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DE  LAS 


ESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  MAYO  DE  1876. 


STJMABIO.  Abrese  a las  nueve  y media  de  la  mañana. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = 
El  Sr.  Moreno  Mora  rectifica  una  ligera  equivocación  que  aparece  en  el  Diario  del  dia  5,=E1  Sr.  Villa- 
nueva  presenta  diferentes  exposiciones  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz  pidiendo  se  refor- 
me el  art.  2.°  del  decreto  de  IB  de  Noviembre  de  1874,=  A las  respectivas  comisiones  pasan  dos  expo- 
siciones pidiendo  la  unidad  religiosa,  de  los  vecinos  de  Catadan  y Alfarp,  y una  representación  del  Obis- 
po de  Teruel  en  queja  de  haber  coartado  ol  gobernador  civil  el  derecho  de  petición.  =Otra  del  Ayunta- 
miento de  Puerto-Real  acerca  del  punto  de  partida  de  los  vapores  á Filipinas,  y otra  de  D,  Juan  Salvat, 
alcalde  de  CornudeHa  haciendo  observaciones  al  proyecto  de  presupuestoe.=GíiDEN  del  día:  Dictámenes 
de  Aetas=Se  leen  y aprueban  sin  discusión  los  relativos  á ios  distritos  de  Benabarre  y Xiterena,  y son 
admitidos  respectivamente  loa  Sres  Cerveró  y Maesso.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Campos. —Continúa  Ja 
discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusión  personal,  el  Qr,  Caudau.  = Alusiones  personales  de  los  Sres,  Cancio  Vülaamil  y Cabezas. = 
Rectificación  del  Sr,  Candan,  =AlU3Íon  personal  del  Sr.  Rico.  =Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do. =Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =Beetifieacioaes  de  los  Sres*  Camaeho  y Candan. ^Mani- 
festaciones de  los  Sres.  Marques  de  Sardoal  y Castelar.  = Se  suspende  la  sesión  ¿ las  doce  y cuarto.  = 
Continua  á las  dos  y media. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Cerveró.  =Continua  la  discusión  del  arfe.  11  del 
proyecto  de  Constitución,  = Alusión  personal  del  Sr,  Sagasta.=Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  =Diseurso 
del  Sr*  Alonso  Martínez. =Se  proroga  la  sesión, s=ConcIuye  su  discurso  el  Sr,  Alonso  Martínez, =Recti- 
fieacion  del  Sr,  Pidal.=  Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  = Rectificación  del  Sr.  Candau.  =: 
Alusión  personal  del  Sr.  Gampoamor.  ^Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministres.  =Rectiñ- 
cacíones  de  los  Sres.  Sagasta  y Presidente  del  Consejo. =3©  lee  el  art,  11,  y se  aprueba  en  votación  no- 
minal por  222  votos  contra  93.==Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  mayordomo  ma- 
yor de  Palacio  participando  que  S.  M.  el  Rey  recibirá  mañana  á las  tres  de  la  tarde.  =Queda  sobre  la 
mesa  un  dictamen  aclarando  la  ley  de  auxilio  á las  empresas  de  ferro-carriles. =Igualmente  queda  so- 
bre la  mesa  un  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  de  Sort  y admisión 
del  Sr.  Perreras,  =Queda  asimismo  sobre  la  mesa  el  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Galante,  del 
ferro -carril  de  Medina  del  Campo  é Salamanca*  =Ei  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del 
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13  DE  MAYO  DE  1870. 


Ministerio  de  Fomento  pidiendo  se  devuelvan  ai  mismo  los  expedientes  de  los  catedráticos  que  fueron 
separados, ^Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  actas  desde  el  núm,  61  al  76,^=Pasa  á la  comi- 
sión de  Actas  la  credencial  de  D,  Jacobo  Mandes  Vigo.  = Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  los 
dos  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  peticiones;  concesión  de  gracias  á los  militares;  ratificación  del 
tratado  con  Bélgica;  proposición  del  Sr,  González  Fiori  sobre  fueros,  y demás  asuntos  pendientes,  = Se 


levanta  la  sesión  á Las  ocho  y media. 

Se  abrió  á las  nueve  y media  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  de  ayer,  quedo  aprobada, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Mora, 

El  Sr,  MORENO  DE  MORA:  El  dia  5 del  corrien- 
te tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  relativa  á la  proyec- 
tada línea  de  vapores  á Filipinas,  en  la  cual  se  demues- 
tra la  conveniencia  de  que  salgan  de  dicho  punto;  y 
habiendo  visto  en  el  Diario  de  Sesiones  que  me  han  re- 
partido ayer  que  aparece  presentada  por  el-  Sr.  Mar- 
qués de  San  Cárlos,  suplico  á la  Mesa  que  baga  esta 
rectificación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Diario 
la  rectificación  que  desea  S,  8, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Vi- 
llanueva* 

El  Sr,  VILL  ANUEVA  Y CAÑEDO:  La  he  pedido 
para  presentar  al  Congreso  cinco  exposiciones  de  casi 
todos  los  vecinos  de  loa  pueblos  de  Villanueva  de  Fres- 
no, Alconchel,  Higuera  de  Vargas,  Cheles  y Valencia 
del  Monbuev,  pidiendo  al  Congreso  se  reforme  el  art.  3,' 
del  decreto  de  LS  de  Noviembre  de  1874,  por  el  cual  no 
se  permite  el  establecimiento  de  ninguna  fábrica  á mé- 
nos  de  10  kilómetros  de  la  frontera* 

No  sé  si  ese  decreto  está  comprendido  entre  las  me- 
didas que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  traído  á la 
aprobación  del  Congreso.  Si  lo  estuviera,  crea  que  estas 
exposiciones  deberían  pasar  á la  comisión  que  entiende 
en  el  asunto;  y sino  lo  estuviera,  creo  que  deben  pasar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  que  se  reforme  el  ar- 
tículo 3/  de  ese  decreto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  esas  expo- 
siciones pasarán  á la  comisión  de  Peticiones  ó á la  que 
corresponda,  que  esa  es  cuestión  de  la  Mesa  y del  Pre- 
sidente* 

El  Sr»  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comisión 
correspondiente. 


Se  acordó  unir  al  expediente  dos  instancias  de  va- 
rios vecinos  de  las  villas  de  Catadan  y Alfarp  pidiendo 
la  unidad  católica* 


También  se  acordó  unir  al  expediente,  pidiendo  que 
en  la  nueva  Constitución  del  Estado  se  consigne  la  uni- 
dad católica,  una  instancia  del  Sr,  Obispo  de  Teruel, 
que  desde  Sevilla  dirigía  al  Congreso,  protestando  de  la 
circular  reservada  expedida  por  el  señor  gobernador  ci- 
vil de  Teruel  para  que  las  autoridades  de  su  mando  pro* 
bíbiesen  los  abusos  que  se  cometían  con  motivo  de  la 
recogida  de  firmas  pidiendo  la  referida  unidad. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  que  en- 
tiende en  la  proposición  de  ley  relativa  á los  vapores- 
correos  que  han  de  hacer  sus  viajes  desde  la  Península 
al  Archipiélago  Filipino,  una  solicitud  del  Ayunta- 
miento de  Puerto -Real,  provincia  de  Cádiz,  entregada 
por  el  Sr*  Barca,  para  que  el  punto  de  partida  de  di- 
chos vapores-correos  sea  el  de  Cádiz, 


A la  comisión  de  Presupuestos  se  acordó  pasar  una 
solicitud  de  D*  Juan  Bautista  Salvat  y Sabaté,  alcalde 
primero  de  la  villa  de  Comudella,  provincia  de  Tarra- 
gona, entregada  por  el  Sr.  Paiau,  pidiendo  que  ai  dis- 
cutirse el  proyecto  de  ley  de  pres  upuestos  para  1876-17, 
se  modifique  en  lo  que  hace  relación  á la  conversión  de 
la  parte  del  capital  de  bienes  de  propios  enajenados. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Benabarre, 
provincia  de  Huesca  ( Véase  el  Diario  núm,  58,  sesió  n del 
1 1 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen . j> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación*  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado cl  Sr.  D.  Francisco  Cerveró  y de  Valdés* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Cerveró  y de  Valdés, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Llerena,  provincia  de  Badajoz  (Véase  el  Diario  núm.  58, 
sesión  del  11  del  actual ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D*  Narciso  Maesso» 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Maesso. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado*» 

Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  sección  sétima,  el  Sr,  Campos  Domenecb, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro* 
( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  51 , sesión  del 
3 del  actual ; Diario  núm,  54,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm , 56  , sesión  del 
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9 de  idem;  Diario  núm,  57,  sesión  del  10  de  idemt  y Dia- 
rio mm , 5S,  sesión  del  11  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen,  y 
el  Sr.  Candan  en  el  uso  de  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Se.  CATTDAIT:  Señores  Diputados,  antes  de  rea- 
nudar mi  discurso  comenzado  ayer,  cúmpleme  hacer 
una  declaración.  No  fué  mi  objeto  en  manera  alguna  al 
ocupar  vuestra  atención  estorbar  en  lo  más  mínimo  el 
curso  del  debate  sobre  la  ley  que  está  sometida  ávues- 
tra  deliberación. 

EL  Congreso  recordará  de  qué  manera  fui  aludido  en 
mí  calidad  de  presidente  e la  Junta  consultiva  del  Te- 
soro por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Oamacho.  Tampoco  ha- 
bréis olvidado  la  gran  extensión  que  S,  S*  dió  á esta 
alusión,  puesto  que  declinaba  sobre  dicha  Junta  el  no 
pequeño  trabajo  de  demostrar  el  desórden  en  que  vivía 
el  Tesoro  público.  Yo  tenia  el  deber  de  recoger  esta  alu- 
sión con  los  extensos  límites  con  que  la  había  hecho  el 
fír.  Ca macho.  Ayer  comencé  mi  trabajo  y me  parece 
haber  percibido  algunos  rumores  dentro  de  este  sitio,  y 
he  visto  que  fuera  del  mismo  ,se  censura  que  se  dén  á 
estas  manifestaciones  una  importancia  que  se  considera 
dañosa  para  los  trabajos  patrióticos  á que  el  Congreso 
está  consagrado  con  motivo  del  proyecto  de  ley  que  se 
discute.  Necesito,  Sres.  Diputados,  declinar  esta  res- 
ponsabilidad, Yo  melle  levantado  aquí  en  cumplimien- 
to del  deber  que  tienen  todos  ios  Diputados  de  corres- 
ponder á la  confianza  desús  compañeros;  y en  este  caso, 
además  á la  confianza  que  me  dispensaba  la  Junta  del 
Tesoro,  que,  como  ayer  indiqué,  no  parece  sino  que  por 
su  misión  había  de  ser  hasta  el  último  momento  de  su 
existencia,  y aun  después  de  ésta,  el  mártir  que  se  sa- 
crificaba ante  los  interesados  juicios  de  algunos  ó las 
poco  meditadas  censuras  de  los  otros,  negándole  si- 
quiera fuera  el  derecho  el  exponer  ante  el  país  y su  au- 
gusta representación  la  serie  de  trabajos,  de  sacrificios 
y de  disgustos  que  constituyeron  su  triste  vida.  La  ver- 
dad es  que  aquellos  desdichados  hombres  que  constitu- 
yeron h*  Junta  del  Tesoro,  objeto  en  la  época  en  que 
trabajaron  de  las  iras  y de  las  censaras  de  alguna  parte 
de  la  prensa  que  acusaba  de  esterilidad  todos  sus  esfuer^ 
zos,  son  hoy  también  objeto  de  censuras  porque  vienen 
á demostrar  que  procuraron  cumplir  y creen  haber  cum- 
plido á conciencia  la  delicada  misión  que  en  mal  hora 
para  su  tranquilidad  y descanso  les  impuso  su  abnega- 
ción, desinterés  y patriotismo.  Y al  hacer  esto,  no  vie- 
nen, no*  guiados  por  ningún  sentimiento  de  vanidad 
personal;  no  vienen  inspirados  por  el  deseo  de  inter- 
rumpir vuestros  trabajos.  Vienen,  por  el  contrario,  á 
ayudarlos,  diciendo  de  qué  manera  y coa  qué  desórden 
se  ha  administrado  La  fortuna  pública*  y á indicar  la 
extensión  de  los  trabajos  que  con  un  cortísimo  personal 
y en  breve  tiempo  llevaron  á cabo,  para  que  mañana, 
cuando  estudiéis  el  presupuesto  de  gastos  podáis  con 
todo  conocimiento  de  causa  limitar  los  elementos  perso- 
nales de  la  Administración  pública*  reduciendo  los  sa- 
crificios del  país  por  este  concepto,  vísta  la  posibilidad 
de  lograr  con  corto  y entendido  personal  que  los  traba- 
jos se  lleven  con  entera  regularidad, 

Al  levantarme,  pues,  ayer  en  este  sitio  y al  hacer- 
lo hoy,  protesto  contra  las  censuras  que  puedan  dirigir- 
se á la  Junta  consultiva  del  Tesoro,  y que  necesito  con- 
siderar como  expresión  de  la  impaciencia,  ó hijas  de  la 
impresionabilidad  de  algunos  caractéres  que  no  se  han 
detenido  á meditar  que  las  sesiones  más  fecundas  en  re- 
sultados prácticos  para  el  país,  son  aquellas  que  se  in- 


vierten en  poner  de  manifiesto  los  sistemas  que  se  han 
seguido  en  el  manejo  de  la  fortuna  pública.  Esto  no  obs- 
tante, siempre  respetuoso  para  el  Congreso  en  general 
y para  cada  uno  de  sus  individuos,  estoy  decidido  á 
corresponder  á la  primera  señal  de  vuestra  impaciencia 
sentándome  y poniendo  término  á las  manifestaciones,  ó 
sencilla  narración  de  hechos  y observaciones  que  me  he 
propuesto  someter  á vuestra  consideración.  Antes  que 
causar  vuestro  enojo,  quiero  sufrir  el  disgusto  de  no 
defender  á la  Junta  de  que  formé  parte  de  las  desdeño- 
sas censuras  de  que  ha  sido  objeto,  Y hecha  esta  decla- 
ración que  exigía  mi  respete  á la  Cámara,  reanudo  mi 
discurso  de  ayer* 

Recordareis,  Sres,  Diputados,  que  la  misión  marca- 
da á la  Junta  por  mí  digno  amigo  el  Sr,  Ca macho* 
abrazaba  tres  puntos:  hacer  el  balance  del  Tesoro,  ins- 
peciouar  los  procedimientos  del  mismo  y evacuar  las 
consultas  que  el  Ministro  le  dirigiera  sobre  ios  asuntos 
que  afectar  pudieran  al  mismo  Tesoro.  Os  he  dado  cuen- 
ta ayer  de  los  trabajos  más  importantes  de  la  Junta  en 
lo  que  se  refiero  á la  formación  del  balance  del  Tesoro; 
os  dije  que  se  había  comenzado  este  trabajo  examinan- 
do el  estado  en  que  se  encontraba  la  emisión  de  los  va- 
lores quizá  más  importantes  de  cuantos  han  constituido 
eu  todo  tiempo  la  deuda  flotante;  los  bonos  del  Tesoro; 
bonos  que  fueron  constituidos  en  los  dias  de  su  creación 
por  1.250.000  documentos,  cuya  historia  fué  persi- 
guiendo asidua  y patrióticamente  aquella  Junta  para 
poderla  ofrecer  al  público  con  toda  diafanidad*  k fin  de 
que  se  desvanecieran  ciertos  maliciosos  rumores  respec- 
to á la  legalidad  con  que  se  habían  emitido  y sobre  la 
vida  que  habían  tenido  aquellos  valores  públicos. 

Por  una  serie  de  trabajos  de  que  ayer  os  di  una  li- 
gera idea*  la  Junta  llegó  k obtener  los  datos  necesarios 
para  hacer  la  declaración  trascendental  de  que  todo  po- 
seedor de  esos  valores  públicos  puede  estar  tranquilo  y 
seguro  de  que  por  nadie  podrá  ya  ponerse  eu  duda  la 
legalidad  de  estos  títulos,  que  constituyen  hoy  una  deu- 
da del  Tesoro  y la  propiedad  de  muchas  familias. 

Creo  yo,  Sres.  Diputados,  que  esto  era  ofrecer  resul- 
tados prácticos  en  la  discusión,  porque  tratándose  de 
una  Junta  compuesta  de  personas  que  con  completa  ab- 
negación y patriotismo,  sin  remuneración  de  ningún 
género,  independientes  completamente  del  Gobierno,  se 
hablan  dedicado  al  exámeu  de  esos  valores*  y viniendo 
aquella  Junta  á manifestar  que  nada  había  de  fundado 
ni  de^exacto  en  los  rumores  que  tan  perjudiciales  para 
el  crédito  de  esos  mismos  valores  han  sido;  creo*  repi- 
to, que  esto  ya  es  ofrecer  resultados  prácticos  de  im- 
portancia. Pues  bien;  tomando  el  hilo  de  mi  discurso  y 
sin  ocuparme  de  algunos  detalles  que  ayer  omití,  pues 
acaso  el  digno  secretario  de  la  Junta  que  á mi  lado  se 
sienta  podrá  hablar  más  extensamente,  continúo  el  exi- 
men de  lo  hecho  para  intentar  formar  el  balance  del  Te- 
soro. 

A la  vez  que  la  Junta  examinaba  la  cuestión  de  los 
bonos*  procedió  á ver  sí  lograba  adquirir  un  conoci- 
miento exacto  de  las  letras  y pagarés  que  como  resal  - 
tado  de  las  contrataciones  diarias  que  el  Tesoro  hacia, 
constituían,  como  era  natural,  un  pasivo  para  el  mismo. 

Pidió  estados  en  que  se  indicara  la  importancia  de 
estas  letras  y pagarés  6 de  estas  negociaciones*  exi- 
giendo que  se  les  marcara,  no  ya  solo  la  cuantía  y ori- 
gen de  las  mismas,  sino  las  garantías  que  estuvieran 
afectas  á sus  resultados.  Solo  pudo  obtener  por  conse- 
cuencia de  sus  gestiones  ante  la  Dirección  del  Tesoro 
un  cuaderno  incompleto,  en  el  cual  do  una  manera  vaga 
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Be  le  marcaban  algunos  de  los  contratos  de  préstamos 
que  se  habían  celebrado  y estaban  pendientes,  pero  sin 
la  indicación  mareada  en  muchos  de  esos  contratos  de 
las  garantías  que  tenían,  y mucho  ménos  el  sitio  donde 
esas  garantías  pudieran  estar  consignadas  6 depositadas. 

El  Congreso  comprende  la  confusión  que  estos  da- 
tos llevarían  al  ánimo  de  la  Junta.  Desde  luego  se  per- 
suadió ésta  de  que  era  absolutamente  imposible  llegar 
brevemente  á formar  el  balance  que  deseaba  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y sucedió  con  las  contrataciones  de 
préstamos  lo  que  había  sucedido  con  los  bonos  del  Te- 
soro; que  por  la  falta  de  datos  autorizados  y exactos,  la 
Junta  tuvo  que  echarse,  como  vulgarmente  se  dice,  á 
nadar  por  el  piélago  inmenso  de  la  contabilidad,  para 
averiguar  por  medios  indirectos  lo  que  le  era  absoluta- 
mente imposible  averiguar  por  los  medios  directos. 

Hizo  más,  Sres.  Diputados;  echó  sobre  sí  un  traba- 
jo verdaderamente  hercúleo,  que  consistía  en  pedir  las 
contrataciones  originales  de  todas  las  negociaciones  que 
el  Tesoro  venia  haciendo.  ¿Y  sabéis  lo  que  esto  signifi- 
caba? Pues  era  imponerse  el  exámen,  no  digo  de  doce- 
nas, no  digo  de  cientos,  sino  de  miles  de  expedientes; 
comenzaron  á llevarlo  originales;  y digo  que  comenza- 
ron, porque  su  número  era  tan  grande  y el  espacio  en 
que  deliberaba  la  Junta  era  tan  modesto,  que  sin  hipér- 
bole puedo  decir  que  en  realidad  los  individuos  de  la 
Junta  y los  expedientes  no  cabíamos  en  nuestra  sala  de 
sesiones,  porqne  sea  dicho  esto  en  honor  de  la  Junta  á 
que  yo  pertenecí,  y perdonadme  la  inmodestia,  basta  el 
local  en  que  nos  reuníamos  creo  que  es  el  más  modes- 
to, el  más  pequeño  y el  más  mezquino  que  hay  en  aque- 
lla casa.  He  hecho  mal  en  llamarle  sala,  le  llamaré,  co- 
mo dice  el  3r*  Moyauo,  cuarto,  y cuarto  el  más  malo, 
el  más  súcio  y mezquino  de  toda  la  casa* 

Ya  teníamos  los  expedientes  de  contratación  origi- 
nales, pero  es  el  caso  que  cuando  comenzamos  á exa- 
minarlos, nos  encontramos  con  que  nada  habíamos  ade- 
lantado, porque  ia  mayor  parte  de  ellos  lo  constituían 
referencias  que  se  hacían  á expedientes  anteriores,  por 
no  ser  más  que  la  próroga  de  un  contrato  que  ña' tur  al- 
íñente estaba  consignado  en  expediente  anterior*  Falto 
tiempo  para  llegar  á un  resaltado  completo,  porque  el 
examen  do  aquellos  infinitos  legajos  habría  exigido  años 
enteros,  y no  los  cortos  meses  que  la  Junta  vivió;  pero  á 
pesar  de  ello,  y por  el  exámen  de  muchos  que  hizo  tu- 
yo ocasión  do  comprender  todas  las  fatales  consecuen- 
cias que  al  Tesoro  público  y al  crédito  se  seguían  por 
el  sistema  á que  obedecían.  Algo  de  esto  indicó  el  se- 
ñor Camacho  en  su  elocuente  discurso;  y pava  que  se  vea 
de  qué  manera  era  conforme  el  juicio  que  emitió  aquí 
S*  S.  con  el  que  le  mereció  á la  Junta  el  sistema  de  con  - 
tratación,  el  Congreso  me  permitirá  que  lea  algunos 
párrafos  de  una  comunicación  que  la  Junta  dirigió  á su 
señoría* 

«Abstienes©  por  hoy  de  analizar  el  sistema  de  con- 
tratación que  estuvo  más  generalizado,  y que,  como 
Y.  E*  sabe,  consistía  en  admitir  como  metálico  en  los 
anticipos  una  parte  más  ó ménos  crecida  de  su  importo 
en  valores  amortizabas  de  la  deuda  pública  y del  Teso- 
ro, que  adquiriéndose  por  los  prestamistas  en  el  merca- 
do con  la  gran  depreciación  en  que  se  estimaban,  les 
ofrecía  la  usuraria  ganancia  de  convertirlos  en  moneda 
con  solo  prestarlos  al  Tesoro  por  un  periodo  cuya  du- 
ración máxima  solía  ser  tres  meses* 

«Al  terminar  su  trabajo  la  Junta,  expondrá  comple- 
to su  juicio  sobre  un  sistema  que,  además  de  corromper 
loe  instintos  del  prestamista,  cuyo  deseo  de  lucro  exci- 


tan los  fabulosos  intereses  que  en  corto  tiempo  realiza- 
ban, los  convertía  en  agentes  activos  de  la  depreciación 
de  los  valores  públicos  que  mantenían  con  sin  igual  es- 
fuerzo, puesto  que  en  proporción  que  mayor  fuera  así, 
lo  eran  las  atroces  ganancias  que  les  producían  los  anti- 
cipos, etc.,  etc*,  etc* » 

Este  era  el  juicio  que  merecía  á la  Junta  el  sistema 
de  contratación  que  el  Tesoro  público  llegaba,  y que  era 
el  cimiento  de  aquellos  infinitos  expedientes  que  tuvo 
que  examinar.  Pero  es  el  caso  que,  apremiada  la  Junta 
por  los  deseos  que  cada  día  manifestaba  la  prensa  de  co- 
nocer el  resultado  de  sus  trabajos,  y más  que  nada  al 
examinar  ciertas  negociaciones  que  todavía  excedían  loa 
límites  de  este  sistema,  se  creyó  en  el  caso  de  no  espe- 
rar para  hacer  ciertas  revelaciones  á la  terminación  de 
sus  trabajos;  y dirigiéndose  al  Sr*  Ministro  en  la  comu- 
nicación cuyos  párrafos  acabo  de  leer,  le  decía:  «señor 
Ministro,  la  Junta  ha  examinado  la  contratación  del 
Tesoro,  y además  de  las  indicaciones  generales  hechas, 
observa  que  en  algunos  casos  (y  se  los  citaba),  no  es  que 
se  han  hecho  préstamos  más  ó ménos  usurarios,  sino  que 
el  Tesoro  espontáneamente,  y cumpliendo  órdenes  que 
recibía,  convertía  en  pagarés  y letras  que  eran  á dos  ó 
tres  meses  metálico,  carpetas  que  se  vendían  en  el  mer- 
cado con  una  depreciación  de  20  ó 30  por  100n>  Dijo 
más:  le  manifestó  de  qué  manera,  olvidando  prácticas 
saludables,  acreditadas  por  la  experiencia  de  muchos 
años,  se  dió  el  escándalo,  8 res.  Diputados,  de  negociar 
las  letras  de  loterías,  que  siempre  se  han  estimado  ma- 
cho más  aún,  si  cabe,  que  las  de  las  mejores  firmas  de 
particulares,  y negociarlas  parte  en  valores  y otra  en 
metálico.  (Grandes  rumores,)  Repetiré  esto,  porque  quiero 
ser  escrupulosamente  exacto  en  la  narración  de  hechos. 

Todos  vosotros  sabéis  que  las  letras  de  loterías  se 
giran  siempre  sobre  los  fondos  qne  los  administrado- 
res del  ramo  vienen  recaudando.  Los  administradores 
daban  cuenta  á la  Dirección  de  tener  como  resulta- 
do de  la  venta  de  billetes,  la  cantidad  que  les  sobraba 
después  de  satisfechos  los  premios.  Cuando  la  Direc- 
ción de  loterías  tenia  ya  uu  conocimiento  exacto  de  los 
fondos  de  que  podía  disponer  en  cada  administración, 
giraba  á cargo  de  los  administradores  sobre  estos  fon- 
dos; pasaba  las  letras  á la  Dirección  del  Tesoro,  y ésta 
habría  una  licitación  pública  para  la  enajenación  da 
aquellos  valores.  Naturalmente,  como  las  letras  se  gira- 
ban en  firme  á dos  días,  que  como  se  sabe  equivale  á 
la  vista,  el  comercio  acudía  á esta  licitación,  y rara  vez 
no  obtenía  el  Tesoro  una  bonificación.  Pues  bien;  esta 
práctica  del  Tesoro,  que  podía  decirse  ya  secular,  se 
suspendió,  y la  Junta  inspectora  se  sorprendió  al  verla 
completamente  olvidada,  y aprender  que  se  habían  otor- 
gado letras  á pagar  con  dos  terceras  partes  m valores 
amortizables  y una  tercera  parte  en  metálico,  lo  cual 
equivalía,  Sres*  Diputados,  á realizar  en  media  hora  una 
ganancia  de  un  33  por  100.  Y para  que  el  Congreso  y 
el  país  se  enteren  de  los  resultados  prácticos  de  la  ope- 
ración, y puesto  que  los  que  me  rodean  lo  piden,  per- 
mitidme que  con  números  haga  la  demostración  de  lo 
que  ocurría. 

Supongamos,  es  un  ejemplo,  en  números  redondos, 
para  facilitar  la  demostración,  que  se  trataba  de  letras 
por  valor  de  6 millones  de  reales.  Para  adquirir  estos 
6 millones  se  necesitaba  tan  solo  disponer  por  dos  horas 
de  200.000  duros.  Oón  100.00Q  duros  hubo  época  en 
que  pudieron  comprarse  en  el  mercado  carpetas  cuyo 
valor  nominal  era  de  200*000,  y ya  con  estos  200*000 
en  valores  y 100*000  en  metálico,  se  acudía  al  Tesoro 
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con  la  órden  para  obtener  las  letras  de  laterías.  Obteni- 
das estas  letras,  que  han  sido  siempre  valores  qae  se 
han  negociado  en  la  plaza  como  moneda  corriente,  se 
acudía  al  escritorio  de  un  particular,  se  negociaban  en 
el  acto  y se  obtenían  los  300,000  duros.  De  modo  que 
con  haber  podida  disponer  de  200,000  duros  desde  las 
once  de  la  mafiana  hasta  la  una  ó tres  de  la  tarde,  se  ob- 
tenía una  ganancia  de  33  por  100, 

Me  bastan  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer  para 
que  comprendáis  cuán  despacio  debía  ir  la  Junta  del 
Tesoro  en  el  exámen  de  estas  contrataciones, 

Pero  dando  por  terminadas  las  indicaciones  que  so- 
bre esta  materia  me  había  propuesto  hacer,  os  diré  que 
no  pudiendo  llegar  en  poco  tiempo  al  resultado  apeteci- 
do por  el  Sr,  Ministro,  porque  se  necesitaban  anos  ente- 
ros  para  ello,  8.  S,  nos  encomendó  otro  no  ménos  deli- 
cado y que  debíamos  realizar  á la  vez.  En  comunicación 
pasada  á la  Junta  nos  pidió  noticia  de  los  ingresos  que 
ya  en  valores,  ya  en  metálico,  habia  tenido  la  Caja  cen- 
tral por  concepto  de  contratación. 

La  Junta  se  dirigió  á la  Caja  central  y á la  Conta- 
duría pidiendo  los  estados  que  necesitaba  para  evacuar 
esa  consulta,  á saber,  uno  de  los  valores  amortizables 
que  por  consecuencia  de  operaciones  que  realizaba  el 
Tesoro  ingresaban,  y otros  del  metálico  que  tomaba  por 
igual  concepto. 

Aprecie  el  Congreso  la  impresión  que  recibirla  la 
Junta  al  contestar  oficialmente  aquellas  dependencias 
que  no  era  posible  dar  los  datós  que  pedia,  porque  los 
ingresos  se  realizaban  en  Tesorería  todos  en  el  concepto 
de  efectivos  y sin  especificar  los  que  se  entregaban  en 
valores  y los  que  se  vertían  en  metálico. 

Ante  esta  manifestado □,  la  Junta  acordó  girar  uua 
visita  á la  Tesorería;  en  ella  se  constituyó  en  pleno,  y 
tuvo  ocasión  de  ver  comprobado  el  hecho. 

Algon  individuo  de  la  Junta  hizo  observaciones  para 
demostrar  lo  absurdo  de  confundir  conceptos  tan  ente- 
ramente distintos;  no  obteniendo  otra  explicación  más 
que  la  de  ofrecer  mayor  facilidad  en  la  operación  de  for- 
malizar, que  la  práctica  antigua  y legal.  A la  Jauta  no 
se  le  ocultó,  y asi  lo  hizo  presente  al  jefe  de  aquella  de- 
pendencia como  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  inme- 
diatamente lo  corrigió,  puesto  que  marcándose  en  los 
talones  de  cargo  que  expedía  la  Contaduría  los  diversos 
conceptos  en  que  la  Operación  se  puede  hacer,  poniendo 
al  margen  lo  que  se  entrega  en  oro,  en  billetes,  etc., 
implícitamente  se  ordenaba  que  en  el  movimiento  de  la 
caja  se  habia  de  tomar  razón  con  la  especificación  quo 
marcaba  el  documento  de  cargo, 

comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  era  impo- 
sible para  la  Junta  contestar  á la  pregunta  que  le  ba- 
hía hecho  el  Ministro,  si  para  ello  no  se  imponía  un  tra- 
bajo sumamente  minucioso  y detenido,  cual  ora  apelar 
á los  balances  generales  de  la  Caja,  y ver  si  éstos  venían 
bien  con  los  conceptos  diversos  por  los  cuales  podían 
ingresar  valores,  y para  esto  examinar  uno  á uno  todos 
los  contratos.  Luego  que  la  Caja  formalizaba  sus  ingre- 
sos, lo  cual  se  hacía  con  gran  retraso,  como  lo  demues- 
tra la  existencia  de  algunos  cientos  dé  millones  que  la 
Junta  vio  sin  formalizar  cuando  giró  su  visita,  remitía 
los  valores  ya  admitidos  y pagados,  ó bien  á la  Direc- 
ción del  Tesoro,  si  de  la  deuda  de  éste  procedían,  esto 
es,  si  eran  cupones  de  bonos  y billetes,  ó á la  Dirección 
de  la  deuda  si  eran  cupones  de  ésta.  Entonces  era,  y 
con  estos  datos,  cuando  se  conocía  la  cifra  exacta  de 
valores  admitidos,  y cuando  comparándola  cou  la  con- 
tratación podía  demostrarse  la  cuantía  y justicia  del 


ingreso.  Pero  ¿era  posible  que  la  Junta  realizara  con 
sus  escasos  medios  y en  los  cortos  meses  de  su  vida 
este  inmenso  trabajo?  Expuso  al  Ministro  sus  obser- 
vaciones y la  necesidad  urgente  de  reformar  ó matar 
estas  prácticas  abusivas,  porque  de  ellas,  del  olvido 
de  los  procedimientos  legales,  del  retraso  de  las  forma- 
lizaciones,  y del  abandono  en  que  arrancaba  y tomaba 
pié  la  maledicencia  para  suponer  el  absurdo  que  yo  desde 
luego  rechazo  y no  creo,  de  que  fuera  posible  que  con 
el  mismo  metálico  del  Tesoro  se  pudieran  comprar  va- 
lores, y como  quiera  que  todos  los  ingresos  se  hacían 
en  el  solo  concepto  de  efectivo  se  pudiera  temer  que  la 
suma  de  valores  fuera  mayor  que  la  contratación  llevara* 

Píisose  inmediatamente  el  correctivo;  se  volvió  á la 
práctica  de  que  en  cada  operación  el  talou  de  cargo 
marcara  el  ingreso  á metálico  y el  de  cada  uno  de  esos 
valores  admisibles,  y de  consiguiente  se  mató  este  vi- 
cio del  procedimiento. 

Hubo  necesidad  también  de  denunciar  alguno  otro, 
que  consistía  en  que  las  letras  y pagarés  que  se  daban 
para  realizar  los  préstamos  se  liquidaban  el  mismo  dia 
en  que  se  bacía  el  contrato,  comenzando  á ¡devengar  in- 
terés, y sucediendo  á veces  que  el  prestamista  no  rea- 
lizando el  contrato  basta  algunos  dias  y semanas  des- 
pués, cuando  las  tomaba  llevaban  gran  parte  de  sus  in- 
tereses vencidos.  Me  dice  un  Sr.  Diputado  que  repita  esto, 
porque  no  lo  comprende  bien,  y yo  tengo  mucho  gusto 
en  complacerle  poniendo  un  ejemplo  práctico.  Se  hacia 
una  contratación  de  préstamos,  y como  era  natural,  pa- 
ra que  se  realizara  Inmediatamente,  la  Dirección  del  Te- 
soro extendía  ya  una  letra,  ya  un  pagaré,  que  eran  los 
documentos  que  representaban  la  obligación,  y la  ex- 
tendía cou  el  descuento  de  los  intereses  por  todo  el  plazo 
qué  habia  de  durar  el  préstamo;  este  documento  bajaba 
á Contaduría  con  el  objeto  de  qne  el  tesorero  lo  entrega- 
ra á los  prestamistas  tan  luego  como  éstos  ingresaran  el 
metálico  ó los  valores  que  constituían  su  precio. 

Pero  ocurría  á veces  que  entre  el  dia  en  que  se  for- 
malizaba el  documento  ó se  cerraba  el  contrato,  y el  día 
en  que  el  Tesore  recogía  del  prestamista  ios  valores,  me- 
diaba un  espacio  de  tiempo  más  ó méoos  largo,  ya  por 
dificultades  ó trámites  de  oficina,  ó ya  porque  al  pres- 
tamista le  faltaban  algunos  valores;  y como  el  interés  se 
le  abonaba,  no  desde  entonces,  sino  desde  el  dia  que  se 
había  convenido  en  efectuar  La  operación,  resultaba  quo 
al  tiempo  de  entregar  dicho  prestamista  los  valores  ya 
tenia  ganado  y ya  eatabo  devengada  gran  parte  del  in- 
terés. Creo  quo  el  Sr,  Diputado  que  me  interpelaba  para 
que  pusiera  en  claro  este  hecho,  lo  habrá  comprendido 
ahora  perfectamente;  si  no,  estoy  pronto  á dar  más  ex- 
plicaciones. 

En  realidad,  he  dicho  ya  los  principales  vicios  ó de  - , 
fectos  que  entonces  observó  la  Junta,  y que  puestos  eu 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  inmediatamente  fueron 
corregidos.  Pudiera  entrar  en  algunos  detalles  no  de 
tanto  interés,  y de  los  cuales  hago  gracia,  porque  tengo 
deseos  vivísimos  de  concluir  y de  no  dar  motivo  para 
que  se  me  censure  por  lo  que  quizá  estérilmente  ocupo 
la  atención  de  la  Cámara,  ( Muchos  Sres,  Diputados: 
No,  no.) 

El  Sr.  Camacho  dijo  que  otra  de  las  misiones  que 
tenia  la  Junta  consultiva  era  la  de  evacuar  dictámenes 
en  todos  aquellos  asuntos  que  relacionados  con  el  Teso- 
ro sometiera  á su  juicio  el  Ministro.  Ea  este  punto  solo 
considero  dignos  de  vuestra  atención  dos  expedientes 
fundamentales  qne  le  fueron  sometidos  en  e!  breve  pe- 
ríodo de  su  existencia,  que  creo  no  llegó  á seis  meses. 
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Uno  de  ellos  se  refería  á un  contrato  celebrado  por  e! 
Tesoro  publico  con  el  Banco  de  Castilla!  por  un  antici- 
po de  25  millones  de  pesetas,  que  éste  debía  reembolsarse 
con  el  producto  que  en  venta  dieran  80.000  bonos  que 
el  Banco  debía  vender  por  cuenta  del  Tesoro-  Fue  ob- 
jeto este  contrato  de  especial  deliberación  do  la  Junta. 
No  estoy  llamado,  ni  creo  que  es  este  ei  momento  de 
ofrecer  á vuestra  consideración  todos  sus  detalles;  pero 
bastará  para  el  objeto  do  manifestar  los  trabajos  de  la 
Junta,  decir  que  ésta  emitió  un  largo  dictamen  despees 
de  grandes  deliberaciones,  declarando  que  consideraba 
el  contrato  nulo,  que  podía  con  mucba  más  razón  res- 
cindirse; que  no  estimaba  el  contrato  como  de  anticipo, 
sino  como  de  venta  real  y positiva  de  80.000  bonos,  y 
sobre  todo,  que  estimaba  completamente  ilegal  la  amor- 
tización de  7.000  bonos  que  se  hacia  ai  Banco  de  Gas- 
tilla  á la  par,  por  más  que5  esta  amortización  llevara 
por  autorización  la  del  Ministro  de  Hacienda  y la  del 
Consejo  de  Ministros.  El  Sr.  Catnacho  estudió  el  dicta- 
men de  la  Junta,  y creo  que  de  coman  acuerdo  con  el 
Banco  fué  rescindido. 

Los  bonos  que  el  Banco  de  Castilla  tenia  en  su  caja 
para  entregarlos  á la  venta  ó adjudicárselos  á si  mismo 
volvieron  al  Tesoro,  y ni  oficial  ni  confidencialmente 
tengo  ninguna  otra  noticia  de  las  demás  condiciones  con 
que  se  hizo  la  rescisión.  Estoy  pronto  á dar  explicacio- 
nes más  detalladas  sobre  este  contrato;  no  lo  estimo  ne- 
cesario, pero  debo  declarar,  para  que  no  se  crea  que 
hay  reticencia  en  mis  palabras,  que  en  ese  negocio  no 
había  para  la  Junta  consultiva  del  Tesoro  más  que  una 
calificación  Inexacta  del  contrato  llamado  de  anticipo, 
cuando  en  realidad  no  era  más  que  una  Operación  de 
venta  de  bonos,  una  amortización  ilegal  y la  admisión 
de  valores  en  préstamo  que  no  debieron  admitirse, 

Y puesto  que  sé  me  hacen  indicaciones  sobre  el  mal 
efecto  que  pudieran  producir  estas  revelaciones  tan  con- 
cisas, en  tres  minutos  voy  á ver  si  aclaro  más  los  con- 
ceptos, para  que  nadie  tenga  derecho  á quejarse  de  que 
de  mis  reticencias  pudiera  seguírsele  males. 

El  contrato  se  reducía  á lo  siguiente:  el  Banco  de 
Castilla  se  comprometía  á entregar  al  Tesoro  públi- 
co 100  millones  de  reales,  aprontando  la  mitad  tan  luego 
como  éste  tuviera  en  disponibilidad  80.000  bonos  que 
rescataba  de  los  que  tenia  pignorados  el  Banco  de  París, 
y que  se  habian  de  vender  por  el  de  Castilla,  sí  bien  por 
cuenta  del  Tesoro.  Constituidos  así  los  50  millones,  pri- 
mera mitad  del  empréstito,  en  las  cajas,  y Jos  80.000 
bonos  á disposición  del  Banco  como  garantía  del  anti- 
cipo, el  Banco  podría  vender  estos  bonos  en  la  plaza  ó 
adjudicárselos  á sí  propio,  y con  su  importe  verter  en 
las  Cajas  dei  Tesoro  los  50  millones,  segunda  mitad  del 
anticipo,  y reintegrarse  de  la  primera.  Hé  aquí  por  qué 
la  Junta  opinó  que  el  contrato  no  era  en  realidad  de 
préstamo, y sí  solo  una  comisión  de  venta  de  bonos  que 
daba  derecho  al  Banco  para  que  todas  las  cantidades  que 
anticipara  por  cuenta  de  esa  venta  para  que  estaba  fa- 
cultado, devengaran  un  12  por  100.  En  este  contrato, 
como  en  todos,  taxativamente  se  marcó  la  cantidad  que 
en  valores  debía  ingresar  en  el  Tesoro  y la  que  debia 
ingresar  en  metálico. 

El  Sr,  CABEZAS:  Si  el  Sr.  Candau  me  lo, permi- 
tiera, yo  darla  una  explicación  acerca  de  este  punto. 

El  Sr.  GANDAN:  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite* 
por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  en  que  el  Sr.  Ca- 
bezas rectifique. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  se  pueden  cruzar  unos 


discursos  con  otros;  por  consiguiente,  á su  tiempo  ten- 
drá el  Sr.  Cabezas  la  palabra. 

lluego  al  Sr.  Candau  que  procure  la  mayor  brevedad 
en  la  alusión  personal,  (Algunos  Sres.  Diputados:  No,  no.) 

Señores  Di  potados,  al  Presidente  le  corresponde  el  or- 
den de  la  discusión.  Conozco  que  es  importante  lo  que  está 
diciendo  el  Sr.  Candau,  pero  hay  tiempo  para  decir  laa 
cosas  sin  interrumpir  una  discusión  con  otra.  Nadie  de- 
sea más  que  el  Presidente  que  esas  cosas  se  pongan  en 
claro,  para  que  el  país  sepa  cómo  se  ha  administrado  su 
patrimonio,  y que  caiga  la  responsabilidad  sobre  quien 
la  merezca. 

El  Sr.  CANDAN:  No  se  si  me  habré  explicado  mal, 
Sr.  Presidente;  pero  Y.  S.  comprende  que  ante  la  inter- 
rupción del  Sr,  Cabezas,  debo  volver  sobre  mí  mismo 
para  rectificar  alguna  equivocación  que  haya  podido  co- 
meter, porque  no  quiero  en  modo  alguno  que  con  mis 
palabras  se  crea  agraviado  ni  el  Sr.  Cabezas  ni  el  Ban- 
co de  Castilla,  que  tan  dignamente  dirige.  Vuelvo,  pues, 
sobre  este  punto,  aun  á riesgo  de  molestaros  y de  des- 
obedecer, y perdóneme  el  Sr.  Presidente,  su  indicación, 
que  tendré  muy  presente. 

Tengo  en  mi  mano  la  comunicación  que  la  Junta 
pasó  al  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  donde  están 
expresadas  todas  las  estipulaciones  que  constituyeron 
aquel  negocio.  [Un  Sr , Diputado:  Que  la  lea.)  No  puedo, 
porque  es  muy  larga  y tiene  muchos  conceptos.  (Bl  se- 
ñor Moyana:  Puede  insertarse  íntegra  en  el  Diario ,) 

El  asunto  en  su  parte  principal,  Sres,  Diputados,  es 
que  el  Banco  de  Castilla  anticipó  y vertió  en  las  Cajas  del 
Tesoro  56  millones  de  reales,  y recibió  80.000  bonos  del 
Tesoro  para  venderlos  por  cuenta  del  mismo  Tesoro  con 
una  comisión  que  se  estipulaba  de  ya  por  100;  con  lo 
que  alcanzara  Ja  venta  de  estos  bonos  debia  reintegrar- 
se de  Jos  50  millones  que  había  anticipado.  Los  puntos 
que  debieron  examinarse,  que  se  examinaron  y que 
quedaron  completamente  aclarados  en  ese  expediente, 
fueron  si  el  Banco  de  Castilla  al  entregar  los  56  millo- 
nes de  reales  que  con  arreglo  á ese  contrato  entregó,  lo 
habla  hecho  en  la  forma  que  el  mismo  contrato  estipu- 
laba, ó en  la  que  marcó  una  órden  del  que  á la  sazón  era 
Ministro  de  Hacienda.  De  este  examen  resultó  que  esa 
órden  habia  alterado  el  concepto  literal  del  contrato, 
permitiendo  llevar  á la  caja  más  valores  de  los  que  la 
estipulación  taxativamente  marcaba;  y fundada  en  estas 
consideraciones,  la  Junta  del  Tesoro  aconsejó  al  Minis- 
tro que  rescindiera  el  contrato.  Después  que  el  señor 
Cabezas  rectifique,  me  permitirá  el  Congreso,  si  es  pre- 
ciso, que  le  moleste  leyendo  estas  comunicaciones,  (vi l- 
gmios  Sres , Diputados : Que  se  inserten  en  el  Diario j 

Señores  Diputados,  siendo  una  comunicación  oficial 
cuya  copia  es  la  que  tengo,  el  Congreso  comprende  que 
no  puedo  entregarla  al  Diario , y cuando  no  es  preciso, 
porque  los  principales  incidentes  ya  están  dichos.  Yo 
aseguro  al  Congreso  que  de  la  lectura  de  la  comunica- 
ción no  deduciría  más  que  las  afirmaciones  que  estoy 
haciendo. 

Y voy  á terminar  brevemente  con  un  ligero  recuer- 
do de  otro  expediente  importante  remitido  por  el  Sr.  Ga- 
rnacha á la  deliberación  de  la  Junta,  y que  tenia  cierto 
roce  con  lo  que  ayer  se  ha  dicho  aquí  á propósito  de  la 
indemnización  de  24  millones  de  reales  que  el  Banco 
Hipotecario  reclamaba.  Recordareis , Sres.  Diputados, 
que  ayer  se  ha  hablado  de  que  el  Banco  Hipotecario 
habia  obtenido  del  Gobierno  una  oferta  de  6 millones  de 
pesetas  á título  de  indemnización  por  su  liquidación  y 
por  los  perjuicios  que  de  ella  podían  irrogársele.  Esta 
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reclamación  del  Banco  Hipotecario  fué  sometida  al  Con- 
sejo  de  Estado,  y este  elevado  Cuerpo  opinó  en  sentido 
negativo.  Pero  es  el  caso  que  á la  vez  que  el  Banco  por 
su  lado  reclamaba  los  6 millones  de  pesetas,  el  Banco 
de  París  venía  reclamando  igual  suma  por  el  propio  con 
cepto,  encontrándose  el  Ministro  con  dos  reclamaciones 
que  alegaban  igual  origen* 

El  Sr.  Garnacha,  que  había  enviado  la  reclamación 
del  Banco  Hipotecario  al  Consejo  de  Estado,  tuvo  por 
conveniente  enviar  la  del  Banco  de  París  á la  Junta 
consultiva,  que  evacuó  dictamen  negativo,  como  nega- 
tivo había  sido  el  del  Consejo  de  Estado  respecto  á la 
reclamación  del  Banco  Hipotecario* 

Fuera  muy  extenso  y molesto  el  detallar  todas  las 
razones  en  que  se  fundó  la  Junta  consultiva  para  emitir 
su  Opinión;  pero  me  basta  por  ahora  decir  una  sola* 

El  Banco  de  París  sostenía  que  la  indemnización  de 
los  0 millones  de  pesetas  que  reclamaba  había  sido  otor- 
gada como  recompensa  por  sn  generosidad  con  el  Teso- 
ro, renovando  ó prorogando  uu  vencimiento  qué  tenia 
contra  el  mismo  por  valor  de  400  millones  de  reales, 
con  el  interés  módico  de  un  12  por  100  en  una  época 
en  que  los  prestamistas  que  entregaban  valores  amor- 
tizables  alcanzaban  ana  ganancia  fabulosa*  Alegaba 
además  como. título  para  aquella  indemnización,  su  com- 
promiso do  obligar  al  Banco  Hipotecario  á la  liquida- 
ción que  el  Gobierno  deseaba  y que  éste  ostentaba  como 
fundamento  para  pedir  los  célebres  6 millones  de  pese- 
tas* Es  decir,  señores,  el  Banco  de  París,  padre  del  Hi- 
potecaria, quería  los  millones  como  precio  dd  parricidio. 

Examinado  el  expediente  con  toda  la  atención  que 
el  asunto  merecía,  la  Junta  se  encontró  con  un  obstácu- 
lo para  poder  otorgar  la  Indemnización,  y era  el  si- 
guiente, La  fecha  en  que  se  había  prorogado  aquella 
obligación  del  Tesoro  era  de  4 de  Enero;  y la  fecha  en 
que  por  primera  vez  se  había  estipulado  y se  había  ha- 
blado de  indemnización  era  de  2S  de  Febrero;  y funda- 
da en  esta  especie  de  coartada,  la  Junta  resolvió  nega- 
tivamente; porque  ¿cómo  podía  ofrecerse  en  señal  de 
gratitud  al  Banco  de  París  esa  indemnización  de  (5  mi- 
llopes  de  pesetas  por  la  modicidad  de  sus  intereses,  cuan- 
do por  primera  vez  se  hablaba  de  ella  á los  cincuenta 
dias  después  de  haberse  hecho  la  renovación?  Lo  natu- 
ral era  que  se  hubiese  ofrecido  ó estipulado  al  mismo 
tiempo  en  que  la  renovación  se  hizo.  Había,  pues,  una 
contradicción  entre  lo  alegado  y lo  ocurrido,  y la  Junta 
no  consideró  sóría  y fundada  esa  reclamación. 

Expuso  la  Junta  otras  varias  consideraciones  en  su 
dictamen,  y concluyó  este  fatigoso  negocio,  creo  que  á 
satisfacción  de  todos  ios  amantes  do  la  justicia,  puesto 
que  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  intentado  nada  con- 
tra su  acuerdo  negativo. 

Estos  dos  asuntos  fueron  los  que  en  concepto  de  con- 
sulta tuvo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  conveniente 
someter  á la  deliberación  de  la  Junta.  Y ahora,  señores 
Diputados,  voy  á sentarme,  porque  no  olvido  las  indi- 
caciones del  Sr*  Presidente;  os  estoy  molestando.  (N'o, 
no,)  Conozco  que  he  dado  ámi  alusión  ana  excesiva  ex- 
tensión, pero  por  última  palabra  me  dirijo  al  patriotis- 
mo é instintos  justicieros  de  la  Cámara,  rogándola  que  se 
fije  bien  en  la  triste  situación  en  que  ha  vivido  esa  des- 
dichada Junta  consultiva  del  Tesoro,.  objeto  de  preven- 
ciones, como  tienen  que  serlo  todos  los  que  ejercen  ins- 
pección en  asuntos  que  se  rozan  con  el  Tesoro;  obli- 
gada á sellar  sus  lábios  por  el  respeto  que  le  merecia  el 
carácter  de  todos  los  asuntos  sometidos  á su  examen; 
blanco  muchas  veces  de  las  censuras  de  los  unos,  que  le 


acusaban  de  no  haber  hecho  nada  y de  haber  sido  es- 
téril para  su  objeto,  ó de  los  que  pregonaban  la  igno- 
rancia de  sus  individuos;  pretesto  dei  ódio  de  los  inte- 
resados en  que  no  se  descubrieran  ciertas  cosas,  ó de  los 
que  juzgan  con  superficialidad  y no  saben  apreciar  la 
importancia  de  ciertos  trabajos.  La  Junta,  sin  embargo, 
no  ha  intentado  siquiera  defenderse,  y ha  esperado  un 
momento  en  que  poderse  presentar  ante  la  Representa- 
ción augusta  del  país  á decir:  «he  vivido  sostenida  úni- 
camente por  mi  abnegación  y patriotismo  durante  seis 
meses;  he  hecho  cuanto  ha  estado  de  mi  parte  para  se- 
ñalar al  Ministro  de  Hacienda  los  vicios  de  la  Adminis- 
tración de  la  fortuna  pública;  creo  haber  cumplido  con 
mi  deber,  y me  basta  esta  satisfacción.  Ahora  vosotros, 
Sres,  Diputados,  que  ya  teneis,  si  no  un  conocimiento 
detallado,  porque  para  dároslo  necesitaría  más  tiempo 
del  qne  me  permite  el  Reglamento,  y necesitaría  desa- 
fiar las  censuras  de  que  vengo  siendo  objeto  desde  el  día 
de  ayer,  por  lo  menos  una  idea  exacta,  aunque  ligera, 
de  los  principales  sacrificios  que  ha  hecho  esta  Junta,  y 
por  las  angustias  y sinsabores  que  su  triste  misión  le 
ha  proporcionado,  decid  qne  ha  cumplido  con  su  deber 
y esto  bastará  como  única  recompensa  á los  nobles  es- 
fuerzos de  sus  individuos.  He  dicho. 

El  Sr,  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Cancio  Villaamit  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  CABEZAS:  Señor  Presidente,  yo  habia  pe- 
dido la  palabra  antes. 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr*  Oancio  Yillaamil  se 
había  acercado  á la  Mesa;  y como  yo  no  sé  la  impor- 
tancia que  puedan  tener  las  alusiones  á qne  cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  tienen  que  contestar,  'para  con- 
cederles la  palabra  sigo  el  órden  en  que  la  han  pedido. 

El  Sr.  RICO  GARCÍA:  Me  permito  recordar  al  se- 
ñor Presidente,  que  yo  también  tengo  pedida  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CANCIO  VIIiLAAMIB:  Señores  Diputados, 
yo  he  pedido  la  palabra  con  motivo  de  tratarse  asuntos 
gravísimos  que  se  refieren  á la  gestión  del  Tesoro  pú- 
blico, en  cuya  gestión  he  tenido  parte  durante  ocho 
meses  de  1871;  y be  tenido  que  pedir  la  palabra  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  no  tienen  hoy  asiento  en 
esta  Cámara  los  Ministros  de  Hacienda  que  lo  fueron 
durante  el  período  en  que  yo  estaba  al  frente  del  Teso- 
ro; porque  si  se  hallasen  en  esos  escaños,  de  ninguna 
manera  baria  yo  uso  de  la  palabra* 

Pero  antes  de  seguir  adelante  tengo  que  hacer  dos 
preguntas,  con  objeto  de  abreviar  la  discusión,  para  que 
yo  no  haga  perder  un  solo  momento  de  tiempo  al  Con- 
greso. Do  estas  preguntas,  la  primera  se  dirige  al  señor 
Ca macho,  para  que  tenga  la  bondad  de  decirme  si  tie- 
ne alguna  cosa  que  añadir  á las  palabras  de  S.  S,  y á 
las  revelaciones  que  ha  hecho,  que  pueda  afectar  á mi 
gestión.  [El  Sr*  O amacho:  No,  no*} 

Deseo  también  que  el  Sr,  Candan  me  diga  si  el  re- 
glamento establecido  para  llevar  la  teneduría  de  bonos, 
y al  pié  del  cual  se  puso  una  nota  en  que  se  decía  quo 
no  se  llevasen  los  libros,  es  de  mi  gestión. 

El  Sr*  CANDAD:  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra* 

El  Sr.  CANDAD:  Con  solo  recordar  at  Sr.  Cancio 
Villaamil  que  cuando  se  formó  ese  reglamento  fué  in- 
mediatamente después  de  la  emisión  de  los  bonos,  que 
tuvo  lugar  en  1869,  ya  comprenderá  S.  S,  que  era  ab- 
solutamente imposible  que  yo  me  refiriera  á él;  y ahora. 
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para  evitarme  este  género  de  aclaraciones,  diré  que  si 
no  he  citado  ayer  nombres  propios  á propósito  del  hecho 
que  motiva  la  pregunta,  es  porque  se  trataba  de  un  he- 
cho que  tuvo  lugar  en  época  en  que  era  dirigido  el  Te- 
soro por  una  persona  que  desgraciadamenfeya  no  existe, 

El  Sr.  GANCIO  VILLA  AMIL : Satisfechas  estas 
preguntas,  voy  á hacer  uso  de  la  palabra  sobre  la  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  si  S.  S.  acaba  de  oir 
que  no  ha  sido  aludido. 

El  Sr.  GANCIO  VILLAAMIL:  Se  ha  hablado  de 
la  gestión  del  Tesoro  desde  1869  á 1874;  me  parece,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  no  se  ha  hablado  de  la 
gestión  de  S.  S, ; de  modo  que  no  es  necesario  que  su 
señoría  bable, 

El  Sr.  GANCIO  VILLAAMIL:  Pues  no  quiero  que 
la  Cámara  pierda  tiempo  alguno,  porque  á mí  no  me 
faltará  ocasión  de  poder  manifestar  cuál  ha  sido  la  ges- 
tión del  Tesoro;  que  en  mis  manos  no  ha  perdido  ni  si- 
quiera un  céntimo,  antes  ha  crecido;  qne  en  mi  tiempo 
no  se  han  hecho  operaciones  de  esas  de  compra  y venta 
de  valores  con  e!  Tesoro  ni  con  nadie;  que  yo  encontré 
esa  costumbre  establecida,  y que  cuando  cesé  no  se  co- 
tizaban esos  valores,  porque  todos  estaban  á la  par  y 
todos  se  pagaban  por  el  Tesoro. 

Como  antes  he  dicho,  tendré  ocasión  oportuna  de 
manifestar  cuál  lia  sido  mi  gestión  en  el  Tesoro,  y no 
molesto  más  al  Congreso, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  3a  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CABELAS:  Seré  brevísimo,  Sres,  Diputados, 
porque  no  tengo  derecho  para  molestaros  mucho  tiempo, 
y solo  deseo  esclarecer  bien  los  hechos  para  que  el  Con- 
greso pueda  apreciar  el  contrato  de  que  se  ha  ocupado 
el  Sr,  Candan,  pues  de  los  términos  en  que  lo  ha  he- 
cho, pudieran  deducirse  consecuencias  que  afectaran, 
sin  razón  ni  motivo,  al  crédito  do  un  establecimiento  de 
cuya  administración  tengo  la  honra  de  formar  parte. 

El  contrato  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Candau  fue 
estipulado  en  Febrero  de  1874;  en  aquella  época  se  ven- 
dian  algunas  garantías,  porque  el  Tesoro  no  tenia  me- 
dios bastantes  para  satisfacer  á sus  vencimientos  los  pa- 
garés á que  estaban  afectas;  y como  esto  podía  influir 
mucho  en  la  depreciación  de  los  bonos,  el  Sr.  Ministro 
de  aquella  época  creyó  conveniente  centralizar  en  un 
establecimiento  los  que  fueran  quedando  libres  de  pig- 
noración, á medida  que  se  fueran  pagando  los  présta- 
mos á que  estaban  afectos;  y como  al  mismo  tiempo  ne- 
cesitaba fondos,  ya  para  el  pago  de  esos  mismos  prés- 
tamos, ya  para  las  atenciones  del  Tesoro,  se  convino  en 
que  á los  diez  dias  del  contrato  se  le  anticiparían  25 
millones  de  reales,  á los  treinta  dias  otros  25  millones, 
y más  tarde  otros  50  millones,  á medida  que  una  parte 
de  los  bonos  pudiera  ser  realizada.  El  anticipo  debía 
hacerse  en  efectivo,  menos  los  bonos  amortizados  y los 
cupones  vencidos  de  los  que  están  en  depósito  para  ga- 
rantía de  la  emisión  hecha  de  billetes  hipotecarios;  sien- 
do de  advertir  qne  la  amortización  había  sido  acordada 
por  el  Consejo  de  Ministros,  conforme  á lo  dispuesto  en 
el  art.  4/  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  y resul- 
tando por  consiguiente,  y esto  es  lo  más  importante, 
que  esos  bonos  amortizados  y cupones  que  entregaba 
no  habían  sido  adquiridos  en  el  Banco,  ni  podía  utili- 
zar su  importé,  puesto  que  tenia  que  destinarlo,  como  lo 
destinó  inmediatamente,  al  pago  de  intereses  y amorti- 
zación de  los  billetes  hipotecarios,  como  está  solemne- 
mente contratado. 


El  Banco  de  Castilla  hizo  pues,  como  he  dicho,  el 
anticipo  de  50  millones  efectivos,  y después,  aun  sien- 
do Ministro  el  Sr.  Camacho,  sucedió  en  varias  ocasio- 
nes que,  no  pudiendo  satisfacer  el  Tesoro  algunos  pa- 
garés que  tenían  garantía  de  bonos,  se  daba  aviso  al 
Banco,  que  satisfacía  á los  interesados  el  importe  desús 
pagarés  y depositaba  los  bonos  en  sus  cajas,  según  se 
había  pactado.  El  Banco  no  hizo  venta  alguna  de  bo- 
nos, limitándose  á adjudicarse  18,000  primero,  y luego 
10.000  al  precio  de  cotización,  como  determinaba  el 
contrato.  Pero  llegó  un  momento  en  que  se  indicó  por 
el  Sr.  Camacho  que  deseaba  la  rescisión  de  ese  contra- 
to; y el  Banco  de  Castilla,  después  de  una  conferencia 
con  el  Ministro,  se  prestó  á ello  en  la  forma  que  este  se- 
ñor deseaba,  resultando  entonces  que  el  Banco  de  Cas- 
tillas de  los  56  millones  qne  habia  anticipado,  era  acree- 
dor, ó se  lo  debían  unos  32  millones,  para  cuyo  reem- 
bolso aceptó  ios  plazos  que  al  Sr.  Camacho  le  parecie  - 
ron  convenientes,  que  fueron  por  mitad  á fin  de  Di- 
ciembre siguiente  y 28  de  Febrero  de  1875,  con  solo  el 
interés  de  9 por  100,  y devolviendo  al  Tesorp,  como  lo 
hizo,  los  bonos  que  tenia  en  sus  cajas,  que  no  había 
vendido  ni  pensado  siquiera  en  venderlos,  porque  eran 
una  garantía  del  anticipo  que  habia  hecho;  y sobre  esta 
devolución  debo  hacer  constar,  que  sin  duda  por  una 
injustificada  desconfianza  del  Sr,  Ministro  respecto  al 
Banco  de  Castilla,  cuando  fué  á recoger  los  pagarés  que 
representaban  la  cantidad  que  se  le  adeudaba,  se  le  di- 
jo que  entregara  préviamente  los  bonos  para  examinar 
su  numeración  y ver  si  eran  los  mismos  que  se  le  en- 
tregaron. Los  bonos  se  llevaron  en  el  acto,  resultando 
conforme  su  numeración,  como  no  podía  menos  de  su- 
ceder, puesto  que  los  bonos  los  había  conservado  el 
Banco  simplemente  en  depósito. 

Los  pagarés  que  recibió  por  el  saldo,  ios  ha  reno- 
vado a sus  vencimientos  con  solo  8 por  100  de  interés. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  para  explicar  el  contrato, 
y lo  considero  bastante  para  que  los  Sres.  Diputados  se 
convenzan  de  que  fué  un  contrato  de  verdadera  antici- 
pación, y de  auxilio  y conveniencia  para  el  Tesoro,  sin 
que  haya  ocasionado  á éste  el  más  mínimo  perjuicio. 

El  Sr.  G ANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANDAU:  El  Congreso  habrá  observado  que 
no  existe  contradicción  de  ningún  género  entre  lo  ma- 
nifestado por  el  Sr.  Cabezas  y yo;  no  hay  más  que  una 
diferencia  de  apreciación,  y consiste  en  que  8.  S,  sos- 
tuvo y sostiene  que  la  amortización  que  se  dió  al  Banco 
de  Castilla  estaba  autorizada  por  la  ley  de  1873,  y la 
Junta  consultiva  creía  y cree  que  no;  y ahora  añadiré 
que  aun  cuando  estuviera  dentro  de  esa  ley,  no  era  po- 
sible el  que  se  concediera,  por  la  sencilla  razón  de  que 
era  preciso  haber  creado  un  crédito  legislativo  para  ésta 
como  para  todas  las  de  su  clase;  y como  no  se  creó  ni 
tampoco  pudo  considerarse  como  parte  del  contrato, 
continúa  pareciéndole  á la  Junta  que  estaba  fuera  do 
las  atribuciones  del  Ministro,  y hasta  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pactarla  y otorgarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Rico  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  RICO  Y G-ARCÍA:  Señores  Diputados,  sien- 
to en  el  alma  tener  que  molestaros  en  esta  cuestión,  y 
que  la  primera  vez  que  os  dirija  la  palabra  sea  para 
alusiones  personales;  pero  todos  comprendereis  que  me 
es  absolutamente  indispensable  decir  siquiera  muy  po- 
cas por  la  situación  en  que  me  coloca  la  circunstancia  de 
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haber  sido  secretario  de  la  Junta  consultiva  del  Tesoro, 
y en  la  que  me  han  puesto  las  palabras  del  Sr.  Camacho 
y las  que  ayer  y hoy  ha  pronunciado  mi  querido  ex  - pre- 
siden te  y siempre  amdgo  el  Sr,  Candau.  El  Sr.  Gandan 
ha  encomiado,  no  tanto  en  mi  sentir  como  merecía,  el 
celo  y el  interés  de  la  Junta;  ha  manifestado  los  dis- 
gustos, los  sinsabores  y las  amarguras  que  pasó  la  Jau- 
ta del  Tesoro,  y decía  con  muchísima  razón  que  todo  lo 
habla  hecho  por  amor  á la  Patria,  Yo,  Sresfi  Diputados, 
estoy  en  uim  situación  especial;  era  el  fínico  individuo 
de  la  Junta  que  cobraba  sueldo  del  Estado;  y si  todos 
tenían  el  deber  de  cumplir  con  su  deber  por  amor  á la 
justicia  y en  interés  de  la  Pátria,  yo  lo  tenia  mucho 
mayor,  porque  al  fia  percibía  una  retribución. 

Yo,  pues,  tengo  necesidad  de  dar  una  satisfacción 
á todo  el  mundo  de  por  qué  cobrando  un  sueldo  y sien- 
do individuo  de  aquella  Junta  no  hice  más.  La  razón 
es  sencilla:  porque  no  pude;  y aunque  sea  brevemente, 
expondré  algunos  de  los  motivos  que  me  impidieron 
hacer  más;  porque  la  mayor  parte  de  las  dificultades 
con  que  tropezó  la  Junta,  la  privó  de  dar  mejores  re- 
sultados; pero  diré  lo  necesario  para  justificar  su  celo 
y patriotismo,  para  justificar  también  por  qué  el  actual 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  continuara  en  la  situación 
en  que  ha  continuado  respecto  á la  Junta  dei  Tesoro,  y 
para  justificar,  en  fin,  de  la  manera  que  pueda,  por 
qué  la  Junta,  no  obstante  que  no  está  disuelia,  no  fun- 
ciona. 

Señores  Diputados,  si  el  Reglamento  lo  permitiera, 
y si  lo  consintieran  también  las  circunstancias;  si  no 
apremiara  tanto  el  tiempo;  si  no  tuviéramos  la  iueludh* 
ble  obligación  de  termi  ar  cuanto  antes  la  discusión 
que  está  pendiente,  yo,  aun  á riesgo  de  molestaros,  me 
extendería  largamente  haciendo  unas  cuantas  conside- 
raciones sobre  la  misión  de  la  Junta  del  Tesoro;  pero 
como  eso  no  me  es  permitido,  voy  á condensar  todo  lo 
posible  mis  observaciones. 

Gomo  ha  dicho  ya  el  Sr.  Caudau,  la  Junta  tenia 
tres  puntos  capitales,  tres  objetivos  á que  dirigirse.  Uno 
de  ellos  era  hacer  el  balance  del  Tesoro;  otro  inspeefo- 
cionar  las  operaciones  del  mismo,  ver  el  estado  de  su 
contabilidad  y conocer  sus  defectos;  y por  último,  ase- 
sorar al  Ministro  cuando  éste  creyera  conveniente  pedir- 
la su  parecer. 

Como  sucede  siempre  cu  esta  clase  de  Juntas,  todo 
3C  quiere  empezar  á la  vez,  y acontecía  una  cosa:  que 
á medida  que  se  tba  ahondando  y se  iban  conociendo 
los  defectos  de  la  situación  del  Tesoro,  nos  íbamos 
asustando,  íbamos  perdiendo  las  fuerzas,  se  iba  aniqui- 
lando nuestro  espíritu,  en  términos  que  llegó  un  mo- 
mento en  que  todos  estuvimos  dispuestos  á declinar  la 
honra  que  el  Sr.  Camacho  nos  había  dispensado  al  en- 
comendarnos aquella  tarea,  que  á todo  el  mundo  le  pa- 
recía muy  fácil,  y cuyas  dificultades  solo  se  podían 
apreciar  tocándolas  de  cerca. 

Desde  luego  lo  que  se  nos  ocurrió,  al  ver  las  infor- 
malidades con  que  aquello  se  llevaba,  y sobre  todo  al 
comprender  los  graves  daños  que  pudieran  causarse  al 
Tesoro,  y el  menoscabo  de  la  moralidad,  dicho  sea  sin 
ánimo  de  ofenderá  nadie  en  particular,  de  la  continua- 
ción de  aquel  modo  do  proceder,  y más  que  todo  de 
aquella  manera  de  intervenir,  fue  conocer,  siquiera  li- 
geramente aquellos  defectos  para  poner  el  debido  cor- 
rectivo inmediatamente;  tanto  mas,  cuanto  que  si  ese 
correctivo  no  se  ponia,  si  el  desÓrden  continuaba,  la 
confusión  seria  cada  día  mayor,  é inútiles,  por  consi- 
guiente, cuantos  esfuerzos  so  hicieran  por  averiguar  el 


debe  y el  haber,  á fin  de  hacer  el  balance  del  Tesoro, 
pues  nos  encontraríamos  siempre  á la  misma  distancia 
del  punto  de  partida, 

Así,  que  lo  primero  que  procuró  la  Junta  fue  exa- 
minar y apreciar  en  sus  puntos  más  culminantes  cómo 
se  llevaban  las  operaciones  del  Tesoro  y sus  defectos, 
para  hacerlo  presente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
era  el  Sr.  Camacho,  á fin  de  que  pusiese  coto  á todos 
aquellos  males,  aplicando  los  remedios  más  eficaces  ó 
indispensables,  siquiera  para  que  desde  aquel  día  hu- 
biera alguna  formalidad  y pudiéramos  nosotros  dedicar- 
nos á liquidar  todo  lo  atrasado,  hasta  que  empezara  á 
regir  una  contabilidad  formal  y seria,  puesto  que  antes 
no  se  habla  llevado  ninguna.  Y no  podía  la  Junta  hacer 
otra  cosa,  en  vista  de  que,  al  girar  la  visita  á la  Caja, 
nos  encontramos,  como  muy  oportunamente  ha  dicho  el 
Sr.  Gandan,  con  que  no  se  sabia  qué  clase  de  ingresos 
en  valores  habían  tenido  lugar  en  aquella  dependencia 
por  consecuencia  de  los  contratos  hechos  con  el  Tesoro, 
siendo  el  cajero  el  único  que  podía  clasificar  la  existen- 
cia de  valores,  Y ¿era  posible,  Sres,  Diputados,  que  ni  por 
un  momento  dejara  la  Junta  de  poner  estos  graves  hechos 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que 
atajase  los  grandes  males  que  de  esta  falta  podían  se- 
guirse al  Tesoro,  y sobre  todo  al  buen  nombre,  á la  mo- 
ralidad de  Ja  Administración?  De  ningún  modo.  Tan  lue- 
go como  nosotros  conocimos  ese  defecto  en  la  Caja  y en 
la  Intervención,  que  podía  dar  lugar  á muchos  abusos 
con  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro,  cuidamos  de 
manifestarlo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  no  precisa- 
mente porque  esos  abuses  se  hubieran  cometido,  sino 
porque  cabía  la  posibilidad  de  que  se  cometieran;  y sin 
atenernos  á la  formación  de  expedientes,  que  éstos  siem- 
pre son  dilatorios,  ni  siquiera  á comunicaciones  pom- 
posas, en  que  solo  se  trata  de  hacer  gala  de  conoci- 
mientos administrativos  y mi  lenguaje  florido,  cono- 
ciendo la  urgencia  del  caso  y que  era  menester  atajar 
instantáneamente  el  mal,  acordamos  que  era  lo  mejor 
el  que  la  Junta  se  presentara  al  Ministro  y le  hiciera 
presente  lo  observado. 

Había  además  otra  dificultad  para  hacer  el  balance 
del  Tesoro,  para  conocer  su  debe  y haber  sobre  todo,  y 
era  que  en  materia  de  contratación  allí  no  se  llevaba 
contabilidad  alguna;  no  se  sabia  los  contratos  que  se  ha- 
bían celebrado,  cuándo  habían  empezado  las  renovacio- 
nes de  ciertos  préstamos,  cuál  era  su  actual  situación, 
ai  había  fianzas  ó no,  ni  siquiera  si  aquellos  á quienes 
se  Ies  habiu  liquidado  y solventado  sus  créditos,  ha- 
blan devuelto  las  garantías  que  teniau  pignoradas. 

Es  más,  Sres.  Diputados;  como  quiera  que  resulta- 
ba que  en  ciertas  secciones  de  la  Direcion  del  Tesoro 
algunas  personas  habían  dejado  barajados  los  papeles 
para  que  no  se  pudieran  organizar  fácilmente,  fué  ne- 
cesario también  poner  estos  hechos  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro,  á fin  de  que  adoptara  las  medidas  indispen- 
sables para  que,  al  menos  desde  aquel  dia,  so  siguiera  un 
órden  metódico,  un  orden  regular,  y se  supiera  cuál  era 
el  importe  de  las  sumas  prestadas  al  Tesoro,  cuál  el  de 
las  reintegradas,  cuál  el  de  las  renovaciones  hechas,  y 
todo  lo  demás  indispensable  para  apreciar  bien  la  situa- 
ción del  mismo  Tesoro,  y para  evitar  que  se  pudieran 
cometer  ciertos  abusos. 

Nosotros  pusimos  estos  hechos  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y efectivamente  adoptó  las 
medidas  necesarias  para  evitar  estos  males. 

Dedicada  la  Junta  en  primer  lugar  á hacer  el  balan* 
ce  del  Tesoro,  y una  vez  que  puso  en  conocimiento  del 
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Ministro  ios  defectos  más  palpables  que  ella  notaba,  los 
de  más  bulto,  los  que  hacían  urgente  el  remedio,  se  de- 
dicó á examinar  en  lo  que  era  posible  el  estado  de  los  , 
diferentes  valores  del  Tesoro. 

No  os  diré  nada  respecto  á los  bonos,  cuya  contabi- 
lidad pudimos  arreglar  y saber  cual  era  su  estado  en 
15  de  Diciembre  de  1374,  gracias  á ios  datoa  que  nos 
proporcionaron  la  Contaduría  central  y la  Intervención 
general,  y después  de  pasar  todos  nosotros  muchos  sin- 
sabores y muchos  disgustos,  y después  de  muchas  com- 
probaciones, Esto  no  fue  mucho  que  digamos,  pero  sin 
embargo,  fue  lo  que  se  pudo  hacer  y sirvió  para  pro- 
porcionar al  Ministro  los  datos  indispensables  para  co- 
nocer desde  aquel  día  la  situación  de  los  bonos,  datos 
que  era  necesario  obtener  de  una  manera  exacta,  pues 
entre  los  estados  que  los  distintos  centros  directivos  pu- 
blicaban en  la  Baceta  había  tal  contradicción,  que  mien- 
tras en  unos  se  hacia  ascender  el  numero  de  bonos  á 
360.000,  en  otros  solo  aparecían  250,000,  sembrando 
asi  la  duda  y la  confusión  en  los  tenedores  de  papel,  que 
ño  sabían  á qué  atenerse  respecto  á los  valores  de  que 
me  estoy  ocupando. 

Concluida  la  cuenta  de  los  bonos,  examinamos  la 
contabilidad  de  Los  billetes  del  Tesoro,  que  era  mucho 
más  fácil,  porque  organizada  mejor  ó peor,  existia  ya 
entonces. 

Nos  ocupamos  también  de  buscar  uno  do  los  datos 
más  necesarios  para  hacer  el  balance  y conocer  el  4e M 
del  Tesoro,  Como  quiera  que  hacia  tanto  tiempo  que 
por  desgracia  de  este  país  no  estaban  regularizados  los 
servicios  de  la  Administración  publica;  y como  en  aten- 
ción al  estado  precario  del  Tesoro  no  so  pagaban  con  la 
debida  regularidad  los  cupones  de  las  deudas  del  Estado 
y Tesoro;  como  la  mayor  parte  de  los  débitos  por  este 
concepto  estaban  sin  solventar;  y como  además  se  ha- 
bla sentado  el  precedente,  ó mejor  dicho,  se  había  adop- 
tado como  único  sistema  posible  el  operar  el  Tesoro  ad- 
mitiendo como  metálico  los  valores,  lo  primero  que  ne- 
cesitábamos saber  era  cuánto  había  debido  el  Tesoro  por 
ese  concepto,  es  decir,  á cuánto  había  ascendido  el  im- 
porte do  los  cupones,  y para  eso  necesitábamos  que  la 
Dirección  de  la  deuda  nos  dijese  cuánta  era  la  que  se 
había  emitido  y cuántos  los  cupones  que  no  se  habían 
satisfecho  en  la  forma  regular  en  que  se  satisfacían  an- 
tes, llamando  á los  acreedores  para  el  pago  del  cupón 
al  terminar  cada  semestre.  Necesitábamos  también  de- 
dicarnos á averiguar  qué  cantidades  de  cupones  se  habla 
admitido  en  las  operaciones  del  Tesoro,  ó se  había  pa- 
gado por  órdenes  especiales,  tan  arbitrarias  como  in- 
justas, permítaseme  la  calificación,  para  saber  lo  que 
habiéndose  pagado,  no  se  debía  ya;  lo  que  habiéndose 
admitido  en  las  operaciones  del  Tesoro  no  lo  debía  ésto; 
trabajo,  Sres.  Diputados,  que  no  pudimos  concluir  por 
la  inmensa  dificultad  de  adquirir  los  datos  necesarios. 
Yo  aplaudo  y felicito,  y no  puedo  méuos  de  aplaudir  y 
felicitar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  haber  visto 
terminado  este  trabajo  en  el  periodo  trascurrido  desde 
1 de  Enero  de  1875,  en  que  para  bien  de  la  Patria  se 
encargó  do  la  gestión  financiera  del  país,  hasta  el  mo- 
mento en  que  ha  venido  á presentar  á las  Oórtes  los 
presupuestos  del  Estado;  y le  tributo  un  sincero  aptau- 
so  porque  la  obra  es  colosal,  porque  no  se  encou tra- 
ban allí  más  datos  que  algunos  que  pudiera  facilitar  la 
Tesorería  de  la  deuda,  y que  135  millones  en  valores 
aparecían  en  el  acta  de  arqueo  pendientes  de  formaliza- 
eion;  y como  se  hablan  admitido  también  otros  muchos 
en  las  comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  carecía  * | 


moa  de  datos  bastantes,  porque  esas  comisiones  no  ren- 
dían sus  cuentas  hacia  mucho  tiempo.  {U?t  $r>  Diputado : 
Ya  las  han  rendido.)  No  sé  si  las  han  rendido  ya;  pero 
no  lo  habían  hecho  en  aquella  época;  y lo  que  sí  sé  es 
que  trab  jamos  con  gran  fé,  que  nos  encontramos  con 
emisiones  importautes  cuyos  productos,  percibidos  en  las 
comisiones  da  España  en  el  extranjero , su  ingreso  no 
se  había  formalizado  al  menos  en  la  Tesorería  central. 

Éstos  son  los  hechos,  y es  doloroso  decirlo ; pero 
cuando  se  ha  motejado  tanto  á la  Junta  del  Tesoro; 
cuando  se  ha  dicho  que  no  hacia  más  que  dormitar; 
cuando  se  ha  asegurado  que  no  tenia  otro  propósito  que 
el  de  ir  inquiriendo  faltas  do  otras  situaciones,  yo  tengo 
que  decir,  volviendo  por  la  honra  do  esa  Junta,  que  á 
lo  menos,  y ya  que  otra  cosa  no  le  fuera  posible,  tra- 
bajó lo  que  pudo,  hizo  lo  que  estaba  dentro  de  sus  fa- 
cultades; y si  más  hubiera  podido  hacer  más  hubiera 
hecho,  pero  siempre  con  la  más  absoluta  imparcialidad. 

Encontramos  esas  dificultades;  dificultades  que  ha- 
cían imposible  el  fijar  con  exactitud,  no  digo  en  seis 
meses,  que  fue  lo  que  funcionó  esa  Junta,  sino  en  mu- 
chísimo más  tiempo,  la  cantidad  que  se  había  pagado  por 
esos  conceptos,  siquiera  fuera  no  pagándolas  en  metá- 
lico... Encontramos  además  otras  muchas  dificultades. 
La  Junta  del  Tesoro,  que  no  solo  tenia  la  misión  de  ha- 
cer el  balance  del  Tesoro,  sino  ver  si  se  habían  cometi- 
do faltas,  y denunciarlas,  es  decir,  hacerlas  presente  para 
que  se  adoptaran  las  medidas  convenientes  y en  su  caso 
exigir  la  responsabilidad  , nosotros  queríamos  al  hacer 
esta  operación,  porque  queríamos  averiguarlo  todo,  que- 
ríamos á la  vez  procurar  saber  si  los  ingresos  que  se 
habían  verificado  en  el  Tesoro  eran  tales  que  no  exce- 
dieran de  lo  que  so  había  contratado , porque  nosotros 
examinábamos  la  suma  total  de  ios  contratos;  y como 
no  sabíamos  la  parte  de  valores  que  habían  ingresado, 
porque  no  se  había  llevado  intervención  á la  Caja,  ig- 
norábamos si  el  ingreso  en  la  Caja  era  el  que  debía  ser; 
y nosotros,  celosos  del  buen  nombre  del  Tesoro  español, 
y sobre  todo  de  la  moralidad  de  la  Administración  pú- 
blica, necesitábamos  tratar  de  investigar,  de  inquirir, 
de  evidenciar,  si  posible  era,  cómo  hablan  entrado  esos 
valores,  si  habían  sido  por  órdenes  especiales  ó subrep- 
ticiamente. 

Teníamos  comenzados  estos  trabajos  el  29  de  Di- 
ciembre, 

Señores  Diputados,  yo  creo  quo  no  necesito  deciros 
más;  vino  el  29  de  Diciembre,  y hemos  de  hablar  con 
franqueza;  todos  los  que  estábamos  en  la  Junta,  á ex- 
cepción de  uno,  todos  éramos  de  los  vencidos,  y por  lo 
tanto  hicimos  dimisión.  No  fueron  aceptadas;  y por  lo 
que  á mí  se  refiere,  permitidme  manifieste  mi  gratitud 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  por  afecciones  polí- 
ticas, sino  por  amistad  particular,  porque  yo  era  aficio- 
nado á los  estudios  de  la  Administración,  no  me  admitió 
ia  di  misión;  pero  sí  bien  no  la  admitió,  como  tampoco 
la  de  los  demás,  es  lo  cierto  que  la  presentamos;  nos- 
otros comprendimos  que  esos  cargos  eran  do  pura  con- 
fianza; todos  comprendimos  que  estábamos  en  una  si- 
tuación cspeciaiísima  para  continuar  aquello  que  unos 
ñamaban  fiscalización,  otros  investigación  inquisitorial, 
otros  de  otra  manera;  pero  sea  lo  que  fuera,  á mí  se  me 
figura  que  los  individuos  de  la  Junta  estaban  cohibidos, 
estaban  coartados  por  las  circunstancias,  y no  podían 
continuar  en  el  desempeño  de  sus  cargos.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  por  otra  parte,  estaba  en  una  situación 
excepcional  también;  no  quería  admitirnos  la  dimisión, 
quena  que  termináramos  nuestros  trabajos,  ó al  menos 
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que  le  diéramos  cuenta  del  estado  de  ellos,  y así  es  que 
me  decia  á mí  como  secretario:  reúnase  la  Junta  y que 
me  dé  cuenta;  nosotros  habíamos  dado  cuenta  de  todo 
cuanto  habíamos  hecho  al  anterior  Ministro,  y recordará 
el  Sr.  Salavcrría  que  se  encontró  en  la  Secretaría  un  le- 
gajo de  comunicaciones  de  la  Junta  en  que  constaba  lo 
que  habia  hecho.  Pero  en  esta  situación,  ni  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  creía  conveniente  admitir  las  dimi- 
siones,  ni  nosotros  creíamos  que  debíamos  reunirnos. 

De  esta  manera  terminó  la  Junta;  por  un  lado  no  sé 
si  aplaudir  por  esto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pero 
casi  me  atrevo  a aplaudirle;  pero  la  verdad  es  que  la 
Junta,  como  la  mayor  parto  de  sus  individuos  pertene- 
cían a la  situación  anterior  al  29  de  Diciembre,  no  po- 
día seguir,  para  evitar  que  pudiera  creerse  que  inspec- 
cionaba las  operaciones  sucesivas,  y que  tenia  el  pi‘opó- 
sito  de  inquirir  maliciosamente  para  tomar  venganzas 
políticas;  y yo  por  mi  parte  creo  que  lo  mejor  que  pudo 
hacer  el  Sr,  Ministro  fué  dejar  las  cosas  en  tal  estado  y 
encomendar  á una  dignísima  persona  la  dirección  del 
Tesoro , que  en  verdad  no  sé  cómo  tributarle  tantos  elo- 
gios como  merece,  pues  que  á pesar  de  sus  anos  y de 
su  anterior  categoría  ha  hecho  el  sacrificio,  que  es  bien 
grande,  de  haber  aceptado  aquel  puesto,  y no  es  poco 
lo  que  la  Patria  lo  tiene  que  agradecer  con  que  haya  ido 
corrigiendo  y enmendando  poco  á poco  todos  los  erro- 
res; con  que  baya  ido  coordinando  aquello  y regulari- 
zándolo en  algún  tanto,  y sobre  todo  con  que  gra- 
cias á su  asiduidad  y celo,  y ayudado  de  dignos  funcio- 
narios que  tiene  á sus  órdenes  haya  podido,  en  unión 
de  la  Intervención  general,  ofrecer  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  el  balance  que  la  Junta  consultiva  no  pudo 
hacer,  aunque  yo  debo  declarar  que  fué  por  falta  de 
tiempo,  porque  si  le  hubiese  tenido,  si  la  Junta  hubiese 
continuado  en  trabajos,  es  bien  seguro  que  hubiera 
vencido  todos  los  inconvenientes;  su  buena  fé  era  gran- 
de, y su  voluntad  era  mucha,  y con  buena  fé  y con  vo- 
luntad se  consigue  todo. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Golfantes]: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Callantes) ; 
No  voy  á invadir  el  terreno  propio  de  mi  digno  amigo 
y compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  en  la  parte 
que  á 8,  8,  corresponde  hablara  como  sabe  hacerlo; 
pero  ya  que  pedí  3a  palabra  por  la  impresión  que  á mí 
como  á todos  los  Sres.  Diputados  han  causado  las  gra- 
vísimas y dolorosas  revelaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Rico,  antiguo  secretario  de  la  comisión  investiga- 
dora del  Tesoro,  me  cumple  hacer  esta  declaración,  sin 
faltar  á la  circunspección  que  me  impone  el  puesto  que 
ocupo.  Hablaré  muy  pocas  palabras,  y ruego  á Los  se- 
ñores taquígrafos  que  las  copien  textualmente,  pues  ha- 
blaré alto  y claro. 

El  Gobierno  de  S.  M.  en  este  momento  no  puede 
acusar  ni  acusa  a nadie;  mucho  menos  puede  juzgarle, 
ni  le  juzgara;  pero  en  todo  lo  que  se  refiera  á la  defen- 
sa de  la  moralidad  de  la  Administración,  al  restableci- 
miento de  la  regularidad,  según  parece  en  Jos  actos  ad- 
ministrativos bastante  quebrantada,  en  todo  lo  que  Ja 
Cámara  en  uso  de  sus  legítimas  atribuciones  y en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  crea  conveniente  hacer 
con  este  nobilísimo  y elevado  propósito,  en  todo  esto  se 
asocia  con  alma  y vida  el  Gobierno,  bien.) 

Después  de  esto,  abandona  completamente  el  asun- 
to  á la  alta  sabiduría  y á la  altísima  rectitud  é ilustra  * 
cion  de  los  Sres,  Diputados.  (Nueva  aprobación.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverrfe):  Seño- 
res, recordareis  que  el  Sr.  Camacho  tomó  motivo  en  su 
discurso  el  primer  día  que  ocupó  la  atención  de  la  Cá- 
mara de  una  Real  órden  que  habia  sido  publicada  en  la 
Gacela , aconsejada  por  mía  S,  M. , en  cuyo  texto  se  de- 
cía lo  siguiente: 

íiExcmo.  Bi\:  Con  objeto  de  atender  de  la  mejor 
manera  posible  á las  importantes  obligaciones  que  pesan 
hoy  sobre  el  Tesoro  público,  he  comunicado  á V,  E,  de 
orden  del  Ministerio-Regencia,  fecha  23  del  actual,  las 
bases  á que  habia  de  sujetarse  esa  Dirección  al  comen- 
zar las  operaciones  de  deuda  flotante  en  el  mismo  mes. 

a Esta  medida,  que  responde  únicamente  á las  nece- 
sidades del  momento,  ha  de  ser  precursora  de  otras  más 
importantes  que  es  preciso  adoptar  para  que,  aliviado 
el  Tesoro  de  Ja  pesada  carga  que  le  abruma,  pueda 
cumplir  religiosamente  los  compromisos  que  tiene  con- 
traídos con  sus  acreedores. 

«Para  ello  es  necesario  tener  á la  vista  datos  exac- 
tos sobro  la  importancia  de  estos  compromisos  y sobre 
la  situación  de  los  valores  que  el  Tesoro  ha  depositado 
cu  garantía  de  contratos;  pues  decidido  el  Ministerio- 
Regencia  a realizar  la  marcha  de  la  Administración,  de- 
sea que  todos  sus  actos  lleven  el  sello  de  la  convenien- 
cia y claridad,  y se  hallen  dictados  con  el  más  perfecto 
conocimiento.  Yuécencia  ha  hecho  presente  á este  Mi- 
nisterio que  la  redacción  de  los  datos  y remisión  de  an- 
tecedentes reclamados  k ese  centro  exige  bastante  tiem- 
po, porque  el  desarreglo  de  los  papeles,  la  falta  de  re- 
gistro de  éstos,  la  carencia  absoluta  de  una  contabili- 
dad que  permita  conocer  en  el  momento  el  estado  de  los 
débitos  por  deuda  flotante  y la  informalidad  de  los  pocos 
é incompletos  cuadernos  que  se  han  llevado,  hacen  indis- 
pensable una  minuciosa  investigación  en  las  operacio- 
nes ejecutadas  en  los  últimos  años,  que  para  ser  exac- 
ta ha  de  producir  gran  trabajo;  en  su  vista,  y teniendo 
presente  el  Ministerio- Regencia  la  urgente  necesidad  de 
poseer  cuanto  antes  las  noticias  de  que  se  trata;  que 
una  de  las  más  indispensables  es  la  de  conocer  la  situa- 
ción de  los  efectos  dados  en  garantía;  y por  último,  que 
los  acreedores  del  Estado  son  los  más  interesados  en 
que  se  fije  3a  situación  de  sus  créditos,  ha  acordado  pre- 
venga á Y.  E.,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  la  mayor 
actividad  en  3a  redacción  de  los  datos  que  se  le  tienen 
reclamados,  y que  para  su  mayor  exactitud  le  autorice 
para  hacer  un  llamamiento  á los  tenedores  que  han  sido 
y son  actualmente  de  letras  y pagarés  del  Tesoro;  á los 
primeros  para  que  entreguen  en  esa  Dirección  Jos  res- 
guardos de  depósito  de  las  garantías  que  se  hallaban 
afectas  al  reembolso  de  sus  créditos  y que  no  han  debi- 
do conservar  en  su  poder  desde  el  momento  en  que  di- 
cho reembolso  tuvo  lugar,  y á lo?  segundos  para  que 
pongan  en  conocimiento  de  esa  Dirección  las  letras  y 
pagarés  que  representen  los  suyos  y las  garantías  que 
respondan  de  su  paga.»» 

Do  manera,  que  esta  Real  órden  indica  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual,  desde  el  primer  momento 
quose  hizo  cargo  de  los  negocios  públicos,  se  dirigió  á 
establecer  en  la  Dirección  general  del  Tesoro  toda  la 
claridad,  todo  eí  órden  qne  en  aquella  dependencia  es 
de  necesidad.  En  los  primeros  dias  de  haberse  formado 
el  Ministerio- Regencia,  recibí  las  dimisiones  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  ; algunos  tuvieron  conferencias 
conmigo,  y los  dijo  que  no  admitía  la  dimisión,  que 
para  mi  la  Junta  continuaba,  porque  era  una  Junta  d*í 
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carácter  administrativo , y no  podía  tener  carácter  polí- 
tico; era  simplemente  una  Junta  creada  para  examinar 
la  situación  del  Tesoro  público  y el  órden  de  sus  de- 
pendencias  y operaciones,  y añadí  también  á algunos 
de  esos  señores,  que  yo  reconocía  que  esa  clase  de  in- 
vestigaciones, cuando  se  querían  formar  en  la  esfera 
puramente  administrativa,  tenían  algún  inconveniente 
nacido  de  la  incompetencia  que  una  Administración  tie- 
ne de  juzgar  á su  antecesora,  lo  cual  era  propio  de  la 
prerogativa  parlamentaria;  por  consiguiente,  que  era 
necesario  provocar  la  información  parlamentaria  corres- 
pondiente. Creo  que  el  Sr.  Gandan,  el  Sr.  Rico  y algu- 
nos otros  señores,  si  estuvieran  presentes,  confirma  rían 
estas  palabras.  De  manera  que  yo,  por  lo  que  hace  á mi 
período,  no  tengo  más  que  decir,  sino  que  yo  no  he  de 
oponerme  ni  be  de  oponer  el  más  pequeño  asomo  de  di- 
ficultad á que  el  Congreso  investigue  todas  las  opera- 
ciones, mucho  más  cuando  yo  desde  el  primer  instante 
he  hecho  que  se  publiquen  mensual  mente  en  la  Gacela 
uná  por  una  todas  las  que  tenían  lugar,  detallando  sus 
condiciones  principales. 

He  tenido  ocasión,  después  que  no  ha  continuado  en 
sus  trabajos  la  Junta  consultiva  del  Tesoro,  de  com- 
prender hasta  dónde  llegaba  la  informalidad  y abando- 
no de  esa  dependencia,  pues  me  he  encontrado  con  per- 
sonas que  han  traído  directamente  manojos  de  valores 
de  los  que  tenían  en  garantía  después  de  haber  cobrado 
ios  créditos  mucho  tiempo  habia. 

Yo  he  llegado  en  vista  de  eso  á consignar  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  una  prevención  do  denunciar  á los  tribu- 
nales  de  justicia  á los  que  pudieran  tener  valores  del 
Tesoro  sin  entregarlos.  Pero  el  trabajo  de  aquella  de- 
pendencia, tanto  para  llevar  los  negocios  diarios  cor- 
rientes con  la  rapidez  que  exigen  las  operaciones  de 
eso  establecimiento,  de  donde  depende  principalmente 
el  modo  do  atender  á los  negocios  públicos*  porque  es, 
por  decirlo  así,  el  corazón  de  la  Hacienda,  han  hecho 
que  ciertos  trabajos  respecto  de  tiempos  anteriores  ha- 
yan tenido  que  marchar  con  alguna  lentitud,  en  me- 
medio  de  haber  dotado  aquella  Administración  con  40  Ó 
50  individuos  más  de  los  consignados  en  la  planta,  por 
medios  extraordinarios,  Así  es,  que  en  todo  lo  que  se 
refiere  á conocimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
está  determinada  perfectamente  la  situación  de  poder 
explicar  todos  los  giros  que  se  han  emitido,  por  qué 
concepto,  qué  garantía  tienen  y en  dónde  está  con- 
signada* 

Está  ordenada  toda  la  emisión  de  los  bonos  de  la  se- 
gunda série,  coya  emisión  ha  tenido  lugar  en  mi  tiem- 
po, porque  anteriormente  solo  mediaban  las  carpetas 
provisionales.  Con  igual  formalidad  ha  habido  que  em- 
prender y se  lleva  la  emisión  de  documentos  represen- 
tativos del  préstamo  forzoso  decretado  en  1873;  y res- 
pecto á la  comprobación  y á la  contabilidad  de  los  bonos 
de  la  primera  serie,  se  lian  continuado  las  operaciones, 
y hay  una  depuración  que  viene  á establecer  una  can- 
tidad relativamente  pequeña  en  comparación  de  la  mag- 
nitud de  la  emisión  y de  la  diferencia  enorme  que  resul- 
taba en  ios  primeros  trabajos. 

Conste,  pues,  que  aparte  de  la  misión  y de  la  ges- 
tión que  pudiera  hacer  la  Junta  consultiva,  cuyos  dig- 
nos individuos  han  hablado  ayer  y hoy,  por  parte  del 
Ministerio  de  Hacienda  y del  actual  director  del  Tesoro 
no  se  ha  descansado  un  momento.  Y el  Sr.  Rico,  que 
por  los  conocimientos  especiales  que  habla  adquirido  en 
esos  negocios,  podía  servir  mucho  para  facilitar  esa  ope- 
ración, sabe  que  le  he  dado  el  encargo  especial*  con-' 


creto,  siendo  inspector  de  Hacienda,  de  proceder  á la 
formalizad on  de  la  gran  cantidad  de  valores  que  exis- 
tían en  el  Tesoro  sin  la  data  correspondiente. 

Esos  trabajos  no  se  realizan  ni  concluyen  en  poco 
tiempo,  porque  la  facturación  de  millares  de  documen- 
tos que  hay  que  hacer  para  venir  á una  demostración 
efectiva  y formal  de  las  cosas,  supone  la  inversión  de 
mucho  tiempo,  y por  consiguiente  no  es  de  extrañar 
que  todavía  no  esté  depurada,  porque  la  Tesorería  cen- 
tral estaba  repleta  de  valores  de  todas  épocas  y de  todas 
procedencias. 

Los  billetes  del  Tesoro  de  las  emisiones  hechas  en 
1870  á 72,  que  hablan  corrido  unos  por  las  negocia- 
ciones y otros  aplicados  como  garantía  de  los  contratos 
y que  habian  vuelto  al  Tesoro,  existían  todos  enteros  y 
en  disposición  de  poderse  hacer  una  sustracción.  Lo 
mismo  ha  sucedido  con  los  billetes  hipotecarios  del  Te- 
soro; y no  hemos  descansado  ni  descansamos  un  mo- 
mento para  venir  al  esclarecimiento  de  las  formalizado- 
nes  necesarias  para  que  se  coloquen  las  dependencias, 
sobre  todo  unas  dependencias  tan  importantes  como  las 
dependencias  centrales  del  Tesoro  público  y su  direc- 
ción en  las  condiciones  de  diafanidad  que  es  necesario 
tengan,  y que  tenían  en  otros  tiempos  no  muy  lejanos. 

De  consiguiente,  el  Sr,  Camacho*  cuando  tomó  pió 
de  esta  Real  órden  en  ei  curso  de  su  peroración  para 
demostrar  con  justísima  razón  que  había  tenido  y pues- 
to todo  su  interés  en  cortar  aquellas  prácticas,  hizo  per- 
fectamente en  llamar  la  atención  del  Congreso;  y no 
debe  extrañar  S.  S.  que  en  esta  órden  no  se  hiciese  una 
clasificación  de  la  época  á que  podian  corresponder  es- 
tos efectos,  porque  yo  me  complazco  en  declarar  que 
desde  Julio  de  1874  principia  en  la  contabilidad  de  la 
Contaduría  central  un  órden  que  no  existia  anterior- 
mente. Y yo  he  de  decir  al  Sr.  Camacho  de  paso,  por- 
que hablo  con  toda  la  ingenuidad,  con  toda  la  nobleza 
y con  toda  la  franqueza  que  me  conocen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  han  tratado,  que  cuando  S,  S.  en  el  cur- 
so de  su  peroración  afirmaba  el  otro  día  que  en  sil  tiem- 
po no  había  tenido  aumento  la  deuda  flotante,  decía  yo 
entre  mí:  el  Sr.  Camacho  tenia  unos  elementos  de  con- 
tabilidad de  tal  naturaleza,  que  no  podía  saber  con  se- 
guridad sí  ha  aumentado  ó disminuido  la  deuda,  por- 
que por  efecto  de  rectificaciones  posteriores  que  se  han 
verificado  en  ese  tiempo  y después,  ha  podido  resultar 
una  mayor  ó una  menor  cantidad  de  deuda,  y voy  á 
darle  una  prueba.  Desde  un  estado  que  se  formó  desde 
el  primer  período  del  año  75  para  establecer  la  corre- 
lación tn  la  publicación  de  los  estados  dé  la  deuda  flo- 
tante que  había  estado  interrumpida  desde  Julio  ó Agos- 
to de  1874  en  adúlente,  venia  figurando  en  los  estados 
de  la  deuda  flotante  con  la  misma  fijeza  de  una  colum- 
na miliaria  una  cifra  de  25  millones  de  pesetas  de  bi- 
lletes del  Tesoro  en  Julio  de  1874  y Diciembre  de  1874. 

Y cuando  ya  en  mi  período,  habiendo  podido  con- 
segrar algunos  recursos  más  que  en  otro  tiempo  al  pago 
directo  de  las  obligaciones  del  Tesoro , advertí  que 
mientras  se  presentaban  acreedores  que  tenían  libra- 
mientos de  guerra,  libramientos  de  obras  públicas,  le- 
tras protestadas,  los  acreedores,  en  fin,  por  todos  los 
conceptos  de  que  es  deudor  el  Estado,  no  aparecían  por- 
tadores de  billetes  del  Tesoro,  no  pude  ménos  de  hacer 
una  observación  al  director  del  Tesoro  diciéndole;  no  es 
posible  que  existan  esos  billetes  como  deuda,  pues  si 
existiesen  aparecerían  sus  portadores;  porque  cuando 
todo  el  mundo  acude  á realizar  sus  créditos  parece  ex- 
traño que  no  acudan  los  poseedores  de  esos  25  millones 
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de  pesetas  en  billetes  del  Tesoro;  y se  hizo  un  llama- 
miento para  que  acudiesen  los  que  tuvieran  esos  bille- 
tes, y no  se  presentó  ninguno. 

Está,  por  consiguiente,  justificado  lo  que  han  ma- 
nifestado los  señores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  y 
lo  que  manifestó  el  Sr.  Camapho  respecto  del  barullo, 
del  dosórdcn  que  existía,  no  solo  en  el  centro,  sino  en 
la  Administración  provincial;  porque  á mi  juicio,  hay 
un  defecto  en  la  organización  provincial,  que  es  el 
amontonamiento  en  un  solo  centro  de  todo  lo  que  antes 
constituían  centros  especiales  en  relación  directa  é in- 
dependiente con  su  centro  central  respectivo,  y eso  es 
un  grandísimo  inconveniente  para  la  buena  y rápida 
administración,  y á este  propósito  en  los  presupuestos 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á la  Cámara  pro  - 
pongo  la  concesión  de  los  correspondientes  créditos  para 
trasformar  la  Administración  provincial  de  la  Hacienda 
española,  y me  están  oyendo  personas  que  han  ejercido 
el  cargo  de  inspector  de  la  Administración  provincial 
y podrán  decir  si  es  ó no  exacta  esta  afirmación  mia. 

Conste  que  el  Gobierno,  no  solo  no  se  opone  á la 
información,  sino  que  se  asocia  á los  sentimientos  ma- 
nifestados en  este  sentido*  Ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  y yo  mo  proponía  hacerlo  en  el  momento 
de  tomar  3a  palabra,  antes  de  lo  cual  quería  que  usaran 
de  ella  los  señores  que  la  hablan  pedido,  para  después 
ocuparme  concretamente  de  este  asunto  antes  de  tomar 
parte  en  la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto,  por* 
que  no  había  de  contestar  parcialmente  á los  que  im- 
pugnaran el  dictamen;  la  práctica  es  que  se  haga  un 
resumen  por  los  Ministros,  y repito  que  mi  propósito  era 
en  el  momento  en  que  terminasen  Jas  manifestaciones 
de  los  señores  que  han  hablado  en  este  incidente,  levan- 
tarme para  hacer  declaraciones  en  el  sentido  que  dejo 
indicado. 

Yo  no  hubiese  creado  la  Junta  administrativa  como 
Junta  de  revisión  de  actos  de  mis  antecesores;  pero  creo 
do  toda  necesidad  que  la  Administración  se  subordine  á 
la  información  parlamentaria  que  acuerden  los  Cuerpos 
Colegisladores*  En  esta  parte,  tanto  el  Ministro  de  Estado 
como  el  Ministro  de  Hacienda  corro  todo  el  Gobierno, 
no  solo  no  se  opondrán  al  sentimiento  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, sino  que  Ies  aconsejarán  el  nombramiento  de  esa 
comisión,  para  que  ella  con  vista  de  todos  los  datos  pue- 
da resolver  lo  conveniente. 

El  desórden  era  tal,  Sres.  Diputados,  que  debiendo 
remitirse  al  Tribunal  de  Cuentas  los  traslados  de  las 
Reales  órdenes  de  contratación  de  los  servicios  públicos, 
so  han  encontrado  montones  de  ellas  que  no  se  habían 
comunicado,  y había  también  traslados  preparados  con 
firmas  de  operaciones  que  no  se  han  verificado.  Para  el 
esclarecimiento,  pues,  do  todo  esto,  y aunque  yo  me 
complazco  en  reconocer  la  experiencia,  la  formalidad  y 
el  interés  con  que  se  consagra  el  digno  jefe  que  hoy  se 
halla  al  frente  del  Tesoro  á normalizar  la  administra- 
ción, seria  sin  embargo  muy  conveniente  para  tranqui- 
lidad de  ios  Sres,  Diputados  que  ellos  adopten  las  reso- 
luciones que  tengan  por  conveniente, 

A propósito  de  este  incidente  del  discurso  del  señor 
Garnacha,  se  ha  hablado  aquí  y S.  S.  ha  hecho  referen- 
cia á una  resolución  que  adoptó  én  un  negocio  det  Banco 
de  Castilla,  exigiendo  la  devolución  del  importe  que  hu- 
biera percibido  de  los  pagos  á metálico  de  compradores 
de  bienes  nacionales,  y la  devolución  de  los  pagarés  que 
pudieran  ser  exceso  de  garantía. 

Ese  expediente  lo  resolvió  el  Sr.  Camacho  el  dia  29 
de  Diciembre  de  1874,  pidiendo  informe  al  Consejo  de 


Estado,  que  lo  devolvió  el  4 ó 5 de  Enero  del  75,  di- 
ciendo que  había  sido  remitido  con  una  comunicación 
firmada  por  el  Subsecretario,  y no  tenia  el  Subsecreta- 
rio competencia  para  remitir  el  expediente.  Yo  puse  a 
continuación  del  acuerdo  del  Sr.  Camacho  un  acuerdo 
mió  de  confirmación  de  pase  al  Consejo  de  Estado. 

Ei  Consejo  de  Estado,  después  de  algunos  días,  ma- 
nifestó que  el  expediento  tenia  el  defecto  de  no  llevar 
la  información  dé  los  centros  del  Tesoro  y contabilidad; 
de  modo,  que  fué  preciso  que  informaran  la  Dirección 
del  Tesoro  y la  íutervencion  general;  y Llenos  estos  re- 
quisitos, volvió  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  don- 
de está  ahora;  por  lo  tanto,  yo  no  he  adoptado  ninguna 
icsól  ación  que  pudiera  prejuzgar  el  dictámon  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Uaa  cosa  parecida  tengo  que  decir  acerca  de  otro 
asunto  á que  ha  aludido  ei  Sr*  Camacho,  relativo  al 
abono  al  Banco  Hipotecario  de  los  6 millones  do  pese- 
tas que  el  mismo  Banco  babia  reclamado*  Sobre  este 
asunto  hay  que  hacer  una  exposición  clara  de  los  ante- 
cedentes. 

El  ofrecimiento  al  Banco  Hipotecario  de  una  canti- 
dad de  O millones  do  pesetas  por  La  renuncia  de  los  de- 
rechos que  le  estaban  consignados  por  la  ley  de  su  crea- 
ción, por  consentir  en  su  liquidación  y extinción,  y 
para  atender  á la  remuneración  del  servicio  que  otro  es* 
tablee  i miento  había  prestado  en  la  renovación  de  un 
préstamo  de  consideración  al  Tesoro  público,  se  hizo  en 
l.°  de  Marzo  de  1874,  obedeciendo  este  ofrecimiento  al 
pensamiento  que  el  Ministro  de  entonces  tenia  de  cons- 
tituir un  gran  centro  financiero  único,  el  cual  reuniese 
todos  los  elementos  de  los  demás  estable  cipa  lentos  de 
crédito  que  tenían  valores  del  Tesoro  público,  á fia  de 
crear  una  grau  potencia  financiera;  me  refiero  á la  crea- 
ción del  Banco  Nacional.  Al  objeto  se  dirigió  al  Banco 
Hipotecario  la  comunicación  de  que  he  hablado,  invitán- 
dole á la  aceptación  del  pensamiento  del  Gobierno. 

De  modo,  que  nació  del  Gobierno  el  pensamiento  de 
abonarle  esa  cantidad,  en  el  supuesto  de  que  el  Banco 
hiciese  á su  ves  otras  concesiones;  pero  no  llegó  á for- 
marse contrato;  no  hubo  más  que  esa  Invitación. 

En  este  estado  el  negocio,  creado  el  Banco  Nacio- 
nal, cesó  el  Ministro  que  concibió  este  pensamiento;  y 
el  Sr.  Camacho  que  le  sucedió,  creyó  que  el  Banco  Hi- 
potecario debía  entregar  los  pagarés  de  los  bienes  na- 
cionales que  conservaba  en  su  poder,  y perder  otros  de- 
rechos que  la  ley  le  concede;  y el  Sr.  Camacho,  en  vez 
de  continuar  la  emisión  de  los  billetes  hipotecarios  que 
disponía  la  ley  del  Banco  Hipotecario,  adoptó  la  crea- 
ción de  la  segunda  série  de  los  bonos  del  Tesoro,  y 
como  garantía  de  esos  bonos  tomaba  los  pagarés  que 
existían  en  el  Banco  Hipotecario*  Establecida  reclama- 
ción por  el  Banco  Hipotecario  á propósito  de  esta  digpo  - 
GÍcion,  el  Sr.  Camacho  vino  á declarar,  en  órden  que 
tiene,  me  parece,  la  fecha  de  28  de  Julio  de  1874,  que 
se  considerasen  terminadas  las  gestiones  del  Banco  pi- 
diendo el  abono  de  los  6 millones  de  pesetas,  y que  se 
entregasen  los  pagarés  de  bienes  nacionales  al  Tesoro, 

El  Banco  Hipotecario  tenia  entablada  demanda  con- 
tenciosa contra  esta  resolución  cuando  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  recibió  nueva 
comunicación  del  Banco  Hipotecario  reclamando  contra 
lo  acordado  por  el  Sr,  Camacho,  y reclamando  los  6 mi- 
llones de  pesetas,  una  vez  que  se  le  privaba  de  los  de- 
rechos que  había  obtenido  por  la  ley  de  fundación;  y el 
Gobierno,  teniendo  presente  que  todo  lo  que  habiadado 
lugar  á estas  reclamaciones  había  partido  de  la  Real  ór- 
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den  de  1*°  de  Marzo,  en  que  se  había  hecho  un  ofreci- 
miento, en  el  s apuesto  de  la  realización  de  unas  condi- 
ciones que  no  habían  tenido  lugar,  manifestó  al  Banco 
que  no  insiriese  en  esas  reclamaciones , porque  el  ac- 
tual Gobierno,  lejos  de  seguir  las  ideas  del  Ministerio  dei 
año  de  1874,  la  refundición  en  un  solo  centro  de  todos 
los  establecimientos  de  crédito,  creía  que  debia  haber 
varios  para  qué  cada  cual  ofreciese  en  su  esfera  eou  el 
ensanche  mayor  posible;  y si  se  hubiera  encontrado  con 
que  el  Banco  Hipotecario  hubiera  desaparecido  por  efecto 
de  esa  transacción  á que  sé  le  había  invitado  por  la  órdea 
de  1.*  de  Marzo,  el  Ministerio  hubiera  invocado  ios  tes- 
tos de  la  ley  de  Diciembre  de  1872  para  constituir  el 
Banco  de  crédito  territorial  á nombre  de  cualquiera  otra 
corporación,  porque  consideraba  de  toda  necesidad  la 
existencia  de  esa  clase  de  establecimientos;  y entrando 
en  la  idea  del  Gobierno  el  mantenimiento  de  ese  esta- 
blecimiento, y considerando  que  no  había  ningún  per- 
juicio para  el  Estado  ni  ninguna  dificultad  eu  que  que- 
dasen las  cosas  con  relación  al  Banco  Hipotecario  en  la 
situación  que  tenían  antes  de  haberse  provocado  la  Real 
órden  de  1.*  de  Marzo,  mandó  que  conservase  y siguie- 
se cobrando  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes 
nacionales,  y que  so  le  pasasen  por  el  Tesoro  aquellas 
quo  habían  empezado  á entregarse  por  virtud  de  las  dis- 
posiciones del  ¡3r*  Camacho  Do  modo,  que  por  efecto 
de  la  resolución  que  el  Ministerio  actual  ha  tomado,  no 
se  abonan  esos  6 millones  de  pesetas  ni  al  Banco  Hipo- 
tecario ni  tampoco  á otra  persona  que  á título  de  cier- 
tas condiciones  reclamaba  su  abono  en  algunos  de  esos 
contratos  á que  ha  hecho  alusión  el  Sr.  Gamacho, 
Repito,  pues,  que  con  relación  al  Banco  Hipctecario 
las  cosas  han  quedado  en  la  situación  en  que  estaban 
antes  del  1/  de  Marzo,  en  que,  como  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  de  aquel  tiempo,  tenia  la  idea  de 
hacer  un  gran  centro,  único  en  su  clase,  Y no  leo  el  texto 
de  la  comunicación  dirigida  al  Banco  Hipotecario  por 
dicho  Sr*  Ministro,  por  lo  extensa  que  es,  pero  que  par- 
fia  de  una  porción  de  condiciones  y de  supuestos  que 
no  se  han  verificado;  y como  no  se  han  verificado,  ni 
el  Banco  Hipotecario  ha  dejado  de  existir,  no  se  estaba 
on  el  casó  de  quitarlo  sus  demás  derechos  según  la  ley 
de  su  fundación,  ni  de  abonarle  esos  6 millones  de  pe- 
setas, A estos  dos  asuntos  aludia  el  Sr*  Camacho;  y co- 
mo los  he  considerado  mezclados  en  relación  con  el  in- 
cidente que  se  ha  promovido,  he  hecho  estas  aclaracio- 
nes para  que  se  sepa  que  la  resolución  del  expediente 
que  abrió  el  Sr.  Camacho  respecto  al  abono  al  Banco  de 
Castilla  de  la  cantidad  en  metálico  que  debiera  del  co- 
bro de  las  obligaciones  a metálico,  está  en  la  situación 
en  que  lo  dejó  el  Sr,  Camacho,  es  decir,  ha  seguido  ios 
trámites  y está  pendiente  hoy  del  Consejo  de  Estado,  y 
que  los  actos  del  Ministerio  actual  son  que  no  ha  abona- 
do esos  6 millones  do  pesetas  en  el  concepto  de  la  supre- 
sión del  Banco  Hipotecario;  y como  lejos  de  haberse  su- 
primido el  Banco,  éste  ha  doblado  el  capital  que  tenia 
en  aquel  tiempo  constituido  y ha  adquirido  un;  carácter 
más  local,  puesto  que  hay  muchos  nacionales  que  se  han 
interesado  ya  en  sus  acciones;  como  han  cambiado  com- 
pletamente las  circunstancias,  yo  he  considerado  ese 
establecimiento  en  el  mismo  estado  que  si  no  se  hubiera 
llegado  á tratar  para  nada  de  su  supresión. 

No  ocupo  más  la  atención  del  Congreso  acerca  de  !o 
que  dijo  el  Sr.  Camacho,  porque  tendré  ocasión  de  con- 
testar toda  la  parte  referente  al  proyecto  eu  otros  pun- 
tos* He  creído  de  mi  deber  levantarme  á hacer  estas  de  - 
ciar  aciones,  después  que  varios  señores,  por  una  ó por 


otra  circunstancia,  han  terciado  en  este  asunto,  y re- 
petiré que  yo  á la  Junta  consultiva  del  Tesoro  no  la  he 
admitido  la  dimisión  porque  no  era  un  motivo  político; 
no  desaparece  toda  una  Corporación  por  el  cambio  de 
uu  Ministerio  cuando  aquella  no  tiene  carácter  político; 
yo  be  dicho  que  creía  que.  podía  continuar;  y por  ulti- 
mo, en  este  momento  no  puedo  fijar  la  focha  que  algu- 
nas de  esas  comunicaciones  que  ha  leído  el  Sr*  Candan 
tenían,  y se  han  dirigido  al  Ministerio;  pero  bueno  seria 
recordarlas,  porque  algunas  de  ellas  existían  hacia  tiem- 
po ya  á mi  entrada  en  él,  y mi  antecesor  nada  habia 
resuelto,  habiendo  sido  el  autor  de  la  Junta  consultiva 
del  Tesoro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Camacho  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CAMACHO:  Poco  tengo  que  decir,  Sres.  Di- 
putados* 

Empiezo  por  dar  las  gracias  debidas  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  porque  en  su  lealtad  y justificación  se  ha 
servido  confirmar  una  declaración  que  hice  el  otro  día; 
y para  los  que  no  tenemos  más  patrimonio  que  el  deseo 
de  conservar  ilesa  nuestra  reputación,  después  de  haber 
tenido  la  fortuna  ó la  desgracia  de  haber  intervenido  en 
la  gestión  de  los  negocios  públicos,  esas  declaraciones  y 
esas  confirmaciones  nos  son  muy  necesarias. 

Restablezco  los  hechos  que  aquí  han  pasado  con 
estas  breves  palabras;  existió  la  Real  órden  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  ha  servido  leer,  y que  men- 
cioné en  mi  discurso  del  otro  dia*  Añadiré,  que  si  por  la 
falta  de  aquella  ligera  indicación  que  estimé  necesaria 
habían  creido  algunas  personas  que  yo  habia  dejado  la 
Administración  en  un  desórden  tal  que  me  era  Imputa- 
ble el  que  tenia  el  Tesoro,  ya  lo  habéis  oído,  Sres.  Di- 
putados, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reconoce  lo  mismo 
que  dije  el  otro  dia,  á saber,  que  desde  el  primer  ni  ornen  * 
to  en  que  me  hice  cargo  del  Ministerio  traté  de  regula- 
rizar la  situación  de  la  Hacienda;  y debo  declarar  ade- 
más, con  la  franqueza  que  me  es  propia,  que  quise  po- 
ner al  frente  de  la  Dirección  del  Tesoro,  entre  las  per- 
sonas que  podia  considerar  más  á propósito  para  el  des- 
empeño de  aquel  cargo,  á varias  de  las  que  hablan  es- 
tado á las  órdenes  de  S.  S*  Me  dirigí  en  el  mismo  dia  en 
que  tomé  posesión  del  Ministerio  de  Hacienda,  y por 
medio  del  telégrafo,  al  Sr.  Uhagon,  que  habia  sido  uno 
do  los  que  habían  servido  á las  órdenes  de  8*  8,  la  Di- 
rección del  Tesoro  con  mucha  inteligencia.  Me  dirigí 
después  á algún  otro  alto  funcionario  que  se  encontraba 
en  igual  caso;  pensé  por  último  en  elSr*  Echenique,  cu- 
ya respetabilidad  es  tan  conocida,  y con  cuya  amistad 
me  he  honrado  mucho  tiempo*  Se  me  manifestó  que  el 
Sr.  Echenique  vivía  fuera  de  Madrid,  que  se  hallaba  en- 
tonces eu  Alcalá,  y que  estaba  retirado  de  ios  negocios 
públicos  por  consecuencia  de  sus  opiniones*  Entonces  me 
valí  de  otra  persona  que  llevé  á la  Dirección,  y cuya  in- 
teligencia, rectitud  y honradez  fui  el  primero  en  reco- 
nocer. Pero  nacieron  ciertas  dificultades,  porque  allí 
habia  una  organización  que  se  imponía,  y tenia  que  lu- 
char con  algunos  inconvenientes;  creí  poder  vencerlos, 
y para  eso  creé  la  Junta  consultiva  del  Tesoro. 

Resulta,  pues,  y es  lo  que  me  importa  dejar  consig- 
nado, que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  encontrado  el 
régimen  interior  del  Tesoso  en  mejores  condiciones  que 
yo  le  encontré*  Esta  fue  ral  afirmación,  y ahí  están  los 
dignos  individuos  de  la  Junta  consultiva  que  lo  han 
declarado,  ;Oómo  habla  de  referirme  en  manera  alguna 
á la  gestión  actual  de  S.  S.í  He  reconocido  todo  lo  que 
con  posterioridad  se  ha  hecho  en  el  departamento  de 
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Hacienda,  y deseo  á S,  S.  recoja  el  fruto  de  su  eficacia* 
como  yo  hubiera  deseado  alcanzar  el  mismo  resultado, 
si  bien  después  de  algún  tiempo. 

Por  otra  parte  t debo  decir  ai  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  estoy  conforme  con  sus  opiniones  respecto  á la 
conducta  que  debe  seguir  un  Ministro  con  relación  á sus 
predecesores;  así  os  que  no  he  hecho  ninguna  manifes- 
tacion,  ni  he  censurado  á nadie  bajo  ese  ponto  de  vista; 
por  lo  tanto,  en  tal  sentido  no  tiene  nada  que  decir  de 
mi  S.  8:  Así  es,  que  cuando  haya  visto  espedientes  de 
la  naturaleza  de  los  que  se  trata,  habrá  observado  que 
no  tenían  resolución,  puesto  que  si  alguna  procedía,  esa 
era  de  la  competencia  del  Parlamento,  que  ea  el  único 
que  puede  juzgar  los  actos  de  tos  Ministros  en  la  forma 
establecida. 

En  cuanto  al  estado  de  la  Administración  provincial, 
me  era  igualmente  conocido;  y por  mi  parte  no  opuse 
obstáculos  ni  embarazos  para  que  continuaran  en  sus 
puestos  aquellas  personas  que  por  su  aptitud  y mereci- 
mientos habían  conquistado  el  aprecio  y consideración 
de  sus  jefes. 

Respecto  á la  deuda  dotante,  debo  decir  qne  acaso 
sea  una  susceptibilidad  mia,  que  con  efecto  no  publi- 
qué los  estados  de  esa  clase  de  deuda;  y no  los  publi- 
qué, porque  no  podía  publicarlos.  La  razón  es  muy  ob- 
via, Di  el  estado  de  la  situación  del  Tesoro  en  1 5 de 
Mayo  en  la  Memoria  que  precedía  á Jos  presupuestos; 
habia  entrado  en  el  Ministerio  el  I 3 del  mismo  mes;  y 
sutes  de  publicar  los  estados  mensuales  de  la  deuda  do- 
tante queria  hacer  el  verdadero  balance  de  la  Hacienda, 
y no  debía  partir  de  una  base  que  para  mí  era  dudosa 
por  las  razones  que  he  expuesto. 

Con  posterioridad  á mi  salida  se  publicaron  ios  es- 
tados referentes  al  período  de  mi  Administración,  y en- 
contré diferencias  entre  el  que  había  dado  en  lo  de 
Mayo  y el  que  aparecía  en  l.°  de  Julio,  Y decia  yo:  es- 
tos estados  que  se  publican  tendrán  toda  la  regularidad 
necesaria,  pero  no  comprendo  la  diferencia  que  se  ob- 
serva de  aumentos  en  et  período  de  mi  Administración, 
si  se  trata  de  anticipaciones  de  fondos,  pues  que  éstos 
tenían  un  limíte  inferior;  tuve  cerradas  las  puertas  del 
Tesoro  durante  uu  semestre,  y por  lo  mismo  el  aumen- 
to de  la  deuda  flotante  que  aparece  de  los  expresados 
estados  solo  puede  haberse  producido  por  otros  motivos, 
pero  no  por  contratos  que  yo  hubiese  practicado  desde 
l,s  do  Julio  á fln  de  Diciembre  de  1874,  pues  su  seño- 
ría sabe  que  no  practiqué  operación  alguna  del  Tesoro 
en  aquel  concepto  propiamente  dicho,  según  lo  que  con 
anterioridad  he  expuesto, 

Y decia  yo,  y repito;  en  el  primer  período  he  hecho 
operaciones  de  deuda  flotante,  porque  no  había  otro 
medio  para  atender  á las  necesidades  del  Tesoro,  y des- 
pués me  he  visto  obligado  á adoptar  la  próroga  forzosa; 
pero  en  los  100  millones  de  pesetas  que  aparecen  de 
diferencia  hay  nn  exceso  respecto  á operaciones  que  no 
he  practicado,  prescindiendo  de  forrn aligaciones  por  ac- 
tos anteriores  que  no  me  son  imputables.  La  diferencia 
que  resulta  de  1/  de  Julio  á 31  de  Diciembre  corres- 
pondera  sin  duda  en  su  mayor  parte  á esas  formaliza- 
cienes,  y á otras  operaciones  que  realmente  no  han 
sido  contratos  que  yo  haya  verificado. 

Respecto  a la  cuestión  del  Banco  de  Castilla,  expii-  i 
se  con  la  lealtad  propia  de  mi  carácter  las  razones  que 
tuve  para  consultarla  al  Consejo  de  Estado.  Realmente, 
S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  porque  es  mucho  más  prácti- 
co en  el  despacho  de  los  negocios,  que  se  tienen  cono- 
cimientos prévlos  de  ellos  antes  que  vengan  al  despa- 


cho, Ante  la  diferencia  que  había  entre  las  opiniones 
de  la  Secretaría  general  y de  la  Asesoría,  cuyas  dife- 
rencias eran  secundarias,  dije:  sobre  todo  esto  quiero 
oir  el  parecer  del  Consejo  de  Estado;  esta  fue  mi  reso- 
lución. El  dia  29  de  Diciembre  del  año  1874  no  estuve 
en  el  Ministerio,  como  comprendereis,  pues  permanecí 
en  el  de  la'  Guerra,  y el  señor  secretario  general,  de 
cuyo  celo  respondo,  secundó  mi  resolución,  enviando 
el  expediente  al  Consejo  de  Estado. 

Relativamente  al  Banco  Hipotecario,  no  he  de  entrar 
en  una  discusión  en  este  momento.  El  otro  dia  expliqué 
claramente  ios  motivos  que  tuvo  en  cuenta  mi  digno  an- 
tecesor para  adoptar  una  resolución,  y los  que  yo  tuve 
á mi  vez  para  dictar  otra  acerca  de  este  asunto.  Habia 
diferencia  entre  el  criterio  de  mi  antecesor  y el  mió,  y 
creía  yo  que  no  habia  fundamento  para  proponer  al  Ban- 
co Hipotecario  una  indemnización  por  la  retirada  de  los 
pagarés  de  bienes  nacionales;  opinaba  que  esos  pagarés 
se  podían  retirar  dí;l  expresado  Banco,  sin  entregar  á 
éste  indemnización  alguna;  y esto  es  lo  que  dije  el  otro 
dia  y repito  hoy. 

Respecto  á las  demás  apreciaciones  que  S.  S.  se  ha 
servido  hacer  sobre  este  punto,  las  discutiremos  cuando 
llegue  el  momento  oportuno. 

Después  de  la  confirmación  de  mis  palabras  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  doy  gracias  á S,  S.  por  1 a 
justicia  que  me  ha  hecho  en  lo  relativo  á los  medios  em- 
pleados por  mí  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CANDAU:  Muy  pocas  son  las  que  voy  á pro- 
nunciar, ya  que  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  ha  tenido  por  objeto  rectificar  el  fondo  de  mis 
manifestaciones,  y he  de  concretarme  ahora  tan  solo  á 
lo  que  S.  S.  se  ha  servido  manifestar  sobre  la  dimisión 
de  la  Junta  del  Tesoro  que  tuve  la  honra  de  presidir. 

Ya  el  digno  secretario  de  aquella  Junta,  Sr.  Rico, 
había  manifestado  el  concepto  eu  que  la  Junta  dimitió. 
Oreiau  casi  todos  los  individuos  de  la  Junta,  porque  do 
todos  no  me  atrevo  á responder,  que  la  misión  que  ha- 
bían recibido  del  Sr.  Camácho  era  pura  y exclusivamen- 
te de  confianza;  que  la  Junta  inspectora  no  constituía  un 
elemento  orgánico  de  la  Administración,  sino  que  era 
una  corporación  de  nombramiento  espontáneo  del  Mi- 
nistro, en  la  cual  depositaba  éste  toda  su  confianza. 

Cuando  cambió  la  dirección  del  departamento  de  Ha- 
cienda, todos  los  individuos,  que  creían  que  no  tenían 
otra  razón  para  estar  formando  parto  do  la  Junta  que  la 
confianza  que  habían  merecido  al  Ministro  que  los  de- 
signó, se  apresuraron  á ofrecer  la  dimisión  á su  suce- 
sor. Tuve  yo  ei  honor  do  concurrir  at  despacho  del  se- 
ñor Salaverría,  y allí  me  manifestó  alguno  dedos  con- 
ceptos que  hoy  ha  repetido,  y era  que  no  consideraba  á 
la  Junta  con  facultades  para  presentar  la  dimisión,  sino 
que  habiendo  aceptado  el  encargo  que  la  confió  el  an- 
terior Ministro  de  Hacienda,  lo  debía  cumplir  hasta  el 
fin.  Añadió  que,  á su  entender,  los  trabajos  á que  estaba 
dedicada  la  Junta  eran  más  de  la  competencia  de  los  ele- 
mentos oficiales  quede  aquellos  otros  que  no  podían  con- 
siderarse como  ruedas  del  mecanismo  administrativo. 

Señores  Diputados,  comprendereis  que  ninguna  de 
estas  razones  podía  convencerme.  La  primera,  porque 
yo  no  considero  que  el  hecho  de  aceptar  la  misión  que 
se  me  confiaba  como  individuo  de  la  Junta  inspectora, 
de  tal  manera  me  ligase  á aquel  cargo  que  pudiera  ase- 
mejarme á un  siervo  do  la  gleba;  lo  segundo,  porque 
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desde  el  momento  en  que  el  Ministro  decía  que  la  mi- 
sión «de  la  Junta  inspectora  parecía  propia  de  los  ele-* 
mantos  orgánicos  oficiales  del  Ministerio  de  Hacienda, 
claro  es  que  había  un  nuevo  motivo  para  que  yo  insis- 
tiera en  mí  dimisión.  Por  eso  yo  no  quise  retirarla,  co- 
mo creo  que  no  la  retiraron  tampoco  los  demás  compa- 
ñeros que  la  habían  presentado. 

Así  quedó  el  asunto;  después  no  ho  tenido  el  honor 
do  hablar  con  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda;  no  he  teni- 
do ninguna  ocasión  de  saber  si  S.  S,  consideraba  como 
viva  ó como  muerta  á la  Junta  consultiva.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que  pideS,  S.  la  pa- 
labra en  este  asunto,  si  tiene  el  tercer  turno  del  debate? 

El  Sr,  Marqués  (le  SABOGAL:  Tengo  el  tercer  tur- 
no en  el  debato,  pero  un  incidente  de  todos  conocido, 
que  lia  ocurrido  durante  mi  ausencia  de  este  sitio,  me 
obliga  á decir  breves  palabras  sobre  él;  sí  cree  el  dig- 
nísimo Sr.  Presidente  que  no  debo  hablar,  que  mi  si- 
tuación especial  no  me  Lo  permito,  no  lo  haré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  he  preguntado  á S.  S, 
únicamente  que  para  qué  ha  podido  la  palabra, 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  El  caso  es,  para  que 
S,  S,  se  haga  cargo  de  él  y vea  si  puedo  ó no  decir  al- 
gunas palabras;  mi  propósito  es  no  dejar  siquiera  vein- 
ticuatro horas  bajo  la  presión  de  una  amenaza  á mi 
partido,  y declarar  en  su  nombre  que  deplorando  el  in- 
cidente que  ha  ocupado  al  Congreso,  y deplorando  más 
que  eso  incidente  ei  cómo  y por  quién  ha  venido  aquí, 
el  partido  radical  no  se  aterra  y acepta  sus  consecuen- 
cias, Es  más;  invita  á la  mayoría  para  una  vez  iniciado 
su  propósito,  no  ceje  en  la  idea  de  presentar  ana  propo- 
sición con  el  objeto  de  abrir  una  ámplia  información 
parlamentaría  sobre  todos,  todos  los  asuntos  del  Tesoro, 
Pero  debo  añadir,  que  sí  de  lo  que  aquí  se  trata  es  úni- 
ca y exclusivamente  de  perseguir  á determinada  perso- 
na ó á determinado  partido  (No,  no),  porque  un  Sr,  Di- 
putado ha  pronunciado  unas  palabras  que  me  han  pa- 
recido mal  sonantes,  ha  hablado  de  inmoralidad,,,  (El 
Sr , Meno,  y Zorrilla:  Pido  la  palabra,)  El  Sr,  Mena  y 
Zorrilla,,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Marques  de 
Sardoal  que  se  limite  á hacer  uso  de  la  palabra  para  el 
objeto  que  la  ha  pedido,  y que  no  vaya  buscando  en  los 


bancos  del  Congreso  otras  personas  para  hacer  alusio- 
nes personales,  porque  entonces  esto  no  se  va  á acabar 
nunca. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  creo  que  la 
cuestión  de  Hacienda,  por  lo  compleja  que  es,  y la  cues  - 
tión del  Tesoro,  por  lo  más  compleja  que  es  aún  dentro 
de  esa  complejidad,  no  pueden  examinarse  aislada  mente, 
limitándose  á un  determinado  período,  y ruego  por  lo  mis  - 
mo  á los  señores  que  hayan  de  presentar  esta  proposición 
do  información,  que  ampliándola  á todo  el  período  revo- 
lucionario, 1 lamen  al  estudio  y examen  de  la  comisión  que 
se  nombre  todos  los  asuntos  de  aquella  época,  aun  los 
que  todavía  están  pendientes  de  resolución,  algunos 
que  podrían  asimilarse  al  caso  presente  y de  los  cuales 
no  tiene  participación  ni  responsabilidad  el  partido  ra- 
dical, Y añado  además,  que  declarándose  incompetente 
para  tratar  el  asunto,  el  partido  radical  está  dispuesto 
á entregar  el  juicio  de  sus  actos  á sus  adversarios  polí- 
ticos, esperando  que  todos  los  partidos  de  la  revolución 
hagan  lo  mismo,  y que  para  ia  comisión  que  aqui  so 
forme  se  inhiban  del  mismo  modo  radicales  que  cons- 
titucionales. Entreguemos,  pues,  nuestra  conducta  al 
juicio  de  nuestros  adversarios;  resultará  que  acaso  se 
nos  juague  incurriendo  en  algún  error,  pero  esporo  que 
el  fallo  esté  dictado  con  ménos  pasión,  (El  Sr.  Casielar 
y varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Castelar  va  á ser 
breve,  podría  concederle  la  palabra  en  este  instante;  do 
otro  modo  nó,  porque  han  terminado  las  horas  dé  la  se- 
sión de  la  mañana, 

El  Sr.  CASTELAR:  Muy  breve,  Sr.  Presidente. 

Individuo  de  un  Gobierno  durante  cuatro  meses. 
Presidente  de  otro  durante  otros  cuatro  en.  épocas  bien 
difíciles,  y en  las  cuales  no  he  hecho  más  que  servir  á 
mi  Patria  y obedecer  á mi  conciencia,  no  tengo  en  este 
momento  ni  directa  ni  indirectamente  ningún  remordi- 
miento; y por  lo  mismo,  deseo  que  los  actos  de  aquellos 
Gobiernos  so  esclarezcan.  Me  asocio,  pues,  á la  propo- 
sición, y contribuiré  con  todas  mis  fuerzas  á quo  mi 
Patria  conozca  los  servicios  que  la  he  prestado,  así  en 
la  esfera  económica  como  en  la  política,  f Varios  Sres.  Di- 
putados piden  l apalabra , y el  Sr , Camacho  dirije  al  Sr , Sar- 
doal algunas  qm  no  se  oyen.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  tas  doce  y cuarto. 
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Continuando  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr.  Di* 
putado, » 

Juro  y tomó  asiento  el  Sr.  Gerveró  y de  Yaldés, 
anunciándose  qne  ingresaba  en  la  sección  primera. 


Él  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro* 
yecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm . 34,  sesión  del  3 de  Abril;  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  Ídem ; Diario  núm.  36,  sesión  del 
$ de  ídem;  Diario  núm,  37,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  38,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm,  41,  sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  núm,  42,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  Ídem;  Diario  núm,  45, 
sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm * 46,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  47,  sesión  del  27  de  Ídem;  Diario  núm.  48, 
sesión  del  2S  de  ídem;  Diario  núm.  50,  sesión  del  1*°  de 
3faya;  Diario  núm.  51 , spion  del  3 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 52,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  53,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm.  55,  sesión  del  8 del  Ídem ; Diario 
número  56,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm . 57,  sesión 
del  10  de  idem*  y Diario  núm.  58,  sesión  del  11  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  art*  llÉ 

El  Sr,  Sagas ta  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr*  SAG-ASTA:  Decía  yo,  Sres*  Diputados,  dfs- 
cutiendo  el  dictamen  de  contestación  al  discurso  do  la 
Corona:  por  todas  partes  se  nota  una  indiferencia  que 
Míela;  todo  reviste  un  carácter  de  frialdad  qne  espanta; 
fríamente  se  reciben  las  disposiciones  del  Gobierno;  con 
frialdad  es  acogido  el  decreto  sobre  convocatoria  de 
Córtes;  en  medio  de  la  mayor -frialdad  se  abren  los  co- 
micios electorales;  sin  entusiasmo  se  verifícala  apertu- 
ra del  Parlamento;  frió  es  el  discurso  déla  Corona;  fría 
la  contestación;  fríamente  so  reciben  las  noticias  de  la 
guerra,  y basta  sin  e!  debido  entusiasmo  se  recibe  la  no- 
ticia de  la  paz*  Y ahora  debo  añadir:  fríamente  comen- 
zaron los  debates  de  este  proyecto  de  ley ; fríamente  con- 
tinúan, y fríamente  han  de  concluir  ; porque  estos  fuegos 
momentáneos  á que  el  fanatismo  de  unos  y la  preocu- 
pación de  los  otros  pretenden  dar  vagamente  cuerpo, 
son  fuegos  fatuos  que  oscilan  sobre  los  artículos,  muer- 
tos apenas  nacidos  de  este  proyecto  de  Constitución, 
que  desaparecen  apenas  vistos  sin  dar  calor  ninguno  á 
esta  obra  que  estáis  levantando  en  medio  de  la  frialdad  de 
las  tumbas  de  un  cementerio*  Y es,  señores,  que  á la  par 
de  las  otras  cosas  que  yo  tuve  la  honra  de  exponer  en  aque- 
lla ocasión,  nadie  hay  aquí  persuadido  de  que  debamos 
hacer  loque  estamos  haciendo;  es  que  á pesar  de  que  pre- 
senciamos un  dia  y otro  dia  los  debates  de  este  proyecto, 
á pesar  de  que  un  dia  y otro  dia  vemos  pasar  unos  tras  ¡ 
otros  aprobados  sus  artículos,  no  nos  podemos  conven- 
cer de  que  al  fin  de  los  debates  hayamos  hecho  una  ver- 
dadera Constitución* 

Cada  época,  cada  situación,  cada  momento  históri- 
co, como  ahora  se  dice,  tiene  sus  exigencias  ineludibles 
á las  cuales  es  imposible  sustraerse  sin  que  desnatura- 
lizado su  objeto  desaparezca  también  en  el  ánimo  de 
aquellos  llamados  á satisfacerlas;  y entre  las  exigencias 
de  este  momento,  no  está  ciertamente  la  de  hacer  una 
Constitución* 

Otra  es  la  misión  de  estas  Córtes;  misión  bastante 
grande  y bastante  importante  por  sí  misma  para  absor- 
ber toda  la  atención,  para  consumir  toda  la  actividad, 
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para  necesitar  de  todo  el  patriotismo  de  los  Representan- 
tes del  país;  misión  fuera  de  la  cual  marchamos  como 
navegante  sip  brújula,  alazar,  siu  corriente,  con  aque- 
lla indiferencia  estdica  que  nos  brinda  desde  el  fondo  de 
nuestra  alma;  salgamos  como  podamos  del  paso;  lo  de- 
más Importa  poco. 

La  misión  de  estas  Córtes,  Sres*  Diputados,  consis- 
tía: primero,  en  legalizar  el  acto  de  30  de  Diciembre; 
segundo,  en  afianzar  la  victoria  de  nuestras  armas  por 
medio  de  medidas  cruentas  y enérgicas,  que  al  mismo 
tiempo  que  sirvieran  de  castigo  á la  contumacia  de  los 
rebeldes,  hiciera  imposible  la  reproducción  de  la  guerra; 
y tercero  el  arreglo  de  nuestra  desventurada  Hacienda, 
procurando  gran  estudio  en  loa  servicios  públicos  y gran 
equidad  en  los  sacrificios,  habiendo  hecho  todo  lo  posi- 
ble para  el  buen  régimen  de  la  vida  nacional,  cumplien- 
do después  con  nuestros  acreedores  hasta  donde  honra- 
damente hubiéramos  podido  hacerlo.  Esto  es  lo  que  el 
país. esperaba  de  estas  üórtes;  y al  ver  que  nosotros  nos 
ocupamos  en  proporcionarle  uña  cosa  qne  ya  tenia,  y 
que  prescindimos  de  satisfacer  sus  apremiantes  necesi- 
dades, nos  vuelve  la  espalda  y nos  corresponde  con  esa 
frialdad  qne  nos  rodea.  De  aquí,  Srea.  Diputados,  ese 
marasmo  que  merma  la  controversia,  esa  indiferencia 
que  hiela  la  discusión,  esa  apatía  que  hace  perezosa 
nuestra  asistencia;  marasmo,  indiferencia  y apatía  que 
contrastan  grandemente  con  la  actividad,  con  la  ener- 
gía, con  el  entusiasmo,  y hasta  si  se  quiere,  con  la  pa- 
sión que  han  acompañado  siempre  aquí  y en  todas  par- 
tes ios  debates  de  una  Constitución*  De  aquí,  señores, 
la  repugnancia  que  yo  tenía  á entrar  en  este  debate; 
repugnancia  que  si  ahora  venzo  para  un  punto  discuti- 
ble solamente  hoy  en  nuestro  desdichado  país,  más  que 
para  terciar  en  la  contienda,  lo  hago  para  contestar  á 
las  diversas  alusiones  que  de  todos  lados  de  la  Cámara 
se  me  han  dirigido,  viéndome  obligado  á poner  el  justo 
y el  debido  correctivo  á aquellas  que  con  fundada  in- 
exactitud se  mo  han  dirigido,  no  con  benévolaintencion* 

Habiéndome  parecido  quo  era  ménos  desagradable 
para  mí  y ménos  molesto  para  vosotros  hacerlo  en  una 
sesión  que  haber  ido  recogiendo  en  cada  sesión  las  di- 
versas alusiones  de  que  he  sido  objeto,  voy,  no  á pro- 
nunciar un  discurso,  sino  á ir  tomando  como  me  vayan 
ocurriendo  aquellas  cuestiones  en  las  que  he  sido  más  6 
ménos  directamente  aludido,  esperando  que  me  dispen- 
séis la  molestia  que  hoy  pueda  proporcionaros  por  las 
muchas  que  os  he  esensado  en  los  dias  anteriores* 

Me  encuentro  en  primer  término,  Sres.  Diputados, 
con  ciertas  palabras  del  Sr*  Pidal  que  no  puedo  ménos  de 
recoger*  El  Sr.  Pidal,  cuyas  creencias  religiosas  corren 
parejas  con  la  evangélica  humildad  de  que  todos  los  dias 
nos  da  tan  relevantes  muestras  de  amor  y mansedum- 
bre la  religión  de  Cristo,  de  la  cual  se  supone  S*  S.  es- 
forzado campeón  y el  único  guardador,  en  su  caritativa 
manía  de  atacarlo  todo,  de  no  respetar  nada,  tuvo  an- 
teayer el  mal  gusto  de  no  respetar  la  Majestad  caída,  de 
atacar  á una  persona  augusta,  imputándola  hechos  com- 
pletamente falsos,  que  yo  contradigo  con  toda  la  fuerza 
que  me  da  la  verdad;  la  verdad  á que  el  Sr*  Pídad  de- 
bía mostrar  más  amor,  si  no  ya  porque  así  lo  exigen  las 
conveniencias  sociales  y políticas,  aunque  puedan  pa- 
recer á S*  S*  oropel,  y oropel  mundano  despreciable, 
porque  así  se  preceptúa  en  los  mandamientes  de  la  ley 
de  Dios* 

No  era,  sin  embargo,  á D*  Amadeo  de  Saboya  á 
quien  el  Sr,  Pidal  con  palmaria  injusticia,  con  notoria 
inexactitud  y sin  necesidad  alguna,  trataba  de  rebajar  y 
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de  atacar,  no;  era  á la  Monarquía  en  D.  Amadeo  de  Ma- 
boya representada,  sin  comprender,  ó comprendiéndolo, 
y quizá  haciéndolo  por  esto,  que  si  unos  monárquicos  ata 
can  la  Monarquía  por  esa'persona  representada,  dan  oca- 
sión y motivo  á que  otros  monárquicos  la  ataqnen  por  es- 
tar representada  en  otra  persona.  Entonces,  3res.  Diputa- 
dos, por  tan  fatal  camino  no  tienen  los  republicanos  na- 
da que  hacer  para  que  las  Monarquías  se  hundan  y des- 
aparezcan á impulsos  de  monárquicos  como  el  Sr.  Pidal. 
Bey  de  España  era  D.  Amadeo  de  Saboya  con  igual  de- 
recho que  los  demás  Reyes  que  han  ceñido  la  Corona,  y 
con  más  y mejor  derecho  que  los  que  la  usurparon.  Rey 
de  España  fué  D,  Amadeo  de  Saboya  sin  pretenderlo, 
sin  necesidad  para  levantarse  al  vSólio  de  San. Fernando 
de  luchas  fratricidas.  Rey  de  España  dejé  de  ser  por  su 
propia  voluntad,  y al  abandonar  el  suelo  español  uo  hizo 
verter  una  lágrima,  ni  derramar  una  gota  de  sangre*  ni 
ejecutó  acto  alguno  que  pueda  producir  mañana  discor- 
dias civiles.  {Bien,  bien,)  Rey  de  España  fué  por  la  vo- 
luntad de  la  Nación,  y Rey  de  España  dejo  de  ser  por 
su  propia  voluntad,  devolviendo  á la  Nación  la  Corona 
quede  la  Nación  había  recibido. 

Lo  que  hay  es,  que  para  S.  S.  y para  los  que  co- 
mo S.  S.  piensan,  ni  D.  Amadeo  de  Saboya  ni  ningún 
Rey  será  bueno  ni  legítimo,  como  no  imponga  á sus 
pueblos  por  Constitución  política  el  Syllabus,  y obedez- 
ca sumiso  á un  confesor  impuesto  por  S8.  SS.  Siento 
ver  al  Sr.  Pida!,  tan  joven  y que  ofrece  tan  brillantes 
esperanzas,  arrastrado  en  un  camino  fatal  por  unas  ideas 
que  en  las  ruinas  de  lo  pasado  se  revuelven  contra  todo 
lo  que  es  grande,  noble  y generoso,  sin  comprender  que 
cuanto  más  predican  la  ruina  del  mundo,  más  brillante 
se  ostenta  en  el  horizonte  de  los  pueblos  el  sol  de  la  li- 
bertad, y que  á impulsos  de  la  civilización  se  derrumban 
las^murallas  detrás  de  las  cuales  se  creían  invencibles; 
se  agitan,  y en  su  delirante  agonía  maldicen  y enve- 
nenan cuanto  tocan;  y allí  donde  aplauden  y celebran, 
vienen  las  catástrofes;  y allí  donde  descargan  sus  ame- 
nazas de  muerto  y de  exterminio,  se  levanta  la  fortuna; 
Dios  salve  el  Poder  del  Papa,  que  no  será  poco  milagro, 
defendido  por  SS.  SS.  Por  esto,  y arrastrado  en  tan  mal 
camino,  el  Sr  Pidal  atacaba  anteayer  con  notoria  in- 
justicia y sin  necesidad  alguna  al  que  fué  Rey  de  Es- 
paña, D«  Amadeo  de  Saboya;  por  eso  el  Sr.  Pidal  lla- 
maba robo  á la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, haciendo  cómplice  de  ese  robo  al  Padre  común  de 
los  fieles,  que  lo  ha  concordado  con  Gobiernos  españo- 
les, y consentidores  á los  Obispos,  que  en  cambio  de  los 
bienes  robados  aceptan  las  inscripciones  que  les  corres- 
ponden. 

¿Pero  qué  importan  al  Sr.  Pidal  y á los  suyos,  ni 
Papas,  ni  Obispos,  ni  Monarquías,  ni  nada,  si  SS.  SS.  per- 
tenecen á una  escuela,  monárquica  en  tanto  cnanto  el 
Monarca  se  someta  al  Papa,  y papista  en  tanto  cuanto 
el  Papa  se  convierta  en  instrumento  de  ^ a misma  es- 
cuela? 

Negaba  el  Sr.  Pidal  los  derechos  de  la  Nación  espa- 
ñola para  elevar  a!  Trono  de  San  Fernando  á D.  Ama- 
deo; y ¡cosa  singular!  el  Sr  Pidal  y sus  amigos  niegan 
los  derechos  de  la  Nación  para  todo  lo  que  no  les  convie- 
ne, poro  á ellos  apelan  cuando  de  ellos  pueden  sacar  aP 
guu  -finito,  incurriendo  siempre  en  contradicción  por 
seguir  la  máxima  que  S.  S,  repetía,  de  que  todos  los 
caminos  son  buenos  para  conseguir  el  fin. 

Enemigos  de  la  libertad  de  enseñanza,  condenan  ter- 
riblemente á los  Gobiernos  de  España  porque  permi- 
ten la  libertad  de  enseñanza,  y condenan  con  la  misma 


energía,  con  la  misma  soberbia  al  Gobierno  de  Francia 
porque  no  la  concede;  monárquicos,  condenan  todas  tas 
Monarquías  del  globo;  para  el  Sr.  Pidal  no  hay  Monar- 
quías, ni  la  inglesa,  ni  la  alemana,  ni  la  portuguesa;  no 
hay  ninguna  buena:  todas  cayeron  ayer  bajo  la  demo- 
ledera palabra  del  Sr.  Pidal;  todos  los  Estados,  todos  los 
Gobiernos  de  todas  las  Naciones  eran  malos  para  S.  S, 
Solo  un  Estado  perdonó  la  piqueta  del  Sf,  Pidal.  ¿Sabéis 
cuál?  El  Ecuador,  porque  allí  se  conserva  la  unidad  ca- 
tólica, aunque  el  Ecuador  es  una  República. 

Condenan  la  soberanía  de  la  Nación,  los  derechos 
de  la  Nación  para  la  reorganización  política  del  país,  y 
en  cambio  apelan  á esta  soberanía  ¿para  qné?  para  lo 
que  creen  más  alto,  más  elevado  y hasta  divino:  para  la 
cuestión  religiosa,  apelando  á la  soberanía  del  país  para 
que  nos  imponga  la  unidad  religiosa,  aquello  que  ellos 
creen  superior  á todas  las  cosas  humanas  ; no  creen 
buena  la  soberanía  del  país  para  decidir  sobre  su  pro- 
pia organización  política,  y precisamente  apelan  á ella 
en  aquello  á que  la  soberanía  nacional  uo  alcanza. 

Yo  que  quiero  ser  más  generoso  con  S.  S,  que  lo 
lian  sido  sus  amigos  de  ayer;  yo  voy  á aceptar  como 
buenas  todas  las  firmas  de  todas  las  exposiciones  pre- 
sentadas aquí;  yo  no  voy  á hablar  de  la  influencia  que 
para  la  adquisición  de  esas  firmas  haya  interpuesto  el 
clero  y el  profesorado;  yo  no  quiero  decir  nada  del  va- 
lor que  puedan  tener  las  firmas  exigidas  en  las  escuelas 
á los  niños;  no  quiero  decir  nada  de  la  significación 
que  puedan  tener  aquellas  firmas  adquiridas  por  los 
curas,  que  corren  desalentados  por  los  campos  pregun- 
tando á los  labradores  con  las  lágrimas  en  los  ojos:  ¿Sois 
judíos,  ó cristianos?  Y entonces  los  labradores  atónitos 
contestan:  Señor,  cristianos.  Pues  si  uo  sois  judíos,  fir- 
mad aquí  contra  los  que  quieren  arrebatarnos  la  re- 
ligión. 

De  nada  de  eso  he  de  ocuparme,  y acepto  como  bue- 
nas y como  verdaderas,  y hasta  como  espontáneas,  to- 
das las  firmas  que  vienen  en  todas  esas  exposiciones; 
dadme  el  número;  la  comisión  ha  dicho  que  un  millón; 
es  poco,  quiero  ser  más  generoso;  dos  millones;  y si  esta 
cifra  no  os  contenta,  yo  os  concedo  tres.  Pues  todavía  re- 
sulta que,  atendiendo  á los  medios  que  se  han  empleado 
para  sacar  esas  firmas,  al  tiempo  que  han  tenido,  á que 
no  ha  habido  puerta  á que  no  hayan  llamado  ni  casa  á 
que  no  hayan  acudido,  ni  persona  que  no  haya  sido  so- 
licitada, grande  ó chica,  de  uno  ú otro  sexo,  tengo  de- 
recho á suponer  quo  sí  no  han  venido  más  firmas  es 
porque  ya  no  hay  más  personas  en  España  que  deseen 
la  intolerancia  religiosa,  y todavía  de  los  17  millones  de 
habitantes  resultan  en  nuestro  favor  14  millones  que 
desean  la  libertad. 

Pero  voy  á suponer  precisamente  lo  contrario:  que 
vosotros  tengáis  14  millones  de  habitantes  al  lado  de 
vuestra  idea,  y que  nosotros  no  tengamos  más-  que  tros, 
ó uno  solo,  ó que  sea  yo  el  único  español  que  se  quede 
sin  firmar  las  exposiciones;  pues  los  17  millones  de  es- 
pañoles y todos  los  habitantes  de  la  tierra  no  tienen  de- 
recho para  penetrar  en  mi  conciencia  y de  mi  concien- 
cia disponer;  porque  ni  un  individuo,  ni  muchos,  ni  el 
mundo  entero  tienen  derecho  para  forzar  mi  alma  y 
para  violentar  mi  espíritu,  haciéndome  creer  lo  que  no 
creo  y adorar  lo  que  no  adoro.  La  cuestión  de  concien- 
cia es  una  cosa  perfectamente  individual,  que  no  afecta 
más  que  á la  persona,  que  no  tiene  nada  que  ver  cou  la 
colectividad  y es  independiente  de  las  disposiciones  que 
esa  colectividad  adopte. 

La  soberanía  nacional , y aquí  entro  de  lleno  en  las 
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alusiones  de  que  he  sido  objeto , no  eá.  absoluta,  no  lo 
puede  ser*  ni  se  entiende  á toda,  ni  aun  para  aquellos 
que  la  profesamos  culto  y creemos  que  es,  y no  puede 
menos  de  ser,  la  base  y el  fundamento  de  toda  organi- 
zación política.  Las  Naciones,  Sres.  Diputados,  ..tienen 
el  indiscutible  derecho  de  disponer  de  sus  destinos;  y 
en  punto  á gobierno,  los  menos  deben  someterse  siem- 
pre á la  voluntad  de  los  más.  Esto  ea  indiscutible,  y 
como  es  indiscutible  y nadie  aquí  lo  discute,  es  evi- 
dente que  la  soberanía  nacional  es  el  principio  de  todo 
gobierno,  es  el  fundamento  de  toda  sociedad  política  y 
el  origen  de  todo  Poder.  La  Nación,  pues,  tiene  el  de- 
recho de  organizarse  como  lo  tenga  por  conveniente, 
de  elegir  el  gobierno  bajo  el  cual  desee  vivir,  y de 
constituirse  por  medio  de  sus  mandatarios  bajo  aquellas 
instituciones  que  le  parezcan  mejores. 

¿Pero  quiere  esto  decir  que  la  soberanía  nacional 
sea  origen  de  todo  derecho?  Eso  no  lo  hemos  dicho  aquí 
nunca;  eso  no  lo  dijo  mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo, 
que  con  brillante  palabra  explicó  perfectamente  la  ex* 
tensión  y los  límites  de  la  tolerancia;  eso  no  lo  ha  sos- 
tenido el  partido  progresista,  ni  tampoco  lo  sostiene  boy 
la  escuela  radical.  La  soberanía  nacional  lo  puede  todo 
y se  extiende  á todo;  io  puede  todo  para  los  que,  como 
Rousseau  y sus  partidarios,  hacen  nacer  de  una  con- 
vención voluntaria  la  justicia  y la  ley  ; y se  extiende  á 
todo  para  los  que,  como  los  revolucionarios  franceses, 
creen  que  todo  lo  que  quiere  el  pueblo  es  bueno  y jus- 
to. Pero  la  soberanía  nacional,  ni  es  absoluta,,  ni  se  ex- 
tiende á todo  para  los  que,  como  la  escuela  liberal,  y 
nosotros  con  ella,  creen  que  no  hay  nada  superior  á la 
justicia  y á la  razón. 

El  hombre  nace  con  ciertos  derechos  que  el  legisla- 
dor debe  respetar;  porque  la  sociedad,  estado  natural 
del  hombre,  debe  adaptar  á las  condiciones  de  su  na- 
turaleza estos  derechos;  así  es  que  estos  derechos  hacen 
del  hombre  un  ser  libre,  inteligente,  moral  y responsa- 
ble; y al  nacer  asociado  con  los  demás  hombres,  lo  ha- 
ce para  vivir  en  paz,  para  disfrutar  con  tranquilidad  del 
ejercicio  de  estos  derechos,  para  desarrollarse  tranqui- 
lamente á la  sombra  y al  amparo  de  la  ley  y de  la  au- 
toridad. 

Los  organismos  sociales,  como  los  organismos  polí- 
ticos, creados  para  proteger  á los  ciudadanos  en  el  ejer- 
cicio de  estos  derechos,  deben  respetarlos,  porque  ellos 
son  en  su  esencia  invariables,  como  que  en  su  esencia 
constituyen  la  naturaleza  humana;  así  es  que  los  hom- 
bres bau  tenido  siempre  el  derecho  de  pedir  al  Estado 
que  le  respeten  su  libertad  física,  su  libertad  intelec- 
tual y su  libertad  moral;  qué  no  se  perturben  los  lazos 
sagrados  do  la  familia,  que  no  se  prohíba  sin  causa  le- 
gítima el  trabajo.  Los  pueblos,  pues,  y la  soberanía  que 
de  ellos  emana,  pueden  y deben  intervenir  en  todo  lo 
que  hace  relación  al  organismo  social,  y disponer  de 
cuanto  de  él  £e  derive;  pero  de  niuguua  manera  pue- 
den disponer  á su  albedrío,  ni  de  la  libertad,  ni  del  tra- 
bajo, ni  de  la  propiedad,  ni  de  la  conciencia  de  los  hom- 
bres; que  la  libertad,  el  trabajo,  la  propiedad  y la  con* 
ciencia  de  los  hombres  es  anterior  á toda  idea  de  sobe- 
ranía. 

Y aquí  teneis,  pues,  naturalmente  la  limitación  de  la 
soberanía  nacional.  La  soberanía  nacional  comprende 
todo  aquello  que  afecta  á la  colectividad,  todo  aquello 
que  es  de  interés  general,  como  la  defensa  interior,  el 
órdeu  público,  la  defensa  del  territorio,  la  gestión  de  los 
negocios  comunes;  y para  alcanzar  mejor  estos  fines  la 
organización  de  Jas  instituciones,  el  establecimiento,  la 


división,  la  extensión  y los  limites  de  los  Poderes  pülí- 
licos;  todo  aquello,  en  ñn,  que  constituye  el  organismo 
político,  todo  aquello  que  hace  indispensable  la  socie- 
dad y que  constituye  la  organización  del  Estado;  es  de- 
cir, que  la  soberanía  nacional  es  una  soberanía  sola- 
mente limitada  por  su  naturaleza  y por  su  objeto. 

Y aquí  entro  de  lleno  en  otra  alusión  que  se  me  ha 
atribuido  respecto  de  ios  derechos  individuales.  Sentada 
esta  tesis,  fácilmente  se  comprende  cómo  pueden  enten- 
derse los  derechos  individuales.  Ni  al  Gobierno  ni  á las 
Córtes  corresponde  conceder  ó negar,  descender  6 limi- 
tar estos  derechos;  lo  que  á las  Córtes  y al  Gobierno  in- 
cumbe es  garantizarlos  todos,  y esto  basta  para  que 
unos  derechos  estén  regulados  por  las  garantías  de  otros 
derechos  y para  que  cada  ciudadano  encuentre  en  el 
ejercicio  de  su  derecho  regulado,  la  garantía  del  ejerci- 
cio de  los  derechos  de  los  demás  ciudadanos.  Y de  la 
ponderación  que  se  establece  entre  unos  y entre  otros 
derechos,  y del  equilibrio  que  viene  a establecerse  entre 
los  derechos  de  un  ciudadano  con  los  de  otro,  en  esa 
ponderación  y en  ese  equilibrio  se  basa  la  armonía  so- 
cial, que  produce  el  orden  fundado  sobre  la  libertad, 
única  verdadera  de  un  Estado,  y á la  que  los  Gobiernos 
deben  asociarse;  no  á la  impuesta  por  la,  fuerza,  que  es 
dada  en  los  tiempos  presentes  á grandes  desastres;  y 
aunque  yo  sé  que  todavía  hay  partidos  que  creen  que 
gobernar  es  resistir,  yo  creo  que  gobernar  es  proteger, 
y que  es  una  gran  desgracia  para  los  Gobiernos  verse 
necesitados  de  la  resistencia  para  gobernar,  porque  Go- 
biernos que  como  sistema  y no  por  tiempos  extraordi- 
narios y por  necesidades  apremiantes  adoptan  la  resis- 
tencia, no  solo  son  pronto  víctimas  de  ella,  sino  que  ar- 
rastran en  su  caída  al  pala  cuya  dirección  lee  está  con- 
fiada. * 

En  la  garantía,  pues,  dennos  derechos  está  la  re- 
gnlarizacíon  de  los  otros.  ¿Por  qué,  pues,  estoy  hablan- 
do yo  y vosotros  estáis  callados?  Porque  estoy  ejercien- 
do un  derecho,  y por  la  garantía  establecida  para  mí  en 
ei  Reglamento,  todos  calíais  cuando  yo  hablo;  así  es,  se- 
ñores Diputados,  que  ó esos  derechos  no  deben  consig- 
narse en  las  Constituciones  por  ser  indiscutibles,  como 
no  se  consigna  el  derecho  de  andar,  ó deben  consignar- 
se en  absoluto  como  principios  inconcusos  á cuya  rea  - 
lizacion  tienden  los  demás  en  las  Constituciones  po- 
líticas. Porque  la  esencia,  el  alma  de  las  Constituciones 
no  es  ni  más  ni  ménos  que  la  garantía  y la  protección 
de  los  derechos  que  en  ellas  se  consignan.  Todo  lo  de- 
más, división  de  Poderes,  organización  de  Poderes,  con- 
sideración de  Poderes,  no  sirve  mas  que  para  dar  ga- 
rantías at  ejercicio  de  los  derechos  de  los  ciudadanos. 
Suprimid  esos  derechos  de  las  Constituciones,  y no  de 
la  manera  que  he  dicho , no  porque  sean  innegables, 
porque  entonces  en  el  espíritu  de  las  Constituciones  es- 
tán, aunque  no  se  vean,  como  tampoco  se  vé  el  alma, 
que  es  la  vida  del  cuerpo;  pero  suprimid  esos  derechos, 
no  por  esa  razón,  sino  porque  los  creáis  graciables,  por- 
que creáis  que  en  vuestra  mano  está  el  concederlos,  el 
limitarlos  ó el  extenderlos:  ya  ha  desaparecido  la  Cons- 
titución, ya  la  Constitución  no  tiene  objeto,  como  no 
tendria  objeto  el  andamiaje  que  se  levantara  para  una 

obra  que  no  hubiera  de  construirse.  — - 

Es  tal,  Sres.  Diputados,  el  equilibrio  que  se  estable- 
ce entro  ei  ejercicio  del  derecho  de  un  ciudadano  y las 
garantías  para  los  derechos  de  los  deenás  T que  no  hay 
inconveniente  ninguno  en  la  consignación  absoluta  de 
estos  derechos  en  la  Constitución  del  Estado;  yo  os  lo 
voy  á demostrar  prácticamente 


1303 


12  DE  MAYO  DE  1873, 


Dadme  el  derecho  que  queráis,  aquel  que  creáis  más 
perturbador,  aquel  que  haya  producido  más  intranqui- 
lidad y más  perturbación  en  los  ánimos:  el  derecho  de 
manifestación.  Yo  os  demostraré  que  no  hay  inconve- 
niente alguno  en  consignar  ese  derecho  en  su  ejercicio 
como  estén  garantidos  Jos  derechos  de  los  demás  Ciu- 
dadanos- 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  Jos  comerciantes  de 
Madrid  quieren  hacer  una  manifestación  en  favor  de  las 
medidas  financieras  propuestas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  \ lástima  grande  qne  no  sea  verdad  tanta 
belleza!  podría  decir  á esto  el  Sr.  Salaverría;  pero  para 
el  caso  es  lo  mismo-  Supongamos,  que  los  comerciantes 
de  Madrid  quieren  hacer  una  manifestación  favorable  á 
los  proyectos  de  ley  presentados  por  ei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  la  autoridad  debe  tener  conocimiento  de  este 
acto:  primero,  porque  la  autoridad,  cuanto  más  líbre 
sea  un  país,  debe  saber  mejor  cuanto  en  él  pasa;  según- 
do,  porque  el  que  lo  sepa  en  nada  coarta  el  ejercicio  de 
los  derechos  del  ciudadano;  y tercero,  porque  ese  dere- 
cho necesita  estar  garantizado  por  lo  autoridad,  y para 
que  la  autoridad  lo  garantice  es  menester  que  lo  sepa. 
Es  más:  en  los  Estados -Un idos  no  hay  manifestación 
alguna  que  no  vaya  presidida  por  la  uutoridad,  hasta 
él  punto  de  que  allí  más  bien  parece  que  la  autoridad 
cohíbe,  que  pro  teje  esos  actos.  Aquí  no  necesitamos 
tanto;  aquí  el  Gobierno  no  necesita  intervenir  en  estas 
cosas;  basta  la  autoridad  local.  La  comisión  de  los  ma- 
nifestantes se  presenta  á la  autoridad  local  y la  dice: 
((nosotros  queremos  hacer  una  manifestación  en  favor 
de  los  proyectos  de  ley  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y 
la  queremos  hacer  en  la  Plaza  de  la  Cebada,»  Y contes- 
ta la  autoridad  local:  «yo  no  les  privo  á Yds.  de  que 
hagan  esa  manifestación,  pero  no  puede  ser  en  La  Plaza 
do  la  Cebada,  porque  si  bien  reconozco  el  derecho  de 
ustedes,  con  su  ejercicio  van  á perjudicar  otros  dere- 
chos igualmente  justos  y respetables,  y más  constantes 
y permanentes  que  el  suyo,  como  es,  por  ejemplo,  el  de- 
recho al  trabaje;  aquella  plaza  está  destinada  á merca- 
do, y van  Yds*  á obstruir  la  vía  publica  en  aquella  par- 
te, que  está  reservada  al  trabajo.»  Y replican  los  mani- 
festantes: ((tiene  Yd,  razón,  señor  alcalde;  pues  vamos 
á hacer  la  manifestación  á las  tres  de  la  tarde  en  la 
Puerta  del  Sol. » Y añade  el  alcalde:  «tampoco  puede 
ser;  ese  punto  tiene  gravísimos  inconvenientes,  es  el 
crucero  más  importante  de  Madrid,  van  Yds*  á inter- 
rumpir el  tránsito  público  y á estorbar  el  paso  á mu- 
chas gentes  y carruajes.»  Y reponen  los  manifestantes: 
«pues  la  haremos  fuera  de  la  Puerta  de  Alcalá,  ó en  la 
Pradera  del  Canal,  6 en  otro  punto  por  el  estilo.»  Y les 
dice  el  alcalde:  «pues  háganla  Vds.  enhorabuena,  por- 
que allí  no  perjudican  ningún  derecho,  y pueden  ejer- 
citar el  suyo  sin  lastimar,  atropellar,  ni  molestar  á sus 
convecinos.» 

¿Qué  inconveniente  hay  en  esto?  Los  manifestantes 
hacen  su  manifestación,  hacen  saber  al  país  su  deseo; 
por  medio  de  una  comisión  o de  cualquier  otro  modo,  lo 
hacen  también  saber  al  Gobierno,  nada  se  ha  perturba* 
do  ni  niugun  derecho  se  ha  lesionado.  ¿Hay  eu  eso  in- 
conveniente alguno?  En  lo  qne  pudiera  haber  inconve- 
niente es  en  que  ese  derecho,  como  todos  los  demás,  se 
quiera  ejercitar  sin  respeto  y consideración  á los  demás 
derechos,  que  era  lo  que  sucedía  cuando  contra  el  abuso 
de  ese  derecho  me  levantaba  yo  á contestar  y decía:  «no 
sigáis  por  ese  camino,  porque  si  en  nombre  de  los  de- 
rechos individuales  no  respetáis  nada  y lo  atropelláis 
todo,  convertiréis  les  derechos  individuales  en  derechos 


inaguantables.» /Gomo  vé  el  Sr.  Silvela,  estaba  lastimo-  ' 
sámente  equivocado  S.  S.  cuando  decía  que  yo  había 
llamado  á los  derechos  individuales  derechos  inaguan- 
tables. En  cambio,  los  derechos  que  vosotros  consignáis 
sí  que  van  á ser  bien  inaguantables,  porque  no  loa  va- 
mos á sentir;  en  la  Constitución  decís:  «se  definirán  en 
las  leyes;»  y yo  tengo  la  seguridad  de  que  en  las  leyes 
diréis:  «ya  están  definidos  en  la  Constitución . >/Esto  me  - 
recuerda  el  cuadro  de  un  pobre  loco  que  victima  de  la 
manía  de  creerse  un  gran  pintor,  tenia  en  la  celda  que 
le  estaba  destinada  eu  el  manicomio  uu  gran  lienzo  ta- 
pado con  una  gran  cortina.  Guando  alguno  de  los  que 
visitaban  el  establecimiento  se  llegaba  á aquella  celda, 
y era  persona  digna,  en  opinión  del  loco,  de, admirar 
aquella  maravilla,  le  llamaba  aparte  y le  decíá  con  mu- 
cho misterio:  «voy  á enseñar  á Yd.  un  gran  cuadro;» 
y tomando  todas  las  precauciones  necesarias  para  que  j 
ninguna  otra  persona  le  sorprendiera,  iba  poco  á poco  f\ 
descubriendo  el  lienzo,  en  el  cual  no  había  ni  una  línea, 
ni  un  trazo,  ni  una  pincelada;  y cuando  io  había  des- 
cubierto todo,  decía  muy  satisfecho  á la  persona  que  le 
acompañaba:  «Aquí  tiene  Yd.  el  paso  del  mar  Rojo.»  El 
visitante,  atónito  al  no  ver  nada,  le  preguntaba:  pues, 

¿y  el  mar?  Ei  mar  se  ha  retirado,  contestaba  el  loco,  pa- 
ra dar  paso  á Moisés.  ¿Y  los  israelitas?  Todos  han  pasa- 
do ya.  las  huestes  de  Faraón?  Esas  todavía  no  han 
llegado. 

Paréceme  que  aquel  loco,  al  dar  esta  explicación, 
era  tan  cuerdo  como  los  individuos  de  la  comisión  al 
consignar,  como  consignan,  los  derechos  Individuales 
en  el  proyecto  que  se  discute. 

En  otra  equivocación  incurrió  el  Sr.  Silvela,  y lo 
extraño  en  S,  S. , que  es  hombre  serio,  y que  por  esto 
debe  tener  cuidado  de  no  cometer  con  tanta  frecuencia 
esos  errores,  pues  al  fin  y al  cabo  ¡3.  S.  ha  sido  quien 
ha  dividido  á los  hombres  políticos  en  sérica  y charla- 
tanes. 

Decía  el  Sr,  Silvela:  «La  Constitución  de  1869  no 
ha  estado  jamás  eu  vigor;  nunca  se  ha  cumplido,»  Lo 
habían  dicho  ya  otros  Sres.  Diputados,  y yo  había  de- 
jado pasar  todas  estas  gratuitas  apreciaciones,  porque 
están  desmentidas  por  los  hechos;  y ha  sido  necesario 
para  que  me  ocupe  de  ellas  que  otro  Sr.  Diputado  que 
parece  que  debe  tener  autoridad  en  la  materia,  haya 
venido  á confirmar  tan  gratuitas  apreciaciones  con  otra 
todavía  más  gratuita. 

La  Constitución  de  1869  fué  perfectamente  cumpli- 
da, religiosamente  observada  por  el  “Gobierno  mientras 
estuvo  en  vigor,  y lo  estuvo  cerca  de  cuatro  años,  con 
un  interregno  muy  pequeño,  en  que  por  los  medios  que 
la  misma  Constitución  determinaba,  se  suspendieron  las 
garantías  individúales  para  combatir  la  sublevación  fe- 
deral, Esta  suspensión  duró  poco,  mes  y medio,  y en 
el  acto  que  la  insurrección  fué  vencida,  vino  el  Gobier* 
no  á depositar  aquí  las  facultades  que  había  recibido  de 
las  Córtes  y á poner  eu  vigor  la  Constitución  de  1869. 
Fuera,  pues,  de  ese  pequeño  interregno,  el  Código  fun- 
damental á que  me  refiero  ha  estado  en  vigor  y se  ha 
observado  religiosamente;  y yo  puedo  decir  con  la  fren- 
te muy  levantada,  sin  temor  de  que  nadie  me  rebata  la 
idea,  que  ha  sido  mejor  observada,  mejor  cumplida  que 
ninguna  de  las  Constituciones  que  hasta  ahora  ha  ha- 
bido en  este  país. 

Yo  desafío  á que  se  me  pruebe  con  hechos  lo  con- 
trario; y yo  os  demostraré  ahora,  y os  lo  demostraré 
con  las  palabras  de  los  mismos  que  han  emitido  aquí  la 
opinión  de  que  me  estoy  ocupando , la  verdad  de  mi 
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tesis.  Yo  desaño  á cualquiera  á que  me  presente  u n 
ciudadano  que  pueda  probar  que  fue  molestado  mientras 
la  Constitución  estuco  en  vigor;  3^0  desafio  á que  se  me 
díga  sí  hay  algún  partido  que  pueda  probar  que  vid 
mermados  sus  derechos  contra  lo  que  tas  leyes  prescri- 
bían. Así  es  como  se  prueba  la  falta  de  cumplimiento  de 
una  Constitución, 

La  Constitución  Je  1869  ha  sido  observada  fiel- 
mente, y ha  sido  necesario  que  un  Sr*  Diputado  que  ha 
sido  Ministro  rigiendo  esa  Constitución,  venga  a afir- 
mar lo  contrario-para  que  yo  me  levante  á defender  la 
conducta  do  los  Gobiernos  que  á su  amparo  han  regido 
los  destinos  del  país, 

Es  tan  sagrada  la  justicia  y tan  necesaria  al  éxito 
de  los  negocios,  que  aun  los  mismos  que  la  atropellan 
pretenden  no  obrar  más  que  según  sus  preceptos;  y no 
se  ha  visto  nunca  hasta  ahora,  que  aquel  que  se  ha 
separado  de  la  justicia  pretenda  probar  sin  necesidad, 
sin  razón,  ni  motivo,  que  se  ha  separado  de  ella;  tan 
poco  envidiable  tarea  ha  tomado  á su  cargo  ese  Sr*  Di* 
putado,  pretendiendo  probar  que  siendo  Ministro  faltó  á 
la  Constitución  que  debí  a observar, 

¿Y  en  qoé  se  fundaba  ese  Sr,.  Diputado  para  conde- 
narse á sí  propio  de  la  manera  que  lo  hacia?  Pues  se  fun- 
daba en  que  en  Madrid,  córte  de  España,  capítaldc  una 
Nación  civilizada,  no  se  permite  que  los  mendigos  ex- 
ploten la  caridad,  exponiendo  al  público  sensibles  des- 
gracias, y muchas  veces  hasta  repugnantes  llagas;  y se 
los  lleva  á establecimientos  de  beneficencia,  donde  se 
los  alimenta,  donde  se  cubre  su  desnudez?  donde  se 
satisfacen  todas  sus  apremiantes  necesidades,  después 
de  lo  cual  se  los  echa  de  esos  establecimientos,  que  ellos 
no  quieren  abandonar. 

Ese  Sr,  Diputado  no  hubiera  dicho  eso  si  supiera 
que  en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos,  en  Bélgica, 
en  Sniza,  en  todas  partes  está  prohibida  la  mendicidad 
pública,  no  se  permite  que  en  calles,  plazas  y paseos  se 
expongan  las  miserias  de  la  humanidad,  que  tenemos 
todos  ei  deber  de  remediar,  sin  que  se  le  haya  ocurrido 
á nadie  la  extravagancia  insigne  de  que  por  eso  se  viola 
la  Constitución,  ni  en  los  Estados -Unidos,  ni  en  Ingla- 
terra, ni  en  Bélgica,  ni  en  Suiza,  ni  en  ninguna  parte. 

Ahora  mismo,  y si  el  Gobierno  no  lo  hiciera  baria 
mal,  se  está  haciendo  en  Madrid  esto,  y se  hace  en 
otras  partes,  sin  que  á nadie  se  le  ocurra  el  decir  que 
por  eso  se  viola  la  seguridad  individual, 

Pero  otra  razón  no  menos  peregrina  nos  di  ó ese  se- 
ñor Diputado;  que  el  Código  penal  establece  ciertas 
penas  para  ciertas  faltas  que  no  llegan  á ser  delitos;  y 
que  no  llegando  á ser  delitos,  no  debia  imponerse  pe- 
nas fie  prisión,  confundiendo  lastimosamente  las  penas 
con  las  cuales  nada  tiene  que  ver  el  Código  fundamen  - 
tal,  confundiendo  lamentablemente  las  penas  que  impo- 
ne el  Código  en  este  caso,  que  son  de  arresto  menor,  que 
se  pueden  cumplir  hasta  en  su  casa,  con  la  prisión  de 
que  habla  la  Constitución  del  Estado,  que  no  tienen  ni 
la  consecuencia,  ni  la  importancia,  ni  la  trascendencia 
de  Ja  prisión* 

Estas  dos  grandes  razones  daba  este  Diputado  para 
suponer  que  se  faltaba  á la  Constitución  siendo  él  Mi- 
nistro. Como  á nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  esto,  y ai 
único  que  so  le  ha  ocurrido  es  á ese  Sr,  Diputado,  á mí 
se  me  ocurre  decir  que  si  cuando  era  Ministro  creía  que 
de  esa  manera  se  faltaba  á la  Constitución,  debió  velar 
por  su  cumplimiento,  ¿No  lo,  hizo?  Pues  eso  significa 
que  ese  Sr,  Diput-ido  era  un  mal  Ministro. 

¡ Ah 3 señores!  Cuando  yo  oí  á ese  Sr.  Diputado  de- 


clarar muerta  la  Constitución  dei  Estado,  decía  yo:  qué 
lástima;  si  la  Constitución  pudiera  hablar,  al  verse  ame- 
nazada de  muerte  de  quien  menos  podía  esperarlo,  bien 
podría  repetir  aquellas  palabras  de  César,  ¡tu  qmquv 
Bruíus! 

Pero  el  Sr,  Silvela,  fundándose  sin  duda  en  tan  gran- 
de autoridad,  y queriendo  seguirla,  aunque  el  Sr*  Sil- 
vela  no  necesita  auxiliarse  con  ninguna  autoridad,  por 
muy  grande  sea,  también  se  apoyaba  en  el  Código  pe- 
nal para  demostrar  que  la  Constitución  de  1869  no  ha- 
bía estado  nunca  en  vigor,  puesto  que  el  Código  penal 
impone  penas  por  los  delitos  que  se  cometen  con  oca- 
sión del  ejercicio  de  todos  los  cultos,  incluso  el  culto  de 
la  religión  católica  apostólica  romana;  y esto  se  ha  so- 
metido á las  disposiciones  generales  de  órdon  público  y 
á disposiciones  de  policía.  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¿Pues 
no  sabe  el  Sr*  Silvela  que  en  muchos  casos  un  alcalde 
ha  prohibido  el  culto  en  una  iglesia,  porque  según  el  in- 
forme del  arquitecto  aquella  iglesia  amenazaba  ruina,  y 
el  alcalde  no  podía  permitir  el  que  los  fieles  se  expusie- 
ran á ser  aplastados?  ¿Pues  no  sabe  el  Sr*  Silvela  que 
en  muchos  casos  se  han  prohibido  las  procesiones,  por- 
que habiendo  de  salir  dos  en  un  mismo  pueblo  y porque 
unos  fieles  de  una  iglesia  decían  que  su  virgen  hacia 
mas  milagros,  y los  otros  fieles  que  la  suya  era  la  que 
hacia  más,  se  temía  uua  colisión  en  las  calles  y que  se 
convirtiera  en  un  campo  do  Agramante? 

Asi  es  que  eso  se  refiere  á lejres  generales  de  Órden 
público  y disposiciones  de  policía,  que  no  pueden  menos 
de  tenerse  en  cuenta  en  todos  los  países  civilizados  y 
libres*  Ahora  dirá  el  Sr*  Silvela  que  con  estas  disposi- 
ciones el  ejercicio  de  los  cultos  está  á merced  de  la  ma- 
la fé  de  los  agentes  de  la  autoridad.  ¡Ah!  ¿Con  que  hay 
que  tener  en  cuenta  la  mala  fé?  Pues  si  hemos  de  resol- 
ver las  cosas  con  ese  criterio,  mala  fé  puede  tener  un 
empleado  de  un  camino  de  hierro  de  seis  ú ocho  reales 
de  sueldo,  á quien  sin  embargo  está  encomendada  la 
vida  de  miles  de  viajeros* 

No  hay,  pues,  más  razones  que  las  que  habéis  oido 
para  suponer  que  la  Constitución  de  1869  no  ha  sido 
cumplida  y ha  estado  en  vigor*  Si  otras  hubiera,  de  se- 
guro las  hubieran  expuesto  esos  señores;  el  uno  siem- 
pre ha  sido  adversario  de  la  Constitución  de  1869;  pe- 
ro el  otro,  que  al  fin  gobernó  con  ella,  fué  compañero 
nuestro  de  Gobierno,  y pertenecía  á aquel  partido,  pu- 
do guardar  más  consideraciones  ásus  antiguos  correli- 
gionarios y amigos;  ¿pero  qué  consideraciones  había  de 
guardar  aquel  que  no  se  las  guarda  á sí  propio? 

No;  haced  lo  que  queráis  con  la  Constituciou  de 
1869;  pero  que  no  os  sirva  de  pre testo  para  decir  que 
no  era  buena  y que  no  era  observada;  era  buena,  y no 
lo  he  de  decir  yo,  porque  parecería  jactancia;  era  más 
monárquica  que  cuantas  ha  habido  en  este  país,  y lo 
ha  dicho  uno  de  los  señores  que  se  sientan  en  el  banco 
azul,  el  Sr.  Calderón  Callantes*  ¿CreeS*  S.  que  no  loba 
dicho?  Yo  no  pienso  aseverar  nada  sin  pruebas;  y como 
esto  no  hace  desmerecer  á S.  S*,  voy  áleer  sus  mismas 
palabras,  que  al  fin  y al  cabo  se  verá  en  ellas  la  opi- 
nión honrada  de  S.  S*,  en  confirmación  de  que  aquella 
Constitución  era  buena.  ¿Y  no  había  de  ser  buena,  se- 
ñores? Tales  manos  trabajaron  en  ella;  uno  de  ellos  fué 
el  Sr*  Presidente  del  actual  Congreso,  que  mo  parece 
que  en  cuanto  á competencia  y conocimientos  parla- 
mentarios, bien  podrían  tomar  algo  de  S*  S.  sin  que  les 
estorbe  todos  los  hombres  políticos.  Pero  ei  Sr*  Calde- 
rón Callantes,  que  era  lo  que  iba  á indicar,  decía  en  un 
discurso  pronunciado  eu  el  Senado  el  día  5 do  Mayo  de 
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1371:  «Esta  Constitución  no  carece  de  defectos,  como 
obra  humana,  como  no  carecería  de  ellos  la  reforma 
que  de  ella  se  intentase*»  Es  cierto;  tiene  defectos  co- 
mo todo  lo  que  sale  de  las  manos  del  hombre.  «Mas 
¿qué  reforma  podía  hacerse  que  careciera  de  defectos  é 
inconvenientes?»  El  Sr.  Ministro  establecía  qne  no  ha- 
bia  reforma  posible,  y abadía:  «Lejo3  do  mí  presentar 
la  Constitución  del  69  como  una  nbra  perfecta.  ¿Cómo 
ha  de  serlo  si  ha  salido  de  mano  de  los  hombres?  Pero  la 
verdad  es  que  ha  establecido  ia  Monarquía  constitucio- 
nal con  más  prerogativas  que  tuvo  nunca  Dona  Isabel  II, 
puesto  que  la  actual  Monarquía  tiene  todas  las  que  dis- 
frutó la  anterior  y otra  que  no  disfrutó  jamás  » {El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  pide  ¿a  palabra.)  Si  8*  S.  quiere,  á 
continuación  puede  explicar  sus  palabras;  ¿prefiere  su 
señoría  que  siga  leyendo? 

Yoy  á terminar  leyendo;  no  quiero  que  se  me  diga 
que  pongo  etcétera®.  «¿Cuándo  pudo  la  Reina  disolver 
ambos  Cuerpos  Colegislad  ores?  ¿Podía  disolverlos  con  ar- 
reglo á la  Constitución  del  37,  que  es  la  más  liberal  de 
las  que  han  regido  desde  el  año  de  1819?  Podía  disolver 
el  Congreso  de  Diputados,  y entonces  se  renovaba  el 
Senado  por  cuartas  partes;  pero  no  podía  disolver  el  Se- 
nado. Pues  bien;  ahora  la  Corona  puede  hacerlo;  puede 
disolver  también  esta  Cámara.  ¿Cuál  es  más  monárqui- 
ca bajo  este  punto  de  vísta?  ¿Cuál  da  más  medios  de  go- 
bierno al  Monarca,  ésta  que  le  permite  disolver  los 
Cuerpos  Colegí  si  a do  res  á la  vez,  ó uno  de  ellos  exclusi- 
vamente, ó aquella  otra  que  no  le  permitía  disolver  más 
que  uno? 

Por  consiguiente,  se  puede  hacer  los  cargos  que 
se  quiera  á ia  Constitución  del  69;  pero  en  justicia,  no 
so- la  puede  hacer  el  cargo  de  antimonárquica.» 

Para  el  Sr.  Calderón  Collantes  no  era  posible  refor- 
mar la  Constitución  sin  echarla  á perder;  es  decir,  que 
no  era  posible  hacer  otra  Constitución  mejor.  Pero  sa 
dice:  no  se  podía  gobernar  con  aquella  Constitución;  y 
la  prueba  de  que  no  se  podía  gobernar  está  en  que  pe- 
dísteis la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 

¡ Lam  entable  error!  Co  n ell  a gob  e rn  a naos  tr  a n q uil  a m e n - 
te,  y mejor  hubiéramos  gobernado  en  tiempos  más  tran- 
quilos que  aquellos.  ¡Si  cuando  se  pidió  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales  filé  cuando  habían  so- 
brevenido las  circunstancias  extraordinarias  que  la  mis- 
ma Constitución  previene!  Señores,  se  pidió  la  suspen- 
sión de  las  garantías  constitucionales  y se  obtuvo; 
¿cuándo?  Cuando  50,000  republicanos  federales  estaban 
en  armas  en  las  ciudades  y en  los  campos.  Se  conjuró 
aquella  tormenta,  y on  el  momento  quedó  otra  vez  la 
Constitución  en  todo  su  vigor.  ¿Cuándo  se  volvió  á pe- 
dir la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales?  ‘¡Ah, 
señores!  Que  los  hechos  han  venido  á demostrar  después 
la  razón  con  qne  se  pidió  entonces.  Pues  qué,  cuando  yo 
vine  á las  Córtes  á anunciar  el  levantamiento  carlista  y 
la  época  en  que  éste  había  de  verificarse,  que  no  me 
equivoqué  en  mes  y medio,  diciendo  los  puntos  en  quo 
habla  de  tener  efecto,  los  medios  con  que  contaba; 
cuando  yo  decia  á los  Sres*  Diputados  que  puesta  la 
atención  en  el  telégrafo  y siguiendo  en  el  alambre  los 
movimientos  de  aquella  desvergonzada  conspiración, 
que  hubiera  podido  disolver  con  una  sola  medida,  pero 
que  no  tomé  porque  los  derechos  individuales  me  lo  im- 
pedían, pesando  por  esta  razón  sobre  mí  como  una  losa 
de  plomo,  ¿qué  hacia  en  aquella  ocasión  más  que  anun- 
ciar á las  Córtes  que  se  preparasen  porque  iba  á llegar 
un  momento  on  que  las  necesidades  de  la  situación  exi- 
girían la  suspensión  de  las  garantías  individuales?  ¿Y 


qué  era  esto  más  que  guardar  todo  el  respeto  debido  á 
la  Constitución  de  1869? 

¿Y  qué ‘sucedió;  señores?  Que  llegado  el  momento  de 
pedir  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  y 
no  habiéndola  obtenido,  antes  qne  faltar  á ia  Constitu- 
ción abandonamos  el  puesto;  otros  tal  vez  hubieran  teni- 
do por  más  cómodo  continuar  en  el  puesto,  faltando  á Ja 
Constitución.  Afortunada  ó desgraciadamente,  los  he- 
chos vinieron  a demostrar  la  previsión  dei  Gobierno;  y 
si  la  suspensión  de  garantías  pedida  se  hubiera  con- 
seguido á tiempo,  tengo  derecho  á creer  que  ni  la  guer- 
ra civil  hubiera  tomado  el  incremento  que  tomó,  ni  el 
país  hubiera  pasado  por  los  desastres  que  todavía  la- 
menta, sin  que  la  Constitución  tenga  la  culpa  de  esa 
guerra  ni  de  esos  desastres,  aunque  para  atajarlos  cuan- 
do se  presentan  sea  necesario  en  todas  partes  pedir  la 
suspensión  de  garantías,  corno  sucedió  en  la  guerra  de 
los  Estados -Ünidos,  donde  también  tuvieron  necesidad 
de  suspenderlas  y todavía,  están  suspensas  para  una 
parto  de  aquel  territorio. 

Volviendo  á los  derechos  individuales,  entiendo  yo 
que  el  artículo  que  se  discute  envuelve  ó debe  envolver 
no  derecho  individual,  el  más  importante,  el  primero 
entre  todos  los  derechos,  aquel  sin  cuya  existencia  los 
demás  aparecen  como  mutilados:  el  derecho  de  la  liber- 
tad de  conciencia.  Yo  he  dicho  otra  vez  que  la  religión 
era  la  relación  que  existe  entre  Dios  y el  hombre,  no  la 
relación  de  hombre  á hombre,  y que  por  consiguiente  era 
cosa  perfectamente  individual  y no  social;  que  si  el 
hombre  como  ciudadano  tiene  el  deber  de  someterse  á 
las  leyes  de  su  país,  como  fiel,  como  creyente  no  tiene 
que  entenderse  más  que  con  su  conciencia  y con  Dios, 
Que  elija  por  consiguiente  una  Iglesia  con  preferencia  á 
otra,  que  en  esta  elección  se  salve  ó se  condene,  que 
acepte  un  símbolo  ó lo  rechace,  eso  no  importa  á nadie 
más  que  á él;  á nadie  más  que  áél  afecta,  puesto  que  con 
ello  do  trae  daño  ni  perj nielo  á los  demás,  y por  consi- 
guiente no  hay  ni  puede  haber  ni  magistrado,  ni  le- 
gíslador,  ni  sacerdote,  ni  individuo  que  tenga  cualida- 
des ni  aptitud  para  imponer  á otro  su  culto  y su  fé. 
Creer  lo  contrarío,  suponer  que  la  religión  sea  cosa  po 
lítica,  entender  que  los  Gobiernos  son  los  únicos  deposi- 
tarios de  la  verdad  religiosa  y que  tienen  por  tanto  de- 
recho á imponer  á sus  súbditos  la  obligación  de  salvar- 
se en  la  Iglesia  que  ellos  acepten,  y según  las  reglas 
que  á ellos  les  convenga  adoptar  ¡ah,  señores!  es  con- 
venir en  que  España  tuvo  razón  y estuvo  en  su  derecho 
expulsando  á los  protestantes;  pero  es  convenir  también 
en  que  Inglaterra  tuvo  por  su  parte  razón  y estuvo  eu 
su  derecho  expulsando  y maltratando  á los  católicos;  es 
convenir  en  que  los  Reyes  Católicos  estuvieron  en  su 
derecho  quemando  herejes;  pero  también  es  convenir 
en  que  los  Emperadores  romanos  estuvieron  en  el  suyo 
entregando  los  cristianos  al  martirio. 

Señores,  principio  que  da  lugar  á consecuencias  tan 
abominables,  es  un  principio  condenado  por  la  razón.  El 
error  fatal  de  nuestros  padres,  error  que  tantas  lágri- 
mas y tanta  sangre  ha  costado  á la  humanidad,  ha  con- 
sistido en  hacer  depositarios  á los  Príncipes  de  la  con- 
ciencia humana;  porque  la  Iglesia  y el  Estado,  unas  ve- 
ces en  unión  estrecha,  y otras  veces  separados,  han  ve- 
nido constantemente  perturbando  el  mundo,  sin  que  se 
sepa  cuándo  la  humanidad  ha  sufrido  más  daño,  si  cuan- 
do la  Iglesia  ha  estado  aliada  con  el  Estado,  ó cuando 
ha  estado  separada  de  él.  Cuando  la  iglesia  dominaba 
á los  Reyes,  entonces  se  levantaban  hogueras  y se  ma- 
taba á los  herejes;  y cuando  los  Reyes  dominaban  á la 
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Iglesia , entonces  se  degollaba  á los  inocentes,  sin  otro 
delito  que  el  de  no  aceptar  la  religión  del  Estado.  Afor- 
tunadamente, el  Estado  no  da  hoy  á la  Iglesia  ni  sus 
soldados,  ni  sus  jefes,  ni  sus  verdugos,  y hace  tiempo 
que  la  tolerancia  es  la  ley  del  mundo  entero.  No  sea- 
mos, pues,  nosotros  una  excepción  en  ese  conjunto  uni- 
versal; prediquemos  y escribamos  cuanto  queramos  con- 
tra el  error,  pero  dejemos  al  prójimo  que  adore  á Dios 
tranquilamente  en  la  Iglesia  que  con  toda  libertad  elija; 
y si  queremos  hacer  de  los  ciudadanos  religiosos  y no  fa- 
náticos, entremos  en  el  camino  de  la  verdad,  extendamos 
la  luz  por  todas  partes,  pero  hagámoslo  de  una  manera 
honrada.  Protestemos  y condenemos  esas  indignas  super- 
cherías de  que  un  Cristo  de  madera  suda,  de  que  se  liqui- 
da la  sangre  de  un  santo  de  piedra,  de  que  brota  espinas 
el  corazón  de  Santa  Teresa,  y de  que  la  langosta  lleva  de- 
bajo de  sns  alas  un  letrero  con  el  Dies  ir ira  Dei,  co* 
mo  para  manifestar  ei  enojo  de  Dios  contra  aquellas  po- 
bres provincias  de  Ciudad-Eeal,  Toledo,  Badajoz,  Alba- 
cete, que  nohan  tenido  ni  han  pensado  en  tener  jamás 
otra  religión  que  la  de  Cristo;  pobres  provincias  que  se 
ven  azotadas  por  una  plaga  de  la  cual  se  hallan  libres  los 
protestantes  ingleses,  los  cismáticos  rusos,  á quienes 
Dios  no  manda  ese  terrible  insecto  capitaneado  por  el 
ángel  extermi nador. 

Tan  maltratada  ha  sido  la  historia  por  algunos  se- 
ñores Diputados  en  este  debate,  que  apenas  la  conocerían 
los  mismos  que  la  escribieron,  que  apenas  la  conocemos 
los  que  la  hemos  estudiado  buscando  escarmiento  para 
el  presente  y enseñanza  para  lo  futuro. 

En  nuestro  suelo  han  coexistido  las  religiones  opues- 
tas: católicos  é infieles  se  mezclaban  en  bandos  políti- 
cos; pactada  está  la  libertad  de  cultos  en  los  convenios 
con  que  nuestros  Reyes  terminaban  las  victorias  y reali- 
zaban la  reconquista;  pactada  y escrita  está  en  las  leyes 
departida;  y los  mismos  Reyes  Católicos,  que  establecie- 
ron la  intolerancia,  ofrecieron  respetar  la  religión  de  los 
vencidos  en  su  nombre  y en  el  de  sus  descendientes; 
Rey  nuestro  hubo  casado  con  una  mora;  los  católicos 
no  hallaban  inconveniente  en  ir  á Córdoba  á buscar  en- 
tre los  infieles  el  restablecimiento  de  su  salud;  persona- 
jes importantes  de  nuestra  historia  sirvieron  bajo  los 
pendones  de  los  enemigos  de  la  religión,  y el  mismo 
Guzman  el  Bueno  cuando  vino  á defender  á Tarifa,  de 
Africa  y de  servir  á los  infieles  venia;  y cuando  arrojó 
el  pañal  para  que  sacrificaran  á su  propio  hijo  los  infie- 
les, entre  ellos  estaba,  traidor  á su  Patria,  el  católico  tio 
de  nuestro  católico  Rey. 

La  intolerancia,  que  en  realidad  no  existió  hasta  Fe- 
lipe III,  ocupa  un  reducido  lugar  en  nuestra  historia; 
dejemos  en  paz  la  historia;  si  la  consultáramos  , de  segu- 
ro favorecerla  nuestras  pretensiones;  pero  hacemos  gra- 
cia de  su  concurso  porque  para  nada  la  necesitamos. 

Yo  no  puedo  ser  sospechoso  para  nadie  en  esta  cues- 
tión, porque  habiendo  empozado  mi  carrera  política  en 
las  Cortes  Constituyentes  del  54,  y siendo  uno  de  los 
Diputados  más  jóvenes  de  aquella  Asamblea,  me  atreví, 
sin  ocultar  mis  opiniones  sobre  esta  materia,  que  fran- 
camente las  expuse,  si  bien  diciendo  que  las  sacrificaba 
al  estado  de  mi  país,  me  atreví  á aconsejar  á aquellos 
legisladores,  todos  más  experimentados  que  yo,  que 
procedieran  en  asunto  tan  delicado  con  lentitud  y pre- 
visión. 

Yo  entonces  hablé  contra  la  libertad  do.  cultos,  y de- 
fendí y voté  la  base  constitucional,  que  en  aquella  épo- 
ca significaba  la  tolerancia;  y hasta  tal  punto  se  creía 
el  paso  aventurado,  y de  tal  modo  se  creía  aquella  re-  i 


forma  importante,  que  muchos  Sres.  Diputados  que  erau 
muy  liberales,  que  se  teman  por  muy  liberales,  y que  lo 
eran  en  efecto,  como  el  Sr.  Ríos  Rosas  y el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  hoy  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
votaron  en  contra  de  aquella  base,  por  creerla  excesiva- 
mente liberal.  Yo  hablé  en  pró;  yo  defendí  aquella  ba- 
se, que  significaba  entonces  la  tolerancia  religiosa.  Han 
pasado  veinte  anos  desde  aquella  fecha;  veinte  anos  de 
caminos  de  hierro  y de  telégrafos  eléctricos,  que  repre- 
sentan dos  siglos  en  pasadas  edades;  veinte  anos  de  con- 
troversias y de  discusión;  ¿qué  mucho  quo  quien  en- 
tonces votaba  la  tolerancia,  quiera  hoy  la  libertad  reli- 
giosa? Mis  opiniones  erau  entonces,  como  lo  son  hoy,  ra- 
dicales. Yo  entiendo  que  la  unión  de  la  Iglesia  3r  el  Es- 
tado, resto  que  nos  ha  dejado  el  paganismo,  es  un  mal 
para  la  Iglesia  y para  la  Nación;  entiendo  que  a la  Igle1' 
sia  le  conviene  estar  separada  del  Estado;  pero  entiendo 
también  que,  dada  la  situación  do  nuestro  país,  dado  el 
fanatismo  que  hoy  existe,  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado  seria  hoy  un  mal,  y sobre  todo,  un  gran 
peligro  para  la  libertad  y para  la  civilización;  motivo 
por  el  cual  me  contengo  en  los  límites  que  me  parecen 
convenientes,  como  entonces  me  contuve  en  los  límites 
que  me  parecieron  oportunos;  sirva,  pues,  mi  circuns- 
pección de  entonces  para  explicar  la  de  hoy,  así  como 
de  contestación  á las  benévolas  alusiones  que  se  me  han 
hecho  ley  endo  algunos  párrafos  de  discursos  mios. 

No  hay  peligro  ninguno  en  el  establecimiento  de  la 
libertad  religiosa;  y voy  ahora  á contestar  á algunas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Pidal  y por  el  Sr.  Al- 
varez,  en  cuyos  lábíos  las  extrañé  más  que  en  los  labios 
del  Sr.  Pidal*  Dijo  S.  S.  que  los  excesos,  que  las  vio- 
lencias cometidas  con  la  Iglesia,  habían  sido  cansadas 
por  los  partidarios  de  la  libertad  religiosa.  Error  grave 
de  S.  S.  No  había  libertad  religiosa,  ni  siquiera  había 
partidarios  de  esta  idea  el  año  34;  y los  errores  come- 
tidos y las  violaciones  llevadas  á cabo,  excedieron  con 
mucho  á los  horrores  y á las  violaciones  de  los  templos 
que  en  estos  últimos  años  hayan  podido  ejecutarse;  sol- 
dados católicos,  soldados  de  la  fé  eran  los  soldados  de 
Gárlos  V,  y cuando  entiaron  á saco  en  la  ciudad  Santa, 
hicieron  olvidar  los  horrores  de  Aladeo,  y no  hubo  atro- 
pello que  no  ejecutaran,  ni  violación  que  no  cometieran, 
y cubrieron  el  pavimento  sagrado  con  el  estiércol  de  sus 
caballos,  y en  pesebres  convirtieron  los  altares  del  Va- 
ticano. ¿Eran  partidarios  de  la  libertad  religiosa  los  sol- 
dados de  Carlos  V?  No;  injusto  sena  yo  atribuyendo 
esos  horrores  y esas  violaciones  á la  unidad  católica, 
como  injusto  ha  sido  S,  S.  atribuyendo  esos  horrores  y 
violaciones  á la  libertad  de  cultos.  Esos  horrores  son 
efecto  del  fanatismo,  que  cuando  no  está  contenido  por 
la  inteligencia,  ni  moderado  por  las  costumbres,  ni  li- 
mitado por  la  educación,  toma  diferentes  formas,  y tan 
dispuesto  está  á degollar  frailes  como  á quemar  herejes. 

Otro  cargo  se  nos  hizo  á los  partidarios  de  la  liber- 
tad religiosa:  «queréis  los  partidarios  dé  la  libertad  re- 
ligiosa, no  la  libertad,  sino  la  extinción  de  todo  culto.)» 
[Error  grande,  del  que  podéis  salir  sin  más  que  atrave- 
sar las  fronteras  que  nos  separan  del  resto  de  Europa! 
Ya  lo  dijo  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: en  ninguna  parte  se  practica  el  culto  menos  que 
en  los  países  exclusivamente  unieultistas.  Y ahora  re- 
cuerdo un  hecho  que  me  trajo  á la  memoria  el  paso  del 
Príncipe  de  Galles  por  nuestro  país. 

Hallábase  este  Príncipe  en  París,  y la  córte  impe- 
rial había  dispuesto  para  el  domingo  una  gira  de  cam- 
po en  su  obsequio;  no  sabiendo  el  Príncipe  de  qué  ma- 
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ñera  excusarse  de  asistir  á una  fiesta  en  su  honor  pre- 
parada, puso  un  despacho  telegráfico  ala  Reina  Yíctoria, 
la  cual,  celosa  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  reli- 
giosos, le  contestó:  uu  buque  te  espera  en  Calais,  y él 
te  conducirá  á Inglaterra,  para  que  ese  día  acompañes 
en  sus  oraciones  4 tu  madre  y á tu  Reina.  Así  cumplen 
y practican  en  Inglaterra  la  religión  dominante,  desde 
el  Monarca  hasta  el  último  ciudadano,  si  es  que  en  un 
país  libre  puede  haber  ultimo  ciudadano;  y en  aquel 
país,  que  por  su  amor  ai  trabajo  y por  su  movimiento  de 
vida  ha  ascendido  á una  altura  que  no  ha  alcanzado 
ningún  pueblo  dei  continente,  llega  el  domingo,  y las 
calles  parecen  desiertas,  las  tiendas  se  cierran , los  tre- 
nes se  detienen,  los  correos  no  salen,  no  se  amasa  ni  se 
cuece  el  pan,  y nadie  se  ocupa  más  que  en  adorar  á 
Dios.  Aquel  es  un  país  librecultista,  y el  nuestro  es  un 
país  católico,  y quiero  que  siga  siendo  exclusivamente 
católico.  ¿Pero  se  guardan  aquí  del  mismo  modo  los 
dias  do  fiesta?  Pues  yo  siento  decir  una  cosa,  pero  he 
de  decirla,  porque  á ello  me  obligan  Jas  palabras  pro- 
nunciadas ayer  por  el  Sr,  Pida!,  que  ha  venido  á ha- 
cernos responsables  de  todo  á nosotros,  basta  del  hecho 
de  las  corridas  de  toóos,  como  si  las  corridas  de  toros  no 
hubieran  sido  fomentadas  más  que  por  nadie  por  los  par- 
tidarios de  S.  3. , ó al  ménos  por  aquellos  á quienes  su 
señoría  se  muestra,  ahora  muy  aficionado,  que  cerraban 
las  Universidades  y abrían  escuelas  de  tauromaquia;  y 
como  si  no  fueran  esos  á quienes  S.  S,  se  muestra  tan 
aficionado,  los  mismos  á quienes  se  dirigía  el  famoso  fo- 
lleto dePmy  loros,  atribuido  á Jovellauos. 

Pues  bien ; en  España  celebramos  los  dias  de  fiesta 
con  corridas  de  toros,  á las  cuales  vamos  á presenciar 
cuántos  caballos  mueren  en  el  redondel,  cuántas  es- 
tocadas son  necesarias  para  que  muera  después  de 
crueles  tormentos  el  animal  más  bravo  y uno  de  los  más 
útiles  de  la  tierra,  lo  que  no  quita  que  lancemos  un  gri- 
to desgarrador  cuando,  como  ha  sucedido  más  de  una 
vez,  vemos  volar  por  el  aire  un  torero,  atravesado  el 
corazón  por  el  asta  deL  fiero  animal.  Comparad  ahora, 
señores,  dónde  se  celebran  mejor  las  festividades  reli- 
giosas, y dónde  se  practica  la  religión,  si  en  los  países 
librecultistas  ó en  los  e s el  u si  vistas. 

Los  que  queremos  la  libertad  de  cultos  creemos  que 
esa  libertad  es  la  perfección  de  todos  los  cultos,  No;  no 
trae  inconveniente  ninguno  la  libertad  religiosa  en  Es- 
paña. Los  católicos  pasamos  por  los  templos  levantados 
á otros  cultos,  y ni  siquiera  nos  apercibimos  4e  ello, 
á no  ser  que  nos  lo  indique  algún  signo  exterior  que  re- 
vele su  existencia;  nuestros  hijos  pasan  por  delante  de 
escuelas  que  esas  religiones  tienen  abiertas,  y nada  les 
ocurre;  los  periódicos  de  otros  cultos  se  publican  al 
mismo  tiempo  que  ios  periódicos  de  nuestra  religión, 
y discuten  cortesmente;  y últimamente,  si  los  que  acom- 
pañan en  su  entierro  el  cadáver  de  uno  de  nuestros  cor- 
religionarios so  encuentran  con  otro  entierro  de  nu  in- 
dividuo de  distinto  culto,  unos  y otros  respetuosamente 
se  descubren  ante  los  restos  mortales  de  aquellos  que  han 
podido  disentir  en  religión,  pero  que  es  posible  que  lia- 
yau  coincidido  en  sacrificios,  en  abnegación,  en  virtu- 
des, y seguramente  coinciden  en  la  tristeza  y dolores 
que  dejan  en  este  valle  de  lágrimas.  Los  vivos  para  los 
muertos  no  deben  tener  más  que  consideraciones  de  res- 
peto; á Dios  solo  toca  juzgar  dei  error  y perdonarlos  con 
su  infinita  misericordia.  No;  no  solo  no  produce  incoa  - 
veniente  alguno  el  establecimiento  de  la  libertad  reli- 
giosa eu  nuestro  país,  sino  que  ba  de  contribuir  á des- 
vanecer la  intolerancia,  madre  de  todos  los  Ódios,  á 


suavizar  las  costumbres,  á producir  estímulos  saludables 
al  espíritu  religioso  para  que  se  practiquen  más  y me- 
jor las  religiones,  porque  yo  declaro  que  hoy  se  prac- 
tica mejor  qus  antes,  y que  si  la  libertad  religiosa  con- 
tinuara, la  religión  católica  apostólica  romana  se  prac- 
ticaría en  España  quizás  con  mayor  fervor  que  nunca; 
pero  aquí  sucede  lo  contrario,  y a}Fer  nos  lo  decía  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  aquí  no  habrá 
nunca  más  que  indiferentismo. 

Y si  la  libertad  religiosa  no  ha  producido  mal  nin- 
guno, antes  al  contrario  ha  traído  muchos  bienes,  ¿por 
qué  queréis  volver  atrás  y destruirla?  ¡A.h!  Un  principio 
puede  ofrecer  peligro  en  su  planteamiento,  aunque  sea 
verdadero,  por  tener  que  luchar  contra  el  fanatismo  y la 
intolerancia;  pero  una  vez  establecido  y practicado!  oh! 
es  absurdo  volver  sobre  él.  Guando  yo  veo  que  hombres 
y partidos  que  se  llaman  conservadores  y liberales,  en 
lugar  de  aceptar  las  reformas  las  destruyen,  pierdo  la 
esperanza  para  e3te  desgraciado  país,,  porque  eso  no  es 
ser  conservador,  eso  es  ser  reaccionario;  y es  muy  peli- 
groso en  estos  tiempos  marchar  hacia  atrás;  aquí  esta- 
mos acostumbrados  á no  tener  miedo  más  que  á aque- 
llos que  quieren  andar  muy  de  prisa,  sin  tener  en  cuen- 
ta'que  si  aquellos  ofrecen  peligros,  no  los  ofrecen  meno- 
res ios  que  se_  empeñan  en  permanecer  inmóviles  cuando 
todo  el  mundo  marcha  adelante. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuyos 
brillantes  discursos  yo  acepto,  pero  que  considero  in- 
completos, porque  debajo  de  todos  ellos  no  hay  más  que 
poner  ésto:  «luego  la  mayoría  debe  votar  la  libertad  de 
cultos ;»  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  su 
elegante  palabra  decía  á los  que  pedían  la  unidad  cató- 
lica: «vosotros  lo  que  queréis  es  la  revocación  del  edicto 
de  Nantes.»  Pues  bien,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; yo  tengo  el  disgusto  de  anunciar  á S.  S,  que 
como  la  revocación  del  edicto  de  Nantes  han  entendido 
este  retroceso  de  parte  del  Gobierno  y de  la  comisión 
algunas  autoridades;  si  falta  un  Luis  XIY  que  empren- 
da  la  persecución  contra  los  vivos,  hay  autoridades  que 
han  emprendido  ya  una  persecución  más  repugnante, 
la  persecución  contra  los  muertos;  y hasta  contra  los 
vivos,  porque  se  ha  permitido  un  cura,  como  ha  suce- 
dido en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Avila,  no  aceptar 
como  padrino  en  el  bautizo  de  un  niño  á un  feligrés, 
persona  muy  conocida,  porque  en  el  acto  no  pudo  pre- 
sentar la  cédula  de  comunión.  Pero  vamos  á la  perse- 
cución contra  los  muertos. 

Falleció  en  Avila  un  Sr.  Rubiellos,  persona  muy  co- 
nocida allí;  el  cura  se  negó  ásu  enterramiento,  y estu- 
vo á punto  de  haber  un  conflicto,  porque  después  de  ha- 
berlo enterrado  fuera  del  cementerio  por  los  vecinos, 
hubo  necesidad  de  contenerlos,  porque  éstos  querian 
desenterrar  el  cadáver  para  llevarlo  violentamente  al 
cementerio.  Don  José  Rezolan,  persona  muy  querida  en 
Mahon,  fué  atacado  de  una  enfermedad,  cuatro  diasan- 
tes de  morir  perdió  todo  su  conocimiento ; y cuando  el 
facultativo  dijo  que  no  había  esperanzas,  se  llamó  al  cu- 
ra para  que  le  asistiera  en  sus  últimos  momentos,  y el 
cura  se  empeñó,  [empeño  terrible!  en  que  ei  enfermo 
que  había  perdido  la  cabera,  se  confesara;  pero  como  el 
enfermo  no  se  lo  pidió,  á pesar  de  que  sus  antecedentes 
eran  católicos,  el  cura,  desoyendo  los  ruegos  de  la  fami- 
lia, se  negó  á darle  los  últimos  auxilios  que  nuestra  re- 
ligión suministra  á los  que  van  á pasar  á la  otra  vida. 

Ocurrido  el  fallecimiento  del  enfermo,  el  párroco  se 
negó  á darle  sepultura  en  el  cementerio  católico,  por- 
que no  había  recibido  los  sacramentos* 
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Pues  esta  persona,  no  solo  cumplía  los  deberes  re- 
ligiosos, sino  que  además  había  construido  en  el  ce- 
menterio un  panteón  de  familia,  y el  cura  se  negó  á que 
se  le  enterrara  en  ese  panteoa;  y el  que  tenia  una  pro  * 
piedad  en  el  cementerio,  que  como  católico  él  había 
construido,  tuvo  que  ser  conducido  en  una  barca  por 
unos  cuantos  amigos  y llevado  á un  cercado  que  fue 
cementerio  protestante  allá  en  tiempos  de  la  domina- 
ción inglesa,  y cuya  propiedad  todavía  corresponde  á 
Inglaterra;  de  modo,  que  ese  hombre,  que  tenia  pro- 
piedad en  el  cementerio  católico  , ese  español  no  ha 
encontrado  en  su  país  ocho  palmos  de  tierra  en  las 
1G.QQG  leguas  cuadradas  que  tiene  España  ; no  ha 
encontrado  ocho  palmos  de  tierra,  repito,  que  pueda 
íbrar  sus  restos  de  la  voracidad  de  las  alimañas  del 
campo,  A éste  no  se  le  enterró  porque  no  había  reci- 
bido los  sacramentos;  pues  ahora  vamos  á ver  otro  que 
no  se  le  enterró  porque  había  recibido  los  auxilios  de  la 
religión. 

Don  José  Díaz  de  Columbres,  en  San  Fernando,  per- 
sona muy  querida  en  aquella  población,  persona  evi- 
dentemente católica,  que  cumplía  perfectamente  con 
todas  las  practicas  religiosas,  cayó  gravemente  enfer- 
mo; y cuando  manifestó  el  médico  que  se  hallaba  en 
peligro  de  muerte,  el  cura  le  administró  los  sacramen- 
tos de  nuestra  religión  que  corresponden  á este  supre- 
mo trance, 

Muere,  y no  sabiendo  qué  decir  el  cura  para  ne- 
garse á su  enterramiento,  protesta  que  ha  pedido  auto- 
rización ai  Prelado;  como  si  para  estas  cosas,  cuando 
uno  muere  en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica,  fuera 
necesario  pedir  autorización  al  Prelado, 

A consecuencia  de  esta  resistencia  injustificada,  la 
población  se  alteró,  estando  á punto  de  ocurrir  un  con- 
flicto, que  pudo  evitarse,  gracias  á la  energía  del  juez 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  y el  cadáver  fué  enter- 
rado, pero  abandonado  por  la  Iglesia*  En  comprobación 
de  lo  que  digo,  y para  que  los  Sres.  Diputados  compren- 
dan á dónde  vamos  retrocediendo,  y á dónde  iremos  si 
continuamos  por  ese  camino,  voy  á leer  una  copia  de 
algunos  resultandos  y considerandos  del  auto  del  juez, 
y no  quiero  leerlo  íntegro  por  no  molestar  demasiado 
al  Congreso. 

«Resultando  que  D.  José  Díaz  de  Colombres,  alférez 
de  navio  honorario  de  la  armada,  artista  relojero  del 
instituto  y observatorio  de  marina  en  este  departamen^ 
to,  fué  asistido  el  dia  antes  de  su  muerte  por  el  señor 
cura  castrense  D.  Constantino  Yillamü,  el  cual  le  admi- 
nistró el  Sacramento  de  Ja  Extremaunción  á las  ocho  de 
la  noche,  habiendo  fallecido  á las  doce  y media  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  20  del  actual: i>  Ahí  ven  los 
los  Sres.  Diputados  que  recibió  los  Sacramentos. 

«Resultando  que  habiendo  acudido  el  albacea  dativo 
del  finado  en  el  presente  dia  al  referido  señor  cura  para 
disponer  el  entierro  y funeral  del  difunto  y sacar  la  pa- 
peleta de  la  sepultura  eclesiástica,  se  negó  á darla,  en- 
tregándole bajo  su  firma  el  papel  que  obra  en  estas  ac- 
tuaciones, y en  el  que  expresó  que  hacia  tres  dias  que 
había  consultado  con  su  Prelado  sobre  la  sepultura  ecle- 
siástica de  D.  José  Díaz  de  Colombres:»  tres  dias  antes 
recibió  la  Extremaunción;  pues  si  no  era  católico,  ¿por 
qué  le  suministró  la  Extremaunción? 

«Considerando  que  según  la  información  practicada 
aparece  justificado  que  D.  José  Diaz  de  Colombres  era 
católico,  sin  haberse  separado  jamás  por  ningún  acto 
externo,  ni  por  ningún  entredicho  del  gremio  de  la 
Iglesia: 


«Considerando  que  aunque  así  no  fuera,  resulta  jus- 
tificado que  diez  y seis  horas  antes  de  morir  recibió  de 
manos  del  mismo  señor  cura  que  le  niega  hoy  la  sepul- 
tura eclesiástica  el  Sacramento  de  la  Extremaunción, 
el  cual  según  los  cánones,  y mediante  la  acción  del  óleo 
y la  correspondiente  oración,  confiere  gracia  á los  en  - 
fermos, limpia  los  pecados  y sus  reliquias,  aumenta  las 
fuerzas  para  sufrir  las  in  como  di  dad.es  de  la  enfermedad, 
y restituye  la  salud  del  cuerpo  si  conviene  á la  eterna 
salvación: 

«Considerando  que  justificado  como  está  que  el  in  - 
sepulto  cadáver  recibió  antes  de  morir  el  último  sacra- 
mento de  la  Iglesia  católica,  y que  según  el  Canon  2/t 
sección  1 4 , De  sacramento  extrcM&untionis  del  Concilio  de 
Trento  declara  excomulgado  á todo  el  que  dijere  que  es- 
te sacramento  no  confiere  gracia,  ni  redime  los  peca- 
dos, ni  alivia  á los  enfermos,  si  así  conviene  para  su 
salvación,  anatema  en  que  incurriría  doblemente' el  que 
provee,  si  llamado  como  está  á dirimir  de  momento  es- 
te conflicto,  negase  por  su  parte  la  sepultura  eclesiás- 
tica á quien  ha  muerto  bajo  la  gracia  de  este  sacra- 
mento:» y signe  el  auto  que  concluye  mandando  pro- 
ceder á la  sepultara. 

«El  referido  señor  juez  por  ante  mí  el  escribano  di- 
jo: que  debía  mandar  y mandó  que  el  cadáver  de  D*  José 
Diaz  de  Colombres  sea  conducido  al  cementerio  católico 
de  esta  ciudad  y encerrado  en  el  nicho  adquirido  á es- 
te efecto,  etc.»  el  cadáver  fué  llevado  al  cementerio  y 
acompañado  de  toda  la  población,  como  protesta  contra 
el  atentado  que  se  habla  cometido. 

Yo  protesto  también,  si  bien  sin  insistir  macho  en 
ello,  porque  el  Sr.  Presidente  me  está  haciendo  indica- 
ciones para  que  aligere  mi  discurso;  yo  protesto  como 
católico  y como  español  contra  estos  bárbaros  atenta* 
dos,  que  nos  deshonran  ante  la  Europa;  y asimismo 
protesto  contra  el  Gobierno  que  los  consiente  y no  los 
castiga.  Y no  hay  para  eso  que  disculparse  con  que  en 
ciertos  casos  no  tiene  leyes  que  aplicar,  que  todavía  re- 
tiene en  sus  manos  indebidamente  la  dictadura,  y es 
bien  extraño  que  si  de  ella  hace  uso  para  unas  cosas, 
no  lo  haga  para  otras;  y es  más  triste  aún  que  esa  dic- 
tadura se  convierta  en  cruel  rigor  para  unos  y en  co- 
barde tolerancia  para  otros-  Iba  á protestar  contra  la 
dictadura;  iba  á decir  algo  contra  su  prolongación,  por 
parecerme  que  nos  tiene  rebajados  á todos , al  Congre- 
so y al  Senado,  toda  vez  que  el  Gobierno  no  ha  venido 
á pedírnosla  á nosotros,  que  somos  los  únicos  que  po- 
demos dársela*  Hace  tres  meses  que  están  las  Córtes  re- 
unidas y la  dictadura  continúa,  sin  que  el  Ministerio  la 
haya  recibido  de  las  Córtes;  pero  el  Sr.  Presidente  me 
está  haciendo  indicaciones,  y paso  á ocuparme  de  las 
negociaciones  que  el  Gobierno  del  partido  constitucio- 
nal entabló  con  la  Santa  Sede* 

Señores  Diputados,  voy  á tratar  un  asunto  impor- 
tante, que  puede  tener  preocupados  á algunos  respecto 
á la  libertad  religiosa  y en  cuanto  á nuestras  relaciones 
con  el  Padre  común  de  los  fieles-  Guando  el  partido  cons- 
titucional llegó  al  Poder,  se  encontró  con  Jas  Bulas  de 
los  Obispos  preconizados  por  Bu  Santidad  para  las  sedes 
vacantes.  En  estas  Bulas,  la  córte  de  Roma  desconocía 
por  completo  los  derechos  de  patronato;  de  consiguien- 
te, como  los  Obispos  aparecían  nombrados  por  el  Papa 
mota  propriOi  el  Gobierno,  en  defensa  de  los  derechos 
patrimoniales  de  la  Nación,  negó  el  pase  á las  Bulas. 
Pero  ¿es  que  Roma  nos  negaba  el  derecho  de  patronato 
y las  prerogatívas  que  nos  corresponden  en  la  discipli- 
na exterior  de  la  Iglesia,  porque  en  España  estaba  es- 
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tablecida  la  libertad  religiosa?  No,  nada  de  eso.  El  Papa 
nos  negaba  esas  prerogativas,  porque  pretendía  enton- 
ces* como  ba  pretendido  muchas  veces,  que  el  derecho 
de  patronato  es  completamente  familiar*  que  correspon- 
de  ejercitar  el  derecho  de  patronato  por  concesiones 
apostólicas  á los  Reyes  Católicos  de  España  y á sus  su- 
cesores* olvidando  que  estas  prerogativas  son  preceptos 
estatuidos  en  las  leyes  fundamentales  por  nuestros  Ro- 
yes más  católicos  y por  todos  los  Gobiernos*  que  ha  sido 
necesario  establecer  para  limitar  á la  Iglesia  en  la  ju- 
risdicción religiosa,  para  contener  su  violenta  actitud 
enfrente  de  los  Poderes  constituidos*  al  mismo  tiempo 
que  para  someterla  en  sus  diversas  y múltiples  mani- 
festaciones como  persona  jurídica,  obligada  á respetar 
y obedecer  á los  Poderes  civiles. 

Estas  garantías*  estas  prerogativas,  sostenidas  siem- 
pre con  gran  energía*  con  valor,  con  tesón  y algunas 
veces  basta  con  crueldad  por  nuestros  más  católicos 
Beyes*  indispensables  para  la  defensa  del  Estado  con- 
tra las  invasiones  de  la  Iglesia*  constituyen  nuestro 
derecho  publico*  forman  parte  de  él,  y no  son*  por  con- 
siguiente, patrimonio  de  ninguna  familia,  patrimonio 
de  ninguna  dinastía;  al  pueblo  español  corresponden 
esas  prerogativas. 

Y ya  que  he  hablado  do  la  manera  cómo  los  Beyes 
Católicos  han  defendido  siempre  las  prerogativas  á qne 
me  refiero*  bueno  será  que  sepan  esos  señores  que  piden 
la  unidad  católica,  y qne  ahora  se  asustan  de  todo,  que 
no  les  hubiera  ido  muy  bien  al  Nuncio  de  Su  Santidad 
y al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  con  el  Bey  más  ca- 
tólico que  hemos  tenido  en  España,  con  el  Rey  qne  al- 
canzó para  sí  y sus  sucesores  este  título,  con  D.  Fer- 
nando el  Católico,  que  mandaba  á su  Virey  de  Ñápales 
que  ahorcara  donde  quiera  que  lo  encontrase  al  cursor 
del  Papa  porque  llevaba  Bulas  y despachos  que  él  creía 
contrarios  á su  autoridad. 

Pues  bien;  este  Gobierno,  que  sin  ofensa  para  él 
puedo  decir  que  no  es  tan  católico  como  ei  católico  Rey 
D.  Fernando,  este  Gobierno  no  ha  mandado  fusilar*  ni 
mucho  ménos.  al  Nuncio  de  Sn  Santidad  ni  al  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo  por  publicar  despachos  contra- 
rios á su  autoridad  ¡Y  todavía  se  quejan  esos  señores 
partidarios  de  la  unidad  católica  y echan  de  menos  aque- 
llos tiempos  i Claro  está  que  á mi  no  me  pesa  que  el  Go- 
bierno no  haya  mandado  fusilar  al  Nuncio  de  Su  Santidad 
y al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  porque  quiero  bien  á 
esos  dos  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  * porque  no  soy 
partidario  de  ese  católico  procedimiento,  y porque  ade- 
más entiendo  que  con  mucho  menos  hay  bastante  para 
hacer  comprender  á esas  personas  que  no  se  falta  impune- 
mente á los  altos  Poderes  del  Estado,  y que  tienen  más 
deber  de  respetarlos  aquellos  que  más  elevados  se  encuen  ■ 
tran.  Además,  muchos  Obispos  se  dirigían  constantemen- 
te al  Gobierno  proponiendo  medios  para  pagar  al  clero, 
sin  qne  para  resolver  este  asunto  hubiera  necesidad  de 
acudir  á la  curia  romana;  y tanto  la  cuestión  de  los  ha- 
beres del  clero  como  el  pase  de  las  Bulas  de  los  Obis- 
pos preconizados,  hacían  necesarias  frecuentes  confe- 
rencias, que  no  daban  ningún  resultado  práctico  , por- 
que el  Gobierno,  en  defensa  de  ios  intereses  de  la  Na- 
ción, contestaba  siempre  á las  peticiones  de  los  Obis- 
pos y de  las  demás  personas  que  en  esto  intervenían, 
que  estaba  dispuesto  á pagar  al  clero,  á dar  el  pase  á 
las  Bulas  de  los  Obispos  preconizados  y á cumplir  cou 
todos  sus  deberes  para  con  la  Iglesia,  á condición  de 
que  la  Iglesia  no  desconociera  los  derechos  de  la  Nación. 
Porque  el  caso  es  que  el  Vaticano  exigía  al  Gobierno  el 


cumplimiento  de  todos  sus  deberes,  al  mismo  tiempo 
que  desconocía  todos  sus  derechos:  y el  Gobierno  decia; 
cuando  se  reconozcan  estos  derechos,  yo  cumpliré  con 
mis  deberes.  Así  comenzaron  las  negociaciones  del  Go- 
bierno del  partido  constitucional  con  la  Santa  Sede, 

Debo  aquí  confirmar,  antes  de  seguir  adelante,  de- 
bo aquí  ratificar  cuantas  manifestaciones  hizo  un  dig- 
no compañero  mío  al  hablar  contra  el  dictámen  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona.  Con  objeto  de  abre- 
viar, el  Gobierno  español  dijo  á ios  que  negociaban  en 
nombre  de  Roma  que  propusieran  de  una  vez  todas  las 
quejas  que  Roma  tenía  contra  España  y todos  los  pun- 
tos de  discordia  sobre  los  que  era  necesario  venir  á una 
inteligencia  definitiva  con  la  Santa  Sede,  á fin  de  re- 
solverlos todos  en  conjunto;  y*  en  efecto,  los  que  nego- 
ciaban en  nombre  de  Su  Santidad  propusieron  ai  Go- 
bierno español  todos*  absolutamente  todos  los  puntos 
que  eran  objeto  de  discordia;  y de  llegar  á un  acuerdo 
sobre  ellos  se  hubieran  restablecido  inmediatamente  las 
relaciones  con  la  Santa  Sede. 

Estos  puntos  eran  ios  siguientes:  primero,  creación 
del  coto  redondo  como  consagración  de  la  jurisdicción 
exenta  de  las  órdenes  militares;  segundo*  cuestión  del 
matrimonio  civil  y pago  de  sus  haberes  al  clero;  tercer 
punto,  posesión  y colación  canónica  de  los  prebendados 
nombrados  por  el  Gobierno,  como  reconocimiento  del 
patronato  que  España  tiene  sobre  todas  las  iglesias,  como 
derecho  inherente  á Ja  soberanía  adquirida  á título  de 
conquista*  de  fundaciones  y de  creación  de  estas  mismas 
iglesias;  y por  último,  el  pase  de  Bulas  de  los  Obispos; 
ni  más*  ni  ménos. 

Y como  no  tenían  más  que  pedir,  los  negociadores 
de  Su  Santidad,  después  de  hacer  constar  estos  puntos, 
se  limitaron  á poner  como  simple  recomendación  dos 
más;  uno,  qne  el  Gobierno  procurase  que  no  se  calificara 
de  carlistas  á algunos  eclesiásticos  por  solo  ser  eclesiás- 
ticos, porque  esto  les  exponía  á atropellos  y ultrajes;  y 
el  otro*  que  el  Gobierno  influyera  para  que  la  cuestión 
pendiente  acerca  de  la  iglesia  de  los  Italianos  de  Madrid 
se  resolviera  con  no  espíritu  favorable  á Roma*  con  ar- 
reglo al  patronato  que  ha  venido  ejerciendo  sobre  esta 
iglesia  el  Nuncio.  Pero  estas  indicaciones  fueron  como 
pura  recomendación;  no  hubo  ni  más  ni  menos. 

A todo  esto*  Sres.  Diputados,  los  negociadoras  de  la 
Santa  Sede  ni  una  palabra  siquiera  dijeron  nunca,  ni 
de  la  libertad  religiosa*  de  hecho  y de  derecho  existente 
en  España,  ni  de  iglesias  abiertas  á otros  cultos*  ni  de 
escuelas  de  religiones  disidentes,  ni  de  periódicos  de  otras 
sectas  que  se  publicaban;  ni  una  sola  palabra.  Y yo  pre^ 
gunto  ahora:  si  ia  córte  de  Boma  no  decía  nada  al  Go- 
bierno de  ia  libertad  religiosa*  ¿debía  el  Gobierno  decir 
nada  al  Papa  sobre  esta  materia?  ¿Podía  el  Gobierno  de- 
cir nada  pretendiendo  que  Su  Santidad  entrara  en  nego- 
ciaciones con  el  Gobierno  español  sobre  la  base  de  he» 
chos  consumados,  fatales?  Necio  seria  quien  hiciera  esto. 
Así  es,  que  los  negociadores  en  nombre  de  Su  Santidad 
nada  dijeron  al  Gobierno,  é hicieron  bien;  si  de  esa  cues- 
tión hubieran  hablado,  hubiera  quedado  en  el  acto  ter- 
minada; nosotros  no  podíamos  admitir  sobre  eao  una  so- 
la palabra;  primero,  porque  estábamos  en  posesionado 
la  libertad  religiosa;  y segundo,  porque  aunque  no  hu- 
biéramos estado  en  esa  posesión*  yo  sostengo  que  esto 
no  es  materia  de  Concordato;  la  libertad  religiosa  ó ia 
unidad  católica  es  una  cuestión  de  derecho,  de  regalía, 
de  soberanía;  y rechazar  este  derecho  seria  olvidar  sus 
antecedentes,  su  historia  y hasta  los  fundamentos  de  iu 
nacionalidad. 
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Pero  se  dice:  es  que  los  negociadores  en  nombre  de 
Su  Santidad  eran  negociadores  oficiosos;  ahora  se  dice 
que  eran  oficiosos;  pero  á poco  que  se  entienda  de  acha- 
ques de  gobierno*  ya  se  sabe  lo  que  quiere  decir  nego- 
ciadores oficiosos,  que  por  muy  oficiosos  que  sean,  xo 
obran  más  que  con  arreglo  á las  instrucciones  que  reci- 
ben de  los  Poderes  que  representan,  y no  se  separan  un 
momento  de  ellas*  Trataban  ios  negociadores  de  Roma 
con  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sr,  Alonso  Col- 
menares* y éste,  claro  es,  obraba  en  todo  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Y hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  siendo  yo  Mi- 
nistro de  Estado,  hubo  un  empleado  subalterno  en  Roma 
que  estaba  haciendo  de  encargado  de  Negocios,  y por 
haberse  separado  de  las  instrucciones  del  Gobierno  como 
encargado  oficioso,  on  el  acto  fue  destituido  por  telégrafo, 
y le  hice  formar  expediente  para  expulsarlo  de  la  carre- 
ra. Roma  recibía  constantemente  despachos  telegráficos 
de  sus  negociadores,  y nunca  Roma  dijo  nada,  al  con- 
trario, recibió  con  benevolencia  las  bases  convenidas 
con  sus  negociadores  aquí  sobre  estos  puntos  únicos  que 
se  trataron* 

Se  dice  también:  es  que  se  buscaba  un  modas  vioendi. 
No  es  exacto;  aquella  situación,  representada  por  el 
ilustre  Duque  de  la  Torre  y reconocida  por  toda  Euro- 
pa, no  había  de  contentarse  coa  un  modus  vivendi  res- 
pecto de  la  Santa  Sede;  aquel  Gobierno  se  propuso  ar- 
reglar definitivamente  las  relaciones  con  Su  Santidad, 
y así  consta  en  las  conferencias  entre  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y los  negociadores  de  Su  Santidad,  y 
así  consta  también  en  los  documentos  que  con  estos  ne- 
gociadores se  cambiaron.  Por  consiguiente,  tales  eran 
los  puntos  que  Roma  había  tocado;  y no  tocó  la  liber- 
tad religiosa,  porque  Roma  conoció  que  este  era  un 
asunto  que  estaba  ya  pasado  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, y hacia  como  que  no  vela;  pero  al  Gobierno  le  im- 
portaba poco  que  el  Papa  hiciese  como  que  no  veía,  si 
nosotros  teníamos  la  libertad  religiosa,  la  veíamos  y la 
tocábamos,  y la  veían,  la  sentían  y la  tocaban  también 
los  extranjeros* 

¿Y  cómo  se  resolvieron  esos  puntos?  El  primero,  ó 
sea  el  del  coto  redondo,  fué,  no  solo  tratado,  sino  con- 
venido oficiosa  y oficialmente  con  el  Cardenal  ahora 
Arzobispo  de  Toledo,  en  su  carácter  de  ejecutor  de  la 
Bula  Quo  pmviits*  y con  nuestro  embajador  en  Roma 
Sr.  Lorenzana,  de  cuya  habilidad  é inteligencia  no  ten- 
go para  qué  hablar,  porque  todos  los  Sres*  Diputados 
la  conocen.  Pues  esa  cuestión  fué  completamente  re- 
suelta; fué  presentada  por  nuestro  embajador  en  Roma 
al  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  y caímos  nos- 
otros del  Gobierno  precisamente  cuando  el  embajador 
nos  comunicaba  eso,  Y yo  pregunto  ahora t resuelta 
esta  cuestión,  como  indudablemente  se  hubieran  re- 
suelto todas  las  demás,  porque  sus  bases  estaban  acep- 
tadas; resuelta  esta  cuestión,  la  libertad  de  cultos  conti- 
nuaba,  continuaban  esos  templos  de  los  disidentes,  con- 
tinuaban esas  escuelas  protestantes;  pues  entonces,  ¿qué 
mayor  reconocimiento  de  Su  Santidad  hácia  la  libertad 
de  cultos?  ¿O  es  que  se  pretende  que  el  Gobierno  espa- 
ñol debía  haber  mortificado  á Su  Santidad  haciéndole 
reconocer  por  escrito  esa  libertad  sobre  la  cual  nada 
decia?  ¿Qué  necesidad  habia  de  mortificar  á Su  Santi- 
dad con  esto?  Todavía  hay  una  circunstancia  más:  esa 
Bula  del  coto  redondo  en  que  se  dan  al  Jefe  del  Estado 
las  prerogatívas  que  tiene  el  gran  maestre  de  las  órde- 
nes, hubiera  venido  con  otra  frase  distinta  de  la  que 
correspondía  al  Jefe  del  Estado*  porque  Roma  afirmaba 


que  solo  tenían  derecho  á esa  prerogativa  los  Reyes  Ca- 
tólicos y sus  legítimos  sucesores*  Pues  bien;  ei  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  estaba  gestionando,  y en  buenas 
vías  de  arreglo  sobre  esto,  para  que  esa  Bula  y todas 
las  demás  dirigidas  para  el  pase  al  Jefe  del  Estado  de 
los  Obispos  preconizados,  se  dirigiesen  por  Su  Santidad 
al  Sumo  imperante  de  España , cualquiera  que  fuese  la 
forma  de  gobierno  que  aquí  existiese; 

Segundo  punto,  ó sea  los  haberes  del  clero.  Este 
punto  estaba  perfectamente  arreglado  sobre  las  bases  si- 
guientes: el  clero  recibiría  sus  mensualidades  corrientes 
como  los  demás  empleados,  y sujetándose  al  mismo  des- 
cuento que  éstos;  de  manera,  que  los  negociadores  de 
Su  Santidad  eran  con  nosotros  macho  más  benévolos 
que  hoy  lo  son  con  el  Gobierno  actual;  porque  éste  se 
ve  obligado  á suplicar  al  clero  le  haga  el  favor  de  ha- 
cer una  rebaja  cu  sus  haberes.  ¿Y  de  qué  manera  el  Go- 
bierno se  comprometía  á seguir  pagando  al  clero  por 
mensualidades  corrientes  y con  las  mismas  condiciones 
y descuentos  que  á los  demás  empleados?  De  la  manera 
siguiente:  no  se  publicaría  el  presupuesto  del  clero,  no 
se  pagaría  nada  al  clero  mientras  el  Papa  no  mandara 
la  autorización  del  Prelado,  para  dar  la  colación  canó- 
nica á todo3  los  prebendados  electos  por  el  Gobierno. 
Eso  estaba  ya  convenido  con  el  Papa,  y así  se  hubiera 
hecho  si  aquel  Gobierno  hubiera  continuado  algunos 
días  más.  Resulta,  pues,  que  el  Papa  hubiera  reconoci- 
do el  patronato  á que  tiene  derecho  la  Nación  española 
sobre  todas  las  iglesias  como  parte  de  su  soberanía,  y 
sin  cuyo  reconocimiento  no  se  hubiera  pagado  al  clero, 
ni  aun  con  descuento,  ¿Se  puede  dar  un  reconocimien- 
to mayor  de  ios  derechos  de  la  soberanía  nacional?  Se 
puede  dar  un  reconocimiento  mayor  que  el  que  aquel 
Gobierno  obtenía?  Y todo  aquello  hubiera  venido  con  la 
libertad  de  caitos,  y estando  abiertas  esas  iglesias  disi- 
dentes. 

Otro  punto:  el  del  matrimonio  civil.  Este  era  el 
campo  de  batalla  ó la  cuestión  batallona  en  Roma;  y 
debo  declarar  que  no  solo  Su  Santidad  estaba  en  buena 
disposición  para  reanudar  las  relaciones  entre  ambas  Po- 
testades en  el  tiempo  á que  me  voy  refiriendo,  sino  que 
estaba  en  la  misma  situación  bajo  el  reinado  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya.  En  tiempo  del  Rey  D.  Amadeo  de  Sabo- 
ya  se  habían  entablado  negociaciones,  y en  ellas  nos 
ayudó  un  digno  individuo  que  hoy  se  encuentra  senta- 
do en  los  bancos  de  la  mayoría,  que  servia  allí  como 
nuestro  encargado  de  los  negocios;  me  refiero  at  Sr.  Fer- 
nandez Jiménez.  Pues  bien;  el  Sr.  Fernandez  Jiménez 
se  supo  granjear  la  gratitud  de  nuestra  Patria  por  sus 
buenos  servicios,  y alcanzó  un  lugar  muy  preferente  en 
la  estimación  del  Padre  común  de  los  fieles* 

El  Sr*  Fernandez  Jiménez  recibió  en  aquella  fecha 
na  memorial  de  agravios  que  presentó  el  Secretario  do 
Estado  de  Sn  Santidad;  memorial  de  agravios  que  fué 
contestado  por  el  Gobierno  existente  entonces,  y esas 
eran  las  bases  de  la  negociación*  Y es  más:  coa  la  ha- 
bilidad que  caracteriza  al  Sr,  Fernandez  Jimén  ez,  nues- 
tro encargado  de  negocios,  y que  tan  dignamente  re- 
presentaba á su  país,  trató  de  inquirir  cuál  de  los 
catorce  puntos  que  contenía  el  memorial  de  agravios 
era  en  el  que  más  hincapié  podía  hacer  Bu  Santidad;  y 
el  único  en  que  hacia  hincapié,  pasando  por  todos  los 
demás*  era  en  el  del  matrimonio  civil;  pero  nunca  le 
habló  de  que  hubiese  de  hacer  imposible  la  libertad  re- 
ligiosa en  España.  NI  el  Gobierno  que  yo  presidí  bajo 
D.  Amadeo  de  Saboya,  ni  el  que  también  tuve  la  honra 
de  presidir  bajo  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  hubieran  ad- 
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mitido  jamás  negociación  ninguna  en  que  se  hubiera 
puesto  en  duda  el  derecho  de  España  á tener  libertad 
religiosa, 

Roma  tenia  el  gran  deseo  de  que  el  matrimonio  ci- 
vil desapareciera;  no  lo  quería;  por  ultimo  cedió  á que 
fuera  sustituido  por  un  registro  civil,  pero  otorgando  ai 
matrimonio  religioso  todos  los  efectos  civiles  que  al  ma- 
trimonio civil  se  daban  por  la  ley  sobre  éste*  A eso  no 
accedió  nunca  el  Gobierno,  y en  aquellas  negociaciones 
en  que  como  en  éstas  no  hizo  la  Santa  Sede  grao  hinca- 
pié en  la  cuestión  religiosa,  so  convino  en  que  el  ma- 
trimonio civil  quedara  subsistente , hasta  el  punto  de 
que  el  religioso  no  sirviera  de  nada  en  cuanto  á los 
efectos  civiles,  y lo  que  pidió  por  ultimo  el  Papa  fue 
que  para  los  católicos  el  matrimonio  religiosose  celebra- 
ra autos  que  el  civil,  pero  que  éste  fuera  tan  indispen- 
sable,  que  el  religioso  no  sirviera  para  nada  en  cuanto 
á los  efectos  civiles-  Por  todo  lo  demás  pasaba  Roma,  y 
por  ultimo  se  convino  en  que  el  matrimonio  civil  que- 
dara subsistente,  y que  el  religioso  no  tendría  efectos 
civiles  hasta  que  el  civil  ae  celebrase;  de  manera,  que 
Su  Santidad  estaba  más  conforme  con  nuestro  criterio 
que  lo  ha  estado  con  el  vuestro,  puesto  que  aceptaba  el 
matrimonio  civil,  y vosotros  lo  habéis  destruido,  deján- 
dolo reducido  á un  registro  civil,  el  cuál  se  elude,  y 
del  cual  se  queda  libre  sin  más  que  pagar  una  multa. 

Y no  queda  más  que  la  cuestión  de  las  Bulas  de  pre- 
conización de  los  Obispos.  Esas  Bulas  eran  expedidas 
motu  proprio , y los  negociadores  nos  decían:  esas  Bulas 
están  expedidas  ya;  se  expidieron  bajo  otros  Gobiernos; 
Yds.  no  tienen  nada  que  ver  con  eso,  y el  Papa  se  va  á 
mortificar  con  que  esas  Bulas  se  le  devuelvan;  y nosotros 
decíamos:  no  tenemos  intención  de  mortificar  en  nada 
al  Papa;  más  aún:  será  mortificación  nuestra  la  mor  ti  - 
cacion  saya,  pero  nosotros  no  queremos  que  se  deje  de 
consignar  en  esas  Bulas,  no  podernos  consentir  ese  aten- 
tado á nuestro  derecho  patrimonial,  y no  tenemos  inte- 
rés en  que  ai  Papa  no  se  devuelvan  las  Bulas;  y enton- 
ces se  convino  en  que  se  formaría  un  expediente  en  que 
se  baria  constar  que  el  atentado  que  al  derecho  de  Pa- 
tronato ae  cometía  por  las  Bulas  no  podría  nunca  servir 
de  precedente;  y una  vez  reconocido  que  no  servia  de 
precedente,  entonces  se  conceden  a el  exequátur;  pero 
todavía  hablamos  de  esperar  para  dar  el  exequátur  á esas 
Bulas  á que  Su  Santidad  se  dignara  preconizar  en  forma 
un  Obispo  que  aquel  Gobierno  le  propusiera,  y al  mismo 
tiempo  que  á la  Bula  del  Obispo  se  daría  el  pase  á aque- 
llas otras  Bulas,  ¿Se  puede  dar  no  reconocimiento  más 
perfecto  de  aquella  situación  y de  todos  nuestros  dere- 
chos? Pues  bien;  yo  decía  al  discutir  el  dictámen  do  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona:  unos  dias  más  de  aquel 
Ministerio,  y el  Nuncio  hubiera  venido  á Madrid,  y las 
relaciones  se  hubieran  restablecido  con  Roma,  y nos  ha- 
bríamos congratulado  con  tener  con  Roma  la  amistad 
que  con  las  demás  Naciones  europeas,  y todo  sobre  la  base 
de  la  libertad  religiosa.  ¿Qué  me  importa  que  ahora  se 
diga  que  aquellas  negociaciones  eran  oficiosas?  ¿Qué  me 
importa  que  se  diga  ahora  que  entonces  nada  se  dijo  de 
la  libertad  religiosa?  ¿Qué  me  importa  que  ahora  se  diga 
que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  había  dicho  que  ios 
puntos  eo  ouestlon  que  ellos  nos  proponían  como  pantos 
de  discordia  cuyo  arreglo  era  necesario  para  reanudar 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  se  iban  á resolver  con 
el  criterio  del  Concordato?  Claro;  con  el  criterio  del  Con- 
cordato en  ese  punto,  y nada  más  que  en  ese  punto,  que 
era  el  fínico  sujeto  á discusión;  porque  de  la  libertad 
religiosa  no  se  hablaba  una  palabra. 


Y una  vez  resueltas  todas  esas  cuestiones,  el  Nun- 
cio hubiera  venido  á Madrid,  cou  tanto  mayor  motivo, 
cnanto  que  estaba  solicitado  por  los  negociadores  en 
nombre  de  Su  Santidad,  los  cuales  nos  decían  que  no 
podía  haber  dificultad,  porque  el  Nuncio  no  se  marchó 
diplomáticamente,  sino  que  salió  de  Madrid  con  licen- 
cia; de  manera,  que  en  arreglándose  este  punto  podia  el 
Nuncio  realmente  venir  á Madrid  y quedar  arregladas 
nuestras  relaciones. con  la  Santa  Sede,  Por  consiguiente, 
las  negociaciones  con  Roma  estaban,  no  solo  empren- 
didas, sino  muy  adelantadas;  y todo  sobre  la  base  de  la 
libertad  religiosa.  Claro  es  que  ahora  Roma,  que  pone 
más  dificultades  á este  Gobierno  que  nos  puso  á nos- 
otros, no  ha  de  decir  esto,  ¡Pues  no  faltaba  más  sino 
que  lo  dijera!  No  lo  dirá;  pero  lo  cierto  es  que  se  con- 
tentaba con  mucho  meo  os, 

Yoy  á concluir,  sintiendo  baberos  molestado  tanto 
tiempo. 

El  art,  11  no  contiene  la  libertad  religiosa;  él  sig- 
nifica, como  ha  dicho  la  comisión,  la  inviolabilidad  del 
templo  para  orar  en  vida;  la  Inviolabilidad  del  cemen- 
terio para  dormir  el  sueno  de  la  muerte.  Es  decir,  se- 
ñores, que  no  contiene  más  que  la  transacción  forzosa 
á que  los  tiempos  irremisiblemente  obligan,  aunque  se 
consignara  en  la  Constitución  la  unidad  católica.  ¡In- 
violabilidad del  templo!  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que 
en  la  época  que  alcanzamos,  á los  que  se  reúnen  pacifi- 
camente, sin  ruido,  sin  manifestación  alguna  para  orar 
á Dios  como  tengan  por  conveniente  se  les  fuera  á per- 
turbar en  su  recogimiento  y se  les  condujera  á la  pri- 
sión! ilnviolabítidad  del  cementerio!  ¡Pues  no  falta- 
ba más  sino  que  en  la  época  que  alcanzamos  pudieran 
desenterrarse  los  cadáveres  para  arrojarlos  á ser  pasto 
de  buitres,  como  perros  muertos!  No;  eso  no  es  posible, 
aunque  vosotros  ¡o  quisiérais;  aunque  lo  pretendieran  los 
amigos  de  la  unidad  católica  no  podrían  conseguirlo, 
enclavados  como  estamos,  formando  parte  del  mundo  ci- 
vilizado, ano  ser  que  si  el  desprecio  nos  dejaba,  vivié- 
ramos aislados  como  las  águilas  en  las  rocas,  destrozan- 
do nuestros  ferro -carriles,  cerrando  nuestros  puertos 
nuestras  fábricas  y nuestros  talleres,  y justificando  ese 
dicho  de  ae\  Africa  empieza  en  los  Pirineos.  » No;  eso  no 
es  posible, 

¿Pero  es  que  no  significa  eso  solo?  ¿Es  que  el  articu- 
lo constitucional  significa  ó puede  significar  otra  cosa? 
Pues  entonces  tampoco  lo  podemos  aceptar,  porque  pue- 
de significar  muchas  cosas,  y no  podemos  consentir  que 
quede  flotando  sobro  nuestras  cabezas  la  cuestión  reli- 
giosa, para  que  pueda  cambiar  como  los  Ministerios,  por 
desgracia  muy  movedizos  en  este  país,  arrojando  al 
fango  la  semilla  de  la  discordia,  de  la  perturbación  y de 
la  anarquía.  No;  en  este  punto  no  cabe  transacción;  ó 
Ja  unidad  católica,  ó la  libertad  religiosa.  Esos  términos 
medios  que  vosotros  buscáis,  no  existen;  esa  tolerancia 
que  vosotros  admitís,  es  la  tolerancia  que  necesaria- 
mente tienen  que  admitir  aun  los  mismos  que  defienden 
la  unidad  católica,  porque  si  no  ¡ay  de  ellos!  Esa  tole- 
rancia de  que  habíais  no  se  escribe,  se  conquista,  se  ad- 
quiere, como  la  han  adquirido  y la  han  conquistado  los 
pueblos  por  las  costumbres  y á pesar  do  las  leyes.  Guan- 
do esa  franquicia  por  ^sa  tolerancia  concedida  se  escrU' 
be  en  las  leyes,  desaparece  la  tolerancia  y nace  el  de- 
recho; y en  ese  artículo,  ni  está  el  derecho  completo,  ni 
bien  definida  la  libertad.  ¿Y  por  qué  no  está  bien  defi- 
nida la  libertad?  ¿Es  porque  no  queréis  la  libertad  reli- 
giosa? ¡Ahí  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  quiere.  El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  la  ha  defendido  elocuentísí- 
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mámente  cuantas  Teces  se  ha  levantado  á hablar  sobre 
este  asunto;  todos  sos  discursos  conducen  á eso;  lue- 
go la  libertad  religiosa  es  necesaria  en  España.  La 
quiere  también  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  y como  in- 
dividuo de  Ja  comisión  nos  lo  ba  dicho  en  uno  de  los 
más  brillantes  discursos  que  aquí  ha  pronunciado.  El 
Sr.  Moreno  Nieto*  individuó  de  la  mayoría,  la  quiere 
también;  el  Sr,  Moreno  Nieto,  que  feliz  gloria  ha  llama- 
do á la  revolución  de  Setiembre  solo  por  esta  conquista. 
Pues  entonces,  ¿por  qué  no  la  consignáis?  ¿Porqué  en 
lugar  de  consignar  la  libertad  religiosa,  establecéis  una 
espada  de  dos  filos,  que  servirá  de  una  parte  para  cortar 
la  intolerancia  religiosa,  y de  otra  para  cortar  la  liber- 
tad religiosa?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  los  que  queréis  la  li- 
bertad religiosa  no  la  consignáis?  Porque  teneis  miedo 
de  que  los  que  no  la  han  querido  nunca  os  abandonen; 
como  no  habéis  consignado  la  soberanía  nacional  los  que 
ta  queréis,  porque  teneis  miedo  de  que  se  separen  de  vos- 
otros los  que  no  la  han  querido  nunca;  como  no  habéis 
consignado  la  base  del  derecho  electoral,  porque  teneis 
miedo  de  que  esa  agrupación  política  heterogénea  se  des- 
componga; como  no  habéis  consignado  la  base  en  que  se 
ba  de  fundarla  administración  local  y provincial,  sin  que 
sepamos  hasta  ahora  si  el  pueblo  va  á ser  regido  por  al- 
caldes nacidos  del  pueblo  ó poralcaldes- corregidores  nom 
brados  por  el  Gobierno,  sistema  despótico,  ni  si  ha  de 
haber  Diputaciones  provinciales  con  comisión  permanen- 
te, ó si  además  de  éstas  ba  de  haber  Consejos  provincia- 
les, ¿Por  qué?  Por  miedo  á que  se  descomponga  esta  ma- 
yoría; como  no  habéis  votado  ninguno  de  los  derechos 
cardinales  indispensables  en  toda  Constitución*  por  mie- 
do de  que  esas  huestes  venidas  de  distintos  campos,  y con 
distintos  propósitos  se  desbanden,  pareciendo  que  estáis 
inspirados  al  hacer  una  Constitución,  más  que  en  fijar  la 
base  de  la  buena  organización  del  Estado,  en  realizar 
un  modtts  viotndi*  para  alargar  jautos  unos  dias  más  esa 
desdichada  vida. 

Se  dice  que  es  necesario  que  las  Constituciones  ten- 
gan elasticidad.  Ya  lo  creo;  es  necesario  que  la  tengan 
para  moverse  dentro  de  ellas  los  partidos  que  dentro  de 
ellas  funcionan  y contribuyen  á la  gobernación  del  Es- 
tado. Pero  esa  elasticidad  se  ha  de  tener  dentro  de  los 
principios  cardinales,  base  de  los  partidos  liberales  y 
constitucionales;  porque  si  no,  esa  Constitución  no  es  una 
Constitución  de  liberales,  y los  partidos  que  quieran  ser 
liberales  es  necesario  que  se  sometan  a las  bases,  á los 
principios  cardinales  de  los  partidos  constitucionales; 
principios  cardinales  que  faltan  en  esa  Constitución.  Por 
miedo,  pues,  habéis  dejado  de  consignar,  por  miedo  ha- 
béis prescindido  de  la  soberanía  de  la  Nación,  de  la  base 
del  derecho  electoral,  de  la  base  de  la  organización  mu- 
nicipal y provincial;  y esta  Constitución  puede  llamarse 
la  Constitución  del  miedo;  y para  que  nada  falte  á esta 
Constitución,  la  queréis  adaptar  á los  moldes  estrechos 
de  que  salió  la  Constitución  de  1845,  que  víyíó  mal  y 
dio  mal  fruto.  Afortunadamente  esta  Constitución  no  le 
dará  ui  bueno  ni  malo . porque  muerta  está  antes  de  nacer* 
— -El  partido  constitucional  no  puede  transigir  con 
nada  que  no  sea  la  libertad  religiosa;  y no  puede  tran- 
sigir por  su  conciencia,  por  su  país  y por  las  institu- 
ciones que  nos  rigen.  Suprimid  las  escuelas  de  otras 
religiones,  los  periódicos  de  sectas  disidentes;  suprimid 
todo  lo  que  trae  consigo  el  advenimiento  de  la  libertad 
religiosa,  el  advenimiento  de  nuevas  instituciones;  ais- 
lad estas  instituciones  de  todas  las  Monarquías,  de  to- 
dos los  pueblos  de  Europa  y ¡ay  de  esas  instituciones! 
or  si  eso  liega,  deseo  que  sepa  el  país,  y sepa  la  Eu- 


ropa, y sepa  el  mundo  entero  que  en  España  hay  un 
partido  liberal*  sí,  pero  de  orden  y de  gobierno,  que  no 
transige  ni  está  dispuesto  á transigir  nunca  con  nin- 
gún Poder  que  atente  con  mano  sacrilega  á la  primera, 
á la  más  grande,  á la  más  noble,  á la  más  sagrada  de 
todas  las  libertades:  á la  libertad  religiosa. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Si  Y,  S.  me  la  con- 
cede para  alusiones  personales,  nada  diré  sobre  el  otro 
punto  en  que  fundo  mi  derecho. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Para  alusiones  personales 
no  la  ba  pedido  Y,  S. , y sobre  el  otro  punto  uo  tiene 
derecho  á hablar,  conforme  á Reglamento. 

El  Sr.  Marqués  de  SAKDOAL;  Pido  que  se  lea  el 
art.  135  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así; 

«En  cualquier  estado  de  la  discusión  podrá  pedir  un 
Diputado  la  observancia  del  Reglamento,  citando  los 
artículos  cuya  aplicación  reclame,  y la  lectura  de  los 
mismos  si  le  conviene.» 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Ahora  ruego  que 
se  lea  el  145*  y que  se  rae  reserve,  en  virtud  del  dere- 
cho que  el  135  mo  concede,  el  derecho  de  pedir  queso 
lean  otros  documentos  que  han  de  probar  que  tengo 
derecho  para  hablar. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  El  art.  145  dice  así: 
«Si  se  profiriese  alguna  expresión  malsonante  ú ofen- 
siva á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  luego  que 
concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste  no  satis- 
face al  Congreso  ó al  Diputado  que  se  creyere  ofendido, 
mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un  Secretario; 
y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella  aquel  mis- 
mo dia;  y si  no,  se  dejará  para  otra  sesión,  acordando 
el  Congreso  lo  qué  estime  conveniente  á su  propio  de- 
coro y á la  unien  que  debe  reinar  entre  los  Diputados.» 

El  Sr,  Marqués  de  SARDQAL:  Creo  tengo  dere-  * 
cho,  con  arreglo  á este  artículo,  para  hacerme  cargo 
de  ciertas  palabras  que  pronunció  aquí  el  Sr,  Pidal; 
pero  si  el  Sr.  Presidente  no  lo  entendiera  así,  le  ruego 
que  mande  dar  lectura  del  incidente  que  me  obliga  á 
pedir  Ja  palabra,  en  el  cual  consta  la  opinión  de  S.  S, 
Me  fundo  en  el  artículo  que  me  da  el  derecho  de  pedir 
la  lectura  de  los  documentos  que  se  refieren  á la  discu- 
sión. ( Rumores . — Muchos  Sres . Diputados:  No  hay  palabra*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden:  no  se  pueden  leer  si- 
no los  documentos  que  sean  pertinentes  á la  discusión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Yo  estoy  dispuesto 
á sostener  mi  derecho  {Continúan  los  rumores*) 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Orden,  órden,  Sr*  Marqués 
de  Sardoal:  siquiera  no  esté  S.  S.  conforme  con  la  opi- 
nión del  Presidente,  tiene  al  menos  el  deber  de  obedecer 
mi  autoridad. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Siento  que  Y,  S.  no 
me  permita,  á mí,  representante  casi  individual  de  un 
partido...  [Nuevos  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría,  si  reñexiona, 
comprenderá  que  yo  tengo  razón  dentro  del  Reglamento 
y dentro  de  los  límites  de  la  conveniencia.  Yo  guarda- 
ré á Y*  S.  y á todos  los  individuos  de  la  oposición  toda 
clase  de  consideraciones;  pero  no  consentiré  que  abu- 
sen de  su  derecho.  11  Sr.  Alonso  Martínez  tiene  la  pa- 
labra, 

11  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Protesto  contra  el 
desconocimiento  de  mi  derecho. 

EL  Sr,  ALONSO  3JAARTINEZ:  Lamento  profunda- 
mente que  me  haya  tocado  hacer  uso  de  la  palabra  des- 
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pues  de  los  dos  espectáculos  que  acabéis  de  presenciar: 
de  una  parte  un  Diputado  creía  que  pedia  sobreponerse 
á la  autoridad  del  Presidente,., 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Pido  que  no  inter- 
venga el  Sr.  Alonso  Martínez  en  este  incidente*  el  Re- 
glamento  es  igual  para  todos:  bable  8,  S.  del  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden.  Continúe  Y.  S.,  se- 
ñor Alonso  Martínez; 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
lamento  profundamente  que  en  estos  momentos  mo  baya 
tocado  el  uso  de  la  palabra;  acabo  de  presenciar,  no  uno, 
sino  dos  espectáculos  que  deploro  sinceramente  desdo 
el  fondo  do  mí  alma.  De  una  parte,  un  Sr.  Diputado  á 
quien  estimo,  entendiendo  en  su  buena  fé  en  cierta  ma* 
ñera  esto  ó el  otro  artículo  del  Reglamento,  cree  que 
puedo  sobreponer  su  criterio  individual  á la  autoridad 
del  Sr,  Presidente,  y de  otro.,.  (El  Srt  Marqués  de  Sar- 
doai.  Señor  Presidente,  yo  no  he  aludido  al  Sr,  Alonso 
Martínez,  y pido  que  no  intervenga  en  este  incidente;  que 
S.  S,  ba  declarado  terminado;  que  vaya  á la  cuestión; 
el  Reglamento  igual  para  todos,)  (Amores  ) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Continúe  el  orador. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Y de  otro  lado,  se- 
ñores, mi  amigo  el  Sr,  Sagasta,  representando  una  agru- 
pación política  ó un  partido  político,  declara  que  nace 
muerta  la  Constitución  que  estamos  discutiendo,  porque 
su  partido  no  transigirá  jamás  con  ninguna  Constitu- 
ción en  que  no  se  escriba  el  art.  21  de  la  de  1869;  es 
decir,  la  libertad  religiosa,  expresada  en  los  términos  que 
la  ha  formulado  la  minoría  constitucional;  y yo  digo, 
señores:  ¿por  este  camino  de  intransigencia  se  puede  lle- 
gar al  establecimiento  de  ninguna  legalidad  común  en 
el  órdon  constitucional,  ni  á la  práctica  sincera  y leal 
del  régimen  monárquico  parlamentario?  Porque  si  de 
una  parte  el  Sr,  Sagasta,  en  nombre  de  una  agrupación 
numerosa  y respetable,  hace  esa  afirmación;  y de  otra 
partidos  enteros  hacen  la  afirmación  contraria,  ¿cómo  es 
posible  en  España  la  Monarquía  constitucional?  ¿Cómo 
es  posible  que  funcione  regular  y ordenadamente  nin- 
gún Gobierno?  O yo  estoy  loco,  ó es  que  la  pasión  nos 
ciega  de  tal  manera  que  desconocemos  los  principios 
más  elementales  de  Ja  ciencia  del  gobierno,  olvidamos 
los  intereses  de  los  pueblos,  y desoímos  sin  querer  y á 
nuestro  pesar  los  consejos  del  patriotismo. 

Siento,  señores,  que  estos  incidentes  hayan  distraí- 
do vuestra  atención  del  objeto  verdadero  del  debate.  Yo 
no  os  molestaría  ni  tomaría  parte  en  él  después  de  ha- 
ber contestado  al  Sr.  Pidal  en  un  brillante  discurso, 
elocuente  como  todos  los  suyos,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y desp-ues  del  que  ha  pronunciado 
también  el  Sr,  Sagasta,  que  acépto  á trozos,  no  en  todo, 
si  no  fuera  porque  á mi  juicio  han  quedado  en  la  dis- 
cusión ciertos  vacíos  que  es  preciso  Henar, 

Aquí  se  han  dicho,  señores,  cosas  gravísimas.  Se  ha 
dicho  que  una  comisión  católica  no  podía  proponer  á la 
aprobación  del  Congreso  el  art.  1 1 del  proyecto  cons- 
titucional, y que  un  Congreso  católico  no  puede  votarlo, 
porque  el  Papa,  que  es  infalible,  ha  declarado  que  ese 
artículo  es  contrario  á la  religión  católica.  Se  ha  dicho 
más:  se  ha  insinuado,  aunque  en  forma  parlamentaria 
y córtes,  en  forma  negativa,  que  la  maledicencia  po- 
dria  creer  que  los  diputados  de  esta  mayoría,  á true- 
que de  obtener  la  diputación,  habían  vuelto  la  espalda 
ó habían  sacrificado  ó vendido  á Jesucristo  i Guando  ta- 
les cosas  y tan  graves  se  dicen  en  este  recinto,  no  solo 
por  un  jó  ven  de  gran  talento,  vehemente  y apasionado,  . 


sino  por  hombres  experimentados,  que  peinan  canas  y 
que  tienen  una  larga  experiencia  parlamentaria;  y 
cuando  fuera  de  esto  recinto  se  emplean  armas  veda- 
das, el  arma  del  anónimo,  no  solo  para  con  los  Diputa- 
dos de  la  Nación,  sino  hasta  para  con  sus  mujeres,  no 
parándose  ante  e!  temor  de  llevar  la  guerra  al  hogar  do- 
méstico; cuando  todo  esto  sucede,  señores,  me  parece  á 
mi  que  es  nua  necesidad  aceptar  la  batalla  en  el  terre- 
no en  que  se  nos  da,  y probar,  después  de  haber  demos- 
trado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  qne  jactándose  al- 
gunos señores  de  ser  los  representantes  del  antiguo  par- 
tido moderado  faltan  á sus  tradiciones  más  gloriosas; 
bueno  será,  digo,  demostrar  que  se  bastardea,  que  se 
falsea  y desnaturaliza  la  verdadera  doctrina  católica  por 
los  que  aquí  blasonan  de  mejores  católicos. 

Siento  entrar  en  este  terreno;  creo  que  no  es  propio 
de  este  lugar,  pero  no  es  mia  la  culpa  de  que  se  traigan 
la  religión  y la  teología  á las  Asambleas  políticas  para 
hacerlas  materia  de  discusión  en  esta  tribuna.  Me  re- 
signo, señores,  á hacer  esta  tarde  un  papel  deslucido; 
pero  reconozco  que  no  tengo  autoridad  en  estas  cuestiones 
para  hablar  en  nombre  propio,  y he  da  dejar  que  hablen 
por  mí  muchd^yeces  los  textos  más  irrecusables. 

El  error  capital  de  todos  los  discursos  que  aquí  se 
han  pronunciado,  ási  por  el  Sr.  Moyana  y el  Sr.  Alva- 
rez,  como  por  el  Sr.  Pídal,  consiste  en  confundir,  cons- 
ciente ó inconscientemente^  dos  cosas  que  todos  los  teó- 
logos, todos  los  apologistas  y todos  los  escritores  sagra- 
dos han  distinguido  cuidadosamente  en  todos  los  tiem- 
pos de  la  Iglesia:  la  libertad  religiosa  ó teológica  y la 
tolerancia  civil  ó política  de  cultos.  La  Iglesia  ha  con- 
denado constantemente  la  libertad  teológica,  pero  nun- 
ca la  libertad  civil  ó política. 

Permitidme,  Sres,  Diputados,  que  os  cite  un  texto 
irrecusable,  el  de  Perrone,  consultor  de  Su  Santidad, 
teólogo  de  la  mayor  autoridad  en  estos  tiempos. 

«Existen  dos  clases  de  tolerancia;  política  ó civil  la 
una,  y religiosa  ó teológica  la  otra.  Tolerancia  política 
es  la  libertad  ó facultad  que  el  Rey  ó la  República  con- 
cede á los  ciudadanos  de  profesar  la  religión  que  cada 
uno  quiera.  Tolerancia  religiosa  ó teológica  es  la  pro- 
fesión expresa  ó tácita  de  la  verdad  de  todas  las  reli- 
giones y de  todas  las  sectas,  en  virtud  de  la  cual  se  sos- 
tiene que  todas  las  religiones  ó sectas  son  igualmente 
verdaderas  y buenas,  y por  tanto  igualmente  saludables 
al  hombre.»  De  esta  última  dice  Perro ue  que  es  impía 
y absurda,  y lo  prueba  con  muchos  y sólidos  argumen- 
tos. Mas  de  la  primera,  dice  lo  siguiente: 

«Nosotros  no  tratamos  de  la  tolerancia  política:  se 
dan  algunas  circunstancias  en  las  cuales  esta  tolerancia , es  no 
solo  licita , sino  también  necesaria. » 

Es  decir,  señores,  que  según  el  testimonio  de  este 
insigne  teólogo,  consultor  del  Papa,  lo  que  la  Iglesia 
ha  condenado  siempre  es  la  creencia  de  que  no  hay  una 
religión  que  sea  más  verdadera  que  otra;  porque  esta 
tesis,  absurda  é impía,  envuelve  lógica  y fatalmente  la 
negación  de  toda  religión  positiva-,  en  suma,  lo  que  la  Igle- 
sia ha  condenado  es  el  indiferentismo  religioso;  pero  en 
cuanto  al  derecho  que  el  Poder  civil  tiene  de  permitir 
que  los  ciudadanos  adoren  ai  Dios  que  croan  verdade- 
ro, y profesen  éste  ó el  otro  cuUo,  empiezan  los  teólo- 
gos por  reconocer  en  el  Estado  perfecta  competencia 
para  determinar  lo  que  considere  más  conveniente  ai 
bien  y á la  prosperidad  pública;  sobre  eso  la  Iglesia  no 
ha  lanzado  jamás  excomunión,  condenación  ni  censura 
de  ningún  género.  Esta  era,  señores,  la  doctrina  cor- 
riente desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  hasta 
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lS0Ot  ano  en  que,  si  no  me  equivoco,  publicaba  su  li- 
bro el  Padre  Perro ne* 

Pero  se  me  dirá-  es  que  so  ha  cambiado  esa  doctri- 
na por  el  Syllabus  6 la  Encíclica  - .es  que  Su  Santidad 
Pió  IX  ha  condenado,  entre  otras  proposiciones,  la  re- 
lativa á la  libertad  de  cultos. 

Pues  vamos  á ver,  señores,  si  lo  que  en  la  Encíclica 
de  28  de  Diciembre  condenó  Pió  IX  fue  la  tolerancia 
civil  ó política  de  cultos,  que  es  la  única  que  se  está 
discutiendo  aquí,  que  es  la  única  sobre  que  tenemos 
competencia  para  discutir,  6 si  fué  esa  libertad  religiosa 
ó teológica  á que  se  referia  el  Padre  Perrone*  Sobre  esto 
no  quiero  dar  tampoco  mi  opinión  propia,  y me  vais  á 
permitir  que  os  lea  lo  que  dice  el  insigue  Obispo  de  Or- 
leans,  Monseñor  Dupanloup,  que  es  autoridad  en  la  ma- 
teria; y por  si  no  os  parece  bastante  la  autoridad  de 
este  ilustre  Prelado,  debo  advertiros  que  sus  palabras 
tienen  la  autoridad  de  la  confirmación  pontificia,  pues 
Pió  IX  ha  declarado  solemnemente,  después  de  leer  el 
folleto,  que  el  Obispo  de  Orleans  ha  interpretado  bien 
y fielmente  las  declaraciones  que  él  habla  hecho.  Por 
consiguiente,  las  palabras  que  voy  á leeros  son  la  in- 
terpretación auténtica  de  la  Encíclica. 

Decía  Monseñor  D upan  loop:  « permítaseme  citar  al- 
gunos ejemplos  de  proposiciones  cuya  condenación  ha 
sido  entendida  del  modo  más  extraño,  porque  todas  las 
reglas  de  interpretación  han  sido  desconocidas  ú.  olvi- 
dadas, ó bien  porque  se  han  leído  con  inconcebible  li- 
gereza fórmulas  teológicas  redactadas  en  los  términos 
breves  y sábios  de  la  escuela,  poco  mas  ó ménos  como 
se  acostumbra  á leer  los  periódicos  y las  novelas* 

»Así,  para  citar  las  principales,  hay  en  la  Encíclica 
una  preposición  relativa  á la  libertad  de  cultos* 

»Pues  bien;  esta  proposición  ha  sido  interpretada  do 
tal  suerte,  que  la  mitad  de  la  Francia  se  imagina  en  el 
dia  de  hoy  qoe  el  Papa  ha  condenado  realmente  todo  li- 
bre ejercicio  de  los  cultos  disidentes,  que  ha  condenado 
las  Constituciones  de  casi  todos  los  Estados  de  Europa 
que  admiten  ese  libre  ejercicio  de  cultos,  y que  no  se- 
rá por  tanto  permitido  en  adelante  prestar  juramento  á 
la  Constitución  francesa*» 

Copia  la  proposición,  cuyo  texto  por  cierto  basta 
y sobra  para  que  lejos  de  confundir  la  libertad  civil 
con  la  teológica,  se  conozca  é interprete  genuinamente 
el  pensamiento  de  Su  Santidad;  y después  de  copiarla, 
continúa: 

«¿Habrá  que  repetirlo  por  la  centésima  vez?  Lo  que 
la  Iglesia,  lo  que  el  Papa  condena  es  el  indiferentismo 
religioso,  por  otro  nombre,  la  indiferencia  en  materia 
de  religión;  ese  absurdo,  más  absurdo  quizás  que  impío, 
que  se  repite  hoy  por  todas  partes  y en  todos  los  tonos, 
á saber:  que  la  religión,  Dios,  el  alma,  la  verdad,  la 
virtud,  el  Evangelio  ó el  Koran,  Buda  ó Jesucristo,  lo 
verdadero  y lo  falso,  el  bien  y el  mal,  todo  es  lo  mis- 
mo, Y para  justificar  tales  aberraciones  se  ha  llegado  á 
decir  que  el  hombre  es  el  que  hace  la  verdad  de  lo  que  cree 
y la  santidad  de  lo  que  adora. 

»Hé  abi  lo  que  se  desearía  que  el  Papa  aprobase,  y 
las  impiedades  con  las  cuales  se  le  exige,  así  como  á 
nosotros,  reconciliarse* 

»Pero  no;  eternamente  no:  Dios,  el  alma,  la  virtud, 
la  verdad,  la  vida  futura,  la  distinción  del  bien  y del 
mal,  Jesucristo  y el  Evangelio  no  serán  jamás  para  nos- 
otros cosas  indiferentes. 

»Pero  rechazar  esc  insensato  y culpable  indiferentis- 
mo y las  consecuencias  de  Licencia  absoluta  que  de  él 
se  derivan,  íes  rechazar  la  tolerancia  para  tas  personas  y la 


libertad  civil  de  los  cultos*!  Jamás  se  ha  dicho  esto,  y todos 
¡os  teólogos  afirman  lo  contrario. o 

No  soy  yo  quien  lo  dice,  es  Monseñor  Dupanloup, 
es  Su  Santidad  Pío  IX;  todos  los  teólogos  afirman  lo  con- 
trario de  lo  que  S.  S*  dice* 

Continuemos,  Sres.  Diputados,  que  importa  mucho 
en  un  país  tan  católico  como  este  rectificar  lastimosos 
errores  y tranquilizar  conciencias  que  se  quieren  alar- 
mar sin  motivo, 

«Jamás  los  Papas  entendieron  condenar  á los  Go- 
biernos que  l\an  creído  deber , según  la  necesidad  de  los 
tiempos , inscribir  en  sus  Constipaciones  esa  tolerancia,  esa 
libertad * ¿Qué  digo?  EL  Papa  mismo  la  practica  en 
Roma, » 

Aquí  teneis  reconocida  la  competencia  exclusiva  del 
Estado  para  apreciar  esas  circunstancias  y establecer  Ja 
tolerancia. 

«El  mal,  continúa  Monseñor  Dupanloup,  está  en  el 
error,  y no  en  la  ley  que  con  buena  intención  tolera  el 
error.  Hé  aquí  lo  que  leo  en  un  libro  recientemente  Im- 
preso en  Roma  á la  vista  del  Indice. 

»Y  Pío  IX  tuvo  á bien  decirme  él  mismo  en  el  in- 
vierno pasado:  «Los  judíos  y los  protestantes  viven  li- 
bres y tranquilos  en  mi  casa.  Los  judíos  tienen  su  si- 
nagoga en  el  Ghetto , y los  protestantes  su  templo  en  la 
Puerta  del  Pueblo,» 

Llamo  sobre  esto  la  atención  de  todos  los  señores 
que  han  querido  explicar  de  cierta  manera  la  existen- 
cia de  la  sinagoga  y de  las  capillas  protestantes  en 
Roma,  (El  Sr.  D.  Femando  Alvar ez  pide  la  palabra.) 

«M*  Sauzet  ha  podido  decir  con  verdad  que  Roma 
fué  en  todo  tiempo  el  refugio  de  los  judíos,  y ellos 
mismos  la  llamaron  su  paraíso  en  la  Edad  Media,  cuan- 
do la  barbarie  y la  ignorancia  los  perseguían  desapia- 
dadamente por  toda  la  Europa, 

»¿Se  necesita  recordar  que  Pío  IX ha  dado  el  mármol 
para  Ja  estátua  de  Washington,  y enviado  limosnas 
á los  protestantes  inundados  de  los  Países -Bajos  y á Los 
cismáticos  arrumados  per  el  terremoto  de  Ooríntho,  al 
mismo  tiempo  que  á los  católicos  irlandeses? 

»Y  esta  es  la  tradición  pontifical*  Por  ventura,  ¿no 
fué  Pío  YII  quien  recibió  en  persona  el  juramento  pres- 
tado por  Napoleón  I el  dia  de  su  consagración;  jura- 
mento que  con  tenia  el  compromiso  formal  de  respetar  y 
hacer  respetar  la  libertad  de  cultos? 

»Lq  que  entonces  pasó  es  memorable,  y muy  pro- 
pio para  ilustrar  á los  hombres  sinceros* 

»Esta  fórmula  de  juramento  inquietó  en  un  principio 
al  virtuoso  Pontífice.  ¿X o implicaba  el  indiferentismo  y 
la  negación  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y de  los  dere- 
chos  Imprescriptibles  do  la  verdad?  Hé  aquí  lo  que  el 
Papa  con  razón  quiso  saber*  El  Cardenal  Consalví  pidió 
explicaciones.  El  Cardenal  Fesch  respondió  que  tales 
palabras  no  implicaban  de  modo  alguno  el  mal  princi- 
pio que  temía  el  Papa,  sino  la  simple  tolerancia  civil  y la 
garantía  de  tos  individuos.  Pío  YII  se  declaró  satisfecho. 
Napoleón  prestó  el  juramento  y fué  consagrado. 

»Tan  cierto  es  que  condenar  la  indiferencia  en  mate- 
ria de  religión  no  es  condenar  la  libertad  política  de  cul- 
tos. Los  teólogos,  convencidos  de  que  la  libertad  civil 
de  un  culto  disidente  no  implica  la  adhesión  á las  creen  - 
cias  toleradas  ni  contradice  el  dogma  cristiano,  repiten 
siempre  que  es  preciso  las  célebres  palabras  de  Fenelon 
á Jacobo  II:  «Otorgad  la  tolerancia  civil,  no  aprobán- 
dolo todo  como  indiferente,  sino  tolerando  con  pacien- 
cia lo  que  Dios  tolera,  y tratando  de  atraer  ó convertir 
á los  hombres  por  una  dulce  persuasión* » 
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Pues  por  si  este  testimonio  no  fuera  bastante,  toda- 
vía me  habréis  de  permitir,  Sres.  Diputados,  que  lea 
otro  que,  por  decirlo  asi,  completa  el  cuadro;  es  del 
Obispo  de  S trasburgo,  y dice  así:  «Pío  IX,  sucesor  del 
Pontífice  que  con  tanta  fortuna  firmó  el  Concordato 
francés  del  año  10;  Pió  IX,  sucesor  de  otro  Pontifico 
que  hizo  saber  á los  Obispos  de  Bélgica  que  podían  con 
toda  seguridad  de  conciencia  prestar  juramento  de  fide- 
lidad k la  liberalísima  Constitución  del  nuevo  Reino, 
Pío  IX  jamás  ha  consentido  incitar  á los  católicos  de 
Francia  al  desprecio  de  las  leyes  que  rigen  su  Patria, 
y bajo  cuyo  imperio  ha  hecho  ésta  á la  Iglesia  mas  ser- 
vicios quizá  que  ninguna  otra  Nación.  jAhl  Seria  ul- 
trajar su  grande  alma  el  discutir  por  más  tiempo  tal 
agravio*  Sí;  nosotros  podemos  permanecer  buenos  cató- 
licos, y respetar  sinceramente,  no  por  fuerza,  sino  por 
razón  y por  conciencia,  los  derechos  que  nuestros  com- 
patriotas de  los  otros  cultos  tienen  adquiridos  por  la  his- 
toria, por  las  costumbres  y por  las  leyes  de  la  Francia. » 

Pero  á esto  se  opone  una  objeción;  se  dice:  esa  po- 
dría ser  la  doctrina  hasta  el  SylMbus  y la  Encíclica; 
convenimos  también  en  que  esa  fuera  la  doctrina  des- 
pués del  Sijllabus  y de  la  Encíclica;  pero  hay  que  re- 
conocer que  el  Concilio  del  Vaticano  ha  introducido  una 
innovación  profunda  en  el  estado  de  las  cosas,  toda  vez 
que  ha  declarado  al  Papa  infalible  en  las  cuestiones  de 
dogma  y de  moral*  Sin  duda  por  esto  han  repetido  los 
oradores  á quienes  antes  aludí,  que  no  podíamos,  sin 
dejar  de  ser  católicos,  votar  el  arfe.  1 1 ; porque  el  Papa, 
que  es  infalible,  ha  declarado  que  ese  artículo  es  contra- 
rio k la  religión  católica,  en  un  documento  dirigido  al 
Cardenal  Moreno,  y aquí  leído. 

Yo  necesito,  Sres*  Diputados,  hacerme  cargo  de  esta 
observación.  Empiezo  por  lamentar  que  se  haga  tal  ar- 
gumento, porque  admitirle  equivaldría  á dar  la  razón  á 
Glndstone;  precisamente  Gladstona  no  hace  más  argu- 
mento que  ese  para  tomar  una  actitud  hostil  á la  Igle- 
sia católica,  después  de  haberla  venido  defendiendo  va- 
lerosamente, y de  haber  expuesto  en  más  de  una  ocasión 
bu  popularidad  durante  veinte  años.  Gladstone*  sin  ar-  I 
repentirse  de  lo  mucho  que  ha  favorecido  á los  católi- 
cos, pero  alarmado  por  los  comentarios  que  del  Conci- 
lio del  Vaticano  se  han  hecho,  semejantes  á los  que  hace 
mi  amigo  el  Sr,  Pidal,  afirma  que  son  incompatibles  los 
deberes  de  ciudadano  con  los  de  católico,  precisamente 
por  la  extensión  que  quiere  darse  á la  infalibilidad  en 
las  cuestiones  de  moral;  porque,  en  verdad,  la  moral  se 
roza  coa  todos  los  actos  de  la  vida  humana,  hasta  el 
punto  de  que  no  hay  acto  acerca  del  cual  no  se  pueda 
uno  hacer  esta  pregunta:  ¿lo  que  hago  es  moral,  ó no  es 
moral?  ¿Es  bueno,  ó es  malo?  ¿Es  lícito,  ó no  es  lícito?  ¿Y 
sabéis  k lo  que  exponéis  los  intereses  católicos  con  esas 
afirmaciones  excesivas?  ¿Sabéis , señores  , lo  grave  que 
es  empezar  por  dec!r  que  una  cosa  ha  sido  ©l  catolicis- 
mo hasta  el  Concilio  del  Vaticano,  y otra  cosa  es  el  ca- 
tolicismo después  d©  ese  Concilio?  Recordad  cómo  ha 
nacido  la  secta  d©  los  viejos  católicos  en  Alemania. 

Pero  no  quiero  continuar  en  este  órden  de  conside- 
raciones, porque  h©  dicho  al  empezar  á discutir  esta 
cuestión,  que  por  lo  mismo  que  lamento  que  se  hable 
aquí  de  religión  y se  traiga  k una  Asamblea  política  la 
teología,  no  he  de  hablar  hoy  en  mi  propio  nombre  ni 
por  mi  cuenta,  sino  solo  apoyado  en  autoridades  y tex- 
tos irrecusables. 

Menester  es,  sin  embargo,  que  yo  fije  ante  todo  el  ca- 
rácter del  documento  á que  se  alude,  porque  como  dijo 
con  razón  Bacon,  padre  de  la  filosofía  moderna,  el  saber 


á medias  es  la  mayor  de  las  calamidades;  y no  digo  esto 
por  el  Sr.  Pidal,  en  quien  reconozco  uua  Instrucción  vas- 
tísima, superior  á sus  pocos  años,  y mucho  ménos  por 
los  Sres.  Moyano  y Alvarez;  lo  digo  por  lo  peligroso  que 
es  hablar  de  asuntos  tan  delicados  á muchedumbres  que 
no  están  obligadas  á distinguir  lo  que  es  definición  dog- 
mática, lo  que  es  Encíclica,  lo  que  es  Bula,  lo  que  es 
Breve  y lo  que  es  un  simple  Rescripto;  y cuando  hablo 
de  muchedumbres  y de  vulgo,  claro  está  que  en  la  ma- 
teria pueden  ser  vulgo  hasta  las  clases  más  elevadas,  y 
por  de  pronto  la  mitad  de  la  sociedad,  el  bello  sexo,  que 
no  pueden  ménos  de  ignorar  la  teología  y los  cánones. 

Señores,  ¿qué  es  el  documento  del  Papa  que  se  nos  ha 
leído  aquí  con  tanto  encomio?  Porque  la  teología  distin- 
gue la  definición  dogmática,  la  Encíclica,  la  Bula,  el 
Breve  y el  simple  Rescripto.  ¿Qué  es  ese  documento?  Lla- 
mo la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  esta  circuns- 
tancia. El  Cardenal  Moreno,  al  insertarle,  ha  tenido  buen 
cuidado  de  no  llamarle  Breve,  ni  ménos  Bula;  le  ha  lla- 
mado como  debió  llamarle.  Carta.  ¿Y  qué  valor  tienen 
las  Cartas  del  Papa  según  la  escuela  teológica?  Os  po- 
dría citar  muchos  textos;  voy  á citaros  solo  el  céle- 
bre jesuíta  Gury,  que  en  teología  moral  es  el  más  acre- 
ditado hoy  en  las  escuelas  católicas;  pues  Gury  define 
lo  que  son  las  Bulas  y los  Breves,  y después  víeue  á ex- 
plicar lo  que  son  Rescriptos,  y dice:  hay  dos  clases  de 
Rescriptos,  unos  que  da  el  Papa  en  forma  de  decreto  (no 
ha  dado  este  en  forma  de  decreto),  y otros  que  da  en  for- 
ma de  Cartas.  ¿Y  qué  dice  de  la  fuerza  y vigor  de  estos 
Rescriptos  en  forma  de  Cartas?  Oiganlo  los  Sres.  Diputa- 
dos. «Rescriptos  son  las  respuestas  que  k ruego  dan  los 
Pontífices.  Hay  dos  clases;  unas  se  dan  á manera  de  Car- 
tas familiares,  las  cuales  suelen  escribir  los  Sumos  Pontí- 
fices, ya  cuando  son  rogados  por  aquellas  personas  con 
las  cuales  tienen  relaciones  especiales  de  amistad,  ó bien 
cuando  se  les  pide  consejo  como  á varones  doctos  y pia- 
dosos, Estas  no  tienta  fuerza  alguna  de  obligar , como  que 
proceden  más  bien  de  la  amistad  que  de  verdadera  au- 
toridad. 

Otras  se  dan  á manera  de  decretos  por  los  Romanos 
Pontífices,  como  sucesores  de  San  Pedro,  y pastores  y 
maestros  de  la  Iglesia  universal;  y por  tanto  tienen  gran 
fuerza,  ejerciéndose  por  medio  de  ellas  el  derecho  pon- 
tificio y la  suprema  jurisdicción.» 

Porque  después  de  todo,  lo  que  ha  pasado  aquí  es  la 
cosa  más  natural  y sencilla  del  mundo.  El  Cardenal  Mo- 
reno pregunta  al  Sumo  Pontífice:  ¿hacemos  bien  los  Pre- 
lados y ciertas  damas,  y ciertas  familias,  en  dirigir  al 
Rey  y k las  Córtes  peticiones  para  que  mantengan  la  uni- 
dad católica  (en  el  uso  del  verbo  no  anduvieron  exac- 
tos, porque  debieron  decir:  «para  que  restablezcan  la 
unidad  católica  que  hace  años  no  ¿¿rute.)»  ¿Y  qué  se  que- 
ría que  contestara  el  Papa  más  que  lo  que  ha  dicho  en 
la  Carta? 

Pues  bien;  hay  dos  clases  de  Rescriptos,  como  os  de- 
cía, y una  de  ellas  es  a manera  de  Carta , como  la  que 
se  ba  dirigido  al  Cardenal  Moreno,  y así  ha  tenido  buen 
cuidado  de  llamarla  éste.  Lo  que  hay  es  que  estas  co- 
sas y estos  distingos  no  las  saben  las  gentes,  las  saben 
solo  los  teólogos.  «Y  estos  Rescriptos  en  forma  de  Carta, 
ó sea,  estas  Cartas,  dice  Gury,  no  tienen  fuerza  do 
obligar.»  (Dirigiéndose  al  Sr , Ptíteí*)  No  sirve  hacer  mo- 
vimientos de  cabeza;  cuando  aquí  se  viene  fundado  en 
textos  de  cartas  que  declaran  los  teólogos  que  no  tienen 
fuerza  de  obligar;  cuando  fundado  en  estos  documentos 
se  viene  aquí  á decir  que  nosotros  no  somos  católicos 
si  votamos  el  art*  11 , y á favor  de  esta  confusión  se  nos 
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quiere  abrumar  acusándonos  de  impíos  y expulsando- 
nog  del  gremio  de  la  Iglesia,  á nosotros  que  conserva- 
mos tan  pora  como  el  Sr.  Pidal  por  lo  ménos  la  fé  que 
heredamos  de  nuestros  mayores,  y que  tenemos  el  pro- 
pósito de  trasmitir  tan  sagrado  depósito  á nuestros  hi- 
jos, no  sirve  dar  por  toda  respuesta  simples  movimien- 
tos de  cabaza  á la  demostración  de  nuestro  perfecto  ca- 
tolicismo (Pien^  bien.) 

Pero  supongamos,  señores,  que  no  se  hiciera  por  los 
teólogos  y en  las  escuelas  esta  distinción  necesaria  en- 
tre la  Bula,  el  Breve  y las  dos  clases  de  Rescriptos,  dan- 
do á cada  uno  diversa  autoridad  y distinto  carácter  en 
cuanto  k la  fuerza  de  obligar.  De  todas  suertes,  ¿hay 
aquí  alguna  definición  dogmática?  El  Papa  es  infalible; 
pero  ¿qué  se  necesita  para  que  el  católico  esté  obliga- 
do, so  pena  de  dejar  de  serlo,  á creer  en  la  palabra  del 
Papa  y k obedecer  sus  decisiones?  Pues  qué,  la  teología, 
los  cánones,  ¿no  han  fijado  con  toda  precisión  los  ca- 
racteres que  necesita  una  definición  dogmática?  Pues 
qué,  ¿bay  definición  dogmática  cuando  no  ss  da  para 
la  Iglesia  universal,  cuando  no  se  llenan  ciertas  forma- 
lidades, cuando  el  Papa  no  habla  ex -cátedra,  y sobre 
todo  cuando  la  definición  dogmática  no  va  acompañada 
del  anathema  sil , de  la  declaración  de  incurrir  en  heregia? 
¿Y  creels,  señores,  que  porque  el  Concilio  del  Vaticano, 
siguiendo  en  esto  la  doctrina  general  de  la  Iglesia,  baya 
declarado  infalible  al  Papa,  ha  introducido  alguna  no- 
vedad, ni  le  ha  autorizado  para  declarar  como  defini- 
ciones dogmáticas  las  doctrinas  que  bien  le  plazcan? 
Oid,  no  mi  palabra,  sino  las  frases  autorizadas  del  más 
sabio  y del  más  virtuoso  Prelado  qne  tiene  quizás  la 
Alemania,  del  sábío  Prelado,  del  elocuentísimo  Prelado 
calificado  por  Bismark  en  el  Landsrhat  eom&  el  enemigo 
más  terrible  que  tiene  la  cruzada  católica  contra  la  cru- 
zada protestante;  hablo  de  Monseñor  Ketteler,  Obispo 
de  Maguncia, 

Sobre  este  texto  me  atrevo  á rogaros  vuestra  bené- 
vola atención. 

Dice  Ketteler:  « Desfigurando  así  á la  Iglesia  católica 
(como  la  desfiguran  los  señores  de  la  estrema  derecha), 
desfigurando  así  á la  Iglesia  católica  y explotando  os  - 
tas  mentiras,  es  como  se  excita  contra  nosotros  las  pa- 
siones del  pueblo.  Nosotros  no  podremos  admirarnos  si 
añadimos  á esto  los  errores  que  se  han  esparcido  mali- 
ciosamente acerca  del  dogma  de  la  infalibilidad.  Todas 
las  explicaciones,  todas  las  refutaciones  por  parte  de  los 
católicos,  son  sistemáticamente  desconocidas  Ó desdeño- 
samente rechazadas  por  nuestros  adversarios.  De  pro- 
pósito deliberado  es  como  un  cierto  partido  impide  que 
una  idea  verdadera  y sensata  sobre  este  dogma  penetre 
en  el  pueblo,  sobre  todo  en  el  pueblo  protestante,  que 
por  el  numero  lleva  ventaja  sobre  nosotros  en  las  Asam- 
bleas, en  la  prensa  y en  los  Gobiernos.  Que  este  dogma 
ha  sido  en  todo  tiempo  la  opinión  dominante  en  la  Igle- 
sia católica,  que  de  ese  principio  no  se  han  deducido 
las  consecuencias  que  se  consideraban  como  necesarias, 
hé  ahí  lo  que  se  calla  cuidadosamente.  Con  cierto  pla- 
cer maligno  se  continua  considerando  como  la  única  in- 
terpretación verdadera  las  mentiras  más  odiosas  que  el 
ódio  inspira  á los  apóstatas.  Por  wás  que  repetimos  que 
las  decisiones  infalibles  del  Papa  no  pueden  recaer  sino  so- 
bre  las  verdades  trasmitidas  por  los  apóstoles  t que  n*  son 
mas  que  una  interpretación  auténtica  de  ¡a  revelación  tfm- 

y que  por  esto  son  tan  raras  que  no  siempre  se  repiten  en 
el  espacio  de  un  siglo t no  importa,  se  persiste  on  decir, 
que  el  Papa  puede  dar  una  decisión  infalible  sobre  todo  lo 
gue  le  plazca*  Con  hábil  cálculo  se  ha  procurado  espar- 


cir la  idea  mas  falsa  que  el  dogma  de  la  infalibilidad  ¡ á 
saber , que  se  extendía  á las  cuestiones  políticas , y que  el  Pa- 
pa podía  á vohmtad  poner  mano  sobre  ¿aj  Constituciones  y 
obligar  á ¡os  católicos  d obedecer  sus  órdenes. 

Hé  ahí  lo  que  jamás  debemos  perder  de  vista,  si  que- 
remos saber  qué  innoble  caricatura  de  la  Iglesia  católica 
tienen  sin  cesar  ante  sus  ojos  nuestros  adversarios ; si  quere- 
mos comprender  los  peligros  que  estos  fantasmas  pue- 
den suscitarnos,  despertando  contra  nosotros  el  fanatis- 
mo religioso  de  las  poblaciones,  sobre  todo  en  cierta  cla- 
se de  protestantes  que  tiende  hacia  el  racionalismo.  » 

¿Quién  hace  de  la  Iglesia  esta  innoble  caricatura, 
nosotros,  ó vosotros?  [El  Sr.  Álvarez:  El  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez la  hizo  el  otro  día,  porque  decía  lo  mismo  que  yo.) 

Yo  no  hago  estas  observaciones  por  el  deseo  de  mor- 
tificar á nadie;  respeto  todas  las  opiniones,  porque  las 
creo  sinceras  y honradas;  pero.defiendo  las  mias,  y so- 
bre todo  defiendo  mi  conducta,  y defendiéndola  pongo 
en  claro  la  falsedad  de  las  imputaciones  que  se  nos  di- 
rigen. 

Yo  además,  como  católico,  lamento  profundamente 
esas  exageraciones,  porque  tengo  la  convicción  de  que 
k ellas  se  deben  en  mucha  parte  esas  mismas  tribulación 
nes  que  padece  el  Santo  Padre,  y porque  entiendo  que 
se  perjudica  enormemente  el  interés  católico  trayendo 
la  religión  y la  teología  á estas  Asambleas,  y formándose 
partidos  políticos  en  todas  las  Naciones,  que  con  la  másca- 
ra de  la  religión  , en  vez  de  entrar  en  el  palenque  con  ar- 
mas iguales  á las  que  empleamos  los  demás,  con  las  a t- 
más  de  la  razón  y de  la  discusión,  se  creen  autorizados 
para  hablar  desde  lo  alto ; toman  el  nombre  de  la  religión, 
se  quieren  imponer  á la  conciencia  de  los  ciudadanos  y 
cohibirlos,  y de  esa  manera  obtener  el  triunfo  en  laa 
regiones  oficiales.  ¿Cómo  quereís  que  no  me  lamente  de 
eso  yo,  que  me  precio  de  sincero  católico,  cuando  veo 
lo  que  está  pasando,  por  ejemplo,  en  Inglaterra? 

En  Inglaterra,  sabido  es  por  todos  que  ha  sufrido 
grandes  persecuciones  el  catolicismo,  sobre  todo  desdo 
el  reinado  de  Enrique  VIII;  persecuciones  que  se  recru- 
decieron en  el  siglo  pasado;  pero  llega  el  año  1820,  se 
forma  aquella  asociación  católica  poderosa  que  dirigió  el 
génio  inmortal  de  O'Oonnell,  y al  poco  tiempo  consigue 
el  partido  católico  que  las  Cámaras  modifiquen  el  jura- 
mento, abandonando  la  fórmula  antigua  por  esta  otra: 
«juro  por  la  verdadera  fé  de  cristiano;»  fórmula  que 
excluía  solamente  á los  judíos.  Llega  el  año  1829,  y es 
el  mismo  Sir  Roberto  Peel  quien  presenta  el  proyecto  de 
emancipación  de  los  católicos,  y las  Cámaras  lo  votan,  y 
la  Reina  lo  sanciona.  De  modo,  que  parecía  lucir  una  es- 
trella propicia  para  nuestros  correligionarios,  que  tu- 
vieron además  otra  fortuna,  la  de  qne  Gladstone,  jefe 
del  partido  liberal,  hizo  cuestión  de  amor  propio  la  de- 
fensa de  los  católicos,  y no  temió  comprometer  su  po- 
pularidad y luchar  con  los  sentimientos  un  poco  exclu- 
sivos del  pueblo  inglés,  á trueque  de  sacar  incólume  el 
grao  dogma  de  la  igualdad  civil  y política  de  todos  los 
ciudadanos,  cualquiera  que  fuese  ia  religión  que  profe- 
saran. 

Hizo  más,  que  fué  abolir  la  religión  presbiteriana 
en  Irlanda  como  religión  oficial,  poniendo  á la  Iglesia 
católica  al  nivel  de  la  religión  del  Estado.  ¿Qué  ha  su- 
cedido desde  1871  para  que  Gladstone,  que  cifraba 
toda  su  gloria  en  este  acto,  qne  resumía  los  esfuerzos 
de  toda  su  vida  eu  favor  de  los  católicos;  qué  ha  suce- 
dido para  que  cambie  de  opinión  y de  actitud,  y haya 
escrito  libros  y folletos  llamando  la  atención  del  Gobier- 
no inglés  y de  sus  conciudadanos*  y despertando  los  re-> 
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celos,  la  suspicacia  y los  enconos  de  la  Iglesia  anglica- 
na contra  los  católicos?  Pues  eso  se  debe , no  tanto  al 
SyllabM)  á la  Encíclica  y á la  declaración  de  la  infalibi- 
lidad papal,  como  á los  comentarios  de  los  ultramonta- 
nos sobre  aquellos  documentos  pontificios  y el  Concilio 
del  Vaticano.  Gladstone  ha  dicho:  de  esa  ¡manera  es  im- 
posible la  independencia  de  las  Naciones,  porque  si  el 
Poder  espiritual  es  superior  al  Poder  temporal;  síes  ver- 
dad, como  dice  Monseñor  Manníng,  que  la  Iglesia  es  la 
(mica  que  tiene  derecho  á fijar  los  limites  de  su  propia 
jurisdicción,  y por  consiguiente  los  de  las  otras  institu- 
ciones, porque  solo  ella  conoce  con  certidumbre  divina 
la  competencia  y limites  del  Poder  civil,  evidente  es  que 
con  tai  doctrina  el  Estado  desaparece,  y que  las  Naciones 
para  salvarse  tienen  que  ponerse  frente  k frentede  es?i 
Iglesia  invasora,  que  hace  incompatibles  loa  deberes  del 
católico  con  los  deberes  del  ciudadano.  Y ¡ah,  señores! 
¿cómo  he  de  aceptar  yo  el  criterio  y la  lógica  de  Glads- 
tone?  ¿Pero  cómo  no  he  de  lamentar  al  mismo  tiempo  que 
se  haya  dado  ocasión  á que  un  hombre  de  Estado,  defen- 
sor durante  teda  su  vida  de  nuestros  correligionarios, 
haya  expuesto  estas  ideas  al  pueblo  inglés,  tan  amante 
de  su  independencia  y de  su  libertad*  ¿Pero  cómo  no  he 
de  reconocer  que  esa  actitud  de  Gladstone  es  debida  en 
gran  parte  k las  exageraciones  del  partido  clerical,  del 
partido  u bramón  taño?  No  quiero  hablar,  por  razones  de 
altísima  prudencia,  de  la  lucha  religiosa  en  Alemania, 
ni  siquiera  de  las  explicaciones  que  en  el  Landsrhat  ha 
dado  Bismark  para  demostrar  que  la  provocación  no  ha 
partido  del  Gobierno  imperial. 

Doloroso  es  para  todo  católico  sincero  que  esa  lucha 
se  baya  entablado;  harto  más  valdría  que  hubieran  vi- 
vido en  paz  el  Estado  con  la  Iglesia  en  Alemania  desde 
el  año  72  acá,  como  bahía  vivido  desde  el  48  hasta  el 
72;  pero  repito  que  por  razones  de  altísima  prudencia 
prefiero  guardar  silencio. 

Mi  amigo  el  Sr.  Pidal,  k quien  no  he  de  escatimar 
los  elogios  cuando  se  trate  do  su  talento,  de  sn  instruc- 
ción y de  sus  cualidades  de  orador,  pero  á quien  no  pue- 
do menos  de  dirigir  censuras  cuando  se  trate  de  califi- 
car sus  opiniones  exageradas,  expuso  ayer  una  teoría 
especial  del  Estado  católico,  suponiendo  S.  8.  que  si 
bien  en  algún  caso  podía  ser  admitida  la  tolerancia  de 
hecho,  nunca  se  puede  escribir  esa  misma  tolerancia  en 
una  Constitución  ó en  una  ley,  porque  desde  ol  momen- 
to en  que  se  escribe,  el  hecho  se  convierta  en  derecho; 
y alegaba  para  esto  que  la  verdad  no  puede  transigir 
con  el  error,  y que  la  religión  católica,  como  poseedo- 
ra de  la  verdad,  tiene  por  necesidad  que  ser  intoleran- 
te. Como  consecuencia  de  este  principio,  suponía  3.  S, 
que  la  tolerancia  de  hecho  no  puede  existir  sino  cuan- 
do el  número  de  los  disidentes  es  tan  grande  que  arme- 
lla al  Estado;  pero  que  sin  esta  circunstancia,  sin  que 
el  Estado  sea  de  todo  punto  impotente  para  combatir  á 
los  disidentes,  no  puede  admitir  un  católico  la  toleran- 
cia de  hecho,  porque  entonces  acepta  la  teoría  de  que 
el  derecho  nace  de  la  conciencia  individual,  y todo  lo 
que  sea  respetar  los  fueros  de  la  conciencia  individual 
es  ser  racionalista  y no  católico. 

Inútil  es  añadir  que  al  llegar  á este  punto  de  su  ra- 
zonamiento, 8,  S,  lanzaba  los  rayos  de  su  grandilocuen- 
cia contra  el  racionalismo  moderno. 

No  quiero  entrar  en  el  exámen  filosófico  do  esta  too- 
ría,  que  es  después  de  todo  la  de  Rousseau,  puesto  que 
según  ella  es  fuente  de  derecho  la  brutalidad  del  nú- 
mero, la  voluntad  de  las  muchedumbres  y la  impoten- 
cia del  Estado  para  moderarlas  y vencerlas;  pero  sí  tengo 


necesidad  de  demostrar  ligeramente  que  ésta  teoría  no 
es  la  del  Estado  católico,  y que  todas  cuantas  acusacio- 
nes dirigía  el  Sr.  Pida!  contra  los  racionalistas,  si  fueran 
ciertas,  caerian  como  plomo  derretido  sóbrelos  teólo- 
gos, sobre  los  apologistas  , sobre  los  Santos  Padres,  sobre 
todo  lo  que  más  vale  en  la  Iglesia  católica.  Voy  á seguir 
citándoos  textos  irrecnsables. 

Bergier,  el  célebre  teólogo  que  pasó  toda  su  vida 
combatiendo  á brazo  partido  contra  la  filosofía  del  si- 
glo XVIII,  decía:  «El  espíritu  de  la  religión  católica 
es  la  tolerancia  y caridad  universales.  Ella  nos  manda 
conservar  la  paz  con  todos  ios  hombrea  (San  Mateo,  ca- 
pítulo V,  vers.  9;  San  Pablo  á los  romanos,  cap,  XÍI, 
vers.  18;  á los  hebreos,  cap.  XII,  vers.  1 B) ; nos  manda 
hacer  bien  á los  que  nos  aborrecen  (San  Mateo,  cap.  V, 
vers.  44,  etc.);  amar  á todos  los  hombres  como  á her- 
manos, n «SI  alguno,  decía  San  Pablo  en  su  segunda 
Carta  á los  Te  salan)  censes,  cap,  III,  vers.  14,  no  obede- 
ciere lo  que  ordenamos  en  nuestra  Carta,  tildadle  al  tal, 
y no  converséis  con  él,  para  que  se  avergüence  y en- 
miende; mas  no  le  miréis  como  á enemigo,  sino  corre- 
gidle como  á hermano,  con  amor  y dulzura.» 

Y más  adelante;  a Esta  tolerancia  es  el  espíritu  del 
cristianismo;  ninguna  otra  religión  preceptúa  tan  rigo- 
rosamente la  paz,  el  mütuo  sufrimiento  y la  caridad 
universal.  Jesucristo  lo  anunció  á los  judíos  respecto  de 
los  s amantan  os,  y también  délos  gentiles  ó paganos,  y 
en  esto  les  dió  el  ejemplo.  Mandó  á sus  discípulos  quo 
sufrieran  con  paciencia  la  persecución  y que  no  i a ejer- 
cieran contra  nadie.  Los  apóstoles  repitieron  estas  mis- 
mas lecciones,  y los  primeros  cristianos  las  siguieron 
fielmente;  sus  propios  enemigos  les  hicieron  esta  justi- 
cia... por  espacio  de  tres  siglos  de  dulzura,  paciencia, 
caridad,  y no  por  la  fuerza,  vencieron  al  fin  y subyuga  * 
ron  á los  perseguidores.» 

Y por  ultimo,  después  de  asentar  que  esta  ha  sido 
siempre  la  doctrina  corriente,  desafia  k sus  adversarios 
á que  le  citen  un  solo  Santo  Padre  de  la  Iglesia  que  haya 
aconsejado  lo  que  pide  y defiende  el  Sr,  Pida!. 

El  apologista  Menágoras  dice  en  su  Legaíiopre  vhris- 
tianis,  «que  era  impiedad  y crimen  separar  al  hombre 
del  Dios  de  su  elección.» 

El  insigne  Tertuliano  escribia  en  su  Apologético  t 
«que  no  redundaba  ciertamente  en  elogio  de  la  impie- 
dad quitar  la  libertad  de  la  religión  y prohibir  la  elec- 
ción de  Dios,  no  permitiendo  al  hombre  rendir  cul- 
to al  que  su  conciencia  prefería,  obligándole  á prestár  - 
társelo  al  que  ella  rechazaba.» 

Lecfcaucio  decia  «que  nada  había  tan  voluntario  co- 
mo la  religión,  la  cual  desaparecía  y se  anulaba  desde 
que  la  conciencia  de  sus  fieles  era  separada  de  ella  por 
medio  de  la  fuerza. » 

Y Bergier,  hablando  de  los  apologistas  y de  los  San- 
tos Padres,  decía:  «Sentaron  por  principio  que  es  una 
impiedad  el  quitar  á los  hombres  la  libertad  en  materias 
de  religión,  que  ésta  se  debe  abrazar  voluntariamente  y 
no  por  fuerza. » 

El  Angel  de  las,  escudas,  Santo  Tomás,  profesa  la 
misma  doctrina,  y se  propone  esta  cuestión,  de  la  cual 
voy  á hablar,  porque  es  la  mejor  respuesta  al  aplauso 
que  parecía  tributar  mi  amigo  el  Sr.  Pidal  k lo  que  se 
hizo  cuando  la  revocación  del  edicto  de  Nantes  con  los 
niños  de  5 anos,  que  fueron  separados  de  los  brazos  da 
sus  madres  para  educarlos  en  los  conventos:  «si  los  hi- 
jos de  los  judíos  ú otros  infieles  deben  ser  bautizados 
contra  la  voluntad  de  sus  padres.  Y distingue:  ó tienen 
uso  de  razofi,  ó no;  si  le  tienen,  debe  aconsejárseles  ó 
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inducírseles  al  bautismo;  si  no  le  tienen,  están  por  de- 
recho natural  bajo  e'  cuidado  de  sus  padres,  y por  tanto 
seria  contra  justicia  natural  bautizarlos  resistiéndolo  és- 
tos. No  tiene,  pues,  la  Iglesia,  la  costumbre  de  bautizar 
tales  hijos  resistiéndolo  los  padres.» 

Y después  de  aducir  el  célebre  cánon  45  del  Conci' 
lio  IV  de  Toledo,  que  luego  citaremos,  alega  como  ra- 
zón fundamental  la  de  que  ítel  hombre  se  ordena  á Dios 
por  la  razón,  por  medio  de  la  cual  puede  conocerle.» 

Y todavía  me  habéis  de  permitir  que  os  cite  otros 
dos  textos;  tino  de  San  Isidoro  y otro  del  Concilio  IV  de 
Toledo,  echando  acerbamente  en  rostro  á Sisebuto  una 
medida  de  fuerza  y de  violencia,  fundados  ambos  pre- 
cisamente en  lo  que  hasta  aquí  he  expuesto,  es  á saber: 
en  que  asi  como  Mahoma  puso  la  espada  en  manos  de 
sus  sectarios  para  llevar  su  doctrina  á sangre  y fuego 
por  d mundo,  Jesucristo  escogió  humildes  pescadores,  á 
quienes  no  dió  más  armas  que  la  persuasión,  dinéndo- 
dolos:  ¿untes  ergo  docete  omnes  gentes* 

Perdonadme  sí  os  molesto,  Sres.  Diputados;  pero  me 
parece  que  el  asunto  tiene  alguna  importancia,  para  que 
se  sepa  que  todas  esas  acusaciones  que  se  hacen  contra 
la  civilización  moderna  caerían  sobre  ci  Concilio  IV  de 
Toledo,  sobre  San  Isidoro,  sobre  Santo  Tomás,  sobre  to- 
dos les  apologistas,  Santos  Padres  y teólogos  qne  han 
reconocido  los  fueros  de  la  conciencia  humana. 

Dice  d Concilio  IV  de  Toledo  en  su  cánon  45: 
«Acerca  de  los  judíos  esto  mandó  el  fSanto  Sínodo  que 
á ninguno  en  adelante  se  le  obligue  á creer , Pues  Dios  se 
apiada  del  que  quiere 7 y endurece  al  que  quiere.  Porque  los 
tales  (judíos)  no  se  han  de  salvar  contra  su  voluntad, 
sino  queriéndolo , para  que  sea  íntegra  la  forma  de  la  jus- 
ticia, pues  así  como  el  hombre  obedeciendo  á la  serpien- 
te con  la  voluntad  de  su  propio  arbitrio  pereció,  así, 
mediante  la  gracia  de  Dios,  cada  hombre  so  salva  cre- 
yendo por  la  conversión  de  su  propia  conciencia*  Por 
consiguiente,  no  por  la  fuerza,  sino  por  la  facultad  lii 
bro  de  su  arbitrio,  hay  que  persuadirles,  no  obligarles,  á 
que  se  conviertan,» 

Y el  insigne  San  Isidoro,  lumbrera  de  la  Iglesia  uni- 
versal, echaba  en  cara  al  Rey  Sísebnto  su  persecución  á 
los  judíos,  y decia:  «obligó  con  su  poder  á aquellos  á 
quienes  con  venia  atraer  por  la  razón  de  la  fé*» 

No  acabaría  nunca  y os  fatigarla  inúltimente  si  qui- 
siera seguir  haciendo  citas;  pero  de  las  que  acabo  de 
ha  cer  r esulta  claramente  que  los  teólogos  no  han  deseo - 
ocido  jamás  los  fueros  de  la  conciencia  individual;  que 
han  dicho  una  y otra  vez  que  se  debe  respetar  en  el  hom- 
bre la  elección  de  su  Dios;  y por  eso  los  teólogos,  en  su 
lenguaje  propio,  en  el  tecnicismo  que  les  es  peculiar,  di  - 
eeu  que  toda  religión  tiene  preámbulos  y motivos  de  credibili- 
dad. ¿Qué  quieren  decir  con  esta  frase  precisa,  clara  y 
técnica?  Pues  una  cosa  bien  sencilla,  ¿Para  qué  dotó  Dios 
al  hombre  de  inteligencia?  Para  enderezarse  la  religión 
por  medio  de  la  razón,  como  dice  Santo  Tomás.  Porque 
¿qué  medio  tiene  si  no  para  distinguir  cuál  es  la  religión 
verdadera  y cuál  es  la  falsa,  ni  de  qué  manera  el  hom-  . 
bre  que  tiene  la  desgracia  de  nacer  en  una  Iglesia  que 
no  es  la  verdadera,  si  no  hubiera  esos  preámbulos  y mo- 
tivos de  credibilidad,  si  todas  las  confesiones  condena- 
ran, como  condenáis  vosotros  la  razón,  porqué  procedi- 
miento, digo,  ni  con  qué  criterio  podría  salir  del  seno  de 
esa  religión  falsa  para  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
verdadera? 

De  todas  suertes,  lo  que  importa  que  quede  bien 
consignado  es  que  según  el  testimonio  de  Bergier  y de 
los  teólogos  y apologistas  que  he  citado,  y de  otros  mu- 


chos que  citar  podria,  la  Iglesia  ha  condenado  siempre 
las  coacciones,  y ha  querido  la  unidad  por  la  persuasión, 
por  la  razón,  por  la  espontaneidad  de  la  fé.  Pues  la 
unidad  católica  así  entendida,  la  quiere  la  comisión, 
la  quiere  esta  mayoría;  que  se  propone  votar,  así  lo  es- 
pero, el  art.  11  propuesto  por  la  comisión;  la  unidad 
católica , como  la  desean  los  teólogos  y Santos  Padres 
á que  he  aludido,  la  defendemos  en  estos  bancos  con 
tanto  ardor  por  lo  ménos  como  los  señores  de  enfrente. 
Lo  que  nosotros  rechazamos  únicamente  es  la  intole  - 
rancia;  es  decir,  los  medios  coercitivos  que  podrían  po- 
ner á disposición  de  la  Iglesia  el  Poder  público  y las  le- 
les del  país. 

Y ahora  voy  á tratar  otra  cuestión  , Constantemente 
oigo  decir  á este  partido  nuevo  que  no  es  partido  espa- 
ñol, que  es  un  partido  cosmopolita,  universal,  ni  más 
ni  menos  qne  el  partido  intemacionalista;  constante- 
mente oigo  decir  á los  miembros  det  partido  ultramon- 
tano, aquí  y fuera  de  aquí,  lo  mismq  en  Alemania,  en 
Italia  y en  Inglaterra,  que  en  España  y en  todas  partes: 
«nosotros,  antes  que  monárquicos  y que  españoles,  so- 
mos católicos,  y debemos  ante  todo  y sobre  todo  obe- 
diencia  al  Papa,  a Pues  vamos  á ver  si  esta  tesis  con  la 
cual  se  intenta  cscusar  la  desobediencia  á los  Poderes 
constituidos,  es  conforme  á la  doctrina  católica,  ó si,  por 
el  contrario,  está  condenada  por  todos  los  escritores,  por 
todos  los  teólogos,  por  todos  los  apologistas ; y en  una 
palabra,  por  todos  los  que  están  reconocidos  como  ver- 
daderas autoridades  en  la  Iglesia,  Procuraré  no  citar 
todos  los  textos  que  tengo  á mano,  pero  sí  algunos  que 
me  parecen  interesantes. 

Por  de  pronto,  basta  recordar  el  del  Obispo  Hetteler. 
No  sé  si  tendréis  bien  presentes  en  la  memoria  las  pala- 
bras que  antes  os  he  leído.  Ketteler,  al  rechazar  la  falsa 
explicación  que  ciertas  gentes  dan  del  dogma  de  la  in- 
falibilidad, consignó  ya  la  obligación  de  la  obediencia 
para  todo  católico  a las  leyes  de  su  país  y á los  Poderes 
establecidos. 

Pero  vamos  á ver  hasta  dónde  llega  esa  obediencia. 

Per  roñe,  el  consultor  del  Papa,  en  sus  Protecciones 
teológicas  dice:  «Aunque  nadie  puede  abrazar  una  reli- 
gión falsa,  aun  cuando  ésta  estuviese  mandada  por  las 
leyes  y prohibida  la  verdadera,  la  paz  debería  guardar- 
se y no  perturbar  el  orden  público.»  Es  decir,  ante 
todo  y sobretodo,  obediencia  á las  leyes  civiles*  «En 
semejantes  casos,  solo  debe  oponerse  la  resistencia  qne 
se  llama  pasiva , como  la  practicaron  los  primeros  cris- 
tianos.» Y á este  propósito  aduce  el  insigne  ejemplo  de 
los  soldados  cristianos  bajo  Juliano,  «los  cuales,  aun-* 
que  sabían  que  si  el  Emperador  volvía  victorioso  de  Per- 
sia  serian  otras  tantas  víctimas  de  su  superstición,  sin 
embargo,  peleaban  alegres  y denodados  contra  Jos  ene- 
migos del  Imperio*»  Este  es  el  ejemplo  que  os  presenta 
Perroue  para  que  lo  imitéis:  es  decir,  que  Per  roñe,  y con 
él  los  teólogos  y los  Santos  Padres,  interpretando  como 
deben  las  palabras  de  Jesucristo:  « dad  k Dios  lo  que  es 
de  Dios  y al  César  lo  que  es  del  César,»  lo  que  dicen  en 
suma  es  que  los  católicos  tenemos  el  derecho  deser  már- 
tires, pero  nunca  el  de  ser  rebeldes.  Esto  y no  otra  cosa  es 
lo  que  significa  el  ejemplo  do  aquellos  soldados  que  pe- 
leaban en  defensa  de  su  Emperador,  sabiendo  que  el  día 
de  m victoria  su  Emperador  seria  para  ellos  su  verdugo. 

Pero  hay  sobre  todo  no  antecedente  de  mucha  im- 
portancia, que  yo  recomiendo  á la  consideración  de  mi 
amigo  el  Sr.  Pidal.  La  emancipación  de  los  católicos  en 
loglatorra  no  se  adoptó  así  á la  ligera  y sin  grandes 
precauciones,  porque  aquel  pueblo  es  muy  suspicaz 
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cuando  se  trata  de  su  independencia  y de  sus  liberta- 
des* Se  nombró  una  comisión  de  información  parlamen- 
taria, que  dió  audiencia  á muchas  gentes,  pero  entre 
otros  á Monseñor  Doyle,  á quien  se  hicieron  las  siguien- 
tes preguntas,  y llamo  la  atención  de  los  Sres*  Diputa- 
dos sobra  este  interrogatorio: 

Primera  pregunta.  «¿En  qué  y hasta  dónde  los  ca- 
tólicos se  consideran  obligados  á obedecer  ai  Papa?» 

Monseñor  Doy  le  contestó:  «Los  católicos  se  conside- 
ran obligados  á obedecer  al  Papa  en  lo  que  concierne 
á su  fé  religiosa  y en  aquellas  cuestiones  de  disciplina 
eclesiástica  que  han  sido  ya  definidas  por  las  autorida- 
des competentes.» 

Segunda  pregunta.  «¿Es  justificada  la  censura  di- 
rigida á los  católicos  do  que  su  adhesión,  es  decir,  su 
lealtad  civil  está  divida?» 

Monseñor  Doy  lo  dió  la  siguió  n te  respuesta:  «De 
ninguna  manera*  Nosotros  estamos  obligados  á obede- 
cer al  Papa  en  las  cuestiones  de  que  ya  he  hablado.  Pero 
nuestra  obediencia  á la  ley  y la  adhesión  que  debemos 
al  Soberano  son  sin  embargo  completas,  absolutas,  per- 
fectas y sin  ninguna  restricción  ni  división,  puesto  que 
so  extienden  á todos  los  derechos  civiles,  legales  y po- 
líticos del  Rey  ó de  sus  súbditos.  Es  imposible,  á mi 
ver,  encontrar  dos  cosas  más  distintas  y mejor  separa- 
das en  cuanto  á su  naturaleza  y esencia,  que  la  adhe- 
sión debida  al  Rey  y la  adhesión  debida  al  Papa  » 

Señores  Diputados,  nadie  siente  más  que  yo  haberos 
molestado  con  la  lectura  de  tantos  textos;  yñ  dije  al  co- 
mienzo de  mi  oración  que  no  hay  nada  más  deslucido 
para  un  orador  que  interrumpir  su  discurso  con  estas 
continuas  citas;  pero  yo  qneria  sacrificar  mi  amor 
propio  ante  la  necesidad  de  tranquilizar  mi  conciencia 
y de  justificar  al  Gobierno,  á la  comisión  y á la  mayo- 
ría de  esta  Cámara  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestros 
deberes  religiosos* 

Ahora  voy  á plantear  la  cuestión  tal  como  yo  la 
comprendo,  ¿Tenemos  ó no  tenemos  competencia  para 
resolver  sobre  la  tolerancia  civil  ó política  de  cultos? 
La  tenemos;  nos  la  conceden  todos  los  teólogos,  apolo- 
gistas , Santos  Padres,  Papas  y Concilios;  lo  habéis 
visto  clarisi mamante  demostrado,  y lo  prueban  á ma- 
yor abundamiento  las  humildes  exposiciones  y apo- 
logías de  los  primeros  cristiano»  á los  Emperadores, 
y las  peticiones  de  los  Prelados  y fieles  españoles  á 
las  Córtes  y al  Rey;  lo  prueban  por  último,  las  Cons- 
tituciones políticas  de  Europa  y América,  ¿Y  es  ó no 
cierto  que  aun  bajo  el  punto  de  vista  teológico,  los  teó- 
logo» declaran  que  hay  circunstancias,  que  no  solo  ha- 
cen lícita,  sino  necesaria  la  tolerancia?  También  es  cier- 
to*  ¿Qué  circuntancías  son  estas?  «Se  comprende,  dice 
Bergier,  que  esta  tolerancia  (la  política)  es  más  ó ménos 
extensa  segm  las  circunstancias , y según  parece  más  ó 
ménos  compatible  con  el  érden  público,  con  la  tranquilidad , 

# l reposo,  la  prosperidad  del  Estado  é interés  general  de  los 
súbditos. » 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados;  el  tribunal  que  es 
competente t no  es  por  eso  inf alible;  no  hay  infalibilidad 
más  que  en  el  Papa  y en  el  Concilio  ecuménico,  y eso 
cuando  definen  el  dogma  é interpretan  la  revelación  di- 
vina, porque  fuera  de  esto  tampoco  son  infalibles,  como 
que  no  tienen  en  las  cuestiones  de  disciplina  y de  go 
bienio  la  asistencia  del  Espíritu  Santo.  Claro  es,  por 
consiguiente,  que  nosotros,  como  todas  las,  institucio- 
nes, como  todas  las  colectividades  humanas,  podemos 
equivocarnos*  Un  tribunal  es  competente  para  dictar  un 
fallo;  pero  ¿es  infalible?  No;  puede  equivocarse;  sin  em- 


bargo, lo  que  ese  tribunal  falla  es  la  verdad  legal,  y es- 
tán obligados  á respetarla  y obedecerla  todos,  absolu- 
tamente todos  los  españoles*  Pues  esto  mismo  digo  del 
Rey  y de  las  Córtes;  podremos  equivocarnos,  podremos 
acertar,  yo  creo  que  acertamos;  ahora  indicaré  las  ra- 
zones en  que  me  fundo  para  creerlo  así;  pero  la  verdad 
es  que,  acertando  ó errando,  no  hacemos  más  que  ejer- 
citar nuestro  derecho  y nuestra  competencia;  derecho 
y competencia  que  nos  reconoce  la  Iglesia  desdo  la  ve- 
nida al  mundo  del  Salvador,  antes  y después  del  Con- 
cilio Yaticano,  ¿Es  esto,  ó no  es  esto  verdad?  Es  mucho 
más  brillante  engolfarse  en  disertaciones  filosóficas  y 
hacer  grandes  discursos  matizados  de  bellezas  literarias; 
pero  yo  por  mi  parte  procuro  ante  todo  y sobre  todo 
convencerme  de  que  tengo  razón  y que  ejercito  mi  de- 
recho, y tratar  de  convencer  do  esto  mismo  á los  demás. 
Pues  sabiendo  ya  que  la  competencia  está  exclusiva- 
mente en  nosotros,  por  el  reconocimiento  de  todos  los 
que  son  autoridad  en  teología,  vamos  á ver,  señores, 
qué  significa  el  art.  11  que  os  proponemos,  y qué  ra- 
zones hemos  tenido  para  no  aceptar  otra  solución  dis- 
tinta. 

¿Cuál  es  en  estos  momentos,  y cuál  era  cuando  este 
artículo  se  redactaba,  la  situación  de  Europa  y la  de 
España  en  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  de  la  Igle- 
sia con  el  Estado?  Yoy  á bosquejarlas  á grandes  rasgos. 

Situación  de  Europa.  La  Inglaterra  alarmada,  aso- 
ciándose á las  preocupaciones,  y á la  suspicacia,  y loa 
temores  de  Lord  Gladstone , como  revelan  bien  clara- 
mente el  meetiüg,  excepcional  por  lo  numeroso  y gi- 
gantesco, que  se  celebró  en  Londres  en  el  ano  1874,  y 
la  carta  del  Conde  Rusell  al  Emperador  Guillermo  feli- 
citándole á nombro  del  mismo  meeting  por  su  actitud 
enfrente  del  partido  católico*  La  Inglaterra,  por  consi- 
siguiente,  hostil* 

No  hay  que  decir  nada  de  la  Alemania,  que  con  sus 
leyes  ha  exagerado  las  regalías  del  Estado  hasta  el  pun- 
to de  aprisionar  á la  Iglesia  y privarla  de  su  libertad  de 
acción*  Empezando  por  el  acto  de  suprimir  la  sección 
de  asuntos  eclesiásticos  en  el  Ministerio  de  Güitos,  con- 
tinuando por  la  ley  de  inspección  délas  escuelas,  si- 
guiendo por  la  reforma  de  los  artículos  15  y 18  de  Ja 
Constitución,  y acabando  por  el  cúmulo  de  leyes  que 
sirven  de  complemento  á esta  reforma,  es  lo  cierto  que 
el  Príncipe  de  Bismark  ha  formado  una  horrible  malla 
para  impedir  hasta  el  menor  movimiento  de  la  Iglesia 
católica* 

Pues  ¿y  Austria?  Austria,  que  era  una  de  las  eolum* 
ñas  del  Pontificado  en  Europa,  Austria,  no  investigo 
ahora  por  qué,  tal  vez  de  todo  esto  tengan  alguna  cul- 
pa las  exageraciones  ultramontanas  , Austria  ha  vuelto 
las  espaldas  al  Pontificado  y ha  hecho  leyes  confesio- 
nales semejantes  á las  leyes  alemanas* 

¿Y  Francia?  Por  una  parte,  Francia  no  es  ya  lo  que 
evacuando  empuñaba  las  riendas  del  Poder  Napoleón  III; 
pero  de  todas  suertes*  si  bien  después  de  la  caída  del 
Imperio  hubo  un  momento  en  que  pudo  creerse  que  los 
ultramontanos  iban  á triunfar,  el  momento  de  la  caida 
de  Thíers  y de  la  subida  al  Poder  del  Duque  de  Brogllo, 
la  verdad  es  quo  después  de  las  manifestaciones  mími- 
cas á que  imprudentemente  se  entregó  aquella  Asam- 
blea, el  proyecto  fracasó  por  la  terquedad  del  Conde  de 
Chambord,  que  no  quiio  aceptar  la  bandera  tricolor  y 
abandonar  la  bandera  blanca  que  representaba  las  tra- 
diciones de  su  familia;  y como  en  política  todo  fracaso 
es  una  especie  de  suicidio  que  da  el  triunfo  á ios  ad- 
versarios, hoy  día  son  dueños  déla  nueva  Asamblea  loa 


1STIJMEE0  59, 


1385 


republicanos,  que  tienen  un  criterio  abiertamente  hos* 
til  al  partido  católico,  por  razones  de  que  no  me  be  de 
ocupar  en  e^te  momento,  en  atención  á lo  avanzado  de 
Ja  bora  y por  no  molestar  al  Congreso. 

Por  ultimo,  en  Italia,  Depretis,  bien  conocido  por  sos 
opiniones  liberales  extremas,  es  el  jefe  del  Gabinete. 

Resulta,  pues,  que  toda  Europa  os  hostil  á esa  in- 
tolerancia que  aquí  se  nos  recomienda. 

Pero  se  nos  dice:  por  lo  mismo  que  el  Pontificado  es  ^ 
tá  solo,  por  lo  mismo  qno  está  abandonado  por  todas  las 
Naciones  de  Europa,  nosotros  debemos  enarbolar  con 
más  empeño  que  nunca  la  bandera  de  la  intolerancia  re- 
ligiosa y mantenerla  enhiesta  en  contra  do  la  Europa 
entera. 

Señores,  los  hombres  políticos  sérios  no  pueden  dis- 
currir de  esa  suerte;  los  negocios  del  país  no  se  resuel- 
ven con  el  sentimiento,  y por  eso  la  política  es  oñcio  de 
varones,  por  más  que  la  novela  inmortal  creada  por  el 
poderoso  genio  de  Cervantes  no  nos  baya  curado  radi- 
calmente de  ciertas  enfermedades  que  padece  el  pueblo 
español,  en  cambio  de  sus  grandes  cualidades;  me  pa- 
rece que  el  enarbolar  nosotros  esa  bandera  en  el  estado 
actual  de  Europa,  es  y a demasiado  quijotismo.  ¿Por  ven- 
tura teneis  el  poder  de  Cárlos  Y y de  Felipe  II,  aunque 
quisiérais  prescindir  de  la  diferencia  de  tiempos  y de  la 
fuerza  incontrastable  del  espíritu  moderno? 

Pero  vengamos  á España.  So  nos  dice:  ¿por  qué  ve- 
nís á introducir  esta  innovación?  ¿Quién  os  pide  la  tole- 
rancia religiosa?  ¿Dónde  están  y cuántos  son  los  disiden- 
tes? Quien  afirma  esto,  señores,  ha  olvidado  de  todo 
punto  la  historia  contemporánea.  Para  resolver  las  cues- 
tiones políticas  no  es  lo  mejor  fijarse  en  la  España  gó- 
tica ni  ep  la  España  de  la  Edad  Media,  y en  cambio  es 
indispensable  tener  muy  presente  la  historia  de  nuestros 
dias,  lo  que  lia  pasado  á nuestra  vista  durante  estos  úl- 
timos tiempos. 

¿Y  qué  ha  pasado  aquí?  Permitidme  que  os  lo  recuer- 
de  ligeramente. 

En  1854  se  inició  la  revolución  por  el  partido  mo- 
derado, que  la  consumó  con  el  concurso  del  antiguo  par- 
tido progresista;  el  Poder  que  se  formó  representaba  la 
conciliación  de  los  partidos  históricos  moderado  y pro- 
gresista. Todos  sabéis  que  los  miembros  de  aquel  Mi- 
nisterio profesaban  la  doctrina  de  la  unidad  católica,  y 
por  consiguiente,  es  de  todo  punto  evidente  que  aque- 
llas elecciones  no  se  dirigieron  en  un  espíritu  favorable 
á la  libertad  do  cultos;  nada  de  eso:  todos  los  Ministros 
absolutamente,  ó al  monos  los  que  mayor  influencia  te- 
nían, eran  partidarios  de  la  unidad,  y lo  eran  de  igual 
modo  los  caudillos,  los  jefes  del  partido  progresista  his- 
tórico Santa  Cruz,  Lujan,  Olózaga,  Laserna,  Roda;  en 
suma,  todos.  Pues  se  hacon  las  elecciones;  ¿y  qué  pasó? 
Pues  pasó  lo  siguiente,  y este  fenómeno  social  es  me- 
nester quo  lo  estudiéis;  pasó,  que  á despecho  de  aquel  Go- 
bierno y de  los  caudillos  de  los  partidos  que  habían  hecho 
la  revolución,  se  presentaron  en  aquellas  Córtes  no  sé  si 
cuarenta  y tantas  enmiendas  perfectamente  escalonadas, 
pidiendo  la  libertad  religiosa,  entonces  que  no  había  un 
solo  disidente  en  religión.  Sucedió  más:  llegó  su  turno 
á la  enmienda  del  Si\  Montesinos;  hizo  esfuerzos  gigan- 
tescos para  que  se  rechazara  la  comisión  Constitucional, 
compuesta  de  hombres  de  tanta  talla  política,  que  dudo 
yo  que  juntos  Diputados  de  aquella  altura  hayan  estado 
nunca  sentados  en  e!  banco  de  las  comisiones.  Puesá  des- 
pecho del  Gobierno,  á despecho  de  la  comisión,  ¿sabéis 
por  cuántos  votos  se  desechó  la  enmienda?  Por  solo  cua- 
tro votos;  es  decir,  que  con  que  dos  Diputados  se  hu- 


bieran inclinado  del  otro  lado,  la  enmienda  habría  sido 
admitida. 

Y aquel  Gobierno  se  alarmó,  y aquella  comisión  se 
asustó;  se  reunieron  y me  llamaron  á mí,  que  tenia  en- 
tonces algún  prestigio  en  la  Cámara  (prestigio  que  lue- 
go perdí  al  subir  al  Ministerio),  y se  discurrió  una  es- 
tratagema para  salvar  la  unidad  religiosa.  La  táctica 
consistía  en  que  yo  presentara  una  enmienda  pidiendo 
la  supresión  del  adverbio  civilmente;  el  artículo  consa- 
graba la  tolerancia  puramente  civil;  es  decir,  que  ím- 
pedia  á las  autoridades  civiles  el  molestar  á nadie  por 
sus  opiniones  religiosas,  pero  no  lo  impedía  á las  autori- 
dades eclesiásticas.  Se  acordó  esto,  y que  elSr.  Olózaga, 
como  presidente  do  la  comisión,  anuucíaria  la  modifica- 
ción del  artículo  en  este  sentido,  Togando  á los  autores 
de  las  enmiendas  que  en  vista  de  tan  interesante  nove- 
dad las  retiraran;  y por  último,  que  yo  me  apresurase 
á retirar  la  rnia,  para  ver  si  los  demás  seguían  mi  ejem- 
plo, como  en  efecto  sucedió,  A esto  se  debe  que  no  so 
estableciera  la  tolerancia  de  cultos  en  la  Constitución 
de  1855. 

Pues  estudiad  un  poco  este  fenómeno,  porque  es  una 
ciencia  falsa  la  que  prescinde  de  la  realidad,  y en  vez 
de  explicar  los  hechos  los  niega  ó los  mutila.  ¿No  prueba 
lo  que  entonces  sucedió,  que  uo  hay  necesidad  de  que 
exista  nn  solo  disidente  en  un  país  católico  para  que 
otras  circunstancias  aconsejen  el  establecimiento  de  la 
tolerancia?  ¿Gomo  os  explicáis  si  no  este  hecho  de  la  his- 
toria? No  sirvo  apelar  aciertas  vulgaridades;  yo  bien  se 
que  con  las  revoluciones  que  conmueven  hondamente  la 
sociedad  sucede  á veces  lo  que  con  los  lagos  cuando  se 
Ies  remueve  y agita;  esto  es,  que  el  légamo  que  está  en 
el  fondo  sube  á la  superficie  y enturbia  sus  cristalinas 
aguas;  pero  esto  es  no  más  que  un  accidente.  La  ver- 
dad es  que  las  revoluciones  no  son  simples  motines  ni 
pronunciamientos  militares;  la  verdad,  por  punto  ge- 
neral, es  que  no  hay  revolución  que  triunfe  en  el  órden 
material  si  no  está  hecha  antes  la  revolución  moral  en 
los  ánimos.  Lo  que  de  ordinario  sucede  es  que  si  las  re- 
voluciones estallan  es  porque  los  Poderes  constituidos 
no  saben  apreciar  las  ideas,  los  intereses,  los  sentimien- 
tos quo  se  agitan  fuera  de  ellos;  de  manera  que,  aparte 
de  las  exageraciones  consiguientes  á la  embriaguez  del 
triunfo  y á la  fiebre  revolucionaria;  Ja  verdad  es  que  en 
las  Asambleas  que  se  reúnen  á*raiz  de  los  grandes  sa- 
cudimientos populares,  hay  que  reconocer  la  esponta- 
neidad nacional,  la  manifestación  de  ideas,  sentimien- 
tos ó intereses  que  no  ha  visto  el  Poder  derribado  por  la 
revolución,  y que  aspiran  á tomar  plaza  en  las  regio^ 
oes  oficiales. 

Y desde  entonces,  desde  1854,  ¿qué  ha  sucedido? 
Pues  en  el  órden  económico  ha  sucedido  lo  que  indica- 
ba esta  tarde  el  Sr.  Sagasta;  que  este  país,  que  no  tenia 
más  vía  férrea  que  la  de  Madrid  á Aran  juez,  se  halla 
cruzado  de  ferro -carriles;  recuerdo  perfectamente  que 
yo  leí  desde  esa  Ldbona  ios  proyectos  de  los  ferro-car- 
riles del  Norte  y de  Madrid  á Zaragoza;  y por  cierto 
que  algunos  que  á la  sazón  tenían  ideas  análogas  á las 
del  Sr,  Pidal,  se  lamentaban  de  que  por  esas  comunica- 
ciones rápidas  que  íbamos  á establecer,  comprometía- 
mos la  pureza  de  las  costumbres  del  pueblo  español,  po- 
niéndolo en  contacto  con  judíos  y protestantes, 

Y yo  declaro  que  tenían  un  instinto  perfecto  los  quo 
tal  decian;  pero  el  Gobierno  y las  Córtes,  por  el  empe- 
ño de  mantener  la  intolerancia,  no  hablan  de  condenar 
al  país  á la  ignorancia,  la  ruina  y la  miseria. 

Pues  ha  sucedido  que  desde  entonces  acá  han  venido 
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á construirse  con  capitales  extranjeros  y con  personal 
extranjero  muchos  ferro -carriles,  que  se  están  explo- 
tando en  gran  parte  por  un  personal  compuesto  de  in- 
gleses, franceses  y belgas;  y que  los  ferro- carriles,  ha- 
blado despertado  la  afición  á los  viajes,  nos  han  pues- 
to en  relación  constante  con  gentes  que  profesan  otras 
religiones;  ha  sucedido  que  se  han  formado  muchas 
compañías  extranjeras  para  la  explotación  de  las  minas 
de  Tharsis,  y de  los  hierros  en  Vizcaya,  y de  los  carbo- 
nes de  Belmez,  etc*,  etc*;  que  se  han  fundado  grandes 
explotaciones  agrícolas  y ciertas  colonias  é industrias 
extranjeras;  que  hemos  omitido  una  inmensa  deuda  pú  - 
blica  cuya  mayor  parte  se  encuentra  en  manos  de  ex- 
tranjeros, y que  acudimos  á pedir  dinero  á los  extran- 
jeros para  nuestras  atenciones  públicas.  Por  consiguien- 
te, hay  gentes  que,  sin  preocuparse  de  la  idea  religiosa 
ni  do  la  idea  científica,  fijándose  solo  en  el  punto  de 
vísta  económico,  dicen  que  en  esta  situación  es  absolu- 
tamente imposible  levantar  entre  España  y los  extran- 
jeros una  muralla  como  la  de  China,  es  imposible  ne- 
gar á nuestros  acreedores  y á los  que  han  venido  aquí 
con  sus  capitales  el  derecho  de  tener  un  templo  donde 
orar  y un  cementerio  donde  enterrar  sus  huesos;  y 
aquellos  españoles  no  son  disidentes,  sino  que  son  bue- 
nos católicos;  pero  quieren  ser  tolerantes,  y creen  no 
faltar  á sus  sentimientos  cristianos,  atrayendo  capitales 
de  fuera  para  que  fecunden  nuestro  suelo  y nos  ayuden 
4 desenvolver  la  riqueza  nacional* 

Pues  hay  otros  muchos  que  no  tienen  en  cuenta  para 
nada  et  punto  de  vista  económico,  y que  sin  embargo 
piden  la  tolerancia.  Ya  se  ha  indicado  por  otros  señores 
lo  que  voy  á decir;  pero  creo  que  á pesar  do  la  elocuen- 
cia con  que  se  ha  expuesto,  no  se  ha  estudiado  bastan- 
te este  fenómeno  y su  trascendencia  inmensa*  El  señor 
Marques  de  Pidal  publicó  su  plan  de  estudios  en  1845, 
estableció  la  facultad  de  ciencias  filosóficas,  de  la  cual 
tengo  el  gusto  de  ser  decano.  En  el  momento  de  plan- 
tearse el  plan,  penetra  la  filosofía  alemana  en  España,  y 
hay  la  fortuna  ó la  desgracia  de  que  empieza  á dominar 
en  las  Universidades  ó en  los  cuerpos  docentes  la  filoso- 
fía do  Hegel  y la  krausista.  Pues  no  os  hagais  ilusiones; 
todas  las  generaciones  que  se  han  educado  desde  1845, 
en  que  el  padre  del  Sr.  Pidal  publicó  dicho  plan  hasta 
el  día,  todas  han  sido  educadas  en  el  espíritu  de  aque- 
llas dos  escuelas  filosóficas,  y desde  el  año  1845  acá 
han  frecuentado  muchos  jóvenes  las  aulas*  Cabalmente 
están  dominando,  ó en  las  regiones  oficíales,  ó en  las 
Asambleas  políticas,  ó en  las  Diputaciones,  ó en  los 
Ayuntambtos  de  los  pueblos,  todos  los  que  se  han  edu- 
cado desdo  1845  acá  en  nuestras  Universidades*  Yo  bien 
sé  que  de  un  maestro  krausista  puede  salir  un  discípu- 
lo ultra  montano;  pero  generalmente  los  discípulos  si- 
guen las  tendencias  y doctrinas  del  maestro,  y por  con- 
siguiente, la  parte  activa  o inteligente  de  la  sociedad 
española  hoy,  sin  que  de  eso  tengamos  la  culpa  nos- 
otros, la  parte  activa  é inteligente,  es  decir,  las  fuerzas 
vivas  de  esta  sociedad,  sin  dejar  de  ser  católicas,  creen 
que  la  tolerancia  religiosa  as  una  condición  sine  qua  non 
para  el  desenvolvimiento  del  progreso  y de  la  ciencia, 
y no  quieren  inmolar  la  ciencia  á preocupaciones  que, 
después  de  todo,  no  tienen  por  base  la  verdadera  doc- 
trina de  Jesucristo,  la  verdadera  doctrino  do  la  Iglesia, 
como  he  demostrado  esta  tarde;  esas  generaciones  creen 
que  la  intolerancia  es  la  confiscación  de  ia  conciencia 
Individual,  y que  sin  la  emancipación  de  la  conciencia 
individual  y el  vuelo  libre  del  pensamiento  es  absolu- 
tamente imposible  el  progreso  humano*  Pues  esta  es 


una  necesidad  social,  á que  hay  que  dar  satisfacción, 
por  que  la  ley,  si  ha  de  ser  legítima,  si  ha  de  ser  in- 
trínsecamente buena , es  menester  que  sea  el  reflejo 
vivo  del  estado  social  en  el  momento  que  se  produce* 
Y esto  no  lo  digo  yo  solamente,  sino  que  podría  confir- 
marlo leyendo  un  texto  más,  con  la  autoridad  del  in- 
signe Prelado  de  Strasburgo* 

Pero  hay  todavía  otra  clase  de  gentes,  que  sin  pre- 
ocuparse del  orden  económico  ni  del  orden  científico, 
dan  mucha  importancia  al  punto  de  vista  político,  y 
creen  de  buena  té,  muy  sinceramente,  que  la  base  in- 
dispensable do  toda  libertad  política  es  la  tolerancia  re- 
ligiosa; que  las  libertades  públicas  necesitan  estar  bien 
garantidas,  y que  no  se  pueden  afianzar  ni  están  ver- 
daderamente garantidas  sino  cuando  descansan  sobre 
la  base  de  la  tolerancia  religiosa.  ¿Y  que  Le  hemos  de 
hacer,  si  de  buena  fé  hay  muchos  católicos  que  piensan 
de  esta  manera?  Después  de  todo,  según  reconoce  Mon- 
señor Dnpanloup,  la  posesioTi  deísta  para  legitimar  la 
tolerancia  de  cultos,  y no  negareis  que  España  está  eu 
posesión  de  la  libertad  religiosa  desde  el  ano  68  hasta 
este  momento* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento;  y si  ha  de  hablar  mucho  tiempo  3*  S.*, 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  No;  yo  quisiera 
acabar  pronto. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pues  se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  se  proroga  la  sesión  , » 

Hecha  la  pregunta  por  elSr.  Secretario  Rico,  el  Con- 
greso acordó  que  se  prorogase. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
voy  á abreviar;  quiero  terminar  pronto  para  >io  seros 
molesto;  esta  es  la  única  manera  de  pagaros  la  bene- 
volencia con  que  me  habéis  oído.  Yo,  señores,  de  mí  sé 
decir,  que  he  tenido  un  pauto  de  vista  decisivo  en  la 
cuestión  que  se  está  debatiendo;  yo  he  creído  que  en  el 
estado  actual  de  la  Europa,  en  el  estado  actual  de  Es- 
paña, puesto  en  relación  el  uno  con  et  otro,  el  mayor 
deservicio  que  podía  hacerse  4 8*  M,  Dt  Alfonso  X1L  era 
ligar  su  nombre  y su  dinastía  en  España  y en  Europa  á 
la  idea  de  la  intolerancia  religiosa* 

He  creído,  pues,  en  esto  punto  que  no  cometía  el 
crimen  de  lesa  Majestad  que  me  imputaba  el  8r*  Pidal, 
sino  todo  lo  contrario;  he  creído  en  este  punto  ser  leal 
y previ soramente  monárquico;  he  creído  asimismo  que 
en  el  estado  actual  do  la  sociedad  española  y de  la  Eu- 
ropa, no  se  puede  asegurar  la  paz  pública  en  nuestro 
país  sino  con  la  tolerancia  religiosa;  porque  si  se  da  á 
1g3  partidos  liberales,  no  solo  á los  revolucionarios,  la 
bandera  de  la  libertad  del  pensamiento  y de  la  emanci- 
pación do  la  conciencia;  si  se  Ies  autoriza  á proclamar 
con  más  ó ménos  razón,  pero  siempre  con  ciertos  visos 
de  fundamento,  que  en  España  la  ley  no  respeta  los  fue 
ros  de  la  conciencia  humana,  que  aquí  se  cohíbe  el  pen- 
samiento, que  se  quiere  hacer  renacer  la  Edad  Medía,  ó 
mejor  dicho,  los  tres  últimos  siglos  de  intolerancia,  en- 
tonces los  partidos  liberales  con  las  simpatías  de  la  Eu- 
ropa, ya  que  no  me  atreva  á suponer  que  dándoles  ésta 
la  mano,  no  tardarían  en  turbar  de  una  manera  grave 
la  paz  publica.  Creo,  pues,  no  haber  cometido  tampoco 
el  crimen  de  lesa  Nación.  Y por  último,  he  creído  servir 
con  la  solución  que  proponemos  al  verdadero  Interes  de 
Ja  Iglesia  católica,  porque  ¡ay  de  la  Iglesia,  señores*  si 
la  revolución,  que  siempre  necesita  una  victima,  llega- 
ra á triunfar  con  la  bandera  de  la  libertad  religiosa! 
¡Harto  fuera  que  uo  presenciáramos  entoncos  el  horri- 
ble espectáculo  de  nuestros  venerandos  templos  entre- 
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gados  á las  llamas,  y tal  vez  arrojados  á ellas  los  mis- 
mos ministros  del  Señor!  ¡Qué  pronto  nos  hacemos  ilu- 
siones! ¡Qué  pronto  nos  olvidamos  de  lo  que  pasó  ayer, 
y cuán  cara  paga  la  humanidad  su  falta  de  memoria! 
Hoy  creemos  que  los  partidos  revolucionarios  han  muer- 
to, cuando  solo  están  vencidos;  cometed  una  tras  otra 
una  serie  de  imprudencias,  y ya  veréis  sí  el  león  des- 
pierta. 

Pues  qué,  señores,  ¿tanto  tiempo  hace  que  esos  par 
tidos  que  hoy  desdeñáis,  que  creeis  sin  fuerza,  eran  po- 
derosos, mientras  que  nosotros  y vosotros,  todos  loa 
conservadores  juntos,  éramos  completamente  impoten- 
tes contra  ellos?  ¿Por  qué  hemos  de  ocultar  la  verdad? 
Pues  qué,  el  año  73,  ¿podíamos  todos  los  conservado- 
res reunidos  algo  contra  los  cantonalistas?  La  integri- 
dad de  la  Patria,  loa  intereses  sociales,  la  misma  ani- 
dad católica  bien  entendida,  todo  se  ha  salvado  aquí; 
¿sabéis  por  quién?  Por  la  insurrección  carlista,  que  im- 
pidió á ciertos  Gobiernos  que  disolvieran  totalmente  el 
ejército,  gracias  á lo  cual  se  ha  podido  verificar  la  res- 
tauración del  óráen  publico.  Esta  es  la  verdad,  seño- 
res; los  hombres  políticos  deben  decir  la  verdad  á su 
país  tal  como  la  entienden;  yo  la  entiendo  así,  y por 
eso  la  digo.  No  nos  durmamos,  pues,  en  brazos  de  la 
confianza;  no  creamos  que  no  existe  el  fuego  porque 
este  cubierto  de  cenizas;  caminemos  con  pulso;  transi- 
jamos con  el  espíritu  moderno  de  todos  los  pueblos, 
porque  el  que  quiera  oponerse  á esa  corriente  será  ar- 
rollado y vencido  con  toda  seguridad, 

Y teniendo  esta  convicción,  señores,  creyendo  que 
al  proponer  lo  que  liemos  propuesto  somos  buenos  mo- 
nárquicos y bneuos  patriotas  y muy  sinceros  católicos, 
digo  yo  á esta  mayoría:  votad  sin  inconveniente  algu- 
no el  art.  11  del  proyecto;  que  si  algún  Prelado,  si  al- 
gún Príncipe  de  la  Iglesia  os  reconviene,  podéis  con  - 
testarle  como  contestó  el  piadoso  Emperador  Garlos  Y 
al  Nuncio  do  Su  Santidad  cuando  sin  duda  se  quejaba 
del  famoso  edicto  de  Interin,  por  oí  cual  hizo  el  Empe- 
rador dos  concGiiones  importantes  á los  disidentes:  la 
relativa  al  matrimonio  de  los  clérigos,  y la  concernien- 
te á la  comunión  bajo  la  forma  de  las  dos  especies.  El 
Emperador  Carlos  Y contestó:  «Señor  Nuncio,  entended 
que  en  todo  cuanto  he  ejecutado  no  he  hecho  más  que 
cumplir  con  mis  obligaciones  de  Príncipe  cristiano  y 
muy  católico.»  Así  es  como  podéis  contestar  vosotros  á 
las  quejas  de  cualquier  Prelado  de  la  Iglesia  por  la  vo- 
tación de  este  artículo.  Cumplimos  nuestros  deberes  do 
legisladores  y de  católicos;  servimos  á un  tiempo  á los 
intereses  de  la  Monarquía,  á los  intereses  de  la  religión 
y a los  intereses  de  la  Patria. 

El  Sr,  PBESIDENTE : El  Sr.  Pida!  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr,  PIDAL  Y MON;  Sí  alguna  duda  pudiera 
abrigarse  de  que  el  espíritu  que  encierra  el  art.  11  que 
se  discute  era  insostenible  ante  el  espíritu  verdadera- 
mente católico,  la  hubiera  desvanecido  el  discurso  que 
acabaís  de  oir  de  labios  del  Sr,  Alonso  Martínez.  Com- 
prendo algunas  ideas  de  las  que  S.  S,  acaba  de  emitir, 
en  boca,  por  ejemplo,  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pero 
no  en  la  do  3.  S. 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Alonso  Martínez  de  los  dere- 
chos de  la  ciencia.  ¿A  qué  ciencia  se  refiere  S,  S.?  ¿Ha- 
bla de  la'  ciencia  que  nacía  de  ] as  negaciones  del  sofis^ 
ta?  ¡Aht  Sr,  Alomo  Martínez!  No  soy  yo,  no  es  la  Igle- 
sia, no  son  los  Santos  Padres,  sino  todo  hombre  que  ten- 
ga su  juicio  sano  no  puede  seguirle  en  ese  camino. 
Escuche  el  Sr.  Alonso  Martínez  lo  que  decia  Platón  á 


esos  que  S,  S.  llama  representantes  de  la  ciencia:  «Re- 
tiraos, no  vengáis  á corrompernos;  nosotros  hacemos 
una  grande  obra.  Nosotros  tratamos,  todos  los  que  que- 
remos ser  virtuosos,  de  representar  en  nosotros  mis- 
mos y en  el  drama  de  lá  vida  humana  la  ley  divina  y 
la  virtud*,.  No  contéis,  pues,  con  que  os  dejemos  entrar 
en  nuestras  ciudades  sin  resistencia;  levantar  vuestra 
tribuna  en  la  plaza  pública,  dirigir  la  palabra  á nues- 
tras mujeres,  á nuestros  hijos,  á todo  el  pueblo  para 
enseñarles  máximas  disolventes  do  toda  virtud.» 

No  podiendo  el  Sr.  Alonso  Martínez  rebatir  algunos 
de  mis  argumentos,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  atri- 
buirme afirmaciones  que  no  he  hecho,  que  no  puedo 
hacer,  y que  voy  á rectificar  detalladamente. 

Ha  supuesto  S.  S.  que  yo  ho  dicho  que  la  infalibi- 
lidad pontificia  se  extendía  á toda  clase  de  declaracio- 
nes. ¿Guando  he  dicho  semejante  cosa?  ¿Cuándo  be  po- 
dido decir  ocupándome  del  Breve,  sino  que  esta  cues- 
tión se  rozaba  con  la  moral,  y que  en  la  moral  el  Pon- 
tífice era  el  maestro? 

Tongo  que  omitir  los  argumentos  históricos,  y do 
judíos  y protestantes  de  Boma,  de  que  S.  S.  se  ha  ocu- 
pado, por  ser  breve,  y voy  solo  á concretarme  á un  ar- 
gumento. Todo  cuanto  S.  S.  ha  expuesto  respecto  á 
ciertos  hechos  históricos,  para  inducir  de  ellos*  dando 
por  supuesto  que  fuesen  ciertos  principios  aplicables  al 
articulo  11 , sería  bueno  si  no  hubiera  declaración  algu- 
na respecto  4 dicho  artículo.  Pero  cuando  hay  ana  de- 
claración terminante  en  que  se  dice  por  el  Sumo  Pontífice 
que  ese  artículo  viola  los  derechos  de  la  verdad  católica 
y de  la  religión,  ¿qué  necesidad  tenemos  de  apelar  4 
esos  otros  argumentos? 

¿Cuándo  he  dicho  yo,  y esta  es  otra  de  las  rectifi- 
caciones que  tengo  que  hacer,  que  se  debiera  dudar  de 
la  obediencia  que  debemos  4 ios  Poderes  legítimos  ni 
á los  Poderes  establecidos?  Esa  cuestión  no  la  ha  traído 
aquí  nadie,  ni  había  para  qué  traerla;  lo  que  yo  hice 
fue  preguntar  á quién  importaba  más  obedecer,  si  4 
Dios  ó á los  hombres;  y los  ejemplos  históricos  y los 
textos  teológicos  que  aquí  ha  aducido  esta  tarde  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  prueban  más  y más  este  aserto. 
¿Qué  harían,  sino,  más  que  confirmarlo  aquellas  glorio- 
sas legiones  cristianas,  legiones  do  héroes  que  derra- 
man pródigamente  sn  sangre  preciosa  en  defensa  de  un 
tirano  en  los  campos  de  batalla  del  antiguo  mundo,  y 
que  cuando  se  les  mandaba  sacrificar  á los  ídolos  deja- 
ban caer  de  sus  valerosas  manos  las  armas,  se  dejaban 
exterminar  sin  resistencia,  tendiendo  gozosos  sus  cue- 
llos al  hacha  cobarde  del  verdugo,  proclamando  así,  no 
la  libertad  racionalista  de  la  conciencia  individual,  sino 
la  santa,  la  grande,  la  verdadera  libertad  de  la  con- 
ciencia humana  para  confesar  á su  Dios  y proclamar  la 
única  religión  verdadera? 

Pero  decía  ei  Sr.  A lonso  Martínez:  al  Sr.  Pida!  le 
asusta  la  libertad  de  cultos,  y no  conoce  que  es  el  mo- 
do de  que  vengamos  á la  unidad.  Renuncio  á combatir 
esto  argumento,  y voy  únicamente  á leer  un  solo  texto 
que  debe  ser  de  mucha  enseñanza  para  3.  S,  Decía  Yol- 
taire:  «Para  mí,  que  lo  veo  todo  de  color  de  rosa,  on  es- 
te momento  veo  desde  aquí  establecerse  la  tolerancia , á 
los  protestantes  llamados  t á los  curas  casados  y al  INFAME 
APLASTADO  sin  que  nadie  se  aperciba. » 

¿Dónde  he  aplaudido  yo  tampoco  el  bautismo  forza- 
do? ¿Dónde  he  aplauiido  yo  que  Siscbuto  hubiera  bau- 
tizado por  fuerza  á los  judíos?  ¿Dónde  bo  aplaudido  yo 
el  que  se  haya  censurado  la  construcción  ele  los  ferro-* 
carriles?  Lo  que  yo  he  dicho  es  lo  que  dijo  San  Agua- 
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ün,  lo  que  dijo  Santo  Tomás  do  Aquino,  lo  que  dice  el 
Obispo  de  Maguncia,  y todos  los  apologistas  y los  doc- 
tores y loa  Santos  Padres,  y todos  los  grandes  escritores 
de  la  Iglesia;  que  la  libertad  de  cultos  per  se,  que  la  li- 
bertad de  cultos  como  tesis,  es  radical  y esencialmente 
mala  y contraria  á la  Iglesia,  y que  lo  único  que  se 
puede  tolerar,  cuando  hay  grandes  necesidades  que  lo 
imponen,  y eso  en  la  medida  que  es  necesario,  que  lo 
único  que  se  puede  hacer  es  tolerar  ese  mal. 

El  que  se  dirige  á un  ñu  y so  encuentra  un  obs- 
táculo en  el  camino,  ¿no  está  en  la  obligación  de  ir  de- 
recho al  obstáculo  para  salvarle  rodeándole,  y no  vol- 
ver grupas  al  obstáculo  para  huyendo  hácia  el  Sep- 
tentrión venir  á colocarse  delante  de  él  por  el  Medio- 
día dando  la  vuelta  al  mundo?  Pues  esto  es  lo  que  que- 
réis hacer  los  que  para  salvar  ciertos  obstáculos  socia- 
les que  se  oponen  á la  unidad  volvéis  la  espalda  á esa 
unidad  proclamando  la  tolerancia  y la  libertad  de  cultos, 

Y después  de  dar  las  más  expresivas  gracias  al  se- 
ñor Alonso  Martínez  por  la  honra  que  me  ha  dispensa- 
do, y de  que  no  soy  digno  ciertamente,  dirigiendo  á mis 
escasos  medios  las  más  lisonjeras  frases,  paso  á ocu- 
parme de  las  rectificaciones  que  conciernen  al  8r.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

¡Cómo  había  yo  de  pensar,  después  de  las  acusacio- 
nes que  se  me  lanzan  desde  los  bancos  de  la  mayoría, 
de  exagerado,  do  intransigente,  de  demagogo  blanco  y 
de  internacional  negro,  que  habia  de  levantarse  el  se- 
ñor Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  con  todo  el 
prestigio  de  su  autoridad  á expedirme  patente  de  pas- 
telero? Era  esta  una  habilidad  mía  desconocida  para  mí; 
pero  me  doy  el  parabién  de  ese  diploma  que  S.  8.  me 
expide,  que  al  cabo  es  un  diploma  de  porvenir,  dados 
los  tiempos  que  corremos. 

Pocas  veces  he  escachado  al  Sf.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  la  admiración  de  ayer  tarde,  y 
siempre  le  he  escuchado  con  admiración.  Maravillábame 
ver  á S.  S.  empeñarse  en  el  hercúleo  trabajo  de  hacer 
de  la  noche  dia  y del  dia  noche;  y la  verdad  es  que  lo 
consiguió  en  efecto  con  la  nube  de  elocuentes  párrafos 
en  que  hubo  de  envolvernos  S.  S, 

Hizo  8.  8.  un  argumento  sobre  la  Inquisición,  apo- 
yándose en  una  aseveración  mía  que  voy  también  á 
rectificar*  Suponía  el  Sr.  Cánovas  que  yo  había  defen- 
dido la  Inquisición,  y al  desvanecer  yo  este  error,  hu- 
bo de  replicarme  S.  8.  con  ese  aplomo  y seguridad  que 
constituye  uno  de  ios  secretos  resortes  de  su  poderosa 
oratoria:  «pues  entonces  el  Sr.  Pidal  es  un  inquisidor 
tímido. » 

Decía  el  Sr.  Cánovas  que  la  religión  y la  Monarquía 
eran  elementos  tradicionales  de  la  Constitución  interna; 
yo  hube  de  manifestar  que  lo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  pedia  para  la  Monarquía  por  esta 
razón,  pedia  yo  también  para  la  religión;  y si  el  señor 
Cánovas  me  acusa  de  inquisidor  tímido  de  la  religión 
porque  no  pido  la  legislación  penel  antigua  contra  los 
delitos  religiosos,  bien  puedo  yo  acusar  á S.  8.,  que  no 
acepta  la  antigua  penalidad  para  los  delitos  contra  los 
Monarcas,  de  inquisidor  tímido  de  la  Monarquía.  Pero  si 
quiere  S.  S.  que  transijamos,  y á bien  que  de  inquisi- 
dor á inquisidor  se  trata;  si  S.  8,  quiere  destruir  la 
unidad  católica,  y para  S.  S.  la  verdadera  unidad  es  la 
Inquisición,  sustituya  8,  8.  el  art.  11  con  otro  que  diga 
simplemente;  «No  habrá  Inquisición  en  España,»  y yo 
me  ofrezco  á vetárselo  á S.  8. 

Decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
«¿por  qué  no  amais  la  Inquisición?  No  sois  lógicos.» 


Como  rectificación  le  diré  á 8.  S.  por  qué  no  soy  par- 
tidario de  la  Inquisición:  primero,  porque  la  Inquisición 
representa  en  Ja  historia  toda  uoa  institución  hija  de 
la  soberanía  nacional,  viniendo  á ser  por  este  concepto 
toda  una  insütueiou  progresista.  No  conozco  mayor 
aprobación  de  la  forma  y de  los  procedimientos  de  la 
Inquisición  que  la  que  le  pudiera  dar  un  progresista 
que  dijera  al  ver  pasar  los  condenados  del  8-mto  Oficio 
en  dirección  al  auto  de  fé:  cúmplase  la  voluntad  nacio- 
nal: segundo,  porque  la  Inquisición  fue  en  los  reinados 
de  nuestros  más  poderosos  Reyes  la  forma  especial  del 
ccsarísmo  español  enfrente  de  la  Santa  Sede. 

Reivindicaba  el  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de  Mi- 
nistros para  sí  la  gloria  de  seguir  las  tradiciones  del 
negociador  del  Concordato.  Ya  debatimos  este  asunto 
ámpliamente,  y ahora  también  por  vía  de  rectificación 
le  diré,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  tenga 
presente  la  hora  que  es,  y que  tienen  que  hablar  para 
rectificar  y para  alusiones  varias  personas. 

El  Sr.  PIDAD  Y MON:  No  puedo  dar  al  Sr.  Presi- 
dente mayor  prueba  de  deferencia  que  renunciar  á lo 
que  me  resta  que  rectificar  al  Sr.  Presidente  de!  Consejo 
de  Ministros  y hacerme  cargo  de  otras  alusiones.  Antes  de 
entrar  en  la  alusión  del  Sr.  Sagasta,  voy  á aludir  ex- 
presamente al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  seguro  como  es- 
toy de  que  con  esta  alusión  doy  gusto  al  Gobierno,  al 
Presidente  y á la  Cámara,  que  no  querrán  dejar  de  oir 
la  voz  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Es  posible  que  al- 
gunas veces  use  expresiones  que,  como  nacidas  del  ca- 
lor de  la  improvisación,  vayan  más  allá  de  donde  ir  de- 
bieran; pero  cuando  con  ánimo  recto  se  procede,  detrás 
déla  ímpreme  1 ■ don  del  improvisador  está  la  calma 
del  hombre  sen*?  , que  recoge  y retira  si  es  preciso  esas 
expresiones.  Es'l  me  sucedió  á mí  el  otro  dia,  por  más 
que  la  pasión  pe  iíica  haya  tratado  de  desconocerlo. 
Trataba  de  restablecer  un  argumento  que  aquí  se  habia 
empleado  acerca  de  los  toros  con  relación  á la  Europa 
civilizada,  y en  apoyo  de  mi  tesis  dije  que  llevábamos  al 
Monarca  á los  toros,  sin  recordar  para  nada  ese  meteoro 
que  atravesó  como  un  relámpago  el  horizonte  de  España. 
Pero  en  el  instante  de  hacer  el  argumento,  cruzó  por  mi 
mente  el  recuerdo  de  ese  Rey;  y como  era  un  Rey  no 
nacido  entre  las  rancias  preocupaciones  de  la  intoleran- 
cia religiosa,  sino  hijo  natural  de  esa  Europa  civilizada; 
y como  los  que  lo  trajeron  son  los  que  nos  hacen  ese 
argumento  contra  la  unidad,  recordé  también  un  hecho 
que  todos  hemos  leído  en  los  periódicos;  esto  es,  que  un 
dia  D.  Amadeo,  en  uso  de  su  derecho,  fuéálos  toros  en 
un  tren  que  no  quiero  calificar,  pero  que  guardaba  al- 
guna analogía  especial  con  las  corridas  de  toros. 

No  fui  sin  duda  feliz  en  ía  expresión.  Yo  creí  decir 
que  habia  ido  en  un  carruaje  á la  calesera,  y los  cons- 
titucionales y los  taquígrafos  hubieron  de  entender  que 
decia  vestido  de  calesero;  y yo  creo  que  los  taquígrafos 
y los  constitucionales  han  hecho  poco  honor  á mi  en- 
tendimiento, y los  constitucionales  poco  honor  también 
á D,  Amadeo,  pensando  que  ha  podido  haber  quien  crea 
que  los  cascabeles  y las  campanillas  no  se  referian  á los 
caballos  sino  á D.  Amadeo.  El  hecho  es  que  ante  una 
advertencia  dei  Sr.  Presidente  dije  que  no  habia  sido 
mi  ánimo  injuriar  á ninguna  persona,  y que  retiraba 
toda  palabra  que  pudiera  traducirse  en  ofensa.  Pero 
como  no  podia  consentir  en  manera  alguna  que  se  in- 
terpretase esta  retirada  como  reconocimiento  del  dere- 
cho revolucionario  enfrente  del  derecho  de  la  legitimi- 
dad que  yo  reconocía  en  el  líey  que  hoy  ocupa  el  Trono, 
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añadí  lo  mismo  que  desde  este  mismo  sitio  en  plenas 
Górtes  radicales,  y reinando  D,  Amadeo,  tuve  el  valor 
de  decir  cuando  afirmaba  que  yo  representaba  aquí  la 
baudera  de  la  legitimidad  y del  derecho;  lo  mismo  que 
en  plena  Asamblea  soberana,  cuando  las  turbas  arma- 
das rodeaban  este  recinto,  me  atreví  á decir,  á pesar  de 
la  campanilla  del  Sr.  Marios  que  me  retiró  la  palabra, 
y el  clamoreo  de  los  republicanos  y radicales;  esto  es, 
que  todos  los  poderes  de  la  revolución  que  se  venían 
sucediendo  desde  1868  eran  poderes  de  hecho  y no  de 
derecho;  palabras  que  mantuve  y que  no  retiré,  como 
tampoco  ahora  retiro  las  que  dije  anteayer  referentes  á 
la  legitimidad  de  aquella  Monarquía,  y que  sostengo  y 
mantendré  contra  toda  imposición,  venga  de  donde 
venga. 

Decía  el  Sr.  Sagasta  que  si  yo  llamaba  á la  des- 
amortización robo,  hacia  cómplice  al  Papa  del  robo  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  Yo  creí  que  se  habían  acabado 
los  progresistas,  como  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  pero  S*  S.  y yo  estábamos  equivocados* 
No  se  han  acababo  los  progresistas,  y el  Sr.  Sagasta, 
que  acusaba  al  Sr,  Moyano  de  haber  salido  de  La  redoma 
como  el  Marqués  de  Yillena,  se  nos  presenta  hoy  como 
salido  de  otra  redoma,  tan  progresista  como  en  el  año 
54*  ¿Con  que  el  Papa  que  había  saneado  las  compras 
de  bienes  nacionales  es  cómplice  del  robo  de  los  bienes 
de  la  Iglesia?  De  manera  que  si  robasen  el  reloj  al  señor 
Sagasta,  y S*  S*,  pasados  tres  ó cuatro  años,  cuando  el 
reloj  hubiera  cambiado  de  manos  y hasta  de  forma,  vie- 
se al  ratero  que  le  pedia  perdón  s y S*  S.  le  perdonaba, 
S,  S*  por  el  mero  hecho  de  perdonarle  ¿se  declararla 
cómplice  del  ratero?  Suplico  á S.  S.  que  no  me  atribu- 
ya ciertas  doctrinas  de  su  escuela*  ¿Ouáuto,  cómo,  dón- 
de he  dicho  yo  que  el  ñu  justifica  ios  medios,  cuando 
esa  es  una  teoría  nacida  de  la  escuela  de  S,  S.?  ¿Y  lo 
de  las  firmas?  Es  posible  que  alguien  haya  predicado 
que  se  recojan  firmas  en  favor  de  la  unidad  católica; 
pero  le  aseguro  á 8,  S*  que  [los  que  esto  predicaban  no 
contaban  entre  sus  medios  los  que  el  Sr.  Sagasta  em- 
pleó para  traer  votos  afectos  á su  política,  (Grandes  mur- 
mullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE : Señor  Pídal,  ruego  á su 
señoría.  . , 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Estoy  en  mi  derecho  de- 
fendiéndome, y apelo  á la  imparcialidad  de  S.  S*  ¿Se 
puede  decir  que  hemos  ido  seduciendo  á los  muchachos 
para  recolectar  firmas? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sagasta  habló  de  un 
personaje  anónimo. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pues  permítame  S.  S*  ex- 
plicar el  sentido  de  mis  palabras*  Lo  que  he  dicho  al 
Sr*  Sagasta,  y repito,  es  que  á fin  de  allegar  votos  para 
m política  se  valió  de  recursos  que  tenían  otro  des- 
tino. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  es  exacto.  (. Rumores  en  ¡a  mi- 
noría constitucional *) 

El  Sr.  PIDAL  Y MOI:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
firmó  una  acusación  contra  S,  8*  [Siguen  los  rumores . — 
ffl  Sr.  Conde  de  Torenú  hace  signos  negativos .) 

EL  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  El  Sr.  Conde  de 
Toreno  está  diciendo  que  no. 

El  Sr*  PIDAL  Y MO N:  ¿Me  negareis  el  hecho  de 
que  aquí  hubo  debates  sobre  cambio  de  destino  de 
fondos? 

(Varios  Sres * Diputados:  No  es  exa||o.  — Crece  la  con- 
fusión,— Muchos  Sres . Diputados  de  la  minoría  constitucio- 
nal increpan  al  Srt  Pidal,  y el  Sr.  Pidul  les  contesta,  pero 


no  se  oyen  las  palabras  de  ningún  Sr * Diputado. ^-Sl  señor 
Presidente  hace  esfuerzos  por  restablecer  el  órden *) 

El  Sr.  MARISCAL:  A la  cuestión,  Sr.  Presidente* 

El  Sr*  PIDAL  Y MON:  Lo  que  yo  sostengo  no 
ofende  la  honra  de  ningún  Sr*  Diputado.  Yo  sostengo 
que  no  hemos  apelado  á caudales  del  Estado  para  reco- 
lectar firmas. 

(La  confusión  va  en  aumento . — - Varios  Sres.  Diputados 
hablan  y pero  no  se  les  entiende.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  dejen  hablar  al  orador* 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  ¡Que  espectáculo,  se- 
ñores! (Murmullos,  ) ¡Qué  espectáculo  en  una  Cá- 
mara monárquica,  en  la  primera  Cámara  de  la  res- 
tauración! Aquí  se  pueden  reivindicar  los  derechos  de 
los  Reyes  que  ocuparon  el  Trono  contra  el  derecho 
de  la  Monarquía  que  hoy  le  ocupa;  aquí  se  puede  lla- 
mar gloriosa  á Ja  revolución,  y no  se  puede  aludir  á un 
hecho  revolucionario  que  han  condenado  conmigo  los 
que  hoy  forman  la  mayoría  y el  Gobierno.  Este  espec- 
táculo hablará  al  país  más  elocuentemente  que  mí  voz, 
y por  lo  mismo  me  siento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Alvares  había  pedi- 
do la  palabra? 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Fernando):  Sí,  Sr*  Presi- 
dente; pero  en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora  y ha- 
haberse  contestado  por  el  elocuente  discurso  del  Sr*  Pi- 
dal,  creo  de  mí  deber  el  no  fatigar  ahora  á la  Cámara 
con  una  rectificación, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardo  al 
tiene  la  palabra  para  una  alusión,  (Murmidíos. ) 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Sentirla  que  la  jus- 
ta impaciencia  de  la  Cámara  se  manifestase  de  modo 
que,  por  verme  obligado  á repetir  mis  palabras}  se  per- 
diese tiempo  en  lugar  de  ganarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Piensen  los  Sres*  Diputa- 
dos que  con  interrumpir  al  orador,  en  lugar  de  adelan- 
tarse terreno  se  pierde* 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Yeo  la  impaciencia 
déla  Cámara  por  que  termine  este  debate,  y me  pro- 
pongo ser  muy  breve  al  contestar  á las  repetidas  alu- 
siones que  se  me  han  hecho,  y al  explicar,  como  repre- 
sentante que  soy  en  este  momento  de  un  gran  partido* 
el  voto  contrarío  que  he  de  dar  a!  art*  11* 

No  quiero  referirme  ni  recordar  el  triste  incidente 
que  ha  presenciado  la  Cámara,  ni  los  gritos  de  protesta 
de  que  he  sido  objeto*  Tenia  para  hablar  un  derecho 
perfecto,  trataba  de  defenderlo,  y ahora  que  este  dere- 
cho se  me  reconoce,  no  lie  de  abusar  de  mi  posición. 

Empiezo,  señores,  protestando  contra  las  palabras 
del  Sr,  Pida!  referentes  á la  Monarquía  de  D.  Amadeo 
de  Saboya,  Rey  legítimo  de  España,  como  lo  entendie- 
ron aquellas  Cortes  libremente  elegidas,  como  lo  en- 
tienden muchos  Sres.  Diputados,  ramas  desgajadas  del 
partido  revolucionario,  sentados  unos  en  los  bancos  de 
la  mayoría  y otros  en  el  banco  azul,  á quienes  perso- 
nalmente no  quiero  aludir,  porque  seria  ofenderles  su- 
poner que  con  su  silencio  y por  su  propio  decoro  no  se 
hacen  solidarios  de  mis  palabras. 

Pudiera,  pero  no  lo  haré  por  no  fatigaros,  demos^ 
trar  con  textos  de  gran  autoridad  conservadora,  que 
aquel  voto  de  las  Córtes  fué  legítimo,  y probarlo  con 
declaraciones  impresas  en  ocasión  en  que  más  podían 
ser  Miles  para  acercarse  á aquella  dinastía  que  para 
alejarse  de  ella. 

Yo  siento  que  mi  amigo  el  Sr.  Pidal  descienda  á 
veces  desde  la  altura  á que  su  elocuencia  le  levanta  á 

358 


1 3190 


12  DE  MAYO  DE  1878. 


vulgaridades  impropias  de  su  elevación  y de  su  talento. 
Me  basta t sin  embargo,  haya  solemnemente  declarado 
que  no  había  sido  su  ánimo  ofender  ai  que  fué  Rey  le* 
gítimo  de  España,  dejando  de  serlo  por  su  propia  vo- 
luntad, y que  es  en  todo  caso  digno  del  respeto  que  un 
Parlamento  no  puedo  negar  á los  Príncipes  de  sangre 
Real  pertenecientes  á familias  reinantes  en  países  que 
son  nuestros  amigos  y aliados;  y más  que  la  oposición 
debiera  haberse  apresurado  la  mayoría  á protestar  de 
esas  palabras,  y más  que  la  mayoría  el  Gobierno  y el 
Ministro  de  Estado,  que  por  razón  de  su  cargo  recibe 
diariamente  al  representante  en  Madrid  de  la  córte  de 
Italia. 

No  bay  por  qué  decir  que  el  Rey  legítimo  D.  Ama* 
deo  1 no  fué  á los  toros  en  la  forma  en  que  ha  supues- 
to el  Sr*  Pida!,  atento  á excitar  la  hilaridad  del  vulgo; 
pero  como  quiera  que  de  todos  los  actos  de  un  Rey 
constitucional  son  responsables  sus  Ministros, . . {Mur- 
mullos — Un  Sr.  Diputado:  Actos  políticos),  y privados, 
como  podría  fácilmente  demostrarlo  con  un  ejemplo  re- 
ciente y con  un  recuerdo  de  la  conducta  de  este  Go- 
bierno. Gomo  los  Ministros,  decía,  son  responsables  de 
todos  los  actos  de  un  Rey  constitucional,  y como  no 
están  aquí  mis  amigos  que  fueron  Ministros  responsa- 
bles de  aquel  Rey,  yo  tendría  derecho  para  usar  de  la 
palabra  defendiendo  á personas  ausentes.  No  hace,  sin 
embargo,  falta  mi  defensa;  que  no  fué  culpa  de  la  re- 
volución, no  fué  culpa  de  D.  Amadeo  de  Saboya  en- 
contrarse de  tal  suerte  arraigada  la  afición  al  toreo  en 
nuestras  costumbres  populares  y reales  que  haya  me- 
recido el  honor  de  ser  inmortalizada  por  el  inspirado 
pincel  de  Goya;  no  fué  culpa  de  D,  Amadeo,  no  fué 
culpa  de  la  revolución,  que  aun  no  hace  cien  años  se  tu- 
viera por  poco  menos  que  un  título  nobiliario  la  profe- 
sión del  torero  en  la  córte  de  María  Luisa;  no  fué  cul- 
pa, finalmente,  de  D*  Amadeo,  no  fué  culpa  de  la  re- 
volución, que  en  época  no  remota,  un  ilustre  Represen- 
tante de  nuestra  Monarquía  tradicional  abriese  en  Se- 
villa una  escuela  de  tauromaquia  y apartase  á los  doc- 
tores de  la  Universidad  de  Cervera  de  la  funesta  manía 
do  pensar. 

No  diré  más  sobre  esto.  Ahora  voy  á manifestar  por 
qué  mi  voto  será  contrario  al  artículo  que  se  discute. 
Si  partiendo  de  la  situación  anterior  á la  revolución  y 
enfrente  de  la  intolerancia  religiosa  se  tratase  de  con- 
signar la  tolerancia,  yo  no  vacilaría,  aun  cuando  esto 
no  representa  mi  ideal,  en  apoyar  cotí  mi  voto  el  dic- 
támen  de  la  cunisiou;  pero  como  no  se  trata  do  con- 
signar Ja  tolerancia  enfrente  de  la  intolerancia,  lo  cual 
supondria  un  progreso,  sino  de  retroceder  de  la  liber- 
tad á la  tolerancia,  mi  voto  será  contrario  como  protes- 
ta de  semejante  retroceso.  Al  votar  contra  la  enmienda 
del  Sr,  Alvarez  manifesté  mis  opiniones  y las  de  mi 
partido,  contrarias  á la  unidad;  votando  la  enmienda 
del  Sr.  Romero  Ortíz  dejó  consignado  mi  respeto  y mi 
asentimiento  á lo  establecido  en  la  Constitución  de  1869; 
y al  dar  mi  voto  contrario  al  dictamen  de  la  comisión, 
consigno  opiniones  contrarías  al  término  medio  que  se 
quiere  adoptar. 

Por  otra  parte,  hay  que  convenir  que  solo  cediendo 
á las  corrientes  de  la  Europa  civilizada  se  consigna  de 
una  manera  vergonzante  el  principio  de  la  libertad  de 
conciencia.  Ni  yo,  ni  la  representación  que  aquí  trai- 
go, podemos  ni  debemos  hacernos  solidarios  ni  hacernos 
cómplices  de  lo  que  ni  satisface  las  aspiraciones  cató- 
licas, ni  satisface  las  aspiraciones  liberales.  Principios 
ton  i mpor tantee  como  la  libertad  de  conciencia  deben 


de  tal  modo  consignarse*  que  no  dependan,  como  una 
ley  accesoria*  de  la  mayor  ó menor  latitud  de  interpre- 
tación de  los  Gobiernos  encargados  de  aplicarlos.  En 
este  sentido,  como  consignación  de  mis  piuíones,  co- 
mo consignación  de  las  opiniones  de  mi  partido,  no 
como  coalición  con  elementos  enemigos  constantes  de 
la  libertad  y del  progreso,  he  de  votar  negativamente 
en  el  asunto  que  se  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  En  atención  al  estado  de  la 
Cámara,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oaudau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CATíDAU:  El  Sr.  Diputado  que  ha  inaugu- 
rado la  sesión  de  hoy  me  ha  dirigido  multitud  de  alu- 
siones que  en  atención  al  estado  de  la  Cámara  aplazo 
para  dentro  de  breves  días,  cuando  se  trate  de  otro  ar- 
tículo constitucional  en  que  podrá  tener  lugar  la  con- 
testación, y por  ahora  me  limito  á protestar  contra  la 
forma  que  ha  dado  á su  alusión,  di  ciándole  que  cuando 
S.  S,  sea  César  me  podrá  decir  á mí  lo  que  dijo  César 
al  morir,)) 

Los  Sres.  Conde  y Luque  y Goicoerrotea  renuncian 
la  palabra. 

El  Sr*  CAMPO  AMOR:  Conozco  el  estado  de  la 
Cámara,  y voy  á decir  solo  cuatro  palabras,  aunque  el 
Sr.  Pidal  me  ha  hecho  una  alusión  interminable,  una 
alusión  de  dos  páginas  de  lectura. 

El  Sr,  Pidal*  á fuerza  de  leer  á los  escolásticos,  se 
va  pareciendo,  no  en  la  esencia,  sino  en  el  método,  á 
los  ángeles  de  Santo  Tomás,  que  tienen  la  propiedad  de 
pasar  de  un  extremo  á otro  extremo  sin  pasar  por  el 
medio* 

Así  es  que  S.  S.  me  ha  encontrado  en  una  contra- 
dicción pasando  á los  extremos  sin  pasar  por  el  medio. 

Su  señoría  ha  equivocado  lastimosamente,  al  hacer 
una  cita  de  lo  absoluto,  el  órden  ideal  con  el  órden  real* 

La  contradicción  que  ha  buscado  el  Sr.  Pidal  no 
tiene  aplicación  al  caso  actual* 

Las  ideas  metafísicas  del  libro  que  ha  citado  el  se- 
ñor Pidal  no  son  más  que  una  ampliación  de  las  ideas 
metafísicas  de  San  Agustín,  y el  voto  que  voy  á dar  es 
un  consejo  del  mismo. 

Toda  la  ciencia  y toda  la  virtud  del  santo  están 
reunidas  en  este  principio  suyo:  cNo  transijáis  en  las 
ideas,  pero  amad  las  personas,»  Por  consecuencia,  rue- 
go á mis  amigos  los  señores  de  la  mayoría  que  siendo 
consecuentes  con  sus  ideas  voten  que  sí,  aunque  le  pese 
al  Sr.  Pidal,  en  nombre  de  San  Agustín. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á decir,  señores,  poquísi- 
mas palabras* 

Al  Sr,  Pida]  no  tengo  más  que  hacerle  una  cita  que 
confirmará  más  y más  lo  que  tan  elocuentemente  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Alonso  Martínez  esta  tarde,  y que  creo  que 
acabará  do  tranquilizar  á la  mayoría*  [Varios  Sres.  Di - 
putados:  Estamos  tranquilos.)  Pues  por  si  faltara  algo, 
aunque  ya  estela  tranquilos  respecto  del  alcance  y el 
sentido  que  pueden  tener  para  los  buenos  católicos  cier- 
tas declaraciones  de  la  Santa  Sede,  yo  voy  á añadir  otra 
cita.  Más  grave  y más  importante  por  su  forma  que 
la  declaración  de  la  carta  á que  se  ha  aludido  en  el  de- 
bate de  esta  tarde,  es,  sin  duda,  cualquiera  de  las  pro- 
posiciones del SyUabus;  porque,  si  bien  allí  hay  muchas  de 
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las  proposiciones  emitidas  en  caitas  de  esa  naturaleza# 
están  recogidas  y publicadas  de  una  manera  solemne, 
Pues  bien;  para  que  vean  todos  los  Sres.  Diputados  de 
qué  manera  han  juzgado  los  hombres  del  antigua  parti- 
do moderado  estas  cosas,  me  bastará  decir  que  están 
condenadas  en  el  Syllabus  estas  dos  proposiciones,  entre 
otras: 

Primera.  Las  leyes  de  la  Iglesia  no  obligan  en  con- 
ciencia, sino  cuando  las  promulga  la  potestad  civil;  que  los 
actos  y decretos  de  los  Pontífices  Romanos,  pertenecien- 
tes á la  religión  y á la  Iglesia,  necesitan  la  sanción  y 
aprobación , íÍ  por  lo  ménos  e l asentimiento  de  la  potestad 
civil , 

Segunda.  Todo  hombro  tiene  libertad  para  abrazar 
y profesar  aquella  religión,  que,  guiado  por  la  luz  de 
la  razón,  creyere  verdadera. 

La  Santa  Sede,  así  como  en  el  Syllabus  habia  con- 
denado expresamente  los  recursos  de  fuerza  ó abusos; 
de  la  misma  manera  que  habia  condenado  en  la  famosa 
bula  In  ccem  Dominí  el  derecho  al  pase  que  en  muchos 
Estados  católicos  hay,  condenó  las  proposiciones  que  he 
laido,  y las  condenó,  no  solo  en  ese,  sino  en  otros  docu- 
mentos, si  cabe  más  expresamente  todavía. 

Pues  bien;  3a  Encíclica  de  Su  Santidad  y el  Syllabus 
fueron  á consulta  del  Consejo  de  Estado  eu  tiempos  en 
que  presidia  aquel  alto  Cuerpo  el  Marqués  de  Yilürna,  y 
contenia  en  su  seno  una  gran  parte  de  lo  más  ñor  ido 
del  antiguo  partido  moderado;  y aunque  hubo  en  el 
seno  del  Consejo  distintas  opiniones  sobre  si  se  estaba 
en  el  caso  de  aplicar  el  Código  penal  á los  Obispos  que 
habían  publicado  aquellos  documentos  sin  el  pase,  hubo 
unanimidad  en  que  la  Encíclica  y el  Syllabus,  á pesar 
de  esas  declaraciones,  estaban  sujetos  por  las  leyes  de 
España  al  pase  regio,  lo  cual  quiere  decir  que  esa  clase 
de  declaraciones  han  sido  consideradas  en  los  tiempos 
antiguos  y por  el  partido  moderado,  ni  más  ni  menos 
que  lo  eran  en  la  antigua  Monarquía,  salvas  siempre  las 
regalías  de  la  Corona,  salvos  siempre  los  derechos  tem- 
porales de  la  Nación.  No  digo  más;  y aun  casi  siento 
haberlo  dicho,  puesto  que,  según  habéis  manifestado, 
no  lo  necesitábaís.  (No,  no.) 

Y voy  á añadir  muy  poc  as  palabras,  que  ño  digo  con 
gusto,  que  no  digo  con  placer  en  este  instante. 

Si  alguien  hubiera  ofendido  (que  realmente  en  este 
punto,  de  las  explicaciones  leales  del  Sr.  Pidal  se  dedu- 
ce que  no  ha  tenido  intención  de  inferir  ofensa  alguna), 
ai  Príncipe  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  pertenece  á una 
familia  Real,  amiga  y aliada  actualmente  del  Rey  le- 
gítimo de  España,  el  Gobierno  de  S.  M.,  conociendo  su 
deber,  hubiera  defendido  á esa  persona  de  familia  Real, 
como  á cualquiera  otra  que  hubiese  sido  atacada.  (Bien, 
bien.)  Pero  el  Gobierno  de  S,  M,  y el  Ministro  que  eu 
este  momento  tiene  la  honra  de.  dirigir  su  palabra  á la 
Cámara,  no  pueden  ménos  de  lamentarse  de  que  á pro- 
pósito de  una  cuestión,  que  bajo  este  punto  de  vista  do 
dignidad  y de  honra,  podía  haber  sido  unánimemente 
juzgada  por  todos,  se  hayan  pretendido  deslizar  aquí 
ideas,  por  lo  ménos  poco  prudentes,  poco  convenientes 
en  este  momento  de  la  historia. 

Es  bien  sabido,  señores,  es  sabido  hasta  la  sacie 
dad,  que  la  bandera  que  la  restauración  legítima  ha 
levantado  en  el  país,  es  una  bandera  de  transacción,  y 
no  he  de  ser  yo  quien  niegue  que  es  una  bandera  de 
transacción  generosísima  y amplísima,  bajo  cuyos  plie- 
gues todo  el  mundo  leal  y honradamente  cabe.  Pero  esto 
mismo  y la  lealtad  con  que  yo  vengo  defendiendo  el  prin- 
cipio de  la  transacción,  me  parece  que  imponen  á todos 


los  partidos,  á todos  los  lados  de  la  Cámara,  deberes  de 
consideración  y de  cortesía  monárquica,  á los  cuales 
nunca  se  debe  faltar.  No  hay  derecho  contra  el  derecho, 
y en  este  instante  no  ha3r  más  derecho  en  España  que 
el  de  D.  Alfonso  XII  de  Barbón.  (Muy  bien , muy  bien,) 

Yo  rechazo,  pues,  no  tanto  por  lo  que  aquí  se  lia 
dicho,  cuanto  por  el  sentido  que  fuera  de  aquí  pudiera 
darse  á ciertas  palabras,  yo  rechazo,  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  todo  lo  que  no  sea  el  recuerdo  de  un  hecho 
histórico,  sin  otro  valor  que  el  que  le  presta  la  historia, 
si  bien  merece,  por  otra  parte,  el  respeto  prudente,  que 
toda  persona  sensata  tiene  á los  hechos  históricos  que 
han  pasado  por  su  patria.  Y dicho  esto,  no  me  ocuparé, 
6 me  ocuparé  muy  ligeramente,  de  lo  que  siento  que 
indispensablemente  venga  ahora  á mis  labios. 

Orco  sinceramente  que  se  han  interpretado  aquí 
mal  ciertas  palabras  del  Sr.  Sagasta;  ereof  tengo  esa 
profunda  convicción,  que  el  Sr.  Sagasta  es  un  monár- 
quico sincero,  y es  un  hombre  que,  cuando  profesa  una 
opinión,  cuando  toma  una  actitud,  la  profesa  y la  toma 
con  toda  la  formalidad  que  cumple  á su  posición,  á su 
dignidad  y á sus  deberes  para  con  la  Patria;  y no  ha 
podido  decir,  no  lo  ha  dicho  seguramente,  que  si  se 
aprobase  un  artículo  ó una  forma  de  tolerancia  religio- 
sa distinta  de  la  libertad  religiosa  á que  él  aspira,  S.  S. 
no  podría  reconocer  los  poderes  que  eso  establecieran. 
Este  sentido  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  dado,  al  prin- 
cipio de  sn  discurso,  á las  palabras  del  Sr.  Sagasta, 
no  puede  ser  su  sentido  exacto. 

Pero,  en  todo  caso,  señores,  yo  tengo  quehacer  las 
reservas  á que  mi  posición  me  obliga,  sobre  el  sentido 
hipotético  que  esas  palabras  pudieran  tener.  Lo  que  las 
Cortes  voten  y el  Rey  sancione,  osó  será  en  España  ley 
para  todos,  reconózcanlo  ó no  estos  ó los  otros  perso- 
najes, estos  ó los  otros  partidos.  Si  cada  cual  quiere 
aquí  conservar  cierta  independencia  de  actitud;  sí  hay 
aquí  quien  pretende  mantener  cierta  anfibología  en  su 
conducta,  hágalo  en  buen  hora,  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad, bajo  el  juicio  de  la  conciencia  pública  y 
tal  vez  de  la  historia.  Mi  deber  es  otro,  y lo  estoy  cum- 
pliendo en  este  momento;  mi  deber  es  el  de  transigir; 
mi  deber  es  el  de  procurar  por  mi  parte,  al  frente  del 
Gobierno  en  que  estoy,  abrir  todos  ios  caminos  cons- 
titucionales de  oposición  legal. 

Yo  tengo  la  conciencia  de  poder  levantar  (bastantes 
censuras  rae  cuesta)  la  frente  ante  mis  conciudadanos, 
para  decir  que  he  verificado  aquí  una  restauración 
como  no  se  ha  conocido  ninguna;  y esta  restauración, 
con  mi  política,  y. en  lo  que  en  mi  política  he  ejecuta- 
do con  relación  á ella,  ha  sido  toda  amplitud , toda  ge- 
nerosidad;  no  he  dado  motivo  ni  protesto  á nadie,  ab- 
solutamente á nadie,  para  que  se  quede  fuera  del  ter- 
reno legal.  Y después  de  tener,  como  tengo,  esta  con- 
ciencia, debo  tener,  y tengo,  el  valor  necesario  para 
decir  que  en  ultimo  término  yo  defenderé  esta  Monar- 
quía y esta  legalidad,  sea  como  quiera,  y que  estoy  se- 
guro de  triunfar  con  ella. 

Et  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Dejo  al  Sr.  Pidal  entregado  á 
las  exaltaciones  de  que  so  halla  poseído,  y voy  á ocu- 
parme de  algunas  palabras  graves  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Por  más  quo  S.  S.  no  ha  hecho  bien  en  pedirme 
explicaciones  en  la  forma  que  las  ha  pedido,  do  todas 
maneras  yo  no  quiero  que  mis  palabras  signifiquen  ni 
más  ni  ménos  que  lo  que  significan. 
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Yo  ni  para  esta  dinastía  ni  para  ninguna  otra  lie  de 
tener  las  anfibologías  que  otros  tuvieron  para  otra  di- 
nastía que  reinó  en  España  con  tanto  derecho  como 
ésta;  yo  he  de  ser  claro*  porque  he  de  tener  siempre  el 
valor  de  mis  convicciones  y de  mis  actos:  yo  quiero  at 
pueblo  y respeto  á los  Reyes;  pero  ni  á los  Reyes  ni  al 
pueblo  adulo:  y si  al  pueblo  le  he  dicho  siempre  que 
solo  debe  esperar  en  el  órden,  á los  Reyes  Ies  digo  que 
solo  pueden  esperar  en  la  libertad;  que  solo  respetando 
los  Beyes  la  libertad  y guardando  los  pueblos  el  órden* 
es  como  los  Reyes  conquistan  el  amor  de  los  pueblos*  y 
los  pueblos  alcanzan  su  bienestar, 

Eu  este  sentido  no  tengo  inconveniente  en  hacer 
todas  las  declaraciones  que  S.  S.  quiera.  Soy  monár- 
quico-constitucional y dinástico  de  toda  Monarquía  que 
respete  la  Constitución  y so  haga  compatible  con  la  li« 
bertad. 

Y creyendo  que  la  libertad  religiosa  es  hoy  no  solo 
una  necesidad  política*  sino  también  una  necesidad  so- 
cial, he  dicho  y sostengo  que  el  partido  constitucional 
estará  enfrento  de  todo  Gobierno  que  destruya  esa  li- 
bertad; que  no  aceptará  como  suyas  y que  se  reserva 
el  derecho  de  modificar  todas  las  leyes  eu  que  debiendo 
consignarse  esa  libertad  no  se  consigue;  y que  no  se 
someterá  á ningún  poder  que,  enemigo  de  esa  libertad, 
considere  que  el  partido  que  la  proclama  como  bandera 
no  es  un  partido  gubernamental  y capaz  de  regir  los 
destinos  de  la  Patria, 

El  Sl\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Corno  yo  sabia  antes  de  hablar,  y 
lo  he  dicho  lealmente,  las  palabras  del  Sr.  Sagas ta  no 
tienen,  porque  no  podían  tener*  el  sentido  que  algunas 
personas  les  hablan  atribuido.  Yo*  sin  ostar  de  todo 
punto  conforme*  ni  mucho  ménos  (¿cómo  lo  he  de  es- 
tar?), con  las  declaraciones  de  S.  3.,  bajo  mí  propio 
punto  de  vista  particular  y político*  encuentro*  sin  em- 
bargo, que  la  actitud  definida  por  el  Sr,  Sagasta  no  tie- 
ne nada  que  no  sea  perfectamente  constitucional.  Y 
ahora  solamente  voy  á decir  una  palabra. 

Yo,  señores,  por  no  quitar  el  tiempo  que  para  tan- 
tas cosas  útiles  necesitan  estos  Cuerpos,  alejo  ciertos 
debates*  y procuro  usar  de  la  palabra  (á  pesar  de  que 
uso  mucho  de  ella)  lo  ménos  posible*  hasta  el  punto  de 
que  alguna  vez  se  me  ha  reprendido  duramente  desde 
esos  bancos  por  no  hablar;  verdad  es  que  otras  veces 
he  parecido  entender  que  se  quejaban  SS.  33.  de  que  ha- 
blaba demasiado.  No  he  de  quitar,  pues,  al  Congreso 
el  tiempo*  y mucho  ménos  en  este  instante  y á estas 
horas*  para  responder  á la  alusión*  si  alusión  es*  que 
en  eso  de  las  anfibologías  me  parece  que  me  ha  dirigi- 
do el  8r.  Sagasta;  pero  cuando  el  Sr.  Sagasta  quiera* 
en  cualquiera  otra  ocasión,  yo  ventilaré  con  S,  S.  y 
cdu  todo  el  mundo  esa  cuestión.  Mi  vanidad  me  instar  i a 
á ventilarla  ahora,  y yo  explicarla  á S,  S.*  ó yo  le  re- 
cordaría, porque  S,  S.  la  conoce  bien,  toda  mi  conduc- 
ta en  ese  periodo  de  tiempo,  desde  que  llamado  por  Don 
Amadeo  el  primer  día  de  su  llegada  á Madrid,  tuve  el 
honor  de  decirle  que  le  habían  debido  dar  malos  infor- 
mes* porque  yo  no  era  de  sus  partidarios,  seguu  se  pu- 
blicó entonces  en  todas  partes*  y desde  que  invitado  por 
aquella  ilustre  Persona  Real  á su  casa*  me  negué  como 
persona  que  no  queria  tener  ninguna  especie  de  con- 
tacto con  aquella  Monarquía,  hasta  que  en  ciertas  cues 
tiones  estuve  al  lado  de  ¡3.  S.  porque  era  Gobierno,  co- 


mo estuve  al  lado  del  Sr-  Oastelar*  en  circunstancias 
difíciles  y de  importancia  internacional  Yo  he  prestado 
constantemente  mi  concurso  á toda  idea  de  gobierno;  no 
he  rendido  culto*  ni  por  un  instante  siquiera,  al  pesi- 
mismo; me  he  propuesto  ayudar  las  soluciones  conser- 
vadoras donde  quiera  que  las  he  encontrado;  he  estado 
siempre  ai  lado  del  poder  contra  la  revolución,  al  lado 
de  lo  más  próximo  contra  lo  más  remoto;  y quizás  esta 
conducta  de  entonces,  superficialmente  juzgada  muchas 
veces*  injustamente  siempre*  ha  contribuido  en  algo  á 
que  alguna  parte  del  país  tenga  en  mí  la  confianza  que 
se  tiene  en  los  hombres  que  rinden  siempre  culto  á los 
principios*  que  están  siempre  atentos  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  para  con  el  país,  y que  nunca*  en  ningún 
caso*  prefieren  el  triunfo  de  sus  preocupaciones  y sus 
pasiones  al  de  los  intereses  de  la  Pátria,  Desde  ahora 
le  digo  á S,  3,  que  cuando  quiera  dar  uu  gran  gusto 
á mi  vanidad*  provoque  ese  debate.»  (Muestras  de  apro- 
bación,) 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido*  so  dió 
lectura  del  art.  11  *que  dice  así: 

uArt.  11.  La  religión  católica  apostólica  romana  es 
la  del  Estado.  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto 
y sus  ministros. 

Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por 
sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  res- 
pectivo culto,  salvo  el  respeto  debido  á la  moral  cris- 
tiana. 

No  se  permitirán*  sin  embargo*  otras  ceremonias*  ni 
manifestaciones  públicas  que  las  de  la  religión  del  Es- 
tado.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta*  quedó  aquel  aprobado 
por  221  votos  contra  S3  en  la  fo.ma  siguiente: 

Señores  que  dijeran  si : 

Silvela. 

Fernandez  Cadó  raiga. 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Martin  de  Herrera. 

Romero  Robledo. 

Salaverría* 

López  de  Ayala  (D.  Adelardo). 

Toreno  (Conde  de). 

Goróstidi* 

Guirao, 

Alar  con  Luján. 

Casado. 

Borrajo. 

Roda, 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 

“Valentí. 

Estrada  (D.  Luis). 

Ledesma, 

Cantero, 

Azcárraga  {D.  Marcelo). 

Torres  Yalderrama. 

CastelL  de  Pons, 

Bernad. 

¡ÉBp 

Quevedo, 

Patilla  (Conde  de). 

Pastor  y Magan, 

Guiilelmi, 
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Robledo  Checa. 

Cadenas. 

Segovia, 

Amat, 

Torréis  de  Mendoza. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  EmilU), 
La  ríos  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Goicoerrotea. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Boda  Rivas. 

Canelo  Villamll. 

Arnau. 

GambeL 

Vida. 

Fabra  Fontanílls. 

Pala  ti. 

Juez  Sarmiento. 

Mena  y Zorrilla, 

YicuSa. 

Gavina, 

Alonso  Martínez. 

Fernandez  Jiménez. 

Alz  ligar  ay, 

Candau. 

Cardenal. 

González  Yallaríno. 

Acapulco  (Marqués  de), 

Finat. 

Aurioles, 

Almenas  (Conde  de  las). 

Torres- Cabrera  (Conde  de), 
Yillalba  Perez, 

Cruzada  Yillaamil. 

Azcárraga  (D,  Manuel] . 

Sedaño. 

Bius  Salvá. 

López  Guijarro. 

Bacarrete, 

Fabíó. 

Suarez  Inelán. 

González  Goyeneche, 

Melgarejo. 

González  Conde. 

Perez  Aloe. 

Encina  (Conde  de  la). 

Sánchez  Chicarro. 

Zabálburu, 

Garmendia, 

Fuentes. 

Albacete. 

Suarez  Sánchez, 

Martínez  Corbalan. 

López  de  Ay  ala  (D.  Baltasar), 
Gasset  y Matheu. 

Batlle. 

Monedero  y Monedero. 

Martin  Vena, 

Carreras  y Gonzaltz, 

Antón  Ramírez. 

López  González. 

García  Goyena. 

Miranda, 

Gómez  González. 

Martin  de  Oliva. 

González  Alonso. 

García  Asensio. 


Navarro  Itnren, 

Fernandez  Villa  verde, 

Escudero. 

Navascuós. 

Bosch  y Labrüs, 

Mariscal. 

Moreno  Nieto, 

Yillalobar  (Marqué»  de). 

Cárdenas. 

Sánchez  Milla. 

Conde  y Luque. 

Jove  y Hévia. 

Alvarez  Bugallal. 

Sedó, 

Pallares  (Conde  de). 

Riquelme, 

Santos. 

Perez  Zamora. 

Hurtado, 

Sánchez  de  León, 

Carnicero» 

Albarrán, 

Fontán, 

Boguerín. 

Botella  (D.  Francisco). 

Figuera  (D,  Fermín), 

Cabezas, 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Nuüez  de  Prado  (D,  José). 

Gis  ñeros, 

Argenti. 

Zambrana. 

Campos. 

San  Miguel  de  la  Yega  (Marqués  de) , 
Cos- Gayón. 

Reig  y Forquet. 

Grotta. 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Danvila. 

Soldé  vila, 

Manz anera  (Vizconde  de). 

López  y López. 

Fabra  y Fioreta. 

Fabra  (D,  Nilo). 

Puente  y Pellón, 

Lasala. 

Ochoa, 

Cavirol. 

Sánchez  Arjona  (D.  José), 

Taviel  de  Andrade. 

Moreno  Mora. 

Martinez  de  Aragón. 

Galante, 

Loring. 

Navarro  Diaz. 

Pinero. 

Salamanca  (Marqués  de),  ' 

Mar  ton. 

Yillalba  [D.  Federico), 

Casado  Mata. 

Campoamor. 

Navarro  y Calvo. 

Montes. 

Cerdá, 

Castellarnau. 

Rubio. 

Daban. 
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Botella  (D.  José). 

Maldonado, 

Piñén* 

Alinech, 

Yísconti. 

Arenillas, 

Hercdia. 

Yivanco. 

Bañeros* 

Quintana. 

Polo. 

Alvarez  Marino. 

Serrano  Alcázar. 

Barca. 

Guadalest  {Marqués  de), 
Grdoñez, 

Toro  y Moya. 

González  Vázquez. 

Echalecu, 

Viudos, 

Barrio  Ayuso, 

Guilhou, 

Cuadra. 

Vázquez  y Rodríguez. 

Perez  Garchitoreoa, 

Isasa. 

Rivas  y Urtiaga- 
Agrámente  (Conde  de). 
Yillamejor  (Marqués  de). 

Bayo. 

Go  sal  Tez. 

Dlavijo. 

Pons. 

Rodríguez  Gay  oso. 

Belmonte. 

Cerveró, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Groizard. 

Gamuza. 

Nieto  Alvarez. 

Cuadrillero. 

Muñoz  Herrera. 

An trines  (Vizconde  de  los). 
Benayas. 

Genovés. 

Iloppe. 

Torrado. 

Vega  de  A rmi jo  (Marqués  de  la). 
Pinedo, 

Salazar. 

Sánchez  BustíIIo. 

Mol  te  virgen  (Marqués  de). 

Do  Gabriel. 

Carbalio. 

Yillavaso. 

Martínez  de  Tejada. 

Alba  Salcedo. 

Sr,  Presidente. 

Total,  221. 

Señores  que  dijeron  mi 

Martínez  (D.  Cándido). 

Navarro  y Rodrigo, 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín), 
Alvaroz  (D.  Fernando), 

Mayans, 


Ruata. 

Mon. 

Zayas. 

Malpica  (Marqués  de), 

Camqniri. 

Hoy  ano. 

Batanero, 

Llobregat  (Conde  de). 

Alcalá  (Barón  de). 

Ulloa. 

Moraza, 

He  rmi  da. 

Reina, 

González  Fiori. 

Sala  y Ciscar, 

Peder, 

Martínez  Montenegro. 

Viñas, 

Santa  Colonia  (Conde  de). 

Souto, 

Cápua, 

Parra. 

Me  relies, 

Sagasta. 

Collazo. 

Balaguer, 

Reig  (D,  Eduardo). 

Linares, 

Arias. 

López  Domínguez. 

Angulo. 

Rius  y Taulet, 

Albareda, 

Peñuelas. 

Yillarroya, 

Nuñez  de  Arce. 

Avila  Ruano, 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
García  Camba. 

Alboloduy  (Marqués  de) . 

González  Regueral. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Pidal  y Mon. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Yíllanueva  y Cañedo, 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Yallejo  (Marqués  de), 

Florejach. 

Yerdugo, 

Los  Arcos. 

Muñiz. 

Carreño. 

Martorell. 

Bonanza* 

Camps. 

Puebla  de  Rocamora  {Marqués  de). 
Maspons. 

Yehí. 

Montoliu. 

Xiquena  (Conde  de). 

Agrela, 

Gavero, 

Salamanca  y Negreta, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Villamieva  de  Perales  (Conde  de). 
Ay  neto, 

Diaz  de  Herrera* 
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Caramés, 

Neira  Florea* 

Sanjurjo. 

Morales. 

Alonso  Pesquera* 

Sana- 

Saltillo  (Marqués  del}* 

Anglada. 

Cas  telar. 

Pavía* 

Campo-Sagrado  (Marqués  de) , 

Total,  83. 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disensión  * 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedé  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excmos.  se- 
ñores: El  mayordomo  mayor  de  S*  M,,  jefe  superior  de 
Palacio  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  sigue: 

«Su  Majestad  el  Rey  nuestro  Señor  (Q*  D.  G.)  y su 
augusta  hermana  la  Serma*  Sra.  Princesa  de  Asturias, 
recibirán  el  sábado  13  del  corriente  á las  tres  de  la  tarde 
en  la  Real  Cámara,  con  motivo  del  cumpleaños  de  su 
excelso  padre,  debiendo  ser  la  asistencia  de  gala*» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y*  EE.  para  sn  co- 
nocimiento y el  de  esc  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y*  EE*  muchos  años*  Madrid  11  de  Mayo  de  1876.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo* ^Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  sobre  ei  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  aclarando  el  art*  2*°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870 
acerca  de  la  subvención  asignada  á varias  líneas  de 
ferro*- carriles,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 59,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

u La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Sort,  provincia  de 
Lérida;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  le- 
gales, sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  José 
Terreras,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1876.— An to- 
nino Sánchez  de  Milla*  ^Felipe  Juez  Sarmiento*  =ManueI 
Dan  vila . = JoséPerez  Garchitorena  * = Joaq  ui  n Hartón . = 
Felipe  González  Yallarino*» 


También  se  acordó  quedara  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y el  expediente  á que  se  refiere: 


«Ministerio  de  Fomento.  — Excmos.  Sres*:  Su  Majest  ad 
el  Bey  (Q*  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita 
á Y*  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  el  extracto 
del  expediente  de  concesión  del  ferro- carril  de  Medina 
del  Campo  á Salamanca,  que  Y.  EE,  se  sirven  reclamar 
con  fecha  9 del  actual,  por  indicación  del  Sr.  Diputado 
D.  Adolfo  Galante,  en  sesión  del  dia  anterior*  De  Real 
orden  lo  digo  á Y*  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes*  Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid II  de  Mayo  de  i876*=C.  El  Conde  de  Toreno*  = 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
si  g uien  te  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento.— Excmos*  Sres*:  En  6 de 
Abril  ultimo  se  remitieron  á Y*  EEh)  á instancia  del  se- 
ñor Diputado  D*  Luis  Rute,  los  expedientes  de  los  ca- 
tedráticos D.  Nicolás  Salmerón,  D.  Francisco  Giner  de 
ios  Ríos,  D*  Gumersindo  Azcárate,  D.  Augusto  Gonzá- 
lez de  Linares  y D.  Laureano  Calderón. 

El  presidente  de  la  sección  de  lo  contencioso  del 
Consejo  de  Estado,  reclama  en  6 del  actual  dichos  ex- 
pedientes, manifestando  además  el  gran  atraso  que  su- 
fre el  despacho  de  este  asunto  por  falta  de  los  mismos; 
y suponiendo  que  ha  habido  tiempo  suficiente  para  que 
los  Sres*  Diputados  se  hayan  enterado  de  su  contenido 
para  la  discusión  que  todavía  no  ha  tenido  lugar,  rue- 
go á Y.  EE.  se  sirvan  disponer  lo  más  pronto  que  sea 
posible  la  devolución  de  los  expedientes  referidos  á 
este  Ministerio  al  objeto  antes  indicado*  De  Real  órden 
lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes* Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  años,  Madrid  LI 
de  Mayo  de  1876.  =C.  El  Conde  de  Toreno,=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  ios  Diputados.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  álos  Sres.  Diputados,  los  dic- 
támenes de  la  comisión  de  Peticiones  relativos  á las  de- 
signadas en  los  números  61  al  76*  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  é este  Diario*} 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (num.  412,)  presentada  en  Secretaría  por  D*  Jaco- 
bo  Mendez  Vigo,  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles, 
electo  Diputado  por  el  distrito  de  Cuóllar,  provincia  de 
Segovia* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  la  sesión 
de  la  mañana:  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro;  y para  la  de 
La  tarde,  además  de  los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se, el  relativo  á la  concesión  de  gracias  á los  militares; 
los  do  autorización  al  Gobierno  para  disponer  de  los  Di- 
putados que  sean  militares,  y ratificar  el  convenio  co- 
mercial entre  España  y Bélgica,  y la  proposición  del  se- 
ñor González  Fiori*  sobre  los  fueros  vasco -navarros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media* 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÚM.  69. 


DI4RI0 


I>E  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  aclarando  el  art.  2.' 
de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  acerca  de  la  subvención  asignada  á varias  líneas 

de  ferro-carriles. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  ©1  Senado  aclarando 
el  nrfc.  2 / de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870*  por  el  que 
se  impone  al  Estado  Ja  Obligación  de  subvencionar  di* 
Tersos  ferro-carriles,  ha  examinado  este  asunto  con  la 
debida  atención,  encontrando  que  es,  en  efecto,  justa  ó 
indispensable  la  aclaración  propuesta  por  el  Gobierno  y 
que  el  Senado  muy  sabiamente,  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  ha  hecho  también  extensiva 
al  art.  11  de  la  misma  ley,  fundándose  en  que  las  li- 
neas en  éste  expresadas  han  de  subastarse  y concederse 
con  iguales  condicionas  y ventajas  que  las  que  se  men- 
cionan en  el  art,  l.\  únicas  á que  el  2.#  taxativamente 
hace  referencia. 

Hecha  la  aclaración  en  los  términos  que  propone 
el  Senado  con  la  nueva  ley,  á más  de  hacerse  imposible 
toda  exigencia  infundada,  cesarán  las  dudas  y graves 
dificultades  que  por  la  vaguedad  do  su  redacción  ha 
ofrecido  hasta  el  dia  el  citado  art.  2,°,  el  cual  podrá  te- 
ner en  lo  sucesivo  una  justa  y conveniente  aplicación, 
así  respecto  á las  lineas  expresadas  en  los  artículos  l.° 
y 11,  excepción  hecha  de  las  de  Calata3?ud  k Teruel  y 
de  Luco  á UtHilas,  cuyas  concesiones  han  de  ajustarse 


h k su  ley  especia! , como  á las  de  Osuna  k Casar! che  y de 
Talavera  á Almorchon,  que  por  ley  de  7 de  Marzo  de 
1873  se  declararon  comprendidas  entre  las  del  primero 
de  dichos  artículos;  y en  tal  creencia,  la  comisión,  de 
completa  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  Senado, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  da 
las  líneas  de  ferro 'Carriles  comprendidas  en  los  artícu- 
los l.‘y  11  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  con  la 
cuarta  parte  del  importe  do  sus  respectivos  presupues- 
tos, cuando  éstos  no  excedan  de  la  cantidad  de  240.000 
pesetas  por  kilómetro. 

Si  el  presupuesto  de  alguna  de  dichas  líneas  fuere 
superior  á la  indicada  cantidad,  se  las  auxiliará  con 
60.000  pesetas  por  kilómetro,  máximun  señalado  en 
dicha  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1876.=^Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla.  ==  El  Vizconde  do  Manganera.  «= 
Manuel  Benayas.=PláeÍdo  de  Jo  ve  y Hé  vía.  = Pablo 
García  de  Zúniga. ^Francisco  Javier  Boguerin.=sEi 
Yi&condode  los  Antrines, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  59. 


O 


DE  LAS 


SESIONES 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  61.  Los  profesores  de  instrucción  prima- 
ría de  Negreira,  provincia  de  la  Corana,  solicitan  que 
se  aumenten  ios  recursos  para  la  organización  y régi- 
men de  los  establecimientos,  así  como  para  las  asigna- 
ciones del  profesorado. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  do  Fomento. 

Números  62,  63,  64,  65  y 60.  Los  fabricantes  de 
tapones  de  corcho  do  Alburquerque,  Jerez  de  los  Caba- 
lleros y Mérida,  en  la  provincia  de  Badajoz,  y los  de 
Navalmorat  y Arroyo  del  Puerco,  en  la  de  Cáceres,  soli- 
citan que  se  haga  extensivo  á toda  la  Península  el  de- 
recho arancelario  de  Í1  por  100  ail  valoren  que  sufren  los 
corchos  en  tablas  y cuadros  de  la  provincia  de  Gerona. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  67.  Los  pueblos  de  la  comarca  del  Panadés, 
en  la  provincia  Barcelona,  solicitan  se  les  exima  del 
pago  de  sus  atrasos  y tributos  hasta  la  primera  cosecha 
que  puedan  recolectar. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
inita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nam,  68.  Los  catedráticos  del  Instituto  de  Caste- 
llón solicitan  que  las  vacantes  se  provean  entre  los  pro- 
fesores que  lo  soliciten,  y que  se  les  conceda  aumento 
gradual  de  sueldo  y derechos  pasivcs. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  69.  Yarios  pueblos  de  la  provincia  de  Palen- 
cia  solicitan  se  les  condone  la  contribución  del  presente 


ano  y que  ae  conceda  moratoria  á los  compradore»  de 
bienes  nacionales. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  70.  El  Ayuntamiento  de  Yillalpando,  pro- 
vincia de  Zamora,  solicita  le  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  ¡Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  71.  El  de  Reinosa,  provincia  de  Burgos,  so- 
licita se  incaute  el  Estado  del  trozo  de  carretera  de  Ma- 
drid á Santander,  y que  se  proceda  á la  recomposición 
y conservación  dei  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  72.  El  director  y profesores  del  Instituto  de 
Jovellanos,  en  Grijon,  solicitan  que  se  reforme  la  carrera 
de  náutica,  agregando  á ella  la  enseñanza  de  la  mecá- 
nica aplicada  á la  navegación \ y que  la  escuela  espe- 
cial establecida  allí,  sea  costeada  en  adelante  con  fon- 
dos del  Estado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  do  Fomento, 

Num.  73.  Los  Sros,  Garriga  Noguós  hermanos,  del 
comercio  de  Barcelona,  solicitan  se  incluyan  en  el  pre- 
supuesto 50.000  pesetas  de  que  se  apoderaron  los  in- 
surrectos cantonales  de  Cartagena  en  los  vapores  Bxtre~ 
madura  y Darro , 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos. 

Num.  74.  Los  Ayuntamientos  del  partido  judicial 
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12  DE  MAYO  DE  1876. 


de  Tremp,  provincia  de  Lérida,  acuden  á las  Cortes 
reclamando  las  medidas  que  crean  convenientes  á fin 
de  mejorar  la  situación  de  aquellos  pueblos,  apremiados 
para  el  pago  de  sus  atrasos,  durante  la  invasión  de  los 
carlistas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Hum.  75.  Los  catedráticos  numerarios  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  solicitan  aumento  de  sueldo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Núm.  76.  Don  Wenceslao  Fortuny  y D.  Francisco 
Ginebra,  solicitan  sea  pagado  por  el  Tesoro  el  resto  de 
los  billetes  llamadlos  dominicanos, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  II  de  Mayo  de  l87$,=Loren“ 
w Guiílelmí,  presidente.  “El  Marqués  de  Acapuleo.^s 
Eafael  Conde  y Luque.  =Hipdüto  Fiuat.  = Antonio  Ma- 
riscal. ^Antonio  Salgado,  = Manuel  Beuayas  Portocar- 
rero,  secretario. 
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NÚMERO  eo. 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  13  DE  MAYO  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrese  á las  nueve  y cuarta  de  la  m&fiana,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— 
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Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana,  y leida 
el  Acta  de  ayer,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Camacho. 

El  Sr.  CAMACHO:  Pura  y sencillamente  para  ro- 
gar a la  Mesa  que  conste  mi  voto  con  los  de  la  minoría 
en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Diario 
de  ¡as  i Sesiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Bo- 
nanza. 

El  Sr*  BONANZA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Caste- 
llar de  Nuch , provincia  de  Barcelona , suplicando  ai 
Congreso  que  en  atención  á los  grandes  perjuicios  que 
sufrieron  en  los  di  as  4 y 5 de  Setiembre  de  1874  como 
consecuencia  de  una  acción  empeñada  entre  las  tropas 
y los  carlistas,  y en  la  cual  fueron  incendiados  74  edi- 
ficios urbanos,  se  les  conceda  indemnización,  previa  la 
correspondiente  apreciación* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico)  : Pasará  á la  comisión 
correspondiente*  * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca. 

El  Sr*  SALAMANCA  (D>  Manuel):  Para  suplicar  al 
Sr*  Ministro  do  la  Guerra,  que  para  poder  examinar  los 
presupuestos  remíta  una  nota,  lo  más  detallada  posible, 
de  la  organización  que  se  da  al  ejercito,  y de  las  can- 
tidades que  se  consignan  á este  objeto,  porque  en  el  pre- 
sa puesto  solo  se  dice:  apara  infantería,  tanto;  para  ca- 
bollería,  tanto,  etc.;»  y bueno  sería  conocer  en  detalle 
el  presupuesto,  por  lo  ruónos  de  un  cuerpo  de  cada  ins- 
tituto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Doy  gra- 
cias al  Sr*  Salamanca  porque  me  proporcione  ocasión 
de  manifestar  á la  Cámara  que  las  acusaciones  que  vie- 
nen dirigiéndose  uno  y otro  día  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda deben  dirigirse  al  de  la  Guerra*  Pero  es  de  ad- 
vertir, Sres*  Diputados,  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
desde  que  terminó  la  guerra  empezó  á hacer  economías 
y á licenciar  hoy  á unos  y mañana  á otros,  según  ha 
sido  posible,  y ha  tenido  que  dar  al  ejército  una  orga- 
nización hasta  cierto  punto  interina,  habiendo  pasado 
los  proyectos  para  la  definitiva  á la  Junta  consulti  va. 
Por  consecuencia,  conste  que  siendo  tan  importantes  las 
cifras  que  hacen  referencia  á la  organización  del  ejér- 
cito, no  pueden,  sin  embargo,  fijarse  hoy  de  un  modo 
exacto;  pero  basta  donde  mis  datos  alcancen,  yo  procu- 
raré complacer  al  Sr.  Salamanca* 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  SALAMANCA  (D*  Manuel):  Para  dar  las 


gracias  ai  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  y para  decirle,  que 
como  comprende  S.  S-,  y como  comprende  el  Congre- 
so, sí  no  se  sabe  la  organización  del  ejército,  mal  se 
puede  saber  el  presupuesto  qne' necesite. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  La  or- 
ganización se  conoce  desde  el  momento  en  que  se  dice: 
a Ochenta  mil  hombres  de  ejército  permanente,  y tantos 
de  reserva,  organizados  de  esta  manera;»  y la  organi- 
zación interina,  que  es  la  única  que  puede  hoy  cono  - 
cerse,  consta  en  los  presupuestos.  Por  lo  demás,  yo  tra- 
taré de  complacer  á S.  S.,  como  he  dicho  antes. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres*  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Maesso  y Ga- 
mo ro  Cívico  (Marqués  de  Montesion),  anunciándose  que 
ingresaban  respectivamente  en  las  secciones  segunda  y 
tercera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Escobar  (D.  Angel) 
tíéne  la  palabra. 

El  Sr*  ESCOBAR  (D,  Angel):  Pido  que  conste  mí 
voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  sobre 
ei  art.  1 1 del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 
española. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico)  : Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  - 
{Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  51 , sesión. del 
3 del  actual;  Diario  núm,  54,  sesión  del  6 de  Ídem;  Diario 
núm  * 55,  sesión  del  S de  ídem;  Diario  núm.  56,  sesión 
del  9 de  ídem;  Diario  núm . 57,  sesión  del  10  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  58,  sesión  del  11  de  idem,  y Diario  núm.  59, 
sesión  del  1 2 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  deda  totalidad  del  dictamen,  y 
el  Sr.  Candau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAU:  Señores  Diputados,  soy  en  ver- 
dad poco  afortunado  en  el  órden  de  mis  rectificaciones. 
En  la  sesión  de  ayer  tardo  se  me  hizo  objeto  de  alusio- 
nes personales  que  me  importaba  contestar  de  una  ma- 
nera, enérgica,  y el  estado  de  la  Cámara  á última  hora 
me  obligó  á aplazarla  para  mejor  oportunidad,  sacrifi - 
cando  mis  deseos  é interés  ante  la  impaciencia  de  la 
Cámara  por  votar  la  importautísima  solución  constitu- 
cional sobre  la  base  religiosa.  Pues  en  la  sesión  de  la 
mañana  tenia  grande  interés  también  eir  rectificar  las 
palabras  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  y en  el  momento 
en  qne  me  tocaba  hacerlo  fué  precisamente  cuando,  por 
estar  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  el  Sr.  Presiden- 
te suspendió  la  sesión.  Sí  no  hubiera  sido  por  esta  cir- 
cunstancia, quizá  lo  que  voy  á decir  por  \'m  de  rectifi- 
cación, hubiera  quitado  gravedad  á la  impresión  de  que 
se  habia  hecho  eco  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai* 

Decía  S.  S. , ó se  lamentaba,  de  que  se  hubieran  he- 
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cho  ciertas  manifestaciones  en  la  Cámara  á propósito  de 
los  procedimientos  administrativos  del  Tesoro,  por  con- 
siderarlas con  tendencia  á hacer  cargos  á determinada 
situación  política;  y yo  necesito  rectificar  este  error, 
y espero  lograrlo  con  muy  pocas  palabras. 

Todos  recuerdan,  señores,  cómo  ha  venido  aquí  este 
debate.  El  Sr.  Garnacha  tuvo  por  conveniente  aludir  á 
la  Junta  consultiva  del  Tesoro,  imponiéndole,  y derecho 
tenía  S.  S.  para  ello,  imponiéndole  la  tarea  de  dar 
cuenta  de  sus  trabajos.  Gomo  presidente  que  fui  de  esa 
Junta,  y excitado  por  los  individuos  que  la  constituían, 
tuve  necesidad  de  levantarme  á manifestar  cuáles  ha- 
bían sido  aquellos;  procuré'  hacerlo  quitándole  á mis 
revelaciones  todo  lo  que  contribuir  pudiera  á que  se 
creyera  que  las  faltas  que  se  babian  observado  en  la 
forma  de  la  administración  del  Tesoro  habian  sido  de 
esta  ni  de  la  otra  situación;  hablaba  en  general  de  la 
vida  del  Tesoro,  pero  sin  marcar  fechas,  nombres  pro- 
pios ni  asuntos  concretos,  á excepción  de  dos  expedien- 
tes que  cité,  sobre  los  cuales  hice  apreciaciones  que  no 
rechazaron  los  interesados,  sin  pronunciar  en  todo  ello 
nada  que  autorice  á nadie  para  achacarme  propósitos  de 
indicar  responsabilidades  para  esta  ó la  otra  situadon 
política. 

Es  más,  Sres.  Diputados:  no  era  posible  que  en 
la  Junta  consultiva  hubiera  tendencias  en  contra  de 
ningún  partido  político,  y mucho  ménos  de  aquel  que 
tan  dignamente  representado  está  por  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  puesto  que  uno  de  los  individuos  de  aquella 
Junta,  y acaso  el  más  laborioso  de  ellos,  es  miembro 
distinguido  de  esa  parcialidad  política;  me  refiero  ai 
dignísimo  ex-aloalde  de  Madrid  D.  Manuel  María  José 
de  Galdo.  (Él  Sr*  Marqués  de  Sardoal:  No  ha  sido  radi- 
cal.) Yo  creía  que  manifestaba  ideas  radicales;  pero  pues- 
to que  dice  S.  S.  que  no,  nada  he  dicho,  y ménos  en 
son  de  ofensa.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  No  hay  ofen- 
sa.) Pues  sin  embargo,  yo  aseguro  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  creía  de  buena  fé  que  era  radical.  Sea  de 
esto  lo  quiera,  es  una  persona  cuyas  condiciones  de 
Ilustración  y respetabilidad  lodos  reconocéis,  y su  pre- 
sencia en  la  Junta  consultiva  era  garantía  de  que  allí 
no  podía  entrar  la  pasión  política. 

Pero  aún  hay  más,  señores:  ninguna  de  las  revela- 
ciones que  aquí  tuve  la  honra  de  hacer  era  nueva  en  el 
estadio  de  la  publicidad;  todas  ellas  habian  sido  objeto 
de  manifestaciones  de  la  prensa  hace  dos  años,  y por 
cierto  que  quizá  y sin  quizá,  de  una  manera  más  inci- 
siva que  pudimos  hacerlo  los  Sres.  Camacho,  Rico  y yo 
en  el  dia  de  ayer  . Cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  que 
se  tome  el  trabajo  de  leer  el  periódico  titulado  La  Civi - 
litación y que  se  publicaba  en  esta  capital  por  los  meses 
de  Agosto  y Setiembre  do  1874,  podrá  ver  en  sus  nu- 
nümeros  consignadas  todas  las  manifestaciones  que  hi- 
cimos en  los  di  as  de  ayer  y anteayer;  y se  trataba  de  un 
periódico  de  gran  circulación  y no  pudo  pasar  desaper- 
cibido, ya  por  rffzon  do  esa  misma  circulación,  ya  por- 
que sus  artículos  fueron  objeto  de  una  polémica  que  du- 
ró ócho  ó diez  di  as,  precisamente  sobre  los  hechos  que 
se  debaten  en  esto  momento. 

Juzgue,  por  tanto  el  Congreso,  después  de  estas  ma- 
nifestaciones, cuál  no  sería  mi  estrañeza  al  oir  en  el  dia 
de  ayer  al  Sr*  Marqués  de  Sardoal  atribuir  iu tención 
política  á lo  que  en  realidad  no  la  tenia,  ni  podía  tener- 
la, puesto  que  las  manifestaciones  contenidas  en  mis  pa- 
labras se  referían  á una  época  mucho  más  larga  de  aque- 
lla en  que  el  partido  radical  administró  la  política  y la 
Hacienda  de  este  país,  Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Camacho  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar; 

El  Sr.  CAMACHO:  Señor  Presidente,  creo  que  en 
el  día  de  ayer  establecí  perfectamente  mi  posición  en  la 
cuestión  que  ha  surgido  con  posterioridad. 

Declaro  que  desde  el  momento  que  vi  una  Real  ór- 
den,  á poco  de  haber  entrado  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á formar  parce  del  Gobierno,  en  la  cual  se  ma- 
nifestaba la  situación  en  que  babia  encontrado  el  Teso- 
ro público  en  su  régimen  interior,  había  considerado  un 
deber  descartar  de  mí  esa  responsabilidad.  Greo  que  el 
Congreso  me  hará  la  justicia  de  convenir  conmigo  en 
que  esto  es  lo  que  corresponde  á todo  hombre  público. 

Manifesté,  pues,  el  primer  dia  que  tuve  la  honra  de 
hablar,  que  si  malo  estaba  cuando  yo  salí  del  Ministerio 
por  los  sucesos  de  30  de  Diciembre,  á mí  entrada  lo  ha* 
bia  encontrado  peor;  y puedo  decir,  ya  que  en  la  sesión 
anterior  lo  be  demostrado,  que  puse  de  mi  parte  todo  lo 
posible  para  mejorar  aquel  estado,  cosa  que  conseguí 
como  pudieron  ver  todos  los  Sres.  Diputados.  A este 
propósito,  y por  si  uo  bastaba  exclusivamente  la  auto- 
ridad de  mi  palabra,  apelé  al  testimonio  de  los  señores 
de  la  Junta  consultiva  que  tenían  asiento  en  esta  Cámara. 
De  consiguiente,  me  parece  que  el  curso  que  el  debate 
ha  tenido  era  lógico  y natural,  y que  la  responsabili- 
dad de  lo  que  ba  venido  después  no  es  mia. 

Me  permitirá  el  Sr.  Presidente  que  añada  que  ni  aun 
en  justa  y legítima  defensa  be  querido  dar  carácter  po- 
lítico á la  cuestión,  toda  vez  que  reconozco  que  los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  que  han  dirigido  aquel 
departamento  son  irresponsables  de  esa  situación  inte- 
rior, porque  los  Ministros  de  Hacienda,  como  los  de  los 
demás  ramos,  no  han  de  estar  examinando  día  por  dia 
sus  dependencias;  y creo  además  que  ese  desorden, 
creado  acaso  sin  culpa  de  nadie,  ha  nacido  de  las  exi- 
gencias mismas  de  los  déjlcils  que  existían  en  los  pre- 
supuestos; déficits  que  han  venido  existiendo  hace  años, 
y que  han  existido  también  en  mí  tiempo;  no  acuso  á 
nadie  á consecuencia  de  la  multiciplidad  de  operaciones 
que  ha  habido  que  hacer  para  procurarse  recursos  ante 
las  necesidades  de  la  guerra,  y cuyas  operaciones  es- 
taban a cargo  del  que  en  esta  parte  cuidaba  del  porme- 
nor de  las  mismas. 

Esto  es  lo  que  tenia  que  decir  en  descargo  de  mi 
responsabilidad  y como  contestación  á lo  que  dijo  ei 
Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  el  Sr.  Presidente 
quiere  concedérsela  antes  al  Sr.  Rico,  puede  'dársela, 
pues  acaso  yo  tenga  que  hacerme  cargo  de  algo  de  lo 
que  diga  S.  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Muy  pocas  palabras  diré,  Sres.  Dipu- 
tados. 

Todos  habéis  oído  al  Sr.  Camacho,  que  á nosotros 
nos  había  citado  como  testimonio;  y como  cuando  se 
reclama  nuestro  testimonio,  no  podemos  decir  sino  la 
verdad,  si  la  verdad  era  dura,  la  culpa  no  era  nuestra; 
si  las  formas  en  que  la  decíamos  ofreciau  esa  dureza, 
cúlpese  á los  hechos.  Yo  he  procurado  no  hacer  sino 
una  cosa:  puesto  que  se  decía  «ahí  están  los  individuos 
de  la  Junta  del  Tesoro,  que  digau  cómo  encontraron  el 
régimen  de  aquella  dependencia,»  tal  como  la  encon- 
tramos lo  digimos,  con  aquella  lisura,  con  aquella  lia- 
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neza  y con  aquella  claridad  que  yo  acostumbro  siem- 
pre, que  yo  no  sé  hablar  de  otra  manera. 

Yo  no  hice  cargos  á nadie;  yo  tuve  buen  cuidado 
de  no  citar  personas  ni  partidos.  Se  dijo  que  había  sido 
nombrada  una  Junta  para  inspeccionar  las  operaciones 
del  Tesoro,  se  invocó  el  testimonio  de  sus  individuos, 
supongo  que  se  pediría  el  verdadero,  y ese  fué  el  que 
dimos.  J2L  país  juzgará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Lo  que  ayer  sucedió 
en  el  Congreso,  el  giro  que  no  sé  por  culpa  de  quién, 
ni  sé  si  fué  por  culpa  de  alguien,  porque  después  de 
todo  no  hay  culpa  eu  dar  á las  discusiones  el  giro  que 
parece  más  conveniente,  está  en  la  memoria  de  todos. 
Nadie  me  negará  por  lo  menos , que  '6l  asunto  es  de 
verdadera  importancia ; que  ai  ha  podido  no  tenerla  en 
un  principio,  que  si  tal  vez  carece  de  ella  en  el  fondo, 
por  los  antecedentes  de  la  cuestión,  por  ¡a  forma  eu  que 
ha  venido  aquí,  por  la  manera  como  se  ha  anunciado  y 
como  se  ha  formulado  ayer  tan  premiosamente,  puede 
afirmarse  que  no  es  cosa  que  puede  discutirse  de  pasa- 
da; y en  este  momento  y en  esta  ocasión  no  voy  yo  á 
entrar  en  el  fondo  del  asunto  haciéndome  cargo  de  las 
palabras  de  los  Sres.  Candau*  Oamacho  y Rico. 

El  Sr.  Camacho,  en  uso  de  su  perfectísimo  derecho, 
trató  de  disculpar,  y disculpó  como  pudo,  y explicó  se- 
gún su  leal  saber  y entender  los  hechos  de  su  Adminis- 
tración durante  el  ano  1874.  También  en  uso  de  su  de- 
recho, y como  en  apoyo  de  su  opinión , invocó  la  auto- 
ridad del  Sr.  Candau,  que  por  razón  de  un  cargo  gra- 
tuito que  desempeñó  como  presidente  de  una  comisión 
nombrada  para  asunto  determinado,  podia  ilustrar  el  de 
que  se  trataba,  y el  Sr.  Gandan  dijo  lo  que  tuvo  por 
conveniente.  Como  nuevo  testimonio , y para  mayor 
corroboración  de  lo  iniciado  por  el  Sr.  Camacho  y afir- 
mado después  por  el  Sr.  Candau , usó  de  la  palabra  el 
Sr.  Rico,  individuo  y secretario  también  de  esa  comisión 
inspectora. 

El  conjunto  de  sus  explicaciones  dió  por  resultado 
lo  que  ciertamente  no  podia  menos  de  producir  en  el 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados  que  escuchaban  aquellas 
palabras,  y que,  más  por  lo  que  callaban  que  por  lo  que 
decían,  más  por  el  momento  en  que  se  pronunciaban 
que  por  la  gravedad  que  ellas  pudieran  envolver,  de  las 
cuales  nos  ocuparemos  en  otra  ocasión,  la  mayoría  hizo 
lo  que  debia  hacer;  indignarse  y pedir  que  se  abriera 
una  información  parlamentaria  sobre  aquellos  hechos. 
Hé  aquí  el  resultado. 

¿Cuáles  han  sido  fuera  de  aquí  las  consecuencias  de 
ese  resultado?  No  las  diré,  y también  me  reservo  el  de- 
recho do  examinarlas  cuando  el  asunto  se  discuta;  pero 
se  ha  anunciado  una  proposición,  y yo  estoy  impacien- 
te porque  se  formule,  y en  modo  alguno  deseo  que  deje 
de  formularse;  antes,  por  el  contrario,  creo  que  es  un 
deber,  que  es  cuestión  de  decoro  para  los  que  han  to- 
mado la  iniciativa  en  este  asunto  llevar  á cabo  su  pro- 
pósito; que  no  es  lícito  lanzar  por  medios  indirectos  acu- 
saciones á personas  y colectividades  y dejar  después 
pendiente  la  amenaza,  dejar  pendiente  la  acusación  so- 
bre las  cabezas  de  muchos  hombres  honrados;  que  no 
es  lícito  lanzar  piedras  al  aire  sin  saber  dónde  irán  á 
caer  esas  piedras;  que  es  ineludible  deber,  cuando  se  ha 
iniciado  una  acusación  parlamentaria  por  un  Cuerpo 
respetable,  por  una  Asamblea,  siquiera  baya  obrado  mo- 
vida por  la  impresión  del  momento,  que  esa  proposición 
m presente,  para  que  después  de  discutida,  después  de 


escuchar  á todos,  la  Cámara  estime  si  procede  la  infor- 
mación parlamentaria,  y caso  de  que  proceda,  acuerde 
que  se  abra  esa  información.  Es  lo  ménos  que  tengo  de- 
recho á esperar  de  la  seriedad,  de  la  respetabilidad  y 
del  patriotismo  del  Gobierno;  es  lo  menos  que  tengo  de- 
recbo  á esperar  de  la  seriedad,  de  la  respetabilidad,  del 
patriotismo  del  Gobierno,  que  por  conducto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  se  apresuró  ayer  mañana  á hacerse  eco 
de  esas  palabras,  á señalar  en  ellas  gravísimas  respon- 
sabilidades de  importancia  suma,  y como  á aconsejar  á 
la  mayoría  que  para  esclarecer  el  asunto  adoptase  la 
resolución  de  que  tienen  noticia  los  Sres.  Diputados, 

Yo  no  puedo  suponer,  esto  envolvería  una  verdade- 
ra ofensa  á personas  á quienes  de  modo  alguno  tengo 
propósito  de  ofender,  que  cuando  por  hombres  serios  y 
respetables  se  pronuncian  palabras  como  las  que  pronun- 
ció ayer  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  sin  que  haya  habido 
motivó  para  pronunciarlas,  es  necesario  que  los  hechos 
demuestren  que  esas  palabras  se  han  dicho  con  razón  y 
fundamento;  y como  muy  en  breve,  quizá  en  el  dia  de 
hoy,  es  posible,  es  seguro,  [cómo  no  ha  de  serlo í que 
se  presente  esa  proposición  al  Congreso  para  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  en  ese  momento,  más  oportuno 
que  el  actual,  porque  no  quiero  tratar  estas  cosas  como 
de  pasada,  me  reservo  el  dar  en  este  asunto  las  expli- 
caciones que  dicta  mi  conciencia  y los  antecedentes  que 
tengo  sobre  el  asunto. 

El  Sr,  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  CANDAU:  Señor  Presidente,  no  voy  á pro- 
nunciar más  que  dos  frases  protestando  do  que  ni  de 
mis  palabras,  ni  de  los  hechos  que  expuse  puede  dedu- 
cirse que  tuviera  intención  de  dirigir  ningún  ataque  á 
parcialidad  alguna.  Yo  no  me  he  de  oponer  ni  he  de 
excitar  al  Gongreso  para  que  se  abra  esa  Información 
parlamentaria;  pero  debo  asegurar  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  que  de  las  palabras  que  be  pronunciado  en  este 
sitio  no  he  de  retirar  ni  una  sola,  y que  cuando  se  lla- 
me á su  comprobación  podre  explicarlas  con  más  lati- 
tud y adiciouarias  con  las  que  están  consignadas  en  las 
comunicaciones  oficiales  que  como  presidente  de  la  Jun- 
ta consultiva  del  Tesoro,  y sometiéndolas  á su  prévfo 
exámen  y aprobación,  he  tenido  la  honra  de  dirigir  bajo 
mi  firma  y en  su  tiempo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Más  que  para  recti- 
ficar, para  hacer  nuevamente  una  declaración  y una 
protesta. 

Señores  Diputados,  á mí  no  pueden  menos  de  sor- 
prenderme, y á vosotros  os  sorprenderán  del  mismo 
modo  que  á mí,  las  palabras  del  Sr.  Gandan.  El  señor 
Candan  se  apresura  á decir  lo  que  S,  S,  no  tiene  por 
qué  decir,  porque  yo  no  puedo  hacer  la  ofensa  de  supo- 
ner en  las  palabras  de  S.  S.  una  intención  agresiva, 
Y aun  cuando  otra  cosa  supusiera,  por  respeto  á 8.  S., 
á mí  mismo  y al  Congreso,  yo  no  puedo  ménos  de  su- 
poner y de  declarar  que  no  hay  Diputado  que  cuando 
se  trata  de  asuntos  de  interés  que  á la  Patria  se  refie- 
ran, no  proceda  siempre  inspirado  con  el  más  levanta- 
do propósito. 

Conste,  pues;  que  yo  no  pedia  explicaciones  ningu- 
nas á B.  S.;  S*  S.  se  ha  levantado  á darlas;  S.  S.  ha 
venido  á separar  en  este  asunto  todo  lo  que  no  debía  en 
el  asunto  estar  comprendido,  pero  conste  que  yo  no  he 
pedido  explicación. 

Conste  también,  que  á tal  punto  no  tengo  yo  parti- 
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cipacion  alguna  en  el  incidente  que  ayer  ocupó  al  Con- 
greso,  como  que  llegué  después  de  que  este  incidente 
había  pasado,  y pronuncié  las  palabras  que  el  Congreso 
oyó.  Yo  uo  pensaba  volver  á hablar  de  este  asunto , es- 
perando que  esa  discusión  viniese;  y como  ha  de  venir 
esta  discusión  muy  en  breve,  y ha  de  venir  porque  es 
necesario  que  cuando  ciertas  y determinadas  palabras 
se  pronuncian  por  hombres  serios,  y lo  son,  esas  pala- 
bras no  sean  la  semilla  de  la  discordia  lanzada  al  vien- 
to, sino  que  llevan  eu  el  fondo  algo  que  valga  la  pena 
de  que  esas  palabras  se  pronuncíen.  Como  esta  propo- 
sición, digo,  ha  de  venir,  y ha  de  venir  pronto,  y como 
después  de  to^o  la  cosa  no  es  tan  urgente,  con  una  ur- 
gencia que  se  cuente  por  minutos  y por  horas,  yo  es- 
pero tranquilo  que  venga  la  proposición;  y como  no 
dudo  que  vendrá,  no  digo  lo  que  sobre  la  proposición 
iba  á decir.  Y sostengo  que  no  quiero  anticipar  el  de- 
bato, que  no  quiero  sacar  de  su  cauce  la  discusión;  y 
que  dando  por  mi  parte  por  terminado  este  incidente, 
me  permitiré  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
consideración  importante  de  que  estamos  discutiendo  el 
saldo  de  la  deuda  ñotante  del  Tesoro,  y que  cualquiera 
que  sea  el  incidente  que  de  esta  discusión  haya  surgi- 
do, y las  consecuencias  que  de  ese  iueídente  puedan 
derivarse,  á esta  hora,  en  este  momento,  y abierta  dis- 
cusión sobre  este  punto,  es  necesario  no  olvidar  una 
cuestión  subordinando  lo  que  impresiona  más  á lo  que 
al  parecer  impresiona  menos,  porque  es  interés  de  to- 
dos que  el  dictamen  de  la  comisión  se  discuta  cuanto 
antes,  y cuanto  antes  sea  votado  ó desechado  por  la 
Cámara.  Y creo  que  esta  Opinión  mía  es  la  Opinión  de 
la  comisión  y del  Si\  Ministro  de  Hacienda,  que  cada 
veinticuatro  horas  quo  pasan  se  encuentra  más  agobia- 
do bajo  el  peso  de  reclamaciones  exigidles  á cada  mo- 
mento, 

Así,  pues,  no  digo  una  palabra  más  sobre  este  asun- 
to, y me  sentaré,  añadiendo  que  conste  que  el  incidente 
de  ayer  y el  iueídente  de  hoy  que  ha  distraído  algunos 
momentos  la  atención  de  la  Cámara,  no  han  sido  origi- 
nados por  mí  ni  por  iniciativa  mía* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Salaverría):  Las 
palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  aludiendo  á io  que 
en  el  día  de  ayer  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
me  obligan  á ‘evantarme  para  explicar  el  sentido  en 
que  se  procedió  en  este  asunto  por  parte  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  y dé  mi  parte,  cuando  le  segui  en  el  uso 
de  la  palabra. 

La  manifestación  hecha  por  el  Sr.  Candau  y confir- 
mada después  por  el  Sr.  Etico , ambos  individuos  de  la 
Junta  consultiva  del  Tesoro,  produjo  indudablemente 
en  todos  los  Sres.  Diputados  do  todos  los  lados  do  la 
Cámara  una  impresión  grande  do  desagrado  y del  más 
vivo  interés  para  que  se  descubriesen  los  hechos  que 
aparecían  denunciados  por  el  Sr.  Candau,  Ante  esa  im- 
presión de  la  Cámara,  el  Gobierno  no  quería  que  par  su 
actitud  ó por  su  silencio  los  Sres,  Diputados  no  ejerci- 
tasen el  derecho  que  tienen  de  promover  todas  las  in- 
formaciones, todos  ios  esclarecimientos  sobre  la  Admi- 
nistración. De  manera  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
que  se  anticipó  á mí,  y luego  yo  por  mi  parle,  que  por 
la  circunstancia  de  tener  á mi  cargo  una  gestión  que  á 
todas  horas  tiene  que  estar  y debe  estar  bajo  la  vigi- 
lancia y el  examen  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  no 
pudimos,  por  nuestro  carácter  como  Ministros  respon- 
sables, oponer  la  menor  dificultad,  la  menor  observa- 


ción á que  si  las  Córtes  consideran  necesaria  la  infor- 
mación parlamentaria  se  practique;  pero  ei  Gobierno  no 
inicia  ni  provoca  ninguna  información  parlamentaria, 
por  más  que  el  Ministro  que  en  este  momento  se  dirige 
á las  Corees,  por  razón  do  su  cargo  declare,  como  lo 
baria  en  mí  caso  cualquiera  de  mis  antecesores,  que 
está  á su  disposición  y pronto  á someterse  en  el  mo- 
mento que  se  quiera  al  juicio  de  los  Cuerpos  Colegia  la- 
dores. 

Pero  hay  que  llamar  la  atención,  ya  que  en  este 
momento  advierto  alguna  más  calma  que  ayer  eu  ios  se- 
ñores Diputados,  que  en  los  hechos  referidos  ayer  por 
el  Sr.  Candau  hay  que  distinguir  cuáles  son  los  que 
se  han  ejecutado  por  funciones  de  agentes  administra- 
tivos, que  esos  sin  necesidad  de  la  información  parla- 
mentaria, por  la  acción  de  la  misma  Administración 
pueden  ser  justiciables,  y cuáles  son  los  que  han  pasa- 
do por  actos  ministeriales,  que  son  ios  que  entran  bajo 
la  jurisdicción  de  los  Cuerpos  Colegiala  dores.  Todos  los 
dias,  cuando  eu  el  curso  de  los  negocios  se  descubren 
actos  ilícitos  de  un  administrador  de  mayor  ó menor 
categoría,  la  misma  Administración  pone  ei  correctivo 
correspondiente,  y en  su  dia  lleva  el  asunto  á ios  tribu- 
nales. Pero  los  actos  ministeriales  que  se  efectúan  por 
disposición  de  un  Ministro,  esos  caen  bajo  el  juicio  de 
esta  Cámara. 

Y sobre  las  contrataciones  del  Tesoro  y forma  de 
las  condiciones  á que  se  pueden  hacer,  hay  que  tener 
presente  una  consideración.  Ese  juicio  de  los  precios, 
de  los  tipos,  de  las  condiciones  eu  que  la  Administra- 
ción se  suele  ver  obligada  á contratar,  tieue  que  apre- 
ciarse según  las  circunstancias  y ei  momento  en  que  se 
hace  la  operación,  Hay  momentos  en  que  cualquier  sa- 
crificio, por  exagerado  que  sea,  es  barato  ante  los  re 
saltados  que  proporciona;  y hay  ocasiones  en  que  lo 
que  parece  muy  barato,  es  muy  caro  Y yo  puedo  ha- 
blar de  esta  manera  r porque  por  efecto  do  mi  carrera 
be  tenido  ocasión  de  estar  al  frente  de  la  Hacienda  más 
tiempo  que  ningnu  Ministro  de  este  ramo,  y me  he  en- 
contrado, por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  en  las 
condiciones  más  felices,  más  satisfactorias,  y en  las 
condiciones  más  forzosas,  más  vergonzosas  para  tener 
que  suscribir  lo  que  me  veía  obligado  á suscribir  en 
bien  del  Estado.  De  consiguiente,  hay  que  tener  mu- 
cho cuidado  en  la  manera  de  apreciar  las  cosas;  porque 
eso  de  que  una  contratación  hecha  por  un  Ministro  ha- 
ya sido  al  10  ó al  12  por  100,  y admitiéndose  en  parte 
de  pago  unes  valores  que  proporciona  al  prestamista 
más  grande  utilidad,  eso  no  puede  ser  acto  de  respon- 
sabilidad ministerial.  Esto  que  digo  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  el  de  establecer  la  diferencia  con.  que  deben 
juzgarse  estos  actos.  Por  consiguiente,  concluyo  dicien- 
do que  el  Gobierno  no  opone  ninguna  dificultad  á que  la 
información  se  haga;  y yo  por  mi  parte,  á pesar  de  que 
mis  contratos  mensualmente  se  publican  en  la  G aceta  * 
no  tengo  ningún  reparo  en  traer  á las  Córtes  las  copias 
de  todas  las  contrataciones  que  he  hecho.  Por  tanto,  de 
mí  no  se  dirá  que  aspiró  á encubrir  mis  actos.  Espito 
que  solo  quería  hacer  constar  que  el  Gobierno  no  pro- 
voca la  información,  pero  no  opone  dificultad  á que  los 
Sres.  Diputados,  en  uso  do  su  derecho,  hagan  lo  que 
crean  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  son 
las  que  cuadrau  en  una  persona  que,  como  S.  S.,  cono- 
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ce  de  tal  suerte  la  Administración,  que  no  puede  incur- 
rir, ni  por  casualidad,  en  el  error  de  confundir  lo  que 
es  del  resorte  del  Poder  parlamentario,  de  3o  que  es  del 
resorte  de  los  tribunales  ordinarios  ó de  la  Administra- 
ción. Pero  esto  que  es  verdad  hoy,  lo  era  también  hace 
veinticuatro  horas,  y me  hubiera  alegrado  que  lo  hu- 
biese tenido  presente  un  jurista  tan  distinguido,  tan 
respetable,  y de  ánimo  tan  sereno  como  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda'.  Lo  tuvo.)  ¿Lo 
tuvo  dice  S,  S,? 

No  costaría  trabajo  alguno  averiguarlo,  pero  i o vale 
la  pena  de  pedir  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  el  pe- 
dir las  cuartillas;  y dejando  lo  que  significa  el  tono 
con  que  las  cosas  se  dicen  y los  accidentes.,  que  solo  se 
aprecian  en  el  momento,  de  la  comparación  del  texto  de 
las  palabras  del  Ministro  de  Estado  con  las. que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  deduce  que 
por  lo  menos  hace  falta,  y así  lo  ha  creído  el  Sr*  Sala- 
verría,  que  aquellas  palabras  se  explicaran  de  nuevo* 
No  era,  pues,  su  sentido  tan  claro,  no  era  tan  termi- 
nante* no  era  de  esos  que  causan  estado  definitivamente, 
cuando  ha  sido  necesario  que,  no  en  aquellos  momentos, 
por  no  desautorizar  á un  compañero  suyo,  pero  sí  en  el 
día  de  hoy,  pronuncie  el  Sr  Ministro  de  Hacienda  pa- 
labras que  distan  mucho,  gramaticalmente  y por  su 
sentido,  de  tas  que  ayer  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado {El  S V*  Ministro  de  Fomento:  Exactamente  iguales,} 
El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  no  ha  intervenido  en  ¡ 
el  debate , y á quien  considero  en  este  instante  para 
apreciar  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  juez  no  más  competente  que  yo, 
declara  que  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
han  sido  iguales  á las  que  pronunció  el  Sr,  Ministro  de 
Estado,  y yo  declaro  que  no,  porque  yo,  que  conozco  el 
sentido  práctico  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  no 
quiere  emplear  tiempo  ni  Jo  pierde  en  hablar  por  ha- 
blar, sé  bien  que  no  se  hubiera  levantado  de  nuevo  á 
decir  lo  que  ayer  se  dijo^de  una  manera  que  no  dejaba 
lugar  á dudas  ni  aclaraciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Marqués,  ruego  á su 
señoría... 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAD;  Yoy  ¿terminar  se- 
ñor Presidente.  [Algunos  Eres,  Diputados:  Se  está  per- 
diendo el  tiempo.) 

Lo  siento  mucho,  pero  yo  no  he  provocado  el  inci- 
dente. Aquí  todo  es  perder  et  tiempo*  Yo  siento,  no  solo 
el  tiempo  que  perdemos,  sino  lo  mal  que  se  emplea, 
pero  aquí  sucede  una  cosa  muy  extraordinanaria. 

De  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  día 
de  ayer,  suponiendo  que  sean  las  mismas  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  resultó  lo  que  vio  todo  el  mundo,  lo 
que  sabe  todo  el  mundo,  lo  que  seria  indigno  de  que 
hombres  sérios  se  ocuparan  de  ello  cuando  está  cu  el 
ánimo  de  todos,  y fue  e!  propósito,  el  conato  de  una 
información  parlamentaría,  ¿No  es  verdad  esto,  señores 
Diputados?  (Sí,  sí.)  ¿No  es  verdad  que  anda  una  en- 
mienda en  manos  de  todos?  (Sí,  sí.)  ¿No  es  verdad  que 
esta  proposición  ha  sido  redactada  de  nuevo?  ¿No  es 
verdad  que  esta  proposición  está  eu  el  ánimo  de  todos 
los  Sres*  Diputados  el  presentarla  en  Ja  sesión  de  esta 
tarde?  ¿No  es  verdad  que  se  ha  querido,  para  autorizar 
más  esa  proposición,  que  la  firmaran  todas  las  fraccio- 
nes de  la  Cámara?  ¿No  es  verdad  esto?  ¿No  hemos  de  1 
tener  en  cuenta  más  que  lo  que  eu  el  Diario  de  Se- 
£ iones  se  consigna,  ó es  preciso  que  cuando  pongamos 
en  duda  nuestras  palabras  vayamos  á acudir  á lo  que, 
por  ser  conocido  de  todos*  no  haría  falta  más  que  re- 


cordar? Pues  si  esto  ha  sucedido;  sí  yo  no  he  interve- 
nido en  el  asunto;  si  no  he  sido  actor;  si  espero  tran- 
quilo, ¿qué  pasa  de  extraordinario?  ¿Qué  acontece? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués,  yo  creo  que 
S*  S.  ha  dicho  ya  todo  su  pensamiento  á la  Cámara* 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAD:  Aquí  hay  algunos 
señores  que  piensan  por  mi,  porque  dicen  que  lo  he  di- 
cho todo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  he  dejado  á S.  S.  toda 
la  latitud  necesaria  para  que  en  defensa  de  sus  amigos 
expusiera  lo  que  creyera  conveniente* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pues  no  hablo  una 
palabra  más  sobre  el  asunto;  no  digo  una  sola  palabra 
más;  pero  retrotráiganse  las  cosas,  si  la  discusión  ha 
de  ser  seria,  á la  situación  que  tenían  ayer. 

Puesto  que  se  ha  declarado  por  un  Sr*  Ministro,  por 
el  Sr,  Ministro  do  Fomento,  que  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  habia 
entendido  de  otro  modo,  son  las  mismas  que  las  dichas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  que  de  esas  palabras 
se  desprende  , las  consecuencias  de  esas  palabras  son 
que  venga  la  información  parlamentaria,  porque  aquí 
todo  el  mundo  parece  que  anda  tratando,  valiéndome 
de  una  frase  vulgar,  de  echar  el  muerto  á otro*  Nadie 
quiere  aceptar  la  responsabilidad  de  haber  iniciado  el 
debate,  [El  Sr.  Marqués  de  Orovio  pide  la  palabra,] 

No  só  quién  )e  ha  iniciado*  no  me  importa,  no  en- 
traré en  esa  averiguación,  no  son  mis  instintos  los  del 
perro  de  caza;  no  sigo  rastros,  no  entra  en  mis  apti- 
tudes, pero  conste  que  yo  no  he  pedido  explicaciones* 
que  yo  no  las  doy,  que  yo  quiero  que  ese  asunto  venga 
aquí  y se  discuta.  Si  impremeditadamente  se  ha  inicia- 
do y se  ba  provocado  este  debate,  ocasión  será  para  que 
las  consecuencias  de  esta  impremeditación  sirvan  de 
lección  para  el  porvenir;  pero  no  quiero  de  suerte  nin- 
guna que  nadie  de  aquí*  ni  de  fuera  de  aquí  entienda 
que  modificando  yo  la  actitud  que  ayer  tomé,  pueda  de 
ninguna  manera  entrar  en  ninguna  transacción  des- 
pués de  haber  pronunciado  Las  palabras  que  en*  este  si- 
tio ayer  se  lanzaron. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría) : La 
prueba  de  que  do  hay  desacuerdo  ninguno  entre  lo  que 
he  indicado  á la  Cámara  y lo*  que  ayer  dijo  el  Sr.  Minia- 
tro  de  Estado,  es  el  Extracto  á que  se  refiere  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoai. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  dijo  ayer  ante  la  impresión 
que  en  la  Cámara  habían  producido  las  manifestaciones 
del  Sr.  Oandau,  que  el  Gobierno  se  asociaba,  que  no 
pondría  dificultad  njügunaá  que  la  Garuara  procediese  á 
acordar  la  información  parlamentaria  y los  medios  de 
investigación  para  ver  lo  que  esos  hechos  podían  supo- 
ner; y yo  en  mi  discurso,  á continuación,  vine  á con- 
firmar ese  propósito  del  Gobierno.  ¿Qué  he  dicho  hoy? 
Que  de  los  actos  referidos  por  et  Sr.  Oandau,  unos  po- 
drán ser  de  los  agentes  puramente  administrativos*  y 
podrán  otros  ser  actos  de  responsabilidad  ministerial. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  decía:  «Na  trato  de  inva- 
dir el  terreno  propio  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero 
ya  que  he  pedido  la  palabra,  llevado  por  la  impresión 
que  en  mí  produjeron,  como  han  producido  sin  duda  al- 
guna en  todos  los  Sres.  Diputados,  las  ¿olorosas  reve- 
laciones hechas  por  el  Sr,  Rico,  me  cumple  hacer  una 
declaración.  El  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  acusar  ni 
acusa  á nadie;  menos  puede  juzgar  ni  juzgará;  pero  en 
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lo  que  se  refiere  á la  moralidad  de  Ja  administración,  á 
la  regularidad  de  los  actos  Administrativos,  bastante 
quebrantada,  en  todo  lo  que  la  Cámara  crea  hacer  con 
este  elevado  propósito,  se  aseda  con  alma  y vida  el  Go- 
bierno de  S.  Al . » Pues  eso  mismo  es  lo  que  yo  digo,  y 
por  consiguiente  no  existe  la  contradicción  que  cree 
encontrar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

Ei  Sr,  Marqués  de  OROVIO;  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

He  dicho  que  no  había, .. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  no  ha  nombrado  á S.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Pero  ha  hablado  da 
una  proposición  que  yo  he  tenido  el  honor  ie  firmar,  y 
ha  dicho  que  después  de  tirar  la  piedra  se  escondía  la 
mano... 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  he  dicho  tal 
cosa. ., 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIÓ:  El  Congreso  lo  ha 
oido... 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Repito  que  no  he 
dicho  tal  cosa. 

El  Sr.  Marqués  do  OROVIO:  Me  basta;  lo  habia  en- 
tendido así. 

Ei  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Debía  haber  basta- 
do  á S.  S,  un  signo  negativo  que  hice  cuando  le  inter- 
rumpí. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  No  lo  he  visto,  y lo 
que  he  dicho  debiera  bastar  á S.  S.  para  no  hablar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  S.  S,  hubiera  te- 
nido un  poco  más  de  atención,.. 

El  Sr,  Marqués  de  OROVIO:  Aquí  se  ha  entablado 
un  debate,  y no  se  quiere  después  de  hablar  una  parte, 
que  hable  la  otra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  jCómo  que  no  se 
quiere  que  hable  la  otra] 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  El  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  ha  entablado  aquí  un  debate,.. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Su  señoría  no  ha 
estado  desde  el  principio  de  la  sesión. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Sí  he  estado. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  entonces  debe 
saber  S.  S.  que  yo  no  he  provocado  el  debate.  En  cuanto 
á esas  palabras.., 

EL  Sr,  Al  arques  de  OROVIO:  Basta. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  basta,  porque  de- 
seo que  conste,.. 

El  Sr.  Alarqués  de  OROVIO:  Entonces  tengo  yo  de- 
recho á hablar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Alarqués  de  Sardoal, 
ruego  á S.  S.  que,  puesto  que  el  Sr,  Oro  vio  ha  manifes- 
tado que  no  vió  el  signo  negativo  de  S.  S.  y que'  deferia 
á lo  que  S,  S.  manifestaba,  tenga  en  cuenta  que  no  hay 
motivo  para  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  conste  que  no 
he  tenido  que  explicar  ni  retirar  nada,  sino  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Orovío,  ó por  distracción,  ó por  falta  de 
atención  al  debate,  ó por  falta  de  oido,  ha  entendido  una 
cosa  distinta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  ha  manifestado  el  se- 
ñor Alarqués  de  Oro  vio* 

El  Sr,  RICO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que  pide  la  palabra 
el  Sr.  Rico? 

El  Sr.  RICO:  Para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  va  á rectificar  S,  S.? 

El  Sr.  RICO:  Permítame  S.  S.  hablar,  y lo  verá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tiene  V.  S.  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  HIGO:  Voy  á rectificar  un  error  de  concepto, 
verdaderamente  de  concepto,  en  que  ha  incurrido  mi 
amigo  el  Sr.  Alarqués  de  Orovío. 

Efectivamente,  la  frase  de  tirar  la  piedra  había  sa- 
lido de  los  lábios  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  Refirió  o - 
se,  no  á la  proposición,  sino  á los  que  ayer  habíamos 
hecho  ciertas  declaraciones,  dijo  que  no  era  lícito  tirar 
la  piedra... 

El  Sr.  Alajrqué3  de  OROVIO:  Así  lo  dijo  S.  S. 

El  Sr.  Alarqués  de  SARDOAL:  Que  vengan  las 
cuartillas- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Órdea,  seliorea,  orden. 

El  Sr,  RICO:  Que  vengan  las  cuartillas, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  He  oído  perfecta- 
mente las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Dijo  su 
señoría  que  no  era  lícito  tirar  piedras  al  aire  siu  saber 
dónde  irán  á caer;  esas  palabras  fueron  las  que  pronun- 
ció S.  8. 

El  Sr,  Alarqués  de  SARDOAL:  ¿Me  permite  S.  S.  re- 
petir la  frase? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  eu  el  uso  de  la  pala- 
bra  el  Sr,  Rico. 

El  Sr.  RICO:  Estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y como 
se  b&  interrumpido,  no  he  podido  concluir  La  frase. 

Lo  que  yo  he  dicho,  y sostengo  siempre,  es  que  las 
palabras  tirar  la  piedra  salieron  de  lábios  del  Sr.  Alar- 
qués de  Sardoal,  no  cuando  hablaba  de  la  proposición, 
sino  haciendo  apreciaciones  sobre  las  declaraciones  que 
ayer  habíamos  hecho  ei  Sr,  Candan  y yo.  Entonces  fuó 
cuando  S.  8.  hablaba  de  que  no  era  lícito  tirar  la  pie- 
dra sin  saber  á dónde  iba  á parar.  Eso  Iba  á decir;  pero 
como  se  me  interrumpió,  no  pude  acabar;  si  hubiera 
habido  paciencia,  yo  lo  habría  dicho  claro,  que  lo  hago 
siempre,  y mucho. 

Pues  bien;  como  el  Sr.  Sardoal  podía  referirse  al  se- 
ñor Caudau  y á mí,  por  si  se  ha  referido  á mí  S.  S.  en 
eso  de  tirar  la  piedra,  diré  á S.  3.  que  no  acostumbro  á 
tirar  la  piedra  sino  directamente,  porque  siempre  tengo 
la  conciencia  de  lo  que  hago,  y cumplo  con  mí  deber,  por 
penoso  y duro  que  sea.  Sepa  8.  8*  que  no  he  querido  ti- 
rar piedras  á nadie;  y si  hubiese  querido  hacerlo,  tenga 
eutendido  el  Sr,  Alarqués  de  Sardoal  que  tengo  la  fuerza 
de  voluntad  bastante  para  hacerlo  de  una  mauera  di- 
recta. Yo  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  defender  á la 
Junta  inspectora  del  Tesoro;  lo  único  que  he  hecho  ha 
sido  manifestar  aquí  las  razones,  ios  motivos,  las  gran- 
des dificultades  coa  que  tropezó  para  poder  realizar  su 
misión  como  deseaba;  y siu  decir  si  esas  dificultades 
procedían  de  una  ó de  otra  política,  de  tal  ó cual  situa- 
ción, lo  único  que  he  afirmado  es  que  cuando  la  Junta 
se  vió  en  el  caso  de  hacer  el  balance  del  Tesoro,  encon- 
tró sérias  dificultades,  y enumeró  estas  dificultades.  ¿Re- 
cuerda 8.  S*  que  yo  dijera  cuándo  habían  tenido  nací  - 
miento?  Pues  entonces,  si  yo  no  hacia  cargos  á nadie  y 
si  la  piedra  que  yo  habia  tirado  iba  contra  el  régimen 
interior  del  Tesoro,  los  que  de  ello  fueran  responsables 
recibirían  la  piedra;  esta  es  la  verdad. 

Ahora  me  permitirá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
haga  una  ligera  rectificación  respecto  á unas  palabras 
suyas,  en  las  que  no  sé  si  me  habré  equivocado,  pero 
he  creído  ver  una  censura  á lo  que  ayer  dije.  {El  señor 
Ministro  de  Hacienda  hace  sigms  negativos).  Pues  sí  no  la 
hay,  no  quiero  decir  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Angulo  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr*  AKG-TJLO:  Señores  Diputados,  vuestra  be- 
nevolencia me  es  mág  necesaria  que  á ninguno  de  los 
Sreg.  Diputados  que  la  han  suplicado,  y á quienes  siem- 
pre se  la  habéis  concedido.  Son  muy  malas  las  condi- 
ciones en  que  entro  en  este  debate?  excitada  la  Cámara 
como  lo  está  de  resultas  de  un  incidente  que  acabamos 
de  presenciar,  y que  preocupa  la  atención  de  todos,  yo 
debo  decir  á nombre  del  partido  constitucional,  que  éste 
se  asocia  en  un  todo  á las  frases  pronunciadas  ayer  por 
los  Cares*  Cas  telar  y Marques  de  Sardoal,  porque  en  ma- 
terias de  honra,  de  dignidad  y de  decoro  no  cede  á na- 
die su  puesto  el  partido  constitucional;  dispuesto  se  halla 
á que  esa  información  se  abra  todo  lo  ampliamente  que 
proceda;  pues  en  ultimo  extremo,  vienen  á esclarecer  la 
verdad  y dar  su  fallo  de  honradez  y buena  administra- 
ción á los  que  lo  hayan  merecido.  Pero  en  esta  cuestión 
voy  á entrar  muy  de  paso,  porque  la  cuestión  está,  di- 
gámoslo así,  subj%dice\  y cuando  las  cuestiones  están  en 
este  estado,  comprende  la  Cámara  que  debe  haber  por 
parte  dq  todos  los  Diputados,  y sobre  todo + de  los  que 
estamos  interesados  en  ella  una  gran  circunspección  en 
las  palabras;  no  debe  aventurarse  nada;  no  debe  repro- 
charse ninguna  apreciación;  debe  oírse  todo.,  y .todo 
debe  venir  á formar  parto  de  esa  Información  parlamen- 
taría. Repito,  pues,  que  si  bien  ayer  durante  la  discu- 
sión pudiera  haber  hecho  algunas  advertencias  justas  á 
los  señores  de  la  Junta  inspectora,  al  Br.  Ministro  de  Ha- 
cienda y aun  á algún  otro  Sr.  Diputado , hoy  no  proce- 
de hacerlas,  no  es  ocasión  de  hacerlas;  lo  que  hoy  importa 
en  el  estado  de  las  cosas,  es  que  esta  Cámara,  haciendo 
uso  de  lo  que  al  propio  tiempo  que  su  derecho  es  tam- 
bién su  deber,  procure  el  esclarecimiento  de  todos 
aquellos  actos  que  puedan  contribuir  al  enaltecimiento 
déla  moralidad  no  solo  publica  sino  privada,  porque  no 
pueden  menos  de  relacionarse  íntimamente  una  y otra. 
No  duelen  prendas,  repito r en  este  particular  al  partido 
constitucional,  y pide  por  su  parte  que  esa  información 
parlamentaria  se  amplíe  á los  actos  de  todos  sus  Ministros* 

Dicho  esto,  señores,  tengo' que  hacer  una  salvedad, 
empozando  por  decirle  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que, 
como  todos  los  señores  que  han  hablado  en  esta  cuestión, 
no  creo  que  es  asunto  político  el  que  hemos  de  discutir 
aquí  relativamente  al  arreglo  de  la  deuda  flotante;  y sa-  ' 
ben  todos  los  que  me  conocen  que  la  primera  condición 
que  tengo  es  la  de  Ja  sinceridad,  la  del  convencimiento 
de  la  verdad,  y en  estas  cuestiones  de  Hacienda,  aunque 
hombre  de  partido  y afiliado  a una  idea  política,  dejo 
la  política  á un  lado  para  ocuparme  solo  de  los  intereses 
materiales  del  país,  que  á todos  interesan  igualmente. 
Asi  es  que  puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  es  muy  grande  mi  sentimiento,  muy  grande  la  pena 
que  aflige  á mi  corazón  en  este  momento,  por  no  poder 
estar  de  acuerdo  con  ol  proyecto  que  presenta* 

Puede  creerme,  hablo  con  sinceridad;  daría  cual- 
quier cosa  por  estar  al  lado  de  S.  S,  defendiendo  este 
proyecto;  de  esta  manera  pondríamos  ménos  obstáculos 
y dificultades  á lo  que  no  debíamos  poner  ninguna,  y 
que  todos  debemos  procurar  el  restablecimiento  de  nues- 
tra Hacienda  pública,  que  algo  necesita  para  que  se  res- 
tablezca, 

Yo  no  vengo  aquí,  señores,  por  consiguiente  á defen- 
der actos  propios;  no  vengo  á defender  mi  Administra- 
ción, que  creo  que  no  se  ha  atacado;  pero  si  hay  alguno 
que  la  ataque,  yo  en  aquel  momento  no  haré  más  que 
una  cosa:  la  primor  contestación  que  yo  daría  será  de  - 
cir:  «Señor  Presidente,  pido  la  palabra  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  haga  vengan  aquí  todos 


cuantos  antecedentes  se  refieren  á actos  de  mi  Adminis- 
tración, para  que  el  Congreso,  el  Senado  después  i y el 
público  en  general,  que  derecho  tiene  por  sí  propio,  ó 
si  no  le  tiene  debería  tenerlo,  cuando  ménos  para  que 
pudiera  examinar  la  conducta  que  yo  hubiera  observa- 
do durante  la  Administración  que  he  tenido  el  honor 
inmerecido  de  representar*»  Y esto  no  sería  la  prime- 
ra vez  que  sucedería,  porque  esos  antecedentes  estuvie- 
ron en  el  Congreso  y en  el  Senado,  por  la  petición  que 
un  Br.  Diputado  hizo  de  ellos  en  uso  de  su  derecho*  Pe- 
ro yo,  que  no  vengo  á defender  actos  propios,  señores, 
no  tengo  la  culpa  de  que  por  necesidad  ó por  conve- 
niencia se  hayan  citado  aquí  algunos  de  los  actos  ad- 
ministrativos en  que  yo  tuve  que  actuar  como  Ministro 
del  ramo. 

Se  habló  aquí  de  un  contrato,  que  era  el  contrato 
del  Banco  de  París;  se  habló  de  un  contrato  de  rescisión, 
y se  aludió  naturalmente  á la  persona  del  Ministro  que 
en  aquel  contrato  de  rescisión  tuvo  que  intervenir;  y 
yo,  señores,  sobre  esto,  como  sobre  todos  mis  actos,  he 
de  decir  muy  poco,  porque  no  me  gusta  cansar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  y como  habréis  observado,  procu- 
ré no  molestaros  en  lo  más  mínimo  hasta  esto  momen- 
to, mucho  menos  os  había  de  molestar  con  las  cosas  que 
se  referian  á mi  personalidad*  Pero  no  puedo  ménos  ya 
de  hacer  constar,  después  del  giro  que  hau  tomado  las 
cosas,  ese  cumplimiento,  porque  si  se  hubiera  hecho 
aquí  una  enumeración  de  los  hechos  que  hubieran  teni- 
do lugar  sobre  este  particular,  yo  me  hubiera  callado; 
pero  tanto  mi  digno  sucesor  el  Sr*  Camacho  como  el  se- 
ñor Cabezas  han  aludido  á mí,  y naturalmente  el  señor 
Cabezas,  en  contestación  al  Sr.  Camacho,  ha  dejado  in- 
dicar la  idea  de  que  yo  daría  sobre  este  particular,  en 
cuanto  á las  dificultades  que  SS.  SS,  procuran  exponer 
á la  realización  de  aquel  contrato,  las  explicaciones  ne- 
cesarias. 

Cuando  tuve  la  honra,  Sres.  Diputados,  de  ser  nom- 
brado Ministro  de  Hacienda,  bien  en  contra  de  mis  ideas, 
porque  nunca  pensaba  haber  ocupado  un  puesto  tan  alto 
y distinguido;  cuando  fui  nombrado  Ministro,  repito, 
me  encontró  con  que  el  Parlamento  entendía  en  una 
cuestión  relativa  a la  rescisión  del  contrato  con  el  Ban- 
co de  París,  y el  Ministro  entonces  creyó  que  mientras 
aquella  cuestión  estaba  sometida  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  y una  comisión  parlamentaría  en  tendía  en  ella, 
no  debía  tocarla  para  nada,  no  debía  tener  ni  aun  opi- 
nión sobre  ella;  y recuerdo  que  acerca  de  esto  se  di- 
rigió una  pregunta  por-  un  Br*  Diputado,  que  no  índico 
para  que  no  haya  después  alusiones  personales;  un  señor 
Diputado,  digo,  dirigió  una  pregunta  á aquel  Gobierno, 
diciendo:  «¿qué  opinión  tiene  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda acerca  de  esto?))  Y el  Ministro  de  Hacienda  dijo: 
áninguna;  no  puede  tener  opinión  el  Ministro  que  en- 
tra hoy  á formar  parte  de  este  Gobierno,  cuando  en  la 
Cámara  hay  una  comisión  parlamentaria  encargada  de 
informar  y de  resolver  el  asunto.»  Pero  aquella  Cámara 
fué  disuelta,  y naturalmente,  en  el  estado  en  que  quedó 
la  cuestión,  sin  resolverse,  entorpecida  la  marcha  del 
negocio,  creyó,  tanto  el  Ministro  de  Hacienda  como 
la  misma  Sociedad  Banco  de  París,  que  era  llegado  el 
caso  de  hacer  algo;  es  decir,  que  continuara  el  con- 
trato, ó que  se  rescindiera,  ó que  se  anulara,  ó tomar, 
en  fin,  alguna  determinación  relativamente  al  con- 
trato. 

Así  lo  creyó  también,  el  Gobierno,  y despiles  de 
una  conferencia  bastante  larga,  que  recordará  muy 
bien  el  Br*  Cabezas,  en  que  solo  actuaban  tres  personas, 
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que  eran  Mr*  Guido  Elvoguen,  represen tante  directo 
del  Banco  de  París ; D.  Rafael  Cabezas,  representante 
del  mismo  en  Madrid,  como  apoderado  de  esa  Sociedad, 
y el  que  tiene  el  lionor  de  dirigiros  la  palabra.  Larga 
filé  esta  conferencia,  mucho  costó,  y lo  sabe  el  Sr.  Ca- 
bezas, mucho  costó  al  que  entonces  era  Ministro  traer 
el  asnnto  á un  arreglo  de  transacción  en  los  términos 
mismos  que  la  comisión  parlamentaria  lo  tenia  infor- 
mado; pero  después  que  se  había  convenido  ya,  y debo 
decir  en  honor  de  la  verdad  que  los  representantes  del 
Banco  de  París  hacían  perfectamente  su  papel,  procu- 
raban sacar  todo  el  interés  que  podían  en  obsequio  de 
sus  representados,  y en  esto  hacían  bien,  porque  para 
eso  eran  representantes,  así  como  yo,  y excuso  de- 
cirlo, procuraba  también  hacer  lo  propio  en  beneficio 
de  los  intereses  de  la  Hacienda,  de  cuya  gestión  estaba 
encargado. 

En  esta  diversidad  de  intereses,  comprendereis  cuán- 
tas dificultades  habría  para  llegar  al  punto  que  nos  ha- 
bíamos propuesto;  pero  después  de  haber  llegado  á un 
acuerdo  y de  haber  extendido  las  bases,  puedo  y debo 
decir  que  los  representantes  del  Banco  de  París,  lejos 
de  poner  obstáculos  á la  marcha  y conclusión  del  asun- 
to, lo  facilitaron  todo  lo  que  podían.  ¿Es  esto  lo  que  el 
Sr.  Cabezas  esperaba  de  mí?  (El  Sr * Cabezas  hace  %n  sig- 
no afirmativo.)  Pues  yo  á fuer  de  franco  y leal  debo  con- 
signarlo así. 

El  Sr,  Camacho  os  dijo,  cuando  trató  de  ese  parti- 
cular, que  el  contrato  estaba  completamente  ajustado  k 
las  condiciones  parlamentarias,  y yo  sobre  este  punto 
nada  tengo  que  decir,  ni  hay  para  que  volver  la  vista 
atrás;  pero  sí  me  cumple  consignar,  ya  que  ba  venido 
este  asunto  al  debate,  sobre  el  que  yo  no  hubiera  dicho 
una  palabra,  y á ocupar  la  atención  de  la  Cámara  en  el 
día  de  ayer,  preparando  vuestro  ánimo,  tal  vez  algo  en 
contra  de  lo  que  pudiéramos  decir  los  que  hemos  inter- 
venido en  la  gestión  de  la  Hacienda  durante  la  época 
á que  la  información  parlamentaria  ha  de  referirse; 
cumple  á mí  deber  deciros  que  hubo  necesidad  de  dar 
forma  á ese  asunto,  porque  claro  es  que  lo  primero  era 
establecer  las  relaciones  que  había  de  haber  entre  los 
apoderados  del  Banco  de  París  y el  Ministro  de  Hacien- 
da. Y la  forma  está  aquí.  (Mostrando  unos  papeles.)  Yo  ixo 
os  ho  de  molestar,  pero  debo  deciros  que  este  expedien- 
te está  revestido  de  todas  cuantas  formalidades  admi' 
nistrativas  puede  revestirse  expediente  alguno;  en  tér- 
minos, señores,  que  aparece  en  primer  logar  la  solici- 
tud de  D.  Rafael  Cabezas  como  apoderado  del  Banco  de 
París,  pidiendo  la  rescisión  del  contrato,  sin  cond  icio  - 
nes  de  parte  á parte,  absolutamente  sin  indemniza- 
ción de  ningún  género,  y dejando  tal  cual  estaba  el  ne- 
gocio en  la  situación  en  que  se  encontraba:  es  decir,  el 
primer  plazo  cumplido,  pero  nada  más,  y sin  ampliarlo 
á los  sucesivos.  Las  demás  condiciones  las  sabéis  todas, 
y por  lo  tanto  no  os  he  de  molestar.  Pues  bien;  de  esta 
exposición  se  dio  cuenta  al  Consejo  de  Ministros,  y el 
Consejo  autorizó  ai  entonces  Ministro  de  Hacienda  para 
que  entablase  las  negociaciones  coa  arreglo  á las  bases 
de  la  comisión  parlamentaria,  á fin  de  rescindir  el  con- 
trato celebrado  con  el  Banco  de  París*  Se  mandó  á in- 
forme de  la  Dirección  del  Tesoro;  la  , Dirección  dió  un 
extenso  y luminoso  dictamen,  que  después  mereció  la 
aprobación  en  junta  de  todos  los  directores  generales  de 
Hacienda,  á quienes  se  pasó  este  expediente;  y después 
de  esta  formalidad  fue  llevado  ai  Consejo  de  Ministros, 
donde  mereció  también  la  aprobación.  Esto  es  lo  que 
resulta  del  extracto  del  expediente,  que,  si  le  queréis 


ver,  le  dejaré  sobre  la  mesa,  si  no  os  basta  lo  que  yo 
digo.  De  modo  que  comprendereis  que  en  asuntos  de 
tanta  trascendencia  y de  tanto  interés,  se  llenaban  en 
aquella  época  todas,  absolutamente  todas  las  formalida- 
des administrativas  que  eran  conducentes,  y aun  más 
de  las  que  generalmente  se  acostumbran  para  obtener 
la  mejor  resolución  de  los  asuntos. 

Repito  que  yo  no  voy  á defender  mis  actos.  Enton- 
ces no  había  cupones  por  pagar,  todos  estaban  pagados 
al  corriente;  tan  al  corriente,  que  el  cupón  que  veucia 
en  31  de  Diciembre  de  1871,  y que  generalmente  se 
conoce  por  el  de  1/  de  Enero  del  año  siguiente,  ó sea 
de  1873,  se  pagó  totalmente  en  veintiséis  días  en  Es- 
paña y el  extranjero;  y basta  de  esto. 

Pues  á pesar  de  esto,  vuelvo  á decirlo,  yo  hubiera 
podido  hacer  ayer  algunas5 observaciones  sobre  lo  qde 
aquí  se  dijo;  pero  dado  el  carácter  que  tomaba  esta 
cuestión,  viendo  la  efervescencia  que  habia  en  el  Con- 
greso, y comprendiendo  que  bajo  aquella  impresión  no 
podía  ser  oido,  preferí  callarme,  esperando  que  llegara 
momento  más  oportuno  en  que  discutiéramos,  para  tener 
ocasión  de  decir  lo  que  hoy  ha  dicho  ei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  Por  consiguiente,  basta  por  hoy  de  ésto. 

Entremos  ya  en  la  cuestión  objeto  del  debate,  pues 
me  parece  que  bastante  tiempo  hemos  perdida  en  ese 
asunto. 

Pero  me  ha  de  ser  permitido  hacer  antes  una  recti- 
ficación muy  ligera.  El  Sr.  Fabié,  contestando  al  Sr,  Ca- 
macho,  y ocupándose  de  la  indemnización  concedida  ó 
oo  concedida  al  Banco  Hipotecarlo,  dijo,  si  los  extrac- 
tos que  se  publican  en  los  periódicos  son  ciertos,  lo  si- 
guiente; «Y  á nosotros,  ¿qué  nos  cuenta  de  esto  el  señor 
Camacho?  ¿Qué  tenemos  nosotros  que  ver  con  esto?  ¿Qué 
acusación  quiere  echar  sobre  la  mayoría  y sobre  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda?  Ajuste  cuentas  S.  S,  con  los 
suyos;  S.  S.  sabrá  qué  Ministro  fué;  lo  que  sí  sé  es  que 
fue  un  Ministro  de  su  partido  y de  su  agrupación  polí- 
tica el  que  resolvió  y acordó  que  se  diera  una  indemni- 
zación al  Banco  Hipotecario,  a 

Yo  cuando  lela  ésto,  y cuando  recordaba  las  pala- 
bras del  Sr.  Fabié,  miraba  aquí  k todos  los  bancos  y 
decía:  pues,  señor,  no  veo  ningún  Ministro  que  siendo 
de  las  ideas  políticas  del  Sr,  Camacho  haya  resuelto 
esta  cuestión;  yo  no  he  sido  tampoco,  y sin  embargo, 
soy  el  único  k quien  puede  referirse  S,  S.  (El  Sr.  Fabié : 
No  he  dicho  eso*  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) 

Si  no  lo  ha  dicho  S,  S.,  ha  habido  periódicos  que  lo 
han  asegurado;  y me  conviene  rectificar  esto,  porque 
debo  comprender  S.  S.,  como  han  comprendido  todos 
los  Sres*  Diputados,  mucho  más  después  de  la  atmósfera 
que  aquí  se  viene  haciendo,  que  debo  restablecer  la  ver- 
dad de  los  hechos  para  que  puedan  apreciarse  bien  y no 
haya  nada  qhe  redunde  en  perjuicio  de  mi  Administra- 
ción, de  mi  dignidad  y de  mi  decoro*  Mí  Administra- 
ción como  encargado  del  departamento  de  Hacienda* 
no  solo  me  afecta  á mí,  afecta  á todo  el  Ministerio  de  que 
tuve  el  honor  de  formar  parte;  y aunque  no  fuera  por 
mí,  por  el  resto  de  los  señores  que  fueron  mis  compa- 
ñeros, como  por  mi  partido  en  general,  tengo  el  deber 
Imprescindible  de  no  dejar  pasar  desapercibido  nada  que 
pueda  resultar  en  desdoro  y en  perjuicio  mío,  si  es  quo 
el  desdoro  y el  perjuicio  pueden  venir  por  eso,  que  to- 
davía está  por  ver. 

La  Correspondencia  ha  dicho  lo  que  antes  indiqué;  y 
aun  cuando  3,  S*  me  dirá  que  nada  tiene  que  ver  con 
los  extractos  que  hagan  los  periódicos,  yo  debo  rectifl- 

363  ' 


1406 


13  DE  MAYO  DE  1876, 


car  lo  que  en  ellos  se  ha  dicho  cometiendo  un  error» 
porque  el  público  loa  lee  y no  sabe  si  es  verdad  que  S.  S. 
dijo  esto» 

«Se  ocupó  del  Banco  Hipotecario»  asegurando  no  ha 
llegado  á pagarse  á dicho  Banco  la  indemnización  de 
que  el  Sr.  Garnacha  habló.  Y además  esta  indemnización» 
justa  ó inj lista,  la  dictó  un  Ministro  de  Hacienda  cor- 
religionario de  S.  S.  y. antecesor  suyo. o 

Señores  Diputados»  ¿puede  ser  más  directa  la  alu- 
sión? Se  habla  de  un  correligionario  del  Sr.  Camacho 
que  ha  sido  uno  de  sus  antecesores  en  el  departamento 
de  Hacienda,  y yo  he  sido  antecesor  del  Sr.  Camacho,  y 
pertenezco  al  mismo  partido  en  cuyas  filas  milita  el  se- 
ñor Camacho,  y no  hay  en  esta  minoría  ninguno  que 
reúna  estas  dos  condiciones.  ¿Queréis  más  clara  la  alu- 
sión? ¿Podría  yo  dejar  pasar  esto? 

Yo  no  digo  qne  el  Sr.  Fabió  dijera  lo  mismo  que  he 
tenido  el  honor  de  leerá  la  Cámara;  yo  no  he  tomado  nota 
y si  se  lo  hubiera  oido  decir  á S.  S.  la  hubiera  tomado; 
pero  habiéndolo  dicho  un  periódico,  cumple  á mi  deber 
rectificadlo  para  que  conste  que  esto  no  es  verdad. 

Y antes  de  entrar  en  la  cuestión  del  dia,  á la  que 
me  voy  acercando  poco  á poco,  voy  á decir  cuatro  pa- 
labras sobre  ciertas  inculpaciones  que  se  han  hecho 
aquí,  y de  las  que  no  me  hubiera  ocupado  después  de 
lo  expuesta  por  el  Sr.  Camacho;  pero  dado  lo  ocurrido 
en  la  Cámara,  no  puedo  prescindir  de  referirme  á ellas. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera,  refiriéndose  á la  situación, 
por  desgracia  apurada  de  la  Hacienda,  inculpaba  du- 
ramente á la  revolución  de  Setiembre,  y aun  el  Sr.  Sa- 
laverría  ha  dicho  lo  mismo,  aunque  con  una  habilidad 
que  prueba  el  mérito  de  S.  S. , como  no  queriendo  decir 
ni  si  ni  no. 

Yoy,  pues,  á leer  un  párrafo  si  S.  S.  meló  permite. 

«Ya  antes  de  que  lá  reciente  y hoy  concluida  guer- 
ra agravara  los  males  hasta  límites  inesperados,  era  el 
estado  de  la  Hacienda  objeto  para  todos  do  la  más  gran- 
de preocupación.  Los  frecuentes  y profundos  cambios 
en  el  órden  político;  la  incesante  sucesión  de  hombres 
é instituciones;  el  espíritu  de  innovación  dominante  en 
las  esferas  del  Poder  por  algunos  años,  realizando  las  re- 
formas sin  dar  tiempo  á que  los  métodos  y los  sistemas 
pasasen  por  la  experimentación  necesaria;  las  supresio- 
nes de  impuestos  importantísimos,  haciendo  indispensa- 
bles empréstitos  grandes  y repetidos  en  el  período  de 
mayor  depreciación  y decadencia  del  crédito  publico;  la 
pérdida  de  la  tradición  de  los  negocios,  por  esa  continua 
remoción  de  las  cosas,  sin  plan  fijo  para  llegar  á un  es- 
tablecimiento rentístico  en  que  al  cabo  do  tiempo  pu- 
diera contar  ei  Estado  con  los  medios  de  hacer  frente 
con  desahogo  á sus  necesidades  y cumplir  con  inte- 
gridad sus  compromisos,  todo  debia  conducir  á que  se 
llegara  al  caso  de  alterar  y suspender  dos  anos  há  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pública,  y de  que  nos 
hallemos  hoy  estrechados  por  la  penuria,  muy  distantes 
de  la  anhelada  igualación  de  los  presupuestos,  y forza- 
dos á recurrir  á los  procedimientos  de  las  circunstan- 
cias más  críticas  y aflictivas...» 

¿Comprende  S»  S»  ahora  la  veladura? 

Y no  digo  etcétera  para  que  sea  aquella  etcétera 
como  en  otra  sesión  se  ha  dicho,  sino  por  no  molestar 
más  la  atención  de  la  Cámara. 

Repito,  que  rio  puedo  menos  de  reconocer  en  S.  S, 
nna  prueba  de  la  mucha  habilidad  que  tiene;  pero  no 
deja  este  reconocimiento  que  hago  hacia  S.  S.  que  deje 
do  ver  bajo  ese  tupido  velo  una  especie  de  intención  de 
indicar  algo  relativamente  á la  revolución,,,  Su  seño-  I 


ría  me  dice  con  un  signo  que  no;  me  basta  que  diga 
que  no;  y lo  creo,  porque  cuando  S.  S.  afirma  una  cosa, 
aunque  sea  solo  con  un  signo,  me  basta;  soy  el  prime- 
ro en  reconocer  la  formalidad  de  S.  S,  Pero  como  aquí 
estamos  próximos  á traer  acusaciones,  yo  independien- 
temente de  esas  acusaciones  debo  decir  que  eso  no  es 
verdad . 

Señores  Diputados,  la  revolución  de  Setiembre,  de 
la  que  yo  no  he  renegado,  y siento  mezclar  este  párra- 
fo aquí,  porque  he  dicho  qne  esta  cuestión  no  es  políti- 
ca, pero  debo  decirlo,  la  revolución  habrá  podido  en  un 
momento  tener  algunos  errores;  ¿qué  cosa  bay  en  el 
mundo  y en  la  historia  que  no  tenga  algunos  errores? 
si  los  ha  tenido,  yo  ios  lamento  el  primero;  pero  no 
puedo  dejar  pasar  desapercibido  el  que  pese  sobre  esa 
revolución,  como  se  quiere  hacer,  la  culpa  de  todo  el 
mal  estado  y la  mala  situación  de  la  Hacienda. 

¿Qué  encontró  la  revolución  de  Setiembre?  Lo  sabéis 
todos,  pero  yo  debo  recordarlo,  aunque  sea  ligeramente. 
Pues  encontró  establecida  la  teoría  de  los  déficits.  (El 
Sr . Bldnaym  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Yo 
no  he  nombrado  ni  he  aludido  á nadie.  Repito  que  encon- 
tró establecida  la  teoría  do  los  déficits,  por  errores  natu- 
rales de  los  cálculos;  errores  de  los  que  no  digo  nada»  por- 
que todos  estamos  sujetos  á ellos ; pero  ello  es  q ue  los  h ubo , 
y que  dieron  el  resultado  que  va  á oír  la  Cámara,  Dieron 
una  deoda  flotante  muy  semejante  á la  que  hoy  existe 
de  dos  miL  quinientos  millones  y pico,  y están  ahí  ios 
datos,  y hay  están  en  la  Memoria  del  primer  Ministro 
de  Hacienda  de  la  revolución,  en  que  terminantemente 
manifiesta  algunas  de  estas  cifras. 

¿Cómo  encontró  la  Caja  de  Depósitos?  La  Caja  sí,  pero 
no  encontró  nada  dentro.  (Un  Srr  Diputado : Eso  ora  la 
deuda  flotante.)  Señores,  vamos  despacio;  eso  se  discu- 
tirá; no  eran,  por  tanto»  2,506  millones  solo,  ¿Qué  tie- 
ne que  ver  el  déficit  de  los  presupuestos  del  Estado  con 
el  estado  de  la  Caja  do  Depósitos?  Son  cosas  distintas. 
¿Se  saldaban  los  presupuestos  con  la  Caja  de  Depósitos? 
[El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Se  alimentaba  la  deuda 
¿otante  con  la  Caja  de  Depósitos.) 

Hablaremos  de  ese  particular;  sea  que  se  alimentara 
la  deuda  flotante  con  la  Caja  de  Depósitos,  ó sea  que  no 
se  alimentara,  resulta  que  era  el  déficit  de  2.500  millo- 
nes de  reales.  ¿Es  verdad?  Pues  luego,  señores,  no  es 
toda  la  culpa  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Yo  sí  que  culpo  á la  revolución  de  Setiembre  porque 
vino  á hacerse  solidaria  de  eso,  porque  oo  debia  haber- 
se hecho  solidaria.  Esta  revolución,  que  se  dice  que  todo 
lo  trastornó,  que  todo  lo  echó  ahajo,  se  contentó  única 
y exclusivamente  con  lo  que  siempre  sucede  en  este  país, 
con  la  parte  política.  Si  no  fuéramos  tan  políticos,  si 
tuviéramos  más  afición  á estas  cuestiones  económicas, 
que  tanto  interesan  á todos,  más  órden  habría»  y mejor 
se  hubieran  aprovechado,  las  revoluciones. 

Dicho  esto»  entro  en  la  órden  del  dia»  y al  entrar 
en  ella  he  de  decir  como  prueba  de  la  imparcialidad  que 
me  anima  en  este  debate,  como  en  todos»  pero  más  es- 
pecialmente en  éste,  que  observo  una  tendencia  en  los 
presupuestos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  para  llegar 
a la  nivelación,  á esa  nivelación  tan  deseada.  Pero  al 
llegar  aquí,  me  encuentro  en  una  grave  dificultad,  y 
sobre  esto  he  de  merecer  la  benevolencia  de  la  Cámara 
y la  tolerancia  del  Sr.  Presidente,  de  que  tantas  mues- 
tras nos  viene  dando  en  esta  y en  las  demás  discusio- 
nes, porque  en  realidad  no  sé  por,  dónde  empezar.  Tío 
he  podido  comprender  todavía  cómo  puede  traerse  á dis- 
cusión una  parto  de  un  todo,  la  parte  más  principal  tai 
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vez,  sin  hablar  del  todo,  sin  hablar  de  los  presupuestos* 
No  puedo  yo  discutir  este  proyecto  sin  examioar  la  ar- 
monía y relacio q que  existe  entre  él  y los  demás  pro- 
yectos que  se  relacionan  con  el  presupuesto  general  del 
Estado*  El  proyecto  de  deuda  pública  está  íntimamente 
enlazado  con  éste;  son  inseparables  el  uno  del  otro;  y 
sin  embargo,  vienen  aislados*  Yo  tengo  la  convicción 
de  qne  en  el  momento  que  sea  prejuzgado  este  proyec- 
to que  está  hoy  á discusión,  queda  ya  prejuzgada  toda 
la  cuestión  de  los  presupuestos, 

¿Se  roza  este  proyecto  con  el  presupuesto  de  ingre- 
sos? No  hay  más  que  ver  que  en  este  proyecto  se  habla 
de  las  contribuciones  territorial  é industrial  y de  comer- 
cio, y de  la  renta  de  aduanas*  Luego  tiene  roce  el  pro- 
yecto que  se  discute  cou  el  presupuesto  de  ingresos,  ¿Se 
roza  con  el  de  gastos?  Pues,  señores,  si  hemos  de  pagar 
al  vencimiento  esas  obligaciones  que  se  crean,  es  claro 
que  tiene  que  rozarse  con  el  presupuesto  de  gastos,  ¿Se 
roza  con  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado? 
Lo  dejo  á vuestra  consideración.  Yo  no  comprendo  que 
en  un  país  haya  más  de  una  deuda;  podra  haber  distin- 
tas clases  de  deuda,  distintas  denominaciones  de  deuda; 
pero  la  deuda  de  la  Nación  no  es  más  que  una.  No  com- 
prendo que  en  un  país  haya  más  de  una  deuda,  como 
no  comprendo  que  haya  más  de  un  Tesoro,  como  no 
comprendo  que  sea  más  de  uno  el  deudor.  Si  la  deuda 
tiene  distintas  denominaciones,  eso  solo  es  para  la  me- 
jor inteligencia  nuestra.  Así,  piles,  podrá  decirse:  esta 
deuda  tiene  mejor  derecho,  aqnella  otra  deuda  tiene  peor 
derecho  (y  de  esto  hablaremos  más  despacio);  pero  no 
podrá  decirse:  esta  es  una  deuda,  aquella  es  otra  deuda, 
y seguir  así  hasta  el  punto  de  decir  que  hay  una  por- 
ción de  deudas.  Yo  vengo  observando  en  el  presupuesto 
que  en  el  arreglo  de  la  deuda  publica,  por  ejemplo,  solo 
los  desgraciados  tenedores,  que  parecen  los  deshereda- 
dos, y dispénseme  S.  S*  la  palabra,  los  del  3 por  100 
consolidado,  los  de  obligaciones  de  ferro -carriles,  los  de 
las  acciones  de  obras  publicas,  solo  éstos,  señores,  son 
los  que  encuentro  yo  allí  castigados,  y me  veo  otras  deu- 
das, como  los  bonos  del  Tesoro,  como  los  billetes  hipo- 
tecarios, y no  sé  cuántas  mil  clases  de  deuda,  que  por 
que  tienen  una  aplicación  especial  y una  hipoteca  espe- 
cial, se  han  librado  de  entrar  en  el  arreglo  general  de 
la  deuda  pública.  Véase,  pues,  por  qué  teniendo  á mi 
juicio  un  contacto  tal  el  proyecto  que  se  discute  con  los 
demás  proyectos  de  los  presupuestos,  no  puedo  ménos 
de  considerarlos  inseparables*  Y á propósito  de  esto, 
tengo  que  referirme  á una  indicación  que  observé  aquí 
el  dia  que  so  discutid  el  voto  particular  del  Sr.  Alonso 
Pesquera* 

Al  tiempo  de  verificarse  Ja  votación,  observé  que  al 
emitir  yo  mi  voto  claro,  explícito,  terminante,  en  favor 
del  voto  particular  del  Sr*  Pesquera,  se  me  figuró  oir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  palabra  de  ex- 
traueza,  relativa  á que  yo  votara  en  el  sentido  que  lo 
hacía,  procurando  dilatar  de  esa  manera  la  discusión  de 
este  proyecto  que  tanto  interesa  á todos*  El  Sr*  Cama- 
cho  explicó  el  otro  dia  su  voto,  y yo  explico  ahora  ei 
mió*  Yo  he  votado  eso  por  esta  creencia,  sin  meterme  á 
averiguar  las  demás  ideas  que  pudiera  tener  el  Sr*  Pes- 
quera relativamente  al  proyecto  que  se  discute.  Yo  vo- 
tó eso  única  y exclusivamente  por  la  razón  de  la  indi- 
visibilidad de  la  deuda,  porque  no  comprendo,  repito, 
que  pueda  un  deudor  separar  las  deudas  y decir:  voy  á 
pagar  á unos  y á dejar  de  pagar  á ios  demás.  Eso  no  lo 
comprendo,  Y aun  cuando  no  sea  para  dejar  de  pagar- 
los, aun  cuando  sea  para  pagarlos  de  una  manera  dís- 


i tinta,  repito  que  esos  tenedores  pueden  ser  considera - 
¡ dos,  como  eu  este  momento  lo  son  á mi  vista,  como  hi- 
jos desheredados*  ¿Qué  significa  el  arreglo  de  la  deu- 
da dotante?  ¿Qué  significa  el  arreglo  de  la  deuda  pú- 
blica? Y ias  llamo  así  como  denominación,  que  en  lo 
demás,  repito  no  es  más  que  una,  porque  una  es  la  Na- 
ción y uno  es  el  Tesoro* 

¿Qué  es  lo  que  significa  el  arreglo  de  la  deuda  flo- 
tante? Significa  el  arreglo  del  presente;  el  arreglo  de  la 
deuda  pública;  significa  el  arreglo  del  porvenir.  Bajo  es- 
ta hipótesis,  bajo  este  supuesto  deberla  haberse  proce- 
dido en  este  asunto,  y perdóneme  el  Sr.  Ministro  que  se 
lo  diga,  suplicándole  que  no  vea  eu  mis  palabras  incul- 
pación ninguna  á su  personalidad  ni  á sus  méritos,  que 
son  muchos,  y los  cuales  yo  reconozco,  como  reconoce 
todo  el  mundo;  pero  en  el  puesto  que  ocupo  no  puedo 
menos  de  hablar  de  esta  manera* 

Señores,  aquí  llamamos  mal  á este  proyecto,  puesto 
que  decimos  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  flotante, 
y yo  no  veo  aquí  el  arreglo;  lo  que  veo  es  la  imposición* 
¿Qué  quiere  decir  arreglo?  Y debo  decirle  á S*  S,  que 
yo  en  su  caso  tai  voz  me  hubiera  impuesto  más  que  su 
señoría,  y luego  le  explicaré  el  cómo  y el  por  qué.  Pues 
ei  arreglo  creo  que  significa  la  transacción,  y en  toda 
transacción  debe  oírse  á los  acreedores*  Y en  este  caso 
concreto,  valiéndome  de  las  mismas  palabras  que  dijo 
el  otro  día  S,  S.,  creo  que  tenia  algo  más  que  derecho, 
qne  era  el  procedimiento  para  aplicarlo  con  igualdad  á 
los  tenedores  de  una  y otra  deuda,  á todos  los  acreedo- 
res por  igual.  Y digo  que  en  este  caso  tenia  S,  S.  ade- 
más de  esta  razón  la  razón  da  derecho,  porque  S*  S, 
mismo  recordaba  el  dia  pasado,  contestando  al  Sr.  Pes- 
quera, me  parece,  que  por  una  ley  del  Sr*  Bravo  Marido 
del  ano  51,  si  mal  no  recuerdo,  se  sujetaron  los  pagarés 
y letras  del  Tesoro  á los  mismos  procedí  mientosque  los 
pagarés  y letras  de  cualquier  establecimiento  mercantil, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  uua  letra  ó pagaré  se 
presenta  en  el  Tesoro  y su  importe  no  se  abona,  se  haca 
el  protesto  eu  forma,  y todos  sabéis  lo  que  quiere  decir 
el  protesto  en  forma.  Y por  cierto  que  no  ha  producido 
poco  esto  á los  señores  acreedores  del  Estado  por  ¿deuda 
flotante,  ya  por  cuenta  de  resaca,  ya  por  otras  cosas  pa- 
recidas; uo  ha  producido  poco  á los  señores  acreedores 
por  deuda  flotante  la  declaración  hecha  en  la  ley  del  so- 
ñor  Bravo  Morillo.  Yo  no  sé  si  me  enajenaré  las  simpa- 
tías de  esos  señores  por  decir  lo  que  ahora  estoy  dicien- 
do; pero  debo  enunciar  la  verdad,  y la  digo  caiga  el 
que  caiga,  y resulte  lo  que  resulte;  mi  primer  deber  es 
decir  la  verdad* 

Pues  bien;  el  Código  de  comercio  no  puede  aplicar- 
se solo  en  un  efecto,  y bajo  este  punto  de  vista  hay  que 
examinar  los  presupuestos,  bajo  el  concepto  de  lo  que 
ellos  dicen  y de  lo  que  ellos  significan;  y al  llegar  á este 
punto  debo  decir  que  siento  tener  que  emplear  algunas 
palabras  duras  al  examinar  los  presupuestos,  porque  si 
bien  no  han  de  afectar  á S*  S. , no  quisiera  que  afecta- 
ran á los  presupuestos  que  S.  S*  ha  presentado. 

Los  presupuestos,  en  los  términos  en  que  el  actual 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  los  ha  preseutado,  dicen  al  país 
lo  siguiente:  país,  estás  en  quiebra;  país,  no  puedes  pa- 
gar; país,  no  tienes  activo  en  comparación  fiel  pasivo 
que  representan  las  deudas  que  te  afectan*  Pues  bien; 
si  hay  que  reconocer  que  algo  de  exacto  existe  en  eso, 
no  sé  si  á los  señores  tenedores  da  la  deuda  flotante  po- 
dría habérseles  aplicado  algo  de  i o que  e!  mismo  Código 
dispone,  ya  que  tan  listos  han  estado  para  ampararse 
de  las  disposiciones  de  ese  Código  cuando  no  se  les  pa- 


1408 


13  ¡DE  MATO  DE  1876, 


gaba.  Dura  es  la  palabra,  pero  por  dura  que  sea,  es  ver- 
dad; porque  ¿qué  significa  sino  una  especie  de  quiebra 
la  suspensión  de  pagos  que  hemos  tenido  por  espacio  de 
muchos  anos,  puesto  que  la  renta  no  se  ha  satisfecho 
desde  Enero  de  1873  á la  fecha,  por  más  que  luego  se 
hayan  adquirido  los  valores  mismos  representantes  de 
esos  intereses  de  una  ú otra  manera?  No  es  esto  ahora 
objeto  de  discusión;  pero  dia  vendrá  en  que  se  trate  de 
ello,  y entonces  se  verá  lo  que  es  la  deuda  flotante  en 
realidad,  porque  desde  que  dejó  de  ser  la  diferencia  en- 
tre la  época  de  los  vencimientos  perentorios  y la  época 
de  las  entradas  ó ingresos  trimestrales,  la  deuda  flotan  - 
te  se  desnaturalizó.  Yo  creo  que  la  deuda  es  lo  que  de- 
jo indicado,  y me  parece  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ni  ninguno  de  los  señores  de  la  comisión  sos- 
tendrán seriamente  lo  contrario;  pero  hoy  se  entiende 
por  deuda  flotante  el  conjunto  de  todas  las  operaciones 
con  el  Tesoro*  La  deuda  que  afecta  directamente  á la 
Nación  y al  Tesoro  por  operaciones  con  este  último,  y la 
que  resulta  de  Jas  diferencias  de  fechas  que  he  indicado 
constituyen  hoy  la  deuda  flotante;  deuda  flotante,  se- 
ñores, que  además  de  este  privilegio  ha  gozado  otro;  y 
aquí  viene  la  cuestión  de  los  cupones. 

Yo  no  he  hecho  ninguna  Operación  de  cupones;  dije 
antes  que  no  habiá  entonces  cupones  sin  pagar;  y con 
esta  cuestión  se  roza  una  operación  que  se  ha  abultado 
tanto  y se  le  ha  dado  tal  aspecto,  que  no  parece  sino 
que  es  en  contra  de  los  tenedores  de  deuda  pública,  que, 
como  he  dicho  antes,  parecen  los  hijos  desheredados  de 
esta  pobre  Nación.  No  he  de  defender  yo  aquí  ciertas 
teorías,  porque  no  es  esta  la  ocasión,  bien  lo  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  pero  puesto  que  so  reconoce 
el  deber  y la  obligación  do  pagar  la  deuda  flotante  en 
los  términos  que  S.  S.  propone,  justo  seria  que  se  reco- 
nociese también  la  necesidad  y la  obligación  de  tratar 
de  igual  modo  á ios  tenedores  de  aquellos  valores  pú- 
blicos, que  públicos  han  sido  siempre,  y que  tienen  sobre 
los  demás  un  derecho  primordial:  el  derecho  de  antigüe- 
dad, y que  tienen  por  única  y esclusiva  garantía  la 
perpetuidad  del  Estado,  y nada  más  que  la  perpetuidad 
del  Estado,  en  cuya  esperanza  se  ha  fundado  siempre  el 
crédito  de  los  valores  públicos.  En  cambio,  señores,  la 
deuda  flotante  tiene  otras  garantías;  tiene  en  primer  lu- 
gar la  de  la  perpetuidad  del  Estado,  y además  otra  es- 
pecial que  es  aquella  que  he  procurado  examinar;  y to- 
davía, Sres*  Diputados,  se  le  ha  dado  otra  garantía;  digo 
mal,  otra  ganancia,  otra  utilidad,  á más  de  la  que  le  re- 
porta el  crecido  interés  con  que  ha  venido  agobiando  al 
Estado:  la  de  traer  al  Tesoro  como  metálico  los  cupones, 
que  en  último  término  han  venido  á resultaren  benefi- 
cio único  y exclusivo  de  los  tenedores  de  la  deuda  flo- 
tante; aprended  bien  esto,  para  cuando  tratemos  ia  cues- 
tión de  la  deuda  pública  poder  hacer  la  comparación. 

Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  hablo  aquí 
porque  esté  interesado  en  ciertos  valores;  yo  voy  á ha- 
ceros. una  confesión,  porque  aquí  todo  se  traduce;  ni 
tengo  cupones  ni  papel  del  Estado,  porque  previendo  lo 
que  iba  á venir  he  tenido  buen  cuidado  de  enajenarlo: 
no  será,  pues,  mi  interés  particular  el  que  mé  haga  ha- 
blar en  este  sentido;  y aunque  alguno  tuviera,  sabria 
posponer,  como  lo  harían  todos  los  Sres.  Diputados,  mis 
intereses  á los  de  la  Nación.  Pues  bien,  señores;  ¿qué 
ha  sucedido  con  los  cupones?  Que  los  tenedores  primiti- 
vos han  tenido  que  venderlos  con  una  depreciación  de 
70  y aun  72  por  100  últimamente,  y antes  con  una  de 
65  ó 50,  según  las  alteraciones  dependientes  de  la  ma- 
yor ó menor  posibilidad  y proximidad  del  pago. 


En  cambio,  han  ido  á la  deuda  flotante,  y han  ido 
por  todo  su  valor,  como  no  podían  menos  de  ir;  y oíd 
bien  esto,  que  después  de  lo  que  se  ha  dicho  aquí  esta 
mañana  conviene  que  lo  oigáis,  que  no  podían  menos 
de  ir,  so  pena  en  caso  contrario  del  descrédito  de  la  Na- 
ción misma,  pues  no  otra  cosa  produciría  el  que  al  lle- 
var allí  unos  valores  la  Nación  empezara  por  no  reco- 
nocerlos en  todo  su  valor,  por  despreciar  su  crédito  y 
por  desacreditarse  ella  misma.  Semejante  proceder  no 
le  adoptaría  seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  utilidad  que  percibieran  en  estas  operaciones  los 
que  éntregarou  cupones  al  Tesoro  es  tan  grande,  que 
no  bajaría  de  un  25  á 30  por  100. 

Pues  ahora  vamos  á otra  cosa,  Sres.  Diputados;  y 
esa  otra  cosa  no  sé  si  la  podré  decir,  porque  así  como 
enajené  los  valores  que  tenia,  se  me  ha  escapado  de 
la  imaginación  lo  que  iba  á decir;  pero,  ¿quiénes  son 
los  tenedores  de  la  deuda  flotante  en  número  y en  cali- 
dad? ¿Quiénes  son  los  tenedores  en  número  y en  cali- 
dad de  la  deuda  pública?  No  me  negareis  que  los  tene- 
dores de  la  deuda  flotante  son  pocos  y bien  avenidos, 
que  están  representados  por  grandes  capitalistas  en  lo 
general  y por  establecimientos  de  créditos,  unos  y otro 
poderosos  respectivamente,  por  más  que  también  los 
haya  muy  poderosos  entre  los  de  la  deuda  pública  y en 
el  extranjero.  Los  tenedores  de  la  deuda  pública  son 
muchos,  en  grande  escala  algunos,  otros  gente  de  poca 
fortuna  que  con  sus  ahorros  han  ido  buscando  un  pe- 
queño rédito  que,  unido  á las  demás  negociaciones  de 
su  vida  particular,  contribuya  á sostener  las  necesida- 
des de  sus  familias  y de  sus  casas;  y otros  no  son  eso, 
son  más  que  eso,  y más  sagrado;  son  aquellos  que 
habiendo  tomado  parte  en  los  empréstitos  que  por  emi- 
siones se  han  hecho,  ha  habido  un  contrato  solem- 
ne, como  son  todos  los  que  á la  deuda  se  refieren,  que 
debe  ser  respetado,  y que  el  Sr.  Ministro  debía  haber 
mirado  un  poco  más  los  perjuicios  que  hoy  se  les  ori- 
ginan. 

¿Quiere  S.  S,  un  ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido  re* 
cien  temen  te  á la  publicación  de  este  proyecto  de  arre- 
glo? ¿Qué  ha  sucedido  en  Lisboa,  en  Oporto,  en  Barce- 
lona y en  otros  puntos  de  España  y del  extranjero? 
¿Cuántas  son  las  quiebras  qae  han  venido,  cuántos  los 
perjuicios  que  naturalmente  se  originan? Pues  donde  hay 
perjuicios  de  tanta  consideración,  ¿no  merecen  los  acree- 
dores de  esta  deuda  pública  que  se  concierte  antes  con 
ellos,  que  se  les  oiga,  que  se  tenga  en  cuenta,  que  ven- 
gan aquí  con  sn  derecho  de  acreedores  del  Estado  á tra- 
tar frente  á frente,  y prorateando  con  ellos  obtener  el 
mejor  resultado,  y por  último,  sí  no  se  consigue  esto, 
entonces  proceder  á la  imposición,  porque  lo  primero  ea 
el  Gobierno  y el  poder  gobernar?  De  haber  llamado  su 
señoría  á los  acreedores  por  ambos  conceptos,  les  habría 
propuesto  indudablemente  á los  de  la  deuda  flotante  en 
primer  Jugar  la  consolidación.  Comprendo  que  no  hu- 
biera sido  admitido  probablemente,  visto  el  precio  de  los 
valores  públicos  que  les  servían  de  garantía,  y visto  el 
resultado  que  habla  de  tener  naturalmente  en  la  ges- 
tión de  la  deuda  pública;  pero  que  se  hiciera  6 no  se 
hiciera,  en  mi  juicio  es  el  primer  deber  el  proponerlo, 
porque  es  el  medio  y el  camino  más  corto;  pero  no 
crea  B.  S.  que  yo  voy  á declarar,  por  más  que  sea  lo 
más  fácil,  y que  á primera  vista  aparezca  esto  lo  más 
justo,  no  por  eso  voy  á decirle  yo  á S.  S. , si  no  tu- 
viera otro  remedio,  que  no  pudiera  emplear  otros  pro- 
yectos, pero  ese  era  aparente  y realmente  el  más  jus- 
to; porque  después  de  todo,  la  preferencia  que  ha  de  te- 
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ner  la  deuda  ñotante  no  puede  ser  más  que  una,  lo  de- 
claro aquí  muy  altó,  con  arreglo  á las  leyes  y con  ar- 
reglo al  Código  de  comercio,  pero  más  particularmente 
con  arreglo  4 las  leyes,  que  es  la  de  tener  el  carácter  de 
hipotecaria,  la  de  tener  pignorados  tinos  valores  que  son 
inmediatamente  responsables  del  no  cumplimiento  del 
contrato. 

Esa  es  la  única  prerogativa  que  tiene,  y esa  prero- 
gativa  ya  sabe  3*  S. , que  conoce  mejor  que  yo  estas 
cuestiones,  á dónde  alcanza  ese  derecho;  alcanza  el  de- 
recho hasta  donde  alcanza  la  hipoteca.  Y no  se  podía  ha- 
ber hecho  más;  como  muy  bueno  hubiera  procedido  un 
Gobierno,  como  muy  bueno,  sin  que  hubiese  podido  re- 
prochársele nada,  sí  teniendo  hipotecada  una  cosa  solo 
hubiese  entregado  la  hipoteca.  (El  Sr,  Cadenas:  ¿Y  las 
cláusulas  del  contrato?)  Las  cláusulas  del  contrato  se 
cumplen,  porque  yo  no  voy  á decir  que  no  se  cumplan. 

Decía  yo,  señores,  que  sentía  mucho  ocuparme  do 
esto,  que  tal  vez  esto  me  malquistada  con  álguien,  que 
me  traería  la  odiosidad  de  algunos  señores  que  estuvie- 
ran interesados  en  este  asunto:  [El  Sr*  Cade?ias  pide  la 
palabra};  no  digo  que  me  traiga  la  odiosidad  del  Sr.  Ca- 
denas, creo  que  me  tfene  S.  3.  gran  simpatía,  como  yo 
se. la  tengo  á S.  S.  para  que  pueda  yo  perder  por  este 
motivo  su  aprecio  y consideración.  Pero  se  me  dice:  y 
los  contratos,  ¿no  tienen  condiciones?  Eu  efecto  las  tie- 
nen; pero  ¿qué  condiciones  son  esas?  La  reposición  de 
las  garantías,  sí  los  valores  en  que  consisten  se  cotizan 
á menos  precio,  hasta  completar  su  primitivo  importe. 
Yo  no  hubiera  aceptado  eso,  ni  hubiese  admitido  tales 
cláusulas;  pero  claro  es  que  una  vez  celebrado  el  con- 
trato, no  había  más  remedio  que  cumplirlo. 

Pues  bien,  señores;  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da habrá  comprendido,  yo  no  vengo  á abogar  exclusi- 
vamente por  ese  medio;  creo  que  era  el  más  lógico; 
S.  S.  lo  ha  dicho  también,  y yo  no  bago  más  que  repe- 
tir las  mismas  palabras  de  S.  S. 

Tenia  además  otro  medio.  Tenía  el  medio  de  enten- 
derse con  los  acreedores,  y haber  procurado  el  aplaza- 
miento para  el  cobro  de  sus  créditos.  Y tenia,  por  último, 
y esto  era  justísimo,  el  medio  de  haber  gravado  con  un 
crecido  impuesto  á la  deuda  dotante.  Porque,  Sres,  Di- 
putados, ¿es  ó no  verdad  que  todo  Lo  que  es  riqueza  en 
el  país,  todo  lo  que  en  el  país  constituye  capital  debe 
veoír  á contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  do  la 
Nación  y á sacar  á la  Hacienda  del  estado  tan  triste 
como  nos  lo  pinta,  y desgraciadamente  es  verdad,  el 
Sr.  Ministro  en  la  Memoria  que  precede  á los  presupues- 
tos? ¿Si,  ó no?  Hablemos  claros.  ¿Vamos  á establecer  aquí 
preferencias,  Ó vamos  á contribuir  todos?  ¿Pues  qué  con- 
tribución pagan  los  tenedores  de  la  deuda  flotante  por 
ese  concepto  al  Tesoro? Presénteme  S.  S.  la  lista;  pídala, 
de  los  productos  de  esa  contribución  por  operaciones 
que  tanto  lucro  proporcionan  á los  interesados. 

Y luego,  después  de  todo,  ¿no  habéis  oido  un  prin- 
cipio que  es,  digámoslo  así,  elementa!  en  las  cuestiones 
rentísticas,  en  las  cuestiones  financieras,  en  las  cuestio- 
nes comerciales,  mejor  dicho,  en  virtud  del  cual  el  in- 
terés está  m relación  de  la  mayor  ó menor  seguridad 
del  cobro  del  capital?  Pues  qué,  ¿es  justo,  es  prudente, 
es  regular  que  se  dé  un  25  ó un  30  por  100  de  utilida- 
des cu  las  operaciones  que  se  hagan  con  el  Tesoro  pú- 
blico, y de  esas  ganancias  no  obtenga  alguna  parte  el 
Estado?  Su  señoría,  en  uso  del  derecho  y de  la  represen- 
tación que  tiene,  si  en  último  extremo  no  se  convenían, 
debía  haberles  impuesto  un  tributo. 

Pero,  señores,  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  el  país 


sabe  el  estado  de  la  Hacienda;  el  Sr.  Ministro  ha  tenido 
el  valor  y la  franqueza  que  eran  indispensables,  el  valor 
y la  franqueza  que  debía  tener  para  que  el  país  supiera 
de  la  manera  más  detallada  posible  cuál  es  la  situación 
de  la  Hacienda  pública.  Su  señoría  ha  empleado  todos 
los  medios  convenientes  para  sacar  á la  Hacienda  de 
tan  triste  situación;  3.  ha  debido  tener  continuos  des- 
velos, muchos  trabajos  y desvelos  que  son  de  agradecer, 
que  yo  no  he  de  escatimar  á S.  8.  ni  en  uu  átomo,  y 
que  soy  el  primero  en  proclamarlos  en  alta  voz.  ¿Qué 
corresponde  á los  demás?  Coadyuvar  de  una  manera  ó 
de  otra  á sacar  á la  Hacienda  de  ese  estado.  Sonó  la  hora 
de  los  sacrificios,  y es  necesario  que  lo  entienda  así  el 
país.  Yo  también  soy  hombre  de  gobierno*  me  tengo  al 
menos  como  hombre  de  gobierno  (dispénseme  S.  S.  si 
en  esto  hay  algo  de  vanidad),  creo  que  soy  hombre 
honrado,  creo  que  soy  hombre  decente  como  S.  S,,  ni 
más  ni  menos,  y por  lo  tanto,  comprendo  que  cuando 
se  trata  de  cuestiones  de  esto  género,  no  debo  llevar  la 
contra  al  Gobierno  y debo  decir  al  país  la  verdad. 

Yo  debo  decir  á mi  país  que  es  indispensable  que 
todos  hagamos  sacrificios,  y quisiera  tener  una  voz  tan 
potente  como  fuera  necesario  para  que  me  oyera  todo  el 
mundo.  Esta  cuestión,  que  no  es  política,  porque  si  tu- 
viera algo  de  política  comprenderá  S.  S.  que  no  estaría 
yo  á su  lado,  esta  cuestión  es  necesario  examinarla  de- 
tenidamente, y decir  la  verdad  al  país  sin  rodeo  alguno, 
para  que  el  país  entienda  que  es  necesario  que  todos 
hagamos  sacrificios;  pero  es  también  necesario  que  estos 
sacrificios  sean  relativa  y proporcionalmente  iguales; 
que  no  los  haga  una  clase  y se  queden  las  demás  sin 
hacerlos. 

Es  necesario  esto;  y abundando  en  la  misma  idea, 
el  Sr.  Ministro  ha  creído  conveniente  recargar  la  pro- 
piedad, lo  cual  es  muy  fácil,  aun  cuando  comprendo 
que  no  lo  ha  hecho  fí.  S.  porque  sea  fácil*  sino  porque 
no  ha  tenido  otro  remedio.  De  esto  hablaremos  cuando 
llegue  la  ocasión;  pero  tengo  que  tomarlo  en  los  térmi- 
nos en  que  está  como  base  para  mi  argumento.  Su  se- 
ñoría ha  llamado  á contribuir  á la  riqueza  pública  bajo 
el  aspecto  de  la  propiedad,  del  comercio  y de  la  indus- 
tria, y paréceme  que  á todos  ellos  los  recarga  en  poco 
ó en  mucho,  y particularmente  á la  propiedad.  (El  señor 
3ÍÍ7iistro  de  Habiendo,:  La  industria  no  tiene  recargo.)  Por 
eso  me  refiero  particularmente  á la  territorial. 

Pues  bien;  á los  tenedores  de  la  deuda  llamada  del 
Tesoro,  aun  cuando  yo  creo,  y nadie  me  hace  variar  de 
opinión,  que  no  hay  más  que  una  clase  de  deuda,  que 
la  deuda  es  una,  se  les  exige  también  uu  sacrificio  in- 
menso. ¿Sabéis  lo  que  este  sacrificio  significa?  Pues  voy 
á decíroslo.  No  es  en  los  dos  tercios  de  los  intereses  en 
lo  que  se  les  perjudica,  sino  en  uu  60  por  100.  El  per- 
juicio primitivo,  por  lo  que  se  les  deja  de  pagar  de  su 
renta,  es  de  66  por  100;  pero  la  amortización  ó la  capi- 
talización de  esos  valores  hay  que  tenerla  también  eu 
cuenta,  y resalta  que  el  perjuicio  total  viene  á ser  pró- 
ximamente de  no  60  por  100.  Los  dos  tercios  que  se 
Ies-deja  de  pagar  de  sus  intereses  importan  66,66  por 
100,  puesto  que  se  les  va  á pagar  la  tercera  parte  de 
ios  mismos  intereses,  6 sea  un  33,34  por  100,  apli- 
cando el  céntimo  de  diferencia  á su  favor;  y como  la  ca- 
pitalización ó amortización  se  ha  de  valuar  siquiera  en 
un  6,  uu  7 ó-  un  8 por  100,  lo  cual  no  sabemos  á punto 
fijo,  y esto  lo  puede  apreciar  mejor  el  Sr.  Ministro,  queda 
red  acido  el  perjuicio  que  han  de  sufrir  los  tenedores  de 
la  deuda  á uu  60  por  100;  es  decir,  que  se  les  va  á im- 
poner un  60  por  100  de  contribución  sobre  su  renta. 
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Decidme  ahora;  después  de  hechas  estas  compara- 
ciones, ¿es  justo  y prudente  que  mientras  los  tenedores 
de  la  deuda  dotante  se  encuentran  perfectamente  garan- 
tidos; que  mientras  á estos  tenedores  se  les  va  á abonar 
por  completo,  vengamos  á tratar  la  deuda  pública  de 
esta  manera,  estableciendo  tal  desigualdad?  Me  dirá  su 
señoría,  y tiene  razón  para  decirlo:  a había  que  casti- 
garlo; es  precisamente  la  cuestión  batallona;»  es  ver- 
dad, pero  en  medio  de  eso,  creo  yo  que  los  acreedores 
han  de  estar  conformes;  ¿pues  no  lo  han  do  estar?  ¿Qué 
remedio  tienen  más  que  estarlo  después  de  todo?  Era 
necesario,  en  mí  opinión,  haber  contado  con  ellos  á prio - 
n,  y no  exponernos  en  el  porvenir  á que  suceda  lo  que 
sucedió  cuando  el  arreglo  de  la  deuda  de  Bravo  Murillo. 
¿Cuáuto  costaron  después  aquellos  cupones  y aquellas 
amortízales  de  primera  y segunda  dase?  El  Sr.  Salaver- 
ría  lo  recuerda  mejor  que  yo,  porque  tiene  más  motivos 
que  yo.  Pues  era  necesario  eso  pava  evitar  hoy  aquí  que 
suceda  lo  que  entonces  sucedió,  y estoy  seguro  de  que 
S.  S.  está  hoy  muy  intranquilo  por  las  pretensiones  que 
pueden  traer  los  tenedores  de  la  deuda.  ¿No  es  verdad 
que  S.  S está  muy  intranquilo?  Yo  al  menos  lo  estaría 
si  estuviera  en  su  lugar.  Es  decir,  que  á S.  8.  mismo  le 
tiene  con  cuidado;  es  decir,  que  8.  S.  mismo  reconoce 
que  es  una  cosa  privilegiada  la  deuda  del  Estado,  y por 
lo  mismo  es  necesario  prestarle  grande  atención;  es  de- 
cir, que  8.  S.  com prede  hoy  lo  que  debía  haber  com- 
prendido antes  y lo  que  lm  comprendido  después;  que 
debía  haber  abierto  una  información  para  oír  á los  acree- 
dores, y despees  de  haberse  convenido  y haber  cele- 
brado cou  ellos  una  especie  de  convenio,  haber  traído 
aquí  ese  proyecto  de  convenio,  en  el  que  las  Oórtes  no 
hubieran  hecho  más  que  pronunciar  su  fallo,  en  lugar 
do  oir  á posterior  i á esos  acreedores. 

Hay  más;  yo  no  quisiera  dilatar  mucho  tiempo  mí 
discurso,  no  discurso,  porque  no  es  discurso  las  pala- 
bras incoherentes  que  estoy  pronunciando,  y quisiera 
concluir  en  esta  sesión,  aunque  veo  la  hora  que  marca 
el  reloj,  y aún  me  falta  mucho  que  decir;  pero  sí  que  en 
todo  caso  lo  dejaré  para  una  rectificación,  y ruego  al 
Sr,  Presidente  lo  tenga  presente;  hay  una  partida  que 
se  refiere  en  el  presupuesto  á pagarés  de  bienes  nacio- 
nales, que  es,  me  parece,  do  385  millones  de  pesetas: 
yo  empezaría  preguntando  á S.  8.:  ¿todos'  estos  paga- 
res de  bienes  nacionales  son  verdad?  Comprenda  8.  S. 
la  intención  de  mi  pregunta,  y no  lo  tome  á injuria, 
porque  sabe  S.  S.  que  en  los  pagarés  han  acontecido 
muchas  cosas;  ha  acontecido  tanto,  como  que  al  pagar- 
se se  encontraron  muchos  que  estaban  en  las  plazas  ex- 
tranjeras, pignorados  por  las  obligaciones  que  el  Tesoro 
había  contraido;  ha  acontecido  que  muchos  de  ellos  han 
aparecido  después  satisfechos;  y,  m una  palabra,  yo  no 
sé,  pudiera  suceder  que  no  fueran  todos  exactos. 

Al  propio  tiempo  deseada  que  S.  S.  me  dijera  tam- 
bién si  todos  ellos  son  pagaderos  en  bonos  ó no,  porque 
esto  hace  variar  las  cuestiones,  y sabe  S.  S,  quo  no  me 


refiero  en  esto  á todas,  porque  me  falta  mucho  todavía 
para  estudiar  los  presupuestos  del  Estado;  pues  si  efec- 
tivamente fuera  una  cantidad  libre  y á disposición  del 
Gobierno  sin  estar  hipotecada  á otras  obligaciones,  esta 
seria  una  cantidad  respetable  que  podíamos  aprovechar 
•de  alguna  manera.  Como  esto  no  lo  sé  de  cierto,  voy  á 
ver  si  puedo,  con  el  objeto  de  terminar  en  la  sesión  do 
hoy,  referirme  á la  última  parte  del  proyecto,  es  decir, 
a la  manera  como  se  propneel  pago  de  la  deuda  notan- 
te. El  Sr.  Ministro  propone  la  emisión  da  obligaciones 
con  el  título  de  hipotecarlas,  emitidas  por  dos  estable- 
cimientos bajo  la  garantía  en  primer  término  de  una 
reserva  anual  de  40  millones  procedentes  de  la  contri- 
bución territorial  y de  la  industrial  y de  comercio  (El 
Sr.  Ministra  de  Hacienda:  De  40  á 7G  millones  de  pese- 
tas}; y afecta  las  aduanas  á la  otra  parte  de  emisión  de 
obligaciones,  me  parece  que  en  una  cantidad  de  30  mi- 
llones de  pesetas,  y propone  quo  sean  amortizables  las 
obligaciones  en  doce  años.  Vamos  en  esto  un  poco  más 
despacio.  Yo,  hombre  más  práctico  que  teórico,  me  he 
tomado  el  trabajo  de  tomar  la  pluma  y hacer  algunas 
operaciones  solo  bajo  supuestos,  porque  no  sé  la  forma 
en  que  esas  obligaciones  se  han  de  emitir,  ni  los  tipos 
á que  se  ha  do  hacer  la  operación;  y he  hecho  un  pe- 
queño cálculo  que  entregaré  luego  á los  señores  taquí- 
grafos, porque -es  necesario  que  el  país  sepa  (y  esto  no 
lo  digo  como  ofensa  al  Sr,  Ministro,  sino  como  más  di- 
lucidación del  asunto),  es  necesario  que  los  8 res.  Dipu- 
tados sopan  el  coste  final  que  ha  de  tener  al  cabo  de  los 
doce  años  esta  operación.  De  esta  manera,'  descompo- 
niendo así  el  proyecto,  es  como  todos  sabrán  lo  quo 
cuesta  la  operación.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda-.  Su- 
mando el  capital  más  la  serie  de  intereses,  de  los  doce 
anos.)  Ciertamente;  es  una  operación  sencilla  que  ya 
conoce  S.  S.;  esto  sí  que  es  una  simple  operación  arit- 
mética, como  S.  S.  decía  el  otro  día, 

En  primer  lugar,  supongo  2.600  millones  de  reales 
de  capital  por  deuda  flotante;  será  poco  más  6 ménos, 
pero  tomo  esta  cifra  redonda  para  comodidad  al  hacer 
la  operación.  [El  Sr.  Fernandez  Villa ver  de:  Son  580  mi- 
llones de  pesetas,  ó 2.320  millones  de  reales.)  Pues  bien; 
yo  he  supuesto  2.600  millones  de  reales;  en  esto  ha  ha- 
bido una  falta  por  mi  parte,  porque  he  debido  enterar- 
me bien  antes  do  hacer  este  cálculo;  pero  quiere  decir 
que  solo  en  la  parte  correspondiente  á 300  millones  so 
me  puede  rechazar  mi  operación.  Esto,  después  de  todo, 
no  afecta  en  gran  cosa  al  objeto  con  que  ahora  voy  á 
proceder  á este  cálculo;  y en  todo  caso,  si  se  me  da 
tiempo,  yo  corregiré  estos  apuntes  ó esta  operación,  y 
la  volveré  á hacer  bajo  la  base  de  los  2.300  millones  de 
reales,  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda'.  ¿Y  qué  anualidad 
toma  S,  S.  para  intereses  de  amortización  del  capital?) 

Empiezo  por  descomponer  la  cantidad  en  doce  años, 
y resulta  que  son  27 1 millones  al  año  de  capital,  más 
los  intereses  pro  rateados,  como  es  natural,  y en  el  pri- 
mer año  resultará  lo  siguiente; 
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PROYECTO  SALAVEKBIA. 


Pago  de  2.600.000.000  rs . vnt  de  deuda  flotante 
en  obligaciones  hipotecarias  con  Qpor  100  de  in- 
terés anual,  amor  timb  les  en  doce  años;  calculada 
la  negociación  á 80  por  100  de  mlor,  se  necesitan 
3,250.000.000  rs. 


PROYECTO  ANGULO, 


Pago  de  2,600,000,000  rs.  vn.  de  deuda  flotante 
en  obligaciones  hipotecarias  con  5 por  100  de  in- 
terés anual , amortkables  en  doce  años,  y dadas 
d la  par  en  pago  á los  acreedores  por  la  citada 
deuda,  co?i  la  garantía  necesaria  anualmente  en 
el  Banco  Nacional  del  producto  de  la  territorial 


DEMOSTRACION. 

DEMOSTRACION.  . 

Años* 

Amor  ti  «ación. 

Intereses. 

Total  cada  aBo. 

Aíicg, 

Amortización. 

Intereses, 

Total  cada  año . 

r.° 

271.000.000 

195.000.000 

466.000.000 

u° 

220.000.000 

130.000.000 

350.000.000 

2-° 

271.000.000 

178.740.000 

449.740.000 

2.° 

220.000.000 

119.000.000 

339.000.000 

3;° 

271.000. 000 

162.480,000 

433.480.000 

3.° 

220.000.000 

108.000.000 

328.000.000 

4.° 

271.000.000 

146.220.000 

417.220.000 

4.° 

220.000.000 

97.000.000 

317,000.000 

5*° 

271.000. 000 

129.960.000 

400.960.000 

5." 

220.000.000 

86.000.000 

306.000.000 

6.° 

271.000.000 

113.700.000 

384.700.000 

6.° 

220.000.000 

75.000.000 

295.000.000 

7.* 

271.000.000 

97.440.000 

368.440.000 

►y  0 

220.000.000 

64.000.000 

284.000.000 

8.° 

271.000.000 

81.180.000 

352.180.000 

8,° 

220.000.000 

53.000.000 

273.000.000 

ÍSr 

271.000.000 

64.920.000 

335.920.000 

fl.° 

220.000.000 

42.000.000 

282.000.000 

10 

271.000.000 

48.660.000 

319.660.000 

10 

220.000.000 

31.000.000 

251.000.000 

J 1 

270.000.000 

32.400.000 

302.400.000 

11 

200.000.000 

20.000.000 

220.000.000 

12 

270.000.000 

16.200.000 

286.200.000 

12 

200.000.000 

10.000.000 

210.000.000 

Totales 

3.225.000.000; 

1.266.900.000 

4.516.900.000 

Totales 

2.600.000.000 

835.000.000 

3.435.000.000 

Es  necesario  tener  en  cuenta,  no  solo  los  intereses, 
sino  el  capital,  para  saber  basta  dónde  ha  de  responder 
la  hipoteca  que  tienen  á su  favor  los  acreedores  del  Es- 
tado- 


Así  sucesivamente  sigue  desarrollándose  toda  la 
operación;  y por  ultimo,  vienen  los  gastos  y las  comi- 
siones; comisiones  y gastos  que  dan  el  resultado  si' 
guíente: 
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PEOYECTO  SALAVEBRIA. 


COMISIONES  Y GASTOS  GENEEALE3, 

Por  1 por  100  comisión  por  emitir  las 

obligaciones - . * 

Por  1 por  100  comisión  de  pago  ter- 
cera parte  domiciliada  en  Madrid.  . 

Por  2 por  100  ídem  id.  tercera  parte 

ídem  provincias  y Lisboa * 

Por  5 por  100  ídem  id.  tercera  parte 

idem  París  y Lóndres 

Por  gastos  de  tirada,  impresiones,  li- 
bros, etc. . . * 


Total  general  de  amortización,  intere- 
ses y gastos  en  los  doce  años  - ....  4.070,000.000 


PROYECTO  AH GrUIiO. 
GASTOS  Y COMISION  DE  PAGO. 


Por  1 por  100  comisión  de  pago  ter- 
cera parte  domiciliada  en  Madrid,  , 11,450. 00  P 

Por  2 por  100  idem  id,  tercera  parte 

ídem  provincias  y Lisboa, 22.900.000 

Por  5 por  100  idem  id.  tercera  parte 

París  y Lóndres. . . 57.250.00° 

Por  gastos  de  tirada,  impresiones,  li- 
bros, etc * . 133  *33  6 


Total  general  de  amortización,  intere- 
ses y gastos  en  los  doce  años 3,526.733.336 


32,500.000 

15.058.333 

30.116.666 

75.291.665 

133.336 


COMPARACION. 


Proyecto  Salaverria  * 4.670,000,000 

Proyecto  Angulo.  , , , , 3.520.733.336 


Diferencia  á favor  del  Estado, 1, 143.266.664 


Hago  estos  cálculos,  porque  supongo  que  la  tercera 
parte  do  la  deoda  está  domiciliada  en  Madrid,  la  otra 
tercera  parte  en  provincias,  y la  otra  tercera  parte  en 
el  extranjero.  Ya  sé  que  este  cálculo  no  es  preciso;  pero 
no  había  naturalmente  de  hacerlo  suponiendo  que  es- 
taba la  tercera  parte  en  Madrid  y la  octava  parte  ó 
cualquiera  otra  porción  en  las  capitales  ó en  el  extran- 
jero, He  preferido  hacer  el  cálculo  en  números  redondos 
que  no  trajeran  picos.  Medio  por  100  por  la  emisión  do 
Madrid;  el  2 por  100  por  la  tercera  parte  de  la  deuda 
que  supongo  domiciliada  en  las  provincias  y Lisboa  por 
la  cuestión  da  cambio,  porque  naturalmente  nos  vamos 
á ver  privados  de  la  facilidad  en  las  provincias,  desde 
el  momento  en  que  se  arriende  la  cobranza  de  las  con- 
tribuciones; 5 por  100  por  la  tercera  parte  de  la  deu- 
da que  radica  en  París  y Lóndres,  4.670  millones  de 
reales. 

Yo  ruego  á 3,  S.  que  medite  sobre  esto  y que  lo 
vea  despacio. 

Dije  antes,  señores,  que  había  que  hacer  sacrificios 
por  todos,  y que  encontrándome  aquí  la  deuda  flotan- 
te, justo  era  que  la  impusiéramos  alguno.  Yo  no  hago 
más  que  proponer,  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  podrá 
comprender  si  es  ó no  es  conveniente  hacer  lo  que  yo 
indico. 

Dije  al  tratar  de  la  consolidación,  que  yo  la  propo- 
nía nada  más  que  como  lo  más  hacedero  en  mi  juicio, 
como  lo  más  justo,  como  lo  que  aparecía  en  primer  tér- 
mino; pero  que  en  ultimo  caso,  y no  habiendo  habido 
convenio  entre  los  acreedores,  que  sí  lo  hubiera  habido, 
créame  S.  S,t  estoy  persuadido  de  ello,  porque,  ¿no  sa- 
bían los  tenedores  de  la  deuda  flotante  cuál  era  el  esta- 
do del  Tesoro,  cuáles  eran  las  dificultades  que  les  pu- 
dieran ocurrir  al  tiempo  de  llegar  la  época  de  sus  ven- 
cimientos? ¿Cómo  se  descuentan  hoy  los  pagarés  y to- 
dos los  créditos  en  la  Bolsa,  en  contraposición  con  lo 
que  aparece  de  los  demás  valores?  ¿Pues  no  ha  de  ser  así 
si  salen  aquí  perfectamente  beneficiados?  Pues  bien;  yo 


decia  que  en  último  extremo,  y después  de  haberlos  oido 
de  una  manera  confidencial,  debió  imponerse,  é impo- 
nerse sin  miedo  ni  temor  el  Sr.  Ministro,  á las  conse- 
cuencias que  S,  3.  teme  tanto  del  crédito. 

Yo  ya  sé  que  á pesar  de  este  proyecto  no  hemos  de 
salir  de  la  situación,  como  cree  el  Sr.  Ministro,  ; Ojalá 
saliéramos  y fuera  este  el  último  sacrificio  que  hubiera 
que  exigirle  á este  país!  ; Ojalá I Pero  desgraciadamente 
no  será  asi.  Pues  qué,  $no  bu  de  haber  déficit  en  el  pre- 
supuesto de  S.  S.?  Su  señoría  tal  vez  creerá  que  no. 
Pues  le  habrá  á mi  juicio,  y grande,  según  lo  que  he 
comprendido  por  lo  que  he  estudiado  del  presupuesto;  y 
ya  hablaremos  de  esto  en  su  dia.  Y como  habrá  déficit, 
déficit  grande,  volveremos  á las  andadas  y tendremos 
otra  vez  la  deuda  flotante  en  pié,  después  de  haber  he- 
cho este  sacrificio  pava  pagarla.  De  modo,  que  no  hace- 
mos más  que  salir  del  apuro  del  momento. 

Si  S,  S.  no  fuera  quien  es;  si  no  le  conociéramos  tanto 
como  á S,  S,  conocemos  y no  estuviéramos  tan  persua- 
didos de  su  buena  fé  y de  las  buenas  intenciones  que  le 
animan  respecto  á la  gestión  financiera,  ¿sabe  S.  3.  lo 
que  yo  diría?  Si  3.  3.  se  ofende.no  lo  diré,  porque  no 
quiero  decir  nada  que  pueda  ofenderle.  Si  no  se  ofendie- 
ra 3.  3.,  yo  le  diría  que  3.  S.  habría  echado  la  siguiente 
cuenta:  yo  no  soy  eterno  aquí;  yo  voy  á salir  del  paso, 
y el  que  venga  atrás  que  se  arregle  como  pueda;  esto 
creería  yo,  si  no  conociera  á S.  3. , que  S.  3.  habla  di- 
cho. Porque  ¿sabéis,  Sres,  Diputados,  sabe  el  país  el  es- 
tado-en  que  queda  la  Hacienda  pública  después  de  a pro  - 
hado  este  proyecto?  ¿Qué  es  lo  que  puedo  hacer  el  Mi- 
nistro que  venga  á sentarse  en  el  banco  azul  después  do 
aprobado- el  presupuesto  presentado  por  S,  S.?  Pues  ese 
Ministro  no  podrá  hacer  nada;  ese  Ministro  es  el  que  se 
quemará  los  dedos.  Es  necesario  hablar  al  país  con  fran- 
queza. 

Su  señoría  ha  tenido  ese  valor,  que  yo  aprecio  en 
mucho,  que  es  grande;  no  he  de  escatimar  á S.  S*  todos 
los  plácemes  y todas  las  enhorabuenas;  pero  además 
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del  valor  de  la  franqueza/ es  necesario  el  valor  de  pro- 
poner medidas  que  nos  hagan  salir  de  una  vez  de  la  tris- 
tísima situación  en  que  nos  encontramos.  Yo  creo  que 
los  medios  que  S.  S propone  no  son  bastantes  para 
hacer  desaparecer  la  deuda  Sotante;  yo  creo  que  está 
ha  de  venir  en  igual  ó en  mayor  proporción  que  hoy 
existe,  indudablemente  no  todo  por  S«  3.  [El  Sr,  dfitiis- 
tro  de  Hacienda : Según  los  sucesos;  si  hay  otra  guerra 
y revoluciones,. no  solo  aumentará  la  deuda  flotante,  sino 
que  perecerá  completamente  el  país-)  Según  los  suco- 
sos; tiene  razón  S.  S.:  pues  entonces,  ¿qué  habremos 
hecho  con  estos  sacrificios?  Habrá  que  volver  al  pago 
del  1 por  100  en  vez  del  3,  y á otras  cesas  por  el  estilo. 

Para  salir  de  esta  situación,  ya  que  S,  S.  lo  conoce 
bien,  ¿no  lo  ha  de  conocer  S.  S.?  que  no  es  posible  sa- 
lir en  el  momento,  es  necesario  qne  todos  contribuyan. 

Si  esto  que  hoy  se  pide  no  es  bastante;  si  en  una 
época  más  ó hicnos  lejana,  y según  Í03  sucesos,  como 
dice  muy  bien  S.  8.t  puedo  aumentarse  la  deuda  flo- 
tante; si  eso  es  así..* 

El  Sr,  PRESIDENTE.  ¿Se  siente  malo  el  Sr,  Di- 
putado? 

El  Sr.  ANGULO:  Es  poca  cosa,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  puede  sus- 
penderse la  discusión. 

El  Sr.  ANGULO:  Quisiera  terminar;  ya  sé  que  es- 
toy molestando  á la  Cámara.  (No,  no,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conociendo  los  deseos*  de 
S.  S.  le  dejaba  continuar,  aun  cuando  ya  podía  haber- 
se suspendido  la  sesión,  atendiendo  la  hora;  pero  si  su 
señoría  se  siente  malo,  puede  suspenderse. 

El  Sr.  ANGULO:  No  es  cosa  que  me  impida  con- 
cluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  dejo  á voluntad  de  S.  S. 

El  Sr*  ANGULO:  Voy  á concluir,  porque  sé  que  he 
molestado  bastante  á la  Cámara  (No,  í¡g),  y no  quisiera 
volver  á molestarla  de  nuevo  sin  haber  terminado  de 
manifestar  lo  poco  que  ya  tengo  que  drreir. 

Decía  al  Sr.  Ministro,  que  era  indispensable  que  to- 
dos contribuyésemos,  que  la  hora  dedos  sacrificios  ha- 
bía  sonado;  y al  sonar  la  hora  de  los  sacrificios  yo  creo 
que  no  habrá  uno  que  se  llame  español  que  no  contri- 
buya con  su  óbolo  á la  restauración,  6 mejor  dicho,  á 
la  reconstitución  de  la  Hacienda  publica.  Yo  sentiría  que 
8*  8.  insistiera  en  llevar  á cabo  su  proyecto  sin  tener 
en  cuenta  las  advertencias  que  mi  humilde  persona  le 
ha  dirigido.  Yo  le  ruego  á S.  S*  que  no  se  lleve  a cabo 
la  emisión  de  la  obligación  por  ningún  establecimiento; 
y á mí  me  es  lo  mismo  que  se  efectúe  por  uno  ó más  es- 
tablecí míentoa;  pero  lo  que  sí  importa  mucho  es  que  se 
afecten  diferentes  ventas  que  hablan  de  constituir  un 
poderoso  elemento  para  poder  gobernar  en  lo  sucesivo, 
y cuya  hipoteca  ó pignoración  habrá  de  venir  natural- 
mente á comprometer  la  gestión  del  sucesor  6 sucesores 
de  8*  S*,  y aun  la  suya  misma  si  sigue  en  el  Ministerio 
durante  et  ejercicio  del  presupuesto  que  La  presentado. 
Antes  que  esa  pignoración  de  nuestras  lentas;  yo  acep- 
tada cualquiera  cosa;  yo  soy  el  primero  en  reconocr 
los  servicios  que  al  Tesoro  ha  prestado  el  Banco  de  Es- 
paña; pero  no  hay  que  desconocer  las  dificultades  que 
traería  ese  proyecto,  desnivelando  los  cambios  en  las 
provincias,  y produciendo  los  consiguientes  perjuicios 
á la  Administración.  A eso  es  á lo  que  yo  me  resisto;  eso 
es  lo  que  no  quiero;  pero  no  lo  hago  porque  so  trate  , del 
Banco  de  España. 

Y á propósito  del  Banco  de  España,  S3.  83,  recor- 
darán que  hoy  precisamente  hace  ocho  diM  que  le  pedí 


un  estado  de  los  contratos  celebrados  con  este  estableci- 
miento. (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Ya  lo  he  traído. — 
El  j Sr*  Secretario  Rico\  Está  aqní  desde  esta  mañana; 
pero  no  se  ha  dado  cuenta  porque  no  se  ha  leído  el  des- 
pacho.) Como  eso  no  es  un  documento  que  pueda  estu- 
diarse eu  un  momento,  quiere  decir  que  lo  examinaré 
para  el  primer  dia,  y entonces  hablaremos  de  ©lio. 
Siento  no  haberlo  tenido  autos,  porque  así  hubiera  po- 
dido concluir  boy. 

Repito,  pues,  que  á esa  intervención  que  se  da  á un 
establecimiento  publico,  por  muy  digno  que  sea,  es  á lo 
que  yo  me  opongo,  y voy  á otra  cosa. 

Et  Sr.  Ministro  de  Hacienda  creo  que  propone  la 
idea  de  que  declaremos  que  habrá  un  Banco  Hipoteca- 
rio ubico  y privilegiado.  (Un  Sr,  Diputado:  Eso  ya  exis- 
te hace  mucho  tiempo.)  Creo  que  habrá  ocásíon  de  que 
hablemos  detenidamente  del  Banco  Hipotecario,  de  ese 
Banco  que  S.  S.  ha  llamado  español',  y efectivamente 
lo  es,  bajo  el  concepto  de  que  tiene  una  legislación  es- 
pañola y reside  en  la  córte  de  España;  pero  que  des  - 
pues  de  todo,  es  10  cierto  que  tiene  una  levadura  ex- 
tranjera que  no  la  puede  oegár  nadie;  y no  es  con  ve-, 
úfente  que  establecimientos  que  tienen  levadura  ex- 
tranjera tengan  la  menor  intervención  eu  cuestiones 
de  aduanas. 

Yo  sé  que  estas  rentas  no  deben  arrendarse,  porque 
no  es  fácil  ni  conveniente  arrendarlas;  pero  antes  que 
la  pignoración  que  de  ella  se  propone,  prefiero  las  ar- 
riendos, que  al  fin  y al  cabo  tienen  la  garantía  de  ve- 
nir á interesar  Jas  fortunas  particulares,  favoreciendo 
el  interés  del  Estado* 

Después  de  esto,  yo  únicamente  suplico  áS:  8.  que, 
¡■■i  insiste  eu  su  propósito  de  que  se  hagan  las  emisiones 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  directamente,  digo  mal,  que 
después  de  eso  S.  8.  haga,  óiganlo  bien  desde  aquí,  se7 
lo  digo  á todos  los  tenedores  de  la  deuda  flotante;  repito 
que  ha  llegado  la  hora  de  los  sacrificios;  es  necesario  que 
tengan  algo  de  patriotismo  los  que  sean  españoles,  y los 
que  no  lo  sean  algo  de  consideración  con  los  que  tan 
pingües  beneficios  han  tenido;  es  necesario  que  en  lugar 
de  enajenar  en  pública  licitación,  y como  es  lógico  con 
autoridad  competente,  porque  S.  8.  comprende  que  po- 
drán colocarse  las  obligaciones,  por  más  que  el  crédito 
quede  algo  resentido,  á un  80  por  100,  que  es  lo  que  yo 
he  calculado;  y en  este  estado,  que  voy  á entregar  á los 
señores  taquígrafos,  so  podrá  ver  que  yo  quiero  que  se 
entregue  á la  par.  Yo  eu  tugar  de  S.  S.,  si  el  Gobierno 
eu  Consejo  de  Ministros  aprueba  mis  medidas,  créame  su 
señoría,  se  las  tomaría,  y si  no  yo  me  marcharía  del  Mi-  " 
nisterio.  Traigo  aquí  otro  estado  Cnel  cual,  partiendo  de 
la  hipótesis  do  4-6.70  millones  de  deuda  flotante,  hay 
una  diferencia  cutre  uno  y otro  á favor  del  Estado  do 
1. 143.206.664  rs,  Ya  ve  S.  8.  qne  es  algo  notable  la 
■ diferencia;  y yo,  comprendiendo  cuál  es  el  estado  an- 
gustioso de  la  Hacienda,  destinaría  osa  cantidad  & la 
mayor  amortización,  á una  garantía  mayor  para  los  te- 
nedores de  la  deuda  pública,  y dé  esta  manera  com- 
prendo yo  qne  tendrían  razón  el  Sr.  Ministro  y ios  se- 
ñorea Diputados  para  decirles  á ios  acreedores:  <tos  da- 
mos lo  qne  podemos;  no  tenemos  más;  ¿qué  más  queréis? 

He  concluido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Oro  vio 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  ElSr.  Angulo,  en  el 
desarrollo  que  ha  dado  á su  discurso , ha  creído  conve- 
niente hacer  alusión  4 la  Administración  del  año  1868, , 
la  cual  estaba  á mi  cargo,  ■ 
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Ha  dicho  que  aquella  situación  ha  quedado  insol- 
vente» y que  el  déficit  de  aquella  situación  le  había 
puesto  en  el  caso  de  meditar  y pensar  si  so  debía  re- 
nunciar á esta  herencia.  Voy  á demostrar  con  números 
que  el  déficit  que  aquella  Administración  dejó  fue  de 
17.951. 104  rs.,  y el  del  primer  presupuesto  de  la  revo- 
lución fuó  de  207. 392-0 10  rg,  Loa  fondos  públicos  es- 


taban en  i 5 de  Setiembre  de  1868  á 33*25;  en  la  actua- 
lidad y durante  el  período  de  la  revolución  no  quiero 
decir  como  están.  El  estado  del  Tesoro»  tal  como  quedó 
y ha  sido  justificado  en  tiempo  de  la  revolución  por  un 
Ministro  que  ha  fallecido,  el  Sr,  Ardatiáz,  mny  dedica- 
do á estos  números,  es  el  que  voy  á citar.  {Leyendo  ) 


ESTADO  DEL  TESORO, 


VISITAS. 


Créditos  exigibles  al  Estado  en  1/  do  Octubre  de  1368. ...» * * * 

En  esta  forma; 

Caja  de  Depósitos 310,750.000 

Contratos  y anticipaciones, 85,750,000 

Oblígacioues  pendientes  de  pago  ............ , 67,250,000 

Pagarés»  letras  y obligaciones  de  la  Tesorería  central . . , . 70.000.000 

Otros  conceptos ; 94,750,000 

Créditos  reintegrables: 

Existencias  en  Caja ♦ . . * , . 31,500,000 

Otros  conceptos , . . , 56,500.000 

Débito  del  Tesoro 

Saber  del  Tesoro: 

Besto  de  la  operación  hecha  con  el  Banco  de  España  en  27  de  Mayo  de  1868. , 21,500,000 

'Emisión  de  títulos,  autorizada  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1867. 100,000.000 

Pagarés  de  bienes  nacionales  (deducidos  los  de  los  billetes  hipotecarios) 34,500.000 

Idem  dados  en  garantía 46,250,000 

Déficit 

Para  cubrir  este  déficit  del  Tesoro»  contaba  la  Hacienda  con  los  recursos 
siguientes; 

Bienes  nacionales  apreciados  á tipos  mínimos 205,000,000 

Bienes  del  Patrimonio, . «.,.**•***.•*  160.000.000 

Montes  y minas  del  Estado,  * 87,500.000 

Diferencia  en  favor  de  la  Hacienda 


21  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  si  á S.  S. 
irece,  á fin  de  que  abreviemos,  podrían  copiar  los 
lígrafos  lo  que  S.  S.  señale. 


628.500,000 


88.000.000 


540,500.000 


202,250.000 


338,250.000 


452,500.000 


114,250.000 


El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Concluyo  al  momen- 
to, Sr.  Presidente.  {Siguió  S.  S.  leyendo.) 


El  capital  de  la  deuda  pública  en  circulación  en  30  de  Setiembre  de  1868, 

ascendía  á la  suma  de 4.348,092.000 

La  cual  exigía  anualmente  por  intereses  la  suma  de ...... 139,451,000 

Y per  amortización  la  de 11,009.000 

O sea  para  el  servicio  general  de  la  deuda  en  circulación,  una  suma  anual  de  1 50. 460 . 00  0 

Existia  además: 

Deuda  consolidada  emitida  en  garantía  de  contratos,  y que  no  devenga 

interés  mientras  no  entre  en  circulación, , Ó 10. 6 4 4. 000  ' 

Pendiente  de  conversión,  también  sin  devengar  interés 260,987.000 

Y por  último,  inscripciones  intrasferlbles  en  favor  del  clero  (que  si  bien  de- 
vengan interés,  está  ya  éste  computado  en  el  presupuesto  de  gastos,  ) 1 223,385,000 

sección  de  obligaciones  eclesiásticas,  y no  puede  por  lo  tanto  imputarse  \ 

también  en  la  sección  de  obligaciones  generales  del  Estado  sin  que  apa-  i 

rezca  este  gasto  duplicado),  por  valor  de, 351,754.000  / 

Total  general * * 5,772.077,000 


El  precio  del  3 por  100  interior  el  15  de  Setiembre  de  1868,  era  de  33*25  por  100, 
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Resulta,  pues,  que  el  déficit  del  presupuesto  era  ín- - 
finitamente  menor  que  el  de  los  presupuestos  que  han 
venido  después ; que  la  solvencia  del  Tesoro  era  com* 
plcta,  que  el  interés  que  se  llevaba  en  la  Caja  de  Depósi- 
tos y por  los  particulares  era  iofi altamente  menor  que  el 
ínfimo  á que  después  se  ha  elevado,  y que  el  tipo  á que 
se  cotizaban  los  fondos  públicos  era  el  de  33, 25  por  100. 

Los  Sres.  Diputados  pueden  considerar  sila  compa- 
ración merece  que  yo  me  ocupe  en  sacar  deducciones; 
pero  renuncio  á ello  por  el  momento,  porque  el  tiempo 
aclara  muchas  dudas,  y con  las  cuentas  generales  del 
Estado,  los  presupuestos  y los  demás  datos  de  esta  clase 
en  la  mano,  se  ponen  todas  estas  cosas  bien  en  claro  y 
de  una  manera  que  no  requieren  muchas  explicaciones* 
No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  ANGULO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  FABIÉ:  Nada  más  que  dos  palabras. 

Tratando  yo  de  la  cuestión  relativa  al  Banco  Hipo- 
tecario, y habiendo  intervenido  en  ella  el  Sr*  Üamacho 
en  su  última  época  ministerial,  claro  63  que  el  antece- 
sor del  Sr.  Camacho  en  esta  época  no  podía  ser  el  se- 
ñor Angulo;  era  otro  Sr.  Ministro  á quien  no  tengo  para 
qué  nombrar;  pero  seguramente  no  era  el  Sr.  Angulo. 
No  tengo  más  que  decir* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión * 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Con  el  propósito  de  que  los 
Sres.  Ministros  puedan  concurrir  al  Congreso  y de  que 
los  Sres*  Diputados  que  gusten  puedan  ir  á la  recepción 
de  Palacio,  la  sesión  se  abrirá  esta  tarde  á las  tres,  poco 
más  ó ménos. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  AND  R A DE:  A las  tres  es  la 
recepción  en  Palacio, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abriéndose  la1  sesión  á las 
tres,  los  Sres*  Diputados  que  vayan  á Palacio  pueden 
estar  aquí  hacia  las  tres  y media. 

El  Sr.  Marqués  de  la  PUEBLA  DE  ROGAMQRA: 
Señor  Presidente,  como  no  be  visto  mi  nombre  en  el  Ex- 
tracto ojlgialj  á pesar  de  haber  votado  ayer,  quisiera 
que  se  hiciese  la  oportuna  rectificación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  hará  la  rectifica-' 
cion  que  desea  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión. 
Era  la  una  menos  cuarto*» 


Continuando  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la  tar- 
dece leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor-  ' 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  ¡ 
una  enmienda  del  Sr.  Nieto  Alvarez  al  art.  12  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  ( Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm , 60,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  ia  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
estado  á que  se  refiere: 

«MirasTBitio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  órden 
de  3*  M.  el  Rey,  y para  los  efectos  que  sean  convenien- 
tes, remito  á Y.  EE.  el  adjunto  estado  de  situación  de 
la  cuenta  con  el  Banco  de  España  por  la  recaudación  de 
contribuciones  desde  1/  de  Julio  de  1863  hasta  31  de 
Marzo  del  año  actual,  cuyo  documento  ha  sido  reclama- 
do por  el  Sr*  Diputado  D,  Santiago  Angulo.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  12  de  Mayo  da  1876.= 
Pedro  Salaverna,  = Señorea  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes, » 


-El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  esta  ma- 
ñana* 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así: 

({Pedimos  al  Congreso  se  sirva  nombrar  una  comi- 
sión especial  de  21  individuos,  elegidos  por  las  seccio- 
nes, que  examine  y esclarezca  todos  los  antecedentes  re- 
lativos á la  gestión  administrativa  del  Tesoro  público, 
proponiendo  en  su  caso  lo  que  proceda* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  IS16.=EI  Con- 
de de  las  Almenas.  =E1  Marqués  de  las  Torres  de  la 
Presan  Pedro  Doscb  y Labrús.^El  Marqués  do  Yiesca 
déla  Sierra.  ^Enrique  de  la  Cuadra,  =Miguel  Alomo 
Pesquera. ^Martin  Lados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  apo- 
yar la  proposición  el  3r.  Conde  de  las  Almenas. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Señores  Diputa- 
dos, no  temáis  que  vaya  á hacer  un  discurso;  carezco 
de  condiciones  para  hacerlo;  y además,  la  proposición 
que  be  tenido  la  honra  de  presentar  no  necesita  de  dis- 
curso alguno  para  ser  apoyada  ni  defendida*  Siento  in- 
finito verme  en  la  necesidad  de  exhibirme  por  vez  pri- 
mera en  es:a  augusta  tribuna  en  ocasión  en  que  tal  vez 
el  deber  que  voy  á cumplir  pueda  interpretarse  malé- 
volamente, creyéndose  que  trato  de  buscar  el  aplauso  de 
algunos  á costa  de  otros.  No  seria  yo  ciertamente  digno 
de  vosotros  si  tal  cosa  intentara,  ni  tampoco  quisiera 
haceros  la  ofensa  de  suponerme  estos  finca,  que  están 
muy  lejos  de  mi  ánimo. 

La  proposición  de  que  se  trata  no  há  menester , cq 
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mo  antes  he  dicho,  de  grande  esfuerzo  para  ser  defen- 
dida; está  en  el  ánimo  de  todos  los  8res.  Diputados;  es 
lo  que  resulta  de  lo  que  oimos  ayer,  y es  la  condensa- 
ción que  yo  he  hecho  despees,  de  las  impresiones  re- 
cogidas en  la  Cámara  en  aquellos  momentos  en  que  es- 
cuchasteis terribles  declaraciones.  Lejos  de  nosotros  la 
idea  de  presentar  esta  proposición  como  arma  política; 
la  forma  con  que  ha  venido  al  debute  lo  está  indicando 
claramente,  y seria  un  argumento  poderoso  si  otros  no 
tuviera  en  mi  favor* 

Un  digno  individuo  de  la  minoría,  el  Sr*  Camacho, 
ha  sido  el  primero  en  manifestar  aquí,  como  Ministro 
que  ha  sido  en  Administraciones  anteriores,  el  estado  en 
que  se  encontraba  el  Tesoro;  no  puede  seros,  portante, 
sospechosa  la  procedencia;  así  es  que  yo  rechazo  como 
hombre  honrado  cualquier  otra  interpretación,  porque 
aquí  no  traer ia  jamás  á la  barra  á partidos  políticos  que 
se  han  desarrollado  y vivido  á la  sombra  de  los  poderes 
públicos,  y que  todos  hemos  respetado, 

Esto  dicho,  no  necesito  insistir  más  sobre  el  propó- 
sito, debiendo  asegurar  tan  solo  que  estas  declaraciones 
las  hago  por  mi  propia  cuenta',  aun  cuando  también  po- 
dría hacerlas  en  nombre  del  Gobierno,  porque  ayer  mis- 
mo un  digno  individuo  do  61  se  levantó  aquí  para  ha- 
cer patrióticas  declaraciones  que  todos  vosotros  osen- 
chásteis  con  aplauso. 

Perteneciente  á la  mayoría,  yo,  ei  menos  conocido 
de  todos,  que  he  consagrado  mi  vida  atareas  bien  dife- 
rentes de  la  política,  ocupado  en  los  trabajos  de  Ja  agri- 
cultura, no  he  vacilado  un  momento,  al  escuchar  las  re- 
velaciones que  aquí  se  hicieron,  en  condensarlas  en  la 
forma  de  una  proposición  que  por  decoro  propio,  por  el 
prestigio  de  la  Cámara  y del  país  nos  hallábamos  en  el 
deber  de  formular.  Preciso  es  que  este  país  que  tan,  ge- 
nerosamente acude  al  sostenimiento  de  las  cargas  pú- 
blicos, conozca  ante  tan  graves  revelaciones,  cómo  se 
ha  administrado  su  Hacienda* 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  puede  seros  sospechosa 
mi  intención,  y creo  que  hasta  los  más  ligeros  escrúpu- 
los se  desvanecerán,  ai  teneís  en  cuenta  que  no  se  fija 
límite  alguno  para'Ia  investigación,  que  puede  ir  tan 
lejos  como  se  necesite,  quedando  aquel  al  juicio  de  la 
comisión  que  ha  de  nombrarse  y partiendo,  como  es  na- 
tural, de  la  causa  determinante  de  loa  hechos  que  esta 
discusión  han  motivado. 

De  esta  suerte,  4o  mismo  puede  alcanzar  á las  Admi- 
nistraciones que  se  han  sucedido  desde  1868  acá,  como 
á todas  las  Administraciones  anteriores* 

Para  obtener  respetables  firmas  de  todos  loa  lados 
de  la  Cámara,  que  vinieran  en  apoyo  de  la  humilde  mia, 
he  tenido  la  honra  de  dirigirme  á varios  individuos  de 
las  minorías,  y si  no  encontráis  al  pié  do  esa  proposición 
los  respetables  nombres  de  los  Sres.  Capolar,  Marqués 
de  Sardoab  Duque  de  Yeraguas  y otros,  no  es  cierta- 
mente porque  esos  señores  se  nieguen  á apoyarla  y á 
votarla.  Razones  políticas  que  tal  vez  tengan  ocasión  de 
explicar  los  habrán  obligado  á ello;  pero  yo  auguro  des* 
de  luego  cuál  ha  de  ser  la  patriótica  actitud  en  que  ha- 
brán de  colocarse,  que  no  puede  ser  otra  sino  la  que 
inspira  á todos  la  propía  dignidad  y el  ínteres  de  la  Na- 
ción* 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  por  qué  os  decia  al  em- 
pezar estas  desalmadas  frases,  que  no  eran  necesarias 
ni  proposición  ni  discurso;  una  y otro  están  hechos  de 
antemano  por  vosotros  mismos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  El  Go- 
bierno ha  hecho  en  el  dia  de  ayer  y esta  mañana  las 
declaraciones  que  está  en  el  caso  de  hacer,  á propósito 
de  la.  idea  suscitada  en  la  Cámara  de  abrir  una  infor- 
mación parlamentarla  sobre  la  forma  en  que  se  ha  lle- 
vado la  administración  del  Tesoro  público.  El  Gobierno 
ha -dicho  que  por  iniciativa  suya  no  se  había  propuesto 
esta  investigación,  porque  no  es  propio  del  Poder  ejecu- 
tivo el  provocar  esta  investigación,  cuando  él  es  quien 
está  sujeto  á la  acción  y á la  iniciativa  del  Poder  par- 
lamentario, que  es  el  interventor  en  esta  materia  de  la 
gestión  de  los  intereses  públicos;  y el  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  ayer  y esta  mañana  ha  hablado  de  este 
asunto,  por  lo  mismo  que  es  el  Ministro  que  más  puede 
tener  comprometida  su  responsabilidad  en  actos  do  esta 
naturaleza,  no  puede  ni  por  un  momento  oponerse  para 
dificultar  ó diferir  en  nada  el  bxámen  de  ciertos  actos. 
SÍ  tuviera  solamente  que  levantarme  en  este  sitio  sin 
tener  sobre  el  tapete  el  examen  de  mi  gestión,  yo  diría 
con  toda  libertad  la  manera  como  estos  asuntos  suelen 
conducirse;  pero  no  tengo  esa  libertad;  y de  consi- 
guiente, como  yo  llevo  una  gestión  acaso  más  larga 
que  la  de  mugan  otro  Ministro,  porque  este  último  pe- 
ríodo demasiado  penoso  para  mi  tranquilidad  , suma 
una  cantidad  de  tiempo  que  acaso  representa  el  período 
normal  de  tres  ó cuatro  Ministros;  yo,  que  acaso  en  este 
tiempo  habré  emprendido  operaciones  colosales,  opera- 
ciones que  no  ban  estado  en  mis  hábitos  ni  en  mi  prác- 
tica durante  muchos  años,  soy  el  primero  que  invito  á 
la  mayoría  y á las  oposiciones  á que  entren  en  su  exá  * 
men,  Pero  al  hacer  esta  declaración  en  nombre  del  Go- 
bierno, debo  decir  que  el  Gabinete  no  quiere  tampoco 
que  esta  Información  revista  carácter  ninguno  de  infor- 
mación política;  el  Gobierno  hubiera  querido  que  ya 
que  ia  Cámara,  impresionada  por  las  indicaciones  que  se 
han  hecho  ayer,  se  ha  manifestado  dispuesta  al  conoci- 
miento do  los  negocios  del  Tesoro,  y en  su  consecuen- 
cia se  ha  traído  aquí  esta  proposición,  el  Gobierno  hu- 
biese querido  que  hubiesen  venido  en  ella  las  firmas  de 
los  representantes  que  tienen  aquí  todos  los  partidos 
políticos. 

Y hecha  esta  declaración,  el  Gobierno  salva  su  res- 
ponsabilidad en  cuanto  á lo  que  sea  provocación  de  dis- 
cusiones retrospectivas,  porque  el  Ministro  do  Hacienda, 
en  la  exposición  qne  ha  llevado  á las  Córtes  maulfes-  , 
tando  el  estado  de  los  negocios  públicos,  al  presentar 
una  situación  desgraciada,  una  situación  triste,  ha  huido 
de  indicar  y determinar  las  causas  que  han  podido  con- 
ducir á ella,  para  evitar  lo  que  tenia  que  resultar  cuan- 
do viniese  esta  discusión;  es  decir,  una  serie  de  impu- 
taciones y de  recriminaciones  que  no  conducirán  á que 
nosotros  podamos  cumplir  íntegramente  nuestras  obli- 
gaciones con  los  acreedores,  ni  á que  en  lo  sucesivo  á 
los  contribuyentes  se  les  pueda  descargar  un  solo  real 
de  su  gravamen*  Yo  tengo  en  mi  vida  como  Ministro 
acaso  el  único  ejemplo  de  severidad,  de  verdadera  ener- 
gía para  reprimir  la  prevaricación  de  los  funcionarios 
públicos,  desde  el  agente  más  inferior  basta  ios  de  pri- 
mera categoría,  porque  tengo  mis  brazos  inutilizados 
de  resultas  de  esa  severidad;  por  consiguiente,  soy 
hombre  que  no  be  pactado,  que  no  he  contemplado,  que 
no  he  tenido  consideración  con  los  que  faltan  á la  pro- 
bidad y al  desempeño  de  su  obligación;  tengo  ese  títu- 
lo; y así  como  los  militares  de  resaltas  de  las  campañas 
de  la  guerra  tienen  sus  miembros  inutilizados,  yo  en 
mi  campaña  civil  de  Ministro  de  Hacienda,  de  defensor 
de  la  Hacienda  española,  tengo  mis  cicatrices  por  ha- 
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berla  defendido  contra  los  que  podían  atentar  áesa  for- 
tuna, Pero  yo  advierto  y recomiendo  á ios  Sres*  Dipu- 
tados, que  estas  investigaciones,  que  estas  informacio- 
nes es  necesario  que  se  dirijan  con  todas  las  convenien- 
cias correspondientes,  porque  el  juicio  de  los  asuntos  su- 
pone una  competencia  muy  grande  para  juzgar  de  ellos 
mismos*  M ochas  veces  se  vé  una  falta  donde  no  existe, 
por  el  desconocimiento  de  la  materia;  y después  de  todo, 
quiero  consignar  aquí  un  hecho* 

En  Jas  declaraciones  de  ayer  hay  un  hecho  concreto 
qne  se  ha  determinado.  Esa  comunicación  en  que  se  ha 
dado  conocimiento  al  Gobierno  de  ese  hecho,  tiene  una 
fecha,  que  es  la  de  20  de  Octubre  de  1 S74.  Desde  el  20 
de  Octubre  de  1874  ai  31  de  Diciembre  del  mismo  ano 
no  se  ha  tomado  ninguna  resolución  por  el  Gobierno  co- 
nocedor de  aquel  hecho.  Yo  no  tengo  en  mi  poder  la  co- 
municación oficial  firmada  do  esa  Junta  que  ha  denun- 
ciado el  hecho;  lo  que  tengo  es  una  copia;  y de  consi- 
guiente, es  necesario  que  cada  cual  ocupe  aquí  el  lugar ' 
que  le  corresponde* 

Yo  no  he  sido  nunca  encubridor  ni  contemporizador 
de  los  prevaricadores;  y por  lo  tanto,  es  necesario  que 
los  Sres.  Diputados  tengan  en  cuenta  estas  observacio- 
nes al  tomar  en  consideración  esta  proposición;  y para 
cuando  pase  á las  secciones  para  el  nombramiento  de 
comisión,  me  permito  recomendarles  que  elijan  personas 
que  tengan  competencia  y conocimientos  bastantes  para 
poder  juzgar  de  los  negocios,  y de  los  actos,  y de  las 
prácticas  de  la  Administración;  porque  de  otra  manera 
seria  ocasionado,  como  he  dicho  anteriormente,  á que 
por  desconocimiento  del  tecnicismo  en  los  actos  admi- 
nistrativos, apareciera  como  un  delito,  como  un  crimen 
lo  que  no  fuera  más  que  un  defecto  de  práctica  comple- 
tamente insignificante,  [Los  Sres.  Balaguer , Castelar  y 
Marqués  de  Sardoal  piden  ¡a  palabra.) 

EiSr.  PRESIDENTE:  Señores,  hay  que  preguntar 
á la  Cámara  sí  toma  en  consideración  la  proposición,  en 
cuyo  caso  hay  tres  discursos  en  pró  y otros  tres  en  con- 
tra; y por  consiguiente,  en  ese  momento  tendrán  SS.  SS. 
tiempo  y ocasión  de  hablar* 

El  Sr*  BALAQUEE:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, voy  á hacer  una  observación. 

Solamente  voy  á decir  que  con  respecto  á mi  no 
diré  una  sola  palabra  en  contra  de  esta  proposición* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero,  Sr*  Balaguer,  V.  S. 
podrá  pedir  ia  palabra  en  pr<5  cuando  se  trate  de  apro- 
bar ó desaprobar  la  proposición,  y entonces  podrá  decir 
todo  lo  que  le  parezca. 

Ahora  se  va  á dar  lectura  á unos  aeticulos  del  Re- 
glamento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  aArt*  154.  Las  pro- 
posiciones así  firmadas  deberán  leerse  en  la  sesión  en 
que  so  presenten,  si  se  entregan  antes  de  entrar  en  1a 
discusión  de  los  asuntos  señalados,  y si  no  en  la  inme- 
diata, y el  Congreso  decidirá  si  las  toma  6 no  en  con- 
sideración, oyendo  para  esto  á uno  de  sus  autores, 

Art.  155*  El  Congreso  decidirá  también  sí  han  de 
pasar  á las  secciones  y ha  de  informar  sobre  ellas  una 
comisión,  ó si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite*» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  hay  muchos  Sres*  Di- 
putados que  no  conocen  bien  la  forma  de  estos  debates, 
el  Presidente  tiene  que  ser  un  poco  pesado  anunciando 
lo  que  va  á suceder  después  que  se  tome  en  considera- 
ción esta  proposición,  que  es  lo  siguiente: 

Be  pregunta  al  Congreso  si  pasa  inmediatamente  a 
las  secciones,  y en  caso  afirmativo  no  hay  discusión 
ahora;  sino  pasa  á las  secciones  y se  discute  en  el  acto, 


entonces  hay  discusión.  Lo  advierto  á los  Sres*  Diputa- 
dos para  evitar  que  haya  confusión* 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  ¿me  permite 
S*  S,  dos  palabras? 

Nosotros  hemos  sido  aludidos  personal  y directamen- 
te en  el  discurso  encaminado  á mantener  la  proposición* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  si  no  se  to- 
mase en  consideración  la  proposición,  durante  esta  se- 
sión 6 en  la  de  mañana  tendrán  SS*  SS.  derecho  para 
usar  de  la  palabra  para  alusiones  personales*  Ahora  per- 
mita S.  S,  que  el  Presidente  cumpla  el  Reglamento,  que 
todos  tendrán  ocasión  de  ejercitar  su  derecha.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
por  el  Sr,  Secretario  Rico,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fuá 
afirmativo,  declarándose  que  no  pasara  á las  secciones, 
sino  que  se  discutiera  en  el  acto.- 

I os  Sres,  Castelar  y Balaguer  pidieron  que  constara 
por  unanimidad  , 

* El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
proposición* 

El  Sr*  CASTELAR:  Pido  la  palabra  en  pró* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  en 
contra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
tengo  necesidad  de  hacer  un  verdadero  esfuerzo  moral 
y material  para  dirigiros  la  palabra  en  este  instante. 

Nada  os  diré  del  esfuerzo  material,  porque  el  eco  de 
mi  voz  lo  demuestra;  y en  cuanto  al  esfuerzo  moral, 
pqdreis  apreciarlo  en  presencia  del  tristísimo  incidente 
que  ha  dado  origen  á la  proposición  que  el  Congreso 
acaba  de  tomar  en  consideración* 

Me  haré,  ante  todo,  cargo  de  la  alusión  del  Sr.  Conde 
de  las  Almenas,  que  ha  tenido  la  bondad  de  echar 
de  ménos  mi  firma  en  esa  proposición,  inspirada  al  pa- 
recer en  los  más  vivos  móviles  de  patriotismo,  ajena  á 
toda  pasión  política,  y encaminada  tan  solo  á moralizar, 
en  cuanto  sea  posible,  la  desmoralizada  administración 
de  nuestra  Pátria. 

Para  desembarazarme  de  esta  alusión  me  bastará 
recordar  las  palabras  que  al  terminar  la  sesión  de  la  ma- 
ñana do  ayer  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  este  sitio. 
[El  Sr.  Mena  y Zorrilla  pide  la  palabra.) 

Es  necesario,  Sres*  Diputados,  no  pararse  cu  la  su- 
perficie de  las  cosas;  es  necesario  entrar  en  el  fondo  de 
ellas  con  el  propósito  de  examinarlas  do  buena  fe,  y así 
explicarse  hechos  y actitudes  que  á primera  vista  no  pa- 
recen tener  razón  ni  fundamento*  Y quien  quiera  que  re- 
cuerde cómo  se  ha  iniciado,  cómo  ha  venido  lenta  y pre- 
miosamente elaborándose,  cómo,  por  fin,  en  la  sesión  de 
ayer  se  formuló;  quien  conozca  á los  individuos  que  fue- 
ron objeto  de  las  manifestaciones  do  la  Cámara;  quien  se 
haga  cargo  de  las  palabras  con  ocasión  de  este  incidente 
pronunciadas  por  elSr*  Mínistrode  Estado,  que,  bueno  es 
consignarlo,  así  lo  declaró  B.  Sf,  obra  en  determinadas 
ocasiones  llevado  de  las  impresiones  del  momento;  y 
quien  quiera  que  haya  leído  las  fechas  en  que  ocurrie- 
ron esos  supuestos  hechos  que  se  han  denunciado,  po- 
drá convencerse  y de  buena  fé  convenir  conmigo  en  que 
afectan  de  tal  modo  á Administraciones  pertenecientes 
al  partido  de  que  formo  parte,  que  no  puedo,  digna  y 
decorosamente,  convertirme  en  su  acusador  y su  fiscal, 
porque  yo  jamás  me  asocio  á nada  que  no  sea  digno,  á 
nada  que  no  sea  levantado,  á nada  que  no  sea  leal;  pero 
en  cambio  no  puedo  negarme  á dar  mi  voto  para  que  la 
proposición  se  tome  en  consideración  y para  que  esa 
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información  se  abra;  voto  que  daré,  no  por  condescen- 
dencia, sino  por  interés  da  ese  partido,  que  desea  que 
cuanto  antes  se  formulen  de  una  manera  concreta,  de 
una  manera  clara,  de  una  manera  conveniente,  las  acu- 
saciones que  hayan  de  formularse. 

Por  lo  mismo  que  no  he  podido  firmar  la  proposición 
que  se  ha  leído,  y que,  después  de  todo,  no  necesitaba  mi 
firma  para  prevalecer,  yo  declaro  de  una  manera  re- 
suelta y terminante  que  no  formaré  parte  de  ésa  comi- 
sión de  investigación  parlamentaria;  que  un  deber  de 
delicadeza  me  lo  veda,  y el  cumplimiento  de  otro  deber 
me  lo  impone,  porque  quiero  tener  el  derecho  de  excitar 
un  dia  y otro  dia*  en  uso  de  mi  facultad  como  Diputa- 
do, para  que  esas  sospechas,  para  que  esas  acusaciones 
se  formulen  de  una  manera  definitiva,  para  que  venga 
una  sentencia  absolutoria  6 condenatoria,  á fin  de  que  no 
se  tenga  indefinidamente  á personas  que  son  dignas  de 
la  consideración  pública,  bajo  la  amenaza  de  una  acu- 
sación constante.  Por  eso  no  he  firmado  la  proposición, 
y espero  qu©  las  secciones  no  mo  nombrarán  y no  me 
pongan  en  el  triste  caso  do  renunciar  mi  cargo.  Yo  no 
puedo  dignamente  ser  juez  y parte  en  un  asunto  de  esta 
naturaleza,  porque  por  más  que  se  trate  de  despojar  á las 
cuestiones  de  un  carácter  que  en  el  fondo  tienen,  todo  lo 
que  aquí  se  discute,  todo  aquello  en  que  los  Cuerpos  Ce- 
legisladores  se  ocupan,  es  y no  puede  menos  de  ser  po- 
lítico, como  es  eclesiástico  y religioso  todo  aquello  de 
que  se  ocupan  los  Concilios,  Yo  no  tendría  la  posesión  de 
mi  mismo,  yo  no  tendría  la  imparcialidad  necesaria  en 
un  juez,  para  intervenir  en  uu  asunto  en  que,  después 
de  todo,  por  las  razones  que  os  he  indicado,  tendría  que 
ser  juez  y parte;  no  quiero  ser  del  Jurado  que  pro u un- 
ció el  veredicto,  y me  reservo  mi  libertad  de  acción  para 
emplearla  en  defensa  de  los  acusados,  sí  encuentro,  como 
espero,  después  que  se  formule  la  acusación,  que  son  dig- 
nos los  acusados  de  mí  defensa. 

Yo  estoy  cierto  de  que  estas  razones  de  delicadeza 
que  me  mueven  y han  puesto  en  mía  labios  las  palabras 
y las  declaraciones  que  acabo  de  hacer,  obraran  del  mis- 
mo modo  en  el  ánimo  de  otros  Sres,  Diputados,  y no 
habrá  uno  solo  de  los  que  directa  ó indirectamente  ha- 
yan tenido  participación  en  asuntos  que  con  este  hecho 
ee  relacionen,  que  no  se  crea  tan  incompetente  como  yo, 
en  cumplimiento  de  uu  deber  elenientalisimo  de  delica- 
deza, para  formar  parte  de  esa  comisión  parlamentaria. 

Y,  señores,  ¿no  tiene  esta  cuestión  carácter  político? 
¿Basta  decirlo?  No,  es  necesario  demostrarlo,  ¿Podrá  na- 
die creer  que  oo  hay  en  el  fondo  de  este  asunto,  siquie- 
ra se  haya  intentado  guardar  todas  las  formas  para  en- 
cubrir el  fondo,  una  cuestión,  i n principio,  una  causa 
determinante,  esencialmente  política?  ¿Es  que  las  cosas 
no  son  lo  que  son,  y que  se  nos  quiere  hacer  creer  que 
son  lo  que  parecen?  ¿Es  que  nadie  ha  oido  lo  que  fuera 
de  aquí  se  ha  dicho?  ¿Es  que  nadie  ha  vivido  estos  dias 
en  contacto  con  la  opinión  publica?  ¿Es  que  no  hay  una 
prensa  ministerial,  cuyas  declaraciones  son  hoy  impor- 
tantísimas, porque  refiriéndose  á actos  y á propósitos  de 
k mayoría,  á actos  que  afectan  á los  Cuerpos  Colegís- 
¡adores,  ha  tenido  que  pasar  por  el  espeso  tamiz  del  fis- 
cal de  imprenta?  ¿lr  es*  repito,  que  esas  apreciaciones 
hubieran  pasado,  si  por  ventura  se  desprendiese  de  ellas 
una  falsa  interpretación  de  la  actitud  de  la  mayoría? 
Pues  leed  la  prensa,  leed  todos  los  periódicos  ministe- 
riales de  todos  matices,  y vereís  allí  declarado,  por  los 
que  son  testigos  de  mayor  excepción,  que  esta  c u estío u 
es  una  cuestión  que  afecta  pura  y simplemente  á la  re- 
volución de  Setiembre. 


Y en  buen  hora,  señores,  en  buen  hora  (que  yo,  por 
más  que  no  lo  apruebe,  reconozco  que  el  que  lo  hace  tiene 
para  ello  un  derecho  perfecto),  en  buen  hora,  digo,  que  los 
que  nunca  han  vivido  en  la  revolución*  que  sus  enemi- 
gos natos,  que  los  procedentes  de  situaciones  anteriores 
á 1868  se  levantaran  aquí  á acusar  á la  revolución  de 
Setiembre,  Pero  es  verdaderamente  triste,  verdaderamen- 
te deplorable*  que  esta  cuestión  no  haya  sido  iniciada 
aquí  por  antiguos  moderados  ni  por  consecuentes  unio- 
nistas; es  en  verdad  lamentable,  y yo  lo  someto  á la 
consideración  del  Congreso*  que  hayan  sido  precisamen- 
te los  promovedores  de  este  triste  asunto  aquellos  que, 
no  contentos  con  apartarse  de  sus  antiguos  amigos,  se 
prosternan  ante  el  sol  que  nace*  y son,  sin  embargo, 
responsables  como  el  que  más  de  una  revolución  á la 
cual  sirvieron  y de  la  que  copiosamente  se  aprovecha- 
ron. [El  S¡\  Pqm:  Pido  la  palabra.)  ■ 

Y es,  señores,  verdaderamente  triste,  verdaderamen- 
te lamentable,  y no  tendré  necesidad  do  esforzarme  en 
este  punto,  que  cuestiones  de  esta  naturaleza  se  pro- 
muevan en  el  Parlamento.  Pues  qué,  ¿tan  sobrados  es- 
tamos de  inteligentes  hacendistas,  de  notables  gober- 
nantes, de  ilustres  repúblicos?  ¿Son  tantos  los  que  tene- 
mos, que  ya  es  pequeña  para  contenerlos  toda  la  tierra 
española,  y es  preciso  qne  de  cuando  en  cuando  se  des- 
peje el  campo,  oo  encontrándose  para  renovarla  atmós- 
fera medios  más  á propósito  que  la  difamación,  la  calum- 
nia y la  infamia?  [El  Sr.  Candan:  Pido  la  palabra.)  ¿Qué 
pasará,  señores,  el  dia  en  que  esto  se  convierta  en  un 
procedimiento,  en  un  medio  de  que  alternativamente 
hagan  uso  todos  los  partidos?  ¿Que  habréis  demostrado 
á los  ojos  de  Europa?  Habréis  demostrado  que  tenían  jus- 
tificación y explicación  ciertas  frases  atribuidas  á un 
hombre  ilustre,  ya  difunto,  y que  sin  ánimo  ele  ofender 
á nadie,  en  el  seno  de  la  amistad  dijo  un  día,  referentes 
á lo  que  significaba  la  situación  de  la  política  española* 
Guando  hoyáis  probado  esto,  cuando  nos  hay  ais  infa- 
mado á los  ojos  de  Europa,  porque  todos  alternativa- 
mente, no  lo  dudéis*  todos  encontraremos  cargos  que 
hacernos,  piedras  que  lanzarnos,  Iodo  de  que  salpicar- 
nos; cuando  hay  ais  hecho  esto,  ¿qué  pasará,  y para  quién 
habréis  trabajado?  Pues  habréis  trabajado  para  los  que 
son  enemigos  do  esta  organización  social;  para  los  que 
todos  los  di  as  excitan  los  sentimientos  de  las  masas  y 
gritan  contra  el  monopolio,  contra  el  capital  y con- 
tra lo  que  llaman  usurpación  de  las  clases  conservado- 
ras. Y esas  masas  encontrarán  en  esta  tristísima  obra  la 
justificación  y la  explicación  de  sus  apetitos,  y encon- 
trarán aún  la  esperanza  de  que  su  idea  se  realice  como 
medio  de  reparación  de  grandes  injusticias,  porque  vos- 
otros mismos  habréis  dado  ocasión  para  que  ellos  de 
vuestras  premisas  deduzcan  las  consecuencias. 

Yo,  por  mí  parte,  declaro  que  no  tengo  aptitud  para 
este  género  de  trabajos,  y si  la  tuviera*  renunciarla  á 
ella;  yo  no  soy  como  el  perro  de  muestra,  que  levanta 
La  caza,  pero  que*  cazando  por  cuenta  ajena,  al  fin  no  la 
aprovecha,  y cuando  más  consigue  perfeccionar  su  ins- 
tinto, sin  poder  salir  nunca  de  los  estrechos  límites  que 
en  la  escala  inferior  zoológica  le  señalaron  las  leyes  de 
la  naturaleza. 

No,  ciertamente,  yo  no  soy  aficionado  á averi- 
guar faltas,  yo  no  soy  aficionado  á escudriñar  miserias, 
sin  que  niegue  la  utilidad  del  oficio:  escudriñe  quien 
quiera  y averigüe  otro;  en  cuanto  á mí,  declaro  que  no 
soy  perdiguero  de  infamias,  ni  corro  á rás  de  tierra  ol- 
fateando calumnias. 

Pero,  señores,  ¿procede  aquí  una  información  par- 
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lamentaría?  ¿Es  el  asunto  que  so  discute,  cualesquiera 
que  sean  los  hechos  denunciados,  por  grande  que  fuese 
su  importancia  y su  trascendencia,  por  conocida  que 
estuviera  su  delincuencia,  es  por  ventura  materia  este 
asunto  do  información  parlamentaría?  ¿No  lo  ha  dicho 
bien  claro  esta  mañana  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
Pues  qué,  dentro  del  sistema  representativo,  dentro  de 
la  Constitución,  ¿no  están  de  tal  suerte  organizados  los 
Poderes,  que  cada  uno  de  ellos  ocupe  una  esfera  de  ac- 
ción, libre,  independiente,  que  jamás  se  roza  con  la  es- 
fera de  acción  de  ios  demás  Poderes?  ¿En  qué  caso  pro- 
cede una  información  parí  amen  tana?  Procede  someter  4 
una  información  parlamentaria,  y procede  traer  á la 
deliberación  de  este  altísimo  Cuerpo,  todos  aquellos 
asuntos  que  significan  vicios,  que  significan  defectos 
que  no  sean  capaces  de  corregirse  por  medio  de  la  ac- 
ción directa  de  otros  Poderes  ó de  otros  organismos  i pe- 
ro cuando  no.se  han  apurado  todos  esos  medios;  cuando 
acusaciones  como  las  que  aquí  se  presentan,  acusacio- 
nes anónimas  que  sobre  nadie  caen,  que  no  se  refieren 
á persona  concreta  y determinada;  cuando,  aun  refirién- 
dose a determinada  persona,  no  ha  ejercido  esa  persona 
ni  ha  podido  ejercer  los  actos  denunciados,  porque  es- 
tán fuera  de  sus  atribuciones  ministeriales  y á otros 
funcionarios  inferiores  corresponden,  en  ese  caso  hay  la 
acción  administrativa  primero  y la  acción  de  los  tribu- 
nales después,  nunca  la  acción  del  Poder  legislativo*  No 
es,  pues,  en  principio,  en  buena  tésis  constitucional, 
sostenible  que  este  asunto  pueda  ser  objeto  especial  del 
examen  de  los  Onerpos  Colegisladores*  No  es  que  yo 
niegue  quo  las  Córtes,  por  la  altura,  por  la  importan- 
cia del  poder  que  representan,  no  tengan  la  facultad  do 
ocuparse  indistintamente  de  unos  y de  otros  asuntos; 
pero  si  esto  puede  suceder  en  circunstancias  anormales 
y extraordinarias,  si  puede  constituir  la  excepción,  ja- 
más constituirá  la  regla,  La  regla  es  que  cada  Poder 
viva  y se  mueva  dentro  de  la  esfera  de  acción  que  le  es 
propia,  y no  es  esfera  de  acción  propia  del  Poder  legis- 
lativo verse  condenado  al  triste  papel  de  un  promotor 
fiscal  en  la  averiguación  de  un  delito  que  solo  se  cono- 
ce por  uua  simple  denuncia  traidá  por  palabras  que  na- 
da prueban,  envuelta  en  anfibologías  y en  vaguedades* 

¿Es  que  por  ventura  ha  habido  en  una  Administra- 
ción, cualquiera  que  ella  sea  (á  ninguna  quiero  referir- 
me), ha  habido  en  alguna  Administración  anterior  ó pos* 
tenor  á la  revolución,  algún  Ministro  que  haya  come- 
tido tales  actos  que  merezcan  un  correctivo?  En  ese  ca- 
so* como  los  delitos  y las  faltas  cometidas  en  el  ejercicio 
del  cargo  ministerial  no  se  ajustan  á los  procedimientos 
del  derecho  común,  ne  compete  a los  tribunales  ordi- 
narios, sino  que  corresponde  al  Poder  legislativo,  divi- 
dido en  dos  Cuerpos,  el  conocimiento  de  la  acusación 
de  ese  Ministro*  Formúlese  la  acusación,  averigüense  los 
hechos  y ^enga  aqui  todo  cuando  la  sumaria  esté  ter- 
minada (no  para  instruirla,  quo  esto  es  reducir  al  Con- 
greso a la  categoría  de  un  uzgado  de  Jprimera  instan- 
cia), para  tomar  una  resolución  definitiva.  Venga  aquí 
claramente  designada  la  falta  ó el  delito  ministerial,  y 
venga  aquí  clara  y distintamente  designada  la  persona. 
Esto  es,  señores,  lo  que  se  desprende  de  las  nociones 
más  elementales  y más  rudimentarias  del  derecho  pú- 
blico constitucional;  y esto,  de  una  manera  más  con- 
creta, con  más  autoridad  de  la  que  yo  pueda  prestar  á 
mis  palabras,  lo  ha  dicho  elocuentemente,  con  la  elo- 
cuencia que  da  la  convicción,  en  la  mañana  de  hoy,  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Y abora  ¿qué  hay  aqui,  señores?  Pues  aquí  hay  que 


un  Sr*  Ministro  de  Hacienda  creyó,  en  el  momento  de 
ocupar  el  Ministerio  de  su  cargo,  que  la  situación  en 
que  se  encontraba  cierto  departamento  del  Ministerio  de 
Hacienda  era  de  tal  naturaleza,  que  ni  él  por  sí  solo 
podía  desenmarañar  la  madeja,  me  valgo  de  esta  frase 
vulgar  porque  ya  se  ha  usado  antes,  ni  deseaba  com- 
partir una  responsabilidad  que  ciertamente  no  le  cor- 
respondía, y al  efecto  nombró  una  Junta  inspectora  de 
las  operaciones  del  Tesoro,  á fin  de  ilustrarse  y asesorar- 
se con  la  opinión  de  personas  competentes. 

¿Qué  carácter  tenia  esta  Junta?  ¿Cuáles  eran  sus.  obli- 
gaciones? Pues  el  cargo  aceptado  por  esa  Junta  le  im- 
ponía el  deber  de  dar  inmediatamente  y en  el  plazo  más 
breve  posible  cuenta  de  sus  gestiones  al  Sr*  Ministro 
que  la  habla  nombrado,  ó al  Ministro  que  reemplazara 
á aquel,  considerando  entonces  terminada  su  misión.  Pe* 
ro  estas  acusaciones  puramente  individuales,  resultado 
de  una  apreciación  equivocada  de  los  hechos,  equivo- 
cada digo  por  no  emplear  otro  adjetivo,  acusaciones  que 
ha  presentado  aquí  el  Sr.  Candan,  ¿son  el  resultado  de 
expedientes  debidamente  instruidos,  presentados  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  encargado  de  tomar  sobre  ellos  la 
resolución  que  creyese  oportuna,  ó son  simplemente 
elementos  dispersos,  partes  de  un  todo,  sacadas  ala  ca- 
sualidad, respecto  de  los  trabajos  de  que  esa  comisión 
se  ocupó?  Pues  en  el  caso  de  que  esa  comisión  haya  ter- 
minado su  obra,  ha  debido  dar  cuenta  del  resultado  de 
sus  gestiones  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y una  vez  en 
poder  y bajo  la  autoridad  y la  jurisdicción  exclusiva  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ese  asunto,  cumplida  estaba  la 
misión  de  la  Junta*  Y sin  embargo  el  Sr.  Candan,  como 
presidente  de  esa  comisión  inspectora,  faltando  á su  de- 
ber daba  aquí  cuenta  de  expedientes  para  cuya  publica- 
ción no  está  debida  y competentemente  autorizado  por  el 
único  que  podía  hacerlo,  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y esto,  señores,  es  indudable*  Si  era  una  relación, 
si  era  un  cuento  lo  que  quería  referir  el  Sr*  Gandan,  la 
verdad  es  que  era  peligroso  traerlo  aquí;  y si  no  era 
esto,  el  Sr.  Candan  es  responsable  de  haber  faltado,  si  no 
en  Ja  intención,  en  la  forma,  á la  confianza  en  él  depo- 
sitada por  el  Ministro  que  le  nombró  y por  el  Ministro 
que  boy  ocupa  el  banco  azul  (ahora  me  haré  cargo  de 
la  indicación  del  Sr.  Salaverría),  dando  cuenta  aqui  de 
asuntos  que,  estando  á punto  de  ser  resueltos  por  un 
Ministro,  no  tenia  derecho  á traer  al  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lia  hecho  un  movimiento 
cuando  yo  pronunciaba  las  anteriores  palabras,  que  yo 
he  entendido  en  el  sentido  de  la  mayor  ó menor  exten- 
sión de  la  confianza  que  S.  S.  tenia  en  esa  comisión* 
{El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Quería  decir  que  yo  no  la 
he  nombrado.  ) Yo  bien  sé  que  esa  comisión  fué  nombra- 
da por  el  Sr,  Camacho,  de  cuyas  opiniones  y de  cuyas 
ideas,  que  han  dado  lugar  á este  debate,  he  de  ocupar- 
me en  sazón  oportuna*  Pero,  nó  sé  si  estaré  mal  infor- 
mado, tengo  noticia  de  que  esa  comisión,  ó algunos  de 
sus  individuos,  se  apresuraron  á presentar  al  Sr.  Sala- 
verria  sus  dimisiones  tan  pronto  como  el  Sr  Salaverría 
tomó  posesión  de  su  cargo*  Digo  que  lo  sé  de  referen- 
cia, me  hago  eco  de  conversaciones  que  he  oido,  y sí  no 
es  cierto,  no  insisto  en  ello*  {Varios  Eres,  Diputados:  Lo 
ha  dicho  el  Sr,  Rico)*  Bien;  lo  dijo  el  Sr*  Rico;  yo  no  he 
oido  al  Sr.  Rico;  pero  resalta  que  es  un  hecho  cierto,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  ábien*  y procedió  con 
acierto,  no  admitir  esas  dimisiones;  porque  si  la  comi- 
sión había  sido  nombrada  con  un  fin  concreto  y que  se 
estimaba  útil,  y ese  fin  no  estaba  realizado,  lo  patrióti- 
co no  era  creerse  obligada  solo  durante  el  Ministerio 
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que  la  nombró,  sino  seguir  prestando  sus  servicios  al 
país  bajo  cualquiera  situación;  y como  por  otra  parte 
ya  se  hablan  hecho  públicos  ciertos  hechos  que  despees 
aquí  se  han  repetido,  la  lealtad  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  podía  consentir  en  modo  alguno  que  una  co- 
misión nombrada  aparentemente  con  el  objeto  de  averi- 
guar y poner  en  claro,  y arreglar  y normalizar  la  situa- 
ción del  Tesoro,  pero  á cuyo  nombramiento,  no  sé  ai 
con  razón  ó sin  ella,  la  opinión  pública  había  atribuido 
otra  importancia  y otro  alcance,  diera  por  terminado  su 
cometido,  mientras  esas  acusaciones,  mientras  esos  car- 
gos que  de  una  manera  vaga  se  habían  lanzado  al  pas- 
to de  la  opinión,  no  so  probasen  de  un  modo  claro;  y 
era,  por  tanto,  preciso,  para  que  la  comisión  se  disol- 
viera, que  formulara  explícita  y concretamente  su  dic- 
támen  de  cargos,  ó que  declarase  terminantemente  que 
no  había  materia  de  dictamen.  En  este  caso  se  encon- 
traba el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y S»  S.,  alejado  de 
toda  pasión,  inspirado  en  sus  convicciones  como  hom- 
bre de  Estado,  y en  su  lealtad,  lealtad  que  todo  el  mun- 
do reconoce  en  S.  S,t  no  admitió,  é hizo  bien  en  ello, 
las  dimisiones  que  se  le  presentaron. 

Pero,  señores,  vamos  4 los  cargos  concretos;  vamos 
á examinarlos  uno  á uno;  vamos  a convencernos  de  si 
las  acusaciones  que  ba  oido  el  Congreso,  y que  han  sido 
origen  de  la  proposición  que  so  discute,  han  sido  fun- 
dadas, ó han  sido  solo  ecos  y manifestaciones  de  una 
imprudentísima  intemperancia;  y aun  después  do.  de- 
mostrar que  los  cargos  son  fundados,  cosa  que  me  pa- 
rece difícil,  examinemos  si  son  de  la  competencia  de  una 
comisión  parlamentaria,  ó si  hay  otros  medios  menos 
solemnes,  menos  altos,  de  menos  importancia,  para  cor- 
regir esos  abusos,  para  remediar  esos  males,  ó para 
imponer  una  pena  a quien  haya  cometido  algún  delito. 

Luchó,  señores,  en  las  guerrillas  de  esto  combate  el 
ex- Ministro  Sr.  Gamacho;  y ya  que  del  Sr.  Camacho  me 
ocupo,  debo  declarar  á los  señores  de  la  minoría  cons- 
titucional que  no  es  mi  ánimo  juzgar  directa  ni  indi- 
rectamente su  conducta,  ni  ocasionarles  ningún  disgus- 
to, ni  inferirles  ningún  agravio;  que  solo  me  ocupo  do 
lo  dicho  por  el  Sr.  Camacho,  quien  parece  ha  hablado 
por  cuenta  propia,  porque  de  aqui  se  derivan  cargos 
gratuitos  para  otras  Administraciones , 4 las  que  un  de- 
ber de  partido  y una  convicción  profunda  me  obligan  4 
defender  en  este  momento. 

Hechas  estas  declaraciones  por  lo  que  se  refiere  al 
partido  constitucional,  cuyos  actos,  lejos  de  atacar,  ha- 
bía yo  de  defender  en  los  momentos  actuales  por  las 
afinidades  revolucionarias  que  con  él  me  unen,  paso  á 
ocuparme,  no  del  partido  constitucional,  sino  del  señor 
Gamacho,  que  fué  Ministro  con  eso  partido. 

Decía  S.  S.  que  al  entrar  por  segunda  vez  en  el  Mi- 
nisterio, el  Tesoro,  que  conocía  desde  18 7.3,  era  el  caos. 
El  caos  existia  en  la  Dirección  del  Tesoro f y el  Sr.  Ga- 
macho conocía  esa  Dirección,  ó sea  el  caos,  desde  1872; 
jy  sin  embargo,  hasta  1874  no  se  le  ocurrió  al  Sr.  Ca- 
macho sacar  algo  bueno  del  cáos! 

¿En  qué  consistía  este  cáos  en  que  se  encontraba  la 
Dirección  del  Tesoro?  ¿Es  que  en  la  Dirección  del  Teso- 
ro había  un  gran  desórden  como  consecuencia  indis- 
pensable de  la  guerra,  como  consecuencia  de  la  situa- 
ción de  la  Hacienda,  como  sucede  en  el  tesoro  de  los 
particulares,  que  cuando  los  vencimientos  llegan  al 
compás  de  las  obligaciones,  fácilmente  se  llevan  los  li- 
bros, fácilmente  se  lleva  la  contabilidad  y se  conoce  el 
cargo  y la  data,  y por  el  contrario,  cuando  por  circuns- 
tancias imprevistas,  cuando  por  gastos  inesperados, 


cuando  por  pérdidas  en  la  fortuna,  cuando  por  falta  de 
recursos  con  los  cuales  se  cuenta,  ante  la  necesidad  de 
acudir  á satisfacer  obligaciones  ineludibles,  se  apela  al 
crédito  .de  la  manerá  que  se  puede,  sin  discutir  el  ín- 
teres cuando  se  trata  de  salvar  la  honra,  y la  contabi- 
lidad se  hace  de  dia  en  dia  mas  difícil  y complicada? 
¿Es  que  por  ventura  no  podía  considerarse  como  cir-* 
cunstancias  no  solo  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta, 
sino  como  principales  causas  generadoras  del  estado  en 
que  se  encontraba  la  Dirección  del  Tesoro,  la  situación 
del  país?  El  cambio  radical  de  1868  y las  consecuen- 
cias de  este  cambio,  que  no  pudieron  menos  de  sentirse 
en  la  Administración;  la  insurrección  federal  de  1869; 
la  insurrección  carlista  de  1870;  la  insurrección  canto- 
nal de  1873;  los  intransigentes  dominando  en  Cartage- 
na; los  carlistas  ocupando  la  tercera  parte  del  territo- 
rio; el  orden  á merced  de  la  demagogia  en  Levante  y 
Mediodía;  la  libertad  á punto  de  perecer  abogada  por  el 
ni  tramontan  i smo  en  el  Norte;  todos  estos  acontecimien- 
tos sucediéndose  rápidamente  y condensándose  en  la 
confusión  y en  la  anarquía  en  medio  de  las  cuales  llegó 
ah  poder  la  situación  a que  mas  directamente  se  quiere 
acusar,  ¿no  justificarían  el  hecho,  si  por  ventura  el  hecho 
existe,  del  desórden  en  la  Dirección  del  Tesoro,  4 no  ser 
que  se  pretenda  probar  que  aquella  situación  halló  per- 
fectamente ordenado  el  Tesoro?  ¿Es  que  este  desórden, 
por  declaraciones  mismas  del  Sr.  Camacho,  no  existia 
por  lo  ménos  desde  el  año  1872? 

Pues  si  tan  previsor  y tan  celoso  es  el  Sr.  Camacho, 
¿por  qué  no  nombró  esa  comisión  inspectora  en  el  ano 
1872?  ¡Y  esa  comisión,  que  no  lia  cumplido  la  misión 
que  le  estaba  encomendada,  tiene  la  insensatez  de  hacer 
cargos  al  Ministro  que  se  encontró  enfrento  de  las  san- 
grientas jornadas  de  Abanto  y con  la  imperiosa  necesi- 
dad de  acudir  a los  medios  más  onerosos  para  alimentar 
al  ejército  y arrancar  4 los  federales  una  plaza  marítima 
de  primer  órden,  porque  no  hizo  en  el  corto  espacio  de 
cuatro  meses  lo  que  ella,  numerosa,  no  ha  logrado  ni 
sabido  hacer  en  dos  años! 

Pero  si  había  desórden  en  el  Tesoro,  sepamos  que 
clase  de  desórden  era-  éste,  ¿Dependía  de  vicios  en  la 
Administración?  Pues  este  es  asunto  de  organización  in- 
terior de  las  oficinas,  y someterlo  a la  resolución  de  las 
Córtes  es  invadir  la  esfera  de  acción  y de  atribuciones 
propias  del  Ministro  de  Hacienda,  que  no  podría  perma- 
necer en  su  sitio  si  las  Córtes  le  negaran,  no  ya  su  con- 
fianza, sino  el  ejercicio  de  atribuciones  inherentes  al  alto 
cargo  que  desempeña.  Estos  asuntos  son  de  la  compe- 
tencia de  los  Ministros,  y no  son  tales  que  por  su  im- 
portancia merezcan  la  atención  del  Poder  legislativo. 

Otro  cargo  importantísimo  se  ha  hecho.  ¡Qué  escán- 
dalo, qué  criminalidad  la  de  aquella  Administración, 
que  no  llevaba  una  contabilidad  que  permitiera  en  un 
momento  dado  saber  los  bonos  que  se  hallaban  en  cir- 
culación! El  peligro  era  inminente;  el  Tesoro  podía  ser 
defraudado;  había  bonos  perdidos.  Y después  de  pintar 
con  tan  negros  colores  la  situación,  y después  de  esfor- 
zarse mucho  y de  prodigar  á borbotones  su  atronadora 
elocuencia  para  denunciar  tan  punible  hecho,  cambia 
de  tono  el  acusador  y resulta  que  los  bonos  no  se  han 
perdido.  ¿Es  lícito,  señores,  alarmar  al  país,  impresionar 
4 los  Diputados  para  hacerles  tomar  una  actitud  que 
ciertamente  no  tomarían  si  tales  palabras  no  se  dijeran 
por  hombres  que  quieren  parecer  sérios,  y lanzar  acu- 
saciones que  luego  no  pueden  sostenerse?  ¡Y  en  qué  mo* 
mentos!  Precisamente  cuando  las  personas  que  pudieran 
1 creerse  aludidas  no  están  aquí  y no  pueden  acudir  a 
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la  preosa,  amordazada,  Pero  aunque  esas  personas  es- 
tán ausentes,  uo  Ies  ha  de  faltar  mía  voz,  máaos  elo* 
cuente,  pero  tan  franca  como  la  primera,  que,  soste- 
nida por  la  convicción,  se  halla  dispuesta  á cumplir 
con  su  deber  y á defenderlas, 

¿Es  licito  venir  aquí*  de  pasada  y como  si  se  tratase 
de  un  incidente,  á decir  que  lian  desaparecido  unos  va- 
loras y que  se  han  cometido  actos  que  pueden  consti- 
tuir delito,  para  luego  indicar  que  el  delito  no  exis- 
te, puesto  que  uo  han  desaparecido  los  valores?  El  valor 
que  se  creía  perdido  era  uu  cajón  de  bonos,  y estaba, 
no  en  un  des  van  como  se  ha  dicho,  sino  en  el  despacho 
del  director  del  Tesoro,  lo  cual  no  es  precisamente  lo 
mismo,  y solo  es  lícito  confundir  un  despacho  con  un 
desvan  á quien  confunde  los  versos  de  Argensola  con 
los  de  un  poeta  griego  ilusorio,  y el  puro  azul  del  cie- 
lo con  las  ruinas  de  un  monumento  célebre,  Al  que  in- 
curre en  tales  equivocaciones,  de  las  cuales,  después  de 
todo,  solo  se  deduce  que  es  lego  en  literatura,  breo  pue- 
den parecer  iguales  uu  despacho  y uu  desván;  yo  es- 
tableceré con  su  permiso  alguna  diferencia,  y vamos  al 
despacho  á buscar  los  bonos  que  se  habían  perdido. 
El  caj^n  con  ten  i a bonos  dados  en  garantía  de  présta- 
mos, recogidos  por  la  comisión  de  Hacienda  de  Londres, 
y que,  por  consiguiente,  no  podían  emitirse  de  nuevo. 
Se  hallaban  eu  un  cajón  de  boj  adelata,  cerrado  coa  los 
sellos  correspondientes,  y conforme  había  llegado,  como 
cosa  de  bulto  y do  peso,  se  había  llevado  á doude  nece- 
sariamente debía  llevarse,  á la  Dirección  del  Tesoro,  y 
allí  estaban  los  bonos;  y como  llegaron  pocos  dias  antes 
do  que  el  Tesoro  tuviera  la  fortuna  de  que  una  comisión 
tan  celosa  como  la  presidida  por  el  Sr.  Candan  se  nombra- 
se para  averiguar  su  estado,  había  faltado  tiempo  ma- 
terial para  tomar  las  correspondientes  anotaciones  eu  la 
Dirección  de  contabilidad  y quemar  los  bonos.  Por  fia 
se  quemaron  y se  redujeron  á humo  y pavesas,  como 
han  quedado  reducidas  á humo  y pavesas  las  supuestas 
acusaciones  4 que  tanta  importancia  ha  dado  el  señor 
Candau.  De  modo  que  los  bonos  que  se  suponían  per- 
didos, parecieron.  ¿Y  de  qué  medios  $e  ha  valido  la  co- 
misión para  encontrarlos?  Iiabia,  pues,  una  contabilidad 
buena  6 mala  en  la  Dirección  del  Tesoro;  podría  sor  que 
la  contabilidad  no  fuese  buena,  pero  existía;  como  po- 
dría suceder  que  fueran  malos  ios  contadores;  y lio  de- 
bieron ser  muy  buenos,  cuando  se  equivocaron  en  la 
cuenta  y la  rectificaron,  lo  cual  prueba  que  la  primera 
vez  contaron  mal.  Pero  suponiendo  que  había  bonos  ex- 
traviados y que  esto  constituyera  una  falta  ó uu  delito, 
lo  que  en  tal  caso  procedía  era  castigar  el  Fraude,  y 
esto  es  asunto  de  la  competencia  de  un  juez  de  primera 
instancia,  uo  de  una  comisión  nombrada  por  el  Con- 
greso. 

¿Pero  es  que  el  hecho  de  dejar  uu  cajón  de  bonos, 
taladrados,  en  la  Dirección  del  Tesoro,  es  un  delito? 
(¡delito  singular!)  paos  á mí  rae  interesa  saber  cuándo 
tuvo  noticia  de  este  delito  la  comisión.  ¿Es  que  lo  ha 
sabido  anteayer,  6 hace  tiempo  que  lo  sabia?  Si  lo  ha  sa- 
bido anteayer,  mucha  prisa  ha  tenido  para  decírselo  á 
las  Córtes;  si  la  comisión  sabe  todas  esas  cosas  de  larga 
fecha,  ha  debido,  cumpliendo  con  su  deber,  pasar  el 
asunto,  previa  la  venia  del  Ministro,  á los  tribunales  or- 
dinarios; y si  no  lo  ha  hecho,  enmo  nada  le  excusa  del 
cumplimiento  de  su  deber,  y siendo  evidente  que  el  que 
debiendo  descubrir  uu  delito  y descubriéndolo  no  lo  de- 
nuncia al  tribunal  competente,  se  hace  por  encubridor 
cómplice  del  delito,  resulta  que  será  necesario  abrir  una 
nueva  información  parlamentaría  para  demostrar  que  la 


comisión  no  ha  cumplido  con  los  deberes  de  su  cargo. 
{M  Sr . Oatidmi  No  tengo  inconveniente  en*  que  se  nom- 
bre.) Yo  sí,  porque  tengo  en  mucho  respeto  al  Congre- 
so para  querer  reducirle  á la  categoría  de  un  Juzgado 
de  entrada  y hacer  que  se  ocupe  de  la  multitud  de  pe- 
queñas miserias  que  en  un  Juzgado  pueden  ocurrir. 

Que  se  han  hecho  préstamos  con  el  producto  de  las 
garantías,  dice  uno  de  los  individuos  do  la  Junta.  Exa- 
minemos este  hecho;  pero  es  necesario  que  yo  diga  al 
Cougreso,  mejor  dicho,  que  recuerde  al  Congreso,  por- 
que lo  sabe  mejor  que  yo,  cómo  se. hacen  los  con  tratos, 
dónde  empieza  y dónde  acaba  la  acción  directa  del  Mi- 
nistro. El  prestamista  forma  una  proposición  que  lleva 
á la  Dirección  del  Tesoro;  el  director  del  Tesoro  la  so- 
mete al  Ministro,  y el  Ministro,  después  de  debatir  las 
condiciones,  la  admito  si  le  parece  buena,  y pone  su 
conformidad;  y después  de  poner  su  conformidad  el 
Ministro,  se  firma  un  contrato  por  duplicado,  uno  de 
los  cuales  se  queda  eu  el  Ministerio,  y el  otro  se  lo  lleva 
el  interesado:  y este  es  el  único  acto  en  que  interviene 
directamente  el  Ministro,  aquí  termina  su  responsabili- 
dad; porque  de  allí  pasa  el  contrato  á la  Dirección  del 
Tesoro,  y la  Dirección  del  Tesoro,  después  de  otra  por- 
ción de  operaciones  en  que  yo  no  he  de  entrar,  es  la  en- 
cargada de  liquidar  primero  el  importe  de  los  contratos, 
de  entregar  la  equivalencia  en  letras  ó pagarés,  de  man- 
dar al  Banco  las  garantías  con  arreglo  á las  condiciones 
del  contrato,  y al  cabo  do  unos  di  as  entregar  al  intere- 
sado el  recibo  ó resguardo-  que  el  Banco  ha  dado  de  las 
garantías  que  responden  del  cumplimiento  de  su  contra- 
to. ¿Cómo,  pues,  es  posible  que  se  haya  negociado,  co- 
mo  aquí  se  ha  dicho,  con  el  producto  mismo  de  las  ga- 
rantías? Si  las  garantías  se  depositan  en  el  Banco,  ó si 
alguna  vez,  que  yo  no  lo  sé,  se  han  depositado  eu  po- 
der de  un  particular,,  no  es  posible,  ni  se  ha  demostrado 
el  caso,  que  yo  niego,  que  ese  particular  haya  recibido 
las  garantías  antes  de  entregar  sus  fondos,  Si  el  Banco 
no  entrega  las  garantías  sino  en  virtud  de  una  comu- 
nicación del  Tesoro,  y sí  cuando  llega  el  caso  de  la  ven- 
ta para  cumplir  el  compromiso  se  venden  por  un  agente 
colegiado,  el  cual  es  personalmente  responsable  de  sus 
operaciones  bursátiles,  ¿como  se  explica  que  hayan  po- 
dido venderse  esas  garantías? 

Pero  ¿hay  un  hecho  concreto  por  imposible  que  pa- 
rezca? Yunga.  ¿De  quién  seria  en  todo  caso  la  respon- 
sabilidad de  ese  hecho?  Porque  esto  no  es  uu  vicio  de 
la  Administración,  es  un  delito  común.  Si  es  un  vicio 
de  la  Administración,  puede  corregirse  por  medio  do  un 
expediente,  por  la  acción  dol  Ministro  del  ramo;  pero 
si  es  un  delito,  corresponde,  cualquiera  que  sea  el  fun- 
cionario que  lo  haya  cometido,  á no  ser  el  Ministro,  y 
el  Ministro  no  puede  ser  en  este  caso,  corresponde, 
digo,  á la  competencia  de  los  tribunales  ordinarios. 

Por  otra  parte,  se  dice,  han  desaparecido  uua  por- 
ción de  documentos.  ¿Qué  se  ha  querido  decir  con  esto? 
¿Que  se  los  llevaron  eu  el  bolsillo  los  que  se  fueron,  por 
privar  al  Sr.  Oandau  y á sus  compañeros  deha  agradable 
y amenísima  tarea  de  registrar  esos  expedientes?  Pues 
yo  sostengo  que  las  Administracionos  pasadas  no  pueden 
habérselos  llevado.  Por  otra  parte,  como  la  comisión 
inspectora  no  ha  examinado  ios  documentos  dentro  de 
la  Dirección  del  Tesoro,  como  los  ha  llevado  y traído, 
como  los  ha  trasegado  de  una  parte  á otra,  como  los  ha 
confundido,  y como  los  ha  recibido  sin  inventario  y sin 
formalidad  alguna,  permitidme  que  yo  crea,  si  por 
ventura  esos  documentos  no  existen,  no  quo  la  comi- 
sión de  mala  fé  se  los  ha  llevado,  pero  ú quo  con  este 
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trasiego  han  resultado  barajados,  como  decía  el  señor 
Candau,  y de  resultas  de  estar  barajados  y de  no  estar 
debidamente  ordenados,  no  han  parecido.  Pero  ¿es  que 
se  bao  perdido  documentos?  ¡Pues  si  cada  vez  que  se 
pierde  uu  documento  es  necesario  que  las  Cortes  se  ocu- 
pen de  buscar  la  manera  de  que  ese  documento  parezca, 
no  seria  poco  pesada  la  tarea  de  las  Górtes! 

Vamos,  señores,  á otro  puuto  importantísimo,  base 
de  una  acusación  formulada:  «el  interés  de  los  présta- 
mos.» Y entre  otros,  uno  de  los  contratos  de  préstamo 
de  índole  especial,  cuyo  argumento  en  contra  preveo,  y 
al  cual  voy  á adelantarme,  es  el  que  so  refiere  á las  no- 
tas de  loterías.  El  Congreso  sabe  seguramente,  y si  yo 
me  equivoco  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  rectifi- 
cará en  seguida,  lo  que  son  las  notas  de  loterías.,.  (Un 
Sr*  Diputado:  Letras  de  loterías*)  Pues  bien,  esas  notas 
6 letras  de  loterías  son  el  importe  de  los  productos  del 
juego  de  la  lotería,  de  los  productos  de  la  renta  en  ad- 
ministraciones de  carácter  subalterno,  diseminadas  por 
todos  Jos  pequeños  puebÍQ3  y de  difícil  cobranza.  El  ca- 
rácter de  esta  renta  ha  hecho  que  en  otros  tiempos  se 
subastase  el  servicio  mediante  un  pequeño  premio:  como 
las  letras  que  se  daban  contra  las  Administraciones  su- 
balternas eran  corrientes  y se  pagaban  á su  presenta- 
ción, era  muy  buscado  este  negocio,  que  ofrecía  una  se- 
gura, aunque  módica  ganancia,  y el  Tesoro  cobraba 
desde  luego  su  producto  sin  exponerse  á las  contingen- 
cias que  una  recaudación  semejante  pudiera  ocasio- 
narle. 

Pero  llego  un  momento  en  que  las  premuras,  las 
exigencias  de  la  guerra,  las  circunstancias  por  que  he- 
mos atravesado,  hacían  que  donde  quiera  que  hubie- 
ra unos  fondos,  inmediatamente  se  pidieran ; y se  dió 
el  caso  de  que  esas  letras  libradas  contra  Administracio- 
nes subalternas  volvieran  protestadas  por  falta  de  pago; 
y como  est>  se  reprodujo,  el  negocio  se  desacreditó;  y 
como  el  negocio  se  desacreditó,  se  buscó  otra  forma  y 
se  aceptaron  valores  y metálico.  Pero  como  quiera  que 
ello  sea,  debo  declarar  que  este  procedimiento  se  encon- 
tró establecido  por  la  Administración  á que  me  refiera, 
y que  tan  pronto  como  lo  permitieron  las  circunstan- 
cias, y deniro  de  aquella  Administración,  esto  que  se 
ha  llamado  abuso  se  corrigió  dando  una  nueva  forma  á 
la  cobranza  de  esa  renta  y estableciendo  la3  pagadurías; 
de  manera  que  toda  la  responsabilidad  que  aquí  pueda 
haber  está  completamente  destruida;  pero  aun  supo- 
niendo que  la  hubiera,  ¿será  preciso  que  el  Congreso 
examine  todos  y cada  uno  de  los  actos  de  los  contratos 
que  el  Tesoro  ha  realizado  en  el  espacio  de  dos  años? 
Entonces  demostraríais  que  no  hay  ciertamente  cosas 
tan  importantes  do  que  tratar,  cuando  á esos  asuntos  de 
órden  subalterno  podéis  dedicar  vuestros  ocios. 

Otro  cargo  importante  consiste  en  que  esos  contra- 
tos se  hicieron  al  '33  por  100,  y se  hicieron  recibiendo 
valores  por  todo  su  valor  nominal.  En  primer  lugar,  es 
necesario  discutir  de  buena  fé;  yo  sostengo  que  todos 
los  valores  públicos  que  tienen  uu  tipo  en  la  plaza  tie- 
nen un  tipo  completamente  distinto  cuando  se  presen- 
tan al  Tesoro.  Pueden  sufrir  desprestigio,  pueden  su- 
frir baja  en  las  transacciones  mercantiles  ks  valores 
del  Tesoro;  pero  el  Tesoro  no  puede  mónos  de  recibirlos 
por  todo  su  valor:  así  lo  ha  dicho  en  una  reciente  dis  - 
posición el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  sentado  el 
principio  general  y ciernen  tatísimo  para  cualquiera  que 
sea  capaz  de  soportar  la  pesada  carga  del  Ministerio  de 
Hacienda,  deque  el  Tesoro  uo  puede  fundar  su  prosperi- 
dad  sobre  bu  propio  desprestigio. 


También  es  demasiado  elemental  hablar  del  interés 
del  dinero  y decir  que  es  inútil  tratar  por  medios  arti- 
ficiales de  establecer  de  una  manera  que  responda  á la 
realidad  el  interés  del  dinero,  que  se  regula  por  las  le- 
yes de  la  oferta  y la  demanda,  y es  evidente  que  los 
Gobiernos  anteriores,  y el  mismo  Sr.  Salaverría,  no  es 
esto  que  le  baga  cargo,  si  se  ha  encontrado  en  la  nece- 
sidad de  realizar  operaciones  admitiendo  una  parte  del 
préstamo  en  valores  vencidos,  no  hau  perjudicado  ai  Te- 
soro, por  más  que  se  hayan  inorado  indirectamente  los 
que  esos  cupones  poseían,  porque  el  Tesoro  no  puede 
menos  de  admitir  por  todo  su  valor  los  valores  que  se  le 
presenten. 

Por  otra  parte,  si  en  las  circunstancias  por  que  he- 
mos atravesado  el  Ministro  hubiera  exigido  el  total  im- 
porte de  los  préstamos  en  dinero,  además  de  las  dificul- 
tades que  habría  bailado,  hubiera  tenido  que  aumentar 
considerablemente  dic^o  interés.  Pero  hay  más:  se  obe- 
decía á una  razón  importantísima  al  aceptar  los  valores 
como  metálico;  y es,  que  mientras  el  Estado,  siquiera  en 
operaciones  parciales,  siquiera  en  pequeñas  cantidades, 
amortizaba  parte  de  los  cupones  que  representaban  el 
^interés  del  capital  de  la  deuda  pública,  sostenía  el  cré- 
dito, que  hubiera  bajado  mucho  más  si  esos  cupones  quo 
se  cotizaban  en  la  Bolsa  porque  tenían  la  esperanza  de 
ser  reconocidos  por  la  totalidad  de  su  valor  en  las  ope- 
raciones con  el  Tesoro,  hubieran  sido  rechazados  ó de- 
preciados por  éste.  Me  parece  que  la  cosa  es  tan  senci- 
lla, que  nadie  puede  ponerla  en  duda.  Este  es  un  hecho 
tan  natural,  que  no  necesito  presentarlo  en  hipótesis, 

Y vamos  á lo  elevado  del  interés,  á ese  33  por  10  0 
de  que  hablaba.  Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Haciéndase 
i haya  visto  aute  una  necesidad  apremiante;  cuando  su 
señoría  se  haya  visto  excitado  por  sus  compañeros  para 
allegar  recursos,  por  los  cuales  y con  un  esfuerzo  supre- 
mo había  de  llegarse  á conseguir  el  fruto  de  la  victo- 
ria, y se  habían  de  aprovechar  los  sacrificios  anterio- 
res; si,  por  ejemplo,  para  dar  de  comer  á los  soldados 
que  tomaron  á Pena-Plata  ó á los  que  entraron  en  Este- 
lia  hubiera  necesitado  S.  S,  hacer  un  contrato  aunque 
hubiera  sido  al  100  por  100  ó al  1.000  por  100,  ¿no 
hubiera  tenido  S.  S.  ciertamente  el  valor  de  aceptar  esa 
responsabilidad  y de  venir  después  con  su  frente  alta,  y 
no  empañada  por  alguna  sospecha  miserable,  ádar  cuen* 
ta  á las  Córtes  de  esa  operación?  (El  Sr . Ministro  de  Ha- 
cienda', Así  Jo  he  hecho.)  Me  basta  la  afirmación  de  S.  S. 

Pero  ya  que  de  esto  me  ocupo;  ya  que  el  haber  con- 
tratos con  un  interés  de  33  por  100,  no  de  pérdida  pa- 
ra el  Tesoro  sino  de  ganancia  para  el  prestamista,  sig- 
nifica una  grave  responsabilidad  para  ciertos  señores, 
yo  voy  á dar  cuenta  de  otros  contratos,  y no  citaré  nom- 
bres propios,  porque  yo  no  enveneno  los  debates. 

Hubo  un  dia  en  que  el  Sr,  Camacho  ocupó  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  y el  Sr.  Camacho,  santamente  indig- 
nado contra  los  abusos  que  en  el  Tesoro  se  cometía u y 
coutra  las  pingües  ganancias  que  á costa  del  Estado  allí 
se  realizaban,  dió  en  la  Gaceta  lo  que  podemos  llamar 
su  programa  económico,  y creyendo  encontrar  sin  duda 
una  panacea  que  más  tarde  habla  de  extraviarse,  y que 
no  ha  parecido , como  hau  parecido  los  bonos  que  se 
extraviaron  y escaparon  á la  investigación  del  Sr.  Can- 
dan; S.  S,,  esto  es,  el  Sr.  Camacho  anunció  desde  lue- 
go en  la  Gaceta  que  no  volvería  á hacer  préstamos  con 
garantías,  ¿Y  qué  pasó?  Que  esa  disposición  de  S.  S., 
entendida  en  cierto  sentido  en  la  Bolsa,  produjo  inme- 
diatamente un  descenso  en  los  valores,  y este  descenso 
. en  los  valores  iba  en  aumento.  Hubo  algunos  que  ere- 
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yeron  qne  en  realidad  los  valores  vencidos  no  iban  á ser- 
vir para  nada  en  las  operaciones  del  Tesoro  ? y esta 
falta  de  salida  y esta  falta  de  esperanza  de  pago  les 
hizo  venderlos  más  baratos;  mL otras  que  bobo  otros 
que,  sin  dudar  de  las  buenas  intenciones  del  Sr.  Cama- 
cho,  conocían,  sin  embargo,  de  una  manera  más  deta- 
llada el  estado  de  la  Hacienda,  y sabían  que  todos  los 
buenos  propósitos  de  3.  S.  habían  de  estrellarse  ante  la 
realidad, 

Y así  sucedió,  porque  á los  ocho  días  el  Sr.  Cama- 
cbo  realizaba  operaciones  con  garantía  de  valores  que 
habían  bajado  á consecuencia  de  su  programa  publi- 
cado en  la  Gacela,  y que  subieron  al  anuncio  de  nuevas 
operaciones. 

Decía  el  Sr,  Camacho:  a Tío  acudiré  á medios  empí- 
ricos y falaces  que,  si  por  el  pronto  cubren  las  atencio* 
nes  del  Tesoro,  son  más  tarde  su  descrédito  y su  ruina.» 
La  Bolsa  entendió  esto  en  el  sentido  que  he  indicado,  y 
así  debió  entenderlo,  y apelo  á todo  el  que -conozca  algo 
esos  asuntos  para  que,  si  por  ventura  no  acierto,  me 
interrumpa  rectificándome,  Y se  equivocó  en  esto  el  se- 
ñor Oamaclp,  como  en  otras  cosas  de  las  que  me  he  do 
ocupar  más  adelante.  Por  confiar  en  las  palabras  de  su 
señoría  uoos  perdieron,  y por  no  fiarse  en  ellas  otros 
ganaron;  de  lo  cual  podria  deducirse  una  nueva  bien- 
aventuranza concebida  en  estos  términos:  Bienaventu- 
rados los  que  no  se  fian  en  lo  que  el  Sr,  Camacho  dice 
en  la  Gacela,  porque  ellos  realizarán  pingües  ganancias 
en  sus  operaciones  con  el  Tesoro. 

Yo  no  hago  cargos  al  3r,  Camacho,  ni  á nadie  se  le 
ba  ocurrido  pedir  aquí  que  se  abra  una  información 
parlamentaria  sobre  este  hecho,  que  es  semejante  á los 
que  se  denuncian,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido  lanzar 
sobre  la  Administración  del  Sr.  Camacho  la  más  leve 
sombra  de  sospecha.  Pero  hablamos  de  contratos  caros, 
y yo  voy  á recordar  á la  memoria  del  Sr.  Camacho  tres 
ó cuatro. 

El  primero  de  ellos  fué  uno  que  importó  3 millo- 
nes de  reales;  la  persona  contratante  llevó  sus  proposi- 
ciones al  Sr.  Camacho,  y éste,  con  un  celo  que  le  honra, 
pero  que  por  aquella  ocasión  no  fué  de  provecho,  de  tal 
manera  corrigió  las  condiciones  del  contrato,  que  la 
persona  interesada,  que  no  había  de  renunciar  una  ga- 
nancia más,  que  voluntariamente  se  le  daba,  aceptó  las 
correcciones  de  S.  S.,  y consta  en  los  libros  de  esa  per- 
sona ó sociedad  una  ganancia  de  un  75  por  100,  reali- 
zada á consecuencia  de  estas  correcciones-  Ya  veis,  se 
ñores,  para  muestra  de  contratos  baratos  el  que  acabo 
de  exponeros. 

Pues  hubo  otro  contrato  de  20  millones,  el  cual  se 
desarrolló  y terminó  en  tres  meses,  y produjo  en  el  tri- 
mestre el  50  por  100;  es  decir,  que  produjo  19.000 
duros  á un  partícipe  que  habla  empleado  35.000. 

Y hubo  otros  dos  contratos,  los  cuales  ascendían  á la 
cantidad  de  100  millones,  de  los  que  se  recibió  la  mi- 
tad en  metálico  y la  mitad  en  valores  que  circulaban 
cou  uu  50  por  100  de  descuento;  resultando  de  aquí 
que  percibiendo  el  Estado  liquido  75,  y reconociendo 
100  como  punto  de  partida,  y contando  este  25  de  dife- 
rencia, no  sobre  100,  sino  sobre  75,  el  interés  era  do 
33  por  100,  que  con  la  comisión  y el  tirón  pasó  det  40 
por  100.  Si  se  duda  de  estas  afirmaciones,  de  las  que 
yo  estoy  muy  seguro,  y sobre  ellas  podría  decir  algo 
más  si  á mí  no  me  vedaran  siempre  la  prudencia  y la 
conveniencia  decir  lo  que  no  debo,  yo  rogarla,  acer- 
cándome privadamente  a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
de  acuerdo  con  S.  S.  para  que  los  nombres  de  las  per- 


sonas se  suprimieran,  que  esos  contratos  viniesen  aquí, 
no  para  examinarlos,  que  sobre  ellos  no  hago  cargos  al 
Sr.  Camacho,  porque  si  no  se  pudo  obtener  dinero  más 
barato  y lo  necesitaba,  las  circunstancias  le  obligarían 
á tomarlo  en  aquellas  condiciones;  pero  cuando  tales 
cosas  se  han  hecho;  cuando  la  legalidad,  la  pureza  de 
tales  asuntos  son  reconocidas  por  mí,  yo  tengo  razón 
para  volverme  airado  y exigir  que  ese  criterio  se  apli- 
que de  una  manera  general  y se  aplique  para  todos.  Yo 
no  quiero  que  vengan  estos  contratos;  y solo  en  el  caso 
de  que  el  Sr.  Camacho  ponga  en  duda  la  certeza  de  lo 
que  digo,  rogaré  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  diciendo 
cuáles  son,  y cuáles  son  sus  fechas,  que  vengan  aquí, 
suprimiendo  los  nombres  de  las  personas  que  en  ellos 
intervinieron. 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  aquí  ha  habido  di- 
nero caro  y dinero  barato;  negocios  masó  menos  bene- 
ficiosos para  el  Tesoro,  como  hay  años  de  más  escasez 
ó de  mayor  abundancia  eu  los  campos;  pero  no  ha  ha- 
bido delito,  que  yo  sepa;  oo  ha  habido  ni  ocasión  á 
sospechar  de  delincuencia,  Pero  aun  habiendo  algo,, 
puesto  que  ningún  Ministro  há  sido  acusado,  no  á las 
Córtes,  sino  á los  tribunales  corresponde  entender  en  el 
asunto;  y por  lo  tanto,  vuelvo  á demostrar,  como  he  di- 
cho antes,  que  no  es  este  asunto  de  una  información 
parlamentaria;  que  no  vale  la  pena  de  calzar  el  coturno 
-para  lo  que  no  tiene  ciertamente  el  carácter  de  una  tra- 
gedia; que  la  tragedia,  señores,  la  constituyen  la  situa- 
ción y la  acción;  tragedia  por  la  situación  es  Pancho  y 
Mendrugo,  y resulta  por  la  acción  un  divertido  sainete. 

Yo  no  sé  á qué  ha  podido  referirse  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  (y  pido  qye  en  ninguna  de  mis  palabras  vea 
S.  S.  nada  que  pueda  asemejarse  siquiera  áduda  ó sos- 
pecha); yo  quisiera  saber  qué  manojiíos  de  garantías  eran 
osos  de  que  hablaba  el  Sr.  Salaverría.  ¿Es  que  ha  que- 
rido  decir  que  son  resguardos?.,  f El  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda hace  signos  afirmativos.)  ¡Ah,  señores!  Yo  agradez- 
co la  lealtad  del  Sr.  Ministro,  y celebro  que  haya  tenido 
esta  ocasión  para  hacer  la  rectificación  que  ha  hecho. 
Las  garantías  son  las  tiras  talonarias  del  Banco,  lo  que 
en  una  palabra  podríamos  decir  que  tiene  la  importan- 
cia de  uua  segunda  de  cambio  cuando  se  ha  realizado 
la  primera.  [El  Sr,  Ministro  de  Hacienda'.  Pero  da  dere* 
cho  a la  garantía.}  Da  rcrecho  á la  garantía  prévia  or- 
den del  Ministerio,  yen  cuanto  á los  perjuicios  que  pu- 
dieran originarse  para  el  Estado,  tales  perjuicios  uo 
existen . 

Conste,  pues,  que  los  mano  jilos  esos  no  eran  de  ga- 
rantías, no  eran  de  títulos,  sino  de  resguardos;  que  las 
garantías,  las  verdaderas  garantías  estaban  en  el  Banco 
ó estaban  recogidas:  si  estaban  recogidas,  uo  han  podido 
presentarse  en  manojitos,  y si  estaban  en  el  Banco  evi- 
dentemente éste  no  las  había  de  lanzar  á la  circulación 
sino  en  las  condiciones  debidas  y con  arreglo  á las  cláu- 
sulas de  los  contratos. 

De  consiguiente,  la  cosa  varía  mucho,  pierde  por 
completo  su  importancia  con  las  declaraciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  acaba  de  decir,  vuelvo  á re- 
petirlo, que  no  eran  garantías,  sino  resguardos. 

Además,  ¿cuántas  y de  qué  fecha  sou  esas  garantías 
no’recogidas?  ¿Cuándo  han  debido  recogerse?  ¿Porqué  no 
se  han  recogido?  ¿En  qué  responsabilidad  ha  incurrido 
el  que,  debiendo  haberlas  recogido,  no  las  recogió?  ¿Cuál 
es  la  responsabilidad  que  han  contraido  las  oficinas  que 
no  han.  exigido  su  devolución?  Ese  asunto  en  todas  sus 
partes  puede  corregirse  administrativameote,  ó por  los 
tribunales  de  justicia  si  la  cosa  mereciera  llevarse  á ellos; 
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poro  de  todos  modos,  no  es  un  asunto  que  por  su  índole 
corresponda  someterse  á una  información  parlamentaria. 

Creo,  señores,  haberme  ocupado  de  todos  ó casi  to- 
dos los  cargos  dirigidos  por  los  señores  que  ban  tomado 
parte  en  el  asunto  que  ha  iniciado  el  debate  presente 
respecto  de  determinadas  Administraciones,  Ahora,,  por 
lo  que  también  al  caso  se  refiere,  y para  probar  que  ni 
era  cierto  el  desorden  que  el  Sr.  Camacho  y el  Sr.  Can- 
dan suponían  en  la  Dirección  del  Tesoro,  ni  os  más 
exacta  la  suposición  y declaración  de  S,  S.  de  que  ha- 
bia  encontrado  el  Tesoro  en  malas  condiciones  y que  no 
había  hallado  en  él  recursos  de  ninguna  especie,  voy, 
señores,  á recordar  á la  memoria  del  Sr,  Camacho  y á 
la  memoria  de  la  Cámara  todos  los  recursos  que,  crea- 
dos en  el  corto  espacio  de  cuatro  meses,  quedaron  en  la 
Dirección  del  Tesoro  á disposición  del  Sr.  Camacho  y 
de  todos  sus  compañeros  de  Gabinete. 

Y son  á saber: 

Primero.  Tres  mil  millones  de  reales  de  la  emisión 
de  5.000  que  se  había  hecho,  sobre  los  que  podían  le- 
vantarse hasta  300  millones  efectivos,  suponiendo  que 
el  tipo  de  cotización  fuera  el  de  un  10  por  100 ; porque 
conviene  saber  que  nunca  estuvo,  durante  aquella  Ad- 
rdstracion  tan  censurada,  el  nivel  ó el  barómetro  de  la 
Bolsa  tan  bajo  para  el  crédito  español  como  en  la  época 
del  Sr,  Camacho,  en  que  llegó  k un  tipo  inferior  al  que 
había  alcanzado  en  tiempo  de  los  federales,  cuando  fné 
Ministro  el  Sr.  Pí. 

Segundo.  Trescientos  cincuenta  millones  del  prés- 
tamo de  500  que  había  de  hacer  el  Banco  Nacional  re- 
cientemente creado,  porque  solo  se  había  dispuesto  de 
150  para  hacer  parte  de  un  pago  ya  vencido  k otro  es- 
tablecimiento de  crédito. 

Tercero.  Cuatrocientos  millones  que  podían  crear- 
se, y que  ei  Sr,  Camacho  creó,  sobre  los  pagarés  de 
bienes  naciouaíes  del  Banco  Hipotecario,  con  arreglo  á 
la  ley  de  fundación  de  ese  Banco,  que  recordará  el  se- 
ñor Salaverría,  porque  juntos  la  discutimos  en  aquellas 
Cortes. 

Cuarto.  El  importe  de  los  pagarés  de  RIotmto  crea- 
dos por  la  situación  anterior,  por  la  situación  que  pre- 
cedió á S*  S,,  porque  durante  la  gestión  de  aquella  per- 
sona se  había  negociado  la  venta  de  las  minas  de  Rio- 
tinto,  y de  cuyos  pagarés  podía  disponerse  en  condi- 
ciones razonables,  sobre  todo  de  los  que  veo  cían  á cor- 
to plazo. 

Quinto.  El  importe  de  las  redenciones,  que  ascendía 
4 100  millones  de  reales. 

Sexto.  Un  contrato  sobre  el  arriendo  del  tabaco  con 
Jos  primeros  banqueros  de  París,  los  cuales,  por  las  con- 
diciones del  contrato,  cuya  ejecución  no  admitió  el  se- 
ñor Camacho  porque  no  quiso,  habían  de  adelantar  100 
millones  que  podían  aña  ampliarse  hasta-  500. 

Todos  estos  recursos  se  encontró  el  Sr.  Camacho 
cuando  entró  en  el  Ministerio.  ¿Y  qué  recursos  ha  de- 
jado el  Sr.  Camacho  al  Sr.  Salaverria?  Muy  pocos.  De 
modo  que  todos  estos  recursos  que  encontró,  todos  se 
los  comió  S,  S. , como  vulgarmente  se  dice;  es  decir, 
se  los  comieron  las  necesidades  publicas;  pero  lo  malo 
es  que  el  Sr.  Camacho  se  haya  comido  también  la  noti- 
cia de  que  esos  recursos  fueron  creados  por  su  predece- 
sor: esto,  señores,  es  ya  demasiada  glotonería. 

En  cambio,  ¿qué  ha  dejado  el  Sr.  Camacho?  Pues  ha 
dejado  lo  siguiente:  Un  presupuesto  y una  serio  de  nue- 
vos impuestos,  cuyos  resultados  consignados  están  en 
el  preámbulo  de  los  presentados  á las  Córtes  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  contiene  datos  sbbre  los 


cuales  he  de  llamaros  la  atención,  pues  son  verdadera- 
mente curiosos. 

El  Sr.  Camacho  presuponía  por  cédalas  personales 
10  millones  de  pesetas,  y ha  recaudado  2.  Por  herencias 
presuponía  millo n y medio  y ha  recaudado  medio.  El 
noveno  sobre  la  industria  lo  calculaba  en  5 millones,  y 
ha  producido  3 V2:  aquí  realmente  el  cálculo  es  favora- 
ble á la  previsión  de  S,  porque  no  se  equivocó  más 
que  en  un  33  por  100*  y confieso  que  esta  no  ha  sido 
una  gran  equivocación,  comparada  con  otras  mucho  ma- 
yores, Aumento  en  los  impuestos  indirectos:  aquí  em- 
pieza á colocarse  el  Sr.  Gamacho  á la  altura  de  su  gran 
previsión.  Presuponía  13  millones,  y solo  recaudó  3.  Y 
por  venta  de  efectos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  me  parece 
que  está  S.  S.  un  poco  fuera  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Podrá  ser,  Sr,  Pre- 
sidente... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  en  ese  caso,  ruego  á 
S,  S.  que  se  contraíga  á ella. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente,  su 
señoría  podrá  quejarse  y tendrá  derecho  á quejarse,  y 
la  Cámara  también,  y yo  mismo,  de  que  mi  discurso  sea 
demasiado  largo;  poro  piense  S,  S.  que  la  cuestión  es 
muy  compleja,  que  la  cuestión  necesita  gran  desarro- 
llo, y que  sí  yo  empleo  mucho  tiempo  en  este  desarro- 
llo, consiste:  primero,  en  que  no  entiendo  de  la  profe- , 
siou  y no  puedo  sintetizar  tan  admirablemente  como  el 
Sr,  Oandau,  que  es  hombre  de  Hacienda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sin  ser  de  la  profesión,  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  sabe  discutir  perfectamente  esa 
y otras  cuestiones,  y comprenderá  desde  luego  que  lo 
que  versa  sobre  los  negocios  del  Tesoro,  sobre  los  con- 
tratos que  con  él  hayan  podido  celebrarse,  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  administración  de  las  rentas  pú- 
blicas y eon  la  formación  de  los  presupuestos,  que  es 
de  lo  que  S.  S.  está  tratando  ahora. 

El  Sr.  Marqués  de  BARDO  AL:  Pero,  Sr.  Presiden- 
te, se  trata  de  una  preposición  incidental,  y esta  pro- 
posición se  refiere  á un  diclámen  que  se  está  discutien- 
do, En  esa  discusión  he  sido  aludido  varias  veces,  y po- 
día yo  creer  que  S,  S.  entendía,  como  yo*  que  me  po- 
día ocupar  do  lo  que  ha  sido  lícito  ocuparse  á mis  pre- 
decesores en  el  debate,  porque  estamos  discutiendo, 
como  be  dicho  antes,  una  proposición  incidental. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  le  permito  á S,  S.  que 
hable  cuanto  quiera  dentro  de  los  límites  del  Reglamen- 
to; pero  como  S.  S.  no  es  renta  pública  ni  presupuesto, 
no  puede  tratar  sobre  esos  asuntos  como  refiriéndose  á 
una  alusión  personal.  De  todas  maneras,  yo  lo  dejo  al 
buen  juicio  de  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Defiriendo  á la  in- 
dicación del  Siv  Presidente*  diré  la  última  cifra  queme 
quedaba  por  leer,  con  la  cual  se  demuestra  también  que 
la  previsión  del  Sr,  Camacho  ha  sido  grande*  pues  que 
calculando  por  ventas  de  efectos  20  millones,  tan  solo 
se  han  recaudado  500.000  pe-setas.  Aquí  S,  S se  exce- 
dió á sí  mismo. 

Después  de  semejantes  errores,  permítame  el  señor 
Camacho*  permítanme  todos  los  señores  que  han  toma- 
do la  iniciativa  eu  este  asunto,  que  siendo  una  cuestión 
tan  compleja,  y cuando  tales  equivocaciones  y tales  er- 
rores se  han  cometido  sobre  asuntos  más  concretos,  más 
determinados*  tenga  el  derecho  y hasta  el  deber  de  du- 
dar de  cuantas  aseveraciones  se  han  hecho  aquí,  de 
cuantas  acusaciones  se  han  lanzado  en  este  lugar. 

Después  de  haber  demostrado  que  no  es  el  asunto 
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que  se  discute,  por  su  especial  índole,  de!  resorte  del 
Poder  legislativo,  no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  esto 
vaya  á significar  que  yo  le  niegue  mi  voto,  que  yo  pre- 
tenda que  este  asunto  no  siga  aquí  todos  sus  trámites: 
antes  al  contrario,  yo,  que  he  tomado  una  determinada 
actitud  en  esta  cuestión,  pienso  conservarme  en  ella 
hasta  que  termine,  y en  modo  alguno  variaré  de  opi* 
nion,  ni  haré  nada  que  pueda  significar  aquí  ni  fue- 
ra do  aquí  que  la  he  modificado,  ni  siquiera  que  he 
transigido  por  consideraciones  de  ninguna  especie.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
¿Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Empiezo  apresurándome  á manifestar  que  no 
voy  á entrar  en  esta  cuestión;  pero  el  Sr,  Marqués  de 
Sardcal  ha  hecho  algunas  afirmaciones,  y sobre  todo, 
ha  usado  de  un  argumento  que  me  obliga  á decir  al 
Gongre.rO  cuatro  palabras  para  sostener  la  actitud  que 
el  Gobierno  no  quiere  abandonar  en  esta  cuestión. 

Trátase  aquí  de  una  proposición  presentada  por  va* 
ríos  Sres,  Diputados,  no  sé  si  de  la  mayoría  ó de  la  mi- 
noría, porque  esto  no  importa  para  nada  desde  el  mo- 
mento que  se  ha  procurado  contar  con  firmas  de  la  mi- 
noría, pidiendo  que  se  abra  una  información -parlamen- 
taria para  esclarecer  la  gestión  de  los  asuntos  que  se  re- 
fieren al  Tesoro  público;  y como  no  se  marcan  limites, 
como  no  se  indica  la  fecha  de  los  primeros  asuntos  que 
deben  examinarse,  ni  la  de  los  últimos  sobre  que  debe 
versar  la  información,  este  Gobierno,  como  decía  antes 
el  3r.  Ministro  de  Hacienda,  no  puede  oponerse,  ni  es 
natural  que  se  oponga,  al  nombramiento  de  una  comi- 
sión que  tiene  que  investigar  actos  suyos,  á cuya  in- 
vestigación se  somete  con  gusto,  Pero  anadia  el  Sr  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y repito  yo,  que  no  consentirá  que 
la  cuestión  se  extravie  y se  le  dé  carácter  político líi  de 
acusación  contra  determinada  persona  6 partido. 

Sin  embargo  de  esto,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se 
ha  levantado  y ha  circunscrito  e!  asunto  de  que  se  trata 
aun  partido  y á una  Administración*  Su  señoría  tendrá 
sus  razones  para  haberlo  hecho  así;  yo  lo  que  digo  es 
que  lo  deploro,  Y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  hecho 
más,  que  es  asegurar,  contra  lo  afirmado  por  el  Gobier- 
no, que  esta  es  una  cuestión  política,  y empezando  á 
demostrarlo  ba  dicho:  «esta  es  una  cuestión  política, 
porque  la  prensa  mioisterial  lo  ha  afirmado  así  después 
de  pasar  por  el  lápiz  rojo  del  fiscal  de  imprenta, u 

Esto  es  lo  que  mo  ha  obligado  á pedir  la  palabra, 
para  que  nadie  sea  inducido  á error  por  el  error  en  que 
está  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

¿Conoce  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  la  legislación 
por  que  se  rige  Ja  prensa?  ¿Sabe  S.  S.  si  hay  previa 
censura  en  España?  ¿Sabe  S.  S.  que  haya  periódicos 
que  estén  sujetos  al  lápiz  rojo  ó al  lápiz  azul,  ó como  su 
señoría  quiera  llamarlo?  Los  periódicos  están  sometidos 
hoy  á disposiciones  que  pueden  ser  rigurosas,  pero  que 
no  son,  ni  pueden  ser,  la  prévía  censura,  y el  Gobierno 
no  tiene  responsabilidad  alguna  por  lo  que  los  periódi- 
cos digan.  El  Gobierno  tiene  derecho  á protestar  contra 
ese  argumento,  á rechazarlo  y á pedirá  los  Sres.  Dipu- 
tados que  crean  lo  que  el  Gobierno  afirma. 

Por  cuestión  de  decoro  propio,  el  Gobierno  no  puede 
oponerse  á que  se  apruebe  esta  proposición,  que  está 
muy  lejos  de  ser  una  cuestión  política,  y quisiera  que 
él  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  perdiera  la  serenidad  de 
-espíritu  ni  la  posición  que  le  corresponde  en  esteaaunto; 


porque  el  Gobierno  protesta  y dice  que  nada  tiene  que 
ver  en  esa  cuestión,  que  no  quiere  que  se  convierta  en 
cuestión  política,  que  no  quiere  autorizar  acusaciones  de 
esta  ó de  la  otra  ciase.  Y aquí  debo  decir  al  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  que  las  elocuentísimas  frases  que  ha  pronun- 
ciado S.  S,  contra  la  difamación,  y la  calumnia,  podia ha- 
berlas dirigido  al  partido  que  defiendo,  que  se  ha  va- 
lido de  esas  armas  contra  otros  Gobiernos.  Pero  digo  y 
repito  que  me  he  levantado  para  protestar  y decir,  aun 
cuando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  díga  que  en  España 
hay  previa  censura,  que  no  hay  prévia  censura,  y que 
el  Gobierno  no  tiene  responsabilidad  de  lo  que  publican 
los  periódicos,  y que  la  prensa  ministerial  no  supone 
que  de  una  manera  autorizada  diga  lo  que  el  Gobierno 
desea.  EL  Gobierno  dice  con  toda  franqueza  que  esta  no 
es  cuestión  política,  que  lamenta  que  no  lleve  esta  pro- 
posición las  firmas  de  los  distintos  partidos  de  la  Asam- 
blea, y procurará  no  consentir,  ni  por  descuido,  una 
sola  vez,  la  especie  que  ha  expuesto  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  a'l  afirmar  que  esta  es  una  cuestión  política.  Yo 
tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.,  reflexionando  bien, 
hará  como  hacemos  todos,  hará  como  hacen  todos  los 
que  están  bajo  el  peso  de  esas  acusaciones,  que  son  los 
primeros  Interesados  en  que  no  se  considere  esto  como 
cuestión  política;  que  nadie  debe  envolverse  con  la  po- 
lítica cuando  se  trata  de  intereses  del  país,  en  que  so 
debe  resolver  atento  solo  á su  bienestar  y al  interés  de 
la  justicia  y de  la  moralidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pocas,  poquísimas  palabras 
voy  á decir  á la  Cámara. 

Yo  me  he  negado  á firmar  la  proposición  por  los  an- 
tecedentes en  cuya  virtud  la  proposición  ha  venido;  po- 
día creerse  que  yo  dudaba,  ni  por  un  momento,  de  la 
honradez  inmaculada,  de  la  rectitud  incontrastable  de  la 
persona  que  tuvo  á su  cargo  la  gestión  de  la  Hacienda 
pública  durante  mi  gobierno,  Pero  yo  que  sé  que  esta 
persona,  aunque  ausente,  es  la  primera  en  desear  que 
se  esclarezcan  todos  sus  actos  y se  examino  teda  aque- 
lla honrada  administración;  yo  que  por  una  considera- 
I clon  especial  no  he  firmado  esa  proposición,  sostengo 
que  la  proposición  se  vote  y que  la  preposición  siga  su 
curso. 

Señores  Diputados,  nosotros  hemos  dirigido  la  Ha- 
cienda pública  en  medio  de  las  circunstancias  más  difí- 
ciles quizá  que  ba  atravesado  la  Nación  española  en  el 
presente  siglo;  nosotros  la  hemos  administrado  con  la 
más  grande  rectitud  é inmaculada  pureza;  pero  tengo 
que  decir  una  cosa,  y es,  que  muchas  veces  be  dicho 
en  el  Consejo  de  Ministros  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  uo  dudara  en  hacer  los  mayores  sacrificios,  sí  con 
aquellos  sacrificios  se  podía  adelantar  un  día  el  rescate 
de  un  buque,  ó la  entrega  de  una  plaza,  ó la  derrota  de 
los  sublevados  del  Norte;  si  de  semejantes  sacrificios  re- 
sultaba la  disolución  de  aquellas  facciones  que  amena- 
zaban la  libertad  y la  integridad  de  la  Pátria. 

Por  consiguiente,  nuestra  administración  tiene  el 
doble  mérito  de  haber  sido  una  administración  honra- 
dísima, sin  mancha,  en  medio  de  las  circunstancias  ex- 
traordinarias, con  complicaciones  extrañas  y una  ad- 
ministración de  las  más  puras  que  ha  habido  en  el  país: 
porque,  Sres.  Diputados,  habrá  hombres  de  más  inteli- 
gencia, de  más  capacidad  que  aquel  Ministro  de  Ha- 
cienda, pero  no  hay  ninguno,  absolutamente  ninguno 
que  pueda  excederle  en  las  grandes  cualidades  de  hon- 
! radez,  de  rectitud  y patriotismo. 
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Asi  es,  señores,  que  yo  tengo  la  convicción  de  que 
esta  proposición,  que  no  be  firmado  por  razones  de  de- 
licadeza, será  votada  por  unanimidad,  y tongo  la  segu- 
ridad  completa  de  que,  examinados  los  actos,  en  cuanto 
á la  gestión  de  los  partidos  liberales  atañe,  que  se  verá 
que,  dados  los  apuros  del  Tesoro  y las  grandes  dificul- 
tades con  que  hemos  luchado,  lejos  de  merecer  votos  de 
censura,  merecerán  votos  de  gracias.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pocas  palabras  voy  á decir. 
Vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  perfectamente,  que 
yo  me  he  levantado  pocas  veces  en  esta  Cámara,  y solo 
en  cumplimiento  de  un  deber;  en  cumplimiento  de  un 
deber  me  levanto  boy  á decir  las  pocas  que  voy  á pro- 
nunciar. 

To  oo  sé,  no  quiero  saber,  no  pretendo  averiguar 
ni  para  qué,  ni  cómo,  ni  de  qué  manera  ba  venido  esta  I 
preposición.  Lo  que  yo  sé  y digo  en  nombre  de  mis 
amigos  de  la  minoría  constitucional,  que  una  vez  que  ! 
esta  proposición  se  presenta,  por  nuestra  parte,  y ya  lo 
ha  dicho  esta  mañana  el  Sr,  Angulo,  no  la  discutimos; 
la  aceptamos  completamente  y la  daremos  nuestros  vo« 
tos.  Si  no  hemos  dado  nuestra  firma,  es  porque  no  que 
remos  que  pudiera  interpretarse  que  en  nosotros  puede 
haber  la  menor  sospecha  sobre  Administraciones  pa- 
sadas. 

Venga  esa  información  parlamentaria  desde  antes  de 
1868,  como  creo  debe  ser;  venga,  porque  es  timbre  de 
honor  del  partido  constitucional  la  honradez  y la  mora- 
lidad, y nosotros,  que  tenemos  la  intima  convicción  de 
que  somos  honrados  y morales,  queremos  legar  la  hon- 
radez y la  moralidad  que  hemos  recibido  como  herencia 
sagrada  de  nuestros  padres,  queremos  legarla  incólunme 
á nuestros  hijos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mena  Zorrilla  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MENA  ZORRILLA:  Pido  perdón  al  Congre- 
so por  los  pocos  instantes  que  voy  á molestar  su  atención. 

Esta  mañana  acudí  solícito  al  momento  de  comenzar 
la  sesión;  estuve  atento  á la  lectura  del  Acta,  y noté  con 
gran  complacencia,  digo  complacencia  porque  no  soy 
dado  á personales  exhibiciones,  que  mi  nombre  (y  en 
realidad  no  habia  para  qué)  no  figuraba  en  el  Acta.  Pero 
be  leído  el  Estrado  oficial  de  la  sesión,  y en  el  Extracto 
oficial  resulta  que  el  Sr.  Marqués  de  ¡Sardoal,  tomando 
en  cuenta  unas  palabras  que  yo  pronuncié  en  este  sitio, 
palabras  que  al  propio  tiempo  se  asomaban  en  todos  los 
labios  y brotaban  de  todos  los  corazones,  creyó  que  de- 
bía denunciarlas,  creyó  que  las  palabras  eran  graves  y 
pidió  que  las  palabras  se  escribieran.  Pues  comprende- 
rá el  Congreso  que  yo  no  puedo  quedar  bajo  el  peso  de 
esta  amenaza,  y como  es  fácil  exonerarme  de  esta  acu* 
sacion,  pocas  palabras  tendré  ahora  que  decir,  y solo  se 
reducen  4 recordar  en  qué  momento  las  pronuncié  y 
cuáles  eran  esas  palabras,  porque  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  decía  á la  sazón  lo  siguiente;  venia  hablando  de 
la  información  para  que  se  descubrieran  los  abusos  que 
se  hubieran  podido  cometer,  y llegaba  á un  punto  en  que 
decía:  «pero  debo  creer  que  se  trata  de  perseguir  á de- 
terminado partido  político,»  y entonces  dijo  yo  esas  pa- 
labras como  correctivo  á la  protesta  para  deshacer  una 
infundada  e q u i vo  cae  i o n ; en  to  n ces  dije:  eso ; de  hmorali  - 1 
dad.  Sí  estas  son  las  palabras  que  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal se  ha  permitido  calificar  de  graves,  lo  que  yo  digo 
y declaro  es  que  son  graves,  gravísimas  las  palabras  que  . 
S.  S.  habia  pronunciado  momentos  antes, 


Cuando  se  trata  de  una  cuestión  que  afecta  á los  in- 
tereses públicos,  de  una  cuestión  que  puede  ser  ori- 
gen de  descubrir  algún  acto  de  inmoralidad,  querer 
convertir  en  cuestión  de  partido  la  cuestión  en  que  está 
interesado  el  país,  y señaladamente  están  interesados 
aquellos  partidos  que  han  tenido  la  desgracia  de  tener 
en  su  seno  empleados  negligentes  ó prevaricadores ; en 
España,  donde  la  moralidad  no  es  monopolio  de  ningún 
partido,  porque  los  partidos  representan  á la  Nación,  ei 
algún  partido  hay  interesado  en  que  se  haga  luz  en  es- 
tos asuntos,  es  precisamente  aquel  que  ha  tenido  la  des- 
gracia de  que  en  su  tiempo  acontezcan  ciertos  abusos. 
¿Cuándo  se  ha  visto  que  porque  se  denuncien  de  una 
manera  ó de  otra  esos  actos  que  pueden  haberse  come- 
tido durante  una  Administración  ú otra,  se  diga  aquí, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  no  podía 
ser  de  la  comisión  porque  él  no  podía  ser  juez  y parte? 
Pues  porque  haya  habido  nn  delito,  una  falta  en  deter- 
minado período,  ¿va  á pasar  ese  partido  al  banquillo  de 
los  acusados? 

El  Sr.  PRESIDENTE):  Señor  Mena  y Zorrilla,  su 
señoría  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales,  no 
para  entrar  en  el  fondo  del  debato. 

El  Sr.  MENA  ZORRILLA:  Pues  precisamente 
observará  el  Sr.  Presidente  que  en  la  alusión  estaba; 
porque  aquí  se  habia  dicho  que  era  un  verdadero  es- 
cándalo el  haber  pronunciado  3a  palabra  inmoralidad , 
cuando  precisamente  lo  escandaloso  es  que  se  quiera 
decir  que  esto  es  político,  para  salir  del  paso  diciendo 
como  los  cómicos  de  la  legua , que  no  sabiendo  repre- 
sentar su  papel,  se  adelantan  al  público  y gritan:  ¡Tiya 
la  libertad! 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Veraguas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  VERAGUAS:  Empiezo  por  dar 
gracias  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas por  haberme  permitido  con  su  alusión  un  motivo 
para  adherirme  á la  proposición  que  S.  S.  ha  apoyado, 
de  una  manera  más  terminante  y explícita  que  lo  hu- 
biera hecho  con  mi  voto. 

Yo  me  asocio,  Sres.  Diputados,  á esa  proposición; 
yo  deseo  que  la  información  venga  con  todos  los  requi- 
sitos necesarios  para  que  se  esclarezca  la  verdad,  con 
toda  la  imparcialidad  precisa  para  que  domine  la  justi- 
cia, y con  toda  severidad,  pura  que  el  país  pueda  sacar 
de  ella  todos  los  frutos  que  tiene  derecho  á esperar;  que 
aunque  yo  creo  muy  prudentes  las  advertencias  hechas 
esta  tarde  y esta  mañana  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, tal  vez  sean  tarde  para  producir  todos  los  frutos  sa- 
ludables que  debiera  producir. 

Señores,  yo  no  puedo  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, no  tengo  derecho  para  ello,  y me  voy  á limitar  á 
la  alusión. 

Es  cierto  que  el  Sr,  Conde  de  las  Almenas  me  bus- 
có ayer  para  que  yo  autorizara  con  mi  firma  la  propo- 
sición; es  cierto  del  mismo  modo  que  S.  S.  me  mani- 
festó cuáles  eran  los  elevados  propósitos  de  los  firman- 
tes de  la  proposición,  y yo  tuve  ocasión  también  de  es- 
cuchar de  labios  muy  a torteados  esta  misma  protesta 
de  imparcialidad. 

Pero,  señores,  yo  no  podía  firmar  esta  proposición 
en  el  momento  en  que  no  viniera  firmada  por  los  ele- 
mentos que  están  representados  por  los  Diputados  de 
oposición  liberal  en  esta  Cámara,  en  cuyo  sentido  po- 
lítico general  coincido,  y por  eso  me  siento  en  estos 
bancos.  Además,  á mí  me  constaba  la  apreciación  par- 
ticular que  de  este  asunto  hacia  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
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doal,  y prescindiendo  yo  de  entrar  á examinar  si  el 
partido  radical  está  aquí  representado,  es  indudable  que 
si  álguien  tiene  derecho  para  representarlo  es  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y cuando  me 
constaba,  repito,  la  apreciación  que  de  este  asunto  par- 
ticular bacía  S.  8.;  cuando  yo  no  podia  venir  aqui 
dentro  de  las  filas  de  ese  partido  radical,  en  las  prime- 
ras Cortes  en  que  estoy  desligado  de  mis  antiguos  com- 
promisos, yo  creía  que  no  podía  ni  debía,  obrando  de- 
corosamente á lo  ipénos,  obrar  como  denunciador,  como 
fiscal  de  los  actos  del  partido  radical;  Esto  mismo  tuve 
ayer  el  gusto  de  decirle  particularmente  al  Sr*  Conde 
de  las  Almenas f y después  de  la  alusión  que  me  ha  di- 
rigido 8,  S* , he  creído  que  era  deber  mió  repetirlo  pú- 
blicamente ante  la  Cámara. 

Descargada,  pues,  mi  conciencia,  y agradeciendo 
mucho  la  bondad  con  que  me  habéis  escuchado,  me 
siento. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Pídola  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Señores  Diputa- 
dos, yo  siento  mucho  que  á la  altura  de  este  debate,  y 
sobro  todo,  vista  la  impaciencia  do  la  Cámara,  tenga 
necesidad  do  rectificar  algunos  errores  en  que  ha  incur- 
rido el  Sr*  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  hablar,  no 
solo  para  rectificar,  sino  en  pró  déla  proposición , si  gusta 
hacerlo. 

El  Sr.  Coude  de  las  ALMENAS:  Doy  gracias  á su 
señoría  por  esta  advertencia,  porque,  como  novicio  en 
estas  lides,  no  conocía  ese  derecho. 

Procuraré  abusar  lómenos  que  me  sea  posible  de 
vuestra  benevolencia,  y aunque  yo  podría  con  una  sola 
palabra  echar  por  tierra  toda  la  argumentación  del  se- 
ñor Marqués  do  Sardoal,  me  voy  á permitir  contestar  á 
algunas  de  sus  apreciaciones,  y para  eso  vuelvo  á re- 
clamar vuestra  indulgencia* 

Yo  podría  decir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  toda  ia 
argumentación  presentada  por  S*  S.  cae  por  su  base 
desde  el  momento  en  quo  S*  S,  dice  que  votará  la  pro- 
posición y que  solo  so  ha  levantado  á hablar  en  contra 
para  consumir  un  turno:  lo  ha  consumido  S*  S. , y por 
cierto  bien  consumido. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  los  que  ha- 
blan pertenecido  á otros  partidos  políticos  distintos  del 
quo  hoy  forma  la  mayoría  de  esta  Cámara,  son  los  }ue 
han  iniciado  esta  cuestión,  haciendo  el  oficio  de  perros 
perdigaros,  Paso  por  alto  lo  antiparlamentario  fie  la  fra- 
se» que  no  es  poco  pasar,  y veamos  cuál  es  la  verdade- 
ra historia  de  esta  proposición.  Yo  me  levantó  espontá- 
neamente en  el  momento  de  oir  las  declaraciones  que 
aquí  se  hicieron,  y con  ia  inexperiencia  propia  del  que 
no  tiene  conocimiento  de  estas  luchas,  en  el  calor  de  la 
indignación  y eu  medio  de  la  efervescencia  do  la  Cá- 
mara, escribí  una  proposición  que  nunca  puede  califi- 
carse como  bomba  destinada  á estallar  en  medio  do  los 
partidos  políticos. 

La  proposición  es  enteramente  mia;  yo  acepto  toda 
la  responsabilidad  de  ella,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  ha  calificado  de  inoportuna,  acepto  también 
la  calificación*  Yo  acepto  que  S*  S.  califique  de  poco 
oportuna  esta  proposición  que  S*  8.  ha  aceptado  patrió- 
tica y espontáneamente.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Lo 
que  he  dicho  es  que  si  noéstuviera  eu  este  puesto  tra- 
taría el  asunto  de  otra  manera. ) Sea  de  ello  lo  que  quie^ 
ra » yo  asumo  la  responsabilidad  de  esta  proposición,  j 
que  por  nadie  puede  ni  debe  calificarse  de  política. 


Lo  que  aquí  se  quiere  es  hacer  do  ella  una  cuestión 
política*  Acerca  de  la  conveniencia  con  quo  tal  afirma- 
ción se  sostenga,  ya  trataremos  en  tiempo  oportuno* 
Lo  que  aquí  se  pretende  por  elocuentes  oradores  cuyos 
discursos  leemos  con  gran  placer  los  que  vivimos  ale- 
jados da  estos  centros,  es  tergiversar  todas  las  cuestio- 
nes convirtíéndolas  en  políticas  cuando  nada  de  esto 
tienen. 

De  esta  suerte  queda  hecho  su  mejor  elogio.  Aun 
hay  más:  con  esta  proposición  no  ve  o irnos  á acosar  á 
nadie,  Sr*  Marqués  de  Sardoal;  con  esta  proposición 
venimos  á esclarecer  los  hechos  eu  cumplimiento  del 
más  imperioso  deber;  y ya  que  ante  el  país  se  ha  levan- 
tado el  velo  de  lo  que  estaba  en  la  sombra,  venimos  á 
descorrerlo  por  completo,  y caíga  la  responsabilidad 
sobre  quien  la  tenga.  No  he  de  seguir  á S*  S.  eu  su 
larga  investigación  histórica  y en  la  enumeración  de 
los  detalles  que  no  sou  pertinentes  al  debate*  De  esos 
hechos  no  tenemos  ahora  para  qué  ocuparnos  nosotros» 
y mucho  ménos  defendiéndolos  como  lo  ha  hecho  S,  S* 

El  quo  fuere  acusado,  ya  so  defenderá  en  su  dia.  Re- 
chazo, pues,  la  calificación  de  denunciadores*  y la  ro- 
chado con  toda  la  energía  que  despierta  en  mi  alma  el 
escuchar  de  boca  do  S.  S*  semejante  calificación*  El 
país  entero  que  nos  juzga  sabrá  en  su  buen  sentido  dar 
la  razón  á quien  la  tenga,  y estoy  seguro  de  que  no  se 
la  dará  ciertamente  á S*  S* 

' Me  siento,  porque  nada  más  tengo  que  decir,  como 
no  sea  pedir  á la  Cámara  que  me  dispense  si  he  abusa- 
do de  ella  más  de  lo  que  debiera,  y al  propio  tiempo» 
ya  que  estoy  de  pie,  rogaros  que  en  bien  del  país  abre- 
viéis estas  discusiones  inútiles,  y quo  no  vengamos  á 
escuchar  largos  discursos  que  estarán  eu  su  lugar  en 
otra  clase  de  debates*  Lo  que  al  país  le  agrada,  lo  que 
el  país  necesita,  son  soluciones  prácticas.  Y concluyo 
expresando  mi  creencia  de  que  amigos  y enemigos 
tenemos  que  unirnos  para  que  el  Gobierno  cumpla  la 
alta  misión  á que  está  llamado  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos*  {El  Sr * Marqués  de  San  Carlos  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales* 

El  Sr.  CANDAD:  Han  sido  muchas  las  alusiones 
personales  que  me  ha  dirigido  esta  tarde  el  Sr*  Marqués 
de  Sardoal.  y como  no  es  mi  deseo  molestar  demasiado 
tiempo  á la  Cámara,  daré  preferencia  á las  quo  en  mi 
concepto  entrañan  más  gravedad  é importancia. 

Interésame  en  primer  término  recoger  las  indica- 
ciones que  ha  hecho  S.  3.  á propósito  de  la  actitud  po- 
lítica en  que  estamos  colocados  algunos  individuos  que 
hemos  intervenido  eu  este  debate.  El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal , queriendo  con  habilidad  recoger  ejército  para 
la  batalla  á que  se  apresta,  ha  tratado  de  dar  á esta 
cuestión  un  carácter  de  política  antí-revolucionaria,  y 
extrañaba  S.  S.  que  los  iniciadores  del  debate  hubieran 
pertenecido  á la  revolución,  y que  después  de  haber 
recibido  de  ella  mercedes,  fueran  los  que  iniciaran  el 
proceso  de  esa  misma  revolución. 

Yo  lie  sentido  que  S*  S*  se  haya  limitado  á hacer 
indicaciones,  sin  convertirlas  en  cargos  concretos  y so- 
■ veros,  porqoe  ellos  me  ofrecerían  la  ocasión,  que  anhelo 
ardientemente,  de  rechazarlos  con  todala  energía  de  mi 
alma*  Es  cierto,  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  es  cierto,  seño- 
res Diputados,  que  hace  próximamente  un  año  tuve  el 
seu  ti  miento  de  separarme  de  los  que  lmsta  entonces  ha- 
blan sido  mis  amigos  políticos,  y todos  los  cuales,  con 
alguna  excepción,  continúan  siéndolo  particulares. 
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Si  la  nueva  actitud  que  muchos  otros  y yo  tomamos 
parece  censurable,  provóquese  el  debate  frente  á frente 
y con  toda  extensión;  que  al  debate  iremos  para  demos- 
trar al  Sr.  Sardoal  y á los  que  censuraron  nuestra  ac- 
titud, que  á móviles  patrióticos  obedecimos,  y no  á bas* 
tardas  ambiciones,  cuándo  con  un  desin  terés  poco  común 
acudimos  en  ayuda  de  ios  propósitos  del  Gobierno,  que 
en  aquella  sazón  era  porta-estandarte  de  la  libertad 
en  la  horrible  lucha  que  ésta  sostenía  contra  el  absolu- 
tismo teocrático,  como  en  otra  época  acudimos  ar,  lado 
de  los  Gobiernos  que  aspiraban  á salvar  esa  misma  li- 
bertad en  la  lucha  no  menos  horrible  que  sostenía 
contra  los  instintos  tiránicos  de  la  demagogia  roja,  sin 
que  ni  entonces  ni  ahora  se  nos  viera  pedir  medros,  que 
despreciamos. 

Y pongo  fin  á estas  frases,  porque  ellas  bastan  para 
consignar  la  protesta  que  cumple  á nuestra  dignidad  y 
hacer  la  oferta  de  que  estamos  dispuestos  á entrar  de 
lleno  en  la  discusión  de  nuestras  actitudes  de  !¿py,  de 
ayer  y de  toda  nuestra  vida,  cuando  á ello  se  nos  pro- 
voque directamente  y sin  distraer  debates  especiales, 

Pero  ¿es,  Sres.  Diputados,  que  el  haber  pertenecido 
á un  partido  ó á una  situación  ha  de  privar  al  individuo 
que  por  móviles  nobilísimos  y de  patriotismo  haya  po- 
dido disentir  de  sus  antiguos  amigos,  del  derecho  de 
deliberar  sobre  actos  que  en  nada  se  refieren  á la  polí- 
tica y que  no  tienen  más  objeto  que  corregir  vicios  y 
defectos  en  la  administración,  ¿Es  que  desde  el  momento 
en  que  se  marca  una  disensión  en  un  partido,  los  que 
disienten,  sean  ó no  los  que  tienen  la  razón,  están  in- 
capacitados para  emitir  su  juicio  sobre  los  actos  admi- 
nistrativos de  aquel  período  de  la  historia?  Además,  se- 
ñores  Diputados,  ¿qué  razón  tiene  el  Marqués  de  Sar- 
doal  para  creer  que  el  giro  que  lleva  este  debate,  de  lo 
cual  luego  me  ocuparé,  está  inspirado  por  un  senti- 
miento de  hostilidad  á los  partidos  revolucionarios?  Y 
aunque  así  fuera,  que  no  lo  es,  ¿por  dónde  ha  creído  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  por  haber  pertenecido  yo, 
y no  me  arrepiento  de  ello,  á uno  de  los  partidos  revo- 
lucionarios, tenia  ni  tengo  obligación  de  defender  los 
actos  administrativos  de  todo  aquel  período  histórico? 

Si  S.  S.  cree  sin  fondado  motivo,  y solo  por  un  exceso 
de  susceptibilidad  que  hace  mucho  honor  á su  consecuen- 
cia y á su,  lealtad;  si  S.  S,  cree  que  solo  se  va  en  busca 
de  la  administración  de  su  partido,  ¿por  dónde  se  figura 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  yo,  por  haber  sido  re- 
volucionario, por  haber  estado  dentro  del  ancho  campo 
de  la  revolución,  había  de  defender  en  todos  sus  deta- 
lles la  administración  de  mi  partido,  y mucho  menos  las 
de  otros  con  los  cuales  he  estado  constantemente  en  hos- 
tilidad?  No:  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  autor  de  la 
proposición  que  so  discute,  acaba  de  declarar  solemne- 
mente que  no  es  ni  tiene  en  modo  alguno  objeto  polí- 
tico, Y esto  mismo  se  demuestra  con  solo  recordar  las 
circunstancias  que  la  motivan  y su  iniciativa. 

¿De  dónde  ha  partido?  ¿Ha  sido  de  alguna  manifes- 
tación espontánea  del  individuo  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra?  ¿Ha  sido  de  algu- 
no de  los  que  á su  lado  se  sientan?  No;  el  debate  se  ha 
iniciado  por  la  necesidid  que  tuve,  en  mi  calidad  de 
presidente  de  la  Junta  consultiva  del  Tesoro,  de  acudir 
en  defensa  de  la  administración  del  Sr*  Oamacho,  que  se 
sienta  en  esos  bancos,  y no  á mi  lado,  con  harto  senti- 
miento mió.  ¿No  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Ca- 
ma cho,  sintiéndole  herido  por  las  calificaciones  gravísi- 
mas que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  cierta  ór- 
den  hizo  acerca  del  desórden  en  que  había  dejado  la  ad-  I 


ministracion  , calificaciones  que  hoy  han  recibido  más 
fuerza  con  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  no 
recordáis,  repito,  que  el  Sr,  Garnacha,  á pesar  de  sen- 
tarse en  los  bancos  de  la  izquierda,  invocó  el  testimonio 
de  los  individuos  pertenecientes  á la  Junta  consultiva 
para  que  fuésemos  en  su  defensa?  ¿Por  dónde,  pues,  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  ni  nadie  puede  figurarse  que  en 
la  discusión  actual  se  trata  de  analizar  y de  censurar 
los  actos  de  un  largo  período, como  es  la  vida  de  la  re- 
volución? 

Pero  ¿es  que  pueda  decirse  que  los  trabajos  á que  se 
ha  dedicado  la  Junta  consultiva,  y que  han  constituido 
el  fondo  de  mis  manifestaciones,  por  referirse  ó encer- 
rarse dentro  del  período  revolucionario,  indican  tenden- 
cia u objeto  hostil  á las  Administraciones  del  mismo? 
Para  formular  este  argumento,  para  hacer  siquiera  in^ 
dicaciones  en  este  sentido,  es  preciso  haber  olvidado  por 
completo  lo  que  era  y lo  que  no  podía  menos  de  ser  la 
Junta  consultiva. 

¿Cuándo  nació  es  ta  Junta,  y para  qué  vivió?  Nació 
en  virtud  de  un  decreto  de  un  Gobierno  revolucionario, 
y vivió  para  lo  que  indicaba  el  Sr.  Carancho,  esto  es, 
para  formar  el  balan  ce  del  Tesoro  en  primer  término, 
para  insp  eccionar  los  procedimientos  del  mismo,  y para 
evacuar  las  consultas  que  el  Gobierno  lo  dirigiera.  Pues 
ahora  bí  en;  partiendo  de  esta  base,  para  formar  el  ba- 
lance del  Tesoro  había  necesidad  de  buscar  los  valores 
que  en  aquella  época  constituían  la  cartera  del  mismo; 
¿y  tenía  la  culpa  la  Junta  de  que  aquellos  valores  no 
tuviesen  más  antigüedad  que  la  del  ano  1868?  ¿Tenía  la 
culpa  la  Junta  de  que  los  documentos  que  habían  de 
constituir  la  base  de  su  balance  fueran  todos  documen- 
tos y valores  nacidos  en  el  tiempo  de  la  revolución?  No, 
indudablemente;  y aquí  tiene  el  Congreso  la  razón  de 
que  ni  los  estudios  de  la  Junta  ni  las  manifestaciones 
de  su  presidente  hayan  podido  salir  de  este  término 
obligado  que  les  marcaba  la  misión  confiada  á su  celo 
por  el  Sr.  Camacho. 

De  buen  grado  seguiría  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
en  la  refutación  que  ha  intentado  hacer  de  todas  mis 
afirmaciones  en  los  dias  de  ayer  y antes  de  ayer,  para 
convencer  á S.  S.  de  que  no  tiene  razón;  pero,  como  el 
Congreso  comprenderá,  las  manifestaciones  que  esta  far- 
de ha  hecho  8.  S.  estarían  muy  en  su  lugar  al  deba- 
tirse el  dictamen  de  la  comisión  que  se  va  á nombrar, 
pero  no  en  estos  momentos,  y mucho  ménos  en  boca  de 
quien  quizá  parecería  indicar  el  deseo  de  que  se  forme 
la  comisión  parlamentaria. 

Yo  no  he  de  decir  lo  que  fuera  lícito  acerca  de  la 
apreciación  contradictoria  que  ha  hecho  ayer  y hoy  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  porque  rae  he  propuesto  no 
pronunciar  una  sola  palabra  ni  en  pró  ni  en  contra  de 
la  gravedad  de  este  debate;  pero  tomo  acta  do  las  de- 
claraciones que  acaba  de  hacer  8,  S. , todas  encamina- 
das á quitar  la  gravedad  del  asunto,  calificándole  de 
tan  pequeño  que  no  puede  ser  objeto  de  una  solución 
como  la  que  propone  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas en  la  proposición  que  ha  presentado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  los  asuntos  que  han 
sido  objeto  de  las  manifestaciones  del  presidente  de  la 
Junta  son  tan  pequeños,  ¿por  qué,  pregunto,  y quién 
les  dió  ayer  importancia?  ¿Cómo  ayer  tarde  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  calificaba  de  inmensamente  graves  las 
declaraciones  que  hicimos  los  miembros  de  la  Junta  con- 
sultiva, y hoy,  después  de  veinticuatro  horas,  S.  S.  las 
califica  de  tan  pequeñas  que  no  merecen  que  se  nom- 
bre una  comisión  parlamentaria?  El  Sr,  Marqués  de  Sar- 


NÚMERO  60. 


1429 


doal  se  ha  olvidado  por  completo  de  la  misión  que  el  Go- 
bierno de  1874  habla  con  fiado  á la  Junta  consultiva,  y 
solo  por  eso  olvido  puedo  explicarme  la  mayor  parte  de 
los  cargos  y los  más  severos  que  esta  tarde  me  ha  di- 
rigido. 

La  primera  equivocación  en  que  S.  S,  incurría  era 
la  de  creer  que  esta  Junta  vive,  y para  eso  ha  uecesi  * 
tado  desentenderse  de  las  declaraciones  que  desde  el 
primer  dia  de  la  discusión  hemos  hecho  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Rico  y yo,  y que  ha  corroborado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Estimando  la  Jauta  que  la  misión  que 
se  le  había  confiado  por  el  Gobierno  de  1874  era  una 
misión  de  con  lianza,  sus  individuos  se  apresuraron  á di- 
mitir tan  pronto  como  desapareció  aquel  Gobierno.  Es 
cierto  que  el  Sr.  Ministro  no  ha  admitido  de  una  mane- 
ra  pública  la  dimisión  de  la  Junta,  pero  también  lo  es 
que  ésta  no  ha  vuelto  á funcionar  ni  á deliberar:  no 
hay,  pues,  para  qué  entrar  en  la  cuestión  de  si  la  Jun- 
ta había  dejado  de  existir,  porque  esto  es  un  hecho  in- 
controvertible, á menos  que  quiera  creerse  y sostenerse 
que  sus  individuos  estábamos  en  servidumbre  y sin  de- 
recho para  abandonar  un  cargo  que  era  gratuito,  Y es- 
tá contestado  sin  réplica  posible  el  error  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardo  al  y todas  las  consecuencias  que  del  mis- 
mo  ha  derivado. 

Tengo  necesidad  de  volver  á recomendar  que  se 
tenga  bien  presente  cómo  ha  nacide  este  debate,  no  por 
la  iniciativa  del  Diputado  que  en  este  momento  usa  de 
la  palabra,  sino  por  indicaciones  del  Sr.  Garnacha,  á 
que  yo,  como  presidente  de  la  Junta  y amigo  de  su  se  - 
noria,  üo  pedia,  debia  ni  quena  hacerme  el  sordo  ó ín-. 
diferente,  Acudí  al  Ha  mam  lento  que  8,  S.  me  hizo,  puse 
de  manifiesto  las  observaciones  que  había  hecho  la  Jun- 
ta acerca  del  estado  de  perturbación  .en  que  se  encon- 
traban los  procedí m ientps  económicos  en  Ja  época  eu 
que  la  Junta  funcionó,  y esto  fuó  todo.  Nada,  pues,  ha 
podido  sorprenderme  más  en  este  mundo  que  el  efecto 
que  mis  palabras  hau  producido.  Pues  ¿acaso,  señores, 
las  manifestaciones  que  he  tenido  ocasión  de  hacer  aquí 
anteayer  eran  nuevas?  ¿No  se  habían  hecho  hace  dos 
años  en  la  esfera  de  la  publicidad  periodística?  ¿No  ha- 
bían sido  objeto  de  una  polcan ca  ea  la  prensa,  que  acu- 
saba un  grandísimo  interés  en  el  asunto  y demostraba 
que  las  afirmaciones  de  un  periódico  respetable  no  so 
habían  perdido  eu  el  vacío?  ¿Por  qué,  pues,  eu  la  épo- 
ca en  que  esas  afirmaciones,  hechas  en  términos  más 
graves  que  yo  las  hice,  vieron  la  luz  pública  y no  pro- 
dujeron la  honda  impresión  que  han  producido  hoy? 
¿Por  qué  entonces  la  discusión  de  este  asunto  se  llevó 
tranquila,  pacíficamente,  sin  que  á nadie  se  le  ocurrie- 
ra que  podían  herir  ó no  el  crédito  de  la  revolución,  ni 
podían  tener  ó no  el  carácter  de  políticas,  y hoy  se  les 
da  tanta  importancia?  Aun  cuando  va  he  citado  esta 
mañana  este  hecho,  he  querido  repetirlo  al  observar 
que  muchos  de  vosotros  no  estabais  presentes,  y con- 
viene que  todos  lo  conozcan,  porque  es  buena  señal  de 
contradicción  entre  la  honda  impresión  de  hoy  y la  in- 
diferencia de  entonces. 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoali  «EL  Sr,  Üandau  no 
ha  cumplido  con  su  deber,  porque  su  deber  era  poner 
en  conocimiento  de  los  Ministros  de  Hacienda,  ó en  sn 
caso  délos  jueces,  los  hechos  que  creyera  que  mere- 
cían algún  correctivo.))  En  este  particular  S.  S.  esLá 
equivocado,  ¿De  cuándo  acá  una  Junta  que  por  ser  solo 
consultiva  6 inspectora  no  es  una  rueda  de  la  Admi- 
nistración, ha  tenido  facultades  para  calificar  los  actos 
de  un  modo  oficial  y dirigirse  a los  tribunales  de  jus- 


ticia? El  cargo  de  esa  Junta  era  puramente  de  confian- 
za, y solo  debía  entenderse  con  el  Ministro  que  la  nom- 
bró, y con  él  se  entendió;  y á mi  vez  interpelo  al  señor 
Gamacho  puraque  diga  si  diariamente  no  ponía  en  co- 
nocimiento de  S,  S,  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
iba  observando  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pees 
¡buen  papel  hubiera  hecho  la  Junta  si  se  hubiera  diri- 
gido á un  juez  de  primera  instancia!  Este  la  hubiera 
dicho  con  razón:  «no  te  conozco,»  y la  hubiera  dejado 
con  un  palmo  de  narices. 

Cuando  la  Junta  se  persuadió  por  las  dificultades, 
por  los  obstáculos  que  encontraba  en  su  camino,  de  que 
el  resultado  final  de  su  misión  se  prolongaría  demasia- 
do, apeló  al  medio  de  comunicarse  diariamente  con  el 
Ministro,  para  no  detenor  las  resoluciones  que  consi- 
deraba de  carácter  grave  y urgente,  todo  el  tiempo  que 
había  de  durar  su  misión. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  nos  decía:  «¿Cómo  la  Jun- 
ta no  ha  podido  terminar  su  misión  en  dos  años,  y el 
actual  Sr,  Ministro  ha  ofrecido  al  Congreso  datos  más 
importantes  que  Jos  de  la  Junta  en  menos  tiempo?»  Se- 
ñores, sobre  esto  pudiera  decirse  mucho,  Eu  primer  lu- 
gar, no  es  exacto  que  la  Junta  viviera  dos  anos;  he  di- 
cho que  no  funcionó  más  que  seis  meses;  y me  parecía 
que  después  do  haber  entrado  en  los  detalles  (y  ahora 
me  alegro  de  haber  estado  tan  minucioso)  de  todos  los 
trabajos  de  la  Junta,  ni  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ni 
la  persona  más  exigente  y prevenida  contra  ella  puede 
extrañar,  y méuos  censurar,  que  no  hubiera  dado  los 
resultados  que  S.  S.  deseaba,  en  el  corto  período  de 
seis  meses . 

Guando  he  traído  al  debate  todos  los  trabajos  á que 
se  dedicó  la  Junta  para  formar  la  contabilidad  especial 
de  los  bonos,  que  por  olvido  de  la  ley  de  su  creación  no 
se  había  formado,  no  he  querido  dirigir  un  cargo  para 
ningún  Ministro  determinado;  pues  que  si  esta  falta  ha- 
bía empezado  eu  2869  y no  se  había  corregido  hasta 
1874,  claro  es  que  todas  las  Administraciones,  que  to- 
dos los  Ministros  habían  vivido  bajo  aquella,  y por  ha- 
ber vivido  así  es  por  lo  que  el  año  1874  hubo  que  hacer 
un  trabajo  doblemente  largo  y penoso  para  fijar  la  ver- 
dadera situación  que  tenia  la  más  importante  emisión 
de  valores  públicos  que  se  ha  hecho  eu  España  desde 
hace  mucho  tiempo, 

¿Qué  prueba  todo  esto?  ¿Qué  pruebau  todos  los  de- 
talles que  hoy  apreciaba  con  tanto  desden  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  eu  lo  relativo  á este  punto?  Lo  que  prue- 
ban es,  que  la  Junta  consultiva  trabajando,  y su  presi- 
dente elevando  aquí  su  voz,  lejos  de  tener  esa  inquinia 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  supone  injustamente  que 
había  en  ella,  uo  trataban  ni  tratan  de  atribuir  respon- 
sabilidad de  ninguna  especie  á ningún  Ministro  en  par- 
ticular, y solo  puede  resultar  censura  para  ios  encarga- 
dos de  la  administración.  Si  la  Junta  hubiera  estado 
animada  de  ese  sentimiento  que  con  gran  equivocación 
é injusticia  leba  supuesto  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
tenga  S.  S,  por  seguro  que  no  hubiera  empleado  en  la 
liquidación  de  los  bonos  las  cuatro  quintas  partes  dei 
tiempo  que  ba  funcionado,  y de  la  cual  no  podía  resul- 
tar ningún  cargo  para  ningún  Ministro,  sido  que  lo  hu- 
biera invertido  en  analizar  otros  actos  en  donde  pudiera 
bailar  un  motivo  de  acusación  y de  censura  para  este  ó 
el  otro  funcionario.  Ni  por  un  momento,  pues,  hubo  eu 
ia  Junta  el  propósito  de  dar  á sus  trabajos  carácter  po- 
lítico. 

Yoy  á sentarme,  porque  creo  haber  rechazado,  como 
cumple  á mi  decoro  de  hombre  político  y á los  compro- 
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misos  que  he  contraído  en  las  funciones  que  bajo  la  di- 
rección de  mi  amigo  el  Sr,  Camacho  he  tenido  el  honor 
de  ejercer,  creo  haber  rechazado,  repito,  todas  las  alu- 
siones que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha  dirigido. 
Hago  gracia  al  Congreso  de  cuanto  pudiera  manifestar 
en  rectificación  de  una  porción  de  incidentes  que  ha  to- 
cado el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y que  reconozco  que  yo 
también  he  tocado,  si  bien  no  en  los  términos  graves  ea 
que  S.  8.  los  ha  expuesto,  porque  creo  que  esta  es  la 
materia  de  que  debe  ocuparse  la  comisión  parlamenta^ 
ria,  y no  me  parece  que  es  muy  respetuoso  prejuzgarla. 
Paréceme  más  natural  que  las  revelaciones  aquí  hechas 
vayan  íntegras  á esa  comisión  y que  ella  compruebe  lo 
que  en  las  mismas  pueda  haber  de  exacto,  y aprecie 
luego  su  importancia.  Yo  dejo  íntegro  el  fondo  de  la 
cuestión  á la  Cámara,  que  por  el  aspecto  que  ofrece  pa 
rece  resuelta  á entregarla  á una  comisión  de  su- seno. 

Mas  antes  de  sentarme,  me  importa  hacer  como  re- 
sumen una  declaración  ya  repetida,  aunque  siempre 
interesa  recordar;  y es,  que  mis  revelaciones  eu  el  dia 
de  ayer,  por  no  ser  espontáneas,  por  no  contener  cargo 
alguno  sobre  persona  determinada,  no  pueden  tener  ja- 
más el  aspecto  de  acusación  política.  PorL  mi  parte,  no 
hubiera  pedido  la  información  parlamentaria,  porque 
no  era  mi  ánimo  dar  al  asunto  este  carácter;  pero  si  el 
Congreso  lo  considera  procedente,  yo  afirmo  resuelta- 
mente, y con  esto  contesto  á las  ultimas  palabras  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  mantengo  todas,  absoluta- 
mente todas’ las  declaraciones  que  he  hecho  en  estos  dos 
dias;  y para  sostenerlas  con  el  carácter  de  imparciali- 
dad necesario  á su  exámen  y comprobación,  me  queda- 
ré fuera  de  la  votación  y me  quedaré  también  fuera  de 
la  comisión,  aun  dado  el  caso  de  que  haya  algún  indivi- 
duo 6 sección  que  piense  designarme  para  formar  parte 
de  ella. 

Bu  nombre  de  los  Sres.  Diputados  que  pertenecieron 
á la  Junta  consultiva  del  Tesoro , me  parece  que  puedo 
hacer  iguales  afirmaciones;  pero  declaro  que  la  comisión 
parlamentaria  nos  encontrará  dispuestos  constantemen- 
te á acudir  á su  seno  para  sostener  en  un  todo  las  afir- 
maciones que  hemos  hecho  como  una  verdad  probada. 
He  dicho. 

El  Sr.  G ABCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PBESIDETíTE:  El  Sr.  García  Rico  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GABCÍA  BICO:  Señores  Diputados,  voy  á 
molestaros  por  breves  momentos:  ya  sabéis  que  no  acos- 
tumbro á ser  muy  extenso,  y aun  cuando  pudiera  ha- 
ber utilizado  uno  de  los  mil  medios  que  el  Reglamento 
concede  para  hablar  cuanto  se  quiera,  y ya  sabemos 
que  se  acostumbra  á hacer  eso  con  mucha  frecuencia, 
solo  me  voy  á ocupar  do  las  alusiones  personales,  y no 
de  todas  las  que  nos  ha  dirigido  esta  tarde  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  porque  de  muchas  de  ellas  se  ha  ocu- 
pado ya  con  la  extensión  debida  mi  amigo  el  Sr,  Can- 
dan, y fuera  ocioso  volver  á molestar  vuestra  atención. 
Por  lo  tanto,  no  diré  una  palabra  más  acerca  de  nq ce- 
llo de  venimos  al  sol  naciente,  porque  á más.  dé  estar 
contestado  por  el  Sr.  Canda u,  como  jamás  tuve  roces 
ni  tratos  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no  tengo  que 
rendirle  cuentas  de  mis  actos  ni  ahora  ni  nunca;  pero 
sí  tengo  que  hacer  respecto  de  otra  aseveración  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  una  rectificación  importante. 

Aquí  se  ha  supuesto  que  nosotros  hemos  venido  á 
lanzar  una  acusación,  que  la  hemos  querido  lanzar  con 
una  intención  política  y que  de  nosotros  ha  partido 
todo,  Esto  no  es  exacto;  en  cuanto  á que  no  hemos  que- 


rido lanzar  acusación,  basta  con  que  lo  digamos,  puesto 
que  tenemos  derecho  á ser  creídos  por  nuestra  honrada 
palabra;  y en  cuanto  á que  nosotros  no  hemos  sido  los 
que  la  hemos  traído,  no  necesito  recordar  sino  el  por 
qué  hemos  hablado  nosotros.  ¿Tío  hemos  hablado  para 
alusiones  personales?  ¿Tío  lo  sabe  esto  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal?  ¿Tío  habla  dicho  constantemente  el  Sr.  Cama- 
cho cnando  hablaba  de  la  triste  situación  en  que  en- 
contró el  Tesoro,  no  estuvo  diciendo  constantemente: 
ahí  están  los  dignos  individuos  de  la  Junta?  ¿Que  tenía- 
mos que  hacer  sino  contestar  á las  alusiones  que  se  nos 
hacían?  ¿Y  qué  culpa  teníamos  nosotros  de  que  al  decir 
la  verdad,  fuera  ésta  de  tal  naturaleza  que  impresiona- 
ra la  Cámara?  Además , nosotros  no  hablamos  hecho 
cargos  á situación  ninguna;  nosotros  nos  habíamos  li- 
mitado á decir  el  estado  en  que  se  encontraba  eso  cen- 
tro en  el  momento  en  que  empezamos  á funcionar  como 
individuos  de  la  Junta  del  Tesoro;  yo  no  decía  de  cuán- 
do venia  este  estado;  yo  no  había  dicho  quién  lo  había 
embrollado  más;  lo  único  que  he  dicho  en  defensa  de  la 
Junta  consultiva  del  Tesoro,  es  que  se  encontró  con  ta- 
les ó cuales  dificultades. 

Conste,  pues,  que  nosotros  no  hemos  provocado 
esto:  no  tengo  necesidad  de  decir  quién  lo  ha  provoca- 
do; pero  sí  puedo  decir  que  no  ha  estado  exacto  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  al  decir  que  nosotros  hemos 
provocado  esta  discusión.  Nosotros  hemos  hablado  para 
alusiones  personales  porque  hemos  sido  aludidos  repe- 
tidas veces;  y si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  lo  re- 
cuerda, yo  do  tengo  !a  culpa,  y no  es  necesario  que  m- 
.sista  más. 

Ahora  voy  á hacerme  cargo  de  una  afirmación  del 
Sr.  Marqués  do  Sardoal,  y perdóneme  el  Gongreso  si  no 
hablo  para  alusiones  personales. 

Yo  envidio,  lo  digo  con  toda,  sinceridad,  la  tranqui- 
lidad con  que  habla  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  esa  es- 
pecie de  omnisciencia  de  8.  S.  la  envidio  do  todo  cora- 
sen, porque  le  oigo  hablar  de  todas  las  cosas,  é induda- 
blemente es  porque  las  conoce,  porque  si  no,  no  hablarla 
de  ellas.  Yo  he  visto  que  parece  un  consumado  hacen- 
dista, un  consumado  financiero,  y sin  embargo,  sin  du- 
da por  tener  que  hablar  de  repente,  anduvo’ un  tanto  ol- 
vidadizo, no  solo  en  la  verdad  de  los  hechos,  cosa  que 
suele  suceder  muchas  veces,  sino  hasta  en  el  tecnicis- 
mo, hasta  en  lo  que  significan  las  operaciones;  y sin 
duda  será  porque  S.  S.  no  ha  operado  con  el  Tesoro, 
que  es  como  mejor  se  graban  en  la  memoria  todas  las 
operaciones. 

Y aquí  me  toca  rectificar  una  suposición  que  inde- 
bidamente ha  hecho  S>  S.:  ni  de  los  labios  del  Sr.  Oan- 
dau  ni  de  los  míos  ha  salido  jamás  la  idea,  no  se  ha  de- 
nunciado el  hecho  de  que  las  garantías  se  hayan  vendi- 
do 6 dejado  de  vender.  Por  lo  tanto,  es  una  suposición 
que  cuando  menos  la  quiero  calificar  de  infundada. 

Además,  no  obstante  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
nos  ha  querido  demostrar  aquí  una  suma  de  conoci- 
mientos tales  en  materia  financiera,  que  harían  peque- 
ño al  Sr,  Salaverría,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  que  sabe  cómo  se  dan  estas  garantías,  y tan 
conocedor  como  es  S.  S de  cómo  se  hacen  estas  opera- 
ciones, debió  no  olvidar  que  aunque  fuera  cierto  que  en 
]a  época  á que  nos  referimos 3 que  la  materialidad  do  los 
títulos  pignorados  no  estuvieran  á disposición  de  los 
prestamistas,  y que  lo  que  quedaba  en  su  poder  era  el 
talón  del  Banco,  de  todos  modos  resultaría  que  el  Te- 
soro no  tenia  en  caja  sn  cartera,  y que  por  ese  aban- 
dono y confusión  en  que  estaba  el  Tesoro  no  se  sabía 
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cuándo  vencían  los  contratos  y se  privaba  al  Tesoro  de 
su  cartera,  queá  tenerla  en  sus  cajas  le  hubiera  ser- 
vido para  efectuar  otros  contratos  con  mejores  condi- 
ciones. Pero  es  que  no  siempre  estaban  las  garantías  en 
esos  Bancos,  es  decir,  antes  de  1874;  porque  y o no 
quiero  concretar  fecha;  no  siempre  estuvieron  en  los 
Bancos  ni  en  esos  establecimientos  públicos  las  garan- 
tías; algunas  veces  estuvieron  en  casas  de  banca  y aun 
en  poder  de  los  mismos  particulares,  según  noticias  que 
tengo,  porque  no  quiero  hacer  más  denuncias;  y enton- 
ces pedia  haber  sucedido  lo  que  S.  S.  suponía  y yo  no 
he  supuesto*  Yo  no  digo  que  tal  cosa  haya  sucedido, 
pero  sí  que  pudiera  suceder;  y como  esto  solo  arguye 
una  falta  grave  en  la  Administración,  y como  la  con- 
sideración solo  de  que  pudiera  ocurrir  el  caso  de  que 
hubieran  podido  venderse  esas  garantías  por  algún 
prestamista , esto  ya  demuestra  un  abandono  en  la  Ad- 
ministración, de  aquí  que  dijera  yo  la  verdad  cuando 
afirmé  que  en  1874  me  encontré  aquello  en  desorden* 

Voy  de  paso*  muy  á la  ligera,  á ocuparme  de  otras 
cosas  que  debo  rectificar.  En  este  momento  recuerdo 
que  me  sorprendieron  mucho  unas  palabras  que  oí  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal.  Decia  S.  S,  refiriéndose  á unas 
expresiones  mias,  precisamente  aquellas  con  que  yo  de- 
mostraba lo  difícil  que  nos  era  fijar  la  importancia  de  la 
contratación,  porque  los  expedientes  habían  estado  ba- 
rajados; me  decia  S*  S.:  ¿pues  no  es  posible  que  se  ha- 
yan barajado  en  la  Junta?  Porque  á la  Junta  fueron  los 
expedientes  sin  Inventarió,  y sin  inventado  los  devol- 
vieron, Y yo  me  decia:  hasta  ayer  no  hablé  yo  "de  esto; 
¿quién  se  lo  habrá  dicho  at  Sr.  Marqués  de  Sardoal? 
¿Tendrá  S.  3.  alguna  persona  que  se  lo  diga?  (El  señor 
Marqués  de  Sardoah  ¿Cuándo?)  Su  señoría  ha  hecho  la  afir- 
mación de  que  á la  Junta  habían  ido  los  expedientes  sin 
inventario,  {El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Solo  lo  he  pre- 
guntado.) N o recuerdo;  pero  en  ñu,  veremos  luego  las 
cuartillas,  y si  3.  S*  hizo  una  pregunta,  no  digo  más; 
pero  si  ha  hecho  una  afirmación,  debo  decir  á S.  S.  que 
yo. le  he  hecho  otra,  {El,  Sr * Marqués  de  Sardoak  Yo  no  ten- 
go que  dar  cuenta  de  eso.)  Bueno;  si  no  tiene  que  dar- 
nos cuenta,  quedará  sin  contestación,  pero  constará  mi 
pregunta. 

Voy  á contestar  á otra  pregunta  brevísim amento, 
porque  estoy  fatigándoos,  y es  lo  que  se  refiere  á la 
cuestión  de  los  cupones,  á la  que  S,  S*  quería  dar  poca 
importancia,  y en  lo  que  quería  hacer  una  defensa,  di- 
gámoslo así,  prematura,  coütra  ciertas  resoluciones  que 
pudiera  adoptar  la  comisión  de  información  parlamen- 
taria cuando  empiece  á funcionar,  si  es  que  el  Con- 
greso lo  acuerda.  Decía  S.  3.  que  al  cabo  y al  fin  loa 
cupones,  como  quiera  que  eran  un  crédito  contra  el  Te- 
soro y que  el  Tesoro  tenia  obligación  de  reintegrar  á 
la  par,  el  Tesoro,  al  quedarse  con  esos  valores,  no  , 
cia  sino  pagar  lo  que  debía.  Es  verdad:  solo  que  como 
de  pasada  diré  á S.  S.  que  si  cuando  vencieron  esos 
cupones  se  hubiera  llamado  á los  tenedores  y por  tur- 
no se  les* hubiera  reintegrado  todo  lo  que  había  obliga- 
ción de  pagarles  á la  par,  tendría  razón  S.  S. ; pero  no 
habiendo  sucedido  así,  no  habiéndose  pagado  por  el  Te- 
soro los  cupones,  no  era  posible  autorizar  á unos  cuan- 
tos á que  pudieran  entregar  por  todo  su  valor  al  Tesoro 
estos  cupones  que  compraban  en  Bolsa  con  un  enorme 
descuento* 

En  el  momento  en  que  no  se  hacia  el  llamamiento 
para  el  pago  del  cupón,  era  una  cuestión  muy  delicada 
lo  que  se  refería  á la  admisión  de  estos  cupones  en  las 
operaciones  del  Tesoro.  Tan  solo  las  urgentísimas  aten- 


ciones del  Erario  podrían  justificar,  como  se  hace  boy, 
que  en  una  operación  se  admitiese  solo  una  pequeña 
cantidad  en  cupones  y la  restante,  en  metálico;  pero 
eso  de  hacer  una  operación  de  préstamo  al  Tesoro  y en- 
tregarle todo  el  préstamo  en  valores  á la  par  y no  darle 
ni  un  solo  céntimo  en  metálico,  eso  de  ningún  modo 
podía  justificarse,  Y aun  cuando  se  hubiesen  admitido 
cupones  solamente  al  50  6 60  por  100  en  las  operacio- 
nes del  Tesoro,  yo  pregunto:  ¿había  para  esto  una  lici- 
tación? Y si  se  recibían  los  cupones  á la  par  y esto  se 
hacia  en  virtud  de  ordenes  especiales,  la  falta  venia  á 
hacerse  más  grave.  Pero  ¿era  que  no  se  recibía  el  todo 
de  la  Operación  en  cupones,  sino  tan  solo  la  mitad?  Pues 
entonces,. solo  los  que  tenían  metálico  bastante  eran  los 
que  podían  cobrar  sus  cupones  apelando  á estas  opera- 
ciones, esto  y siempre  seria  injusto,  porque  seria  un  pri- 
vilegio. 

Por  último,  Sres*  Diputados,  debo  hacer  una  Obser- 
vación que  incumbe  más  al  Sr.  Camacho  que  ámí,  pe- 
ro que  no  quiero  pasarla  cu  silencio.  Me  ha  sorprendido 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  haya  venido  á citar  unas 
listas  de  cantidades  que  supone  eran  las  existencias  con 
que  el  Tesoro  contaba  en  1874,  me  parece.  (El  señor 
Marqués  de  Sardoal:  He  dicho  recursos.)  Boy  un  poco 
sordo  y no  he  oido  bien,  confieso  esta  falta  mia;  pero  lo 
que  sí  sé  es  que  las  cantidades  se  suponían  á disposi- 
ción de  T Tesoro,  y me  parece  haberlo  leído  en  algunos 
periódicos  el  año  74,  con  las  mismas  denominaciones, 
las  mismas  cantidades;  y esto,  yo  no  lo  creo,  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  pero  pareoe  que  le  pone  á S*  S.  en  el 
caso  de  estar  haciendo  la  defensa  de  situaciones  deter- 
minadas, cuándo  nadie  las  ha  acusado*  Y como  nadie 
las  ha  acusado,  emcusatio  non  petita* . . No  quiero  continuar 
la  frase. 

Y no  digo  más  por  ahora* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pona  tiene  pedida 
la  palabra. 

¿Para  qué  la  ha  pedido  S.  3.? 

E!  Sr.  PONS:  Voy  á ser  muy  breve,  á lo  cual  me 
será  fácil  ajustarme,  porque  uuo  de  mis  defectos  es 
hablar  poco* 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  aludido,  no  á mí 
personalmente,  pero  sí  á cierta  agrupación  de  Diputa- 
dos que  nos  sentamos  aquí*,* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Diputado,  sí  no  se 
ha  aludido  á S.  S.  ni  en  sus  hechos  propios  ni  en  su 
persona,  Y*  S,  no  tiene  el  derecho  de  usar  de  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

Su  señoría  puede  pedirla,  sí  gusta,  en  contra. 

El  Sr.  PONS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite, 
diré  la  alusión  que  se  me  ha  hecho,  y si  después  de  re- 
ferirla cree  que  no  debo  hablar,  me  sentaré. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  dicho  que  lo  más  sen- 
sible que  tenia  este  asunto  es  que  hubiera  nacido  la 
proposición,  no  de  los  moderados,  sino  de  los  que  ha- 
bían nacido  de  la  revolución  y luego  la  habían  vuelto  la 
espalda ; y como  yo  soy  de  procedencia  revolucionaria  y 
he  ofrecido  además  mi  firma  para  esta  proposición v. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero,  Sr*  Diputado;  si  Y.  3. 
no  la  ha  firmado! 

El  Sr,  PONS:  Pero  lie  ofrecido  mi  firma* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  Y*  S.  comprende  que 
ese  uo  es  motivo  para  que  pueda  darse  por  aludido* 

< El  Sr*  PON S ; Entonces,  me  siento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Camacho  tiene  lapa- 
labra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CAMACHO:  Seré  muy  breve.  Estoy  persua- 
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dido  de  que  todos  vosotros  sois  hombres  dignos  y de 
justificación  reconocida.  He  procurado  desde  ayer  res- 
tablecer los  antecedentes  de  ia  cuestión  que  nos  ocu  pa- 
llo Tenido  al  Congreso  después  que  eu  la  Gacela  del  29 
de  Enero  de  1875,  esto  es,  á los  treinta  dias  de  haber 
salido  yo  del  Ministerio,  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  una  Eeal  órden  dirigida  al  director  del  Tesoro; 

«Vuecencia  ha  hecho  presente  á este  Ministerio  que 
la  redacción  de  los  datos  y remisión  de  antecedentes  re- 
clamados á ese  centro  exige  bastante  tiempo,  porque  el 
desarreglo  de  los  papeles,  la  falta  de  registro  de  éstos, 
la  carencia  absoluta  de  una  contabilidad  que  permita 
conocer  en  el  momento  el  estado  de  los  débitos  por  deu- 
da flotante,  y la  informalidad  de  los  pocos  é incomple- 
tos cuadernos  que  se  han  llevado,  hacen  indispensable 
una  minuciosa  investigación  en  las  operaciones  ejecuta- 
das en  los  fil timos  años,  que  para  ser  exacta  ha  de  pro- 
ducir gran  trabajo- » 

Y he  manifestado  que  apelaba  á vuestra  justifica- 
ción. Si  vosotros  os  hubieseis  hallado  en  mi  caso,  ¿qué 
hubierais  hecho?  No  he  podido  dejar  de  contestar  á esta 
declaración , y al  llegar  aquí  he  dicho  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda:  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  visto  esta 
declaración  del  estado  lamentable  en  que  Y.  3.  encon- 
tró el  Tesoro  á su  entrada  en  el  Ministerio;  pero  tengo 
el  derecho  de  decir  que  sí  mal  estaba,  porque  no  he 
asegurado  que  estuviera  bien,  que  si  mal  estaba  enton- 
ces, mucho  .peor  estaba  cuando  yo  entré  en  el  Ministe- 
rio. Y como  no  quería,  porque  lo  mismo  hubiérais  hecho 
vosotros,  que  se  me  creyera  por  mi  simple  testimonio, 
acudí  al  testimonio  autorizado  de  los  dignos  individuos 
de  la  Junta  consultiva  del  Tesoro,  mis  amigos,  aprove- 
chando la  ocasión  para  darles  las  gracias  publicamente, 
ya  que  mi  salida  del  Ministerio  no  me  permitió  hacerlo 
de  una  manera  oficial,  para  darles  las  gracias,  repito, 
por  el  gran  servicio  que  á mí  juicio  prestaron  al  país. 
Comprendéis,  Sres  Diputados,  que  no  tengo  la  respon- 
sabilidad absolutamente  do  nada,  ni  los  dignos  indivi- 
duos de  la  comisión  consultiva  la  tienen  tampoco. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  la  rectitud  que  re- 
conozco en  S,  S. , explicó  ayer  que  no  podía  descender 
á un  detalle  de  esa  especie,  de  decir  si  se  había  mejo- 
rado poco  ó mucho,  haciendo  la  salvedad  que  procedie- 
se al  redactar  esa  Eeal  órden,  y aseguró  lo  que  á mí  me 
cumplía  que  se  reconociera;  pero  ¿cuándo  lo  aseguró? 
Cuando  la  declaración  estaba  hecha  por  mi  parte,  por- 
que no  había  podido  prescindir  de  hacerla.  Creo,  seño- 
res, que  no  ha  de  tocarse  más  el  punto  de  donde  ha  pro- 
cedido esto;  esto  ha  procedido  de  causas  naturales  y le- 
gítimas, Pues  qué,  las  razones  que  tengo  que  exponer 
en  virtud  de  no  haber  sido  juzgado  debidamente,  ¿no  he 
de  exponerlas  porque  las  personas  que  me  hayan  juz- 
gado de  una  manera  que  no  creyese  procedente  hayan 
tenido  estos  ó los  otros  motivos  para  hacerlo?  Lo  que  ha 
pasado  es  lo  natural. 

Al  entrar  esta  tarde  en  la  sesión,  á pesar  de  que  he 
querido  llegar  oportunamente,  be  sabido  que  ya  había 
hablado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  ha  hecho 
una  declaración  que  lealmente  digo  que  no  he  com- 
prendido. 

Parece  que  decía  S,  S,  acerca  de  las  declaraciones 
que  hizo  ayer,  que  había  un  hecho  concreto  que  se  ba 
determinado,, , y añadía  ctque  no  ha  sido  nunca  encu- 
bridor de  prevaricadores, » Yo  no  lo  he  sido  tampoco. 
No  sé  k qué  comunicación  se  ha  referido  S,  S,,  porque 
como  no  he  ido  requisando  los  datos  que  podía  traer 
aquí  para  mí  propia  defensa,  no  sé  á qué  comunicación 


se  refiere.  [El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  pide  la  palabra.) 
Lo  que  puedo  decir  es  que  si  S.  S,  no  tiene  la  comuni- 
cación oficial,  yo  no  la  tengo  tampoccf,  porque  no  me 
he  llevado  ninguna  á mí  salida  dei  Ministerio.  Pero 
realmente  no  puedo  ocuparme  de  este  hecho v porque  no 
le  conozco. 

Después  ha  usado  de  la  palabra  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal,  y como  consecuencia  de  su  discurso  he  com- 
prendido quo  desde  luego  teneis  un  acusado;  ese  acusa- 
do soy  yo:  pues  á vuestras  órdenes  estoy. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  comenzar  su  discurso 
se  ha  dirigido  á la  minoría  constitucional  como  dándola 
una  satisfacción  de  las  alusiones  que  iba  á dirigirme, 
atendidas  las  relaciones  de  afinidad  quo  existen  entre 
los  individuos  de  la  oposición.  Si  se  trata  de  afinidades 
políticas,  yo,  señores,  tengo  que  dteír,  y cuantos  me 
conocen  lo  saben,  que  no  he  sido  radical,  que  no  lo 
soy,  que  no  lo  seré  jamás.  Conste  esto,  y bajo  el  punto 
de  vista  de  bis  declaraciones  de  S.  S.  creo  que  no  te- 
nía para  qué  dirigirse  á mí  si  se  dirigía  á otros  seboros. 

Ha  hecho  una  indicación  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  también  me  importa  contestar,  después  de  dejar 
consignado  que  yo  no  hice  alusiones  determinadas  á 
ninguna  persona  cuando  tuve  el  honor  de  molestaros  con 
mi  discurso  el  otro  día.  Me  limitaba  entonces  á hablar 
del  órden  interior  del  Tesoro,  porque  no  me  refería  al  po- 
día referirme  k las  operaciones  do  crédito;  pero  con  efec- 
to Lo  recuerdo,  y mi  buena  fé  me  obliga  k ocuparme  do 
la  alusión. 

Recuerdo  que  S,  S.  dijo:  «el  Sr,  Camacbo  Ivabia  di- 
cho que  desde  el  año  72  conocía  el  mal  estado  del  Teso- 
ro;» S;  S.  salió  del  Ministerio  en  74,  y sin  embargo  no 
había  adoptado  resolución  alguna. 

Pues  bien;  á esto  contesto  lo  siguiente:  yo  entré  en 
el  Ministerio  el  22  de  Febrero  del  72  y salí  el  21  ó 22  de 
Mayo*  Pocos  dias  antes  de  mi  salida  tuve  motivos  para 
conocer  quo  el  órden  interior  d»l  Tesoro  dejaba  algo  ó 
mucho  que  desear;  y no  aseguré  cuál  era  el  estado  de  esa 
dependencia,  porque  todos  los  Sres,  Diputados  saben 
bien  que  mientras  un  Ministro  mantiene  un  director,  es 
prueba  de  que  en  él  tiene  confianza,  y naturalmente  ha 
de  pasar  por  lo  que  él  le  dice,  ínterin  no  tenga  motivo 
para  otra  cosa.  Entonces  hubo  uno  especial,  que  fue  el 
siguiente:  yo  pedí  un  dato,  y en  su  vista,  una  persona 
dignísima  que  estaba  en  la  Secretaría  y tenia  á su 
cargo,  la  sección  del  Tesoro,  se.  enteró  del  estado  y me 
dijo:  (teso  no  puede  ser;  hay  aquí  una  diferencia p>  se 
trató  entonces  de  rectificar  el  estado,  y conocí  que  no 
existía  contabilidad,  Gomo  antes  no  había  tenido  los  da- 
tos, no  había  podido  adoptar  resolución  alguna.  Esto 
ocurría  el  año  72.  Volví  el  74,  y recordando  el  hecho, 
mi  primer  cuidado  fué  investigar  la  situación  del  régi- 
men interior  del  Tesoro;  y como  el  director  que  á la  sa- 
zón había  pasó  k otro  destino,  á la  persona  que  inme- 
diatamente le  sustituyó  le  dije:  «examine  Vd.  esa  con- 
tabilidad,» entonces  fué  cuando  tuve  ocasión  de  conocer 
la  situación. 

Comprendí,  y creo  que  lo  indiqué  el  otro  dia,  que 
para  adelantar  en  mi  camino  se  necesitaban  ciertos  me- 
dios, y por  eso  me  decidí  k formar  la  Junta  investiga- 
dora del  Tesoro, 

Su  digno  presidente  conferenciaba  conmigo  todos 
los  di  as  y me  daba  conocimiento  de  cuantas  gestiones 
había  practicado,  y fui  adquiriendo  un  perfecto  y cabal 
conocimiento  de  lo  que  allí  pasaba.  Yo  no  podía  acudir 
al  remedio  más  que  en  ciertas  cosas,  porque  otras  de- 
I bian  dejarse  para  una  organización  definitiva:  de  modo 
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que  iba  corrigiendo  lo  que  se  podía  corregir,  y corregí 
efectivamente  una  porción  de  prácticas  que  allí  exis-  , 
tían,  y que,  á mi  juicio^  no  convenían  á una  buena  ad- 
ministración* 

El  3r.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  ocupado  después 
de  diferentes  contratos  que  yo  he  hecho,  y por  cierto 
que  se  ha  ocupado  de  uno,  según  creo  verificado  en 
1872,  en  el  momento  en  que  se  produjo  la  sublevación 
de  las  Provincias  Vascongadas,  y del  cual  declaro  al 
Congreso  que  no  tengo  motivos  para  estar  satisfecho* 
No  he  de  explicar  ahora  estos  motivos;  pero  mego  efi- 
cazmente á la  comisión  que  se  nombre  que  uno  de  los 
primeros  asuntos  de  que  se  ocupe  sean  estos  contratos  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  porque  así 
lo  exige  mi  propia  dignidad. 

Ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  tenido  á bien,  por  úl- 
timo, ir  detallando  los  medios,  los  recursos  que  para  la 
gestión  de  los  negocios  me  habia  dejado  mi  digno  ante- 
cesor, de  cuyas  opiniones  be  disentido  alguna  yez  en 
el  curso  de  los  expedientes,  pero  de  quien  no  he  habla-  ¡ 
do  jamás  una  sola  palabra  que  pudiera  mortificarle*  Y 
entre  los  recursos  de  que  ha  hablado  S*  S*  que  encon- 
tré al  entrar  en  el  Gabinete,  me  ha  citado  los  títulos 
del  3 por  100,  para  hacer  empréstitos,  que  dejó  el  se- 
ñor Echegaray,  y siento  haber  pronunciado  su  nombre, 
y la  cantidad  disponible  en  el  Banco  de  España  por 
cuenta  de  su  anticipo  de  500  millones  por  la  creación  ! 
del  Banco  Nacional;  lo  cual,  por  las  explicaciones  que 
tengo  dadas,  no  son  dos  cosas,  sino  una* 

Ya  expliqué  el  otro  dia  que  con  efecto  me  había  pro- 
puesto no  verificar  operaciones  de  préstamos,  porque 
no  podian  reembolsarse,  y se  vendían  las  garantías  de 
los  que  habían  tenido  lugar  anteriormente,  y que  ante 
la  situación  apurada  del  Tesoro,  ante  la  convicción  de 
que  por  ese  camino  se  iba  á liquidar  éste  de  la  manera 
más  desastrosa  posible,  traté  de  poner  término  á tan  gra- 
ve mal,  y aceptando  la  responsabilidad  como  be  acep- 
tado muchas  otras,  aconsejé  al  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo la  próroga  forzosa  de  que  ya  tengo  también  ha- 
blado. 

Ha  añadido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  tenia  á 
mi  disposición  los  pagarés  de  bienes  nacionales  del  Ban- 
co Hipotecario,  con  los  cuales  podía  crear  bonos*  En 
este  particular  no  quiero  entrar,  porque  me  basta  ape- 
lar á la  rectitud  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y á los 
Sres.  Diputados,  que  saben  si  esto  podia  hacerse. 

También  ha  dicho  S.  S.  que  yo  tenia  á mi  disposi- 
ción los  pagarés  de  las  minas  de  Riotinto,  de  los  cuales 
se  podian  obtener  inmediatamente  algunos  recursos;  pe- 
ro al  decir  esto  probaba  S*  S*  que  ignoraba  que  mí  dig- 
no antecesor  había  afectado  ya  estos  pagarés  á una  ne- 
elación  que  no  creí  que  se  podía  llevar  adelante,  cuya 
anulación  por  cierto  propuse  después  al  Sr*  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, prévio  informe  del  Consejo  de  Estado;  tuve  el 
sentimiento,  pues,  de  anular  esta  operación,  así  como 
otras,  por  ejemplo,  el  contrato  de  tabacos  á que  8*  S*  se 
ha  referido:  de  esto,  como  de  todos  mis  actos,  estoy  dis- 
puesto á dar  las  más  ámplias  explicaciones.  Yo  mismo 
he  declarado  que  ante  las  necesidades  supremas  con 
que  me  encontré  en  aquellos  momentos,  acudí  al  medio 
de  levantar  recursos  para  combatir  la  sublevación  de 
las  Provincias  Vascongadas  en  1872  y para  atender  á 
las  exigencias  de  la  guerra  en  1874,  y tuve  en  aquellos 
momentos  que  adquirir  esos  recursos  de  la  mejor  mane- 
ra que  filé  posible:  ei  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  pedido  abrir  el  Tesoro  eu  condiciones  ya  más  regu- 


lares; pero  si  en  aquéllos  momentos  ae  hubiera  encon- 
trado en  mi  puesto,  su  situación  hubiera  sido  tan  difí- 
cil como  la  mia* 

Cúmpleme,  señores,  para  terminar,  hacer  varias  de- 
claraciones*. es  la  primera,  que  siento  el  más  vivo  deseo, 
y así  lo  ruego  y suplico  á los  Sres*  Diputados  que  sean 
nombrados  para  la  comisión  de  información,  de  que  se 
investiguen  escrupulosamente  todos  mis  actos,  que  da- 
rán de  este  examen  la  justificación  que  yo  espero,  por- 
que comprendo  perfectamente  que  esta  no  es  cuestión 
política*  He  de  declarar  también  que  en  mi  interés  de 
legítima  defensa  he  venido  á explicar  determinados  he- 
chos, y en  ese  mismo  interés  tendré  que  explicar  con 
posterioridad  otros  que  no  se  refieren  solo  á las  opera- 
ciones del  Tesoro,  y entonces  contestaré  cumplidamente 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  el  presupuesto,  y sobre 
cualquier  otro  acto  mió  que  S,  S.  tenga  á bien  traer  a 
discusión. 

Debo  también  hacer  otra  declaración,  y es,  que  no 
me  mortifica  ser  víctima  de  acusaciones  de  cierto  géne- 
ro, referentes  á la  mayor  6 menor  inteligencia  ó acierto 
que  haya  podido  tener  en  la  gestión  de  la  Hacienda, 
porque  creo  que  mis  conciudadanos  pueden  juzgarme 
como  mejor  les  parezca;  y únicamente  tengo  que  decir 
eu  este  punto,  que  me  considero  como  un  hombre  hon- 
rado, y que  cuando  me  he  propuesto  cumplir  con  toda 
la  inteligencia  de  que  pueda  disponer  el  encargo  que 
me  fué  confiado,  deseo  que  se  juzgue  mi  conducta-para 
acreditarlo*  Pero  os  pregunto:  desde  el  31  de  Diciem- 
bre de  1874  hasta  hoy,  ¿ha  habido  algún  Ministro  de 
Hacienda  puesto  en  discusión?  Al  hablarse  aquí  de  los 
tiempos  revolucionados,  no  se  habla  de  nadie  más  que 
de  mí. 

Para  concluir  haré  otra  declaración,  y es,  que  des- 
de el  momento  en  que  me  considero  acusado,  no  estoy 
bajo  ninguna  bandera,  no  pertenezco  á ningún  partido; 
desde  este  momento,  pues,  no  pertenezco  al  partido 
constitucional  hasta  que  se  resuelvan  estas  cuestiones* 
(Varios  Sres.  Diputados  de  la  mmoría:  Sí,  sí;  el  partido 
está  con  S*  S.)  He  dicho  al  partido  constitucional  antes 
de  entrar  eu  estos  debates,  que  yo  revindicaba  la  más 
completa  libertad  de  acción,  porque  á nadie  le  daba  de- 
recho para  trazar  mi  línea  de  conducta,  y he  declarado 
que  estas  cuestiones  no  las  miraba  como  políticas,  como 
de  oposición ? en  el  sentido  que  esta  palabra  tiene.  Es- 
pero, pues,  tranquilo  y con  la  frente  levantada  el  fallo 
que  de  mis  actos  pueda  dar  la  comisión  parlamentaria 
que  se  nombre,  y repito  que  en  el  ínterin  no  pertenezco 
á ningún  partido , no  pertenezco  al  partido  constitucío  - 
nal*  (A  ¡ganos  Sres * Diputados  en  la  izquierda*.  Al  partido 
constitucional.) 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Voy  á 
usar  de  la  palabra  por  muy  breves  momentos,  y sola- 
mente con  el  objeto  de  establecer  los  hechos  de  mis  afir- 
maciones, uno  de  los  cuáles  ha  llegado  á noticia  del 
Sr.  Gamacho  sin  estar  él  presente. 

Hay  que  establecer  la  diferencia  entre  lo  que  la  Real 
órden  que  ha  leído  el  Sr*  Oamacho  decia  que  faltaba  en 
el  Tesoro,  y la  denuncia  hecha  aquí  de  actos  concretos 
de  la  Administración,  que  suponen  una  gestión  más  ó 
ménos  celosa  de  los  intereses  públicos. 

Eu  la  Real  órden  se  decía  que  habia  carencia  de  do- 
cumentos de  contabilidad  para  poder  dar  al  Ministerio 
las  noticias  que  necesitaba;  y al  llamar  la  atención  el 
Sr*  Gamacho  en  su  discurso  de  que  él  habia  nombrado 
la  Junta  del  Tesoro  con  el  objeto  de  establecer  en  él  un 
buen  régimen,  un  régimen  burocrático,  porque  una  cosa 
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es  la  parte  oficinesca  y otra  es  lo  que  son  las  operacio- 
nes de  la  contratación,  de  las  negociaciones  y de  la  or- 
denación de  los  pagos,  que  habia  dictado  esas  disposi- 
ciones con  este  objeto,  yo  lo  consigné  y no  tuve  incon- 
veniente en  decir  inmediatamente,  que  en  la  práctica 
misma  de  las  operaciones  del  Tesoro  habia  alguna  más 
formalidad  de  la  que  habia  habido  antes.  Por  este  lado 
la  Real  orden  y la  manifestación  hecha  por  el  Sr.  üa« 
macho  se  limitaban  y referían  al  desórden  con  que  se 
llevaban  los  libros  y anotaciones  en  la  Dirección,  asi 
como  otros  datos  necesarios  para  su  mejor  régimen* 
Puede  sin  embargo  suceder  que,  ana  llevándose  los 
trabajos  con  cierta  formalidad,  se  cometan  abusos  en  el 
órden  de  los  pagos;  y que  con  menos  esmero  en  aquellos, 
los  asuntos  se  manejen  con  pureza, 

Pero  aquí  la  gravedad  la  ha  adquirido  este  asunto 
cuando  el  señor  presidente  de  esa  Junta,  que  todavía  lo 
es,  explicó  amplia  y extensamente  los  trabajos  de  la 
Junta,  y pudieron  ver  hasta  las  personas  más  ajenas  á 
esta  clase  de  materias,  de  qué  manera  han  tenido  lugar 
negociaciones  en  que  indudablemente  el  lucro  ha  debi- 
do ser  muy  grande;  y ante  estas  declaraciones  del  se- 
ñor presidente  de  la  Junta  es  cuando  los  Sres.  Diputa- 
dos se  han  sentido  conmovidos  y ha  nacido  la  idea  de 
ponerse  la  Cámara  en  disposición  de  examinar  esas  co- 
sas, porque  no  hablan  llegado  á conmoverse  los  espíritus 
de  los  Sres.  Diputados  ni  ante  la  lectura  de  la  Real  ór- 
den que  decía  que  hablan  faltado  datos,  cuadernos,  etcé- 
tera, ni  ante  la  declaración  delSr.  Camacho,  de  que  ha- 
bía creado  esa  Junta  para  ordenar  la  parte  administra- 
tiva del  Tesoro,  porque  el  Sr.  Camacho  no  habia  llega- 
do á decir  nada  de  la  manera  de  negociar;  pero  cuando 
los  Sres*  Candan  y Rico  declararon  de  qué  manera  se 
había  negociado  en  el  Tesoro,  dando  detalles,  con  uea 
amplitud  y con  unas  circunstancias  tan  precisas,  no  ha 
podido  ménos  de  cansar  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados la  impresión  que  ha  producido. 

De  consiguiente,  me  parece  que  no  ha  sido  la  Real 
órden  do  29  do  Enero  del  ano  pasado,  en  que  se  contes- 
taba al  director  de]  Tesoro  sobro  la  defectuosa  organiza- 
ción de  aquel  centro  y acerca  do  la  cual  pedia  explica- 
ciones el  Sr*  Camacho,  la  que  ha  podido  impresionar  á 
la  Cámara,  ni  la  que  ha  podido  provocar  el  nombra- 
miento de  una  comisión  de  información  parlamentaria, 

Y viniendo  á mi  declaración  concreta,  respecto  á la 
cual  oí  Sr.  Camacho  pedia  las  notas,  yo  solo  he  querido 
consignar  esta  circunstancia.  La  comisión  ha  manifes- 
tado todos  loa  trabajos  que  ha  practicado;  ha  dicho  que 
habia  dado  conocimiento  al  Ministerio  de  todos  los  resul- 
tados que  iba  obteniendo.  Pues  bien;  en  el  Ministerio 
hay  comunicaciones,  hay  algunos  informes  de  la  Junta 
que  estaban  enlazados  con  expedientes  ó reclamaciones 
que  necesitaban  una  resolución  del  Ministro;  hay  el  in- 
forme evacuado  en  el  asu atonde  los  bonos  del  Banco  de 
Castilla;  hay  el  informe  emitido  en  Ja  reclamación  El- 
boghuen  del  Banco  de  París,  y no  recuerdo  en  este  mo- 
mento si  hay  algo  más.  Pero  lo  que  no  resulta  en  el 
Ministerio  es  la  comunicación  de  23  de  Octubre,  enume- 
rando una  por  una  varías  negociaciones  que  se  han  he- 
cho, entre  las  cuales  parece  que  unas  se  reñeren  á la 
preferencia  en  el  pago  de  sus  créditos  á determinadas 
personas,  y otras  á haber  admitido  en  cupones  la  mitad 
del  valor  de  una  negociación  de  letras  de  loterías. 

Yo  he  recibido  aquellos  papeles  por  conducto  del 
dignísimo  señor  secretario  de  la  Junta  y dignísimo  ins- 
pector general  de  Hacienda,  que  es  el  fínico  con  quien 
me  he  entendido  en  todo  lo  relativo  á dicha  Junta;  per- 


sona qne  he  tenido  á mi  lado  con  mucho  gusto  mío,  que 
merecía  toda  mi  confianza  y que  siento  que  su  afición 
y preferencia  á la  carrera  política  príven  á la  Adminis- 
tración de  nn  gran  funcionario,  de  uo  gran  director,  y 
acaso  de  un  gran  Ministro.  Yo,  pues,  he  recibido  deesa 
persona,  no  la  comunicación  original  de  23  ó 24  de  Oc- 
tubre, en  que  el  señor  presidente  de  3a  Junta  daba  co- 
nocimiento al  Ministerio  de  lo  que  le  habia  llamado  la 
atención  de  las  operaciones  del  Tesoro,  sino  una  copia. 
Yo  no  he  visto  la  comunicación  original;  una  copia  de 
ella  es  la  que  fué  entregada  por  el  secretario  general  de 
la  época  del  Sr.  Camacho  á la  Secretaría  de  mi  tiempo. 
Esos  papeles  los  recogí  del  Sr.  Rico,  y cuantos  papeles 
y antecedentes  han  venido  á mis  manos,  siempre  por  su 
conducto.  En  poder  del  mismo  se  encontraba  precisa- 
mente esta  mañana  esa  comunicación,  hasta  que  yo  me 
he  hecho  cargo  de  ella. 

Pues  bien;  se  ha  pasado  esa  comunicación  de  la  Jun- 
ta del  Tesoro  al  Ministerio,  y de  consiguiente  viene  á 
aparecer  de  parte  del  Ministerio  descuido  en  adoptar  una 
reso  incion. 

Pues  bien;  yo  no  tenia  esa  comunicación  oficial,  y 
con  una  copia  no  podía  tomar  resolución  alguna.  A pe- 
sar de  eso,  á mí  se  me  ha  puesto  eu  este  caso.  ¿Cómo 
es  que  habiéndose  dirigido  al  Ministro  en  23  de  Octu- 
bre una  comunicación,  sin  embargo  no  se  ha  resuelto 
nada  acerca  del  particular?  Yo  creo  que,  según  se  des- 
prende del  texto  do  dicha  comunicación,  acaso  el  Mi- 
nisterio haya  tenido  en  cuenta  algunas  consideracio- 
nes para  no  tomar  una  medida;  pero  el  hecho  es  que  no 
tengo  ni  he  tenido  la  comunicación  oficial,  esa  comu- 
nicación dada  en  23  de  Octubre,  sobre  la  que  no  se  ha- 
bia tomado  acuerdo  el  31  de  Diciembre.  A eso  me  refe- 
ría al  hablar  de  que  cada  uno  ocupe  el  lugar  quo  le 
corresponde. 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  cómo  están  tomadas  las  no- 
tas taquigráficas.  Al  decir  yo  que  no  soy  encubridor  de 
prevaricación,  uo  he  querido  decir  que  lo  sea  ningún 
otro.  Yo  no  puedo  atribuir  ni  al  Sr.  Camacho  ni  á nadie 
semejante  papel;  yo  no  atribuyo  nunca  á nadie  nada  de 
lo  que  en  mi  conciencia  creo  que  no  debe  hacerse;  no  hay 
razón  para  suponer  que  yo  indicase  que  eu  nadie  hu- 
biese interés  eu  encubrir  á nadie  que  obrase  de  mala  fé. 

Aquí  aparece  la  Administración  activa,  el  Ministerio 
en  la  situación  que  antes  expuse;  que  la  Junta  ha  dicho 
que  ha  pasado  una  comunicación;  que  la  Junta  nos  ha 
dicho  lo  que  de  la  comunicación  aparece,  sin  más  que 
quitar  los  nombres  propios;  que  la  Cámara  se  ha  con- 
movido á consecuencia  de  esto,  y que  parece  que  el  Mi- 
nisterio no  ha  cumplido  como  debía  no  resolviendo -so- 
bre este  particular,  y por  eso  he  necesitado  decir  lo  que 
ha  habido  acerca  de  este  asunto.  ( El  & V.  Garnacha  pide 
la  palabra .) 

Uo  me  haré  cargo  de  varías  indicaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  su  largo  discurso.  Yo 
emplee  la  expresión  de  que  so  habían  recogido  mano- 
jos de  garantías  debiendo  hablar  do  resguardos;  pero 
los  resguardos  tienen  las  mismas  condiciones  que  los 
valores  que  representan,  porque  permaneciendo  olvida- 
dos por  mucho  tiempo,  como  los  ha  habido  algunos,  por 
cantidades  importantes  que  se  han  encontrado  después 
entre  los  papeles,  podían  traer  graves  perjuicios  al  Te- 
soro. El  Sr.  Rico  lo  ha  expresado  aquí  con  bastante  cla- 
ridad. Ha  podido  llegar  muy  bien  el  caso  de  necesitar 
el  Tesoro  dinero,  y no  obtenerlo  por  no  disponer  de  las 
garantías  indispensables  para  esta  clase  de  operaciones, 
sien  lo  así  que  las  tenia  procedentes  de  préstamos  ante- 
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riores,  cuyos  resguardos  se  hallaban  traspapelados  ó en 
poder  de  quienes  no  debían  conservarlos. 

Por  eso  se  mandó  que  se  hicieran  las  investigacio- 
nes correspondientes  en  la  Dirección  del  Tesoro  para 
ver  dónde  estaban  las  garantías,  y en  ese  concepto  es 
en  el  que  lie  hecho  las  declaraciones  á que  se  ha  re  fe  * 
íido  el  Sr.  Marqués  de  SardoaL 

El  Si\  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 
El  Sr,  GARCÍA  RICO-,  Señor  Presidente,  yo  de- 
searla qne  se  me  permitiese  siquiera  una  corta  rectifi- 
cación para  dar  las  gracias*,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Orense  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse 
n formo. 


fíe  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  la 


Sesiones  t el  voto  del  Sr,  Hernández  conforme  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  del  art,  11  del  proyecto  de  Cons- 
titución. 


El  Sr,  RTJI0  TAGLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  RUIZ  TAGLE:  Para  hacer  que  conste  mi 
voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  verificada 
ayer  sobre  el  art,  1 1 de  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española,  pues  voté  y no  aparece  mi  nombre  en  la  lista 
de  votantes  qne  publicó  el  Extracto  oficial . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  la  reclamación  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  mar- 
tes: los  asuntos  señalados  para  la  discusión  en  el  dia 
de  boy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APÉNDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  60. 


MARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Nielo  Alvarez  al  arl  12  del  proyecto  de  Constitución  de  la 

Monarquía  española, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  12 
del  proyecto  de  Constitución: 

«La  primera  enseñanza  elemental  es  obligatoria 
para  todos  los  españoles. 

Todo  español  podrá  fundar  y mantener  estableci- 
mientos de  instrucción  ó de  educación  sin  prévla  licen- 


cia, salva  la  inspección  de  la  autoridad  por  razones  de 
higiene  y moralidad* 

Palacio  del  Congrego  12  de  Mayo  de  1876  * = José 
Nieto  Advarez* ^Laureano  Casado  Mata*  = Vicente  Cua- 
drillero, ^Germán  Gamazo.^Para  autorizar  su  lectura, 
Rafael  Conde  y Laque,  ^Celestino  Rico,=Fernando 
Monedero* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  16  DE  MAYO  DE  1876. 

# 

SUMARIO*  Abrese  á las  nueve  y media  de  Xa  mañana.  =S©  lee  y aprueba  ©1  Aeta  del  dia  IS.^Pasan 
á las  respectivas  comisiones:  una  exposición  de  la  viuda  del  brigadier  Villapadierna  sobre  mejora  de 
viudedad;  del  Ayuntamiento  de  Bilbao  pidiendo  se  conserve  el  recargo  de  50  céntimos  de  peseta  en  to- 
nelada de  mineral  que  se  extraiga  por  aquel  puerco;  del  Ayuntamiento  de  Qüa  sobre  reforma  en  loa  pre- 
supuestos; de  los  tenedores  de  deuda  publica  de  Palma  de  Mallorca  pidiendo  que  sean  nivelados  con  los 
demás  contribuyentes;  del  Ayuntamiento  de  Rívadeo  solicitando  la  abolición  de  los  fueros;  de  los  veci- 
nos de  Montilla  para  que  se  prohíba  la  importación  de  los  aceites  de  semilla  de  algodón;  y de  los  Ayun- 
tamientos de  Vülanueva  del  Campo  y de  Belver  de  los  Montes  sobre  el  recargo  de  contribuciones,  ¿=E1 
Sr*  Santa  Cruz  pide  conste  su  voto  conforme  con  la  mayoría  respecto  del  art.  11  del  proyecto  de  Cons- 
titución. =^0rden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  =Ahision 
personal  del  Sr,  Cabezas,  ^=Beotiñcacion  del  Sr,  Cadenas.  —Discurso  del  Sr.  Fernandez  ViUaverde,  de 
la  comisión . — Rectificación  del  Sr.  Angulo.  =Del  Sr*  ViUaverde.  =Renuocian  la  palabra  lo®  Sres.  Sala- 
manca y Camacho.^Se  pasa  a la  discusión  por  artículos,  =S©  lee  el  1*°  y una  enmienda  del  Sr.  Segó  - 
via  —La  comisión  la  admite  en  parte, ^Discurso  del  Sr.  Segovia,  en  apoyo  de  su  enmienda. =Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión.  = Se  acuerda  conste  el  voto  del  Sr,  Abril  conforme  con  la  mayoría 
sobre  el  art.  11  de  la  Constitución,  y que  no  aparezca  el  del  Sr,  Primo  de  Rivera  por  no  haber  asistido 
al  Congreso  en  la  misma  voc ación* Pasa  a la  comisión  de  Actas  la  credencial  del  Sr,  Soler  y Bou.==A 
la  Constitucional  una  enmienda  al  art.  12,  del  Sr*  Nuñez  de  Prado. = A la  de  Peticiones  la  lista  de  las 
mismas  desde  el  num.  77  al  93. s=Quedan  sobre  la  mesa  los  estados  formados  por  la  Dirección  general  de 
contribuciones,  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á petición  del  Sr*  Moyana, ^Se  leen  los  de- 
cretos, y el  Congreso  queda  enterado,  mandando  proceder  á nueva  elección  en  loe  distritos  de  Játiva  y 
Cartagena.  = Se  suspende  la  sesión  á las  doce  y cuarto,  = Continúa  á las  dos  y media.  = Primer  a lectura 
de  dos  enmiendas  del  Sr.  Pidai  á ios  artículos  12  y 13  del  proyecto  de  Constitución,  =Pasan  á las  comi- 
siones respectivas  las  siguientes  exposiciones;  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia  suplicando 
la  abolición  de  los  fueros;  de  los  vecinos  de  Ameyugo  y Eneio  y Círculo  agrícola  de  Salamanca  sobre  re- 
formas en  los  presupuestos;  del  Ayuntamiento  de  Torre  blanca  en  contra  de  la  conversión  del  capital 
de  ia  tercera  parte  del  80  por  100  de  propios;  de  los  capellanes  del  santuario  dé  Riáneares;  de  los  pár- 
rocos y vecinos  de  varios  pueblos  sobre  unidad  católica,  =E1  Sr.  Penuelas  presenta  una  exposición  de  un 
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elector  de  Iiillo,  y extraña  que  la  comisión  de  Actas  no  haya  dado  dictamen  acerca  de  la  del  distrito  de 
Oeañs,” Contestación  del  Sr.  Juez  Sarmiento,  de  la  comisión.— Rectificaciones  de  los  Srea.  Peñuelas  y 
Juez  Sarmiento.  = Se  lee,  y aprueba  sin  discusión,  el  acta  del  distrito  de  Sort,  y queda  admitido  el  se- 
ñor Forreras.  = Asimismo  se  leen  y aprueban  sin  debate:  primero,  el  dictamen  relativo  á las  gracias  otor- 
gadas 4 militares  que  a la  vez  son  Diputados;  y segundo,  el  que  tiene  por  objeto  auxiliar  a las  empresas 
de  f erro- carriles.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Forreras. = Continúa  la  discusión  del  proyecto  constitución 
nal.^Se  lee  el  art.  12  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Nieto  Alvares* ^Discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Nieto 
Alvarez.— Manifestación  del  Sr.  Fernandez  Jiménez,  de  la  comisión,  = Se  lee  la  enmienda,  y es  desecha- 
da  en  votación  nominal. =Dase  lectura  de  otra  del  Sr.  Peñuelas  al  mismo  artículo* ^Discurso  del  Sr.  Pe- 
ñuelas*  = Del  Sr.  Fernandez  y Jiménez,— Reetiñeaciones  de  los  Sres.  Penadas,  Nieto  Alvarez  y .Fer- 
nandez Jiménez.  =No  se  loma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal,  = Se  lee  la  del  Sr.  Tíu- 
ñoz  de  Prado  =Discurso  de  este  esñor  en  apoyo  de  eIla.=;Del  Sr.  Silvela,  como  de  la  comisión.  =Rec- 
tiücaciones  de  ambos*  =Queda  retirada  la  enmienda.  = Se  suspende  la  discusión*  =Queda  sobre  la  mesa 
un  dictamen  de  la  comisión  de  Incompatibilidades  declarando  compatibles  á los  Sres*  Dacarrete  y Al- 
bacete, Pasa  4 Peticiones  una  solicitud  de  Doña  Rosalía  V aldea  pidiendo  pensión,  y otra  del  Ayunta- 
miento de  Santoña  contra  los  fueros, =Orden  del  dia  para  mañana:  la  misma  señalada  para  hoy.  — Se 
levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  nueve  y media  de  la  mañana, 
y leída  el  Acta  del  13  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENAYAS:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  Doña  María  del  Carmen  Galan  y Rico, 
viada  del  brigadier  D,  Fernando  Suarez  Yiilapadierua, 
que  mandaba  una  brigada  de  caballería  en  la  ribera  de 
Navarra  durante  la  pasada  campaña  del  Norte,  pidiendo 
mejora  de  pensión  y declarándola  con  derecho  á la  del 
empleo  superior  inmediato  de  mariscal  de  campo,  por 
haber  fallecido  su  esposo  á consecuencia  de  enfermedad 
contraída  por  las  penalidades  de  la  guerra,  como  se 
prueba  por  los  documentos  que  á la  solicitud  acom- 
pañan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillavaso  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VILDAITASO:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  invicta  villa  de 
Bilbao,  de  aquella  villa  eminentemente  liberal  y deno- 
dada que  en  los  momentos  de  perturbación  más  críticos, 
en  que  estaba  comprometida  la  suerte  de  la  libertad,  no 
vaciló  en  imponerse  todo  género  de  sacrificios  en  la 
guerra  contra  los  carlistas:  exposición  en  que  pide  á las 
Cortes  que  ai  votarse  los  presupuestos  se  conserve  tran-, 
sitaría  mente  el  recargo  de  5 3 céntimos  de  peseta  por 
tonelada  al  mineral  de  hierro,  recurso  que  se  concedió 
á aquella  villa  por  decreto  de  13  de  Agosto  de  1874, 
ó en  caso  de  que  esto  no  fuera  posible,  que  se  la  con- 
ceda otro  arbitrio  de  equivalente  valor  destinado  exclu- 
sivamente á la  extinción  de  la  deuda  ocasionada  por  la 
guerra  civil,  , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Perez  Sanmiilan  tie- 
ne la  palabra. 


El  Sr,  PERE2  SÁNMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra con  el  objeto  de  presentar  á las  Cortes  una  exposi- 
ción que-el  Ayuntamiento  de  Gña,  provincia  de  Burgos, 
dirige  á las  Córtes  haciendo  observaciones  sobro  los  pre- 
supuestos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ay  neto  tieue  ta  pa- 
labra. 

El  Sr,  AYNETO:  Para  presentar  una  exposición  que 
elevan  á las  Córtes  varios  tenedores  de  títulos  deja  deuda 
del  Estado,  domiciliados  en  la  capital  de  Mallorca,  que 
tengo  el  honor  de  representar;  firman  esta  exposición 
individuos  cuyos  valores  en  títulos  de  la  deuda  impor- 
tan una  cantidad  considerable,  y son  propietarios,  co- 
merciantes é industriales  que  han  ganado  lenta  y pau- 
latinamente con  el  producto  de  su  trabajo  esos  títulos, 
que  es  el  fruto  de  sus  economías,  y no  los  han  adquiri- 
do como  tantos  otros  agiotistas  que  hay  en  el  país,  que 
han  labrado  con  escándalo  su  fortuna  sobre  la  ruina  déla 
Nación,,, 

MI  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  no  ofen- 
da á ninguna  clase  do  las  que  legítimamente  poseen 
sus  capitales  en  títulos  de  la  deuda  ix  otros  valores  del 
Estado. 

Ei  Sr*  AYNETO:  Defiero  por  completo  á la  indica- 
ción de  S.  S. 

Piden  estos  acreedores  que  so  tenga  en  cuenta  la  si- 
tuación en  queso  hallan,  y la  alarma  que  ha  producido 
el  proyecto  de  presupuestos,  y entienden  que  deben  ser 
nivelados  con  los  demás  contribuyentes  del  Estado,  es 
decir,  que  solo  deben  sufrir  é imponérseles  los  mismos 
sacrificios  que  á las  demás  clases. 

Ruego,  pues,  á la  comisión  de  Presupuestos  que  ten- 
ga presentes  estas  observaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SANTA  CRTT2  Y GOMEZ:  Ruego  á la  Me- 
sa se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  que  recayó  sobre  el  art.  11 
del  proyecto  canstitucionaL 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  $esio?tes. 


El  Sr¿  PRESIDENTE-  El  Sr.  Cancio  Yillaamii  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  CANCIO  VILLAAMIL:  Para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Rívadeo,  en  que  mega 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  que  cese  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  el  privilegio  de  sus  fueros. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión que  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muniz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUNIZ:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar al  Congreso  dos  exposiciones;  una  del  Ayuntamien- 
to y vecinos  do  la  villa  de  Be! ver  de  los  Montes»  pro- 
vincia de  Zamora,  y la  otra  del  Ayuntamiento  de  Yíila- 
nueva  del  Campo,  en  la  misma  provincia,  pidiendo  que 
al  discutirse  los  presupuestos  para  1876-77,  se  tengan 
presentes  las  razones  que  exponen,  y se  modifiquen  los 
recargos  sobre  la  contribución  de  consumos  y territorial. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Presupuestos* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Mena  y Zorrilla  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  MENA  T ZORRILLA:  Presento  ai  Con- 
greso una  solicitud  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Mon- 
tilla,  provincia  de  Córdoba,  propietarios  de  olivares, 
pidiendo  se  prohíba  la  importación  eo  la  Península  de  ios 
aceites  y productos  de  semillas  de  algodón,  por  ser  una 
de  las  causas  de  la  postración  olivera. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  51,  sesión  del  3 
del  actual;  Diario  núm.  54,  sesión  del  6 de  ídem  Diario 
número  55,  sesión  del  8 de  iden t;  Diario  númr  56,  sesión 
del  9 de  ídem;  Diario  núm.  57,  sesión  del  10  de  Ídem ; Dia- 
rio núm,  58,  sesión  del  11  de  Ídem;  Diario  núm*  59,  se- 
sión del  12  de  idem,  y Diario  núm*  60,  sesión  dd  13  de 
Ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  Ja  totalidad  del  dictamen* 

El  Sr,  Cabezas  tiene  la  palabra, 

El  Sr*  CABEZAS:  Me  levanto  tan  solo,  Sres*  Dipu- 
tados, para  cumplir  un  deber  y hacer  una  declaración* 
El  deber  consiste  en  dar  las  gracias  al  Sr.  Angulo  por- 
que en  su  discurso  del  sábado,  con  la  Franqueza  y leal- 
tad que  le  caracterizan,  confirmó  cuanto  be  tenido  la 
honra  de  manifestar  al  Congreso  respecto  á la  buena  vo- 
luntad con  que  rae  presté  á la  rescisión  del  contrato 
de  26  de  Marzo  de  1870,  dando  cuantas  facilidades  es- 
tuvieron en  mi  mano  para  que  la  rescisión  se  llevara  á 
cabo. 


Es  la  declaración,  la  de  que  los  poderes  que  me  con- 
firió el  Banco  de  París  caducaron  y cesaron  en  el  mo- 
mento en  que  fue  firmado  el  convenio  de  rescisión  en  31 
de  Enero  de  1872,  sin  que  desde  aquella  fecha  baya  te- 
nido yo  representación  alguna  de  dicho  Banco.  He  con- 
viene hacer  esta  declaración,  porque  se  ha  hablado  aquí 
de  una  reclamación  iniciada  en  Febrero  de  1874  por  un 
representante  del  Banco  de  París,  y algunos  han  creído 
y álguien  me  ha  preguntado  si  había  sido  yo  quien 
inició  esa  reclamación.  No  podía  ser  yo,  porque  como 
he  dicho,  mis  poderes  cesaron  por  completo  en  31  de 
Enero  de  1862,  Y come  no  puedo  ni  debo  entrar  en  de- 
terminadas cuestiones,  ni  prolongar  esta  discusión,  no 
rectificaré  tampoco,  por  más  que  me  conste  que  esa  re- 
clamación no  fué  iniciada  por  representante  ninguno  del 
Banco  de  París,  sino  por  uno  de  los  síndicos  del  sindi- 
cato formado  en  aquella  capital  por  el  grupo  financiero 
más  importante  de  ella,  para  cumplir  el  contrato  de  20 
de  Setiembre  de  1872  y anticipar  400  millones  áe  rea- 
les al  Tesoro;  sindicato  en  que  figuraba  la  Socielé  gene - 
rale,  el  Crédit  Foncier,  y banqueros  de  tanta  importan- 
cia como  Stern  y compañía,  Ca mondo  y compañía,  Aba- 
roa,  Uribarren  y Gognel  y otros  de  primer  orden. 

Me  basta  qne  quede  consignado  lo  dicho,  y no  quie- 
ro molestar  más  la  atención  del  Congreso, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CADENAS:  El  Sr*  Angulo  se  sirvió  aludir- 
me varias  veces  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  se- 
sión del  sábado,  haciéndolo  de  una  manera  tan  perso- 
nal y directa,  que  los  Sres*  Diputados  comprenderán  no 
me  es  posible  dejar  de  contestarle  para  que  las  cosas 
queden  en  su  verdadero  lugar* 

Entre  otras,  decía  S,  S. : ctVa  sé  yo  que  á mi  amigo 
el  Sr.  Cadenas  no  le  agradará  lo  que  voy  á proponer 
respecto  de  la  deuda  fiotante  del  Tesoro;  pero  aun  á 
trueque  de  que  no  le  guste,  yo  propongo  que  á esa  pri- 
vilegiada clase  se  la  castigue  duramente  imponiéndola 
una  fuerte  contribución,  ó haciéndoles  una  gran  rebaja 
en  sus  capitales,  ó pagándoles,  por  último,  con  obliga- 
ciones, haciéndoselas  tomar  á la  par  en  equivalencia 
de  sns  letras  ó pagarés, « 

Su  señoría,  sin  quererlo,  ha  estado  en  esto,  como  en 
otras  cosas,  injusto  conmigo;  y para  probárselo,  basta- 
rá, Sres.  Diputados,  leer  al  Congreso  el  párrafo  d.e  mi 
discurso  en  que  traté  de  este  particular* 

Y dice  así: 

^Figurémonos  qne  yo  hubiera  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda todo  eí  tiempo  que  lo  ha  sido  el  dignísimo  señor 
Ministro  actual.  En  este  caso  me  hubiera  dicho:  aquí 
hay  necesidad  de  que  sufran  mucho,  muchísimo,  los 
acreedores  por  deuda  del  Estado;  vamos  á ver  de  qué 
manera,  por  más  que  los  acreedores  de  la  deuda  del  Te- 
soro tengan  un  perfecto  derecho  á que  se  les  pague  ín- 
tegramente, pueden  sufrir  éstos  algún  quebranto;  bien 
entendido,  que  no  sea  como  imposición  mía,  porque 
esto  no  debe  serlo  nunca,  sino  una  concesión  espontá- 
nea de  los  mismos  acreedores;  y les  hubiera  dicho:  yo 
supongo  á los  bonos  10  por  100  como  contribución»  yo 
supongo,  en  fio,  otros  gravámenes  que  no  tengo  más 
remedio  que  imponer  á todo  el  mundo,  ¿Quieren  uste- 
des admitir  cualquiera  de  las  dos  proposiciones  que  les 
voy  á indicar?  ¿Quieren  Yds,  hacer  cesión  del  10  por  100 
de  sus  créditos? 

«Segunda  proposición.  Si  Yds.  no  quieren  hacer  la 
cesión  antes  indicada,  ¿me  hacen  Yds.  el  favor  de  admi- 
tir á 1 1 par,  en  pago  de  sus  letras  ó pagarés,  las  obliga- 
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clones  hipotecarias  que  voy  á crear  sobre  una  parte  de 
la  cobranza  de  contribuciones?» 

Después  de  lo  que  acabo  de  manifestar,  y que  los 
Sres.  Diputados  recordarán  dije  el  otro  diaf  compren- 
derá el  Congreso  y mi  querido  amigo  el  Sr.  Angulo  lo 
poco  justo  y oportuno  que,  contra  su  costumbre,  ha  es- 
tado 8,  S.  en  esta  ocasión. 

Pero  si  S,  S.  lo  ha  estado  conmigo,  loba  estado  do- 
blemente con  esa  clase  de  acreedores  á quienes  con 
tanta  dureza  ha  tratado  en  este  recinto,  poniéndolos  en 
mal  lugar  y pagándoles  con  marcada  ingratitud  los  be- 
neficios que  de  ellos  recibió  durante  su  estancia  en  el 
Ministerio  de  Hacienda. 

Pues  si  no  hubiera  sido  por  esos  acreedores  de  deu- 
da flotante,  á quienes  S.  S.  en  absoluto  ha  tratado  aquí 
tan  duramente,  ¿habría  podido  pagar  el  Sr.  Angulo,  en 
el  corto  período  de  veintisiete  dias,  el  cupón  de  que 
aquí  nos  habló?  ¿Podrá  negar  S,  S,  que  lo  satisfizo  con 
una  vasta  operación  de  deuda  flotante? 

Ahora  bien;  si  S.  S.  lo  hizo  efectivo  con  los  capita- 
les que  le  llevaron,  ¿por  qué  se  mostraba  el  sábado  tan 
desagradecido  con  aquella  clase  que  le  abrió  sus  arcas 
para  que  S.  S,  quedara  airoso  y sostuviera  el  crédito 
del  Estado? 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  llega  al  alma  el 
no  poder  apreciar  en  el  Sr,  Angulo,  entre  otras  muchas 
cosas  buenas  que  yo  le  reconozco,  la  gratitud  debida  á 
los  que  bien  le  sirvieron.  Su  señoría  ha  sentado  aquí 
ciertas  doctrinas  tan  perjudiciales  para  el  sostenimiento 
del  crédito  del  país,  como  impropias  ciertamente  de  un 
hombre  público  que  ha  estado  al  frente  de  la  gestión  de 
la  Hacienda.  No  creo  yo  que  los  hombres  importantes 
del  partido  político  á que  8.  B.  pertenece  quieran  ha- 
cerse  solidarios  de  esas  teorías  tan  contrarias  al  soste- 
nimiento del  crédito  del  Tesoro. 

También  decía  el  Sr.  Angulo  que  debian  abando- 
narse las  garantías  afectas  al  cumplimiento  de  las  letras 
y pagarés  espedidos  por  el  Tesoro,  evitando  con  esto 
la  emisión  de  obligaciones,  y adjudicando  aquellas  en 
pago  de  sus  créditos  á los  acreedores  por  deuda  flotan- 
te. Solamente  en  el  calor  de  la  inprovisacíon  puede  dis- 
culparse al  Sr.  Angulo  semejante  forma  de  eludir  los 
compromisos  con  traídos  en  los  contratos  qne  solemne- 
mente-ha  celebrado  el  Tesoro  con  las  prestamistas  es- 
pañoles y extranjeros.  Desastrosa  forma,  Sres.  Diputa- 
dos, puesto  que  si  se  aceptara,  vendría  á valer  6 ú 8 
por  100  nuestro  consolidado,  y 25  6 30  los  bonos,  sin 
que  por  esta  catástrofe  se  evitara  al  Tesoro  tener  que 
abonar  la  diferencia  que  resultase  á favor  de  los  pres» 
tamistas  después  de  vender  éstos  las  garantías  al  tipo 
que  quisieran  pagárselas. 

Además,  ¿cree  S S.  que  con  arreglo  á los  contratos 
celebrados  entre  el  Tesoro  y los  prestamistas,  no  nos 
reclamarían  éstos  la  diferencia  que  hubiese  entre  la  suma 
que  importaran  las  ventas  y la  que  representaran  sus 
créditos?  Así  como  el  Tesoro  ha  percibido  siempre  ei  so- 
brante que  ha  resultado  á su  favor  en  las  ventas  que  se 
han  hecho,  también  ha  reintegrado,  como  no  podía  mé- 
no st  cuando  faltaba;  y esto,  señores,  es  lógico,  porque 
de  lo  contrarío,  el  Tesoro  hubiera  salido  perjudicado. 

Pero  ¿sabe  además  el  Sr.  Angulo  lo  que  importan 
esas  mismas  garantías,  y á lo  que  ascienden  los  intere- 
ses de  esos  valores  que  quiete  adjudicar  y lanzar  a los 
mercados? 

Si  S,  S.  se  hubiese  tomado  la  molestia  de  coger  la 
pluma  y sacar  la  cuenta,  se  asustaría  de  lo  que  aquí 
propuso;  y por  lo  mismo  que  tauto  quiero  y aprecio  al 


Sr.  Angulo,  siento  que  haya  salido  esto  de  sus  lábios. 

Las  garantías  ascienden  á la  enorme  suma  de 
13.021 .310.000  rs.,  y los  intereses  á 403.104.660. 

¿No  causa  horror  á S.  S.  la  cifra  que  acabo  de  citar- 
le? Confieso  que  á mí  me  aterra  la  sola  idea  de  que  pu- 
diera aceptarse  la  proposición  del  Sr.  Angulo,  que  es 
quien  realmente  perjudicaría  á los  acreedores  de  la  deu- 
da del  Estado  de  una  manera  terrible,  pues  su  fatal  eje- 
cución abrumaría  al  mundo  con  una  masa  tal  de  papel, 
que  concluiría  por  servir  para  envolver  comestibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  de  la  alusión  per- 
sonal. . 

Ei  Sr.  CADENAS:  Pues  si  no  puedo  hablar  más, 
me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr,  Fernandez  Villaver- 
de  tiene  la  palabra  en  pró,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : Señores 
Diputados,  si  mi  particular  y respetable  amigo  el  señor 
Angulo,  cou  i a autoridad  que  presta  á su  situación  y ¿ 
su  palabra  el  haber  ocupado  merecida  y dignamente 
el  Ministerio  de  Hacienda,  se  creía  en  la  necesidad  de 
empezar  su  discurso  implorando  vuestra  benevolencia, 
juzgad  hasta  qué  punto  mo  cumple  ó precisa  solicitar- 
la, no  por  pagar  un  vano  tributo  á la  costumbre,  sino 
pagándole  sincero  á la  necesidad. 

La  tarea  que  me  han  confiado  mis  dignos  compañeros 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  es  seguramente  difícil, 
pero  es  grata;  porque  el  Sr.  Angulo,  ocupándose  en  lo 
general  concretamente  de  la  cuestión  sometida  al  de- 
bate, le  ba  dado  nn  giro  elevado  y propio,  oponiendo 
ideas  á ideas,  doctrinas  á doctrinas,  siquiera  haya  des- 
envuelto doctrinas  é ideas  diametral  mente  contrarias  á 
las  consignadas  por  la  comisión  en  su  dictámen. 

Empezó  además  estableciendo  una  verdad  generosa 
y profunda,  pero  desgraciadamente  desconocida  con  fre- 
cuencia para  mal  de  la  Patria  por  los  partidos.  Las  cues- 
tiones de  Hacienda,  decía  el  Sr.  Angulo,  no  son  cues- 
tiones políticas.  No  quería  con  ello  expresar  seguramen- 
te que  esas  cuestiones  sean  del  todo  independientes  de 
las  políticas,  porque  no  existe  sin  duda,  no  puede  exis- 
tir sin  una  buena  política  buena  Hacienda,  Sustentaba 
antes  también  S.  8.,  con  elevado  acierto,  que  las  di  vi- 
siones, los  odios  acaso,  las  rivalidades,  las  preocupacio- 
nes y descontentos  que  la  política  engendra,  no  deben 
trascender  al  juicio,  al  debate  y á la  resolución  de  las 
cuestiones  financieras.  Esto  es  profundamente  cierto; 
pero  ya  he  deplorado  antes  que  no  sea  coustantemente 
observado.  El  mismo  Sr,  Angulo  inenrrió,  aunque  por 
un  momento  no  más,  en  el  vicio  que  criticaba. 

Hizo  5,  S,  una  apreciación  política  de  que  yo  debo 
desembarazarme  para  entrar  en  el  fondo  del  debate.  Dijo 
quo  se  culpaba  con  injusticia  á la  revolución  del  estado 
de  nuestra  Hacienda,  cuando  su  sola  culpa  era  haberse 
hecho  solidaria  de  la  situación  que  encontró. 

Comprende  el  Congreso  que  yo  no  puedo  pasar  en 
silencio  esa  afirmación,  equivocada  é injusta,  no  porque 
vea  en  día  la  consignación  de  uu  juicio  financiero;  S.  S.  t 
Isombre  ilustradísimo,  no  ha  podido  hacerla  en  tal  sen- 
tido, sino  recogiéndola  como  una  afirmación  política  de 
esas  que  importa,  según  3.  S.  mismo,  proscribir  de  los 
debates  financieros.  ¿Cómo  ha  de  sostener  el  Sr.  Angu- 
lo que  unos  Gobiernos  puedan  repudiar  las  deudas  de 
su  país  por  otros  contraídas?  ¿Qué  empréstitos  han  sido 
más  acerba mau te  censurados  que  lo  fueron  por  los  par- 
tidos revolucionarios  los  hechos  por  los  Gobiernos  con- 
servadores antes  del  año  48,  empréstitos  en  los  que 
aquellos  partidos  vieron  largo  tiempo  poderosos  medios 
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do  represión*  ó para  hablar  su  propio  lenguaje,  recursos 
y resortes  liberticidas,  y sin  embargo,  la  revolución  re- 
conoció durante  su  pasajera  dominación  todas  aquellas 
deudas?  ¿Cómo  he  de  suponer  al  Sr*  A u guio  menos  con- 
servador que  los  revolucionarlos  del  48,  ó que  nuestros 
misinos  republicanos  de  1873? 

Pero  S.  8,  se  dt  jó  dominar  un  instante  sin  duda  por 
disculpables  preocupaciones  políticas,  y yo  debo  des- 
hace r su  i fecto  acudiendo  á la  memoria  de  todos.  Ya  en 
Íh  sesión  última  mi  muy  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio,  demostró  con  los  datos  presentados  á las  Cortes 
Constituyentes  de  I8G9,  que  el  Tesoro  habla  quedado  sol- 
vente eu  1868.  Sí  su  descubierto  era  de  540*500.000 
pesetas*  contaba  con  un  activo  procedente  de  la  emi- 
sión de  títulos  do  1 1 de  Julio  del  67,  del  remanente  de 
la  operación  con  el  Banco  de  España  en  Mayo  del  68 


de  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  libres 
de  hipoteca,  de  bienes  oácionales  sin  vender,  de  bienes 
del  Patrimonio,  montes  y minas  del  listado,  cuyo  te* 
tai  importe,  no  apreciado  con  exageración  ascendía  ú 
654.750.000  pesetas,  resultando  por  tanto  á favor  del 
Tesoro  un  excedente  de  1 14,250  000  pesetas.  Para  des-* 
truir  por  lo  demás  la  afirmación  capital  de  8.  S. , basta 
hacer  una  comparación  rápida  y sucinta  de  la  herencia 
que  encontró  la  revolución  con  la  herencia  que  deja. 
Aunque  antes  me  he  servido  para  fijar  la  situación  del 
Tesoro  en  1868  de  una  cifra  más  depurada  y exacta, 
tomaré  ahora  las  mismas  que  consignó  el  Ministro  señor 
Figuerola  en  su  Memoria  dirigida  á las  Córtes  Constitu- 
yentes de  1869.  Van  á oirías  los  Srcs.  Diputados  aliado 
dé  las  que  contiene  la  presentada  al  Congreso  por  el  ee- 
Sala  ver  ría. 


INTERESES,* 

Jáselas, 


139.451,000 


5.3 11*090*000 

9*016,508.1 11  276*714.491 

2.376*384.250 


11.392.802*361 

Aumento  de  deuda: 

En  circulación ..**,,,,,. * * . 4.316.062. 1 1 1 

En  garantía  . , ■ 1,765*740.250 

6,081.802*361  137.263.491 


SITUACION  DEL  TESORO* 

En  30  de  Diciembre  de  1868: 

Descubierto * * . , * * 

En  29  de  Febrero  de  1876: 

Descubierto  * , , , * * , , , 4 , > , , , . , , , r 1. 418*800*942 


PESETAS* 


628*500,055 


En  29  de  Febrero  de  1876: 
En  circulación  ,*..,,.,***** 
En  garanda 


DEUDA  DEL  ESTADO. 

CAPITAL* 

Pesetas. 

En  30  de  Setiembre  de  1868:  — — — 

En  circulación  * «.i*,,.*,,.,.#..**,,*.,*,* * * * , 4.700.446,000 

En  garantía  do  contratos  del  Tesoro * , « , , 610.614*000 


790.300.887 

4*310.000.000 

790,000,000 


Aumento • , * 

Diferencias  de  1876  á 1868: 

Aumento  de  la  deuda  del  Estado  en  circulación 
Idem  de  la  deuda  del  Tesoro 

Tanto  dista  de  la  herencia,  que  hubiera  querido  re- 
pudiar el  Sr.  Angulo  esta  otra  herencia  que  seguramen- 
te nadie  ha  pensado  ni  por  un  momento  en  repudiar, 
•porque  toda  deuda  pública  es  deuda  del  país  puesta  ba- 
jo la  salvaguardia  del  honor  nacional.  Pero  cuando  el 
Sr.  Angulo  hacia  tan  extraña  é inesperada  afirmación, 
no  se  fijaba  sin  duda  bastante  en  el  origen  de  aquella 
deuda.  Descartando  de  su  conjunto  la  que  procede  de 
las  conversiones  de  l85l  en  amortiza!) le,  diferida  y 
consolidada*  con  origen  en  antiguos  créditos  y contra- 
tos,  liquidación  dé  partí  -i  pea  legos  y otras  viejas  deu- 
das, la  reconocida  á los  Estados- iMldos,  las  pagadas  á 
Francia  y Dinamarca  y la  conversión  de  las  amorli sa- 


bles, fácil  menté  se  convencerá  el  Sr.  Angulo  de  que  los 
empréstitos  posteriores,  las  inscripciones  al  3 por  100 
á favor  de  Corporaciones  civiles  y del  clero*  y las  accio- 
nes de  obras  públicas  y obligaciones  de  ferro  carriles 
arrojan  una  suma  que  no  excedo  de  1.572*250,000 
pesetas  de  deuda  con  traída  por  el  Estado  en  el  espa- 
cio no  corto  ríe  diez  y ocho  años.  Mas  cuando  8*  S*  abrí 
gó  la  tentación  ó el  designio  do  aconsejar  á hi  revo'u^ 
clon  que  repudiara  esa  deuda,  ¿pensaba  acaso  repudiar 
también  los  5.QQ0  kilómetros  de  ferro -carriles , los 
18.0)0  kilómetros  de  carreteras*  la  red  telegráfica,  la 
escuadra,  el  alumbrado  do  nuestras  costas  t el  mate- 
rial de  guerra t suma  de  riqueza  inmensa  que  esa  mis- 

371 


1442 


10  DE  MAYO  DE  1870. 


siia  deuda  representa  en  gran  parte?  N o es  así  cora  o 
puede  aplicarse  el  beneficio'  de  inventario.  Y mientras 
ese  conjunto  crecidísimo  de  valores  reales  ha  sido  lega- 
do al  porvenir  con  una  deuda  de  1*572  rail  iones  en 
diez  y ocho  años*  ¿qué  obras  públicas,  qué  adquisicio- 
nes, qué  riqueza  encuentra  el  Sr,  Anguio  representada 
por  la  nueva  deuda  de  4 316  millones,  arrojada  a la 
circulación  desde  1868  á 1875? 

Yo  espero  que  el  Sr.  Angulo  vuelva  leal  monde  so- 
bre sus  afirmaciones,  ó busque  una  contestación  satis- 
factoria alan  naturales  preguntas. 

Per  fortuna  suya  ó de  su  causa,  el  Sr,  Ángulo  no 
siguió  ese  camino,  y después  de  una  defensa  sóbria  de 
sus  actos  como  Ministro,  sobre  ’a  cual  nada  ha  de  de- 
cir la  comisión,  mitró  en  el  examen  del  proyecto,  con- 
traponiendo ú los  principios  y á las  teorías  de  la  comi- 
sión teorías  y principios  diametrahneute  contrarios. 

Formulaba  el  Hr.  Angulo  la  base  de  sus  aprecia- 
ciones proclamando  el  principio  de  lo  que  S.  S,  llama- 
ba indivisibilidad  de  la  deuda  pública.  La  deuda  pú- 
blica os  una,  decía  el  Sr  Angulo;  sus  distintas  deno- 
minaciones no  cambian  su  esencia ; todos  loa  acreedo- 
res det  Estado  son  iguales,  á todos  cumple  exigirles 
iguales  sacrificios*  No  es  este  el  principio  que  respecto 
á la  deuda  profesa  la  comisión  de  Presupuestos.  La 
comisión  cree  que  txisten  diferencias  entre  los  acree- 
dores, que  las  hay  profundas  de  condición  y de  forma 
entre  la  deuda  dotante  del  Tesoro  y Ja  deuda  perpetua 
del  Estado.  No  es  difícil  demostrar  esa  diferencia,  ni 
tampoco  lo  es  demostrar  que  conviene  sostenerla  y apli- 
carla tanto  al  interés  del  Estado  como  al  interés  mis- 
mo de  esos  acreedores  á quienes  con  tanta  injusti- 
cia hacia  el  tír,  Ministro  de  Hacienda  y hacia  la  co- 
misión llamaba  desheredados  el  Sr*  Angulo. 

Su  señoría,  contradiciendo  en  cierto  modo  lo  abso- 
luto de  sus  principias,  descendió  á examinar  la  deuda 
flotante,  y de  tal  modo  la  consideraba  distinta  de  la 
consolidada,  que  discutía  con  la  comisión  acerca  ele  su 
Concepto  mas  restringido  y propio. 

bolo  puede  llamarse  así,  deciu  el  Sr.  Ángulo,  la 
deuda  qoe  se  contrae  para  realizar  los  pagos  en  la  épo- 
ca en  que  todavía  no  han  ingresado  los  fondos  á ellos 
destinados  eu  el  presupuesto,  y por  lo  tamo,  la  deuda 
del  Tesoro  no  consiste  sino  en  anticipos  de  fondos  con 
objeto  de  nivelar  las  épocas  de  los  ingresos  con  los  mo- 
mentos más  frecuentes  de  Jos  gustos.  No  discutirá  sobre 
esto  la  comisión,  porque  realmente  osa  y no  otra  es  en 
rigor  la  deuda  flotant  e pero  toda  vez  que  el  tír.  Angu- 
lo insistió  en  esto,  y parecía  desprender  un  cargo  del 
análisis  de  la  deuda  flotante  que  el  proyecto  trata  de 
convertir,  tío  excluyen  lu  la  procedente  de  déficits  auto* 
dores,  la  comisión  debe  contestar  que  siempre  se  ha 
reputado  deuda  fljtantc  la  contraída  para  enjugar  uu 
déficit,  por  más  que  pase  de  cj  reí  ció  á ejercicio;  y no 
deseando  ni  debiendo  discutir  con  tí.  tí.,  sino  con  el 
apoyo  do  autoridades,  voy  á citar  dos  que  no  rechaza- 
rá tí*  tí.,  y ayudarán  á 3a  comisión  eo  el  empeño- que 
por  cmso  raro  sustenta  ahora,  de  demostrar  al  Sr.  An- 
gulo el  derecho  con  que  sin  daño  del  tecnicismo  finan- 
ciero reputa  deuda  fi>taute  para  su  reembolso  ¡a  pro* 
(lucida  por  otros  presupuestos,  alguno  administrado 
por  S,  S. 

EL  Sr  Angulo,  que  ha  manejado  sin  dada  los  tra- 
t id istas  do  crédito  más  dignos  de  lectura  y estudio, 
recordará  la  definición  de  la  deuda  flotante  que  dió  t u 
la  Cámara  Mr.  Ruy,  aquel  opulento  Ministro  de  Car- 
los X que  sucedió  al  ilustro  Mr,  YiUele  en  el  departa- 


mento de  Hacienda.  «Constituyen,  dijo,  esa  deuda  loa 
empréstitos  á plazo  ó compromisos  reembolsad lesr,  con- 
traídos para  enjugar  un  déficit  real,  ó pura  subvenir  4 
los  pagos  antes  de  U realización  de  los  recursos  » 

Al  lado  de  esa  autoridad,  que  suelen  invocar  los  au- 
tores franceses,  puedo  presentar  otra  más  ilustre,  en  la 
ley  de  5 de  Agosto  de.  1 S 5 1 , debida  á la  iniciativa  del 
Sr,  Bravo  Morillo,  cuya  definición  de  la  deuda  dotante 
no  he  visto  trascrita  por  los  tratadistas  españoles  Dice 
así  su  art.  1.’:  «Coustb  uírán  la  deuda  del  Tesoro^  llamada 
flotante,  el  déficit  que  en  el  mismo  resulte  de  no  haber 
bastado  los  ingresos  á cunrir  las  obligaciones  reconoci- 
das en  el  presupuesto,  y el  flué  puedan  ocasionar  las  an- 
ticipaciones de  que  el  Tesoro  tenga  necesidad  para  lle- 
nar atenciones  del  servicio  antes  de  que  se  realicen  los 
ingresos  á ellas  destinados.» 

Nada  más  propio,  más  concretó  y más  claro  para 
dar  una  idea  cabal  y perfecta  de  la  deuda  flotante. 

Es,  pues,  uno  de  sus  caracteres  peculiares  el  de  ser 
reembol sable,  y serlo  á plazos  cortos  para  el  Sr,  An- 
gulo, más  todara  qoe  para  la  comisión,  puesto  que  quie- 
re, cuando  discute  al  méuos,  encerrarla  en  el  ejercicio* 
A ello  importa  tender  en  el  porvenir,  por  más  que  haya 
sido  rara  vez  hacedero  en  el  pasado. 

Examinará  la  comisión  ahora,  en  respuesta  á los  ra- 
zonamientos d<d  tír,  A n guío,  cuál  es  la  condición  legal, 
y cual  la  naturaleza  propia  do  la  deuda  flotante.  Permí- 
tame todavía  el  Sr,  Angulo  que  resuelva  la  primara  de 
ambas  cuestiones  con  otro  texto  de  la  misma, ley  que  an- 
tes citaba: 

«Art,  3,"  Los  billetes,  pagarés  y giros  del  Tesoro, 
serán  deuda  preferente  a cualquiera  otra  en  los  dias  de 
los  vencí  mi  cu  tpa.;  á su  pago  se  considerarán  afectas 
como  especialmente  hipot ‘Calas  todas  la  rentas  públi- 
cas; serán  protestables  como  las  letras  de  cambio,  y cuan- 
do se  haya  dado  lugar  al  protesto  por  causas  que  no  sean 
suficientes  y justificables,  serán  responsables  ante  el 
Gobierno  el  funcionario  ó funcionarios  públicos  encar- 
gados de  los  pagos  respectivos. 

Será  cargo  especial  del  Ministerio  de  Hacienda  y del 
director  del  Tesoro  público  proveer  inmediatamente  al 
completo  reintegro  de  los  tenedores  de, estos  documen- 
tos protestados,  cuyos  tenedores  disfrutarán  además  del 
derecho  á la  indemnización  de  todos  los  perjuicios  que 
la  falta  de  pago  haya  podido  ocasionarles* » 

Tal  y tan  privilegiada  es  la  condición  legal  de  la. 
deuda  ficante  según  ese  texto  vigente,  que  el  tír.  An- 
gulo no  ha  tenido  en  consideración  al  formular  sus  jui- 
cios Pero  todavía,  descendiendo  á examinar  su  natu- 
raleza, hallaremos  tas  razones  más  solidas  para  con  ven- 
cer nos  de  que,  cou  la  ley  y sin  ella,  en  nuestro  país  y 
eu  cualquiera  otro,  la  deuda  flotante  del  Tesoro  merece 
atención  preferente.  No  hay  Hacienda,  por  próspera  que 
sea,  ni  t-ombinacion  tributaria  tan  afortunada  que  puo* 
da  excusar  la  existencia  de  deuda  fl  Rente  En  todas  par- 
tes el  servicio  de  Tesorería  es  indispensable  para  aten- 
der á los  pagos;  principal  mente  son  de  gran  cuantía, 
como  lo  es  relativamente  en  todos  lo*  pubes  el  pago  del 
cupón.  Bou  los  acreedores  drl  Estado  Jos  primaros  inte- 
resados por  consiguiente  en  e)  juego  de  la  deuda  fl ¿tanto, 
los  primeros  que  L utilizan,  como  con  muefijt  exactitud 
decía  buce  poco  el  Sr.  Cadenas.  ¿Cómo  so  les  pidria 
pagar  el  cupón  íntegro  á su  vuncimirmo  ni  ana  en  In- 
glaterra, si  no  fuese  por  el  servicio  de  Tesorería,  por  loa 
recursos  de  la  deuda  flotante?  Pero  en  España  es  por 
desgracia  tan  penosa  la  gestión  de  la  Hacienda,  que  no 
solo  pura  los  pagos  considerables,  sino  hasta  para  ios 
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menos  crecidos,  es  íiid impensable  realizar  operaciones  de 
crédito,  que  pop  d#§gracja  m el  momento  actual  de 
nuestra  historia  se  realisan  coja  condiciones  opresivas  y 
ruinosas  que  influyen  poderosamente  en  nuestra  situa- 
ción financiera,  y lo  que  es  más  triste  sin  dada,  en 
nuestra  situación  económica* 

La  amenaza  de  las  garantías  sobre,  el  mercado,  las 
renovaciones  y reposiciones  onerosas,  las  consolidacio- 
nes periódicas  de  los  anos  pasados,  han  deprimido  nties,- 
tro  crédito  perturbando  la  gestión  de  nuestra  Emienda; 
pero  cuando  so  juzga,  acaso  con  ligereza,  de  las  ganan- 
cías. de  los  prestamistas,  reguladas  al  fin  por  las  inde- 
clinables leyes  económicas  del  mercado;  cuando  se  pro  ma- 
pa tanto  de  ellas  la,  atención  pública,  juzgándolas  con 
acierto  sin  dada  un  mal  en  si  mismas,  prescinde  tal  vez 
de  sus  más  tristes  y más  trascendí  átales  efectos.  Debo 
por  ello  exponer  de  una  manera  ligera  y sumaria  cómo 
influye,  en  la  situación  económica  del  país  esa  situación 
del  Tesoro;  ello  confirmará  la  urgencia  con  que  Impor- 
ta proceder  al  arreglo  de  su  deuda  flotante*  Voy  á de- 
ducir  de  un  razonamiento  bien  sencillo  la.  necesidad  de 
ese  arreglo,  objeto  de  la  ley  que  discutimos  bajo  el  as- 
pecto de  la  situación  económica  del  país. 

Decía,  señores,  que  el  mal  do  esas  ganancí^Sí  que 
realizan  los  prestamistas  al  Tesoro,  no  está  principal- 
mente en  las  gammcias  mismas;  está  en  que  el  alicier  - 
te  de  e&e  interés  crecido  aparte  ios  capitales  de  aplica- 
ciones y empresas  verdaderamente  reproductivas  para  el 
país*  ¿Cómo  el  agricultor,  que  solo  obtiene  de  su  capital 
propio  un  3 por  Iflü  puede  com[?elir  en  el  uso  del  cré- 
dito cou  el  Tesoro,  cuando  ofrece  réditos  seis  ó siete  veces 
mayores?  Y no  solo  obra  esta  situación,  sobre  la  agricul- 
tura, ei  comercio  y la  industria,  encareciendo  ei  cap-til, 
sjuo  que,  como  además  os  necesario  antes  ó despees 
reembolsar  aquellos  anticipos,  y desde  luego  satisfacer 
sus  interesas  por  medio  del  impuesto > vienen  el  indus- 
trial, el  comerciante  y el  propietario  á ser  de  nuevo 
víctimas,  bajo  otra  fase,  de  los  apuros  del  Tesoro* 

El  remedio  de  esa  situación  financiera  y económica 
inspsteniblo  es  rudimentario;  es  ín  oncuso  que  no  pue- 
de residir  ó empezar  al  méuos,  sino  en  el  Tesoro  mismo* 
La  reforma  de  la  Hacienda  ha  de  partir  do  la  reforma 
del  Tesoro;  sostener  lo  contrario  equivaldría  á decir  que 
la,  ¿Érculuciou  en  el  cuerpo  humano  parte  de  las  extre- 
midades al  corazón.  Esto  es  de  evidencia  notoria;  para 
todo  pago  regular,  para  toda  mejora  de  la  situación  de 
los  contribuyentes,  ei  Tesoro  y su  oré  Uto  son  los  auxi- 
liares imprescindibles;  y tañ  o es  así,  que  cuando  nu 
Diputado  se  levanta,  aquí  ó se  acerca  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  pedir  una  moratoria  en  beneficio  de  los 
pueblos  castigados  por  las, inclemencias  del  tiempo  ó de 
la  guerra,  el  déficit  de  esa  moratoria  tiene  que  cubrirse 
con  la  deuda  flotan  te*  do!  mismo  modo  que  cuando  so 
solicitan  pagos  con  urgencia,  como  los  que  la  guerra 
civil  incesantemente  demandaba.  El  remedio,  pues,  no 
puede  proceder  de  la  Hacienda  ai  Tesoro,  sino  del  Te- 
soro á la  H^cietida;  y no  puede  ser  otro  que  el  cumpli- 
miento religioso  de  los  compromisos,  el  pago  puntual  de 
las  obligaciones-  La  base  de  la  Hacienda,  se  ha  dicho 
con  acierto,  es  la  economía;  el  manantial  del  crédito  es 
la  fidelidad  en  el  reembolso  de  las  deudas  y en  el  cum- 
plimiento de  los  Contratos* 

No  cabe  restituir  al  Tesoro  sus  condiciones  norma 
Ies  de  vida,  ni  al  interés  una  medida  módica  sino  pa- 
gando* pagando  siempre  jou  firme  voluntad  ó iniue- 
brantablc  constancia;  Ué  ahí  e]  secreto  de  la  preferencia 
de  esta  deuda, 


Creo  haber  explicado  con  consideraciones  fundadas 
nuestra  situación  financiera  y económica;  queda  prefe- 
rencia do  k deuda  del  Tesoro  no  es  solo  uu  título  con  - 
sagrado  en  la  ley  de  185 1;  es  también  una  necesidad 
que  arranca  de  la/i  profundidades  de  esta  cuestión  y res- 
ponde á la  naturaleza  propia  del  Tesoro  y de  la  deuda 
flotante.  Probaré  ahora  á refutar  las  objeciones  que  á es  - 
ta teoría  opuso  en  su  discurso  mi  respetable  amigo  el 
Sr*  Angulo, 

Decia  el  Sr*  Angulo*  desconociendo  todo  otro  título 
de  preferencia,  que  el  único  que  tenía  á su^  ojqs  nues- 
tra deuda  flotante  era  la  prenda,  la  cabial  de  pigno- 
raticia, y que  ra  preferencia  se  reducía  por  tanto  al 
importe  de  la  hipoteca  misma.  La  co  nision  de  Pre^u- 
suestos  piensa  de  molo  muy  distinto;  no  entiende  que 
esta  deuda  es  preferente  por  ser  pignoraticia:  la  comi- 
sión atendería  con  igual  urgencia  al  reembolso  de  la 
deuda  dotante  si  no  estuviera  garantida  con  la  pren- 
da, como  propone  atender  la  deuda  sin  garantía,  que 
también  la  hay;  y por  eso  la  comisión  ha  querido  quo 
desaparezca  del  artículo  la  distinción  de  deuda  garanti- 
da y sin  garantir,  para  q ue  no  existo*  ni  aun  en  U for- 
ma la  diferencia  en  esa  consideración  fundada. 

No  es  la  prenda*  no  es  la  hipoteca,  como  decia  el 
Sr.  Angulo,  el  título  de  preferencia  de  la  deuda  flotante 
sobre  la  deuda  del  Estado;  sin  ella  la  tienen  por  las  ron- 
sideraciones  expuestas,  fundadas  en  la  naturaleza  de 
aquella  deuda  y en  la  ley  del  año  5 1,  esos  créditos  re- 
presentados por  giros  contra  el  Tesoro  público,  ó á car- 
go de  la  comisión  de  Haoien  la  en  el  extranjero. 

Decia  el  Sr*  Angulo,  sacando  las  c msecuencias  de 
esa  teoría  que  sustentaban  «si  el  Gobierno  abandona  su 
prenda,  su  hipoteca,  se  conducirla  como  bueno.»  Sé 
co, aduciría,  6 baria  que  se  condujese  el  país  como  el  den- 
flor  insolvente  á quien  se  le  vende  la  hipotica;  pero  de 
todos  modos,  lo  que  importa  considerar  es  que  en  mate- 
ria del  crédito  y para  el  porvenir  de  una  Nación,  la  ad- 
misión de  semejante  doctrina  sería  desconocer  los  prin- 
cipios más  rudimentarios  dé  la  ciencia  del  crédito  pú- 
blico y de  la  gestión  del  Tesoro* 

¿Quién*  además,  había  de  sufrir  las  consecuencias 
de  semejante  medida?  ¿Serían  los  acreedores  de  la  deu- 
da flotante,  que  tienen  garantidos  sus  créditos  con  los 
valores  pignorados*  ó serian  aquellos  acreedores  de  ren- 
ta perpetua,  á quienes  llamaba  desheredados  »!  Sr.  An- 
gulo, y que  realmente  lo  quedarían  con  su  pensamien- 
to? Las  consecuencias  de  tal  medida  la  sufrirían  los  úl- 
timos, viendo  mucho  más  depreciado  de  lo  que  desgra- 
ciadamente está  el  signo  de  nuestra  renta  consolidada* 
El  Sr.  Angulo,  que  en  la  apariencia  al  menos*  y sin 
duda  con  sincera  intención  defendía  á los  acreedores 
del  Estado*  no  pudo  evitarse  el  contrasentido  de  propo- 
ner no  arreglo  de  la  deuda  flotante,  cuyas  consecuen- 
cias hablan  de  ser  profundamente  lesivas  á loa  porta- 
dores de  la  renta  perpetua,  por  una  de  esas  consecuen- 
cias fácilmente  perceptibles,  aunque  indirectas , á que 
en  Hacienda  conducen  de  ordinario  los  falsos  principios* 

El  remedio,  pues*  del  Sr,  Angulo  no  es  aceptable, 
porque  además  de  ser  dañoso  á los  acreedores  del  Esta- 
do* seria  sobre  todo  ruinosísimo  pura  el  crédito  de  la 
Nación,  que  es  lo  que  aquí  importa  considerar, 

Pero  con  restando  á lo  que  se  había  dicho  sobre  la 
condición  preferente  de  la  deuda  del  Tesoro,  por  el  ca- 
rácter mercantil  que  reconoce  á sus  títulos  la  ley  do 
1851,  al  equipararlos  á letras  de  cambio  y reconocer 
en  sus  tenedores  el  derecho  del  protesto,  decía  el  señor 
Angulo,  y fundaba  en  esto  una  parte  capital  de  su  ar* 
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aumentación:  ¿por  qué  no  aplícala  a todas  las  deudas 
por  igual  el  Coligo  de  comercio?  o El  tír  Ministro  de 
Hacienda  ha  venido  á decirnos:  el  país  está  en  quiebra: 
su  pasivo  es  superior  á su  activo:  pues  apliquemos  los 
procedimientos  de  la  quiebra  á todos  los  acreedores  j> 
Esta  era  la  a rum  mentación  del  Sr.  Angulo,  que  escucha- 
ríais, Sres  Diputados,  como  yola  escuché,  con  nao  rubro. 
¿Cómo  se  ha  de  aplicar  el  Código  de  comercio  á un 
país?  ¿Puede  nunca  quebrar  una  Nación?  ¿Puede  ocaso 
separarse  ó inhibirse  un  Estado  de  la  administración  de 
sus  negocios  y capitales,  que  es  la  primera  condición  y 
consecuencia  de  la  declaración  de  quiebra?  De  ningún 
modo.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  podia  haber  di- 
cho semejante  cosa.  Nada  más  impropio,  nada  más  alar- 
mante que  hablar  de  la  quiebra  de  un  país,  y nada  más 
opuesto  á todos  los  principios  que  rigen  ia  ciencia  del 
Estado  y la  ciencia  misma  del  derecho.  El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  consigna  en  la  Memoria  con  que  ha  pro- 
sentado  los  presupuestos,  cuáles  pueden  ser  los  recaí* - 
#os  extraordinarios  de  una  Nación,  y con  fundamento 
llama  hacia  este  punto  mí  atención.  ¿Quién  puede  me- 
dir el  activo  de  un  Estado?  El  Sr.  Angulo  confundía 
al  parecer  con  61  cí  activo  del  Tesoro,  que  no  represen* 
ta  eo  gran  parte  sino  las  lentitudes  de  la  Administra- 
ción en  ia  realización  de  sus  recursos.  El  activo  de  un 
país  no  tiene  límite,  porque  acrecentándose  cada  día, 
está  representado  por  el  aumento  incesante  de  pobla- 
ción, por  el  desarrollo  de  su  riqueza,  por  las  mejoras  en 
las  rentas  publicas,  por  las  combinaciones  de  la  tributa- 
ción indm  cta,  y en  último  término  por  el  aumento  del 
impuesto  directo,,  por  tantos  medios  superiores  á la  pre- 
visión de  sus  fecundas  cqd secuencias,  sobre  todo  sí  es 
dado  desaíro  hadas  con  la  colaboración  de  la  paz  y del 
tiempo.  Son  imnumerables  los  factores  ignorados  ó iu - 
ciertos  de  la  fortuna  de  un  país;  pertenece  á ellos  esta 
misma  lluvia  abundante  y benéfica  que  la  Providencia 
concede  á nuestros  campos. 

No  es,  pues,  fácil  calcular  el  activo  do  un  país  para 
compararlo  con  su  pasivo.  La  aplicación  del  Código  de 
comercio,  volviendo  ai  origen  de  estas  observacio- 
nes, es  un  recurso  que  apenas  se  comprende,  y yo  es- 
pero que  vuelva  S.  S.  sobre  este  punto  en  su  rectifica- 
ción. 

Continuaba  el  Sr,  Angulo:  ees  indispensable,  por- 
que la  justicia  lo  pide  y la  conveniencia  lo  reclama,  so- 
meter k la  misma  medida,  á iguales  reducciones  la  deu- 
da flotante  que  la  deuda  dei  Estado,»  Este  ora  otro 
punto  do  vista  capital  también  de  i a argumentación  de 
S S.  Aunque  ron  la  primera  parte  de  mi  modesto  dis- 
curso creo  haber  contestado  á este  punto,  me  importa 
insistir  en  él  llamaudo  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos hacia  la  condición  de  reeaibolsablc  que  tiene  la  deu- 
da flotante  y de  que  carece  la  deuda  perpétua.  La  deu- 
da del  Tesoro  es  una  deuda  de  capitales,  en  la  que  los 
réditos,  cou  ser  crecidos,  representan  la  menor  canti- 
dad. La  deuda  del  Estado,  ja  gran  deuda,  representa 
solo  como  carga  exigible  una  suma  de  réditos.  Lus  prin- 
cipios de  la  ciencia  del  crédito  no  consienten  que  el  es- 
pita] del  acreedor  sea  atacado  por  las  reformas  de  la 
deuda,  como  no  permiten  los  de  la  Hacienda  que  sea 
atacado  el  capital  del  contribuyente  por  las  reformas 
del  impuesto.  Bolo  á las  rentas  puede  pedir  sacrificios  el 
Asco, 

Estas  meó iilns  extremas,  que  na  país  solo  puede 
adoptar  para  su  salvación,  son  aplicables  á los  intere- 
ses, pero  no  hay  razón  q m autorice  k aplicarlas  a los 
capitales 


El  pensamiento  del  Sr,  Angulo,  ya  en  la  forma  de 
contribución  sobre  la  deuda,  ya  en  la  de  conversión 
impuesta  á la  par,  afaca  á los  capitales  man  ¡fiesta- 
mente.  El  carácter  de  la  deuda  en  todas  las  Naciones 
estriba  en  el  gran  principio  de  que  el  capital  sea  sa- 
grado, de  que  nunca  padezca  detrimento,  y esto  nos 
importa  consignarlo,  y lo  desconoce  seguramente  quien 
trata  de  reducir  las  deudas  reembolsabas,  como  lo  es 
la  deuda  del  Tesoro. 

Desigualdad  entre  los  acreedores.  El  Sr,  Angulo,  y 
no  tome  á ofe  usa  la  palabra  que  voy  á usar,  hacia  sia 
exactitud  un  cargo  infundado  á la  comisión  de  Presu- 
puestos. Su  conducta  no  os  de  olvido  hacia  los  derechos 
de  los  acreedores  del  Estado,  La  comisión  de  Presupues- 
tos trabaja  i a cesan  te  méate  en  su  beneficio;  les  ha  lla- 
mado áuna  información  parlamentaria,  y ios  espera  para 
estudiar  cuantos  medios  de  avenencia  y acuerdo  pueda 
sugerirles  su  interés  é inspirarles  su  derecho,  con  el  ña 
de  redimirles  de  su  situación  actual  y mejorar  en  lo 
posible  la  que  pueda  ofrecérseles:  entre  tanto,  la  comi- 
sión consulta  y sirve  el  derecho  de  sus  acreedores  pro- 
curando reducir  los  gastos,  examinando  combinaciones 
tributarias,  coadyuvando  en  lo  posible  al  pensamiento 
del  Sr  Ministro  de  Hacienda , contrario  á todo  nuevo 
uso  del  crédito,  procurando  desahogar  el  Tesoro,  condi- 
ción precisa  para  que  los  acreedores  del  Estado  puedan 
percibir  mañana  con  puntualidad  lo  que  previo  aeuer- 
do  con  ellos  dentro  de  la  actual  posibilidad  haya  de 
pagárseles. 

He  de  insistir  de  nuevo  sobre  la  oportuna  indicación 
hecha  esta  mañana  por  el  Sr,  Cadenas.  So  vanagloria- 
ba y con  razón,  el  Sr,  Angulo,  de  haber  satisfecho  un 
cupón  cu  poco  más  de  veinte  dias;  mas  no  tenia  pre- 
sente S,  S.  que  para  pagarle  tuvo  que  proporcionarse 
el  dinero  por  medio  de  la  deuda  flotante.  Vea,  pues,  su 
señoría  cómo  los  acreedores  de  la  deuda  del  Estado  re- 
cibieron entonces  sus  intereses  merced  á la  deuda  flo- 
tante, y cómo  nuestros  esfuerzos' para  devolver  su  vita- 
lidad y su  crédito  al  Tesoro  merecen  contarse  en  el  nú- 
mero de  los  favorables  al  porvenir  de  los  rentistas,  qua 
tendrán  por  nuestro  voto  todo  lo  que  no  sea  indispen- 
sable á la  vida  circunscrita  y modesta  del  Estado,  A 
procurarlo  con  curren  todos  los  individuos  de  Ja  comi- 
sión de  Presupuestos;  los  más  autorizados  con  su  expe- 
riencia, los  más  jóvenes  con  nuestro  entusiasmo,  todos 
con  la  mayor  voluntad  y el  más  ardiente  anhelo  por  el 
bien  del  país. 

Creo  haber  demostrado,  ya  exponiendo  los  funda- 
mentos de  la  doctrina  de  la  comisión,  ya  refutando  las 
observaciones  hechas  por  el  Sr.  Angulo  en  su  discurso 
de]  último  din,  la  preferencia  que  merece  ei  arreglo  de 
la  deuda  del  Tesoro;  queda  á mi  deber  y á vuestra  pa- 
ciencia el  examen  de  una  sola  cuestión,  que  es  la  refe- 
rente á la  manera  más  propia  de  hacer  ese  arreglo. 

Siempre  que  se  ha  tratado  de  salvar  al  Tesoro  de  los 
compromiso*  ineludibles  en  que  se  lia  visto  con  sensi- 
ble frecuencia,  se  ha  ocurrido  como  primer  medio  la 
consolidad  ación,  y seguramente  que  la  consolidación  es 
el  mejor  le  todos  los  remedios:  pero  eu  estas  positivas 
materias  del  crédito  publico  y de  la  Haciéüda,  chocan 
también  con  las  impurezas  de  la  realidad  los  pr  fue  i (dos 
abstractos,  Por  desgracia,  el  signo  de  nuestra  renta  per- 
petua esla  en  tal  depreémc||n,  que  la  consolidación  se- 
ria ruinosa,  Biu  embargo,  el  Sr.  Angulo  se  pronuncia- 
ba á favor  de  ella,  diciendo  que  se  íes  ofreciese,  aunque 
no  quisieran  aceptarla,  á los  acreedores  de  la  deuda  fio 
Unto, 
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Pensaba  el  $r,  Angulo:  los  acreedores  no  habían  de 
aceptar.  ¿Pero  por  qué  do?  Los  acreedores  del  Tesoro  no 
tendrán  inconveniente  en  este  punto,  que  es  un  medio 
como  otro  cualquiera  de  reembolso;  pero  a!  aconsejar 
esta  medida  el  Sr,  Angulo,  parecía  amenazar  á ¡os  acree- 
dores del  Tesoro,  cuando  eu  realidad  perjudicaba  á los 
acreedores  del  Estado.  ¿Quién  sufriría  personalmente 
las  consecuencias  deesa  consolidación,  que  sobre  todo 
había  de  costar  muy  cara  á los  intereses  públicos?  ¿Se~ 
rían  los  acreedores  del  Tesoro?  No;  serian  los  acreedores 
del  Estado,  cuyo  capital  padecería  un.  no  corto  quebranto 
en  su  ya  abatida  estimación,  á consecuencia  de  i a in- 
mensa inundación  de  títulos  del  3 por  100  que  vendría 
al  mercado. 

No  hay,  pues,  que  pensar,  y esto  en  interés  mismo 
de  los  acreedores  del  Estado,  en  la  consol ídac:oti  de  la 
deuda  flotante:  y no  podiendo  precederse  al  reembolso 
inmediato  por  el  impuesto,  no  queda  otro  recurso  que  el 
de  la  conversión  de  los  plazos  angustiosos  en  que  es 
exigidle  la  deuda  flotante  en  otros  plazos  uniformes  ma- 
yores. para  que  ei  reembolso  pueda  hacerse  de  un  modo 
más  cómodo  y desahogado.  Esto  es  lo  que  ha  propuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  medio  de  uña  combinación 
irreprochable , como  he  demostrado  cd  un  principio,  y 
detenidamente  estudiada  en  sus  accidentes;  y sí  acerca 
de  esto  hubiera  alguna  duda,  la  combinación  que  el  se- 
ñor Angulo  ha  presentado  enfrente  do  la  propuesta  la 
desvanecería  por  completo,  gomo  voy  A demostrar. 

El  problema  es  sencillo.  So  trata  de  convertir  en 
nueva  deuda  amortizable  do  vencimientos  á mayores 
plazos  una  deuda  apremiante  que  asciende  á la  i nmensa 
suma  cié  500.800*000  pesetas.  Es  preciso  buscar  un  sig- 
no fiduciario  al  cual  se  dé  ía  mayor  estimación  posible. 

¿Sor á quizá  un  medio  de  conseguir  este  objeto  el 
recargar  la  emisión  con  un  tributo,  como  decía  el  se- 
ñor Angulo,  ofuscado  constantemente  por  esa  idea  de 
igualdad  aparente,  que  en  el  fondo  es  desigualdad  y aun 
injusticia,  siempre  que  no  guarda  proporción  con  la 
naturaleza  y condiciones  de  las  personas  6 derechos  á 
que  se  o plica? 

De  ningún  modo.  Lo  que  sucedería  imponiendo  un 
tributo  á los  acreedores  de  la  deuda  flotante,  es  que  le 
descontarian  al  aceptar  hoy  esos  títulos  ó al  hacer  ma- 
ñana sus  préstamos;  el  Sr,  Angulo  recordará  aquella 
repetida  frase  de  Fra  nidia:  «No  conseguiréis  hacer  pa- 
gar ningún  tributo  al  comerciante,  porque  él  lo  pondrá 
siempre  en  su  factura,  u 

bi  el  principio  para  el  comerciante  no  es  cierto  en 
todos  casos,  porque  no  en  todos  consiente  esa  difusión 
del  impuesto  el  mercado,  lo  es  sin  duda  para  los  acreedo- 
res, de  quienes  es  fuerza  seguir  dependiendo* 

Pedia  el  Sr*  Angulo  la  emisión  directa  por  el  Teso* 
ro  prescindiendo  del  Banco,  y seguramente  no  alcan- 
zo que  i as  emisiones  del  Tesoro  en  la3  condiciones  ac- 
tuales puedan  ser  una  ventaja  para  la  mejor  negocia* 
dación  de  las  obligaciones*  En  tiempos  más  prósperos 
so  han  hecho  las  dos  emisiones  de  billetes  hipotecarios 
*exc  usivaineute  por  el  Banco  de  España,  y hoy  se  cotí  ■ 
zan  sobre  la  par  ios  que  quedan  en  circulación  de  la 
segunda  eérie. 

Eu  esto  no  hay  mengua  para  el  Tesoro:  esto  lo  que 
significa  es  que  los  tenedores  de  los  billetes  hipoteca- 
rios, como  en  su  dh  los  de  estas  obligaciones,  prefieren 
entenderse  para  el  cobro  de  sus  intereses  y amortizacio- 
nes con  un  establecimiento  independiente*  sin  sufrir  la 
concurrencia  de  las  numerosas  atenciones  generales  del 
Estado,  y esta  separación  es  garantía  bastante  para  que 


aumente  la  estimación  de  los  valores,  como  ei  Sr*  An- 
gulo mismo  reconoce  ahora  con  su  ademan. 

Pero  el  Sr.  Angulo,  haciendo  realmente  una  impug- 
nad ou  completa  del  proyecto,  descendió  á la  crítica  de 
la  operación  y de  m coste,  pretendiendo  demostrar  que 
al  cabo  de  los  doce  años  de  su  duración  costaría  4.670 
mi  Iones  de  reales,  tomando  por  basó  ¿capital  emisible 
2*600  millones. 

El  tír.  Angulo  presentaba  otro  proyecto  por  el  cual 
no  costaba  la  operación  sino  3.526  millones  de  reales; 
diferencia,  1.143  millones*  que  S*  fí*  entren-aba  nomo 
aumento  de  amortización  á los  acreedores  del  Estado* 

Pero  el  Sr.  Angulo,  en  la  exposición  del  proyecto 
propuesto  por  el  Ministro  y aprobado  por  la  comisión, 
padeció  notables  errores;  el  menor  de  ellos  fue  el  de  au- 
mentar oo  300  millonns  de  reales  el  imperte  de  la  emi- 
sión, que  supuso  de  2*600  millones  de  reales,  cuando  el 
Congreso  sabe  que  no  pasa  de  560  mil  tonos  de  pesetas; 
es  decir,  2.300  millones  de  reales.  De  suerte  que  S.  S* , 
en  sus  prolijos  cálculos  del  coste  de  la  operación,  ém- 
pozaba  por  equivocarse  eu  300  millones;  pero  incurrió 
además  en  error  más  grave:  el  de  suponer  que  el  im- 
porte de  la  emisión  se  fija  como  efectivo*  cuando  no  pro  - 
poue  tenu  i na  otero  ente  el  dictamen  sino  que  el  Banco 
y el  Tesoro  emitan  obligaciones  por  una  suma  de  5S0 
millones  de  pesetas  uoibI nales* 

Descomponía  luego  la  operación  el  Sr,  Angulo,  se- 
ñalando para  amortización  3.250  millones  de  reales  no- 
mínales, equjvalenms  á 2.60o  efectivos*  colocados  al  80 
por  100,  una  cantidad  fija  de  27 1 millones  por  año,  y 
liquidaba  además  12  anualidades  de  intereses*  que  su- 
cesiva y naturalmente  Iba  reduciendo  desde  195  millo- 
nes, importe  de  la  primera,  hasta  16*200*000  rs,,  im- 
porte de  la  ultima  ó duodécima,  Nuevo  error  del  señor 
Angulo,  porque  ía  amortización  propuesta  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  es  simple,  sino  combinada  con 
el  aumento  anual  de  las  obligaciones!  amortizadas  que 
van  siendo  sucesivamente  incorporadas  al  Fondo  de 
amortización* 

Con  estos  tres  errores,  puede  comprender  el  Congre- 
so que  el  Sr*  Angulo  no  podía  hacer  ana  crítica  exacta 
del  proyecto  del  Sr*  Salaverría,  ni  llegar  con  funda- 
mento á la  conclusión  de  que  al  empréstito  costará  4 516 
millones  de  reales  por  intereses  y amortización  y agre- 
gados los  gastos  de  cambio  y de  giro,  4 676  millones, 
Pero  seguramente  el  Congreso,  sin  largos  cálculos,  ha 
comprendido  á primera  vista  cuánto  ha  de  costar  real- 
mente al  país  un  anticipo  de  580  millones  de  pesetas 
reembolsaba  en  doce  años*  con  una  anualidad  fija  p ira 
interés  y amortización  de  70  millones.  Dista  para  ave- 
riguarlo una  sencilla  multiplicación:  70  millones  de 
pesetas  por  doce,  que  no  da  sino  84 ) millones  de  des- 
embolso total  para  reintegro  ó intereses  del  ánti  upo*  El 
proyecto  del  Sr*  Angulo,  con  5 por  100  de  interés  en 
vez  de  6*  y con  la  imposición  nada  práctica  de  las  obli- 
gaciones á la  parT  cuesta  sin  gastos  de  cambio  3*435 
millones  de  reales:  queda  aún  por  tanto  una  ventaja 
que  no  dista  de  100  millones,  puesto  que  llega  á 75  de 
la  misma  antigua  uujdad  monetaria  á favor  d.cl  proyec- 
to del  Sr,  Ministro, 

No  puede  haber  en  esto  errores  materiales  de  S.  S. , 
que  conoce  bien  sin  duda  alguna,  y lia  empleado  mu- 
chas veces  las  fórmulas  de  Mr.  Serres,  de  Mr*  Haet,  de 
Mr*  Paque  y de  tantos  otros  matemáticos  para  cons- 
truir anualidades;  poro  á todo  trasciende,  aun  á esos  de- 
¡ talles  materiales  y prácticos,  la  ofuscas  jo  n de  S.  S.,  que 
al  querer  postergar  & la  deuda  que  Mamaba  pública,  co- 

372 


16  DE  MATO  DE  1876. 


roo  sí  no  lo  fueran  una  y otra,  la  deuda  dotante,  oívida- 
bt  la  solidar  i dnd  perfecta  que  hay  entre  loa  derechos  y 
Jes  Intereses  de  tocios  los  acreedores»  La  eomUion  ha 
procurado  inspirarse  en  ella*  sin  más  que  consultar  ex- 
c usi  va  mente  el  lazo  ó nudo  de  esa  solidaridad  induda- 
ble; el  supremo  interés  fiel  país.  He  dicho. 

El  Sr.  FBESIBEIÍTIIl:  El  Sr*  Angulo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr.  ANGULO : SeFiores  Diputados*  tengo  que  rec- 
tificar varios  errores*  tanto  del  Sr.  Cadenas  como  del 
Sr.  Tilla  verde,  y al  hacerlo  he  de  empezar  por  decir  al 
Sr.  Cadenas  que  siento  que  á S*  S.  hayan  podido  orn- 
earle alguna  molestia  las  palabras  que  tuve  el  honor  le 
dirigir  al  Congreso  con  motivo  de  este  debate;  no  fue 
mi  ánimo  ofender  en  lo  más  mínimo  á S.  8, * sino  solo 
el  hacer*  en  cumplimiento  de  mi  deber,  algunas  consi- 
deraciones ó apreciaciones  con  relación  al  estado  de  ia 
deuda  flotante.  Yo  no  podía  desconocer  la  necesidad 
apremiante  de  satisfacer  con  la  puntualidad  debida*  no 
solo  la  deuda  flotante*  sino  todas  las  obligaciones  del 
Estado;  les  observaciones  que  yo  hice  no  fueron  eu  el 
supuesto  que  las  ha  tomado  el  Sr.  Villa  verde;  ya  llega- 
remos á eso  más  despacio. 

El  Sr.  Cadenas  dice  que  yo  estuve  injusto  con  los 
tenedores  de  deuda  flotante;  que  los  traté  mal.  Yo  no 
acostumbro  a tratar  mal  á nadie,  ni  he  de  hacerle  más 
justicia  que  la  que  exigiera  el  caso  en  que  se  encontra- 
ba, ¿Pero  me  puede  negar  S.  S,  que  si  bíeu  es  verdad 
que  los  tenedores  de  deuda  flotante  han  prestado  gran* 
des  servicios,  hay  otros  en  que  por  las  circunstancias 
especiales  del  Tesoro  son  los  únicos  que  han  salido  ex- 
traordinariamente beneficiados?  ¿Me  lo  puede  negar 
8.  S.?  ¿Quiere  S.  S,  que  yo  le  ponga  aquí  ejemplos 
prácticos  que  asustarían  al  Congreso  con  solo  su  enun- 
ciación* y de  donde  se  derivaría  después  la  justicia  y la 
exactitud  de  lo  qoe  yo  dije  en  dias  pasados?  Yo  solo  in- 
dicaré* pásmese  cd  Congreso,  que  en  el  término  de  seis 
ix  ocho  anos  un  capital  de  2 millones  se  le  ha  hecho 
subir  á 14*  sin  más  que  dedicarlo  á operaciones  del  Te-  ! 
soro.  Ha  habido  también  el  caso  de  que  5,000  duros  se  , 
hayan  convertido  en  más  do  60,0r0  sin  más  que  la  ¡ 
multiplicidad  de  esas  operaciones. 

¿Y  esto  por  qué?  Porque  ha  venido  la  codicia  al  ca~  , 
pita!,  que  do  puedo  desconocer  el  verdadero  estado  del 
Tesoro.  Y vuelvo  á repetir*  y por  si  luego  no  lo  recuer- 
do sirva  esto  de  contestación  al  Sr  Viilaverde*  que  el 
interés  del  dinero  no  puede  menos  de  estar  eu  relación 
con  la  seguridad  del  capital,  Este  es  un  principio  eco-  | 
nómieo;  sí  io  quiere  S.  S.  particular*  particular;  si  lo  1 
quiere  S.  8.  nacional*  uacionáL  El  capital  va  á ganar,  i 
va  á producir  un  mayor  interés  allí  donde  tiene  más  i 
exposición  de  ser  perdido;  lo  que  no  so  comprende  es 
que  el  capital  vaya  á ganar  un  interés  de  veinte  y tari' 
tos  por  ciento  contando  con  seguridad*  Pues  esta  es  la  ¡ 
verdad  de  lo  que  ha  sucedido,  y esto  me  parece  que  • 
mí  amigo  el  Sr.  Cadenas*  á quien  repito  que  siento  ha- 
berle molestado  en  lo  más  mínimo.,  no  podrá  méuos 
de  comprender*  ¿No  ha  de  haber  perjuicio  para  el  Te-  ¡ 
soro*  Sr.  Cadenas?  En  el  momento  en  que  el  interés 
crece*  y crece  de  esa  manera,  eo  el  momento  en  que 
además  del¡  beneficio  metálico  se  le  dá  una  garantía 
más  segura,  que  es  la  de  llevar  allí  á mayor  interés  lo 
que  en  Ja  plaza  vale,  por  ejemplo,  30  por  100*  ¿no  ha 
de  haber  perjuicio  material  para  el  Tesoro?  Y el  Te- 
soro debe  reconocerlo*  y la  Nación  por  su  propio  de- 
coro debe  reconocer  aquello  por  todo  su  valor;  y el  no 
reconocerlo  es  dar  principio  al  descrédito,  precisamente 


donde  todo  debía  estar  dedicado  al  crédito.  Esta  es  la 
verdad;  esto  es  lo  que  ha  venido  sucediendo*  y de  esta 
manera  es  como  hay  que  considerar  i a deuda  flotante. 

Y concluido  este  particular,  voy  á rectificar  otro 
punto*  que  sicute  mucho  no  poder  terminar*  porque  do 
este  modo^  parece  que  e!  último  que  habla  tiene  siem- 
pre razón,  Y aunque  el  hablar  primero  tic  do  indudable- 
mente ventajas*  como  después  de  haber  sido  contestado 
uo  se  permite  al  que  habló  primero  mas  que  rectificar 
los  conceptos  equivocados  que  se  le  hayan  atribuido,  no 
puede  eu  manerq  alguna  rebatir  los  argumentos  del 
que  lo  ha  contestado. 

El  &r,  Yilt  a verde  inculpaba  á la  revolución*  y yo 
debo  decirle  á S*  8.  lo  quo  dije  el  otro  día.  Yo  empecé 
diciendo:  ¿que  encoulró  la  revolución?  Et  sistema  de  los 
déficits  -planteado.  Veamos  si  es  verdad  esto  que  yo 
dije, 

Em  penemos  el  ex átueueu  186  2 y hasta  Setiembre  del 
68  que  se  verificó  la  revolución  * es  uu  plazo  do  seis  anos, 
«Los  ingresos  alcanzaron  i a cifra  de  ¡A  1 1.5, 6.56.4  3 6*  10 
reales  y los  gastos  se  elevaron  ala  de  2, 658*  175.554*82 

Déficit*  542.519,  i J£  ,72* 

Eu  el  inmediato  ano  de  1863  los  ingresos  importa- 
ron la  sorna  do  2.179.499.719,63  reales  y los  gastos 
2.670*657,020,5. 

Déficit*  49  í .157.300*62* 

Eu  1864  lo  recaudado  ascendió  á la  cantidad  do 
2,33 1 .7-42. 1 8 l *1  rs.  y lo  pagado  á 2.6  16..984, 174*74. 

Déficit*  285,241 . 993*73* 

En  1865  lo  ingresado  eu  el  Tesoro  importó  realea 
2.206  353.0 12*39  y lo  gastado  2*710,544.737,10, 

Déficit,  504. 19 1.724*7  L 

En  1865  importaron  los  ingresos  la  suma  de  reales 
2*481.693  294*33,  y los  gastos  2*758,376.574*19. 

Déficit*  276  683.279,86* 

En  1867  ascendió  lo  recaudado  á Ja  cantidad  du 
2.648  921  606*87  reales  y la  gastado  k la  de  reales 
2,6  45.189  81  4,36. 

Exceso  en  los.ingrésos  sobre  los.  gas  tos  3.731.792,61 

Eu  I8Q8  los  ingresos  sumaron  la  cantidad  do 
2.288,588.843,54  rs*  y la  do  2.7 17. 939,327,75  los 
gastos. 

Déficit*  423.350*494*21* 

Resulta*  pues*  que  cu  los  siete  anos  anteriores  á Ja 
revolución*  el  saldo  en  los  gustos  sobre  los  ingresos  as- 
cendió á la  enorme  suma  de  2 525  4 12*109. 14  rs. 

A esta  suma  habrá  que  agregar  los-  créditos  no  sa- 
tisfechos por  semestres  déla  deuda*  no  eu  totalidad  pa- 
gados por  obras  públicas.  Guerra  y otros  conceptos, 
cuyas  sumas  no  pueden  designarse  porque  no  constan 
en  documento  alguno  oficial:  tal  era*  pues*  el  estado 
del  Tesoro  al  efectuarse  la  revolución  de  1868, 

No  he  de  decir  nada*  porque  el  Sr,  Vil  la  verde  lo  ha 
indicado»  del  estado  aflictivo  en  qué  se  encontró  la  re- 
volución del  68*  Aquí  está  la  Memoria  presentada  en 
1376  á las  Cortes  Constituyentes  por  el  primer  Ministro 
do  Hacienda  de  la  revolución*  D.  Laureano  Figuerola;  y 
puesto  que  en  ella  consta  detalladamente  el  estado  de  la 
Hacienda  en  aquella  época*  no  he  de  molestar  la  e ten- 
ción de  la  Cámara  oou  la  lectura  de  los  párrafos  queso 
refieren  á la  cuestión  do  que  se  traía*  Esa  Memoria 
consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y como  documento 
público,  emanado  del  Ministerio  de  Hacienda,  aparece 
también  entre  los  documentas  de  esa  clase  publicados 
por  dicho  centro*  y pueden  por  tanto  los  Hres.  Dipu- 
tados ver  los  datos*  sin  que  yo  se  los  exponga  ahora. 

¿Qué  ha  hecho  ia  revolución?  Después  do  que  la  in- 


NÚMERO  61. 


1447 


ormnclon  parla  mental*]  a de  que  se  ocupa  el  Congreso 
díga  lo  }m  la  revolución  ha  hecho,  y se  traígan  aquí 
los  cargos  ó los  descargos  que  pueda  haber,  entonces 
contestaré  al  Sr,  Vil  lávenle  sobre  este  particular,  por* 
que  hoy  no  puedo,  no  del  o contestar  4 S,  S.  Al  hacer 
el  otro  dia  la  indicación  a que  8,  S.  so  lia  referido,  oo 
Inculpé  á nadie;  erd  que  estaba  en  mí  deber  decir  lo 
que  manifestó  en  los  momentos  en  que  hablaba.  Estaba 
la  Cámara  preocupada  con  el  incidente  desagradable 
que  todos  recordáis;  había  aquí  cierta  excitación;  pare* 
cía  que  en  la  atmósfera  habla  tal  densidad  sobre  los 
Iioiobres  de  bi  revolución,  había  tal  necesidad  de  que 
Alguien  se  levantase  4 defenderlos,  que  yo  creí  cumplir 
con  mi  obligación  aprovechando  aquellos  momentos, 
haciendo  las  indicaciones  que  verifiqué,  pero  sin  incul- 
par á nadie,  y añadí  que  4 no  hubcr  mediado  las  cir- 
cunstancias que  mediaban,  nada  habría  dicho  sobre  oí 
asunto  después  de  lo  manifestado  por  mi  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Oamacho;  me  parece  que  estas  mismas 
fueron  las  palabras  que  empleó.  No  traté  de  inculpar 
á nadie;  ¿y  cómo  había  de  inculpar  yo,  cuando  la  re- 
volución no  os  ha  inculpado?  Sistema  distinto  es  e! 
nuestro  al  que  la  restauración  quiere  seguir  con  gran 
placer  nuestro;  que  nosotros  hemos  sido  ios  primeros  en 
el  momento  de  iniciarse  este  asonto  en  pedir  que  la  io- 
formación  se  abra  y se  amplíe  todo  lo  que  se  pueda.  Yo 
he  lamentado  aquí  los  errores  que  haya  podido  come- 
ter la  revolución;  no  desconozco  que  los  haya  cometi- 
do, porque,  como  dije  el  otro  día,  ¿qué  cosa  hay  en  el 
mundo  que  no  tenga  equivocaciones  en  la  historia? 
También  rué  lamento  de  haber  tenido  necesidad  de  acu- 
dir, en  la  Administración  de  que  tuve  la  honra  de  for- 
mar parte,  k eso  que  se  llama  deuda  dotante. 

¿Cómo  no  he  de  lamentarme  yo  de  eso,  cuando  lo 
considero  como  una  desgracia,  por  raás  de  que  yo  tu- 
viera la  suerte,  al  acudir  á la  deuda  flotante,  de  reali- 
zar las  operaciones  al  interés  más  módico  que  se  ha  co- 
nocido? A pesar  de  ello,  yo  no  puedo  menos  de  reconocer 
la  fatalidad  de  haber  tenido  que  echar  mano  de  seme- 
jante recorso,  no  obstante  de  que,  como  be  indicado, 
usó  del  crédítoen  condiciones  ventajosas. 

Yo  creo,  Srcs.  Diputados,  que  si  el  crédito  está  fun- 
dado ea  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  uno 
cu  ti  trae,  está  también  en  no  crearse  la  necesidad  de  con- 
traer obligaciones  superiores  4 sus  fuerzas*  porque  en* 
toncos  no  se  tiene  después  el  deber  de  cumplirlas. 

No  be  de  contestar  4 las  preguntas  delSr,  Vil  i a ver* 
de,  no  porque  no  pueda,  sino  porque  no  debo  contes- 
tadlas, hoy.  La  cuestión  está,  puedo  decirse,  .$i*á  judice; 
cuando  vengad  las  consecuencias  do  ése  juicio,  entonces 
hablaremos  de  todo,  porque  no  nos  hemos  de  quedar  sin 
defensa, 

Pero  el  Sr.  Vilfáverde  ha  hablado  do  los  ferro -carri- 
les, de  las  carreteras,  de^  las  obras  públicas.  ¡Ah*  seño* 
res!  Si  yo  fuera  4 decir  mi  opinión  sobro  esto,  tendría 
que  lastimar  á alguien / y está  muy  lejos  de  mí  ánimo  el 
hacerlo.  Solo  diré,  y esto  no  me  lo  podréis  negar,  que 
si  bien  lucisteis  aquellos  ferro-carriles,  aquéllas  carre- 
teras y todas  esas  obras  públicas  de  tanta  importancia, 
consumisteis  cantidades  enormes  en  ellas,  consumisteis 
un  capital  importantísimo  quo  lo  debeís,  ¿á  quien?  Re- 
cordad A quién  so  lo  debela;  recordad  si  se  lo  debois  ai 
partido  progresista,  que  fúé  el  que  lo  enunció  en  el  íQt 
temgno  parlamentario  de  1S54  á 56;  recordad  si  de 
allí  filé  de  donde  manó,  digámoslo  así,  esa  fuente  de 
tanta  riqueza  y poderío,  que  sin  embargo  ha  venido  4 
sordespuese!  principio  fatal  dei  estado  en  que  nos  vemos* 


La  comisión,  por  lo  visto,  insiste  en  sostener  que  la  a 
clases  do  deuda  son  tantas  como  denominaciones  tiene, 
lo  cual  no  es  más  que  una  mistificación  que  yo  oo  com- 
prendo. Yo  dije  el  otro  dia,  y repito  hoy,  que  no  puedo 
reconocer  tantas  deudas  cuando  la  deuda  es  una;  que 
yo  no  reconozco  más  que  una  deuda,  porque  una  es  la 
Nación  y uno  es  el  Tesoro;  y corno  para  mí  desde  el  sá- 
bado hasta  boy  la  cuestión  no  ba  cambiado,  y uno  es 
el  Tesoro  y una  la  Nación,  por  eso  persisto  en  mí  idea, 
y no  comprendo  que  deba  el  Estado,  que  deba  el  Teso- 
ro y que  deba  U calle  de  la  Salud;  no  puedo  admitir 
sino  que  debe  la  Nación,  y todo  lo  que  debo  la  Nación 
es  una  sola  deuda  con  diferentes  cieno  mí  naciones,  que 
han  sido  necesarias  para  comprender  ios  diferentes  es- 
tados de  la  misma  deuda. 

Decía  el  Sr/ Vi  lia  verde,  y con  razón,  que  la  verda- 
dera riqueza  de  un  país,  que  el  verdadero  activo  de  una 
Nación  no  se  conocía;  estoy  conforme  con  3.  S ; y si  yo 
hablaba  de  quiebra,  no  hice  más  que  indicarlo  en  senti- 
do hipotético,  para  valerme  de  comparaciones  que  fa- 
ciliten la  inteligencia  de  tolo  lo  que  aquí  se  dice,  pues 
es  muy  conveniente  que  todo^el  inundo  se  entere  de  es- 
tas cuestiones,  y no  quise  decir  más  porque  no  se  in- 
terpretase mal,  pero  siguiendo  la  misma  comparación, 
y ya  que  hablaba  de  quiebra,  podía  haber  añadido 
bra  frauánlentax  pero  esto  podría  ofender,  y solo  como 
hipótesis  lo  indico.  Por  lo  demás,  claro  es  que  el  ver* 
d adero  activo,  bajo  el  punto  de  vista  del  Si\  Vil  la  ver- 
de, no  se  conoce.  ¿Quién  es  capaz  de  decir  lo  que  an- 
dando los  tiempos  y in ajorando  las  circunstancias  de  la 
Administración  puede  producir  el  país? 

Y ahora,  haciéndome  cargo  de  otra  consideración 
del  Sr*  Fernandez  Viíla verde,  ¿cómo  se  han  de  dedicar 
los  capitales,  que  podrían  dar  origen  á la  riqueza  pú- 
blica, 4 fomentar  el  desarrollo  del  comercio,  de  la  in- 
dustria y de  la  agricultura,  cuando  el  regulador  del  in- 
terés del  dinero  es  do  25  ó 30  por  100  en  las  arcas  del 
Tesoro?  Y para  alcanzar  tan  enorme  interés  el  capita- 
lista no  tiene  que  hacer  absolutamente  nada  más  que, 
y perdone  el  Congreso  lo  vulgar  de  la  frase,  dormir  4 
pierna  suelta,  esperando  el  dia  del  vencimiento,  y aun 
para  mayor  seguridad  se  ha  cobrado  ya  los  intereses, 
puesto  que  ha  practicado  la  operación  al  tirón;  de  esta 
manera  los  capitales  adquieren  un  enorme  interés,  y no 
so  dedican,  como  debían,  ni  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica; precisamente  para  obtener  esto,  que  es  lo  mismo 
que  S.  S.  quiere,  es  necesario  castigar  todo  lo  que  se 
refiere  al  interés  que  la  deuda  produce. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  recuerdo 
V.  S.  que  ha  pedido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANGULO:  Comprendía,  Sr.  Presidente,  que 
S.  S,  me  había  de  llamar  a la  cuestión;  ñero  yo  le  ha- 
ría solamente  una  indicación  á S,  S.  Recordará  el  señor 
Presidente  lo  que  et  dia  pasado  tuve  ocasión  de  suplí  * 
carie... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sn  señoría  puede  hacer  una 
cosa;  puesto  que  no  hay  tercer  turno  pedido,  puede 
usar  de  la  palabra  para  rectificar  consumiendo  Luego 
ese  turno. 

EL  Sr,  ANGULO;  Como  eso  serla  molestar  dema- 
siado al  Congreso  con  mi  pobre  palabra,  me  limitaré  á 
rectificar. 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  dicho  más  que  en  hipó- 
tesis que  el  Sr.  Ministro,  id  presentar  el  preso  puesto . 
podía  haber  dicho  que  el  país  estaba  en  quiebra;  sin 
embargo,  yo  íeüia  derecho  á suponer  que  por  lo  mé  - 
nos  era  una  suspensión  de  pagos,  porque  tiempo  hace 
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que  venimos  na  pagando;  y si  la  suspensión  de  pagos 
no  significa  la  quiebra*  es  al  menos  el  estado  próximo 
inmediato.  El  Sr,  Ministro  propone  entre  otras  cosas  la 
espera,  y hasta  la  quita:  si  bien  la  quita  no  se  refiere  á 
los  tenedores  de  deuda  flotante,  y hé  aquí  la  desigual- 
dad de  que  jo  me  lamentaba. 

Y yo  decia  entre  otras  cosas:  deben  contribuir  al 
sostenimiento  de  las  cnrgas  del  Astado  y de  sus  gravá- 
menes, todos  aquellos  capitales  que  producen  de  la  ma- 
nera que  produce  éste.  Puedo  S S.  reformar  las  listas 
de  las  contribuciones  que  satisfacen  por  esta  clase  de  j 
operaciones  los  tenedores  de  la  deuda  flotante,  cuando 
llevan  cu  sí  tan  grande  interés. 

Pero  volviendo  á la  cuestión  de  la  deuda,  que  dice 
el  Sr.  Vi  lia  verde  que  yo  denominé  pública  y no  publi- 
ca, debo  decirle  que,  incluso  la  deuda  flotante*  toda  la 
considero  pública,  solo  que  para  diferenciarla  en  la  dis- 
cusion,  decia  que  una  se  llamaba  da  treses,  otra  de  bo- 
nos, otra  de  billetes  hipotecarios,  y ésta  se  lr amará  de 
obligaciones  hipotecarias*  Por  consiguiente,  yo  no  be 
podido  decir  eso;  porque*  ¿qué  diferencia  hay  entre  una 
y otra?  Que  la  una  esta  representada  por  pagarés  ó le- 
tras, y la  otra  por  títulos  do  diferentes  denominaciones; 
y siendo  así,  naturalmente*  vuelvo  á repetir,  que  si  pú- 
blica es  una  deuda,  pública  serán  las  demás* 

Dice  el  Sí.  Villaverde  que  la  comisión  ha  llamado  á 
los  acreedores  de  la  deuda  pública  para  oirlos.  Pues  esto 
hubiera  yo  querido  que  hiciera  el  Ministro  antes  de  pre- 
sentar el  provecto,  que  entonces  es  cuando  se  debía  oír 
á los  acreedores,  no  después  de  haberlo  presentado  á las 
Córtes  para  su  aprobación,  ¿Cómo  se  habla  de  oir  a los 
acreedores,  cuando  lo  único  que  se  había  hecho  ha  sido 
aplazar  los  vencimientos  para  después  venirlos  á pagar 
íntegramente?  No  había  para  qué  negarlos;  pero  cuan- 
do una  Nación  se  encuentra  en  ei  estado  que  la  nuestra, 
es  desdoro  ofrecerá  todos  una  compensación;  y por  eso 
decia  yo  él  otro  dia  que  unos  tuvieran  patriotismo  y 
otros  consideración*  Yo  abogué  por  la  consolidación 
hasra  cierto  punto,  y no  desconocía  los  inconvenientes; 
porque  dijo  que  esa  masa  de  valores  fiduciarios  que  ha- 
bían de  venir  ála  plaza,  hablan  de  redundar  en  perjui- 
cio de  la  renta;  pero  aun  así  y con  ese  perjuicio  lo  creo 
preferente  á los  que  se  han  de  experimentar  por  los  de- 
más caminos. 

Vamos  ahora  á la  última  de  las  cuestiones.  Llegá- 
bamos el  dia  pasado  á la  manera  y forma  de  hacer  el 
pago  á los  acreedores  de  la  deuda  flotante  y entramos 
en  la  cuestión  de  la  emisión  de  obligaciones  hipoteca- 
rias que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  propone,  y que  la 
comisión  acepta.  Sobre  este  particular  yo  hice  una  in* 
dicacion,  y dije  que,  hombre  práctico,  he  querido  tradu- 
cir en  números  toda  esta  cuestión;  y pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  me  dispensara  por  la  forma  y 
denominación  que  para  mayor  brevedad  había  toma  lo, 
presentaba  un  estado  comparativo  para  colocarle  al  lado 
del  proyecto  de  S.  S*?  de  la  forma  y manera  que  yo  i 
comprendía  que  había  de  traducirse  la  amortización  de 
esas  obligaciones  en  los  doce  años.  Adopté  un  número 
que  fué  el  que  al  principio  figuraba  como  deuda  Altan- 
te de  2*600  millones  de  reales,  y que  con  la  rebaja  ha 
venido  á quedar  en  2.320;  pero  sí  S.  B.  quiere  que  sean 
3.000  ó 5*000  me  es  igual  ¡vara  la  operación,  aunque 
no  lo  sea  para  el  resultado  de  la  deuda*  porque  la  ope- 
ración se  hace  de  la  misma  manera,  Pero  dice  S.  S ; es 
que  el  Ministro  y la  comisión  no  toman  el  proyecto  en 
la  consideración  que  lo  toma  S,  S*,  sino  que  acumulan 
los  intereses;  es  decir,  es  una  Operación  con  interés  acu- 


mulado á la  amortización.  Pues  también  ¡a  tengo  hecha, 
no  crea  S.  tí*  que  no:  pero  no  era  fácil  hacerla  de  acuer- 
do en  un  todo  non  tí.  S. 

La  cuestión  es  muy  sen  cilla;  si  no  tenemos  datos; 
si  no  hay  ningún  dato  fijo;  si  S 8.  no  fija  el  tipo;  si  no 
lo  puede  fijar,  porque  no  le  puede  saber  como  no  le  ten- 
ga sabido  con  anterioridad,  lo  cual  no  lo  debo  suponer 
anuí*,,  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  No  hace  falta.)  ¡ Ab í 
¿No  hace  falta?  ¿El  'r.  Ví.laverde  sabe  la  cantidad  fija 
que  vá  á destinarse  á la  amortización?  Es  necesario  va- 
gar entre  los  40  millones  de  pesetas  que  se  señalan  como 
mínimun  y ¡os  70  que  se  ponen  como  máximun. 

El.  d infámen  de  la  comisión  dice:  a El  Banco  reser- 
vará necesariamente  en  cada  año  una  cantidad  que  no 
podrá  bajar  de  40  millones  de  pesetas  m exceder  de  70*u 
¿Es  esto  marcar  un  tipo  fijo?  Su  señoría  puedo  fijar  45, 
50  ó 60  millones,  los  que  le  hagan  falta,  con  tal  que  no 
bajen  de  40  ni  excedan  de  70.  Burgo  aquí  hay  un  tipo 
mínimo  y un  tipo  máximo.  (RISr.  Fernandez  Villaverde: 
No  señor;  es  un  tipo  fijo*)  ¿Es  tipo  fijo?  Pues  no  lo  en- 
tiendo. {El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Es  en  el  caso  de  di- 
vidir la  operación  en  los  des  Bancos.)  No  lie  compren- 
dido yo  la  operación  de  ese  modo;  pero  en  ese  caso,  de- 
bo decir  á S.  S,  una  cosa.  Yo  creía  que  cuando  se  dice 
en  uu  artículo  que  «el  Banco  reservará  necesaria  mente 
en  Cada  año  una  cantidad  que  no  podrá  bajar  de  40  mi- 
llones do  pesetas  ni  exceder  de  7íK)>  y esto  se  dice  solo 
con  referencia  al  Banco  de  España,  y tratándose  de  la 
contribución  territorial*  no  se  establecía  un  tipo  fijo; 
porque  si  el  Banco  puede  reservar  de  40  á 70  millones, 
¿puede  decir  e que  hay  aquí  un  tipo  fijo?  ¿No  hay  dife~ 
rentes  términos  entre  estas  dos  cantidades?  ¿Dónde  está 
i a división  de  la  operación  entre  los  dos  Bancos?  {El  se  - 
F¿or  Fernandez  Villaverde * En  el  art*  8/)  Veamos  lo  que 
dice  el  arr.  3*‘ 

a Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se  realizará 
de  la  recaudación  trimestral  y á pagar  c^n  ella.*,»  {El 
Sr * Fernandez  Villaverde;  Esa  es  la  condición  3 *;  y yo 
he  dicho  que  está  lo  que  8,  S.  desea  en  el  art*  3.*)  Es 
verdad.  Pues  bien;  el  art*  3.fl  dice  3o  siguiente; 

«Caso  de  que  se  celebro  con  el  Banco  Hipotecario 
el  contrato  expresado  en  eL  artículo  anterior,  la  emisión 
de  obligaciones  que  so  haga  por  medio  del  Banco  Nacio- 
nal de  España,  así  como  la  reserva  de  las  contribucio- 
nes que  recaude,  se  limitará  á la  cantidad  que  corres- 
ponda según  Ja  emisión  que  efectúe  el  Banco  Hipote- 
cario. i) 

Se  limitará  á la  cantidad  que  corresponda  según  la  emi  - 
sion:  luego  no  es  tipo  fijo;  luego  hay  un  mínimum  y un 
máximum;  y donde  lmy  un  mínimum  y un  máximum, 
hay  dos  términos,  y entre  esos  términos*caben  tantos 
términos  medios  corno  unidades  puede  haber  do  diferen- 
cia entre  ambos  términos* 

Pero  tomo  S*  3 la  operación  como  quiera  y le  aco- 
mode, la  operación  es  igual;  ¡o  que  S*  S haga,  eso 
hago  yo  también  con  la  indicación  que  he  hecho.  No  sé 
cómo  dice  el  Sr.  Vi  la  verde  qno  hay  100  millones  de  di- 
ferencia (El  Sr * Villaverde:  75';  bien,  75,  ó 100  ó 200, 
para  el  caso  es  igual  en  el  resultado  de  la  operación, 
según  el  proyecto  de  S.  S.  y él  mió.  Considerando  que 
S,  S*  hace  4a  adjudicación,  no  ¡a  venta.*,  , 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero,  Sr*  Diputado,  S*  S* 
¿está  rectificando*  ó consumiendo  el  tercer  turno? 

El  tír,  ANGULO:  Estoy  rectificando,  y voy  á con- 
cluir pronto;  pero,  Sr*  Presidente,  se  me  han  acumula- 
do errores  de  cálculo  relativamente  á este  proyecto,  y 
sabe  S*  Sp  que  para  venir  á averiguar  la  verdad,  tfa- 
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tándose  de  cálculos  y de  números,  es  necesario  usar  de 
algunas  palabras  más  que  si  fueran  otros  asuntos,  por 
más  que  se  concreten  mucho. 

Pues  bien;  tomando  el  tipo  de  emisión  al  SO  por  i 00, 
como  yo  lo  tomo  á nombre  de  S.  S.  t porque  supongo 
que  no  ha  de  poder  colocar  á más  precio  esas  obliga- 
clones,  en  vista  del  estado  del  crédito,  y Dios  quiera  que 
pueda □ colocarse  á esa  cifra,  dice  S.  3.  que  su  proyec- 
to  importa  menos  que  él  mió,  que  las  figuro  á la  par. 
¡Señores  Diputados,  haceros  cargo  de  esta  reflexión!  Su 
señoría  va  á colocar  las  obligaciones  hipotecarias,  ó por 
medio  de  suscrieion  voluntaria,  ó por  medio  de  enaje- 
nación en  publica  licitación,  6 de  cualquiera  manera, 
porque  no  puedo  yo  presumir  que  no  adjudicándose  á 
los  acreedores  vaya  á dárselas  á cualquiera,  sino  que 
creo  que  á esa  licitado  a ticneu  derecho  todos  los  que 
quieran  concuiTir  á la  Operación.  Pues  bien;  S*  S.  colo- 
ca esas  obligaciones  al  80  por  100,  es  decir,  con  un 
demérito  de  un  20  por  100;  pues  yo  las  pongo  á la  par, 
y sin  embargo  aún  sostiene  3,  3.  que  su  proyecto  trae 
más  ventajas  que  el  mió.  Esta  cuenta  aritmética  no  la 
comprendo  yo,  ni  creo  que  esté  en  ningún  autor  de 
matemáticas  de  los  que  existan  en  el  globo  y hayan 
existido  en  el  mundo. 

Yo,  que  soy  un  poco  aficionado  á hacer  estados,  si* 
quiera  ios  califique  Q.  S.  de  erróneos,  he  hecho  la  frio- 
lera de  tres  además  del  que  presenté  el  otro  dia,  y uno 
de  ellos  bajo  la  hipótesis,  6 mejor  dicho  bajo  la  verdad, 
que  así  lo  ha  declarado  la  comisión,  de  ser  en  lugar  de 
2-600  millones  de  reales  2.320.  Presento  otro,  hecho  en 
la  misma  forma  que  el  del  dia  pasado,  y como  rectifi- 
cación al  que  tuve  el  honor  de  leeros  entonces.  Traigo 
además  otro,  y considerando  que  se  destinen  á pagar 
estos  contratos  los  30  millones  del  Banco  Hipotecario  y 
los  70  del  Banco  de  España,  y teniendo  eu  cuenta  que 
son  400  millones  de  reales,  y acumulando  los  intereses, 
resultará  que  se  necesitan  diez  años  para  la  amortiza- 
ción, mientras  que  por  el  proyecto  que  acompaño  aho- 
ra se  emplearían  solo  ocho  anos.  El  coste  serla  de 
4.055  millones  por  el  proyecto  de  S.  S.  , y de  2.883 
por  el  mió. 

Vea,  pues,  S.  3.,  porque  estas  son  operaciones  que 
se  comprueban,  son  operaciones  que  las  unas  sirveu  de 
prueba  á las  otras,  cómo  en  los  ocho  anos  viene  á salir 
próximamente  la  misma  cantidad. 

Traigo  aquí  otro,  que  señalo  con  el  núm,  3,  consi- 
derando la  cantidad  media  que  yo  he  creido  que  ven- 
drá á resultar  para  la  amortización  en  los  doce  años, 
pues  como  uo  tenemos  tipos  fijos,  no  podemos  calcular 
exactamente  el  verdadero  valor  de  esas  emisiones,  y no 
podemos  hacer  más  que  tomarlos  de  nn  modo  algo  aven- 
turado. Pues  bien;  en  este  tercer  estado,  y conforme  he 
hecho  yo  esta  Operación,  el  término  medio  viene  á ser 
de  350  millones,  6 mejor  dicho,  de  345;  pero  he  tomado 
350  para  hacer  con  más  facilidad  los  cálculos.  Este  nú- 
mero es,  como  vulgarmente  se  dice,  más  redondo,  y 
por  eso  he  tomado  el  de  350  y uo  el  de  345.  Resulta 
también  que  S.  S,  necesita  tos  doce  anos  para  la  amor- 
tización, que  viene  á costar  4.270  millones;  y acumu- 
lando los  intereses  de  las  emisiones  amortizadas,  resul- 
ta que  la  diferencia  es  de  1.300  millones. 

He  calculado  en  80  por  100  el  valor  de  esa  emisión, 
porque  he  creido,  y ojalá  me  equivoque,  ojalá  produzca 
más  al  Tesoro,  que  no  he  de  ser  yo  ciertamente  el  que 
menos  se  alegre  de  ello;  pero  eu  atención  al  estado  de 
nuestro  crédito,  en  atención  á que  este  mismo  proyecto 
comprueba  que  no  nos  hallamos  en  el  mejor  estado 


financiero  para  pagar  todo  lo  que  debemos  y que  el  cré- 
dito padece,  la  verdad  es  que  ha  de  ser  muy  difícil  al 
3r,  Ministro  la  colocación  de  esos  valores  al  tipo  de  80  ; 
y cuanto  más  bajo  esté,  naturalmente  será  mayor  la 
diferencia. 

Dice  el  Sr.  Villa  verde  que  solo  se  trata  de  2.320 
millones  de  reales.  ¿Pero  y los  intereses?  Ho  son  única- 
mente 2.320  millones  los  que  forman  la  deuda  flotante, 
porque  á eso  hay  que  agregar  los  intereses  que  se  van 
á pagar  durante  doce  años.  Acumule  S.  S.  esos  intere- 
ses á la  amortización,  y verá  la  cantidad  total  que  es 
necesaria  para  esto. 

Señores  Diputados,  vuelvo  á llamar  vuestra  atención 
sobre  este  punto,  y para  concluir  debo  deciros  (El  señor 
Fernandez  VUlaverde  pide  la  palabra  para  rectijtcar)  que, 
como  sabéis,  en  el  dia  pasado  hablaba  de  la  cuenta  cor- 
riente del  Banco  de  España  con  el  Tesoro,  refiriéndome 
al  tiempo  que  este  mismo  Banco  de  España  ha  venido 
teniendo  á su  cargo  el  cobro  de  las  contribuciones.  Pues 
bien;  se  presento  la  cuenta  eu  aquel  mismo  dia.  todos 
lo  sabéis,  y yo  uo  tengo  más  que  llamaros  la  atención  so- 
bre ella.  Ved  el  cargo,  ved  la  data,  y después  de  haber 
examinado  ambas  cosas,  concluiré  diciendo  lo  siguiente: 
aquí  hay  una  porción  de  bajas  desde  la  última  cuenta,  cu- 
ya fecha  no  sabemos,  porque  no  hay  fecha  ninguna  aquí. 

El  cargo  es  de  127.552,787  pesetas  53  cents,  por  los 
conceptos  siguientes: 


Por  contribución  territorial, 75.226.414,53 

Por  ídem  industrial 17.967.345,63 

Por  el  impuesto  de  carruajes  de  lujo,  426,30  1 ,91 

Por  el  empréstito  nacional  ó extraor- 
dinario de  guerra. ***.,,* 33.901*725,46 


Total  cargo  positivo  , * , 127.552.787,53 


La  data,  calificada  de  interina,  ¿sabéis  de  qué  consta? 
Pues  voy  á demostrarlo. 


Bajas  pendientes  de  formalizaciou* . 1,117,343,72 

Robos  á fuerza  armada, * 1-068.279,76 

Premios  de  cobranza  pendientes  de 

formalizaciou. - v * 1.954.706,43 

Expedientes  de  apremio  en  tramita- 
ción  , 82.127.209,14 

Fallidos  y adjudicaciones  al  Estado 

(fincas)-  * , . * . 7,211.635,16 

Débitos  por  bienes  nacionales  y del 

Patrimonio.  .*  ♦ 1.813*844,03 

Empréstito  á los  extranjeros  pendien- 
te de  cobro 1.053,583,50 

Gastos  pendientes  de  formalizaciou*  222.565,76 

Premio  de  formación  de  matrículas.  31.097,17 

Moratorias  concedidas * . * 15*658.883,93 

Apremios  de  tercer  grado  sin  cobrar*  8.912.513,61 
Suministros  al  ejército  pendientes  de 

formalizaciou*  * * *.*.*.  432.176,26 

Carpetas  empréstito  nacional  obliga- 
das al  pago  mitad  cuota 994.645,19 


Total  data  interina*  . * . -125*608.833,66 

Líquido  débito  positivo,  1.943.953,87 


Total  igual * * * 127.552.787,53 
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10  DE  MAYO  DE  1876, 


Vosotros  me  diréis  si  puede  admitirse  desde  luego 
esta  data  interina  como  bastante  á satisfacer  por  com- 
pleto las  exigencias  que  nosotros  debemos  tener  áe  este 
déficit  y de  este  cargo. 

Después  de  esto,  señores,  yo  no  quiero  entrar  en 
consideraciones,  y concluyo  diciendo:  arrendad  si  os 
parece  el  servicio  de  la  cobranza  de  contribuciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  YiUaverde 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : No  te- 
máis, Sres,  Diputados,  que  fatigue  vuestra  atención; 
solo  dos  rectificaciones  bien  breves  me  propongo  hacer. 

Debo  decir  ante  todo,  que  la  restauración  no  acu- 
sa: el  Sr.  Angulo  hablaba  de  la  conveniencia  de  que  la 
revolución  hubiese  rechazado  la  herencia  de  1868,  y ha 
sido  preciso  que  la  comisión  exhibiese  la  herencia  de 
1874,  Ni  una  p;i labra  más  sobre  este  punto. 

Siento  que  hayan  mortificado  al  Sr.  Augulo  mis  ob- 
servaciones sobre  algunos  errores,  no  en  el  proyecto 
de  8.  8. , sino  en  ía  inteligencia  del  propuesto  por  el  se- 
ñor Ministro,  Me  limité  á observar  que  S.  S.  había  par- 
tido de  algunas  equivocaciones,  como  la  de  tomar  el 
capital  nominal  por  capital  efectivo,  aumentar  esa  ca- 
pital en  3Ü0  millones  de  reales,  y desconocer  que  la 
amortización  propuesta  por  el  proyecto  de  la  comisión 
es  una  amortización  compuesta  por  la  acumulación  de 
intereses.  Subre  esta  base  se  forma  una  anualidad  fija 
de  70  millones  que  corréspondcráti  al  Banco  Nacional 
si  es  solo  en  la  operación,  pero  que  se  descompondrá 
en  40  millones  del  Banco  de  España  y 3l)  [máximum) 
del  Banco  Hipotecario,  si  la  anualidad  siempre  fija  de 
70  millones  se  divide. 

El  Sr.  Angulo  ha  podido  comprobar  la  operación,  y 
hubiera  encontrado  en  ella  excedente  quizá,  aunque  es- 
caso para  el  servicio  de  intereses  y amortización  en 
doce  años,  de  un  capital  nominal  de  580  millones  de  pe- 
setas; pero  S.  S,  se  hacia  cargo  de  la  comparación  en- 
tre su  proyecto  y pl  del  Ministro,  demostrando  que  ha- 
ciendo obligatoria  á los  acreedores  la  a ept  ación  de  sns 
obligaciones  á la  par  y señalándoles  un  5 por  100  de 
intereses  en  vez  de  6,  su  proyecto  es  materialmente 
más  barato  que  el  del  Sr.  Ministro,  Su  señoría  ha  he- 
cho mal  en  molestarse  para  ello. 

Yo  podría  insistir  en  qnetá pesar  de  estas  condicio- 
nes, resulta  más  cara  la  combinación  del  Sr.  Angulo, 
puesto  que  antes  me  he  servido  de  las  mismas  de  su  se- 
ñoría; pero  reconozco  un  inconveniente;  que  la  diferen- 
cia consiste  en  haber  tomado  8,  S.  como  base  un  capi- 
tal emisible,  que  excede  de  30 Q millones  de  reales  del 
que  se  fija  eu  el  proyecto  de  ley.  Si  así  no  fuese,  es  evi- 
dente á primera  vista  que  no  puede  una  emisión  á ía  par 
y al  5 por  100,  ser  sino  más  barata,  con  mucho,  que 
otra  de  igual  cantidad  al  tipo  de  SO  y con  réditos  de  6. 
Pero  con  tales  condiciones  y eu  estos  negocios,  lo  ba- 
rato es  caro,  como  decía  á propósito  de  ellos  el  Barón 
Loáis,  aquel  primer  Ministro  de  la  restauración  france- 
sa, cuyo  elogio  ha  hecho  el  más  ilustre  de  los  historia- 
dores de  sn  época,  diciendo  que  con  los  aliados  en  Pa- 
rís, ante  insaciables  exigencias  de  todas  partes,  supo 
evocar  de  las  ruinas  del  Tesoro  imperial  el  genio  de  la 
Hacienda,  la  probidad  de  los  Estados,  y encontrar  in- 
mensos recursos  en  la  prodigalidad  dejos  reembolsos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angulo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr,  ANGULO:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras, 
porque  presumo  que  no  es  esta  ninguna  cátedra  de  ma- 
temáticas para  que  vayamos  á discutir  métodos  de  cuen- 


tas y maneras  de  hacerlas,  Y por  lo  tanto,  toda  vez  que 
el  Sr.  Yíilaverde  en  último  extremo  ha  concluido  di- 
ciendo que  mi  sistema  es  más  económico,  si  bien  ÓI 
piensa  que  lo  barato  es  caro,  no  tengo  más  que  decir 
sino  que  mi  proyecto  está  hecho  bajo  la  misma  tésis  de 
ir  acumulando  los  interesen  Y tengo  también  a quiltro 
cálculo  basado  sobre  los  2 320  millones,  que  igualmen- 
te me  da  la  razón,  porque  todas  estas  operaciones  recí- 
procamente se  comprueban  y dan  los  mismos  resultados 
proporcional  mente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SALAMANCA:  El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  debía  ocupar  el  tercer  turno  en  contra,  y yo 
debía  tener  la  honra  de  contestarle.  No  só  si  el  Sr*  An- 
gulo lia  consumido  ya  dicho  torcer  turno;  pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  como  esta  disensión  viene  ocupando 
ya  demasiado  tiempo  á la  Cámara,  yo  renuncio  á mo - 
lestarta  en  este  momento  y me  reservo  hacer  usó  de  la 
palabra  en  cualquiera  de  los  artículos,  pues  creo  justo 
que  yo  también  diga  mis  ideas  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Camacho  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAMACHO:  Atendido  el  estado  de  la  Cáma- 
ra, y á que  más  adelante  be  de  tener  motivo  para  rec- 
tificar y responder  á las  alusiones,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.» 

Se  leyó  el  i.*,  que  decía  así: 

<(  Artículo  1."  Para  atender  al  reembolso  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  representada  por  pagarés  ? letras  y 
otros  efectos  y que  no  tienen  designados  por  disposicio- 
nes anteriores  medios  de  pago;  para  satisfacer  la  de  los 
servicios  de  los  presupuestes  de  1875*76  y anteriores 
pendientes  de  pago,  exceptuados  los  haberes  del  clero 
basta  fin  de  1874,  á que  no  alcancen  los  atrasos  cobra- 
bles de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  y para  cu- 
brir el  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  de  1876  *77, 
concertará  ti  Ministro  de  Hacienda  con  el  Banco  Nacional 
de  España  un  convenio  bajo  las  siguientes  condiciones: 

1. *  El  Banco  continuará  por  el  término  de  doce 
anos,  á contar  desde  1/  de  Julio  próximo,  encargado 
de  la  recaudación  de  la  contribución  territorial  y ia  in- 
dustrial y de  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vigen- 
tes para  la  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  ó á las 
que  la  experiencia  haya  aconsejado  ó aconseje  como 
más  eficaces  y convenientes. 

2. a  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  año 
una  cantidad  que  uo  podrá  bajar  de  40  millones  de  pe- 
setas ni  exceder  de  70, 

3. *  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se  reali- 
zará de  la  recaudación  trimestral  y á pagar  con  ella, 
emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  público  obligaciones  ai 
portador  con  interés  de  6 por  100  al  año,  a mor  timóles 
por  medio  de  sorteos  semestrales,  por  una  suma  de' 3 30 
á 580  millones  de  pesetás  nominales. 

4. fc  Los  intereses  de  las  obligaciones  que  sean  amorti- 
zadas se  acumularán  al  fondo  de  amortización,  de  modo 
que  en  el  término  de  doce  años  sean  aquellas  totalmente 
reembolsadas.  Los  iutereses  de  las  obligaciones  y el  ca- 
pital de  las  amortizadas  serán  pagaderos  por  el  Banco 
Nacional  en  Madrid  y sus  sucursales  en  las  provincias* 
p adiendo  domiciliarse  en  el  extranjero  aquella  cantidad 
que  el  Ministro  de  Hacienda  designe. 

5/  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  Le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro 
le  satisfará  asimismo  loa  de  cambio  y demás  que  pro- 
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duzca  el  pago  de  las  obligaciones  qtie  se  satisfagan  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  se- 
mestre Lmen  te. 

6/  Quedarán  consignados  á la  órdetr  del  Banco- de 
España,  crimo  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones* 
los  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  hoy  se 
halla u depositados  en  el  misino  Banco,  en  el  de  Fran- 
cia y*  el  Hipotecario  de  España,  á medí  la  que  con  el 
producto  de  la  negociación  de  las  obligaciones  vayan 
reembolsándose  las  letras  y pagarés  á que  en  el  dia  es- 
tán afectas  aquellas  garantías* 

7/  Enda  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  deSnitivambate  ios  pri- 
meros y quedando  sujetos  ios  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se  disponga.» 

EISr.  SECRETARIO  (Martínez):  Al  art  1."  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Segó  vi  a,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben;  conformes  en  princi- 
pio con  el  dictamen  da  la  comisión  general  de  Presu- 
puestos referente  al  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y 
reconociendo  desdo  luego  la  preferencia  que  debe  darse 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  éste*  toda  vez 
que  en  ellas  descansa  el  crédito  del  Estado,  por  el  que 
hay  que  velar  siempre  con  solícito  interés,  creen,  sin 
embargo,  que  seria  más  conveniente  la  unidad  en  la 
operación  y en  la  emisión  de  valores,  así  como  juzgan 
innecesario  afectar  la  recaudación  de  la  reuta  do  adua- 
nas, qne  debe  quedar  libre  de  todo  gravamen.  Eu  este 
concepto,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  las 
reformas  ó enmiendas  siguientes: 

La  condición  primera  del  art.  l.°  se  redactará  del 
modo  siguiente: 

a Primera,  El  Banco  continuará,  por  un  plazo  que  no 
bajará  de  doce  unos,  ni  excederá  de  veinte,  á volun- 
tad de  las  parces  contratantes  y consultando  los  intere- 
ses y las  mayores  seguridades  de  ambas,  y á contar  des- 
de 1/  de  Julio  próximo,  encargado  de  la  recaudación 
de  la  contribución  territorial  y la  industttal  y de  co- 
mercio, con  sujeción  á las  reglas  vigentes  para  la  co- 
branza do  aquellas  contribuciones,  ó á las  que  la  expe- 
riencia haya  aconsejado  ó aconseje  como  más  eli caces  y 
convenientes.» 

La  condición  tercera  del  art,  1.a  se  redactará  como 
sigue: 

«Tercera.  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se 
realizará  de  la  recaudación  trimestral,  y á pagar  con 
ella,  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  público  obligaciones 
ai  portador  con  interés  do  6 por  100  anual,  pagadero 
por  trimestres  vencidos  y amorúizables  en  sorteos  tri- 
mostraba,  por  una  suma  de  530  millones  de  pesetas.» 

Be  añadirá  al  art.  l.°  la  siguiente  condición: 

«Octava.  Las  obligaciones  que  en  virtud  del  contra- 
to autorizado  por  este  proyecto  puedan  emitirse,  esta- 
rán libros  de  todo  gravamen  o contribución  ordinaria  y 
extraordinaria  que  pudiera  imponerse  en  lo  sucesivo.» 

Quedarán  suprimidos  los  artículos  2/  y 3,*  del  re- 
ferido dictamen. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  do  1876.  =Gonza- 
lo  Seg^ovia.  = Pedro  Bosch  y Labros.  = Adolfo  Torra- 
do, = SI  Vizconde  de  Re  villa.  = &ntcuLo  Oastell  de 
Pona. ^Ignacio  Vázquez.  =Gbrardo  Neira  Florez.» 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  La  comisión,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  acepta  que  el  pago  de  los  inte- 


reses de  las  obligaciones  pueda  ser  por  trimestres  ó por 
semestres,  lo  mismo  que  la  amortización,  pero  dejando 
al  Ministro  en  libertad  de  acordar  lo  uno  ó lo  otro  en  el 
contrato  qne  realice. 

También  acepta  la  comisión  el  que  las  dichas  obli- 
gaciones estén  libres  de  todo  gravamen  ó contribución 
ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera  imponerse  en  lo 
sucesivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Segovia  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SEGO VI A:  Empiezo  por  dar  gracias  á la 
comisión  y al  Gobierno  por  haber  aceptado  parte  de  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en  unión 
de  otros  Sres,  Diputados,  y siento  que  no  se  baya  hecho 
extensiva  su  aceptación  á la  totalidad. 

No  voy,  Sres,  Diputados,  á hacer  un  discurso,  y he 
de  molestar  por  brevísimo  espacio  de  tiempo  vuestra 
atención;  do  es  este  á mi  juicio  el  momento  oportuno 
de  entrar  en  consideraciones  abstractas,  ni  de  presentar 
teorías  sobre  cuestiones  de  crédito.  Esta  es  pura  y sim- 
plemente una  cuestión  de  números,  que  lleva  consigo 
toda  fa  aridez  que  acompaña  siempre  á las  operaciones 
aritméticas,  y en  las  cuáles  están  completamente  de  más 
las  galas  de  la  oratoria,  que  por  otra  parte  no  poseo,  y 
de  las  que  no  baria  uso  aun  poseyéndolas.  Vengo  tan 
solo  á haceros  algunas  observaciones  sobre  el  dictamen 
qne  se  discute,  y á cumplir  lo  que  en  mi  opinión  es  nn 
deber  de  conciencia,  toda  vez  que  disiento  en  una  parte, 
siquiera  en  mi  opinión  sea  pequeña,  del  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de!  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos. 

Yo  desearía,  y tendría  en  ello  verdadera  satisfacción, 
que  en  el  curso  del  debate*  al  contestarme  la  comisión 
: ó el  Sr.  Sala  ver  ría,  pudieran  llevar  á mi  ánimo  el  con- 
vencimiento de  que  estoy  equivocado  , librándome  así  de 
la  mortificación  que  me  produce  el  estar  en  discordancia 
con  el  ¡Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  el  cual  querría  es- 
tar siempre  y eo  todos  los  puntos  completamente  con- 
forme y de  acuerdo.  ¡Ojalá  no  hubiera  tenido  necesidad 
de  hacer  estas  observaciones!  Así  me  hubiera  evitado 
el  exhibir  mi  humilde  personalidad  en  este  momento, 
cosa  bien  contraría  á mi  carácter  y á mía  condiciones. 

Nuevo  eo  la  política,  nuevo  en  estos  escaños  por 
consiguiente*  hombre  de  números,  dedicado  desde  muy 
jó  ven  á las  operaciones  mercantiles,  todas  las  cuestiones 
las  veo  bajo  el  prisma  de  la  realidad.  Lo  que  yo  diga 
hoy  no  ha  de  pasar  de  ios  límites  de  a na  conversación 
amistosa  sobre  el  punto  sujeto  á discusión;  no  voy  á 
hacer  un  discurso;  carezco  de  dotes  oratorias,  y no  poseo 
más  que  la  sinceridad  que  produce  el  mam  jo  de  los  nú- 
meros, cuando  familiarizados  con  ellos  se  suma  y so 
resta  de  buena  fé.  Perdonadme,  pues,  repito,  si  dema- 
siado osado  me  atrevo,  aunque  sea  por  poco  tiempo,  á 
entrar  en  liza  con  una  comisión  compuesta  de  indivi- 
duos muy  respetables  todos  por  su  ilustración,  y muchos 
de  ellos  además  por  el  conocimiento  de  los  negocios,  y 
con  un  Ministro  de  Hacienda  honra  de  nuestro  país, 
como  me  precia  en  reconocerlo  yo  el  primero;  pero  el 
deber  trae  consigo  disgustos,  que  serán  mucho  menores 
si  me  otorgáis  por  uu  momento  vuestra  benevolencia, 
compañera  inseparable  del  saber. 

No  voy  á atacar  á'  nadie,  no  voy  á dirigir  censuras 
de  ninguna  c'ase»  ni  á personas  ni  á establecimientos  do 
crédito.  Si  eu  el  calor  de  la  palabra,  por  más  que  pien- 
so usar  de  ella  con  gran  moderación,  profiriese  alguna 
que  no  creyerais  conveniente  en  este  sitio,  ó qne  no  esté 
en  consonancia  con  lo  que  acabo  de  decir,  tenedla  por 
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retirada,  y hasta  rogarla  al  Sr.  Presidente  que  en  este 
caso  se  sirviera  llamarme  á la  cuestión.  Prefiera  oir  la 
campanilla  á que  queden  consignadas  frases  que  no 
pensara  nunca  en  pronunciar. 

Tampoco  quiero  entrar  en  cuestiones  que  no  consi- 
dero pertinentes  al  dictamen  que  preocupa  en  este  mo- 
mento la  atención  del  Congreso.  Hay  que  aceptar  los 
hechos  tales  como  son;  y es  un  hecho  inconcuso,  que 
eltír.  Ministro  de  Hacienda,  y la  comisión  de  Presupues- 
tos más  larde,  han  traído  este  proyecto  aislado,  No  voy, 
por  tanto,  á discutir  la  conveniencia  de  que  siguiendo 
un  plan  general,  hubiera  venido  este  proyecto  relacio- 
nado, ya  con  la  deuda  del  Estado,  ya  con  el  presupues- 
to de  gastos,  ya  con  el  do  ingresos  en  cuanto  afecta  á 
uno  ó á otro.  Por  lo  tanto,  deseo  y quiero  limitarme 
pura  y exclusivamente  á los  puntos  concretos  que  abra- 
ca el  dictámen  de  la  comisión,  pasando  por  alto  cual- 
quiera otra  cosa  que  haga  referencia  á las  demás  cues- 
tiones del  presupuesto,  que  discutiremos  con  amplitud 
cuando  llegue  el  momento  oportuno. 

Antes  de  presentar  esta  enmienda,  no  atreviéndome 
á fiar  en  raí  mismo,  consulté  y hablé  con  hombres  res- 
petables de  negocios  de  los  que  más  podían  ilustrarme 
en  tan  grave  asunto,  y todos  ellos  estuvieron  comple- 
tamente de  acuerdo  conmigo  en  la  opinión  que  susten- 
to; hablé  con  gran  número  de  Diputados  de  esta  Cáma- 
ra, entendidos  en  materias  de  Hacienda,  y tuve  la  sa- 
tisfacción de  oir  de  sus  labios  el  mismo  fallo;  nos  acer- 
camos el  Sr.  Alba  Salcedo  y yo  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, y tuvimos  la  honra  de  hacerle  algunas  pregun  ■ 
tas  referentes  al  proyecto,  para  ver  si  de  sus  explica- 
ciones podíamos  adquirir  el  convencimiento  de  qué  es- 
tábamos equivocados.  Una  vez  presentada  la  enmienda, 
he  seguido  con  afan,  con  avidez,  el  curso  dei  debate» 
para  ver  si  oía  una  razón,  una  série  de  argumentos  que 
me  convencieran  de  que  la  operación  debía  hacerse  tal 
y como  está  indicada  en  el  dictámen  de  la  comisión. 
He  apelado  á la  prensa,  eco  de  la  opinión,  la  cual  se 
ocupa  de  los  presupuestos  cou  gran  amplitud;  en  casi 
todos  los  periódicos  que  á mis  manos  han  llegado  he 
notado  casi  completa  conformidad  con  mis  ideas,  y todo 
esto  me  ha  movido  á levantarme  para  exponeros  algu  - 
ñas  ligeras  consideraciones. 

De  todos  los  oradores  que  han  tratado  cuestiones  de 
Hacienda  en  esta  Cámara,  he  oido  palabras  de  aplauso 
espontáneo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  me  com- 
plazco *al  levantarme  en  este  sitio  en  tributárselos  fer- 
vientes y sinceros.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
encargado  de  la  gestión  de  los  negocios  públicos  en  las 
circunstancias  más  calamitosas;  ha  tenido  que  luchar 
con  tantas  dificultades  como  los  generales  que  han  con- 
quistado la  victoria  para  nuestra  Patria;  la  lucha  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  hace  tiempo  comenzada,  hoy 
continúa  y durará  mucho  tiempo;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  tiene  fuerzas  de  que  disponer,  porque  le 
faltan  recursos,  le  falta  numerario;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene  que  luchar  con  el  propietario,  que  se 
queja,  con  el  prestamista,  con  el  rentista,  con  el  em- 
pleado, con  las  clases  pasivas,  y después  de  eso  tiene 
que  luchar  con  un  mal  más  grave;  con  el  mal  de  que 
todos  los  españoles  quieren  entender  de  Hacienda;  y 
' esto  en  tal  manera  es  cierto,  qué  aquel  refrán  que  dice: 
ade  músicos,  poetas  y locos  todos  tenemos  un  poco,» 
yo  le  modificaría,  añadiéndole  tan  solo  una  palabra: 
a de  músicos,  de  poetas,  de  hacendistas  y de  locos  todos 
tenemos  un  poco.» 

Hé  ahí  i a batalla  que  tiene  que  sostener  el  Br.  Mi- 


nistro de  Hacienda,  y por  eso  siento  más  hacer  oposi- 
ción á sus  proyectos;  quisiera  tener  solo  plácemes  y 
aplausos  para  encomiar  los  proyectos  presentados  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  representan  el  trabajo  de 
muchos  meses,  el  fruto  de  muchas  vigilias,  poniendo  de 
su  parte  cuanto  era  posible  para  llegar  á la  regenera- 
ción económica  de  España,  que  es  lo  que  más  nos  ín- 
interesa,  que  es  á lo  que  debemos  tolos  aspirar. 

Antes  de  entrar  en  materia,  y dispensadme  la  di- 
gresión, tócame  decir  algo  para  contestar  á las  censuras 
de  que  hemos  sido  victimas  los  Diputados  que  nos  he- 
mos reunido  alguna  vez  en  la  sección  tercera. 

Los  Diputados  que  allí  hemos  concurrido,  en  cuyo 
nombro  creo  hablar,  y si  no  hablo  por  raí,  que  he  teni- 
do la  honra  de  asistir  á sus  reuniones,  somos  todos  ami- 
gos, y amigos  leales  y sinceros  del  Gobierno;  no  nos 
mueve  propósito  alguno  de  oposición  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ni  de  oposición  siquiera  á los  presupuestos. 
Nos  hemos  reunido  pura  y simplemente  para  estudiar 
esos  mismos  presupuestos,  para  exponer  nuestras  ideas 
en  el  seno  de  la  comisión  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
á esta  Cámara,  si  no  adquiríamos  el  convencimiento  de 
que  nos  faltaba  la  razón.  Es  bien,  sabido  que  cuando  se 
asocian  10,  15,  20  personas,  un  número  cualquiera,  es 
más  fácil  ilustrar  las  cuestiones  que  cuando  se  estudian 
aisladamente  en  el  fondo  del  gabinete.  Hemos  asistido 
propietarios,  comerciantes,  industriales,  representantes 
de  todas  las  clases  contribuyentes,  con  el  único  objeto 
de  estudiar  mejor  los  presupuestos;  cúmpleme  hacer 
esta  indicación,  á fin  de  que  no  se  interprete  de  una 
manera  torcida  la  intención  y el  firme  propósito  do  los 
que  hasta  aquí  hemos  concurrido  á la  sección  tercera. 

También  se  ha  dicho  que  la  enmienda  presentada  y 
por  mí  apoyada  atacaba  al  Banco  Hipotecario,  No  es 
cierto;  nada  menos  que  eso.  ¿Cómo  he  de  atacar  al  Ban- 
co Hipotecario?  Lo  que  quiero  es  que  el  Banco  Hipote- 
cario venga  á realizar  los  fines  para  que  se  creó. 

No  quiero  la  unidad  de  crédito,  y con  esto  contesto 
aLSr,  Cabezas,  y ya  expondré  mis  opiniones  personales 
cuando  tal  cuestión  se  discuta;  pero  deseo  que  el  Ban- 
co Hipotecario  responda  al  pensamiento  que  le  dió  vida, 
á su  institución,  que  es  movilizar  la  propiedad  y venir  á 
ayudar  al  propietario,  al  contribuyente  y al  Gobierno 
en  condiciones  mucho  mejores,  dando  recursos  al  in- 
dustrial y al  agricultor,  que  tan  necesitado  se  encuentra 
en  nuestro  país.  Eso  es  lo  que  yo  deseo,  que  el  Banco 
Hipotecario  cumpla  su  objeto;  ¿pero  cómo  he  de  oponer- 
me al  Banco  Hipotecario,  cuando  tengo  el  gusto  de  co- 
nocer á su  digno  director  y á los  individuos  de  su  Con- 
sejo, cou  quienes  rae  unen  lazos  de  verdadera  amistad? 

Los  firmantes  de  la  enmienda  no  hemos  querido»  ni 
mucho  menos,  atacar  tampoco  en  su  esencia  el  dictá- 
men de  la  comisión  ni  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
nosotros  no  Ies  negamos  recursos  do“ ninguna  clase;  no 
les  quitamos  ni  una  sola  de  las  autorizaciones;  al  con- 
trario, tenemos  confianza  para  dárselas,  y establecemos 
y reconocemos  la  preferencia,  la  prelacion  que  tienen 
los  acreedores  por  deuda  flotante.  ¿No  la  hemos  de  co~ 
nocer?  Eu  ella  se  funda  el  crédito.  ¿Y  qué  es  el  crédito 
en  los  tiempos  modernos  más  que  el  honor  en  los  tiem- 
pos antiguos?  Del  crédito  vive  el  Estado  y viven  los  in- 
dividuos; el  dia  en  que  perdamos  el  crédito,  dejará  Es- 
paña de  figurar  en  el  concierto  de  las  Naciones.  ¿Cómo 
había  yo  de  negar  esto  cuando  he  afirmado  que  la  hon- 
ra está  por  encima  de  todo?  Por  lo  tanto,  venimos  á 
coincidir  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  eu  que  desde 
luego  se  procede  al  arreglo  de  la  deuda  Sotante  y á pa- 


NÚMERO  61. 


1453 


gar  las  obligaciones  del  Tesoro  por  estos  conceptos;  las 
garantidas,  y las  no  garantidas  porque  en  la  cuestión  de 
honra  no  se  fiiira  la  garantía,  sino  que  se  paga,  cerrando 
los  ojos,  lo  que  se  debe  legítimamente. 

¿En  que  venimos,  pues,  á estar  discordes  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  y los  que  hemos  firmado  la  enmien- 
da? En  que  el  Sr.  Ministro  quiere  hacer  la  Operación  con 
dos  establecimientos  de  crédito,  y nosotros  queremos  dar 
unidad  á esa  emisión  de  valores,  y queremos, por  tanto 
libTar  completamente  la  renta  de  aduanas.  No  es  que  yo 
crea  que  la  reuta  de  aduanas  vaya  á gravarse  por  esto 
concepto,  smo  que  nuestra  opinión  es  que  debiera  ha- 
berse hecho  ki  operación  con  un  solo  establecimiento  de 
crédito.  Si  hubiera  habido  tiempo,  habríamos  preferido 
el  convocar  á los  acreedores  por  deuda  flotante,  como 
se  ba  convocado  á los  acreedores  por  deuda  del  Estado, 
y que  se  hubiera  llegado  á un  arreglo  con  ellos;  pero 
dada  la  premura  del  tiempo,  y que  no  era  posible  espe- 
rar más,  puesto  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  las  obligaciones  eran  tan  apremiantes  que 
no  podían  absolutamente  desatenderse  y que  la  opera- 
ción hasta  su  desenvolvimiento  necesitaría  dos  ó tres 
meses,  y que  los  primeros  vencimientos  serian  de  Se- 
tiembre y no  habría  lugar  para  hacerlo,  dado  todo  es- 
to, y sieodo  preciso  é indispensable  contratar  con  un 
establecimiento  de  crédito,  nosotros  creemos  que  la  ope- 
ración podía  hacerla  uno  solo,  librando  al  Estado  de 
gravámenes  y evitando  ciertos  inconvenientes  y perjui 
cios  de  los  que  me  ocuparé  más  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ha  pasado 
ya  la  hora  para  terminar  la  sesión;  por  consiguiente,  le 
viene  bien  á S.  S.  terminar  en  este  punto  su  discurso 
en  apoyo  de  la  enmienda,  á no  ser  que  piense  concluir 
dentro  de  breves  minutos. 

El  Sr.  SEGOVIA:  Yo  suplico  á S.  3.  que  me  re* 
serve  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  puesto  que 
ahora  comienzo  á entrar  en  el  fondo  de  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  se  suspende 
la  discusión. 


Se  acordé  constase  eo  el  Acta  y en  el  Diario  de  Se 
nones  el  voto  del  Sr.  Abril  conforme  con  la  mayoría  en 
la  votación  verificada  el  12  del  actual  sobre  el  art.  II 
del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (núm.  413),  presentada  en  Secretaría  por  D,  Antonio 
Soler  y Bou,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Guaya- 
ma,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Nufiez  de  Prado  (D.  Joaquín),  al 
artículo  12  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monar- 
quía española.  [ Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  61,  que 
es  el  de  esta  sesión .} 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  6.  dei 


corriente,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y á con- 
tinuación se  expresa: 

«Numero  77.  El  lostituto  catalan  de  Barcelona  so* 
licita  que  al  coa  firmarse  ei  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  24  de  Julio  de  1875,  se  deje 
á salvo  la  facultad  de  instituir  asociaciones  de  crédito 
territorial  en  aquellas  regiones  de  la  Monarquía  que 
ofrezcan  condiciones  de  vitalidad. 

Núm.  78,  Yarios  confinados  en  el  presidio  de  la 
Cor  uña  solicitan  gracia  general  de  indulto  para  los 
penados  no  comprendidos  en  los  decretos  de  14  de 
Enero  y 27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
r Kum.  79.  María  Luisa  Moreno,  María  Guirao  y Ju- 
liana Cuadrado,  vecinas  de  Calasparra,  provincia  de 
Murcia,  solicitan  se  expidan  licencias  absolutas  como 
cumplidos  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  á sus  respec- 
tivos hijos,  Juan  Antonio  García,  José  Santos  y Alonso 
Perez  Muñoz* 

'Nüm,  80.  La  Diputación  provincial  de  Salamanca 
solicita  que  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  se  esta- 
blezca el  servicio  diario  de  correos. 

Números  81,  82  y 83,  Los  operarios  corcheros  de 
Sevilla,  los  de  San  Vicente,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
y los  individuos  del  gremio  de  Jerez  de  lós  Caballeros, 
solicitan  que  se  haga  extensivo  á toda  la  Península  el 
gravamen  del  3 ) por  100  que  sufren  los  corchos  y 
cuadros  de  la  provincia  de  Gerona. 

Núm.  84,  Los  tjrquítectos  D.  Gerardo  de  la  Puente 
y D.  Félix  Navarro  y Perez  solicitan  las  medallas  y 
diplomas  que  les  fueron  concedidas  en  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  1871. 

Núm.  85.  Yarios  vecinos  y propietarios  de  Bena- 
barres,  en  la  provincia  de  Alicante,  solicitan  que  se 
excluya  á dicha  villa  del  pago  de  las  contribuciones 
en  el  próximo  año  económico. 

Núm.  86.  El  Ayuntamiento  de  Quimera,  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  solicita  que  se  exima  del  pago  de 
contribuciones  á los  dueños  do  las  fincas  dañadas  por 
la  inundación;  se  condone  la  de  consumo  por  un  año  á 
todos,  y se.  destinen  100,546  pesetas  del  fondo  de  ca- 
lamidades para  socorros, 

Núm.  87.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita que  se  aclare  el  sentido  del  art.  20,  párrafo  quinto 
de  la  ley  general  de Jerro- carriles  en  los  términos  que 
propone  la  Real  órden  de  29  do  Marzo  de  1859* 

Num,  88,  Yarios  presos  de  la  cárcel  de  Cádiz  so- 
licitan gracia  especial  de  indulto,  ó que  se  les  active  el 
proceso  que  se  les  sigue  en  concepto  de  intemaciona- 
listas. 

Números  89,  90,  91,  92  y 93,  Un  considerable 
número  de  propietarios,  granjeros  y labradores  de  Villa- 
nueva  del  Fresno,  Alconchel,  Higuera  de  Vargas,  Che- 
les y Valencia  de  Mombuey,  solicitan  que  se  reforme  con 
urgencia  el  art.  2.a  del  decreto  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, fecha  18  de  Noviembre  de  1874,  en  el  sentido  que 
puedan  establecerse  máquinas  ó artefactos  para  la  fabri- 
cación de  harinas  por  retribución  ó maquila. » 


8e  acordó  quedara  sobre  la  mesa  la  siguiente  comu- 
nicación y Io$  estados  á que  se  refiere: 

«MiNjSTímio  i^Hacjekda. — Excmos.  Sres.:  Por  la  Di- 
rección general  de  Contribuciones  se  manifiesta  á este 
Ministerio  con  fecha  de  ayer  lo  siguiente: 

«Cumpliendo  el  jefe  que  suscribe  la  superior  órden 
de  Y E fecha  8 del  corriente,  tiene  el  honor  de  remi- 
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tirle  los  adjuntos  estados  que  demuestran  en  la  forma 
prevenida  la  riqueza  liquida  imponible  que  ha  servido 
de  base  para  los  repartos  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  en  los  años  desde  1856  al 
económico  de  1875-76  inclusive,  lo  repartido  y exigi- 
do á las  provincias  en  esos  años  por  dicho  concepto, 
con  distinción  de  la  parte  correspondiente  ai  cupo  del 
Tesoro  y á los  recargos  autorizados  y su  total,  asi  co- 
mo el  término  medio  con  'que  la  riqueza  imponible 
ha  resultado  gravada  en  cada  repartimiento  general, 
con  separación  de  lo  que  afectó  al  cupo  y á los  recar- 
gos, expresándose  también  el  tanto  por  ciento  total  de 
dicho  gravámen.  Solo  queda  por  satisfacer  el  último  ex- 
tremo déla  mencionada  órden , que  se  refiere  al  cálcu- 
lo aproximado  de  la  riqueza  ocal  la;  y acerca  de  este  pun- 
to, debe  la  Dirección  manifestar  á Y.  E.  que,  si  bien  exis- 
te el  convencimiento  íntimo  de  una  gran  ocultación  no 
solo  en  el  número  de  fincas  que  figuran  en  los  amida- 
ramientos,  sino  más  principalmente  en  su  cabida  y en 
la  clasificación  de  los  terrenos,  y aun  por  la  defectuosa 
manera  como  se  formaron  los  tipos  evaluatonos,  no  es 
posible  fijar,  siquiera  sea  aproximadamente,  la  cifra  á que 
dicha  ocultación  ascienda,  porque  todo  cálculo  que  so- 
bre ése  particular  se  hiciera,  seria  sin  duda  alguna  muy 
aventurado  y carecería  de  prueba  ó fundamento  legal 
en  que  apoyarle.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  trascribo  á Y,  EE., 
acompañando  los  estados  que  se  citan,  y por  contesta- 
ción al  oficio  dirigido  por  Y.  EE.  en  7 del  actual,  á in- 
dicación del  Sr.  Diputado  D,  Claudio  Moyano,  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  13  de  Mayo  de 
1876.=Pedro  Sala verrí a*  = Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Primo  de 
Rivera,  participando  que  no  habiendo  asistido  á la  se- 
sión del  viernes  12  del  presente,  y apareciendo  su  nom- 
bre en  el  Diario  de  las  Sesiones  entre  los  que  desaprobaron 
el  artículo  1 1 del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monar- 
quía española,  deseaba  que  constase  que  á no  habérselo 
impedido  el  estado  en  que  se  halla  la  resolución  de  su 
incqmpatibilídad,  lo  hubiera  verificado  con  la  mayoría, 
así  se  acordó  constase  en  dicho  Diario . 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Ministerio  de  da  Gobernación,—  Excnms.  Sres,:  Bu 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G,)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  8 del  actual  el  distrito  de  Já« 
tiva,  provincia  de  Valencia,  y de  conformidad  á lp  pre- 
venido en  el  art,  131  de  la  ley  electoral,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente:  . 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  parcial  do 
un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Ját i va,  provincia 
de  Valencia, 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Mayo  de  1876.=Alfon- 
so,  =EL  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,» 

De  Real  Órden  lo  participo  á Y,  EE„  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Madrid  11  de  Mayo  de  187 6. ¿=- Francisco  Rome- 
ro y Robledo.  ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  lo  quedó  de  la  siguí nte  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Sres.;  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G,)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  5 del  actual  el  segundo  dis- 
trito de  Cartagena,  provincia  de  Miircia,  y de  confor- 
midad á lo  prevenido  en  el  arfe.  131  de  la  ley  electoral 
vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presénte  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putad $ á Górtes  en  el  segundo  distrito  de  Cartagena, 
provincia  de  Múrcia. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Mayo  de  1876,=Alfon- 
so*  = E\  Ministro  de  Ja  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo, v> 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años,  Madrid  II  de  Mayo  de  1876.  =Francisco 
Romero  y Robledo.  ==  Seño  res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  PBE9IDEKTE:  Se  suspende  la  sesión.  » 
Eran  las  doce  y cuarto. 
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Continuando  la  sesión  á las  dos  y media  * varios  se- 
ñores Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  k la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Di- 
putados, dos  enmiendas  del  Sr.  Pidal  y Mon  á los  ar- 
tículos 12  y 13  del  proyecto  de  Constitución  de  ia  Mo- 
narquía española,  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  61, 
pie  es  el  de  esta  $esio?t.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr.  Raíz  Capdepon  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  RUIZ  CAPDEPON:  La  he  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  varías  exposicio- 
nes de  numerosos  vecinos  de  los  pueblos  de  Alcudia  de 
Caries,  Turis,  Real  de  Montroy , Montroy , Catadan, 
Lümbay  y Alfarp,  pertenecientes  al  liberal  distrito  de 
Chiva,  provincia  de  Valencia;  y otl*a  * xposicion  de  va- 
rica  vecinos  de  la  villa  de  Ay  ora,  correspondiente  al  dis- 
trito de  Requena,  de  la  misma  provincia,  todas  ellas  su- 
plicando al  Congreso  se  sírva  acordar  la  inmediata  abo- 
lición de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez) : Pasarán  á la  co- 
misión de  Peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carreras  y González 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  CARRERAS  Y GONZALEZ:  La  be  pedido 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  dos  expo- 
siciones de  los  pueblos  de  Ameyugo  y Encío,  protincia 
de  Burgos*  adhiriéndose  á lo  expuesto  por  la  villa  de 
Pancorbo  en  la  solicitud  que  tuve  la  houra  de  presentar 
hace  pocos  dias  sobre  varias  reformas  relativas  ^á  los 
presupuestos* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  4 la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Para  tener  la  honra 
de  presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Tor- 
reblanca,  provincia  de  Castellón  de* la  Plana,  suplican- 
do al  Congreso  se  sirva  desestimar  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  conver- 
sión del  capital  de  la  tercera  parte  del  SQ  por  100  de 
propios,  conservándolo  en  toda  su  integridad,  como  un 
depósito  sagrado  de  que  no  se  puede  disponer  sin  vul- 
nerar los  principios  más  elementales  del  derecho  y de 
la  justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Peñuelas  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  FEÑUELAS:  Para  presentar  nna  exposición 
que  un  elector  de  Lillo  dirige  4 la  Cámara,  manifestan 
do  que  se  ha  puesto  su  firma  indebidamente  en  uno  de 
los  documentos  referentes  al  acta  de  dicho  diatrito. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  contando  con  la  venía  del 


Sr,  Presidente,  manifestaré  también  la  estrañeza  que 
me  causa  el  que  la  comisión  de  Actas  no  haya  presen- 
tado, durante  el  tiempo  que  llevamos  de  estar  las  Cór- 
tes  abiertas,  dictamen  sobre  ta  del  distrito  de  Gcaua, 
privando  de  este  modo  al  mismo,  sin  que  yo  sepa  el  mo- 
tivo, de  tener  la  justa  y legítima  representación  que  le 
corresponde  en  el  Congreso. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  ca- 
mión de  Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pídal  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Aunque  el  art,  11  ha  sido 
ya  votado  en  el  Congreso,  como  quiera  que  las  exposi- 
ciones que  á él  se  refieren  sirven  para  ilustrar  el  espíritu 
de  los  legisladores  acerca  del  estado  del  país  en  el  asun- 
to, tengo  la  honra  de  presentar  las  siguientes  solicitudes 
pidiendo  el  mantenimiento  de  la  unidad  católica:  una 
de  los  capellanes  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Riáusares;  otra  del  párroco  y vecinos  de  Cumbres  de 
San  Bartolomé;  otra  del  pueblo  de  Benimarble;  otra  del 
de  Casteil  de  Castell;  otra  del  Cabildo  catedral  de  Ca- 
narias, y otra  del  de  Arjona. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirán  al  ex- 
pediente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr*  Juez  Sarmiento  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  JUEZ  SARMIENTO:  Como  individuo  de  la 
comisión  permanente  de  Actas,  para  decir  al  Sr,  Peñtfelas 
que  si  verdaderamente  todos  los  Sres*  Diputados  procla- 
mados tienen  derecho  á que  se  despachen  sus  actas  con 
la  mayor  brevedad,  como  no  es  posible  que  todas  se  des- 
pachen al  mismo  tiempo,  como  además  hay  dictámenes 
de  la  comisión  sobre  la  mesa  puestos  á discusión;  y co- 
mo el  acta  de!  distrito  de  Ocaña,  única  que  falta,  no  es 
un  secreto  para  nadie  que  la  comisión  tiene  acordado 
su  dictámen,  en  el  momento  que  se  discutan  los  qué  es- 
tán á la  órden  del  día,  y aun  sin  que  eso  suceda , quizá 
mañana  6 pasado  estará  ya  sobre  la  mesa  el  acta  de 
Ocaña;  por  consiguiente,  el  cargo  formulado  por  el  se- 
ñor Peñueias,  verdaderamente  no  tiene  alcance  de  nin- 
gún género. 

El  Sr*  PEN HELAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr.  RENDELAS:  Dejo  á la  Cámara  que  juzgue 
de  la  conveniencia  de  la  respuesta  que  ha  dado  el  dig- 
no individuo  de  la  comisión  de  Actas,  mi  querido  ami- 
go el  Sr,  Juez  Sarmiento*  Esto  de  que  sea  público  y 
notorio  que  la  comisión  tiene  despachado  su  informe,  y 
que  este  informe  no  esté  sobre  la  mesa,  no  creo  que 
pueda  satisfacer  á nadie,  pues  no  hay  motivo  para  que 
se  dilate  la  resolución  de  este  asunto.  (El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.)  Y no  digo,  más,  puesto  que  el  señor 
Presidente  no  me  permite  continuar. 

Ei  Sr*  JUEZ  SARMIENTO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  La  comisión  perma- 
nente de  Actas  tiene  acordado  ya  su  dictámen ; mas  ha  - 
hiendo  otros  sobi'e  la  mesa,  ha  estimado  que  por  ahora 
no  es  de  absoluta  necesidad  su  presentación. 

Por  lo  demás,  como  el  cargo  que  ha  dirigido  el  se- 
ñor Penuelas  parecía  que  quería  indicar  otra  cosa,  yo, 
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como  individuo  de  la  comisión  permanente  de  Actas,  he 
querido  decir  al  Sr,  Penaelas  que  no  hay  ninguna  otra 
cosa  en  dicha  comisión*  que  ha  demostrado  continua- 
mente un  gran  celo,  y que  tiene  el  propósito  inque- 
brantable, la  voluntad  firmísima  de  cumplir  con  su  de- 
ber, ejecutando  todos  sus  actos  sin  misterio  de  ninguna 
clase, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Galante  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  GALANTE:  Para  presentar  úna  exposición 
que  la  Junta  del  círculo  agrícola  de  Salamanca,  en  re* 
presentación  de  las  clases  contribuyentes  de  la  provin- 
cia dirige  á las  Cortes,  haciendo  algunas  observaciones 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Sort,  provin- 
cia de  Lérida  (Véase  el  Diario,  nüm * 59,  sesión  del  12  del 
ñctual)%  y no  habiendo  quien  pidiera- la  palabra  eo  con- 
tra, se  puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admi- 
tido Diputado  el  Sr.  D.  José  Forreras, 

El  Sr.  PRESIDENTE : Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Forreras. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  so- 
bre lar  comunicación  del  Gobierno* relativa  á las  gracias 
otorgadas  á varios  Sres*  Diputados  militares  por  méri- 
tos de  guerra.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo, al 
Diario  núm,  50 , sesión  del  9 del  actual) , y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación, 
y filó  aprobado  eo  ía  forma  siguiente: 

«Fundada  en  las  consideraciones  expuestas,  y sin 
perjuicio  de  ampliarlas  en  el  debate,  si  se  suscitara,  la 
comisión  es  de  dictámen  que  los  Diputados  D.  Arsenio 
Martines  Campos,  D,  Fernando  Primo  de  Rivera  y Don 
José  Pascual  de  Bonanza,  no  han  perdido  su  carácter  de 
tales  Diputados  por  las  gracias  y empleos  que  respecti- 
vamente han  recibido  del  Gobierno  de  8,  M,  por  hechos 
notorios  de  guerra,  y por  lo  tanto  que  pueden  conti- 
nuar en  el  ejercicio  de  su  cargo,  sin  entenderse  que  le 
renuncian  ni  que  quedan  sujetos  á reelección.» 


K1  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  ño- 
bre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  acla- 
rando el  art.  2/ de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  acerca 
d©  la  subvención  asignada  á varías  líneas  de  ferro* 
carriles.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  59,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  ár,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación /y  fué  aprobado  el 
artículo  único  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  for- 
ma siguiente: 

« Artículo  único.  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de 


las  líneas  de  ferro* carriles  comprendidas  en  los  artícu- 
los 1/  y 11  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  con  la 
cuarta  parte  del  importe  de  sus  respectivos  presupues- 
tos, cuando  éstos  no  excedan  de  la  cantidad  de  240.000 
pesetas  por  kilómetro* 

Si  el  presupuesto  de  alguna,  de  dichas  líneas  fuere 
superior  á la  indicada  cantidad,  se  las  auxiliará  con 
80*000  pesetas  por  kilómetro,  máximun  señalado  en 
dicha  ley.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado*» . 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Forreras,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


ElSr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  ( Véase 
el  Apéndice  at  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril ; 
Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm . 36,  se- 
sión del  6 de  ídem;  Diario  nüm.  37,  sesión  del  7 de  Ídem ; 
Diario  núm,  38,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  41 , se- 
sión del  19  de  Ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de 
ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nú* 
mero  45,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm.  46,  sesión,  del 
25  de  ídem;  Diario  núm.  47  , sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm.  48,  sesión  del  28  de  ídem : Diario  núm . 50, 
sesión  del  í.**  de  Mayo;  Diario  núm . 51*  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  número 
53,  sesión  del  5 del  idem ; Diario  ?2ói..55,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  nú- 
mero 57 , sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm * 58,  sesión  del 
11  de  idem , y Diario  núm . 59,  sesión  del  12  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  por  artículos*» 

Se  leyó  el  art.  12,  que  decia: 

«Art.  12.  Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión 
y de  aprenderla  como  mejor  le  parezca. 

Todo  español  podrá  fundar  y sostener  establecimien- 
tos de  instrucción  ó de  educación,  siempre  que  los  encar- 
gados de  la  enseñanza  reúnan  las  condiciones  necesa- 
rias de  moralidad  y ciencia  legalmente  demostrada. 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesiona- 
les, y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y la  forma  en'que  han  de  probar  su  aptitud* 

Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  pro* 
fesores  y las  reglas  á que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados 
por  el  Estado*  las  provincias  ó los  pueblos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  cuatro  enmiendas*  La  del  Sr,  Nieto  Alvarez  di- 
ce así;  * 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  12 
del  proyecto  de  Constitución: 

«La  primera  enseñanza  elemental  es  obligatoria  para 
todos  los  españoles. 

Todo  español  podrá  fundar  y mantener  estableci- 
mientos de  instrucción  ó de  educación  sin  prévia  licen- 
cia, salva  la  íospeccion  de  la  autoridad  por  razones  de 
higiene  y moralidad.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1878*===José 
Nieto  Alvarez. = Laureano  Casado  Mata.  = Vicente  Cua- 
drillero* =German  Gamazo*=Para  autorizar  su  lectura, 
Rafael  Conde  y Luque* “Celestino  Rico*  = Fernando 
Monedero.» 


utrarERo  ei. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  Alvarez  tiene 
la  palabra  para  apojar  su  enmienda. 

El  Sr.  HIETO  ÁLVABBZ:  'Señorea  Diputados,  he 
de  limitarme  exclusivamente  á apoyar  la  primera  parte 
de  mi  enmienda,  quedando  desde  ahora,  con  el  acuerdo 
de  los  demás  señores  que  la  han  suscrito,' retirado  todo 
lo  demás.  No  temáis  que  os  moleste;  ni  lo  consiente  la 
naturaleza  de  la  misma  enmienda,  ni  lo  permite  la  cor- 
tedad, la  timidez  propia  del  que.  como  yo,  tiene  hoy  la 
inmerecida  honra  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara. 

Si  no  fuera  por  la  convicción  íntima  que  tengo  de 
la  necesidad  de  consignar  en  el  Código  político  la  primera 
enseñanza  elemental  obligatoria  para  todos  los  españo- 
les, yo  no  hablaría  de  ella  en  los  momentos  actuales. 
Pero  se  me  dirá;  ¿es  acaso  propio  de  una  Constitución 
política  la  enmienda  que  presentáis?  ¿No  tieue  ésta  co- 
locación más  oportuna  en  la  ley  civil  que  regula  las  re- 
laciones entre  los  padres  y los  hijos,  6 en  la  ley  de  ins- 
tracción  pública?  ¿Por  ventura  ese  principio  no  está  ele* 
vado  á derecho  escrito  en  el  art.  7.°  de  la  ley  de  ius- 
trcccion  pública  de  1857,  vigente  en  la  actualidad?  Sí 
esto  es  así,  ¿á  qué  molestar  al  Congreso  con  Inútiles  dis- 
cusiones? Si  la  instrucción  elemental  estuviese  efectiva- 
mente generalizada;  si  los  padres  todos  sintieran  e!  no- 
ble orgullo  del  cumplimiento  de  tan  sagrados  deberes; 
y si  el  deber  de  la  escuela  encontrase  sanción  eficaz  eu 
la  opinión  pública  nacional,  entonces  no  seria  propio, 
no  ya  de  una  Constitución  política,  sino  de  una  ley  or- 
gánica, ó de  una  ley  de  instrucción  cualquiera,  dar  ca- 
bida á este  principio  entre  sus  disposiciones.  Pero  por 
desgracia,  ¿es  esto  lo  que  sucede  entro  nosotros,  señores 
Diputados?  La  mayor  parte  de  los  padres  jde  familia, 
principalmente  pertenecientes  á las  clases  menos  aco- 
modadas de  la  sociedad,  sé  preocupan  poco  do  la  ins- 
trucción de  sus  hijos;  miran  quizá  con  interés  su  des- 
arrollo físico,  mas  permanecen  impasibles  ante  el  des- 
envolvimiento de  su  inteligencia,  que  yaco  dormida  en 
el  lecho  do  una  crasa  ignorancia.  El  espíritu  de  la  Ini- 
ciativa individual t organizado  por  medio  de  asociacio- 
nes privadas,  apenas  tiene  vitalidad  entre  nosotros;  y 
por  lo  que  dice  relación  á la  instrucción  elemental,  es 
completamente  ineficaz. 

El  clero,  á quien  yo  respeto  y amo  sinceramente,  á 
quien  no  acuso  de  conspirador  en  favor  de  la  ignoran- 
cia, y las  asociaciones  religiosas  creadas  con  este  ins- 
tituto, no  han  dado  resultado  en  la  práctica,  ó es  toda- 
vía muy  escaso.  El  Municipio  soporta  como  una  pesada 
carga  el  sostenimiento  de  escuelas,  4 que  le  obliga  la 
ley  municipal,  y el  día  que  por  efecto  de  nuestras  dis- 
cordias civiles  se  debilita  la  acción  del  Poder  central,  se 
cree  dispensado  del  cumplimiento  de  esta  obligación,  y 
k cientos  y á miles  son  expulsados  ios  maestros;  y aun 
én  tiempos  ordinarios,  en  que  la  ley  ejerce  su  imperio 
y los  Poderes  públicos  tienen  autoridad  suficiente  y 
fuerza  bastante  para  hacer  respetar  y cumplir  sus  dis- 
posiciones, ó no  se  paga,  ó se  paga  tarde  y mal  á los 
maestros  sus  modestos  haberes.  [Qué  más!  Doloroso  es 
decirlo,  pero  es  verdad;  12  millones  de  españoles  no  sa- 
ben leer  y escribir;  y si  este  dato  no  bastara,  la  OaaHa 
del  4 de  Febrero  de  1872  dice  á la  faz  avergozada  de  la 
Nación  que  de  72.000  concejales  en  1866,  12  500  no 
sabían  leer  y escribir,  y además  900  no  sabían  escri- 
bir y sí  tan  solo  leer.  En  este  mismo  ano  las  Juntas  pro- 
pagadoras de  la  instrucción  elemental  se  componían  de 
51,000  individuos,  de  los  cuales  6.000  no  sabían  ni 
siquiera  leer  los  deberes  que  les  imponía  su  cargo. 

Si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  no  es  molestar 


inútilmente  al  Congreso  el  que  yo  me  leva  te  ante  vos- 
otros á defender  tan  noble  causa.  No  es  impropio  de 
una  Constitución  política  consagrar  entre  sus  dogmas 
la  primera  enseñanza  obligatoria;  precisamente  porque 
la  ley  de  instrucción  pública  do  1857  se  encuentra  eu 
este  punto  en  plena  inobservancia  práctica,  es  por  lo 
que  pretendo  yo  consignado  en  el  Código  político,  para 
que  si  el  Gobierno  persiste  en  su  Indiferencia,  arrostre 
las  severas  miradas  del  precepto  constitucional  y sea 
responsable  ante  las  Cortes,  ante  la  Nación  y ante  la 
Europa  civilizada  de  su  culpable  abandono,  sin  que  por 
eso  sea  mí  ánimo  ofender  en  lo  más  mínimo  al  digno  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  actual,  al  cual  considero  y 
respeto  como  el  que  más;  hoy,  como  siempre,  hoy  más 
qne  siempre  es  un  deber  ineludible  por  parte  del  Go- 
bierno llevar  la  instrucción  elemental  entre  nosotros 
desdo  las  más  populosas  ciudades  hasta  las  más  insig- 
nificantes aldeas;  hoy  más  qne  nunca  es  este  deber  una 
imperiosa  necesidad  social  y una  imperiosa  necesidad 
política.  Los  adelantos  prodigiosos  do  las  ciencias:  el 
perfeccionamiento  de  las  artes;  el  progreso  de  la  indus- 
tria, constituyen  el  presente  siglo  en  una  superioridad 
efectiva  sobre  los  siglos  que  le  han  precedido.  Mas,  sí  no 
estoy  equivocado,  por  lo  que  hace  relación  al  orden 
moral,  nótase  un  gran  desnivel  comparado  con  los  ade- 
lantos materiales, 

Y si  no,  decidme:  ¿no  es  verdad  que  el  principio  de 
autoridad  se  encuentra  casi  sin  prestigio,  la  ley  sin 
majestad,  la  conciencia  sin  creencias,  y la  moral  del 
cálculo  erigida  en  regla  de  las  acciones?  Doctrinas  fu- 
nestas se  predican  cual  si  fueran  verdades  inconcusas; 
sistemas  antisociales  y perversos  que  descansan  en  la 
triste  negación  de  la  religión,  de  la  familia,  de  la  pro- 
piedad, revestidos  de  formas  seductoras  para  alucinar  la 
imaginación  halagando  las  pasiones,  se  inoculan  en 
masas  inconscientes,  sin  criterio  bastante  para  discernir 
la  verdad  del  error,  y se  hacen  servir  los  grandes  des- 
cubrimientos para  llevarlas  y dfiundirlas  por  todas  par- 
tes: ¿cómo  extirpar  el  virus  ponzoñoso  que  corroe  las  en- 
trañas de  la  sociedad  sin  un  acertado  sistema  de  edu- 
cación nacional?  ¿Y  conocéis,  Sres.  Diputados,  sistema 
posible  de  educación  nacional  sin  extender  antes  en  el 
pueblo  esos  conocimientos  rudimentarios  que  constitu- 
yen la  enseñanza  elemental , sin  la  cual  no  es  posible  el 
desenvolvimiento  intelectual  y moral  del  hombre,  sin  la 
cual  la  inteligencia  humana  es  muda,  es  sorda,  es  ciega^ 
no  podría  ejercitar  su  acción  sobre  sí  misma,  ni  podría 
recibir  ideas  de  otras  inteligencias  que  la  ilustran  y en- 
riquecen? 

Las  clases  obreras,  merced  á la  saludable  doctrina 
del  cristianismo,  se  han  visto  redimidas  de  la  esclavitud 
que  las  degradaba,  del  patronato  que  las  oprimía,  para 
ser  elevadas  en  los  tiempos  presentes  á la  igualdad  de 
derechos  civiles,  y aun  á la  igualdad  de  derechos  polí- 
ticos; si  dejais  estas  clases  entregadas  á sí  mismas,  como 
el  niño  abandonado  en  las  calles  y plazas  públicas;  si  el 
bienestar,  la  moralidad  y la  instrucción  son  patrimonio 
exclusivo  de  las  clases  acomodadas,  bien  pronto  concen- 
¡ trarán  en  su  corazón  sentimientos  de  odio,  de  envidia 
y de  venganza,  tanto  más  vehementes  cuanto  más  se 
los  comprima.  Y jay  entonces,  Bros.  Diputados,  el  dia 
imprevisto  de  una  crisis  social!  Este  día  será  un  día  de 
, luto,  de  vergüenza  y de  oprobio  para  la  civilización. 

En  este  siglo  se  ha  verificado  en  España  un  cambio 
radical  en  nuestras  leyes  y en  nuestras  instituciones  po- 
líticas; se  ha  roto  casi  por  completo  con  el  pasado,  para 
reconstituir  el  principio  político  sobre  una  base  acomo  - 
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dada  á las  ideas,  á las  opiniones,  á las  tendencias,  á las 
aspiraciones  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Sí  esto  do 
es  verdad,  decidme:  ¿dónde -está  el  estado  llano  de  la 
Edad  Medía,  nervio  principal  de  la  Nación,  sosten  el  más 
firme  de  la  Corona,  enemigo  capital  é irreconciliable  de 
la  nobleza?  ¿Dónde  están  sus  franquicias  y sus  liberta- 
des escritas  en  las  cartas- pueblas?  ¿Dónde  está  la  anti- 
gua nobleza  española  que  consignaba  sus  razanas  y al- 
bedríos en  los  viejos  Códigos;  dónde  están  sus  pueblos 
de  señorío,  sus  justicias  señoriales,  sus  exenciones  de 
pechos  y tributos,  sus  injustos  é irritantes  privilegios, 
afianzados  por  el  número  y la  fuerza  de  sus  vasallos? 
¿Dónde  está  el  vínculo,  el  mayorazgo,  íntimamente  uni- 
dos á la  institución  nobiliaria,  como  lo  está  en  el  hombre 
el  alma  y el  cuerpo?  ¿Dónde  está  el  clero  como  clase  po- 
lítica? ¿Dónde  su  inmunidad  real  y personal?  ¿Dónde  la 
gran  masa  de  propiedad  raíz  que  concentrara,  en  su 
mano  para  conservar  con  ella  su  importancia  social  y 
sn  importancia  política?  ¿Dóode  la  Monarquía  del  sin- 
glo XVIII  enriquecida  con  las  libertades  de  los  Oonce- 
jos, con  los  privilegios  de  la  nobleza,  con  la  inmunidad 
del  clero,  y con  las  atribuciones  de  las  Cortes  del  si- 
gla XIII,  á la  sazón  no  más  que  una  sombra,  una  fie* 
cion,  un  vano  simulacro  de  representación?  En  la  Mo- 
narquía constitucional  que  hoy  nos  rige,  el  Monarca 
comparte  con  la  Nación  una  parte  de  la  soberanía  polí- 
tica constituida;  la  Nación  no  permanece  ya  intelectual- 
mente  pasiva  y ajena  á su  porvenir  y destino,  sino  que 
tiene  participación  en  la  formación  de  las  leyes  y en  sn 
cumplimiento.  Pues  bien;  si  una  parte  de  la  soberanía 
política  constituida  radica  en  la  forma  y en  la  esencia 
ó en  la  sustancia  en  cuerpo  electoral  que  la  ejerce  in- 
directamente por  medio  de  representantes,  esto  cuerpo 
electoral  feo  quien  radica  esa  parte  de  la  soberanía  po- 
lítica constituida,  tiene  que  ser  necesariamente  un  cuer  - 
po instruido.  Las  Córtes  son  la  imagen  fiel,  la  medida 
exacta  del  valor  intelectual  del  voto  de  los  representa- 
dos; si  el  cuerpo  electoral  es  instruido,  si  tiene  discer- 
nimiento para  elegir  los  más  dignos,  los  más  capaces,  y 
al  mismo  tiempo  cierto  grado  de  independencia  en  su 
elección,  las  Córtes  entonces  representan  la  suma  de  la 
moralidad  y de  la  inteligencia  de  la  Nación,  que  hace 
pesar  su  saludable  influencia  en  la  acertada  dirección 
de  los  negocios  públicos  y en  la  formación  de  las  leyes. 
Mas,  Sres.  Diputados,  si  el  cuerpo  electoral  es,  por  re- 
gía general,  masas  de  ignorantes;  si  el  elector  vende  en 
pública  subasta  en  las  plazas  y en  las  calles  el  derecho 
electoral  para  adjudicárselo  al  mejor  postor;  si  la  elo- 
cuencia demagógica  especula  en  provecho  propio  con  su 
ignorancia  y sus  pasiones,  las  Córtes  no  son  ya  un  ins- 
trumento de  progreso  nacional,  son  un  elemento  de  per- 
turbación social,  que  dará  por  resultado  necesario  la 
anarquía  primero,  y el  despotismo  después. 

Y si  no, 'volved  los  ojos  á los  acontecimientos,  recor- 
dad los  que  entre  nosotros  acaban  de  tener  lugar  y de- 
cidme: ¿no  es  verdad  que  el  sufragio  universal  ha  pro- 
ducido aqui  primero  la  anarquía,  para  producir  más 
tarde  la  dictadura?  El  sufragio  universal  concedido  a 
un  pueblo  ignorante,  en  el  que  la  mayor  parte  de  los 
electores  ni  siquiera  saben  leer  y escribir  el  nombre  del 
candidato  á quien  favorecen  con  su  voto  en  ía  urna 
electoral,  es  una  amenaza  constante,  un  peligro  perma- 
nente contra  el  órden  político  y contra  el  orden  social; 
es  colocar  en  manos  del  pueblo  un  ama  terrible  que 
peligra  emplee  contra  sí  mismo,  y sin  saberlo  y sin  que- 
rerlo quizá,  consume  el  suicidio  de  la  libertad,  ¿No  te- 
neis  mil  ejemplos,  por  ventura,  en  la  historia  antigua 


y moderna  de  pueblos  basados  sobre  el  sufragio  univer- 
sal, á quienes  este  derecho  ha  conducido  á la  pérdida  de 
su  libertad  y á la  ruina  de  su  independencia?  No  lo  du- 
déis, Sres,  Diputados;  un  pueblo  Ignorante  ó corrompi- 
do es  indigno  é incapaz  de  los  derechos  políticos;  y sin 
embargo,  no  so  crea  por  esto  que  yo  considero  las  cla- 
ses no  contribuyentes  natural  y originariamente  inca- 
pacitadas para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos. 
Esas  clases  no  contribuyentes  soportan  las  duras  faenas 
de  la  agricultura,  asisten  á los  trabajos  forzados  del  ta- 
ller en  la  industria,  son  el  elemento  principal  de  la  pro- 
ducción de  la  riqueza,  son  al  fin  españoles,  son  nues- 
tros propios  hermanos;  esas  clases  no  contribuyentes 
forman  nuestro  ejército,  que  sostiene  el  órden  en  el 
país,  que  mantiene  la  independencia  de  la  Patria  ata- 
cada por  el  extranjero;  esas  clases,  que  en  dos  guerras 
civiles  en  el  presenta  siglo  han  derramado  abundante- 
mente su  preciosa  sangre  en  defensa  de  la  Monarquía 
constitucional,  en  defensa  de  la  institución  de  las  Córtes, 
en  defensa  del  derecho  electoral,  sería  una  gran  iniqui- 
dad y una  injusticia  manifiesta  considerar  á esas  clases 
condenadas  á la  pena  de  inhabilitación  absoluta  y perpe- 
tua del  ejercicio  de  los  derechos  políticos.  Si  en  princi- 
pio no  se  puede  negar  á todas  las  clases  sociales,  en  la 
justa  medida  de  su  legítima  influencia,  el  derecho  á 
contribuir  al  ejercicio  de  aquella  parte  de  la  soberanía 
política  que  la  Constitución  concede,  es  muy  conve- 
niente que  en  la  Monarquía  representativa  todos  los  In- 
tereses, todas  las  opiniones,  todas  las  tendencias  y as- 
piraciones que  sean  en  sí  mismas  legítimas  tengan  par- 
ticipación y representación  en  las  Asambleas  naciona- 
les. Yo  afirmo  y sostengo  que  es  no  solo  conveniente, 
sino  basta  necesario  cierto  grado  de  concordia  y de  ar- 
monía entre  las  diferentes  clases  sociales  para  que  la  li- 
bertad política  pueda  ser  conservada;  y allí  donde  no 
existe  entre  las  clases  sociales  este  grado  de  concordia 
y do  armonía,  la  libertad  política  no  puede  existir;  está 
irremisiblemente  perdida. 

La  causa  principal  que  contribuyó  en  la  Edad  Me- 
dia á que  no  pudieran  desenvolverse  los  grandes  gér- 
menes de  libertad  que  aparecen  en  todos  los  Estados  de 
entonces,  no  fué  otra  que  las  rivalidades,  las  antipatías 
de  las  clases  sociales,  y en  España  el  ódío  rencoroso, 
inveterado  y profundo  que  se  profesaban  mutuamente  la 
nobleza  y el  clero  con  el  estado  llano;  ódio  rencoroso 
que  mató  los  grandes  principios,  los  grandes  gérmenes 
de  libertad  que  contenían  nuestras  costumbres,  nues- 
tras leyes  y antiguas  tradiciones.  Por  efecto  de  la  unión 
entre  la  nobleza  y el  pueblo,  Inglaterra  fundó  sn  liber- 
tad política,  y aun  hoy  es  todavía  el  principio  que  da 
calor  y vida  á su  Constitución.  Si  esto  es  así,  ¿por  qué 
no  escribir  en  la  Constitución  política  la  primera  ense- 
ñanza elemental  obligatoria  como  principio  de  Inedu- 
cación nacional?  ¿Por  qué  no  echáis  ese  cimiento  de  la 
libertad  política  española  para  que  las  generaciones  fu- 
turas, cuando  el  pueblo  esté  suficientemente  instruido  y 
civilizado,  pueda  Coronar  el  edificio  político  que  hoy 
levantáis,  escribiendo  en  sn  frontispicio  ((descentraliza- 
ciün  administrativa  y sufragio  universal, a no  ya  como 
elemento  de  perturbación  social,  sino  como  iris  de  paz  y 
de  alianza  éntrelas  diferentes  clases,  como  baluarte  fir- 
me de  la  libertad  política  en  España? 

En  el  siglo  pasado,  todas  las  Naciones  tenian,  con 
una  sola  excepción,  como  forma  de  gobierno  la  Monar- 
quía pura;  en  los  últimos  años  de  ese  siglo  y en  los  que 
van  de  éste,  se  ha  verificado  una  profunda  trasforma - 
cion  política;  de  tal  manera,  que  el  observador  de  las 
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leyes  sociales  apenas  puede  descubrir  el  vínculo  oscuro  y 
misterioso  que  une  á la  generación  presente  con  las  pa- 
sadas generaciones  para  enlazar  las  costumbres,  las  le- 
yes y las  tradiciones  que  rigieron  á nuestros  antepasa- 
dos, con  el  modo  de  ser  y de  existir  de  la  sociedad  en 
nuestros  tiempos. 

España,  como  otras  daciones  de  Europa,  se  ha  visto 
sorprendida  sin  saberlo  por  los  acontecí  míen  tos;  ha  sido 
bruscamente  separada  de  su  antigua  forma  de  organi- 
zación social  y política  sin  la  preparación  bastante,  sin 
la  instrucción  suficiente  para  recibir  y practicar  las 
nuevas  instituciones  que  se  le  han  dado.  Ese  gran  des- 
nivel entre  la  instrucción  de  la  Nación  y las  institucio- 
nes que  Pa  rigen,  se  traduce  frecuentemente  en  crisis 
más  á monos  violentas,  y producen  el  estado  de  pertur- 
bación en  que  vive,  agitándose  convulsiva  entre  reac  ■ 
ciones  y revoluciones  continuas, 

Y no  basta,  Sres.  Diputados,  que  la  forma  política 
de  gobierno  de  la  Nación  española  sea  3a  Monarquía 
constitucional;  no  basta  que  el  pueblo  esté  dispuesto  á 
hacer,  como  ha  hecho,  grandes  sacrificios  para  conser- 
varla; es  necesario  además  que  adquiera  la  instrucción 
indispensable  que  de  él  exige  esa  institución  monárqui- 
ca, Por  eso  yo  sostengo  boy  que  debe  consignarse  en  el 
Código  político  la  instrucción  primaria  como  principio 
de  la  instrucción  de  la  Nación,  como  primera  piedra  en 
que  han  de  descansar  (as  instituciones  políticas  que  nos 
rigen. 

Dejando  ya  esta  serie  de  consideraciones,  pasemos 
á otro  órdea  de  ideas.  La  estadística  demuestra  con 
exactitud  matemática  la  relación  necesaria  en  la  igno- 
rancia y la  criminalidad.  Ella  ensena  que  en  aquellas 
Naciones  en  que  la  instrucción  del  pueblo  es  más  gene- 
ral, es  menor  el  número  de  delitos  que  se  cometen  que 
en  aquellas  otras  en  que  la  ignorancia  es  también  ma- 
yor. Recorred  las  cárceles  y presidios,  y notareis  que  la 
mayor  parte  de  los  que  extinguen  condena  carecen  de 
toda  instrucción;  son  contados  los  que  saben  leer  y es- 
cribir. La  ignorancia  en  el  pueblo  en  gran  numero  do 
ocasiones  le  conduce  á la  miseria,  y la  miseria  le  pre  - 
dispone  á cometer  crímenes;  ¿y  no  vale  más,  y no  es 
también  más  político  sofocar  en  sn  origen  las  causas 
permanentes  que  conducen  a úna  Nación  á la  inferiori- 
dad, á la  miseria,  al  delito  quizá,  que  castigar  el  delito 
después  de  haberse  cometido,  aumentando  al  mal  del 
del  delito  el  mal  de  la  pena?  Es  menester  adoptar  uno 
de  estos  dos  extremos  en  esta  dura  alternativa:  6 di- 
fundir la  instrucción  en  el  pueblo,  6 aumentar  delibe- 
radamente el  número  de  desgraciados  que  pueblan  las 
cárceles  y Jos  presidios;  elegid,  pues,  Sres.  Diputados; 
elegid,  pues,  entre  el  presidio  ó la  escuela. 

La  ignorancia  acoge  y patrocina  todo  género  de 
exageraciones;  halagan  las  pasiones  de  las  m uchedum  - 
bres ignorantes  las  exageraciones  demagógicas,  que  las 
adulan  y extravían,  haciéndoles  comprender  que  el  tra- 
bajo y las  privaciones  que  sufren  no  son  una  conse- 
cuencia natura]  y necesaria  de  la  sociedad,  sino  obra 
únicamente  de  la  ley,  hecha  en  provecho  propio  por  las 
clases  acomodadas,  que  gozan  en  cambio  de  los  place  - 
res,  de  las  comodidades  y de  las  dulzuras  del  ócio*  La  ¡ 
instrucción  de  los  pueblos  puede  preservarles  de  las  fu- 
nestas predicaciones  de  los  enemigos  del  sosiego  públi- 
co, que  exageran  las  pretensiones  del  obrero  contra  el 
propietario,  del  operario  contra  el  fabricante;  que  le  ex- 
citan á las  huelgas,  á la  formación  de  sociedades  coope- 
rativas, no  para  su  protección  ni  para  aplicarlas  á la 
producción*  sino  para  mantener  y alimentar  vivo  siem- 


pre el  fuego  funesto  de  la  revolución,  fomentando  la 
guerra  eterna  entre  el  trabajo  y el  capital,  y el  ódío  del 
pobre  contra  el  rico.  Hasta  el  sentimiento  santo  de  la 
religión,  llevado  á la  exageración  por  fanáticos  ó mal- 
vados, encuentra  eco  entre  gentes,  sencillas  si,  pero 
ignorantes,  que  quizá  de  buena  fé,  comprometen  la  paz 
pública. 

En  la  vida  de  las  Naciónos,  como  en  la  de  las  fami- 
lias, hay  días  amargos,  dias  de  prueba;  la  guerra,  la 
peste,  la  pérdida  de  las  cosechas,  las  crisis  de  la  indus- 
tria ó del  comercio,  pueden  sumir  repentinamente  á una 
Nación  en  la  miseria;  y en  osos  dias  de  infortunio  y de 
luto  nacional,  si  el  pueblo  es  instruido  y moral,  refle- 
xiona y soporta  con  heroica  resignación  su  situación 
aflictiva;  pero  si  es  ignorante,  ¿quién  le  salvará?  La  mi- 
seria le  abate,  la  desesperación  le  exalta,  y sn  ignoran- 
cia lo  lleva  k vengar  en  la  sociedad  á quien  acusa  in- 
justamente de  los  males  que  sufre,  cuando  esos  males  no 
son  más  que  consecuencia  de  un  acontecimiento  fatal; 
y si  el  escepticismo  religioso  empieza  á invadir  las  con- 
ciencias de  personas  pertenecientes  á todas  las  clases  de 
la  sociedad,  el  escepticismo  religioso  puede  producir 
en  las  clases  pobres  funestísimas  consecuencias;  si  se 
entibia  la  fé,  si  falta  la  religión,  si  el  pueblo  no  tiene 
instrucción,  ¿qué  dique  podréis  oponer  ala  violencia  de 
sus  pasiones? 

So  mo  dirá:  es  inútil  que  os  molestéis  en  de- 
mostrar la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de  difundir 
la  instrucción  elemental  en  el  pueblo,  si  antes  no  pro- 
báis que  el  Estado  tiene  competencia  para  imponerle,  si 
antes  no  probáis  que  está  dentro  do  las  atribuciones  del 
Estado  elevar  á precepto  impositivo,  ncompanadodesan- 
cion  coercitiva  eficaz,  el  deber  moral  que  tienen  los  pa- 
dres de  familia  de  instruir  á sus  hijos.  Yo  no  ignoro 
ciertamente  que  habrá  aquí  algún  Sr.  Diputado,  ó quizá 
no  partido  político,  que  crea  que  el  Estado  es  incompe- 
tente para  imponer  la  enseñanza;  que  diga  que  el  dere- 
cho está  en  el  individuo,  que  el  Estado  no  es  más  que 
la  suma  de  individuos,  que  su  misión  especial  se  reduce 
á desenvolver  y proteger  la  libertad  individual  y á re- 
primir tan  solo  los  atentados  contra  la  libertad,  y que 
el  Estado  oo  puede  fijar  una  regla  de  conducta  ó de  mo- 
ral, y mucho  méuos  imponer  como  obligatoria  la  primera 
enseñanza.  Para  mí,  Sres  Diputados,  el  Estado  no  es  la 
suma  de  individuos;  el  Estado  es  lo  que  dice  el  Sr,  Pre- 
sidente de  esta  Cámara,  D.  José  de  Posada  Herrera:  una 
personalidad  de  órden  superior,  dentro  de  la  cual  se  re- 
funden todas  las  demás,  no  solamente  consideradas  en 
sí  mismas,  sino  en  todas  sus  relaciones;  por  eso,  exage- 
ren cnanto  quieran  los  ultramontanos  sus  doctrinas  de 
libertad  y de  independencia  de  la  Iglesia,  llegando  ft 
coincidir  con  los  demócratas  más  avanzados  en  su  fa- 
mosa fórmula  de  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  siem- 
pre se  ejercerá  y se  ejerce  en  el  fondo  un  derecho  in- 
cuestionable por  el  Estado  para  conciliaria  sociedad  Igle- 
sia, y su  ñu  religioso  con  el  fin  de  la  sociedad  temporal; 
para  armonizar  la  sociedad  Iglesia  con  las  demás  aso- 
ciaciones que  en  el  Estado  coexistan,  con  los  derechos 
del  individuo,  con  el  bien  general,  con  el  interés  públi- 
co, del  cual  el  Estado  es  su  único;  su  genuino  y autori- 
zado representante. 

Por  eso,  exageren  cuanto  quieran  los  liberales  más 
avanzados  su  principio  de  libertad  administrativa,  y lle- 
guen basta  la  completa  descentralización,  siempre  re- 
sultará eu  el  fondo  que  el  Estado  tiene  el  derecho  de 
conciliar  la  libertad  de  cada  uno  con  la  libertad  de  los 
demás  y con  los  principios  eternos  y permanentes  de 
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Ja  sociedad,  cuya  personificación  es  el  Estado.  La  mi- 
sión del  Estado  es  no  solo  proteger  la  libertad  indivi- 
dual contra  los  atentados  que  pudieran  afectarla,  sino 
también  remover  los  obstáculos  que  no  alcanzan  á re- 
mover las  fuerzas  del  individuo,  para  que  éste  pueda 
desenvolver  armónicamente  sus  facultades  físicas,  inte- 
lectuales y morales;  y para  mí,  Sres,  Diputados,  el  Es- 
tado puede  hacer  cuanto  sea  necesario  para  la  conser- 
vación y el  progreso  de  la  sociedad,  aun  cuando  para 
ello  tenga  que  restringir  la  libertad  indi  vidual,  sacrifi- 
cándole en  aras  del  bien  público. 

Por  eso  la  primera  enseñanza  elemental  obligatoria 
restringe,  sí*  la  libertad  individual;  pjro  ¿de  cuándo  acá 
la  libertad  individual  ha  sido  nunca  un  derecho  absoluto 
é ilimitado?  ¿Por  ventara,  no  dice  el  proyecto  de  Cons- 
titución en  su  art.  3.°  que  los  españoles  estáu  obliga- 
dos á defender  la  Pátría  con  las  armas,  y que  limita, 
por  consiguiente,  la  libertad  de  los  mejores  años  de  la 
vida  á aquellos  á quienes  ha  cabido  la  suerte  del  servi- 
cio militar  para  someterle  al  régimen  y á la  disciplina 
del  cuartel?  ¿Por  ventura,  el  mismo  proyecto  de  Cons- 
titución no  establece  la  prisión  preventiva?  ¿Y  qué  es  la 
prisión  preventiva  sino  una  restricción  de  la  seguridad 
individual  y personal?  Jurídicamente  hablando,  ni  hay 
delito  ni  hay  delincuente  hasta  tanto  que  haya  recaído 
sentencia  ejecutoria  pronunciada  por  un  tribunal  com- 
petente, ¿Acaso  este  proyecto  de  Constitución,  como  to- 
das las  Constituciones  de  todos  los  pueblos  antiguos  y 
modernos,  no  han  creído  que  debían  conceder  al  Poder 
público,  en  virtud  de  la  ley  suprema  de  la  salvación  de 
la  Pátria,  el  derecho  de  suspender  las  garantías  indivi- 
duales, echando,  como  dice  Montesqaieu  en  su  conoci- 
da frase,  un  velo  sobre  la  estátua  de  la  ley? 

Pero  me  diréis:  la  primera  enseñanza  elemental 
obligatoria  atenta  contra  el  derecho  de  propiedad.  ¿En 
virtud  de  qué  principio  de  justicia,  se  dirá,  vais  á obli- 
gar al  contribuyente  que  no  tiene  hijos,  ó aquel  que 
teniéndolos  no  los  instruye  en  las  escuelas,  á que  con- 
tribuya con  una  parte  de  sus  haberes  al  sostenimiento 
de  estas  mismas  escuelas?  ¿En  nombre  de  qué  principio? 
En  nombre  del  derecho  que  tiene  el  Estado,  no  sola- 
mente á restringir  la  libertad  individual,  sino  á res- 
tringir también  la  propiedad  privada  en  beneficio  del 
interés  público.  El  presupuesto  es  una  suserieion  na- 
cional en  que  no  se  toman  en  consideración  los  intere- 
ses particulares  ante  la  satisfacción  de  las  necesidades 
generales  de  la  Nación;  si  aquí  en  España  la  caridad 
privada  no  basta  para  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des públicas  de  beneficencia;  si  existen  establecimien- 
tos costeados  con  fondos  públicos  donde  se  recogen  ios 
niños  expósitos,  huérfanos  6 desamparados,  ancianos 
abrumadas  bajo  el  peso  de  los  años  y cuyas  fuerzas 
gastadas  no  les  permiten  trabajar,  enfermos  pobres, 
mutilados  en  defensa  déla  propiedad  ajena,  en  defen- 
sa de  los  derechos  indi  viduales  y de  la  sociedad;  si 
recogéis  á estos  desgraciados  en  esos  asilos  benéficos;  si 
dais  vestidos  á su  desnudez,  pan  para  su  alimento, 
¿por  qué  razón  negar  el  derecho  del  Estado  á dar  tam- 
bién gratuitamente  el  pao  de  la  inteligencia  al  hijo  del 
pobre,  que  habrá  de  redundar  en  grandísimo  provecho, 
en  grandísimo  beneficio  de  la  sociedad?  Pero  no  se  me 
oculta  que  se  me  dirá  que  la  primera  enseñanza  ele- 
mental obligatoria  atenta  contra  el  derecho  sagrado 
de  la  pátría  potestad;  es  verdad  que  la  autoridad  del  pa- 
dre sobre  los  hijos  es  sagrada;  es  cierto  que  los  padres 
profesan  á sus  hijos  un  cariño  extraordinario,  y que 
cada  dia,  cada  hora  se  Yen  actos  de  la  más  sublime  ab- 


negación; y sé  también  que  hoy  conviene  robustecer 
la  autoridad  paterna,  ya  que  tantas  causas  han  contri- 
buido á su  relajación.  Pero  por  alta  que  coloquéis  la 
autoridad  que  tiene  el  padre  sobre  los  hijos;  por  gran- 
de que  sea  el  cariño  que  aquellos  profesen  á éstos;  por 
inviolable  que  consideréis  el  sagrado  del  hogar  domés- 
tico, ¿hay  por  ventura  una  legislación  en  el  mundo  que 
haya  querido  abandonar  las  relaciones  jurídicas  de  la 
familia  á la  sola  conciencia  del  jefe  natural?  ¿No  enseña 
una  experiencia  triste  y dolorosa,  que  hay  padres  des- 
naturalizados que  faltan  á los  deberes  que  el  mismo 
Dios  ha  esculpido  indeleblemente  en  su  corazón? 

Todas  las  legislaciones  han  formulado  en  preceptos 
positivos  las  relaciones  entre  los  padres  y los  hijos;  sus 
derechos  y deberes.  Si  la  ley  positiva  obliga  al  padre  á 
alimentar  á su  hijo;  si  le  prohíbe  maltratarle  y perver- 
tir su  inocencia;  si  aun  tratándose  de  los  bienes  mate- 
riales se  muestra  solícita  en  extremo  adoptando  precau- 
ciones contra  las  consecuencias  de  una  mala  adminis- 
tración paterna,  y aun  dispone  que  teste  en  su  favor  al 
tiempo  de  su  fallecimiento;  cuando  se  trata  de  la  vida  del 
alma,  de  la  vida  de  la  inteligencia,  de  lo  que  más  ele- 
va y ennoblece  al  hombre,  haciéndole  verdaderamente 
imágen  y semejanza  de  Dios,  ¿podrá  el  padre  privarle 
de  esos  conocimientos  rudimentarios  que  desarrollan  y 
centuplican  las  fuerzas  de  la  inteligencia,  envilecerle, 
degradarle,  condenarle  irremisiblemente  á la  miseria  y 
al  crimen?  ¿Hay  en  la  sociedad  nada  más  digno  de  pro- 
tección que  un  infeliz  niño,  sér  tan  débil,  tan  frágil*  tan 
incapaz  de  defenderse  á si  misino,  cuando  un  padre  por 
negligencia  ó por  maldad  falta  al  cumplimiento  de  esta 
obligación  natural?  Si  en  Inglaterra  primero, si  en  Fran- 
cia después,  si  hoy  en  todos  los  países  civilizados  ta  ley 
ha  creído  que  debía  penetrar  en  el  dominio  de  la  indus- 
tria y establecer  garantías  en  favor  de  los  riños  contra 
los  abusos  de  la  autoridad  paterna,  contra  los  abusos  de 
la  libertad  individual,  que  impone  á sus  brazos,  todavía 
tiernos,  uo  trabajo  superior  á sus  fuerzas,  ¿qué  hay  dé 
arbitrario,  de  socialista,  de  contrario  á los  principios  de  la 
paternidad  en  la  ley  que  obligara  al  padre  á alimentar 
la  inteligencia  de  sns  hijos?  El  padre  tiene  derechos  sa- 
grados con  los  hijos;  pero  tiene  deberes  no  ménos  san- 
tos, Si  no  proporciona  al  hijo  estos  conocimientos,  sin 
los  cuales  no  es  posible  su  deseo  volví  miento  intelectual, 
el  Estado*  en  "nombre  del  derecho  social,  en  nombre  del 
derecha  de  los  menores,  puede  obligarlo  hasta  por  me- 
dio de  la  fuerza  á su  cumplimiento. 

Pero  me  diréis:  «es  que  en  la  Constitución  no  se  pue- 
den contener  sino  aquellos  principios  capitales  que  lian 
sido  ó son  aceptados  por  todos  los  partidos  políticos, 
para  que  la  Constitución  no  tenga  la  duración  efímera 
de  estas  Cortes*  para  que  no  sea  la  Constitución  solo 
para  un  partido,  sino  para  todos  los  españoles.»  A esta 
observación,  yo  lo  confieso  sinceramente,  casi  no  sé  qué 
contestar.  Es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar en  este  sitio  á mi  país;  es  también  la  primera 
que  tengo  la  muy  grande  de  ocupar  vuestra  atención; 
soy  completamente  nuevo  en  la  vida  pública;  apenas 
conozco  los  principios  que  constituyen  el  credo  político 
de  los  partidos;  no  sé  las  opiniones  de  la  minoría  sobre 
este  particular,  ni  tampoco  las  de  la  mayoría,  á la  que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  Pero  si  yo  no  sé  bien  es- 
to, yo  sé  muy  bien,  y os  lo  demostraré  concluyente- 
mente, que  aquellos  pueblos  en  que  la  primera  enseñan- 
za elemental  está  escrita  en  su  Constitución  y en  sus 
leyes,  y en  la  práctica  se  hace  cumplir,  Ja  condición  de 
' esos  pueblos  es  ilustrada  y moral,  mientras  aquellos 
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que  no  la  han  consignado  en  su  legislación,  6 aunque 
3a  hayan  establecido  es  una  letra  muerta,  y en  la  prác- 
tica no  se  cumple,  la  ignorancia  es  también  en  ellos 
muy  general.  Comparad  la  Prusia  con  Francia;  compa- 
rad la  logia  térra  con  los  Estados -Unidos;  comparad  la 
Suiza  con  Bélgica,  y allí  encontrareis  ia  demostración 
más  completa  de  esta  sencilla  verdad* 

En  Francia,  á pesar  de  la  ley  de  instrucción  publi- 
ca dd  1833,  á pesar  de  las  grandes  cantidades  asigna- 
das en  los  presupuestos  para  difundir  la  instrucción 
elemental,  si  hemos  de  creer  á sus  propios  escritores, 
450  niños  á 500  por  1 000  en  la  mayor  parte  de  los  de- 
partamentos no  asisten  á la  escuela;  es  decir,  que  más 
do  la  tercera  parte  de  la  población  no  posee  estos  cono- 
cimientos, y en  su  ejército  hay  muchísimos  individuos 
que  no  saben  leer  ni  escribir. 

En  Prusia,  la  primera  enseñanza  elemental  es  obli- 
gatoria desde  mediados  del  siglo  pasado,  desde  el  rei- 
nado del  Gran  Federico;  la  población  en  masa  tiene  es- 
tos conocimientos  rudimentarios;  son  contados  los  niños 
que  no  asisten  á la  escuela,  y en  su  numeroso  ejército 
no  hay  nn  solo  individuo  que  no  sepa  leer  y escribir. 
La  superioridad  de  Prusia  sobre  Francia  en  este  punto, 
¿podrá  ser  nna  de  las  causas  que  contribuyan  á expli- 
car el  resaltado  de  la  última  campaña  franco -prusiana? 
¿Podrá  contribuir  á explicar  por  qué  Francia,  orgullo  - 
sa  y.  arrogante,  que  avasalló  á tantas  Naciones  á prin- 
cipios del  siglo,  se  ha  visto  recientemente  abatida  y hu^ 
orillada,  vencida  y derrotada  en  su  propio  territorio.  ¡ 
en  su  misma  ciudad- capital  por  su  rival  la  Prusia,  país 
clásico  de  la  instrucción  primaria,  de  ia  instrucción 
elemental? 

En  Inglaterra,  la  primera  enseñanza  no  es  obliga- 
toria; y á pesar  del  espíritu  de  iniciativa  privada,  tan 
desarrollado  en  esta  Nación  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades, y á pesar  de  la  religión  que  en  olla  domina,  en 
el  año  1833  el  buen  sentido  práctico  del  pueblo  inglés 
creyó  que  debía  hacerse  una  ley  para  que  las  escuelas 
fuesen  sostenidas  por  el  Estado,  y en  1856  un  ilustre 
hombro  público,  Lord  Russell,  pidió  á la  Cámara  que 
se  consignase  en  una  ley  que  la  primera  enseñanza  era 
obligatoria.  La  Cámara  no  accedió  á la  petición;  pero 
en  cambio,  en  el  íleino 'Unido  la  mitad  de  la  población 
de  17  millones  de  habitantes,  ó sean  8 millones,  no  sa- 
ben leer  ni  escribir. 

Lo  mismo  sucede  en  Bélgica,  donde  la  primera  en- 
señanza elemental  no  es  obligatoria,  mientras  que  en 
los  Estados- Unidos  sucede  lo  contrario;  pues  si  bien  los 
colonizadores  de  aquella  parte  de  América  importaron 
el  espíritu  descentra! izad or  de  la  madre  Patria,  de  In- 
glaterra, no  creyeron  que  debieran  seguirla  en  este 
punto,  y en  la  mayor  parte  de  los  Estados  la  primera 
enseñanza  elemental  es  obligatoria.  Lo  mismo  sucede 
en  Suiza. 

Estos  datos  estadísticos  de  las  Naciones  en  qne  la 
instrucción  elemental  es  obligatoria  y de  aquellas  en 
que  no  lo  es,  ó no  prueban  nada,  ó sí  prueban  algo,  es 
tán  demostrando  hasta  la  evidencia  que  es  de  todo  pun- 
to necesario  que  la  instrucción  primaria  elemental  sea 
obligatoria  para  difundirla  en  el  pueblo,  y que  todavía 
es  más  necesaria  en  España,  donde  hay  tantos  que  se 
muestran  refractarios  á sus  beneficios. 

Pero  se  dirá:  al  menos  tendréis  qne  conceder  que  la 
primera  enseñanza  obligatoria  es  impracticable  entre 
nosotros,  pues  la  ley  de  1857  desde  su  publicación  está 
muerta,  en  el  desprecio  y en  el  olvido  más  completo  en 
lo  que  se  refiere  á este  particular.  ¿A  qué,  pues,  pre- 


tendéis escribir  en  la  Constitución  un  precepto  vano? 

Aunque  así  fuera,  aunque  la  primera  enseñanza  ele- 
mental fuese  un  precepto  vano  en  la  Constitución  polí- 
tica, nos  honraría  mucho  el  que  en  ella  se  consignara, 
y no  seria  ciertamente  el  único  artículo  de  nuestras 
Constituciones  políticas  que  haya  sido  un  precepto 
vano;  y si  queréis  uu  ejemplo,  ahí  está  el  de  los  funcio- 
narios públicos  del  Poder  judicial,  que  todas  las  Consti- 
tuciones han  declarado  inamovibles,  sin  qne  hasta  aho- 
ra hayamos  visto  practicada  en  debida  forma  esa  i ñamo- 
vil  id  ad, 

¡La  primera  enseñanza  obligatoria  es  impracticable 
en  España!  ¿Y  por  qué  razón,  si  no  se  ha  inteutádo  si- 
quiera una  sola  vez,  si  no  se  ha  ensayado  por  los  Go- 
biernos que  entre  nosotros  se  han  sucedido  desde  1857 
hasta  ahora  aplicar  los  artículos  7.°  y 8/  de  la  ley  do 
nstrmccíon  pública?  Pues  sí  no  se  ha  intentado,  si  no  so 
ha  ensayado  una  sola  vez  esa  ley  en  lo  relativo  á la  ins- 
trucción primaria  obligatoria,  ¿por  que  afirmar  Con 
tanto  aplomo  , por  qué  afirmar  con  tanta  gravedad  que 
la  primera  enseñanza  obligatoria  es  impracticable  en 
España? 

Es  cierto  que  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857 
ha  sido  y continúa  sien  lo  letra  muerta;  pero,  esto  ¿qué 
prueba  en  buena  lógica?  No  prueba  otra  cosa,  sino  qne 
en  España  se  promulgan  leyes,  y el  Poder  ejecutivo, 
por  debilidad  ó por  negligencia,  se  ocupa  poco  do  su 
cumplimiento;  no  prueba  otra  cosa,  sino  que  puede  di- 
rigirse un  capítulo  de  culpas,  un  acta  de  acusación  con- 
tra todos  los  Gobiernos  que  lia  habido  en  España  desde 
1857,  por  no  haber  aplicado  como  debían  esa  ley, 

¿Son,  por  ventura,  los  españoles  de  distinta  condi- 
ción, de  diferente  naturaleza  que  los  suizos,  que  los  pru- 
sianos, que  los  austríacos,  que  los  suecos*  que  ios 
holandeses  6 que  los  ñute- americanos?  ¿Acaso  no  pudie- 
ran practicarse  entre  nosotros  los  medios,  los  procedi- 
mientos que  se  han  empleado  allí?  Si  la  primera  ense- 
ñanza obligatoria  es  practicable  allí,  señaladme  una  ra- 
zón, manifestadme  un  motivo  por  el  que  no  puede  serlo 
entre  nosotros. 

Yo  que  soy  el  último  de  todos  vosotros,  me  reservo 
el  derecho,  sí  aceptáis  mi  enmienda,  de  presentaros,  el 
dia  que  venga  aquí  la  ley  de  instrucción  pública,  que 
necesariamente  ha  de  hacerse  en  consonancia  con  el  es- 
píritu del  arfu  12  de  este  proyecto  de  Constitución,  los 
medios  tanto  directos  como  indirectos  que  pudieran  em- 
plearse muy  bien  entre  nosotros  para  hacer  práctica  la 
primera  enseñanza  obligatoria.  Solo  con  que  dijérais 
que  el  servicio  militar  iba  a recaer  forzosamente  en 
aquellos  que  no  supieran  leer  ni  escribir,  los  padres  se 
apresura  rían  á enseñar  á sus  hijos  esos  coo  ocimientos. 
Ved  qué  fácil  seria,  y éste  es  uno  de  los  diferentes  me- 
dios que  pueden  emplearse  para  aplicar  á España  el  prin- 
cipio de  la  primera  enseñanza  obligatoria;  y precisa- 
mente porque  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857  no 
ha  estado  jamás  en  España  en  observancia  en  este  pun- 
to, por  eso  pido  yo  boy  que  no  solo  sea  responsable  el 
Ministro  de  Fomento  de  sn  cumplimíento,  sino  que  se 
consigne  en  la  Constitución  política  este  principio,  que- 
dando obligados  á cumplirla  todos  los  Ministros,  todos 
los  departamentos  de  la  Administración  en  sus  diferen- 
tes ramos.  Y abrigo  Ja  convicción,  la  seguridad,  de  que 
si  el  Gobierno  con  celo  y buena  fó  emprendiese  una 
cruzada  contra  la  ignorancia,  saldría  victorioso, 

SI  aceptáis  mi  enmienda  y la  consignáis  en  la  Cons- 
titución del  Estado,  entonces  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos se  considerarán  obligados  á cumplirla;  los  ins- 

376 


HG2 


16  DE  MAYO  DE  1876* 


pectores  ríe  enseñanza,  los  rectores  de  las  Universida- 
des, los  gobernadores,  los  jaeces,  los  alcaldes  munici- 
pales, los  párrocos  y las  asociaciones  eclesiásticas;  el 
Ministro  de  Hacienda  pagando  á los  maestros  sus  mo- 
destos haberes,  el  Ministro  de  la  Guerra  poniendo  es- 
cuelas en  los  cuarteles,  secundado  por  la  iniciativa  in- 
dividual, seria  un  medio  de  conseguir  tan  beneficiosos 
resultados* 

Y no  abusaré  más  de  la  benevolencia  de  la  Cámara. 
El  Estado,  es  verdad,  no  puede  hacer  felices  y dichosos 
por  fuerza  4 los  ciudadanos;  pero  tiene  al  menos  el  de- 
ber de  proporcionar  los  medios  para  el  desenvolvimiento 
de  su  inteligencia,  para  que  puedan  bastarse  á si  mis- 
mos y ser  miembros  útiles  4 la  sociedad.  Instruyendo  á 
los  jóvenes  en  las  materias  que  comprende  la  primera 
enseñanza  elemental,  inoculando  en  su  espíritu  ideas 
sanas  y provechosas,  fecundando  los  gérmenes  dé  los 
sentimientos  que  existen  en  el  fondo  del  corazón  huma- 
no, y secundando  los  preceptos  religiosos,  se  obtiene, 
no  solo  el  cumplimiento  de  un  alto  deber  moral,  sino 
también  ía  satisfacción  de  una  necesidad  social,  sino 
también  la  medida  de  una  trascendental  política,  com- 
batiendo y sofocando  en  su  principio  las  causas  que  con- 
ducen á la  miseria  y que  predisponen  á cometer  los  de- 
litos, y educando  al  pueblo  para  que  cumpla  los  de- 
beres que  impone  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos 
y administrativos  que  las  leyes  les  conceden.  Si  acep- 
táis mi  enmienda,  Sres.  Diputados,  ella  tiene  la  aspira- 
ción noble  y generosa  de  reparar  algo  de  una  desigual- 
dad la  mas  irremediable  que  existe  en  la  sociedad,  la 
que  separa  4 la  instrucción  de  la  ignorancia;  ella  tiende 
á lo  que  es  la  vocación  de  nuestro  siglo:  á formar,  como 
dice  el  Presidente  de  esta  Cámara,  8r.  Posada  Herrera, 
una  sociedad  compuesta  de  hombres  iguales,  pulimen- 
tados por  la  civilización  y unidos  entre  sí  por  ios  víncu- 
los de  la  moral,  de  ia  razón  y del  derecho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  JIMENEZ:  Ruego  al  señor 
Kioto  Alvarez  que  no  tome  4 descortesía  que  la  comi- 
sión suspenda,  o mejor  dicho , prorogue  su  respuesta, 
Según  tengo  entendido,  va  4 ser  inmediatamente  apo- 
yada otra  enmienda  en  la  cual  está  comprendida  la  de 
S.  S, ; por  lo  tanto,  en  ia  contestación  que  dé  la  comi- 
sión á esta  segunda  enmienda,  quedará  también  contes- 
tado el  elocuente  discurso  del  Sr*  Nieto  Alvarez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nieto  Alvarez  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  NIETO  ALVAREZ:  Cuando  oiga  la  con- 
testación de  la  comisión,  entonces  determinaré  si  he  de 
retirar  ó no  la  enmienda,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  Nieto 
Alvarez,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada 
ésta,  quedó  aquella  desechada  por  121  votos  contra  43, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sil  vela. 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  {D*  Antonio), 

Romero  y Robledo* 

Martin  de  Herrera* 

Toreno  (Conde  de). 


Martínez  Corbalan, 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 

Torres  Valderrama* 

Jove  y Hévla* 

Be  nayas* 

García  López* 

Trives  (Marqués  de), 

Fabra  (D,  Kilo). 

Gavina* 

Guillelmi* 

Vehí, 

García  de  Zuniga* 

Yillalobar  (Marqués  de), 

Al  arco  n Lujan* 

López  Guijarro. 

González  Vallarino. 

Garrido  Estrada* 

Sánchez  Arjona  (D*  Gonzalo). 
Maldonado  Macanaz* 

Sonto. 

Ríquelme* 

Fliiat* 

Ayneto* 

Castell  de  Pons* 

Mayans* 

Barandica* 

Almenas  (Conde  de  las). 

Alonso  Martínez* 

Alvarez  Bugalla!. 

Alzugaray. 

Fernandez  Jiménez, 

Candan, 

Cardenal* 

Yísconü. 

Fontán , 

Estrada  (D.  Luís). 

Almech, 

Mariscal. 

Pcrier. 

Caramés 

Basanta. 

Yilla  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Pallares  (Conde  de).  * 

Viñas, 

Carreras  y González. 

Morcillo. 

García  Gayen  a. 

Vida* 

Reina, 

Peréz  San  Mülan* 

Vallejo  ¡Marqués  de), 

Nadal* 

Tnrull, 

Batlle. 

Süíirez  Sánchez* 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 
Nuñez  de  Prado  (D,  José), 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín). 

Cor veré* 

Sala* 

Díaz  de  Herrera, 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Cadenas. 

Campos  de  Orellana, 

Suarez  Inclán* 

Goicoerrotea* 

Fignera  (D.  Fermín), 
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Roda  y Perez. 

Sánchez  Milla* 

Ochoa, 

De  Miguel* 

Carriquiri. 

Borrajo* 

L lóbrega  t (Conde  del). 

San  Cárlos  (Marqués  de). 

Esíéban  CoÜuntes  (D.  Saturnino). 
Fiorejachs, 

Aranas. 

Botella  (D.  José). 

Cerda. 

Escobar  (D.  Angel). 

Lopes  González. 

Monte  virgen  (Marqués  de). 
Francos  (Marqués  de). 

Ázcárraga  (D.  Manuel). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de). 
Rodrigues  Gayoso. 

Bosch  y Labrús. 

Barrio  Ayuso. 

González  Alonso. 

Bañeres, 

La  sal  a. 

Argén  ti. 

Yívanco, 

Jiraenez  Palacios, 

Barca. 

Ordouez. 

Salgado, 

De  Gabriel. 

Verdugo . 

Ainat. 

Pon  s. 

Vázquez  de  Paga. 

Cantero. 

Polo. 

Mas  pona. 

Martín  de  Oliva. 

Navarro  de  Itnren. 

Santa  Cruz. 

Arnau. 

Valeñtí. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Albacete, 

Sr,  Presidente, 

Total,  12  i. 

Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  (D.  Cándido}. 

Peñueias. 

Avila  Ruano. 

López  Domínguez, 

Ruiz  Qapdepon, 

Nuñez  de  Arce, 

Navarro  y Rodrigo. 

Vicuña, 

Parra . 

Carroño. 

Merellee. 

Angulo. 

Orense. 

Antón  Ramírez. 

Alonso  Yallejo. 

Monedero  Diez  Quijada* 


Ca  macho. 

García  Camba. 

Coilasü  Gil. 

. Rí  os  y Taulet. 

Muñoz  Herrera. 
Puente  y Pellón. 
Ecbalecu. 

„ Moreno  Mora. 

Yiudes. 

Albareda. 

Sagasta. 

Forreras. 

Groizard. 

Quevedo. 

Fernandez  de  la  Hoz. 
Garaazo, 

Patilla  (Conde  de  la), 
Nieto  Alvarez, 

Alonso  Pesquera, 
Bayon. 

Sánchez  Chí carro, 
León  y Castillo. 
Castelar, 

O lava rr iota. 

Galante, 

Alvares  Marino, 

Ulloa* 

Total , 43. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  segunda  enmlen  - 
da  al  art.  12  es  del  Sr,  Peñueias,  que  dice  así: 

a Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  12  del  proyecto  do  Consti- 
tución se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

<(Art.  12.  Todo  español  es  libre  para  elegir  su  pro- 
fesión y aprenderla  como  mejor  le  parezca. 

Podrá  fundar  y sostener  establecimientos  de  ins- 
trucción 6 de  educación,  sin  otras  limitaciones  que  las 
que  impone  la  moral  cristiana  y el  respeto  á los  pode- 
res públicos. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria  para  todos 
los  españoles  de  ambos  sexos. 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profosío  * 
nales  y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. 

Una  leyr  especial  determinará  los  deberes  de  los  pro^ 
fesores  y las  reglas  á que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados 
por  el  Estado,  las  provincias  ó les  pueblos,  a 

Palacio  del  Congreso  l.#  de  Mayo  de  1876.=Lino 
Peñueias.  =Práxedes  Mateo  Sagasta.==Gaspar  Nuñez 
de  Arce.  = Antonio  Romero  O rfiz. ^Augusto  Ulloa. 
Navarro  y Rodrigo. ^Fernando  de  León  y Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Peñueias  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  FENTJELAS:  Señores  Diputados,  hace  más 
de  dos  mil  años  que  un  hombre,  cuya  celebridád  au- 
menta con  el  trascurso  del  tiempo,  dijo:  «lo  más  difícil 
de  todas  las  cosas  es  empezar;»  y heme  aquí  bajo  el  pe- 
so de  esta  gran  verdad,  para  mí  tanto  más  pesada,  cuan- 
to que  acabais  de  oir  el  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor Nieto  Alvarez;  discurso  elegante  en  la  forma  y nu- 
trido de  doctrina;  discurso  en  que  S.  S.,  aunque  nos 
ha  dicho  que  es  nuevo  cu  las  lides  políticas,  demuestra 
sin  embargo  que  está  ducho  en  los  ardides  parlameu- 
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taríos*  puesto  que  se  lia  valido  de  un  ardid  para  hablar, 
cuando  realmente  la  enmienda  que  ha  sostenido  no  lo 
autorizaba  para  ello;  ardid  que  yo  disculpo,  ardid  que 
yo  aplaudo,  porque  disculpo  y aplaudo  que  S,.  S.  baya 
querido  hablar  antes,  pues  habéis  oido  de  su  boca  mu- 
chas cosas  que  yo  os  hubiera  dicho  imperfectamente 
Conste,  pues,  que  un  individuo  de  la  mayoría  ha  usado 
deeste  ardid  parlamentario  y ha  provocado  una  votación 
nominal  larga:  no  es  culpa,  pues,  de  la  minoría;  no  te- 
néis que  decir  en  ningún  tiempo  que  la  minoría  viene 
aquí  á prolongar  las  discusiones,  [El  Sr.  Nielo  A loare# 
pide  la  palabra.) 

Entro  en  malísimas  condiciones  en  eete  debate,  La 
Cámara  está  fatigada,  profundamente  fatigada,  como  si 
acabara  de  verificar  un  larguísimo  viaje;  y en  efecto, 
tíres.  Diputados,  habéis  doblado  el  cabo  de  las  Tormen- 
tas, que  esto  quiere  decir  haber  votado  el  art.  11,  que 
se  refiere  á la  base  religiosa.  Y como  en  tales  viajes 
acontece  siempre,  hay  accidentes  gravísimos,  contra- 
riedades, desengaños  y muchos  sacrificios,  algunos  bien 
cruentos;  quo  no  lo  es  poco  tener  que  arrojar  al  agua  al 
partido  moderado  eu  cuerpo  y alma;  y para  mayor  des- 
ventura de  este  partido.,  ha  hallado  algún  Padre  Jacin- 
to que  desde  á bordo  le  echaba  la  absolución. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  al  ñu  habéis  doblado  el  ca- 
bo, vuestra  nave  se  dirige  hacia  el  Oriente,  y el  Orien- 
te de  3a  civilización  española,  de  donde  todo  lo  espera- 
mos, la  que  ha  de  regenerar  á este  país,  ese!  art.  12,  que 
trata  déla  instrucción  publica;  artículo  al  cual  nosotros 
damos  grandísima  importancia,  Gres.  Diputados;  tanta 
como  á cada  uno  de  ios  que  han  sido  discutidos,  tanta 
como  á cada  uno  de  los  que  todavía  habéis  de  discutir; 
porque  nosotros  creemos  que  no  hay  derechos  individua- 
les, ni  deberes  ni  religión  allí  donde  no  existe  la  ins- 
trucción pública;  donde  no  existe  instrucción,  los  dere- 
chos se  conculcan  y se  truecan  en  licencia;  los  deberes 
no  se  cumplen  y la  religión  se  convierte  en  fanatismo, 
idolatría  3^  superstición;  trípode  inmensa  donde  se  asien- 
ta poderosa  y temible  la  barbarie. 

¿Cómo  no  hemos  de  dar  grandísima  importancia  al 
artículo  12  que  á la  instrucción  pública  se  refiere?  ¿Có- 
mo  no  be  de  desconfiar  yo  de  mi  fuerzas  para  sacar  á la 
comisión  de  la  inercia  pasiva  de  ese-  eterno  non  pam- 

con  que  responde  á cuantas  observaciones  se  le  di- 
rigen desde  este  lado  de  la  Cámara? 

La  verdad  es  que  la  comisión,  al  sostener  ó redactar 
el  articulo  en  los  términos  que  lo  ha  hecho,  es  lógica 
dentro  de  una  premisa  falsa;  pero  es  lógica,  y yo  no  ine 
explico,  viendo  sentadas  en  el  banco  de  la  comisión  á 
personas  tan  ilustradas,  y que  tantas  pruebas  de  su  sa- 
ber tienen  dadas,  no  concibo  por  qué  restringir,  por  qué 
dejar  k discusiones  posteriores  lo  que,  según  ha  demos  - 
trado perfectamente  el  Sr.  Nieto  Alvares,  debe  estar 
dentro  del  artículo;- toda  Constitución,  dicen  los  que  de 
esta  materia  entienden,  tiene  dos  partes;  una  material, 
otra  formal;  la  material  es  aquella  en  que  se  reconocen 
los  derechos,  los  deberes*  etc.;  y la  formal  la  en  queso 
establece  la  forma  de  gobierno,  los  Poderes  públicos,  las 
relaciones  entre  esos  Poderes,  entre  la  Administración  y 
la  religión,  y la  instrucción  pública,  etc. 

Pues  bien;  la  comisión  halló  medio  de  colocar  al  lado 
de  cada  artículo  un  suficiente  indeterminado  que  se  des- 
pejará cuando  las  leyes  orgánicas  se  discutan. 

¿Pero  cuándo  se  van  á discutir  esas  leyes?  ¿Qué  di- 
rán esas  leyes?  ¿Cómo  vamos  á votar  este  artículo  en  el 
que  se  consignan  derechos  que  se  determinarán  en  el 
porvenir?  -Por  qué,  Síes,  Diputados*  hemos  de  estar  es- 


perando á esc  tiempo?  ¿Cómo  es  posible  que  nosotros  de- 
mos constantemente  un  voto  de  confianza  al  Gobierno 
en  cada  artículo  de  la  Constitución,  pues  esto  es  lo  quo 
se  exige?  Además,  en  la  forma  en  quo  están  redactados 
todos  ios  artículos  constitucionales,  puede  decirse  que 
esta  Constitución  es  una  especie  de  índice  de  referen- 
cias, Ó más  bien*  una  gran  red  formada  por  nudos  cor- 
redizos* cuyas  mallas  así  serán  grandes  ó pequeñas,  se- 
gún quien  sea  el  que  la  maneje;  es  decir,  que  con  esta 
Constitución  se  puede  mandar  lo  mismo  en  Turquía  que 
en  la  Confederación  Helvética, 

El  art.  12 -adolece  naturalmente  de  este  defecto; 
pero,  j cosa  singular!  el  Gobierno*  al  presentar  su  pro- 
3Tecto,  aceptando  completamente  lo  que  en  el  Senado 
había  hecho  la  reunión  de  notables,  era  un  poco  más 
explícito,  y la  comisión  todavía  encontró  medio  de  irt- 
defiuirley  de  colocarlo  á la  penumbre  det  porvenir.  Yo 
no  sé  qué  es  lo  que  lleva  á la  comisión  á aceptar  este 
sistema;  no  entendiéndolo,  doblo  mi  cabeza  ante  la  evi- 
dencia, y voy  á discutir  el  artículo. 

Nosotros  damos  tal  importancia  al  art.  12*  que  he- 
mos presentado  esa  enmienda,  no  con  el  fio  do  exponer 
una  doctrina  referente  al  programa  del  partido  consti- 
tucional respecto  á instrucción  pública,  que  no  es  esto 
el  momento,  ni  escogerían  al  más  humilde  de  sus  indi- 
viduos para  hacerlo,  no;  presentamos  uua  enmienda  que 
es  perfectamente  adaptable  á los  artículos  que  ya  se 
han  votado:  de  modo,  que  si  boy  la  comisión  dijera, 
cosa  que  yo  no  espero,  acepto  la  enmienda,  quedada 
esta  enmienda  perfectamente  ajustada  á todo  lo  que  está 
ya  discutido. 

El  art.  12  contiene  varios  párrafos,,  el  primero  de 
los  cuales  es  sustancial  mente  el  mismo  que  hemos  pie- 
sentado;  dice  la  comisión:  «Cada  cual  as  Ubre  de  elegir 
su  profesión  y de  aprenderla  como  mejor  le  parezca.» 
Y nosotros  decimos;  «Todo  español  es  libre,  etc.»  De 
modo  que  no  hay  más  que  una  ligera  diferencia  de  re- 
dacción, y no  tenemos  la  inmodestia  de  presentar  la 
nuestra  como  la  mejor,  dejándolo  al  buen  juicio  de  la 
comisión.  El  párrafo  segundo  del  proj^ecto  que  trajo  el 
Gobierno*  decía: 

«Todo  español  podrá  fundar  y sostener  estableci- 
mientos de  instrucción  ó de  educación,  siempre  que  los 
encargados  de  la  enseñanza  rexman  las  condiciones  necesa** 
Has  de  moralidad  y ciencia  Ugaimente  demostrada. » 

Y la  comisión  dice: 

«Todo  español  podrá  fundar  y sostener  estableció 
míen  tos  de  instrucción  ó do  educación,  con  arreglo  alas 
leyes. » 

Nosotros  decimos: 

«Podrá  fundar  y sostener  establecimientos  de  ins- 
trucción ó de  educación  , sin  otras  limitaciones  que  las 
que  imponen  la  moral  cristiana  y el  respeto  á los  Pode- 
res públicos.» 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿qué  otras  limitacio- 
nes se  pueden  poner  en  esas  leyes  que  hayan  de  for- 
marse en  su  día?  Nosotros  estamos  dentro  de  lo  que  ya 
habéis  aceptado  en  los  establecimientos  de  enseñanza 
libre,  puesto  que  los  aceptáis;  porque  ¿cómo  habíais  de 
consignar  aquí  que  todo  ciudadano  español  tiene  esta 
facultad,  para  luego  negársela  en  las  leyes  orgánicas? 
Puesto  que  consentís  que  continúe  la  enseñanza  libre, 
que  ho}'  está  establecida,  no  creo  yo  que  quepan  aquí 
más  limitaciones  que  las  de  la  moral  cristiana  y,  el  res- 
peto á Jos  Poderes  públicos. 

Esto  de  la  moral  cristiana  lo  habéis  establecido  para 
la  tolerancia  religiosa*;  y claro  esqursi  pueden  fundar- 


TTÚMEEO  ai. 


1465 


Se  y sostenerse  templos  donde  libremente  se  rinda  cul- 
to al  Dios  que  cada  cual  adore,  siempre  qne  no  ee  falte 
á los  preceptos  de  3a  moral  cristiana,  debe  consentirse 
la  enseñanza  siempre  que  no  se  oponga  á la  moral  cris- 
tiana * ¿Los  templos  no  sirven,  no  son  ante  todo  esenc- 
ias de  moral?  No  creo  yo  que  esto  podáis  rechazarlo. 

¿Podéis  rechazar  la  limitación  del  respeto  á los  Po- 
deres públicos?  Macho  menos;  esto  no  se  pnede  recha- 
zar desdo  ningún  lado  de  la  Cámara;  esto  lo  aceptan 
hasta  los  re  publica  nos;  y precisamente  he  copiado  las 
palabras  pronunciadas  en  Vbrsailles  por  Julos  Simón.  Y 
nosotros,  el  partido  constitucional,  que  creemos  que 
ciertas  instituciones  no  so  deben  andar  menoscabando 
todos  los  días;  que  creemos  que  á favor  de  la  enseñan- 
za libre  no  se  debe  fomentar  la  falta  de  respeto  á los 
Poderes  públicos,  ni  convertir  las  escuelas  en  enseñan- 
zas de  rebelión  constante,  contraria  al  prestigio  de  la 
autoridad,  no  podemos  menos  de  consignar,  consecuen- 
tes con  nuestros  principios,  esa  limitación  en  el  artícu- 
lo 12.  Así  lo  creo  yo  muy  particularmente,  porque  en- 
tiendo que  uno  de  Jos  grandes  males  de  este  país  es  la 
falta  de  rqspeto  casi  sistemática  que  hay  á la  autoridad; 
y de  tal  modo  lo  condeno  y es  tan  contrario  á mis 
creencias,  qne  yo,  que  no  soy  ni  he  sido  republicano, 
y espero  en  Dios  no  serlo  nunca,  cuando  la  República 
se  hallaba  establecida  en  nuestro  país,  si  yo  me  encon- 
traba al  que  entonces  representaba  la  primera  magis- 
tratara  de  Ja  Nación,  al  Jefe  del  Estado,  reverentemen- 
te le  saludaba;  que  sea  cual  fuere,  en  éi  saludo  siem- 
pre á mi  Patria. 

Proceder  de  otra  manera,  hacer  alarde  de  descor- 
tesía con  el  Jefe  uel  Estado,  es  una  cosa  qne  reveta 
muy  poca  cultura  en  el  que  la  hace,  y antes  que  ofen- 
der á la  persona  á quien  se  dirige,  se  ofende  á sí  pro- 
pio quien  lo  ejecuta,  los  enales  son  tanto  más  censura- 
bles, cuanto  más  elevada  es  su  gerarquía  social,  y dan 
un  funestísimo  ejemplo,  del  cual  tienen  que  arrepentir- 
se más  ó ménos  tardo,  cu  a □ do  la  persona  que  represen- 
ta la  primera  magistratura  de  la  Nación  los  es  simpáti- 
ca y quieren  que  to  los  le  guarden  la  consideración  que 
ellos  fueron  los  primeros  en  enseñar  á faltar. 

Pues  si  lo  que  nosotros  consignamos  en  este  párrafo 
que  estoy  apoyando  son  las  ideas  de  los  individuos  de 
la  comisión,  ¿por  qué  no  consignarlas  en  el  GóJigo  fun- 
damental? ¿Por  qué  no  poner  todos  los  obstáculos  para 
impedir  que  en  su  din  haya  Gobiernos  que  crean  qne  no 
debe  existir  esa  enseñanza  libre  y quitarla,  cuando  si 
estuviera  consignada  en  el  Código  fundamental  anda- 
rían con  mucho  cuidado  para  intentarlo?  Yo,  señores, 
no  me  explico  esta  profunda  antipatía  que  revela  la  co- 
misión á todo  lo  que  es  a Armar;  comprendo  y me  ex- 
plico que  los  antiguos  filósofos  creyeran  que  la  natu- 
raleza tedia  horror  al  vacío;  lo  que  uo  me  explico  es  qne 
en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  esa  comiSiou  tenga 
tanto  amor,  tunta  idolatría  por  el  vacío.  Repito  que, 
como  no  lo  entiendo,  paso  adelanto  y no  discuto. 

Señores  Diputados,  la  enseñanza  libre  ha  sido  útilí- 
sima en  todas  partes  donde  se  ha  establecido;  pero  don- 
de es  absolutamente  indispensable  establecerla  es  allí 
donde  exista  una  enseñanza  oficial,  porque  entre  la  en- 
señanza libre  y la  enseñanza  o Acial  se  establece  una 
emulados  grande,  entre  el  profesorado  de  unas  y otras 
escuelas  se  suscita  uü  estímulo  nobilísimo,  cuyo  resul- 
tante siempre  es  el  adelantamiento  y progreso  de  las 
ciencias.  Además,  la  libertad  de  la  ciencia  no  está  ga- 
rantida por  la  enseñanza  oficial,  porque  la  enseñanza 
oficial  siempre  mira  al  pasado,  se  inspira  en  iaJbustoria, 


en  la  tradición,  lo  cual  ya  es  una  rémora  que  le  impide 
adelantar;  y la  enseñanza  oficial  tiene  que  obedecer, 
acaso  contra  la  voluntad  del  que  la  practica,  á las  re- 
clamiciones  de  aquel  que  la  paga;  mientras  que  la  en- 
señanza libre  no  tiene  por  qué  mirar  al  pasado,  ni  á la 
historia,  ni  á la  tradición;  no  puede  fundirse  en  uumoj 
nopolio,  rompe  todos  los  moldes  y derriba  todos  los  va- 
lladares, va  siempre  adelante,  progresa.  En  esto  coín-r 
clden  todos  los  hombres  de  ciencia;  y por  si  las  opinio- 
nes liberales  de  nosotros  os  pudieran  ser  un  tanto  sos- 
pechosas, yo  voy  á leeros  unas  palabras  que  segura- 
mente merecerán  vuestro  asentimiento;  son  del  eminen- 
te, ilustradísimo  y respetable  Obispo  de  Orleaus,  Mon- 
señor Bu  paulo  up. 

Dijo  aquel  venerable  Prelado  en  la  Asamblea  de 
VersalLes  el  17  de  Julio  de  1875:  «Yo  sostengo  la  li- 
bertad de  enseñanza,  la  libertad  de  los  métodos,  la  libre 
concurrencia,  la  emulación  de  las  letras,  la  critica  y la 
vigilancia  mútua  de  los  examinadores,  porque  esto  man- 
tiene y excita  el  honor  del  profesorado  líbre,  cuya  crea- 
ción deseo  y espero  qne  votéis  » Y en  otro  párrafo  de  su 
discurso  añade:  «El  monopolio  de  U enseñanza  y de  ios 
exámenes  ha  sido  funestísimo  para  la  Francia.» 

¡Funestísimo,  Sres.  Diputados,  ha  sido  para  la  Fran- 
cia! Ya  el  Sr,  Nieto  Alvarez  nos  ha  indicado  algo  de 
esto;  y no  podía  menos  de  ser  así,  porque  la  enseñanza 
oficial  exclusiva  es  el  monopolio;  el  monopolio,  sea  donde 
quiera  qne  se  ejerza,  es  contrario  á la  libertad;  la  li- 
bertad es  madre  de  la  ciencia,  la  ciencia  no  pnede  vi- 
vir sin  la  libertad;  por  consiguiente;  la  ciencia  no  pue- 
de vivir  con  el  monopolio.  Además,  la  instrucción  pú- 
blica corre  paralela  con  3a  prosperidad  de  un  país;  ésta 
desciende  ó se  eleva  con  aquella;  hay  una  unión  ínti- 
ma, una  grao  conexión  entre  nna  y otra,  la  conexión 
que  existe  siempre  entre  la  causa  y el  efecto;  y esto  os 
lo  probaré  en  breves  palabras. 

Repasad  el  mapa  moderno  de  Europa;  ved  las  Na- 
ciones europeas:  ved  cuál  c-s  la  más  próspera;  exami- 
nadlas* y en  seguida  que  veáis  cuál  es  la  más  próspera 
preguntad:  ¿en  qué  consiste  esto?  Pues  consiste  en  que 
es  la  más  instruida,  eu  que  tiene  establecida  la  ense- 
ñanza libre;  y esto,  como  decía  el  Sr.  Nieto  Alvarez, 
sucede  en  Alemania,  en  Bélgica,  en  Inglaterra,  en  Ita- 
lia y en  todas  partes,  pero  no  en  España. 

Ahora  bien ; ¿vamos  á ser  una  excepción  más  en 
Europa?  ¿Vamos  á tener  una  cuarta  excepción  sobre  las 
tres  que  tan  elocuentemente  uos  refería  cijas  pasados  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  MínistrosíNo  lo  compren- 
do; es  imposible  que  vosotros  lo  queráis. 

Además,  cuando  yo  examino  la  historia  del  desen- 
volvimiento, del  progreso  intelectual  en  Europa,  yo  me 
maravillo  de  que  hoy,  en  el  año  da  187^,  se  ponga  en 
duda,  ¡qué  digo  poner  en  duda!  que  no  se  dé  la  ma- 
yor libertad  al  pensamiento.  En  todos  tiempos,  en  todos 
los  patees  donde  la  libertad  del  pensamiento  ha  recibido 
un  golpe,  y cuidado  qne  por  la  liberta!  de  pensamiento 
entiendo,  no  la  facultad  de  pensar,  que  era  lo  que  el 
Sr,  D.  Fernando  Alvarez  tenia  la  generosidad  de  con- 
cedernos, lo  cual  mucho  antes  quo  S,  S,  nos  la  conce- 
diese nos  la  había  dado  Dios,  sipo  la  facultad  de  mani- 
festarle; donde  la  libertad  del  pensamiento,  digo,  ha 
recibido  algún  golpe,  allí  ha  refrogradado  la  ilustra- 
ción pública;  porque,  como  decia  Virgilio  en  sus  admi- 
rables Geórgicas,  la  barca  que  sube  la  corriente  de  un 
rio,  en  el  punto  y hora  que  se  para,  alU  desbabe  su 
camino,  la  corriente  la  arrastra.  En  confirmación  de 
mi  té&is  yo  03  podrn  citar  miles  de  ejemplos  i pero  00 
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quiero  hablaros  de  Galilea,  ni  de  Copérníco,  ni  de  otras 
cosas  tan  comunes  y vulgares  como  esas;  sin  embargo, 
no  puedo  meaos  de  citar,  por  lo  que  á nosotros  toca 
como  españoles,  io  que  sucedía  á Fray  Luis  de  León, 
una  verdadera  ilustración  española,  para  demostrar 
hasta  qué  punto  es  falaz  el  entendimiento  fiumauo,  que 
la  ciencia  no  admite  mas  autoridades  que  la  ciencia 
misma,  y que  lo  que  en  una  época  se  ha  considerado 
como  cierto,  en  la  época  inmediata  se  ha  considerado 
como  falso.  Por  consiguiente,  es  necesario  dar  libertad 
al  pensamiento,  y al  efecto  os  citaré  io  que  sucedió  á 
Fray  Luis  de  León, 

En  el  siglo  XVI,  Fray  Luis  de  León,  todos  lo  sabéis, 
fué  un  hombre  ilustradísimo  y sumamente  aplicado,  y 
se  entretenía  en  traducir  el  libro  de  Job;  yo  no  sé  si 
habréis  leído  esa  traducción;  yo  en  mis  ratos  de  úcio  la 
he  leído  con  el  ñu  principal  de  dilucidar  un  punto  cien- 
tífico, y os  recomiendo  su  lectura,  porque  aparte  de  ío^ 
mucho  que  en  ella  se  aprende,  se  ejercita  la  paciencia 
hasta  igualarla  á la  del  mismo  santo.  Pues  bien:  en  la 
obra  d 1 Job,  en  el  capítulo  XXVI II,  hay  un  párrafo  donde 
dice:  «Dios  dio  peso  y medida  á los  vientos;»  y Fray  Luís 
de  León  se  encontró  con  esta  traducción  clara;  pero  como 
en  el  siglo  XVI  no  se  sabia  que  el  aire  era  pesado,  sino 
que,  por  el  contrarío,  se  creía  que  el  aire  no  pesaba,  así 
lo  aseguraban  también  los  filósofos  y los  escolásticos  de 
aquel  tiempo,  no  era  posible  ir  contra  la  corriente;  así 
es  que  Fray  Luis  de  León  interpreta  el  libro  de  Job  di- 
ciendo: uNo;  lo  que  Job  ha  querido  decir  es  que  Dios 
dió  medida  á los  vientos  y los  colocó  donde  debían  es- 
tar;» y sobre  la  palabra  hebrea  mischM^  que  parece  signi- 
fica ¿ímeta»,  hubo  dudas  y cuestiones,  conviniendo  al  fin 
en  ia  interpretación  de  Fray  Luis  de  León,  para  que  es- 
tuviera de  acuerdo  con  lo  que  sostenían  los  escolásticos 
y el  atraso  de  las  ciencias. 

Pero  un  siglo  después,  Pascal  dice  que  el  aire  es 
pesado,  y io  demuestra,  y no  hay  más  remedio  que  con- 
vencerse de  que  el  aire  es  ponderabie;  y á pesar  de  que 
el  ilustrado  jesuíta  Noel,  en  una  erudita  discusión  se 
resistía  á admitir  lo  que  Pascal  decía,  y andaba  á vuel- 
tas con  que  el  aire  no  había  de  pesar,  por  fio  todo  el 
mundo  se  persuadió  do  lo  contrarío;  y entonces  dicen 
los  escolásticos:  ttVaya  un  descubrimiento  con  que  se 
nos  viene  ahora;  si  esto  lo  babia  dicho  ya  Job,  si  Job 
dijo  ya  que  los  vientos  tenían  peso  y medida.»  ¿No  veis 
la  falsedad  cou  que  se  interpretan  Jos  libros  sagrados? 
Dejad  líbre  la  ciencia;  no  la  temáis;  sus  descubri- 
mientos vendrán  siempre  á confirmar  la  verdad  revela- 
da; y si  alguna  vez  se  equivoca,  la  misma  ciencia,  más 
ó méaos  pronto,  se  rectificará  á sí  propia. 

Por  medio  de  las  autoridades  extrañas  á la  ciencia, 
¡cuántas  injusticias,  señores,  se  han  cometido  en  este 
sentido!  Si  no  temiera  molestar  á ia  Cámara,  la  réfiii- 
ría  en  breves  palabras  la  vida  de  dos  hombres  que  hau 
teñido  mucha  celebridad;  permitid  que  los  arranque  del 
cuadro  de  la  historia,  y dispensadme  vuestra  atención 
pocos  minutos. 

Era  el  siglo  XIII;  un  fraile  franciscano,  acusado  de 
hechicero  por  los  hermanos  de  la  orden  que  vivían  en 
el  mismo  convento,  fué  desterrado  de  Londres,  su  país 
natal,  y enviado  á París,  donde  se  le  encerró  en  un  ca- 
labozo. Este  hombre,  oprimido  y aprisionado,  hace  ^ran 
des  estudios,  descubre  propiedades  notables  on  los  len- 
tes de  aumento,  y uno  de  sus  más  sorprendentes  des- 
cubrimientos es  ia  explicación  que  da  del  arco  iris, 
en  una  época  en  que  no  se  sabia  la  naturaleza  y des- 
composición de  la  luz;  escribe  su  Opus  majus,  su  Opus 


mimsf  su  Opus  tertium,  libros  notables*  y en  alguno  de 
ellos  entrevé  la  gravitación  universal.  Este  hombre, 
cansado  al  fin  de  tanto  rigor  y persecución,  pide  per- 
don;  pero  cuanto  más  se  humilla,  más  se  le  oprime  y 
más  se  le  maltrata;  y como  si  por  un  arranque  de  ge- 
nio quisiese  demostrar  materialmente  lo  inútil  que  es 
oprimir  el  pensamiento,  que  más  tarde  ó más  temprano 
rompe  todos  los  diques  y se  rebela,  este  fraile,  dicen, 
descubrió  la  pólvora.  Ya  comprendereis  que  hablo  de 
Rogerio  Bacon,  el  doctor  admirable. 

A I mismo  tie  m po  otro  fraile,  fra  ncisrano  también , des  * 
candiente  de  uaa  familia  ilustre  y poderosa,  hombre 
cuyo  carácter  altivo  se  ocultaba  mal  bajo  el  humilde 
hábito  que  vestía,  viajaba  por  Francia,  por  Icalia,  por 
Inglaterra,  por  Alemania,  y eu  todas  partes  fué  mu  y 
bien  recibido,  eu  todas  partes  fué  mimado  y hasta  el 
Papa  mismo  le  atendió.  Quiso  fundar  una  nueva  secta 
filosófica,  y todo  el  mundo  le  ayudó  á establecer  escue- 
las con  ese  objeto,  y á propagar  sus  doctrinas.  No  conten- 
to con  eso,  quiso  emprender  una  cruzada  pacífica;  pací- 
fica, sí,  que  al  cabo  era  filósofo  y hombre  de  ciencia,  para 
convertir  infieles;  y no  ha  liando  entonces  quien  se  aso- 
ciase á su  pensamiento,  fué  á Oran  y luego  á Túnez,  y 
vuelve  á Oran,  y viéndose  allí  maltratado  y enfermo, 
tuvo  que  regresar  á Mallorca,  su  patria*  Ya  habréis 
comprendido  que  este  fraile  era  Raimundo  Lulio,  el 
doctor  iluminado.  El  fraile  inglés  muere  eu  Ló odres,  soTo, 
abandonado,  bajo  el  anatema  de  la  intransigencia  de  su 
tiempo;  el  fraile  español  muere  en  el  seno  de  su  familia, 
rodeado  de  sus  deudos  y amigos,  y poco  meaos  que  en 
olor  de  santidad;  pero  el  tiempo,  reflexión  y conciencia 
de  la  humanidad,  bobo  de  hacer  justicia  á estos  hom- 
bres, y apenas  los  albores  de  la  libertad  empezaron  á 
alumbrará  la  Europa  civilizada,  se  buscan,  se  desen- 
tierran los  escritos  de  Rogerio  Bácon,  se  estudian  y 
ellos  producen  grandes  adelantos,  y todo  el  mundo  com- 
prendió  que  Rogerio  Bacon  era  un  hombre  ilustre,  uu 
hombre  superior,  muy  superior  á su  siglo.  Mientras  esto 
sucedía,  las  escuelas  fundadas  por  Raimundo  Lulio  se 
cierran,  su  sistema  filosófico  es  abandonado  por  ineficaz; 
y aquellas  escuelas  donde  no  se  estudiaba  ni  se  enseña- 
ba en  más  libros  que  los  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y 
de  Raimundo  Lulio,  daban  entrada  ya  á Homero,  á 
Cicerón,  Virgilio,  hasta  á Terencio  , y la  posteriodal 
apenas  recuerda  á Raimundo  Lulio;  y sí  un  Cardenal 
CUncros  lo  elogiaba,  en  cambio  un  Padre  Feijoó  le  cali- 
fica de  un  atrevido,  de  pretensioso  y extravagante* 

¿No  son  suficientes  estos  ejemplo*  para  convencer- 
nos dé  que  debemos  dar  libertad  completa  á la  ciencia, 
de  que  no  debemos  entregarla  á autoridades  extrañas  á 
la  ciencia  misma,  porque  después  de  todo  la  ciencia  es 
la  verdad,  y la  verdad  es  hija  de  Dios?  Pues,  Sres*  Di- 
putados, después  de  esto,  ¿cómo  no  hemos  do  sostener 
nosotros  la  enseñanza  libre? 

Pero  sí  todavía  no  estáis  convencidos,  os  suplico  no 
atendáis  á lo  que  acabo  de  decir,  que  no  os  sirva  de  na- 
da para  este  propósito,  y que  teagaís  solo  en  cuenta  que 
hay  otras  razones  mucho  más  importantes  para  el  man- 
tenimiento de  la  enseñanza  libre,  y es,  que  si  nosotros 
creemos,  que  si  nosotros  comprendemos  que  la  enseñan- 
za debe  ser  obligatoria,  esta  misma  enseñanza  no  pue- 
de existir  sin  que  á la  vez  haya  enseñanza  libre,  por- 
que de  otro  modo  será  la  imposición  más  irritante  que 
puede  haber  eu  un  país. 

De  la  instrucción  obligatoria  os  he  hablado,  y eu 
efecto,  ésta  es  una  de  las  partes  que  comprende  mi  en- 
mienda* 
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Un  hombre  universal,  Leibnifz,  que  f o era  el  primer 
hombre  de  su  siglo  sí  en  el  siglo  XVII  no  hubiera  exis- 
tido Newttqo,  dijo:  «siempre  be  creído  y he  compren* 
dído  que  reformando  la  instrucción  de  la  juventud,  se 
reformará  el  género  humano:»  y este  subdme  pensa- 
miento  halló  un  siglo  después  un  dignísima  comentario 
en  las  palabras  de  Bernardino  de  Saínt-Pierro,  quien 
dijo:  «el  pueblo  que  ha  tenido  costumbres,  siempre  ha 
reinado,  a 

Estos  pensamientos  no  son  emitidos  á priori ; son  el 
resultado' de  la  observación,  del  análisis  de  los  hechos, 
que  nos  inducen  á formar  juicios  y á determinar  las 
causas.  Y lo  que  les  da  mas  fuerza  es*  que  allí  donde  se 
han  aplicado  esas  causas,  han  producido  el  mismo  efec- 
to. Para  comprobar  esto*  no  tenemos  más  que  fijarnos 
en  el  mapa  de  Europa,  ¿Qué  pueblos  son  los  que  rei- 
nan? Aquellos  que  tienen  costumbres*  ¿Y  qué  pueblos 
son  los  que  tienen  costumbres?  Aquellos  que  han  íefor- 
rnado  la  instrucción  primaria* 

Vosotros  sabéis  que  Alemania  es  objeto  de  las  mi- 
radas do  toda  Europa*  y en  Alemania  existe  la  Instruc- 
ción primaria  obligatoria,  que  no  solo  existe  en  el  Im- 
perio aloman,  sino  que  la  hay  también  en  Austria,  en 
Suiza,  pueblo  eminentemente  democrático,  en  Italia,  en 
Portugal  y en  algunas  otras  Naciones. 

Pero  me  diréis:  también  está  consignado  en  la  le- 
gislación española  el  principio  de  la  enseñanza  elemen- 
tal obligatoria.  Es  verdad  que  se  ha  consignado  en  un 
artículo  de  una  ley  publicada  por  autorización;  ley  que 
es  uno  de  los  títulos  que  más  honran  á mi  Ilustre  y par- 
ticular amigo  el  Sr.  Moyana;  en  el  art*  6.°  de  la  ley  de 
instrucción  pública  de  2857;  pero  esta  disposición,  como 
sucede  en  España  con  tantas  otras  disposiciones,  está 
sin  cumplir.  Hé  aquí  por  qué  queremos  que  este  prin- 
cipio salga  de  la  esfera  de  las  leyes  comunes  y se  con- 
signe en  la  ley  fundamental* 

Pues  bien;  en  España  está  establecido  en  la  ley  ese 
principio,  pero  no  se  cumple  aquella,  no  se  da  un  paso 
en  este  sentido,  no  por  culpa  do  este  ni  del  otro  Gobier- 
no, siao  por  culpa  de  todos*  Guando  yo  lo  veo  estable- 
cido y practicado  en  Italia  y que  ese  pueblo  progresa; 
cuando  yo  lo  veo  establecido  en  Alemania  y que  ese 
pueblo  está  á la  cabeza  de  la  civilización  de  Europa, 
¿cómo  no  he  de  desear  que  se  aplique  en  mi  país?  En 
Portugal  mismo  se  atiende  con  preferencia  á la  enseñan- 
za obligatoria;  y en  uu  libro  que  debo  á la  amabilidad 
del  ilustrado  ministro  plenipotenciario  de  esa  Nación  en 
España  Sr,  Di  Antas,  leo  el  siguiente  párrafo,  que  honra 
á quien  lo  escribió  y á toda  ia  Nación  portuguesa,  de  la 
que  tanto  nos  conviene  imitar: 

«La  organización  actual  (1873)  de  la  enseñanza  en 
Portugal  descansa  casi  toda  en  ci  decreto  de  20  de  Se- 
tiembre de  1844*  que  contiene  disposiciones  eficaces 
y muy  saludables  para  favorecer  la  acción  del  Gobier- 
no. Obliga  á los  padres  á enviar  sus  hijos  á las  escuelas 
primarias  situadas  en  uu  radio  de  un  cuarto  de  legua  de 
su  residencia*  y fija  tiempo  obligatorio  de  la  asistencia 
desde  7 á 15  anos*  bajo  pena  de  intimación*  repulsa  ó 
multa,  que  puedo  variar  de  500  á 1,000  reís,  y aun  de 
privación  de  los  derechos  políticos  á los  padres  descui- 
dados. » 

I Guanta  enseñanza  podríamos  sacar  de  este  ejemplo 
que  nos  dan  los  portugueses! 

Pero  eu  los  Estados-Unidos  es  algo  más;  allí  no 
existe  la  enseñanza  oficial,  sino  la  enseñanza  libre;  en 
aquel  pueblo,  á pesar  de  que  el  Gobierno  no  tiene  más 
intervención  en  cuanto  á instrucción  publica  se  refiere 


que  lo  que  se  relaciona  con  la  moral,  con  el  órden  y con 
la  higiene,  en  aquel  pueblo  que  los  particulares  costean 
voluntariamente  la  instrucción  pública.  Cu  aquel  pueblo 
se  gastan  500  millones  de  pesetas  anualmente  en  ins- 
trucción, y se  fundan  palacios  y magníficos  edificios 
para  sostener  y propagar  la  educación;  pues  en  ese  país 
se  exige  la  enseñanza  obligatoria*  Allí,  eiudadela  de  los 
derechos  individuales,  se  niega  el' derecho  al  ciudadano 
por  ser  ignorante;  allí  se  le  niega  el  derecho  de  la  va- 
gancia y hasta  de  la  ignorancia.  Tan  profundamente 
convencidos  están  en  todas  partes  de  que  ia  instrucción 
pública  es  la  base  en  que  se  fundan  los  gobiernos  libres, 
que  en  los  Estados-Unidos  niegan  el  derecho  al  ciuda- 
dano á no  ir  á la  escuela,  y niegan  á los  padres  ó tuto- 
res  el  derecho  de  sustraerlos  á la  enseñanza  pública* 

Más  aún;  Bismark  decía:  «dos  cosas  necesito  para 
la  prosperidad  de  Pmsia:  el  alistamiento  y reclutamien- 
to militar  y el  alistamiento  y reclutamiento  escolar,  y 
con  estas  dos  cosas  Pmsia  será  grande.»  Yosotros,  se- 
ñores Diputados,  podéis  juzgar  si  Pmsia  se  ha  engran- 
decido* 

Por  eso  nosotros  decimos:  la  enseñanza  obligatoria 
es  indispensable  mas  en  España  que  en  ningún  otro 
pueblo;  y voy  á leeros  un  dato  sobre  el  que  ha  leído  ó 
dicho  el  Sr.  Ñu  to  Alvarez*  Eu  1800,  porque  no  se  ha 
publicado  desde  entonces  otro  censo  oficial,  la  instruc- 
ción primaria  en  España  daba  el  siguiente  resultado: 

Saben  leer  y escribir:  varones,  2.414.015;  hem- 
bras* 715*906;  total,  3.129.921. 

Saben  leer  y no  escribir:  varones,  316*557;  hem- 
bras, 389.221;  total,  705.778. 

No  saben  leer:  varanes,  5*034.545;  hembras, 
6,802.846;  total,  11.837.391. 

Aquí  teneis,  Sres.  Diputados,  la  clave  para  desci- 
frar gran  número  de  fenómenos  que  pasan  á nuestra 
vista  y que  creemos  insondables;  aquí  teneis  la  clave 
para  averiguar  por  qué  la  industria*  el  comercio,  las 
artes,  están  en  tan  lamentable  atraso;  aquí  teneis  la 
clave  para  averiguar  el  por  qué  do  esa  continua  holga- 
zanería y vagancia,  madres  ó hermanas  inseparables  de 
la  miseria;  aquí  teneis  la  clave  de  esa  perpétua  inquie- 
tud, de  esas  asonadas,  de  esos  motines,  de  esas  insur- 
recciones y pronunciamientos,  palabra  verdadera  y 
vergonzosamente  indígena;  aquí  teneis  explicado  todo 
en  la  ignorancia  del  pueblo;  el  pueblo  llega  á adquirir 
un  indiferentismo  fatal  que  todo  le  ahoga  para  todo  lo 
que  es  útil  y grande;  aquí  se  satisface  con  una  diver- 
sión ó con  un  pedazo  de  pau,  y esto  me  recuerda  aque- 
llos tiempos  de  Roma  degenerada,  aquellos  tiempos  ea 
que  el  pueblo  se  contentaba  con  panern  et  circenses-,  pala- 
bras que  han  tenido  fácil  traducción*  y más  fácil  aco- 
modamiento en  nuestra  España,  y que  un  escritor  del 
siglo  pasado,  Vargas  Pouce*  las  puso  por  título  en  el 
conocido  folleto  de  Pan  y toros,  mala  é insidiosamente 
atribuido  á Jovellanos* 

Pues  bien*  Sres.  Diputados;  la  España  de  hoy  es  ia 
España  de  Pan  y loros . Siento  mucho  tener  que  hablar 
de  esta  manera;  parece  que  veugo  aquí  á decir  cosas 
desagradables  al  pueblo  español,  que  ciertamente  no 
hay  ninguno  que  le  estimo  y considere  más  que  yo; 
pero  entiendo  que  la  manera  de  corregirlo  es  indicarle 
cuáles  son  sus  defectos  y excitar  al  Gobierno  á que  pro- 
cure ó ayude  á corregirlos,  que  es  su  principal  deber* 
Yo  deploro  teuer  que  decir  estas  verdades,  que  son  co n* 
trarias  á mis  inclinaciones*  á mi  carácter,  más  dado  á 
aplaudir  que  á censurar;  hasta  en  mis  ocios,  en  mis 
lecturas,  yo  gusto  más  de  leer  en  Plutarco  las  grandes 
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acciones,  los  hechos  heróícos;  y cuando  cojo  á Tácito 
se  me  cae  de  las  manos,  no  rae  divierten,  á pesar  de  la 
solidez  de  estilo  del  autor,  todas  aquellas  miserias  que 
tan  admirablemente  describe. 

Aquí  no  son  Plutarcos  los  que  hacen  falta;  aquí  ca- 
da español  halla  el  suyo  á la  vuelta  de  una  esquina;  y 
sino,  notad;  cuando  un  general  hace  una  retirada,  uu 
movimiento  cualquiera,  ó toma  una  plaza,  al  momento 
le  sale  su  Plutarco  y le  compara  con  Xeoofonte,  Alejan- 
dro, César  ó Napoleón;  aquí  lo  que  hace  falta  es  un  Tá- 
cito; y ya  que  no  aparezca  quien  reúna  Jas  virtudes,  la 
ilustración  ,1a  serenidad  necesarias  para  describir  su  pa- 
sión, los  vicios  y las  corrupciones  que  rodeaban  al  gran 
historiador  romano;  hasta  que  no  aparezca  ese  nuevo 
Tácito,  imitémosle  en  el  deseo  que  le  animaba,  y diga- 
mos al  pueblo  cuáles  son  sus  defectos,  y excitemos  al 
Gobierno  á corregirlos. 

Ilustrad  al  pueblo;  y como  para  esto  no  hay  más 
medio  que  la  instrucción,  de  aquí  que  sostenga  que  la 
instrucción  primaria  elemental  sea  obligatoria  lo  mismo 
para  los  hombres  que  para  las  mujeres;  y llego  aquí  á 
uu  punto  difícil:  á la  instrucción  primaria  en  las  mu- 
jeres 

Todo  lo  que  se  refiere  á las  mujeres  es  delicadísimo. 
Comprendo  por  qué  en  la  Constitución  se  establece  en 
un  articulo  que  nunca  podrán  las  Cortes  discutir  de- 
lante del  Rey ; nunca  como  ahora  he  comprendido  la 
conveniencia  de  ese  artículo,  ahora  que  se  nos  obliga  á 
los  hombres  á discutir  delante  de  sus  tiranos  naturales, 
que  son  las  mujeres.  Yo  voy  á pasar  sobre  ascuas  sobre 
este  asuuto,  no  porque  yo  sepa  nada  malo  de  las  muje- 
res, sino  porque  no  creáis  que  es  efecto  de  ga1  antería  lo 
que  es  de  justicia;  yo  no  he  de  decir  toda  la  influencia 
que  La  mujer  tiene  y ejerce  sobre  el  hombre,  todos  lo 
Éabeis;  y si  hay  alguno  que  lo  ignora  y no  lo  ha  expe- 
rimentado, lo  siento  por  él. 

Señores,  la  educación  de  las  mujeres  es  más  impor- 
tante que  la  de  los  hombres,  porque  la  de  éstos  depen- 
de siempre  de  la  de  aquella.  Así  lo  dice  Fenelon;  esto  es 
exactísimo.  Señores  Diputados,  la  educación  del  hom- 
bre, principalmente  en  lo  moral,  depende  exclusivamen- 
te de  lu  educación  de  la  mujer.  Ella  imprime  en  cíce- 
ra zon  del  niño  el  sentimiento  dei  bien  y del  mal;  im- 
presiones primeras,  y últimas  que  se  olvidan.  Decidle 
á una  madre  de  familia:  por  este  camiuo  tu  hijo  po- 
drá llegar  á la  prosperidad,  pero  también  puede  en- 
contrarse con  el  cadalso*  y la  vereis  en  seguida  apar- 
tar á su  hijo  del  camiuo  de  la  prosperidad  ante  el  te- 
mor del  cadalso.  En  Prusia  existe  la  enseñanza  obli- 
gatoria para  las  mujeres  desde  1819,  y á los  seis  anos 
de  establecido  había  disminuido  la  criminalidad  y la  men- 
dicidad un  40  por  100,  ¿Y  cómo  se  instruye  á las  mu- 
jeres para  despertar  en  ellas  este  sentimiento? Señores,  á 
las  mujeres  se  las  instruye  ni  más  ni  menos  que  Con  - 
dillac  instruía  su  estatua,  presentándola  imágenes  y 
sonidos,  no  despertando  en  ellas,  no  excitando  en  ellas 
los  sentimientos  morales;  así  es  que  la  mujer  en  Espa- 
ña está  abandonada  á dos  mentores,  que  cuando  son  cie- 
gos, cuando  no  los  ilumina  la  luz  de  la  verdad,  son  fa- 
talísimos, conducen  á grandes  desgracias;  y estos  men- 
tores son  la  conciencia  y la  fé. 

En  cuanto  á la  conciencia,  la  formamos  á gusto  de 
nuestras  pasiones,  y luego  que  lo  hemos  logrado,  nos 
quedamos  tan  satisfechos,  no  habiendo  conseguido  más 
que  engañarnos  á nosotros  mismos.  No  me  atrevería  á 
decir  esto,  porque  no  soy  competente  en  estas  materias; 
esto  lo  dice  Bossuet  en  uno  de  sus  magníficos  sermones. 


De  ahí  resulta  que  como  la  conciencia  la  hemos  forma- 
do para  la  utilidad  y conveniencia  de  nuestras  pasio- 
nes, la  mayor  parte  de  las  veces  la  conciencia  es  una 
fatal  consejera;  hablo  cuando  no  está  iluminada  por  la 
luz  de  la  razón.  Citaré  algunos  ejemplos  de  fuera  de 
España:  recordad  á Carlota  Corday;  esa  desventurada, 
tranquila  en  su  conciencia,  medita,  formula  y ejecuta 
un  horrible  crimen,  clavando  el  puñal  homicida  en  el 
corazón  de  Marat;  y aquella  mujer,  tranquila  en  su 
conciencia,  creyendo  que  ha  obrado  bien,  sube  sere- 
na al  patíbulo,  que  también  el  crimen  tiene  su  heroís- 
mo, y allí  entrega  su  cabeza  al  verdugo.  Pues  bien; 
acaso  esa  desventurada  se  inspiró  en  un  hecho  históri- 
co que  todos  conocéis.  Recordad  á la  viuda  de  Manases, 
que  tranquila  en  su  conciencia,  siega  la  garganta  de 
Holofernes  por  librar  á su  patria  de  las  huestes  de  Na- 
bucodonosor.  Yo  creo*  Sres,  Diputados,  que  si  este  he- 
cho no  lo  celebraran  los  libros  canónicos,  ante  los  cua- 
les doblamos  respetuosos  la  cabeza*  la  lectura  con  todos 
sus  detalles  de  aquel  hecho  arrancaría  a toda  alma  cris- 
tiana verdaderamente  católica  un  grito  de  reprobación 
y de  espanto.  Pero  el  vulgo,  que  no  distingue  de  tiem- 
pos ni  de  circunstancias,  y que  no  se  para  á averiguar 
que  este  hecho  aconteció  allá  seiscientos  anos  antes  que 
se  predicase  el  Evangelio,  cuando  quiere  satisfacer  sus 
torpes  apetitos  recuerda  aquel  hecho,  qua  conoce  á me- 
dias, y tranquilos  en  su  conciencia  lo  prepara  y va  al 
templo,  y se  arrodilla,  y hace  ofrenda  como  la  hermo- 
sa de  Bethelia,  é implora  á un  Dios  de  misericordia,  del 
Dios  de  bondad,  del  Dios  de  paz,  que  le  auxilie  y le 
proteja  para  lograr  sus  depravados  intentos. 

Hé  aquí  lo  que  son  la  conciencia  y la  fé  cuando  no 
están  inspiradas  eu  el  sentimiento  recto  de  la  moral. 
No  os  hablo  de  multitud  de  casos  en  que  la  conciencia 
se  extravía;  paso  por  todo  esto,  y no  hablaré  ni  de  los 
autos  de  f¿;  sin  embargo*  no  puedo  ménos  de  citaros 
un  hecho  grotesco,  ya  que  conocéis  los  trágicos,  que 
me  hizo  gracia  y que  he  leído  uo  sé  dónde*  para  que 
veáis  las  extravagancias  y ridiculeces  á que  conduce  la 
fé  extraviada.  En  1827,  unos  jansenistas  fanáticos  su  pie  - 
ron  la  muerto  del  diácono  de  París,  que  era  un  Prelado 
sumamente  querido;  lo  sintieron  tanto,  que  todas  las  no- 
ches se  Iban  al  cementerio,  se  arrodillaban  alrededor 
del  sepulcro  del  sacerdote,  y al  poco  tiempo  se  sentían 
sobrecogidos  de  vivas  convulsiones.  Yo  no  sé  si  sería 
por  el  frío  ó por  qné  causa;  pero  la  verdad  es  que  ae 
sentían  agitados  con  convulsiones  violentas,  y de  aquí 
el  nombre  de  convulsionarios  con  ,ue  se  los  conoce;  se 
levantaban  rápidamente,  y creyéndose  iluminados  por 
Dios,  se  con  ver  lian  en  profetas,  y á Cada  cual  le  profe- 
tizaban lo  que  querían.  Pero  como  las  profecías  uuas 
veces  eran  agradables  y otras  desagradables,  y los  que 
iban  á oir  profetizar  no  iban  á oir  cosas  que  lea  disgus- 
taran, hubo  desórdenes  y tumultos,  la  autoridad  de  Pa- 
rís tuvo  que  intervenir,  se  cerro  el  cementerio  y todo 
quedó  tranquilo»  pero  no  sin  que  al  día  siguiente  un 
chistoso  pusiera  sobre  la  puerta  del  cementerio  un  dís- 
tico que  decía: 

Pe  parí  le  defense  á Dieu 

Pe  faite  mitades  en  ce  líeu. 

De  parte  del  Rey,  se  prohíbe  á Dios  hacer  milagros 
en  este  sitio.  (#ms.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  estas  cosas  no  tienen 
más  correctivo  que  la  instrucción  publica,  que  la  ins- 
trucción primaria  elemental  obligatoria.  Por  elU  clama- 
ba también  nuestro  ilustre  Jo  valíanos,  que  deok  que 
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era  córivériiérité  m&ridar  á 16$'  ü'ifíóg  ál  gimnasio  para 
qué  hubiese  hombres  robustos  que  pudieran  servir  á su 
Patria*  «Sé  sigue  qúti  riingun  individuo  d'étie  dispen- 
sarse de  rééibirlá,  pbr  cuanto  en  ella  interesa  iümed ¡a- 
tamente  su  felicidad  y Ta  del  Estadio.»  Así  se  Sápéáfá  en 
süá  Básés  de  instrucción  publica* 

Pues  considerad  qfcte  si  esto  se  exigía  para  desarro- 
llar las  fuerzas  físiriás, m&é  debe  exígírib  para  desarro- 
llar las  fuerzas  morales;  que  más  se  auxilia  la  causa  de 
la  Patria  con  el  pensamiento  que  con  la  fuerza  material. 
En  esto  están  interesados  todos  los  Gobiernos  libera- 
les, porque  ellos  son  los  que  necesitan  de  la  instruc- 
ción del  pueblo*  Si  no  le  instmíá,  no  tendréis  derecho 
manaría,  cuando  él  pueblo  sé  ré vuelva  contra  lá  autori- 
dad ? él  derecho  de  decirlé:  calla  y áprébdé.  Ed simadle 
i cumplir  sus  deberes;  y no  £é  lé  enseña  ciertamente  á 
cumplir  sus  deberes  restringiéndole  sus  derechos.  Nri 
porqué  lé  falté  instrucción  ilébé  dejar  el  pueblo  de  tener 
sitó  derechos,  porqué  si  ño  aé  lo^  dais  y ai  no  lo  instruís, 
cuando  mañana  le  ametralléis  en  las  calles  por  uoá  aso- 
nada, podrá  decir  coírio  diñe  SégisWiíihdb  Asb  pádJré  en 
Lá  úidé  e¿  Sueño: 

<t Corno  á una  ñera  me  crias, 

Y como  á un  menstruo  me  tratas.» 

Pues  biént  Srés.  Diputados*  vosotros,  qué  al  llegar  á 
esté  sitio  venís  animados  del  deseo  nobilísimo*  al  cual 
nosotros  le  al  menté  os  ayudamos,  dé  qué  las  primeras 
Óórtes  de  S*  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  s*añ  tas  más 
fructíferas  y provechosas  para  él  país,  tened  éritérítíido 
que  no  podréis  líácer  nada  más  fructífero  ni  más  prove- 
choso que  obligar  al  pueblo  á que  sé  instruya* 

No  os  durmáis  sobre  vuestros  laureles;  rio  creáis  qué 
porque  habéis  teñido  la  fortuna  de  ver  realizada  la  paz 
en  vuestro  tiempo,  cuándo  habéis  cogido  ol  fruto  que 
otros  muchos  habíamos  sembrado,  no  creáis  que  trido 
está  hecho;  las  huestes  del  absolutismo  están  vencidas 
pero  no  extirpada^:  ellas  en  ocasión  y tiempo  oportunos 
revivirán;  y así  como  el  ruso  que  vive  en  las  regiones 
polares  cuándo  sé  siente  hambriento  busca  el  liquen 
qrie  yace  oculto  bajó  lá  nieve,  porque  no  puede  resistir 
la  radia  rito  luz  dél  sol,  ááí  las  huestes  dél  despotismo 
buécárán  síi  nlimétitó  en  láá  másás  populares;  allí  es- 
cár varad,  allí  edbóritráráu  la  ignorariÓlA*  qíie  és  su  más 
fecundo  y groV echo  so  ál  i m e rito*  y'  formarán  batallones, 
y teñirán  crin  sarigíÚ  fratricida  el  suelo  español,  y peli- 
grarán las  iri^títucionés^y  1áá  libertades  'patrias. 

Acomete  iv  púés,  lá  empresa  dé  desarraigar  la  ignó- 
rancié  dé  onéétro  país;  y hábréis  desarraigado  las  hues- 
tes del  absolutismo;  tenéd  entendido  que  se  os  p retérita - 
rán  muchas  dificultades,  poro  acó  trié iridias  y las  vende- 
réis. Bécbrdád  las  palabras  dé  Platón' con  qué  comencé 
este  mi  ya  lárgo  diséursó:,  y con  ellas  concluyo:  (cío 
máá  difícil  dé  tridas  laü  criSás  os  empezar.»  EnípeÉád-, 
p üoi:  ‘He  dicho. 

El  Si\  FEBKANDEZ;  álMENTEZi  Pidó  la  pálábra'. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  tiene  V.  S. 

EÍ  Srl  FERNANDEZ  JIMENEZ:  Señores  Diptí- 
tádri¥;  cu  tople íné  al  empezar  réiteivVr  una  declaración 
que  ya  he  ténidb  lá  honra'  de  haber  más  dé  uná  vez  en 
ést e"  sitió*  La  crimiáírin,  q u e pó r var i ók  m bdo a ha  dado 
á conoced  él  espíritu:  qüé  lá  había  guiado  ál  formar  su 
d i étárn  é n sobre  él  pr  óyeó  t o crios  t i t uc  í o n a i , h a acor  dado 
restringid  SÍS  rriSpúóstáá  á los  términos  ex  trié  tamente 
nodé^áíriris*  No  tíétíe  párá J qué  éiteíidersé  iti  ás , sé  pétíá 
dé  repetirse,  só  périá  dé  entra?  en  do  n tí  riña  s é'  itmtileá 
i Ca  n pliérido;  pues,  esté  acuerdo,  me 


veo  obligado  á prescindir  de  todas  las  galas  oratorias* 
de  toda  la  erudición  con  que  el  Sr*  Peñuelás  ha  ador- 
nado su  discurso,  y atenerme  á las  simples  razones*  por 
más  que  resulte  pobre,  descarnado  y excesivamente  la- 
cónico lo  qué  al  propósito  dijere* 

El  Sr*  Peñuelás  empezó  por  reconocer  que  la  comi- 
sión es  lógica  en  sü  prócedi miento,  sentando  solo  prin- 
cipios generales  en  la  Constitución,  y sio  detenerse  á 
reglamentos;  pero  dice  S*  S,:  «cada  uno  tío  los  artícu- 
los del  proyecto  constitucional  va  acompañado  de  un 
coeficiente  indeterminado,  que  dejá  la  Constitución  ex- 
puesta á interpretaciones  contradictorias.»  Ahora  bien, 
añade  S,  S. ; en  el  artículo  que  se  discute,  ¿por  qué  se 
ha  suprimido  la  parte  reglamentaria  que  había  en  el 
proyecto  del  Gobierno,  para  presentarla  aun  dé  una  ma* 
ñera  más  vaga  en  el  dictamen  de  la  comisión?  Precisa- 
mente, contesto  yo  al  Sr.  Peñnélas,  por  ser  consecuen- 
tes con  ésé  procedimiento;  ¿qué  inconveniente  tenia  la 
comisión,  pregunta  el  Sr.  Peonólas,  en  poner,  como 
decía  el  proyecto  del  Gobierno,  que  las  únicas  limi- 
taciones que  tendría  lá  libertad  de  enseñanza  sririan 
las  qne  impusiera  la  moral  cristiana  y el  respeto  á los 
Poderes  públicos?  ¿Qoé  otras  restricciones  puede  tener 
la  libertad  de  enseñanza  en  las  leyes  orgánicas?  'Tal  es 
la  duda  en  que  se  apoya  el  argumentó  principal  del  se- 
ñor Feñuélas*  En  primer  lugar,  yo  no  sé  si  en  materia 
dé  enseñanza  habrá  otras  limitaciones,  porque  rio  pue- 
do prevér  desdé  el  puntó  en  que  me  encuentro,  la  dis- 
cusión de  las  léye^  orgánicas*  Eo  segundo  lugar*  en  las 
Constituciones,  tal  como  lá  comisión  lo  entiende,  solo 
deben  crim prenderse  hechos  sociales  preexistentes,  poro 
hechos  palmarios  é indudables,  que  reciben  su  sanción 
en  Iris  artículos.  Mas  cuando  tales  hechos,  en  vez  de  ser 
palmarios  é innegables,  ofrecen  dadas  ó bien  descien- 
den de  Iris  esferas  real  menté  sociales  para  someterse  al 
giro  vario,  vago,  dudoso,  siempre  incierto  de  la  poli  ti  - 
ca,  necesaria  trie  ote  tienen  que  participar  del  carácter 
dé  la  política  misma. 

Una  consideración  dé  prudencia  me  obliga  á ser  aún 
más  sóbrio  que  en  lo  demás  en  este  punto,  Sú  sobaría 
debe  saber  que  hoy  mismo  la  Europa  entera,  por  dis- 
tintos conceptos,  por '■efecto  do  distintas  aspiraciones, 
reconoce  qué  la  libertad  dé  lá  enseñanza  ha  descendido 
de  las  esferas  sociales  para  arrojarse  al  cambo  de  la  po- 
lítica. Desídé  esté" puntó,  la  prudencia  aérinseja  elimi- 
narla del  Código  crirstitucionaí,  que  stíío  debe  contener 
cosas  mvanáblés,  relátivamenté  á Jo  ménos,  y relegar- 
la á la  esfera  dé  lá  política  pura;  esfera  eh  qué  son 
competentes  los  partidos  con  sus  movedizas  áspirácio- 
riéá  prácticas;  ó lo  que  es  lo  mismó*  lá  libertad  dé  en- 
señanza sé  déb  Ó dejar  para  las  leyes  orgánicas.  Lá  ley 
fundamenté!  cobija  toda  política  dentro  del  sistema 
cónstitucióriál  y ampara  á todo  partido,  mientras  las 
leyes  orgánicas  se  amoldan  á la  política  de  cada  parti- 
do, según  los  tiempos, 

DichÓ  esto,  creé  inútil  añadir  qúé  todos  podemos 
estar  conformes,  que  yo  lo  estoy  por  mi  parte  én  casi 
todás  las  considérációnés  expuestas  por  el  Sr.  PéSiielas; 
boy  ténemos  ¿spiracionés  comunes  en  él  período  cotis- 
titucíonal;  no  sé  si  Jas  tendremos  mañana  en  el  mera- 
mente político;  es'ri  lo  veremos  en  lá  discusión  dé  las 
léy  és'  orgán  icas  ; todos  y cada  uno  dé  los  i ri di  vidrios  de 
la  cotriisiori  se  re  ser  van  su  libertad  de  opinión  para  en- 
tonces; estaremos  dónde  debamos  estar  con  arreglo  á 
nuestras  ideas;  p'éró  la  léy  fnndáinentál  lá  aceptamos 
como  léy  común,  cúalquíéra  qué  sea  nuestro  origen, 
cuálquiérá  que  haya  de  ser  nuestra  conducta  en  lo  futa- 
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ro.  El  Sr.  Peñuelas  descendía  de  esta  cuestión,  sobre 
Ja  cual  eo  tengo  nada  que  añadir,  á una  que  yo  siento 
ver  prejuzgada  por  el  voto  del  Congreso;  hablo  de  la 
enseñanza  obligatoria;  y este  seria  el  caso  de  contestar 
á un  mismo  tiempo  al  Sr*  Piñuelas  y al  eruditísimo 
discurso  del  Sr4  Nieto  Alaroz.  Prescindo,  sin  embargo, 
de  la  votación  que  ha  prejuzgado  este  asunto,  y expon- 
dré algunas  brevísimas  consideraciones  sobre  él.  Yo, 
aun  aceptando,  como  puedo  aceptar,  todos  los  datos  ex* 
puestos  por  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  y todas  Jas  consi  de- 
raciones  del  Sr.  Peñuelas,  todavía  no  puedo  convenir 
en  que  ía  enseñanza  obligatoria  figure  en  3a  Constitu- 
ción. No  es  nuevo,  como  estos  señores  ban  reconocido, 
el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria  en  nuestas  le- 
yes; una  moderna,  á que  ambos  señores  han  aludido,  lo 
contenía  terminan  tómente;  pero  hay  más:  nuestra  legis- 
lación secular  lo  contenia  de  una  manera  más  ó menos 
explícita,  porque  3a  obligación  impuesta  á los  padres 
de  dar  á los  hijos  alimentos  naturales  y civiles,  com- 
prende eu  estos  últimos  Ja  educación  y la  instrucción. 

Sí  el  procedimiento  es  secular,  y sin  embargo  no  ha 
dado  los  frutos  que  se  esperaban,  ¿qué  quiere  esto  de- 
cir? Que  la  eficacia  de  lo  que  se  desea  no  depende  de  la 
virtud  del  precepto,  sino  que  ha  de  proceder  de  la  san- 
ción y estímulo  que  lo  acompañen,  y Jo  uno  y lo  otro 
son  cosas  propias  de  las  leyes  orgánicas.  No  basta,  no, 
preceptuar  que  aprendamos  á leer  y que  amemos  la 
ciencia,  corno  no  basta  preceptuar  que  seamos  justos  y 
benéficos;  fuera  una  imposición  inútil,  El  precepto  en 
sanción  y el  estímulo  que  le  dé  eficacia  han  de  ir  uni- 
dos; y como  sanción  y estímulo  han  de  ser  diferentes, 
según  las  circunstancias,  hé  aquí  por  qué  solo  pueden 
tener  cabida  en  una  ley  de  índole  más  variable  que  la 
Constitución, 

Por  lo  dicho  comprenderá  el  Sr*  Nieto  Alvarez,  que 
si  la  comisión  no  le  contestó  antes,  fué  porque  preveía 
que  el  único  argumento  á que  debía  responder  era  co- 
mún á mi  discurso  y al  del  Sr.  Peñuelas;  y con  respec- 
to á este  último,  confío  en  que  S.  S.  se  hará  cargo  de 
que  la  comisión  ha  debido  ceñirse  á contestar  argu- 
mento por  argumento,  prescindiendo  de  lo  demás,  que 
ó consiste  en  consideraciones  que  no  contradigo,  ó es 
mero  aparato  retórico,  aunque  aparato  brillante,  desti- 
nado á dar  realce  al  discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr;  PRESIDEN  TE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  PEÑUELAS:  Doy  las  gracias  á mi  distin- 
guido é ilustradísimo  amigo  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  por 
las  benévolas  palabras  que  ha  tenido  la  bondad  de  di- 
rigirme; pero  esas  palabras  no  me  libran  de  Ja  pena  que 
me  han  producido  los  conceptos  con  que  S.  S.  ha  que- 
rido contestarme.  Comienzo  precisamente  por  donde  su, 
señoría  ha  concluido,  porque  la  prescripción  en  una  ley 
no  haya  sido  suficiente  para  que  el  pueblo  español  la 
cumpla,  y por  consiguiente. ., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Peñuelas,  ruego  á su 
señoría  recuerde  que  no  tiene  la  palabra  para  contestar 
á argumentos,  sino  para  rectificar  errores  de  hecho  ó de 
concepto;  yo  siento  mucho  no  poder  oir  áS.  S.,  pero  lo 
impide  el  Reglamento. 

Ei  Sr,  PEÑUELAS;  Como  después  de  todo  el  se- 
ñor Fernandez  y Jiménez  no  me  ha  atribuido  ningún 
concepto  equivocado,  porque  no  ha  hecho  más  que  dis- 
cutir lo  que  ha  tenido  por  conveniente,  con  la  habilidad 
é ilustración  que  le  distinguen,  no  tengo  que  rectificar 
nada;  y como  el  Sr*  Presidente  y el  Reglamento  no  me 
permitirían  pasar  un  ápice  del  terreno  de  la  rectifica- 


ción, me  siento  * deplorando  que  la  comisión  no  acepte 
la  enmienda,  que  creo  era  lo  único  que  podía  salvar  á 
nuestra  Patria;  porque,  como  he  dicho  antes,  no  hay 
más  recurso  que  procurar  la  ilustración  del  pueblo  para 
encontrar  remedio  á los  males  que  deploramos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal  el  Sr.  Nieto  Alvarez. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ;  Unicamente  para  decir 
dos  palabras. 

Primeramente,  para  decir  al  Sr.  Peñuelas  que  no  ha 
sido  por  un  ardid,  sino  por  el  uso  de  un  legítimo  dere- 
cho que  me  concede  el  Reglamento,  como  he  procedido 
á la  defensa  de  mi  enmienda. 

Y ahora  tengo  que  decir  al  dignísimo  individuo  de 
la  comisión  Sr*  Fernandez  y Jiménez,  que  me  parece  á 
mí,  aun  cuando  conozco  poco  el  Reglamento,  que  pro* 
sentada  una  enmienda  y apoyada  por  su  autor,  tiene 
uno  de  los  señores  que  componen  la  comisión  el  deber  de 
contestarle,  y no  creo  sea  una  contestación  decir  que  se 
ocupará  de  ello  cuando  se  discuta  otra  enmienda. 

En  cuanto  al  único  argumento  que  se  ha  hecho,  si 
argumento  puede  llamarse,  y yo  no  lo  considero  así, 
puesto  que  para  mí  no  es  más  que  una  sencillísima  ob- 
servación destituida  de  todo  fundamento  racional  y ló- 
gico, de  que  en  la  Constitucíen  política  no  se  puede  con- 
signar en  principio  lo  que  pedímos,  porque  sería  me- 
nester extenderse  en  pormenores  para  desenvolverlo, 
consignando  los  medios  directos  é indirectos  para  hacer 
eficaz  el  principio  consignado  en  la  Constitución*,,  (fll 
Sr . Presidente  ¿oca  U campanilla*)  Le  evitaré  al  Sr.  Pre- 
sidente la  molestia  de  llamarme  á la  cuestión.  Yo  diré 
únicamente  al  Sr.  Fernandez  y Jiménez,  que  no  se  trata 
de  un  principio  puramente  teórico,  y le  diré  a S.  S.,-, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  Sr.  Nieto,  eso  es  una 
contestación  ai  Sr,  Fernandez  y Jiménez,  no  una  recti- 
ficacion. 

El  Sr*  NIETO  ALVARES:  Pues  me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Peñuelas  tiene  la 
palabra, 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Para  decir  brevemente,  que 
cuando  yo  me  he  quejado  de  que  aquí  se  usara  del  ardid 
parlamentario  (cuya  frase  sostengo  por  ser  exacta),  del 
ardid  parlamentario  que  ha  empleado  el  Sr.  Nieto  Alva- 
res, yo  lo  hice,  señores,  en  las  formas  más  corteses,  por- 
que éstas  me  son  habituales,  y dije  más:  dije  que  el  se- 
ñor Nieto  Alvares  habla  usado  de  un  ardid  parlamenta- 
rio siendo  individuo  de  la  mayoría,  y yo  tengo  el  deber 
de  demostraros  que  es  verdad,  porque  el  Sr.  Nieto  Al- 
vares ha  presentado  una  enmienda  con  todos  sus  ribe- 
tes de  radical,  y esta  enmienda  es  después  de  otra  que 
tenia  presentada,  que  se  separaba  poco  del  dictamen  de 
la  comisión;  pero  viendo  que  se  separaba  ménos  que  la 
mia,  como  el  Sr,  Nieto  Alvarez  no  podia  usar  de  la  pa- 
labra por  primera  vez,  lo  cual  indica  su  modestia,  en- 
tonces S.  S.  se  valió  de,  no  diré  estratagema,  pero  sí 
del  ardid,  que  después  de  todo  vale  lo  mismo,  de  pre- 
sentar otra  enmienda  en  que  mantenía  La  enseñanza 
obligatoria,  pero  algo  libre,  y descartado  el  artículo  de 
todo  lo  demás;  de  manera  que  resultaba  una  enmienda 
radical  eu  extremo;  y al  levantarse  el  Sr.  Nieto  Alva- 
rez dicleudo  que  por  primera  vez  él  tenia  que  hablar  eu 
este  sitio  obedeciendo  á un  deber,  lo  primero  que  dice 
es:  «señores  Diputados,  de  acuerdo  con  mis  compañe- 
ros, quito  todo  lo  que  he  agregado  á la  enmienda  aque- 
lla y voy  á defenderla  la  primera.»  Señores,  yo  digo  á 
esta  Cámara  si  esto  es  lícito,  porque  nosotros  que  nos 
tenemos  una  grande  consideración,  y yo  La  tengo  mu- 
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chisíma  al  Sr.  Nieto  Alvarez,  á pesar  de  toda  sil  Idgica  y 
de  toda  so  argumentación,  S,  8.  no  me  convencerá  de  que 
esto  no  es  un  ardid  parlamentario,  y que  en  el  momen- 
to en  que  S.  S.  retiró  toda  la  parte  con  que  babia  ador- 
nado su  antigua  enmienda,  estaba  yo  en  mi  derecho  do 
pedir  al  Sr,  Presidente  que  le  quitara  áS,  S,  la  palabra; 
yo  hubiera  sido  un  descortés  en  hacerlo,  pero  no  creo 
que  el  Sr,  Presidente  le  hubiera  permitido  seguir  ha- 
blando. 

El  Sr.  NIETO  AL  VA  HEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Nieto,  creo  que  no  : 
merece  la  pena  de  discutir  este  asunto. 

El  Sr,  NIETO  ALVAREZ:  Es  únicamente  para 
decir  que  creo  haber  ejercitado  mi  derecho;  y que  si  así 
no  hubiera  sido,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  no  me 
lo  hubiera  permitido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Jim  enea 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  JIMENEZ:  La  comisión  ha 
creido  que  la  consideración  que  debe  á los  Sres.  Dipu- 
tados requería  que  se  observara  la  conducta  que  yo  he 
observado.  Cuando  se  presentan  dos  enmiendas,  ia  pri- 
mera de  las  cuales  está  comprendida  en  la  otra,  contes- 
tar á la  primera  y provocar  sobre  ella  una  votación, 
llevarla  consigo  la  invalidación  de  la  segunda.  Dejo 
ahora  á la  consideración  del  Congreso  y de!  mismo  se- 
ñor Nieto  Al  varez  si  la  mayor  deferencia  ha  estado  ó no 
* de  parte  de  la  comisión,  procediendo  como  lo  ha  hecho,  a 
Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  dei  Sr.  Pe- 
huelas,  y hecha  3a  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
resultó  desechada  aquella  por  148  votos  contra  34,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sílvela, 

Fernandez  Cadórnlga. 

Rico, 

Gano  vas  del  Castillo  (D.  Antonio), 

Martin  de  Herrera, 

Romero  y Robledo. 

Sala  ve rr i a, 

López  de  Ajala  (D.  Adelardo), 

Toreno  (Conde  de). 

Amat. 

Valentí. 

Castell  de  Pona. 

Ayneto* 

t Estéban  Collantes  (D,  Saturnino). 

Florejachs, 

Yehí. 

Ledesma. 

Carriquiri, 

Robledo  Checa. 

Loring, 

Alarcon  Luján. 

Martincz  Corbalan. 

Yillamieva. 

Goróstidi. 

Goicoerrotea. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Yillalübar  (Marqués  de), 

Rius  y Salva, 

Toro  y Moya. 

Pcrez  Aloe, 


Sánchez  Arjona. 

Martin  de  Oliva. 

Sala. 

Cuadra. 

Arnau, 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín), 
Mayans, 

García  Goyena. 

Garrido  Estrada. 

Auriütes, 

Perez  San  Millan. 

Alonso  Martínez, 

Alzugaray. 

Candan. 

Fernandez  y Jiménez. 
Cardenal. 

Campoamor. 

Mal  pica  (Marqués"  de}. 

Romero. 

Cárdenas, 

Acapulco  (Marqués  de), 
Agramonte  {Conde  de). 
Dsbán, 

Almenas  (Conde  de  las), 
Elduayen, 

Fabié. 

Yisconti, 

Mariscal. 

Yierna. 

Torres-Cabrera  f Conde  de). 
Mena  y Zorrilla. 

Cisneros. 

Vázquez  de  Puga. 

Pallares  (Conde  de). 

García  López. 

Zayas. 

Caramés. 

Souto. 

Morcillo, 

Benayas. 

Maldonado  Macan&z. 

Aceña. 

Yallejo  (Marqués  de), 
Albacete, 

Cavero. 

Cos-  Gayen. 

Batlle  y Vidal. 

Moreno  Nieto. 

García  de  Zúñiga, 

López  de  Ay  ala  {D,  Baltasar), 
Fontán. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José), 
Navarro  Ituren. 

González  Alonso. 

Gosalvez, 

Gasset  y Matheu. 

Guillelmi. 

Cabezas. 

Verdugo. 

Rius  y Salvá. 

Rodríguez  Gay  oso. 

Escudero. 

Na^ascuós. 

Martínez  Montenegro, 

Bosch  y Labrús. 

Yillamejor  (Marqués  de) 
Jiménez  Palacios. 
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Suarez  Inclín, 

Cabirol. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  da  la), 
Jove  y Hóvia* 

Llobregat  (Conde  del), 

Sánchez  ArfóM* 

Agrela, 

Hartado. 

Suarez  Sánchez, 

Gaste  lia  rnau* 

Turull* 

Grotta, 

Francos  (Marqués  de). 

De  Gabriel. 

López  y González* 

Vida. 

García  Aseoslo.  % 

Torree  Valderrama, 

Escobar  (D.  Angel). 

Argenti* 

Alonso  YallejÓ, 

Clavjjo. 

Puebla  de  Recamara  (Marqués  dé  la}* 
Campos. 

Guirao. 

Basanta, 

Ordoñez* 

García  Camba* 

Bonanza. 

Aranaz. 

Viudes, 

Botella  (D.  José), 

Conde  y Luque. 

Maesso. 

Ruata. 

Batieres, 

Vivanco* 

Polo* 

Barca, 

Segovia. 

Vinas* 

L&saia. 

Cerveró. 

Santa  Cruz* 

Ruiz  Tagle* 

Barrio  Ayuso* 

Taviel  de  Andrade. 

Villalla  y Pérez, 

Moreno  Leante. 

Períer, 

Almech. 

Sr*  PresidetíféV 
Total,  14S. 

Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  (D.  Cándido): 

López  Domínguez, 

Ca  macho. 

Ulloa, 

Avila  Ruano, 

Rnjg  (D.  Eduardo)* 

Havarro  y Rodrigo. 

Balaguer* 

Linares* 

Merelles, 

Collaso  Gil* 

Rius  y Taulet* 


CatréíÓ'* 

Ferrersé, 

Sagas  ta* 

Gíistelár. 

León  y Costil}  o. 

Veraguas  (Dhqüo  d'é)r. 

Án&Jadá. 

Vi  II  ar  rb^á* 

IltrnandeZp 

Angulo, 

Olivar  riefa. 

Pe  ñu  el  as. 

Ruiz  Cápdépou. 

NuMz  de1  Aróé. 

Orense* 

Villavaso* 

Ariás. 

Muñíz. 

Alvarez  jSfarifib. 

GroizaM, 

Sedó. 

González  Fiorl* 

Tótal,  34'* 

i 

Él  Sr*  SECRETARIO  (Mártitiez):  La  tercera 
miehda  al  art*  Í2  és  dél  Sr*  Hiiüéz  de  Prado  {D*  Jdá- 
quid);  dice  así: 

«Loa  Di  tibiados  tjüé'  suscHben  tietlíjri  él  hotíof  do 
propoofer  ál  Cotigréstv  ác  sirva  abordár  q ufe  él  árt.  l2:del 
proyecto  de  Constitución  se  redacté  én  los  siguieiites 
| términos: 

aArt.  12.  Cada  cual  es  liüre  de  elegir  sil  profesión 
y aprenderla  como  mejor  lé  parezca. 

Al  Gobierno  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales y establecer  las  condicioDes  de  los  que  pretendan 
! obtenerlos,  y la  forma  éh  qué  bao' dé' probar  su  aptitud. 

Cualquiera  puede  enseñar  y establecer  escuelas  y 
colegios,  siempre  que  reúna  las  condiciones  necesarias 
de  moralidad,  ciencia  y cóftocimientbs,  y baya  probado 
estos  extremos  en  la  forma  que  determinen  lá's  leyes. 

Los  establecí  m ies  n tos  de  instrucción' ; asi  públicos 
como  privados,  estarán  sometidos  á lá  iñsjtéébiony  vi- 
gilaocia  del  Gobierno, 

Una  ley  especial  regirá  la  instrtíbcídñ1  pública  dada 
á expensas  del  EStáüó,  do  las1  pTbvihtíiWó  de1  los  pue- 
blos. 

Los  gastos  destinados  al  establecimiélít^  sosten  y 
desarrollo  de  Jas  escuelas  de  instrucción  primaria  se- 
rán satisfechos  por  el  Ayuntáoiiéñfb  rfeVpÓctivo,  y en 
caso  probado  de  que  éste  no  pueda  hacétíóf  áéí,  comple- 
tará el  Estado  lá  cátítidad : que  falté;  - 

La  enseñanza  será  gratuita  éñ  lás'  exímelas  pú- 
1 blicas.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayó  ddf  18*76. ^Joa- 
quín Nuñez  de  Prado. = José  Nuñez  dé  Práfló.  =Salus- 
ti  ano  González  RegueraL^Diegó  SíiAré#,  reíosme  Bar- 
rio Ayuso* = José  de  Cadenas *=AntomftóíSááchez  Obi- 
carro,  » 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S K TídIiéTZr  dét'Prado  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmlétrcfá; 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  JÜá|tíÍtf):  Señores 
Diputados,  por  muchas  razones  vóy'  á'  sér  brevísimo; 
aplaudo  el  acuerdó  de  lá1  demisión  de  sor  sóbria  y con- 
cisa en  las  contestacioéeA'qíte  dA  á lófrSrés'  Diputados, 
y trataré  de  imitarla  en  la  exposición  dé  mi  razona- 
miento* Yp  creo  que  sí  nuestras f tareaí  MiP de  ser  fe- 
cundas, es  menester  que  nuestros  détítf telseán  breves* 
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Además,  yo  tengo  muy  presente  el  precepto  de  Hora- 
cio: Quidpdd  pr@cipies  t esto  brevi&>  el  que  enseña  debe  ser 
breve;  yo  no  trato  de  ensenar,  pero  me  voy  á ocupar 
de  la  enseñanza,  á la  que  en  todo  aquel  precepto  le  es 
aplicable. 

La  libertad  de  enseñanza,  señores,  no  es  un  dere- 
cho individual  de  aquellos  que  pueden  consignarse  en 
nna  Constitución  de  un  modo  absoluto.  Tampoco  es  un 
derecho  de  aquellos  que  puedan  establecerse  con  ciertas 
restricciones  para  un  práctico  ejercicio.  La  libertad  de 
enseñanza  está  tan  íntimamente  enlazada  con  los  inte- 
reses de  familia  y con  los  intereses  de  la  sociedad,  que 
en  todas  partes  donde  se  consagra,  se  consigna  con  cier- 
tas condiciones  de  capacidad  y de  aptitud,  que  esta- 
blecen, no  un  derecho  individual,  sino  nn  derecho  so- 
cial* 6 más  bien  un  derecho  misto. 

Siendo  esto  así,  si  la  libertad  de  enseñanza  no  es  un 
derecho  individual,  sino  un  derecho  misto,  claro  es  que 
no  debe  enunciarse  de  un  modo  absoluto,  siquiera  sea 
dejando  á las  leyes  orgánicas  la  regulación  de  su  ejer- 
cicio, porque  en  estas  leyes  no  se  podrán  establecer 
condiciones  para  el  que  haya  de  ejercer  tal  derecho,  En 
las  leyes  que  se  refieren  á los  derechos  consignados  en 
la  Constitución,,  no  se  pueden  fijar  más  quereglas  para 
el  ejercicio  del  derecho,  y de  ningún  modo  excepciones 
exigibles  á los  que  hayan  de  practicarle. 

¿Qué  quiere  decir  que  todo  español  puede  enseñar 
con  arreglo  á las  leyes?  ¿Qué  ha  de  consignarse  en  esas 
leyes?  En  ellas  se  podrán  dictar  los  programas  de  ense- 
ñanza, las  materias  que  hade  comprender  en  sus  diver- 
sos grados,  la  dirección  de  la  misma  easeñanza;  pero  una 
vez  proclamado  el  principio  absoluto,  no  se  podrá  esta- 
blecer excepción  alguna  respecto  á los  que  hayan  de 
ejercerla. 

Esto  es  lo  que  habéis  hecho  cou  todos  los  artículos 
que  preceden  al  de  que  me  ocupo;  habéis  remitido  á las 
leyes,  no  las  excepciones  del  derecho,  sino  ias  circ ans- 
ia ocias  quo  se  requieren  para  su  práctico  ejercicio*  El 
primer  punto  en  que  hay  discordancia  entre  lo  expues- 
to eu  mi  enmienda  y lo  que  so  expresa  en  el  dictamen 
do  ta  comisión,  es  éste. 

Dice  la  comisión:  a Todo  español  podrá  fundar  y 
sostener  establecimientos  de  instrucción  ó do  educa- 
ción, con  arreglo  á las  leyes,» 

Y yo  digo  en  mi  enmienda:  ^Cualquiera  puede  en- 
señar y establecer  escuelas  y colegios,  siempre  que  re- 
uua  las  condiciones  necesarias  de  moralidad,  ciencia  y 
conocimientos,  y haya  probado  estos  extremos  en  la 
* forma  que  determinan  las  leyes.» 

Es  decir,  que  no  todos  los  españoles  pueden  ense- 
ñar, sino  aquellos  que  hayan  probado  tener  condiciones 
y conocimientos  suficientes  parar  enseñar.  ¿Por  qué  he- 
mos de  entregar  la  educación  de  la  juventud  á un  ig- 
norante, á un  hombre  inmoral,  á un  impío,  á un  ateo? 
Eso  no  se  ha  escrito  en  ninguna  Constitución;  yo  hubie- 
ra querido  mejor  que  la  comisión  hubiera  hecho  caso 
omiso  de  este  articulo,  y no  hubiera  dicho  nada  rea- 
- pecto  á enseñanza;  porque  si  aquí  no  se  hubiera  deter- 
minado ni  expresado  nada,  se  hubiera  podido  formar 
una  buena  ley  de  instrucción  publica;  y la  prueba  de 
ello  es,  que  á pesar  de  no  estar  este  artículo  compren- 
dido en  ninguna  de  las  Constituciones  anteriores  á la 
del  año  1869,  se  tuvo*  sin  embargo,  una  ley  muy  acep- 
table de  instrucción  publica. 

Pero  una  vez  que  ha  creído  la  comisión  que  debía 
declarar  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza,  debía 
revestirlo  de  aquellas  excepciones  que  se  oponen  á la 


universalidad  del  derecho,  porque  esto  no  se  puede  ha- 
cer en  las  leyes  orgánicas;  nna  vez  consignado  el  prin- 
cipio de  un  modo  absoluto,  no  se  puede  fijar  condicio- 
nes de  aptitud  y capacidad,  y macho  menos  cuando  és- 
tas llevan  consigo  grandísimas  excepciones . 

Esta  os,  pues,  la  primer  discrepancia  que  se  nota 
entre  el  díctámen  de  la  comisión  y mi  enmienda*  Como 
se  vé,  no  es  una  notable  alteración  do  forma;  pero  es 
sumamente  necesaria  para  no  dejar  expuesto  un  punto 
tan  importante  como  éste  á que  pueda  resolverse  por 
una  escuela  que  tal  vez  no  profese  los  principios  eu  que 
esencialmente  estriba  la  Constitución;  esta  no  es  una 
Constitución  enteramente  democrática,  en  el  sentido  li- 
beral más  absoluto;  esta  es  una  Constitución  conserva- 
dora; y si  es  conservadora,  debe  tratarse  de  conseguir 
dei  mismo  modo,  que  las  leyes  para  su  desenvolvi- 
miento sean' conservadoras  también* 

¿Y  lo  serian  si  se  dejara  el  artículo  tal  como  está  re- 
dactado? Probable  es  que  la  ley  no  la  hagamos  nos- 
otros; porque  es  sabido  que  en  España  desde  qué  se 
hace  una  Constitución  basta  que  se  hacen  las  leyes  or- 
gáoicas,  pasan  algunos  años;  tal  vez  cuando  so  haga  la 
ley  predominen  los  principios  do  la  Constitución  de 
1869,  y entonces  se  establecerá  la  libertad  de  enseñan- 
za de  ía  manera  más  absoluta,  y opuesta  por  lo  tanto  á 
lo  que  ahora  so  conceptúa  mejor  y más  conveniente;  y 
al  contrario,  si  hay  unas  Córtes  que  no  profesen  los 
principios  de  la  revolución  de  1868,  sino  que  su  mayo- 
ría sea  adicta  á los  principios  del  partido  conservador 
más  reaccionario,  se  votará  una  ley  de  instrucción  pu- 
blica en  un  sentido  enteramente  opuesto,  y no  se  dejará 
la  libertad  que  la  comisión  se  ha  propuesto  consagrar, 

bfo  creo,  pues,  que  haya  dificultad  en  admitir  esta 
parte  de  la  enmienda;  pero  dado  caso  que  no  se  admi- 
tiera, ruego  á la  comisión  que  acepte  ó adopte  eí  pri- 
mer término  de  ella*  Aquí  voy  hacer  una  observación 
análoga  á la  que  hice  el  otro  dia  combatiendo  otro  ar- 
tículo; dice  la  comisión:  «Todo  español,,.» 

Señores,  ¿y  sí  viene  algún  francés  á dar  lecciones  de 
química,  un  inglés  de  maquinarla,  ó un  olemau,  ó cual- 
quier extranjero  á establecer  cátedras  de  materias  en 
que  están  más  adelantados  que  nosotros,  podrán  ense- 
ñar? Yo  creo  que  la  comisión  creerá  que  sí,  y por  lo 
mismo  me  parece  que  io  mejor  seria  decir,  en  lugar  de 
«todo  español,»  «cualquiera*» 

Vamos  á otra  discordancia;  esta  es  una  adición,  más 
que  modificación.  Dice  la  enmienda:  «Los  establecimien- 
tos de  instrucción,  así  públicos  como  privados,  estarán 
sometidos  á la  inspección  y vigilancia  del  Gobierno*» 

Esto  creo  que  es.  una  emisión  del  díctámen  de  la  co- 
misión; creo  que  no  se  puede  dejar  de  establecer  este 
precepto. 

Señores,  el  gran  problema  que  hay  que  resolver  so- 
bre instrucción  publica,  el  gran  problema  que  está  lla- 
mada á resolver  la  sociedad  moderna,  no  es  más  que  el 
gobierno  de  la  inteligencia.  Se  ha  proclamado  en  el  si- 
glo último,  y se  repite  en  el  presente,  que  las  inteli- 
gencias no  deben  ser  gobernadas,  que  es  necesario  de- 
jarles su  libre  y espontáneo  desarrollo,  y que  la  socie- 
dad no  tiene  necesidad  ni  derecho  de  intervenir  en  ellas; 
y sin  embargo,  la  experiencia  ha  demostrado  que  ésta  es 
una  orguilosa  pretensión  cuyos  resultados  son  desastro- 
sos en  la  práctica;  no  ha  habido  mi  hombre,  por  muy 
adicto  que  haya  sido  al  principio  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, que  cuando  haya  estado  en  la  esfera  del  Poder 
no  haya  sostenido  que  las  inteligencias  necesitan  de 
guias  que  las  conduzcan  y dirijan, 
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La  libertad  de  enseñanza  la  han  proclamado  y pro- 
claman hombres  eminentes;  pero  esos  hombres  procuran 
al  mismo  tiempo  el  gobierno  de  la  inteligencia,  que  no 
es  ciertamente  el  de  una  acción  directa  coercitiva,  cons- 
tante y activa,  sino  el  gobierno  de  la  influencia  en  la 
instrucción  pública.  Y tanto  es  así,  que  hace  pocas  tar- 
des tuvimos  la  satisfacción  de  oír  al  Si\  Castelar  en  un 
elocuentísimo  discurso  hacer  grandes  elogios  de  la  ley 
de  instrucción  pública  de  1857;  el  Sr.  Castelar  nos  de- 
cía que  aquella  ley  era  mejor  que  todas  las  leyes  que 
sobre  la  misma  materia  habian  presentado  los  radicales, 
los  demócratas  y los  republicanos,  y que  era  indudable- 
mente el  monumento  más  gloriosa  de  la  edad  presente. 
¿Pues  sabéis  lo  que  era  esa  ley?  Pues  era  una  ley  res- 
trictiva del  gobierno  dft  la  ciencia,  una  ley  que  hasta  la 
enseñanza  superior  la  ponía  exclusivamente  á cargo  del 
Estado*  Yo  creo,  señores,  que  si  en  algo  cabe  que  el 
Estado  deje  en  completa  libertad  la  instrucción  pública, 
es  precisamente  en  la  enseñanza  superior;  en  la  alta 
ciencia,  en  aquellos  conocimientos  que  se  dan  al  hom- 
bre ó al  que  está  en  la  edad  en  que  se  aproxima  á sor 
hombre,  se  corre  poco  riesgo  en  que  las  doctrinas  no 
sean  las  más  sanas,  las  más  discretas  para  el  buen  ór- 
den  de  la  sociedad;  pero  en  la  educación  que  se  da  en 
Jas  escuelas  primarias  y en  las  escuelas  secundarias,  allí 
se  necesita  la  vigilancia,  allí  se  necesita  la  acción  det 
Gobierno,  allí  se  necesita  dirección  y fiscalización.  Mas 
en  la  ley  de  1857,  el  Gobierno  se  reservaba  además  la 
enseñanza  de  las  facultades  y toda  la  enseñanza  supe  * 
rior,  porque  sabido  es  que  dividía  la  enseñanza  en  tres 
períodos,  en  primaria,  en  secundaría  y en  superior*  El 
Gobierno  tenia  siempre  la  inspección  y vigilancia  en 
todos  los  grados*  Y decía;  la  educación  primaria  podrá 
hacerse  en  las  escuelas  privadas  y domésticamente;  y 
luego  determinaba  el  número  y forma  de  incorporar  es- 
tos estudios  privados.  La  instrucción  secundaria  tam- 
bién se  podia  dar  en  establecimientos  privados,  y sede- 
terminaba  en  la  ley  la  manera  de  incorporar  estos  es- 
tudios privados  á Jos  establecimientos  públicos;  pero 
luego  se  decía:  la  instrucción  superior  no  podrá  darse 
más  que  en  los  establecimientos  del  Estado;  y se  entien- 
de por  establecimientos  del  Estado  aquellos  en  que  el  Go- 
bierno nombra  los  directores  y profesores;  es  decir,  que 
el  Gobierno  monopolizaba  la  instrucción  superior,  Y sin 
embargo,  esta  ley  ha  sido  calificada  por  el  Sr,  Castelar 
como  un  monumento  glorioso  de  la  edad  presente. 

¿Qué  quiere  esto  decir?  Esto  quiere  decir  que  el  se- 
ñor Castelar,  como  todos  los  hombres  que  de  esta  ma- 
teria se  ocupan,  conoce  que  3a  libertad  de  enseñanza 
debe  estar  regida  por  el  Gobierno.  Y entonces  digo  yo: 
¿por  qué  no  consignáis  la  inspección  del  Estado?  Si  no 
la  consignáis,  ¿no  veis  que  al  formar  una  ley  de  instruc- 
ción pública  no  la  podréis  establecer?  ¿No  veis  que  en- 
tonces no  podréis  formar  una  ley  que  obedezca  á los 
principios  conservadores?  ¿No  conocéis  que  entonces  no 
podréis  rehabilitar  esa  ley  que  se  ilama  monumento 
glorioso  de  la  edad  presente? 

Hoy  día  podemos  decir  que  no  tenemos  ley  de  ins- 
trucción pública,  porque  existía  la  del  año  1857;  y la 
revolución  dió  otra  proclamando  el  principio  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  de  la  manera  más  absoluta;  pero 
luego  se  han  adoptado  algunas  disposiciones  para  corre- 
gir los  abusos  que  se  habían  cometido  en  su  práctico 
ejercicio,  y se  han  adoptado  algunas  de  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  1857,  Y como  podría  suceder  que  este 
estado  de  cosas  fuese  algo  durable,  seria  conveniente 
que  la  Constitución  no  establezca  un  obstáculo,  para 


que  pudiese  rehabilitarse,  si  no  en  todo,  en  parte  la  ley 
del  57;  pero  desde  el  momento  qup  consignéis  este  ar- 
tículo tal  como  está  escrito,  la  ley  de  1857  no  puede 
restablecerse,  porque  no  se  consigna  en  el  precepto 
constitucional  la  inspección  y vigilancia  del  Gobierno. 
Esto  seria  un  mal  gravísimo.  Señores,  cuando  se  nos 
dice,  ya  sea  á propósito  de  esta  materia  6 de  otra:  es 
necesario  admitir  ciertos  principios  para  ponernos  de 
acuerdo  con  la  Europa  civilizada,  y se  afirma  esto  como 
un  gran  argumento,  creo  que  se  dice  bien  poca  cosa; 
creo  que  se  hace  un  argumento  muy  débil  para  procla- 
mar un  principio  constitucional  al  decirnos  que  debe- 
mos imitar  á la  Europa  civilizada.  Lo  primero  que  tene- 
mos que  hacer  para  eso  es  ponernos  en  las  condiciones 
de  la  Europa  civilizada,  y entonces  podremos  adoptar 
lo  que  tienen  esas  Naciones  civilizadas;  porque  si  no  es- 
tamos en  el  mismo  caso,  y adoptamos  lo  que  ellas  tie- 
nen establecido,  haremos  una  cosa  malísima. 

En  Inglaterra  hay  libertad  de  enseñanza;  allí  el  Go- 
bierno influye  en  esto  algo,  aunque  muy  indirecta- 
mente, 

¿Y  qué  sucede  en  Inglaterra?  Que  á la  instrucción 
pública  proveen  los  particulares;  que  á la  instrucción 
pública  proveen  las  sociedades  religiosas;  que  á la  ins- 
trucción proveen  las  instituciones  populares.  Y nos- 
otros, ¿tenemos  particulares,  ni  instituciones  comuna- 
les, ni  asociaciones  religiosas  que  puedan  proveer  á 
nuestra  instrucción  pública?  ¿Podemos  nosotros  tener 
los  colegios  clásicos  d^Ston,  de  Harrow,  de  Westmins- 
ter  y las  Universidades  dl Oxford  y de  Cambridge,  como 
tienen  los  ingleses  fundadas  por  particulares  6 por 
asociaciones?  ¿Podemos  nosotros  llegar  á eso,  y máxime 
después  de  lo  que  ba  sucedido  con  la  desamortización, 
cuando  á los  establecimientos  de  beneficencia  y otros 
que  eran  de  fundación  particular  los  hemos  despojado 
de  sus  bienes,  habrá  nadie  que  trate  de  fundar  estable- 
cimientos de  instrucción  pública?  ¿Nuestros  Municipios 
están  en  aptitud  de  hacerlo?  Claro  es,  señores,  que  no 
podemos  contar  con  la  concurrencia  de  la  industria 
particular  como  cuentan  en  Inglaterra,  y de  consi- 
guíente  que  no  debemos  tratar  de  imitar  a aquella  Na- 
ción en  lo  que  se  refiere  á la  libertad  de  enseñanza; 
porque  si  nosotros  dejásemos  la  enseñanza  á merced  de 
instituciones  comunales  de  los  Municipios,  ó á merced 
de  los  establecimientos  que  pudiera  fundar  algún  par- 
ticular, sucedería  que  quedaríamos  en  la  más  completa 
ignorancia.  Se  dirá  que  el  Estado  no  debe  tener  ense- 
ñanza y debe  dejar  este  ramo  á la  concurrencia;  es  de- 
cir, que  se  hace  de  la  instrucción  uu  ramo  de  industria, 
y la  instrucción  no  es  en  ninguna  patrie,  ni  puede  ser- 
lo, un  ramo  de  industria.  La  instrucción  pública  es 
una  función  social;  el  maestro  qs  un  funcionario,  no  es 
un  industrial,  y claro  es  que  en  las  funciones  soqialqs 
no  sé  puede  admitir  la  concurrencia* 

Pero  ya  que  me  habíais  de  Naciones  civilizadas, 
¿por  qué  no  rae  admitís  mi  enmienda,  que  precisamente 
esta  calcada  en  la  Constitución  de  un  país  que  hoy  pas$ 
por  el  más  civilizado?  Porque  todo  esto  que  os  be  dicho 
déla  vigilancia  del  Qobjerno  y de  ios  conocimieiitoa 
que  deben  exigirse  á los  profesores,  está  tomado  de  la 
Constitución  de  Prusia,  De  consiguiente,  si  no  lo  que- 
réis admitir  porque  lo  presente  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría, al  que  podéis  calificar  de  qspíritu.  inquieto,  á pesar 
de  que  yo  no  lo  soy,  admitidlo  porque  es  prusiano*  Pues 
esto  lo  tiene  Prusifi  en  la  Constitución,  y ^ ese  país  ni 
le  podéis  cali ^car  de  atrasado  ni  le'  pod.eij?  mirar  cqq 
desdén. 
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Pero  ;ya  que  vais  á imitar  á la  Europa  civilizada,  ad- 
mitamos siquiera  uua  cosa  que  necesitamos  de  todas 
veras  para  que  Ja  instrucción  pública  se  generalice  en 
el  ramo  más  importante,  en  aquel  á que  el  Gobierno 
tiene  necesidad  de  proveer,  que  es  la  instrucción  prima- 
ria; porque  la  instrucción  publica  en  España,  si  bien  ne- 
cesita grandes  establecimientos  sostenidos  por  tos  Pode- 
res públicos,  y esto  puede  ser  en  menor  número  de  ios 
que  hay,  lo  que  más  falta  le  hace  son  muchas  escuelas 
do  instrucción  primaria,  délas  cuales  se  carece,  y por 
eso  no  he  votado  esta  tarde  la  enseñanza  obligatoria,  no 
porque  no  quiera  que  mi  país  llegue  á ser  tan  ilustrado 
como  nos  lian  pintado  Los  Sres.  Peñuelas  y Nieto  Alva- 
res que  sería  con  la  instrucción  obligatoria,  sino  porque 
estamos  en  3a  imposibilidad  de  establecerla,  porque  no 
tenemos  medios,  porque  no  tenemos  escuelas,  y lo  pri- 
mero que  necesitamos  es  que  las  lmya  para  poder  lnego 
obligar  á los  padres  á que  manden  £ ellas  á sus  hijos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á ter- 
minar las  horas  de  Reglamento,  y si  S.  S.  no  piensa 
concluir  pronto,  quedará  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  NTJÑEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Si  el  se- 
ñor Presidente  me  baco  el  favor,  como  no  me  gusta  de- 
jar los  discursos  de  un  dia  para  otro*  porque  rae  parece 
muy  mal  sistema,  acabaré  en  la  sesión  de  hoy,  dentro 
de  pocos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Pues  continúe  Y*  S.,  procu- 
rando ser  lo  más  breve  posible. 

EL  Sr.  NUNEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquín):  Yoy  á 
concluir  en  un  momento, 

Digo  que  necesitamos  que  haya  aquí  muchas  es- 
cuelas, que  para  esto  es  menester  dotar  bien  á los  maes- 
tros, para  que  sean  buenos  é ilustrados,  y esto  no  lo 
pueden  hacer  los  Municipios,  porque  no  tienen  recur- 
sos, y se  encuentran  agobiados  los  pueblos  con  las  car- 
gas del  Estado.  Y por  eso  propongo  yo  también  lo  mis- 
mo que  está  expreso  en  la  Constitución  prusiana,  que 
e?,  que  allí  donde  no  alcancen  los  fondos  del  Munici- 
pio yayan  lqs  del  Estado,  Por  esto  digo  en  la  última 
parte  de  mí  enmienda  que  los  gastos  destinados  al  es- 
tablecimiento, sosten  y desarrollo  de  las  escuelas  de 
instrucción  primaria  sean  satisfechos  por  los  Ayunta- 
mientos, ó por  el  Estaco  cuando  éstos'  no  puedan  su- 
fragados. 

4c cediendo  á lá  indicación  del  Sr*  Presidente,  he 
concluido. 

El  Sr.  SIRVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  SIL  VELA:  Puramente  cuatro  palabras  para 
contestar  á la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Nuñez  de 
Prado,  que  realmente  por  la  importancia  de  las  mani- 
festaciones que  ha  hecho  en  su  discurso',  exigiría  con- 
testación más  amplia;  pero  en  el  estado  de  la  Cámara, 
y á la  hora  avanzada  en  que  nos  encontramos,  debo 
emitir  las  más  importantes. 

No  puedo,  sin  embargo,  dejar  de  hacer  alguna  me 
ra  aclaración  del  concepto  de  la  comisión  respecto  á es- 
to artículo,  que  entiende  no  ha  sido  comprendido  en 
toda  su  extensión  por  el  Sr.  Nuñez  de  Prado. 

Es  la  primera  de  todas,  y la  más  importante,  la  de 
que  con  el  artículo,  tal  como  la  comisión  lo  propone,  no 
es  posible  la  vigilancia  y la  inspección  del  Gobierno;  y 
entiende  la  comisión  que  esta  inspección  y esta  vigi- 
lancia se  han  mantenido  siempre  en  España,  y que  im- 
porta se  mantengan,  en  lo  cual  está  del  todo  conforme 
con  las  apreciaciones  hechas  por  el  Sr.  Nuñez  de  Pra- 
do. Esta  inspección  y esta  vigilancia  se  hallan  estable- 


cidas en  el  artículo  do  una  manera  terminante,  puesto 
que  en  el  párrafo  último  dice  que  aúna  ley  especial  de- 
terminará los  deberes  de  los  profesores  y las  reglas  á 
quo  ha  de  someterse  la  enseñanza  en  los  establecimien- 
tos de  instrucción  pública  costeados  por  el  Estado,  las 
provincias  ó los  pueblos. )> 

Y no  hay  oposición  alguna,  antes  por  el  contrario, 
hay  una  armonía  perfecta  en  que  eutre  estas  reglas 
figure  la  inspección  y la  vigilancia  del  Gobierno, 

No  hay  tampoco  dificultad  en  que  los  estableci- 
mientos puramente  privados  estén  sujetos  también  á esa 
inspección;  porque  estableciéndose  en  el  artículo  que  el 
derecho  á regular  la  instrucción  pública  será  objeto  de 
las  leyes  orgánicas,  las  leyes  orgánicas  habrán  de  ex- 
tenderse naturalmente  á esta  inspección  y á esta  vigi- 
lancia* La  comisión  ha  entendido  en  este  punto,  como 
en  todos  los  demás,  que  para  el  desarrollo  del  principio 
sentado  en  el  artículo  han  de  presidir  la  buena  fé  y la 
lealtad,  que  pongan  estos  desarrollos  en  armonía  con  el 
principio  sentado;  pero  en  el  hecho  de  remitirlos  á las 
leyes  orgánicas,  claro  es  que  ha  entendido  que  estos 
detalles  debían  quedar  sujetos  á la  discusión  que  sobre 
las  leyes  orgánicas  se  suscite. 

El  Sr,  Nuñez  de  Prado  ha  dicho,  y está  es  una  de- 
claración importante,  que  no  consideraba  como  derecho 
individual  la  instrucción,  y en  esto  la  comisión  está 
completamente  conforme  con  8*  S*;  razón  por  la  cual 
no  la  ha  consignado  como  derecho  i udí  vidual  en  ese  ar- 
tículo, omitiendo  por  eso  el  declarar  obligatoria  y gra- 
tuita la  enseñanza  elemental  en  la  Constitución. 

Dna  última  consideración  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  de 
gran  importancia,  y que  por  esta  razón,  á pesar  de  lo 
avanzado  de  la  hora  no  puedo  resistir  al  deseo  de  ha- 
cerme cargo  de  ella*  Ha  dicho  S.  S.  que  entendía,  re- 
cogiendo en  este  punto  una  declaración  del  Sr.  Gaste - 
lar,  que  era  unp  de  los  principales  deberes  del  Gobierno 
cuidar  de  la  instrucción  pública  y mantenerla  bajo  su 
dirección  inmediata,  y en  esto  la  comisión  no  tiene  más 
que  deferir  y aplaudir  todas  las  ideas  emitidas  por  el 
Sr.  Nuñez  de  Prado,  aprovechando  la  ocasión  para  lla- 
mar sobre  este  punto,  corno  S*  S.  lo  ha  hecho,  toda  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados  para  el  dta  en  que  ven* 
gau  las  leyes  orgánicas  quo  han  de  desarrollar  ese  prin- 
cipio. Es  verdaderamente  notable  que  por  las  escuelas 
radicales  se  venga  concediendo  y sosteniendo  el  dere- 
cho del  pueblo  y su  perfecta  capacidad  para  decidir 
acerca  de  los  problemas  fundamentales  de  política,  para 
llamar  a residencia  á los  Poderes  públicos  á cada  mo- 
mento, y para  decidir  sobre  la  fortuna  de  los  individuos, 
sobre  su  honra,  sobre  su  culpabilidad  ó inculpabilidad 
en  las  acciones  más  complejas,  en  el  Jurado,  y sin  em- 
bargo, esas  escuelas  tengan  que  reconocer  que  para  de- 
cidir el  difícil  problema  de  si  un  niño  debe  aprender  á 
leer  y escribir,  ó debe  consagrar  exclusivamente  su  ju- 
ventud á perfeccionarse  en  la  rajuela  ó las  chapas,  para 
eso  el  pueblo  tenga  capacidad,  y sea  precisa  esta  capa- 
cidad para  que  el  Estado  decida  el  problema  é imponga 
una  pena  al  pueblo  para  que  acepte  su  criterio. 

Esta  inconsecuencia  de  las  escuelas  radicales  la  ha 
recogido  el  ár.  Nuñez  do  Prado,  y yo  no  puedo  ménos 
de  llamar  sobre  sus  importantísimas  declaraciones  toda 
la  atención  de  los  Sres*  Diputados.  Pero  á pesar  de  todo 
eso,  la  comisión  no  puede  aceptar  la  enmienda  de  3*  S. ; 
entiendo  quo  todos  los  principios  de  ella  están  en  el  ar- 
tículo, y que  lo  único  que  se  añadiría  seria  algunas  dis- 
posiciones reglamentarias  relativas  al  modo  de  pagar  la 
instrucción  y á la  manera  de  intervenir  el  Gobierno  en 
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ella,  que  do  son  del  artículo , y que  no  están  en  armonía 
con  los  principios  generales  seguidos  por  la  comisión, 
que  como  ya  se  ha  indicado,  está  reducida  á sentar 
principios  muy  generales,  y deja  su  desarrollo  á las  le- 
yes orgánicas. 

Por  estas  razones,  la  comisión  no  puede  admitir  la 
enmienda;  y concluyo  rogando  al  Sr.  Nuñez  de  Prado 
que,  para  no  embarazar  los  debates,  tenga  la  bondad  de 
retirarla,  sin  dar  lugar  á una  votación  nominal, 

E\  Sr.  NUNEEi  BE  PRADO  (D.  Joaquín):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  NUNEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquín):  Accedo 
á los  deseos  de  la  comisión,  porque  no  es  mi  ánimo  mo- 
lestar á la  Cámara  con  votaciones  nominales;  pero  ruego 
á la  comisión  que  admita  la  palabra  «cualquiera,»  pues 
si  no  va  á quedar  incompleto  el  artículo,  porque  puede 
venir  un  extranjero,  y decir  que  no  se  le  permite  en- 
señar. 

El  Sr.  SIIiVEIiA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  la  tiene. 

El  Sr,  SILVELA:  La  indicación  del  Sr.  Nunez  de 
Prado,  como  no  se  ocultará  á su  perspicacia,  tiene  más 
importancia  respecto  á este  artículo  que  la  que  tenia 
eo  el  artículo  referente  al  derecho  de  propiedad.  Es  tan 
grave  la  dirección  de  un  establecimiento  de  instrucción 
pública,  que  ciertamente  en  una  Constitución  hecha 
para  españoles,  no  hay  que  consignar  el  derecho  do  los 
extranjeros  en  el  sentido  que  S,  S.  indica.  Los  extran- 
jeros pueden,  en  primer  Jugar,  naturalizarse,  con  lo 
cual  el  Gobierno  a quiere  los  medios  de  acción  sobre  el 
establecimiento  que  quizá  pudieran  faltarle  en  nn  esta- 
blecimiento extranjero  no  sometido  á las  leyes  del  país. 
Y no  se  coarta  el  beneficio  que  puede  tener  la  Patria  de 
que  los  extranjeros  vengan  á difundir  sus  conocimien- 
tos, puesto  que  la  limitación  en  favor  dejos  españoles  es 
para  fundar  establecimientos  de  instrucción  , y en  el  ar- 
tículo 2.°  se  dice  literalmente:  «Los  extranjeros  podrán 
establecerse  libremente  en  territorio  español,  ejercer  en 
él  su  industria,  ó dedicarse  á cualquiera  profesión  para 
cuyo  desempeño  no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud 
expedidos  por  las  autoridades  españolas.»  Por  lo  tanto, 
si  viene  un  eminente  profesor  de  química  á prestar  el 
concurso  de  su  ilustración,  seguramente  que  encontra- 
rá en  España  establecimientos  privados  y particulares  y 
aun  públicos  donde  poder  enseñar,  pero  siempre  te- 
niendo un  español  la  dirección  suprema  del  estableci- 
miento y la  responsabilidad,  y estando  por  consiguien- 
te el  establecimiento  sujeto  por  esta  condición  de  na- 


ción alídad  á la  inmediata  acción  del  Gobierno,  evitán- 
dose conflictos  y cuestiones,  que  ciertamente  á la  expe- 
riencia del  Sr.  Nuñez  de  Prado  no  pueden  ocultarse; 
razón  por  la  cual,  sin  rechazar  la  comisión  el  concurso 
de  las  ilustraciones  extranjeras,  no  puede  admitir  en 
este  artículo,  como  lo  hizo  en  el  referente  á la  expro- 
piación, la  enmienda  de  S.  3, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Incompatibilidades  relativos  á los  ca- 
sos en  que  se  encuentran  los  Sres.  Albacete  y Daca rr ate, 
(FetíSí  el  Apéndice  segundo  á esle  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
instancia  del  Ayuntamiento  y vecinos  do  Santoña,  pi- 
diendo la  abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  Dona  Rosalía  Yaldés  y García,  viuda  del  doc- 
tor en  medicina  y cirujía,  D.  Epiíanio  Gutiérrez  de  Ga- 
vie des  , pidiendo  una  pensión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  deldia: 

Parfr  la  sesión  de  la  mañana: 

Discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  arre- 
glo de  la  deuda  del  Tesoro. 

Para  la  de  la  tarde: 

Discusión  pendiente  sobro  el  proyecto  de  Consti- 
tución; dictámen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Monforte; 
discusión  acerca  de  la  comunicación  del  Gobierno  pi- 
diendo autorización  para  disponer  de  los  Diputados  que 
sean  militares;  ¡dem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  comercial  ajus- 
tado entre  España  y Bélgica;  proposición  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  sobro  los  fueros  de  las  Provincias  Vasconga- 
das; idem  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas  sobre  informa^ 
cion  parlamentaria. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APÉNDICES, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  d los  artículos  12  y 13  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 

española. 


Del  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín)  al  ar- 
tícalo  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art,  12  del 
proyecto  de  Constitución  se  redacte  en  los  siguientes 
términos: 

«Art,  12,  Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión 
y aprenderla  como  mejor  le  parezca, 

Al  Gobierno  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. 

Cualquiera  puede  enseñar  y establecer  escuelas  y 
colegios,  siempre  que  reúna  las  condiciones  necesarias 
de  moralidad,  ciencia  y conocimientos,  y haya  probado 
estos  extremos  en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Los  establecimientos  de  instrucción,  así  públicos 
como  privados,  estarán  sometidos  á la  inspección  y vi- 
gilancia del  Gobierne. 

Una  ley  especial  regirá  la  instrucción  pública  dada 
á expensas  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  los  pue- 
blos. 

Los  gastos  destinados  al  establecimiento,  sosten  y 
desarrollo  de  las  escuelas  de  instrucción  primaria,  se- 
rán satisfechos  por  el  Ayuntamiento  respectivo,  y en 
caso  probado  de  que  éste  no  pueda  hacerlo  así,  comple- 
tará el  Estado  la  cantidad  que  falte. 

La  enseñanza  será  gratuita  en  las  escuelas  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1876.=? Joa- 
quín Nuíiez  de  Prado,  = José  Nuñez  de  Prado,  = Sal  us- 
tiano  González  Reguera!.  = Diego  Snarez,===Cosme  Bar- 
rio Ay  uso.  — José  de  Cadenas.  = Antonio  o Sánchez  Chi- 
car ro. 


Del  Sr.  PEDAL  Y MON  al  art,  12: 

Pedimos  al  Congreso  se  suprima  el  párrafo  tercero 
del  art.  12  del  proyecto  de  Constitución,  que  dice  así: 

«AI  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud, » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1876.  ^Ale- 
jandro Pida!  y Mon,  = El  Conde  de  Xíquena,  = Plácido 
María  de  MontoH u.=Salustiana  Sanz.=^Para  autorizar 
la  lectura,  José  Fernandez  y Jiménez,  ^Celestino  Ri- 
co, =Miguel  Alonso  Pesquera, 


Del  Sr,  PIDAL  Y MO N al  art,  13: 

Pedímos  al  Congreso  que  en  el  párrafo  cuarto  del 
artículo  13  del  proyecto  de  Constitución,  donde  dice 
«Todo  español  tiene  derecho  de  asociarse  para  los  fines 
de  la  vida  humana, » se  añada:  «Comprendiéndose  en- 
tre éstos  los  de  las  asociaciones  y órdenes  religiosas  r 
ca  n ón i cam  ente  a p r oh  ad  as  * r> 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1876.  = Ale- 
jandro Pídal  y Mon.^Salostiano  Sauz,  =L ais  Mo- 
yana. =Ei  Vizconde  de  Re  vil  la  *=  Para  autorizar  la  lec- 
tura, Celestino  Rico.  ^Francisco  SilvoJa,  =Maríano  Mas- 
pons  y Lahrós. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  presentado  por  la  comisión  de  Jneowpa libilidadei. 


La  comisión  de  Incompatibilidades  ha  examinado 
las  circunstancias  que  concurren  en  los  Sres,  D.  Salva- 
dor de  Albacete,  Diputado  por  el  distrito  de  Arecibo, 
y D,  Angel  María  Daearrete,  que  lo  es  por  el  de  Bio- 
Piedras,  y que  desempeñan  los  destinos  de  fiscal  del 
Consejo  de  Estado  y director  de  Hacienda  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar ; y considerándolos  comprendidos  en 
el  caso  tercero  del  art,  1 de  la  ley  de  1/  de  Enero 


de  1871,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  compatible  el  ejercicio  de  dichos  destinos  con 
el  cargo  de  Diputados  , 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  18  76.=^  José 
Luís  Aibareda,  presidente,  = El  Conde  de  Torres- Cabré - 
ra,  =Enrique  de  Yillarroya.=D6mingo  Caramés*=El 
Marqués  de  las  Torres  de  la  Presa,  = Fermín  Figuera, 
secretario. 
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PRESIDENCIAL  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  MAYO  DE  1876. 


SUMARIO.  Abraso  4 las  nuera  y cuarto  de  la  mañana.  =rSe  lee  y aprueba  el  Acta  da  la  anterior.^ 
A la  comisión  de  Actas  pasa  la  credencial  da  IX  Agustín  Heree  Ooumes- Qay*=Faaan  4 las  respectivas 
comisiones  las  exposiciones  siguientes;  del  Ayuntamiento  do  Iiatur,  pidiendo  moratoria  en  el  pago  de 
contribuciones;  de  la  Junta  de  la  liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  haciendo  observaciones  El  proyecto  do 
presupuestos;  del  Ayuntamiento  de  San  Fernando,  solicitando  que  los  vapores  d Filipinas  salgan  del 
puerto  de  Cádiz,  y de  los  corcheros  de  Barcarrota,  para  que  las  tarifas  que  rigen  en  la  provincia  de  0e- 
rona  se  hagan  extensivas  4 las  demás.  EL  Sr*  Marqués  de  Vill  amejor  ruega  venga  al  Congreso  el  expe- 
diente sobre  el  contrato  de  fabricación  de  moneda  do  cobre  hecho  con  algunos  banqueros  do  París. =a 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* =Ei  3r.  Salamanca  (D.  Manuel)  pide  asimismo  el  expediente 
que  se  formó  en  1858  para  el  arreglo  y nivelación  de  los  presupuestos,  y una  noticia  dei  coste  en  que  se 
presuponen  las  subsistencias  y utensilios  militares.  ^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y de  la  Querrá.  ==El  Sr.  Díaz  Herrera  se  adhiere  á la  mayoría  en  la  segunda  votación  que  tuvo  lugar  en 
la  sesión  de  ayer.t==Fasan  á la  comisión  de  Actas  las  credenciales  de  J>*  José  Agustín  Cartagena,  electo 
por  San  Germán  (Puerto-Rico),  y D*  Antonio  navarro  y Rodrigo  por  Banda  (Orense)*  =Queda  enterado  el 
Congreso  de  un  Real  decreto  mandando  proceder  4 elección  en  el  distrito  de  la  Bañeza*  =A  la  comisión  de 
Presupuestos  pasan  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  Estado  para  incluir  en  los  mismos  dos  cantida- 
des; una  referente  á la  embajada  en  Viena,  y otra  é la  de  Paría*  = Quedan  sobre  la  mesa  loa  anteceden- 
tes pedidos  por  el  Sr.  Marqués  de  San  Carlos  da  las  sumas  abonadas  4 los  agentes  diplomáticos  en  con- 
cepto de  viático*  =E1  Sr*  Barón  de  Alcalá  pide  conste  su  voto  conforme  con  el  da  la  mayoría  en  las  dos 
votaciones  de  ayer.=ORDErí  del  día;  Contimta  la  discusión  del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Teso- 
ro, y en  el  uso  d©  la  palabra  ©1  Sr.  Segovia.  =Disourso  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.^  Del  Sr*  Salaman- 
ca* ^Rectificación  del  Sr.  Segovia*^ Indicaciones  del  Sr*  Bayo,  contestadas  por  oi  Sr*  Presidente.  =sTTa 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal* =Se  procede  á la  discusión  del  articulo, 
modificado  por  la  comisión,  admitiendo  parte  de  la  enmienda  del  Sr.  féegovia.  = Discurso  del  Sr*  Bayo, 
en  contra.  ==^Del  Sr.  Ministro  da  Hacienda, ^Rectificación  del  Sr*  Bayo*  = Discurso  del  Sr*  Arnau.=Eee- 
tifiesciones  de  estos  dos  señores. ==Se  aprueba  el  artícuio*=3©  lee  el  2.°^=  El  Sr.  Alonso  Pesquera  queda 
con  la  palabra.  =El  Sr*  Presidente  anuncia  continuará  esta  discusión  4 primera  hora  por  la  tardo* =Sa 
suspende  la  sesión  a las  doce  y cuarto. = Continua  la  4 las  dos  y. media.  = Se  lee  y aprueba  definitiva- 
mente  el  proyecto  de  ley  de  auxilio  4 las  empresas  de  ferro-carriles.  = Pasan  a las  comisiones  respecta 
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vag  las  exposiciones  siguientes:  pidiendo  la  abolición  de  los  fueros*  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Valencia;  de  la  Junta  de  comercio  y otras  Corporaciones  de  Cartagena,  solicitando  que  los  vaporee  á fi- 
lipinas salgan  de  aquel  puerto;  de  los  tenedores  de  papel  del  Estado  de  Lorca  protestando  contra  las 
medidas  propuestas  en  los  presupuestos;  de  los  vecinos  da  Granollers  y Ay  untamiento  deBalaguer  acer- 
ca de  que  la  salida  de  los  vapores  á Filipinas  se  verifique  desde  Barcelona;  del  Instituto  agrícola  cata- 
lán y de  los  vecinos  de  varios  pueblos  del  Principado  haciendo  observaciones  sobre  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería;  y de  los  vecinos  de  Carrascosa  y de  Huete  solicitando  la  abolición  de 
los  fueros* =E1  Sr,  Bayon  se  adhiere  al  voto  de  la  vayoría  aprobando  el  art.  n del  proyecto  consti- 
tucional. ^Continúa  la  discusión  referente  al  art.  S.°  del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Teeo- 
ro*=Diseurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  en  contra,  =Del-  Sr,  Cando  Villaamil,  de  la  comisión, ==Rec- 
tifleaeion  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  =Discureo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  ¡^Rectificación  del  señor 
Alonso  Pesquera. “Observación  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = 
Sin  más  discusión  se  aprueba  el  art.  2,°=Los  artículos  S.°  y 4.°  se  aprueban  sin  debate,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  ^Continúa  la  discusión  dol  art,  12  del  proyecto  de  Consti- 
tución, =Dáse  cuenta  de  una  enmienda  al  mismo,  del  Sr,  Pidal* =Pregunta  del  Sr.  Pidal  acerca  de  la 
inteligencia  del  artículo,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  = Discurso  del  Sr,  Pidal,  en  apo- 
yo de  su  enmienda,  = Del  Sr.  Silvela,  de  la  comisión.  ==Reetifioaeiones  de  los  Sres,  Pidal  y Sil  vela,  =So 
lee  de  nuevo  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideración, Discusión  dol  art.  12  =rDiscurso  dei  señor 
Maldonado  Macanas,  en  contra.  =Dei  Sr.  Arnau,  en  pro,  = Rectificación*  del  Sr,  Maldonado  Macanaz, — 
Discurso  del  Sr.  Feíiuelas,  en  contra.  = Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Mal- 
donado  Maeanaz  y Arnau,  =Diseurso  del  Sr,  Silvela,  de  la  comisión,  ^Rectificación  del  Sr.  Peñuelas,  = 
Alusión  personal  del  Sr.  Pida!. — Se  aprueba  el  artículo  en  votación  nominal.  =Se  suspende  esta  discu- 
sión^ Se  lee,  declara  conforme  con  lo  acordado,  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  pro- 
yecto do  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. *=s  A la  comisión  de  Constitución  una  enmien- 
da del  Sr.  Linares  Rivas  al  art,  74.^ A la  de  Presupuestos,  las  exposiciones  de  la  Compañía  del  Fénix 
Español,  = A las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  la  autorización  pedida  por  al  juez  de  prime- 
ra instancia  de  Monforte  de  Lemas  para  procesar  al  Sr*  Diputado  D,  Manuel  Rodriguez  do  Castro,  = A 
la  de  Peticiones,  una  exposición  de  José  María  Mendía  pidiendo  indemnización  por  los  daños  causados 
á consecuencia  de  ia  guerra  civil.  = Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  do  la  comisión  de  Actas  pro- 
poniendo se  admita  á los  Srea.  navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio),  Soler  y Bou,  y Mendez  Vigo.=A  indi- 
cación dol  Sr.  Presidente,  ei  Congreso  acuerda  que  desdo  mañana  principien  las  sesiones  ala  una. ^Or- 
den del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Constitución,  y si  hubiere  tiem- 
po, log  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa  y los  demás  asuntos  pendientes, “S©  levan- 
ta la  sesión  á las  siete  monos  cuarto. 

Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana,  y leí- 
da el  Acta  de  ayer,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (núm,  414),  presentada' en  Secretaría  por  D,  Aqui- 
lino Herce  y Coumes-Gay,  electo  Diputado  por  la  Co- 
rulla, provincia  del  mismo  nombre. 


Varios  Sree.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PERIER:  La  he  pedido  para  presentar  una 
solicitud  dol  Ayuntamiento  y vecinos  de  Letnr,  par- 
tido judicial  de  Yuste,  provincia  de  Albacete,  pertene- 
ciente al  distrito  que  tengo  ia  honra  de  representar,  en 
la  cual  piden  á las  Córtes  que,  en  la  forma  que  consi- 
deren más  oportuna,  se  les  conceda  alguna  rebaja  ó mo- 
ratoria en  el  pago  de  las  contribuciones  del  ano  próxi- 
mo venidero,  por  causa  de  grandes  calamidades  públicas. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Peticiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Genovés  tiene  3a  pa- 
labra. 


El  Sr,  GENOVÉS:  Para  presentar  una  solicitud 
que  da  Junta  directiva  de  la  liga  de  contribuyentes  do 
Cádiz  eleva  al  Congreso,  haciendo  varias  observaciones 
al  proyecto  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Pasará  la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Villa- 
mejor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  La  he  pedido 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  la  bou* 
dad  de  traer  al  Congreso,  lo  más  pronto  que  le  sea  po- 
sible* el  expediente  y demás  antecedentes  sobre  el  últi- 
mo contrato  para  la  fabricación  de  la  moneda  de  bren** 
ce,  que  se  hizo  con  los  Sres.  Esguer  y Esdras,  de  París, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salavertía):  El  Mi- 
nistro procurará  traer  á la  mayor  brevedad  posible  los 
datos  que  desea  el  Sr.  Marqués  de  Vülamejor. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  SALAMANCA  {D,  Manuel):  Para  suplicar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer,  si  lo  cree 
procedente,  el  expediente  que  se  formó  el  ano  1858  por 
la  Junta  nombrada  en  Real  decreto  para  el  arreglo  y 
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nivelación  de  io3  presupuestos,  y proponer  las  econo- 
mías  necesarias  en  cada  Ministerio,  bajo  ia  presidencia 
de  D,  Cristóbal  Bordiu,  cuya  Junta,  compuesta  dé  50 
Diputados,  prepuso  todas  las  economías  que  debían  ha- 
cerse en  los  Ministerios  respectivos,  y que  solo  so  lle- 
varon 4 cabo  en  el  de  Estado. 

Suplico  también  al  Sr.  Minisiro  de  la  Guerra,  para 
tenerlo  presente  igualmente  al  discutirse  los  presupues- 
tos, que  traiga  una  noticia  dei  coste  en  que  se  presu- 
ponen las  subsistencias  y utensilios  militares,  y el  im- 
porte de  los  edificios,  hornos  y demás  que  paga  el  Es- 
tado para  esas  subsistencias. 

El  8*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sataverría):  No  re- 
cuerdo que  en  el  ano  58  se  formase  el  expediente  á que 
se  refiero  el  Sr.  Diputado.  Lo  que  se  hizo  en  aquel  año 
fué  nombrar  una  Junta,  cuyos  actos  no  pasaron  dé  una 
ó dos  deliberaciones,  pero  sin  que  llegase  4 tomar  reso- 
lución alguna  sobre  el  particular.  En  el  expresado  ano , 
en  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar  el  primer  proyecto 
de  presupuestos,  recuerdo  que  manifesté  lo  mismo  que 
ahora;  sin  embargo,  haré  buscar  en  el  Ministerio  las 
actas  de  las  sesiones  que  celebrase  aquella  Junta,  y pro- 
curaré traer  todos  los  antecedentes  que  haya  sobre  el 
asunto. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Para  de- 
cir al  Sr.  Salamanca  que  4 la  mayor  brevedad  vendrán 
los  datos  que  pide  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dias  Herrera  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  DIAZ  HERRERA:  Para  presentar  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  San  Fernan- 
do, que  tengo  la  honra  de  representar,  pidiendo  á las 
Córtes  que  el  puerto  de  Cádiz  sea  el  de  salida  de  ios  yá- 
peles-correos  que  se  van  á establecer  entre  España  y 
Filipinas,  y para  rogar  á la  Mesa  que  consté  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  segunda  votación 
que  tuvo  lugar  a3Fer  tarde. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez}:  El  documento 
pasará  4 la  comisión  correspondiente,  y ei  voto  de  S,  S. 
constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Pinero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PINERO:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  le  dirijen  los  fabricantes  taponeros  de 
Barcarrota,  pidiendo  que  se  bagan  extensivas  á las  pro- 
vincias de  Andalucía  y Extremadura  las  tarifas  que  ri- 
gen en  la  de  Gerona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  4 la  comi- 
sión de  Peticiones, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (núm,  415),  presentada  en  Secretaría  por  D,  Auto-. 


nio  Navarro  y Rodrigo,  electo  Diputado  por  Bande,  pro- 
vincia de  Orense. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  antedicha  comi- 
sión la  credencial  (níun,  416),  presentada  por  D.  José 
Agustín  Cartagena,  electo  Diputado  por  San  Germán, 
provincia  de  Puerto -Rico. 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  u Gobernación.— Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q«  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Reai 
decreto  que  sigue: 

«Habiendo  sido  declarado  vacante  por  el  Congreso 
de  los  Diputados,  en  sesión  de  i 1 del  mes  actual,  el  dis- 
trito de  la  Bañeza,  provincia  de  León,  y de  conformidad 
á lo  prevenido  en  el  art,  131  de  la  ley  electoral,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  tínico,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  la  Bañeza,  provincia 
de  León. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Mayo  de  1876.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  15  de  Mayó  de  1876.=Fmncisco 
Romero. = Sen  ores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  n 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación  y la  nota  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  Estado,  — Excmos.  Sres.:  De  órden  de 
S.  M,  tengo  ia  honra  de  remitir  4 Y,  EE.  la  adjunta  no- 
ta para  que  se  sirvan  enviarla  á la  comisión  de  Presu- 
puestos que  entiendo  en  el  examen  del  correspondiente 
á este  Ministerio,  en  la  que  se  solicita  se  incluya  en  el 
capítulo  12  del  mismo  la  suma  de  8,250  pesetas  á que 
asciende,  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos del  presupuesto  de  1872-73,  el  saldo  de  los  haberes 
del  ministro  plenipotenciario  de  España  que  era  eaYie* 
na  durante  dicho  ejercicio.  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años*  Palacio  16  de  Mayo  de  1876.  = Fernando 
Calderón  Col lan tes.  = Señores  Diputados  Secretarios  dei 
Congreso.)) 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
datos  4 que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres,:  Adjuntos 
tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  Y,  EE*  los  datos  pe- 
didos por  el  Sr,  Marqués  de  San  Carlos  respecto  de  las 
cantidades  percibidas  por  los  agentes  diplomáticos  ea 
concepto  de  viáticos  y habilitaciones  do  diez  años  á es- 
ta parte.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 
de  Mayo  de  lS76.=Fernando  Calderón  y Collaiítes. « 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.:) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente  y la  nota  4 que  se  refiere; 
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17  DE  MAYO  DE  1876. 


<t Ministerio  be  Estado. — Excmos.  Sres. : De  orden  de 
S.  M.  tengo  la  honra  de  remitir  á V8  EE.  la  adjunta  no- 
ta para  que  se  sirvan  enviarla  á la  subcomisión  de  Pre- 
supuestos que  entiende  en  el  examen  del  correspondien- 
te á esto  Ministerio,  en  la  que  se  solicita  se  incluya  en 
el  art,  1.a,  capítulo  3.a  del  mismo,  en  la  partida  refe- 
rente á la  embajada  en  París,  la  suma  de  pesetas  10.000 
y 3,500  , como  dotación  de  un  jefe  de  Administración 
de  primera  clase  agregado  á la  embajada,  que  ya  existe 
allí  desde  hace  tiempo.  Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos 
años.  Palacio  16  de  Mayo  de  1876.— Fernando  Calderón 
y Collantes, ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


K1  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Pido  la  palabra, 

ElSr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Deseo  que  conste  mí 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  las  votaciones 
sobre  las  enmiendas  de  los  Sres.  Panudas  y Nieto, 

El  Sr,  SECRETARIO  (MartinezJ:  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El.Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro- 
[Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  51 , sesión  del 
B del  actual;  Diario  núm.  54,  sesión  del  6 de  ider/i;  Diario 
núm.  55,  sesión  Mi  8 de  Üem\  Diario  núm.  56,  sesión 
dd  9 de  Ídem ; Diario  núm,  57 sesión  del  10  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  58,  sesión  dd  I 1 de  ídem;  Diario  núm.  59,  se- 
sión dd  12  de  Ídem;  Diario  núm.  60  , sesión  del  13  de 
ídem,  y Diario  núm , 61,  sesión  del  16  de  ídem 0 
Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

El  Sr,  Segovia  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  en 
apoyo  de  su  enmienda  al  art,  1,° 

El  Sr;  SEGOVIA:  Señores  Diputados,  al  terminar 
en  la  sesión  de  ayer  las  ligeras  observaciones  que  ha- 
bía empezado  á hacer  sobre  el  dictamen  que  se  discute, 
os  decía  que  diferíamos  solamente  del  proyecto  del 
Sr,  Ministro,  hoy  dictamen  de  la  comisión,  en  que 
nosotros  queríamos  quo  la  emisión  de  valores  que  ha 
de  hacerse  para  el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  se 
llevara  k cabo  por  un  solo  establecimiento  de  crédito, 
y no  por  dos,  dando  así  unidad  á dicha  emisión. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  materia,  cúmpleme 
hacer  constar  que  no  vengo  aquí  á defender  los  intere  - 
ses  del  Banco  de  España  ni  de  ningún  otro  estableci- 
miento de  crédito.  No  tengo  lazo  de  ninguna  clase  ni 
con  aquel  ni  con  Banco  alguno,  ni  siquiera  soy  accio  * 
nistade  ninguno  de  ellos;  y por  lo  tanto,  estoy  com- 
pletamente libro,  estoy  completamente  desligado  de 
todo  compromiso  y con  la  autoridad  moral  necesaria 
para  tomar  parto  en  el  debate  sin  que  pueda  decirso 
que  voy  á favorecer  intereses  de  que  pudiera  participar. 
Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hubiera  traído  la 
cuestión  en  otra  forma,  y en  esto  no  le  hago  un  cargo;  si 
hubieran  venido  los  contratos  hechos;  arreglados;  si  hu- 
biéramos conocido  los  tipos  de  emisión  y las  bases,  algo 
más  concreto,  los  perjuicios  que  pudieran  irrogarse 
sellarían  mis  labios  y no  diría  una  palabra;  pero  co- 
mo quiera  que  esto  viene  en  embrión , como  quiera  que 


vamos  á dar  un  voto  de  confianza  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  haga  esta  operación,  voto  que  yo  no 
he  de  negarle,  de  ahí  la  necesidad  de  que  antes  de  lle- 
varla á cabo  manifestemos  franca  y lealmente  los  moti- 
vos en  que  nos  fundamos  para  exigir  que  la  emisión  se 
haga  por  un  solo  establecimiento  de  crédito. 

En  la  primera  parte  de  que  se  ocupa  la  enmienda 
que  he  ten  ifio  la  honra  de  presentar,  dejamos , tanto  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  como  al  Banco  que  haga  la 
operación,  en  la  facultad  de  alargar  el  plazo  del  contra- 
to de  doce  á veinte  años,  á voluntad  de  las  partes  con- 
tratantes, y teniendo  en  cuenta  los  intereses,  tanto  del 
Tesoro  como  dei  establecimiento,  y la  mayor  seguridad 
para  uno  y para  otro.  Mi  opiníou  particular  seria  que 
el  contrato  se  pudiera  prorogar  por  veinte  años,  porque 
coincidiendo  en  esto  con  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas, 
habría  mayor  desahogo  y amplitud  en  la  operación,  y 
podía  quedar  una  parte  para  pago  de  ios  intereses  de  la 
deuda  del  Estado  6 de  su  amortización  ; pero  no  quiero 
entrar  en  esta  cuestión,  y la  dejo  á un  lado  para  tratar- 
la en  su  día. 

Siendo  uno  solo  el  establecimiento  de  crédito,  y en 
esto  rae  fundo  para  poner  de  doce  á veinte  años*  podrá 
ser  necesario  más  tiempo , y habrá  quizá  que  dejarle 
más  desahogo  para  la  amortización,  Hé  aquí  la  razón 
fundamental  en  que  nosotros  nos  hemos  apoyado  para 
fijar  un  plazo  potestativo  de  doce  á veinte  años.  No  cree- 
mos en  manera  alguna  quo  al  hacerse  la  emisión,  sien- 
do la  amortización  por  veinte  años,  esos  valores  emiti- 
dos puedan  adquirir  precio  más  bajo  y causarse  un  per- 
juicio al  Tesoro,  Si  las  garantías  son  sólidas,  lo  mismo 
es  que  se  haga  en  veinte  que  se  haga  en  doce  años;  los 
valores  se  colocarán  perfectamente.  Esta  es  una  cuestión 
puramente  práctica,  y el  capital,  cuando  está  bien  ga- 
rantido y los  intereses  que  produce  son  cuantiosos,  no 
puede  fijarse  en  la  duración  del  tiempo. 

De  la  segunda  parte  en  que  se  separa  mi  enmienda 
del  dietámen  de  la  comisión,  no  tengo  que  ocuparme 
de  ella,  puesto  que  la  comisión  ha  aceptado  el  pago  tri- 
mestral de  los  intereses.  La  comisión  dice  trimestral  ó 
semestral,  dejando  para  cuando  se  haga  el  contrato  la 
mayor  ó menor  facilidad  en  el  pago.  No  insisto  en  esto* 

Yo  pedia  que  fuera  trimestral  tanto  el  pago  de  intere- 
ses como  la  amortización,  para  dar  mayor  crédito  á esos 
valores  y hacerlos  alcanzar  mayor  precio.  El  5 por  100 
francés  se  ha  emitido  siendo  pagados  los  intereses  tri- 
mestralmente, y el  resultado  que  ha  dado  es  de  gran 
importancia,  y han  podido  interesarse  en  ellos  todas  las 
pequeñas  fortunas,  viniendo ‘así  á auxiliar  al  Estado. 

La  condición  que  yo  añado  en  mí  enmienda  de  li- 
brar á los  billetes  .de  impuestos  y gravámenes,  también 
ha  sido  aceptada  por  la  comisión  y por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  y por  lo  tanto  es  inútil  insistir  en  su  con- 
veniencia. El  objeto  es  bien  fácil  de  comprender;  es  dar 
mayor  garantía,  mayor  valor,  hacerles  más  fáciles  do 
emitir. 

Réstame  solo  venir  al  punto  concreto  en  que  nos 
separamos  completamente  del  dictámen  de  la  comisión, 
cual  es  si  la  operación  ha  de  hacerse  por  un  solo  esta- 
blecimiento ó por  dos. 

Ya  indiqué  ayer  que  si  el  tiempo  no  apremiase,  si- 
no tuviéramos  que  ceder  ante  la  dura  ley  de  la  necesL 
dad,  mi  opinión  hubiera  sido  el  que  la  operación  no  se 
hubiera  hecho  por  ningún  establecimiento,  sino  haber 
acudido  á los  acreedores  y haber  entrado  en  arreglo  con 
ellos;  pero  dada  la  premura  del  tiempo  y la  necesidad 
absoluta  de  hacer  este  arreglo,  ¿qué  es  más  conveuieu- 
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te?  ¿Cree  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  no  trae  gra- 
vísimos inconvenientes  el  dividir  esta  emisión  dándole 
á un  mismo  valor  dos  vales  distintos?  Dada  la  necesi- 
dad de  hacer  la  operación  de  crédito,  ¿por  cuál  de  los 
dos  Bancos  debe  hacerse?  El  Banco  de  España  es  un  es- 
tablecimiento que  tiene  historia,  es  un  establecimiento 
antiguo,  es  un  Banco  de  emisión  y de  descuento,  y 
esta  clase  de  negocios  entran  perfectamente  dentro  de 
las  condicionos  del  establecimiento,  y además  ha  he  - 
cho  ya  una  emisión  de  billetes  hipotecarios  con  bnen 
éxito.  El  Banco  Hipotecario,  á mi  entender,  debe  limi- 
tarse pura  y especialmente  al  altísimo  fin  para  que  ha 
sido  creado. 

Creo  que  el  Banco  Hipotecario  tiene  mucho  que  ha- 
cer en  este  país;  creo  que  viene  á movilizar  la  propie- 
dad, á ayudar  ai  propietario,  al  agricultor,  al  indas» 
trial;  viene  á ser  la  ayuda  de  todos  ellos,  y no  debe  en 
mi  concepto  ser  la  ayuda  del  Gobierno.  ¿Y  no  podrá 
esto  ceder  en  descrédito  de  las  mismas  obligaciones  hi- 
potecarias? ¿Qué  necesidad  hay  de  mezclar  y de  con- 
fundir todas  estas  cosas? 

Pero  no  es  este  solo  el  mal,  Al  hacer  la  operación 
el  Banco  Hipotecario,  se  le  da  en  garantía  la  percepción 
de  la  renta  de  aduanas;  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
y á la  comisión:  ¿creen  conveniente  qne,  no  ya  como 
intervención,  puesto  que  acepto  que  no  es  la  interven- 
ción, pero  ni  aun  como  percepción  siquiera,  deben  en- 
t regarse  esas  rentas,  las  mejores,  las  más  saneadas  que 
tenemos,  y que  están  llamadas  á un  gran  aumento, 
como  probaremos  en  su  día  al  Sr.  Ministro?  El  primer 
paso  será  solo  la  percepción,  después  ya  vendrá  la  in- 
tervención, y esto  lo  debemos  evitar  en  absoluto. 

Además  el  Banco  de  España  va  á recaudar  natural- 
mente la  contribución,  y á cobrar  comisión,  como  es 
natural,  sobre  el  total;  y al  entrar  el  Banco  Hipotecario 
en  este  negocio  y al  garantirle  con  las  aduanas,  la  co- 
misión que  cobre  va  á ser  sobre  el  total  de  290  millo- 
nes eu  que  está  evaluada  la  renta  de  las  aduanas,  no 
sobre  los  30  millones.  ¿Y  estamos  tan  ricos  que  sin  ne- 
cesidad vayamos  á pagar  unos  cuantos  millones  por  el 
mero  hecho  de  la  percepción  6 recaudación  de  la  renta 
de  aduanas?  Y aunque  el  Banco  Hipotecario  quisiera 
hacer  este  servicio  gratuitamente,  habria  necesidad  de 
pagarle  las  comisiones  en  las  provincias  á los  banque- 
ros encargados  de  la  recaudación  y los  gastos  del  cam- 
bio. ¿Y  no  cree  el  Sr,  Ministro  que  es  un  gasto  innece- 
sario el  originado  por  estas  comisiones  que  hay  que  pa- 
gar? ¿Y  qué  me  dirán  el  Sr.  Ministro  y la  comision?Que 
el  Banco  Hipotecario,  á consecuencia  de  tener  grandes 
relaciones  en  el  extranjero»  podrá  desde  luego  hacer  la 
emisión  que  llamaríamos  exterior  para  colocar  allí  las 
obligaciones  hipotecarias  correspondientes  á los  200  mi- 
llones de  pesetas  de  la  deuda  exterior»  ¿Y  cree  el  señor 
Ministro  que  el  Banco  de  España  no  puede  hacer  exac- 
tamente la  misma  operación?  ¿No  son  sus  corresponsales 
los  primeros  banqueros  do  Francia?  ¿No  se  puede  anun- 
ciar la  emisión  de  obligaciones  hipotecarias  por  esos 
banqueros,  y además  por  la  comisión  central  de  Ha- 
cienda? ¿No  puede  consignarse  en  el  extranjero  el  pago 
de  la  deuda  flotante  exterior?  Eu  último  caso,  esto  no 
sería  más  que  una  operación  de  banca  de  gran  facili- 
dad. De  modo  que  no  veo  el  peligro  de  que  dejándose  á 
na  solo  establecimiento  la  operación,  tuviese  un  día  el 
Banco  de  España  necesidad  de  forzar  sus  operaciones, 
sacar  de  España  mucho  dinero,  y aun  hacernos  llegar 
al  curso  forzoso  de  sus  billetes.  Este  peligro,  que  se  ha 
creído  ver  por  algunos,  no  es  más  que  un  fantasma. 


Para  mí  eso  no  es  más  que  uoa  simple  operación  de 
banca,  y es  hacer  una  ofensa  al  Banco  de  España  el  su- 
poner que  no  puede  colocar  sin  peligro  fondos  en  el  ex- 
tranjero para  satisfacer  esa  necesidad  de  la  deuda  flo- 
tante exterior. 

Además»  una  gran  parte  de  la  deuda  flotante  que 
tenemos  en  el  extranjero»  según  confiesa  el  Sr.  Minis- 
tro en  su  Memoria,  pertenece  á acreedores  nacionales. 
¿Y  no  podíamos  venir  á un  acomodamiento  con  esos  te- 
nedores, en  virtud  del  cual  cobrasen  en  España  en  las 
cajas  del  Banco?  Cuando  todos  tenemos  que  hacer  sa- 
crificios, ¿seria  difícil  que  esto  pudiera  arreglarse?  Ex- 
pongo estas  observaciones  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y á la  comisión,  para  que  las  tomen  en  cuenta. 

Otra  razón  poderosísima  me  asiste  para  insistir  en 
que  la  Operación  se  haga  por  un  solo  Banco.  Si  es  un 
mismo  valor  el  que  se  va  á crear,  con  la  diferencia  de 
que  una  porción  de  esos  valores  estarán  avalados  por  el 
Banco  de  España  y la  otra  por  el  Banco  Hipotecario, 
¿no  cree  S.  S.  que  puede  nacer  de  aquí  una  lucha  entre 
ambos  establecimientos,  que  deben  ser  perfectamente 
hermanos,  y tener  cada  uno  su  distinta  esfera  de  ac- 
ción, ayudándose  y amparándose  mutuamente?  ¿No  cree 
S.  S.  que  el  día  de  mañana  los  valores  de  un  estableci- 
miento puedan  cotizarse  con  una  diferencia  notable  res- 
pecto de  los  del  otro,  y sea  esto  una  causa  de  descrédi- 
to para  aquel?  Luego  en  último  caso»  en  vez  de  favore- 
cer, vendríamos  atraer  el  descrédito  sobre  uno  de  los 
dos.  ¿Qué  necesidad  hay  de  llegar  á este  extremo,  que 
podemos  evitar  perfectamente?  Pruébeme  el  Sr.  Minis- 
tro, pruébeme  la  comisión  que  el  Banco  de  España  no 
es  bastante,  que  no  puede  llevar  á cabo  las  operaciones, 
-que  hay  un  peligro  grave  en  ello,  y yo  retiro  mi  en- 
mienda y me  siento.  Pero  mientras  no  seme  pruebe, 
mientras  no  se  me  convenza  de  que  la  operación  es  im- 
posible con  uno  solo,  yo  he  de  pedir  que  la  renta  de 
aduanas  continúe  como  está,  y que  no  se  dé  lugar  al 
descrédito  quizá  de  uno  de  los  establecimientos»  ha- 
biendo como  habrá  una  diferencia  de  precios  en  el  mer- 
cado. 

Además,  el  Banco  de  España  es  un  Banco  de  emi- 
sión, un  Banco  que  tiene  billetes  á la  vista,  al  porta- 
dor, y el  Banco  Hipotecario  es  un  Banco  que  solo  da 
cédulas  hipotecarias  á larguísimo  plazo.  Véase,. pues,  la 
diferencia  que  hay  entre  los  dos  establecimientos. 

¿Cuenta  además  el  Sr*  Ministro,  y permítaseme  que 
entre  en  este  terreno»  con  el  asentimiento  de  los  dos 
Bancos?  ¿No  podría  venir  otro  conflicto?  SI  el  Banco  de 
España  no  quisiera  luchar  cu  la  operación  desde  el  mo- 
mento en  que  se  entablase  una  competencia,  toda  vez 
qne  no  autorizamos  al  Gobierno  para  hacer  operaciones 
sino  por  250  millonones  con  el  Banco  Hipotecario,  ¿qué 
vendría  á suceder?  Que  se  baria  completamente  inútil  el 
proyecto  quo  discutimos.  Tenga,  pues,  en  cuenta  estas 
observaciones  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y si  logro  la 
fortuna  de  que  me  conteste,  procuro  convencerme  de 
qne  no  tengo  razón,  qne  las  observaciones  que  expon- 
go son  quimeras  que  él  va  á deshacer  y que  voy  á que- 
dar completamente  convencido  de  que  lo  que  traigo  aquí 
eo  tiene  más  fundamento  que  el  buen  deseo  qne  me  ani- 
ma y la  sinceridad  con  que  lo  expongo. 

La  operación  además,  urgente  en  mi  modo  de  ver, 
no  ea  más  que  una  parte  do  ella.  Ciento  setenta  millo- 
nes de  pesetas  pertenecen  al  Banco  de  España,  y sobre 
esto  el  mismo  Sr.  Ministro  dice  eu  su  Memoria  que. no 
son  exigibles  con  tanto  apremio»  Qiento  treinta  y siete 
millones  de  pesetas  han  do  pagarse,  creo,  por  la  caja 
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¿entra!  y 130  millones  en  el  extranjero,  Y ahora  entro 
en  una  cuestión  de  detalle,  y no  es  más  que  una  obser- 
vación que  hago  ál  Sr.  Ministro,  ¿No  podría  también , 
para  facilitarse  el  pago  en  Madrid  de  los  Ki7  millones 
de  pesetas,  entrarse  en  un  arreglo,  en  una  transacción 
con  los  acreedores,  pagándoles,  por  ejemplo,  un  50 
por  100  al  contado,  y prorogando  por  un  aüo,  por 
ejemplo,  con  ua  determinado  interés  el  otro  50  por  100, 
dejándoles  las  garantías,  y dando  así  un  respiro  de  75 
millones  de  pesetas,  teniendo  mayor  desahogo  y meno- 
res intereses  y amortización,  y al  mismo  tiempo  colo- 
cándose las  emisiones  que  se  hagan  dentro  de  algo  a 
tiempo  con  mayores  ventajas,  puesto  que  hemos  de 
creer  que  vamos  á mejorar,  y que  por  lo  tanto  cada 
dia  que  pase  hemos  de  tener  más  facilidades  para  colo- 
car nuestro  papel?  Respecto  á los  200  millones  de  pe- 
setas dét  extranjero,  ya  sé  que  no  puede  hacerse  la  ope- 
ración Soto  én  España,  y es  bien  claro;  pero  es  moy 
cierto  que  cuando  entremos  en  una  marcha  normal  y 
dando  garantías  sólidas,  el  éxito  es  más  que  seguro. 
En  el  extranjero,  bien  sabe  el  Sr,  Ministro  que  los  des- 
cuentos son  muy  bajos,  y desde  el  momento  en  que 
haya  una  operación  que  produzca  un  buen  interés, 
como  han  de  producir  estas  obligaciones,  tenga  la  se- 
guridad de  que  se  colocarán  allí  las  precisas  para  en- 
jugar la  deuda  flotante  domiciliada  en  las  cajas  de  la 
comisión  de  Hacienda  de  París. 

¿No  podría  también  el  Sr-  Ministro,  y esta  es  otra 
cuestión  puramente  de  detalle,  y perdóneme  si  contra 
lo  que  he  dicho  ayer  y hoy  entro  un  poco  en  el  terreno 
de  la  deuda  del  Estado,  no  podría  S.  S.  amalgamar  un 
poco  la  emisión  de ' estas  obligaciones  y pagarse  una 
parte  en  metálico,  el  80  ú 85  por  100,  y el  resto  en  cu- 
pones, con  lo  cual  vendrían  á emitirse  las  obligaciones 
a la  par?  Cuidado  que  esto  es  una  opinión  particular 
que  he  oido  á un  hombre  do  negocios,  y que  vengo  á 
emitir  lealmente,  como  todo  lo  que  estoy  diciendo,  con 
el  único  fin  de  dar  nuevos  datos  y ofreceros  distintos 
puntos  de  vista  en  la  cuestión,  y esto  se  relacionar ia  un 
poco  con  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso  con  mi  palabra.  He  dicho  franca  y leal  mente 
mi  modo  pensar,  mi  modo  de  ver  en  el  asunto,  y he  do 
concluir  diciendo  cuatro  palabras,  porque  no  quiero  pro- 
longar el  debate,  y deseo  que  esta  cuestión  quede  hoy 
terminada  y que  el  Sr.  Ministro  se  encuentre  pronto, 
al  ménos  respecto  de  esta  Cámara,  en  libertad  completa 
de  llevar  adelante  los  proyectos  que  considera  necesa- 
rios respecto  al  punto  que  se  discute,  Creemos  innece- 
sario entregar  la  renta  de  aduanas  á ningún  estableci- 
miento; creemos  fundadísimamente  que  puede  hacerse 
la  emisión  por  un  solo  Banco  sin  dificultad  de  ninguna 
clase,  sin  forzar  el  curso  de  los  valores  y sin  que  pue- 
da traer  perturbación  de  ninguna  clase;  queremos  evi- 
tar la  incha  entre  esos  valores  y ni  descrédito  que  pu- 
diera traer  sobré  un  establecimiento  el  hecho  de  que  los 
billetes  avalados  por  un  establecimiento  valgan  ménos 
que  les  avalados  por  el  otro,  y estamos  completamente 
de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  todos  los 
demás  puntos  que  abraza  su  proyecto;  y termino  ha- 
ciendo una  indicación  al  Congreso,  qne  no  por  salir  del 
último  de  sus  individuos  es  ménos  digna  de  tenerse  en 
cuenta.  Estas  cuestiones  de  presupuestos  debemos  exa- 
minarlas sin  pasión  de  ningún  género,  con  completa 
calma,  pura  y simplemente  en  el  terreno  de  los  hechos, 
y en  ellas  no  debe  haber  ni  mayoría  ni  minoría,  sino 
hombres  decididos  á regenerar  el  país,  que  es  á lo  que 


debemos  aspirar  todos,  si  hemos  de  recibir,  cuando  vol- 
vamos á nuestras  casas,  el  voto  de  aprobación  de  nues- 
tros electores,  que  se  ocupan  muy  poco  de  política  y 
mucho  de  los  intereses  generales  de  la  Patria, 

El  Sr-  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría:)  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Seño- 
res Diputados,  debo  principiar  mí  discurso  en  contesta- 
ción ai  del  Sr.  Segó  vi  a tributando  á 8,  S.  las  gracias 
por  las  frases  de  consideración  personal  que  lía  tenido 
la  bondad  de  dirigirme,  dándoselas  también  en  nombre 
del  Gobierno,  así  como  á las  personas  que  coinciden  con 
S.  S,  en  el  modo  de  ver  esta  cuestión,  por  la  protesta 
que  S.  S.  hizo  éñ  el  día  do  ayer  de  que  m anima  á sus 
señorías  ningún  espíritu  de  contrariedad  política  al  Go- 
bierno, ni  tampoco  al  Ministro  de  Hacienda  ni  á sus 
proyectos,  y de  que  solo  tienen  el  ánimo  de  ver  si  en 
las  medidas  que  yo  he  tenido  la  honra  de  presentar  á la 
Cámara  cabe  alguna  modificación  más  conveniente  á los 
intereses  públicos,  sin  que  llevo  otro  sentimiento  en  esta 
materia. 

Hecha  esta  declaración,  he  de  dirigirme  á los  seño- 
res Oamacho  y Angulo,  para  que  me  dispensen  que  no 
hubiera  contestado  inmediatamente  á sus  discursos  so- 
bre la  totalidad,  porque  habiendo  sido  éstos  en  su  ma- 
yor parto  defensa  de  sus  respectivas  Administraciones, 
á las  cuales  nadie  habla  atacado,  ni  mucho  ménos  el 
Ministro  de  Hacienda,  y quedando  muy  poco  de  esos 
discursos  contraídos  at  proyecto  que  se  discute,  encon- 
traba que  habiendo  de  venir  la  enmienda  del  Sr.  Sego- 
via,  que  es  una  enmienda  perfectamente  aplicable  y 
concreta  al  proyecto,  al  discutirse  esa  enmienda  me 
seria  posible  hacerme  cargo  de  todos  los  argumentos 
que  á propósito  dol  proyecto  hicieron  aquellos  dos  se- 
ñores. 

Hemos  de  tener  en  el  curso  de!  debate  del  presu- 
puesto y arreglo  de  la  deuda  pública  muchísimas  oca- 
siones de  examinar,  si  es  que  se  quiere  entrar  en  esta 
materia,  las  Administraciones  de  unos  tiempos  y de 
otros;  hemos  de  explicar  cuáles  han  sido  los  déficits  de 
unas  épocas  y de  otras;  qué  gestión  financiera  ha  po- 
dido ser  más  reproductiva  para  los  intereses  públicos,  ó 
menos  reproductiva,  y por  lo  tanto  ahora  tenemos  que 
concretarnos  al  proyecto  que  está  sometido  á la  Cámara, 
que  es  el  más  urgente  que  ha  podido  presentarse  á las 
Cortes,  que  es  el  proyecto  que  tiene  por  objeto  ver  có- 
mo los  compromisos  y los  actos  de  todas  las  Adminis- 
traciones que  se  han  sucedido  tiene u una  solución  la 
más  conveniente  y posible  para  salvar  el  crédito  del 
Tesoro,  respetando  los  intereses  que  se  han  colocado 
bajo  la  salvaguardia  y la  confianza  que  inspiraba  el 
Estado. 

La  deuda  flotante  que  al  presente  existe,  no  es  una 
deuda  procedente  solo  de  un  período  administrativo, 
sino  que  resumo  todas  las  necesidades  que  han  tenido 
que  satisfacer  todos  los  Gobiernos;  desde  hace  cuatro  ó 
cinco  años  no  ha  sido  posible  operar  sobre  el  crédito 
consolidado  ni  obtener  por  las  contribuciones  recursos 
suficientes  pana  esas  necesidades.  Es  resultado  además 
la  deuda  flotante  do  cuatro  años  de  ana  guerra  infini- 
tamente más  costosa  que  la  de  los  siete  anos,  y de  con- 
siguiente,, hay  una  obligación  general  para  los  Gobier- 
nos de  todos  los  partidos,  excepto  el  carlista,  de  ver  la 
manera  más  fácil  y conveniente  para  el  Tesoro  de  poner 
término  á esa  gran  desgracia  que  nos  han  logado  lás 
discordias  pasadas»  No  es,  pues,  una  cuestión  como 
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otras  en  que  las  oposiciones  procuran  combatir  á un 
Gobierno  para  hacerle  imposible  la  solución  de  compro-* 
misos  en  que  se  encuentra,  y cuya  responsabilidad  re- 
cae exclusivamente  sobre  él. 

En  la  cifra  de  la  deuda  flotante  que  yo  presento,  so-  1 
lo  correspondo  una  tercera  parte  ai  período  administra- 
tivo de  mi  gestión;  pero  es  necesario  que  tengan  pre- 
sente los  Srés,  Diputados,  que  si  boy  se  encuentran  con 
una  deuda  flotante  de  2-400  millones,  esta  deuda  pro- 
cede de  que  no  han  dejado  de  pagarse  á las  clases  pa- 
sivas sus  haberes  ni  se  han  desatendido  los  servicios  del 
material,  como  ha  pasado  en  otros  tiempos;  hoy  las 
clases  dependientes  del  Estado  no  han  pasado  por  las 
vicisitudes  de  la  guerra  civil  anterior,  y en  vea  de  re- 
cibir, como  en  aquellos  tiempos,  cuatro  ó seis  mensua- 
lidades las  clases  pasivas,  y ocho  6 nueve  las  activas, 
las  han  recibido  todas,  y además  han  sido  atendidos 
todos  los  servicios  del  material;  de  modo  que  unar  bue- 
na parte  de  la  deuda  del  Tesoro  procede  de  estos  servi- 
cios públicos. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  sí  tenemos  necesidad 
de  resolver  la  forma  de  reembolsar  esta  deuda  flotante 
en  la  situación  y en  las  condiciones  presentes  de  la  Ha- 
cienda, ¿qué  forma  es  la  que  se  va  á adoptar?  Esta  es 
mía  pregunta  que  yo  dirijo  á todos  los  que  se  ocupan  de 
estos  asuntos.  ¿Do  qué  manera  se  ha  de  veriílcar  la  tras- 
formacion,  la  consolidación  ó lo  que  quiera  que  sea  de  la 
deuda  ño  tanto?  ¿Por  que  método?  EL  método  es  cono- 
cido en  todos  los  tiempos  y en  todas  partes:  consiste 
en  el  canje  de  esta  deuda  por  una  deuda  consolida- 
da, que  no  pide  más  que  la  entrega  de  los  intereses, 
que  no  pide  renovaciones.  Y si  esto  es  verdad,  ¿tenemos 
nosotros  medios  de  tributación  para  sacar  por  impnes- 
tos  extraordinarios  los  elementos  necesarios  para  reem- 
bolsar esta  deuda  fletante?  Pues  sí  no  podemos  acudir 
al  crédito  consolidado,  ¿qué  forma  adoptar  para  dar  á 
esta  deuda  un  carácter  menos  apremiante,  de  más  hol- 
gura para  el  Tesoro?  No  queda  otro  medio  que  verificar 
una  combinación  en  la  forma  en  que  he  tenido  el  honor 
de  someterla  á las  Cortes;  y desde  luego  me  hace  creer 
que  en  este  particular  no  he  estado  desacertado,  el  he- 
cho do  que  de  ningún  lado  de  la  Cámara,  en  las  obser- 
vaciones que  se  han  dirigido  al  proyecto  dei  Gobierno, 
so  ha  combatido  la  idea  de  una  emisión  de  obligaciones 
garantidas  con  las  rentas  públicas;  se  han  establecido  di- 
ferencias sobro  si  las  anualidades  de  amortización  de- 
ben ser  12  6 20,  cosa  secundaría,  y de  la  cual  luego  me 
haré  cargo;  pero  todos  han  estado  conformes  con  el 
Gobierno  y con  la  comisión  en  que  no  hay  otra  forma 
de  desahogar  al  Tesoro  público  que  dar  á esta  deuda 
aflictiva  un  carácter  de  holgura  para  que  el  Tesoro  no 
se  encuentre  agobiado  con  las  renovaciones  incesantes, 
que  hacen  infinitamente  más  costosa  su  deuda  que  si 
estuviere  establecida  eu  condiciones  fijas  y determina- 
das para  atender  á su  amortización.  Todos  estamos  con- 
formes en  que  bien  sea  una  combinación  del  Tesoro  á 
doce  ó á veinte  años,  no  hay  otra  manera  de  atender  á 
la  deuda  flotante  tal  como  hoy  está  constituida,  porque 
no  podemos  hacer  3 por  100,  porque  esto  no  es  hoy 
signo  de  crédito,  y no  seria  admitido  en  los  mercados; 
por  consiguiente,  en  principio  estamos  de  acuerdo. 
Pues  vamos  á ver  la  forma  en  que  yo  he  tenido  el  honor 
do  desenvolver  la  idea. 

El  proyecto,  señores,  contiene  dentro  de  sí  mismo  la 
(satisfacción  á la  mayor  parte  de  las  objeciones  que  se 
han  dirigido  por  los  señores  que  le  han  impugnado. 
Tanto  en  su  texto  como  en  la  Memoria,  se  expresa  con 


preferencia  la  idea  de  que  la  Operación  se  verifique  p'ofr 
un  establecimiento,  con  la  condición  de  unidad  que  se 
recomienda.  Pues  qué,  ¿tan  falto  de  conocimientos  eu 
esta  clase  de  negocios,  y de  celo,  puede  suponerse  al  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  no  conozca  con  cuánta  mayor 
ventaja  se  opera  el  principio  de  la  unidad  y con  un  solo 
establecimiento  que  con  varios?  Pues  todo  eso  lo  he  te- 
nido en  cuenta,  y el  proyecto  determina  y dice  con  ca- 
rácter imperativo  que  el  Ministro  de  Hacienda  concer- 
tará con  el  Banco  do  España  una  operación  en  este  con- 
cepto; pero  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  desgracia 
de  tener  alguna  experiencia  en  los  negocios,  y esa  ex- 
periencia se  adquiere  cuando  so  tiene  cierta  edad,  y sa- 
be que  en  estas  cosas  no  hay  previsión  que  baste,  y por 
si  acaso  circunstancias  6 contingencias  que  nunca  pue- 
den preverse  de  antemano  pudieran  ofrecer  alguna  di- 
ficultad á la  combinación  efectuada  cou  un  solo  estable- 
cimiento, viéndose  entonces  el  Gobierno  privado  de  los 
elementos  necesarios  para  dar  ia  solución  que  necesita, 
principalmente  á la  deuda  flotante,  que  podemos  llamar 
exterior,  es  por  lo  que  creo  indispensable  y propongo 
que  se  haga  con  dos  establecimientos, 

Es  indudable,  como  ha  dicho  el  Sr.  Segovia,  que 
la  deuda  á cargo  del  Banco  de  España  no  es  una  deuda 
que  exija  un  reembolso  inmediato.  Hay  una  parte  de  la 
deuda  qnc  podemos  llamar  Interior  flotante,  que  no  po- 
dría ser  tampoco  de  una  gran  exigibüidad,  si  las  con- 
diciones de  respetp  que  deben  infundir  las  obligaciones 
del  Estado  no  viniesen  sufriendo  el  menoscabo  que  vie- 
nen sufriendo  por  las  apreciaciones,  que  en  mi  concepto 
equivocadamente,  se  difunden  en  la  opinión  acerca  de 
esta  deuda;  pero  como  necesitamos  desahogar  al  Tesoro 
de  otras  obligaciones  que  no  están  representadas  por  la 
deuda  flotante,  y como  ios  medios  de  solvencia  para  ol 
Tesoro  tienen  que  aparecer,  yo  no  me  detendría  tampo- 
co á hacer  lo  más  prurito  posible  el  reembolso  de  esa 
parte  de  la  deuda  flotante;  es  decir,  á colocar  esa  deuda 
flotante  en  condiciones  de  mayor  holgura. 

La  parte  que  tiene  una  coudicion  más  perentoria  es  ia 
deuda  flotante  exterior,  y en  la  mira  deque  en  cualquier 
eventualidad  pueda  tener  los  elementos  de  realizar  en  el 
exterior  el  pago  de  lo  que  allí  hay  que  reembolsar  en  ese 
concepto,  ha  creído  el  Gobierno  que  debía  consignar  ese 
artículo  en  el  proyecto,  por  el  cual  pido  el  Ministro  de 
Hapienda  autorización  para  poder  concertar  igualmente 
con  el  Baueo  Hipotecario  la  emisión  de  una  cantidad  de 
1.000  millones  do  reales  nominales  de  obligaciones  so- 
bro los  productos  de  la  rema  de  aduanas;  y como  para 
el  caso  de  haber  de  operar  con  otro  establecimiento  ha- 
biendo de  ser  necesaria  una  hipoteca,  no  pudiendo  ser 
copartícipes  los  dos  en  una  misma  recaudación,  era  ne- 
cesario poner  los  fondos  especiales  al  efecto,  de  ahí  mi 
previsión  de  cuanio  llegue  ese  caso  se  consigne  el  me- 
dio de  reembolso  de  la  emisión  que  deberá  hacer  el  Ban- 
co Hipotecario  sobre  la  renta  de  aduanas.  Yo  celebraré 
machísimo  poder  hacer  la  operación  con  no  solo  esta  - 
blecimiento;  pero  no  puedo  prescindir  de  reclamar  de  las 
Córtes  que  den  la  autorización  al  Gobierno  para  ayu- 
darle, en  la  hipótesis  de  que  pudiera  hacerse  esa  ope- 
ración con  dos  establecimientos,  sin  que  pueda  ocurrir 
por  este  concepto  ningún  dualismo,  porque  sobrada- 
mente se  comprende  que  el  signo  que  hubiera  de  emitir 
un  establecimiento  habría  de  tener  una  circulación  en 
ana  parte  y el  emitido  por  el  otro  establecimiento  en 
otra;  yo  nunca- establecería  la  competencia  ni  dejaría 
quo  en  los  mercados  interiores  <5  extranjeros  corriesen 
simultáneamente  los  dos  signos,  porque  habría  un  con-* 
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dicto.  Pero  oo  puede  surgir  un  conflicto  porque  el  Ban- 
co de  España  hiciese  la  emisión  correspondiente  á aque- 
llas obligaciones  que  hubieran  de  reembolsarse  en  la 
Nación,  y el  Banco  Hipotecario  en  su  caso,  como  lo  dice 
la  Memoria,  hiciera  la  emisión  de  aquellos  valores  que 
habían  de  pagarse  eu  el  exterior-  son  dos  mercados  di- 
ferentes, y no  puede  haber  competencia  ni  esa  coutra- 
dicción  que  teme  el  Sr.  Segovia. 

Naturalmente,  hecha  3a  operación  con  los  dos  esta- 
blecimientos, dice  ei  Sr.  Segovia  que  se  dan  dos  avales; 
cada  contrato  tendrá  el  suyo,  poro  en  distintos  puntos, 
en  distinto  lugar.  Lo  mismo  los  particulares  que  el 
Gobierno,  en  muchísimas  ocasiones  operan  con  distin- 
tos elementos. 

Pues  ¿qué  deduce  el  Sr.  Segovia  de  que  existan  los 
dos  avales,  dada  la  hipótesis  de  que  haya  las  dos  emi- 
siones? ¿Qué  daño  puede  resultar  para  el  crédito  de  los 
documentos  ni  para  el  crédito  del  Estado  de  que  exis- 
tan los  dos  avales?  Yo  no  encuentro  ninguna  trascen- 
dencia. Ei  billete  ó Ja  obligación  que  hubiere  de  emi- 
tirse y haya  de  circular  en  el  exterior,  tendría  el  aval 
que  le  correspondiese,  y el  que  circulase  en  el  interior 
por  el  establecimiento  encargado  de  emitirlo,  tendría  su 
aval  aparte.  De  consiguiente,  yo  no  he  alcanzado  la  ob- 
jeción que  eso  puede  presentar. 

La  objeción  que  aquí  se  presenta,  sencillamente  es 
la  de  si  se  gastará  una  comisión  más  ó menos,  de  si  la 
recaudación  del  derecho  de  aduanas  por  el  Banco  Hipo- 
tecario, en  el  caso  de  encargarse  este  establecimiento 
de  una  parte  de  la  emisión,  será  gravada  con  un  tanto 
por  ciento.  A eso  queda  reducida.  Por  lo  demás,  la  par- 
te de  traslación  de  fondos  ó de  giro  de  fondos  para  el 
pago  en  el  exterior,  bien  quede  la  emisión  á cargo  del 
Banco  de  España,  bien  lo  esté  al  del  Banco  Hipotecario, 
tiene  que  abonarse  de  todas  maneras,  De  modo,  que  no 
hay  de  particular  más  que  el  gasto  de  comisión  que 
puede  suponerse  de  la  recaudación  del  derecho  de  adua- 
nas, y jm  sabe  el  Sr.  Segovia  que  estas  comisiones  no 
son  de  mucha  importancia;  esta  no  es  una  comisión 
como,  por  ejemplo,  la  de  la  cobranza  de  las  contribu- 
ciones que  tiene  el  Banco  do  España,  y representa  un 
3 por  100,  porque  esa  es  una  recaudación  muy  com- 
plicada, que  tiene  que  hacerse  á domicilio  de  los  contri- 
buyentes y supone  un  gran  gasto.  La  comisión  que  po- 
dría darse  á esos  establecimientos  seria  aproximaba  á 
las  que  da  el  comercio,  que  no  son  muy  grandes,  pues 
me  parece  que  los  comerciantes  no  se  van  mucho  de  la 
mano  para  eso  de  comisiones,  cuando  no  se  trata  de 
comisiones  de  compra  y otras  por  el  estilo;  pero  lo  que 
Se  llama  meramente  una  comisión  de  caja,  no  puede  ser 
excesiva.  No  encuentro,  por  lo  tanto,  en  esta  conside- 
ración motíyo  para  dificultar  la  aprobación  de  este  pro- 
yecto de  ley,  que  obedece  al  deseo  de  asegurar  á todo 
trance  el  reembolso  de  la  deuda  que  el  Estado  ha  con- 
traidp  muy  principalmente,  casi  en  su  totalidad,  para 
salir  de  las  dificultades  de  la  guerra,  para  poner  térmi- 
no á ese  azote,  que  si  Dios  no  hubiera  permitido  que 
tuviera  el  término  que  ha  tenido,  por  el  límite  á que  ha 
llegado  la  situación  del  Tesoro  público  pueden  graduar 
los  Sres.  Diputados  y la  Nación  la  proporción  quo  hu- 
biera tomado,  caso  de  haber  continuado  la  guerra. 

En  este  argumento  de  la  dualidad  do  las  emisiones 
han  coincidido  con  el  Sr.  Segovia,  ios  Sres,  C a macho 
y Ángulo,  creyendo  todos  ellos  que  la  emisión  debía 
hacerse  por  nn  solo  establecimiento.  Mi  deseo  es  tam- 
bién hacerla  por  un  solo  conducto;  pero  en  la  previsión 
(¡le  complicaciones  ó dificultades  que  pudieran  surgir,  el 


Gobierno  no  puede  prescindir  de  reclamar  los  medios  de 
verificada,  para  satisfacer  en  el  exterior  el  reembolso 
que  allí  debiera  hacerse,  y que  representa  sumas  de 
alguna  cuantía,,  lo  cual  no  es  tan  fácil  de  realizar; 
porque,  como  conoce  muy  bien  el  Sr.  Segovia,  cierta 
clase  de  operaciones  en  determinada  escala  no  son  de 
fácil  ejecución  por  más  elementos  y por  más  presti- 
gio que  tenga  un  establecimiento.  Esas  operaciones 
no  se  resuelven  con  los  medios  propios  de  un  solo 
establecimiento;  se  resuelven  por  el  concurso  de  mu- 
chos establecimientos,  y es  necesario  ver  como  los  di- 
versos intereses  que  puedan  aplicarse  á esas  operacio- 
nes se  reúnen  para  prestar  al  Tesoro  ei  servicio  que  re- 
clama. 

Que  la  amortización  se  verifique  á los  doce  ó á los 
veinte  anos,  es  una  cuestión  ya  tan  debatida  con  oca- 
sión de  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas,  que  no  creo  deba 
insistir  más  sobre  ella.  Si  yo  pudiera  encontrar  una 
combinación  de  manera  que  en  cuatro  ó cinco  años  des- 
apareciese por  medio  del  reembolso  esa  deuda  flotante 
que  se  interpone  entre  la  deuda  del  Estado  y el  presu- 
puesto, la  propondría,  siquiera  para  que  se  borrasen  to- 
das esas  especialidades  de  deuda  que  desgraciadamente 
tenemos  en  nuestros  presupuestos,  y que  hacen  que  ja* 
más  pueda  computarse  de  una  manera  exacta  y confor- 
me por  todos  la  verdadera  importancia  de  la  deuda  de 
España.  Por  lo  tanto,  abundando  yo  en  este  pensamien- 
to, claro  es  que  si  encontrase  términos  hábiles,  no  ha- 
bía de  optar  por  una  situación  angustiosa  para  el  Te- 
soro durante- un  largo  número  de  años;  lo  que  hay  es 
que  ante  la  magnitud  de  una  cifra  tan  considerable, 
preveo  que  uo  hemos  de  alcanzar  en  uu  breve  período 
la  completa  solvencia  del  Tesoro. 

El  pago  trimestral  ó semestral  se  fijará  en  los  regla- 
mentos. Sabe  el  Sr.  Segovia,  sabemloa  Sres,  Diputados 
que  hay  operaciones  que  son  de  su3ro  complicadas , y 
que  su  frecuente  repetición  en  plazos  muy  próximos  las 
hacen  difíciles.  Nosotros  no  hemos  tenido  el  pago  de  las 
obligaciones  de  la  deuda  pública  más  >que  00  los  perío- 
dos semestrales,  porque  los  períodos  trimestrales  supo- 
nen una  duplicación  en  las  operaciones. 

En  Francia,  sf  no  ha  sido  ahora  en  la  emisión  del  5, 
en  otros  tiempos  en  algunas  emisiones  del  3 se  ha 
pagado  por  trimestres;  pero  esto  no  creo  que  haya  in- 
fluido mucho  ni  poco  en  la  estimación  de  aquellos  va- 
lores, dependiendo  dicha  estimación  de  la  exactitud,  de 
la  puntualidad,  de  la  religiosidad  con  que  se  verifican 
los  pagos.  En  eso  está  el  crédito  de  esa  Nación,  eu  que 
no  escasea  sacrificio  alguno  para  cumplir  sus  obliga- 
ciones, llevando  sus  tributos  á los  límites  á que  los  ha 
llevado  recientemente,  pero  pagando  á la  vez  sus  obli- 
gaciones; y cuando  se  aceptan  los  sacrificios  y al  mis- 
mo tiempo  se  cumplen  las  obligaciones,  entonces  el  cré- 
dito público  mejora,  los  valores  de  la  deuda  tienen  ver- 
dadera estimación,  sin  que  influya  para  nada  el  que  el 
pago  se  haga  trimestral  ó senaestralmente,  porque  sa- 
ben los  Sres.  Diputados  que  el  tono  de  I03  fondos  pú- 
blicos en  el  mercado  lo  dan  los  que  disponen  de  gran- 
des masas  de  valores  de  la  deuda  pública,  que  son  los 
que  con  sus  enajenaciones  ó con  sus  adquisiciones  de- 
terminan los  tipos  de  cotización*  Los  pequeños  rentistas 
no  tienen  influencia  eu  la  cotización  de  los  fondos  pú  - 
blicos;  esto  pertenece  á los  poseedores  de  grandes  ma- 
sas de  papel,  que  por  k venta  de  estas  masas  en  el 
mercado  producen  la  baja,  y por  las  grandes  demandas 
producen  las  alzas. 

El  Sr.  Segovia  considera  que  el  Banco  Hipotecario 
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no  debe  hacer  operaciones  de  esta  clase,  porque  S.  S.  las 
cree  impropias  de  su  instituto.  El  Banco  Hipotecario 
tiene  dos  funciones,  y una  de  ellas  es  la  propia  del  cré- 
dito territorial,  que  sabe  el  Sr.  Segovia  que  no  se  ejer- 
ce ni  se  desen vuelve  con  el  capital  del  Banco,  sino  que 
ese  crédito  se  funda  en  la  circulación  de  la  cédula  hi- 
potecaria, y que  por  el  buen  régimen  del  estableci- 
miento, por  la  buena  administración,  por  la  cuantía  de 
las  hipotecas,  por  la  seguridad  en  las  responsabilidades 
que*baya  para  cubrir  la  cédula  emisible,  el  Banco,  sin 
más  capital  que  el  de  fianza,  funciona  y llena  perfecta- 
mente sus  fines  y su  misión.  No  necesita  el  Banco  ter- 
ritorial de  gran  capital,  ni  mucho  menos,  para  que  pue- 
da hacer  uu  bien  á la  propiedad  por.  medio  de  présta- 
mos baratos;  porque,  como  he  dicho  antes,  le  basta  con 
los  capitales  que  proceden  de  la  colocación  de  las  cédu- 
las hipotecarias;  y en  prueba  de  ello,  ¿nae  quiere  decir 
el  Sr.  Segovia,  d cualquiera  otro  Sr*  Diputado,  de  dónde 
han  salido  los  800  ó 1.0  OG  millones  de  francos  que  el 
crédito  territorial  de  Francia  tiene  prestado  á los  pro- 
pietarios? Pues  nada  más  que  de  ia  circulación  de  sus 
cédulas. 

Por  consiguiente,  porque  el  Banco  Hipotecario  eje- 
cute operaciones  que  su  reglamento  le  autoriza  á hacer, 
no  perderá  nada  la  propiedad  territorial  en  tanto  que  el 
Banco  pueda  seguir  prestando,  porque  esto  depende  ded 
crédito  que  puede  tener  la  cédula  hipotecaria  emisible,  y 
de  la  garantía  de  los  inmuebles  hipotecados.  El  Bauco 
Hipotecario  tiene  uu  capital;  ese  capital  no  queda  retri- 
buido cou  ol  beneficio  ó participación  que  el  Banco  tiene 
en  los  préstamos  sobre  la  propiedad  inmueble,  y por 
tanto  necesita  aplicarse  á otras  operaciones;  á la  de 
descontar  sus  propias  cédulas,  ó si  las  cédulas  no  se  des- 
cuentan porque  circulen  bien  eu  el  mercado,  á otras 
operaciones. 

Pero  después  de  todo,  ¿de  qué  se  trata  en  este  caso? 
Aquí  se  trata  de  una  cobranza.  La  cobranza  de  i-m pues- 
tos está  autorizada  por  los  estatutos  del  Banco,  como 
está  la  cobranza  en  los  estatutos  de  los  Bauces  de  emi- 
sión, como  la  cobranza  de  impuestos  do  otro  género  y 
objeto  están  en  ios  establecimientos  de  crédito  mobi- 
liario. 

De  consiguiente,  el  Banco  territorial,  por  una  ope- 
ración como  la  que  aquí  se  proyecta,  en  el  caso  de  ha- 
cerla, ó de  otras  análogas,  uose  separa  de  su  institución, 
porque  la  institución  de  las  sociedades  de  crédito  terri- 
torial, como  las  hemos  adoptado  en  España  y como  están 
eu -Francia,  tienen  distintas  fases;  las  del  ejercicio  del 
crédito  territorial,  y del  ejercicio  también  dei  crédito 
mobiliario. 

Terne  el  Sr,  Segó  vía  que  una  vez  con  dada  la  per- 
cepción de  los  derechos  de  aduanas  á un  establecimien- 
to, se  paso  á la  intervención  6 á la  administrado]!  de  las 
aduanas.  Ya  el  otro  día,  contestando  á otro  Sr.  Diputa- 
do, dije  que  no  se  trata  más  que  de  la  percepción  del 
impuesto,  que  las  aduanas  no  pueden  ser  arrendadas,  que 
u o son  una  institución  puramente  fiscal,  sino  que  son 
una  institución  de  defensa  del  trabajo  nacional.  Da  con- 
siguiente, no  se  pueden  arrendar;  se  trata  únicamente 
ue  que  el  cajero  de  las  aduanas  sea  el  Banco,  para  hacer 
la  retención  con  el  objeto  de  garantir  el  pago  de  las 
obligaciones  que  ha  de  emitir.  Por  lo  tanto,  no  hay  que 
confundir,  no  h|iy  que  alarmar  á las  gentes  con  la  idea 
de  que  el  cajero  puede  ser  nada  ménos  que  el  adminis- 
trador do  las  aduanas;  no  hay  quo  confundir  estas  co- 
sas, porque  las  más  sencillas  aparecen  como  de  una  gra- 
vedad y trascendencia  grandes, 


Antes  he  dicho  que  no  puede  existir  la  lucha  entre 
los  dos  establecimientos,  que  es  una  de  las  ideas  mani- 
festadas por  el  Sr.  Segovia*  porque  en  el  supuesto  de 
quo  hubiese  la  doblo  emisión,  los  dos  signos  en  la  mis- 
ma operación,  no  han  de  circular  en  el  mismo  mercado , 
y por  consiguiente  no  pueden  encontrarse  en  concur- 
rencia. 

Ha  indicado  el  Sr,  Segovia  una  idea  que  yo  no  he 
podido  comprender  qué  significación  tenia,  al  decir  que 
el  Banco  de  España  tiene  la  emisión  de  billetes  y el 
Banco  Hipotecario  la  de  cédulas;  no  sé  para  qué  podria 
el  Sr,"  Segovia  hacer  esta  indicación,  como  quiera  que 
ni  con  los  billetes  de  Banco  ni  con  las  cédulas  es  como 
vamos  á reembolsar  las  obligaciones , sino  con  las  re- 
tenciones anuales  que  so  hagan  del  impuesto.  Por  con- 
siguiente, no  sé  á qué  podría  atudir  el  Sr.  Segovia  ha- 
ciendo esa  observación;  tal  como  yo  la  he  comprendido, 
la  encuentro  impropia  de  la  cuestión  que  estamos  de- 
batiendo. 

No  creo  que  pueda  nadie  suponer  que  en  el  Minis- 
tro actual  pueda  haber  interés  de  ningún  género  en  pro- 
ducir entre  dos  establecimientos  tan  importantes  como 
el  Bauco  de  España  y el  Banco  Hipotecario  conflictos. 
Nadie  gana  en  consideración  al  Banco  do  España  al  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso; conoce  y aprecia  los  servicios  do  este  estable- 
cimiento, cual  ninguno,  porque  ha  tenido,  por  razón  de 
haber  ocupado  tanto  tiempo  el  puesto  que  actualmente 
le  está  confiado,  unas  relaciones  más  constantes  que 
ningún  otro  con  aquel  establecimiento;  me  lia  cabido  la 
honra,  en  el  curso  de  mi  carrera,  de  que  al  salir  de  la 
Administración,  después  de  desempeñar  la  mayor  parte 
de  las  Direcciones  de  Hacienda,  fuese  á ocupar  en  aquel 
establecimiento  la  plaza  de  secretario.  Desde  allí  tuve  la 
honra  de  pasar  al  Ministerio  de  Hacienda;  y por  se- 
gunda vez,  después  de  haber  desempeñado  cinco  veces 
el  Ministerio  de  Hacienda,  volví  al  Banco,  no  en  primer 
fugar,  sino  cu  segundo  logar;  y al  aceptar  el  segundo 
lugar  eu  el  Banco,  daba  una  muestra  de  la  considera- 
ción que  tenia  á aquel  establecimiento,  y de  que  no  me 
encontraba  desairado  ocupando  eu  el  Banco  el  segundo 
lagar  después  de  haber  sido  Ministro  durante  cinco  años. 
Por  lo  tanto,  conviene  se  disípe  toda  idea  que  por 
ahí  se  difunda  en  el  sentido  de  que  puede  haber  por 
parte  del  Gobierno  actual  interés  de  ningún  género  en 
lastimar  á ese  establecimiento. 

Ha  recibido,  como  he  dicho,  el  Gobierno  constante  y 
eficaz  apoyo  dei  Banco  de  España  ; pero  también  debo 
declarar,  que  eu  el  corto  período  de  existencia  que  tie- 
ne et  Bauco  Hipotecario,  no  ha  dejado  de  encontrar  en 
él  apoyo  cuando  lo  ha  necesitado;  eu  el  limite  de  los 
recursos  de  uu  establecimiento  que  no  es  de  emisión,  el 
Gobierno  ha  recibido  de  ese  establecimiento  anticipa- 
ciones de  bastante  importancia,  y no  ha  dejado  de  pe- 
sar mucho  en  el  ánimo  del  Gobierno,  al  darle  las  con- 
diciones de  unidad  quo  se  le  dieron  el  año  pasado,  de- 
clarando único  establecimiento  de  su  clase  al  Banco 
Hipotecario,  el  poder  contar  con  la  ayuda  do  este  esta- 
blecimiento, Ojalá  que  Jas  condiciones  de  órden , de 
progreso  y de  bienestar  de  este  país  permitieran  Ja 
creación,  no  solo  de  Bancos  de  emisión,  sino  de  otros 
muchos  establecimientos  de  igual  importancia,  porque 
ellos  difunden  la  influencia  de  sus  medios  y de  sus  ca- 
pitales, y son  para  loh  Gobiernos  un  grande  apoyo  en 
las  grandes  dificultades  que  pueda  atravesar  la  Hacien- 
da pública;  y esta  es  una  de  las  ventajas  que  tienen, 
para  fortuna  suya,  los  Gobiernos  de  otros  países , que 
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cuando  ocurren  situaciones  en  la  proporción  correspon- 
diente, pero  no  de  tanta  gravedad  como  la  presente  si- 
tuación nuestra,  encuentran  por  todas  partes  el  apoyo 
y los  medios  que  necesitan  para  salir  de  esos  conflictos. 
De  consiguiente,  el  Gobierno,  al  presentar  ciertos  me- 
dios de  resolver  ei  conflicto  do  la  deuda  flotante,  en  la 
depreciación  He!  crédito  público  yen  !ít  pobreza  del  Te- 
soro (¿á  qué  hemos  de  decir  que  nuestro  Tesoro  es  rico, 
si  no  hay  tal  cosa?),  ha  querido  apoyarse  en  los  dos 
grandes  establecimientos  de  crédito  que  tiene  este  país, 
para  que  lo  mismo  en  el  interior  que  en  el  exterior  se 
vea  que  el  Gobierno  marcha  y puede  contar  con  el  con- 
curso de  esos  dos  establo  cimientos,  que  representan  en 
el  orden  financiero  el  primer  lugar, 

Y en  cuánto  k los  procedimientos  encaminados  á con- 
seguir que  los  portado  res  de  la  deuda  tifiante  interior  ó 
exterior  vengan  á un  arreglo  ó inteligencia  con  ve» 
Diente,  ese  es  asunto  que  se  trata  de  distinta  manera. 
Podrá  ocurrir  que  esos  acreedores  quieran  canjear  sus 
especiales  títulos  de  deuda  flotante  en  condiciones  da- 
das por  las  obligaciones  hipotecarias , y podrá  ocurrir 
que  no  quieran , y para  eso  son  las  negociaciones.  Lo 
que  yo  no  haré  es  obligarles  contra  su  voluntad:  yo  re- 
chazo y contrarío  toda  idea  de  violencia  sobre  el  dere- 
cho, que  reconozco,  de  esta  clase  de  acreedores.  No  ten- 
go que  ocultar  que  naturalmente  eu  el  retraso  en  que 
va  esta  discusión,  y el  que  habrá  de  tenor  todavía  eu  la 
otra  Cámara,  be  de  verme  precisado  á adoptar  el  tem- 
peramento de  las  renovaciones,  de  los  aplazamientos  y 
todas  esas  reglas  que  indica  el  Si\  Segó  vi  a.  Pero  al  re- 
comendarme y al  decirme  que  se  podria  venir  con  los 
acreedores  de  lo  interior  á una  inteligencia,  en  cuya 
virtud  pagándoles,  el  50  por  100  pudieran  aguardar 
para  más  adelante  el  pago  del  otro  50,  yo  pregunto  á 
3.  S.;  esa  50  por  100,  ¿con  qué  se  obtiene?  ¿quién 
lo  da? 

Señores,  después  de  todo  el  debate  que  tantos  dias 
dura  sobre  esta  ley,  ven  tos  Sres,  Diputados  que  toda  la 
cuestión  queda  reducida  á si  la  emisión  se  ha  de  hacer 
por  un  solo  establecimiento  6 por  dos;  á esto  queda  re- 
ducida toda  la  cuestión.  Desde  el  momento  que  el  Go- 
bierno en  su  proyecto  ha  indicado  que  da  á una  dispo- 
sición, por  decirlo  así,  cierta  preferencia,  y desde  el 
momento  en  que  solo  en  la  previsión  de  dificultades  ma- 
yores ó menores,  es  por  lo  qué  realmente  pide  permiso  pa- 
ra efectuar  la  operación  en  otra  forma,  ¿qué  conflicto  hay 
aquí?  ¿Qué  diferencia  puede  existir  en  que  baya  para 
responder  de  las  deudas  hipotecarias  una  participación, 
por  ejemplo,  de  40  millones  de  pesetas  sobre  el  impues- 
to territorial  y otra  participación  de  30  millones  de  pe- 
setas sobre  el  de  aduanas,  ó que  haya  una  participación 
de  70  millones  de  pesetas  sobre  el  impuesto  territorial? 
¿Deja  el  Tesoro  de  afectar,  do  pignorar,  de  hipotecar 
70  millones  de  pesetas  de  su  renta  de  aduanas  para  re- 
embolsar y dar  los  intereses  de  la  deuda?  Si  á mí  se  me 
probase;  que  haciendo  operaciones  con  un  solo  estable  * 
cimiento,  y cuidado  que  estoy  discutiendo  en  hipótesis; 
si  á mí  se  me  probase  que  haciendo  operaciones  con  un 
solo  establecimiento,  con  una  anualidad  de  50  millones 
de  pesetas  se  podía  extinguir  la  deudrt  eu  vez  de  em- 
plear los  70  millones,  ese  ^ería  gran  argumento;  pero 
desde  el  momento  en  que  son  necesarios  los  70  millones 
de  pesetas,  salgan  de  dos  rentas  ó salgan  de  una,  el 
resultado  es  el  mismo. 

Yo  no  niego,  porque  discuto  de  buena  fé  y no  exa- 
gero las  cosas,  yo  no  niego  que  conviene  mucho  que 
las  rentas  estén  descargadas  de  toda  carga,  porque, 


como  decía  el  Sr.  Garnacha,  y decía  muy  bien,  tenemos 
afectado  el  timbre  con  una  anualidad  de  20  millones 
para  reembolsar  el  anticipo  hecho  al  hacerse  el  arren- 
damiento de  la  renta;  afortunadamente  ese  anticipo  es 
de  pequeña  cantidad,  y en  el  trascurso  de  tres  anos  des- 
aparecerá; tenemos  afectada  la  renta  territorial  por  la 
obligación  de  reembolsar  el  préstamo  forzoso  decretado 
en  1873;  y afectando' la  territorial  para  reembolsar  la 
deuda  flotante,  la  cantidad  que  se  aceptase,  caso  de  ope- 
rar con  el  Banco  Hipotecario,  habría  que  afectar  tam- 
bién la  renta  de  aduanas. 

Nosotros  hemos  llegado  á un  gran  conflicto,  resul- 
tado de  no  gran  conjunta  de  desórdenes  y de  causas  que 
yo  no  he  de  explicar,  en  las  cuales  podré  yo  tener  tam- 
bién responsabilidad,  podré  ser  uno  de  tantos  responsa- 
bles por  equivocación,  pero  no  soy  yo  solo.  El  hecho  es 
que  nos  encontramos  ante  el  mundo  en  la  situación  más 
especial,  en  la  que  no  se  ha  encontrado  ninguna  Na- 
ción en  la  historia,  ¿Qué  Nación,  con  una  cantidad  de  re- 
cursos que  apenas  pasan  de  2,000  millones  de  reales, 
porque  el  testo  de  los  ingrésos  no  es  verdadera  tributa- 
ción, se  presenta  con  una  deuda  en  la  escala  que  nos- 
otros la  tenemos?  ¡Pues  sí  representa  que  nosotros  de- 
bemos casi  lo  mismo  que  la  Francia  y tenemos  la  quin- 
ta parte  de  su  renta!  ¡Una  Nación  que  viene  durante  un 
siglo,  sin  el  descanso  de  un  ano,  destrozándose  en  la 
guerra  civil  ó con  los  compromisos  de  las  guerras  exte- 
riores; una  Nación  que  al  cabo  de  una  porción  de  anos 
se  encuentra  con  que  sus  impuestos  están  por  bajo  de 
los  rendimientos  que  tenia  en  otros  tiempos,  cuando  to- 
da Europa  los  ha  triplicado  y quintuplicado!  Dada  una 
situación  así,  teniendo  que  pagar  lo  que  liemos  buscado 
para  obtener  la  paz,  para  salvar  las  instituciones  repre- 
sentativas y los  grandes  intereses  comprometidos  en  este 
país  por  cansa  del  giro  que  los  negocios  políticos  reci- 
bieron en  el  año  33,  con  la  diferencia  de  instituciones, 
yo  lo  que  pido  os  que  se  presenten  fórmulas.  Y lo  he 
dicho  en  el  preámbulo;  yo  depongo  mis  juicios,  los  pon- 
go debajo  de  otra  idea  que  se  presenté;  pero  que  se  pre- 
sente otra  idqa,  que  se  presente  otra  fórmula. 

No  se  puede  tener  idea  de  las  combinaciones  finan- 
cieras por  el  mecanismo  de  las  operaciones  de  un  par- 
ticular, por  importantes  que  sean  sus  empresas.  Seño- 
res, aquí  lo  que  hay  que  salvar  es  el  honor  del  Estado 
y la-  obligaciones  que  ha  contraído;  y doblemente  tie- 
ne esa  obligación  una  Asamblea  como  esta,  porque  los 
compromisos  que  hay  contraídos  en  París,  son  princi- 
palmente por  los  cartuchos,  por  los  fusiles,  por  subsis- 
tencias y por  los  medios  de  alimentación  del  grao  ejér- 
cito que  aquí  hemos  sostenido. 

Yo  tengo  la  experiencia  de  cómo  se  han  hecho  es- 
tas clases  de  negociaciones,  porque  precisamente  la 
emisión  de  billetes  hipotecarios  de  1864  me  cupo  la 
honra  de  iniciarla,  y una  persona  que  hoy  está  en  la 
Cámara,  aunque  en  distinto  campo  político  que  yo,  y 
que  ha  ocupado  uu  lugar  distinguidísimo  en  la  Admi- 
nistración, formó  parte  de  la  comisión  que  informó  so- 
bre aquel  proyecto  de  ley.  Pues  bien;  entonces,  tratán- 
dose de  una  emisión  de  1.300  millones  de  reales,  que 
despuos  so  redujo  á 1.000  millones,  á mi  salida  del  Mi- 
nisterio tuve  ocasioo  de  conocer  hasta  dónde  es  necesa- 
rio contar  coa  los  recuses  del  exterior  y con  que  los  ca- 
pitales que  allí  hay  vengan  en  ayuda  de  las  opera- 
ciones. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  las  cosas  podrán  ser 
ó no  ser;  no  siempre  los  hombres  y los  establecimientos, 
por  poderosos  que  se  crean,  pueden  realizar  loque  pro- 
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samen,  porque  sobre  todo  en  estos  asuntos  de  Hacien- 
da, hay  un  factor  desconocido  sobre  el  cual  no  tiene 
influencia  el  desgraciado  Ministro  de  Hacienda  que  se 
encuentra  al  frente  de  la  gestión  de  los  intereses  pú- 
blicos* Puede  haber  una  contingencia  en  el  exterior, 
una  crisis  de  comercio  que  sobrevenga  en  cualquier 
parte,  y el  Ministro  que  en  Esparta  está  preparando  una 
Operación  que  se  relaciona  con  el  exterior,  creyendo  y 
calculando  que  la  operación  va  á realizarse  en  tres  ó 
cuatro  meses,  se  encuentra  con  que  en  el  trascurso  do 
horas  se  produce  un  conflicto,  y aquella  combinación 
se  viene  abajo* 

Yo,  señores,  no  he  podido  conducir  los  negocios  de 
otro  modo  que  el  que  he  expuesto  en  la  Memoria  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  á las  Cortes*  No  tenemos  me- 
dios en  los  impuestos  para  atender  cumplidamente  á to- 
das las  obligaciones ; tenemos,  lo  mismo  que  las  Admi- 
nistraciones anteriores,  una  necesidad  indeclinable  de 
operar  sobre  loa  procedimientos  de  la  deuda  flotante, 
con  todas  las  formas,  bajo  todos  los  aspectos,  con  to- 
das las  combinaciones,  con  las  combinaciones  más  in- 
geniosas para  proporcionarse  los  recursos  quo  un  dia  y 
otro  demandaban  al  Gobierno  las  necesidades  públicas* 
Lo  que  he  procurado  es  conducir  los  compromisos  del 
Tesoro  de  tal  modo,  que  si  Dios  nos  concedía,  como  ya 
nos  ha  concedido,  los  beneficios  de  la  paz,  quedase 
tiempo  para  quo,  enteradas  las  Cortes  de  la  situación  de 
los  negocios,  vinieran  á dar  al  Gobierno  los  medios  de 
acudir  á todas  las  obligaciones,  contraídas  muy  princi- 
palmente por  las  necesidades  de  la  guerra. 

No  tengo  la  pretensión  de  haber  llevado  los  nego- 
cios mejor  que  nadie;  quizá  los  habré  llevado  peor  que 
otro  en  mis  condiciones  los  habría  conducido;  perada 
todas  suertes,  tenia  el  objeto  de  atender  á los  servicios 
públicos  por  lo  menos  con  la  misma  regularidad  con  que 
pudieran  llevarse  anteriormente,  en  una  escala  mucho 
más  grande  que  la  que  antes  pudieron  Importar* 

Hoy  ha  llegado  el  momento  cu  que  tenemos  que  dar 
satisfacción  á lo  quo  por  la  fuerza  do  la  necesidad,  co- 
mo he  dicho  antes,  ha  habido  que  adquirir  del  capital 
nacional  y del  capital  extranjero*  Las  mismas  circuns- 
tancias, la  misma  situación  del  país,  la  instabilidad  de 
los  Poderes  en  España  por  efecto  de  tantas  vicisitudes, 
han  ido  creando  una  desconfianza  grande  de  la  posi- 
bilidad del  reembolso  do  las  obligaciones  del  Estado,  y - 
de  ahi  el  que  el  interés  particular,  así  nacional  como 
extranjero,  haya  tomado  las  precauciones,  las  garantías 
necesarias  para  que,  si  viniera  uu  acontecimiento  que 
pudiera  destruir  al  Gobierno  con  quien  operaban,  no  se 
encontrasen  los  acreedores,  como  ha  sucedido  en  la 
historia  de  España,  con  que  viniera  una  Administración 
posterior  á desconocer  aquello  que  otra  Administración 
había  hecho.  Estamos  en  el  momento  de  tener  que  cum- 
plir osos  compromisos 3 y ya  he  dicho  al  principio  de  mi 
discurso  que  uo  encuentro,  y me  parece  que  el  silencio 
de  los  Sres.  Diputados  confirma  que  así  es,  que  no  ha- 
llo más  medio  de  salir  de  esta  situación  que  una  com- 
binación establecida  sobre- las  bases  que  aparecen  en  el 
proyecto, 

No  bay,  como  ya  he  indicado,  más  objeción  que  la  de 
la  dualidad  que  puede  existir  entre  los  establecimien- 
tos á quienes  se  encargue  ia  operación*  Yo  creo  que  esa 
dualidad,  aunque  existiera,  uo  podría  producir  los  con- 
flictos que  temen  algunos  señores;  y de  todas  suertes, 
yo  declaro  al  Congreso  que  no  aceptaría  de  ningún  mo- 
do la  eliminación  en  el  proyecto  que  se  discute  del  ar- 
tículo que  autoriza  al  Gobierno  para  en  su  caso  operar 


con  el  Banco  Hipotecario  la  emisión  que  hubiera  de  atri- 
buírseles principalmente , porque  como  Ministro  del 
Bey,  Ministro  obligado  á cuidar  del  cumplimiento  de  las 
obligaciones  del  Estado,  no  quiero  encontrarme  en  la 
posibilidad,  que  no  sucederá,  que  no  se  realizará,  pero 
la  experiencia  me  aconseja  tener  una  gran  previsión;  de 
encontrarme,  repito,  sin  los  medios  de  conseguir  que 
allí  donde  radica  y donde  resido  el  crédito  y la  estima- 
ción de  todos  los  valores  de  todas  las  Naciones,  allí  rea- 
lice y satisfaga  la  Nación  española  las  obligaciones  que 
tiene  contraídas  en  interés  de  la  paz  y del  bienestar  de 
esta  Nación* 

EL  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Pido  la  .palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Señores,  voy  á 
tomar  parte  eu  este  debate  con  gran  desconfianza  de  mí 
mismo*  La  cuestión  á mí  juicio  es  de  tal  gravedad,  do 
tal  importancia,  que  del  acierto  que  pongamos  en  su 
resolución  pende  el  porvenir  de  España*  Yoy  á procurar 
no  decir  una  sola  palabra  indiscreta,  no  solo  por  no  traer 
esas  cuestiones  personales,  en  mi  opinión  siempre  odio- 
sas, sino  porque  la  menor  indiscreción  en  este  debate 
puede  comprometer  la  importante  negociación  confiada 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  Yoy  además  á procurar  ser 
muy  breve,  y por  esta  condición  cuento  con  la  indul- 
gencia de  la  Cámara,  fatigada  ya  cu  estos  debates. 

A poco  de  reunirse  las  Córtes,  tuvimos  el  feliz  suce- 
so de  la  paz;  la  Nación  debía  esperar  un  porvenir  lison- 
jero; pero  quedaba  en  pié  nua  cuestión  casi  tan  grave 
como  la  misma  guerra,  y era  la  situación  financiera  de 
España,  Esta  cuestión,  de  suyo  complicada  y grave,  lo 
era  más  por  los  enormes  gastos  de  la  guerra;  porque  si 
la  paz  se  ha  obtenido,  señores,  es  por  los  grandes  es- 
fuerzos de  dinero  que  se  han  hecho. 

Todo  el  mundo  esperaba  con  ansiedad  el  pensamien- 
to del  Gobierno  en  la  cuestión  de  Hacienda,  y no  se  hi- 
zo esperar  mucho;  pero  se  guardaba  sobre  él  un  pro- 
fundo silencio  y esto  avivaba  más  la  curiosidad*  Yo  por 
mi  parte  era  uno  de  los  impacientes;  y meditando  la 
cuestión,  oo  creia  que  el  Gobierno  pudiera  traer  una 
solución  agradable,  porque  veia  la  inmensa  dificultad, 
como  la  veo  hoy  . Había  momentos  en  que  me  quería  yo 
hacer  la  Ilusión  de  encontrar  un  pensamiento  salvador, 
pero  me  desengañaba  inmediatamente;  yo  hubiera  que- 
rido encontrarlo;  era  muy  agradable  presentarse  eu  los 
bancos  de  enfrente,  dando  esperanzas  á todo  el  mundo, 
concillando  todos  los  intereses,  haciendo,  permítaseme 
la  frase,  el  dulcamara  financiero,  y hablando  de  las 
riquezas  do  España,  de  su  honra,  de  los  ricos  minerales 
que  encierra  en  sus  entrañas,  todo  esto  era  muy  hala- 
güeño y yo  quería  operar  sobre  ello,  pero  retrocedía,  se* 
ñores,  ante  las  grandes  dificultades  que  encontraba* 
Presentó  por  fin  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  sus  presu- 
puestos; y como  era  imposible  quo  halagase  á todos  los 
intereses,  la  Opinión  pública,  fuerza  es  decirlo,  equivo- 
cada y erróneamente,  se  levantó  con  voluntad  casi  vio- 
lentamente decidida  contra  el  proyecto  del  Sr.  Ministro. 

Señores,  es  preciso  pagar,  no  hay  que  engañarnos; 
es  preciso  imponer  contribuciones  para  satisfacer  la 
deuda  del  Estado;  pero  los  unos  se  quejaban  de  que  se 
les  exigía  mucho,  otros  de  que  no  se  les  pagara,  y en 
este  aro,  eu  este  círculo  de  hierro  se  formaba  el  cilin- 
dro encontrado  donde  por  fuerza  tenia  que  ser  laminado 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Con  la  edad,  al  paso  que  los  hombres  pierden  ó so 
disminuye  el  entusiasmo  de  sus  pasiones,  se  apodera  de 
su  corazón  otro  sentimiento,  que  es  el  egoísmo,  y mas 
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fuerza  se  necesita  para  resistir  á cierta  edad  esas  tenta- 
ciones del  egoísmo  que  para  resistir  eu  la  juventud  las 
pasiones.  El  egoísmo  me  llevaba  á mí  a guardar  una 
completa  neutralidad  eu  estas  cuestiones;  no  quería  par- 
ticipar eu  nada  de  la  impopularidad  que  llevan  consigo, 
Pero,  señores,  la  conciencia,  el  examen  tan  profundo 
como  en  mis  medios  ha  estado  el  hacerlo  del  pensamien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  ha  llevado,  lo  digo 
con  cierta  vanidad,  á querer  participar  de  ese  acto  va- 
leroso del  Gobierno,  diciendo  la  verdad  al  muudo  ente- 
ro y buscando  el  remedio  de  la  cuestión  financiera  de 
un  modo  que  puede  ser  impopular,  pero  que  en  mi  opi- 
nión es  el  modo  cierto  y seguro  de  que  lleguemos  uu 
día  á una  solución,  que  si  en  esto  momento  no  es  defi- 
nitiva, procura  por  lo  menos  el  medio  de  conseguirla. 

El  presupuesto  presentado  por  el  actual  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  es  un  pensamiento  compuesto  de  muchas 
partes  enlazadas  entre  sí,  y no  se  puede  tocar  á ningu- 
na de  ellas  sin  desorganizarlas  y desarmonizarlas  todas. 
Yo,  por  consecuencia,  estoy  resuelto  á apoyar  en  un 
todo,  salvas  aquellas  modificaciones  que  la  convenien- 
cia y la  ilustración  del  Congreso  puedan  introducir,  la 
totalidad  del  proyecto  de  presupuestos  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Permítaseme  por  un  momento  una  ligera  ojeada  so- 
bre la  Hacienda  do  España  desde  1868,  que  no  seré 
largo- 

Yino,  señores,  el  pronunciamiento  de  1868  {y  yo 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  dejen  usaren  lugar 
de  la  palabra  revolución  esta  otra,  porque  pronuncia- 
miento es  lo  que  desde  la  juventud  estoy  acostumbrado 
á o ir  en  todos  nuestros  movimientos  políticos),  y como 
en  todo  pronunciamiento , era  preciso  recompensar  á los 
promovedores  ó á los  factores  de  él,  y se  creyó  que  ese 
pronunciamiento  era  el  pueblo  quien  lo  había  verifica- 
do (yo  no  quiero  ahora  entrar  en  esta  cuestión,  ni  de 
ninguna  manera  hacer  una  crítica);  pero  el  hecho  es 
que  los  que  empezaron  á dirigir  la  nave  del  Estado  se 
vieron  obligados  á recompensar  á sus  promovedores;  y 
como  creían  que  era  el  pueblo,  dijeron:  aPues  es  muy 
sencillo;  nadie  paga  nada;  se  suprimen  los  consumos; 
se  suprime  el  estanco  de  la  sal;  el  que  quiera  que  pa- 
gue las  contribuciones;  se  rebajan  ios  derechos  de 
aduanas;»  y aquello,  señores,  era  una  situación  de  una 
Vida  muy  agradable  s¿  no  hubiera  tenido  consecuencias, 
Pero,  ¿de  qué  manera  había  que  satisfacer  las  obliga- 
ciones? Pues  muy  sencillo:  «el  crédito  que  tenemos  nos 
es  suficiente  para  poder  pagar  estos  excesos  de  libera- 
lidad; vamos  k hacer  empréstitos;»  y se  emitieron  vein- 
titantos mil  millones  nominales,  con  lo  cual  se  vivió 
perfectamente,  hasta  entonces  todo  iba  bien;  pero  no  se 
pensaba  en  que  habla  de  llegar  la  hora  de  ajustar  la 
cuenta. 

Viene  después  un  período  en  que  la  broma  ya  se 
hizo  pesada,  y vinieron  los  sucesos  de.  Cartagena,  si 
bien,  señores,  hay  que  hacer  justicia  al  gran  sentido 
del  pueblo  español;  no  hay  un  país  que  haya  pasado 
por  la  situación  que  nosotros  pasamos,  que  cuente  menos 
crímenes;  y los  que  hemos  vivido  en  Madrid  somos  un 
testimonio  del  sentido  de  este  pueblo  en  medio  de  la 
ausencia  de  todo  Gobierno,  y de  todos  los  medios  pro- 
pios de  que  él  dispone;  ni  un  crimen  hubo  que  regis- 
trarse; la  tranquilidad  no  se  alteró  aquí,  donde  más  bien 
el  desórden  era  ley.  Entra  un  Gobierno  que  reflexiona, 
que  ve  en  peligro  el  país,  que  ve  la  preponderancia  que 
tomaba  el  carlismo,  y ese  Gobierno  viene  á hacer  ejer- 
cito, quiere  poner  órden,  quiere  parar  las  emisiones  de 


crédito,  que  ya  por  otro  lado  eran  imposibles;  aludo, 
señores,  con  lealtad  al  Gobierno  del  Sr,  Castelar,  que 
fué  cuando  se  empezó  á hacer  ejército,  que  fué  cuando 
se  empezó  á hacer  órden.  Ese  Gobierno  decretó  la  con- 
tribución extraordinaria  sobre  la  propiedad  y empezó  á 
buscar  la  paz.  Sucedió  á ese  Gobierno  otro  que  también 
se  preocupaba  de  buscar  la  paz;  y vino  por  último,  se- 
ñores, la  restauración  de  D.  Alfonso  XII,  que  es,  á mi 
juicio,  la  esperanza  y el  porvenir  de  España, 

El  Gobierno  tuvo  que  hacer  grandes  sacrificios;  tu* 
vo  que  alistar  300.000  hombres;  tuvo  que  gastar  en 
un  año  cerca  de  2.000  millones  en  la  guerra,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que.  procuraba  estos  recur- 
sos, tuvo  un  gran  medio,  como  tiene  el  valor  ahora  do 
venir  á defender,  con  la  cuenta  de  aquellos  gastes  que 
hizo,  que  sí  gastara  una  inmensa  suma,  obtuvo  la 
paz;  como  he  dicha  antes,  viene  á ajustarse  la  cuenta, 
y k la  hora  de  pagar  son  los  disgustos.  Dispensadme  la 
comparación,  pero  es  lo  mismo  que  cuando  un  indivi- 
duo, un  particular  gasta  grandes  cantidades  en  sus 
gustos,  en  sus  placeres  ó en  sus  comodidades,  y vie- 
nen á presentarle  la  cuenta;  el  primer  día  se  le  hace 
cara,  el  segundo  niega  que  está  en  casa,  y al  tercero 
riñe  con  el  acreedor. 

Yo  no  quiero  entretener  mucho  al  Congreso,  y me 
propongo  desde  luego  entrar  en  la  cuestión.  Yo  no  he 
oido  eu  todo  este  debate,  penoso  y largo  por  desgracia, 
más  que  dos  objeciones  al  proyecto  de  ley  do  que  nos 
ocupamos;  una  ha  puesto  en  duda  el  privilegio,  digá- 
maslo  así,  de  la  deuda  Sotante  sobre  !&  deuda  del  Esta- 
do; y la  otra  la  de  si  ha  de  aparecer  el  nombre  del  Ban- 
co de  España  al  lado  del  nombre  del  Banco  Hipotecario; 
no  encuentro,  señores,  que  se  hayan  puesto  otras  ob- 
jeciones á este  proyecto. 

En  cuanto  al  privilegio  de  la  deuda  flotante  sobre  la 
deuda  del  Estado,  señores,  es  de  suyo  natural,  es  legal, 
es  justo;  pero  sí  no  lo  fuera,  es  absolutamente  necesa- 
rio el  pagarla.  Si  se  desconoce  el  privilegio  al  acreedor 
prendario,  sí  se  empieza  por  no  pagar  la  deuda  flotan- 
te, que  empiece  por  cerrarse  el  Monte  de  Piedad,  que 
se  tenga  por  entendido  que  esto  se  acaba,  y que  ni  Es- 
tado, ni  país,  ni  Cortes,  ni  nada  existirá;  el  dia  que 
no  se  pague  esta  deuda,  el  Gobierno  no  podría  marchar 
veinticuatro  horas,  ni  podría  sustituirle  ningún  otro. 
Señores,  yo  no  tengo  más  que  una  frase  vulgar  de  mi 
país  con  que  expresar  mis  sentimientos,  y que  ruego  al 
Congreso  me  la  perdone:  si  no  se  paga  nuestra  deuda 
flotante,  «apaga  y vámonos.» 

Pero  si  absolutamente  necesario  no  fuera,  sería  obli* 
gato  río,  y debemos  tener  un  interés,  y yo  el  primero, 
en  hacer  todo  lo  posible  porque  la  deuda  del  Estado  se 
pague  pronto,  pues  absolutamente  no  podrá  hacerse 
nada  sin  sostenerse  el  crédito  de  ia  deuda  flotante  ¿De 
dónde  ha  de  pagarse  el  1,  el  2 ó el  7a  por  100  á la  deu- 
da del  Estado,  si  no  se  arregla  la  deuda  flotante?  ¿Quién 
paga  más  que  el  Tesoro?  Si  el  Tesoro  ha  muerto,  ¿quién 
encontrareis  que  pague  la  deuda  del  Estado?  El  alma, 
el  espíritu  de  la  deuda  del  Estado,  es  la  deuda  del  Te- 
soro; si  matais  la  deuda  del  Tesoro,  encontrareis  el  ca- 
dáver de  la  deuda  del  Estado,  ¿Es  conveniente  el  pago 
de  la  deuda  dei  Estado  para  que  renazca  nuestro  crédi- 
to? ¿Es  conveniente  el  pago  de  ia  deuda  del  Tesoro  para 
que  el  país  encuentre  su  reposo,  para  que  el  país  pueda 
prosperar? 

Llevamos  muchos  anos  que  la  industria,  que  la  agri- 
cultura, que  los  hombres  que  tuvieran  un  pensamiento 
de  porvenir  y de  prosperidad  para  el  país,  no  han  po- 


NÚMERO  62 


1489 


dido  absolutamente  realizarlo,  A.  los  hombres  empren- 
dedores y pensadores  de  negocios,  en  este  período  no 
les  quedaba  más  que  la  desgracia  y . la  ruina;  el  Tesoro 
tenia  abiertas  sus  puertas  para  tragarse  todos  los  capi- 
tales con  un  interés  que  nadie  podía  luchar;  todo  es- 
taba paralizado*  Acábese  la  deuda  dotante  por  medio  de 
esta  operación;  quede  solo  en  la  relación  necesaria  para 
el  movimiento  de  la  Tesorería,  y la  industria,  la  agri- 
cultura, el  comercio  encontrarán  capitales  que  se  les 
niega  hoy  en  todas  partes* 

Yo  creo,  señores,  que  en  el  espíritu  del  Congreso, 
después  de  la  discusión  qi  e llevamos,  está  el  deseo  de 
que  se  pague  íntegramente  la  deuda  dotante  y el  respe- 
to que  se  debe  á los  que  han  dado  sus  capitales  para 
terminar  la  guerra  civil. 

Voy  ligeramente á otro  punto,  que  es  lo  único,  si  mi 
memoria  no  rae  es  infiel,  que  queda  por  discutir  en  es- 
te proyecto.  La  única  objeción  que  se  ha  hecho  de  al- 
guna importancia,  es  la  de  concederse  la  emisión  á los 
dos  Bancos*  Señores,  yo  considero  esta  cuestión  bajo  un 
punto  de  vista  quizá  distinto  del  vuestro.  Yo  soy  muy 
apasionado  dct  Banco  Nacional:  me  han  ligado  con  los 
individuos  que  componen  su  Consejo  de  administración 
relaciones  más  íntimas  que  con  los  del  Banco  Hipoteca- 
rio, con  quienes  también  las  tengo;  pero  en  interés  del 
Banco  Nacional,  yo  sentiré  que  la  operación  la  haga 
exclusivamente  ese  establecimiento;  y no  solo  lo  sentiré 
en  interés  del  Banco  Nacional,  sino  en  interés  del  país 
también;  porque  si  esa  esperanza  de  salvación  para  el 
crédito  se  debe  apoyar  en  el  Banco  Nacional,  debemos 
procurar  imponerle  las  menores  cargas  que  nos  sea  po- 
sible; y si  fuera  dable,  basta  librarle  por  completo  de 
esta  operación  y dejarle  con  su  capital  libre  para  poder 
ayudar  al  Gobierno  en  el  pago  de  la  deuda  del  Estado, 
ó en  otras  operaciones, 

Al  Banco  Nacional,  lo  he  dicho  siempre,  le  sobran 
fuerzas  para  llevar  adelante  esta  operación;  pero  corre-* 
ria  un  grave  riesgo,  como  lo  ha  dicho  perfectamente  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  si  hubiese  la  menor  contra- 
riedad en  la  política  de  Europa,  ó la  menor  crisis  finan- 
ciera, ¿Y  cuál  sería  el  riesgo  que  correría?  Supongamos 
por  un  momento  que  la  emisión  de  esos  billetes  ó cédu- 
las hipotecarias  está  encomendada  exclusivamente  al 
Banco  Nacional.  Señores,  la  operación  de  que  se  trata 
no  es  más  que  la  próroga  de  un  vencimiento  corto  á 
un  vencimiento  largo;  esta  es  la  combinación  del  señor 
Ministró  de  Hacienda;  lo  que  yo  tengo  que  pagar  por 
depósito  de  garantía  en  un  plazo  fijo  y perentorio,  pue- 
do prorogarlo  hasta  doce  años  y el  interés  crecido  que 
hoy  tengo  que  satisfacer  quede  reducido  á un  interés 
pequeño.  La  deuda  del  Tesoro  importa,  si  no  me  equivo- 
co, quinientos  y pico  millones  de  pesetas;  y esta  cifra 
está  dividida  en  300  que  hay  que  pagar  en  España,  y 
200  que  deben  satisfacerse  en  el  extranjero.  E!  Gobier- 
no, en  la  previsión  de  poder  tratar,  que  no  lo  dice  de  un 
modo  absoluto,  con  el  Banco  Hipotecario,  que  es  el  que 
representa  las  casas  extranjeras  en  cuyo  poder  están 
esos  200  millones,  desea  que  se  le  autorice  para  con-* 
tratar  con  él  la  emisión  de  billetes  por  aquella  cantidad. 
Y no  hay  qne  decir  que  también  hay  españolea  intere- 
sados en  esos  200  millones,  porque  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  deuda  son  también  extranjeros;  y sabido  es 
que  todos  los  españoles,  cuando  han  encontrado  algu- 
na ventaja  en  adquirir  deuda  exterior,  han  preferido 
ésta  á la  interior.  Pues  supongamos  que  el  Gobierno 
consigue  que  el  pago  de  esos  200  millones  de  pesetas 
ge  aplace,  entendiéndose  con  el  Banco  Hipotecario,  no 


por  ser  este  establecimiento,  sino  porque  en  esta  opera- 
ción, que  es  menester  estudiar,  están  interesados  mu- 
chos extranjeros,  representados  por  siete  ú ocho  socie- 
dades de  crédito  de  París,  entre  ellos  Et  Crédito  Nació- 
mi y La  Sociedad  general.  El  Banco  de  París , El  Credií 
Ágricole , etc*,  y á todos  los  cuales  representa  aquí  el 
Banco  Hipotecario;  eu  ese  caso  se  simplificaría  mucho 
la  operación,  y el  Gobierno  podría  obtener  un  gran  re- 
sultado* 

Pero  ¿con  quién  debe  entenderse?  Coa  el  estable- 
cimiento que  representa  en  España  los  intereses  extran- 
jeros, qne  es  el  Banco  Hipotecario.  SI  el  Gobieruo  no 
pudiera  entenderse  con  esos  acreedores;  habría  un  gran 
riesgo  para  el  país;  se  correría  el  peligro  que  indiqué 
al  empezar  á hablar,  y es,  que  el  Banco  de  España  se 
vería  contrariado  por  los  extranjeros,  y teniendo  nece- 
sidad de  pagar  800  millones  de  reales  en  París,  los 
cambios  fíe  alterarían  de  una  manera  extraordinaria,  y 
cualquier  incidente  político  nos  traería  á la  situación 
de  tener  que  deber  al  extranjero  800  millones  de  rea- 
les, y nos  traería  al  mal  que  ha  amenazado  muchas  ve- 
ces á este  país,  y que  ahora  se  ha  alejado;  el  del  curso 
forzoso. 

Señores,  como  no  quiero  prolongar  más  esta  discu- 
sión, para  concluir  me  limito  á rogar  al  Congreso  que 
vote  el  díctámen  de  la  comisión  tal  como  ésta  ha  tenido 
el  honor  de  presentarle* 

El  3r.  SEGO VI A:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  3r.  PILES LDElíTE ; El  Sr,  Segó  Via  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  SEGOVIA:  No  tema  el  Congreso  que  yo  le 
canse  mucho  tiempo;  me  he  de  limitar  pura  y simple- 
mente á hacer  una  brevísima  rectificación,  porque  el 
Reglamento  no  me  autoriza  para  replicar,  y tampoco 
tendría  mucho  qne  decir  en  este  concepto,  puesto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  el  Sr*  Marqués  de  Sa- 
lamanca, han  venido  á estar  casi  conformes  conmigo 
en  la  mayor  parte  de  laa  apreciaciones  de  mi  discurso, 
y no  han  rebatido  mis  argumentos . 

Dice  el  Sr*  Ministro  que  no  es  posible  hacer  una 
nueva  emisión  de  consolidado.  Estamos  completamente 
de  acuerdo*  Éa  más:  yo  creo  que  si  hemos  de  arreglar 
la  Hacienda,  es  preciso  concluir  con  el  sistema  de  em- 
préstitos y terminar  en  absoluto  lo  qne  pudiéramos  lla- 
mar el  partido  constituyente  de  la  deuda* 

Dice  también  el  Sr<  Ministro  de  Hacienda  que  eu  el 
díctámen  se  da  prioridad  al  Banco  de  España,  y que  so 
reserva  al  Banco  Hipotecario  para  el  caso  de  que  el  pri- 
mero no  pueda  hacer  por  sí  solo  la  operación.  Pues  pre- 
cisamente está  aquí  la  divergencia*  Individuos  dignísi- 
mos de  la  comisión  de  Presupuestos  opinan  como  yo¿  y 
han  sostenido  estas  opiniones  en  el  seno  de  la  comisión; 
por  ejemplo,  el  Sr.  Bayo,  á cuyo  testimonio  apelo,  (El 
i Sr.  Bago  pide  la  pala&ra.) 

Asegura  el  Sr*  Ministro  que  no  entiende  lo  que  yo  he 
afirmado  en  la  cuestión  del  aval,  puesto  que  una  emi- 
sión se  hará  en  el  extranjero  y otra  en  el  interior*  Esto 
no  ea  una  razón,  Sr.  Sala verría;  pueden  venir  al  mismo 
mercado  unos  y otros  valores;  y como  unos  se  habrán 
emitido  con  la  garantía  del  Banco  Hipotecario  y otros 
con  la  del  Banco  de  España,  al  venderse  esos  distintos 
valores  podrá  haber  una  diferencia  en  el  precio  de  la 
cotización,  y esa  diferencia  redundará  en  descrédito  del 
establecí  miento  que  tenga  garantizados  los  billetes  que 
sufran  depreciación,  porque  se  crea  qne  el  aval  ea  ga- 
rantía ménos  eficaz;  y téngase  la  seguridad  que  esos. dos 
valores  correrán  juntos  en  más  de  una  Bolsa. 
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Afirma  el  3r,  Mininistro  que  al  Banco  Hipotecario 
no  ae  limita  á operaciones  de  crédito  territorial.  En  eso 
estamos  tmbien  conformes;  pero  entonces  el  Banco  Hi- 
potecario tiene  algo  de  Banco  de  descuento,  y el  privi- 
legio que  se  le  tía  concedido  ha  sido  como  Banco  Hipo- 
tecario. (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Puede  hacer  des- 
cuentos lo  mismo  que  un  particular;  lo  que  no  puede 
hacer  es  emitir  billetes.  He  aquí  la  diferencia  que  hay.) 
Yo  creía  que  el  privilegio  se  le  había  concedido  tan  solo 
por  bu  carácter  de  Banco  Hipotecario. 

Dice  el  S?,  Ministro  de  Hacienda  que  no  ba  com- 
prendido por  qué  he  hablado  yo  de  billetes  y de  cédu- 
las hipotecarias.  Pues  lo  he  hecho  para  demostrar  la  di- 
ferencia que  hay  entre  ambos  establecimientos.  El 
Banco  de  España  es  Banco  de  emisión,  mientras  que  el 
otro  tan  solo  puede  emitir  las  cédulas  hipotecarias.  Ba- 
jo este  punto  de  vista  he  hablado  de  esos  valores. 

Que  hay  que  pensar  en  que  la  deuda  frotante  no  se 
puede  liquidar  ahora  . También  estoy  coo forme  con  S,  S. , 
y por  eso  miro  al  porvenir  y no  me  limito  á tratar  de  la 
situación  actual;  y puesto  que  con  una  renta  tenemos 
bastante  garantía,  debemos  reservar  la  otra  por  si  ne- 
cesitamos hacer  uso  de  ella  en  el  porvenir.  Ya  que  nos 
queda  una  renta  saneada  y de  fácil  recaudación , guar  - 
démosla,  puesto  que  podemos  hacerlo.  En  esto  ha  veni- 
do á darme  la  razón  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca. 

Yo  creo  que  el  Banco  de  España  tiene  medios  su- 
ficientes para  llevar  á cabo  la  emisión;  y si  el  Sr.  Mar- 
qués de  Salamanca  opina  como  yo,  casi  es  inútil  todo  lo 
que  estoy  diciendo.  No  veo  inconveniente  de  ninguna 
clase  en  lo  relativo  á la  emisión.  Por  lo  demás,  aun 
cuando  ocurrieran  esos  sucesos  políticos  de  que  se  ha 
hablado  aquí,  no  podrían  infruír  en  el  resultado  de  la 
operación  ni  en  los  tipos  á que  hubiera  de  hacerse,  pues- 
to que  hay  la  garantía  de  los  70  millones  que  el  Banco 
recauda  trimestral  mente  por  contribuciones  directas. 
Asi,  pues,  no  creo  que  esta  sea  razón  bastante  pafa  que 
deje  de  hacerse  la  operación  tan  solo  por  el  Banco  de 
España* 

También  decía  el  Sr,  Ministro  que  en  esto  hay  siem- 
pre un  factor  desconocido.  EL  factor  desconocido  proce*- 
de  del  sistema  de  empréstitos  que  tenemos  hace  tiempo; 
del  sistema  de  acudir  continuamente  al  crédito.  Sí  tu- 
viésemos una  tributación  basada  en  las  rentas  propias 
de  este  país,  quizá  no  nos  veríamos  en  el  triste  caso  de 
tener  que  apelar  al  crédito  con  tanta  frecuencia.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  Pues  votemos  contribuciones.) 
En  eso  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro. 

Como  S.  S.  no  me  ha  atribuido  ningún  error  de  pa- 
labra ni  de  concepto,  no  tengo  más  que  decir  sino  que 
mantengo  todas  mis  afirmaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  podido  la  pa- 
labra el  Sr,  Bayo? 

EL  Sr.  BAYO:  Para  una  alusión  personal. 

Como  individuo  de  la  comisión  de  Presupuestos,  he 
tenido  que  debatir  esta  cuestión  que  se  discute  y allí 
he  manifestado  mis  opiniones;  pero  en  vista  do  la  exci- 
tación del  Sr.  Segovia,  me  creo  en  el  deber  sagrado,  si- 
quiera sea  por  deferencia,  de  hacer  algunas  manifesta- 
ciones: pido  al  Sr.  Presidente  rae  dispense,  y no  tema 
que  vaya  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  dispensar  i 
8.  8.,  porque  no  se  trata  de  la  persona  de  S.  ni  de 
sus  actos  propios,  sino  de  las  opiniones  que  ha  maní* 
festado  en  una  reunión  habida  en  este  mismo  edificio, 
y sobre  esto  no  cabe  la  alusión  personal. 

El  Sr.  BAYO;  Yo  creo,  Sr.  Presidente,  que  cuando 


tanta  tolerancia  ha  habido  en  las  cuestiones  políticas 
que  eran  ménos  importantes  que  las  cuestiones  finan  - 
cieras,  un  deber... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S S.  no  tuviese  ocasión 
de  usar  de  Ja  palabra  ámpüamente  en  este  debate,  yo 
le  concedería  permiso  para  ello;  pero  S.  S.  puede  ha- 
blar en  contra  del  arfc,  1/  y del  que  se  van  á dis- 
cutir. 

El  Sr.  BAYO:  Pues  sí  puedo  hablar  en  pró  6 en  con- 
tra, yo  voy  á hablar  eu  contra  de  la  enmienda.  La  ver- 
dad es  que  he  sido  aludido;  y como  decía,  si  cuando  en 
las  cuestiones  políticas,  que  no  importan  tanto  como 
estas  cuestiones,  se  ha  dado  tanta  latitud... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  admito  más  discusión 
con  la  Mesa,  Sr.  Bayo.  Yo  he  concedido  muchas  veces 
la  palabra  en  las  cuestiones  políticas,  porque  la  política 
estaba  enlazada  con  los  hechos,  rosposabilidad  y con- 
ducta de  las  personas  á quienes  había  concedido  la  pa- 
labra. ¿Qué  conducta,  qué  hechos,  qué  responsabili- 
dades tiene  S,  S.  en  la  alusión  que  le  ha  hecho  el  señor 
Segó  vía?  La  responsabilidad  de  las  opiniones  que  tene- 
mos aquí  todos  los  Diputados,  y sobre  eso  no  puede  ha- 
ber alusiones.  De  consiguiente,  no  concedo  á S.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  BAYO:  Pues  conste  que  en  una  cuestión  im- 
portante se  me  ha  quitado  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  comisión  ha 
aceptado  de  la  enmienda  del  Sr.  Segovia  á la  condición 
tercera  del  art  l.\  después  de  las  palabras  amortiza - 
bles  roa  aífíDto  i>£  sorteos  semestrales,  las  de  6 ¿rimes - 
i rales . 

También  ha  aceptado  la  condición  octava  al  citado 
artículo  I.0  que  proponía  dicho  3r.  Segovia,  y dice  así: 
«Octava.  Las  obligaciones  que  en  virtud  del  con- 
trato autorizado  por  este  proyecto  puedan  emitirse,  es- 
tarán libres  de  todo  gravamen  6 contribución  ordina- 
ria y extraordinaria  que  pudiera  imponerse  en  lo  su- 
cesivo, o 

Hecha  la  pregunta  por  el  mismo  Sr.  Secretario  Mar- 
tínez de  si  se  tomaba  en  consideración  el  resto  de  la 
enmienda  del  Sr.  Segovia,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal; 
verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada  por  179  votos 
contraes,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m: 

Süvela. 

Fernandez  Gadóruiga. 

Martin  de  Herrera. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 

Salaverría. 

Romero  Robledo. 

López  de  Ayala  ( D,  Ade  lardo) . 

Te  reno  (Conde  de). 

Moreno  Leante. 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Elduayen. 

Riquelme. 

Cantero. 

Trives  (Marqués  de). 

Esteban  Collantes  (D.  Saturnino). 

Isasa. 

Gasset  y Matheu, 

Alzugamy, 

Ledesma. 

Mena  y Zorrilla. 


TÍÚMEHO  62 


U91 


Amat, 

Robledo  Checa* 

Alcalá  (Barón  de)* 

Ayneto. 

Heredia* 

Villalobar  (Marqués  de), 

Florejachs. 

Yehí. 

Ruiz  Tagle* 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Emilio), 
Cárdenas* 

Golcoer  rotea* 

- Casado. 

Larios* 

López  González, 

Garrido  Estrada, 

Maldonado  Macanas, 

Perez  Zamora. 

Suarez  lucían* 

Cavero. 

Ruata. 

Marton. 

Gamps. 

Fabié* 

Cos  Gayón, 

Nuuez  de  Prado  ¡D,  Joaquín}, 
Aroau* 

Fernandez  Villa  ver  de* 

Salamanca  (Marqués  de). 

Cando  VüIamíL 
Cabezas. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Carreras  y González. 

Escobar  (D*  Angel), 

Estrada  (D*  Luis). 

Almenas  (Goude  de  las). 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Malpica  ¡Marqués  de). 

Villalba  Perez. 

Escudero* 

Perez  Garchitorena* 

Mariscal* 

Perier*  4 
Souto, 

Pallares  (Conde  de). 

Monto  liu* 

Conde  y Luque* 

Manzanera  [Vizconde  de). 

Agrá  monte  [Conde  de)* 

Saltillo  (Marqués  del). 

Moreno  Mora . 

Torres  do  la  Presa  (Marques  do  las), 
Domínguez* 

Loring* 

Sala, 

Aranaz. 

Campos  Domenech. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 
Sánchez  Arjona. 

Grotta* 

Albacete, 

Vida, 

García  Asensio, 

Figuera*  - 
González  Vallarino,; 

Torres  Yalderrama. 

Torres-Cabrera  (Conde  de). 


Cruzada  Yillasmil, 
Navarro  de  Itúreu. 
Fuentes. 

Botella  (D,  Francisco), 
Vierna. 

Sedaño* 

Sánchez  Milla. 

Ochoa* 

Juez  Sarmiento* 

Jove  y Hévia. 

Melgarejo* 

Morcillo, 

Carriquíri. 

Viñas* 

Montevírgen  (Marqués  de), 
González  Reguera!, 
j Perez  San  Millan. 

Batanero, 

Montes* 

Olavíjo, 

Carnicero* 

Cerveró, 

Francos  (Marqués  de), 
Villalba  (D,  Federico], 
Genovés. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José), 
Rius  y Salvá. 

Escobar  (D,  Ignacio  José), 
Batlle* 

Acapulco  (Marqués  de). 
Verdugo* 

García  Guyana. 

Alonso  Vallejo. 

Rodríguez  Gayoso. 
Fontán. 

Antón  Ramírez. 

Polo* 

Dacarrete* 

Cisneros* 

Barca, 

Güimo, 

Guadalest  (Marqués  de), 
Ordoñez* 

Martínez  Corbalán, 

■ García  Camba. 

Salgado* 

Maspons* 

Bonanza* 

Viudes* 

Vallejo  (Marqués  de). 
Pinero* 

De  Miguel, 

Campos  de  Orellana, 

* Bognerin. 

Botella  (D.  José)* 

Cerda . 

Navarro  y Calvo* 

González  Alonso. 
Azcárraga  (D.  Manuel), 
Azcárraga  (D,  Marcelo). 
Rubio* 

Bañeros. 

Piñén . 

Argén  ti . 

Arenillas. 

Monedero  Diez  Quijada* 
Monedero  y Moneden*. 
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Santa  Orna. 

Toro  y Moya. 

González  Conde, 

García  López. 

Fernandez  Jiménez. 

Mae  sao, 

Atvarez  Bugallal. 

Balan, 

Vázquez  de  Puga. 

Soldevila. 

Ti  vaneo. 

Díaz  de  Herrera, 

Campoamor, 

López  Guijarro. 

Hoppe. 

Pona. 

Quevedo, 

Nieto  Alvarez/ 

Sánchez  Chicarro. 

Alarcou  Lujan. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Hernández, 

Jiménez  Palacios, 

Reina, 

Sr.  Presidente. 

Total  , 179, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D,  Cándido). 

CamacUo, 

Angulo. 

Rico. 

González  Fiori, 

Me  re  lies; 

Muniz, 

Reig  (D.  Eduardo), 

Collaso. 

Nuñez  de  Arce. 

López  Domínguez. 

Ruiz  Capdepon. 

Navarro  y Rodrigo. 

Anglada. 

Agrela. 

Parra, 

Salamanca  y Negrete. 

Pastor  y Megan. 

Benayas, 

Gambel. 

Tillar  roya. 

Bosch  y Labrua. 

Se  gavia. 

Torrado. 

Castell  de  Pons, 

Vega  de  A rmijo  (Marqués  de  la), 
Moyano. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Candau. 

Guillelmi, 

Marín. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Bayou. 

Linares. 

Orense. 

Arias. 

Reig  y Forquet. 

Grolzard. 


Puente  y Pellón. 

Zayas, 

Neira  Florez. 

Martorell. 

Nadal. 

Santos  (D,  Emilio). 

Bas, 

Vázquez  y Rodríguez, 

Alba  Salcedo. 

Villanueva. 

Barrio  Ayuso. 

Gamazo. 

Alonso  Pesquera, 

Yiesca  de  Ja  Sierra  (Marqués  de), 

Saüjurjo  y Pardillas. 

Total,  53. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  fílart.  l.\  con 
las  modificaciones  aceptadas  por  la  comisión,  propues- 
tas  en  la  enmieada  del  Sr,  Segovíe,  queda  redactado  en 
la  forma  siguiente: 

a Articulo  1 *'  Para  atender  al  reembolso  de  la  deuda 
¡ flotante  del  Tesoro,  representada  por  pagarés,  letras  y 
otros  efectos  que  no  tienen  designados  medios  de  pago 
por  disposiciones  anteriores;  para  satisfacer  la  de  los  ser- 
vicios de  Jos  presupuestos  de  1875-76  y anteriores  pen- 
dientes de  pago,  exceptuados  los  baberos  del  clero  has- 
ta fin  de  1874,  á que  no  alcancen  los  atrasos  cobrables 
t}e  las  contribuciones  y rentas  publicas,  y para  cubrir 
el  presupuesto  extraordinario  do  Guerra  de  1876-77, 
concertará  el  Ministro  do  Hacienda  con  el  Banco' Nacio- 
nal de  España  un  convenio  bajo  las  siguientes  con  di - 
' cienes: 

1 / El  Banco  continuará  por  el  término  de  doce  años, 
á contar  desde  1/  de  Julio  próximo,  encargado  de  la 
recaudación  de  la  contribución  territorial  y la  industrial 
y de  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vigentes  para 
la  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  6 á las  que  la 
experiencia  haya  aconsejado  é aconseje  como  más  efi- 
caces  y convenientes. 

2/  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  año 
una  cantidad  que  no  podrá  bajar  de  40  millones  de  pe- 
setas ni  exceder  de  70 . 

3/  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se  reali- 
zará de  la  recaudación  trimestral  y á pagar  con  ella, 
emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  público  obligaciones  al 
portador  con  interés  de  6 por  100  al  año,  pagaderos 
, por  semestres  6 trimestres  vencidos,  3r  amortizadles  por 
, medio  de  sorteos  también  semestrales  ó trimestrales,  por 
una  suma  de  330  á 580  millones  de  pesetas  nominales. 

4.*  Los  intereses  de  las  obligaciones  que  sean  amor- 
tizadas se  acumularán  al  fondo  de  amortización,  de  mo- 
! do  que  en  el  término  de  doce  años  sean  aquellas  total- 
( mente  reembolsadas.  Los  intereses  de  las  obligaciones  y 
el  capital  de  las  amortizadas  serán  pagaderos  por  el 
, Banco  Nacional  en  Madrid  y sus  sucursales  en  las  pro- 
vincias, podiendo  domiciliarse  en  el  extranjero  aquella 
cantidad  que  el  Ministro  de  Hacienda  designe. 

5/  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro 
le  satisfará  asimismo  los  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  se- 
mestral monte. 

6/  Quedarán  consignados  á la  órden  del  Banco  de 
, España,  como  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones, 
los  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  hoy  se 
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hallan  depositados  en  el  mismo  Banco,  en  el  de  Fran* 
cía  y el  Hipotecario  de  España,  á medida  que  con  el 
producto  de  la  negociación  de  las  obligaciones  vayan 
reembolsándose  las  letras  y pagarés  á que  en  el  día  es- 
tan  afectas  aquellas  garantías. 

1/  En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  definitivamente  los  pri- 
meros y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se.  disponga, 

8.1  Las  obligaciones  que  en  virtud  del  contrato  au- 
torizado por  este  proyecto  puedan  emitirse,  estarán 
Ubres  de  todo  gravamen  6 contribución  ordinaria  y es- 
traordinaria  que  pudiera  imponerse  en  lo  sucesivo*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  1/ 

El  Sr,  BAYO:  Pido  la  p a Labra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BAYO:  Señores  Diputados,  no  me  propongo 
ciertamente  hacer  oposición  a!  proyecto  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  en  el  sentido  de  no  facilitarle  todos  los 
medios  de  llevar  á cabo  la  operación  que  propone. 
Empiezo  por  confesar  que  conceptúo  que  ha  escogí  - 
tado  el  único  medio  que  es  posible  para  llevar  á cabo  sn 
proyecto,  y en  este  punto  no  puedo  menos  de  hacer 
justicia  á los  conocimientos  de  S.  S.  en  materias  de 
Hacienda,  pero  no  puedo  raénos  de  hacer  alguna  obser- 
vación respecto  al  modo  de  llevar  á cabo  la  operación, 
Aqui  se  han  presentado  diferentes  argumentos  para 
demostrar  la  conveniencia  de  que  la  Operación  se  hu- 
biera hecho  por  un  solo  establecimiento  y que  este 
solo  establecimiento  hubiera  sido  aquel  que  hasta  hoy 
más  medios  se  cree  que  puede  tener  para  llevar  á cabo 
la  operación;  pero  no  quiero  entrar  en  este  punto, 
porque  es  posible  que  so  me  creyera  apasionado.  Ha- 
biendo pertenecido  yo  por  espacio  de  diez  y siete 
años  al  Consejo  de  administración  del  Banco  de  Espa- 
ña, no  debo  ser  el  que  haga  más  esfuerzos,  ni  me  pro- 
pongo hacerlos,  para  apoya!'  la  idea,  diferentes  veces 
vertida,  aquí  T deque  fuera  el  Banco  de  España  el  úni- 
co capaz  de  hacer  la  operación.  Yo  lo  que  me  propon- 
go atacar  principalmente  es  la  alta  inconveniencia,  la 
gravedad  de  que  vayamos  á hipotecar  dos  rentas  del 
Estado,  cuando  con  menos  de  la  mitad  do  una  de  ellas, 
como  es  la  de  contribuciones,  basta  para  pagar  los  70 
millones  de  pesetas  anuales  que  so  piden  para  llevar  k 
cabo  esa  operación  por  amortización  é intereses. 

Esto  creo  que  ha  de  traer  para  el  porvenir  grandes 
inconvenientes.  ¿A  quién  se  le  ocurre  quo  una  persona 
que  tiene  que  dar  una  casa  en  hipoteca  que  puede  cu- 
brir con  exceso  el  dinero  que  le  van  á prestar  dos  di- 
ferentes personas,  vaya  á hipotecar  otra  casa  que  tie- 
ne desembarazada,  para  encontrarse  mañana  quizá  que 
no  puede  disponer  de  ella  libremente  para  atenciones 
apremiantes  por  haberla  hipotecado  sin  necesidad? 

En  este  sentido  es  en  el  que  yo  digo  que  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  encontrase  medio  de  arreglar  las 
cosas  con  uno  6 con  los  dos  Bancos  (porque  repito  que 
no  conceptúo  digno  hablar  en  favor  dei  Banco  de  España 
■habiendo  pertenecido  muchos  años  á su  Consejo  de  ad-* 
ministracion),  de  modo  que  solamente  las  contribucio- 
nes directas  fuesen  las  que  viniesen  á sufrir  el  recargo 
de  los  70  millones  de  pesetas,  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  dar  un  bilí  de  indemnidad  al  Sr,  *Miüisfcro  de 
Hacienda,  á fin  de  que  se  entendiera  con  esos  estable- 
cimientos, y se  llevase  á cabo  la  operación.  Poro  creo 
que  es  muy  grave,  cuando  solo  se  necesitan  70  millo- 


nes de  pesetas,  y las  contribuciones  importan  600  6 
700  millones,  que  haya  que  hipotecar  otra  renta;  tanto 
más,  cnanto  que  no  estando  la  de  aduanas  sujeta  á la 
debida  intervención,  podrían  resultar  grandes  perjui- 
cios el  dia  de  mañana  para  el  Tesoro  y para  la  Nación. 

Yo  comprendo  que  el  Banco  Hipotecario  no  puede 
menos  de  tener  intervención,  porque  empieza  por  reco- 
nocer á priori  que  así  lo  exigen  los  compromisos  que 
tiene  contraídos  con  ese  Banco  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. (El  Sr . Ministro  de  Hacienda  hace  signos  negati~ 
vos.}  Hablo  de  compromisos  con  el  Banco  Hipotecario,  en 
el  sentido  do  que  el  Banco  es  un  acreedor  por  deuda  do- 
tante; pero  entiendo  que  do  ningún  otro  establecimien- 
to, ni  de  ninguna  otra  Corporación,  ni  de  ningún  otro 
particular  hay  derecho  para  esperar  tanto  como  del 
Banco  Hipotecario;  porque  así  como  cuando  se  ha  tra- 
tado de  prorogar  los  préstamos,  lo  ha  hecho  como  todos 
lo  hemos  hecho,  procurando  mayor  interés  y .más  ga- 
nancia, del  mismo  modo  cuando  se  trata  do  arreglar  la 
Hacienda,  debía  venir  á dar  al  Gobierno  una  espera,  ya 
que  hay  imposibilidad  de  echar  una  contribución  que, 
como  decia  el  Sr.  Alonso  Pesquera , á nadie  debía  haber 
alcanzado  tanto  como  á los  acreedores  por  deuda  dotan- 
te; porque  aunque  esos  acreedores  tengan  en  su  poder 
la  prenda  pretoria,  no  por  eso  ha  de  considerarse  esa 
deuda  como  una  deuda  sagrada;  y de  tal  manera  lo  con- 
sidero yo  así,  que  mi  deseo  es  que  ya  que  es  necesario 
Imponer  sacrificios  á toda  la  Nación,  á todos  los  acreedo- 
res, á todas  las  clases  del  Estado,  se  impongan  también, 
como  es  muy  justo,  á los  acreedores  por  deuda  dotante. 
Y si  hay  algún  establecimiento  que  tenga  obligación  de 
ser  deferente  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda , y al  ha- 
blar del  Ministro  de  Hacienda  hablo  del  país  , es  ese  Ban- 
co Hipotecario,  que  como  todos  los  acreedores  por  deuda 
flotante,  ha  realizado  pingües  beneficios.  Así  es  que  yo 
me  alegrarla  mucho  de  ver,  cuando  el  Sr,  Ministro  pro- 
ceda á plantear  la  operación  de  que  se  trata,  que  el 
Banco  Hipotecario  le  diera  todas  las  facilidades  posibles, 
con  objeto  de  liberar  completamente  la  renta  de  aduanas, 
y que  quede  para  el  porvenir  como  un  recurso  urgente 
con  que  pueda  contar  el  Estado.  Como  yo  no  tenia  in- 
tención de  hablar  ahora,  y solo  he  expuesto  algunas 
consideraciones  que  hubiera  indicado  si  el  Sr,  Presi- 
dente me  hubiera  concedido  la  palabra  cuando  la  pedí 
para  una  alusión  personal,  me  reservo  exponer  los  ar- 
gumentos que  á mi  juicio  proceden  cuando  se  discuta 
ei  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado. 

Conste,  pues,  que  yo  suplicaría  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  tratara  primeramente  de  hacer  la  opera- 
ción con  el  Banco  de  España;  y comano  quiero  colocar 
al  Sr,  Ministro,  ni  por  consiguiente  al  país,  en  condi- 
ciones vejatorias,  como  no  quiero  quitarle  los  medios  de 
vida,  y considero  de  suma  urgencia  el  arreglo  de  la 
deuda  flotante,  rae  limito  á exponer  mi  deseo  de  que  se 
hagan  todos  los  esfuerzos  posibles  en  interés  de  la  Ha- 
cienda, y en  interés  también  dei  mismo  Banco  Hipote- 
cario, para  que  la  renta  de  aduanas  quede  completa- 
mente liberada. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sala  ver  ría):  Para 
rectificar  un  error  en  que  creo  está  el  Sr,  Bayo*  Su  se- 
ñoría supone  que  el  Banco  Hipotecarlo  es  un  acreedor 
al  Tesoro  por  anticipos  y préstamos.  El  Banco  tiene  al- 
gunos anticipos  al  Tesoro,  pero  no  en  la  extensión  que 
constituya  su  crédito  una  cantidad  que  no  pudiera  el 
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Gobierno  reembolsar;  e!  Banco  no  ha  hecho  más  que  una 
anticipación  de  30  millones  de  francos;  operación  que 
no  ha  tenido  la  forma  en  que  se  han  realizado  las  ope- 
raciones de  la  deuda  Sotante  con  otros  establecimien- 
tos; no  ha  habido  admisión  de  documentos  de  ninguna 
clase;  ha  sido  una  anticipación  efectiva  al  10  por  100. 
Do  consiguiente  f no  prosiga  el  Sr*  Bayo  en  la  idea  de 
que  el  Ministro  esté  bajo  la  presión  ó exigencias  de  ese 
establecimiento.  Si  el  Sr.  Bayo  hubiera  estado  esta  ma- 
ñana en  la  sesión  cuando  he  contestado  al  Sr*  Segovia, 
me  hubiera  oido  explicar  claramente  el  asunto;  todas  las 
recomendaciones  que  hacia  3,  S*  en  el  sentido  de  que 
se  procure  unificar  la  operación,  han  sido  objeto  de  mis 
explicaciones,  y por  eso  no  insisto  en  ello;  pero  no  po- 
día dejar  pasar  que  pareciese  que  el  haberse  concedido 
en  el  proyecto  de  ley  estas  facultades  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  operar  con  el  Banco  Hipotecario,  fuese  por- 
que el  Gobierno  se  encontrara  bajo  la  presión,  ni  bajo 
ninguna  obligación  que  merezca  la  pena  respecto  al 
Banco  Hipotecario,  porque  en  medio  de  la  inmensidad 
de  créditos  que  tiene  contra  si  el  Tesoro,  bien  conoce  el 
Sr.  Bayo  que  por  30  millones  de  francos  no  se  encon- 
trarla embarazado  el  Tesoro  español. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Bayo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

El  Sr.  BAYO:  Al  hablar  de  las  operaciones  de  deu- 
da flotante  es  indudable  que  yo  hablaba  por  las  mani- 
festaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca 

El  Sr.  Salamanca  ha  venido  á demostrar  que  eran 
200  millones  los  que  representaba  el  Banco  Hipotecarlo; 
do  consiguiente,  no  es  la  exigencia,  sino  la  influencia 
que  ejercerán  sobre  los  tenedores  de  esa  deuda,  y esto 
demostrará  que  el  único  motivo  que  hay  aquí  es  la  ne- 
cesidad de  repartir  los  200  millones  á todos  los  partíci- 
pes, poique  si  no  tengo  seguridad  que  esta  operación 
se  hubiera  hecho  más  fácilmente  y no  hubiera  sido  ob- 
jeto de  tanta  disensión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Arnau  tieué  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  ARNAU:  Participando  la  comisión  del  fer- 
viente deseo  del  Sr.  Bayo  de  la  pronta  terminación  de 
estos  debates,  y estando  ya  discutidas  casi  todas  las 
cuestiones  que  con  notable  laconismo  ha  tocado  el  se- 
ñor Bayo,  se  abstiene  también  de  contestarlas,  porque 
ya  lo  ha  hecho  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  Unicamen- 
te dirá  que  la  hipoteca  de  las  dos  contribuciones  o de 
los  dos  ramos  de  ingresos  que  el  Sr.  Bayo  teme,  no  le 
debe  importar,  porque  se  trata  de  hacer  provisión  de 
fondos  con  70  millones  de  pesetas,  y esta  provisión  se 
hace  con  los  40  millones  que  producen  las  contribucio- 
nes territorial  é industrial,  y los  30  restantes  que  pro- 
ducen las  aduanas. 

En  cuanto  á la  intervención  que  teme  el  Sr-  Bayo 
que  tenga  el  Banco  Hipotecario  en  la  administración  de 
las  aduanas,  es  meramente  para  percibir  su  importe; 
por  tanto,  no  hay  intervención  ninguna  en  la  adunáis 
ilación  dé  esa  renta. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bayo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BAYO:  De  todas  maneras,  señores,  resultará 
que  al  percibir  el  Banco  Hipotecario  la  renta  de  adua- 
nas, es  muy  posible  que  haya  que  pagarle  una  comi- 
sión, y eso  viene  á afectar  de  una  manera  considerable 
á los  gastos  generales  del  Estado,  porque  tiene  que  pa- 
gar una  cantidad;  esto  es  lo  que  yo  quería  evitar,  ade- 
más de  los  inconvenientes  que  tiene  el  afectar  dos 
rentas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arnau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARNAU:  Unicamente  para  decir  que  loa  gas- 
tos qno  podrá  traer  al  Tesoro  la  percepción  de  los  dere- 
chos de  aduanas  por  cuenta  del  Banco  Hipotecario  será 
una  comisión  de  caja,  y una  comisión  insignificante,  por 
lo  mismo  que  la  cantidad  no  es  grande. o 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  2.\  que  decía: 

<iArt.  2.'  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  concertar 
igualmente  con  el  Banco  Hipotecario  de  España  un  con- 
venio encargándole  ■ la  percepción  de  los  derechos  de 
aduanas  por  el  término  de  doce  años;  debiendo  el  Banco 
reservar  de  aquellos  ingresos  la  cantidad  que  se  deter- 
mine y que  no  excederá  de  30  millones  de  pesetas  en 
cada  año* 

Sobre  esta  cantidad  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro 
público  obligaciones  hasta  la  suma  de  250  millones  de 
pesetas  nominales,  con  igual  interés  y condiciones  de 
amortización  que  las  expresadas  en  el  artículo  anterior 
respecto  á las  que  emita  el  Banco  Nacional  de  España. 

En  el  caso  de  emitirse  por  el  Banco  Hipotecario  las 
obligaciones  expresadas,  se  consignarán  como  garantía 
subsidiaria  á'su  órden  los  títulos  de  la  deuda  al  3 por 
100  y los  bonos  consignados  por  el  Tesoro  en  el  mismo 
Banco,  en  el  de  España  y el  de  Francia,  en  garantía 
de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  qno  sean  reembolsa- 
dos con  el  producto  de  las  obligaciones  que  sobre  la 
renta  de  aduanas  emita  el  Banco  Hipotecario* 

En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las  obli- 
gaciones, devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos  corres- 
pondientes, cancelándose  deSnitivamente  los  primeros 
y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulteriormente 
se  disponga. 

Se  hará  al  mismo  Banco  el  abono  de  la  comisión 
correspondiente  por  el  servicio  de  la  emisión,  el  de  los 
gastos  de  percepción  y los  de  cambio  y demás  que  pro* 
dnzea  el  pago  de  las  obligaciones  que  se  domicilíen  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  presentará  semestral - 
mente. » 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra  en 
contra* 

EISr.  PRESIDENTE:  So  suspende  este  debate,  que 
continuará  á primera  hora  de  la  tarde. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y cuarto. 


NÚMEBO  flZ. 
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Continuando  la  sesión  á las  dos  y medía  do  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Los  pueblos  de 
Gandía,  Potríes*  Béllrreqúart,  Jaraco,  Alquería  de  la 
Condesa,  Gaste!  lonet,  Alfalmir,  Ador  y Fuente  Encar - 
roz,  presentan  exposiciones  pidiendo  ai  Congreso  se  dig- 
ne abolir  los  fueros  vasco -navarros  en  toda  su  ex  - 
tensión. 

Pasarán  á la  comisión  de  Peticiones, 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  aclarando 
el  art,  2.*  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  acerca  de  la  sub- 
vención asignada  á varias  líneas  férreas*  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  númt  62,  que  es  el  de  esta  sesión  ) 


Vanos  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gnirao  tiene  la  pa* 
labra; 

El  Sr,  GtTIBAO:  Tengo  la  bonra  do  presentar  á la 
Misa  cuatro  exposiciones:  una  de  la  Junta  do  comercio  j 
de  Cartagena;  otra  del  Aya  atamiento  de  la  Union;  otra 
de  la  Sociedad  central  de  minas  de  Cartagena,  y otra 
de  la  liga  de  contribuyentes  de  la  misma  localidad,  to- 
das ellas  rogando  al  Congreso  y al  Gobierno  de  S,  H. 
que  examinen  con  el  detenimiento  que  requiere  el  asun- 
to de  los  vapores  que  han  de  poner  en  comunicación 
nuestra  Península  con  las  islas  Filipinas. 

Las  razones  en  qae  apoyan  su  petición  estas  Corpo- 
raciones son  de  tanta  importancia,  quo  indudablemente 
el  Gobierno  de  S.  M*,  ai  menos  así  lo  esperan,  se  deci- 
dirá á señalar  el  puerto  de  Cartagena  como  el  punto 
de  partida  de  los  expresados  vapores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Peticiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Reig  tiene  la  palabra* 
El  Sr,  BEIG:  Para  presentar  una  exposición  de  los 
tenedores  de  papel  de  la  ciudad  de  Lotea,  contra  los  pre- 
supuestos presentados  por  el  Sr,  Salaverrla,  en  la  parte 
que  hace  referencia  al  pago  del  cupón;  y como  consi- 
deran altamente  perjudiciales  y vejatorias  á sus  intere- 
ses las  medidas  propuestas  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha* 
cienda,  protestan  contra  ellas  ante  el  Congreso  , al  que 
so  dirigen  en  demanda  de  que  se  les  baga  justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bayon  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BAYON  DEL  TALLE:  Para  hacer  cons- 
tar mí  voto  conforme  con  la  mayoría  en  el  art,  1 1 del 
proyecto  constitucional,  que  trata  de  la  cuestión  reli- 
giosa. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oamps  tiene  la. pa- 
labra. 

El  Sr,  CAMPS:  Tengo  la  honra  de  presentar  dos 
exposiciones  de  varios  vecinos  de  la  villa  de  Granoilers 
del  Yallés  y del  Ayuntamiento  y varios  propietarios  de 
la  ciudad  de  Balaguer,  pidiendo  á las  Góiftls  se  dignen 
señalar  como  punto  de  partida  y de  regreso  de  los  va- 
pores-correos  k Filipinas  al  puerto  de  Barcelona.  Ade- 
más presentó  otras  exposiciones  del  Instituto  agrícola 
catalan  de  San  Isidro  y de  varios  vecinos  de  Barcelona, 
Mantesa,  Esparraguera,  VÜlanueva  y Geltrü,  Sitges, 
San  Baudilio  de  Ltobrcgut,  San  Vicente  deis  Horts, 
Hospitalet  y Molins  del  Rey,  pidiendo  al  Congreso  se 
sirva  disponer  que  la  contribución  de  inmuebles,  culti- 
vo y ganadería  sea  la  menor  posible,  por  lo  muy  recar- 
gada que  está  ya  en  la  actualidad,  añadiendo  por  mi 
parte»  que  el  Instituto  agrícola  catalan  de  San  Isidro, 
que  tantos  días  de  gloria  tiene  dados  á la  Pátria,  es 
digno  de  toda  nuestra  consideración  por  el  fomento  y el 
impulso  que  constantemente  viene  dando  á la  riqueza 
más  importante  de  nuestra  Pátria, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Esas  exposicio- 
nes pasarán  á las  respectivas  comisiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Guada - 
lest  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  GUADALEST:  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones;  uua  del  pue- 
blo de  Carrascosa  del  Campo,  y otra  de  varios  vecinos 
de  la  ciudad  de  Huete,  pidiendo  la  abolición  de  los  fue- 
ros en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasara  á la  co 
misión  de  Peticiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  referente  ai  proyecto  de  ley  para  el  pago  de 
la  deuda  del  Tesoro. 

El  Sr*  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  contra  el 
artículo  2.a 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  No  creo,  Sres.  Di- 
putados, que  al  méoos  con  justicia,  pueda  hacérseme 
el  cargo  do  que  he  pedido  la  palabra  contra  el  art.  2.° 
del  dictámen  puesto  á discusión  con  el  objeto  de  entor- 
pecer el  debate.  Muy  lejos  de  mí  esa  idea.  Qnlen  ha 
presentado  un  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  que  se  trata,  porque  así  creía  cumplir  mejor  con  su 
deber,  limitándose  á usar  de  un  solo  turno  y 'renuncian- 
do voluntariamente  á consumir  los  dos  que  el  Regla- 
mento le  concedía;  quien  como  yo,  al  hacer  esto,  me 
he  abstenido  también  voluntariamente  de  ponerme  de 
acuerdo  con  uno  solo  de  los  Sres.  Diputados  para  que 
no  se  creyese  qu©  al  apoyar  alguno  de  ellos  k mi  dictá- 
men ©n  este  grave  asunto  quería  yo  darle  un  carácter 
político,  cuando  mi  único  objeto  es  mirar  por  los  inte- 
reses de  la  Administración,  y mi  únipo  propósito  el  de 
procurar  que  la  resolución  de  este  asunto  no  envuelva 
consecuencias  que  pueden  ser  muy  trascendentales; 
quien  ha  sufrido  sin  replicar  esa  lluvia  de  alusiones 
pe  i-so  nales  qu©  han  caído  sobre  mí  en  el  curso  del  de- 
bate y que  á riesgo  de  parecer  con  unos  descortés  y 
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con  otros  falto  de  razones,  no  me  he  levantado  á con- 
testarlas; quien  ha  obrado  de  este  modo,  no  puede  ser 
acusado  de  usar  de  la  palabra  con  ánimo  de  entorpecer 
la  discusión. 

Al  proceder  de  esta  manera,  tampoco  es  que  yo  me 
haya  arrepentido  de  haberme  separado  de  la  opinión 
general  de  mis  compañeros  de  comisión;  nada  menos 
que  eso.  Presenté  un  voto  particular*  porque  asi  lo  sen- 
tía, porque  creía  que  era  de  mi  deber  hacerlo,  porque  se 
iba  á cometer  á mi  juicio,  tal  vez  equivocado,  una  gran 
injusticia,  una  gran  desigualdad  en  el  pago  de  los  acree- 
dores de  la  deuda  flotante  con  preferencia  á todos  los  de- 
más Je  la  deuda  del  Estado,  que  en  mi  concepto  se  hallan 
en  igualdad  de  circunstancias*  hasta  el  punto  de  que  si- 
go creyendo  que  lo  justo,  lo  razonable  era  lo  que  yo  pro-' 
ponía,  do  acelerar  este  asunto*  proceder  con  método,  es- 
perar a dar  una  cumplida  satisfacion  á loa  acreedores  de 
la  deuda  del  Estado  y conocer  los  medios  con  que  podía- 
mos contar  para  pagar  á los  tenedores  de  la  deuda  flotan- 
tet  lo  cual  nos  hubiera  evitado  discusiones  como  la  de  : 
este  género  y otras  que  podrían  venir  de  normalizarse  el 
pensamiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

No  se  podrá  decir,  como  el  otro  día  se  afirmaba,  que 
era  una  opinión  inaudita  la  que  yo  había  expuesto  aquí. 
Dos  personas  muy  respetables,  que  han  ocupado  en  años 
anteriores  e!  puesto  de  Ministros  de  Hacienda,  han  con- 
venido conmigo  en  uno  u otro  sentido,  y el  Congreso 
ha  visto  que  han  explanado  largamente  sus  razonamien- 
tos con  muchos  datos  que  yo  no  he  de  repetir  ahora. 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  si  bien  mi  opinión  era 
la  primera,  y por  lo  tanto  inaudita  en  esta  cuestión,  de 
ella  han  participado  muchas  personas,  no  solo  aquí*  sino 
en  otras  partea;  y las  que  piensen  con  sinceridad  acerca 
de  este  particular,  creo  que  no  encontrarán  desprovisto 
de  fundamento  el  dictamen  que  yo  propuse  el  dia  pasado* 

Pero  aparte  de  esto,  porque  mi  conducta  es  tan  clara 
que  no  necesita  explicación  alguna,  los  hechos  van  jus- 
tificando mis  temores.  Cierta  reunión  habida  en  la  Bolsa 
nos  ha  puesto  en  el  caso  de  reflexionar  sobre  este  asun- 
to; y lo  único  que  yo  deseo  hoy  es  que  nuevas  recla- 
maciones de  acreedores  nacionales  ó extranjeros  no 
vengan  á dar  más  fuerza  á mis  palabras. 

Repito,  pues,  que  no  veo  esos  grandes  males  que  se 
quiere  suponer  que  resultarían  á la  Nación  de  no  pagar 
instantáneamente,  ó al  menos  de  no  pagar  ea  un  papel 
especial  y prímordialísimo  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Mas  dejando  esto  á un  lado,  voy  á circunscribirme 
á lo  que  es  hoy  objeto  del  debate:  al  art.  2.a  del  pro- 
yecto sobre  arreglo  de  la  deuda  flotante* 

Me  he  abstenido,  Sres.  Diputados,  de  tomar  parte 
en  la  discusión  sobre  el  art.  1,\  porque  no  se  creyera 
que  mi  ánimo  era  dificultar  la  operación*  poner  obstácu- 
los para  que  no  se  llevara  á cabo;  nada  menos  que  eso* 
Habiendo  resuelto  la  Cámara  que  debía  procederás  á 
pagar  a los  acreedores  por  deuda  flotante,  justo  era  que 
yo  no  entorpeciera  para  nada  la  discusión  volviendo  á 
hablar  sobre  aquello  que  el  Congreso  habla  resuelto* 
Los  medios  para  la  operación  de  que  se  trata  los  tiene 
ya  el  Gobierno;  una  vez  aprobado  el  art,  1**,  repito  que 
no  se  me  acusará  de  que  hago  la  oposición  á que  se 
lleve  á cabo  el  proyecto* 

Pero  vamos  á examinar  el  art.  2.°:  á mi  juicio,  en 
este  articulo  no  hay  más  que  una  precaución  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  tomado,  y en  cierto  modo 
con  bastante  fundamento,  para  tener  dos  medios  de  ha- 
cer la  emisión,  para  no  entregarse,  digámoslo  así,  ex- 
clusivamente y sin  defensa  al  Banco  de  España,  tenien- 


do que  aceptar  á la  fuerza  las  proposiciones  que  éste  le 
haga.  Por  esto,  y á mi  parecer  no  con  ánimo  de  llevar 
á cabo  la  operación  por  medio  del  Banco  Hipotecario, 
es  por  lo  que  el  Sr*  Ministro  ha  redactado  el  art*  2.°  de 
la  manera  que  lo  está. 

Procuraré  razonar  esta  opinión* 

Hemos  visto  que  en  el  art.  1 / se  dan  todos  los  me- 
dios para  llevar  á cabo  la  Operación  eu  su  totalidad  con 
el  Banco  do  España.  Por  otra  parte,  en  el  art,  2,°,  des- 
pués de  pignorar  en  el  primero  una  contribución  di  reo 
ta  para  satisfacer  las  obligaciones  á que  se  refiere  el 
dictamen  de  la  comisión,  se  autoriza  para  pignorar  tam- 
bién la  renta  de  aduanas  en  la  cantidad  de  30  millones 
de  pesetas  anuales.  Para  esto  se  pretende  confiar  la  per- 
cepción de  los  derechos  de  aduanas  á una  sociedad  lla- 
mada Banco  Hipotecario* 

No  es  mi  ánimo  hacer  ofensa  alguna  á personas  ni 
á colectividades;  pero  todos  sabemos,  señores,  las  indi-, 
camones  que  en  el  curso  de  la  discusión  se  han  hecho 
por  algunos  Sres.  Diputados,  refiriéndose  de  una  ma- 
nera más  ó menos  directa  á alguna  de  estas  sociedades; 
y,  francamente,  cuando  la  opinión  pública  se  fija  en 
ellas,  cuando  es  tratada  con  severidad,  cuando  algunos 
periódicos*  hasta  los  que  están  más  cerca  del  Gobierno 
y merecen  su  confianza,  han  llegado  á emplear  una  ex- 
presión que  casi  no  me  atrevo  á repetir  aquí:  3a  de  que 
esa  sociedad  llamada  Banco  Hipotecario  es  la  solitaria 
del  Tesoro  español,  no  creo  que  se  extrañe  nadie  que  yo 
procure  buscar  el  medio  de  que  el  Gobierno  tenga  faci- 
lidad de  llevar  adelante  esa  operación  para  que  se  le 
autoriza,  sin  que  necesite  acudir  á esa  sociedad,  que 
tan  duramente  califican  algunos  periódicos.  Conste  que 
yo  no  quiero  perjudicar  en  manera  algnna  al  crédito  de 
esa  sociedad,  ni  ofouder  á las  personas  que  la  compo- 
nen, todas  ellas  muy  respetables  para  mí;  pero  repito 
que  ante  esas  indicaciones  debemos  buscar  los  medios 
de  que  la  operación  se  realice  sin  que  el  Ministro  do 
Hacienda  se  vea  obligado  á acudir  á esa  sociedad. 

¿Podrá  llevarse  á cabo  la  operación  tan  solo  con  el 
Banco  de  España?  El  Sr*  Segovia  expuso  esta  mañana 
bastantes  razones  para  demostrar  la  posibilidad  de  que 
se  lleve  á cabo  la  operación  por  medio  de  ese  estableci- 
miento; me  parece  que  el  Sr.  Salamanca  dijo  también 
que  podría  realizarse ; y aunque  estas  personas  tan 
competentes  no  lo  afirmasen,  creo  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  que  el  fuerte  capital  del  Banco  de  Es- 
paña, el  grandísimo  crédito  que  inspira  en  todas  partes* 
y la  circunstancia  de  ser  verdadero  establecimiento  na- 
cional de  esta  clase,  le  pone  en  condiciones  mucho  más 
favorables  que  ningún  otro  para  realizar  la  operación 
de  que  se  trata*  á la  vez  que  con  ventaja  suya,  con 
mayor  ventaja  para  los  intereses  públicos. 

Si  el  pignorar  la  renta  de  aduanas,  es  eü  la  even- 
tualidad de  que  las  condiciones  del  Banco  de  España 
no  fuesen  favorables,  vamos  á ensayar  si  la  operación 
puede  hacerse  con  ventajas  para  el  Tesoro  público,  que 
todos  estamos  interesados  en  que  las  tenga*  Pues  este 
medio  es  el  siguiente:  el  Tesoro,  6 el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  lugar  de  acudir  al  Banco  Hipotecario  y 
decir:  vas  conmigo  solidariamente  á emitir  obligaciones 
y á responder  conmigo  también  de  su  pago,  y para  que 
respondas  ó cabras  esas  obligaciones  de  la  percepción 
de  la  renta  de  aduanas  que  te  confío  te  quedas  con 
30  millones  anuales,  puede,  á mi  juicio,  esto  hacer- 
se de  otra  manera  más  sencilla  y natural*  ¿Cuál  será 
ésta?  Que  el  Tesoro,  sin  intermediario  ninguno,  emita 
obligaciones  que  sean  admisibles  por  todo  su  valor  en 
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los  derechos  de  aduanas*  Se  dirá  que  no  tiene  crédito 
el  Tesoro;  pero  como  quiera  que  la  hipoteca  es  podero- 
sísima, como  quiera  que  á los  tenedores  de  esas  obli- 
gaciones se  les  va  á dar  la  facilidad  de  que  se  hagan  el 
cobro  por  sí  mismos,  es  seguro  de  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  anuncia  una  emisión  de  100  millones  de 
pesetas,  por  ejemplo,  6 de  mayor  cantidad  de  obliga- 
ciones al  interés  correspondiente  y admisibles  por  todo 
su  valor  en  los  adeudos  de  aduanas,  es  seguro  que  to- 
dos los  comerciantes  de  Barcelona,  Santander,  Cádiz  y 
otros  puntos  se  apresurarán  á tomar  esas  obligaciones, 
y emplearán  su  dinero  en  ese  negocio,  puesto  que  tie- 
nen en  su  mano  el  realizar  su  capital  cuando  1 $ nece- 
siten. 

Esta  operación  deberla  ser  en  más  6 ménos  canti- 
dad, según  la  que  con  el  Banco  de  España  se  llevase  á 
cabo;  y dada  la  necesidad  de  pignorar  la  renta  de  adua- 
nas, á mi  juicio,  se  debería  hacer  primero  la  emisión 
de  estas  obligaciones,  y solo  por  lo  que  faltase  para  cu* 
brir  toda  la  deuda  es  por  lo  que  deberla  pignorarse  la 
contribución  terri  toral;  pero  si  el  Banco  de  España  se 
prestase  él  solo  á cubrir  toda  la  operación  en  condicio- 
nes favorables,  entonces  no  habría  necesidad  de  llegar 
al  extremo  de  hipotecar  la  renta  de  aduanas* 

No  me  esforzaré  en  explicar  los  inconvenientes  de  la 
operación  llevada  á cabo  en  los  términos  proyectados; . 
primero  se  tiene  que  abonar  una  comisión  sobre  el  total 
importe  de  la  percepción  de  aduanas,  cuando  el  objeto 
de  esa  percepción  no  es  más  que  sacar  30  millones, 
cuando  el  total  importe  de  las  aduanas  en  el  presu- 
puesto actual  es  de  72.500,000  pesetas.-De  suerte,  que 
así  se  va  á abonar  una  comisión  que  no  será  pequeña, 
porque  esas  sociedades,  por  lo  mismo  que  son  podero- 
sas, aspiran  á grandes  ganancias,  y se  tendría  qué 
abonar  por  el  Tesoro  publico  una  comisión  sobre  72 
millones,  cuando  no  ora  objeto  de  ésta  más  que  la  re- 
caudación de  30  millones. 

Por  otra  parte,  no  creo  aventurado  suponer  que  las 
obligaciones  que  emitiese  el  Banco  Hipotecario  saldrían 
á un  tipo  más  bajo  que  las  emitidas  por  el  Banco  de 
España,  puesto  que  siendo  este  Banco  nacional,  llevan- 
do más  tiempo  de  existencia  y estando  la  Nación  y el 
Estado  más  interesados  en  la  continuación  del  Banco 
Nacional  que  en  el  nuevo,  fundado  hace  poco,  creo  no 
aventurado  suponer  que  las  obligaciones  que  emita  el 
Banco  de  España  serán  á mejor  tipo  que  las  que  emita 
el  Banco  Hipotecario* 

Esta  es  una  doble  consideración  que  merece  tenerse 
en  cuenta* 

Bien  conozco  que  esa  percepción  de  aduanas  no  sig- 
nifica el  arriendo  de  esta  renta.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  ha  dicho  con  oportunidad,  que  esa  percepción 
no  era  más  que  una  simple  comisión  de  caja,  puesto 
que  el  cuerpo  pericial  de  aduanas  había  de  seguir,  y el 
Estado  tiene  grandísimo  interés  en  administrar  por  si 
mismo  esa  renta,  que  tiene  el  doble  objeto  de  proteger 
la  industria  y el  trabajo  nacional,  al  mismo  tiempo  que 
proporcionar  recursos  al  Tesoro,  como  no  hay  que  ol- 
vidar tampoco  que  esa  renta  es  el  manantial  más  fuerte 
de  riqueza,  y la  verdadera  esperanza  para  que  podamos 
aspirar  á la  nivelación  del  presupuesto.  En  otras  Nacio- 
nes asciende  á cifras  cuantiosas,  y basta  recordar  que 
en  Francia  asciende  k 262  millones  de  francos,  ¿ 20 
millones  de  libras  esterlinas  en  Inglaterra,  á 97  millo- 
nes de  liras  en  Italia,  á 104  millones  de  florines  en 
Alemania,  y á 163  millones  de  doliera  en  los  Estados- 
Unidos* 


Es,  pues,  la  renta  que  se  ha  de  mirar  con  más  es- 
mero y se  ha  de  administrar  con  más  moralidad;  y de 
este  modo,  teniendo  medio  de  libertar  al  Tesoro  español 
do  la  necesidad  de  violentas  operaciones,  conseguiremos 
la  nivelación  de  los  presupuestos. 

Estas  razones  que  ligeramente  me  propuse  indicar, 
sin  más  objeto  que  procurar  una  solución  más  de  las  mu- 
chas que  pueden  intentarse  para  este  asunto  tan  impor- 
tante, las  ofrezco  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y de  la  comisión,  rogándoles  que  ha  tengan 
muy  presentes.  Comprendo  que  tal  vez,  mejor  dicho, 
seguramente,  no  ha  sido  su  ánimo  llevar  á cabo  la  ope- 
ración con  el  Banco  Hipotecario,  sino  proponerlo  como 
uua  solución  mas  para  no  entregarse  á las  condiciones 
todas  que  le  imponga  el  Banco  de  España  al  efectuar  la 
operación.  Pues  bien;  ahora  tiene  otro  medio  más,  cual 
es  emitir  estas  obligaciones  directamente  el  Tesoro;  y 
no  crea  el  Sr.  Ministro  que  faltará  crédito  á esas  obli- 
gaciones, porque  manteniendo  la  formalidad  establecida 
en  la  marcha  de  los  asuntos  públicos  y la  seguridad  de 
que  serán  admitidas  en  el  pago  de  los  adeudos  de  las 
aduanas;  desde  luego  esas  obligaciones  serán  coloca- 
das al  mismo  6 mejor  tipo  que  pudiera  emitirlas  el  Ban- 
co Hipotecario;  no  puede,  pues,  prestar  ninguna  utili- 
dad el  negociar  con  la  intervención  del  Banco  Hipote- 
cario. Quien  da  la  garantía  es  la  aduana,  y no  hay 
combinación  mejor  que  la  de  poner  en  manos  de  los  deu- 
dores de  esta  reuta  el  medio  de  pagar  cou  estas  obliga- 
ciones. Ei  mismo  interés  del  6 por  100  debería  consig- 
narse también  para  estas  obligaciones  del  Tesoro;  y en 
cuanto  á la  amortización,  6 sea  la  cantidad  que  debería 
pagarse  con  este  papel  en  los  adeudos  de  las  aduanas, 
podría  ser  la  mitad,  6 el  todo,  según  fuese  la  cuantía  de 
la  negociación  que  se  hiciera  con  el  Banco  de  España. 

Deseando  los  Sres.  Diputados  terminar  este  asunto, 
creo  que  me  bastarán  estas  ligeras  indicaciones,  hechas 
á la  ligera  y llevadas  del  mejor  deseo;  mi  objeto  no  es 
otro  sino  el  que  tenga  el  Sr.  Ministro  esta  solución  más, 
que  de  seguro  le  habrá  ocurrido,  pero  que  es  de  nues- 
tro deber  el  exponerla;  los  Sres,  Diputados  la  estimarán 
en  lo  que  la  aprecien  justa  y razonable. 

B1  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Canelo  Yillaamil  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  comisión,  primero  en  pro. 

‘El  Sr,  CANCIO  YILLAAMIL:  Señores  Diputados, 
la  comisión  ha  visto  con  sumo  gusto  la  concurrencia 
con  que  todos  los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan  de  las 
materias  de  crédito  y de  Hacienda  han  venido  á ilustrar, 
no  solo  el  proyecto  del  Gobierno,  sino  el  proyecto  déla 
misma  comisión;  es  un  acto  de  patriotismo  el  traer  aquí, 
no  solo  todas  las  luces,  sino  también  todas  las  preocu- 
paciones que  pueden  ilustrar  los  proyectos  que  afectan 
al  crédito,  á la  honra  y al  decoro  del  país.  De  consi- 
guiente, lejos  de  creer  la  comisión  que  le  es  dificultoso 
el  tratar  esta  cuestión,  se  alegra  de  ello,  y celebra  que 
hayan  venido,  como  han  veaído  aquí,  cuantas  ideas. han 
podido  ocurrirse,  cuantos  arbitrios  han  podido  arbitrar- 
se para  venir  en  este  asunto  á la  ilustración  posible. 
Pero  es  el  caso  que  todas  las  observaciones  que  se  han 
producido  en  la  Cámara,  han  sido  objeto  de  una  séria 
discusión  eu  el  seno  de  la  comisión  por  todos  y cada  uno 
de  sus  individuos,  y que  han  sido  tales  las  observacio- 
nes que  ba  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  la 
comisión  no  ha  podido  ménos  de  atenderlas,  de  aceptar 
sus  explicaciones,  de  considerarlas  satisfactorias,  y de 
venir  al  Congreso  á compartir  con  él  en  la  discusión  la 
responsabilidad  de  este  acto. 

Efectivamente,  no  ha  podido  oponerse  en  sério  una 
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refutación  á la  idea  dominante  ó principal  del  proyecto, 
porque  es  rudimental  el  conocer  que  la  deuda  det  Teso- 
ro» ladeada  dotante  es  una  deuda  de  privilegio,  que  na- 
da tiene  que  ver  con  la  deuda  del  Estado,  que  no  la  afec- 
ta más  que  beneficiándola,  y nunca  en  perjuicio,  sí  la 
deuda  del  Tesoro  se  regula  y lleva  bien;  y por  consi- 
guiente, que  aun  cuando  bay  que  atender  á una  y otra, 
lo  perentorio,  lo  urgente,  lo  preciso  era  disentir  la  del 
Tesoro  con  prioridad,  puesto  que  upa  vez  presentados 
los  proyectos  de  presupuestos,  y siendo  éstos  objeto  de 
preocupaciones  y de  exárnen  en  el  país  y en  el  extran- 
jero, había  u de  suspenderse  naturalmente  las  operacio- 
nes de  Tesorería,  y había  de  sentir  el  Gobierno  todas 
las  dificultades  é inconvenientes  que  nacen  de  este  bo- 
cho, encontrándose  eu  la  necesidad  de  salvarlas  con  la 
previsión  que  las  ha  salvado  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, dando  una  justa  preferencia  al  presentar  sus  pror 
yectos  al  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro* 

No  es,  Sres.  Diputados,  nuestro  carácter  tan  sério 
que  podamos  evitar  que  surjan  aqní  constantemente 
acontecimientos  que  están  fuera  de  nuestra  previsión, 
pues  dados  los  antecedentes  de  carácter  y de-  política 
que  nos  distinguen,  es  justo  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda se  haya  preocupado  de  salvar  las  necesidades 
del  momento,  antes  de  entrar  á salvar  las  que  son  fun- 
damentales y que  se  presuponen  en  la  ley  de  presu- 
puestos, puesto  que  pudiera  dilatarse  por  aconteci- 
mientos que  hoy  no  conocemos,  por  acontecimientos 
que  pueden  surgir  de  la  noche  á la  mañana* 

Y dadas  estas  ligeras  explicaciones,  diré  al  Sr.  Alon- 
so Pesquera  cuatro  palabras -acerca  del  nuevo  proyecto 
que  nos  presenta  en  este  momento. 

Que  hay  preferencia  en  el  pago.  Esta  es  una  preocu- 
pación constante  de  S.  3.  desde  que  tuvo  la  bondad  de 
hacer  sus  primeras  observaciones  al  proyecto-  Pues  yo, 
señores,  no  veo  aquí  ningún  género  de  preferencia,  más 
que  el  que  nace  de  la  índole  de  la  cosa,  de  la  necesidad 
de  ella;  y como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dado 
explicaciones  tan  amplías,  tan  claras  y tan  precisas  en 
la  sesión  de  esta  mañana,  claro  es  que  seria  imperti- 
nente por  mí  parte  repetirlas  ahora;  es  una  observa- 
ción que  el  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  reproducido  á su 
vez,  como  la  han  reproducido  otros  Gres,  Diputados,  y 
por  consiguiente  está  contestada  con  las  mismas  pala- 
bras y con  los  mismos  argumentos  que  lo  ha  hecho  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  demostrando  la  necesidad  y 
conveniencia  que  tiene  el  Gobierno  de  atender  á las 
necesidades  que  nacen  de  la  situación  del  Tesoro*  con 
preferencia  á las  que -surgen  del  pago  de  las  obligacio- 
nes de  la  deuda  del  Estado* 

Otra  observación  del  Sr,  Alonso  Pesquera  y de  los 
demás  señores  que  combaten  el  proyecto,  se  refiere  á la 
dualidad  de  Bancos*  Pues  precisamente  la  mayor  bon- 
dad que  tiene  el  proyecto  del  Gobierno  es  esa  misma 
dualidad.  No  estamos  tan  sobrados  de  previsión,  no  es- 
tamos  tan  escasos  de  acontecimientos  que  no  sea  nece- 
sario prever  las  dificultades  futuras.  Y el  Gobierno  ya 
lo  ha  dicho:  apara  contratar  con  el  Banco  de  España  lie 
vo  en  el  proyecto  de  ley  un  artículo  que  es  preceptivo; 
para  tratar  con  el  Banco  Hipotecario  llevo  un  artículo 
que  es  potestativo;  es  decir,  que  tengo  por  necesidad 
que  tratar  con  el  Banco  de  España,  y no  quedo  obliga- 
do á tratar  con  el  Banco  Hipotecario,  con  el  cual  trata- 
ré 6 no  trataré,  según  las  necesidades  que  vayan  sur- 
giendo me  obliguen  6 no  á ello/»  Esta  es  una  declaración 
que  ha  hecho  el  Gobierno,  y que  debe  haber  satisfecho 
álos  Srea<  Diputados  que  hacen  observaciones  sobre  este 


asunto*  Que  seria  preferible,  dice  el  Sr*  Alonso  Pesquera, 
hacer  una  emisión  directa  por  el  Tesoro  de  obligaciones* 
á pagar  con  la  recaudación  de  aduanas.  Sí  lo  que  se 
viene  buscando  en  todas  estas  medidas  es  vigorizar  las 
operaciones  de  crédito  que  el  Gobierno  establece  con  el 
crédito  de  los  Bancos  nacionales,  porque  éstos  ofrecen 
al  público  una  doble  garant  a de  formalidad  y de  serie- 
dad en  el  cumplimiento  de  esos  deberes;  si  lo  que  pre- 
cisamente se-  busca  para  que  el  Tesoro  tenga  menos 
pérdidas  en  la  emisión  es  auxiliarse  del  crédito  de  esos 
Bancos,  ¿cómo  se  puede  venir  aquí,  cuando  el  crédito 
está  en  la  decadencia  en  que  se  halla,  á proponer  una 
medida  que,  aparte  de  ser  un  nuevo  proyecto  de  ley, 
ofrece  la  dificultad,  como  es  natural*  de  no  llevar  á la 
Operación  la  garantía  que  el  Gobierno  propone  eo  la 
liga  que  hace  en  esa  misma  Operación,  coa  los  mejores 
Bancos  de  crédito  que  ha}r  en  el  país?  Aparte  de  que 
ese  medio  ha  sido  ya  ensayado  con  poco  éxito*  como 
tiene  que  suceder  con  todos  aquellos  que  á la  altura  á 
que  hemos  llegado  en  el  crédito  del  Tesoro  haga  el  Go- 
bierno aisladamente,  puesto  que  cnando  se  hizo  la  emi- 
sión de  billetes  del  Tesoro  dándoles  todas  las  garantías 
que  podía  el  Gobierno  dar,  admitiéndolos  en  pago  de 
los  derechos  de  aduanas  y con  un  crecido  interés  no 
tuvieron  éxito,  porque  les  faltaba  la  garantía  que  hoy 
se  busca  en  los  Bancos  con  quienes  ha  de  realizarse  la 
operación,  facultándolos  para  retener  una  parte  de  la 
recaudación.  Y á propósito  de  esto,  tengo  que  decir  al 
Sr.  Alonso  Pesquera,  que  está  equivocado  respecto  á la 
comisión  que  ha  do  cobrar  el  Banco  Hipotecario,  en  el 
caso  de  que  el  Gobierno  contrate  con  ó!. 

Nunca  podia  referirse,  y de  las  palabras  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  claramente  se  deducía,  nunca  podía 
referirse  la  comisión  al  total  de  la  recaudación  de  adua- 
nas; la  comisión  ó premio  tenia  que  referirse  precisa- 
mente á aquella  cantidad  que  importase  la  Operación  de 
crédito  que  haga  el  Banco  Hipotecario  con  el  Tesoro  y 
el  Tesoro  con  el  Banco  Hipotecario.  Y esa  comisión, 
como  no  lleva  en  sí  el  trabajo  de  la  recaudación  y la 
necesidad  de  nombrar  recaudadores,  como  no  devenga 
gastos  para  ese  mismo  Banco,  nunca  puede  ser  más 
que  una  comisión  de  caja,  7*  por  100,  ó poco  más, 
y no  puede  referirse  dicha  comisión  á otra  cantidad  que 
á aquella  que  precisamente  sea  objeto  de  contratación 
entre  el  Banco  Hipotecario  y ei  Tesoro, 

Dadas  estas  explicaciones,  y para  abreviar  esta  dis- 
cusión, puesto  que  la  comisión  tiene  la  obligación  de 
ser  parca  en  el  uso  de  la  palabra,  no  tengo  que  hacer 
más  que  un  ruego  á la  Cámara*  Acabamos  de  pasar  por 
grandes  catástrofes;  acabamos  de  pasar  por  profundas 
perturbaciones;  parecía  que  nuestro  entendimiento  de  - 
bia  haber  aprendido  algo  de  los  hechos  pasados,  y pa- 
recía natural  también  que  cuando  viene  una  ley  que  no 
tiene  carácter  político  de  ningún  género  que  afecta  á 
los  intereses  nacionales,  y que  como  tal  afecta  á los  in- 
tereses de  todos  los  españoles,  debiera  ser  examinada 
sin  color  alguno  político,  sin  espíritu  do  bandería,  sin 
diferencia  de  tradiciones  ni  procedencias  políticas*  Pa- 
recía natural  que  de  una  ley  salvadora  de  todos  los  in- 
tereses, y que  afecta  á todos  los  españoles,  no  se  hicie- 
ra una  cuestión  política,  dando  así  una  prueba  da  que 
los  sucesos  nos  habían  enseñado  algo,  y de  que  nues- 
tro entendimiento  se  enaltecía,  y comprendiendo  que 
las  cuestiones  que  afectan  á todos  por  igual  no  deben 
ser  objeto  más  que  de  explicaciones  para  mejorar  el 
proyecto  ó la  idea;  para  llevar  nuestro  concurso,  pobre 
6 rico,  grande  ó pequeño,  á la  obra  común  de  regene- 
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r&r  nuestra  situación  económica.  Concluyo  rogando  á 
la  Cámara  se  sirva  aprobar  el  articulo  que  se  discute. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Precisamente  por 
los  razonamientos  expuestos  con  tanta  verdad  como 
elocuencia  por  el  Sr.  Viilaamil,  es  por  lo  que  yo  he  to- 
mado parte  en  este  asunto.  Si  hubiera  sido  la  discusión 
de  un  articulo  de  la  Constitución,  esté  seguro  S.  S.  de 
que  me  habría  callado.  Se  puedo  cometer  un  error  po- 
lítico, y las  Córtes  que  lo  pueden  cometer,  lo  enmiendan 
al  día  siguiente  y no  trae  consecuencia  alguna;  pero 
como  quiera  que  ios  errores  económicos  tienen  gra vi- 
sima  trascendencia,  y su  adopción  es  de  inmensos  re- 
sultados para  la  riqueza  pública,  como  afectan  a milla- 
res y millares  de  familias,  todos  tenemos  la  obligación 
de  dirigir  nuestras  observaciones  para  coadyuvar  con  el 
Gobierno,  á quien  todos  tenemos  el  deber  de  ayudar  en 
la  difícil  tarea  de  la  administración  de  los  intereses  pú- 
blicos, 

¿A  quién  puede  convenir  suscitar  dificultades  que 
embaracen  la  marcha  del  Gobierno  en  la  gestión  de  los 
negocios  públicos?  A nadie.  Lo  que  interesa  á todos,  y 
por  eso  me  he  levantado,  y por  eso  me  levantaría  aun- 
que estuviera  solo,  es  procurar  la  mejor  administración, 
y así  voy  á exponer  lo  que  yo  juzgo,  tal  vez  equivo- 
cada, pero  lealmente,  la  mejor  resolución  del  asunto. 

Nos  conocemos  ahora,  y no  es  extraño  que  se  dude 
dé  las  intenciones;  pero  ya  pasará  el  tiempo,  se  nos  ha- 
rá justicia,  y entonces  se  convencerá  el  Sr.  Viilaamil  de 
que  no  nos  guía  ninguna  idea  política,  de  que  obramos 
solamente  buscando  la  buena  gestión  de  los  negocios 
públicos. 

Dice  S.  S.  que  yo  tengo  preocupación  sobre  la  pre- 
ferencia que  se  da  á los  acreedores  por  deuda  Sotante, 
No  me  es  permitido  entraren  ese  asunto,  pero  sigo  cre- 
yendo lo  que  la  opinión  pública  conoce  en  España  y 
fuera  de  España:  que  no  debe  haber  preferencia  alguna 
entre  los  acreedores  por  deuda  Sotante  y los  acreedores 
por  deuda  del  Estado.  Y no  me  importaría  estar  solo 
sosteniendo  esta  Opinión;  pero  no  soy  yo  solo  el  que  es- 
ta idea  sostengo, 

Claro  es  que  los  acreedores  por  deuda  flotante,  que 
aquí  en  Madrid  son  muchos,  han  de  defender  sus  inte- 
reses; pero  repito  que,  en  derecho,  no  dehe  haber  dife- 
rencia entre  los  acreedores  del  Estado  por  deuda  dotan- 
te y los  acreedores  por  las  demás  deudas.  Tendrán  los 
primeros  el  derecho  á las  hipotecas,  pero  nada  más  que 
á las  hipotecas;  no  para  tener  otras  consideraciones, 
porque  de  lo  contrario  resultará1  que  mientras  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  mientras  que  todas  las 
personas  que  no  se  dedican  á los  asuntos  mercantiles, 
mientras  todos  los  acreedores  de  la  deuda  del  Estado 
vau  a verse  sem i -olvidados,  uu  centenar  de  personas 
que  han  tenido  más  cálculo,  van  á sacar  floridos  sns  in- 
tereses. He  pito  lo  que  he  dicho:  no  me  importa  quedar- 
me solo,  obrando  como  obro,  con  lealtad  y buen  deseo. 

En  lo  que  sí  tengo  preocupación,  es  en  lo  referente 
á la  operación  con  sociedades,  cuya  creación,  cuya  for- 
mación, cuyo  desarrollo  y potencia  mercantil  ha  coin- 
cidido, no  diré  que  la  haya  ocasionado,  ha  coincidido 
con  la  ruina  del  Tesoro  español,  Y si  hace  ocho  dias  era 
esta  nna  idea  que  debía  detenernos,  hoy  debe  detener- 
nos mucho  más,  después  de  haber  hablado  los  señores 
Rico  y Candan  de  las  operaciones  llevadas  á cabo  en 
estos  últimos  años  con  esas  sociedades.  Repito  que  no 


creo  que  esas  sociedades  hayan  ocasionado  la  ruina  del 
Tesoro;  pero  tiemblo  que  se  reproduzcan  operaciones  se- 
mejantes que  puedan  dar  tales  resaltados. 

Contestado  de  esta  suerte,  aunque  ligeramente,  lo 
dicho  por  el  Sr.  Yillaamü,  para  no  entorpecer  este  de- 
bate, no  continúo  y me  siento,  manifestando  que  mi 
único  objeto  es  exponer  una  solución  más  eo  este  asun- 
to, y que  al  hacerlo  creo  cumplir  leal  mente  mi  deber. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Sien- 
to, señores , molestar  con  tanta  repetición  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  tengo  que  hacerlo,  al  ver 
que  se  insiste  en  los  mismos  argumentos.  Esta  maña- 
na se  ha  discutido  este  asunto,  y he  dado  las  expli- 
caciones oportunas.  El  proyecto  del  Gobierno  contiene 
una  determinación  expresa  de  concertar  con  el  Banco 
de  España  la  operación,  y he  explicado  la  hipótesis  de 
que  el  Gobierno  crea  necesario  el  auxilio  del  Banco  Hi- 
potecario; por  consiguiente,  está  ya  contestado  ese  ar- 
gumento consignado  en  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas  y 
repetido  constantemente.  Hay  de  parte  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  la  insistencia  de  creer  que  la  deuda  flotante 
debe  entrar  en  la  comunidad  de  todas  las  deudas  del 
Estado  para  aplicarle  los  medios  de  reembolso  que  pue- 
dan proporcionarse.  El  Sr.  Alonso  Pesquera  esta  en  una 
equivocación.  La  idea  de  prorogacion  de  la  deuda  So- 
tante del  Tesoro,  el  solo  rumor  de  esto,  tiene  paralizado 
el  movimiento  del  Tesoro,  Lo  he  dicho  ya  el  primer  dia; 
no  solo  una  Nación  que  como  la  España  tiene  un  gran 
descubierto  en  sus  presupuestos,  sino  una  Nación  don- 
de estén  más  nivelados  los  ingresos  con  los  gastos,  ne- 
cesita del  servicio  del  Tesoro  para  disponer  de  fondos  y 
atender  á todas  las  obligaciones;  y aquí  donde  el  déficit 
es  muy  grande,  el  único  medio  de  realizar  la  gestión  de 
la  Hacienda,  el  único  medio  de  que  pueda  vivir  el  Es- 
tado es  el  servicio  del  Tesoro,  el  curso  de  la  deuda  fio- 
tante,  Todas  las  provincias.  Inclusa  esa  misma  de  Valla 
doüd  que  representa  S,  S.,  están  pidiendo  moratorias,  y 
está  llena  la  Secretarla  de  esta  clase  de  expedientes;  los 
vencimientos  no  admiten  moratoria  de  ningún  género. 
Pues  si  el  Sr,  Pesquera  interrumpe  el  crédito  del  Tesa- 
ra, ¿cómo  se  van  á pagar  los  servicios  del  Estado? 

Suspenso  está,  por  decirlo  así,  el  pago  de  la  deuda 
flotante,  y no  puede  haber  Tesoro  que  desenvuelva  su 
crédito  cuando  aquí  se  ponen  á discusión  los  derechos 
de  los  acreedores  por  deuda  flotante,  que  jamás  y en 
ninguna  parte  se  han  puesto  en  duda.  Una  sola  vez,  en 
el  período  revolucionario  de  1854,  se  inició  una  idea  de 
esa  clase,  y no  se  pudo  realizar.  La  sola  hipótesis  del 
diferimíento  de  la  deuda  flotante  imposibilita  la  marcha 
de  la  Hacienda.  Porque,  ¿cómo  se  vau  á pagar  las  cla- 
ses pasivas  cuyas  mensualidades  están  vencías,  cómo 
se  van  á pagar  los  servicios  militares,  cómo  se  van  á 
pagar  todas  las  atenciones  del  Tesoro,  si  todos  los  días 
están  llegando  peticiones  de  moratorias  de  Vatladoiid, 
de  Palencia,  de  Cataluña  y de  la  Mancha?  ¿De  qué  ma- 
nera puede  atender  el  Ministro  de  Hacienda  á las  obli- 
gaciones? ¿Quiere  S.  S.  que  deje  yo  que  lleguen  los  ven- 
cimientos de  las  operaciones  del  Tesoro,  y que  por  no 
pagar  esta  deuda  se  vendan  las  garantías?  Señores,  es 
que  aquí  se  inician  fácilmente  las  ideas,  cuando  no  se 
tiene  la  responsabilidad  de  este  puesto;  desde  esos  ban- 
cos, aunque  también  se  contrae  una  gran  responsabilidad, 
porque  todas  las  ideas  que  se  lanzan  en  este  sitio  tienen 
una  trascendencia  muy  grande,  porque  ana  idea  expues- 
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ta  por  un  Sr.  Diputado  puede  convertirse  en  una  reso- 
lución de  la  Cámara;  sin  embargo,  se  anuncian  fácil- 
mente ideas  y formulan  proyectos,  y es  necesario  po- 
ner el  correctivo  correspondiente. 

Yo  se  lo  he  dicho  á S.  S.  el  dia  primero  que  hablamos 
de  esto:  yo  tengo  paralizado  el  movimiento  del  Tesoro; 
hasta  hace  quince  dias  operaba  sin  garantías,  principiaba 
á disminuir  el  precio  de  los  intereses  en  las  operaciones 
del  Tesoro;  pero  ante  la  amenaza  de  verse  expuestos  á 
una  denuncia,  como  en  los  tiempos  de  la  Edad  Media  su* 
cedía  respecto  á las  personas  que  en  aquellos  tiempos 
ejercian  Jas  contrataciones  del  comercio,  de  la  industria 
y de  la  banca,  y de  que  aquí  se  pidan  los  nombres  de  las 
personas  que  hayan  podido  operar  con  el  Tesoro,  ¿quién 
se  ha  de  acercar  al  Tesoro?  ¿En  qué  Nación,  en  qué  Par- 
lamento se  discuten  las  personas  que  hayan  podido  con- 
tratar con  el  Tesoro  público,  en  virtud  de  los  actos  del 
Gobierno,  de  las  resoluciones  de  los  Ministros,  que  son 
los  únicos  responsables  ante  la  Representación  nacional 
de  estos  actos?  Aquí  no  pueden  venir  á discusión  las 
personas  particulares,  sino  los  Ministros. 

Así,  pues,  he  dicho  á la  Cámara  que  declinaba  la 
responsabilidad  desde  el  momento  en  que  se  pusiera  en 
tela  de  juicio  la  obligación  que  tenia  contraída  el  Esta- 
do con  los  acreedores  por  deuda  flotante;  me  faltan  los 
medios  que  yo  podía  tener  de  ir  pagando  de  alguna  ma- 
nera las  obligaciones  si  los  pueblos  y las  provincias  pa- 
gasen sus  contribuciones;  pues  como  he  dicho  ya,  unos 
por  la  calamidad  de  la  langosta,  otros  por  la  sequía, 
otros  por  los  hielos  que  han  destruido  la  próxima  cose- 
cha de  los  viñedos,  todos  loa  pueblos  piden  moratorias 
y condonaciones,  y el  Ministro  actual  se  encuentra  ade- 
más con  las  obligaciones  que  contrajo  la  Nación  en  la 
Asamblea  republicana,  cuyos  compromisos  los  monár- 
quicos de  la  Monarquía  restaurada  procuramos  cumplir 
fielmente;  estamos  precisamente  en  el  mes  en  que  debe 
llevarse  á cumplimiento  la  oferta  de  empezar  á reem- 
bolsar aquel  préstamo  6 anticipo  forzoso  decretado  en 
1873,  lo  cual,  con  las  moratorias  de  distintas  provin- 
cias que  ya  he  citado,  representa  un  déficit  de  55  mi- 
llones de  reales  en  este  mes. 

Cuando  se  producen  aquí  esas  censuras,  esas  críti- 
cas, esas,.,  no  me  atrevo  á pronunciar  la  palabra,  res- 
pecto á las  personas  que  han  entregado  con  más  ó mé- 
nos  beneficio  al  Tesoro  público  sus  capitales,  deben  te- 
nerse en  cuenta  otras  consideraciones  muy  atendibles. 
¿Qué  hubieran  valido  los  créditos  admitidos  en  las  ope- 
raciones del  Tesoro,  si  no  fuera  por  la  renovación  cons- 
tante y por  el  reconocimiento  que  hacia  el  Tesoro  de  su 
propia  firma?  Si  no  hubiera  sido  por  la  admisibilidad  de 
esos  créditos,  de  esos  libramientos  postergados,  unidos 
al  efectivo  que  ingresaba  en  la  operación,  ¿qué  hubie- 
ran valido  los  libramientos  de  obras  públicas,  los  cupo- 
nes y todos  esos  valores? 

Yo,  señores,  llevo  aquí  un  mes  con  una  resignación 
ejemplar,  y oigo  las  censuras  y las  propuestas  y las 
indicaciones  de  todas  las  personas;  pero  ninguno  de  esos 
señores  cuando  habla  tiene  presente  las  obligacionts 
que  España  tiene  en  París  para  pagar  los  fondos  con  los 
cuales  hemos  vencido  al  carlismo;  no  tiene  en  cuenta  la 
situación  que  pueden  tener  las  tropas  que  guarnecen  á 
las  Provincias  "Vascongadas,  ni  tiene  presente  que  hay 
que  dar  una  paga  con  puntualidad,  puesto  que  ha  veni- 
do dándose  hasta  ahora  á todas  las  clases;  no  tienen  más 
que  una  idea,  una  observación. 

Un  Sr.  Diputado  sale  de  este  salón  muy  tranquilo 
después  de  haber  dicho  ai  Ministro  de  Hacienda:  ¿por 


qué  hace  Yd.  la  operación  con  dos  establecimientos,  no 
es  más  sencilla  la  unidad?  Indudablemente,  pero  ¿y  si 
la  unidad  no  me  da  resultado  ninguno?  ¿Y  si  en  medio 
de  la  creencia  que  tiene  el  Sr.  Alonso  Pesquera  del  Ban- 
co de  España,  por  muy  próspero  que  sea  su  estado,  éste 
no  se  encuentra  en  disposición  de  poner  200  millones 
de  francos  en  París  desde  el  2 de  Setiembre  hasta  Fe- 
brero, cómo  se  resuelve  la  cuestión?  ¿Cómo  he  de 
aceptar  la  idéa  indicada  por  S.  S. , de  que  se  emitan 
unos  billetes  admisibles  en  pago  de  derechos  de  adua- 
nas? ¿Tiene  S,  S.  la  seguridad  de  que  los  comerciantes 
de  España  me  tomarán  esos  200  millones  de  billetes  del 
Tesoro  admisibles  en  pago  de  aduanas,  de  modo  que 
ellos  me  provean  de  fondos  desde  Setiembre  á Febrero 
para  reembolsar  estos  200  millones  de*  francos?  ¿Los 
tienen  esos  comerciantes?  ¿Pues  qué  le  ha  sucedido  al 
Ministro  Sr.  Moret?  Que  hizo  la  creación  de  los  billetes 
con  el  derecho  de  sn  admisión  en  pago  de  aduanas; 
pero  ¿cómo  quedaron  aquellos  billetes?  Pues  aquí  hay 
varios  señores  que  hau  sido  antecesores  míos,  que  han 
visto  que  aquellos  billetes,  que  podían  ser  una  especie 
de  nuevos  giros,  de  nuevas  obligaciones  que  el  Tesoro 
emitía,  solamente  han  servido  para  los  fines  de  una  ga- 
rantía, y aun  pagando  el  Tesoro  el  12  por  100  do  inte- 
rés se  han  vendido  á los  vencimientos  á 40  ó á 50  por 
100.  De  consiguiente,  esos  procedimientos  están  cono- 
cidos; pero  la  Administración,  que  es  más  vieja  y tiene 
más  experiencia  que  los  Diputados,  conoce  perfecta- 
mente las  ventajas  de  estos  asuntos;  sabe  lo  que  vale  el 
Banco  de  España  y el  Banco  Hipotecario;  sabe  lo  que 
valen  todos  los  ricos  de  Madrid  y de  toda  España  cuan- 
do llegan  situaciones  tan  supremas  como  lo  es  la  m 
que  se  encuentra  la  Nación  en  estos  momentos. 

Yo  vengo,  repito,  con  úna  resignación  ejemplar;  yo 
no  temo  la  discusión  de  mis  actos  uno  por  uno  y esta- 
blecer todas  las  comparaciones  que  se  quieran  hacer;  yo 
creo  que  lo  mismo  mis  antecesores  que  yo  hemos  pro- 
curado llevar  los  negocios  de  la  mejor  manera  posible; 
pero  se  me  hace  difícil  ya  esta  paciencia  ejemplar,  al 
ver  la  facilidad  con  que  se  producen  las  ideas  sin  gra- 
duar la  trascendencia  que  esas  ideas  tienen;  yo  lo  digo 
aquí,  ahora  que  no  hay  ningún  compañero  presente;  yo 
hace  ya  unos  cuantos  dias  que  me  he  propuesto:  prime- 
ro, no  firmar  ningún  compromiso  como  Ministro  de  Ha- 
cienda, mientras  no  tenga  un  criterio  de  la  Asamblea 
para  saber  de  qué  manera  los  Ministros  eu  España  pue- 
den hacer  operaciones  en  el  Tesoro  sin  que  aparezcan 
criticados  en  un  concepto  ó en  otro  portas  personas  que 
tienen  el  derecho  de  juzgarlos;  y segundo,  yo  no  puedo 
inducir,  yo  no  puedo  excitar  por  el  prestigio  de  mis  re- 
laciones, ni  por  los  medios  que  los  Ministros  tienen  en 
su  mano,  por  la  altísima  posición  que  representan;  no 
puedo  excitar  ningún  interés  ni  bajo  ninguna  clase  de 
consideraciones,  á que  comprometa  ninguna  familia  ó 
persona  alguna  sus  intereses  en  el  Tesoro  público  cuan- 
do no  sé  si  ocurrirá  al  día  siguiente  que  á cualquier  señor 
Diputado  se  le  ocurra  pedir  aquí  la  operación  que  se  ha 
hecho  con  aquella  persona,  no  para  examinarla,  que  para 
esto  siempre  tiene  derecho,  sino  para  traer  á discusión 
aquella  familia  ó aquella  persona.  Por  consiguiente,  es 
necesario,  puesto  que  van  colocándose  las  cosas  en  cier- 
to terreno,  que  haya  una  resolución  clara  y terminante. 

La  votación  de  este  proyecto  supone  los  medios  de 
poder  verificar  la  trasformacion  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro  inmediatamente  á sus  vencimientos,  de  colocar- 
la en  una  condición  de  desahogo  correspondiente;  ios 
medios  para  hacer  esa  operación,  indicados  están  en  el 
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proyecto;  tienen  su  gradación,  coinciden  con  las  ideas 
que  be  manifestado  á los  Sres.  Diputados;  poro  el  Mi- 
nistro do  Hacienda  tiene  que  hacer  la  declaración  de 
que  si  tuviera  por  conveniente  hacer  la  operación  por 
medio  del  Banco  Hipotecario,  la  hará;  y tieue  que  de- 
clarar también  que  el  Banco  Hipotecario,  tai  como  en 
el  día  está  constituido,  coa  la  extensión  que  ha  dado  á 
su  capital,  y que  ha  colocado  una  gran  parte  entre  es- 
pañoles, nada  tiene  de  relación  con  los  contratos  de 
operaciones  que  hayan  podido  tener  lugar  con  otros 
establecimientos  sobre  los  cuales  yo  no  me  permitirla 
formar  juicio  en  este  momento,  porque  no  están  en  tela 
de  juicio.  Sin  embargo,  lo  que  habría  que  preguntar  á 
loa  Ministros  y á las  Administraciones  que  pudieron 
hacer  aquellos  negocios  en  aquellos  tiempos,  es  hasta 
qué  punto  pudieron  encontrar,  con  el  concurso  de  esos 
establecimientos,  los  medios  de  resolver  las  difíciles 
crisis,  las  gravísimas  dificultades  que  han  tenido  que 
experimentar  desde  hace  muchos  años.  Guando  esas 
Administraciones  han  necesitado  un  día  un  empréstito 
de  ] *000  millones  efectivos,  al  dia  siguiente  otro  de 
600,  al  inmediato  otro  de  1.000  ú otro  de  400;  cuan- 
do han  tenido  que  aceptar  negociaciones  de  cierto  gé- 
nero, ellas  podrían  explicar,  ellas  explicarían,  creo  que 
pueden  hacerlo,  las  altísimas  consideraciones,  los  gran- 
dísimos  intereses  que  tuvieron  quo  salvar  al  través  de 
aquellos  quebrantos,  de  aquellas  ganancias  y de  aque- 
llas utilidades  que  pudieran  realizar  los  que  tratasen 
con  el  Gobierno,  que  después  de  todo  no  tiene  respon- 
sabilidad el  que  trata  con  el  Gobierno,  sino  que  el  Go- 
bierno es  el  responsable  de  saber  y conocer  las  perso- 
nas con  quienes  trata. 

El  5i\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

U\  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Solo  voy  á decir  dos 
palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  contestado  con  una 
energía  innecesaria  á mis  razonamientos.  Estoy  conforme 
con  las  apreciaciones  do  S,  S,;  todos  sabemos  el  des- 
graciado estado  de  nuestra  Hacienda  ; nadie  ha  negado 
el  que  se  pague  á los  acreedores;  eu  todo  eso  estamos 
de  acuerdo.  Lb  que  yo  dije  el  primer  dia,  y he  repetido 
hoy,  es  que  creía  debía  pedirse  á esos  acreedores  un 
plazo  para  el  pago  de  sus  créditos.  Ya  no  estamos  hoy 
en  ese  caso,  puesto  que  el  Congreso  ha  dado  su  voto  so- 
bre ese  punto,  y mi  ánimo  no  era  otro  que  el  de  facili- 
tar la  operación. 

Todos  vosotros  sabéis  la  historia  de  ios  billetes  hipo- 
tecarios llamados  de  Moret,  que  se  emitieron  á la  par; 
estos  billetes  empezaron  á amortizarse  admitiéndolos  por 
todo  su  valor  en  pago  do!  impuesto  de  aduanas;  en  esta 
forma  se  amortizaron  mubhos;  pero  como  la  Adminis- 
tración vid  que  por  aquella  renta  no  ingresaba  metálico 
sino  billetes,  se  dio  U orden  para  suspender  la  admi- 
sión de  estos  valores  en  pago  de  aquellos  derechos,  y 
desde  entonces  comenzó  la  depreciación  que  aquellos 
billetes  sufrieron  en  ei  mercado.  Pero  como  ahora  se 
nos  amenaza  con  una  nueva  emisión  de  billetes,  esté 
seguro  S,  S.  que  la  mejor  garantía  que  podria  ofrecerles 
seria  que  el  mismo  Gobierno,  en  nombre  del  Tesoro  es- 
pañol, á quien  representa,  los  admitiese  en  pago  de  los 
derechos  de  aduanas.  El  Gobierno  de  este  modo  podria 
hacer  por  sí  mismo  la  operación,  en  condiciones  mucho 
más  ventajosas  y sin  necesidad  de  sociedades  de  ningún 
género,  á quienes  no  es  mi  ánimo  ofeuder  con  esto;  pero 
la  verdad  es  que  siempre  lastima  y mortifica  á la  dig- 
nidad de  un  Gobierno  y de  una  Nación  el  tener  que  con- 


fesar publicamente  que  cualquiera  de  esas  sociedades 
tieue  más  crédito  que  el  Tesoro  nacional.  Por  esto  quie- 
ro que  la  operación  la  haga  el  Gobierno  directamente 
sin  intermediario  alguno. 

Siento  que  el  Reglamento  no  me  consienta  contes- 
tar á las  demás  consideraciones  expuestas  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  En  vista  de  la  decla- 
ración que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  do 
que  solo  en  último  caso  acudiría  al  Banco  Hipotecario, 
y eu  la  esperanza  do  que  solo  eu  último  extremo  será 
hipotecada  la  renta  de  aduanas,  que  es  lo  que  princi- 
palmente tratábamos  de  evitar,  por  los  perjuicios  que 
iba  á sufrir  el  Tesoro,  en  obsequio  á la  brevedad  del  de- 
bate, renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  hecho  esta  mañana  más  que 
confirmar  lo  que  dice  en  su  proyecto,  y no  tiene  la  col- 
pa de  que  no  se  haya  leído  con  el  detenimiento  que  la 
gravedad  del  asunto  merecía,  porque  en  uno  de  los  ar- 
tículos se  dice  que  el  Ministro  de  Hacienda  previamen- 
te concertará  con  el  Banco  Nacional  un  convenio,  etc.; 
y luego  en  otro  se  establece  que  podrá  igualmente  con- 
certar en  su  caso  otro  convenio  Con  el  Banco  Hipote- 
cario. Está,  pues,  perfectamente  explicado  en  los  ar- 
tículos del  proyecto  y en  la  exposición  de  motivos  que 
le  precede,  y no  tienen  que  apoyarse  los  Sres.  Diputa- 
dos para  apresurar  la  discusión  en  una  declaración  mia , 
cuando  esa  declaración  estaba  hecha  desde  el  primer 
momento. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
ha  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  .el  art.  y 
fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  3,fl  y 4 % último  del 
dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  3,*  Coso  de  que  se  celebre  con  el  Banco  Hipo- 
tecario el  contrato  expresado  eu  el  artículo  anterior,  la 
emisión  de  obligaciones  que  se  haga  por  medio  del  Ban- 
co Nacional  de  España,  asi  como  la  reserva  de  las  con- 
tribuciones que  recaude,  se  limitará  á la  cantidad  que 
corresponda  según  la  emisión  que  efectúe  el  Banco  Hi- 
potecario. 

Art,  4/  ■ El  Ministro  de  Hacienda , prévio  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  qne 
considero  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  dej  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan  por 
medio  de  dichos  Bancos  en  virtud  de  esta  ley,  sin  que 
en  ningún  concepto  pueda  aplicarse  su  producto  á otro 
objeto  que  á los  determinados  eu  el  art.  I.’,  satisfacien- 
do en  primer  lugar  las  letras  y pagarés  del  Tesoro. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  confieren  por  la 
presente  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,'  con  arreglo  al  art.  9.°  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Este  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  A dril;  Diario 
número  36,  sesión  del  5 de  idem ; Diario  núm*  30,  sesión  del 
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6 de  idem;  Diario  núm.  87,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  88 , sesión  del  8 de  Ídem;  Diario  núm,  4 1 , sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  núm,  42,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm,  44,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm,  45, 
sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm , 47,  sesión  del  27  de  ídem ; Diario  núm,  48, 
sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm,  50,  sesión  del  1.a  de 
Mayo;  Diario  núm,  5i,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  nú- 
mero 53,  sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  núm.  53,  sesión  del 
5 de  idem ; Diario  núm,  55,  sesión  del  8 del  ídem;  Diario 
número  56,  sesión  del  0 de  ídem;  Diario  núm.  57,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm * 58,  sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm.  59,  sesión  del  12  de  idem,  y Diario  núm.  61, 
sesión  del  1 & de  idem,) 

Sigue  la  discusión  en  el  art*  12. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez) : La  cuarta  enmien- 
da á este  artículo  es  del  Sr*  Pida!  y Mon,  que  dice  asi: 

«Pedimos  al  Congreso  se  suprima  el  párrafo  tercero 
del  arfe,  12  del  proyecto  de  Constitución,  que  dice  así: 

«AI  Estado  corresponde  espedir  los  títulos  profesio- 
nales y establecer  las  condiciones  da  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1876 —Ale- 
jandro Pidal  y Mon*=EL  Conde  de  Xiquena.  =PiácÍdo 
María  de  Montoliu.  =Salustiano  San z¡ p = Para  autorizar 
la  lectora,  José  Fernandez  y Jiménez* =Geles tino  Ri- 
co—Miguel  Alonso  Pesquera*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  PIDAXi  Y MON:  Señores  Diputados,  no  tra- 
to de  hacer  un  discurso  de  oposición,  sino  más  bien  un 
acto,  que  atendida  la  buena  intención  que  me  anima, 
podria  calificarse  de  ministerial. 

Yo  me  tomo  la  libertad,  para  molestaros  el  menor 
tiempo  posible,  de  hacer  una  pregunta  que  quisiera  me 
contestase  la  comisión  ó el  Gobierno,  á fin  de  evitaros 
un  discurso,  si  la  respuesta  que  se  me  da  coincide  como 
espero  con  mis  naturales  deseos. 

El  párrafo  tercero  del  art.  12  que  en  la  enmienda 
que  se  acaba  de  leer  al  Congreso  pido  que  se  suprima, 
dice  así: 

«Al  Estado  corresponde  expedir  ios  títulos  profe- 
sionales, y establecer  las  condiciones  de  los  que  pre- 
tendan obtenerlos,  y la  forma  en  que  han  de  probar  su 
aptitud*  a 

Pues  bien;  ¿considera  la  comisión,  considera  el  Go- 
bierno que  este  párrafo  lleva  resuelta  eu  sí  implícitamen- 
te la  grave  cuestión  de  la  colación  de  grados? 

Yo  desearía  qne  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ó algu- 
no de  Jos  señores  de  la  comisión,  me  dijera  de  un  modo 
terminante  si  este  artículo  lleva  ó no  resuelta  en  sí  la 
cuestión  que  he  indicado. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Para  decir  sencillamente  al  Sr.  Pidal  que  ai,  que  lleva 
resuelta  implícitamente  la  colación  de  grados  por  el  Es- 
tado* 

El  Sr*  PIDAL  Y MON:  En  este  caso,  Bees.  Dipu- 
tados, mis  deseos  de  sentarme  sin  molestar  vuestra  aten- 
ción, son  deseos  que  no  pueden  realizarse,  porque  una 
vez  que  el  Gobierno  ha  declarado  por  los  autorizados 
libios  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  este  artículo 
se  resuelve  nada  ménos  que  la  gravísima,  la  importan- 
tísima, la  complicadísima  cuestión  de  la  colación  de 
grados,  tengo  que  exponer  en  muy  pocas  palabras  la 


gravedad  del  asunto  que  aquí  se  da  resuelto  definitiva- 
mente, para  que  la  toméis  en  consideración  antes  de  dar 
vuestro  voto. 

Todos,  sabéis,  Sres.  Diputados,  la  gran  cuestión 
que  con  el  nombre  de  libertad  de  enseñanza,  se  está  de- 
batiendo en  toda  Europa;  todos  sabéis  las  complicacio- 
nes que  esta  cuestión  ha  suscitado  en  Bélgica,  en  Ho- 
landa, en  Francia  y en  Italia;  todos  sabéis  que  con  lo 
que  ha  declarado  el  Gobierno,  con  gran  sorpresa  mía, 
pues  por  los  términos  en  que  están  redactados  casi  to- 
dos los  artículos  del  proyecto  constitucional,  á excep- 
ción de  alguno  que  otro,  parecia  que  debía  quedar  esta 
cuestión,  como  otras  muchas,  para  resolverla  en  las  le- 
yes orgánicas,  queda  completamente  muerta  en  España 
la  libertad  de  enseñanza;  porque  es  indudable,  señores 
Diputados,  que  no  hay  libertad  de  enseñanza  posible, 
que  no  hay  concurrencia  posible  con  la  enseñanza  ofi- 
cial desde  el  momento  en  que  se  viene  á consignar,  no 
en  una  ley  orgánica,  sino  en  un  proyecto  constitucio- 
nal, que  la  colación  de  grados  pertenece  al  Estado*  De 
esta  manera  la  libertad  do  enseñanza  queda  completa- 
mente muerta,  alzándose  sobre  sus  ruinas  el  monopolio 
del  Estado* 

¿A  qué,  pues,  quedarán  reducidas  las  Universidades 
libres  qne  se  creen  desde  el  momento  en  que  el  Estado 
se  reserva  la  colación  de  grados?  Pues  quedarán  redu- 
cidas á meras  sucursales  de  las  del  Estado*  ¿A  qué  que- 
darán reducidos  los  profesores  do  la  onseñanza  líbre? 
Pues  quedarán  reducidos  á ser  meros  repetidores  de  los 
profesores  que  ensenan  en  las  Universidades  oficiales.  Y 
esto,  señores,  se  consigna,  no  en  una  ley  orgánica,  sino 
en  et  proyecto  constitucional,  cuando  yo  dudo  que  sea 
este  el  pensamiento  del  Gobierno,  cuando  no  debe  serlo, 
dadas  las  tendencias  conservadoras  que  representa. 

De  modo,  señores,  que  vais  á votar  en  el  proyecto 
constitucional  la  muerte  de  la  libertad  de  enseñanza  en 
España;  de  modo  que  coando  se  siente,  qne  ya  se  sien- 
te y se  sentirá  más  todavía,  la  necesidad  de  que  la  en- 
señanza tenga  vida  propia  y do  sea  monopolizada  por  el 
Estado,  si  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  actual,  si  cualquier 
otro  Sr*  Ministro  de  Fomento,  si  cualquier  Sr.  Diputado 
quiere  que  sea  una  verdad  el  principio  de  la  libertad  de 
enseñanza,  tiene  qne  pedir  nada  ménos  qne  la  reforma 
de  la  Constitución* 

No  quiero  molestaros  haciéndoos  ver  las  grandes 
proporciones  que  ha  tomado  esta  cuestión  en  Francia, 
la  gran  batalla  que  se  está  riñendo  alli,  no  ya  entre 
una  religión  positiva  revelada  y el  racionalismo,  sino 
entre  ios  que  defienden  los  principios  fundamentales  de 
ia  sociedad,  especialmente  en  el  órden  de  la  enseñanza, 
y los  que  ataca u esos  principios.  No  quiero  tampoco 
haceros  ver  cuál  es  la  nocion  del  Estado  que  implica  la 
idea  de  consignar  en  el  Código  constitucional  la  cola- 
ción de  grados  reservada  al  Estado;  seria  ofender  vues- 
tra ilustración  y repetir  lo  que  en  la  prensa  y en  los 
Parlamentos  de  toda  Europa  se  ha  dicho  al  tratar  de 
este  asunto.  Yo  ruego  al  Gobierno,  yo  ruego  á la  co  ■ 
misión  que  examinen  el  asunto  detenidamente,  que  no 
vean  en  este  momento  al  Diputado  de  oposición,  sino  ai 
Diputado  que,  prescindiendo  de  las  ideas  políticas.  Ies 
excita  á qne  estudien  detemdameüte  esta  cuestión,  que 
afecta  tanto  á la  esencia  de  la  libertad  de  enseñanza, 
que  la  mata  por  completo;  cuestión  que  no  se  resuelve 
siquiera  por  un  procedimiento  ecléctico  ó doctrinario 
como  el  de  los  Jurados  mistos,  que  no  se  deja,  en  fio, 
para  una  ley  orgánica,  sino  que  se  consigna  en  el  Có- 
digo fundamental,  que  es  el  paso  más  funesto  que  pue- 
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de  darse  en  la  época  presente  en  contra  de  la  libertad 
de  enseñanza  y en  contra  de  la  enseñanza  misma. 

No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  BXLlVMJjA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Silvela,  como  de  La 
comisiona  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  el  Sr,  D.  Ale- 
jandro Pidal,  aunque  concretando  la  cuestión  y dando 
pruebas  de  que  sabe  tratar  las  más  graves,  á muy  pocas 
palabras,  lia  suscitado  algunos  problemas  tan  impor- 
tantes y ha  hecho  algunas  declaraciones  tan  graves, 
que  me  dispensareis  si  yo  moles í o vuestra  atención  por 
algunos  minutos  más  de  los  que  me  proponía,  y soy  más 
extenso  en  la  contestación  que  lo  ña  sido  en  sus  im- 
pugnaciones el  Pida!. 

La  cuestión  de  colación  de  grados  por  el  Estado,  tal 
como  el  Sr.  Pidal  la  ha  planteado,  es  grave;  k la  comi- 
sión do  se  la  ha  ocultado  su  importancia;  pero  entien- 
do que  siendo  la  cuestión  grave  teóricamente,  no  tieoe 
grande  interés  práctico  en  nuestra  Patria.  Y voy  á per- 
mitirme explicar  este  artículo,  y deshacer  algunas  equi- 
vocaciones del  Sr.  Pidal. 

El  proyecto  de  Constitución  tiene  indudablemente 
sobre  las  Constituciones  anteriores  una  ventaja  grande, 
y es  que  la  nocion  del  Estado  está  explicada  con  más 
claridad  y precisión  que  lo  había  sido  hasta  ahora;  po- 
drá combatirse  la  teoría  del  Estado  que  nosotros  hemos 
desen  vulto,  pero  no  cabe  negar  quo  la  hemos  desen- 
vuelto con  franqueza,  con  claridad  y en  todas  eus  con- 
secuencias legítimas;  y yo  entiendo  que  el  cargo  de  va- 
guedad que  se  nos  ha  dirígido  no  está  justificado;  vago 
es  todo  lo  que  no  se  entiende;  no  hay  nada  más  vago 
que  ana  ecuación  de  segundo  grado  para  el  que  solo 
sabe  sumar;  pero  indudablemente  no  hay  vaguedad  en 
Ja  ecuación,  como  no  hay  vaguedad  en  el  concepto  del 
Estado  que  Ja  comisión  desenvuelve,  que  es  el  si- 
guiente: 

El  proyecto  de  Constitución  entiende  qne  el  Estado 
no  es  solo  una  institución  de  derecho,  sino  un  instru- 
mento do  progreso;  por  eso  el  Estado  tiene  su  nocion  re- 
ligiosa, que  desenvuelve;  su  nocion  científica,  su  mane- 
ra de  encender  la  instrucción  pública,  que  desenvuelve 
también  por  medio  de  su  intervención  en  la  enseñanza; 
y claro  es  que  dentro  de  esta  teoría  era  lógico  que  tu- 
viera la  colación  de  grados. 

No  en  vano  ha  pasado  este  país  por  la  revolución  de 
Setiembre,  que  no  ha  sido  un  mero  motín,  no  era  una 
mera  conspiración  antidinástica,  ó antimonárquica  den- 
tro de  determinadas  condiciones.  Los  que  tal  cosa  cre- 
yeron de  la  revolución,  ae  equivocaron  grandemen- 
te; y la  mejor  prueba  de  su  equivocación  es  que  no  ob- 
tuvieron ninguno  de  los  resultados  que  se  proponían; 
ios  que  verdaderamente  acertaron,  fueron  loa  que  en- 
tendieron que  era  un  hecho  social  de  gran  trascenden- 
cia, los  que  supieron  distinguir  lo  que  había  de  inevi- 
table dentro  de  ella  y esperaron  con  calma  el  momento 
en  que  pudiera  dominarse;  la  calma  precisamente  no 
creo  que  ha  de  ser  la  virtud  que  más  especialmente  pro- 
ducirá á mi  querido  amigo  el  Sr.  Pida!  su  gloria  en  es- 
te mundo  y su  salvación  en  el  otro;  pero  k falta  de  esa 
virtud,  le  sobran  otras  facultades  que  le  permitirán  apre- 
ciar debidamente  estas  afirmaciones. 

Pues  bien;  la  revolución  planteó  en  términos  graví- 
simos la  cuestión  de  las  atribuciones  del  Estado;  el  es- 
píritu que  la  informó  fué  un  espíritu  eminentemente 
individualista;  la  escuela  de  los  economistas,  aunque  re- 
ducida en  el  número  de  sus  individuos,  fué  la  que  ins- 


piró aquella  revolución,  sobre  todo  en  su  primera  par- 
te; y esta  escuela  vino  á introducir  eu  la  esfera  del  de- 
recho político  y administrativo,  y aun  en  el  mismo  de- 
recho civil,  la  negación  del  Estado,  6 sn  reducción  por 
lo  ménos  á la  misión  de  realizar  el  derecho,  teniendo  por 
ideal  el  suprimir  toda  otra  función,  considerando  que 
todas  sus  intervenciones  en  la  vida  social  eran  errores 
históricos  que  era  preciso  fueran  desapareciendo;  qne  el 
verdadero  ideal  á que  debía  encaminarse  la  política  era 
á que  desapareciesen  todas  las  Constituciones  antiguas 
y llegara  un  día  en  que  se  sustituyeran  por  aquella 
Constitución  célebre  de  un  satírico  francés,  que  solo  te- 
nia dos  artículos:  «Primero:  Ya  no  hay  nada.  Segun- 
do: Nadie  está  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto, )) 

Esto  ideal  do  la  escuela  economista  no  pudo  reali- 
zarlo ni  aun  en  mucho  menor  escala;  pero  la  misma 
exajeracion  de  los  principios  y el  poco  espíritu  práctico 
de  aquellos  hombres,  eminentes  por  otra  parte,  fué  cau- 
sa de  que  se  desacreditaran  sin  haber  podido  hacer  na- 
da en  favor  del  país;  y hasta  tal  punto  se  desacredita- 
ron, que  boy,  aquí  donde  tienen  representación  todos 
los  partidos,  Ja  escuela  economista  no  ha  encontrado 
una  voz  que  pueda  defenderla;  ¿y  cómo  habían  de  de- 
fenderla cuando  sus  principales  representantes  tuvieron 
que  reconocer  desde  las  esferas  mismas  del  Poder  la  im- 
posibilidad de  realizar  sus  principios,  estancando  unas 
veces  el  tabaco,  que  habían  desestancado  los  conserva- 
dores,  y haciendo  otra  porción  de  cosas  aún  más  gra- 
ves, como  la  de  realizar,  después  de  haber  predicado  la 
completa  libertad  de  los  Bancos,  uno  de  los  despojos 
más  incalificables  de  nuestra  historia  administrativa, 
cual  es  la  expropiación  sin  precisa  indemnización  ni 
causa  de  utilidad  pública  en  favor  del  Banco  de  España 
de  los  derechos  de  los  Bancos  de  provincias? 

Pero  no  desviándome  de  mi  propósito,  vengo  á la 
cuestión  concreta,  Su  señoría  reconocerá  que  por  estas 
necesidades  históricas,  por  decirlo  asi,  por  haberse 
puesto  en  duda  y haberse  negado  la  nocion  del  Estado, 
era  una  necesidad  que  esta  nocion  se  afirmase  aquí  más 
que  en  otras  Constituciones,  y la  Constitución  ha  afir- 
mado una  teoría,  una  nocion  que  podrá  ser  buena  ó 
mala,  pero  que  es  clarísima  para  una  persona  del  en- 
tendimiento y de  la  ilustración  del  Sr.  Pidal. 

¿Pero  en  nombre  de  qué  principios  viene  á combatir 
Sf  S.  Ja  colación  de  grados  por  el  Estado?  ¿En  nombre 
de  la  escuela  economista,  que  quiere  que  no  existan  gra- 
dos ni  títulos  oficiales  de  ninguna  clase,  y que  cada  cual 
busque  y elija  y determine  quién  sea  ]a  persona  más 
idónea  así  en  medicina,  como  en  derecho,  como  en  el  ejer- 
cicio de  las  profesiones  de  ingeniero,  arquitecto,  y que 
la  opinión  pública,  guiada  principalmente  por  el  eco 
imparcial  de  la  opinión  y de  la  prensa,  sea  quien  deci- 
da quién  ha  de  ser  el  hombre  más  notable  de  todas  esas 
profesiones?  ¿Es  esta  la  teoría  que  S*  S.  defiende?  Pues 
esta  teoría  no  es  nueva;  esta  teoría  la  han  sostenido 
aquí  los  economistas,  y S.  S.  no  la  ha  sostenido  hasta 
ahora,  ni  entiendo  quo  quiera  sostenerla*  ¿A  qué  aspira, 
pues?  Dígalo  francamente,  porque  la  materia  que  trata 
es  bien  conocida;  pero  S.  S*,  renunciando  aquí  á sus 
propias  y clarísimas  inspiraciones,  se  ha  propuesto  razo- 
nar en  francés,  aunque  habla  en  correcto  y castizo  cas- 
tellano; S,  S.  ha  traído  aquí  una  cuestión  francesa:  la 
cuestión  de  la  colación  de  grados,  á la  que  en  otros 
países  se  da  mucha  importancia,  á causa  de  los  centros 
de  enseñanza  que  allí  pueden  crear  los  católicos;  pero  no 
sé  cómo  pueda  suscitar  aquí  8.  S*  esa  cuestión.  El  pri- 
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vilegio  de  la  enseñanza  para  las  Universidades  católicas 
ó Institutos  que  puedan  crear  las  sociedades  católicas» 
es  una  cuestión  que  podría  S.  S.  haber  traído  á este  de- 
bate. Si  S,  S,  quiere  el  privilegio  del  catolicismo  para 
esas  enseñanzas*  baria  bien  en  traer  esa  cuestión*  y yo 
en  el  caso  de  S*  S*  la  traería;  y o,  que  no  he  venido  á la 
teoría  de  ia  libertad  religiosa  por  el  camino  del  raciona- 
lismo y dei  volterianismo*  á pesar  de  lo  que  indicaba  ei 
otro  dia  mi  querido  amigo  el  Sl\  Castelar,  atribuyendo- 
me  un  concepto  equivocado;  yo,  que  no  he  venido  á la 
libertad  religiosa*  ni  creo  que  tampoco  ios  individuos  de 
esta  mayoría,  por  el  principio  racionalista*  no  me  asus- 
taría de  que  3.  S*  reclamara  este  privilegio  para  el  ca- 
tolicismo, y estaría  dispuesto  á concederle  con  tal  que 
redundase  en  su  beneficio*  y no  en  su  daño*  no  en  per- 
juicio evidente  de  los  miamos  intereses  en  favor  de  los 
cuales  se  pide  el  privilegio»  y que  nosotros  entendemos 
que  en  el  presento  momento  histórico  están  mejor  de- 
fendidos por  la  libertad*  Pues  bien;  el  reclamar  aquí  boy 
la  colación  de  grados  en  favor  de  la  enseñanza  católica, 
es  una  cuestión  que  no  tiene  interés  práctico  ninguno  en 
España,  y perjudicaría  evidentemente  á esas  mismas 
instituciones  á quienes  se  quiere  favorecer.  La  enseñan- 
za pública  no  es  un  derecho  natural  que  se  reconozca  y 
so  ejerza  siu  más  que  reconocerle,  sino  que  es  una  fun- 
ción; y como  función  necesita  de  un  organismo  prepa- 
rado para  que  se  desempeñe;  cuando  esos  organismos 
existan,  cuando  haya  por  lo  ménos  esperanza  de  que 
existan,  entonces  podrá  llegar  á ser  cuestión  política  la 
colación  de  grados  en  España. 

Es  un  axioma  reconocido  que  no  hay  cuestión  po« 
lítíca  que  no  deba  ser  antes  cuestión  social;  que  no 
hay  ningún  interés  que  deba  llevarse  á la  política  que 
no  tenga  su  representación  primaria  en  los  intereses 
sociales;  y como  en  España  no  existe*  ni  podrá  existir 
en  mucho  tiempo,  esos  intereses  sociales  tienen  repre- 
sentación suficiente  en  el  Estado . que  ha  empezado  por 
declararse  Estado  católico;  3,  3.  reconocerá  que  el  pe- 
dir la  colación  de  grados  para  los  Institutos  del  catoli- 
cismo es  cuando  ménos  una  cosa  que  está  fuera  de  la 
práctica»  y sería  una  declaración  innecesaria. 

Y repito  que  no  creo  que  S.  3*  pueda  reclamar  la 
colación  de  grados  para  todo  el  que  esté  en  disposición 
de  darlos»  porque  ésta  ha  sido  una  de  las  causas  que 
han  producido  los  abusos  más  lamentables  en  el  perío- 
do revolucionario;  porque  la  colación  de  grados  no'ha 
estado  ea  proporción  con  el  organismo  que  debía  darla, 
y no  ha  servido  más  que  para  grandes  abusos,  sobre 
los  que  no  he  de  llamar  la  atención ; pero  ha  llegado  el 
escándalo  hasta  el  punto  de  que  una  Corporación  oficial 
anunció  en  el  $ohtiti  que  no  consentiría  que  se  presen- 
taran á ciertas  oposiciones  más  que  tales  ó cuales  indi- 
viduos que  hubiesen  obtenido  grados  de  esta  ó de  la 
otra  manera;  este  es  un  hecho  que  todos  conocéis;  el 
de  Ayuntamientos  que  han  tomado  esta  cuestión  de  co- 
lación de  grados  como  un  recurso  municipal,  estable- 
ciendo un  Instituto  que  era  origen  de  rentas,  pero  en 
donde  nada  absolutamente  se  enseñaba.  En  el  estado 
administrativo  de  España,  todo  lo  que  sea  querer  sepa- 
rar de  la  función  del  Estado  ¡a  colación  de  grados  y ex- 
pedición de  títulos,  ea  una  utopia  de  esas  que  haceu  sen- 
tir más  pronto  sus  deplorables  efectos,  y nosotros  los 
hemos  experimentado  muy  graves* 

Y si  3.  3*  no  se  ha  dejado  arrasta&r  de  la  preocupa- 
ción de  cuestiones  que  afectan  á otros  países,  y que  no 
son  cuestiones  en  nuestro  país,  no  comprendo  ia  nece- 
sidad que  ha  tenido  S*  3*  de  combatir  este  artículo, 


sino  que  comprendo  que  S.  S.  hubiese  reconocido  que 
es  una  verdad  indiscutible  que  ia  colación  de  grados  en 
España  solo  puede  estar  teórica  y prácticamente  dentro 
de  esta  Constitución  en  el  Estado.  No  se  trata  por  esto, 
ni  es  posible  que  S*  fí,  lo  imagine  seriamente,  de  coar- 
tar la  libertad  de  enseñanza*  sobre  todo  en  lo  que  la  Ib 
bertad  de  enseñanza  tiene  de  más  grande,  que  es  la  fa- 
cultad de  aprender*  más  que  en  el  derecho  de  enseñar. 
El  3r.  Pidal  sabe  que  hay  países  con  libertad  de  ense- 
ñanza, como  sucede  en  Alemania»  en  Holanda  y otra 
, porción  de  puntos,  donde  existiendo  facultad  libérrima 
de  enseñar  y de  aprender»  el  acto  de  expedir  el  título  y 
conferir  el  grado  eu  virtud  del  cual  se  pueden  ejerci- 
tar determinadas  funciones  sociales  queda  reservado  al 
Estado. 

Yo  por  mi  parte  creo  que  en  la  ley  de  instrucción 
pública  puede  y debe  irse  bastante  lejos  en  materia  de 
libertad  de  enseñanza,  pero  en  el  sentido  que  la  liber- 
tad do  enseñanza  se  ha  entendido  en  Alemania;  es  de- 
cir, más  que  libertad  de  enseñanza,  la  libertad  en  la  en- 
señanza, permitiendo  las  cátedras  de  todas  las  personas 
eminentes  que  á la  sombra  de  una  Universidad,  que 
bajo  la  garantía  y la  intervención  del  Estado  puedan 
explicar  allí,  como  se  explica  en  las  Universidades  de 
Alemania,  todo  lo  que  su  ciencia  les  aconseje,  desarro  - 
liando  el  resultado  de  sus  laboriosos  estudios;  dentro  de 
eso  cabe  la  libertad*  Precisamente  abora  se  acaba  de 
discutir  en  Holanda,  y el  Sr*  Pidal  que  es  aficionado  á 
estos  estudios  lo  habrá  visto  en  los  periódicos,  una  ley 
de  instruccioa  pública,  que  por  cierto,  y para  consuelo 
de  los  Sres*  Diputados  ha  invertido  25  sesiones,  y en 
la  cual  se  han  pronunciado  700  discursos,  y en  esta 
ley  se  establece  y se  reconoce  la  más  completa  libertad 
de  enseñanza  en  cuanto  á la  facultad  de  enseñar  en  las 
diversas  Universidades  del  Reino»  pero  reservando  siem- 
pre la  colación  de  grados  para  el  Estado,  lo  cual  se  ha 
reconocido  en  todas  partes  que  era  la  libertad  de  ense- 
ñanza, pero  sin  separar  del  Estado  una  atribución  ad- 
ministrativa y que  obedece  á otro  género  de  conside- 
raciones* 

El  Sr.  Pidal  sabe  que  en  Francia,  y yo  no  he  de 
molestar  al  Congreso  con  cosas  que  son  conocidas  do 
todos  los  Sres,  Diputados,  S.  3*  sabe  que  allí  existían 
fuerzas  católicas  que  se  encontraban  en  aptitud  de  dar 
la  enseñanza,  y estas  fuerzas  han  querido  reclamar  la 
colación  de  grados,  no  tanto  porque  ora  un  derecho  de 
la  enseñanza,  sino  porque  era  un  recurso  con  el  cual 
la  enseñanza  pudiera  sostenerse»  por  lo  cual' se  ha  di- 
cho con  cierta  razón  que  esto  no  era  reclamar  la  liber- 
tad de  enseñanza»  sino  la  subveucion  indirecta  de  la  en- 
señanza. Aquí  repito  que  no  estamos  en  ese  caso,  que 
no  hay  intereses  que  lo  reclamen;  que  si  esos  intereses 
existieran,  yo  por  mi  parte  los  examinaría  detenida- 
mente» y quizá  no  estuviera  lejos  de  las  conclusiones  dol 
Sr.  Pidal  para  satisfacerlas;  que  como  no  nos  hallamos 
en  ese  caso,  todos  los  intereses  católicos*  todos  los  inte- 
reses científicos,  todos  los  intereses  que  el  problema  de 
la  libertad  de  enseñanza  encierra  y encérrará  en  Espa- 
ña en  muchísimo  tiempo,  pueden  estar  perfectamente 
garantidos  por  el  desarrollo  que  se  dé  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  en  la  ley  de  instrucción  pública  ¿ los 
derechos  de  cada  uno,  sin  necesitar  para  nada  de  la  co- 
lación do  grados,  que  dentro  del  sistema  de  la  Consti- 
tución sería  una  inconsecuencia  incomprensible  que  no 
se  reservara  puramente  para  el  Estado. 

EL  Sr*  PIDAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PBEBIDE UPE:  La  tiene  Y*  S. 
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El  Sf*  PIDAL  Y MON;  Señores  Diputados,  aunque 
no  hubiera  tenido  mas  objeto  mí  enmienda  que  el  hace- 
ros oir  de  labios  del  Sr.  Sil  vela  la  agradabilísima  pin- 
tura que  ha  hecho  de  la  escuela  economista,  debíais  dar- 
me el  parabién  por  haberla  presentado;  es  cierto  que  en 
todas  partes  tiene  lugar  aquel  refrán  de  que  «no  hay 
peor  cuña  que  La  de  la  misma  madera, )> 

Yo  acepto  por  completo  la  noción  del  Estado  que  mi 
amigo  el  Sr.  Siivela  ha  querido  presentar  enfrente  de  la 
mía,  creyendo,  equivocadamente,  que  yo  defendía  la  no 
clon  individualista  del  Estado  cu  el  sentido  de  que  solo 
realiza  el  derecho.  Es  verdad  que  si  no  en  esta  ocasión, 
en  otras,  yo  he  usado  de  la  palabra  realizar  el  derecho; 
pero  esto  consiste  en  que  la  nocion  del  derecho  que  tiene 
mi  escuela  es  distinta  de  la  de  la  escuela  individualista. 

El  Sr.  Siivela,  al  impugnar  como  cosa  balad!  y que 
no  tenia  razón  de  ser  en  España  que  la  colación  de  gra- 
dos corresponde  al  Estado,  ha  confundido,  sin  duda  por 
la  rapidez  con  que  tienen  que  improvisar  los  individuos 
de  la  comisión  que  tienen  que  ponerse  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  en  el  momento  de  la  discusión,  ha  confun- 
dido dos  cosas  distintas  \Et  Sr*  Silueta  pide  la  palabra) , 
ha  confundido  el  conferir  el  grado  y el  expedir  el  título 
que  autoriza  para  ejercitar  el  derecho  que  confiere  po- 
tencial o doctrinalmente,  mejor  dicho,  el  grado. 

Yo  convengo  en  que  hoy  por  hoy  en  España  debe  ser 
el  Estado  el  que  expida  el  título,  y que  esto  debe  con- 
signarse en  la  ley  orgánica;  pero  entre  esto  y que  el  Es- 
tado deba  ser  el  que  confiera  el  grado  y que  eso  deba 
consignarse  en  la  Constitución,  hay  una  diferencia  esen- 
cial; y la  prueba  de  ello  es  que  en  todos  esos  países  que 
he  citado  antes,  alguno  de  los  cuales  me  recordaba  el 
Sr,  Siivela,  se  han  detenido  en  eso  que  á S*  S.  parecía 
una  línea  y á mí  me  parece  un  abismo,  y no  me  citará 
S,  S.  entre  las  Naciones  de  la  Europa  civilizada  dos  en 
las  cuales  conste  en  la  Constitución  el  principio  de  qué 
al  Estado  corresponde  la  colación  de  grados*  ¿En  nom- 
bre de  qué  reclama  el  Sr.  Pidal  la  libertad  de  enseñan- 
za? preguntaba  el  Sr.  Siivela,  atribuyéndome  la  tésis  de 
la  escuela  individualista* 

Su  señoría  es  de  sobra  ilustrado,  y no  be  de  moles- 
tar la  atención  de  la  Cámara,  recordándole  en  nombre 
de  qué  reclamo  la  libertad  de  la  enseñanza*  Pues  en 
nombre  de  la  vida  de  la  enseñanza  misma;  ¡pues  qué! 
¿cuándo  se  ha  remontado  la  enseñanza  á las  esferas  de 
la  ciencia  en  las  enseñanzas  superiores?  ¿En  qué  época 
ha  sido?  En  aquellas  en  que  tenia  una  libertad  de  ense- 
ñanza absoluta;  cu  aquellas  que  tenia  atribuciones  pro- 
pias frente  al  Estado;  en  aquellas  que  tenía  hasta  juris- 
dicción propia,  viniendo  por  los  privilegios  que  le  con- 
cedían los  Reyes  y las  Repúblicas  á inmiscuirse  dentro 
de  las  atribuciones  del  Estado.  Pues  en  nombre  de  esa 
ciencia  que  produce  esa  libertad,  pido- yo  la  libertad  de 
enseñanza,  que  es  ilusoria  desde  el  momento  en  que  se 
consigna  en  la  Constitución  el  principio  de  la  colación 
de  grados  como  función  del  Estado. 

Su  señoría  me  recordaba,  haciendo  sin  duda  una 
operación  que  no  recuerdo  como  se  llama  en  el  juego 
del  billar,  los  médicos  de  la  revolución,  y este  argumen- 
to es  lo  más  contraproducente  que  ha  podido  hacer  su 
señoría*  Pues  qué,  cuando  los  Ayuntamientos  excluían 
nomimtim  de  sus  concursos  á los  médicos  de  la  revolu- 
ción, ¿era  porque  fuesen  médicos  de  la  libertad  de  en- 
señanza? No;  eran  médicos  que  habían  obtenido  sus  tí- 
tulos en  las  Universidades  oficiales;  aquello  era  una  pro- 
testa contra  la  enseñanza  monopolizada  por  la  revolu- 
ción* [Citarme  á mí  como  una  prueba  de  los  males  de  la 


libertad  de  enseñanza  los  abusos  que  se  hayan  podido 
cometer  en  tal  Ó cual  época!  ¿Pues  en  qué  época  se  ha 
dado  un  fenómeno  como  el  que  presentó  una  Universi- 
dad oficial  en  cierta  época  revolucionaria,  confiriendo  el 
grado  de  doctor  per  saltum  en  todas  las  íalcutades  al  ge- 
neral Espartero?  Podría  citar  una  porción  de  hechos  que 
probarían  que  lo  que  produce  el  mal  no  es  la  libertad 
de  enseñanza  en  sí  misma,  sino  el  monopolio  del  Esta- 
do, que  ai  bien  es  cierto  que  tiene  alguna  función  más 
que  la  de  realizar  el  derecho,  como  sostiene  la  escuela 
individualista,  no  es  la  de  inmiscuirse  en  esferas  que 
no  son  suyas,  sino  la  de  protegerla  y ayudarla  por  los 
medios  que  le  son  propios,  pero  no  convirtiéndose  en 
maestro,  puesto  que  no  está  el  Estado  en  posesión  de 
ninguna  ciencia  infusa  ni  de  ningnna  doctrina  revelada* 

Me  decia  el  Sr.  Siivela  que  cuánto  más  propio  de  lo 
que  pido  hubiera  sido  pedir  el  privilegio  del  catolicis- 
mo* ¿Para  qué  be  de  pedir  escaque  S.  S.  me  ha  conce- 
dido desde  los  bancos  de  la  cotaision  en  virtud  del  prin- 
cipio que  profesa,  aunque  no  practica,  el  arfe,  II?  ¿He 
de  venir  á pedir  lo  que  S*  S. , lo  que  el  señor  presidente 
de  la  comisión,  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 'de 
Ministros  nos  han  cantado  en  todos  los  tonos  como  una  de 
las  excelencias  del  art*  II?  No  comprendo,  á no  ser  un 
arrepentimiento  de  nn  alcance  que  seria  muy  fraseen- 
dental,  esta  indicación  del  Sr*  Siivela,  Me  decia  el  se- 
ñor Siivela  que  no  tenia  interés  práctico  en  España  esta 
cuestión.  ¡Ah,  Sr.  Siivela,  cómo  ha  justificado  S.  S.  la 
acusación  de  volteriano  que  le  dirigió  el  Sr*  Castelar! 
¿Con  que  no  tiene  interés  en  España  esta  cuestión,  en 
España,  donde  en  seis  años  de  revolución  se  han  visto 
los  padres  católicos  obligados  á enviar  sus  hijos  á las 
Universidades  á oir  las  doctrinas  krausistas,  porque  no 
tenían  una  Universidad  católica  que  pudiera  conferir 
grados  entre  las  muchas  que  vejetaban  á la  sombra  de 
una  ilusoria  libertad  de  enseñanza  y que  nada  podían 
llevar  á la  vida  real  y práctica  porque  no  tenían  ese  de- 
recho? (El  Sr * Presidente  apila  la  campanilla ,)  Voy  á ter- 
minar* 

Ha  citado  el  Sr.  Siivela  lo  que  ha  pasado  en  Holan- 
da. Su  señoría,  cuyo  talento  soy  el  primero  en  recono- 
cer, y no  hace  falta  que  yo  lo  reconozca,  porque  los 
hechos  evidentes  se  reconocen  por  sí  mismos;  S.  S,  que 
ha  improvisado  en  una  materia  que  requiere  tiempo  ma- 
terial para  pensar  sobre  el  asunto;  S.  S*  que,  como  la 
Cámara  ha  podido  observar  ha  pronunciado  una  bellísi- 
ma improvisación,  8.  S.  se  ha  olvidado  de  que  casual- 
mente en  la  discusión  que  ha  tenido  lugar  en  Holanda 
sobre  este  punto  se  ha  presentado  {no  sé  si  acertaré  á 
pronunciar  bien  el  nombre,  porque  es  nn  poco  reve- 
sado para  los  españoles)  por  el  Diputado  Jochnfloket 
una  enmienda  proponiendo  precisamente  lo  que  yo  pro- 
pongo ahora,  y esa  enmienda  ha  sido  aceptada  por  el 
Gobierno.  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  SILVELA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Si  S. 

El  Sr*  SILVELA:  Imposible  parece,  Sres.  Diputa- 
dos, que  contando  la  escuela , no  el  partido,  la  escuela  que 
representa  el  Sr.  Pidal  con  un  aladid  de  tan  expedita  lo- 
cución, la  dificultad  más  grave  no  sea  combatirlos,  sino 
entenderlos;  porque,  Sres*  Diputados,  importa  mucho 
que  el  Sr,  Pida!  aclare  cuál  es  su  concepto  sobre  lains-* 
tracción  pública.  ¿Es  que  S*  S*  defiende  la  libertad  ab- 
soluta? ¿Es  que  S.  S.  , como  no  habría  querido  creerlo 
cuando  hizo  su  discurso, pero  de  lo  cual  tengo  que  con- 
vencerme, aspira  á la  completa,  á la  absoluta  libertad 
de  la  colación  de  grados  por  todas  las  instituciones  que 
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vengan  á ensenar?  ¿Es  que  admite  3.  3,  la  colación  de 
grados  por  una  Universidad  protestante  que  se  fundase 
en  Madrid?  {El  Sr.  PidaU  Sí;  lo  que  tiene  es  que  yo  no 
permitiría  protestantes  en  España.)  Si  3,  S.  admite  la 
absoluta  libertad  de  colación  de  grados  para  todas  las 
instituciones  de  enseñanza,  debe  S.  S,  cambiar  de  pues- 
to y figurar  como  uno  de  los  leaders  de  la  minoría  cons- 
titucional ó democrática;  y no  me  diga  3,  S.  que  no 
permitiría  la  libertad  de  la  colación  de  grados,  porque 
no  permitiría  la  Universidad  protestante;  preveo  que  su 
señoría  ha  de  emplear  este  argumento;  pero  yo  le  diré 
en  primer  lugar,  que  las  enmiendas,  que  las  leyes  cuan- 
do se  discuten  han  de  discutirse  sobre  la  base  de  lo  ya 
establecido,  y además  3.  S.  no  hizo  diferencia  eo  su  en- 
mienda; de  manera,  que  ni  aun  esa  explicación  nos  sa- 
tiface,  y bueno  es  hacer  constar  ante  el  país  que  S.  3, 
admite  la  facultad  libérrima  para  los  Institutos  protes- 
tantes, y que  les  concede  la  facultad  de  conferir  grados 
válidos  ante  la  Nación  española.  En  cuanto  á lo  que  su 
señoría  ha  dicho  de  privilegio  que  yo  consideraba  para 
ia  religión  católica,  no  sé  si  habré  comprendido  bien  el 
concepto  de  3.  S, , ó S,  S.  no  habrá  entendido  bien  lo 
que  yo  he  dicho;  lo  que  he  dicho  es  que  uo  habia  veni- 
do á la  libertad  por  el  camino  del  racionalismo. 

Y por  lo  tanto,  reconociendo  yo,  y reconociéndose 
en  la  Constitución  la  existencia  de  la  religión  católica 
como  religión  del  Estado,  á mí  no  me  asustaría  que  se 
hubieran  reservado  ciertos  privilegios  para  las  institu- 
ciones católicas;  yo  no  hubiera  combatido  ésta  en  prin- 
cipio; la  hubiera  combatido  como  la  combato  en  cuanto 
á la  cuestión  de  oportunidad.  Decía  yo  que  esta  cues- 
tión no  tiene  en  España  Importancia  práctica,  porque 
no  existían  medios  de  organizar  dentro  del  catolicismo, 
ni  dentro  de  ninguna  secta  disidente,  Universidades  que 
tuvieran  condiciones  prácticas  para  conferir  grados  con 
una  validez  y una  significación  que  satisfaciera  todas 
las  condiciones  exigibles;  y en  este  sentido,  decía  que 
la  cuestión  no  tenia  importancia  práctica  en  España,  y 
yo  lo  lamento  muchísimo;  pero  las  mismas  institucio- 
nes que  3.  3.  nos  citaba  como  ejemplo»  los  mismos  en- 
sayos, muy  generosos  sin  duda,  hechos  por  las  escue- 
las católicas  en  Españd,  demuestran  que  desgraciada- 
mente, y aunque  yo  sea  el  primero  en  lamentarlo  tanto 
como  lamentarlo  pueda  S,  S, , no  existen  esos  organis- 
mos» y no  es  práctico  creer  que  se  puedan  crear  aso- 
ciaciones ni  conceder  colaciones  de  grados  fuera  de  la 
gestión  del  Estado. 

En  cuanto  á la  distinción  que  S,  3,  establece  do 
conferir  grados  y de  dar  títulos,  confieso  á S,  3.  que 
no  acierto  á percibirla  bien.  Yo  creo  que  la  libertad  de 
enseñanza  puede  extenderse  dentro  del  artículo  consti- 
tucional á todo  lo  que  sea  enseñar, .sin  más  condiciones 
dentro  de  la  Constitución  que  la  de  que  sea  el  Estado 
quien  expida  los  títulos  y confiera  los  grados  para  las 
diferentes  carreras. 

Respecto  á lo  que  S,  S.  ha  dicho  acerca  de  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  enseñanza  en  Holanda,  aun  cuando 
improvisadamente  he  hablado»  ciertamente  que  recuer- 
do hader  leído  con  alguna  atención  la  discusión  que 
ha  habido  sobre  este  particular  en  Holanda,  y entiendo 
que  allí  la  libertad  de  coiacion  de  grados  ba  sido  des 
echada,  y ha  sido  reconocida  justamente  la  coiacion  de 
grados  como  atributo  del  Estado;  este  es  un  hecho  que 
tengo  por  seguro;  pero  después  de  todo,  creo  que  el 
caso  carece  de  importancia;  es  un  mero  recuerdo,  y no 
hayr  por  tanto,  motivo  alguno  para  debatir  acerca  de 
ello. 


En  cuanto  á lo  que  3,  S,  ha  indicado  con  la  educa- 
ción y el  afecto  que  le  distingue  respecto  de  la  escuela 
economista,  al  decir  aqní  que  no  habia  peor  cuna  que 
la  de  la  misma  madera,  me  apresuro  á agradecer  á su 
señoría  la  alusión  y á recogerla.  Yo  profesaba  muchos 
principios  de  la  escuela  economista  en  el  ideal  exclusi- 
vamente económico,  y confieso  que  he  profesado  y aun 
profeso  gran  admiración  por  sus  principales  maestros; 
pero  he  tenido,  sin  embargo,  la  suerte  de  haber  tocado 
el  mundo  de  la  realidad  antes  que  el  mundo  de  la  polí- 
tica, y de  haberme  convencido  en  él  de  que  determi- 
nados ideales  necesitan  limitarse  y se  limitan  de  hecho 
en  la  realidad  por  las  exigencias  de  la  práctica;  razón 
por  ia  cual  no  puede  considerarme  hoy  3,  3.  con  razón, 
ni  desde  el  primer  instante  de  mi  ingreso  en  la  vida 
pñblica*  como  cuña  de  la  misma  madera,  Ho  dicho. 

El  Sr.  FIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  FIDAL  Y MON:  Señores  Diputados,  yo  cier- 
ta  mente  desconozco  al  Sr.  Sil  vela,  por  la  naturaleza  de 
algunos  de  los  cargos  que  me  dirige,  basados  en  propo- 
siciones que  equivocadamente  me  atribuye. 

El  Sr,  SU  vela  me  ha  hecho  el  argumento  do  que  me 
olvidaba  de  que  se  babia  votado  ya  el  art.  11»  cuando 
casualmente,  si  he  presentado  la  enmienda,  es  porque 
se  ha  votado  ese  artículo,  ¿Podría  yo  olvidar,  Sres.  Di- 
putados, que  al  votarle  habéis  cambiado  por  completo 
las  bases  y la  situación  de  la  religión  católica  en  Espa- 
ña? Pues  ai  la  unidad  religiosa  subsistiese  y no  se  per- 
mitiera fundar  ninguna  Universidad  ni  establecimiento 
protestante,  ¿para  qué  habia  yo  de  venir  á pedir  lo  que 
soto  tendría  lugar  de  pedirse  en  cuanto  la  unidad  cató- 
lica se  defendiese  y no  se  practicara?  Precisamente  des- 
de el  momento  en  que  se  ha  votado  el  art,  11,  y que 
por  lo  tanto  ha  de  haber  en  la  enseñanza  instituciones 
heterodoxas  legalmente  reconocidas,  ¿qué  he  dé  hacer  yo 
sino  pedir  que  permitáis  á la  Iglesia  que  venga  á luchar 
con  sus  verdaderas  armas,  las  de  la  enseñanza,  en  escue- 
las, en  asociaciones  libres  fundadas  en  virtud  del  dere- 
cho común  y de  la  libre  concurrencia?  Todos  los  dias 
nos  estáis  acusando,  como  nos  acusabis  en  la  discusión 
del  art.  11,  de  que  queremos  la  lucha;  o o la  queremos; 
pero  una  vez  que  habéis  votado  que  haya  esa  lucha,  yo 
que  no  la  temo  sino  por  las  derrotas,  sino  por  las  vícti- 
mas del  combate,  la  acepto;  pero  no  nos  atéis  las  manos 
para  luchar;  dejad  á nuestras  Universidades  católicas  li- 
bertad para  combatir  las  ideas  racionalistas  y protestan- 
tes. Nosotros  no  hemos  establecido  el  art.  11;  pero  ya 
que  lo  habéis  establecido,  yo  pido  en  virtud  del  derecho 
común  que  se  concede  á la  Iglesia  católica,  la  facultad 
de  establecer  sus  Universidades  y de  colacionar  sus 
grados;  y si  en  virtud  de  este  derecho  hay  quien  pide 
permiso  para  establecer  una  Universidad  protestante,  sea 
enhorabuena;  si  yo  fuera  Poder,  dada  la  libertad  de  cul- 
tos, no  tendría  inconveniente  en  admitirlo.  De  modo  que 
mi  enmienda,  lejos  de  ser  contraria  al  art  1 1 , es  su  con- 
secuencia natural  y lógica. 

Lamentábase  el  Sr.  Sil  vela,  y decía  que  me  lamen- 
taba yo  del  poco  desarrollo  que  alcanzaban  las  insti- 
tuciones católicas  de  enseñanza;  yo  no  sé  para  que  sir- 
ven esas  estériles  lamentaciones;  el  modo  de  sacarlas 
de  la  postración  en  que  se  encuentran  es  permitir  á 
esas  sociedades  que  funden  Universidades  y puedan 
conferir  por  sí  mismas  los  grados  académicos. 

Decia  el  Sr.  Silveia  que  yo  no  habia  sabido  expli- 
car bien  (y  en  esto  tendría  razón,  porque  si  no  me  bu- 
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biera  comprendido  S.  S.),  la  diferencia  que  ha  y entre 
expedir  un  título  y conferir  un  grado,  La  diferencia  es 
tan  grande,  que  lo  uno  no  hace  más  que  dar  al  Estado 
una  atribución  que  en  realidad  no  le  compete,  porque 
si  le  compete  dar  el  grado  de  abogado,  no  sé  por  qué  no 
le  ha  de  competir  también  dar  el  grado  para  cerrajero, 
carpintero,  etc,,  pero  que  eo  realidad  no  ocasiona  per- 
juicio alguno,  mientras  que  lo  otro  es  fundar  el  mono^ 
podo  del  Estado  en  materias  ajenas  á su  esfera,  y con- 
trarias á la  verdad  y á la  enseñanza,  Al  Estado  lo  que 
corresponde  es  procurar  que  la  enseñanza  progrese  por 
los  medios  de  su  acción;  pero  después  de  todo,  el  expe- 
dir títulos  debe  dejarse  para  la  ley  orgánica;  pero  la 
colación  de  los  grados  eso  es  totalmente  distinto,  y de 
ninguna  manera  le  pertenece  su  monopolio. 

Aquí  tengo  un  trabajo  muy  notable,  publicado  en 
una  Revista  extranjera,  firmado  por  Henry  Fournier, 
Senador,  en  el  cual  está  todo  basado  precisamente  en 
esa  institución,  y dice  que  al  Estado  corresponde  expe- 
dir los  diplomas,  pero  no  la  colación  de  grados,  porque 
desde  el  Obispo  díí  Orleans,  cuyo  nombre  tanto  se  ha 
citado  aquí,  hasta  Ganxbetta,  todos  están  de  acuerdo  en 
decir  que  desde  .el  momento  que  es  el  Estado  quien  da 
ia  colación  de  grados,  cae  por  tierra  este  principio  de 
libertad. 

En  cuanto  á lo  de  Holanda,  no  quiero  añadir  nada, 
por  no  molestar  á la  Cámara;  pero  si  el  Sr.  Silvela  quie- 
re, aquí  6 en  otro  lugar  le  puedo  demostrar  la  confir- 
mación de  lo  que  he  dicho,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Pidal  y 
Moa,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  considera- 
ción el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  el  art,  12,  que  decía: 

(íArt,  12.  Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión 
y de  aprenderla  como  mejor  le  parezca, 

Todo  español  podrá  fundar  y sostener  establecimien- 
tos de  instrucción  ó de  educación,  con  arreglo  á las 
leyes. 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales, y establecer  las  condiciones  de  los  que  preten~ 
dan  obtenerlos,  y la  forma  eu  que  han  de  probar  su  ap- 
titud. 

Una  ley  especial  determinará  los  deberes  dejos  pro- 
fesores y las  reglas  á que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados 
por  el  Estado,  las  provincias  6 los  pueblos.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANAZ:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maldonado  Macanaz 
tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANAZ:  Señores  Dipu- 
tados, verdadero  sentimiento  me  produjo  en  la  sesión  de 
ayer  tener  que  votar  contra  la  enmienda  de  mi  amigo 
el  Sr.  Nieto  Alvarez,  en  la  cual,  como  creo  recordareis, 
se  consignaba  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza; 
y sentí  también  por  el  mismo  motivo  votar  en  contra  de 
la  enmienda  del  Sr.  Peñuelas,  con  las  cuales,  si  no  en  to- 
das sus  partes,  estaba  conforme  al  ménos  eu  la  consig- 
nación del  principio  de  la  enseñanza  obligatoria,  con  la 
que  me  hallaba  también  en  completo  acuerdo.  Hoy  debo 
manifestaros  que  no  es  menor  mi  sentimiento  al  tener 
que  levantarme  para  pedir  algunas  aclaraciones  á la  co- 
misión, eu  la  cual  están  representadas  tantas  ilustra  - 
ciones, y que  por  boca  de  uno  de  sus  dignos  individuos, 
el  Sr,  Silvela,  acaba  de  pronunciar  un  discurso  verda- 


deramente elocuente  y profundo.  Pero  ya  que  en  este 
momento  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  permitiré 
antes  de  exponer  estas  observaciones  que  he  de  dirigir 
á la  comisión,  hacer  alguna  acerca  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Pidal. 

El  Sr.  Pídal  ha  dirigido  una  inculpación  tau  grave 
al  estado  actual  de  la  enseñanza  en  España,  que  no  puedo 
ménos  de  responder  y de  oponer  á este  cargo  algunas  pa- 
labras. Decía  el  Sr.  Pidal  que  la  colación  de  grados  ex- 
plicada del  modo  con  que  la  ha  explicado  la  comisión  por 
boca  del  Sr.  Silvela,  era  nn  golpe  mortal  á la  libertad  de 
enseñanza,  que  el  monopolio  del  Estado  se  hallaba  con- 
sumado, y que  era  una  cosa  irremediable  desde  el  punto 
en  que  así  se  interpretase  el  párrafo  tercero  del  artículo 
constitucional.  Pues  bien,  señores; ' ¿sabe  el  Congreso, 
sabe  el  Sr.  Pidal  lo  que  pasado  ano  y medio  después  de 
terminada  la  revolución  queda  todavía  en  España  de  la 
libertad  de  enseñanza?  Pues  yo  lo  voy  á decir,  Queda  en 
primer  término  la  libertad  más  absoluta  do  la  enseñan- 
za primaria,  la  cual  se  puede  estudiar  en  el  hogar  do- 
méstico; queda  en  gran  parte  la  segunda  enseñanza,  de 
la  cual  se  puede  examinar  medíante  matrícula,  en  los 
Institutos,  pero  al  fin  se  puede  estudiar  en  el  hogar  de 
la  familia;  queda  todavía  la  facultad  á los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  de  crear  y sostener  escuelas  de  agri- 
cultura, industria  y comercio,  siu  autorización,  costeán- 
dolas de  sus  fondos;  y queda  aún  la  facultad  que  tienen 
esos  mismos  Ayuntamientos  y Diputaciones  de  sostener 
hasta  Universidades  competentes  que  abrazan  las  cinco 
facultades,  mediante  prescripciones  sencillas  que  esta- 
blecen los  derechos  de  los  catedráticos,  y de  la  enseñan- 
za qué  se  haya  de  dar  en  esos  establecimientos;  pero 
que  en  manera  alguna  ponen  un  limite  infranqueable  á 
los  particulares  y á los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
que  quieran  fundar  esa  clase  de  establecimientos.  Digo 
más,  señores:  la  enseñanza  privada  recientemente,  du- 
rante los  Gobiernos  do  la  restauración,  acaba  de  recibir 
una  organización  tal,  que  yo  creo  que  hasta  por  sí  sola 
para  combatir,  para  rechazar  el  cargo  que  el  Sr.  Pidal 
ha  dirigido. 

Hoy  dia,  señores,  es  conveniente  decirlo,  atendido 
ya  el  carácter  que  ha  tomado  esta  discusión;  hoy  03 
posible  que  se  baga  un  médico  ó un  abogado  en  quince 
días.  ¿Qué  se  pide  para  eso?  Pues  no  se  pide  más  que 
una  cosa:  severidad  en  las  pruebas,  rigor  en  los  ejer- 
cicios, quizá  excesivo  rjgor,  quizá  extremada  severi- 
dad; pero  rigor  y severidad  que,  tratándose  de  probar 
la  ciencia,  nadie  que  aspire  á obtener  un  título  cientí- 
fico puede  rechazar.  En  virtud  de  la  organización  dada 
á los  estudios  privados  por  los  decretos  de  4 de  Junio  y 
27  de  Octubre,  no  solamente  pueden  obtenerse  libre-» 
mente  los  grados  mediante  una  serie  de  pruebas  que 
esos  decretos  determinan,  sino  jque  esos  decretos,  aun 
aceptando  lo  acontecido  en  el  mismo  período  revolucio- 
nario, autorizan  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  al 
igual  de  los  títulos  oficiales. 

Después  de  demostrar  la  organización  que  aún  rige 
para  la  enseñanza  privada  y para  la  libertad  de  ense- 
ñanza. puede  decirse  que  el  Estado  asume  el  completo 
monopolio  de  este  ramo  de  la  instrucción  pública;  y lo 
que  ha  habido  aquí,  señores,  es  que,  como  dijo  con 
gran  propiedad  el  Sr.  Silvela,  durante  el  período  revo- 
lucionario ha  dominado  nn  criterio  casi  completamente 
individualista  en  este  como  en  todos  los  demás  ramos* 
Entonces,  no  solo  se  estableció  la  libertad  casi  sin  lími- 
tes, sino  que  se  aplicó  á este  ramo,  como  á todos,  el 
principio  de  laisser  /aire,  hisur  pa&ser',  esto  es,  que  m 
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dejaba  á todo  el  mundo  que  obrase  como  mejor  le  pa- 
reciera; todo  lo  que  se  bacía  se  consideraba  bueno  * y 
recibía  la  sanción  del  Gobierno  y de  los  partidos.  Este 
principio  económico  produjo  en  la  enseñanza,  como  en 
la  política,  y cu  general,  una  verdadera  perturbación 
que  se  aproximó  con  frecuencia  á los  límites  de  la 
anarquía. 

No  insistiré  en  este  panto,  porque  ya  el  Sr.  SÍIvela, 
en  un  discurso  elocuente,  profundo  y luminoso  ha  sen- 
tado una  doctrina  con  la  cual  me  hallo  completamente 
conforme. 

Las  aclaraciones  que  yo  quiero  pedir  4 la  comisión 
versan  sobre  otros  puntos  quizá  de  menor  importancia, 
tal  vez  de  meuor  trascendencia  que  este  qne  acabo  de 
tratar.  Y aquí  me  permitiréis,  señores,  que  interrumpa 
mi  discurso,  para  declarar  qne  siendo  esta  la  primera 
vez  que  dirijo  mi  voz  al  Congreso,  y teniendo  muy  poca 
práctica  en  las- lides  parlamentarias,  deseoso  de  oponer 
algunos  razonamientos  á los  qne  el  Sr.  Pida!  acaba  de 
explanar  en  contra  de  la  libertad  de  enseñanza,  ni  si- 
quiera me  he  apercibido  que  de  nn  banco  al  otro,  desde 
el  otro  al  inmediato  y desde  ésto  á la  tribuna  en  qne 
me  encuentro,  me  hallo  colocado  on  un  lugar  que  solo 
el  reflexionarlo  basta  para  abrumar  á cualquier  otro  qne 
tuviera  más  merecimientos  para  estar  on  ella.  Yo,' se- 
ñores,  me  reconozco  sin  título  alguno  para  ocuparla; 
muy  pocos  oradores  son  los  que  se  han  atrevido  á ello, 
y han  sido  siempre  los  más  notables  y distinguidos,  y 
recientemente  habéis  oido  desde  aquí  uua  voz  elocuen- 
tísima, acaso  la  más  elocuente  de  esta  Cámara,  la  del 
Sr,  Moreno  Nieto;  juzgad,  pues,  de  la  turbación  en  qne 
se  encontrará  mi  espíritu.  Tío  me  disculpa  más  que  una 
cosa,  y os  que  vosotros  habéis  visto  cuán  escasa  parti- 
cipación he  tenido  eu  este  suceso;  yo  he  llegado  á esta 
tribuna  por  una  mera  casualidad,  y por  lo  tanto  solo  de- 
seo quo  no  se  me  considere  obligado  por  la  posición  k 
qué  vuestra  benevolencia  acaba  de  elevarme. 

Decía,  señores,  que  iba  á pedir  algunas  aclaracio- 
nes acerca  del  art,  12  que  se  debate  ; porque,  señores., 
los  que  profesamos  el  principio  de  la  enseñanza  obliga- 
toria y gratuita,  nos  encontramos  en  una  situación  un 
tanto  anómala.  Este  principio  no  ha  sido  por  nadie  for- 
malmente combatido;  tampoco  ha  sido  formalmente  re- 
chazado por  la  comisión;  pero,  sin  embargo,  se  ha  ve- 
rificado una  votación,  y en  ia  votación  el  principio 
casi  puede  decirse  que  ha  sido  derrotado.  Oreo,  pues, 
que  tenemos  algún  título  para  preguntar  á la  comisión: 
¿entiende  la  comisión,  al  no  consignar  el  principio  de  ¡ 
la  enseñanza  obligatoria  en  el  art.  12,  entiende  la  co- 
misión que  ha  debido  omitirlo  pér  no  ser  nn  derecho 
natural?  ¿Entiende  que  ha  debido  omitirlo  por  no  ser 
tampoco  un  derecho  político?  Quizá  con  esto  me  hallase 
yo  conforme;  es  discutible  desde  luego  si  la  enseñanza 
obligatoria  puede  ser  ó no  un  derecho  natural,  porque 
al  fin  se  trata  del  derecho  del  niño,  que  se  halla  ampa- 
rado por  el  art.  203  del  Código  penal,  puesto  que  no 
se  concibe  ningún  derecho  sin  un  deber  correlativo,  y 
por  ese  artículo  se  ofrece  una  garantía  al  niño  y se  re- 
conoce su  derecho  á recibir  la  educación,  la  asistencia 
y la  enseñanza. 

Pero  admitamos,  señores,  que  no  es  nn  derecho  na- 
tural el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria;  admita- 
mos también  que  tampoco  es  un  derecho  político.  En 
esto  último  no  puede  caber  duda  ninguna;  pero  todavía 
nos  queda  la  duda,  atendidas  las  diversas  explicaciones 
de  los  dignos  individuos  de  la  comisión , de  si  ésta 
acepta  ó no  ese  principio. 


El  Sf.  Fernandez  Jiménez,  contestando  en  la  sesión 
de  ayer,  si  mal  no  recuerdo,  al  Sr,  Peñuelas,  alegaba 
para  no  haber  consignado  ese  principio  on  el  art.  12  de 
la  Constitución  motivos  políticos,  los  cuales  venían  á 
militar  en  contra  de  la  enseñanza  obligatoria;  y el  se- 
ñor Sil  vela,  planteando  la  cuestión,  á mi  modo  de  ver, 
en  nn  terreno  un  tanto  más  sólido,  alegaba  no  ser  un  de- 
recho natural.  Yo  repito, -señores,  qué  con  esta  última 
explicación  estoy  conforme;  pero  desearía  que  la  comi- 
sión se  pusiese  de  acuerdo,  y desde  luego  deseo  también 
consultar  á la  comisión  sobre  otros  dos  extremos  que 
juzgo  de  no  pequeña  importancia. 

Los  dos  puntos  á que  me  refiero  se  reducen  á pre- 
guntar si  para  la  instalación  de  establecimientos  de 
instrucción  Ubre,  en  todo  ó eu  parte,  habrá  de  necesi- 
tarse autorización,  porque  el  artículo  constitucional  na» 
dq  habla  acerca  de  esto,  que  es  un  punto  tan  importante 
como  el  Sr,  Pidal  nos  acaba  de  demostrar  en  oí  discurso 
que  ha  pronunciado  esta  tarde. 

La  segunda  aclaración  qne  pido  es  todavía  más  im- 
portante; consiste  en  saber  si  se  exigirá  que  acredite  su 
nacionalidad  á todo  aquel  que  trate  de  dedicarse  á la 
enseñanza  pública,  puesto  que,  si  bien  en  el  artículo  del 
proyecto  constitucional  que  se  está  debatiendo  se  consig- 
na que  todo  español  es  admisible  á los  cargos  y empleos 
públicos,  ayer  tarde,  si  mal  no  recuerdo,  al  contestar 
á la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  al  rechazar  que 
en  vez  de  la  palabra  todo  español  se  consignara  cualquier 
español  puede  abrir  espíelas,  la  comisión  no  estuvo  bas- 
tante explícita,  y de  esto  pudiera  resultar  que  no  exi- 
giéndose la  condición  de  nacionalidad  para  dedicarse 
al  magisterio  público,  pudieran  abrir  escuelas  los  afi- 
liados á las  sectas  protestantes,  como  lo  hicieron  desde 
la  época  de  Felipe  II  algunas  asociaciones  dedicadas  á 
propagar  el  ejercicio  del  caito  protestante  en  los  países 
extranjeros. 

Conociendo,  señores,  mi  falta  de  dotes  oratorias,  y 
1 comprendiendo  que  puede  fatigar  al  Congreso  mi  escasa 
voz,  voy  á terminar  estas  ligeras  observaciones,  pero 
no  sin  hacer  antes  una  protesta  acerca  de  la  calificación 
que  en  los  debates  constitucionales  se  ha  aplicado  á la 
legislación  vigente  en  España,  denominándola  reaccio- 
naria. . 

Antes  he  indicado  que  con  la  organización  actual 
puede  haber  enseñanza  líbre  en  España,  y esto  prueba 
que  esa  calificación  es  apasionada.  Pero  diré  más;  diré, 
contestando  á otra  opinión  conforme  á la  cual  la  ley  de 
1857  era  muy  superior  á 3o  existente,  que  en  lo  exis- 
tente se  ha  conservado  gran  parte  de  la  ley  de  1857, 
sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á la  instrucción  prima- 
ria; pero  si  reconozco  que  la  ley  de  1857  es  buena,  al 
menos  en  lo  que  se  refiere  á la  instrucción  primaría, 
debo  decir  que  en  la  segunda  y superior  ha  sufrido 
grandes  tras  formación  es  antes  de  venir  á la  situación 
actual. 

Tampoco  puedo  estar  conforme  con  la  opinión  que 
se  ha  emitido  aquí  ayer  mismo  de  que  bastaría  la  ley 
de  1857,  más  ó menos  modificada,  para  introducir  ia 
unidad  en  la  enseñanza  pública.  Yo,  señores,  que  soy 
verdadero  admirador  de  la  ley  de  1857,  y creo  que  el 
partido  bajo  cuya  administración  se  hizo,  y los  hom- 
bres públicos  que  eu  ella  intervinieron,  prestaron  un 
verdadero  servicio  al  país,  á la  enseñanza  y al  profeso- 
rado abriéndole  nuevos  horizontes,  y que  contribuyeron 
á la  propagación  de  la  verdad  y do  la  mayor  cultura  eu 
1 nuestra  Pátria,  reconozco  qiie  eu  aquella  ley  había  uni- 
dad; pero  al  propio  tiempo,  confesando  que  ba  tenido 
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bastante  solidez  para  resistir,  como  ha  resistido  por  es- 
pacio de  veinte  anos,  y sabéis  que  en  España  es  un 
plazo  bastante  largo,  creo  que  en  el  día  no  basta  para 
introducir  la  unidad  que  se  necesita  en  la  instrucción 
publica,  y un  solo  dato  bastaría  para  demostrarlo , 

Si  fuera  á hacer  la  lista  de  los  decretos-leyes,  de  loa 
simples  decretos,  de  las  Reales  órdenes  que  han  com- 
pletado ó derogado  la  ley  de  1857,  habla  de  ocupar  al- 
gunos fólios  de  impresión.  Baste  decir  que  la  ley  de  1857 
se  halla  derogada  por  los  decretos-leyes  del  primer  pe- 
ríodo revolucionario,  por  los  decretos-leyes  de  14,  de 
23  y de  25  de  Octubre  de  1868,  que  establecieron  una 
ilimitada  libertad  de  enseñanza;  que  se  halla  derogada 
por  una  multitud  de  Reales  órdenes;  que  se  halla  modi- 
ficada por  la  legislación  del  mismo  período  revoluciona- 
rio; que  se  halla  cambiada  también  en  gran  parte  por 
la  legislación  de  Mayo  de  1874,  que  ha  venido  á resta- 
blecerla en  su  situación  actual,  pero  que  por  la  premu- 
ra de  las  circunstancias,  estos  últimos  decretos  no  pu 
dieron  ser  completos,  y hay  ea  ellos  muchos  vacíos  que 
no  se  pudieron  llenar  entonces,  y que  en  mi  concepto 
solo  podrán  llenarse  cuando  se  redacte  una  nueva  ley  de 
instrucción  pública. 

Después  de  esto,  y protestando  de  que  la  redacción 
del  arfe,  12  deí  proyecto  constitucional  me  parece  des- 
de luego  muy  bien  pensada,  y que  no  hubiera  tenido  in- 
conveniente en  votarle,  como  no  lo  tendré  si  las  expli- 
caciones de  la  comisión  son  tales  como  yo  las  deseo,  voy 
á terminar  estas  observaciones  dirigiendo  á la  comisión 
las  siguientes  preguntas. 

El  motivo,  la  causa  de  no  haberse  consignado  en  el 
artículo  12  el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria, 
¿consiste  en  que  no  se  admite  eso  principio,  ó consiste 
en  que  se  considera  que  no  es  uu  derecho  natural,  que 
no  es  un  derecho  político,  y que  por  tanto  no  debe  ñgu- 
rar  en  la  Constitución? 

Segundo:  ¿cree  Ja  comisión,  que  auu  consignado  el 
principio  de  la  libertad  de  enseñanza  en  el  art  12,  no 
sería  conveniente  añadir  que  siempre  que  se  hayan  de 
crear  establecimientos  de  instrucción  pública  se  necesi- 
te la  autorización  que  exigen  casi  todas  las  leyes  ex- 
tranjeras? 

Tercera:  ¿es  precisa,  es  necesaria  la  circunstancia 
de  la  nacionalidad  española  para  que  agregada  al  titulo 
pueda  uu  ciudadano  abrir  un  establecimiento  de  ins- 
trucción primaría? 

Yo  suplico  á la  comisión  que  haga  estas  aclaracio- 
nes, y ruego  al  Congreso  me  dispense  porque  con  mí 
falta  de  elocuencia  me  he  atrevido  é tomar  parte  en  la 
discusión  del  proyecto  constitucional,  y después  que  el 
Congreso  ha  oido  á oradores  tan  notables,  honra  y glo- 
ria de  la  Nación  española,  como  son  los  Sres,  Pídal  y 
Silvela, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arnau  tiena  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ARNAU:  Señores  Diputados,  cuando  yo  ro- 
gué  á la  comisión  que  tuviera  la  bondad  de  concederme 
uu  turno  para  defender  el  artículo,  aun  á riesgo  de  de- 
fraudar al  Congreso  en  sus  esperanzas  de  oir  un  elo- 
cuente discurso,  para  oir  algunas  frases  mal  hilvanadas, 
no  creía  encontrarme  en  la  posición  difícil  en  que  ahora 
me  encuentro,  porque  el  discurso  que  acaba  de  oír  el 
Congreso  no  es  en  verdad  una  impugnación  al  artículo 
que  se  discute;  son  preguntas  dirigidas  á la  comisión, 
y á las  cuales,  yo  que  no  tengo  la  honra  de  ser  Indivi- 
duo de  ella,  difícilmente  hubiera  podido  contestar,  si  la 
amistad  con  que  me  honran  los  que  lo  son  no, me  hu- 


biera dado  el  medio  para  poder  responder  auténtica- 
mente y explicar  el  significado  de  cada  una  de  las  pa- 
labras que  el  artículo  contiene. 

Esto  es,  pues,  lo  único  que  tengo  quehacer,  y pro- 
curaré hacerlo  én  breves  frases  para  no  abusar  de  la 
benevolencia  del  Congreso. 

El  Sr.  Maldonado  Macanaz  ha  comenzado  hablando 
de  la  libertad  de  enseñanza  tal  como  hoy  existe,  y ha- 
ciendo alusiones  á lo  que  habian  expuesto  en  sus  elo- 
cuentes discursos  los  ¿res.  Pidal  y Silvela.  Yo,  señores 
Diputados,  en  esto  de  la  libertad  de  enseñanza  creo 
que  hay  que  aplicar  la  doctrina  de  distingue  témpora  et 
concordaos  jura;  la  libertad  de  enseñanza  al  uso  de  la 
Edad  Media,  que  invocaba  el  Sr.  Pidal,  y la  libertad  de 
enseñanza  tal  como  la  considera  la  escuela  economista, 
son  dos  cosas,  no  solo  enti  rameóte  distintas,  sino  díame- 
tralmente  opuestas.  Libertad  de  enseñanza  la  había  eu 
la  Edad  Media  en  el  sentido  de  que  las  Universidades 
eran  establecimientos  pontificios  é independientes  casi 
del  todo  de  la  autoridad  nacional;  solo  cuando  las  Mo- 
narquías adquirieron  fuerza  en  el  siglo  XYI  y vinieron 
á entrar  en  situación,  puede  decirse,  de  igualdad  con  el 
Poder  papal,  solo  cuando  se  comenzó  á usar  la  frase  de 
ambas  potestades , solo  entonces  puede  decirse  que  las 
Universidades  tuvieron  alguna  parte  de  dependencia 
del  Poder  Real,  y empezaron  á llamarse  Reales  y Ponti- 
ficias. Hasta  entonces  puede  decirse  que  había  libertad 
de  enseñanza  en  el  sentido  de  que  la  enseñanza  univer- 
sitaria no  dependía  del  Poder  secular.  Pero  aun  después 
de  tener  alguna  autoridad  el  Poder  secular  en  las  Uni- 
versidades, todavía  siguieron  rigiéndose  con  bastante 
independencia  en  lo  económico,  en  lo  administrativo, 
en  lo  literario  y hasta  en  lo  judicial,  como  oportuna- 
mente recordaba  el  Sr.  PidaL 

Pero  no  era  esa  la  libertad  de  enseñanza:  esas  Uni- 
versidades, con  toda  su  independencia,  con  todo  ese  ca- 
rácter que  las  emancipaba  del  Poder  secular,  monopo- 
lizaban la  enseñanza,  monopolizaban  la  colación  de 
grados;  nadie  podia  obtener  grados  más  que  en  las  Uni- 
versidades, y ¡cosa  rara!  no  era  el  Estado  quien  daba  á 
las  Universidades  la  facultad  para  conceder  grados  y 
títulos;  se  la  dab$  la  autoridad  pontificia;  el  Estado  po- 
día fundar  estudios  generales,  pero  nunca  Universida- 
des; las  Universidades  eran  de  creación  de  la  autoridad 
papal. 

¡Qué  diferencia  hay  de  esta  libertad  de  enseñanza  á 
la  consagrada,  aunque  no  practicada,  en  la  Constitución 
de  1869!  Porque  hay  que  decir  que  aun  cuando  se  pro- 
clamó la  libertad  de  enseñanza  en  la  revolución,  la  ver- 
dad es  que  la  libertad  de  enseñanza  eo  el  sentido  técnico 
y científico  no  existía;  nadie  tenia  facultad  para  confe- 
rir títulos  y grados  en  España,  sino  en  virtud  de  auto- 
ridad del  Poder  público  y mediante  estudios  incorpora- 
dos en  establecimientos  oficiales. 

Aun  cuando  se  quitó  toda  reglamentación  de  las 
Universidades  y se  sentó  como  doctrina  que  no  era  pre- 
ciso para  ser  discípulo  asistir  á sus  aulas,  ni  oir  las  lec- 
ciones de  los  profesores,  ni  ser  conocido  siquiera  perso- 
nalmente de  ellos,  eso  no  era  la  libertad  de  enseñanza; 
eso  era  la  emancipación  de  toda  disciplina  académica. 
No  tiene  nada  que  ver  cou  la  doctrina  de  la  libertad  de 
enseñanza  que  consignamos  en  este  artículo  de  Ja  Cons- 
titución, que  consiste  eu  que  cada  uno  puede  aprender 
su  profesión  en  donde  bien  le  parezca;  es  decir,  que  la 
libertad  de  enseñanza  que  establece  el  arfe.  12,  es  la  li» 
bertad  del  padre  para  escoger  maestro  á su  hijo,  la  li- 
bertad del  hombre  ya  formado  yque  no  necesita  guar- 

388 


1510 


17  DE  MAYO  DE  1876. 


dador  para  escoger  su  propio  maestro;  esta  es  la  ver- 
dadera libertad  de  enseñanza;  por  mejor  dtcir,  la  ver- 
dadera libertad  de  aprender;  la  libertad  de  escoger  maes- 
tro, que  es  un  derecho  individual. 

En  cuanto  á la  función  de  enseñar,  es  una  función 
de  autoridad.  Enseña  la  Iglesia,  y esta  es  una  de  las 
principales  funciones  de  la  autoridad  espiritual;  enseña 
el  padre,  y así  dirige  la  inteligencia  de  su  hijo;  enseña 
la  madre,  y así  forma  su  corazón;  por  eso  el  Estado,  que 
según  la  nocion  que  de  él  da  la  comisión,  no  os  un  mero 
realizador  dei  derecho,  sino  también  el  director  de  las 
fuerzas  sociales;  si  ha  de  encaminarlas  por  el  camino 
del  bien,  ba  de  dirigirlas  también,  y valiéndose  entre 
otros  medios,  del  de  la  enseñanza.  Pero  si  el  Estado  ba 
de  encaminar  á la  sociedad  y ha  de  dirigirla  en  su  sen- 
tido intelectual  y moral,  ha  de  tener  á su  cargo  la  di- 
rección de  la  enseñanza  publica,  y la  necesaria  inter- 
vención en  Ja  enseñanza  privada,  porque,  y aun  podría 
añadir,  qne  cuando  el  noble  ministerio  de  enseñar  á la 
juventud  se  convierte  en  codiciosa  industria,  tal  vez 
baya  menester  el  Estado  de  sujetarla  á una  policía  se- 
inejante  k la  de  abastos. 

Esta  es  la  nocion  que  yo  tengo  de  lo  que  es  la  liber- 
tad de  enseñanza;  6 por  mejor  decir,  el  derecho  dei  Es- 
tado á ínfiuir  en  la  educación  de  las  generaciones  que 
nos  han  de  suceder,  el  derecho  del  Estado  á influir  di- 
rectamente sobre  aquellos  que  acudan  á sus  estableci- 
mientos, é indirectamente,  por  medio  de  la  inspección  y 
de  la  vigilancia , sobre  aquellos  que  asistan  á otras  es- 
cuelas que  no  sean  las  dirigidas  por  el  Estado;  y de 
aquí,  señores,  el  que  con  acierto  la  comisión  haya  dicho 
que  nadie  pueda  fundar  establecimientos  de  enseñanza 
sin  ser  español,  porque  solo  los  españoles  están  del  todo 
sujetos  á las  leyes  del  país. 

Yo  no  sé  por  qué  ha  establecido  el  Sr.  Pidal  una  di- 
ferencia tal  entre  la  facultad  de  conceder  títulos  y la 
facultad  de  conferir  grados;  supongo  que  lo  que  ba  que- 
rido decir  es  que  la  colación  de  grados  significa  la  decla- 
ración de  suficiencia  del  graduado,  y que  la  expedición 
del  título  significa  la  autorización  para  ejercer  la  pro- 
fesión a que  dicho  grado  se  refiera,  Y yo  pregunto:  si  la 
declaración  de  suficiencia  hecha  por  i^n  establecimiento 
de  todo  punto  independiente  del  Estado,  en  la  cual  no 
tiene  ninguna  intervención,  se  ha  de  tener  como  bas- 
tante, ¿qué  derecho  le  queda  al  Estado?  El  de  negar  el 
título  profesional,  ¿Y  por  qué,  á no  ser  por  razones  ta- 
les que  puedan  impedir  el  que* se  dé  también  el  título  á 
los  que  han  demostrado  su  suficiencia  en  establecimien- 
tos públicos,  por  ejemplo,  á los  que  están  incapacitados 
por  la  ley  ó por  alguna  sentencia  de  ejercer  una  profe- 
sión? Fuera  de  esos  casos,  yo  creo  que  es  enteramente 
ilusoria  la  facultad  que  al  Estado  se  quiere  dar  de  con- 
ferir títulos,  cuando  la  facultad  de  conferir  grados  es 
absolutamente  independiente  do  su  volunta!. 

Hablaba  elSr,  Mald onado  Macanaz  de  la  ley  de  1857, 
y por  cierto  que  su  respetable  autor  debió  maravillarse 
el  otro  día  al  oir  los  elogios  que  le  prodigaba  el  Sr.  Cas- 
telar,  y me  parece  que  debió  decir  en  su  consumada  ex- 
periencia; ¿imeo  damos  etdom  fer  entes,  No  podia  admitir  el 
Sr.  tooyano,  mi  respetable  amigo,  los  elogios  que  le 
prodigaba  el  Sr,  Castelar;  la  ley  de  1857  no  es  la  liber- 
tad de  enseñanza;  la  ley  dei  57  es  una  ley  que,  aceptan- 
do un  adjetivo  que  han  adoptado  sobre  todo  las  escuelas 
democráticas,  tendríamos  que  llamar  autoritaria,  porque 
así  se  consigna  francamente  en  ella. 

La  enseñanza  superior  no  puede  adquirirse  sino  en 
los  establecimientos  públicos;  es  decir  , en  los  estableci- 


mientos sostenidos  por  el  Estado,  cuyos  jefes  y cuyos 
profesores  nombra  el  Gobierno.  ¿Es  esto  cosa  parecida  á 
la  libertad  de  enseñanza,  á lo  establecido  en  la  prime  - 
ra  parte  del  artículo  que  se  está  discutiendo?  No , segu- 
ramente. Así,  pues,  de  aquella  ley  á lo  que  hoy  se  de- 
clara en  la  Constitución  del  Estado,  hay,  no  solo  dife- 
rencia, sino  oposición.  Hoy  cualquiera  puede  escoger  el 
maestro  de  sus  hijos,  cualquiera  mayor  de  edad  puede  es- 
coger su  propio  maestro,  no  solo  para  la  primera  enseñan- 
za, como  entonces  ocurría,  no  solo  para  la  segunda  ense- 
ñanza * como  estaba  entonces  permitido  con  numerosas 
restricciones , sino  para  la  enseñanza  superior,  lo  cual 
entonces  no  estaba  permitido.  Si  aquello  fue  un  bien  ó 
un  mal,  no  estamos  en  el  caso  de  decirlo  ahora;  lo  que 
sí  puede  decirse  es  que  la  disposición  constitucional  que 
se  está  discutiendo  es  opuesta  a la  doctrina  que  preva- 
lecía en  la  ley  del  año  de  1857. 

Que  con  la  ley  del  año  57  no  hubo  necesidad,  como 
ahora  la  hay,  de  establecer  dos  barajas  de  profesores. 
Acerca  de  esto  permítame  el  Congreso  que  le  dirija  al- 
gunas palabras,  porque  al  fin  pertenezco  desde  mi  ju- 
ventud al  profesorado,  be  invertido  mi  vida,  que  va 
siendo  larga,  en  la  práctica  y en  el  gobierno  de  la  en- 
señanza, y lie  de  decir  lo  que  significa  eso  de  las  dos 
barajas  de  profesores. 

Señores,  la  ley  del  año  57  se  aplicó  con  una  longa- 
nimidad, con  una  generosidad  de  parte  del  Gobierno, 
que  dio  ocasiun,  no  lo  negará  el  respetable  autor  de 
aquella  ley,  á algunos  abusos.  Bien  había  en  el  artícu- 
lo 170  de  aquella  ley,  bien  había  medios  de  impedir  que 
el  profesor  faltara  á sus  deberes,  que  enseñara  doctrinas 
perniciosas  y que  se  condujera  de  una  manera  indigna 
del  decoro  de  su  profesión,  Pero  á lo  ménos  en  la  se- 
gunda parte,  en  lo  que  se  refiere  á las  doctrinas  perni- 
ciosas; baste  decir  que  no  hubo  ni  siquiera  uu  expe- 
diente formado  para  la  destitución  de  un  profesor  desde 
que  se  formó  la  ley  del  57  hasta  la  revolución  del  68 1 
y tai  vez  hubiera  habido  motivo  para  alguno  de  esta 
naturaleza,  á juzgar  por  la  conducta  que  después  si- 
guieron algunos  catedráticos,  poquísimos  por  fortuna, 
en  la  época  en  que  pudieron  hacer  alarde  de  las  doctri- 
nas que  antes  habian  sostenido,  pero  en  términos  tales, 
que  sin  duda  se  creyó  el  Gobierno  en  el  caso  de  tener 
condescendencia.  Esta  es  la  verdad;  la  primera  vez  que 
por  causas  políticas  dejaron  de  pertenecer  al  profesorado 
personas  dignísimas,  filó  cuando  obligándose  á los  ca- 
tedráticos á jurar  la  Constitución  de  1869,  buho  quienes 
creyeron  que  jurar  una  ley  significaba  aprobarla,  y 
prefirieron  dejar  sus  cátedras  á prestar  el  juramento.  Yo 
entiendo  que  obraron  con  nimia  escrupulosidad;  yo  en- 
tiendo que  jurar  una  ley  no  significa  aprobarla,  sino 
comprometerse  á obedecerla  mientras  sea  tal  ley;  pero 
en  fin,  es  preciso  respetar  estos  escrúpulos,  y esté  fue 
el  motivo  por  que  salieron  de  sus  cátedras. 

Hubo,  pues,  esa  primera  ocasión,  en  que  fue  preciso 
reemplazar  áesos  catedráticos;  y después,  cuando  en  oca- 
sión reciente  y bien  dolorosa  para  mí,  porque  se  trata 
de  pegonas  cuyo  profundo  saber  admiro,  cuyas  dotes 
de  profesor  nunca  enalteceré  bastante,  y que  son  ade- 
más compañeros  mies  muy  queridos;  cuando  han  sali- 
do del  profesorado,  ba  sido,  señores,  aplicándoles  uno 
de  los  artículos  de  la  ley  del  57,  con  todas  las  formali- 
dades de  procedimiento,  y ha  sido  imponiéndoles,  no  ya 
una  pena,  sino  una  declaración  de  que  no  era  posible 
que  continuasen  en  la  enseñanza,  porque  cuando  ellos 
dijeron  no  queremos  enseñar  bajo  las  condiciones  y ba- 
jo la  ley  qq£  aquí  se  establece,  ¿qué  había  de  hacer  el 
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Estado?  ¿Había  de  condescender  coa  la  desobediencia? 
No  tenía  otro  remedio  qae  consentir  la  separación  de 
esos  catedráticos.  Esto  fue  lo  que  ocurrid,  ni  más  ni  me* 
nos*  Y si  refiexionando  estos  profesores  que  no  se  pue- 
de enseñar  en  un  establecimiento  dirigido  por  el  Esta- 
do sino  sujetándose  á las  leyes  del  Estado  mismo  recla- 
maran de  nuevo  sus  cátedras,  yo  creo,  y esta  es  mi  Opi- 
nión, y mucho  gusto  tendría  en  que  así  sucediera,  que 
el  Gobierno  les  reintegrada  en  la  posesión  de  sus  cá- 
tedras* 

No  ba  de  extrañar  el  Congreso  el  desórden  de  mis 
ideas;  primero,  por  lo  poco  acostumbrado  que  estoy  á 
las  discusiones  parlamentarias,  y además,  porque  el  dis- 
curso á que  estoy  contestando  no  ha  sido  una  impug- 
nación séria  del  artículo  que  se  discute. 

Réstame  solo  tocar  un  punto  importante  acerca  del 
cual  yo  he  de  dar  mi  opíuion,  entendiéndose  que  hablo 
por  cuenta  propia,  y no  por  haberme  puesto  de  acuerdo 
con  la  comisión* 

Se  dice:  ¿se  pueden  fundar  escuelas  protestantes,  es- 
cuelas irreligiosas?  Señores,  el  Gobierno  y la  comisión 
han  declarado  que  aquí  venimos  de  la  libertad  á la  to- 
lerancia, que  no  venimos  de  la  intolerancia  á la  tole- 
rancia. Pues  bien;  dentro  de  los  límites  de  la  toleran- 
cia, ¿qué  quiero  decir  el  artículo?  Quiere  decir  que 
el  Estado  tiene  una  religión;  quiere  decir  que  su  reli- 
gión es  la  católica;  quiere  decir  que  teniendo  la  fun- 
ción directiva  de  las  fuerzas  sociales,  ha  de  encaminar- 
las hacia  sus  provechosos  fines  por  los  medios  que  la 
religión  católica  nos  enseña,  y por  tanto,  las  escuelas 
públicas  han  de  ser  católicas* 

El  8r,  Presidente  de!  Consejo  de  Ministros  decía; 
<i nosotros  damos  á Ja  religión  católica  toda  protección, 
excepto  la  de  persecución.»  En  ese  caso,  y puesto  que 
para  fundar  establecimientos  ha  de  ser  con  arreglo  á 
las  leyes,  y las  leyes  no  pueden  ménos  de  estar  basadas 
en  el  concepto  de  católico  que  el  Estado  tiene,  á mi  en- 
tender las  escuelas  donde  pueda  asistir  todo  el  mundo, 
aunque  sean  costeadas  por  la  industria  particular,  ha- 
brán de  ser  católicas.  Esta  es  mí  opinión,  este  es  el  senti- 
do en  que  yo  comprendo  la  tolerancia  religiosa;  oo  pre- 
tendo imponerla  á los  demás,  pero  así  y en  este  concep- 
to he  votado  el  art.  II. 

Si  el  Estado  es  católico,  el  Estado  deplorará  el  error 
en  que  están  los  que  no  profesan  nuestra  verdadera 
creencia;  y sí  lo  deplora,  procurará  que  no  ocurra,  y 
procurará  impedir  por  todos  los  medios  que  racional- 
mente pueda,  el  proselitismo  de  otros  cultos,  dejando 
no  obstante  k los  que  lo  profesen,  que  eduquen  á sus 
hijos  según  sus  propias  creencias*  Este  es  el  modo  como 
yo  entiendo  esta  cuestión;  el  modo  como  yo  entiendo 
que  ha  de  darse  solución  á este  asunto*  Pero  como  esto 
no  es  propio  de  la  Constitución  y se  ba  de  desenvolver 
en  la  ley  de  instrucción  publica,  entonces  será  ocasión 
de  tratarlo  y discutirlo. 

Y como  ya  creo  que  he  molestado  bastante  tiempo 
la  atención  del  Congreso,  me  siento  , agradeciéndole  su 
benevolencia. 

ElSr.  MALDONADO  MACANAZ:  Pídola  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  M ALEONADO  MACAN AZ:  Muy  pocas  pa- 
labras me  será  necesario  decir  para  rectificar,  porque 
en  realidad  el  Sr*  Aruau,  no  solo  no  se  ha  opuesto  á 
los  puntos  que  yo  he  tocado  en  mi  discurso,  sino  que 
respecto  de  alguno  muy  importante,  referente  á la  gran 
dificultad  de  aplicar  la  ley  del  57  con  objeto  de  intro- 
ducir en  la  instrucción  pública  en  España  la  unidad  de 


que  carece,  el  Sr.  Aruau  ha  confirmado  mis  asevera- 
ciones, recordando  con  gran  oportunidad  que  la  ley  del 
57,  aunque  muy  oportuna  y muy  práctica  en  el  tiem- 
po en  que  so  hizo,  omite  una  sección  importantísima 
de  3a  enseñanza,  tal  como  hoy  se  da  en  los  principales 
países  de  Europa,  que  es  la  relativa  á la  enseñanza 
superior.  Esa  sección  falta  por  completo  en  ley  del  57, 
y por  tanto,  es  una  razón  más  para  demostrar  3a  gran 
dificultad  que  habría  en  el  dia  para  que  esa  ley  conti- 
nuara rigiendo  única  y exclusivamente  la  enseñanza  en 
España, 

Estoy  conforme  con  una  indicación  muy  importan- 
te que  ha  hecho  ei  Sr.  Arnau,  hablando  probablemente 
en  nombre  de  la  comisión , contestando  á la  pregunta 
que  yo  hice  respecto  á si  los  maestros  protestantes  que 
no  reúnan  á esta  condición  la  cualidad  de  españoles 
podrán  abrir  escuelas  públicas.  Según  las  indicaciones 
del  Sr*  Aruau  habrá  gran  dificultad,  si  no  imposibili- 
dad, de  que  el  maestro  que  no  tenga  la  condición  de  la 
nacionalidad  abriera  escuelas  písblicas. 

Este  punto  es  de  tal  importancia,  que  creo  que  esa 
declaración  es  bastante  para  compensaros  de  la  moles- 
tia que  os  haya  causado  con  mi  inmodestia  y la  falta 
absoluta  de  dotes  oratorias. 

El  Sr.  PENUELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, , segundo  en 
contra. 

El  Sr.  RENDELAS:  Creía  yo  haber  terminado  mi 
tarea,  no  solo  en  la  discusión  de  este  artículo,  sino  has- 
ta en  la  disensión  del  proyecto  constitucional;  pero  al 
entrar  en  este  sitio,  he  oído  pronunciar  mi  nombre  y 
ciertas  palabras  que  verdaderamente  me  han  alarma- 
do, y no  he  podido  ménos  de  pedir  la  palabra  para  con- 
sumir un  turno  en  contra  y contestarlas. 

Aquí  nadie  se  entiende,  y no  sabemos  lo  que  dice 
ni  lo  que  quiere  decir  el  art.  12.  No  lo  saben  ios  em- 
pleados del  Gobiern  \ no  lo  saben  sus  altos  funcionarios 
públicos.  Guando  un  director  general  de  instrucción 
pública;  cuando  una  persona  tan  ilustrada  como  el  se- 
ñor Maídonado  Macanas  se  cree  obligado  á subir  á la 
tribuna  para  pedir  explicaciones  respecto  al  artículo, 
¿qué  hemos  de  saber  los  profanos,  los  que  no  estamos 
en  el  secreto?  ¿Qué  se  va  á votar  aquí?  He  oido  decir  al 
Sr.  Maídonado,  qoe  sí  se  le  dan  ciertas  explicaciones 
por  la  comisión  votará;  creo  haberle  entendido  que  ayer 
hubiera  votado  una  enmienda,  no  sé  si  la  del  Sr.  Nieto 
Alvarez  ó ia  mia.  Pues  sí  esto  dice  una  persona  que  me- 
rece la  confianza  del  Gobierno,  que  ocupa  un  alto  pues- 
to, que  es  nada  ménos  que  director  del  ramo  á que  el 
artículo  se  refiere,  los  profanos,  los  que  vais  á dar  uq 
voto  en  una  cuestión  tan  importante  para  ei  país,  ¿no 
teneis  derecho  á exigir  explicaciones? 

Yo  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de- 
cir que  no  se  exije  que  sea  católico  el  que  funde  una 
escuela  particular,  una  enseñanza  libre,  á la  cual  pue- 
dan ir  todos  los  que  quieran  aprender  la  religión  pro- 
testante; y hoy  el  Sr.  Aruau,  director  general  de  ins- 
trucción pública  cuando  existía  la  libertad  de  cultos, 
cuando  existía  la  libertad  de  enseñanza,  durante  la  in- 
terinidad, dice  que  nadie  puede  fundar  establecimien- 
tos públicos  de  enseñanza  primaria,  si  no  es  católico. 
¿Se  hace  esto  en  virtud  de  la  libertad  de  conciencia? 
¿En  virtud  de  la  tolerancia?  Señores,  ¿qué  tolerancia  es- 
es ta?  Es  preciso  que  el  actual  Sr.  Subsecretario  de  Gra* 
cía  y Justicia  no  olvide  lo  que  con  muchísimo  filuda- 
mente y con  muchísima  razón,  respondiendo  á sus  an- 
tecedentes liberales,  dijo  desde  ese  banco  hace  pocos 
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dias  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  caá!,  inter- 
rumpiendo, me  parece,  que  al  Sr.  Gastelar,  cuando  pre- 
guntaba: «¿qué  queréis  hacer  de  ios  profesores  que 
sean  disiden  les?»  dijo:  «esos  irán  á la  enseñanza  lí- 
bre. » Yo  lo  oí  con  muchísimo  gusto,  porque  eso  es  lo 
que  debe  suceder  en  un  país  donde  se  practica  la  tole- 
rancia. ¿Y  qué  tolerancia  es  la  vuestra,  señores  de  la 
comisión?  ¿Quién  va  á enseñar,  quién  va  á ejercer  el 
profesorado  libremente,  si  exigís  desde  luego  la  profe- 
sión de  la  fé  católica? 

Pero  he  oido  otra  cosa  singular,  singularísima,  en 
los  labios  de  mi  antiguo  amigo  y compañero  el  Sr,*Ar- 
nau.  Decía  S.  8*  que  la  libertad  de  enseñanza  es  la  que 
se  establece  en  el  proyecto  constitucional,,  que  permite 
que  cada  cua!  sea  libre  para  escoger  maestro;  lo  que 
hay  es  que  luego  el  Estado  no  permite  que  sean  maes- 
tros más  que  los  que  él  quiere.  Señores,  ¿se  puede  de- 
cir esto  con  formalidad  en  una  Cámara?  ¿Pues  qué  li- 
bertad es  esa?  Señores  Diputados,  todos  podéis  elegir 
los  espectáculos  que  más  os  agraden,  podéis  ir  esta  no- 
che á ellos;  yo,  Gobierno,  cierro  todos  los  teatros,  pro- 
híbo todos  los  espectáculos  públicos,  6 no  dejo  más  que 
el  que  me  acomode;  pero  tenéis  la  libertad  ae  ir  al  que 
queráis.  Hé  aquí  la  teoría  del  Sr,  Arnau.  Yo  creo  que 
con  la  misma  estrañeza  lo  habrá  oido  la  Cámara,  y esto 
mismo  es  lo  que  dicen  mis  amigos  que  han  comprendi- 
do. ¿Es  esto  lícito?  Proclámese  desde  luego  la  intoleran- 
cia, y ya  sabremos  á qué  atenernos. 

Yo  me  maravillo,  señores,  de  lo  qne  hemos  progre- 
sado, pero  en  sentido  contrario  al  camino  de  la  verdad 
y de  qne  tales  cosas  se  dígan  por  el  Sr.  Arnau,  direc- 
tor general  de  instrucción  pública  hace  año  y medio  ó 
dos  años,  cuando  estábamos  en  plena  libertad  de  cul- 
tos, en  plena  libertad  de  enseñanza.  ¡Síntoma  fatal,  que 
verdaderamente  me  aflige! 

Yo  tengo  también  dudas  como  el  Sr.  Mal  donado  Ma- 
cana z.  Ayer  mismo  dije  que  yo  aplaudía  sinceramente 
la  enseñanza  obligatoria  establecida  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  que  hizo  el  Sr.  Moyano,  y que  en  este 
punto,  á pesar  de  disentir  en  ideas  políticas  de  mí  digno 
amigo  el  Sr.  Moyana,  yo  me  encontraba  completamen- 
te de  acuerdo  con  él;  y yo  decía  que  esta  ley  es  un  tim- 
bre de  gloria  para  8,  S, , porque  es  el  primero  que  ha 
establecido  en  nuestro  país  la  enseñanza  obligatoria. 
Acaso  me  digáis:  ¿para  qué  hemos  de  establecer  la  en- 
señanza obligatoria  eu  la  Constitución,  si  ya  estaba  es- 
tablecida en  una  ley  de  instrucción  pública  y no  ha  sido 
eficaz?  ¿Para  qué  quiere  el  Sr.  Peñuelas  que  la  establez- 
camos en  la  Constitución?  Pues  precisamente  por  eso:  por- 
que como  no  ha  servido  establecer  este  principio  en  una 
ley  orgánica,  como  es  la  ley  de  instrucción  pública,  que 
puedo  modificarse,  yo  quería  elevarla  á la  categoría  de 
precepto  constitucional  , porque  creo  que  estos  son  más 
estables;  por  lo  menos  así  lo  dicen  todos  los  tradjstas  de 
derecho  público,  así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y así  lo  creemos  nosotros,  por  más  que 
yo  no  sea  muy  competente  en  estas  materias  de  derecho; 
que  si  las  Constituciones  pueden  variarse  en  España, 
como  lo  estamos  viendo  todos  los  dias,  deben  conside- 
rarse con  más  estabilidad  que  las  leyes  orgánicas»  Por 
eso  yo  me  esforzaba  en -suplicar  á la  comisión  que  es- 
tableciese como  precepto  constitucional  la  instrucción 
obligatoria,  y*os  decía:  «es  verdad  que  vais  á encontrar 
gravísimas  dificultades;  pero  debeis  apresuraros  á ven- 
cerlas; debela  extirpar  la  ignorancia  de  nuestro  pueblo, 
porque  extirpar  la  ignorancia  es  extirpar  laa  huestes  del 
absolutismo.»  Pero  la  comisión  decia;  «no  la  podemos 


establecer,  porque  ya  surtió  mal  efecto  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública;  dejémoslo  para  más  adelante,  para  las 
leyes  orgánicas,  y por  ahora  salgamos  del  paso.»  De 
este  modo  vamos  siguiendo  la  discusión  de  los  artículos, 
pero  el  país  queda  cada  vez  peor. 

Ye  creo  que  esto  es  ya  un  caso  de  conciencia,  lo  mis- 
mo para  la  mayoría,  que  para  la  minoría,  que  para  todo 
el  mundo.  Se  necesita  saber  lo  que  se  vota;  aquí  vamos 
de  artículo  en  artículo  votando  una  autorización  para 
que  el  Gobierno  y las  Cortes  hagan  en  su  dia  loque 
tengan  por  conveniente;  se  consumen  tres  tumos  en  pro, 
tres  turnos  en  contra,  se  aprueba  el  artículo  y queda  el 
Gobierna  autorizado  para  hacer  lo  qno  quiera  el  dia  de 
mañana;  porque  esto  y no  otra  cosa  significan  las  leyes 
orgánicas,  que  no  conocemos,  y en  cuyo  criterio  no  po- 
demos fiar,  desde  et  momento  en  que  los  individuos  de 
esta  mayoría,  los  de  la  comisión  y aun  Jos  del  Gobierno 
tienen  criterios  diversos;  tanto,  que  yo  que  oia  con 
aplauso  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, no  podía  menos  de  considerar  que  eran  la  antíte- 
sis de  otras  palabras  precisamente  del  Sr.  Ministro  del 
ramo. 

Pues,  señores,  si  dentro  del  Ministerio  hay  esta  di- 
versidad de  ideas,  si  dentro  de  la  comisión  existe;  esta 
ambigüedad,  ¿no  tenemos  nosotros  derecho  para  exigir 
que  se  aclare?  No  os  estrañará  que  la  minoría,  si  algún 
dia  fuera  Poder,  cosa  que  ciertamente  no  espera,  se 
apresurase  á modificar  estas  leyes,  inspiradas  en  un 
sentido  verdaderamente  reaccionario,  y no  digo  más. 

Yo  ruego  á la  comisión,  á los  dignos  individuos  que 
la  componen,  personas  todas  queso  han  distinguido  en 
el  foro,  en  la  tribuna,  eu  las  Academias,  en  los  Ateneos, 
yo  les  ruego  que  mediten  los  peligros  que  corre  la  cien- 
cia cuando  se  la  va  á someter  exclusivamente  aun  mé- 
todo, á un  monopolio  que  rechaza  hasta  el  Obispo  de 
Odeans,  Monseñor  Dupanlüup,  que  es  más  liberal,  mu- 
cho más  liberal  que  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Arnau. 
Monseñor  Dupanloup  cree  que  no  se  perjudica  en  nada 
.la  religión  católica;  pide  libertad  para  la  enseñanza,  li- 
bertad para  asistir  á las  cátedras,  libertad  para  la  crí- 
tica común;  esto  dice  que  es  bueno,  esto  dice  que  eleva 
la  ciencia,  y asegura  que  el  monopolio  de  la  enseñanza 
ha  sido  lo  que  más  ha  perjudicado  á la  Francia.  Pues 
aquí,  Sres.  Diputados,  que  la  experiencia  de  otras  no 
nos  sirve  para  nada,  aquí  que  no  escarmentamos  en  ca- 
beza ajena,  porque  sin  duda  van  las  corrientes  por  ese 
camino,  cosa  que  á ser  cierto  yo  deploro,  sin  duda  por- 
que creeis  que  así  sois  más  católicos  que  Monseñor  Du- 
panloup,  ruego  á la  comisión  que  dé  explicaciones  so- 
bra esto,  porque  es  un  caso  en  que  está  empeñada  la 
buena  fé  de  los  unos  y la  rectitud  de  la  comisión»  Di- 
cho esto,  ruego  á la  Cámara  me  dispense  por  el  tiempo 
que  la  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  EOMEITTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  deber,  Sres.  Diputados,  de  decir  algunas 
palabras  al  ver  el  sesgo  que  ha  tomado  este  debate.  El 
Sr.  Peñuelas  ha  intervenido  en  él,  con  la  sagacidad  que 
le  le  es  propia,  creyendo  aprovechar  algunas  circuns- 
tancias que  le  parecían  favorables  para  juzgar  el  deba- 
te como  lo  ha  creído  conveniente,  cuando  no  tenia  el 
carácter  que  8.  S.  supone,  sino  que  respondía  al  deseo 
de  que  en  vez  de  aclarar,  que  no  hace  falta,  se  hicieran 
ciertas  declaraciones  en  un  momento  determinado,  que 
no  otro  carácter  tiene  la  especie  que  S.  S.  proponía  que 
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resaltara  después  de  3ás  palabras  que  ha  pronunciado. 

No  se  trata  de  disentimiento  ni  se  trata  de  dudas; 
perfectamente  seguro  estqy,  y yo  creo  que  el  Sr.  Ve  - 
nudas  si  no  lo  está  lo  estará  muy  pronto,  de  que  no 
se  trataba  por  parte  del  Sr.  Maldonado  Macanaz  ni  por 
parte  del  Sr.  Arnau  de  suscitar  dudas  ni  dificultades,  si- 
no de  que  Coáas  que  estaban  perfectamente  claras  lo  que- 
daran todavía  más  en  vista  dé  las  palabras  que  se  pro- 
nunciaron en  este  sitio,  y no  que  hubiera  duda  para 
nadie';  lo  que  sé  pretendía  era  que  de  una  manera  más 
solemne  quedaran  sentados  ciertos  hechos  y ciertas  de- 
cláracionés,  Han  quedado  ya  déspues  de  las  palabras 
pronunciadas  por  uno  y otro  Sr.  Diputado,  y realmente 
no  hay  nada  de  lo  que  el  Sr.  Peñuelas  queria  suponer, 
haciendo  notar  qué  había  hablado  en  primer  término  el 
director  dé  instrucción  publica  actual,  y después  el  di- 
rector de  instrucción  pública  que  fué  en  otra  época. 

Pero  además  el  Sr.  PéTiuelas  sé  fijaba  en  alguna  fra- 
se del  Sr.  Baldonado  Macanas,  de  la  cual  deduria  que 
debía  existir  cierta  diferencia,  supuesto  que  habla  creí* 
de  oir,  yo  no  lo  recuerdo,  pero  supone  S,  S.  que  el  so- 
ñor  Máldonado  Macanaz  estaba  dispuesto  á votar  algu- 
nas de  las  enmiendas  antes  presentadas. 

Pero  aun  cuándo  eso  haya  existido,  S.  S.  no  ha  he- 
cho más  que  aprovecharse  de  palabras  que  se  compren- 
den perfectamente  desde  Itiego,  porque  se  referían  sin 
duda  alguna  á la  parte  que  establece  que  la  enseñanza 
fuese  obligatoria;  y es  claro  qoé  si  bien  ni  los  señores 
que  han  terciado  en  este  debate,  ni  el  Gobierno,  ni  la 
comisión,  han  creído  que  el  punto  en  que  debia  esta- 
blecerse esta  declaración  de  ser  la  enseñanza  obligato- 
ria era  la  Constitución,  porque  para  que  en  ella  sé  con- 
signara era  preciso  que  tuvieran  la  comisión,  el  Gobier- 
no y la  Cámara  conciencia  de  que  podía  obligarse  á esa 
enseñanza,  cuando  todavía,  por  desgracia,  por  falta  de 
medios,  por  falta  de  recursos,  por  una  porción  de  cir- 
cunstancias, deberá  establecerse  en  el  lugar  oportuno, 
pero  no  en  la  Constitución.  Faltan,  sin  embargo,  con- 
diciones suficientes  para  que  pueda  ocupar  un  lugar 
dentro  de  la  Constitución  un  precepto  que,  si  bien  debe 
sostenerse,  y el  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á 
mantenerlo,  no  debe  mantenerse  ni  consignarse  en  la 
Constitución,  entre  otras  cosas,  porque  al  lado  de  la  con- 
signación de  la  obligación  de  la  enseñanza,  debe  exis- 
tir la  sanción  penal,  para  que  no  sea  una  palabra  vana 
este  precepto;  y aquí  en  la  Constitución,  que  no  puede 
establecerse  una  sanción  penal  para  hacer  la  enseñanza 
obligatoria,  no  es  el  lugar  oportuno  para  establecerla, 
como  sí  lo  será,  y desde  luego  lo  encontrará  S.  S.  en  el 
momento  en  que  se  trate  de  hacer  algo  relativo  á la 
instrucción  pública,  pues  la  primera  circunstancia  que 
hallará  el  Sr.  Peñadas  y la  Cámara  será  el  precepto 
de  que  la  primera  enseñanza  es  obligatoria. 

Eu  ese  sentido,  y no  en  otro,  es  en  el  que  el  señor 
director  de  instrucción  pública  ha  indicado  que  estarla 
dispuesto  á votar  una  de  las  enmiendas,  parque  S.  S. , 
como  yo  y como  todos  los  Sresi  Diputados,  querríamos 
que  fuese  un  hecho  posible,  realizable,  ineludible  él  que 
la  primera  enseñanza  fuera  obligatoria  para  todo  el  mun- 
do, y que  nadie,  absolutamente  nadie  pudiera  excusar- 
se de  cumplir  con  este  precepto  i 

Pero  la  verdad  es  que  el  Sr.  Peñuelas  no  se  ha  Iot 
yantado  á combatir  el  artículo;  se  ha  levantado  á apro- 
vecharse de  unas  circunstancias  que  le  parecían  favo- 
rables para  hacer  una  diversión  de  Oposición  (til  señor 
Ptñtieitis  pide  la  palabra  para  rectijtcar),  sencillamente  eso 
en  mi  juicio,  siempre  dentro  de  los  buenos  deseos  y de 


las  condiciones  recomendables  de  S.  S.  ; pero  cumplien- 
do con  su  deber,  desde  su  punto  de. vista  quiso  aprove- 
char una  circunstancia  que  le  parecía  favorable  para 
hacer  uu  simulacro  de  oposición  con  motivo  de  ese  ar- 
tículo, y se  aprovechaba  de  una  declaración  del  Sr.  Ar- 
ñau,  que  ha  hablado,  según  nos  ha  dicho  terminante- 
mente, por  su  cuenta,  aunque  en  mi  concepto  podía 
haberío  hecho  á nombre  de  la  comisión,  porque  ha 
coincidido,  palabra  más,  palabra  raénos,  con  Jas  opi- 
niones emitidas  anteriormente  por  el  .Sr,  Siívela,  en 
cuanto  á que  las  enseñanzas  que  tengan  verdadero  ca- 
rácter publico  y exigen  para  su  ejercicio  ciertas  solem- 
nidades, cpmo  las  tendría  una  Universidad  protestante, 
no  caben  realmente  dentro  de  lo  que  preceptúa  ese  ar- 
tículo y algún  otro  ya  aprobado,  por  aquello  de  las  ma- 
nifestaciones exteriores;  pero  fuera  de  eso,  fuera  del  ter- 
reno de  la  publicidad,  fuera  de  las  manifestaciones,  den- 
tro de  la  enseñanza  libre  caben  perfectamente  los  cate- 
dráticos á que  aludía  mi  amigo  y compañero  él  señor 
Martín  de  Herrera  el  otro  día,  porque  el  campo  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  es  anchísimo,  como  lo  tiene  que  ser 
necesaria lien  te,  y los  catedráticos,  en  un  país  como  este, 
donde  se  halla  consignada  cuál  es  la  .religiou  del  Asta- 
do, desde  ese  punto  que  está  declarado,  hasta  llegar  á 
los  últimos  límites  de  la  enseñanza,  dentro  de  la  casa, 
en  el  domicilio  privado  da  todos  y cada  uno  de  aquellos 
que  pretendan  estudiar  en  los  colegios  verdaderamente 
particulares,  pueden  enseñar  por  los  procedimientos  que 
se  establezcan  dentro  de  la  enseñanza  libre.  Caben, 
pues,  perfectamente  las  teorías  sostenidas  por  el,  señor 
Arnau  dentro  de  las  que  presentó  dias  pasados,  y ha  re- 
petido 3,  S.  en  esta  tarde,  el  Sr.  Martin  de  Herrera. 

Y voy  solo  á decir  dos  palabras  para  concluir,  por- 
que no  be  pretendido  defender  ni  discutir  realmente  el 
art*  12,  sino  terciar  en  el  debate  para  restablecer  los  he- 
chos y presentar  la  situación  de  las  cosas  bajo  su  verda- 
dero punto  de  vista,  para  hacer  comprender  a todos,  par- 
ticularmente á los  amigos,  que  si  bien  son  para  muy  te- 
nidas en  cuenta  las  palabras  del  Sr.  Peñuelas,  hay  . que 
tener  mucho  más  en  cuenta  la  intención  con  que  S.  S. , 
al  menos  en  mi  juicio,  las  dice;  y que  no  debe  estable- 
cerse aquí  un  debate  de  cierto  orden  que  no  conduci- 
ría á la  impugnación  del  art  12,  sino,  aun  cuando  para 
mí  sería  un  placer,  á dar  gusto  á S*  S.,  lo  creo  excu- 
sado y ocioso,  cuando  realmente  no  resultan  de  tal  dis- 
cusión beneficios  para  los  intereses  del  país.  Pero  para 
terminar  decía  que  iba  á hacer  una  indicación. 

El  Sr.  Peñuelas  se  refería  á la  libertad  de  enseñanza 
que  pide  Monseñor  Dupanloup  en  Francia.  Yo  soy  uno 
de  los  mayores  admiradores  de  Monseñor  Dupanloup; 
pero  fíjese  la  situación  distinta  de  los  países,  compárese 
el  estado  en  que  se  encuentran  los  intereses  que  defien- 
de en  Francia  Monseñor  Dupanloup  |con  el  estado  en 
que  se  bailan  en  España  esos  mismos  intereses,  y esté 
seguro  el  Sr.  Peñuelas,  que  ha  ponderado  y elogiado 
como  se  merecen  los  trabajos  y los  esfuerzos  de  Monse- 
ñor Dupanloup,  que  si  este  ilustrado  Sr*  Obispo  se  en- 
contrara en  España,  su  conducta  no  seria  la  misma  que 
sigue  en  Francia,  se  encontrarla  en  otras  condiciones;  y 
él,  hombre  práctico  y hombre  de  su  siglo,  sabría  apro- 
vecharse de  estas  condiciones  distintas,  y variaria/no 
solo  de  conducta,  sino  de  los 'principios  que  defiende  con 
respecto  á la  libertad  de  enseñanza  en  Francia,  que  es 
en  donde  tiene, que  practicarlos. 

EÍ  Sr.  FBESIDE^TEi  El  Sr.  Maldonado  Macanaz 
tiene  la  palabra  rectificar. 

El  Sr.  MALDOKADO  MACAKAZ:  Serán  muy 
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pocas  las  palabras  que  pronuncie.  Aunque  nuevo  en 
los  debates  del  Parlamento,  tengo  sin  embargo  la  bas- 
tante experiencia,  adquirida  en  veinte  años  de  ejerci- 
cio en  la  prensa,  que  he  completado  en  estas  mismas 
luchas  parlamentarias  desde  aquella  honrosa  tribuna 
{Señalando  a la  de  los  periodisías)  , para  no  comprender 
que  el  Sr.  Peñuelas  ha  estado  en  su  derecho  y ha  pro- 
cedido con  habilidad  al  tratar  de  ponerme  en  contra- 
dicción, y al  suponer  que  yo  me  había  colocado  en  una 
actitud  casi  incompatible  con  la  comisión  constitucio- 
nal. Debo  decir  acerca  de  esto  muy  pocas  palabras, 
pero  sí  las  suficientes  para  hacer  ver  al  Sr.  Peñuelas 
que  no  existe  semejante  contradicción  y que  estoy  en 
un  todo  conforme  con  el  texto  del  articulo  constitu- 
cional. 

El  articulo  constitucional  omite  el  principio  relati- 
vo á la  enseñanza  elemental  obligatoria,  y yo,  confor- 
me con  esa  omisión , en  primer  término  porque  la  ense- 
ñanza elemental  obligatoria  no  es  un  derecho  natural, 
en  segundo  término  porque  esa  misma  enseñanza  no  es, 
como  anteriormente  he  dicho,  un  derecho  político,  y no 
siendo  un  derecho  político  ni  un  derecho  natural  no 
procede  consigoarlo  en  la  Constitución;  habiendo  ade- 
más otro  motivo  para  no  hacerlo  así;  motivo  que  ha 
expuesto  de  una  manera  clara  y concluyente  mi  digno 
amigo  y jefe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á saber,  que 
la  enseñanza,  no  solo  no  es  un  derecho  ni  político  o i 
natural,  sino  que  es  un  deber  que  tiene  su  sanción  en 
el  Código,  y no  podria  consignarse  en  el  artículo  que  se 
discute  sin  mencionar  la  sanción,  lo  cual  seria  prolijo; 
yo,  reconociendo  esto,  decía  á la  comisión  Constitucio- 
nal: ¿es  acaso  que  la  comisión  Constitucional  cree  que 
la  enseñanza  elemental  obligatoria  no  es  un  derecho 
político,  y por  eso  no  lo  ha  comsignado  en  el  art.  12? 
Pues  estoy  conforme  con  ella.  ¿Reconoce  por  causa  la 
omisión  de  haber  dudas  acerca  del  principio,  acerca  de 
los  efectos  saludables  que  en  la  enseñanza  primaria  ha- 
bia  de  producir  la  aplicación  de  ese  principio?  Pues 
en  ese  caso  yo  no  estoy  conforme  con  la  comisión. 

Pero,  señores,  en  ei  discurso  que  el  Sr.  Silvela  ha 
pronunciado  hoy  y en  el  que  pronunció  ayer,  ha  de- 
mostrado que  la  comisión  omite  consignar  en  el  ar- 
tículo la  enseñanza  elemental  obligatoria,  precisamente 
por  las  razones  que  antes  he  indicado,  porque  no  la 
considera  como  derecho  natural  ni  como  derecho  polí- 
tico, y por  tanto,  yo  estaba  en  el  caso  de  hacer  estas 
aclaraciones,  unidas  á otras  de  orden  secundario,  pero 
también  precisas,  á mi  modo  de  ver,  para  manifestar 
que  estoy  conforme  con  la  redacción  del  artículo  consti- 
tucional y con  las  aclaraciones  que  se  han  hecho,  si  no 
por  la  misma  comisión,  al  menos  por  otras  personas  con 
¡a  aquiescencia  de  aquella. 

Doy  también  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
las  explicaciones  que  ha  dado,  con  las  cuales  estoy  en 
un  todo  conforme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aman  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  AMÍAU:  Voy  á contestar  al  cargo  de  incon  - 
secuencia  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Pe- 
ñuelas. 

* En  el  preámbulo  de  uno  de  los  más  importantes  de- 
cretos que  se  publicaron  en  el  año  de  1874,  cuando  yo 
tenia  la  honra  de  desempeñar  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública,  se  declaró,  á pesar  de  la  libertad  do  cul- 
tos que  entonces  había,  que  España  no  había  dejado  de 
ser  católica,  eminentemente  católica. 

En  otro  de  los  decretos  que  entonces  se  publicaron, 


se  declaró  también  en  absoluto  la  libertad  de  escoger  el 
maestro,  pero  no  en  el  sentido  restrictivo  que  el  señor 
Peñuelas  dice,  porque  cualquiera  puede  ser  maestro  sin 
título  alguno,  según  la  legislación  vigente  en  esta  ma- 
teria; de  manera  que  el  que  el  Estado  tenga  la  facultad 
exclusiva  de  conferir  los  grados,  no  quiere  decir  que  el 
que  no  sea  graduado  no  pueda  ser  maestro,  Hoy  todo 
el  mundo  puede  pedir  el  grado  de  doctor  6 el  de  licen- 
ciado en  cualquier  facultad,  sin  que  nadie  le  pregunte 
con  quién  ha  estudiado,  ni  cuándo,  ni  cómo,  ni  por 
qué  autor,  ni  con  qué  profesores.  De  manera  que  no 
hay  contradicción  alguna  entre  lo  que  entonces  se  de- 
cretó y aún  rige,  y lo  que  yo  entiendo  que  debe  per- 
mitirse. Tan  liberal  soy  ahora  como  en  el  año  1874; 
conservador  liberal  era  entonces,  y conservador  liberal 
soy  hoy. 

No  quiero  entrar  en  otras  rectificaciones,  para  no 
prolongar  el  debate  que,  con  dolor  mío,  se  ha  prolonga- 
más  de  lo  que  yo  deseaba. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SILVELA;  Señores  Diputados,  cuatro  pala- 
bras únicamente  para  manifestar  al  Sr.  Peñuelas  el  sen- 
tido del  art.  12  tal  y como  lo  entiende  la  comisión. 

Yo  creo  que  las  comisiones  encargadas  de  hacer  los 
Códigos  fundamentales  no  pueden  contestar  previamen- 
te, antes  de  haber  tenido  siquiera  conocimiento  de  ellas, 
á todas  las  preguntas  de  aplicación,  de  detalle,  de  in- 
terpretación del  Código  fundamental  que  se  les  pueda 
ocurrir  k los  Sres.  Diputados.  Yo  me  comprometo  k pro- 
bar á cualquiera  de  ellos  que  no  hay  artículo  de  ningu- 
na Constitución  del  mundo  ni  de  ningún  Código  políti- 
tico,  civil  ó criminal,  que  pueda  someterse  al  género  de 
interpretación  á que  SS,  SS  someten  los  artículos  que 
estamos  discutiendo,  declarándolos  después  vagos  é in- 
definidos. Si  los  artículos  de  un  Código  ó de  una  ley 
fueran  tan  claras  que  no  ocurriera  duda  de  ninguna 
clase,  lo  cual  es  absolutamente  imposible,  porque  el  le- 
gislador no  puede  preveer  todos,  absolutamente  todos 
los  casos  que  pueden  ocurrir,  tendrían  la  virtud  de  evi- 
tar los  pleitos,  que  no  resultan  sino  de  las  dadas  quo 
ocurren  al  aplicar  la  ley  á un  caso  determinado.  Como 
explicada  una  duda  surgen  otras,  y como  tras  una  con- 
testación viene  una  nueva  pregunta,  resultaría  que 
para  evitarlas  por  completo,  cada  artículo  de  la  Consti- 
tución tendría  que  ser  un  tratado  de  derecho  político  6 
administrativo,  y esto  es  imposible. 

El  art.  12  dice  en  su  primer  párrafo  «que  cada  cual 
es  libre  de  elegir  su  profesión  y de  aprenderla  como 
mejor  le  parezca.)) 

Esta  es  en  primer  término  la  consignación  de  la 
libertad  de  profesiones,  sin  sujeción  á gremio*  á cofra- 
día, á título  especial  para  aspirar  á todas  las  carre- 
ras del  Estado,  y es  también  la  consagración  del  dere- 
cho de  aprender,  del  derecho  de  instruirse  por  los  pro- 
cedimientos que  cada  cual  crea  más  cómodos,  sin  más 
obligación  que  la  de  someterse  después  á las  pruebas  de 
aptitud  que  el  Estado  marque  en  la  ley  de  instrucción 
pública.  Me  parece  que  este  es  nn  derecho  de  bastante 
importancia*  y que  no  hay  motivo  fundado  para  asegu- 
rar que  este  artículo  no  dice  nada. 

«Todo  español  podrá  fundar  y sostener  establecimien- 
tos de  instrucción  y do  educación,  con  arreglo  á las 
leyes.» 

Aquí  hay  un  derecho  reconocido  á todo  res  pañol*  y 
el  desarrollo  de  ese  derecho  entregado  á la  lealtad  con 
que  se  escriben  las  leyes,  porque  como  el  3r.  Sagasta 
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sostenía  aquí  el  otro  día,  y esta  es  la  verdadera  doctri- 
na constitucional,  es  preciso  que  se  desarrolle  con  bue- 
na fé,  porque  sí  no  existe  la  buena  fé,  es  inútil  escribir 
Constituciones, 

El  mismo  Sr.  Sagasta  reconocía  que  era  preciso  de- 
jarlo sometido  á los  bandos  de  orden  público  y de  poli- 
cía, y declaró  también,  como  nosotros  declaramos,  que 
si  no  sé  fía  en  la  buena  fé  de  un  Gobierno  en  la  creen- 
cia de  que  el  Gobierno  no  lo  declare  en  bandos  de  poli- 
cía y expulse  de  España  á los  protestantes;  sí  no  se  tie- 
ne confianza,  es  inútil  escribir  Constituciones  ni  dictar 
leyes. 

«Al  Estado  correspondo  expedir  los  títulos  profesio- 
nales, y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud.  )> 

Este  artículo  resuelve  la  cuestión  importantísima, 
cuya  importancia  ha  dejado  perfectamente  sentada  el 
Sr.  Pida!,  de  la  colación  de  los  grados  por  el  Estado, 
lo  cual  es  toda  una  teoría  política  administrativa  y so- 
cial sobre  instrucción  pública,  buena  ó mala,  que  se 
podrá  combatir,  pero  que  es  una  teoría  reconocida  en 
toda  Europa  y que  esta  Gonstitucion  sienta  con  energía, 
lealtad  y franqueza, 

aliña  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los 
profesores  y las  reglas  á que  ha  de  someterse  la  ense- 
ñanza en  los  establecimientos  de  instrucción  pública 
costeados  por  el  Estado,  las  provincias  6 los  pueblos, w 

La  comisión  entiende  que  existe  una  instrucción  pú- 
blica, que  es  la  costeada  por  el  Estado,  y la  cual  está 
sujeta  por  la  misma  Constitución  á la  condición  inde- 
clinable de  tener  que  ser  necesariamente  católica  en  to- 
das sus  manifestaciones,  por  la  consecuencia  lógica  de 
ser  la  católica  la  religión  del  Estado.  Pero  la  Constitu- 
ción no  ha  querido  resolver  las  cuestiones  importantí- 
simas á que  la  cuestión  religiosa  ha  de  dar  lugar  en  la 
ley  de  instrucción  pública.  Pues  qué,  ¿es  posible  que  se 
le  oculte  á nadie  que  no  comprendemos  los  problemas 
que  la  cuestión  religiosa  trae  á un  país,  problemas  que 
no  desconocemos,  pero  que  las  dificultades  políticas  se 
aceptan  cuando  se  presentan*  ¿Es  posible  que  se  le  ocul- 
te á nadie  que  este  problema  traerá  grandísimas  com- 
plicaciones en  la  ley  de  instrucción  pública  y se  ha  de 
prestar  á diferentes  desarrollos,  según  gobiernen  al  país 
un  partido  ú otro? 

Si  SS*  SS. , como  el  Sr,  Penadas  decía  esta  tarde, 
llegan  al  Poder  y desarrollan  las  leyes  en  sentido  libe  - 
ral* yo  me  felicitaré  de  ello,  tendrían  quizá  entonces  lo 
que  boy  no  tienen,  una  bandera,  y podrían  desplegarla 
ante  el  país;  y cuando  el  país  la  acepte  y les  dé  en  los 
comicios  la  razón,  yo  me  felicitare  de  que  SS*  SS., 
obrando  con  lealtad,  desarrollen  en  sentido  liberal  esa 
ley;  y cuando  el  desarrollo  quizá  excesivo  en  sentido 
liberal  haya  demostrado  que  no  tiene  la  opinión  pública, 
bagan  entrega  del  Poder  á otros  partidos  para  que  con 
igual  libertad  desarrollen  esos  principios  en  sentido  con- 
servador* 

Y como  esto  se  puede  hacer  dentro  de  la  Constitu- 
ción por  esa  virtualidad  que  hemos  tratado  de  inspirar 
al  Código  fundamental,  por  si  alguna  vez  son  SS,  SS* 
Poder,  que  yo  vivamente  deseo,  cuando  llegue  esa  opor- 
tunidad, porque  toda  la  mayoría  entiende  que  una  de 
Jas  principales  causas  de  las  catástrofes  pasadas  han  sido 
pura  y exclusivamente  no  haber  dejado  oportunamente 
á determinado  partido  liberal  el  Poder,  y en  esa  ense- 
ñanza de  sucesos  pasados  tenemos  confianza  de  que  no 
ha  de  ser  perdido  nuestro  presente  en  el  porvenir;  y por 
i lie  .cuando  el  cuerpo  electoral,  que  en  último  térmi- 


no decida  esta  cuestión  en  favor  de  SS*  SS,  y tengan 
la  opinión  pública,  nosotros  no  miraremos  como  un  pe™ 
Hgro  que  dentro  de  la  Constitución  se  desarrolle  toda  la 
libertad  que  se  quiera,  y nosotros  ese  dia  nos  felicita- 
remos de  haberla  hecho  bastante  amplia,  y de  haber 
dado  un  voto  de  confianza,  no  ai  Gobierno  actual*  sino 
al  cuerpo  electoral  de  Espanta,  para  que  en  virtud  de  61 
desarrolle  aquí  en  leyes  sus  principios  en  un  momento 
de  la  historia. 

La  comisión  entiende  de  esta  manera  explicado  el 
artículo,  y que  no  volverá  el  Sr.  Penadas  á repetir  lo 
que,  permítaseme  la  frase,  es  una  vulgaridad*  de  decir 
que  los  artículos  no  son  claros,  que  no  resuelven  las 
cuestiones.  ¡Ojalá  que  todas  las  cuestiones  que  quedan 
resueltas  en  esta  Gonstitucion,  á pesar  de  que  le  pare- 
cen pocas  á S.  S* , quedaran  verdaderamente  resueltas, 
en  la  historia  de  España;  puede  estar  seguro  que  no 
seria  infecunda  la  obra  de  las  Cortes,  y bendita  seria 
su  misión!  He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peñnelas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PENETELAS;  Señor  Presidente*  para  rectifi- 
car y para  exculparme  de  ciertas  indicaciones  que  se 
me  han  hecho  sin  duda  por  haberme  explicado  mal*  por- 
que yo  no  puedo  creer  que  el  claro  talento  de  esos  seño- 
res se  haya  equivocado. 

Yo  recuerdo  aquello  de  e$  nikilo  nihil , y este  pueda 
ser  el  lema  de  la  futura  Constitución.  Es  el  único  que  le 
conviene*  El  Sr.  Silvela  sabe  mejor  que  yo,  y podría  de- 
mostrarlo, que  á este  lema  obedece  y es  consecuencia  el 
proyecto  constitucional;  pero  no  puedo  entrar  en  este 
asunto. 

Me  limitaré,  pues,  á preguntar;  ¿y  cómo  no  hemos  do 
preguntar  nosotros, individuos  de  este  partido  constitu- 
cional, que  no  tiene  bandera  según  ha  declarado  el  se- 
ñor Silvela,  y que  esperamos  a que  S.  S,  tuviese  la  bon- 
dad de  dársela  después  que  haya  izado  la  suya  esa  ma- 
yoría? ¿Cómo,  Sr.  Silvela,  no  hemos  de  preguntar  nos- 
otros, cuando  el  director  general  de  instrucción  publica 
sube  á esa  tribuna  y pregunta,  no  ya  sobre  la  omisión, 
sino  por  qué  se  ha  hecho  la  omisión?  Nosotros  decimos, 
que  no  estamos  conformes  con  la  omisión,  y lo  decimos 
claramente;  pero  el  director  de  instrucción  pública  des- 
de esa  tribuna  dice  más;  no  dice  se  ha  omitido  esta  ó 
la  otra  cuestión,  sino  que  dice:  yo  acepto  la  omisión* 
pero,  señores  de  la  comisión,  ¿por  qué  lo  habéis  omiti- 
do? Es  decir,  que  para  votar  el  director  de  instrucción 
pública  necesita  saber  la  causa  por  qué  habéis  hecho 
la  omisión.  Esto  hemos  entendido  todos;  pues,  señores, 
¿no  hemos  de  preguntar  nosotros  y decir  por  qué  no 
colocáis  esto  ó lo  otro  que  echamos  de  meaos  en  este 
artículo  constitucional? 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  yo  que  no  talgo  la 
agilidad  de  entendimiento  y otras  muchas  condiciones 
que  me  hacen  falta  para  seguir  la  veloz  palabra  y la  ve- 
locidad de  ideas  con  que  oí  Sr*  Ministro  de  Fomento 
emite  las  suyas,  no  he  podido  hacerme  cargo  bien  de 
algunas  de  ellas;  no  lo  extrañe  el  Sr.  Ministro;  soy  algo 
torpe;  así  es  que  me  maravillo  de  que  S*  S*  haya  podi- 
do penetrar  y juzgar  equivocadamente  mis  intenciones, 
y haya  dicho:  el  Sr.  Peñuelas  ha  venido  aquí  á decir  que 
no  ha  debido  hacerse  esto  ó lo  otro;  y sin  embargo,  aquí 
se  ha  hecho  esto  porque  es  conveniente],  y Monseñor 
Dupanloup  baria  lo  mismo  si  estuviera  en  España;  yo, 
confieso  mi  debilidad,  yo  no  me  atrevo  á decir  lo  que 
baria  en  España  ese  ilustre  Prelado;  admiro  y considero 
a Monseñor  Dupanloup;  mucho  ganaríamos  con  la  pro- 
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seucia  de  tan  respetable  varón  en  esta  Cámara,  aunque 
no  fuera  más  que  para  que  supiese  lo  que  había  de  hacer 
de  boca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y cuando  sepa  que 
aquí  somos  más  católicos  que  él,  y que  se  le  atribuyen 
intenciones  poco  claras,  y se  dice  que  defiende  con  se- 
gundas miras  una  cosa  que  eleva  á la  categoría  de  afo- 
rismo,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  S.  S,  no  es 
Monseñor  Dupanloup. 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Tiene  Y.  S.  razón;  pero  le  res- 
peto mucho. 

De  todos  modos,  yo  no  he  puesto  en  contradicción  ai 
señor  ex-dírector  de  instrucción  pública  ,Sr,  Aniau,  con 
el  actual  director  de  instrucción  pública,  Sr,  Maidona- 
do;  han  sido  SS.  SS.  los  que  espontáneamente  se  han 
puesto  en  frente  uno  de  otro;  y la  prueba  de  ello  es  que 
el  Sr.  Arnau,  Subsecretario  de  Gracia  y Justicia,  es 
quien  se  ba  levantado  á contestar  al  director  de  instruc- 
ción pública. 

Dice  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  la  Constitu- 
ción no  se  puede  consignar  la  enseñanza  obligatoria, 
porque  la  enseñanza  obligatoria  implica  una  penalidad 
al  que  falta  á ella,  y por  consiguiente  no  se  puede  es- 
tablecer aquí.  Yo  dejo  al  claro  talento  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  la  fuerza  de  esta  argumentación;  sobre  todo 
si  S.  S.  se  toma  la  molestia  de  leer  todos  los  artículos 
constitucionales  que  preceden  á este  art.  12,  donde  verá 
cómo  se  establecen  obligaciones  y la  penalidad  se  deja 
al  Código, 

Que  no  hay  la  contradicción  que  yo  be  supuesto, 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  entre  los  dos  señores 
de  la  mayoría.  Yo,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  es  ya 
una  contestación. 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Concluyo  rogando  al  Sr.  Sil- 
vela  se  baga  cargo1  de  que  la  interpretación  que  nos  ba 
dado  del  art,  12,  por  más  que  revele  el  claro  talento  y 
ia  grande  oratoria  de  8,  S.t  lia  dejado  tan  desnudo  el 
artículo  como  salió  de  ]a  comisión.  Yo  dudo  que  des- 
pués de  haberse  dicho  que  por  este  artículo  la  libertad 
de  enseñanza  queda  reducida  á que  todos  los  que  quie- 
ran establecer  escuelas  libres  están  obligados  á dar  la 
religión  católica,  dudo  mucho  que  esta  haya  sido  la 
mente  que  inspiró  la  redacción  de  ese  artículo;  no  sé 
qué  ha  pasado  en  la  comisión;  algunos  de  sus  indivi- 
duos sé  yo  que  profesan  otras  doctrinas,  y sin  embargo 
no  se  atreven  á decir:  a todo  el  que  en  España  establez- 
ca una  enseñanza  líbre  tiene  la  facultad  de  dar  ia  ins- 
trucción que  crea  conveniente,  siempre  que  respete  la 
moral  cristiana  y los  Poderes  públicos.»  Más  limitacio- 
nes no  es  posible;  sí  no,  vais  á matar  la  ciencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA:  El  Sr.  Peñuelas  ba  hecho  una 
pregunta  á la  comisión,  á que  yo  no  habla  contestado 
por  haberla  olvidado  en  el  calor  de  la  improvisación. 
Preguntaba  S.  S.  por  qué  la  comisión  habia  omitido 
el  consignar  la  enseñanza  obligatoria  en  este  artículo, 
siendo  así  que  algunos  individuos  de  la  mayoría  hablan 
declarado  que  esta  era  una  de  sus  doctrinas.  Pues  yo 
por  mi  parte,  y todos  los  individuos  de  la  comisión, 
profesamos  la  doctrina  de  la  conveniencia  de  la  ense- 
ñanza obligatoria  gratuita;  pero  hemos  procurado  cui- 
dadosamente no  poner  en  Ja  Constitución  preceptos  bal- 
díos y estériles,  para  evitar  un  inconveniente;  incon- 
veniente que  no  acertó  á evitar  la  Constitución  de  1869 
al  darnos  un  artículo  tan  peregrino  como  el  último, 


que  dice:  las  disposiciones  tal  y cual  sé  cumplirán  en 
la  parte  que  sea  posible. 

Esto  de  cumplir  las  leyes  como  se  pueda,  lo  cual 
facilita  mucho  el  hacerlas  como  se  quiera,  es  una  de  las 
cosas  de  que  nosotros  hemos  procurado  huir.  Unicamen- 
te es  propio  de  las  situaciones  revolucionarias,  porque 
el  mismo  procedimiento  empleó  el  Sr.  Montero  Ríos  con 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  cuando  también  des- 
pués de  hacer  una  ley  artística  público  un  decreto  di- 
ciendo: «esta  ley  se  cumplirá  on  lo  que  sea  posible;» 
eso  mismo  hemos  evitado;  y como  quiera  que  nosotros 
creemos  que  la  instrucción  pública  gratuita  y obligato- 
ria no  es  boy  en  España  posible  por  condiciones  mate- 
rieles,  no  la  hemos  consignado  en  la  Constitución, 

En  cuanto  á lo  de  que  el  articulo  parece  confuso, 
yo  confieso  que  me  es  imposible  explicarme  con  más 
claridad.  El  Sr.  Peñuelas  desea  que  diga  mucho  más; 
yo  reconozco  que  et  artículo  dice  pocas  cosas,  que  po- 
dría resolver  muchas  cosas  más;  pero  ya  he  indicado 
repetidamente  que  la  comisión  no  quiere  resolverlas,  que 
la  comisión  no  ha  pretendido  resolverlas;  S,  S.  ha  po- 
dido hacer  aún  más  extenso  el  catálogo  de  sus  pregun- 
tas; yo,  sin  desnaturalizar  el  artículo,  no  podria  con- 
testarle; la  comisión  entiende  que  para  una  Constitución 
es  bastante  resolver  lo  que  el  artículo  resuelve;  no  quie- 
re la  comisión  resolver  más;  lo  deja  á las  leyes  orgáni- 
cas, Por  eso  no  habla  del  respeto  á la  moral,  que  indu- 
dablemente ba  de  mantenerse  en  las  escuelas;  eso  queda 
á las  leyes  orgánicas,  en  las  cuales  habrá  de  estable- 
cerse de  una  manera  definitiva  y completa» 

El  artículo  no  hace  más  que  consignar  lo  que  con 
repetición  dejo  dicho;  la  libertad  de  aprender,  la  cola- 
ción de  grados  por  el  Estado  y la  enseñanza  oficial  por 
el  Estado,  la  cual  ba  ñb  ser  necesariamente  católica, 
dejando  á las  leyes  orgánicas  la  resolución  de  loa  difi- 
cilísimos problemas  concretos  que  necesitan  una  legis- 
lación muy  detallada  sobre  la  enseñanza,  sobre  aplica^ 
ciones  de  las  cátedras  agregadas  á las  Universidades, 
que  hoy  tienen  tanta  importancia  en  la  Europa,  sobre 
títulos,  sobre  exámenes,  sobre  intervención  del  Estado 
en  los  establecimientos  de  enseñanza,  en  todo  lo  cual 
queda  ancho  campo  para  las  escuelas  políticas,  En  esto 
decía  yo  que  deseaba  que  SS.  SS.  tuvieran  una  bande- 
ra concreta,  porque  hasta  ahora  no  he  visto  más  que 
vaguedad.  (El  Sr . Peñuelas:  La  tenemos.)  Si'SS;  SS.  la 
tienen,  yo  lo  celebro  muchísimo;  y de  ello  no  haremos 
cuestión,  no  hemos  de  discutir;  al  contrario,  cuantas 
más  afirmaciones  bagan  y más  den  al  viento  su  bande- 
ra, más  me  alegraré  yo  de  ello.  Algunos  principios  se 
han  afirmado,  yo  lo  conozco,  porque  siempre  discuto  de 
buena  fé,  pero  queriendo  más  fijeza  todavía,  he  hecho 
una  excitación  que  celebro  que  S.  3.  recoja  para  que 
en  lo  porvenir  sepamos  á qué  atenernos. 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Para  decir  al  Sr.  Silvela  que 
no  sé  cómo  expresar  ¡ds  ideas  más  concretamente  que 
presentando  una  enmienda.  ¿Conoce  S.  S.  otro  medio? 
Hemos  presentado  una  enmienda  clara,  concreta;  ha  si- 
do defendida  y votada;  no  sé  qué  más  se  puede  hacer. 
Si  S,  S.  sabe  otro  procedimiento,  yo  con  mucho  gusto 
lo  aprenderé. 

En  cuanto  á la  bandera,  diré  á 8.  3.  que  nosotros 
tenemos  nuestros  procedimientos,  buenos  ó malos,  me- 
jores ó peores,  reformables  ó no  reformables;  pero  los 
tenemos.  Sus  señorías  carecen  de  ellos. 

Respecto  al  párrafo  que  3,  3.  ha  leído,  ae  halla  en 
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las  disposiciones  transitorias,  y dice  asi:  «Hasta  que 
promulgada  la  ley  orgánica  de  tribunales  tengan  cum- 
plido efecto  los  artículos  94,  95,  96  y 97  de  la  Consti- 
tución, el  Poder  ejecutivo  podrá  dictarlas  disposiciones 
canducentes  á su  aplicación  en  la  parte  que  sea  po- 
sible. » 

Se  esperaba  á que  esas  leyes  se  publicasen,  pero  las 
bases  estaban  clara  y terminantemente  establecidas  en 
la  Constitución;  eso  es  lo  que  nosotros  pedimos  y no  se 
nos  quiere  dar.  Su  señoría  ha  debido  leer  todo  el  ár- 
tica lo j y entonces  se  hubiera  evitado  hacer  tan  erróneas 
consideraciones. 

El  Sr*  PEDAL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  FIBAL  Y MON:  Hago  gracia,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  de  las  varias  rectificaciones  que  tendría 
que  hacer  al  Sr*  Maldonado,  al  Sr,  Arnau  y á los  de- 
más señores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  para 
concretarme  á la  siguiente  rectificación  á mi  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Toreno*  El  Sr*  Donde  de  Toreno  ha  mani- 
festado que  el  artículo  era  claro,  y yo  voy  á leer  un 
párrafo  de  ese  artículo;  el  párrafo  tercero  dice:  «Al  Es- 
tado corresponde  expedir  los  títulos  profesionales  y es- 
tablecer las  condiciones  de  los  que  pretendan  obtener- 
los, y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud* ü Yo 
pregunté  at  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿se  comprende  en 
esto  la  colación  de  los  grados  académicos?  Y me  dijo  que 
si,  y la  comisión  recogió  la  indicación  de  S*  8. ; pues 
yo  pregunto  al  Congreso,  yo  pregunto  á la  Academia 
española,  yo  pregunto  á cualquiera:  ¿está  comprendida 
aquí  esa  colación?  La  prueba  de  que  no  está  compren- 
dida, es  que  si  personas  que  pensaran  como  yo  ocupasen 
el  Poder,  con  este  artículo  no  monopolizarla  el  Estado  la 
colación  de  grados;  y siento  que  S.  S , para  defender 
una  doctrina  como  esta  y como  la  doctrina  de  la  ense- 
ñanza obligatoria,  que  está  en  contradicción  con  la  que 
profesan  todos  los  hombres  conservadores  de  la  Europa 
entera,  incluso  el  que  se  sienta  á la  cabeza  de  aquel 
banco,  para  defender  una  causa  que  los  hombres  conser- 
vadores condenan  como  una  conquista  de  los  partidos 
radicales,  haya  citado  el  nombre  respetabilísimo  de 
Monseñor  Dupanioup,  que  ha  consagrado  su  vida  ente- 
ra á defender  varias  cansas,  una  de  las  cuales  es  la  li- 
bertad de  enseñanza,  que  considera  muerta  desde  el 
momento  en  que  el  Estado  monopoliza  la  colaciou  de 
grados, » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art.  12,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  do 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  168  votos  contra 
25,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  $k 
Silvela, 

Fernandez  Cadórniga. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 

Toreno  (Conde  do)* 

Romero  Robledo. 

Martin  de  Herrera. 

López  de  Ayala  (D.  Adelardó), 

Piñero. 

Perez  Aloe* 

Rocamora  (Marqués  de  la  Puebla  de) , 

Casado* 

Antón  Ramírez* 


Moreno  Loante* 

Roda  (D.  Cecilio)* 

Perez  Zamora. 

Bas. 

Robledo  Checa* 

Goróstidi. 

Vicuña. 

Valentí* 
dan  tero. 

Florejachs. 

González  Vallarían. 

Agrámente  (Conde  de). 

Vehí.  ’ 

Maldonado, 

Mar  ton* 

Galante. 

Araat. 

Rulz  Tagle, 

Campos  Domenech. 

Esteban  Collantes  (D.  Saturnino), 
Montes  y Verdesofco* 

Fontán. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio)* 
Mena  y Zorrilla, 

Moreno  Nieto, 

Riquelme. 

Garrido  Estrada* 

Albacete. 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 
Escobar  (D.  Angel), 

Botella  (D.  José)* 

Conde  y Laque. 

Torreanaz  (Conde  de), 

Perez  San  Míllan. 

Alzugaray. 

Candan. 

Fernandez  y Jiménez, 

Alvarez  Bugallal* 

Cardenal* 

Arnau. 

Carballü* 

Encina  (Conde  de  la). 

Navarro  Ituren  * 

Mariscal. 

Hernández. 

Villalobar  (Marqués  de), 
Guillelmi* 

De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca* 
Torres  de  Mendoza. 

Cárdenas. 

Yierna* 

Torres  Yalderrama. 

Juez  Sarmiento* 

Guadalest  (Marqués  de)* 

Barca* 

Aceña*  ^ 

Pallares  (Conde  de). 

González  Conde* 

Melgarejo. 

Fabié. 

Caramés. 

Ordoñez. 

Elduayen* 

Zayas, 

Fernandez  Yillaverde. 

Cabezas. 

Figuera* 
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Cuadra.  ' 

Moreno. 

Sala, 

Genovés, 

Francos  (Marqués  de}* 

Gasset  Matheu. 

Lapes  González, 

Batlle. 

Nuñez  de  Prado  (D,  José), 
Cisneros, 

García  Aseoslo. 

Monedero  y Monedero. 

Azcárraga  (D,  Marcelo). 

Almech, 

Fuentes, 

Escudero. 

Goicoerrotea. 

Bosch  y Labrds* 

Da  carrete. 

Toro  y Moya, 

Villalba  Peres, 

Visconti, 

Sánchez  de  Milla* 

Cos-Gayon. 

Jove  y Hévía, 

Patilla  (Conde  de}. 

Morcillo, 

Botella  (D.  Francisco}, 

Puente  y Pello  u. 

Echalecu. 

Trivea  (Marqués  de). 

Benayas, 

Vida, 

Piñán. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Domínguez. 

Danvila  (D.  Lorenzo), 

Navarro  y Calvo. 

Hurtado, 

Suarez  Sánchez, 

Yülalba  (D.  Federico), 

Carnicero. 

Argén  ti. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
Verdugo, 

Maesso, 

Navarro  Díaz, 

Tu  ni  II. 

Castellar  ñau, 

Rius  y Salvá. 

Primo  de  Rivera. 

Bañares. 

Pona. 

Perez  Garchitorena. 

Boguerin. 

Navascuéa. 

Ochoa* 

Peder. 

Carreras  y González 
Polo, 

Reina. 

Víesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Basan  ta. 

García  Camba. 

Taviel  de  Andrade. 

Moi.tevírgen  (Marqués  do), 

Cerdá, 


Mirasol  (Marqués  de). 

Jiménez  Palacios, 

Zabálbura. 

Lasala. 

Suarez  Inclán. 

Azcárraga  (D.  Manuel). 

Alba  Salcedo. 

Alonso  Pesquera, 

Rodríguez  Gayoso. 

Vázquez  de  Puga. 

Santos, 

San j urjo  Pardillas. 

Aranaz. 

Cruzada  V illa  amil . 

Santa  Cruz. 

Alar  con  Luján, 

Quevedo. 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 

Bayon. 

Domínguez, 

Alonso  Martínez, 
fír,  Presidente. 

Total,  168, 

Señores  que  dijeron  no: 

Martínez  (D,  Cándido], 

Sagasta, 

Mer  siles, 

Pehuelas, 

Carroño . 

Rius  y Taulefc. 

Camacho, 

Colla  so. 

Álbareda* 

Navarro  y Rodrigo, 

Ferraras. 

Martorell. 

González  Fiorí . 

Ruiz  Gapdepou. 

Balaguer. 

Avila  Ruano. 

Linares. 

Yillarroya. 

Orense. 

Nuñez  de  Arce. 

Veragua  (Duque  de). 

PidaL 

Xiquena  (Conde  de). 

Sauz . 

Re  villa  (Vizconde  de). 

Total,  25. 

El  fír.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  fíe  va  á proceder  á la  vota- 
ción definitiva  del  proyecto  de  2ey  sobre  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  arrer 
glo  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  {Véase  él  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 
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Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión , acor-  I 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á loa  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  delSr.  Linares  Rivas  ai  art.  74  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  (Véase 
d Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  representantes  legítimos  de  El  Fénix 
Español,  compañía  de  seguros  reunidos,  pidiendo  com- 
pensación por  el  capital  de  su  fondo  social  inverti- 
do en  valores  de  la  deuda  pública  desde  el  ano  64,  bien 
sea  canjeando  dichos  valores  por  otros  de  estimación 
y condiciones,  ó bien  exceptuando  el  referido  capital 
de  la  espera  y reducción  que  se  establezca  respecto  á 
los  de  los  acreedores  en  general. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión  el  siguiente  oficio  y documentos  que  se 
acompañan: 

uMiríisTHiuo  de  Guacia  y Justicia.  — Exemo,  Sr.:  De 
Real  orden  paso  á manos  de  V,  E.  la  adjunta  exposi- 
ción y documentos  que  el  juez  de  primera  instancia  de 
Mon forte  de  Lemas  eleva  por  conducto  de  este  Ministe- 
rio á la  Cámara  que  V.  E.  preside,  pidiendo  automa- 
ción para  procesar  al  Diputado  D.  Manuel  Rodríguez  de 
Castro,  Dios  guarde  a V,  E.  muchos  años.  Madrid  14 
de  Mayo  de  1876, ^Cristóbal  Martín  do  Herrera.=Se- 
ñor  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Ge  acordó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  D,  José  María  Mon  día,  vecino  de  Moodra- 
gon,  provincia  de  Guipúzcoa,  pidiendo  indemnización 
por  los  perjuicios  causados  eo  sus  propiedades  con  mo^ 
tivo  de  la  guerra  civil. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  ol  siguiente  dic- 
tamen; 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Bande,  provincia  de 
Orense:  Y bailándola  arreglada  á las  prescripciones  le- 
gales, sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dlcba  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Anto- 
nio Navarro  y Rodrigo,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1 876.= An to- 
nino Sánchez  de  Milla,  presidente.  =Pelipe  González 
Vallarino.=Felipe  Juez  Sarmiento.  = José  Perez  Gar- 
chitorena.  =Manuel  Dan vila.=  Joaquín  Marton,» 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  ol  dicta- 
men que  á continuación  sa  expresa: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Guayama,  provincia  de  Puerto-Rico; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  legales,  sín 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Antonio  Soler  y 
Bou,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1876.=Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  = Felipe  Juez  Sar- 
miento. =Felipe  González  Yaüarino.=ManueÍ  Dan  vi- 
la.  = José  Perez  Garchitorena.=  Joaquín  Hartón,  n 


Igualmente  se  leyó,  y mandó  quedar  sobre  la  mesa, 
el  dictamen  siguiente: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Cuéllar,  provincia 
de  Segó  vi  a;  y hallándola  arreglada  á las  pros  cri  pelo  nos 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  Ja  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Ja- 
cobo  Menáez  Vigo,  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manue- 
les, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  JS7ó.=Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  ==Felipe  Juez  Sar- 
miento. ^Felipe  González  Vallarme.  = José  Perez  Gar- 
chito reoa.=Manuel  Danvila,  = Joaquín  Hartón.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  dos  expo- 
siciones de  los  vecinos  de  Alberite  y Hormilla  pidiendo 
la  abolición  de  fueros  en  las  provincias  vasco -navarras. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Gomo  los  Sres.  Diputados  se 
van  marchando,  antes  do  que  quede  la  Mesa  completa- 
mente sola,  debo  decir  á SS.  SS.  que  desde  el  di  a pró- 
ximo no  habrá  sesión  por  la  mañana,  y en  lugar  de  és- 
ta, si  los  Sres.  Diputados  son  en  ello  gustosos,  podrá 
abrirse  la  sesión  á la  una  y durar  cinco  horas  mientras 
se  discute  el  proyecto  constitucional,  salvo  si  algún  dia 
es  necesario  prorogar  la  sesión.  [Muestras  de  aprobación 
de  los  Sres.  Diputados.) 

Orden  del  día  para  mañana:  la  discusión  pendiente 
sobre  ei  proyecto  de  Constitución,  y si  hubiere  tiempo, 
los  dictámenes  de  actas  que  ban  quedado  sobre  la  mesa 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TRES  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  82. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  aclarando  el  art.  %9 
de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  acerca  de  la  subvención  asignada  á varias  líneas 


de  ferro 

Setíoh:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  ánico.  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de 
las  líneas  de  ferro-carriles  comprendidas  en  los  artícu- 
los 1/  y 11  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  con  la 
cuarta  parte  del  importe  de  sus  respectivos  presupues- 
tos, cuando  éstos  no  excedan  de  la  cantidad  de  240*000 
pesetas  por  kilómetro* 

Si  el  presupuesto  de  alguna  de  dictas  líneas  fuese 
superior  á la  indicada  cantidad,  se  les  auxiliará  con 


carriles . 


60,000  pesetas  por  kilómetro,  máximo  señalado  en  di- 
cha ley* 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1876*=Señoi\  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente  * ^Francisco  Silvela, 
Diputado  Secretario, = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga, 
Diputado  Secretario.  =CeIestino  Rico,  Diputado  Secre- 
tario* = Cándido  Martines,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  WÚM.  02. 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  y remitido  al  Senado, 
sobre  arreglo  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PBOYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Para  atender  al  reembolso  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  representada  por  pagarés,  letras  y 
otros  efectos  que  no  tienen  designados  medios  de  pago 
por  disposiciones  anteriores;  para  satisfacer  la  de  los  ser- 
vicios de  los  presupuestos  de  1875-76  y anteriores  pen- 
dientes de  pago , exceptuados  los  haberes  del  clero  has- 
ta fln  de  1874,  á que  no  alcancen  los  atrasos  cobrables 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  y para  cubrir 
el  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  de  1876-77, 
concertará  el  Ministro  de  Hacienda  con  el  Banco  Nacio- 
nal de  España  un  convenio  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones: 

1 tl  El  Banco  continuará  por  el  termino  de  doce  anos , 
á contar  desde  1/  de  Julio  próximo,  encargado  de  la 
recaudación  de  la  contribución  territorial  y la  industrial 
y de  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vigentes  para 
la  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  ó á lais  que  la 
experiencia  baya  aconsejado  ó aconseje  como  más  eñ~ 
cacea  y convenientes. 

2/  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  ano 
una  cantidad  que  no  podrá  bajar  de  40  millones  de  pe- 
setas ni  exceder  de  70, 

3/  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se  reali- 
zará de  la  recaudación  trimestral  y á pagar  con  ella, 
emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  público  obligaciones  al 
portador  con  interés  de  6 por  100  al  año,  pagaderos 
por  semestres  ó trimestres  vencidos,  y amortizabas  por 


medio  de  sorteos  también  semestrales  ó trimestrales,  por 
una  suma  de  330  á 580  millones  de  pesetas  nomínales. 

4/  Los  intereses  de  las  obligaciones  que  sean  amor- 
tizadas se  acumularán  al  fondo  de  amortización,  de  mo- 
do que  en  el  término  de  doce  años  sean  aquellas  total-* 
mente  reembolsadas.  Los  intereses  de  las  obligaciones  y 
el  capital  de  las  amortizadas  serán  pagaderos  por  el 
Banco  Nacional  en  Madrid  y sus  sucursales  en  las  pro- 
vincias, podiendo  domiciliarse  en  el  extranjero  aquella 
cantidad  que  el  Ministro  de  Hacienda  designe. 

5/  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  le  ocaaíene  este  servicio,  y el  Tesoro 
le  satisfará  asimismo  los  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  se- 
mestralmente. 

6/  Quedarán  consignados  á la  órden  del  Banco  de 
España,  como  garantía  subsidiaría  de  las  obligaciones, 
los  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  boy  se 
hallan  depositados  en  el  mismo  Banco,  en  el  de  Fran« 
cia  y el  Hipotecario  de  España,  á medida  que  con  el 
producto  de  la  negociación  de  Las  obligaciones  vayan 
reembolsándose  las  letras  y pagares  á que  en  el  día  es- 
tán afectas  aquellas  garantías* 

7. a  En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  definitivamente  los  pri- 
meros y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se  disponga. 

8. '  Las  obligaciones  que  en  virtud  del  contrato  au- 
torizado por  este  proyecto  puedan  emitirse,  estaráu 
Ubres  de  todo  gravamen  ó contribución  ordinaria  y ex- 
traordinaria que  pudiera  imponerse  en  lo  sucesivo. 

Art,  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  concertar 
igualmente  con  el  Banco  Hipotecario  de  España  un  con* 


2 


17  BE  MAYO  BE  1370, 


yenio  encargándole  la  percepción  de  loa  derechos  de 
adnanas  por  el  término  de  doce  años;  debiendo  el  Banco 
reserrar  de  aquellos  ingresos  la  cantidad  que  se  deter- 
mine y que  no  excederá  de  30  millones  de  pesetas  en 
cada  año* 

Sobre  esta  cantidad  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro 
pdblico  obligaciones  hasta  la  suma  de  250  millones  de 
pesetas  nominales  ,"  con  igual  interés  y condiciones  de 
amortización  que  las  expresadas  en  el  articulo  anterior 
respecto  á las  que  emita  el  Banco  Nacional  de  España, 

En  el  caso  de  emitirse  por  el  Banco  Hipotecario  las 
obligaciones  expresadas,  se  consignarán  como  garantía 
subsidiaria  á su  órden  los  títulos  de  la  deuda  al  3 por 
100  y los  bonos  consignados  por  el  Tesoro  en  el  mismo 
Banco,  en  el  de  España  y el  de  Francia,  cu  garantía 
de  las  letras  y pagarés  del,  Tesoro  que  sean  reembolsa- 
dos cou  el  producto  de  las  obligaciones  que  sobre  la 
renta  de  aduanas  emita  el  Banco  Hipotecario, 

Eu  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las  obli- 
gaciones, devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos  corres- 
pondientes, cancelándose  definitivamente  los  primeros 
y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulteriormente 
se  disponga. 

Se  hará  al  mismo  Banco  el  abono  de  la  comisión 
correspondiente  por  el  servicio  de  la  emisión,  el  de  los 
gastos  de  percepción  y los  de  cambio  y demás  que  pro* 
dusca  el  pago  de  las  obligaciones  que  s©  domicilien  en 


el  extranjero,  según  cuentas  que  presentará  semestral- 
mente, 

Art,  3.°  Caso  de  que  se  celebre  cou  el  Banco  Hipo- 
tecario el  contrato  expresado  en  el  artículo  anterior,  la 
emisión  de  obligaciones  que  se  haga  por  medio  del  Ban- 
co Nacional  de  España,  así  como  i a reserva  de  las  con- 
tribuciones que  recaude,  se  limitará  á la  cantidad  que 
corresponda  según  la  emisión  que  efectúe  el  Banco  Hi- 
potecario* 

Art,  4/  El  Ministro  de  Hacienda , previo  acuerdo 
del  Oonsejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  del  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan  por 
medio  de  dichos  Bancos  cu  virtud  de  esta  ley,  sin  que 
en  ningún  concepto  pueda  aplicarse  su  producto  á otro 
objeto  que  á los  determinados  en  el  art.  1 satisfacien- 
do en  primer  lugar  las  letras  y pagarés  del  Tesoro, 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  confieren  por  la 
presente  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  coa  arreglo  al  arfc.  9/  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1876.=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  = Eran  cisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario.  ^Gabriel  Fernandez  de  Cadórníga,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  02. 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CORTES. 


GONG  li  ESO  DE  LOS 


DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Linares  Rivas  al  arL  74  del  proyecto  de  Constitución  de  la 

Monarquía  española . 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1876*»Aure- 
llano  Linares  Rivas*  ^Práxedes  Mateo  Sagasta*  = Fran- 
cisco do  Paula  Riua  y Taulet=Jü8Ó  López  Domín- 
guez^ Fernando  León  y Castillo. =Joaé  Perreras*» 
Enrique  Yillarroya . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art*  74  de  la  Constitución  se 
redacte  de  la  manera  siguiente: 

«La  justicia  se  administra  por  el  Poder  judicial  en 
nombre  del  Rey*» 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  18  DE  MAYO  DE  1876. 

SU  MARIO.  Abrese  á la  una  y media.  — Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Ei  Sr,  Sagasta  se 
adhiere  al  voto  de  la  minoría  acerca  de  la  enmienda  del  Sr,  Segovia  relativa  al  arreglo  de  la  deuda,= 
Pasan  á las  comisiones  respectivas  las  siguientes  exposiciones:  de  los  propietarios  de  olivares  de  la  pro* 
vincia  de  Sevilla  pidiendo  protección  para  la  industria  y la  agricultura;  de  las  clases  pasivas  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona  haciendo  observaciones  acerca  del  descuento  á los  de  su  clase;  de  la  prensa  valen- 
ciana pidiendo  la  abolición  de  los  fueros;  de  la  Diputación  provincial  de  Murcia  reclamando  en  favor 
de  los  intereses  de  la  beneficencia,  lastimados  en  los  presupuestos  presentados;  del  Ayuntamiento  de  la 
Parra  en  contra  de  lo  que  disponen  los  presupuestos  respecto  de  ios  depósitos  de  los  bienes  de  propios; 
del  Cabildo  catedral  de  Cádiz  solicitando  el  aumento  de  las  asignaciones  decretado  en  Mayo  de  1872;  de 
los  poseedores  de  cargas  de  justicia  en  queja  del  descuento  que  se  propone  respecto  de  sus  derechos; 
de  los  arquitectos  y maestros  de  obras  de  falencia  pidiendo  el  abono  de  honorarios  por  sus  trabajos  en 
las  operaciones  catastrales;  de  los  pueblos  del  partido  judicial  de  Fraga  acerca  del  aumento  de  laa  con- 
tribuciones T y de  la  liga  de  contribuyentes  de  Sevilla  pidiendo  que  los  cupones  de  la  deuda  consolida- 
da se  consideren  como  deuda  del  Tesoro.  =El  SrH  Santa  Cruz  manifiesta  que  votó  ayer  contra  la  en- 
mienda del  Sr.  Segovia,  y su  nombra  aparece  en  las  dos  listas  de  votantes Orden  del  día:  Dictámenes 
de  Actas,  = 8e  leen  y aprueban  sin  discusión  los  relativos  a ios  distritos  de  Banda,  Cueliar  y Guayama, 
y son  admitidos  Diputados  respectivamente  los  Sres,  Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio),  Mendaz  Vigo  y 
Soler  y Bou.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo, ^Gontínúa  la  discusión  del  proyecto  de 
Constitución,  = Sa  lee  el  art.  13  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Fidal.  ^Pregunta  del  Sr.  Pidal  á la 
comisión  y ai  Gobierno  acerca  de  la  inteligencia  del  artículo,  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  = Del  Sr,  Pida!, = Rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Fid  al = Discurso 
del  Sr.  Alonso  Martines,  de  ia  comisión.  =Rectificaeione3  de  los  Sres.  Pídal  y Alonso  Martínez*  =En 
votación  nominal  se  desecha  la  enmienda,  Sin  discusión  se  aprueban  los  artículos  13*  14,  15  y 10, 
Iieetura  del  art,  17  y de  una  enmienda  dei  Sr,  Albareda. ^Discurso  del  .mismo  en  apoyo  de  eUa,=Del 
Sr,  Candau,  de  la  comiaioc. ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Albareda  y Candau, = Alusión  personal  del 
Sr.  Sagasta. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Candau  y Sagasta.  = No  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da en  votación  nominal,  =^Sin  debate  se  aprueba  el  artículo,  así  como  los  18  y 19.^=Se  suspende  la  dis- 
cusión, = Pasan  a la  comisión  Constitucional  varias  enmiendas  al  dictamen,^ A la  de  Presupuestos,  una 
exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona,  = Quedan  sobre  la  mesa  loa  datos  remitidos  por  el 
Gobierno  a petición  del  Sr.  Lopez.^A  la  respectiva,  una  exposición  de  varios  secretarios  de  Ayun- 
tamiento sobre  reforma  de  la  ley  municipal  vigente, = Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  del  pro** 
yecto  constitucional,  y demás  asuntos  señalados. =Se  levanta  la  sesión  á laa  siete  y media* 
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16  DE  MAYO  DE  1876. 


Se  abrió  á la  una  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  habiendo  podido  asistir  á la 
sesión  de  ayer  mañana,  deseo  conste  mi  voto  conforma 
con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  recayó  sobre  la 
enmienda  del  Sr.  Segovia  al  art.  1/ del  proyecto  de  ley 
sobre  arreglo  de  ¡a  deuda  flotante, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  B ALAGUER:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner la  honra  de  presentar  á las  Córtes  varias  exposicio- 
nes que  le  dirigen  loa  vecinos  de  Sevilla  y otros  pue- 
blos de  la  misma  provincia,  propietarios  de  olivares , 
pidiendo  á los  Poderes  del  Estado  que  se  fijen  en  la  si- 
tuación especial  de  la  industria  y hagan  lo  posible  para 
proteger  la  industria  y la  agricultura  como  fuentes  de 
producción  nacional. 

Al  mismo  tiempo,  para  presentar  otra  exposición  de 
las  clases  pasivas  de  la  provincia  de  Barcelona,  hacien- 
do observaciones  acerca  del  descuento  que  se  propone 
en  los  presupuestos  en  los  haberes  de  las  mismas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á las  co- 
misiones correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepon  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RUIE  CAPDEPON:  La  prensa  valenciana, 
haciéndose  intérprete  de  los  sentimientos  de  aquel  país 
en  favor  de  la  abolición  inmediata  y completa  de  los  fue- 
ros de  las  provincias  vasco- navarras,  redactó  una  ex- 
posición al  Gobierno  en  Diciembre  de  1875  sobre  este 
asunto.  Bien  pronto  esta  exposición  fué  cubierta  de  fir- 
mas de  personas  respetables  de  todos  los  colores  políti- 
cos de  aquella  población,  representantes  los  unos  de  ia 
aristocracia,  otros  de  la  propiedad,  otros  del  comercio, 
otros  de  la  industria,  de  todas  las  ciases  sociales,  eu  una 
palabra,  asociándose  de  este  modo  á la  opinión  unánime 
de  aquella  provincia  acerca  del  asunto. 

Circunstancias  que  uo  hay  para  qué  juzgar  en  este 
momento,  impidieron  la  celebración  de  una  reunión  pu- 
blica, puesto  que  no  fué  concedida  la  autorización  que 
solicitaron:  y por  lo  mismo,  en  reunión  posterior  ha 
acordado  aquella  prensa  elevar  á las  Córtes  la  misma 
exposición  que  elevaban  al  Gobierno,  autorizándome 
para  cumplir  este  honroso  encargo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión que  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guirao  tiene  la  pa- 
labra. 

B[  Sr,  GUIRAG:  Tengo  el  triste  deber,  que  cumplo 


gustoso,  de  presentar  á la  Mesa  una  exposición  de  la  co- 
misión permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Mur- 
cia, que  acude  al  Congreso  rogándole  que  ae  sirva  mirar 
con  el  detenimiento  que  requiere  "el  asunto,  la  importan- 
te cuestión  de  presupuestos.  Los  establecimientos  de  be  * 
neficencia,  á los  cuales  se  les  vendió  completa  y abso- 
lutamente sus  bienes,  recibieron  en  cambio  inscripciones 
intransferibles,  cuyos  intereses  estaba  el  Gobierno  en  la 
obligación  imprescindible  do  pagar  y satisfacer.  Por  el 
proyecto  de  presupuestos  presentado  al  Congreso,  estos 
intereses  se  disimulen  nada  inénos,  señores,  que  eu 
dos  terceras  partes;  los  establecimientos,  pues,  da  be- 
neficencia, que  estaban  heridos  de  muerte,  van  á ter- 
minar por  inanición. 

No  es  la  voz  de  la  Diputación  provincial,  ni  la  del 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  en  este  momen- 
to al  Congreso,  es  la  voz  de  la  beneficencia  pública.  (El 
Sr , Presidente  agita  la  campanilla .)  Si  el  Reglamento  no 
fuera  tan  implacable,  y el  respeto  profundo  que  tengo 
á la  Presidencia  no  me  lo  impidieran,  yo  me  extendería 
en  consideraciones  que  ahora  no  puedo  exponer;  sola- 
mente me  voy  á permitir  llamar  la  atención  del  Congre- 
so para  que  en  su  dia  atienda,  como  es  d bido,  á una 
reclamación  tan  justa,  importante  y vital. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  se  discuta  el  asun- 
to, tendrá  S,  S.  ocasión  de  decir  lo  que  juzgue  conve- 
niente. 

El  Sil  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  esta  ex- 
posición á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hurtado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HURTADO:  Presento  á las  Córtes  una  ex~ 
posición  del  Ayuntamiento  de  la  Parra,  correspondiente 
al  partido  judicial  de  Zafra,  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, en  contra  de  lo  que  dispone  el  proyecto  de 
presupuestos  sobre  reintegro  de  los  depósitos  proceden- 
tes de  bieoes  de  propios. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez);  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Geno  ves  tiene  la  pa- 
labra. 

E!  Sr.  GENO  VES:  El  Cabildo  catedral  de  Cádiz 
acude  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  dignen  acor- 
dar el  restablecimiento  del  aumento  de  las  asignaciones 
decretado  eu  19  de  Mayo  do  1872* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA:  Los  poseedores  de  cargas  de 
justicia  que  han  dado  sus  capitales  al  Estado,  creen  in- 
justo y desproporcionado  el  aumento  de  uu  25  por  100 
más  en  el  descuento  que  se  Ies  hace,  y acuden  al  Go- 
bierno para  que  se  les  fije  un  tipo  igual  al  que  se  fija  á 
la  propiedad. 

Por  otra  parte,  los  arquitectos  y maestros  de  obras 
de  la  provincia  de  Valencia,  que  por  órden  del  Gobierno 
levantaron  Los  planos  parcelarios  de  los  terrenos  de  di- 
cha provincia,  acuden  á las  Córtes  para  que  se  incluya 
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en  los  presupuestos  generales  del  Estado  las  cantidades 
que  éste  les  adeuda  por  los  trabajos  que  hicieron  en  las 
operaciones  catastrales  de  dicha  provincia* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co* 
misión  de  Presupuestos* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Vázquez  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y RODRIGUEZ:  La  he  pedido 
para  presentar  una  exposición  que  la  liga  de  con  tribu- 
yentes’de  Sevilla  dirige  á las  Córtes,  en  solicitud  de 
que  los  cupones  de  la  deuda  consolidada  se  consideren 
como  deuda  del  Tesoro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruata  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUATA:  Presento  una  es  posición  de  los 
pueblos  del  partido  judicial  de  Fraga,  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  haciendo  presente  la  imposibilidad 
material  de  poder  satisfacer  el  aumento  que  sufren  las 
contribuciones  territorial  y de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SANTA  CRUZ:  En  d Éwtraclo  de  la  sesión 
de  ayer  aparece  que  voté  la  enmienda  del  Sr*  Seg'o  vi  a 
en  pró  y en  contra,  y deseo  que  conste  que  solo  voté 
con  la  mayoría* 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario. 


CEDER  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  do  Actas.» 

Leído  ei  relativo  al  acta  del  distriio  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense  (Véase  él  Diario  núm*  62,  sesión  del  17 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
diciámen* » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra , se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr*  D.  Antonio  Navarro  y Rodrigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D*  Antonio.} 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Cuellar,  provincia  de  Segovia*  ( Véase  el  Diario  núm.  6 3, 
sesión  del  i 7 del  actual ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pliso  á votación,  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D,  Jacobo  Mendez 
Vigo,  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Mendez  Yigo. 


Igualmente  se  leyó  el  dictamen  sobre  el  acta  del 
distrito  de  Guayama,  provincia  do  Puerto -Rico  (Véase 
el  Diario  núm.  62,  sesión  del  17  del  actual)\  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vota- 
ción, y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el 
Sr.  D.  Antonio  Soler  y Bou* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Soler  y Bou* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado*» 

Juro  y tomó  asiento  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (Don 
Antonio),  anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección 
quinta* 


EISr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  (Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril; 
Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  36,  se  - 
si&n  del  6 de  idem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem; 
Diario  núm,  33,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  41,  se~ 
sion  del  1 9 de  Ídem ; Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de 
Ídem ; Diario  núm . 44 , sesión  del  22  de  ídem \ Diario  nú~ 
mero  45,  sesión  del  24  de  idem ; Diario  núm,  46,  sesión  del 
25  de  ídem ; Diario  núm*  47  , sesión  del  27  de  idem; 
Diario  núm.  48,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm . 50, 
sesión  del  1 * de  Mayo;  Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  número 
53,  sesión  del  5 del  idem;  Diario  núm . 55,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  56,  sesión  del  9 de  idem ; Diario  nú- 
mero 57,  sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm . 5St  sesión  del 
11  de  idem;  Diario  núm . 59,  sesión  del  12  de  idem ; Diario 
número  61,  sesión  del  16  de  idem , y Diario  núm . 62,  se* 
sion  del  17  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

Se  leyó  el  art.  13,  que  decía: 

«Art*  13.  Todo  español  tiene  el  derecho: 

De  emitir  libremente  sus  Ideas  y opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de 
otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á la  censura 
previa; 

De  reunirse  pacifica mente; 

De  asociarse  para  los  fines  de  la  vida  humana; 

De  dir|£;ir  peticiones  individual  ó colectivamente  al 
Rey,  á las  Cortos  y á las  autoridades. 

El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse  por  nin- 
guna clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cnanto  tenga  relación  con 
éste. » 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Pida!  y Mon,  que  dice  asi: 

«Pedimos  al  Congreso  que  eu  el  párrafo  cuarto  del 
artículo  13  del  proyecto  de ' Constitución,  donde  dice 
«Todo  español  tiene  derecho  de  asociarse  para  los  fines 
de  la  vida  humana, | se  añada:  «comprendiéndose  entre 
éstos  los  de  las  asociaciones  y órdenes  religiosas  canó- 
nicamente aprobadas,» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1876. =Ale- 
jandro  Pidal  y Man*  =Saluatiano  Sanz*  =Luis  Mayans.  ~ 
El  Vizconde  de  Revilla*  =Para  autorizar  la  lectura,  Ce- 
lestino Rico*  ^Francisco  Silvela.=MarÍano  Maspons  y 
Labrós.» 
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18  DE  HAYO  DE  1876, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pid&l  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  PIDAIi  Y MQN;  Pocas  ocasiones  se  me  po- 
drían presentar  más  oportunas  para  pronunciar  un  dis- 
curso en  defensa  de  las  órdenes  religiosas,  en  defensa 
de  la  causa  de  esas  órdenes  que  vienen  á representar 
la  causa  de  la  civilización  en  el  mundo;  pero  en  obse- 
quio á la  brevedad,  en  obsequio  á los  graves  é impor- 
tantísimos asuntos  que  están  llamadas  á tratar  estas 
Cortes,  voy  á hacer  una  pregunta  á la  comisión,  para 
en  virtud  de  la  respuesta  que  se  sirva  darme,  restringir 
ó ampliar,  según  lo  que  la  respuesta  indique,  la  defen- 
sa de  mi  enmienda, 

' Dice  el  artículo  puesto  á discusión:  «Todo  español 
tiene  el  derecho  de  asociarse  para  los  fines  legítimos  de 
la  vida  humana.»  ¿Entiende  la  comisión,  entiende  el 
Gobierno , como  es  lógico  y natural,  que  el  fin  de  las 
órdenes  religiosas  está  comprendido  entre  los  fines  le- 
gítimos do  la  vida  humana?  (Los  Sres.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y Fernandez  Jiménez  hacen  signos  ajlrma- 
tivos.) 

En  atención  á la  respuesta  que  se  han  servido  dar- 
me la  comisión  y el  Gobierno,  que  he  agradecido  mu- 
cho, y de  la  cual  suplico  á los  señores  taquígrafos  que 
tomen  nota  para  que  se  sirvan  insertarlo  en  el  Diario  y 
en  el  Estrado  ojtcial  de  la  sesión»  renuncio  á. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PIDAE  Y MON:  Sí  el  Sr,  Presidente  lo  per- 
mite, esperaré  á oir  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, puesto  qne  de  las  manifestaciones  de  S,  S.  depen- 
derá lo  que  yo  haya  de  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera]:  El  Sr.  Pidal  ha  tomado  nota  de  loa  signos 
afirmativos  hechos  por  la  comisión  y por  el  qne  tiene  la 
honra  de  dirigirse  en  este  momento  al  Congreso,  para 
dar  por  supuesto  que  el  artículo  del  proyecto  que  acaba 
de  ponerse  á discusión»  y sobre  que  versa  la  enmienda 
de  8.  8.,  comprende  el  derecho  de  asociación  libérrimo, 
absoluto»  sin  traba  alguna,  lo  mismo  para  otros  fines  de 
la  vida  humaua  que  para  los  finés  religiosos,  lo  mismo 
si  se  trata  de  sociedades  particulares  que  si  se  trata  de 
órdenes  monásticas,  las  cuales  en  todo  el  orbe  católico 
son  materia  de  una  legislación  especial  y de  Concorda- 
tos; y yo  tengo  el  deber,  para  que  no  proceda  8.  S.  sin 
pleno  conocimiento  de  causa,  para  que  no  se  defraude 
en  sus  propósitos  y en  el  cumplimiento  de  las  necesida- 
des que  quiera  satisfacer,  de  decirle  que  dentro  de  la 
esfera  del  derecho  de  asociación,  que  en  principio  se 
consigna  en  el  proyecto,  hay  una  materia  especialísima, 
cual  es  la  de  las  órdenes  religiosas,  la  de  las  comunida- 
des religiosas,  que  vieuen  siendo  en  España,  como  en 
todas  las  Naciones  católicas,  objeto  de  una  legislación 
especial,  de  solemnes  Concordatos  y convenios  con  Su 
Santidad,  y que  no  se  pueden  someter  al  principio  ab- 
soluto de  asociación  tan  libre  como  puede  serlo  en  otras 
materias;  porque  envolviendo  esas  asociaciones,  no  so- 
lamente el  uso  de  un  derecho,  sino  también  la  creación 
de  una  personalidad  jurídica  de  grandes  relaciones  en 
el  país  y fuera  de  élt  y teniendo  conexión  sus  funciones 
y su  intervención  en  la  vida  civil  y religiosa  del  pue- 
blo, teniendo  relación  íntima  con  el  sistema  de  relacio- 
nes entre  las  potestades  temporal  y eclesiástica,  no  pue- 
de ménos  de  entenderse  que  el  artículo  constitucional 
está  subordinado  á una  manifestación  que  el  Sr.  Pidal  es 


el  primero  en  aceptar,  á la  manifestación  concordada 
con  la  Santa  Sede,  y que  hoy  tiene  términos  precisos  y 
concretos  en  el  Concordato  de  1851,  del  cual  no  se  pue- 
de salir. 

Conviene  que  el  Sr.  Pidal  tenga  en  cuenta  esta  de- 
claración, que  cumplía  á mis  deberes,  para  que  en  vista 
de  ella  haga  uso  de  su  derecho.  Es  decir,  que  el  princi- 
pio de  asociación  existe  para  toda  asociación  religiosa 
que  no  tenga  carácter,  organización  y trascendencia  de 
las  llamadas  comunidades  ó congregaciones  religiosas. 
El  principio  es  absoluto;  pero  para  esta  materia,  de  con- 
diciones tan  especiales,  se  ha  de  entender  el  artículo, 
y aunque  no  es  este  el  momento  de  discutirlo,  el  Go- 
bierno no  tiene  inconveniente  en  declararlo,  se  ha  de 
entender  el  artículo  subordinado  á las  leyes  y á los  pac- 
tos celebrados  con  la  Santa  Sede. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  En  vista  de  las  declaracio- 
nes que  ha  tenido  por  conveniente  exponer,  y que  yo 
agradezco  haya  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, tengo  que  hacer  notar  dos  cosas  al  Congreso. 

En  primer  lugar,  que  como  aquí  estamos  tratando 
del  artículo  constitucional,  debemos  consignar  en  ese 
artículo  el  principio;  porque  si  bien  es  cierto  qne  entre 
los  fines  de  la  vida  humana  estaba  comprendido  el  de 
las  órdenes  religiosas,  no  es  ménos  cierto  que  había  un 
artículo  parecido  en  la  Constitución  de  1860,  y que  loa 
intérpretes  naturales  de  aquella  Constitución  declararon 
repetidas  veces  que  aquel  artíulo  no  se  referia  para 
nada  á las  órdenes  religiosas. 

Hecha  esta  aseveración,  yo  podría  dejar  para  la  dis- 
cusión de  las  leyes  orgánicas  todo  lo  relativo  al  Con- 
cordato, y entonces  podría  demostrar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  cómo  no  puede  invocar  el  Concorda- 
to desde  el  momento  en  que  la  base  del  Concordato  ha 
sido  violada  por  haberse  destruido  la  unidad  católica» 
base  stne  q%a  non  para  que  el  Concordato  existiera  en 
, todas  sus  partes,  base  sin  la  cual  cae  por  tierra  ei  Con- 
cordato; lo  cual,  aunque  no  lo  declarasen  la  razou  y el 
sentido  común,  lo  declararía  la  otra  parte-  contratante 
del  Concordato,  que  solemnemente  lo  ha  declarado  roto. 

Aparte  de  esta  cuestión,  debo  hacer  notar  á la  co- 
misión que  con  mi  enmienda  uo  se  prejuzga  esta  cues- 
tión. La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar, 
no  hace  más  que  especificar  un  punto  que  ha  sido 
puesto  en  duda  por  toda  una  Constitución  y sus  natu- 
rales intérpretes,  que  tienen  una  influencia  bien  eviden- 
te en  la  formado u de  estas  leyes,  y que  serán  llamados 
mañana  á formar  parte  de  un  Gobierno  con  esta  misma 
Constitución.  Yo  rogaría,  pues,  á la  comisión  y al  Go- 
bierno que,  si  como  yo  creo,  proceden  de  buena  fó,  se 
sirvan  admitir  esta  enmienda,  en  la  cual  se  especifica 
de  un  modo  claro  lo  mismo  que  han  dicho  la  comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Aparte  de  esta 
cuestión,  yo  rogaria  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  meditase  bien  el  alcance  del  eco  que  sus  pala- 
bras sobre  este  punto  van  á tener  en  el  país. 

Habéis  votado  el  art.  II,  y una  de  las  grandes 
razones  que  dabais  es  que  abandonando  la  unidad  ca- 
tólica se  daba  más  protección  áte  Iglesia,  más  protec- 
ción á los  intereses  religiosos.  Dos  artículos  han  venido 
después  del  II,  el  12  y el  13;  dos  enmiendas  se  han 
presentado;  la  una  reivindicando  la  libertad  de  ense- 
ñanza, la  otra  pidiendo  el  derecho  de  asociación  para 
las  Órdenes  religiosas,  qne  son  uno  de  los  auxiliaros 
más  poderosos  do  la  Iglesia,  y,  sin  embargo,  el  Gobler- 
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no  y la  comisión  han  rechazado  las  dos  enmiendas, 
dando  4 entender  así  que  íTs  un  espíritu  muy  diferente 
de  aquel  que  se  aplicaba  al  art,  1]  el  que  dirige  la  po- 
lítica de  ese  Gobierno  respecto  4 la  cuestión  más  gra- 
ve y trascendental  que  todavía  está  sobre  el  tapete  en 
España. 

Las  órdenes  religiosas,  Sres.  Diputados,  están  hoy 
en  el  más  completo  ejercicio  de  su  derecho  en  la  mayor 
parte  de  las  Naciones  de  esa  Europa  civilizada  que  tan 
4 menudo  nos  citáis.  T si  os  parecíamos  una  excepción 
lastimosa  porque  queríamos  conservar  la  joya  de  la  uni- 
dad católica,  no  sé  por  qué  queréis  que  lo  seamos,  co- 
mo lo  seremos,  desde  el  momento  eu  que  continúa  el  es 
todo  anómalo  que  existe,  puesto  que  hay  libertad  para 
asociaciones  ilícitas  y no  la  hay  para  asociaciones  quet 
no  solo  ante  la  verdad  evidente  y objetiva  sou  legitimas, 
sino  que  lo  son  ante  el  derecho  común  y ante  las  aspi- 
raciones más  igualitarias  de  la  democracia. 

Yo  ruego  al  Gobierno  y á la  comisión  que  mediten 
sobre  esto,  y que  tengan  presente  que  no  es  el  Diputa- 
do de  oposición  el  que  presenta  Ja  enmienda,  sino  un 
Diputado  conservador  y católico  que  viene  á favorecer, 
á ayudar  al  Gobierno  en  la  obra  de  la  restauración. na- 
cional que  ose  Gobierno  se  ha  propuesto  realizar,  se- 
gún dice. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  E!  Gobierno  no  tiene  sino  que  insistir  en 
sus  manifestaciones  anteriores;  referirse  á lo  que  dijo 
cuando  se  discutió  el  art,  1 1 ; referirse  á las  pruebas  que 
entonces  adujo  ante  la  Cámara  para  demostrar  que  el 
art,  II  no  ha  infringido  el  Concordato,  puesto  que  en 
aquella  ocasión  demostró  el  Gobierno  que  en  el  art, 
del  Concordato  no  se  contenía  nada  dispositivo,  y que  eu 
él  no  contrajo  la  Nación,  porque  no  podía  contraerlo,  el 
deber  de  mantener  perpetuamente  la  unidad  católica  en 
el  país;  y por  consiguiente,  al  establecerse  la  tolerancia 
no  se  hace  más  que  reconocer  un  hecho  y elevarlo  á la 
categoría  de  derecho.  No  infringiendo,  pues,  el  proyec- 
to  constitucional  el  Concordato,  cuando  llegue  á ser  ley 
el  art.  12-que  se  discute,  claro  es  que  la  sanción  de  es- 
te artículo  no  induce  quebrantamiento  ni  necesidad  de 
modificación  y reforma  bajo  este  punto  de  vista  en 
ninguna  de  las  partes  del  Concordato  del  51,  ni  los  de- 
más Concordatos  y convenios  que  arreglan  hoy  las  re  - 
lociones  en  España  entre  la  potestad  temporal  y la  ecle- 
siástica. 

De  manera  que,  viniendo  á las  órdenes  monásticas, 
el  Concordato  debe  ser  siempre  el  punto  de  partida  pa- 
ra el  Gobierno  y para  las  Córtes.  Después  de  varias  y 
prolijas  oscilaciones  en  nuestro  derecho  político  y ad- 
ministrativo acerca  de  las  órdenes  religiosas,  el  Con- 
cordato del  51  determinó  las  que  habían  de  quedar  sub- 
sistentes. Más  aún:  por  uno  de  sus  artículos,  e!  29,  el 
Gobierno  contrajo  la  obligación  de  establecer  determi- 
nadas órdenes  religiosas,  como  la  de  San  Tícente  de 
Paul,  San  Felipe  Neri  y otras  de  las  aprobadas  por  Su 
Santidad,  en  los  puntos  donde  se  creyera  conveniente, 
de  acuerdo  con  los  diocesanos;  esto  en  cuanto  á comu- 
nidades de  varones;  por  lo  que  respecta  á las  comuni- 
dades de  mujeres,  se  mantenían  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad^ todas  aquellas  que  añadiesen  á la  vida  contení* 
plativa  la  misión  de  enseñanza  ó de  caridad,  Este  es, 
pues,  el  estado  legal  de  la  cuestión  en  España;  y este 
estado  legal  no  se  modifica,  no  se  revoca  por  el  artícu- 


lo de  la  Constitución.  El  principio  de  la  asociación  que- 
da en  pié  para  todo  lo  que  no  se  refiera  á esta  especia- 
lísima  materia,  iaclnso  las  asociaciones  religiosas  que 
no  sean  comunidades  de  órdenes  monásticas,  que  no  ten- 
gan esa  trascendencia,  esas  fuucioues,  esa  organización, 
ese  enlace  con  las  leyes  eclesiásticas  del  país.  Para  las 
otras  asociaciones  religiosas,  el  artículo  tiene  aplica- 
ción; pero  respecto  á esas  otras  especiales,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  siempre  se  han  regido  por  leyes  es- 
peciales en  España  y en  todos  los  países  de  Europa,  y 
muy  particularmente  en  Francia,  donde  existe  el  Con- 
cordato de  1801,  con  las  modificaciones  que  en  ól  se 
han  introducido  posteriormente.  Respecto  de  esas  aso- 
ciaciones especiales,  no  se  debe  entender  el  artículo  sino 
subordinándolo  á las  leyes  y á los  pactos  celebrados 
con  la  Santa  Sede. 

El  Gobierno,  después  de  estas  explicaciones,  cree 
que  no  debe  admitirse  la  enmienda  del  Sr.  Pida!,  salvo 
el  juicio  de  la  comisión,  que  es  la  que  naturalmente 
tiene  competencia  para  admitirla  ó desecharla.  Y cree 
el  Gobierno  que  no  debe  ser  admitida  la  enmienda  del 
Sr.  Pidal:  primero,  porque  en  una  ley  fundamental  no 
se  deben  consignar  sino  principios  fundamentales;  y en 
segundo  lugar,  porque  en  la  materia  de  asociación  no 
se  puede  decir  más  que  lo  que  ha  dicho  la  comisión: 
que  es  un  derecho  de  los  españoles  para  todoslos  fines 
de  la  vida  humana,  de  los  cuales  ciertamente  no  se  pue- 
den excluir  los  fines  religiosos,  que  son  los  primeros, 
los  más  altos,  los  más  íntimos  de  la  naturaleza  humana. 

Pero  dicho  esto,  consignado  que  en  el  artículo  no  se 
puede- decir  más  sin  salir  de  la  esfera  propia  de  una 
Constitución,  la  segunda  razón  por  que  no  se  puede,  á 
mi  juicio,  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Pidal,  es  porque 
añadiendo  á la  enunciativa  general  del  artículo  un  caso 
especial,  como  es  el  de  las  asociaciones  religiosas  de 
órdenes  monásticas,  vendría  4 establecerse  un  privile- 
gio. ¿Por  qué  no  añadir  entonces  las  asociaciones  mer- 
cantiles, las  asociaciones  de  derecho,  las  asociaciones 
políticas  y todas  las  demás  que  caben  en  la  frase  ge- 
neral Jínes  de  ¡a  vida  humana ? El  principio  las  abraza  á 
todas;  el  principio  quedará  modificado  por  las  leyes  que 
han  de  venir  luego  para  arreglar  el  ejercicio  de  éste 
como  de  los  demás  derechos  individuales,  conforme  á 
un  artículo  que  viene  inmediatamente  después  del  que 
está  puesto  á discusión.  ¿Qué  más  quiere  el  Sr.  Pidal? 

Debo  además  hacer  una  declaración.  Eu  parte  tiene 
razón  el  Sr.  Pidal.  Si  bien  el  art,  II,  ya  aprobado  por 
la  Cámara,  no  trae  una  infracción  del  Concordato  y una 
necesaria  modificación  de  todos  los  casos  que  pudieran 
ser  consecuencia  del  art.  l.°,  que  S.  S.  ha  supuesto 
quebrantado,  sin  embargo,  la  introducción  de  la  tole- 
rancia religiosa  viene  á alterar  el  hecho,  que  solo  como 
hecho  se  consigna  expresamente  en  el  art.  i.’,  de  la 
profesión  de  la  religión  católica  coa  exclusión  de  todo 
otro  culto;  y modificado  ese  hecho,  como  tiene  corola- 
rios en  otras  partes  dispositivas  del  Concordato,  en  otros 
artículos  de  los  que  subsiguen,  claro  es  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  no  puede  menos  de  hacerse  cargo  de  esas 
consecuencias  y de  procurar  las  modificaciones  que 
sean,  no  solo  convenientes,  sino  lógicas  en  alguna  par- 
te, en  algunos  artículos  del  Concordato  de  1851. 

Precisamente  en  esto  está  la  contestación  á una  alu- 
sión personal  que  me  hizo  el  Sr.  Pida!  en  la  discusión 
del  art,  11,  la  que  yo  no  recogí  por  haber  pensado  ha- 
cerlo de  todas  las  que  se  me  dirigieran  en  los  últimos 
momentos  de  la  discusión;  pero  por  hallarse  la  Cámara 
en  aquellos  momentos  bajo  un  apremio  grande  de  ter- 
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minar  un  debata  ya  demasiado  largo,  dejé  de  contes- 
tarla. 

Ocupando  yo  el  ano  1869,  con  la  misma  falta  de 
merecimientos  que  ahora,  el  puesto  de  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á raíz  de  la  formación  y promulgación  de 
la  Constitución  de  aquel  año,  traje  á las  Cortes  Consti- 
tuyentes un  proyecto  de  reforma  del  Concordato  i y no 
es  porque  pensara  entonces  distintamente  de  lo  que 
pienso  ahora  respecto  del  art.  l.°  Entonces  creía,  como 
creo  ahora,  que  ese  articulo  no  contiene  nada  disposi- 
tivo que  induzca  la  obligación  del  país  á mantener  siem- 
la  unidad  católica,  Pero  alterado  el  hecho  que  se  expo- 
ne en  el  artículo,  como  este  artículo  es  productor  de 
consecuencias  y disposiciones  que  se  establecen  en  to- 
dos los  demás  artículos,  Indudablemente  entonces,  co- 
mo ahora,  habla  necesidad  de  una  modificación,  á cuya 
necesidad  el  Gobierno  procurará  atender;  y por  eso  tie- 
ne negociaciones,  que  se  formalizarán  cuando  sea  ley 
el  art.  11;  y por  eso  tiene  un  digno  representante  en 
Boma,  que  de  acuerdo  con  el  Gobierno  las  llevará  por 
todos  los  términos  que  la  prudencia  y el  interés  católi- 
co, al  mismo  tiempo  que  el  de  la  Nación  aconsejan. 

Indudablemente  esas  modificaciones  han  de  ser  más 
bien  para  aumentar  que  para  disminuir  los  derechos, 
las  libertades,  las  inmunidades  de  la  Iglesia  católica,  en 
cuanto  no  afecten,  en  cuanto  no  perjudiquen  lo  deter- 
minado en  el  art.  11;  en  cnanto  no  dañen  á la  toleran- 
cia religiosa,  puesto  que  es  claro  que  en  esta  cuestión 
capital  de  unidad  Ó tolerancia  de  cultos,  cuanto  el  ca- 
tolicismo puede  perder  en  cuestión  de  privilegio  exclu 
sivo,  es  natural  que  lo  gane,  que  se  le  compense  en 
otras  materias,  en  otros  derechos,  en  otras  esferas:  por- 
que el  intento  del  Gobierno,  y creo  que  el  del  Congre- 
so todo  al  establecer  la  tolerancia  religiosa,  por  altísi- 
mas consideraciones  de  prudencia  y patriotismo,  no  es 
perjudicar  al  catolicismo;  yo  en  mí  conciencia  creo  que 
se  le  favorece;  por  consiguiente,  en  el  espíritu  de  se- 
guir protegiéndole  dentro  de  la  tolerancia  religiosa,  el 
Gobierno  procurará  que  las  modificaciones  que  sean  ne- 
cesarias, lógicas  en  el  Concordato,  sean  favorables  á la 
influencia,  á la  propaganda  y á la  dispensación  de  to- 
dos los  beneficios  que  están  encomendados  á esa  altísi- 
ma institución  de  la  Iglesia  católica. 

El  Sr.  PID  Alt  Y MOTT:  Pido  la  palabra  par  a rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  PID  AL  Y MQN:  Doy  muchas  gracias  -al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  porque  me  evita  hacer 
una  de  las  más  gravea  rectificaciones  que,  dado  el  co- 
mienzo de  su  discurso,  había  pensado  hacer,  pero  que  el 
final  la  ha  hecho  innecesaria;  me  refiero  á la  cuestión 
del  Concordato, 

Su  señoría  me  ha  atribuido  que  yo  venia  á sentar  la 
proposición  de  que  se  destruía  el  Concordato  en  la  fuer- 
za dispositiva  que  pudiera  tener  el  art,  1.a  Se  ha  ven- 
tilado  esta  cuestión  demasiado  al  tratar  dei  art,  11 
de  La  Constitución,  y en  esa  discusión  he  manifestado 
bastante  mi  opinión  y mis  fundamentos  para  que  píen- 
se volver  sobre  ella;  pero  entonces,  como  ahora,  mani- 
festé que,  como  confiesa  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y como  acaba  de  oir  el  Congreso,  estábamos  do 
acuerdo  en  que  aunque  no  tuviera  fuerza  dispositiva  la 
cláusula  que  consigna  la  unidad  en  el  art.  l.°,  la  uni- 
dad era  la  base,  el  hecho  social,  sine  gua  non  sobre  el 
cual  descansaba  como  sobro  piedra  angular  el  Concor- 
dato; porque  bien  sea  que  el  Sr.  Ministro,  descompo- 
niendo el  Concordato  lo  miro  como  pacto  ó como  indul- 
tos en  la  parte  que  á indulto  ó á paGto  se  refiera  el  Con- 


cordato mismo,  siempre  resultará  que  el  indulto  tiene 
por  base  fundamental  el  beneficio  de  la  unidad,  y el 
pacto  está  pactado  sobre  el  hecho  de  la  unidad  religio- 
sa; de  consiguiente,  aunque  no  tuviera  fuerza  niogu- 
na  la  cláusula  del  art,  l.\  siempre  resultaría  que  el 
Concordato  vendría  á destruirse,  como  lo  ha  reconocido 
en  parte  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
solo  al  presentar  á esta  Cámara  cuando  era  Ministro  de 
otro  Gabinete  un  proyecto  para  poner  en  concordancia 
el  art,  1 .°  del  Concordato  con  las  consecuencias  na- 
turales del  art,  21  de  la  Constitución  de  1869,  sino 
como  lo  acaba  de  consignar  ahora,  desde  el  momento 
en  que  reconoce,  como  no  puede  menos,  que  los  artícu- 
los 2.°  y 3.°  del  Concordato,  que  tienen  fuerza  disposi- 
tiva, éstán  basados  sobre  asuntos  que  se  deducen  lógica 
y necesariamente  del  art,  I.°  Pues  esta  ¡misma  consi- 
deración que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace 
respecto  á los  artículos  citados,  es  extensiva,  no  solo  in- 
dividualmente á todos  y cada  uno  de  ellos,  sino  al  Con- 
cordato en  general,  ya  en  lo  que  tenga  de  indulto,  ya 
en  Jo  que  tenga  de  pacto, 

Y para  sentarme,  voy  á decirlo  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  siento  muchísimo  que  la  declara- 
ción que  ha  hecho  del  art.  11  de  la  Constitución  no  le 
sirva  para  conceder  algún  privilegio;  y cuidado  que 
aquí  no  pido  privilegio  de  derecho,  sino  de  atención,  en 
favor  de  las  asociaciones  católicas,  que  es  bien  extraño 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y la  comisión 
quieran  hacer  dei  Concordato  una  ley  del  embudo,  apli- 
cando la  parte  estrecha  á la  Iglesia,,  y la  parte  ancha  al 
Gobierno;  porque  desde  el  momento  en  que  se  consigna 
en  la  Constitución  ese  principio,  desde  el  momento  en 
que  tenemos  aquí  hechos  recientes,  que  S.  S.  no  me  ha 
podido  rectificar,  de  que  una  Constitución  hecha  por 
varios  partidos  y uno  de  los  cuales  tiene  bastante  repre- 
sentación en  esta  Cámara,  y probablemente  será  Gobier- 
no en  esta  Nación,  es  necesario,  es  conveniente,  sí  las 
leyes  han  de  tener  ese  carácter  práctico  que  3.  S.  quie- 
re que  tengan,  <jue  esté  consignado  ese  principio  en  la 
Constitución,  Y no  me  venga  S-  S«  con  lo  de  que  en  la 
Constitución  no  se  consignan  más  que  las  cosas  funda- 
mentales; porque  hay  una  porción  de  detalles  que  se 
han  consignado  en  este  proyecto,  como  el  de  que  no  se 
viole  la  correspondencia,  y lo  de  que  se  necesita  dos  ve- 
cinos de  cada  pueblo  para  registrarla. 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  y á la  comisión  que  no 
rechacen  la  enmienda  que  he  propuesto,  porque  en  ella 
no  se  pide  nada  de  intolerancia;  no  se  pide  más  que  se 
aplique  el  derecho  común  á unas  asociaciones  que  ejer- 
cen su  derecho  en  casi  todas  las  Naciones  do  Europa,  y 
que  por  causas  inexplicables  vienen  siendo  prohibidas 
en  España  por  la  tiranía  revolucionaria. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Como  he  tenido  el  honor  de  decir  antes,  la 
aprobación  del  art.  11  dei  proyecto  constitucional  ha 
de  traer  consigo  necesariamente  modificaciones  en  el 
Concordato,  y podría  suceder  que  una  de  ellas,  aunque 
es  imposible  adelantar  sobre  esto  declaración  ni  compro- 
miso que  no  hay  derecho  para  adelantar,  pero  es  posible 
que  la  traiga  respecto  al  art.  29  dei  Concordato,  rela- 
tivo á las  órdenes  religiosas,  y esos  artículos  han  de  ser 
siempre  el  punto  de  partida,  y no  se  pueden  sacar  de  ese 
terreno,  de  esa  esfera,  los  pactos  con  Sil  Santidad  en 
cuanto  se  refiere  á las  órdenes  religiosas.  Pero  conviene 


NÚMERO  63* 


1527 


definir  aquí  dos  clases  de  asociaciones  religiosas:  las 
asociaciones  particulares  libres,  todo  ciudadano  tiene 
perfecto  derecho  á fundarlas  según  el  articulo  constitu- 
cional, y con  las  cuales  nada  tiene  que  ver  el  Concor- 
dato ni  ninguna  de  las  leyes  eclesiásticas;  pero  las  aso- 
ciaciones conocidas  con  et  nombre  de  comunidades  re- 
ligiosas íl  órdenes  monásticas,  esas  no  pueden  traerse  á 
un  artículo  constitucional,  haciendo  precepto  fundamen- 
tal una  materia  que  ha  tenido  legislación  concordada  tau 
diferente,  y sacando  al  precepto  constitucional  de  su  na- 
turaleza y de  su  índole  propia.  Repito  que  es  posible, 
que  es  probable  que  una  de  las  consecuencias  de  la 
adopción  de  la  tolerancia  religiosa  sea  extender,  ó por 
lo  ménos  ensanchar  las  esferas  del  Concordato  respecto 
de  las  órdenes  religiosas;  á mí  me  parece  que  eso  será 
lo  natural,  aunque  no  tengo  el  derecho  de  asegurarlo 
desde  este  sitio;  pero  siempre  serán  el  punto  de  partida 
las  disposiciones  del  Concordato  que  continúan  vigen- 
tes, mientras  no  se  mediquen.  Por  lo  demás,  creo  que 
seria  inoportuno  poner  esa  disposición  en  la  Constitu- 
ción, que  seria  inalterable,  al  ménos  en  el  órden  de  rela- 
ción y de  concordia  entre  el  Estado  y la  Iglesia;  eso  no 
puede  ser. 

Yo  creo,  pues,  que  el  Sr,  Pidal  no  nececesita  para 
conseguir  su  objeto,  después  de  las  declaraciones  que 
he  hecho,  que  se  admita  su  enmienda,  que  creo  inad- 
misible, porque,  como  he  dicho  antes,  para  poner  en  la 
Constitución  ese  apéndice  al  art,  13,  para  extender  el 
derecho  de  asociación  á los  fines  religiosos,  habría  que 
ir  recorriendo  todos  los  demás  fines  que  tiene  la  socie- 
dad humana,  y eso  corresponde  á las  leyes  secundarias. 
Yo  me  alegraría  mucho  de  que  el  Sr.  Pidal  retirara  la 
enmienda. 

El  Sr.  PIDAL  YMON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

EL  Sr.  PIDAL  Y MON:  SI  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
, cía  y Justicia  reflexiona  sobre  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado, verá  cómo  en  ellas  va  envuelta  la  prueba  de 
la  necesidad  de  mi  enmienda, 

El  Sr,  Ministro  dice:  abay  que  distinguir  dos  clases 
de  asociaciones  religiosas:  las  asociaciones- libres  y las 
asociaciones  católicas;»  es  decir,  que  lo  que  viene  á 
demostrar  esa  declaración  de  S.  S.,  es  que  los  protes- 
tantes, los  racionalistas,  los  que  entienden  la  religión 
como  una  mera  espausion  de  la  esfera  individual,  po- 
drán tener  reconocida  aquí  su  libertad;  y en  cambio,  las 
asociaciones  religiosas,  que  reconocen  por  cabeza  de  la 
Iglesia  al  Santo  Padre,  tendrán  necesidad  de  una  ley 
orgánica  que  estará  á merced  de  los  cambios  políticos, 
tan  frecuentes  en  nuestro  país.  Yo  mego  ai  Sr.  Minis- 
tro dé  Gracia  y Justicia,  que  si  no  quiere  tomar  el  pun- 
to de  vista  de  la  objetividad  católica,  que  tome  el  pun- 
to de  vísta  del  derecho  común;  que  no  se  acuerde  de 
más  que  las  órdenes  religiosas  son  asociaciones,  y que 
las  aplique  el  artículo  que  estamos  discutiendo,  co- 
mo se  lo  aplica  á las  demás  asociaciones.  La  necesidad 
de  que  se  consigne  esto  es  importantísima,  porque  así 
como  la  tolerancia  religiosa  podría  haberse  consignado 
en  las  leyes  orgánicas,  so  ha  consignado  sin  embargo 
en  la  Constitución,  Con  esto  mismo  argumento  que  le 
hago  yo  al  Gobierno , le  pido  que  se  consigne  en  la 
Constitución  la  libertad  de  las  órdenes  religiosas;  y ton- 
ga S.  S,  presente  que  ha  habido  "aquí  numerosos  parti- 
dos que  se  llaman  conservadores,  que  han  gobernado  con 
la  Constitución  de  1869,  en  que  se  consignaba  explíci- 
tamente ese  principio;  y no  solo  no  lo  han  puesto  en 
práctica,  sino  que  expresamente  han  manifestado  que 


no  entendían  que  se  podía  poner,  y que  en  el  artículo 
del  proyecto  constitucional  no  se  hacia  referencia  para 
nada  á las  Órdenes  religiosas* 

Note  S.  S.  que  han  estado  vigentes  los  famosos  de- 
cretos del  Sr.  Romero  Ortiz  mientras  ha  durado  la  re- 
volución; note  S,  3.  que  aun  hoy  mismo,  después  de 
haberse  votado  el  art  1 1 estableciendo  la  tolerancia  re- 
ligiosa, siguen  vigentes  esos  decretos;  y ¿ote,  por  fin 
S.  S.t  que  no  estando  vigente  la  Constitución  de  1869, 
que  consignaba  el  principio  de  la  libertad  de  cultos,  58 
consideran  todavía  en  vigor,  al  ménos  como  un  hecho, 
esa  libertad,  y coexistentes  con  esa  libertad  aquellos  de- 
cretos, que  son  la  violación  más  terminante  de  la  mis- 
ma libertad  de  cultos.  Todo  esto  hace  que  el  país,  que 
no  se  paga  de  palabras,  sino  de  realidades,  comprenda 
que  son  cosas  que  se  corresponden  la  libertad  religiosa 
y la  persecución  de  la  Iglesia  católica;  y por  esto  es, 
sin  que  yo  dude  de  la  buena  intención  y de  la  sinceri- 
dad de  los  propósitos  de  S,  S. , sino  para  prevenir  la  in- 
terpretación que  á esto  artículo  puedan  dar  otros  Minis- 
tros que  sucedan  á S.  S.,  por  esto  es  el  que  yo  le  rue- 
gue,  que  en  atención  á los  grandes  intereses  que  están 
aquí  en  juego,  intereses  españoles  al  mismo  tiempo  que 
católicos,  que  no  por  ser  católicos  dejan  de  ser  españo- 
les, indíne  el  ánimo  de  la  mayoría  á que  admita  esta 
enmienda,  la  cual  es  más  necesaria  cada  día  en  vista 
de  la  solución  que  se  ha  dado  á la  cuestión  religiosa,  y 
al  giro  que  va  tomando  la  política  española  con  relación 
a esta  cuestión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Dos  palabras  nada  más  para  terminar  esta 
polémica,  ya  un  poco  larga,  con  el  Sr.  Pida!, 

No  es  enteramente  exacto  lo  que  dice  8.  S,  de  que 
los  decretos  del  Sr.  Romero  Ortiz  sigan  vigentes  des- 
pués de  la  restauración,  y cuando  se  ha  declarado  vi- 
gente él  Concordato  de  1851.  Es  más:  antes  de  la  res- 
tauración ya  no  lo  estaban,  y la  prueba  la  tiene  S.  8, 
en  que  en  tiempo  del  Ministerio  del  Sr.  Sagasta  se  dió 
un  decreto  por  el  cual  se  declaraba  lícita  la  admisión 
de  novicias  en  los  conventos  de  religiosas,  que  era  una 
de  las  prohibiciones  contenidas  en  los  decretos  del  señor 
Romero  Ortiz. 

Por  lo  demás,  la  conducta  que  haya  podido  seguir 
un  Gobierno  en  una  época  dada  con  relación  á un  asun- 
to determinado,  no  prueba  nada  contra  la  interpretación 
recta  que  deba  darse  al  art.  1 1 del  proyecto  constitu- 
cional, que  no  es  otra  que  la  que  acabo  de  manifestar 
al  Congreso. 

Aparte  de  esto,  la  distinción  que  be  hecho  antes  no 
es  la  que  me  ha  imputado  el  Sr*  Pidal.  Yo  no  he  distin- 
guido entre  las  asociaciones  religiosas  no  católicas  y las 
asociaciones  religiosas  católicas,  no;  yo  he  distinguido 
entre  las  asociaciones  religiosas,  incluso  las  católicas,  y 
principalmente  las  católicas,  pero  que  podemos  llamar 
ordinarias,  de  derecho  común,  de  libre  práctica  entre 
los  ciudadanos  y entre  los  hombres  religiosos, y las  aso- 
ciaciones especiales  llamadas  comunidades  religiosas  ú 
órdenes  monásticas.  Es  cosa  bien  diferente;  [pues  no 
ha  de  serloí  Pues  qué,  ¿no  conoce  el  Sr.  Pidal,  no  ha 
pertenecido  3,  S. , seguramente  habrá  pertenecido,  á al- 
gunas de  esas  asociaciones  religiosas  que  uo  requieren 
ni  las  órdenes  sagradas,  ni  ios  tres  votos  que  constitu- 
yen la  base  de  la  profesión  en  las  órdenes  monásticas 
como  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  las  cofradías, 
las  hermandades  y otras  mil  asociaciones  creadas  con 
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objetos  piadosos  y para  fines  religiosos?  Paes  bien;  res- 
pecto á esas  asociaciones,  creo  que  el  artículo  de  la  Cons- 
titución basta  y sobra  sin  modificación  alguna;  y res- 
pecto de  las  otras,  el  art.  13  del  proyecto  debo  sobreen- 
tenderse modificado  por  el  art.  14,  para  someterlas  á 
la  clase  de  regias,  pactos  y condiciones  con  que  siem- 
pre se  han  observado  en  España,  y entre  ellas  princi- 
paiísi  mámente  al  Concordato  vigente. 

El  Sr,  PEDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  PIDAL  Y MOU:  Solo  para  decir  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  la  diferencia  que  hay 
entre  las  asociaciones  religiosas  y las  órdenes  monás- 
ticas es  una  diferencia  cutre  sí,  pero  no  respecto  de  la 
ley,  como  hay  diferencia  entreS*  S*  y yo  como  indi- 
viduos, y sin  embargo  ante  la  ley  somos  dos  iguales 
ciudadanos.  La  ley  solo  atiende  y considera  á esas  aso- 
ciaciones bajo  sus  aspectos  jurídicos,  pero  no  entra  á 
analizar  3a  clase  de  votos  que  ligan  entre  si  á los  que 
pertenecen  á algunas  de  esas  asociaciones* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alonso  Martines,  co- 
mo de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
la  comisión  se  asocia  á las  manifestaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda  de  mi  amigo 
el  Sr*  Pidal. 

Esaenmienda  por  una  partees  inútil,  y por  otra  se- 
ria perjudicial  á las  congregaciones  ó á ciertas  asocia- 
ciones religiosas,  á todas  aquellas  que  pueden  existir 
perfectamente  en  un  país  sin  necesidad  de  la  aproba- 
ción canónica. 

Que  la  enmiéndaos  inútil,  lo  dicen  bien  elocuente- 
mente los  pasos  preliminares  de  esta  discusión*  El  señor 
Pidal  se  levanta  diciendo  que  antes  de  pronunciar  su 
discurso,  y para  determinar  la  extensión  que  habría  de 
darle,  tenía  que  hacer  una  pregunta  á la  comisión,  y 
esa  pregunta  era  la  siguiente:  «entre  los  distintos  fines 
de  la  vida  humana,  ¿cree  la  comisión  y creo  el  Gobier- 
no que  está  la  religión?»  Contestación  que  unánime- 
mente dieron  la  comisión  y el  Gobierno:  sí , que  no  ha- 
brá quien,  examinando  la  naturaleza  humana,  no  en- 
cuentre en  el  fondo  de  ella,  como  un  elemento  constitu- 
tivo de  los  más  importantes,  la  idea  religiosa,  y por 
consiguiente,  que  prescinda  de  la  religión  no  compren- 
diéndola entre  los  fines  legítimos  de  la  vida  humana* 
Al  decir,  pues,  en  términos  absolutos  el  artículo  del 
proyecto  de  Constitución  que  se  autorizan  las  asociacio- 
nes, ó que  todo  español  tiene  el  derecho  de  asociarse 
para  todos  los  fines  de  la  vida  humana,  claro  es  que 
siendo  la  religión  uno  de  los  fines  más  importantes  de 
la  vida  humana,  no  pueden  ser  excluidas  las  asociacio- 
nes religiosas  de.i  precepto  constitucional.  Bajo  este 
punto  de  vista,  pues,  es  inútil  la  enmienda  del  Sr*  Pi- 
dal, porque  es  querer  que  se  comprenda  la  parte  en  el 
todo,  como  si  sin  necesidad  de  decirlo  no  estuviera 
comprendida  desde  luego.  Pero  la  enmienda  que  se  dis- 
ente  seria  funesta  para  las  asociaciones  religiosas  á que 
se  ha  referido  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Hay,  en  efecto,  muchas  asociaciones  reli- 
giosas que  no  necesitan  la  aprobación  canónica;  y des- 
de el  punto  en  que  se  admitiera  la  enmienda  del  señor 
Pidal,  según  la  cual  habría  de  expresarse  que  en  los 
fines  de  la  vida  humana  están  comprendidas  las  asocia- 
ciones religiosas  que  tienen  la  aprobación  canónica, 
vendrían  muchos,  y con  razón,  interpretando  el  artícu- 


lo de  la  manera  siguiente:  «pues  ese  artículo  excluye  á 
las  asociaciones  que  no  están  aprobadas  canónicamen- 
te;» y quedarían  fuera  del  derecho  constitucional  un 
gran  número  de  asociaciones  dignas  de  respeto.  - 

Ahora  voy  á otro  punto  muy  importante  que  ha 
tocado  el  Sr.  Pidal,  y que  por  tanto  envuelve  una  acu- 
sación de  inconsecuencia  á los  que  nos  sentamos  en  este 
banco;  acusación  que  se  funda  en  un  error  de  hecho 
del  Sr*  Pidal* 

Decía  mi  amigo  el  Sr,  Pidal  cuando  se  discutía  el 
art.  11:  «la  comisión  de  Constitución,  al  pretender  que 
se  votara  la  tolerancia  religiosa,  parecía  como  indicar 
que  de  esta  manera  podria  darse  á la  Iglesia  católica 
mucha  mayor  libertad;  venimos  en  seguida  á discutir 
los  artículos  12  y 13,  esto  es,  los  relativos  á la  ense- 
ñanza y al  derecho  de  asociación,  y nos  encontramos 
coo  qnc  hay  una  grau  tirantez  por  parte  del  Gobierno, 
y por  parte  de  la  comisión;  y,  señores,  esto  no  pasa  en 
ninguna  Nación  de  Europa;  en  ninguna  Nación  de  Eu- 
ropa se  coloca  á la  Iglesia  católica  en  estas  condi- 
ciones* » 

Pues  yo  digo  que  lo  que  no  pasa  en  ninguna  Na- 
ción de  Europa  es  lo  que  preteude  el  Sr*  Pidal.  ¿Cuál 
es  la  situación  de  esas  Naciones  en  donde  los  Prelados 
de  la  Iglesia  católica  y el  partido  católico  piden  la  li- 
bertad de  enseñanza  y la  libertad  de  asociación,  en  tér- 
minos no  tan  absolutos  como  los  que  pretende  el  señor 
Pidal?  Pues  la  situación  de  esos  Prelados  y de  esos  par- 
tidos, lo  mismo  en  Alemania  que  en  Francia,  es  la  que 
os  voy  á indicar;  su  argumen  lacio  o es  la  que  voy  á re- 
producir aquí,  casi  con  las  mismas  palabras  de  los  más 
autorizados  Prelados. 

Dicen  éstos  dirigiéndose  al  Poder  y echándole  en 
rostro  su  tiranía:  «decíais  antes  que  el  poder  de  la  Igle- 
sia descansaba  en  piés  de  barro;  que  era  poderosa  por- 
que tenia  riquezas  inmensas  y grandísimos  privilegios; 
y ahora  que  es  libre,  aunque  pobre,  ahora  que  la  ha- 
béis quitado  sus  riquezas  y casi  todos  los  privilegios  de 
que  gozaba,  habéis  visto  que  la  libertad,  lejos  do  ser 
para  la  Iglesia  uu  disolvente,  es  un  poder  de  cohexion, 
y os  asustáis  de  haberla  dado  libertad,  y queréis  atarla 
de  piés  y manos;  queréis  encadenarla,  y por  eso  esta- 
blecéis nna  intervención  eficaz  en  la  enseñanza  por 
parte  del  Estado,  y os  oponéis  á la  libre  asociación  de 
los  católicos.  Nosotros,  añaden,  nosotros  pedimos  para 
la  Iglesia  católica  lo  que  se  da  igualmente  á todas  las 
demás  confesiones,  á todos  los  demás  cultos;  pero  pues- 
to que  nos  colocamos  en  ese  pié  exacto  de  igualdad,  es 
menester  que  á la  Iglesia  católica  sé  la  dé  su  libertad, 
se  la  deje  libre,  así  para  la  enseñanza  como  para  la 
asociación.» 

Este  es  el  sistema  de  argumentación  de  los  Prelados 
en  Alemania,  en  Francia  y en  todas  laa  demás  Nacio- 
nes de  Europa;  argumentación  fuertísima,  porque  em- 
piezan por  declarar  que  la  Iglesia  católica  no  es  una  re- 
ligión nacional,  porque  quieren  que  los  demás  cultos, 
que  las  demás  confesiones  se  pongan  al  nivel  del  cató- 
lico, y esees  un  terreno  muy  fuerte  para  poder  argüir* 

Así  y todo , los  más  sensatos  no  desconocen  que 
pues  el  Estado  tiene  sus  fines  propios,  no  puede  ren un- 
cir de  modo  alguno,  lo  mismo  en  la  enseñanza  que  en 
la  asociación,  á su  poder  tuitivo,  á cierta  inspección,  á 
cierta  vigilancia,  porque  bien  podrían  las  asociaciones 
religiosas,  aun  siendo  muy  católicas,  bien  podrían  los 
encargados  de  la  enseñanza  eo  las  escuelas,  en  los  co- 
legios establecidos  por  los  católicos,  hacer  algo  que  con- 
■ trariara  los  fines  esenciales  del  Estado ; algo  que  con- 
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tribuyera  á que,  en  vez  do  formar  al  ciudadano  en  el 
amor  á la  Patria,  se  le  formara  en  sentimientos  hostiles 
al  Poder  público  y 4 la  nacionalidad;  algo  que  contri- 
buyera á debilitar  en  los  alumnos  como  en  los  congre- 
gados el  respeto  á los  Poderes  públicos  y á las  leyes  del 
país.  Ese  poder  tuitivo  no  pueden  abandonarlo  en  nin- 
guna parte  los  Poderes  que  se  estiman  y las  Naciones 
bien  ordenadas. 

Pero,  en  fin,  aparte  de  este  poder,  que  corresponde 
al  Estado,  no  se  puede  negar  que  los  Prelados  que  así 
discuten  en  Alemania  y en  Francia,  están  en  un  terre- 
no fuerte  para  librar  la  batalla, 

¿Y  qué  es  lo  que  pretende  aquí  el  Sr*  Pidal?  Su  se- 
ñoría pretende  que  se  decláre  que  la  religión  católica 
apostólica  romana  es  la  religión  oficial,  es  la  religión 
del  Estado;  que  por  lo  mismo  el  Estado  la  debe  protec- 
ción, que  por  consecuencia  de  esta  protección  el  Esta- 
do ó la  Nación  ha  de  mantener  el  culto  y los  ministros 
de  la  religión  católica,  y al  mismo  tiempo,  que  se  de- 
clare que  la  Iglesia  es  libre  dentro  del  Estado.  Esa  an- 
tinomia no  se  ha  sostenido  en  ningún  país  de  Europa 
ni  de  América* 

Bebo  añadir,  porque  es  el  otro  error  de  hecho  á que 
antes  aludia,  que  en  Francia  y en  Alemania  no  existen 
realmente  las  órdenes  monásticas,  porque  en  Francia, 
en  Alemania  y en  casi  todos  los  pueblos  de  Europa,  los 
votos  no  duran  más  que  lo  que  permite  la  voluntad  del 
asociado,  es  decir  , que  el  día  en  quo  uno  que  ha  entrado 
en  una  comunidad  religiosa  cambia  de  opinión,  siente 
vacilar  su  fé  y abandona  el  convento,  aquel  dia  no  hay 
nadie  que  pueda  retenerle  dentro  del  convento  ni  obli- 
garle á cumplir  el  voto  do  castidad,  obediencia  y po- 
breza que  hacen  al  tiempo  de  profesar* 

Y precisamente  en  Alemania,  Monseñor  Kctteler,  por 
ejemplo,  que  es  el  escritor  más  ilustre  de  los  Prelados 
alemanes.  Monseñor  Ketteler  ¿cómo  arguye?  Tratando 
esta  cuestión  de  esta  manera* 

Ni  en  Francia  ni  en  Alemania  hay  propiamente  vo- 
to; no  hay  inás  que  congregaciones  voluntarias,  no  hay 
verdaderas  órdenes  monásticas;  ¿pues  por  qué  no  ha- 
bíais de  permitir  estas  asociaciones  religiosas  que  se 
forman  por  el  Ubre  y espontáneo  acuerdo  de  los  asocia- 
dos, así  como  admitís  todas  las  demás  asociaciones  que 
so  fundan  simplemente  en  la  voluntad  humana,  que  ya 
se  sabe  que  es  mutable? 

De  consiguiente,  conste  que  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Pidal  no  es  exacto,  ni  aun  relativamente  á los  he- 
chos. Por  lo  demás,  me  parece  inútil,  repito,  la  enmien- 
da; es  ociosa  en  una  parte,  y perjudicial  á las  asocia- 
ciones religiosas  católicas  voluntarias,  en  otra.  Nosotros 
establecemos  un  principio , y nada  más  que  un  princi- 
pio, ea  la  Constitución,  aplicable  á todas  las  esferas  de 
la  actividad,  aplicable  á todos  los  fines  humanos,  Oons- 
titucionalmente  establecemos  ol  principio  de  que  todos 
los  españoles  tienen  el  derecho  de  asociarse  para  todos 
los  fines  de  la  vida  humana;  quiere  decir,  que  este  de- 
recho de  asociación  de  las  congregaciones  religiosas 
está  sujeto  á las  condiciones  de  todos  los  demás  dere- 
chos individuales;  es  decir,  lo  que  establecerán  las  le- 
yes, puesto  que  naturalmente  se  han  de  informar  en  los 
sentimientos  y espíritu  que  han  informado  la  misma 
Constitución* 

Después  de  las  explicaciones  que  sobre  la  legisla- 
ción vigente  en  España  há  dádo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  la  comisión  no  cree  necesario  decir  más, 
y concluye  rogando  á los  Sres*  Diputados  se  dignen 
desechar  la  enmienda. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Pidal  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  PIDAL  Y MQN:  En  cuanto  ala  aseveración 
de  inútil  que  ha  vuelto  á hacer  de  la  enmienda  el  se- 
ñor presidente  de  la  comisión,  no  voy  á decir  una  sola 
palabra;  voy  á leerle  un  texto  de  una  persona  que,  se- 
gún las  corrientesrde  la  política,  puede  muy  bien  en- 
trar á formar  parte  con  más  probabilidades  que  otros  de 
otro  Gobiernu  de  la  restauración. 

Decía  el  Sr*  Figuerola  en  las  Córtes  Constituyan  tes: 
a Sépase  t que  respetando  nosotros  la  Constitución  que 
hemos  contribuido  á hacer,  el  Poder  ejecutivo,  si  no  es 
que  la  Cámara  le  imponga  otra  cosa,  no  dejaré,  existir 
4 la  sociedad  de  Vicente  de  PauL » 

El  mismo  Sr*  Figuerola  ha  pronunciado  un  discurso 
que  no  me  permitida  leer  el  Sr.  Presidente,  pero  que  el 
Sr*  Alonso  Martines  puede  ver  en  Los  Diarios  de  Sesiones , 
contestando  al  Diputado  tradíeionalista  Sr.  Viñador, 
cuya  lectura  ruego  que  haga  el  Sr*  Alonso  Martines , 
para  que  se  convenza  de  la  no  inutilidad  de  mi  en- 
mienda. 

Yo  le  recomendaría  después  lo  que  dijeron  los  agen- 
tes del  Estado  en  nombre  del  Sr.  Rulz  Zorrilla  á las 
monjas  de  las  Sal  esas  cuando  fueron  á notificarlas 
el  despojo  inicuo  de  su  propiedad,  y éstas  les  dijeron 
quo  violaban  el  articulo  de  la  Constitución  que  consig- 
na el  derecho  de  propiedad  ; entonces  se  las  contestó 
«que  no  podían  reconocer  el  derecho  que  en  su  favor 
invocaba  la  señora  su  péñora  con  los  artículos  de  la  Cons- 
titución , porque  respecto  a las  comunidades  religiosas  potras 
asociaciones  análogas  no  es  aplicadle,  a 

No  acabaría  ciertamente  si  leyese  la  multitud  do 
textos  que  prueban  de  una  manera  evidente  la  no  in- 
utilidad de  mí  enmienda.,.  Respecto  de  esa  calificación 
de  perjudicar  á los  intereses  de  la  Iglesia  {ElSr\  Alon- 
so Martínez:  A las  asociaciones  religiosas  voluntarias.) 
A las  asociaciones  religiosas  voluntarias;  casualmente 
las  perseguidas  son  Las  católicas;  concédame  el  señor 
Alonso  Martínez  permiso  para  ésta,  que  las  otras  ya 
q ued  aran  sati  s fe  cha  s * 

Ya  lo  habéis  visto;  el  art.  11?  que  profésala  religión 
católica,  no  sirve  más  que  para  negar  eo  virtud  de  esa 
religión  uña  porción  de  derechos  comunes  á las  asocia- 
ciones religiosas,  y la  aseveración  que  há  hecho  el  señor 
Alonso  Martínez  de  que  es  absurdo  pedir  libertad  la 
Iglesia  cuando  declara  el  art,  1 1 que  profesa  la  religión 
católica,  es  una  aseveración  que  hace  poco  honor  al  ar- 
ticulo 11,  que  por  ser  católico  se  ve  obligado  á privar 
de  libertad  á Ja  religión  que  él  profesa. 

Este  es  argumento  que  no  esperaba  oir  en  los  lábios 
del  señor  presidente  de  la  comisión,  y para  sentarme  voy 
á decir  á S.  S*  que  está  profundamente  equivocado 
cuando  dice  que  no  hay  órdenes  religiosas  en  Francia, 
En  Francia  existen  Órdenes  religiosos;  y si  S*  S*  cree 
que  no  existen  órdenes  religiosas,  porque  el  Estado  no 
ejerce  el  poder  coercitivo  para  el  cumplimiento  del  vo- 
to, yo  le  diré  á S,  S. : dome  así  las  órdenes  eo  España, 
que  yo  le  prometo  no  pedirle  que  el  Estado  meta  á nin- 
gún fraile  en  el  convento;  me  contentaré  con  qne  no  se 
eche  del  convento  al  fraile,  que  es  lo  que'  han  hecho 
siempre  los  revolucionarios  en  España. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  ALONSO  MARTINES;  Lo  que  he  dicho 
acerca  de  los  hechos,  lo  mantengo;  y si  sobro  esto  se 
dudara j yo  traería  al  Sr*  Pidal  textos  que  no  me  recha- 
zaría seguramente*  Los  votos  son  allí  voluntarios  y no 
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duran  más  que  lo  que  dura  la  voluntad  del  que  los  ha 
hecho;  y esas  no  son  las  órdenes  monásticas  tales  como 
se  han  conocido  en  España. 

Por  lo  demás,  yo  solo  me  levanto  para  rectificar  la 
verdad  de  un  pensamiento  que  ha  sido  desnaturalizado, 
involuntariamente  sin  duda  por  ei  Sr.  PidaL  Yo  no  he 
calificado  de  absurdo  nada  de  lo  dicho  por  3,  S,;  le  ten- 
go mucha  estimación,  y mientras  no  me  acaloro  (por- 
que entonces  no  soy  dueño  de  mis  palabras)  procuro  ser 
cortés.  Lo  he  calificado  de  verdadera  antinomia,  y no 
he  hablado  nada  de  absurdos;  he  dicho  que  es  una  ver- 
dadera antinomia;  que  es  una  contradicción  evidente, 
añado  ahora,  el  pedir  por  una  parte  bien  sea  la  unidad, 
bien  siquiera  la  declaración  de  que  Iglesia  católica  es  la 
religión  nacional  y que  debe  ser  protegida  por  el  Estado, 
y al  propio  tiempo  venir  á pedir  la  libertad  de  enseñan- 
za absoluta  y la  libertad  de  asociación,  es  decir,  la  Igle- 
sia libre  dentro  del  Estado  libre,  Estas  dos  cosas  no  se 
compadecen.  ¿Por  qué?  Porque  en  cualquier  Estado  en 
que  no  rige  más  que  una  sola  Iglesia,  ó en  que  hay  una 
Iglesia  oficial,  es  menester  que  tengan  cierto  engranaje 
el  Estado  y esa  Iglesia;  es  menester,  en  una  palabra, 
que  exista  el  acuerdo  y mutua  inteligencia  de  ambas 
sociedades;  no  se  concibe  su  independencia  de  tal  ma- 
nera que  siendo  protegida  la  Iglesia,  sea  sin  embargo 
libre  dentro  del  Estado*  Esto  es  lo  que  constituye  una 
antinomia  verdadera;  así  es  que  me  atrevo,  do  en  son 
jactancioso,  sino  de  amistad,  y rogándole  á S,  S.  que 
tome  la  palabra  en  el  sentido  más  suave;  me  atrevo  á 
desafiar  al  3r,  Pidai  á que  señale  una  antinomia  seme- 
jante en  Europa  y en  América;  es  decir,  de  un  pueblo 
en  que  se  hayan  pedido  ambas  cosas  juntamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Pida!  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PIDAL  Y MON:  Eso  que  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez llama  una  antinomia,  es  lo  que  pide  la  Iglesia  ca- 
tólica en  todas  partes*  {El  S r.  Alonso  Marlinm  En  nin- 
guna.) Dejo  á la  consideración  del  Congreso  la  aprecia- 
ción del  hecho,  y él  juzgará  lo  que  pide  en  su  virtud  la 
Iglesia  católica. 

Por  lo  demás,  los  deseos  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
formulados  en  ley  darían  este  resultado.  «Artículo  l.ü  La 
religión  del  Estado  es  la  católica.  Articulo  2.°  En  virtud 
de  la  religión  que  profesa  el  Estado,  la  Iglesia  católica 
es  perseguida.)) 

El  3r.  ALONSO  MARTINEZ:  No  es  eso  lo  que 
proponen  la  comisión  y el  Gobierno. 

Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Al  revés,  y no  sé 
si  lo  dije  yo  aquí  en  uii  discurso;  3"o  be  dicho  que  el 
artículo  de  la  Constitución  de  1869  no  le  hubiéramos 
consignado  en  este  proyecto,  entre  otras  razones,  por  la 
siguiente:  porque  los  textos  no  son  solo  lo  que  son  en 
sí,  sino  lo  que  les  hacen  ser  los  comentarios;  el  texto  de 
la  Constitución  de  1845,  no  dice  en  efecto  más  que  lo 
que  sostiene  el  Sr.  Marqués  de  Cor  vera;  no  hace  más 
que  asentar  un  hecho;  y sin  embargo,  los  comentarios 
han  producido  el  resultado  de  que  todo  el  mundo  en- 
tienda que  la  Constitución  del  45  establece  la  i o tole- 
rancia. Por  el  contrario,  el  art.  21  de  la  Constitución 
del  69  no  hace  más  que  establecer  de  una  manera  hu- 
milde la  libertad  de  cultos,  y sin  embargo,  por  los  he- 
chos, que  suelen  ser  consecuencia  de  la  fiebre  revolucio- 
naria, esa  libertad  de  cultos,  durante  una  parte  del  pe- 
ríodo revolucionario  se  ha  interpretado  como  persecu- 
ción verdadera  del  catolicismo.  Pues  esto  bastaba  para 


que  esta  comisión  no  trasladara  el  art.  21  de  esa  Cons- 
titución á su  proyecto.  ¿Y  qué  ha  hecho?  Ha  dicho  lo 
siguiente:  lo  primero  que  hay  que  hacer,  puesto  que  se 
ha  aplicado  (uo  por  los  Gobiernos,  y por  eso  hablo  en 
general)  el  art,  21  de  la  Constitución  del  69*  no  como  la 
libertad,  sino  como  la  persecución  del  catolicismo,  lo 
primero  que  hay  que  hacer  at  establecer  la  tolerancia, 
es  empezar  escribiendo  en  la  portada  do  la  Constitución 
lo  siguiente:  «protección  al  catolicismo;»  y hacer  así 
imposible  la  persecución  del  catolicismo.» 

Laida  por  segunda  vez  la  eomienda  del  Sr.  Pidal  y 
Mon,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, se  pidió  por  competente  numero  de  Sres.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta, 
quedó  aquella  desechada  por  122  votos  contra  10,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Silvela, 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio)* 

Toruno  (Conde  de). 

Martin  de  Herrera. 

Romero  Robledo, 

Amat, 

Candan, 

Morcillo. 

García  de  Zúñiga. 

Agrámente  (Conde  de). 

Torres  Yaldemma, 

Alvarez  Mariño, 

Dan  vil  a, 

Castell  de  Pons. 

Alarcon  Lujan. 

Escobar  {D.  Angel). 

Barca, 

FJorejachs. 

Cantero* 

Aman, 

Vehí. 

Goróstidi* 

Martínez  Corbalan- 
Benayas. 

Ledesma. 

Eabié* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 

Casado. 

Rius  y Salvá, 

Gchoa. 

Cuadra. 

Azcárraga  (D.  M.) 

Ayneto. ' 

Santos. 

Rayón, 

Palau. 

Alonso  Pesquera. 

Gambel* 

Garmendla. 

Albacete. 

EIduayen. 

Rodríguez  Gayoso. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Euiz  Capdepon, 

Alonso  Martínez. 

Alzugaray* 
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Jiménez  Palacios. 

Cardenal, 

Cárdenas, 

Yalentí. 

Almenas  (Conde  de  las), 

Yiesea  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Navarro  da  Ituren, 

Guirao. 

Yi sean  ti. 

Cadenas, 

Cruzada  Yiílaamil, 

Escudero, 

OasteUarnau, 

Mariscal, 

Fuentes. 

Juez  Sarmiento, 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Suarez  Inclán, 

Roda  Rivas, 

Santa  Coloma  (Conde  de), 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 
Balaguer, 

Fontán, 

Nuñez  de  Prado  (D,  Jesé), 

Gasset  Matheu. 

Batlle, 

Fi  güera  (D,  Fermín), 

Antón  Ramírez. 

González  Alonso, 

Vida. 

Serrano  Alcázar. 

Argenti. 

Basante, 

Puente  y Pellón. 

Montesion  (Marqués  de). 

Aceña, 

Cabirol , 

Perez  Zamora. 

Merelles. 

Martoreli. 

Hurtado. 

Carnicero. 

Cerda. 

Geno  ves. 

Garrido  "Estrada  . 

Perez  Aloe, 

Monedero  y Monedero, 

Hoppe, 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Sánchez  Arjona  y Boza. 

Collaso, 

Eíus  y Taulet, 

Encina  (Conde  de  la). 

Mirasol  (Marqués  de}, 

Bañeres. 

Polo. 

Santa  Cruz, 

Vicuña, 

Segovia. 

Moreno  Mora. 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las), 
Sagasta, 

Ca  rreño, 

Piñán. 

Bosch  y Labrúi. 

Muñoz  Herrera. 

López  Guijarro. 


Oampoamor, 

Sedaño. 

Daban. 

Villamejor  (Marqués  de). 

Saltillo  (Marqués  del), 

López  González. 

Sr.  Presidente. 

Total,  122. 

Señores  que  dijeron  si: 

Montoliu. 

Manzanera  (Vizconde  de). 

Moyano. 

Sauz, 

Moreno  Nieto, 

Pidal  y Moo. 

Diaz  de  Herrera. 

Perez  Sanmillan. 

Xíquena  {Conde  de). 

Cápna. 

Total,  10, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  12.  o 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  los  artículos  14,  15  y 
16,  en  la  forma  siguiente: 

t< Arfe,  14.  Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas 
para  asegurar  á los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de 
los  derechos  que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo 
de  los  derechos  de  la  Nación,  ni  de  los  atri botos  esen- 
ciales del  Poder  público. 

Determinarán  asimismo  la  responsabilidad  civil  y 
penal  á que  han  de  quedar  sujetos,  según  los  casos,  los 
jueces,  autoridades  y funcionarios  de  todas  clases,  que 
atenteu  á los  derechos  enumerados  en  este  título, 

Art.  15,  Todos  los  españoles  son  admisibles  á los 
empleos  y cargos  públicos,  según  su  mérito  y capa- 
cidad, 

Art.  16.  Ningún  español  podrá  ser  procesado,  ni 
sentenciado,  sino  por  el  juez  ó tribunal  competente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y en  la  forma  que 
éstas  prescriban.» 

Se  leyó  el  art,  1*7,  que  dice  así: 

«Art.  17.  Las  garantías  consignadas  en  los  artícu- 
los 4.\  5,°,  6.*  y $L\  y párrafos  primero,  segundo  y 
tercero  del  13,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Mo- 
narquía, ni  en  parte  de  ella,  sino  temporalmente  y por 
medio  de  una  ley,  cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del 
Estado,  en  circunstancias  extraordinarias. 

Solo  no  estando  reunidas  las  Córtes,  y siendo  el  caso 
grave  y de  notoria  urgencia,  podrá  el  Gobierno,  bajo 
su  responsabilidad,  acordar  la  suspensión  de  garantías 
á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  sometiendo  su  acuer- 
do á la  aprobación  de  aquellas  lo  más  pronto  posible. 

Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garantías 
que  las  consignadas  en  el  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo. 

Tampoco  los  jefes  militares  ó civiles  podrán  estable- 
cer otra  penalidad  que  la  prescrita  precisamente  por 
la  ley.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Albareda,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  párrafo  segando  del  art,  17 
del  proyecto  de  Constitución  se  redacte  en  los  siguien- 
tes términos: 
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«Solo  no  estando  reunidas  las  Córtes,  en  los  casos 
de  rebelión  ó invasión  de  enemigos,  cuando  la  Patria 
corriera  un  riesgo  inminente,  podrá  el  Gobierno  acor- 
dar la  sos  pensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo anterior,  como  medida  provisional  é indispensable, 
que  dejará  sin  efecto  inmedi  afamen  te  que  cese  la  ne- 
cesidad urgente  que  la  motivó;  debiendo  siempre  pre- 
sentar á Jas  Córtes,  en  la  primera  sesión  que  celebraren, 
una  relación  motivada  de  las  prisiones  que  se  hayan 
verificado,  con  expresión  de  los  individuos  en  quienes 
hayan  recaído,  y demás  medidas  de  prevención  que  se 
hayan  tomado,  y siendo  responsables  las  autoridades 
que  hubiesen  mandado  proceder  á ellas  por  los  abuso  s 
que  hubieren  cometido  en  este  punto.  » 

Palacio  del  Congreso  9 do  Mayo  de  1876,=  José 
Luis  Albareda.  = Práxedes  Sagas  ta+=  Car  los  Navarro  y 
Rodrigo. = Enrique  de  Yülarroya,  = Cándido  Martínez , = 
Adolfo  Merelles.=Aü reliano  Linares  Rivas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Señores  Diputados,  deplorólo 
poco  poblados  que  están  los  bancos  de  la  Cámara  en  este 
momento;  y las  personas  que  me  escuchan,  y sobre  todo 
loa  que  me  conocen,  comprenderán  que  esta  afirmación 
mia  no  es  contraria  á la  natural  modestia  de  mi  carác- 
ter. Por  las  relaciones  que  existen  entre  las  personas 
que  me  escuchan  y la  persona  que  va  á hablar,  sois 
muchos  los  que  me  vais  á escuchar.  Gran  respeto  me 
inspira  vuestra  presencia  en  la  Asamblea;  me  conside- 
raré orgulloso  y satisfecho  si  consigo  fijar  vuestra  aten- 
ción; y si  rae  escucháis  con  benevolencia,  mi  agradeci- 
miento no  tendrá  límites.  Pero  esta  consideración  que 
nace  ante  las  relaciones  del  auditom  con  la  persona  que 
á él  se  dirige,  no  puede  impedir  que  yo  deplore  que  en 
un  debate  de  esta  importancia  la  Cámara  muestre  cier- 
ta indiferencia;  porque,  Sres.  Diputados,  en  sentir  mió; 
y tengo  motivos  para  cieer  que  en  sentir  de  casi  todos 
vosotros,  el  artículo  sujeto  á discusión  en  este  momento 
es  de  grandísima  Importancia;  es  de  tan  extraordinaria 
Importancia,  que  á mí  me  parece  que  solo  el  arfe.  11 
puede  tener  importancia  análoga,  y eso  que  en  el  órden 
social,  en  el  órden  político,  en  el  orden  de  lo  que  pu- 
diera llamar  la  estructura  del  mecanismo  constitucional, 
su  desenvolvimiento  y su  aplicación,  me  parece  á mí 
este  artículo  todavía  más  importante  y de  más  trascen- 
dencia y de  resultados  inmediatos,  quizá  más  positivos, 
y quizá  más  peligrosos  que  el  mismo  art.  11,  acerca  del 
cu  al"  ha  habido  en  esta  Asamblea  tan  luminosos  debates. 
No  me  levanto  yo  á impugnar  el  artículo;  seria  en  mí 
verdadera  vanidad  intentarlo  después  de  ia  brillantísi- 
ma impugnación  que  de  él  hizo  mi  elocuente  amigo  el 
Sr,  León  y Castillo  en  su  magnífico  discurso  contra  la 
totalidad  del  proyecto  constitucional.  Mi  misión  es  más 
modesta;  mi  misión  se  reduce,  Sres,  Diputados,  á hacer 
algunas  observaciones  nacidas  de  la  rectitud  de  mi  es- 
píritu, á presentar  ante  vosotros  las  ideas  que  han  cru- 
zado por  mi  mente  al  meditar  acerca  de  este  artículo, 
con  la  esperanza  de  ver  si  puedo  conseguir  que  el  Go- 
bierno, 3a  comisión  y la  mayoría  se  persuadan  de  cuán 
conveniente  seria  á los  intereses  públicos  que  el  artícu- 
lo se  modifique;  y si  la  redacción  que  yo  presento  en  mi 
enmienda  no  lea  parece  buena,  las  dignísimas  personas 
que  componen  la  comisión,  todas  muy  superiores  á mí  en 
inteligencia  y en  práctica  de  los  negocios  públicos,  pue- 
den redactarlo  de  otra  manera  más  ó ménos  semejante 
á lo  que  yo  propongo,  pero  en  el  sentido  de  restringir 
las  facultades  omnímodas  que  se  conceden  á ios  Gobier* 


nos  del  porvenir  en  ese  artículo,  y que  pueden  hacer 
de  ellas  un  uso  altamente  peligroso  i los  intereses  pú- 
blicos, á esos  mismos  intereses  que  intentáis  defender,  y 
que,  en  sentir  mío,  con  la  redacción  deí artículo  déjala 
en  desamparo  y quizá  en  gran  peligro. 

Señalar  los  límites  á donde  justa  y prudentemente 
pueden  llegar  la  resistencia  legal  y la  resistencia  ex- 
tralegal, que  solo  el  supremo  derecho  de  la  defensa  ad- 
mite en  rarísimos  casos,  como  señalan  los  límites  hasta 
donde  pueden  llegar  las  concesiones  prudentes,  es  la 
gran  misión  de  los  hombres  de  Estado.  Con  este  crite- 
rio fijo,  con  la  atención  constantemente  puesta  en  estos 
antecedentes,  creo  yo  que  es  necesario  resolver  todas 
las  cuestiones  de  la  política;  y cuando  llegó  hasta  raí 
el  proyecto  de  Constitución  tal  como  había  salido  de  la 
comisión  del  Senado,  ful  á buscar  en  su  fondo,  fuí  á 
buscar  enori  espíritu  que  en  él  dominaba,  fuí  á buscar 
en  la  letra  misma  de  cada  uno  de  sus  artículos  de  qué 
manera  esta  afirmación  hecha  antes  por  mí,  y que  yo 
considero  que  es  la  síntesis  de  la  política  moderna,  la 
relación  entre  el  derecho  del  Poder  supremo  y los  dere- 
chos del  ciudadano,  estaba  consignada  en  aquella  Cons- 
titución. Y habiendo  tenido  la  comisión  del  Senado  la 
noble  sinceridad  de  consignar  en  su  proyecto  con  tres 
caracteres  distintos  de  letra  cada  uno  de  los  párrafos 
que  constituían  su  texto,  señalando  en  una  nota  cuál 
de  aquellos  caracteres  correspondían  al  recuerdo  de 
que  aquel  párrafo  estaba  tomado  de  la  Constitución 
de  1845,  ó que  estaba  tomado  de  la  de  1869  <5  qua 
era  una  novedad  introducida  por  la  experiencia  y la 
ciencia  de  los  señores  de  la  comisión,  era  natural  que 
el  ánimo  ménos  reflexivo  fuese  directamente  á buscar 
las  novedades,  y me  sorprendió  que  justamente  en  este 
artículo  so  Introdujese  una  novedad  en  la  Constitu- 
ción de  la  Nación  española,  que  natural  mente  venia  á 
satisfacer  una  necesidad  que  no  habian  visto  ios  legis- 
ladores de  1812,  ni  los  de  1837,  ni  los  reformadores  de 
la  Constitución  en  1845,  ni  los  legisladores  de  1869. 
Me  maravillaba  en  verdad  que  si  el  párrafo  queme  ocupa 
consigna  una  garantía  de  loa  Poderes  públicos,  una  ga- 
rantía de  los  Poderes  responsables,  en  cuanto  esto  pue- 
da decirse  dentro  del  estudio  de  una  ley  de  los  Poderes 
permanentes;  me  maravillaba,  repito,  que  á los  hombres 
de  1845,  que  á las  inteligencias  más  esclarecidas  del 
partido  moderado  no  se  Ies  hubiera  ocurrido,  al  refor- 
mar la  Constitución  de  1837,  consignar  en  ella  la  de- 
terminación, el  propósito,  la  facultad  que  la  comisión 
del  Senado  concedía  al  Poder  ejecutivo.  Pues  qué,  decía 
yo:  ¿será  verdad  aquello  que  decia  Larra,  de  que  la  po- 
lítica española  es  una  tela  de  Penépole?  ¿Iremos  más 
atrás  que  en  1845?  Los  sucesos  recientes,  las  catástro- 
fes inmediatas  que  todos  deploramos,  ¿serán  mayores  y 
más  trascen dentales  que  las  de  1848  ó que  las  de  1843, 
y que  las  resistencias  de  los  partidos  conservadores  en 
1844,  resistencias  sangrientas,  terribles,  que  todos  re- 
cordareis, ya  que  por  fortuna  de  la  Pátria  la  revolu- 
ción de  Setiembre  no  ha  traído  ni  ha  ocasionado  nada 
semejante?  No  creía  yo,  pues,  que  era  una  novedad  con- 
signada en  favor  de  la  resistencia,  ni  en  favor  de  las 
facultades  dei  Poder,  mucho  ménos  que  era  una  nove- 
dad consignada  en  favor  de  lo  que  podemos  llamar  las 
garantías  de  la  libertad;  y esto  me  hizo  estudiar  más  el 
artículo;  me  hizo  buscar  antecedentes. 

Yo,  que  soy  de  los  derrotados  el  29  de  Diciembre; 
yo,  que  permanezco  entre  mis  amigos  derrotados  aquel 
dia,  todos  los  que  me  conocen  saben  con  qué  sinceridad 
he  contribuido  desde  entonces,  dentro  de  la  pequeña  ór- 
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bita  de  acción  en  que  puedo  moverme,  sin  separarme  en 
poco  ni  on  mucho,  ni  en  la  responsabilidad,  ni  en  la 
amistad,  ní  en  el  compañerismo,  ni  en  las  aspiraciones 
del  porvenir  de  mis  compañeros  y amigos;  de  qué  ma- 
nera he  buscado  siempre  , cuanto  jubilo  he  tenido  al 
ver  el  patriotismo  de  este  partido,  de  esta  minoría  que 
desde  el  29  de  Diciembre  viene  consignando  con  sus 
actos  que  jamás  minoría  ni  partido  alguno  ha  podido 
ganarle  en  patriotismo  ni  en  sinceridad  constitucional. 
Pues  bicm,  señores;  sin  ánimo  preconcebido  de  par- 
tido, sin  preocupaciones  de  escuela,  sin  aplicar  al  jui- 
cio ni  al  criterio  con  que  yo  había  de  examinar  eso  ar- 
ticulo ninguna  otra  consideración  que  la  considera- 
ción del  bien  publico^,  no  he  de  hacer  en  el  dia  de  hoy 
una  sota  observación  ni  un  solo  ataque  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  libertad;  de  tal  manera  quiero  probaros  mi 
sinceridad;  de  tal  manera  quiero  probaros  la  rectitud 
de  mis  apreciaciones,  que  al  discutir  eso  artículo  me 
paso  del  campo  de  la  oposición,  me  paso  del  campo  de 
los  que  representan  aquí  las  aspiraciones  más  liberales 
de  la  Cámara,  al  campo  conservador;  y solo  han  de  sa- 
lir de  mis  labios  observaciones  arrancadas  de  los  suce- 
sos pasados  y de  la  historia;  desde  el  criterio  y desde  ei 
punto  de  vista  de  los  intereses  que  vosotros  represen- 
táis, de  los  intereses  que  vosotros  sostenéis,  de  los  in- 
tereses que  intentáis  amparar  con  ese  artículo;  y que,  lo 
repito,  ponéis  en  gravísimo  peligro 

Señores,  las  resistencias  ejercidas  por  Poderes  in- 
nominados, las  resistencias  ejercidas  por  Poderes  tran- 
sitorios, en  opinión  de  los  hombres  más  importantes  del 
mando  moderno,  ofrecen  ménos  peligros  que  las  resis- 
tencias ejercidas  en  nombre  de  Poderes  permanentes; 
detrás  de  los  errores  de  Los  Po  leres  de  índoles  transito- 
rias nada  queda;  vienen  nuevos  Poderes  que  pueden 
enmendar  esos  errores;  detrás  de  los  errores  de  Gobier- 
nos que  tienen  la  obligación  de  sostener  Poderes  per- 
manentes, vienen  siempre  catástrofes,  la  historia  lo  en- 
seña así;  por  eso  los  Gobiernos  que  tienen  que  amparar 
Poderes  permanentes,  deben  ser  muy  cautos  en  las  re- 
sistencias, y deben  enseñar  siempre  que  hay  un  abismo 
entre  las  instituciones  y los  partidos;  que  jamás  ni  nun- 
ca el  interés  del  partido  puede  unirse  ai  interés  de  las 
instituciones,  pues  desgraciadamente  la  historia  nos  en- 
seña que  casi  siempre  que  se  ha  llegado  á esas  resisten- 
cias extralegales,  se  han  confundido  el  interés  de  los 
partidos  con  el  interés  de  las  instituciones,  Y esas  son 
las  tristes  consecuencias  que  han  traído  los  abusos  cons- 
tantes de  la  arbitrariedad;  por  eso  yo  deploro  que  vos- 
otros , no  solo  liberales,  sino  conservadores , no  ha- 
yáis pensado  desde  el  punto  de  vista  conservador  que 
abríais  en  las  instituciones  ancha  brecha  á políticas 
egoístas,  que  en  el  ardor  de  los  combates  se  olvidaban 
de  los  intereses  que  estaban  llamados  á defender,  y que 
han  traído  verdaderas  catástrofes. 

Yo  creo  que  ese  artículo  será  letra  muerta  en  la 
Constitución  si  real  y verdaderamente  la  situación  polí- 
tica inaugurada  el  29  de  Diciembre  no  se  aparta  nunca 
(y  ved  si  soy  franco,  pues  que  lo  digo  desde  la  oposi- 
ción), de,  la  línea  iniciada  por  el  Ministerio  á quien 
combato;  yo  creo  que  ese  Ministerio  no  asará  nunca  de 
ese  artículo;  pero  temo  los  que  puedan  venir  despees. 
El  desarrollo  progresivo  de  las  instituciones  parlamen- 
tarias en  aquellos  pueblos  que  caminan  delante  de  nos- 
otros, nos  enseña  de  una  manera  por  de  más  elocuente 
dos  movimientos  paralelos,  pero  contrarios;  dos  corrien- 
tes paralelas,  dirigidas  la  una  en  una  dirección  diame- 
tral mente  contraría  á la  otra;  á medida  que  un  pueblo 


so  civiliza,  á medida  que  adelanta  en  el  planteamiento 
y en  el  desarrollo  de  las  leyes  y de  las  costumbres 
constitucionales,  vemos  que  aquellas  leyes  que  tienden 
á garauctr  la  seguridad  individual  se  aumentan,  sedes- 
arrollan  en  el  sentido  más  favorable  á esta  misma  segu- 
ridad; la  seguridad  individual  perfecta  en  un  ciudada- 
no es  la  marca  de  la  civilización  de  un  pueblo. 

Pues  bien,  señores;  paralelamente,  pero  en  direc- 
ción contraria,  caminan  en  el  aprecio  y en  la  estimación 
de  tas  garantías  los  Gobiernos  cuando  se  Les  conceden 
facultades  extraordinarias.  Desde  antes  de!  año.  1668 
arranca  este  movimiento  en  aquel  país  clásico  de  la  li- 
bertad política;  pero  después  del  año  68  es  cuando  en- 
tra Inglaterra  en  el  verdadero  movimiento  parlamenta- 
rio, y da  la  pauta,  La  norma  y la  dirección  al  movimien- 
to liberal  de  todos  los  pueblos  coatí  neníales.  En  aquel 
desarrollo  progresivo  de  su  civilización,  de  sus  costum- 
bres y de  su  política,  verán  las  personas  méuos  aficiona- 
das á cierta  clase  de  estudias  de  qué  manera  la  Cámara 
de  los  Lores  y la  de  los  Comunes,  en  unión  de  la  Coro- 
na, vienen  estableciendo  constantemente,  y en  un  pe- 
ríodo progresivo,  leyes  para  garantir  la  seguridad  in- 
dividual, en  el  orden  civil  al  referirse  á la  prisión  pre- 
ventiva y á la  prisión  por  deudas,  en  el  órdoU  político 
en  lo  que  se  refiere  exclusivamente  á la  libertad  de  im- 
prenta, hasta  en  lo  que  pudiéramos  llamar  orden  admi- 
nistrativo militar  eu  la  manera  de  hacer  las  conscrip- 
ciones, en  la  mano  de  poblar  de  ciudadanos  ingleses 
los  buques,  que  ha  hecho  constantemente  ó casi  cons- 
tantemente á esa  Nación  ía  reina  de  los  mares. 

Pues  bien;  así  como  las  leyes  favorables  á la  segu- 
ridad individual  han  crecido  en  esa  progresión,  los  há- 
bitos, las  costumbres,  las  convicciones,  por  decirlo  así, 
de  aquellos  Gobiernos  de  que  podían  usar  de  facultades 
discrecionales,  han  ido  apartándose  casi  hasta  perderse 
ya  en  la  noche  de  los  tiempos  pasados. 

A raíz  de  la  revolución  se  suspenden  las  libertades 
constitucionales  en  Inglaterra,  y después  no  vuelven 
ya  á suspenderse  basta  1794,  eüfrente  de  la  revolución 
francesa,  enfrente  de  la  influencia  de  la  revolución  fran- 
cesa en  toda  Europa  y en  todo  el  mundo;  después  de 
dos  anos  de  resistencia  legal,  solo  hasta  el  de  1794  se 
decide  Pitfc  á suspender  las  garantías  constitucionales, 
Pero  ¿cómo  lo  hace?  Convocando  el  Parlamento,  que 
estaba  prorogado,  porque  es  de  notar  que  no  ha  habido 
en  Inglaterra  ningún  hombre  político  queso  haya  atro* 
vido  á suspender  las  garantías  constitucionales  sin  la 
previa  aprobación  de  las  Cámaras.  En  lSl5  ó eu  18 L7, 
no  lo  recuerdo  bien,  se  vuelven  á suspender  las  garan- 
tías con  motivo  del  conato  de  asesinato  del  Príncipe  Re* 
gente,  y ya  entonces  se  suspenden  por  muy  poco  tiem- 
po, después  de  rudos  debates  en  las  Cámaras,  y se  aplica 
Ja  dictadura  con  gran  lenidad.  Vuelve  luego  á recobrar 
Inglaterra  el  uso  de  sus  facultades,  las  cuales  oo  sufren 
menoscabo  alguno  hasta  el  año  43,  y en  1843  solo  eu 
Irlanda  se  suspenden.  Desdo  1843  acá,  eu  Inglaterra 
jamás  han  estado  suspensas  las  garantías  constitucio- 
nales. ¿Es  por  ventura,  señores,  que  no  se  han  realizado 
en  Europa  sucesos  trascendentales?  ¿Es  por  ventora  que 
no  ha  llegado  hasta  aquel  país  la  influencia  de  temerosos 
sucesos  verificadas  en  el  continente?  ¿Es  por  ventura 
que  el  pavoroso  problema  que  encierran  Las  cuestiones 
económicas  en  el  mundo,  la  cuestión  que  se  relaciona 
con  la  industria  en  su  realidad  material  y en  sus  prin- 
cipios y consideraciones  filosóficas,  no  han  tenido  allí 
un  desenvolvimiento  verdaderamente  aterrador?  ¿Quién 
desconoce  la  importancia  del  motín  de  los  fenianos? 
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¿Quién  nj  había  conocido  antes  el  motín  y la  influencia 
do  los  cartistas?  ¡Do  qué  manera  los  hombres  conserva- 
dores;del  continente,  en  mí  sentir  equivocados,  los  más 
esclarecidos,  los  de  más  talento  ante  el  verdadero  movi- 
miento do  la  opiniou  púb  ica,  ante  las  corrientes  del 
siglo  en  que  vivimos,  miraban  con  asombro  la  conducta 
lo  mismo  del  partido  tory  que  del  partido  wigh  delante 
de  las  manifestaciones  de  la  libertad  que  tenian  lugar 
eu  Inglaterra  en  esos  períodos  temerosos!  ¡Cómo  se  han 
asustado  los  conservadores  aquí  de  que  ai  mismo  tiempo 
que  se  ejecutaba  en  Manchester  á loa  fres  feo  latios  que 
habían  asesinado  al  representante  de  la  autoridad,  hu- 
biese en  Lóndres  manifestaciones  con  crespones  negros 
á favor  de  los  muertos,  es  decir,  contra  una  determina- 
ción emanada  de  la  justicia!  ¡De  qué  manera  be  oido  yo 
hablar  á mí  lado  á las  inteligencias  más  conspicuas  de 
los  partidos  conservadores  españoles,  criticando,  no  á 
Gladstonue  ni  á Russell,  sino  á Derby  y Disraeli,  porque 
permitían  que  aquella  liga  de  800.000  obreros,  tan  fa- 
mosa en  Europa  y tan  conocida  coa  un  nombre  que  yo 
pronunciaré  muy  mal,  Trades-miom,  se  hubiera  unido 
al  movimiento  de  la  reforma  electoral,  uno  de  los  movi- 
mientos que,  como  sabéis,  son  siempre  los  más  impor- 
tantes en  el  desenvolvimiento  político  de  los  pueblos, 
y hubieran  hecho  aquella  manifestación  en  que  los 
800.000  obreros  pedían  la  reforma  electoral  y á la  vea 
llevaban  carteles  que  declaraban  guerra  al  capital! 

¿Pero  tomó  por  eso  el  Ministerio  tory,  que  en  aque- 
llos momentos  presidia  los  destinos  de  Inglaterra,  me- 
didas extraordinarias?  ¿Se  asombró,  se  asustó  del  incen- 
dio? No;  se  preparó  delante  de  aquel,  amparado  en  la 
fuerza  de  los  pueblos  civilizados,  coa  la  majestad  de  la 
ley,  dispuesto  á conceder,  si  había  en  aquellas  petício  - 
nes  algo  digno  de  consideración,  y á reprimir  á aque- 
llos que  tratasen  de  conseguir  sus  propósitos  en  el  ter- 
reno de  la  sedición  y de  la  rebelión. 

Pues  bien,  bien,  señores;  pueblos  educados  así,  dan 
como  resultado  el  que  enfrente  de  aquélla  manifesta- 
ción, 70,000  ciudadanos  fuerana  presentarse  á las  au- 
toridades y á inscribirse  con  el  nombre  de  constables  en 
aquella  especie  de  petición  destinada  á perseguir  á los 
que  tratasen  de  alterar  el  órdeu  publico,  haciendo  así 
una  contra-mamfestacíon  en  el  sentido  del  órden,  en  el 
sentido  de  la  paz,  y dando  al  Gobierno  una  autoridad 
más  glande  que  ía  que  lo  podía  dar  la  fuerza  de  las  ba- 
yonetas: la  autoridad  de  la  opinión  publica  colocada  á 
su  lado,  en  contra  de  todos  los  que  quisieran  alterar  el 
orden  y poner  en  peligro  los  altos  intereses  del  país. 

Pero  se  dirá  que  este  argumento  responde  a una  ¡ 
fantasmagoría  intelectual,  que  es  una  aspiración  que 
está  fuera  del  órden  natural  de  los  hechos,  porque  Es- 
paña no  es  Inglaterra;  y esta  es  contestación  que  he 
oido  muchas  veces:  que  aquí  uo  pueden  aplicarse  las 
leyes  y los  procedimientos  que  los  Gobiernos  aplican  al 
pueblo  inglés. 

Antes  de  seguir  en  mi  peroración,  recnerdo  las  pa- 
labras pronunciadas  en  1836  por  el  ilustre  orador  Don 
Antonio  Alcalá  Gaiíano,  cuando  comhatia  la  tenacidad 
con  que  el  Gobierno  á la  sazón  vigente  se  oponía  á 
cierta  reforma;  siempre  que  se  le  hacia  esta  observación, 
contestaba  con  aquella  extraordinaria  elocuencia  de  que 
todos  conservamos  eterno  recuerdo,  con  aquel  gracejo  con  ¡ 
que  en  ocasiones  solía  salpicar  sus  magníficos  y trascen- 
dentales discursos, recordándole  el  dicho  de  aquella  ma- 
dre de  que  no  permitirla  que  su  hijo  se  bañara  hasta 
que  supiera  nadar.  El  Congreso  comprenderá  que  el  in- 
fante llegó  á la  mayor  edadsiu  haber  sumergido  en  el 


agua  más  que  pequeñas  superficies  do  su  cuerpo. 

Pues  bien;  yo  creo  quo  es  preciso  que  los  pueblos  se 
bañen  en  las  aguas  cristalinas  de  la  libertad;  pero  como 
seria  gran  imprudencia  en  el  guardador  de  un  infante 
el  que  éste  se  sumergiese  en  un  estanque  sin  fondo  sin 
que  una  mano  le  pudiera  salvaren  momentos  de  peligro, 
entiendo  yo  que  debe  concederse  la  libertad,  pero  con 
un  poder  vigoroso  y fuerte,  que  salve  á los  pueblos  de 
los  peligros  que  puedan  sobrevenir. 

En  virtud  de  esta  observación,  nosotros  hemos  tran- 
sigido con  lo  que  hay  de  fundamental  en  los  principios, 
al  ménos  en  los  principios  de  la  persona  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  no 
pidiendo,  como  se  hubiera  pedido,  ía  supresión  com- 
pleta de  ese  artículo,  sino  admitiendo  lo  fundamental 
del  artículo;  admitiendo,  y es  admitir  muchísimo,  lo 
extraordinario  de  las  circunstancias;  pero  circunscri- 
biéndolo, limitándolo  de  manera  que  al  servir  de  de- 
fensa á los  intereses  permanentes  del  Gobierno,  no  dé 
entrada  á la  arbitrariedad.  Por  eso,  y en  virtud  de  un 
sentimiento  de  respeto  hacia  la  comisión,  he  copiado 
en  la  enmienda  ei  artículo  de  la  Constitución  portugue- 
sa, y tal  y como  está  escrito  en  ella. 

No  me  diréis  que  al  trasferir  á la  Constitución  es- 
pañola el  de  la  portuguesa,  queda  vivo  el  argumento  de 
que  no  pueden  aplicarse  á España  las  ideas,  los  princi- 
pios aplicados  en  pueblos  diferentes  del  nuestro.  Ese 
argumento  no  tiene  fuerza  desde  queproponemosen  nues- 
tra enmienda  la  suspensión  de  garantías  de  la  manera 
que  se  practica  en  el  vecino  Reino  de  Portugal.  No  hay 
diferencias  esenciales  entre  aquel  Estado  y el  nuestro; 
no  dividen  á España  y Portugal,  como  dijo  elocuente- 
mente mi  amigo  el  Sr,  Romero  Ortiz  hace  pocos  dias, 
elevadas  cordilleras  de  montanas  ni  brazos  de  mar. 
Idénticas  son  las  historias  de  ambos  pueblos;  comienzan 
allí  á desarrollarse,  como  entre  nosotros,  la  libertad  tal 
como  en  aquella  época  se  comprendía  y se  realizaba  por 
las  amplias  facultades  de  las  Cortes:  la  mano  vigorosa 
del  Poder  Real,  del  absolutismo,  y la  influencia  domi 
nante  de  la  Iglesia,  lo  sofoca  por  espacio  de  siglos,  como 
entre  nosotros.  Un  gobernante  esclarecido,  que  forma 
digno  parangón  con  los  gobernantes  del  tiempo  del  Rey 
Don  Carlos  III,  el  Marqués  de  Rombal,  en  una  forma 
diferente,  presintiendo,  pero  sin  conocer  todavía  para 
aplicarlas  las  verdaderas  teorías  y principios  del  siste- 
ma constitucional,  opone  audaz  una  protesta  en  lo  que 
había  más  de  esencial  contra  el  viejo  absolutismo.  Aque- 
llas tendencias,  sin  embargo,  son  sofocadas  por  la  reac- 
ción; y por  ultimo,  vino  la  resureccioa  constitucional 
como  entre  nosotros,  y aparece  lo  mismo  que  aquí.  Ma- 
ravilla realmente  el  paralelismo;  la  dinastía  se  divide 
como  entre  nosotros;  una  rama  de  la  dinastía  se  pone 
resueltamente  del  lado  de  la  libertad  constitucional; 
otra  rama  se  pone  ai  lado  de  la  tradición  del  ab- 
solutismo, la  aristocracia  de  provincias  se  va  á de- 
fender tiempos  pasados,  y en  sus  provincias  del  Norte 
existían  entonces,  y quedan  boy  huellas  semejantes  á 
las  tendencias  políticas  que  han  existido  y existen  hoy 
en  nuestras  provincias  del  Norte. 

La  realización  práctica  de  las  instituciones  repre- 
sentativas lucha  con  los  mismos  obstáculos  que  entre 
nosotros;  insurrecciones  , pronunciamientos,  militares, 
camarillas,  los  partidos  desorganizados,  todo  absoluta- 
mente igual  á lo  que  ha  pasado  en  España.  ¿Y  cuando 
comienza  para  Portugal  una  nueva  era?  ¿Disfruta  la  paz 
que  hoy  tiene,  la  armonía  entre  los  Poderes  públicos, 
la  libertad  verdaderamente  admirable  y envidiable  de 
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que  disfruta  el  pueblo  portugués,  como  consecuencia  de 
leyes  enérgicas  y tiránicas,  y la  aplicación  de  ese  ar- 
tículo, de  aquella  política  representada  por  el  Conde  de 
Tbomar,  tan  resistente  que  hasta  Llegó  á tratarse  en  las 
Cámaras  inglesas  si  debía  imponerse  6 tratarse  de  que 
se  realizara  otra  política  en  la  Nación  portuguesa?  No; 
el  bienestar  de  Portugal  arranca  del  día  en  que  hubo 
un  Gobierno  que  abrió  el  corazón*  la  inteligencia  y las 
esperanzas  al  benéfico  resultado  que  da  el  amparo  de  la 
legalidad;  la  libertad.  El  bienestar  nació  y existe  desde 
que,  reformando  la  Carta  otorgada  por  el  Emperador 
por  medio  del  Acta  adicional  de  1350,  se  echaron  las 
bases  y se  consignaron  las  garantías  del  verdadero  sis- 
tema constitucional.  Desde  aquel  dia  los  partidos  popu- 
lares adquirieron  el  profundo  convencimiento  de  que 
sus  derechos  serian  constantemente  respetados , del  cons- 
titucionalismo sincero  y práctico,  del  cual  iban  dando 
relevantes  y constantes  pruebas  tres  Reyes  como  Doña 
María  II,  D,  Pedro  YyD,  LuisI;  y creyó  la  Nación  que 
no  había  obstáculos  de  ninguna  clase  para  el  desarrollo 
de  las  aspiraciones  legítimas  de  aquel  pueblo;  y desde 
aquel  día  se  acabó  el  imperio  de  las  influencias;  desde 
aquel  dia  se  dió  el  espectáculo  de  que  el  jefe  dei  parti- 
do progresista  mereciera  el  alto  honor  de  que  el  Rey 
fuera  una  vez  al  ano  á felicitarle  en  su  propia  casa,  sin 
que  por  eso  creyesen  los  conservadores  que  peligrase  la 
existencia  del  Gabinete,  porque  tenia  la  confianza  déla 
Cámara,  y todo  el  mundo  tenia  plena  confianza  en  la 
legalidad  constitucional. 

Entonces,  señores,  Portugal  veia  sin  temor,  y veían 
sin  temor  los  partidos  dominantes,  al  lado  del  Rey  las 
personas  más  importantes  del  partido  que  estaba  caido; 
entonces  se  dió  el  espectáculo  de  la  libertad  en  todas 
sus  leales  manifestaciones;  no  es  caso  extraño  el  que  el 
pueblo  allí  entone  el  himno  de  la  Carta,  no;  allí  se  toca 
constantemente:  no  es  como  entre  nosotros  el  himno  de 
Riego,  que  es  una  música  que  solo  aparece  en  escasos 
di  as;  allí  el  himno  de  la  Carta  se  toca  aun  cuando  esté 
en  el  Poder  el  partido  conservador,  y todo  el  mundo  se 
eutrega  á la  alegría  el  dia  de  la  entrada  del  ejército  li- 
beral en  Lisboa*  porque  todo  el  mundo  tiene  el  con- 
vencimiento de  que  ea  cuastiones  que  se  rozan  con  la 
libertad,  todos  los  portugueses  tienen  la  misma  opinión, 
excepción  hecha  de  los  pocos  que  viven  recordando  glo- 
rias pasadas,  derrotados  como  los  carlistas  entre  nos- 
otros. 

No  hay  allí,  3 reí  Diputados,  por  fortuna  de  aquel 
pueblo,  una  aristocracia  que  enamorada  de  los  tipos 
que  le  dan  las  novelas  francesas,  que  creyendo  que  hay 
un  barrio  privilegiado  de  esa  raza  en  París,  seducida 
por  esos  tipos  oreados  por  la  imaginación  novelesca, 
creyendo  en  la  existencia  de  una  raza  más  delicada,  de 
más  esquisitos  sentimientos  y de  más  artísticas  aspira- 
ciones que  las  demás,  confunda,  ó mejor  dicho,  desco- 
nozca y quiera  imitarla  en  todo  aquello  que  es  lícito, 
en  todo  aquello  que  se  refiere  y que  pudiéramos  llamar 
encanto  de  la  vida  social,  y además  quiera  imitar  tam- 
bién su  tendencia  política,  sin  hacerse  cargo  de  la  gran 
responsabilidad  gue  semejante  aristocracia  ha  tenido  en 
todas  las  catástrofes  que  han  acontecido  en  aquel  país 
desde  1789  hasta  nuestros  días-  No  ae  crea  que  al  ex- 
presarme yo  do  esta  manera  sienta  en  mi  pecho  un  sen- 
timiento indigno,  que  me  rebajarla  á mis  propios  ojos, 
de  animadversión  contra  la  aristocracia  de  ningún  pní*t 
y mucho  menos  de  animadversión  contra  la  aristocracia 
española;  yo,  por  los  conocimientos  adquiridos  por  mi 
inteligencia,  por  simpatías  y sentimientos  que  levantan 


en  mi  corazón  la  educación  que.  be  recibido,  no  paso 
jamás  por  delante  de  esos  palacios  en  cuyos  frontispi- 
cios se  ven  las  armas  de  piedra  que  recuerdan  Los  gran- 
des hechos  de  nuestros  antepasados,  sin  admiración  y 
sin  respeto, 

Y además,  yo  tengo  el  más  firme  convencimiento 
de  qUe  cuando  se  pasen  los  años  y las  generaciones  ve- 
nideras vuelvan  atrás  la  cara  y comparen  la  antigua 
Puerta  del  Sol,  estrecha,  y la  Marihlanca,  con  esas  gran- 
des barriadas  que  se  levantan  detrás  de  las  colinas  de 
la  Puerta  do  Alcalá;  cuando  comparen  en  su  pensa- 
miento reflexivo  el  viaje  antiguo  del  coche  de  colleras 
con  la  linea  férrea,  por  cuya  bruñida  superficie  cami- 
nan los  pueblos,  que  se  renuevan  sin  cesar  y difunden 
por  do  quier  los  productos  de  su  industria;  cuando  ten- 
gan delante  de  sí  á los  que  lleven  el  nombre  de  títulos 
ganados  en  estos  tiempos  en  la  industria,  el  comercio  y 
las  artes,  si  tienen  algo  en  sn  corazón  y en  sns  senti- 
mientos, estarán  firmemente  convencidos  de  que  están 
delante  de  una  verdadera  aristocracia,  Pero  lo  que  yo 
deploro  es  que  baya  clases  en  España  constantemente 
refractarias  al  espíritu  de  la  libertad,  del  organismo  de 
los  Estados  modernos,  como  si  fuera  posible,  sin  gran- 
des y continuadas  catástrofes,  permanecer  fuera  de  es- 
tos organismos;  y por  esto  cuando  fijo  la  vista  en  estos 
bancos  y veo  aquí  á mis  amigos  el  Marqués  de  Sirdoal 
y el  Duque  de  Veraguas,  que  siento  no  se  halllen  pre- 
sentes en  este  momento;  cuando  fijo  la  atención  en  los 
hombres  de  cierta  posición  social  que  están  con  nos- 
otros aquí,  y en  el  Senado,  y en  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, siento  cierto  consuelo,  porque  creo  que  tene- 
mos necesidad  de  uu  grande  lazo  social.  Pero  si  esto 
me  consuela,  para  que  nosotros  podamos  inspirarnos  de 
manera  que  real  y verdaderamente  haya  partidos  que 
puedan  turnar  en  el  Poder,  se  necesita  que  no  os  paréis 
sistemáticamente,  sino  que  marchéis  vosotros  sin  te- 
mor; se  necesita  que  de  cuando  en  cuando  los  que  se 
orgullecen  como  yo  por  la  representación  que  tiene  aquí 
la  aristocracia  en  los  partidos  liberales,  desplieguen  las 
velas  de  los  buques  y las  dejen  hinchar  con  el  viento  de 
la  libertad,  caminando  en  buen  hora  con  la  sonda  en  la 
mano  para  evitar  los  escollos,  pero  sin  hacer  paradas 
sistemáticas,  porque  un  buque  parado  constantemente 
en  el  Océano,  más  tarde  ó más  temprano  es  buque  per- 
dido por  el  huracán  devastador  de  la  revolución. 

Y vuelvo,  señores,  porque  me  he  apartado  algún 
tanto  del  verdadero  objeto  de  la  discusión,  al  punto  en 
que  me  encontraba.  Vosotros  sabéis  cuáles  han  sido  las 
consecuencias  de  la  supresión  de  las  garantías  en  tiem- 
pos recientes  de  nuestra  historia;  tendré  que  evocar 
recuerdos  pasados,  pero  no  traigo  á la  Cámara  ni  el  de- 
seo ni  la  intención  de  herir  á nadie  al  evocar  estos  re- 
cuerdos; no  tengo  intención,  al  tratar  aquí  estas  cuestio- 
nes, de  herir  á nadie  incidentalmente;  yo  cuando  hiero, 
hiero  de  frente,  y boy  dia  no  es  ocasión  ni  tampoco  es- 
tá en  mi  espíritu  la  intención  de  envenenar  este  debate 
con  el  recuerdo  de  acontecimientos;  emitiré  ideas,  pre- 
sentiré soluciones  en  frente  de  soluciones;  manifestaré 
el  antagonismo  de  los  principios,  pero  no  rebajaré  nin- 
guna individualidad,  porque  el  ejercicio  de  la  vida  po- 
lítica me  ha  hecho  comprender  que  con  solo  el  intento 
de  rebajar  á un  español,  á un  hombre  público,  en  poco 
ó en  mucho,  se  arranca  un  girón  á la  Pátria.  Además, 
me  he  convencido  de  que  para  que  estas  instituciones 
sean  eficaces,  se  necesitan  dos  cosas:  grandes  respetos 
en  los  contendientes,  y al  mismo  tiempo  procurar  que 
los  límites  de  los  campos  no  se  separen  por  anchísimo 
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espacio.  Si  á mi  me  dijesen  que  bascase  un  termómetro 
para  conocer  la  civilización  de  un  pueblo,  diría  que  me 
contestasen  cuál  es  el  grado  de  libertad  que  admiten  y 
practican  los  partidos  conservadores;  el  grado  de  liber- 
tad que  admiten  y practican  los  partidos  conservadores, 
es  el  límite,  es  la  señal  de  la  civilización  de  aquel  pue- 
blo, de  la  misma  macera  que  la  importancia  qnedan  al 
órdeu  los  partidos  liberales,  es  el  límite  de  la  civiliza- 
ción de  aquel  pueblo. 

Por  eso  á mí,  y permitidme  que  lo  traiga  al  debate, 
porque  conviene  á los  intereses  que  represento  en  este 
sítlo,  no  ha  podido  menos  de  admirarme  que  publicis- 
tas  muy  esclarecidos  procedentes  de  esos  bancos,  según 
el  sitio  cu  que  han  aparecido  sus  manifestaciones,  ha- 
yan creído  que  era  más  conveniente  al  desenvolvimien- 
to del  interés  público  que  estuviesen  allí  sentadas  indi- 
vidualidades que  pudiesen  representar  distancias  más 
largas,  antagonismos  más  fuertes,  separaciones  más 
marcadas  entre  la  izquierda  y la  derecha.  Ésas,  seño- 
res, debe  ser  aspiración  de  revolucionarios,  pero  ja* 
más  aspiración  de  conservadores.  La  aspiración  de  los 
conservadores  es  lo  contrario:  es  que  el  límite  que  se- 
para á los  partidos  sea  quizá  casi  imperceptible,  para 
que  los  cambios  de  gobierno  puedan  hacerse  de  ma- 
nera que  traigan  menos  trastornos  á los  intereses  del 
país.  Lo  más  grato  para  mí  seria  ver  sentada  en  estos 
bancos  á la  persona  á quien  se  referian  esas  manifes- 
taciones, porque  es  ana  persona  con  la  que  me  unen  los 
vínculos  de  la  niñez  y de  grande  amistad,  en  cuyo  pa- 
triotismo tengo  una  gran  cpndanza,  y por  consiguien- 
te estoy  seguro  de  que  no  vendría  á disputar  jefaturas* 
sino  á emular  con  todos  para  defender  los  intereses  de 
la  libertad  y de  la  Patria.  Las  semillas  arrojadas*  pues* 
a _est^  encontrar  en  ellos  separacio- 

nes que  no  existen,  no  fructificarán;  contra  ellas  se 
opone  la  seguridad  de  nuestro  compañerismo,  la  iden- 
tidad de  nuestras  responsabilidades  , y sobre  todo 
nuestro  patriotismo*  porque  creemos  que  este  partido* 
tal  cómo  esta  constituido,  es  una  grandísima  esperanza 
para  la  Patria. 

Cinco  veces  en  el  trascurso  del  movimiento  liberal 
de  nuestro  país  se  han  suspendido  las  garantías  cons- 
titucionales en  España,  Una  en  1 823 , otra  en  1836* 
otra,  en  1855.  Cinco  veces  se  han  suspendido  las  ga- 
rantías eu  defensa  de  la  libertad;  el  espacio  ha  sido  cor- 
to y se  han  dado  tres  ejemplos.  El  Ministerio  de  1823, 
aquel  Ministerio  que  el  pueblo  llamaba  de  los  siete  pa- 
triotas, verdad  es  que  los  amigos  de  Fernando  Til  le 
habían  puesto  en  cambio  el  mota  del  Ministerio  de  los 
siete  Niños  de  Ecíja;  de  esa  manera  las  ideas  de  liber- 
tad eran  mas  combatidas  donde  debían  ser  más  respe- 
tadas. Pues  bien,  señores;  aquel  Ministerio  de  los  siete 
patriotas  para  el  pueblo,  de  los  siete  Niños  de  Ecija  pa- 
ra aquel  centro  dé  donde  arrancaron  luego  las  huestes 
que  fueron  á,  enjendrar  el  carlismo  en  España,  aquel 
Ministerio  rechazó  de  la  Asamblea  una  ley  de  facultades 
extraordinarias  que  le  concedía,  porque  creía  que  era 
dar  demasiadas  facultades  á los  agentes  Inmediatos  de 
la  autoridad,  y porque  no  quería  de  ninguna  manera 
que  los  jefes  políticos,  que  así  se  llamaba  entonces  á los 
gobernadores,  tuviesen  facultades  discrecionales. 

El  año  36  se  suspendieron  las  garantías,  estando 
abiertas  las  Córtes;  de  modo  que  al  mismo  tiempo  que 
el  Gobierno  tenia  esas  facultades*  permanecía  á sa  la- 
do el  censor  que  vigilaba  sus  hechos,  El  55  se  suspen- 
dieron, coartándolas  de  manera  que  no  podía  ser  trasla- 
dado ningún  español  fuera  de  la  Península;  y así  y to- 


do, solo  se  concedieron  o]  Ministerio  presidido  por  el 
general  Espartero,  por  inspiración  del  Sr,  Sagasta;  ins- 
piración felicísima  que  si  hubieran  tenido  los  amigos  del 
Duque  de  Tetuan,  nos  hubieran  evitado  muchos  males 
y al  pata  quizá  muchas  desgracias. 

Hay  una  resistencia  legal  que  es  una  triste  excep- 
ción en  los  partidos  conservadores  de  mi  país,  Ies  debo 
esta  justicia,  y con  mucho  gusto  se  la  hago;  hay  una 
resistencia  legal  terrible,  quizá  sanguinaria,  pero  ajus- 
tada á las  prescripciones  de  la  ley,  la  del  año  48* 

Todos  sabéis  la  situación  de  Europa  el  año  48, 
Francia  acababa  de  derribar  un  Trono  que  por  espacio 
de  diez  y ocho  años  habia  dado  paz  y tranquilidad  á 
aquel  pueblo;  las  causas  locales,  la  envidia  de  los  Sobe- 
ranos, sus  rencillas  y sus  odios  habían  roto  aquella 
coalición  que  con  el  Pontífice  á la  cabeza  parecía  que 
iba  á dar  La  libertad  á Italia;  Italia,  separada  de  aquel 
movimiento,  se  convertía  en  un  lugar  revolucionario; 
Pió  IX  salía  de  Roma  y entraba  en  ella  Mazzpi;  Sicilia 
se  levantaba  contra  los  Barbones;  el  Emperador  de  Aus* 
tria  abdicaba:  la  idea  republicana  aparecía  bajo  la  bó- 
veda de  San  Pablo;  Lamartine  decia  qua  la  libertad  se 
extendia  desde  el  Danubio  al  Tíber.  Pues  bien;  en  aque- 
llos momentos  era  imposible  que  España  se  viera  sepa- 
rada y libre  por  el  Pirineo  del  aliento  abrasador  de  la 
Europa  en  combustión;  se  levantaban  partidas  carlistas, 
partidas  centralistas;  Montemolín  pasaba  la  frontera; 
había  sublevaciones  militares  en  Valencia*  en  Catalu- 
ña, en  Sevilla;  en  vano  Olózaga  pide  desde  estos  ban- 
cos el  Poder,  creyendo  que  una  transacción  en  aquellos 
momentos  podía  evitar  mayores  males;  el  Gobierno,  en 
uso  de  su  derecho,  presentó  la  suspensión  de  garantías* 
y después  de  una  discusión  en  que  tomaron  parto  todos 
los  individuos  de  la  minoría  progresista,  se  acordó  la 
suspensión.  El  Gobierno  d,el  general  Narvaez  luchó  y 
triunfó,  pero  después  de  aquel  triunfo  vino  á hacer  de- 
jación de  las  facultades  extraordinarias;  manifestó  su 
deseo  de  devolverlas  maltas  á la  imprenta,  de  restable- 
cer la  libertad  de  imprenta,  de  dar  una  gran  amnistía; 
en  una  palabra*  de  resucitar  para  el  país  la  libertad 
constitucional,  siquiera  en  la  medida  que  el  partido 
moderado  la  comprendía  en  aquellos  momentos,  ¿Y  qué 
sucedió?  Sucedió  lo  que  ha  sucedido  siempre  en  España 
'hasta  cierta  época:  toda  victoria  del  órdeu  era  un  triun- 
fo para  la  reacción.  Sucedió  que  el  general  Narvaez  no 
pudo  sostenerse  en  el  Poder,  y apareció  aquel  Ministe- 
rio qne  el  pueblo*  con  el  tacto  que  le  distingue,  llamó 
Ministerio  relámpago ( que  duró  algunas  horas*  pero  ho- 
ras tristes;  porque,  repito*  que  las  campañas  que  se  li- 
braban en  favor  del  orden  publico,  daban  siempre  eltriau- 
To  á la  reacción,  daban  siempre  la  victoria  á las  ideas 
contra  las  cuales  se  babian  empeñado  aquellas  batallas. 

Después  vino  el  Ministerio  del  Sr,  Bravo  Murillo  y 
los  hombres  del  partido  conservador*  muchos  de  los 
cuales  están  en  esta  Cámara,  entre  ellos  el  Sr.  Moyano, 
el  Sr.  Alvarez  y otros  que  no  recuerdo,  todos  los  hom- 
bres importantes  del  partido  moderado,  todas  las  emi- 
nencias del  partido  moderado,  formaron  un  comité  con- 
servador con  el  Duque  de  Valencia  y el  Conde  de  Lu- 
eena  á la  cabeza  de  aquel  movimiento;  y cuando  se  pre- 
sentó la  reforma  de  Bravo  M arillo,  publicó  aquel  comité 
un  manifiesto  diciendo  que  la  reforma  era  un  atentado; 
que  la  Constitución  del  45  había  probado  en  el  crisol  de 
la  prueba  que  tenía  la  elasticidad  necesaria  para  ampa- 
rar qon  garantías  firmes  á los  Poderes  públicos  en  todos 
los  cataclismos  que  pudieran  sobrevenir;  y aquellos ‘in- 
dividuos que  de  tal  manera  defendían  el  Código  del  45  r 
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defendían  un  Código  en  que  no  estaba  el  artículo  qne 
vosotros  habéis  puesto  en  este  que  pedís  que  nosotros 
aprobemos.. 

Pasaron  aquellas  tormentas,  llegó  la  revolución  del 
54,  que  planteó  la  libertad,  que  reconquistó  ía  libertad 
y respetó  los  Poderes  públicos.  Pero  pasaron  algunos 
años,  y yolvímos  al  poder  de  las  ideas  conservadoras,  y 
diferencias  nunca  bastantemente  lloradas,  separaciones 
verdaderamente  suicidas  de  partidos  que  debían  siempre 
tratarse  de  otro  modo,  quizá  por  sugestiones  contrarias 
á la  Índole  verdadera  de  esos  mismos  partidos,  trajeron 
los  tristísimos  sucesos  del  3 de  Enero  y el  tristísimo 
combate  del  22  de  Junio  de  1866. 

Entonces  el  Ministerio  presidido  por  el  Buque  de 
Tetuan,  y del  cual  era  Ministro  de  la  Gobernación  ei  ac- 
tual Presidente  de  esta  Cámara,  trajo  á la  Asamblea  un 
proyecto  de  suspensión  de  garantías.  Recordad  cuál  era, 
Sres,  Diputados,  la  impresión  que  había  después  del 
movimiento  del  22  de  Junio;  recordad  que  todos  esta- 
ban supeditados  por  tristes  sentimientos,  lo  mismo  ven- 
cedores que  vencidos;  recordad  la  imperiosa  necesidad 
de  sostener  la  paz  pública;  recordad  todas  esas  circuns- 
tancias en  las  cuales  el  Ministerio  presidido  por  ei  Du- 
que de  Tetuan,  y del  cual  repito  que  era  Ministro  de  la 
Gobernación  el  actual  Presidente  de  esta  Cámara,  trajo 
aquí  un  proyecto  de  suspensión  de  garantías;  el  orador 
más  elocuente  qne  se  levantó  en  este  sitio,  no  quiero 
leer  las  palabras  que  tengo  registradas  porque  me  pa  - 
rece  que  voy  molestando  mucho  vuestra  atención  (¿Ya, 
no),  el  orador  más  elocuente  que  se  levantó  á combatir, 
no  solo  aquella  suspensión  de  garantías,  sino  todas  las 
suspensiones  de  garantías  posibles;  el  orador  que  sos- 
tuvo que  no  había  Constitución  posible  sí  las  garantías 
pueden  suspenderse;  el  orador  que  declaró,  interpretan- 
do quizás  en  un  sentido  en  que  yo  abundo,  que  en  la 
Constitución  había  un  pacto  y que  este  pacto  $6  rompía 
en  el  momento  en  que  la  suspensión  de  garantías  era 
una  cosa  real  y verdadera,  fué  mi  amigo  el  individuo  de 
la  comisión  Sr,  Candan;  el  Sr.  Candan  se  levantaba 
airado  en  contra  de  aquella  suspensión  de  garantías  tan 
necesaria,  tan  justificada,  y dándose  á un  Ministerio 
presidido  por  ei  Duque  de  Tetuan,  que  cu  1856  había 
probado  con  su  conducta  la  generosidad  de  su  corazón, 
el  amor  á las  ideas  liberales.  Porque,  señores,  ¿qué  re- 
presión hay  en  España  más  noble,  menos  separada  de 
ódios  y de  pasiones  que  la  que  llevaron  á cabo  el  Duque 
de  Tetuan  y el  inolvidable  Sr-  Ríos  Rosas  en  el  momen- 
to de  publicar  el  Acta  adicional?  La  inteligencia,  el  tem- 
peramento, los  antecedentes,  las  tradiciones  del  Duque 
de  Tetuan  eran  una  garantía,  y entonces  el  Sr.  Candan 
negaba  la  suspensión;  ahora  el  Sr,  Candan  se  la  conce- 
de á todos  los  Ministerios  que  pueda  haber  en  el  porve- 
nir, lo  mismo  uno  de  que  fuera  Presidente  el  Sr.  Pida!, 
que  alguno  de  los  que  después  de  haber  empuñado  las 
armas  han  venido  á prestar  un  juramento  y u ser  una 
especie  de  esperanza  de  las  ideas  reaccionarias  en  el 
porvenir. 

Y cuenta,  señores,  que  yo  no  digo  esto  en  son  de 
censura  para  presentar  antecedentes  contra  anteceden- 
tes, sino,  por  el  contrario,  para  ver  si  puedo  llevar  á 
vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que  ese  artículo, 
tal  como  está  redactado  es  peligroso,  y que  ai  admitie- 
seis mi  enmienda  daríais  un  gran  júbilo,  no  solo  á esta 
minoría,  sino  también  á la  mayoría  misma,  porque  ten- 
go el  convencimiento  de  que  toda  la  mayoría  rechaza  el 
artículo,  y solo  el  deber  de  disciplina  y el  temor  de  que 
so  realizara  una  excisión , es  lo  que  hará  que  esa  ma-  1 


yoría,  realmente  liberal  y constitucional,  como  que  en 
ella  están  la  mayor  parte  de  nuestros  antiguos  amigos 
políticos,  pueda  votar  el  artículo. 

Pues  bien,  señores;  otra  voz  no  menos  elocuente  se 
levantó  e □ este  sitio  á decir  que,  aunque  estaba  en 
oposición,  suspendía  la  oposición  por  aquellos  mamen* 
tos,  y que  dejaría  que  el  Gobierno  ejerciese  las  extraor- 
dinarias facultades  que  pedia  á la  Cámara,  pero  que  la 
permitiría  siempre  desde  su  campo,  con  espíritu  impar- 
cial, y haciendo  votos  al  cielo  para  que  las  consecuen- 
cias fueran  provechosas  á la  Patria,  pero  sin  contraer  Ja 
responsabilidad  de  una  aprobación  explícita.  Uno  de 
mis  amigos  más  queridos,  una  de  las  personas  más  elo- 
cuentes que  está  hoy  al  lado  del  Gobierno,  hacia  esta 
manifestación  y esta  declaración  en  nombre  de  toda  la 
disidencia  capitaneada  por  el  Sr.  Ríos  Rosas,  que  fué 
durante  toda  su  vüa  parlamentaria  como  el  firmísimo 
escudo  del  constitucionalismo  y de  las  Ideas  conserva- 
doras en  su  natural  y justo  medio. 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  ha  sucedido  para  que  todos 
los  individuos  de  aquella  fracción,  protesta  constante 
en  esta  Asamblea  durante  muchos  años  contra  ei  más 
leve  de3vío  de  las  prácticas  constitucionales  estén  dis- 
puestos á votar  ese  artículo  tal  como  está  redactado? 
¿Son  las  enseñanzas  de  la  revolución,  por  ventura,  lo 
que  á ello  les  obliga?  ¿Son,  por  ventura,  las  enseñanzas 
revolucionarias  las  que  han  hecho  ese  movimiento  en 
vuestro  organismo  intelectual  y en  vuestros  sentimien- 
tos políticos?  ¿Pues  qué  os  enseña  la  revolución  de  Se- 
tiembre? 

Tres  Poderes  han  caído  dentro  del  período  revolu- 
cionario: la  Monarquía  de  D,  Amadeo  de  Sabaya,  la  Re- 
pública parlamentaria  del  Sr,  Oastelar,  y el  Poder  que 
siguió  ai  3 de  Enero,  que  respetaba  la  República  por- 
que la  encontró  establecida  y que  deseaba  circunscri- 
bir su  misión  á concluir  la  guerra,  á convocar  Cortes 
en  las  que  el  país  pudiese  elegir  la  forma  que  creyese 
más  conveniente  para  arreglar  sus  destinos  en  el  por- 
venir. 

Yo  no  quiero  hablar,  no  quiero  suscitar  aquí  un  de- 
bate que  se  refiera  á la  Monarquía  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya;  aquel  Rey  hizo  abdicación  para  sí  y sus  hijos,  y 
es  en  mí  sentir  de  mal  gusto  discutir  aquí  la  causa  ni 
criticar  aquella  Monarquía,  que  no  ha  dejado  detrás  de 
sí  ninguna  huella,  que  no  ha  sido  germen  de  nuevos 
disturbios  ni  nuevas  guerras,  y que  yo  creo  firmemen- 
te no  merece  más  que  respeto  y consideración.  Yo  es- 
toy satisfecho  de  haber  cumplido  con  raí  deber;  en  cum- 
plimiento del  mandato  de  la  Asamblea,  fui  á Italia;  en 
cumplimiento  del  mandato  de  mí  propia  conciencia  fui 
á Lisboa  y á la  fragata  Roma  Pero  aquel  Poder,  comba-» 
tido  por  todas  las  altas  clases  sociales,  y del  cual  se 
apartaba  todo  el  mundo  desde  el  momento  en  que  no 
satisfacía  sus  aspiraciones,  aquel  Poder  sostuvo  siem- 
pre las  garantías  constitucionales;  pasó  quizá  por  el 
tormento  de  ver  que  se  separaban  de  la  dirección  de  loa 
negocios  públicos  aquellos  que  eran  más  amigos  y más 
afectos  á la  persona  del  Monarca;  pero  no  suspendió  las 
garantías  constitucionales.  Me  diréis  qne  las  consecuen- 
cias fueron  desastrosas;  yo  no  sé  más  sino  que  aquel 
Monarca  salió  de  Madrid;  llegó  á la  frontera  respetado 
por  el  pueblo;  los  soldados  le  presentaban  las  armas,  y 
las  músicas  tocaban  marcha  real.  Asi  concluyó  aquella 
Monarquía. 

Pero  el  Poder  que  la  siguió,  á pesar  de  que  el  señor 
Gaste  lar  había  conquistado  en  España  una  verdadera 
admiración,  un  caudal  do  cariño  de  todos  los  hombres 
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verdaderamente  patriotas;  á pesar  de  que  había  sus- 
pendido las  garantías  cumpliendo  las  condiciones  de 
la  ley,  y pidiendo  la  suspensión  á las  Córtcsen  los  mo- 
mentos en  que  estaba  más  justificada,  es  lo  cierto  que 
vino  el  3 de  Enero,  y aquel  Poder  cayó  en  la  plenitud 
de  los  derechos  extraordinarios  que  le  concedía  la  sus- 
pensión de  garantías. 

Otro  tanto  sucedió  al  Poder  representado  por  mis 
amigos,  por  mis  compañeros,  por  los  hombres  más  emi- 
nentes del  partido  constitucional;  suspensas  estaban  las 
garantías  constitucionales  cuando  este  Poder  cayó. 

¿Y  cuáles  fueron  las  consecuencias  de  la  suspensión 
de  las  garantías  en  1863?  [Qué  espectáculo,  señores* 
Pocos  dias  después  de  suspender  las  garantías,  triun- 
fante el  Gobierno  en  el  terreno  de  !a  lucha,  y cuando 
había  recibido  la  sanción  de  sus  actos  por  una  votación 
casi  unánime  del  Congreso  y otra  votación  casi  uná- 
nime del  Senado,  el  general  O L Don  ncll  desapareció  de  la 
dirección  de  los  negocios  públicos. 

Aquella  noble  y patriótica  contestación  que  dio  un 
individuo  de  aquella  mayoría  que  quería  que  la  sus- 
pensión dé  las  garantías  se  concediese  á un  Ministerio 
presidido  por  el  general  ODonnell;  aquella  contestación 
noble  manifestando  una  gran  índigoacion  porque  nadie 
sospechara  que  podía  peligrar  en  aquellos  momentos  el 
derecho  que  tenia  al  Poder  el  que  había  sometido  los 
primeros  actos  revolucionarios  y era  necesario  que  con- 
tinuara aquella  política  de  resistencia  por  los  aconteci- 
mientos que  pudiera  sobrevenir,  recuerdo  las  palabras 
elocuentísimas  del  Sr.  Posada  Herrera,  hoy  Presidente 
de  la  Cámara  y Ministro  de  la  Gobernación  entonces, 
cuando  se  levantaba  en  este  sitio  el  Sr.  Figuerola,  y 
después  de  haber  combatido  rudamente  la  suspensión 
de  garantías  decía:  «¿qué  consiguió  Cicerón  con  de- 
nunciar ante  el  Senado  á Cstilina4?  Que  algún  tiempo 
después  muriese  Cicerón  interviniendo  en  ello  los  cóm- 
plices de  Catílina.» 

Pa recia  que  habia  una  censura  para  el  Ministro  de 
la  Gobernación  porque  había  permitido  que  desde  el  3 
de  Enero  hasta  el  22  de  Junio  corriesen  los  acontecí  * 
míentos  sin  traer  la  suspensión  de  garantías:  y el  señor 
Posada  Herrera,  con  verdadera  elocuencia,  con  esa  elo- 
cuencia que  inspira  la  fé  de  los  principios  fundamen- 
tales, se  levantaba  y decía  á aquella  oposición:  «yo 
os  contesto  con  la  misma  frase  del  Senador  romano,  y 
os  digo  lo  mismo  que  decia  Cicerón  á sus  cómplices: 
conozco  los  peligros,  los  he  sentido,  he  conocido  vues- 
tras maquinaciones,  pero  no  he  querido  pedir  la  sus- 
pensión de  garantías  hasta  tanto  que  no  haya  un  ciu- 
dadano en  la  República  que  no  tenga  el  más  firme  con- 
vencimiento de  que  el  Gobierno  no  puede  pasar  por  otra 
cosa*»  Así  se  explicaba  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
y Ministro  de  la  Gobernación  de  aquel  Gobierno,  en  que 
estaban  el  Sr.  Cánovas  y los  hombres  más  importantes 
de  esta  mayoría;  y ei  espíritu  de  esas  palabras  es  el  es- 
píritu que  yo  quiero  que  predomine  en  la  redacción  de 
un  nuevo  artículo  que  venga  á sustituir  este  otro,  que 
en  mí  sentir  considero  funesto. 

Señores,  no  abandonéis  á una  libertad  omnímoda  los 
Poderes  fundamentales;  esa  libertad  omnímoda  la  histo- 
ria enseña  que  no  redunda  en  beneficio  de  su  propia 
ventaja.  Me  diréis,  quizás,  que  cuando  las  corrientes  se 
inclinan  de  cierto  lado  dé  la  política,  son  ineficaces  las 
Constituciones  para  defenderlas;  yo  no  lo  sé,  pero  sé 
que  es  el  Cínico  medio  posible;  sé  más:  sé  que  hay  ca- 
sos en  la  historia  contemporánea  en  que  una  gran  catás- 
trofe quizás  la  arranque  de  males  perdurables  para  un 


pueblo  modelo  y civilizado;  sé  que  la  Francia  tiene 
ejemplos  como  este,  y sé  que  cuando  el  Rey  Luis  XVIII 
entró  en  París  en  1814f  rechazó  la  Constitución  que  le 
presentaba  el  Senado,  porque  los  amigos  inmediatos  del 
Rey,  ios  que  habían  estado  con  él  en  la  expatriación  y 
que  constantemente  le  aconsejaron  en  cierto  sentido,  los 
que  creían  que  era  una  cosa  contraria  á la  majestad 
Real  que  el  Rey  admitiese  y sancionase  una  Constitución 
que  estaba  hecha  por  los  Cuerpos  deliberantes  del  Esta- 
do; sé  que  el  Rey  se  dejó  seducir  de  aquellos  Consejeros  , 
y nombró  nueve  Senadores  escogidos  de  su  particular 
amistad y confianza  y tres  comisarios,  para  que  aquella 
comisión  de  12  individuos  redactase  en  muy  poco  tiem- 
po la  Constitución  que  iba  á tener  la  Francia;  sé  que  en 
esa  Constitución  hay  un  art.  14,  que  pasó  en  aquella 
época  casi  desapercibido;  sé  que  había  muy  pocas  per- 
sonas en  Francia  que  apreciasen  cuáles  serian  las  tristes 
conseceencías  del  art.  14. 

Decía  aquel  artículo  que  el  Rey  y el  Poder  ejecuti- 
vo tenían  el  derecho  de  redactar  los  reglamentos  para  la 
ejecución  de  ]as  leyes;  verdad  que  nadie  podía  poner 
en  duda,  y aquí  entraba  el  segundo  párrafo;  párrafo 
tristísimo,  y ojalá  este  segundo  párrafo  nunca  sea  tan 
triste  como  aquel:  «y  proveer  á la  seguridad  del  Esta- 
do. )>  load  vertido  pasó  el  artículo,  tanto  de  los  amigos 
del  Rey  como  de  los  amigos  de  la  libertad,  y sintieron 
cierta  especie  de  atonía  que  veo  yo  en  vosotros  con 
asombro  cuando  la  inteligencia  se  pone  enfrente  de  lo 
trascendental  del  artículo  que  combatd.  También  aque- 
llos liberales  y aquellos  realistas  comprendieron  que  el 
artículo  no  tenia  trascendencia;  pero  vino  el  año  de 
1830,  y se  publicaron  las  Ordenanzas,  y Francia  pa- 
recía que  estaba  en  el  momento  de  mayor  apogeo  y de 
mayor  fortuna;  ya  ei  ejército  francés  habia  tenido  la 
gloria,  poco  envidiable,  con  la  expedición  de  los  100,000 
hijos  de  San  Luis  de  imponernos  el  Poder  absoluto;  pero 
entonces  habia  tenido  una  inmensa  gloria  conquistando 
la  Argelia;  los  Ministrosy  el  Rey  estaban  completamente 
satisfechos,  eu  las  iglesias  los  reciban  los  Obispos  dando 
gracias  á Dios  por  aquellas  ventajas  y por  otras  que 
hhbian  de  realizarse  en  el  interior  de  la  Francia, 

El  Arzobispo  de  París,  ei  Obispo  de  Nancy  y otros 
Prelados,  manifestaron  así  sus  aspiraciones;  y las  Orde- 
nanzas se  publicaron,  y tienen  un  preámbulo  en  el  que 
se  sostiene  que  es  un  acto  constitucional,  que  habia 
llegado  ei  caso  de  que  el  Monarca  usase  de  las  faculta- 
des que  le  conferia  el  art.  14  de  la  Constitución.  En- 
tonces despertaren  de  su  asombro  los  que  no  se  hablan 
fijado  ní  por  un  momento  en  el  art.  14;  entonces  se  ve- 
rificaron los  sucesos,  que  todos  conoce  mes,  en  París; 
entonces,  ni  el  ejército  expedicionario  de  Argel»  ni  to- 
das las  clases  conservadoras,  ni  aun  la  actitud  de  los 
221  esencialmente  dinásticos,  fervorosos  partidarios  del 
♦Rey  caído  pudieron  oponerse  á aquel  movimiento ; en- 
tonces 200  ó 300  estudiantes  salidos  del  colegio  poli- 
técnico resolvieron  por  completo  los  destinos  de  la 
Francia* 

Yo  no  sé  si  puede  darse  un  ejemplo  que  merezca 
llamar  más  la  atención  de  los  Gobiernos  sobre  las  con- 
secuencias de  resistir  á todo  trance  las  exigencias  de  la 
opinión  pública.  Yo  lo  que  sé  es  que  el  Rey  Carlos  X ie 
dijo  al  Ministro  de  Rusia,  decidido  ya  á hacer  lo  que 
después  hizo,  y cuando  le  aconsejaba  que  cambiase  do 
política,  que  él  no  variaría  el  régimen  constitucional; 
yo  lo  que  sé  os  que  las  aspiraciones  de  los  Ministros  del 
Gabinete  presidido  por  Polignae,  que  creyeron  since- 
ramente que  usaban  de  una  facultad  constitucional,  tu- 
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vieron  síd  embarco  consecuencias  desgraciadas.  Yo, 
señores»  tengo  nn  orden  de  ideas  que  con  la  medita- 
ción, que  con  el  tiempo  va  creciendo  en  mi  inteligen- 
cia; cada  día  me  inspira  más  repugnancia  la  historia 
del  absolutismo  y del  poderío  de  los  Césares,  siquiera 
sean  los  más  gloriosos  que  nos  presenta  la  historia;  cada 
dia  tengo  más  amor  y más  fe  en  el  sistema  constitucio- 
nal, Entre  los  dos  ó tres  Césares  más  poderosos  que  re- 
gistra la  historia»  y un  Bey  constitucional,  mi  espíritu 
no  titubea;  se  inclina  siempre  del  lado  del  Rey  consti- 
tucional. jQuó  cosa  más  noble  que  ver  bajo  el  amparo 
de  ¡a  Monarquía  crecer  la  vida  intelectual  de  los  pue- 
blos! jQué  tarea  más  noble  que  la  de  sostener  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  y á medida  que  caminan  en  el 
desarrollo  de  la  civilización  de  uu  pueblo,  ser  él  el  re- 
presentante de  sus  aspiraciones  y de  sus  virtudes!  ¡Qué 
tarea  más  noble  pr,ra  el  espíritu  humano,  que  la  de  per- 
mitir que  la  conciencia  y ¡a  voluntad  de  los  ciudadanos, 
encaminadas  solo  al  bien  del  país,  se  manifiesten  por 
medio  de  la  prensa,  por  medio  de  la  tribuna,  por  medio 
del  derecho  libérrimo  de  asociación  y de  manifestación, 
y así  que  la  voluntad  colectiva  ha  subido  á la  superfi- 
cie, satisfacer  las  aspiraciones  y los  deseos  déla  opinión 
pública,  convirtiéndose  el  Rey  en  aquel  momento  en 
fiel  intérprete  de  la  voluntad  de  todos  sus  súbditos!  ¿Co- 
nocéis aspiración  más  noble? 

Pues  bien;  para  que  esto  suceda  es  menester  poner 
al  lado  de  los  Poderes  permanentes  leyes  inflexibles  que 
les  sirvan  de  defensa  y de  escudo  contra  las  exigencias 
de  sus  propios  parciales.  Los  Beyes  son  de  carne  y hue- 
so, tienen  aficiones  como  todos  las  tenemos,  tienen  mo- 
tivos de  agradecimiento,  y es  preciso  que  se  Ies  den 
garantías  para  que  putdan  prevenirles  contra  las  ase- 
chanzas de  sus  amigos  y servidores  imprudentes,  para 
que  puedan  decir,  como  decía  Enrique  IV  á los  que  le 
acompañaban  al  entrar  en  París:  «yo  no  lo  haré,  por- 
que á eso  se  oponen  Dios  y la  ley*» 

Pues  bien;  poned  siempre  al  lado  de  los  Gobiernos 
constitucionales,  leyes,  no  que  les  cercenen  sus  dere- 
chos, sino  que  les  sirvan  de  justa  y legitima  saivaguar 
dia.  Yo  eé  que  hay  una  preocupación  en  ciertas  clases 
que  respeto;  yo  sé  que  hay  una  preocupación  contra  la 
frase  la  voluntad  del  pueblo,  las  aspiraciones  del  pue- 
blo; pero  yo  sé  también  que  esa  preocupación  nace  de 
que  se  confunden  las  minorías  turbulentas,  falsamente 
democráticas,  que  se  imponen  por  la  fuerza  en  los  dias 
de  revolución;  que  se  imponen,  como  se  aumentan  los 
coros  en  el  teatro,  por  las  combinaciones  de  una  circu- 
lación hábilmente  preparada;  que  se  confunden  las  as- 
piraciones de  esa  democracia  llamada  únicamente  á la 
superficie  por  impaciencias  atrevidas,  ambiciones  bas- 
tardas y oscuros  fanatismos,  con  la  verdadera  voluntad 
del  pueblo,  con  la  verdadera  voluntad  de  la  Nación;  de 
ese  pueblo  que  con  el  sudor  de  su  frente  labra  nues- 
tros campos,  tripula  nuestros  buques  y lleva  los  pro- 
ductos de  nuestra  industria  y de  nuestro  comercio  á los 
más  remotos  climas,  y vierte,  en  fin,  au  sangre  en  de- 
fensa de  la  libertad  y de  la  independencia  de  la  Patria 
eu  los  campos  de  batalla.  Pues  bien;  yo  creo  que  las  ins- 
tituciones, aun  las  más  tradicionales,  aun  las  que  tengan 
más  vigor  y arraigo,  no  sé  consolidan  en  ningún  país 
del  mundo  como  no  cuenten  con  el  apoyo  de  todas  las 
clases  sociales;  y el  dia  que  les  falte  el  concurso  de  al- 
guna de  ellas,  se  verán  privadas  de  una  de  las  colum- 
nas más  esenciales  para  su  sostenimiento. 

Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados,  pidiendo  á la  co- 
misión que  admita  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 


nor de  apoyar.  Esa  enmienda  y vuestro  artículo  se- 
ñalan dos  derroteros  distintos  para  el  porvenir;  son  la 
encarnación  de  dos  políticas  contrarias,  ambas  peligro- 
sas; porque  el  siglo  XIX  entraña  problemas  tales,  que 
es  muy  difícil  resolver  las  cuestiones  políticas  por  un 
camino  exento  por  completo  de  peligros;  pero  la  senda 
que  vosotros  abrís  con  vuestro  artículo,  es  ía  senda  de 
la  resistencia  injustificada,  es  la  senda  de  la  política  ul- 
tra conserva  lora,  apacible  de  s ayo  en  estos  momentos, 
cuando  atravesamos  lo  que  podemos  llamar  la  luna  de 
miel  de  las  instituciones,  y tiene  por  final  la  revolución 
de  1830,  la  revolución  de  1848;  mientras  la  senda  que 
yo  pido  que  señaléis  con  ia  redacción  del  artículo  tal  y 
como  yo  propongo,  tiene  también  peligros,  pero  tiene 
por  final  la  Monarquía  de  Holanda,  ia  Monarquía  de  In- 
glaterra, el  engrandecimiento  del  Reino  de  Italia,  y 
hasta  la  Monarquía  austríaca,  que  ha  hecho  hace  poco 
una  Constitución  y no  ha  puesto  en  ella  este  artículo  ni 
nada  que  %e  le  parezca*  El  Austria/ei  último  baluarte 
de  las  ideas  conservadoras,  la  patria  de  Radetzky  y de 
Metternieh,  ha  hecho  una  Constitución  en  Ja  que  no  ha 
puesto  un  artículo  semejante  al  que  vosotros  queréis  que 
se  apruebe. 

Señores,  huyamos  de  antiguas  preocupaciones;  ten- 
gamos todos  confianza  en  la  rectitud  del  pueblo  espa- 
ñol; convengamos  unos  y otros  en  la  legalidad  consti- 
tucional de  los  Poderes  públicos;  que  nuestras  diferen- 
cias, que  nuestras  opiniones,  que  el  choque  de  nuestras 
aspiraciones  y de  nuestras  ideas  tenga  su  límite;  mas 
para  que  esto  suceda,  nos  os  cerreís  abiertamente  al  Ór- 
den  de  ideas  que  nosotros  defendemos,  porque  sí  os  cer- 
ráis, ¿cómo  querréis  decir  luego  que  habéis  hecho  una 
Constitución  con  la  esperanza  de  que  sea  la  legalidad 
común  de  todos  los  partidos? 

¿Sois  dos  partidos  coaligados,  6 sois  uno?  8 i hemos 
de  atender  á las  declaraciones  de  vuestro  jefe  y á las 
de  los  Ministros  á quienes  apoyáis,  sois  uu  partido;  y 
en  honor  de  la  verdad,  sin  faltar  al  respeto  debido  á 
tan  ilustradas  autoridades,  me  cuesta  trabajo  el  creer- 
lo, porque  observo  que  cuando  habla  el  Sr*  Moreno  Nie- 
to, y cuando  habla  mi  amigo  el  Sr.  Fernandez  Jimé- 
nez, una  parte  de  la  mayoría  manifiesta  en  el  rostro  con 
un  movimiento  su  gusto,  y otra  parte  de  la  mayoría  lo 
arruga  con  la  forma  del  disgusto. 

Cuando  salen  á esos  pasillos  y se  entregan  á las  es- 
pansíones  de  la  confianza,  si  el  que  habla  con  nosotros 
trae  el  rostro  afligido,  dice  que  el  Sr*  Moreno  Nieto  ó el 
Sr.  Fernandez  Jiménez  tiene  mucho  talento,  que  es  un 
-gran  orador;  pero  que  no  conoce  el  sentido  de  la  ma- 
yoría y se  ha  Ido  por  los  cerros  de  Ubeda* 

Si  habla  el  Sr.  Bagallal,  á pesar  de  que  emplea  un 
temperamento  liberal  que  en  mi  sentir  no  obedece  á las 
verdaderas  corrientes  de  su  pensamiento,  los  de  la  cara 
afilada  cambian  y ponen  cara  de  júbilo,  y los  de  la  cara 
de  júbilo  la  afilan  y dicen  las  mismas  palabras*  atiene 
mucho  talento,  es  un  hombre  de  mérito,  pero  no  cono- 
ce el  sentido  de  la  mayoría  y se  ha  ido  por  los  cerros  de 
Ubeda. » Sólo  cuando  habla  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  (todos  los  caminos  van  al  mismo  sitio),  en- 
tonces no  hay  cerros  de  Ubeda  posibles* 

Siento  que  no  esté  aquí  el  Sr*  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  porque  voy  á decirle  una  cosa  que  no 
le  ha*  de  agradar;  pero  es  una  sincera  advertencia  que 
á mi  parecer  debe  tener  presente* 

Le  hacen  falta  á S*  S.  esas  aplausos  unidos  d^  tris- 
tes y alegres,  porque  esas  tribunas,  pobladas  antes  de 
damas  elegantes,  que  velan  en  el  Sr,  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros  la  joya  más  preciosa  de  sus  aspi- 
raciones, le  han  vuelto  la  espalda.  Ya  no  es  joya,  ó si 
lo  es*  es  joya  moderna,  sin  el  carácter  de  antigüedad, 
de  Itrio  a brac,  como  se  dice  en  esos  circuios;  y salvo  la 
supremacía  de  inteligencia  y de  palabra  que  soy  el  pri- 
mero en  reconocerle,  desde  que  ha  hablado  en  pró  del 
artículo  II;  el  Sr.  Cánovas  no  es  ya  un  hombre  de  buen 
tono;  es  una  Inteligencia  elevada,  poro  de  condiciones 
vulgares,  como  cualquiera  de  nosotros. 

Por  consiguiente*  señores,  hay  que  olvidarlo  todo; 
hay  que  entregarse  sinceramente  á las  ideas  modernas, 
á lo  que  representa  y tiene  que  representar  este  país  si 
no  quiere  traer  sobre  él  sucesos  más  tristes  que  los  pa- 
sados. Es  necesario  que  las  palabras  del  Sr.  Orovio* 
«desengañados  y arrepentidos,»  sean  una  gran  verdad; 
es  necesario  que  el  Sr.  Pida!  no  descubra  los  hilos  eléc- 
tricos  y subterráneos  que  trasmiten  el  pensamiento  en- 
tre los  individuos  del  antiguo  moderantísmo  que  hay 
en  la  mayoría  y los  que  se  sientan  en  la  minoría;  por- 
que yo  he  descubierto  también  corrientes  eléctricas,  y 
me  parece  que  eso  de  arrepentidos  y desengañados  es 
frase  gráfica,  verdadera  y digna  de  respeto,  pero  signi- 
fica en  realidad  desengaño  transitorio  y arrepentimien- 
to pasajero;  de  tal  modo*  y permitidme  que  dé  este  giro 
á mis  palabras  como  consecuencia  de  la  frase  que  he 
pronunciado  antes;  de  tal  modo,  que  cuando  se  levanta 
un  moderado  de  la  mayoría  y le  contesta  un  moderado 
de  estos  bancos  {Señalando  á los  de  la  minoría) , me  hace 
recordar  una  anécdota,  aventura  ó cuento  que  he  oído, 
el  cual  consiste  en  la  admiración  que  ie  causaba  á un 
andaluz  un  inglés  que  viajaba  por  Italia  y que  se  arro- 
dillaba para  rezar  delante  de  las  estatuas  que  represen- 
tan los  dioses  del  Olimpo;  rezaba  delante  de  Júpiter*  de- 
lante de  Juno,  delante  de  Yénus,  delante  de  Yulcano; 
el  andaluz,  menos  perspicaz  que  el  inglés,  le  preguntó 
un  día  qué  hacia  allí  rezando  á aquellas  estátuas  que  ya 
no  eran  dioses,  y el  iuglés  le  contestó  con  cierto  desdén: 
¿está  Yd.  seguro  de  que  no  volverán  á ser  dioses?  ( Risas. ) 

Pues  yo  cuando  oigo  á unos  moderados,  y les  oigo 
hablar  de  arrepentimiento,  me  acuerdo  de  esta  anécdota 
y digo:  ¿si  no  será  más  que  transitorio  este  arrepenti- 
miento* si  no  volverán  otra  vez  á ser  dioses?  Por  consi- 
guiente, inspirémonos,  señores*  en  los  grandes  princi- 
pios de  la  revolución  de  Setiembre,  no  porque  sean  pro- 
cedentes de  una  revolución  que  representa  el  triunfo  de 
un  partido  y la  derrota  de  otro,  no;  tengamos  todos  ab- 
negación para  olvidar  ciertos  hechos;  inspirémonos  en 
aquel  hecho  para  trabajar  con  patriotismo,  sacrificando 
nuestras  rencillas,  y llevados  del  bien  del  país  y de  nues- 
tro amor  á las  instituciones  liberales.  Amad  las  liber- 
tades de  la  revolución  de  Setiembre,  no  solo  porque  re- 
presentan la  armonía  entre  el  Poder  monárquico  y los 
Poderes  parlamentarios,  sino  porque  representan  tam- 
bién algo  más.  No  es  la  revolución  de  Setiembre  un  he- 
cho que  no  tiene  ramificaciones  en  nuestra  Pátría*  La 
revolución  de  Setiembre  en  la  política  es  la  realización 
del  gobierno  parlamentarlo,  inspirándose  en  la  mutua 
confianza  de  los  Poderes;  en  lo  social  es  el  triunfo*  no 
de  una  idea  nueva,  no  de  una  corriente  nueva,  sino  de 
una  corriente  que  ya  existia,  pero  que  estaba  sofocada 
por  corrientes  contrarías;  es  la  realización  de  aquella 
protesta  constante  de  las  Cortes  de  Madrid,  de  Burgos, 
de  Avila  y de  Yalladolíd,  de  casi  todas  las  Cortes  de 
España  contra  los  beneficios  de  los  que  poseían  las  ma- 
nos muertas  y contra  la  influencia  del  clero  en  este  país; 
es  la  representación  en  el  órden  moderno  de  las  quejas 
manifestadas  por  nuestros  ilustres  jurisconsultos*  de  las 


manifestaciones  de!  Consejo  de  Castilta  en  aquellas  con- 
sultas que  le  hacían  los  Beyes  sobre  la  manera  de  le- 
vantar el  crédito  y la  fortuna  de  la  Pátria  en  tiempos  en 
que  solo  tentamos  siete  millones  de  población,  yen  que 
el  pueblo*  no  solo  había  olvidado  la  manera  de  labrar 
los  campos,  sino  que  ni  aun  sabia  descubrir  los  veneros 
inagotables  de  riqueza  que  abriga  nuestro  suelo,  y te- 
níamos que  pasar  por  la  vergüenza  de  que  fuesen  ex- 
tranjeros los  que  vinieran  á descubrir  nuestras  minas, 
de  que  fuesen  extranjeros  los  que  vinieran  á dirigir 
nuestros  talleres,  de  que  fuesen  extranjeros  nuestros 
diplomáticos,  de  que  fuesen  extranjeros  los  que  man 
dasen  nuestros  soldados;  y por  último,  de  que  fuesen 
también  extranjeros  Los  que  estuviesen  al  frente  de  la 
gobernación  del  Estado.  EL  dia,  uaa  y rail  veces  glorio- 
so, en  que  la  Asamblea  Constituyen  te  de  la  revolución 
de  Setiembre  votó  la  libertad  de  cultos,  después  de  ha- 
berla debatido  aquí  detenidamente,  tomando  parte  en  la 
discusión  nuestras  lumbreras  de  la  Iglesia,  ese  dia  aque- 
lla Asamblea  declaró  que  habían  cesado  entre  nosotros 
los  gérmenes  de  la  guerra,  que  según  se  inclinaba  vic- 
toriosa á un  lado  ó á otro,  así  daba  por  resultado  la  ex- 
pulsión de  ios  judíos*  la  quema  de  los  herejes  y la  ex- 
pulsión de  los  moriscos,  ó bien  daba  por  resultado  la 
expulsión  de  los  jesuítas*  y el  degüello  de  los  frailes  por 
el  pueblo.  Todo  esto  debe  concluir;  y para  que  conclu- 
ya, es  necesario  que  el  Gobierno  y la  mayoría  entren 
con  verdadsra  fé  en  los  principios  de  la  libertad;  y por 
eso  he  pedido  que  se  redacte  este  artículo  de  otra  ma- 
nera; porque  mientras  ese  artículo  exista,  será  un  peli- 
gro para  la  libertad,  y por  consiguiente  un  peligro  para 
las  instituciones  liberales  de  la  Patria. 

El  Sr , PBES IDEN T E : El  Sr*  Caodau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CATfDAIf:  Señores  Diputados,  la  gravedad 
de  la  materia  que  esta  tarde  estamos  debatiendo,  y las 
grandes  condiciones  de  orador  que  ya  de  antiguo  le  es- 
tán reconocidas  al  digno  Diputado  de  la  minoría  cons- 
titucional defensor  de  la  enmienda  que  vais  á votar,  ha* 
bria  sido  motivo  más  que  suficiente  para  que  el  modes- 
to individuo  de  la  comisiou  que  en  este  momento  va  á 
usar  de  la  palabra  hubiera  declinado  el  honroso  encar- 
go que  sus  compañeros  le  han  confiado. 

Pero  hay  una  circunstancia  grave  para  mí,  que  me 
hace  prescindir  de  la  modestia,  y que  me  ha  impelido  á 
suplicarles  que  me  dejen  debatir  con  mí  amigo  el  señor 
Albareda,  Esta  circunstancia  proviene  de  un  hecho  que 
tuvo  lugar  no  hace  muchas  tardes  en  este  mismo  recin- 
to, y que  me  permitiréis  recordar.  Discutíase  la  base  re- 
ligiosa la  tarde  en  que  foé  votada,  y un  Sr-  Diputado 
que  se  sienta  enfrente,  y cuyo  nombre  no  ha  de  salir  de 
mis  labios,  porque  á semejanza  de  la  omisión  que  él  tuvo 
conmigo,  si  era  por  desdén  yo  se  lo  devuelvo  centupli- 
cado, y si  fué  por  un  sentimiento  pueril,  sin  aprobarlo 
debo  respetarlo,  imitándolo;  eseSr.  Diputado,  repito,  re- 
trocediendo en  el  estado  del  debate  y saliéndose  de  la 
cuestión  religiosa,  quiso  hablar  sobre  la  de  seguridad 
personal,  y estoy  autorizado  para  creer  que  solo  coa  el 
deseo  de  dirigirme  alusiones  y ataques  personales  de 
una  manera  sangrienta  y dura.  Os  confieso*  señores* 
que  pocas  veces  en  mi  vida  he  teaido  que  imponerme 
un  sacrificio  más  doloroso  que  el  que  me  impuse  aque- 
lla tarde  aplazando  la  contestación  á tan  insólita  agre- 
sión, por  respeto  á la  impaciencia  que  la  mayoría  de  la 
Cámara  mostraba  por  terminar  aquella  sesión,  y resig- 
nándome á callar  hasta  que  viniera  otra  cuestión  que 
I teniendo  analogía  con  la  que  de  preteeto  sirvió  para  el 
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ataque,  me  diera  ocaeion  dentro  del  Begla mentó  para  la 
defensa  cumplida  de  tai  personalidad  y de  mis  opi- 
ni  on  es. 

Tenia  la  alusión  á que  me  reñero  dos  fases;  la  una 
que  se  dirigía  á las  apreciaciones  doctrinales  que  yo  ha- 
bía sustentado;  la  otra  que  se  dirigió  pura  y exclusiva* 
mente  á mi  personalidad,  De  la  una  y de  la  otra  tengo 
que  ocuparme;  de  la  primera  porque  es  materia  que 
tiene  analogía  completa  con  la  que  estamos  discutien- 
do, y de  la  segunda  porque  siempre  hay  oportunidad 
para  volver  por  la  dignidad  personal.  Os  demando  be- 
nevolencia, porque  be  de  emplear  más  tiempo  en  esta 
segunda  fase,  sicudo  como  es,  ¡para  qué  negarlo!  el  ob- 
jeto preferente  de  mi  peroración, 

Én  el  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  no 
hace  muchos  días  en  defensa  dq  la  totalidad  del  pro- 
yecto constitucional,  sostuve  la  opinión  de  que  la  Cons- 
titución de  1 869 , por  el  extremo  concretismo  con  que 
estaba  redactada,  y por  el  espíritu  de  desconfianza  que 
habia  presidido  á su  formación,  se  hizo  imposible  su 
completa  ejecución.  Para  demostrar  esta  tésisduvoquó 
en  mi  apoyo  el  artículo  más  importante  de  éste  como  de 
todos  los  Códigos  fundamentales:  el  que  se  refiere  á la 
seguridad  individual,  creyehdo,  en  completo  acuerdo 
con  los  señores  de  enfrente,  que  es  el  barómetro  irre- 
cusable para  conocer  sí  un  Código  político  es  más  ó mé^ 
nos  liberal  ó más  ó méuos  rectrictivo  ó autoritario, 

Mi  objetivo  era.  pues,  analizar  el  artículo  de  la  Cons- 
titución de  1869  dedicado  á garantir  la  libertad  indi- 
vidual, y ver  si  habia  tenido  ejecución  fácil,  completa  y 
natural  en  algún  período  de  la  revolución,  dada  la  re- 
dacción estrecha  y excesivamente  concreta  que  los  le- 
gisladores babian  adoptado. 

«Ningún  español,  dice  aquel  artículo,  podrá  ser 
detenido  ni  preso  sino  por  causa  de  delito,»  Términos 
concretos,  íu  flexibles  y tan  estrechos,  que  por  causa  de 
esto  mismo  ligaban  y debían  ligar  la  acción  del  Go- 
bierno, que  de  entender  y cumplir  la  ley  exactamen- 
te estaba  incapacitado  para  dar  satisfacción  á necesi- 
dades publicas  de  las  cuales  ningún  Gobierno  civiliza- 
do puede  prescindir, 

Y en  demostración  del  conflicto  que  el  concretismo 
de  la  citada  ley  creó  á todos  los  Gobiernos,  cité  un  he- 
cho de  realidad  continua  bastante  para  acreditar  hasta 
qué  punto  el  espíritu  de  desconfianza  que  habia  presi- 
dido en  la  formación  de  aquel  Código  habia  puesto  en 
contradicción  sus  preceptos  con  los  actos  gubernamen- 
tales, pregunté  dirigiéndome  á lodos  lados:  ¿es  delito  la 
mendicidad  en  España?  No,  ¿Pueden  calificarse  de  deli- 
tos esa  série  de  hechos  que  el  Código  penal  define  como 
faltas  y que  castiga  con  la  privación  de  libertad?  No, 
tampoco.  Pues  bien;  ¿qué  han  necesitado  hacer  todos 
los  Gobiernos  para  dar  satisfacción  á las  exigencias  de 
la  caridad  que  les  demandaba  pan  para  los  pobres  y á 
las  de  la  justicia  que  les  demandaba  corrección  contra 
ciertos  abusos  que  ni  la  ley  ni  la  ciencia  han  podido 
ni  querido  definir  como  delitos?  Han  tenido  necesidad 
do  olvidar  ios  términos  concretos  y estrechos  con  que 
la  desconfianza  de  los  autores  de  la  Constitución  del  69 
habían  redactado  la  garantía  constitucional  que  se  re- 
fiere á la  seguridad  de  las  personas,  para  acudir  solíci- 
tos á satisfacer  necesidades  de  cultura  y de  justicia,  de 
superior  fuerza  á todos  los  Códigos  escritos, 

Y yo,  que  habia  sido  miembro  de  aquellos  Gobier- 
nos, que  encargado  del  despacho  de  los  asuntos  de  be- 
neficencia y corrección  penal  pude  apreciar  en  toda  su 

uerza  el  conflicto  que  analizo,  viéndome  solicitado  de 


un  lado  por  el  respeto  que  debía  á la  ley  constitucional 
y de  otro  por  el  respeto  á las  necesidades  sociales,  me 
resolví,  como  todos  mis  predecesores,  y como  los  pro- 
pios reformadores  del  Código  penal,  á prescindir  de  los 
términos  concretos  en  que  estaba  escrito  el  artículo  de 
la  Constitución,  y acudirá  aquello  que  seguramente  creo 
que  no  ha  estado  en  el  ánimo  de  sus  redactores  prohi- 
bir, pero  que  sin  embargo  resultaba  prohibido  por  el 
texto  legal.  Y sea  la  que  se  quiera  la  fuerza  6 valor  do 
estas  consideraciones,  ¿autorizan  ellas  para  acusarme  de 
tan  ignorante  que  se  me  crea  capaz  de  desconocer  ó ne- 
gar la  necesidad  que  impone,  no  ya  solo  la  cultura,  sino 
antes  que  ella  la  caridad  cristiana,  de  socorrer  al  pobre 
llevándolo  á un  establecimiento  encargado  de  satisfacer 
su  hambre  y cubrir  su  desnudez,  no  menos  que  la  de 
castigar  los  hechos  que  el  Código  califica  de  faltas?  ¿He 
podido  yo  sostener,  he  sostenido  lo  contrario  como  el 
Diputado  á que  me  refiero  suponía?  ¿He  dado  lugar  ni 
motivo  para  que  satisfaga  en  mí  su  afan  pedagógico  en- 
senándome lo  que  sabia  desde  que  tengo  uso  de  razón, 
esto  es,  que  á los  mendigos  se  les  recoge  y á los  crimi- 
nales se  les  castiga?  ¿Cómo  ha  tenido  valor  para  creer- 
se autorizado  por  palabras  que  no  he  pronunciado,  por 
conceptos  que  yo  no  he  emitido  para  atribuirme  una  afir- 
mación Impropia,  no  digo  de  una  persona  medianamen- 
te culta,  sino  de  un  sér  racional?  Lo  que  S,  S.  ha  de- 
bido demostrar  es  que  dentro  de  esas  frases  concretas, 
lacónicas,  que  están  revelando  gran  desconfianza©  im- 
previsión del  legislador,  cabía  el  arresto  ó la  privación 
de  libertad  por  ios  hechos  que  yo  citaba,  y que  no  cons- 
tituyen ciertamente  delitos  marcados  como  exigía  el 
artículo  constitucional. 

Donde  no  hay  delito,  decía  éste,  no  puede  haber 
privación  de  libertad,  ni  en  concepto  de  detención  ni 
en  concepto  de  prisión.  Pues  bien;  es  así  que  hay  pri- 
vación de  libertad  por  un  hecho  que  no  es  la  ejecución 
de  uu  delito,  luego  aquí  hay,  cuando  no  otra  cosa,  ex- 
ceso de  concepto  ea  el  precepto  constitucional,  que  hace 
necesaria  su  reforma.  No  sé  lo  que  habría  pasado,  por- 
que no  tengo  noticia  deque  se  haya  dado  ningún  caso; 
no  sé  lo  que  habría  pasado  en  el  ánimo  de  un  juez  al 
presentársele  un  ciudadano  en  queja  de  que  se  habia 
preso,  se  había  privado  de  libertad  á un  mendigo  ó á 
uno  que  hubiera  cometido  una  falta  leve  antes  de  ser 
sentenciado,  antes  de  ser  declarado  incurso  en  aquella 
falta.  Cou  arreglo  á la  Constitución,  el  juez  debía  po- 
nerle inmediatamente  en  libertad,  porque  ésta  prohíbe 
quo  á nadie  se  le  prive  dé  ella,  ni  en  concepto  de  dete- 
nido, ni  en  el  de  preso,  sino  por  causa  de  delito,  Y 
cualquiera  que  fuere  el  valor  que  tuviere  esta  opinión 
, mia<  ¿creeis  que  aun  dado  el  caso  de  ser  errónea  podía 
servir  de  fundamento  á aquella  série  de  terribles  alu- 
siones que  se  sirvió  dirigirme  el  Sr,  Diputado  á quien 
me  reñero?  ¿Podía  yo  hacer  ua  cargo  á ninguno  de  mis 
dignos  predecesores  en  el  Ministerio,  cuando  á mí  mis- 
mo me  habia  sucedido  lo  que  á ellos?  Nada  estaba  más 
lejos  de  mi  ánimo  cuando  me  ocupaba  de  esta  cuestión 
que  el  que  se  creyera  que  quería  herir  á hombres  que 
habiau  estado  en  el  Ministerio  durante  el  período  revo- 
lucionario. 

Pero  no  bastando  al  Sr.  Diputado  á que  me  refiero 
el  juicio,  gratuito,  falto  de  lógica  y de  verdad,  que  hizo 
de  mis  conceptos  para  el  objeto  que  se  proponía,  entró 
á hacer  calificaciones  de  mi  personalidad,  declarando  una 
cosa  que  por  mi  parta  sabia,  Sres,  Diputados;  esto  es, 
que  yo  era  un  torpe  ó mal  Ministro.  Y digo  que  lo  sa* 

1 bía,  y el  Sr.  Diputado  á que  me  refiero  sabe  que  yo  lo 
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sabia  mejor  que  nadie,  porque  han  sido  distintas  las 
ocasiones  en  que  S.  S,  me  llamó  á su  lado  para  que  le 
acompañara  aser  Ministro,  y sabe  que  siempre  me  resis- 
tí; y me  resistí  porque  no  me  consideraba,  lo  digo  con 
lealtad,  no  con  falsa  modestia,  porque  no  me  conside- 
raba ni  me  he  considerado  jamás  con  las  dotes  necesa- 
rias para  desempeñar  tan  elevado  cargo.  Y como  des- 
pués de  emitir  este  juicio  sobre  mí  mismo  tengo  que  po- 
nerlo en  armonía  con  los  hechos,  vais  á permitirme  que 
muy  ligeramente  recuerde  cómo  y por  qué  aquel  que 
no  se  siente  con  condiciones  para  ser  Ministro  ha  veni- 
do sin  embargo  a serlo. 

La  primera  vez  que  aquí  vine  (Señalando  al  banco 
azul),  todos  sabéis  que  fué  con  el  patriótico  propósito  de 
salvar  un  conflicto  constitucional  creado  precisamente 
por  la  imprevisión  de  la  Constiiucion  de  1869.  Había 
tenido  logar  en  esta  Cámara  una  votación  muy  reñida 
para  (levar  al  sillón  presidencial  i la  persona  que  me 
ha  dirigido  los  ataques  á que  contesto.  La  lucha  fué  tan 
reñida,  que  solo  por  dos  votos  triunfó  esa  persona  cuya 
política  era  contraría  á la  del  Gobierno  que  ocupaba  es- 
te banco;  y respetando  3a  significación  parlamentaria 
de  estes  hechos  el  Gobierno  se  retiró. 

Si  las  prácticas  parlamentarias  se  hubiesen  segui- 
do estrictamente,  obligación  tenia  la  persona  elegida 
para  ocupar  aquel  alto  sitial  de  descender  á este  banco 
[Señalando  al  azul),  á formar  Gabinete.  Pero  es  el  caso, 
que  si  así  se  hubiera  hecho,  se  habría  creado. un  con- 
victo grande  para  olevadas  instituciones,  y aun  para  el 
mismo  vencedor  en  aquella  votación.  Se  trataba,  seño- 
res Diputados,  de  una  Cámara  en  que  las  soluciones  to- 
das eran  dadas  por  dos  minorías  que  se  unían  y ningu- 
na de  las  cuales  reconoció  nunca  la  legalidad  que  en- 
tonces había  en  el  país;  la  minoría  republicana  y la  mi- 
noría tradicional  ó carlista;  y como  ambas  fracciones 
estaban  interesadas  en  hacer  imposible  todo  Gobierno, 
para  crear  obstáculos,  era  seguro  que  con  el  mismo 
procedimiento  de  que  se  valieron  para  derribar  al  Go- 
bierno primero  que  nosotros  reemplazamos,  esto  es, 
con  la  votación  presidencial,  habrían  derribado  al  que 
hubiera  formado  el  Presidente  que  ocupaba  aquel  sitial, 
si  hubiera  bajado  aquí  en  extricto  cumplimiento  de  las 
prácticas  parlamentarias. 

Se  necesitaba,  pues,  en  aquel  momento  que  vinie- 
ran al  banco  ministerial,  no  hombres  de  gran  inteligen- 
cia, que  entonces  no  hubiera  yo  venido;  no  hombres  de 
brillantes  dotes,  que  tampoco  hubiera  yo  venido,  por- 
que ni  3a  una  ni  las  otras  tengo,  sino  es  hombres  que 
se  resignaran  á luchar  con  aquella  Cámara  y ver  sí  se 
podía  vivir  de  cualquier  modo  hasta  que  pasara  el  pe- 
ríodo que  la  Constitución  establecía  para  que  el  Rey 
pudiera  usar  de  las  prerogativas  que  en  todas  ias  Cons- 
tituciones se  le  reconocen  sin  límites  á las  Monarquías, 
con  excepción  de  la  nuestra,  que  por  exigir  cuatro  me- 
ses precisos  de  legislatura  en  el  ano,  convertía  en  in- 
disolubles á unas  Cortes  que  hacían  imposible  todo  Go- 
bierno, y que  atendido  lo  avanzado  del  año  y lo  mucho 
que  faltaba  para  cumplir  ese  período  fatal,  no  podían 
ni  aun  suspenderse. 

Entonces  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  San 
Rafael,  6 general  Maícampo,  formó  el  Ministerio  en  que 
tomé  parte,  y cuya  única  misión  era  ofrecerse  en  ho- 
locausto en  aquella  dificilísima  situación,  prestándose 
á ser  despedazado,  digámoslo  así,  por  aquellas  oposi- 
ciones ciegas,  animadas  por  el  vehemente  deseo  de  ha- 
cer imposible  todo  Gobierno,  y procurando  evitar  que 
Ja  persona  que  ocupaba  la  Presidencia  de  la  Cámara, 


hoy  mi  injusto  adversario,  viniendo  á formar  Gobierno 
como  era  su  deber  parlamentario,  hubiera  sufrido  una 
derrota  tan  inmediata  como  segura. 

Y la  prueba  de  que  esta  y no  otra  fue  la  misión  de 
aquel  Ministerio,  y especialmente  la  del  individuo  que 
en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  es  que  apenas 
salvado  aquel  conflicto,  y no  voy  á decir  de  qué  ma- 
nera milagrosa  se  salvó,  porque  todos  lo  recordáis,  ape- 
nas puesta  la  prerogativa  regia  en  vigor  para  suspen  - 
der  aquellas  Cortes  con  las  que  era  absolutamente  im- 
posible gobernar,  el  que  en  estos  momentos  habla  se 
retiró  á su  casa  y vino  el  3r.  Diputado  que  hoy  tan 
duramente  me  ataca  á ocupar  por  primera  vez  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros.  Y volví  de  nuevo  á 
ser  Ministro  en  Mayo  de  1872,  llamado  por  una  eleva- 
di  sima  persona,  por  el  Duque  de  la  Torre,  á quien 
jetmás  dejaré  de  tener  gran  respeto,  admiración  y agra- 
decimiento; y vine  á este  sitio,  porque  recordareis  que 
quedó  vacante  por  Ja  retirada  del  Sr,  Diputado  á que 
me  refiero,  á consecuencia  de  un  error  que  había  decla- 
rado en  esta  Cámara;  y vine  para  ayudar  en  la  medida 
de  mis  débiles  fuerzas,  unidas  á las  más  robustas  de  mis 
compañeros,  á vencer  la  insurrección  carlista,  que  tuvo 
fin  por  el  nunca  bastante  elogiado  convenio  do  Amore- 
vieta,  Aquel  Ministerio  conservador  pidió  permiso  al  Mo- 
narca para  proponer  á las  Córtes  la  suspensión  de  las 
garantías  individuales,  condición  necesaria,  en  nuestro 
concepto,  para  consolidar  la  paz,  cuyos  cimientos  se 
habían  echado,  en  Amorevíeta,  y para  evitar  las  escenas 
demagógicas  que  se  preparaban  y realizaron  después, 
dando  al  traste  con  aquella  Monarquía;  y como  no  se 
nos  autorizó  para  ello,  aquel  Gabinete  se  retiró,  {El  $e~ 
ñor  Balaguero  Para  presentarlo  á las  Córtes.)  Sí;  para 
presentarlo  á las  Córtes;  no  he  dicho  otra  cosa. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  decir  hasta  qué  punto  de  - 
bíamos  y hemos  podido  estar  tranquilos,  aunque  pesa- 
rosos, al  ver  el  desencadenamiento  de  desgracias  que 
cayeron  sobre  este  país,  y que  fueron  tantas,  que  á los 
seis  meses  de  haber  desaparecido  aquel  Ministerio  no 
había  ya  Monarquía  en  España,  y al  año  y medio  no 
había  ni  revolución.  Solo,  pues,  para  prestar  esos  dos 
servicios,  que  no  demandaban  condiciones  eminentes, 
he  venido  á este  sitio.  ¿Qué  necesidad  había  entonces 
de  decir  si  yo  era  buen  ó mal  Ministro?  ¿Qué  necesidad 
hay  de  echarme  en  cara  mí  pequenez,  que  yo  soy  el 
primero  en  reconocer?  Es  verdad  que  no  tengo  condi- 
ciones para  ser  Ministro;  lo  sé  sobradamente;  pero  tam- 
poco tengo  que  deplorar  error  ninguno  en  el  desempeño 
de  mi  misión;  tampoco  tengo  que  deplorar  males  que 
hayan  venido  á mi  propio  partido  por  mis  actos  ú omi- 
siones en  el  Poder;  y eu  medio  de  mi  pequenez  puedo 
tener  y tengo  una  tranquilidad  grande  de  conciencia, 
que  yo  les  deseo  y creo  que  tendrán  mis  antiguos  cor- 
religionarios. 

Conste,  pues,  Srea,  Diputados,  que  no  había  moti- 
vo en  mis  palabras,  ni  en  las  observaciones  que  tuve  la 
honra  de  someter  á vuestra  consideración  el  otro  día, 
para  haber  dado  un  ejemplo,  muy  raro  en  esta. Cámara, 
y que  no  puede  ofrecerse  como  prueba  de  cortesía  par- 
lamentaria ni  por  la  forma  ni  por  el  fondo  de  las  alu- 
siones á que  en  este  momento  contesto.  Yo  no  he  de 
defenderme  con  agresiones,  no;  porque  cuando  quiero 
ser  agresivo  con  una  persona  no  busco  este  sitio,  eu  el 
que  está  cohibido  el  que  se  defiende  por  el  respeto  que 
vosotros  mereceis,  y al  cual  menos  que  nadie  puedo  fal- 
tar, ya  que  constantemente  estoy  recibiendo  pruebas 
inequívocas  de  vuestra  benevolencia,  Ho  es  esa  la  ma- 
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ñera;  no  es  esa  la  forma  acostumbrada  en  esta  Cámara 
para  aludir  á personas  cuya  dignidad  está  cimentada 
sobre  condiciones  de  honradez,  de  formalidad,  de  pa- 
triotismo y de  abnegación,  que  nadie  tiene  el  derecho  de 
poner  en  dada,  y cuyas  condiciones  les  dan  indisputa- 
ble derecho  á todo  género  de  respeto  en  el  fondo  y en 
la  forma. 

El  Diputado  á que  me  refiero  en  este  momento  que- 
ría aplicarme  la  frase  pronunciada  por  un  grande  hom- 
bro al  morir,  por  César,  y la  cual  todos  conocemos  íw 
qnoque,  etc, ; con  más  razón  pudiera  yo  dedicar  á S.  S. 
aquella  otra,  que  no  por  tener  el  carácter  de  adagio  vul- 
gar es  menos  aplicable  al  caso  presente,  ofrecido  por  ata- 
ques que  debió  reservar  para  otro  sitio:  «así  se  le  paga 
á quien  bien  sirvo,» 

Insisto,  Sres.  Diputados,  en  rogaros  que  no  olvidéis 
que  jamás  he  sido  Ministro  con  S.  8. , porque  del  olvi- 
do de  esta  circunstancia  se  ha  querido  sacar  fruto;  que 
he  sido  llamado  á este  banco  por  mis  dignos  amigos  el 
Sr*  Marqués  de  San  Rafael  y el  Sr*  Duque  de  la  Torre. 
¿Quiere  decir  esto  que  no  mereciera  mi  asentimiento  la 
política  que  la  persona  á quien  aludo  defendía  en  aque- 
lla época?  No  ciertamente;  pero,  señores,  conviene  fijar 
bien  esto:  ¿es  que  después  de  acontecimientos  tan  tras- 
cendentales como  los  que  han  tenido  lugar  en  nuestra 
Pátria,  no  ha  de  serle  permitido  á ninguno  que  haya 
pertenecido  á una  situación  disentir  en  cuestiones  de 
conducta,  sin  que  se  le  acaso  de  que  contradice  la  esen- 
cia de  los  principios  fundamentales  de  toda  su  vida?  ¿Es 
que  la  desgracia  sobrevenida  á un  partido,  y cuyas  cau- 
sas y orígenes  no  voy  á explicar,  de  tal  manera  con- 
vierte á sus  afiliados  en  autómatas,  hasta  el  punto  de 
tener  que  seguirlo  ciega  y servilmente  en  los  errores  que 
pueda  cometer  de  conceptos  ó de  conducta?  Pues  enton- 
ces, Sres.  Diputados,  ¿es  que  los  hombres  políticos  desde 
el  momento  en  que  se  inscriben  en  las  filas  de  un  par- 
tido, renuncian  á tener  voluntad,  juicio,  criterio  y en- 
tendimiento hasta  el  punto  de  convertirse  en  esclavos, 
sin  que  ni  los  acontecimientos  más  graves  y trascen- 
dentales  que  pueden  ocurrir  eu  un  país  sean  bastante 
motivo  para  recobrar,  ó mejor  dicho,  mantener  su  auto- 
nomía? Dcmuést reseme  que  los  principios  que  defiendo; 
tierno  éstreseme  que  la  conducta  que  otros  amigos  y yo 
estamos  observando  se  encuentra  en  contradicción  con  1 
las  aspiraciones  que  hau  llenado  nuestra  vida,  y enton- 
ces podremos  discutir;  pero  en  tanto  que  eso  no  suceda,  • 
y do  sucederá,  no  hay  que  hacernos  objeto  de  ciertas 
reticencias  ni  de  ciertos  ataques* 

Después  de  todo,  ¿que  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 
¿Pues  acaso  no  venia  el  partido  de  donde  procedo,  repi- 
tiendo en  todos  los  tonos  la  necesidad  de  reformar  la 
Constitución  de  1869?  ¿Pues  no  se  ha  dicho  eso  hasta 
en  reuniones  publicas  y recientes  habidas  para  la  reor- 
ganización del  partido?  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  des- 
pués de  estas  reuniones  haya  pensado  otra  cosa  y obre 
en  sentido  contrario,  manteniendo  la  integridad  de  lo  i 
que  creyó  reformable?  ¿Pues  he  hecho  otra  cosa  más  que 
lo  que  me  aconsejaban  las  aspiraciones  proclamadas  de 
mi  propio  partido?  Yo,  que  be  creído  siempre  que  la 
Constitución  de  1869  necesitaba  una  reforma,  y una 
reforma  importantísima  para  robustecer  á las  institucio- 
nes autoritarias  que  el  i a creaba,  no  he  podido,  o i he 
debido,  ni  he  querido  negarme  al  llamamiento  patriótico 
que  se  me  hizo  para  la  colaboración  de  la  actual,  á la  cual 
he  procurado  traer,  con  un  espíritu  do  transacción  pa- 
triótica, las  doctrinas  que  he  sustentado  toda  mi  vida,  y 
que  habría  pedido  si  hubiera  sido  Diputado  en  2869 


para  la  Constitución  que  lleva  aquella  fecha.  Pasarán 
estos  momentos  de  la  discusión,  que  siempre  escita  los 
ánimos,  vendrá  el  fallo  de  ia  crítica  racional  y sovera  so- 
bre el  proyecto  constitucional , y cuando  las  personas 
imparciales  comparen  este  proyecto  con  la  Constitución 
de  1869  , sin  olvidar  las  manifestaciones  más  ó menos 
expresas  que  los  actuales  partidarios  del  Código  del  6 9 
haeian  en  una  época  en  que  no  habia  en  la  atmósfera  el 
espíritu  de  ciertas  transacciones  y arreglos  que  observo 
y siento  palpitar,  tengo  la  seguridad  de  que  será  necesa- 
rio y justo  reconocer  que  los  amigos  con  quienes  he  ve- 
nido á este  sitio  no  hemos  renegado  ni  hemos  hecho 
ningún  acto  de  apóstasía  de  esos  que  pudieran  quitarnos 
la  consideración  que  tenemos  derecho  á esperar  de  nues- 
tros conciudadanos, 

Y termino,  Sres.  Diputados,  recogiendo  una  frase 
de  esas  alusiones,  á la  cual  no  quiero  dar  un  sentido  de 
gravedad  en  tanto  que  no  se  reitere  de  una  manera  que 
me  autorice  para  ello. 

El  Sr.  Diputado  á quien  me  refiero  decía:  «¿cómo 
habia  de  respetar  á sus  compañeros  aquel  que  no  co- 
mienza por  respetarse  á sí  mismo?»  Yo  creo  que  esa 
manifestación  la  hacia  el  Sr*  Diputado  cou  relación  á la 
contradicción  en  que  consideraba  que  yo  me  envolvía 
habiendo  sido  Ministro  con  una  Constitución  y viniendo 
después  á combatirla.  En  esa  contradicción  que  3.  3. 
observaba  en  mi  conducta,  creo  que  se  ha  inspirado  por 
las  frases  á que  me  refiero,  en  manera  ninguna  por  ese 
otro  respeto  social  que  todos  debemos  tenernos  en  pri- 
mer término,  porque  se  me  figura  que  por  poca  benevo- 
lencia que  tenga  conmigo,  no  llevaría  nunca  el  ataque 
dándole  otro  sentido  al  terreno  parlamentario,  teniendo 
otro  más  propio,  y que  me  diera  la  libertad  necesaria 
para  contestarlo  debidamente.  Por  eso  quiero  tomar  esa 
frase  en  su  sentido  más  parlamentario;  y sobre  todo,  el 
Sr.  Diputado  á quien  me  refiero,  podrá  decir  después  si 
me  equívoco  ó no,  Y no  digo  más  por  ahora  respecto  á 
las  alusiones  personales  que  me  proponía  contestar;  creo 
que  no  he  dicho  todo  aquello  á que  me  daba  derecho  el 
fondo,  la  ocasión  y la  forma  de  aquellas  alusiones,  ter- 
minando esta  parte  de  mi  discurso  con  declarar,  que 
como  Ministro  respeté  escrupulosamente,  ménos  en  ese 
artículo,  que  era  imposible  respetar,  según  he  demos- 
trado, ia  Constitución  de  1869;  pero  que  como  Diputa- 
do, y máxime  no  habiendo  colaborado  en  ella,  estoy  en 
mi  derecho  y cumplo  con  un  deber  que  me  imponen 
mis  convicciones,  viniendo  á reformarla  en  el  sentido 
que  siempre  be  creído  necesario  al  bien  de  mi  país,  y en 
el  sentido  que  me  han  ensenado  los  mismos  que  se  sien- 
tan eu  aquellos  bancos.  ( Señalando  á los  de  la  minoría  cons- 
titucional*) ¿Por  dónde.  Sres,  Diputados,  por  dónde  el 
hombre  político,  por  el  mero  hecho  de  haber  sido  Mi- 
nistro está  incapacitado  para  pedir  ia  reforma  de  la 
Constitución?  Pues  qué,  ¿no  conocen  83.  83.  ó han  ol  - 
vidado  aquel  proverbio  que  explica  esa  pretendida  con- 
tradicción de  que  me  acusan,  consignado  en  la  frase  de 
dura  sed  lexl 

Pues  eso  era  lo  que  yo  decía  como  Ministro  maü- 
teníendo  aquella  Constitución,  y en  mi  derecho  como 
Diputado  estoy  solicitando  su  reformp,  que  he  deseado 
siempre,  y que  después  de  mi  corta  experiencia  guber- 
namental, aunque  muy  competente  sobre  la  materia, 
más  que  derecho,  tengo  el  deber  patriótico  de -pedir;  y 
he  concluido  por  ahora  con  las  alusiones. 

Tengamos  ya  a]  discurso  elocuente,  elocuentísimo, 
como  todos  los  que  le  he  oido  pronunciar  én  este  recin- 
to, á mi  amigo  el  Sr.  Adbareda. 
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Verdaderamente  seria  necesario  para  contestar  á su 
señoría  dotes  de  elocuencia  que  la  naturaleza  me  ha. ne- 
gado, y una  erudición  que  desgraciadamente  no  tengo, 
quizá  por  haber  consagrado  largos  años  de  mi  vida*  y 
aun  tener  consagrada  gran  parte  de  los  dias  de  hoy  á 
las  tareas  rudas  de  mi  profesión;  pero,  sin  embargo, 
como  yo  creo  que  no  es  necesaria,  que  no  es  pertinen- 
te á la  cuestión,  aun  cuando  es  muy  amena  y muy  ins- 
tructiva la  excursión  que  S.  S.  ha  hecho  por  el  campo 
de  la  historia,  yo  no  le  seguiré  en  ese  camino,  y procu- 
raré traerlo  al  punto  verdadero  del  debate. 

Desde  luego  se  observa  en  todo  el  discurso  del  señor 
Albareda  el  profundo  amor,  el  carino  que  SÉ  S.  tiene  á 
la  Constitución  inglesa;  afición  que  todos  la  tenemos, 
porque  si  todos  pertenecemos  á la  escuela  liberal,  claro 
es  que  hemos  de  mirar  siempre  la  legislación  política  in- 
glesa como  el  norte,  como  el  punto  objetivo  de  nuestros 
afanes  y de  nuestras  aspiraciones.  Por  consiguiente,  es 
inútil,  6 al  menos  no  es  necesario,  el  recomendarnos  Jas 
instituciones  inglesas,  por  las  cuales  tenemos  todos  un 
grandísimo  respeto,  porque  son  nuestra  enseñanza,  co- 
mo nos  ha  dicho  elfír,  Diputado,  Pero,  francamente, yo 
le  diré  é S.  3.  que  mi  amor  y mi  respeto  no  me  lleva, 
no  me  ciega  hasta  el  punto  de  desconocer  que  en  tanto 
que  no  se  coloque  á nuestra  sociedad  en  las  mismas  con- 
diciones, 6 en  condiciones  análogas  a las  en  que  vive  Ja 
Nación  inglesa,  no  es  tan  lógica  la  recomendación  que 
S,  S,  nos  hace,  llevada  hasta  el  extremo  de  pretender 
que  aceptemos  todo,  absolutamente  todoelorganismopo- 
lí tico  de  aquel  gran  pueblo.  Es  una  verdad  axiomática, 
Sres,  Diputados,  que  el  organismo  político  de  un  país  ha 
de  estar  en  consonancia  per  lo  ménos,  cuando  no  sea  el 
resultado  de  su  estado  social,  y yo  le  pregunto  al  Sr.  Al- 
bareda:  ¿encuentra  S.  S,  muchos  punios  de  semejanza 
entre  el  organismo  y estado  social  de  Inglaterra,  con  el 
organismo  y estado  social  de  nuestra  Patria?  Pues  una 
de  dos:  ó S.  S.  desconoce  lo  que  es  una  verdad  cientí- 
fica, á saber,  la  relación  que  existe  entre  estos  térmi- 
nos, o si  3*  S.  no  desconoce  esto,  ya  comprenderá  y se 
explicará  el  por  qué  los  Poderes  públicos  en  este  país 
tienen  que  irse  muy  despacio  para  copiar  ciegamente 
todo  lo  que  hay  en  la  Constitución  inglesa. 

El  mismo  Sr,  Alba  red  a nos  ofrecía  esta  tarde  una 
prueba  de  que  reconoce  que  nuestra  organización  social 
no  es  parecida,  ni  con  mucho,  á la  organización  de  la 
Nación  inglesa. 

Todos  recordareis  con  qué  claridad,  con  qué  rectitud 
de  espíritu  analizaba  nuestra  organización  social  en  lo 
que  se  refiere  á la  existencia,  á la  vida,  á la  importan- 
cia que  entre  nosotros  tiene  el  elemento  aristocrático; 
todos  recordáis  que  con  un  tacto  esquisito,  como  siem- 
pre lo  tiene,  y de  lo  que  ha  dado  muchas  pruebas  bri- 
llantes, se  quejaba  de  que  nuestra  aristocracia  estuviera 
un  tanto  apartada,  no  un  tanto,  sino  un  mucho  apar- 
tada del  movimiento  social  y político  moderno,  y fuera 
á refugiarse  en  los  extremos  de  la  reacción,  donde  la  era 
absolutamente  imposible  influir  en  el  movimiento  de  esta 
sociedad,  sirviendo  de  lastre  para  hacer  ménos  frecuen- 
tes y duras  las  oscilaciones. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  el  Sr.  Albareda,  que 
siempre  ha  tenido  grandes  aficiones  por  el  estudio  de  la 
legislación  política  inglesa,  ¿podrá  comparar  la  influen- 
cia que  tiene  en  la  sociedad,  y por  consiguiente  en  la 
vida  política  de  aquel  gran  pueblo  ei  elemento  aristo- 
crático con  la  que  tiepe  en  nuestra  Nación?  No;  esto  no 
lo  ignora  S,  S,;  y por  consiguiente,  lo  que  yo  extraño 
es  que  prescindiendo  de  estas  consideraciones  tan  im- 


portantes y valiosas,  quiera  que  copiemos  ciegamente 
las  instituciones  políticas  de  este  último  país. 

Yo  respeto  todas  las  opiniones,  todos  los  juicios  que 
ha  emitido  acerca  de  la  necesidad  que  tenemos  de  ins- 
pirarnos en  un  criterio  liberal  para  todas  nuestras  so- 
luciones. Yo  participo  de  ella;  creo  que  también  parti- 
cipa la  mayoría,  y desde  luego  aseguro  que  participa 
el  Gobierno  de  3.  M„#  que  puede  ostentar  en  prueba  de 
esta  afirmación  lo  que  pocos  Gobiernos,  á saber:  la  pru- 
dencia con  que  ha  aconsejado  al  Monarca  en  el  perío- 
do, siempre  peligroso,  de  transición  entre  la  revolución 
y la  restauración.  ¿Y  á que  es  debida  esta  prudencia? 
¿A  qué  son  debidos  los  grandes  esfuerzos  que  el  Gobier- 
no ha  hecho  pora  que  la  restauración  no  se  convierta, 
como  no  se  ha  convertido,  en  reacción?  Es  debido  á la 
afición  que  hay  en  todos  sus  individuos  á las  insti- 
tuciones liberales;  afición  llevada  hasta  el  punto  que  la 
lleva  el  Sr,  Albareda,  porque  yo  creo  que  ninguno  de 
nosotros  cede  en  ello  á S.  3. , por  más  que  variemos  en 
los  procedimientos, 

Y una  prueba  concreta,  Sres.  Diputados,  de  que 
entre  el  Sr.  Albareda  y la  comisión,  en  nombro  de  la 
cual  hablo  en  este  momento,  no  existe  antagonismo  de 
aspiraciones,  la  obtendréis  con  solo  comparar  los  térmi- 
nos del  dictámen  que  el  Sr.  Albareda  combate  con  los 
de  la  enmienda,  que  S,  S.  ha  presentado. 

El  Sr.  Albareda  está  conforme  con  la  comisión  en 
que  es  preciso  que  quede  autorizada  en  el  Código  fun  - 
damental  la  suspensión  de  garantías.  jOómo  no  habia 
de  estarlo,  señores!  Hasta  los  legisladores  de  1869,  en- 
tre los  que  se  contaban  hombres  mucho  más  avanzados 
en  política  que  el  Sr,  Albareda,  tuvieron  que  recono- 
cer, y reconocieron  explícita  y terminantemente,  la  ne- 
cesidad que  habla  do  suspender  las  garantías  constitu- 
cionales en  derlas  circunstancias.  Por  lo  tanto,  en  esto 
nos  hallamos  conformes  el  Sr.  Albareda  y nosotros. 

Considero  que  este  es  el  momento  oportuno  de  re- 
coger una  afirmación  hecha  por  S.  S.  relativa  á mi  per- 
sona, y que  ba  hecho,  como  siempre  con  buena  fé,  pero 
ahora  equivocadamente. 

Recordando  la  suspensión  de  garantías  decretada, 
autorizada  por  esta  Cámara  con  ocasión  del  hecho  san- 
griento del  22  de  Junio  de  1866,  el  Sr,  Albareda,  para 
probar  de  autoridad  á mi  modesta  voz,  dijo  que  en  aque- 
lla época,  no  obstante  que  quien  pidió  la  suspensión  era 
un  Gobierno  do  liberalismo  tan  acreditado  como  el  del 
general  ODonneli,  yo  me  levanté  aquí  á combatir  con 
voz  enérgica  y elocuente  (eo  lo  primero  estoy  confor- 
me; en  lo  de  elocuente  no,  porque  desgraciadamente  no 
lo  soy),  aquella  autorización  como  todas  las  de  su 
género. 

Entendámonos;  las  palabras  de  mi  discurso  están 
impresas;  por  consiguiente,  no  hay  más  que  leerlas.  Yo 
combatí  las  dictaduras  cuando  tenían  el  carácter  de  re- 
presivas; yo  sostuve  la  teoría  de  que  las  dictaduras  con 
el  carácter  preventivo,  esto  es,  para  evitar  el  mal,  pue- 
den ser  necesarias  y patrióticas;  pero  que  son  malas 
cuando  tienen  el  carácter  de  represivas,  cuando  no  tie- 
ne más  objeto  que  extremar  el  castigo  ó la  arbitrariedad. 
Estas  dictaduras  las  combatí  entonces,  las  combato  hoy 
. y las  combatiré  siempre.  Importa  mucho  para  dejar  en 
el  lugar  que  de  justicia  corresponde  á mi  pobre  pala- 
bra y recto  juicio,  recordar  lo  que  en  aquellos  dias 
pasaba, 

Habia  tenido  lugar  una  batalla  sangrienta  eo  las 
calles  de  Madrid  ;%el  Gobierno  habia  triunfado,  y después 
de  hacerse  la  declaración  de  que  la  rebelión  habia  sido 
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vencida,  de  haberse  impuesto  un  castigo  Cruento  y de 
haber  dicho  que  ya  era  impotente  la  revolución,  se  pe- 
dia la  dictadura;  y mi  raciocinio  era  el  siguiente:  «pues 
si  el  mal  está  conjurado,  si  se  reconoce  que  ya  pasó  to- 
do el  peligro,  ¿para  qué  se  quiere  Ja  dictadura?  Si  fuera 
para  prevenir,  bueno;  pero  para  reprimir  no  puedo  en 
conciencia  votarla.  » 

Estas  fueron  mis  conclusiones,  ciara  y expresamen- 
te explicadas.  ¿Hay  contradicción  entre  ellas  y el  con- 
cepto de  la  dictadura  que  venimos  hoy,  no  á crear,  sino 
á reconocer  y consignar  en  el  Código  fundamental  como 
arma  que  pueden  usar  los  Gobiernos  en  momentos  de 
peligros  terribles  para  la  sociedad?  No;  no  existe  tal 
contradicción;  y la  prueba  de  que  no  existe,  es  que  el 
Sr,  Albareda  en  su  razonamiento  implícitamente  reco- 
noce que  la  suspensión  de  garantías  que  autoriza  nues- 
tro dictamen,  en  su  esencia  es  la  misma  que  autorizan 
todas  las  Constituciones  que  han  regido  en  España. 

He  explicaré.  El  artículo  del  proyecto  tiene  tres 
partes;  primera:  r* 

«Las  garantías  consignadas  en  los  artículos  4.fl,  5.°, 
6.°  y 9/,  y párrafos  primero,  segundo  y tercero  del  13, 
no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Monarquía  ni  en  parte 
de  ella  sino  temporalmente  y por  medio  de  una  ley  cuan- 
do así  lo  exija  la  ¿¿puridad  del  Estado  en  circunstancias 
extraordinarias*)) 

Gomo  el  Congreso  comprenda , este  es  el  párrafo 
fundamental  de  la  materia;  aquí  es  donde  se  consigna 
la  verdadera  doctrina  de  la  suspensión  de  garantías;  lo 
demás  es  accidental,  annque  no  indiferente,  porque  se 
refiere  al  desenvolvimiento  del  precepto. 

Tengo  el  gusto  de  recordaros,  Sres.  Diputados,  que 
este  párrafo  está  copiado  de  la  Constitución  de  1869; 
que  este  párrafo  virtualmente  está  contenido  en  la  Cons- 
titución de  1845;  que  este  párrafo  está  contenido  en  la 
Constitución  de  1837,  y por  consiguiente  que  la  doc- 
trina consignada  en  el  dictamen  de  la  comisión  puede 
decirse  que  es  axiomática  en  nuestro  derecho  constitu- 
cional. 

Vamos  á ver  las  diferencias  que  existen  entre  la  en- 
mienda que  sostiene  el  Sr,  Albareda  y los  demás  párra- 
fos del  artículo.  En  el  segundo  se  dice  por  la  comisión: 
«Solo  no  estando  reunidas  las  Cortes,  y siendo  el  caso 
grave  y de  notoria  urgencia , podrá  el  Gobierno  bajo  su 
responsabilidad  acordar  la  suspensión  de  garantías  á que 
se  refiere  el  párrafo  anterior,  sometiendo  su  acuerdo  á la 
aprobación  de  aquellas  lo  más  pronto  posible.» 

¿Con  qué  objeto  ha  puesto  la  comisión  este  párrafo 
en  el  artículo?  Pues  es  muy  claro;  con  el  objeto  de  que 
el  Gobierno  cuando  se  vea  solicitado,  digámoslo  así,  por 
la  ley  más  imperiosa  de  todas  las  leyes  del  mundo,  que 
es  la  ley  de  la  necesidad,  no  necesite  ponerse  en  con- 
tradicción con  los  preceptos  de  la  Constitución,  sino  que 
encuentre  en  ella  las  armas  necesarias  para  resolver  el 
conflicto  que  pueda  amenazar  la  seguridad  del  país,  Y 
que  este  caso  puede  llegar,  lo  reconoce  el  Sr.  Albareda; 
también  trae  su  enmienda  la  concesión  al  Gobierno  pa- 
ra que  estando  cerradas  las  Córtes  pueda  declarar  desde 
luego  suspendidas  las  garantías  constitucionales  basta 
que  la  necesidad  cese  ó se  reúnan  las  Córtes. 

Voy  á poner  frente  á la  redacción  del  párrafo  que 
os  propone  la  comisión,  la  del  párrafo  que  aconseja  el 
Sr.  Albareda,  y que  está  exactamente  copiado  de  la 
Constitución  portuguesa.  El  Sr.  Albareda  dice  y sos- 
tiene: 

«Solo  no  estando  reunidas  las  Córtes,  en  los  Casos 
do  rebelión  6 invasión  de  enemigos,  cuando  la  Patria 


corriera  un  riesgo  inminente,  podrá  ei  Gobierno  acordar 
la  suspensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  como  medida  provisional  é indispensable,  que 
dejará  sin  efecto  inmediatamente  que  cese  la  necesidad 
urgente  que  la  motivó,  debiendo  siempre  presentar  á 
las  Córtes,  en  la  primera  sesión  que  celebraren,  una 
relación  motivada  de  las  prisiones  que  se  hayan  verifi- 
cado, con  expresión  de  los  individuos  en  quienes  hayan 
recaído,  y demás  medidas  de  prevención  que  se  hayan 
tomado,  y siendo  responsables  las  autoridades  que  hu- 
bieren mandado  proceder  á ellas  por  los  abusos  que  hu- 
bieren cometido  en  este  punto.» 

Puntos  culminantes  del  debate:  primero,  necesidad 
que  puede  haber  de  la  suspensión  de  garantías;  de 
acuerdo  en  este  punto  el  Sr,  Albareda  y la  comisión,  y 
además  los  legisladores  de  1869,  no  ménos  que  los  del 
45  y 37;  perfectamente  de  acuerdo  en  que  por  una  ley 
se  pueden  suspender  dichas  garantías.  Punto  en  que 
estamos  de  acuerdo  también  el  Sr,  Albareda  y la  comi- 
sión: en  quo  el  Gobierno  en  los  interregnos  parlamen- 
tarios pueda  decretar  esta  misma  suspensión  de  garan- 
tías. Punto  en  que  discordamos:  vais  á ver,  Sres.  Di- 
putados, en  qué  poca  cosa  discordamos.  Dice  la  comi- 
sión: las  garantías  consignadas  en  tales  y tales  artícu- 
los pueden  suspenderse  por  medio  de  una  ley,  cuando 
así  lo  exija  la  seguridad' del  Estado . Y viene  el  segundo 
párrafo , y claro  es  que  al  trasladar  estas  facultades  que 
al  legislador  se  le  conceden  taxativamente  para  la  sus- 
pensión, á la  única  fuerza  viva  que  hay  en  aquellos 
momentos,  que  es  ei  Consejo  de  Ministros,  le  pone  el 
mismo  límite  taxativo,  porque  no  se  comprende  que 
limitando  las  facultades  de  las  Córtes  al  solo  caso  de  que 
la  seguridad  del  Estado  peligre,  le  pueda  conceder  ma- 
yor latitud  al  Consejo  de  Ministros;  no  se  comprende 
que  en  el  segundo  párrafo  no  baya  el  mismo  límite  para 
el  Gobierno  que  contiene  el  primero  para  el  Poder  le- 
gislativo. Pues  bien;  solo  no  estando  reunidas  las  Gór- 
tes, y siendo  el  caso  grave  y de  notoria  urgencia,  pue- 
de ei  Gobierno  suspender  las  garantías, 

Y dice  el  Sr,  Albareda: 

«Solo  no  estando  reunidas  las  Cortea,  en  los  casos 
de  rebelión  ó invasión  de  enemigos,  cuando  la  Patria 
corriera  un  riesgo  inminente,  podrá  el  Gobierno  acordar 
la  suspensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  como  medida  provisional  é indispensable,  que 
dejará  sin  efecto  inmediatamente  que  cese  la  necesidad 
urgente  que  la  motivó;  debiendo  siempre  presentar  á 
las  Córtes,  en  la  primera  sesión  que  celebraren,  una 
relación  motivada  de  las  prisiones  que  se  hayan  verifi- 
cado, con  expresión  de  los  individuos  en  quienes  hayan 
recaído,  y demás  medidas  de  prevención  que  se  hayan 
tomado,  y siendo  responsables  las  autoridades  que  hu- 
biesen mandado  proceder  á ellas  por  los  abusos  qué  hu- 
bieren cometido  en  este  punto,» 

Como  el  Congreso  ve,  no  consiste  la  diferencia  sino 
en  que  la  comisión  usa  de  la  frase  genérica  de  que  pe- 
ligre la  seguridad  del  Estado,  y el  Sr.  Albareda  concre- 
ta las  facultades  del  Gobierno  solo  á los  casos  de  rebe- 
lión ó de  invasión  de  enemigos,  en  los  cuales  le  conce- 
de la  misma  facultad  que  el  dictámen  de  la  comisión. 

Y yo  pregunto:  ¿existe  en  realidad  diferencia  que 
explique  esta  discusión?  No;  la  seguridad  del  Estado  com- 
prometida, límite  ó condición  que  el  dictámen  pone  á la 
suspensión  de  garantías  por  decreto,  solo  se  puede  rea- 
lizar por  la  rebelión  ó por  la  invasión  de  enemigos,  que 
son  los  mismos  casos  en  que  autoriza  la  enmienda  del 

I 8r\  Albareda  la  propia  suspensión  por  decreto.  De  mo- 
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do,  que  lo  que  falta  en  el  dictamen  dé  la  comisión  es  él 
concretismo  que  señala  "el  caso  de  rebelión,  ó el  de  in- 
vasión de  fuerzas  extrañas;  lo  que  echa  de  méhóa  el  se- 
ñor Al  bared  a es  el  coucretismo  con  que  se  vienen  re- 
dactando aquí  las  Constituciones  de  cierto  tiempo  á esta 
parte,  Pero  yo  voy  á llevar  la  suspicacia  hasta  el  ulti- 
mo punto;  supongamos  que  se  adoptara  la  enmienda  de 
S.  S.,  y que  se  pusiera  á la  acción  gubernamental  el 
limite  casuísticamente  expresado  de  que  solo  en  el  ca- 
so de  rebelión  ó de  invasión,  durante  el  interregno  par- 
lamentario, podía  suspender  las  garantías;  ¿cree  el  se- 
ñor Alba  reda,  que  con  ello  se  salva  y conjura  todo  pe- 
ligro de  libertad?  ¿Cree  que  poniendo  esos  estrechos  lí- 
mites á la  automación  qüe  concedemds  al  Gobierno,  y 
déla  cual  han  uáado  todos,  aun  fein  cóhcedérsélifl,  obliga- 
dos á ello  por  la  ley  de  la  iiecééldad  ya  no  podrá  abu  - 
sarse?  Pues  qué,  éntrelos  pnrtiíláriós  ardientes  de  im  Go- 
bierno, ¿faltarla  quién  sabiendo  que  con  solo  promover- 
se un  Alboroto  podía  decretarse  ládíétádurá,  si  por  des- 
gracia se  diera  un  Gobíerhb  que  deséase  la  dictadura 
por  ambición  y no  como  medio  de  salvar  á la  Patria, 
no  habia  dé  encontrarse  con  un  alboroto  promovido  por 
sus  partidarios?  Pues  ya  vé  el  Sr.  Albareda,  cómo  nada 
se  adelanta  con  este  concretismo.  Lo  esencial  de  la  cues- 
tión es,  y en  ello  estamos  todos  conformes,  conceder  al 
Gobierno  facultades  para  que  en  los  interregnos  parla- 
mentarios pueda  suspender,  como  después  de  todo  lo  ha 
hecho  siempre,  las  garantías,  si  desgraciadamente  es  ne  - 
cesario  para  salvar  la  libertad  y la  Patria;  y solo  nos 
separa  en  la  forma  del  8r.  Albareda  la  desconfianza  ca- 
racterística de  8.  S.  en  estas  cuestiones,  que  quiere  re- 
solver harto  taxativa  y casuísticamente,  lo  cual,  en  mi 
sentir,  no  evita  el  peligro  si  tuviéramos  la  desgracia  de 
volver  á sufrir  Gobiernos  liberticidas,  á los  cuales  no 
detendría  ciertamente  esa  estrecha  red  en  que  quiere 
encerrarlo  el  Sr.  Albareda. 

Pida  S,  S.  á Dios,  como  se  lo  pido  yo,  puesto  que  los 
dos  estamos  inspirados  eu  el  mismo  amor  á nuestro  país, 
pida  S.  S.  á Dios  que  no  tengamos  Gobiernos  libertici- 
das; pida  á la  Providencia  que  no  volvamos  á los  pro- 
cedimientos de  que  S.  S.  se  quejaba,  y yo  también.  (El 
Sr . AUareda:  Pido  la  palabra  para  rectificar.)  Y tenga 
un  poco  de  más  confianza  eu  el  Gobierno,  porque  des- 
pués de  todo,  nada  adelantará  con  esa  desconfianza,  si 
por  desgracia  aquel  fuera  afecto  á la  tiranía  y se  en- 
contrara ante  uua  sociedad  poco  celosa  de  sus  derechos. 

Resulta  pues  demostrado,  en  mi  concepto,  que  el 
Sr.  Albareda  tan  solo  quiere  cambiar  los  términos  ge- 
néricos, que  son  los  que  ha  usado  la  comisión  eu  el  ar- 
tículo cuya  aproba ci o u os  propone  por  términos  taxati  - 
vos,  pero  que  están  comprendidos  en  las  frases  del  mismo. 

Yo  recomiendo  al  Sr.  Albareda  que  lea  detenidamen- 
te las  palabras  del  primer  párrafo,  en  que  se  dice  que 
solo  cuando  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  se  podrán 
suspender  las  garantías,  en  vez  de  decir  como  S.  SÉ  en 
su  enmienda,  en  caso  de  rebelión  ó de  invasión  enemi- 
ga. ¿Puede  un  Gobierno,  sin'que  lo  exija  la  seguridad  del 
Estado,  suspender  las  garantías  con  arreglo  al  dictamen 
déla  comisión?  Resueltamente  no.  Pues  ahora  bien;  ¿no 
es  esto  lo  mismo  que  el  Sr.  Albareda  dice  en  su  enmien- 
da? Exactamente  Igual;  porque  no  quiero  dar  grao  im- 
portancia á los  detalles  que  S.  S.  pone  después  eu  el 
mismo  párrafo. 

El  Sr.  Albareda  añade:  «tan  pronto  como  haya  pa- 
sado el  peligro,  el  Gobierno  restablecerá  las  garantías 
cuyo  ejercicio  éqspenda,»  Y la  comisión  no  impone  al 
Gabierno  esta  necesidad  concreta,  porque  va  envuelta 


en  la  limitación  qué  lía  puesto  'á  la  facultad  de  suspen- 
der las  garantías.  El  Sr.  Albareda  dice  en  su  enmien- 
da: «El  Gobierno  tiene  obligación  de  dar  parte  á las  Cór- 
tés  del  uso  que  haya  hecho  de  lá  dictadura,  presentando 
estados  detallados  en  que  consten  con  precisión  las  ih- 
fracciones  de  la  Constitifcucíon  que  se  haya  visto  en  la 
necesidad  de  llevar  á cabo.»  Lacoriáísion  no  ha  querido 
poner  en  su  artículo  ésos  detalles,  pero  ha  dicho:  «El 
Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  dará  cuenta  de  esta 
dictadura  al  Parlamento.»  Y yo  pregunto:  al  dar  cuen- 
ta al  Parlamento,  ¿no  tendrá  necesidad  de  traer,  á ex- 
citación dé  cualquier  Diputado,  un  estado  en  que  se  de- 
muestren las  veces  que  ha  tenido  necesidad  de  descono- 
cer 6 dé  quebráñtár  lés  derechos  ibdiVídüálés?  Por  con- 
siguiente, lo  que  hééotrds  tío  hémós  quejido  hacer,  por- 
que no  era  necesario  hacerlo,  para  dejhr  perfectamente 
establecido  el  límite  dé  las  facultadas  qtle  al  Gobierno 
se  conceden,  ha  sido  marcar  cierto  género  de  detalles 
que  ya  Se  sobréénfiehdén.  ásí  como  tátñbiéh  ge  sobre- 
entiende que  en  el  hecho  de  conceder  al  Gobierno  la  au- 
torización que  sé  discute  con  la  cláusula  de  «bajé  su 
responsabilidad,»  en  ésta  va  envuelta  con  doble  motivo 
y fundamento  la  de  los  agentes  que  funcionan  bajo  sus 
órdenes  y dirección,  sin  que  sea  necesario  consagrar  á 
este  objeto  la  frase  concreta  que  contiene  la  enmienda 
del  Sr.  Albareda. 

Por  lo  tanto,  señores,  y voy  á terminar,  porque  co* 
nozco  que  estoy  abusando  de  vuestra  benevolencia,  es 
muy  tarde  y la  Cámara  está  fatigada;  por  tanto,  digo, 
no  existe  entre  la  redacción  de  ésta  y el  artículo  que 
propone  la  comisión  diferencia  fundamental;  no  existe 
más  que  un  espíritu  de  desconfianza  del  Sr.  Albareda, 
que  no  por  estar  justificado  en  antecedentes,  puede  ser- 
vir de  mayor  garantía  á los  derechos  individuales,  los 
cuales  considera  la  comisión  perfectamente  garantidos, 
en  el  mismo  grado  que  pueda  desearlo  él  Sr.  Albareda; 
por  lo  cual,  ruego  en  nombre  de  aquella  al  Congreso, 
que  se  sirva  desechar  la  enmienda  y aprobar  el  dic- 
tamen. 

El  Sr,  ALBAREDA:  * Pido  la  palabra  para  Recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Tres  rectificaciones  suma- 
mente breves  voy  á hacer.  No  tengo  interés  én  prolon- 
gar este  debate;  estoy  sumamente  agradecido  á la  Cá- 
mara por  la  benevolcucla  con  que  me  ha  escuchado,  y 
no  quisiera  .entretenerla  un  instante  más  de  lo  necesa- 
rio con  una  rectificación  que  me  atrevo  á llamar  de  his- 
toria. No  podemos,  dadas  las  escasas  dimensiones  qué 
tiene  una  rectificación  según  el  Reglamento,  míe  yo 
respeto,  discutir  acerca  de  lo  que  S.  S.  ha  expuesto 
respecto  á Inglaterra.  Me  basta  consignar  la  opinión  de, 
un  hombre  muy  importante,  católico,  liberal  y fran- 
cés; es  decir,  que  no  le  ciega  el  sentimiento  pátrío. 
Su  señoría  conocerá  probablemente  un  libro  que  es 
muy  conocido,  que  hemos  leido  los  que  nos  consagra- 
mos ai  estudio  del  desenvolvimiento  de  las  institucio- 
nes representativas  en  la  Europa  moderna:  me  refiero 
al  precioso  libro  del  Conde  do  Montalembert  sobre  el 
porvenir  de  Inglaterra,  y en  él  habrá  visto  S.  S.  de  qué 
manera  clara,  terminante,  y las  razones  que  para  ello 
da,  sostiene  que  no  son  las  costumbres,  que  no  es  el 
antiguo  organismo  social  de  Inglaterra  el  que  la  ha 
traído  al  estado  de  perfección  social  y política  relativa- 
mente en  que  hoy  se  encuentra,  sino  ia  virtud  de  sus 
instituciones;  de lanera,  que  si  no  lie  gardos  á estable- 
cer instituciones,  no  llegaremos  4 tener  el  bienestar 
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social  y él  ejercicio  de  la  libertad  pacífica  y tranquila 
que  disfruta  el  pueblo  inglés. 

El  Sr.  Candan  conoce  perfectamente,  mucho  más 
que  yo,  la  historia  de  Inglaterra,  y sabe  que  aquel  país 
fué  pasando  por  vicisitudes  políticas  muy  superiores 
á las  nuestras,  por  luchas  muy  superiores  á las  nues- 
tras, y yo  jamás  oiré  sin  protesta  decir  que  los  ingle- 
ses son  una  raza  privilegiada  para  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad sobre  ios  españoles.  {El  Sr*  Gandan  pide  la  fála- 
hra.)  El  despotismo  de  los  Tu  dora,  el  despotismo  de  Enri- 
que YIII,  la  Cámara  Estrellada,  y sobre  todo,  iba  á de- 
cir las  supercherías  políticas  de  los  Estuardos,  el  estado 
de  desmoralización  de  aquellos  tiempos  en  que  los  hom- 
bres políticos  eran  victimas  6 instrumentos  de  un  im- 
postor que  llevaba  el  sentimimiento  religioso  á las  cues- 
tiones de  la  política,  el  estado  de  inmoralidad  verdadera 
á que  llegaron  los  partidos  cuándo  recibían,  como  dice 
el  Conde  de  Montalerabert,  el  salario  de  Luis  XÍV,  que 
depositaba  en  sus  manos  los  beneficios  inmediatos,  di- 
rectos y monetarios,  para  ingerirse  en  las  costumbres 
píiblícas,  prueban  que  aquel  país  ha  pasado  por  antece- 
dentes, por  momentos,  por  circunstancias  peores  que 
las  circunstancias,  los  antecedentes  y los  momentos  por 
que  ha  pasado  el  pueblo  español;  pero  liega  el  año  1638 
y desde  entonces  no  se  consideró  capaz  ningún  Roy  pa- 
ra absorber  en  las  facultades  del  Gobierno  la  Iniciativa 
del  pueblo  inglés,  y de  ahí  arranca  su  importancia*  Yo  en 
esta  enmienda,  en  cuanto  hable,  en  cuanto  escriba,  en 
mi  escasa  significación  en  la  vida  política,  trabajaré  por 
ver  á mi  país  gobernado  como  lo  están  los  pueblos  civi- 
lizados en  el  siglo  XIX,  y trabajare  porque  se  creen 
instituciones  para  crear  costumbres,  porque  si  espera- 
mos á tener  costumbres  para  tener  instituciones , no  lle- 
garemos nunca  á tenerlas;  yo  entiendo  que  la  virtud  de 
las  instituciones  depende  do  las  instituciones  mismas. 

Además,  y puesto  que  la  Cámara  ha  sido  tan  bené- 
vola conmigo,  he  de  decir  algo  más  de  lo  que  pensaba; 
yo  sostengo  que  arrancado  del  medio  social  en  que  vive 
el  ciudadano  inglés,  y considerado  y estudiado  en  su 
organismo,  en  medio  de  la  sociedad  española,  yo  sosten- 
go, después  de  las  observaciones  profundas  que  he  he- 
cho, en  cuanto  mi  débil  inteligencia  puede  profundizar 
una  cuestión,  que  el  ciudadano  inglés  es  el  que  más  se 
parece  al  ciudadano  español,  y que  eu  organismo,  eu- 
temperamento,  en  inteligencia  es  donde  hay  más  pun- 
tos de  semejanza  entre  el  ciudadano  español  y el  ciu- 
dadano inglés;  y S.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo.  Su  seño- 
ría es  andaluz,  vive  en  Andalucía,  ha  estudiado  las  re- 
laciones sociales  do  los  pueblos  del  mediodía  de  España; 
allí  vive  una  colonia  de  ingleses,  rica,  potente,  respe - 
tartísima,  y que  además,  por  la  índole  del  comercio  á 
que  se  dedica,  pesa  necesariamente  sobre  todas  las  Gla- 
sea del  pueblo.  Son  extractores  de  vinos,  tienen  en  su 
mano  la  oferta  y la  demanda,  saben,  porque  cuentan 
con  grandes  capitales  en  el  extranjero,  el  precio  en  to- 
das partes  del  producto  cou  que  comercian,  aumentan 
y bajan  el  precio  de  los  vinos  cuando  quieren,  influyen 
en  la  existencia  del  almacenista,  el  almacenista  influye 
en  la  existencia  del  cosechero,  y ol  cosechero  influye  en 
la  manera  de  ser,  en  la  manera  de  vivir  del  jornale- 
ro. Pensad  en  los  sucesos  de  Andalucía;  recordad  las 
efervescencias  sociales  de  aquel  país;  pues  sin  embargo, 
jamás  ha  habido  un  motín  contra  los  Ingleses.  Además 
tienen  los  gustos  que  nosotros,  las  afecciones  que  nos- 
otros; han  llevado  á Andalucía  el  gusto  á las  carreras 
de  caballos,  qüé  és  uta  cósa  sumamente  importante 
pura  el  desarrollo  de  la  raza  caballar;  han  simpatizíado 


de  tal  manera  con  nuestros  compatriotas,  y esto  para  un 
espíritu  superficial  tendrá  poca  importancia,  y para  mí 
tiene  mucha , que  han  modificado  el  tipo  de  los  ca- 
ballos españoles,  mejorando  la  raza,  que  había  sido  bas- 
tardeada por  la  casa  de  Austria  (la  cual,  en  mi  sentir, 
y dicho  sea  con  el  respeto  debido  á la  historia,  dejó  en 
esto  como  en  todo  una  huella  deplorable),  y poniéndo- 
les en  condiciones  de  valer  hoy  lo  que  valen  los  mejo- 
res caballos  del  mundo  moderno.  ¿Oreeis  que  esto  es 
baladí?  pues  esto  es  necesario  estudiarlo  para  hacer  po- 
lítica, porque  es  necesario  conocer  las  bases  especiales 
de  los  caractéres. 

Se  dice  que  somos  arrebatados,  y que  el  pueblo  in- 
glés tiene  un  temperamento  de  calma  que  Ies  hace  á 
propósito  para  las  Instituciones  representativas;  compa- 
rad una  carrera  de  caballos  de'Lóndres  con  nuestras 
corridas  de  toros,  y véreis  que  no  se  encuentra  diferen- 
cia entro  el  alboroto  de  una  y otra  función.  ¿Habéis es- 
tado en  la  estación  del  ferro- carril  el  dia  de  la  llegada 
del  Principo  de  Gales?  Pues  hubierais  podido  ver  que 
una  colonia  de  damas  Inglesas  cantando  el  Gfod  save 
íhe  QueeUj  y una  colonia  de  Ingleses  gritando  \harra\ 
hicieron  más  ruido  que  hace  todo  Madrid  el  dia  de  ma- 
yor entusiasmo.  Por  consiguiente,  tienen  nuestro  tem- 
peramento, nuestro  organismo  y lea  gustan  las  mismas 
cosas  que  a nosotros* 

Hay  cosas,,  señores,  exigencias  de  carácter,  cos- 
tumbres que  deben  servir  de  fundamento  á legisladores 
formales  como  nosotros. 

Además,  una  rectificación  personal  á mi  amigo  el 
Sr*  Candau,  y esto  lo  hago,  no  por  tener  el  mal  gusto 
de  repetir  á S.  S*  frases  que  puedan  desagradarle,  sino 
porque  la  contestación  que  S.  S.  me  ha  dado  podría 
dejar,  si  yo  no  rectificase,  la  duda  de  que  yo  había 
dicho  de  S.  S,  cosas  que  no  eran  ciertas*  Apenas  se  ve 
ya,  y no1  puedo  leer  algunas  palabras  del  Sr*  Candan 
que  le  probarían  que  yo  estaba  én  mi  derecho  recor- 
dando, para  mover  su  voluntad  y entendimiento  en  el 
sentido  de  mis  apreciaciones,  palabras  de  S.  S.  que  no 
se  refieren  al  sistema  preventivo  ni  represivo  de  la 
dictadura,  cosa  que  también  hay  en  el  discurso  de  su 
señoría,  porque  S.  S*  tiene  mucho  talento  y abarca  to- 
dos los  puntos  de  vista  de  cada  cuestión;  pero  hay 
apreciaciones  importantes'  para  juzgar  la  dictadura  por 
misma,  y esas  apreciaciones  son  á las  que  yo  me  re- 
fería cuando  hice  á S*  S.,  no  una  Inculpación,  sino  ua 
recuerdo  de  sus  buenas  doctrinas  de  otros  tiempos,  para 
ver  si  movía  su  ánimo  á que  inclinara  á la  comisión  á 
votar  mi  enmienda.  No  quiero  leer  las  palabras  de  su 
señoría,  porque  demasiado  sabe  que  hablo  con  comple- 
ta seguridad* 

Les  da  S.  S.  poca  importancia  á cierta»  frases  de  esa 
enmienda,  que  'Soria  muy  honroso  para  mí  que  como 
croe  S*  S.  fuese  del  Sr.  Albareda.  No;  no  es  del  Sr.  Al- 
bareda;  es  una  enmienda  que  presenta  el  partido  cons- 
titucional, y que  me  ha  encargado  á mí  de  defenderla; 
pero  la  hemos  copiado  de  la  Constitución  portuguesa, 
lie  dicho  antes,  y sostengo,  que  además  de  presentar  an- 
te vosotros  un  criterio  que  en  mi  sentir  resolvía  la  cues- 
tión áe  la  manera  más  conveniente,  quería  traerle  au- 
torizado por  la  experiencia  y por  las  prácticas  de  un 
pueblo  igual  al  nuestro*  que  ha  llegado  al  ejercicio  y á 
la  práctica  tranquila  de  la  libertad,  por  lo  cual  merece 
el  respeto  de  Europa;  y siendo  pequeño  en  extensión, 
alterna  en  importancia  con  las  más  importantes  Nacio- 
nes del  mundo.  Yo  he  tenido  el  honor  de  representar 
allí  ai  Gobierno  español;  debo  gran  agradecimiento  á 
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aquel  Soberano  y k aquel  pueblo,  y no  hago  más  que 
cumplir  un  deber  de  justicia  al  decir  estas  frases.  Pues 
bien;  lo  que  el  Sr.  Candan  encuentra  baladí,  es  de  una 
importancia  extraordinaria;  la  responsabilidad  subsidia- 
ria estaba  en  la  Constitución  de  ISG9;  vosotros  la  ha- 
béis quitado,  vosotros  la  habéis  arrancado,  y nosotros 
llevados  de  un  espíritu  de  transacción,  sin  una  oposi- 
ción sistemática,  sin  otro  objeto  que  el  bien  publico,  os 
pedimos  en  esa  enmienda  que  aceptéis  la  responsabili- 
dad subsidiaria,  siquiera  eu  estos  intervalos  en  que  las 
garantías  van  á quedar  suspensas,  ¿Tiene  el  Sr,  Minis-  ; 
tro  de  la  Gobernación  y el  -Sr*  Presidente  del  Consejóla 
seguridad  de  que  los  agentes  de  su  autoridad  respondan 
en  todas  partes  á los  móviles  de  elevación  y rectitud 
que  yo  no  tengo  inconveniente  en  reconocer  á 8S,  SS.? 
¿Hay  por  veutura  manera  de  nombrar  40  ó 50  gober- 
nadores, que  en  circunstancias  extraordinarias  respon- 
dan á las  máximas  de  Ja  rectitud  y del  respeto  de  la 
moral  pñblica  en  materia  de  gobierno?  Pues  yo,  y pido 
perdón  á la  Cámara  por  ocuparla  un  instante  con  raí 
humilde  persona,  he  gobernado  la  provincia  de  Madrid, 
y es  una  de  las  cosas  que  he  hecho  con  más  gusto,  y 
que  tengo  á más  honor  repetir;  yo  he  tenido,  con  facul- 
tades discrecionales  no  as  veces,  y sujeto  otras  á las 
prescripciones,  no  de  esa  Constitución  lata,  sino  de  la 
de  1869,  que  establecía  los  derechos  individuales;  yo 
he  tenido  ante  mí  los  mismos  problemas  con  la  suspen- 
sión de  garantías  y sin  Ja  suspensión  de  garantías;  yo 
he  tenido  en  mis  manos  el  gobierno  de  esta  provincia, 
teniendo  leyes  terminantes  que  me  trazaban  los  derro~ 
teros  de  mi  autoridad.  ; Ah,  qué  gran  tranquilidad  me 
daban  estas  leyes!  T tenia  enfrente  de  mí  al  Ayunta* 
miento,  que  era  radical;  á la  Diputación  provincial,  que 
era  radical,  y á 20,000  nacionales  radicales;  y tuve  un 
movimiento  de  jornaleros..,  (El  Er.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Dos  palabras  no  más,  Sr.  Preside  uto,  y voy 
á concluir  esta  rectificación  sentando  la  diferencia  que 
hay,  la  gran  tranquilidad  que  siente  el  espíritu  de  los 
gobernantes  cuando  tienen  reglas  precisas  que  les  seña- 
len su  camino,  y ios  grandes  sinsabores  por  que  pasan  los 
espíritus  rectos  cuando  quedan  al  libre  albedrío  de  la 
autoridad  las  disposiciones  que  tienen  que  aplicar. 

Yo  pido  perdón  á la  Cámara  por  lo  que  la  he  moles- 
tado, y deseo  concluir  de  una  manera  que  al  hacer  una 
súplica  al  Sr.  Candau,  le  recuerde  las  relaciones  siem- 
pre amistosas  que  con  S,  S,  me  han  unido.  Yo  estoy 
muy  satisfecho  de  oír*  á esa  comisión  hablar  siempre  en 
sentido  liberal,  pero  yo  preferirla  menos  discursos  libe- 
rales y un  articulito  redactado  en  la  forma  y on  las 
condiciones  que  á nosotros  nos  parece  conveniente;  por- 
que  hay  que  decir  de  esa  comisión  aquello  que  decia  el 
eminente  Zorrilla  en  la  introducción  del  poema  de  Gra- 
nada, á propósito  de  los  críticos,  Decia  Zorrilla,  saliendo 
al  encuentro  de  los  críticos  que  habían  de  censurar  su 
poema,  que  había  eu  Sevilla,  en  la  tierra  de  mí  amigo 
el  Sr,  Candau,  un  mancebo  muy  gentil,  cuyas  condi- 
ciones describía  con  gran  talento  y en  la  forma  verda- 
deramente admirable,  «mancebo  de  ajustado  botin,  de 
faja  de  mil  colores,  de  chupa  recamada  con  botones  de 
oro  y plata  y sombrero  encintado,  el  cual  domaba  la 
fiereza  de  los  potros  jerezanos,  y acudía  á las  üdes  de 
la  tauromaquia;  y como  un  día  estuviesen  Romero  y 
Costillares  en  gran  lucha  .en  una  de  esas  lides  , el  man- 
cebo andaluz,  que  era  partidario  de  Romero,  aprove- 
chando un  momento  de  silencio  en  la  plaza,  se  levantó 
y dijo  á Costillares  porque  tardaba  mucho  en  matar  el 
toro:  «Sr.  Costillares,  esta  muerte  de  toros  (y  aquí  usó 


de  una  frase  que  llaman  nuestros  vecinos  los  franceses 
calembmrg) , á fuerza  de  tantos  pases  y pasos,  más  que 
muerte  de  toro  va  pareciendo  procesión  de  Semana  San- 
ta, a Entonces  el  diestro  colgó  la  espada  del  dedo  cora- 
zón de  su  mano  derecha,  recogió  la  muleta  en  la  simes* 
tra  mano,  se  íué  al  tendido,  y dijo  al  majo:  «Seor  gua- 
po, apéese  y no  lo  deje  por  poco;  tome  los  trastos  y baje 
á la  arena,  que  las  lecciones  de  toreo  hay  que  darlas  a 
la  cabeza  del  loro.»  Eso  es  lo  que  yo  digo  á la  comi- 
sión; menos  discursos  liberales,  un  artículo  redactado 
en  el  sentido  que  pedimos,  porque  en  la  libertad,  como 
en  todo,  las  lecciones  de  toreo  hay  que  darías  á la  ca- 
beza del  toro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CANDAU:  Pocas  palabras  voy  á dirigir  al 
Congreso,  porque  no  quiero  molestarlo  con  una  larga 
rectificación. 

No  sé  qué  fundamento  haya  dado  en  las  frases  que 
antes  pronuncié,  para  que  mi  amigo  el  Sr.  Albareda  no 
considere  tan  firme  mi  adhesión  á los  principios  libera* 
les  como  la  de  que  S.  S,  hace  alarde.  Yo  he  declarado 
que  todos  los  que  pertenecemos  á la  escuela  liberal,  en 
cualquiera  de  sus  matices,  tenemos  que  admirar  las  ios* 
tituciones  políticas  de  Inglaterra,  é inspirarnos  en  ellas 
para  nuestras  reformas;  ¿pero  de  esto  se  deduce  que  ha* 
y amos  de  implantar  completa  y absolutamente  en  un 
momento  dado  de  nuestra  historia  todo  el  organismo 
político  que  aquel  gran  país  ha  construido  en  doscien- 
tos años  de  constantes  reformas?  A la  vez  que  3.  8.  quie- 
re inspirarnos  entusiasmo  por  aquel  régimen  político^  yo 
le  aconsejo  la  misma  prudencia  que  ha  tenido  el  pueblo 
inglés  para  ir  consolidando  sus  instituciones  liberales.  El 
Sr.  Albareda,  en  apoyo  de  este  argumento  nos  citaba 
una  frase  muy  oportuna  y chistosa  del  Sr,  Alcalá  Ga« 
liano,  como  lo  fueron  todas  las  de  aquel  distinguido 
orador,  y que  éste  suponía  haber  copiado  de  una  madre 
que  se  negaba  á que  su  hijo  se  bañase  sin  aprender  an- 
tes á nadar,  lo  cual  implicaba  la  prohibición  ó imposi- 
bilidad eterna  de  bañarse,  puesto  que  este  hecho  es  pre- 
cursor, ó mejor  dicho,  necesario  para  aprender  la  na- 
tación. 

Pues  yo  digo  á S,  8.,  que  si  la  frase  ridiculizaba  á 
la  madre,  no  ménos  absurdo  é incomprensible  habría 
sido  que  hubiera  tolerado  que  su  hijo  se  arrojara  á un 
piélago  profundo  antes  de  saber  nadar. 

Lo  razonable  habría  sido  bañar  ai  niño  en  sitio  don- 
de no  pudiera  ahogarse;  y luego  que  fuera  ejercitando 
sus  fuerzas  y aprendiese  4 nadar,  ya  podría  permitír- 
sele sin  peligro  que  se  arrojase  á desafiar  las  olas  del 
mar. 

Por  lo  demás,  recuerde  el  Sr.  Albareda  cómo  aun 
después  de  establecido  el  principio  do  libertad  política 
en  la  Constitución  inglesa,  ha  tardado  muchísimos  años 
en  decretarse  ia  emancipación  de  los  católicos  de  Ir- 
landa, y otras  resoluciones  que  eran  el  complemento  de 
ios  principios  liberales  sobre  que  estaba  basado  el  or- 
ganismo político  que  todos  admiramos.  (Movimiento  de 
impaciencia  en  todos  tos  lados  de  la  Cámara.) 

Observo  la  impaciencia  de  la  Cámara  y no  digo 
más. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  SAGASTA:  El  Sr.  Candau,  y empiezo  por 
citarle,  ha  considerado  como  desdén  el  que  el  otro  dia 
al  ocuparme  de  sus  actos  uo  le  nombrara.  No  ha  sido 
así;  yo  cuando  tengo  que  decir  cosas  desagradables  á 
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un  Diputado,  ya  que  no  lo  pueda  evitar,  por  lo  menos 
procuro  callar  su  nombre;  y he  aquí  La  cansa  de  no  ha- 
ber citado  al  Sr,  Candau.  No  ha  sido  desdén,  no,  si- 
quiera esta  idea  hubiese  servido  á $.  S.  para  hacer,  y 
la  ha  hecho  á las  mil  maravillas,  una  escena  del  Desdén 
con  el  desdén;  yo  no  he  enviado  desdén  k S.  S.;  S.  S,  sin 
embargo  me  le  envía;  no  lo  rechazo,  le  acepto;  ¡me  ha 
ido  tan  mal  con  su  cariño,  que  á su  cariño  preñero  su 
desdén! 

Insiste  el  Sr.  Candan  en  que  se  ha  faltado  á la  Cons- 
titución de  1869  porque  se  recogían  los  pobres  en  las 
calles  de  Madrid,  y yo  insisto  en  que  no  se  falta  por  eso 
en  España  k la  Constitución,  y en  que  por  eso  no  se  fal- 
ta en  ningún  país  del  globo  en  que  eso  se  hace,  y se 
hace,  Sr,  Candan,  en  todos  los  países  civilizados,  no  obs- 
tante de  que  en  todas  las  Constituciones  están  consig- 
nadas la  libertad  individual  y la  seguridad  personal  por 
los  disposiciones  que  las  autoridades  locales  tienen  por 
conveniente  dictar  respecto  k los  mendigos  que  implo- 
ran la  caridad  por  las  calles  y plazas,  en  virtud  de  las 
cuales  pueden  ser  detenidos.  Insisto,  pues,  en  que  no  se 
ha  faltado  k la  Constitución  del  Estado,  ni  en  tiempos  en 
que  S.  S,  fué  Ministro,  ai  cuando  no  lo  fue;  y la  prue- 
ba do  que  no  se  ha  faltado,  la  ha  dado  S.  S.  esta  tarde; 
porque  si  se  hubiera  faltado,  con  fruición  lo  hubiera 
expuesto  S*  S. , que  ha  andado  escrudiñando  todos  los 
actos  de  la  revolución,  á pesar  de  que  los  conoce  bien, 
para  ver  si  encontraba  algunos  contrarios  á la  Consti- 
tución, y no  los  ha  podido  encontrar,  S,  S.,  que  ha  an- 
dado preguntando  a todos  los  Diputados  de  todas  las 
provincias  si  conocían  algún  acto  contrario  á la  Cons- 
titución de  1869;  y por  cierto  que  todos  los  Diputa- 
dos interrogados  le  han  contestado  que  no  conocían 
ninguno. 

Esto,  Sres*  Diputados,  por  más  que  el  Sr.  Candau 
quiera  otra  cosa,  sufre  el  mismo  éxito  que  el  acto  de 
aquel  hijo  desnaturalizado  que  iba  escudriñando  las 
malas  cualidades  de  su  madre  para  después  sacarlas  k 
la  plaza  publica,  Si  ese  papel  le  acomoda  al  Sr.  Can- 
dau, no  se  lo  envidio,  pero  no  lo  quisiera  para  ninguno 
de  mis  amigos. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  he  quejado  de  S*  S,  porque 
tomara  en  un  momento  dado  la  dirección  que  creyera 
más  conveniente  á sus  aspiraciones  y á sus  ideas;  otros 
lo  han  hecho  con  S*  S.,  y he  tenido  buen  cuidado, 
cuando  con  ellos  he  discutido,  de  guardarles  toda  la 
consideración  que  por  su  conducta  merecen;  han  podi- 
do hacer  bien  o han  podido  hacer  mal;  no  los  he  criti- 
cado; si  se  quiere,  también  se  discutirá;  pero  en  su  de- 
recho han  estado;  lo  que  yo  he  criticado,  porque  debía, 
porque  es  necesario  que  se  critique  en  bien  del  país,  en 
bien  de  las  instituciones,  en  bien  de  los  hombres  polí- 
ticos todos,  es  que  una  persona  que  ha  vivido  dentro 
de  una  Situación  política,  que  en  ella  ba  ocupado  los 
más  elevados  puestos,  que  á ella  lo  debe  todo,  que 
ha  disfrutado  de  su  iuiluencia  y de  sus  privilegios, 
que  está  con  ella  sin  chistar,  sin  censurar,  sin  decir 
que  es  mala,  antes  al  contrario,  declarando  que  es  bue- 
na hasta  el  momento  en  que  cae  en  desgracia;  que  ese 
Sr,  Diputado,  cuando  llegue  este  caso,  en  lugar  siquie- 
ra de  callarse,  se  levante  y solo  abra  sus  lábios  para 
maltratar  y poner  al  descubierto  los  que  él  considera 
errores  de  aquella  situación  ó de  aquella  Constitución, 
(Sensación*) 

To  quiero  que  se  sepa  que  esto  no  es  propio  de  los 
hombres  políticos  de  este  país;  porque,  señores,  ¿qué 
idea  se  formaría  de  los  hombres  políticos  de  España  si 


esto  no  fuera  una  rarísima  excepción?  Yo  no  conozco 
sino  la  del  Sr.  Candau.  Pues  qué,  ¿se  puede  venir  aquí 
impunemente.*. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  yo  he  con- 
cedido á 3.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal,  para 
que  si  había  habido  ataque  á S.  S.,  pudiera  S.  S.  defen- 
derse, y si  babia  habido  algún  concepto  equivocado,  lo 
explicase,  pero  no  para  que  S*  S.  ataque  al  Sr*  Candau, 
como  no  permitiría  á este  Sr.  Diputado  atacar  á S.  S, 

El  Sr.  S AGASTA:  Creo,  Sr,  Presidente,  que  estaba 
en  el  lleno  de  la  alusión,  porque  el  Sr.  Candau  me  ha- 
bía aludido,  diciendo  que  no  había  sido  exacto  en 
afirmaciones,  y yo  estaba  demostrando  que  sí  lo  había 
sido;  y á pesar  de  la  ferocidad  que  cree  S.  S.  ver  en  mis 
palabras,  he  estado  por  demás  suave. 

Por  lo  demás,  ya  sé  que  S,  S.  á mí  no  me  debe  nada, 
y me  alegro  mucho  de  que  nada  me  deba,  porque  tenía 
un  remordimiento  de  conciencia,  y así  me  descargo  de 
él  con  su  declaración,  ¡No  me  debe  nada  S.  S.l  ¡Llego 
á ser  Ministro  por  sus  propios  merecimientos,  sin  que 
nadie  le  haya  elevado!  Me  alegro  mucho  de  que  lo  haya 
dicho s porque  era,  repito,  una  cosa  que  pesaba  sobre  mí. 
Yo,  en  cambio,  le  debo  k S.  S.,  y se  lo  agradezco  mucho, 
y pido  también  al  país  que  se  lo  agradezca,  el  inmenso 
sacrificio  que  S,  S*  hizo,  como  ha  manifestado  esta  tar- 
de, en  aceptar  la  cartera  de  Gobernación  en  este  país, 
en  que  no  hay  nadie  que  quiera  ser  Ministro. 

Conste,  pues,  que  no  he  atacado  á S,  S.  porque  to- 
mara la  dirección  que  creyera  conveniente,  sino  porque 
ha  maltratado  y ha  censurado  más  duramente  que  to- 
dos nuestros  adversados  políticos  la  Constitución  de  1869 , 
á la  cual  S.  3*  lo  debe  todo.  Y no  hay  que  decir  que  su 
señoría  pedia  la  reforma  de  la  Constitución  de  1869; 
alguna  vez  hé  oido  á S.  S.  hablar  de  eso;  pero  yo,  que 
conocía  las  ideas  exageradas  que  S.  S*  alimentaba  en 
otro  tiempo;  yo,  que  sabia  las  opiniones  avanzadas  que 
en  otra  época  había  defendido  8.  3* , creía  que  si  al- 
gún día  pedia  la  reforma  de  la  Constitución  del  año 
de  1869,  seria  en  sentido  contrario  al  en  que  ahora  ha 
venido  á explicarse. 

El  Sr*  Candau,  que  no  lia  retrocedido,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  ó importa  que  se  sepa,  porque  es  necesario 
que  aquí  cada  cual  quede  en  el  lugar  que  le  correspon- 
da, pedia  lo  siguiente; 

íil,°  La  consagración  del  sufragio  universal  y libre 
como  base  y fundamento  de  la  legitimidad  de  todos 
los  poderes  y finlca  verdadera  expresión  de  la  volun- 
tad nacional, 

La  libertad  absoluta  de  imprenta,  sin  depósito, 
fianza  ni  editores  responsables,  y solo  con  sujeción  k 
las  penas  que  marca  el  Código  por  los  delitos  de  injuria 
y calumnia. 

B.°  La  consagración  práctica  é inmediata  do  to- 
das las  demás  libertades,  la  de  enseñanza,  la  de  cul- 
tos, la  de  tráfico  é industria,  etc.,  y la  reforma  pru- 
dente y liberal  de  las  leyes  arancelarías  hasta  que  el 
estado  del  país  permita  establecer  de  lleno  la  libertad 
de  comercio. 

4 *°  La  abolición  de  la  pena  de  muerte  y el  plantea- 
miento del  sistema  penal  penitenciario. 

5*°  La  seguridad  individual  eficazmente  garantida, 
así  como  la  absoluta  inviolabilinad  del  domicilio  y de 
la  correspondencia. 

6.°  La  abolición  de  la  Constitución  bastarda  que 
nos  venia  rigiendo  y de  todas  las  leyes  orgánicas  que 
de  ella  derivan,  y su  sustitución  provisional  por  la  que 
decretaron  las  Córtes  Constituyentes  de  1856,  con  su- 
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presión  (coa  supresión,  porque  todavía  aquella  Cons- 
titución no  le  pareció  bastante  al  Sr.  Candan)  del  ar- 
tículo concerniente  á la  religión  del  Estado , liber- 
tad de  cultos  (tanta  prisa  tenia  el  Sr.  Gandan,  que  no 
quería  aguardar  á que  las  Córtes  Constituyentes  deter- 
minaran lo  que  había  de  hacerse  respecto  á la  cuestión 
religiosa  en  este  país),  del  título  relativo  k la  dinastía 
y reglas  de  sucesión  á la  Corona,  y de  cuanto  en  la  una 
ó las  otras  no  esté  conforme  con  la  base  del  sufragio 
universal  y las  demás  que  en  este  manifiesto  se  con- 
tienen. 

7.°  La  abolición  de  las  quintas  y de  los  matrículas 
de  mar,  y la  organización  del  ejército  y de  la  armada 
bajo  las  bases  de  alistamientos  voluntarios  y con  las 
convenientes  garantías  como  honrosísimas  profesiones. 

8/  Igualdad  en  la  repartición  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

9. °  Desestanco  de  la  sal  y del  tabaco  y abolición  do 
los  derechos  de  puertas  y consumos. 

10.  Unidad  de  fueros  y abolición  de  todos  los  espe- 
ciales, incluso  el  eclesiástico  y salvos  los  disciplinarios 

11.  Córtes  Constituyentes  por  sufragio  universal 
directo,  para  que  decreten  una  Constitución  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  época,  generalizando  su  ex^ 
tricta  observancia  por  medio  de  uua  comisión  perma- 
nente en  los  interregnos  parlamentarios,  que  promuevan 
y aseguren  la  responsabilidad  de  los  Ministros  y de 
cualesquiera  autoridades  que  la  infrinjan.» 

Y acaba  el  manifiesto  de  este  modo: 

«¡¡Viva  la  libertad!!  | j Abajo  la  dinastía!!  ¡¡Viva  la 
soberanía  nacionalüb 

Todavía,  como  si  esto  no  fuera  bastante,  tales  eran 
las  impaciencias  del  Sr.  Candan,  que  la  Junta  revolu- 
cionaria de  que  formaba  parte,  tomó  los  acuerdos  si- 
guientes: 

«La  desamortización  en  el  más  breve  plazo  posible 
de  cuantos  bienes  nacionales  quedan  por  desamortizar, 
ya  procedan  del  clero  secular  ó regular,  de  estableci- 
mientos de  beneficencia,  patronatos,  capellanías,  patri- 
monio llamado  de  la  Corona,  maestranzas,  órdenes  mi-, 
litares,  así  como  de  todos  los  edificios  é iglesias  de  los 
conventos  suprimidos,  oratorios,  capillas  y demás  igle- 
sias que  no  sean  parroquiales. 

La  expulsión  de  jesuítas,  filipenses  y cualesquiera 
otras  órdenes  restablecidas,  y la  incautación  en  nombre 
del  Estado  dé  los  édificibs  que  ocupan  y efectos  en  ellos 
contenidos. » 

¿Cómo  me  había  de  figurar,  pues,  que  el  Sr.  Can- 
da u,  que  tenia  ese  programa  político,  había  dé  querer 
la  reforma  de  la  Constitución  de  1869,  bajo  la  cual  fué 
Ministro,  en  sentido  reaccionarlo?  Creía  lo  contrario. 

De  todas  maneras,  la  reforma  de  la  Constitución  de 
1869,  para  los  que  hemos  sido  revolucionarios,  para  los 
que  la  liemos  votado,  no  se  hace  como  S,  S.  lo  ha  in- 
tentado; la  Constitución  de  1869  tiene  prefijados  sus 
.rámites  para  la  reforma.  Hubiera  sido  obediente  S.  S. 
siquiera  á esos  trámites,  ya  que  ha  prescindido  de  todo 
lo  demás  que  respetar  debiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Candan  tiene  ía  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDAU:  Comprendo  perfectamente  vuestra 
impaciencia...  (Varios  Sres.  Mpu¿adas\^o\  que  hable). 

Recojo  la  declaración  del  Sr.  Sagásta  de  que  no  á 
desdén,  sino  á respeto  hácia  mí  persona  se  debe  el  que 
omitiera  mi  modesto,  aunque  honrado  nombre  en  sus 
alusiones*  Yo  le  doy  muchas  gracias  á S,  S. ; pero  le 
suplico  que  otra  vez  no  me  respete  tanto. 


Descartado  ya  lo  qué  se  puede  Ikmar  personal  con 
la  protesta  que  hago  de  que  el  carino  de  S*  S,  hácia  mí 
es  de  igual  género  y en  el  mismo  grado  de!  que  yo  le 
profeso,  vamos  á los  verdaderos  cargos  políticos  que 
acaba  de  hacerme,  porque  eso  es  lo  importante. 

El  Sr.  Sagásta ¿ y voy  á comenzar  por  donde  ha  con- 
cluido $.  S,,  queriendo  desautorizarme,  nos  ha  leído  dos 
documentos  en  que  dice  que  está  consignado  mi  progra- 
ma político* 

Pues  bien;  esos  documentos  so u,  á lo  que  infiero,  los 
manifiestos  publicados  por  la  Junta  revolucionaria  de 
Sevilla,  á que  tuve  la  honra  de  pertenecer.  Tengo  la  se- 
guridad de  no  equivocarme,  y en  caso  contrario  deseo 
que  S*  S.  lo  diga*  (El  Sr.  Sagasla\  Esos  son*} 

Pues  ahora,  ¿sabéis  dónde  estaba  yo  cuando  se  pu- 
blicaban esos  programas?  Estaba  en  Pan,  en  Francia,  y 
creo  que  allí  había  también  algunos  de,  los  Srés,  Dipu- 
tados que  se  encuentran  presentes;  por  lo  ménos  recuer- 
do al  Sr,  Alvarez  Marino.  {Verdad dice  é$¿&.) 

Es  más:  pregunte  S.  S.  á sus  amigos  cuándo  fui  á 
la  provincia  de  Sevilla  para  tomar  posesión  de  mi  pues- 
to en  la  Junta  revolucionaria,  y le  dirán  que  el  día  des- 
pués de  la  batalla  de  Aficolea.  (El  Sr..  Sagasta:  Pero,  ¿pro- 
testó S*  8.  centra  esos  documentos  en  que  aparecía  su 
firma?) 

Tenga  un  poco  de  paciencia  8.  S*  Me  importa  dejar 
sentado  como  hecho  incontrovertible,  que  yo  no  pude  te- 
ner parte  en  la  redacción  de  esos  documentos,  ni  tam- 
poco estampar  mi  firma  en  ellos.  Pero  pregunta  tam- 
bién si  protesté,  á lo  cual  contesto  negativamente. 

Vosotros  sabéis,  Sres,  Diputados,  cuáles  eran  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  el  país  eú  la  época 
á que  se  ha  referido  el  Sr,  Sagasta.  Hiciéronse,  es  ver- 
dad, esos  programas,  como  hubo  otro  harto  análogo,  es- 
crito y publicado  por  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid, 
y no  creo  que  por  ellos  se  baya  hecho  cargo  alguno,  ni 
á los  que  dejaron  de  protestar  contra  el  hecho  de  que  se 
pusiera  su  firma  sin  consultarles,  ni  á los  que  firmaron 
á pesar  de  no  haber  sostenido  ni  antes  ni  después  las 
ideas  contenidas  ó anunciadas  en  ellos,  ¿Eu  qué,  pues, 
va  á fundarse  el  Sr*  Sagasta  para  pro  tender  que  se  con- 
vierta la  falta  de  protesta  en  asentimiento  á la  mayor 
parte  de  los  principios  que  contenían  esos  programas? 
¿Cómo  quería  S.  S.  que  yo  comenzara  por  protestar,  y 
con  ello  desautorizar  á una  Junta  de  que  formaba  par- 
te, produciendo  uua  disidencia  que  hubiera  sido  perju- 
dicial en  aquellas  circunstancias  de  combate  y lucha  á 
la  causa  de  la  revolución  que  en  aquel  momento  defen- 
día, como  sabe  el  Sr.  Sagasta,  y como  lo  he  declarado 
de  uua  manera  noble  y terminante?  Cualquiera  que  sea 
el  cargo  que  se  quiera  deducir  contra  mí  de  esos  docu- 
mentos, ya  do  sabéis,  Srés.  Diputados;  cuando  se  redac- 
taron y publicaron  estaba  yo  á 800  leguas  del  punto 
donde  se  supone  que  firmé.  No  temo  á la  apreciación 
que  haga  vuestra  recta  conciencia  de  este  hecho* 

También  dice  el  Sr*  Sagasta  que  he  sido  la  primera 
persona  que  se  aprovecha  de  una  disidencia  que  ha  sur- 
gido en  mi  pártído  para  acusarlo. 

Señores  Diputados,  ¿es  posible  que  el  Sr.  Sagasta 
tenga  conciencia  de  la  justicia  de  este  cargo?  ¿Pues  no 
recordáis,  por  haberlo  visto,  que  desde  el  principio  de 
esta  legislatura  estoy  discutiendo  con  individuos  dig- 
nísimos de  aquel  lado  de  la  Cámara  sin  que  entre  ellos 
y yo  haya  mediado  la  más  ligera  frase  que  pueda  tra- 
ducirse por  reconvención?  ¿Pues  no  he  discutido  con  ol 
Sr.  Balaguer,  con  el  Sr.  León  y Castillo,  con  el  Sr.  Al- 
.bareda  hoy  mismo  , y ninguno  de  elloé  podrá  tener  que- 


HÚMEHO  63. 


1S51 


ja  de  que  lea  haya  hecho  reconvenciones  de  género  al- 
gano,  ni  menos  las  acusaciones  que  supone  el  Sr.  Sa- 
gasta?  Y si  ] as  hullera  hecho,  ¿no  habrían  tenido  estos 
señores  la  energía  necesaria  y tanto  celo  de  partido  co  - 
mo  3*  3.  para  rechazarlas?  ¿Cómo  so  explica  su  silencio? 
Hasta  que  S.  S.  ha  Tenido  al  debate  no  ha  existido  el 
más  leve  rozamiento  ni  agresión  entre  individuos  que 
pertenecimos  á un  partido  y que  después  disentimos, 
masque  por  otras  razones,  por  cuestiones,  aunque  gra- 
ves, de  conducta.  Ha  sido  preciso  que  3;  S,,  olvidando 
que  como  miembro  caracterizado  de  esa  minoría  estaba 
aun  más  obligado  que  todos  á ser  tolerante , ha  sido 
preciso  que  S.  3.  haya  lanzado  el  primer  dardo  contra 
m!,  para  que  en  justa  y necesaria  defensa  haya  tenido 
que  responder  á sus  agresiones,  que  nadie  esperaba, 
con  la  energía  de  mis  frases  y protestas,  ofreciendo  el 
espectáculo  que  presencia  la  Cámara, 

La  gloria  de  su  iniciativa  pertenece  toda  á 3,  S.,  y 
yo  se  la  reconozco  y no  se  la  envidio:  pero  sepa  que  la 
autoridad  que  pretende  tener  en  su  propio  partido  queda 
muy  por  bajo  do  la  autoridad  que  han  adquirido  con  su 
tacto  y prudencia  todos  sus  compañeros. 

Más  por  otra  parte,  ¿es  cierto ¿ como  el  Sr.  Sagasta 
dice,  que  yo  he  venido  á descubrir  debilidades  del  par- 
tido en  que  milité?  Ha  debido  S,  3.  acompañar  sus  afir- 
maciones de  pruebas  concretas,  abandonando  todo  gé- 
nero de  declamaciones , porque  debe  tener  entendido 
que  en  este  sitio  ni  á 3.  S,  ni  á otros  más  autorizados 
se  les  concede  fé  sin  probar.  ¿Por  dónde  el  sostener,  co- 
mo be  sostenido  y demostrado,  que  el  círculo  estrecho  ¡ 
en  que  la  redacción  de  uu  precepto  político  encerraba  á 
todos  los  Gobiernos  que  habían  existido  durante  el  pe- 
ríodo revolucionarlo,  puede  ni  debe  en  justicia  califi- 
carse cómo  una  acusación  de  partido?  ¿Por  ventura,  el 
cargo  que  yo  hacía  á propósito  de  esto,  no  lo  he  funda- 
mentado en  los  términos  en  que  estaba  redactada,  la 
Constitución  de  1869,  y de  ninguna  manera  en  la  de- 
bilidad ó arbitrariedad  de  doblarnos  ni  partidos? 

Yo  apelo  á vuestra  memoria,  Sres,  Diputados;  con- 
cedo, aunque  sin  creerlo,  que  sean  erróneas  mis  aprecia- 
ciones; pero  ¿puede  deducirse  de  ello  él  cargo  que  me 
hace  el  Sr.  Sagasta?  ¿Es  que  aludía  á otro  género  de 
manifestaciones  que  aquí  hice  estos  últimos  dias  y de 
las  cuales  tanto  y con  tanto  calor  se  ha  hablado  en  los 
círculos?  Pues  en  tal  caso,  que  no  olvide  elSr.  Sagasta, 
que  obligación  tiene  de  no  olvidarlo,  que  la  iniciativa 
do  esas  manifestaciones  no  ha  partido  de  mí,  que  ha 
partido  de  más  cerca  de  3,  3.  Fuera  de  estos  hechos  y 
conceptos  ni  una  sola  palabra  ha  salido  de  mis  lábíos 
que  de  protesto  siquiera  pueril  6 de  despecho  pudiera 
servir  para  fundamentar  los  cargo  del  3r.  Sagasta.  ¿Qué 
pretende  3.  S.,  que  contra  mis  convicciones,  contra 
mis  ideas,  contra  mis  aspiraciones,  llegara  á declarar 
que  la  Constitución  del  69  estaba  bien  hecha,  que  fa- 
cilitaba la  acción  administrativa  y política  de  los  Go- 
biernos?  Pues  esto  es  imposible,  porque  mi  razón  y mi 
experiencia  me  ensenan  lo  contrario. 

Y sin  embargo  á eso  está  reducido  todo,  y de  ello 
ha  tomado  pr e testo  el  8r.  Sagasta  para  venir  producien- 
do escenas  como  la  que  hizo  el  dia  pasado,  que  ha  traído 
por  necesidad  de  mi  defensa  la  que  tiene  lugar  en  este 
instante. 

Dice  el  Sr.  Sagásta  con  ironía,  que  no  le  debo  el  ser 
Ministro-  Yo  he  dicho  eso,  Sr.  Sagasta,  en  el  sentido  per- 
sonal de  la  frase,  porqué  es  verdad;  pero  S,  S,  era  indi- 
viduo de  la  mayoría,  ó mejor  dicho  dé  una  de  las  varias 
agrupaciones  políticas  que  apoyaron  á los  Gobiernos  de 


que  formé  parte,  y en  buenas  teorías  parlamentarias 
3.  3.,  como  todos,  contribuyó!  traemos  y mantenernos 
en  el  banco  azul,  prestándonos  sagran  influencia,  no  por 
consideraciones  de  simpatía  personal,  sino  por  el  interés 
común  del  país,  que  á la  sazón  lo  era  también  de  S.  S. 
Después  añade  con  injusta  ironía  que  era  precisa  la 
presencia  del  Sr.  Candau  en  el  banco  azul  porque  no 
habla  quien  quisiera  ser  Ministro. 

l'nes  no  lo  extrañe  el  Sr.  Sagasta;  eso  era  una  ver- 
dad; muy  cerca  tiene  á algunos  individuos,  compañeros 
mios  en  aquel  Gabinete , que  pueden  decirle  hasta  qné 
panto  se  hacía  asco  en  aquellas  circunstancias  á venir 
ai  banco  azul;  y no  ménos  cerca  de  sí  tiene  también  la 
persona  que  no  quiso  venir  á compartir  nuestras  tareas 
hasta  que  terminaron  las  sesiones  do  aquellas  Cámaras, 
que  todos  ios  di  as  amenazaban  al  Gobierno  con  una 
muerte  ignominiosa.  Por  eso  y nada  más  que  por  eso 
hubo  hasta  ese  dia  vacante  de  carteras. 

Pues  qué,  ¿hay  en  ese  partido  un  solo  individuo  que 
desconozca,  que  ignore,  que  en  las  circustancias  tris- 
tísimas en  que  el  Sr.  Marqués  de  3an  Rafael  formó  Ga  - 
bine,  esto  banco  era  considerado  como  un  potro  de  tor- 
mento, al  cual  nadie  quería  someterse?  Y tenían  muchí- 
sima razón  para  ello,  y ojalá  yo  no  hubiera  tenido  la 
mala  inspiración,  por  más  que  fuera  patriótica,  de  venir 
aquí.  Y por  lo  que  hace  á mi  actitud  para  con  el  Gobier- 
no que  S.  3.  presidió  en  13*74,  la  conoce  con  exacti- 
tud. ¿Por  qué  no  ha  dicho  franca,  noble  y terminan- 
temente lo  que  había  pasado  cuando  se  me  invitó  para 
que  á su  lado*  formara  la  situación  que  se  constituyó  en 
Mayo?  ¿Ha  olvidado  S,  3,  que  o o quise  admitir  tan  co- 
diciado cargo?  ¿Ha  olvidado  que  constantemente  estaba 
pidiendo  que  se  reuniera  el  Parlamento  para  atender  á 
las  necesidades  políticas  de  este  desdichado  país,  y para 
robustecer,  legalizándola,  aquella  situación?  ¿Ha  olvi- 
dado que  si  la  ayudé  desinteresadamente,  no  estuve 
conforme  con  todos  sus  procedimientos?  ¿Y  en  qué  so 
funda  el  Sr.  Sagasta  para  decir  que  yo  estaba  á su  lado 
pa*a  medrar  y gozar  de  influencia?  ¡Medrar!  Pues  los 
cargos  que  desempeñé  en  esta  época,  y que  tantos  dis- 
gustos me  han  ofrecido  y ofrecen,  ¿no  eran  gratuitos, 
aunque  sí  de  asistencia  asidua  y fatigosa?  ¡Gozar  de 
influencias!  ¿Las  he  pedido  á nadie  durante  mi  ya  larga 
carrera  parlamentaria?  ¿Ha  olvidado  el  Sr*  Sagasta  que 
cuando  he  venido  á ocupar  el  banco  ministerial,  había 
depositado  en  esa  mesa  más  credenciales  de  Diputado 
que  3.  3.  cuando  ocupó  el  mismo  puesto?  ¿Es  posible 
que  después  de  una  larga  vida  política,  sí  bien  no  dis- 
tinguida por  grandes  hechos  ni  por  un  talento  brillan  - 
te,  pero  sí  respetable  por  una  honradez  y abnegación 
acrisoladas,  y por  una  severidad  de  principios  por  nadie 
desconocida;  es  posible,  repito,  que  todavía  el  Sr,  Sa- 
gasta, en  su  omnipotencia,  dé  á entender  los  benefi- 
cios que  me  ha  dispensado?  : 

La  verdad,  Sres.  Diputados,  es  que  después  del 
acontecimiento  trascendental  del  30  de  Diciembre  de 
1 874,  comprendiendo  yo  como  otros  amigos  mios  todo 
lo  que  había  de  influir  aquel  hecho  en  los  destinos  de 
mi  país*  comprendiendo  todo  el  peligro  que  podía  cor- 
rer la  libertad  con  mantener  ciertas  actitudes  dudosas , 
nos  acercamos  al  Gobierno  de  3.  M.  para  conocer  auto- 
rizadamente las  aspiraciones  y el  rumbo  por  donde  se 
encaminaba  la  política  de  la  restauración ; y cuando  nos 
convencimos  de  que  ésta  no  era  enemiga  déla  libertad, 
y antes  bien  la  defendía  contra  los  embates  feroces  y 
armados  del  despotismo  teocrático  que  luchaba  en  los 
campos  de  batalla,  entonces,  un  grito  de  mi  concien- 


1552 


1S  DE  HAYO  DE  1876. 


cía,  á la  cual  estoy  más  atento  y sobrepongo  siempre  á 
mi  amor  propío,  y que  es  superior  á todo  orgullo  y va’ 
nidad,  me  dijo  qae  mi  deber  estaba  al  lado  de  aquel  Go- 
bierno, de  aquella  situación,  para  ayudarla,  siquiera  con 
el  modesto  apoyo  de  mis  simpatías  en  su  patriótico  em- 
peño* Yo  no  podía,  no  quería,  mi  conciencia  me  lo  pro- 
hibía, contribuir  con  actitudes  pasivas  á hacer  el  vacío 
alrededor  de  quien  llevaba  en  sus  manos  la  bandera  de 
la  libertad,  comprometida  por  los  errores  de  todos,  sin 
que  por  nada  entrara  en  mi  resolución  el  sentimiento  de 
concupiscencias  que  jamás  he  tenido,  que  no  me  ha  im- 
puesto mi  posición,  y qne  no  sé  por  qué  considera  el  se- 
ñor Sagasta  como  clave  de  las  acciones  que  no  le  agra- 
dan. ¿Es  que  fui  más  vehemente,  y no  quise  esperar  á 
que  todo  se  resolviera  por  mi  partido?  No,  ciertamente; 
pero  cuando  vi  que  el  Sr.  Sagasta  se  negó  á convocar  la 
Junta  directiva,  única  autoridad  para  resolver  la  cues- 
tión, vindiqué  mi  autonomía,  ¿Es  necesario  repetir  la 
historia  de  estos  hechos?  No  hay  persona  que  de  políti- 
ca se  ocupe  que  desconozca  cuando,  por  qué  y en  qué 
forma  se  realizaron.  ¿A  qué  queda  , pues,  reducida  la  acu- 
sación que  eiSr.  Sagasta  formula  preferentemente  contra 
mí,  olvidando  á mis  compañeros,  tan  solo  porque  sabe 
que  son  más  fuertes  en  la  discusión?  A que  he  atacado 
la  Constitución  del  69,  que  en  el  hecho  de  confesar  su 
señoría  que  debía  reformarse,  la  declaraba  defectuosa,  y 
como  tal  objetivo  de  críticas  y ataques, 

Agobiado  por  la  fuerza  de  esta  consideración,  se  de- 
ñende  todavía,  sosteniendo  que  la  reforma  debió  inten- 
tarse y hacerse  por  el  procedimiento  que  la  misma 
Constitución  establece.  ¡Ah,  Sr.  Sagasta!  Ese  procedi- 
miento estaba  escrito  y establecido  para  circunstancias 
normales,  y no  para  las  extraordinarias*  creadas  por 
acontecimientos  de  la  importancia  que  tiene  el  ocurrido 
en  30  de  Diciembre  de  1874;  y era  imposible  además, 
desde  el  momento  en  que  un  Poder  que  reconocíamos  y 
acatamos  lealmente  habia  declarado  muerto  aquel,  co- 
mo todo  otro  Código  político,  imponiendo  á nuestro 
respeto  su  completo  olvido.  Dado  por  otra  parte  el  gra- 
vísimo inconveniente  que  ese  procedimiento  tiene,  exi- 
giendo dos  llamamientos  inmediatos  al  sufragio  univer- 
sal, comprenderán  los  Sres.  Diputados  si  podía  exigirse 
con  razón,  justicia  y por  conveniencia  á una  situación 
que  se  inauguraba  en  las  circunstancias  y por  los  me- 
dios de  la  del  80  de  Diciembre.  Y después  de  todo,  ¿hay 
razón,  por  una  cuestión  de  procedimiento, para  venir  á 
formular  cargos  como  los  que  S,  S.  ha  dirigido,  no  ya 
solo  á mí,  sino  implícita  y virtualmente  á todos  los  que 
hicieron  la  evolución  política  que  S.  S.  tanto  ha  criti- 
cado y qne  tanto  le  ha  disgustado? 

No  recuerdo,  Sres.  Diputados,  porque  he  de  confe- 
sar con  franqueza  que  estoy  impresionado,  no  puedo 
decir  si  me  quedará  algo  qne  contestar  ai  Sr.  Sagasta. 
Creo  que  he  desvanecido  sus  injustas  acusaciones;  no 
quiero  molestaros  más;  pero  conste  que  yo  devuelvo  al 
Sr.  Sagasta,  y que  se  los  devuelvo  en  el  mismo  grado, 
todos  los  sentimientos  qne  tiene  para  con  mi  persona; 
que  le  agradezco  la  buena  intención  con  qne  me  atri- 
buyó los  principios  consignados  en  esos  programas  re- 
volucionarios que  ha  leído,  olvidando  la  insignificante 
circunstancia  que  no  foé  desconocida  en  su  tiempo  pa- 
ra S«  S,  de  la  ninguna  participación  que  pudo  tener 
quien  estaba  nada  menos  qne  en  Francia  por  aquellos 
dias.  Esta  flaqueza  de  memoria  acusa  mí  poca  fortuna, 
y la  fínica  debilidad  que  le  reconozco  á mi  elocuente, 
perspicaz,  prudente  é im parcial  censor.  Y basta. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PEESIDENHE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SÁGASTA:  No  me  constaba  ni  sabia  que  el 
Sr.  Candan  estuviera  ausente  de  Sevilla  cuando  el  ma- 
nifiesto se  publicó.  Y no  es  extraño  qne  no  lo  supiera, 
porque  yo  venia  de  la  emigración,  y lo  único  qne  re- 
cuerdo es  qne  cuando  me  dirigí  de  Córdoba  á Sevilla, 
S,  S.  tuvo  la  bondad  de  salir  á recibirme  á una  de  las 
estaciones  que  hay  entre  Cádiz  y Sevilla;  de  modo,  que 
S.  S.  debió  haber  llegado  muy  poco  después. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Candau,  al  ver  que  la  Junta  ha- 
bia tomado  acuerdos  tan  graves,  si  no  hubiera  estado 
conforme  con  ellos,  no  hubiera  formado  parte  de  la  Jun- 
ta; pero  desde  el  momento  que  8.  S.  formó  parte  de  la 
Junta,  se  hizo  solidario  de  aquellas  manifestaciones. 

Y no  tenia  para  qué  indagar  si  el  Sr.  Candau  esta- 
ba ó no  presente;  el  manifiesto  y los  documentos  esta- 
ban publicados  con  la  firma  do  S*  S.;  y puesto  qne  no 
protestó  ni  emitió  ninguna  observación,  repito  que  se 
hizo  solidario  S.  S.  de  los  acuerdos  de  Ja  Junta,  y tan 
responsable  de  ellos  como  la  Junta  misma. 

Pero  cree  el  Sr,  Candau  que  le  lio  atacado  injusta- 
mente, que  no  ha  dado  motivo  ninguno  para  el  ataque, 
y no  es  exacto;  y esto  me  importa  dejarlo  bien  con- 
signado. 

Discutía  el  Sr.  Candau  con  mi  amigo  el  Sr.  León  y 
Castillo.  Este  digno  compañero  no  habia  dicho  una  pa- 
labra siquiera  ni  de  S,  S.  ni  de  ninguno  de  sus  cole- 
gas de  disentimiento,  ni  habia  para  qué;  y S.  S.  le  con- 
testó con  ataques  durísimos  á la  Constitución  de  1869, 
con  ataques  como  no  se  le  han  dirigido  por  ninguu  se- 
ñor Diputado.  {El  Sr . Alonso  Martínez:  Doctrinales,  y yo 
los  he  dirigido  bajo  mi  firma.)  Pues  entonces  apliqúese 
al  Sr.  Alonso  Martínez  lo  mismo  que  he  dicho  al  señor 
Candau. 

Serán  doctrínales;  pero  si  decir  que  una  Constitu- 
ción, que  es  la  base  de  un  partido  al  cual  se  ha  perte- 
necido y con  la  cual  se  ha  servido,  no  ha  estado  en  vi- 
gor, que  ha  estado  violada  y que  es  la  causante  de  los 
desastres  porque  ha  pasado  este  desgraciado  país  y hasta 
de  la  guerra  civil;  si  afirmar  todo  eso  no  es  atacar,  no 
sé  lo  que  es  atacar.  Y k eso  añado  yo  que,  aunque  fuera 
verdad,  no  debían  decirlo  los  que  con  ella  han  servido  y 
los  qne  de  ella  se  han  aprovechado.  No  he  dicho  nunca 
qne  era  necesario  variar  la  Constitución  del  69,  entre 
otras  cosas,  porque  no  me  gusta  tocar  á las  Constitu- 
ciones; lo  que  he  dicho,  si,  en  un  espíritu  noble  de  tran- 
sacción á los  que  opinaban  que  la  Constitución  tenia 
algunos  defectos  fué,  «pues  veamos  de  corregirlos  por 
los  trámites  que  la  misma  Constitución  determina. » Esto 
lo  decía,  repito,  en  un  espíritu  de  transacción,  hasta  el 
punto  de  que  hablaba  siempre  de  la  reforma  de  la  Cons- 
titución en  la  hipótesis  de  que  tuviera  defectos  y de- 
cía: vamos  á corregirlos  con  energía  y con  ingenuidad; 
pero  nunca  he  profesado  la  doctrina  de  que  era  necesa* 
rio  reformar  la  Constitución  del  69,  porque  creo  que  las 
Constituciones  cuauto  ménos  se  tocan  es  mucho  mejor. 

¿Por  que,  decía  S,  S,,  está  el  Sr.  Sagasta  tan  ofen- 
dido de  mí?  ¿Por  qué  me  ataca  tan  duramente?  ¿Es  por- 
que he  tomado  otro  camino?  ¿Es  porque  cree  que  una 
cuestión  de  conducta  nos  ha  separado  y nos  separa? 
Pues,  Sr.  Candau,  esa  cuestión  de  conducta  está  termi- 
nada. Su  señoría,  como  nosotros,  todos  hemos  aceptado 
la  dinastía;  nosotros,  como  S.  S.,  en  su  día  y oportu- 
namente nos  ofrecimos  al  Gobierno  para  concluir  la 
guerra  civil.  ¿Sostiene  S.  S.  los  mismos  principios  que 
nosotros  sostenemos?  Si  no  es  más  que  una  cuestión  de 
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conducta  la  que  nos  separa,  y esa  cuestión  hadesapare 
cido,  ¿por  qué  3*  3.  continúa  en  esos  bancos  y no  viene 
k reunirse  con  nosotros  en  estos?  Por  lo  demás,,.  {El  se- 
ñor Alonso  Martínez  pronuncia  al pums  palabras  que  no  se 
entienden, ) 

El  Sr.  Alonso'  Martínez  podía  pedir  la  palabra,  y se 
evitaría  el  trabajo  de  interrumpirme*  {El  Sr.  Alonso  Mar- 
tiñes:  No  tengo  inconveniente.)  Por  io  demás,  no  extra- 
ñe el  Sr*  Caudau  que  haya  hecho  de  él  una  excepción 
respecto  de  sus  demás  compañeros,  porque  él  la  ha  he- 
cho de  mí.  Su  señoría  y yo  convinimos  en  ciertas  de- 
claraciones, y S,  S.(  á pesar  de  haber  convenido  en 
ellas  se  separo  luego*..  {El  Sr * Candm:  No  es  exacto.) 
No  he  tenido  nada  que  ver  con  sus  demás  compañeros; 
lian  seguido  su  camino  en  uso  do  su  derecho;  pero  con 
S,  S.  tenia  yo  otros  lazos,  como  S,  S.  los  tenia  con- 
migo; esa  es  la  diferencia  que  hay  entre  S.  S.  y sus  com- 
pañeros* 

Pero  todo  esto  es  pequeño.  ¿Es  una  cuestión  de 
conducta  lo  que  separa  k S.  S,  de  nosotros?  Pues  esa 
cuestión  ha  desaparecido;  venga  S*  S.  k ocupar  su  an- 
tiguo puesto. 

El  Sr.  CAN  DA  U:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  CANDAD:  La  cuestión  se  va  estrechando  de 
tai  modo,  que  ya  está  reducida  á dos  puntos. 

Me  pregunta  el  3r,  Sagasta:  ¿es  una  cuestión  de 
conducta  la  que  nos  separa?  Y yo  contesto:  en  el  prin- 
cipio sí,  después  no,  (Rumores  en  la  izquierda.)  Esperad 
un  poco  y oid  la  demostración.  ¿De  qué  manera  comen- 
zó la  disidencia  del  partido  constitucional?  Si  hubiera 
sabido  que  tendría  lugar  esta  discusión,  habría  traído 
los  textos  escritos  por  el  Sr.  Sagasta*  Precisamente  co- 
menzó (dejando  aparte  el  reconocimiento  de  la  legali* 
dad  establecida  á consecuencia  de  ios  acontecimientos 
del  30  de  Diciembre)  porque  uü  periódico  que  se  decía, 
y con  razón,  representante  de  la  personalidad  y de  la 
política  de  3*  S, , declaró  que  la  bandera  del  partido  cons- 
titucional era  la"' Constitución  del  69  íntegra*  Entonces 
nos  dirigimos  por  escrito  al  Sr,  Sagasta  dioiéndote: 
uñoso  tros  no  reconocemos  autoridad  eu  ese  periódico 
para  que  escríba  el  lema  del  partido  constitucional;  pre- 
ciso es  que  se  reúna  la  Junta  directiva  del  mismo,  por- 
que esa  es  la  única  que  tiene  competencia  para  ello* 

Yéase,  pues,  Srea*  Diputados,  cómo  el  primer  mo- 
tivo que  hubo  de  disidencia  en  el  partido  constitucional 
fuó  precisamente  la  cuestión  de  si  i a Constitución  del 
Ó9  en  su  integridad  ó reformada,  habla  de  continuar 
siendo  la  legalidad  del  partido.  {Grandes  rumores  y pro- 
testas en  los  bancos  de  la  izquierda .)  Por  lo  demás,  no  es 
exacta  en  modo  alguno  esa  conformidad  que  el  Sr.  Sa- 
gasta dice  que  tuve  con  ciertas  declaraciones  que  no 
fueron  tan  precisas  y claras  como  yo  creí  que  debían 
serlo* 

Un  Sr * Diputado  de  la  izquierda : No  es  exacto*., 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Es  completamente 
exacto;  es  evidente. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Lo  discutiremos. 
El  Sr,  LEON  Y CASTILLO;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  hay  palabra;  órdeu,  se- 
ñores Diputados;  ruego  al  Sr*  Caudau  que  termine  lo 
más  brevemente  ptfsible. 

El  Sr*  CANDAD:  En  La  Iberia  está  la  prueba  de  mis 
asertos;  con  ver  la  fecha  en  que  se  escribió  el  artículo 
á que  me  he  referido  y la  fecha  de  las  cartas  que  escri- 
bimos al  Sr*  Sagasta,  se  comprueba  lo  que  vengo  di- 
ciendo* 


El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr*  SAGASTA:  Unicamente  para  decir  que  no 
es  exacta  la  opinión  que  ha  emitido  el  Sr.  Candan;  no 
fue  la  causa  de  la  disidencia  la  que  ha  indicado  S.  S* 
El  Sr.  Alonso  Martínez  no  lo  sabe,  porque  no  la  inició; 
no  hizo  más  que  seguir  la  corriente,  uniéndose  á loa 
disidentes* 

El  Sr*  CANDAD:  Pido  ¡a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  CANDAD:  Con  leer  los  documentos  que  me- 
diaron entre  el  Sr.  Sagasta  y ios  que  iniciamos  la  disi- 
dencia, se  acreditaría  cuándo  y por  qué  tuvo  origen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Albaro- 
da  al  art.  17,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  número  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada 
ésta,  quedó  aquella  desechada  por  169  votos  contra  27, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  mi 
Sil  vela. 

Fernandez  Üadarniga, 

RÍCO* 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio}* 

Martin  de  Herrera. 

López  de  Ay  ala  (D.  A delardo), 

Toreuo  (Conde  de). 

Romero  Robledo. 

Yillalba  (D.  Ricardo). 

Esteban  Odiantes  {D*  Saturnino). 

De  Gabriel. 

Torres  Vaiderrama. 

García  Asensio. 

Goróstidi. 

Castell  de  Pous* 

Ledesma. 

Vicuña. 

Yalentí. 

Roda  (D,  Cecilio). 

Robledo  Checa. 

Ay  neto. 

Campos  de  Orellana, 

Azcárraga  (D.  Manuel). 

Sedaño. 

Orovio  (Marqués  de), 

Navarro  y Calvo. 

Nieto  Alvarez* 

Cruzada  Yillaumü, 

Marín. 

Aranaz. 

Oarballo, 

Amat* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Goicoerrotea, 

Trives  (Marqués  de)* 

Casado. 

Guirao* 

Hernández, 

Cuadra, 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de;, 

Segovia* 

Puente  y Pellón. 

Zayas* 

Toro  y Moya* 

Danvila*  _ 

¡ Bañerqs, 
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Mena  y Zorrilla* 

Sánchez  Chicarro. 

García  López. 

Ech  aleen. 

Benayas* 

San  Garlos  (Marqués  de). 
Galante* 

Z aba  la* 

Garmendia. 

Gavina* 

Alonso  Martínez. 

Lasaba* 

Fernandez  y Jiménez. 
Alzugaray. 

Cardenal* 

Candan* 

Alvarez  Bugalla  1. 

Guillelmi* 

Fuentes* 

López  González. 

Montes  y Verdesoto. 

Escobar  (D.  Angel), 

Arnau. 

Estrada  (D,  Luis). 

Carreras* 

Malpica  (Marqués  de). 
Arenillas* 

Campoamor. 

Ordoñez* 

Barca* 

Alarcon  Lujan* 

Ferie  r* 

Pallares  (Conde  de). 

EIduayen, 

Cando  Vlllaraü. 

Almenas  (Conde  de  las). 
Sánchez  Arjona. 

González  Conde, 

Tí  u des* 

Nunez  de  Prado  (D.  Joaquín). 
Finat* 

Perez  Sanmiüan. 

Maspons. 

Juez  Sarmiento. 

Florejachs. 

Reina* 

Sala. 

Garrido  Estrada, 

Figuera  (D*  Fermín), 

Geno  ves* 

Na  hez  de  Prado  (D*  José). 
Cerdá, 

Botella  (D*  José)* 

Francos  (Marqués  de), 

López  de  Ajala  (D*  Baltasar). 
Vázquez  de  Paga, 

Fontán, 

Batí  le. 

Moreno  Nieto* 

Argenti. 

Suarez  Sánchez. 

Rodríguez  Gay  oso. 

Hoppe, 

Maesso* 

Bosch  y Labrus. 

Yierna. 

Dacarrete* 


Albacete, 

Saarez  Incláii* 

OabíroL 

Conde  y Luque* 

Sánchez  Milla, 

Ochoa* 

Cavero* 

González  Reguera!* 

Jove  y Hévía. 

Morcillo. 

Yallejo  (Marqués  de). 

Montoliu, 

Almenara  Alta  (Duque  de)* 
Domínguez  (D*  Lorenzo) 

Torres  de  la  Prosa  (Marqués  do  las). 
Saltillo  (Marqués  del), 

Hurtado* 

Moreno* 

Carnicero, 

Vehí* 

Verdugo* 

Grotta. 

Yillalba  (D,  Federico). 

Gasset  y Matheu. 

Bañe  res. 

Rubio. 

Díaz  Miranda. 

Díaz  de  Herrera  * 

Cástellarnau. 

TurulL 

Mariscal* 

Alonso  Pesquera, 

Monedero  y Monedero. 

Monedero. 

Polo* 

Vida* 

Santa  Cruz. 

Navascués* 

Guadalest  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona* 

García  Camba* 

Xiquena  (Conde  de), 

Taviel  de  Andrade* 

Revilla  (Vizconde  de  la). 

Ruiz  Tagle. 

Navarro  Díaz, 

Jiménez  Palacios, 

Mar  ton* 

Sánchez  Bastillo. 

Rías- y Salva* 

An trines  (Vizconde  de  los). 

Barrio  Ay  uso. 

Basanta. 

San  j urjo  y Pardíñas. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Sr*  Presidente* 

Total,  169, 

Señores  que  dijeron  sí  i 

Martínez  (D.  Cándido). 

Segasta, 

Ulloa. 

Arias, 

Balaguer* 

Carreña. 

Perreras , 
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Navarro  y Rodrigo  (D.  Oárlos), 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio). 

Alba  reda’. 

Parra. 

Reig  (D.  Eduardo)» 

Codaso. 

Rías  y Taulet. 

León  y Gaslíllo 
Villar  roya. 

González  FíorL 
Angulo. 

Nuñez  de  Arce. 

Me  reí  les. 

Linares, 

Peñuelas. 

Orense. 

Ruis  Capdepon, 

López  Domínguez. 

Camacho. 

Avila  Ruano. 

Total,  27. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discu  clon  sobre  e^ 
artículo  17.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  18  y 19  del  título  2.°, 
en  la  forma  siguiente: 

TÍTULO  IL 

De  las  Córtes . 

Art.  18.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en 
las  Córtes  con  el  Rey, 

Art.  19.  Las  Córtes  so  componen  de  dos  Cuerpos 
Co legisladores*,  iguales  en  facultades:  et  Senado  y el 
Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, las  siguientes  enmiendas  al  proyecto  de  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española. 

Del  Sr.  Lasala,  al  párrafo  tercero  del  art.  21. 

Del  misino,  al  párrafo  décimo  del  art.  22. 

Del  mismo,  al  párrafo  undécimo  del  art.  22. 

Del  Sr.  Rius  y Taulet,  sustituyendo  los  artículos  82, 
83  y 84  por  uno. 


Del  Sr.  Azcárraga  (D.  Manuel),  al  art,  89. 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  63,  que  es  el  de  es- 
ta sesio?i.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona,  pi- 
diendo el  restablecimiento  del  antiguo  sistema  de  re- 
caudación de  los  recargos  provinciales  sobre  las  contri- 
buciones directas  y de  consumos. 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres»  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la^ 
notas  á que  se  reñere: 

«Ministerio  i>e  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.,  y para  los  efectos  que  sean  convenientes,  re- 
mito á V.  EE.  las  dos  adjuntas  notas,  que  se  refieren  á 
las  cantidades  de  azucares,  canelas  y cacaos  importados 
por  las  aduanas  de  la  Península  é islas  Baleares  duran- 
te el  año  natural  de  1875;  á los  derechos  de  arance  l 
recaudados  per  cada  uno  de  dichos  artículos,  y á los 
correspondientes  al  impuesto  de  consumos  y recargo  de 
guerra,  cuyos  datos  han  sido  reclamados  por  V,  EE.  en 
común icacioues  de  9 y 11  del  presente  mes,  á indica- 
ción del  Sr.  Diputado  D,  Matías  López  y López.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Mayo  de 
1876.— Pedro  Sala  vertía  ^Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


So  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  ins- 
tancia de  los  secretarios  de  Ayuntamientos  del  partido 
judicial  de  Castropol,  provincia  de  Oviedo,  pidiendo  se 
reformen  los  artículos  116  y 117  de  la  ley  municipal,  y 
se  consigne  la  obligación  en  que  están  los  pueblos  de 
remunerar  á dicha  clase,  así  en  activo  servicio  como  cu 
el  pasivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  sobre  el  proyecto  de  Cons- 
titución, y 1g3  demás  asuntos  que  se  habían  anunciado 
para  hoy. 

Se  levanta  la  sesión,  » 

Eran  las  siete  y media. 
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APÉHDICE  AL  NÚM.  63, 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 


Del  Sr.  RASALA  al  párrafo  tercero  del  art,  21: 
Pedímos  al  Congreso  se  sirva  añadir  en  el  art.  21 
del  proyecto  de  Constitución»  párrafo  tercero,  después 
de  la  palabra  renta,  la  palabra  liquida. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1876, =Fer- 
min  de  Lasala. ^Marqués  de  San  Cárlos.=Mariana  de 
Zabalburu,i=  Angel  María  Dacarrete,= Ramón  Goicoer- 
rotea-  —Manuel  Danvila.=EI  Marqués  de  Guadalest. 


Del  Sr.  LAS  ALA  al  párrafo  décimo  del  art.  22; 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  22  del  proyecto  de  Constitución  en  su 
párrafo  décimo: 

«Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  de- 
berán además  disfrutar  7.500  pesetas  de  renta  liquida 
procedente  de  bienes  propios,  6 la  misma  suma  en  con- 
cepto de  sueldos  de  los  empleos  que  no  pueden  perderse 
amo  por  causa  legalmente  probada,  d en  concepto  de 
jubilación,  retiro  6 cesantía,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1876.  =Fer- 
mín  de  Lasala,  = Mariano  de  Zabalburu,=El  Marqués  de 
Guadalest.  ^Manuel  Danvila<=El  Vizconde  de  los  An- 
trines. = Angel  María  Dacarrete.=Joaquin  de  Cabirol, 


Del  Sr.  LAS  AL  A al  párrafo  undécimo  del  art.  22: 
Pedimos  al  Congreso  se  sirva  adicionar  el  párrafo 
undécimo  del  art.  22  del  proyecto  do  Constitución  con 
la  palabra  liquida  despnes  de  la  palabra  renta. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  I870,=Fer- 
min  de  Lasala,^=Marqués  de  San  CárIos,= Mariano  de 
Zabalburn.=  Angel  María  Dacarrete.=Ramon  Goícoer- 
retea.  =sManuel  Danvila.=¡El  Marqués  deGuadaletes. 


Del  Sr.  BIXJS  Y TAXJLET  sustituyendo  los  artícu- 
los 82»  83  y 84  en  uno: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  que  sean 


sustituidos  los  artículos  82»  83  y 84  del  proyecto  de 
Constitución  que  se  discute,  por  el  siguiente: 

«La  organización  y atribuciones  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán  por  sus 
respectivas  leyes. 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 

1/  Gobierno  y dirección  de  los  intereses  peculia- 
res de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  respectivas  Cor- 
poraciones. 

2 0 Publicidad  de  las  sesiones  de  unas  y otras  den- 
tro de  los  límites  señalados  por  la  ley. 

3 . 0 Publicación  de  los  presupuestos , cuentas  y acuer- 
dos importantes  de  las  mismas. 

4.a  Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las  Cor- 
tes, para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  bus  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y permanentes, 
Y 5/  Determinación  de  sus  facultades  en  materia 
de  impuestos,  á ña  de  que  los  provinciales  y municipa- 
les no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  ei  sistema  tri- 
butario del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  l87G.=Fran- 
cisco  de  Paula  Rius  y Taulet= Práxedes  Bagaste, = Víc- 
tor Balaguer,=Pedro  Collaso  y Gil,=Eduardo  Reig*=* 
Santiago  de  Angulo. =Aureliano  Linares  Rivas, 


Del  Sr.  AECÁRRAGA  {D,  Manuel)  al  art.  89: 
Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  pri- 
mera parte  del  art.  89  del  proyecto  de  Constitución  se 
redacte  en  los  términos  siguientes: 

«Art,  89,  Las  provincias  de  Ultramar  se  gobernarán 
por  leyes  especíales  hechas  en  Cortes,  pudlendo  ser  dis- 
tintas las  que  se  dicten  para  Filipinas  de  las  que  se  dic- 
taren para  las  Antillas.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  I870«=Ha- 
j nuel  de  Azcárraga,  =Luis  de  Estrada,  ^Nicolás  Hurta- 
do, ^Mariano  Carreras  y González,  = José  Moreno  Nie- 
■ to.=Enrique  Vi  vaneo.  =Ramon  Soldevíla. 


/ 


IT’*1  - 5 

2 J: 


u4',í 


, . 


fí  t|f|  ; f ||  t * 

■ 

* 


Üül  d i) 


- .•  -.i,  ' !í  i.  j > '•  . i-—  < — 


’v’-y," , ' : ‘‘V  ■'!»  \ ' V.  >'  T " ' '■'■  •' 

¿‘  rJ(  , ■ . 

■ar  ''ná- 


¿ 

, 1.  ■•■■:  ••;  : ■ • ■■■•■'  !■  i “■  • . i:-'-.1'  I ' 

}!,.!((  i!  • Í3  i.M  lili  ¡¡“irWJStl  í iO  ' a"  ,v  :!?'<  '■  :’:Vlí  ;1‘-  * í ' "'í.1?*" 


VíiiiH 

. *•'  »f  tr&iiífBj  iiL/  • ^ll 


A,  l>  1 . 1 3.1 


, ^ HV-iíj ~ ;ól£a^¿íÁ  :>U  . 


: . - . j£*  :.  íFííi  ¿ir*ív-  m-  r.:  . £ 


NÚMERO  6*. 


1557  ] 


DIARIO 

* 

DE  LAS.  /; 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  19  DE  MAYO  DE  1876. 

SÜMABIO,  Abrese  k las  doa  menos  cuarto,  = Se  lee.y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  s=Los  Sres,  Du- 
que de  Almenara  y lósala  so  adhieren,  el  primero  al  voto  de  la  minoría,  y el  segundo  al  de  la  mayoría 
acerca  de  la  enmienda  del  Sr.  Pidal  al  art,  13  del  proyecto  de  Constitución,  y el  Sr,  Cantero  al  de  la  ma- 
yoría desechando  la  enmienda  del  Sr.  Ambarada,  ^=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  la  petición  del  Sr.  Cadenas  para  que  vengan  al  Congreso  los  tres  estados  formados  por  la 
Contaduría  central  de  las  garantías  do  bonos,  títulos  y billetes  entregadas  á los  prestamistas.  =s  A las  res- 
pectivas comisiones  pasan  las  exposiciones  siguientes:  de  varios  Ayuntamientos  do  La  provincia  de  San- 
tander, pidiendo  La  abolición  de  los  fueros;  de  la  Diputación  provincial  de  León,  haciendo  observacio- 
nes sobre  los  presupuestos;  de  los  cerrajeros  da  Barcelona  y de  D.  Miguel  Escuder,  de  la  misma  ciu- 
dad, solicitando  reformas  en  las  tarifas;  y de  los  vecinos  de  Maírena,  pidiendo  se  prohíba  la  importa- 
ción de  los  aceites  de  algodón,  =131  Sr.  Tierna  maniñesta  que  el  Sr.  Otero  y Basilio  se  halla  enfermo  y 
desea  conste  su  voto  conforme  con  la  minoría  respecto  del  arfc*  11  del  proyecto  de  Constitución,  = 
El  Sr.  López  Domínguez  pregunta  en  qué  estado  tiene  sus  trabajos  la  comisión  encargada  de  informar 
acerca  do  la  proposición  declarando  beuenémitos  de  la  Patria  á los  ejércitos  de  mar  y tierra.  = El  señor 
Zavala  pide  que  esa  declaración  se  haga  extensiva  á Los  voluntarios  que  han  prestado  eminentes  servi- 
cios. ^Contestación  del  Sr.  Presidente,  = Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Mendaz  Vigoy  Soler  y Bou.^s 
El  Sr.  Muñiz  avisa  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo,  y une  sn  voto  al  de  la  minoría  en  la  enmienda 
del  Sr.  Albareda.=  A la  comisión  de  Actas  pasa  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Perez  y López,  ^Du- 
den del  día:  Dictamen  do  la  comisión  de  Incompatibilidades,  =Se  lee  y aprueba  sin  discusión. =Gon  ti - 
núa  el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Constitución. =8e  lee  el  título  3,°,  uDel  Senado, d art.  20,  y 
una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Hurtado.  ^Discurso  de  dicho  señor.  =Del  Sr.  Fernandez  Jiménez,  de  la 
comisión.  = Rectificación  del  Sr.  Hurtado,  y se  retira  la  enmienda.  = Discusión  del  art.  20.  = Discurso 
del  Sr.  Marqués  de  la  Toga  de  Armijo,  en  contra* = Alusión  personal  del  Sr.  Feauel  as  >=  Discurso  del 
Sr.  Alzugaray,  de  la  comisión,  que  retira  el  tituló  3.°  para  redactarlo  de  nuevo,  = Observación  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=DiBCusion  del  título  4.°,  «Del  Congreso  de  los  Diputados,  Se  lee  el  ar- 
tículo 27,  y se  aprueba  sin  debate,  =Lectur  a del  art.  28,=- Discurso  en  contra,  del  Sr,  Huñez  de  Arce. 
Del  Sr.  Al  varea  Bugallal,  de  la  comisión.  = Rectificaciones  de  estos  dos  señores, = Alusión  personal  del 
Sr.  Esteban  Collantes  (D,  Saturnino), =Se  aprueba  el  articulo.  = Se  lee  el  29,=Discürso  en  contra,  del 
Sr.  Conde  y Luqu©,=Bel  Sr,  Fernandez  y Jiménez,  de  la  comisión , =Bec tiüoacion  del  Sr.  Conde  y Lu- 
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que.=~S0  aprueba  el  artículo. =So  lee  y pasa  á la  comisión  una  enmienda  del  Sr,  Ooicoerrotea  al  ñnal  del 
artículo  3L=Se  lee  y aprueba  el  art.  30.=  Se  lee  el  31.  =La  comisión  admite  la  enmienda  que  acaba  de 
leerse. =Se  aprueba  con  esta  modificación.  =3in  debate  se  aprueban  los  artículos  desde  el  32  al  47,  y se 
suspende  la  discusión.  = Se  leen,  y pasan  á la  comisión,  varias  enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyecto 
constitucionaL^Pasa  a la  comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  tenedores  de  títulos,  deuda  del 
Estado  y demás  de  Barcelona.  =E1  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  por  el  estado  de  su  sa- 
lud el  Sr,  Fernandez  VUlaverde.=Se  lee  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de 
Monforte.=A  petición  del  Sr.  Parra  se  suspende  su  discusión.  = Se  Lee  el  dictamen  sobre  la  ratificación 
del  tratado  de  comercio  con  Bélgica. = Discurso  del  Sr.  Villavaso,  en  contra.  =Se  suspende  la  discu- 
sión.=Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  ia  comisión  de  Actas  sobre  Las  de  Los  distritos  de  Ce- 
ruña  y San  Germán.  =¡Se  lee  y acuerda  su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  de  Peticiones,  com- 
prensivo de  los  números  desde  el  77  al  93.=  Orden  del  día  para  mañana:  peticiones,  actas  y demás 
asuntos  pendientes  .= Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  méuos  cuarto  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Ruego  4 la 
Mesa  haga  constar  mi  voto  con  el  de  la  minoría  en  la 
votación  que  recayó  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Pi- 
dal  al  art.  13  del  proyecto  de  Constitución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Constará  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  He  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  en^ 
viar  al  Congreso  los  tres  estados  formados  por  los  seño- 
res contador  y tenedor  de  libros  de  la  Contaduría  cen- 
tral, de  las  garantías  de  bonos,  títulos  y billetes,  cuyo 
trabajo,  que  honra  4 los  referidos  señores,  probará  á la 
Cámara,  al  país  y al  extranjero  que  no  ha  habido  ni  un 
solo  prestamista  que  disponga  indebidamente  de  las  ga- 
rantías. Y habiéndose  recibido  telégramas  del  extranje- 
ro manifestando  la  alarma  que  han  producido  entre  los 
hombres  de  negocios  las  especies  vertidas  en  la  sesio- 
nes anteriores,  y que  han  podido  dar  motivo  á suponer 
se  ha  dispuesto  indebidamente  de  garantías,  considero 
muy  conveniente  el  conocimiento  por  el  Congreso  de  los 
referidos  documentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Yiesca 
de  la  Sierra  tiene  la  palabra,. 

Él  Sr.  Marqués  de  YIESCA  DE  LA  SIERRA:  He 
pedido  la  palabra  para  presentar  dos  exposiciones;  una 
del  Ayuntamiento  de  los  Corrales  de  Buelna,  de  la  pro- 
vincia de  Santander,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Reo  ? 
cin,  de  la  misma  provincia,  pidiendo  la  abolición  de  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión cor  regpo  n d ien  te , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cantero  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr,  CANTERO:  Pido  que  conste  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  recayó 
ayer  tarde  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Alb&reda  al  ar- 
tículo 17  del  proyecto  do  Constitución  de  la  Monarquía 
española. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  tas  Sesiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Finan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RIÑAN:  Para  presentar  una  exposición  de 
la  comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de 
León,  haciendo  varias  observaciones  sobre  los  presu- 
puestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  oo^ 
misión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lasala  tiene  la  pa- 
labra ■ 

El  Sr.  LASALA:  Deseo  que  conste  mi  voto  confor- 
me cod  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  recayó  ayer 
sobre  la  enmienda  del  Sr,  Pida!  al  art  13  de  la  Cons- 
titución. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  gr.  PRESIDENTE:  El  Sr-  Bosch  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABR1Í&:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  dos  exposiciones;  una  de  los  cerrajero# 
de  Barcelona  en  que  piden  á las  Oórtes  que  por  de 
pronto  se  establezcan  los  derechos  conformes  ál  im- 
porte de  las  valoraciones  verdaderas  en  todos  los  obje  - 
tos  del  arte  que  se  introducen  del  extranjero,  y otra  de 
D,  Miguel  Eseuder,  fabricante  de  máquinas  de  coser, 
pidiendo  que  cada  una  de  aquellas  pague  de  introduc- 
ción un  derecho  de  25  pesetas  que  no  alcanza  al  2b 
por  100  del  valor  medio  de  las  mismas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión de  presupuestos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Víerna  tiene  la  pa- 
labra. 

,E1  Sr.  VIERNA  Y TERREROS:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  tres  exposiciones  do  los  Ayan  - 
tainientos  de  Santa  Cruz  de  Besana,  Astillero  y Mien- 
go,  en  la  provincia  de  Santander,  pidiendo  la  abolición 
de  los  fueros  y privilegios  de  las  Provincias  Vaseon-* 
gadás. 
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A la  vez  tengo  que  dirigir  una  súplica  á la  Mesa* 
Don  Benito  Otero  Rosillo,  Diputado  por  Santander,  se 
baila  enfermo  hace  algún  tiempo  y no  ha  podido  asis- 
tir á las  deliberaciones  de  esta  Cámara,  Me  suplica  que 
raegue  á la  Mesa  haga  constar  su  voto  conforme  con 
la  minoría  que  votó  la  unidad  católica  en  contra  del 
art.  11.  del  proyecto  constitucional . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Las  exposiciones 
pasarán  á la  comisión  correspondiente,  y el  voto  so 
hará  constar  en  el  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ!  DOMINGUEZ:  Hace  ya  bastante 
tiempo  que  un  Sr,  Diputado  presentó  una  proposición 
de  ley  declarando  benemérito  de  la  Patria  al  ejército 
del  Norte ; se  nombró  una  comisión,  y ésta  comisión, 
á pesar  del  tiempo  que  ha  trascurrido,  no  tengo  noticia 
de  que  haya  dado  dictamen.  Yo  excito,  pues*  á alguno 
de  los  señores  de  la  comisión  para  que  se  sirva  decir  la 
causa  de  esta  tardanza,  porque  la  oportunidad  va  á 
pasar;  puede  terminar  la  legislatura,  y ese  voto  de  gra- 
cias no  podrá  tener  lugar,  y no  es  cosa  que  olvidemos 
tan  pronto  las  glorias  del  ejercito. 


El  Sr,  2ABALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Z ABAL  A:  Para  hacer  un  ruego  en  el  mismo 
sentido  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Diputado  que  acaba 
de  hablar,  pero  deseando  que  esa  declaración  de  bene- 
méritos de  la  Patria  se  haga  extensiva  á los  voluntarios 
que  han  prestado  eminentes  servicios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  dé  dictamen  la  co-' 
misión  nombrada  y se  discuta,  entonces  podrá  hacer  su 
señoría  las  observaciones  que  estime  justas  y crea  opor- 
tunas. 

Se  excitará  por  la  Mesa  á la  comisión  para  que  pre- 
sente pronto  díctámen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos  se- 
ñores Diputados,  n 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Mendez  Yígo  > 
Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles  y Soler  y Bou, 
anunciándose  que  ingresaban  respectivamente  en  las 
secciones  sexta  y sétima. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  credencial 
(núm,  417),  presentada  en  Secretaría  por  D.  Nícasio 
Perez  y López,  electo  Diputado  por  el  Ferrol,  provincia 
de  la  Coruña, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  qne  el  Sr.  Muñía  no 
podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo,  y roga- 
ba constase  su  voto  conforme  con  la  minoría  en  la  vo- 
tación verificada  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Alba- 
reda  al  arh  17  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Mo- 
narquía española. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  voto  constará 
en  e!  Diario  de  Sesiones , 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
instancia  de  los  vecinos  de  Mairena  de  Alcor,  provin- 
cia de  Sevilla,  pidiendo  se  prohíba  en  la  Península  la 
introducción  del  aceite  de  algo  Ion. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  comisión  de  Incompatibilidades. 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  61,  sesión  del  16  del  aclual ),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  declarando  compatible  el  cargo  de  fis- 
cal del  Consejo  de  Estado,  que  desempeña  eí  Sr.  Alba- 
cete, y el  de  director  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, que  ejerce  el  Sr.  Dacarrete,  con  el  de  Diputado, 
el  primero  por  el  de  Arecibo  y el  segundo  por  el  de  Río 
Piedras. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril;  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm,  36,  sesión  del 
6 de  ídem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  38,  sesión  del  S de  ídem;  Diario  núm.  41,  sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  Ídem;  Diario  núm.  45, 
sesipn,  del  24  de  Ídem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm.  47,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  48, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm , 50,  sesión  del  l.°  de 
Mayo ; Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de  idem ; Diario  nú- 
mero 52,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm.  53,  sesión  del 
5 de  Ídem ; Diario  núm.  55,  sesión  del  8 del  idem;  Diario 
número  56,  sesión  del  0 de  idem;  Diario  núm.  57,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm * 59,  smara  del  12  de  idem ; Diario  núm.  61, 
sesión  del  16  de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  17  de 
idem¡  y Diario  núm.  63,  sesión  del  18  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos.» 

Se  leyó  el  título  3/,  que  decía  así: 

TÍTULO  III, 

Del  Senado. 

Art.  20.  El  Senado  se  compone: 

1/  De  Senadores  por  derecho  propio. 

2/  De  100  Senadores  vitalicios  de  nombramiento 
de  la  Corona, 

3.a  De  100  Senadores  elegidos  por  las  Corporacio- 
nes del  Estado  y mayores  contribuyentes  en  Ja  forma 
que  determine  la  ley. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Hurtado,  que  decía  así: 

'(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  20,  título  3,°  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute,  se  redacte  en  estos  tér- 
minos: 

aArt.  20.  El  Senado  se  compone: 

1,°  De  Senadores  por  derecho  propio. 

2/  De  Senadores  vitalicios  elegidos  por  la  Corona, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  el  número  total 
de  ambas  clases  al  de  Diputados.» 
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Palacio  del  Congreso  1/  de  Mayo  de  1876.  ^Nico- 
lás Hurtado.  =Pío  Feroz  Aloe,=Ei  Vizconde  de  Revi* 
lla.^Pedro  Campos  de  Orellana.  =e|  Conde  de  la  En- 
cina.—Andrés  de  Cap  ua.— Cipriano  Pinero.» 

El  Sr.  HURTADO  (D.  Nicolás):  Mala  suerte  nos  ha 
cabido,  Sres,  Diputados,  á los  que  hemos  llegado  tarde 
á este  debate ; comprendereis  fácilmente  la  embarazosa 
situación  que  nos  vemos  obligados  á aceptar  para  in- 
tervenir en  él.  En  este  debate,  señores,  ha  ocurrido  una 
circunstancia  especialísiraa , peregrina  por  demás.  El 
proyecto  constitucional  se  está  discutiendo  desde  que  se 
constituyó  el  Congreso;  abí  están  los  Diarios  de  ^fotones, 
que  por  cierto  comprobarán  este  aserto;  este  proyecto 
había  nacido  en  la  reunión  que  tuvo  lugar  en  el  Senado 
antes  de  convocarse  las  Cortes;  allí  so  nombró  una  nu- 
merosa comisión  que  entendió,  discutió  y aprobó  todas 
sus  bases;  estas  bases  las  aceptó  después  el  Gobierno  de 
una  manera  oficial,  y antes  por  consiguiente  de  reunirse 
las  Córtes,  se  sabia  ya  cuál  era  lo  sustancial,  cuál  era 
lo  fundamental  que  había  de  contener  el  proyecto  que 
está  sobre  la  mesa.  Natural  y lógico  era  que  en  el  primer 
debate  que  aquí  se  suscitó  sobre  la  política  general  del 
Gobierno  en  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  se  fijara  la  atención  de  los  Gres.  Diputados 
en  esas  bases,  se  discutieran  ámplia  y prolijamente;  y 
por  consiguiente,  antes  de  presentarse  el  proyecto  por 
el  Gobierno  de  8,  M.t  antes  de  leerse  ese  proyecto  en 
la  tribuna  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tro, habia  comenzado  ya  real  y efectivamente  la  discu- 
sión sobre  este  importantísimo  asunto.  Quiero  indicar 
con  esto,  Gres,  Diputados,  que  los  que  á esta  hora  lle- 
gamos al  debate  no  tenemos  absolutamente  nada  que 
decir;  todos  los  razonamientos  están  apurados,  todas  las 
consideraciones  están  expuestas  de  uno  y otro  lado  de 
la  Cámara,  y creo  yo  que  en  ninguna  ocasión  con  más 
razón  que  en  ésta  puede  decirse  que  la  discusión  está 
completamente  agotada. 

Yo  me  propongo,  sin  embargo,  dirigir  algunas  con- 
sideraciones á la  ilustración  del  Congreso  llamando  so- 
bre ellas  la  atención  de  la  comisión,  y rogándola  se 
sirva  tomarlas  en  cuenta;  y es  muy  conveniente,  seño- 
res Diputados,  en  esta  clase  de  discusiones,  no  des- 
echar por  completo  las  observaciones  que  hagan  los  se- 
ñores Diputados,  porque  rara  es  la  vez  que  en  estas  dis- 
cusiones no  surge  alguna  idea  utilizable  que  las  comi- 
siones por  un  sistema  absoluto  no  deben  desechar. 

Voy,  pues,  señorea,  á exponer  algunas  considera- 
ciones; y antes  de  hacerlo,  cumple  á mi  propósito  de- 
jar consignado  que  toda  la  responsabilidad  de  las  pala- 
bras que  yo  pronuncie  es  de  cuenta  mia  propia.  No  ten- 
go apoderamiento  de  nadie,  no  represento  más  que  mis 
ideas  en  esta  ocasión,  y esto  quiero  hacerlo  notar  bien, 
porque  repito  que  el  alcance  de  mis  palabras  no  quiero 
que  llegue  ni  aun  á los  dignos  compañeros  que  me  han 
hecho  el  honor  de  firmar  la  enmienda  que  está  sobre 
la  mesa. 

Dicho  esto,  señores,  me  importa  también  hacer  otra 
declaración.  Yo  soy  amigo  del  Gobierno,  amigo  leal  y 
sincero;  esto  lo  tengo  sobradamente  acreditado  con  los 
votos  que  he  emitido  en  el  Congreso;  tengo  el  delibe- 
rado propósito  de  continuar  apoyándole  con  resuelta 
voluntad;  creo  que  no  llegará  el  caso  de  faltar  á él, 
porque  la  posición  que  he  aceptado  está  fundada  en 
gravísimas  consideraciones,  y yo  cuando  medito  sobre 
un  punto  y tomo  una  resolución  en  él,  no  estoy  acos- 
tumbrado á faltar  á ella,  Pero  debo  añadir  que  soy  ami  - 
go  activo  del  Gobierno,  no  amigo  pasivo;  es  decir,  que 


mi  adhesión  al  Gobierno,  el  apoyo  resuelto  que  estoy 
decidido  á darle,  no  me  privará  en  ninguna  ocasión  de 
examinar  los  proyectos  de  ley  que  traiga  aquí,  de  es- 
tudiarlos, y con  recta  conciencia  someter  á su  conside- 
ración aquellas  observaciones  que  yo  juzgue  prudentes. 
No  me  agraviaré  si  no  acepta  mis  observacienes ; esto 
no  será  motivo  para  que  le  croe  el  más  leve  obstáculo; 
pero  yo  no  abdico  nunca  de  mi  razón;  yo  no  abdico 
nunca  de  las  aspiraciones  de  mi  conciencia,  y be  de 
decirle  en  toda  ocasión,  en  todo  trance  lo  que  se  me 
ocurra,  lo  que  yo  piense  sobre  cada  uno  de  los  asuntos 
que  traiga  á la  Cámara.  Y esta  amistad,  señores,  que 
yo%profeso  al  Gobierno,  esto  apoyo  resuelto  y decidido 
que  con  mis  débiles  fuerzas  estoy  dispuesto  á prestarle, 
-tiene  por  razón  fundamental  la  convicción  íntima  que 
tengo  de  que  después  de  los  tristes  y horribles  sucesos 
por  que  ha  pasado  este  desgraciado  país,  no  hay  más 
política  que  seguir  aquí  que  la  de  agruparse  todos  los 
hombres  de  sana  intención  y de  recta  conciencia,  ha- 
ciendo abnegación  de  sus  teorías  políticas,  para  sacar  á 
esta  sociedad,  no  del  borde  del  precipicio,  donde  equi- 
vocadamente se  ba  dicho  que  se  le  ha  llevado,  sino  del 
centro  del  precipicio,  donde  la  revolución  le  ha  arrojado 
violentamente,  y donde  todas  sus  doctrinas  y todos  sus 
principios  fundamentales  han  sido  despedazados. 

Yo  creo,  señores,  que  no  hay  otra  ninguna  parciali- 
dad política  en  España  que  tenga  icñuencia  bastante,  que 
tenga  medios  bastantes  para  llevar  adelante  la  situación 
que  aquí  se  ha  creado  á principios  del  año  anterior;  yo 
creo,  señores,  que  la  política  inaugurada  por  e¿te  Ga- 
binete que  preside  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  es  la  tíni- 
ca política  salvadora,  la  única  política  que  puede  sa- 
carnos de  este  apuradísimo  trance  en  que  nos  encon- 
tramos, Todo  lo  que  sea  aquí  discutir  un  dia  y otro  dia 
sobre  teorías  políticas  completamente  infecundas;  todo 
lo  que  no  sea  atender  con  solícito  afan  á la  reorganiza- 
ción de  esta  sociedad,  que  está  profundamente  quebran- 
tada, creo  yo  que  es  una  tarea  completamente  estéril  y 
que  no  puede  dar  resultados  de  ninguna  especie.  Por 
eso  yo  en  mi  larga  carrera  parlamentaria  he  adquirido 
el  convencimiento  de  que  es  preciso  en  ocasiones  supre- 
mas,  en  ocasiones  dadas,  unirse  todos  los  hombres  de 
recto  juicio  y de  sana  intención,  y por  eso  he  venido  á 
esta  mayoría,  con  el  resuelto  y decidido  propósito,  co- 
mo he  dicho  antes,  de  ayudar  al  Gobierno  con  la  más 
resuelta  voluntad. 

Se  engañan , pues,  señores;  en  mi  sentir  sueñan  des- 
piertos aquellos  que  pueden  creer  que  con  una  política 
especulativa,  con  una  política  privada,  con  una  políti- 
ca de  su  gusto  y de  sus  simpatías  pueda  aquí  adelan- 
tarse nn  solo  palmo  de  terreno  en  la  reconstitución  de 
esta  sociedad  tan  profundamente  quebrantada.  Yo  creo, 
señores,  que  los  pueblos  tienen  tres  épocas  distintas  que 
es  preciso  examinar  bien,  y que  es  necesario  meditar 
bien  sobre  ellas,  para  obrar  con  prudencia  y con  tino, 
y no  hacinar  sobra  este  país  desdichado  elementos  de 
perturbación  de  todo  punto  lamentables. 

Yo  entiendo,  señores,  que  una  de  esas  épocas  es 
aquella  que  por  desgracia  viene  atravesando  este  país 
desde  principios  del  siglo;  me  refiero  á la  época  revo- 
lucionaria. Ed  esa  época  los  Gobiernos  son  débiles  siem- 
pre, ó mejor  dicho,  no  hay  Gobiernos;  éstos  se  convier- 
ten en  ludibrio  y escarnio  de  las  turbas  ignorantes  y 
desbordadas.  En  esas  épocas  siempre  hay  una  dictadura, 
la  peor  de  las  dictaduras:  la  dictadura  del  puñal;  en 
esas  épocas,  los  pueblos,  guiados  por  el  propósito  que  la 
naturaleza  misma  ha  esculpido  hasta  en  ei  instinto  de 
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los  irracionales,  no  piensan  más  que  en  concertar  sus 
esfuerzos,  én  obrar  dé  consuno  para  sacudir  el  yugo  re- 
volución ario,  y lü  sacuden  siempre'  porque  la  revolu- 
ción, aun  en  medio  de  shs  dictaduras,  es  débil  y no 
tiene  fuerza  para  resistir  cuando  denon  adámente  se  la 
ataca. 

En  esta  situación  * repito,  por  que  ha  pasado  recien- 
temente España,  hemos  visto  operarse  el  fenómeno  que 
siempre  se  opera  en  casos  semejantes-  hemos  visto  for- 
marse, extenderse,  crecer  el  sentimiento  público,  que 
siempre  tiene  fuerzas  inconmensurables;  hemos  visto 
llegar  el  momento  en  que  ese  sentimiento  público  ba 
hecho  su  explosión  y se  ha  libertado  de  la  tiranía  revo- 
lucionaria. 

Hay  otra  época,  que  yo  llamaré  de  reorganización 
social.  En  esa  época,  es  preciso,  es  necesario  que  todos 
los  hombres  sensatos  piensen  esencialmente  en  un  solo 
objeto,  tengan  esencialmente  una  sola  idea:  la  de  re- 
constituir los  vínculos  sociales  quebrantados;  la  de  res- 
tablecer ía  armonía  social  completamente  relajada;  la  de 
crear  atrincheramientos  para  hacer  frente  á la  revolu- 
ción si  otra  vez  levanta  la  cabeza,  porque  ia  revolución 
rara  vez  se  da  por  vencida.  Hoy  mismo,  los  que  crean 
que  ha  muerto  ia  demagogia,  se  equivocan;  la  dema- 
gogia está  solo  aletargada;  el  dia  que  se  levante  con  la 
audacia  que  la  distingue  y haga  supremos  esfuerzos, 
ese  dia  todas  las  fuerzas  conservadoras  del  país  serán 
pocas  para  resistirla. 

Es  por  lo  tanto  muy  grave  y digno  de  meditar- 
se la  conducta  que  los  hombres  políticos  deben  seguir 
en  estas  circunstancias,  y no  debe  desperdiciarse  el  i 
tiempo  que  conviene  emplearse  en  la  reconstitución  do 
los  elementos  sociales,  en  sostener  luchas  estériles  so- 
bre teorías  políticas  que  en  último  análisis,  en  último 
término  no  producen  ningún  resultado  y que  si  tienen 
alguna  razón  de  ser,  no  es  más  que  en  aquellas  épocas 
normales  en  que  los  fundamentos  sociales  están  comple- 
tamente restablecidos;  cuando  no  hay  temor  á los  ata- 
ques que  puedan  venir  sobre  la  sociedad,  es  cuando 
tranquila  y sosegadamente  pueden  discutirse  esos  prin- 
cipios sin  peligro  de  ninguna  especie. 

Por  eso  yo  que  creo  estamos  en  la  actualidad  en  ese 
segundo  período  de  reconstitución  social,  tengo  el  fír- 
me y deliberado  propósito  de  asociarme  al  Gobierno  ac- 
tual, que  ha  emprendido  el  único  camino  que  ya  pue^ 
de  ser  viable  para  que  no  sobrevengan  los  malea  que 
todos  tememos.  Y llevo  mi  propósito  hasta  el  punto  que 
declaro  muy  alto  desde  aquí,  que  si  mañana,  continuan- 
do las  graves  y peligrosas  circunstancias  en  que  hoy 
nos  encontramos,  este  Gobierno  desapareciera  y le  su- 
cediera otro  Gobierno  de  teorías  políticas  distintas,  con 
tal  de  que  se  decidiera  á pelear  sin  tregua  ni  descanso 
por  la  Monarquía  y por  salvar  la  sociedad,  yo  estaría 
al  lado  de  ese  Gobierno  que  mañana  pudiera  formar  el 
Sr.  Sagasta, 

Pensar  de  otro  modo,  respetando  yo  el  juicio  más 
ilustrado  que  el  mio.de  los  demás  Sres.  Diputados,  creo 
que  es  incurrir  en  un  error  funesto  en  uu  error  que 
quizá  no  muy  tarde  nos  ha  de  traer  gravísimos  conflic- 
tos y tristísimas  consecuencias. 

Yo  no  sé,  lo  digo  con  franqueza,  no  só  cómo  no  se 
medita  con  juicio  y con  calma  sobre  la  gravísima  si- 
tuación que  estamos  atravesando;  yo  no  só  cómo  con 
fe,  con  pasión,  se  empeñan  aquí  luchas  sobre  princi- 
pios políticos  un  dia  tras  otro;  yo,  señores,  que  .tengo 
el  convencimiento  de  que  estamos  empeñados  en  una 
lucha  constante,  sin  fin,  sin  tregua,  sin  esperanza  de 


descanso;  yo*  señores*  que  tengó  él  triste  convenci- 
miento {ojalá  no  fiiéra  exacto  mi  juicio,  ojalá  nié  equi- 
vocará) de  que  amenazan  aun  grandes  perturbaciones 
sociales,  me  admito  de  ver  Cómo  todos  los  dias  se  em- 
peñan debates  encarnizados  sobre  cuestiones  de  políti- 
ca de  segundo  órden,  y se  olvida  que  esta  sociedad  está 
por  constituir,  se  olvida  que  estamos  sobre  nn  volcan, 
ss  olvida  que  tál  vez  mañana  sobrevengan  sobre  esto 
país  conflictos  gravísimos;  y entonces,  ¿qué  haremos? 
Lo  que  hemos  hecho  siempre,  lo  que  yo  recuerdo  haber 
hecho  muchas  veces,  porque  yo  soy  muy  antiguo  en  la 
vida  parlamentaria.  Yo  recuerdo  haber  Venido  aquí  en 
repetidas  ocasiones  entre  el  humo  de  la  pólvora,  pisando 
charcos  de  sangre,  después  de  haberse  reñido  grandes 
batallas;  yo  recuerdo  haber  venido  aquí  y haber  visto  á 
todos  los  partidos  dé  la  Cámara  levantarse  y decir  al 
Gobierno:  «aquí  nos  tienes,  venimos  á ayudarte;  pide 
las  leyes  que  quieras  para  salvar  el  órden  público;  dis- 
puestos estamos  á votarlas.»  ¡Afh';  señores!  ¿Tío  es  más 
cuerdo,  no  es  más  prudente,  no  es  más  sensato  tener  la 
previsión  suficiente  para  no  aguardar  á que  pasen  los 
conflictos,  para  venir  á fortalecer  al  Gobierno  después 
que  esos  conflictos  han  acaecido  y han  dejado  una  tris- 
te huella?  ¿No  es  más  prudente  venir  antes  á colocarse 
al  lado  del  Gobierno  para  defender  las  grandes  bases  de 
reconstitución  social,  sin  esperar  á que  esos  conflictos 
estallen  y sobrevengan  males  sin  cuento  y tristísimas 
consecuencias? 

He  indicado,  señorés,  cuálés  son  los  móviles  que  me 
han  decidido  á venir  aquí  con  la  mejor  buena  fé,  con  él 
más  decidido  propósito,  con  la  más  resuelta  voluntad  á 
apoyar  al  Gobierno  de  S.  M. 

Yo  creo  que  la  política  ámplía  de  cohcilíácion  que  éste 
Gobierno  proclama  con  marcada  tendencia  á formar 
aquí  un  gran  partido,  lleve  el  hombre  que  quiera,  que 
venga  á formalizar  esta  reconstitución  social,  este  es  el 
único  fín  conveniente  y práctico  que  nos  debemos  propo- 
ner en  estas  circunstausías  por  demás  difíciles.  En  una 
palabra,  señores,  y esta  es  la  síntesis  de  mí  conducta 
política,  yo  soy  contrario,  absolutamente  contrario  á 
todos  aquellos  que  se  levantan  aquí  un  dia  y otro  di- 
ciendo: «las  teorías  políticas  antes  que  todo,  las  teorías 
políticas  sobre  todo;  siempre  las  teorías  políticas;  yo 
digo:  la  sociedad  ante  todo,  todo  por  la  sociedad,  siem- 
pre la: sociedad.  Mí  decía,  Sres.  Diputados,  un  repúbli- 
co ilustre,  honra  y prez  de  este  país,  y cuya  memoria 
será  imperecedera  en  nuestra  historia.  Yo  sostengo  esté 
principié  en  estos  momentos,  en  estas  difíciles  circuns- 
tancias; no  tengo  otra  línea  de  conducta  política,  y 
cuenta  :qne  no  soy  de  los  desengañados  ni  de  los  arre- 
pentidos, como  calificaba  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  en 
dias  pésados  á los  individuos  que  forman  la  mayoría;  no, 
yo  ni  estoy  desengañado  ni  arrepentido;  yo  creo  que  las 
doctrinas  conservadoras  que  he  profesado  todá  mi  vida, 
son  las  únicas  que  pueden  salvarnos,  y hoy  más  que 
nunca  soy  partidario  de  ellas.  Yo  no  tengo  que  arre- 
pentirme  de  nada,  porque  yo  vengo  aquí  con  mis  prin- 
cipios de  siempre,  y precisamente  por  mis  principios. 

Yo t señores,  que  no  soy  intransigente,  que  no  lo 
he  sido  nunca,  que  oo  lo  era  cuando  el  partido  modera- 
do estaba  en  su  mayor  apogeo,  que  me  he  levantado 
en  contra  de  Ministerios  fuertes  dé  aquel  partido,  3r  en 
legislaturas  enteras  Ies  he  hecho  una  razonada  y pra- 
dente  oposición;  yo,  señores,  que  presenté  aquí  la  pro- 
posición sobre  reforma  de  la  T ey  electoral  que  díó  orí- 
í gen  a la  caída  del  Ministerio  Na rváeá,y  que  después 
I se  aceptó  y convirtió  en  ley  por  la  unión  lib eral;  yo, 
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señores,  que  he  tenido  el  valor  en  las  circunstancias  en 
que  el  partido  moderado  se  creía  omnipotente  de  ad- 
vertirle sus  errores,  advertirle  sus  desmanes;  yo,  seño- 
res, que  hice  oposición  al  Ministerio  que  componía  ese 
mismo  Sr.  Marqués  de  Orovio,  no  tengo  que  arrepentir- 
me  de  mi  conducta  política  de  entonces,  ni  tengo  tam- 
poco que  arrepentirme  de  la  conducta  política  de  ahora, 
ni  tengo  por  qué  renegar  en  nada  del  partido  de  que 
procedo;  y voy  á decir  algo  sobre  esto,  no  en  defensa 
de  ese  partido,  pues  no  la  necesita,  sino  porque  real- 
mente es  por  extremo  curioso  el  espectáculo  que  se  está 
dando  en  esta  Cámara. 

Do  allí  enfrente  se  levantan  todos  los  días,  no  para 
beatificar,  sino  para  santificar  la  revolución;  deotro  la- 
do se  mantienen  teorías  que  yo  creo  que  en  las  circuns- 
tancias actuales  son  de  todo  punto  irrealizables;  y cuan- 
do se  traen  aquí  los  principios  del  partido  moderado; 
cuando  se  trata  de  ese  gran  partido,  que  de  seguro  ten- 
drá honrosa  mención  en  las  páginas  do  nuestra  histo- 
ria; cuando  se  traen  aquí,  repito,  esas  teorías,  pareceu 
un  hierro  ardiendo  que  pasa  de  mano  en  mano  siendo 
tía  todos  repelido;  eso  no  es  justo,  y eso  no  puede  dejar- 
se sin  correctivo.  El  partido  moderado  ha  prestado  gran- 
des y señalados  servicios  al  país;  el  partido  moderado 
dejó  antes  de  sucumbir,  y antes  que  viniera  la  revolu- 
ción, un  ejército  numeroso  y disciplinado;  el  partido 
moderado  dejó  una  marina  pujante;  el  partido  modera- 
do dejó  un  sistema  rentístico  que  ha  prevalecido,  que 
se  ha  respetado  hasta  en  medio  de  los  furores  revolu- 
cionarios; sistema  rentístico,  señores,  que  si  no  hubie- 
ra sobrevivido  al  cataclismo  político  y á la  furia,  como 
he  dicho  antes,  de  la  revolución,  de  seguro  hubiera 
traído  el  caos  por  completo  á este  país;  el  partido  mo- 
derado, en  fin,  ha  mantenido  la  disciplina  social,  ha  de- 
fendido el  Trono  en  cuantas  ocasiones  lo  ha  visto  en  pe- 
ligro; ahí  están  las  jornadas  de  1848;  ahí  está  la  revo- 
lución que  asomó  en  Loja,  Aragón  y en  otros  puntos, 
que  el  partido  moderado  venció  siempre;  y si  no  la  ven- 
ció en  Setiembre,  fué  porque  su  natural  enemigo,  su 
enemigo  de  siempre  no  se  presentó  solo,  sino  que  se  pre- 
sentó ayudado  por  fuerzas  poderosas,  por  fuerzas  que 
nunca  podían  parecer  contrarias  en  el  terreno  de  las 
batallas.  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Siento,  señores,  que  al  hablar  de  esto  no  se  halle 
presente  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  tengo  explicaciones  pendientes  con  S.  S.  Su  se- 
ñoría se  permitió  decir  aquí  ai  discutirse  el  proyecto  de 
mensaje,  que  el  Trono  cayó  en  Setiembre  por  faltas  del 
partido  moderado;  se  apercibió  en  seguida  de  lo  com- 
prometida que  era  esta  afirmación , y le  echó  la  culpa  á 
la  fracción  que  él  creía  más  reaccionaria  del  partido 
moderado.  Permítame  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia observar  que  me  sorprendió  mucho  oir  eu  los  labios 
de  S.  S.  esta  afirmación,  y verle  juzgar  asi  desde  es- 
trechos horizontes  un  suceso  tan  lamentable  como  im- 
portante. 

Pues  qué,  ¿olvidaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  que  está  pasando  en  Europa  hace  cerca  de 
medio  siglo?  ¿No  recuerda  que  los  males  todos  que  so- 
brevienen sobre  esta  moderna  Europa,  se  derivan  y 
traen  su  origen  de  la  demagogia  desenfrenada  por  una 
parte,  y por  otra  de  esas  usurpaciones  que  vienen  aquí 
sosteniéndose  como  legítimas  bajo  la  capa  del  sistema 
de  la  creación  de  grandes  nacionalidades?  Cuando  los 
Tronos  sucumbían  uno  tras  otro,  cuando  en  Francia  el 
Imperio  que  creíamos  inacabable  sucumbió  á una  sacu- 
dida violenta  de  la  demagogia,  ¿creía  ei  Sr.  Ministro  de 


Gracia  y Justicia,  podia  creer  S.  S.  en  su  ilustración, 
que  esos  acontecimientos  vienen  de  improviso  y sin 
grandísimas  concausas  que  loe  determíüau  y realizan! 
¿Había,  señores,  algún  partido  moderado  ©n  Ñapóles, 
alguna  fracción  reaccionaria  que  diera  ocasión  al  der- 
rumbamiento de  aquel  Trono?  ¿Había,  señores,  algún 
partido  moderado  en  Hannover,  eu  Parma,  en  esas  ciu- 
dades anseáticas,  que  eran  la  admiración  de  todos  por 
bueu  gobierno,  para  que  desaparecieran  en  un  día  sus 
instituciones  y quedaran  completamente  anuladas?  ¿Ha 
habido,  señores,  algún  partido  moderado  que  permita  á 
los  que  se  han  puesto  al  frente  de  esas  grandes  naciona- 
lidades, regalarse  los  pueblos  ni  más  ni  ménos  que  sí 
pudieran  regalarse  un  tronco  de  caballos?  Yenecia,  la 
reina  del  Adriático,  esa  ciudad  en  época  no  muy  lejana 
libre,  libérrima,  ha  sido,  señores,  ofrecida  como  un  pre- 
sente k Italia  sin  consultar  su  voluntad,  por  uno  de  esos 
grandes  poderosos  que  estaban  al  frente  de  las  grande» 
nacionalidades,  ni  más  ni  ménos  que  si  se  tratara  de 
hacer  merced  de  una  cuadrilla  de  esclavos. 

Pues  bien;  estas  causas,  estos  motivos  graves,  esta 
fiebre,  este  movimiento  desconcertado  que  se  está  sin- 
tiendo  y se  está  operando  eu  toda  Europa,  eso  determi- 
nó en  primero  y esencial  término  la  caidadel  Trono  de 
la  Reina  Doña  Isabel  II.  Sin  esos  antecedentes,  sin  esa 
preparación,  sin  esos  motivos,  sin  esa  atmósfera  que  se 
respiraba  en  toda  Europa,  sin  la  unión  de  esas  fuerzas, 
que  por  uno  de  esos  flujos  y reflujos  que  tiene  á veces 
la  política,  tuvo  á su  lado  la  demagogia,  el  Trono  de 
nuestra  Reina  no  habría  caído. 

Nótese  una  cosa,  señores,  bien  original  y por  demás 
extraña.  El  partido  conservador,  el  partido  moderado, 
deja  su  puesto  en  la  gobernación  del  Estado,  y todos  los 
partidos  que  le  han  sucedido,  incluso  el  revolucionario, 
han  gobernado,  no  con  su  política  de  resistencia,  sino 
con  una  dictadura  que  han  creado,  que  es  algo  más  que 
la  política  de  resistencia.  ¿Qué  otra  cosa  habían  de  ha- 
cer? Yo  no  los  censuro  por  eso;  yo  no  puedo  censurarlo; 
cuando  estamos,  como  he  dicho  antes,  envueltos  en  una 
lucha  perenne,  sin  tregua  ni  descanso,  los  que  están  al 
frente  de  las  Naciones  siendo  Gobiernos,  no  tienen  más 
remedio  que  defenderse.  Las  teorías  constitucionales, 
las  teorías  gubernamentales,  sirven  para  circunstancias 
normales  y ordinarias,  no  para  circunstancias  extraor- 
dinarias y de  guerra,  que  son  las  que  por  desgracia  ve- 
nimos atravesando  hace  algunos  años.  Pudiera  decir, 
señores,  algo  más  sobre  este  punto;  pero  no  quiero  mo- 
lestar por  mucho  tiempo  al  Congreso.  Tengo  además  el 
convencimiento  de  que  á la  altura  á que  so  encuentra 
este  debate  no  es  discreto  prolongarle,  y yo  no  he  de 
consumir  mucho  más  tiempo  en  ofrecer  á la  considera- 
ción de  los  Sres.  Diputados  las  observaciones  que  se  me 
ocurren. 

Creo,  señores,  que  ai  redactarse  y presentarse  á la 
deliberación  del  Congreso  el  proyecto  de  Constitución 
que  estamos  discutiendo,  se  ha  incurrido  , quizá  invo- 
luntariamente, en  un  gravísimo  error. 

Todos  sabéis  perfectamente  que  los  gobiernos  repre- 
sentativos, de  creación  moderna,  no  son  ni  más  ni  ménos 
que  una  transacción  razonable,  equitativa  y prudente 
entre  el  pueblo  y e!  Monarca,  Pues  bien,  señores;  cuan- 
do esa  transacción  se  desnaturaliza,  cuando  se  quebran- 
ta el  equilibrio  que  debe  guardarse,  cuando  de  un  lado 
se  echa  más  peso  en  la  balanza  que  del  otro,  viene  á re- 
sultar el  peor  de  los  sistemas.  La  Monarquía,  sin  pres- 
tigio, la  Monarquía  encerrada  en  un  completo  círculo  de 
hierro,  labrado  por  las  circunstancias,  es  el  peor  de  to- 
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dos  loa  sistemas.  Pasa  bien;  yo  creo  que  en  el  proyecto 
do  Constitución  que  discutimos  resulta  en  último  aná- 
lisis una  verdad,  una  verdad  sarcástica,  que  aquí  pro- 
clamó la  revolución;  yo  creo  que  de  quedar  el  art.  20 
en  los  términos  eu  que  está  redactado,  esta  Constitución 
se  hace  con  la  menor  cantidad  de  Rey  posible. 

¿Qué  otra  cosa  es  esto  que  establecer  los  Poderes 
del  Estado  con  una  Cámara  popular  y organizar  el  Se- 
nado, último  baluarte  de  las  Monarquías,  la  sola  defen- 
sa del  Monarca,  llevando  la  desconfianza  basta  el  punto 
de  bacer  derivar  los  individuos  que  compongan  aquel 
Cuerpo  de  tres  orígenes  diversos  y completamente  dis- 
tintos? Por  el  proyecto  de  la  comisión  se  crea  un  Sena- 
do compuesto  de  Senadores  por  derecho  propio,  de  Se- 
nadores vitalicios  elegidos  por  la  Corona,  y de  Senado- 
res elegidos  por  el  pueblo,  por  más  que  se  confiere  la 
elección  á ciertas  y determinadas  Corporaciones.  Pues 
yo  os  pregunto,  y pregunto  á la  comisión:  ¿no  puede 
darse  el  caso  de  que  se  constituya  el  Senado  con  esta 
organización  y que  ápriori  sea  contrarío  al  Jefe  del  Es- 
tado? Yo  creo  que  sí,  y para  evitar  eso,  para  no  incur- 
rir en  esos  graves  confiictos,  entiendo  yo  que  en  el  Se- 
nado debe  haber  Senadores  por  derecho  propio,  de  ios 
que  no  me  he  de  ocupar  ahora,  porque  no  quiero  prolon- 
gar esta  discusión,  ni  analizar  la  fuerza  y la  legitimi- 
dad de  su  derecho,  y Senadores  vitalicios  elegidos  por 
la  Corona* 

¿Qué  males  han  ocurrido  en  España  por  consecuen- 
cia de  la  antigua  organización  del  Senado?  Se  me  dirá 
por  la  comisión  quo  el  Senado,  como  estaba  constituido, 
en  vez  de  ser  una  salvaguardia  para  el  Trono,  era  un 
obstáculo  para  la  confección  de  las  leyes,  puesto  que, 
componiéndose  de  un  número  ilimitado  de  Senadores, 
el  Gobierno  tenia  en  sus  manos  el  hacer  promociones 
numerosas  y crearse  una  mayoría.  Este  mal  creo  que 
tiene  remedio.  Yo  pido  que  ios  Senadores  lo  sean  solo 
por  derecho  propio  y vitalicios;  pero  que  el  número  de 
Senadores  no  pueda  ser  eu  ningún  caso  mayor  que  el 
número  de  Diputados,  y de  esta  manera  se  limita  la 
facultad  que  antes  tenía  la  Corona* 

También  so  me  podrá  decir  por  la  comisión  que 
exagero  mis  argumentos;  que  en  todo  caso  la  Corona 
tiene  á su  favor  poderosos  medios  de  defensa,  y que 
estos  medios  son  el  derecho  de  disolución  y ei  derecho 
de  veto. 

Yo  os  haré  observar,  Sres.  Diputados,  que  el  dere- 
cho de  disolución  está  limitado  siempre  por  las  conve- 
niencias políticas,  que  no  es  tan  libérrimo  é íntegro 
como  se  cree,  que  no  puede  abusarse  de  él,  y que  si  al- 
guna vez  se  ha  abusado,  el  abuso  ha  traído  grandes 
conflictos,  ha  originado  grandes  perturbaciones  de  las 
cuales  se  ha  salido  como  por  milagro. 

En  cuanto  ai  veto,  yo  pregnuto  á la  comisión  y 
apelo  á su  noble  franqueza:  ¿cree  que  el  veto  que  se 
concede  al  Monarca  y se  consigna  en  el  Código  funda- 
mental es  real  y efectivo,  ó mejor  dicho,  de  práctica 
eficacia?  Yo  sostengo  que  no;  yo  creo  que  el  veto  es  un 
acto  de  homenaje  completamente  infecundo  que  se  con 
cede  al  Monarca. 

¿Teneís  noticia  de  que  el  Rey  haya  usado  del  veto 
desde  que  hay  en  España  gobierno  representativo? 
¿Queréis  decirme  cuántas  veces  han  negado  los  Monar- 
cas en  los  países  extranjeros  la  sanción  á las  leyes  que 
les  han  llevado  los  Cuerpos  Golegialadores? 

Señores,  el  veto  es  una  vana  fórmula  que  no  signi- 
fica ni  puede  significar  más  que  nn  homenaje  de  res- 
peto y consideración  hacia  el  Monarca* 


El  Senado,  constituido  tal  y como  propone  la  comi- 
sión, adolece  de  otro  inconveniente  gravísimo.  ¿Qué 
presentís  que  sucederá  en  un  Senado  que  se  derive  de 
orígenes  distintos,  que  se  componga  de  elementos  tan 
heterogéneos?  ¿Os  atreved  á sostener  que  habrá  en  el 
armonía,  que  habrá  homogeneidad?  ¿No  se  os  ocurre 
que  desde  el  momento  mismo  de  constituirse  puede,  y 
es  probable  que  suceda,  que  nazca  un  antagonismo  en- 
tre los  Senadores  elegidos  por  las  Corporaciones,  los 
Senadores  vitalicios  y los  Senadores  por  derecho  pro- 
pio? ¿Y  qué  razones  se  dan  para  crear  la  alta  Cámara 
de  la  manera  que  se  propone  en  el  proyecto  que  discu- 
timos? Yo  las  he  oido  con  asombro:  cuando  se  trata  de 
hacer  una  Constitución  monárquica,  yo  he  oido  citar 
aquí  Constituciones  republicanas  en  las  que  la  organi- 
zación del  Senado  es  ésta.  Tal  cita  no  tiene  explica- 
ción, ni  so  concibe  en  éste,  permítame  la  Cámara  que 
lo  diga  así. 

Traer  una  Constitución  republicana  como  pauta  y 
norma  de  una  Constitución  monárquica,  esto  no  cabe 
en  mí  inteligencia,  lo  digo  francamente* 

¿Cómo  traéis  los  Senadores  por  derecho  propio  á 
vuestra  organización?  Pues  los  traéis  como  cosa  corrien- 
te, como  cosa  fácil.  Los  Grandes  de  España  por  sus  tí- 
tulos nobiliarios,  por  sus  pingües  rentas  y considera- 
bles fortunas  tienen  asiento  en  el  Senado. 

Esto  Jo  copiáis  de  la  Constitución  de  1845;  pero  os 
habéis  detenido  en  la  Constitución  de  1845,  que  crea 
Senadores  por  derecho  propio,  y os  habéis  olvidado  com- 
pletamente de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1857,  la  que  eu 
su  art.  18  viene  á atender  á la  gran  necesidad  que  los  le- 
gisladores comprendieron  de  conceder  la  entrada  incon- 
dicional en  el  Senado  á los  Grandes  de  España  y Sena- 
dores por  derecho  propio.  Esta  ley  previo  muy  oportu- 
namente qne  acabados  los  vínculos  y mayorazgos  en 
España,  de  seguro  que  á la  segunda  generación  no  exis- 
tirían aquí  esas  rentas  de  los  Senadores  por  derecho 
propio,  que  se  perderían  porque  sus  bienes  fueran  á pa- 
rar á sus  herederos  necesarios  ó colaterales,  y estable- 
ció la  ley  de  1857,  que  para  perpetuar  los  Senadores 
por  derecho  propio  sus  derechos  fundarau  vinculacio- 
nes; y se  restablecieron  los  mayorazgos.  ¿Queráis  resta- 
blecerlos boy?  ¿Os" atreveríais  á eso?  ¿No  pensáis,  como 
yo  pienso,  que  esta  seria  un  anacronismo  completo  en  esta 
época?  Pues  si  no  pretendéis  restablecer  las  vinculacio- 
nes y no  pedéis  ampararos  eu  el  art.  18  de  la  ley  de 
1857,  renunciad  á los  Senadores  por  derecho  propio.  No 
hay  medio  de  contestar  á estas  observaciones;  yo  deseo 
oir  á la  comisión. 

Y sigo  preguntando  á la  comisión:  ¿han  pensado  los 
ilustrados  individuos  que  la  componen  en  la  trascen- 
dencia de  conceder  el  derecho  para  ser  Senadores  á los 
altos  funcionarios  públicos  que  se  especifican  en  el  pro- 
yecto constitucional,  aquí  eu  España  donde  la  movili- 
dad es  más  frecuente  en  los  altos  que  en  los  medíanos 
y en  los  últimos  funcionarios;  aquí  en  España,  donde  ei 
presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  como  el 
presidente  dei  Tribunal  de  Cuentas,  como  otros  altos 
funcionarios  tienen  entrada  en  el  Senado  según  el  pro- 
yecto, y sin  más  qne  ese  derecho  y con  enseñar  las  cre- 
denciales, se  les  tiene  que  abrir  las  puertas  del  Senado 
en  cuanto  lleguen  á ellas?  ¿Habéis  pensado  que  dando 
entrada  á esos  funcionarios  se  os  va  á llenar  el  Senado 
de  gente? 

Yo  deseo  también  o ir  sobre  este  punto  la  contesta- 
ción de  la  comisión.  Y no  digo  más,  porque  no  quiero 
molestar  por  más  tiempo  la  atención  del  Coogreso;  me 


1564 


19  DE  HAYO  DÉ  1876. 


siento,  habiendo  expuesto  lealmente  las  observaciones 
que  he  creído  oportunas;  solo  diré"  para  concluir,  una 
cosa  á la  comisión,  que  mejor  que  yo  ia  comprenderán 
los  ilustrados  miembros  que  la  componen.  Es  un  mal 
sistema  en  todas  las  discusiones  encerrarse  por  comple- 
to y no  admitir  ninguna  enmienda  ú observación  sobre 
el  proyecto  que  se  discute;  estamos  casi  al  final  de  ia 
discusión  del  proyecto  constitucional;  y habiéndose  le- 
vantado aquí  tanto  Diputado  de  tan  reconocidos  cono- 
cimientos, inspirados  por  tan  rectas  intenciones,  no  han 
presentado  ni  una  sola  idea  que  pueda  ser  aceptada  por 
la  comisión.  Este  es  un  mal;  para  hacer  eso,  era  mucho 
mejor  traer  aquí  los  proyectos  para  votarlos  solo  y no 
discutirlos;  esto  seria  por  lo  menos  muy  conveniente 
por  el  tiempo  que  se  ahorrarla. 

He  dicho,  y doy  gracias  á la  Cámara  por  la  bené- 
vola atención  con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  JIMENEZ:  Señores  Diputa- 
dos, el  Sr.  Hurtado  no  debe  extrañar  que  la  comisión 
sea  por  extremo  lacónica  en  su  respuesta.  La  mayor 
parte  del  trillante  discurso  de  S.  S.  se  refiere  á una  de- 
fensa de  partido  que  no  responde  á impugnación  alguna 
hecha  por  esta  comisión,  y menos  por  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 

Me  encuentro,  pues,  en  la  dura  necesidad  de  pres- 
cindir de  la  mayor  y más  bella  parte  de  la  peroración 
dei  Sr*  Hurtado,  para  ceñirme  estrictamente  á lo  que 
se  refiere  á la  defensa  de  ia  enmienda  propuesta  al  ar- 
tículo 20  puesto  á discusión. 

El  Sr.  Hurtado  es  lógico,  yo  principio  por  recono- 
cerlo, en  todos  los  argumentos  que  ha  aducido  para 
defender  su  enmienda.  La  divergencia  de  nuestras  opi- 
niones procede  de  la  diferencia  que  media  entre  el  punto 
de  partida  de  S.  S.,  y el  punto  do  que  partea  el  Gobier- 
no y la  comisión. 

Las  argumentaciones  serian  por  tanto  paralelas,  si 
cada  uno  de  nosotros  siguiera  la  suya  por  su  lado:  así, 
pues,  lo  que  hemos  de  discutir  es  el  punto  de  partida.  Si 
la  comisión  pudiera  hacer  concesiones  en  esta  parte, 
tendría  también  que  conceder  la  razón  al  Sr*  Hurtado 
para  defender  su  enmienda. 

Considera  el  Sr.  Hurtado  la  institución  del  Senado 
como  un  baluarte  de  defensa  contra  la  revolución;  esta 
es  parte  de  un  supuesto  de  desconfianza  y uo  de  otra 
cosa;  encuentra  la  sociedad  al  borde  de  un  abismo;  creo 
que  en  el  fondo  del  abismo,  ha  dicho  S.  S.,  y añade,  que 
es  necesario  sacarla  de  él  y redimirla.  Pues  bien;  para 
redimirla,  creo  yo  que  se  necesitaría  algo  que  no  fuese 
una  mera  defensa,  porque  la  defensa  índica  que  aún  no 
se  ha  llegado  al  triste  caso  de  que  sea  precisa  la  reden- 
ción. Se  necesita,  pues,  algo  más;  la  comisión  así  lo  en- 
tiende, y he  aquí  por  qué  ve  las  cosas  de  distinto  modo 
que  el  Sr.  Hurtado.  Por  lo  mismo  que  la  sociedad  tiene 
mucho  que  redimir,  por  lo  mismo  que  ia  Nados  tiene 
mucho  que  remediar,  esos  viejos  baluartes  son  inútiles; 
y la  prueba  de  ello  es  que  con  esos  baluartes  la  Nación 
descendió  al  fondo  del  abismo  de  donde  confiesa  S.  S. 
que  aún  no  ha  salido  por  completo.  No  sé  si  serian  bue- 
nos ó malos  en  otras  circunstancias,  pero  cuando  ménos, 
fuerza  es  que  el  Sr.  Hurtado  reconozca  que  fueron  in- 
suficientes. 

Ahora  bien;  cambiado  el  punto  de  partida,  aunque 
conceda  yo  todo  el  valor  lógico  y todo  la  ira  portanda 
dialéctica  á la  argumentación  de  S.  S.,  uo  puedo  con- 
venir en  sus  conclusiones.  Guando  se  considera,  como 


considera  la  comisión,  que  el  antiguo  ó inflexible  Benfc 
do  cuya  restauración  propone  S.  S*  procede  de  la  Creen- 
cia infundada  de  que  el  sistema  representativo  es  uná 
transacción  entre  dos  Poderes  preexistentes  y eterna- 
mente rivales;  cuando  se  cree,  como  cree  ía  comisión, 
que  el  sistema  representativo  tiene  un  valor  propio  y 
ético,  y que  si  históricamente  ha  podido  nacer  á veces 
de  alguna  transacción  por  su  valor  real  y efectivo  ha 
podido  existir  y aun  de  hecho  ha  existido  casi  siempre, 
aunque  solo  fuese  en  germen,  sin  necesidad  de  transan^ 
dones  previas,  no  hay  para  qué  establecer  esa  balanza 
artificial  de  Poderes,  ni  inventar  contrapesos  de  problev 
mática  eficacia  por  efecto  de  una  desconfianza  bija  de 
un  falso  concepto  histórico  del  Gobierno  representativo. 

Aquí  no  se  trata  de  legislar  para  una  sociedad  con- 
siderada como  un  compuesto  de  fuerzas  invasoras  y 
poderes  resistentes,  sino  de  redimir  y proteger  los ‘in- 
tereses sociales,  organizando  las  fuerzas  que  los  repre- 
sentan. 

La  comisión  entiende  que  el  interés  general  de  la 
Nación,  tomado  en  su  conjunto  y sin  caracteres  dife^ 
renciales  de  ninguna  especie,  está  representado  aquí, 
en  el  Congreso;  pero  aunque  el  interés  nacional  sea  uno, 
¿es  por  ventura  idéntico  en  todos  sus  aspectos?  ¿No 
tiene  diversidades  interiores?  Claro  es  que  sí,  y esas  es-^ 
tan  representadas  en  el  Senado;  y hé  aquí  por  qué  lla- 
mamos para  formarlo  á las  Corporaciones,  á las  clases, 
á las  categorías;  en  suma,  a cuantas  energías  sociales 
representan  esa  subdivisión  de  intereses.  Entre  éstos  los 
hay  que  tienen  un  carácter  permanente  en  esencia  y en 
forma,  y para  representarlos  llamamos  á los  Senadores 
por  derecho  propío.  Los  hay  también  permanentes  en 
su  esoucía,  pero  variables  en  la  forma,  ó por  razón  de 
las  personas  que  temporalmente  las  representan,  y res- 
pecto de  ellos  acudimos  al  nombramiento  y á la  elec- 
ción, Esto  basta  para  dar  á conocer  cómo  ta  comisión 
ha  concebido  la  organización  del  Senado,  frente  á frente 
de  la  organización  del  Congreso* 

Dícbo  lo  cnal,  claro  es  que  el  Sr.  Hurtado  se  aleja 
fundamentalmente  de  nosotros  desde  su  punto  de  parti- 
da. Nosotros  no  pedímos  para  nuestra  sociedad  una  de- 
fensa inútil,  sino  una  afirmación  más  acti?a  y eficaz.  Yo 
pudiera  hacer  aquí  una  série  de  raciocinios  paralelos  a 
los  del  Sr.  Hurtado;  pero  me  abstengo  de  hacerlos,  por- 
que seria  ocioso,  porque  siguiendo  un  rumbo  distinto  no 
llegarían  á cruzarse  con  los  de  S,  S, 

Por  lo  demás,  diré  á S*  S*  que  la  comisión  no  es  In 
flexible,  á lo  ménos  no  lo  es  por  sistema  ni  se  ha  pro- 
puesto serlo;  y seria  bien  triste  gloría  el  que  la  comi- 
sión, ya  que  de  inflexibilidad  se  trata,  imitase  con  su 
conducta  la  de  ese  Senado  que  rechaza  por  inflexible, 
inmóvil  y petrificado.  La  comisión  está  dispuesta  ha 
aceptar  toda  idea  útil,  y alguna  ha  aceptado  ya;  péro 
está  dispuesta  á aceptarlas  en  cuanto  sean  verdaderas 
enmiendas;  quiero  decir,  en  cuanto  sean  correcciones 
de  su  obra,  en  cuanto  sean  una  mejora;  pero  aceptar 
como  enmienda  un  cambio  fundamental  de  sistema,  eso 
no  seria  aceptar  una  enmienda,  eso  seria  hacer  otra 
Constitución.  Todos  los  artículos  que  hasta  aquí  se  han 
discutido  eran  fundamentales,  y respecte  do  ellos  uo  se 
han  propuesto  enmiendas  propiamente  dichas,  sino  cam- 
bios esenciales;  por  esto  la  comisión  ha  sido  inflexible, 
con  pocas  excepciones,  so  pena  de  haber  aceptado  en 
caso  contrario  una  Constitución  distinta  de  la  sometida 
al  Congreso* 

Ruego  ai  Sr,  Hurtado  que  no  tome  á descortesía  que 
no  sea  más  extenso,  porque  la  comisión  no  puedo  per^ 
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der  tiempo  en  un  discurso  acerca  del  cual  Dada  tiene 
que  decir,  á no  prolongar  una  série  de  argumentos  di- 
vergentes,  que  solo  tocarían  á los  expuestos  por  S,  3. 
en  un  solo- y único  punto:  el  de  partida. 

El  Sr,  HURTADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

ElSr.  HURTADO:  Brevísim amento,  Sres.  Dipu- 
tados, 

Gomo  el  Congreso  acaba  de  ver,  el  esclarecido  in- 
génio,  del  Sr,  Fernandez  Jiménez  no  se  ha  prestado  fá- 
cilmente en  esta  ocasión  para  contestar  á ninguno  de 
los  argumentos,  á ninguno  de  los  razonamientos  funda- 
mentales que  yo  he  sometido  á la  ilustración  del  Congreso, 
El  Sr.  Fernandez  Jiménez  ha  hecho  muy  bien  en 
descartar  en  su  respuesta  toda  Ja  parte  de  mi  discurso 
relativa  á mis  apreciaciones  políticas  sobre  la  situación 
en  general*  Sobre  esto  no  esperaba  yo  contestación,  ni 
do  exponía  tampoco  para  que  la  comisión  me  contesta- 
se, sino  porque  convenía  á mi  propósito,  por  ser  esta  la 
primera  vez  que  me  levanto  en  esta  Cámara  para  des- 
lindar mi  posición,  porque  yo  camino  siempre,  en  todas 
las  ocasiones  de  mi  vida  por  caminos  muy  anchos  y muy 
llanos.  Me  acomodaba  decir  lo  que  he  dicho,  y sobre  es- 
to hubiera  habido  una  indiscreción  por  mi  parte  si  yo 
hubiera  creído  que  la  comisión  tenia  que  darme  algu- 
na respuesta,  Pero  la  esperaba  sobre  lo  que  tenia  rela- 
ción concreta  á las  observaciones  que  he  presentado  á 
la  deliberación  de  la  Cámara,  sobre  la  organización  del 
Senada. 

El  Sr.  Fernandez  Jiménez  no  ha  dicho  una  palabra 
sobre  los  inconvenientes  .que  yo  he  expuesto  con  rela- 
ción á los  Senadores  por  derecho  propio,  sobre  la  falta  que 
hacia  dando  entrada  k esas  clases  en  el  Senado,  de  res- 
tablecer, vigorizar  la  ley  de  15  de  Julio  de  1856,  por- 
que será  cosa  de  ver,  señores,  sí  la  situación  política,  si 
esta  Constitución  que  estamos  haciendo  durara,  que  no 
durará,  seguramente,  mucho  tiempo;  será  cosa  de  ver 
entrar  un  noble  en  el  'Senado,  porque  tiene  títulos  nobi- 
liarios y. una  renta  pingüe;  será  cosa  de  notar,  repito, 
verle  entrar  eo  su  magnífico  coche,  producto  de  esa  mis- 
ma renta,  y que  trascurridos  algunos  anos  pierde  esa 
renta  y no  tiene  zapatos, 

¿No  merecía  de  parte  del  Sr.  Fernandez  Jiménez  una 
contestación,  lo  que  he  dicho  respecto  al  Senado  elec- 
tivo, respecto  al  antagonismo  de  las  varias  clases  de 
Senadores  y respecto  á otras  consideraciones  de  impor- 
tancia que  he  sometido  á la  ilustración  de  la  comisión? 
Y como  no  ha  dicho  una  palabra,  ni  yo  quiero  que  la 
diga,  no  teniendo  el  propósito  de  erbár-  obstáculos  al 
Gobierno,  me  siento  y retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr,  Hurtado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  20, 

El  Sr.  Marques  de  la  VEGA  DE  ARM1JO:  Pido  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr  Marques  de  la  VEGA  DE  ARMIJO;  Seño- 
rea Diputados,  no  me  propongo  distraer  por  largo  tiem- 
po la  aiencion  del  Congreso,  porque  comprendo  que  los 
Representantes  del  país  desean  termine  cuanto  aotes  la 
discusión  de  la  ley  fundamental  del  Estado.  Pero  aun- 
que yo  no  dé  á las  Constituciones  escritas  la  importan- 
cia que  muchos  de  los  que  en  este  sitio  lian  hecho  ob- 
jeciones hasta  ahora  á la  que  estamos  discutiendo,  pues 
más  que  los  artículos  en  ella  escritos  lo  que  verdade- 
ramente importa  es  la  lealtad  y sinceridad  de  los  que 


han  de  practicarla;  sin  embargo,  comprendo  que  la  si- 
tuación del  Gobierno  y del  país  sin  ley  fundamental  á 
que  atenerse  es  altamente  inconveniente. 

No  habría  tomado  parte  eu  esta  discusión  y hubie- 
ra preferido  continuar  eu  el  silencio  que  me  había  im- 
puesto para  no  ser  obstáculo  á la  terminación  de  estos 
debates,  si  no  hubiese  sido  porque  al  examinar  el  ar- 
tículo que  se  discute,  me  ha  parecido  que  había  en  él 
defectos  que  corregir  y lagunas  ó vacíos  fáciles  de  lle- 
nar por  la  comisión,  y que  podrán  dar  al  futuro  Senado 
un  aspecto  completamente  diverso  del  que  tendrá  si  se 
aprueba  eu  ésta  y en  la  otra  Cámara  y se  sanciona  des- 
pués por  S.  MÉf  poniéndole  desde  luego  en  vigor  tal  y 
conforme  lo  ha  presentado  la  comisión. 

No  soy  afecto  tampoco  á las  continuas  y repetidas 
variaciones  constitucionales;  y por  mi  parte  hubiera 
preferido  qué,  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  países,  no  se 
hubiese  hecho  aquí  la  reforma  de  la  Constitución  del  37 , 
porque  probablemente  si  ésta  no  hubiera  tenido  lugar, 
se  habría  evitado  la  reforma  del  45  en  sus  dos  diferen- 
tes formas;  la  de  la  Constitución  que  no  llegó  á publi- 
carse, y la  del  69.  Entonces  habríamos  podido  nosotros 
seguir  á la  sombra  de  una  Constitución  hecha  con  prin- 
cipios comunes,  la  regeneración  política  de  nuestro  país, 
y esto  nos  habría  evitado  grandes  y profundos  dis- 
gustos. 

Tenemos,  por  ejemplo,  la  Italia,  que  viene  haciendo 
todas  las  reformas  políticas  á la  sombra  de  una  Carta 
otorgada,  y sin  embargo,  allí  se  han  sabido  enfrenar 
todas  las  tendencias  demagógicas,  y allí  se  va  haciendo 
esa  reforma  de  manera  que  oó  se  encuentra  perjudica- 
do ninguno  de  los  grandes  intereses  conservadores  da 
aquella  sociedad. 

Desgraciadamente  nosotros  hemos  seguido  otro  ca- 
mino; y habiendo  seguido  otro  camino,  no  es  de  extra- 
ñar tampoco  el  escaso  interés  que  á cierta  clase  de  dis- 
cusiones presta  el  país,  que  nos  vé  discutir  principios 
fundamentales  de  derecho  constituyente  por  sétima  vez 
en  cortísimo  espacio  de  tiempo.  Estas  reflexiones  me 
hacia  al  examinar  lo  que  eu  un  Congreso  de  hace  ya 
muchos  años  me  vi  precisado  á sostener  impugnando  á 
uno  de  los  príncipes  de  nuestra  elocuencia,  el  Sr,  Oló- 
zaga,  y al  mismo  tiempo  decaía  mi  ánimo,  porque  aun 
cuando  esto  sea  muy  común  y todos  los  dias  suceda, 
es  muy  triste  cuando  uno  reflexiona  sobre  ello;  decaía 
mí  ánimo,  repito,  al  considerar  que  esas  indicaciones 
las  hacia  yb  al  Sr,  Olózaga  hace  ya  veintidós  anos,  y 
éstas  tenian  lugar  en  aquella  discusión  en  que  se  que- 
ría hacer  una  Constitución  que  rigiese  por  largos  anos, 
y sin  embargo  jamás  salió  del  Archivo  de  esta  Cámara. 

Pero  como  argumento  de  buena  fé;  como  deseo  que 
la  Constitución  actual  sea  viable;  como  quiero  que  esta 
Constitución  lléve  en  su  seno  todos  los  gérmenes‘indis- 
pensables  de  vitalidad,  por  eso  no  me  encontrarán  los 
señores  dé  la  comisión  combatiendo  artículos  de  forma; 
que  sea  La  que  fuere  la  que  se  dé,  cuando  se  trata  da 
salvar  la  sociedad,  los  Gobiernos  saltan  por  cima  de  las 
restricciones;  mas  debatiéndose  la  organización  delaito 
Cuerpo,  he  creído  debía  exponer  las  consideraciones 
que  la  lectura  del  artículo  que  discutimos  me  há  su- 
gerido. 

Había  pensado  presentar  una  enmienda  al  artículo; 
pero  comprendiendo  perfectamente  que  enmendar  una 
parte  del  artículo  podría  perjuiiear  á su  unidad,  me  ha 
parecido  más  conveniente  someter  á la  ilustración  de 
la  Cámara  las  observaciones  que  me  ha  sujerido  la  lec- 
tura del  citado  artículo,  por  si  acaso  alguna  de  éstas 
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movía  el  ánimo  de  loa  individuos  do  la  comisión  á hacer 
algunas  reformas  que  conceptúo  completamente  necesa- 
rias, si  el  Senado  ha  de  tener  verdaderas  condiciones 
de  tal. 

Nosotros,  en  la  triste  experiencia  que  ya  tenemos 
sobre  la  organización  de  la  alta  Cámara,  hemos  tocado 
con  inconvenientes  graves  que  se  deben  evitar  á todo 
trance,  cuando  se  trata  de  plantear  una  nueva  organi- 
zación del  Senado,  La  primera  de  las  dificultades  que 
encuentro  al  ocuparme  de  este  asunto,  es  que  el  Senado 
propuesto, por  la  comisión  se  ha  de  formar,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Hurtado  apoyando  su  enmienda;  primero,  de 
Senadores  por  derecho  propio;  segundo;  do  Senadores 
vitalicios;  y tercero,  de  Senadores  elegidos  por  Corpo- 
raciones y electores,  quo  por  cierto  la  Constitución  no 
dice  quiénes  sean,  pero  que  tengo  la  seguridad  de  que 
la  comisión,  al  hacerse  cargo  de  las  indicaciones  que 
voy  haciendo,  nos  lo  explicará,  porque  no  se  concibe 
de  otro  modo  que  siendo  esa  ia  base  esencial  del  espíri- 
tu que  ha  de  dominar  en  la  nueva  Cámara,  desconozca- 
mos por  completo  quiénes  son  los  electores  que  han  de 
nombrar  á los  futuros  Senadores. 

Pues  bien;  tal  como  la  comisión  propone  el  Senado, 
el  elemento  que  podemos  llamar  por  derecho  propio  tie- 
ne, con  rarísimas  excepciones,  una  fuerza  eminentemen- 
te conservadora,  que  de  seguro  se  sumará  con  el  ele- 
mento vitalicio  que  ha  de  ser  elegido  por  el  Gobierno 
que  rije  los  destinos  del  país  en  el  momento  en  que  haya 
de  plantearse  la  Constitución  que  hoy  discutimos,  piles 
dadas  las  circunstancias  por  que  atraviesa  el  país,  no  será 
temerario  afirmar,  por  grande  que  sea  la  abnegación 
de  los  Ministros  que  los  nombre  que  han  de  tener  en 
su  inmensa  mayoría  un  carácter  esencialmente  conser- 
vador. Como  los  Senadores  vitalicios  que  se  proponen 
son  ISO,  y como  los  Senadores  que  resulten  por  derecho 
propio  vendrán  á ser  de  40  á 50 , resultaría  que 
aun  suponiendo  que  en  unos  y en  otros  hubiese  una  par- 
te de  oposición,  que  nunca  seria  considerable,  atendidas 
las  condiciones  de  su  nombramiento,  de  su  entrada  y 
de  las  condiciones  por  Jas  cuales  se  les  da  esa  misma 
entrada,  tendríamos  que  un  Gobierno  que  no  estuviera 
en  perfecta  consonancia  con  las  ideas  hoy  predominan- 
tes, no  podria  contrabalancear  el  elemento  eminente- 
mente conservador  del  Senado  con  los  150  Senadores 
electivos,  aun  suponiendo  que  el  cuerpo  electoral  fuera 
eminentemente  democrático,  y esta  observación  subiría 
de  punto  á medida  que  este  cuerpo  electoral  fuera  más 
conservador, 

Y yo  pregunto;  ¿es  posible,  señores,  que  se  quiera 
hacer  un  Senado  de  tales  condiciones  que  cuando  el  Jefe 
del  Estado  crea  conveniente  á los  intereses  püblicos  el 
llamar  á la  gobernación  del  país  á los  hombres  de  ideas 
más  liberales,  se  encuentre  con  la  oposición  completa  de 
la  Cámara  alta,  sin  medios  hábiles  de  resolver  este  con- 
flicto dentro  de  los  medios  legales  de  que  naturalmente 
dispone  todo  Gobierno?  ¿Es  posible  que  se  quiera  esto 
de  buena  fé?  Indudablemente  es  necesaria  ésta  modifi- 
cación en  el  proyecto  que  se  discute,  y yo  confío  en  que 
la  comisión  la  hará  por  sí  misma,  si  tiene  eu  cuenta  la 
reflexión  que  acabo  de  exponer  á la  Cámara. 

No, tengo  inconveniente  en  indicar  una  de  las  refor- 
mas que  me  parecen  procedentes  para  que  desaparezca 
el  escolio  que  acabo  de  señalar;  y como  en  esta  clase 
de  cuestiones  es  muy  difícil  inventar  nada,  y no  tengo 
además  tal  pretensión,  creo  que,  como  se  halla  estable- 
cido en  otros  países,  se  podría  perfectamente  fijar  en 
nuestra  Constitución  que  el  nümero  de  los  Senadores 


por  derecho  propio  y el  de  los  vitalicios,  ya  que  los  vi- 
talicios se  admitan,  no  llegue  nunca  al  de  los  elegidos. 
Esto,  como  he  dicho,  se  encuentra  en  varias  Constitu- 
ciones, y entre  otras  que  recuerdo,  en  ia  de  Wuttem- 
berg;  de  esta  manera  los  elementos  conservadores  del 
Senado  subsisten,  pero  sin  ser  un  obstáculo  para  deter- 
minadas tendencias  políticas;  lo  contrarío  seria  graví- 
simo siempre,  pero  mucho  más  en  los  albores  de  un  rei- 
nado, y de  un  reinado  de  un  Monarca  jó  ven,  porque  no 
puedo  creer,  aunque,  acaso  habria  quien  io  creyese  si 
no  se  hiciera  la  reforma  que  propongo,  que  existe  la 
incalificable  pretensión  de  vincular  el  mando  en  deter- 
minados partidos  políticos. 

Pues  bien;  este  mal  no  es  nn  mal  ilusorio,  no  ea 
una  cosa  que  no  haya  podido  suceder;  yo  sostengo  y 
recuerdo  perfectamente  la  imposibilidad  en  que  se  hu- 
biera encontrado  la  Corona  en  1866  de  gobernar  con  el 
Senado  si  entonces  se  hubiera  llamado  á los  consejos 
del  Monarca  al  partido  progresista;  primero,  porque 
como  llevaba  mucho  tiempo  de  estar  alejado  del  Poder, 
no  tenían  gran  parte  de  sus  hombres  las  categorías  con 
las  cuales  hubieran  podido  formar  parte  de  la  alta  Cá- 
mara, tal  como  entonces  estaba  organizada;  y segundo, 
porque  el  numero  de  los  Senadores  era  ya  tan  grande,  á 
causa  de  las  llamadas  hornadas,  que  aun  encontrando 
hombres  de  aquel  partido  en  condiciones  apropiadas 
para  ser  Senadores,  hubiera  sido  necesario  dar  á la  alta 
Cámara  un  numero  tal  de  individuos,  que  la  hubieran 
colocado  en  una  situación  verdaderamente  absurda , 
pues  hubiera  sido  mucho  más  numerosa  que  el  Con- 
greso* 

Así  comprendo  perfectamente  que  la  comisión  haya 
abandonado  por  completo  la  idea  que  defendía,  espe- 
cialmente mi  amigo  el  Sr.  Hurtado.  Es,  pues,  indis- 
pensable modificar  la  organización,  por  lo  rnénos  en  el 
nümero;  y al  ser  Indispensable  modificar  la  organiza- 
ción en  el  numero,  se  comprenderá  que  por  lo  ménos 
ya  estará  justificada  la  indicación  que  llevo  hecha  has- 
ta ahora. 

Pues  si  de  esa  gran  dificultad  que  á primera  vísta 
se  ocurre,  pasamos  á la  organización  especial  del  alto 
Cuerpo,  nos  encontramos  primero  con  los  grandes  de 
España,  que  tienen  12.000  duros  de  renta,  como  Sena- 
dores por  derecho  propio.  En  la  discusión  á que  antea 
me  he  referido,  allá  en  las  Córtes  de  1854*  tratándose 
de  dar  condiciones  conservadoras  á un  Cenado  de  elec- 
ción popular,  sostenía  yo  la  conveniencia  de  llevar  á él 
determinadas  clases  sociales  por  derecho  propio,  aun- 
que facilitando  esta  representación;  porque  es  necesa- 
rio no  perder  de  vista,  que  siempre  es  inconveniente  re- 
unir en  una  Cámara  alta  á Senadores  de  diferentes  pro- 
cedencias, por  la  facilidad  de  que  formen  agrupaciones 
distintas;  pero  todavía  es  más  grave  romper  la  unidad 
de  una  misma  clase.  Y no  se  diga  que  algún  criterio 
se  ha  de  tomar,  porqué  así  como  en  otros  tiempos  las 
personas  que  no  pagaban  200  rs.  de  contribución  no 
podían  ser  electores,  y era  una  injusticia,  no  admitir 
al  que  pagaba  199,  la  misma  injusticia  habrá  ahora 
para  que  los  que  no  tengan  más  que  11.000  duros 
de  renta  no  puedan  ser  Senadores  por  derecho  pro- 
pio, Comprendo  perfectamente  que  se  lleve  á la  alta 
Cámara  en  una  Monarquía"  á las  clases  que  más  se  la 
asemejan  en  su  organización;  de  aquí  que  se  llame  á la 
vida  pübiica  á esas  altas  clases  sociales,  entre  las  cua- 
les se  encuentra  la  Grandeza  de  España 3 pero  no  á sua 
individuos  particularmente,  con  determinadas  condicio- 
nes dentro  de  esa  misma  ciase.  Tampoco  es  esto  nuevo* 
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porque  lo  que  estoy  defendiendo  es  lo  que  sucede  con 
los  Senadores  de  Escocia  en  la  Cámara  de  los  Lores a los 
cuales  eligen  un  numero  que  los  representa  dentro  de 
la  Cámara,  así  como  los  Senadores  de  Irlanda  los  eligen 
los  Pares  irlandeses  como  miembros  vitalicios  de  la  Cá- 
mara de  los  Lores. 

Esto,  aparte  de  tener  una  gran  ventaja,  cual  es  la 
de  no  dividir  una  clase,  tendría  además  otra  inmensa, 
y es  que  cuando  las  clases  son  las  que  nombran  los  in- 
dividuos que  han  de  representarlas,  no  puede  nadie  du- 
dar ni  negar  que  elegirán  loa  más  aptos;  y como  creo 
que  al  querer  llevar  4 la  vida  pública  determinadas 
ciases  de  la  sociedad,  uno  de  los  objetos  fundamentales 
de  la  Constitución  es  que  Jas  clases  mismas  á que  se 
refiere,  y á las  que  les  da  el  gran  derecho  de  legislado- 
res se  eduquen  y se  preparen  para  ia  vida  pública,  me 
parece  que  el  medio  más  eficaz  es  que  se  vea  que  den- 
tro de  esas  mismas  clases  son  elegidos  los  que  tengan 
mejores  condiciones  para  el  objeto  á que  se  dedican* 
Pero  además,  este  es  un  sistema  que  tendría  otra  ven- 
taja, y es  que  daría  mayor  flexibilidad  al  Senado;  flexi- 
bilidad que  yo,  señores,  no  dejaré  de  encarecer  á la 
comisión,  porque  todos  los  que  me  escuchan  saben  por 
desgracia  cuán  pasajero  es  aquí  todo,  y la  necesidad 
en  que  estamos  de  que  la  Constitución  se  baga  en  con- 
diciones tales,  que  ya  que  por  desgracia  estamos  dis- 
cutiendo la  sétima  no  vayamos  dentro  de  pocos  años  á 
tener  necesidad  de  discutir  la  octava. 

Pero  todavía  hay  otra  cosa  más  grave,  y es  que 
nadie  podrá  asegurar  que  los  representantes  por  dere- 
cho propio  que  la  Grandeza  lleve  ai  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional  sean  aquellos  nombres  ilustres  que 
tanta  gloria  conquistaron  en  tiempos  pasados,  ó si  se- 
rán, por  el  contrario,  sustituidos  esos  grandes  nombres 
y quizá  excluidos  de  la  alta  Gamara  en  concepto  de  Se- 
nadores por  derecho  propio,  por  aquellos  quo  solo  me- 
rezcan esa  consideración  á una  fortuna  mejor  ó peor 
adquirida,  y quizás  á medios  más  reprobados,  de  que 
no  quiero  hacerme  cargo  en  este  momento. 

Es  necesario,  señoras,  que  si  se  quiere  levantar  á de- 
terminadas clases  sociales,  cosa  que  yo  deseo,  se  haga 
en  verdaderas  .condiciones,  pero  de  ninguna  manera 
que  al  darlas  esa  alta  representación,  no  se  las  rebaje 
en  vez  de  enaltecerlas. 

Otra  de  las  faltas  que  encuentro  en  el  Senado  que 
se  propone,  y que  verdaderamente  no  puedo  explicarme, 
propuesto  como  está  por  hombres  de  verdadera  cien- 
cia y de  esclarecido  talento,  es  la  ausencia  completa  del 
elemento  cíen  tí  fleo  del  alto  Ouerpo  Colegial  arlor.  En  to- 
das las  Constituciones  se  ha  observado,  lo  mismo  en  las 
antiguas  que  en  las  modernas,  que  determinadas  Cor^ 
poraciones  científicas  que  no  han  tenido  una  represen- 
tación propia,  quo  sería  lo  más  conveniente,  por  lo  me- 
nos han  figurado  en  las  categorías  de  los  que  pueden 
ser  elegidos  por  el  Rey  y el  puebtq.  Pues  esta  singula- 
ridad existe  aquí.  El  Rey  y el  pueblo  no  pueden  elegir 
como  tales  hombres  científicos,  según  el  proyecto  que 
estamos  discutiendo,  más  que  á los  presidentes  de  las 
Academias  Reales  del  Estado.  Esto  indudablemente  debe 
ser  uno  de  esos  olvidos  involuntarios;  tanto  más,  cuan- 
to que,  á mi  juicio,  están  comprendidos  desde  luego 
como  electores  en  la  mente  de  la  comisión;  pero  permí- 
tame ésta  que  le  diga  que  convertir  á los  hombres  de 
ciencia  en  electores  y excluirlos  de  la  elección,  seria 
tanto  como  decirles  que  no  tomasen  parte  en  la  elección, 
que  renunciasen  bu  voto.  Y yo  me  permitiría  pedir  á la 
Comisión  que  introdujese  en  su  proyecto  lo  que  es  co- 


mún en  todas  las  demás  Constituciones,  lo  que  se  ha 
hecho  en  las  otras  que  han  regido  hasta  aquí*  ¿Por  qué 
no  se  han  de  incluir  entre  los  elegibles,  por  ejemplo,  á 
todos  los  individuos  de  las  Academias  y ba  de  hacerse 
una  excepción  en  favor  de  la  personalidad  de  los  presi- 
dentes, exigiéndoles,  si  se  quiere,  algunos  anos,  como 
se  hace  en  otras  categorías  del  Estado?  ¿Por  qué  no 
se  ha  de  considerar  elegibles  á los  rectores  de  las  Uni- 
versidades? ¿Por  qué  no  se  ha  de  considerar  elegibles, 
como  se  ha  considerado  tantas  veces,  á ios  catedráticos 
de  término  que  lleven  un  determinado  número  de  anos? 
Y sobre  todo,  ¿ppr  qué  se  ha  hecho  la  exclusión  de  ios 
individuos  de  todos  los  cuerpos  científicos  en  todas  sns 
manifestaciones  y categorías?  ¿Qué  mal  hay  en  modifi- 
car el  artículo,  introduciendo  estas  reformas  en  favor 
de  ios  hombres  de  ciencia  que  yo  indico,  como  las  otras 
sobre  el  número  y las  condiciones  especíales  de  los  Gran- 
des de  España? 

Pero  todavía  hay  otra  clase  de  Senadores  por  dere- 
cho propio  de  la  cual  se  ha  ocupado  también  mi  amigo 
el  Si\  Hurtado,  y sobre  cuyas  observaciones,  por  cier- 
to á mi  juicio  grandemente  atinadas,  no  he  oido  con- 
testar á los  señores  de  la  comisión.  Esos  son  los  presi- 
dentes de  los  Tribunales  y Consejos  Supremos,  á los 
cuales  la  comisión  les  exige  la  condición  de  dos  años  de 
ejercicio.  Esta  cláusula  pudiera  dar  lugar  á que  no  lo 
fuera  ninguco;  ¡tal  es  la  amovilidad  á que  están  sujetos 
en  España  hasta  los  funcionarios  que  por  su  misión  y 
alta  gerarquía  debieran  tener  mayor  estabilidad!  Pero 
es  lo  cierto  que  aunque  sea  con  los  dos  años,  como  no 
responde  á ningún  criterio  de  los  que  han  debido  servir 
para  la  organización  del  Senado,  de  ahí  es  que  verda- 
deramente al  examinar  la  organización  de  este  Cuerpo, 
no  estando  en  las  interioridades  de  la  comisión,  se  pre- 
gunte:  ¿y  qué  motivos  hay  para  que  estos  señores  lo 
sean  por  derecho  propio  y no  lo  sean  otros  grandes  dig- 
natarios del  Estallo?  Creo  que  lo  natural,  lo  lógico  seria 
el  que  no  lo  fueran  dichos  señores  por  derecho  propio, 
aunque  sí  debieran  ser  de  las  primeras  categorías  para 
la  elección,  así  del  Monarca  como  del  pueblo;  pero  caso 
de  que  se  ponga  esa  categoría,  ¿no  le  parece  á la  comi- 
sión que  se  debía  haber  comprendido  también  entre  las 
categorías  por  derecho  propio,  por  ejemplo»  á los  Presi- 
dentes de  los  Cuerpos  Colegisladores  que  lo  hubieran 
sido  diferentes  veces?  Pues  que,  ¿no  es  la  función  más 
culminante  de  la  política  la  de  presidícesta  Cámara» 
sobre  todo  cuando  ese  cargo  no  se  ha  desempeñado  una 
sola  vez,  y por  una  de  esas  evoluciones  transitorias  de  la 
política  que  aquí  presenciamos,  sino  que  se  ha  recibido 
esta  investidura  suprema  varias  veces?  Pues  si  se  admite 
el  principio  de  que  las  condiciones  que  se  tienen  y pueden 
perderse  sirvan  para  ser  Senador  por  derecho  propio, 
¿cabe  su  aplicación  en  este  caso,  dejando  excluidos  do 
esas  categorías  á los  presidentes  del  Congreso,  y com- 
prendiendo á los  presidentes  de  los  distintos  tribunales 
que  hay  en  la  esfera  de  la  Administración?  Como  se  vé, 
estas  reformas,  que  al  parecer  no  son  esencialmente  fun- 
damentales x sou  sin  embargo  lo  snficientemente  impor- 
tantes para  dar  ai  Senado  condiciones  de  estabilidad  y 
de  respeto  que,  perdónenmelos  señores  de  ia  comisión 
que  se  lo  diga  con  toda  franqueza,  no  la  tiene  como  sa 
expone  en  el  proyecto  sometido  al  examen  de  las  Cortes* 

No  dudo  que  se  presentará  alguna  enmienda  res- 
pecto á k inclusión  de  los  hombres  de  ciencia  en  la  lis- 
ta de  categorías;  ¿qué  digo?  me  extraña  sobremanera 
que  no  se- haya  presentado  ya  cuando  he  oido  aquí  á ce- 
losos Diputados  sostener  siempre  los  fueros  de  la  cien- 
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cía  eo  las  discusiones  que  hasta  ahora  ha  habido;  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  se  presentará  alguna,  si  no 
al  art.  20  que  se  discute,  porque  es  imposible  ha- 
cerlo, al  21,  cuya  discusión  vendrá,  y hasta  ha  llegado 
á mi  noticia  que  mi  amigo  el  Sr.  Pefiueías  se  habia 
ocupado  de  ello,  {El  Sr . Peñuelas  pide  la  palabra,) 

Señores,  he  entretenido  á la  Cámara  mucho  más  de 
lo  que  me  proponía.  Siempre  que  hablo  en  este  sitio  lo 
hago  de  la  manera  más  concisa  que  me  es  dado  hacer- 
lo, porque  se  me  figura  que  el  país  necesita,  más  que 
leer  los  discursos  que  aquí  pronunciamos,  ver  y tocar 
los  resultados  de  lo  que  hacemos;  pero  eran  tales,  como 
he  dicho  al  principio,  las  faltas,  6 mejor  dicho,  los  va- 
cíos ó lagunas  que  encontraba  en  el  proyecto,  que  me 
he  ere  i do  en  el  caso  de  hacerlas  notar,  seguro  de  que 
la  comisión,  en  su  deseo  de  responder  á las  indicacio- 
nes del  Sr.  Hurtado,  llenará  esos  vacíos,  ó defectos  si 
cree,  como  yo  creo,  que  puede  hacerlo  sin  perjudicar 
al  pensamiento  general  que  predomina  en  el  artículo 
que  se  discute.  Por  eso  he  querido  hacer  estas  reflexio- 
nes ocupando  el  primer  turno  en  contra,  para  que  los 
individuos  de  la  comisión  no  tuvieran  sobre  sí  esa  es- 
pecie de  coacción  que  resulta  siempre  que  se  presentan 
enmiendas,  pues  parece  corno  que  se  pretende  impo- 
nerlas á la  comisión,  y que  ésta  se  vé  en  la  necesidad 
de  rechazar.  Reconozco  demasiado,  como  he  dicho,  la 
ilustración  y el  talento  de  los  individuos  que  componen 
la  comisión  á que  principalmente  me  dirijo,  y no  dudo 
que  sí  encuentran  en  las  razones  quev  acabo  de  exponer 
motivo  para  justificar  mis  palabras,  aceptarán  las  indi- 
caciones que  he  tenido  ei  honor  de  exponer  ante  la  Cá- 
mara. 

Por  consiguiente,  voy  á acabar  mis  observaciones 
haciendo  un  resumen  en  poquísimas  palabras. 

Primero:  me  parece  absolutamente  indispensable  dar 
flexibilidad  al  nuevo  Senado,  introduciendo  una  varia- 
ción que  puede  ser  la  de  que  les  Senadores  electivos 
sean  siempre  en  mayor  número  que  la  suma  de  Sena- 
dores por  derecho  propio  y Senadores  vitalicios. 

Segundo:  que  se  haga  alguna  modificación  impor- 
tante en  lo  relativo  á las  condiciones  especiales  que  han 
de  reunir  los  Grandes  de  España  para  ser  admitidos  en 
el  Senado  por  derecho  propio. 

Tercero:  que  se  incluya  la  representación  de  la  cien- 
cia en  sus  diversas  manifestaciones  en  la  lista  de  capa- 
cidades para  ser  elegibles* 

Cuarto  y último:  si  se  persiste  en  la  idea  de  que  sean 
Senadores  por  derecho  propio  los  presidentes  de  deter- 
minadas Corporaciones  del  Estado,  que  no  se  excluya  á 
aquellos  hombres  que  encanecidos  en  la  política  y des- 
pués de  haber  merecido  una  y otra  vez  la  confianza  del 
Congreso,  puedan  ir  á prestar  eo  la  otra  Cámara  los 
servicios  á que  los  llaman  su  experiencia  y saber,  y en 
donde  pueden  ser  de  grande  utilidad,  para  contrapesar 
el  desenvolvimiento  á que  el  principio  puramente  elec- 
tivo lleva  á las  Cámaras  populares,  circunstancia  que 
no  debe  perderse  de  vista  en  la  organización  de  las  Cá- 
maras set  ato  ríales  ó conservadoras,  así  de  las  Monarquías 
como  de  las  Repúblicas, 

Yo  confío  en  que  la  comisión  atenderá  estas  obser- 
vaciones, y antes.de  sentarme,  doy  gracias  al  Congreso 
por  la  benevolencia  con  que  ha  oido  estas  desaliñadas 
frases. 

El  Sr.  DENUELAS:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE : ¿Para  qué? 

El  Sr.  PENCELAS:  He  sido  aludido  por  mi  res- 


petable amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  he  oido  aludir  á S.  S,; 
solo  he  oido  que  S.  S.  había  pensado  en  no  sé  qué  cosa, 

El  Sr.  PEÍÍUELAS:  Señor  Presidente  he  sido  alu- 
dido,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  que  S.  S.  hable;  lo  único  que  deseo  es  que  no  se 
siente  este  caso  como  precedente;  como  la  minoría  cons- 
titucional no  ha  tomado  parte  en  este  debate,  por  esta 
consideración  no  tengo  dificultad  en  que  hable  S.  S,, 
pero  no  quiero  admitir  el  principio  de  este  sistema  do 
alusiones. 

El  Sr.  PECHELAS:  No  voy  á decir  más  que  dos 
palabras,  porque  atento  siempre  á las  indicaciones  do 
S.  S.,  prefiero  renunciar  á un  derecho  á entablar  una 
discusión  con  S,  S.,  aunque  crea  ganar  mucho  per- 
diendo cuando  discuto  con  S.  S. ; pero  no  puedo  ménos 
de  hacer  en  esta  ocasión  una  observación. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  dicho  que 
le  extrañaba  que  no  se  hubieran  hecho  observaciones  ni 
presentado  enmiendas  al  artículo  objeto  del  debate  en 
este  momento;  dijo,  con  palabras  que  no  he  de  repetir, 
que  extrañaba  que  el  Sr,  Pe  huelas,  qué  habia  defendido 
aquí  ciertos  fueros,  no  se  hubiera  levantado  á presentar 
observaciones  á este  artículo,  y añadid  que  creía  que 
lo  haría. 

Sí  todos  estos  precedentes  no  me  autorizaran  para 
dar  una  respuesta  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
| jo,  yo  me  sentaría,  porque  no  es  ciertamente  el'  deseo 
de  hablar  en  este  sitio  el  que  me  impone  la  necesidad 
de  levantarme  á hacerlo,  sino  únicamente  el  cumpli- 
miento de  un  deber,  bien  superior  á mis  fuerzas. 

Hechas  estas  explicaciones,  y contando  con  la  bene- 
volencia del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara,  voy  á decir 
muy  pocas  palabras. 

Señores  Diputados,  más  cohibido  que  de  costumbre 
con  la  observación  que  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme,  he  de  contestar  á las  benévolas  alu- 
siones que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo.  La  minoría  constitucional,  en  efecto,  pensaba 
presentar  enmiendas  á este  artículo;  la  minoría  consti- 
tucional, por  el  árgano  de  uno  de  sus  más  caracteriza- 
dos individuos,  el  Sr.  UISoa,  hizo  ya  algunas  indicacio- 
nes, se  extendió  en  algunas  consideraciones  respecto  á 
la  constitución  del  Senado  cuando  S.  S.  combatió  la  to- 
talidad del  proyecto. constitucional.  Trazado  este  cami- 
no, deber  era  de  algunos  de  los  individuos  que  perte- 
necen á este  partido  acabar  de  precisar  la  cuestión  quo 
había  iniciado  el  Sr.  Ulloa;  no  sé  si  á mí  se  me  hubiera 
designado  para  esta  comisión,  superior  á mis  fuerzas; 
pero  como  no  es  precisamente  el  arl.  20  en  donde  nos- 
otros pensábamos  hacer  enmiendas  referentes  á la  alu- 
sión que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Ar- 
míjo,  ya  que  estoy  de  pió  dirigiré  una  súplica  á la  co- 
misión. Un  título  se  compone  de  muchos  artículos  que 
tienen  una  grande  armonía  entre  sí,  y por  esto  se  sepa- 
ran los  artículos  de  los  títulos;  hay  por  lo  tanto  en  ese 
título  una  serie  de  artículos  que  forman  un  conjunto;  y 
yo  creía,  y me  parece  que  en  vista  de  las  observacio- 
nes que  hizo  el  otro  dia  el  Sr.  Ulloa  y de  las  que  tan 
elocuentemente  ha  explanado  hoy  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  Armijo,  creo  que  lo  más  natural,  que  lo  mejor 
seria  que  retirara  el  título  la  comisión.  De  esta  manera 
podría  presentarle  redactado  de  nuevo,  y veríamos  9i 
encajaban  las  enmiendas  que  presentáramos. 

Esta  ea  mi  opinión;  no  creo  que  esto  perjudique  á la 
Í extruetura  de  la  Constitución;  y creo  además,  que  ha- 
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bramos  ganado  de  este  modo  mucho  tiempo,  porque  así 
se  terminaría  más  pronto. 

Dichas  estas  palabras»  no  abuso  más  de  la  benevo- 
lencia de  la  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Álzugaray  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ALZUGARAY : Señores  Dipotados,  voy  á 
comenzar,  al  contestar  en  nombre  de  la  comisión  al  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  Armijo  y á las  observaciones 
hechas  por  el  Sr.  Peñuelas  en  este  momento,  siguiendo 
su  buen  ejemplo,  concretándome  y no  pronunciando 
más  que  aquellas  palabras  que  sean  precisas  é indispon- 
sables  para  cumplir  el  deber  de  cortesía  hacia  estos  par- 
ticulares amigos,  y también  para  responder  á las  obser- 
vaciones que  respecto  al  art.  20,  y ahora  respecto  de  to- 
do el  título  3/,  acaba  de  hacer  el  Sr,  Peñuelas, 

Realmente  las  observaciones  que  ba  dirigido  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  Armijo  al  art,  20,  no  son  pro- 
pias solo  de  este  artículo;  comprenden  también  á ios  ar- 
tículos 21  y 22,  y por  esto  ha  podido  decir  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  Armijo  que  no  so  había  dado  cabida  á 
los  hombres  de  ciencia,  y hacer  otras  consideraciones 
que  afectan  á los  Senadores  por  derecho  propio,  como 
por  ejemplo,  que  los  Presidentes  de  los  Cuerpos  Dole- 
gisladores  oo  estaban  comprendidos  en  esos  artículos, 
como  loa  presidentes  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  etc.,  etc.  Esto,  en  último  re- 
sultado, lo  que  vendria  á ser  seria  justificar  la  perti- 
nencia de  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Pefiuelas 
de  que  no  se  puede  discutir  en  un  título  un  solo  artícu- 
lo, cuando  todos  ellos  son  conexos  y hay  qne  tener  pre- 
sente lo  que  disponen  todos  los  demás.  La  comisión, 
concretándose  ahora  al  art.  20,  creia,  y de  esta  manera 
contesto  á una  observación  de  mi  amigo  el  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo;  la  comisión  consideraba  qne  el  artículo 
del  proyecto  constitucional  era  bastante  flexible  al  dispo- 
ner que  el  Senado  se  Labia  de  componer  de  Senadores 
por  derecho  propio  y de  150  Senadores  elegidos  por  las 
Corporaciones  del  Estado  y mayores  contribuyentes,  en 
la  forma  que  determina  la  ley,  y de  otro  número  igual 
de  Senadores  vitalicios  que  podía  nombrar  la  Corona. 
Hacía  respecto  de  este  punto  mi  amigo  el  Sr.  Marqués 
una  observación,  suponiendo  que  este  Senado  no  era 
bastante  flexible,  porque  no  pedia  dar  lugar  al  juego  de 
loa  partidos,  haciendo  que  una  vez  nombrado  el  Sonado, 
pudlerau  turnar  en  la  gobernación  del  Estado  otros  parti- 
dos más  liberales*  porque  se  encontraria.con  qne  estaba 
ya  el  elemento  permanente  del  Senado  compuesto  de 
Senadores  por  derecho  propio,  y de  los  Senadores  vita- 
licios que  se  hubiesen  elegido  por  la  Corona,  y solo  le 
quedaría  al  nuevo  Poder  que  entrase  á funcionar  la 
elección  de  los  150  Senadores,  que  estarían  siempre  en 
menor  uíimro  que  los  de  derecho  prop  o y los  elegidos 
por  la  Corona.  Sin  embargo,  la  comisión  creia  que  ha- 
bía flexibilidad,  porque  tenía  en  cuenta  para  esto  un 
dato,  tenia  en  cuenta  para  esto  ana  observación.  Hoy 
por  hoy  no  sabemos  la  proporción  en  que  estarán  los 
Senadores  por  derecho  propio,  pues  que  uo  sabemos 
cuántos  son,  ni  la  proporción  en  que  estarán  represen- 
talos' en  ellos  los  partidos  políticos.  Podía  suceder  que 
allí  tuviera  el  partido  liberal  una  representación  supe- 
rior ai  partido  conservador;  pudiera  suceder  también,  y 
acaso  sea  probable,  qne  eí  partido  conservador  esté  más 


síble  que  crea  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo 
que  los  nombramientos  de  estos  Senadores  va  á obede- 
cer á un  principio  tan  exclusivo  que  únicamente  sean 
nombrados  los  que  corresponden  ó pertenecen  i un  solo 
partido  político?  Pues  á poco  que  la  Corona  en  el  nom- 
bramieno  de  estos  Senadores  vitalicios  haga  que  estén 
representados  los  diversos  partidos  políticos  que  figuran 
en  nuestras  contiendas,  es  muy  posible  que  el  número 
de  estos  Senadores  vitalicios,  unido  al  número  de  los 
Senadores  elegidos  por  las  Corporaciones  y mayores  con- 
tribuyentes, dé  el  triunfo  en  la  Cámara  alta  á los  par- 
tidos más  liberales  ó avanzados. 

Creia  por  eso  la  comisión,  ha  creído  pir  eso  el  Go- 
bierno al  presentar  su  proyecto,  que  Labia  dentro  del 
art  20  bastante  flexibilidad ; pero  precisamente  las 
observaciones  que  ha  expuesto  mí  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  observaciones  muy  razona- 
bles, observaciones  muy  prudentes,  que  coinciden  con 
otras  que  se  hícierou  ya  en  la  comisión,  qne  coinciden 
también  con  otras  sustentadas  en  la  comisión  misma  del 
Senado  que  preparó  la  elaboración  de  este  proyecto, 
por  uno  de  nuestros  hombres  políticos  más  respetables, 
por  el  Sr.  Rodríguez  Yaamonde,  han  hecho  meditar  á 
la  comisión  que  tal  vez  pudieran  tener  motivo,  que  tal 
vez  pudieran  tener  fundamento  los  escrúpulos  manifes- 
tados por  todos  estos  señores  que  se  han  acercado  á la 
comisión  á exponerle  sus  observaciones ; y al  mismo 
tiempo,  coincidiendo  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Peñuelas 
con  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  do  la  Yega  de  Ar- 
mijo, la  comisión,  dando  en  esto  una  muestra  de  que 
no  es  inflexible,  como  suponía  mi  amigo  el  Sr.  Hurtado 
hace  poco  tiempo,  y demostrando  al  Congreso  que  no 
tiene  esa  rigidez  sistemática  de  principios , sino  que 
acepta  todas  las  observaciones  útiles  á la  gobernación 
del  Estado,  no  tiene  inconveniente  ea  retirar  desde  ahora 
todo  ei  título  3,“ 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Yoga 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE.  ARMIJO:  Yoy  á 
hacer  algunas  ligensimas  rectificaciones,  después  do 
dar  las  gracias  á ia  comisión  por  la  amabilidad  que  ha 
tenido  al  retirar  este  título.  Antes  de  comenzar  de  nuevo 
sus  trabajos  los  individuos  de  la  comisión,  quiero  tran- 
quilizar al  Sr.  Alzugaray.  Ese  número  que  S.  S.  igno- 
raba al  decir  que  uo  sabríamos  el  resultado  qne  darían 
los  Senadores  de  derecho  propio,  yo  tengo  el  gusto  de 
de  decirle,  que  es  de  unos  40  próximamente,  entre  los 
cuates  figuran  los  partidos  liberales  en  el  número  de 
tres  ó cuatro.  Pero  permítame  el  Sr.  Alzugaray,  mi 
amigo,  le  manifieste  que  no  he  dicho  nunca,  que  no 
creído  jamás  que  la  Corona  hiciera  una  elección  exclu- 
sivista; pero  he  supuesto  siempre,  y la  experiencia  lo 
ha  demostrado,  que  los  Ministros  aconsejan  á la  Corona 
cuando  ésta  tiene  qne  hacer  algún  nombramiento,  el 
que  recaigan  en  aquellas  personas  que  son  más  afec- 
tas á su  política;  por  eso  me  parece  que  la  comisión 
ha  obrado  cuerdamente  al  retirar  el  título  3/,  y no 
dudo  que  al  redactarlo  de  nuevo  tendrá  en  cuenta  mis 
indicaciones,  satisfaciendo  de  este  modo  las  ge  aera  les 
aspiraciones  de  todos  los  individuos  de  esta  Cámara. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Peñuelas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PENUEIiAS:  Igualmente  doy  también  las 
gracias  á la  comisión  por  la  benevolencia  que  ha  te- 
nido al  retirar  el  título  3/ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado 


representado  dentro  de  los  Senadores  por  derecho  pro- 
pio; pero  de  todas  suertes,  la  comisión  no  puede  saber 
la  proporción  de  ios  Senadores  por  derecho  propio.  Res- 
pecto á los  Senadores  nombrados  por  la  Corona,  ¿es  po-  ¡ el  título  3/ 
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18  DE  MATO  DE  1870, 


E!  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  los  artículos  del  título  4.*» 

Leído  el  arfe,  27  (primero  del  título  4.°),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación,  y fuó  aprobado  en  la  L>rma  siguiente: 

TÍTULO  IV. 

Del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art*  27.  El  Congreso  de  los  Diputados  se  compon- 
drá de  los  que  nombren  las  juntas  electorales  en  la  for- 
ma que  determine  la  ley. 

Se  nombrará  un  Diputado  á lo  menos  por  cada 
50*030  almas  de  la  población.» 

Leído  el  art*  28,  que  decía: 

«Art.  28.  Los  Diputados  se  elegirán  y podrán  ser 
reelegidos  indefinidamente  por  el  método  que  determine 
la  ley* a 
Dijo 

El  Sr*  NXJÑE2  DE  ARCE:  Pido  la  palabra  en 
contra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

EISr.  NUÑEZ  DE  ABCE:  No  temáis,  Sres*  Dipu- 
tados, que  abrume  vuestra  atención  con  un  largo  dis- 
curso. El  Congreso  está  fatigado,  y no  he  de  contribuir 
yo  más  á su  cansancio.  Además  esta  discusión,  como 
dijo  elocuentemente  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  parece 
herida  por  el  soplo  helado  de  la  muerte.  Voy  á concre- 
tarme á apuntar  algunas  ligeras  observaciones  sobre  el 
artículo  sometido  á discusión;  observaciones  que  no  des- 
arrollaré siquiera,  porque  ya  que  no  pueda  aspirar  por 
mi  falta  de  medios  oratorios  á que  me  oigáis  con  gas* 
to,  al  ménos  quiero,  siendo  breve,  hacerme  digno  de 
vuestra  benevolencia* 

Adolece  el  artículo  que  estamos  discutiendo  del  mis- 
mo vicio  de  vaguedad,  de  ambigüedad,  de  indecisión 
que  otros  señores  que  han  impugnado  el  proyecto  cons- 
titucional han  hallado  también  en  la  redacción  de  él; 
vicíe  grave  que  la  comisión  cree,  sin  embargo,  una  de 
las  mayores  excelencias  de  la  obra  que  ha  presentado* 
Antes  de  entrar  en  el  exámen  concreto  del  art.  28, 
permitidme*  señores,  que  emita  también  ligeramente 
mi  juicio  sobre  esa  exajerada  ambigüedad  cou  que  la 
Constitución  está  redactada* 

Reconozco  la  necesidad  de  que  todas  las  Constitu- 
ciones tengan  los  necesarios  resortes,  la  amplitud  bas- 
tante para  que  dentro  de  ella  puedan  desenvolver  sus 
principios  y plantear  sus  soluciones  todos  los  partidos 
afines;  pero  no  creo  que  se  pueda  extremar  este  sistema 
hasta  el  panto  de  que  las  franquicias  populares,  los 
principios  más  fundamentales  de  gobierno  y los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  queden  expuestos  á violentas 
oscilaciones  y á repentinos  y radicales  cambios, 

¿No  es  por  ventura  un  peligro,  y peligro  grave,  el 
que  en  la  aplicación  de  los  preceptos  constitucionales 
sea  fácil  pasar  de  pronto,  salvando  todas  las  formas  le- 
gales, desde  la  reacción  más  injustificada  hasta  las  re- 
formas más  impremeditadas  y absurdas?  ¿Qué  organiza- 
ción puede  resistir  sin  quebrantarse  á este  continuo  cam- 
bio, á este  perpetuo  trasiego  de  métodos  y procedimien- 
to de  gobierno  , á que  exponéis  con  vuestro  proyecto 
constitucional  los  más  altos  intereses  del  Estado?  Mer- 
ced á la  elasticidad  del  Código  fundamental*  que  tanto 
encomia  la  comisión,  pueden  los  derechos  individuales 
pasar  de  improviso  desde  el  respeto  casi  supersticioso* 
si  en  esto  cabe  superstición*  con  que  los  partidos  demo- 


cráticos le  miran,  hasta  la  opresión;  desconocimiento^ 
con  que  generalmente  los  han  tratado  siempre  los  par- 
tidos reaccionarios;  puede  la  imprenta  gozar  de  una  li- 
bertad omnímoda  ó ilimitada,  y caer  bajo  los  golpes  de 
leyes  especiales  que  extremen,  sí  es  posible,  el  rigor  de 
los  decretos  vigentes,  ó impidan  en  absoluto  la  emisión 
del  pensamiento;  y eso  que  no  me  parece  hacedero  lle- 
gar á más  de  donde  este  Gobierno  ha  llegado,  toda  vez 
que  donde  sus  disposiciones  de  carácter  legislativo  no 
alcanzan,  alcanzan  sus  disposiciones  gubernativas;  dis- 
posiciones que  todos  los  gobernadores,  pero  singular- 
mente el  de  Madrid,  aplican  para  impedir  cuando  lo  tie- 
nen i bien  la  venta  por  las  calles  y la  circulación  de  pe- 
riódicos é impresos.  Puede  por  medio  de  esta  ambigüedad, 
de  esta  amplitud  que  seda  ai  precepto  constitucional*  ser 
una  verdad  la  tolerancia  que  tímidamente  habéis  con- 
signado en  el  art.  11  de  esta  Constitución,  y con  igual 
derecho  convertirse  en  hipócrita  mentira  y fanática  vio- 
lencia* Todo  es  posible  con  esta  Constitución  que  con- 
signa, es  verdad,  los  derechos  más  esenciales  del  ciuda- 
dano, pero  que  no  garantiza  ninguno;  antes  bien*  los  en- 
trega indefensos  al  capricho  de  los  Gobiernos  y á la  im- 
presionabilidad demuestro  carácter  por  desgracia  siena  * 
pre  inclinado  á soluciones  extremas  y desesperadas* 

Si  no  temiera  ofenderos  si  no  temiera  ofender  á la 
comisión,  diría  que  en  todo  este  proyecto  constitucional, 
más  que  espíritu  de  transacción,  lo  que  se  advierte  es 
espíritu  de  excepticismo^ClaramenTerevela  cuanto  está 
pasando,  que  el  Congreso  asiste  á estos  debates  donde  se 
ventilan  los  más  importantes  intereses  de  la  Patria  sin 
fé  en  los  principios  ni  confianza  en  la  duración  de  sus 
propias  obras,  como  si  no  le  fuera  fácil  sustraerse  al  des- 
aliento que  se  apodera  constantemente  de  todos  los  pue- 
blos que  han  pasado  por  crisis  tan  supremas  y angus- 
tiosas como  las  que  han  sobrecogido  al  nuestro  en  estos 
últimos  años. 

Exceptlcismo  es,  ó á lo  menos  lo  parece,  esa  indife- 
rencia con  que  concurrís  á estos  debates  constituciona- 
les; escepticismo  es,  ó á lo  ménos  lo  parece,  esa  facili- 
dad cou  que  veo  á muchos  señores  de  la  mayoría  que 
en  otra  ocasión  y cu  otras  Cortes  se  sentaron  á mi  lado, 
votar  hoy  á mi  lado  lo  contrario  de  lo  que  votaron  en- 
tonces; escepticismo  es,  ó por  lo  ménos  lo  parece,  eso 
sistema  de  abstención  que  en  Las  votaciones  solemnes  y 
decisivas  se  observa  en  las  filas  de  la  mayoría;  sistema 
de  abstención,  permitidme  que  os  lo  díga*  hijo  de  un 
miedo  el  más  vergonzoso  de  todos,  porque  no  se  tiene 
al  peligro,  lo  cual  es  inherente  á nuestra  flaca  natura- 
leza, sino  al  cumplimiento  de  un  deber  voluntariamen- 
te contraído  y á la  propia  responsabilidad;  escepti- 
cismo es,  6 por  lo  ménos  lo  parece,  este  proyecto  de 
Constitución,  que  se  asemeja  á lo  infinito  en  quo  no 
tiene  límites  y todo  cabe  en  él,  lo  más  irreconciliable* 
lo  más  contradictorio,  hasta  lo  más  absurdo*  Pero  ¿de 
qué  me  extraño,  Sres*  Diputados?  Siempre  y en  todas 
partes  ha  sucedido  lo  mismo.  Siempre  después  de  loa 
grandes  sacudimientos  populares  sobrevienen  las  gran- 
des postraciones;  después  de  la  lucha  fecunda  de  las 
ideas,  el  calculado  egoísmo  de  los  intereses;  detrás  de 
una  época  viril  y vigorosa,  una  época  de  decadencia* 
Esto,  como  he  dicho  antes,  sucede  constantemente; 
porque  así  como  las  revoluciones  tienen  una  espansion 
quizás  exagerada  hácia  las  teorías , las  reacciones 
muestran  un  respeto  casi  supersticioso  á los  hechos* 
¿Será  menester  citaros  ejemplos  para  comprobar  la 
exactitud  de  este  aserio?  La  primera  revolución  ingle- 
sa, austera  y casi  mística,  cae  por  bruscas  y sucesivas 
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tpasformaciones  en  el  escepticismo  más  completo,  oq 
la  corrupción  de  las  costumbres,  en  la  bajeza  do  los  ca- 
feteros que  distinguen  el  reinado  de  Garba  Estilar- 
do,  y de  la  misma  suerte  Francia,  después  do  los  trágl- 
(jos  horrores  del  93,  ofrece  á los  ojos  del  mundo  el  es- 
pectáculo de  su  abyecta  sumisión  al  despotismo  impe- 
rial. Respondiendo  á las  mismas  causas,  obedeciendo  á 
3£s  mismos  estímulos,  en  ambos  países  se  observan  fe- 
nómenos parecidos;  en  ambos  países  se  ven  ardentísimos 
revolucionarios  que,  sin  quitarse  el  luto  por  la- situa- 
ción caída,  se  acercan  á ofrecer  sus  servicios  al  Poder 
naciente;  en  arabos  países  activos  demagogos  se  con- 
vierten en  dóciles  instrumentos  de  la  nueva  tiranía;  y 
para  oprobio  de  la  razón,  de  la  fuerza  y de  la  justicia 
humanas,  las  letras,  las  armas  y la  toga  suministran 
los  más  repugnantes  ejemplos  de  torpe  apostasía,  de 
negra  traición  y*de  sórdida  vileza. 

Afortunadamente,  aunque  entre  nosotros  ha  descen- 
dido mucho,  no  ha  descendido  tanto  el  nivel  moral;  sin 
embargo,  lo  que  ha  pasado  aquí  ha  dado  motivo  para 
que  uno  de  sus  jefes  más  autorizados  díga  y sostenga 
que  la  mayoría  solo  se  compone  de  arrepentidos  y des- 
engaña dos. 

Señores  Diputados,  no  sé  si  en  otros  países  donde  la 
pasión  política  no  ejerza  el  pernicioso  indujo  que  entre 
nosotros,  donde  todos  vivan,  sino  participando  de  los 
mismos  principios,  ai  ménos  voluntariamente  dentro  de 
una  legalidad  común;  no  sé  si  una  Constitución  tan  am- 
bigua, tan  indeterminada,  tan  vaga  como  la  que  estáis 
elaborando  podría  producir  ó no  graves  inconvenientes; 
lo  que  sé,  y Dios  quiera  que  me  equivoque,  es  que  en 
España  ha  de  ser  ocasión  de  muchos  conflictos.  Os  llamo 
la  atención  sobre  la  propensión  que  tienen  todos  nues- 
tros partidos  políticos  á descomponerse,  á fraccionarse, 
á subdi vídirse  arrastrados  sin  duda  por  ese  personalis- 
mo satánico  que  se  ha  apoderado  de  todas  las  concien- 
cias, y dísuelto  las  antiguas  colectividades.  Probable- 
mente, y muy  pronto,  sucederá  lo  mismo  con  el  partido 
que  creeis  haber  formado,  y que  no  lo  está  como  indica 
el  proyecto  constitucional  que  discutimos,  porque  prin- 
cipios más  concretos  hubierais  consignado,  transaccio- 
nes más  verdaderas  hubierais  buscado  con  los  partidos 
liberales,  si  entre  vosotros  mismos  hubierais  podido  po- 
neros de  acuerdo. 

Ahora  bien;  si  con  la  facilidad  vertiginosa  con  que 
ias  cosas  suceden  en  España  entrara  en  el  Poder  una 
fracción  exigua,  quizás  desgajada  de  vuestro  propio 
seno,  con  tendencias  reaccionarias,  pero  que  dentro  de 
la  amplitud  exagerada  de  esta  Constitución  pueden  te- 
ner su  natural  desarrollo,  ¿cómo  y con  que  fuerza  se 
opondrían  nuestras  instituciones  fundamentales  á los 
peligrosos  atentados  contra  las  libertades  publicas?  Por- 
que con  certeza  lo  digo:  no  es  posible  buscar  esa  fuerza 
de  resistencia  en  la  opinión  publica,  que  eu  España  está 
profundamente  decaída.  Hace  mucho  tiempo,  puede  de- 
cirse que  desde  que  empezaron  á ejercerse  ciertas  vio- 
lencias en  los  procedimientos  electorales,  la  opinión 
pública  responde,  con  censo  restringido  ó con  sufragio 
universal,  á las  exigencias  ministeriales,  cualquiera  que 
sea  el  Gobierno  que  se  siente  en  ese  banco,  enviando 
Congresos  unánimes  y mayorías  dóciles  al  Poder  que  se 
los  pide.  Y como  no  es  inverosímil  que  llegara  á ocupar 
las  altas  esferas  del  gobierno  uua  de  esas  fracciones  á 
que  aludo,  que  no  tienen  de  liberales  más  que  el  recuer- 
do de  haberlo  sido,  trajera  unas  Córtes  sumisas,  con  las 
cuales  quisiera  intentarlo  todo,  ¿no  os  parece,  Brea.  Di- 
putados, que  es  comprometer  á las  más  elevadas  insti- 


tuciones del  Estado,  apartándolas  del  normal  ejercicio 
de  sus  funciones,  el  obligarlas  á intervenir  directa,  per- 
sonalmente, sin  otro  consejo  que  el  de  su  propio  crite- 
rio en  la  resolución  de  los  arduos  conflictos  guberna- 
mentales que  en  el  caso  indicado  surgieran?  Podrían  apa- 
recer entonces  como  violentando  la  opinión  pública,  y 
ya  sabéis  que  eso  produce  siempre  tristísimos  resulta- 
dos, porque  después  de  todo,  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos no  se  exige  á las  instituciones  que  fatal  ó volun- 
tariamente se  colocan  en  estas  situaciones,  responsabi- 
lidades meramente  históricas. 

He  dicho  que  me  proponía  ser  muy  breve,  y cum- 
pliendo mi  palabra,  voy  á entrar  en  el  exámen  del  ar- 
tículo que  se  discute,  que  me  permitiréis  leer.  El  art,  28 
dice  así: 

«Los  Diputados  se  elegirán  y podrán  ser  reelegidos 
indefinidamente  por  el  método  que  determina  la  ley.)» 

Difícil  es  Ajar  un  principio,  más  sutilmente  que  co- 
mo le  lijáis  en  este  artículo;  podria  decirse  que  casi  se 
volatiliza.  No  determináis  en  él  las  condiciones  del  cuer- 
po electoral,  ni  la  forma  de  elección,  ni  el  método,  ni 
nada;  solo  decís  que  habrá  Diputados.  En  la  redacción 
de  este  artículo  os  apartais  de  todas  las  Constituciones 
que  han  regido  en  España;  y añado  más:  al  guardar 
silencio  por  primera  vez  en  nuestras  leyes  fundamenta* 
les  sobre  el  procedimiento  electoral,  planteáis  un  pro- 
blema que  hasta  ahora  no  se  había  suscitado  en  España: 
el  del  método  con  que  deben  verificarse  las  elecciones'. 
La  Constitución  de  1812  incluía  como  parte  Integrante 
de  su  organismo  los  artículos  que  fijaban  el  cuerpo  elec- 
toral y el  método  indirecto  de  elección.  La  de  1837, 
apartándose  de  este  sistema,  en  mi  opinión  malo,  solo 
se  cuidó  de  consignar  como  un  principio  esencial  que 
el  método  de  la  elección  fuese  directo.  La  reforma  de 
1845  respetó  este  principio.  La  Gonstitucion  de  1856 
volvió  de  nuevo  al  desacreditado  sistema  de  considerar 
como  parte  integrante  de  la  Gonstitucion  las  leyes  or- 
gánicas, y por  lo  tanto  la  electoral»  debiéndose  á esto 
el  que  aquel  Código  muriese  sin  haber  nacido.  Y últi- 
mamente, la  Constitución  de  1869,  como  una  transac- 
ción entre  los  distintos  elementos  que  á su  formación 
contribuyeron,  estableció  el  sufragio  universal,  poro 
nada  dijo  sobre  el  método  con  que  la  elección  debería 
verificarse.  En  el  proyecto  de  Constitución  que  discuti- 
mos se  prescinde  de  todo,  absol utam ente  de  todo*  Con 
arreglo  al  artículo  que  nos  ocupa,  puede  conservarse  el 
sufragio  universal  ó establecerse  hasta  la  insaculación, 
y yo  francamente  declaro  que  esto  lo  creo  perjudicial; 
que  esto  lo  creo  perturbador;  porque»  como  he  dicho 
antes,  no  vivimos  bajo  una  legalidad  tan  firme,  tan  es- 
table, tan  reconocida  por  todos  que  no  haya  peligro  en 
dejar  el  principio  electoral,  base  y fundamento  del  ré- 
gimen constitucional  y parlamentario,  entregado  al  ca- 
pricho de  los  Gobiernos  y á las  oscilaciones  de  los  par- 
tidos* 

Yo,  señores,  echo  de  méuos  en  esta  Constitución  la 
consignación  clara  y precisa  del  método  electoral  direc- 
to, que  defiendo  porque  es  el  que  más  garantías  ofrece 
al  ciudadano  y más  le  dignifica;  y echo  dezmónos  tam- 
bién, con  relación  al  Código  fundamental  de  1869,  la 
consignaciou  del  sufragio  universal.  Ya  sé,  y lo  deplo- 
ro, lo  que  estas  omisiones  significan,  m solo  porque 
desde  antes  que  las  Córtes  se  reunieran  el  Gobierno  en 
el  preámbulo  de  la  convocatoria  anunció  ia  suerte  que 
se  deparaba  al  sufragio  universal,  siuo  porque  aquí  mis- 
mo, en  la  discusión  de  actas,  ya  hubo  un  Diputado, 
muy  ligado  ala  situación  por  el  puesto  que  ocupa,  el 
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Sr*  Esteban  dolían  tes,  que  dijo  terminantemente  cuáles 
oran  las  corrientes  de  la  opinión  de  la  mayoría,  no  muy 
favorables  á aquel  sistema  electora] , y la  mayoría  pareció 
confirmar  sus  palabras  con  su  aquiescencia.  Sé,  por  lo 
tanto,  que  el  sufragio  universal  está  condenado  á muer- 
te. “Yo,  señores,  que  no  lo  voté  en  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1868,  que  por  disciplina  de  partido  me  abstuve 
de  votar,  pero  que  si  hubiera  tenido  entonces  libertad  de 
acción  hubiera  votado  en  contra,  voy  á explicar  mi  acti- 
tud de  entonces  y. mi  actitud  deshora.  Arredrábame  en 
aquella  ocasión  la  solución  repentina  y aventurada  que 
se  iba  á dar  á tan  dificilísimo  problema*  Creía  yo  que 
era  peligroso  lanzar  de  pronto  á la  vida  política  una 
masa  confusa  de  ciudadanos  sin  verdadera  nocíon  de 
aus  deberes,  de  sus  derechos  ni  de  sus  intereses;  una 
masa  que  en  momentos  dados  podría  pesar  por  el  núme- 
ro sobre  todas  las  soluciones,  guiada  por  malos  consejos 
ó por  apetitos  y pasiones  desordenadas.  Parecíame  pre- 
ferible el  sistema  inglés,  que  consiste  ea  ir  ensanchan- 
do lentamente  el  censo,  conforme  las  necesidades  lo  exi- 
gen, dándole  garantías  de  independencia  y formando 
ciudadanos  antes  de  crear  electores.  Esta  era  entonces 
mi  opinión;  y todavía,  si  la  cuestión  estuviera  íntegra, 
si  se  sometiera  por  primera  vez  á un  Congreso  español, 
todavía,  á pesar  de  que  he  perdido  mucho  el  miedo  que 
antes  tenia  al  sufragio  universal,  no  sé  cómo  procede* 
ria,  no  sé  sí  votaría  en  pró.  Pero  ya  no  se  trata  de  una 
cuestión  libre,  sino  de  una  cuestión  resuelta;  se  trata  de 
un  principio  que  forma  parte  de  nuestro  derecho  polí- 
tico, que  ha  dado  vida  á todos  los  Cuerpos  deliberantes 
que  se  han  reunido  aquí  desde  1868,  incluso  éste,  y que 
hasta  cierto  punto,  no  solo  es  ya  un  derecho  que  habéis 
concedido  á la  clase  más  numerosa  de  la  sociedad,  sino 
una  costumbre.  Y yo  os  pregunto  con  toda  sinceridad, 
sin  espíritu  alguno  de  partido:  ¿es  prudente,  es  patrió- 
tico asociar  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  con  la 
privación  del  derecho  electoral  á las  clases  populares? 
Yo  planteo  la  cuestión  y la  resuelvo  con  franqueza  de- 
cididamente en  sentido  favorable  á la  continuación  del 
sufragio  universal* 

Sinceramente  monárquico  y deseoso  además  de  que 
las  instituciones  se  arraiguen  y afiancen,  paréceme  pe- 
ligroso y ocasionado  á grandísimas  dificultades  arran- 
car en  estos  momentos  á ¡as  clases  populares  el  dere- 
cho que  están  ejercitando  sin  interrupción  desde  1868; 
paréceme  asimismo  que  los  elementos  de  perturbación 
están  apaciguados,  pero  no  muertos,  y tomo  que  les  deis 
bandera  bajo  la  cual  puedan  reunirse  y concertarse. 

Además,  Sres.  Diputados,  ¿en  qué  vais  á apoyaros, 
en  qué  va  á apoyarse  el  Congreso  el  dia  en  que  mutile 
el  derecho  electoral?  ¿Cómo  va  á justificar  el  encono 
con  que  mira  el  sufragio  universal,  cnya  conservación 
reclamo  porque  está  establecido?  ¿Le  combatirá  acaso 
porque  en  todo  el  tiempo  que  lleva  de  existencia  ha  sido 
sumiso  y dócil  á las  situaciones  que  ha  habido  en  Espa- 
ña, por  cierto  bien  contradictorias  y antitéticas,  desde  la 
republicana  federal  hasta  la  restauradora?  Pues  tengo 
que  deciros  que  el  censo  restringido  y privilegiado  que 
ha  regido  tfntes  entre  nosotros  ha  Incurrido  en  esos  mis- 
mos vicios;  ha  incurrido  en  esa  falta  misma  de  indepen- 
dencia* Por  espacio  de  largos  años  habéis  visto  aquí  Con- 
gresos unánimes  y mayorías  dóciles  traídas  por  los  Go- 
biernos más  diversos  y opuestos  entre  sí;  y hay  más; 
el  censo  restringido  ha  pecado  de  ingratitud;  ingrati- 
tud que  no  podemos  olvidar  fácilmente  los  que  nos 
a en  tamos  en  estos  bancos  y los  que  se  sientan  en  los  de 
la  mayoría,  que  pertenecimos  antes  á la  unión  liberal. 


Recuerdo,  señores,  que  hube  una  época  en  que  bom* 
bree  importantes  acudieron  á la  defensa  del  sistema 
constitucional  gravemente  amenazado*  A consecuencia 
de  su  actitud,  esos  hombres,  entre  los  cuales  se  contaba 
el  Sr.  Ríos  Eosas,  fueron  atropellados,  perseguidos,  des- 
terrados; pocos  meses  después  se  verificaban  en  España 
nuevas  elecciones  generales,  y ningún  distrito,  con  el 
censo  restringido,  tuvo  la  dignidad  de  traer  aquellos 
hombres  que  se  hablan  sacrificado  defendiendo  las  pra- 
rogativas  de  las  Górtes. 

No,  Sres,  Diputados;  no  consista  esa  sumisión,  esa 
docilidad  del  cuerpo  electoral  á los  caprichos  guberna- 
mentales, no  consisto  en  la  cuestión  del  censo;  no  con- 
siste en  Ja  cuestión  del  sufragio;  consiste  en  una  cosa 
que  es  preciso  decir  muy  alta,  por  dolorosa  que  sea,  por- 
que después  de  todo  bueno  es  conocer  la  Haga  para  apli- 
carla si  se  puede  el  remedio;  consiste  eo  el  profundo  es- 
tado de  corrupción  á que  han  llegado  por  culpa  de  los 
Gobiernos  los  elementos  políticos  de  nuestra  Patria,  po- 
dridos hasta  la  médula  de  sus  huesos.  Mientras  la  polí- 
tica sea  el  úulco  camino  para  escalar  los  altos  puestos 
públicos  y las  mayores  dignidades;  mientras  que  no  ha- 
ya más  talla  que  la  oficial  para  medir  á los  hombres; 
mientras  que  el  candidato  busque  por  la  diputación  la 
satisfacción  de  sus  ambiciones  y el  elector  medros  per  * 
sonales  y destinos;  mientras  en  el  período  electoral  se 
resuelvan  los  expedientes  más  difíciles  y menos  justos; 
se  concedan  las  gracias  más  contrarias  á la  ley,  y se  ele- 
ven según  sn  importancia  á la  categoría  de  señores  feu- 
dales los  caciques  influyentes  de  los  pueblos;  mientras 
todas  las  fuerzas  del  Gobierno  se  apliquen  á la  cuestión 
electoral,  y en  ocasiones  extraordinarias  como  la  pre- 
sente hasta  la  dictadura;  mientras  el  Congreso  mues- 
tre en  el  examen  de  sus  propias  actas  la  falta  de  equi- 
dad y justicia  qne  está  demostrando  desde  hace  muchos 
años,  ¿cómo  queréis  que  el  cuerpo  electoral  tenga  inde- 
pendencia? ¿Qué  conseguiría  con  tenerla,  si  desde  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  es  desde  donde  ha  ido  des- 
cendiendo lenta  y reposadamente  el  veneno  que  infil- 
trándose en  sus  venas  le  ha  corrompido,  y que  ha  crea- 
do la  horrible  situación  en  que  vivimos,  siempre  expues- 
tos á ios  actos  de  violencia  ea  un  sentido  ó en  otro?  No 
culpéis,  no,  al  sufragio  universal;  no  culpéis  tampoco  al 
censo;  los  métodos  y sistemas  electorales  no  tienen  na- 
da que  ver  con  males  que  recen ocou  causas  más  hondas* 

Aquí  el  Gobierno  (y  no  me  dirijo  en  esta  ocasión  al 
que  se  sienta  en  ese  banco,  me  dirijo  á la  entidad  Go- 
bierno) el  Gobierno  ha  sido  el  gran  corruptor,  el  que  ha 
traído  todas  las  revoluciones;  siendo  de  notar  que  mu- 
chas veces,  para  mayor  escándalo,  los  mismos  hombres 
que  han  hecho  las  revoluciones  han  traído  también  la* 
reacciones. 

Pongamos,  señores,  mano  en  esta  grave  dolencia, 
pero  respetando  el  sufragio  universal,  tuda  vez  que  él 
no  tiene  la  culpa  de  ella;  regularicémosle  como  sea  ne- 
cesario y conveniente,  sin  suprimirle,  porque  yo  creo 
puede  contribuir  de  un  modo  eficaz  al  afianzamiento  de 
las  instituciones.  Todo  camino  que  sigáis  fuera  de  éste, 
es  peligroso;  no  debáis  fijar  pura  y simplemente  en  el 
terreno  científico  la  cuestión  del  sufragio  universal,  sino 
en  otro  más  práctico;  es  preciso  que  Jos  Gobiernos  em- 
piecen á comprender  que  España  es  una  excepción  res- 
, pecto  al  procedimiento  en  las  contiendas  electorales. 
Aquí  las  batallas  no  se  libran  entre  partidos  que  aspi- 
ran á ganarse  la  opinión  para  realizar  sus  principios  en 
el  Poder;  aquí  las  batallas  son  del  Gobierno  contra  el 
cuerpo  electoral.  El  Gobierno  no  es  el  juez  del  campo; 
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el  Ojahíerno  es  el  que  dirige  upes  huestes  qpn,tra  otras 
para  arrollarlas  sin  piedad,  ai  misericordia „ ni  senti- 
miento alguno  de  justicia. 

Señores,  no  apartemos  nuestras  instituciones  fun- 
damentales de  las  corrientes  liberales  que  imperan  hoy 
en  el  mundo;  y cuando  en  todas  partes  buscan  el  auxi- 
lio, buscan  el  fundamento  da  la  opinión  para  vivir,  no 
pretendáis  aislarlas  ni  separarlas  del  movimiento  gene- 
nerai  de  Europa.  Las  Monarquías  no  viven  hoy  con  el 
recuerdo  histórico  de  sus  antiguas  grandezas;  las  ins- 
tituciones modernas  no  son  las  instituciones  sonadas  por 
unas  cuantas  damas  aristocráticas,  que  llevadas  más 
bien  del  instinto  que  de  la  refilón,  y esclavas  de  la 
moda,  se  imaginan  ser  partidarias  de  una  idea,  porque 
la  moda  les  ha  proporcionado  para  que  se  distingan  co- 
mo tales  un  color  para  sus  trajes  ó un  dijé  simbólico. 
No  queráis  buscar  toda  la  fuerza  de  las  instituciones  en 
esa  juventud  dorada,  muy  respetable  sin  duda,  pero 
que  no  tiene  importancia  alguna,  aunque  pudiera  real- 
mente tenerla  si  so  lo  propusiera,  como  en  la  época  ac- 
tual es  posible  proponerse  estas  cosas;  trabajando.  Es 
menester  que  las  instituciones  vivan  la  vida  entera  de 
la  Nación;  que  se  robustezcan,  por  decirlo  así,  á la  in- 
temperie, y que  tengan  robustos  pulmones  para  respirar 
el  aire  fuerte  y á veces  tempestuoso  de  la  libertad;  es 
menester  que  vivan  la  vida  de  los  pueblos  libres,  que 
no  se  conozca  su  existencia  por  absurdas  reacciones,  ni 
se  prolonguen  k su  sombra,  cuando  no  son  necesarias, 
perniciosas  y fatales  dictaduras. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  mego  á 
los  señores  de  la  comisión  que  modifiquen  el  artículo 
que  se  ha  puesto  al  debatj,  estableciendo  (no  me  atrevo 
á pedirles  que  establezcan  el  sufragio  universal),  pero 
sí  al  menos  el  método  directo  de  la  e lección . De  esta 
manera  responderán  á las  exigencias  de  la  opinión  pu- 
blica y no  darán  lugar  á que  se  diga  que  la  restaura- 
ción de  la  Monarquía  ha  sido  causa  de  que  se  mermen 
derechos  consagrados  ya  por  la  ley  y por  la  costumbre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Al  va  re  zB  ugallal, 
como  de  ía  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVPAEEZ  BTJGALLAL;  Señores  Diputa- 
dos, en  grave  aprieto  pone  á la  comisión  el  discurso  del 
Sr.  Ñoñez  de  Arce.  Si  3.  S.  hubiera  defendido  v^lieutér* 
mente,  si  hubiera  defendido  como  un  dogma  constitu- 
cional, no  como  un  dogma  de  partido,  sino  como  un 
dogma  constitucional»  que  son  cosas  bien  distintas,  el 
sufragio  universal;  si  no  viniera  su  espíritu  trabajado 
por  dolo  rosas  eu  acrianzas  y por  tristes  experiencias;  si 
ei  excépticlsnao  de  que  nos  acusaba  á todos  nosotros 
no  se  hubiera  reflejado  en  su  discurso,  que  es  una  mag- 
uí Acá  elegía  sobre  el  escepticismo  político  contemporá- 
neo, ciertamente  que  la  tarea  de  la  comisión  seria  muy 
fácil,  y más  fácil  aun  la  del  individuo  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  en  este  momento. 

Recuerde  el  Sr.  Ñoñez  de  Arce,  que  si  S.  S.  ante 
la  enorme  gravedad,  ante  la  formidable  novedad  del  su- 
fragio universal  retrocedió  y se  abstuvo  en  1S69,  yo  no 
fui  de  los  que  retrocedieron;  yo  profesé  altamente  aquí 
mi  opinión  contraria  al  sufragio  universal,  y precisa- 
mente por  haber  profesado  esa  Opinión,  una  de  las  con- 
tradicciones más  fundamentales,  la  primera  tal  vez  que 
mantuve  en  este  recinto  contra  la  revolución  de  Setiem- 
bre á cuya  preparación  y á cuyo  triunfo  había  sido  to- 
talmente extraño,  hube  de  separarme  más  y más  cada 
dia  de  su  desenvolvimiento  y consecuencias. 

Dábale,  á pesar  de  la  cooperación  de  muchos  eiemeu:- 
tos  conservadores,  que  en  esto  transigieron,  y no  hicie- 


ron más  que  transigir,  una,  tendencia  fatal  é inevitable- 
mente democrática;  y como  la  mi  a era  monárquica  y li- 
beral, siempre  conservadora,  mi  disidencia  fundamental 
con  la  revolución  de  Setiembre  se  acentuó  de  un  modo 
cada  día  más  radical, 

Pero  yo  no  he  de  hablar  aquí  de  nada  personal;  yo 
hablo  en  nombre  de  la  comisión;  me  gustan  los  debatea 
impersonales,  é impersonal  en  la  esencia  fué  el  discurso 
de  S.  S.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  nos  Coloque  en  una 
embarazosa  situación  el  no  poder  contestar  á un  dis- 
curso que  contuviera  afirmaciones  definitivas,  concre- 
tas, ea  favor  del  sufragio  universal,  considerado  como 
dogma  político,  como  axioma  constitucional  que  se  nos 
impusiera  á todos  los  que  de  monárquico  * constitucio- 
nales blasonamos?  ¿No  ha  advertido  el  Congreso  en  el 
discurso  á que  voy  á contestar  las  mismas  dudas,  las 
mismas  vacilaciones  de  que  está  poseída  toda  la  íamiia 
monárquico 'liberal  de  nuestros  dias? 

El  discurso  del  Sr,  Ñoñez  de  Arce  puede  dividirse 
en  tres  partes:  prinera,  la  que  consagró  á lo  que  pu* 
diéramos  llamar  espíritu  do  Ía  Constitución;  aquí' ha  he- 
cho lateralmente  un  breve  discurso  sobre  la  totalidad, 
y yo  podía  no  contestarlo,  podía  limitarme  á observar 
que  no  era  este  el  momento,  que  ya  la  minoría  consti- 
tucional, dignamente  representad*  por  sus  principales 
oradores,  ha  dicho  su  opiuion  en  la  materia;  opinión  de 
que  seguramente  participa  el  Sr-  Nunez  de  Arce,  y de 
la  cual  S.  S.  se  ha  hecho,  como  era  de  esperar,  solida- 
rio y eco  esta  tarde.  Combatió  después  el  artículo  por 
su  flexibilidad,  y condensando  sobre  él,  concretando  so- 
bre él  la  crítica  que  se  viene  haciendo  desde  esos  banr 
cos  á toda  la  Constitución,  esforzó  su  argumentación 
contra  aquello  precisamente  que  constituye,  por  decir- 
lo así,  su  excelencia,  contra  aquello  que  la  recomienda 
y la  recomendará,  estoy  seguro  de  ello,  ala  aceptación 
de  todos  los  hombres  políticos  formales  y de  buena; fé. 
Pues  qué,  no  haber  comprometido  aquí  o pin  ion  alguna 
definitiva  en  materia  electoral;  no  haber  condenado  ni 
proscrito  en  absoluto  opiniones  reputadas,  y con  razón, 
fuera  dé  aquí  como  extremas  por  las  escuelas  y los  par- 
tidos más  avanzados  dentro  de  la  Monarquía  constitu- 
cional, puesto  que  el  sufragio  universal,  que  es  privi- 
legio casi  exclusivo  de  la  Nación  vecina  y le  ha  con- 
servado el  Emperador  Napoleón  para  sus  fines  especia- 
les, como  lamentable  instrumento  de  cesarísmo;  no  ha-  í 
ber  consignado  tampoco  un  sistema  contrario  al  sufra-  f. 
glo  universal,  que  es  lo  que  admiten  todos  los  partidos  | 
monárquicos  dé  las  Naciones  más  liberales,  como  Bél-  / 
gica,  como  Inglaterra,  como  la  moderna  Italia,  en  cu* 
y as  Naciones  solo  le  profesan  las  escuelas  extremas  idas 
tendencias  abiertamente  democráticas,  ¿podrá  decirse 
que  Im  sido  para  contrariar  y cerrar  la  puerta  á los  quo 
profesan  unas  opiniones  distintas  de  las  nuestras  dentro 
de  la  Monarquía  constitucional? 

Precisamente  lo  que  tuvimos  presente  al  redactar  ei 
artículo  eu  los  términos  que  critica  por  poco  liberales 
el  3r.  Nuñez  dé  Arce,  fue  el  no  oponer  dificultades  al 
advenimiento  pacífico  y tranquiló  de  toda  opinión,  por 
avanzada  que  sea,  con  tal  qué  respete  y se  proponga 
servir  lealmente  ala  Monarquía  constitucional,  dejando 
libre  y expedito  á todas  las  escuelas  el  tranquilo  campo 
de  las  leyes  orgánicas. 

Que  durante  los  últimos  años  funcionó  aquí  el  sufra- 
gio universal.  Precisamente  por  eso,  precisamente  por- 
que ha  habido  aquí  na  período  en  el  cual  ha  estado  fun- 
cionando el  snfragio  universal,  por  creer  que  paeie  ha- 
ber algunos  convertidos  ai  sufragio  universal,  cujui  el 
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Sr,  Nuñez  de  Arce,  que  ha  hecho  esta  tarde  la  declaración 
de  que  es  un  convertido,  por  lo  mismo  que  pueden  de- 
terminarse asp  i raciones  democráticas,  aspí  raciones  a van  - 
zadas  compatibles  con  la  Monarquía,  para  q ue  la  ley  fun- 
damental tenga  esa  flexibilidad,  necesaria  á leyes  de  esta 
clase,  no  hemos  tratado  del  método,  porque  la  adopción 
de  determinados  métodos  puede  ser  el  temperamento  que 
facilite  la  adopción  del  sufragio  universal  á ia  sombra  y 
en  presencia  de  la  Monarquía. 

Si  el  estado  actual  de  la  opinión  pública  en  España 
fuera  el  anterior  á *1869,  en  que  el  sufragio  universal 
era  aspiración  exclusiva  de  la  escuela  democrática,  pues 
no  se  le  profesaba  entonces  el  antiguo,  el  noble,  el  hon- 
rado partido  progresista  , seguramente  que  habríamos 
copiado  el  precepto  de  1812,  que  había, venido  sucediéu- 
dose  en  todas  nuestras  Constituciones  basta  la  de  1869. 
Así,  pues,  como  concesión  á eso,  en  la  previsión  de  que 
llegue  el  caso  de  que  el  sufragio  universal  sea  aceptado 
inteligente  y lealmente  por  algún  partido  dentro  de  la 
Monarquía,  que  es  la  üoíca  hipótesis  en  que  podemos 
tratar  aquí,  hemos  dejado  abierto  el  campo,  no  señalan  - 
dq  el  método  directo  ni  indirecto,  sino  estableciendo  úni- 
camente la  proporcionalidad  entre  el  número  de  Dipu- 
tados y la  población.  De  este  modo  hemos  adoptado  la 
fórmula  más  liberal  y más  conveniente,  puesto  que  res- 
ponde mejor  que  ninguna  otra  de  las  empleadas  ante- 
riormente á las  necesidades  del  porvenir. 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  de  peligros  que 
pueden  resultar  por  consignar  de  esta  macéralos  prin- 
cipios constitucionales,  principalmente  por  lo  que  se  re- 
fiere al  artículo  que  nos  ocupa.  Bajo  el  influjo  de  esos 
peligros,  expuestos  á esos  inconvenientes  estuvimos  des- 
de 1887  hasta  1869,  y sin  embargo  no  los  ha  habido. 
¿Ha  pasado  más  que  como  una  extravagancia  inventa- 
da, ó mejor  tal  vez,  resucitada  por  un  Senador  ilustre, 
el  método  de  la  insaculación?  Sí  hubiese  por  ventura  en 
nuestras  costumbres  públicas  antecedentes  que  reco- 
mendaran ese  método;  si  la  opinión  pública  lo  acepta  - 
ra,  ¿llegarla  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  hasta  el  punto  de 
oponerse  á ese  movimiento  de  la  opinión? 

Ciertamente  que  por  estas  palabras  nadie  me  conta- 
rá entre  los  partidarios  de  la  insaculación,  y recuerdo 
que  aun  el  ilustre  Senador  que  habló  de  ella,  más  bien 
io  hizo  como  crítica,  según  se  dijo  entonces,  del  pasa- 
do y del  presente,  que  como  afirmación  para  el  por- 
venir. 

Pero  así  y todo,  yo  creo  que  es  mucho  más  gene- 
ral, que  está  mucho  mejor  el  artículo  tal  y como  lo  ha 
redactado  la  comisión,  que  con  el  pie  forzado  á que  quie- 
¡ re  condenarle  el  Sr.  Nuñez  de  Arce, 

Su  señoría  mismo,  hablando  como  habla  con  sínce- 
ji  ridad,  expresándose  como  se  expresa  es  abutidantia  cor - 
i düt  ha  hecho  al  sufragio  universal  un  flaco  servicio.  ¿No 
^ se  quejaba  S.  S.  de  la  corrupción  contemporánea?  ¿No 
nos  decía  qne  el  cuerpo  electoral  está  corrompido  hasta 
\la  médula  de  los  h o esos?  Pues,  sin  embargo,  á ese  cuer- 
po electoral  corrompido  quiere  encomendar  S,  S,  la  de- 
cisión de  los  destinos  del  país.  Esta  es  3a  mayor  contra  ■ 
dicción  que  se  conoce,  ¿No  comprende  S.  S,  que  uno  de 
los  medios  necesarios,  si  las  opiniones  que  S,  S.  profe- 
sa han  de  llegar  á traducirse  en  hechos  prácticos,  es  la 
limitación  que  establece  este  artículo? 

Una  observación  de  carácter  grave,  intencionada,  en 
el  terreno  puramente  político,  con  la  intención  monár- 
quica que  no  puedo  menos  de  reconocer  en  todo  cuan^ 
to  dice  mi  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  ha  hecho  S.  S, 
Esta  consideración  merece  ser  tomada  en  cuenta  por 


la  comisión;  que  no  coincida,  dijo  S,  S.,  la  restaura- 
ción monárquica  con  el  cercenamiento  de  los  derechos 
populares. 

El  Sr.  Nuñez  de  Arce  recordará  que  la  restauración 
anunció  en  este  punto  debidamente  sus  opiniones,  y las 
conocía  perfectamente  el  país  anteado  ser  proclamada; 
pero  sobre  todo  cuando  llamó  á este  Parlamento,  el  de- 
creto de  convocatoria  las  expresó  sin  ambajes,  y si  el 
sufragio  universal  ha  mandado  una  mayoría  de  Dipu- 
tados dispuestos  4 votar  contra  él,  culpe  el  Sr,  Nuñez 
do  Arce  á los  actuales  representantes  del  sufragio  uni- 
versal de  la  muerte  á que  parece  estar  condenado.  Él 
eligió  á la  mayoría  de  esta  Cámara  con  verdadero  co- 
nocimiento de  causa. 

Y no  podía  menos  de  ser  así.  El  sufragio  universal 
no  vino  aquí  en  virtud  de  un  movimiento  de  la  Opinión, 
después  de  una  lenta  educación  y de  una  série  de  eman  - 
cipaciones y de  gradaciones  sucesivas  en  la  capacidad 
y en  el  censo;  gradaciones  y emancipaciones  escalona- 
das, que  son  las  únicas  capaces,  las  únicas  que  segura  y 
derechamente  conducen  al  advenimiento  tranquilo  y fe- 
cundo del  mayor  número  al  ejercicio  de  los  derechos  polí- 
ticos. Esta  función  política,  que  función  política  y no  de- 
recho individual  es,  como  lo  ha  reconocido  tácita  y vir- 
tualmente esta  tarde,  en  el  mero  hecho  de  aceptar  en  esle 
terreno  el  debate  y no  haberlo  echado  de  ménos  en  el  título 
primero,  donde  le  colocaba  la  Constitución  de  69,  esta 
función  política  no  estaba  preparada  por  la  historia,  ni 
en  condiciones  por  tanto  de  ser  entregada  al  mayor  nú- 
mero. La  revolución,  poseída  en  ésta  como  en  otras  ma- 
terias de  un  falso  ideal  científico,  la  decretó  ambiciosa 
y arrogante,  creyendo  que  con  solo  decretarla  operaba 
también  la  emancipación  de  lo  que  llamó  y llama  to- 
davía el  cuarto  estado.  Mas  las  libertades  y las  eman- 
cipaciones de  esta  clase  no  se  decretan,  señores;  esas  li- 
bertades y esas  emancipaciones  se  elaboran  y se  con- 
quistan más  lenta  y trabajosamente  por  medio  de  ia 
educación,  obedeciendo  á leyes  lógicas  fatales;  leyes  que 
constituyen  una  verdadera,  constante  y progresiva  as- 
censión, que  solo  se  consuma  con  órden,  con  trabajo  y 
disciplina. 

Si  pues  el  sufragio  universal  vino  de  esta  manera, 
si  lo  trajo  una  tempestad,  otra  tempestad  se  lo  ha  lle- 
vado; si  lo  trajo  un  momento  de  alucinación  revolucio- 
naria, la  calma  y 9a  reflexión  que  debe  haber  en  este 
momento  deben  conducirnos  á ensayos  y tentativas  ea 
materia  electoral  en  las  que  se  tomen,  como  no  pueden 
menos  de  tomarse  en  cuenta,  el  ensanche  y los  hábitos 
creados  por  el  ejercicio  del  sufragio  universal  durante 
los  últimos  anos;  ensayos  y tentativas  que  tal  vez  pue- 
dan y deban  llevarnos  hasta  loa  límites  del  sufragio 
universal  mismo. 

Y si  esto  se  logra,  créanlo  los  señores  de  la  izquier- 

da, será  una  verdadera  conquista,  una  conquista  más, 
como  antes  se  operaron,  y que  habiendo  pasado  por  la 
tormenta  revolucionaría,  adquirieron  más  tarde  carac- 
teres de  normalidad,  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TíCJNE Z DE  ARCE:  Mi  amigo  el  Sr.  Bugalla! 
me  considera  arrastrado  por  ese  escepticismo  de  que  yo 
acusaba  á la  mayoría  y á la  comisión,  fundándose  en 
que  no  había  yo  tenido  la  franqueza  de  defender  el  sufra- 
gio universal.  No  ha  sido  este  mi  objeto  en  la  ocasión 
presente,  y hubiera  sido  además  inútil,  puesto  que  ya 
sabia  que  el  sufragio  universal  estaba  irremisiblemente 
condenado  á muerte.  Me  he  levantado  á hacer  palpable  la 
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inconveniensia  de  suprimirle  en  el  momento  mismo  en 
que  se  restablecen  antiguas  instituciones  que  se  han 
restablecido-  Pero  descuide  el  Sr.  Bu  galla!,  que  me  re- 
servo el  derecho  de  exponer  mi  opioioo  con  entera  fran- 
queza el  dia  qoe  el  Congreso  discuta  la  ley  electoral. 

El  Sfi  Bugalla!  me  ha  dirigido  un  cargo  porque  yo 
como  conservador  me  he  Levantado  á defender  el  sufra- 
gio universal  por  el  hecho  solo  de  encontrarlo  estable- 
cido- Pues  tengo  que  decirle  al  Sr.  Bugalial,  que  pre- 
cisamente por  ser  conservador  sostengo  esta  idea.  No 
creo  que  la  misión  de  los  partidos  conservadores  sea  la 
de  volver  la  vista  constantemente  atrás,  sino  la  de  acep- 
tar de  buena  fé  las  reformas  liberales , sobre  todo  si  la 
abolición  imprudente  de  estas  mismas  reformas  puede 
traer  grandes  perturbaciones-  Yo  defiendo  un  procedi- 
miento completamente  conservador;  el  procedimiento 
que  se  sigue  en  todas  partes  por  los  partidos  conserva- 
dores, no  introduciendo  reformas;  pero  una  vez  estable  ■ 
cidas,  aceptándolas,  sin  dar  lugar  á los  tristes  ejemplos 
que  estamos  ofreciendo  al  mundo,  de  tejer  y destejer 
nuestras  libertades  y derechos  según  la  voluntad  de  los 
señores  que  ocupan  el  Poder. 

Eu  nuestra  Patria  se  confunde  lastimosamente  al 
partido  conservador  con  el  partido  reaccionario,  y es 
menester  que  esta  confusión  desaparezca,  haciendo  en- 
tender á todo  el  mundo  que  los  partidos  conservadores 
no  están  reñidos  con  la  libertad,  sino  llamados  á afir- 
marla, 

Decía  el  Sr,  Alvarez  Bugalla!  qne  el  sufragio  uni- 
versal es  dócil  instrumento  de  tocia  tiranía.  Quisiera  yo 
que  S,  S.  me  dijera  qué  sistema  electoral  nu  ha  sido  en 
España  dócil  instrumento  de  todos  los  Gobiernos;  pero 
además,  si  es  cierto  que  con  el  sufragio  universal  lia 
habido  mayorías  dóciles  y sumisas,  también  Jo  es  que 
con  él  ha  habido  minorías  muy  respetables  y más  nu- 
merosas que  con  el  censo  restringido. 

¿Gree  el  Sr-  Alvarez  Bagulíal  que  los  partidos  con- 
servadores de  esos  países  en  que  el  sufragio  universal 
no  se  conoce  no  le  hubieran  respetado  si  lo  hubiesen  ha- 
llado establecido?  Pues  yo  creo  que  sí . 

Tampoco  es  exacto  que  yo  haya  condenado  el  su- 
fragio universal  por  estar  corrompido;  yo  he  achacado 
la  mayor  parte  de  la  culpa  de  esta  corrupción  á los  Go- 
biernos; y si  no  podemos  entregar  ios  destinos  del  pais 
al  sufragio  universal  porque  está  corrompido,  ¿qué  de- 
beríamos hacer  con  los  Gobiernos  que  han  sido  los  cor- 
ruptores? 

En  cuanto  á que  no  se  puede  llamar  el  país  á en- 
gaño, toda  vez  que  sabia  de  antemano  lo  qne  el  Gobier- 
no pensaba  hacer  con  el  sufragio  universal,  digo  lo  que 
antes;  el  sufragio  universal  ha  dudo  siempre  de  sí  lo  que 
los  Gobiernos  han  querido,  y ahora  con  mucha  más  ra- 
zón, puesto  que  las  elecciones  se  han  verificado  bajo  la 
dictadura,  ha  dado  un  Congreso  que,  por  lo  visto,  quie- 
re pasar  á la  posteridad  con  la  triste  gloria  de  haber 
matado  k su  padre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Lo  mismo  en  su 
discurso  que  en  su  rectificación,  el  Sr.  Ñoñez  de  Arce 
ha  demostrado  la  imposibilidad  de  discutir  sin  términos 
hábiles,  es  decir,  sin  oponer*  res  uel  tamo  ate  sistema  á 
sistema-  Pero  S.  S,  ha  indicado  algunas  generalidades 
que  en  interés  de  los  Diputados  de  esta  mayoría  nece- 
sito rectificar,  ¿Qué  partidos  conservadores  son  esos, 
dice  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  que  so  encuentran  una  re* 
forma  de  este  carácter  planteada  y la  derriban?  Ese  no  es 


procedimiento  conservador,  dice  S,  3.;  ese  es  un  pro- 
cedimiento reaccionario;  y más  ha  añadido  el  Sr.  Ño- 
ñez de  Arce:  en  Bélgica,  en  Italia,  en  Inglaterra  no 
existía,  es  verdad,  el  sufragio  universal;  pero  si  allí  se 
hubiese  planteado,  los  conservadores  de  aquellos  países 
¿le  hubieran  abolido?  La  contestación  es  muy  sencilla; 
en  esos  países  no  hay  pronunciamientos  y revoluciones 
como  en  España,  que  planteen  sistemas  tan  ambiciosos 
en  un  solo  día,  y por  lo  mismo  no  hay  allí  el  deber  do- 
loroso y frecuente,  como  aquí  existe,  de  modificarlos  y 
de  regularizarlos.  » 

Pero  para  probar  que  nuestro  procedimiento  no  es 
reaccionario,  sino  conservador,  recordare  á S.  S,  que 
nosotros  dejarnos  el  artículo  en  disposición  de  hacer  po- 
sible todos  los  sistemas  electorales-  Yo  he  dicho:  como 
por  consecuencia  de  las  últimas  experiencias,  hemos 
puesto  el  artículo  en  términos  tales  que  fuese  posible  el 
planteamiento  en  algún  dia  del  sufragio  universal,  si 
por  ventura  llegase  á tener  en  el  país  una  Opinión  bas- 
tante fuerte  que  le  trajera  á la  ley;  y he  dicho  más:  que 
una  vez  abiertas,  como  han  estado,  íes  puertas  de  los 
comicios  á muchas  clases,  la  educación  que  en  ellos  se 
ha  adquirido  hace  hoy  necesario  un  mayor  ensanche  del 
sistema  electoral  que  teníamos  en  otros  tiempos,  y esta 
es  la  enseñanza  que  hemos  recogido  cu  esta  materia. 

¿Por  ventura  nos  hemos  declarado  por  sistema  algu- 
no, y decimos  nuestra  ultima  palabra  en  esa  materia? 
¿Por  ventura  nos  hemos  declarado  adversarios  en  la 
Constitución  de!  sufragio  universal?  La  que  yo  he  emi- 
tido aquí  es  una  o pío  Ion  de  partido  muy  conocida  de  su 
señoría,  que  la  emití  en  las  Córtes  Constituyentes,  y 
contra  la  cual  no  me  ha  convencido  la  dolorosa  expe- 
riencia de  la  revolución  de  Setiembre. 

Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Nudez  de  Arce  aquel 
perío  lo  en  el  cual  por  efecto  del  sufragio  universal,  he- 
mos estado  aquí  á merced  de  los  partidos  extremos?  ¿No 
recuerda  S.  3,  la  dificultad  con  que  las  ideas  conserva- 
doras de  estas  minorías  inteligentes  y propietarias,  cu* 
yo  activo  concurso  es  tan  necesario  en  este  régimen,  se 
habrían  paso  ante  la  fuerza  bruta  y abrumadora  del  nu- 
mero? Su  señoría  lo  ha  dicho  en  una  lengua  que  habla 
con  más  elocuencia  y con  más  fuego  que  la  lengua  par- 
lamentaria; «j Es  la  fuerza,  es  el  numero,  es  el  hecho 
brutal!  Es  la  materia  que  se  mueve  » 

El  Sr.  NITNEZ  DE  ARDE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  . 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Si  aquí  hay  pronuncia^ 
m leu  tos,  es  precisamente  porque  no  se  siguen  los  ver- 
daderos principios  conservadores , siuo  las  prácticas 
reaccionarías.  Pero  os  pi  lo  que  se  mantenga  el  sufragio 
universa!,  en  vez  de  arrancarlo  violentamente  de  nues- 
tro derecho  político,  dejando  entrever  la  vaga  posíbiíí-  j 
dad  de  que  se  establezca  algún  dia,  lo  cual  desgracia-  3 
damente  temo  que  no  sucederá,  y D¡03  quiera  que  me  J 
engañe,  sino  por  medios  revolucionarios . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Callantes 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ESTEBAN  0 DLL  ANTE 3 (D-  Saturnino); 
Siento,  Sres.  Diputados,  molestar  vuestra  atención  aun- 
que sea  por  breves  momentos.  Comprendo  cuánto  os 
aterra  la  idea  de  uu  discurso  largo,  y conozco  también 
que  el  país  está  más  ansioso  de  obras  que  de  discursos; 
pero  ho  sido  aludido  personalmente  por  el  Sr.  Niñez  de 
Arce,  y me  veo  en  la  imprescindible  necesidad  de  reco- 
ger y contestar  la  alusión,  siquiera  sea  por  un  deber  de 
cortesía,  ai  cual  no  falto  nunca, 
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Ha  supuesto  el  3i\  Nuñez  de  Arce  que  desempeñan- 
do  yo  on  cargo  de  confianza  cerca  del  actual  Gobierno 
de  S.  M.,  las  manifestaciones  que  ya  hice  desde  el  ban- 
co de  la  comisión  en  contra  del  sufragio  universal  en- 
volvían implícitamente  la  condenación  por  parte  del  Go- 
bierno del  referido  sufragio. 

Pues  bien;  yo  debo  declarar  que  aquellas  manifesta- 
ciones eran  pura  y simplemente  la  expresión  de  mi  opi- 
nión particular,  y que  de  ninguna  manera  hay  derecho 
para  deducir  de  ellas  que  el  Gobierno  tuviera  resuelta 
la  cuestión  de  antemano. 

Hecha  esta  declaración,  me  siento;  pero  no  sin  dar 
las  gracias  á S,  S,  por  haberme  proporcionado  la  ocasión 
de  manifestar  una  vez  más  mi  Opinión,  enteramente  con- 
troria  á ese  procedimiento  funesto  y antíliberal  cono- 
cido con  el  Hombre  de  sufragio  universal.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  28,  y 
fué  aprobado, 

Se  leyó  el  29  que  decia: 

«Art,  29.  Para  ser  elegido  Diputado  se  requiere  ser 
español,  del  estado  seglar,  mayor  de  edad  y gozar  de 
todos  los  derechos  civiles. 

La  ley  determinará  con  qué  clase  de  funciones  os 
incompatible  el  cargo  de  Diputado.» 

El  Sr,  CONDE  Y ETIQUE : Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  ár,  CONDE  Y ETIQUE:  Señores  Diputados,  em- 
piezo, como  la  última  vez  que  tuve  la  honra  de  levantar 
mi  vos  en  este  sitio,  protestando  ser  breve;  tanto  más, 
cuanto  que  á causa  de  la  para  mí  inesperada  reti- 
rada del  debate  del  título  3,°  y de  la  duda  de  si  ha- 
bría algún  otto  Sr.  Diputado  más  competente  que  yo 
para  ocuparse  de  lo  que  vais  á oir,  me  veo  obligado  á 
hablar  de  repente,  Pero,  señores,  la  cuestión  es  tan  im- 
portante bajo  mí  punto  de  vista,  que  cumplo  un  deber 
de  conciencia  al  llamar  sobre  ella  vuestra  atención. 

Me  levanto  para  proponer  á la  Comisión  se  digne 
borrar  del  art,  29  estas  tres  palabras:  del  estado  seglar , 
porque  en  ellas  hay  una  exclusión  á mi  juicio  injusta, 
hecha,  no  eo  favor,  sino  en  contra  del  clero,  á quien  se 
niega  el  derecho  de  ser  elegido  Diputado.  Á mi  no  se  me 
alcanza,  ni  jamás  se  me  ha  alcanzado,  eo  qué  puede  fun- 
darse semejante  no  deseado  privilegio  por  parte  de  la 
Iglesia.  Es  más,  y esto  es  lo  que  me  inquieta;  yo  veo  en 
esta  frase  consignada  en  la  Constitución  la  confirmación 
de  una  sospecha  que  antes  tenia,  á saber,  que  no  es  io  que 
ciertamente  domina  más,  no  en  el  ánimo  del  Gobierno, 
sino  en  el  de  la  comisión,  el  amor  sincero,  desinteresado, 
generoso  y liberal  á la  Iglesia  católica.  Aunque  sobre 
esto  se  han  dado  aquí  explicaciones  medianamente  sa- 
tisfactorias, con  ocacion  do  discutirse  el  art.  11,  por  al- 
gunos señores  de  la  comisión,  sospecho  yo,  sm  embar- 
go, que  ésta  se  halla  demasiadamente  empapada  en 
cierto  espíritu,  á saber:  de  un  regal ismo  proscrito,  ab- 
solutamente proscrito  por  la  ciencia  y por  k sociología. 
Veo  aqní  un  recelo  Injustificado,  un  temor  menos  justi- 
ficado aún  de  que  la  Iglesia  alcance  y logre  lo  que,  si 
en  un  momento  de  la  historia  alcanzó  y logró,  porque 
así  lo  dmandaban  las  exigencias  de  aquellos  tiempos, 
hoy  ni  está  en  sus  aspiraciones,  ni  es  su  deseo,  ni  lees 
posible  conseguirlo;  me  refiero  al  dominio  absoluto  y 
saludable  sobre  la  sociedad,  que  ni  aun  desde  este  sitio 
podría  el  clero  conseguir. 

Si  así  no  fuera,  si  no  os  dominaran  estas  preocupa- 
ciones, es  indudable  que  no  se  quebrantarían  las  mas 


triviales  nociones  de  la  justicia"  y del  derecho  común 
político,  prohibiendo  que  el  ciudadano,  sin  más  que 
por  añadir  á este  carácter  el  de  eclesiástico,  no  pueda 
venir  á este  lugar  augusto  y recibir  la  más  noble  y 
más  elevada  de  las  investiduras  que  puede  en  ks  socie- 
dades modernas  recibir  no  individuo,  Y entro  en  mate- 
ria, porque  voy  á concluir  pronto. 

Investigando  yo  cómo  podía  justificarse  esta  excep- 
ción, he  llegado  á hacerme  la  reflexión  siguiente:  se- 
ñores, yo  creo  que  es  un  apotegma  en  la  Ciencia  políti- 
ca que  en  esta  institución,  que  en  Jas  Curtes,  deben 
estar  representadas  todas  las  fuerzas  sociales;  y si  así 
no  fuera,  el  sistema  os  incompleto;  más  aún:  es  peli- 
groso, Este  principio,  aunque  modificado  accidental- 
mente por  la  ciencia  moderna,  vuelvo  á decir  que  es 
la  piedra  de  toque  de  la  bondad  de  uu  sistema  político. 
No  estando  aquí  representadas  todas  la  fuerzas  sociales, 
hay  continuo  malestar  en  la  sociedad  y con  frecuencia 
estallan  revoluciones. 

Ahora  bien;  ¿es  la  Iglesia  católica  en  casi  todas  sus 
partes  donde  se  halla  establecida  una  fuerza  social? 
Ocioso  parece  preguntarlo,  y más  ocioso  aún  contestar 
á esta  pregunta;  lo  es  en  España,  lo  es  en  Europa;  y 
aparte  de  otras  pruebas,  que  traería  si  tuviera  necesi- 
dad de  ello,  existe  la  discusión  á que  se  halla  sometida, 
la  energía  con  que  se  la  persigue  y el  desdén  de  que 
es  objeto,  y del  cual  siento  ver  contagiados  á algunos 
individuos  de  la  comisión.  No  sería  esto  así,  no  seria 
tan  rudo  el  ataque  de  que  so  la  hace  hoy  víctima  en 
el  m un  ,o  si  la  influencia  de  la  Iglesia  fuera  tan  téuue 
y baladí  como  desean  sns  enemigos. 

Pues  si  es  una  fuerza  social,  y esto  es  indudable,  y 
si  en  ks  Córtes  deben  estar  representadas  todas  ks  fuer- 
zas sociales,  decidme  por  qué  le  habéis  cerrado  estas 
puertas.  Pero  me  diréis:  es  que  nosotros  consideramos 
á la  Iglesia  como  una  institución,  y en  tal  concepto 
no  puede  venir  al  Congreso.  En  efecto,  la  Iglesia  no 
puede  considerarse,  á los  ojos  de  k política,  sino  como 
individuo  cada  uno  délos  que  la  componen  ó como  ins- 
titución, Consideróla  bajo  el  primer  punto  de  vista  la 
revolución  de  Setiembre,  que  alguna  cosa  buena  había 
de  tener,  trayéndola  á este  sitio  y respetando  de  ana 
manera  generosa,  imparcial  y justa  los  intereses  deque 
estoy  haciéndome  en  este  momento  indigno  represen- 
tante y defensor,  siquiera  biijo  otro  punto  de  vista  y 
en  el  fundo  la  hiriera  profundamente.  La  consideró 
como  individuo,  porque  á sus  ojos  y bajo  su  punto  de 
vista,  la  Iglesia  era  como  cualquiera  otra  sociedad,  por 
lo  cual  la  dió  entrada  en  este  recinto.  De  otro  modo* 
juzgándola  con  otro  criterio,  habría  caldo  en  el,  á mi 
juicio,  erróneo  principio  en  que  veo  incurrir  á la  comi- 
sión, á saber:  que  al  Congreso  no  pueden  traerse  ins- 
tituciones, porque  se  ha  modificado  el  antiguo  principio 
político  de  la  historia  de  España,  ó sea  las  Cortes  da 
los  tres  brazos;  porque  aquí  no  puede  venir  sino  el  pue- 
blo en  virtud  dei  derecho  de  elección  y de  represen- 
tación. 

Pero  dado  que  así  sea,  dado  que  la  comisión  consi- 
dere á la  Iglesia  católica  como  uua  institución  podero- 
sa, no  sé  por  qué  3e  la  excluye  de  este  sitio;  porque  si 
el  bello  ideal  de  los  Gobiernos  católicos,  y católico  es 
el  nuestro,  es  la  sincera  unión,  sin  confusión  alguna, 
sin  recelo  ni  temores  múfcuos,  dei  Estado  y de  k Iglesia; 
sí  á ésta  pedís  su  concurso  para  que  ayude  ai  Estado  en 
su  árdua  misión  de  lograr  el  bienestar  de  la  sociedad, 
no  sé  por  qué  habéis  de  arrojar  del  templo  de  ks  leyes  á 
los  que  representan  loa  iutereses  más  altos  y respeta- 
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bles  de  esa  misma  sociedad.  Y no  me  reñero  ahora  al 
órden  sobrenatural  que  no  es  de  nuestra  incumbencia; 
harto  sabido:  es  que  eu  el  puramente  humano  la  reli- 
gión es  la  mejor  garantía  de  felicidad  y de  paz  para  los 
pueblos  y para  los  Gobiernos, 

Además,  la  armonía  de  quo  iba  hablando  existe  en 
otra  clase  de  asuntos  referentes  á las  relaciones  del  Es^ 
lado  con  la  Iglesia;  ¿por  qué  no  había  de  existir  en  éste 
siendo  el  más  interesante?  ¿Por  qué  no  había  de  hallar- 
se aquí  el  clero  representado,  contribuyendo  con  nos- 
otros á la  legislación  del  país?  ¿O  es  que  al  privarle  del 
derecho  de  acudir  á este  recinto  pretendéis  mermar  lo  que 
ya  está  sobradamente  mermado,  la  influencia  de  la  re- 
ligión en  la  sociedad?  Lejos  de  mi  ánimo  sospechar  que 
esta  fuera  la  idea  preconcebida  de  ia  comisión,  porque 
aunque  no  haya  llevado  hasta  la  exageración  por  cierto 
su  amor  á la  Iglesia,  tampoco  explícitamente  le  ha  de- 
clarado la  guerra.  Pero  hay  que  guardarse  de  ciertas 
preocupaciones* 

Por  otra  parte,  Sres,  Diputados,  hay  aquí  una  con- 
tradicción palmaría;  sean  cualesquiera  las  razones  que 
tengáis  para  hacer  en  contra  del  clero  esta  excepción; 
sean  cualesquiera  los  inconvenientes  que  haya  para  que 
puedan  sus  individuos  recibir  la  noble  investidura  de 
Diputado,  esos  mismos  inconvenientes  deben  existir  en 
el  Senado;  y sin  embargo,  en  la  alta  Cámara  tiene  de- 
recho á tomar  asiento  el  Episcopado*  ¿Por  qué  tamaña 
contradicción?  Diréis  que  vais  buscando  conservar  el 
orden  y . la  obediencia  dentro  de  la  gerarquía  eclesiásti- 
ca, que  podría  perturbarse  con  lo  que  propongo;  pero 
de  esto  me  ocuparé  más  adelante*  Por  de  prouto,  conste 
que  hay  esa  contradicción  injustificable,  porque  igua- 
les intereses  sociales  so  ventilan  y se  defienden  eo  Va 
otra  Cámara  que  en  ésta,  é iguales  necesidades  tienen 
allí  que  aquí  los  Poderes  políticos  del  auxilio  que  pueda 
prestarles  el  clero  católico. 

Por  otra  parte,  Sres,  Diputados,  no  puede  haber  más 
razón  para  alejar  á un  individuo  ó á una  clase  de  este 
recinto,  á saber:  el  que  esté  colocado  ó más  alto  ó más 
bajo  que  el  nivel  propio  del  Congreso;  más  bajo  se  en- 
cuentran aquellos  á quienes  se  les  impide  venir  aquí, 
puede  decirse  que  por  derecho  común  político,  por  las 
causas  consignadas  en  la  ley  electoral.  No  os  bago  la 
injuria  de  creer  que  por  ellas  apartais  al  clero  de  este 
Cuerpo  Colegislador.  Pero  más  alto  que  esta  augusta 
Asamblea  no  sé  que  pueda  estar  colocada  otra  institu- 
ción que  la  iglesia.  ¿Y  por  sor  tan  alta  y tan  sublime  le 
cerráis  las  puertas  de  este  recinto?  ¡Qué  error  tan  la- 
mentable, que  ceguedad  tan  funesta! 

Pues  sabed  que  los  que  pretendan  alejar  más  de  lo 
que  está,  por  desventura,  el  templo  de  la  religión  del 
templo  de  las  leyes;  que  los  que  intenten  establecer  aquí 
una  incompatibilidad  entre  las  dos  grandes  institucio- 
nes sociales,  nos  empujan  temerariamente  hacia  el  bor* 
de  del  precipicio*  Esta  tarde  se  ba  levantado  una  voz 
elocuente  en  aquel  sitio,  la  del  Sr.  Hurtado,  á quien  he 
escuchado  con  placer,  porque  le  be  visto  poner  el  dedo 
en  la  llaga,  porque  ha  dado  la  voz  de  alarma,  porque  ha 
pretendido,  no  sé  si  lo  habrá  conseguido,  quebrantar  y 
romper  esa  especie  de  sonnolencía  en  que  nos  encontra- 
mos, ese  indiferentismo  que  nos  embarga  ante  el  ver- 
dadero peligro,  ante  la  amenaza  de  grandes  catástrofes* 
Decía  el  Sr*  Hurtado:  cda  revolución  no  ha  muerto,  está 
dormida; » yo  digo  que  ni  duerme  siquiera;  es  más: 
añado  que  no  se  puede  destruir  á cañonazos,  que  no  se 
puede  atacar  sino  oponiendo  la  afirmación  ala  negación, 
que  no  puede  curarse  La  llaga  social  sino  oponiendo 


principios  á principios,  verdades  fecundas  á errores  te- 
merosos, y empleando  una  energía  igual  en  la  defensa 
á la  energía  que  la  revolución  demuestra  en  el  ataque. 

Yerdad  es,  Sres.  Diputados,  que  somos  restaurado- 
res; pero  cuenta  que  si  nos  limitamos  á restaurar  la  di- 
nastía, no  habremos  hecho  lo  bastante;  es  menester  res- 
taurarlo todo,  empezando  por  los  fundamentos  tan  pro- 
fundamente quebrantados,  para  que  puedan  prestar  base 
sólida  á los  intereses  sociales,  á los  principios  que  ante 
todo  y sobre  todo  representamos.  Yo  me  atrevo  á con- 
jurar de  este  modo  vuestro  celo  y^  vuestro  patriotismo. 
Bueno  es,  y por  algo  lo  hacían  los  romanos,  bueno  es 
que  en  el  dia  de  nuestro  triunfo  vayan  eu  la  comitiva 
del  vencedor,  para  que  éste  no  se  desvanezca,  el  hacha 
y las  haces  de  loa  linteres. 

Es  menester  que  el  Estado  esté  siempre  vigilante, 
porque  ni  el  peligro  ha  desaparecido,  ni  puede  desapa- 
recer por  ahora,  Sres.  Diputados,  porque  para  mí  es 
una  plaga  social,  ó quizá  una  condición  histórica  de 
nuestro  siglo  eso  que  nosotros  llamamos  revolución  fu- 
nesta y que  otros  llaman  buena  nueva  y paraíso*  Y 
cuando  este  peligro  nos  amenaza,  ¿vamos,  Sres.  Dipu- 
tados, volviendo  á lo  que  dije  al  principio,  á empeñar- 
nos eu  ahondar  más  y más  el  foso  que  separa  el  templo 
de  la  religión  del  templo  de  las  leyes? 

Dije  ai  principio  que  acaso  se  habría  propuesto  la 
comisión,  con  lo  prescrito  en  el  art*  29  del  proyecto 
constitucional,  favorecerlos  intereses  de  la  Iglesia,  apar- 
tando de  aquí,  en  bien  de  la  paz  interior  de  ella,  á los 
miembros  inferiores  de  su  gerarquía*  Yo  protesto  contra 
ese  histórico  atan  de  proteger  á la  religión  católica;  fu- 
nesto achaque  de  todos  los  Gobiernos.  Para  mí  la  filoso- 
fía de  la  historia  de  la  Iglesia  no  es  otra  cosa  que  la  ex- 
posición de  los  graves  males  que  se  han  seguido  á ella, 
y por  ende  á la  sociedad,  de  ese  abrazo  que  por  espacio 
de  muchos  siglos  ha  unido  al  Estado  y á la  Iglesia  ca- 
tólica* 

Protesto  contra  ese  espíritu  proteccionista,  de  varias 
maneras  interpretado  y afirmado  por  las  escuelas  que 
han  aparecido  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  días, 
desde  el  instante  en  que  la  retorna  vino  á romper  los 
lazos  que  unian  á la  Iglesia  y al  Estado,  y & colocarlos 
en  una  situación  de  mutua  desconfianza  y aun  de  ene- 
mistad declarada* 

Protesto  contra  ese  sistema  de  protección  injuriosa, 
hijo  legítimo  dei  protestantismo  que  hace  tres  siglos  vie- 
ne enflaqueciendo  la  virtud  prodigiosa  de  la  Iglesia,  ora 
seduciendo  á sus  ministros  con  pérfidos  halagos,  ora  ha- 
ciéndoles expiar  sus  debilidades  con  persecuciones  tira- 
nicas.  Protesto  contra  esa  monstruosa  confusión  de  los 
Poderes  espiritual  y temporal,  en  mal  hora  enseñada  por 
Lulero  á los  Beyes,  que  ha  puesto  en  peligro  la  civili- 
zación católica* 

Protesto,  en  fin,  contra  este  sistema  de  desconfian- 
za con  que  aún  se  trata  á la  Iglesia,  restos  de  la  sober- 
bia del  para  siempre  muerto  absolutismo  monárquico; 
sistema  que  aun  en  plena  libertad  política  se  agita  to- 
davía en  el  seno  de  un  regalismo  servil  y desprestigia- 
do. Por  consiguiente,  no  puedo  ser  este  principio  polí- 
tico de  un  Estado  católico,  ni  de  esa  comisión  que  re- 
presenta intereses  católicos;  y no  digo  del  Gobierno  de 
S*  M;,  porque  hice  excepción  de  él  en  este  punto  al  es- 
cuchar ayer  de  labios  del  Sr.  Ministfo  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  considera  roto  el  Concordato,  y que  era  nece- 
saria una  reforma  del  mismo  de  acuerdo  con  la  Snnta 
Sede* 

Pero  volviendo  i mi  tesis,  no  habría  que  temer,  «i 
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aquí  viniese  el  clero,  perturbaciones  ni  desobediencia 
en  el  seno  de  su  jerarquía*  porque  se  podría  estatuir 
que  los  eclesiásticos  Diputados  trajeran  autorización  de 
bus  Prelados  para  ejercer  su  cargo. 

Aquí  teneis,  á mi  juicio,  salvados  todos  los  inconve- 
nientes que  bajo  este  punto  de  vista  pudieran  presen- 
tarse. Podría  también  consignarse  lo  dicho  cu  la  ley 
electoral;  y si  no  os  place  ni  de  una  ni  de  otra  manera, 
suprimidlo  por  completo  y venga  el  eclesiástico  como 
cualquier  otro  Diputado  á defender  aquí  los  intereses  de 
su  clase,  como  viene, el  militar  6 el  catedrático. 

Señores,  hay  aquí  una  cuestión  gravísima  que  voy 
k formular  con  una  pregunta.  ¿Podrá,  señores  de  la  comi- 
sión, venir  á las  Górtes  un  pastor  protestante?  Esto  me- 
rece una  contestación  categórica;  porque  sa  arrojáis  de 
este  Cuerpo  á los  sacerdotes  católicos,  ¿qué  razón  invo- 
careis para  admitir  á los  de  otras  religiones?  ¡Oh!  esto 
no  seria  político,  ni  prudente,  ni  católico,  ni  patriótico. 

Para  concluir,  señorea  ¿cuál  es  el  sistema  de  la  co- 
misión? El  sistema  de  la  comisión  está  colocado  entre  el 
derecho  histórico  antiguo  tradicional  de  España,  repre* 
sentado  por  los  Concilios  toledanos  y el  derecho  novísi- 
mo, representado  por  la  revolución,  ¿Y  qué  son  los  Con- 
cilios de  Toledo?  A fé  que  nó  habrá  español  alguno,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  político  á que  pertenezca,  que 
niegue  la  gran  importancia  que  han  tenido  en  nuestra 
historia  los  inmortales  Sínodos  de  Toledo,  los  cuales  fun- 
daron con  profunda  sabiduría  nuestro  derecho  público, 
En  ellos  está  la  verdadera  Constitución  española. 

Aquellas  Asambleas  político-religiosas  enseñaron  á 
legislar  á nuestros  legisladores,  enseñaron  á juzgar  á 
nuestros  jueces,  y dieron  la  pauta  para  enseñar  á nues- 
tros maestros.  ¿Por  qué,  pues,  renegar  de  tan  nobles  an- 
tecedentes, del  origen  sagrado  que  tienen  las  legislacio- 
nes de  todos  los  pueblos?  Además,  este  principio  de  la 
intervención  del  elemento  eclesiástico  en  nuestras  Cor- 
tes está  reconocido  en  alguna  de  nuestras  Constitucio- 
Bé3,  que  se  inspiraron,  no  hay  que  negarlo,  en  las  gran- 
des tradiciones  políticas  de  nuestra  Patria,  Qué,  ¿iremos 
nosotros  á romper  aqui  la  cadena,  á ser  una  solución  de 
continuidad  en  lo  que  hay  de  más  glorioso  y de  más  ló- 
gico en  nuestro  país?  Pues  yo  uo  quiero  ni  romper  con 
lo  que  representa  las  glorias  de  lo  pasado,  ni  rechazar 
abierta  y sistemáticamente  las  justas  aspiraciones  del 
porvenir.  He  concluido,  señores. 

Suplico  al  Congreso  me  dispense  el  tiempo  que  le 
be  molestado;  ruégole  considere  que  me  he  levantado 
inspirado  en  un  sentimiento  de  justicia  que  no  He  po- 
dido reprimir,  y pido  á la  comisión  se  sirva  admitir  la 
modificación  que  he  propuesto. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Fernandez  Jiménez, 
como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  JIMENEZ:  El  Sr.  Conde  y 
Loque  ha  presentado  una  série  de  supuestos  sobre  los 
móviles  que  han  guiado  á la  comisión  al  negar  por  ex- 
cepción la  entrada  en  el  Congreso  á las  personas  perte- 
necientes al  estado  eclesiástico.  Estos  móviles,  imagina- 
dos por  S.  S.t  son  bastante  contradictor  ios  sin  duda;  pero 
no  es  extraño,  porque  de  ellos  se  vale  para  inferir  la 
posición  anómala,  irresoluble,  inexplicable  en  que  la 
comisión  se  debe  encontrar,  combatida  por  dos  razones 
opuestas. 

Su  señoría  ha  procedido  en  virtud  de  un  error  fun- 
damental y original;  si  hubiera  reparado  en  él,  de  se- 
guro habría  visto  que  jaqueaba  por  su  base  toda  su  ar- 
gumentación. 

Ño  es  un  espirita  proteccionista,  no  es  un  mero  es- 


píritu reg alista,  ni  .mucho  menos  nn  espíritu  raciona* 
lista,  ni  de  ninguna  otra  clase  parecida  y contraria  á 
la  Iglesia j el  que  ha  movido  á la  comisión  á hacer  lo 
que  ha  hecho  en  su  dictamen  con  relación  al  punto 
que  se  discute  La  comisión  no  ha  hecho  más  que,  por 
una  parte,  atenerse  á las  tradiciones  conservadoras  y 
restablecer  la  prescripción  que  antes  del  año  69  existía 
en  nuestro  país;  y por  otra,  coincidir  pi'ecisamente  en 
el  concepto  que  de  la  Iglesia  tiene  S.  S;  Si  la  Iglesia 
no  estuviera  consldéradá  como  institución,  si  los  ecle- 
siásticos no  tuvieran  otra  con  sideración  que  la  de  indi- 
viduos, sin  carácter  especial  y oficialmente  reconocido 
eu  la  sociedad,  de  seguro  no  habría  razón  para  negarlas 
la  entrada  en  el  Congreso;  pero  la  Iglesia,  como  insti- 
tución, tiene  un  carácter  especial;  lo  tienen  y conser- 
van también  donde  quiéra  qué  estén  los  eclesiásticos,  y 
por  lo  mismo  al  entrar  en  las  Górtes,  porqué  entién- 
dalo bien  S.  S.,  tadie  les  niega  la  entrada,  ño  deben 
venir  aquí,  sino  al  lugar  que  les  corresponde,  esto  es, 
al  ¿Senado.  Su  señoría,  incurriendo  en  otro  error,  ha  creí- 
do que  el  Congreso  es  uua  unidad  cerrada  é indepen  - 
diente  y sin  relación  con  nada,  y S.  S.  al  creer  esto  no 
recuerda  que  las  Górtes  no  son  solo  este  Cuerpo,  que  las 
Górtes  son  una  Asamblea  compuesta  de  dos  brazos  igua- 
les eu  facultades,  pero  con  elementos  diversos,  En  el 
uno,  donde  solo  se  trata  del  Interés  general  en  su  con- 
junto. donde  no  existen  entre  aus  individuos  notas  di- 
ferenciales, donde  solo  hay  Representantes  de  la  Nación 
llamados  por  el  voto  popular,  donde  desaparecen  las  ca- 
tegorías de  todo  género  y donde  un  mismo  nivel  igua- 
la á todos;  en  ese  cuerpo  que  es  el  Congreso,  no  puede 
entrarse  con  un  carácter  peculiar  y con  una  condición 
especial.  Pero  en  el  otro  Cuerpo,  donde  las  fuerzas  so- 
ciales aparecen  distribuidas  y con  sus  caracteres  diver- 
sos, donde  Ja  presencia  de  cada1  individuo  denota  su 
condición,  allí  es  donde  está  representada  la  Iglesia 
como  institución  y ostentando  todas  las  prerogativas 
que  la  son  anejas;  y buena  prueba  d©  esto  es,  que  los 
Prelados  entran  de  una  manera  privilegiada,  por  dere- 
cho propio,  como  no  pueden  entrar  los  representantes 
do  otras  instituciones.  Allí  además  pueden  entrar  los 
eclesiásticos  en  virtud  de  otras  numerosas  circunstan- 
cias y Categorías  que  pueden  concurrir  en  ellos. 

Atente  S.  S contra  el  reconocimiento  oficial  de  la 
Iglesia  como  institución,  y entonces  desaparecerá  por 
completo  el  privilegio  y la  excepción  que  tanto  disgus- 
ta á S,  S.  Entonces  entrarán  los  Prelados  en  las  Cáma- 
ras deliberantes  indistintamente;  pero  entrarán  como  si 
fueran  legos;  vendrán  al  Congreso,  pero  atenidos  á la 
condición  democrática  de  una  persona  cualquiera.  Yo 
represento  aquí  á la  Nación  tan  solo  como  un  átomo  de 
la  muchedumbre  social;  yo  no  tengo  ningún  carácter 
que  me  diferencie  de  los  demás,  y no  puedo  aspirar  á 
la  honra  que  de  hecho  tienen  hoy  y á que  podrán  as- 
pirar después  por  su  propio  derecho  lós  que  tienen  cier- 
ta gerarquia  en  la  Iglesia  de  ocupar  un  puesto  en  el 
Senado. 

Dicho  estóT  comprenderá  bien  el  Sr,  Conde  y Luque 
que  no  hay  en  la  comisión  nada  de  anticatoUcismo  ni 
de  mal  entendido  regalismo;  no  hay  ese  espíritu  ene- 
migo de  la  Iglesia;  y por  lo  qué  á mí  atañe,  líbreme 
Dios  siempre  de  tenerlo. 

No  puedo  dejar  sin  contestación  un  argumento  de 
S.  S,,  porque  tiene  la  fuerza- aparente  de  las  paradojas. 
¿Podrá  entrar  aquí,  preguntaba  S.  S.,  un  pastor  pro- 
testante? Sí  entrara,  solé  podría  hacerlo  como  lego,  ain 
poder  ostentar  su  carácter  en  ningún  caso  ni  hacerlo 
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Talet  para  nada.  Y ahora  pregunto  yo  k mi  voz:  ¿acep- 
taría estas  condiciones  un  sacerdote  católico?  Su  señoría 
no  puede  tomar  por  lo  formal  este  argumento, 

Hé  aquí,  pues,  cómo  lo  que  S.  S.  entendía  que  po- 
día ser  disfavor,  es  en  realidad  un  privilegio,  6 más 
bien, un  efecto  necesario  del  reconocimiento  déla  exis- 
tencia legítima  oficial  de  la  religión  católica  como  re- 
ligión del  Estado.  El  sacerdocio  católico  tiene  abiertas 
]aa  puertas  de  la  a Córtes,  pero  con  puesto  determinado, 
como  determinado  es  su  carácter. 

El  Sr.  CONDE  Y ETIQUE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  CONDE  Y LTJQTJE:  Señores,  yo  no  vuelvo 
de  mi  asombro  al  ver  que  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  in- 
voca aquí  como  fundamento  de  la  opinión  que  sostiene 
el  principio  consignad  o en  la  Constitución  de  1845, 
¿Qué  me  importa  á mí  que  ésta  fuera  una  tradición  con- 
servadora, si  era  una  tradición  funesta?  ¿Por  ventura 
es  un  artículo  de  fé  para  mí  esa  Constitución,  inspirada 
en  un  principio  doctrinario  que  según  parece  no  hemos 
podido  todavía  desechar?  Ese  sistema,  im  cortado  de  ¡Fran- 
cia, np  puede  ya  admitirse  por  nadie.  ¿Qué  importa,  re- 
pito, pl  espíritu  doctrinario  en  que  están  inspiradas 
casi  todqs  las  Constituciones  escritas  en  el  siglo  actual? 
Cuando  pernos  roto  con  esa,  tradición  de  la  Constitución 
del  45,  cuando  hemos  prescindido  en  gran  parte  de  ella t 
¿vamos  á conservar  lo  que  histórica  y filosóficamente 
considerado  debe  desecharse  como  absurdo? 

Además*  Sres,  Diputados,  aquella  Constitución  des 
cansaba  en  el  principio  de  la  unidad  religiosa,  y,  como 
sabéis,  la  situación  actual  de  la  Iglesia  es  muy  distin- 
ta, ¿No  ha  desaparecido  ese  privilegio  en  cuya  virtud  se 
prohibía  todo  culto  diferente  del  católico?  ¿No  vale  esto 
una  compensación?  ¿Y  qué  compensación  puede  ser  si- 
no la  de  la  libertad  para.., 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  Comprendas,  S.  que  no  es- 
tá dentro  de  Jos  lima  tes  de  la  rectificación. 

El  Sr,  CONDE  Y LUQUE:  Pues  voy  á rectificar 
otro  error. 

Por  mucho  que  diga  el  Sr.  Fernandez  Jímeuez,  y 
por  muchos  esfuerzos  que  haga,  no  podrá  borrar  la  con  - 
tradicciou  que  está  en  la  esencia  de  las  cosas.  Este  es 
un  Cuerpo  Colegislad or  enteramente  igual  al  Senado. 
Cierto  que  el  procedimiento  para  elegir  los  individuos 
que  á uno  y á otro  pertenecen  y las  condiciones  de  és- 
tos son  diferentes,  pero  en  el  fondo  los  dos  tienen  igua- 
les atribuciones  y derechos. 

Se  dice  que  aquí  no  están  representadas  ciertas  ins- 
tituciones; pero,  señores,  una  da  las  instituciones  es  el 
ejército. , , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  es  rectificación  lo 
de  S.  S. , y le  mego  de  nuevo  que  so  circunscriba  al  Re- 
glamento. 

El  Sr,  CONDE  Y LUQUE:  Paso  á otro  punto,  ro- 
gando al  Congreso  que  se  fije  en  mis  últimas  palabras, 
á saber:  que  el  ejército  es  institución,  y sin  embargo, 
pueden  venir  aquí  los  individuos  que  pertenecen  á él. 

Es  cierto  lo  que  dice  el  Sr.  Fernandez  Jiménez:  un 
pastor  protestante  podrá  entrar  aquí  sin  el  carácter  de 
tal  pastor;  mas  ¿qué  me  importa  á mí  que  no  entre  co- 
mo pastor  protestante  si  desde  aquí  puede  atacar  con  la 
autoridad  de  tal  mis  intereses  religiosos,  si  puede  da- 
ñar á la  religión  católica  que  profesa  la  mayoría  de, los 
españoles?  Es  necesario  buscar  la  esencia  de  las  cosas. 
Entre  aquí  el  clero  católico  como  individuo,  úo  cuino  ! 
institución;  tome  el  Sr,  Fernandez  Jiménez,  si  le  place,  j 


el  criterio  esencialmente  revolucionario,  el  da  la  Repú- 
blica federal,  y traiga  aquí  de  cualquier  manera  á nues- 
tro clero;  no  me  importa  con  qué  título,  no  me  importa 
con  qué  investidura;  tráigale  con  la  de  Diputado:  esto 
me  basta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  compren- 
da que  está  haciendo  un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Señores,  me  voy  á sen- 
tar, Ruego  al  Congreso  que  se  fije  en  la  rápida  rectifi- 
cación que  hecho,  no  por  ser  mía,  sino  porque  creo  ha- 
berme inspirado  en  principios  de  justicia,  y porque  mis 
argumentos  no  ha  podido  destruirlos  el  digno  individuo 
de  la  comisión,  á pesar  de  su  talento,  que  soy  el  primero 
en  reconocer.» 

* No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  29,  y 
y fue  aprobado. 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Goicoerrotea  al  art.  31  del  proyecté 
que  se  discute. 

Se  leyó  y aprobó  sin  debate  alguno,  el  art.  30  que 
decía. 

«Art.  30.  Los  Diputados  serán  elegidos  por  cinco 
años,  ti 

Se  leyó  el  31,  cuyo  tenores  el  siguiente: 

«Art.  31.  Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la 
Real  Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó 
condecoraciones,  cesan  en  su  cargo,  sin  necesidad  de 
declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  di  as  inme- 
diatos á su  nombramiento  no  participan  al  Congreso  la 
renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  eu  el  párrafo  anterior  no  Comprende  á 
los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la  Co- 
rona.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr*  Goicoer  rotea,  que  i ice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  añadan  al  final  del  art.  3 i las 
palabras  siguientes: 

«Ni  ios  que  determine  la  ley  de  casos  de  reelección , » 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Mayo  de  1876'.  = Ramón 
Goicoer  ro  tea.  =s  El  Marqués  de  la  Puebla  de  Roca  mo- 
ra. ^Francisco  Martínez  Oorbalan. -^Francisco  Escude- 
ro. = Plácido  Jove  y Hévía.=Nicasio  de  Navascués.  =¡ 
Enrique  Atraech  » 

El  Sr#  SILYELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  ia 
comisión. 

El  Sr,  SILYELA:  La  comisión  entiende  que  al  ha- 
blar el  artículo  anterior  de  la  ley  de  incompatibilidades, 
comprende  también  los  casos  de  reelección;  pero  como 
pudiera  haber  alguna  duda  y con  la  enmienda  queda 
expresado  de  uu  modo  más  explícito  el  pensamiento,  la 
comisión  no  tiene  inconveniente  en  admitirla  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el  ar 
tículo  con  la  enmienda. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  con  la  enmienda,  y fué  apro- 
bado. 

Sin  ninguna  discusión  fueron  aprobados  los  artícu- 
los desde  el  32  al  47,  en  la  forma  siguiente; 

TÍTULO  Y. 

De  la,  celebración  y facultades  de  las  Córtes* 

Art*  32,  Las  Córtes  se  reúnen  todosilosj  años.  Cor- 
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responde  al  Rey  convocarlas,  suspender,  cerrar  sus  se- 
siones y disolver,  simultánea  ó separadamente,  la  parte 
electiva  del  Senado  y el  Congreso  de  los  Diputados;  con 
la  obligación  en  este  caso,  de  convocar  y reunir  el  Cuer- 
po ó Cuerpos  disueltos,  dentro  de  tres  meses, 

Art.  33,  Las  Cortes  serán  precisamente  convoca- 
das luego  que  vacare  la  Corona,  ó cuando  el  Rey  se  im- 
posibilitare, de  cualquier  modo,  para  el  gobierno, 

Art.  34.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
forma  el  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno  inte- 
rior  y examina,  así  las  calidades  de  los  individuos  que 
le  componen,  como  la  legalidad  de  su  Sleecíon. 

Art.  35.  El  Congreso  délos  Diputados  nombra  su 
Presidente,  Vicepresidentes  y Secretarios, 

Art,  36.  El  Rey.  nombra  para  cada  legislatura,  de* 
entre  los  mismos  Senadores,  el  Presidenta  y Vicepresi- 
dentes del  Senado,  y éste  elige  sus  Secretarios, 

Art,  37.  EL  Rey  abre  y cierra  las  Córtes,  en  perso- 
na 6 por  medio  de  h s Ministros. 

Art  38.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos  Cuer- 
pos Colegisladores,  sin  que  también  lo  esté  el  otro'  ex- 
ceptúase el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  funciones  ju- 
diciales, 

Art,  39.  Los  Cuerpos  Colegisl adores  no  pueden  de- 
liberar juntos,  ni  en  presencia  del  Rey, 

Art.  40.  Las  sesiones  del  Senado  y del  Congreso 
serán  públicas,  y solo  en  los  casos  que  exijan  reserva, 
podrá  celebrarse  sesión  secreta, 

Art,  41.  El  Rey  y cada  uno  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores, tienen  la  iniciativa  de  las  leyes, 

Art.  42,  Las  leyes  sobre  contribuciones  y crédito 
público,  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  ios  Di- 
putados. 

Art.  43,  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  se  toman  á pluralidad  de  votos;  pero 
para  votar  las  leyes,  se  requiere  la  presencia  de  la  mitad 
más  uno  del  número  total  de  los  individuos  que  le  com- 
ponen. 

Art.  44,  Si  uno  de  los  Cuerpos  Golegisladores  des- 
echase algún  proyecto  de  ley  ó le  negase  el  Rey  la  san- 
ción, no  podrá  volverse  á proponer  un  proyecto  de  ley 
sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura. 

Art,  45.  Además  de  la  potestad  legislativa  que 
ejercen  las  Córtes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facul- 
tades siguientes: 

1,“  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  Co- 
rona y á la  Regencia  6 Regente  del  Reino,  el  jaramente 
de  guardar  la  Constitución  y las  leyes, 

2. 4 Elegir  Regente  ó Regencia  dei  Reino  y nombrar 
tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la  Constitu- 
ción. 

3.a  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso  y juz- 
gados por  el  Senado, 

Art,  46.  Los  Senadores  y Diputados  son  inviola- 
bles por  sus  opiniones  y votos  en  el  ejercicio  de  su 
cargo. 

Art,  47,  Los  Senadores  no  podrán  ser  procesados 
ni  arrestados,  sin  previa  resolución  del  Senado,  sino 
cuando  sean  bailados  ¿a  fraganti  ó cuando  no  esté  re- 
unido el  Senado;  pero  eu  todo  caso  se  dará  cuenta  á este 
Cuerpo,  lo  más  pronto  posible,  para  que  determine  lo 
que  corresponda.  Tampoco  podrán  los  Diputados  ser 
procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones,  sin  per- 
miso del  Congreso,  á no  ser  hallados  in  fraganti \ pero  en 
este  caso  y en  el  de  ser  procesados  ó arrestados  cuando 
estuvieren  cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta,  lo  más 


pronto  posible  al  Congreso,  para  su  conocimiento  y re- 
solución. 

El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas  crimi- 
nales contra  los  Senadores  y Diputados  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  determina  la  ley. a 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,  n 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, las  siguientes  enmiendas  al  proyecto  de  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española: 

Del  Sr,  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca,  al  párrafo 
noveno,  art.  22. 

Del  Sr.  Cadenas,  al  párrafo  duodécimo  del  art.  22, 
Del  Sr.  Ruíz  Oapdepon,  al  art.  77. 

(FVastf  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm<  64,  que 
es  el  de  esta  sesión. } 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  presupuestos  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  se  refiere. 

^Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M,  remito  á V,  EE.  la  adjunta  exposición  cursada 
por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  la 
que  varios  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  pública  y 
de  cupones  vencidos  y que  forman  la  minoría  de  los  re- 
unidos el  10  del  actual,  con  objeto  de  determinar  Jas  ba- 
ses á las  que  bao  de  atenerse  los  delegados  que  loa  re- 
presenten en  la  información  parlamentaría  sobre  arre- 
glo de  dicha  deuda,  solicitan  ser  también  oídos  por  me- 
dio de  delegados  especiales  en  dicha  información  para 
exponer  distintas  bases  que  difieren  ménos  de  los  pro- 
yectos presentados,  á fin  de  que  V.  EE.  se  sirvan  pasar* 
la  á la  comisión  general  de  Presupuestos,  y pueda  en 
su  vista  adoptar  la  resolución  que  estime  por  conve- 
niente. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  19  de 
Mayo  de  l876.=Pedro  Salaverría,  Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Fernan- 
dez Víllaverde  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  ha- 
llarse enfermo. 


Él  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Mon forte, 
provincia  de  Lugo  (Ve'ase  el  Diario  núm*  50,  sesión  del 
I,*  del  actual) y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  eafce 
dictamen. 

El  Sr,  PARRA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Parra  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  PARRA:  Sin  perjuicio  de  que  yo  estoy  siem- 
pre á las  órdenes  del  Sr,  Presidente,  debo  indicarle  que 
teniendo  que  extenderme  bastante  para  impugnar  el 
dictámen  de  la  comisión,  y no  estando  presente  el  in- 
div  dúo  de  la  misma  que  ha  sido  ponente  en  esta  acta , 
yo  creo  que  si  S.  S.  no  tuviera  inconveniente*  podría 
diferirse  para  otra  sesiou  la  discusión  de  esta  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión  de 
esta  acta. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado autorizando  al  Gobierno  para  la  ratificación  del 
convenio  celebrado  entre  España  y Bélgica*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm*  46,  sesión  del  25  de  Abril),  dijo 

El  3r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  VILLAYASO:  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Yiliavaso  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr*  VILIiAVASd:  Señores  Diputados,  más  bien 
que  un  discurso  que  propiamente  puede  decirse  contra- 
rio al  proyecto  de  ley  que  se  ha  puesto  á discusión,  voy 
á hacer  algunas  observaciones  generales  sobre  materia 
comercial  y sobre  el  principio  en  que  se  funda  dicho 
dictámen* 

No  es  un  discurso  de  oposición  ni  á la  política  co- 
mercial del  Gobierno  ni  al  dictámen  de  la  comisión; 
son  más  bien  observaciones  generales  sobre  la  política 
de  los  tratados  de  comercio  y sobre  el  ensayo  que  de 
esa  política  se  ha  hecho  en  Europa,  particularmente  eo 
España* 

Casi  no  es  posible  una  oposición  directa  al  proyecto 
que  se  discute,  porque  obedece  á una  necesidad  impe- 
riosa, á una  necesidad  del  momento,  que  ol  Gobierno 
tal  vez,  á pesar  de  sus  buenos  deseos,  no  ha  podido 
eludir. 

En  el  proyecto  que  se  discute,  se  propone  que  se 
autorice  al  Gobierno  para  ampliar  el  término  por  el  cual 
convino  y trato  con  la  Nación  belga  para  la  disminu- 
ción de  los  derechos  arancelarios.  Este  convenio  viene 
impuesto,  porque  por  causas  que  no  puedo  conocer,  vi- 
niendo muy  distante  de  Jas  regiones  diplomáticas,  aca- 
so porque  no  se  encontró  en  todas  partes  aquella  defe- 
rente actitud,  aquel  buen  deseo  de  arreglo  amistoso  que 
en  otros  Gobiernos  hubo,  y especialmente  en  el  Gobier- 
no de  la  Nación  italiana. 

No  me  atrevo  á criticar  en  este  caso  la  política  del 
Gobierno  de  S.  M, ; creo  que  habrá  empleado  todos  los 
buenos  oficios,  todo  el  celo  que  le  inspiran  los  intereses 
del  comercio  y de  Ja  producción  española  para  obtener 
del  Gobierno  de  Bélgica  la  rescisión  del  tratado  que  se 
celebró  el  año  de  1870*  Tal  vez  el  Gobierno  de  Bélgica, 
atendiendo  á los  intereses  de  su  Patria,  no  haya  que- 
rido renunciar  á las  ventajas  que  dentro  de  un  plazo 
determinado  le  concede  ese  tratado,  y no  haya  cedido 
á las  gestiones  del  Gobierno  español  con  aquella  defe- 
rencia con  que  accedió  el  Gobierno  de  Italia , según  no- 
ticias, ó mejor  dicho  rumores,  que  yo  he  oido.  Por  lo 
tanto,  estaba  encerrado  el  Gobierno  en  un  círculo  de 
hierro,  en  el  cual  no  podía  adoptar  otro  temperamento 
ni  otro  procedor  que  el  temperamento  y el  proceder 
que  se  entrañan  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute; 
aplazar  por  un  largo  tiempo,  aplazar  por  un  considerable 
tapso  la  obligación  que  el  Gobierno  español  contrajo  de 
disminuir  en  un  importante  tanto  por  ciento  los  dere- 
chos arancelarios  en  el  plazo  de  cinco  años,  con  arre- 
g(o  á los  de  1869,  que  forman  parte  integrante  del  tra- 
tado. 

Los  que  como  el  humilde  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso  piensan,  los  que  piensan 
como  mis  comitentes  y estudien  prácticamente  las  con- 
diciones del  comercio  y de  la  producción  en  las  pro- 
vincias, hubieran  deseado  sin  duda  que  el  Gobierno 
extremase  afra  sus  gestiones  para  obtener  ese  resulta- 
do, para  llegar  con  Bélgica  á la  rescisión  completa  del 


tratado  de  1870,  y desligar  á la  Nación  española  de 
toda  clase  de  compromisos  que  la  permitieran,  dentro 
de  su  soberanía,  dentro  de  su  jurisdicción  interna  y 
municipal,  señalar  aquellos  derechos  arancelarios  que 
las  necesidades  de  la  producción  aconsejen  ó consien- 
ten para  no  ocasioaar  trastornos  en  las  fuentes  de  la 
producción  y eu  las  corrientes  del  tráfico. 

Señores,  el  año  1865  se  celebró  entre  el  Gobierno 
español  y el  Gobierno  francés  un  tratado  comercial  que 
produjo  gran  excitación  en  la  región  Norte  y Noroeste 
de  España.  Por  aquel  convenio  se  abolió  en  favor  de 
Francia  el  recargo  diferencial  que  á su  entrada  en  Es- 
paña por  la  vía  terrestre  pagaban  las  mercancías;  aquel 
tratado  hirió  de  muerte  ai  comercio  de  cabotaje  entre 
algunos  de  ios  puertos  de  Francia  y España,  que  tenia 
un  movimiento  progresivo  constante,  y que  ofrecía  un 
halagüeño  porvenir  para  nuestra  marina  mercante,  y so- 
bre todo  para  la  creación  de  una  ilota  de  vapores  muy 
importante;  aquel  convenio  produjo  grandísima  agita- 
ción en  aquellos  puertos,  y Bilbao,  Santander,  Gijon  y 
otros  se  ligaron  para  gestiones  patrióticas  y movieron 
la  opinión  mercantil  de  España  contra  aquel  convenio. 

El  Gobierno  se  encontraba  entonces  en  la  misma 
situación  que  se  encuentra  el  que  actualmente  admi  ni  s- 
tra  los  negocios  del  país,  ligado  por  un  tratado  etn 
tiempo  fijo  de  duración;  y no  podiendo  entablar  nego- 
ciaciones de  rescisión  con  el  Gobierno  francés,  tuvo  que 
desoír  las  quejas  y reclamaciones  de  aquellos  puertos,  y o 
resignarse  tristemente  averia  disminución  gradual,  pera 
rápida,  el  decaimiento  completo  de  aquella  parte  de  1 
marina,  que  tomaba  un  vuelo  tan  lisonsejero*  Esta  es  una 
prueba  concluyente  contra  el  perjuicio  que  hay  de  ce- 
lebrar contratos  ó convenios  internacionales  que  tengan 
por  objeto  ligar  á una  Nacit  n que  todavía  no  tiene  fija- 
do^ los  principios  de  su  política  comercial,  y que  toda  - 
vía  no  sabe  cuáles  son  las  bases  verdaderas  y sólidas  en 
que  deba  fundarse  su  legislación  arancelaria.  Por  un 
largo  período  de  tiempo  esta  experiencia  hecha  en  pe* 
queno  en  España,  se  ha  hecho  sucesivamente  y en  gran- 
de escala  en  otras  Naciones  de  Europa. 

Señores,  todos  sabéis  el  jfrbílo  inmenso  que  se  apo- 
deró de  hombres  de  ciertas  ideas  generosas  y ámplias  en 
materia  de  economía  política,  y el  ruido  que  eo  Europa 
se  hizo  cuando  se  inauguró  bajo  la  dirección  de  dos 
economistas  eminentes,  de  dos  grandes  políticos,  en 
Francia  y en  Inglaterra  ía  época  llamada  de  los  trata- 
dos de  comercio.  El  Emperador  Napoleón,  equivocán- 
dose con  generoso  anhelo  en  esta  cuestión,  como  en  otras, 
protegió  con  toda  la  influencia  de  su  autoridad,  con 
todo  el  prestigio  de  la  preponderancia  que  entonces  ejer- 
cía en  Europa  esta  política  iniciada  por  Cobden  y Mi- 
che!  Chevalier,  que  dió  por  resultado  la  celebración  del 
tratado  tipo,  del  tratado  modelo,  del  tratado  que  inau- 
guró ese  período  de  reformas  ó de  reconstitución  de  la 
política  comercial  de  Europa,  el  tratado  de  Junio  de 
1870.  Todos  recordareis  las  halagüeñas  esperanzas  que 
entonces  se  concibieron,  los  augurios  felices  qué  por  to- 
das partes  se  hicieron,  la  época  de  bienandanza,  de 
prosperidad  y de  grandeza  que  se  pronosticaba  á todas 
las  Naciones,  y el  orgullo  con  que  el  Emperador  de  los 
franceses  anunció  ei  gran  porvenir  que  él  fundaba  para 
su  Nación.  Pues  bien;  mucho  antes  de  que  llegara  el  tér- 
mino de  aquel  tratado,  se  sintieron  sus  negativos  y des- 
favorables, si  no  desastrosos,  efectos  para  la  Francia,  y 
las  quejas  y las  reclamaciones  estallaron  y se  multipli- 
caron por  todas  partes  y encontraron  eco  en  las  voces 
elocuentes  de  patricios  insignes,  que  dieron  por  fin  lu- 
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gar  á la  denuncia  de  aquel  tratado  que  debía  ser  un  Ei- 
der ado  para  la  industria  de  Frauda.  Su  industria  y su 
comercio,  especialmente  el  de  cabotaje,  sufrieron  un 
golpe  rudo  y doloroso,  del  cual  no  se  han  repuesto,  y 
tal  vea  no  so  repongan  sino  á favor  del  tiempo  y de  más 
meditadas  y eábias  leyes  de  las  consecuencias  de  aque^ 
lia  que  puede  calificarse  de  ilusión  generosa,  que  no  fue 
la  única  ni  la  más  fatal  del  Imperio  napoleónico. 

En  otras  Naciones  se  observa  un  movimiento  con- 
trario á aquel  movimiento  de  los  tratados  de  comercio 
y no  sé  si  decir  que  ese  movimiento  es  de  arrepenti- 
miento, porque  algo  ha  habido  de  arrepentimiento  aun 
en  la  escuela  manchesteriana,  donde  después  de  treinta 
años  de  propaganda  librecambista  se  han  levantado 
ideas  proteccionistas  y ha  habido  en  la  cuna  misma  de 
la  liga  de  Manehester  reclamaciones  proteccionistas 
cuando  se  ha  visto  que  la  industria  inglesa  encontraba 
activa  competencia  y tenia  plétora  de  producción,  á la 
cual  no  podía  darse  salida.  Hoy  mismo  se  observa  en 
Alemania  un  movimiento  de  retroceso  en  ese  sentido  y 
se  vuelve  de  las  ideas  librecambistas  á las  ideas  pro- 
teccionistas, representadas  por  el  sistema  más  atrevido 
de  los  grandes  monopolios  del  Estado.  Los  mismos  hom- 
bres ó algunos  de  aquellos  hombres  que  tanto  favore- 
cieron la  política  do  los  tratados  de  comercio,  están  hoy 
en  Alemania  y otros  países  defendiendo  ideas  proteccio- 
nistas, ideas  monopolizadoras;  y la  gran  cuestión  que 
hoy  agita  á la  Alemania,  la  cuestión  del  monopolio  por 
parte  del  Estado  de  los  ferro- carriles,  de  los  grandes 
elementos  de  tráfico  y de  trasporte,  no  obedece  más  que 
á un  pensamiento  de  concentración  industrial  para 
combatir  las  aspiraciones  comerciales  de  otras  Na- 
ciones. 

Mi  objeto  ai  pedir  la  palabra  no  ha  sido  otro  que  el 
de  contraer  mis  observaciones  al  principio  de  que  la 
Nación  española  no  deba  sujetarse  ni  comprometerse 
por  medio  de  tratados  ni  de  convenios  á modificar  sus 
aranceles  en  esta  ó en  la  otra  forma,  en  este  ó en  el 
otro  tiempo,  sino  que  debe  conservar  su  soberanía  en 
osa  materia  arancelaria,  como  en  otras,  consultándolos 
intereses  de  su  producción  y sus  intereses  propios,  si  a 
ceder  á esas  comentes  generosas  que  de  vez  en  cuan- 
do se  establecen  y que  traen  consecuencias  gravísimas, 
cuando  no  conflictos  diplomáticos  muy  difíciles  de  re- 
solver y peligrosos. 

No  entraré  yo  en  la  teoría  de  los  tratados  de  comer- 
cio, ni  de  los  principios  que  han  regulado  la  política  de 
las  dos  grandes  Naciones  comerciales  de  Europa,  la  Ho- 
landa y la  Inglaterra,  en  sus  tratados  con  otras  Naciones 
pequeñas,  á quienes  hicieron  completamente  tributarias 
de  su  comercio  para  luego  hacerlas  dependientes  y su- 
bordinadas de  su  política  y de  sus  planes  de  equilibrio. 
Todos  vosotros  sabéis  la  influencia  que  en  Europa  ha 
tenido  en  las  grandes  guerras  y en  los  grandes  conflic- 
tos el  célebre  convenio  de  Metuen,  de  donde  arranca 
indudablemente  la  dependencia  comercial  y política  de 
Portugal  respecto  á I agí  aterra,  Antes  de  esto,  en  tiem- 
pos más  lejanos,  las  ciudades  anseáticas  desarrollaron 
con  fortuna  esa  misma  política;  política  que  consistía  en 
ofrecer  á los  pueblos  ó Estados  que  con  ellas  trataban 
ventajas  y compensaciones  aparentemente  halagüeñas 
y útiles,  y cuyo  resultado  era  una  verdadera  subordi- 
nación, á la  que  difícilmente  pudieran  sustrarse  cuando 
llegaban  á comprender  sus  verdaderos  interósea,  y se 
apercibían  de  que  en  vez  de  ganar  en  el  trato,  habían 
llegado  á ser  tributarias  de  esas  Naciones  absorbentes  y 
monopolizadoras, 


Oreo,  señores,  que  España  no  es  una  Nación  que 
pueda  fijar  todavía  con  precisión  sus  principios  comer- 
ciales. España,  por  las  convulsiones  y guerras  que  ha 
sufrido,  tiene  en  notable  atraso  su  agricultura  y sü  co^ 
mercio;  no  tiene  elementos  para  entrar  en  esa  compe- 
tencia universal,  ni  condiciones  completas  de  libertad; 
todavía  necesita  la  acción  tutelar  de  los  Gobiernos  y 
la  i afluencia  de  una  paz  duradera  para  que  sus  produc- 
ciones se  desarrollen,  y para  que  su  comercio  tome  el 
incremento  que  debe  tomar;  hoy  no  está  en  condiciones 
de  luchar  co  n esas  grandes  Naciones  que  á favor  de  mu- 
chos años  de  paz,  de  una  gran  suma  de  riqueza,  de  nn 
gran  material  naval  y de  toda  clase  de  elementos  pue- 
den fabricar,  cambiar  y trasladar  sus  productos  en  con- 
diciones á que  España  no  puede  por  hoy  aspirar. 

Bajo  estas  consideraciones,  creo  que  todo  lo  qUe  sea 
comprometerse  desde  luego  á rebajar  los  aranceles  en 
un  período  y en  un  tipo  determinados,  es  exponerse 
al  mismo  trance  en  que  hoy  nos  vemos;  es  exponerse  á 
que  la  promesa  solemnemente  empeñada  á las  Naciones 
que  con  España  trataron  en  1870,  al  llegar  el  término 
del  plazo,  el  año  de  1875,  no  pueda  cumplirse,  y Es- 
paña tenga  que  solicitar,  y hasta  solicitar  con  humi- 
cion,  de  esas  mismas  Naciones  la  rescisión  de  los  tra- 
tados que  celebró  y de  las  obligaciones  que  contrajo. 
Creo  que  esto  no  es  digno  ni  decoroso  en  una  Na- 
ción respetable,  y que  debe  celebrar  con  toda  forma- 
lidad sus  tratos  y cumplir  sus  palabras*  No  nos  hu- 
biéramos expuesto  k este  grave  compromiso  si  enton- 
ces se  hubiera  estudiado  detenidamente  este  negocio 
trascendental,  y se  hubiesen  estudiado  los  fundamen- 
tos de  los  tratados  de  comercio  de  otras  Naciones  que 
pueden  establecer  su  producción  económica  con  más 
seguridad  que  nosotros.  Hoy  mismo,  respecto  á las  ne- 
gociaciones que  han  procedido  á la  celebración  de  este 
convenio,  públicamente  se  dice  que  al  paso  que  el  Go- 
bierno italiano,  obrando  con  la  hidalguía  y la  generosi- 
dad propias  del  temperamento  de  estas  razas  meridio- 
nales, que  en  cuestiones  de  lucro  y de  ganancia  se 
portan  más  noblemente  que  otras  Naciones  exclusiva- 
mente comerciantes,  accedió  desde  luego  á las  razones 
expuestas  por  el  Gobierno  español,  y consintió  en  res- 
cindir completamente  el  tratado  del  ano  1870;  Bélgica, 
que  es  una  Nación  muy  activa,  mny  fabril,  muy  ma- 
nufacturera, y que  hace  un  comercio  importantísimo 
con  España,  relativamente  superior  al  de  otras  Nacio- 
nes, atendiendo  á su  población,  ha  querido  conservar 
las  ventajas  que  le  concedía  el  tratado  de  1870,  y re- 
servarse para  el  porvenir  la  eventualidad  de  que  el  Go- 
bierno español  tuviera  que  denunciarle,  en  cuyo  caso 
Bélgica  podía  pretender,  con  arreglo  al  proyecto  de 
convenio  que  estamos  discutiendo,  la  ejecución  inme- 
diata de  la  reforma  arancelaría  que  debía  hacerse  al 
terminar  el  plazo  de  cinco  años*  Muchas  causa3  podrían 
influir  en  que  esa  condicional  se  realice,  y en  que 
España  se  vea  en  la  obligación  de  denunciar  ese  trata- 
do de  comercio  al  inaugurar  un  nuevo  sistema  comer- 
cial que  establezca  sus  relaciones  en  Europa  y en  Amé- 
rica, en  cuyo  caso  Bélgica,  que  explota  una  gran  parte 
de  la  navegación  de  cabotaje  cod  los  puertos  de  Espa- 
ña, pediría  el  cumplimiento  de  la  promesa  del  Gobier- 
no español,  y vendría  aquí  un  grave  conflicto  entre 
Bélgica  y España. 

Hay  algo,  señores,  de  leonino  en  los  tratados  de 
comercio,  se  ha  dicho  por  escritores  muy  distinguidos 
que  han  disertado  sobre  esta  materia;  y debemos  tener 
muy  en  cuenta  que  cuando  celebran  convenios  ó trata- 
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dos  comerciales  las  grandes  Naciónos  con  Naciones  pe- 
queñas ó que  se  encuentran  en  condiciones  de  inferio- 
ridad ó de  agitación  constante,  como  se  encuentra  la 
Nación  española,  aquellas  que  saben  perfectamente  todos 
los  recursos  de  su  producción,  todos  los  resortes  de  sus 
aranceles,  celebran  sus  tratados  des  pufes  de  estudiar 
perfectamente,  no  solo  en  el  conjunto,  sino  en  todos  los 
artículos,  en  todos  los  detalles  y aplicaciones  que  hayan 
de  tenerlos  aranceles  y las  tarifas  detestas  Naciones  pe- 
queñas. Las  Naciones  que  se  encuentran  en  el  estado  que 
España,  Grecia  ú otras,  hacen,  por  decirlo  así,  tratados 
teóricos  que  obedecen  á principios  de  escuela,  á aspira- 
ciones de  espíritus  progresivos  y que  no  están  fundados 
en  la  realidad  de  los  hechos,  en  los  conocimientos  téc- 
nicos de  la  producción;  y de  aquí  viene,  señores,  que 
en  la  historia  de  los  tratados  de  comercio  vemos  que  las 
Naciones  que  proponen  esos  tratados  y que  llevan  la 
bandera  de  la  libertad  de  comercio,  que  se  llaman  Ho- 
landa é Inglaterra,  siempre  hemos  visto^que  han  trata- 
do ó con  Naciones  generosas  llenas  de  ilusión  y llenas 
de  caballerosidad,  como  España,  ó con  Naciones  inferior 
res,  como  el  Japón  ó como  la  China,  y todos  saben  los 
resultados  que  han  tenido  en  la  política  y en  el  comer- 
cio estas  tratados. 

Yo  bien  veo,  señores,  que  en  el  caso  concreto  y de- 
terminado que  estoy  discutiendo,  no  hay  solución  prác- 
tica posible  ó inmediata.  Bélgica  y España,  obrando 
libremente  y dentro  de  su  soberanía,  contrajeron  por 
este  tratado  compromisos  y obligaciones  recíprocas; 
Bélgica  ha  observado  por  su  parte  las  obligaciones  y 
los  compromisos  que  contrajo;  España  no  ha  podido 
cumplirlos,  y el  Gobierno  de  España  ha  hecho  esfuerzos 
para  rescindir  ese  tratado  y no  lo  ha  conseguido.  Bél- 
gica, encastillada  en  el  derecho  que  le  da  ese  tratado, 
no  ha  consentido  más  que  en  nn  aplazamiento,  y este 
aplazamiento  lo  ha  consentido  quizás  por  evitar  un  con- 
flicto, y más  probablemente  por  no  renunciar  á las  ven- 
tajas evidentemente  reales  y efectivas  que  ya  le  conce- 
dió el  tratado  del  año  de  1870.  No  siendo  concordes  las 
voluntades  de  las  partes  contratantes,  no  ea  posible 
romper  el  contrato,  puesto  que  no  se  usó  de  la  facultad 
de  la  denuncia,  no  ha  habido  más  remedio  que  conse- 
guir aupis  aüer,  eáta  solución  dilatoria  á este  término, 
este  desahogo  para  que  España  pueda  todavía  conservar 
aquellos  aranceles  que  considera  protectores  de  su  in- 
dustria y de  su  comercio, 

Pero  yo  quisiera  que  de  esta  discusión,  á ia  que  han 
de  concurrir  hombres  que  representan  directamente  los 
intereses  comerciales  de  los  principales  puertos  y de  las 
grandes  regiones  productoras  de  España,  saliese  el  de- 
seo, la  aspiración  de  la  Cámara  de  desligarse  de  com- 
promisos y de  obligaciones  internacionales  en  materia 
de  aranceles,  y saliera  formulado  el  voto  de  la  Cámara, 
de  que  recobrara  España  su  soberanía,  la  integridad  de 
sus  derechos  en  materia  de  aranceles,  que  no  los  enaje- 
ne por  más  ni  por  ménos  tiempo,  ni  bajo  la  falacia  de 
ventajas  más  ó ménos  aparente^  Señores,  yo  creo  que 
en  esta  cuestión  de  ios  tratados  de  comercio , lo  mismo 
un  proteccionista,  que  un  librecambista,  que  un  ecléc- 
tico inteligente,  todos  deben  defender  la  plenitud  del 
derecho  de  las  Naciones  á establecer  los  aranceles;  tan- 
to más  en  España,  donde  ocurren  con  frecuencia  gran- 
des cambios  políticos,  guerras  civiles,  convulsiones  de 
tai  naturaleza,  que  obligan  á los  Gobiernos  á reforzar 
los  impuestos  y á acudir  á toda  clase  de  arbitrios  y de 
recursos  para  salvar  á la  sociedad,  expuesta  á un  naufra- 
gio inminente. 


Una  Nación  en  las  condiciones  de  España,  en  condi- 
ciones si  no  todavía  embrionarias,  críticas  y de  tras- 
sicion,  no  puede  desde  luego  comprometerse  en  un  lap- 
tó'de  tiempo  de  cuatro,  cinco  ó diez  anos  á disminuir 
eu  un  tanto  por  ciento  determinado  sus  aranceles.  He  - 
mos  visto  que  al  término  de  esos  plazos  el  movimiento 
de  reacción  se  ha  pronunciado  con  gran  energía  en  el 
sentido  de  aumento  de  esos  mismos  derechos,  y no  de 
disminución, 

ELSr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  si  S,  S.  ha 
de  GGütituar  mucho  tiempo,  puede  suspender  su  discur  - 
so  porque  han  pasado  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr,  VYLL  AVASO:  Yoy  á concluid  puesto  que 
mi  objeto  principal  no  habla  sido  entrar  en  un  debate 
ámplío  de  esta  cuestión,  siuo  formular  mi  deseo  de  que 
España  en  esta  parte  se  desligue  de  compromisos  inter- 
nacionales para  lo  sucesivo. 

Concluyo  rogando  al  Congreso,  que-  al  votar  este 
proyecto,  también  si  hay  términos  hábiles,  manideste  el 
pensamiento  y el  deseo  de  que  en  lo  sucesivo  España  no 
pacte,  ni  trate,  ni  se  ligue  con  Naciones  extranjeras, 
sino  que  al  establecer  sus  leyes  de  Hacienda  y sus  aran- 
celes, solo  consulte  el  estado  de  la  producción  y las 
condiciones  económicas  y políticas  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguinte  dic- 
támeu : 

«La  comisisn  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  la  capital,  provin- 
cia do  la  Corana;  y hallándose  arreglada  alas  prescrip- 
ciones legales,  sin  protestas  ní  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta,  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á 
D,  Aquilino  Herce  y Coames -Gay,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  137f>.  ^Auto- 
nioü  Sánchez  de  Milla,  presidente,  ^Felipe  Juez  Sar- 
miento. =Manuel  DauviIa.=José  Perez  GarchÍtorena.sx 
Joaquín  Marión,  a 

Igualmente  lo  quedó  el  dictamen  que  á continua- 
ción se  expresa. 

«La  comisión  permanente  dé  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  San  Germán,  provincia  de  Puerto -Rico; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  legales,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José  Agustín  Car- 
tagena, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de}  Congreso  19  de  Mayo  de  1878,  =An- 
tonino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  = Felipe  Juez  Sar- 
miento. =* Manuel  Daovila,=;José  Perez  Garehitorena,  = 
Joaquín  Hartón. 

Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  m 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  ios 
dictámenes  de  peticioues  designadas  con  los  números 
desde  el  77  al  93,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na: peticiones;  interpelaciones;  proposiciones  de  ley  y 
los  demás  dictámenes  que  están  señalados  para  la  órdon 
dol  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PBIMEEO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 


Be!  S r,  DE  GABRIEL  u!  párrafo  noveno  del  ar* 
ticulo  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sírva  aceptar  como  enmienda  al  art,  22  del  proyecto  de 
Constitución  que  actualmente  se  discute,  que  en  el  pár- 
rafo noveno  del  mismo,  se  intercale  después  de  la  frase 
a consejeros  del  Supremo  de  la  Guerra  y del  de  la  Ar- 
mada,» la  siguiente: 

«Decano  del  Tribunal  especial  de  las  Órdenes  mili- 
tares.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  do  1876,  ^Fer- 
nando de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca.^Pedro  Campos 
Ore!íana,=El  Conde  de  Santa  Colonia, =E1  Conde  de 
Torreannz.  =:E1  Conde  do  las  Almenas,  = Miguel  García 
Camba™ José  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr,  CADEÍNA3  al  párrafo  duodécimo  del  ar- 
tículo 22: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  Contituciom 

Ei  párrafo  duodécimo  del  art,  22  se  redactará  del 
modo  siguiente: 

«Los  que  con  dos  anos  de  antelación  posean  una  ren- 
ta anual  de  20.000  pesetas  ó paguen  4,000  por  contri- 
buciones directas  al  Tesoro  público,  siempre  que  ade- 
más tengan  la  calidad  de  Grandes  de  España  ó títulos  del 
Beino,  ó hayan  sido  alguna  vez  Senadores,  Diputados 
á CórteSt  diputados  provinciales  6 alcaldes  en  capital 
de  provincia  6 en  pueblos  de  más  de  20,000  almas,» 


Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1876*^=  José 
de  Cadenas,^ Gabriel  Fernandez  de  Cadó raí g&.=? Die- 
go Suarez.^Ramon  B,  A ceña,  = Nicolás  Hurtado,— 
Salvador  de  Aibacete™Francísco  Martínez  Corbalan. 


Del  Sr.  GOICOERROTEA  al  art,  31: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  añadan  al  final  del  art,  3 1 las 
palabras  siguientes: 

«Ni  los  que  determine  la  ley  de  casos  de  reelección,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1876,  =s  Ramón 
Goicoerrotea.^=El  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamo- 
ra.= Francisco  Martínez  Corbalan, = Francisco  Escude- 
ro, =;  Plácido  Jove  y Hévia,=Nicasio  de  Navascués*= 
Enrique  Almech, 


Del  '3r.  ErTTIZ  CAPDEPON  al  art,  77: 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  77  del  proyecto  de 
Constitución  se  redacte  en  los  términos  siguientes: 

«No  será  necesaria  la  previa  autorización  para  pro- 
cesar ante  los  tribunales  ordinarios  á los  funcionario® 
públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que  cometieren,» 
Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1876,=Triui- 
tario  Rüiz  Capdepon.=Enrique  de  Villarroya.  = Cán- 
dido Martínez.  = Augusto  Ulloa*=Yíctor  Balaguer,=e 
G,  Nuüez  de  Arce.  = Adolfo  Merilleg. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  04. 


DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


humero  77.  El  Instituto  catatan  de  Barcelona  so- 
licita que  al  confirmarse  el  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  24  de  Jallo  de  1875,  se  deje 
á salvo  la  facultad  de  instituir  asociaciones  de  crédito 
territorial  en  aquellas  regiones  de  la  Monarquía  que 
ofrezcan  condiciones  de  vitalidad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  ó. 
la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  declarando  leyes 
del  Reino  todas  las  resoluciones  expedidas  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  desde  el  20  de  Octubre  de  1873  que 
tengan  carácter  legislativo, 

Mm.  78,  Varios  confinados  en  el  presidio  de  la  Co- 
rulla solicitan  gracia  general  de  indulto  para  los  pena- 
dos no  comprendidos  en  los  decretos  de  14  de  Enero  y 
27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  79.  María  Luisa  Moreno,  María  Guirao  y Ju- 
liana Cuadrado,  vecinas  de  Calasparra,  provincia  de  Múr- 
ela, solicitan  se  expidan  licencias  absolutas  como  cum- 
plidos del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  á sus  respectivos 
hijos,  Juan  Antonio  García,  José  Santos  y Alonso  Peres 
Muñoz, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  80,  La  Diputación  provincial  de  Salamanca 
solicita  que  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  se  esta- 
blezca el  servicio  diario  de  correos 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Numeres  81,  82  y 83*  Los  operarios  corcheros  de 
Sevilla,  los  de  San  Vicente,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
y ios  individuos  del  gremio  de  Jerez  de  los  Caballeros, 
solicitan  que  se  haga  extensivo  á toda  la  Península  el 
gravámen  del  30  por  100  que  sufren  los  corchos  y cua- 
dros de  la  provincia  de  Gerona, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  84,  Los  arquitectos  D,  Gerardo  de  la  Puente 
y D,  Félix  Navarro  y Perez,  solicitan  las  medallas  y di- 
plomas que  les  fueron  concedidas  en  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  1871, 


La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  85,  Varios  vecinos  y propietarios  de  Befa- 
ba rres,  en  la  provincia  de  Alicante,  solicitan  que  se  ex- 
cluya á dicha  villa  del  pago  de  las  contribuciones  en  el 
próximo  año  económico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  86.  El  Ayuntamiento  de  Guimerá,  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  solicita  que  se  exima  del  pago  de 
contribuciones  k ios  dueños  de  las  fincas  dañadas  por  la 
inundación;  se  condone  la  de  consumo  por  un  año  á to- 
dos, y se  destinen  100,546  pesetas  del  fondo  de  cala- 
midades para  socorros. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  87.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita que  se  aclare  el  sentido  del  art.  20,  párrafo  quinto 
de  la  ley  general  de  ferro -carriles  en  los  términos  que 
propone  la  Real  órden  de  29  de  Marzo  do  1859, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  88,  Varios  presos  de  la  cárcel  de  Cádiz  soli- 
citan gracia  especial  de  indulto,  ó que  se  les  active  el 
proceso  que  se  les  sigue  en  concepto  de  intemaciona- 
listas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Números  89,  90,  91,  92  y 93.  Un  considerable 
número  de  propietarios,  granjeros  y labradores  de  Villa- 
nueva  del  Fresno,  Alconcbel,  Higuera  de  Vargas,  Che- 
les y Valencia  de  Mombuey,  solicitan  que  se  reforme 
con  urgencia  el  art,  2.°  del  decreto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, fecha  18  de  Noviembre  de  1874,  en  el  sentido 
que  puedan  establecerse  máquinas  ó artefactos  para  la 
fabricación  de  harinas  por  retribución  ó maquila. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  so 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1876.=  Loren- 
zo Guillelmi,  = Antonio  Mariscal, = Rafael  Conde.  =An- 
tonio  Salgado.  =Hipólito  Finat.=Manuel  Benayaa  Por- 
to carrero. 
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SESION  DEL  SÁBADO  20  DE  MAYO  DE  1876. 


STJMABIO.  Abres©  á la  una  y cuarto.^  Se  lee  y aprueba  el  Acta  dé  la  anterior.  s=sjj¡l  Congreso  filada 
enterado  de  que  el  Sr,  Gómez  y Bodriguez  renuncia  al  cargo  de  Diputado»  ==  Queda  sobre  la  mesa  el  ex- 
pediente reclamado  por  el  Sr , Salamanca  sobre  nivelación  de  los  presupuestos.  — Pasa  a la  colisión  de 
Presupuestos  una  exposición  de  la  empresa  denominada  El  Crédito  Patrio*  .acerca  de  la  forma  de  extinguir 
la  deuda  del  Estado. = A la  comisión  correspondiente  pasa  otra  exposición  del  Ayuntamiento  de  Uueñaa 
contra  los  fueros. ^Se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  la  pregunta  del  Sr.  Zavala  acerca  de  la  causa  por 
que  se  prohíbe  á la  prensa  bilbaína  defender  sus  isntitucíones,  =E1  Sr.  SoldevUa  reclama  un  eataAo  Api  im- 
porte de  los  haberes  de  las  clases  pasivas  de  Madrid  y de  las  provincias;  otro  de  los  pagos  hechos  al  clero 
do  diferentes  diócesis  en  el  año  ultimo,  y pregunta  si  los  fondos  que  se  asignen  al  pago  de  los  derechos 
pasivos  se  satisfarán  sin  retraso,  = Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno,  =IJl  Sr.  Vi  vaneo  reclama  una 
nota  de  las  omisiones  hechas  por  el  Banco  de  la  Habana;  otra  de  los  quebrantos  qué  ha  sufrido  allí  el 
Erario  por  efecto  de  los  cambios;  otra  de  los  débitos  que  tenga  aquel  Tesoro,  y dirige,  por  ño,  una  pre- 
gunta sobre  la  situación  de  la  isla.  ==  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar».— A laa 
respectivas  comisiones  pasan:  una  exposición  de  la  comisión  provincial  de  Madrid  sobre  ^eacmüon  del 
impuesto  á los  legados  en  favor  de  la  beneficencia;  otra  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Aranjuez 
solicitando  se  mejore  la  situación  de  estos  funcionarios;  otra  de  varios  vecinos  de  esta  córte  haciendo 
observaciones  al  proyecto  de  presupuestos;  otra  de  los  catedráticos  del  Instituto  de  Zamora  para  que  se 
les  iguale  en  sueldo  con  los  de  su  clase,  y otra  de  Doña  María  dpi  Carmen  Ajporós  acerca  de  La  prisión 
que  viene  sufriendo  su  esposo  D»  Bamon  Hiera  y Agui!ar,=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  del  Sr.  Jiménez  Palacios  acerca  de  si  S.  S.  se  propone  presentar  pro- 
yectos de  ley  para  la  organización  del  ejército.  =£1  Sr.  Carreño  pide  venga  al  Congreso  el  expediente 
de  concesión  de  la  línea  férrea  de  Fuente- Gen il  á Linares. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, ^E1  Sr.  Villarroya  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  ó presentar  un  proyecto  de  pensión  á fa- 
vor de  las  familias  de  los  dos  funcionarios  que  fueron,  asesinados  en  Almadén  en  1874.  ^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento . =EI  Sr.  AgreLa  pide  que  pe  atienda  al  clero  y clases  pasivas  de  la  -provin- 
cia de  Granada,  y reclama  una  nota  de  los  indultos  concedidos  por  Gracia  y Justicia  £■  los  procesados 
en  1873, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á la  primera  pregunta.— Dáse  cuenta  de  una  pre- 
posición pidiendo  el  nombramiento  de  una  comisión  que  examine  el  proyecto  de  Código  rural.  =Diecur- 
so  del  Sr»  Danvila,  en  apoyo. =D©1  Sr,  Ministro  de  Fomento.  = Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
secciones»  ===  Preguntas  del  Sr.  Mariscal  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  pausan  formada  por  loa 
asesinatos  de  MontíUa  en  187  3.  ^Contestación  del  Sr»  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ^ELSr.  Torp  y Mo- 
ya anuncia  una  interpelación  acerca  del  estado  en  que  se  encuentran  ios  trabajos  catastrales » = Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda»  =:E1  Sr.  Toro  y Moya  retira  su  interpelación,  ^Pregpntas  de^  ?r*  par- 
qués de  Sardoal  acerca  de  si  asisten  á las  tribunas  del  Congreso  agentes  de  policía,  y sobre  la  prisión 
de  uno  de  ios  asistentes  á las  mismas-^Contestacion  del  Sr,  Presidente  del  CongreBo,=I3el  Srt  Ministro 
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SO  BE  MATO  BE  1870, 


de  la  Gobernación. =Bectiñeaeioiiea  de  los  gres.  Marcóles  do  Sardoal  y Ministro  déla  Gobernación.  ==331 
Sr,  Marqués  de  San  Carlos  pide  una  relación  do  las  cantidades  abonadas  por  razón  do  pasaje  á los  em- 
pleados de  Ultramar  en  el  último  decenio, =Se  comunicara  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  =Pregunta  del  se- 
ñor Vizconde  de  íes  Antrines  acerca  de  cierta  irregularidad  en  la  provisión  de  cát©dras^vaeanteB.=Co;n- 
testación  del  Sr-  Ministro  de  fomento. ^=E1  Sr,  Reig  pregunta  bí  hay  algo  de  verdad  en  la  noticia  do 
que  el  Obispo  de  Urge!  se  propone  volver  á su  diócesis, = Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jub* 
ticia.= Pregunta  del  Sr,  Reina  referente  á los  embargos  decretados  contra  los  carlistas.  *=  Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  =Bectiñean  ambos  señores,  = El  Sr,  Salamanca  {D.  Manuel)  ruega 
6©  atienda  a las  clases  pasivas  militares  de  Murcia;  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acer- 
ca del  quebranto  que  sufren  los  abonarés  que  se  entregan  á ios  soldados  cumplidos  por  sus  alcances; 
pregunta  que  órdenes  se  han  dictado  respecto  del  reemplazo,  y pido  una  relación  de  los  oficiales  gene- 
rales extrañados  del  punto  de  su  residencia. .= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á las  primeras 
preguntas,  y se  acuerda  comunicar  á Guerra  las  siguientes.  = Báse  cuenta  de  una  comunicación  pidien- 
do la  concesión  de  una  línea  férrea  do  Cáeeres  á la  frontera  portuguesa* ^Discurso  del  Sr,  González 
Fiori,  en  apoyo.  = Del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  —Rectificaciones  de  ambos  senoresÉ  = Se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á las  secciones,  = Se  ico  otra  proposición  de  ley  pidiendo  la  reforma  de  algunos  artícu- 
los del  Código  penal.  =;Disourso  del  Sr.  Marqués  de  San  Carlos,  en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia, =Rectifieaeion  del  Sr.  Marqués  de  San  Carlos.  = Se  toma  en  consideración  la  proposición.  = Se 
lee  la  del  Sr.  Salamanca,  relativa  á la  disolución  de  los  cuerpos  francos, —Discurso  de  su  autor,  en  apo- 
yo, =Bel  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, ^Rectificaciones  de  ambos  señores. =Queda  retirada  la  proposición. =* 
Se  lee  la  del  Sr.  López  Domínguez  sobre  establecer  reglas  para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indul- 
tados, = Discurso  en  su  apoyo,  de  dicho  señor. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificación  de  aquel.  = 
Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contesta  á la  pregunta  so- 
bre presentación  de  proyectos  relativos  al  reemplazo  de  la  reserva,  ley  de  ascensos,  Academias  militares 
y otros,  hecha  por  el  Sr.  Jiménez  Palacios, =Da  éste  las  gracias  al  Sr.  Ministro. =Se  lee  la  proposición 
del  Sr,  Alba  Salcedo  sobre  colocación  de  los  cesantes  que  perciben  haberes  pasivos, ^Discurso  de  este 
señor,  en  apoyo.  =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =:  Rectificación  dei  Sr.  Alba  Salcedo,  = Queda  retirada 
la  proposición.  =Ordbn  del  día:  Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  admi- 
tiendo como  Diputados  á los  Sres,  Herce  y Cartagena.  = Quedan  asimismo  aprobados  sin  discusión  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  que  comprenden  desde  el  núm.  61  al  9&.==FaSa  á la  misma  co- 
misión Ja  lista  de  las  últimamente  presentadas,  que  contiene  desde  el  núm,  94  al  103.=Jura  el  Sr,  Her- 
ce. =Pasa  á la  comisión  Constitucional  una  enmienda  ai  art.  83,  del  Sr.  Vizconde  de  los  Antrines.  = A 
la  de  Peticiones,  una  exposición  de  D.  Eugenio  de  la  Bastida,  por  sí  y en  representación  de  otros,  en 
queja  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  por  haber  rescindido  el  contrato  para  las  obras  del  puer- 
to dei  Grao.  ==  Quedan  sobre  la  mesa  los  extractos  de  los  expedientes  relativos  al  ferro -carril  de  Alar  á 
Santander  y de  San  Juan  de  las  Abadesas,  remitidos  por  el  Sr,  Ministo  de  Fomento.  = Pasan  4 la  comi- 
sión de  Peticiones  una  solicitud  de  Doña  Adelaida  de  la  O,  pidiendo  pensión,  y otra  de  los  Ayunta- 
mientos del  Puerto  de  Santa  María  y Rota  para  que  los  vapores  á Filipinas  salgan  del  puerto  do  Cá- 
diz, :=  Se  lee,  y acuerda  imprimir  y repartir,  el  dictamen  de  la  comisión  Constitucional  relativo  á loa  ar- 
tículos sobre  el  Senado,  retirado  en  la  sesión  anterior*  = Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  sobre  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  1876-77  -^Discusión  dei  acta  de  Monforte.  ==¡ Discurso' 
del  Sr,  Parra,  en  contra. ^=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =Orden  del  día  para  el  lunes:  conti- 
nuación de  la  discusión  sobre  el  proyecto  constitucional,  y demás  asuntos  señalados,  = Se  levanta  la  se- 
sión á las  siete  y cuarto, 

1 

Salamanca  en  la  sesión  del  Congreso  de  la  mañana  de 
17  del  corriente  mes,  adjunto  tengo  la  honra  de  remi- 
tir á Y.  EE,  el  expediente  formado  en  el  año  do  1358 
por  la  Junta  que  se  nombró  bajo  la  presidencia  de  Don 
Cristóbal  Bordiu  para  la  revisión  de  los  impuestos  y pa- 
ra proponer  los  medios  de  nivelar  los  presupuestos  ge  - 
nerales  del  Estado,  y cuyo  expediente  se  compone  del 
libro  de  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  dicha  Jun- 
ta y de  dos  legajos  de  órdenes  y comunicaciones  refe- 
rentes á los  asuntos  á ella  encomendados.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  19  de  Mayo  de  ]876.= 
Pedro  3aIaverría,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (ELduayen):  El  señor 
Hurtado  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  HURTADO:  Para  presentar  una  exposición 
que  dirigen  al  Congreso  los  individuos  que  componen  ia 
empresa  del  Crédito  Patrio  con  el  objeto  de  proponer 
medios  para  la  extinción  de  la  deuda  del  Estado, 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y teida  el  Acta  de  ía  un- 
tador, quedó  aprobada. 


Vario*  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Gómez 
Rodríguez,  en  la  que  participaba  renunciaba  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Arévalo,  provin- 
cia de  Avila,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que 
ae  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efec- 
tos consiguientes. 


8e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  ía  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  se  acompañan: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  reclamación  hecha  por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
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El  Si1.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Monedero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONEDERO  Y MONEDERO:  Tengo  el 
honor  de  presentar  una  exposición  del  pueblo  de  Due- 
ñas contra,  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Zabala  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Z ABAL  A:  Me  levanto»  Sres,  Diputados,  pa- 
ra dirigir  ana  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción: no  está  presente;  y como  mi  pregunta  puede  con- 
siderarse más  bien  corno  una  suplica  que  no  dudo  sera 
atendida,  la  expondré  en  brevísimas  palabras  para  que 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento. 

Desearla  saber  qué  razón  ó qué  fundamento  puede 
haber  para  que  á los  periódicos  de  la  villa  de  Bilbao  les 
esté  absoluta  y terminantemente  prohibido  el  defender 
ks  instituciones  de  aquel  país,  atacadas  en  todos  los 
tonos  y formas,  llegando  á tal  extremo  la  prohibición, 
según  tengo  entendido,  que  no  se  les  permite  siquiera 
copiar  lo  que  otros  periódicos  dicen  sobre  los  fueros.  Es 
tanto  mayor  la  sorpresa  de  aquellos  liberales  y la  mia, 
cuanto  que  los  periódicos  de  aquella  localidad  han  pe- 
cado, si  falta  pudiera  haber,  en  ser  excesivamente  pru- 
dentes y cautos  al  ocuparse  de  cuestión  tan  vital  ó im- 
portante. Si  esta  conducta  del  Gobierno  obedece  á otras 
razones,  debo  manifestar,  Sres.  Diputados,  que  no  hay 
allí  la  excitación  que  nuestros  enemigos  han  querido 
hacer  ver;  lo  que  hay  allí»  y es  natura],  es  gran  pena, 
dolor,  disgusto  y el  malestar  consiguiente  al  ver  el  giro 
que  toma  la  cuestión  foraL 

El_3r.  SECRETARIO  (Rico);  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  El  señor 
Soldevila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SQLDEVILA:  He  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  pre- 
guntas siguientes;  y no  hallándose  presente,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  ponerlas  en  su  conocimiento. 

La  primera  es  si  tiene  inconveniente  en  remitir  al 
Congreso  dos  estados  expresivos,  uno  del  importe  men- 
sual de  los  haberes  de  las  clases  pasivas  consignados 
sobre  la  caja  de  Madrid»  y otro  de  ios  que  estén  consig 
nados  en  las  cajas  de  todas  las  demás  provincias,  deta- 
llando al  propio  tiempo  el  numero  de  mensualidades 
que  así  en  Madrid  como  en  todas  las  provincias  ae 
adeudan  respectivamente  á las  referidas  clases.  Y ade- 
más otro  estado  en  el  que  se  determinen  los  pagos  que 
desde  1/  de  Enero  de  1875  ae  han  hecho  á las  diócesis 
de  Toledo,  Barcelona,  Tarragona,  Zaragoza,  Huesca  y 
Lérida  por  las  asignaciones  del  personal  del  clero,  y por 
consiguiente,  las  mensualidades  que  hoy  día  se  adeuden 
respectivamente  en  cada  una  de  las  diócesis  mencio- 
nadas. 

Y la  otra  pregunta  se  refiere  á si  por  la  injusticia  y 
desórden  que  produce  ese  pagar  puntualmente  á ciertos 


individuos  de  una  clase,  desatendiendo  á los  demás, 
está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  á mandar  que  los  fondos 
que  en  las  distribuciones  mensuales  se  asignen  á cu- 
brir las  obligaciones  de  dichas  clases  pasivas»  se  apli- 
quen ante  todo  al  pago  de  esos  haberes  en  las  cajas  de 
las  provincias  que  tengan  más  retraso,  suspendiéndolo 
en  la  de  Madrid  hasta  igualadas  á todas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrán  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Vivanco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIVANCO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
tampoco  está  en  el  banco  azul,  y suplico  igualmente  á 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento. 

Deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  manifieste 
si  tiene  dificultad  en  remitir  á esta  Cámara  una  nota  6 
estado  de  las  diversas  emisiones  de  billetes  hechas  por 
el  Banco  Español  de  la  Habana  con  destino  al  pago  de 
las  atenciones  generales  de  la  Administración  de  aquella 
isla,  así  como  las  sumas  quo  de  esas  emisiones  se  hayan 
amortizado,  ya  con  el  importe  del  impuesto  de  10  por 
100  establecido  allí  con  este  objeto  especial.  Deseo  tam- 
bién que  el  Sr.  Ministro  de  Ül tramar  remita  otra  nota 
de  los  quebrantos  que  ha  sufrido  el  Emri®  de  la  isla  de 
Cuba  por  diferencia  entre  el  valor  estimativo  de  los  bi- 
lletes de  Banco  á que  me  ha  referido  antes»  y ei  valor 
nominal  por  que  se  admitieron  durante  un  largo  perío- 
do en  pago  de  las  contribuciones  generales. 

Y por  ultimo,  una  nota  también  de  los  descubiertos 
ó débitos  que  tenga  el  Tesoro  de  aquella  isla  por  toda 
clase  de  servicios  públicos. 

Otra  pregunta  deseo  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar^ por  esta  pregunta  siento  más  que  no  se  halle 
presente,  porque,  como  he  tenido  el  houor  de  manifes- 
tar á S,  S*  fuera  de  aquí,  tenia  contraído  en  Cuba  con 
mis  amigos  más  íntimos  el  compromiso  formal  de  pro- 
mover este  debate,  y este  compromiso  se  ha  convertido 
después  para  mí  en  un  deber  indeclinable  de  conciencia 
por  la  situación  que  atraviesa  aquella  desgraciada  pro- 
vincia. Deseo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
manifieste  si  considera  que  dentro  de  un  plazo  más  ó 
ménos  breve,  pero  nunca  muy  largo,  podrá  exponer 
ante  el  Congreso  la  situación  clara  y explícita  en  que 
se  halle  en  su  concepto,  bajo  el  punto  de  vista  social, 
económico  y político  la  isla  de  Cuba,  porque  esa  situa- 
ción ia  considero  yo  grave,  gravísima,  y creo  qüe  en- 
traña i ududab lómente  causas  de  ruina  y hasta  la  des- 
honra para  la  Administración  de  aquella .Antiila,  y aca- 
so también  en  un  plazo  no  remoto  peligros  para  la  in- 
tegridad de  la  Patria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Mariscal . 

El  Sr.  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  con  obje- 
to de  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  mas  como  no  veo  á 8.  S.  en  el  banco, 
ruego  á la  Mesa  ae  sirva  reservarme  ia  palabra  para 
cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Se  reser- 
vará su  derecho  al  Sr.  Mariscal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (eiduayen];  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marín. 

El  Sr.  MARIN:  La  he  pedido  para  presentar  dos  | 
exposiciones:  una  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, que  solicita  que  la  exención  del  art.  11  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  se  haga  extensiva  á las 
donaciones  y legados  hechos  por  los  particulares  á los 
establecimientos  de  beneficencia;  y la  segunda  del  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Aranjuez,  en  que  solicita 
de  las  Córtes  que  tengan  presentes  ciertas  observacio- 
nes que  expone  para  mejorar  la  situación  de  estos  fun- 
cionarios, cuando  venga  á esta  Cámara  la  ley  orgánica 
de  Ayuntamientos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  primera  pasará  á 
la  comisión  de  Presupuestos,  y la  segunda  á la  comi- 
sión que  en  su  día  se  nombre. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Jiménez  Palacios. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á 
quien  no  veo  en  el  banco  ministerial f por  lo  que  rué- 
go  á la  Mesa  que  se  la  trasmita. 

El  ejército  es  un  mecanismo  compuesto  de  órganos 
cuyas  relaciones  de  posición  se  alteran  profundamente 
con  la  guerra,  y hay  necesidad  de  eseqgitar  un  siste- 
ma de  transición  debestado  de  guerra  atestado  de  paz; 
necesidad  hoy  de  mayor  urgencia,  porque  queda  exce- 
dente un  numeroso  personal.  Por  otra  parte,  nomo  la  or* 
ganizacion  del  ejército,  aun  antes  de  la  guerra,  distaba 
mucho  de  ser  la  mejor  en  el  mejor  de  los  mundos  po- 
sibles, yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sir- 
viera manifestar  si  pensaba  traeral  Congreso  proyectos 
de  ley  referentes  á uno  y otro  de  los  puntos  que  he  in- 
dicado; porque  de  no  ser  así,  tendría  yo  la  honra  de 
presentar  alguno  á la  Cámara,  y excuso  decir  que  en  él 
no  se  expresarían  solo  mis  opiniones  individuales.  El 
trabajo  de  síntesis  seria  mió,  lo  demás  resultado  de  una 
elaboración  sobre  ideas  de  otros,  en  que  habría  de  se- 
guro mucho  bueno,  pero  que  no  seria  mío,  porque,  á 
semejanza  de  loque  decía  un  compositor  célebre  juz- 
gando las  obras  de  ;otro  que  no  lo  es  ménos,  ni  lo  bue- 
no seria  mió,  ni  lo  mío  sería  bueno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Pallares, 

El  Sr,  Conde  de  PALLARES:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  me  la  reserve  para  cuando  se  halle  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Se  le  re- 
serva á S,  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Tiene  la 
palabra  al  Sr,  Avila  Ruano. 


El  Sr.  AVILA  RUANO:  La  he  pedido  para  presen- 
tar una  exposición  de  varios  vecinos  de  esta  córte,  como 
representantes  y apoderados  de  varios  particulares  y 
Corporaciones  acreedores  del  Estado  por  deudas  antiguas, 
pidiendo  que  se  reforme  el  decreto  de  %%  de  Abril  fil ti- 
mo en  lo  que  se  refiere  á conversión  y caducidad  de  cré- 
ditos contra  el  Estado» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  El  señor 
González  Fiori  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Labe  pedido  para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente*  que  despees  que  terminen  las 
preguntas,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se  sirva 
mandar  dar  lectura  á la  proposición  que  he  presentado 
sobre  un  proyecto  de  ferro -carril  en  la  provincia  de 
Cáceres. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Carroño. 

Et  Sr.  CARREÑO:  La  he  pedido  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  tenga  la  bondad  de  mani- 
festar si  el  expediente  de  concesión  de  la  línea  férrea 
de  Puente  Geni!  á Linares  se  ha  instruido  con  suje- 
ción á la  ley  y á los  reglamentos  concernientes  en  la 
materia.  Y en  caso  afirmativo,  que  tenga  la  bondad  de 
traer  ese  expediente,  para  que  puedan  examinarlo  los 
Sres.  Diputados» 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toro  no); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Acerca  de  la  pregunta  del  Sr.  Carreña,  no  tengo  otra 
cosa  que  decir,  sino  que  creo  que  esté  instruido  el  ex- 
pediente del  ferro-carril  de  Puente  Geni!  á Linares  con 
arreglo  á las  prescripciones  legales.  No  tengo  noticia  on 
contrarío. 

En  cuanto  á traer  el  expediente  á las  Córtes,  si  está 
en  estado  de  poder  venir,  como  lo  han  estado  hasta  aho- 
ra todos  los  que  han  pedido  losares.  Diputados*  vendrá 
inmediatamente. 

El  Sr.  CARREÑO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  La  tie- 
ne V.  B. 

El  Sr.  CARREÑO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  El  señor 
Yilkrroya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLARRÜYA;  Es  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  14  de  Junio  de  1874  fueron  bárbaramente  asesi- 
nados en  Almadén  el  inspector  de  ingenieros  de  minas 
D,  José  Monasterio,  y el  ingeniero  de  primera  clase  Don 
Isidro  Sebastian  Baceta.  Esas  dos  personas,  eminentes 
en  la  ciencia,  fueron  víctimas  del  cumplimiento  de  su 
deber,  y la  Patria  no  podía  abandonar  sus  familias.  El 
Gobierno, que  se  encontraba  al  frente  de  la  Nación,  se 
preocupó,  como  no  podia  menos  de  preocuparse , de  la 
suerte  de  las  familias  de  los  Sres.  Buceta  y Monasterio, 
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y en  la  Gaceta  de  24  de  Jardo  de]  mismo  año  apareció 
un  decreto  autorizando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
que  en  su  día  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda 
para  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  conce- 
diendo una  pensión  á la  viuda  del  Sr,  Monasterio  y á 
los  padres  dei  Sr.  Buceta. 

Abora  bien;  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to: ¿cree  S.  8 , que  ha  llegado  el  momento  oportuno  de 
presentar  ese  proyecto  de  ley?  Y en  ese  caso,  ¿tendrá  la 
bondad  de  decirme  S.  S.  qué  ha  hecho  respecto  del  par- 
ticular? 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  MINISTRO  DE  FOMENTO  (Conde  de  To- 
reno): Tengo  el  gusto  de  contestar  al  Sr,  Villurroya,  que 
efectivamente  me  enteré,  después  de  algún  tiempo  de 
estar  en  el  Ministerio,  de  que  existía  el  decreto  á que  su 
señoría  se  ha  referido  con  objeto  de  que  se  diera  una 
pensión  á las  familias  de  las  dos  personas  víctimas  del 
bárbaro  atentado  ocurrido  en  las  minas  de  Almadén, 
Como  en  el  decreto  se  establecía  que.  de  acuerdo  el  Mi- 
nistro do  Fomento  cou  el  de  Hacienda  presentaría  en 
su  día  un  proyecto  de  ley  á las  Córtes  con  objeto  de 
que  concedieran  éstas*  si  lo  creían  oportuno,  una  pen- 
sión á las  familias  de  los  Sres,  Monasterio  y Buceta, 
tuve  ocasión  de  hacer  un  recuerdo  en  esto  sentido  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  diciéndole  que  por  parte  del 
de  Fomento  no  habia  inconveniente,  y que  creía  que 
correspondía  realmente  al  de  Hacienda  preparar  el  pro- 
yecto de  ley  en  la  forma  que  lo  cre3rera  conveniente, 

No  desconoce  el  Sr.  Yillarrova,  ni  desconoce  el 
Congreso,  las  graves  atenciones  que  han  pesado  sobro  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Sin  duda  alguna  de  eso  ha 
dependido  el  que  basta  ahora  no  haya  venido  ese  pro- 
yecto de  ley.  No  dudo  que  tan  pronto  como  mi  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  desembarace  de 
atenciones  verdaderamente  preferentes,  llevará  á cabo 
lo  que  está  ya  por  completo  sometido  á su  cuidado  y lo 
cumplirá  tan  pronto  corno  le  sea  posible. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Agradezco  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dar  á mi  pregunta;  y aunque  no  desconozco  las  aten- 
ciones que  pesan  sobre  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  me 
permito  excitar  su  celo,  porque  verdaderamente  la  Pa- 
tria debe  recompensar  á las  familias  de  los  dignos  fun  ■ 
clon  arios  á que  me  he  referido  en  mi  pregunta. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen}:  El  señor 
Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Es  para  apoyar  mi  proposición 
á fln  de  que  se  nombre  una  oomisiou  que  examine  mi 
proyecto  de  ley  sobre  Código  rural, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Entonces 
ae  reserva  á 8,  8*  para  luego  el  uso  de  la  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Agrela  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AGREDA:  He  pedido  ,1a  palabra  para  rogar 


al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  dar  sus  órde- 
nes á la  Administración  económica  de  Granada  para  que 
satisfaga  con  más  puntualidad  á las  clases  pasivas  y al 
clero  de  aquella  provincia.  Al  mismo  tiempo  haré  obser- 
var á S.  8. , que  siendo  la  provincia  de  Granada  una  de 
las  que  más  ingresos  rinden  al  Tesoro  por  sus,  contribu- 
ciones y todos  sos  impuestos,  se  encuentran  allí  las  cía- 
ses  pasivas  en  el  mes  de  Enero,  mientras  en  Sevilla  se 
hallan  en  el  de  Abril,  en  otras  provincias  en  Abril  y 
Mayo  y en  Madrid  todavía  más  avanzadas  en  su  pago. 

También  be  pedido  la  palabra  para  suplicar  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  estando  presente  su 
señoría  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi  ruego, 
que  tenga  Ja  bondad  de  remitir  á!  Congreso  una  nota 
de  todos  los  indultos  concedidos  á procesados  por  los 
delitos  políticos  del  73,  comprensiva  de  las  provincias  y 
nombres  de  los  procesados,  nota  que  quisiera  que  abar- 
case  desde  l.°  de  Enero  del  74. 

Deseo  asimismo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirva  remitir  otra  nota  análoga  relativa  á los  indultos 
que  se  han  concedido  por  el  ramo  de  Guerra  á procesa- 
dos por  el  mismo  motivo,  y cuyas  condenas  han  sido 
impuestas  por  los  tribunales  militares. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Pide 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Al  di- 
rigir el  Sr.  Diputado  la  recomendación  que  ba  oido  el 
Congreso  para  que  sean  atendidas  las  clases  pasivas  de 
la  provincia  de  Granada  y el  clero  de  aquella  diócesis 
con  más  puntualidad  de  lo  que  al  presente  lo  han  sido, 
he  mirado  la  nota  que  aquí  tengo,  del  estado  de  atrasos 
en  que  se  encuentran  las  clases  pasivas,  y puedo  decir 
á S.  S.  que  en  la  provincia  de  Granada  las  clases  pa- 
sivas tienen  recibidas  todas  las  mensualidades  corres- 
pondientes al  período  de  Admiaistr ación  del  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda.  El  atraso  que  tienen,  es  el  atraso 
que  ha  ocasionado  necesaria  ó indeclinablemente  la 
situación  del  Estado. 

Podrá  la  provincia  de  Granada  estar  en  desigualdad 
con  otras  respecto  á atrasos  correspondientes  á épocas 
anteriores,  pero  se  comprende  bien  que  los  pagos  no 
pueden  nivelarse  en  un  día  solo;  la  nivelación  se  va  es- 
tableciendo como  se  puede.  Hay  provincias  que  tienen 
aún  más  atraso  que  Ja  de  Granada  respecto  al  pago  de 
las  clases  pasivas.  El  Ministro  procurará,  en  cnanto  lo 
consientan  los  medios  de  que  puede  disponer*  porque  él 
no  los  tiene  propios, sino  los  que  nazcan  délos  recursos 
como  Ministro  de  Hacienda  encargado  de  administrar 
un  patrimonio  que  es  de  la  Nación,  pero  que  no  es  pa- 
trimonio suyo;  procurará,  repito,  atender  á las  clases 
pasivas  de  Granada  de  manera  que  vayan  nivelándose 
con  las  provincias  ménos  atrasadas. 

No  es  tampoco  el  clero  de  la  diócesis  de  Granada  el 
más  atrasado.  Mientras  aquel  clero  tiene  percibidas  13 
mensualidades  de  las  17  que  van  trascurridas  desde  1.* 
de  Enero  del  74,  hay  algunas  diócesis  en  que  todavía 
el  clero  no  ha  cobrado  más  que  nueve  mensualidades; 
de  consiguiente,  no  es  la  diócesis  de  Granada  la  que 
puede  quejarse  más  de  atrasos,  y el  Ministro  procurará 
también  atender  á aquel  clero  del  mejor  modo  que  sea 
posible. 

Yo  recomiendo  al  Sr.  Diputado  que  me  ba  dirigido 
la  pregunta,  y á cualquier  otro  que  se  proponga  ha* 
cerlas  en  igual  sentido*  que  tengan  en  cuenta  las  cir- 
I cunstancias  en  que  el  país  se  encuentra,  y que  no  es 
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posible  con  los  recursos  de  las  contribuciones,  que  no 
se  pueden  cobrar  íntegramente  por  las  desgracias  que 
añijen  á la  Nación,  atender  al  día  á todas  las  obligacio- 
nes del  Estado- 

El  Sr,  AGREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  AGREDA:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  buen  deseo,  y le 
hago  observar  que  la  suplica  que  he  hecho  ha  sido  com- 
parando la  situación  de  la  provincia  de  Granada  con  la 
de  otras  más  adelantedas  en  el  pago,  como  la  de  Sevi- 
lla, y que  no  por  eso  dejo  de  tener  presentes  las  nece- 
sidades y apuros  del  Tesoro;  lo  único  á que  aspira  la 
provincia  de  Granada  es  á la  nivelación  con  las  demás. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Danvila  some- 
tiendo al  examen  y aprobación  del  Congreso  nn  pro- 
yecto de  Código  rural  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  5l*  sesión  del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Danvila. 

El  Sr.  DANVTDA:  Señores  Diputados , abrigo  la 
grata  confianza  de  que  habréis  de  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  que  se  acaba  de  leer,  porque  tal  es 
el  privilegio  de  las  mociones  que  solo  se  inspiran  en  el 
patriotismo  y en  el  amor  á los  intereses  materiales  del 
país,  Pero  antes  me  habéis  de  permitir  que  ofrezca  des- 
de este  sitio  la  expresión  de  mi  sincero  reconocimiento 
hácia  los  que  han  unido  sus  ilustres  firmas  á la  mía  en 
esta  preposición,  á la  prensa  periódica,  que  se  ha  an- 
ticipado á emitir  sobre  ella  un  juicio  favorable,  y al 
Gobierno  de  S.  M. , y especialmente  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  desde  los  primeros  momentos  se  expresó 
de  ana  manera  benévola  respecto  á mi  trabajo,  y ha 
manifestado  no  tener  inconveniente  en  que  se  tome  en 
consideración.. 

La  legislación  agraria  no  representa  hoy  en  nin- 
gún país  io  que  significaba  en  los  primeros  tiempos 
del  Imperio  romano.  El  desenvolvimiento  progresivo 
de  la  agricultura,  madre  y origen  de  todas  las  indus- 
trias humanas,  es  la  fuente  inagotable  de  donde  brota 
la  riqueza  material  de  los  Estados,  y tiene  por  consi- 
guiente derecho  á reivindicar  de  los  Poderes  públicos 
las  garantías  de  calma,  de  tranquilidad  y de  libertad  que 
constituyen  la  base  inquebrantable  de  su  prosperidad 
y de  su  grandeza.  Pero  toda  la  misión  do  las  leyes  res- 
pecto de  la  agricultura  consiste,  según  la  feliz  expre- 
sión del  inmortal  Jovellanos,  en  apartar  todos  los  estor- 
bos que  se  opongan  á la  libre  acción  de  sus  agentes, 
dentro  de  los  Límites  señalados  por  la  justicia. 

Todos  conocéis,  Sres.  Diputados,  que  España  es 
un  país  eminentemente  agrícola;  y si  lo  dudarais,  des-, 
pues  de  los  luminosos  datos  que  el  otro  día  exponía  en 
este  sitio  mi  querido  amigo  el  Sr.  Peñuelas,  os  recor- 
dar i a sencillamente  lo  que  de  sí  arroja  nuestro  comercio 
de  exportación  en  1872,  y veríais  que  después  de  ha- 
ber satisfecho  todas  sus  necesidades  respecto  á su  con- 
sumo interior,  España  ha  exportado  en  dicho  año  ma- 
terias agrícolas  por  valor  de  2. 500  millones  de  reales. 
Pero  la  legislación  agraria  en  España,  ¿satisface  hoy  las 
exigencias  de  la  propiedad  agrícola  y de  la  Opinión,  y 
sobre  todo  las  de  la  ciencia?  Creo  que  no  habrá  ningún 
propietario,  ningún  agricultor,  ningún  jurisconsulto 
que  no  conteste  negativamente  esta  pregunta;  y no  la 


contestarían  tampoco  de  otra  manera  los  gres.  Diputados 
que  han  visto  hace  poco  una  mocion  del  Sr.  Perier  so- 
bre guardería  rural,  otra  del  Sr  Escobar  sobre  fomento 
del  arbolado,  otra  del  Sr.  Peñuelas  sobre  enseñanza 
agrícola,  otra  del  Sr.  Santos  sobre  un  Congreso  de  la 
producción  nacional,  y otra,  que  está  sobre  la  mesa, 
del  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  para  que  se  establezca 
una  legislación  penal  que  protéjala  propiedad  agrícola. 
;Y  qué  significan  todas  estas  proposiciones?  Significan 
que  la  corriente  que  hay  en  esta  Cámara  es  una  elo- 
cuentísima prueba  de  la  corriente  que  existe  en  el  país, 
al  cual,  si  por  una  parte  so  le  exigen  inmensos  sacrifi- 
cios, por  otra  está  demandando  protección  á sus  carísi- 
mos intereses;  pero  no  protección  en  el  sentido  vulgar 
de  la  palabra,  sino  en  el  de  cumplimiento  por  parte  del 
Gobierno  de  los  altos  deberes  que  tiene  que  llenar  res- 
pecto á la  propiedad  rural. 

Debo  manifestar  al  Congreso  que  no  voy  á examinar 
la  naturaleza  y materias  que  comprende  el  proyecto  de 
Código  rural,  porque  la  proposición  que  se  debate  se  li- 
mita exclusivamente  á pedir  el  nombramiento  de  una 
comisión  permanente  que  examine  aquel  trabajo;  y 
como  pueden  comprender  loa  Sres,  Diputados,  no  es  el 
trabajo  de  un  dia,  ni  de  un  año  siquiera,  sino  el  pro- 
ducto de  los  estudios  de  toda  mi  vida.  Hace  muchos 
años  que  vengo  dedicado  á estudiar  la  situación  legal 
de  la  propiedad  en  España,  y hace  algunos  también  que 
la  opinión  pública  ha  ado  su  favorable  acogida  á los 
trabajos  que  he  publicado  sobre  esta  materia;  el  Código 
rural  cuyo  proyecto  he  presentado,  es  la  síntesis,  la 
conclusión  de  todos  estos  estudios,  que  representan  en 
el  órden  de  las  ideas  la  satisfacción  de  una  necesidad 
para  mi  patriotismo  y de  otro  para  mi  país.  Para  mi  pa- 
triotismo indica  el  deber  de  ofrecer,  no  solo  á los  pies 
del  Trono,  sino  á la  consideración  do  los  Sres.  Diputa- 
dos, el  fruto  de  mis  tareas  para  satisfacer  todo  lo  que 
considero  necesidades  apremiantes  de  la  agricultura.  Y 
en  otro  sentido,  representa  también  1 ti  oportunidad  do 
unificar  en  parte  la  legislación  patria,  realizando  el 
bello  ideal  de  la  unidad  del  derecho,  pues  tal  vez  en 
estos  momentos  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  halle  en  la  otra  Cámara,  cumpliendo  una  pala- 
bra dada  desde  aquel  banco,  de  realizar  la  unidad  cons- 
titucional. Pues  bien;  esta  unidad  seria  á mi  juicio  in- 
completa si  no  fuera  acompañada  de  la  unidad  legisla- 
tiva que  el  proyecto  dei  Código  rural  realiza,  hasta 
donde  la  prudencia  aconseja;  de  suerte,  que  además  de 
tener  el  objeto  que  be  dicho  antes,  el  proyecto  del  Có- 
digo rural  viene  á satisfacer  también  dentro  de  la  esfe- 
ra política  una  necesidad  que  creo  es  hoy  el  natural 
deseo  de  todos  los  españoles. 

Por  consiguiente,  no  tengo  más  que  decir;  soy  ei 
autor  de  ese  proyecto,  y vengo  á depositarle  en  poder 
de  los  Representantes  del  país  y del  Gobierno;  exijo 
únicamente  que  se  estudie  y que  vosotros  determínela 
si  debe  ocupar  ei  lugar  de  los  papelea  inútiles  en  el 
Archivo  de  esta  Cámara,  ó si  es  digno  de  aceptarse  como 
punto  de  partida  para  otros  estudios  propios  de  vuestra 
ilustración  y de  vuestra  sabiduría.  No  os  arredre  la 
magnitud  de  la  empresa,  porque  el  Código  rural  espa- 
ñol será  el  mejor  monumento  que  podemos  levantar  á la 
paz  conseguida  eu  el  reinado  de  D,  Alfonso  XIL  No  os 
intimide  lo  inmenso  de  este  trabajo,  porque  los  grandes 
pensamientos  no  son  patrimonio  de  la  imaginación  de 
donde  brotaron,  sino  que  pertenecen  á todos  los  tiempos 
y á todas  las  edades;  son,  como  decía  del  sol|  un  filósofo, 
tí  patrimonio  de  toda  la  humanidad.))  Lo  que  debemos 
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hacer  es  ajustarle  á nuestras  tradiciones,  enlazarle  con 
las  costumbres  y amoldarle  á las  exi geneias  de  la  opi- 
nión y de  la  ciencia,  y entonces  habremos  conseguido 
el  bien  del  país  por  la  realización  de  la  máxima  del  in- 
mortal Jovellanos  de  que  ida  suerte  de  la  agricultura 
pende  enteramente  de  las  leyes; » y entonces  todos,  Di- 
putados y Gobierno  de  S.  M,t  habremos  merecido  bien 
de  la  Patria.  (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}; 
Me  levanto,  Sres.  Diputados,  á decir  muy  pocas  pala- 
bras; me  levanto  únicamente  para  rogar  á la  Cámara 
que  uniéndose  k los  sentimientos  que  animan  al  Gobier- 
no de  S.  M. , y particularmente  al  Ministro  que  tiene  la 
honrada  dirigirle  la  palabra,  se  digne  tomar  en  consi- 
deraron el  proyecto  de  Código  rural  que  ha  presentado 
el  Sr.  Danvila,  y que  lo  tome,  no  solo  en  justa  conside- 
ración al  objeto  á que  se  dirige,  sino  realmente  también 
en  consideración  á los  esfuerzos  que  representa,  al  es- 
tudio, á la  laboriosidad  constante  que  revela  el  trabajo 
presentado  sobre  la  mesa  por  dicho  Sr!  Diputado. 

Yo  no  he  de  entrar,  como  tampoco  ha  entrado  su  se- 
ñoría, en  el  fondo  de  la  cuestión;  no  es  este  el  momen- 
to oportuno;  yo  no  debo  hacer  en  este  momento  otra  co- 
sa mas  que  asociarme  á las  palabras  del  Sr.  Danvila,  y 
rogar  á la  Cámara  que  coloque  este  proyecto  en  situa- 
ción de  que  una  comisión  de  su  seno  lo  estudie  y lo 
examine  con  el  detenimiento  que  merece  un  trabajo  que, 
como  3.  S.  ha  manifestado,  no  es  la  obra  de  un  dia  ni 
de  un  año,  sino  la  obra  de  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Creo  que  cuando  una  persona  y sobre  todo  cuando 
esa  persona  es  un  dignísimo  Representante  del  país, 
se  ha  dedicado  á hacer  estudios  de  la  importancia  de 
los  que  ha  hecho  el  Sr.  Danvila,  y cuando  estos  estu- 
dios han  dado  por  resultado  un  proyecto  del  género 
como  cí  que  se  encuentra  sometido  á la  deliberación  de 
la  Cámara  f ésta  debe  responder  tomándolo  en  conside- 
ración; y examinándolo  concienzudamente,  aprove- 
chando de  él  todo  lo  que  sea  aprovechable,  y en  unión 
con  oí  autor  del  pensamiento,  reformar  lo  que  sea  re- 
formable, para  de  esta  manera  venir  á prestar  un  servi- 
cio de  importancia  al  país,  como  indudablemente  podrá 
ser  el  trabajo  del  Sr,  Danvila  luego  que  lo  examine  la 
Cámara  y lo  apruebe. 

Yo  no  debo  decir  una  palabra  más  á los  Sres,  Dipu- 
tados, sino  que  el  Gobierno  se  asociará  á los  deseos  de 
la  Cámara,  tomando  en  consideración  la  proposición  de 
ley  que  está  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  DANVILA'  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  decir  que  ol 
país  indudablemente  agradecerá  las  patrióticas  indica- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  yo  se  las 
agradezco  ahora  desde  el  fondo  de  mi  alma.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Danvila,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo 
por  unanimidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  dé 
comisión , 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  MARISCAL:  Me  levanto,  Sres,  Diputados, 
para  tener  el  honor  de  dirigir  varias  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  antes  me  es  preciso 
que  preceda  á estas  preguntas  una  brevísima  exposi- 
ción de  motivos* 

Hace  más  de  tres  años,  Sres  Diputados,  el  II  de 
Febrero  de  1873,  tuvo  lugar  en  España  el  advenimiento 
de  una  situación  política  de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme.  La  noticia  ó conocimiento  de  esa  situación 
política  podía  estar  prevista  ó convenida  en  Ja  capital 
de  España,  pero  á las  provincias,  á muchos  pueblos  de 
las  provincias  andaluzas  llegó  la  triste  nueva  como 
llega  la  muerte  repentina,  de  improviso,  causando  en 
unos  el  estupor,  en  otros  alarmante  sorpresa,  y en  todoi 
temores  profundos* 

No  eran  infundados  aquellos  temores,  Sres.  Diputa- 
dos, no  efrm  ilusorios,  pues  en  los  albores  de  aquella 
misma  situación,  á los  do3  dias  de  haber  ocurrido  el 
advenimiento  de  aquella  situación,  el  13  de  Febrero  de 
1873,  en  una  hermosa  ciudad  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, eií  una  importante  y rica  población,  en  la  pobla- 
ción donde  so  meció  la  cuna  de!  Gran  Capitán,  en  Mon- 
tiila,  Sres.  Diputados  ,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á su 
señoría  que  para  hacer  una  pregunta  no  hable  del  Gran 
Capitán, 

El  Sr.  MARISCAL:  Hago  una  breve  exposición  de 
motivos,  y advierto  á S,  S.  que  no  voy  á provocar  nin- 
gún conflicto,  sino  que  como  hoy  es  el  sábado  parla- 
mentario, como  hoy  es  el  día  do  los  Diputados  modes- 
tos, segun  dijo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros al  final  de  uno  de  sus  magníficos  discursos,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  como  todos  son  modes- 
tos igualmente,  hay  que  repartir  el  tiempo. 

El  Sr.  MARISCAL:  Yo  soy  el  más  modesto  de  to- 
dos los  modestos. 

En  una  importante  ciudad  de  Andalucía,  en  Montí* 
lia,  una  turba  de  malvados,  á la  vez  que  gritaba  y vo- 
ciferaba el  tristemente  célebre  lema  de  libertad , igualdad 
y fraternidad * aquella  turba  de  malvados  cometía  y per- 
petraba el  incendio,  el  robo  y el  asesinato. 

Yo  no  quiero  enconar  ódios;  yo  no  quiero  provocar 
conflictos;  pero  tampoco  quiero,  valiéndome  de  una  fra- 
se de  un  autorizado  periódico  de  Madrid,  tampoco  quié' 
ro  tener  miramientos  Intempestivos  ni  flaquezas  con- 
servadoras. 

Los  sucesos  de  Mantilla,  Sres.  Diputados,  paree  n 
estar  envueltos  en  un  silencio  pavoroso  para  que  en  su 
referencia  se  pase  sobre  ellos  como  se  pasa  sobre  ás- 
cuas.  Yo  bien  sé,  Sres,  Diputados,  que  todos  vosotros, 
absolutamente  todos,  repugnáis  y condenáis  los  horren- 
dos crímenes  cometidos  en  ' Montiíla;  pero  también  só 
que  es  un  deber  de  patriotismo  reclamar  y volver  por 
los  fueros  de  la  justicia,  de  la  propiedad,  de  la  familia, 
del  hogar  doméstico  y de  la  seguridad  indi  vid  uaL  Yo 
también  só  que  es  patriótico  poner  él  dedo  en  la  llaga; 
en  esa  llaga  criminal  de  Montllla;  y yo,  no  solamente 
estoy  dispuesto  á poner  el  dedo  sobre  esa  llaga  crimi- 
nal, sino  que  estoy  dispuesto  á poner  la  mano  entera. 

Yo  he  oido  hablar  aquí  y fuera  de  aquí  de  los  gran- 
des sucesos  y acontecimientos  ocurridos  en  diversos 
puntos  de  España,  como  son  los  de  Sevilla  y los  de  Car- 
tagena; pero,  señores,  aquellos  grandes  sucesos,  su 
grandiosidad  funesta,  su  funesta  magnitud  no  influían 
en  el  ánimo  como  los  de  Montiíla.  Aquello  era  la  guerra 
civil  con  todos  sus  desastres;  aquello  eran  generales 
Ilustres  que  se  enviaban  á combatir  contra  pueblos  in- 
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8 o r rectos ; aq  ue 1 lo  e ra  u n , gen  er  pl  i 1 us  t re  .q  ue  se  ^ace  rea  - 
ba  y sitiaba  Ja  plaza  de  Cartagena;  'aquejo  qrn  gauqo 
contra  cañón,,* 

•El  Sr.  PRESIDENTAS:  rPero  >Sr.  : Mariscal,  .ruego  & 
S.  3.  que  se  concrete  á la  pregunta. 

El  Sr.  MARISCAL:  Señor  Presidente,  conciernen 
tanto  á mi  pregunta  estos  precedentes,  que  suplico  á su 
señoría  me  conceda  la  quinta  . parte  de  la  benevolencia 
que  tiene  el  talento  y la  habilidad  de  obtener  de  S.  S,  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal.  Tiene  un  don  el  ¡Sr.  Marqués 
que  yo  le  envidio,  que  es  sabor. adormecer  suavemente 
los  cien  ojos  del  Argos  de  la  Presidencia, 

II  Sr,  PRESIDENTE:  Todos  los  Sr-es.  Diputados 
obtienen  igual  benevolencia  por  parte  del  Presidente; 
pero  ha  de  conocer  S.  S.  que  nunca, el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  hizo  un  exordiode  tales,  dimensiones  para  .diri- 
gir una  pregunta. 

;EÍ  Sr,  MARISCAL:  Nada  .me  seria  más  fácil  que 
convertir  . mí  pregunta  en  interpelación;  pero  un  Dipu- 
tado ministerial  entiendo  yo  que  no  puede  interpelar  al 
Gobierno.  Por  consiguiente,  me  veo  obligado  á hacer 
una  pregunta,  pero  aseguro  á S,  S.  que  concluiré  prouto. 

Señores  Diputados,  los  sucesos  de  Montílla  revisten 
unos  caracteres  de  ensañamiento, de  alevosía  y de  cruel- 
dad, que  aunque  I03  miréis  con  microscopio,  compara- 
dos con  los  de  Sevilla  y Cartagena,  llenan  de  espanto  el 
corazón  mejor  templado.  Lejos  de  mí  al  referiros  los 
detalles  de  eses  acontecimientos. 

Yo  no  quiero  decir  lo  que  decía  aquí  el  Sr.  Romero 
Orlíz  en  uso  de  su  derecho... 

■El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  al  Sr.  Mariscal  que 
no  difiera  tanto  su  pregunta. 

El  Sr,  MARISCAL:  Pues  bien;  me  voy  á concretar 
k mi  pregunta,  y voy  á decir  hasta  qué  punto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  baga  S.  S,  la  pregun- 
ta, 6 si  no  le  parece  bastante,  anuncie  una  interpela- 
ción al  Gobierno.  Su  señoría  puede  hacer  una  interpe- 
lación., aunque  sea  Diputado  ministerial,  ministerial] si- 
mo; eso  no  tiene  nada  de  particular,  y así  no  saldremos 
del  Reglamento. 

El  Sr.  MARISCAL:  Yo,  deferente  siempre  con  las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  a quien  respeto  mucho 
y á quien  siento  molestar  tanto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  k mí  no  me  molesta  3.  S 
yo  le  oigo  con  gran  gusto;  no  es  esa  la  cuestión. 

El  Sr.  MARISCAL:  Voy  á dirigir  una  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Señor  Ministro,  si  anuncio  una  interpelación  á S,  S, 
sobre  estos  sucesos,  ¿podrá  S,  S.  contestarme? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACJA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Pido  3a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  fír.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
deUerñer^):CQp,mucbo  sentí  píente»,  tengo  que  decir  al 
Sr.  MarHscail  qu£,el  Gobierno  no  puede  aceptar  una  m,- 
terpelacion  acerca  de  aucesos.que  están  ac*ei> 

ca  de  jos  cuales  se  ha  formado  Aína  cauaa  sobre  la  cual 
todavía  no  han  prouquejado  su  faUo  los  tribu  pales.  El 
Gobierno  con te^tarrá  á las  preguntas  que  S.  S,  tenga 
por  ennvenieute  díírigi^l0  respecto  á los  sucesos  de-Mon- 
tilía,  dentro  de  los  límitea  que  le  impune  el  respeto  de- 
bido á la  administración  de  justicia. 

El  Sr.  MARISCAL-  Respeto  las  consideraciones 
de  dutem  público  que  expone  el  Sr.  Ministro  ; Jhé  aquí 
por  qué  uo  quería  interpelar  al  Gobierno,  é iba  sola- 
mente á hacerle  algupas  preguntas. 

Deseo,  pues,  -que  4e 


íCia,  .digno  Jefe  . de  la  magistratura  y de  la  judicatura  de 
.este  país,  tenga  la  bondad  de , con  testarme  á las  pregan 
,ta&  siguientes: 

Las  caucas  instruidas  6 debidas  instruir  ^sobre  loa 
sucesos -de  Mon, tilla,  ¿en  qué  estado  se  encuentran?  ¿Es- 
tán en ; sumario?  ¿Están  en  .pleuarío?  ¿Han  sido  falladas? 
¿Hay  competencia  de  jurisdicción?  ¿Corresponde  su  co- 
nocimiento á la  autoridad  militar?  ¿Corresponde  á la  ju- 
risdicción civil  ordinaria?  ¿Hay  nombramifento  de  juez 
especial?  ¿Se  piensa  en  ello? 

Estas  son  lag  preguntas;  sobre  algunas  ó sobre  to- 
das ellas  espero  que, el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia tenga  la  bondad  de  contestarme,  si  en  ello  no  hay 
inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
jde  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  ^Contestaré  con  mucho  gusto  á la  serie  de 
preguntas  formuladas  por  el  Sr.  Mariscal,  porque  todas 
ellas  son  externas  á la  causa  pendiente  en  el  Juzgado 
de  MontiUa  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  13  de  Febre- 
ro de  Í873j  y que  el  Gobierno  lamenta  no  menos  que  su 
señoría. 

El  dia  que  ocurrieron  esos  sucesos,  verdaderamente 
horribles,  consistentes  en  el  incendio  de  seis  casas,  en- 
tre otras  aquella  en  que  se  encontraba  el  registro  de  la 
propiedad,  y en  tres  asesinatos  y eu  varios  actos  de  de- 
predación, el  presidente  de  la  Audiencia  de  Sevilla  se 
apresuró  á nombrar  un  juez  especial  para  que  se  cons- 
tituyese ,en  el  lugar  del  suceso  y procediese  con  la  ur- 
gencia debida  á la  formación  del  oportuno  sumario. 

Aquel  digno  juez  especial,  que  era  el  del  distrito  de 
la  Izquierda  de  la  ciudad  de  Córdoba,  principio  .en  efec- 
to á cumplir  su  cometido  con  Ja  mayor  celeridad  y con 
el  mayor  acierto.  Sin  embargo,  como  los  procesados 
fueron  desde  luego  en  gran  numero,  pues  llegaron  al 
de  130,  de  los  cuales  hay  cincuenta  y tantos  presos,  y 
ios  demás  declarados  rebeldes,  el  sumario  tuvo  la  cor- 
respondiente extensión  á la  magnitud  de  los  sucesos,  al 
número  de  los  procesados  y á la  circunstancia  especial 
de  hallarse  ausentes  muchos  de  ellos,  lo  que,  como  ya 
conocen  los  Eres.  Diputados,  da  lugar  á la  expedición 
de  exhortes,  á la  evacuación  de  prolijas  citas  y á la 
práctica  de  diligencias  sumamente  largas  y compli- 
cadas, 

A pesar  de  eso,  el  ano  1S7I,  es  decir,  poco  más  de 
uno  después  de  ocurridos  los  sucesos  que  dieron  lugar  á 
la  formación  de  la  causa,  eLsumnriü  quedó  terminado  y 
aquella  fué  elevada  á plenario.  Pero  entonces  regia  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  !a  cual  fué  derogada  al 
principio  la  restauración  en  la  parte  que  hace  refe-* 
renda  ai  Jurado  y al  juicio  oral  y público.  Por  tanto, 
conformo  k esa  ley  la  causa  fué  llevada  á la  Audiencia 
de  Sevilla  ppra  ,su  sustanciacion  en  el  oportuno  juicio 
oral  y público,  y en  el  primero  de  los  trámites  que  la 
ley  fija  para  .esta  misma  sustanciacion,  la  Audiencia  de 
Sevilla  creyó  que  ,el  sumario  no  estaba  perfecto  P que 
faltaban  diligencias  que  practicar,  y devolvió  la  causa 
al  Juzgado  de  Moniilla,  para  que,  repuesta  al  estado  de 
sumario,  llenase  los  vacíos  que  la  Audiencia  á que  me 
refiero  creía  que  había. 

En  este  estado  se  encontraba  la  causa,  sustancián- 
dose con  arreglo  á las  órdenes  de  la  superioridad  por  el 
Juzgado  de  primera  instancia  de  Montílla,  pues  enton- 
ces no  intervino  en  ella  el  juez  especial  que  se  nombró 
primitivamente,  cuando  tuve  el  honor  de  ser  llamado #or 
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S*  M.  para  desempeñar  el  Ministerio  que  tengo  á mi  car- 
go; y notando  el  retraso  que  sufría  esa  causa,  me  apre- 
suré á nombrar  otra  vez  un  juez  especial  que  terminara 
el  sumario  con  toda  rapidez.  En  efecto*  fué  nombrado  pa- 
ra esta  comisión  el  digno  juez  de!  distrito  de  la  Izquier- 
da de  Córdoba,  que  no  era  el  mismo  que  conoció  ante- 
riormente ti  asunto,  por  haber  sido  reemplazado  por  otro; 
de  tal  manera  cumplió  su  misión»  que  á poco  más  de 
un  mes  después  que  se  encargó  de  la  sustanci ación,  el 
sumario  estaba  terminado* 

Elevada  nuevamente  la  causa  á plenario  y deroga- 
da en  esta  parte  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  hubo 
de  entender  en  ella  el  juez  de  primera  instancia  de  Men- 
tida, porque  sabido  es  que  según  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal , según  las  leyes  comunes  y según  la 
misma  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  los  jueces  espe- 
ciales no  pueden  conocer  más  que  del  sumario»  y tienen 
que  devolver  la  jurisdicción  al  juez  ordinario  cuando  el 
sumario  termina. 

En  este  estado,  el  promotor  fiscal  de  Montitla  ha 
creído,  como  creyó  antes  la  Audiencia  do  Sevilla,  que 
aun  después  de  practicadas  las  diligencias  que  el  tribu- 
nal superior  mandó  practicar,  la  causa  debia  ser  re- 
puesta atestado  de  sumario,  que  es  en  el  que  se  en^ 
cuentra* 

Cumpliendo  la  Audiencia  de  Sevilla  con  las  repeti- 
das prevenciones  que  le  tiene  hechas  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  en  atención  ála  gravedad  de  la  cau- 
sa y á la  necesidad  del  escarmiento  que  el  interés  pu- 
blico exije  por  la  gravedad  de  los  sucesos  ocurridos  en 
Mon  tilla,  ha  dado  cuenta  en  19  de  Marzo  del  estado  de 
la  causa,  que  es  el  que  acabo  de  tener  la  honra  de  ex- 
pouer  al  Congreso;  es  decir,  que  por  segunda  vez  ha 
sido  repuesta  al  de  sumario  para  la  práctica  de  diligen- 
cias indispensables,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular 
tratándose  de  130  procesados,  de  los  que  la  mayor  parte 
se  encuentran  ausentes,  lo  que  da  lugar  á la  dilación 
que  los  Sres*  Diputados  comprenderán  desde  luego. 

En  suma:  no  hay  ninguna  cuestión  de  competen- 
cia; no  hay  ninguna  paralización  extraña  al  procedi- 
miento; no  ha  habido  abandono  por  mis  dignos  antece- 
sores en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  como  no  lo 
hay  pór  mi  parte  para  excitar  el  celo  de  los  tribunales  á 
fin  de  que  se  haga  sentir  la  acción  de  la  ley  sobre  los 
autores  de  esos  horribles  y extraordinarios  sucesos;  pues 
sabe  el  Sr.  Mariscal»  como  persona  muy  entendida  en 
estas  materias  y en  todo,  que  el  Poder  ejecutivo  no  pue- 
de inmiscuirse  en  los  asuntos  del  Poder  judicial,  sino 
en  cierta  medida,  dentro  de  ios  límites  de  sus  atribu- 
ciones, para  excitar,  para  vigilar,  para  inspeccionar» 
pero  de  ninguna  manera  para  asumir  atribuciones  qué 
Bou  del  Poder  judicial* 

Pues  yo  aseguro  á S*  S*  que  dentro  de  la  esfera  pro- 
pia del  Poder  ejecutivo,  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia empleará  todos  los  medios  de  que  puede  disponer 
para  que  esa  causa  tenga  prouto  término  y recaiga  el 
.rigor  de  la  ley  sobre  los  culpables. 

Puedo  asegurar  á S,  que  estas  diligencias  las 
viene  observando  constantemente  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y que  seguirá  iticesantemente  sobre  aquella 
causa,  y que  por  todos  los  medios  legítimos  promoverá 
bu  prosecución  activa  para  su  pronta  terminación,  para 
que  se  logren  los  deseos  del  Sr*  Mariscal»  que  son  tam- 
bién los  deseos  del  Gobierno* 

Eí  Sr,  MARISCAD:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  nobles 
explicaciones  que  acaba  de  dar  al  Congreso»  provocadas 


por  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  TORO  Y HOYA:  Me  levanto  para  hacer  una 
mocion  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda»  que  podrá  alcanzar 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento  y aun  al  de  Gracia  y Justi- 
cia» y que  habría  de  convertirse  en  interpelación  sí  no 
pudiese  explanar  mi  pensamiento  con  la  amplitud  nece- 
saria* 

La  prensa  periódica  viene  hace  tiempo  impulsada 
por  patriótico  sentimiento»  y en  estos  últimos  dias  con 
más  vigor»  sobre  que  los  trabajos  estadísticos  que  han 
de  llevaroos  á descubrir  la  riqueza  oculta  están  en  uu 
completo  olvido. 

He  procurado  estudiar  tan  vital  cuestión  y exami- 
nar io  que  hay  de  cierto  en  el  particular,  y creo  que  la 
materia  es  digna  de  que  la  Cámara  se  ocope  de  ella  y 
que  el  Ministerio  la  acoja  como  corresponde* 

Yo  no  quiero  hacer  una  interpelación,  ni  como  in- 
dividuo de  la  mayoría  ni  sin  serlo,  porque  interpelar  es 
acasar,  y yo,  lejos  de  acusar,  tengo  que  aplaudir.  Creo, 
sin  embargo*  que  lanzada  la  queja  á la  Cámara  y al 
Gobierno,  debe  serle  grato  que  se  discurra  sobre  el  par- 
ticular» para  que  la  opinión  publica  se  satisfaga  de  que 
no  se  abandona  una  gestión  de  tanto  interés  para  el  país* 

Por  consiguiente,  si  mi  pregunta  ó preguntas  pueden 
tener  toda  la  amplitud  necesaria  para  explanar  mi  pen- 
samiento, en  este  casóla  limitaré  á mocion;  si  no,  habré 
de  convertirla  en  interpelación  , pero  interpelación  amis- 
tosa, único  medio  de  poder  extendérmelo  necesario  den- 
tro de  las  prescripciones  del  Reglamento,  que  no  presta 
facilidades  ádos  individuos  de  la  mayoría  para  que  en 
ciertos  casos  puedan,  sin  interpelar,  por  no  tener  motivos 
para  efectuarlo,  no  encerrarse  en  los  estrechos  límites  de 
una  pregunta. 

Bajo  este  concepto  liaré  uso  de  la  palabra  en  uno  ú 
otro  sentido  según  se  me  conceda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Todas  las  disposiciones  dei 
Reglamento  tienen  su  objeto*  como  es  fácil  de  conprert' 
der*  Las  preguntas,  por  su  Índole,  deben  expresarse  en 
breves  frases*  Cuando  un  Diputado  quiere  hacer  una 
mocion,  ó provocar  una  discusión,  tiene  el  medio  de  la 
proposición  incidental  en  sus  varias  categorías,  que  el 
Reglamento  determina;  y por  último»  si  quiere,  hacer 
su  mocion  como  S.  S,  la  llama,  de  una  manera  agre- 
siva, ó con  una  intención  más  ó menos  benévola  res- 
pecto del  Gabinete,  puede  hacer  una  interpelación;  pero 
en  todo  caso  el  Diputado  que  quiero  discutir  aquí  mi 
asunto  con  alguna  latitud,  tiene  el  medio  de  la  propo- 
sición; y por  lo  tanto,  no  so  pueden  alterar  estos  tér- 
minos del  Reglamento  sin  exponerse  á que  en  las  se- 
siones de  la  Cámara  resulte  una  verdadera  confusión* 

Por  eso  ruego  á S*  S,  que  se  limite  á preguntar;  y 
si  no  le  satisface  la  contestación  del  Gobierno,  use  de 
ios  derechos  que  tiene  en  el  Reglamento,  y que  be  teni- 
do la  honra  de  indicar. 

El  Sr*  TORO  Y MOYA:  El  ejemplo  palpable,  in- 
mediato de  lo  ocurrido  con  el  Sr.  Mariscal,  prueba  que 
no  puedo  formular  pregunta,  porque  habría  de  verifi- 
carlo en  un  orden  de  interrogaciones  que  no  me  pare- 
cen adecuadas. 

De  consiguiente,  como  yo  no  tengo  la  proposición 
formulada,  estando  ya  levantado,  juzgo  ser  más  con- 
ducente anunciar  una  interpelación,  pero  interpelación 
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amistosa,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  cree 
conveniente  podrá  dejarse  para  otro  sábado  ó para  este 
momento,  en  que  la  explanaré  debidamente. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Saiaverría) : Desde 
luego  comprenderá  el  Sr.  Toro  y Moya  que  ios  particu- 
lares que  La  enunciado  S.  S.  al  principio  do  las  indi- 
caciones que  ha  hecho  tienen  cierta  gravedad,  y que 
en  una  materia  como  esta,  el  Ministro  no  puede  aceptar 
una  interpelación  inmediata. 

Por  consiguiente,  suplico  al  Sr.  Toro  y Moya  que 
reserve  para  el  sábado  próximo  su  interpelación,  de- 
biendo el  Ministro  reclamar  de  S.  S,  que  precise*  los 
términos  en  que  ha  de  hacer  la  interpelación,  porque 
realmente  no  puede  saberse  úí  por  el  Gobierno,  ni  por 
los  Sres,  Diputados  que  han  oído  ciertas  frases  de  su 
señoría,  cuál  es  la  interpelación  que  va  á dirigir  al  Go- 
bierno, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tora  y Moya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Lo  que  me  proponía  era 
solo  formular  una  pregunta,  que  me  veo  comprometido 
en  cierta  manera  á convertirla  en  interpelación,  violen- 
tando mis  propósitos,  porque  nada  tengo  de  que  acusar, 
antes  bien  es  digno  de  aplauso.  Mi  intención  ha  de  re- 
ducirse á poner  de  manifiesto  los  trabajos  estadísticos, 
tanto  del  catastro  como  de  los  amiUaramientos  que  hay 
pendientes,  la  manera  de  llevar  esos  trabajos  adelante, 
los  medios  de  que  se  realicen  para  que  den  el  ópimo 
resultado  que  se  desea;  bajo  este  punto  de  vísta  os  como 
tengo  que  tratar  la  cuestión,  para  que  el  país  so  entere 
de  que  no  hay  abandono  en  este  asunto,  sino  más  bien 
falta  de  recursos,  y que  en  su  día,  cuando  venga  la 
discusión  do  Presupuestos,  se  procurará  impulsar  por 
todos  los  medios  que  sean  posibles  esos  trabajos;  en  este 
sentido  y no  más  es  en  el  que  debo  anunciar  mi  inter- 
pelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  el  sábado  podrá  su  se- 
ñoría explanarla. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  El  Sr,  Ministro  decía  que 
necesitaba  saber  el  motivo  de  mí  interpelación,  y por 
eso  yo  he  manifestado  el  motivo  y el  objeto  á que  se  di- 
rigía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverria):  Yo 
creo  que  lo  que  el  Sr.  Diputado  se  proponía  exponer 
sobre  ios  procedimientos  que  la  Administración  lia  teni- 
do hasta  la  fecha  para  establecer  el  amillar  amiento  6 
conocimiento  de  toda  la  propiedad  territorial  sujeta  á 
contribución,  y la  forma  que  esta  Administración  tiene 
en  estudio  para  conseguir  hasta  donde  sea  posible  que 
en  un  dato  de  tanta  importancia  sea  una  verdad  el  pre- 
cepto de  que  todos  Ies  españoles  contribuyen  en  propor- 
ción de  sus  haberes  á levantar  las  cargas  del  Estado:  yo 
creo,  repito,  que  todo  eso  podía  exponerse  (evitándose 
ahora  al  Congreso  la  molestia  de  una  discusión  especial 
sobre  este  asunto)  cuando  llegase  la  discusión  del  pre- 
supuesto y hubiera  de  tratarse  de  la  -contribución  ter- 
ritorial. La  Administración  viene  procediendo  desde 
1845  para  el  repartimiento  de  esta  contri budoo  en  vir- 
tud de  datos  que  se  han  reunido,  can  arreglo  á diferen- 
tes sistemas  adoptados  en  unos  ó en  otros  tiempos;  ge- 
neralmente el  procedimiento  ha  sido  la  manifestación 
de  la  riqueza  directamente  expresada  por  los  contribu- 
yentes y por  medio  de  los  Ayuntamientos  contra  la  Ad- 


ministración, cuando  las  cuotas  podían  salir  de  los 
límites  que  las  leyes  determinaban,  ó por  la  Adminis- 
tración contra  los  particulares  ó pueblos  cuando  aquella 
creyera  que  habia  verdadera  ocultación. 

Con  arreglo  á esos  datos,  desde  1845  se  viene  ri- 
giendo el  sistema  de  los  repartimientos;  pero  ya  antes 
de  mi  entrada  en  el  Ministerio,  la  Administacion  prepa- 
raba nn  trabajo  más  meditado,  resultado  de  la  expe- 
riencia anterior,  á fin  de  llegar  á los  amiUaramientos  do 
la  riqueza  en  la  forma  más  segura  y menos  costosa  para 
el  Tesoro  público;  este  trabajo  estaba  ya  iniciado  euia 
Administración  cuando  me  encargué  del  Ministerio;  la 
gravedad  é importancia  de  ese  trabajo  requiere  la  infor- 
mación del  Consejo  de  Estado,  y este  proyecto  se  en- 
cuentra á informe  de  dicho  Consejo  hace  tiempo,  y, re- 
cientemente mo  ha  indicado  el  digno  Presidente  de  la 
Sección  de  Hacienda  que  inmediatamente  Iba  á ser 
sometido  á las  deliberaciones  de  dicho  Cuerpo;  de 
modo  que  yo  espero  que  en  un  plazo  breve  el  Con- 
sejo de  Estado  pueda  dar  á la  Administración  su  infor- 
me sobre  este  asunto,  y 'entonces  la  Administración 
dictará,  en  vísta  del  informo  del  Consejo  de  Estado,  y 
de  los  evacuados  por  la  Junta  de  directores  y depen- 
dencias que  han  intervenido  en  el  asuato,  el  reglamen- 
to definitivo  que  corresponda. 

Si  esta  contestación  satisface  al  Sr.  Diputado,  que- 
dándole cuando  venga  la  discusión  del  presupuesto  de 
ingresos  el  derecho  perfecto  y amplío  de  decir,  á pro- 
pósito del  método  de  esa  contribución  todo  lo  que  ten- 
ga por  conveniente,  ya  sea  que  se  haga  una  contribu- 
ción de  repartimiento,  para  lo  cual  seria  necesario  unos 
datos  estadísticos  enormes,  ó ya  sea  que  prevalezca  el 
sistema  de  reducir  esa  contribución  á un  simple  tanto 
por  ciento  sobre  el  capital,  en  cuyo  caso  ya  no  hay  el 
interés  colectivo  del  contribuyente  para  la  formación  de 
un  catastro  general,  sino  que  queda  á cargo  de  la 
Administración  el  cuidado  de  ir  averiguando  las  ocul- 
taciones de  la  riqueza;  si  estas  indicaciones,  repito # sa- 
tisfacen al  Sr.  Diputado,  yo  me  daré  por  contento. 
Cuando  llegue  la  discusión  del  presupuesto,  dicho  se- 
ñor y todos  los  demás  Sres.  Diputados  podrán  acudir 
cou  su  saber,  con  su  experiencia  á resolver  una  cues- 
tión que  no  se  resuelve  fácilmente  en  un  ano,  ni  en  dos, 
ni  en  más,  porque  es  necesario  decir  que  la  Adminis- 
tración francesa,  después  de  cerca  de  un  siglo,  habien- 
do gastado  miles  de  millones,  hoy  se  encuentra  en  si- 
tuación de  tener  que  venir  á una  revisión  del  gran  ca- 
tastro que  habia  hecho  anteriormente. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  que  decir,  por  ver  si  el 
Congreso  podía  encontrarse  hoy  líbre  de  una  discu- 
sión que  tiene  su  lugar  oportuno  en  la  discusión  del 
presupuesto  de  Ingresos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Me  ha  sido  muy  satisfac- 
torio el  haber  provocado  este  incidente,  porque  hemos 
tenido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dar 
la  explicación  de  lo  que  yo  deseaba;  por  manera  que  el 
objeto  de  mi  interpelación  realmente  se  ha  'llenado. 

Tenia  dos  partes;  una  sobre  amillaramlento,  de  que 
se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y otra  sobre 
catastro,  operaciones  distintas,  que  aun  cuando  encami- 
nadas á un  fin,  entrañan  diferente  procedimiento;  cabo 
tratar  de  ambas  con  la  exención  que  tan  vital  asunto  re- 
quiere para  e)  porvenir  de  esta  Nación,  abrumada  con 
el  inmenso  peso  de  los  Impuestos  cuando  se  discuta  el 
articulado  de  Ja  ley  de  presupuestos;  y entonces  pon- 
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dremos  más  en  claro,  y el  país  sabrá  que  no  ha  habido 
apatía,  que  no  ha  habido  abandono;  al  contrario,  que 
hay  gran  deseo  por  el  Gobierno  y por  la  Cámara  do  dar 
impulso  á las  operaciones  y de  sacar  el  mejor  partido 
posible,  dada  la  penuria  del  Tesoro.  Por  lo  tanto  retiro 
mi  interpelación,  dando  las  gracias  al  Sr*  Ministro,  y 
reservándome  tratar  de  tan  importante  materia  en  otra 
ocasión* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
ques de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yoy  á pronunciar 
algunas  palabras  para  dirigir  una  excitación  al  Sr.  Pre- 
sidente do  la  Cámara,  y una  pregunta  al  Gobierno* 

Hace  ya  tiempo  que  sin  que  de  una  manera  oficial 
pueda  probarse,  pero  en  la  conciencia  de  todos  está,  que 
contra  lo  que  ha  sido  siempre  costumbre,  contra  lo  que 
es  y significa  el  decoro  y el  prestigio  del  Congreso,  asis  * 
ten  á las  tribunas  de  este  Cuerpo  personas  que  no  son 
de  las  invitadas  por  medio  de  las  papeletas  que  reparte 
el  Sr*  Presidente;  las  personas  á quienes  me  refiero,  son 
agentes  de  policía.  No  llevan  uniforme,  no  llevan  nin- 
guno de  los  signos  exteriores  que  califican  y demues- 
tran la  calidad  del  esbirro;  pero  asisten,  digo,  á las  tri- 
bunas de  este  Cuerpo  agentes  de  la  policía  secreta*  No 
es  posible  que  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  tuviera 
conocimiento  de  este  hecho;  que  de  haberlo  tenido,  él, 
que  tiene  la  conciencia  de  su  alta  autoridad,  aquí  ilimi- 
tada, dentro  de  este  recinto  omnipotente,  hubiera  toma- 
do la  determinación  que  cuadraba  á su  alta  autoridad  y 
al  prestigio  de  la  Cámara. 

Esta  sospecha  se  ha  convertido  en  una  realidad  como 
lo  demuestra  uu  hecho  acaecido  recientemente*  Una  per- 
sona que  asistía  en  una  de  las  últimas  sesiones  á la  tri- 
buna del  Sr.  Presidente,  no  sé  por  qué  motivo..*  es  de- 
cir, si  lo  sé,  todos  los  sabéis,  pero  no  quiero  ocuparme 
de  él,  una  persona,  digo,  que  asistía  á la  tribuna  del 
Sr.  Presidente,  fué  detenida  por  un  agente  de  la  auto- 
taridad,-por  uu  iudivíduo  de  la  policía  secreta  que  den- 
tro del  edificio  estaba,  y según  mis  noticias,  autos  de 
salir  del  edificio* 

¿Tenia  el  Sr.  Presidente  conocimiento  de  este  he- 
cho? Si  el  Sr*  Presidente  tenia  conocimiento  de  este  he- 
cho, yo  no  dudo  que  S.  S.  habrá  tomado  las  medidas 
que  haya  creído  deber  tomar,  y no  habrá  dudado  ni  un 
solp  instante  de  que  no  habrá  aquí  ni  un  solo  Diputado' 
de  la  mayoría  ni  de  la  minoría  que  no  esté  dispuesto  á 
asociarse  á la  conducta  del  Sr.  Presidente  y á darle  uu 
voto  absoluto  de  confianza,  para  ésto  y para  todo  lo  que 
se  refiera  á los  asuntos  de  su  alta  autoridad* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal me  lo  permito,  diré  cuatro  palabras,  para  que  no 
proceda  S*  3.  en  un  concepto  equivocado. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Coa  mucho  guato. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  viernes,  ayer  hizo  ocho 
dias,  al  salir  de  la  sesión,  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
sahe  que  se  prolongó  largo  rato,  eran  las  nueve  de  la 
noche  y me  marchaba  á mi  casa  bastante  Migado.  Eu 
el  segundo  descanso  de  la  escalera  me  hablé  el  jefe  de 
la  fuerza  y me  dijo:  «Sr.  Presideute,  se  ha  doten  ido  á 
una  persona  porque  alborotaba  en  una  tribuna,»  Corría 
prisa  que  yo  llevaba,  le  conteste:  «pues  entregúele  Yd. 
inmediatamente  á la  autoridad;  que  do  esté  en  la  casa 
ni  un  cuarto  de  hora;»  y seguí  á mi  casa  siu  haberme 
vuelto  á oenpar  más  de  ese  asunto*  Á los  dos  días  me 
dijeron  que  ese  individuo  había  sido  preso  dentro  del 


edificio  por  un  agente  do  policía.  Procuré  averiguar  lo 
que  había,  preguntándoles  á algunos  Sres*  Ministros  y 
á varios  dependientes  de  la  casa;  me  contestaron  que 
había  sido  preso  en  la  calle,  y desde  este  momento  no 
volví  á inquirir  ni  á averiguar  nada  de  lo  que  á ese  he- 
cho se  refería*  Esto  en  cuanto  al  punto  déla  cuestión* 
En  cuanto  á lo  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  ha 
manifestado  de  que  agentes  de  policía  entran  en  esta 
casa  sin  orden  del  Presidente,  puedo  asegurar  á S,  S* 
que  yo  no  tengo  noticia  ninguna  de  este  hecho;  y que 
sí  hubiera  sabido  en  cualquier  dia,  en  cualquier  hora, 
que  otra  persona  que  las  que  están  dependientes  de  la 
autoridad  del  Presidente  y á su  servicio  para  mantener 
el  órden  fuera  de  este  sitio,  pero  dentro  del  edificio,  por 
autoridad  de  cualquier  persona  entraba  en  la  casa,  hu- 
biera ordenado  at  jefe  de  la  guardia  que  le  pusiera  á 
disposición  de  los  tribunales. 

Sí  alguna  persona  entra  con  alguna  papeleta  de  esas 
que  se  dan  para  las  tribunas  y se  reparten  en  gran  nú- 
mero, que  no  trae  insignia  ni  apariencia  alguna  de  ser 
agente  de  la  autoridad,  yo  no  puedo  ir  á registrarle  ni 
averiguar  con  qué  título  entra* 

Puede  S.  S*  estar  tranquilo  de  que  si  el  Presidente 
hubiera  sabido,  y sobre  todo  hubiera  podido  preveer  que 
cualquiera  persona  usurpa  sus  atribuciones  entrando  en 
este  edificio  á ejercer  cualquier  clase  de  autoridad,  aun- 
que sea  indirecta,  le  habría  mandado  arrestar  y entre- 
garle á los  tribunales*  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  No  podia  ser  otra  la 
actitud  del  dignísimo  Sr:  Presidente,  el  cual  espero  que 
no  habrá  visto  en  mis  palabras  conato  alguno  de  cen- 
sura, sino  el  más  firme  y decidido  proposito  de  prestar- 
le mi  débil  apoyo  y de  contribuir  á darle  un  voto  da 
confianza  absoluto  é ilimitado  en  todo  lo  que  tuviera  re- 
lación con  las  funciones  qne  la  Cámara  le  ha  confiado* 
Sin  embargo,  el  Sr*  Presidente  me  permitirá  que 
haga  constar  una  cosa*  A S*  S,  le  han  dicho  que  el  in- 
dividuo fué  detenido  en  la  calle,  y sin  embargo,  el  se- 
ñor Presidente  recordará  que  nos  ha  dicho  que  al  llegar 
al  segundo  descanso  de  la  escalera  le  dijo  el  jefe  de  la 
fuerza:  «He  detenido  á un  indi  vid  no  por  faltar  al  órden 
en  las  tribunas*))  Su  señoría  en  la  precipitación  en  que 
iba,  contestó:  «pues  que  no  esté  en  ia  casa  ni  un  cuar- 
to de  hora  más.»  Lo  cual  prueba... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estaba  detenido  en  el  cuer- 
po de  guardia  que  hay  en  el  mismo  edificio* 

EL  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pero  lo  fué  en  la  ca- 
sa, puesto  que  si  lo  hubiera  sido  en  la  calle  habria  sido 
llevado  ála  prevención;  fué,  pues,  detenido  en  la  casa* 
Ahora  bien;  fueran  cuales  fueran,  y con  esto  me  di- 
rijo al  Gobierno  y pudiera  también  dirigirme  al  Sr.  Pre- 
sidente, porque  cuenta  debieron  haberle  dado  del  moti- 
vo de  la  detención,  fueran  cuales  fueran  las  causas  que 
motivaron  la  detención  de  ese  sujeto,  ¿qué  clase  de  al- 
boroto, qué  clase  de  perturbación  del  órden  fué  esa  que 
no  echó  de  ver  el  Sr.  Presidente  y de  la  cual  ningún 
dependiente  de  esta  casa  dio  cuenta  á S*  S,,  como  era 
su  obligación,  por  conducto  de  los  Secretarios  ó por 
conducto  del  Mayor?  ¿Era  de  tal  gravedad,  era  de  tal 
importancia  el  asunto  que  ia  persona  aludida,  sin  duda 
porque  no  aplaudía  i ucondicioual mente  al  Gobierno  haya 
incurrido  en  la  pena,*.  Ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  de  la  gracia  podrá  tener  una  alta  idea,  pero 
que  demuestra  con  su  risa  que  la  tiene  muy  peque- 
ña de  la  justicia... 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
tin de  Herrera:)  Está  S*  S*  muy  equivocado* 
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El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  podrá  hacerle  esto  gracia,.. 

El  Sis  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Porque  no  aspiro  á los  aplausos  ni  do  S,  S, 
ni  de  nadie;  me  bastan  los  aplausos  de  mi  conciencia. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Sírcase  S.  S,  no  in- 
terrumpí rme,  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera}:  Su  señoría  es  el  que  se  ha  dirigido  á mí. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  tengo  el  derecho 
de  aludir  á 3,  S. , y S.  S.  el  de  pedir  la  palabra  y eí  de- 
ber de  aguardar  para  hacer  uso  de  ella  á que  el  Sr.  Presi- 
dente se  la  conceda.  Empiece  el  ejemplo  por  donde  debe 
empezar;  que  á los  hombres  de  justicia  cuadra  mucho 
la  mesura  y la  Calma;  es  malo  impresionarse;  pero  desde 
el  Ministerio  del  cargo  de  S.  S.  es  más  que  grave,  ver- 
daderamente peligroso. 

Digo,  pues,  si  el  asuntó  fue  de  tal  importancia  y si 
el  delito  fue  tal  {y  por  el  mero  hecho  de  ser  cometido  eri 
el  Congreso  teníamos  derecho  á conocer  cual  fue),  que 
mereciera  que  aquel  individuo  fuera  conducido  al  ¿ala- 
dero y de  allí  inmediatamente  á Cádiz.  Es  verdad  que 
posteriormente,  y merced  á gestiones  privadas,  el  indi- 
viduo en  cuestión  ha  sido  puesto  en  libertad;  pero  esto 
no  afecta  al  asunto;  esto  no  importa.  Mi  pregunta  es, 
concretamente  formulada,  la  siguiente:  la  seguridad  de 
loa  ciudadanos  españoles  ¿estriba  y tiene  por  garantía 
un  derecho  más  ó ménos  limitado,  pero  al  fin  derecho,  ó 
depende  de  la  benevolencia  del  Poder?  De  aquí  al  caballo 
de  Calí  gula  y al  sombrero  de  Gestler,  no  hay  nada.  A los 
españoles  su  carácter  no  les  permite  que  su  seguridad 
dependa,  como  depende  en  Turquía,  de  la  benevolencia 
del  primer  Bajá  de  tres  colas. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  Ro- 
bledo): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Antes  de  contestar  al  Sr,  Marqués  de  Sar- 
dón! p me  ha  de  ser  lícito  asociarme  k las  palabras  del 
Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  que  responden  á la  dig- 
nidad y á la  elevación  dehese  puesto,  el  cual  yo  creo 
que  nadie  absolutamente  que  pueda  depender  de  este 
Gobierno  procurará  menoscabar  en  lo  más  mínimo  en 
su'  prestigio  ni  en  sus  facultades, 

Y hecha  esta  salvedad,  á que  ha  dado  ocasión  y la 
ha  exigido  la  suposición  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  de 
que  á las  tribunas  del  Congreso  pudieran  asistir  agen- 
tes de  policía,  voy  á La  otra  cuestión. 

Yo  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con  relación  á esto, 
que  no  ha  sido  más  que  accidental  en  su  pregunta,  le 
podría  dar  dos  contestaciones. 

No  es  necesario,  Sres.  Diputados,  para  que  lleguen 
á noticia  de  la  autoridad  hechos  punibles  que  deban  ser 
castigados,  que  en  todas  partes  donde  hay  público 
baya  agentes  de  policía,  porque  hay  una  opinión  pú- 
blica favorable  al  Gobierno  y á los  intereses  que  el  Go- 
bierno defiende,  que  se  puede  tener  por  muy  honrada 
en  acudir  al  Gobierno  para  reclamar  el  celo  de  la  auto- 
ridad y para  pedir  su  auxilio  donde  quiera  que  se  en- 
cubra un  enemigo  de  las  instituciones  que  todos  esta- 
mos obligados  á defender;  y aun  habiendo  como  la  hay 
esta  parte  de  opinión,  que  siempre  acude  espontánea  y 
solícitamente  á la  autoridad,  para  que  pueda  reprimir 
ciertos  excesos,  en  el  deber  del  Gobierno  está,  y den  - 
tro  de  sus  facultades  si  el  Gobierno  pudiera  tener  ojos 
para  ver,  y oidos  para  escuchar  todo  lo  que  pasa;  tiene 
deber,  repito,  de  ejercer  su  vigilancia  donde  quiera 
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que  haya  público,  para  que  no  le  cojan  desapercibidos 
los  sucesos.  Podrá  en  términos  generales  denostarse  más 
ó menos  el  servicio  de  la  policía,  que  sin  embargo,  hay 
que  agradecer  y estimar,  combatiendo  toda  opinión  con- 
traría, porque  en  último  resultado,  sin  policía  no  hay 
Gobierno,  ni  hay  órden,  ni  hay  nada. 

Después  de  estas  manifestaciones,  yo  niego  rotun- 
da mentó  que  á la  tribuna,  por  órden  del  gobernador  de 
Mad  rid  ni  del  Ministro  de  la  Gobernación  baya  concur- 
rido ningún  agente  de  policía  "ni  con  señales  ostensi- 
bles de  su  cargo,  ni  como  agento  secreto.  Yo  creo  que 
á la  tribuna  del  Congreso  acuden  muchos  enemigos  del 
Gobierno;  pero  allí  acuden  también  algunos  amigos 
afectos  á la  causa  que  defendemos,  y creo  que  ni  en  la 
tribuna  ni  dentro  de  este  edificio  tiene  necesidad  el  Go- 
bierno de  sus  agentes  ni  de  tomar  medida  alguna;  po- 
drá tomarlas  cuando  no  se  trata  de  Diputados  y fuera 
de  este  edificio,  con  lo  cual  voy  á concretarme  acer* 
candóme  al  caso  que  motiva  la  pregunta  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal. 

Ha  sido  detenido  el  viernes  pasado  un  individuo  que 
habla  concurrido  á la  tribuna  del  -Sr.  Presidente;  pero 
el  hecho  de  la  detención  tuvo  lugar  fuera  del  edificio, 
¿Qué  causa  ha  producidp  esta  detención,  qué  motivo  ha 
movido  al  Gobierno  ó á los  agentes  de  la  autoridad  pu- 
ra detener  á ese  sujeto?  Hay  una  causa;  y es,  señores, 
que  la  tolerancia  que  el  Gobierno  representa  tiene  un 
límite,  es  que  el  Gobierno,  que  no  persigue,  que  apenas 
concluida  la  guerra  ha  facilitado  la  vuelta  á sus  hoga- 
res á todos  aquellos  que  han  estado  en  armas  y á aque- 
llos que  estaban  simpatizando  y favoreciendo  á los  in- 
surrectos, si  bien  el  Gobierno  no  desiste  de  esta  tole- 
rancia, tiene  e!  propósito  firme  é inquebrantable  de  no 
tolerar  ni  hechos  ni  palabras  que  redunden  en  perjuicio 
de  las  instituciones. 

El  individuo  que  ha  sido  detenido,  fue  hace  cuatro 
meses  desterrado  por  carlista;  ha  venido  á una  tribuna, 
y en  ella  ha  expresado  sus  opiniones  carlistas  y ha  pro- 
nunciado expresiones  facciosas;  el  Gobierno  lo  ha  sabi- 
do, y no  tiene  necesidad  de  decir  por  quién;  el  sujeto 
en  cuestión  fué  detenido  fuera  de  este  edificio  por  un 
dependiente  de  la  autoridad,  y el  Gobierno,  en  uso  de 
sus  facultades  extraordinarias,  le  ha  hecho  salir  para 
Cádiz,  No  hay  aquí  absolutamente  nada  de  insólito,  ni 
nada  que  pueda  producir  ningún  género  de  sorpresa; 
el  Gobierno,  en  uso  de  facultades  que  antes  recibid,  que 
se  encontró  establecidas,  y que  hoy  cree  que  las  desem- 
peña con  el  beneplácito  y apoyo  de  las  Cámaras,  ha  te- 
nido que  tomar  una  medida  con  una  persona  que,  en 
vez  do  modificar  su  conducta  por  la  tolerancia  que  ha- 
bia  encontrado  en  el  Gobierno,  parece  que  le  sirvió  do 
estímulo  para  insistir  en  revelar  propósitos  que  el  Go- 
bierno combatirá  mientras  tenga  estas  facultades  ex- 
traordinarias, de  las  que  sus  actos  son  la  expresión  más 
legítima, 

Ei  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Marqués  do  SARDOAL:  Deploro  que  la  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  haya 
sido  lo  que  yo  esperaba;  si  la  prudencia  y las  conve~ 
nienbias  parlamentarias  no  me  han  permitido  revelar 
detalles  que  están  en  la  conciencia  de  todos,  parecía  es- 
to ser  motivo  para  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción al  dar  su  contestación,  tuviera  en  cuenta  que  yo  no 
había  querido  descender  á esos  detalles;  verdad  es  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación , que  por  cierto  llama 
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tolerancia  á permitir  que  vivan  en  Madrid  todos  los  que 
no  son  amigos  del  Gobierno,  en  lo  quemas  que  tolerancia 
hay  un  verdadero  interés  para  las  instituciones,** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Marques  de  j 
Sardoal  que  tenga  presente  que  estamos  en  los  térmi- 
nos de  una  pregunta,  y ya  sabe  S.  S.  que  poco  há,  el 
$r.  Mariscal  acusaba  al  Presidente  de  ser  demasiado  tos- 
ieran te  con  8.  S* 

Ei  Sr,  Marqués  do  SARDO  AL:  El  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  negado  que  hayan  asistido  agentes 
de  policía  á está  Cámara;  yo  lo  afirmo*  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  asegurado  que  el  sujeto  que  nos 
ocupa  había  pronunciado  frases  facciosas,  y que  debie- 
ron ser  tales  que  han  merecido  nada  menos  que  la  de- 
portación k Cádiz,  si  bien  es  verdad  que  han  bastado 
gestiones  de  personas  conocidas  para  que  desmerezca  la 
gravedad  y la  importancia  de  estas  palabras* 

Pero  ya  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  lo  ha 
dicho,  yo  lo  niego;  y al  negarlo  he  de  decir  lo  que  pasó, 
y fué  lo  siguiente,  y declaro  que  lo  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  SI  lo  siente  S.  S.,  ¿para  qué 
lo  va  k decir? 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL;  Yo  no  lo  diría  si,  el 
Gobierno  hubiera  tenido  la  prudencia  de  no  provocarlo. 

Asistía  á la  tribuna  un  individuo,  el  cual  podrá  pro- 
fesar las  opiniones  que  quiera.  (¡Ah,  si  el  Gobierno  pen- 
sara deportar  á todos  los  que  no  piensan  como  él,  que 
ancho  se  iba  á quedar!)  Que  podrá  tener  las  opiniones 
que  quiera;  pero  que  ciertamente  no  había  cometido  ac- 
tos verdaderamente  punibles;  lo  que  pasó  fue,  que  lleva- 
do sin  duda  de  las  simpatías  al  órden  de  ideas  repre- 
sentadas por  el  Sr.  Pidal,  el  individuo  aquel  hubo  de 
pronunciar  algunas  palabras  en  son  de  aplauso  á las  que 
el  Sr,  Pidal  decía;  y cuando  después  del  Sr.  Pidal  se 
levantó  el  Sr.  Presídeme  del  Consejo  de  Ministros,  hubo 
de  pronunciar  algunas  palabras  que  yo  no  repetiré,  por- 
que declaro  de  mal  gusto,  pero  que  no  constituyen  de- 
lito, como  ha  supuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Esto  fué  lo  que  pasó;  lo  digo,  no  para  que  se  reme- 
die, que  ya  sé  yo  que  es  casi  difícil  el  remedio,  sino 
para  que  se  sepa  y para  que  el  país  conozca  que  dentro 
de  la  Monarquía  constitucional  será  preciso  saludar  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  como  saludaba  Guillermo 
Tell  el  sombrero  de  Gestier, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  3r*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  sé  si  tomaré  esta  vez  bastantes  precau- 
ciones contra  mi  inconveniencia,  porque  parece  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  tenido  que  contar  eso  por  lo 
que  yo  he  dicho;  pero  antes,  cuando  tenia  una  pequeña 
interrupción  con  uno  de  mis  compañeros  no  tuvo  á qué 
contestar;  por  lo  mismo  be  sido  yo  ei  que  le  he  provo- 
cado á referirlo;  lo  reconozco  y me  arrepiento* 

Pero  ya  que  S.  S,  lo  ha  referido,  ¿no  me  permitirá 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que  proteste  contra  la  pe- 
quenez de  miras  que  eso  supondría?  Porque,  ¿cree  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  que  nosotros,  y cada  uno  en 
particular,  que  después  de  todo  no  hemos  empezado 
ahora  la  vida  publica,  no  estamos  acostumbrados  á que 
se  nos  censure,  y que  solo  por  una  censura  que  ni  di- 
rectamente llega  á nuestros  oidos,  sino  que  se  nos  re-, 
fiere  que  haya  podido  haber  en  una  tribuna,  es  tal  que 
provoca  nuestras  iras  y nos  obliga  á tomar  una  resolu- 
ción enérgica?  Esto  causa  risa,  esto  no  se  formula.  [El 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  pide  la  palabra,) 


El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  asegurado  lo  que  su- 
cedió en  la  tribuna,  porque  sin  duda  aquella  tarde  su 
señoría  quiso  presenciar  el  espectáculo  desde  aquel  si- 
• tío  y abandonó  su  puesto;  pero  sí  el  Sr*  Marqués  do 
Sardoal  niega  lo  que  dice  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ¿no  podrá  el  Ministro  de  la  Gobernación  negar  lo 
que  dice  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal?  Pero  no  es  eso, 
porque  esta  seria  una  cuestión  que  dejaría  indeciso  el 
ánimo  de  todos.  Cuando  yo  he  dicho  que  ese  individuo 
(y  el  parte  así  se  da)  había  manifestado  en  la  tribuna, 
valiéndose  de  palabras  que  eran  facciosas  su  propósi- 
to, su  adhesión  al  carlismo  y su  ódio  á las  institucio- 
nes vigentes,  no  lo  digo  yo,  sino  que  lo  apoyo  en  un 
hecho,  en  ei  de  que  ese  individuo  ha  estado  desterrada 
por  carlista*  No  es  que  yo  niegue  lo  que  dice  el  señor 
Marqués  de  Sardoal;  es  que  sobre  esta  denuncia,  sobre 
uu  hecho  cierto  é indudable  se  ha  partido  para  tomar 
esta  resolución,  y claro  es  que  las  denuncias  y las  me- 
didas tomadas  por  las  autoridades  gubernativas  nunca 
se  toman  después  de  prueba  plena  como  se  resuelve  en 
un  proceso.  Esto  quiero  que  quede  aclarado,  porque  no 
se  puede  creer  por  inverosímil,  ni  Jo  podrá  creer  nadie, 
que  se  haya  tomado  esa  medida  porqu  e haya  aplaudido 
al  Sr.  Pidal*  ¿Pue3  acaso  cuando  se  levanta  algún  in- 
dividuo del  Ministerio  á contestar  al  Sr.  Pidal  no  se  ha 
permitido  aplaudirle  al  reconocer  su  elocuencia  y sus 
grandes  dotes?  Eso  no  se  puede  creer  con  formalidad, 
Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Pero  ya  que  S*  S.  niega  esto, 
¿por  qué  no  niega  S*  S*  el  hecho  de  que  ese  individuo 
fué  desterrado  hace  cuatro  meses  por  carlista? 

Y después  de  esto,  ya  no  tiene  el  Gobierno  que  de- 
cir más  que  una  cosa.  No  es  qne  el  Gobierno  ejerza  las 
fac altados  extraordinarias  contra  los  que  no  piensan  co- 
mo él;  el  Gobierno  profesa  un  carino  extraordinario  á 
las  oposiciones  y á los  qne  no  piensan  como  él...  [El 
Sr . Marqués  de  Sardoal:  ¿Qué  es  eso  de  cariño?)  ¿No  es 
S.  S.  oposición?  (El  Sr * Marqués  de  Sardoal:  ¿Y  qué  cari- 
ño necesito  yo  del  Gobierno?) 

Yea  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  yo  no  me  incomodo 
cuando  S.  S.  me  interrumpo,  y S.  S.  se  incomoda  cuan- 
do le  interrumpen.  Dígame  S.  S,  que  no  necesita  mi 
cariño,  lo  cual,  después  de  lodo,  es  una  razón  para  que 
yo  tenga  el  buen  gusto  de  quererle,  y S.  3,  tiene,  lo 
que  yo  no  creia,  el  mal  gusto  de  desdeñarme. 

Pero  iba  diciendo  que  la  tolerancia  dei  Gobierno 
que  yo  he  invocado  no  la  ejerce  con  ios  que  no  piensan 
como  él;  con  esos  cumple  con  su  deber,  los  respeta  y 
no  siente  hacía  ellos  uingun  mal  sentimiento,  Pero  digo 
que  es  tolerancia  del  Gobierno,  cuando  está  investido  de 
facultades  extraordinarias,  al  muy  poco  tiempo  de  ter- 
minar una  guerra,  facilitar  la  vuelta  á sus  bogares  de 
los  que  han  estado  en  armas  ó conspirando  con  los  car- 
listas. A esos  me  be  referido,  porque  hablaba  de  un 
carlista;  y repito,  que  el  Gobierno  ha  sido  muy  tole- 
rante, que  lo  seguirá  siendo,  sin  que  esa  tolerancia 
implique  que  ha  de  carecer  de  resolución  para  impedir 
nada,  ni  de  hecho,  ni  de  palabra,  que  sea  contra  las 
instituciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOÁLi  Para  rectificar 
un  error  de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Ni  he  pensado  nunca,  ni  podía  figurarme  que  indi- 
vidualmente á S,  8.  ni  á ninguno  de  sus  compañeros  se 
les  ocurriera,  en  tantos  años  como  llevan  de  vida  publi- 
ca, tener  tan  fina  la  epidermis  que  se  resintieran  por-., 
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que  se  les  bacía  una  pregunta  acerca  de  los  motivos 
que  había  tenido  el  Gobierno  para  perseguir  á un  indi- 
viduo, aun  cuando  ese  individuo  tuviera  el  pecado  de 
ser  carlista. 

Yo  be  hecho  una  pregunta  al  Gobierno,  porque  solo 
al  Gobierno  puedo  hacerlas;  y si  el  Gobierno,  inspirado 
en  los  propósitos  que  ha  manifestado  esta  tarde  el  señor 
Ministróle  la  Gobernación,  no  hubiera  tenido  el  poco 
acierto  do  hacerse  solidario  de  una  autoridad  que  ha 
faltado  á su  deber  y que  ha  comprometido  ai  Gobierno, 
la  cosa  estaba  resuelta;  pero  desde  el  momento  en  que  el 
Gobierno,  sin  duda  por  el  afecto  y la  confianza  que  esa 
autoridad  le  inspira,  ha  hecho  suyos  sus  actos,  me  he 
'visto  yo  en  la  precisión  de  levantarme  á censurar  su 
conducta* 

Por  lo  demás,  yo  sostengo  que  el  hecho,  que  ha  sido 
remediado,  y me  he  apresurado  á decirlo,  tan  pronto 
como  ha  tenido  conocimiento  de  61  el  Gobierno,  es  un 
hecho  que  no  es  propio  de  na  país  culto  y civilizado.  Si 
este  hecho  no  dependo  del  Gobierno,  porque  yo  no  creo 
que  por  él  haya  sido  inspirado,  sino  de  una  autoridad 
cuyo  celo  compromete  ai  Gobierno  en  primer  término, 
debiera  el  Gobierno  no  hacerse  responsable  do  él. 

Además*,  yo  todavía  comprenderla  dentro  de  una 
Monarquía  constitucional,  y dada  ia  suspensión  de  ga- 
rantías, que  si  se  hubieran  pronunciado  palabras  ofen- 
sivas contra  el  Jefe  del  Estado,  palabras  ofensivas  que 
constituyeran  un  verdadero  desacato,  en  cualquier  par- 
te que  las  hubiera  escuchado  la  autoridad,  hubiese  so- 
metido al  que  las  pronunciara  á la  acción  de  tos  tribu- 
nales; pero  prueba  de  que  el  Gobierno  no  piensa  lo  mis- 
mo cuando  se  trata  de  otras  personas,  por  alta  que  sea 
su  categoría,  que  se  ha  apresurado  a remediar  la  des- 
atentada conducta  de  la  autoridad  que  mandó  á Cádiz 
al  citado  individuo* 

No  crea,  pues,  el  Gobierno,  no  crea  el  Sr.  Ministro 
de  lá  Gobernación  principalmente,  cuyo  cariño  y apre- 
cio yo  le  devuelvo  y no  desdeño  en  manera  alguna,  que 
mi  interrupción  ha  tenido  otro  objeto  que  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S. , que  ciertamente  hubiera  rectificado  si  no 
le  hubiera  distraído  sn  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Se  le  figura  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que 
tiene  el  Gobierno  bastante  tolerancia  con  todo  ei  mun- 
do, inclusas  las  oposiciones.  Su  señoría  no  podía  referir- 
se con  esto  á las  oposiciones  parlamentarias,  porque  és- 
tas tienen  una  inviolabilidad  tan  absoluta,  tan  legítima 
y tan  sagrada  como  la  que  tiene  3.  S,  Su  señoría  debía 
referirse  á otras  personas,  y por  eso  yo  le  interrumpí, 
con  el  objeto  de  que  hubiera  rectificado;  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  cuando  yo  pregunté  ¿qué  oposicio- 
nes son  esas?  distrajo  á 8.  S* 

Yo  no  quiero,  porque  seria  necesario  descender  al 
examen  de  una  cuestión  de  derecho  constitucional;  yo 
no  quiero  preguntar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  qué  idea 
tiene  de  la  inviolabilidad  del  Diputado;  S.  8*. debe  sa- 
berlo. 

Hecha  esta  rectificación  del  error  de  concepto  que 
me  habla  atribuido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  tengo  más  que  decir,  y me  siento,  deplorando  que 
S*  3.  haya  aprobado  la  conducta  de  la  autoridad  aquí, 
cuando  de  hecho  se  ha  apresurado  á desaprobarla  des- 
haciendo lo  que  esa  autoridad  había  hecho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  únicamente  que  lejos  de  ha- 


ber desaprobado  la  conducta  de  la  autoridad,  respecto 
á la  salida  para  Cádiz  de  ese  detenido  carlista,  ese  indi- 
viduo faé  detenido  por  órden  del  Gobierno,  el  Gual  obró 
en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  le  permi- 
tían enviarlo  allí,  cuando  creía  qne  había  motivos  para 
ello,  hasta  que  ha  creído  que  podía  hacer  mejor  au  suer- 
te y ha  dispuesto  su  regreso;  pero  para  hacer  constar 
en  último  resultado,  que  la  responsabilidad  de  la  me- 
dida, como  de  la  orden  de  su  regreso  es  toda  del  Gobier- 
no, y que  el  Gobierno  no  ha  desaprobado  la  conducta 
de  ninguna  autoridad,  puesto  que  la  autoridad  ha  pro- 
cedido en  virtud  de  sus  órdenes* 


Ei  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  San  Oár- 
los  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  de  SAN  GARLOS:  La  he  pedido 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  y 
no  estando  presente  S,  S*,  yo  ruego  á la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento* 

Se  reduce  á saber  si  tendrá  algún  inconveniente  en 
traer  á esta  Cámara  una  relación  de  las  cantidades  abo- 
nadas á los  empleados  de  Ultramar  en  concepto  de  gas- 
tos de  viaje  durante  el  último  decenio. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  pregunta  de 
S;  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vizconde  de  los  An- 
trínes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  los  ANTRINES:  Para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  do  Fomento* 

En  el  año  68  se  restableció  la  ley  de  instrucción 
publica  del  Sr,  Moyano  de  1857,  En  esta  ley  se  estable- 
ce que  todas  las  cátedras  vacantes  se  cubrirán,  dos  por 
concurso  y una  por  .oposición;  y como  no  por  culpa  del 
actual  8r.  Ministro  de  Fomento,  ni  acaso  de  sus  ante- 
cesores, cuyo  celo  soy  el  primero  en  reconocer,  pero  tal 
vez  por  alguna  falta  cometida  por  el  centro  respectivo, 
haya  podido  incurrírse  en  alguna  pequeña  irregulari- 
dad, yo  rogarla  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  mandase 
aquí  una  relación  de  las  cátedras  correspondientes  á la 
facultad  de  derecho  civil  y canónico  que  quedaron  va- 
cantes en  1868,  el  tiempo  que  permanecieron  én  esta 
situación,  con  qué  fecha  se  sacaron  á oposición  las  que 
á este  turno  pertenecían,  cuáles  se  proveyeron  por  con- 
curso, cuáles  en  virtud  de  oposición,  y de  las  do  esta 
última  clase  cuáles  se  cubrieron  con  arreglo  al  art,  226 
del  reglamento  de  la  ley  de  1857,  y cuáles  lo  fueron 
con  sujeción  al  art.  2.a  del  reglamento  de  1870.  Y 
también  desearía  que  3,  S.  determinase  en  esa  rela- 
ción cómo  se  había  cumplido  la  sentencia  de  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  6 de  Octu- 
bre de  1873* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr.  Vizconde  de  los  Antrines,  que  tendré 
el  mayor  gusto  en  remitir  la  relación  qne  3.  S*  se  ha 
servido  pedir,  aun  cuando  no  ha  llegado  á mi  noticia 
que  exista  ninguna  irregularidad  desde  1868  acá  en  la 
forma  do  proveer  las  cátedras.  Por  mi  parte  puedo  de- 
cir que  no  he  dispuesto  nada  en  contra  de  lo  que  dicen 
la  ley  y los  reglamentos,  y creo  que  tampoco  lo  habrán 
dispuesto  mis  predecesores. 
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Conste,  pues,  que  en  la  cuestión  á que  se  refiere  el 
Sr.  Vizconde  de  loa  Antrines  no  ha  habido  en  ningún 
tiempo  ninguna  Irregularidad  que  haya  dependido  del 
Ministro  de  Fomento,  ya  de  los  anteriores,  ya  del  actual. 

De  todos  modos,  vendrán  los  datos  que  ha  tenido  la 
bondad  de  pedir  el  Sr,  Vizconde  de  los  An trines. 

El  Sr.  Vizconde  de  los  AH  TRINES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  SI  DEJATE : La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Vizconde  de  los  AN  TROTES:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  amabilidad 
con  que  ha  accedido  á mi  petición,  y que  desde  luego 
esperaba  de  S,  S,,  y para  decir  que  no  he  dudado  ni 
podía  dudar  de  su  celo  suponiendo  que  habia  cometido 
una  irregularidad;  he  dicho,  sin  afirmarlo  rotunda- 
mente, que  podía  haberla  por  culpa  de  la  Secretaría,  y 
que  trayendo  osos  datos  podríamos  saberlo  y corregir 
las  faltas  que  hubiere. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Pido  la  palabra.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tan  solo  para  decir  que  he  comprendido  perfectamente 
la  pura  intención  del  Sr,  Yizconde  de  los  Antrines,  que 
es  la  que  le  guía  siempre  en  todos  sus  actos,  y que  yo 
no  he  hecho  más,  porque  estas  palabras  que  se  dicen 
aquí  se  extienden  por  todo  el  país,  que  asentar  desde 
luego  un  hecho.  Con  venia  que  apareciera  que  por  mi 
parte  no  tenia  duda  alguna  de  que  hubiera  podino  ha- 
cer nada  de  lo  que  indicaba  el  Sr.  Vizconde  de  los  Au- 
trines,  y que  no  dudaba  tampoco  que  lo  hubieran  he- 
cho raía  predecesores. 

Tengo  la  convicción  de  haber  obrado  bien,  como  la 
tengo  de  que  han  obrado  del  mismo  modo  mis  predece- 
sores; y aun  cuando  S.  S.  no  haya  aludido  á esto,  sin 
embargo,  creía  yo  conveniente  que  se  fijase  bien,  no  por 
las  dudas  que  pudiera  haber  aquí,  sino  por  las  que  pu- 
dieran surgir  fuera  do  este  sitio. 

Repito  que  por  mi  parte  conozco  muy  bien  la  in- 
tención do  S.  S,,  que  no  pudo  haber  hablado  de  una 
manera  que  no  fuera  digua  y noble,  y por  eso  no  he 
querido  molestar  á S,  S.  en  lo  más  mínimo  al  pronun- 
ciar  las  palabras  que  después  he  pronunciado. 


El  Sr.  REIG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BEIG:  He  leído  en  un  periódico  de  impor- 
tancia, por  las  afinidades  que  tiene  con  el  actual  Go- 
bierno, la  noticia  que,  como  comprenderán  los  señores 
Diputados,  ha  llamado  profundamente  la  atención,  de 
que  el  celebérrimo  Obispo  de  Urgel  habia  adoptado  las 
disposiciones  convenientes  para  regresar  á España, 

Esto,  como  la  Cámara  comprenderá,  ha  causado  ma- 
lísima i m presión  en  todos  los  círculos;  y por  tanto, 
yo  pregunto  al  Gobierno  si  es  cierto  oí  hecho,  y caso  de 
ser  cierto,  si  está  dispuesto  á impedir  que  ese  célebre 
Obispo  vuelva  á ocupar  la  Silla  de  la  diócesis  de  Urgel, 

Desearla  que  el  Gobierno  se^s  ir  viese  contestar  á esta, 
pregunta. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Para  contestar  franca  meo  te  al  Sr.  Diputa- 
do, que  el  Sr.  Obispo  de  Urgel,  que  se  hallaba  deteni- 
do en  virtud  de  una  causa  criminal  que  so  sustanció  por 
el  Tribunal  Supremo,  y sobre  la  cual  recayó  uu  auto 


de  sobreseimiento,  pero  que  además  tenia  el  carácter  de 
prisionero  de  guerra,  solamente  ha  sido  autorizado  por  el 
Gobierno  para  pasar  á Roma,  y para  esto  se  Le  ha  expe- 
dido pasaporte  con  todas  las  formalidades  legales. 

El  Gobierno  de  S,  M,  no  consentirá  que  ese  Prelado 
vuelva  á su  diócesis  en  estos  momentos  y después  de 
sucesos  tan  recientes  como  los  que  aquí  ha  habido,  y 
también  por  la  posición  en  que  se  colocó  enfrente  de  las 
instituciones  que  nos  rigen. 

No  creo  que  el  Obispo  de  Urgel  lo  intente;  no  creo 
que  se  atreva  á traspasar  la  frontera  faltando  á las  ór- 
denes del  Gobierno  y hasta  á su  propio  compromiso; 
pero  si  lo  hace,  puedo  asegurar  al  Sr.  Diputado  que  ha 
dirigido  la  pregunta  al  Gobierno,  qne  éste  no  consenti- 
rá que  el  Sr.  Obispo  vuelva  á la  diócesis  de  Urgel, 

El  Sr.  REIG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  REIG:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  las  palabras  que  ha  pronunciado, 
no  esperando  menos  de  S,  S.  y del  Gobierno,  pues  creo 
que  se  hará  un  bien  al  país  y á la  misma  religión  impi- 
diendo qne  ese  hombre  que  tantos  crímenes  ha  autori- 
zado con  su  presencia,  vuelva  á ocupar  el  puesto  que 
antes  ocupaba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, primero,  para  entregar  á la  Mesa  una  exposición 
que  dirigen  los  catedráticos  del  Instituto  de  Zamora 
para  que  las  Córtes  se  dignen  igualar  sus  sueldos  con 
los  que  perciben  los  catedráticos  de  la  casi  totalidad  de 
los  Institutos  de  la  Nación;  y segundo,  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

No  pido  una  contestación  categórica;  no  quiero  que 
se  me  conteste,  si  el  Gobierno  tiene  en  ello  algún  incon- 
veniente. 

He  visto  en  la  prensa  hace  días,  qne  la  sección  que 
se  habia  creado  en  el  Ministerio  de  que  está  encargada 
la  persona  á que  me  dirijo  para  entender  en  lo  relativo 
á los  bienes  secuestrados  álos  carlistas,  se  habla  disuelto. 
He  leido  también  que  á alguno  de  los  que  tenían  em- 
bargados s as  bienes  se  les  habían  entregado;  y como 
yo  creo  que  no  puede  hacerse  esto  individualmente,  sino 
al  contrario,  tomando  una  medida  general,  yo  desearla 
qne,  si  en  ello  no  encuentra  obstáculos  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  dijera  si  tiene  pensamiento  de  ha- 
cerlo, porque  se  me  figura  que  la  pena  de  confiscación 
no  puede  imponerse;  y porque  sieso  decreto  fué  conve- 
niente, y yo  le  aplaudí  entonces  y lo  aplaudo  ahora,  y 
dió  grandes  resultados  para  la  terminación  de  la  guerra, 
concluida  ésta  me  parece  que  no  puede  admitirse  se- 
mejante principio. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Homero  y 
Robledo):  Pido  3a  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Casi  iba  á lamentarme  de  que  no  habia  com- 
prendido bien  la  pregunta  del  señor  general  Reina;  pero 
■ voy  á ver  si  contestando  nos  llegamos  á entender. 

Me  pregunta  B,  S,  si  naturalmente  terminarán  en 
sus  funciones  los  empleados  que  se  ocupaban  en  la  ad- 
ministración y contabilidad  de  los  bienes  embargados  á 
los  carlistas. 

El  Sr.  REINA:  Si  el  Sr  . Presidente  me  lo  permite 
me  explicaré.. , 
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Es  fácil  que  yo  no  me  haya  expresado  bien*  y voy  á 
ver  si  puedo  lograr  hacerme  entender  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Decía  á S,  S*  que  había  leído  en  la  prensa  que  esa 
sección  se  disolvía;  por  consecuencia , seria  porque  no 
había  trabajos  de  que  ocuparse;  que  siendo  esto  así,  sí 
pensaba  el  Gobierno  adoptar  una  medida  general  acerca 
de  Jos  secuestros  hechos  á los  carlistas,  porque  creía  yo 
injusto  el  que  esto  se  hiciera  con  individualidades  aísla  - 
das,  deseaba  yo  que  se  adoptase  sobro  esto  una  me- 
di  da  general* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  efecto,  yo  no  habla  comprendido  la  pre- 
gunta del  señor  general  Reina;  pero  ahora  que  la  he 
comprendido,  le  puedo  contestar  categóricamente* 

Debo  decir  á S*  S*3  que  no  sé  si  hace  dos  ó tres  se- 
manas que  fui  preguntado  sobre  este  asunto,  me  parece 
que  por  el  señor  general  Salamanca,  y dije  que  el  Go- 
bierno había  acordado  levantar  el  embargo  de  todos  los 
bienes  de  los  carlistas,  excepción  hecha  de  aquellos  que 
habían  estado  con  las  armas  en  la  mano;  anunció  esto 
al  Congreso  hace  tres  semanas,  como  he  dicho;  y desde 
entonces  aquí  lo  vengo  practicando,  y se  han  levanta- 
do los  embargos  como  medida  general  por  provincias, 
habiéndose  pedido  préviamente,  como  era  indispensa- 
ble para  ejecutar  este  acuerdo,  relaciones  á ios  gober- 
nadores de  los  que  estuvieren  exceptuados* 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  REINA;  Primero,  para  dar  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y después  para  indicarle 
que  me  parece  que  esa  excepción  de  los  que  hayan  te- 
nido las  armas  en  la  mano  puede  ser  muy  elástica;  por- 
que á mí  me  consta  que  hay  algunos  individuos  que  no 
son  más  que  carlistas  platónicos,  conocidos  entre  ellos 
con  el  nombre  vulgar  de  oj&laíeros,  y que  sin  duda  aho- 
ra figuran  entre  los  que  tenían  las  armas  en  la  mano, 
cuyos  bienes  les  han  sido  secuestrados,  al  paso  que  al- 
gún otro  que  ha  tenido  las  armas  en  la  mano,  es  posi- 
ble que  vaya  viajando  para  Ultramar  con  destino  no  pe- 
queño. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero  y 
Robledo):  Yo  puedo  decir  al  Sr*  Reina  que  la  medida 
general  adoptada  por  el  Gobierno,  lo  ha  sido  con  arre- 
glo á los  informes  de  los  gobernadores;  pero  que  en  esa 
medida  general  hay  una  excepción  respecto  de  aquellos 
que  han  desempeñado  ciertos  cargos  en  el  campo  car- 
lista, á los  cuales,  aun  para  regresar  á España,  se  les 
ha  exigido,  en  virtud  de  una  Real  órden  publicada  en 
la  Gacela , que  habrán  de  hacer  una  solicitud,  pero  in- 
dividual, no  colectiva,  de  reconcimieuto  y adhesión  á 
las  instituciones,  en  cuyo  caso  no  se  les  podrá  negar  la 
gracia,  porque  el  Gobierno  no  ha  querido  limitarla,  sino 
que  se  ha  propuesto  borrar  todo  recuerdo,  toda  huella 
de  la  guerra  civil*  Este  es  el  deseo  del  Gobierno;  pero 
naturalmente  tiene  que  exigir  algunas  garantías,  la  de 
que  hayan  de  reconocer  las  instituciones  aquellos  que 
han  fomentado  ia  guerra  civil* 

Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Reina  conoce  algún  caso  de 
determinado  individuo  que  no  baya  estado  con  las  ar- 
mas en  la  mano  y tenga  sus  bienes  embargados,  hará 
á ese  individuo  un  favor  y al  Gobierno  también  en  de- 
círselo, y se  levantará  el  embargo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Reina  tiene  ia  pa- 
labra* 


El  Sr.  REINA;.  Acepto  desde  Juego  el  ofrecimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y me  parece  que 
no  se  rae  tendrá  á mí  por  sospechoso  de  ser  agente  aquí 
de  un  individuo  que  se  encuentre  en  ese  caso;  toda  mi 
vida,  desde  la  edad  de  15  años,  la  he  pasado  comba- 
tiendo contra  los  carlistas,  y son  los  únicos  con  quien 
no  transigiré  jamás.  Poro  creo  que  en  principio  es  muy 
malo  sentar  como  bueno  el  sistema  de  confiscación,  sea 
cualquiera  ia  situación  de  los  individuos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  dos  preguntas  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda; la  primera  es  para  que  á ser  posible  disponga  se 
satisfaga  el  pago  de  los  haberes  del  mes  pasado  á las 
clases  pasivas  militares  de  la  provincia  de  Murcia,  que 
es  la  única  provincia  que  no  los  ha  percibido;  y ai  pro- 
pio tiempo  para  rogarle  que  atienda  con  la  preferencia 
que  sea  posible  el  pago  de  los  alcances  de  los  cum- 
plidos. 

El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  manifestó  el  otro  dia  á 
esta  misma  pregunta,  que  la  cuestión  estaba  pendiente 
porque  no  podían  hacerse  los  ajustes,  pero  que  no  esta- 
ba pendiente  por  falta  de  dinero*  Pnes  bien;  los  ajustes 
se  bau  hecho,  y sin  embargo  á esos  individuos  no  se 
les  ha  dado  más  que  unos  abonarés,  y los  individuos 
que  se  marchan  desde  aquí  no  llevan  más  que  un  mes 
de  haber. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  una  súplica  que  voy  á dirigirle;  esta  súplica 
se  dirijo  á que  hoy  que  estamos  en  paz,  y no  hay  motivo 
para  elección  en  el  destino  á cuerpo,  dé  órdenes  preci- 
sas que  marquen  los  derechos  que  tengan  los  oficiales 
de  reemplazo  para  ser  colocadas  de  nuevo,  y se  sirva 
traer  además  una  relación  de  los  generales,  jefes  y ofi- 
ciales que  se  hallan  extrañados  fuera  del  punto  de  resi- 
dencia, con  expresión  de  los  motivos  por  que  se  hallan; 
y también  suplico  á ia  Mesa  que,  si  es  posible,  me  con- 
ceda el  apoyar  la  proposición  que  tengo  presentada  des- 
de ei  sábado  último,  y que  no  se  disftitió  entonces  por- 
que no  estaba  presente  el  Sr*  Ministro  déla  Guerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  súplica  que  ha  hecho 
S*  S.;  y en  cuanto  á la  proposición,  le  daré  á S.  S,  la 
palabra  cuando  esté  presente  el  Sr*  Ministra, 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  tiene  ahora* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Saisverría):  El  se- 
ñor general  Salamanca  se  ha  dirigido  á mí  con  dos  ob- 
jetos; el  primero,  con  el  de  recomendarme  que  se  pague 
á las  clases  pasivas  y retiradas  de  la  provincia  de  Mur- 
cia la  mensualidad  del  mes  pasado.  Precisamente  las 
clases  pasivas  de  Murcia  son  las  más  afortunadas  en  es- 
tos tiempos,  en  que  no  están  satisfechas  todas  como  yo 
quisiera;  las  clases  pasivas  de  la  provincia  de  Murcia 
han  cobrado  en  los  diez  y seis  meses  de  la  gestión  del 
actual  Ministro  de  Hacienda,  diez  y nueve  pagas;  es  de- 
cir, que  han  logrado  conseguir  por  cuenta  de  sus  atra- 
sos tres  pagas,  y tienen  esas  clases  además  la  fortuna 
de  no  tener  de  atraso  más  que  seis,  después  de  la  gran- 
de penuria  que  por  tanto  tiempo  ha.  afligido  al  Tesoro* 
Esta  contestación  que  doy  al  Sr.  Salamanca,  podrá  ser- 
virle de  satisfacción  para  que  se  convenza  de  que  sí 
esas  clases  no  están  satisfechas  hasta  el  dia,  por  lo  mó- 
nos  no  se  encuentran  en  la  situación  aflictiva  que  las 
de  otras  provincias. 
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El  Sr.  Salamanca  ha  dicho  también  que  en  el  pago 
de  los  alcances  que  puedan  tener  los  cumplidos  hay  al- 
guna dilación,  y do  se  hace  el  abono  más  que  en  un 
papel  que  se  negocia  al  9 por  100.  Como  conoce  su  se- 
ñoría , el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  la  distribución 
detallada  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra;  el 
Ministro  de  Hacienda, satisface  los  libramientos  de  Guer- 
ra con  cargo  á los  artículos  de  su  presupuesto;  y lo  que 
puedo  decir  es,  que  tal  cual  Tienen  haciéndose  por  la 
Administración  militar  los  pedidos  de  fondos  para  aten- 
der al  licénciamiento  de  tropas  y otras  atenciones  mili- 
tares, procuro  satisfacerlos  de  una  manera  preferente; 
y bien  podrá  haber  ocurrido  que  algunos  cumplidos  no 
estén  satisfechos  por  entero  de  sus  haberes  á metálico; 
pero  debe  tener  en  cuenta  el  Sr.  Salamanca,  que  muy 
bien  pudiera  ocurrir  que  por  efecto  del  grande  haber 
que  la  clase  de  tropa  ha  tenido  en  estes  anos  anteriores, 
habiendo  quedado  una  gran  parte  de  este  haber  para 
abonarse  en  tiempo  dn  que  las  necesidades  de  la  guerra 
lo  permitieran,  pudiera  haber  ocurrido  que  exista  al- 
gún débito  de  importancia  en  favor  de  los  cumplidos. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  no  se  conoce  ese  débi- 
to, sí  es  que  existe;  pero  el  Sr.  Salamanca  no  podrá 
exigir  que  en  un  dia  y de  golpe  pueda  el  Tesoro  satis- 
facer por  completo  todo  lo  que  deba  á consecuencia  del 
déficit  que  hemos  tenido  por  causas  extraordinarias.  Yo 
recomiendo  á los  Sres.  Diputados  qne  tengan  en  cuenta 
la  situación  por  que  ha  pasado  el  país,  y que  no  puede 
exigirse  que  el  Tesoro  tenga  satisfechas  todas  sus  obli- 
gaciones al  dia.  como  pudiera  exigirse  de  una  Nación 
que  hubiera  gozado  de  los  beneficios  de  la  paz  sin  dis- 
turbios de  ningún  género. 

En  la  Administración  actual,  como  en  todas  las  que 
han  gobernado  el  país,  ha  habido  el  espíritu  constante 
de  cumplir  de  la  mejor  manera  posible  todas  las  obliga- 
ciones; y si  estos  deseos  no  se  han  realizado  por  com- 
pleto, es  porque  contra  el  imposible  no  hay  recurso 
ninguno;  los  hombres  nunca  pueden  hacer  aquello  que 
es  imposible. 

Yo  me  enteraré  del  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra  para 
ver  la  situación  que  tienen  esos  créditos  de  alcances.  Lo 
que  puedo  decir  al  Sr.  Salamanca  es,  que  pedido  hecho 
por  los  capitanes  generales,  en  el  caso  de  que  con 
tiempo  no  estuvieran  ya  hechas  las  consignaciones  da 
fondos  en  las  Tesorerías  provinciales,  inmediatamente 
que  se  ha  manifestado  que  hacia  falta  un  millón  6 dos 
de  reales  para  atender  al  li-ienciamiento  do  tropas,  en 
seguida  he  procurado  satisfacer  ei  pedido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETA  Doy  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  las  explicaciones 
que  acaba  de  dar,  y al  mismo  tiempo  debo  manifestar 
que  yo  solo  le  he  hecho  una  súplica,  reducida  á quedé 
á esas  clases  desvalidas  el  auxilio  que  sea  posible;  por- 
que yo  reconozco  que  S.  S,  ha  hecho  mucho  más  de  lo 
que  podía  hacerse,  atendida  la  situación  del  Tesoro; 
pero  también  es  preciso  reconocer  que  no  hay  atención 
más  sagrada  que  el  pago  de  los  alcances  de  los  licen- 
ciados, tanto  porque  es  un  depósito  que  se  les  devuel- 
ve, como  porque  es  el  único  medio  que  tienen  para  re- 
gresar á sus  casas  á emprender  sus  antiguos  trabajos. 
Aquí,  en  Madrid  mismo,  en  las  estaciones  del  Norte  y 
del  Mediodía,  disgusta  ver  á esos  hombres  quejarse 
amargamente  de  la  falta  de  recursos  en  que  se  encuen- 
tran; y puesto  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  mani- 
fiesta que  por  lo  visto  la  culpa  está  en  el  Ministerio  de 


la  Guerra,..  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda  hace  un  signo 
negativo.)  ^No?  Su  señoría  ha  dicho  que  ha  dado  lo  que 
le  ha  pedido  el  Ministerio  de  ia  Guerra,  y yo  le  ruego 
que  pregunte  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  qué  esta- 
do se  halla  la  misma  guarnición  de  Madrid. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Fiori  para  apoyar  la  proposición  de  ley  que 
va  á leerse. 

El  Sr,  Conde  de  PALLARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.  á bu  tiempo. 

El  Sr.  Conde  de  FALLARES;  Es  que  yo  la  tenia 
reservada  por  el  Sr.  Yicepresídente  que  ocupó  antes 
ese  sitial. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  se  la  he  concedido 
al  Sr.  González  Fiori,  que  no  será  muy  largo,: 

Su  señoría,  el  Sr.  Guirao  y otros  señores  que  la  tie- 
nen pedida  la  tendrán  á su  tiempo. 

Leída  la  proposición  del  Sr.  González  Fiori  sobre 
concesión  de  un  ferro -carril  quo  partiendo  de  las  mina3 
de  fosfato  que  constituyen  el  caler  izo  de  Cáceres,  ter- 
míne en  la  frontera  de  Portugal  (Véase  el  Apéndice  sex- 
to al  Diario  núm . 41,  sesión  del  19  de  Abril ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI;  Señores  Diputados,  la 
proposición  cuya  lectura  acabais  de  oír,  la  firman  Dipu- 
tados pertenecientes  á todas  las  fracciones  de  la  Cáma- 
ra. Tiende  rúnica  y exclusivamente  á que  nuestra  Na- 
ción pueda  intervenir  cou  más  facilidad  en  las  contien- 
das mercantiles,  á abrir  nuevos  mercados  á la  produc- 
ción española,  á impedir  el  estancamiento  de  la  riqueza 
que  atesora  nuestro  suelo,  á facilitar,  en  una  palabra, 
el  cambio  de  nuestros  productos  con  los  productos  ex- 
tranjeros. Y por  esta  razón,  yo,  que  eé  lo  mucho  quo  lá 
Cámara  se  interesa  en  todo  aquello  que  redunda  en  pró 
de  la  producción  nacional  y do  los  intereses  materiales 
de  las  provincias,  no  necesitaré  ciertamente  molestar 
mucho  tiempo  vuestra  atención,  porque  estoy  seguro 
que  tanto  por  la  Cámara,  como  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  se  ha  de  estimar  la  proposición  como  digna 
de  tomarse  en  consideración. 

La  proposición  tiende  á construir  un  ferro- carril 
desde  la  capital  de  Cáceres  á la  frontera  de  Portugal;  no 
pide  subvención  alguna  al  Gobierno;  ese  ferro- carril  lo 
va  á construir  la  industria  privada,  sin  necesidad  de  que 
la  Hacienda  sufra  menoscabo  en  sus  intereses;  y si  bien 
reclama  este  ferro* carril  esos  beneficios  generales  que 
la  ley  de  1855  concedía  a todos  los  ferro- carriles  mine- 
ros, á todos  los  ferro -carriles  Industriales,  y que  des- 
pués vino  á conceder  la  ley  de  Julio  de  1870  autorizan- 
do esta  concesión  de  líneas  férreas,  y dispensándolas  del 
pago  de  los  derechos  de  aduanas  en  cambio  de  los  be- 
neficios generales  que  para  esta  línea  se  piden,  obten- 
drá también  el  Gobierno  la  inspección,  la  vigilancia  y 
la  intervención,  que  es  lo  que  le  interesa  tener  en  las 
vías  férreas. 

Dos  razones  de  diversa  clase  abonan  esta  proposi- 
ción; en  primer  lugar,  la  importancia  de  las  minas  de 
fosfato;  en  segundo  lugar,  les  intereses  generales  de  la 
provincia  de  Cáceres. 

Saben  los  Sres,  Diputados  que  todo  el  territorio  de 
esta  provincia,  en  mayor  o menor  cantidad,  contiena 
una  inmensa  riqueza  de  fosfatos  de  cal;  pero  el  depósito 
más  principal  de  estos  fosfatos  es  ei  que  está  en  las  in- 
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mediaciones  de  la  capital  y se  conoce  con  el  nombre  de 
calerizo  de  Cáceres;  minas  de  donde  se  han  explotado 
en  ocho  ó diez  años  de  una  manera  imperfecta  200  000 
toneladas,  y que  hoy,  por  la  profundidad  á que  se  ha 
llegado,  por  las  dificultades  qu.e  ofrece  el  arranque  del 
mineral  y por  los  gastos  que  ocasionan  los  trasportes, 
seria  necesario  abandonar  esa  riqueza  si  ana  vía  fér- 
rea, que  es  la  que  se  solicita  en  esta  proposición,  no  vi- 
niera a facilitar  los  trasportes,  á dar  lugar  á que  la  ex- 
plotación pueda  hacerse  en  mayor  escala,  repartiéndose 
los  gastos  entre  la  mayor  cantidad  de  mineral  y oca- 
sionando ventajas  ciertas  y positivas  para  los  que  traten 
de  explotar  esas  minas. 

El  trasporte  se'  hace  por  la  carretera  de  Mérida;  y 
aparte  de  la  dificultad  det  trasporte  por  una  carretera 
de  tercer  órden,  el  infinito  numero  de  carros  que  son 
necesarios  para  exportar,  como  hoy  se  exportan,  de 
20  á 80,  OJO  toneladas  al  ano,  ocasiona  grandes  gas - 
tos  para  repararla;  y es  lo  cierto,  que  sin  uua  ex- 
portación* no  de  20  á 24.000  toneladas  como  hoy  se 
hace,  sino  de  50.000,  que  cuesta u 100  reales  hasta 
Lisboa,  para  que  puedan  trasportarse  á Londres  y pue- 
dan venderse  á 300  rs,,  que  es  el  precio  á que  allí  se 
vende  la  tonelada  de  300  gramos,  que  es  lo  que  tiene 
el  fosfato  de  Cáceres,  puede  decirse  que  esa  inmensa  ri- 
queza quedarla  abandonada,  lo  cual  seria  tanto  más  la- 
mentable hoy,  cuanto  que  esas  minas  han  venido  á ad- 
quirir una  verdadera  importancia,  porque  se  han  agotado 
los  depósitos  de  mineral  que  ^xistian  en  Alemania,  en 
Francia  y en  Inglaterra.  El  haberse  agotada  esos  depósi- 
tos ha  hecho  que  vengan  á ser  los  de  Cáceres  los  Étnicos 
que  hoy  pueden  llevarse  al  mercado;  y esta  es  una  ra- 
zón más  para  que  la  Cámara  y el  Gobierno  favorezcan 
el  desarrollo  de  ese  venero  de  riqueza,  no  solo  para  la 
provincia  de  Cáceres,  sino  para  España  entera;  y esto 
por  sí  solo  seria  motivo  bastante  y suficiente  para  que 
el  Gobierno  hiciera  esta  vía  férrea  con  subvención.  Poro 
afortunadamente  la  industria  particular  se  encarga  de 
hacerla  sin  más  subvención  que  esos  beneficios  genera- 
les concedidos  por  La  ley  del  55,  y que  más  explícita- 
mente otorgó  la  ley  de  Julio  del  76  á varios  ferro -car- 
riles, y sobre  todo  á los  ferro -carriles  industriales  y 
mineros* 

Las  necesidades  generales  do  la  provincia  de  Cáce- 
res abonan  también,  Sres.  Diputados,  la  creación  de 
este  ferro -carril.  La  provincia  de  Cáceres  se  encuentra 
situada  entre  dos  líneas  paralelas,  la  que  va  por  Bada- 
joz y penetra  en  el  Reino  de  Portugal,  y la  línea  de  Mal- 
partida,  que  aunque  en  construcción  hoy,  habrá  tam- 
bién de  ir  á buscar  su  enlace  en  la  frontera  portuguesa; 
y como  la  mayor  parte  de  ios  intereses  de  la  provincia 
de  Cáceres  se  reducen  á la  importación  y exportación 
con  Portugal,  donde  importa  los  corchos,  cereales*  car- 
nes y fosfatos,  y de  donde  exporta  otras  materias  de 
gran  consumo  para  aquel  país,  claro  es  que  necesita  la 
provincia  de  Cáceres,  que  conviene  á los  intereses  ge- 
nerales de  la  provincia  de  Cáceres  tener  vías  interiores 
que  comuniquen  directamente  con  Portugal,  vías  inte- 
riores que  no  traen  perjuicio  alguno  ala  línea  férrea  de 
Badajoz  á Portugal;  y la  prueba  es  que  loa  Diputados  de 
Badajoz  están  todos  conformes  con  este  proyecto  de  ley; 
ni  perjudicará  tampoco  á la  línea  en  construcción  de 
Malparada;  prueba  de  ello  es  que  todos  los  Diputados 
de  las  provincias  de  Extremadura  lo  reconocemos  así  y 
estamos  conformes  en  sostener  este  proyecto  de  ley* 

Como  antecedentes  de  casos  análogos,  puedo  citar 
en  primer  lugar,  que  por  la  ley  de  1870  se  concedieron 


los  auxilios  que  reclamamos  en  este  proyecto  de  ley  al 
ferro-carril  de  Teruel,  al  de  las  cuencas  carboníferas  de 
Utrlüa  á Gargallo,  y que  el  art,  12  de  la  misma  ley  au- 
toriza al  Gobierno  para  que  conceda  estos  auxilios  á la 
construcción  de  ramales  que  empalmen  en  cuencas  car  - 
boníferas  y distritos  mineros*  En  virtud  de  este  artículo 
se  ha  concedido  en  varias  ocasiones  la  franquicia  de  de- 
rechos á empresas  constructoras  de  estas  vías  de  comuni- 
cación; hay  pues  precedentes;  y como  por  la  proposición 
se  abre  un  nuevo  venero  de  riqueza  á la  provincia  de 
Cáceres  y á España  en  general,  yo  abrigo  la  confianza 
de  que  la  Cámara  se  servirá  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FGMEETG  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

E!  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Son  muy  pocas  las  palabras  que  tengo  que  pronunciar 
con  motivo  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  González 
Fiori;  y realmente  el  proyecto  3e  ferro-carril  que  se 
apoya  en  esta  preposición,  tiene  condiciones  muy  acep- 
tables, y por  las  cuales  creo  yo  que  so  está  en  el  caso, 
por  parte  de  la  Cámara,  de  hacer  lo  que  esté  en  su  ma- 
no á fin  de  que  se  lleve  á cabo.  La  forma  de  la  propo- 
sición de  ley  hace  necesaria  la  intervención  de  la  Cá- 
mara de  una  manera  más  directa,  porque  en  ella  se  pi- 
de, no  solo  que  se  haga  ia  línea  férrea,  sino  que  se  haga 
una  concesión  á una  persona  determinada;  y en  ese  sen- 
tido, como  que  la  ley  de  1855  prescribe  que  se  saquen 
á subasta  ciertas,  y determinadas  líneas,  si  hubiera  de 
hacerse  perfectamente  esta  ley  con  arreglo  á lo  que  pre- 
viene aquella,  habrá  necesidad  de  señalar  las  condicio- 
nes convenientes  y sacarla  á subasta.  Esto  en  términos 
de  que  el  Gobierno  no  interviniera  como  interviene  de 
una  manera  directa  en  este  asunto;  por  lo  tanto,  yo,  que 
no  be  de  recomendar  á la  Cámara  que  apruebe  tal  y 
como  está  concebida  ia  proposición  de  ley  que  se  está 
debatiendo;  yo,  que  be  de  dejar  en  cuanto  con  este  pun- 
to se  relaciona  á los  Sres*  Diputados  en  perfecta  liber- 
tad para  que  obren  como  lo  estimen  más  conveniente, 
creo,  sin  embargo,  de  utilidad  el  que  se  tome  en  consi- 
deración la  proposición  de  ley  que  se  discute,  porque 
del  establecimiento  de  este  camino  de  hierro  pueden  re- 
sultar en  realidad  beneficios  para  el  país  y beneficios 
positivos  y directos  para  una  parte  de  España  que  real- 
mente há  menester  de  vías  de  comunicación  de  esta  es- 
pecie para  explotar  los  minerales  que  en  aquel  territo- 
rio se  encuentran* 

Hay  uua  segunda  parte,  que  si  bien  uo  está  consig- 
nada eu  la  proposición  de  ley,  debo  acerca  de  ella  decir 
algunas,  aunque  muy  pocas  palabras;  se  refieren  éstas 
á la  concesión  de  la  subvención  adicional  y auxiliar  6 
franquicias  de  derechos*  Respecto  de  esto  en  realidad 
nada  se  dice  en  la  proposición  de  ley;  pero  el  Sr,  Gon- 
zález Fiori  ha  dicho  lo  bastante  para  que  se  comprenda 
que  esta  linea  férrea  tiene  la  natural  pretensión  de  ob- 
tener esos  beneficios;  yo  comprendo  que  es  muy  natu- 
ral ese  deseo;  yo  creo  que  la  Cámara  estimará  en  su  día 
en  todo  caso  si  puede  concederle  este  beneficio , sí  lo 
cree  conveniente;  pero  debo  llamar  la  atención  del  se- 
ñor González  Fiori,  y particularmente  á la  Cámara  para 
que  lo  tengan  en  cuenta  aquellos  Sres*  Diputados  que 
sean  elegidos  para  formar  parte  déla  comisión  que  en  - 
tienda  en  este  asunto,  que  estos  auxilios  han  revestido 
formas  distintas  que  no  he  de  descender  á detallar,  su- 
puesto que  los  Sres.  Diputados  las  conocen  también  como 
yo  mismo;  pero  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  con 
gran  prudencia,  ha  creído  conveniente  establecer  respec- 
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fe  o de  esto  realas  para  lo  sucesivo;  realas  que  han  de  re- 
gir desde  el  próximo  mes  de  Julio,  y que  yo  me  he  creído 
en  el  deber  en  todos  los  casos  en  que  he  tenido  que  in- 
tervenir d i reclamen  te  co  mo  M i u is  tro , de  tenerlas  eu  cue  ci- 
ta y aplicarlas  desde  luego  cu  cuanto  ha  sido  posible, 
siempre  que  mis  resoluciones  no  hayan  tenido  un  ca- 
rácter retroactivo  que  no  podían  tener;  y temiendo  yo 
que  si  se  adquirían  compromisos  durante  meses  anterio- 
res á aquellos  en  que  ha  de  regir  el  presupuesto  some- 
tido á la  deliberación  de  la  Cámara,  podrían  surgir  di- 
ficultades y dudas  poco  favorables  al  Erario  público  en 
lo  que  se  relaciona  con  este  asunto,  be  creído  conve- 
niente ajustar  todas  las  resoluciones  referentes  á esta 
materia  á lo  que  el  Sr.  Ministro  ae  Hacienda  ha  deter- 
minado en  fu  proyecto  de  presupuestos. 

Llamo,  pues,  3a  atención  del  Congreso  acerca  de 
este  punto,  para  que  lo  tenga  eu  cuenta  y para  que  si 
en  momento  oportuno  le  conviene  dar  este  auxilio,  no 
olvide  que  el  auxilio  debe  darse  precisamente  en  la  for- 
ma establecida  por  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ó sea 
con  la  franquicia  directa  jie  derechos,  y no  por  los 
procedimientos  con  que  se  ha  venido  hacienio  última- 
mente, sino  en  la  forma  y manera  que  establece  et  pro 
yecto  de  presupuestos.  Después  de  hacer  estas  dos  sal- 
vedades, referentes  la  primera  á que  la  Cámara  podrá 
resolver  lo  que  estime  oportuno  en  cuanto  á hacer  la 
concesión  directamente  á una  persona,  lo  cual  uí  aplau- 
do ni  rechazo;  y la  segunda  referente  á las  considera- 
ciones que  deben  tener  en  cuenta  los  Sres.  Diputados 
al  tratar  este  asunto,  me  limito  á rogar  á la  Cámara 
que  tome  en  consideración  la  pro  posicio  u de  ley  del  se- 
ñor González  Fiori,  que  creo  que  puede  dar,  y dará  se- 
guramente, buenos  resultados  á los  intereses  generales 
del  país. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOEI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  FÍORI:  Señores  Diputados,  la 
observación  que  ha  tenido  á bien  hacer  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  es  muy  fundada.  La  ley  de  ferro -carriles, 
aL  hablar  de  la  dispensa  de  estos  beneficios  generales  á 
ciertas  líneas,  so  refiere  en  efecto  á líneas  que  se  lle- 
van á cabo  por  compañías  6 empresas  ya  formadas;  pe- 
ro yo  creo  que  si  la  intención  de  la  ley  era  conceder 
este  auxilio  á compañías  que  disponen  de  grandes  ca- 
pitales y de  grandes  medios  para  construir  las  líneas,  la 
misma  razón,  ó mayor  si  cabe,  ha  de  haber  cuando  el 
que  se  ofrece  á llevar  á efecto  un  camino  es  uq  particu- 
lar, Pero  acerca  de  esto,  como  ei  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to ha  indicado,  eldia  que  se  discuta  el  dictamen  que  som- 
bre esta  proposición  recaiga,  ya  veremos  la  forma  de 
compaginar  el  texto  terminante  de  la  ley  cou  su  espíritu, 

Y por  lo  demás,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to se  ha  apresurado  á indicaros  que  toméis  en  conside- 
ración mi  proposiciun,  no  puedo  ménos  ea  nombre  mío, 
y creyendo  interpretar  también  los  sentimientos  de  mis 
dignos  compañeros  los  demás  representantes  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres  y los  intereses  de  toda  la  provincia, 
de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  in- 
cesante anhelo  con  que  acoge  bajo  su  protección  todos 
aquellos  proyectos,  todos  aquellos  plañese  proposiciones 
de  ley  que  tienden  á beneficiar  los  intereses  materiales 
de  este  país,  harto  perturbado  por  las  pasiones  polí- 
ticas. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 


Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Unicamente  para  decir  dos  palabras. 

No  ha  sido  mi  intención  negar  el  derecho  que  cor- 
responde á uu  particular,  una  vez  hecha  la  concesión, 
de  que  se  le  asimile  en  su  derecho  á lo  concedido  á otras 
compañías  ó á otras  empresas;  no  ha  sido  ese  mi  ánimo, 
solo  que  me  he  creído  en  el  deber  de  llamar  la  atención, 
do  la  Cámara  acerca  de  la  forma  de  la  concesioa  de  es- 
tos auxilios,  si  la  Cámara,  no  por  indicación  mía,  sino 
porque,  si  lo  estima  cou  veniente,  se  cree  eu  el  caso  de 
acceder  á la  indicación  del  Sr.  González  Fiori,  para  cu- 
yo caso  he  hecho  constar  que  habla  que  precisar  per- 
fectamente la  forma  en  que  se  habia  de  conceder  el  au- 
xilio; y esa  forma  no  puede  ser  otra  si  el  Congreso, 
como  yo  uo  dudo,  se  propone  que  no  haya  d ; Acuita - 
des  en  el  porvenir,  que  aquella  que  indica  el  Sr.  Minis- 
tro do  Hacienda  en  su  proyecto  de  presupuestos.  Esto 
es  lo  único  que  he  dicho,  y yo  no  me  he  opuesto  ni  en 
poco  ni  en  mucho  a que  se  favorezca  en  la  forma  que  la 
Cámara  crea  conveniente  á esa  empresa,  6 á aquellas 
otras  que  puedan  obtener  concesiones  de  caminos  de 
hierro;  hecho  que  redundaría  en  beneficio  del  país. 
Ru ego,  pees,  á los  Sres,  Diputados  que  tomen  en  con- 
sideración la  proposición  a 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor González  Fiori,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fuá  afir- 
mativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  {MartinezL  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
puede  apoyar,  sí  gusta,  la  proposición  que  tiene  pre- 
sentada. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Estoy  dispuesto  á 
ello,  y hasta  tenía  impaciencia  por  apoyarla;  pero  la 
proposición  es  de  tal  importancia,  que  rogaría  al  señor 
Presidente  que  me  reser  ara  mi  derecho  hasta  que  es- 
tuviese presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

E!  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  me  permL 
to  hacer  el  mismo  ruego  á la  Mesa  respecto  de  otra  pro- 
posición que  teugo  presentada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  se  reservará  á 
33.  33.  la  palabra  para  momento  oportuno.  Y ahora 
puede  usarla  el  Sr.  Marqués  de  San  Carlos  para  apoyar 
su  proposición. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  3aa 
Carlos  sobre  reforma  de  los  artículos  531,  533  y 606 
del  Código  penal  de  18  70  ( Véasi  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  nám.  51,  sesioa  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁRLD3:  La  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  sobre  reforma  del 
Código  penal,  al  paso  que  atiende  á una  necesidad  de 
nuestra  legislación  penal  generalmente  reconocida,  tie- 
ne también  por  objeto  servir  de  complemento,  y de 
complemento  indis  penable,  á una  serie  de  proposicio- 
nes y de  medidas  que  han  venido  presentándose  suce- 
sivamente al  Congreso  en  favor  de  los  intereses  agríco- 
las, harto  desatendidos  por  desgracia  en  nuestro  país , 
Esas  proposiciones  han  tenido  el  privilegio  de  partir  de 
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diferentes  lados  de  la  Cámara,  de  ser  sostenidas  por  Di- 
putados de  diferentes  procedencias  políticas,  lo  cual 
bastada  en  gran  parte  para  recomendarlas,  En  el  mis- 
mo caso  creo  que  se  encuentra  la  que  ahora  me  hace 
usar  de  la  palabra,  y así  lo  demuestra  la  distinta  sig- 
nificación política  de  los  dignos  Sres.  Diputados  que  la 
han  honrado  con  su  firma. 

Ni  ios  plausibles  propósitos  del  Sr.  Escobar  cuando 
nos  pedia  la  repoblación  arbórea  de  nuestros  montes; 
ni  e!  restablecimiento  de  la  guardia  rural  que  también 
pedia  mi  amigo  el  Sr*  Perier;  ni  siquiera  el  estableci- 
miento de  cátedras  ni  de  una  enseñanza  científica  agrí- 
cola que  con  gran  copia  de  datos  curiosos  y eruditos 
nos  exponía  no  hace  muchos  dias  mi  amigo  también  el 
Sr,  Peñuelas,  tendrían  los  resultados  que  sus  autores  y 
el  país  esperan,  si  no  viniera  á servirles  de  comple- 
mento, como  he  dicho  antes,  la  proposición  que  tengo 
la  honra  de  sostener,  reducida  á hacer  efectiva,  á ha- 
cer eficaz  ía  sanción  penal,  que  ha  quedado  terrible- 
mente debilitada  por  medio  de  la  reforma  de  los  artícu- 
los del  Código,  que  yo  desearía  hacer  desaparecer.  De 
nada  serviría,  en  efecto,  el  que  se  repoblasen  nuestros 
montes  desnudos  y nuestras  peladas  campiñas,  si  no 
atendiéramos  al  mismo  tiempo  á ia  conservación  de  esos 
montes  por  medio  de  una  legislación  adecuada  y de 
una  sanción  penal  que  no  fuese  ilusoria,  ni  el  restable- 
cimiento de  la  guardia  rural  daría  los  resultados  que 
esperamos,  ni  servirla  en  nada  el  que  fueran  denuncia- 
dos los  robos  y hurtos  de  frutos  y leñas  que  tan  fre- 
cuentes son  en  nuestros  campos,  mientras  que  ana  le- 
gislación como  la  que  actualmente  se  halla  vigente  ase 
gure  de  antemano  la  impunidad  á los  delincuentes. 
Eso  es  lo  que  está  sucediendo,  Sres.  Diputados;  y que 
eso  sucede  lo  saben  sobradamente  todos  los  propieta- 
rios rurales;  lo  saben  los  tribunales  de  justicia;  lo  sabe 
la  Sociedad  Económica  Matritense , que  consultada 
oportunamente,  como  otras  Corporaciones  sobre  la  con- 
veniencia ó inconveniencia  de  esta  reforma,  dio  el  in- 
forme que  era  de  esperar* 

Yo,  señores,  no  me  opongo  en  absoluto,  ni  censu- 
ro, ni  puedo  censurar  ciertos  sentimientos  generosos  y 
humanitarios  que  sobre  todo  escuelas  determinadas 
quieren  llevar  á varias  esferas  de  la  legislación  y de  la 
administración  publica;  yo  creo  que  esos  sentimientos 
bien  dirigidos  son  convenientes;  yo  creo  que  han  con- 
tribuido eu  otras  épocas  al  progreso  de  las  Naciones,  y 
que  iguales  efectos  podrán  producir  en  lo  futuro;  pero 
es  necesario  que  partan  siempre  de  la  realidad,  y que 
por  dispensar  una  protección  excesiva  ai  individuo,  no 
dejen,  como  sucede  con  harta  frecuencia,  desatendidos 
los  intereses  colectivos  de  la  sociedad,  que  son  siempre 
más  respetables  y atendibles*  Bueno  es  que  la  legisla- 
ción se  suavice,  pero  para  eso  es  necesario  que  se  sua- 
vicen también  las  costumbres;  y por  eso  sin  duda  se  ha 
dicho  don  razón  que  para  llegar  á la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  el  medio  más  eficaz  y positivo  seria  que 
los  asesinos  empezaran  por  dar  el  ejemplo  á los  legis- 
ladores. 

Yo  creo,  señores,  inútil  extenderme  en  grandes  con- 
sideraciones sobre  una  materia  cuya  conveniencia  me 
parece  que  está  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres*  Di- 
putados, y teniendo  presente  que  no  solo  Dios  nos  ha 
de  pedir  cuentas  de  las  palabras  ociosas,  siuo  que  tal  vez 
el  país  nos  la  está  pidiendo  ya  en  estos  momentos,  yo 
concluyo  rogando  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición,  y al  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  no  le  niegue  su  eficaz  apoyo- 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  El  Gobierno  abunda  en  las  razones  que  han 
movido  al  Sr*  Marqués  de  San  Cártas,  para  presentar  la 
proposición  que  acaba  de  apoyar*  La  frltima  reforma  del 
Código  dejó  realmente  poco  garantida  la  propiedad  rus- 
tica, la  seguridad  de  los  campos  respecto  á los  artículos 
á que  la  preposición  se  refiere,  reduciendo  á juicios  de 
faltas  hechos  criminales  que  habían  venido  siempre  ca- 
lificándose de  verdaderos  delitos  y sometidos  á las  pe- 
nas de  los  hurtos  y robos. 

Por  consiguiente,  lejos  de  oponerse  el  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  á quo  se  tome  en  consideración  la 
proposición  de  S S, , se  levanta  á pedir  al  Congreso 
que  la  tome;  sin  embargo,  como  se  trata  de  la  reforma 
de  artículos  de  un  Código  de  gran  importancia,  el  cual 
ha  de  sufrir  otras  necesariamente  por  efecto  de  nuevas 
resoluciones  legislativas,  semejante  á la  que  hace  poco 
ha  habido  en  esta  Cámara  en  el  art*  1 1 del  proyecto 
constitucional;  como  se  trata,  pues,  de  una  obra  de 
gran  importancia,  respecto  á la  cual  siempre  se  ha  con- 
sultado antes  de  venir  á la  deliberación  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  á Corporaciones  científicas  de  reconocida 
y altísima  competencia  en  esta  materia,  el  Gobierno, 
al  mismo  tiempo  que  se  adhiere  á los  deseos  del  señor 
Marqués  do  San  Carlos,  por  lo  fundado,  por  lo  conve- 
niente y por  lo  justo  de  la  reforma  que  propone,  espera 
que  la  comisión  que  se  nombre  para  entender  en  esta 
proposición  de  ley  meditará  la  materia  y procurará  que 
sobre  ella  sean  consultadas  las  opiniones,  los  pareceres 
de  esos  Cuerpos  competentes,  y que  siempre  se  han 
consultado  en  semejantes  casos,  para  que  no  hagan 
ana  reforma  aislada  que  no  se  relacione  bien  con  el 
sistema  general  de  ia  reforma  que  ha  de  ser  precisa  en 
el  Código  penal,  y pueda  ser  mañana  un  motivo  do 
falta  de  armonía  en  esa  misma  reforma  general* 

En  suma,  el  Gobierno  cree  en  principio  que  la  pro 
posición  del  Sr.  Marques  de  San  Carlos  es  justa,  es  con- 
veniente, está  fundada  en  razones  aceptables,  que  debe 
volverse  atrás  en  la  modificación  que  se  hizo  del  Códi- 
go penal  de  1851  para  debilitar  la  penalidad  de  los  de- 
litos contra  la  propiedad,  sometiendo  á un  juicio  de  ¡fal- 
tas lo  que  antes  venia  siendo  objeto  de  corrección  más 
severa  en  causa  criminal,  Pero  no  renuncia  á influir 
sobre  la  comisión  que  se  nombre  para  entender  eu  esta 
preposición,  á fin  de  que  esta  reforma  especial  guarde 
relación  con  otras  de  que  el  Gobierno  se  ocupa,  quo 
han  de  ser  consecuencia  de  la  ley  fundamental  en  cuya 
elaboración  se  ocupa  esta  Cámara,  para  que  todo  obe- 
dezca á un  sistema  armónico. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Congreso  que  tome  en 
consideración  la  proposición  con  estas  reservas,  y es- 
tando en  el  ánimo  del  Gobierno  asistir  á los  debates  de 
la  comisión  que  sobre  ella  haya  de  emitir  dictámen  para 
los  objetos  qu§  acabo  de  indicar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  San  Car* 
los  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  Marqués  de  BATÍ  CÁELOS:  La  he  pedido,  no 
solo  para  cumplir  con  lo  que  ha  llegado  á ser  una  es- 
pacie de  fórmula  en  nuestras  costumbres  parlamenta- 
rias, es  decir,  para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justlca  por  la  benévola  acogida  que  ba  dispensa- 
do á mi  proposición,  sino  para  expresar  al  mismo  tiem* 
po  el  deseo  de  que  esos  trámites  á que  el  Sr*  Ministro  de 
, Gracia  y Justicia  desea  so  sujete  la  reforma  que  yo  pro- 
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pongo,  no  vengan  á entorpecer  tal  vez  el  cumplimiento 
y la  satis  facción  de  uaa  necesidad  que  se  siente  de'  una 
manera  apremiante,  como  he  dicho  antes*  por  todos  los 
propietarios  rurales. o 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Marqués  de  San  Carlos,  y hecha  la  pregunta  de  oí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
íué  afirmati  vo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  presentada  en  la  mesa  por  el  Sr.  Salamanca 
y Negrete. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

(dtogamos  al  Congreso  se  sírva  pedir  al  Gobierno 
todos  los  antecedentes  y documentos  relativos  á la  or- 
ganización y disolución  de  los  cuerpos  francos  y Mili- 
cias movilizadas,  dando  explicaciones  sobre  estos  asun- 
tos, y especialmente  ^obre  el  R'ial  decreto  de  disolución. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  do  lS70*  = Manuel 
Bala  manca  y Negrete.  =Fran  cisco  de  Paula  ftius  y Tau- 
let.=Gaspar  Nuñez  de  Arce,  ^Cándido  Martínez.  = 
Yíctor  Balaguer  —A.  Merelles.  = Ricardo  Muñiz.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  ah  proposición. 

Ei  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, procuraré  ser  muy  breve,  tanto  para  molestar 
el  menor  tiempo  posible  á la  Cámara,  como  para  que 
mi  distinguido  amigo  el  señor  general  López  Domín- 
guez pueda  después  apoyar  su  proposición. 

Todos  los  Sres,  Diputados  recordarán  perfectamente 
que  hace  un  mes  anuncié  al  Gobierno  una  interpelación 
sobre  el  decreto  de  disol u cío u de  los  cuerpos  francos,  y 
por  lo  tanto  esta  proposición  no  es  más  que  el  medio  de 
ejercitar  un  derecho  que  me  negó  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  fundado  en  que  la  interpelación  era  atentatoria 
á los  principios  de  la  disciplina. 

Poco  práctico  en  materias  parlamentarias,  y des- 
confiando siempre  de  mi  insuñcencia,  he  procurado  des- 
de entonces  enterarme  y tornar  ejemplo  para  ver  sí 
efectivamente  era  atentatorio  á la  disciplina  el  que  se 
tratase  de  estos  asuntos  en  las  Cámaras,  ó si  había  otros 
precedentes,  y he  visto  que  hay  mil  precedentes  de  esta 
especie,  y que  siempre  se  han  discutido  en  las  Cámaras 
los  asuntos  militares.  Todos  tienen,  como  yo,  el  íntimo 
convencimiento  de  que  si  se  afecta  á la  disciplina  es 
por  los  hechos  que  motivan  la  interpelación,  no  pura- 
mente por  la  interpelación.  Si  los  hechos  son  justos,  si 
se  administra  justicia,  oo  hay  interpelación  posible;  y 
si  los  hechos  son  injustos,  no  se  atenta  á la  disciplina 
porque  de  ellos  hable,  puesto  que  las  Cámaras  están 
para  remediar  estos  males  y dictar  las  leyes  que  suje- 
ten á los  Gobiernos,  ó al  ménos  que  reparen  las  injus- 
ticias, Ejemplos  de  esto  los  tenemos  á millares,  y á 
muchos  ilustres  generales  hemos  visto  defender  los  in- 
tereses del  ejército. 

Del  estudio,  pues,  de  esta  cuestión  be  venido  á sa- 
car en  consecuencia  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
conserva  perfectamente  en  su  memoria  todos  los  dere- 
chos que  la  ordenanza  le  concede,  que  no  conserva 
tan  bien  lo  que  la  ordenanza  concede  á otros,  y que 
desdo  luego  no  ba  aprendido  los  que  la  Constitución  y 
el  Reglamento  del  Congreso  conceden  a los  Diputados 


cuando  Ies  niega  el  derecho  de  interpelación,  (El  señor 
Mmislro  de  la  Guerra:  Yo  no  he  negado  el  derecho  de 
interpelación;  yo  me  he  fundado  en  td  derecho  que  el 
Reglamento  me  otorga.)  No  es  exacto  Lo  que  dice  S,  S, ; 
porque  S.  S,,  cou  arreglo  ai  Reglamento,  podía  aplazar 
la  contestación,  ó podía  también  negarse  á contestar; 
pero  negándose  á contestar,  venia  áxonfirmar  lo  que  yo 
he  dicho. 

No  piense  el  Congreso  que  yo  voy  á tratar  de  los 
cuerpos  francos  que  se  crearon  en  algún  momento  de 
perturbación  y se  disolvieron"  por  sí  mismos.  Yoy  á 
tratar  de  los  cuerpos  francos  movilizados,  verdadera  es- 
peranza de  los  pueblos  libres,  que  han  vertido  copiosa- 
mente su  sangre  en  los  campos  de  batalla,  que  han  de- 
fendido á los  pueblos,  y que,  aun  en  los  mismos  tiem- 
pos del  barullo  en  que  no  habla  disciplina,  se  han  man- 
tenido firmes  y constantemente  en  ellos. 

Sobre  la  situación  de  los  individuos  de  estas  fuerzas 
que  han  prestado  grandes  servicios  durante  ios  últimos 
cuatro  años  hallándose  escasos  de  recursos,  sufriendo 
grandes  penalidades  y vertiendo  su  sangre  continua- 
mente, como  he  dicho  hace  poco,  se  ha  dado  un  decre- 
to con  fecha  23  de  Abril  ultimo  atentatorio,  en  mi  con- 
cepto , á los  intereses  del  ejército,  y atentatorio  á los  in- 
tereses de  estos  buenos  liberales. 

El  decreto  de  que  me  ocupo  es,  en  mi  sentir,  la  fo- 
tografía del  Gobierno;  es  un  decreto  que  quiere  y no 
quiere  al  mismo  tiempo.  Eu  primer  lugar,  en  ese  decre- 
to el  Gobierno  se  ha  abrogado  facultades  que  no  tiene, 
que  no  debe  tener  estando  abiertas  las  Córtes;  de  suer- 
te que,  en  primer  término,  se  puede  atacar  esa  disposi- 
ción por  la  incompetencia  del  que  la  ha  dado. 

Según  todas  las  Constit  ación  es  que  ha  habido  aquí, 
y también  según  la  Constitución  interna,  el  Rey  con  el 
Gobierno  tiene  derecho  á dar  los  ascensos  militares,  pe- 
ro dentro  de  los  reglamentos,  y así  lo  expresa  un  ar- 
tículo de  la  Constitución.  Los  ascensos  que  eo  este  de  - 
ereto  se  dan  no  se  conceden  con  arreglo  á los  reglamen* 
tos,  sino  por  el  contrarío,  barrenándolos;  y por  tanto, 
dicho  se  está  que  el  Gobierno  no  tiene  facultades  para 
dar  ese  decreto,  y mucho  menos  estando  abiertas  las 
Córtes;  porque  ¿para  qué  estamos  nosotros  aquí?  Si  es- 
tando abiertas  las  Córtes  toma  e!  Gobierno  todas  las  dis- 
posiciones que  tenga  por  conveniente,  y conserva  fa- 
cultades dictatoriales,  vámonos  á nuestras  casas  y he- 
mos acabado. 

Con  venir  á las  Cortes  y presentar  un  proyecto  de 
ley,  estaba  resuelta  la  cuestión  de  que  rae  ocupo*  Ese 
proyecto  hubiera  sido  aprobado,  porque  el  Gobierno 
tiene  una  inmensa  mayoría,  y porque  el  país  no  puede 
olvidar  los  servicios  de  los  buenos  liberales,  y así  hu- 
biera desaparecido  la  responsabilidad  que  pesa  sobre 
ese  M luiste  rio,  y la  odiosidad  que  ha  traído  sobre  él  la 
publicación  de  este  decreto, 

Yamoa  á examinar  el  decreto  en  sus  detalles.  Dicho 
decreto  tiene,  por  decirlo  ssí,  cuatro  prescripciones  ge- 
nerales, En  ellas  se  previene,  como  regla  general,  que 
los  jefes  y oficiales  de  los  batallones  francos,  sean  de  la 
clase  que  fueren , serán  considerados  como  alféreces 
para  ix  á Cuba,  si  tienen  la  edad  necesaria,  y quet  á 
partir  de  esta  situación  de  alféreces,  se  les  den  los  as- 
censos á que  se  hayan  hecho  acreedores  por  acciones 
de  guerra;  es  decir,  de  grado  , cruz  y empleo.  Además 
se  previene  que  el  que  se  quiera  quedar  eu  España  lo 
haga  con  un  empleo  menos  que  el  que  tenga  con  arre- 
glo á esta  computación. 

A los  individuos  de  tropa  se  les  dá  su  licencia  ab- 
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soluta,  y se  dice  con  gran  énfasis  (fue  se  llevaran  su 
vestuario,  lo  cual  indica  que  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra no  se  sabe  la  organización  de  los  cuerpos  francos; 
pues  si  se  supiera,  no  se  ignoraría  que  el  vestuario  es 
de  esos  individuos , y que,  por  consiguiente,  no  se  les 
dañada  Además,  ios  individuos  de  estos  batallones  tie- 
nen 30,  40  y basta  50  duros  de  alcances,  y el  vestua- 
rio se  reduce  á una  gorra  y una  blusa;  por  consiguien- 
te, si  después  de  servir  cuatro  anos,  y cuando  tienen 
esos  50  duros  de  alcance  se  Ies  entrega  una  gorra  que 
^vale  un  real  y una  blusa  que  vale  seis , dicho  se  está 
que  no  se  les  dá  nada. 

Despees  se  previene  que  los  jefes  y oficiales  estén 
tres  meses  en  sus  casas  con  los  sueldos  de  reemplazo, 
con  arreglo  al  empleo  que  tengan,  y que  pasados  estos 
tres  meses,  que  es  el  término  que  se  les  dá  para  su  cla- 
sificación, se  quedan  en  sus  casas  sin  derecho  alguno, 
puesto  que  sabido  es  que  tos  cuerpos  francos,  lo  mismo 
en  la  guerra  pasada  que  en  esta,  no  han  servido  el  tiem- 
po suficiente  para  que  los  jefes  y oficiales  lleguen  á cum- 
plir los  veinte  años  de  servicios  que  la  ley  marca  como 
necesarios  para  teuer  derechos  pasivos.  Por  consiguien- 
te, se  dice  en  ei  proyecto,  pero  no  se  puede  realizar. 

Además  los  individuos  que  componen  los  batallones 
de  los  cuerpos  francos  son  generalmente  liberales  de  las 
provincias  donde  ha  ardido  la  guerra  civil,  que  han  or- 
ganizado contraguerrillas,  y que,  en  su  inmensa  mayo- 
ría, proceden  de  las  que  hubo  en  la  guerra  pasada  y no 
tienen  la  edad  que  marcan  los  reglamentos  para  ser  su- 
balternos; y dicho  se  está  que  con  las  medidas  adopta- 
das por  el  Gobierno  se  Ies  condena  á morirse  de  hambre, 
cuando  ese  mismo  Gobierno  ha  admitido  á ios  carlistas 
y ios  ha  señalado  sueldos,  diciendo  que  era  para  que  no 
se  muriesen  de  hambre. 

He  dicho  antes  que  la  medida  era  atentatoria  al  ejér- 
cito, porque  con  arreglo  á los  reglamentos  no  debe  en- 
trarse en  él  más  que  por  los  colegios  de  los  diferentes 
institutos  6 por  la  clase  de  tropa:  y precisamente  en  este 
caso  es  tanto  más  atentatoria,  cuanto  que  los  individuos 
que  tienen  edad  para  ingresar  en  el  ejército  son  los  sar- 
gentos y cabos  licenciad  os  del  ejército  que  han  ingre- 
sado en  los  cuerpos  movilizados,  y que  por  teuer  más 
instrucción  se  les  ha  hecho  sargentos  y oficiales;  y de 
consiguiente,  vienen  á ingresar  en  posición  superior  á 
sus  sargentos  y compañeros,  habiendo  tenido  la  ventaja 
de  servir  empleos  de  mayor  comodidad  y de  más  lucro, 
mientras  ol  soldado  estaba  en  la  trinchera*  Así  es  como 
se  barrena  y relaja  la  disciplina  algo  más  que  con  las 
discusiones  que  tengamos  aquí* 

Yo  conozco  perfectamente  la  organización  de  los 
cuerpos  francos,  porque  tengo  el  orgullo  de  ser  el  ge- 
neral que  ha  armado  más  pueblos  y de  haber  organizado 
más  Milicias;  y si  yo  hablo  de  cuerpos  francos,  no  es  por 
representar  sus- Intereses,  sino  por  representar  los  inte- 
reses liberales  del  país;  3ro  he  armado  pueblos,  he  visto 
lo  que  cuesta  armarlos  y levantar  el  espíritu  liberal  de 
los  pueblos*  ¿Y  esto  por  qué?  Porque  les  liberales  esta- 
ban seguros  de  que  concluida  la  guerra  no  se  les  haría 
caso  ninguno  ni  se  les  Indemnizaría  los  perjuicios  que 
hablan  sufrido*  Así  es  que  en  muchos  pueblos los  libe- 
rales eran  los  primeros  que  se  resistían  á tomar  las  ar- 
mas; y si  esto  sucedía  entonces,  ¿qué  sucederá  ahora? 

Hoy,  por  ejemplo,  al  valiente  moro  de  Mora  de  Ebró; 
un  hombre  que  se  ha  sostenido  cuatro  años  al  frente  del 
castillo  de  Mura,  que  no  ha  recibido  recursos  ni  dinero; 
un  hombre  que  ha  sacrificado  sus  propios  intereses;  es- 
te hombre  que  tiene  ahora  04  años,  ¿qué  recibe  del  país? 


Nada;  por  mucho  que  se  le  concediese  seria  el  ser  te- 
niente; no  tiene  veinte  años  de  servicio  y no  tiene  de- 
recho á retiro;  y en  cambio  tiene  el  consuelo  de  ver  á 
Val  tés  y á Pan  che  ta  cobrando  loa  sueldos  de  general  y 
brigadier  en  Valencia* 

Lo  mismo  sucede,  por  ejemplo*  con  Crevillé,  salva- 
guardia siempre  de  los  liberales  del  Priorato,  con  Cortie- 
lia  en  la  Cénia,  con  el  manco  de  Domecho,  que  no  puede 
haber  hecho  más  que  perder  un  brazo  en  defensa  de  la 
libertad.  ¿Y  qué  se  hace  con  estos  hombres?  Dejarles  y 
mandarles  á su  casa  como  una  cosa  que  ya  no  sirve* 

El  conceder  empleos  para  Ultramar  á hombres  per- 
tenecientes á Milicias  movilizadas,  es  lo  mismo  que 
decir  no  se  les  dá  nada;  que  so  da  un  decreto  para  cu- 
brir las  apariencias,  porque  sabido  es  que  los  indi- 
viduos de  las  Milicias  movilizadas  y de  los  cuerpos 
francos  son  hijos  de  las  localidades  y tienen  allí  sus  bie- 
nes y sus  familias,  y raro  será  el  que  acepte  el  ir  á Ul- 
tramar* Y creo  que  cuando  el  Gobierno  tiene  sobre  sí 
tantos  pagos  y de  tanta  importancia  como  está  hacien- 
do á los  carlistas  presentados,  bien  podía  apreciar  el 
servicio  de  aquellos  hombres  y darles  derechos  pasivos, 
puesto  que  han  estado  cuatro  años  con  las  armas  en  la 
mano,  y han  sufrido  una  infinidad  de  privaciones  y se 
han  visto  constantemente  perseguidos. 

Es  más*  señores;  no  solamento  no  selesdá  derechos 
que  hau  ganado,  sino  que  hasta  el  mismo  Gobierno  les 
ha  quitado  lo  que  Gobiernos  anteriores  indirectamente 
ios  habla  dado  para  su  familia  y sus  hijos.  Todos  los  se- 
ñores Diputados  saben  que  en  tiempo  del  Sr*  Sa gasta, 
creo  que  fué,  se  publicó  uu  decreto  do  embargos,  y que 
el  producto  de  estos  embargos  era  para  resarcir  á las 
víctimas  de  los  carlistas,  á las  familias  de  los  oficiales 
y soldados  muertos  en  campaña*  Todos  recordareis  loa 
fusilamientos  de  Olot,  de  Alforja  y de  otros  mil  verifica 
dos  en  individuos  de  los  cuerpos  movilizados* 

Pues,  señores,  estas  cautidades  que  habla  recauda- 
das para  este  objeto  tan  sagrado*  estos  intereses  recono- 
cidos y concedidos  por  el- Gobierno,  se  han  llevado  de 
una  sola  plumada  á la  Caja  de  alivios  á los  huérfanos  ó 
inutilizadas  del  ejército;  y tenemos  á las  viudas  de  Olot, 
á las  viudas  de  Alforja,  á las  viudas  de  todos  los  movi- 
lizados, soldados  y paisanos,  que  han  combatido  en  ía 
guerra,  pasándose  el  día  do  casa  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra á la  del  Ministro  de  la  Gobernación,  y de  la  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á la  Junta  de  auxilio  á los 
huérfanos  é inutilizados,  sin  haber  podido  conseguir  ni 
un  céntimo  todavía,  y muchas  viven  de  la  caridad  pu- 
blica. En  Tortosa  hay  viudas  de  esos  infelices,  en  Al- 
forja hay  muchas  que,  no  solamente  han  perdido  á sus 
padres  y esposos,  sino  que  han  visto  incendiadas  sus 
casas,  y no  han  recibido  el  auxilio  más  pequeño;  y 
mientras  tanto  ven  con  escándalo  que  aquellos  que  han 
sido  sus  enemigos  están  cobrando  sus  haberes  con  más 
puntualidad  que  las  clases  pasivas  del  ejército  y que 
las  clases  civiles* 

Creo,  señores,  que  esto  bien  merecía  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno,  Eu  el  decreto  hay  más:  como  si  no 
hubiera  más  francos  y movilizados  que  los  que  hoy  exis- 
ten, se  olvidan  completamente  de  los  anteriores,  y nada 
se  dice  de  los  oficiales  que  sin  causa  ó con  causa  han 
sido  separados  ya  por  providencia  gubernativa  de  los 
generales  en  jefe,  ya  por  reorganización  de  los  ejérci- 
tos, ya  por  sn presión  de  las  contraguerrillas;  estos  ofi- 
ciales han  servido  por  dos  años  ó más,  y no  se  les  tiene 
en  cuenta  eso  para  nada;  no  reciben  ningún  haber,  y 
muchos  de  ellos  están  trabajando  hasta  de  braceros,  com-  . 
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parando  su  situación,  como  he  dicho  antes,  y repetiré 
mil  reces,  con  la  desahogada  que  disfrutan  sus  enemigos, 
y en  cambio  se  conceden  derechos  á los  que  llevan  seis 
meses  de  servicio  en  las  contraguerrillas;  se  dice  que 
tienen  los  mismos  derechos  que  los  que  han  servido  cin- 
co años  Je  campaña.  Todos  sabemos  que  en  el  Norte  y 
en  Cataluña  hace  ya  seis  meses  quo  no  hay  ningún 
carlista  en  armas,  porque  se  ha  concluido  la  guerra,  cuyo 
último  período  ha  sido  m ás  bien  un  paseo  militar  que 
upa  guerra  formal;  sin  embargo,  estos  individuos  tienen 
el  mismo  concepto  que  los  que  han  estado  cinco  años 
en  el  servicio;  digo  mal,  tienen  mejor  concepto,  porque 
es  posible  que  estos  individuos  sean  jóvenes,  mientras 
que  aquellos  que  llevan  cinco  años  de  campaña  sean  ya 
viejos.  Pues  estos  francos  no  pasan  hoy  al  ejército  si  no 
tienen  la  edad  reglamentaria;  y al  que  asi  queda,  sin 
porvenir  alguno,  no  se  le  da  ningún  derecho.  Como  com- 
prende e!  Congreso,  si  no  se  miró  la  edad  de  esos  indi- 
viduos para  que  se  sacrificaran  por  la  Patria,  no  sé  por 
qué  se  ha  de  mirar  su  edad  el  día  que  ha  concluido  la 
guerra  para  cercenarles  el  premio,  y no  ha  de  ser  hasta 
una  circunstancia  atendible  y meritoria  para  hacerlo 
aún  mayor. 

Me  dirá  á eso  el  Sr.  Ministro,  que  hay  una  recomen- 
dación á las  autoridades  para  que  se  dé  colocación  con 
preferencia  en  ciertos  destinos  á los  individuos  que  ha- 
yan pertenecido  á las  contraguerrillas  y fuerzas  movili- 
zadas; pero  eso  no  es  más  que  escribir  y hablar;  reco- 
mendado está  lo  mismo  con  los  de  Africa,  á quienes  se 
recibió  en  Madrid,  como  ahora,  con  coronas  y laureles; 
36  ó 5ü  decretos  se  lían  dado  para  los  de  África,  y sin. 
embargo  al  que -ha  muerto  se  le  ha  enterrado,  pero  al 
que  vive  se  le  ha  quitado  la  pensión  que  tenia.  A un  m- 
utilizado  de  Africa  á quien  le  faltaba  una  pierna,  se  le 
ha  quitado  su  pensión  de  María  Isabel  Luisa,  y según 
dijo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  hacia  eso  porque  habia 
algunos  que  cobraban  indebidamente  esa  pensión,  y por 
ese  motivo  las  quitó  á todos,  para  que  no  cobrase  ningu- 
no; yo  creo  que  lo  mejor  hubiera  sido  volverle  á eso 
hombre  la  pierna  y quitarle  la  cruz.  Pues  si  esto  sucede 
con  los  de  Africa,  que  son  ya  viejos,  creo  que  con  es- 
tos  francos  que  son  jóvenes,  y que  están  aún  con  las 
armas  en  la  mano*  no  debiera  hacerse  otro  tanto.  Sin 
embargo,  vuelvo  á decir  se  les  olvida  por  completo,  y 
casi  se  les  hace  un  desprecio.  Si  la  guerra  civil  hubie- 
se concluido  y cada  uno  hubiese  quedado  en  el  puesto 
que  tenia,  nada  tendrían  que  decir,  porque  ellos  han 
entrado  con  la  obligación  de  servir  solo  durante  la  guer 
ra  civil;  únicamente  hablan  contraído  ese  compromiso, 
y no  tendrian  derecho  para  quejarse. 

■ Pero  señores,  cuando  en  lo  que  va  de  año  van  dadas 
al  ejército,  si  la  cuenta  que  llevo  no  me  engaña,  129  000 
gracias,  y cuando  en  las  armas  especiales  en  que  exis- 
te  el  dualismo  se  ha  llegado  al  extremo  de  que  cueste 
alErarío  próximamente  4 millones  la  diferencia  de  suel- 
do del  empleo  en  que  sirven  al  empleo  que  cobran  y dis- 
frutan; cuando  se  ha  recibido  al  ejército  como  se  le  ha 
querido  recibir  aquí;  cuando  tantos  alardes  de  gratitud 
se  hacen  hacia  los  que  han  servido,  creo  que  el  decreto 
de  disolución  de  los  cuerpos  francos  es  materialmente 
un  escarnio  para  los  mismos;  y sobre  todo,  si  se  dice 
que  esos  cuerpos  son  una  cosa  mala,  haberlos  d ¡suelto 
antes  y no  haber  utilizado  sus  servicios  basta  el  último 
momento  y aun  en  el  dia.  Es  más;  se  han  licenciado 
algunas  de  esas  contraguerrillas  sin  darles  el  alcan- 
ce de  sus  musitas;  se  hau  licenciado  sin  dar  á los  indi- 
viduos, no  ya  los  alcances  de  sus  masitas,  no  ya  el  real 


que  dejaban  para  vestirse  y que  no  han  empleado,  sino 
los  haberes  de  dos  y de  tres  meses  que  se  les  adeudaban ; 
y disueltas  las  contraguerrillas,  estos  individuos  se  han 
marchado  á sus  casas  y no  verán  nunca  el  producto  de 
sus  servicios,  los  meses  que  se  les  adeudan.  Es  verdad 
que  esto  no  es  extraño,  cuando  sucede  lo  mismo  con  ese 
ejército  que  tanto  ensalzáis,  que  habéis  recibido  victo- 
rioso y que  sin  embargo  se  va  á su  casa  sin  sus  alcan- 
ces y sin  recursos  para  el  camino,  ftepito  que  creo  que 
con  la  asignación  de  algunos  derechos  pasivos,  con  al- 
gún medio  de  subsistencia  á estos  oficiales  que  se  han 
dedicado  al  servicio  del  país,  se  hubiera  hecho  más  que 
se  ha  hecho  con  un  decreto  que  afecta  directamente  al 
ejército  y que  no  sirve  do  nada  para  la  generalidad  de 
los  cuerpos  francos. 

Se  exige  á los  individuos  de  los  cuerpos  francos  para 
poder  ingresar  en  el  ejército  el  examen  de  las  materias 
que  se  requieren  para  ser  oficial , Ya  he  dicho  antes  que 
en  el  ejército  no  se  debe  ingresar  más  que  por  los  do 3 
caminos  que  marca  la  ley:  ó por  la  clase  de  tropa,  ó 
por  las  Academias  militares,  y que  no  hay  Gobierno  con 
facultades  bastantes  para  barrenar  los  reglamentos, 
Pero  ya  que  á los  cuerpos  francos  se  les  dá  ese  derecho, 
concedérselo  por  medio  de  un  examen  es  lo  mismo  que 
no  concedérselo,  es  lo  mismo  que  quitárselo;  y un  ejem- 
plo de  esto  lo  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  re- 
cordar solamente  lo  que  ha  pasado  con  los  presentados 
carlistas. 

También  se  ha  creado  una  Junta  de  exámenes  á la 
cual  llegaron  á presentarse  137,  y no  fueron  aproba- 
dos más  que  cinco,  y sin  embargo  cobran, y se  suspen- 
dieron los  exámenes  por  comprender  eran  inútiles, 
como  inútil  es  la  clasificación  si  no  se  aprecia  lo  re- 
suelto por  la  Junta.  Pues  lo  mismo  ha  de  suceder  con 
los  cuerpos  francos,  porque  el  servicio  que  prestan  es 
nn  servicio  de  lucha,  un  servicio  de  contraguerrilla; 
sus  individuos  son  hombres  de  escasa  instrucción,  ana- 
que de  mucho  corazón;  y los  oficiales  llevan  carabina 
como  el  soldado,  trepan  por  los  montes  lo  mismo  que 
el  soldado  y hacen  la  misma  vida  que  el  soldado.  Un 
ejemplo  de  esto  ea  Oevíller;  ¿qué  examen  ha  de  hacer 
Oreviller,  sí  escasamente  sabrá  leer  y escribir?  Sin  em- 
bargo, no  ha  impedido  para  que  se  le  utilice  en  la 
campaña;  eso  no  ha  impedido  para  que  sea  herido;  eso 
no  ha  impedido  para  que  preste  brillantes  servicios- 
eso  no  ha  impedido  que  haya  levantado  ó sostenida  al 
menos  el  espíritu  del  Priorato;  y sin  embargo  á eso 
hombro  ¿qué  se  le  va  á dar?  Ni  aun  las  gracias. 

El  otro  dia  hablé  de  la  órlen  del  Gobierno  pasando 
el  fondo  de  embargos  á la  Junta  general  de  alivios  á los 
inutilizados  en  campaña,  y demostré  ya  lo  injusto  de  la 
órdeu,  y hoy  voy  á hacerlo  otra  vea  por  si  esto  puedo 
producir  algún  efecto  en  el  ánimo  del  Gobierno.  Las  in- 
significantes cantidades  que  han  producido  los  embar- 
gos, que  como  es  sabido  se  han  llevado  á cabo  en  muy 
escaso  número,  se  han  devuelto  los  que  se  ha  creído 
conveniente;  y en  fin,  han  venido  á quedar  reducidos 
á una  cantidad  exigua  é insignificante.  Esa  cantidad 
era  ei  porvenir,  por  el  mismo  decreto  quo  habia  origi- 
nado los  embargos,  pam  dedicarse  á las  familias  de  los 
que  hubieran  sufrido  perjuicios  de  consideración  en  su 
vida  y hacienda  con  motivo  do  la  guerra  de  los  carlis- 
tas. Hoy,  no  solo  oo  se  ha  creído  el  Gobierno  en  la  ob ti- 
gacioo  de  crear  fondos  y recursos  para  ello,  sino  que 
esta  es  la  hora  en  que,  concluida  la  guerra,  no  se  han 
dictado  reglas  para  que  esos  oficiales,  esos  soldados, 
esos  paisanos,  los  liberales,  en  una  palabra,  que  hayan 
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sufrido  perjuicios,  pueda n hacerlo  efectivo  ó aspirar  en 
Lontananza  á la  más  insignificante  remuneración. 

Yo  creo,  como  dije  el  dia  que  hablé  sobro  esto,  que 
el  Gobierno  no  está  facultado  para  quitar  los  derechos 
adquiridos  por  los  libéralos  que  han  sufrido  durante  la 
guerra,  y que  es  un  acto  que  tiene,  por  decirlo  así,  un 
derecho  de  apelación.  Yo  quisiera  que,  ya  que  el  Gobier- 
no ha  dado  un  decreto  sobre  el  modo  de  devolver  los  em- 
bargos, hubiera  al  mismo  tiempo  dejado  á salvo  los  de- 
rechos que  habían  adquirido  los  individuos  de  los  cuer- 
pos francos  y las  familias  de  los  individuos  que  á esos 
cuerpos  francos  pertenecieron  y que  han  muerto  en  la 
guerra.  Yo  esperaba  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  en  21  de  Abril  se  lamentaba  de  que  yo  me  quejase 
déla  fecunda  distribución  de  gracias  y que  lo  atribuía  á 
que  yo  no  quería  gracias  para  el  ejército,  y decía  que 
deseaba  poder  dar  muchas;  yo  creía  que  S.  3.  iba  á dar 
recompensas  á los  cuerpos  francos,  y he  visto  que  lo  que 
ha  hecho  ha  sido  darles  un  puntapié.  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Me  parece  una  expresión  de  mal  gusto.)  Lo 
será.  Sobre  esto,  sobre  el  afan  de  S.  S.  de  dar  esas  gra- 
cias podría  yo  contestar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lo 
que  le  dije  el  otro  dia:  que  yo  no  me  quejaba  de  la  can- 
tidad sino  de  la  calidad;  pero  prefiero,  para  que  se  vea 
la  armonía  que  reina  en  las  ideas  del  Gobierno,  leer  un 
párrafo  de  una  Real  orden  dictada  por  un  antecesor  de 
S.  S.,  en  la  cnal,  tratando  de  la  abundancia  de  gra- 
cias, decía  el  general  Jovellar  á nn  general  en  jefe; 

a No  ha  estado  Y,  E,  más  benévolo  ni  más  justo  en 
sus  apreciaciones  de  la  conducta  de  este  Ministerio  en 
lo  concerniente  á la  concesión  de  gracias  por  mérito  de 
guerra  y resolución  de  propuestas.  En  primer  lugar, 
Y.  E.  es  el  único  general  en  jefe  que  está  autorizado 
para  formular  propuestas  <5  relaciones  de  distinguidos 
siempre  que  lo  juzgue  oportuno;  los  demás  generales  en 
jefe  necesitan  una  autorización  prévía  para  cada  caso  de- 
terminado. En  segundo  lugar,  las  propuestas  de  V,  E. 
se  han  resuelto  con  el  mismo  criterio  que  las  demás,  am- 
plio, muy  amplio,  insostenible  dentro  de  todo  buen  principio 
de  organización , y Y.  E,  se  convencerá  seguramente  de 
esta  verdad  al  pasar  la  vista  por  el  estado  adjunto  nú- 
mero 2,  cuyas  cifras  son  más  convincentes  que  las  apre 
ciaciones  generales.  En  efecto,  verá  Y,  E.  que  en  los 
cuatro  mqses  de  Enero  á Abril  inclusive  ha  formulado 
Y.  E.  23  propuestas  por  otros  tantos  encuentros,  cuyas 
pérdidas  han  sido  cuatro  muertos  y 21  heridos,  ó sean 
en  junto  25  bajas.  Pues  bien;  por  estas  acciones  se  ban 
concedido,  solo  á la  clase  de  oficiales,  97  empleos,  35 1 
grados  y i65  cruces,  ó sean  616  gracias,  sin  com- 
prender 13  menciones  honoríficas,  de  cuya  profusión  se 
queja  Y.  E.  Acompaño  además  otro  estado,  nüm.  3,  de 
ocho  propuestas  remitidas  igualmente  por  Y.  E.»  aun- 
que relativas  á época  anterior,  del  cual  resulta  una  pér- 
dida de  cuatro  heridos  y la  concesión  de  cinco  empleos 
22  grados  y 23  cruces  que,  unidas  á las  anteriores, 
componen  67 1 gracias;  de  modo  que,  como  ve  V.  E., 
no  hay  ciertamente  razón  para  acusar  al  Gobierno  de 
escaso,  sino,  poi’  el  contrario,  de  pródigo  en  la  resolu- 
ción de  las  propuestas  de  Y,  E.  El  sistema  de  proponer 
y conceder  muchas  recompensas,  proporciona  fácil- 
mente una  gran  popularidad,  pero  es  á costa  de  la  buena 
organización  y del  espíritu  de  la  ordenanza,  que  recerca  el 
premio  para  las  acciones  verdaderamente  distinguidas.  Nues- 
tra práctica  en  este  punto  excede  en  mucho  los  límites 
de  lo  establecido  en  todos  los  ejércitos  de  Europa,  y 
hará  un  gran  bien  á nuestras  instituciones  militares  quien 
logre  modijlcar  tal  procedimiento. » 


Me  parece  y creo  que  ya  no  necesito  contestar  á 
esas  apreciaciones  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
se  ha  encargado  de  hacerlo  por  mí  6i  general  Jovellar; 
de  manera  que  á los  francos  y movilizados  en  realidad 
lo  que  se  les  concede  son  tres  medios  sueldos  del  em- 
pleo que  disfruten,  y nada  más,  porque  no  tienen  edad 
para  ingresar  en  el  ejército,  y mucho  ménos  en  el  ejér- 
cito de  Ultramar,  á donde  nadie  hade  querer  ir;  no  tie- 
nen tampoco  aptitud  ni  física  ni  intelectual  para  ingre- 
sar, y por  consiguiente  lo  decretado  es  perfectamente 
inútil.  Compare  ahora  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo 
que  se  hace  con  los  francos  y los  soldados  que  se  licen- 
cian con  lo  que  se  hizo  con  los  carlistas  que  se  presen- 
tábate Yo  he  estado  en  la  línea  del  Ebro.  y sé  que  á los 
carlistas  presentados  si  eran  de  infantería  se  les  daban 
100  rs,  y se  marchaban  á su  casa,.  viaje  pagado  por  el 
Estado;  si  eran  de  caballería  se  le  daban  25  duros  y se 
marchaban  4 su  casa;  á los  soldados  que  se  licencia  se 
Ies  dice  buenas  tardes,  y se  quedan  con  sus  alcances  sin 
pagar;  creo  que  la  comparación  tiene  poco  de  halagüeña 
v tiene  poco  de  lo  necesario  para  hacer  crecer  el  espí- 
ritu liberal»  y tiene  mucho  para  matarlo,  y si  la  guerra 
renaciera  no  habría  quien  quisiera  tomar  las  armas.  ¿Se 
exigen  esas  condiciones  para  los  presentados,  para  los 
acogidos  al  convenio,  ó como  quiera  llamársele,  de  Ca- 
brera? ¿Ha  servido  de  algo  el  informe  que  ha  dado  la 
Junta  clasificadora,  que  no  sé  para  qué  sirve?  Yo,  como 
sabe  S*  S.,  he  visto  los  expedientes  y he  visto  muchos 
clasificados  por  !a  Junta  que  decía  que  no  tenían  condl* 
cienes,  derechos  ni  mucho  menos,  y sin  embargo  siguen 
cobrando.  A ios  francos  no  puede  concedérseles  si- 
quiera un  derecho  á retiro,  que  nunca  puede  ser  el  de 
medio  sueldo  integro  que  disfruten  los  otros.  No  só  la 
cifra  á que  alcanzan  los  derechos  concedidos  á los  otros; 
no  sé  la  suma  á que  ascienden  las  cantidades  que  co- 
bran los  individuos  procedentes  de  las  filas  carlistas, 
pero  sé  que  cobran  por  el  art.  29,  y debe  ser  una  suma 
no  despreciable,  porque  examinando  los  presupuestos 
anteriores  desde  1856,  yesulta  una  cantidad  que  varía 
desde  600.000  rs.  hasta  un  millón  y 1 600.000  rs  en 
el  año  que  más;  y este  ano  se  presupuestan  6 millones, 
como  presupuesto  ordinario,  que  sumado  con  el  ex- 
traordinario, compone  7.600.000  rs.  Teniendo  en  cuen- 
ta este  dato-,  y aunque  se  péñora  doble  ó triple  que  el 
ano  que  más  para  gastos  imprevistos,  á pesar  de  lo  po- 
bres que  estamos  y por  más  que  cuando  se  grava  con  el 
descuento  del  25  por  100  de  sus  haberes  á las  viudas  y 
clases  pasivas  militares  parece  dehe  haber  alguna  eco- 
nomía en  estos  gastos,  siempre  resultan  4 millones,  que 
indudablemente  corresponden  á los  haberes  de  esos  in- 
dividuos. 

Para  concluir,  diré  solo  que  yo  creo,  como  he  dicho 
antes,  que  el  decreto  és  atentatorio  á la  prerogativa  de 
las  Cortes;  qne  no  ha  tenido  el  Gobierno  autoridad  para 
darle;  que  es  atentatorio  á los  derechos  del  ejército,  y 
siento  tener  que  enunciar  una  opinión  por  más  que  pue- 
da ser  solo  mía,  y es  quq  el  ejército  tendrá  muy  poco 
qne  agradecer  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría 
ha  concedido  muchas  gracias;  pero  á pesar  de  que  el 
Sr.  Jovellar  dice  que  las  gracias  dan  popularidad,  as 
una  popularidad  muy  efímera.  {El  Sr . Ministro  de  la 
Guerra:  Yo  ñola  pretendo,} Pues  no  sé  qué  es  lo  que  pre- 
tende S.  S,;  como  no  sea  desquiciar  al  ejército,  no  só 
qué  otra  cosa  puede  pretenderse  con  una  distribución 
de  gracias  como  La  que  se  ha  hecho,  olvidando  ios  ser- 
vicios de  los  que  mejor  han  servido;  y no  sé  que  otra 
cosa  puede  esperarse  cuando  en  el  tiempo  que  lleva- 
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moa  de  paz,  en  el  tiempo  que  llevamos  de  la  restaura- 
cíon  por  todos  deseada  de  D,  Alfonso  XN,  no  hay  un 
reglamento  que  satisfaga  las  necesidades  militares,  y 
hoy  mismo  no  sabemos  qué  legislación  rige;  yo  mego 
á 3,  S,  que  lo  diga  sí  lo  sabe;  no  hay  reglamentos  para 
nada,  para  colocación  de  oficíales  de  reemplazo,  para 
ascensos,  para  nada;  no  hay  más  que  la  voluntad  del 
Ministro,  Y con  esto  he  concluido. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gebatlos):  Señores 
Diputados,  como  habréis  observado,  en  esta  discusión, 
lo  misino  que  en  otras  que  he  tenido  con  el  Sr.  Sala- 
manca, nada  absolutamente  de  cuanto  el  Ministro  de  la 
Guerra  hace  está  bien  hecho  para  8.  3.;  y á fé  que  lo 
siento,  porque  el  Sr.  Salamanca  es  persona  muy  ilus- 
trada y muy  estudiosa,  como  lo  prueban  tantos  datos 
como  ha  .traído  aquí.  Y siento  no  poder  oponer  datos  á 
datos;  como  no  sabia  que  S.  3.  se  iba  á ocupar  de  eso, 
lio  me  he  podido  preparar*  Pero  tengo  que  decir  una 
cosa,  y es  que,  como  mis  canas  atestiguan,  soy  ya  vie- 
jo, y por  consecuencia  tengo  conciencia  y criterio  pro- 
pio, y con  mi  criterio  y con  mi  conciencia  resuelvo  los 
asuntos  de  mi  departamento,  y creo  que  no  he  hecho 
nada  que  merezca  excomunión  mayor;  así  he  de  con- 
tinuar, por  más  que  no  merezca  la  aprobación  de  uu 
general  tan  distinguido  como  me  complazco  en  recono- 
cer que  lo  es  el  Sr.  Salamanca, 

Dice  S.  3.,  y también  lo  hau  dicho  otros,  como  el 
Sr.  Linares,  que  yo  quiero  imponer  la  ordenanza  en  el 
Congreso,  Señores,  yo  se  demasiado  que  sobre  la  orde- 
nanza está  el  Reglamento,  y sobre  el  Reglamento,  la 
Constitución;  pero  ¿qué  es  lo  que  hago  yo?  Creyendo 
que  la  ordenanza  me  impone  deberes  que  cumplir,  me 
atrichero  en  el  Reglamento,  hago  uso  de  las  facultades 
que  me  concede,  y estoy  tras  él  atdc.herado  hasta  que 
viene  3,  S.  á sacarme  de  mi  trinchera,  y entonces  me 
levanto  como  lo  estoy  haciendo  ahora  á contestar  á su 
señoría,  ¿Hay  en  esto  alguna  imposición,  alguna  escla- 
vitud? Habrá  esclavitud  en  la  conciencia;  pero  yo  qui- 
siera que  todos  los  hombres  fueran  tan  esclavos  de  su 
conciencia  como  yo  lo  soy  de  la  mía» 

El  Sr,  Salamanca  ha  dicho  que  los  decretos  á que 
aludía  son  improcedentes,  y que  el  Gobierno  no  tenia 
derecho  á expedirlos;  pues  yo  podría  leer  dos  decretos 
que  lo  servirían  á3.  3,  para  hacer  uu  nuevo  argumen- 
to, En  5 de  Noviembre  de  1340  se  decretó  que  ingre- 
saran en  infantería  todos  los  jefes  y oficiales  que  habían 
pasado  revista;  por  un  decreto  posterior  se  declararon 
oficiales  do  infantería  á todos  los  pertenecientes  á los 
cuerpos  francos;  y yo,  que  soy  por  desdicha  muy  vie- 
jo, recuerdo  todavía  las  quejas  y clamores  de  los  oficia- 
les del  ejército,  porque  velan  que  otros  sin  tener  todas 
las  condiciones  debidas  se  les  ponían  por  encima.  Yo, 
que  por  una  parte  recordaba  esto,  y por  otra  tenia  muy 
en  cuenta  la  estimación  que  merecen  los  oficiales  de 
francos,  que  tanto  han  trabajado,  y que  han  regado 
con  su  sangre  los  campos  de  batalla,  he  querido  adop- 
tar un  justo  medio;  y creo  que  lo  he  conseguido,  cuan- 
do el  3r,  Salamanca  dice  en  un  concepto  que  no  he 
hecho  nada  por  ios  francos,  y en  otro  que  he  vulnerado 
los  intereses  del  ejército.  Me  parece  que  esto  no  tiene 
réplica» 

Insiste  S,  S.  sobre  las  grandes  recompensas  que  se 
han  dado  al  ejército,  y lela  varias  Reales  órdenes  dadas 
por  Gobiernos  anteriores;  y digo  yo,  Brea.  Diputados, 


¿creeís  que  esos  infelices  que  estáis  viendo  pasear  todos 
los  días  por  las  calles  de  Madrid,  que  adornan  su  pecho 
con  una  vara  de  cinta  partida  en  pedazos  y que  con 
ellos  cubren  las  cicatrices  de  las  heridas  que  recibieron 
para  dar  la  paz  al  país,  creéis  que  son  dignos  de  que  se 
venga  aquí  a sacarlos  á plaza  en  esa  lista  de  2.000  y 
picu  do  gracias  que  el  Sr.  Salamanca  o os  ha  enumera- 
do? ¿Cree  S,  S,  que  pon  esto  defiende  los  intereses  del 
.ejército?  Pues  yo  creo  que  no  los  defiende,  ¿Cree  S,  8* 
que  consigue  así  más  popularidad  haciéndose  cargo  del 
que  no  ha  obtenido  grado,  cruz  ni  empleo?  Pues  yo  esa 
popularidad  ni  la  quiero,  ni  la  necesito;  soy  soldado 
viejo,  y sé  lo  que  valen  ]as  popularidades;  únicamente 
sigo  el  recto  proceder  en  esta  materia.  {Bien,  bien,) 

Señores  Diputados , como  tengo  por  experiencia 
propia  que  el  que  habla  mucho  cansa  á la  Cámara,  y 
, como  creo  que  he  contestado  á lo  que  ha  dicho  el  señor 
Salamanca,  voy  á concluir  únicamente  diciendo  á S S. 
que  no  es  culpa  del  Gobierno,  sino  de  los  tiempos  que 
corremos,  lo  que  está  sucediendo  con  los  licenciados. 
Su  señoría  sabe  que  particularmente  me  ha  escrito  y me 
ha  mandado  una  libreta,  que  por  un  eonceptoópor  otro, 
que  no  me  meto  á indagar,  las  venden;  S,  3.  dice  que 
sabe  contabilidad:  yo  también,  porque  he  sido  mucho 
tiempo  segundo  comandante,  y podría  probarle  que  hay 
dificultades  para  los  ajustes;  pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  es  el  resultado  que  muchos  soldados  no  están 
ajustados  y otros  lo  están,  y no  han  podido  llevarse  sus 
haberes,  porque  no  podían  cobrárselas  letras  que  tenían 
giradas.  Yo  le  dije  que  lo  que  nos  i n cambia  á todos  era 
hacer  comprender  á osos  infelices  que  no  se  dejasen  en- 
gañar por  esos  mercaderes  de  atrasos  que  cobran  por 
un  pedazo  de  pan  lo  que  el  soldado  ha  ganado  con  el 
sudor  de  su  frente  y la  sangre  de  sus  heridas;  que  tu- 
vieran paciencia,  que  esto  era  dinero  efectivo,  y que 
dentro  de  más  ó menos  tiempo  lo  cobrarían. 

Vosotros  sabéis  las  angustias  del  Tesoro.  Pues  á mí 
se  me  enviaron  á Pamplona  8 millones,  cinco  para  el 
ejército  de  la  Izquierda  y tres  para  el  de  la  derecha  por 
ser  ménos  numeroso;  se  distribuyó  lo  que  se  pudo,  y de 
ahí  esa  diferencia  de  que  unos  han  cobrado  por  entero 
sus  alcances,  y otros  han  recibido  una  buena  cuenta. 

En  cuanto  á que  no  tienen  recursos  los  de  cuerpos 
francos  para  ir  á sus  casas,  puedo  decir  á 8,  S,  que  son 
conducidos  á sus  casas  por  ferro-carril  por  cuenta  del 
Estado.  Su  señoría  dirá  que  lo  merecen;  yo  lo  creo,  y 
desearía  que  fueran  en  tren  Real;  tal  es  la  gratitud  que 
tengo  á esos  cuerpos,  que  como  he  dicho  antes,  S.  3. 
les  pone  en  cuenta  hasta  los  pedazos  de  ciuta  que  lle- 
van en  el  pecho. 

Respecto  á los  gastos  imprevistos,  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  no  puedo  resolver  esta  cuestión  así 
de  pronto,  porque  me  faltan  datos;  pero  ¿podréis  creer 
que  por  muchos  que  sean  los  oficiales  que  están  en  el 
depósito  de  Avila,  y ya  sabéis  los  sueldos  que  tienen, 
no  habían  de- llegar  los  4 millones  que  hay  para  gastos 
imprevistos?  No;  lo  que  ocurre  es  que  hay  necesidad  de 
acudir  á machas  cosas,  porque  ha  habido  que  aumen- 
tar los  gastos  por  efecto  de  la  guerra,  y por  consecuen- 
cia esto  no  es  más  que  una  cosa  transitoria»  No  puedo 
contestar  con  más  minuciosidad,  porque  si  hubiera  sa- 
bido que  se  me  habían  de  hacer  estos  cargos,  hubiera 
venido  prevenido  con  mayor  suma  de  datos.  {El  Sr,  Sa- 
lamanca pide  la  palabra ,) 

Por  lo  demás,  respecto  á si  las  gracias  se  dan  ó no 
con  justicia,  yo  si  creo  que  las  doy  con  justicia;  pero 
debo  advertir  á S.  S,  que  la  ordenanza  se  reformó  en 
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29  de  Mayo  de  1774,  y- ya  entonces  existia  el  artículo 
aquel  que  dice:  «Pero  prohíbo  á todos  y cada  uno  el 
uso  de  permitir  y tolerar  la  murmuración  de  que  se  al- 
tera el  órden  de  los  ascensos,  que  es  malo  ©1  pao,  ü 
otras  especies  que  predisponen  los  ánimos  sin  propor- 
cionar ventaja;  y encargo  muy  particularmente, ..  etc.» 
De  modo,  que  ya  en  aquel  tiempo  existia  la  murmura- 
ción, porque  sabido  es  que  en  todas  épocas  el  amor  pro- 
pio nos  hace  creer  que  debemos  nosotros  figurar  eu  pri- 
mera línea. 

Yo  tengo  algunas  reclamaciones-  Todo  el  que  me  va 
á reclamar  me  dice:  «yo  soy  el  más  antiguo;»  y he  adop- 
tado una  fórmula  de  contestación;  puesto  qbe  usted  di- 
ce que  es  el  primero,  hoy  le  coloco  eí  primero;  pero  al 
día  siguiente  va  otro  y me  dice  lo  mismo;  y aquél  ya 
queda  en  segundo  lugar,  y así  sucesivamente,  hasta  que 
viene  á quedar  el  primero  sumamente  atrasado.  Sabido 
es,  vuelvo  á repetir,  que  todo  el  que  reclama  cree  que 
tiene  razón  y justicia,  porque  se  establecen  comparado* 
nes.  El  Sr,  Salamanca  nos  ha  Leído  una  Real  órden  dada 
por  el  Sr.  Jovellar,  y por  consiguiente,  establecidas  esas 
comparaciones,  todos  tienen  razón;  dejo,  por  tanto,  á la 
consideración  de  la  Cámara  cuál  será  la  situación  del 
Ministro  de  la  Guerra  que  tiene  que  dar  buenas  pala- 
bras á todo  el  mundo,  como  hace  cou  un  acreedor  un 
deudor  de  buena  fé. 

No  sé  si  me  quedará  alguna  otra  cosa  que  contes- 
tar, y por  no  molestar  más  á la  Cámara  no  hablo  más, 
dejando  únicamente  por  contestar  una  cuestión , porque 
no  tengo  los  datos  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr:  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ante  todo, 
diré  que  efectivamente  es  cierto  lo  de!  decreto  de  los 
provinciales  y de  los  cuerpos  francos  en  la  guerra  pa- 
gada; pero  en  primer  lugar,  yo  no  creo  que  sea  buena 
defensa  de  un  acto  cotejarlo  con  otro  malo,  y mucho 
más  en  circunstancias  como  aquellas  del  convenio  de 
Vergara,  y que  por  consiguiente,  habiendo  admitido  el 
Gobierno  dos  mil  y pico  de  oficiales,  no  podia  dejar  fue- 
ra del  ejército  ni  hacer  otra  cosa  con  los  que  serviaa  al 
Gobierno, 

Con  respecto  al  artículo  de  la  ordenanza  que  ha 
leido  S,  S.,  lo  conozco  perfectamente,  lo  sé  muy  bien, 
pero  no  sé  á qué  venga  el  citarlo  aquí,  (El  Sr . Ministro 
de  la  Guerra:  A hacer  ver  que  se  murmuraba.)  Que  se 
murmuraba;  desde  que  nació  Adan  se  viene  murmuran- 
do, y eso  lo  sabe  mejor  que  yo  S.  8.,  según  dijo,  por- 
que es  más  viejo;  lo  siento  por  S.  S.  y me  alegro  por  mí. 

En  cuanto  á las  reclamaciones  que  se  le  hacen,  y el 
órden  de  colocación  que  les  dá  el  sistema  de  S,  S.  de  co- 
locar á uno  de  tras  de  otro,  es  muy  gracioso;  pero  yo 
creo  que  hubiera  sido  mejor  colocarlos  con  arreglo  al 
mejor  derecho  que  cada  uno  tuviese. 

Ha  dicho  S,  S.  que  yo  me  quejo  de  los  que  llevan 
una  vara  de  cinta.  No;  de  lo  que  yo  me  quejo  es  de  los 
que  llevan  varas  de  galones,  que  no  han  ganado,  no 
de  los  que  llevan  unas  varas  de  cinta,  que  son  realmen- 
te los  que  las  han  ganado.  De  lo  que  me  quejo  es  de  las 
gracias  concedidas  á los  empleados  en  el  Ministerio  3r  en 
las  oficinas  militares,  que  no  han  hecho  nada  y han  es- 
tado allí  á pretesto  de  trabajos  extraordinarios  debiendo 
estar  en  otra  parte. 

Esto  es  lo  que  barrena  la  disciplina,  no  lo  que  aquí 
se  habla,  porque  todo  lo  que  aquí  pueda  decirse  se  ha 
dicho  antes  en  todas  partes.  Todos  sabemos  la  historia 
de  cada  uno,  y todos  sabemos  si  se  ha  hecho  un  coronel 


por  servicios  especiales  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
cuando  todavía  no  se  han  aprobado  las  propuestas  he- 
chas por  méritos  de  guerra, 

Y cumplido  ya  mi  objeto,  que  no  era  otro  que  el 
hablar  sobre  este  asunto  , puesto  que  S.  3,  me  habla 
negado  el  ^erecho  que  tenia  á dirigirte  una  interpela- 
ción, me  siento  retirando  mi  proposición* 

El  Sr,  PRESIDENTE.  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Es  una 
acusación  muy  grave  la  que  S.  S.  me  ha  hecho  dicien- 
do que  se  aprueban  las  propuestas  del  Ministerio  de  la 
Guerra  sin  haberse  aprobado  las  hechas  por  la  campa- 
ña, Pues  yo  debo  decir  á S.  S.  que  están  aprobadas  casi 
todas,  ó la  mayor  parte  de  esas  propuestas,  Y esto  es 
tan  exacto,  que  he  hecho  publicar  un  suelto  en  la  Cor- 
respondencia, periódico  que  todo  el  mundo  lee,  dicien- 
do que  es  excusado  se  empleen  recomendaciones  ó se 
me  dirijan  peticiones,  porque  no  se  aprobarán  las  pro- 
puestas del  Ministerio  ínterin  no  lo  estén  las  correspon- 
dientes á méritos  de  guerra. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 
proposición  del  Sr.  Salamanca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  López  Domín- 
guez estableciendo  reglas  para  el  ingreso  en  el  ejército 
dp-  los  carlistas  indultados  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nim.  51 , sesión  del  3 del  actual),  dijo 

EL  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Señores,  me  levan- 
to con  una  gran  confianza  á apoyar  la  proposición  cu- 
ya lectura  acabala  de  oír  al  Sr,  Secretario,  Y esta  con- 
fianza la  fundo  en  que  la  proposición  no  es  de  oposición 
al  Gobierno  de  S.  M.,  antes  al  contrario,  la  considero 
ministerial  y muy  ministeriaL 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  hace  ya 
bastantes  días  mi  digno  compañero  y correligionario  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  se  levantó  en  este  sitio  á apo- 
yar una  proposición  análoga  en  el  fondo  á la  que  ho 
tenido  la  honra  de  presentar;  y al  contestar  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  al  elocuente  ó inten- 
cionado discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  dijo  S.  S. 
que  hacia  pocos  momentos  que  el  Consejo  de  Ministros 
había  acordado  que  se  tomase  en  consideración  aquella 
proposición  de  ley,  pero  que  el  discurso  de  3.  S.  había 
sido  un  ataque  tan  duro  á la  política  del  Gobierno  en  la 
guerra  civil,  que  no  podia  hacer  esa  concesión,  porque 
lo  consideraba  un  voto  de  censura  á aquella  política  del 
Ministerio;  pero  que  si  se  reproducía  la  proposición,1  el 
Gobierno  tendría  mucho  gusto  en  aceptarla. 

Pocos  días  después  se  dijo  en  todas  partos  que  se 
había  redactado  una  nueva  proposición,  y hasta  se  llegó 
á decir  que  la  proposición  fué  firmada;  pero  el  hecho 
es  que  no  se  ha  presentado;  y considerándolo  yo  como 
una  omisión  importante,  y creyendo  que  es  de  absoluta 
necesidad  regularizar  y determinar  los  casos  en  que 
convenga  abrir  de  nuevo  las  filas  del  ejército  á los  jefes 
y oficiales  que  faltando  á su  deber  las  habían  aban- 
donado, me  he  decidido,  eo  unión  de  otros  dignos  com- 
pañeros, á presentar  la  preposición  que  está  sometida  á 
vuestra  aceptación. 

Tengo,  pues,  la  confianza  fundada  en  aquellas  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de  que  esta  pro- 
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posición  ha  de  ser  aceptada  por  el  Gobierno  y tomada 
en  consideración  por  el  Congreso. 

Antes  de  pasar  á apoyar  la  proposición,  debo  hacer 
una  salvedad,  y es  que  no  promuevo  este  debate  con  pa- 
sión política,  que  mucho  meaos  voy  á suscitar  cuestio- 
nes personales,  Y dicho  esto,  voy  á explicaros  breve- 
mente et  objeto  esencial  de  mi  propósito  al  redactar  la 
proposición  de  que  se  trata,  fundado  en  tres  puntos  prin- 
cipales, á que  creo  satisfacer.  El  primero  es  que  la  pro- 
posición conviene  á los  intereses  del  Gobierno;  el  segun- 
do, que  satisface  en  cuanto  es  posible  á las  legítimas 
aspiraciones  del  ejército;  y el  tercero,  que  es  también 
con  ve  nien  feísima  á los  intereses  de  la  situación  política 
que  apoya  la  mayoría  del  Congreso.  Si  logro  demostrar 
estos  extremos,  es  evidente  que  aceptareis  mi  propo- 
sición. 

Señores  Diputados,  cuando  un  país  pasa  por  perío- 
dos de  grandes  perturbaciones  y de  ellas  resulta  una 
sangrienta  y tenaz  guerra  civil,  al  concluir  ésta  y pa- 
gar del  estado  de  guerra  al  de  paz  relativa,  se  produce 
natural  y necesariamente  un  choque  de  intereses  diver- 
sos y encontrados  que  despierta  esperanzas  y temores 
entre  los  que  lucharon  de  una  y otra  parte  en  los  ejér- 
citos beligerantes-  Viven  de  esperanzas  los  que  sirvie- 
ron en  las  huestes  vencidas  y aspiran  a reingresar  en 
ei  ejército  leal,  y hay  temores  en  los  que  siempre  per- 
manecieron fieles  al  Gobierno  constituido  y presienten 
perjuicios  de  la  vuelta  al  servicio  de  aquellos  que  fal- 
tando á sus  deberes  se  batieron  en  las  filas  enemigas. 

Esos  temores  aumentan  cuando  la  opinión  pública 
se  ha  ocupado  de  proyectos  de  convenio  con  el  general 
Cabrera,  de  indnltos  que  constan  en  la  Gaceta  oficial, 
de  promesas,  de  halagos,  en  fin,  de  todos  los  medios  que 
los  Gobiernos  emplean  cuando  el  país  está  sufriendo  los 
horrores  de  una  guerra  civil,  é intentan  terminaría  sin 
más  derramamiento  de  sangre  y por  medios  de  concia 
liacion  ó convenio;  y este  intento  no  lo  critico,  porque 
los  Gobiernos  deben  procurar  siempre  la  pronta  realiza- 
ción de  la  paz  pública  por  todos  los  medios  que  do 
comprometan  su  honra. 

Por  estas  razones,  y por  haberse  ocupado  la  prensa 
de  los  que  se  presentaban  procedentes  del  campo  ene- 
migo, de  alguno  que  en  capitales  importantes  ostenta- 
ra el  uniforme  ó insignias  carlistas,  juntamente  con  la 
creación  de  un  depósito  de  presentados  en  Avila,  pre- 
sentados que  se  titulaban  jefes  y oficiales  y que  cobra- 
ban sueldos  de  sus  empleos,  todo  esto  alarmó  la  opinión 
y dió  motivo  á la  proposición  del  Sr.  Havarro  y Rodri- 
go y la  célebre  discusión  que  el  Sr.  Salamanca  promo- 
vió aquí. 

En  los  debates  promovidos  por  ambos  señores,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  manifestó  que 
el  titulado  convenio  con  el  general  Cabrera  no  tenia 
efecto  alguno  legal,  y 3.  3.  tenía  mucha  razón,  puesto 
que  en  aquel  proyecto  de  pacto  se  estipulaba  que  no 
tendría  fuerza  legal  hasta  tanto  que  se  publicara  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  y se  señalaba  el  término  de  un  mes 
para  que  los  que  se  presentasen  con  la  gente  que  man- 
daban pudiesen  tener  derecho  á que  se  les  reconocieran 
bus  empleos.  Es  así  que  no  se  publicó,  luego  ningún 
valor  tenia  ni  tiene  aquel  convenio. 

También  nos  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  podría  haber  peticiones  de  los  que  se  hu- 
bieran acogido  á los  indultos  publicados  en  Febrero  de 
1875  y ampliaciones  posteriores;  y,  por  último,  que 
acaso  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  en  operacio- 
nes pudieran  haber  adquirido  algún  compromiso  con 


algún  jefe  ú oficial  carlista  que  desde  el  campo  enemi- 
go les  prestaran  servicios  más  ó ménos  importantes. 

Do  todo  se  deducía  clara  y evidentemente  que  po  - 
drían existir  generales,  jefes  ú oficiales  que  pretendie- 
ran tener  derecho  á ingresar  de  nuevo  en  las  filas  que 
hablan  abandonado. 

También  nos  confesó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  por  la  abusiva  publicación  dei  repeti- 
do convenio,  creyéndole  en  vigor,  muchos  individuos 
carlistas  se  presentaron  al  Gobierno  para  disfrutar  de 
los  beneficios  que  en  aquel  se  ofrecían;  pero  que  el  Go  - 
bierno, que  no  tenia  adquirido  compromiso  determina- 
do por  no  haberse  publicado  el  documento  en  la  Gaceta 
oficial,  no  Ies  reconocía  ningún  derecho,  y solamente 
como  uua  determinación  de  orden  político  y de  pruden- 
cia, que  yo  aplaudo,  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y todo  el  Gobierno,  temiendo  que  estos  hom- 
bres pudieran  volver  al  campo  carlista,  puesto  que  aún 
no  había  terminado  la  guerra,  á aumentar  el  número 
de  nuestros  enemigos,  estableció  el  depósito  en  Avila  y 
les  señaló  interinamente,  sin  perjuicio  de  lo  que  des- 
pués se  resolviese,  sueldos  proporcionados  á ios  que  ha- 
bían disfrutado  en  el  campo  contrario.  Entonces  y 
siempre,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
declarado  que  no  tomaría  ninguna  medida  definitiva 
sin  pensarla  mucho,  y que  tal  vez  para  esto  fuera  ne- 
cesario acudir  á las  Górtes. 

De  todo,  vuelvo  á repetir,  se  deduce  que  hay  gene- 
rales, jefes  y oficiales  que  se  pueden  creer  con  derecho 
á volver  á nuestro  ejército;  sobre  este  derecho,  más  6 
menos  claro,  hay  que  resolver  aquí,  y yo  creo,  y este  es 
el  primer  punto  que  estoy  demostrando,  y yo  creo  que 
á nadie  más  que  al  Gobierno  conviene  tener  una  dispo- 
sición legal  que  sea  un  escudo  contra  ese  cúmulo  de  re- 
comendaciones y de  peticiones  con  que  le  asediarán  para 
que  reconozca  tal  ó cual  derecho.  Si  como  antes  decía 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y tenia  razón,  le  molesta- 
ban ahora  los  que  pedían  gracias  y recompensas,  ¡cuán- 
tas mercedes  no  le  pedirán  los  carlistas,  una  vez  que  se 
convenzan  de  que  pueden  alegar  algún  derecho  ó pro- 
testo para  ingresar  de  nuevo  en  el  ejército í Pues  para 
librarse  de  ese  cúmulo  de  empeños  que  vendrán  á au- 
mentar el  trabajo  de  la  reorganización  del  ejército  para 
pasar  del  estado  de  guerra  al  estado  de  paz,  después  del 
inmenso  aumento  que  ha  tenido  el  personal,  repito  que 
á nadie  le  conviene  más  que  al  Gobierno  regularizar, 
fijar,  determinar  la  manera  de  responder  á todas  las  exi- 
gencias que  tenga  de  los  que  estaban  en  el  campo  car- 
lista y pretendan  volver  al  ejército. 

Con  estas  breves  palabras  creo  haber  demostrado 
que  es  conveniente  al  Gobierno  la  proposición  de  ley 
sometida  á vuestra  deliberación. 

Yoy  al  segundo  punto.  ¿Es  conveniente  á los  inte- 
reses del  ejército?  Yo,  señores,  voy  á hablar  con  fran- 
queza y lealtad;  si  no  fuera  má3  que  militar,  presenta- 
ría una  proposición  de  ley  pidiendo  que  no  pudiese  vol- 
ver al  ejército  ninguno  de  los  que  le  abandonaron  pa- 
sándose á los  carlistas.  Esto  seria  lo  más  justo,  lo  más 
conveniente  á los  intereses  del  ejército,  al  buen  ejemplo 
y al  prestigio  de  la  disciplina. 

Pero,  señores,  yo,  que  soy  aquí  Diputado  de  la  Na- 
ción, no  puedo  desconocer  la  situación  del  Gobierno 
ni  de  la  Patria,  los  intereses  que  chocan  y se  contradi- 
cen en  un  país  que  pasa,  como  aquí  ocurre,  del  estado 
de  guerra  al  estado  de  paz  en  luchas  civiles.  De  consi- 
guiente r aparte  de  esos  compromisos  más  ó ménos  impor- 
tantes que  puede  tener  un  Gobierno,  no  se  pueden  cerrar 
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loa  ojos  á la  evidencia;  yes  claro  que  mañana,  cuando 
borre  el  tiempo  lo  tríate  y sangriento  del  pasado,  nece- 
sariamente tienen  que  olvidarse  los  rencores;  y la  gene- 
rosidad, acaso  altas  necesidades  de  bien  público,  obli- 
guen á este  ú otros  Gobiernos  á permitir  la  vuelta  á las 
filas  militares  de  gran  número  de  los  que  se  fueron  por 
distintas  causas;  y como  esta  y otras  consideraciones 
que  todos  os  haréis,  influirán  para  resolver  sobre  tan 
grave  cuestión,  es  necesario  que  se  díga  Ja  verdad  al 
país  y al  ejército,  y que  éste  vea  que  su  principal  con- 
veniencia está  en  que  al  responder  á patrióticas  necesi- 
dades, se  le  cause  el  menor  perjuicio  posible»  Y esto  es 
tan  cierto,  que  aquí  y fuera  de  aquí,  en  todas  partes 
habréis  oido  de  qué  manera,  y aun  sin  dejar  al  tiempo 
que  influya  á favor  de  los  que  faltaron,  como  se  ha  tra- 
tado de  disculpar,  de  atenuar  hasta  cierto  punto  el  de- 
lito ó falta  que  cometían  loa  generales,  jefes  y oficiales 
que  abandonando  sus  puestos  en  el  ejército  liberal 
marcharon  á las  filas  contrarias,  porque  se  habia  mani- 
festado en  las  suyas  la  indisciplina;  es  decir,  que  con- 
sumaron el  mayor  delito  que  podían,  porque  huían  de- 
lante de  uua  cosa  por  la  que  la  ordenanza  les  exigía  el 
cumplimiento  de  sus  más  grandes  deberes;  el  sacrificio 
de  sus  vidas  para  contener  aquella  indisciplina»  ¡Y  siu 
embargo,  aquí  se  disculpaba  á aquellos  jefes  y ofi- 
ciales I 

Por  fortuna  para  la  Pátria,  para  el  ejército  y para  la 
libertad,  fueron  muy  pocos  los  que  se  marcharon;  pero 
para  esos  no  hay  atenuación  alguna,  porque  faltaron  do- 
blemente á sus  deberes  dejando  las  filas  de  un  ejército 
insubordinado,  en  vez  de  cumplir  lo  que  el  honor  y el 
deber  les  ordenaban, 

¿Qué  hubiera  sido,  señores,  de  la  sociedad,  de  la  li- 
bertad y de  la  Patria  si  todos  hubieran  seguido  ese  ca- 
mino? Por  fortuna*  repito,  para  honra  del  ejército  fue- 
ron los  menos* 

Y os  citaré  algún  ejemplo  de  cómo  cumple  el  oficial 
de  honor  cuando  llega  ese  caso»  Vuestro  ídolo,  el  ídolo 
de  la  mayoría,  el  general  Martínez  Campos,  al  cual  no 
he  dé  quitar  yo  ni  un  átomo  de  sus  glorias,  por  lo  mis- 
mo que  merezcan  mis  más  acerbas  censuras  otros  actos 
de  su  conducta  político -militar;  el  general  Martínez 
Campos  fué  llamado  por  distintos  Gobiernos  de  cuyas 
opiniones  políticas  no  participaba,  fué  llamado  para 
mandar  en  Cataluña  tropas  cuya  moral  estaba  tan  rela- 
jada cual  se  revelaba  por  aquellos  célebres  gritos;  y el 
entonces  brigadier  Martínez  Campos  no  vacilaba,  no 
dudaba  é iba  á Cataluña;  y tomando  el  mando  de  aque- 
llos soldados,  les  enseñaba  cuáles  eran  sus  deberes,  y 
con  ellos,  indisciplinados  y todo,  ganaba  una  cruz  de 
San  Fernando,  como  el  Sr.  Cadórniga  nos  recordaba  el 
otro  dia  al  hacer  la  apología  de  este  general*  ¿Y  sabéis 
Cómo  la  ganó?  Pues  consiguiendo  que  aquellas  tropas 
que  no  querían  obedecerá  nadie,  sin  embargo,  á su  voz 
y con  su  ejemplo  marcharan  sobre  Oristá  y salvaran 
una  brigada  que  tenia  ya  perdida  hasta  su  artillería. 
Así  cumplen  los  oficíales  de  honor  sus  deberes  cuando 
tienen  delante  de  sí  la  indisciplina;  para  esos  supremos 
momentos  se  necesitan  los  grandes  caracteres  y se  exi- 
gen levantados  sacrificios* 

Y lo  que  hizo  el  general  Martínez  Campos,  lo  lleva- 
ron á cabo  otros  muchos;  unos  ganaban  cruces  de  Sao 
Fernando,  otros  ceñían  laureles  de  victoria,  otros  pere- 
cían víctimas  de  su  deber.  No  hay,  pues,  Sres,  Dipu- 
tados, disculpa  para  los  que  abandonaron  el  ejército  en 
aquella  época  fatal  de  indisciplina  y se  marcharon  á 
combatir  en  ei  campo  carlista*  ¿Qué  hubierais  dicho  de 


mí,  sí  al  encontrarme  en  Barcelona  como  me  encontré 
con  una  escasísima  guarnición  que  apeuas  me  bastaba 
para  sostener  el  órden  público  en  la  capital,  si  al  reci- 
bir la  noticia  de  que  eu  la  inmediata  villa  de  Granollers 
se  habia  indisciplinado  una  brigada  de  seis  batallones 
con  caballería  y artillería,  si  bien  estas  armas  perma- 
necían pasivas,  me  hubiese  declarado  impotente  para 
dominar  aquella  formidable  insubordinación  por  faltado 
medios  y abandonando  mi  puesto  me  hubiese  ido  á bus- 
car á Savalls  pidiéndole  plaza  en  sus  filas?  No;  yo  hice 
lo  que  hubieran  hecho  entonces  todos  los  generales;  re- 
cogí 700  hombres  que  tenia  en  Barcelona,  dejando 
aquella  liberal  población  entregada  á su  sensatez,  y con 
esos  700  ingenieros,  carabineros  y Guardia  civil,  12 
piezas  y 50  caballos,  marché  rápidamente  sobre  Gra- 
nollers,  y tuve  la  suerte  de  dominar  la  insurrección,  y 
de  volver  á aquellos  desgraciados,  estimulados  por  la 
pasión  política,  á la  disciplina,  y teniendo  muy  pronto 
ocasión  de  que  aquella  brigada  diese  dias  de  glorian  la 
Patria  y á la  libertad.  Y en  esto,  señores,  no  hice  otra 
cosa  que  cumplir  estrictamente  mi  deber,  como  lo  hu- 
bieran hecho  todos  los  generales  en  mi  caso.  Yo  com- 
prendo, señores,  que  hubiese  habido  en  aquellos  tiem- 
pos jefes  y oficiales  que  apasionados  por  cuestiones  po- 
líticas, llevados  quizás  por  sentimientos  religiosos  exa- 
gerados ó erróneos,  en  presencia  de  Gobiernos  que  no 
creían  conveniente  á su  Patria  y de  acontecimientos 
dolorosos,  haciendo  uso  de  un  derecho  pidieran  sus  reti- 
ros ó sus  licencias  y se  marcharan  á defender  otras 
banderas»  Esos  para  mi  son  dignos  de  consideración, 

Y dicho  esto,  señores,  como  la  verdad  es  que  tanto 
los  unos  como  los  otros  pueden  por  causas  diversas  vol- 
ver al  ejército  más  tarde  ó más  temprano,  ya  se  siente 
ahí  ese  Ministerio  ó ya  se  siente  otro,  es  evidente  que  al 
ejército  le  conviene  que  se  fijen  reglas  legales  é infle- 
xibles para  los  que  hayan  de  reingresar  en  sus  filas,  y 
en  este  concepto  queda  demostrado  el  segundo  punto 
que  me  proponía* 

Voy  ahora  al  tercer  punto,  ó sea  á la  demostración 
de  que  también  conviene  á los  intereses  de  la  política 
del  Gobierno,  y con  esto  vereis,  señores,  que  no  soy 
en  este  punto  Diputado  de  oposición*  Al  principio  do 
un  reinado  que  ha  tenido  su  advenimiento  durante 
una  guerra  civil,  y que  ha  alcanzado  ia  fortuna  de 
terminarla,  nada  puede  enaltecer  más  á los  Poderes 
públicos  que  llevar  un  criterio  de  concordia  y de  con- 
ciliación al  ejército,  para  que  en  la  gran  familia  mi- 
litar no  haya  vencedores  ni  vencidos*  Recordad  có- 
mo hacíais  vuestra  propaganda  antes  del  triunfo;  re- 
cordad lo  que  prometíais;  recordad  lo  que  signiflcábais 
en  el  ejército;  no  debe  haber,  pues,  en  él  desheredados 
ni  perseguidos,  sino  que  debe  buscarse  una  fórmula  de 
conciliación  y de  generoso  olvido.  Pues  bien;  con  obje- 
to de  llegar  á esa  conciliación,  á ese  olvido  y á esa 
magnanimidad  se  ha  redactado  este  proyecto  de  ley* 
Conviene,  pues,  á los  intereses  de  la  situación  política 
actual. 

Y puesto  que  he  demostrado,  aunque  ligeramente, 
los  tres  puntos  en  que  me  fundaba  para  sostener  la 
aceptación  de  este  proyecto  de  ley,  voy  ahora,  señores 
Diputados,  á presentar  á vuestra  consideración  cada  uno 
de  sus  artículos,  dándoles  el  significado  que  deben  te- 
ner, no  solo  porque  se  ha  hablado  equivocadamente  de 
ellos,  sino  para  que  pueda  servir  mi  explicación  de  co- 
rolario á las  anteriores  consideraciones,  y de  este  modo 
molestaré  lo  ménos  posible  ai  Congreso* 

Señores,  dice  el  primer  artículo,  a que  el  Gobierno 
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de  S*  M.  conceda,  cuando  lo  juzgue  oportuno  (se  le 
deja  toda  la  latitud  posible)  indulto  k los  generales*  je- 
fes, oficiales  é individuos  de  tropa  de  todas  Las  armas 
é institutos  del  ejército  que  se  pasaron  al  campo  carlis- 
ta durante  la  pasada  guerra  civil,  ó por  otras  causas  po- 
líticas, » 

Como  habrán  notado  loa  Sres.  Diputados,  esta  pro- 
posición no  se  fija  solo  en  aquellos  que  se  hayan  mar- 
chado al  campo  carlista*  sino  que  da  más  latitud,  y 
puede  alcanzar  á los  que  han  cometido  la  falta  de  aban- 
dono de  sus  puestos  en  ei  ejército  por  servir  en  otro  cam- 
po político.  Las  Cortes  no  pueden  hacer  una  ley  para 
favorecer  solo  intereses  carlistas,  dejando  relegadas  al 
olvido  las  faltas  de  otros  que  las  cometieren  por  exaje* 
raciones  liberales;  á todos  los  que  extraviados  por  la  po* 
lítica  cometieren  faltas  que  no  sean  delitos  comunes*  á 
todos  debe  alcanzar  igualmente  la  generosidad,  de  la 
Nación. 

Por  esta  razón,  sí  hubo  algunos  jefes  6 algunos  ofi- 
ciales que  olvidando  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
abandonaron  las  filas  y se  marcharon  á defender  otras 
causas  en  el  revuelto  mar  de  la  política  española,  el  be- 
neficio debe  comprender  lo  mismo  á los  que  están  en  el 
campo  carlista  que  á Iqs  que  están  en  el  republicano  6 
en  el  liberal,  cualesquiera  que  fuesen. 

aA-rt  2.°  Para  que  los  indultados  puedan  ingresar 
de  nuevo  en  las  filas  del  ejército,  se  revisarán  por  una 
comisión  especial  los  expedientes  personales,  y solo  po- 
drán volver  en  las  clases  y puestos  que  ocupaban  en 
sus  escalas  respectivas  el  día  que  en  éstas  fueron  baja, 
conforme  con  las  reglas  establecidas  en  las  diferentes 
armas  para  loa  que  vuelven  á figurar  en  las  citadas  es- 
calas. 

De  la  aplicación  de  este  articulo  se  dará  cuenta  á 
las  Córtese 

Señores,  yo  creo  que  tratando  de  regularizar  la 
vuelta  al  servicio  activo  de  los  que  le  abandonaron,  es 
necesario  dar  la  garantía  al  ejército  do  que  no  ha  de  re- 
ingresar en  el  mismo  quien  no  sea  digno  de  ello,  y por 
eso  pido  la  revisión  de  expedientes  por  una  comisión 
especial.  Y agrego  despees  lo  de  dar  cuenta  k las  Cór- 
tes,  por  que  para  mí  la  revisión  de  expedientes  y el  ve- 
redicto de  las  Górtes  serán  las  puras  aguas  del  Jordán 
que  alcancen  á borrar  la  falta  cometida,  pero  no  una 
mala  historia  militar.  Y que  es  necesaria  la  revisión  de 
esos  expedientes,  todos  lo  conocéis,  todos  lo  compren- 
deis;  y aunque  antes  lo  he  manifestado,  creo  deber  in- 
sistir algo  más  sobre  este  asunto,  que  es  do  importan- 
cia suma  para  el  prestigio  de  la  causa  carlista. 

Hay  muchas  maneras  de  delinquir.  El  que  abando- 
na las  filas  del  ejército  por  la  pasión  política,  pero  so- 
licitando eu  uso  de  un  derecho  su  separación  del  servi- 
cio, falta  moralmente  á la  causa  leal  y que  hemos  de- 
fendido, pero  no  comete  un  delito.  Lo  comete  el  que  1 
abandona  las  filas  al  frente  del  enemigo;  aumenta  la 
gravedad  del  delito  el  que  deserta  al  enemigo  estando 
mandando  tropas  y las  indnee  en  parte  6 en  todo  á que 
le  sigan;  calculad  á donde  llega  ia  gravedad  del  puni- 
ble acto  si  el  desertor  intenta  llevar  al  enemigo  un  bu- 
que del  Estado,  una  fuerza  organizada,  6 entregar  una 
plaza  6 punto  fortificado.  De  estos  últimos  ha  habido  ¡ 
pocos,  aunque  algunos  casos  gravísimos,  en  los  que  por 
fortuna  pava  la  Pátria  y para  la  libertad,  no  perdimos 
barcos  ni  tropas,  porque  ios  subordinados,  comprendien- 
do el  delito  á que  se  les  quería  inducir,  faltaron  k la 
consideración  que  debían  k esos  jefes  indignos  de  man- 
darlos; pero  puesto  que  hay  esos  casos,  que  á mi  juicio 


justifican  la  necesidad  de  la  revisisn,  si  esto  se  verifi  - 
ca, yo  me  permito  recomendar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  que  procure  que  los  individuos  que  formen  esa 
comisión  reviaora  sean  de  los  más  dignos,  de  los  más 
instruidos  y severos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
para  que  esa  comisión  sea  una  garantía  para  el  impar- 
.cial  estudio  de  los  casos  que  se  le  sometan. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  en  épocas  de 
revuelta  y de  perturbación  política,  muchos  jefes  y ofi- 
ciales cuyos  expedientes  tienen  alguna  nota  desfavora- 
ble de  más  ó ménos  importancia,  suelen  aprovecharse 
de  tales  momentos*  abandonan  las  filas,  se  van  al  ene- 
migo* no  dicen  nada  de  su  expediente*  ingresan  en  bus 
filas,  adquieren,  porque  pueden  sér  más  ó ménos  va- 
lientes, adquieren  grados,  empleos  y condecoraciones,  y 
con  ellos  qnieren  volver  nuevamente  k las  filas  del  ejér- 
cito; por  consiguiente,  es  necesario  que  los  expedienten 
sean  severamente  revisados  para  que  no  puedan  volver 
los  que  tienen  motivos  que  les  incapacitan  para  ello* 
Este  es,  pues*  el  espíritu  del  art.  2.°;  hacer  muy  estre- 
cha la  puerta  por  donde  han  de  pasar  los  que  vuelvan 
al  ejército,  á los  puestos  y con  la  antigüedad  que  te- 
nían cuando  so  marcharon,  y para  que  no  pueda  ser- 
virles de  ventaja  el  servicio  que  han  prestado  en  daño 
de  la  Pátria,  causando  su  ruina  y derramando  la  san- 
gre de  sus  hijos. 

Dice  el  art  3*°: 

a Art.  3.°  Si  el  indulto  recayera  en  individuos  que 
hubieran  pertenecido  á las  filas  carlistas  procedentes  de 
la  clase  de  paisanos,  se  entenderá  que  los  beneficiados 
no  podrán  ingresar  en  el  ejército  sino  sometiéndose  á 
los  exámenes  y reglas  establecidas  para  los  proceden- 
tes de  aquella  clase  en  las  leyes  ó reglamentos  vigen- 
tes, y con  sujeción  á lo  que  se  prescribe  eo  el  art,  2*° 
de  esta  ley.» 

Este  artículo  preceptúa  que  no  se  da  derecho  al  que  no 
ha  servido  en  el  ejército  para  que  venga  á formar  parte 
de  él;  pero  que  si  hay  alguno  que  ha  tomado  afición  k 
la  carrera  de  las  armas  y aspira  á la  alta  honra  de  per- 
tenecer á ella,  que  entre  por  la  misma  puerta  que  los 
paisanos  y se  sujete  á las  reglas  marcadas  para  el  in- 
greso de  los  que  proceden  de  dicha  clase, 

Por  consiguiente,  en  este  artículo  me  parece  que  no 
habrá  dificultad  ninguna  por  parte  del  Gobierno. 

Sigue  el  art.  4.a,  ei  cual,  por  juicios  é interpreta- 
ciones que  he  oído*  y por  lo  que  yo  mismo  pienso,  en- 
vuelve al  parecer  más  gravedad  que  los  otros.  Dice  así: 

«Art,  4.*  El  reconocimiento  de  empleos  y grados  que 
so  haya  hecho  por  el  Gobierno  ó los  generales  en  jefe 
de  los  ejércitos  en  operaciones  á los  indultados  -con  el 
carácter  de  interino,  se  someterá  á las  prescripciones 
de  los  artículos  anteriores.» 

Señores,  para  redactar  este  artículo  me  he  inspirado 
gd  el  conocimiento  propio  adquirido  en  la  práctica  de 
las  atribuciones  que  competen  á un  general  en  jefe  en 
campaña*  El  general  en  jefe  dehe  tener  amplia  autori- 
zación para  obrar  y para  darle  al  Gobierno  resuelta  la 
cuestión  que  le  haya  encomendado,  puesto  que  en  él 
recae  toda  la  responsabilidad,  y respondiendo  á tal  con- 
junto de  atribuciones  que  revisten  la  autoridad  de  un 
general  en  jefe*  El  otro  Jia  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  os  manifestaba  que  acaso  algunos  de  los 
generales  que  mandaron  los  ejércitos  en  las  últimas 
operaciones  babríase  valido  do  algunas  personas  quo 
en  el  campo  enemigo  lo  prestaran  servicios  importantes* 
y que  las  hubiera  hecho  promesas  eu  nombre  del  Go- 
bierno, que  éste  deba  aprobar,  como  recompensa  por  ser- 
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vicio  que  quizá  haya  sido  de  grande  influencia  en  el 
resultado  de  alguna  operación.  Yo,  que  no  me  propon- 
go coartar  en  esto  la  facultad  del  Gobierno,  ni  deseo 
que  falte  á los  compromisos  que  baya  contraído,  be  loa* 
preso  en  el  artículo  la  palabra  de  interinos;  es  decir, 
aquellos  que  k la  publicación  de  esta  ley  no  tenga  re- 
sueltos definitivamente  el  Gobierno. 

Ya  en  el  debate  que  aquí  tuvo  lugar  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Salamanca,  y por  la  contestación  que 
entonces  dio  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
tuvo  conocimiento  el  Congreso  de  que  había  algunos 
casos,  no  muchos,  que  aun  estaban  en  tela  de  juicio,  y 
es  muy  posible  que  ya  estén  resueltos.  Poro  sea  como 
quiera,  no  se  pretende  en  ol  artículo  que  el  Gobíer- 
no  vuelva  sobre  acuerdos  definitivos  tomados  quizá  en 
nombre  del  Rey.  Si  fuera  dificultad  para  la  comisión 
que  en  su  dia  se  nombre  la  resolución  6 aplicación  de 
este  articulo,  yo  lo  someto  á la  buena  fé  del  Gobierno 
para  quo  lleve  al  seno  de  la  misma  comisión  la  lealtad 
de  sus  intenciones;  porque  mí  deseo  es,  que  una  vez  que 
esta  proposición  sea  ley,  termine  toda  reclamación  en 
nombre  de  derechos  que  no  se  ajusten  á lo  que  la  ley 
preceptúe,  la  cual  no  da  efecto  retroactivo  á sus  aplica- 
ciones. 

El  art.  5.°  establece  para  las  clases  de  tropa  lo  mis- 
mo que  para  los  oficiales  relativamente;  es  decir,  que 
no  les  sirva  de  abono  el  tiempo  que  han  estado  en  las 
filas  carlistas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  aplicación  de  un 
sencillo  indulto  con  sus  naturales  consecuencias. 

El  art,  6,°,  dice: 

«Art.  6.°  Las  ventajas  que  se  conceden  por  esta  ley 
no  se  podrán  aplicar  á los  que,  no  siendo  españoles, 
sirvieron  en  las  filas  carlistas.» 

Confieso  que  este  articulo  está  escrito  con  intención, 
porque  todos  sabéis  lo  que  suelen  ser  esos  aventureros 
extranjeros,  con  raras  excepciones,  que  en  todas  partes 
se  presentan  para  tomar  parte  en  cualquiera  guerra, 
importándoles  lo  mismo  la  libertad  que  la  tiranía,  lo 
mismo  la  religión  que  el  ateísmo;  pero  que  allí  donde 
hay  un  banderín  de  enganche  se  presentan  con  preten- 
siones de  mucho  saber  y exponiendo  servicios  prestados 
en  otras  guerras  y en  otros  pueblos,  ostentando  conde- 
coraciones, etc.  Pues  bien,  señores;  para  esto  no  baya 
consideración  alguna;  niegúese  toda  posibilidad  de  in- 
gresar en  el  ejército  leal,  cualesquiera  que  sean  los  tí- 
tulos que  para  semejante  aspiración  presenten,  basta 
tal  punto,  que  si  por  ventura  algún  general  en  jefe,  que 
no  lo  creo,  hubiese  podido  ofrecer  á un  extranjero  tal 
derecho,  el  Gobierno  debe  por  este  artículo  negar  la 
aprobación  de  tal  oferta;  y repito  que  sé  por  experien- 
cia cuán  necesario  es  que  el  general  en  jefe  tenga  am- 
plias facultades  y que  no  se  le.  mermen  con  desprestigio 
de  su  autoridad;  á pesar  de  todo,  repito  que  este  artículo 
cierra  por  completo  la  puerta  del  ejército  á los  extran- 
jeros, baya  habido  ó no  ofertas;  vayan  en  buen  hora  á su 
país,  6 k buscar  esos  aventureros  políticos  al  Rey  extran- 
jero que  ha  venido  á cubrir  de  luto  y de  ruina  nuestra 
desdichada  Patria. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haber  llevado  á vuestro  con- 
vencimiento y al  ánimo  del  Gobierno  la  justificación  de 
los  motivos  que  me  bau  asistido  para  redactar  la  propo- 
sición de  ley  que  apoyo,  y que  repito  no  es  una  propo- 
sición de,  ley  de  oposición  al  Gobierno;  que  es,  como  an- 
tes he  dicho,  más  bien  ministerial  que  otra  cosa,  pues- 
to que  nadie  esta  tan  interesado  en  este  asunto  como  el 
Gobierno  mismo,  que  espero  aconsejará  al  Congreso  la 
tome  en  consideración. 


Antes  de  sentarme  me  voy  á permitir,  no  como  con* 
sejo,  sino  como  ruego  al  Gobierno,  indicarle  la  conve- 
niencia de  que  cuando  se  ha  terminado  la  guerra  civil 
peninsular;  cuando  so  preceptúau  derechos;  cuando  va- 
mos á conceder  gracia  á personas  que  han  faltado  á sus 
deberes  sirviendo  en  campo  enemigo,  procurando  con- 
cordia y armonía  en  la  familia  militar,  es  conveniente, 
de  urgente  resolución  buscar  las  fórmulas  y procurar 
á toda  costa  que  no  haya  quienes  sufran  de  los  leales 
al  lado  del  premio  ó recompensa  k los  que  faltaron.  Me 
refiero,  señores,  á qué  de  resoltas  de  sucesos  y hechos 
más  ó menos  adversos  de  la  campaña,  hay  causas  y su- 
marias incoadas  que  afectan  á jefes  y oficíales  cuyas 
colocaciones,  ascensos  y basta  so  libertad  material  de- 
pende de  la  terminación  de  aquellas  causas. 

El  dia  pasado  mo  levantaba  en  este  sitio  y rogaba 
al  Sr.  Ministro  déla  Guerra  que  excitara  el  celo  de  las 
autoridades  militares  de  Cataluña  y otros  puntos  para 
que  terminasen  cuanto  antes  las  causas  que  están  en  su- 
mario, seguidas  á consecuencia  de  faltas  cometidas  6 
descalabros  sufridos  en  la  guerra  civil,  por  sorpresas 
más  ó ménos  justificadas,  por  pequeños  encuentros  en 
que  hemos  sido  vencidos,  y todos  comprendereis  la  for- 
mación inmediata  de  expedientes  ó sumarias  para  bus- 
car la  responsabilidad  de  quien  en  ella  pudo  incurrir. 
Expuse  entonces  mí  extrañeza  do  la  gran  demora  que 
sufrían  tales  sumarias,  cuando  la  tramitación  de  la  jus- 
ticia militar  se  había  distinguido  siempre  por  la  rapidez 
en  la  sustanciacion  de  las  causas.  Me  referí  á la  sumaria 
formada  por  la  derrota  de  Oixen  Cataluña;  posteriormen- 
te he  recibido  cartas  de  otros  jefes  y oficiales  encausados 
también  por  el  descalabro  de  Castellón  de  Ampurias,  y 
el  hecho  es  que  se  encuentran  grandemente  perjudica- 
dos por  la  lentitud  en  el  despacho  de  las  sumarias,  y por 
cierto  con  grandísima  desigualdad  en  las  respectivas  si- 
tuaciones, pues  mientras  unos  sufren  arrestos  en  sus 
casas,  otros  tienen  las  poblaciones  en  que  viven  por  ar- 
resto, y los  hay  colocados  y de  reemplazo,  recibiendo 
uqqs  premios  y otros  castigos.  Cesen  de  una  vez  estas  si- 
tuaciones equívocas,  para  lo  cual  debe  elSr.  Ministro  de 
la  Guerra  ordenar  á los  capitanes  generales  que  obliguen 
á los  fiscales  á terminar  en  un  plazo  fijo  todas  las  su- 
marias para  que  se  lleven  k plenario,  si  á ello  hay  lugar, 
ó se  sobresean,  según  proceda;  urge  terminar  esos  in- 
cidentes de  la  campaña,  que  después  de  todo,  son  de 
grande  efecto  durante  las  operaciones,  y de  poquísima 
importancia  en  la  paz,  pues  que  se  trata  de  saber  si 
hubo  alguna  falta  de  negligencia  ó de  precauciones  en 
los  que  tuvieron  la  poca  fortuna  de  ser  vencidos,  y hay 
quo  tener  muy  en  cuenta  el  estado  moral  de  las  tropas 
cuando  la  mayor  parte  de  aquellos  hechos  tuvieron 
lugar. 

Termínense  pues  las  sumarias  todas,  y que  no  se 
vea  el  triste  contraste  de  que  estén  arrestados  y sujetos 
á responsabilidad  jefes  y oficíales  liberales  que  fueron 
leales,  mientras  llegan  á Barcelona  ex -jefes  carlistas 
indultados,,  aunque  sea  como  paisanos,  y que  se  pasean 
en  completa  libertad.  Tengo  cartas  en  que  algunos  do 
estos  jefes  y oficíales,  manifiestan  que  aquellos  mismos 
que  los  tenían  prisioneros  en  la, Seo  de  Urge!  y que  no 
Ies  daban  pan  cuando  desfallecidos  de  necesidad  ee  lo 
pedían,  sp  les  hayan  presentado  á preguntarles  por  qué 
estaban  presos.  Esto  no  lo  sabe  quizá  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  pero  es,  la  verdad,  porque  obran  en  mi  po- 
der los  documentos  que  lo  acreditan. 

* Es.  necesario,  señores,  que  esto  concfuya;es  nece  - 

: sarlo  marcar  un  término  fatál  para  que  esaa  causas  se 
* 
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vean  concluidas,  puesto  que  ya  no  existen  los  motivos 
que  para  demorar  su  tramitación  se  pretestaban  antes; 
y eran  que  los  exh  ortos  no  podían  circular  por  causa  de 
la  guerra  y que  se  ocasionaban  otras  mil  detenciones 
inevitables.  Hoy  no  existen  esos  motivos,  y es  preciso 
que  las  causas  terminen  de  una  manera  ó de  otra.  Por 
lo  demás,  ya  sabe  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  lo  que 
sucede  en  tales  casos;  yo  mismo  he  mandado  formar  su- 
marias por  hechos  que  á mis  ojos  eran  disculpables,  pe- 
ro que  era  necesario  depurar  para  averiguar  si  algún 
jefe  ú oficial  había  correspondido  á los  deberes  de  su 
cargo  y para  que  su  castigo,  si  había  lugar  á él,  sir- 
viese de  ejemplo  k los  demás.  Poro  nna  vez  alcanzada 
la  paz,  y sin  que  esto  afecte  en  nada  á la  rigidez  de  la 
disciplina,  es  indispensable  terminar  todas  esas  causas, 
que  acaso  reconocen  motivos  insignificantes. 

Creo,  pues,  Sres,  Diputados*  que  no  se  os  ocultará 
la  conveniencia  de  aprobar  mi  proposición , que  no  lle- 
va en  sí  desconfianza  alguna  respecto  al  digno  general 
que  hoy  ocupa  el  Ministerio  de  la  Guerra;  persona  á 
quien  respeto  y tengo  grande  afecto-  Pero  ¿me  puede 
responder  S.  S,,  ni  el  Congreso,  ni  nadie,  de  que  ma- 
ñana no  viniera  á ese  puesto  un  Ministro  más  ó ménos 
reaccionario,  que  tuviese  el  tristísimo  propósito  de  traer 
lastre  carlista  al  ejército,  como  otros  quieren  traer  lastre 
carlista  á la  política,  y que  por  una  Real  órden  admitie- 
ra en  las  filas  del  ejército  á todos  los  jefes  y oficiales  dei 
carlismo?  Y examinada  la  cuestión  por  el  aspecto  con- 
trario, ¿quién  puede  asegurarnos  que  no  vendrá  un  Mi- 
nistro más  6 menos  exageradamente  liberal,  que  que- 
riendo traer  al  ejército  l asiré  de  otro  género , dijera: 
vengan  á las  filas  del  ejército  todos  aquellos  que  lle- 
vados de  sentimientos  hostiles  se  comprometieron  en 
empresas  aventureras  y de  desastrosas  consecuencias 
para  la  Pátria? 

Pues  bien;  concluyamos  de  una  vez  con  estos  temo* 
res;  nómbrese  una  comisión  que  con  celo  y más  eleva- 
do criterio  que  el  ciio  corrija  todo  lo  que  crea  defec- 
tuoso en  mi  proposición;  vengan  luego  á discusión  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  por  conveniente 
introducir  en  ella,  y con  esto  me  daré  por  satisfecho. 
Tengo  la  seguridad  de  que  el  Congreso  recibirá  el  aplau- 
so del  ejército  y el  aplauso  del  país,  que  at  fin  y al  ca- 
bo son  la  misma  cosa.  Termino,  Sres,  Diputados,  ro- 
gando á la  Cámara  me  dispense  el  tiempo  que  la  he  mo- 
lestado, y dándola  gracias  por  la  benevolencia  con  que 
me  ha  oído. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballoe):  Comien- 
zo por  dar  al  Sr,  López  Domínguez  las  gracias  por  el 
afecto  con  que  mo  ha  tratado;  no  se  impresionen  los 
Sres.  Diputados  por  los  elogios  que  el  Sr4  López  Domín- 
guez haya  podido  concederme,  porque  los  elogios  de 
los  amigos  son  siempre  apasionados- 

Dicho  esto,  tengo  que  declarar  á S,  S.  que  el  Go- 
bierno estaría  completamente  de  acuerdo  con  su  pro- 
posición después  de  las  explicaciones  que  ha  dado,  si  no 
fuera  por  un  ronglon  que,  á juicio  del  Gobierno,  afecta 
í las  prerogativas  de  la  Corona,  cuy  a defensa  no  puede 
el  Gobierno  abandonar,  porque  ningún  Ministro  que  se 
precíe  en  algo,  puede  venir  aquí  á decir:  hoy  he  reha- 
bilitado á un  capitán,  mañana  rehabilitaré  á un  te- 
niente. Yo,  que  sé  que  el  Sr*  López  Domínguez  por  sus 
conocimientos  militares,  y no  lo  digo  ahora,  lo  he  di- 
cho siempre,  está  llamado  á ocupar  este  banco  el  día 


de  mañana*  estoy  seguro  de  que  si  estuviera  en  mí 
puesto  no  admitiría  tampoco  el  renglón  á que  me  re- 
fiero, que  revela  uua  gran  desconfianza  en  el  Go- 
bierno, y muy  particularmente  en  el  Ministro  de  la 
Guerra, 

Para  remediar  estos  inconvenientes  hay  un  medio. 
El  Congreso  tiene  la  libertad  absoluta  de  pedir  cuantos 
expedientes  quiera,  y por  consecuencia  eso  sirve  para 
contener  á cualquier  Ministro  que  quisiera  hacer  lo  quo 
3,  S.  ha  indicado.  Como  la  cuestión  no  es  más  que  de 
un  renglón,  yo  creo  que  si  S.  8.  se  presta  á retirarlo, 
podríamos  quedar  completamente  do  acuerdo,  porque 
si  bien  en  el  art.  4.°  hay  alguna  dificultad,  después  de 
las  explicaciones  que  ha  dado  S.  S.  de  que  sabe  por 
experiencia  lo  que  son  los  generales  en  jefe  y lo  que 
es  el  Ministro  de  la  Guerra,  debe  comprender  que  si 
efectivamente  los  generales  Q cesada  y Martínez  Cam- 
pos, de  cuyos  actos  en  absoluto  está  satisfecho  el  Go- 
bierno, se  hubiesen  comprometido,  no  habíamos  de  de- 
jarlo^ en  la  estacada.  Por  esta  razón,  yo  rogaría  á su 
señoría  retírase  este  renglón,  que  dice:  «de  la  aplicación 
de  este  artículo  se  dará  cuenta  á las  Córtes;»  porque 
el  indulto  es  una  prerogativa  de  la  Corona;  si  lo  retira, 
la  proposición  entonces  quedará  admitida  por  el  Go- 
bierno* y por  el  Ministro  de  la  Guerra  como  es  consi- 
guiente . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Debo  hacer  una  pe- 
queña rectificación  sobre  ese  renglón,  para  que  no  se 
crea  que  ha  sido  mi  ánimo  mermar  en  lo  más  mínimo  la 
prerogativa  Real. 

El  artículo  se  refiero,  no  al  indulto,  sino  á loa  indul- 
tados que  hayan  de  volver  al  ejército  y que  se  someten 
á ciertos  trámites;  por  consiguiente,  ei  indulto  queda 
en  absoluto,  exigiendo,  sin  embargo,  al  Ministro  que, 
una  vez  revisados  los  expedientes,  se  participe  á las  Cór- 
tes.  Esto  lo  he  hecho  porque  creo  que  responde  mejor  á 
la  proposición  del  Sr.  Navarro  Rodrigo;  pero  yo  no  bago 
este  punto  cuestión  de  amor  propio.  He  dicho  que  yo 
aceptaba  la  fórmula  que  el  Gobierno  tuviera  por  conve- 
niente adoptar,  porque  tengo  una  gran  confianza  en  el 
actual  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  por  más  que  no  la  ten- 
ga en  los  que  puedan  suceder  le,  El  dar  cuenta  á las 
Córtes  quiere  decir  que  las  determinaciones  tomadas 
en  el  interregno  parlamentario  conforme  á la  ley,  fue- 
ran participadas  al  Congreso  al  abrirse  la  otra  legislatu- 
ra, y los  expedientes  íntegros  no  serían  necesarios  mien- 
tras alguo  Sr.  Diputado  no  los  reclamara,  en  lo  cual  no 
veo  molestia  ni  mortificación  para  el  Ministro  de  la 
Guerra,  Sin  'embargo,  esa  cláusula  no  tengo  inconve- 
niente en  que  se  reforme  por  el  más  ilustrado  criterio  de 
la  comisión  que  en  su  dia  ha  de  dar  dictamen  al  Con- 
greso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor López  Domínguez*  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- . 
raaba  en.  consideración,  el  acuerdo  dei  Congreso  fuó 
afirmativo, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados} : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 
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El  3r,  Minstro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Estando 
ausente  se  me  ha  hecho  una  pregunta  por  un  Sr.  Di- 
putado, y tengo  que  decirle  que  el  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército  respecto  al  reemplazo,  á la  reserva, 
la  ley  de  ascensos,  Academias  militares  y demás,  los  he 
pasado  á la  Junta  consultiva,  y cuando  ésta  emita  su 
ilustrado  parecer,  entonces  el  Ministro  de  la  Guerra  trae- 
rá los  proyectos  que  considere  convenientes. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Doy  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  lo  que  acaba  de  contestar 
á mi  pregunta;  pero  debo  reservar  mi  derecho  para  en 
su  día  tratar  oí  asunto,  porque  lo  que  yo  ho  pedido  no 
son  disposicienes  de  detalles,  síoo  uq  pensamiento,  un 
sistema,  como  creo  que  lo  exije  la  organización  del  ejér- 
cito en  estado  de  guerra  y en  pié  de  paz,  y debo  mani- 
festar que  no  pretendo  unir  mi  iniciativa,  que  vale  poco, 
á la  iniciativa,  que  vale  mucho,  del  Sr.  Ministro  de  La 
Guerra,  hácia  el  cual  tengo  nn  gran  respeto,  no  solo 
por  su  carácter  de  jefe  dei  ejército,  sino  por  su  alta  ca- 
tegoría de  teniente  general,  y aparte  de  esto  por  sus 
distinguidas  cualidades  personales. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Alha  Salcedo, 
sobre  colocación  de  los  cesantes  que  perciben  haberes 
pasivos  [Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  51 1 
sesión  del  3 del  actual),  dijo 

Éi  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alha  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  así 
como  el  que  por  primera  vez  se  encuentra  en  el  cam- 
po de  batalla  siente  vacilar  su  espíritu  y no  recobra  la 
serenidad  hasta  que  llega  á él  el  eco  sagrado  de  la  voz 
del  deber,  yo,  nuevo  en  las  lides  parlamentarias,  sien- 
to vacilar  mi  espirito,  tengo  miedo,  y ese  miedo  des- 
aparece ante  el  recuerdo  de  vuestra  proverbial  galante- 
ría y de  vuestra  condescendencia,  que  espero  tengáis 
conmigo,  que  bé  menester  de  ella  más  que  otro  al- 
guno, Por  lo  tanto,  no  debo  abusar  de  vosotros,  y voy 
desde  luego  al  objeto  que  me  ha  movido  á usar  fie  la 
palabra, 

A fines  del  año  74,1a  Nación  española  dudaba  de  su 
porvenir,  tanto  en  el  orden  político  como  en  el  órden 
económico:  esta  duda  era  general.  Los  albores  de  1875 
derramaron  la  luz  de  la  esperanza  sobre  este  país,  y esa 
esperanza  vino  á justificarla  la  terminación  de  la  guer- 
ra. Las  fuerzas  vivas  del  país  después  del* glorioso  tér- 
mino de  esa  lucha,  las  fuerzas  vivas  del  país  espera- 
ban ver  en  el  presupuesto  el  resaltado  de  la  benéfica 
paz;  pero  desgraciadamente  ocurrió  todo  lo  contrario. 
IJua  calamidad  que  parece  pesar  sobre  este  país,  viene 
á decir:  ate  has  equivocado,  has  hecho  muchos  sacrifi- 
cios y necesitas  hacer  más;  ahí  tienes  los  presu pues- 
tos. » Estos  presupuestos  empiezan  por  Indicar  la  nece- 
sidad de  que  el  contribuyente  se  sacrifique  un  poco 
más  á pesar  de  la  paz.  Y yo  creo  que  el  Gobierno  ha 
hecho  perfectamente,  que  el  Gobierno  ha  hecho  muy 
bien.  Nuestra  deuda,  que  está  bajo  la  salvaguardia  de 
nuestra  honra,  tiene  que  pagarla  el  país,  y es  preciso 
que  el  contribuyente  ayude  á ello. 

Pero  pregunto  yo  ahora:  ese  presupuesto,  cuya  ana- 
tomía quisiera  que  me  fuera  permitido  hacer  en  este 
momento,  ¿se  ha  castigado  lo  suficiente  para  que  el  país 
no  le  pueda  decir  al  Gobierno:  «sostienes  ahí  muchos 


gastos  que  son  de  lujo,  y como  son  de  lujo  y el  lujo  lo 
pago  yo,  sí  los  hubieras  suprimido  eso  ménos  tendría 
yo  que  pagar?»  Indudablemente  tiene  derecho  á decir- 
lo, yo  me  atrevería  á demostrar  que  tendría  razón  en 
decirlo,  pero  no  puedo,  porque  la  índole  de  esta  propo- 
sición no  me  lo  permite. 

Sie  embargo,  yo  empezaría  por  decir:  en  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  se  puede  hacer  una  econo- 
mía de  más  de  millón  y medio  de  reales.  En  el  Ministe- 
rio de  Estado  tenemos  cuatro  embajadas  de  puro  Injo  y 
una  porción  de  plenipotencias  que  tampoco  hacen  falta; 
en  cambio,  tenemos  muchos  meaos  consulados  de  los  que 
debiéramos  tener,  porque  los  consulados  son  gastos  re- 
productivos. En  el  Ministerio  de  Marina  diría,  por  ejem* 
pío,  que  se  puede  castigar  algo  más  su  presupuesto;  y 
¿cómo?  De  una  manera  muy  sencilla.  En  el  Ministerio 
de  Marina  se  está  llamando  á servir  puestos  en  la  esca- 
la de  reserva  á los  pilotos,  y en  cambio  se  olvida  que 
hay  una  porción  de  jefes  y oficiales  retirados  del  servi- 
cio, y como  tales  cobran  sus  haberes,  que  desean  ocu- 
par aquellos  destinos;  y clare*  es  que  si  fueran  á cubrir 
plaza  en  la  escala  de  reserva,  no  habría  necesidad  de  dar 
esos  derechos  á los  pilotos.  En  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  si  me  fuera  permitido,  haría  también  alguna 
rebaja  ; ahora,  por  ejemplo,  tiene  40  auxiliares;  pu- 
diera y debiera  tener  20,  como  otras  muchas  veces  ha 
tenido.  Item  más:  en  el  presupuesto  figuran  30,000  du- 
ros para  el  Tribunal  de  las  Ordenes,  y creo  que  pudie- 
ra y debiera  suprimirse;  y paréceme  como  que  ha  llega- 
do ya  á noticia  del  SrP  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  puede  conseguirse,  organizándolo  canónicamente,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero,  Sr,  Diputado.., 

-El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Iba  á decir  que  no  me 
estaba  permitido  hacer  el  análisis,  y voy  á concluir  en 
en  breve. 

Como  quiera  que  he  notado  que  no  se  han  castiga- 
do los  gastos  cuanto  han  podido  y debido  castigarse, 
yo,  el  más  modesto  de  los  Diputados  que  en  el  Congre- 
so se  sientan,  he  pensado  algo  que  puede  indudable- 
mente castigar  ese  presupuesto,  teniendo  en  cuenta  lo 
que  oí  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dice:  quo 
liay  necesidad  absoluta  de  organizar  la  Administración, 
de  levantarla,  de  poner  aquí  muy  enhiesta  la  bandera 
de  la  moralidad.  Pues  á eso  vamos;  á eso  tiende  mi 
proposición. 

Hay  una  porción  de  funcionarios  que  bau  estado  en 
el  departamento  de  Hacienda  y que  han  pedido  la  ce- 
santía ó la  jubilación  porque  lo  han  tenido  por  conve- 
niente, ¿Para  qué?  Para  ir  á desempeñar  puestos  en  el 
Banco  de  España  ó en  otra  sociedad  de  crédito,  y que 
dicen:  cobro  mi  sueldo  como  empleado  de  un  estable- 
cimiento particular  y me  guardo  la  cesantía  que  me  da 
la  Nación.  Pues  si  somos  pobres,  es  necesario  tjue  vi- 
vamos como  pobres,  pero  como  pobres  honrados.  Lla- 
memos á esos  funcionarios  que  aún  están  en  disposición 
de  trabajar  y obliguémosles  á que  sirvan  al  Estado  ó re* 
nuncien  la  cesantía. 

En  este  particular  somos  una  excepción  en  Europa; 
y yo  creo  que  desapareciendo  como  han  desaparecido 
casi  todas  las  excepciones,  entre  ellas,  á Dios  gracias,  la 
de  la  intolerancia  religiosa,  debe  desaparecer  también 
la  excepción  de  las  cesantías.  En  ninguna  Nación  hay 
una  clase  de  cesantes  con  haber  pasivo  más  que  en  Es- 
paña; y ya  que  vivimos  tan  pobremente,  justo  es,  co- 
mo antes  dije,  que  esos  funcionarios  vengan  á ocupar 
un  puesto  en  la  Administración  activa, 

! ‘ No  me  refiero  á los  jefes  superiores  de  Administra- 
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Cíod  , á los  jefes  de  primera  clase,  porque  los  cargos  que 
desempeñan  son  de  para  confianza,  y no  se  puede  obli- 
gar al  Gobierno  á que  se  sirva  de  personas  que  no  se 
la  inspiren;  pero  desde  jefe  de  Administración  de  segun- 
da clase  abajo,  bueno  es  que  ocupen  esos  puestos  loe  ce- 
santes con  sueldo,  ya  sean  de  la  Península  <5  ya  de  Ul- 
tramar* Si  están  muy  bien  en  su  casa  y no  quieren 
volver  á trabajar  en  las  oficinas  publicas,  que  renuncien 
la  cesantía,  pues  sus  haberes  importan  15  millones,  y 
bien  merece  la  pena  el  que  bagamos  desaparecer  dei  pre- 
supuesto esta  partida. 

Desde  el  momento  en  que  el  Hr.  Ministro  de  Hacien- 
da, con  un  valor  que  yo  admiro,  ha  dicho  al  país  cuál 
es  la  situación  de  la  Hacienda  en  toda  su  desnudez;  des- 
de el  momento  en  que  se  imponen  sacrificios  á todas  las 
clases  y basta  á una  infeliz  viuda  que  cobra  4.000  rs. 
se  la  descuenta  el  25  por  100  de  su  pensión,  que  signi- 
fica tal  vez  la  cantidad  que  destina  al  pan  para  su  sus- 
tento; desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  dicho  eso,  no  es  posible  tolerar  gollerías,  y es  in- 
dispensable que  desaparezcan  por  completo  esa  y otras 
muchas  que  señalaré  en  ocasión  oportuna,  refiriéndome 
á documentos  y á hechos  concretos,  y demostrando  los 
muchos  millones  que  se  deben  economizar,  porque  no 
tienen  derecho  los  Gobiernos  que  no  han  castigado  el 
presupuesto , y comprendo  demasiado  la  situación  en 
que  él  actual  Ministerio  se  encuentra,  para  decir  al  con- 
tribuyente: «tienes  que  pagar  un  2 por  100  más  en  la 
contribución  territorial,  tienes  que  pagar  más  por  sub- 
sidio y tienes  que  satisfacer  un  25  por  100  de  aumento 
en  la  de  consumos;»  y siguiendo  por  este  camino  creo 
yo  que  no  se  va  á consumir  nada  por  no  pagar  contri- 
buciones. 

Teniendo  en  cuenta  estas  razones,  me  permito  rogar 
al  Congreso  que  acepte  mi  proposición,  aun  cuando  no 
sea  en  absoluto,  aun  cuando  la  comisión  primero  y des- 
pués la  Cámara  la  modifiquen  como  crean  conveniente* 

Yo  aspiro  tan  solo  áque  se  sostenga  aquí  la  tenden- 
cia á llevar  al  presupuesto  todas  las  economías  posibles, 
lo  cual  agradecerán  los  contribuyentes,  porque  éstos 
dan  siempre  las  gracias  cuando  se  les  evita  siquiera  el 
sacar  una  peseta  del  bolsillo,  cuando  tantas  llevan  sa- 
cadas ya  para  pagar  nuestros  desaciertos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (SalaverríaJ:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {gataverría);  Me  ha 
sorprendido  que  el  Sr.  Alba  Salcedo,  al  apoyar  su  pro- 
posición, baya  entrado  en  un  exámen  á grandes  ras- 
gos de  todo  el  presupuesto,  indicando  los  gastos  que  su 
señoría  encuentra  excesivos  en  las  distintas  secciones 
que  lo  componen. 

El  presupuesto  se  halla  sometido  al  exámen  del  Con- 
greso, y naturalmente  en  el  examen  que  hagan  prime- 
ro la  comisión  y después  los  demás  Sres.  Diputados,  se 
podrá  depurar  cuáles  son  los  gastos  absolutamente  ne- 
cesarios para  el  buen  servicio  de  la  Admínist ración  y 
cuáles  son  supériluos  y deben  desaparecer.  El  Gobierno 
opina  que  si  realmente  hay  gastos  que  no  debe  satisfa- 
cer la  Nación,  desaparezcan,  y no  tendrá  inconveniente 
en  que  esto  se  haga  con  tal  que  á la  vez  se  procure  que 
los  servicios  no  queden  desatendidos  y que  la  Adminis- 
tración no  se  desorganice* 

En  la  proposición  de  ley  de  que  se  trata  se  hace  una 
prevención  que  el  Gobierno  no  puede  denegarla  ni  tam- 
poco concederla  en  absoluto:  la  de  que  se  recomiende 
que  se  coloque  en  ios  puestos  que  vaquen  á indivídjuoa 


de  la  clase  de  cesantes,  prefiriendo  á los  que  cobren  anel- 
do en  este  concepto;  porque  claro  es  que  dando  desti- 
nos á los  cesantes  sin  sueldo,  el  Tesoro  público  no  obtie- 
ne ventaja  alguna,  Al  hacer  una  prevención  de  esa  cla- 
se no  puede  el  Gobierno  rechazar  ni  negar  un  principio 
como  ese;  ese  principio  está  consignado  en  muchas  dis- 
posiciones, y desde  luego  en  la  ley  ó reglamento  orgá- 
nico de  la  carrera  administrativa  se  ha  consignado  ese 
principio, 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  para  esto  de  los  ce- 
santes varias  consideraciones:  primera,  la  de  aptitud 
para  el  servicio  activo  en  que  pueden  colocarse,  porque 
puede  haber  empleado  que  no  lo  esté  para  el  servicio 
activo;  y si  no  ha  pasado  á una  situación  definitiva  de 
jubilado  es  porque  el  reglamento  actual  de  clases  pasi- 
vas exige  mayor  número  de  añqs  de  servicios  para  ob- 
tener la  jubilación,  que  el  número  de  años  que  se  nece- 
sita para  obtener  cesantía*  Por  consiguiente,  cuando  la 
Administración  puede  encontrarse  con  cesantes  que  pue- 
dan estar  en  aptitud  por  razón  de  la  edad,  no  creo  que 
el  proyecto  de  ley  pudiera  tener  uu  precepto  tan  termi- 
nante que  había  de  obligarse  al  Gobierno  á servirse  de 
empleados  que  no  estuvieran  en  aptitud  de  trabajar* 

De  manera,  que  quedaría  la  idea  que  domina  en  este 
proyecto  de  ley  reducida  á que  todo  empleado  cesante 
con  sueldo  que  tenga  aptitud  y las  demás  condiciones 
necesarias  para  servir  debidamente  al  país,  sea  coloca- 
do con  preferencia  eu  los  empleos  públicos.  Pues  un 
precepto,  un  mandato  de  esta  naturaleza  no  puede  re- 
chazarle ningún  Gobierno. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  la  masa  de 
cesantes,  los  unos  por  razón  de  su  edad,  los  otros  por- 
que aunque  no  tengan  edad  no  pueden  infundir  una 
plena  confianza  á la  Admmistraciou,  por  no  ser  siem- 
pre las  condiciones  morales  del  empleado  las  que  pue- 
den resultar  perfectamente  en  ua  expediente  de  los  que 
constituyen  una  ejecutoria,  como  las  de  un  tribunal  de 
justicia;  y luego  la  diferencia  de  la  filiación  política, 
porque  no  es  solamente  en  la  esfera  alta  de  la  Adminis- 
tración donde  es  necesario  que  el  funcionario  tenga  una 
perfecta  conformidad  de  miras  políticas  con  el  Gobierno, 
Sino  que  hay  muchos  cargos  más  bajos  donde  es  de  ab- 
soluta necesidad  que  haya  esa  identidad  de  miras  políti- 
cas; tomando  en  cuenta,  repito,  estas  consideraciones, 
podrá  resultar  algún  alivio  en  favor  del  Tesoro  público  * 
descartando  del  presupuesto  esas  cesantías  completa- 
mente injustificadas , y consintiendo  que  empleados  de 
cierta  aptitud,  capaces,  de  fidelidad  y moralidad  probada 
vengan  á prestar  sos  servicios  al  Estado,  y no  vayan 
á prestarlos  en  otras  partes* 

Para  esto  los  reglamentos  tienen  establecido  que  el 
cesante  está  obligado  á desempeñar  el  puesto  para  que 
se  le  nombre  bajo  la  pena  de  perder  los  derechos  pasi- 
vos si  se  resistiera  á aceptarle,  siempre  que  el  nombra- 
miento esté  dentro  de  las  condiciones  en  que  un  emplea- 
do está  obligado  á servir.  Ya  en  el  reglamento  de  1952 
expresa  y claramente  se  consigna  esta  disposición* 

Señores,  el  Gobierno  y el  Ministro  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigirse  á las  Cortes,  respetan  muchísimo  la  ini- 
ciativa parlamentaria  de  los  Sres.  Diputados ; pero  des- 
de luego  en  cuestiones  que  tienen  una  trascendencia  como 
la  que  contiene  la  proposición  presente,  quisiera  reser- 
varse el  derecho  de  ejercitar  esta  iniciativa,  porque  siem- 
pre el  Gobierno  cuenta  con  un  conocimiento  mayor  da 
las  cosas,  y puede  presentar  proyectos  que  reúnan  con- 
diciones más  eficaces  y que  seap  de  n^ás  fácil  ejecución 
que  no  los  Sres.  Diputados*  Puedo  decir,  y en  esto  po 
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comprometo  ninguna  opinión  del  Gobierno , que  está 
consignado  en  una  ley  de  1864,  precisamente  autoriza- 
da por  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dingise  al  Con- 
greso como  Ministro  de  Hacienda*  una  disposición  que 
manda  proveer  una  parte  de  las  vacantes  eii  la  clase  de 
cesantes.  No  tendría  inconveniente  el  Gobierno  en  rati- 
ficar una  disposición  como  aquella,  si  es  posible  en  ese 
proyecto  de  organización  de  la  carrera  administrativa 
que  está  encomendada  á una  comisión  del  Congreso,  6 
sí  no  en  la  ley  de  presupuestos  cuando  llegue  su  discu- 
sión; entonces  se  podrá  consignar  allí,  á la  manera  que 
en  la  ley  de  presupuestos  de  1864,  una  disposición  con 
eficacia  para  conseguir  en  lo  posible  que  el  Tesoro  pú- 
blico sufra  alguna  disminución  de  la  carga  que  tiene 
para  el  sostenimiento  de  cesantes  que  encontrándose 
con  aptitud,  edad  y capacidad  suficiente  y todas  las  de* 
más  aptitudes  qne  na  Gobierno  debe  buscar  para  el  me- 
jor servicio  de  la  Administración  en  sus  dependientes* 
están  sin  embargo  sin  desempeñar  puesto  alguno  en  la 
Administración  del  Estado,  Pero  siempre  hay  que  recla- 
mar en  la  provisión  de  los  cargos  públicos  cierta  liber- 
tad; porque  por  lo  mismo  que  los  Gobiernos  son  respon- 
sables de  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  necesitan 
una  libertad  qne  debe  ejercerse  dentro  de  ciertos  límites 
y conveniencias  en  la  elección  do  las  personas  que  bao 
de  concurrir  con  ellos  á la  buena  administración. 

De  consiguiente,  yo  suplicaría  al  Sr.  Alba  Salcedo 
que  retirase  la  proposición,  una  vez  que  el  espíritu,  que 
el  sentimiento  que  anima  4 S.  S,  y á las  demás  perso- 
nas que  puedan  firmar  esta  proposición,  es  el  espíritu 
que  anima  también  al  Gobierno,  y que  ya  veremos  de 
realizar  y expresarlo  en  ocasioii  oportuna,  que  puede 
ser  en  la  ley  de  presupuestos;  pues  entonces  se  adopta- 
rán las  medidas  necesarias  para  que  tengamos  posibili- 
dad de  salvar  la  situación  financiera  de  las  dificultades 
que  atraviesa. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Estimando  eu  cuanto  va- 
len las  acertadas  explicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, y habiendo  manifestado  qne  acepta  el  espíritu 
que  esta  proposición  entraña,  cumplo  con  un  deber  re- 
tirándola,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martines):  Queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr,  Alba  Salcedo, 


OEDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  la  Cor  uña, 
provincia  del  mismo  nombre  ( Véase  el  Diario  núm.  64, 
sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,  n 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr,  D,  Aquilino  Herce  y Coumes-Gay, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Herce  y Coumes-Gay, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr,  Di* 
putado*  u - 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Herce  y Coumes-Gay, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  primera. 


Leído  el  dictámen  referente  ai  acta  del  distrito  de 
San  Germán,  provincia  de  Puerto- Rico  (Véase  el  Diario 
número  64,  sesión  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  D.  José  Agustín  Cartagena. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Cartagena, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros desde  el  61  al  93,  y no  habiendo  ningún  Sr,  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vo- 
tación, y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 
cNúmero  61,  Los  profesores  de  instrucción  prima- 
ria de  Negreira,  provincia  de  la  Coruiia,  solicitan  que 
se  aumenten  los  recursos  para  te  organización  y régi- 
men de  los  establecimientos,  así  como  para  tes  asigna- 
ciones del  profesorado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  do  Fomento, 

Números  62,  63,  64,  65  y 68.  Los  fabricantes  de 
tapones  de  corcho  de  Alburquerque,  Jerez  de  los  Caba- 
lleros y Mérida,  en  1a  provincia  de  Badajoz,  y los  de 
Naval  moral  y Arroyo  del  Puerco,  en  la  de  Cáceres,  soli- 
citan que  se  haga  extensivo  á toda  1a  Península  el  de- 
recho arancelario  de  H por  100  ad  valor em  qne  sufren  los 
corchos  en  tablas  y cuadros  de  la  provincia  de  Gerona, 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  67.  Los  pueblos  de  la  comarca  del  Panados* 
en  1a  provincia  Barcelona,  solicitan  se  les  exima  del 
pago  de  sus  atrasos  y tributos  hasta  la  primera  cosecha 
que  puedan  recolectar. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  68 P Los  catedráticos  del  Instituto  de  Caste- 
llón solicitan  que  las  vacantes  se  provean  entre  los  pro- 
fesores qne  lo  soliciten,  y que  so  les  conceda  aumento 
gradual  de  sueldo  y derechos  pasivos* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  poticion  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  69,  Varios  pueblos  de  te  provincia  de  Palea- 
cía  solicitan  se  les  condoue  1a  contribución  del  presente 
año  y que  se  conceda  moratoria  á los  compradores  do 
bienes  nacionales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  70.  El  Ayuntamiento  de  Yillalpaudo  f pro- 
vincia de  Zamora,  solicita  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  7 1 . El  de  Reinosa,  provincia  de  Burgos,  so- 
lícita se  incaute  el  Estado  del  trozo  de  carretera  de  Ma- 
drid á Santander,  y que  se  proceda  á te  recomposición 
y conservación  del  mismo.  * 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Nóte,  73.  El  director  y profesores  del  Instituto  de 
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Jovellanos,  en  Gijon,  solicitan  que  se  reforme  la  carrera 
de  náutica,  agregando  á ella  la  enseñanza  de  la  mecá- 
nica aplicada  á la  navegación;  y que  3a  escuela  espe- 
cial establecida  allí,  sea  costeada  en  adelante  con  fon- 
dos del  Estado. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  73.  Los  Sres.  Garriga  Noguóa  hermanos,  del 
comercio  de  Barcelona,  solicitan  se  incluyan  en  el  pre- 
so  puesto  50,000  pesetas  de  que  se  apoderaron  los  in- 
surrectos cantonales  de  Cartagena  en  los  vapores  Exlre* 
madura  y Barro, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos* 

Ndm.  74,  Los  Ayuntamientos  del  partido  judicial 
de  Trcmp,  provincia  de  Lérida,  acuden  á las  Córtea 
reclamando  las  medidas  que  crean  convenientes  á fin 
de  mejorar  la  situación  de  aquellos  pueblos,  apremiados 
para  el  pago  de  sus  atrasos  durante  la  invasión  de  los 
carlistas, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  fe- 
mita  al  Sr»  Ministro  de  Hacienda» 

Núm.  75,  Los  catedráticos  numerarios  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  solicitan  aumento  de  sueldo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm»  76.  Don  Wenceslao  Fortuny  y D.  Francisco 
Ginebra,  solicitan  sea  pagado  por  el  Tesoro  el  resto  de 
los  billetes  llamados  dominicanos» 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  77,  El  Instituto  catatan  de  Barcelona  so- 
lícita que  al  confirmarse  el  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  24  de  Julio  de  1875,  se  deje 
á salvo  la  facultad  de  instituir  asociaciones  de  crédito 
territorial  en  aquellas  regiones  de  la  Monarquía  que 
ofrezcan  condiciones  de  vitalidad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  páse  á 
la  quo  entiende  en  el  proyecto  de  ley  declarando  leyes 
del  Reino  todas  las  resoluciones  expedidas  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  desde  el  20  de  Octubre  de  1873  que 
tengan  carácter  legislativo. 

Núm.  78,  Varios  confinados  en  el  presidio  de  la  Co- 
rulla solicitan  gracia  general  de  indulto  para  los  pena- 
dos no  comprendidos  en  los  decretos  de  14  de  Enero  y 
27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so  re- 
mita a!  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  79.  María  Luisa  Moreno,  María  Güimo  y Ju- 
liana Cuadrado,  vecinas  de  Calasparra,  provincia  de  Már- 
eia,  solicitan  se, expidan  licencias  absolutas  como  cum- 
plidos del  ejército  de  la  isla  do  Cuba  á sus  respectivos 
hijos,  Juan  Antonio  García,  José  Santos  y Alonso  Perez 
Muñoz, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr»  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  80.  La  Diputación  provincial  de  Salamanca 
solicita  que  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  se  esta- 
blezca el  servicio  diario  de  correos 

La  eomiáíon  es  de  dictámen  qhe  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Números  81,  82  y 83.  Los  operarios  corcheros  de 
Sevilla,  loa  de  San  Vicente,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
y los  individuos  del  gremio  de  Jerez  de  los  Caballeros, 
solicitan  que  se  haga  extensivo  á toda  la  Península  el 
gravámen  del  30  por  100  que  sufren  los  corchos  y cua- 
dros de  la  provincia  de  Gerona, 


La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  84.  Los  arquitectos  D.  Gerardo  de  la  Puente 
y D.  Félix  Navarro  y Perez,  solicitan  las  medallas  y di- 
plomas que  Ies  fueron  concedidas  en  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  1871. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  85,  Varios  vecinos  y propietarios  de  Bena- 
barres,  en  la  provincia  de  Alicante,  solicitan  que  se  ex- 
cluya á dicha  villa  del  pago  de  las  contribuciones  en  el 
próximo  año  económico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Niim.  86,  El  Ayuntamiento  de  Guimerá,  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  solicita  que  se  exima  del  pago  de 
contribuciones  á los  dueños  de  las  fincas  dañadas  por  la 
inundación;  se  condone  la  de  consumo  por  un  año  á to- 
dos, y se  destinen  100,546  pesetas  del  fondo  de  cala- 
midades para  socorros. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  87.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita que  se  aclare  el  sentido  del  art,  20,  párrafo  quinto 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  en  los  términos  que 
propone  la  Real  órden  de  29  de  Marzo  do  1859, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  88,  Varios  presos  de  la  cárcel  de  Cádiz  soli- 
citan gracia  especial  de  indulto,  ó que  se  Ies  active  el 
proceso  que  se  les  sigue  en  concepto  de  intemaciona- 
listas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Números  89,  90,  91,  92  y 93»  Un  considerable 
número  de  propietarios,  granjeros  y labradores  de  Villa- 
nueva  del  Fresno,  Alconchel,  Higuera  de  Vargas,  Che- 
les y Valencia  de  Mombuey;  solicitan  que  se  reforme 
con  urgencia  el  art.  2. 4 del  decreto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, fecha  18  de  Noviembre  de  1874,  en  el  sentido 
que  puedan  establecerse  máquinas  ó artefactos  para  la 
fabricación  de  harinas  por  retribución  ó maquila» 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  bg 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 


Se  leyeron  y mandaron  pasar  á la  comisión  de  Pe- 
ticiones la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde 
el  dia  16  del  actual,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  ante- 
rior, 

«Número  94.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Castellar 
de  Nucli,  en  la  provincia  de  Barcelona,  solicitan  indem- 
nización de  los  daños  causados  por  los  carlistas  en 
aquel  término  municipal. 

Núm,  95.  Doña  Antonia  Gil,  viuda  del  capitán  de 
infantería  D.  José  Díaz  Mendez,  solicita  una  pensión. 

Núm»  96.  D.  Emilio  Benasque,  vecino  de  Ecija,  en 
la  provincia  de  Sevilla,  solicita  indulto  para  los  padrea 
de  los  quintos  que  no  se  han  presentado  al  servicio  do 
las  amas. 

Núm.  97.  Los  maestros  y maestras  de  primera  en- 
señanza de  Sevilla  solicitan  aumento  de  sueldo» 

Núm,  98.  Don  Luis  Berthemy  propone  mejorar  la 
situación  del  Tesoro,  y que  en  su  virtud  se  le  auxilio 
para  establecer  en  mayor  escala  su  Academia  hispano  ■ 
francesa-italiana, 
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Níim.  99*  Doña  María  del  Cárnea  Galán*  viuda  del 
brigadier  D,  Fernando  Suarez  Villapudiema,  solícita  se 
la  declare  coa  derecho  á la  pensión  del  empleo  superior 
inmediato,  . 

Núm.  100.  Doña  Rosalía  Yaldés  pide  que  se  ultime 
el  espediente  que  tiene  incoado  ea  solicitud  de  la  pen- 
sión á que  se  cree  con  derecho  como  viuda  del  médico 
titular  de  Cazorla  D,  Epifanio  Gutiérrez,  muerto  del  ti- 
fus adquirido  asistiendo  á los  atacados  de  dicha  enfer- 
medad en  1869  en  aquella  localidad, 

Núm.  10  L El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
Satur  en  la  provincia  de  Albacete,  solicitan  se  les  con- 
done un,  auo  de  las  contribuciones  territorial  y de  con- 
sumo. 

Núm,  102.  Los  operarios  corcheros  de  Darearrota, 
en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitan  que  se  haga  ex- 
tensivo á todas  las  provincias  el  gravamen  del  3,0  por 
10  J que  sufren  los  corchos  de  la  de  Gerona, 

Núm.  103,  Don  José  M,  Hendía»  dueño  del  estable - 
ciminto  balneario  de  Santa  Agueda»  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  solicita  se  le  indemnice  de  los  daños  y per- 
juicios causados  por  los  carlistas  en  dicho  establecimien- 
to, y que  expresa  en  los  documentos  que  acompaña. 

Núm.  104,  Don  Santiago  Martínez,  vecino  de  Raér- 
teles, solicita  que  se  paguen  por  completo  los  intereses 
del  papel  del  Estado, 

Números  105,  106  y 107,  Yarios  vecinos  de  Sevi- 
lla, de  Pedrera,  y el  Ayuntamiento  de  Lucen  a,  solicitan 
que  se  suprima  en  absoluto  la  importación  del  aceite 
producto  del  algodón,  y que  se  recarguen  los  derechos 
de  entrada  al  petróleo, 

Núm.  108,  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
del  partido  judicial  de  Castropol,  en  la  provincia  de 
Oviedo,  solicitan  la  reforma  de  los  artículos  73  y 117 
de  la  ley  municipal. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión * acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  lo?  An trines  al  ar- 
tículo 83  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 
española.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  65, 
que  es  el  de  esta  sesión. ) 


Be,  mandó  pasar  ¿ la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  D.  Eugenio  de  la  Bastida,  por  sí  y en  re- 
presentación de  todos  los  derechos  y acciones  de  D,  To- 
más Piculo  y Español,  en  queja  de  Ja  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia  por  haber  rescindido  el  contrato  ce- 
lebrado con  el  exponento  para  la  construcción  de  las 
obras  del  Grao;  y en  vista  de  todo  cuanto  expone,  re- 
clame el  Congreso  el  expediente  y haga  se  cumpla  la 
ley  en  todas  sus  partes. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y docu- 
mentos que  acompaña: 

«Ministerio  be  Fomento.  — Excmos.  Sres.:  De  órden 
del  Boy  (Q,  D,  G.)  remito  á V.  EE.  los  extractos  de  Se- 
cretaría relativos  á los  expedientes  da  las  sociedades  ti- 
tuladas Compañía  del  ferro -carril  de  Alar  á Santander 
y del  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  que  V,  EE.  se  sir- 


ven reclamar  con  comunicación  de  17  del  corriente^,  é 
fin  de  que  la  comisión  nombrada  para  informar  sobre  la 
compañía  del  ferro- carril  del  Noroeste,  pueda  tenerlos  á 
la  vista,  debiendo  hacer  presente  á Y,  EE.  que  si  dicha 
comisión  creyere  necesario  examinar  los  documentos 
originales  de  que  ios  mismos  se  componen,  se  remiti- 
rán k Y.  EE.  á la  brevedad  posible.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  19  de  Mayo  de  1876.— C.  El  Con- 
de de  Toreoo.  ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. )) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  so- 
licitud de  Doña  Adelaida  de  la  O,  viuda  de  Reixa,  pi- 
diendo se  la  trasmita  la  pensión  que  disfrutaba  su  se- 
ñora madre  D,  Josefa  Ortiz, 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  correspondiente  dos 
exposiciones  entregadas  por  el  Sr,  Barca,  de  los  Ayun- 
tamientos del  Puerto  de  Santa  María  y E^ota  para  que  el 
punto  de  partida  de  los  vapores-correos  de  la  Penínsu- 
la al  Archipiélago  filipino  sea  el  puerto  de  Cádiz. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
nuevamente  redactado  por  ia  comisión,  relativo  al  títu- 
lo 3,°  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola, (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  ai  de 
gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  el  año  económico 
de  1876  á 1877.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre* el  acta  del  distrito  de  Monforte.  (Véase 
el  Diario  núm . 50,  sesión  del  1/  del  actual , y Diario 
mero  64,  sesión  del  1 9 de  iden &. } 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Parra  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PARRA:  Señores  Diputados,  es  costum- 
bre que  ia  comisión  de  Actas,  at  dar  dictámen  de  algu- 
na elección  donde  hayan  ocurrido  hechos  de  cierta  gra- 
vedad, refiera  minuciosa  y detalladamente  esos  hechos  , 
los  analice  y examine  para  que  el  Congreso,  sin  nece- 
sidad de  esperar  al  momento,  mismo  de  la  discusión, 
pueda  tener  ilustrada  esa  conciencia  y formado  su  jui- 
cio á fia  de  poder  emitir  su  voto  con  el  debido  conoci- 
miento. Sin  embargo,  la  comisión  ha  tenido  por  conve- 
niente en  esta  ocasión  hacer  caso  omiso  de  esa  cos- 
tumbre. ¿Por  qué  lo  ba  hecho?  Yo  ciertamente  lo  ig- 
noro. ¿Será,  por  ventura,  porque  el  achí  de  Monforte  no 
contenga  más  que  esas  dos  ligeras  protestas  á que  la 
comisión  se  refiere  en  su  dictámen?  ¿Será,  por  ventu- 
ra, que  esos  otros  hechos  á que  en  él  alude,  sobre  los 
cuales  se  han  aducido  reclamaciones  ante  el  Congreso* 
sean  de  tan  escasa  importancia,  sean  tan  haladles  quo 
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ni  siquiera  merezcan  los  honores  de  su  enumeración? 
¡Ah,  Brea.  Diputados!  Quisiera  yo  y celebrarla  con 
toda  mi  alma  que  esto  fuese  así;  pero  desgraciadamen- 
te la  elección  de  Monforte  es  una  do  las  más  escanda- 
losas» con  serlo  bastante  algunas  de  las  que  antes  se 
pao  combatido  desde  estos  bancos. 

La  elección  de  Monforte  es  la  síntesis,  es  la  conden- 
sación de  todos  los  abusos,  de  todos  los  amaños,  de  to- 
das las  coacciones,  de  todas  las  violencias  ó ilegalidades 
electorales  que  pueda  concebir  una  imaginación  galle- 
ga,  que  es  de  las  más  ricas  y más  fecundas  en  inven- 
tar recursos  y ardides  en  materias  electorales;  del  mis- 
mo modo  que  es  rica  y fecunda  para  todo  aquello  á que 
se  consagra,  pues  los  naturales  de  aquel  hermoso  país 
tienen  grandísimo  ingénio,  Yo  aseguro,  Bros.  Diputa- 
dos, que  á poco  que  se  repitieran  elecciones  como  la  de 
Monforte,  bien  podríamos  entonar  el  de  frof%ndis  al  ré- 
gimen representativo,  que  reconoce  como  base  y funda- 
mento el  sistema  electoral.  Por  no  fatigaros,  por  cor- 
responder gustoso  á la  impaciencia  que  veo  por  que 
esta  discusión  termine  lo  antes  posible,  y éntre,  como 
ya  sé  yo  que  ha  de  entrar,  admitido  como  Diputado  el 
Sr.  Rodrigues  Castro,  voy  á dejar  de  referir  machos 
hechos  que  no  porque  parecen  casi  insignificantes  de- 
jan de  tener  una  importancia  suma  en  cuanto  á la  va- 
lidez de  esta  elección;  y voy  á tomar  aquellos  más  cul- 
minantes, aquellos,  digámoslo  así,  que  se  destacan  del 
fondo  general  del  cuadro  de  la  elección  para  que  com- 
prendáis cuánta  razón  he  tenido  al  deciros  que  esta  es 
uua  de  las  más  graves  de  que  pueden  hacer  mención 
los  fastos  electorales. 

Prescindo  -de  referiros  la  manifestación  nocturna 
que  tuvo  lugar  en  Monforte  en  12  de  Diciembre,  presi- 
dida por  el  alcalde,  como  preparación  de  la  elección,  y . 
sin  más  objeto  que  advertir  á los  electores  dispuestos  á 
votar  al  Sr.  Rodríguez  Casanova  lo  que  les  esperaba  si 
insistían  en  sus  propósitos;  manifestación  que  tenia  por 
objeto  cohibir  la  voluntad  de  ese  mismo  cuerpo  electo- 
ral, y apartándola  de  los  sentimientos  que  explícitamente 
habla  expuesto  en  favor  del  Sr.  Rodríguez  Casanova, 
candidato  vencido,  inclinarla  en  favor  del  Sr,  Rodrí- 
guez de  Castro,  que  ha  traído  el  acta;  manifestación  que 
es,  por  decirlo  así,  como  el  prólogo  déla  elección,  y que 
más  que  este  nombre  merece  los  de  tragedia  y farsa 
electorales,  farsa  y tragedia  que  arrancan  de  esa  maní' 
testación  tumultuosa,  que  prosiguen  con  toda  la  serio 
do  abusos  é ilegalidades  que  pueden  concebirse,  y que 
concluyen  á tiros,  como  muy  pronto,  porque  he  de  ser 
muy  breve,  tendrá  ocasión  de  oir  ei  Congreso;  porque 
se  trataba  á todo  trance  de  cohibir  la  voluntad,  de  cohi- 
bir la  libertad  del  cuerpo  electoral,  pasando  por  todo, 
pasando  por  encima  de  la  ley,  haciente)  todo  lo  necesa- 
rio para  que  el  8r.  Rodríguez  Casanova  fuera  vencido  y 
el  Sr.  Rodríguez  de  Castro  obtuviese  la  victoria;  y si  no 
hubiera  habido  la  intención  de  violentar  la  libertad  del 
cuerpo  electoral  y de  atropellar  como  se  atropelló  la 
ley,  la  elección  de  Monforte  se  hubiese  hecho  en  condi- 
ciones apacibles  y de  libertad  y de  legalidad;  otro  fuera 
el  resultado,  y otro  que  no  el  Sr.  Castro  habría  traído 
el  acta. 

Pero  ¿se  ha  hecho  en  esas  condiciones?  ¿Se  ha  hecho 
con  la  plácida  tranquilidad  de  la  ley?  ¿Qué  libertad, 
qué  legalidad  ha  reinado  donde  los  alcaldes  comenzaron 
desobedeciendo  el  decreto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación" fecha  1."  de  Diciembre,  y dejando  de  repartir 
las  cédulas  electorales  á cerca  de  3.000  mil  electores? 
¡Tres  mil  electores»  Señores  Diputados,  en  un  distrito 


que  consta  de  poco  más  de  0,000!  ¿Puede  decirse  que 
ha  habido  legalidad,  que  ha  habido  libertad  electoral, 
cuando  á la  mayor  parte  de  esos  3.000  electores  se  les 
ha  negado  el  duplicado  que  previene  la  ley  se  entre- 
gue para  poder  hacer  uso  del  derecho,  y cuando  al 
acudir  al  secretarlo  del  Ayuutamiento  de  Monforte,  en 
cuya  ñdelidad  no  había  la  mayor  confianza,  para  que 
exhibiese  el  censo  electoral  tuvo  éste  la  sms  facón  de 
contestar  que  no  lo  exhibía  sino  para  que  cada  elector 
viese  sí  estaba  en  él  inscrito  ó no,  y fundándose  en  el 
art.  24  de  la  ley  electoral,  que  interpretó  como  creyó 
conveniente  á su  objeto,  se  negó  rotundamente  á que 
se  sacase  uua  copia  de  dicho  censo?  Pues  esto  no  era 
nada;  esto  no  era  más  que  como  los  pro  logó  menos  del 
curso  de  derecho  electoral  que  se  iba  á dar  después. 

El  alcalde  Monforte,  que  ha  sido  el  agente  princi- 
pal de  esta  elección,  porque  yo  hago  ai  Gobierno  la 
justicia  de  creer  que  no  tenia  conocimiento  de  estas 
violencias;  el  alcalde  de  Monforte,  no  creyendo  bastante 
la  fuerza  de  Guardia  civil  que  allí  tenia  para  llevar  ade- 
lante sus  proyectos,  acudió  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia demandándolo  el  auxilio  de  fuerza  armada;  y el 
gobernador,  que  [lo  supongo  de  buena  fé,  no  hay  reti- 
cencia en  lo  que  voy  á decir),  creyó  qne  esa  fuerza  ar- 
mada le  hacia  falta  al  alcalde  para  sostener  la  libertad 
del  sufragio,  á la  manera  que  decía  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se -había  he- 
cho en  Yllla Ion  y en  otros  puntos,  le  mandó  40  cara- 
bineros que  llegaron  el  12  de  Enero  á Monforte.  En- 
tonces ese  alcalde  amañó  una  nueva  manifestación» 
aunque  luego  se  ha  supuesto  que  la  hicieron  los  ami- 
gos del  Sr.  Rodríguez  Casanueva,  y que  se  dieron  gri- 
tos subversivos;  y á pretesto  de  esta  manifestación,  des- 
terró á dos  electores  y cerró  los  establecimientos  públi- 
cos que  podían  servir  de  punto  de  reunión  á los  amigos 
del  candidato  de  oposición. 

Y no  es  esto  todo . Be  perdieron  ios  libros  talonarios 
del  colegio  de  Figueiroa,  porque  en  ese  distrito  se  an- 
ticipó el  carnaval  y salieron  unos  enmascarados  que  los 
robaron  cuando  esos  libros  eran  conducidos  desde  la 
cabeza  del  Ayuntamiento.  Y por  si  esto  no  bastaba,  se 
presentó  el  pedáneo,  por  lo  visto  hombre  previsor,  acom- 
pañado de  algunos  carabineros  en  el  sitio  donde  se  fija- 
ron las  listas,  y las  arrancó  el  12  de  Enero,  á pesar  de 
que  se  oponían  algunos  electores  amigos  del  Sr*  Rodri  - 
gaez  Casanova,  que  previendo  el  caso,  estaban  de  cen- 
tinela custodiándolas;  y no  solo  las  arrancó  auxiliado 
por  los  carabineros,  sino  que  se  llevó  presos  á los  elec- 
tores que  las  custodiaban,  no  á Sober,  cabeza  del  dis- 
trito municipal,  sino  á Monforte,  á disposición  de  su 
famoso  alcalde,  donde  estuvieron  presos  desde  el  19  de 
Enero  hasta  el  25,  en  cuya  fecha  habían  ya  concluido 
las  elecciones»  y el  alcalde  les  hizo  el  gran  favor  de  sol- 
tarlos . 

Así  y todo,  como  los  elementos  con  que  contaba  el 
Sr.  Rodríguez  Casanova  eran  tan  fuertes,  y como  el  se- 
ñor Rodríguez  de  Castro  temía  ser  derrotado , pensaron 
sus  partidarios  qne  era  necesario  dar  lo  que  se  llama  un 
golpe  de  efecto»  hacer  algo  para  infundir  terror  al  cuer- 
po electoral,  y en  efecto  dijeron:  lo  más  conveniente»  lo 
más  útil  á nuestro  objeto,  y lo  que  más  terror  produci- 
rá es  dejar  fuera  de  combate  al  general  en  jefe  del 
ejército  enemigo;  pues  prendamos  al  Sr.  Rodríguez  Ca- 
sanova* Y en  efecto,  el  Sr.  Rodríguez  Casanova  fue  pre- 
so. Y porque  conozco  el  cansancio  de  la  Cámara  y no 
quiere  fatigarla  más,  que  harto  la  estoy  fatigando,  no 
I refiero  minuciosamente  la  prisión  del  Sr.  Rodríguez  Ca- 
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sanova,  que  fué  un  acto  entre  cómico  y trágico;  digo 
trágico»  porque  estovo  á punto,  en  unión  de  sus  amigos 
que  se  encontraban  con  él  en  el  pueblo  de  Proendos,  de 
ser  fusilado  por  los  carabineros  que  llevaron  á efecto  la 
prisión* 

Con  el  Sr*  Rodríguez  Casanova  fueron  igualmente 
presos  el  Sr,  Andrade,  candidato  ministerial,  que  había 
retirado  su  candidatura  y apoyaba  la  del  Sr*  Rodríguez 
Casanova;  el  Sr*  Somoza  Cambero,  hermano  de  un  go- 
bernador que  todos  conocéis,  persona  muy  influyente  y 
muy  conocida  en  el  distrito,  un  diputado  provincial  y 
otras  personas,  hasta  14,  únicas  que  había  en  la  casa 
del  ex^alcalde  de  Proendos,  donde  tuvo  efecto  este  acto 
de  violencia;  después  fueron  puestos  en  libertad  siete,  y 
por  cierto  (y  esto  no  quiero  pasarlo  en  silencio)  que  co- 
mo ei  encargado  de  hacer  las  prisiones,  el  capitán  de 
carabineros,  no  conocía  á las  personas  que  debía  pren- 
der, iba  acompañado  de  un  sota- alcaide  de  Monforte, 
que  hizo  el  oficio  do  Judas»  porque  fue  señalando  á los 
que  habían  de  ser  presos*  También  acompañaba  al  refe- 
rido capitán  el  administrador  de  correos  de  Monforte, 
más  aficionado,  á lo  que  parece,  que  á desempeñar  su 
destino,  á los  manejos  electorales;  tanto,  que  se  consti- 
tuyó en  el  agente  más  activo  que  ha  tenido  allí  el  se- 
ñor Rodríguez  de  Castro*  Presos  los  Sres*  Rodríguez 
Casanova»  Somoza  Cambero,  Audrade  y el  diputado 
■provincial  con  los  tres  más  que  he  dicho,  fueron  con- 
ducidos á Monforte  á disposición  del  alcalde.  La  fuerza 
de  carabineros  que  mandaba  ese  capitán  á que  antes  he 
aludido,  que  por  cierto  montaba  una  yegua  del  Sr*  Ro- 
dríguez de  Castro,  Hega  cerca  de  la  población  de  Mon- 
forte, y no  sabiendo  el  cápitan  qué  va  á hacer  con 
aquellos  presos,  se  adelanta,  penetra  en  el  pueblo,  con- 
ferencia con  el  alcalde,  vuelve  y dice:  «caballeros,  ade- 
lante;» y los  lleva  á la  plaza  pública,  donde  los  tuvie- 
ron puestos  á la  pública  espectacion  cerca  de  una  hora, 
hasta  que  ei  alcalde  tuvo  por  conveniente  dejarlos  en 
libertad* 

Yo  bien  sé  que  so  me  va  á decir  que  fueron  presos 
en  virtud  de  una  providencia  gubernativa  del  alcalde 


de  Sobor,  porque  este  argumento  ya  lo  he  oido  cuando 
en  ei  seno  de  la  comisión  de  Actas,  á que  fueron  llama- 
dos, expusieron  respectivamente  lo  que  estimaron  opor- 
tuno el  Diputado  electo  y el  candidato  vencido*  Pero 
en  primer  lugar,  yo  sospecho  (y  no  me  atrevo  á decir 
más  sino  que  sospecho,  porque  no  tengo  las  pruebas 
para  afirmarlo),  que  han  sido  amañadas  estas  diligen- 
cias gubernativas  del  alcalde  de  Sober  sobre  la  prisión 
del  Sr*  Rodríguez  Casanova  y demás  compañeros  con 
objeto  de  atenuar  la  atrocidad  del  hecho  y acaso  librar 
á alguien  de  responsabilidades*  Dice  el  alcalde  de  So- 
be r en  esas  diligencias  (que  originales  han  venido  al 
Congreso  no  se  por  qué),  y por  cierto  que  debe  ser  un 
gran  profeta:  «yo  sospecho,  ó mejor  dicho,  tengo  noti- 
cias de  que  se  va  á celebrar  una  reunión  en  casa  del 
ex- alcaide  de  Proendos*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado»  el  Presi- 
dente creía  que  esta  cuestión  era  más  sencilla  de  loque 
de  la  discusión  aparece;  y como  S*  S.  tendrá  que  ser 
uu  poco  largo  y llevamos  seis  horas  de  sesión,  cuando 
S*  S,  quiera  terminar  su  discurso  se  suspenderá  la  día- 
cuion. 

Ei  Sr.  PARRA:  Señor  Presidente,  yo  estoy  ahora, 
como  siempre,  á disposición  de  S*  S.  Así,  pues,  seguiré 
hablando  hasta  concluir,  aunque  aún  me  falta  bástente, 
ó lo  dejaré  en  este  estado;  como  S*  S*  guste* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  dejar  ter- 
minado su  discurso  si  quiere,  ó suspenderle. 

El  Sr*  PARRA:  Pues  lo  dejaremos  en  el  alcalde  fa- 
moso de  Sobar,  autor  al  parecer  de  la  prisión  del  señor 
Rodríguez  Casanova. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
discusión  del  proyecto  de  Constitución  y demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto* 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMEE  O AL  NÜM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  los  Ántrines  al  artículo  83  del  proyeelo  de  Cons 

litación  de  la  Monarquía  española. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art  83  del  título  10,  del  proyec- 
to de  Constitución,  sea  redactado  en  la  siguiente  forma: 
Art.  83.  Para  el  gobierno  interior  de  bs  pueblos 
habrá  Ayuntamientos  elegidos  por  los  vecinos  á quie- 
nes la  ley  confiera  este  derecho.  Los  alcaldes  y tenien- 


tes de  alcaldes  serán  de  elección  de  los  Ayuntamientos, 
Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1876* =EL  Viz- 
conde de  los  Antrines.  = Adolfo  Galante.  ^Mariano  Mu- 
ñoz Herrera. = Antonio  Quevedo.  = Leopoldo  de  Alba 
Salcedo. *** Federico  Bas.=Jüsé  Fernandez  de  la  Hoz  y 
Rey. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Título  III  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  nuevamente 

redactado  por  la  comisión. 


TITULO  III. 

r Arfc.  20,  El  Senado  se  compone: 

L*  De  Senadores  por  derecho  propio, 

2/  De  Senadores  vitalicios  nombrados  por  la  Co- 
rona* 

3/  Do  Senadores  elegidos  por  las  Corporaciones  del 
Estado  y mayores  contribuyentes,  en  la  forma  que  de- 
termine la  ley. 

El  número  de  los  Senadores  por  derecho  propio  y 
vitalicios  no  podrá  exceder  de  180, 

Igual  número  será  ei  de  los  Senadores  electivos. 
Art,  21,  Son  Senadores  por  derecho  propio: 

Los  hijos  del  Rey  y del  sucesor  inmediato  de  la 
Corona,  que  hayan  llegado  á la  mayor  edad; 

Los  Grandes  de  España  que  lo  fueren  por  sí,  que  no 
sean  súbditos  de  otra  Potencia  y acrediten  tener  la  ren- 
ta líquida,  deducidos  los  impuestos  directos  de  60,000 
pesetas,  procedentes  de  bienes  inmuebles  propios,  ó do 
derechos  que  gocen  de  la  misma  consideración  legal; 

Los  capitanes  generales  del  ejército  y el  almirante 
de  la  armada; 

El  Patriarca  de  las  Indias  y los  Arzobispos; 

El  presidente  del  Consejo  de  Estado,  ei  del  Tribunal 
Supremo,  el  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y el  de  la  Armada,  des- 
pués de  dos  anos  de  ejercicio* 

Art,  22*  Solo  podrán  ser  Senadores  por  nombra- 
miento del  Rey  ó por  elección  de  las  Corporaciones  del 
Estado  y majmres  contribuyentes  los  españoles  que 
pertenezcan  ó hayan  pertenecido  á las  siguientes  clases: 
Presidentes  del  Senado  6 del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; 

Diputados  que  hayan  pertenecido  á tres  Congresos 
diferentes  ó que  hayan  ejercido  la  diputación  durante 
ocho  legislaturas; 


Los  que  hayan  sido  Senadores  durante  cuatro  años 
á loménos; 

Ministros  de  la  Corona; 

Obispos; 

Tenientes  generales  del  ejército  y vicealmirantes  de 
la  armada  después  de  dos  años  de  nombramiento; 

Embajadores,  despees  de  dos  años  de  servicio  efec- 
tivo, y ministros  plenipotenciarios  despees  de  cuatro; 

Consejeros  de  Estado,  Fiscal  del  mismo  Cuerpo,  y 
Ministros  y Fiscales  del  Tribunal  Supremo  y del  de 
Cuentas  del  Reino,  Consejeros  dol  Supremo  de  la  Guer- 
ra y de  la  Armada,  y Decano  del  Tribunal  de  las  Orde- 
nes militares,  después  de  dos  años  de  ejercicio;' 

Presidentes  ó Directores  de  las  Reales  Academias 
Española,  ele  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  San  Fer- 
nando, de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Cien- 
cias morales  y políticas  y de  Medicina* 

Académicos  de  número  de  las  corporaciones  men- 
cionadas en  el  párrafo  anterior  que  ocupen  la  primera 
mitad  de  la  escala  de  antigüedad  en  su  cuerpo,  y ca- 
tedráticos de  término  de  las  Universidades  é inspecto- 
res generales  de  primera  clase  de  los  Cuerpos  de  inge  - 
nieros  de  caminos,  minas  y montes,  siempre  que  lle- 
ven cuatro  años  de  antigüedad  en  su  categoría  y de 
ejercicio  dentro  de  ella. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores,  de- 
berán además  disfrutar  7.500  pesetas  de  renta,  proce- 
dentes de  bienes  propios,  o de  sueldos  de  los  empleos 
que  no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  pro- 
bada, ó do  jubilación,  retiro  <5  cesantía. 

Los  que  con  dos  años  de  antelación  posean  una  ren- 
ta anual  de  20.000  pesetas,  ó paguen  4.000  pesetas 
por  contribuciones  directas  al  Tesoro  publico,  siempre 
que  además  sean  Grandes  de  España  ó títulos  del  Reino, 
hayan  sido  Senadores,  Diputados  á Oórtes,  diputados 
provinciales  6 alcaldes  en  capital  de  provincia  ó en  pue- 
blos de  más  de  20.000  almas* 


Los  que  al  promulgarse  esta  Constitución  sean  miem- 
bros del  Senado  quedan  exceptuados  de  probar  esas 
condiciones  para  ser  nombrados  ó elegidos  de  nuevo. 

El  nombramiento  por  el  Rey  de  Senadores  se  hará 
por  decretos  especiales,  y en  ellos  se  expresará  siempre 
el  titulo  en  que,  conforme  á lo  dispuesto  en  este  artícu- 
lo» se  funde  el  nombramiento. 

Art.  23.  ■ Las  condiciones  necesarias  para  [ser  nom- 
brado ó elegido  Senador  podrán  variarse  por  una  ley. 

Art,  24.  Los  Senadores  electivos  se  renovarán  por 
mitad  cada  cinco  anos,  y en  totalidad,  cuando  el  Rey 
disuelva  esta  parte  del  Senado. 

Art.  2o.  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  con- 


decoraciones, mientras  estuviesen  abiertas  las  Cdrtes. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  ó categorías,  las  comisiones 
que  exija  el  servicio  público. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo,  el  cargo  de  Ministro  déla  Corona. 

Art.  26.  Para  tomar  asiento  en  el  Senado  se  nece* 
sita  ser  español,  tener  35  años  cumplidos,  no  estar  pro- 
cesado criminalmente,  ni  inhabilitado  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos,  y no  tener  sus  bienes  interve- 
nidos. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1876.  ^=S.  Al- 
varea  Bugallal.^=José  Fernandez  Jiménez.  Víctor  Car- 
denal. ^Francisco  Süvela,  secretario 


APÉNDICE  TERCEBO  AX.  NÚM.  65. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina,  para  el  año  económico  de  1876-77. 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  general  de  Presupuestos,  después  de  exa- 
minar el  correspondiente  al  Ministerio  de  Marina,  ha 
creído  conveniente  proponer  á la  aprobación  de  las  Oór- 
tes  e¡  correspondiente  á este  servicio  con  una  economía 
de  15,978.776  rs, , que  resulta  entre  los  130,774,900 
reales  que  comprende  el  proyecto  del  Gobierno  y los 
114.796.124  que  resultan  del  de  la  comisión  general; 
economía  que  guarda  una  proporción  de  algo  más  del 
12  por  100  del  crédito  total  presupuesto. 

Las  bajas  se  refieren  al  cambio  de  situación  de  al- 
gunos buques,  al  licénciamiento  definitivo  y limitado  en 
la  infantería  de  marina  y marinería,  á la  supresión  de 
temporeros  en  el  Ministerio  del  Tamo  y á la  reducción 
de  las  partidas  del  material  de  oficinas  en  la  proporción 
de  un  20  y de  uu  10  por  100,  según  la  índole  de  di- 
cho material  lo  permitía. 

La  comisión  general  aún  hubiera  querido  hacer  ma- 
yores reducciones,  impresionada  como  lo  está  de  que 
conservando,  y aun  mas  bien  aumentando,  los  ingresos 
calculados  y castigando  cuanto  sea  posible  con  la-  con- 
servación de  los  servicios  los  gastos  presupuestos,  pue- 
da el  Gobierno  de  S,  M.  disponer  de  una  cantidad  su- 
perior á la  prevista  para  concertar  con  nuestros  acree- 
dores por  deuda  pública  convenios  que  permitan  levan- 
tar nuestro  postrado  crédito  y llevar  al  ánimo  de  na- 
cionales y extranjeros  la  seguridad  de  los  honrados  é 


1 hidalgos  propósitos  de  la  Nación  española  respecto  al 
pago  de  su  deuda, 

Pero, por  otra  parte,  no  ha  podido  menos  la  comisión 
general  de  tener  en  cuenta  que  la  Nación  aúu  se  halla 
en  guerra  en  sus  provincias  de  Ultramar;  que  la  cues- 
tión social  no  puede  ser  desatendida,  y que  el  entrete- 
nimiento de  algunos  millares  de  obreros  en  los  arsena- 
les, no  solo  es  prudente  en  el  sentido  del  bienestar  y 
del  reposo  moral  de  estas  clases,  sino  también  necesario 
para  mantener  nuestros  buques  en  disposición  de  aten- 
der en  un  momento  dado  á la  defensa  de  la  integridad 
del  territorio  ó á sostener  incólume  la  gloria  del  nom- 
bre español. 

Otros  servicios  llegarán  al  exámen  de  la  comisión 
que  no  afectando  tan  directamente  á la  paz  ni  á la  esta- 
bilidad de  nuestro  territorio  permitan  tal  vez  mayores 
economías,  limitando  los  gastos  que  puedan  considerarse 
voluntarios  á lo  puramente  indispensable  en  estos  mo- 
mentos, en  que  hay  que  hacer  un  esfuerzo  supremo  para 
contenernos  ante  el  abismo  de  nuestros  constantes  y 
generales  errores,  con  el  fin  de  que  á la  restauración 
de  la  Monarquía  le  siga  la  de  nuestra  administración  en 
el  sentido  de  que  llegue  á ser  esta  tan  activa,  tan  inte- 
ligente, tan  previsora  y honrada  como  se  requiere  para 
que  sirva  de  sólida  garantía  á la  prosperidad  pública,  y 
como  consecuencia  de  ello  al  órden  social. 

La  comisión,  fundada  en  estas  razones,  tiene  la  hon- 
ra de  presentar  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 
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SECCION  QUINTA, 


MINISTERIO  DE  MARINA 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 
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DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS. 

Sueldo  del  Ministro* , . * , , * 

Personal  de  las  dependencias  del  Ministerio.  * . , . * , 

Material  de  la  Administración  central . 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada  . . . , , , 
de  Juzgados  de  marina 

Material  del  Consejo  Supremo  de  la  armada*  .... 

Personal  de  los  cuerpos  de  la  armada 

Material  de  ídem  id 

Personal  de  condestables,  infantería  de  marina  é in- 
válidos   * , 

Material  de  idemfjd  . . . 

Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos. 

Material  de  ídem  id 

Personal  de  prácticos,  vigías  y semáforos 

Personal  de  arsenales 

del  cuerpo  de  maquinistas. , , ...  

de  contramaestres * 

de  oficiales  de  mar  y marinería 

de  presidios.  „ 

Material  de  presidios 

de  oficiales  de  mar  y marinería . , ....... 

de  vestuario  de  la  níarinerla 

—  de  maestranza  permanente  y eventual .... 

—  de  carenas,  construcciones  y acopios 

Personal  de  buques  armados.  

—  — de  la  estación  naval  del  Sor  de  América.  . 

Gratificaciones  de  embarco  y sueldos  en  comisiones. 

Material  de  raciones  délas  dotaciones  de  los  buques. 

—  de  medicinas  y envases* 

— — — de  carbón  de  piedra 

de  gastos  de  escritorio 

— — — de  la  estación  naval  del  Sur  de  América. , . 

Personal  de  estudios  de  ampliación 

* del  Observatorio  astronómico 

— del  Depósito  "hidrográfico 

del  Museo  naval . 

Material  del  Observatorio  astronómico ........... 

—  del  Depósito  hidrográfico. 

—  de  fincas  al  servicio  de  la  marina.  ...... 

— — — de  ventas  y auxilios * * 

del  fomento  de  la  pesca 

del  servicio  semafórico. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


30,000 
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107.400 

68.644 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

323.190 

234.886 

288.562 

231.085 

57.620 

41.358 

218.148 

312.500 

3.763.400 

5.323.000 

5.553.696 

423.037 

265.000 

1.860.000 
28.000 

2.110.500 

34.000 
271.683 

55.250 

125.045 

97.750 
50.363 

33.750 
112.662 

40 

50 

45.000 
43.800 


Por  capítulos. 
Píselas. 


506.250 

77.380 


176.044 

7.680 

2.802.954 

207.230 

1.426.964 

386.489 

288.797 

63.470 

240.694 


1.135.343 


9.658.706 


6.241.733 


4.304.183 


328,41.8 


235.302 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚTÜL  66. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Material  de  hospitales  y hospitalidades. 

Material  de  alquileres  y reparación  de  edificios*  * * . 

de  ñetes  y trasportes* . - * . 

— — — de  distribución  de  caudales 

de  la  correspondencia  y otros  gastos. .... 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo* 


capítulo* 

Artículo» 

18. 

Unieo . 

1 

1.* 

19.  j 

2.* 

3.* 

f 

4." 

20. 

Unico. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pendas , 


U 

17.390 

221.000 

50.000 

27.000 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


176.000 

315.390 

120.000 
28.699.031 


Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1876.  =E1  Marqués  de  Orovio,  presidente.  =Cárlos  Grotta,  •vicesecre- 
tario. 
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CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  IOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  22  DE  MAYO  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á Jas  dos  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  dé  la  anterior,^ A las  respec- 
tivas comisiones  pasan  las  siguientes  exposiciones:  de  algunos  farmacéuticos  de  esta  córte  sobre  cemen- 
terios; ae  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  de  Arenas  de  San  Pedro  y de  Moraua  pidiendo  se 
tenga  presente  su  situación  cuando  se  discuta  la  ley  municipal;  del  Ateneo  Barcelonés  acerca  del  punto 
de  salida  ae  loa  vapores  á Filipinas;  de  la  liga  de  contribuyentes  de  Zaragoza  haciendo  observaciones 
sobre  loa  presupuestos,  y de  Bola  Bruniquilda  Roperto  en  solicitud  de  pensión . —El  Sr.  Linares  Rivas 
avisa  no  poder  asistir  á la  sesión  por  una  desgracia  de  familia»  = A la  comisión  de  Actas  pasa  la  creden- 
cial presentada  por  el  Sr.  Jover  y Serra,  = Se  conceden  dos  meses  de  licencia  ai  Sr.  Sala  y Ciscar. :=Fri~ 
mera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Uiioa  al  arí;  80  doi  proyecto  de  Constitución.  = Cunea  del  dja;  Con- 
tinúa  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución.  = Se  lee  el  título  3.®,  «Bel  Senado,»  nuevamente  redactado 
por  la  comisión,  =E1  Sr,  Presidente  pregunta  a los  señorea  que  presentaron  enmiendas  al  primitivo  ar- 
ticulo 552  si  hoy  las  sostienen.  El  Sr.  Lasata  retira  las  que  tenia  presentadas,  = Discurso  del  Sr,  Pala- 
cios, que  concluye  retirando  su  enmienda,  =E1  Sr.  Be  Gabriel  da  gracias  á la  comisión  por  haber  admi- 
tido la  suya.^Discusion  de!  art.  20.=Discurso  del  Sr,  Buque  de  Veraguas,  en  contra.  =Del  Sr.  Fernan- 
dez y Jiménez,  de  la  comisión* ^Rectifican  ambos  ser-ores.  Sin  más  discusión  se  aprueba  el  art.  20,  y 
sin  ella  lo  es  también  el  21.  = Artículo  22:  discurso  del  Sr,  Hurtado,  en  contra, “Bel  Sr.  Alzugaray* 
de  la  comisión.  = Rectificación  del  Sr.  Hurtado.  ^Discurso  del  Sr.  Ulloa,  en  contra.  =¡Bel  Sr.  Alzugaray, 
en  pró,:=  Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Discurso  del  Sr,  Nunez  de  Prado  (D.  Joaquín),  en  con- 
tra,=Del  Sr.  Cardenal,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos, =Eq  votación  nominal  ee  aprueba 
el  artículo.  = Se  lee  ei  23.  = Observacíoa  del  Sr.  La  Ho2,=^Contestaeíon  del  Sr,  Alaugaray.^Hectiüca- 
oion  de  ambos.  ==  Se  aprueba  el  artículo.  =Sin  debate  se  aprueban  ios  artículos  24,  25  y 20,  ÚLtímoe  del 
título  «Del  Senado.  Procedes©  á la  discusión  del  título  9,°,  «De  la  administración  de  justicia,  n Se  lee 
el  art.  74  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Linares. Pregunta  del  Sr,  Sagasta  á la  comisión, ^Con- 
testación del  Sr.  Bugalla],  ==Nb  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  y sin  discusión  se  aprueban  ios 
artículos  74,  7 5 y 76.=Sa  lee  el  77,  y una  enmienda  del  Sr.  Ruiss  Capdepon.^Es  apoyada  por  su  au- 
tor. =^Biscurso  del  Sr.  Silvela,  de  la  comisión, = Rectificaciones  de  ambos  señores.  =No  su  toma  en  con- 
sideración la  enmienda.  =Sin  debate  ee  aprueban  los  artículos  77,  78  y 79.=Se  lee  el  BQ,  y una  enmienda 
del  Sr.  García  Camba, =Bi3curso  de  este  señor,  en  apoyo,  = Del  Sr,  Alvarez  BugaÜal,  da  la  comisión, = 
Rectificaciones  de  ambos,  =¿  No  se  toma  en  consideración. s=  Se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Ulloa.  ^Discurso 
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22  DE  MAYO  DE  1876, 


do  esto  señor  en  apoyo.  =Del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Del  Sr.  Alvarez  Bugalla!*  de  la  co- 
misión* =RQcíificaeií>iies  de  los  Sres*  García  Camba*  Uiloa  y Bugaüal.=sSe  aprueba  como  articuló  la  en- 
mienda del  Sr.  Uiloa,  aceptada  por  la  comisión.  = Se  suspende  esta  discusión*— Pasa  á la  eommon  de 
Presupuestos  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Eeija  dueños  de  olivares,  para  que  se  prohíba  la  im- 
portación do  aceites  de  semillas  de  algodón*  = Se  concede  licencia  para  ausentarse  al  Sr.  Barón  de  AU 
calá.^Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  del  Ferrol.  = Pasa  a la  comi- 
sión de  Presupuestos  una  exposición  del  Sr,  Miralles  y Manress,  administrador  de  loterías  en  Tarrago- 
na, para  que  á los  de  su  clase  se  les  conceda  el  derecho  de  ser  clasificados*  :=  Se  lee,  y acuerda  imprimir, 
el  dictamen  de  la  eomision  sobre  anticipo  reintegrable  á varios  ferro  carriles.  =A  la  comisión  Constitu- 
cional pasa  una  enmienda  al  art*  85,  del  Sr.  Groizard.  =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la 
discusión  pendiente;  presupuesto  de  Marina;  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y demás  asuntos  señala- 
dos,—Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


ORDEN  DEL  DIA* 


Se  abrió  á las  dos  tuénos  cuarto  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  del  20  del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  RICO:  Para  presentar  al  Congreso  tres  ex- 
posiciones: una  de  los  propietarios  y farmacéuticos  del 
barrio  del  Sur,  en  esta  capital,  haciendo  preséntelas 
malas  condiciones  de  salubridad  que  tienen  los  cemen- 
ta ríos  de  San  Sebastian  y San  Nicolás,  y las  dos  restan- 
tes de  los  secretar  ios  de  Ayuntamiento  del  partido  de 
Arenas  de  San  Pedro  y de  Moraba  Baja,  en  la  provincia 
<le  Avila,  pidiendo  que  al  discutirse  la  ley  municipal 
se  tenga  en  cuenta  los  sueldos  tan  exiguos  que  disfrutan. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela):  Pasarán  á las  co- 
misiones respectivas. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Lloares  Rtvas  no  podía  asistir  á las  sesiones  por 
una  desgracia  de  familia* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (núm.  418),  presentada  en  Secretaria  por  D.  Juan 
Jover  y Serra,  electo  Diputado  por  el  segundo  distrito 
de  la  capital,  Barcelona* 


Se  concedió  licencia  al  Sr*  Sala  y Ciscar  para  au- 
sentarse de  esta  córte  á asuntos  urgentes  de  familia. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Almech,  de  la  liga  de 
contribuyentes  de  Zaragoza,  pidiendo  que  al  discutirse 
los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1876-77  se 
tengan  presentes  las  observaciones  que  presentan  á los 
mismos. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Uiloa  ál  art*  80  del  proyecto  de 
Constitución  de  la  Monarquía  española.  {Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  nú m,  66,  ytte  es  el  de  esta  seiionJ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española*  {Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión,  del  3 de  Abril;  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nún i.  36,  sesión  del 
6 de  idem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  Ídem;  Diario 
número  38,  Mito»  del  S de  ídem;  Diario  núm  41*  sesión 
del  19  de  idem ; Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  45, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm . 4ó,  sesión  del  25  de  idem; 
Di  cirio  núm.  47,  sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  48, 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  ?iúm.  50*  sesión  del  l*°  de 
Mayo : Diario  núm.  5 i . sesión  del  3 de  idem ; Diarfo 
mero  52,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm.  53,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm . 55,  sesión  del  8 del  idem ; Diario 
número  56*  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  57,  sesión 
del  10  de  ídem;  Diario  núm * 58*  sesión  del  11  de  idem ; 
Diario  núm.  59*  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm . 64, 
sesión  del  16  de  idem ; Diario  núm.  62*  sesión  del  17  de 
idem;  Diario  núm.  63*  sesión  del  18  de  idem,  y Diario 
nú?to.  64,  sesión  del  19  de  idem.) 

El  Sr.  HURTADO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Habiendo  presentado  la  co- 
misión redactado  de  nuevo  el  art*  22*  algunas  do  las 
enmiendas  presentadas  están  ya  comprendidas  en  el 
mismo  artículo;  otras  no  lo  están*  y en  todo  Caso  los 
Sres.  Diputados  son  árbitros  de  retirarlas  aun  cuando 
no  10  estuvieran;  por  consiguiente*  los  que  quieran 
apoyar  sus  enmiendas  porque  no  estén  satisfechos  con 
la  nueva  redacción  del  artículo*  pueden  pedir  la  palabra* 
El  Sr.  LASADA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  L ¿SAL A:  Aceptada  por  la  comisión  la  prin- 
cipal de  mis  ebmiendas*  retiro  las  otras. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sil vela):  Quedan  ré't'i radas. 
El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS;  Pido  la  palabra* 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

EISr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
la  enmienda  que  tuve  la  honra  de  presentar  al  artículo 
22  del  título  u Del  Senado , » tal  como  se  hallaba  redactado, 
introducía  en  él  como  única  innovación  la  de  que  él  que 
hubiese  sido  Senador  pudiera  serlo  sin  necesidad  de  nin- 
guna otra  condición,  Eu  la  forma  en  que  yo  he  presen- 
tado la  enmienda*  no  ha  sido  verdaderamente  aceptada 
en  la  nueva  redacción;  pero  sí  puedo  decir  que  una 
parte,  y seguramente  la  parte  principal  dé  lo  que  yo 
pedia,  está  en  el  título;  sin  embargo*  hé  menester  justi- 
ficar la  presentación  de  la  enmienda  en  su  tiempo  y la 
resolución  de  retirarla  hoy* 

Señores  Diputados,  frecuentemente  se  invoca  aquí 
como  razón  suprema  para  la  resolución  de  todos  loa 
asuntos  la  da  los  precedentes,  y yo  debo  decir  que  creo 
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que  los  precedentes  solo  sirven  para  demostrar  que  una 
teoría,  qúe  una  idea  no  encuentra  dificultades  prácticas 
de  ejecución,  pero  que  es  preciso  que  prévia  mente  se 
haya  comprobado  la  bondad  de  esa  idea  ó deesa  teoría, 
porque  claro  es  que  si  esto  no  sucediese,  y que  si  lejos 
de  ser  buena  fuera  mala,  los  precedentes  y lo  numero* 
so  de  ellos  demostrarían  por  el  contrario  que  existía  un 
vicio  inveterado  y que  era  necesario  y urgente  el  re- 
medio. Yo  debo,  pues,  decir  que  la  enmienda,  tal  como 
la  presento,  quizás  no  tiene  precedentes,  á ménos  que 
se  considere  como  tal  uno  de  analogía  que  existe  en  la 
Constitución  de  1869. 

El  Sr,  Fernandez  Jiménez,  en  una  sesión  pasada,  cuya 
fecha  no  recuerdo,  respondiendo  á uno  de  los  oradores 
que  son  seguramente  honra  y prez  de  la  tribuna  espa- 
ñola, como  él  lo  es  también,  proclamaba  muy  alto  la 
teoría  de  los  hechos  como  origen  de  los  derechos.  Yo  me 
encuentro  con  uu  hecho  sobre  el  que  no  puedo  ménos 
de  llamar  la  atención,  y que  ha  sido,  digámoslo  así,  el 
generador  de  Ja  enmienda.  Este  hecho  es  el  siguiente: 
en  el  Senado  hay  un  número  bastante  crecido  de  miera-1 
bros  que  al  contribuir  á dar  calor  y vida  con  sus  votos 
á una  legalidad,  eran  privados  por  esa  misma  legalidad 
de  la  capacidad  para  volver  á sentarse  en  aquellos  es- 
caños. Esto  entrañaba  realmente  una  monstruosidad; 
yo  estoy  seguro  de  que  esos  Senadores  habrían  he- 
cho el  sacrificio  que  les  exigía  el  título  tai  como  se  ha- 
llaba redactado,  pero  no  habrían  salvado  el  absurdo  que 
el  hecho  entrañaba.  Era,  pues,  preciso  que  estos  Sena- 
dores que  legal  mente  hubieran  podido  permanecer  en  el 
Senado  aun  aprobado  el  título  basta  el  fia  de  la  legis- 
latura, pero  qúe  quedaban  indudablemente  en  una  si- 
tuación de  depresión  moral  que  ellos  no  podrían  acep- 
tar por  dignidad  personal,  quedaran  eomo  quedar  de- 
bían; ellos*  que  como  ya  he  dicho  también,  habían  de 
contribuir  con  sus  votos  á que  fuera  Constitución  el 
proyecto  que  hoy  se  discute;  en  una  palabra,  los  que  al 
contribuir  á crear  uua  legalidad  tenían  respecto  de  ella* 
cierta  pater Didad.  Esta  consideración  ha  sido  sin  duda 
tomada  en  cuenta  por  la  comisión  al  redactar  de  nuevo 
el  título,  y bajo  este  punto  de  vista  yo  no  debo  hacer 
otra  cosa  que  dar  las  gracias  por  lo  que  ba  hecho,  y sus- 
pirar por  lo  que  queda, 

Pero  he  de  añadir  algunas  palabras,  porgue  no  es 
propio  de  hombres  serios,  y aunque  modesto  por  tal 
me  tengo,  el  presentar  bajo  una  forma  más  general  lo 
que  resultaba  de  un  hecho  concreto,  sin  tener  para  ello 
razones  de  Importancia.  Soy  profano  cd  cuestiones  de 
derecho  en  general,  y por  consiguiente  puede  decirse 
de  mí  que  meto  la  hoz  en  mies  ajena;  pero  como  solo 
he  de  aducir  razones  que  son  del  dominio  y competen- 
cia de  todos,  creo  que  puedo  eludir  la  censura  que  tal 
aserción  implica. 

Señores,  en  la  constitución  del  Senado  ha  de  haber 
necesariamente  algo,  si  no  mucho,  de  arbitrario;  aquí 
podríamos  discutir,  dado  el  punto  de  vista  general,  y 
que  yo  acepto,  expuesto  por  el  Sr,  Fernandez  Jiménez 
en  su  contestación  al  Sr.  Conde  y Luque,  de  que  en  el 
Senado  hay  una  representación  de  clases  distinta  en  su 
forma  á la  fiel  Congreso,  y hacer  yo  algunas  consi- 
deraciones en  contra  de  este  título;  pero  no  es  este  mi 
objeto.  Sé  que,  como  decía  el  Sr.  Sil  vela,  podrá  díscu  - 
tirse  si  ha  de  haber  una  ó dos  Cámaras;  pero  optando 
por  lo  último,  es  indudable  que  el  Senado  ha  de  tener 
una  representación  esencial,  propia,  ó por  lo  ménos  dis- 
tinta de  la  del  Congreso;  y yo,  que  sé  que  las  leyes  no 
pueden  inspirarse  en  un  sentimentalismo  de  cierto  gé- 


nero. por  más  que  crea  que  la  independencia  de  base 
pecuniaria  no  vale  lo  que  ese  otro  género  de  indepen- 
dencia que  tiene  por  origen  la  elevación  de  los  carac- 
téres,  comprendo  que  la  ley  ha  de  buscar tla  primera 
como  garantía  contra  la  tendencia  k conseguir  por  re- 
probados medios  la  mayor  suma  posible  de  bienestar,  y 
estoy  conforme  con  ese  común  denominador  de  7,500 
pesetas  que,  créame  el  Sr.  Silvela,  no  es  tan  fácil 
reunir;  porque  solo  aquellos  séres  favorecidos  por  la 
fortuna  á quienes  no  se  ha  mostrado  ésta  hosca  ni  za- 
hareña, solo  aquellos  á quienes  un  génío  benéfico  ha 
cobijado  bajo  su  s doradas  alas,  puede  creer  que  es  pobre 
mérito  el  mérito  pobre , fija  la  pobreza  en  7.500  pesetas, 
y es  lo  cierto  que  aun  acumulando  todos  los  orígenes 
de  Teutas,  ya  proceda  de  bienes  muebles  ó inmuebles, 
jubilaciones  ó cesantías,  son  muchos  los  que  con  gran- 
des condiciones  de  inteligencia  y carácter,  y no  meno- 
res conocimientos  y servicios*  llegan  al  ocaso  de  la 
vida  sin  haber  conseguido  tener  esa  renta  de  7,500 
pesetas. 

He  dicho  que  el  hecho  generador  de  la  enmienda 
era  la  situación  de  los  Senadores  que,  teniendo  una  es- 
pecie de  paternidad  respecto  de  esta  Constitución,  iban 
á quedar  privados  por  la  misma  de  sa  capacidad  sena- 
torial; y decía  yo:  todo  hecho  que  se  deriva  de  una  po- 
sición puede  entrañar  un  derecho,  pero  emana  á la  vez 
de  otro  derecho,  y es  indudable  que  los  que  hoy  se 
sientan  en  la  alta  Gámara  están  allí  porque  han  tenido 
el  de  elegibilidad  on  virtud  de  sus  condiciones.  Pues 
bien;  yo  buscaba  en  mi  enmienda  la  continuación  de  ese 
derecho  para  todos  los  que  lo  hablan  utilizada  y ejercido 
funciones  senatoriales;  es  más:  planteada  lacoestion  bajo 
el  punto  de  vista  político  creía  y creo  que  la  única  ma- 
nera de  dar  estabilidad  á las  instituciones  y de  hacer 
más  continuo  el  encadenamiento  de  los  grandes  hachos 
históricos,  es  buscar  siempre  en  una  legalidad  que  des- 
aparece la  mayor  suma  de  elementos  de  vida  que  com- 
padecerse puedan  con  la  que  le  sucede  y aceptarlos;  y 
encontraba  esto  tan  cierto,  que  aunque  parezca  que  la 
continuidad  no  existe  en  esas  crisis  supremas  que  se 
llaman  revoluciones  y que  yo  considero  que  si  obedecen 
á un  ideal  y lo  traducen  en  la  esfera  social  política  yju- 
rídlca.síá  través  de  las  perturbaciones  que  son  propias  da 
esos  períodos  vienen  á hacer  que  se  dé  un  paso  más  en 
el  progreso  de  la  sociedad,  esas  revoluciones  hay  que 
aceptarlas  como  una  necesidad,  porque,  como  hoy  se  di- 
ce, sí  los  moldes  son  estrechos,  si  no  se  pueden  satisfa- 
cer ciertas  aspiraciones  legítimas,  generales  y uecesa * 
rías  para  que  la  ley  del  progreso  se  cumpla,  aun  en  ese  ^ 
caso,  como  decía  Montesquieu,«es  necesario  que  el  nue- 
vo órden  de  cosas  arranque  del  pasado,  exprese  el  pre- 
sente y lleve  en  Sí  los  gérmenes  y las  bases  délos  ulte- 
riores desarrollos  del  porvenir;»  en  ese  caso  deciaa  yo: 
¿qué  hemos  perdido  coa  que  los  que  han  tenido  una 
capacidad  continúen  disfrutando  de  ella? 

Este  era  el  espíritu  de  la  enmienda;  pero  como  quie- 
ra que  la  comisión  ha  aceptado  la  parte  principal,  no 
quiero  poner  obstáculos  á la  xápida  terminación  de  este 
debate,  y la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Queda  retirada. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Para  dar  las  gracias  á Ja  co- 
misión por  haber  aceptado  la  enmienda  que  en  unión  de 
otros  Sres,  Diputados  tuve  la  honra  de  presentar,  porque 
de  esta  manera  ha  rendido  un  justo  tributo  de  conside- 
ración á quien  personifica  la  institución  que  ha  dado 
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mayores  días  de  gloria  á nuestra  Patria  en  la  época  por 
do  más  azarosa  de  la  reconquista , á quien  simboliza  al 
mismo  tiempo  recuerdos  altísimos  de  gloría  también  en' 
las  letras  y las  artes, y á quien,  por  ultimo* es  testimonio 
vivo  de  la  más  e evada  y grande  de  las  prerogativas 
que  enaltecen  la  Corona  de  España, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  20, 

El  Sr,  Duque  de  VERAGUAS;  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Duque  de  VERAGUA S;  Señor  Presidente,  si 
el  Sr,  Hurtado  quiere  hacer  uso  de  la  palabra  antes  que 
yo,  no  tengo  ningún  inconveniente  en  concederle  la 
preferencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Hurtado  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  HURTADO:  Voy  á ser  muy  breve,  porque 
no  me  propongo  hacer  un  discurso.  El  otro  día  dije  to- 
do lo  que  creía  conveniente  hacer  observar  á la  comi- 
sión sobre  este  punto,  y hoy,  al  presentar  reformado  el 
artículo,  solo  me  limitaré  á hacer  una  observación  al 
Congreso  y á la  comisión,  rogando  se  sirva  fijar  en  ella 
su  atención  y aceptarla,  como  yo  creo  que  la  aceptará. 

Dice  el  art.  20  reformado  hablando  de  las  cualida- 
des para  ser  Senador: 

# a Los  que  al  promulgarse  esta  Constitución  sean 

miembros  del  Senado  quedan  exceptuados  de  probar 
esas  condiciones  para  ser  nombrados  ó elegidos  de 
nuevo,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  se  dice 
ne  el  arfe.  22,  y estarnos  discutiendo  el  20, 

El  Sr.  HURTADO:  Tiene  razón  S,  S.,  me  siento 
hasta  que  se  ponga  á discusión  el  art.  22. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Duque  do  Veraguas 
tiene  la  palabra  en  contra. 

Eí  Sr.  Duque  de  VERAGUAS:  Señores  Diputados* 
teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la  Cámara  por  el  deseo 
de  llegar  al  término  del  debate  constitucional , y además 
recordando  todos  los  antecedentes  que  han  intervenido 
para  que  en  el  dia  anterior  la  comisión  retirara  este  tí- 
tulo y lo  haya  vuelto  á presentar  introduciendo  en  él 
casi  todas  las  modifícamenos  que  venían  envueltas  en 
las  enmiendas  presentadas  en  aquel  dia,  comprendien- 
do que  la  cuestión  está  agotada  y que  este  debate  ha 
de  tener  el  mismo  resultado  usara  yo  ó no  de  la  pala- 
bra* me  limitaré  á hacer  ligerísimas  observaciones,  que 
más  bien  justifiquen  el  voto  contrario  que  he  de  dar  á 
la  organización  del  Senado  según  la  comisión  lo  ha  pre- 
sentado. 

Ante  todo  debo  declarar,  que  yo  no  rae  reconozco 
con  autoridad  bastante  para  defender  aquí  opiniones  de 
ningún  partido  político  ui  de  ser  el  sostenedor  de  inte- 
reses de  ninguna  especie;  hablo,  pues,  por  cuenta  pro- 
pia, y soy  el  fínico  responsable  de  las  afirmaciones  y de 
los  deseos  que  yo  he  de  formular  ante  la  consideración 
del  Congreso,  contando  ante  .todo  con  su  benevolencia. 
Vuelvo  á repetiros  que  seré  muy  breve,  quo  comprendo 
perfectamente  mi  situación,  que  mi  palabra  estaría 
siempre  desautorizada,  y además,  que  en  este  instante 
puedo  decir  con  completa  exactitud  que  mi  palabra  se- 
ria clamaníis  m deserlo , porque  estáu  completamente 
abandonados  estos  bancos. 

En  el  propósito  de  acabar  pronto,  empiezo  por  omi- 
tir todo  lo  que  yo  tenia  pensado  deciros  acerca  de  Ijs 
fund  simen  tos  en  que  se  apoya  la  teoría  de  que  el  Poder 
legislativo  se  divide  en  dos  Cámaras.  El  entrar  en  esta 
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consideración  tal  ves  no  fuera  enteramente  ocioso,  por- 
que de  ella  quizás  resultara  ei  poder  fijar  con  exactitud 
la  naturaleza  del  Senado;  pero  para  llegar  cuanto  antes 
al  fio,  doy  por  supuesto  que  todos  estamos  conformes 
en  la  necesidad  deque  aliado  del  elemento  esencialmen- 
te popular  y movedizo,  exista  dentro  del  Poder  legislati- 
vo representación  de  otros  intereses  más  permanentes. 

Pero,  señores,  estas  palabras  de  intereses  perma- 
nentes, clases  conservadoras  y otras  análogas,  á pesar 
de  que  están  con  mucha  frecuencia  en  los  labios  de  to- 
dos, no  son  fáciles  de  determinar  con  completa  exacti- 
tud, y lo  son  mucho  menos,  á mi  juicio,  en  estos  países 
ocupados  por  razas  latinas,  donde  el  advenimiento  po- 
lítico de  las  clases, antes  desheredadas  se  ha  verificado 
por  medios  violentos  y por  caminos  revolucionarios, 
donde  las  corrientes  democráticas  se  presentan  con  el 
carácter  de  grandes  inundaciones*  en  las  cuales  han  pe* 
recido  casi  todas  las  instituciones  antiguas  que  repre- 
sentaban fuerzas  conservadoras  de  la  sociedad,  y los  que 
afín  subsisten  han  sufrido  tales  golpes,  y han  sido  que- 
brantadas de  tal  suerte,  que  apenas  si  encuentra  cohesión 
entre  sus  elementos  para  poder  llenar  la  misión  que  en 
la  política  debieran  significar.  De  aquí  nace  que  la  Re- 
presentación nacional  en  las  Cámaras  populares,  quo 
como  decía  el  dia  anterior  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  con 
su  acostumbrada  elocuencia,  afecta  siempre  ei  carácter 
individual,  llegue  á ser  casi  atomístico;  y de  esta  cir- 
cunstancia nace  el  encontrarse  solo  aspiraciones  indivi- 
duales completamente  disgregadas,  que  serán  fácilmen- 
te arrastradas  por  los  vientos  de  la  política. 

Como  contrapeso  de  estas  fuerzas  individuales*  yo 
no  encuentro  otro  medio  de  dar  al  Senado  representa- 
ción propia  que  sea  complemento  del  Poder  legislativo 
sino  hacer  que  formen  parte  de  ét  colectividades  que 
simbolicen  intereses  permanentes.  Esta  forma  colectiva 
ha  de  tener  representación  propia,  como  acabo  de  de- 
ciros, y esta  representación  propia,  por  más  que  esta 
comisión  y cualquiera  otra  que  pudiera  haberlo  reali* 
zado  hubiera  sido  tan  feliz  que  determinase  por  medio 
de  las  capacidades  que  se  designan  en  el  proyecto  to- 
das las  posibles  garantías  á los  intereses  permanentes, 
aunque  los  hubiera  fíjalo  todos,  en  elliecho  de  que 
venga  un  poder  extraño  al  criterio  de  la  necesidad  de 
estos  intereses  y á fijar  su  representación  en  la  Cámara 
alta*  se  desvirtúa  por  completo  el  carácter  que  yo 
desearía  que  se  hubiera  dado  á estos  intereses  colec- 
tivos. Por  esto  me  parece  que  no  consiste  la  dificul- 
tad del  problema  que  nos  ocupa  en  la  fórmula  quo 
nos  han  dado  aquí  constantemente  los  partidos  avan- 
zados, haciendo  .que  el  Senado  nazca  del  principio  pu- 
ramente electivo.  Esto,  según  mi  humilde  criterio, 
obedece  á una  exageración  del  dogma  de  la  soberanía 
nacional;  exageración  que  será  discul pablo  por  las  cir- 
cunstaucias  en  nue  se  han  tenido  que  plantear  sus  doc- 
trinas,  pero  al  fin  y at  cabo  exageración , porque  en 
vez  de  proclamar,  como  yo  creo,  á la  soberanía  nacio- 
nal fuente  do  origen  de  todos  los  Poderes,  hace  que 
esta  soberanía  intervenga  constantemente  en  el  movi- 
miento político.  De  aquí  nace  que  el  Sanado,  sí  fuera 
electivo,  seria  una  doble  imagen  de  este  Cuerpo,  y por 
lo  tanto  seria  una  rueda,  si  no  ociosa,  que  daría  cuan- 
do más  á las  leyes  un  medio  de  rectificación  y de  ma- 
yor calma  al  discutirlas  dos  veces. 

Tampoco  soy  partidario  áeí  Senado  vitalicio;  para 
mí  tiene  éste  el  inconveniente  de  hacerlo  demasiado  in- 
móvil entre  tas  exigencias  constantemente  varías  de  la 
política.  Podrían  citarse  casos  en  que  ei  Senado  vita- 
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¡icio  formado  con  arreglo  á la  Gong  ti  t ación  de  1845  ha 
dado  grandes  ejemplos  de  patriotismo  y hasta  ha  sido  el 
iniciador  dé  reformas  en  seutido  liberal;  pero  para  aqui- 
latar la  bondad  del  principio  seria  preciso  demostrar 
que  en  aquellos  tiempos  alternaron  partidos  liberales  con 
los  partidos  que  nombraron  los  Senadores  vitalicios. 

No  defenderé  un  Senado  exclusivamente  heredita- 
rio, un  Senado  aristocrático,  copiado  de  la  Cámara  de 
los  Lores  de  Inglaterra,  La  aristocracia  en  nuestro  país 
no  tiene  la  riqueza  ni  la  significación  en  la  vida  políti- 
ca, administrativa  y hasta  en  la  administración  de  jus- 
ticia, que  tiene  la  aristocracia  inglesa,  y por  lo  tanto, 
cuando  aquí  se  intentó  la  reforma  de  1857  y se  trató 
de  dar  al  Senado  un  carácter  aristocrático,  so  tocó  en 
seguida  con  la  dificultad;  so  apeló  á las  vinculaciones, 
juzgadas  ya  de  una  manera  poco  favorable  por  la  cien- 
cia y por  la  historia,  y este  ensayo  fué  tan  infecundo, 
que  no  ha  conseguido  arraigarse  en.  nuestro  país. 

No  creáis  por  esto,  Sres,  Diputados,  que  yo  vaya  á 
negar  á la  aristocracia  su  representación  en  la  alta  Cá- 
mara. Ciertamente  no  seria  yo  el  llamado  á hacerlo;  pe- 
ro además  estoy  convencido  de  que  en  la  política  mo- 
derna tiene  la  aristocracia  grandes  deberes  que  cum- 
plir. Oreo  que  la  aristocracia  puede  ser  una  garantía  de 
la  libertad,  y á este  propósito  os  recordaré  algunas  pa- 
labras del  Sr.  Olózaga,  testimonio  i m parcial  en  la  ma- 
teria, en  las  cuales  aquel  ilustre  hombre  político  afir- 
maba que  la  libertad  se  hnbia  desarrollado  en  mejores 
condiciones  en  aquellos  países  en  que  se  advertían  cier- 
tas diferencias  sociales,  y que  este  fenómeno  podía  ex- 
plicarse da  igual  manera  que  se  explica  la  presencia  de 
árboles  robustos  y do  raíces  profundas  en  países  mon- 
tañosos y accidentados. 

Si  yo  hubiese  entrado  en  el  debate  en  condiciones 
no  tan  desfavorables,  yo  también  podría  demostraros 
que.  no  es  justo  acusar  á la  nobleza  de  elemento  pertur- 
bador en  la  Edad  Media  y fundar  en  este  cargo  su  ex- 
clusión del  Senado,  Para  reto  seria  preciso  desconocer 
que  en  aquella  época  todas  las  instituciones  se  fundaban 
en  la  fuerza,  y la  fuerza  no  tiene  más  que  una  forma  de 
manifestarse.  También  podria  cou  datos  de  aquella  épo- 
ca, con  escritos  de  personas  que  tal  vez  fueron  testigos 
presenciales  de  aquellos  sucesos,  demostraros  que  no 
son  fundados  los  cargos  que  se  la  hacen  por  su  supues- 
to egoísmo  en  el  levantamiento  de  las  comunidades  d.e 
Castilla;  levantamiento  que  se  supone  fué  exclusiva- 
mente debido  al  estado  llano;  pero  más  bien  tuvo  aquel 
movimiento  carácter  aristocrático,  porque  lo  que  allí  se 
sostenía  era  la  exención  de  pagar  un  tributo. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  aristocracia,  aun- 
que no  so  mire  más  que  bajo  ei  punto  de  vista  de  las 
glorias  pasadas,  que  conviene  siempre  recordar  á los 
pueblos.;  aunque  no  se  la  considere  más  que  como  re  * 
presentante  de  la  tradición,  debe  ser  llevada  á formar 
parte  de  la  Cámara  alta;  porque,  señores,  la  tradición 
no  la  juzgo  fuerza  de  resistencia  con  la  vista  siempre 
fija  á todo  lo  pasado,  sino  como  depósito  de  ideas  reci- 
bidas de  nuestros  padres, para  asimilarlas  á las  necesi- 
dades presentes  y trasmitirlas  á las  generaciones  futu- 
ras, á ñu  de  que  á su  vez  hagan  lo  propio. 

Al  Senado  deben  venir  la  nobleza,  'la  riqueza,  el 
elemento  científico,  el  elemento  religioso,  todas  las  gran- 
des instituciones  de  nuestra  sociedad;  mas  por  derecho 
propio,  representando  cada  una  de  ellas  los  intereses  que 
les  están  encomendados. 

Tal  vez  os  parezca  que  el  Senado  tal  cual  yo  lo  en- 
tiendo es  una  utopia,  es  una  creación  que  carece  por 


completo  de  sentido  práctico,  que  es  pura  teoría  de  una 
escuela  más  ó menos  radical  que  ha  de  ser  irrealizable; 
y para  desvanecer  este  cargo,  aun  cuando  os  puedo  ci- 
tar varios  datos,  me  contentaré  con  recordaros  un  pa- 
saje de  un  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Pacheco, 
cuando  en  1864  se  discutía  la  reforma  de  1857.  Este 
pasaje,  notable  por  la  autoridad  que  lleva  siempre  con- 
sigo todo  lo  que  se  refiere  á su  ilustre  autor,  demuestra 
que  dentro  de  la  teoría  de  los  partidos  conservadores 
cabe  la  representación  que  yo  aspiro  á que  se  dé  al  Se- 
nado. 

Decía  el  Sr.  Pacheco:  «Si  á mí  me  pidieran  un  pro- 
yecto de  Constitución,  suponiendo  que  no  hubiera  nin- 
guna y que  fuese  libre  en  esta  cuestión,  yo  no  diría: 
habrá  senaduría  hereditaria.  Yo  creo,  señores,  que  res- 
petando mucho  a La  grandeza,  que  aceptándola  como 
un  elemento  histórico,  como  un  elemento  estable,  como 
uu  elemento  conservador  de  la  sociedad,  todavía  seria 
más  conveniente  en  nuestro  tiempo  que  entrase  ese  ele- 
mento revestido  de  las  formas  que  son  más  naturales  en 
la  sociedad  presente.» 

Pues  bien;  además  de  este  dato,  debo  hacer  presente 
que  en  las  Cortes  de  1855,  cuando  también  estaba  so- 
bre el  tapete  Ja  organización  del  Senado,  el  Sr,  Marques 
de  Cor  vera  presentó  una  enmienda  que  es  casi  un  an- 
tecedente fiel  de  la  que  yo  sostengo  en  este  Congreso. 

Es  cierto  que  el  Sr.  Marqués  de  Corvera  tenia  como 
ideal  un  Senado  puramente  hereditario,  que  creía  con- 
veniente dadas  sus  opiniones  políticas;  pero  convencido 
de  que  ese  Senado  no  era  viable  entonces,  sobre  todo 
después  do  hflber  sido  aceptada  la  enmienda  del  señor 
Olózaga,  por  la  que  se  daba  al  Senado  una  forma  pura- 
mente electiva,  el  Sr.  Marqués  de  Corvera  presentó  una 
enmienda  pidiendo  el  establecimiento  del  Senado  por 
clases,  lo  cual  creía  lo  más  aceptable,  después  de  ver 
que  era  imposible  el  que  se  admitiese  el  Senado,  pura- 
mente hereditario. 

Con  estos  antecedentes , ya  habréis  comprendido 
que  no  creo  la  mejor  fórmula  la  que  la  comisión  pre- 
senta, en  lo  que  al  Senado  se  refiero,  en  ¡el  proyecto  so- 
metido á nuestra  deliberación. 

Esta  fórmula  obedece  á transacciones  de  principios, 
á raí  juicio  antitéticos,  que  no  pueden  confundirse  eu 
una  idea  común;  y dada  la  diferencia  que  hay  entre  los 
elementos  que  han  de  venir  á formar  ese  Senado,  creo 
que,  ó se  destruirán  mutuamente  si  tienen  condiciones 
iguales  de  fuerza,  ó tendrán  que  someterse  los  más  dé- 
biles á los  más  fuertes.  Por  lo  tanto,  segnn  mi  pobre 
juicio,  la  organización  de  este  Senado  no  obedece  á 
ningún  criterio  científico,  ni  á ningún  criterio  práctico. 

En  cuanto  á la  representación  por  derecho  propio 
que  se  dá  á la  Grandeza,  fundándola  en  cierta  renta,  yo 
po  tengo  ninguna  dificultad  en  sostener  y demostrar 
que  hoy  dia  la  repta  no  puede  considerarse  como  signo 
aristocrático,  y me  refiero  y acepto  desde  luego  para 
este  objeto  las  ideas  expuestas  en  la  tarde  anterior  por 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Amijo.  Yo  afirmo  que 
auu  aceptada  la  renta  como  signo  aristocrático,  se  ha 
exagerado  un  tanto  este  principio,  porque  la  renta  que 
hoy  se  exige  es  muchísimo  más  crecida  que  la  que  se 
requiere  para  este  objeto  en  países  donde  el  Senado  está 
organizado,  eu  lo  que  á la  aristocracia  se  refiere,  de  la 
manera  que  se  pretende  establecer  aquí*  Yo  únicamen- 
te me  explico  el  haber  fijado  esta  renta  en  cantidad  tan 
excesiva,  para  buscar  un  estímulo  eficaz,  á fia  de  que 
la  actual  aristocracia  conserve  hasta  donde  le  sea  posi- 
ble t dentro  de  la  legislación  común,  las  riquezas  y los 
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bienes  que  la  legaron  sus  antepasados;  más  para  esto 
roe  parece  hubiera  sido  mucho  mejor  procurar  que  en 
la  legislación  civil  se  diese  Carta  de  naturaleza  á un  prin- 
cipio que  no  es  ciertamente  extraño  en  nuestras  insti- 
tuciones patrias:  al  principio  de  la  libertad  detestar* 

La  libertad  de  testar  podrá  ser  un  medio  de  conse- 
guir ese  propósito;  podría  hacer  que  la  riqueza  acumu- 
lada en  otras  clases  sociales  sirviese  de  palanca  pode* 
rosa,  de  elemento  de  gran  peso  eu  los  adelantos  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y del  comercio;  la  libertad 
de  testar  seria  resorte  moraüzador,  dando  autoridad  al 
jefe  de  la  familia*  y evitando  el  espectáculo,  sumamen- 
te frecuente*  de  qde  vayan  los  hijos  á descontar  en  las 
casas  de  usura  la  vida  de  sus  padres.  La  libertad  de 
testar,  que  es  un  medio  de  dar  á la  propiedad  un  carác- 
ter indi  vidual isí a,  que  es  el  propósito  de  todas  Jas  re  - 
formas h<  chas  en  la  propiedad  en  la  época  moderna, 
Este  carácter  individualista  podría  venir  á ser  la  sanción 
verdadera  del  derecho  de  propiedad,  á hacer  que  el  fru- 
to de  la  economía,  del  trabajo,  viniera  á servir  para  sa- 
tifarer  las  necesidades  y aspiraciones  humanas. 

Ya  sabéis  que  el  hambre  tiene  aspiraciones  mas  allá 
do  la  tumba,  y podría  venir  á confirmar  el  dicho  de  un 
célebre  pensador,  según  el  cual  la  facultad  que  el  hom- 
bre tiene  de  disponer  de  sus  bienes  después  de  su  muer- 
te es  una  confirmación  de  la  inmortalidad  del  alma, 

Doy  gracias  al  Congreso  por  la  bondad  con  que  sus 
individuos  me  han  escuchado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  FERNANDEZ!  JIMENEZ:  Doy  ante  todo 
el  parabién  al  Sr*  Duque  de  Veraguas  por  su  brillante 
estreno  parlamentario* 

Su  señoría  no  difiero  en  esencia  del  pensamiento  de 
la  comisión,  antes  parte  del  mismo  fundamento*  En- 
tiende-corno la  comisión,  y como  yo  he  tenido  dias 
hace  la  honra  de  exponer,  que  el  interés  social  tiene 
dos  aspectos  representados  por  las  dos  Cámaras;  uno 
de  ellos  maestra  al  interés  social  en  cnanto  tiene  de  ge* 
neral  y común,  y por  este  concepto  su  defensa  está 
encomendada  á la  representación  individual  de  los  Di- 
putados; el  otro  ofrece  el  mismo  interés  social,  distri- 
buido eo  sus  diversidades  interiores,  razón  por  la  cual 
su  defensa  corresponde  á representantes  de  clases,  de 
colectividades* 

Pero  él  Sr*  Duque  de  Veraguas  encuentra  que  hay 
una  desviación  científica  en  la  manera  que  proponemos 
de  aplicar  nuestro  común  pensamiento*  y cree  que  esta 
desviación  científica  procede  de  haber  hecho  una  tran- 
sacción entre  dos  principios  antitéticos  que  no  consien  * 
ten  resolución  posible. 

Conviene  8.  S*  en  qne  la  aristocracia  debe  tener  una 
' representación,  en  que  es  una  fuerza  social  activa,  en 
que  la  tradición  no  es  cosa  muerta,  no  es  un  vano  re  - 
cuerdo,  en  todo  lo  cual  estamos  conformes;  pero  añade 
8.  S,  que  la  aristocracia  debe  estar  representada  en  una 
Cámara  donde  se  van  á defender  los  intereses  de  clase 
por  las  clases  mismas,  y no  por  individuos  determina- 
dos previamente;  ¿e  forma  que  no  hay  razón  para  esta- 
blecer nu  derecho  propio;  antes  bien,  esto  derecho  de- 
bo existir  eu  la  clase  entera,  la  cual  ha  de  ejercerlo 
eligiendo  sus  representantes*  Su  señoría,  ai  hablar  asi, 
no  solo  combate  el  derecho  propio,  sino  que  traspasa 
los  límites  del  principio  fundamental,  que  es  la  decla- 
ración del  derepho,  y quiere  traer  á la  Constitución 
un  punto  secundario,  que  es  una  forma  de  elecciou,  la 
cual  está  fuera  de  la  materia  que  se  discute,  que  es  el 


articulo  constitucional.  Solo*  pues,  respecto  de  lo  pri- 
mero* esto  es*  del  principio  constitucional,  la  comisión 
debe  dar  algunas  explicaciones* 

Aceptada  la  aristocracia  como. una  fuerza  viva  so- 
cial, es  necesario  aceptarla  con  todas  sus  naturales  con- 
diciones, La  aristocracia  representa  clases,  categorías, 
tradiciones,  la  historia  en  resumen;  pero  representa  to- 
do esto  por  personas  determinadas*  Por  consiguiente, 
dentro  del  derecho  colectivo  de  clase,  existe  un  derecho 
propio*  muerto  el  cual  no  quedaría  uua  verdadera  aris- 
tocracia, sino  una  indistinta  agrupación  nobiliaria,  in- 
capaz de  constituir  una  fuerza  viva  y definida*  He  aquí 
por  qué  tenemos  que  establecer  el  derecho  propio* 

Por  otra  parte,  decía  8.  3,:  aun  concediendo  que 
deba  haber  Senadores  por  derecho  propio,  con  la  condi- 
ción que  le  imponemos  de  gozar  cierta  renta,  esta  ren- 
ta es  excesiva;  porque  sabido  es  (y  en  esto  se  apoyaba 
el  Sr*  Duque  en  la  respetable  autoridad  del  Sr*  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijé)  que  la  riqueza  no  siempre,  sin- 
gularmente en  nuestros  tiempos,  puede  tenerse  por  dis- 
tintivo de  la  aristocracia. 

Convengo  en  esto  con  S*  S*;  mas  para  considerar  á 
la  aristocracia  como  uua  fuerza  viva  de  la  sociedad, 
no  basta  la  tradición,  no  bastan  los  recuerdos,  no  bas- 
ta qne  los  nombres  ilustres  se  conserven  en  determi- 
nadas familias*  y qne  la  representación  de  estas  fa- 
milias resida  especialmente  en  ciertas  personas,  sino 
que  es  menester  uua  prueba  de  qne  esas  personas,  de 
que  esos  nombres  ilustres,  de  que  esos,  recuerdos,  de 
que  esas  glorias  y tradiciones  tienen  asiento  y viven 
actualmente  en  la  sociedad  contemporánea  con  influjo 
activo  y legítimo,  de  qne  sus  intereses  están  en  armo- 
nía con  los  Intereses  actuales,  con  los  intereses  del  mo- 
mento, de  que  son  parte  eficaz  de  la  sociedad  misma; 
en  una  palabra*  de  que  viven  dentro  y no  fuera  de 
nuestra  edad*  ¿Y  cuál  podrá  ser  esa  prueba?  La  prueba 
no  puede  ser  otra  más  que  la  riqueza,  qne  liga  los  in- 
reses  de  ia  historia  y de  la  tradición  con  los  intereses 
de  los  tiempos  presentes,  y por  consiguiente  con  los  in- 
tereses del  porvenir.  Cierto  es  que  la  prueba  es  muy 
material;  pero  en  este  punto  no  podemos  prescindir  do 
medios  externos  para  justificar  derechos  reales  y efec- 
tivos* 

Su  señoría  se  ha  detenido  después  en  ponderar  lo 
excesivo  de  la  cuota  de  la  riqueza*  Esta  es  una  cues- 
tión de  apreciación,  y en  este  punto  confieso  mi  incom- 
petencia; yo  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  consultar  la 
opinión  de  personas  más  competentes;  ni  he  podido  ha- 
cer otra  cosa,  porque  en  esta  materia  no  hay  un  prin- 
cipio, científico  en  que  fundarse. 

En  suma*  yo  me  felicito  por  estar  conforme  en  ia 
esencia  con  lo  qne  ha  manifestado  el  Sr*  Duque  de  Ve- 
raguas, y creo  que  el  principio  establecido  por  la  comi- 
sión queda  en  pié,  porque  en  todo  lo  demás  que  S*  8* 
ha  dicho,  do  alcanzo  á vor  más  que  pormenores  acci- 
dentales, como  el  que  se  refiere  al  sistema  de  elección 
del  Senado  por  clases,  lo  cual  debe  ser  objeto  de  uua 
ley  secundaria. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Duque  de  Veraguas 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Duqrue  de  VERAGUAS:  No  es  extraño  que  el 
Sr*  Fernandez  Jiménez  do  rae  haya  entendido  bien;  yo 
be  sostenido  que  la  representación  del  Sanado  debe  ser 
por  clases,  y entre  esas  clases  comprendo  la  aristocra- 
cia; pero  sin  perjuicio  de  lo  que  determine  ia  ley  de 
elección  de  esta  clase*  sostengo  que  el  único  criterio 
para  llevar  al  Senado  ia  representación  de  la  aristocm- 
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cía,  debo  ser  la  elección  de  la  aristocracia  misma;  y por 
tanto,  creo  so  extravía  el  principio  fundamental  en  que 
el  Sr*  Fernandez  Jiménez  dice  que  está  conforme  con- 
migo; porque  S,  S.  busca  la  representación  cío  la  aris- 
tocracia en  un  signo  completamente  externo  y muy 
ajeno  de  lo  que  en  mi  juicio  significa  la  aristocracia 
Cierto  que  yo  he  dicho  dos  ó tres  palabras  en  cuanto  á 
juzgar  excesivo  el  tipo  de  la  reata,  pero  ha  sido  de  pa- 
sada, porque  yo  el  principio  le  niego  en  absoluto,  y 
creo  que  la  renta  no  es  signo  de  la  aristocracia  en  es- 
tos tiempos,  sino  que  creo  que  la  representación  do  la 
aristocracia,  como  la  representación  -e  las  demás  clases 
de  interés  permanente  que  lian  de  ser  í levadas  á la  Cá~ 
jnara  alta,  necesitan  representación  propia;  y si  yo  hu- 
biera encontrado  en  el  dictamen  una  sola  palabra  en 
que  se  dijese  que  para  bascar  esta  representación  se 
acudiese  á la  elección  dentro  de  las  clases  mismas,  hu- 
biera omitido  la  mayor  parte  de  lo  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  decir. 

Por  lo  tanto,  me  alegro  mocho  de  que  el  Sr*  Fer- 
nandez Jiménez  esté  de  acuerdo  conmigo  en  cnanto  al 
punto  fundamental;  pero  permítame  S,  S.  al  propio 
tiempo  que  manifieste  que  á pesar  de  estar  conforme  en 
este  punto,  el  desarrollo  que  la  comisión  da  al  princi- 
pio, no  es  el  que  puede  deducirse  lógicamente  del  prin- 
cipio mismo.  Con  esto  he  concluido,  y creo  haber  des- 
vanecido las  apreciaciones  equivocadas  que  me  ha  diri- 
gido antes  el  Sr,  Fernandez  Jiménez. 

EISr.  PRESIDENTE;.  Ei  Sr.  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  JIMENEZ:  No  es  que  yo 
tenga  por  señal  de  la  aristocracia  la  renta,  sino  que  la 
tengo  por  una  segunda  prueba,  encaminada  á demostrar 
que  la  aristocracia  es  una  fuerza  viva  do  la  sociedad 
actual.  No  confundo  el  principio  en  que  la  aristocracia 
se  funda  con  la  demostración  dé  su  eficacia,  sino  que 
afirmo  que  para  figurar  como  clase  influyente  de  dere- 
cho necesita  dos  cosas; , una,  que  es  la  representación 
aristocrática,  que  se  prueba  por  el  nombre;  y otra,  que 
es  la  prueba  de  que  semejante  representación  porteño* 
co  en  los  m omontos  presentes  á las  fuerzas  esenciales 
de  la  sociedad;  en  una  palabra,  de  que  es  cosa  viva,  y 
no  recuerdo  ineficaz  de  tiempos  que  pasaron, o 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  ol  arfc,  20,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobado. 

Sin  debate  alguno  quedó  aprobado  ul  Si,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Art,  21*  Son  Senadores  por  derecho  propio: 

Los  hijos  del  Rey  y del  sucesor  inmediato  do  la 
Corona,  que  hayan  llegado  á la  mayor  edad; 

Los  Grandes  de  España  que  lo  fueren  por  sí,  que  no 
sean  subditos  de  otra  Potencia  y acrediten  tener  la  ren- 
ta líquida,  deducidos  los  impuestos  directos  de  60,000 
pesetas,  procedentes  de  bienes  inmuebles  propios,  ó do 
derechos  que  gocen  de  la  misma  consideración  legal; 

Los  capitanes  generales  deL  ejército  y el  almirante 
de  la  armada; 

El  Patriarca  de  las  ludias  y los  Arzobispos; 

El  presidente  del  Consejo  de  Estado,  el  del  Tribunal 
Supremo,  el  del  Tribunal  de  G umitas  del  Reino,  el  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y el  de  la  Armada,  des- 
puep  de  dos  años  de  ejercicio,)) 

Se  leyó  el  art.  22,  que  decía; 

«Art,  22.  Solo  podrán  ser  Senadores  por  nombra- 
miento del  Rey  ó por  elección  de  las  Oorpo raciones  del 
Estado  y mayores  contribuyentes  los  eapañoles  que 


pertenezcan  ó hayan  pertenecido  á las  siguientes  clases: 

Presidentes  del  Senado  ó del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; 

Diputados  que  hayan  pertenecido  á tres  Congresos 
diferentes  ó que  hayan  ejercido  la  diputación  durante 
ocho  legislaturas; 

Los  que  hayan  sido  Senadores  durante  cuatro  años 
á lo  menos; 

Ministros  de  la  Corona; 

Obispos; 

Tenientes  generales  del  ejército  y vicealmirantes  de 
la  armada,  después  de  dos  años  de  nombramiento; 

Embajadores*  después  de  dos  años  de  servicio  efec- 
tivo, y ministros  plenipotenciarios  después  de  cuatro; 

Consejeros  de  Estado,  Fiscal  del  mismo  Cuerpo,  y 
Ministros  y Fiscales  del  Tribunal  Supremo  y del  do 
Cuentas  del  Reino,  Consejeros  del  Supremo  de  la  Guer- 
ra y de  la  Armada,  y Decano  del  Tribunal  de  las  Orde- 
nes militares,  después  de  dos  años  de  ejercicio; 

Presidentes  ó Directores  de  las  Reales  Academias 
Española,  de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  Sau  Fer- 
nando, de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Cien- 
cias morales  y políticas  y de  Medicina. 

Académicos  de  número  de  Jas  Corporaciones  men- 
cionadas en  el  párrafo  anterior  que  ocupen  la  primera 
mitad  de  la  escala  de  antigüedad  en  su  Cuerpo,  y ca- 
tedráticos de  término  de  las  Universidades  é inspecto- 
res generales  de  primera  clase  de  los  Cuerpos  de  logo 
nieros  de  caminos,  minas  y montes,  siempre  que  lle- 
ven cuatro  años  de  antigüedad  en  su  categoría  y de 
ejercicio  dentro  de  ella. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores,  de- 
berán además  disfrutar  7.500  pesetas  de  renta,  proce- 
dentes de  bienes  propios,  ó de  sueldos  de  los  empleo* 
que  no  pueden  perderse  sino  por  causa  iogalmente  pro- 
bada, ó de  jubilación,  yetiro  ó cesantía. 

Los  que  con  dos  años  deantelacion  posean  una  reu- 
ta anual  de  20.000  pesetas,  ó paguen  4,000  peseta* 
por  contribuciones  directas  al  Tesoro  público,  siempre 
que  además  sean  Grandes  de  España  ó títulos  del  Reino, 
hayan  sido  Senadores,  Diputados  á üórtcs,  diputado* 
provinciales  ó alcaldes  eu  capital  de  provincia  ó en  pue- 
blos de  más  de  20.000  almas. 

Los  que  al  promulgarse  esta  Constitución  sean  miem- 
bros del  Senado  quedan  exceptuados  de  probar  esas 
condiciones  para  ser  nombrados  ó elegidos  de  nuevo. 

El  nombramiento  por  el  Rey  de  Senadores  se  hará 
por  decrbtós  especiales,  y en  ellos  se  expresará  siempre 
et  título  en  que,  conforme  á lo  dispuesto  en  este  articu- 
lo, se  funde  el  nombramiento.» 

El  Sr*  FRES!  DENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
artículo. 

El  Sr,  Hartado  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  HURTADO:  Decía  antes,  Sres.  Diputados, 
que  uo  me  proponía  crear  embarazos  ni  obstáculos  á la 
aprobación  del  título  sometido  k la  deliberación  del  Con- 
greso; pero  sí  me  precisa  hacer  una  observación  clara, 
en  mi  concepto,  hasta  el  último  grado  de  evidencia;  jus- 
ta de  toda  justicia,  y yo  ruego  á la  comisión  que  me- 
dite un  poco  sobre  ella. 

Dice  en  su  párrafo  antefinal  el  artículo  22:  «Los 
que  al  promulgarse  esta  Constitución  sean  miembros 
del  Senado  quedan  exceptuados  de  probar  esas  condi- 
ciones para  ser  nombrados  ó elegidos  de  nuevo.» 

Yo  no  he  de  decir  una  palabra  contra  la  parte  dis- 
positiva de  este  artículo;  yo  no  he  de  hablar  del  privi- 
legio que  se  otorga  á los  Senadores  actuales;  pero  sí  he 
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de  hacer  notar  á la  comisión  que  la  equidad  y la  justi- 
cia exigen  que  se  tienda  una  mirada  sobre  los  que  han 
sido  Senadores  vitalicios  y han  probado  sus  rentas  para 
tomar  asiento  en  el  Senado,  Esos  Eres.  Senadores  al  ser 
examinadas  sus  calidades  han  presentado  una  plena  y 
robusta  prueba  de  la  renta  que  se  les  exigía  para  acre- 
ditar su  competencia  y tomar  asiento  en  la  alta  Cámara. 
Pues  bien,  señores;  ¿qué  cosa  más  natural  y más  justa 
que  se  díga  en  el  artículo  que  esos  Senadores  que  ban 
probado,  por  ejemplo,  una  renta  de  30,000  rs,,  que 
ban  presentado  testimonio  literal  de  todos  los  títulos  de 
pertenencia  que  constituían  su  patrimonio,  y de  dónde 
se  derivaba  esa  renta;  qué  cosa  más  justa,  repito,  que 
acreditando,  si  son  nuevamente  elegidos  Senadores,  que 
tienen  los  mismos  bienes,  y que  tal  vez  los  han  aumen- 
tado, que  no  se  les  exija  una  doble  prueba,  una  prueba 
documental  costosísima?  Puesto  que  la  primera  vez  que 
fueron  elegidos  se  les  exigió,  como  he  dicho  antes,  tes- 
timonio literal  do  todos  los  títulos  de  pertenencia  de  sus 
bienes,  ¿qué  cosa  más  natural  que  presentar,  y con  es- 
to basta,  Ja  certificación  del  Registro  de  la  propiedad 
probando  que  conservan  los  mismos  bienes?  ¿Por  qué 
no  se  ha  de  estimar  esta  prueba  como  bastante  para 
tornar  asiento  en  el  Senado?  Es  lo  único  que  tengo  que 
decir  á la  comisión. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  DÍTE:  El  Sr,  Alzugaray,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  La  comisión  entiende,  se- 
ñores Diputados,  que  las  observaciones  hechas  al  ar- 
tículo 22  por  el  Sr.  Hurtado,  son  razonables  y pertinen- 
tes, La  comisión  cree,  sin  embargo,  que  acaso  estaría 
mejor  esta  observación  de  S.  S,  cu  la  ley,  también  cons- 
titucional, que  ha  de  tratar  de  la  elección  del  Seuado; 
pero  por  su  parte,  y si  el  Sr,  Hurtado  insiste*  no  tiene 
inconveniente  ninguno  en  aceptar  que  los  Senadores 
que  ya  hayan  acreditado  sus  rentas,  con  tal  que  con- 
serven los  mismos  bienes  y presenten  una  certificación 
del  Registro  de  la  propiedad  acreditando  que  los  con- 
servan, sean  admitidos  sin  necesidad  de  otra  nueva 
justificación,  que  seria  mucho  mas  costosa;  por  consi- 
guiente, la  comisión,  aunque  entiende  que  esto  estaría 
mejor  en  la  ley  de  elección  del  Senado,  si  eLSr*  Hur- 
tado insiste,  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  mo- 
dificación. 

El  Sr.  HURTADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  fí. 

El  Sr.  HURTADO:  Para  desvanecer  los  escrúpulos 
que  se  le  ocurren  á la  comisión  y que  ha  expuesto  mí 
amigo  el  Sr,  Alzugaray,  voy  á decir  dos  palabras. 

Si  en  este  proyecto  de  ley  no  se  entrara  á juzgar 
de  las  pruebas  que  necesitan  presentar  los  Senadores 
para  quedar  en  el  Senado,  yo  no  insistiría;  pero  esta- 
bleciéndose aquí  que  los  Senadores  actuales  no  necesi- 
tan hacer  prueba  alguna,  yo  entiendo  que  este  es  el 
lugar  aleonado  y oportuno  para  hacer  mención  de  las 
circunstancias  que  be  tenido  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso.  Doy,  pues,  por  mi  parte 
mil  gracias  á la  comisión,  y creo  que  aunque  el  prin- 
cipio se  amplifique  luego  en  la  ley  de  la  elección  del 
Senado,  no  estarla  de  más  que  se  pusiera  aquí. 

El  Sr.  ULLGA:  Pido  la  palabra  contra  el  ar- 
ticulo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  ULLQA:  Creía  que  el  Sr.  Hurtado  me  iba  á 
ahorrar  á mí  y ai  Congreso  las  palabras  que  tengo  que 
decir,  porque  suponía  que  se  iba  á ocupar  en  la  des- 


igualdad injustificable  que  se  nota  en  la  nueva  redac- 
ción del  artículo  sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. 

Díeese  en  él  que  los  actuales  Senadores  no  necesitan 
probar  si  tionen  las  condiciones  exigidas  para  entrar  en 
la  alta  Cámara,  por  el  hecho  solo  de  ser  actualmente  Se  - 
nadores, Comprendo  perfectamente  que  una  de  las  pri- 
meras categorías,  la  primer  categoría  sin  duda  para 
pertenecer  al  Senado,  sea  una  categoría  parlamentaria, 
y así  lo  ha  hecho  !a  comisión,  daudo  derecho  á ingre- 
sar en  el  Senado  á los  Diputados  que  hayan  sido  elegi- 
dos tres  veces  en  elecciones  generales  6 hayan  ejerci- 
do su  cargo  durante  ocho  legislaturas,  y á los  Sena- 
dores, siquiera  sean  vitalicios,  de  que  hablaba  el  señor 
Hurtado,  que  hayan  ejercido  su  cargo  durante  cuatro 
años.  Hay  por  consiguiente  aquí  una  desigualdad  Sa- 
grante é injustificada  * en  mi  concepto,  en  favor  de 
ios  actuales  Senadores  que  hayan  sido  elegidos  en  una 
sola  legislatura  para  Llegar  á ocupar  un  puesto  que  pue- 
de ser  vitalicio,  adonde  no  pueden  llegar  otros  Sena- 
dores y otros  Diputados  con  más  condiciones  parlamen- 
tarias. Pero  hay  otra  cosa  que  es  todavía  más  in- 
justificada, y sobre  la  cual  llamo  la  atención  del  Con- 
greso. 

Cuando  tuve  la  honra  de  hablar  en  contra  de  la  to- 
talidad del  proyecto  de  Constitución,  hice  observar  en 
la  excursión  que  emprendí  por  sus  diferentes  títulos, 
que  el  mérito  y la  ciencia,  no  solo  estaban  eliminados 
del  proyecto,  sino  que  se  requería  una  renta  ó un  suel- 
do que  no  pudieran  perderse  para  tener  entrada  en 
aquel  alto  Cuerpo.  La  comisión,  accediendo  á aquellas 
indicaciones  mías,  repetidas  después  por  mi  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ha  dalo  entrada  en 
el  Senado  á los  representantes  de  la  ciencia,  á las  Aca- 
demias y á las  altas  categorías  de  los  cuerpos  científi- 
cos y facultativos.  Yo  doy  á la  comisión  las  gracias  más 
sinceras  por  lo  que  ha  hecho,  y me  las  doy  también  á 
raí  mismo  por  la  parte  que  Irn^a  podido  tener  en  esto 
resultado.  Orco  que  todo  el  mundo  conocerá,  duda  la 
situación  de  España  y lo  difícil  que  es  reunir  aquí  ele- 
mentos conservadores  para  constituir  una  alta  Cámara, 
lo  ventajosa  qne  es  la  solución  que  la  comisión  ha  pro- 
puesto y que  creo  votará  la  Cámara. 

Pero  yo  dije  entonces,  y repito  ahora,  que  el  méri- 
to en  España  era  pobre,  y que  con  solo  esto  mérito  no 
se  podía  tener  ingreso  en  el  Senado,  ai  no  iba  acompa- 
ñado de  un  sueldo  que  no  pudiera  perderse,  de  7.500 
pesetas. 

Esta  cortapisa,  corno  comprenderá  la  Cámara,  es  la 
más  importante  de  las  que  puedan  ponerse  para  el  in- 
greso del  personal  científico  en  la  alta  Cámara;  y esta 
cortapisa  tan  importante,  de  que  no  se  exime  ni  á los 
que  han  sido  elegidos  en  tres  elecciones  generales  y 
han  ejercido  su  cargo  durante  ocho  legislaturas,  ni  á 
los  Senadores  vitalicios  que  hayan  ejercido  su  cargo 
durante  cuatro  años,  no  se  pone  á los  actuales  Senado- 
res. Yo  no  voy  á decir  mi  opinión  respecto  de  esto;  yo 
no  he  de  pedir  quo  esa  condición  se  exija  á los  actua- 
les Senadores;  lo  que  sí  he  do  pedir  es  que  haya  lógica, 
que  haya  justicia,  que  haya  igualdad  para  todas  las  ca- 
tegorías de  donde  pueden  salir  los  Senadores. 

A mí,  que  ya  esta  medida  me  pareció  mal  entonces, 
porque  el  mérito  en  España  es  pobre,  y hay  personas 
que  tienen  mucho  mérito,  muchos  méritos,  y sin  em- 
bargo no  cuentan  con  fortuna  alguna,  me  parece  hoy 
perjudicial  y hasta  irritante,  puesto  que  habrá  quien 
no  tendrá  necesidad  de  acreditar  esa  renta. 
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Es  más:  no  solo  se  ha  abierto  á los  Senadores  actua- 
les la  puerta  de  la  alta  Cámara  por  la  nueva  redacción 
que  se  ha^  dado  al  articulo,  sino  que  se  la  ha  abierto 
también  para  ser  Senadores  vitalicios,  y este  es  un  pri- 
vilegio demasiado  grande  para  que  no  pida  yo  que  se 
extienda  á todas  las  demás  categorías  entre  i as  cuales 
lian  de  ser  elegidos  los  Senadores.  Ruego,  pues,  á la 
comisión,  que  tan  amable  ha  sido  conmigo  respecto  á 
la  extensión  de  las  categorías  científicas  y facultativas, 
no  que  cercene  el  privilegio  que  k los  Senadores  actua- 
les se  ha  concedido,  sino  que  le  haga  extensivo  á las 
demás  categorías. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  lo  palabra. 

El  3i\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  El  Sr.  Ulloa  ha  interpretado 
en  efecto  perfectamente  [ios  móviles  que  han  guiado  á 
la  comisión  para  hacer  la  nueva  redacción  de  este  ar- 
tículo, La  comisión  ha  tenido  muy  en  cuenta  las  atina- 
das observaciones  que  el  Sr.  Uiloa  hizo  al  discutirse  ia 
totalidad  del  proyecto  constitucional,  así  como  las  ob- 
servaciones, acertadas  también,  á juicio  de  la  comisión, 
que  hicieron  el  Sr.  Marqués  de  la  Ye^a  de  Armijo  y el 
¿r,  Peñuelas  dias  pasados.  Pero  la  comisión  tiene  hoy 
que  contestar  al  Sr.  Illloa  respecto  de  los  dos  puntos  que 
3.  S.  ha  tocado*  en  muy  breves  palabras,  indicando  las 
razones  que  la  han  movido  para  redactar  el  artículo  de 
la  manera  que  lo  ha  hecho. 

Respecto  de  la  exención  de  condiciones  que  se  ha 
concedido  á iba  Senadores  actuales,  debo  decir  al  Con- 
greso, á nombro  de  la  comisión,  que  obedece  á na  prin- 
cipio de  cortesía  parlamentaria,  á esa  cortesía  que  debe 
reinar  entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  Obedecien- 
do, pues,  á ese  principio,  nos  ha  parecido  conveniente 
no  establecer  condiciones  que  pudieran  impedir  en  ade- 
lante su  entrada  en  aquel  Cuerpo  á los  Senadores  ac- 
tuales. 

Hemos  tenido  también  presente  otra  circunstancia. 
Hemos  tenido  en  cuenta  que  votado  por  el  Congreso  este 
proyecto  constitucional,  si  no  hubiéramos  dado  entrada 
á los  actualeá^enadores,  que  han  adquirido  su  capaci- 
dad con  arreglo  á la  ley  actual,  Jos  imposibilitábamos 
para  que  tuvieran  ingreso  después  en  el  Senado,  fal- 
tando de  esta  manera  k ese  espíritu  de  cortesía  y de  con- 
cordia que  debe  mediar  entre  ambos  Cuerpos,  que  están 
llamados  al  mismo  fia  político*  Esta  es  la  razón  que  la 
comisión  ha  tenido  para  establecer  la  exención  de  que 
se  trata,  y de  que  se  ba  ocupado  el  Sr.  Ulloa. 

Yoy  á ocuparme  ahora  de  la  segunda  cuestión  que 
acaba  de  tratar  el  Sr.  Ullóa.  Ha  reconocido,  como  no 
podía  ménos  S.  S, , que  aceptando  sus  observaciones, 
asi  como  las  de  otros  Sres.  Diputados,  hemos  ampliado 
la  entrada  en  el  Senado  haciéndola  extensiva  á los  hom- 
bres de  ciencia,  aceptando  no  solamente  ios  presidentes 
de  las  Academias,  como  estaban  en  el  proyecto  primi- 
tivo, sino  también  á loé  académicos  que  lléven  cierto 
número  de  años  de  ejercicio  y de  antigüedad  en  sus  res- 
pectivas Academias;  hemos  aceptado  también  á los  ins- 
pectores de  primera  dase  de  los  cuerpos  de  caminos, 
minas  y montes;  y hemos  aceptado,  por  último,  á los  ca- 
tedráticos  que  llevan  cuatro  años  de  antigüedad  en  ca- 
tegoría de  término, 

Pero  dice  el  Sr.  Ulloa,  si  yo  no  he  entendido  mal, 
que  por  qué  no  habíamos  de  ampliar  esa  reforma  que 
hemos  hecho  respecto  do  los  Senadores  actuales  á las 
clases  comprendidas,  á las  categorías  comprendidas  en 
la  Constitución  de  1809  para  ser  Senadores.  {El  señor 
Ulloa:  De  lo  que  he  hablado  es  de  la  renta,)  De  la  ne- 


cesidad de  probar  la  posesión  de  una  renta,  fundándose 
para  ello  en  que  el  mérito,  en  que  la  ciencia,  que  es 
modesta  y pobre  en  España,  no  puede  tener  muchas  ve- 
ces esta  condición  de  la  renta  para  ingresar  en  el  Se- 
nado. 

Por  de  pronto,  habiendo  extendido  la  comisión  el 
círculo  de  los  que  pueden  ir  al  Senado  por  elección  ó 
por  nombramiento  de  la  Corona,  os  clavo  que  hemos  fa- 
cilitado el  acceso  de  esas  clases  científicas,  á que  daba 
tanta  importancia,  con  justicia  y con  razón,  el  Sr,  Ulloa, 
Pero  dispensarles  de  acreditar  1a  prueba  de  la  renta , te- 
niendo en  cuenta  que  muchos  de  esos  individuos  son 
pobres,  esto  cree  la  comisión  que  no  puede  haceElo,  por 
dos  consideraciones;  primera,  porque  para  entrar  en  el 
Senado  se  necesita,  no  solo  ia  capacidad  intelectual,  sino 
la  renta.  Esto  obedece  á un  sistema  que  es  et  que  han 
sostenido  el  Gobierno  y la  comisión,  de  acuerdo  con  la 
comisión  que  se  nombró  por  los  diferentes  partidos  que 
han  contribuido  á la  confección  del  proyecto  constitu- 
cional. Pero  además,  ¿no  observa  el  Sr.  Ulloa  que  ha- 
biendo dispensado  nosotros  en  este  artículo  á los  que  ac- 
tualmente son  Senadores  de  la  prueba  de  las  demás  con- 
diciones que  se  exigeu  en  el  proyecto  constitucional, 
hornos  podido  también  abrir  la  puerta  á muchas  de  esas 
capacidades  que  hoy  son  Senadores?  Por  consiguiente, 
hemos  seguido  dos  caminos  para  ampliar  el  círculo, 
para  extenderle  y para  que  puedan  entrar  en  el  Senado 
esas  capacidades  científicas  que  el  Sr,  Uiloa  sostiene 
que  deben  entrar  allí;  por  una  parte,  hemos  aumentado 
el  número  de  los  que  con  renta  pueden  entrar  allí;  por 
otro  lado  hemos  dejado  que  los  actuales  Senadores,  en- 
tre los  cuales  habrá  hombres  de  ciencia  que  tal  vez  se 
encuentran  en  el  caso  en  que  los  coloca  el  3r,  Ulloa, 
puedan  también  entrar  en  el  Senado, 

Creo,  pues,  que  con  este  sistema  de  amplitud  seguí-, 
do  por  la  comisión,  de  acuerdo  con  las  indicaciones  do 
muchos  de  los  Sres.  Diputados,  hemos  facilitado  la 
realización  del  pensamiento  del  Sr.  Ulloa,  con  el  cual, 
después  de  todo,  está  conforme  en  principio  la  comisión, 
puesto  que  ha  admitido  esas  enmiendas  que  han  modifi- 
cado ol  primitivo  proyecto. 

El  Sr.  ULLOA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  ¡apalabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ULLOA:  Para  rectificar,  y al  mismo  tiempo 
para  plantear  de  nuevo  la  cuestión,  que  no  ha  sido  bien 
entendida  por  el  Sr.  Alsugaray,  sin  duda  porque  yo  no 
me  he  expresado  con  la  claridad  debida. 

Mi  argumento  era  el  siguiente:  á mí  me  parecía 
mal  imponer,  sobre  todo  á la  ciencia  y al  mérito,  que 
son  pobres  en  España,  la  obligación  de  probar  una  ren- 
ta antes;  y ahora  me  parece  doblemente  mal,  porque  es 
libertar  á los  actuales  Senadores  de  esa  condición,  sin 
más  razón  que  porque  lo  son  actualmente.  Y yo,  que 
no  quiero  quitar  esas  facilidades  para  los  actuales  Se- 
nadores, las  pido  para  todas  las  categorías  parlamenta- 
das que  figuran  en  el  proyecto,  porque  la  cuestión  es 
la  siguiente:  para  ser  Senador  seguu  el  nuevo  proyecto, 
se  necesita. haber  sido  elegido  Diputado  en  tres  eleccio- 
nes generales  y haber  ejercido  el  cargo  durante  ocho 
legislaturas,  6 haber  sido  Senador  durante  cuatro  años; 
para  ser  Senadores  los  que  actualmente  forman  la  alta 
Cámara,  no  necesitan  más  que  la  aptitud  de  serlo  ya* 
Por  consiguiente,  están  en  situación  muy  superior  á la 
de  los  antiguos  Diputados  y Senadores,  y yo  se  las  de- 
jo; pero  si  á eso  se  añade  que  esos  Senadores,  por  más 
q uc  ha  y a n s ido  el  e gidos  D i p atado  s tres  veces  y h ay  an 
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ejercido  ocho  anos  su  cargo*  por  más  que  á loa  Senado- 
res Jes  haya  elegido  la  borona  y hayan  desempeñado  el 
cargo  cuatro  años/  necesitan  probar  además  una  renta 
do  7,503  pesetas,  de  lo  cual  están  dispensados  los  ac- 
tuales Senadores. 

No  quiero  que  so  quito  esa  facilidad  á los  actuales 
Sonadores;  pero  quiero  que  se  les  de  á los  qne  tienen 
otras  categorías  Esto  me  parece,  no  solo  justo,  sino  de 
una  evidencia  tal,  que  creo  que  ni  el  mismo  Senado  nos 
agradecerá  ese  privilegio  irritante  qne  le  vamos  á con- 
ceder. 

El  3r . ALZU GARA  Y : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Las  rectificaciones  del  señor 
Ulloa  nos  llevarían  después  de  todo  á una  consideración; 
nos  llevarían  á deducir  que  en  el  Senado  actual  no  ha- 
bía categorías  científicas;  porque  si  las  b&5\  no  ne- 
cesitan otra  condición  que  la  de  ser  actualmente  Sena- 
dores. Por  consiguiente , en  el  proyecto  están  com- 
prendidos. 

Y respecto  de  la  ampliación  que  ha  hecho  de  otras 
categorías  científicas  que  necesitan  renta,  aceptando 
esa  categoría  científica  que  tiene  hoy  asiento  en  el  Se- 
nado, cree  la  comisión  qne  no  debe  extenderla  más  sin 
hacer  del  Senado  un  cuerpo  numeroso  que  se  diferencia- 
ria  poco  bajo  este  punto  de  vista  del  Congreso. 

El  Sr.  ULLOA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ULLOA:  Sentiría  que  este  debátese  prolon- 
gase demasiado,  pero  me  conviene  hacer  constar  que 
yo  no  he  hablado  últimamente  de  categorías  científicas, 
sino  de  categorías  parlamentarias;  y como  S.  S.  sabe 
que  en  los  decretos  en  que  se  nombran  los  Senadores 
se  dice  la  categoría  en  qne  se  baila  comprendido  el 
nombrado,  para  nombrar  á uno  de  los  actuales  Senado- 
res no  habrá  más  que  referirse  al  párrafo  en  que  la  co- 
misión les  liberta  de  otras  condiciones.  Si  los  hay  que 
tienen  otras  categorías,  por  esas  otras  categorías  entra- 
rán, Pero  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  saber  por  qué  á 
los  actuales  Senadores,  que  están  en  condiciones  más 
ventajosas  que  las  demás  categorías  parlamentarias,  se 
les  liberta  además  de  probar  la  renta  que  á los  otros  se 
exige.  Eso  es  lo  que  yo  preguntaba,  y eso  es  lo  que  el 
Sr.  Alzugaray  con  todo  su  talento  no  ha  podido  con- 
testarme, porque  no  tiene  contestación,  porque  el  privi- 
legio es  tan  irritante  y tan  injusto,  que  los  mismos  Se- 
nadores actuales  no  querrán  aceptarlo,  y aun  habrá 
algunos  de.  esos  maliciosos  que  hay  en  el  mundo  que 
crean  que  el  art.  22  del  proyecto  tiene  conexión  con 
el  artf  1 i ya  votado. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  ALZUGAEAY:  Para  decir  al  Sr.  Ulloa,  que 
al  redactar  este  articulo  no  hemos  tenido  para  nada  en 
cuenta  el  agradecimiento  que  loa  actuales  Senadores  nos 
hayan  de  prestar.  Ellos  son  muy  dueños  de  agradecér- 
noslo ó no,  y de  renunciar  cuando  el  proyecto  consti- 
tucional vaya  allí  este  beneficio,  porque  con  arreglo  á 
nuestras  leyes  á nadie  se  puede  imponer  contra  su  vo- 
luntad. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Pido. la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  tercero  en 
contra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Al  esta- 
blecer las  categorías  científicas  á que.  se  da  entrada  en 


el  Senado,  se  comprenden  los  inspectores  generales  de 
primera  clase  de  los  cuerpos  de  ingenieros  de  caminos, 
de  montes  y de  minas.  Yo  soy  inspector  del  cuerpo  de 
caminos,  pero  no  se  crea  que  voy  á hablar  en  causa 
propia:  yo  sin  necesidad  de  este  artículo  tengo  entrada 
en  el  Senado,  porque  reúno  las  condiciones  parlamen- 
tarias, y además  tengo  la  renta  que  se  exije,  prescin- 
diendo del  s neldo;  no  hablo,  pues,  en  interés  mío,  sino 
de  una  clase  que  se  posterga*  y es  la  de  los  inspectores 
de  segunda  clase  de  los  cuerpos  facultativos  civiles  de 
ingenieros  de  caminos*  de  montes  y de  minas*  á quie- 
nes se  pone  en  peor  condición  que  álos  catedráticos.  Se 
admite  á los  catedráticos  de  término  de  las  Universida- 
des* que  tienen  menos  sueldo  que  los  inspectores*  y cuya 
carrera  es  tal  qne  no  lleva  á la  de  los  segundos  ventaja 
alguna  científica*  y tampoco  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  categoría  administrativa.  Los  catedráticos  de  térmi- 
no, es  verdad  que  representan  la  ciencia;  pero  los  ins- 
pectores de  caminos,  montea  y minas  representan  de  la 
misma  manera  las  ciencias  exactas  y de  aplicación*  y 
las  representan  con  los  mismos  títulos;  porque  si  bien 
es  verdad  que  Jos  catedráticos  entran  por  oposición  á 
desempeñar  sus  destinos,  también  es  de  advertir  que  los 
ingenieros  entran  por  oposición  en  sus  cuerpos,  y siguen 
por  escala  absolutamente  cerrada,  sin  poder  pasar  a un 
puesto  sin  que  haya  habido  vacante  en  la  clase  supe- 
rior, lo  cual  no  sucede  á los  catedráticos;  es  decir*  que 
representan  la  ciencia  de  una  manera  más  eficaz  que 
los  catedráticos;  la  representan  por  haber  ido  á los 
cuerpos  por  oposición,  por  ascender  por  rigurosa  anti- 
güedad* y la  representan  porque  tienen  más  gerarquía 
administrativa,  más  sueldo. 

No  se  concibe*  pnes*  por  qué  se  ha  puesto  en  peor 
condición  que  á los  catedráticos  de  término  á los  ins- 
pectores generales  de  segunda  clase  de  ios  cuerpos  de  in- 
genieros de  caminos , montes  y minas*  los  cuales  cuentan 
de  treinta  y seis  á treinta  y ocho  años  de  servicios*  por- 
que no  se  puede  llegar  á ser  inspector  general  de  segun- 
da clase  sin  tener  por  lo  ménos  treinta  y cinco  años  de 
servicio,  y por  término  medio  todos  tlenecflremta  y ocho 
años.  No  hay  más  que  1 5 inspectores  generales  de  se- 
gunda clase  en  caminos,  en  minas  12  y en  montes  8; 
de  manera,  qne  no  es  una  clase  numerosa  aquella  para 
la  qne  yo  pido  que  se  dé  entrada  en  el  Sanado;  más 
numerosa  es  la  clase  de  catedráticos  de  término* 

Habar  comprendido  solamente  álos  inspectores  de  pri- 
me ra  clase,  es  lo  mismo  que  no  dar  entrada  á nadie*  por- 
que son  muy  pocos  los  que  tienen  aptitud  para  ir  al 
Senado;  son  las  clases  superiores,  á las  cuales  no  se 
puede  llegar  sino  cuando  se  tiene  más  de  60  años*  y 
son  cinco  en  caminos,  tres  en  minas  y dos  en  montes;  es 
decir,  que  se  va  á dar  aptitud  para  entrar  en  el  Senado 
á 10  individuos,  ¿Le  parece  esto  serio  á la  comisión?  ¿Le 
parece  sério  haber  tratado  de  dar  entrada  á los  cuerpos 
científicos  y decir  que  no  pueden  ir  más  que  10?  Esto 
no  es  sério;  más  valia  decir  que  no  se  daba  entrada  en 
el  Senado  á los  cuerpos  cieotíficos,  que  decir  que  do 
esos  cuerpos  solo  tienen  aptitud  10  individuos*  yesos  á 
una  edad  sumamente  synnzada. 

Creo,  pues*  que  baria  bien  la  comisión  en  poner  los 
inspectores  generales  así  de  primera  como  de  segun- 
da. Me  parece  también  que  ei  la  comisión  medita  un 
poco  sobre  esto*  ha  de  quitar  una  cláusula  que  en  mi 
concepto  es  innecesaria.  Respecto  á los  catedráticos  no 
se  exige  tiempo*  y respecto  de  los  ingenieros  ae  dice 
cuatro  años.  ¿Por  q é*  si  se  asciende  por  rigurosa  aíiti- 
güdad?  Si  ninguno  llega  á inspector  de  primera  clase 
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sin  llevar  más  de  cuarenta  añas  de  servicio,  ¿á  qué  se 
pone  que  ha  de  llevar  cuatro  anos  en  su  destino,  y eso 
no  se  exige  respecto  de  los  catedráticos? 

Me  parece  que  estas  observaciones  son  dignas  de 
que  la  comisión  se  fije  en  ellas. 

El  Sr.  CARDENAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  CARDENAL:  Gomo  individuo  de  la  comi- 
sión, tengo  especial  gusto  en  contestar  al  Sr.  Nunez  de 
Prado;  porque,  aunque  sin  merecimientos  para  ello,  be 
tenido  el  honor  de  estar  al  frente  del  cuerpo  de  inge- 
nieros de  caminos,  canales  y puertos,  y en  todo  lo  que  ! 
yo  diga  no  ha  de  verse  sino  un  testimonio  de  mi  consi-^ 
deracion , de  mi  respeto  y de  rai  carino  á ese  mismo 
cuerpo,  que,  repito,  aunque  inmerecidamente,  he  tenido 
la  honra  de  dirigir. 

Partiendo,  pues,  de  este  supuesto,  yo  debo  decir  al 
Sr,  Nuñez  de  Prado  que  la  comisión  en  la  reforma  del 
articulo  que  se  discute  no  ha  atendido  á la  situación  de 
individuos  determinados,  sino  á la  clase  y á la  catego- 
ría; y de  la  misma  manera  que  ha  fijado  la  circunstan- 
cia de  ser  catedrático  de  término,  sin  examinar  cuántos 
individuos  pertenecen  á esa  clase,  de  la  misma  manera 
ha  fijado  la  condición  de  inspector  de  primera  clase  en 
los  cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  de  minas  y de 
montes,  sin  considerar  si-  son  muchos  ó pocos;  la  co- 
misión no  ha  tenido  presente  en  una  y otra  carrera  sino 
el  término  de  ambas;  en  los  catedráticos  el  de  ser  de 
término,  y en  los  ingenieros  el  de  ser  inspectores  de 
primera  clase  Aquí  tiene  el  3r.  Ñoñez  de  Prado  el  cri- 
terio de  la  comisión  y la  razón  que  tiene  para  no  poder 
admitir  sus  observaciones.  De  otra  manera,  se  le  podría 
también  imponer  á la  comisión  el  deber  de  aceptar  ca- 
tedráticos, no  ya  de  término,  sino  de  ascenso,  así  como 
se  pretende  que  admita  á los  inspectores  generales  de 
segunda  clase.  De  todas  maneras,  hay  que  fijar  un  tér- 
mino; si  no,  ¿con  qué  razón  se  habla  de  fijar  el  limíte 
en  los  inspectores  y no  en  los  ingenieros?  Y es  por  eso; 
por  la  necesidad  de  señalar  un  término.  Admitimos  á 
los  catedrático^en  el  último  grado  de  la  escala,  es  de- 
cir, en  la  categoría  de  término;  admitimos  á los  inge- 
nieros también  en  el  último  grado  de  la  escala;  esto  es, 
en  los  inspectores  generales  de  primera  clase.  Este  ha 
sido  nuestro  criterio. 

Respecto  á que  se  exige  la  circunstancia  de  cuatro 
años  en  los  inspectores  y no  se  exigen  en  los  catedráti  - 
cos, el  Sr.  Nuüez  de  Prado  padece  una  equivocación; 
los  mismos  cuatro  años  se  exigen  en  una  que  en  otra 
categoría.  De  consiguiente,  cae  por  su  base  la  argu- 
mentación que  ha  hecho  3,  3, 

Y concluyo  manifestando,  en  nombre  de  la  comi- 
sión, que  ésta  tiene  un  verdadero  sentimiento  en  no 
poder  aceptar  las  indicaciones  que  en  contra  de  este 
artículo  se  ha  servido  hacer  el  Si*.  Nuñez  de  Prado, 

El  Sr.  NDÑEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquin):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr  NUÑEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquín):  Dice  el 
Sr.  Cardenal,  como  única  contestación  á mis  ligeras  ob- 
servaciones, que  el  criterio  que  se  ha  seguido  al  tratar  de 
este  asunto  ha  sido  el  de  fijar  las  categorías  con  arreglo 
á las  clases,  es  decir,  buscando  los  últimos  términos  en 
cada  uuo  de  éstas.  Si  la  comisión  no  ha  tenido  más  cri- 
terio que  el  que  acabo  de  indicar,  creo  que  ha  tenido 
un  criterio  algo  estrecho.  A mi  parecer,  no  solo  hay  que 
tener  en  cuenta  la  posición  administrativa,  porque  asi 
como  en  las  otras  categorías  sociales  se  exige  que  los  i 


que  desempeñen  el  cargo  de  Senador  tengan  cierta  ren- 
ta, asi  también  á los  funcionarios  públicos  que  vayan 
al  Senado  se  los  debe  exigir  que  tengan  nn  sueldo  que 
se  aproxime. algo  á esa  renta  que  se  exige  álos  demás. 
Si,  por  ejemplo,  se  exigiese  para  sor  Senador  que  un 
Grande  de  España  tuviera  una  renta  de  100.000  rs., 
no  había  de  exigirse  que  un  catedrático  la  tuviera  tam- 
bién; pero  sí  debe  apreciarse  el  sueldo  que  disfruta,  y 
mientras  que  el  sueldo  de  catedrático  de  término  es  de 
26.000  rs,,  el  de  inspector  general,  en  los  cuerpos  fa- 
cultativos, es  de  36.000. 

Dice  el  Sr,  Cardenal,  que  si  la  comisión  hubiera 
puesto  este  término  de  comparación,  habría  que  haber 
admitido  á los  ingenieros  jefes  de  primera  clase.  ¿Y  por 
qué  no?  Pues  qué,  los  ingenieros  jefes  de  primera  clase 
¿no  han  llegado  al  término  de  su  carrera?  Estos  ingenie- 
ros, ¿no  forman  parte  ya  de  las  Juntas  consultivas?  ¿No 
han  llegado  al  término  de  su  profesión?  ¿No  ha  de  haber 
comparación  entre  loa  ingenieros  jefes  de  primera  clase 
y los  catedráticos  de  término,  cuando  aquellos  tienen 
un  sueldo  que  no  es  inferior  al  de  éstos? 

De  proceder  de  distinta  manera  para  la  resolución 
de  este  asunto,  y no  teoiendo  en  cuenta  los  sueldos, 
podría  admitirse  á desempeñar  el  cargo  de  Senador  has- 
ta á los  mismos  ayudantes;  y si  los  de  mayor  capaci- 
dad, los  primeros  en  las  escalas  do  los  cuerpos  faculta- 
tivos, los  que  como  antes  dije,  resuelven  Las  consultas 
relativas  á su  profesión  son  los  inspectores  generales  y 
los  ingenieros  jefes  de  primera  clase,  debe  admitírseles 
para  desempeñar  el  cargo  de  Senador,  [Bl  Sr,  Presiden- 
te agita  la  campanilla,) 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CARDENAL:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CARDENAL:  No  tema  la  Cámara  que  ocu- 
pe mucho  su  atención;  no  acostumbro  á hacerlo,  ni  lo 
permite  la  naturaleza  del  asunto. 

No  se  han  computado  sueldos  con  sueldos  entre  las 
diferentes  categorías  administrativas;  no  se  ha  hecho 
más  que  buscar  los  últimos  términos  de  éstas,  sean 
muchos  ó pocos  los  individuos  que  puedan  disfrutar 
de  este  derecho,  sea  mucho  á poco  el  sueldo  que  dis- 
fruten. 

La  comisión  ha  creído  que  los  grados  superiores 
son  en  el  profesorado  el  de  catedrático  de  término,  y en 
los  cuerpos  de  ingenieros  ei  de  inspector  general.  Por 
eso  los  ha  comprendido  entre  las  categorías  indispensa- 
bles para  ejercer  el  cargo  de  Senador. 

Creo  haber  contestado  con  esto  á las  observaciones 
del  Sr,  Nuñez  de  Prado. 

EL  Sr,  PENCELAS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  han  consumido  ya  los 
tres  turnos  que  permite  el  Reglamento  » 

Declarado  discutido  el  arfe.  22,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y veri- 
ficada, resultó  aquel  aprobado  por  135  votos  con  ira  28, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  qua  dijeron  sí: 

Sil  veí  a, 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 
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Toreoo  (Conde  de). 

Romero  y Robledo, 

Martín  de  Herrera, 

López  de  Ay  ala  (D.  Adelardo). 
Escobar  (D.  Angel), 

Almenara  Alta  {Duque  de). 
Aunóles. 

Torres  Valderrama, 

Danvila. 

Roda  (D.  Cecilio), 

García  Goyena, 

Martines  Corbalán. 

Moni  olio. 

Goróstidi. 

Marton. 

Sedaño, 

Alcalá  {Barón  de). 

Bas  y Moró. 

FinaL 

Carreras  y González, 

Campos. 

Fuentes, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Cuadra. 

Sánchez  Milla. 

G ni rao. 

Moreno  Leante, 

Yiesea  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
García  López, 

Renayas, 

Reig  y Forquet, 

Alvares  Marino, 

Florejachs, 

Shee, 

Alarcon  Lujan. 

VÜlabaso. 

Candan, 

Alvarez  Bugalla  1. 

Alzugaray, 

Fernandez  Jiménez. 

Cardenal. 

De  Gabriel. 

Monedero  Diez  Quijada. 

Cabezas, 

Azcárraga  (D,  Manuel). 

Figuera  [D,  Fermín). 

Viscouti, 

Navarro  de  Ituren. 

Escudero, 

Santa  Cruz, 

Bosch, 

Suarez  Inclán. 

López  Guijarro, 

Casado, 

Montes. 

López  González, 

Aceña. 

Santa  Coloma  (Conde  de). 

Perez  Sanmillan. 

Botella  y Andrés. 

Yül amejor  [Marqués  do). 
Ordoñez, 

Hurtado; 

Garrido  Estrada. 

Sala, 

Cruzada  Villaarail. 


Antón  Ramírez. 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín). 

Batlle, 

Escobar  (D,  Ignacio  José). 

Vida* 

Mariscal. 

Nadal. 

Jiménez  Palacios. 

Perez  Garchítorena. 

Alonso  Yallejo. 

Navascués. 

'Monedero  y Monedero. 

Clavijo. 

Segó  via, 

Perez  Aloe, 

Juez  Sarmiento, 

González  Goyeneche. 

Morcillo. 

Ay  neto, 

Carríquiri. 

Yallejo  (Marqués  de). 

Torreauaz  (Conde  de). 

Zabala, 

Bañeres. 

Pons. 

Sánchez  Bustillo, 

Diaz  de  Herrera. 

Echalecu. 

Mendez  Yigo. 

Los  Arcos, 

Polo, 

Yazqnez  y Rodríguez. 

Sánchez  Arjona. 

Basanta. 

Caratu  es. 

Yilla  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Francos  (Marqués  de), 

Genovés, 

Alonso  Pesquera. 

Guilhou, 

Muñoz  Vargas. 

Yillunueva  de  Perales  (Conde  de), 
Yivanco. 

Antrines  (Vizconde  de  los). 

Víilaiba. 

Maesso. 

Toro  y Moya, 

Groizard, 

Quevedo. 

Muñoz  Herrera. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Nieto  Alvarez. 

Martin  Yena. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 
Robledo  Checa. 

Salazar, 

Tríves  (Marqués  de). 

PraeTo. 

Montosion  (Marqués  de). 

Vicuña. 

Fontén, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Villalba  y Perez. 

Sr,  Presidente, 

Total,  135,  ‘ - 
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Señores  que  dijeron  no: 

Martines  (D,  Gandido). 

Angulo, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Balaguerv 
Peñ  líelas. 

Ruiz  Capdepon. 

Ríos  y Taulet. 

Rclg  (D.  Eduardo), 

Nuuez  do  Arco, 

Uiloa. 

Muñiz, 

Mere!  les, 

Collaso, 

Albareda* 

M áspeos. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José), 

Sagasta, 

León  y Castillo. 

López  Domínguez, 

Carroño. 

Camacho* 

Perreras. 

Parra. 

Montevírgen  (Marqués  de). 

García  Gamba, 

Xiquena  (Conde  de). 

Salamanca  y Negrete. 

Olavarrieta, 

Total,  28, 

So  leyó  el  art,  23,  que  decia  así: 
a Art,  23¿  Las  condiciones  necesarias  para  ser  nom- 
brado 6 elegido  Senador  podran  variarse  por  una  ley.» 

El  Sr,  3PE BIT AN DEZ  DE  LA  HOZ  Y BEY:  Pido 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  Y REY:  Uni- 
camente'voy  á hacer  presente  á la  comisión  una  con- 
tradicción que  á mi  juicio  existe  entre  el  art.  22  y el 
23  del-  proyecto  constitucional.  El  art.  22  establece  las 
condiciones  necesarias  para  ser  Senador;  por  consi- 
guiente, parece  que  esto  es  constitucional,  fundamen- 
tal; y siendo  esto  constitucional,  no  debe  poderse  variar 
por  una  ley.  Una  de  dos:  ó está  de  más  el  art  22,  ó 
sobra  el  23, 

Deseada  que  la  comisión  estimara  esta  observación 
que  acabo  de  hacer. 

El  Sr.  PRESIDEN: TE:  El  Sr,  Alzugaray  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  La  observación  que  acaba 
do  dirigir  á la  comisión  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  es* 
taria  en  su  lugar  si  precisamente  este  artículo  consti- 
tucional no  se  hubiera  tomado  de  todas  las  Constitucio- 
nes que  aquí  ha  habido,  pues  que  en  todas  ellas  está 
consignado  el  mismo  precepto  de  que  las  condiciones 
necesarias  para  ser  nombrado  Senador  podrán  variarse 
por  una  ley. 

Esto  de  las  condiciones  para  ser  Senador,  no  se 
puede  decir  verdaderamente  que  sea  de  esencia,  que 
sirva  de  fundamento  para  la  ley  constitucional.  La  ley 
fundamental  del  Estado  organiza  los  Poderes  públicos, 
pero  después  de  todo,  las  condiciones  de  los  que  han  de 
asistir  á los  Cuerpos  Cülegisladores,  aunque  sea  de  ma- 
teria política  y constitucional , es  como  otras  muchas 
que  pueden  quedar  sujetas  ó sometidas  á leyes  especia- 


les que  estén  en  armonía  con  la  ley  fundamental,  y no 
estén,  sin  embargo,  comprendidas  dentro  del  artículo 
de  la  ley  fundamental;  es  otra  categoría  moral  distinta 
de  las  que  comprende  la  ley  fundamental. 

Las  circunstancias  pueden  variar,  las  clases  pueden 
variar  también,  y es  necesario  prevenir  esto  para  no 
estar  tocando  á cada  momento  á la  ley  fundamental;  y 
sin  duda  por  esta  razón  todos  los  legisladores  en  España 
han  tenido  presente  estas  obser  vaciones,  cuando  en  to- 
das las  leyes  fundamentales  observamos  éste  artículo, 
que  hasta  hoy,  que  yo  sepa,  no  ha  suscitado  discusión 
ninguna  más  que  por  los  escrúpulos  del  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar. 

Entendiéndolo  de  esta  manera  la  comisión,  cree  que 
debe  mantener  el  articulo,  y ruega  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  le  aprueben* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  Y REY:  El  ar- 
gumento del  digno  individuo  de  la  comisión,  Sr.  AIzu- 
gara>,  de  que  en  todas  las  Constituciones  se  ha  hecho 
lo  mismo,  no  tiene  fuerza  á mi  modo  de  ver;  porque  para 
esto  precisamente  discutimos  ahora  el  artículo,  para  cor- 
regirle si  es  necesario. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  dice  el  Sr,  Alzugaray? 
¿Que  las  condiciones  para  ser  Senador  se  pueden  variar? 
Pues  entonces,  no  poner  esas  condiciones  en  la  Consti- 
tución; ponerlas  en  una  ley.  A mí  lo  que  me  extraña 
es  que  se  emplee  aquí  el  verbo  variar,  porque  á mi  juicio, 
nada  de  lo  que  se  consigue  en  la  Constitución  debe  va- 
riarse por  una  simple  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Groo  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  al  Congreso  que,  no  solamente  la  comisión 
se  habia  fundado  en  los  precedentes  constitucionales, 
sino  que  tenia  además  en  cuenta  otras  razones  que  ha- 
cían necesaria  esta  flexibilidad  en  la  ley  fundamental, 
porque  el  Sr.  La  Hoz  no  me  negará  seguramente  que 
dentro  de  diez  años,  por  ejemplo,  la  cuestión  de  la  ren- 
ta podrá  no  presentarse  de  la  misma  manera  que  hoy  , y 
entonces,  sin  tocar  á la  ley  fundamental,  es  necesario 
que  los  Poderes  públicos  puedan  variar  las  condiciones 
de  la  renta  para  ser  Senador  con  arreglo  á las  nuevas 
condiciones.  Por  eso  se  deja  abierta  esta  puerta,  para 
que  todos  los  partidos  cuando  turnen  en  el  Poder,  pue- 
dan variar  las  condiciones  necesarias  para  ser  Senador; 
por  eso  se  deja  aquí  con  esta  flexibilidad  el  principio 
constitucional*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  24,  25  y 25,  último 
del  título  3.°,  en  la  forma  siguiente' 

a Art.  24.  Los  Senadores  electivos  se  renovarán  por 
mitad  cada  cinco  años,  y en  totalidad,  cuando  el  Rey 
disuelva  esta  parte  del  Senado, 

Art.  25*  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  con- 
decoraciones, mientras  estuviesen  abiertas  las  Córtes. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  ó categorías,  las  comisiones 
que  exija  el  servido  publico. 

Exceptuase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo,  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona, 

Art,  26.  Para  tomar  asiento  en  el  Senado  se  nece- 
sita ser  español,  tener  35  años  cumplidos,  no  estar  pro- 
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cesado  criminalmente,  ni  inhabilitado  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos,  y no  tener  sus  bienes  interve- 
nidos- » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  título  9%  a De  la  administración  de  justicia*» 

Se  leyó  el  art,  74,  que  decia: 

«Art.  74.  La  justicia  se  administra  en  nombre 
del  Rey*» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Linares  Rivas,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  arfe.  74  de  la  Constitución  se 
redacte  de  la  manera  siguiente: 

(tLa  justicia  se  administra  por  el  Poder  judicial  en 
nombre  del  Rey  » 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1876.=Aure- 
liano  Linares  Rivas,.=  Práxedes  Mateo  Sagasta.  = Fran- 
cisco de  Paula  Rius  y Taulet.  =José  López  Domín- 
guez. = Fernando  León  y Castillo.  = José  Perreras*  = 
Enrique  Vülarroya.»  * 

El  Sr.  3AGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  S AGASTA:  El  Sr.  Linares  es  víctima  en  este 
momento  de  una  dolorosísima  desgracia  de  familia,  y 
no  puede  asistir  al  Congreso  para  apoyar  la  enmienda, 
de  cuyo  apoyo  estaba  encargado.  La  minoría  constitu- 
cional la  deja  á la  consideración  de  la  comisión,  que  yo 
supongo  tendrá  noticia  de  ella,  y que  dirá  si  la  acep- 
ta ó no. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Bu  galla!  t do 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVARE2  BUGALLAL:  La  comisión  sien- 
te la  desgracia  del  Sr.  Linares,  que  no  nos  permite  oir 
las  razones  que  pudiera  alegar  en  defensa  de  su  enmien- 
da. La  comisión  cree  que  no  puede  admitirla,  puesto 
que  reducida  á proponer  que  la  justicia  se  administre 
en  nombre  del  Rey  por  el  Poder  judicial,  presupone  la 
existencia  de  más  de  un  Poder;  y Ja  comisión  cree  que, 
cien tiñeam ente  considerada  esta  cuestión  , si  bien  es 
verdad  que  por  una  abstracción  constitucional  se  han 
dividido  los  Poderes,  en  realidad  no  hay  más  que  uno. 
La  enmienda  contiene  una  implicación  de  términos, 
porque  administrar  la  justicia  en  nombre  de  un  Poder 
por  otro  Poder,  es  una  implicación  de  Poderes. 

Por  esta  razón,  aunque  con  el  sentimiento  de  no  te- 
ner impugnación  enfrente  la  comisión,  se  vé  en  la  ne- 
cesidad de  manifestar  á la  minoría  constitucional  que 
no  puede  admitir  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunia  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  74,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación, 
y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  75  y 76,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Art,  75.  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía,  sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  por  par- 
ticulares circunstancias  determinen  las  leyes. 

En  ellos  no  se  establecerá  más  que  un  solo  fuero 
para  todos  los  españoles,  en  los  juicios  comunes,  civiles 
y criminales* 

Art.  76,  A los  Tribunales  y Juzgados  pertenece  ex- 
clusivamente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  jui- 
cios civiles  y criminales,  sin  que  puedan  ejercer  otras 
junciones,  que  las  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  lo 
fuzgado. » 


Se  leyó  el  77,  que  decia: 

((Art.  77,  Una  ley  especial  determinará  los  casos  en 
que  haya  de  exigirse  autorización  previa  para  procesar 
ante  los  tribunales  ordinarios  á las  autoridades  y sus 
agentes.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  dei  Sr.  Ruiz  Capdepon,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  que  el  art,  77  del  proyecto  de 
Constitución  se  redacte  en  los  términos  siguientes; 

«No  será  necesaria  la  prévia  autorización  para  pro- 
cesar ante  los  tribunales  ordinarios  á los  funcionarios 
públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que  cometieren.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1876.=  Trini- 
tario Ruiz  Capdepon.  = Enrique  de  Yillarroya.=Cán- 
dido  Martínez.  = Augusto  UlEoa,  ^Víctor  Balaguer.= 
J*  Nunez  de  Arce.  = Adolfo  Merelles, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  Capdepon  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEFON:  Señores  Diputados,  si 
siempre  que  me  levanto  en  este  sitio  á usar  de  la  pala- 
bra necesito  y os  pido  vuestra  indulgencia,  compren- 
dereis que  hoy  la  necesito  doblemente  y he  de  suplicá- 
rosla con  mayor  encarecimiento,  dada  la  importancia 
del  debate  en  que  vengo  á terciar,  puesto  que  se  trata 
de  la  discusión  de  Ja  ley  fundamental  del  Estado.  Sin 
una  razón  muy  poderosa,  yo  no  hubiese  roto  el  silencio 
que  voluntariamente  observo  en  esta  Cámara ; pero 
cuando  me  encuentro  con  que  en  el  art*  77  del  proyec- 
to de  Constitución  se  eleva  á dogma  constitucional  una 
teoría  que  pudo  hacerse  lugar  en  alguna  de  nuestras 
leyes  orgánicas,  que  luego  fué  desechada  por  la  Cons- 
titución de  1869,  y que  igual  suerte  le  cabe  en  casi  to- 
das las  Constituciones  de  Europa,  yo  entiendo,  Sres.  Di- 
putados* que  faltarla  á un  deber  de  conciencia,  no  ya 
como  individuo  de  la  .minoría  constitucional,  sino  aun 
como  solo  partidario  de  la  pureza  del  sistema  represen- 
tativo, si  guardase  silencio  y aceptara  esa  teoría,  que 
á m i juicio  es  incompatible  con  las  doctrinas  que  pro- 
fesan los  partidos  liberales  de  este  país,  ya  se,  llamen 
conservadores,  ya  unionistas,  ya  se  distingan  con  cua- 
lesquiera otros  nombres  de  todos  aquellos  con  que^  son 
conocidas  las  diversas  ramas  de  la  gran  familia  liberal 
española. 

Y ¿qué  razón,  Sres.  Diputados,  ha  habido  para  que 
el  art.  77  de  la  Constitución  consagre. el  principio  de  la 
necesidad  de  autorización  prévia  para  procesar  á las  au- 
toridades y á los  agentes  administrativos?  Yo  he  leído 
cou  atención  el  preámbulo  del  dictamen  de  la  comisión, 
y no  he  visto  absolutamente  nada  que  explique  la  ra- 
zón de  esta  disposición. 

Yo,  sin  embargo,  creo  no  difícil  encontrarla  con- 
sultando para  ello  algunos  escritores  de  derecho  admi- 
nistrativo que  han  sostenido  la  necesidad  de  esta  autori- 
zación; pero  la  verdad  es.  que  lo  que  yo  he  leído  acerca 
de  este  punto,  que  cuantas  opiniones  he  consultado  con 
relación  á esta  materia,  se  apoyan  en  razones  que  de 
ninguna  manera  llevan  al  ánimo  el  convencimiento  del 
fundamento  y de  la  justicia  del  artículo  que  nos  ocupa. 

Dícese,  en  primer  término,  que  los  funcionarios  del 
orden  administrativo  ejercen  por  regla  general  faculta- 
des delegadas,  y que  esta  delegación  implica  la  nece- 
sidad de  cierta  tutela  da  parte  de  sus  superiores  jerár- 
quicos, que  son  los  que  únicamente  deben  ser  llamados 
á decir  si  el  funcionario  público  se  ha  ceñido  á las  ins- 
trucciones y facultades  que  le  fueron  delegadas,  ó si  se 
ha  excedido  de  los  poderes  que  recibió.  Esta  es  la  razón 
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que  principalmente  alegan  aquellos  que  sostienen  la 
opinión  que  se  expresa  en  el  art.  77  del  proyecto  cons- 
titucional; pero  basta  la  sola,  indicación  de  esta  razón, 
para  comprender  desde  luego  que  no  puede  tener  una 
aplicación  completa  en  este  asunto,  toda  vez  que  los 
funcionarios  del  órden  administrativo,  no  solo  ejercen 
atribuciones  que  les  son  delegadas,  sino  que  ejercen 
además  otras  que  son  propias. é inherentes  á tos  cargos 
que  desempeñan.  Respecto  á esta  consideración,  respe c - 
to  á cuanto  un  funcionario  público  hace  en  virtud  de  las 
atribuciones  del  cargo  que  ocupa,  la  razón  que  he  in- 
dicado carece  de  eficacia  y como  aquí  nos  encontra- 
mos tratando  del  caso  en  que  un  empleado  contraiga  al- 
guna responsabilidad  criminal,  6 lo  que  es  igual,  haya 
cometido  alguno  de  los  hechos  penados  en  el  título  7.° 
del  libro  segundo  del  Código  penal,  bueno  será  que  yo 
recuerde  que  en  todas  las  disposiciones  contenidas  en 
ese  titulo  del  Código,  se  trata  de  abusos  cometidos  por 
los  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  atribuciones 
que  les  son  propias,  no  en  el  desempeño  de  funciones 
que  les  hayan  sido  delegadas  por  sus  superiores, 

Pero  es  lo  cierto,  Sres,  Diputados,  que  aun  cuando 
realmente  el  funcionario  público  contrajera  responsabi- 
lidad criminal,  no  por  abusos  cometidos  ejerciendo  las 
funciones  inherentes  á su  cargo,  sino  por  el  mal  uso 
que  hiciera  de  aquellas  que  en  él  hubieran  delegado  sus 
superiores  gerárquicos,  aun  entonces  tampoco  podría 
ser  fundada  la  razón  que  he  dicho  antes, 

¿Concíbese  acaso  que  un  funcionario  público  pueda 
recibir  el  encargo  de  ser  infiel  en  la  custodia  de  presos, 
de  violar  un  secreto,  de  prevaricar  ó de  cometer  cual- 
quiera de  los  actos  que  el  Código  penal  consigna  y cas- 
tiga en  ese  título?  Esto  ni  siquiera  puede  concebirse, 
Pero  aun  suponiendo  que  así  fuese,  tampoco  se  puede 
admitir  de  ninguna  manera  que  para  la  persecución  y 
el  castigo  del  funcionario  que  tales  delitos  cometiera  se 
necesitara  consultar  £ su  superior  gerárquico,  para  que 
éste  diera  su  permiso  antes  que  el  delincuente  fuese  so- 
metido á un  procedimiento  criminal.  ¿Pues  acaso  puede 
alegar  el  funcionario  público  la  obediencia  que  debe  á 
sus  superiores  como  causa  eximente  de  su  responsabi- 
lidad? No,  porque  desde  luego  se  comprende  muy  bien 
que  la  obediencia  que  todos  los  funcionarios  deben  á 
sus  jefes  no  es  aquella  obediencia  pasiva  en  virtud  de 
la  cual  el  Código  penal  libra  de  pena  al  que  ha  de  ate^ 
nerse’á  la  misma.  Pero  dejando  esta  cuestión,  yo  quie- 
ro conceder  á los  partidarios  de  la  doctrina  que  impug- 
no, que  el  empleado  deba  prestar  esa  obediencia  pasiva; 
y aun  en  este  supuesto,  Jos  tribunales  serian  los  únicos 
llamados  á decidir  si  ha  existido  ó no  esa  circunstancia 
eximente  de  responsabilidad  criminal.  Nunca,  pues,  en 
cualquiera  de  los  casos  eu  que  nos  coloquemos,  tendrá 
fundamento  razonable  esa  consideración  en  que  se  quie- 
re apoyar  la  necesidad  á&  la  prévia  autorización  de  los 
superiores  gerárquicos  respecto  de  los  funcionarios  pú- 
blicos á quienes  se  haya  de  procesar  criminalmente. 

Otra  razón  Be  da  para  sostener  la  necesidad  de  esa 
autorización  prévia,  y consiste  eu  suponer  que  la  mar- 
cha de  la  Administración  experimentaría  detenciones, 
sufriría  una  paralización  si  se  permitiera  á la  autoridad 
judicial  investigar  desde  luego  la  conducta  de  los  en- 
cargados de  la  administración,  y hasta  exigir  respon- 
sabilidad criminal  por  cualquiera  de  los  actos  de  estos 
funcionarios.  Esta  doctrina  es  también  equivocada.  No 
es  cierto  bajo  ningún  concepto,  que  la  autoridad  que 
tiene  el  Poder  judicial  para  corregir  un  abuso  ó un  he- 
cho criminal  cometido  por  un  empleado  público,  pueda 


producir  la  detención,  la  paralización  de  las  funciones 
de  la  Administración  en  general.  Lo  más  que  podria 
ocurrir  en  este  caso,  seria  la  necesidad  de  acordar,  den- 
tro del  procedimiento  judicial  ciertas  medidas  respecto 
solo  á aquel  empleado  que  hubiera  faltado  á su  deber, 
que  hubiera  incurrido  en  una  responsabilidad  criminal. 
Respecto  de  ese  empleado  procesado,  se  podrían  acordar, 
por  ejemplo,  la  prisión  y aun  la  suspensión  eu  el  ejer- 
cicio de  su  cargo;  pero  de  nada  de  esto  que  pudiera 
acordarse  resultaría  la  menor  paralización  de  las  fun- 
ciones administrativas. 

Otra  razón  también  se  dá  sobre  la  necesidad  de  la 
autorización  prévia  para  el  procesamiento  de  los  emplea- 
dos. Esta  razón  consiste  en  suponer  que  se  perjudicarían, 
caso  contrario,  la  unidad  de  la  Administración  y la  res- 
ponsabilidad ministerial.  Acerca  de  este  panto,  se  me 
ha  ofrecido  ante  todo  la  dificultad  que  presenta  la  va- 
guedad de  estas  palabras.  ¿Qué  es  esto  de  entorpecer  la 
unidad  de  la  Administración?  La  unidad  de  la  Adminis- 
tración, ¿significa  ia  singularidad  de  sus  agentes,  y la 
uniformidad  de  las  funciones  de  los  mismos?  De  ningu- 
na manera.  La  anidad,  pues,  de  la  Administración  no 
puede  alterarse  cuando  uno  de  los  agentes  de  la  mis- 
ma sea  tratado  por  un  tribunal  de  justicia  en  la  for- 
ma á que  por  sus  hechos  en  el  desempeño  de  su  cargo 
haya  dado  motivo  á que  se  íe  trate;  esa  unidad  está  vi- 
va y completa,  con  necesidad  ó sin  necesidad  de  au- 
torización para  procesar  á ese  empleado.  Pero  se  añade: 
y la  responsabilidad  de  los  Ministros,  ¿no  se  perjudica- 
ría entonces? 

Mas  esto  nos  conduciría  al  absurdo  de  suponer  que 
para  que  los  Ministros  sean  responsables,  tienen  que  ser 
irresponsables  los  demás  funcionarios  públicos;  porque 
yo  no  me  explico,  cómo  se  invoca  para  exigir  la  auto- 
rización de  los  superiores  de  un  empleado  respecto  km 
procesamiento  la  responsabilidad  ministerial  tratándose 
de  actos  que  indudablemente  no  son  propios  de  ios  Mi- 
nistros, sino  del  empleado  de  cuyo  proceso  se  trate. 

La  responsabilidad  ministerial  tal  como  la  deter- 
minan las  leyes  del  país,  de  ninguna  manera  puede  ser 
obstáculo  para  que  al  empleado  que  eu  el  ejercicio  de 
su  cargo  cometa  un  delito  ó practique  un  hecho  de  los 
penados  en  el  Código,  se  le  haga  sentir  desde  luego  el 
rigor  de  la  ley  lo  mismo  que  á un  particular  cualquie- 
ra. Yo  no  comprendo,  pues,  por  qué  tratándose  de  un 
empleado  administrativo  se  baya  de  ir  á buscar  la  doc- 
trina de  la  responsabilidad  ministerial  como  fundamen- 
to para  exigir  que  antes  de  ir  á responder  de  su  con- 
ducta ante  los  tribunales  venga  la  Administración  á 
ejercer  una  tutela,  á cubrirle  con  su  manto  y á dejar 
en  la  impunidad  delitos  que  desde  luego  deberían  ser 
castigados. 

Pues  bien;  si  por  la  naturaleza  de  las  funciones  que 
los  empleados  desempeñan,  ora  sean  éstas  delegadas, 
ora  relativas  á los  cargos  que  ejerzan;  si  por  ningún 
otro  motivo  referente  á entorpecimientos  ni  dilaciones 
en  la  marcha  de  la  Administración,  ni  por  la  unidad  de 
esta  Administración,  ni  por  la  responsabilidad  ministe- 
rial puede,  bajo  ningún  concepto,  sostenerse  la  necesi- 
dad dé  la  autorización  previa  para  procesar  á los  fun- 
cionarios públicos,  ¿en  qué  razón  se  puede  apoyar  la 
comisión  para  elevar  á la  categoría  de  dogma  consti- 
tucional un  principio  que,  como  he  dicho,  solo  se  abrió 
paso  en  nuestras  leyes  orgánicas,  sin  haber  figurado  en 
nmguna.de nuestras  Constituciones, y,  por  el  contrario, 
siendo  rechazado  por  la  de  1869?  Yo,  señores,  no  la 
hallo  ¡ y declaro  que  siento  ansiedad  por  conocer  el  pen- 
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samiento  que  la  comisión  ha  tenido  para  proceder  de 
esta  manera  en  este  punto. 

Pero  hay  más:  esa  doctrina,  señores,  no  solo  carece 
do  fundamento  justo,  no  solo  carece  de  toda  base  racio^ 
nal,  sino  que  además  produciría,  sí  se  aceptase,  nume- 
rosos males  para  la  práctica  ordenada  del  sistema  re- 
presentativo en  nuestro  país. 

Yo  convengo  con  el  £r.  Bugalla!  en  aquello  que  de- 
cía antes  respondiendo  á algunas  palabras  del  señor 
Sagasta;  yo  convengo  en  que  el  Poder  público  es  uno; 
pero  el  Sr,  Bugalial  indudablemente  convendrá  con- 
migo en  que  el  Poder  público  tiene  diversas  atribucio- 
nes* y siquiera  por  esa  diversidad  de  atribuciones,  si- 
quiera por  esa  forma  distinta  con  que  so  manifiesta,  ha 
sido  dividido  en  este  país,  como  en  casi  todos  los  países, 
en  Poder  legislativo,  Poder  ejecutivo  y Poder  judicial; 
y aun  en  algunas  Naciones,  como  en  Portugal,  en  Po- 
der moderador.  Yo  convengo  en  que  el  Poder  es  uno; 
pero  este  Poder  se  manifiesta  bajo  formas  distintas,  y 
á cada  una  de  estas  formas  diferentes  se  le  da  el  nom- 
bre de  Poder  con  más  ó menos  propiedad,  pero  admi- 
tidos así  en  todos  los  países  regidos  por  instituciones 
libres. 

Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  á la  Adminis- 
tración le  concedéis  la  facultad  de  entrometerse  en  los 
actos  de  un  tribunal  de  justicia,  de  juzgar  dentro  de 
ese  tribunal,  y hasta  de  declarar  sobre  el  fondo  de  lo 
que  se  trata  en  los  sumarios  instruidos  por  el  mismo 
tribunal,  aparece  una  invasión  de  un  Poder  dentro  do 
otro  Poder;  aparece  un  privilegio  en  favor  de  la  Admi- 
nistración y un  perjuicio  en  contra  de  los  tribunates  de 
justicia,  produciéndose  consecuencias  gravísimas  que 
no  se  os  pueden  ocultar.  Y no  se  diga  que  la  Ad  amis* 
traeion,  al  decir  si  procede  ó no  el  procesamiento  de  un 
funcionario  público,  no  entra  más  que  en  las  condicio- 
nes externas,  digámoslo  así,  de  ese  proceso;  porque  la 
verdad  es  que  la  Administración  llega  á más  en  este 
punto;  y no  solo  detiene  Jas  funciones  del  Poder  judi- 
cial ea  este  caso,  sino  que  invade  sus  atribuciones;  pe* 
netra,  puede  decirse,  en  el  corazón  del  asunto,  y viene 
á dictar  una  sentencia  que  significa  la  culpabilidad  ó 
inculpabilidad  del  funcionario  público.  Esto,  señores, 
reviste  un  carácter  de  inmensa  gravedad,  y por  este  ca- 
mino está  constantemente  amenazada  la  Constitución, 
porque  de  nada  vale  y nada  significa  que  se  fijen  los 
derechos  y deberes  de  cada  cual  y dividamos  el  Po- 
der por  sus  distintas  manifestaciones  eu  uno  que  admi- 
nistra, otro  que  declara  los  derechos  y deberes  y otro 
que  legisla,  si  establecemos  un  caso  en  el  cual  los  en- 
cargados por  la  Constitución  solamente  de  administrar 
vienen  á entrar  en  el  santuario  de  la  justicia  y á pro- 
nunciar un  veredicto  de  inculpabilidad  para  un  funcio- 
nario público. 

Quizá  á algunos  de  vosotros  os  parezca  extraña  la 
afirmación  que  hago  de  que  la  Administración  ai  tiem- 
po de  dar  6 negar  su  autorización  para  procesar  á un 
funcionario  público,  penetra  en  el  campo  propio  de  los 
tribunales  de  justicia,  ó lo  que  es  más  claro,  viene  á 
dictar  un  fallo  que  solo  corresponde  en  su  día  á los  tri- 
bunales, pero  comprendereis  que  en  este  punto  no  he 
de  pronunciar  palabras  tan  graves,  sin  la  facilidad  de 
ofreceros  inmediatamente  la  demostración  de  la  exacti- 
tud de  mis  asertos. 

Yoy  á permitirme  leer  algunas  decisiones  del  Con- 
sejo Real  y de  Estado  en  que  se  sanciona  esta  doctrina, 
tal  como  tengo  el  honor  de  exponerla  á la  Cámara, 

Decía  el  Consejo  de  Estado  ei  lo  de  Julio  de  186 J; 


«No  procede  la  autorización  para  procesar  á uq  funcio- 
nario público,  cuando  no  resulta  demostrada  su  culpa- 
bilidad.)) 

Volvió  á decir  en  la  misma  fecha:  <tNq  procede  con- 
ceder dicha  autorización  cuando  no  resulta  probado  el 
cargo  y además  está  desmentido  por  los  buenos  ante- 
cedentes del  sujeto  de  que  se  trata.))  Decía  en  igual 
fecha  también:  aNo  procede  conceder  la  autorización 
cuando  solo  consta  el  cargo  por  un  testigo  cuyo  tes- 
timonio está  desmentido  en  las  actuaciones.  Tampo- 
co procede  dicha  autorización  cuando  no  hay  negligen- 
cia por  parte  del  empleado  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes;»  y finalmente,  por^no  molestaros,  leyendo  una 
larga  séríe  de  citas  de  ese  genero,  decía  el  mismo  Caer* 
po  en  22  de  Abril  de  1863  lo  siguiente:  «Debe  adop- 
tarse la  fórmula  de  no  bá  lugar  por  ahora  á conceder 
ni  negar  la  autorización  solicitada  para  procesar  á al- 
gún funcionario  público  cuando  las  diligencias  prac- 
ticadas por  el  respectivo  juez  oo  son  bastantes  para 
poder  juzgar  con  acierto  sobro  el  hecho  que  motiva  el 
procedimiento.»  Yeis,  pues,  que  la  Administración  no 
se  limita,  cuando  se  trata  del  proceso  de  un  funciona- 
rio público,  á examinar  sí  se  han  cubierto  las  formas 
externas  de  ese  proceso  y si  éste  puede  continuar  con- 
tra el  mismo  por  tal  motivo,  sino  que  va  más  lejos  ó 
invada  un  terreno  perfectamente  vedado  para  la  Admi- 
nistración, que  viene  á declarar  por  ei  sumario  (y  esto 
es  otro  de  los  mayores  malos  de  la  autorización  prévia 
porque  el  sumario  queda  descubierto),  la  culpabilidad  ó 
inculpabilidad  del  funcionario  público. 

¿Y  cómo  la  declara?  Sin  forma  de  juicio,  prejuzgan- 
do una  cuestión  gravísima,  en  términos  que  los  tribu- 
nales de  justicia  nunca  podrían  hacerlo,  porque  sabido 
es  que  éstos  antes  de  llegar  á una  declaración  de  esa 
clase  oyen  las  pruebas,  oyen  las  defensas  y vienen  á 
estar  en  posesión  de  todo  cnanto  en  prd  y en  contra 
del  procesado  es  necesario  que  consto;  y solo  así  pro- 
nunciará una  sentencia  con  la  conciencia  perfectamen- 
te ilustrada.  Mas  en  el  caso  presente,  merced  á la  doc- 
trina que  la  comisión  eleva  á la  categoría  de  dogma 
constítueionalj  los  funcionarios  públicos  son  juzgados, 
esta  es  la  verdad,  por  la  Administración,  en  detrimento 
de  la  ley  y la  justicia,  y se  constituyo  un  fuero  mucho 
más  irritante  que  todos  los  demás  que  hemos  abolido, 
y que  en  esta  misma  Constitución  se  dice  que  han  de 
abolirse.  ¿De  qué  sirve,  fíres.  Diputados,  que  en  el  ar- 
ticulo 75,  ya  aprobado  por  el  Congreso,  se  diga  que 
unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la  Monarquía  y 
no  habrá  más  que  un  solo  fuero  para  todos  los  españo- 
les, si  en  el  art.  77  se  consigna  una  doctrina  que  sig- 
nifica ei  establecimiento  de  un  fuero  en  favor  de  los  fun- 
cionarios del  órden  administrativo,  y de  un  fuero  que 
va  mucho  más  allá  que  ios  qpe  han  sido  ya  abolidos, 
y de  los  cuales  trata  el  referido  art,  75?  Sabéis  muy 
bien  que  esos  fueros  se  limitaban  á la  jurisdicción  que 
debía  entender  en  el  conocimiento  de  ciertos  delitos  ó do 
asuntos  correspondientes  á ciertas  personas  y en  deter- 
minadas materias,  mientras  aquí  se  viene  á establecer 
un  fuero  para  un  tribunal  que  no  es  tribunal,  que  lo 
componen  los  jefes  del  funcionario  procesado,  los  cua- 
les han  de  declarar  con  completa  irresponsabilidad  la  de 
ése  mismo  funcionario. 

Yod,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  el  artículo  de  que 
se  trata  significa  un  atentado  contra  lo  que  es  la  baso, 
la  esencia  de  todo  buen  sistema  representativo;  cómo 
produce  pertnrbacion  entre  los  Poderes  judicial  y admi- 
nistrativo; cómo  autoriza  la  invasión  de  la  Administra* 
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don  dentro  del  Poder  judicial,  no  solo  detentando  su  ac- 
ción* sino  dictando  resoluciones  que  solo  competen  á 
los  tribunales  de  justicia.  Por  otra  parte,  esto  que  trae 
los  males  que  acabo  de  indicar*  tiende  además  á perpe- 
tuar otros  que  son  conocidos  en  este  país  y quo  todos 
queremos  remediar»  produciendo  una  mayor  confusión 
entre  la  Administración  y la  política,  y llegando  & ésta 
hasta  la  represión  de  los  delitos,  cuando  éstos  son  co- 
metidos por  loa  funcionarios  públicos;  y bé  aquí  por  qué 
no  puede  ménos  de  ser  condenada  esa  doctrina  por  cuan- 
tos amen  sinceramente  el  régimen  representativo* 

Comprendéis  que  una  cuestión  de  este  género  no  es 
pequeña;  poco  importa  que  en  la  Constitución  que  es- 
tamos discutiendo  se  señalen  los  derechos  y los  deberes 
de  los  españoles,  si  estos  derechos  están  á merced  de 
los  funcionarios  públicos,  y éstas  cuando  cometan  un 
delito  no  pueden  desde  luego  ser  llamados  á responder 
ante  loa  tribunales  do  justicia,  sino  que  hay  que  espe- 
rar á que  sus  superiores  gerárquicos  vengan  á declarar 
si  han  incurrido  ó no  en  responsabilidad  criminal*  De 
aquí»  pues,  que  en  la  Constitución  de  1869  se  diera  un 
paso  en  esta  materia  que  correspondiera  á lo  que  exi- 
gen las  verdaderas  doctrinas  de  todos  cuantos  nos  inte** 
resaraos  por  el  bien  de  este  sistema  en  este  país,  y que 
respondiese  además  á lo  que  es  una  opinión  casi  uná- 
nime en  Europa,  En  la  Constitución  de  1869  se  estable- 
ció por  su  art.  39  exactamente  lo  mismo  qne  dice  la 
enmienda  que  tengo  la  honra  de  apoyar.  Y esto  se  hi- 
zo. Sres.  Diputados,  perteneciendo  á aquella  comisión 
Constitucional  hombres  eminentes  del  partido  conser- 
vador. Todos  sabéis  que  en  aquella  comisión  se  encon- 
traban los  Sres.  Ríos  liosas.  Posada  Herrera,  nuestro 
dignísimo  Presidente  hoy,  y Siívela  (D.  Manuel);  queá 
aquellos  Cdrtes  pertenecían  también  los  dignos  seño- 
res Ministros  actuales  do  Estado  y de  Gracia  y Justi- 
cia, eminentes  jurisconsultos  de  este  país;  y que  al  ver 
cómo  se  estableció  en  aquella  Constitución  esta  doctri- 
na, verdaderamente  conforme  á los  buenos  principios  y 
en  armonía  con  la  base  de  todo  buen  sistema  represen- 
tativo. no  hubo  uno  solo  quo  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra de  aquel  artículo,  sino  que  de  todos  mereció  la  apro- 
bación más  espontánea. 

Yo  recuerdo  bien  aquellas  discusiones,  y tengo  pre- 
sente que  nadie  en  esta  Cámara  se  levantó  á hacer  uso 
de  la  palabra  en  contra  de  esta  doctrina  contenida  en  la 
primera  parte  del  art.  30.  Recuerdo  también,  que  tra- 
tándose del  segundo  párrafo  del  mismo  artículo,  en  el 
que  se  hablaba  de  lo  que  ya  no  es  objeto  de  esta  en- 
mienda, ei  Sr.  D.  Cirilo  Al  vare z se  levantó,  y ocupán- 
dose indirectamente  de  la  primera  parte  del  artículo, 
dijo  que  se  complacía  de  que  la  comisión  Constitucional 
hubiera  derogado  un  privilegio  que  amenguaba  la  inte- 
gridad y el  prestigio  del  Poder  judicial,  y estableciera 
la  independencia  de  este  Poder  respecto  de  ias  autori- 
dades del  órden  administrativo.  Y esto,  Sres.  Diputa- 
dos, que  de  e3ta  manera  fué  tan  bien  recibido  en  el 
país,  que  tuvo  el  concurso  de  los  hombres  de  to  los  loa 
partidos,  de  vosotros  mismos,  que  formáis  hoy  parte  de 
este  Gobierno,  ¿vais  á derogarlo?  ¿Y  por  qué?  La  expe- 
riencia desde  el  ano  69  hasta  hoy  ¿ha  producido  algún 
mal  resultado  en  este  punto  que  acredite  la  necesidad 
de  esta  reforma?  ¿Acaso  desde  el  uño  69  hasta  hoy  los 
funcionarios  públicos  que  han  delinquido  no  han  sido 
sujetados  á un  procedimiento,  sin  que  por  no  haberse 
pedido  la  autorización  previa  para  procesarlos  se  haya 
entorpecido  la  marcha  de  la  Administración,  se  haya 
afectado  la  unidad  administrativa  ni  se  haya  limitado 


la  responsabilidad  ministerial?  Pues  si  nada  de  esto  ha 
ocurrido,  sí  el  Poder  judicial  cuando  ha  tenido  que  pro- 
cesar á uu  funcionario  público  en  estos  años  se  ha  en- 
cerrado en  el  circulo  de  sus  atribuciones  y no  ha  inva- 
dido el  terreno  administrativo,  si  no  se  ha  turbado  la 
buena  armonía  que  debe  existir  entre  ambos  Poderes, 
¿por  qué  queréis  establecer  uu  procedimiento  que  no  se 
conoce  en  ninguna  de  nuestras  Constituciones,  que  en 
la  de  1869  fué  desechado,  y que  solo  ha  vivido  merced 
á algunas  leyes  orgánicas  que  han  dejado  de  regir  en 
nuestro  país? 

Pero  ya  os  he  dicho  antes  que  esta  cuestión  estaba 
resuelta  en  sentido  opuesto  al  que  la  comisión  propone 
en  casi  todas  las  Constituciones  de  Europa  y voy  á de- 
mostrarlo. 

La  Constitución  prusiana,  en  su  art.  97»  dice:  «La 
ley  determinará  los  casos  en  que  los  funcionarios  públi- 
cos y militares  pueden  ser  residenciados  por  abusos  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Para  proceder  contra  dichos  funcionarios  no  debe 
exigirse  autorización  previa  de  las  autoridades  de  quie- 
nes dependan.» 

La  Constitución  belga,  eu  su  art.  14»  dispone  que 
emo  es  necesaria  la  autorización  prévía  para  encausar  á b 
los  funcionarios  públicos  por  los  hechos  de  su  adminis- 
tración, salvo  lo  que  se  halla  establecido  con  respecto  á 
los  Ministros.» 

Con  respecto  á los  Ministros,  en  aquel  país  ocurre 
exactamente  lo  mismo  que  en  el  nuestro;  en  aquel  país, 
por  el  art.  90  de  la  Constitución  , la  Cámara  es  la  que 
tiene  el  derecho  de  acusarles. 

Otro  tanto  se  repite  en  la  Constitución  griega  de  28 
de  Noviembre  de  1864. 

Y en  contra  de  esta  doctrina  no  veréis  disposición 
alguna  ni  en  la  Constitución  inglesa  ni  en  la  italiana* 

Por  el  contrario,  la  práctica  en  I o gl aterra  es  que 
todo  funcionario  del  órden  administrativo  que  incurre 
en  responsabilidad  criminal,  sea  llevado  ante  los  tribu- 
nales para  responder  de  sos  cargos,  ain  necesidad  de 
que  se  pida  aatorizazion  previa  á sus  superiores. 

Pues,  señores,  cuando  una  doctrina  como  la  vuestra 
no  descansa  en  razón  alguna  fundada;  cuando,  por  el 
contrario,  significa  los  males  qne  be  tenido  la  honra  de 
indicar;  cuando  no  ha  sido  aceptada  por  casi  ninguna 
Nación  de  Europa,  y cuando,  por  el  contrario,  se  obser- 
va eu  las  Constituciones  de  casi  todos  los  países*  lo  mis- 
mo que  en  las  nuestras,  que  ó nada  se  dice  sobre  esta 
punto,  ó si  se  dice  algo  es  en  sentido  contrario  á lo  que 
la  comisión  ahora  propone»  ¿queréis  decirme  el  pensa- 
miento á que  obedece,  la  razón  en  que  se  funda  el  ar- 
tículo 77? 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  he  levantado  á hablar  y á 
exponer  estas  ligeras  consideraciones,  como  os  decia  al 
principio,  no  ya  como  individuo  de  esLa  minoría,  sino 
como  amante  sincero  del  sistema  representativo. 

Yo  deseo*  Sres.  Diputados»  que  la  Constitución  que 
sálga  de  estas  Cámaras  sea  viable;  yo  deseo  quo  en  eí 
cumplimiento  de  todos  sus  preceptos  no  ocurran  maña- 
na los  entorpecimientos  y las  dificultades  gravos  que 
habrían  de  sobrevenir  si  se  aceptara  el  art.  77  en  la 
forma  en  que  está  redactado. 

Hubiera  yo  querido  que  el  principio  consignado  en 
este  artículo  sufriera  solo  una  modificación,  para  que  se 
evitasen  las  consecuencias  qu©  pueda  producir;  pero 
esto  me  ha  sido  imposible,  y de  aquí  que  la  sumí  ende 
presentada  por  mi  vaya  esencialmente  contra  el  conte- 
nido del  art*  77, 
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¿Qué  otra  cosa  hubiera  podido  hacer?  Si  yo  hubiera 
podido  aceptar  algo  de  ese  articulo,  tened  la  seguridad 
de  que  lo  hubiese  hecho,  porque  mi  objeto  en  este  asun- 
to era  facilitar  el  que  viniéramos  á una  legalidad  co- 
mún, el  que  evitáramos  las  consecuencias  de  lo  que  se 
quiere  consignar  en  el  citado  art.  77*  Mas  yo  creo  que 
no  admite  esta  cuestión  términos  medios,  ya  que  habéis 
manifestado  et  empeño  de  que  haya  un  artículo  en  el 
Código  fundamental  que  traté  de  este  asonto*  Vais, 
pues,  á oponeros  á la  admisión  de  la  enmienda  que 
estoy  apoyando,  y yo  lo  deploro  sinceramente,  pues  no 
me  ha  movido  á hucerla  pretensión  alguna  de  amor 
propio,  y sí  solo  un  sentimiento  de  amor  al  sistema  re- 
presentativo, al  cual  entiendo  que  perjudicáis  en  gran 
manera  desde  al  momento  en  que  consentís  que  uu  Po 
der  se  mezcle  en  las  atribuciones  que  á otro  Poder  per- 
tenecen, viniendo  así  á establecer  una  verdadera  inmu- 
nidad administrativa  para  los  funcionarios  públicos  en 
lo  que  se  refiere  al  ejercicio  dé  sus  cargos. 

Pensadlo  bien,  Sres.  Diputados,  y'  que  lo  piensen 
sobre  todo  k comisión  y él  Gobierno  de  S,  M,;  el  soste- 
ner el  precepto  de  que  me  ocupo  tal  y como  se  consig- 
na en  él  proyecto  de  Constitución  es,  en  mi  concepto, 
ocasionado  á grandes  males  en  c&te  país,  en  donde  más 
que  hacer  leyes,  es  necesario  procurar  que  las  leyes  se 
cumplan;  en  donde  más  que  legislar  constantemente,  es 
preciso  aplicar  bien  lo  legislado  y conseguir  que  él  im- 
perio dé  la  ley  sea  una  verdad. 

Yo,  que  creo  que  roso  tros  abrigáis  este  ánimo,  que 
entiendo  que  todos  os  habéis  de  sentir  inclinados  á que 
la  acción  de  la  ley  no  sea  por  nadie  eludida,  á que  todo 
criminal  sufra  la  pena  que  señále  el  Código,  os  pido 
que  aceptéis  mi  enmienda;  y si  no  la  aceptarais,  que 
por  lo  meaos  hagais  desaparecer  ese  artículo  de  la  fu- 
tura Constitución,  porque  de  ésta  manera  llegaríamos 
á una  inteligencia  en  este  punto  en  las  leyes  orgánicas, 
para  concluir  con  ese  privilegio  tan  odioso  y tan  per- 
judicial al  bien  del  país.  He  dicho. 

El  8r,  SILVEIiA:  Pido  la  palabra,  como  individuo 
de  la  comisión* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  SIIiVELA:  La  comisión  siente  en  extremo 
no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr*  Ruiz  Capdepon, 
é indudablemente  si  algo  pudiese  con  ribuir  á aumen- 
tar este  sentimiento,  seria  el  notabilísimo  discurso  con 
que  la  ha  apoyado  S<  8 ; discurso  tau  rico  en  doctri- 
na como  lleno  de  consideraciones  sensatas,  que  acre- 
ditan gran  ilustración  en  S.  S.  y grao  conocimiento  do 
lo  que  son  en  absoluto  las  verdaderas  necesidades  del 
Gobierno,  podiendo  decir  yo,  en  nombre  de  la  comi- 
sión, que  no  nos  separan  de  S*  S*  principios  verdadera- 
mente fundamentales,  sino  condiciones  de  la  realidad; 
meras  circunstancias,  por  decirlo  así,  de  la  práctica, 
que  nos  imposibilitan  de  admitir  el  -principio  absoluto 
que  8.  3.  ha  sostenido,  no  tanto  en  la  doctrina  cuanto 
en  los  hechos  legales. 

Desde  luego,  y como  ideal,  podemos  admitir  casi 
todas  las  doctrinas  expuestas  por  S,  S*\  si  bien  en  lu 
formación  de  una  ley  fundamental  para  el  momento  his- 
tórico presente  no  nos  sea  posibfe  admitirlas.  La  comi- 
sión no  está  muy  distante  de  los  principios  absolutos 
que  S*  S,  ha  desenvuelto  tan  cienTÍflrament  y por  esta 
razón  no  me  extenderé  ni  en  rebatirlos  ni  en  analizar 
las  diferentes  condiciones  del  Poder,  ni  k manera  como 
ha  de  entupir  sns  funciones,  y me  lj  mi  taré  á plantear 
la  cuestión  práctica  tal  como  hoy  existe  y á defender 
después  la  solución  que  proponemos  para  resolverla* 


El  principio  sentado  por  la  Constitución  de  1860, 
era  absoluto,  impedía  toda  autorización  para  procesar 
á todo  empleado  de  la  Administración  activa* 

La  comisión  en  su  proyecto  no  establece,  como  el 
Sr*  Capdepon  ha  dicho  en  forma  de  dogma  el  principio 
de  la  autorización,  sino,  por  el -contrarío,  en  formado  li- 
mitación ó excepción  al  principio  general  del  proyecto, 
que  es  que  no  sea  necesaria  la  autorización  para  pro- 
cesar á los  empleados*  El  priucipio  reconocido  y senta, 
do  es  el  de  que  la  autorización  nó  es  necesaria,  y e^e 
principio  responde,  como  en  casi  todas  las  Constitucio- 
nes, á las  condiciones  históricas  del  país. 

El  Sr*  Capdepon  reconocerá  que  era  Casi  dogma  del 
partido  conservador  de  España  la  existencia  del  prin- 
cipio de  la  autorización,  que  posteriormente  había  ve- 
nido el  partido  democrático  á negarlo  én  absoluto.  Por 
lo  tanto,  la  cuéstiou  administrativa  y científica  Oslaba 
planteada  en  el  terreno  político;  y cuando  las  cuestio- 
nes se  hallan  en  este  estado  es  cuando  las  Cousti tuicio- 
nes necesitan  establecer  lo  que  acerca  dé  ellas  debe  ser 
fundamental  én  lo  sucesivo. 

La  comisión,  tomando  k cuestión  en  osé  estado,  Lr 
declarado  como  priucipio  gcoéral  quemo  son  necesarias 
las  autorizaciones,  y como  excepción  en  algunos  casos 
motivados  por  altas  consideraciones  dé  Gobierno  k au- 
torización para  procesar*  Este  es  él  terreno  én  que  la 
comisión  ha  planteado  k ablución  del  problema;  que 
no  seanecésaria  k autorización,  marcando  con  ésto  uu 
progreso  dentro  de  k ¡gestión  ^admimatrativa  sobro  lo 
que  había  sido  dogma  de  los  partidos  conservadores 
antes  de  la  Constitución  de  1869;  excepción  én  algu- 
nos casos  motivada  por  circunstancias  históricas  que  me 
voy  á permitir  exponer  brevemente  ti  Congreso* 

La  autorización  para  procesar  los  empleados,  como 
el  Sr*  Capdepon  ha  reconocido,  es  una  cuestión  de  ga- 
rantía, es  de  mutua  existencia  dé  -tos  diferentes  órde- 
nes en  los  cuales  se  traduce  y maní  beata  el  Poder  den- 
tro de  Ut  sociedad;  cuestión  difícil  en  la  práctica,  por 
que  depende  de  con  sideraciones  históricas  de  los  pueblos, 
del  estado  dél  adelanto  dé  las  costumbres,  del  perfeccio- 
namiento de  ciertas  instituciones,  y de  otras  circuns- 
tancias que  no  necesito  enumerar  ante  la  ilustración  do 
los  Sres.  Diputados.  Pero  el  hecho  es  que  este  problema* 
la  coexistencia  de  diferentes  Órdenes,  el  Órden  judicial, 
él  orden  administrativo,  aun  dentro  del  órdén  adminis- 
trativo, los  diferentes  ramos;  el  poder  militar,  el  civil, 
el  eclesiástico;  que  la  coexistencia  de  esta  diversidad  de 
órdenes  ha  representado  siempre  en  la  historia  cuestio- 
nes de  muy  difícil  solución  en  k práctica,  sobre  todo 
cuando  estos  distintos  órdenes  ni  están  claramente  lí* 
mitádos  ni  se  traducen  en  la  realidad  por  Instituciones 
de  perfección  reconocida  y á Las  “que  la  opinión  rinde 
indisputable  asentimiento* 

Ahora  bien;  estos  diferentes  problemas  se  han  re- 
suelto de  distintas  maneras  en  k historia;  antigua- 
mente, la  diferencia  de  estos  Poderes,  la  Independencia 
que  cada  uno  necesita  para  realizar  su  misión  en  la 
sociedad  se  realizaba  por  medio  de  fueros  especíales; 
tenia  cada  uno  de  éstos  Poderes  diferentes  órdenes,  con 
divisiones  poco  científicas,  porque  obedecían  á razones 
históricas;  perora  un  principio,  que  era  el  su  mutua 
independencia*  tenían  sus  fueros  especiales  y k k som- 
bra de  sus  fueros  disfrutaban  la  independencia  nece- 
saria para  realizar  su  misión, 

Pero  en  el  adelantamiento  de  la  organización  ad- 
ministrativa llegó  un  diu  en  que ’ñl  Poder  judicial  se 
Organizó  de  manera  definitiva  en  él  Cual  sé  fljafon  pér- 
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fectameufce  sus  atribuciones  y se  definieron  las  atribu- 
ciones d él  Poder  administrativo.  Y entonces  surgid  en 
España,  tomando  esto  déla  legislación  francesa,  surgió 
la  autorización  para  procesar  á los-cra  picados  como  una 
condición  de  independencia  necesaria  en  el  orden  ad  - 
miuistrativo,  para  evitar  la  invasión  que  dentro  de  sus 
facultades  propias  puede  cometer  el  Poder  judicial. 

El  Sr.  Oapdepon  mismo  reconoce  que  en  cierto  lí- 
mite esta  independencia  dol  Poder  administrativo  re- 
quiere una  excepción  del  derecho  común,  puesto  que 
S-  S.  no  se  lo  ha  negado  al  Ministro,  y ha  reconocido, 
como  no  podia  menos,  que  el  Ministro,  como  empleado 
administrativo,  como  jefe  de  la  gerarquía  administran 
va,  necesita  estar  adornado  de  un  privilegio  tan  impor- 
tante como  S.  8.  reconoce  al  Poder  ministerial. 

La  cuestión,  por  lo  tanto,  entre  el  8r.  Oapdepon  y 
la  comisión  no  es  verdaderamente  una  cuestión  de  prin- 
cipios; es  cuestión  de  más  ó de  monos,  de  si  en  Espa- 
ña > visto  que  el  Poder  ministerial  está  adornado  de  este 
privilegio,  es  ó no  necesario  que  haya  algunos  otros 
funcionarios  de  jerarquía  en  k escala  administrativa 
que  estén  rodeados  de  esa  garantía. 

Yo  me  permitiré  observar  al  Sr,  Capdepon,  que  co- 
mo este  privilegio  especialísimo  de  Iob  funcionarios  del 
órden  administrativo,  el  órden  judicial  le  tiene,  puesto 
que  para  procesar  á los  jueces  y magistrados,  no  solo 
no  es  posible  que  ese  proceso  se  baga  por  otro  Poder 
que  aquel  en  que  los  magistrados  forman  parte,  sino 
que  es  necesario  una  especie  de  prejuicio  para  declarar 
la  responsabilidad;  prejuicio  que  se  verifica  ante  el  mis- 
ino Poder  judicial,  y aun  tiene  el  privilegio  este  Poder 
de  que  para  perseguir  la  calumnia  que  se  suponga  co- 
metida en  un  proceso,  es  menester  que  lá  persona  que 
haya  de  intentar  la  acusación  esté  autorizada  por  el  tri- 
bunal ante  quien  se  crea  cometido.  Husta  ese  punto  el 
Poder  judicial  tiene  esas  garantías  para  asegurar  su  in- 
dependencia en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y en  otras 
importantes  consecuencias  de  esas  funciones. 

El  Poder  legislativo,  no  necesito  tampoco  decir  los 
privilegios  que  naturalmente  le  reconocemos  todos  de 
que  debe  estar  adornado  para  que  de  ninguna  manera 
pueda  ser  coartado.  En  cuanto  al  Poder  administrativo, 
me  permito  interrogar  al  Sr.  Ruiz  Capdepon;  ¿cree  S.  S* 
que  no  está  necesitado  en  España  (no  en  toda  su  esca- 
la y esfera,  no  desciendo  á los  últimos  funcionarios,  como 
se  ha  hecho  con  exageración,  sino  limitándole  solo  á las 
representaciones  más  elevadas),  cree  S*  S,  que  no  está 
necesitado  do  alguna  garaní¡m?  El  dia  que  el  Poder  ju- 
dicial esté  perfectamente  establecido,  y que  las  condi- 
ciones de  su  iniimoviUdad  estén  armonizadas  con  las 
condiciones  que  debe  tener;  el  dia  que  estos  dificilí- 
simos problemas  cuya  dificultad  segurameute  el  se- 
ñor Ruiz  Capdepon  no  dejará  de  reconocer;  el  dia  que 
estos  problemas  que  vienen  estando  sin  solución -en  Es- 
paña desde  hace  mucho  tiempo,  estén  resueltos;  el  dia 
en  que  sin  contradicción  estén  marcados  los  límites,  y 
tenga  fijadas  las  condi  dones  necesarias  el  Poder  judi- 
cial para  que  sea  respetado  de  todo  el  mundo  en  su  or- 
gau  zacion,  en  su  personal,  en  bus  facultades  propias; 
el  dia  que  esto  suceda,  podrá  pensarle  seriamente  en 
privar  de  toda  garantía  al  Poder  administrativo  frente  á 
frente  del  Poder  judicial.  Pero  mientras  esto  no  se  haga 
y el  Poder  administrativo  civil  tonga  á su  lado  como 
una  rama  importantísima  el  Poder  militar  armado  de  su 
fuero  especial,  dentro  del  cual  nadie  pueda  penetrar 
más  que  las  mismas  personas  que  componen  ese  mismo 
Poder,  y cuyo  fuero  le  ofrece  garantías  de  indepen- 


dencia; mientras  que  el  estado  histórico  de  España  sea 
este,  y S.  S.  comprende  perfectamente  que  ha  do  serlo 
por  chucho  tiempo,  y no  me  he  de  extenderen  aprecia- 
ciones sobre  este  punto  por  DO'  rao1  estar  al  Congreso; 
mientras  sean  estas  tas  condiciones  de  la  actualidad,  ¿no 
le  parece  al  Sr.  Ruis  Cap  depon  que  es  de  alguna  pru- 
dencia conservar  en  la  Constitución,  como  mera  excep- 
ción, la  garantía  de  la  autorización  para  procesar  á de- 
terminados funcionarios,  evitándose  así  conflictos  que  ya 
se  han  conocido  en  la  práctica,  por  no  estar  el  Poder 
j idlcíal  perfectamente  organizado  todavía,  y no  tener 
concretadas  en  la  práctica  todas  sus  funciones  de  im- 
parcialidad y de  independencia,  y por  no  estar  comple- 
tamente aislado  de  tolo  género  de  pasiones  pequeñas; 
no  cree  S.  S. , vuelvo  á repetir,  que  mientras  esto  suceda, 
el  conservar  la  garantía  de  la  autorización,  que  es  la 
única  que  el  estado  actual  del  derecho  administrativo 
permite,  es  una  grande  y verdadera  necesidad  de  go  - 
bierno? 

Su  señoría  ha  dicho  quo  en  ninguna  Constitución 
se  consigna  esa  garantía,  y ha  olvidado  una  Constitu- 
ción importantísima,  porque  no  podemos  negar  que  hay 
entre  el  pueblo  para  quien  rige  esa  Constitución  y el 
nuestro,  analogía  de  costumbres;  esa  Constitución  es  la 
francesa,  y en  ella  este  principio,  no  solo  se  encuentra 
admitido  sino  quo  se  lleva  á una  exageración  que  yo  ao 
deseo  para  mi  Patria,  pero  que  marca  hasta  que  punto 
ha  sido  considerada  por  hombres  prácticos  como  una 
necesidad  la  autorización  para  procesar,  allí  donde  loa 
Poderes  públicos  no  están  perfectamente  deslindados  y 
no  hay  costumbres  públicas  perfectamente  establecidas 
y reconocidas  que  hagan  imposible,  ó al  menos  muy 
difícil,  la  invasión  dennos  Poderes  en  otros.  El  ejemplo 
de  Francia  fúé  el  que  hirvió  para  establecer  aquí  la  au  - 
tori  ración;  y quizás  en  ese  ejemplo  se  .ins  piraron  con 
exageración  algunos  hombres  importantísimos  de  nues- 
tra Administración  pues  yo  no  tengo  inconveniente  en 
reconocer  queeste  principio  se  ha  llevado  en  su  interpre- 
tación quizás  demasiado  lejos;  pero  esto  no  es  una  razou 
para  que  hoyamos  de  prescindir  de  él,  cuando  ese  prin- 
cipio puede  satisfacer  y satisface  á una  necesidad  tan 
práctica  y tan  positiva  de  gobierno,  como  es  la  de  dar 
algunas  condiciones  de  independencia,  que  no  pueden 
ser  otras  que  las  de  autorización  previa  para  procesar  á 
algún  funcionario  administrativo,  y que  verdaderamen- 
te desempeñan  funciones  gubernamentales  en  cuyas  fa- 
cultades pueda  haber  verdadero  interés  publico,  y res- 
pecto de  los  c na  los  la  responsabilidad  superior  del  Mi- 
nistro que  negara  la  autorización  no  puele  ocasionar 
perjuicios-  Claro  es  que  estos  casos  en  la  ley  orgánica 
que  se  dé,  y en  esto  hablo  por  mi  propia  cuenta,  no  se 
han  de  extender  á los  delitos  electorales  ni  á los  últi- 
mos funcionarios  de  la  escala  administrativa,  ni  tampo- 
co ha  de  extenderse  á algunos  de  los  casos  que  S.  S.  ha 
manifestado  al  Congreso;  pero  el  principio  entiendo  que 
se  debe  mantener;  y corno  que  estaba  negado  por  la  úl- 
tima Constitución,  no  era  ocioso  el  consignarlo  en  esta 
en  esa  forma,  no  me  cansaré  de  repetirlo*  como  excep- 
ción del  principio  general  que  somete  á Jos  empleados, 
como  á todos  ios  demás  españoles,  n la  administración  de 
justicia. 

En  cuanto  á la  práctica  que  ha  citado  S.  8,,  desde  el 
establecí miento  de  la  Constitución  de  1869,  en  la  cual 
dice  que  no  ha  existido  inconveniente  ninguno  por  la 
abolición  del  principio,  yo  no  me  he  de  extender  mu- 
cho, pero  entiendo  que  ha  habido  algún  inconveniente, 
y muy  grave;  pero  como  no  tengo  á la  mano  todos  los 
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antecedentes  y datos  que  serian  necesarios  para  referir 
el  caso  concreto,  solo  diré  que  tengo  noticia  de  que  al- 
gún Gobierno  ha  tropezado  con  dificultades  sérias  eu 
momentos  difíciles  para  una  población  importante  de 
España,  por  la  intrusión  de  las  autoridades  judiciales  en 
las  facultades  administrativas;  conflicto  que  sé  hubiera 
resuelto  indudablemente  si  eL  Poder  administrativo  hu- 
biera estado  protegido  con  alguna  garantía  que,  no  pu- 
diendo  ser  la  de  un  fuero  especial,  porque  no  está  en 
las" costumbres  del  derecho  administrativo,  ha  de  ser  in- 
dudablemente la  de  la  autorización.  Pero  repito  que  no 
teniendo  á la  mano  antecedentes  bastantes,  no  puedo 
extenderme  con  pormenores  de  este  caso  concreto,  pero 
haré  una  observación;  entiendo  que  basta  á contestar 
este  argumento  de  S.  8.,  que  en  otras  circunstancias 
de  historia  y de  política,  seria  indudablemente  de  im 
portañola  grande;  porque  no  es  el  espíritu  de  la  co- 
misión ni  el  del  que  tiene  la  honra  de  contestar  ál  se- 
ñor Ruíz  Captíepon  renunciar  á niegan  progreso  posi- 
tivo que  la  práctica  haya  acreditado  como  conveniente, 

Pero  S.  S.  olv¡da  que  la  práctica  de  estos  últimos 
años,  agitados  casi  constantemente  por  convulsiones  po- 
líticas de  distinta  índole,  en  las  cuales  ha  sido  mayor  el 
tiempo  de  dictadura  que  el  de  ejercicio  regular  y nor- 
mal de  las  instituciones,  no  es  una  práctica  bastante 
para  acreditar  un  adelanto  de  esa  índole,  y que  es  me- 
nester tiempo  más  pacífico,  en  el  que  cada  institución 
pueda  desenvolverse  con  más  completa  amplitud,  Y 
cuando  esos  tiempos  hayan  acreditado  que  el  Poder  ju- 
dicial en  España  está  tan  perfectamente  organizado  que 
no  hay  que  temer  invasión  alguna  por  parte  de  sus  in- 
dividuos, ni  aun  sobre  aquellos  otros  Poderes  que  care- 
cen de  garantía  especial;  cuando  esto  se  haya  acredita- 
do en  el  ejercicio  normal  de  la  acción  del  Poder  judi- 
cial y del  Poder  político,  entonces  se  podrá  pensar  en  ir 
limitando  más  todavía  de  lo  que  limiten  las  leyes  orgá- 
nicas que  se  han  de  hacer,  el  principio  de  autorización; 
y tiempo  podrá  venir  en  que  tan  perfectamente  organi- 
zado esté  ese  Poder  judicial,  que  se  realice  lo  que  yo 
considero  ideal  común  de  S+  S.  y de  la  comisión:  el 
ideal  científico  de  que  no  sea  necesaria  la  autorización 
para  procesar  á ningún  empleado,  sin  más  excepción 
que  la  que  S.  S.  mismo  ha  establecido  de  los  supremos 
empleados  de  la  esfera  administrativa:  los  Ministros, 

Este  es  el  terreno  en  que  la  comisión  ha  colocado  la 
Cuestión;  terreno  práctico,  de  realidad  histórica,  á la 
que  el  ór,  Ruíz  Capdepon  no  ha  atendido  realmente  en 
bu  discurso,  y sobre  lo  cual  yo  me  permito  llamar  su 
atención;  porque  colocado  en  él,  entiendo  yo  que  ha  de 
recouocer  S.  8.  la  razón  con  que  la  comisión  ha  iusis- 
tido  en  colocar  el  principio  en  la  Constitución,  y la  ra- 
zón que  le  impide  acceder,  como  desearía,  á la  cumien 
da  y á la  modificación  que  respecto  á él  ha  explanado 
S*  S.  en  la  sesión  de  hoy.  He  dicho. 

El  Sr,  RUIZ  CAFDRPON;  Pido  la  palabra  pira 
rectificar; 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  RUIS  CAPDEPON:  Ya  sabia  yo,  como  sa- 
bia también  el  Congreso,  quo  á la  reconocí ia  ilustra- 
ción y al  gran  talento  did  Sr.  Sil  vela  no  le  habían  de 
faltar  medios  para  contestar  victoriosamente,  no  digo 
yo  al  modesto  Diputado  que  ha  tenido  la  honra  de  ocu- 
par la  atención  del  Congreso,  sino  á otro  de  superiores 
col  dicío  ues.  Pero  la  verdad  es,  Sres*  Diputados,  que  la 
comisión  ha  convenido  conmigo,  por  boca  del  Sr,  Siive- 
la,  en  que  la  doctrina  que  exige  la  autorización  previa 
para  procesar  á los  funcionarios  del  orden  administra- 


tivo a o cuenta  cón  fundamento  sólido;  y si  tiene  ca- 
bida dentro  del  proyecto  constitucional,  es  únicamente 
por  vía  de  excepción,  y solo  circunstancial  y transito- 
riamente, hasta  el  día  en  que  los  tribunales  de  justicia 
se  hallen  organizados  en  una  forma  que  signifiquen  una 
verdadera  garantía  para  evitar  esas  intrusiones  que  te- 
mo la  comisión  que  puede  haber  en  los  actos  de  la  Ad- 
ministración, 

Pues  -si  este  es,  Sre?,  Diputados,  el  pensamiento  de 
la  comisión,  yo  me  atrevería  á rogarla  que  fuera  lógica 
y consecuente  con  ese  pensamiento;  y que  puesto  que 
yo  apoyo  una  doctrina  cuya  bondad  en  el  fondo, esta- 
mos con  formes  en  reconocer,  y que  solo  transitoriamen- 
te se  contradice,  omitiera  este  artículo  constitucional; 
yo  propongo  esta  transacción,  que  ya  tuve  la  honra  de 
indicar,  porque  comprendía  muy  bien  que  entre  la  afir- 
mación de  la  comisión  y la  negación  absoluta  de  la  en- 
mienda, era  sensible  que  no  hubiese  un  término  medio ; 
y este  término  medio  encuentro  yo  que  so  presenta  des- 
de el  momento  en  que  la  comisión  ha  hecho  las  decla- 
reciones  que  acaba  de  oir  el  Congreso, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Considere  Y.  S.  que  lo  que 
hace  es  ratificar  y no  rectificar. 

El  Sr*  RUIZ  OAPDEPON:  Yoy  á concluir,  señor 
Presidente;  lo  que  he  dicho  ha  sido  nada  más  que  pa- 
ra responder  á upa  excitación  de  la  comisión. 

Si  yo  he  hab'ado  de  Constituciones  de  Europa,  y con 
esto  entro  por  completo  á rectificar,  y si  yo  he  dicho  que 
en  estas  Constituciones  no  se  encuentra  el  principio  de 
la  necesidad  de  la  autorización  prévia  para  procesar  á 
las  autoridades  y a sas  agentes,  claro  es  que  no  me  ha- 
bía de  inspirar  en  la  Constitución  francesa;  yo  iba  á 
buscar  este,  como  todos  los  buenos  principios  en  estas 
materias  políticas,  en  la  Constitución  inglesa  y en  las 
de  otros  países  á que  con  preferencia  acuden  los  hom- 
bres conservadores  y los  partidos  liberales  de  España  en 
esta  clase  de  cuestiones.  Yo,  pues,  en  este  punto  decla- 
ro que  si  he  buscado  en  dichas  Constituciones  la  doc- 
trina que  he  ex  pus  to  y los  argumentos  que  en  su  fa- 
vor he  alegado,  he  obrado  consecuentemente  con  los  an- 
tecedentes y con  los  principios  de  los  partidos  consti- 
tucionales españoles* 

El  Sr,  Sil  vela  me  atribuía  algunos  errores  de  con- 
cepto quo  yo  no  puedo  menos  de  rectificar;  errores  en 
que  yo  tal  vez  habré  incurrido  por  mi  falta  de  práctica 
y por  el  poco  dominio  de  la  palabra  quo  pueda  tener  en 
este  sitio.  Deda  8.  S.r  «El  Sr.  Ruiz  Oapdepon  reconoce 
en  las  altas  gemrquías  dei  Podar  administra  ti  vo^  ó sea 
en  los  Ministros,  esa  inmunidad  que  niega  á los  otros 
funcionarios;  y también  la  reconoce  en  el  Poder  legis- 
lativo respecto  á los  Diputados;  por  consiguiente,  con- 
viene en  el  principio  con  la  comisión;  ésta  cuestión  es 
solo  ya  de  más  ó de  mónos,»  No,  Sr.  Sil  vela;  la  mente 
mia  no  ha  sido  esa;  entiendo  que  los  casos  son  comple- 
tamente distintos,  y que  no  pueden  militar  en  defensa 
de  los  mismos  iguales  razones.  Yo  critico  y he  critica- 
do en  mi  discurso  la  autorización  prévia  para  procesar 
á los  empicados;  automación  prévia  que  no  he  visto 
exigida  nunca  cuando  se  ha  tratado  do  procesar  á los 
Ministros.  Las  funciones  que  ejercen  los  Ministros  oo 
pueden  ser  equiparadas  á las  funciones  que  ejerced  al- 
calde de  un  pueblo.  Cuando  se  trata  de  los  Ministros,  la 
acusación  parte  del  Congreso,  y esto  no  significa  de 
ninguna  manera  el  privilegio  de  la  prévia  autorización. 
Comprende  muy  bien  el  Sr.  Sil  vela  que  esto  obedece  á 
otras  razones  muy  distintas,  y que  no  tiene  ninguna, 
absolutamente  ninguna  analogía  con  el  caso  que  nos 
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ocapa.  Vea,  pues*  S*  S.  cómo  no  es  cuestión  de  más  6 
do  menos,  y cómo  yo,  conforme  con  S.  3 . en  muchos 
do  los  argumentos  que  ha  hecho,  no  puedo  estarlo  en  la 
doctrina  sentada  por  S.  S*  de  qué  solo  me  diferencia  del 
criterio  do  la  comisión  una  cuestión  de  más  ó menos  ex- 
tensión de!  principio. 

Ble  ha  hecho  el  Sr.  Sil  vela  una  pregunta*  y yo  ten- 
go el  deber  de  con  testarla,  no  solo  por  cortesía,  sino 
porque  satisfactoriamente  puedo  hacerlo. 

Me  preguntaba' S.  S.  si  el  Poder  judicial  eatabfe  tan 
bien  organizado  que  no  necesitase  el  administrativo 
alguna  garantía.  Pues  yo  digo  á S.  8.,  que  el  Poder  que 
menos  garantías  necesita  en  España  es  el  Poder  admi- 
nistrativo* A 8,  S no  se  le  puede  ocultar  que  si  hay 
algún  Poder  casi  absoluto  en  España,  es  el  Poder  ejecu- 
tivo. ¿Tío  recuerda  S.  S,  la  época  constituyente,  en  que 
se  llamaba  soberanos  á los  Diputados  y soberana  á la 
Asamblea,  y sin  embargo  ei  único  soberano  en  la  prác- 
tica era  el  Poder  ejecutivo,  era  el  Gobierno?  Esto  lo  sa- 
be perfectamente  8.  S ; y por  lq  mismo  que  el  soberano 
de  hecho  es  el  Gobierno  y los  que  de  él  dependen,  es 
claro  que  el  Poder  administrativo  es  en  España  el  que 
menos  garantías  necesita  para  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones . 

El  Sr.  P RE  S IDE  NTE : Recuerdo  á 8.  8.  que  está 
rectificando. 

El  Sr.  nVIZ  CAPDEFON:  Voy  á terminar,  señor 
Presidente  ; me  había  hecho  una  pregunta  el  Sr.  Silva-' 
la,  cataba  contestándola,  y voy  á concluir  con  estas  pa- 
labras. 

Que  el  Poder  judicial  no  está  bien  organizado  eu 
España.  Pue3  yo  le  digo  á 8.  8.,  que  de  la  Constitución 
que  estamos  discutiendo  no  ha  de  resultar  esa  perfecta 
organización;  pero  acerca  de  este  punto  guardo  silen- 
cio, porque  no  quiero  invadir  el  terreuo  en  que  ha  de 
ocuparse  de  este  asunto  después  dé  mí  otra  persona 
más  elocuente  y más  autorizada  que  la  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  De  todos  modos, 
la  verdad  es  que  porque  el  Poder  judicial  no  tenga  hoy 
la  organización  que  debe  tener,  no  se  puede  deducir  que 
sea  necesaria  !a  prévía  autorización  para  procesar  á los 
funcionarios  públicos. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr,  jSILVEIiA:  Yo  ruego  ai  Sr.  Buiz  Capdepou 
que  considere  que  la  transacción  que  propone  8*  8,,  si 
fuera  aceptada  por  nosotros,  dado  el  giro  que  ha  tomado 
la  cuestión,  supondría  el  abandono  completo  del  prin- 
cipio; porque  no  es  posible  olvidar  que  la  Constitución 
de  1 869  y las  leyes  que  dé  ella  fueron  consecuencia, 
suponía  la  derogación  del  principio  dé  la  autorización. 
La  comisión,  por  lo  tauto,,  ha  creído  conveniente  con  - 
signar  en  la  Constitución  el  principio,  para  que  pueda 
ser  desarrollado  después  en  las  leyes  orgánicas.  La  co- 
misión entiende  que  el  principio  deba  consistir  en  apli- 
car el  derecho  común  á los  empleados,  y por  excepción, 
fundada  en  razones  históricas*  en  condiciones  de  reali- 
dad, la  autorización  para  procesar,  La  comisión  entiende, 
y creo  que  lo  he  expresado  también  en  mi  discurso,  que 
estas  condiciones  de  realidad,  que  estas  razones  históri- 
cas son  tan  importantes,  son  tan  graves,  que  han  de 
durar  bastante  tiempo  todavía,  porque  no  dependen  me- 
ramente de  las  disposiciones  legales,  sino  de  las  Cos- 
tumbres, que  ae  crean  con  el  tiempo,  con  la  práctica, 
con  el  ejercicio  de  ciertas  y determinadas  instituciones, 
y con  determinadas  condiciones  que  á nosotros  creo  que 
nos  faltan. 


Por  eso  yo  me  permití  citar  el  ejemplo  de  Francia, 
y uo  daba  tanta  autoridad  como  fí.  8*  á los  ejemplos  de 
otros  países  que  tiéhen  más  completadas  sus  institucio- 
nes legales  por  sus  costumbres.  No  sucede  eso  en  Fran- 
cia, porque  desgraciadamente  se  halla  en  un  caso  bas- 
tante análogo  al  nuestro,  y por  eso  fui  yo  á buscar  allí 
el  ejemplo  que  no  podía  recoger  en  otros  pueblos,  á los 
cuales  no  podemos  tomar  como  modelo,  porque  nos  fal- 
tan costumbres  y prácticas  que  nosotros  necesitamos 
adquirir. 

Por  esta  consideración,  la  comisión,  aun  cuando 
funda  en  condiciones  de  realidad,  en  condiciones  prác- 
ticas la  existencia  de  la  autorización,  no  puede  pres< 
eludir  de  ella  y viene  á consignarla  en  la  Constitución. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr,  Ruiz  Gapdepon  se 
sirva  retirar  su  enmienda,  toda  vez  que  ha  desenvuelto 
en  apoyo  de  la  misma  los  principios  administrativos  de 
su  partido  en  esta  materia.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Ruiz 
Gapdepon  al  art*  77,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  ne- 
gativo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobré  el 
art.  77.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pusé  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  eí  78  y 75),  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Art.  78,  Las  léyés  determinarán  los  Tribunales  y 
Juzgados  que  ha  de  haber,  lá  organización  de  cada 
uno*  a us  facultades*  el  modo  de  ejercerlas  y las  calida- 
des que  han  de  tener  sus  individuos* 

Art,  79*  Los  juicios  en  materias  crimináleá  serán 
públicos,  en  la  forma  que  determinen  las  leyes;» 

Sé  leyó  el  art.  80,  que  decía: 
a Art.  80,  Los  magistrados  y jueces  no  podrán  ser 
depuestos  ni  suspendidos  sino  eu  los  casos  y en  la  for- 
ma que  prescriba  la  ley  orgánica  de  Tribunales. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas  La  del  Sr.  García  Camba,  dice  asi: 

«Pedímos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  ar- 
tículo 80  del  proyecto  de  Constitución  sea  sustituido 
por  el  siguiente: 

«Art.  80*  Los  magistrados  y jueces  serán  inamovi- 
bles y no  podrán  ser  depuestos  de  sus  destino^  sino  por 
causa  legálmente  probada  y en  virtud  de  sentencia  que 
cause  ejecutoria  * ni  suspendidos  sino  en  los  casos  y en 
la  forma  qué  prescriba  la  ley  orgánica  de  Tribunales*» 

Palacio  dél  Congreso  20  de  Abril  de  187C.  = Miguel 
García  Cá  tuba.  = Matías  López  = Felipe  Juez  Sarmien- 
to*^ Joaquín  Rodríguez  Gayoeo,  = Joaquín  Vázquez  de 
Puga*  5=  Marqués  do  Trives  ==  Antonio  Salgado.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  García  Camba  tiene 
lá  palabra  pára  apoyar  su  enmienda, 

Eí  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Señores  Diputados,  la  en- 
mienda que  hemos  tenido  el  honor  de  p^entar  y qU0 
hoy  tenemos  la  honra  dé  someter  á lá  deliberación  dél 
Congreso,  no  representa  otra  éoéá  que  el  sostenimiento 
y el  restablecimiento  dél  gran  principio  liberal,  funda- 
mental y constitucional  qué  todos  loé  partidos  políticos 
liberales  dé  España  han  sostenido  siempre. 

Yo  no  he  da  ir  á pasear  ai  extra  ojera  para  probar 
la  necesidad  de  qué  Se  acepté  la  enmienda,  porque  des- 
do la  Constitución  de  1812  hasta  la  de  1869,  ambas  in- 
clusive, y no  han  ¿i do  pocas  fas  que  sé  han  hecho,  to- 
das han  consignado  ése  gran  principio,  sin  el  cual  m 
imposible'  lá  administración  dé  justicia , 
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Todos  los  Sres*  Diputados  caben  perfectamente  que 
en  las  Constituciones  de  1812,  en  la  de  1820,  en  el 
Estatuto,  en  la  do  1837,  en  la  de  1845  yen  1h  de  1860, 
se  ha  consignado  como  principio  indestructible  que 
los  magistrados  y jueces  debían  gozar  de  inamovilidad, 
y que  no  podían  ser  separados  de  su  destino  sino  por 
causa  legalmente  probada  y en  virtud  de  sentencia  eje- 
cutoria. Cuando  los  legisladores  de  1812  se  ocuparon 
de  este  asunto,  dijeron  en  el  preámbulo,  ó sea  en  el  díc- 
támen  de  la  comisión,  que  era  de  absoluta  necesidad 
investir  á los  magistrados  y jueces  de  tales  prerogativas 
y de  tales  defensas,  que  no  podía  de  ninguna  manera 
dejar  do  consignarse  Ja  inamovilidad  de  que  debían  dis- 
frutar, y todas  las  garantías  imaginables  para  defender* 
los  de  la  avbitriaridad.  Y fueron  tales  sus  expresiones, 
que  yo  voy  á leer  un  párrafo  muy  corto  de  aquellos  le- 
gisladores, para  que  se  vea  hasta  qué  punto  estimaban 
ía  inamovilidad  y las  garantías  del  Poder  judicial. 

Dice  así;  «Como  la  integridad  de  los  jueces  esel  re- 
quisito más  esencial  para  el  buen  desempeño  de  su  car- 
go, es  preciso  asegurar  en  ellos  esta  virtud  por  cuantos 
medies  sean  imaginables.  Su  ánimo  debe  estar  á cubier- 
to de  las  impresiones  quo  pueda  producir  hasta  el  re- 
moto recelo  de  una  separación  violenta,  Y ni  el  des- 
agrado del  Monarca  oi  el  resentimiento  de  un  Ministro 
han  de  poder  alterar  en  lo  más  mínimo  la  inexorable 
rectitud  del  magistrado.  Para  ello  nada  es  más  á propó- 
sito que  el  que  la  duración  de  su  cargo  dependa  abso- 
lutamente de  su  conducta,  calificada  en  su  caso  por  la 
publicidad  de  un  juicio*  Mas  la  misma  seguridad  que 
adquieren  los  jueces  en  la  nueva  Constitución,  exige 
que  su  responsabilidad  sea  efectiva  en  todos  los  casos 
en  que  abusen  de  la  tremenda  autoridad  que  la  ley  les 
confía* » 

Con  esto,  Sres.  Diputados,  bastará  para  demostrar 
que  aquellos  legisladores,  si  bien  daban  á los  magistra- 
dos y jueces  todas  las  garantías  imaginables  para  de- 
fenderlos de  la  arbitrariedad  y para  quo  administraran 
justicia  sin  temor  de  ninguna  especie,  consignaban 
también  que  la  consecuencia  legítima  de  esas  garantías 
que  les  daban,  era  lá  responsabilidad  que  se  les  debía 
exigir  por  cualquiera  infracción  de  ley  qne  cometieran, 
Y yo  pregunto:  ¿cómo  en  este  proyecto  de  Constitu- 
ción viene  á consignarse  que  los  magistrados  y jueces 
podrán  ser  separados  de  su  destino  en  los  casos  y forma 
que  una  ley  orgánica  de  tribunales  prevenga?  ¿Pueden 
los  señores  de  la  comisión  explicarme  la  razón  que  han 
tenido  para  consignar  un  principio  que  destruye  por  so 
base  la  administración  de  justicia?  ¿Cómo  los  señores  de 
la  comisión,  tan  enten  lides  en  esta  materia,  y principal- 
mente algunos,  entre  los  cuales  cito  en  primer  térmi- 
no aiSr.  Alonso  Martínez,  ilustre  jurisconsulto,  persona 
que  ha  ejercido  el  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia algunas  veces,  y el  Sr,  Bugallal,  fiscal  actual  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  la  ley  viva*  la  ley  que 
habla,  cómo  han  dejado  pasar  tan  desapercibido  este 
artículo  del  proyecto  de  Constitución,  que  viene  a echar 
por  tierra  la  administración  de  justicia  en  España? 

Sí  los  magistrados  y jueces  han  de  poder  ser  sepa- 
rados por  una  ley  que  todavía  ba  de  hacerse,  ¿á  dónde 
va  á parar  la  magistratura  española?  ¿A  dónde  va  á pa- 
rar el  principio  que  se  ha  consignado  siempre  para  que 
ios  jueces  y magistrados  puedan  ser  defendidos  comple- 
tamente de  la  arbitrariedad?  ¿Tío  comprendéis  que  mien- 
tras esa  l^y  no  se  haga*  cualquier  Ministro  puede  separar 
á tía  magistrado  de  su  puesto?  ¿Ko  comprendéis  que  auu 
después  de  hecha  esa  ley  pueden  consignarse  en  ella  cau- 


sas tales  que  loa  Ministros  mismos  sean  los  encargados 
de  separar  á los  jueces  y magistrados?  ¿Para  qué  se  dan 
á los  jueces  y magistrados  tan  altas  atribuciones  si  eso 
ha  de  hacerse?  ¿Cómo  después  do  hacerles  dueños  de  las 
vidas  y haciendas  de  sus  conciudadanos  vamos  á dejarlos 
á merced  de  una  separación  que  pueda  acordarse  fácil- 
mente por  estos  6 los  otros  motivos,  que  no  son  del  caso 
examinar?  ¿Y  de  qué  manera  se  trae  el  artículo  de  la 
comisión?  De  la  siguiente: 

«Los  magistrados  y jueces  no  podrán  ser  depuestos 
ni  suspendidos  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  pres- 
criba la  ley  orgánica  de  tribunales,  a 

Deduzco  3*0  de  aquí,  que  según  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  los  jueces  y magistrados  podrán  ser  separa- 
dos de  sus  destinos.  ¿Y  podemos  así*  señorea*  exigir  que 
haya  administración  de  justicia?  ¿Podrá  de  esa  manera 
exigirse  responsabilidad  por  las  i uf facciones  de  ley  que 
cometan  los  encargados  de  administrarla?  Yo  a opongo 
que  la  ley  orgánica  comprenda  todas  las  cualidades  que 
sean  imaginables  para  el  buen  acierto  del  personal  encar- 
gado de  administrar  la  justicia;  yo  supongo  que  haya 
honradez,  probidad,  las  condiciones  necesarias  para  que 
La  justicia  se  adminístre  recta  y prontamente,  pero  creo 
que  debe  consignarse  la  inamovilidad. 

Si  hubiera  yo  de  pasearme  por  el  extranjero,  traería 
aquí  muchísimas  Constituciones,  todas  las  cuales  han 
consignado  el  principio  de  la  inamovilidad  de  jueces  y 
magistrados;  pero  no  S03r  aficionado  á andar  por  el  ex- 
tranjero. porque  si  tenemos  todos  el  patriotismo  suficien- 
te y debido  para  buscar  lo  bueno  que  hay  en  nuestro 
país,  lo  encontraremos,  Ko  importemos  nada  del  ex- 
tranjero; busquemos  lo  que  aquí  hay  de  bueno,  y algo 
podremos  hacer  en  favor  do  esta  desdichada  Patria,  que 
viene  siendo  víctima  de  nuestros  errores* 

Yo  no  hago  la  oposición  al  Gobierno  con  esta  en- 
mienda, ni  pienso  hacérsela  tampoco  nunca,  si  bien  no 
abjuro  de  mi  juicio  y de  mi  conciencia  para  votar  siem- 
pre lo  que  ellas  me  aconsejen.  Por  lo  cual  yo  , que  he  pro* 
fosado  siempre  {y  aquí  contesto  á ciertas  indicaciones 
que  se  hicieron  en  la  Cámara)  los  principios  del  partido 
progresista  tradicional  dinástico,  con  cuyos  principios 
y doctrinas  vengo  a sentarme  en  estos  escaños  y á for- 
mar parte  de  la  mayoría,  sostengo  hoy  también  eso 
mismo  principio,  que  fue  constante  en  el  partido  progro 
aista  como  lo  fué  también  en  otros  partidos. 

Ese  partido  progresista  recibió  por  desgracia  un 
golpe  mortal  el  año  43,  de  cuyas  heridas,  algunas  ale- 
ves, desapareció  más  tarde  de  la  escena  política;  pero 
yo  seguí  constantemente  sosteniendo  sus  principios  y 
doctrinas*  y como  progresista  tradicional  dinástico* 
vengo  aquí,  donde  con  satisface  ion  he  oido  que  estas 
doctrinas  son  admitidas*  El  Gobierno  da  S,  M.  ha  dicho 
que  es  monárquico ‘Constitucional,  dinástico;  ha  dicho 
que  sostiene  el  órden,  la  libertad  conciliable  con  el  ór- 
den  3^  el  progreso  racional;  estos  eran  los  principios  del 
partido  progresista,  y me  complazco  haberlo  oido  así* 
porque  en  esta  mayoría  y al  lado  del  Gobierno  de  S*  M* 
puedo  sostener  esos  principios  con  toda  la  energía  de 
que  todavía  soy  capaz,  á pesar  de  mis  muchos  años,  y 
por  eso  vengo  á apoyar  esta  enmienda,  esperando  quo 
los  Sres*  Diputados  la  tomarán  e:i  consideración  y la 
aprobarán* 

Dice  así: 

«Art.  80*  Los  magistrados  y jueces  serán  inamovi- 
bles y no  podrán  ser  depuestos  desús  destinos  sino  por 
causa  legal  mente  probada  y en  virtud  de  seuteacia  que 
cause  ejecutoria,  ni  suspendidos  sino  eu  los  casos  y en 
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la  forma  que  prescriba  la  ley  orgánica  de  triburaales.w 
Y digo  yo  esto  de  la  suspensión  para  los  casos  que 
la  ley  señale,  porque  esa  suspensión  no  priva  á tos  ma- 
gistrados ni  á los  jaeces  del  derecho  que  tienen  á que 
se  les  f>rme  la  causa,  sin  la  cual  no  pueden  ser  separa* 
dos.  En  la  ley  orgánica  caben  todas  tos  condiciones  in- 
dispensables para  el  nombramiento  de  esos  magistrados 
y j necea;  caben  las  condiciones  que  han  de  tener;  ca- 
ben las  causas  por  las  cuales  pueden  ser  separados;  pero 
no  cabe  desde  luego  el  concepto  de  que  puedan  serlo 
sin  cansa  y sin  sentencia  ejecutoria. 

No  he  de  molestar  mucho  tiempo  al  Congreso  con 
más  observaciones , porque  estoy  convencido  de  que 
todos  los  Sres,  Diputados  comprenden  perfectamente  las 
razones  en  que  rae  fundo  para  apoyar  la  enmienda,  y 
saben  bien  que  si  ha  de  haber  administración  de  justi- 
cia n España,  no  puede  ser  de  otra  manera  que  dando 
garantías  completas  á los  hombres  que  han  de  adminis- 
trarla; de  que  no  pueden  temer  á influencias  de  ningún 
genero  que  vengan  á privarles  de  sus  destinos;  y si 
vinieran  á quedar  en  el  caso  del  artículo,  y este  artícu- 
lo so  aprobara , podría  decirse,  sin  temor  de  ninguna 
especie,  que  tos  jueces  y los  magistrados  estaban  en  tos 
mismas  condiciones  quo  esos  desdichados  empleados 
que  vienen  hace  tanto  tiempo  siendo  víctimas  de  exi- 
gencias, de  pretensiones,  do  influencias  ilegitimas,  por- 
qué yo  todas  las  condeno,  pues  así  como  condeno  la 
oposición  sistemática , condeno  también  el  apoyo  siste- 
mático, Yo  quiero  la  justicia  en  todo;  yo  quiero  que  en 
todo  se  proceda  con  justicia,  con  razón;  que  los  emplea- 
dos que  cumplen  bien  con  sus  deberes  estén  seguros  en 
sus  puestos,  que  no  tengan  nada  que  temer,  porque 
mientras  los  empleados,  sean  tos  que  fueren,  estén  peu 
dientes  de  ios  correos  y de  que  se  pongan  en  juego  es- 
tas ó tos  otras  Influencias  para  separarlos  de  sus  desti- 
nos, ni  hay  Administración,  ni  hay  país. 

Señores,  si  todos  venimos  aquí,  como  yo  com pren- 
do, resueltos  y decididos  á sostener  el  Trono  de  B*  Al- 
fonso XII,  á levantar  á esta  pobre  Nación  de  la  postra - 
clon  en  que  se  encuentra,  para  colocarla  entre  las  Na- 
ciones de  Europa  en  el  lugar  que  le  corresponde,  es  ne- 
cesario quo  nos  inspiremos  en  el  patriotismo,  es  preciso 
que  nos  acordemos  de  que  somos  españoles  ante  todo,  y 
de  esa  manera  podremos  enmendar  nuestros  comunes 
errores,  porque  no  hay  nada  que  ennoblezca  tanto  al 
hombre  como  el  que  reconozca  sus  faltas  y se  arrepienta 
deslías.  Por  eso  desde  aquí  felicito  al  Sr.  Ctastelar,  que  ha 
reconocido  sus  errores;  desde  entonces  es  para  mí  uno 
de  los  hombres  más  respetables  de  este  país;  y yo,  se- 
ñores, me  complazco  en  tributarle  este  elogio  y este 
merecido  aplauso,  ( El  Sr.  GaUelar:  Es'oy  en  singular.) 
ÜQ  importa;  puede  S S , singular  y todo,  hacer  ma- 
cho bien  á España,  máxime  si  reconociese  otro  error, 
que  se  lo  voy  á decir  (i  S*  S.í  si  en  vez  de  sostener  sus 
doctrinas,  viniera  á sostener  la  Monarquía, 

Señores  Diputados,  mi  enmienda  está  reducida  á lo 
que  habéis  oído;  do  consiguiente,  yo  no  voy  á molesia- 
rosmás  tiempo,  sino  que  voy  á suplicar  á la  comisión,  y 
principalmente  al  Sr*  Bugalla!,  que  según  parece  es  el 
encargado  de  contestarme,  que  tenga  presente,  puesto 
que  se  halla  en  un  puesto  avanzado  de  la  magistratura, 
que  es  la  ley  viva,  la  ley  que  había,  que  no  pueden 
desconocerse  estos  principios  de  que  he  hablado,  y sin 
tos  cuales,  no  solo  tíctotinuará  la  serie  de  calamidades 
que  viene  sufriendo  este  país  hace  tantos  años,  sino  que 
irán  en  aumento  hasta  que  loa  Gobienos  caígan  en  un 
abismo  profundo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Bugalla! , co- 
mo de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABVAREZ  BUG-ALIiAL:  El  discurso  que 
con  tanta  fruición  ha  oído  la  Cámara  de  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  García  Carcha,  me  ha  traído  a la  memoria 
al  granas  pal  abres  de  Quintilla  no,  que,  si  S , S*  no  tn- 
viera  como  tiene  otras  condiciones,  el  aceruo  de  honra- 
dez y de  convencimiento  que  da  á sus  palabras,  basta- 
ría para  recomendarle  á la  atención  de  la  Cámara:  vir 
boftUSt  diceadi  perituz , 

Siento  que  el  radicalismo  de  que  adolece  la  enmien- 
da del  Sr*  García  Camba,  radicalismo  que  está  más  bion 
eu  su  redacción  que  en  su  espíritu,  anticipándose  á la 
del  Sr,  Uiloa,  me  ponga  eo  el  caso  de  defender  el  ar- 
ticulo con  más  extensión  que  lo  hubiera  hecho  en  otra 
ocasión. 

¿Qué  echa  de  méoos  el  Sr*  García  Gamba?  ¿La  de- 
claración en  primer  término  de  la  i ñamo  vi  ltdad  judi- 
cial, ya  por  decirlo  esí,  tradicional,  ya  por  decirlo  asi, 
histórica  en  las  Constituciones?  Pues  ese  principio,  con- 
signado en  la  enmienda  de  S.  S.,  está  en  torramos  más 
prácticos  y más  gubernamentales  en  la  del  Sr.  Uiloa, 
que  la  comisión  se  halla  dispuesta  á admitir. 

Tenemos,  pues,  que  después  de  esto,  después  de 
aceptar  la  comisión  el  principio  do  la  inamovilidad  con 
la  redacción  feliz  y más  adecuada  á este  propósito  de  la 
enmienda  del  Sr.  Uiloa,  pudieran  basta  cierto  punto 
quedar  contestadas  las  observaciones  del  Sr,  García  Cam- 
ba, y ahorrarme  yo  el  trabajo  de  hacer  un  discurso* 

¿No  conoce  S.  S.  que  por  axiomático  que  sea  un 
principio,  coalas  vicisitudes  por  que  aquí  hemos  pasa- 
do es  mucho  más  conveniente  la  redacción  del  Sr.  Uiloa? 
Porque  no  defiendo  ya  tanto  el  dictamen  de  la  comisión 
como  la  enmienda  de  dicho  señor,  que  estamos  dispues- 
tos á admitir,  sin  que  por  esto  me  proponga  evitar  el 
discurso  de  este  Sr.  Diputado,  que  oiré  con  muchísimo 
grastOt  sino  por  no  tener  que  hablar  dos  veces,  por  no 
prouuociar  en  una  sesión  dos  discursos  argutndi  causa, 
pues  no  es  propio  de  la  formalidad  de  estos  debates  de- 
cir en  uno  de  ellos  que  la  comisión  admite  una  enmien- 
da, y refutar  en  el  otro  tos  razónos  en  que  se  apoya 
otra  semejante  á la  primera* 

Cierto  es,  señores*  que  la  i n amovilidad  judicial  es 
indispensable  de  todo  punto  sí  ha  de  haber  órden*  ai  ha 
de  haber  justicia,  sobre  ¿odo  si  la  libertad  política  ha 
de  tener  gara  u tí  as,  pues  más  que  nada  para  la  libertad 
política  es  m impensable  la  inamovilídad  judicial.  Los 
pueblos  donde  no  se  remite  á los  tribunales  la  resolu- 
ción de  ciertos  conflictos;  allí  donde  lai  pasiones  do  la 
Administración  y del  Poder  público  lesionan  derechos, 
lesionan  intereses  de  tos  individuos  ó de  tos  colectivi- 
dades, y éstas  y aquellos  no  tienen  tos  garantías  de  esc 
Poder  moderador  é intermedio,  quo  se  llama  en  una  lo- 
cución que  adopto  como  término  de  debate,  porque  es 
de  todo  punto  indispensable  para  no  incurrir  en  contra- 
dicción, el  Poder  judicial;  allí  donde  este  Poder  inter- 
medio no,  existo  con  esa  condición  de  i [inmovilidad,  no 
hay  ni  puede  desenvolverse  la  libertad  política* 

¿Pero  sabe  el  Sr-  García  Camba,  saben  tos  manteas* 
dores  de  este  principio  do  qué  há  menester  la  inamovili- 
dad judicial  para  poder  existir  por  encima  de  las  decla- 
ra,do  nos  constitucionales?  Há  menester,  uo  solo  de  un 
espíritu  de  moderación  en  los  magistrados,  sino  tam- 
bién de  una  gran  estabilidad  en  el  Poder  público,  en 
virtud  de  la  cual,  Gobiernos  como  oposiciones,  colecti- 
vidades como  individuos,  rindan  respeto  á la  majestad 
de  la  ley  representada  por  los  tribunales,  y no  déu  lu- 
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gar  k que  sean  necesarias  las  medidas  terribles  que  aquí 
han  traído  una  serie  interminable  de  trastornos,  ni  las 
represalias  á que  han  dado  lagar  los  acontecimientos 
políticos,  por  liar  los  partidos  al  bárbaro  procedimiento 
de  la  fuerza  los  litigios  que  deben  resolverse  en  el  ter- 
reno do  la  discusión  razonada,  usando  los  individuos  do 
los  derechos  que  la  ley  les  concede,  y respetando  los 
Gobiernos  el  ejercicio  de  esos  mismos  derechos, 

¿De  qué  ha  servido  que  se  baya  consignado  cons- 
tan temen  te  el  principio  de  la  inamovitidad  judicial  en 
todas  las  Constituciones,  de^de  la  de  1812  hasta  la  ac* 
tual,  después  de  las  declaraciones  que  acabo  de  hacer 
en  nombre  de  todos  mis  compañeros?  ¿Se  ha  observado 
por  ventura  ese  principio  en  1820,  en  1834,  en  1840, 
en  la  serie  de  revoluciones  y de  reacciones  que  consti- 
tuyen nuestro  accidentada  historia  contemporánea?  ¿Ha 
obstado  nada  el  principio  á que  me  redero  para  que  no 
se  baya  aplicado,  lo  mismo  por  el  partido  progresista, 
por  ese  partido  tradicional  que  exhumaba  aquí  el  señor 
García  Camba  como  recuerdo  histórico,  que  yo  sabido 
con  emoción  en  este  momento,  partido  de  nobles  aspi- 
raciones, de  patriarcales  designios  en  esta  y en  otras 
materias,  como  por  los  partidos  conservadores!  Siem- 
pre, á pesar  de  eso,  á pesar  de  ese  principio  ha  habido 
separaciones  en  ¿nasa,  y á las  separaciones  en  masa 
han  sucedido  los  conatos  de  mamo  vil  id  ¡id,  heridos  de  un 
vicio  capital,  cual  es  el  de  querer  declarar  inamovibles 
á magistraturas  de  partido  recientemente  cicadas.  Mien- 
tras no  llegue  un  período  en  el  cual  los  partidos,  man- 
teniendo la  obra  de  sus  adversarios  y tomándola  como 
punto  de  partida  para  la  organización  del  Poder  judi- 
cial respeten,  no  las  hechuras  de  sus  adversarios,  por- 
que en  el  órden  judicial  no  las  debe  haber,  sino  los  que 
cada  agrupación  política  coloca  en  esos  puestos;  mien- 
tras tanto  que  eso  no  suceda,  renuncie  el  Sr.  García  Cam- 
ba, renuncien  los  Brea,  Diputados  que  tengan  esta  as- 
piración á que  sea  un  hecho  la  i n amoví  i idad  judicial. 
Yo  no  formulo  en  el  órden  de  los  principios,  en  el 
órdón  de  Jos  designios  de  este  Gobierno  y de  esta  ma- 
yoría contradicción  alguna  fundamental  al  principio  de 
que  so  trata,  Pero,  sin  embargo,  me  encuento  con  el  he- 
cho  contemporáneo  de  que  el  principio  de  la  inamovili- 
dad ha  estado  consignado  en  todas  las  Constituciones,  y 
que  constan  temen  te  ha  sido  violado. 

Si  en  vez  de  escribir  en  las  Constituciones  este  ar- 
tículo concreto»  si  en  vez  de  esta  pretensión  de  doctri- 
na se  hubiera  procedido  como  procede 'ahora  la  comi- 
sión á dar  una  redacción  más  modesta  al  artículo,  admi- 
tidas las  ideas  de  la  enmienda  del  Sr,  Ulloa  con  desen- 
volví mientes  prácticos,  se  habría  conseguido  lo  que  con 
otras  carreras  que  no  han  tenido  en  su  apoyo  artículos 
constitucionales, 

¿No  recuerda  el  Srt  García  Camba  que  otras  clases, 
la  de  catedráticos,  la  de  registradores  y varias  otras  que 
no  necesito  encuerar  tienen  inamovilidad,  á pesar  de  no 
tener  en  sú  apoyo  el  prestigio  de  un  precepto  consti- 
tucional? ¿Por  qué?  La  razón  es  sencilla;  perqué  estas 
carreras  han  nacido  al  amparo  de  leyes  especíales  que, 
desenvolviendo  el  principio  con  sus  excepciones,  no 
han  opuesto  una  contradicción  tan  poderosa  como  el 
dogma  constitucional  en  toda  m desnudez;  y como 
quiera  que  ha  sido  un  principio  que  ha  tenido  las  ex- 
cepciones necesarias  en  la  práctica,  resulta  de  aquí  que 
todos  loa  partidos  han  respetado  lo  que  no  han  tenido 
ningún  interés  en  destruir. 

Pues  bien;  con  tener  cuidado  de  llevar  á la  ley  or- 
gánica éste  principio  y esta  prescripción,  con  consig- 


nar que  los  magistrados  no  pueden  ser  nunca  separados 
sino  por  los  medios  establecidos  en  la  ley  orgánica,  la 
cual  establecerá,  como  no  puede  menos  de  establecer 
como  principio,  que  sea  norma  la  responsabilidad  de  los 
jueces  debidamente  exigida  por  los  tribunales,  si  bien 
no  en  términos  tan  absolutos  que  no  baga  posible  otras 
separaciones  que  amigos  muy  queridos  del  Sr,  García 
Camba,  precisamente  da  su  propio  partido,  de  la  mis- 
ma procedencia  política  que  formaban  la  antigua  comL 
sion  de  Códigos  consignaron  en  varibs  proyectos  do 
leyes  orgánicas  que  se  han  t<  nido  presentes  por  el  mis- 
mo partido  radical  que  hizo  la  ley  orgánica  vigente 
hoy;  si  después  de  aceptada  esta  necesidad  en  la  prác- 
tica y comprendidos  aquellos  casos  está  el  de  un  ma- 
gistrado ó un  juez  que  sin  haber  incurrido  en  respon- 
sabilidad criminal  por  faltas  graves  de  moralidad  lo  ha- 
gan incompatible  con  su  cargo,  ó por  correcciones  dis- 
ciplinarias le  bagan  incapaz  para  ejercer  la  jurisdicción 
ordinaria  en  un  punto  ó cu  toda  la  Monarquía;  si  admi- 
tido esto,  incluso  por  los  Correligionarios  del  Sr.  Gar- 
cía Camba,  que  fueron  los  autores  de  esa  fortiia,  con  lo 
cual  so  gana  mucho  más  que  con  declaraciones  de  prin- 
cipios en  ese  rigorismo  absoluto  que  han  do  ser  viola- 
dos constantemente;  y co  no  esto  es  lo  que  la  comisión 
so  pro  pono,  establecido  ya  el  principio  de  la  inamovili* 
dad  en  los  términos  que  la  expresa  la  enmienda  del  se- 
ñor filloa,  se  contenta  el  Sr.  García  Gamba,  como  no 
podrá  menos  de  contentarse,  en  virtud  de  los  recuerdos 
que  acabo  de  evocar  de  los  principios  consignados  en 
proyectos  por  ios  Sres,  Cortina,  Laserna  y otros  ilus- 
tres jurisconsultos  de  íá  propia  procedencia  y partido 
que  S.  S , yo  rogarla  al  Sr.  García  Gamba  que  no  pu- 
siera á la  comisión  en  la  triste  situación  de  tener  que 
apelar  al  voto  de  la  mayoría  para  que  desechase  .su  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Camba  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  El  Sr.  Bugallal  ha  teni- 
do la  bondad  de  conceder  ya  algo,  que  es  la  inamovili- 
dad.  Yo  eo  comprendo  d&rno  esa  i na  movilidad  que  llama 
práctica  pueda  llevarse  á efecto  quedando  al  arbitrio  de 
la  ley  orgánica,  sin  sujetarse  á los  tribunales,  el  poder 
ser  separado  un  juez  ó un  magistrado  fuera  de  los  casos 
que  allí  se  consignan. 

Esto  Ib  comprende  perfectamente  el  Sr,  Bugallal; 
porque  si  no  ha  de  quedar  garantido  el  Po  ler  judicial  con 
que  no  puedan  ser  separados  sus  individuos  sino  en  vir- 
tud de  causa  legalmcnto  justificada  y á consecuencia  de 
sentencia  ejecutoria,  la  arbitrariedad  se  ejerce  por  el  Mi- 
nistro ó por  cualquiera  persona,  llevando  á la  ley  orgáni- 
ca las  causas  por  las  cuales  puedan  ser  separados  los  jue- 
ces y los  magistrados,  á las  cuales  les  darla  yo  amplitud, 
porque  nadie  más  que  yo  desea  que  los  jueces  estén  ador- 
nados de  todas  las  virtudes  de  capacidad,  do  probidad 
y de  todo  el  respeto  que  les  haga  mirarlos  como  mode- 
lo á los  que  tienen  la  principal  atribución  de  la  socie- 
dad, Por  consiguiente,  nada  mo  ha  concedido  el  señor 
Bugallal  con  decir  quo  en  la  enmienda  que  va  á soste- 
ner el  Sr.  Utloa,  y que  admite  la  comisión,  se  va  á con- 
ceder la  inamovilidad  judicial,  porque  esa  inamovilidad 
es  complejamente  ilusmia  si  los  magistrados  y jueces 
no  han  de  estar  garantidos  con  la  formación  de  causa  y 
la  necesidad  de  una  sentencia,  cualesquiera  que  sean  las 
causas  que  comprenda  la  ley  orgánica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

Ei  Sr,  ALVAR EZ  BUGALLAL;  No  me  he  expli- 
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cado  ton  la  claridad  necesaria  para  satisfacer  al  señor 
García  Cambá, 

Consignado  e]  principio  déla  ínamovílidad  judicial, 
y subordinando  el  régimen  de  la  inamovilídad  en  una 
ley  orgánica  especial  de  tribunales  al  principio  funda- 
mental, que  es  et  déla  responsabilidad  declarada,  se  lia 
conseguido  cuanto  se  podía  apetecer;  porque  hay  cau- 
sas que  pueden  producirse  de  distintas  maneras  que  por 
un  juicio,  y sin  embargo,  deben  privar  al  magistrado  y 
al  juez  de  ejercer  sus  funciones,  sin  perjuicio  de  darle 
conocimiento  de  todos  los  cargos,  y de  oírse  al  minis- 
terio Asea!,  natural  defensor  de  la  ley  orgánica  y de  la 
Ínamovílidad  de  los  magistrados-  Créalo  S.  S.:  hay  car- 
reras especiales  en  donde  no  existe  el  principio  de  la 
responsabilidad  exigida  en  virtud  de  una  sentencia  por 
delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  las  funciones,  y sin 
embargo,  con  un  simple  espediente  en  que  se  oye  á los 
interesados  y en  el  que  se  dá  intervención  á un  alto 
Cuerpo  del  Estado,  hay  bastante  para  pedir  1a  separa- 
ción, quedando  sin  embargo  garantida  la  independen- 
cia de  ios  funcionarios.  No  necesito  más  que  recordar  á 
S,  S*  la  inamovilidad  de  los  catedráticos,  que  no  están 
sometidos  á una  garantía  tan  eficaz  como  la  de  los  rna 
gístrados;  y no  obstante  los  catedráticos,  como  los  re- 
gistradores, están  bastantemente  garantidos  con  una  ley 
de  carácter  puramente  administrativo.  Así,  pues,  el  se- 
ñor García  Camba  puede  entregar  sin  temor  esa  garan- 
tía de  los  magistrados  á una  ley  especial,  mejor  que  a 
un  precepto  contitucional  » 

Dada  segunda  lectura  de  ia  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Ei  tór.  SECRETARIO  (Rico):  La  segunda  enmien- 
da al  art.  80  es  del  Sr.  Ulloa,  y dice  así: 

uLü$  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  SO  del  proyecto  de 
Constitución  se  redacte  de  la  siguiente  manera: 

«Art,  SO.  Los  magistrados  y jueces  serán  Inamo- 
vibles y no  podrán  ser  depuestos,  suspendidos  ni  tras- 
ladados sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  prescriba  la 
ley  orgánica  de  tribunales.)) 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1876,  = Au- 
gusto  Ulloa.  =s A u rellano  Linares  Rivas.=Lmo  Peíiue- 
las,=r  Adolfo  Heredes,  = Antonio  Navarro  y Rodrigo.  = 
Escolástico  de  la  Parra. ^Santiago  de  Ángulo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ulloa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ULLGA:  Mal  gusto  tendría,  Sres.  Diputa- 
dos, si  después  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
Bugalla!  en  nombre  de  la  comisión,  por  lo  que  le  doy 
muy  sentidas  gracias,  fuera  yo  á cansaros  con  un  largo 
discurso.  Pocas  palabras  son  las  que  voy  á dirigiros,  y 
esas,  más  que  nada,  para  llenar  hasta  donde  pueda  el 
vacío  que  ha  dejado  la  ausencia  dei  Sr.  Linares,  que 
por  un  motivo  grave  de  familia  no  ha  podido  asistir  á 
la  sesión  do  la  discusión  de  la  totalidad  de  este  tan  in- 
teresante título. 

El  Sr.  Bugallal,  contestando  á la  enmienda  del  señor 
Linares,  que  se  ha  leido  y no  se  ha  apoyado,  nos  ma- 
nifestó que  era  imposible  aceptarla,,  porque  él  no  reco- 
nocía üu  Poder  independiente  que  administrara  la  jus- 
ticia en  nombro  de  un  Poder  distinto,  y que  había  im- 
plicación de  términos  un  la  redacción  de  la  enmienda. 
Yo,  señores,  que  creo  que  la  administración  de  justicia 
es  uu  Poder  independiente,  y que  si  no  fuera  así  no 
podría  cumplir  los  grandes  fines  á que  el  mismo  señor 
Bugallal  en  su  elocuente  discurso  le  destina,  voy  á de- 


cir cuatro  palabras  respecto  de  la  redacción  de  la  en- 
mienda presentada  por  el  Sr.  Linares 

El  Sr,  Bugallal,  que  sabe  mucho  de  todas  les  cosas, 
y sobre  todo  de  estas  que  son  de  su  carrera,  reconocerá 
perfectamente  que  para  la  administración  de  jnst  eía, 
aquí  y en  todas  partes  se  asientan  ficciones  que  están 
muy  lejos  de  la  realidad,  pero  que  son  ficciones  recono- 
cidas, como  en  este  caso  concreto  en  que  estamos,  que 
tienen  orígenes  históricos  y que  son  establecidas  por 
respetos  á ciertas  Instituciones.  Todas  las  Constitucio- 
nes monárquicas  del  mundo  (y  dispénseme  el  Sr.  Gam- 
ba que  me  pasee  por  el  extranjero,  por  los  puntos  que 
ha  citado)  dicen  que  la  justicia  se  administra  en  nom- 
bre del  Rey;  y sin  embargo,  en  ningún  país  civilizado 
el  Rey,  ni  por  sí  ni  por  sus  Ministros  tiene,  ni  debe  te- 
ner, ninguna  intervención  en  la  administración  de  jus- 
ticia. En  Inglaterra,  país  á que  soy  muy  aficionado, 
cuando  se  trata  de  cosas  prácticas  que  atañen  al  dere- 
cho de  los  ciudadanos;  en  Inglaterra,  la  ficción  va  hasta 
el  punto (de  que  se  supone  que  hay  un  tribunal  en  que 
se  sienta  el  Rey  y que  es  el  tribunal  llamado  el  «Banco 
de  la  Reina,»  ó del  Rey,  según. que  sea  varón  ó hembra 
la  persona  que  ocupe  ei  Trono. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ulloa,  esta  enmienda 
se  ha  de  discutir  con  el  artículo,  porque  ha  sido  admiti- 
da por  la  comisión;  de  manera  que  puede  cualquiera 
pedir  la  palabra  en  contra,  y entonces  S.  S.  podrá  ha- 
blar en  pro.  Yo  tengo  mucho  gusto  en  oírle,  pero  no 
quiero  sirva  esto  de  precedente;  por  consiguiente,  si  la 
Cámara  gusta  que  continúe  S.  S. , yo  no  me  opondré, 
hecha  ya  esta  advertencia  por  mi  parte. 

El  Sr.  ULLOA:  No  quiero  que  la  Cámara  se  inco- 
mode en  concederme  un  permiso  que  el  Presidente  me 
niega. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  es  quien  lo 
niega,  (El  Sr.  Ulloa : El  Reglamento  he  querido  decir.) 
Yo  solo  he  hecho  una  indicación,  porque  dentro  del  Re- 
glamento seria  una  anomalía  discutir  una  enmienda 
aceptada  por  la  comisión;  pero  S'  S.  puede  continuar 
haciendo  las  indicaciones,  eu  cuyo  curso  estaba,  puesto 
que. nos  ha  anunciado  que  iba  á ser  muy  breve* 

El  Sr.  ULLOA:  No  solo  lo  iba  á ser,  sino  que  me 
hubiera  sentado  si  no  fuera  porque  deseo  llenar  en  par- 
te el  vacio  que  nos  ba  dejado  la  ausencia  del  Sr.  Lina- 
res, motivada,  como  antes  dije,  por  tma  irreparable  des- 
gracia de  familia.  El  Sr.  Linares  había  presentado  una 
enmienda  para  que  se  pusiera  por  epígrafe  al  título  que 
nos  ocupa,  el  título  Del  Poder  judunal\  y el  Sr.  Alvarez 
Bugallal,  en  las  cuatro  palabras  con  qne  rechazó  la  en- 
mienda, manifestó  lo  que  no  quiero  repetirá  la  Cámara. 
Yo  iba  á defender  el  punto  de  vísta  del  Sr.  Linares,  que 
es  mi  punto  de  vista,  y creo  que  el  de  todos  mis  ami- 
gos políticos,  diciendo  solo  cuatro  palabras.  Pero  dado 
que  el  Sr.  Presidente  cree  que  el  Reglamento  no  me  au- 
toriza , aunque  yo  podría  contestar  lo  que  Proudhon, 
que  cada  uno  va  k un  objeto  por  el  camino  que  mejor 
puede,  y que  el  qne  no  puede  ir  con  sus  piernas  va  con 
muletas,  yo  defiero  á la  opinión  de  S.  S-,  y si  lo  desea 
no  seguiré  hablando. 

Iba  á concluir  diciendo  que  las  intrusiones  ilegales 
no  se  pueden  temer  donde  hay  legalidad;  que  un  esa 
mismo  país  de  Inglaterra,  en  que  se  supone  que  el  Rey 
se  sienta  en  el  banco,  aunque  realmente  no  lo  esté,  so 
jura  por  los  magistrados  y jueces  no  atender  ¿ ninguna 
recomendación,  aunque  la  haga  el  mismo  Rey.  Yo  recor- 
darla al  Sr.  Alvarez  Bugallal,  que  de  seguro  sabrá  rnbjor 
que  yo  lo  que  voy  á decir,  que  Jaeobo  I,  V de  Escocia* 
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sucesor  é hijo  de  María  Estuardo,  y sucesor  también  do 
la  Reina  Yírgen,  Roy  pedante  que  se  ocupaba  mucho  de 
cuestiones  teológicas  y jurídicas,  en  cierta  ocasión  se 
sentó  realmente  en  el  banco  del  Rey,  y después  que  se 
concluyó  el  negocio,  quiso  dar  su  opinión,  pero  enton- 
ces el  Presidente  le  detuvo  y le  dijo:  «Y*  M.  ha  asistido 
con  la  presidencia  de  honor,  y ha  escuchado,  pero  los 
que  fallamos  somos  nosotros,)) 

Por  consiguiente,  al  en  nombre  del  Rey  se  admi- 
nistra la  justicia,  la  verdad  es  que  no  la  administra  el 
Rey,  que  tiene  dada  en  todos  los  países  modernos  una 
delegación  perpetua  á los  tribunales  de  justicia,  ios 
cuales  bajo  este  punto  de  vista  constituyen  un  Poder 
independiente  de  la  Monarquía,  por  más  que  corno  re- 
miniscencia de  origen  y de  respeto  á las  instituciones 
se  diga,  y aun  se  haga,  que  la  justicia  se  administra 
á nombre  del  Rey.  Lo  que  constituye  la  independencia 
de  uo  poder,  es  lo  si  galeote:  la  potestad  que  tiene  una 
institución  cualquiera  para  realizar  su  ñu  social  sin  in- 
gerencia de  otro  poder  extraño;  y yo  prega  uto  al  señor 
Alvarez  Bugallul:  si  el  Poder  judicial  tal  como  8.  8.  lo 
admite  tiene  estas  condiciones,  do  ser  el  Poder  que  pue- 
de decidir  civit  y criminalmente  de  todas  las  cuestiones 
contenciosas  que  en  un  país  puedan  presentarse,  y de 
tener  además  el  derecho  de  fallar,  de  decidir  y de  ha- 
cer que  se  ejecute  lo  que  decide,  sin  intervención  de  nin- 
gún otro  Poder,  ¿oo  es*  por  más  que  otra  cosa  diga  la 
Constitución,  nn  Poder  independiente?  Y si  uo  lo  fuera, 
desgraciado  país.  Porque  entonces  no  realizaría  ningu- 
no de  los  fines  á que  ha  aludido  el  Sr.  Alvarez  Bugallal, 
y que  yo  he  oído  con  mucho  gusto,  uo  solo  porque  sa- 
lían de  labios  de  un  Diputado  tan  autorizado  como  S.  S. 
que  es  al  mismo  tiempo  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia.  Os  ha  dicho  que  la  administración  de  justicia 
no  solo  es  una  necesidad  social,  no  solo  es  el  signo  que 
marca  el  progreso  de  un  pueblo,  sino  que  es  también 
garantía  de  la  libertad  política,  y es  verde d. 

La  administración  de  justicia  ha  llenado  grandes 
fines  en  los  pasados  tiempos,  pero  hoy  se  le  encomien- 
dan otros  más  grandes,  relacionados  con  el  choque  de 
los  intereses  y de  los  derechos;  y es  tanto  más  impor- 
tante, tiene  que  ser  tanto  más  severa,  tanto  más  inde- 
pendiente, cuanto  más  espansiva  es  la  vida  colectiva  é 
individual  de  una  Nación;  por  eso  yo  insisto  en  mi  en* 
mienda,  por  más  que  el  Sr.  Alvarez  B jgallat  me  ha  he- 
cho el  favor  de  decir  que  la  admite.  Por  eso  he  pedido 
yo  una  de  las  cosas  que  constituyen  en  mi  concepto  la 
esencia  del  Poder  judicial  independiente,  y la  indepen- 
dencia de  los  magistrados;  y antes  de  nada  diré  que  yo, 
partidario  de  la  independencia  del  Poder  judicial,  no 
voy  quizá  tan  allá  como  el  Sr.  Bugallal,  y que  mí  en- 
mienda no  está  inspirada  solo  en  las  exigencias  de  la 
discusión  parlamentarla,  sino  también  en  la  diversi- 
dad de  mis  Ideas  respecto  á las  de  S,  S:  en  esta  cuestión. 

Yo  creo  que  un  magistrado,  quo  un  juez  debe  ser 
respetado  en  su  cargo*  que  no  debe  haber  Poder  nin- 
guno bastante  fuerte  para  lanzarle  de  él;  pero  esa  con- 
dición de  que  el  juez  y el  magistrado  se  conduzcan  bien; 
y este  no  es  un  principio  mió;  este  es  el  principio  fun- 
damental, no  solo  del  pueblo  inglés*  sino  también  del  de 
los  Estados -Unidos,  donde  existe  una  fórmula  de  ina - 
movilidad,  que  es  la  siguiente:  Qmndiu  se  bene  ges- 
serint. 

Es  decir*  son  inamovibles  en  tanto  que  se  conduz- 
can bien.  Por  cierto  que  en  estos  dos  pueblos  apenas 
hay  memoria  de  que  haya  habido  casos  en  que  se  hayan 
Conducido  mal;  y en  los  Estados-Unidos  no  ha  habido 


en  el  espacio  de  cien  años  más  detención  que  la  de  cua- 
tro jueces,  y se  pierde  ya  la  memoria  de  que  un  juez 
haya  sido  depuesto  con  las  condiciones  que  allí  se  re- 
quieren, que  son  nada  menos  que  la  petición  de  las  dos 
Cámaras. 

¿Es  que  un  juez  tiene  que  cometer  necesariamente 
un  delito  para  perder,  no  su  carácter,  sino  el  privilegio 
que  yo  creo  que  debe  ir  unido  á su  cargo,  6 más  bien  á 
su  sacerdocio? 

Yo  creo  que  noP  Hay  actos  que  no  caen  bajo  las 
proscripciones  del  Código  penal,  quemo  pueden  consi- 
derarse como  delitos,  y que  sin  embargo  bastan  para 
arrancar  la  toga  al  magistrado  y para  hacer  que  el  juez 
sea  indigno  del  puesto  que  ocupa.  Yo  quiero  que  esto 
se  haga  cou  gran  reserra,  tomando  todas  las  medidas 
imaginables  para  que  no  haya  abusos;  oyendo,  no  solo 
al  tribunal,  sino  á quien  sea  necesario  para  que  haya 
debido  acierto,  siguiendo  las  formas  gubernativas  que 
se  acostumbran  en  otros  asuntos,  oyendo  al  presunto 
reo*  formando  expediente*  dando  tiempo  necesario  para 
la  defensa  de  los  cargos;  pero  que  al  fin  el  juez  indigno 
no  pueda  continuar  desempeñando  su  cargo. 

Yo  quiero  que  la  magistratura  sea  inamovible;  pero 
quiero  también  que  sea  responsable,  porque  yo  trato  de 
hacer  de  esa  clase  una  clase  respetable,  pero  no  una 
dase  impecable.  Yo  anhelo  que  la  magistratura  en  Es- 
paña inspire  al  país  el  gran  interés  que  debe  inspirarle; 
pero  no  quiero  que  se  convierta  eu  una  oligarquía  que 
se  sobrepongo  á todos  los  Poderes  constituidos.  Por  eso, 
si  este  fuera  momento  oportuno,  me  ocuparía  yo,  no 
solo  de  la  independencia  judicial,  sino  de  otras  cosas 
que  creo  necesarias  para  formar  un  gran  cnerpo  de  ma- 
gistratura, por  ejemplo,  del  ingreso  ep  esta  Cámara. 

He  oido  muchas  veces  invocar  como  principio  nece- 
sario para  la  independencia  judicial,  el  de  asegurar  á 
los  magistrados  y jueces  de  los  rigores  y de  las  amena- 
zas del  Poder  ejecutivo;  pero  yo  quiero  buscar  un  pro- 
cedimiento que  les  ponga  á cubierto,  no  solo  de  esos 
rigores  y de  esas  amenazas,  sino  que  los  ponga  lejos  da 
los  estímalos,  de  los  halagos  y do  las  seducciones  del 
Poder.  Todos  los  hombres,  y especialmente  los  españo- 
les, resisten  más  bien  las  amenazas  y las  imposiciones 
que  los  halagos  y la  seducción.  Parece  que  la  rectitud 
se  rebela  cuando  se  halla  al  frente  de  una  amenaza,  y 
que  se  reviste  de  la  dignidad  necesaria  para  rechazar 
la  amenaza;  pero  la  seducción,  cuando  parte  del  Poder, 
que  tiene  las  mercedes  y los  puestos  á su  disposición  , 
es  verdaderamente  irresistible.  Así,  pues,  la  entereza 
que  puede  rechazar  la  amenaza  se  deja  arrastrar  dei 
halago*  y por  eso  quisiera  yo  ver  al  juez,  no  solo  líbre 
de  la  amenaza,  sino  apar- ado  del  halago.  Por  eso  qui- 
siera yo,  para  que  el  juez  alcanzara  toda  la  considera- 
ción y toda  la  independencia  necesaria,  que  su  nom- 
bramiento para  ingresar  en  la  carrera  no  tuviera  que 
deberle,  al  menos  de  una  manera  directa,  á la  i afinen- 
cia  del  Poder  ejecutivo*  Por  eso  mi  o pie  ion  seria,  y algo 
creo  que  participa  de  ella  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y me  felicito  de  ello;  por  eso  mi  opinión  seria 
que  el  ingreso  en  la  carrera  fuese  por  oposición.  La 
oposición  tiene  varias  ventajas.  En  primer  lugar,  elimi- 
na todas  las  nulidades  y todas  las  medianías;  porque 
las  oposiciones,  aunque  no  siempre  coronen  el  mérito, 
nunca  coronan  la  ignorancia,  Pero  tienen  además  otra 
ventaja  más  importante  que  esta,  y es  que  las  oposicio- 
nes suponen  una  vocación. 

Hoy  día,  y al  decir  hoy  dia  no  digo  en  este  mo- 
mento, sino  en  estos  tiempos,  de  muchos  años  hasta  hoy, 
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Bucle  suceder  que  uu  abogado  cualquiera  pretende  ua 
destino,  y si  no  le  obtiene,  por  ejemplo,  en  impuestos  ó 
en  los  gobiernos  civiles,  toma  un  puesto  en  el  mimsto- 
rio  fiscal  ó m la  judicatura.  Pues  bien;  el  que  esto  ha* 
ce  no  puede  nunca  llegar  á ser  uu  buen  juez,  un  buen 
magistrado.  He  dicho  antes  que  la  judicatura  es  un  sa- 
cerdo  cío,  y ahora  añado  que  por  lo  mismo  requiere  en 
primer  término  una  verdadera  vocación.  Un  magistra- 
do es  un  hombre  que  hasta  cierto  punto  se  elimina  de 
todas  las  alegrías  inocentes  y de  todas  las  ventajas  de 
que  a nosotros  nos  permito  gozar  nuestro  estado  social; 
y por  lo  mismo,  es  necesario  que  el  que  entre  en  esta 
carrera  tenga  la  seguridad  de  que  podrá  desempeñar  su 
cargo  dignamente,  de  que  no  claudicará,  de  que  sabrá 
desplegar  gran  firmeza,  gran  valor  para  llenar  su  mi- 
sión, Esto  solo  puede  hacerlo  el  que  tenga  verdadera 
vocación,  y de  ningún  modo  el  que  solo  desee  pertene* 
cer  4 esta  clase  para  vivir  y medrar.  Por  eso  quiero  que 
el  ingreso  en  la  judicatura  sea  por  oposición, 

Además,  Sres.  Diputados,  por  la  oposición,  un  Go- 
bierno justo  tiene  muy  restringidas  sus  facultades,  y el 
candidato  nombrado  apenas  debe  al  Gobierno  el  nora- 
bramitíDtoCGU  que  le  favorece.  Mi  bello  ideal  sería  que 
en  España  los  jueces  y magistrados  estuvieran  libres 
hasta  del  día  del  agradecimiento  de  que  hablan  los  in- 
gleses, que  es  el  día  Jel  nombramiento. 

Los  resultados  que  ha  o dado  las  oposiciones  para  ca- 
tedráticos, para  auxiliares  del  Consejo  del  Estado  y para 
registradores  de  la  propiedad,  demuestran  que  este  es  , 
el  mejor  procedimiento  para  el  Gobierno  y para  el  país; 
para  el  Gobierno,  porque  se  libra  de  grandes  compromir 
sqs;  y para  el  país,  porque  si  no  se  varía  este  sistema  y 
se  aplipa  al  Poder  judicial,  tendremos  dentro  de  pocos 
años  quagrau  judicatura,  Una  gran  magistratura. 

Los  a£penspa.  Un  juez,  decia  Benthara,  un  gran  juez 
po  necesita  ser  un  grande  hombro /Me  parece  que  BenL 
Lapa  tenia  razón.  Lo  que  necesita  ser  es  un  hombre  ilus- 
trado, qp  hombre  recto;  poro  no  necesita  ser  una  emi- 
npqcia,  y por  esto  creo  yo  que  el  mejor  medio  de  as- 
cender en  1a  magistratura  es  por  antigüedad;  es  que  los 
ascensos  $¡e  den  por  antigüedad,  sin  perjuicio  de  que 
haya  un  pümt  ro  de  plazas  reservadas  para  los  abogados 
y profesores  de  grandes  merecimientos  y de  ciencia  que 
vayan  á ingresar  en  aquel  Cuerpo,  que  de  otro  modo 
puede  que  permaneciera  en  la  inacción  ó en  la  iUEimo- 
vili-lad  científica,  que  es  una  de  las  cosas  que  más  ma- 
tarían la  institución  jurídica.  De  esa  manera,  y respe- 
tándose la  imimovüidad  dentro  de  las  condiciones  que  he 
manifestado  antes , la  magistratura  española  estaría 
completamente  fuera  de  la  acción  del  Gobierno,  de  la 
acción  del  Poder  ejecutivo,  y el  Poder  ejecutivo  libre 
de  comprofaisos,  libre  de  exigencias  que  yo  estoy  se- 
guro que  tendrán  muchas  veces  en  grave  aprieto  al  se^- 
ñqr  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Aquí,  donde  por  desgracia  se  ha  trastocado  muchas 
veces  Ja  misión  de  cada  cual,  donde  los  Ministros  se 
han  metido  á legisladores,  y ios  Diputados  administran, 
aunque  indirectamente,  sucede  muchas  veces  que  el 
pobre  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encuentra  cou- 
que cuatro  ó seis  amigos  .políticos  ó adversarios,  le  di- 
cen: es  preciso  quitará  tal  ó cual  juez;  es  preciso  tras- 
ladar á tal  ú cual  magistrado,  Y se  hacen  de  tal  manera 
estas  exigencias,  que  el  Ministro  tiene  que  optar  entre 
faltar  á su  obligación,  á su  deber,  entre  hacer  una  cosa 
á ciegas  completamente,  ó incomodar  á amigos  que  al 
día  siguiente  pueden  serlo  contrarios  en.  una  votación  é 
en  un  debate.  Si  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pu^ 


diera  decir  á todo  el  mundo;  yo  no  nombro  á ios  que 
entran  en  la  carrera,  porque  se  ingresa  por  oposición;  yo 
no  los  asciendo  á la  ciase  superior,  porque  los  asciende 
la  ley;  yo  no  puedo  tocarlos,  porque  son  inamovibles, 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estaría  muy  bien  y la 
magistratura  ganaría  mucho. 

Yo  bien  sé  que  para  esto  se  encuentran  al  principio 
grandes  dificultades;  yo  bien  sé  que  muchas  veces  la 
independencia  se  toma  como  rebeldía;  yo  bien  sé  que 
hay  quien  cree,  porque  el  Gobierno  no  puede  perjudi- 
carle, que  está  en  el  derecho  de  no  obedecer  al  Gobier- 
no ni  de  cumplir  sus  órdenes;  pero  para  estos  quiero 
yo  la  responsabilidad,  para  estos  quiero  que  sea  in- 
exorable la  ley* 

Y después  que  cada  cual  conozca  que  por  esos  me- 
dios no  asciende,  después  que  cada  cual  vea  que  no 
hay  más  medios  de  ascender  que  los  que  la  ley  señaba, 
verán  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Gobierno 
cómo  se  facilitan  las  cosas,  y cómo  todo  se  dirige  á nn 
perfeccionamiento,  que  no  sé  por  qué  no  hemos  de  dis- 
frutar nosotros  cuando  lo  disfrutan  casi  todas  las  Na- 
uiones  de  Europa.  Yo  no  sé  por  qué  nosotros  no  hemos 
de  tener  una  magistratura  y una  judicatura  como  la 
que  tiene  Inglaterra,  por  ejemplo,  con  leyes  acaso  peo- 
res que  las  nuestras;  yo  me  prometo  que  la  hemos  de 
tener,  Ahora,  si  se  quiere  sembrar  hoy  para  recager 
mañana,  eso  es  diferente,  porque  esas  cosas  no  se  con- 
siguen sin  que  pasen  muchos  años. 

Ahora  me  dirijo  at  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  , 
al  que  voy  á dar  un  consejo  qne  debe  agradecer  en  mí 
boca,  porque  aun  cuando  es  boca  de  adversario  político, 
es  boca  de  amigo  particular* 

Si  la  reforma  que  se  va  á iniciar  ofrece  alguna  difi- 
cultad, trate  S.  8*  de  salvarla;  y en  último  multado, 
sacrifiqúese  S.  3.;  en  último  resultado  ceda  3.  S.,  que 
no  perderá  nada  por  eso,  sino  que  ganará  mucho  en  el 
concepto  público.  Yo  me  be  encontrado  al  plantearse 
una  ley  de  organización  judicial  en  situación  bastante 
difícil,  y algunos  podrían  creer  que  ha^ta  desairada,  Im- 
poníame la  ley  orgánica  la  obligación  de  hacer  los  es- 
calafones de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y por 
consiguiente  no  podía  dar  ascensos  sin  que  el  Consejo 
de  Estado  me  dijera  qué  personas  tenían  derecho  á oc ta- 
parlos; vacó  una  plaza  en  el  Tribunal  Supremo;  yo  le 
pregunté  al  Consejo  de  Estado  quién  tenía  aptitud  para 
esta  plaza  con  arreglo  al  artículo  de  la  Constitución , que 
me  parece  que  era  el  9%  y el  Consejo  de  Estado,  que 
tenia  sus  escalafones  y que  además  estaba  autorizado 
por  la  Constitución  para  darme  ese  dictámen,  rae  dijo: 
Fulano,  butano  y Mengano.  Coa  arreglo  á ese  dic rámea 
hice  un  nombramiento;  y al  ir  á tomar  posesión  el  agra- 
ciado, el  Tribunal  Supremo,  invocando  también  otro 
artículo  de  la  Constitución,  dijo;  no  le  doy  posesión  , por- 
que no  reúne  condiciones*  Me  encontré,  por  consiguien- 
te, en  un  con fiieto. constitucional;  yo  había  obrado  ple- 
namente dentro  de  la  OoT.^titucion  del  Estado  sujeto  á 
sus  prescripciones,  y el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
obraba  también  dentro  de. esa  misma  Constitución.  Yo 
creo  que  pude  haber  insistido  en  mi  nombramiento,  por- 
que me  parece  que  la  responsabilidad  del  Tribunal  que- 
daba satisfecha  desde  el  momento  que  haóia  la  indica- 
ción, y que  bajo  la  raia  pudo  haber  dado  pososiou  al 
interesado:  pude  también  llevar  la  cuestión. al  Parlamen- 
to, que  en:  último  resultado  es.dond.e  se  deciden  las  gran- 
des cuestiones  entre  los  Poderes  públicos;  y sin  embar- 
go, preferí  ¡quitarme  la  razón  y dársela  al  Tribunal  Su- 
premo, porque  creía  yo  que  cuando  se  planteaba  una  ley 
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bajo  la  base  de  la  inamovilidad  judicial,  et  Poder  ejecu- 
ti  yo  debía  bajar  la  cabeza,  porque  bajar  la  cabeza  a la 
ley  era  enaltecerse  á sí  propia.  Este  es  el  ejemplo  que 
yo  ofrezco  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  sí 
encuentra  al  empezar  alguna  dificultad  en  este  punto, 
en  cuyo  caso  le  aconsejo  que  haga  lo  que  yo  hice. 

Con  esto,  y con  dar  las  gracias  á la  comisión  por  la 
benevolencia  que  ha  tenido  conmigo,  me  siento  y no 
digo  más. 

El  3r*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  3* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Señores  Diputados,  me  levanto,  más  bien 
que  á contestar  al  Sr.  UJloa,  ¿cumplir  cou  este  Sr.  Di- 
putado, aunque  adversario  político  amigo  mío*  un  de- 
ber de  cortesía,  y aprovecharé  Ja  ocasión  para  tranqui- 
lizar en  sus  laudables  propósitos  al  Sr*  García  Gamba, 
No  puedo  hacer  un  discurso  de  contestación,  propia- 
mente dicho,  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr*  Ulloa,  por- 
que estoy  conforme  con  las  ideas  que  S*  S*  ha  vertido* 

Yo  comprendo  la  Inamovilidad  judicial  exactamente 
lo  misino  que  S*  S i a ha  presentado  al  Congreso*  La 
inamovitídad  judicial,  que  es  indispensable  para  esta- 
blecer la  independencia  de  los  tribunales,  que  tantos  de- 
rechos garantizan,  seria  un  absurdo,  sería  un  obstáculo 
que  no  se  podría  vencer  dentro  de  la  administración 
de]  país  ni  aun  dentro  de  la  misma  administración  de 
justicia,  si  no  estuviera  rodeada  de  otras  instituciones, 
de  otras  garantías  que  hagan  de  día  un  gran  bien  y no 
un  gran  mal*  La  inamovilidad  judicial  necesita  á su 
lado  una  buena  ley  orgánica  de  tribunales  que  arreglé 
razo Dablemente,  y como  lo  exige  el  interés  público,  el 
ingreso  y los  ascensos  en  la  carrera  judicial,  porque  no 
pueden  obtener  confianza  más  que  aquellos  que  ía  me- 
recen, y no  se  puede  estar  seguro  de  que  la  merecen 
aquellos  que  no  han  ingresado  y ascendido  cou  sujeción 
¿ reglas  de  justicia*  de  razón  y de  conveniencia  social. 
Requiere  también  la  inamovilidad  judicial,  para  llenar 
los  fines  que  se  propone  el  legislador,  que  haya  á su 
lado  un  sistema  de  correcciones  disciplinarlas,  severas, 
para  los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia, 
& fin  de  hacer  bueno  aquel  principio*  aquella  máxima 
que  citaba  el  Sr*  Ulloa  con  relación  á los  Estados-tíni- 
dos,  para  conseguir  que  no  sean  inamovibles  los  magis- 
trados y jueces  sino  mientras  merezcan  serlo,  mientras 
se  porten  bien;  para  esto  consideró  indispensable  que 
al  lado  de  la  ina movilidad  judicial,  además  de  uoa  ley 
de  ingreso  por  oposición  y ascensos,  baya  un  conjunto 
de  reglas  severas  de  corrección  disciplinaria,  y esto  me 
lleva  á decir  algunas  palabras  acerca  de  3a  enmienda 
del  Sr*  García  Camba. 

No  basta  una  ley  de  responsabilidad  judicial  que 
comprenda  las  causas,  los  hechos,  los  motivos, de  mayor 
gravedad  que  pueden  sujetar  á esa  responsabilidad  á 
los  jueces  y magistrados,  si  hay  alguno  tan  desgracia- 
do que  incurra  en  delito.  No  basta  eso;  no  se  puede  es- 
tablecer la  inamovilidad  judicial  en  la  Constitución  di- 
ciendo sencillamente,  como  la  mayor  parte  de  los  Códi- 
gos políticos  ban  dicho,  que  los  jueces  y magistrados 
no  podrán  ser  separados  sino  por  justa  causa  declarada 
en  sentencia  ejecutoria;  y no  basta,  porque  no  puede 
haber  sentencia  ejecutoria  de  los  Tribunales  sino  por 
hechos  procesables,  y hay  otros  hechos  que  sin  consti- 
tu  ir  delito  empanan  el  brillo  de  la  toga,  afectan  á la 
honra  del  mjgistrado,  arguyen  su  incapacidad  ó su  fal- 
ta de  moralidad,  y esos  hechos  deben  caer  bajo  un  sis- 


tema de  correcciones  disciplinarias,  ya  de  destitución, 
ya  de  separación,  y a de  suspensión,  ya  de  traslación,  si 
el  motivo  se  relaciona  coa  una  localidad  determinada. 
Así  es,  Sr*  García  Camba,  así  es,  Srea*  Diputados,  que 
mientras  en  nuestras  Constituciones  se  ha  establecido 
el  principio  de  la  inamovilidad  judicial  de  esa  manera 
rígida  que  en  la  forma  y hasta  en  el  sonido  satisface 
más  que  la  fórmula  de  la  comisión,  aun  después  de  ad- 
mitida la  enmienda  del  8r*  UUoa,  diciendo  que  nunca 
pueden  ser  separados  los  jueces  y magistrados  sino  por 
sentencia  ejecutoria  que  asi  lo  declare,  .ó  que  condene 
á los  jueces  y magistrados  á una  pena  que  lleve  consi- 
go como  accesoria  la  destitución,  cou  eso  □ o se  ha  con- 
seguido nada;  con  eso  solo  se  ha  conseguido  que  baya 
venido  siendo  letra  muerta  el  principio  de  la  inamovi- 
lidad judicial  consignado  en  nuestras  Constituciones;  y 
así  es  que  desde  la  Constitución  del  ano  12,  ha  estado 
escrito  en  todas  las  Constituciones  lo  que  pedia  el  señor 
García  Camba  que  escribiéramos  en  el  proyecto  qne  es- 
tamos discutiendo;  en  todas  nuestras  Constituciones  ha 
catado  repetido  con  pocas  variantes  el  mismo  precepto, 
hasta  la  del  ano  09  exclusive.  Pues  á pesar  de  eso*  no 
ha  empezado  á haber  iba  movilidad  judicial  sino  desde  el 
69,  aunque  no  fundada  del  modo  que  la  razón  aconsejaba, 
lo  que  ha  hecho- necesarias  después  modificaciones  que 
yo  he  aceptado  al  entrar  en  el  puesto  que  debo  á la 
dignación  de  S*  M* , y que  creo  mejora  para  la  ioamo- 
vilidad* 

¿Y  por  qué  la  inamovilidad  ha  existido  desde  el  69? 
Porque  en  vez  de  consignar  aquella  Constitución  esa 
formula  rígida,  que  parece  mucho  y en  realidad  no  es 
nada,  se  acomodó  más  á la  naturaleza  de  las  cosas,  por- 
que trajo  la  cuestión  á su  verdadero  terreno;  y com- 
prendiendo que  no  podía  menos  de  admitirse  la  trasla- 
ción y la  suspensión  de  jueces  aun  fuera  de  la  comisión 
de  delitos  de  hechos  procesables,  dejó  una  garantía  que 
en  verdad  significaba  poco  por  sí  misma;  pero  era  la 
indicación  de  que  en  esa  materia  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  podía  establecer  otras  causas  que  no  fue- 
sen los  delitos  que  dan  lugar  á sentencia  en  causa  cri- 
minal, Ponia  la  garantía  de  que  además  de  que  pudie- 
sen ser  separados  los  jueces  y magistrados  por  causa  de 
delito t pudieran  serlo  igualmente  siempre  que  la  sepa- 
ración se  acordase  en  Consejo  de  Ministros  cou  audien- 
cia del  Consejo  de  Estado;  pero  la  Constitución  no  po- 
día expresar  esos  motivos,  como  intentaba  el  Sr*  Garda 
Camba,  y por  eso  el  Sr,  Ulloa,  con  un  sentido  político 
mas  práctico,  los  ha  omitido,  dejándolos  á la  ley  orgáni- 
ca que  se  haga  para  el  desenvolvimiento  dql  artículo 
constitucional*  Esto  es  mucho  más  ventajoso,  en  pri- 
mer lugar,  porque  esa  exposición  de  motivos  no  es  pro- 
pia de  un  artículo  constitucional;  y on  segundo,  porque 
traerla  ese  procedimiento  graves  i neón  venientes  á la  al- 
tura en  qne  se  agitan  las  discusiones  en  estos  Cuerpos 
cuando  se  ocupan  de  la  ley  fundamental  del  país*  Pero 
indudablemente  en  la  ley  orgánica  habrán  de  estable- 
cerse esas  causas  de  separación,  traslación  ó suspensión 
de  jueces  y magistrados,  elevándose  á djveras  esferas, 
ya%  por  faltas  ó infracciones  cometidas  por  los  funciona- 
rios del  orden  judicial  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 
ya  por  vicios  ó faltas  de  moralidad  que  les  hagan  des- 
merecer en  el  concepto  público,  ya  por  haberse  hecho 
acreedores  á determinado  número  de  correcciones  dis- 
disciplinarias, ya  por  causas  de  incapacidad  después  de 
estar  en  posesión  de  sus  cargos,  ya  por  causa  de  ín~ 
compatibilidad,  ya  por  otra  infinidad  de  motivos  que  no 
seria  posible  establecer  en  la  Constitución , por  lo  cual 
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lo  único  hacedero  es  el  artículo  del  proyecto  que  se  dis- 
cate,  mucho  más  cqq  la  enmienda  ó aclaración  propues- 
ta por  el  Sr.  Ulloa,  la  cual  envuelve  una  referencia  pre- 
cisa é inexcusable  á la  ley  orgánica  del  Poder  judicial. 

El  Sr.  Ulloa  está  bien*  enterado  respecto  al  hecho 
que  ha  referido  al  Congreso , de  haberme  cabido  la  hon- 
ra de  pasar  á la  comisión  de  Códigos  para  su  examen, 
á fin  de  presentarlo  después  á las  Córtes,  uo  proyecto 
de  reforma  de  la  ley  provisional  vigente  sobre  la  orga- 
nización del  Poder  judicial,  y yo  espero  que  los  digní- 
simos vocales  do  esa  comisión,  tan  competentes,  tan  dig- 
nos, tan  ilustrados  y tan  laboriosos  como  son,  no  re- 
tardarán el  resultado  de  sus  trabajos,  de  manera  que 
pueda  yo  tener  la  segunda  honra  de  presentar  ese  pro- 
yecto á los  Cuerpos  Colegí sladores-  Y me  complace  mu- 
cho que  sin  haberme  podido  poner  de  acuerdo  con  el 
Hr.  Ulloa,  no  porque  yo  desdeñe  consultarle,  pues  me 
honraría  mucho  con  sus  consejos  en  cualquier  ocasión, 
pero  sin  haberme  puesto  de  acuerdo  con  S.  S.3  coinci- 
damos los  dos  eu  el  modo  de  apreciar  y resolver  mu- 
chas de  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  ese  proyecto. 
En  su  dia  se  verá  que  tanto  respecto  al  ingreso  en  la 
carrera  judicial,  como  sobre  los  ascensos,  la  in  a movili- 
dad y todo  lo  demás  que  se  enlaza  con  la  organización 
del  personal  de  las  carreras  judicial  y fiscal,  estamos  en 
una  perfecta  conformidad  de  miras  el  Sr.  Ulloa  y yo, 
quizá  con  una  pequeña  modificación  respecto  al  ingreso 
en  la  carrera  judicial. 

El  Sr.  Ulloa  cree  que  no  debe  haber  otro  me  lio  de 
entrar  en  la  carrera  judicial  que  la  oposición;  pero  á 
mí  me  parece  que  S.  S en  esto  no  ha  debido  usar  un 
lenguaje  enteramente  exacto.  Yo  no  creo  que  el  señor 
Ulloa  sea  opuesto  ai  precepto  que  venia  rigiendo  por  la 
Constitución  de  IBS 9 y por  la  ley  provisional  sobre  or- 
ganización del  Poder  judicial,  en  virtud  del  cual  la 
cuarta  parte  de  las  vacantes  que  ocurrieran  en  las 
Audiencias  y -en  el  Tribunal  Supremo  podían  cubrirse 
con  personas  no  pertenecientes  á la  carrera  judicial, 
pero  que  llenaban  ciertos  requisitos  marcados  por  la 
ley.  (El  Sr , Ulloa:  Yo  he  hablado  de  los  magistrados.) 
No  lo  recordaba.  Pues  bien;  ano  respecto  de  los  jaeces, 
acaso  haya  una  pequeña  diferencia  entre  las  opiniones 
del  Sr.  Ulloa  y las  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
según  el  proyecto  que  ha  formulado  y pasado  á la  co- 
misión de  Códigos,  porque  yo  creo,  señores,  que  no  es 
conveniente,  que  no  se  puede  conceder  la  inamovilidad 
judicial  desde  luego  al  que  acaba  de  ingresar  en  la  car- 
rera por  oposición. 

Yo  creo  que  la  oposición  no  es  una  garantía  bastan- 
te para  que  por  ella  sola  se  otorgue  un  beneficio  tan 
grande  y trascendental  como  es  la  Inamovilidad;  yo 
creo  que,,  á semejanza  de  lo  que  se  observa  y es  ley  en 
otros  países,  deben  tener  esos  funcionarios  un  período 
do  prueba,  una  especie  de  noviciado,  d,urante  el  cual  se 
les  observe  si  han  adquirido  la  práctica  necesaria,  que 
unida  á la  suficiencia  demostrada  en  los  ejercicios  teóri- 
cos, constituyen  el  fondo  de  capacidad  Instrucción  y de- 
más condiciones  morales  que  se  necesitan  para  desem- 
peñar dignamente  la  administración  de  justicia.  Yo  creo 
que  es  indispensable  que  un  jóven  que  acaba  de  probar 
su  aptitud  ante  un  tribunal  de  oposiciones,  tenga  ese 
noviciado  antes  de  adquirir  el  carácter  de  inamovible,  y 
mejor  aún  seria  que  el  ingreso  se  hiciera  por  la  carrera 
fiscal,  cuyas  analogías  con  Ja  judicial  son  tau  grandes, 
habiendo  la  ventaja  de  que  siendo  los  funcionarios  de  la 
carrera  fiscal  de  libre  elección  y ee  par  ación  del  Gobier- 
no, podría  observarse  si  Iqs  que  Ingresasen  en  ella  me- 


recían ó.  no  al  cabo  de  cierto  tiempo,  por  sus  especiales 
condiciones,  pasar  á la  carrera  judicial. 

Crea  el  Sr.  Utloa  que  estando  yo  tan  con  forme  como 
■acabo  de  indicar  con  las  ideas  emitidas  por  S,  S.,  no  lo 
he  de  estar  ménos  en  lo  que  se  refiere  á la  energía  de 
carácter,  á la  resolución  si  llegan  casos  como  el  que 
S,  S-  ha  citado  ó se  reproducen  otros  como  ios  que  me 
han  ocurrido,  acaso  más  graves  que  el  de  S.  S. , y que 
por  mi  parte  haré  cuanto  sea  necesario  para  que  la  ley 
se  cumpla,  á pesar  de  todos  ios  obstáculos.  Yo  he  tenido 
la  honra,  Sres.  Diputados,  que  recuerdo  por  la  oportu- 
nidad, suplicándoos  á la  ves  me  dispenséis  por  la  Inmo- 
destia que  pudiera  ir  envuelta  en  esto,  de  encargarme 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á raíz  de  la  promul- 
gación de  la  ley  fundamental  de  IBS 9,  en  cuyas  dispo- 
siciones'transitorias  se  prevenía  que  antes  de  promul- 
garse la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  se  dictarían 
por  el  Ministerio  de  mi  cargo  algunas  disposiciones  pro- 
visionalea  para  hacer  efectiva  la  inamo vílídad  en  la  for- 
ma que  fuese  posible,  para  que  cuanto  antes  se  tocaran 
los  beneficios  del  principio  consignado  en  la  Constitu- 
ción, y sabe  muy  bien  el  Sr,  Ulloa,  y lo  sabe  mejor 
otro  dignísimo  Sr.  Diputado  que  está  muy  cerca  de  S,  S.  f 
porque  fue  uno  de  mis  compañeros  de  Ministerio,  que 
yo  procuré  cumplir  aquel  precepto  contra  todo  género 
de  obstáculos,  uno  de  ellos  el  que  siempre  será  para  mí 
el  más  pequeño:  el  de  tener  que  abandonar  este  banco 
antes  que  ceder  en  cuestiones  que  se  relacionan  con  el 
cumplimiento  de  lo  que  yo  juzgo  mi  deber. 

Yo  cumplí  con  las  prescripciones  de  la  ley  funda- 
mental por  encima  de  todos  los  obstáculos  que  se  opu- 
sieron á su  cumplimiento,  luchando  con  Ja  oposición  que 
hubo  contra  el  decreto  que  tuve  la  honra  de  publicar 
, para  hacer  efectiva  la  iuamovüídad  judicial,  viniendo 
en  fin  á parar  al  dilema  que  el  Sr.  Ulloa  ha  indicado:  el 
del  cumplimiento  del  deber  ó el  abandono  del  puesto  que 
se  desempeña. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara; 
seria  ocioso  prolongar  este  debate  en  los  momentos  ac- 
tuales, y más  cuando  no  se  trata  de  defender  el  djetá- 
men  de  la  comisión  ni  de  defender  al  Gobierno  de  car- 
go alguno  que  se  le  haya  dirigido,  sino,  por  el  contra- 
rio, de  hacer  coro  á las  manifestaciones  del  Sr,  Ulloa; 
pero  me  hubiera  parecido  descortés  no  decir  algo,  y no 
me  gusta  serlo  coo  el  Sr,  Ulloa  ni  con  ningún  Sr.  Di- 
putado, y más  si  cabe  con  S.  S.,  de  quien  recibo  toda 
clase  de  indicaciones  y á quien  oigo  siempre  con  mu- 
cho gusto.  * 

Vuelvo  á ltamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
naturaleza  de  la  enmienda  que  ha  adoptado  la  comisión, 
que  en  realidad  tiene  el  mismo  objeto  que  la  que  ha 
propuesto  el  Sr.  García  Camba,  pero  que  llena  mucho 
mejor  este  objeto,  porque  establece  la  inamovilidad  ju- 
dicial sobre  bases  indudablemente  mucho  más  prácti- 
cas que  el  principio  que  el  Sr.  García  Camba  deseaba 
que  se  estableciera;  principio  juzgado  ya  en  nuestra 
historia  constitucional,  y que  no  ha  podido  servir  más 
que  para  consignar  la  iuamoviUdad  judicial  en  las  Cons- 
tituciones, sin  realidad  alguna  en  la  práctica. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Pido  la  palabra, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bugallal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLA!,:  EL  Congreso  com- 
prenderá que  después  del  discurso  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  muy  poco  queda  que  decir  á la  co- 
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misíou*  Sin  embargo,  debo  pronunciar  algunas  pala- 
bras refiriéndome  á otras  del  8r.  Ulloa,  á ^uieu  doy  an- 
te todo  las  gracias  por  la  benevolencia  con  que  me  trata. 

La  cuestión  empeñada  entre  S.  S.  y yo,  o mejor 
dicho,  entre  la  minoría  constitucional  y la  comisión, 
.es  boy  de  carácter  que  pudiéramos  llamar  académico. 
Los  encargados  de  administrar  la  justicia*  ¿forman  un 
órden  judicial,  delegación  del  Poder  público,  ó un  Poder 
independiente? 

Como  quiera  que  todos  convenimos  en  que  las  fun- 
ciones del  Poder  judicial  exigen  en  la  magistratura  la 
inamovilidad,  si  bao  de  verse  perfectamente  garantidos 
los  derechos  de  los  ciudadanos  y en  particular  la  liber- 
tad política,  este  debate  no  tiene  ningún  interés;  sin 
embargo,  yo  recordaré  al  Sr.  Ulloa  que  no  concibo  el 
Poder  en  plural;  podrán  dividirse  sus  funciones  dele- 
gándolas, pero  el  Poder  es  uno;  y si  frente  al  Poder  pú- 
blico se  levantaran  otros  Poderes,  no  habría  más  que 
perturbaciones. 

Es  de  tal  manera  atributo  de  la  soberanía  la  admi- 
nistración de  justicia,  que  ya  en  las  leyes  antiguas  se 
incluía  con  la  moneda,  con  la  fonsadera  y suos  yanta- 
res, en  lo  que  se  conocía  con  el  nombre  de  señorío  del 
Rey;  . y es  tan  esencial  al  Poder  público,  que  sin  ella 
no  se  concibe  éste*  Así,  en  otro  orden  de  ideas,  la 
Iglesia  posee  la  jurisdicción  necesaria  para  la  promul- 
gación y aplicación  de  sus  cánones,  y unas  veces  de- 
lega esta  jurisdicción,  y otras  la  conserva.  El  Poder 
militar  también  la  delega  en  ocasiones,  y en  el  mismo 
Poder  público,  en  la  justicia  ordinaria,  sucede  una 
cosa  análoga.  Es  por  consiguiente  indudable,  que  el 
órden  judicial,  con  esas  condiciones,  que  le  reconocen 
todas  las  escuelas,  será  órden,  será  función,  será  dele- 
gación permanente  del  Poder,  pero  no  es  un  Poder  tal 
y como  se  entiende  por  las  personas  versadas  en  esta 
materia. 

De  tal  manera  es  exacto,  que  la  escuela  que  consi- 
dera el  órden  judicial  como  Poder,  buscaba  su  organi- 
zación dentro  de  sí  mismo  sin  tomar  participación  el 
Poder  público,  que  consignaba  el  principio  de  que  á la 
magistratura  correspondía  la  elección  de  sus  miembros 
y sus  ascensos.  La  lógica  entraña  esta  clase  de  conse- 
cuencias; el  día  que  el  orden  judicial  sea  verdadero 
Poder,  tendrá  que  buscar  en  su  propio  seno  su  consti- 
tución, su  renovación,  sus  ascensos.  ¿Aceptáis  esto? 
Creo  que  no,  pues  la  lógica  y la  enseñanza  de  estos  úl- 
timos tiempos  demuestran  que  es  una  locución  que  po- 
déis abandonar;  que  es  una  pretensión  ambiciosa  de 
escuela  eso  de  la  división  de  ios  Poderes;  que  esa  es  nna 
división  arbitraria,  y que  en  realidad  esa  locución  de 
Poder  judicial  no  debe  tomarse  sino  como  la  tomaba  1a 
misma  escuela  que  hizo  esa  división  de  los  Poderes* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  García  Camba  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  dicho  que  no  se  había  respetado  nun- 
ca la  inamovilidad  judicial,  á pesar  de  estar  escrita  en 
todas  las  Constituciones.  Yo  tengo  que  rectificar  á su 
señoría,  diciendo  que  durante  la  Regencia  del  Duque  de 
la  Victoria  se  ha  respetado  la  iQamoviiidad.de  tal  modo, 
que  se  consignaba  en  los  títulos  que  se  expedían  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  soy  uno  de  los  que  han  tenido  la  gloria  de  per- 
tenecer á la  magistratura  española;  fui  nómbralo  ma- 
gistrado dfe  Valencia,  y después  de  esta  Audiencia,  y el 
año  43  quedé  cesante;  pues  en  los  títulos  que  se  me 
expidieron  está  consignada  la  inamovilídad  que  deben 


gozar  los  jueces  y magistrados  con  arreglo  al  artículo 
de  la  Constitución  de  1837* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  ülloa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  UIjIiOA:  Empiezo  por  felicitarme  de  haber 
coincidido  con  la  opinión  que  elocuentemente  acaba  de 
manifestar  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca 
de  la  organización  del  Poder  judicial;  yo  me  alegro  de 
que  tal  haya  sido  el  espíritu  del  proyecto  que  ha  pre- 
sentado á la  comisión  de  Códigos,  porque  tendrá  la  glo- 
ria de  haber  echado  asi  la  base,  el  cimiento  á una  gran 
organización  judicial;  yo,  como  amigo  particular  de  su 
señoría*  aunque  adversario  político,  deseo  que  esa  glo- 
ria recaiga  sobre  S.  S. 

En  la  única  cosa  que  disentimos  me  parece.es  en 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  acepta  la 
oposición  como  único  medio  de  ingreso  en  la  carrera, 
porque  dice  que  la  oposición  no  basta,  porque  en  la  opo- 
sición se  acreditan  solo  los  conocimientos  teóricos  y no 
los  prácticos,  que  son  tan  esenciales.  Ha  dicho  además 
que*  en  su  concepto,  debía  haber  una  especie  de  novi- 
ciado, hasta  concluido  el  cual  no  se  pudiera  ingresaren 
la  carrera. 

No  recuerdo  en  qué  país  haya  esto,  pero  esto  es 
una  cosa  accidental;  las  mismas  oposiciones  se  pueien 
regular,  haciendo  que  sean  también  prácticas,  y no  solo 
teóricas,  que  bien  puede  darse  un  reglamento  para  que 
no  sean  solo  doctrinas,  sino  aplicación  á casos  di  fe  ren^ 
tes,  á lo  que  se  concreten  las  oposiciones.  Pero  esto  es 
cosa  accidental,  y repito  la  felicitación  que  dirijo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  pur  las  ideas  y prin- 
cipios que  ha  manifestado  aquí. 

Tengo  que  rectificar  en  el  ejemplo  que  de  mí  mis- 
mo presenté,  y que  se  lo  dirigía  á SL  8.  como  consejo, 
el  que  S.  S.  creyera  que  este  era  un  rasgo  de  energía; 
no,  yo  lo  que  manifestaba  era  un  rasgo  de  deferencia; 
yo  creía  que  cuando  se  trata  del  Poder  ejecutivo,  que 
es  fuerte  y dispone  de  todos  los  medios  que  pesan  por 
momentos  sobre  la  vida  de  cada  uno  de  los  ciudadanos, 
debía  tener  una  deferencia  en  una  cuestión  al  Poder  ju- 
dicial; no  era  golpe  de  energía,  era  golpe  de  deferencia, 
acaso  habrán  dicho  algunos  do  debilidad,  Al  Sr,  Boga- 
Hal  nada  tongo  que  decirle,  porque  han  sido  breves  las 
palabras  que  me  ha  dirigido,  sin  duda  porque  no  ha 
querido  discutir  conmigo;  pero  prescindiendo  por  com- 
pleto del  co acepto  filosófico  del  Poder,  y comprendiendo 
la  palabra  tal  como  la  usan  todos  los  pueblos  modernos, 
tomando  los  Poderes  como  manifestación,  como  función, 
le  diré  que  el  Poder  judicial  como  independiente  está 
consignado  en  la  Constitución  de  Suiza,  en  la  de  Ho- 
landa, en  la  de  Portugal,  en  la  de  Suecia,  en  la  de  No- 
ruega, y lo  ha  estado  en  dos  ó tres  Constituciones  de 
España, 

Y diré  más;  S,  S.  nos  decía:  esa  independencia  del 
Poder  judicial  nos  llevaría  á que  sus  ascensos  se  darían 
dentro  de  su  propio  seno;  en  una  palabra,  nos  llevaría 
á aislarle  completamente  de  toda  intervención  de  Poder 
extraño.  No  estoy  yo  muy  lejos  de  esa  teoría,  y por  lo 
que  acaba  de  oirme  S 8,  respecto  del  ingreso*  respecto 
del  ascenso  y de  la  ínamovilídad,  habrá  comprendido 
que  ese  es  mí  bello  ideal,  Pero  en  lo  que  ha  estado 
equivocado  8.  S. , es  en  atribuir  esa  teoría  á la  escuela 
del  Sr.  Gástela r,  porque  esa  teoría  es  la  de  Lord  Broa- 
gham,  Canciller  y magistrado  de  los  tribunales 'supremos, 
la  de  Hailam  y otros  publicistas  que  no  tenían  nada  de 
demócratas  ni  de  republicanos;  y es  práctica  en  Ingla- 
terra que  los  jueces  de  Condados  no  vayan  á ser  jueces 
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de  la  Carona,  para  evitar  que  otro  Poder  Ies  pueda  dar 
los  ascensos;  y Lord  Brougham  ha  sostenido  que  era 
preciso  llevar  esa  misma  práctica  hasta  á las  presiden- 
cias de  los  tribunales,  para  que  nunca  hubiera  el  es- 
tímulo de  los  ascensos  entre  personas  que  pertenecían  á 
ja  misma  carrera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bugallal  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  ALVABEZ  BUGALLAL:  Yo  siento  que  el 
Sr*  Ulloa  haya  atribuido  á poca  cortesía  de  mi  parte  el 
que  haya  sido  breve.  Si  lo  he  sido,  es  porque  me  había 
precedido  en  mis  consideraciones  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  además,  como  se  trataba  de  una  enmien- 
da que  ya  estaba  admitida  y que  yo  tenia  el  deber  de 
defender,  hubiese  sido  una  cosa  extraña  que  la  comí* 
sion  fuese  quien  la  apoyara. 

Yo  dije  que  la  escuela  á que  el  Sr*  Castelar  ha  per- 
tenecido había  sido*  la  que  había  tenido  la  fortuna  ó la 
desgracia  de  plantear  en  España,  por  medio  de  los  de- 
cretos del  Sr,  Salmerón,  la  consignación  del  Poder  ju- 
dicial en  sus  condiciones  más  puras,  por  decirlo  así, 
considerándole  como  Poder,  pero  no  que  eso  fuese  teoría 
propia  tan  solo  de  su  escuela. 

Reconociendo  lo  que  el  Sr.  Ulloa  ha  dicho  respecto 
de  Inglaterra,  diré  que  en  ese  pueblo  adelantado,  bien 
puede  existir  ese  Poder  lo ter medio,  dado  el  adelanto  de 
sus  costumbres;  pero  por  más  que  en  España  haya  sido 
propuesto  este  medio  por  Ministerios  que  ciertamente 
no  han  de  pasar  en  la  historia  con  recuerdos  liberales, 
nosotros  no  podemos  llegar  á su  realización  basta  tanto 
que  hayamos  tenido  mayor  desenvolvimiento  y que 
hayamos  ido  caminando  en  la  serle  de  emancipaciones 
sucesivas.  Guando  esto  suceda,  entonces  no  tendré  in- 
conveniente en  admitir  la  creación  de  ese  Poder  inter- 
medio, y yo  mismo  lo  pediría  también,  como  pediría  á 
la  Iglesia  que  imponiendo  á los  hombres  el  freuo  que 
dá  el  verdadero  conocimiento  del  deber,  haga  innece- 
sario hasta  el  mismo  empleo  de  loa  tribunales  en  la  re- 
presión y castigo  de  los  delitos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ulloa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ULLOA:  No  quisiera  que  el  Sr.  Bugallal  se 
sentara  bajo  la  falsa  idea  de  mi  descontento;  cuando  yo 
dije  que  me  habia  contestado  brevemente,  no  hice  más 
que  sentar  un  hecho  sencillo;  yo  he  tenido  la  honra  de 
que  el  Sr.  Bugallal  haya  defendido  mi  enmienda  para 
contestar  al  Sr.  García  Camba,  y además  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  si  bien  conviniendo  con  mis 
apreciaciones,  habia  respondido  á muchas  de  ellas;  por 
consiguiente,  crea  el  Sr.  Bugalla!  que  no  lo  he  dicho  en 
son  de  descontento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  ¿Acuerda  el  Congre- 
so tomar  en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  UUoa, 
que  sustituirá  al  artículo?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  80  (que  es  la  enmienda  del  Sr,  Ulloa}.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


So  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  do  los  vecinos  de  Ecija  pidiendo  al  Congreso 
que  á los  aceites  de  algodón,  coco  y otros,  se  les  impon- 
ga un  adeudo,  lo  mismo  que  al  petróleo,  para  que  á su 


introducción  en  la  Península  no  perjudiquen  la  riqueza 
olivera. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  do  Presu- 
puestos una  instancia  de  D.  Juan  Francisco  Mi  ralles  y 
Manresa,  administrador  general  de  loterías  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  pidiendo  se  Le  concedan  los  mis- 
mos derechos  para  el  disfrute  de  cesantía  y jubilación 
que  tienen  los  jefes  de  Hacienda  de  provincia, 


Asimismo  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos la  siguiente  comunicación  y los  documentos  á 
que  se  refiere: 

aMusisTEMODE  Fomento. — Eremos.  Sréa.:  De  órden 
del  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE,  los  adjuntos  docu- 
mentos que  los  gobernadores  de  las  provincias  de  Ma- 
drid y Valencia  han  enviado  á este  Ministerio  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  la  comisión  general  de 
Presupuestos  do  ese  alto  Cuerpo  Colegislador  respecto  á 
la  información  parlamentaria,  con  el  objeto  de  oir  á los 
acreedores  sobre  las  condiciones  de  mutua  convenien- 
cia á que  debe  subordinarse  el  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado.  Dios  guarde  á Y.  EG.  muchos  años,  Madrid  19 
de  Mayo  de  18T6,=C,  El  Conde  de  Toreno.  ^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Barón  de  Alcalá  para 
ausentarse  de  esta  córte  á asuntos  propios. 


Se  leyóf  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  del  Ferrol,  provincia  de 
la  Coruña;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Nica-* 
sio  Perez  y López,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1976.  = Anto 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  =FeÜpe  Juez  Sar- 
miento. ^Manuel  Danvila.^=José  Peres  Garchitorena.  =& 
Joaquín  Marton. ^Felipe  González  Yallarino. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dietámen 
de  la  comisión  sobre  ei  proyecto  de  ley  concediendo 
un  anticipo  reintegrable  á las  compañías  do  ferro-car- 
riles del  Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona,  lú- 
dela á Bilbao  y Lérida  á Reus  y Tarragona,  [Véase  el 
Apéndice  segundo  A este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  pasando  á la  comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  a los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Groizard  al  art.  85  del 
proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  A este  Diario.) 


19H: 


22  DE  MAYO  DE  Ü87« 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el 
proyecto  de  Constitución;  dictamen  de  la  comisión  de 
Presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Ministerio  de  Mari- 
na; el  de  un  anticipo  reintegrable  á varias  compañías 
de  ferro -carriles  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


KBCTIPICACÍQ1S'. 


En  el  Diariú  núra,  62  f sesión  del  17  de  Mayo,  pi* 
gina  1492,  columna  primera,  línea  24 1 aparece  votan- 
do el  Sr.  Reina  con  la  mayoría  sobre  la  enmienda  del 
Sr.  Segó  vía  al  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Te- 
soro, siendo  así  que  votó  con  la  minoría. 


TEES  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIME ILO  AL  NÚM.  «6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  UUoa  al  arl.  80  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 

española. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  Loor  a de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  80  del  proyecto  de 
Constitución  se  redacte  de  la  siguiente  manera: 

«Art.  80.  Los  magistrados  y jueces  serán  inamo- 
vibles y no  podrán  ser  depuestos,  suspendidos  ni  tras* 


ladados  sino  en  los  casos  y en  la  forma  qne  prescriba  la 
ley  orgánica  de  tribunales. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  i 876.™ Au- 
gusto UÍloa.=Aureiiano  Líuares  Ri vas. = Lino  Peñue- 
las.=Adolfo  Merelles,= Antonio  Navarro  y Rodrigo.  ™ 
Escolástico  de  la  Parra.  ^Santiago  de  Angulo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  86. 


DIARIO 

DE  LAS  . 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dickímen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á las  concesiones  de  un 
anticipo  reintegrable  á las  compañías  de  los  ferro-carriles  del  Norte,  Zaragoza, 
á Pamplona  y Barcelona,  Tudela  á Bilbao  y de  Lérida  A Reus  y Tarragona . 


La  comisión  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
al  Congreso*  después  de  un  detenido  estudio,  su  dicta- 
men  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  anticipos  rein- 
tegrables á varias  compañías-de  ferro- carriles  con  des- 
tino á la  reparación  de  los  danos  causados  en  el  mate- 
rial y en  las  obras  de  sus  líneas  por  la  guerra  civil. 

La  empresa  del  Norte,  la  de  Zaragoza  á Pamplona  y 
Barcelona,  la  de  Lérida  á Reos  y Tarragona  y después 
la  de  Tudela  á Bilbao,  han  acudido  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  en  demanda  de  ese  ¡auxilio,  que  les  es  necesa- 
rio para  restablecer  la  circulación  y rehabilitar  el  ser- 
vicio. 

Notorios  son  por  desgracia,  y de  recuerdo  tan  fácil 
como  triste,  los  atentados,  incendios  y destrozos  de  la 
rebelión  carlista  en  los  caminos  de  hierro  que  cruzaban 
su  sangriento  teatro.  La  magnitud  de  esos  daños  mate- 
riales y su  público  origen,  son  motivos  de  equidad  evi- 
dente que  aconsejan  deferir  á la  solicitud  de  las  compa- 
ñías, recomendada  además  á los  Poderes  públicos  por  los 
servicios  que  aquellas  han  prestado  facilitando  los  tras- 
portes de  víveres  y los  movimientos  de  tropa,  y por  los 
naturales  quebrantos  que  han  debido  producir  en  su  si- 
tuación económica  actual  las  prolongadas  interrupcio- 
nes de  la  explotación,  causadas  por  la  guerra.  Pero  a 
otros  ñnes  de  mayor  trascendencia  é interés  público 
responde  este  proyecto  de  ley. 

Para  que  el  país  logre  satisfacer  la  necesidad  impe- 
riosa que  siente  de  desarrollar  en  la  paz  los  inmensos 
recursos  de  su  trabajo  y su  riqueza,  nada  es  tan  apre- 
miante acaso  como  el  restablecimiento  inmediato  del 
tráfico  en  todas  las  vías  férreas  y la  rehabilitación  del 
servicio  normal  en  las  que  nos  comunican  con  Europa. 


Si  fuese  imputable  su  interrupción  á las  empresas 
no  podría  dispensarse  el  Estado  de  exigir  que  cesara 
por  cuantos  medios  coercitivos  y disciplinarios  ponen  á 
su  alcance  las  leyes;  pero  auto  un  caso  de  fuerza  mayor, 
y en  la  extraordinaria  situación  á todas  creada  por 
nuestras  desgracias  recientes,  no  seria  justo  imponer  á 
empresas  que  también  las  experimentaron  sacrificios 
sin  duda  hoy  superiores  á sus  combatidas  fuerzas.  Para 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  t por  tanto,  pueda  reclamar  el 
rápido  y normal  restablecimiento  de  la  circulación,  ne- 
cesita ayudar  á las  compañías  á conseguirlo.  Es  el  Es- 
tado además  propietario  de  las  líneas,  y no  puedo  excu- 
sar su  interés  evidente  en  conservar  las . 

Mas  si  la  comisión  encuentra  de  todo  punto  equita- 
tivo y conveniente  un  auxilio  que  permita  á las  empre- 
sas reparar  con  medios  superiores  á los  suyos  propios  los 
danos  y pérdidas  de  las  líneas  que  explotan,  no  puede 
reconocerlas  derecho  alguno  á ser  indemnizadas. 

Nadie  lo  ha  sido  sino  por  disposiciones  de  gracia  de 
los  accidentes  de  la  guerra.  Los  daños  de  fuerza  mayor 
no  producen  acción  para  su  resarcimiento;  los  sufre  la. 
persona  en  quien  recaen  sin  ulterior  recurso.  Nadie  res- 
ponde de  ellos  en  derecho,  y no  debe,  por  tanto,  res- 
ponder el  Estado.  Si  cabe  exigirle  que  indemnice  loar 
perjuicios  que  directamente  causa,  no  le  corresponde 
indemnizar  jamás  los  azares  de  guerra  qne  sobrevienen 
á su  pesar  y á su  despecho.  Es  ciertamente  la  primera 
de  sus  funciones  dispensar  la  seguridad  á los  ciudada- 
nos y garantizarla;  para  lograrlo  emplea  cuantos  recur- 
sos de  gobierno  y represión  tiene  en  su  mano;  pero  no 
llega  la  trascendencia  de  su  misión  hasta  constituirle 
responsable  de  actos  dé  los  rebeldes  6 ios  enemigos  á 
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quienes  combate  con  todo  linaje  de  esfuerzos  y rigores. 
La  misma  ley  de  9 de  Aril  de  Í842,  tah  fecunda  en 
abusos  y tan  gravosa  á nuestra  Hacienda»  por  haber  sido 
á veces  aplicada  contra  esos  principios,  tuvo  más  bien 
por  objeto  recompensar  servicios  que  resarcir  accidentes 
de  guerra. 

La  comisión  ante  ese  precedente  y ante  las  exigen- 
cias que  han  anunciado  algunas  de  las  compañías  com- 
prendidas en  el  proyecto,  no  considera  inútil  rechazar 
en  él  el  falso  principio  de  las  indemnizaciones, 

Al  proponer  o ti  anticipo  reintegrable  eu‘  tres  anos, 
acepta  sin  modificación  la  soma  señalada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M,,  concillando  las  necesidades  do  las  vías 
férreas  con  los  apuros  del  Tesoro.  Su  distribución  es 
proporcional  4 los  daños  experimentados  por  cada  línea, 
según  lo  que  aparece, de  las  comprobaciones  administra- 
tivas que  los  expedientes  contienen.  Alguna  mayor  ex- 
presión ha  considerado  conveniente  dar  á la  necesidad 
de  garantías  del  empleo  y reintegro  de  los  fondos  an- 
ticipados* cuyo  desarrollo  confía  al  Gobierno  el  proyecto 
de  ley. 

Obedeciendo  á tan  importantes  consideraciones,  que 
desenvolverá  en  el  debate,  la  comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  tiene  la  honra  de  proponer 
la  aprobación  dei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  concedo  á las  compañías  de  ferro- 
carriles del  Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona, 


Tíldela  á Bilbao,  y Lérida  á Reus  y Tarragona,  un  an- 
ticipo reintegrable  de  4.125.000  pesetas  en  metálico  6 
valores  públicos , con  destino  exclusivo  á la  repara- 
ción de  las  obras  destruidas  durante  la  guerra,  y á la 
adquisición  del  material  para  la  explotación  normal  de 
sus  respectivas  líneas.  La  devolución  al  Tesoro  la  harán 
las  empresas  en  el  plazo  de  tres  años,  y en  efectivo  den 
los  valores  que  reciban  por  virtud  de  esta  ley. 

Art.  2/  Do  la  suma  total  del  anticipo  se  asignará 
un  millón  de  pesetas  á la  compañía  del  Norte;  2 millo- 
nes á la  de  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona;  un  mi- 
llón á la  de  Tudela  á Bilbao,  y 125,000  pesetas  á la  de 
Lérida  á Reus  y Tarragona. 

Art.  3/  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  adoptar  todas 
las  disposiciones  que  considere  conducentes  al  fin  de 
asegurar  en  cada  caso,  así  el  empleo  de  las  cantidades 
anticipadas  en  las  reparaciones  á que  esta  ley  las  des- 
tina, como  su  devolución  al  Tesoro  en  el  plazo  que  fija 
el  art.  I.6;  para  señalar  la  terminación  de  las  obras,  y 
para  intervenir  el  producto  de  la  explotación  hasta  el 
reintegro  del  anticipo,  eu  el  caso  que  á los  tres  años  no 
lo  hubiesen  verificado  las  compañías. 

Art.  4.°  El  Estado  no  indemnizará  á las  empresas 
de  caminos  de  hierro  las  pérdidas  y daños  causados  en 
las  líneas  por  las  facciones  carlistas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1876,  =Estn- 
nislao  Suarez  laclan,  presidente ,=  Víctor  Cardenal,  = 
Joaquín  Maldonado.  = El  Conde  de  Santa  Coloma,  =* 
Raimundo  Fernandez  Villa  verde,  secretario.  , 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Gr oizar d al  arl.  85  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monar- 
quía española. 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art*  85  del  proyecta  constitu- 
cional se  redacte  en  los  términos  siguientes: 

«Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á las  Córtes 
el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  ano 
siguiente,  y el  plan  de  contribuciones  y medios  para 
llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  do  la  recaudación 
é inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  exámen  y 
aprobación* 


Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  dia  del 
año  económico  siguiente,  regirán  los  del  anterior,  siem- 
pre que  para  ól  hayan  sido  discutidos  y votados  por  las 
Córtes  y sancionados  por  el  Rey,» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1876, ^Ale- 
jandro Groízard,  ^Celestino  Rico.  “Mariano  Muñoz  Her  - 
rera.=El  Marqués  de  Tiesca  de  la  Sierra,  = Manuel  Be- 
nayas  Portocarrero . = Julio  Yisconfci.  ^Pedro  Boseh  y 
Labrús,» 


" 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  23  DE  MAYO  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media-  =s  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  anterior*  = Jura  y toma 
asiento  el  Sr,  Cartagena.  ===Dáse  cuenta  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  acerca  del  expe- 
diente reclamado  por  el  Sr.  Carroño,  del  ferro -carril  de  Fuente  Genil  á Linares.  = Se  lee  y queda  publi- 
cada como  ley  la  de  auxilios  á las  empresas  de  ferrocarriles-  del  ría:  Dictamen  de  la  comisión 

ds  Actas,  = 3e  lee  y aprueba  el  relativo  al  distrito  del  Ferrolf  y es  admitido  el  3r*  Feroz  López*  =Con- 
tinua  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución.  =3S1  art.  SI  se  aprueba  sin  discusión*  = Be  lee  el  82  y 
una  enmieda  al  mismo  del  Sr.  Rius  y Taulet*=Es  apoyada  por  su  autor.  =Dieeurso  del  Sr-  Alzugaray, 
do  la  comisión*  ^Rectificaciones  de  ios  Sres,  Bius  y Tauiet  y Alzugaray*  =íTSTo  se  toma  en  consideración 
la  enmienda- ^Discusión  del  art,  82.=Disourso  del  Sr,  [Navarro  y Rodrigo  (D*  Antonio),  en  contra- = - 
Del  Sr.  Alzugaray,  de  la  comisión* = Rectificaciones  de  ambos  señores*^  Sin  más  debate  se  aprueba  el 
artículo* =Se  lee  el  83  y una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  los  Antrineg.  =Es  apoyada  por  su  autor*  = 
Discurso  del  Sr,  Alzugaray,  de  la  comisión. ^Rectificación  del  Sr.  Vizconde  de  los  Antrines.  = Alusión 
personal  del  Sr*  Agrela,  = Se  retira  la  enmienda.  = Sin  debate  se  aprueba  el  art*  83,  y del  mismo  modo 
el  84*  = Se  lee  el  86  y una  enmienda  del  Sr*  Rico.  = Discurso  de  este  señor,  en  apoyo  déla  enmienda.  = 
Bel  Sr,  Alzugaray. =8©  acepta  la  enmienda* =Se  lee  la  del  Sr.  Carreras  y González. =Disourso  de  éste, 
en  apoyo, =Dei  Sr*  Alzugaray,  =Se  retira  la  enmienda*  = Se  aprueban  sin  debate  los  artículos  desde 
el  85  al  88.  = Se  lee  el  89  y una  enmienda  al  mismo,  del  Sr.  Azcarraga  (D.  Manuel),  = Discurso  de  este 
señor,  en  apoyo.— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  =E1  Sr*  Presidente  recomienda  la  puntual  - 
asistencia  mañana  de  los  Sres.  Diputados,  para  votar  definitivamente  el  proyecto  constitucional* = Se 
concede  licencia  al  Sr.  Ruata*==Fasa  a la  comisión  respectiva  una  enmienda  del  Sr.  Sedé  al  anticipo 
reintegrable  d varias  empresas  de  ferro-carriles*  = A la  que  en  su  dia  se  nombre,  una  exposición  de  la 
Diputación  provincial  de  Alicante  sobre  reforma  de  las  leyes  orgánicas  vigentes.  = A la  de  Actas,  varios 
documentos  relativos  a la  del  segundo  distrito  de  Barcelona.  = A la  de  Presupuestos,  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Grávalos  para  que  no  se  apruebe  el  art.  4.a  del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado.  = Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y demás  asuntos  señalados- = 
Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media. 
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23  DE  HAYO  DE  1876. 


Se  abrid  á la  una  y medía  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado*)) 

Juró  y tomó  asiento  el  8r.  Cartagena,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sección  segunda. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la  si- 
guiente comunicación* 

«Ministerio  de  Fomento* — Exorno,  Sr,:  Reclamado 
en  la  sesión  de  20  del  actual  por  el  Diputado  Sr,  Car- 
reno  el  expediente  de  concesión  del  ferro~carril  de  Puente- 
Geoil  k Linares,  en  el  caso  de  haberse  instruido  con  su- 
jeción á la  ley  y á los  reglamentos  concernientes  á la 
materia,  3.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G*)  ha  tenido  á bien  dis- 
poner se  haga  presente  á Y*  EE*t  que  no  habiendo  teni- 
do lugar  la  concesión  de  esta  línea  para  cuyo  otorga- 
miento se  procede  con  arreglo  k las  disposiciones  vi- 
gentes, no  es  dable,  sin  embargo,  remitir  el  indicado 
expediente,  toda  vez  que  interrumpiéndose  de  otro  modo 
su  curso,  habrian  de  irrogarse  por  esta  causa  la  demo- 
ra y perjuicios  consiguientes*  De  Real  drden  lo  digo  k 
Y,  EE.  para  los  efectos  oportunos*  Dios  guarde  á Y»  EE, 
muchos  años.  Madrid  22  deMaj^o  de  1876. =C,  Ei  Con- 
de de  Toreno.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,)) 


También  se  dió  cuenta  de  la  comunicación  que  á 
continuación  se  expresa: 

«MmisTERjo  m Gracia  i Justicia*— Excmos,  señores: 
De  Real  órden  remito  á Y.  EE*,  para  los  efectos  oportu- 
nos en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  fecha  20  del  corriente  mes  se  ha  servido 
sancionar  3*  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  aclarando  el  artícu- 
lo 2*°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  acerca  de  la  sub- 
vención asignada  á varias  empresas  de  ferro -carriles* 
Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  22  de 
Mayo  de  1876.  =Cristóbal  Martin  de  Herrera. =Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyó  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  3.  M;  sobre  aclaración  del 
artículo  2*  de  la  de  2 de  Julio  de  1870  acerca  de  la 
subvención  asignada  á varias  líneas  de  ferro  * carriles. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm,  67,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámeu  de 
la  comisión  de  Actas, )) 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  del  Ferrol,  pro- 
vincia de  la  Corana  (Véase  el  Diario  núm.  66,  sesión  de 
ayer),  y no  habiendo  quien  pidídiera  ia  palabra  en  con- 


tra, se  puso  á votación,  y fué  aprobada,  quedando  ad- 
mitido Diputado  el  Sr.  D,  Nicasio  Perez  y López, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Perez  y López. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española*  (Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm,  34,  sesión  del  3 de  Abril ; 
Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  idem\  Diario  num.  36  , se - 
sien  del  6 de  idem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem; 
Diario  núm.  38,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  41 , se - 
sion  del  19  de  Ídem;  Diario  n% ím.  42,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  nú* 
mero  45,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm.  46,  sesión  del 
25  de  idem;  Diario  núm:  47  » sesión  del  27  de  idem; 
Diario  núm * 48,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm,  50t 
sesión  del  l*fi  de  Mayo;  Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  número 
53,  sesión  del  5 del  idem;  Diario  núm * 55,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  56,  sesión  del  9 de  Ídem ; Diario  nú- 
mero 57,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 58,  sesión  del 
1 1 de  idem;  Diario  núm * 59,  sesión  del  12  de  idem ; Diario 
número  61,  sesión  del  16  de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión 
del  i 7 de  ídem;  Diario  núm.  63,  del  18  de  idem; 

Diario  núm * 64,  sesión  del  19  de  idemy  y Diario  núm.  66, 
sesión  del  22  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

Se  leyó  el  arfe*  81,  que  decía: 

«Art*  81,  Los  jaeces  son  responsables  personalmen- 
te de  toda  infracción  de  ley  que  cometan.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
artículo,)) 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  ¿ votación,  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art*  82,  que  decía  así: 

TÍTULO  X* 

De. ¿as  Diputaciones  provinciales  y de  ¡os  Ayuntamientos. 

Art*  82*  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
provincial,  elegida  en  la  forma  que  determine  la  ley, 
y compuesta  del  número  de  individuos  que  ésta  señale,» 

El  3r.  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr*  Rius  y Taulet,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  que  sean 
sustituidos  los  artículos  82,  83  y 84  del  proyecto  de 
Constitución  que  se  discute,  por  ei  siguiente: 

«La  organización  y atribuciones  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán  por  sus 
respectivas  leyes; 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 

1 Gobierno  y dirección  de  los  intereses  peculia- 
res de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  respectivas  cor- 
poraciones. 

2 ° Publicidad  de  las  sesiones  de  unas  y otras  den- 
tro de  los  límites  señalados  por  la  ley, 

3 / Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas  y acuer- 
dos importantes  de  las  mismas. 

4.°  Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las  Cór- 
tes,  para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y permanentes, 

Y 5*’  Determinación  de  sus  facultades  en  materia 
de  impuestos,  á fin  da  que  los  provinciales  y municipa- 


HÚMERO  67. 


1657 


les  no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema  tri- 
butario del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1876,=Fi'an- 
císco  de  Paula  Rius  y Taulet.^  Práxedes  Sagasia,  = Víc- 
tor Balaguer,=Pedro  Collaso  y Gil.  = Eduardo  Reig-  = 
Santiago  de  Angulo» == Careliano  Linares  Rivas,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rius  y Taulet  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

Ei  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Señorea  Diputados,  per- 
mitidme que  sea  yo,  el  más  humilde  de  todos  vosotros,  el 
inás  despojado  de  dotes  oratorias,  el  ménos  acostumbra- 
do á las  lides  parlamentarias,  ya  que  hoy  es  la  vez  pri- 
mera que  tomo  parte  en  los  debates  de  esta  Cámara, 
quien  se  levante  de  los  bancos  en  que  se  sienta  la  mi- 
noría del  partido  constitucional  para  defender  la  enmien- 
da que  he  tenido  la  altísima  honra  de  someter  á la  ilus- 
trada deliberación  del  Congreso. 

No  creáis,  Sres.  Diputados,  que  á mí  se  me  oculten, 
que  yo  desconozca  las  inmensas,  por  no  decir  insupera- 
bles dificultades  de  la  ardua  tarea  que  el  fiel  cumpli- 
miento de  mis  deberes  políticos  me  impone;  no,  mil  ve- 
ces no.  ¿Cómo  podría  yo  desconocerlas  conociendo, 
como  perfectamente  reconozco,  la  debilidad  de  mis  fuer- 
zas y la  pobreza  de  mi  ingénio?  ¿Cómo  podría  yo-  des- 
conocerlas, conociendo,  como  conozco,  por  la  acogida 
que  hasta  ahora  habéis  dispensado  á todas  ó casi  to- 
das las  enmiendas  que  ha  presentado  esta  minoría  del 
partido  constitucional,  la  triste  suerte  que  reserváis  á 
la  mia? 

Señores  Diputados,  necesito  más  que  nadie  de  vues- 
tra benevolencia,  espero  que  me  la  concederéis.  Yo,  en 
cambio,  os  ofrezco  molestar  poco  vuestra  atención , ya 
que  deseo  alejar  de  mí  el  grave  cargo  de  que  contribu- 
ya á prolongar  estos  delates  constitucionales,  robando 
al  Congreso  un  tiempo  que  le  hace  falta  para  discutir  y 
votar  leyes  de  trascendental  importancia  para  el  país. 

Señores  Diputados,  habéis  organizado  ya  los  altos 
Poderes  públicos  del  Estado,  habéis  organizado  el  Poder 
legislativo,  ei  Poder  ejecutivo  y el  Poder  judicial;  falta 
solo  que  organicéis  la  provincia  y el  Municipio,  sí;  la 
provincia  y el  Municipio,  que  con  el  Estado  forman  las 
tres  grandes  esferas  en  que  se  desarrolla  la  actividad 
del  ciudadano  para  la  realización  de  sus  fines  sociales. 

Sabéis,  Sres.  Diputados,  que  en  loa  artículos  82,  83 
y Si  del  proyecto  constitucional  que  se  discute,  se 
consignan  los  principios  que  la  comisión  propone  que 
deban  servir  en  su  dia  de  base  para  la  organización  de 
la  provincia  y del  Municipio.  Pues  bien;  al  considerar 
que  en  dichos  artículos,  y especialmente  en  el  segundo 
de  ellos,  se  consignan  doctrinas  que  no  se  armonizan 
con  el  criterio  en  que  nos  había  dicho  la  comisión  que 
se  había  inspirado  al  redactar  su  proyecto  constitucio- 
nal, cual  era  el  de  dejar  para  las  leyes  orgánicas  todos 
aquellos  principios  políticos  que  podían  ser  de  distinto  mo- 
do desarrollados  por  los  partidos  legales,  áfin  de  que  así 
pudieran  éstos  aceptar  como  legalidad  coman  la  Consti* 
tu  clon  que  la  Cámara  discute,  yo  no  he  podido  excu- 
sarme de  presentar  la  enmienda  que  defiendo,  en  mi 
deseo  de  que  aquel  propósito  quede  realizado  en  bien 
del  país.  Es,  pues,  inspirándome,  Sres.  Diputados,  en 
aquel  criterio  de  la  comisión,  que  yo  me  he  creído  en 
el  caso,  mejor  diré,  en  el  deber  imperioso  ó ineludible 
de  presentar  esta  enmienda,  cuyo  objeto  tiende  á que 
sin  necesidad  de  alterar  la  ley  fundamental  del  Estado 
puedan  todos  los  partidos  hacer  aplicación  de  los  princi- 
pios que  profesen  respecto  de  la  organización  y atribu- 
ciones de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 


les. Ya  habrá  comprendido  el  Congreso ? ya  habrán  com- 
prendido los  señores  de  la  comisión,  que  en  lo  que  llevo 
dicho  he  tratado  de  aludir  al  art.  83  del  proyecto  que 
ocupa  la  atención  déla  Oámara,  por  venir  á establecerse 
en  él  los  alcaldes  al  lado  de  los  Ayuntamientos,  como  si 
aquellos  fuesen  una  entidad  completamente  distinta,  una 
autoridad  esencialmente  diversa  de  la  de  los  últimos. 
Sí,  es  indudable;  la  comisión  Constitucional  trata  de 
abrir  de  nuevo  la  puerta  á la  odiada  institución  de  los 
alcaldes -corregidores;  á esa  institución  aborrecida  de 
los  pueblos,  que  ha  tenido  el  triste  privilegio  de  levan- 
tar en  su  contra  las  pasiones  populares.  ¿Es  estb  polí- 
tico? ¿Puede  convenir  acaso  á la  estabilidad  del  Código 
fundamental  que  discutís,  Sres,  Diputados,  el  que  se 
consigue  en  otro  de  sus  artículos  un  principio  que  sir- 
vió de  lema  á pronunciamientos  y revoluciones?  Creo 
que  basta  esta  ligera  indicaciou  para  que  se  comprenda 
que  no  es  de  ninguna  suerte  político  que  semejante 
principio  se  fije  en  la  Constitución. 

No  es  solo  empero  la  idea  que  acabo  de  indicar  la 
que  me  ha  oblíga  lo  á formular  la  enmienda  que  defien- 
do. Examinad  los  artículos  82  y S3  del  proyecto  cons- 
titucional; fljáos  en  sus  literales  términos,  y veréis  que 
falta  en  ellos  la  razón  lógica,  pues  que  mientras  que 
respecto  de  los  Ayuntamientos  se  establece  que  serán 
elegidos  por  los  vecinos  á quienes  la  ley  confiera  este 
derecho,  se  deja  de  determinar  fel  principio  en  cuya 
virtud  se  procederá  á la  elección  de  las  Diputaciones 
provinciales. 

Si  la  comisión  ha  creído  que  procede  que  en  la  ley 
fundamental  del  Estado  se  consigne  el  principio  de  que 
los  Ayuntamientos  deben  ser  elegidos  por  los  vecinos, 
¿por  qué  respecto  de  las  Diputaciones  provinciales  no 
establece  lo  mismo?  ¿Por  qué  se  limita  k decir  que  se- 
rán elegidas  en  la  forma  que  la  ley  establezca? 

Es  tanto  más  de  sentir,  Sres,  Diputados;  es  tanto 
más  de  lamentar  que  la  comisión  haya  de  esta  suerte 
inmolado  las  inflexibles  reglas  de  la  lógica,  cuanto  que 
con  haber  respetado  la  Constitución  de  1869,  salvaba 
todas  las  dificultades  y todos  ¡os  obstáculos  sin  caer  en 
la  contradicción  en  que  ahora  ha  incurrido*  En  efecto, 
el  art.  99  de  dicha  Constitución,  limitándose  á sentar 
el  principio  fundamental  de  que  la  organización  y atri- 
buciones de  las  Diputaciones  provinciales  y de  los 
Ayuntamientos  se  fijarían  respectivamente  en  las  leyes 
orgánicas  municipal  y provincial  bajo  las  bases  que  es- 
tablecía, dejó  de  ocuparse  así  de  la  forma  de  la  elección 
de  las  referidas  Corporaciones  populares,  como  de  todo 
lo  demás  que  á su  formación  se  refería. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  la  Constitución 
de  1869  ofrecía  á la  comisión  un  ejemplo  tan  digno  de 
ser  imitado,  que  de  haberlo  seguido  le  hubiese  evitado 
todas  las  dificultades  y todos  los  escollos  con  que  ahora 
tropieza,  ¿podía  á la  verdad  esperarse,  podía  creerse, 
que  prescindiese  del  mismo,  que  lo  relegase  como  lo  ha 
relegado  por  completo  al  olvido?  No,  por  cierto» 

Véase,  pues,  cómo  por  haber  prescindido  la  comi- 
sión del  sistema  á que  obedecieron  los  legisladores  de 
1869,  ha  venido  á falsear  su  propio  criterio;  aquel  cri- 
terio que  nos  decía  que  le  había  servido  para  la  redac- 
ción de  la  ley  fundamental  del  Estado  que  discutimos; 
aquel  criterio  en  cuya  virtud  establecía  en  la  Consti- 
tución única  y exclusivamente  principios  generales, 
con  toda  su  vaguedad  é indeterminación,  dejando  su 
desarrollo  para  las  leyes  orgánicas,  á fin  de  que  todos 
los  partidos  pudiesen  con  aquella  realizar  su  política* 
Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  he  dicho  que  se  in- 
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Mugen  las  reglas  de  la  lógica  en  el  arfe,  82  del  proyec- 
to constitucional,  ya  que  mientras  que  en  el  mismo 
se  establece  que  los  Ay antam lentos  serán  elegidos  por 
los  vecinos  á q aleñes  la  ley  confiera  este  derecho,  na- 
da se  determina  respecto  de  las  Diputaciones  provincia- 
les* Paes  bien;  ahora  debo  añadir  que  esto  es  tanto  más 
de  extrañar,  cnanto  qne  en  las  Constit aciones  de  1812, 
1837  y 1856  se  determinaba  expresamente  que  las  Di- 
putaciones provinciales  fuesen  de  elección  popular* 

¿Homo,  pues,  respecto  de  los  Ayuntamientos  so  es- 
tablece el  principio  de  la  elección  popular  y se  omite 
respecto  de  las  Diputaciones  provinciales?  ¡Cuánta  con- 
tradicción! Yes  el  Congreso  si  nos  asiste  razón  para 
acusar  de  ilógica  á la  comisión  por  establecer  entre  las 
Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos  una  di 
ferencia  que,  en  nuestro  humildísimo  concepto,  no  tie- 
ne justificación  alguna. 

No  habrá  olvidado  el  Congreso  que  dejo  dicho  que 
en  el  art,  83  del  proyecto  de  Constitución  que  se  deba- 
te viene  consignado  el  principio  de  que  en  los  pueblos 
habrá  alcaldes  y Ayuntamientos  para  el  gobierno  y di- 
rección de  los  intereses  que  les  sean  peculiares*  ¿No 
demuestra,  Sres*  Diputados,  la  literal  redacción  del  re- 
ferido artículo,  que  á tenor  del  mismo  se  admíte  la  au- 
toridad de  los  alcaldes  como  independíente  dé  la  de  los 
Ayuntamientos?  ¿No  significa  que  una  y otra  de  am- 
bas autoridades  son  esencialmente  diversas?  Y sin  em- 
bargo, Sres*  Diputados,  en  nuestro  humilde  concepto, 
los  alcaldes  no  pueden  dejar  de  considerarse  una  parte 
integrante  de  la  colectividad  que  forman  los  Ayunta- 
mientosi 

Decidme,  si  no,  Sres.  Diputados:  ¿quién  es  el  alcal- 
de? ¿No  es  el  presidente  del  Ayuntamiento?  ¿No  es  el 
ejecutor  de  sus  acuerdos?  ¿No  es  el  jefe  de  la  adminis- 
tración municipal? 

Señores  de  la  comisión,  permitidme  que  os  pregun- 
te: ¿reconocéis,  ó no,  semejante  carácter  en  los  alcaldes? 
¿Son  ó no  para  vosotros  como  para  nosotros  lo  son,  y no 
pueden  dejar  de  serlo,  los  jefes  de  la  administración  de 
los  Municipios,  los  presidentes  de  los  Ayuntamientos  y 
los  ejecutores  de  sus  acuerdos?  Si  así  lo  co  asid  erais,  no 
podéis,  pues,  dejar  de  reconocer  que  ios  alcaldes  son 
esencialmente  parta  integrante  de  los  Ayuntamientos. 

Advertid,  Sres*  Diputados,  que  ya  en  la  Constitu- 
ción de  1812,  ya  en  las  de  1837  y 1856,  ya  en  la  ley 
municipal  vigente  de  3 de  Junio  de  1870,  se  reconoce 
que  los  alcaldes  forman  parte  de  los  Ayuntamientos, 
pues  que  en  ellas  se  lee  que  éstos  se  componen  del  al- 
calde, de  los  tenientes  de  alcalde  y de  los  concejales. 

Guando  todas  las  Constituciones  que  acabo  de  citar 
han  venido  reconociendo  el  mismo  principio  que  de- 
fiendo, esto  es,  que  el  alcalde  forma  esencialmente  par- 
to del  Ayuntamiento,  yo  no  puedo  excusarme  de  insis- 
tir en  mi  pregunta:  ¿cree  la  comisión  que  el  alcalde  es 
el  presidente  del  Ayuntamiento,  y que  como  tal  tiene  d 
su  cargo  la  ejecución  de  sus  acuerdos? 

Si  de  esta  suerte  lo  cree,  fuerza  le  es  convenir  con- 
migo en  la  exactitud  de  mi  aserto,  reconociendo  como 
un  hecho  exento  de  toda  duda,  el  que  el  alcalde  es  una 
parte  integrante  del  Ayuntamiento. 

¿Quién  creyera,  sin  embargo,  que  en  el  artículo  de 
que  me  ocupo  se  habla  del  alcalde  como  de  una  enti- 
dad distinta?  Habrá  en  los  pueblos,  dice,  alcaldes  y 
Ayuntamientos*  Luego  es  evidente  que  distingue  entro 
unos  y otros,  puesto  que  si  así  no  fuese,  no  baria  men- 
ción especial  de  ios  primeros* 

Sentado  este  principio,  no  cabe  negar  que  aceptáis 


á los  abaldes  como  entidades  diversas  de  los  Ayunta- 
mientos* Mas  como  á pesar  de  esto  les  atribuís  funcio- 
nes propias  de  la  administración  de  los  pueblos,  ya 
que  admitís  su  intervención  en  la  gestión  de  sus  intere- 
reses,  resulta  que  dividís  la  administración  municipal 
entre  el  alcalde  y el  Ayuntamiento,  ¿Es  esto  posible? 
Habéis,  señores  de  la  comisión,  incurrido  en  una  anti- 
nomia. La  contradicción  que  resulta  entre  el  art*  83  del 
proyecto  de  Constitución  y la  primera  de  las  bases  que 
establece  su  art*  84  es  manifiesta  y evidente*  Dice  esta 
última:  a el  gobierno  y el  régimen  de  los  intereses  pecu- 
liares de  los  pueblos  corresponde  á los  Ayuntamientos*» 
Esto  no  obstante,  vosotros,  señores  de  la  comisión, 
atribuís  también  al  alcalde,  como  autoridad  distinta  de 
los  Ayuntamientos,  funciones  propias  de  la  administra- 
ción municipal.  ¿No  queda,  pues,  palmariamente  de- 
mostrado que  habéis  dividido  la  misma  entre  dos  enti- 
dades diversas,  cuando  por  vuestro  art*  84  debe  com- 
peter toda  á los  referidos  Ayuntamientos? 

¡Ah  Sres*  Diputados!  No  se  trata  de  una  cuestión  que 
carezca  de  importancia,  no;  se  trata  de  una  ctfesfion 
gravo,  de  una  cuestión  qne  ha  tenido  el  triste  privile- 
gio de  dividir  y enconar  los  ánimos  en  nuestra  desven- 
turada Nación*  Pues  qué,  ¿habéis  olvidado  ya  acaso  que 
nuestra  historia  registra  una  época  de  infortunio  en  que 
la  cuestión  de  los  Ayuntamientos,  ó sea  la  de  la  elección 
de  sus  alcaldes,  dió  lugar  á funestas  y deplorables  es- 
cenas? ¿No  recordáis  que  por  ella  en  1840  el  país  se 
dividid  en  bandos,  presenciando  un  movimiento  popu- 
lar, que  se  llevd  precisamente  á cabo  en  favor  de  ía  idea 
de, que  á los  Ayuntamientos,  y no  al  Monarca,  corres- 
pondía la  elección  de  los  alcaldes? 

Señores  de  la  comisión,  cuando  de  estos  mismos  ban- 
cos de  la  minoría  del  partido  constitucional  se  levanta- 
ban voces  elocuentísimas  y autorizadas  que  os  acusaban 
no  hace  muchos  días  de  qdo  en  varios  artículos  del  Có- 
digo fundamental  todo  lo  dejábala  vago  é indetermina- 
do, recordad  que  á sus  acusaciones  respondíais:  «¡Si  esa 
precisamente  es  la  bondad  de  nuestro  sistema;  sí  esa  ea 
la  virtualidad  que  debe  tener  toda  Constitución  política 
para  que  puedan  aplicarla  según  su  diverso  criterio  los 
diu tintos  partidos  que  sean  llamados  á la  gobernación 
del  país!»  Pues  si  es  así,  ¿porqué  faltáis  ahora  á vues- 
tros principios?  ¿Por  qué  olvidáis  vuestro  criterio?  ¿Por 
qué  renegáis  de  vuestro  sistema?  ¿Por  qué  eu  una  cues- 
tión tan  grave  y tan  trascendental  venís  á dar  lugar  á 
que  eu  la  ley  fundamental  del  Estado  se  consigne  una 
doctrina  que  abiertamente  pugna  con  los  principios  po- 
líticos que  el  partido  constitucional  defiende? 

¿A  quién  no  causará  extrañeza,  Sres.  Diputados,  el 
ver  que  en  el  proyecto  constitucional  se  han  introdu- 
cido los  artículos  82  y 83,  que  tan  solo  encontrareis 
en  el  largo  catálogo  de  nuestras  Constituciones,  en  la 
de  1845,  de  la  que  han  sido  copiados  ad  pedem  liiem ? 
¿Cómo  no  causar  efectivamente  asombro  el  hecho  de 
querer  concordar  artículos  de  la  Constitución  de  1845 
con  otros  de  la  de  1869,  ya  que,  como  dejo  dicho,  los 
artículos  82  y 83  del  proyecto  que  discutimos  son  lite- 
ralmente copiados  de  la  Constitución  de  1845?  Por  el 
contrario,  el  art.  84  no  es  sino  el  mismo  art*  99  déla 
Constitución  de  1869,  hecha  excepción  de  la  regla  se- 
gunda que  ésta  además  contiene  respecto  de  la  publi- 
cidad de  las  sesiones,  y la  modificación  de  que  sean  los 
acuerdos  importantes  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di- 
putaciones provinciales  los  que  deban  publicarse. 

¿Se  comprende,  Sres.  Diputados,  que  sé  quieran 
armonizar  como  partes  de  un  mismo  todo  artículos  que 
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respondan  á sistemas  antitéticos?  Vosotros  lo  sabéis,  se- 
ñorea Diputados;  en  la  Constitución  de  1845  todo  tien- 
de á dar  fuerza  al  Poder  central;  en  la  Constitución  de 
1S  >9  todo  tiende  á la  autonomía  de  las  Diputaciones 
provinciales  y de  los  Aynnta mientas*  ¿Cómo  se  conci- 
llan ambos  sistemas?  ¿Cómo  podéis  querer  que  el  go- 
bierno de  los  pueblos  corresponda  á los  pueblos  mismos, 
conforme  establecéis  en  la  primera  de  las  reglas  que 
contiene  el  art.  84  del  proyecto  constitucional,  y los 
sujetareis  mañana  k la  autoridad  centralizado ra  de  los 
alcaldes-corregidores? 

Creo  que  be  demostrado  que  solo  se  salvan  todas 
las  dificultades  expuestas  borrando  del  proyecto  consti- 
tucional los  artículos  82  y 83  que  acabo  de  combatir. 

Imitad  á los  legisladores  de  1869;  dejad  para  las 
leyes  orgánicas  todo  Jo  que  ellos  reservaron  para  las 
mismas* 

¿Acaso  llevamos  nuestra  pretensión  hasta  el  extre- 
mo  de  querer  que  vosotros  aceptéis  nuestro  criterio  po- 
lítico? De  ninguna  suerte.  Mas  ya  que  nos  habéis  invi' 
tado  á que  descendamos  al  terreno  de  la  lealtad;  ya  que 
nos  excitáis  á hacer  una  legalidad  común,  dentro  de  la 
que  sin  necesidad  de  atentar  k la  ley  fundamental  del 
Estado  puedan  todos  los  partidos  legales  realizar  su  po- 
lítica, eliminad  dichos  artículos  82  y 83  del  proyecto 
de  Constitución  que  nos  ocupa,  y cuando  llegue  el  dia 
de  redactar  las  leyes  orgánicas,  entonces,  sin  menosca- 
bo de  vuestras  doctrinas,  bien  podréis  en  aquellas  con- 
signarlas. 

En  el  art,  84  del  proyecto,  al  fijarse  las  reglas  que 
en  su  día  habrán  de  servir  para  formular  las  leyes  or- 
gánicas municipal  y provincial,  si  bien  se  aceptan  to- 
das las  consignadas  en  el  art*  99  de  la  Constitución  de 
1869,  se  elimina,  sin  embargo,  uua  que  no  vacilo  en 
calificar  de  importantísima,  cual  es  la  de  la  publici- 
dad de  las  sesiones  dentro  de  loa  límites  de  la  ley* 

¿Cómo  os  juzgará  el  país,  Sres*  Diputados,  si  en 
una  Cámara  constitucional  comenzáis  por  sentar  el  prin- 
cipio de  que  las  sesiones  de  las  Corporaciones  populares 
han  de  ser  secretas?  En  un  país  regido  por  institucio- 
nes representativas,  en  un  país  libre,  solo  á la  clara  luz 
del  dia  pueden  administrarse  los  intereses  públicos*  ¿Se 
concibe  la  administración  publica  realizada  en  medio 
de  la  oscuridad  de  las  tinieblas? 

Legisladores:  cuando  discutís  las  leyes,  cuando  las 
votáis,,  decid:  ¿lo  hacéis  acaso  sigilosamente?  ¿No  lo  ha- 
céis en  sesiones  públicas?  Pues  si  los  Ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales  en  cuanto  dictan  disposi- 
ciones para  el  gobierno  de  sus  respectivos  Municipios 
y provincias  no  vienen  a ser  en  cierto  modo  más  que 
una  especie  de  legisladores  para  unos  y otras,  ¿cómo 
no  les  obligáis  también  á que  sean  públicas  las  sesiones 
en  que  las  acuerden? 

Solo  por  medio  de  la  publicidad  de  las  sesiones  pue- 
de enterarse  el  pueblo  de  las  razones  que  justifiquen  las 
medidas  que  las  Corporaciones  populares  adopten;  solo 
por  medio  de  ella  podrá  también,  pues,  aceptarlas  por  la 
fuerza  del  convencimiento,  ^ue  deba  anteponerse  siem- 
pre, por  respetable  y digna  que  sea,  á la  fuerza  de  la 
autoridad*  ¿Se  han  de  votar  Impuestos?  Haced  que  el 
pueblo  se  convenza  por  la  publicidad  de  las  sesiones  en 
que  se  demuestre  la  necesidad  de  su  exacción,  de  que 
son  efectivamente  necesarios  los  sacrificios  que  se  le 
exigen,  y se  identificará  con  loa  acuerdos  de  sus  admi- 
nistradores, que  se  los  reclaman* 

No  creáis,  no,  que  á la  publicidad  de  las  sesiones 
equivalga  la  publicidad  de  los  acuerdos  que  establecéis 


en  la  regla  segunda  del  art,  34  del  proyecto  constitucio- 
nal. ¿Creeís  que  cou  el  conocimiento  del  acuerdo  no  im- 
porta ei  de  las  razones  que  lo  motiven?  Este  solo  se  ad- 
quiere por  medio  de  la  publicidad  de  las  sesiones. 

Si  queréis  identificar  á los  pueblos  con  los  Ayunta- 
mientos y las  Diputaciones  provinciales,  como  á toda 
costa  habéis  de  procurarlo,  es  necesario  que  puedan 
acompañarles  en  todos  sus  actos.  No  verificándolo,  os 
expondréis  á que  haya  antagonismos  siempre  dolorosos, 
siempre  sensibles  entre  los  pueblos  y las  Corporaciones 
que  legítimamente  los  representan* 

Considerad,  Sres.  Diputados  , qne  el  principio  de 
publicidad  de  las  sesiones  que  consignaba  la  regla  se- 
gunda del  art.  99  de  la  Constitución  de  1869  no  era 
absoluto,  pues  que  lo  limitaba  por  las  mismas  disposi- 
ciones que  consignasen  las  leyes  orgánicas  municipal  y 
provincial* 

Con  esto  he  dicho  ya  lo  bastante  para  dejar  demos- 
trado que  podíais  haber  admitido  el  mismo  principio  de 
la  publicidad,  sin  exponer  ninguno  de  los  intereses  que 
pretendáis  garantir,  como  quiera  que  todos  podían  ser 
objeto  de  casos  de  excepción  de  dicho  principio  en  las 
leyes  orgánicas  á que  se  referia  la  regla  segunda  del  ar- 
tículo 99  de  la  Constitución  de  1869  que  la  establecía- 

Según  la  ley  municipal  vigente  de  3 de  Junio  de 
1370,  serán  secretas  las  sesiones  de  los  Ayuntamientos 
cuando  lo  exija  el  órden  público,  cuando  lo  exija  la  mo- 
ralidad, cuando  lo  exija  el  decoro  de  los  Ayuntamien- 
tos y de  los  concejales.  ¿No  os  bastan  todavía  estas  ex- 
cepciones? Pues  consignad  todas  las  demás  qu©  queráis; 
pero  admitid  siquiera  ei  principio  de  la  publicidad  para 
aquellos  casos  en  que  razones  singulares  no  exijan  que 
las  sesiones  deban  ser  secretas. 

No  tratamos  de  venir  ahora  á discutir  los  casos  de 
excepción  que  queráis  establecer;  lo  que  queremos  tau 
solo  es  que  no  borréis  de  la  ley  fundamental  el  princi- 
pio de  la  publicidad,  que  es  ia  base  de  todo  sistema 
representativo* 

Empero,  Sres.  Diputados,  ¡cuándo  se  viene  á pro- 
poner que  sean  secretas  las  sesiones  de  las  Diputaciones 
provinciales  y de  los  Ayuntamientos!  Después  de  haber 
sido  páblicas  desde  el  año  1868*  Ya  que  aquí  no  se 
trata,  pues,  de  un  sistema  ignorado  y desconocido,  sino 
de  na  sistema  que  se  ha  realizado  durante  un  largo 
trascurso  de  años,  yo  os  ruego  que  me  permitáis  pre- 
guntaros: ¿qué  inconvenientes  ha  producido  en  la  prác- 
tica la  publicidad  de  las  sesiones,  que  no  hayan  podi- 
do evitarse  por  no  encontrarse  salvados  con  los  casos  de 
excepción  de  las  leyes  orgánicas  de  que  he  hecho  mé- 
rito? Decidlo,  porque  tenemos  necesidad  de  saberlo. 

Por  lo  que  á mí  consta,  Sres.  Diputados,  yo  puedo 
deciros  que,  sin  merecerla,  cinco  veces  he  tenido  la  hon- 
ra de  formar  parte  del  Ayuntamiento  de  una  capital  im- 
portante de  España,  de  la  segunda  capital  de  la  Monar- 
quía; de  ia  culta  é industriosa  Barcelona  para  mí  tan 
querida,  no  en  circunstancias  tranquilas,  sino  en  cir- 
cunstancias graves,  aciagas,  azarosas;  en  circunstan- 
cias supremas  en  que  las  pasiones  políticas  conmovían  á 
las  masas  del  pueblo* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  yo  me  complazco  en 
recordarlo  y en  declararlo,  porque  se  me  ofrece  la  oca- 
sión de  hacer  aquí  justicia  á aquel  pueblo.  Yo  le  vi  ocu- 
pando todo  el  anchuroso  salón  de  Ciento,  en  que  el 
Ayuntamiento  celebraba  de  noche  sus  sesiones,  sin  que, 
á pesar  de  las  intenciones  siniestras  que  se  le  atribuían, 
se  atreviese  á faltarle  al  respeto*  Y cuenta,  Sres*  Dipu- 
tados, que  bien  hubiese  podido  dicho  Ayuntamiento  en 
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aquella  ocasioá  celebrar  en  secreto  sus  sesiones  por  cau- 
sa de  orden  público,  si  no  hubiese  considerado  que  las 
Corporaciones  populares  no  deben  nunca  aislarse  del 
pueblo  cuya  representación  obtienen. 

De  esta  manera  es  como  debe  procederse  por  los 
Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales.  Si  vos- 
otros queréis  divorciar  á las  Corporaciones  populares  del 
"pueblo,  de  donde  emanan,  estableced  las  sesiones  se- 
cretas* divorciad  al  pueblo  de  sus  representantes,  y una 
vez  establecido  ese  divorcio,  no  quiero  yo  deciros  cuá- 
les podrán  ser  las  consecuencias. 

Señores  Diputados*  si  no  puede  haber  inconveniente 
alguno  en  consignar  en  la  ley  fundamental  dei  Estado, 
que  estamos  discutiendo  el  principio  de  la  publicidad 
de  las  sesiones  en  ios  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  dentro  de  los  limites  que  la  misma  ley  se- 
ñale y determine,  ¿por  qué  la  comisión  elimina  aquella 
importantísima  regla  del  art.  99  de  la  Constitución  de 
1869  que  establece  las  que  debiera u servir  para  el  des- 
envolvimiento de  las  leyes  orgánicas?  Creo,  Sres,  Dipu- 
tados, que  cualquiera  qué  sea  el  criterio  político  en  que 
dicha  comisión  se  haya  inspirado,  no  puede  encontrar 
dificultad  alguna,  no  puede  hallar  obstáculo  de  ningu- 
na especie  que  le  impida  aceptar  elprincipio  que  se 
consigna  en  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar. 

En  resumen,  Sres.  Diputados:  ¿queréis  que  las  Di- 
putaciones provinciales  no  sean  todas  de  elección  popu- 
lar? ¿Queréis  que  al  lado  de  las  Diputaciones  provincia- 
les se  restablezcan  los  Consejos  provinciales,  de  nom- 
bramiento del  Rey?  ¿Queréis  que  al  lado  de  los  Ayun- 
tamientos reaparezcan  los  alcaldes  corregidores?  Ya  que 
no  podamos  evitarlo  por  ser  contrario  á nuestros  prin- 
cipios, sea;  pero  reservad  la  realización  de  estos  propó- 
sitos políticos  vuestros  para  cuando  venga  la  discusión 
de  las  leyes  orgánicas.  Mientras  tanto,  recordad  vuestro 
compromiso;  dad  elasticidad  á la  Constitución,  para  que 
todos  los  partidos,  cuando  sean  llamados  á regir  los  des- 
tinos del  país,  puedan  prescindir  de  vuestras  opiniones, 
y gobernar  con  las  suyas  dentro  do  la  ley  fundamental 
del  Estado. 

¿Queréis  también,  Sres.  Diputados,  que  las  sesiones 
de  las  Diputaciones  pro  vi  Dciales  y de  los  Ayuntamien- 
tos no  sean  públicas  en  determinados  casos,  en  aquellos 
en  que  creáis  que  pueden  correr  riesgo,  ya  el  órdeu 
público,  ya  la  moralidad,  ya  otros  intereses  legítimos? 
Enhorabuena;  mas  dejadlo  igualmente  para  las  leyes 
orgánicas.  Sí  obráis  así.  á la  vez  que  cumpliréis  con  Las 
exigencias  de  vuestras  opiniones  políticas,  salvareis  la 
legalidad  común  que  queréis  establecer  con  vuestro  pro- 
yecto constitucional,  haciendo  posible  que  con  ella  go- 
biernen todos  los  partidos. 

No  sé  si  mi  humilde  y desautorizada  voz  habrá  lle- 
vado á vuestro  ánimo,  Sres.  Diputados,  el  profundo  é 
íntimo  convencimiento  de  la  justicia  y patriotismo  en 
que  se  inspiran  las  observaciones  que  he  tenido  la  honra 
de  someter  á vuestra  ilustrada  apreciación  en  apoyo  de 
la  enmienda  que  he  presentado.  Si  he  conseguido  este 
resaltado,  después  de  agradecer  al  Congreso  la  benevo* 
lencia  con  que  me  ha  oidb,  concluyo  rogándole  qúe  se 
sirva  aceptar  la  enmienda  que  acabo  de  defender, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray,  como  de 
la  comis!on?  tiene  La  palabra. 

El  Sr,  AIí^UGARAY:  Señores  Diputados,  habéis 
oído  el  elocuente  y brillante  discurso  del  Sr,  Rius  Tau- 
let,  individuo  de  la  minoría  constitucional,  yes  segu- 
ro?  Sres»  Diputados,  que  la  mayoría  de  Vosotros  ha- 


brá producido  la  vehemencia  de  la  frase,  la  intención 
del  ataque  el  mismo  efecto  que  ha  producido  en  mí.  Bí 
solo  hubiera  yo  de  juzgar  por  la  forma  del  discurso  del 
Sr,  Rius  Taulet,  hubiera  creído  que  se  presentaba  al 
Congreso  de  los  Sres,  Diputados  como  el  mantenedor 
de  una  escuela  radical  administrativa  en  estas  mate- 
rias que  se  refieren  á la  organización  de  los  Ayunta- 
mientos y de  las  Diputaciones  provinciales;  pero  des- 
pués de  haber  oido  su  argumentación,  Sres,  Diputados, 
ese  radicalismo  de  escuela  ¿á  qué  queda  reducido?  Y 
no  es  esto  un  accidente  que  se  nota  soló  en  el  discurso 
del  Sr.  Rius  Taulet;  yo  vengo  observándolo,  y conmi- 
go viene  observándolo  también  la  mayoría  de  los  seño- 
res Diputados  en  la  mayor  parte  de  los  discursos  que 
pronuncia  la  minoría  constitucional. 

La  forma  y el  fondo  están  completamente  reñidos; 
tan  partido  medio  es  el  de  S3,  83,  en  la  doctrina,  en  la 
esencia  de  los  principios  que  sostienen,  como  el  nues- 
tro; pero*  sin  embargo,  en  la  vehemencia,  en  la  pasión, 
en  el  énfasis  de  la  frase  SS,  SS>  quieren  aparecer  como 
perteneciendo  á una  escuela  radical.  Afortunadamente 
para  el  país  que  lee  luego  en  el  Diario  de  las  Sesiones  los 
discursos  pronunciados  aquí,  sin  el  accidente,  sin  el 
éofasia  de  la  palabra  del  orador,  sin  el  tono  especial  que 
presta  al  discurso  la  inflexión  de  la  vos,  comprende 
perfectamente  que  los  señores  de  la  minoría  constitu- 
cional sostienen,  poco  más  6 méoos,  lo  mismo  que  nos- 
otros; casi  casi  soluciones  idénticas  en  lo  que  hace  re-' 
lacton  á la  materia  administrativa. 

Esto  es  lo  que  sucede  en  el  día  de  hoy,  porque  yo 
espero  demostrar  al  Congreso  que  no  tienen  fundamen- 
to alguno,  que  no  tienen  base  en  qué  apoyarse  las  ob- 
servaciones del  Sr,  Rius  y Taulet,  á quien  por  lo  demás 
he  oi do  con  macho  gusto,  por  ser  una  persona  tan  com- 
petente, tan  autorizada,  de  tanta  ilustración  y de  tantos 
medios  oratorios  como  lo  es  S.  S, 

Yo  comprendería,  Sres,  Diputados,  que  hubiera  ve- 
nido aquí  la  minoría  constitucional  á oponer  escuela  á 
escuela  en  lo  que  se  refiere  a la  materia  administrativa; 
yo  comprendería  que  hubiera  venido  á sostener  cómo 
deben  organizarse  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  y entonces  nosotros  podríamos  haber  con- 
testado que  el  asunto  era  inoportuno  en  la  ocasión  pre- 
sente, en  el  momento  actual,  y que  debía  reservarse 
para  cuando  tratáramos  de  la  discusión  de  las  leyes  or- 
gánicas; pero  lo  que  no  comprendo,  Sres,  Diputados,  es 
que  por  meros  accidentes  de  palabra  el  Sr,  Rius  y Tan- 
let  haya  formulado  una  sárie  de  cargos,  como  si  hubiera 
un  abismo  entre  las  doctrinas  que  S.  S,  sostiene  y las 
que  expondré  á nombre  de  la  comisión, 

¿Cuál  es  el  primer  cargo  que  el  Sr,  Rías  y Taulet 
dirigid  á la  comisión?  El  primero  es  que  hemos  faltado 
á una  promesa  hecha  sin  cesar  por  todos  los  individuos 
de  la  comisión:  la  de  que  queríamos  formar  una  ley  fun- 
damental bastante  flexible  cara  que  con  ella  pudieran 
gobernar  todos  los  partidos,  y at  mismo  tiempo  bastan- 
te eficaz  para  impedir  los  abusos,  vinieran  de  donde  vi- 
nieran; y esta  falta  de  flexibilidad,  esta  falta  de  elasti- 
cidad, creo  que  es  la  frase  usada  por  el  Sr,  Rius  y Tau- 
let, la  éncuéntra  S.  S.  pura  y simplemente  en  que  he- 
mos consignado  en  el  proyecto  los  artículos  82  y 83,  en 
lugar  de  haber  copiado  íntegro  el  art,  99  de  la  Cons- 
titución de  1869. 

¿Por  qué  se  falta  á esa  promesa,  hecha  primero  por 
el  Gobierno  al  presentar  el  proyecto  constitucional,  y 
después  por  los  individuos  que  componen  esta  comi- 
sión? Yo  no  he  acertado  á comprender  bien  el  argu- 
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meato  del  Sr.  Rius  y Taulet,  y sospecho  una  cosa;  que 
en  sus  palabras  no  ha  habido  argumento  alguno,  y que 
por  eso  se  ha  escapado  al  examen,  ai  estudio  que  some- 
ramente he  podido  hacer  para  contestar  á la  Impugna- 
ción qué  esté  Sr.  Diputado  ha  hecho  al  articulo  que  se 
discute.  Pero  afirma  S.  S.  que  desde  el  momento  en  que 
nosotros  decimos  en  ei  art.  82  que  habrá  em  cada  pro- 
vincia una  Diputación  provincial  elegida  en  la  forma 
que  determine  la  ley  y compuesta  del  numero  de  in- 
dividuos que  ésta  señale,  y en  el  83  que  habrá  eu  los 
pueblos  alcaldes  y Ayuntamientos,  y que  los  Ayunta- 
mientos serán  nombrados  por  los  vecinos  á quienes  la 
ley  confiera  este  derecho,  faltamos  á ese  principio,  á 
ese  criterio,  á ese  espíritu  de  flexibilidad  que  queremos 
que  domine  en  toda  la  Constitución. 

Yo  sospecho  que  S.  S»  ha  querido  decir  con  esto 
que  eu  la  ley  fundamental  dejábamos' sentada  ya  como 
base  de  la  organización  de  las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos que  la  elección  de  alcaldes  y de  presidentes  de 
las  Diputaciones  provinciales  corresponde  al  Gobierno, 
y creo  que  se  necesite  mucha  perspicacia,  por  más  que 
yo  reconozca  de  buena  fé  que  S.  S,  la  tiene  muy  gran- 
de, para  deducir  de  los  términos  sencillos  de  los  ar- 
tículos 82  y 83  la  consecuencia  que  ha  expuesto  á la 
apreciación  del  Congreso  el  Sr,  Diputado  de  la  minoría 
constitucional. 

¿En  dónde  vé  S,  S.  que  dejemos  consignado  ya  co- 
mo base  de  la  organización  de  las  Corporaciones  popu- 
lares que  la  designación  de  los  que  hayan  de  presidir- 
las corresponda  al  Gobierno?  Yo  no  digo  que  esto  no 
pueda  suceder,  porque  esto  es  lo  que  reservamos  para 
la  discusión  de  las  leyes  orgánicas,  y en  esto  estriba 
precisamente  la  flexibilidad  dei  precepto  constitucional. 
SS.  SS.  pueden  ser  mañana  Poder  y decir  en  sus  leyes 
orgánicas,  al  desarrollar  este  principio,  que  la  elección 
de  los  alcaldes  y presidentes  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales corresponda  á esas  mismas  Corporaciones  po- 
pulares; podrán  venir  otros  partidos  quesean  menos  ex- 
pansivos en  sus  tendencias  y propósitos  políticos,  y apo- 
yándose en  estos  mismos  artículos  de  la  ley  constitu- 
cional, podrán  sin  embargo  desarrollarlos  diciendo  que 
la  elección  de  alcaldes  y de  presidentes  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  corresponde  al  Gobierno,  bien  por 
Ubre  elección  de  éste,  bien  á propuesta  de  las  Corpora- 
ciones populares.  Es  decir,  que  los  tres  términos  que 
caben  eu  esta  proposición,  la  elección  directa  por  el 
pueblo,  la  elección  á propuesta  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  y la  elección  líbre  por  el  Go- 
bierno, todo  eso  está  comprendido  en  el  proyecto,  y así 
pueden  tener  amplio  juego  los  partidos  q ue  pueden  tur- 
nar en  la  gobernación  del  Estado. 

Por  consiguiente,  yo  no  comprendo  en  qué  puede 
fundar  el  Sr.  Rius  y Taulet  el  ataque  dirigido  á estos 
dos  artículos  del  proyecto*  ¿Es  que  lé  parece  que  en  el 
segundo  artículo  al  hablar  de  que  habrá  en  los  pueblos 
alcaldes  y Ayuntamientos  que  serán  nombrados  por  los 
vecinos  á quienes  la  ley  coufiera  este  derecho,  puede  su- 
poner que  nosotros  decimos  eu  esta  base  constitucional 
que  los  alcaldes  no  han  de  pertenecer  ¡á  los  Ayuntamien- 
tos? Pues  esto  es  pura  y simplemente  una  suposición 
del  Sr.  Rius  y Taulet,  que  podrá  tener  realidad  el  dia 
que  discutiéndose  las  leyes  orgánicas  vengan  aquí  esos 
proyectos  y el  Gobierno  sostenga  la  necesidad  de  con- 
centrar ou  manos  del  Estado  la  designación  de  los  al- 
caldes como  *p  reside  ates  de  los  Ayuntamientos.  Pero  por 
ahora  no  hay  nada  que  justifique  este  aserto,  que  es  hoy 
gratuito  en  boca  de  B.  S, 


Pero  dice  el  Sr.  Rías  y Taulet,  y este  es  otro  de  los 
defectos  que  encuentra  en  el  proyecto  constitucional, 
que  aceptamos  el  principio  de  la  elección  de  los  Áyuu- 
| tamientos,  pero  que  no  aceptamos  la  de  las  Diputacio- 
nes provinciales. 

Yo  quisiera  saber,  Sres.  Diputados,  en  qué  palabras, 
en  qué  frases,  en  qué  conceptos  del  proyecto  constitu- 
cional puede  fundarse  el  Sr.  Rius  y Taulet  para  supouer 
esto.  Nosotros  hemos  creído,  seguimos  creyendo  siem-r 
pre  que  la  elección,  tanto  de  las  Diputaciones  provincia- 
les como  de  los  Ayuntamientos,  corresponde  á los  elec- 
tores. De  consiguiente,  no  establecemos  diferencia  nin- 
guna en  cuanto  á la  elección  de  Ayuntamientos  y en 
cuanto  á la  elección  de  Diputaciones  provinciales;  todas 
estas  Corporaciones  serán  producto  del  sufragio  de  los 
electores,  más  ó menos  restringido,  más  ó ménos  am- 
plio, según  la  base  que  se  adopte  eu  la  ley  electoral 
cuando  se  presente. 

Pero  también  nos  ha  atribuido  el  Sr.  Rius  y Taulet 
otro  concepto  equivocado.  Su  señoría  supone  que  crea- 
mos un  antagonismo  entre  los  alcaldes  y los  Ayunta* 
mientes,  y dice:  ¿no  es  el  alcal  le  una  parte  integrante 
del  Ayuntamiento?  ¿Pues  por  qué  no  decís  eu  el  artícu- 
lo esto  mismo?  ¿Por  qué  no  reconocéis  que  forma  parte 
esencial  de  esa  Corporación  popular  el  que  ha  de  pre- 
sidirla? 

Respecto  de  esto,  yo  tengo  que  hacer  algunas  obser- 
vaciones al  Sr.  Rius  y Taulet.  Si  se  trata  de  la  parte  ad- 
ministrativa, de  la  parte  económica  que  se  refiere  á la 
administración  de  los  pueblos,  es  en  efecto  el  alcalde 
parte  integrante  del  Ayuntamiento-  Pero  ¿es  que  acaso 
los  alcaldes  no  tienen  otras  funciones  que  desempeñar? 
¿Es  que  vosotros  mismos,  los  de  la  minoría  constitucio- 
nal, no. habéis  reconocido  una  doble  personalidad  en  los 
alcaldes?  ¿Olvidáis,  por  ventura,  que  el  alcalde  llega  en 
ocasiones  á ser  un  verdadero  árbitro,  uu  verdadero  dic- 
tador? ¿Podéis  olvidar  que  hay  momentos  en  que  hay 
necesidades  de  órden  público,  por  efecto  de  una  epide- 
mia y por  otras  mil  razones  en  que  no  hay  en  los  pue- 
blos más  autoridad  política,  económica  y administrati- 
va que  la  del  alcalde?  Y entonces,  ¿negareis  que  cuan- 
do esos  casos  ocurren,  en  que  siempre  obra  el  alcalde 
por  delegación  del  Gobierno,  es  una  entidad  indepen- 
diente del  Ayuntamiento?  Pues  ¿por  qué  nosotros  no 
habíamos  de  dejar  también  ]a  resolución  de  estas  cues- 
tiones para  las  leyes  orgánicas?  ¿Por  qué  habíamos  de 
traerlas  á los  preceptos  constitucionales?  ¿Para  hacer  lo 
l que  se  ha  hecho  precisamente  con  otras  Constituciones, 
que  han  tenido  poca  vida  en  este  país  por  la  rigidez 
de  principios?  No;  en  este  punto  nosotros  entendemos  lo 
mismo  que  vosotros;  la  ley  de  20  do  Agosto  de  1870  dis- 
tingue las  diversas  entidades,  las  diversas  personalida- 
des de  los  alcaldes  cuando  funcionan  como  presidentes 
de  los  Ayuntamientos,  de  cuando  funcionan  como  de- 
legados del  Gobierno.  Si  no  recordad  el  título  capí- 
tulo único  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  que  habla 
de  los  gobiernos  políticos  en  los  distritos  municipales,  y 
que  dice  a que  el  alcalde  es  el  representante  del  Gobier- 
no, y que  en  tal  concepto  desempeñará  todas  las  atribu- 
ciones que  las  leyes  le  encomienden,  obrando  bajo  la 
dirección  del  gobernador  de  la  provincia,  conforme  aque- 
llas determinen,  así  en  lo  que  se  refiere  á la  publicación 
y ejecución  de  las  leyes  y disposiciones  generales  del 
Gobierno  ó del  gobernador  y Diputación  provincial, 
como  en  lo  tocante  al  orden  público,  y á las  demás  fun- 
ciones que  eu  tal  concepto  se  le  confieran.» 

Y el  art,  T92  que  dice:  «Eu  todo  lo  relativo  al  go* 
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bierno  político  del  distrito  municipal,  la  autoridad,  de- 
beres y responsabilidad  del  alcalde  son  independientes 
del  Ayuntamiento  respectivo*» 

Por  consiguiente,  ¿de  qué  nos  acusa  3,  SJ  ¿Nos  acu- 
sa de  lo  mismo  que  los  Diputados  de  La  miaoría  cons- 
titucional han  sostenido?  ¿Nos  acusa  de  lo  mismo  que 
han  contribuido  á hacer  en  la  ley  de  20  de  Agosto  de 
1870?  ¿De  entender  que  hay  diversas  funciones  que  des- 
empeñan los  alcaldes , unas  veces  cuando  funcionan 
como  presidentes  de  los  Ayuntamientos  para  la'direecioii 
y régimen  político  y administrativo  de  las  Corporacio- 
nes, y otras  como  delegados  de  la  autoridad  política? 
Véase,  pues,  cómo  todos  esos  cargos  que  se  dirigen  á la 
comisión  por  cosas  que  no  ha  dicho,  porque  nada  de  esto 
se  halla  comprendido  en  la  ley  fndametal,  son  cargos 
que  se  volverán  contra  8.  8*  y sus  amigos,  Pero  yo  no 
les  dirijo  cargos  por  esto;  yo  estoy  conforme  con  sus 
doctrinas,  yo  acepto  esa  misma  teoría;  lo  que  me  ex- 
traña es  que  ñola  acepte  el  Sr,  Rius  y Taulet,  indivi- 
duo de  esa  minoría  constitucional,  ¡Ah,  Sres.  Diputa- 
dos! Si  se  tratara  áe  la  organización  de  los  Ayuntamien- 
tos, si  aquí  la  estuviéramos  discutiendo,  yo  tendría  el 
honor  de  someter  á la  consideración  de  las  Oórtea  algu- 
nas apreciaciones;  pero  éstas  las  expondría  por  mí  propia 
cuenta,  no  tomaria  para  eso  el  nombre  de  la  comisión, 
porque  respecto  de  este  punto,  hasta  ahora,  hasta  que  se 
presente  el  proyecto  del  Gobierno,  nada  podemos  decir; 
si  estuviéramos  en  esa  discusión,  yo  diría  al  Sr.  Riua  y 
Taulet  lo  que  yo  entiendo  por  Ayuntamiento;  esa  uni- 
dad, esa  base  de  toda  organización  política  y adminis- 
trativa; yo  entonces  le  diría  cuáles  son  las  condiciones 
que  creo  que  debe  tener  un  Ayuntamiento  para  serlo; 
porque  esta  unidad  verdaderamente  real  y fundamental 
de  la  sociedad  humana,  no  puede  tener  la  existencia 
ficticia  y artificial  que  tienen  muchos  de  los  Munici- 
pios en  España;  son  necesarias  ciertas  condiciones,  y 
no  puede  haber  un  A>y untamiento  que  no  tenga,  por 
ejemplo,  escuela,  que  no  tenga  médico,  que  no  ten- 
ga iglesia,  que  no  tenga  fondos  necesarios  para  atender 
á ta  policía  municipal,  que  no  tenga  fondos  necesarios 
para  atender  al  socorro  de  los  pobres  del  mismo  Ayun- 
tamiento* 

Pero  nada  de  esto,  señores,  es  objeto  de  los  precep- 
tos constitucionales  que  estamos  discutiendo  en  este  mo  ■ 
mentó;  cuando  llegue  la  discusión  de  las  leyes  orgáni- 
cas provincial  y municipal,  yo  tendré  mucho  gusto  en 
oír  la  opinión  del  Sr,  Rius  y Taulet;  y si  acaso  me  sin- 
tiera con  fuerza  bastante  para  esta  tarea,  yo  expondría 
la  mía,  y yo  discutiría  con  S,  S.  acerca  de  este  punto* 

Pero  luego  nos  ha  dirigido  un  cargo,  y nos  dice  su 
señoría;  «¿por  qué  no  dais  gusto  á la  minoría  constitu- 
cional, siquiera  en  una  cosa?  ¿Por  qué  no  reserváis  estas 
cuestiones  para  las  leyes  orgánicas?»  ¿Pues  qué  otra 
cosa,  Sr.  Rius  y Taulet,  estamos  haciendo?  ¿Prejuzga- 
mos, por  ventura,  algo  sobre  la  elección  de  alcaldes? 
¿Prejuzgamos,  por  ventura*  nada  sobre  la  elecion  de  los 
presidentes  de  Diputaciones  provinciales?  ¿No  podrá  su 
señoría  mantener  en  toda  plenitud  sus  opiniones,  sus 
creencias,  sus  doctrinas  cuando  se  trate  de  discutir  esos 
proyectos  de  leyes  orgánicas?  Pues  entonces,  lejos  de 
formular  un  cargo  8*  S,  contra  la  comisión,  ha  debido 
darnos  las  gracias  porque  nos  anticipábamos  á compla- 
cer á la  minoría  constitucional. 

Y pasaba  luego  S.  S.  al  examen  del  art.  81,  y el 
artículo 84  es,  con  las  ligeras  alteraciones  que  luego  di rét 
y que  el  Congreso  ha  tenido  ocasión  de  oir  también  al 
Sr*  Rius  y Taulet,  el  art*  99  déla  Constitución  de  1809, 


con  ligeras  alteraciones  que  no  son  de  esencia,  porque 
después  de  todo  aquí  viene  bien  otra  vez;  aquí  viene 
como  de  molde  lo  que  en  un  principio  he  dicho,  á sa- 
ber: que  cuando  se  levantan  los  individuos  de  la  mino- 
ría constitucional  á combatir  la  Constitución  ó al  Go- 
bierno, parece,  en  la  violencia  del  lenguaje,  que  sos- 
tienen doctrinas  de  una  escuela  enteramente  opuestas  á 
las  que  sostiene  el  Gobierno  y la  comisión;  y después 
todo  queda  reducido  á que  se  examina  el  texto,  y se  vé 
que  cuando  nos  proponen  llevar  una  cosa  á las  leyes  or- 
gánicas, hacen  lo  mismo  que  nosotros  hemos  hecho  en 
el  proyecto  constitucional;  porque  eso  significa  decir: 
detiiro  de  los  límites  que  U ley  señala ; es  decir,  que  esta- 
mos conformes.  (El  Sr.  Sayasta:  ¿Pues  por  qué  no  acep- 
táis las  enmiendas?)  ¿Y  por  qué  hemos  de  aceptar  una 
enmienda  que,  después  de  todo,  dice  lo  mismo  que  el 
proyecto  que  sostenemos?  ¿Es  acaso  nada  más  que  por 
dar  gusto  á S.  S,?  ¿Es  acaso  nada  más  que  por  el  placer 
de  reformar  el  proyecto  constitucional?  ¿Es  algo  de  esto? 
Pues  esto  seria  decir  que  ya  no  es  ei  espíritu  de  doctri- 
na, que  ya  no  es  la  defensa  de  principios  y de  teorías 
lo  que  se  pretende;  no  es  nada  más  que  cambiar  el  pro- 
yecto constitucional.  {El  Sr , Sayasta:  Es  deseo  de  cam- 
biar de  sistema;  porque  ei  uno  es  bueno,  y el  otro  es 
malo.)  No  es  deseo  de  cambiar  el  sistema,  y ya  se  lo  de- 
mostraré al  Sr.  Sagasta.  ¿Cómo  ha  de  ser  deseo  de  va- 
riar de  sistema  si  la  minoría  constitucional  no  tiene  sis- 
tema en  esto  ni  en  nada?  ( Varios  señores  de  la  minoría 
constitucional  piden  la  palabra*}  ¿Dónde  están  estos  siste- 
mas? ¿Dónde  está  ese  sistema  de  la  Infiexibilidad  de  los 
principios  constitucionales,  cuando  hemos  visto  otras 
veces  que  se  ha  llevado  al  Código  penal?  ¿Dónde  está 
esa  infiexibilidad  de  las  atribuciones  de  los  A3íuntamien- 
tos,  cuando  la  habéis  llevado  después  á las  leyes  orgáni- 
cas? ¿Es  ese  vuestro  sistema?  Pues  ese  es  el  nuestro  tam- 
bién. El  defecto  tan  grande  que  ha  encontrado  el  señor 
Rius  y Taulet  en  la  redacción  dei  art*  84,  es  porque 
hemos  eliminado  de  las  bases  que  contenia  la  Constitu- 
tucion  de  1869  lo  siguiente;  publicidad  de  las  sesiones 
de  unas  y otros,  de  las  Diputaciones  y de  los  Ayunta- 
mientos dentro  de  los  limites  señalados  por  la  ley;  es 
decir,  que  sí  los  límites  señalados  por  la  ley  provincial 
ó municipal  son  muy  estrechos,  la  publicidad  será  muy 
estrecha;  y que  si  los  límites  son  muy  anchos,  la  pu- 
blicidad será  ancha. 

¿Y  qué  nos  dice  la  práctica  de  estos  ocho  años,  que 
ha  invocado  el  Sr.  Rius  y Taulet  como  fecunda  en  en- 
señanza y cu  resultados,  acerca  de  la  publicidad  de  las 
sesiones  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos?  Que  no 
se  ha  cumplido  por  la  inmensa  mayoría  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  ni  de  los  Ayuntamientos  de  Espa- 
ña. ¿Y  por  qué?  Por  una  razón  muy  sencilla;  porque 
esas  Corporaciones  no  tienen  más  que  el  Boletín  oJlciaU 
y á éstos  era  imposible  llevarles  todos  los  dias  las  sesio- 
nes de  loa  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones*  ¿Pero 
es  que  se  han  publicado  en  todas  partes,  como  parece 
que  asegura  uno  de  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría 
constitucional?  Que  la  pruebe,  y le  será  bien  difícil  la 
, prueba.  ¡Cuándo,  Sres.  Diputados,  se  dice  eso!  No  parece 
sino  que  los  hechos  han  pasado  ya  hace  cincuenta  años, 
y que  se  han  borrado  de  nuestra  memoria;  ¿ó  es  que  la 
minoría  constitucional  cree  que  nosotros  nos  hemos 
bañado  en  las  aguas  del  Leteo  para  haber  perdido  hasta 
el  recuerdo  de  los  sucesos?  ¿Pues  qué  le  costó  á Ja  Di- 
putación provincial  de  Madrid  esa  base  de  la  publica- 
ción de  sus  sesiones,  que  no  la  cumplió  tampoco?  Pues 
le  costó  una  cuestión  de  órden  público,  en  que  se  vieron 
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en  peligro  sus  indivídaos,  y en  que  tuvieron  que  acá-  ¡ 
dir  á la  fuerza  armada  para  que  los  salvara  de  las  iras 
del  populacho.  Habrá  dado  hílenos  resultados  en  Bar- 
celona, yo  no  lo  dudo,  cuando  los  individuos  de  aque- 
lla Diputación  se  ponían  al  frente  del  ejército  para  pro- 
clamar la  indisciplina. 

Pero  después  de  todo,  Sres,  Diputados,  ¿en  dónde 
ha  visto  el  Sr,  Ilius  y Taulet  que  nosotros  consignemos 
en  el  precepto  constitucional  que  las  sesiones  de  las 
Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayuntamientos  no 
han  de  ser  públicas  y han  de  ser  secretas?  ¿O  es  que 
también  quiere  penetrar  el  Sr.  Rius  y Tanlet  en  nues- 
tras intenciones,  y atribuírnoslas  que  no  son  nuestras, 
y que  no  han  podido  serlo  nunca?  ¿Quién  se  opone  aquí 
á que  las  sesiones  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
de  los  Ayuntamientos  sean  publicas?  ¿No  es  lo  mismo 
que  sean  públicas  las  sesiones  de  los  Ayuntamientos  y 
de  Jas  Diputaciones,  ó que  se  publiquen  en  los-perió  ti- 
cos ó en  otra  forma  sus  sesiones?  Es  decir,  que  la  mi- 
noría constitucional,  por  afan,  xada  más  que  por  esto, 
de  combatir  al  Gobierno  y á lá  comisión,  llega  hasta 
tergiversar  el  sentí io  de  las  frases;  ciertamente  4 o lo 
hace  de  mala  fe.  así  lo  comprendo  perfectamente',  y soy 
uno  de  los  que  rinden  más  seguro  testimonio  á la  lealtad 
con  que  siempre  discute;  pero  la  verdad  es  que  entre 
que  las  sesiones  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Dipu- 
taciones sean  públicas,  y que  se  publiquen  las  sesiones, 
hay  una  diferencia  muy  notable,  que  no  se  escapará  á 
la  penetración  de  los  Sres,  Diputados,  porque  lo  pri- 
mero que  tendrían  que  hacer  los  Ayuntamientos  seria 
acordar  los  fondos  necesarios  para  sufragar  los  gastos 
que  Ies  ocasionaría  la  publicación  do  las  sesiones,  ¿Tie»“ 
nen  por  ventura  como  el  Congreso,  el  Diario  de  Sesiones, 
que  lleva  á todas  las  provincias  los  discursos  que  pro- 
nuncian los  Sres,  Diputados? 

Pero  después  de  todo,  tampoco  nos  negamos  fi  ello; 
lo  que  decimos  es  que  este  es  un  detalle,  y que  puede 
consignarlo,  si  así  lo  estima  conveniente,  el  Sr.  Rías  y 
Taulet,  cuando  se  discutan  las  leyes  orgánicas;  de  en- 
tonces toda  la  publicidad  que  quiera  4 las  sesiones  de 
estas  Corporaciones  populares;  llame  si  quiere  á todo  el 
público,  a todos  los  vecinos,  á todos  los  residentes,  y 
hasta  á los  transeúntes,  si  le  parece  bien,  para  que  pre- 
sencien las  discusiones  de  los  Ayuntamientos  y de  las 
Diputaciones  provinciales;  pero  esto  no  merece  estar 
consignado  en  la  ley  fundamental  de  la  Monarquía.  Lo 
que  merece  verdaderamente  que  se  consigne,  porque 
esta  es  una  garantía  de  moralidad  para  todos  los  admi- 
nistrados, es  la  publicación  de  las  cuentas,  de  los  acuer- 
dos y de  los  presupuestos,  y en  esto  hemos  ido  más  le- 
jos que  la  minoría  constitucional  y que  la  Constitución 
do  1869,  porque  ésta  dice:  «publicación  de  los  acuerdos 
más  importantes;»  y nosotros  hemos  suprimido  las  pa- 
labras más  importantes , y hemos  dejado  que  comprenda 
«todos  los  acuerdos,  todas  las  cuentas,  todos  los  presu- 
puestóse de  estas  Corporaciones.  Vea,  pues,  S,  S,  cuan- 
do se  desciende  á examinar  al  menudeo  esta  cuestión, 
cómo  lejos  de  hacer  argumentos  de  escuela,  resulta  que 
nosotros  satisfacemos  mejor  las  aspiraciones  de  los  pue- 
blos que  no  la  Constitución  do  1869,  que  es  el  ideal 
que  la  minoría  ha  publicado  en  todos  los  tonos  desde 
que  ha  dejado  de  sor  Poder,  y que  no  tiene  necesidad  de 
aplicarla. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  no  he- 
mos traído  á la  ley  fundamental  del  Estado  más  que 
aquello  que  es  necesario  consignar  como  garantía  de 
loa  pueblos  tratándose  de  la  organización  y atribucio- 


nes de  las  Diputaciones  y de  los  Ayuntamienmtos.  Nos- 
otros exigimos  que  estas  Corporaciones  publiquen  aque- 
llo que  constituye  la  prueba  de  la  verdadera  moralidad 
de  su  gestión  administrativa;  que  publique  los  presu- 
puestos, las  cuentas  y los  acuerdos,  por  virtud  de  cu- 
yos datos  los  administrados  podrán  comprender  si  mar- 
chan por  la  senda  de  la  rectitud  y de  la  moralidad  los 
que  están  encargados  de  cuidar  de  los  intereses  de  los 
pueblos.  Unicamente  hemos  prescindido  de  la  publici- 
dad de  las  sesiones,  que  después  de  todo  no  la  negamos, 
porque  comprendemos  que  lia  de  ser  completamente 
impracticable,  porque  además  de  ser  muy  costosa  y exi- 
gir que  esas  Corporaciones  voten  los  fondos  necesarios, 
es  de  todo  punto  imposible  que  se  lleve  á cabo,  porque 
no  tiene  más  periódico  á su  dis posion  que  el  Boletín  ojl* 
cial , en  el  cual  no  pueden  de  ninguna  monera  insertar- 
se todas  las  sesiones  que  esas  Corporaciones  celebren. 
Por  eso  nos  enseña  la  práctica  que  han  sido  pocas,  po- 
quísimas, escasas,  contadas,  las  Corporaciones  provin- 
ciales y municipales  quo  han  cumplido  con  ese  precepto 
de  la  Constitución  de  136  9,  Después  de  todo,  tampoco 
tenían  gran  necesidad  de  cumplir  con  él,  porque  no  era 
el  precepto  constitucional  el  que  las  obligaba,  sino  las 
leyes  orgánicas  de  20  de  Agosto  de  1870. 

Pues  bien;  sí  nosotros  decimos  todo  esto,  st  acepta- 
mos ese  principio  para  consignarle  después  en  las  leyes 
orgánicas  de  Diputaciones  y Ayuntamientos,  claro  es 
que  podemos  decir  con  razón  que  huelga,  que  es  inútil, 
que  es  completamente  estéril  consignar  entre  los  pre- 
ceptos de  la  ley  fundamental  eso  que  pretende  S.  S., 

En  cuanto  á la  organización  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  ya  be  tenido  el  honor  de  ma- 
nifestar anteé,  y.sirva  esto  de  resumen,  que  nosotros  no 
prejuzgamos  la  cuestión  de  la  elección  de  los  alcaldes 
y de  los  presidentes  de  las  Diputaciones  provinciales, 
sino  que  Ja  dejamos  para  las  leyes  orgánicas,  que  serán 
las  que  desarrollen  los  principios  aquí  consignados.  Los 
partidos  que  ocupen  el  Poder,  los  Gobiernos  que  merez- 
can la  confianza  de  la  Corona  y de  los  Cuerpos  Dole** 
guiadores,  podrán  desarrollar  estos  principios  según 
su  diverso  criterio.  Los  partidos  más  avanzados  po- 
drán determinar  que  la  elección  de  los  alcaldes  y la 
de  los  presidentes  de  las  Corporaciones  provinciales  se 
hagan  por  los  vecinos  mismos  ó por  las  mismas  Corpo- 
raciones; y los  partidos  menos  avanzados,  más  conser- 
vadores, podrán  determinar  que  la  elección  de  los  alcal- 
des y de  los  presidentes  de  das  Dipumcíoues  provincia- 
les se  haga  á propuesta  de  las  Corporaciones , si  cree  que 
deben  reconcentrar  las  fuerzas  de  estos  importan  tea 
Cuerpos,  que  á más  de  las  funciones  administrativas  que 
ejercen,  tienen  también  otras  e mine  o temen  te  políticas. 
Las  leyes  orgánicas,  por  consiguiente,  determinarán 
todo  esto,  así  como  el  caso,  si  se  creyera  útil  y necesa- 
rio, de  que  los  alcaldes  y los  presidentes  de  las  Diputa* 
cianea  provinciales  fuesen  libremente  elegidos  por  el 
Gobierno. 

Explicado,  pues,  de  esta  manera  el  precepto  consti- 
tucional, no  rae  parece  que  se  necesitaba  acudir  a otra 
cosa  más  que  á la  lectura  del  texto  del  artículo  para 
demostrar  que  la  comisión  no  puede  aceptar  la  enmien- 
da del  Sr.  Rius  y Taulet,  por  más  que  esté  conforme  con 
ella.  La  cuestión  de  la  publicidad  de  las  sesiones  debo 
quedar  para  las  leyes  orgánicas,  y todas  las  cuestiones 
relativas  á la  organización  de  las  Corporaciones  popula- 
res, debe  dejarse  también  á las  mismas  leyes  orgánicas, 
en  las  cuales  ha  de  consignarse  lo  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  ser  objeto  del  artículo  constitucional.  Por 
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todas  estas  razones,  en  nombre  de  la  comisión,  tengo  el 
honor  de  manifestar  al  Congreso  que  no  puede  admitir 
ja  enmienda  del  Sr*  ftius  y Taulet. 

El  Sr  BIXJS  Y TAULET:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PBESIDENTE : La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RILFS  Y TAXTIiET:  He  de  comenzar  pagan- 
do al  Sr*  Alzugaray  una  deuda  de  gratitud.  Su  señoría, 
al  empezar  su  discurso,  me  ha  dirigido  frases  lisonje- 
ras que,  no  por  ser  lo  merecidas,  dejo  de  agradecer  co- 
mo os  debido* 

Ha  supuesto  el  Sr.  Alzugaray  que  las  cuestiones 
que  be  discutido,  en  realidad  no  eran  más  que  cuestio- 
nes de  palabras.  Esta  apreciación  errónea  de  S,  S.  debe 
sin  duda  proceder,  ya  que  no  de  S*  S.,  de  que  no  me 
baya  cabido  la  fortuna  de  explicarme  bastante*  Debo, 
pues,  en  este  concepto  rectificar  lo  que  ba  dicho  S,  S., 
manifestándole  que  no  he  disertado  sobre  una  cuestión 
de  palabras,  sino  sobre  una  cuestión  de  principios. 

Lo  que  he  intentado  decir,  sin  que  S*  S.  me  haya 
comprendido,  á no  dudarlo  por  falta  de  explicación  mía, 
es  que  no  podía  consignarse  como  principio  fundamen- 
tal de  la  organización  de  las  Corporaciones  populares  la 
existencia  de  los  alcaldes  considerados  como  una  enti  - 
dad  distinta  é independiente  de  los  Ayuntamientos.  Que 
así  los  cosidera  el  arfe.  83  del  proyecto  constitucional, 
se  demuestra  con  la  mera  lectura  del  mismo,  que,  como 
es  sabido,  dice  que  en  los  pueblos  habrá  alcaldes  y 
Ayuntamientos,  puesto  que  evidente  es  que  si  los  alcal- 
des fuesen  parte  integrante  de  los  Ayuntamientos,  no 
habria  razón  alguna  en  cuya  virtud  debiera  hacerse 
especial  mención  de  los  primeros,  por  ir  ya  comprendi- 
dos en  la  colectividad  de  los  últimos.  Esto  es  lo  que  be 
tratado  de  demostrar*  Yea  S,  S.  cómo  no  me  he  fijado 
en  una  cuestión  de  palabras,  sino  en  una  cuestión  de 
principios* 

Tampoco  be  tenido  la  fortuna  de  que  el  Sr*  Alza- 
garay,  á pesar  de  su  reconocida  ilustración,  se  haya 
hecho  cargo  de  la  fuerza  de  otro  de  mis  argumentos.  He 
comenzado  por  comparar  los  artículos  82  y 83  del  pro- 
yecto de  Constitución  que  estamos  discutiendo,  y des- 
pués de  haber  visto  que  en  el  ultimo  se  establece  que 
los  Ayuntamientos  serán  de  elección  popular,  mientras 
que  nada  se  consigna  acerca  de  este  punto  respecto  de 
las  Diputaciones  provinciales,  he  concluido  por  obser- 
var que,  en  mi  concepto,  esto  importaba  una  falta  de 
lógica,  nacida  de  otra  falta  de  sistema*  He  invocado, 
pues,  la  lógica,  y me  parece  que  ¡a  lógica  es  algo  más 
que  palabras*  Su  señoría  ha  manifestado  que  la  comi- 
sión Constitucional  estaba  conforme  en  que  las  Diputa- 
ciones provinciales  fuesen  de  elección  popular*  Yo  me 
congratulo  de  que  así  lo  reconozca  y declare  la  co- 
misión por  boca  de  un  digno  individuo  de  la  misma,  el 
Sr.  Alzugaray;  pero  siendo  así,  ¿por  qué  no  lo  consig- 
na en  la  Constitución?  ¿Es  una  cosa  de  tan  poca  impor- 
tancia el  dejar  de  consignar  cuál  sea  el  sistema  que  se 
habrá  de  seguir  para  la  constitución  de  las  Diputacio- 
nes provinciales?  ¿Por  qué  consiguais  esto  respecto  de 
los  Ayuntamientos,  y no  lo  consignáis  respecto  de  las 
Diputaciones  provinciales,  sin  embargo  de  que  acaba  de 
decir  elSr.  Alzugaray,  en  nombre  vuestro,  señores  de  la 
comisión,  que  estáis  conformes  con  el  principio?  ¿Tam- 
bién es  esta  una  mera  cuestión  de  palabras,  Sr*  Alzu- 
garay? Respetando  la  opinión  contraría  de  S*  S. , creo 
que  es  igualmente  una  verdadera  cuestión  de  princi- 
pios. Ha  indicado  el  Sr.  Alzugaray  ie  atribuía  nn  error 
al  considerar  á los  alcaldes  como  una  entidad  distinta 


de  los  Ayuntamientos,  mientras  que  á la  vez  se  ha 
servido  exponer  que  en  el  alcalde  concurría  uoa  do- 
ble personalidad:  la  personalidad  económico-adminis- 
trativa y la  personalidad  política,  recordando  con  esta 
oportunidad  el  título  de  la  ley  municipal  vigente  que 
habla  del  gobierno  político  de  las  localidades*  Si  lie  di- 
cho que  ai  alcalde  se  le  consideraba  como  una  entidad 
distinta  de  la  de  los  Ayuntamientos,  ha  sido  fijando  la 
significación  de  la  frase  «alcaldes  y Ayuntamientos» 
que  encierra  el  art.  83  dei  proyecto  constitucional*  Por 
lo  demás,  es  necesario  que  comprenda  S.  S*  que  aun 
cuando  nosotros  reconozcamos  en  el  alcalde  funciones 
de  doble  carácter,  ó sean  funciones  económico -admi- 
nistrativas, y á la  vez  funciones  políticas,  no  dejamos 
tampoco  de  reconocer  que  las  últimas  las  ejerce  por  ra- 
zón de  las  primeras;  de  tal  suerte,  qne  las  funciones 
económico -administrativas  las  clasificamos  en  primer 
lugar. 

Si  el  alcalde  do  existiera  como  autoridad  adminis- 
trativa, no  ejercería  las  funciones  políticas;  pur  consi- 
guiente, la  cuestión  queda  reducida  á saber  si  las  fun- 
ciones políticas  han  de  estar  subordinadas  á las  admi- 
nistrativas, ó por  el  contrario,  éstas  á aquellas*  Ya  pue- 
de suponer  el  Sr*  Alzugaray  que  nosotros,  que  no  ha- 
cemos de  esto  una  cuestión  de  palabras,  profesamos  la 
doctrina  de  que  las  funciones  políticas  de  los  alcaldes 
están  subordinadas  á las  económico  administrativas,  y 
no  viceversa. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Alzugaray  si  la  comisión  ha- 
bía prejuzgado  la  cuestión  de  los  alcaldes.  Su  señoría 
cree  que  no*  Yo  siento  disentir  de  la  autorizada  opiníon 
.de  S.  S*;  yo  creo,  por  el  contrario,  que  la  comisión 
efectivamente  la  ba  prejuzgado,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  admite  á los  alcaldes  con  una  personal!  - 
dad  distinta  de  la  de  los  Ayuntamientos,  ocioso  es  decir 
que  igualmente  les  reconoce  una  autoridad  diversa  de 
la  de  los  mismos.  Vea,  pues,  una  vez  más  el  Sr.  Alzu- 
garay cómo  me  asiste  razón  para  decir  que  esta  cues- 
tión ha  sido  prejuzgada  en  el  art.  83  del  proyecto  cons- 
titucional* 

Ha  declarado  el  Sr*  Alzugaray  que  la  comisión  está 
conforme  en  principio  con  que  se  dé  publicidad  á las 
sesiones  de  las  Corporaciones  populares.  Pues  enton- 
ces debo  preguntarle:  ¿por  qué  no  consigna  esa  publi- 
cidad como  principio  fundamental  en  la  Constitución , 
dejando  su  desarrollo  para  las  leyes  orgánicas?  Tampo- 
co S.  S.  me  ha  comprendido,  y esta  es  una  nueva  des- 
gracia que  siento,  cuando  por  no  consignar  en  la  le^r 
fundamental  del  Estado  el  principio  de  la' publicidad  de 
las  sesiones  de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos, aducía  como  argumento  la  falta  de  fondos 
con  que  luchaban  para  sufragar  los  gastos  de  publicación 
de  un  Diario  de  Sesiones . 

Si  no  es  esto  de  lo  que  se  trata,  Sr*  Alzugaray;  de 
lo  que  se  trata  es  tan  solo  de  que  las  sesiones  se  verifi- 
quen á puerta  abierta*  Nosotros  no  queremos  que  los 
Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales  se  di- 
vorcíen de  los  pueblos;  no  queremos  que  haya  una  va- 
lla que  los  sepure;  queremos  que  los  Ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales  estén  rodeados  de  sus  re- 
presentados; queremos  que  puedan  éstos  concurrir  á las 
sesiones  que  aquellas  Corporaciones  celebren,  cuando 
circunstancias  especiales  no  lo  impidan*  Esto  es  lo  que 
reclamamos;  nada  más* 

Ei  Sr*  Alzugaray  ha  creído  que  estaba  en  el  caso  de 
hablar  de  Barcelona  al  ocuparse  de  los  efectos  que  hu- 
biese producido  el  sistema  de  la  publicidad  de  las  se- 
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sioDes;  con  esta  ocasión  ha  traído  S.  S.  nn  recuerdo;  el 
recuerdo  ña  ciertas  escenas  ocurridas  en  aquella  im- 
portante capital*  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla *) 

Señor  Presidente,  tengo  necesidad  de  contestar  k 
]as  preguntas  que  se  ha  servido  hacerme  ei  Sr*  Alzu- 
garay* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  se  trata  de  que  S*  S* 
conteste  á las  preguntas,  sino  de  que  se  limite  ála  rec- 
tificación. Como  luego  hay  otros  artículos  á que  se  re* 
fiero  la  enmienda  de  S.  S.,  y sobre  cada  uno  de  esos 
artículos  pueden  pronunciarse  tres  discursos,  puede  ha- 
cer S*  S nueve  discursos,.  Yo  soy  elástico  fácilmente 
con  los  Sres*  Diputados  cuando  no  tienen  otros  medios 
de  usar  de  la  palabra;  pero  cuando  los  tienen  dentro 
del  Reglamento,  me  cuesta  trabajo  serlo. 

El  Sr*  RIUS  Y TAULET:  Me  complazco  siempre 
en  respetar  la  altísima  autoridad  de  S*  S*;  me  basta  la 
indicación  que  S*  S.  se  ha  servido  hacerme  para  que 
defiera  á ella,  pues  que  abrigo  la  esperanza  de  que  el 
Sr*  Alzugaray  no  ha  de  tomar  k desaire  ei  que  no  con- 
teste á sus  preguntas,  cuando  sabe  que  me  lo  impiden 
las  prescripciones  del  Reglamento  que  se  ha  servido  re- 
comendarme el  Sr,  Presidente*  En  otro  caso,  me  hu- 
biera permitido  decir  á S*  S.  que  el  cargo  que  hace  á 
cierta  Diputación  provincial,  con  la  misma  injusticia 
podría  hacerle  á la  que  hoy  dignamente  ejerce  sus  fun- 
ciones en  la  provincia  á que  se  ha  referido,  pues  que 
también,  en  cumplimiento  de  la  ley,  celebra  publica  - 
meute  sus  sesiones  en  los  casos  en  que  aquella  lo  pre- 
viene. 

Toda  vez  que  el  Reglamento  no  me  permite  dar  con- 
testación k las  otras  preguntas  que  S*  S.  se  ha  servido 
dirigirme,  aie  siento,  creyendo  haber  demostrado  ai  se- 
ñor Alzugaray  que  no  hemos  discutido  sobre  palabras, 
sino  sobre  principios* 

El  3r,  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  ALZUGARAY:  No  he  de  tomar  yo  á des- 
aire que  el  Sr,  llius  y Taulet,  encerrado  en  los  estre- 
chos límites  del  Reglamento,  no  pueda  Hacer  otra  cosa 
que  rectificar  hechos  equivocados;  cuando  se  estima  á 
una  persona  y se  la  aprecia  por  sus  cualidades  y sus 
hechos,  no  puede  haber  la  idea  de  desaire  en  no  pro- 
longar un  debate  que  tiene  que  encerrarse  dentro  de 
ios  límites  del  Reglamento, 

Voy  á decir  á S*  S.  que,  en  efecto,  había  omitido  el 
ocuparme  de  esa  diferencia  que  S.  S*  encuentra  en  el 
proyecto  constitucional,  entre  estar  determinado  én  la 
ley  que  los  Ayuntamientos  han  de  ser  elegidos  por  los 
vecinos  y no  estar  determinado  que  de  la  misma  mane- 
ra hayan  de  ser  elegidas  las  Diputaciones  provinciales. 
Esto,  y creo  que  lo  que  voy  á decir  satisfará  á S,  S , 
obedece  á un  criterio  de  la  comisión  y del  Gobierno,  No 
es  lo  mismo  el  Municipio  que  la  provincia;  el  Municipio 
tiene  vida  real  y propia;  la  provincia  tiene  una  vida 
artificial;  la  vida  de  la  provincia  puede  variarse;  el  sis- 
sistema  de  elección  de  las  Diputaciones  provinciales 
puede  ser  muy  diverso,  según  ios  partidos  que  turnen 
<sn  el  Poder.  Porque  puede  ser  la  elección  directa  ó in- 
directa de  los  mismos  electores,  puede  ser  la  elección 
por  los  mismos  Ayuntamientos,  puedo  formarse  una 
agrupación  de  diversas  provincias  y constituir  un  gran 
Consejo  departamental,  y estas  eventualidades  deben 
proveerse  en  las  leyes  fundamentales,  para  que  no  sien- 
do, y éste  es  el  espíritu  que  seguimos,  rígidas  en  sus 
preceptos,  estén  al  alcance  en  su  aplicación  de  todos  los 
partidos  que  la  aceptan, 


Respecto  del  alcalde  y del  Ayuntamiento,  no  com- 
prendemos que  en  lo  administrativo  y lo  económico  sean 
cosas  separadas  y diferentes;  pero  como  nosotros  enten- 
demos que  los  Ayuutamientos  ejercen  funciones  econó  - 
mico -administrativas  y no  políticas,  y como  entende- 
mos que  el  alcalde  puede  ejercer  además  funciones  po - 
1 ticas,  por  eso  es  por  lo  que  no  hemos  querido  compren- 
der tan  en  absoluto,  de  manera  que  se  confundan  y des- 
aparezca, la  personalidad  del  alcalde  al  hablar  de  aque- 
llos; por  eso  hemos  dicho  alcalde  y Ayuntamiento,  com- 
prendiendo, no  solo  lo  referente  á la  organización  econó- 
mica y administrativa  de  ios  pueblos,  sino  teniendo  en 
cuenta  que  á estos  funcionarios  se  les  da,  y la  misma 
Constitución  del  G9  se  las  dió  también,  atribuciones 
políticas. 

Creo  haber  desvanecido  las  dudas  del  Sr,  Rius  Tau- 
let, y sobre  todo  el  cargo  que  me  babia  hecho  porque 
involuntariamente  se  me  habia  olvidado  responder  ¿al- 
gunas de  sus  indicaciones,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Rius  y 
Taulet,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Coügreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  82, 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Antonio):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

EL  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Antonio): 
Sinceramente  os  pido,  Sres*  Diputados,  que  me  conce- 
dáis vuestra  benevolencia;  más  que  vuestra  benevolen- 
cia vuestra  misericordia,  como  decia  dias  pasados  muy 
elocuentemente  un  amigo  mío,  el  Sr.  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda, 

Realmente  no  me  levanto  á impugnar  el  art,  82;  pe- 
ro como  decia  ayer  el  Sr,  UUoa,  mi  respetable  amigo , 
#el  que  no  puede  andar  con  sus  piernas  va  con  las  mu- 
letas. He  pedido  la  palabra  principalmente  para  contes- 
tar unas  que  so  viooeu  repitiendo  desde  esos  bancos  con- 
tra el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  con- 
tra el  partido  constitucional* 

El  Sr*  Alzugaray,  mi  buen  amigo,  ha  repetido  lo 
qne  dias  pasados  se  había  dicho  ya  desde  esos  bancos, 
lo  que  ba  sido  ya  objeto  do  discusión  en  la  prensa,  lo 
que  más  ó menos  claramente  dicen  todos  los  Diputados 
de  cierta  procedencia  en  esa  mayoría,  á saber:  que  el 
partido  constituconal  no  tiene  bandera,  que  es  una  espe- 
cie de  disgregación  de  esa  mayoría,  que  es  una  como 
dilatación  do  la  mayoría*  Esto  ha  dicho  S,  8*;  lo  dijo 
dias  pasados,  aunque  tímidamente,  un  elocuente  orador 
do  la  mayoría,  mi  amigo  el  Sr.  Silvela;  y como  esto 
merece  contestarse,  y como  aunque  se  ha  contestado  no 
lo  habéis  recogido,  sin  duda  porque  no  os  tenia  cuenta, 
voy  á tener  la  honra  de  contestarlo  en  este  momento 
nuevamente. 

El  partido  constitucional  tiene  clara  y definida  su 
bandera;  lo  ha  dicho  ei  respetable  jefe  de  esta  minoría, 
Sr,  Sagasta,  dias  pasados.  La  Constitución  del  69  y las 
leyes  orgánicas  hechas  por  las  Górtes  soberanas  del  año 
69,  constituyen  la  bandera  del  partido  constitucional* 
El  otro  día  dijo  mi  respetable  jefe,  el  Sr.  Sagasta,  que 
éramos  mouárquicos  y di uás ticos  de  Ja  Monarquía  cons- 
titucional de  Alfonso  XIE,  seguros  como  estamos  de  que 
á su  sombra  protectora  podremos  defender,  y acaso 
plantear,  estos  principios,  que  son  la  base,  la  esencia*  la 
vida  de  nuestro  partido.  Pero  ya  se  vó;  á algunos  se- 
ñores de  la  mayoría  esto  no  les  satisface  ó no  les  gusta; 
es  muy  cómodo  negar  la  existencia  k partidos  respeta- 
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bles  que  tienen  su  razón  de  ser,  sus  precedentes,  su  his- 
toria, sus  jefes,  sus  individuos,  porque  de  esta  manera 
alejamos  indefinidamente  de  la  posesión  del  Poder  á 
ciertos  partidos,  y se  oculta  la  verdad  en  Nevadísimas 
regiones* 

Esta  es  la  verdad,  esto  lo  dice  todo  el  mundo,  ¿No 
os  basta  esta  bandera?  ¿Es  que  queréis  que  la  vayamos 
á buscar  en  la  República,  para  que  así  estemos  muy 
distantes  de  S8*  S3*  y haya  de  este  modo  un  abismo  in- 
sondable entre  unos  y otros?  Es  muy  cómodo  llamarse 
unas  veces  conservador -liberal,  y otras  liberal  ~ conserva  - 
dorr  para  tener  as!  acaparadas  todas  las  avenidas  del 
Poder*  Yo  quisiera  que  esos  individuos  que  de  una  ma- 
nera poco  franca  y poco  clara  hacen  acusaciones  de  esta 
naturaleza,  dijeran  terminantemente  qué  es  lo  que  se 
proponian;  que  al  mismo  tiempo  que  acusan  á otros 
partidos  que  tienen  su  historia  y sus  principios,  nos 
digeran  cuáles  son  sus  principios  y cuál  es  subandera* 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados*  os  ruego  me  perdo- 
néis por  haber  usado  de  la  palabra,  siquiera  por  ha- 
berlo hecho  brevemente. 

El  Si\  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alzugaray  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  ALZUGARAY:  Empiezo*  Sres*  Diputados, 
felicitándome  por  haber  oido  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
mi  buen  amigo,  y felicitando  también  á la  minoría  cons- 
titucional, que  ha  adquirido  un  nuevo  adalid  que  la  de- 
fienda* 

Y después  de  esto¡  que  es  la  expresión  sincera  de 
mis  sentimientos  y un  tributo  de  justicia  que  rindo  k 
S,  8.,  voy  á rectificar  un  concepto  equivocado  que  me 
ha  atribuido,  y que  es  lo  único  que  ha  dado  margen  á 
las  elocuentes  palabras  que  habéis  oído.  Después  ele  to- 
do, si  este  concepto  equivocado  desaparece,  tiene  que 
desaparecer  también  el  discurso  que  coa  tanto  gusto, 
hemos  oido  k mi  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

Yo  no  he  acusado  al  partido  constitucional,  que  me 
complazco  en  reconocer  como  nn  partido  completamente 
formado,  viable,  numeroso  y robusto,  según  S S.  quie- 
ra entenderlo,  de  que  no  tenga  bandera;  me  he  lamen  * 
tado  únicamente  de  que  no  tiene  sistema,  y de  que 
cuando  se  levanta  á combatir  estas  soluciones  medias, 
muchas  veces  llamadas  doctrinarias,  que  nosotros  pro- 
ponemos, no  las  puede  sustituir  más  que  con  otras  so- 
luciones que  son  medias  también,  y que  á nuestra  vez 
podríamos  calificar  do  doctrinarias.  Es  muy  distinto  de- 
cir que  un  partido  no  tiene  bandera,  á decir  que  un 
partido  no  tiene  sistema* 

Por  lo  demás,  renuncio  k ocuparme  de  ciertas  fra- 
ses de  mi  amigo  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  porque  co- 
mo es  la  primera  vez  que  en  esta  legislatura  ha  hablado 
en  este  sitio,  acaso  no  haya  comprendido  bien  la  tras- 
cendencia de  ellas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Antonio):  Yo 
creo  que  no  teogan  importancia  ni  trascendencia  algu- 
na las  palabras  que  acabo  de  tener  la  honra  de  pronun- 
ciar antela  Cámara;  sí  la  tuvieran,  yo  ruego  k S.  S. 
que  me  diga  cuáles  son,  porque  yo  francamente,  siem- 
pre estoy  dispuesto  á aprender  todo  lo  bueno  que  $*  S* 
quiera  ensenarme*  Yo  le  agradecerla  me  dijese  la  tras- 
cendencia de  esas  palabras,  para  en  todo  caso  rectificar- 
las 6 aclararlas* 

Que  no  tenemos  sistema.  Me  parece  que  se  ha  de- 
mostrado bien  concluyentemente  lo  contrarío  en  todas 
épocas,  en  la  época  precisamente  en  que  S*  S,  estaba  al 


lado  nuestro,  con  gran  contentamiento  de  todos  nosotros, 
y muy  especialmente  mío,  Y ahora  me  explico  por  qué 
decía  3.  3.  que  si  creíamos  que  S*  S.  se  había  bañado 
en  las  aguas  del  Leteo;  más  le  valiera  á S.  S.  que  esto 
fuera  verdad,  porque  as!  habría  olvidado  el  punzante 
recuerdo  de  aquellos  tiempos  en  que  creía  que  el  parti- 
do constitucional  era  nn  gran  partido  que  tenia  grandes 
principios  y un  gran  sistema.  No  son  las  aguas  del  Lo- 
teo las  que  hacen  falta  á 3,  S*  y k algún  otro  antiguo 
amigo  mió;  en  todo  caso  serian  las  aguas  del  Jordán 
que  sirven  para  borrar  las  culpas  cometidas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  ALZUGARAY:  Ni  en  compañía  de  S.  S.  ni 
en  compañía  de  nadie  he  necesitado  yo  bañarme  en  el 
Jordán,  porque  sé  perfectamente  sacudirme  de  todo 
aquello  que  no  es  apropiado  4 mi  personalidad  y á mi 
naturaleza* 

En  cuanto  á lo  demás,  debo  recordar  k S*  S.  que 
cuando  yo  militaba  á su  lado,  sostenía  precisamente  las 
mismas  doctrinas  que  ahora  sostengo;  es  decir,  la  limi- 
tación de  los  derechos  individuales  en  el  Código  peual, 
y la  limitación  de  estos  artículos,  ya  que  tratamos  de 
la  organización  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  en  las  leyes  orgánicas.  Lo  que  no 
he  sostenido  nunca,  ni  entonces  con  S,  8.,  ni  solo  cu 
ninguna  Ocasión,  ha  sido  que  en  los  preceptos  consti- 
tucionales se  ponga  ese  rigor  y era  infiexibílidad  noto- 
ria que  SS*  SS.  quieren  proclamar,  para  tener  el  gusto 
luego  de  destruirlos  en  las  leyes  orgánicas. a 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  el  art*  82,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobado. 

Se  leyó  el  83,  que  decía: 

«Art.  83*  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y Ayunta- 
mientos* Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los 
vednos  á quienes  la  ley  confiera  este  derecho, .u 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  los  Áutrines,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art*  83  del  título  10  del  pro- 
yecto de  Constitución  sea  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

«Art,  83,  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos 
habrá  Ayuntamientos  elegidos  por  los  vecinos  a quienes 
la  léy  confiera  esto  derecho.  Los  alcaldes  y tenientes  de 
alcalde  serán  de  elección  de  los  Ayuntamientos.)) 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1S76,=EI 
Vizconde  de  los  Aní:rme3*=s Adolfo  Galante*  = Mariano 
Muñoz  Herrera* = Antonio  Que  vedo.  = Leopoldo  "de  Alba 
Salcedo.  ^Federico  Bas.¡=  José  Fernandez  de  la  Hoz  y 
Rey.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  loa  An- 
trines  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  Vizconde  de  los  ANTRINES:  Señores  Dipu- 
tados, es  costumbre  ya  antigua  en  esta  Cámara  quedos 
primeros  oradores*  aun  aquellos  que  han  figurado  ea 
primera  línea,  pidan  .siempre  indulgencia  al  empezar  á 
hacer  uso  de  la  palabra;  y si  esto  hacen  los  que  se  ha- 
llan colocados  á tal  altura,  comprendereis  con  cuanta 
más  razón  debo  implorar  vuestra  benevolencia  el  que 
por  primera  vez  levanta  su  pobre  voz  en,  este  respetabi- 
lísimo sitio. 

Yo  os  lo  ruego,  yo  os  lo  pido,  yo  os  lo  suplico;  lo 
mismo  á vosotros,  primeros  oradores  de  la  mayoría,  que 
á vosotros  primeros  oradores  de  la  minoría;  lo  mismo  á 
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los  que  no  habéis  tomado  parte  en  estos  debates  y no 
podéis  apreciar  las  dificultades  con  que  se  tropieza  ai 
hacer  uso  de  la  palabra  por  primera  vez,  que  á los  que 
conocéis  á fondo  estas  mismas  dificultades;  á todos  os 
pido  indulgencia,  y creo  que  no  se  la  negareis  k este 
nuevo  caballero  en  plaza,  que  rompo  su  primera  lanza 
en  estas  lides  parlamentarias,  y en  esta  seguridad  an- 
ticipadamente os  doy  por  ello  las  gracias, 

Antes  de  entrar  en  la  defensa  de  mi  enmienda,  yo 
debo  hacer  dos  declaraciones  en  nombre  de  las  personas 
que  conmigo  la  han  firmado  yen  nombre  propio;  decla- 
raciones indispensables,  mucho  más  después  del  inci- 
dente político  que  ha  tenido  lugar  aquí  hace  un  momen- 
to, Nosotros  hemos  consignado  en  la  enmienda  un  prin- 
cipio que  está  en  nuestras  convicciones,  pero  no  quere- 
mos aparecer  en  manera  alguna  como  ejecutando  un 
acto  de  oposición,  ni  directa  ni  indirecta  al  Gobier- 
no ni  á 3a  comisión. 

En  segundo  lugar,  debo  declarar,  para  evitar  inter- 
pretaciones erróneas,  que  nosotros,  no  obstante  haber 
consignado  en  la  enmienda  este  principio,  no  por  eso 
dejaremos  de  votar  la  Constitución;  es  decir,  que  cuan- 
do se  concluya  este  debate  votaremos  el  Código  funda- 
mental; porque  aun  creyendo,  como  creemos,  que  la 
cuestión  de  que  se  trata  es  grave  y de  importancia , no 
por  eso  juzgamos  lo  sea  tanto  que  nos  obligue  k votar 
en  contra  de  la  Constitución,  y por  consiguiente  en 
contra  de  nuestra  enmienda,  si  ésta  no  se  admite, 

Debo  declarar  también  antes  de  apoyar  mi  enmien- 
da, que  sí  ahora  la  redactara  por  segunda  vez,  la  am- 
pliarla aún  más,  porque  creo  que  no  está  bien  expresa- 
do el  pensamiento;  y que  en  lugar  de  la  frase  «para  el 
gobierno  de  los  pueblos  habrá,  etc,  pondría;  apara  la 
administración  interior  de  los  pueblos  habrá  Ayunta- 
miento, etc.n 

Explicado  ya  por  qué  hemos  presentado  esta  en- 
mienda y por  qué  apoyándola  debo  entreteneros  , aun 
cuando  sea  por  brevés  momentos,  pues  tan  solo  he  de 
hacer  ligeras  observaciones,  porque  no  me  permitirían 
otra  cosa  mi  pequenez  y la  altura  en  que  se  encuentra 
este  debate,  voy  k entrar  de  lleno  en  la  cuestión  á que 
dicha  enmienda  se  refiere. 

Yo,  Sres*  Diputados,  cuando  me  he  detenido  á exa  - 
minar y pensar  el  asunto  de  que  se  trata ; cuando  he 
visto  que  los  estadistas  de  Europa  no  están  conformes 
sobre  la  manera  como  debe  resolverse,  puesto  que  eu 
nada  hay  más  variedad  que  en  los  criterios  adoptados 
en  los  Códigos  europeos  para  su  resolución , he  dudado 
si  seria  yo  el  que  sufriese  una  lamentable  equivoca- 
ción, y no,  como  en  un  principio  pensaba,  los  indivi- 
duos de  la  comisión,  Al  ver  esa  ilustrada  comisión  pre- 
sidida dignísimamente  por  un  jurisconsulto  notable, 
quizá  por  el  primer  jurisconsulto  español,  el  Sr.  Alonso 
Martínez;  al  ver  en  ella  á notabilidades  en  la  Adminis- 
tración, como  los  Sres,  Alzngaray  y mi  digno  amigo  Car- 
denal; distinguidos  diplomáticos  como  el  Sr,  Fernandez 
Jiménez  , y como  digno  secretario  de  la  comisión  al 
Sr.  Sil  vela,  cuyos  triunfos  académicos  y parlamentarios 
he  presenciado  y aplaudido;  y al  ver  también,  puesto 
que  no  quiero  que  se  tome  mi  olvido  como  faltado  res- 
peto y aprecio,  al  Sr.  Bugallal,  eminencia  del  foro,  y 
ai  no  menos  eminente  hombre  de  Estado  Sr,  Candau, 
pensaba  era  preciso  fuera  yo  el  que  padeciese  un  error 
creyendo  que  personas  de  tanto  talento  é ilustración 
no  podrían  equivocarse,  y meditaba  más  y más  sobre 
ello  antes  de  presentar,  en  unión  de  varios  compañeros, 
la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  apoyar. 


Todos  los  autores,  todos  los  escritores,  todos  los 
hombres  de  Estado  que  se  han  ocupado  en  la  formación 
de  las  diversas  Constituciones  que  rigen  en  Europa  y 
en  América,  todos  se  han  detenido  al  llegar  al  proble- 
ma del  nombramiento  de  los  alcaldes.  Monsicur  Tomen  y 
Martin,  abogado  de  la  córte  imperial  de  París,  opina  que 
es  quizá  la  cuestión  administrativa  más  difícil  que  se 
puede  presentar;  y apoyándose  en  el  dictámen  del  Du- 
que de  Brog!ie,'la  cree  ínsoluble;  y se  funda  en  los  dos 
caracteres  que  tiene  todo  alcalde,  en  el  dualismo  que 
hay  en  la  personalidad  de  uu  alcalde. 

En  efecto,  no  se  puede  negar  que  el  alcaide  es  el 
representante  del  pueblo,  de  los  intereses  locales,  de  esa 
agrupación  que  forma  el  pueblo  que,  como  sabéis, cons- 
tituye lo  que  se  llama  aquí  Ayuntamiento  y eu  Fran- 
cia la  Oommune,  que  no  es  creación  do  la  ley  positiva, 
porque,  como  dice  Boyer  Gollard,  es,  como  la  familia, 
anterior  á la  formación  de  un  Estado;  porque  éste,  al 
constituirse,  se  encuentra  estas  diversas  agrupaciones, 
que  nacen  de  la  fuerza  de  las  cosas  por  la  reunión  na- 
tural de  los  habitantes  de  un  territorio,  con  los  mismos 
intereses  morales  y materiales. 

Pues  bien;  esta  agrupación,  que  tiene  un  consejo  ó 
Junta  que  se  llama  Ayuntamiento,  está  agrupación  de- 
libera, pero  no  ejecuta;  necesita  de  otra  persona  que 
haga  ejecutar  sus  acuerdos.  Y de  aquí  que  en  tocios  los 
países  de  Europa  se  conozca  siempre  una  personalidad 
que  lleva  la  representación  del  Municipio,  y se  llama 
burgomaestre  en  Holanda  y Alemania,  magistrado  en 
Italia,  ecbevios  en  Bélgica,  mairo  eu  Francia,  alder- 
ments  en  Inglaterra,  y alcalde  en  España.  Pues  bien; 
eu  todas  partes  aparece  como  el  representante  de  estos 
intereses  locales,  y el  representante  también  de  la  or- 
ganización general  de  la  Nación;  y de  aquí  el  dualis- 
mo; si  es  representante  del  Gobierno,  natural  es  que  le 
nombre  éste  con  toda  libertad,  díceu  I03  que  piensan 
con  vosotros  y consideran  indispensable  el  nombra- 
miento por  los  Gobiernos. 

Algunos  han  querido  resolver  la  cuestión  querien- 
do quitar  k los  alcaldes  el  carácter  de  representantes 
del  Gobierno,  entre  ellos  el  Duque  de  Broglie,  que  de- 
cía: asi  quitáis  la  representación  que  tienen  los  alcaldes 
de  los  Gobiernos,  sí  ponéis  otra  persona  en  el  pueblo 
que  sea  el  representante  del  Poder  ejecutivo,  ya  podéis 
dejar  abandonada  la  elección  de  los  alcaldes  solamente 
á los  pueblos  ó al  Municipio  a Es  verdad;  pero  esto,  se- 
gún mi  mode  de  pensar,  es  imposible;  esto  es  cortar, 
como  Alejandro,  el  nudo  gordiano,  esto  es  imposible  rea- 
lizarlo. 

Por  esto  creo  que  lo  que  procede  es  examinar  aten- 
tamente qué  carácter  predomina  en  el  cargo  del  jefe  dei 
Municipio,  si  predomina  el  político  6 el  administrativo, 
y con  el  resultado  de  este  examen,  de  este  estudio,  pro- 
ceder á la  resolución  del  problema. 

Que  los  alcaldes  nombrados  libremente  por  los  Go- 
biernos han  tenido,  tienen  y tendrán  siempre  gravísi- 
mos inconvenientes,  no  me  esforzaré  yo  en  demostrar- 
lo; vosotros,  todos  más  ilustrados  que  yo,  sabéis  per- 
fectamente la  opinión  de  esa  Infinidad  de  autores,  que 
yo  no  he  de  citar,  que  demuestran  los  abusos  grandes 
que  se  han  cometido  en  este  punto  en  difereutes  Nacio- 
nes de  Europa.  Monsieur  Dupio,  por  ejemplo,  en  el  es- 
tudio sobre  las  leyes  comunales  de  Francia,  hablando  de 
los  alcaldes  en  tiempo  del  Imperio,  decia  que  estos  alcal- 
, des  nombrados  de  esta  manera,  no  eran  más  que  agen- 
! tes  electorales,  que  no  se  ocupaban  para  nada  de  los  in- 
tereses del  Municipio,  que  lo  único  de  que  se  ocupaban 
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era  de  allegar  votos;  y cuando  llegaba  la  ocasión  de  : 
elecciones,  con  perjuicio  de  los  intereses  Iccales,  ofre- 
cían hasta  la  bolsa  y la  vida  de  sus  administrados. 

Mousiéur  BatbJe,  y ya  veis,  Sres,  Diputados,  os  cito 
autoridades  que  espero  no  sean  sospechosas  para  la  comi- 
sión, en  un  tratado  especial  sobre  derecho  público  y ad- 
ministrativo, ( xpone  con  razones  convincentes  estos  mis- 
mos inconvenientes,  añadiendo  que  la  vida  de  los  Mu- 
nicipios queda  enteramente  muerta  en  el  momento  en 
que  estB  consejo  que  delibera  tiene  una  persona  á su 
frente  con  más  atribuciones  que  todo  el  consejo  reunido; 
y esclama:  (dos  Ayuntamientos  con  su  pobreza,  vienen 
á pagar  la  opulencia  de  la  centralización,  j> 

Pero  hay  más:  Mr.  Herion-Pansey  ya  en  el  año  1824 
se  admira,  y en  mi  concepto  con  razón,  que  el  simple 
buen  sentido,  es  decir,  el  sentido  común,  no  baste  para 
desear  que  los  alcaldes  sean  de  nombramiento  de  los 
Municipios:  ¿queréis  que  estén  al  frente  de  los  intereses 
locales  personas  que  no  conocen  la  localidad  ni  las  ne- 
cesidades do  ella?  ¿No  indica  el  sentido  común  que  sea 
una  persona  representante  de  otra  nombrada  por  la 
persona  representada  y no  por  un  extraño?  ¿Pero  para 
qué  cansaros  más?  Vosotros  conocéis  las  opiniones  de 
Mrs*  VírietK  Faure,  Prasün,  Mounier,  Dalloz,  Black- 
tormo.  Block  y otros  notables  escritores;  y conociendo 
el  pró  y el  contra,  estoy  seguro  que  corroborareis  mi 
opiuíon* 

Pensando,  pues,  en  la  manera  de  resolver  cuestión 
tan  grave,  so  han  presentado  una  porción  de  sistemas 
que  yo  por  no  ser  pesado  no  quiero  decir  detallada- 
mente, pero  que  os  lo  indicaré  con  la  brevedad  posible* 

Como  no  be  podido  recoger  este  trabajo  en  ningún  ¡ 
autor,  y he  tenido  que  leer  la  mayor  parte  de  las  Cons- 
tituciones y leyes  municipales  de  Europa  y América, 
desde  luego  declaro,  como  modesto  autor  de  este  traba- 
jo, que  es  muy  imperfecto,  pero  así  y todo  será  bastan- 
te para  llevar  á vuestro  ánimo  la  convicción.  Voy,  pues, 
á presentaros  los  diferentes  sistemas  que  han  sido  pro- 
puestos para  el  nombramiento  de  alcaldes. 

Yo  los  divido  en  dos  grandes  sistemas  ó grupos: 
primer  grupo,  nombramiento  de  los  alcaldes  por  la  au- 
toridad del  Rey  ó del  Gobierno:  segundo  grupo,  nom- 
bramiento do  los  alcaldes  por  los  mismos  pueblos. 

Examinados  en  teoría  y planteados  en  la  práctica 
estos  dos  sistemas,  y vistos  los  inconvenientes  de  uno 
y otro,  se  han  dado  todos  los  autores  á buscar  solucio- 
nes dentro  de  cada  uno  de  ellos,  y las  Naciones  se  han 
decidido  por  las  que  les  han  parecido  más  convenien- 
tes. Veamos  brevemente  cuáles  han  sido  todos  estos  sis- 
temas secundarios,  y do  paso  iré  diciendo  mi  opinión 
sobre  cada  uno  de  ellos.  Comenzaré  por  las  subdivisio- 
nes del  primer  sistema. 

Primera  subdivisión.  Nombrar  los  alcaldes  fuera  de 
los  Ayuntamientos.  El  nombrar  los  alcaldes  fuera  de  los 
Ayuntamientos  creo  haber  dicho  ya  tiene  graves  incon- 
venientes; pero  el  mayor  de  todos  es  que  con  cate  siste- 
ma se  llegaría  ádos  alcaldes -corregido  res.  No  creo  que 
este  sea  el  deseo  de  la  comisión,  dada  ia  grande  ilus- 
tración de  la  persona  que,  según  parece,  está  encar- 
gada de  la  redacción  de  las  futuras  leyes  municipales, 
próximas  á discutirse  en  esta  Cámara;  pero  si  tal  fuese, 
yo  le  baria  una  pregunta,  porque  no  debemos,  señores 
Diputados,  asustamos  del  nombre  de  alcaldes-corregi- 
dores; es  necesario  no  asustarse  del  nombre,  sino  de  la 
cosa.  Yo  preguntaría  á la  comisión:  ¿qué  diferencia  es- 
tablecéis entre  un  alcalde  nombrado  fuera  del  Muníc'pio 
y el  alcalde-corregidor?  No  necesito  advertir  que  no 


: hablo  del  alcalde -corregidor  de  los  antiguos  tiempos, 
que  tenia  en  su  mano  la  administración  de  justicia,  si- 
no de  los  alcaldes -corregidores  de  los  tiempos  moder- 
nos, ¿Qué  diferencia  establecéis?  Porque  yo  no  la  en- 
cuentro. La  opinión  creo  que  ya  está  formada  en  España 
sobre  este  sistema;  nombrar  alcaldes-corregidores  y re- 
chazarlos en  toda  época  y tiempo  con  horror -y  con  ód¡o} 
es  todo  una  cosa. 

Segunda  subdivisión.  Elegir  el  Gobírno  alcalde  etb 
tre  dos  ó fres  individuos  que  el  Municipio  proponga. 
Este  sistema  tiene  grandísimos  inconvenientes,  aunque 
es  muy  cómodo  y seria  casi  mejor  para  los  pueblos;  pero 
es  peor  para  el  Gobierno,  y ya  be  dicho  antes  que  yo 
no  vengo  aquí  á hacer  oposición  al  Gobierno,  y se  la 
haríamos  imponiéndole  este  sistema,  porque  no  quere- 
mos que  venga  sobre  él  V embarras  dn  choix^  como  di- 
cen los  franceses;  pues  no  gustándoles  los  dos  ó tres 
individuos  propuestos  por  el  Municipio,  manda  rían  hacer 
una  nueva  elección  al  Ayuntamiento,  éste  volverla  á 
elegir  otros  dos,  tres  ó cuatro,  que  podía  suceder  tam- 
poco le  gustasen  al  Gobierno,  y no  haber  asi  alcalde 
posible.  Por  consiguiente, yo  no  acepto  este  sistema. 

Se  ha  propuesto  otro,  y esta  es  la  tercera  subdivi- 
sión; consiste  en  el  nombramiento  de  dos  alcaldes  en 
cada  pueblo.  El  objeto  de  esto  sistema  vosotros  le  cono- 
céis; hay  funciones  administrativas  y puramente  eco- 
nómicas; pues  el  alcalde  nombrado  por  el  pueblo  ejerce 
esas  funciones;  hay  funciones  de  Gobierno,  funciones 
de  policía  general,  etc.;  pues  entonces  uo  alcalde  ele- 
gido por  el  Gobierno  desempeña  estas  funciones, 

Pero  aquí  viene  una  cuestión  grave  que  se  suscita- 
ría enseguida:  ¿cuál  de  los  dos  alcaldes  tiene  más  auto- 
ridad? ¿Tiene  más  autoridad  el  alcalde  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  que  el  alcalde  político?  Pues  entonces 
el  otro  alcalde  queda  anulado  completamente,  ¿Tiene 
más  fuerza  el  alcalde  nombrado  por  el  Gobierno?  Pues 
entonces  anula  completamente  al  alcalde  del  Munici- 
pio. Es  imposible  juntar  estos  dos  sistemas;  debo  decir, 
sin  embargo,  que  un  sistema  análogo  ó una  cosa  pare- 
cida, y nada  más  que  parecida,  se  ha  establecido  en 
Portugal,  de  la  que  hablaré  más  tarde. 

La  cuarta  subdivisión  consiste  en  alcaldes  nombra- 
dos, por  el  Gobierno  con  la  limitación  de  que  sea  pre- 
cisamente en  una  persona  del  Municipio,  que  son  las 
personas  conocedoras  de  las  necesidades  de  aquella  lo- 
calidad; este  es  el  único  sistema  que  yo  podría  aceptar, 
uo  aceptándose  el  propuesto  en  la  enmienda. 

Vengamos  ahora  al  segundo  grupo,  á saber,  de  al- 
caldes nombrados  por  el  pueblo.  En  este  segundo  gru- 
po hay  también  algunas  subdivisiones;  la  primera  es  la 
de  alcaldes  nombrados  directamente  por  el  pueblo  por 
medio  del  sufragio.  Claro  es  que  aceptando  este  princi- 
pio tan  liberal,  habia  de  ser  este  sufragio  el  universal. 
Aunque  parezca  extraño  á algunos,  yo,  que  no  soy 
partidario  del  sufragio  universal,  si  bien  quiero  pocas 
limitaciones  en  el  sufragio,  no  puedo  aceptar  este  sis- 
tema; no  es  posible  la  existencia  deí  Municipio  nom- 
brando los  pueblos  directamente  los  alcaldes.  Si  la  per- 
sona elegida  alcalde  es  nombrada  directamente  por  el 
pueblo,  y esta  persona  tiene  más  número  de  votos  que 
los  demas  concejales,  se  cree  con  más  poder  que  ellos, 
se  creo  hasta  inviolable;  y de  aquí  el  dualismo  que  re- 
sultaría entre  el  alcalde  y el  Municipio,  y la  guerra 
dentro  de  la  municipalidad;  ese  sistema,  que  llego  á pe- 
dirse en  la  revolución  da  1848  en  Francia,  no  le  pedi- 
rla yo  ciertamente  para  mi  país. 

Hay  una  segunda  subdivisión  en  este  grupo  de  nom- 
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br amiento  de  alcaldes  por  el  pueblo,  que  es  el  de  nom- 
brar el  alcalde  los  notables  ó mayores  contribuyentes. 
¿Es  aceptable  este  sistema?  Para  mí  no  lo  es;  pri mera- 
mente,  resultaría  con  este  sistema  que  se  creaba  una  clase 
privilegiada  solamente  para  nombrar  el  alcalde,  el  cual 
estaría  más  dispuesto  á servir  á esa  clase  que  á las  de- 
más. Por  otra  parte,  ¿es  posible  que  por  ser  uno  mayor 
contribuyente  ó notable  del  pueblo  ha  de  tener  más  cri- 
terio que  los  demás  vecinos  para  nombrar  alcalde  y para 
escogerle  con  más  acierto?  El  ser  mayor  contribuyente, 
¿es  bastante  razón  para  tener  más  inteligencia  y para 
dar  los  sufragios  y los  votos  con  más  inteligencia  que 
todos  los  demás  ciudadanos?  Esto  es  crear  unas  clases 
privilegiadas,  y yo  no  lo  puedo  aceptar,  pues  á pesar 
de  ser  contrario  al  sufragio  universal,  no  admito  nunca 
que  puedan  ser  notabilidades  por  el  mero  hecho  de  ser 
los  primeros  contribuyentes. 

Tercera  subdl visión  del  segundo  grupo,  ó sea  del 
nombramiento  por  los  pueblos  del  alcalde:  el  que  tenga 
mayor  numero  de  votos.  Este  sistema,  señores,  tiene  un 
Inconveniente  indicado  ya  al  hacer  la  crítica  de  otros 
sistemas,  y es  que  se  crea  un  antagonismo  entre  el  al- 
calde y todo  el  resto  del  Municipio.  Si  el  alcalde  tiene 
inayer  numero  de  votos,. y por  consiguiente  tiene  más 
fuerza  y más  pruebas  de  confianza  que  todos  los  demás 
individuos  del  Municipio,  absorbe  la  vida  de  éste.  Que- 
da, pues,  el  último  sistema,  que  sou  los  alcaldes  nom- 
brados por  los  Ayuntamientos,  que  es  el  que  nosotros 
ponemos  en  nuestra  enmienda  y el  que  creemos  mejor 
de  todos  los  sistemas. 

Voy  á tratar  de  demostrarlo;  pero  antes  permitidme, 
para  ilustrar  más  la  cuestión,  que  diga  cuatro  palabras 
sobre  cuál  de  estos  sistemas  es  el  que  más  ha  gustado 
en  Europa,  y por  consiguiente,  cuál  es  et  más  seguido 
en  el  viejo  y nuevo  mundo. 

Empezaré  por  el  país  más  inmediato  al  nuestro,  por 
Francia,  del  que  recibimos  todas  las  inspiraciones  para 
nuestras  leyes.  En  Francia,  desde  la  revolución  de  1789, 
6 mejor  dicho  entonces,  imperó  el  sistema  de  que  los 
alcaldes  fuesen  nombrados  por  los  Ayuntamientos;  pero 
al  venir  las  Constituciones  del  abo  3 y del  ano  8,  se 
consignó  el  principio  enteramente  contrario,  de  que  los 
alcaldes  fueran  nombrados  por  los  pueblos,  y en  la  do 
1852  se  consignó  otro  principio  más  absoluto,  porque 
Francia  en  aquel  tiempo,  por  lo  visto,  hacia  progresos  de 
absolutismo,  y se  consignó,  decía,  el  principio  de  que 
los  alcaldes  puedan  ser  nombrados  por  los  Gobiernos,  y 
además  de  que  se  pudiese  escoger  libremente  fuera  del 
Municipio;  y por  un  decreto  de  Julio  de  1852,  se  dijo 
además  que  serian  nombrados  por  este  mismo  sistema 
los  tenientes  de  alcalde,  olvidándose  sin  duda  que  fue- 
ran nombrados  también  de  esta  manera  los  concejales; 
pero  ahí  se  quedó,  porque  no  dio  tiempo  para  más.  Cuan- 
do víao  la  Constitución  de  1870,  entonces  volvió  Ja  fa- 
cultad á 1'  s Ayuntamientos  de  nombrar  los  tnaires  ó al- 
caldes, con  la  limitación  necesaria  que  antes  iudicaba, 
de  que  los  alcaldes  sean  nombrados  dentro  do  la  Carpo- 
ración  municipal.  Las  últimas  disposiciones  francesas 
son  tan  recientes,  que  no  hay  para  qué  mencionarlas, 
porque  indudablemente  todos  las  conocéis. 

Holanda  siempre  pidió  el  nombramiento  de  los  al* 
caldea  por  el  Municipio;  pero  despees  de  la  muerte  de 
Guillermo  II  en  1667,  se  dió  un  decreto  por  el  cual  se 
volvió  á los  pueblos  la  facultad  de  nombrar  sus  alcal- 
des; facultad  que  se  le  quitó  más  tarde  después  del  tra- 
tado de  Ai^U-Chapelhj  el  año  de  1742,  vol  viendo  al  Po- 
der central.  Pues  bien;  lioy  se  puede  decir  que  este  es 


el  único  país  en  Europa  que  consigna  en  la  Constitución 
que  los  alcaldes  serán  separados  libremente  por  los  Go- 
biernos y nombrados  de  fuera  de  los  Municipios;  quizás 
no  hay  otra  Constitución  en  Europa  que  lo  consigne  tan 
libremente  y de  una  manera  tan  terminante. 

Bélgica  ha  experimentado  diferentes  vicisitudes  res- 
pecto de  las  leyes  municipales.  El  decreto  de  Octubre 
de  1830  dió  Ja  elección  ai  pueblo;  pero  en  1842  se  res- 
tableció para  el  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  los  al- 
caldes libremente,  lo  mismo  que  en  Holanda.  En  1848 , 
el  Ministro  del  Interior,  Mr.  Leedts,  introdujo  una  re- 
forma importantísima,  que  yo  recomiendo  ai  ilustrado 
Sr,  Alzugaray,  porque  demuestra  los  inconvenientes  de 
este  sistema  en  la  práctica,  por  virtud  de  la  cual  se  in- 
trodujo la  limitación  de  que  el  Gobierno,  al  nombrar 
los  alcaldes,  fuera  precisamente  dentro  del  Municipio. 
Ya  ve  el  Sr.  Alzugarsy  cómo  yo  discuto  de  buena  íé,  y 
cómo  hago  mención  de  sistemas  que  no  están  conformes 
con  mis  principios. 

En  Rusia  y Turquía,  países  en  los  cuales  no  parece 
natural  encontrar  grandes  ejemplos  de  libertad  política 
y municipal,  sin  embargo  hay  algo  que  debe  llamar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados.  Desde  tiempos  inme- 
morables, los  Ayuntamientos  rurales  tienen  un  jefe  in- 
dependiente del  Poder  central,  nombrado  por  las  asam  - 
bleas  de  jefes  de  familia.  La  nueva  ley  municipal  de 
1870,  sancionada  por  el  Emperador  en  1872,  entrega  a 
las  poblaciones  rurales  de  Rusia  el  líbre  nombramiento 
de  sus  alcaldes,  sin  intervención  ninguna  por  parte  del 
Gobierno.  Se  exceptúa  á Polonia.  Bn  San  Petersburgo  y 
Moscou,  Jos  alcaldes  son  de  nombramiento  del  Empera- 
dor; en  otras  capitales  los  nombra  el  Gobierno,  en  otras 
ciudades  el  gobernador;  y por  último,  repito  que  en  las 
poblaciones  rumies  queda,  como  he  dicho,  encomendado 
el  nombramiento  de  alcaldes  á los  mismos  pueblos.  En 
Turquía,  constituida  como  sabéis  en  cuarteles,  cada  uno 
de  olios,  ya  se  componga  de  protestantes,  ya  de  judíos, 
ya  de  musulmanes,  nombra  sus  alcaldes;  por  eso  se  agio- 
mera,  según  sus  ideas  religiosas,  para  poder  ejercer  este 
derecho,  , 

Pues  ahora  yo  me  permitiría  rogar  al  Sr.  Alzuga- 
ray,  si  es  que  está  redactando  las  leyes  municipales  y 
provinciales,  que  se  fije  en  Turquía,  con  la  cual  tene- 
mos, por  desgracia,  alguna  analogía  por  el  atraso  mo- 
ral 6 intelectual  y por  la  depreciación  de  nuestros  fon- 
dos públicos,  para  que  no  se  dó  el  caso  de  que  tenga- 
mos algo  que  envidiarla,  y para  que  proponga  lo  con- 
veniente para  que  no  nos  adelante  en  libertad  en  la  ma- 
nera de  constituirse  las  Corporaciones  municipales. 

Alemania.  En  Alemania  hay  diferentes  sistemas;  y 
como  hay  allí  tantos  Estados  distintos,  me  fijaré  en  al- 
guno de  ellos,  por  ejemplo  en  Prusia.  Hay  en  esta  Na- 
ció  o también  diferentes  sistemas;  unos  rigen  en  los  Es- 
tados del  Este  y otros  en  los  del  Oeste.  En  la  Prusia 
Rhen ana,  ó sea  la  del  Oeste,  los  Ayuntamientos  eligen 
los  alcaldes;  pero  con  una  limitacioUj  cual  es  la  de  quo 
los  alcaldes  no  pueden  ejercer  su  cargo  si  no  están  au- 
torizados por  el  Gobierno. 

En  las  provincias  del  Este  existe  una  especie  de 
patronato,  y en  algunos  pueblos,  en  algunas  poblaciones 
es  el  patrono,  el  Duque,  el  Grande,  el  propietario,  el 
soñor  feudal,  el  que  nombra  los  alcaldes.  Sale  esto  por 
consiguiente  do  todos  los  sistemas  conocidos,  y hay  que 
hacer  de  ello  una  división  aparte,  que  creo  inútil  hacer 
su  crítica,  Dejo  á Suiza,  porque  se  parece  á los  Estados- 
Unidos,  No  hay  para  qué  hablar  de  Suiza;  es  una  re- 
pública federal,  como  todos  sabéis,  y dicho  se  está  qua 
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en  ella,  como  en  loa  Estados- Unidos,  el  Poder  central  do 
interviene  para  nada  en  la  organización  política,  y me- 
nos en  la  municipal.  Oáda  Estado,  cada  pueblo,  cada 
Cantón  nombra  sus  alcaldes  como  quiere,  puesto  que  en 
unos  rigen  unos  principios,  y en  otros  otros  muy  dife- 
rentes. Tratándose  délos  Estados-Unidos,  se  habla  de 
ellos  siempre  como  de  un  modelo  para  la  libertad  polí- 
tica, para  la  libertad  religiosa,  para  toda  clase  de  liber- 
tades; y bueno  es  tener  en  cuenta  que  en  los  Estados- 
Unidos  cada  uno  de  ellos,  cada  Estado  hace  lo  que  le  pa- 
rece, y bay  de  todo,  en  lo  que  se  refiere  al  nombra- 
miento de  alcaldes,  puesto  que  en  unos  Estados  se 
nombran  de  una  manera  y en  otros  de  otra  muy  dife  - 
rente.  No  es  posible  por  tanto  citar  de  buena  fe  á loa 
Estados-Unidos  respecto  de  este  puuto  que  examino;  y 
ya,  en  América,  veamos  las  Repúblicas  de  Chile  y Bo- 
livia. 

Siempre  que  se  habla  de  República,  se  supone  que  se 
trata  de  la  libertad  más  ámplia  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, olvidándose  que  dentro  de  la  palabra  República 
y de  su  forma  de  gobierno,  lo  mismo  puede  existir  el 
absolutismo  queda  libertad;  lo  mismo  la  unidad  religio- 
sa que  la  libertad  de  cultos.  Pues  bien;  en  esas  Repúbli- 
cas se  dispone,  no  ya  en  fas  leyes  orgánicas,  sino  en  la 
misma  Constitución,  que  los  alcaldes  ó jefes  de  Cantón, 
como  allí  se  llaman,  han  de  ser  nombrados  por  el  Go- 
bierno, y pueden  ser  separados  por  el  mismo.  Estaos  la 
libertad  municipal  que  hay  en  esas  Repúblicas. 

No  sé  si  se  me  habrá  olvidado  algún  país;  si  así  ha  1 
sido,  os  hago  gracia  de  él,  porque  no  quisiera  molesta- 
ros; y aun  yo  os  rogaría  que  si  os  molesto  me  lo  dije- 
rais. De  todos  modos,  como  nada  hay  escrito  en  España 
respecto  de  este  punto,  como  no  conozco  más  trabajos 
sobre  el  particular,  aparte  de  los  tratados  generales  de 
Administración,  que  un  artículo  del  Sr.  Aunóles  en  el 
Diccionario  de  los  ilustrados  Bros,  Suarez  Inclán  y Barca,' 
que  por  cierto  viene  á dar  la  razón  en  cierto  modo  á mi 
Opinión,  he  formado  y me  voy  á permitir  leeros  un  re- 
sumen, ó estado  ó cuadro,  en  el  cual  se  cita  cada  uno 
de  los  sistemas  indicados,  y el  número  y nombre  de  las 
Naciones  que  lo  han  aceptado  y practican.  Recordareis 
dividí  todos  los  sistemas  en  tres  grupos;  el  primero  se 
redera  á.loa  pueblos  en  que  los  alcaldes  son  del  nom- 
bramiento del  Rey;  el  segundo  á los  pueblos  en  que  el 
nombramiento  de  los  alcaldes  procede  del  pueblo,  y el 
tercero  á aquellos  pueblos  ó países  en  que  rige  un  sis-* 
tema  misto,  uno  para  las  grandes  poblaciones  y otro 
para  las  pequeñas;  procedimiento  que  no  deja  de  ser 
aceptable.  Aunque  no  dudo  será  defectuoso , me  voy 
á permitir  leeros  este  cuadro  demostrativo.  (Lee  el  ora- 
dor un  cuadro  demostrativo  de  los  sistemas  y de  ías  Naciones 
en  Europa  y América  que  los  practican,) 

Ya  veis,  pues,  todos  los  sistemas  seguidos  en  Euro 
pa;  ¿cuál  es  el  más  conveniente  á España,  ó al  menos 
el  que  yo  creo  más  conveniente  á España?  Ya  os  lo  he 
dicho;  ninguno  de  los  sistemas  propuestos,  sobre  todo 
el  primero,  merece  mi  aprobación.  Al  decir  hoy  el  señor 
Alzugaray,  dignísimo  individuo  de  esa  comisión,  que 
la  Constitución  precisamente  se  redactaba  de  esa  mane- 
ra para  do  poner  limitaciones,  con  objeto  de  que  los 
partidos  que  vinieran  á regir  esto  país  pudiesen  esta- 
blecer lo  que  creyesen  conveniente,  yo  me  acordaba  de 
eso  sistema  de  nombrar  á los  alcaldes  de  fuera  de  los 
Ayunta  mientes-,  que  puede  conducirnos  por  ese  medio, 
á los  alcaldes  corregidores,  Y con  este  motivo,  para  que 
ese  sistema  no  prevaleciese,  yo  suplicaba  á la  comisión 
que  los  alcaldes  no  fuesen  de  nombramiento  del  Gobier- 


no, sino  de  nombramiento  de  los  pueblos,  ó por  lo  me- 
nos á propuesta  de  los  Ayuntamientos,  cou  aprobación 
del  Gobierno,  y que  se  pudiera  hacer  esta  propuesta, 
dos,  tres,  cuatro  veces,  hasta  un  límite  que  se  podía 
marcar  y que  mereciese  la  aprobación  del  Gobierno.  Y 
al  proponer  esto  os  he  dicho  que  me  dejaba  llevar  de  lo 
marcada  que  está  la  Opinión  pública  en  España  en  favor 
de  mi  opinión,  de  que  el  nombramiento  de  alcaldes  se 
baga  por  tos  Municipios. 

Yo  antes  os  interrogaba,  y ahora  os  vuelvo  á inter- 
rogar: ¿qué  son  los  alcaldes  nombrados  fuera  de  los 
Ayuntamientos?  Verdaderos  alcaldes-corregidores;  y si 
no  son  alcaldes-corregidores,  mostradme  qué  diferencia 
existe  entre  un  alcalde- corregidor  y un  alcalde  nom- 
brado por  el  Gobierno.  Algún  Sr.  Diputado  me  dice 
aquí  que  la  diferencia  es  de  sueldo,  porque  los  corregi- 
dores tienen  sueldo.  Pues  todavía  peor,  porque  esto  es 
lo  mismo  que  si  dijera  el  Gobierno  á los  pueblos:  <iahí 
va  un  personaje  que  no  queréis,  el  alcalde  corregidor; 
pero  para  que  no  lo  sea,  pagarlo  vosotros  en  lugar  de 
hacerlo  yo. 

Decía,  señores,  que  yo  me  estremecía  al  pensar  que 
podía  en  España  dejarse  una  puerta  abierta  en  la  Cons- 
titución para  nombrar  alcaldes-corregidores,  que  mere- 
cieron la  desaprobación  y la  critica  de  todos  los  escri- 
tores y de  todas  las  Górtes  que  se  celebraron  en  España 
en  los  antiguos  tiempos;  alcaldes-corregidores  que,  si 
en  un  principio  se  los  mandaba  para  administrar  justi- 
cia y arreglar  los  pueblos  que  estaban  en  desavenen- 
cias interiores,  después  fueron  lo  contrario;  y desde 
Alfonso  XI,  que  les  dió  nombre,  sé  principio  á man- 
darlos con  alguna  frecuencia.  No  hay  pueblo  ni  Córtes 
que  no  protestaran  con  energía  de  esta  manera  de  fal- 
tar á sus  antiguos  fueros. 

Y aquí,  señores,  con  harto  sentimiento  mió,  y prin- 
cipalmente por  dirigirme  á un  queridísimo  amigo,  el 
Sr.  Sil  vela,  al  ocuparme  de  las  diferentes  discusiones 
que  ha  habido  en  España  siempre  que  se  ha  tratado  de 
las  leyes  municipales,  he  visto  con  sorpresa  que  en  las 
Córtes  de  1S70  dijera  el  Sr.  Sil  vela  que  Alfonso  XI 
arregló  el  régimen  municipal  y nombró  alcaldes  para 
Valladolid  y Burgos,  y otras  ciudades,  con  aplauso  de 
estos  pueblos.  Estas  son  sus  palabras;  creo  que  las  re- 
cordará S,  S. ; y si  no,  aquí  tengo  el  texto  y lo  leeré 
{E¿  Er,  S 'Uñeta  hace  signos  afirmativos*}  Pero  puesto  que  su 
señoría  conviene  en  ello,  no  tengo  necesidad  de  moles- 
tar k la  Cámara.  Nunca  se  han  prodigado  los  epítetos 
más  fuertes  y duros  que  eu  aquellos  tiempos  contra  los 
alcaldes-corregidores,  Y no  es  lo  peor  que  ei  Sr.  Sil- 
vela  dijera  eso,  sino  que  la  comisión  do  entonces  no  le 
contestara,  y pasara  como  un  axioma  el  que  los  pueblos 
hablan  recibido  con  aplauso  en  aquel  tiempo  á los  alcaD 
des -corregidores.  Yo  cariñosa  y afectuosamente  pre- 
gunto al  Sr.  Sil  vela  dónde  ha  visto  eso,  en  qué  historia 
ha  leido  S.  S.  que  los  pueblos  recibieran  con  alegría  y 
con  aplauso á los  alcaldes- corregidores,  i Con  beneplácito 
y hasta  con  aplauso!  j Estas  son  sus  palabras,  Sres,  Di- 
putados! Pues  precisamente  en  tiempo  de  Alfonso  XI,  las 
Gbrtes  de  Valladolid  de  1325,  las  de  Burgos  de  1315, 
las  de  Medina  del  Campo  de  1328,  las  de  Madrid 
de  1329;  todas,  en  flu,  protestaron  contra  el  nombra- 
miento de  alcaldes -cor  regidores,  y suplicaron  al  Rey, 
como  hicieron  las  de  Toro  más  tarde,  en  1371,  que  no 
los  mandase  sino  á donde  lo  pidieran,  y además  que  los 
alcaldes  corregidores  fueran  naturales  de  las  poblacio- 
nes á donde  se  mandan,  y que  no  sean  extraños  á ellas. 
A este  propósito  leeré  lo  que  decían  las  Córtes  de  Oca- 
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fiv  en  1422:  «De  los  tales  corregimientos  las  ménos  ve- 
cea  era  que  piugun  buen  sosiego  se  siguiese  allí  donde 
iban  , antes  se  recrecían  disensiones  y discordias  y 
grandes  costas*» 

Esto  es  lo  que  decían  las  Córtes,  y no  escaseaban 
ciertamente  los  epítetos  en  contra  de  los  alcaldes -corre- 
gidores, que  eran,  como  en  la  Crónica  de  Enrique  IV  se  1 
decía,  «imprudentes,  robadores,  escandalosos,  cohecha- 
dores y tales,  que  la  justicia  vendían  por  dinero  sin  te- 
mor  de  Dios  ni  del  Rey.»  Esto  se  decía  y hacia  {y  sien- 
to que  no  se  halle  aquí  el  Sr*  Pidal)  á pesar  de  la  uni- 
dad religiosa  de  aquellos  tiempos;  reparad,  Brea,  Dipu- 
tados: vendían  la  justicia  sin  temor  de  Dios  ni  del  Rey. 

Los  Córtes  de  Córdoba  de  1455  anadian  más:  «E  sí 
vuestra  señoría,  entendiendo  ser  cumplidero  a vuestro 
todavía  quisiere  mandar  proveer  de  los  tales  corregi- 
mientos a algunas  de  las  tales  cibdades  e villas  sin  lo 
suplicar  ni  demandar,  vuestra  merced  los  mande  pagar 
de  sus  rentas  e pedios  e derechos.»  Es  decir,  que  ade- 
más de  calificar  á los  alcaldes  corregí  do  res  de  una  ma- 
nera enérgica,  asegurando  que  dejaban  á los  pueblos  en 
el  peor  estado,  'decían  á los  Reyes:  por  lo  ménos,  si  los 
mandáis,  pagarlos.  Los  Reyes  Católicos  siguieron  man- 
dando corregidores;  por  cierto  que  en  1477  mandaron 
á Yízcaya  al  capitán  D.  Juan  Torres,  á lo  que  se  opu- 
sieron los  vascos  por  no  ser  letrado  y por  tanto  contra  . 
fuero;  pero  hubieron  por  fin  de  admitirlo  ásu  despecho, 
que  por  lo  visto  en  aquellos  tiempos  no  se  tenian  á los 
fueros  las  cmsiderac iones  que  en  otros  tiempos  más  mo- 
dernos. La  casa  de  Austria  y Sorbo n continuó  mandán- 
dolos. La  Constitución  del  ano  12  en  España  abolió  los 
alcaldes-corregidores  y todos  los  oficios  perpetuos,  y con 
esto  entro  ya  en  la  España  moderna. 

La  Constitución  del  12  no  pudo  ménos  de  consig- 
nar, dadas  las  ideas  que  entonces  imperaban,  que  los  al 
baldes  fuesen  nombrados  libremente  y por  elección  di- 
recta de  los  pueblos;  pero  merced  á las  continuas  agi- 
taciones de  aquel  período,  hubo  continuas  variaciones 
en  esa  como  en  tantas  otras  materias.  El  ano  14  no  es- 
tuvo vigente  la  Constitución;  el  año  20  volvió  á regir, 
hasta  el  24  que  se  volvió  á abolir;  la  Constitución  del  37 
no  dice  nada;  pero  no  dice  nada  ni  en  uno  ni  en  otro 
sentido;  y como  decia  el  elocuente  Sr.  Rius  Taulet,  en 
el  proyecto  constitucional  se  dice  que  habrá  alcaldes  y 
Ayuntamientos;  que  los  Ayuntamientos  serán  de  elec-  j 
cion  de  los  pueblos;  ¿pero  y los  alcaldes?  Porque  me  pa-  ¡ 
rece,  como  decía  con  elocuencia  el  Sr.  Rius  Taulet,  no  ; 
podemos  suponer  lo  que  ln3  leyes  orgánicas  consigna- 
rán; pero  lo  presumo,  porque  el  art,  83  está  copiado  á 
la  letra  de  la  Constitución  del  45;  pero  la  Constitución 
del  45  no  se  quedaba  ahí,  Sres.  Diputados,  sino  que 
decía  en  otro  artículo,  creo  en  el  74;  «los  Ay  unta  míen-  | 
tos  y Diputaciones,  ambas  Corporaciones  serán  presididas 
por  los  delegados  del  Gobierno.» 

Aquí  no  lo  habéis  consignado;  pero  presumo  que 
pensáis  establecer  en  las  leyes  orgánicas  eL  mismo  prin- 
cipio, puesto  que  empezáis  por  copiar  el  precepto  de  la 
Constitución  del  45.  Por  eso  mismo  hornea  presentado 
la  enmienda;  para  evitar  que  conste  en  las  leyes  orgá- 
nicas ese  precepto. 

Sería  interminable  citaros  las  innumerables  disposi- 
ciones que  ba  habido  sobre  esta  materia  en  nuestra  des- 
graciada Patria.  Eu  la  Constitución  del  año  1-2  se  con- 
signó este  principio  del  nombramiento  de  alcaldes  por 
los  pueblos;  quedó  abolido  en  1814*  El  año  1820  se 
restableció  la  ley  del  23  de  Mayo  de  1820,  y las  Cór- 
tes dieron  nuevas  aclaraciones  en  1821.  En  la  reacción 


de  1824  desaparecieron  los  Ayuntamientos  constitucio- 
nales y se  sustituyó  por  la  propuesta  en  terna  al  tribu- 
nal respectivo,  que  nombraba  en  nombre  del  Rey,  con- 
tinuando así  hasta  1833,  que  se  dio  el  Real  decreto  del  2 
de  Febrero.  Publicado  el  Estatuto  en  1834,  se  dió  el 
Real  decreto  del  23  de  Julio  de  1835  sobre  arreglo  pro- 
visional fie  Ayuntamientos.  El  15  de  Octubre  de  1336 
se  restableció  la  ley  del  3 de  Febrero  de  1823,  y en 
Diciembre  de  este  mismo  año  se  restablecieron  los  de- 
cretos de  las  Córtes  de  1812  y 1813*  Después  de  pro- 
mulgada la  Constitución  de  1837,  se  discutió  y votó  por 
Jas  Córtes,  y se  sancionó  en  Barcelona  la  ley  de  1840, 
que  se  suspendió  el  r3  de  Octubre,  volviendo  á regir  la 
ley  de  1823.  El  30  de  Diciembre  de  1843,  otra  vez  se 
puso  en  vigor  la  ley  del  14  de  Julio  del  40;  el  año  45 
se  dispone  por  la  ley  del  8 de  Enero,  tomada  de  la  fran- 
cesa de  1837,  que  los  alcaldes  sean  nombrados  por  los 
pueblos;  el  año  54  se  restablece  la  (le  1823,  y luego  se 
da  una  nueva  ley  municipal,  que  no  se  planteó,  vol- 
viendo la  de  1845;  y por  último,  el  año  68  se  vuelve 
provisionalmente  á la  ley  del  56,  y luego  se  publica  la 
ley  de  1870;  y aquí  yo  también  rogaría  respetuosa- 
mente á los  dignos  individuos  de  la  minoría  constitu* 
cional,  que  cuando  se  hagan  en  Ja  Constitución  del  69, 
si  es  que  llegan  á hacerse,  las  reformas  que  SS*  SS.  de- 
sean ó anuncian,  consignarán  ese  principio,  porque 
todo  lo  que  sea  en  nuestro  país  asegurar  los  principios 
liberales,  es,  á mí  juicio,  muy  conveniente* 

Me  recuerda  el  Sr.  Muñoz  Herrera  un  argumento  del 
Sr.  Alzugaray  y otro  argumento  del  Sr*  Silvela.  Todo 
eso  que  dice  el  Vizconde  de  los  Antrinés,  dirán  sus  se- 
ñorías, está  muy  bien,  pero  en  la  Constitución  no  de- 
ben consignarse  esos  principios;  y yo  os  pregunto; 
¿por  qué?  Después  de  las  variaciones  que  en  esta  ma- 
teria ba  habido,  J,que  son  23  en  sesenta  y seis  años, 
Sres*  Diputados ! es  decir , que  cada  ley  ha  dura- 
do dos  años  y unos  meses,  ¿no  merece  la  pena  que  este 
principio  se  consigne  en  la  ley  fundamental  del  Estado? 
¿Por  qué  no  la  consignáis?  Pues  voy  á contestar  al  se- 
ñor Alzugaray  con  un  argumento  suyo,  con  un  argu- 
mento que  ayer  hizo.  Decía  ayer  el  Sr.  Fernandez  de  la 
Hoz,  hablando  del  título  referente  al  Senado;  ¿Por  qué 
consignar  el  art.  23,  que,  en  mi  concepto,  está  en  con- 
tra del  art*  22?  Y entre  otras  razones , contestaba  el  se- 
ñor Alzugaray:  porque  está  consignado  así  en  todas  las 
Constituciones.  Pues  si  esto  es  uua  razón,  ahí  tenéis  una 
porción  de  Constituciones  europeas  que  no  necesito  vol- 
ver á citar,  y ahí  teñen  las  Constituciones  españolas, 
en  que  en  uno  ó en  otro  sentido  se  ha  consignado  ese 
principio;  es  decir,  de  qué  manera  se  nombrarían  los 
alcaldes* 

Pero  hay  otra  razón,  según  el  Sr*  Sil  vela,  para  que 
no  pueda  establecerse  ese  precepto  en  la  Constitución* 

Dijo  el  Sr*  Sil  vela  en  Ja  sesión  del  20  de  Abril  de 
1876  contestando  á mi  respetabilísima  amigo  Sr.  Ulloa: 
«El  proyectodeConstitucion,  Sres.  Diputados,  no  es  una 
política  ni  un  programa  de  política.  Bajo  esta  Consti- 
tución pueden  realizarse  todas  las  políticas  posibles  den- 
tro del  sistema  monárquico  constitucional.»  Y más  ade- 
lante anadia:  «Quedan,  por  consiguiente,  en  esta  Cons- 
titución sin  resolver  muchas  cuestiones;  todas  las  que 
pertenecen  á la  política,  etc,»  Sobre  estas  palabras  voy 
á hacer  una  observación  que  se  me  ocurre  en  este  mo- 
mento. No  es  lo  mismo  un  régimen  monárquico-consti- 
tucional que  constitucional-parlamentario,  porque  un 
régimen  puede  ser  monárquico  y no  tener  Parlamento, 
y monárquico  con  Constitución  llegar  á ser  absolutis- 
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ta.  Y sí  se  quiere  dejar  en  este  proyecto  constitucional 
el  artículo  de  que  se  trata  con  tanta  elasticidad,  lo 
mismo  puede  convenir  á un  régimen  parlamentario,  que 
podia  haber  convenido  á D.  Gárlos,  si  por  desdicha 
nuestra  y de  España  entera  hubiera  llegado  á triunfar. 

Y no  es  que  yo  quiera  que  en  la  Constitución  se 
pongan  principios  absolutos  ni  consejos;  no  es,  por  ejem- 
plo, que  yo  quiera  resucitar  el  art.  6.*  de  la  Constitución 
de  1812,  que  recomendaba  a los  españoles  el  que  fue- 
ran benéficos  y piadosos;  no  es  que  yo  tampoco  pre- 
tenda que  se  consigne  en  la  ley  fundamental,  Como  en 
la  Carta  Magna  de  Inglaterra,  que  las  piezas  de  paño 
tengan  ésta  ó la  otra  dimensión,  ó que  los  tegidos 'ten- 
gan tal  ó cual  número  de  hilos;  pero  tampoco  quiero 
que  dejeis  consignados  en  la  Constitución  principios  que 
ofrezcan  dificultades  en  la.  práctica,  y reserváis  la  reso- 
lución de  esas  dificultades  para  después.  Esto  me  re- 
cuerda al  protagonista  del  drama  del  Sr.  Duque  de  Rí- 
vas,  El  desengaño  en  un  suemt  que  cuando  va  en  busca 
de  las  riquezas,  viene  la  representación  del  verdadero 
amor  á separarle  de  sus  nuevos  amores,  y la  dice: 

Déjame  ahora,  Zora, 

Que  ya  hablaremos  después. 

Pues  lo  mismo,  á mi  parecerse  ha  sucedido  á la  co- 
misión; hay  una  di  Acuitad,  no  se  ha  podido  resolver:  y 
se  dice:  la  dejaremos  para  después. 

Pues  bien;  yo  os  propongo  ahora  consignar,  y no  de- 
jarlo para  después,  el  principio  respecto  de  los  Ayun- 
tamientos, de  que  los  Municipios  tengan  verdadera  li- 
bertad para  elegir  á sus  alcaldes. 

Pero  decía  el  Sr,  Sil  vela:  a quedan,  por  consiguiente, 
sin  resolver  en  la  Constitución  todas  las  cuestiones  que 
pertenecen  á la  política;»  luego  esto  quiere  decir,  que 
pertenecen  á la  política  los  Ayuntamientos.  Yo,  contra 
esa  opinión  del  Sr,  Silvela  y de  la  comisión,  si  es  que 
la  comisión  la  acepta,  me  vuelvo  resueltamente  y digo 
que  la  Opinión  de  que  las  Corporaciones  populares  son 
políticas  y no  administrativas,  63  del  Sr.  Cas  telar,  es 
del  Sr.  Pí  y Margal!,  es  del  Sr,  Ruano,  pero  no  es  de 
ningún  partido  conservador.  Precisamente  por  eso  quie- 
ro consignar  el  principio  de  que  esas  Corporaciones  son 
económico-administrativas,  y no  políticas,  al  paso  que 
vosotros  con  ese  artículo,  tal  como  está  redactado  en  el 
proyecto  constitucional,  sentáis  el  principio  contrario. 

¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  ea  hacer  políticos 
á los  Ayuntamientos?  Pues  es  llevar  la  política  á los 
pueblos,  ya  que  la  política  por  desgracia  no3  preocupa 
más  de  lo  debido,  y nos  distrae  de  otros  trabajos  que 
serian  mucho  más  beneficiosos  para  el  país.  Girardin  ha 
dicho  que  la  política  es  para  los  pueblos  lo  que  la  calen- 
tura para  el  cuerpo,  que  lo  aniquila  y lo  mata;  pues 
esto  va  á suceder  convirtiendo  á los  Ayuntamientos  en 
Corporaciones  políticas.  Esto  me  recuerda  también  que 
el  Conde  de  Montalembert,  deeia:  «una  Nación  de  pre- 
tendientes es  la  más  miserable  de  las  Naciones;»  parecía 
que  al  decir  esto  aludía  á España. 

¿Sabéis  las  consecuencias  de  ese  sistema  á dónde  nos 
llevarían’  Y no  es  porque  yo  desconfíe  de  este  Ministe- 
rio, que  yo  deseo  dure  muchos  anos;  pero  puede  venir 
otro  que  interprete  en  distinto  sentido  ese  artículo;  pues 
eso  3o  podemos  evitar  consignando  en  la  Constitución  el 
principio  que  yo  establezco  en  mí  enmienda,  y es  el  do 
que  los  pueblos,  ó mejor  dicho,  los  Municipios,  nombren 
libremente  sus  representantes. 

Señores  Diputados,  si  se  nombran  I03  alcaldes  de 
Individuos  que  no  pertenezcan  á los  Ayuntamientos,  si 


se  nombran  por  el  Gobierno  10.000  corregidores,  puesto 
que  de  9 á 10.000  pueblos  hay  ea  España,  ¿me  queráis 
hacer  el  favor  de  decirme,  Sres.  Diputados,  qué  más 
langosta  puede  sobrevenir  á nuestros  pobres  pueblos  que 
el  nombramiento  de  esos  corregidores?  Si  acéptala  ese 
principio  consignado  en  la  Constitución  de  1845,  silos 
señaláis  un  sueldo,  porque  siendo  empleados  deben  dis- 
frutar de  él,  yo  os  pido  en  nombre  de  los  pueblos  que  los 
pague  el  Gobierno,  que  do  los  paguen  los  pueblos;  acor- 
daos siquiera  de  la  petición  de  las  Oórtes  do  Córdoba 
de  1845! 

Señores  Diputados,  yo  Labia  hecho  propósito  fírme 
de  no  molestar  al  Congreso  ni  a la  comisión  con  mi  po- 
bre palabra,  y quería  usarla  úoicamento  poco  tiempo; 
pero  me  recuerdan  aquí  que  ha  pasado  ya  más  de  una 
hora  y cuarto,  y voy  á hacer  aquí  lo  que  se  llama  punto 
redondo,  porque  no  quiero  molestaros;  pero  dejadme  que 
os  cite  uua  opinión  que  para  mí  tiene  gran  fuerza,  y 
por  eso  no  la  he  dicho  antes. 

La  opinión  de  que  los  Ayuntamientos  sqn  Corpora- 
ciones económicas  administrativas,  y que  los  alcaldes 
se  pueden  elegir  por  los  Municipios;  y auoque  se  pue- 
dan elegir  directamente  por  medio  de  los  electores,  no 
creáis  vosotros,  los  que  os  asustáis,  como  algunos  se 
asustaron  ayer  en  el  salón  de  conferencias  al  hablar  de 
mi  enmienda,  qne  apellidaron  de  federal,  no  creáis  que 
es  de  un  demagogo,  no  creáis  que  es  de  un  hombre  sin 
experiencia  alguna,  defecto  que  me  podríais  imputar 
á mí,  puesto  que  sabido  es  que  la  juventud  se  entu- 
siasma fácilmente  con  los  principios  liberales ; es  de 
una  persona  respetable,  respetabilísima  para  vosotros, 
como  lo  es  para  mí,  que  ha  prestado  grandes  servicios  al 
país;  de  una  persona  que  he  de  citar  con  el  mayor  y más 
profundo  respeto;  del  actual  Presidente  de  la  Cámara  y 
ex -ministro  de  la  Gobernación  Sr,  Posada  Herrera,  el 
cual  decía  en  el  preámbulo  de  la  ley  de  1866  sobre 
Ayuntamientos  lo  siguiente: 

«Por  eso,  cuando  atenta  é ím parcialmente  se  estu- 
dian las  disposiciones  de  las' diversas  leyes  de  Ayunta- 
mientos que  ofrece  nuestra  diversa  historia  contempo- 
ránea, adviértese  fácilmente  que  mientras  domina  en 
unas  la  absorción  de  las  atribuciones  del  Gobierno  por 
la  autoridad  municipal,  en  las  otras  impera,  en  sentido 
inverso  la  absorción  de  las  facultades  del  Municipio  por 
el  Poder  ejecutivo  de  la  Monarquía.  En  vano  la  ley  do 
1845  distinguió  artísticamente  las  atribuciones  que  al 
alcalde  corresponden  como  delegado  dei  Gobierno  y las 
que  tiene  como  administrador  dol1  pueblo;  en  vano  tam- 
bién la  ley  de  1856  intentó  hacer  aplicación  práctica 
de  aquellos  principios,  porque  los  inconvenientes  no  po- 
dían evitarse  con  estériles  distinciones  teóricas  ni  con 
tímidas  aplicaciones  prácticas,  en  tanto  que  se  mantu- 
viesen en  una  sola  persona  atribuciones  fáciles  de  armo- 
nizar á veces...» 

(Y  después  de  decir,  como  habéis  oido,  que  serian  ab- 
sorbidos los  Municipios  si  el  Gobierno  nombraba  los  al- 
caldes, deeia:) 

«....pero  también  incompatibles,  cuando  los  encarga- 
dos de  ejercerlas  no  inspiran  las  costumbres  públicas, 
la  templanza  y moderación  que  hán  menester  siempre 
los  depositarios  del  Poder,  y aquellos  hábitos  de  órden 
y de  disciplina  que  ni  se  aprenden  en  las  leyes  ni  pue- 
den escribirse  en  los  reglamentos.  Evitar  la  confusión 
de  atribuciones  y facilitar  la  creación  de  aquellas  cos- 
tumbres, dando  al  patriotismo  local  materia  propia  en 
que  libremente  so  desenvuelva,  son  los  fines  que  más 
especialmente  se  propone  realizar  el  Gobierno  con  el  pro* 
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yccto  de  ley  que  somete  a la  consideración  de  loa  Cuer- 
pos Colegisladores. 

«Rara  vez  se  ejercerá  la  facultad  que  en  el  mismo  se 
eoüñere  á los  Ministros  y gobernadores,  para  delegar 
las  funciones  propias  del  Poder  ejecutivo  en  los  jueces 
de  paz  ó en  otras  personas  que  no  pertenezcan  al  Ayun- 
tamiento; pero  aquella  facultad  bastará  para  apartar  á 
los  alcaldes  de  la  peligrosa  tentativa  de  hacer  servir  á 
la  política  las  atribuciones  de  su  cargo;  en  cambio,  so- 
lo por  razón  de  delito  y por  la  autoridad  judicial  podrán 
ser  arrancados.» 

Aunque  no  creo  que  tengáis  duda  alguna  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Posada  Herrera,  que  supongo  será  decisiva 
para  vosotros,  os  leeré  el  art.  25  de  ese  proyecto,  que 
dice  así: 

«Para  la  administración  interior  de  los  pueblos  y su 
distrito  municipal,  habrá  Ayuntamientos  compuestos 
de  alcaldes  y regidores,  nombrados  unos  y otros  direc- 
ta ó inmediatamente  por  los  vecinos  que  paguen  con- 
tribución.» 

Veis  aquí  que  la  Opinión  es  todavía  más  radical  que 
la  mía* 

Es  verdad  que  también  se  dice,  porque  no  quiero 
que  se  suponga  que  al  leer  yo  uno  de  estos  trozos  lo 
hago  de  mala  fe,  que  el  Gobierno  podrá  nombrar  alcal- 
des-corregidores en  poblaciones  de  más  de  40,000  al- 
mas. Esto  ya  os  otra  cosa,  y os  dije  antes  que  podía  ser 
aceptable,  pero  en  poblaciones  de  menos  número  de 
habitantes  ya  veis  lo  que  proponía  el  proyecto  de 
ley  municipal  presentado  en  1866  por  el  Sr.  Posada 
Herrera. 

Se  me  olvidaba  decir  que  en  dicho  artículo,  en 
el  134,  se  dice  que  los  Ayuntamientos  no  son  Corpora- 
ciones políticas,  sino  económico -administrativas. 

Después  de  las  opiniones  que  he  citado,  no  creo  que 
haya  necesidad  de  decir  una  palabra  más,  aun  cuando 
se  me  ocurren  otras  muchas  consideraciones,  como  la 
de  que  los  pueblos  vienen  disfrutando  de  ese  derecho 
desde  1868,  y no  es  conveniente  quitar  un  derecho 
cuyo  ejercicio  data  de  algún  tiempo. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso,  y voy  á con- 
cluir. No  creo  haber  dicho  nada  que  pueda  haber  moles- 
tado ni  al  Ministerio,  ni  á la  comisión,  ni  á ninguno  de 
los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría:  pero 
si  hubiera  dicho  algo  que  pudiese  ofenderles,  dada  mi 
inexperiencia  parlamentaría,  desde  luego  lo  retiro.  Cons- 
te  que  he  procurado  tratar  con  el  mayor  respeto  al  Go- 
bierno y á la  comisión,  y ahora  me  alentó,  con  la  con- 
ciencia tranquila  por  haber  cumplido  con  mi  deber. 

Espero  que  ia  comisión,  si  tiene  á bien  contestarme, 
me  demuestre  las  razones  que  tiene  para  poner  ese  ar- 
tícelo y para  no  admitir  mi  enmienda,  io  que  sentiría 
mucho;  pero  tranquilo  me  sentaré  después  de  recibir 
una  lección  de  la  comisión,  recordando  aquellos  versos 
de  Cervantes,  que  decían: 

Que  tanto  el  vencido  es  más  honrado, 
cuanto  más  el  vencedor  es  reputado. 

He  dicho, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Álzugaray  tiene  la 
palabra . 

El  Sr.  ALZtlGrARAY:  Señores  Diputados,  creo  que 
puedo  ser  fiel  intérprete  en  este  momento  de  loa  senti- 
mientos que  os  animan,  tributando  ios  merecidos  elo- 
gios al  Sr.  Vizconde  de  los  Antrines  por  el  bellísimo 
discurso  que  ha  pronunciado,  en  el  cual  nos  ha  demos- 
trado toda  ia  erudición  que  tiene  en  esta  materia,  sus 


profundísimos  conocimientos,  y ha  hecho  una  escursion 
histórica,  hasta  geográfica,  para  demostrarnos  cuáles 
son  los  distintos  sistemas  que  en  punto  á organización 
de  los  Ayuntamientos  existen  en  los  diferentes  Estados 
de  Europa  y aun  de  América.  Ha  demostrado,  pues,  el 
Sr,  Vizconde  de  los  Antrines  grandes  condiciones  para 
estas  lides  parlamentarias,  y no  estaba  por  lo  tantojus 
tíficada  la  desconfianza  con  que  ha  empezado  su  bellí- 
simo discurso. 

Pero  después  de  todo,  Sres,  Diputados,  después  de 
haber  oido  todos  vosotros  al  Sr.  Vizconde  de  los  An tri- 
nes esa  erudita  disertación  sobre  los  distintos  sistemas 
de  organización  de  los  Ayuntamientos,  ¿no  habéis  que- 
dado convencidos  de  que  esta  es  una  de  las  cuestiones 
más  difíciles,  cuya  solución  encierra  y entraña  para  los 
distintos  partidos  políticos  mismos  diversidad  de  apre- 
ciaciones y de  principios? 

No  me  negareis,  Sres.  Diputados,  que  esta  es  la  re- 
sultante del  discurso  del  Sr.  Vizconde  do  los  Antrines. 
No  solamente  los  partidos  políticos  sostienen  distintos 
sistemas  acerca  de  la  organización  de  los  Ayuntamien- 
tos, y sobre  todo  en  materia  de  elección  de  alcaldes, 
sino  que  son  también  diversos  ios  Estados  de  Europa 
que  no  han  podido  aún  algunos  de  ellos  en  que  hay 
identidad  de  situación  política  y de  tendencias;  que 
no  han  podido,  repito,  ponerse  de  acuerdo  para  resolver 
esta  gravísima  cuestión. 

Y entonces,  señores,  ¿por  qué  quiere  el  Sr.  Vizconde 
de  los  Antrines  que  la  comisión  y el  Gobierno  en  este 
proyecto  constitucional  afronten  la  solución  de  ese  gra- 
vísimo problema,  y traiga  no  precepto  escrito,  determi- 
nado y concreto?  ¿No  comprende  S.  S.  que  así  como  él 
y sus  amigos  sostienen  en  esta  materia  que  los  alcaides 
deben  ser  elegidos  por  los  Ayuntamientos,  podrá  haber 
otros  qne  si  ese  precepto  se  comprendiera  dentro  de  la 
ley  fundamental  se  opondrían  á la  aprobación  de  la  ley 
fundamental,  precisamente  porque  no  se  daba  cabida  en 
ella  a sus  principios  políticos  en  esta  materia? 

Habéis  oido,  Sres.  Diputados,  cuántos  son  los  dife- 
rentes sistemas  que  sobro  este  punto  hay;  elección  de 
los  alcaldes  por  el  Rey,  fuera  6 dentro  de  los  munici- 
pios; elección  de  los  alcaldes  por  los  mismos  Ayunta- 
mientos; elección  de  los  alcaldes  por  el  pueblo,  y sola- 
mente para  puntos  económicos  y administrativos;  elec- 
ción de  dobles  alcaldes,  uno  para  que  funcione  como 
autoridad  política,  otro  para  que  funcione  como  autori- 
dad económica* administrativa.  ¿Pues  á qué  hemos  de 
resolver  esta  gravísima  cuestión  política,  económico- 
administrativa  dentro  de  un  proyecto  de  ley  constitu- 
cional? ¿No  vale  más  que  la  discutamos  ámplia  y extensa- 
mente al  discutirse  las  leyes  orgánicas?  ¿No  podría  ha- 
cer valer  entonces  sus  opiniones  el  Sr.  Vizconde  de  los 
Antrines,  como  las  ha  hecho  valer  hoy  á mi  juicio  muy 
eruditamente,  de  una  manera  bellísima,  pero  fuera  del 
lugar  quo  correspondía  para  tratar  esta  cuestión? 

Señorea  Diputados,  si  nosotros  que  venimos  soste- 
niendo un  criterio,  un  espíritu,  uua  tendencia  en  esta 
ley  fundamental  aceptáramos  la  enmienda  del  8r,  Viz- 
conde de  los  Antrines,  nos  pondríamos  en  contradicción 
con  la  conducta  que  venimos  observando  desde  el  dia  en 
que  díó  comienzo  la  discusión  de  este  proyecto  cons- 
titucional. 

Nosotros  ahora  queremos  establecer  una  legalidad 
común  para  todos  loa  partidos;  esto  es,  la  legalidad  do 
la  ley  fundamental  del  Estado;  pero  luego  cuando  se  dis- 
cutan las  leyes  orgánicas,  cuando  se  trate  do  esta  cues- 
tión de  la  organización  de  los  Ayuntamientos,  asi  gomo 
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de  las  Diputaciones  provinciales  entonces  ya  no  será 
necesario  que  todos  ics  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos nos  cobijemos  al  amparo  de  esa  ley  fundamental  que 
ha  de  ser  nuestra  bandera;  entonces  será  posible  la  di- 
visión de  las  doctrinas  y de  las  opiniones;  entonces  po- 
drá exponer  el  8r..  Vizconde  de  los  Antrines  sus  opi- 
niones, y acaso  algún  indi  vid  no,  no  lo  sé,  de  la  comi- 
sión, esté  de  acuerdo  con  S.  S.  y sostenga  también  que 
los  alcaldes  deben  ser  de  nombramiento  de  los  Ayun- 
tamientos, Pero  ¿para  qné  entorpecer  esta  cuestión 
cuando  no  tiene  hoy  oportunidad,  y sobre  todo  cuando 
podría  producir  la  división  .de  la  mayoría  en  este  pun- 
to ,en  que  todos  debemos  estar  unidos  y compactos  pa- 
ra que  salga  como  legalidad  común  este  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno? 

Pero  decía  el  Sr.  Yizconde  de  los  Antdnes:  ayo  quie- 
ro que  se  acepte  mi  enmienda,  porque  tal  como  está  re- 
dactado el  artículo  del  proyecto,  presumo  que  la  inten- 
ción del  Gobierno  y de  la  comisión  es  que  los  alcaldes 
no  se  nombren  por  los  Ayuntamientos,  sino  por  el  Po- 
der ejecutivo.»  Mocho  presumir  es,  Sr.  Vizconde  délos 
A, r. trines,  y perdóneme  S.  S,  que  de  esta  manera  le  in- 
terpele. ¿Por  dónde  ha  presumido  S>  S.  que  la  comisión  ! 
y el  Gobierno  se  proponen  que  las  alcaldes  sean  elegi- 
dos por  el  Gobierno  y no  por  los  respectivos  Ayunta- 
mientos? ¿Es  por  la  redacción  del  artículo?  Pues  la  re- 
dacción del  artículo  obedece  á una  razón  muy  sencilla, 
y que  yo  voy  á explicar,  para  ver  si  de  este  modo  sa- 
tisfago los  escrúpulos  de  S.  S, 

Nosotros  no  creemos  que  el  artículo  dice  otra  cosa 
sino  que  habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y Ayuntamien- 
tos, y que  los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los 
vecinos  á quienes  la  ley  confiera  ese  derecji"*  Lo  único 
que  de  este  articulo  podia  presumir,  y auo  no  con  com- 
pleta exactitud  S.  S.,  es  que  la  comisión  al  presentar 
este  proyecto  constitucional  dice  que  los  alcaldes  no 
son  elegidos  por  los  vecinos,  porque  solamente  se  ha- 
bla de  los  vecinos  refiriéndose  á la  elección  de  los 
Ayuntamientos;  pero  no  hay  nada,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  que  haga  presumir  á S,  S.  que  ei  Gobierno  y 
la  comisión  no  quieren  que  los  alcaldes  sean  elegidos 
por  los  Ayuntamientos;  y ya  digo  que  después  de  to- 
do, esta  presunción  tampoco  es  exacta,  pero  que  dado  el 
texto  tendría  uu  fundamento  sustancial  en  que  apo- 
yarse; seria  pura  y simplemente  una  cuestión  de  inter- 
pretación de  la  redacción  del  texto. 

Pues  si  no  puede  presumir  ni  aun  esto  S.  S. , ¿cómo 
es  posible  que  la  comisión  acepte  esa  otra  presunción 
de  que  queda  forzosamente,  tal  como  está  redactado  el 
articulo,  la  elección  do  los  alcaldes  al  Gobierno?  Cuan- 
do venga  la  discusión  de  las  leyes  orgánicas,  cuando 
se  presenten  los  proyectos  de  estas  leyes,  se  verá  lo  que 
el  Gobierno  piensa  en  la  materia,  lo  que  la  comisión 
propone,  y las  diversas  opiniones  de  los  Diputados  que 
puedan  hacer  gran  luz  sobre  la  materia.  Por  mi  parte, 
debo  anticipar  una  cosa:  no  creo,  por  ejemplo,  que  se 
debe  medir  á todos  los  Ayunta  míenlos  de  España  por 
una  misma  medida;  no  me  parece  que  es  lo  mismo  el 
Ayuntamiento  ó el  alcalde  de  Mosto  les  que  ei  Ayunta- 
miento ó el  alcalde  de  Madrid;  y yo,  anticipando  una 
opinión  personal,  con  la  cual  nada  tiene  que  ver  la 
comisión,  con  la  cual  nada  tiene  que  ver  el  Gobierno, 
ni  se  refiere  á esta  cuestión  constitucional  que  ahora 
estamos  discutiendo,  yo  vería  con  mucho  gusto  que  se 
hiciese  una  ley  especial  para  ciertos  Ayuntamientos 
importantes  de  España.  Acaso  de  esta  manera  no  sur- 
girían los  grandes  conflictos  que  hemos  presenciado 


todos  estos  años  pasados  entre  la  autoridad  del  alcalde, 
la  autoridad  del  gobernador  y la  autoridad  del  Gobierno. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  entendiendo  yo 
que  estoy  también  fuera  del  artículo  constitucional  al 
anticipar  esta  idea  que  se  me  ocurre;  debo  decir  al  se- 
ñor Vizconde  de  los  Antrines  que  todo  cuanto  ha  dicho 
no  puede  dirigirse  como  cargo  k la  comisión,  no  puede 
dirigirse  como  cu rgo  al  Gobierno,  porque  nosotros  no 
prejuzgamos  nada  en  este  artículo  constitucional  que  se 
está  discutiendo;  que  yo  oiré  con  mucho  gusto  las  ob- 
servaciones atinadas,  prudentes,  razonadas  y eruditas 
de  S.  S.  cuando  se  discuta  la  ley  orgánica,  y que  en- 
tonces es  posible  que  su  opinión  venza,  sí  reúne  sobre 
todo  la  mayoría  de  jos  Diputados  de  la  Cámara;  pero 
hoy  esta  cuestión  es  prematura  y no  podemos  tratarla; 
además  seria  un  grave  mal,  en  mi  sentir,  que  la  pre* 
juzgáramos  aceptando  la  enmienda,  porque  entonces 
falseábamos  el  principio  á que  obedece  la  economía  del 
proyecto  constitucional.  Por  eso,  renovando  los  elogios 
del  Sr.  Vizconde  de  los  Antrines,  y no  repitiéndolos 
más,  porque  como  S.  S.  ha  tratado  con  benevolencia  y 
cortesía  á los  individuos  de  la  comisión,  parecería  que 
esto  era  una  recompensa  que  el  humilde  individuo  de  la 
misma  le  dirigía,  cuando  solo  es  la  expresión  de  sus 
sentimientos  y de  los  sentimientos  de  la  comisión,  yo 
ruego  á S.  S. , y se  lo  ruego  encarecidamente,  para  que 
no  produzca  en  esta  cuestión  tal  vez  un  perjuicio  con- 
tra su  intención,  contra  su  deseo,  que  retire  la  enmien- 
da, sin  perjuicio  de  discutir  ei  asunto  en  las  leyes  or- 
gánicas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  los  An- 
trines  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  los  ANTTRI1VES:  Voy  á ser  muy 
breve;  de  todos  los  elogios  que  yo  puedo  haber  hecho á 
la  comisión,  ninguno  seguramente  habrá  sido  más  jus- 
to, aunque  creo  que  todos  lo  han  sido,  como  el  que  he 
dirigido  al  Sr.  Alzugaray. 

Se  necesita  ser  un  -verdadero  orador  y tener  muy 
estudiada  la  materia  para  poder  intentar  siquiera  con- 
testar y defender  determinados  puntos  sobre  los  cuales 
no  se  tiene  razón.  Cuando  hay  razón,  fácil  es  la  defen- 
sa y no  se  necesitan  grandes  medios;  pero  cuando  no 
se  tiene,  es  preciso  disponer  de  ellos  para  poder  hacer 
la  defensa.  Yo  me  complazco  en  reconocer  que  S*  S.  lo 
ha  hecho  perfectamente;  pero  no  ha  contestado  á míe 
argumentos. 

Dice  S.  S.  que  no  se  puede  consignar  ningún  pre- 
cepto en  la  Constitución.  Pues  si  no  se  puede  consignar 
ningún  precepto,  no  se  puede  consignar  nada.  Por 
ejemplo,  en  la  cuestión  religiosa,  ¿no  se  ha  establecido 
el  principio  de  tolerancia,  con  más  ó ménos  extcnsionl 
Pues  ese  precepto  se  ha  establecido;  y la  prueba  de 
que  lo  es5  la  tenemos  en  que  el  Sr.  Pidal  no  admite 
de  ninguna  manera  eí  principio  de  la  tolerancia  que  en 
más  ó menos  grado  se  ha  establecido  en  la  Constitución. 
¿No  se  ha  establecido  también  la  libertad  de  enseñanza 
en  mayor  ó menor  grado?  ¿Pues  por  qué  no  ee  ha  do 
decir  lo  mismo  respecto  de  lo  que  yo  pretendo?  ¿No  so 
dice  que  habrá  Ayuntamientos?  Pues  dígase  también 
cómo  se  deberán  nombrarlos  alcaldes,  ya  que  de  ello 
no  se  habla  en  el  artículo  constitucional* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  limite 
á rectificar,  y no  á contestan 

El  Sy.  Vizconde  de  loa  ASTRIÑES:  Voy  á termi- 
nar, Sr.  Presidente.  ¿No  se  dice  que  ha  de  haber  Sena- 
do, y cómo  se  han  de  nombrar  los  Senadores?  Pues  ya 
| tenemos  establecido  otro  precepto. 
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Yo  no  he  dicho»  ni  podía  decir»  que  el  sufragio  uní- 
versal  no  se  estableciera  en  el  art*  83;  petó  sí  he  dicho 
que  puesto  que  en  la  Constitución  se  habla  de  Ayunta- 
mientos»  como  no  podía  ménos  de  hablarse*  que  puesto 
que  en  ella  se  habla  de  alcaldes»  se  dijese  que  serian 
nombrados  de  esta  6 de  la  otra  manera, 

Y voy  á terminar  dirigiendo  un  ruego  á la  comisión, 
bastándome  un  signo  de  su  parte  para  proceder  yo  en 
su  consecuencia*  Yo  desearía  que  ya  que  no  se  acepta- 
se mi  enmienda  íi  otra  que  tuviera  con  ella  analogía, 
si  á la  comisión  no  le  parece  la  mia  conveniente,  por  lo 
ménos  se  consignara  en  la  Constitución  que  si  el  Go- 
bierno había  de  nombrar  los  alcaldes,  lo  hiciera  eligién- 
dolos necesariamente  dentro  del  Ayuntamiento,  dentro 
de  la  Corporación.  (Un  individuo  de  la  comisión  hace  %n 
signo  negativo*)  Pues  en  vista  de  eso,  aunque  no  me  han 
convencido  las  razones  expuestas  por  S*  S*,  por  no  crear 
dificultades  al  Gobierno  y á la  comisión  retiro  la  en- 
mienda, pero  como  un  acto  de  deferencia  al  Gobierno  y 
á la  comisión* 

El  Sr.  AGRELÁ:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  razón  S*  S,:  puede 
S*  S.  hacer  uso  de  la  palabra  desde  luego. 

El  Sr*  AGRELA;  Debo  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Vizconde  de  los  Antrines  el  tener  que  molestar  la 
atención  del  Congreso  dos  minutos.  Cuando  en  la  mag- 
nífica excursión  que  ha  hecho  deciéndonos  el  sistema 
administrativo  de  las  principales  Potencias  de  Europa 
respecto  á nombramiento  de  alcaldes  llegó  mi  amigo  á 
Rusia,  dijo:  «En  Rusia,  Sr.  Agrela,  en  Rusia...»  Si  mi 
atento  amigo,  ai  aludirme  así,  ha  querido  decirme  que 
tenemos  en  España  ménos  libertades  prácticas  que  en  el 
país  más  autócrata  de  Europa,  estamos  conformes,  yes 
sabido  hace  tiempo. 

Sí  ha  querido  aludirme  para  obligarme  amistosa- 
mente^ que  exprese  en  esta  Cámara  la  opinión  que  en 
nuestros  cariñosos  debates  sobre  nombramiento  de  al- 
caldes le  he  expresado,  aprovecho  la  ocasíon  de  darle 
gusto  reiterando  aquí  que  después  de  la  mayor  pertur- 
bación producida  en  los  pueblos  desde  que  son  nom- 
brados los  alcaldes  por  el  Municipio  con  arreglo  á las 
leyes  de  1866  y 1869;  después  del  hecho  práctico  de 
que  las  pasiones  se  han  enconado  más  y más;  después  de 
verse  que  las  violencias,  los  enconos  entre  los  conveci- 
nos han  tomado  la  latitud  que  hoy  alcanzan,  superior 
que  con  la  ley  antigua*  puesto  que  además  de  la  base 
de  las  opuestas  simpatías  entre  candidatos  para  Dipu- 
tados á Córtes  y provinciales,  que  constituían  la  polí- 
tica personal*  madre  de  sus  ódios,  se  les  ha  proporcio- 
nado otra  aspiración  más  personal  todavía  á ejercer 
unos  Íi  otros  la  alcaldía;  estas  razones,  y el  dualismo 
que  resultaba  machas  veces  existir  en  las  Corporacio- 
nes por  no  tener  análogas  ideas  unos  y otros  alcaldes, 
me  hace  hoy  repetir,  y mañana  que  se  discutan  las  le- 
yes orgánicas  sostener  mi  opinión  de  que  los  alcaldes 
deben  nombrarse  por  la  Corona,  recayendo  siempre  en 
individuos  del  Municipio  elegido  con  arreglo  á la  ley 
electoral.  Es  cuanto  tengo  que  manifestar. 

El  Sr*  Vizconde  de  los  ANTRINES:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  los  ANTRINES:  Unicamente 
dos  palabras*  Yo  no  he  dado  motivo  para  que  el  se- 
ñor Agrela  haya  hecho  la  comparación  que  ha  oído 
el  Congreso  entre  España  y Rusia.  Y ya  que  estoy  le- 
vantado, voy  á decir  siquiera  dos  palabras  respecto  á lo 


indicado  por  S,  S.  con  relación  á las  últimas  elecciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  tenga  en 
cuenta  que  las  nuevas  elecciones  no  tienen  nada  que 
ver  con  la  enmienda  que  S.  S*  ha  retirado. 

El  Sr*  Vizconde  de  los  ANTRINES;  Pues  si  no  ha 
dicho  nada  el  Sr.  Agrela,  me  siento* 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  83.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado*- 
Siu  debate  alguno  lo  fué  el  84,  en  la  forma  si- 
guiente: 

a Art*  84 , La  organización  y atribuciones  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán 
por  sus  respectivas  leyes. 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 

l..°  Gobierno  y dirección  de  los  intereses  peculiares 
de  la  provincia  ó del  pueblo,  por  las  respectivas  Corpo- 
raciones. 

2. °  Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas  y 
acuerdos  de  las  mismas* 

3. °  Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las  Cór- 
tes, para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones, 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y permanentes. 

Y 4/  Determinación  de  sus  facultades  en  materia 
de  impuestos,  á ñu  de  que  los  provinciales  y municipa- 
les, no  se  hallen  nunca  en  Oposición  con  el  sistema  tri- 
butario del  Estado.  » 

Se  leyó  el  art*  85,  que  decía  así: 

TÍTULO  XI. 

De  las  contribuciones,, 

a Art*  85*  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
lás  Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
para  el  año  siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y me- 
dio^ para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la 
recaudación  é inversión  de  los  caudales  públicos  para 
su  examen  y aprobación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Groizard,  dice  así: 
aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art.  85  del  proyecto  constitu- 
cional se  redacte  en  los  términos  siguientes: 

«Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á las  Córtes 
el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
siguiente,  y el  plan  do  contribuciones  y medios  para 
llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la  recaudación 
é inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  exámen  y 
aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  dia  del 
año  económico  siguiente,  regirán  los  del  anterior,  &iem* 
pre  que  para  él  hayan  sido  discutidos  y votados  por  las 
Córtes  y sancionados  por  el  Rey.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1876. = Ale- 
jandro Groizard*  =? Celestino  Rico. = Mariano  Muñoz  Her- 
rera* = El  Marqués  de  VLesca  de  la  Sierra. ^Manuel  Be- 
nayas  Portocarrero*^ Julio  Yiaconti*^=Pedro  Bosch  y 
Labrüs,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  enmienda,  como  uno  de  los  Ar* 
mantear. 
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El  Sr.  BICO:  Señores  Diputados,  aunque  tenia  el 
propósito  de  no  tomar  parte  en  la  discusión  constitu- 
cional, Jas  circunstancias  me  han  obligado  á ello;  y lo 
siento  en  el  alma,  porque  aparte  de  tener  que  molestar 
muestra  atención,  mí  pequenez  ante  la  magnitud  del 
asunto,  y además  la  falta  de  autoridad  que  yo  tengo 
que  deplorar,  me  ponen  en  una  situación  tristísima;  pe- 
ro ya  que  todas  estas  malas  condiciones  tenga,  en  cam- 
bio os  prometo  solemnemente  ser  muy  breve;  porque  si 
os  he  de  dar  un  mal  rato,  cuanto  más  pocas  palabras 
pronuncie  más  pronto  lo  pasareis. 

Esta  tarde  nos  decía  ol  Sr,  Alzugaray,  y yo  me  ale- 
graba mucho  de  que  tales  palabras  salieran  de  sus  li- 
bios, porque,  así  justificaba  en  parte  el  que  yo  me  le- 
vantara; nos  decía  es  muy  útil  que  estos  proyectos  cons- 
titucionales tengan  la  elasticidad  bastante  para  que 
dentro  de  la  Constitución  todos  los  partidos  puedan  des- 
envolverse y desarrollar  su  credo  político;  pero  á la  vez 
que  tenga  esta  elasticidad,  es  necesario  que  tenga  tam- 
bién principios  absolutos  para  impedir  los  abusos  do  to- 
dos los  Poderes.  Precisamente  fundado  en  esto,  desde 
que  vi  el  proyecto  constitucional,  al  cual  profeso  grao 
carino,  no  solo  por  las  personas  que  lo  han  redactado, 
sino  por  sil  contenido,  comprendí  que  tenia  un  ligero 
defecto,  que  en  seguida  que  lo  haga  presente  yo  espero 
que  seré  más  afortunado  que  los  dos  compañeros  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y conseguiré 
que  aceptéis  la  enmienda  que  propongo. 

Desde  el  primer  momento,  repito,  noté  esta  ligera 
Imperfección,  y hubiera  querido,  lo  estaba  deseando  vi- 
vamente, que  otro  cualquiera  so  hubiese  encargado  de 
hacer  una  enmienda  que  viniera  á contener  el  mismo 
pensamiento  que  yo  había  concebido,  y he  estado  es- 
perando hasta  el  último  momento,  porque  tenia  el  firme 
propósito  de  no  ocuparme  de  estas  cuestiones,  que  son 
de  importancia  suma,  para  que  jóvenes  venidos  hace 
poco  á la  vida  parlamentaria  vayan  á ocuparse  de  ellas; 
pero,  en  fin,  viendo  ya  que  hasta  una  enmienda  que 
se  había  presentado  al  artículo  que  se  discute  no  ha- 
bía realizado  tampoco  mi  pensamiento  en  los  términos 
que  yo  queria,  ya  no  me  fué  posible  hacer  otra  cosa, 
y quebranté  el  firme  propósito  que  tenia  de  no  tomar 
parte  en  este  debate,  Hé  aquí  la  razón  por  que  hoy 
hablo. 

El  proyecto  constitucional,  en  ia  parte  que  se  dis- 
cute, en  su  art,  85,  no  es  sino  lo  mismo  que  lo  que 
en  todas  las  Constituciones  que  han  regido  ea  España 
se  ha  aceptado;  y como  quiera  que  la  historia  nos  ha 
demostrado  también  de  una  manera  palmaria  y eviden- 
te que  no  obstante  las  precauciones  tomadas,  no  han 
sido  bastantes  á evitar  que  el  Parlamento  haya  dejado 
de  discutir,  usando  de  su  más  preciosa  prerogativa, 
cual  es  la  de  defender  los  intereses  que  representa;  co- 
mo quiera  que  se  ha  dado  el  caso  do  que  no  se  hayan 
traido  aquí  á discusión  las  cuestiones  de  presupuestos, 
esta  fué  la  razón  que  á mí  me  animó  á estudiar  esta 
cuestión  y pensarla  detenidamente  y á someter  á la 
comisión  primero  y á la  Cámara  después,  mi  pobre  pen- 
samiento, bueno  ó malo;  pero  desde  luego  de  buena  fé, 
y quo  de  seguro,  como  creo  que  está  conforme  con  las 
buenas  doctrinas  parlamentarías  y económico -adminis- 
trativas, no  dudo  que  la  comisión,  tan  pronto  como  yo 
exprese  mi  pensamiento,  lo  aceptará. 

Desde  luego  diré  una  cosa,  y es  que  como  no  estoy 
acostumbrada  á redactar  Constituciones,  como  no  ten- 
go el  hábito  de  hacer  la  emisión  de  mi  pensamiento  de 
una  manera  tan  concisa  como  tiene  que  hacerse  en  un 


Código  fundamental,  es  posible  que  la  enmienda  no  esté 
redactada  como  debiera;  pero  haciendo  caso  omiso  de 
sus  palabras,  puede  comprenderse  el  pensamiento  inclu- 
yéndole la  comisión  entre  los  artículos  de  este  Oódigo 
fundamental,  ó bien  dejando  este  asunto,  dado  que  así 
pueda  ser,  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  La 
cuestión  es  que  la  comisión  acepte  y la  Cámara  aprue- 
be el  pensamiento  que  contiene  la  enmienda  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  en  unión  de  otros  Sres’,  Di- 
putados, 

Decía  no  há  muchos  días  uno  de  los  ilustres  indi- 
viduos de  la  comísiou,  que  una  de  las  principales  con- 
diciones, y yo  creo  que  es  la  más  esencial,  de  las  Cons- 
tituciones, es  que  sean  prácticas,  eminentemente  prác- 
ticas, porque  lo  que  es  para  hacer  declaraciones  do 
principios,  para  hacer  lo  que  se  ha  venido  haciendo 
aquí  por  regla  general  en  las  Constituciones;  para  ha- 
cer tanto  como  eso,  yo  creo  que  no  había  necesidad  de 
hacer  una  nueva  Constitución,  puesto  que  de  tantas 
como  ba  habido  ninguna  de  ellas  ha  sido  suficientemen- 
te práctica,  para  que  inmediatamente  no  tenga  que  ser 
■ derogada  á cualquier  cambio  ministerial;  y si  no  dero- 
gada, barrenada,  pisoteada  constantemente.  Pues  biea; 
para  que  no  corra  la  misma  fortuna  esta  que  estamos 
elaborando,  debemos  ser  cuidadosos  en  hacerla  eminen- 
temente práctica,  porque  si  otros  pudieran  pedir  perdón 
por  los  errores  cometidos  con  su  inexperiencia,  nosotros 
después  de  haber  visto  lo  que  ha  pasado,  tendríamos 
mucha  más  culpa. 

¿Qué  ha  sucedido  en  materia  de  presupuestos  con 
todas  las  Constituciones?*Pues  con  todas  se  han  queriío 
armonizar  dos  cosas  difíciles  de  armonizar,  aunque  no 
imposible;  se  ha  querido  armonizar  la  prerogativa  del 
Parlamento,  el  derecho  incuestionable,  no  solo  ei  dere- 
cho, sino  el  deber  que  tienen  los  Representantes  del 
país  de  velar  constantemente  por  los  intereses  que  re- 
presentan, y la  situación  triste,  la  situación  tristísima 
en  que  muchas  veces  se  encuentra  el  Poder  ejecutivo, 
que  no  tiene  más  remedio  que,  prescindiendo  del  mismo 
Parlamento,  plantear  presupuestos  no  discutidos  ni  mé~ 
nos  votados,  cuando  más  pedir  una  autorización  para 
su  planteamiento. 

En  efecto,  en  todas  ellas  se  ha  querido,  para  evitar 
esos  abusos  del  Poder  ejecutivo,  dar  más  fuerza,  dar  más 
vigor  á las  prerogativas  parlamentarias;  se  ha  preten- 
dido, repito,  ir  dando  tal  fuerza  que  pudiera  limitar 
todos  los  abusos  del  Poder  ejecutivo,  y en  efecto  algo  se 
ha  hecho,  aunque  no  todo  lo  que  debe  apetecerse. 

Ya  desde  la  Constituciou  de  1837,  y no  hablo  de  la 
delaño  12  porque  aquella,  sobre  todo  en  la  cuestión  de 
presupuestos,  más  bien  parecía  un  título  de  la  ley  de 
contabilidad  que  un  Código  fundamental;  desde  la  Cons- 
titución de  1837,  lo  mismo  en  la  de  1845  que  en  la  de 
1869,  se  ha  previsto  la  necesidad  de  que  todos  lósanos 
se  presenten  los  presupuestos  á la  Cámara.  Pero,  señores 
Diputados,  ia  verdad  és  que  con  obligar  al  Poder  eje- 
cutivo á la  presentación  anual  de  los  presupuestos,  no  se 
consigne  absolutamente  nada,  sino  imponerle  el  deber 
ineludible  de  que  presente  los  presupuestos;  pero  como 
su  presentación  no  es  su  discusión,  no  es  su  votación, 
no  es  su  aprobación,  lo  quo  resalta  es  que  gen  eral  meó- 
te cumplía  con  el  precepto  constitucional  presentando 
los  presupuestos,  pero  la  Representación  nacional  no  los 
discutía,  pero  el  país  por  medio  de  sus  Represe  atantes 
no  los  examinaba,  no  los  discutía  ni  ios  votaba,  y lo 
que  sucedía  era,  y puedo  probar  esto  coa  hechos,  que 
se  pasaban,  no  uno,  sínodos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis  y 
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más  años  desde  1845  á 56,  sin  que  ni  ano  solo  se  vota* 
ra.  Este  es  un  hecho  que  en  el  Archivo  resulta  demos- 
trado; y cuando  este  suceso  se  repite»  y cuando  este 
suceso  se  vé  repetido  en  la  historia»  en  ella  hemos  de 
aprender,  para  en  lo  sucesivo  no  volver  4 caer  en  defec- 
tos de  ia  misma  índole. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  indudablemente  una 
de  las  pre  rogativas  más  importantes  del  Parlamento, 
una  do  las  obligaciones  más  sagradas  de  los  Sres.  Di- 
putados* es  examinar  la  cuestión  de  presupuestos,  es 
examinar  la  cuestión  de  las  contribuciones,  es  ver  lo 
que  se  exige  á este  país  á quien  representan,  y en  qué 
se  invierte  lo  que  al  país  se  exige.  Pero  si  bien  es  cier- 
to  que  en  este  punto  tenemos  que  dar  mucha  fuerza  á 
las  prerogativas  parlamentarías,  no  lo  es  menos  que  no 
podemos  dejar  al  Poder  en  la  tristísima  situación  que 
quedaría  con  el  artículo  constitucional  tal  cual  está  re- 
dactado. 

Según  el  artículo  constitucional  tal  como  está  re- 
dactado, bastará  que  se  presenten  los  presupuestos  pa- 
ra que  el  Poder  ejecutivo  haya  cumplido  con  su  obli- 
gación. Eso  es  lo  que  dice  el  art*  85;  ¿pero  qué  suce- 
dería, Sres.  Diputados,  si  llegado  ef  último  dia  del  año 
económico,  aunque  se  hubieran  realmente  presentado 
los  presupuestos  no  se  hubiesen  discutido  ni  votado? 
Pues  lo  que  sucedería  es  que  no  tendríamos  legalidad 
económica,  que  no  podríamos  cobrar  contribuciones, 
que  no  podríamos  hacer  el  más  mínimo  pago,  porque 
nadie  se  atrevería  4 intervenir  en  él;  porque  según  el 
artículo  3.u,  nadie  está  obligado  al  pago  de  contribución 
que  no  esté  votada  por  las  Cártel 

Ahora  bien;  como  el  presupuesto  solo  rige  un  aüo  y 
al  año  termina  la  obligación  de  pagar  esa  contribución 
si  no  se  establece  de  nuevo,  amparándose  de  ese  ar- 
tículo 8 *,  y en  España  sabido  es  la  facilidad  con  que 
nos  amparamos  de  todas  las  sutilezas  posibles,  y no  es- 
tando vigente  el  arfe.  32  de  la  ley  de  contabilidad,  que 
fué  derogada  el  año  73,  es  evidente  que  el  Gobierno» 
que  el  Ministro  de  Hacienda  se  encontraría  el  primer  dia 
del  año  económico  sin  poder  disponer  de  un  solo  real, 
y sin  poder  exigir  el  pago  de  un  solo  céntimo.  ¿Es  esto 
posible,  Sres.  Diputados?  ¿Seria  practica  una  Consti- 
tución en  que  se  notara  esta  falta?  ¿Sería  práctica  una 
Constitución  con  la  que  cabria  la  posibilidad  de  que 
llegara  un  dia  en  que  el  Gobierno  no  pudiera  hacer  ab- 
soluta mente  nada  en  materia  de  crédito?  No;  y de  ahí 
la  necesidad  de  la  enmienda»  y de  ahí  la  conveniencia 
de  su  admisión* 

Yo  propongo  que  se  haga  constar  en  la  Constitu- 
ción, porque  lo  creo  muy  digno  de  figurar  en  ella;  por- 
que estando  en  la  Constitución,  estará  por  cima  de  las 
pasiones  políticas,  por  cima  de  las  luchas  do  los  parti- 
dos, y no  esiará  sujeto  4 Jag  mudanzas,  qne  son  muy 
frecuentes  en  las  leyes  reglamentarias;  yo  propongo, 
repito,  que  se  fije  en  la  Constitución  el  precepto  de  que 
si  presentados  los  presupuestos  en  tiempo  no  pudieran 
discutirse  y votarse,  y llegara  el  primer  dia  del  año 
económico  siguiente  y no  so  hubieran  votado,  para  que 
el  Poder  ejecutivo  pueda  desenvolverse  sin  infringir, 
sin  barrenar  la  Constitución,  so  entienda  pro  rogado  el 
presupuesto  del  anterior,  con  lo  cual  el  Ministro  do  Ha- 
cienda, si  no  puede  desenvolverse  en  ¡os  términos  del 
proyecto  que  haya  presentado,  tendrá  al  menos  térmi- 
nos hábiles  para  cobrar  y para  pagar.  Pero  como  de 
admitir  este  principio  en  absoluto  pudieran  producirse 
consecuencias  más  trascendentales  que  de  no  admitir- 
se, porque  de  decir  que  se  prorogará  indefinidamente 


el  último  presupuesto  aprobado  pudiera  suceder  que 
un  Poder  abusivo  quisiera  continuar  con  unos  mismos 
presupuestos,  perjudicando  gravemente  los  intereses  del 
país  y atacando  la  prerogativa  parlamentaria,  de  ahí 
la  segunda  parte  de  mi  enmienda. 

No  quiero  que  un  Gobierno  se  encuentre  en  la  tris- 
tísima situación  de  no  poder  cobrar  ni  pagar;  pero  no 
quiero  tampoco  que  se  pueda  abusar  de  manera  que  los 
presupuestos  nunca  se  discutan  ni  se  aprueben*  Para 
esto  ¿qué  es  necesario?  Una  cosa  muy  sencilla;  decir 
que  el  primer  año  podrá  ser  prorogado  el  presupuesto, 
pero  de  allí  no  pueda  pasarse;  y así,  á la  vez  que  se  dice 
al  Poder:  no  quiero  qne  te  encuentres  sin  poder  satisfa- 
cer las  necesidades  económicas,  se  le  dice  también  - pero 
tea  entendido  qne  solamente  dispones  de  un  año  para 
legalizar  la  situación;  y si  no  la  legalizas  dentro  de  ese 
año,  no  puedes  luego  ni  cobrar  ni  pagar,  y vivirá  de  se- 
guro prevenido,  pues  las  Córtes  sabrán  estar  llamando 
constantemente  la  atención  del  Gobierno  para  que  se 
discutan  los  presupuestos,  á fio  de  que  no  llegue  el  se- 
gundo año  y se  encuentre  sin  legalidad  económica* 

De  otra  manera  seguiremos  con  las  autorizaciones, 
que  es  el  sistema  más  peligroso  en  materia  de  presu- 
puestos y de  contribuciones;  y como  todos  estáis  conven- 
cidos de  ello,  no  necesito  demostrároslo. 

Gomo  quiera  que  la  cuestión  es  tan  clara»  como  quie- 
ra que  las  razones  so  n tan  obvias,  y contando  yo  con  que 
á la  ilustración,  á la  inteligencia  de  la  comisión  no  se 
puede  ocultar,  no  lo  quo  he  dicho,  sino  lo  mucho  que 
dejo  de  decir  en  obsequio  á la  brevedad,  yo  le  ruego 
que  admita  la  enmienda,  y si  no  lo  hiciera,  entonces  se 
lo  ruego  a la  Gámara,  porque  ante  ella  apelo  del  fallo  de 
la  comisión,  4 la  cual,  si  admite  la  enmienda,  le  daré  un 
millón  de  gradas,  y el  país  también;  porque  de  esa  ma- 
nera tendremos  la  seguridad  de  que  sí  un  año  por  im- 
posibilidad material  no  se  discuten  los  presupuestos,  ya 
se  sabe  que  no  ha  de  suceder  lo  que  sucedió  desde  el 
año  45  al  56,  que  los  Representantes  del  país  no  pudie- 
ron saber  cuáles  eran  las  medidas  que  se  habían  pro- 
puesto para  satisfacer  los  gastos  públicos,  ni  cuáles  ha- 
bían sido  éstos. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  la  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  AL21TGARAY:  La  comisión  va  á dar  al  se- 
ñor Rico  la  contestación,  no  más  elocuente,  pero  sí  más 
satisfactoria  que  puede  dar  á todos  los  individuos  que 
sostienen  enmiendas  al  proyecto. 

La  comisión  entiende  que  la  enmienda  del  Sr.  Ri  co 
está  inspirada  por  sentimientos  de  patriotismo,  de  justi- 
cia/ de  previsión,  y no  tiene  inconveniente  en  admitirla, 
El  Sr,  HIGO:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  RICO:  Si  antes  daba  condicional  mente  las 
gracias  á la  comisión,  séame  permitido  quo  se  las  dé 
ahora  después  dei  favor  que  me  ha  dispensado,  y se  las 
doy,  no  solo  en  mi  nombre,  sino  en  nombre  del  país, 
que  algún  dia,  quizá  no  muy  lejano,  conozca  las  ven- 
tajas de  que  haya  sido  aceptada  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda  de!  Sr.  Groi zurdía 
El  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  primera  parte 
de  la  enmienda  es  igual  al  artículo;  por  consiguiente, 
la  segunda  parte  es  la  que  el  Congreso  ha  tomado  en 
consideración,  y podrá  discutirse  con  el  ártica  lo. 

La  segunda  enmienda  al  art,  85  e«  del  Sr,  Carreras 
y González*  y dice  así  ; 
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ática  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
preponer  al  Congreso,  como  enmienda  al  art*  85  del 
proyecto  constitucional  se  sirva  acordar  que  este  ar- 
ticulo quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 

ctArt.  85,  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  alas 
Córtes,  antes  de  31  de  Marzo,, los  presupuestos  genera- 
les  de  gastos  é ingresos  que  han  de  regir  en  el  siguien- 
te, tanto  en  la  Península  como  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  expresando  separadamente  las  al- 
teraciones que  considere  necesarias  en  los  últimos  apro- 
bados* 

Acompañará  á los  presupuestos  el  balance  del  últi- 
mo ejercicio  y un  estado  de  la  situación  del  Tésoro  y de 
la  deuda  flotante. 

Cuando  las  Córtes  dejen  de  votar  algún  año  los 
presupuestos,  continuarán  rigiendo  los  últimos  apro- 
bados. 

El  año  económico  empezará  á contarse  desde  el  1.' 
de  Julio.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  l87fl.=Maria- 
no  Carreras  y González.  Rafael  Conde  y Luque,=  Jo- 
sé Nieto  Alvarez.=^José  Pastor  y Magan.— Emilio  Gu- 
tiérrez de  la  Cámara. = Adolfo  Galante.  = Arcadlo  lúde- 
la y Martínez.» 

El  Sr.  GARBERAS  Y GONZALEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  CARRERAS  Y GONZALEZ : Señores  Di- 
putados, no  síu  pena  me  levanto  á sostener  la  enmien- 
da que  be  tenido  el  honor  de  presentar  a!  art.  85  del 
proyecto  que  se  discute.  Entro  en  efecto  en  este  de- 
bate con  grandes  desventajas.  Es  la  primera,  la  dificul- 
tad que  tengo  naturalmente  para  usar  de  la  palabra, 
acostumbrado  como  estoy  á consignar  mis  ideas  por  me- 
dio de  la  pluma  y en  el  silencio  de  mi  gabinete.  Para 
esta  desventaja  reclamo  yo,  Sres.  Diputados,  toda  vues- 
tra indulgencia,  y espero  que  habéis  de  concedér- 
mela. 

Pero  aún  lucho  con  otra  mayor,  y es  mi  falta  de 
competencia,  mi  falta  absoluta  de  autoridad  para  enta- 
blar aquí  cuestiones  políticas,  sobre  todo  con  una  co- 
misión que  además  de  contar  cou  el  apoyo  del  Gobier- 
no, reúne  en  su  seno  la  mayor  parte  de  las  ilustraciones 
de  la  Cámara. 

Afortunadamente  la  discusión  entre  la  comisión  y 
tai  humilde  persona  no  va  á versar  sobre  ningún  prin- 
cipio, sobre  ningún  panto  capital  de  derecho,  que  en 
esto  estamos  conformes  la  comisión  y yo,  pertenecien- 
do, como  pertenecemos  ambos,  á la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, y profesando  por  lo  tanto  iguales  principios  de 
gobierno.  Nuestra  divergencia  estriba  solo  en  una  cues- 
tión de  detalles,  en  una  cuestión  de  apreciación;  espero 
por  lo  tanto  que  mi  opinión,  aunque  humilde,  no  será 
completamente  desdeñada  por  el  Congreso  ni  por  la  co- 
misión* 

¿Dq,qué  se  trata  en  efecto  en  mi  enmienda?  Se  trata 
pura  y simplemente,  Sres.  Diputados,  de  hacer  más 
eficaz  un  precepto  consignado  ya  en  el  proyecto  cons- 
titucional como  en  todas  las  Constituciones  políticas;  se 
trata  de  dar  condiciones  de  realización  y garantías  de 
cumplimiento  á la  obligación  impuesta  al  Poder  ejecu- 
tivo en  ese  proyecto  constitucional,  de  presentar  anual- 
mente á las  Córtes  el  presupuesto  de  gastos  y de  ingre- 
sos; y esta  obligación  es  tan  esencial  en  los  sistemas 
representativos*  que  no  cabe  desdén  ni  indiferencia  en 
todo  cnanto  á ella  se  refiera,  venga  de  donde  venga,  y 
parta  de  donde  parta* 


¿Pero  acaso  esa  obligación  de  presentar  anualmen- 
te los  presupuestos  no  está  bastante  garantida  en  el 
proyecto  constitucional?  A mí  juicio  no,  y basta  para 
convencerse  de  ello  echar  una  ojeada  al  art.  85  de  ese 
proyecto  tal  como  ha  salido  del  seno  de  la  comisión. 

Dice  asi:  «Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
para  el  ano  siguiente,  y el  plan  de  contribuciones  y me- 
dios para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la 
recaudación  é inversión  de  los  caudales  públicos  para 
su  exámen  y aprobación. » 

Esto  es  lo  que  propone  la  comisión. 

Vamos  á lo  que  yo  propongo*  Yo  propongo  que  el 
artículo  85  se  redacte  eu  los  términos  siguientes: 

«Art*  85.  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Córtes,  antes.de  3 i de  Marzo,  los  presupuestos  ge- 
nerales de  gastos  é ingresos  que  hau  de  regir  en  el 
siguiente*  tanto  en  la  Península  como  en  cada  una  de 
las  provincias  de  Ultramar , expresando  separadamente 
las  alteraciones  que  considere  necesarias  en  ios  últimos 
aprobados. 

Acompañará  á los  presupuestos  el  balance  del  últi- 
mo ejercicio  y un  estado  de  la  situación  del  Tesoro  y de 
la  deuda  flotante. 

Cuando  las  Córtes  dejen  de  votar  algún  año  los 
presupuestos,  continuarán  rigiendo  los  últimos  apro- 
bados. 

El  ano  económico  empezará  á contarse  desda  el  i.° 
de  Julio* » 

Es  decir,  que  por*esta  enmienda  se  introducen  en 
el  art*  85  del  dictamen  de  la  comisión  las  seis  altera- 
ciones, ó más  bien  adiciones  siguientes:  primera,  que  los 
presupuestos  se  presenten  á las  Córtes  todos  los  años 
antes  del  3 i de  Marzo;  segunda,  que  se  someta  á la  apro- 
bación de  las  Córtes*  no  solo  los  presupuestos  generales 
del  Estado,  siao  también  los  especiales  de  cada  una  de 
las  provincias  de  Ultramar;  tercera,  que  se  expresen  se- 
paradamente las  alteraciones  hechas  en  los  últimos  apro- 
bados; cuarta,  que  se  acompañe  á los  presupuestos  el  ba- 
lance del  último  ejercicio  y uu  estado  de  la  situación 
del  Tesoro  y de  la  deuda  flotante;  quinta,  que  cuando  las 
Córtes  dejen  de  votar  algún  año  los  presupuestos,  con- 
tinuarán rigiendo  los  últimos  aprobados  ; y sexta,  que 
el  año  económico  empiece  á contarse  desde  el  l,°de 
Julio. 

Voy  á demostrar  la  conveniencia  y aun  la  necesi- 
dad de  estas  adiciones,  siguiendo  para  ello  uu  órdeu  in- 
verso al  de  su  enunciación. 

Que  el  año  económico  empiece  á contarse  desde  el 
I.*de  Julio,  es  una  disposición  establecida  ya  por  la 
práctica,  y que  justifican  las  épocas  en  que  ordinaria- 
mente están  abiertas  las  Górtes,  las  cuales  no  suelen  ser 
las  más  oportunas  para  el  examen  y aprobación  de  los 
presupuestos  respectivos  al  año  solar.  Tal  vez  por  esta 
razón  y la  de  estar  introducida  en  la  práctica  esta  dis- 
posición, se  considere  innecesario  el  precepto  que  yo 
propongo;  pero  precisamente  las  buenas  prácticas  son 
las  qne  deben  elevarse  á preceptos,  para  que  sean  per- 
manentes, y no  hay  mejores  leyes  que  las  que  están 
conformes  cou  la  tradición  y las  costumbres,  Por  con- 
siguiente, no  estará  de  más,  antes  bien  será,  á mi  jui- 
cio, muy  acertado  y conveniente  consignar  eu  la  ley 
fundamental  del  Estado  la  distinción  que  ha  introdu- 
cido la  práctica  entre  el  año  solar  y el  año  económico. 

Sobre  la  segunda  adición  de  mi  enmienda  relativa 
á que  se  consideren  vigentes  los  presupuestos  aproba- 
dos últimamente  cuando  no  se  hayan  rotado  los  del  año 
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corriente,  nada  tengo  que  decir,  puesto  que  esta  cues- 
tión la  lia  tratado  tan  magistral  mente  el  Sr,  Rico,  que 
ha  conseguido  sea  aceptada  su  enmienda  por  la  comi- 
sión, por  lo  cual  yo  le  felicito. 

Paso,  por  consiguiente,  á examinar  la  tercera  de  las 
adiciones  que  contiene  mi  enmienda,  á saber:  que  el 
presuesto  se  presente  anualmente  á las  Cortes  ante3  del 
3 1 de  Marzo, 

La  conveniencia  de  esto  apenas  necesita  demos  - 
trarse,  puesto  que  sí  loa  presupuestos  han  de  regir  des- 
de 1 de  Julio,  no  queda  más  que  el  tiempo  suficiente 
para  el  exámen  y aprobación  en  los  tres  meses  que  me- 
dian desde  una  á otra  fecha*  Por  otra  parte,  el  proyecto 
constitucional  que  se  discute  no  fija  las  épocas  en  que 
han  de  estar  reunidas  las  Córtes;  dice  solo  que  se  reuni- 
rán todos  los  anos,  y mi  enmienda,  en  lo  que  se  refiere 
á este  particular,  seria  una  manera  de  fijar  indirecta- 
mente esas  épocas,  sin  cohibir  sin  embargo  demasía- 
do  al  Gobierno,  el  cual,  si  por  motivos  de  órden  publi- 
co, que  no  se  pueden  determinar  a priori,  pero  que  de- 
ben preverse,  no  pudiese  reunir  las  Córtes  con  la  debi- 
da anticipación,  siempre  podrá  gobernar  con  el  concur- 
so de  los  legisladores,  ateniéndose  á los  presupuestos 
diurnamente  aprobados.  Tal  vez  no  tendrá  el  Gobierno 
todos  ios  recursos  que  debían  proporcionarle  los  nuevos 
presupuestos;  pero,  señores,  asi  como  no  conviene  en  el 
sistema  representativo  negárselo  todo  á los  Gobiernos, 
tampoco  es  conveniente,  á mi  juicio.  concedérselo  todo. 
En  esta  clase  de  sistema,  la  perfección  consiste  en  en- 
contrar un  término  medio  entre  la  suprema  desconfian- 
za que  reina  en  el  régimen  republicano,  y la  omnímoda 
confianza  que  se  establece  en  el  régimen  absoluto. 

Ahora  bien;  á encontrar  este  término  medio  tiende 
mi  enmieada;  con  ella  ni  se  deja  completamente  ai  ar- 
bitrio del  Poder  ejecutivo  e!  reunir  las  Córtes  cuando 
pueda  dentro  del  ano  ni  tampoco  se  le  fijan  épocas  fa- 
tales para  hacerlo.  Que  el  Gobierno  necesita  nuevos  re- 
cursos para  levantar  las  cargas  del  Estado*  Pues  bien; 
reúne  las  Córtes  para  pedirlos  y obtenerlos*  Que  el  Go- 
bierno no  puede  reunir  las  Córtes  por  una  causa  cual- 
quiera, por  un  motivo  más  ó menos  fundado,  siempre 
fundado,  porque  no  debe  suponerse  otra  cosa  en  Gobier- 
nos constitucionales;  se  atiene  al  presupuesto  última- 
mente aprobado  y reúne  esos  recursos.  Tal  vez  no  sean 
bastantes;  pero  de  todos  modos  no  se  vé  privado  en  ab- 
soluto de  los  medios  necesarios  para  vivir  y gobernar* 

Pero  hay  eu  mi  enmienda  otra  disposición  que  faci- 
lita grandemente  la  discusien  de  los  presupuestos,  y es 
la  de  que  se  consignen  separadamente  en  los  presupues- 
tos de  cada  año  las  alteraciones  hechas  en  los  últimos 
aprobados.  De  esta  manera  puede  limitarse  la  discusión 
á esas  variaciones,  sobre  las  cuales  no  ha  recaído  el  fa  - 
lio  del  Parlamento,  pasando  por  alto  todo  lo  que  ya  ha 
sido  aprobado  en  anos  anteriores,  sin  perjuicio  de  que 
los  representantes  del  país  lo  examínen  en  uso  de  su 
derecbo  y en  cumplimiento  de  su  deber,  si  lo  creen  con- 
veniente* Esta  es  la  práctica  seguida  en  Inglaterra,  mo- 
delo de  países  constitucionales,  donde  los  presupuestos 
son  objeto  del  más  severo  exámen;  alli  no  puede  dejar 
de  legalizarse  la  situación  económica;  porque  si  eso  su- 
cediera, los  contribuyentes  se  negarían  á pagar  los  tri- 
butos* 

Por  esto  mismo,  para  facilitar  la  acción  del  Poder  eje- 
cutivo, para  que  no  se  vea  privado  de  los  recursos  indis- 
pensablea  al  levantamiento  de  las  cargas  públicas,  he 
presentado  mi  enmienda. 

Considero  suficientemente  demostrado  este  panto , y 


paso  á examinar  otro  de  los  que  contiene  mi  enmienda* 

Que  se  acompañe  á los  presupuestos  un  balance  del 
ultimo  ejercicio,  y u i estado  de  la  situación  del  Tesoro 
y de  la  deuda  flotante.  La  comisión  pide  por  una  parte 
algo  más  que  esto,  y por  otra  mucho  meaos  que  esto. 
La  comisión  propone  que  se  presente  á la  deliberación 
de  las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  para  el 
ano  siguiente,  con  el  piaa  de  contribuciones  y medios 
para  llenarlos,  y las  cuentas  de  la  recaudación  é inver- 
sión de  los  caudales  públicos  (Lo  cual  se  omite  en  mí  en- 
mienda), y prescinde  de  la  presentación  anual  del  ba- 
lance del  último  ejercicio  y de  un  estado  de  la  situación 
del  Tesoro  y de  la  deuda  flotanto* 

Pero,  señores,  el  párrafo  del  artículo  de  la  comisión 
que  se  refiere  á presentar  las  cuentas  anualmente  á las 
Córtes  de  la  recaudación  é inversión  de  los  caudales  pú- 
blicos, no  necesita,  á mi  juicio,  consignarse  aula  Consti- 
tución, puesto  que  está  así  preceptuado  en  la  ley  de  con- 
tabilidad* Por  otra  parte,  es  difícil  que  se  cumpla  anual- 
mente, como  ha  demostrado  la  experiencia,  y como  lo 
confirma  el  hecho  de  que  las  últimas  cuentas  presenta- 
da, son  las  de  los  años  6o  y 66,  al  paso  que  la  presen- 
tación del  balance  del  último  ejercicio  y del  estado  de 
la  situación  del  Tesoro  y de  la  deuda  flotante,  sobre  que 
no  está  consignado  en  ninguna  otra  ley,  el  traerlo  á la 
Constitución  del  Estado  no  ofrece  dificultad  ningnoa 
en  la  práctica. 

Y que  estos  documentos  deben  tenerse  presentes  al 
examinar  los  presupuestos  no  puede  ponerse  en  duda, 
porque  mal  se  conocerá  la  situación  del  país  sin  tener 
noticia  circunstanciada  del  metálico,  de  los  valores  más 
ó menos  realizables  que  haya  en  las  cajas  del  Erario, 
asi  como  de  las  obligaciones  pendientes  de  pago  y de 
los  reintegros  de  la  deuda  flotante.  EL  conocimiento  de 
esta  deuda  es  sobre  todo  importantísimo,  porque  sabido 
es  que  aunque  esta  deuda  tenga  por  objeto  satí afacer 
los  déficits  momentáneos  del  Tesoro,  esto  se  desnatura- 
liza frecuentemente  y se  convierte  en  fuente  de  recur- 
sos para  cubrir  déficits  de  presupuestos,  lo  cual  permi- 
te que  vengan  á aumentar  las  cargas  permanentes  del 
Estado, 

No  creo  necesario,  y omito  muchas  reflexiones,  el 
insistir  más  sobre  este  punto,  cuya  importancia  no  pue- 
de ocultarse  á la  sabiduría  de  la  comisión,  y paso  k 
ocuparme  del  último  que  contiene  mi  enmienda,  á sa- 
ber; que  se  someta  á las  Córtes  todos  los  anos  los  pre- 
supuestos que  han  de  regir  en  cada  una  de  las  provin- 
cias de  Ultramar. 

Señores,  las  provincias  de  Ultramar,  como  ya  he  di- 
cho en  otra  ocasión,  han  vivido  basta  aquí  fuera  de  la 
acción  y autoridad  del  Parlamento,  Si  ae  exceptúan  las 
leyes  para  la  administración  de  la  provincia  de  Puerto  - 
Rico  y su  represeotacion  en  las  Córtes,  así  como  la 
emancipación  de  esclavos  en  la  misma  isla  y la  de  Cu- 
ba, yo  no  recuerdo  que  se  hayan  dictado  otras,  ni  rela- 
tivamente á esas  islas  ni  ai  Archipiélago  filipino.  Así 
es  que  la  organización  política  y administrativa  de  las 
provincias  do  Ultramar  es  obra  exclusiva  del  Gobierno. 
Que  ese  estado  de  cosas  debe  cesar,  que  las  provincias 
de  Ultramar  deben  estar  sometidas  como  las  de  la  Pe- 
nínsula á la  autoridad  legislativa,  es  una  cosa  recono- 
cida desde  que  existe  régimen  representativo  en  Es- 
paña. 

La  Constitución  de  1812  concedía  áesas  provincias 
representación  en  las  Córtes,  las  asimilaba  á las  demás: 
después  se  ha  creído,  con  razón  á mi  juicio,  que  seme- 
jante aspiración  es  imposible,  dada  la  diferencia  pro- 
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funda  que  separa  el  estado  social  de  unas  y de  otras;  y 
ora  concediendo , y ora  negando  á las  provincias  de  Ul- 
tramar el  derecho  de  traer  aquí  sus  represen  tan  tes  , 
siempre  se  ha  hecho  extensiva  á ellas  la  jurisdicción  da 
las  Cortes;  y así,  en  la  Constitución  de  1837  y en  la  de 
1845,  se  establecía  que  las  provincias  de  Ultramar  se 
regirían  por  leyes  especíales;  la  Constitución  de  1869 
hacia  extensivas  á esas  provincias  la  legislación  de  la 
Península  con  la  limitación  necesaria,  añadiendo  que  el 
régimen  de  las  islas  Filipinas  seria  reformado  por  una  ley. 

Por  hltimo,  en  el  proyecto  constitucional  que  se  dis~ 
cute  se  establece  lo  mismo  que  en  la  Constitución  an- 
terior y en  la  de  1845:  pues  bien;  si  las  provincias  de 
Ultramar  han  de  regirse  por  leyes  especiales,  es  indu- 
dable  que  la  primer  ley  y la  más  importante  es  la  de 
presupuestos;  y si  las  Cortes  han  de  tener  intervención 
por  medio  de  las  leyes  en  las  provincias  de  Ultramar, 
es  evidente  que  esa  intervención  no  puede  ser  más  efi- 
caz sino  discutiendo  y votando  sus  presupuestos. 

No  se  diga  que  esto  es  innecesario,  pues  que  en 
otro  artículo  del  proyecto  constitucional  se  determina 
que  las  provincias  de  Ultramar  se  han  de  regir  por  le- 
yes especiales;  no:  este  artículo  no  se  refiere  ni  puede 
referirse  á la  ley  de  presupuestos;  este  artículo  se  re- 
fiere única  y exclusivamente  á las  leyes  que  organiza 
la  Administración,  y que  determinan  las  relaciones  en- 
tre el  Gobierno  y los  gobernados,  tales  como  la  ley  elec- 
toral, la  ley  de  Ayuntamientos  y Diputaciones,  todas 
las  cuales  tienen  un  carácter  permanente,  mientras  que 
la  ley  de  presupuestos,  que  no  organiza  nada,  sino  que, 
por  el  contrario,  supone  una  previa  organización,  tie- 
ne una  duración  limitada.  Aun  cuando  las  provincias 
de  Ultramar  no  hubieran  de  regirse  por  leyes  especia- 
les, no  por  eso  dejarían  de  estar  sujetas  á la  autoridad 
de  las  Córtes;  porque  ¡as  Cortes  representan  á la  Na- 
ción, á la  cual  pertenecen  las  provincias  de  Ultramar. 

Por  consiguiente,  siempre  las  Córtes  tendrían  dere- 
cho á discutir  y votar  los  presupuestos  de  esas  provin- 
cias. El  precepto  de  que  las  provincias  de  Ultramar  se 
han  de  regir  por  leyes  especiales,  no  amengua  en  lo 
más  mínimo  la  autoridad  de  las  Córtes;  autoridad  que 
dentro  de  la  órbita  constitucional  es  omnímoda  y ab- 
soluta sobre  todo  el  territorio  de  la  Nación.  Ese  artículo 
no  quiere  decir  más,  sino  que  las  provincias  de  Ultra- 
mar necesitan  una  Constitución  especial  y distinta  de 
la  Metrópoli, 

Pues  bien;  una  de  estas  leyes,  la  más  importante 
para  dar  á las  Córtes  intervención  en  esas  provincias, 
es  la  ley  de  presupuestos.  La  ley  de  presupuestos,  que 
tiene  una  duración  limitada,  da  á las  Córtes  periódica- 
mente el  derecho  de  fiscalizar  la  gestión  administrativa 
y económica  de  aquellas  provincias. 

Esos  presupuestos  deben  ser  especíales  y distintos 
de  los  de  la  Península,  y en  tal  caso  debe  presentarlos 
aquí  el  Gobierno  lo  mismo  que  los  otros,  Y esto  se  ha 
reconocido  por  el  mismo  Ministerio  de  Ultramar  en  un 
decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870,  publicado  en  21 
del  mismo,  que  dice  en  sus  artículos  23  y 24: 

Art.  23,  «Los  intendentes  formarán  el  presupuesto 
anual  de  todos  los  gastos  de  su  provincia  respectiva,  y 
lo  pasarán  al  Ministerio  de  Ultramar,  acompañado  del  de 
ingrese  s,  ó la  propuesta  de  medios  con  que  cubrir  todas 
las  obligaciones. 

Art.  24,  A este  fin,  y poniéndose  de  acuerdo  con 
la  autoridad  superior,  ó impetrando  su  apoyo  en  caso 
necesario,  reclamarán  de  los  jefes  de  todos  los  ramos  los 
presupuestos  parciales  respectivos  á cada  uno,  con  la 


anticipación  necesaria  para  que  puedan  hallarse  en  la 
Península  dentro  del  mes  de  Octubre  de  cada  ano  los 
correspondientes  al  ejercicio  que  haya  de  empezar  en 
l.°  de  Julio  del  siguiente.» 

El  precepto  no  puede  ser  más  terminante;  y no  pue- 
do alegarse  dificultad,  porque  por  lo  menos  para  Guba 
y para  Puerto -Rico  se  presentaron  aquí  los  presupues- 
tos en  la  legislatura  de  1851,  y además,  porque  los 
presupuestos  se  venían  formando  hacia  años  para  las 
provincias  de  Ultramar;  y si  algunos  años  han  dejado 
de  formarse  los  presupuestos  para  dichas  provincias,  ha 
sido  por  causas  ajenas  á la  voluntad  del  Ministro,  que 
no  pueden  tomarso  en  cuenta  cuando  se  trata  de  esta- 
blecer un  precepto  general;  cuanto  más,  que  si  ocur- 
riese el  caso  de  no  poderse  discutir  alguna  vez  alguno 
de  esos  presupuestes,  no  todos,  también  este  caso  está 
previsto  por  dicho  decreto  y por  mi  eu  mi  enda,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  establece  que  cuando  un  año  no  se 
discutan  por  las  Córtes,  se  considere  vigente  el  del  año 
anterior. 

Pero  ¿á  qué  insistir  en  este  punto,  si  el  Gobierno 
mismo,  no  solamente  ha  reconocido,  sino  que  acepta  im- 
plícitamente la  obligación  de  presentar  anualmente  los 
presupuestos  de  Ultramar,  eu  el  mero  hecho  de  haber 
eliminado  del  presupuesto  general  el  de  la  Secretaría 
del  ramo  de  Ultramar?  Porque,  señares,  ¿qué  significa 
esta  eliminación,  decretada  primero  en  3 871,  derogada 
en  1872,  restablecida  en  1874  y ahora  observada  fiel- 
mente por  el  Gobierno?  No  puede  significar  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  deje  de  estar  sujeto,  como  todos 
los  demás,  á la  autoridad  é intervención  de  las  Cortes, 
porque  esto  seria  un  privilegio  que  seguramente  el  Mi- 
nistro no  le  apetece;  debe  significar,  pues,  y significa, 
que  el  Gobierno  deja  de  presentar  el  presupuesto  de  la 
Secretaría  de  Ultramar  para  cuando  ae  presenten  y dis- 
cutan aquí  los  presupuestos  de  las  provincias  ultrama- 
rinas. 

No  hay  más  remedio  que  optar  por  uno  de  ios  dos 
medios;  y cómo  el  primero  es  absurdo,  hay  que  aceptar 
el  segundo  y admitir,  al  menos  en  principio,  la  presen- 
tación anual  de  los  presupuestos  de  Ultramar.  Y con  es- 
to doy  por  terminada  mi  tarea. 

Habréis  observado  la  parsimonia,  la  prudencia  y la 
discreción  con  que  he  tratado  esta  cuestión;  ni  una  fra- 
se, ni  una  palabra,  ni  una  expresión  dura  para  el  cam- 
po de  la  política  á lo  cual  daba  lugar  el  asunto;  ni  un 
comentario  sobre  la  situación  económica  de  Cuba,  Puer  * 
to-Ríeo  y Filipinas,  en  que  también  hubiera  podido  en- 
trar; nada  de  esto  he  hecho;  he  procurado  conciliar  mis 
deberes  de  Diputado  con  la  adhesión  á la  política  del 
Gobierno,  y espero  que  la  comisión,  tomando  en  cuenta 
todo  esto  y correspondiendo  á mi  actitud,  aceptará  la 
enmienda  que  he  presentado,  y de  todas  maneras  ha- 
ciendo justicia  á la  lealtad  y rectitud  de  mis  inten- 
ciones. 

El  Sr,  ALZUGABAY:  Pídola  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  ALZUGABAY:  El  individuo  de  la  comisión 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  en  este  momento  al  Con- 
greso pide  perdón  á los  Sres,  Diputados  de  haberles  mo- 
lestado tantas  veces  con  su  palabra;  pero  parece  que  hoy 
estoy  de  servicio  en  la  comisión,  y no  tengo  más  reme- 
dio que  cump'ir  los  debores  forzosos  que  me  impone 
este  sitio. 

Yo,  Sres.  Diputados,  deseada  porier  discutir  ámplia- 
mente  con  el  Sr.  Carreras  y González  las  cuestiones  que 
en  su  enmienda  ha  planteado;  pero  hay  una  de  ellas 
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que  en  los  momentos  actuales  yo  no  debo  discutir*  Se 
trata  de  los  presupuestos  de  Ultramar,  sobre  los  cuales 
quiere  que  rijan  las  mismas  disposiciones,  las  mismas 
leyes,  los  mismos  preceptos  constitucionales  que  sobre 
los  presupuestos  de  la  Península;  y la  comisión  siente 
en  el  alma  no  poder  admitir  esta  parte  de  la  enmienda 
de  S.  S,  , porque  echaría  abajo  todo  el  sistema,  precisa- 
mente  todo  lo  que  ha  tenido  en  cuenta  el  Gobierno  y la 
comisión  para  presentar  este  proyecto  constitucional, 
porque  se  ha  hecho  un  título  especial  precisamente  para 
el  Gobierno  de  las  provincias  de  Ultramar*  ¿Gomo  es  po- 
sible que  en  uno  de  los  títulos  que  se  refiere  á la  Penín- 
sula, se  ponga  el  régimen  de  las  provincias  de  Ultramar 
en  lo  que  se  refiere  á la  gestión  económica?  Entonces 
hubiera  valido  mucho  más  que  no  se  habí  era  puesto 
este  título  especial  para  las  provincias  de  Ultramar,  siuo 
que  se  las  hubiera  sometido  al  régimen  común,  qne  des- 
pués de  todo  es  lo  que  parece  que  quiere  el  Sr.  Carreras 
y González;  y como  estamos  en  este  punto  completa- 
mente en  discordancia,  así  el  Gobierno  que  ha  presen- 
tado el  proyecto,  como  ]a  comisión  que  lo  sostiene  ante 
las  Córtes,  con  el  Sr*  Carreras  y González,  es  impo- 
sible que  nosotros  podamos,  sin  más  que  por  el  placer 
grandísimo  que  tendríamos  de  dar  gusto  48,  S.,  admi- 
tir esta  parte  de  la  enmienda* 

Por  lo  demás,  también  la  discusión  do  este  punto 
es  ociosa  tratándose  del  art.  85  del  proyecto  constitu- 
cional, porque  todas  esas  luminosos  consideraciones 
que  el  Sr*  Carreras  y González  ha  hecho  acerca  de  los 
presupuestos  de  Ultramar,  vendrían  mucho  mejor  apli- 
cándose al  art.  89,  porque  entonces  hubieran  estado  en 
su  lugar. 

Respecto  á la  fijación  del  dia  en  que  el  Gobierno  ha 
de  presentar  los  presupuestos,  el  31  do  Marzo,  yo  creo 
que  63to  señalamiento  de  dia  cierto  á que  se  quiere 
obligar  al  Gobierno  para  presen  tari  j á las  Córtes,  es  en 
primer  término  angustioso,  y en  segando  lugar  no 
creo  que  deba  ponerse  dentro  del  precepto  de  una  ley 
constitucional,  porque  lo  que  parece  es  que  aquí  se  ol- 
vida el  carácter  de  esta  ley,  esencialmente  general  y 
política,  pero  que  no  puede  descenderá  todos  estos  de- 
talles que  vienen  perfectamente  como  de  molde  en  otras 
leyes  del  Estado,  pero  no  en  la  Constitución.  Además, 
podria  suceder  que  aun  con  este  derecho,  tal  como 
quiere  ponerlo  ei  Sr.  Carreras  y González,  haciendo 
que  el  Gobierno  presentara  ios  presupuestos  el  31  de 
Marzo  á las  Córtes,  no  cumpliera  el  Gobierno  esta  obli- 
gación que  le  quiere  imponer,  y !o  hiciera  en  balde, 
porque  las  Córtes  no  estuvieran  reunidas  el  31  de  Mar- 
zo de  aquel  año,  puesto  que,  como  ha  reconocido  muy 
bien  S,  3 , hay  otro  artículo  constitucional  que  dice 
que  las  Córtes  se  reunirán  todos  los  años,  pero  no  mar- 
ca  la  época  en  que  se  han  de  reunir* 

Respecto  del  segundo  párrafo  da  la  enmienda  del 
Sr.  Carreras  y González,  que  impone  al  Gobierno  la  obli- 
gación de  acompañar  al  presupuesto  el  balance  del  ul- 
timo ejercicio,  el  estado  de  la  situación  del  Tesoro  y do 
la  deuda  dotante,  dejo  á la  consideración  de  los  señores 
Diputados  sí  esto  merece  la  pena  de  ponerlo  en  la  ley 
fundamental  del  Estado.  Pues  si  esto  ha  de  consignarse 
en  la  Constitución,  ¿por  qué  no  se  han  do  poner  tam- 
bién los  datos  que  puedan  pedir  los  Sres,  Diputados  res- 
pecto de  la  cuestión  de  Hacienda?  ¿Por  que  no  poner 
también  los  modelos  á que  debe  ajustarse  el  Ministro  de 
Hacienda  para  redactar  los  presupuestos  y presentarlos 
á ks  Córtes?  Me  parece,  pues,  Sres.  Diputados,  que  es- 
tos-son  detalles  qne  no  deben  estar  comprendidos  en  la  I 


ley  fundamental  del  Estado*  ¿Es  que  S,  S.  quiere  con 
esto  establecer  una  garantía?  ¿Cree  el  Sr,  Carreras  y 
González  que  obligará  al  Gobierno  de  esta  manera  á que 
presente  al  Parlamento  todos  los  datos  necesarios  para 
poder  decidir  con  pleno  conocimiento  de  causa  todo  lo 
que  á la  Hacienda  se  refiere?  Pues  en  su  mano  tienen 
loa  Sres,  Diputados  el  hacer  uso  de  su  prerogativa  para 
pedir  al  Ministro  de  Hacienda  todo  cuanto  necesite  para 
ilustrar  su  criterio;  pero  no  merece  la  pena,  como  di- 
go, el  poner  estos  detalles  en  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado. 

En  cuanto  á la  tercera  parte  de  la  enmienda  de  su 
señoría,  tampoco  tengo  nada  que  decir,  porque  como 
sabe  S.  S.,  ha  sido  admitida  en  otra  enmienda  que  ha 
precedido  á la  suya. 

En  cuanto  á que  el  año  económico  empiece  á con** 
tarso  en  l.°  de  Julio,  nada  tengo  tampoco  que  decir, 
porque  esto  viene  siendo  ya  lo  que  se  practica  hace  al- 
gunos años,  y hay  otras  varias  leyes,  entre  ellas  la  mis- 
ma ley  municipal;  en  la  cual,  cuando  se  trata  del  pre- 
supuesto municipal,  se  determina  que  el  año  económico 
empiece  en  1.*  de  Julio  Es,  pues,  ya  una  costumbre, 
es  un  precepto  legal  que  se  viene  observando,  y por  con- 
siguiente, no  hay  necesidad  de  comprender  este  punto 
en  la  ley  fundamental  del  Estado. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Carreras  y González  no 
puede  quejarse  de  la  comisión;  una  parte  de  su  enmien- 
da ha  sido  admitida,  por  más  que  no  lo  baya  sido  en  el 
momento  de  sostenerla  S.  S,,  sino  cuando  la  ha  soste- 
nido el  Sr.  Bico;  y si  este  Sr.  Diputado  no  hubiera  pre- 
sentado la  suya,  la  comisión  habria  tenido  mucho  gus- 
to en  acceder  á los  deseos  de  S,  S. , por  la  consideración 
qne  á la  comisión  merece,  como  le  ha  tenido  en  acce- 
der á los  deseos  del  Sr,  Rico.  La  otra  parte  de  la  en- 
mienda de  S.  3.  no  puede  admitirla  la  comisión,  por- 
que alteraría  completamente  el  espíritu,  el  sistema,  el 
método  que  han  seguido  el  Gobierno  y la  comisión  en 
el  proyecto  do  Constitución  que  se  discute. 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ;  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3* 

El  Sr,  CARRERAS  Y GONZALEZ:  Seré  muy 
breve.  Yo  no  hago  cuestión  de  amor  propio  el  que  se 
acepte  ó no  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar; basta  para  mi  satisfacción  que  se  haya  aceptado 
cierta  parte  de  ella,  siquiera  haya  sido  en  virtud  del 
elocuente  discurso  de  mi  aprecíable  compañero  el  .se- 
ñor Rico, 

Por  lo  demás,  debo  deshacer  una  equivocación  en  que 
ha  incurrido  el  Sr.  Alzugaray  al  suponer  que  yo  ai  que- 
rer que  se  consigne  en  el  art.  85  de  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado  que  trata  de  presupuestos  en  general,  la 
obligación  de  presentar  los  de  Ultramar,  quiero  some- 
ter las  provincias  ultramarinas  al  régimen  coman.  Na- 
da de  eso.  Precisamente  la  asimilación  entre  la  Penín- 
sula y las  provincias  de  Ultramar  es  imposible,  dadas  las 
profundas  diferencias  que  hay  entre  el  estado  social  de 
unas  y otras  provincias.  Yo  no  he  podido  decir  seme- 
jante cosa;  solo  que,  en  mi  entender,  cualquiera  que  sea 
la  situación  de  las  provincias  ultramarinas,  y aunque 
se  rijan  por  estas  o las  otras  leyes  especiales,  las  Cór- 
tes para  mí  siempre  tienen  derecho  para  fiscalizar  la 
gestión  económica,  y por  tanto  para  votar  sus  presa  - 
puestos. 

Me  parece  que  no  habré  yo  acertado  á explicarme 
claramente  sin  duda,  cuando  el  Sr,  Alzugaray  no  me 
ha  comprendido  al  querer  yo  explicar  el  extremo  reía- 
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tí vo  á la  presentación  del  presupuesto  antes  del  31  de 
Marzo*  Ya  sé  yo  que  está  aceptada  una  parte  de  mi  en- 
mienda, por  virtud  de  la  cual  cuando  no  puedan  discu- 
tirse los  presupuestos,  continuarán  rigiendo  los  del 
ejercicio  anterior.  Yo  no  quiero  dar  demasiada  latitud 
al  Gobierno,  ni  tampoco  angustiarle  demasiado  para  la 
presentación  de  los  presupuestos;  y toda  vez  que  en  la 
Constitución  no  se  fija  la  época  en  que  deben  estar  re- 
unidas las  Córtes,  ¡aunque  en  mí  concepto  debiera  ha- 
cerse, propongo,  por  lo  mismo  que  tengo  ideas  guberna- 
mentalistas,  que  se  haga  esa  fijado u de  una  manera  íq— 
directa,  diciendo  que  los  presupuestos  han  de  estar  pre- 
sentados antes  del  31  de  Marzo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr.  Carreras  y González. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  85,  con  la  segunda  parte  de  la  enmienda  del 
Sr,  Groizard,  tomada  en  consideración  por  el  Congreso, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez)  : Ei  art.  85  que- 
da redactado  en  la  forma  siguiente: 

TÍTULO  XI, 

De  las  contribuciones, 

Art.  85.  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
para  el  ano  siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y me- 
dios para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la 
recaudación  ó inversión  de  los  caudales  públicos  para 
su  esámen  y aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  dia  del 
año  económico  siguiente,  regirán  los  del  anterior,  siem- 
pre que  para  él  hayan  sido  discutidos  y votados  por  las 
Córtes  y sancionadas  por  el  Rey.» 

No  habiendo  ninguu  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  ío  fueron  el  86  y 87,  eu  la  forma 
siguiente: 

«Art.  86,  El  Gobierno  necesita  estar  autorizado  por 
una  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y 
tomar  caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Na- 
ción. 

Art*  87.  La  deuda  pública  está  bajo  la  salvaguar- 
dia especial  de  la  Nación.» 

Igualmente  fué  aprobado  sin  debate  el  siguiente 

TÍTULO  XII. 

De  la  fuerza  militar, 

Art.  88,  Las  Córtes  fijarán  todos  los  años,  á pro- 
puesta del  Rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar  y 
tierra.» 

Se  leyó  el 

TÍTULO  XIII, 

Del  gobierno  de  las  provincias  de  Ultramar* 

Art.  89,  Las  provincias  de  Ultramar  serán  gober- 
nadas por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  au- 
torizado para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificacio- 
nes qne  juzgue  convenientes,  y dando  cnenta  á las  Cór- 
tes, las  leyes  promulgadas  é que  se  promulguen  para 
la  Península. 

Cuba  y Puerto -Rico  serán  representadas  en  las  Gór- 


tes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley  espe- 
cial, que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  do  las  dos 
provincias* » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Azcárraga  (D.  Manuel) , qae 
dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  pri- 
mera parte  del  art.  89  del  proyecto  de  Constitución  se 
redacte  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  89.  Las  provincias  de  Ultramar  se  gobernarán 
por  leyes  especiales  hechas  en  Córtes,  pudiendo  ser  dis- 
tintas las  que  se  dicten  para  Filipinas  de  las  que  se  dic- 
taren para  las  Antillas,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  I876.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga. = Luis  de  Estrada.  =Nicolás  Hurta- 
do, =Mariáno  Carreras  y González,  = José  Moreno  Nie- 
to. =Enri  que  Vi  vaneo.  “Ramón  Soldevila,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel):  Señores  Dipu- 
tados, yo  siento  sobremanera  que  el  artículo  relativo  á 
las  provincias  de  Ultramar  sea  el  último  ó el  penúltimo 
de  la  Constitución,  porque  coge  ya  á la  Cámara  fatiga- 
da de  discursos  y de  enmiendas,  y poco  dispuesta  á oir 
nuevas  enmiendas  y nuevos  discursos*  Pero  seria  dolo- 
roso que  por  esta  causa  accidental,  precisamente  la 
cuestión  ultramarina  fuera  la  que  se  tratara  con  más 
premura  ó con  ménos  detenimiento.- 

Por  este  motivo  deseo  haceros  dos  reflexiones^  Una, 
que  las  provincias  de  Ultramar,  precisamente  porque 
son  las  hijas  menores  de  la  madre  Patria,  deben  ser,  á 
mi  juicio,  tratadas  con  más  solicitud,  con  más  esmero, 
con  más  cariño;  y otra  es  que  las  Naciones  que  tienen 
la  misión  de  civilizar  otros  pueblos,  tienen  altos  debe- 
res que  cumplir,  y estos  deberes  exigen  sacrificios,  uno 
de  los  cuales  podrá  ser  el  oir  un  discurso  más. 

Yo  bien  hubiera  querido  que  las  sesiones  públicas 
de  la  comisión  de  Constitución  hubieran  durado  algu- 
nos di  as  más,  ó hubieran  llegado  antea  á mí  noticia, 
porque  entonces  allí  habría  yo  llevado  en  forma  de  pre- 
guntas ó de  petición  de  aclaraciones  lo  que  boy  some- 
to á vuestra  ilustrada  deliberación  en  la  forma  de  una 
enmienda.  Allí  tai  vez,  discutiendo  familiarmente,  ha- 
bría obtenido  alguna  aclaración  satisfactoria  y me  hu- 
biera excusado  el  venir  hoy  á molestar  vuestra  aten- 
ción. Pero  también  debo  confesaros,  que  al  obrar  de  es- 
ta primera  manera,  obedecía  sin  duda  alguna  á cierta 
preocupación  muy  común  entre  nosotros  y muy  arrai- 
gada en  algunos  espíritus;  poro  preocupación  que,  á 
mi  juicio,  debemos  combatir  y debemos  hacer  desapa- 
recer, porque  los  hombres  públicos  tenemos  el  deber  do 
presentarnos  en  el  ejercicio  de  nuestras  funcioües  exen- 
tos de  todo  género  de  preocupación  y ajenos  a toda 
suerte  de  vulgares  rutinas,  para  que  el  resultado  de 
nuestros  trabajos  y da  nuestros  esfuerzos  sea  el  fruto 
de  la  ciencia,  madurado  por  la  experiencia. 

Esta  preocupación,  señores,  es  la  de  creer  que  las 
cuestiones  de  Ultramar  son  tan  extremadamente  delica- 
das y de  tal  manera  espinosas,  que  no  deben  discutirse 
mucho,  que  no  pueden  tal  vez  tratarse  en  estos  gran- 
des Cuerpos  deliberantes,  en  donde  todos  y cada  uno 
tienen  el  derecho  de  emitir  su  opinión.  Lo  cual  equival- 
dría á afirmar  que  nuestra  política  colonial  es  tan  avie- 
sa que  no  puede  examinarse  á la  luz  del  día;  que  nues- 
tra conducta  para  con  las  provincias  de  Ultramar  es  tan 
torpe  y desatentada,  que  no  resiste  el  contacto  de  la 
ciencia  gubernamental;  que  somos  como  aquellos  Go- 
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bienios  de  la  Edad  Media,  que  necesitaban  del  misterio 
y de  la  oscuridad  para  adoptar  sus  resoluciones,  ó que 
necesitamos  para  hacernos  obedecer  de  los  calabozos  y 
de  los  procedimientos  terroríficos  de  la  anticua  Repú- 
blica  de  Ye  necia.  Este  es  un  error  que  todos  estamos 
interesados  en  desvanecer  con  nuestra  conducta;  por- 
que España,  al  poseer  las  provincias  ultramarinas  y ten- 
der sobre  ellas  su  manto  de  protección  y conducirlas  por 
el  camino  de  la  civilización  y del  progreso,  no  está  co- 
metiendo ningún  delito;  no  está  usurpando  el  derecho  de 
nadie;  no  está  ejerciendo  género  alguno  de  tiranía,  sino 
que,  por  el  contrario,  España,  al  poseer  sus  provincias 
de  Ultramar,  está  cumpliendo  una  misión  providencial 
que  hemos  heredado  legítimamente  de  nuestros  antepa- 
sados; está  ejerciendo  un  derecho  nacional  indisputa- 
ble, del  cual  no  puede  prescindir  sin  renegar  de  su  his- 
toria y de  sus  antecedentes;  está  conservando  un  sa- 
grado depósito,  que  todos  á una  tenemos  el  deber  de 
guardar,  para  trasmitirlo  íntegro,  y si  es  posible,  me- 
jorado, á la  más  remota  posteridad. 

Nuestra  historia  de  Ultramar  es  una*  historia  bri- 
llante, una  historia  llena  de  páginas  de  oro.  Esas  con- 
quistas de  las  Américas  y de  las  posesiones  de  Asia  son 
una  séric  de  epopeyas  que  no  pueden  ménos  de  leerse 
siempre  con  fruición  y hasta  con  embriaguez;  epopeyas 
cuyos  héroes  en  otros'  tiempos  hubieran  sido  declara- 
dos dioses,  y que  si  ellos  mismos,  en  medio  de  su  gran- 
deza y en  el  ruido  de  sus  triunfos,  no  solicitaban  esa 
declaración,  era  porque  iban  absortos  en  la  fé  de  au 
sublime  misión;  era  porque  iban  ardiendo  en  el  amor 
do  su  Patria  y do  su  Rey;  era  porque  no  estaban  domi- 
nados del  pecado  de  la  soberbia,  que  tanto  nos  corroe  en 
los  presentes  tiempos.  Así  esos  hombres  adquirían  un 
éxito  tan  brillante;  así  esos  hombros  aun  en  medio  de 
sus  rebeliones  aparecen  tan  grandes,  amando  siempre 
á la  Patria,  siempre  humillándose  ante  el  derecho  de 
sus  Reyes,  que  consideraban  como  la  encarnación  viva 
del  pensamiento  nacional.  Ese  Código  de  Indias,  que  es 
la  base  de  nuestra  legislación  colonial,  es  un  monumen- 
to imperecedero  de  la  sabiduría  y de  la  prudencia  de 
nuestros  Reyes  y gobernantes  de  otros  tiempos.  Ani- 
madas esas  leyes  de  nn  gran  pensamiento  civilizador, 
están  respirando  un  espíritu  de  paternal  benevolencia 
para  con  los  nuevos  subditos;  ellas  nos  revelan  que  no 
el  afan  del  lucro,  no  el  deseo  de  aumentar  los  ingresos 
del  Tesoro  era  lo  que  conducía  á nuestros  Gobiernos  á 
proteger  aquellas  expediciones  de  descubrimientos  y 
conquistas;  otras  miras  más  elevadas  les  guiaban;  el  de 
llevar  el  cristianismo,  y con  él  la  civilización,  su  inse- 
parable compañera,  á todos  esos  pueblos  que  antes  no 
formaban  parte  del  mundo  conocido.  Con  este  sistema,  ¡ 
con  este  espíritu  elevado  so  formaron  todos  esos  países 
que  podíamos  llamar  Reinos,  y que  hoy  son,  desgracia- 
damente, Repúblicas  separadas  de  la  madre  Patria.  Se 
formaron,  digo,  todos  esos  países  llenos  de  ciudades  y 
villas  dotadas  de  Ayuntamientos,  de  catedrales,  de 
hospitales,  de  hospicios,  de  Universidades*  de  escuelas, 
de  colegios  y hasta  de  casas  de  moneda;  todo  lo  cual 
nos  está  revelando  la  actividad,  la  inteligencia  y la  ge- 
nerosa grandeza  del  pueblo  conquistador. 

Se  habrán  padecido  errores,  errores  económicos  so- 
bre todo;  pero  errores  que  se  padecían  aquí,  y cuyas 
consecuencias  se  sufrían  también  en  la  Metrópoli;  por- 
que la  economía  política*  que  hoy  mismo  se  discute  si 
merece  el  nombre  de  ciencia*  no  se  conocía  entonces; 
y ai  existía,  existía  de  una  manera  embrioüaria,  y no 
podía  llevar  á las  colonias  la  Metrópoli  lo  que  no  tenia 


en  su  seno;  y es  que  esta  ciencia  no  existia  en  las 
demás  Naciones  de  Europa,  porque  es  necesario  tener 
en  cuenta  que  todos  los  errores  económicos  que  hemos 
cometido  en  nuestras  colonias  se  han  cometido  por  to- 
das las  demás  Naciones  en  las  suyas.  Ese  principio 
egoísta  de  no  consentir  á las  colonias  comerciar  más 
que  con  la  Metrópoli,  era  uu  principio  de  derecho  pú- 
blico que  aplicaban  á sus  colonias  las  demás  Naciones, 
las  cuales,  en  último  resultado,  no  ofrecen  más  ventaja 
que  la  de  haber  abandonado  antes  ese  sistema  de  ais- 
lamiento que  nosotros  abandonamos  también. 

Se  habrán  cometido  abasos,  tal  vez  delitos,  pero  ha 
sido  siempre  contrariando  el  sistema,  infringiendo  las 
• leyes , y tarde  6 temprano  iba  siempre  el  castigo  ó la 
corrección,  y la  precaución  para  que  no  se  reprodujese 
el  delito  ó ei  abuso.  Por  eso  se  crearon  los  defensores  de 
ludias,  cuyos  cargos  se  confiaron  á los  fiscales  de  las 
Audiencias ; institución  que  tanto  elogia  Humbold, 
é institución  que  sin  duda  quiso  imitar  Inglaterra  esta- 
bleciendo otras  análogas  en  Australia,  en  Nueva -Zelan- 
da y en  algon  otro  punto  ; por  eso  al  lado  de  los  vire- 
yes,  gobernadores  y capitanes  generales  se  estableció 
el  poder  moderador  de  las  Audiencias,  constituidas  en 
Reales  Acuerdos;  por  eso  se  establecieron  los  juicios  de 
residencia,  para  que  todos  los  que  habían  desempeñado 
mando  ó habían  ejercido  jurisdicción  vinieran  á dar 
cnenta  de  su  conducta  terminado  su  tiempo. 

Hoy  mismo,  en  medio  de  tantas  calamidades  como 
han  azotado  á nuestra  Patria,  ai  través  de  tantos  erro- 
res como  se  han  cometido,  que  todos  confesareis  que  se 
han  cometido  y que  han  podido  ser  de  mayor  trascen- 
dencia para  las  colonias,  ¿qué  sacrificios  hemos  exigido 
á las  provincias  ultramarinas  para  que  vinieran  á pres- 
tarnos auxilio?  ¿Hemos  tratado  de  descargar  el  peso  de 
nuestras  desgracias  ó el  resultado  de  nuestra  imprevi- 
&iou  sobre  las  colonias?  Guando  nos  hemos  visto  abru- 
mados de  un  déficit  creciente  y espantoso  que  nos  ha 
obligado  á imponer  nuevas  y repetidas  contribuciones 
que  no  podía  soportar  ya  la  masa  contribuyente  del 
país,  ¿hemos  hecho  extensiva  esas  contribuciones  á las 
provincias  de  Ultramar?  ¿Les  hemos  pedido  que  vinieran 
á auxiliarnos?  No,  señores;  cuando  nos  hemos  visto  aco- 
sados de  una  guerra  civil  de  sol  adora  que  nos  ha  puesto 
á dos  dedos  del  abismo  y del  deshonor*  que  nos  ha  obli- 
gado á sacar  quintas  sobre  quintas,  arrancando  del  ho- 
gar doméstico,  de  los  talleres  y de  las  faenas  del  campo 
á los  hombres  de  18  á 35  años,  ¿hemos  hecho  extensi- 
vas estas  quintas  extraordinarias’ni  las  ordinarias  á las 
provincias  de  Ultramar?  Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que 
en  lo  tocante  á Filipinas,  si  se  hubiera  tratado  de  pe- 
dirles auxilios,  yo  os  aseguro  que  aquellos  sencillos  y 
valientes  tagalos , que  aquellos  bravos  ca  gay  anes  hubie- 
ran venido  con  mucho  gusto  á compartir  con  nuestro 
heroico  ejército  sus  glorias  y sus  fatigas. 

Pero  no  ha  sido  necesario  eso;  aquí,  valiéndonos  de 
nuestros  propios  elementos,  auxiliados  de  nuestros  pro- 
pios recursos,  hemos  sabido  vencer  todas  las  dificultades 
y hemos  conseguido  salvar  la  Patria, 

El  Sr,  PRESI DENTE:  Tan  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  y si  S,  S.  ha  de  ser  largo... 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel):  Tendré  que  ser- 
lo, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  puede  su  se- 
ñoría cortar  el  discurso  donde  le  parezca. 

El  Sr  AZCÁRRA&A  (D.  Manuel):  Puesto  que  su 
señoría  ya  me  ha  interrumpido,  lo  dejaré  aquí  si  le  pa- 
rece. 
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23  DE  MAYO  DE  1S78. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres*  Diputa- 
dos que  tengan  presente  que  no  faltando  ya  que  discu- 
tir más  que  dos  artículos  de  la  Constitución,  probable- 
mente se  terminará  mañana  á primera  ñora;  que  se  pro- 
cederá en  seguida  áda  votación  definitiva  de  la  ley,  y 
que  seria  con  veniente  asistiera  el  mayor  numero  de  Di- 
putados posible  á esta  votación,  que  por  su  importan- 
cia merece  mayor  solemnidad  que  otras,  Ruego , pues*  á 
á los  Sres*  Diputados  que  acudan  mañana  á la  sesión 
temprano. 


Se  leyó  por  primera  ves*  y pasó  á la  comisión*  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Sedó  á los  artículos  l.°  y 3,°  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  an- 
ticipo reintegrable  á varias  compañías  de  ferro -carriles, 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.,  67,  que  es  $1 
de  esta  sesión . ) 


Se  leyó  y pasó  á la  comisión*  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados*  una  enmienda 
del  Sr,  Reina  al  presupuestóle  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  el  año  económico  de  IS76-77,  { Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  dei  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Grávalos, 
provincia  de  Logroño,  entregada  por  el  Sr,  Marqués  de 
O revio,  pidiendo  se  desestime  el  arfc,  4,°  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  para  1876-77,  en  la  parte  re- 
ferente á créditos  de  Corporaciones  civiles  por  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  sus  bienes. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  en  su  día  se  nom- 
bre* una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Ali- 
cante* pidiendo  se  modifiquen  las  leyes  orgáuicas  vi- 
gentes en  el  sentido  do  que  se  consideren  atribuciones 
propias  de  las  Diputaciones^  provinciales  el  gobierno  y 
dirección  de  los  intereses  peculiares  de  la  provincia* 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas 
varios  documentos  relativos  á la  elección  parcial  verifi- 
cada en  el  segundo  distrito  de  Barcelona. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente,  y discusión  de 
los  demás  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media  * 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  FBIMERO  AI.  2TÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmienda  del  Sr . Sedó  á los  artículos  1.*  y 3.a  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  concediendo  un  anticipo  reintegrable  á varias  compañías  de  ferro 'carriles. 


Lo b Diputados  que  suscriben,  en  atención  al  estado 
del  Tesoro  y á las  operaciones  que  el  mismo  se  ve  obli- 
gado á realizar  todos  los  dias  para  atender  á sus  más 
imperiosas  obligaciones,  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  admitir  al  proyecto  de  ley  relativo  á 
las  concesiones  de  un  anticipo  reintegrable  á las  com- 
pañías de  los  ferro-carriles  del  Norte,  Zaragoza  á Pam- 
plona y Barcelona,  Tudela  á Bilbao  y de  Lérida  á Reus 
y Tarragona,  las  siguientes  enmiendas  6 adiciones: 

Al  final  del  arfe,  1/  se  añadirá: 

«Las  compañías  abonarán  semestralmente  al  Tesoro, 
ai  el  anticipo  se  hace  en  valores  públicos,  la  cantidad 


que  importen  los  cupones  de  los  mismos;  y si  se  veri- 
fica m efectivo,  satisfarán  el  mismo  interés  que  el  Te- 
soro abone  en  sus  operaciones  de  la  deuda  flotante,  en 
cada  uno  de  los  respectivos  semestres. 

Al  art,  3/ se  añadirá,  después  de  la  palabra  depolu- 

Ciún , É INTERESES. 

E inmediatamente  después  de  la  palabra  anticipo  se 
añadirá  en  el  propio  art,  3.a,  É intereses.» 

Palacio  del  Gongreo  23  de  Mayo  de  1870 .=* Anto- 
nio Sedó. ^Gregorio  Ayneto,  =José  Pastor  y Hagan, =* 
José  María  Nadal,  :=  Agustín  Marina  Gonzalo  Sega- 
vía,  = Antonio  Oastell  de  Pona. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Reina  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para 

el  año  económico  de  1876-77. 


Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  introducir 
m los  presupuestos  todas  las  economías  quo  las  circuns- 
tancias del  país  exigen,  han  examinado  detenidamente 
el  relativo  al  Ministerio  do  Marina,  en  el  cual,  según  su 
sentir,  pueden  hacerse  rebajas  de  alguna  importancia. 
No  creen,  sin  embargo,  los  que  suscriben  que  compete 
al  Congreso  descender  á señalar  detalladamente  los  ser- 
vicios susceptibles  de  rebaja,  tarea  que  podrá  hacerse 
en  el  Ministerio  del  ramo  con  toda  la  copia  de  antece- 
dentes que  se  consideren  necesarios* Por  esta  razón  so 
limitan  á proponer  al  Congreso  la  rebaja  de  7,878.235 


pesetas  en  el  presupuesto  de  dicho  Ministerio,  y que  al 
aprobar  la  cifra  total  del  mismo,  se  fijo  en  24*815.49  0 pe- 
setas, que  es  la  que  se  consignaba  en  el  presupuesto  de 
1866-67,  quedando  á cargo  del  expresado  Ministerio 
la  distribución  de  esta  cifra  en  la  forma  más  conve- 
niente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1876*=  José 
de  Reina.  =Sl  Marqués  de  la  Vega  de  Ámijo.  =Manual 
Benayas  Portocarrero,  = Gerardo  Neíra  Flores.  = Fran- 
cisco de  Paula  Candau,= Cosme  Barrio  Ayuso,=* Anto- 
nio Sedé* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  aclarando  el  ari.  2.°  de  la 
de  2 de  Julio  de  1 870  acerca  de  la  subvención  asignada  á varias  líneas  de 

ferro-carriles. 


SeSor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  único.  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de 
las  líneas  de  ferro -carriles  comprendidas  en  los  artícu- 
los l.fl  y 11  de  la  ley  de  2 de  Julio  do  1870  con  la 
cuarta  parte  del  importe  de  sus.  respectivos  presupues- 
tos, cuando  éstos  no  excedan  déla  cantidad  de  240,000 
pesetas  por  kilómetro. 

Si  el  presupuesto  de  alguna  de  dichas  líneas  fuese 
superior  á la  indicada  cantidad,  se  les  auxiliará  con 
60.000  pesetas  por  kilómetro,  máximo  señalado  en  di- 
cha ley* 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Tt  M, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  I876.=Señox\^= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. ^Francisco  Silvela, 
Diputado  Secretario. = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga, 
Diputado  Secretario,  ==  Celestino  Eico,  Diputado  Secre- 
tario , Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario.  =^PubIí- 
quese  como  ley.=Alfonso, 

Palacio  20  de  Mayo  de  1876*  =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  24  DE  MAYO  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrese  d la  una  y media* lee  y 'aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ==A  las  comisionas 
respectivas  pasan  las  exposiciones  siguientes,  del  Ayuntamiento  y propietarios  de  Fuente  Genil  pidien- 
do protección  para  los  cosecheros  de  aceites  de  oliva;  de  los  vecino»  de  Godelleta  solicitando  la  aboli- 
ción de  ios  fueros;  de  los  operarios  corcheros  de  Cañaveral  y Cordovilla  pidiendo  se  haga  extensiva  á 
las  demás  provincias  la  tarifa  que  rige  en  la  de  Gerona;  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  sobre  que  se  decla- 
ren exentos  de  derechos  los  materiales  que  introduzca  la  compañía  de  aguas;  de  los  profesores  de  un 
gran  número  de  Institutos  exponiendo  lo  desatendida  que  está  la  clase  á que  pertenecen;  del  Cabildo 
catedral  de  Sevilla  reclamando  la  asignación  que  disfrutaba  en  1802;  del  Ayuntamiento  de  Murcia  pi- 
diendo so  señalo  el  puerto  de  Cartagena  para  la  salida  de  los  vapores  a Filipinas,  y del  Ayuntamiento 
de  Arcos  de  la  Frontera  solicitando  este  mismo  servicio  para  el  puerto  de  Cádiz.  =Se  acuerda  repartir 
100  ejemplares  del  primer  cuaderno  de  la  Estadística  del  registro  civil,  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, =Oíiden  hel  uja:  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Ascárraga  (D.  Manuel), ^Discurso  del  Sr.  Fernandez  Jiménez,  de  la  eomision*:=  Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Azcarraga  y Jiménez.— Es  retirada  La  enmienda.  = Discusión  del  art,  89,=  Discurso 
del  Sr.  Balaguer,  en  contra,  ¡==Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores.  = 
Discurso  del  Sr.  Alvares  Bugalla!  f de  La  comisión.  = Rectificación  es  de  los  Sres.  Balaguer,  Ministro  de 
Ultramar  y Bugalla!.  = Se  aprueba  el  articulo.  =EI  transitorio  sin  debate. =Se  declara  estar  corriente 
por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo  el  proyecto  constitucional,  = Aclaraciones  de  los  Sres,  Alvares 
(D,  Fernando)  y Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda. =Se  declara  asimismo  estar  conforme  con  lo  acorda- 
do y aprueba  definitiva  mente  en  votación  nominal  ei  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  un  proyecto  de  ley  reformando  la  de  20  de  Agosto  de  1870* 
sobre  corporaciones  municipales  y provinciales.  = Le  o asimismo  otro  sobro  construcción  de  una  cárcel- 
modelo  en  Madrid.  = Ambos  pasan  á las  secciones.  =Ei  Congreso  acuerda  reunirse  en  secciones  el  vier-* 
nos  a primera  hora.=Se  lee  y acuerda  imprimir  el  dictamen  sobre  guardería  rural,  ^Continúa  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  autorización  al  Gobierno  para  disponer  de  los  Diputados  militares.  =-Sin  debate 
queda  aprobado  el  dictamen*  =Se  concede  licencia  al  Sr,  Casado  Sánchez. =Fasan  4 la  comisión  de  Pre- 
supuestos los  documentos  remitidos  por  ei  gobernador  de  Vizcaya,  relativos  4 la  información  parlamen- 
taria con  objeto  de  oir  a los  aeradores  del  Estado.  =A  la  misma  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Eianzo;  á la  correspondiente  la  de  industriales  y comerciantes  de  Oviedo  contra  los  fueros,  y á la  de  an- 
ticipo reintegrable  d ferro-carriles  una  de  ios  administradores  de  la  del  Horte,  relativa  al  art.  4, Or- 
den del  día  para  el  viernes:  discusión  del  presupuesto  de  Marina,  y demás  asuntos  señalados  para 
hoy, = So  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media, 

43a 


1686 


24  DE  MAYO  DE  1876, 


Se  abrió  á la  una  y media  de  la  tarde,  y leida  el 
Acta  de  la-  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  De 
Gabriel  y Ruíz  de  Apodaca. 

El  Sr,  DE  GABRIEL  Y RUIZ  DE  APODACA; 
Tengo  el  honor  de  presentar  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento y propietarios  de  Puente  Geni!,  adhiriéndose  á 
otra  presentada  por  el  Sr.  Balaguer,  dirigida  por  los 
propietarios  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  que  llamaban  la 
atención  de  las  Córtes  acerca  de  la  necesidad  de  impo- 
ner mayores  derechos  de  introducción  al  aceite  de  pe- 
tróleo y de  prohibir  la  del  aceite  de  algodón,  con  el 
cual  se  falsifica  el  de  olivas  y se  arruina  la  principal 
riqueza  de  la  provincia  de  Sevilla  y de  casi  toda  Anda- 
lucía. 

Hoy  que  vamos  á imponer  nuevos  sacrificios  á los 
contribuyentes,  justo  es  que  se  les  proporcionen  medios 
de  poderlos  realizar* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Raíz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIS  CAPDEPON:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Córtes  una  exposición  de  numerosos  veci- 
nos de!  pueblo  de  Godelleta,  del  distrito  de  Chiva,  que 
.represento,  pidiendo  la  abolición  de  tos  fueros  vasco- 
navarros  hasta  el  punto  de  igualar  á los  habitantes  de 
estas  provincias  con  los  de  todas  las  demás  de  España. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
que  se  nombre. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pinero. 

El  Sr,  PINERO:  La  he  pedido  para  prese  otar  á las 
Córtes  dos  exposiciones  de  los  fabricantes  taponeros  del 
pueblo  de  Cañaveral,  provincia  de  Gáceres,  y del  de 
Cordovilla,  provincia  de  Badajoz,  pidiendo  que  se  ha- 
gan extensivas  á estas  provincias  las  tarifas  que  rigen 
en  la  de  Gerona. 

B1  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  co- 
misión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mo- 
reno Mora. 

El  Sr.  MORENO  MORA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  pi- 
diendo que  se  declaren  exentos  de  derechos  ios  mate- 
riales que  introduzca  la  compañía  de  aguas,  y que  se 
le  devuelvan  las  sumas  que  por  este  concepto  haya  sa- 
tisfecho* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rice):  Pasará  á la  corres- 
pondiente comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Guirao. 

El  Sr.  GrUIRAO:  Tengo  la  honra  de  presentar  at 
Congreso  las  exposiciones  que  elevan  al  mismo  los  pro- 
fesores de  los  Institutos  de  Vitoria  (Alava),  Falencia, 
Albacete,  Logroño,  Murcia,  Ciudad -Real,  Teruel,  Cór- 
doba, Santander,  Jaén,  San  Sebastian  (Guipúzcoa),  To- 
ledo, Guadalajara,  Segovia,  Lugo,  Pontevedra,  Alme- 
ría, Cádiz  y Casariego  de  Tapia  (Oviedo). 

En  ellas  piden  aPOongreso  que  tenga  á bien  exami- 
nar las  razones  que  exponen  y favorecer  á la  desatendi- 
da clase  de  profesores  de  Instituto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  a la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Segovia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SEGOVIA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  ilustrísimo  deán  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Sevilla,  en  nombre  de  todo  aquel  Cabildo,  pi- 
diendo queso  incluyan  en  la  próxima  ley  de  presupues- 
tos cantidades  bastantes  para  conceder  á dicho  Cabildo 
la  asignación  que  disfrutaba  desde  1862  según  ley,  y 
de  la  cual  fue  violentamente  despojado  por  un  decreto 
en  1869;  y estelo  solicitan,  no  como  aumento  de  dota- 
clon,  sino  como  indemnización  por  habérseles  vendido 
23  casas  cuya  posesión  gozaban  desde  la  misma  focha 
de  1862,  y que  se  habían  eximido  de  la  venta* 

Él  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasara  á la  comisión 
correspondiente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González -Conde. 

El  Sr.  G0N2ALEZ-C ONDE  Y GONZALEZ:  Para 
presentar  una  exposición  que  eleva  á las  Córtes  el 
Ayuntamiento  de  Murcia,  solicitando  que  los  vapores - 
correos  de  Filipiuas  salgan  del  puerto  de  Cartagena. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar  ■ 
rido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Arcos  do 
la  Frontera,  provincia  de  Cádiz,  pidiendo  que  los  vapores  * 
correos  que  vayan  á Filipinas  salgan  del  puerto  de 
Cádiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  ala  comisión, 


Se  mandó  repartir  á los  Sres,  Diputados  los  ejem- 
plares á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
((Ministerio  dk  Gracia  y Justicia,—  Excmos.  señores: 
Tengo  el  gusto  de  remitir  á V.  EE, , para  que  se  sirvan 
distribuirlos  entre  los  Sres.  Diputados,  IDO  ejemplares 
del  primer  cuaderno  de  la  Esíadísíicw  del  Registro  civil, 
relativo  al  año  de  1873  , y comprensivo  de  los  registros 
civiles  de  Madrid,  mandado  publicar  por  Real  orden  de 
7 de  Febrero  del  año  actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  26  de  Mayo  de  1876.  = Cristóbal 
Martin  de  Horrera,= Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  Diputados, 
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EISr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  (Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril; 
piarlo  7iúm * 35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  36,  se* 
sien  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  núm.  38,  sesión  del  S de  Ídem ; Diario  núm.  41,  se - 
$ic Vii  del  1 % de  ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de 
Ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero  45,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm,  46,  sesión  del 
25  de  Ídem;  Diario  núm.  47  , sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm.  48,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  50, 
sesión  del  L de  Mayo ; Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de 
ídem;  Diario  núm . 5 2 > sesión  del  4 de  ídem;  Diario  número 
53,  sesión  del  5 del  ídem;  Diario  núm.  55,  sesión  del  8 de 
ídem;  Diario  núm*  56,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 57,  sesión  del  10  de  Ídem ; Diario  núm.  58,  sesión  del 
1 1 de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario 
número  61,  sesión  del  16  de  ídem;  Diario  núm.  62,  sesión 
del  i 7 de  ídem;  Diario  núm . 63,  sesión  del  18  de  ídem; 
Diario  núm.  64,  sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm . 66, 
sesión  del  22  de  idemy  y Diario  núm,  67,  sesión  del  23  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

EISr.  Azcárraga  (D*  Manuel)  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra  ápo jando  su  enmienda  al  atfc*  89. 

El  Sf.  AZCÁRRAGrA  (D.  Manuel):  Señores  Dipu- 
tados, ayer  tarde  ai  terminar  la  sesión,  me  ocupaba  de 
tratar  á grandes  rasgos  ciertos  puntos  culminantes  de 
nuestra  historia  ultramarina,  porque  bueno  es  de  tiem- 
po en  tiempo  recordar  las  glorias  pasadas,  siquiera  sea 
para  consolarnos  y para  reanimarnos  en  medio  de  los 
males  presentes,  y porque  bueno  es  que  cuando  trata* 
mos  de  legislar  sobre  Ultramar  se  nos  traiga  á la  me- 
moria lo  que  hemos  sido  en  otros  tiempos,  para  que  no 
perdamos  de  vista  lo  que  debemos  y podemos  ser,  Y 
quiere  hoy  completar  aquel  cuadro  trayendo  á cuento 
dos  timbres  de  gloria,  dos  títulos  de  gratitud  qne  tiene 
nuestra  España  en  Ultramar* 

España  fué  la  primera  Nación  que  llevó  á sus  colo- 
nias el  sistema  municipal,  Apoderóse  Hernán  Cortés  de 
Méjico,  y creó  allí  un  Ayuntamiento  á la  manera  de  los 
que  existían  en  la  Península;  apoderóse  López  de  Le- 
gaspi  de  Cebú  en  las  islas  Yisayas,  y estableció  un  Ayun- 
tamiento; pasó  luego  á las  orillas  del  Pasíg  y fundó  la 
ciu  !ad  de  Manila,  creando  un  Ayuntamiento  al  que  dió 
reglamentos  que  hoy  mismo  se  observan  al  cabo  de  tres- 
cientos años,  porque  los  hombres  de  aquellos  tiempos,  des- 
pués que  envainaban  la  espada  terminados  los  combates, 
so  convertían  en  hombres  políticos  y en  hombres  de 
Estado,  dedicándose  á fomentar  y á crear  algún  género 
de  comercio  quo  les  permitiera  sustentarla  colonia  con 
cierta  independencia,  y procuraban  vivir  á su  manera, 
siendo  al  mismo  tiempo  soldados,  vecinos  y regidores 
del  Ayuntamiento,  sin  pensar  en  vivir  todos  de  los  suel- 
dos del  presupuesto* 

El  otro  timbre  de  gloría  qne  tenemos  es  el  haber 
resuelto  el  gran  problema  de  la  suerte  de  las  razas  in- 
dígenas no  civilizadas,  que  en  sentir  de  escritores  ex- 
tranjeros estaban  destinadas  á desaparecer  de  la  super- 
ficicie  de  la  tierra  al  solo  contacto  de  la  raza  europea. 

Ahí  teneis  en  Filipinas  aquella  raza  indígena  que 
en  número  de  nn  millón  de  habitantes  encontraron  los 
conquistadores,  y qne  hoy  vive  pacíficamente  en  nú- 
mero de  cinco  6 seis  millones  de  almas*  Y aun  detrás 


de  ésta  teneis  otra;  la  verdadera  raza  ab  origem,  que  con 
el  nombre  de  Aelas  ocupa  Jas  principales  cordilleras  de 
la  isla  de  Luzon,  y que  si  bien  se  resistió  siempre  á 
formar  pueblos  regulares  dentro  de  las  formas  de  nues- 
tra civilización,  no  por  eso  ha  sido  cazada  á balazos 
como  los  pieles  rojas  de  la  America  del  Norte. 

Mis  ultimas  palabras  ayer,  según  recuerdo,  se  refe- 
rían á la  isla  de  Cuba  y á la  triste  situación  en  qne  se 
halla,  en  cuya  cuestión  no  quiero  entrar  ahora,  por  más 
que  ésta  se  relacione  mucho  con  varios  puntos  de  mi 
enmienda.  Y decia  que  si  bien  allí  se  han  sufrido  y se 
sufren  las  calamidades  que  han  asolado  á la  Metrópoli, 
si  allí  arde  también  una  guerra  sangrienta  y fratricida, 
si  aquella  isla  está  atravesando  un  crítico  período  eco- 
nómico, efecto  es  esto  de  causas  que  allí  mismo  han  na- 
cido, de  sucesos  que  allí  han  tenido  lugar;  efecto  es  de 
la  gran  perturbación  que  allí  están  padeciendo  todos  los 
organismos,  pertnrbacion  que  nosotros  deploramos  pro- 
fundamente; pero  que  llevada  al  terreno  de  la  fuerza,  no 
puede  contestarse  por  depronto  más  que  con  la  fuerza; 
y téngase  en  cuenta  que  aun  en  este  caso,  quien  hace 
el  sacrificio  de  su  sangre  es  la  madre  patria,  que  en 
menos  de  ocho  años  ha  mandado  á aquella  isla  más  de 
100*000  hombres,  sacados  de  lo  más  llorido  de  su  ju- 
ventud; cifra  que  espanta  realmente,  y que  no  tiene 
más  consuelo  que  la  segura  esperanza  de  que  haciendo 
allí  un  gran  esfuerzo,  como  se  ha  hecho  en  las  provin- 
cias del  Norte,  llegaremos  á conseguir  ei  triunfo  defi- 
nitivo, y que  ya  que  en  ia  Península  luce  el  sol  esplen- 
dente de  da  paz,  hará  allí  extensivos  sus  rayos,  y lle- 
gará á ser  verdad  aquello  posé  mbüa  Fcebus. 

Así,  pues,  Sres*  Diputados,  fuertes  con  nuestro  de- 
recho, orgullosos  con  nuestra  historia  y tranquilos  con. 
la  rectitud  de  nuestras  intenciones,  nada  tenemos  que 
ocultar  de  nuestros  propósitos  y de  nuestros  fines;  todo 
lo  podemos  discutir  aquí;  todos  los  problemas  de  Ultra- 
mar podemos  abordarlos  y resol veríos^quí,  con  tal  que 
nos  revistamos  de  la  necesaria  prudencia,  nos  inspire- 
mos en  los  ejemplos  de  nuestros  antepasados,  y nos  sir  - 
va  de  enseñanza  la  historia.  Huyamos  del  afan  de  inno- 
vaciones, de  la  intemperancia  de  reformas;  pero  huya- 
mos también  de  la  atonía,  que  es  un  mal  síntoma  en  los 
Gobiernos,  porque  ella  denota  que  no  hay  nn  ideal  pre- 
concebido, un  pensamiento  fijo,  y que  uo  hay  fé  en  las 
doctrinas  y en  los  principios  que  se  profesan.  Y no 
abrigo  yo  el  temor,  Sres,  Diputados,  de  que  en  una  Cá- 
mara tan  escogida  y tan  conservadora  como  ésta,  haya 
nadie  que  venga  á sustentar  doctrinas  disolventes  tra- 
tándose de  las  colonias,  ni  temo  qne  de  ningún  lado  de 
la  Cámara  se  levante  una  voz  que  venga  á exclamar 
como  en  aquella  Asamblea  francesa:  «j sálvense  los 
principios,  y perezcan  las  colonias!»  porque  esto  es  una 
aberración;  pero  tampoco  temo  que  nadie  vaya  al  ex- 
tremo opuesto,  diciendo:  «sálvense  las  colonias,  y perez- 
can los  principios,»  porque  esto  es  igualmente  absurdo, 
¿Qué  prinpipíos  son  esos  que  han  de  dar  por  resultado 
en  su  aplicación  la  destrucción  y la  pérdida  del  terri- 
ri torio  á que  se  apliquen,  ni  qué  países  son  esos  que 
para  ser  bien  regidos  y gobernados  necesitan  el  sacri- 
ficio de  los  buenos  principios  ó la  adulteración  de  estos 
principios? 

Todo  esto  és  perfectamente  absurdo,  Sres*  Diputa- 
dos; todo  esto  es,  por  decirlo  así,  la  gimnástica  de  ima- 
ginaciones calenturientas,  que  para  nada  nos  sirven  en 
el  terreno  práctico  de  i a gobernación  de  los  pueblos,  Lo 
que  hay  es  que  la  ciencia  política  no  es  una  ciencia 
matemática , con  sus  axiomas  y teoremas,  que  han  de 
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dar  siempre  y en  todas  partes  resultados  precisos  y 
exactos;  la  ciencia  política  no  permite  esa  rigidez  de 
principios  que  no  puede  doblegarse  á la  fuerza  de  los 
tiempos  y al  peso  de  las  circunstancias;  la  ciencia  polí- 
tica tiene  que  ser  mudable  como  los  tiempos;  varia  y 
distinta  como  los  condiciones  de  los  pueblos,  y siempre 
progresiva,  como  ea  la  humanidad.  Desde  Solon  hasta 
Kontesquieu  no  ha  habido  nn  publicista  en  estas  materias 
que  no  imponga  al  legislador  el  deber  de  respetar  la  tra- 
dición ? de  transigir  con  las  costumbres  y preocupacio  * 
nes  y de  acomodarse  á la  manera  de  ser  de  los  pueblos, 
porque  las  leyes  que  son  repugnadas  por  sus  costum- 
bres arraigadas,  concluyen  por  no  ser  obedecidas,  pues 
los  pueblos  oponen  la  fuerza  invencible  de  la  ioéreia.,  y 
debilitando  la  acción  de  las  autoridades,  concluye  aque- 
lla ley  por  caer  en  desuso  desprestigiándose  los  Pode- 
res que  la  dictaron. 

Por  eso  las  leyes,  por  punto  general,  no  pueden  ser 
el  resultado  exacto  y preciso  de  las  doctrinas  de  una 
escuela  determinada;  porque  las  teorías,  por  más  puras 
que  sean,  encuentran  siempre  en  la  práctica  grandes 
dificultades  que  coa  maña  hay  que  vencer;  tropiezan 
con  los  intereses  creados,  que  solo  el  tiempo  hace  des- 
aparecer. Así,  cuando  en  algunos  pueblos  es  necesario 
alterar  sus  tradiciones,  variar  sus  costumbres  ó impul- 
sarles por  el  camino  de  la  civilización,  esta  obra  mag- 
na hay  que  llevarla  á cabo  por  medios  indirectos,  sin 
atacar  de  frente  sus  preocupaciones  y su  manera  de  ser; 
porque,  si  bien  es  verdad  que  las  individualidades  van 
siempre  más  adelantadas  que  la  generalidad,  ésta,  qne 
constituye  la  masa  de  los  pueblos,  tiene  el  derecho  de 
exigir  á los  legisladores  que  no  les  causen  perturbacio- 
nes para  realizar  sus  fines  y que  para  llevarles  el  bien 
no  les  causen  mayores  les,  aunque  sea  por  el  mo- 
mento. 

Estas  consideraciones,  Sres,  Diputados,  determinan 
y Comprueban  la  necesidad  de  consignar  en  la  Consti- 
tución un  artículo  que  prescriba  que  las  provincias  do 
Ultramar  se  han  de  gobernar  por  leyes  especiales;  un 
artículo  que  nos  garantice  de  que  no  todas  las  leyes  é 
instituciones  que  se  promulguen  6 establezcan  en  la 
Península  se  han  de  plantear  lisa  y llanamente  en  aque- 
llas provincias. 

Esta  misma  prescripción  está  consignada  en  las 
Constituciones  de  IS45  y de  1837;  de  modo,  que  tan- 
to el  partido  moderado  como  el  progresista  adoptaron 
iguales  precauciones,  y todos  han  reconocido  el  prin- 
cipio de  la  especialidad  de  las  leyes  en  las  provincias 
ultramarinas,  Y no  pedia  suceder  de  otra  manera,  se- 
ñores Diputados;  no  hay  más  que  fijarse  en  la  gran  dis- 
tancia que  nos  separa  de  las  provincias  ultramarinas, 
en  la  latitud  que  ocupan  en  el  globo,  y por  tanto  en  el 
distinto  clima  que  por  ello  disfrutan;  no  hay  más  que 
tener  presente  las  diferentes  razas  que  pueblan  aque- 
llos territorios  y esas  terceras  entidades  que  resultan  de 
la  mezcla  ó cruzamiento  de  unas  razas  con  otras;  ele- 
mentos todos  que  determinan  precisamente  distintas 
costumbres,  diferente  manera  de  ser,  y que  por  lo  tan- 
to exigen  diferente  legislación. 

Pero  hay  algo  más  concreto  en  esta  materia;  la  pa- 
labra colonia,  en  su  sentido  político,  entraña  dos  ideas 
esenciales,  dos  elementos  necesarios;  un  pueblo  domi- 
nador y un  pueblo  dominado;  un  pueblo  que  se  halla 
en  un  grado  superior  de  civilización,  y que  la  impone 
é imprime  su  espíritu  en  otro  pueblo  quo  se  encuentra 
en  estado  salvaje  ó en  un  grado  de  civilización  muy 
atrasado, 


Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y esto  es  lo  que  ha 
pasado  con  nuestras  colonias,  por  más  que  luego  sea 
prudente  y político  sustituir  la  palabra  colonia  con  ]& 
de  provincias  ultramarinas,  y la  de  dominación  con  Ja 
do  integridad  6 unidad  nacional.  Este  hecho  indispen- 
sable establece  desde  luego  un  género  especial  de  rela- 
ciones entre  el  uno  y el  otro  pueblo,  entre  la  Metrópoli 
y el  pueblo  dominado,  y tiene  que  producir  una  legis- 
lación especial;  las  leyes  y nuevas  instituciones  de  que 
se  dote  á ese  pueblo  tienen  que  revestir  un  carácter  muy 
marcado  de  tutela,  porque  los  subditos  se  hallau  en  un 
estado  que  podemos  llamar  ptipüar.  La  acción  de  la  au- 
toridad en  estas  nuevas  posesiones  tiene  que  ser  más 
fuerte,  más  viva  y más  extensa,  al  paso  que  los  de- 
rechos de  los  gobernados  han  de  ser  necesariamente 
más  débiles  y más  restringidos;  pero  todo  lo  que  falte  al 
pueblo  dominado  de  conciencia  y de  iniciativa,  ha  de 
sobrar  al  dominador  de  sabiduría  y de  protección.  Esta 
doctrina,  señores,  es  indudable;  y véase  cómo  las  leyes 
y disposiciones  que  se  ajustan  á principios  fijos  de  jus- 
ticia y á la  índole  de  las  cosas,  pueden  demostrarse  y 
comprobarse  fácilmente  en  el  terreno  del  derecho  , por- 
que tienen  fundamentos  sólidos  y justos,  que  no  hay 
por  qué  ni  para  qué  ocultar. 

Sentada  esta  base,  sentada  esta  doctrina,  la  prime- 
ra  cnestioo  que  surge  es  la  de  á quién  compete  hacer 
esas  leyes  especiales  por  las  que  se  han  de  regir  las 
provincias  ultramarinas,  y mi  enmienda  resuelve  esta 
cuestión,  pidiendo  que  á la  palabra  leyes  se  añadan  las 
palabras  hechas  m Córtes,  Y no  sirve  decir  que  en  esto 
hay  cierta  redundancia,  hay  un  pleonasmo,  toda  vez 
que  al  decir  leyes,  dicho  se  está  que  han  de  ser  hechas 
en  Cortes,  porque  á esto  pueden  oponerse  razonamientos 
de  más  fuerza. 

En  primer  lugar,  las  leyes  del  Código  de  Indias  no 
se  han  hecho  en  Córtes;  la  legislación  hoy  vigente  en 
Ultramar  no  está  hecha  en  Córtes,  y aun  cuando  se  me 
diga  que  entonces  no  existía  el  sistema  representativo, 
y por  tanto  que  el  que  tenia  ó se  arrogaba  el  Poder  de 
legislar  en  la  Península  era  quien  legislaba  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  á esto  hay  que  oponer  que  desde 
el  año  1833,  á pesar  de  que  había  en  España  sistema 
representativo,  las  leyes  vigentes  en  Ultramar  no  fueron 
hechas  en  Córtes,  á pesar  de  haberse  declarado,  tanto 
en  la  Constitución  del  37  como  en  la  del  45,  este  mis- 
mo precepto  de  que  se  rigieran  por  leyes  especiales.  Yo, 
al  ménos,  no  recuerdo  que  haya  machas  leyes  hechas 
en  Córtes  para  las  provincias  Ultramarinas,  al  paso  que 
podría  citar  muchas,  y algunas  citaré  de  suma  impor- 
tancia, no  hechas  en  Córtes,  que  se  han  dado  por  me- 
dio de  decretos. 

Procuraré  eu  esta  parte  Ser  lo  más  breve  posible, 
porque  es  una  cosa  pesada;  pero  me  conviene,  sin  em- 
bargo, citar  algunas  leyes  que  en  forma  de  decretó  se 
han  dado.  No  hablaré  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ni  de 
la  ley  de  expropiación  forzosa,  porque  podría  decírseme 
que  esto  era  Usa  y llanamente  hacer  extensivas  á las 
provincias  de  Ultramar  las  leyes  vigentes  en  España; 
pero  citaré  otras  publicadas  para  todas  las  colonias,  co- 
mo la  que  reguló  el  Poder  judicial  ó ramo  judicial,  co- 
mo quiera  llamársele;  la  Reai  cédula  de  1844,  que  hizo 
una  reforma  Importante  en  la  esfera  inferior  de  los  Juz- 
gados de  Filipinas  y dió  otra  forma  y otros  requisitos  á 
los  mandos  de  provincia;  eso  se  hizo  por  medio  de  de- 
cretos, y me  parece  que  la  materia  merecía  ser  objeto  de 
una  ley  . Podría  citar  disposiciones  económicas  muy  im- 
portantes, y en  esta  parte  me  refiero  áFiKp  inas,  como, 
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por  ejemplo,  la  de  suprimir  el  estanco  de  vinos  y licores, 
aumentando  con  este  motivo  el  tipo  de  la  capitación  ó 
tributo  que  pagan  allí  los  Indígenas,  estableciendo  con 
este  motivo  un  impuesto  directo  sobre  las  diferentes 
manifestaciones  de  la  explotación  que  abandonaba  la 
Hacienda ; materias  que,  como  comprendéis  bien,  me- 
recían ser  objeto  de  una  ley* 

Podría  citaros  también  algunas  leyes  que  tienen  e! 
carácter  de  leyes  especiales,  como  ha  sido,  por  ejemplo, 
la  que  creó  ios  Consejos  de  administración  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  para  ejercer  funciones  consultivas 
en  materias  gubernativas;  funciones  que  antes  desem- 
peñaban los  Reales  Acuerdos,  y la  que  creó  un  Consejo 
de  Filipinas  en  el  Ministerio  de  Ultramar;  disposiciones 
ambas  que  comprendéis  también  que  debían  ser  objoto 
de  una  ley,  porque  no  es  potestativo  en  los  Poderes 
dar  el  nombre  que  les  plazca  á las  disposiciones,  que 
adopten. 

Hay  otra  infinidad  de  leyes  importantes  que  no  es 
necesario  citar,  porque  toda  la  C drama  tiene  la  con- 
ciencia de  que  hace  cuarenta  y tres  años  que  se  ha  le- 
gislado en  Ultramar  por  medio  de  decretos;  y al  traer  á 
cuento  estas  disposiciones,  no  es  mi  ánimo  precisamen- 
te el  censurarlas,  porque  casi  todas  ellas,  ó al  menos 
las  que  he  citado,  han  sido  reclamadas  por  ia  necesi- 
dad ó por  la  conveniencia;  están  inspiradas  en  buenos 
principios,  y han  dado  resultados  bastante  satisfacto- 
rios: lo  que  yo  me  propongo  aquí  combatir,  lo  que  cen- 
suro, Sres*  Diputados,  es  la  arbitrariedad  convertida  en 
sistema;  lo  que  yo  censuro  es  la  extralimitaciou  do  fa- 
cultades, convertida  en  una  costumbre  legal;  lo  que  yo 
combato  os  ese  sistema  de  legislar  por  decretos  sin  fis- 
calización alguna  en  circunstancias  ordinarias,  porque 
este  sistema  tiene  gravísimos  inconvenientes,  sin  ofre- 
cer ventaja  alguna  á uii  juicio;  Las  resoluciones  adop- 
tadas de  esta  manera  carecen  de  la  necesaria  autori- 
dad y respetabilidad,  cosa  muy  importante  cuando  se 
trata  de  resolver  estos  asuntos  ultramarinos;  porque  es- 
las  disposiciones,  ni  son  aquellas  Reales  cédulas  que 
dictaban  ios  Monarcas  en  conformidad  con  el  Consejo 
de  las  Indias,  y despees  de  haber  oido  largos  é instruc- 
tivos dictámenes  de  los  fiscales,  ni  son  leyes  que  hayan 
pasado  por  el  tamiz  de  la  discusión  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores,  cosa  muy  necesaria,  como  be  dicho,  cuan- 
do se  trata  de  adoptar  resoluciones  generales  sobre  asun- 
tos de  interés  general* 

Esta  falta  de  respetabilidad  y de  autoridad  trae 
como  consecuencia  precisa  otro  defecto,  cual  es  la  falta 
de  estabilidad,  porque  con  el  mismo  derecho  y con  las 
mismas  facultades  con  que  nu  Ministro  establece  una 
institución  ó introduce  una  reforma  en  un  ramo  de  la 
administración,  con  ese  mismo  derecho  otro  Ministro 
deroga  esa  iey  ó derecho  ó introduce  otra  reforma,  por- 
que no  ve  cu  aquella  disposición  más  que  uu  criterio 
personal,  al  cual  no  so  considera  obligado  á someterse* 
A estos  inconvenientes  hay  que  añadir  otro,  que  es  La 
falta  de  garantía  en  el  acierto,  porque  el  entendimiento 
humano  aislado  es  demasiado  limitado  para  que  se  puer 
da  conceder  áAm  criterio  unipersonal  la  facultad  de  es- 
tablecer reglas  acertadas  sobre  asuntos  de  interés  ge- 
nera 1,  Medítense  en  buen  hora  y redáctense  los  pro- 
yectos allí  en  la  soledad  del  gabinete,  para  someterlos 
luego  al  crisol  de  ia  discusión  que  es  indispensable 
para  que  estas  leyes  resulten  tan  perfectas  como  los  le- 
gislados tienen  derecho  á exigir;  y esto  es  incontesta- 
ble si  no  hemos  de  renunciar,  señores,  á los  adelantos 
de  ia  ciencia  gubernamental,  si  no  hemos  de  renunciar 


al  fundamento,  á la  base  del  sistema  de  gobierno  en  el 
cual  estamos  funcionando* 

Con  esta  práctica  abusiva,  Sres.  Diputados,  se  pue- 
de inconscientemente  estar  fomentando  el  vicio  de  la 
empleomanía;  ese  vicio  Fatal  que  es  fuente  de  todos 
nuestros  males,  y que  yo  os  aseguro  que  está  influyen- 
do y ha  de  influir  de  una  manera  perniciosa  y profun- 
da en  la  suerte  de  nuestras  colonias;  con  este  sistema 
no  puede  establecerse  administración  ninguna,  ni  in- 
troducirse reforma  alguna  de  importancia  en  las  colo- 
nias que  prometa  tener  buenos  resultados.  Con  este  sis- 
tema abusivo  se  puede  llevar  la  Hacienda  de  Filipinas 
al  estado  deplorable  en  que  hoy  se  encuentran  la  Ha- 
cienda de  la  Metrópoli  y la  Hacienda  de  Cuba,  sin  los 
motivos  extraordinarios  qué  aquí  y en  Cuba  existen. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  se  pre- 
ocupa grandemente  de  este  asunto,  porque  comprende, 
como  podéis  comprender  todos,  que  esto  nos  ha  de  Uc- 
ear á hno  de  dos  extremos  peligrosos:  ó k lanzarnos  en 
el  camino  de  los  empréstitos,  que  Dios  quiera  no  demos 
el  primer  paso  en  él,  porque  entonces  estamos  perdidos, 
ó á establecer  allí  nuevas  contribuciones,  que  habrán  de 
ser  contribuciones  directas,  lo  cual  ofrece  también 
grandes  peligros  de  perturbación. 

Yo  pudiera  citaros  muchas  disposiciones  de  este  gé- 
nero que  crean  gran  numero  de  empleados  innecesaria- 
mente, que  establecen  nuevos  centros  y dependencias 
cuya  necesidad  no  está  justificada,  que  establecen  gran- 
des dotaciones,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  los  ingre- 
sos del  Tesoro  de  Filipinas,  que  dan,  en  fin,  por  resul- 
tado este  sistema  que  nos  ha  de  llevar  á la  situación  en 
que  aquí  se  encuentra  nuestra  Hacienda. 

Pero  no  quiero  detenerme  á examinar  ni  á hacer 
mención  de  esta  infinidad  de  disposiciones  de  este  gé- 
nero, y solo  habré  de  deciros  que  la  mayor  parte  de  ellas 
no  se  comprenden  ni  so  explican  teniendo  conocimien- 
tos en  ei  Ministerio  de  Ultramar  del  estado  de  la  Ha- 
cienda de  Filipinas,  teniendo  conocimiento  de  que  hace 
ocho  ó diez  años  aparece  un  déficit  que  ha  ido  crecien- 
do conocidamente  y llega  ya  á una  cifra  muy  respetable* 
Y yo  quiero  llamar  la  atención  sobre  esto  del  Con- 
greso y del  Gobierno,  porque  parece,  señores,  que  nos-, 
otros  estamos  condenados  á no  tener  Hacienda  en  nin- 
guna parte,  y á no  acertar  nunca  á resolver  la  cuestión 
económica;  aquí  en  la  Península  tenemos  la  Hacienda  á 
dos  dedos  de  la  bancarotaj  en  Cuba  no  se  acierta,  ni 
sé  yo  cómo  se  vá  á resolver  ia  crisis  económica;  pues 
no  queramos,  Sres,  Diputados,  yendo  por  el  mismo  ca- 
mino, llegar  á ese  mismo  fin  en  Filipinas,  y llevar  aque- 
llas islas  á una  situación  tan  peligrosa;  porque,  señores 
Diputados,  sin  dinero  no  se  puede  gobernar,  y estos 
apuros  tienen  que  causar  gran  desprestigio  á la  domi- 
nación, porque  durante  la  paz  es  preciso  tener  siem- 
pre la  previsión  de  estar  preparados  para  Los  conflictos 
interiores  ó exteriores  que  puedan  surgir  y que  han  de 
exigir  sacrificios  pecuniarios* 

Si  esté  resultado,  Sres*  Diputados,  nos  ha  dado  el 
sistema  de  legislar  por  decretos,  sin  fiscaLizacionvPfc&ííí 
es  que  tratemos  do  poner  á este  abuso  alguna 
justo  es  quo  queramos  establecer  otro  siúteimb  qfubasof 
una  precaución  para  evitar  el  que  saíraptoibus^nYesteé 
males*  Los  que  esta  doctrina 
venido  siguiendo  la  nxarchaiífieíüil^nrite^ 
hace  ocho  ó diez 

pnede  suceder  eq¿^jcal®^iM¿  tüwfca® 

cindible  de  mnbb aquá [ ásh&í fcijjt osim&i & lObseto vá:'- 

cioces  vnm  ee  leño  oí  >enr 

iU 


1090 


24  DE  MAYO  DE  1870 


Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  ni  por  mi  parte  ni 
por  parte  de  ninguno  de  los  individuos  que  firman  esta 
enmienda  hay  la  más  remota  intención  de  hacer  oposi- 
ción al  Gobierno,  ni  de  ponerle  el  menor  obstáculo  á bu 
marcha  regular;  por  el  contrario,  nos  honramos  mucho 
con  formar  parte  de  esta  mayoría  tan  distinguida  que 
le  apoya,  y hacemos  votos  porque  dure  muchos  anos, 
porque  esta  es  la  primera  necesidad  del  país:  un  Go- 
bierno largo.  Aquí  venimos  á prestarle  nuestro  auxilio 
con  nuestros  pocos  ó muchos  conocimientos;  aquí  veni- 
mos lealmente  á contribuir  á la  confección  do  las  leyes; 
y yo,  en  cumplimiento  del  sagrado  deber  que  me  impo- 
ne este  puesto,  quiero  demostrar  que  esa  autorización 
que  se  consigna  en  la  Constitución  es  innecesaria,  es 
en  parte  perjudicial,  y estando  en  la  Constitución  se 
halla  fuera  de  su  lugar. 

Yo  pregunto:  ¿hay  alguna  urgencia  en  llevar  á las 
provincias  de  Ultramar  las  leyes  promulgadas  en  la  Pe- 
nínsula? ¿Hay  allí  algún  grande  vacío  en  la  legislación 
que  sea  necesario  llenar  urgentemente?  ¿PreYeemos  unas 
circunstancias  tan  extraordinarias  que  sea  necesario  á 
la  mayor  brevedad  llevar  á nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar las  leyes  de  la  Península?  Creo  que  no.  Y en  este 
caso,  ¿no  seria  más  conveniente  que  el  Gobierno  traje- 
ra sus  proyectos  al  examen  y aprobación  de  la  Cámara? 
Y si  quería  en  obsequio  á la  brevedad  discutir  estos  pro- 
yectos por  medio  de  autorización,  ¿no  puede  pedir  la 
autorización  en  cada  caso?  Yo  creo  que  aquí  no  ha  y ne- 
cesidad semejante;  la  necesidad  que  yo  encuentro  osla 
de  hacer  cumplir  con  energía  las  leyes  existentes,  y la 
de  aplicar  con  rigor  la  sanción  penal  á sus  infractores, 
desviándonos  de  ese  sistema  de  introducir  en  seguida 
reformas  en  un  ramo  porque  se  cometen  abusos,  sin 
examinar  si  los  abusos  están  6 no  en  el  organismo  del 
ramo,  y entre  tanto  dejando  impunes  á los  autores  de 
esos  abusos.  Por  el  contrario,  señorea,  yo  creo  que  esa 
autorización  en  la  forma  que  está  en  e!  proyecto  de 
Constitucían  es  en  parte  perjudicial,  porque  de  esta  ma- 
nera parece  como  que  se  sanciona  y legaliza  ese  siste- 
ma abusivo  de  legislar  por  decretos,  cuya  inconvenien- 
cia creo  haber  demostrado  con  solo  indicar  los  puntos 
que  acabo  de  tratar;  de  esa  manera  parece  como  que  se 
quiere  estimular  al  Gobierno,  pues  que  se  le  da  una 
autorización  que  no  ha  pedido,  para  que  inmediatamente 
plantee  en  Ultramar  las  leyes  aquí  promulgadas,  cuan- 
do precisamente  para  lo  que  se  necesita  más  prudencia 
y meditación  es  para  llevar  nuestras  leyes  4 Ultramar, 
y acomodarlas  á esa  vida  tranquila  y reposada  de  los 
pueblos  que  viven  bajo  la  influencia  de  los  trópicos. 

Y en  último  resultado,  si  yo  fuera  el  equivocado  y 
fuese  necesaria  esa  autorización,  la  comisión  no  podrá 
menos  de  confesarme  que  no  está  en  su  lugar  consig- 
nándose en  la  Constitución;  porque  en  la  Constitución, 
como  ley  fundamental,  deben  consignarse  tan  solo  las 
atribuciones  de  los  Poderes,  sus  relaciones  entre  sí,  ios 
derechos  y obligaciones  de  los  ciudadanos  y otros  pun- 
tos generales,  pero  todas  de  carácter  general,  y no  de-' 
be  incluirse  una  autorización  que  es  precisamente  de 
carácter  transitorio;  porque  las  antorizaciones  no  se 
pueden  dar  sino  por  motivos  y circunstancias  especia- 
les. Y tan  cierto  es  esto,  que  el  dia  que  consideréis  con- 
veniente retirar  esa  autorización,  tendréis  que  alterar 
un  artículo  de  la  Constitución,  tendréis  que  alterar  ese 
articulo  89,  contrariando  de  esta  manera  los  buenos 
propósitos  de  los  autores  del  proyecto,  que  han  querido 
darle  una  forma  que  aleje  toda  idea  de  próxima  refor- 
ma, lo  cual  es  muy  propio  de  la  naturaleza  de  esta  clase 


de  leyes*  Creo,  pues,  que  esta  autorización  no  debe  con- 
signarse en  la  Constitución,  que  debe  pedirse  separada- 
mente; y tenga  muy  presente  el  Gobierno  que  no  sere- 
mos nosotros  los  que  le  escatimemos  autorizaciones 
cuando  las  pida  para  Ultramar,  y mucho  menos  cuando 
las  pida  para  la  isla  de  Cuba. 

Pasando  luego  á la  última  parte  de  mi  enmienda, 
porque  no  quiero  cansar  más  á la  Cámara,  que  consiste 
en  prever  que  en  las  islas  Filipinas  pueden  dictarse  le- 
yes distintas  de  las  que  se  dictaren  para  Cuba,  yo  solo 
quiero  deciros  que  esto  se  funda  y es  una  aplicación  de 
las  teorías  que  acabo  de  exponeros,  y que  se  resumen 
en  el  principio  de  que  las  leyes  deben  acomodarse  á las 
costumbres  de  los  pueblos. 

Yo  debiera  extenderme  algo  en  esta  aplicación;  pero 
me  he  extendido  demasiado  en  otras  materias,  y oca- 
sión vendrá  de  hacer  esa  exposición,  Pero  conviene  á 
esa  parte  de  la  enmienda  exponer  ciertos  puntos  y 
ciertas  aplicaciones.  El  estado  social  de  las  islas  Filipi- 
nas es  muy  distinto  del  de  Duba  y Puerto-Rico;  aquella 
colonia  se  puede  considerar  aún  en  su  período  de  edu- 
cación; el  trabajo  de  asimilación  allí,  no  está  muy  ade- 
lantado, y por  tanto  hay  muchos  derechos  políticos,  ó 
casi  todos  ellos,  que  se  practican  en  la  isla  de  Puerto- 
: Rico  y que  están  concedidos  en  principio  á la  isla  do 
j Cuba,  que  de  ninguna  manera  pueden  aplicarse  á las 
I islas  Filipinas  ni  en  forma  de  leyes  especiales;  porque 
i habéis  de  saber,  gres.  Diputados,  que  si  hoy  los  esta- 
bleciérais,  no  seria  en  beneficio  de  los  cinco  ó seis 
millones  de  indígenas,  que  so  ti  la  verdadera  población 
de  aquellas  islas,  porque  éstos  no  los  ejercerían,  por- 
que no  los  necesitan  ni  los  comprenden;  porque  todo  lo 
fian  k la  solicitud  del  Gobierno  y al  carácter  paternal 
de  nuestras  leyes. 

No  habiendo  de  ejercer  derechos  políticos,  y no  ha- 
biendo de  tener  las  islas  Filipinas  representantes  en  esta 
Cámara  por  ahora,  yo  acepto  la  idea,  y aun  profeso  el 
principio,  de  que  no  es  necesario  traer  a esta  Cámara 
todas  las  leyes  que  se  dicten  para  Filipinas,  no  perqué 
no  se  puedan  discutir  aquí,  sino  porque  no  hay  repre- 
sentantes de  Filipinas. 

Pero  para  establecer  esto  era  preciso  dar  una  ley 
orgánica  en  la  cual  se  prescribiera  la  manera  de  suplir 
la  discusión  que  aquí  debiera  tener  lugar  con  la  discu- 
sión de  otros  Cuerpos  que  hoy  existen  y que  pudieran 
tener  más  atribuciones;  y esta  ley  orgánica  sí  creo  que 
se  debiera  dar  aquí  en  Cortes,  Este  procedimiento  que 
seria  preciso  para  garantir  el  buen  acierto  en  la  confec- 
ción de  esas  leyes  que  se  dieran  por  el  Gobierno,  seria 
una  ley  orgánica,  que  estará  en  el  número  de  esas  leyes 
especíales  que  deben  discutirse  aquí  en  esta  Cámara. 
Respecto  á representación  en  Córtes,  por  lo  que  he  dicho 
antes  comprendereis  que  no  estáu  aquellas  islas  en  dis- 
posición de  mandar  aqui  representantes;  y si  así  se  lo 
concedierais,  este  derecho  en  su  ejercicio  no  seria  por 
ahora  más  que  una  mistificación  limitada  á la  ciudad 
de  Manila. 

Lo  que  propongo  seria  al  fio  un  sistema,  seria  una 
norma,  porque  para  gobernar  sería  necesario  siempre 
tenor  un  sistema  y tener  una  norma  á qué  arreglarse; 
porque  á un  pensamiento  deben  responder  todas  las  dis- 
posiciones que  emanen  del  Poder  central,  para  conser- 
var el  prestigio  de  la  dominación  y mostrarse  siempre 
á cierta  altura,  sobre  todo  respecto  de  las  islas  Filipi- 
nas, en  donde  yo  os  Llamo  la  atención  sobre  que  no  se 
domine  por  la  fuerza  de  las  armas,  que  allí  se  domina 
simplemente  por  el  prestigio  de  la  raza,  y hay  que  cui- 
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dar  de  no  perder  esa  estimación;  porque  si  se  llega  á 
cambiar  la  forma  paternal  que  allí  rige,  si  es  necesario 
establecer  un  sistema  de  fuerza,  contad  con  que  los  Go- 
biernos de  fuerza  exigen  grandes  sacrificios  pecunia^ 
ríos  que  no  pueden  soportar  aquellas  cajas*  y exigen 
luego  de  parte  de  la  Metrópoli  grandes  sacrificios  de 
sangre,  que  no  es  justo  que  por  falta  de  previsión  los 
vayamos  á imponer  á los  pueblos  de  la  Península,  des- 
pués que  tan  recargados  se  encuentran  ya  de  sacri- 
ficios. 

Oreo,  pues,  Sres.  Diputados,  haber  fundado  todos 
los  puntos  de  la  enmienda  que  he  sometido  á la  Cáma- 
ra, y la  ruego  se  sírva  admitir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  JIMENEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EiSr.  FERNANDEZ  JIMENEZ:  Señores  Diputa- 
dos, Ja  inferioridad  de  mi  competencia  en  el  asunto  que 
se  discute,  comparada  con  la  del  Sr.  Azcárraga,  me  po- 
ne en  la  obligación  de  ser  por  extremo  conciso  en  mis 
palabras;  pero  ai  esto  motivo  no  fum'a  bastante,  todavía 
mo  obligaría  á ello  el  cansancio  del  Congreso,  que  juzgo, 
y con  razón,  agravado  por  el  deseo  de  ver  terminada 
la  discusión  constitucional  y aprobada  tal  vez  dentro 
de  breves  horas  la  Constitución  sometida  á vuestra  de- 
liberación. Y siento  á fé  mía  que  un  discurso  tan  eru- 
dito y tan  bien  meditado  no  tenga  una  contestación  tan 
ámplia  como  merece  y yo  desearía  darle.  Pero  no  es 
justamente  la  comisión  Constitucional  á quien  es  lícito 
dur  el  ejemplo  de  perder  el  tiempo  y abusar  de  la  be- 
nevolencia de  la  Cámara,  mayormente  cuando  la  parte 
más  principal,  por  decirlo  así,  de  esta  cuestión,  ha  de 
ser  tratada  por  dos  personas  políticas  de  reconocida  au- 
toridad; rae  limitaré  por  tanto  á reproducir  y contestar 
las  razones  fundamentales  del  Sr.  Azcárraga,  prescin- 
diendo de  todas  las  de  congruencia  que  no  tienen  valor 
por  sí  mismas. 

El  Sr.  Azcárraga  ha  principiado  su  discurso  convi- 
niendo en  que  una  parte  de  su  enmienda  es  común  al 
artículo  constitucional.  Esto  me  excusa  do  toda  clase 
de  consideraciones,  porque  en  ultimo  resultados.  8.. re- 
conoce que  las  provincias  ultramarinas  deben  ser  go- 
bernadas por  leyes  especíales.  Estamos,  pues,  conformes 
en  esto;  pero  añade  S.  S,  que  esas  leyes  han  de  ser  he- 
chas en  Córtes*  siendo  este  el  pauto  fundamental  de  sus 
argumentos. 

Impugna  el  Sr.  Azcárraga  el  sistema  de  la  arbitra- 
riedad erigida  en  sistema  legal  para  gobernar  las  pro- 
vincias ultramarinas.  Para  dar  una  contestación  cum- 
plida, comparemos  esto  que  sirve  de  base  á la  impugna- 
ción de  8,  8.  con  el  texto  del  artículo  constitucional; 
el  artículo  constitucional  dice: 

«Art.  89,  Las  provincias  de  Ultramar  serán  gober- 
nadas por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  au- 
torizado para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificacio- 
nes que  juzgue  convenientes,  y dando  cuenta  á las  Gór- 
tes,  las  leyes  promulgadas  6 que  se  promulguen  para 
la  Península. 

Cuba  y Puerto-Rico  serán  representadas  enlasCór- 
tes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley  espe- 
cial, que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las  dos 
provincias,  a 

¿Es  acaso  estq.  un  sistema  de  arbitrariedad?  La  ar- 
bitrariedad en  todo  caso,  suponiendo  que  la  hubiera, 
quedarla  reducida  á introducir  en  las  leyes  las  modifi- 
caciones que  se  juzgasen  convenientes.  Pero  estas  mis- 
mas modificaciones,  ¿quedan  acaso  al  arbitrio  del  Go- 
bierno? Precisamente  en  el  artículo  constitucional  se 


lee  lo  siguiente:  «Dando  cuenta  á las  Cortes  de  las  mo- 
dificaciones que  introduzca.»  Por  consiguiente,  toda 
la  diferencia  entre  lo  que  S,  S.  propone  y lo  que  de- 
fiende la  comisión,  consiste  en  una  cuestión  de  procedi- 
miento, no  en  un  punto  esencial  do  principios,  que  era 
lo  que  se  proponía  probar  en  su  discurso  el  Sr.  Azcár- 
raga. Su  señoría  pretende  que  se  discutan  primero  las 
leyes  eii  las  Córtes,  y la  comisión  sostiene  en  su  artícu- 
lo, que  el  Gobierno  puede  aplicar  las  que  se  hagan  para 
la  Península,  dando  después  cuenta  á las  Cortes  de  las 
modificaciones  que  introduzca.  Esto  lo  hace  la  comisión, 
y no  puede  menos  de  hacerlo,  teniendo  en  cuenta  que 
se  trata  de  territorios  en  los  cuales,  como  ba  recono- 
cido S.  S.,  España  ha  tratado  de  identificar  siempre  los 
intereses  peninsulares  con  los  ultramarinos,  dejando  á 
salvo  solo  aquello  que  necesariamente  era  diverso  por 
razones  geográficas,  por  razones  topográficas  y por  ra- 
zones especiales  que  influyen  en  aquellos  países,  como 
influyen  también  hasta  en  las  mismas  provincias  que 
constituyen  la  Península. 

El  Gobierno,  pues,  necesitaba  por  todas  estas  con- 
sideraciones libertad  de  acción;  y la  comisión  Constitu- 
cional*'que  así  lo  ha  creído,  al  propio  tiempo  que  da  au- 
torización al  Gobierno  para  que  aplique  las  leyes  de  la 
Península  con  las  modificaciones  convenientes,  Le  impo- 
ne por  otra  parte  la  obligación  de  dar  cuenta  á las  Cór- 
tes de  las  modificaciones  que  introduzca. 

Por  otra  parte,  ene!  estado  en  que  nos  encontramos, 
cuando  arde  todavía  una  guerra  incalificable  en  la  más 
próspera  de  nuestras  provincias  de  Ultramar,  no  es  po- 
sible creer  que  pueda  haber  la  serenidad  suficiente,  la 
suficiente  equidad,  ni  allí  ni  aquí,  para  juzgar  con  cal- 
ma, para  aconsejar  con  imparcialidad  acerca  de  lo  que 
allí  debiera  hacerse  sobre  la  manera  definitiva  de  legis- 
lar, En  proceder  con  ligereza  en  este  ponto,  cuando 
menos  habría  imprudencia,  y la  comisión  no  podía  san- 
cionar semejante  imprudencia,  y mucho  ménos  consa- 
grarla como  un  peligro  perpetuo  en  un  artículo  de  la 
Constitución.  Lo  que  correspondía  después  de  autorizar 
al  Gobierno  á. modificar  ks  leyes  extensivas  á Ultramar, 
era  obligarle  á que  diese  cuenta  á las  Córtes  de  su  ma- 
nera de  proceder  en  la  materia,  y eso  es  lo  que  ha  he- 
cho la  comisión. 

Después,  el  Sr.  Azcárraga  trataba  de  justificar  una 
cosa  que  nadie  ha  pretendido  desconocer,  y ménos  Ja 
comisión,  es  á saber:  la  diferencia  esencial  que  existe 
entre  las  provincias  ultramarinas  americanas  y las  pro- 
vincias ultramarinas  asiáticas.  Hay  en  efecto,  añadiré 
yo,  extendiendo  más  la  indicación,  una  diferencia  esen- 
cial entre  las  provincias  asiáticas  y las  de  la  Península; 
pero  no  la  hay  entre  éstas  y las  americanas,  que  en  ri- 
gor no  tienen  la  verdadera  condición  de  colonias.  Exis- 
ten tales  diferencias  respecto  de  las  asiáticas,  porque 
allí  hay  al  lado  de  la  raza  española  otras  dos  razas  más 
de  diverso  origen,  de  diversa  edad,  por  decirlo  así,  con 
diversas  condiciones  sociales  y aun  con  la  posible  di- 
versidad de  condiciones  fisiológicas.  Estas  diferencias 
se  han  reconocido  por  todos,  hasta  por  los  que  en  estos 
últimos  tiempos  más  se  han  opuesto  al  régimen  colonial; 
hasta  por  los  que  queriendo  dividir  á España  en  Esta- 
dos, y considerando  como  tales  á Cuba  y Puerto -Bico, 
no  se  atrevieron  á llamar  Estado  á las  islas  Filipinas, 
sino  que  las  calificaron  de  a territorios  en  cierto  memo- 
rable documento. 

Estamos,  pues,  conformes  respecto  de  las  diferencias 
que  existen  entre  las  provincias  ultramarinas  y la  Pe- 
nínsula; y por  consiguiente,  sigo  creyendo  que  los  ar- 
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gumemos  del  Sr.  Azcárraga  quedan  reducidos  á consi- 
derar, corno  llevo  dicho,  cuestión  de  principios  una 
mera  cuestión  do  procedimiento, 

Pero  S.  S.  en  su  discurso  manifestaba  una  especie 
de  escrúpulo  respecto  de  la  extensión  de  las  leyes  pro- 
mulgadas en  la  Península  á las  provincias  ultramari- 
nas. Y decía  S,  S,:  ¿dónde  está  la  razón  de  urgencia 
que  aconseje  promulgar  en  las  provincias  ultramarinas 
las  leyes  dictadas  para  la  Península?  ¿Pero  dónde  está, 
pregunto  yo  á mi  vez  alSr.  Azcárraga,  indicada  seme- 
jante urgencia  en  el  proyecto  constitucional?  EL  artícu- 
lo en  cuestión  dice  que  el  Gobierno  queda  autorizado 
para  aplicar  allí  las  leyes  de  la  Península.  ¿Está  acaso 
dictada  esa  disposición  por  razón  alguna  de  urgencia? 
¿No  tiene  carácter  permanente?  El  deseo  constante  del 
Gobierno,  ¿no  consiste,  como  ba  consistido  siempre,  y 
S.  S.  lo  ha  reconocido,  en  identificar  los  intereses  de 
las  provincias  ultramarinas  con  los  intereses  de  la  Pe- 
nínsula? ¿No  forma  este  deseo  la  base  de  una  política 
permanente?  Pues  abora  bien;  cuando  se  trata  de  des- 
arrollar una  política  tradicional,  y de  desarrollarla  por 
medio  de  leyes  permanentes,  lo  más  natural  os  dar  una 
autorización  permanente  también  que  no  obedezca  á 
efímeras  circunstancias.  Porque  donde  quiera  que  exis- 
ta en  estas  provincias  de  Ultramar  un  interés  diverso, 
allí  estará  la  política  peninsular  dispuesta  á identificar- 
se con  él  en  cuanto  quepa,  como  lo  estará  siempre  para 
convertir  en  ultramarinos  los  intereses  peninsulares. 
Esta,  pues,  no  es  una  autorización  transitoria,  no  es 
hija  da  las  circunstancias,  sino  que  procede  de  nuestra 
política  de  siempre,  como  procederá  asimismo  de  nues- 
tra política  en  el  porvenir. 

Decía  además  el  Sr.  Azcárraga:  con  el  sistema  de 
autorizaciones,  con  el  sistema  de  arbitrariedad,  aumen- 
táis la  empleomanía.  ¡Ah,  Sr.  Azcárraga!  La  empleo- 
manía tiene  raíces  más  profundas;  no  es  en  el  artículo 
constitucional  donde  debiéramos  buscar  el  origen  de  la 
empleomanía,  ni  son  las  leyes,  por  la  sola  circunstan- 
cia de  estar  votadas  en  Córteselas  que  lo  han  de  evi- 
tar. ¡Guantas  leyes  no  se  han  hecho  para  .acabar  con  la 
empleomanía,  y cuántas  veces  oo  ha  triunfado  la  em- 
pleomanía de  las  leyes!  Y,  por  desgracia,  yo  creo  que 
pasarán  todavía  muchos  anos  antes  de  que  las  leyes  se 
sobrepongan  al  cáncer  social  de  donde  procede  la  em- 
pleomanía. No  tema,  pues,  esa  autorización,  ni  tema 
tampoco  esa  consecuencia  que  preveía  el  Sr,  Azcárraga, 
de  que  fuera  necesario  derogar  alguna  vez  el  artículo 
de  que  se  trata;  el  día  que  España  renunciase  á toda  su 
política,  á su  manera  de  ser,  y dejara  de  tener  las  con- 
diciones que  boy  tiene,  ese  día  no  pieria  necesario  que 
se  derogase  el  artículo  constitucional;  toda  la  Constitu- 
ción quedarla  derogada. 

Yo  creo,  despees  de  lo  expuesto,  que  no  podría  pro- 
longar este  descarnado  razonamiento  sin  abusar  de  la 
benevolencia  de  la  Cámara.  Me  limito,  pues,  á hacer 
presente  que  la  comisión  no  puede  admitir  la  enmienda 
del  Sr,  Azcárraga,  y á rogar  á 3.  3,  que  la  retire,  ó 
bien  ai  Congreso  que  se  sirva  no  tomarla  en  conside- 
ración . 

EL  8r,  AZCÁBBAGA  (D,  “Manuel):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  i Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel}:  Yo  me  com- 
plazco sobremanera  en  que  el  encargado  de  contestar* 
me  sea  mi  antiguo  amigo  y compañero  de  Universidad, 
Sr.  Fernandez  Jiménez.  Pero  lo  que  siento  es  que  tal 


vez  no  haya  acertado  á explicarme  bastante  respecto  á 
los  temores  que  abrigo  de  esa  forma  de  redacción  del 
art  89  de  la  Constitución,  porque  ó yo  estoy  un  poco 
obcecado,  ó creo  que  todas  las  razones  que  he  expuesto 
quedan  en  pié  después  de  la  explicación  del  Sr.  Fernan- 
dez Jiménez;  porque  los  peligros  que  veo  en  la  autori- 
zación allí  concedida,  y en  la  que  no  se  aclara  el  punto 
de  si  las  leyes  han  de  hacerse  en  Córtes  ó las  puede  ha- 
cer el  Gobierno,  lejos  de  babor  quedado  desvanecidos, 
me  parece  que  con  las  palabras  del  Sr.  Fernandez  Ji- 
ménez ha  quedado  confirmada  la  idea  de  que  puede  el 
Gobierno  seguir  legislando  por  decretos  (El  Sr*  Fernán- 
dez  Jiménez  pide  la  palabra ¡;  porque  aunque  nos  ha  dicho 
qne  ésta  será  la  excepción,  yo  tengo  la  seguridad,  por 
el  contexto  de  ese  artículo,  que  no  ha  de  ser  la  excep- 
ción, sino  que  ha  de  ser  el  sistema. 

Yo  ruego  al  Sr.  Fernandez  Jiménez  que  se  fíje  en  dos 
puntos.  Uno,  que  todas  las  leyes  que  so  den  para  las 
provincias  de  Ultramar,  con  excepción  de  alguna  que 
otra,  como  por  ejemplo,  lasque  se  den  con  relación  ala 
esclavitud  en  Cuba,  todas  esas  leyes  han  de  tener  por 
panto  de  partida  la  legislación  promulgada  en  la  Penín- 
sula, con  ligeras  modificaciones,  ó con  modificaciones 
muy  profundas;  y como  al  fin  ese  artículo  de  la  Consti- 
tución no  marca  hasta  qué  grado  han  de  llegar  esas  mo- 
dificaciones, resulta  que  todas  las  nuevas  leyes  que*se 
den  podrán  calificarse  de  leyes  promulgadas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S.  que  tenga  en  cuenta  que  está  rectificando,  no  re- 
plicando. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  {D,  Manuel):  Yo  lo  dejaré 
cuando  S.  S.  guste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  lo  dejo  al  buen  juicio 
deS.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel):  Pues  bien;  en- 
tonces diré  quenada  do  lo  que  be  manifestado  puede  ser- 
vir del  menor  entorpecimiento  al  Gobierno  en  la  gober- 
nación de  las  colonias,  porque  lo  único  que  pido  y pro- 
pongo es  un  sistema , una  manera  de  ejercer  el  Poder  que 
precava  los  abusos  que  ha  habido  en  otros  tiempos,  y 
en  tiempos  muy  cercanos  á nosotros;  que  excusado  ba 
sido  citar  la  sitúa  clon  de  Cuba,  porque  respecto  de  ella 
no  hay  nada  en  lo  q ue  propongo  que  no  pueda  salvar- 
se. Yo  pido  que  nos  ajustemos  á las  leyes  y á un  plan 
fijo,  y en  esto  no  hay  dificultad  que  no  pueda  salvarse, 
pidiendo  todas  las  autorizaciones  que  se  necesiten,  y 
sobre  todo  contando  con  la  autorización,  que  de  segu- 
ro está  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados 
conceder  al  Gobierno,  para  que  use  de  sus  más  amplias 
facultades  y se  valga  de  todos  los  medios  posibles  para 
concluir  la  guerra.  Y al  concluirla  no  necesitará  segu- 
ramente pedirnos  un  bilí  de  indemnidad,  porque  lo  que 
haremos  será  darle  un  voto  de  gracias  y consignarle 
una  muestra  de  gratitud,  con  tal  de  que  venga  cuanto 
antes,  con  tal  de  que  llegue  pronto  el  dia  en  que  pueda 
venir  aquí  á decirnos,  como  los  dictadores  romanos: 
«juro  que  he  salvado  un  pedazo  querido  de  nuestra  Pa- 
tria.)) He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  JIMENEZ;  Debo  de  heber- 
me  expresado  mal.  No  he  querido  decir  ni  por  asomo 
que  el  Gobierno  haya  de  legislar  por  decretos,  ni  eso 
dice  el  artículo.  El  artículo  habla  de  ley,  y la  palabra 
ley  tiene  en  el  Código  fundamental  una  significación 
clara,  precisa,  terminante;  es  la  hecha  en  Oórtes,  y la 
excepción  que  el  artículo  establece  es  la  modificación 
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que  puede  hacerse  en  una  ley  que  el  Gobierno  extienda 
4 Ultramar  después  de  promulgada  en  la  Península;  ley 
que  no  es  extensiva  por  necesidad  á las  provincias  ul- 
tramarinas, sino  que  el  Gobierno  puede  llevar  allí,  en 
virtud  de  la  automación  que  so  le  concede,  cuando  lo 
crea  conveniente.  He  aquí  cómo  no  se  trata  por  ningún 
concepto  de  confiar  á la  prudencia  del  Gobierno  lo  sus- 
tancial en  materia  legislativa,  sino  lo  accidental;  por  lo 
tanto,  repito  que  donde  S.  S,  cree  ver  un  sistema,  no 
hay  más  que  una  excepción. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel):  Pído  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  AZOÁRRAGA  (D.  Manuel):  Eo  vista  de  que 
no  be  tenido  la  habilidad  de  convencer  á la  comisión, 
y por  otras  razones  especiales  también,  retiro  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Queda  retirada  la  en- 
mienda del  Sr.  Azeárraga  (D.  Manuel.) 

El  art,  89  dice  así: 

«Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas  por 
leyes  especíales;  pero  el  Gobierno  queda  autorizado  para 
aplicar  á las  mismas,  con  las  modificaciones  que  juzgue 
convenientes,  y dando  cuenta  á las  Cortes,  las  leyes  pro- 
mulgadas ó que  se  promulguen  para  la  Península, 

Cuba  y Puerto-Rico  serán  representadas  en  las'Cór- 
tes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley  espe- 
cial, que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las  dos 
provincias.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo, 

El  Sr.  BALAQUEE:  Pido  la  palabra. 

M Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  BALAGUER:  Señores  Diputados,  en  medio 
de  la  lucha  y del  hervidero  de  nuestras  pasiones,  vengo 
hoy  á pediros  una  tregua  política;  tregua  política  que 
me  otorgareis  de  seguro,  puesto  que  voy  á hablar  de 
cosas  que  á todos  interesan,  porque  interesan  á España; 
voy  á hablar  de  cosas  en  que  yo  he  de  suponer  que  todos, 
mayoría  y minoría,  estaremos  perfectamente  de  acuer- 
do, pues  yo  se  bien  que  cuando  de  cuestiones  de  Ultra- 
mar se  trata,  y de  los  intereses  de  nuestras  queridas 
provincias  de  allende  los  mares,  el  mismo  espíritu  pa- 
triótico que  anima  y hace  latir  ei  corazón  de  los  Dipu- 
tados que  se  sienta  ti  en  este  lado  ds  la  Cámara,  anima 
tambíeu  y hace  latir  el  corazón  de  ios  Diputados  que  se 
sientan  enfrente. 

Para  pedir  la  unidad  nacional  y la  integridad  de  la 
Patria,  para  desear  honra  y gloria  á la  bandera  bicolor 
de  España,  todos  á una  estarnos  movidos  por  un  mismo 
sentimiento,  abrigamos  un  mismo  deseo,  estamos  fun- 
dido a eu  el  mismo  pensamiento  de  conservar  íntegros 
para  nuestros  hijos  los  restos  de  aquellos  inmensos  te r* 
rí torios  que  al  otro  lado  de  los  mares  nos  fueron  legados 
un  dia  por  nuestros  mayores, 

Y me  despojo  de  todo  interés  político  para  hablaros 
de  esta  cuestión;  yo  no  soy  en  este  momento  hombre  de 
partido  ni  de  pasión  política,  ó por  mejor  decir,  sí,  y 
rail  veces  sí,  soy  hombre  de  partido  y de  pasión  cuan- 
do de  estas  cosas  se  trata;  pertenezco  al  partido  español; 
tengo  la  pasión  de  España,  y pertenezco  al  partido  es- 
pañol, y tengo  la  pasión  de  España,  cuando  recuerdo 
que  eu  aquellas  apartadas  regiones  luchan  y combaten 
hermanos  y compatriotas  nuestros  bajo  un  sol  de  fuego, 
soportando  toda  clase  de  penalidades  y sacrificios  para 
conservar  á España  aquellos  territorios  que  para  ella 
descubrió  Colon,  y que  ¡tristeza  suma!  ni  siquiera  llevan 
el  nombre  de  su  descubridor  insigne. 


Yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  haberlo  dicho  un  dia 
desde  lo  alto  de  esta  tribuna;  no  pasaron  aña  los  cuatro 
siglos  desde  el  dia  inmortal  en  que  aportaban  á desco- 
nocidas playas  las  carabelas  del  intrépido  nauta  des- 
pués de  haber  surcada  las  tenebrosas  soledades  de  ma- 
res nunca  surcados  hasta  entonces,  y sin  embargo,  co- 
mo  si  fuera  ley  de  la  humanidad  que  toda  redención  hu- 
biera de  tener  su  Calvario,  la  generosa  España,  que 
desangró  su  seno  para  nutrir  el  Nuevo  Mundo,  ha  vis- 
to que  hijos  desagradecidos  queriau  rasgar  en  pedazos 
aquella  santa  bandera  á cuya  sombra  y bajo  cuyos  pro- 
tectores pliegues  surgió  de  los  abismos  del  Océano,  co- 
mo la  Yénus  antigua,  la  virgen  América.  (Bien.) 

Por  fortuna,  sus  criminales  tentativas  se  han  estre- 
llado en  el  heróico  esfuerzo  de  nuestro  ejército,  en  la 
noble  abnegación  de  nuestra  marina  y eu  el  concurso 
decidido  de  los  Voluntarios  y de  los  hijos  leales  de  aque- 
lla tierra,  preciada  joya  de  la  Corona  de  España,  por  ella 
descubierta  á la  luz  del  cristianismo  y del  progreso. 

Y voy,  Sres.  Diputados,  voy  á entrar  de  lleno  en  la 
cuestión,  porque  hace  tiempo  que  me  he  acostumbrado 
á ser  hombre  práctico  y quiero  prescindir  de  toda  poe- 
sía y de  toda  gala  oratoria  para  ir  directamente  al  asun- 
to y para  hacer  las  observaciones  prácticas  que  me  con- 
sidero eo  el  deber  de  hacer. 

Yo  sé  cuán  graves  son  las  cuestiones  de  Ultramar, 
sobre  todo  las  que  á Cuba  se  refieren,  y algo  también 
hoy  por  hoy  las  que  se  refieren  á Filipinas  por  circuns- 
tancias especiales, 

Pero  no  tema  el  Congreso,  no  tema  i a comisión,  no 
tema  el  Ministro  de  Ultramar  que  la  menor  palabra  in- 
discreta se  escape  de  mis  lábios,  aun  cuando  voy  á tra- 
tar en  todo  lo  que  mi  pobre  talento  lo  permita  y yo 
acierte,  de  todas  las  cuestiones  generales  que  se  refie- 
ren á Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas;  cuestiones,  acer- 
ca de  las  cuales  diré,  si  no  todo  lo  que  sé  y todo  lo  que 
pudiera,  todo  lo  que  debo  y todo  lo  que  el  patriotismo 
desde  lo  alto  de  esta  tribuna  me  permita  decir. 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  lea  el  texto  del 
artículo  en  contra  del  cual  he  pedido  la  palabra. 

Dice  el  árt.  89:  tiLas  provincias  de  Ultramar  serán 
gobernadas  por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  que- 
da autorizado  para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modi- 
ficaciones que  juzgue  convenientes,  y dando  cuenta  á 
las  Córtes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen 
para  la  Península. 

a Duba  y Puerto -Rico  serán  representadas  en  la  for- 
ma que  determine  una  ley  especial,  que  podrá  ser  di- 
versa para  cada  una  de  las  dos  provincias.» 

Recuerdo  haber  dicho,  cuando  tuve  ocasión  de  ha- 
blar con  motivo  de  la  totalidad  de  ese  proyecto  consti- 
tucional, y refiriéndome  expresamente  á este  artículo 
que  hoy  se  debate,  que  es  un  articulo  más  importan- 
te por  lo  que  deja  de  decir  que  por  lo  que  dice.  Es  un 
artículo,  Sres,  Diputados,  tan  vago,  tan  indeciso,  tan 
indeterminado,  tan  dado  á interpretaciones  como  tantos 
otros  de  ese  proyecto.  Es  esta  una  Constitución  que,  en 
mí  sentir,  todo  lo  tiene  menos  lo  que  toda  Constitución 
debe  ineludiblemente  tener  para  ser  tal:  preceptos  cons- 
titucionales. Aquí  todo  es  con  arreglo  á las  leyes  que 
se  han  de  hacer,  y que  se  harán  indefectiblemente,  no 
hay  que  hacerse  ilusiones,  yo  no  me  las  bago,  que  se 
harán  en  coutra  del  espíritu  y hasta  de  la  letra  de  los 
artículos  constitucionales, 

Pero  si  esto  es  grave  tratándose  de  un  artículo  de 
una  Constitución  cualquiera,  más  debe  serlo  todavía 
tratándose  de  un  artículo  como  éste,  del  cual  dependen 
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el  porvenir  de  las  provincias  ultramarinas  y altos  inte- 
reses de  la  Patria. 

Yo  confieso  y declaro  franca  y paladinamente  por 
cuenta  propia,  aun  cuando  creo  que  mi  partido  piensa 
lo  mismo  que  yo  voy  á decir,  yo  confieso  y declaro 
por  cuenta  propia,  que  soy  partidario  de  la  asimilación 
de  las  provincias  de  Ultramar  con  las  de  la  Península, 
cuando  esta  asimilación  pueda  tener  lugar,  cuando 
haya  razón  de  sér.  Comprendo  en  estos  momentos,  en 
momentos  dados,  en  momentos  críticos  como  los  que  se 
están  atravesando  para  las  provincias  de  U tramar,  esas 
leyes  especiales  que  nos  propone  la  comisión.  Pero  aquí 
entra  mi  duda:  ¿á  que  criterio  hau  de  obedecer  esas  le- 
yes?  Yo  parto  del  principio,  y en  esto  me  hallo  de 
acuerdo  con  el  inteligente  orador  que  acaba  de  tomar 
la  palabra  hace  poco,  el  Sr.  Azcárraga,  y también  con 
la  comisión,  según  las  declaraciones  del  Sr.  Fernandez 
Jiménez,  yo  parto  del  principio  de  que  estas  leyes  es- 
peciales, transitorias  hasta  llegar  á la  asimilación,  de- 
ben ser  hechas  en  Qórtes,  irrevocablemente  en  Cór- 
tes.  Una  cosa  son  leyes,  y otra  cosa  son  decretos;  yo  soy 
enemigo  de  los  decretos  con  respecto  á las  provincias 
de  Ultramar.  Pero  ¿á  qué  criterio  han  de  obedecer  estas 
leyes,  repito?  Esta  es  la  cuestión  sobre  la  que  necesito 
oir  las  explicaciones  de  los  individuos  de  la  comisión  y 
también  las  del  Ministro  de  Ultramar. 

Pregunto,  pues,  y pregunto  concretamente:  ¿á  qué 
plan,  á qué  sistema,  á qué  ente  rio  han  de  sujetarse  esas 
leyes? 

Y la  pregunta  es  natural  y lógica,  Sres.  Diputados, 
porque  aquí  pudiéramos  volver  á tener  lo  del  art.  3 1, 
que  cada  individuo  de  la  comisión  y cada  Ministro  que 
se  levantaba  á hablar,  lo  interpretaban  de  una  manera 
distinta. 

Yo  conozco  á hombres  políticos  importantes,  unos 
que  están  en  esta  Gámara,  otros  que  están  en  la  otra, 
algunos  que  no  están  en  ninguna,  pero  que  pueden  ve- 
nir á regir  los  destinos  de  este  país,  quienes  aplicarían 
este  artículo  cada  uno  con  criterio  distinto.  Unos,  por 
ejemplo,  dentro  de  este  ardeulo,  conforme  con  su  espí- 
ritu, con  su  tendencia,  y hasta  con  su  letra,  pondrían 
en  toda  su  fuerza  y vigor  el  llamado  régimen  colonial 
conforme  con  las  leyes  de  Indias,  á las  cuales  no  he  de 
negar  que  tienen  mucho  de  sabias  y de  paternales;  pe- 
ro otros,  por  el  contrario,  dentro  de  este  mismo  artícu- 
lo también,  y también  con  su  espíritu  y su  letra,  apli- 
carían en  toda  sn  desnudez  el  sistema  autonómico  á 
aquellas  provincias. 

Algunos  creen  que  ha  llegado  ya  el  momento  de 
asimilar  las  provincias  de  Ultramar  á las  de  la  Penínsu- 
la, mientras  que  otros,  al  revés,  dicen  y repiten  á cada 
instante  que  allí  no  debe  haber  más  que  una  dictadura 
militar  y un  régimen  restrictivo  en  absoluto. 

Pues  bien;  yo  pregunto  á los  señores  individuos  de 
la  comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿á  cual  de  és- 
tos, ó á qué  otro  criterio  obedecerla  la  comisión  u obe- 
decerá el  Ministro  de  Ultramar  al  plantear  las  leyes  de 
que  se  habla  en  este  artículo? 

Y me  apresuro  á decir  que  hago  esta  pregunta  co- 
nociendo que  puede  ser  completamente  inútil.  El  crite- 
rio de  la  comisión  y el  criterio  del  Ministro  de  Ultramar 
pueden  satisfacerme;  pero  ios  individuos  de  Ja  comisión 
dejarán  de  pertenecer  á ella  dentro  de  breves  días,  ó 
por  mejor  decir,  dentro  de  breves  horas,  puesto  que  va- 
mos á terminar  boy  mismo  la  Constitución,  y el  Minis- 
tro de  Ultramar  dejará  también  un  día  ese  banco  para 
ir  á ocupar  otro.  El  Ministro  que  venga,  ¿pensará  en  to- 


do lo  mismo  que  S.  S.?  Lo  que  se  resuelva  por  8.  3. 
con  un  criterio  liberal,  y yo  no  lo  do  do  teniendo  en 
cuenta  sus  antecedentes,  ¿no  podrá  ser  resuelto  bajo  uu 
criterio  distinto  por  éi  Ministro  que  le  suceda? 

Y bé  aquí,  señores,  á lo  que  da  márgen  ese  artículo, 
que  como  tantos  otros  de  esa  Constitución,  son  sucepti- 
bles  de  distintos  y variados  criterios. 

Yo  confieso  una  cosa,  á lo  cual  me  da  derecho  el  co- 
nocimiento que  tengo  de  los  países  á que  me  refiero  y 
el  estudio  que  be  hecho  de  los  altos  y sagrados  intere- 
ses que  allí  tiene  España;  yo  confieso  una  cosa,  y es, 
que  deben  limitarse  las  facultades  discrecionales  del  Mi- 
nistro dei  ramo  en  lo  relativo  á las  provincias  de  Ultra- 
mar, fijando  las  Górtes  por  medio  de  preceptos  claros  y 
sencillos  el  círculo  en  ei  cual  aquel  ha  de  moverse,  y el 
criterio  á que  ha  dé  sujetarse.  Hacer  otra  cosa,  créan- 
me los  Sres,  Diputados,  créanme  la  comisión  y el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y sea  cualquiera  la  opinión  que 
tengan  del  profeta,  no  olviden  la  profecía:  hacer  otra 
cosa  es  ocasionado  á conflictos. 

Yo  no  pido  para  hoy  nada  en  la  primera  de  nuestras 
Antillas;  mientra  haya  allí  uno  solo  que  grite  ¡muera  Es- 
paña! no  conozco  más  política,  no  comprendo  otra  que 
la  que  se  encierra  en  estas  dos  palabras:  ¡viva  España! 
Pero  hay  que  pensar  en  el  porvenir,  en  el  cual,  desgra- 
ciadamente, pensamos  poco  los  españoles. 

Existe  en  nuestro  país  un  proverbio,  que  desgracia- 
damente ha  venido  á ser  para  muchos  un  Evangelio; 
proverbio  terrible  y verdad  más  terrible  todavía;  ema- 
nan a Dios  proveerá.)?  Esto  es  pura  y simplemente  hijo 
del  fanatismo  de  nuestra  raza,  del  cual  participamos 
todos.  Mezcla  de  sangre  goda  y de  sangre  árabe,  de  vo- 
luptuosidad y fanatismo.  Yivimos  al  dia  y no  pensamos 
en  mañana,  y esto  pasa  en  nuestro  país  así  entre  los 
altos  como  entre  los  bajos,  y lo  mismo  hasta  on  las  es- 
feras de  la  política  y de  la  Administración  donde  todo 
debe  resolverse  con  un  criterio  esencialmente  práctico. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sabe  perfectamente,  la 
mayoría  lo  sabe  también,  y yo  tampoco  ignoro,  lo  único 
que  es  posible  hacer  hoy  en  Cuba,  Allí  no  hay  que  ha- 
cer otra  cosa  sino  concluir  con  la  guerra  y mejorar  el  es- 
tado económico  de  aquella  Hacienda.  Toda  clase  de  sacri- 
ficios, por  costosos  que  sean,  es  preciso  hacer  para  esto; 
y es  necesario  que  la  perla  de  nuestras  Antillas  sepa,  y 
haga  más  que  saber,  tenga  conciencia  de  que  estamos 
dispuestos  á dar  la  última  gota  de  nuestra  sangre  y el 
último  maravedí  de  nuestro  Tesoro  para  sostener  el  in- 
discutible derecho  que  tiene  España  á ver  tremolar  siem- 
pre su  bandera  allí  donde  la  fé  de  nuestros  mayores  vió 
surgir  un  mondo  de  entre  las  olas;  allí  donde  vive  la 
tradición  de  nuestro  valor  y de  nuestra  gloria;  aili  donde 
los  campos  han  fertilizado  con  la  sangre  y coa  el  sudor 
de  nuestros  padres. 

Pero  esta  situación  es  pasajera;  la  guerra  se  acaba- 
rá, se  repondrá  la  Hacienda,  y hay  que  pensar  en  leyes 
sábias  y previsoras  para  cicatrizar  las  heridas  abiertas 
y para  ofrecer  á aquel  país  la  esperanza  de  un  porvenir 
fundado  en  una  libertad  prudente  y en  un  progreso 
verdadero. 

Me  basta  solo  con  indicar  esta  idea,  como  me  bas- 
tará también  con  indicar  ¡otra.  La  política  que  hoy  se 
hace  en  Cuba,  y el  Ministro  de  Ultramar  á quien  consi- 
dero por  su  gran  talento  ha  de  permitirme  que  se  lo 
diga,  la  política  que  se  hace  en  Cuba  no  es,  en  mi  sen* 
tir,  la  que  debiera  hacerse.  No  considero  el  acierto  ne- 
cesario en  el  Ministro  de  Ultramar,  Hay  que  hacer  allí 
una  política  española,  esencial  y puramente  española; 
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pero  una  política  de  atracción.  Lo  que  hay  que  hacer 
allí  es  levantar  el  espíritu  público > que  está  muerto, 
por  medio  de  grandes  y patrióticas  medidas  que  hagan 
conocer  4 la  faz  del  mundo  que  España  está  dispuesta 
i conservar  sus  Antillas,  á sostenerlas,  á protejerlas  y 
á dotarlas  para  que,  como  provincias  hermanas,  pue- 
dan venir  un  dia  á ocupar  su  puesto  en  el  concierto  na- 
tural de  las  provincias  españolas  dentro  de  la  madre 
pátria. 

Esto  es  lo  que  hay  que  hacer  eo  Cuba,  y es  inútil  ya 
dar  más  facultades  extraordinarias;  a grandes  males, 
grandes  remedios,  remedios  heróicos  y supremos  si  es 
necesario  P°r  P&rte  del  Gobierno,  y también  por  parte 
de  la  Nación;  apélese  en  buen  hora  á estos  medios;  há- 
gase lo  que  se  debe  para  salvar  4 Cuba,  y con  ella  la 
unidad  y la  integridad  del  territorio  español,  y sepa 
Cuba  que,  como  provincia  española,  sus  sacrificios,  sus 
gastos,  sus  adelantos,  su  guerra,  su  deuda,  todo  queda 
garantido  por  el  crédito  y por  la  honra  de  España;  que 
lo  que  afecta  á una  provincia  afecta  á España,  como  lo 
que  afecta  á España  afecta  4 sus  provincias. 

Hágase  esto,  pero  comprenda  Cuba  á su  vez,  que  á 
sacrificios  se  contesta  con  sacrificios,  á gratitud  con 
gratitud;  y debe  esperar  tranquila  y resignada  á que 
termine  la  guerra  y 4 que  no  quede  sombra,  ni  resto  en 
Aquella  provincia  de  rebeliones  inicuas  para  que  poda- 
mos concederla  derechos  que  hoy  no  podemos  ni  debe- 
mos conceder;  esto  vendrá  en  su  momento  oportuno, 
cuando  vuelvan  4 reinar  allí  ¡a  paz  y la  tranquilidad  de 
que  tanto  necesitan,  cuando  la  concesión  y realización 
de  una  libertad  no  pueda  ser  tendencia  ni  síntoma  de 
una  rebelión , 

El  Gobierno,  pues,  debe  hacer  todo  lo  que  en  su 
mano  esté  para  dar  á Cuba  garantías  de  una  próxima 
paz,  y garantías  también,  pero  seguras,  de  un  próximo 
arreglo  de  su  Hacienda;  pero  esto  no  es  bastante  si  no 
va  acompañado  de  otras  medidas  trascendentales  que 
estén  relacionadas  con  otras  administrativas,  y también 
con  la  conducta  y con  la  política  que  allí  debe  seguir 
el  Gobierno.  Son  necesarias  ademas  varias  otras  cosas; 
es  necesario;  primero,  robustecer  el  principio  de  autori- 
dad dentro  de  la  justicia  más  extricta,  más  evidente  y 
más  severa;  segundo,  reforzar  y mantener  vivos  ios 
lazos  con  la  madre  Pátrla;  tercero,  hacer  una  polí- 
tica de  atracción,  pero  sinceramente  de  atracción,  cal- 
mando ódios,  apaciguando  disgustos,  atrayendo  á des- 
contentos, recompensando  á leales,  combatiendo  sin 
tregua  ni  descanso,  sin  consideración  ninguna,  así  al 
enemigo  descubierto  como  al  enemigo  encubierto,  pro- 
tegiendo al  que  cumpla  y castigando  al  que  falte,  sea 
grande  ó pequeño,  alto  ó bajo,  dentro  de  la  severidad 
y de  la  justicia  de  la  ley;  haciendo  una  política  liberal 
reparadora,  justa,  sensata,  prudente,  pero  enérgica  y 
basada  en  los  eternos  principios  de  la  moral  y de  la 
justicia. 

Es  necesario  también  corregir  ciertos  defectos  que 
puede  baber  en  algunas  leyes  y reformar  ciertos  regla- 
mentos peculiares  de  aquel  país,  por  medio  de  medidas 
que  hayan  enseñado  la  práctica  y la  experiencia  para 
corregir  abusos  que,  no  por  ser  consuetudes  tradiciona-  ; 
les,  dejan  de  ser  abasos  y peligros. 

Y por  último,  es  preciso  levantar  muy  alta  la  ban- 
dera de  la  moralidad,  hacer  que  esta  brille  sin  nubes 
que  la  empañen,  lo  mismo  en  la  administración  civil  j 
que  en  la  militar,  que  en  la  administración  de  justicia, 
que  en  todo,  y pedir  á todos  los  hombres  honrados  de 
todos  los  partidos  que  se  agrupen  al  rededor  y bajo  los 


pliegues  de  esta  bandera,  sin  distinción  de  colores  ni 
distinción  de  procedencias. 

Las  cuestiones  de  Ultramar  no  son  cuestiones  poli- 
ticas;  es  decir,  no  son,  no  debieran  ser  de  política  de 
partido.  Seria  conveniente  y patriótico  que  los  hombres 
de  todos  los  partidos  se  reunieran  para  declarar  este 
punto  causa  común  á todos,  causa  nacional. 

Yo  sé  los  males  que  ha  traído  lo  que  el  Sr.  Azcárra- 
ga  ba  llamado  llaga  de  la  empleomanía;  sé  que  estos  ma* 
les  son  muy  graves;  pero  por  esta  misma  razón  es  pre? 
ciso  corregirlos'  con  mano  fuerte  y enérgica.  Nómbren- 
se empleados  para  Cuba;  escójanse  de  todos  los  partidos, 
aun  de  los  partidos  más  extremos,  mientras  seau  aptos, 
inteligentes  y honrados.  ¿Son  españoles?  ¿Son  probos? 
¿Son  aptos?  Pues  esto  basta.  No,  hay  que  preguntarles 
de  dónde  vienen  uí  dé  qué  campo  proceden;  cualquiera 
que  sea  el  partido  4 que  pertenezcan,  vayan  allí  ó es- 
cójanse en  aquel  mismo  territorio,  y no  por  medio  de 
re  comead  aciones  ni  de  favoritismo,  sino  teniendo  á la 
vista  sus  hojas  de  servicio,  sus  cualidades,  sus  méritos 
y los  servicios  que  hayan  prestado  y que  puedan  pres- 
tar al  país,  pudiendo  en  este  caso  tener  la  seguridad 
de  que  los  partidos  que  se  sucedan  cu  el  Poder  han  de 
conservarlos  y han  de  sostenerlos  mientras  sean  honra- 
dos é inteligentes. 

Hágase  esto,  sígase  esta  política,  y á mí  modo  de 
ver  corresponderá  á ella  la  gratitud  de  Cuba,  á la  cual 
nunca  hemos  apelado  en  vano,  porque  Cuba  ha  hecho 
sacrificios  heróicos  que  yo  me  apresuro  á reconocer  des  - 
de  aquí;  sígase  esta  política,  y Cuba  está  salvada. 

Tengo  que  decir  algo  de  Filipinas.  Siento,  señores 
Diputados,  molestar  la  atención  de  la  Cámara  {Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no);  pero  se  trata  de  altas  y graves 
cuestiones  que  es  conveniente  debatir  con  toda  claridad 
y abiertamente;  y á propósito  de  eato,  debo  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  iugéuuamente  que  creo  que 
las  cuestiones  de  Ultramar  parecen  á veces  más  graves 
dedo  que  son  en  realidad,  por  no  discutirlas  aquí  y por 
rodearlas  de  misterio.  Así  es  que  estas  reservas  y va- 
guedades dan  muchas  veces  lugar  4 que  los  periódicos 
por  una  parte  y los  centros  políticos  por  otra,  comuni- 
qnen  importancia  á cosas  que  en  realidad  no  la  tienen. 
Yo  soy  tan  amante  de  la  libertad,  que  no  comprendo 
que  haya  nada  absolutamente  que  no  pueda  discutirse 
clara  y terminantemente  á la  luz  del  dia;  debieran, 
pues,  estas  cuestiones  tratarse  y discutirse  aquí  en  toda 
su  amplitud,  para  que  el  país  y el  mundo  todo  pudieran 
ver  lo  que  hay  de  realidad  en  ellas,  evitan  lose  así  cier- 
tos comentarios  que  se  hacen,  y los  peligros  que  con  es- 
tos comentarios  sobrevienen.  Esto  baria  que  se  cono- 
cieran los  sacrificios  que  hace  el  país,  los  que  hace  Es- 
paña por  una  parte,  los  que  hacen  las  provincias  de 
Ultramar  por  otra;  y conociéndose  perfectamente  el  mal, 
se  podría  de  seguro  remediar  con  el  buen  concurso  de 
todos  y cou  el  apoyo  de  la  opinión  pública.  El  seguir 
un  sistema  contrario  no  es  prudente.  Lo  que  vive  en- 
tre sombras  parece  que  se  oculta. 

Vamos  ahora  4 lo  que  tengo  que  decir  de  Filipinas. 
Pensamos  demasiado  tal  vez  en  algunas  cosas,  y dema- 
siado poco  en  nuestro  Archipiélago  filipino.  Por  triste 
que  sea  decirlo,  desconocemos  casi  por  completo  aquel 
inmenso  territorio,  tan  pródiga  y abundantemente  dota- 
do por  la  naturaleza,  que  no  hay  acaso  otro  país  más 
fértil,  ni  más  rico,  ni  más  productivo  si  supiéramos 
sacar  partido  de  él,  ni  que  sea  mina  más  inagotable  de 
tesoros. 

Si  hay  algún  país  en  el  mundo  que  necesite  de  Je- 
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yes  especiales,  especialísímas,  confieso  que  es  de  seguro 
Filipinas;  pero  por  desgracia,  algunas  de  las  leyes  que 
so  han  dictado  para  aquel  país,  han  sido  hechas  con 
profundo  desconocimiento  del  mismo,  y más  daño  nos 
hicieron  que  favor,  y más  males  nos  han  reportado  que 
bienes  nos  han  traido*  Decía  que,  por  lo  general,  apenas 
conocemos  aquel  país;  y es  esto  tan  cierto,  como  que 
mocho  tiempo  hace  que  debieran  haberse  creado  ó lle- 
vado allí  intereses  españoles;  y por  la  misma  razón  de 
que  la  distancia  es  inmensa,  hace  tiempo  también  que 
debiera  haberse  tratado  de  acortar  esta  distancia,  á fin 
do  que  el  Arch  i piélago  filipino  pudiera  ser  fuente  de 
prosperidad  para  nuestro  comercio,  para  nuestra  indus- 
tria  y para  la  riqueza  publica;  confieso  con  dolor,  se- 
ñores Diputados,  que  be  leído  varias  veces  con  asombro, 
i qué  digo  con  asombro!  con  vergüenza  la  siguiente  fra- 
se que  he  visto  repetida  en  muchas  obras  extranjeras, 
principalmente  alemanas,  al  ocuparse  de  Filipinas*  «Las 
islas  Filipinas  pertenecen  á España  pero  apenas  tienen 
comercio  con  aquel  país.í?  Esto  es  desconsolador;  pero 
es  más  desconsolador  porque  es  verdad* 

Son  incalculables  los  beneficios  y resultados  que  po- 
drían traer  á España  y á nuestro  comercio  las  relacio- 
nes directas  y continuas  con  Filipinas;  pero  aquel  gran 
tesoro  de  producción  de  frutos  tan  ricos  y de  comarcas 
tan  dilatadas,  es  casi  desconocido  por  nosotros  que  lo 
poseemos,  mientras  que  es  completa  y perfectamente 
conocido  por  los  extranjeros  que  no  lo  poseen,  pero  que 
lo  aprovechan  y lo  explotan* 

Voy  á limitarme  á citar  á los  Sres.  Diputados,  para 
que  se  asombren,  un  solo  dato  del  cual  creo  tener  per- 
fecta seguridad  E¡  comerció  de  las  islas  Filipinas  con 
España  es  solo  el  de  un  5 por  100,  y de  este  5 por  100 
el  4 se  puede  decir  que  es  comercio  oficial,  porque  es  el 
dél  tabaco;  el  1 por  100,  es  pues,  solo  el  comercio  que 
las  islas  Filipinas  tienen  con  España,  mientras  que  el 
95  por  100,'Sres.  Di  paitados,  es  con  el  extranjero.  Aquí 
hay  personas  á las  cuales  veo  precisamente  cerca  de  mí 
en  estos  momentos  y que  me  hacen  signos  de  aproba- 
ción, que  podrían  ilustrar  esta  materia  todavía  con  ma- 
yores datos,  y demostrar  mejor  que  yo  la  certeza  de  lo 
que  estoy  diciendo* 

Hay,  pues,  que  fijarse  y estudiar  aquel  país;  hay 
que  pensar  eu  dotarle  de  leyes,  reformando  algunas  que 
fian  podido  dar  lugar  á ciertos  abusos,  y dotándole  con 
otras,  bijas  de  la  experiencia  y de  la  práctica,  que  me 
parece  que  tenemos  ya  motivos  para  haber  adquirido. 
No  debe  olvidarse,  sin  embargo,  que  estas  leyes  han 
de  estar  en  armonía  con  la  libertad  y con  el  progreso 
de  los  tiempos  modernos.  T esto  es  tanto  más  necesario 
tratándose  de  Filipinas,  cuanto  que  por  razón  natural 
cada  dia  deberán  temar  incremento  sus  relaciones  con  la 
California  y con  la  Australia,  y sabido  es  que  de  países 
libres  se  importan  ideas  libres  también. 

Piense  seriamente  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y 
peráltame  que  se  lo  diga,  piense  seriamente  en  el  por- 
venir de  Filipinas;  piense  que  hay  Naciones  extranjeras 
que  allí  tienen  fija  su  mirada;  piense  que  hay  que  lle- 
var allí  intereses  españoles  y estrechar  los  lazos  con  la 
madre  Pátria  por  medio  de  leyes  sabias,  previsoras ,_para 
lo  que  pueda  ocurrir,  protectoras  para  los  intereses  que 
se  han  de  crear;  piense  que  allí  hay  grandes  y extensos 
territorlos:  casi  desconocidos  para  nosotros,  en  los  cuales 
no  tenernos  más  que  ei  dominio  nominal;  territorios  que 
necesitan  poseedores  y brazos  que  loa  cultiven;  y pien- 
se, por  fin,  en  que  una  sabia  ley  de  colonización,  unida 
á leyes  protectoras  de  aduanas  y á comunicaciones  fá- 


ciles y seguras,  podría  detener  tal  vez,  y sin  tal  ves 
esa  terrible  y devastadora  emigración  que  de  algunas 
provincias  de  la  Península  se  dirige  hoy  k países  que 
si  algún  tiempo  fueron  nuestros,  boy  no  lo  son,  para 
encaminarla  de  segaro  al  Archipiélago  filipino,  donde 
al  menos  aquellos  infelices  emigrantes  encontrarían  clh 
ma  más  benigno,  beneficios  más  pingües*  medios  da 
subsistencia  más  seguros,  y donde  estarían,  no  en tre 
extranjeros  indiferentes  á sus  males,  sino  entre  compa- 
triotas compasivos,  en  él  territorio  español,  en  el  suelo 
de  la  Pátria  y á la  sombra  de  la  bandera  de  la  Patria. 

La  época  de  la  empresas  guerreras  y caballerescas 
ha  pasado  ya;  esta  es  otra  época  distinta;  á nuevos  dio- 
ses . nuevos  altares;  á nuevas  semillas,  nuevos  surcos; 
no  es  tremolando  la  cruz  y blandiendo  la  espada  como 
hoy  tiene  que  adelantar  la  España  en  aquellos  vastos 
territorios;  es  con  el  hacha  y con  el  arado  del  colono. 

Y esto  me  lleva  como  por  la  mano  k hablar  de  la 
expedición  de  Joló,  que  acaba  de  tener  lugar,  Esta  ex- 
pedición, Sres*  Diputados,  ha  sido  gloriosa;  el  Dios  de 
las  victorias  ha  coronado  nuestras  banderas  , y yo  me 
felicito  de  ello.  Pero  so  me  ocurre  hacer  una  pregunta; 
¿qué  vamos  á hacer  ahora?  ¿Qué  se  va  á hacer  de  Jolóí 
¿Se  va  a constituir  allí  una  estación  militar  y un  pumo 
marítimo?  ¿Obedece  esto  á un  plan,  á un  sistema  do 
ocupación  y de  colonización?  Y si  no  se  hace  esto,  ¿de 
qué  nos  ha  servido  la  expedición?  Dentro  de  uno,  do $6 
más  años  volverán  los  moros  á ocupar  aquel  punto,  y 
volverán  á levantar  sus  fuertes  con  gran  facilidad,  pues 
que  consisten  en  parapetos  de  cañas  y tierra.  ¿Se  ha  te- 
nido presente  al  efectuar  esta  expedición  alguna  idea, 
algún  proyecto  que  tienda  á algo  más  que  k la  ocupa- 
ción de  un  fuerte  y de  unas  miserables  chozas?  Si  esto 
se  ha  tenido  eo  cuenta,  doy  por  bien  empleadas  las  sa- 
mas que  deban  haberse  gastado;  y lo  que  es  más:  la 
sangre  española  que  allí  se  ha  derramado  y las  pérdidas 
que  hemos  tenido  Pero  si  esto  no  es  asi,  si  esto  no  ha 
obedecido  á ningún  plan  preconcebido;  entonces,  ¿deque 
ha  servido  esa  expedición  que  tan  costosa  parece  que 
ha  sido  y que  tanta  sangre  nos  ba  costado? 

No  puedo  terminar  lo  relativo  á Filipinas  sin  decir 
algo  también,  aun  cuando  ya  lo  haya  indicado  con  otro 
motivo,  referente  á los  empleados.  Allí  esta  cuestión  es 
mucho  más  grave  que  puede  serlo  en  la  isla  de  Cuba, 
Los  empleados  de  Filipinas  se  remueven  desgraciada- 
mente á cada  instante,  y estastraslaciones  cuestan  al 
Tesoro  inmensas  sumas  y producen  fatales  consecuen- 
cias. Precisamente  allí  cerca  tenemos  las  colonias  ingle- 
sas y holandesas,  y si  en  ellas  hubiéramos  estudiado,  otra 
seria  nuestra  situación  en  las  islas  Filipinas. 

Yo  soy  poco  amigo  de  ir  á buscar  ejemplos  al  ex- 
tranjero; pero  no  puedo  menos  de  reconocer  que  en  esas 
colonias  extranjeras  hay  ejemplos  que  estudiar  y que 
seguir*  Allí  los  empicados  entran  á ser  tales  por  medio 
de  exámen  riguroso;  necesitan  tener  conocimientos  es- 
peciales para  las  colonias;  van  subiendo  de  grado  en 
grado  en  el  escalafón  basta  llegar  á los  ül timos  pues- 
tos; son  respetados  por  todos  los  Gobiernos,  y acaban 
por  ser  hombres  eminentemente  prácticos  y profunda- 
mente conocedores  del  sistema  colonial  y de  las  necesi- 
dades de  aquellas  posesiones.  Esto  pudiera  y debiera 
hacerse  por  lo  tocante  á nuestras  islas  Filipinas.  Tene- 
mos hoy,  por  fortuna,  muchísimos  empleados  que  han 
adquirido  allí  grandes  conocimientos  prácticos;  y si  s& 
exigieran  las  debidas  condiciones  para  los  nuevamente 
nombrados,  y se  acabara  para  siempre  esa  remoción 
continua  de  funcionarios,  fundaríamos  en  aquellas  islas 
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una  buena  administración,  que  pudiera  contribuir  al 
bienestar  de  aquel  país. 

Pero  no  puedo  dejar  de  hablar  de  Filipinas  sin  que 
tribute  aquí  de  buen  grado  un  testimonio  de  gratitud 
i los  españoles  que  allí  han  combatido  por  el  honor  de 
la  bandera  nacional  y han  ido  á acabar  con  las  pirate- 
rías de  JM;  un  testimonio  de  gratitud  al  digno  ejér- 
cito y ásu  digno  jefe  el  general  Malcempo.  Dicho  esto* 
paso  á ocuparme  en  breves  palabras  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico. 

Con  respecto  á Puerto  Rico  , encuentro  falta  de  ac- 
tividad en  el  Si\  Ministro  de  Ultramar.  Hace  mucho 
tiempo  que  debía  haberse  hecho  algo  de  lo  que  yo  creo 
que  se  piensa  hacer  en  estos  momentos,  si  no  mienten 
los  rumores  de  esos  pasillos  y las  noticias  de  los  perió- 
dicos. Puerto-Rico  es  una  provincia  leal,  donde  reina 
eí  órden  y la  tranquilidad;  una  provincia  que,  tenien- 
do una  buena  administración  y leyes  protectoras  para 
su  comercio  y para  su  industria,  estaría  hoy  floreciente 
y pujante. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  debiera  haber  pensado 
algo  más  de  lo  que  á mí  me  parece  que  ha  pensado  en 
Puerto  Rico;  ¿Hay  allí  una  ley  de  administración  pro- 
vi acial  y municipal?  ¿La  hay?  ¿Existe  hoy  la  ley  que 
acordaron  las  Córtese  ¿Satisface  esto  por  completo  á aque  - 
lla provincia?  Si  no  satisface,  si  se  ha  encontrado  que 
tema  defectos,  si  por  circunstancias  extraordinarias  ó por 
no  ser  prácti  ca  se  ba  ten  ido  que  sus  pender,  si  n o cor  res  pon  - 
de  á las  naturales  exigencias  de  Ja  opinión  pública,  ¿por 
qué  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  tolo  el  tiempo  que 
llevamos  ya  deCórtes  abiertas  no  ha  presentado  aquí  una 
ley  de  administración  provincial  y municipal  de  acuer- 
do con  los  intereses  de  aquella  nuestra  querida  provin- 
cia, para  remediar  los  males  que  allí  pueda  haber  y 
para  darla  garantías  de  órden  y de  tranquilidad  que 
tanto  meesita?  Allí  no  hay  necesidad  ya  do  dictaduras 
extraordinarias.  Las  condiciones  de  aquella  isla  permi- 
ten ya  plantear  un  régimen  provincial  y municipal  que 
dé  garantías  á sus  patrióticos  habitantes  ¿Por  qué  no 
ha  pensado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  que  los  in te- 
ses de  la  pequeña  Antilla  que  necesitan  protección,  re- 
claman el  comercio  de  cabotaje  con  la  Península?  ¿Por 
qué  no  ha  pensado  eu  la  libre  introducción  de  los  azú- 
cares,  á lo  cual  tiene  hoy  tanto  derecho,  y de  lo  cual 
tiene  tanta  necesidad  Puerto  Rico? 

Yo  ya  só  que  rhlaivarneute  á este  punto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tenia  que  ponerse  de  acuerdo  con  su 
compañero  el  Ministro  de  Hacienda,  á quien  precisamen- 
te veo  sentado  junto  á él  en  este  momento;  pero  debía 
hacerlo  en  justo  tributo  á una  provincia  tan  leal  co- 
mo es  la  de  Puerto  Rico;  que  á provincia  tan  leal,  tan 
española  y que  tantos  y tan  señalados  servicios  ha  pres- 
tado á la  causa  nacional  en* graves  momentos  de  con- 
flicto, es  necesario  que  se  le  dén  garantías  de  órden  y 
de  tranquilidad,  y que  se  abran  fuentes  á su  comercio, 
á su  industria  y á su  trabajo.  Precisamente  esta  maña- 
na, en  el  momento  de  entrar  en  esta  Cámara,  me  han 
dado  á leer  una  correspondencia  do  Puerto  Rico,  publi- 
cada en  un  periódico,  creo  de  ayer,  en  la  cual  se  habla 
de  que  en  Puerto  Rico  no  pueden  soportar  las  cargas 
con  que  se  les  abruma,  la  poca  consideración  que  á sus 
intereses  se  tiene,  el  lujo  de  empleados  que  allí  existe, 
las  contribuciones  que  se  imponen,  la  reglamentación 
del  trabajo  libre  que  falta,  el  extraordinario  aumento 
délos  presupuestos,  los  muchos  empleos  inútiles  por  los 
cuales  se  devengan  sueldos  crecidos,  todo  lo  cual  hace 
de  aquel  país  una  provincia  desgraciada.  . 


Pues  á todo  esto  hay  que  atender.  Todos  estos  malest 
se  deben  remediar. 

Tengo  entendido  que  pronto  se  presentarán  los  pre- 
supuestos de  Puerto- Rico;  deben,  en  efecto,  presentarse 
y discutirse  pronto*  Pero  al  traerlos  aquí  debiera  ya  el 
Ministro  de  Ultramar  haberlos  castigado  lo  bastante, 
sobre  todo  para  que  desapareciese  ese  lujo  de  emplea- 
dos de  que  se  quejan  con  fundamento  á lo  que  parece. 
Hay  que  hacer  grandes  economías*  que  respondan  á 
los  sacnScios  hechos  por  aquel  país;  protéjanse  los  in- 
tereses de  aquella  isla,  redúzcanse  los  gastos,  háganse 
grandes  y verdaderas  economías,  y Puerto  Rico  estro  « 
chara  todavía  más,  sí  es  posible,  sus  lazos  con  la  madre 
pátria.  Estas  y otras,  ¡Sres.  Diputados,  son  eu  mi  sen* 
tir  las  leyes  que  se  deben  dictar  en  las  provincias  de 
Ultramar;  pero  ¿qué  garantías  nos  da  este  articulo  cons< 
titucional  de  que  estas  leyes  puedan  hacerse  con  el  cri- 
terio que  yo  me  he  atrevido  á indicar?  Yo  ya  sé  que  el 
Sr.  Ministro  de  ULramar  se  levantará  á decirnos  que 
aplicará  el  criterio  liberal;  pero  vuelvo  á repetir  la  pre- 
gunta que  he  hecho  al  principio  de  mi  discurso;  ¿y  el 
Ministro  que  suceda  á S.  S.? 

Es  preciso  desengañarse;  las  leyes  para  Ultramar 
deben  ser  hechas  en  Córtes.  Tío  debe  mandarse  allí  por 
medio  de  decretos,  y es  preciso  que  sean  leyes  que 
correspondan  á los  grandes  intereses  de  aquellas  pro- 
vincias, 

Nada  más  importante  para  aquellas  provincias  que 
los  presupuestos.  Pues  bien;  esto  que  es  para  ellas  tan 
importante,  ¿por  qué  uo  se  ha  de  hacer  allí  mismo,  dan- 
do intervención  y participación  á los  productores,  á los 
industriales,  á los  propietarios  de  Ouba  y Puerto -Rico? 
Debieran  éstos  discutirlos  allí  y confeccionarlos,  hacien- 
do los  interesados  los  reparos  que  juzgasen  oportunos, 
pasar  luego  al  Ministerio  de  Ultramar,  y venir  del  Mi  * 
nisterio  á las  Cortes. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados, 4 porque  mi  dis- 
curso ha  sido  más  largo  de  lo  que  yo  quería  haberle,  y 
temo  cansar  á la  Cámara,  cuya  impaciencia  por  votar 
esa  Constitución  me  exptico,  aun  cuando  tengo  que  dar- 
la gracias  por  su  benévola  atención. 

Señores  Diputados,  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  somos  los  veucidos  del  30  de  Diciembre;  somos 
los  partidarios  y defensores  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre; somos  adversarios  decididos,  pero  leales,  de  ese 
G-ubierno;  no  nos  unen  á él  lazos  ningunos  de  simpatía 
política;  lamentamos  sus  errores  y sus  desaciertos;  con- 
denamos su  política  personal,  y condenamos  también  esa 
dictadura  que  conserva  y de  que  se  reviste,  no  pudién- 
dola ejercer  por  no  habérsela  dado  las  Córtes;  pero  en 
todo  lo  que  sea  cuestiones  de  Ultramar,  en  todo  lo  que 
conducir  pueda  a!  bienestar  y prosperidad  de  aquellas 
nuestras  queridas  provincias,  los  Diputados  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  no  tenemos  cuestión  de  par- 
tido ni  hacemos  cuestión  política  de  la  que  debe  ser 
causa  común  de  todos;  que  cuando  en  Ultramar  se  fijan 
nuestras  miradas,  y cuando  á través  de  los  mares  que- 
remos enviar  la  expresión  de  nuestro  amor  y cariño  á 
nuestros  hermanos  que  allí  combaten,  y allí  sufren,  y 
allí  mantienen  el  honor  de  la  bandera  española,  no  te^ 
nemos  más  que  uu  pensamiento,  no  abrigamos  más  que 
un  deseo,  no  se  nos  ocurre  más  que  una  frase  sola:  toé o 
por  España  y todo  para  España.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {López  de  Ayala): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  [López  de  Ayala): 
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Señores  Diputados,  me  levanto  en  cumplimiento  de  un 
deber  imprescindible,  á hacerme  cargo  del  galano  y 
patriótico  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  digno 
individuo  de  la  minoría  constitucional,  Sr,  Balaguer. 
Procuraré  cumplir  con  este  deber  en  las  menos  palabras 
que  me  sea  posible;  no  porque  el  discurso  del  3r.  Bala- 
guer  no  merezca  una  extensa  contestación,  sino  por- 
que el  estado  de  mi  garganta  no  me  permitiría  exten- 
derme mucho,  y aunque  me  lo  permitiera  no  lo  haría, 
porque  esta  discusión  constitucional  está  prejuzgada  por 
las  discusiones  aquí  habidas,  por  las  votaciones  que 
aquí  se  han  sucedido;  y es  grande,  muy  grande  la  im- 
paciencia de  la  Cámara  por  terminar  estos  debates;  tan- 
to mayor  es  esta  impaciencia,  cuanto  más  so  acerca  ese 
término;  porque  siempre  aumenta  la  impaciencia  en  la 
última  jornada  de  un  largo  viaje.  No  he  visto  nunca 
discutir  sin  gran  faiga  los  últimos  artículos  de  un 
proyecto  largo.  Procuraré,  pues,  cumplir  con  mi  de- 
ber, atemperándome  á las  circunstancias. 

Recordando  en  conjunto  el  discurso  do!  Sr.  Bala  guer, 
se  destacan  cuatro  puntos,  quo  voy  á ver  si  acierto  á 
determinar,  porque  me  servirán  de  guía  en  la  contesta- 
ción á que  estoy  obligado.  En  primer  lugar,  las  dignas 
protestas  que  ha  hecho  S.  8.;  en  segundo  lugar,  cier- 
tas consideraciones  generales  con  que  ha  ido  acompa- 
ñando su  excursión  por  todas  las  provincias  de  Ultramar; 
después  censuras  al  Gobierno  de  3,  M. , censuras  por  lo 
que  en  concepto  de  S.  S,  ha  debido  hacer  y no  ha  he- 
cho; censuras  tanto  más  graves,  cuanto  más  cortés  es 
la  forma  en  que  8-  S*  las  ha  expuesto,  porque  la  vio- 
lencia del  ataque  no  le  da  vigor,  que  antes  se  lo  quita; 
la  mesura  le  da  autoridad  y eficacia;  y por  último,  la 
impugnación  que  francamente  lia  hecho  el  8r.  Balaguer 
de  los  artículos  de  la  Constitución. 

Yo  felicito  á S.  S.  por  las  protestas  que  ha  hecho  en 
nombre  de  la  minoría  á que  tan  dignamente  pertenece; 
yo  le  felicito  sinceramente;  le  he  oido  con  muchísimo 
gusto  eu  esta  parte,  y creo  que  todos  los  individuos  de 
esta  Cámara  habrán  oído  á S.  S.  con  el  placer  que  pro- 
ducen siempre  nobles  sentimientos  expresados  con  elo- 
cuencia. 

Este  ejemplo  que  acaba  de  dar  8.  8.  de  ser  comple- 
talnente  ajeno  á las  cuestiones  políticas,  de  encontrarse 
completamente  exento  de  espíritu  político  al  tratar  las 
cuestiones  de  Ultramar,  ha  tenido  ya  imitadores  entre 
los  individuos  que  se  sientan  en  este  banco.  De  tal  ma- 
nera se  impone  la  unanimidad  de  sentimientos  en  esta 
cuestión;  de  tal  manera  cuando  el  peligro  es  grave  se 
conciertan  y se  unifican  todas  las  voluntades,  y se  hace 
una  la  idea  de  todos  en  esta  materia , que  encontrán- 
dose el  Sr.  Castelar  en  una  situación  crítica  promovida 
por  asuntos  de  Ultramar,  consultó  á varios  individuos 
de  los  que  ahora  tenemos  la  honra  de  sentarnos  en  este 
banco,  y estuvimos  todos  de  acuerdo,  y así  lo  consí g-  ¡ 
namos,  en  aquel  caso  particular;  yo,  por  mi  parte,  ade- 
lanté mi  opinión.  Su  señoría  ha  dado  el  ejemplo  de  in- 
sistir en  esa  proposición,  y yo  le  felicito.  ¡Ojalá  que  el 
terreno  neutral  de  inteligencia  de  todos  los  partidos  fue- 
ra ensanchándose,  que  si  se  ensanchara  mucho,  que  si 
se  ensanchara  lo  bastante  para  poner  á cubierto  los 
grandes  intereses  del  país,  bien  pronto  se  esclarecería 
el  horizonte  de  la  Patria! 

Su  señoría,  en  sus  consideraciones  generales,  nos 
ba  recomendado  la  fijeza  de  los  empleados,  una  ley  de 
colonización;  leyes,  en  general,  previsoras  que  salgan 
al  encuentro  de  la  gravedad  déla  situación  presente  en 
Cnba  y de  los  peligros  que  pueda  entrañar  el  porvenir. 


Yo  no  puedo  seguir  paso  á paso  á 8.  S.  en  estas  in- 
dicaciones, en  primer  lugar,  porque  no  las  ha  concre- 
tado mucho,  y en  segundo,  porque  me  siento  estimu- 
lado á la  brevedad  por  la  situación  de  la  Cámara. 

En  la  censura  que  lia  dirigido  S.  S.  al  Gobierno 
de  8*  M.  en  esta  materia,  ha  ido,  como  dije  antes,  re- 
corriendo todas  las  provincias  de  Ultramar*  Eu  todas 
ellas  ha  encontrado  8.  S.  que  se  ha  dejado  de  hacer 
algo  que  hubiera  sido  conveniente.  Esta  censura  de  su 
señoría  y otras  muchas  que  se  hau  dirigido  al  Gobieruo 
tienen  un  mismo  origen,  proceden  de  una  misma  fuen- 
te, de  un  error  esencial,  de  un  error  fundamental.  Este 
error  consiste  en  suponner  que  nos  encontramos  en  una 
situación  de  tal  manera  tranquila,  de  tal  manera  ajena 
y libre  de  todo  inconveniente,  que  se  nos  pueden  exi- 
gir todas  aquellas  reformas,  todas  aquellas  mejoras  que 
tienen  ó deben  tener  por  base,  para  ser  fructuosas,  para 
no  ser  estériles  é inoportunas,  la  normalidad  de  las  cir- 
cunstancias. 

No  hemos  sido  tan  afortunados  como  supone  este 
cargo.  Recordando  la  situación  de  los  momentos  eu  que 
el  Gobierno  tuvo  la  honra  de  encargarse  de  la  dirección 
dé  los  negocios  públicos,  hubiera  sido  necesaria  una 
grandísima  fortuna,  fortuna  que  no  se  alcanza  solo  por 
la  voluntad  de  uu  Gobierno,  para  que  la  situación  hu- 
biera cambiado  de  tal  manera , para  que  la  normalidad 
fuera  tan  profunda,  para  que  el  estado  social  y político 
fuera  tan  sólido  que  tuvieran  razón  esos  cargos  que  su 
señoría  nos  ha  dirigido* 

Su  señoría  ha  concluido  recordando  la  dictadura; 
dictadura  que  en  el  fondo  no  existe,  puesto  que  estamos 
discutiendo  delante  de  las  Oórtes;  no  hay  más  que  sus- 
pensión de  garantías,  y esta  cuestión,  cuando  SS.  33.  lo 
tengan  por  conveniente  pueden  provocarla;  que  el  Go- 
bierno de  8.  M.  está  resuelto  y dispuesto  á entrar  en 
ella,  pues  todavía,  como  recuerdo,  como  testigo  de  la 
situación  en  que  este  Gobierno  se  encargó  del  Poder 
existe  eso  que  3.  S.  llama  dictadura,  que  es  suspen- 
sión de  garantías,  y que  el  Gobierno  á pesar  suyo  no  ha 
podido  abandonar.  Y hablo  de  esto,  porque  la  situación 
en  que  encontró  la  Metrópoli,  constituía  una  agrava- 
ción de  todos  los  inconvenientes  de  las  provincias  de 
Ultramar, 

En  Cuba  encontró  la  guerra  eu  grandes  proporciones, 
el  desarreglo,  el  déficit  en  la  Hacienda,  que  es  compañe- 
ro inseparable  de  la  guerra.  En  Puertb-Rico,  aunque  su 
señoría  lo  ha  pintado,  y es  verdad,  en  una  situación 
muy  diferente  á las  otras  provincias,  sin  embargo  aquo 
lia  autoridad,  en  virtud  de  las  facultades  de  que  estaba 
investida  por  el  Gobierno  anterior  á éste,  había  sus- 
pendido las  garantías  constitucionales,  se  acercaba  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud, 
era  necesario  indemnizar  á Jps  poseedores  de  esclavos; 
se  acercaba  además  el  cumplimiento  de  los  contratos  á 
que  aquella  misma  ley  había  obligado  á los  esclavos 
emancipados,  y por  lo  tanto,  esta  situación  constituía  6 
podía  constituir  al  ménos,  justo  y prudente  era  que  la 
previsión  de  la  autoridad  se  adelantara  á ello,  una  ame- 
naza para  el  órden  y,  por  consiguiente,  una  amenaza 
para  el  trabajo  y para  la  industria. 

En  Filipinas  estaba  por  completo  apagado  el  fuego 
de  Gavite;  pero  como  sabe  S.  S.  muy  bien,  existían  dos 
causas,  existían  dos  semillas  de  perturbación  que  po- 
dían haber  vuelto  á encender  ese  mismo  fuego.  Tenía- 
mos el  bloqueo  dé  Jaló,  imposible  de  sostener  ó imposi- 
ble de  levantar  sin  mengua,  y el  estado  de  la  Hacien- 
da j el  atraso  en  que  se  encontraban  los  cosecheros,  que 
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constituía  un  gran  motivo  de  descontento.  ¡Cuál  era  la 
obligación  del  Gobierno  en  estos  momentos?  Acudir  en 
todas  partes  á lo  más  urgente  * acudir  á conservar  el 
suelo,  á solidificarlo. 

En  la  isla  de  Cuba,  la  guerra,  como  dije,  amenaza- 
ba hacerse  crónica;  aquel  ejército  lo,  encontró  el  Go- 
bierno de  S.  M.  muy  disminuido  por  el  largo  espacio 
que  estuvo  sin  recibir  refuerzos  de  la  Peni  úsala,  á cau- 
sa de  que  aquí  las  circunstancias  impedían  enviar  re- 
fuerzo alguno.  No  nos  asuste,  señores,  esta  larga  du- 
ración de  la  guerra  de  Cuba,  porque  no  es  una  enfer- 
medad exclusivamente  nuestra;  todos  los  países  del 
mundo,  ó casi  todos,  han  sufrido  semejantes  contrarie- 
dades. Rusia  en  ei  CáuCaso,  Inglaterra  en  la  India, 
Francia  en  Argel,  los  mismos  Estados- Unidos  en  la  Flo- 
rida, han  tenido  guerras  de  esta  naturaleza;  guerras  de 
escaso  peligro  y de  mucha  duración.  El  Gobierno,  pues, 
estaba  obligado  á aumentar  aquel  ejército,  á pesar  de  las 
graves  circunstancias  en  que  aquí  nos  encontrábamos. 

Una  de  las  grandes  desventajas,  uno  de  los  gravísi- 
mos incom  ententes  con  que  se  lucha  en  esta  guerra,  es 
la  índole  especial  del  enemigo  á quien  tenemos  que 
combatir;  seria  ménos  peligrosa,  ó al  ménos  ménos  du- 
radera la  guerra,  porque  peligro  en  si  no  tiene,  si  se 
tratara  de  un  ejército  regular  que  aspirara  á la  victoria 
por  ios  medios  que  los  ejércitos  regulares  tratan  de  con- 
seguirla; pero  aquí,  por  varias  circunstancias,  la  parte 
cubana  más  importante  que  había  prestado  su  nombre 
y bu  influencia  al  movimiento,  casi  ha  desaparecido,  y 
apenas  tenemos  al  freute  de  nosotros  más  que  negros 
cimarrones,  negros  escapados  de  los  ingenios,  chinos, 
perdidos  aventuraros  de  Santo  Domingo  y de  otras  Re- 
públicas inmediatas,  y alguna  parto  cubana,  que  no  es, 
ai  con  mucho,  la  que  empezó  la  lucha;  de  suerte  que 
ésta  ha  quedado  inmensamente  reducida. 

Pero  no  por  esto  son  menores  los  inconvenientes  de 
esta  guerra.  Et  mayor  consiste  en  la  desproporción  que 
hay  ♦entre  el  objetivo  que  nosotros  presentamos  á las 
hostilidades  del  enemigo  y oí  que  el  enemigo  presenta 
i las  nuestras.  Nosotros  tenemos  enfrente  hordas  movi- 
bles, hordas  sóbrias  que  mudan  de  campo  de  operacio- 
nes con  gran  facilidad,  y tenemos  que  perseguirlas  pa- 
ra que  acepten  el  combate;  tenemos  que  buscarlas  por 
todas  partos,  pues  ellas  no  esperan  en  sitio  alguno,  co- 
mo no  sea  con  la  esperanza  de  la  sorpresa. 

El  enemigo  tiene  delante  de  sí  un  objetivo  inmen- 
so; todo  lo  que  es  riqueza,  todo  lo  que  es  industria,  to- 
do lo  que  constituye  materia  imponible,  es  objeto  de  su 
saña;  su  blanco  es  inmenso,  y nos  obliga  á tener  un  ejér- 
cito de  ocupación  en  aquellas  poblaciones  donde  no  bas- 
ta para  su  defensa  el  patriotismo  de  los  Voluntarios;  nos 
obliga  á tener  otro  ejército  para  defender  todo  lo  que  es 
materia  imponible,  todo  lo  qué  es  riqueza,  y otro  para 
perseguirle. 

La  obligación  del  Gobierno  era  reforzar  ol  ejército 
de  Cuba;  y creo,  señores*  que  en  esta  parte,  á pesar  de 
las  angustias  que  teníamos  aquí  presentes,  ha  cumpli- 
do el  Gobierno  de  S.  M.  con  su  deber;  ha  mandado  re- 
fuerzos á la  isla  de  Cuba  en  tal  numero  y con  tal  cele- 
ridad, que  ha  merecido  unánimes  aplausos  dentro  y fue- 
ra de  España. 

Estoy  conforme  también  con  el  Sr.  Balaguer  en  que 
una  de  las  más  apremiantes  necesidades  que  hay  que 
satisfacer  os  la  de  la  reorganización  de  aquella  Hacien- 
da, El  Gobierno  tampoco  ha  descuidado  en  esta  parte 
su  obligación,  y ha  hecho  cuanto  estaba  en  su  mano 
para  conseguir  que  aquella  Hacienda  vuelva  á sus  con- 


diciones normales.  El  Gobierno  ha  rebajado  los  gastos, 
ha  aumentado  las  rentas. y está  dispuesto  á hacer  todo 
lo  que  sea  necesario.  No  prejnzgo  ahora  detalladamente 
cuestión  alguna;  y siguiendo  el  espíritu  del  Sr*  Rala- 
guer,  solo  digo,  eu  contestación  á las  indicaciones  que 
S.  S.  ha  hecho  de  apelar  al  crédito,  de  convertir  en  deu- 
da nacional  la  deuda  de  Cuba,  etc.,  que  el  Gobierno  es- 
tá resuelto  á todo  ménos  á dejar  que  sucumba  la  isla  de 
Cuba. 

Ha  encarecido  bastante  el  Sr.  Balaguer  la  impor  - 
tancía  que  tienen  para  España  las  islas  Filipinas,  y ha 
hecho  algunas  indicaciones  de  peligros  que  pudieran 
amenazarlas  para  lo  futuro,  manifestándose  conocedor 
de  aquellas  provincias,  y en  seguida,  con  gran  sorpresa 
mia,  nos  ha  preguntado  á qué  hemos  ido  á Joló'. 

Hemos  ido  á Joió,  Sr,  Balaguer,  porque  era  absolu- 
tamente necesario  ir  allí  para  mantener  nuestro  presti- 
gio en  Filipinas,  pues  ya  dije  antes  que  había  dos  cau- 
sas de  perturbación  en  aquellas  islas;  el  atraso  en  que 
se  encontraban  los  cosecheros,  y lo  que  redundaba  en 
desprestigio  de  nuestra  raza  ante  la  raza  indígena,  el 
ver  abatida  en  Joló  la  bandera  española. 

Saben  los  Sres.  Diputados,  que  después  de  asaltado 
Joló  por  el  general  TJrbistondo,  fué  Incorporado  por  el 
tratado  de  1851  á la  Corona  de  España;  el  Sultán  de 
Joló  quedó  obligado  á tener  enhiéstala  bandera  españo- 
la, y reconoció  al  Rey  de  España  como  Rey  de  Joló. 

Hacia  cinco  años  y aun  algunos  meses  más  que  la 
bandera  española  había  sido  arrollada  en  Joló;  y no  en- 
traré ahora  en  los  detalles  que  motivaron  el  rompimien- 
to, porque  esto  me  llevaría  muy  lejos  del  punto  sobre 
que  versa  mi  contestación.  El  hecho  es  que  el  estado  en 
que  el  Gobierno  se  encontró  aquel  país  fué  el  sig  lente: 
arriada  en  Joló  la  bandera  española;  un  bloqueo  estéril, 
un  bloqueo  que  no  conducía  á nada  porque  no  era  eficaz, 
sostenido  así  durante  más  de  cinco  años,  y las  naturales 
consecuencias  de  esta  situación  á los  ojos  de  los  indíge- 
nas; la  piratería  de  Joló  ejerciéndose  en  tanta  escala 
como  en  los  tiempos  en  que  había  causado  más  daño  á 
los  naturales  de  las  islas  Filipinas. 

Era,  pues,  necesario  salir  de  esta  situación.  El  es- 
tado de  nuestros  buques  no  nos  permitía,  sin  hacer  gran- 
dísimos sacrificios,  mantener  el  bloqueo , y el  retirar 
osos  buques  y dejar  abandonadas  aquellas  costas,  hu- 
biera traído  las  consecuencias  que  indiqué  antes.  El  ge- 
neral Malcampo,  exponiendo  las  razones  que  le  obligaban 
á terminar  ei  conflicto  de  una  manera  honrosa,  nos  pi- 
dió permiso  para  emprender  una  operación  contra  Joló; 
y á pesar  de  la  guerra  de  Cuba,  y á pesar  de  la  guerra 
de  la  Península,  y á pesar  de  todos  los  inconvenientes 
que  nos  rodeaban,  se  le  dió  ese  permiso;  desde  aquí  con- 
tribuimos en  lo  posible  al  armamento  de  aquella  tropa 
en  la  expedición  verificada  con  gran  gloria  para  el  ge- 
neral Malcampo  y para  España,  y provecho  para  las  islas 
Filipinas, 

Ha  mejorado  notablemente  el  espíritu  del  indio,  que 
iba  poniendo  en  duda  la  seguridad  que  le  ofrecía  la  ban- 
dera española,  cuando  no  era  bastante  para  defenderle 
de  la  piratería  de  sus  eternos  enemigos. 

A esto  hemos  ido  á Joló.  Concretaba  más  sus  pre- 
guntas el  Sr.  Balaguer,  y nos  decía  que  si  después  do 
ocupado  Joló  habia  de  ser  abandonado.  Después  de  ocu- 
pado Joló,  se  ha  restablecido  allí  el  dominio  de  nuestra 
raza,  se  ha  incorporado  aquel  territorio  á nuestra  Na- 
ción, y se  ha  fundado  un  fuerte  y factoría,  según  ar- 
tículo expreso  del  tratado  de  1851. 

La  situación  de  la  Hacienda  de  Filipinas,  á pesar  do 
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Jo  que  se  ba  dicho  en  este  debate,  está  muy  cerca  de 
ser  completamente  satisfactoria.  En  este  punto  ha  sido 
afortunado  el  Gobierno.  A mi  entrada  en  e!  Ministerio, 
los  señores  que  se  sientan  en  esos  bancos  [Señalando  á los 
de  la  minoría  constitucional)  saben  cuán  angustioso  era  el 
estado  de  la  Hacienda;  allí  se  trataba  de  hacer  un  em- 
préstito para  salvar  la  situación;  se  debían  más  de  tres 
años  á los  cosecheros  de  tabaco ; medidas  que  fuera 
enojoso  detallar  en  este  momento,  unas  indicadas  por 
las  dignísimas  autoridades  de  aquellas  provincias,  que 
son  las  mismas  que  encontramos  en  sus  puestos  nom- 
bradas por  los  señores  que  se  sientan  enfrente,  y otras 
medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,  han 
quitado  por  completo  su  gravedad  á la  situación  de  la 
Hacienda;  se  han  regularizado  los  plazos  de  la  deuda 
con  los  cosecheros;  se  encuentran  en  una  situación  nor- 
mal; si  no  para  el  próximo  presupuesto,  para  el  inme- 
diato la  nivelación  délos  presupuestos  será  completa. 

Algunas  palabras  ha  dicho  también  el  Sr.  Ralaguer 
con  respecto  á Puerto- Rico,  Ya  he  dicho,  señores,  que 
en  Puerto- Rico,  la  autoridad  que  allí  se  encontró  cons- 
tituida, el  Gobierno,  en  uso  de  las  atribuciones  con  que 
fue  investida  ai  ser  nombrada,  había  suspendido  las  ga- 
rantías constitucionales,  había  modificado  la  ley  pro- 
vincial y municipal,  y consultó  para  la  aprobación  de 
esta  medida  con  el  Gobierno  de  la  Metrópoli.  El  Gobier- 
no de  la  Metrópoli  ha  respetado  el  siatu  qto  creado  por 
las  reformas  del  gobernador  superior,  sin  aprobarlas  ni 
desaprobarlas;  se  indicaban  cuestiones  de  órden  públi- 
co, se  indicaba  la  próxima  y completa  libertad  de  los 
esclavos,  y el  Gobierno  en  esa  parte  ha  debido  proce  - 
der con  mucha  circunspección.  Pero  abundo  en  las  ideas 
del  Sr,  Balaguer;  la  tendencia  natural  del  Gobierno  es 
asimilar  por  completo  la  provincia  de  Puerto -Rico  con 
las  de  España;  si  en  esto  no  ha  habido  el  apresura 
miento  que  el  Sr.  Balaguer  me  aconsejaba,  es  por  una 
razón  muy  sencilla,  porque  el  principio  de  asimilación 
supone  la  iniciativa  en  la  Metrópoli  , y era  prudente 
aguardar  á establecer  aquí  definitivamente  el  régimen 
provincial  y municipal,  para  que  después,  en  cuanto 
fuera  posible,  pudiera  trasladarse  á Puerto-Rico, 

No  se  ha  descuidado  la  situación  económica;  el  Go- 
bierno actual  ha  tenido  la  honra  de  realizar  la  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud  En  cuanto  á las  indemniza- 
ciones, ha  acordado,  después  de  examinar  maduramen- 
te el  asunto,  -la  forma  en  que,  según  la  ley,  pueden  ha- 
cerse las  indemnizaciones  á los  dueños  que  fueron  de 
esclavos;  y lo  más  agradable  en  este  asunto,  es  que  el 
Gobierno  cuenta  con  recursos  suficientes  para  hacer 
efectivas  estas  indemnizaciones. 

Se  ha  rebajado  el  50  por  1QQ  de  la  contribución 
territorial,  es  decir,  se  ha  prorogado  por  un  ano  es- 
ta rebaja;  y en  cuanto  á la  declaración  de  comercio 
de  cabotaje  de  que  el  Sr,  Balaguer  nos  hablaba,  le  di- 
ré áS.  S.  que  este  asunto  se  está  tratando  actualmente 
entre  el  Ministerio  de  Ultramar  y el  de  Hacienda;  que 
cuando  se  examina  y se  defiende  un  solo  interés,  la  so- 
lución es  muy  fácil;  pero  no  tal  fácil  como  defender  un 
interés  solo,  es  el  armonizar  muchos. 

Voy,  señores,  para  no  cansar  la  benevolencia  de  la 
Cámara,  y porque  el  estado  de  mi  salud  no  me  permite 
extenderme,  á hacer  algunas  consideraciones  acerca  de 
los  artículos  constitucionales.  El  Sr.  Balaguer  los  ha 
acusado  de  vagos;  ha  dicho  que  en  ellos  no  sa  consigna 
ningún  principio,  y ha  manifestado  temores  de  que  sean 
interpretados  en  lo  venidero  eu  un  sentido  diametral- 
mente  contrario  á los  deseos  de  S,  S.  De  este  peligro 


que  S.  S.  teme  no  hay  Gobierno  que  pueda  librarse; 
todos  los  artículos,  lo  mismo  de  ésta  que  de  todas  las 
Constituciones,  nacen  sujetos  á semejante  desgracia; 
poro  examinando  imparcial  mente  los  principios  senta- 
dos en  estos  artículos,  se  puede  aliviar  uu  poco  el  mié* 
do  dei  Sr  Balaguer.  El  principio  de  una  legislación  es- 
pecial para  las  provincias  de  Ultramar  nadie  lo  ha  ata- 
cado, y por  lo  t into,  no  tengo  para  qué  defenderle. 
Decía  el  tír.  Balaguer,  pero  no  poniendo  algún  precepto 
que  determine  el  sentido  en  que  se  ha  de  desarrollar: 
«esta  parte  del  articulado  queda  con  la  vaguedad  que 
yo  q u i sera  evitar  » Esta  era  la  tendencia  del  argumen- 
to del  Sr,  Balaguer;  pero  no  se  ha  fijado  en  la  segunda 
parte  del  artículo,  que  dice  que  el  Gobierno  queda  auto- 
rizado para  aplicar  á las  provincias  de  U1  tramar,  dan- 
do cuenta  á las  Cortes,  con  las  modificaciones  que  juz- 
gue oportunas,  las  leyes  que  se  promulguen  en  la  Pe- 
nínsula. 

Esta  segunda  parte  es  la  consignación  de  nuestra 
política  en  esa  materia;  la  consignación  de  la  política 
de  asimilación,  que  ha  sido  siempre  la  política  española; 
y la  última  parte  del  articulado,  con  el  derecho  conce- 
dido á Cuba  y á Puerto-Rico  de  tener  sus  Representan- 
tes en  este  sitio,  manifiesta  que  ha  concluido  el  siste- 
ma de  la  arbitrariedad,  que  no  podrá  disponerse  de  la 
suerte  futura  de  aquellas  provincias  sin  que  sus  Repre- 
sentantes tomen  parte  en  la  confección  de  las  leyes  que 
para  aquellas  provincias  se  dén;  creo  que  de  este  modo 
tiene  un  sentido  evidente  el  artículo  de  la  Constitución, 

Tomando  en  cuenta  las  circunstancias,  voy  á con- 
cluir por  lo  que  empecé,  felicitando  al  Sr.  Balaguer  por 
el  espíritu  que  ha  dominado  en  su  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BáLAGrUER:  Dos  sencillas  rectificaciones, 
y me  limitaré  puramente  á rectificar, 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  ha  entendido  mal  de 
seguro,  cuando  me  ba  atribuido  respecto  ú Joló  - una 
idea  que  yo  no  recuerdo  haber  emitido.  Yo  he  dicho 
que  habíamos  ido  á Joló  á castigar  la  piratería  y á man- 
tener !a  honra  de  la  bandera  española,  y recuerdo  que 
he  elogiado  con  este  motivo  el  comporta  miento  de  aquel 
ejército  y da  su  digno  jefe  el  general  Malcarapo;  mi  pre- 
gunta se  reducía  á sabor  sí  habiendo  llegado  ya  este 
caso,  si  habiendo  ocupado  á Joló.  se  iba  á abandonar 
aquello  otra  vez,  ó si  se  aprovechaba  esta  ocasíon  para 
hacer  allí  una  estación  militar  y un  punto  marítimo. 
Si  no  he  entendido  mal,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  dicho  que  se  realiza  esto,  y si  se  realiza,  me 
doy  por  satisfecho.  (SI  Sr , Ministra  de  Ultramar:  Está 
realizado  ya.)  Pues  entonces  me  doy  por  satisfecho,  y 
espero  lo  que  tras  de  esto  debe  venir. 

Por  lo  tocante  á la  cuestión  de  Filipinas  y á la  si- 
tuación en  que  encontró  aquel  Tesoro  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  debo  recordar  que  el  general  Malcampo  ha- 
bía escrito  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
anterior  al  actual,  ó sea  al  Sr,  Sagaata , dicíéndole  que 
no  dehia  ya  preocuparse  por  la  situación  económica  de 
Filipinas,  pues  todo  se  iba  arreglando  normalmente. 

Yo  sé  que  la  situación  del  Tesoro  de  Filipinas,  á pe- 
sar de  lo  dicho  por  el  Sr,  Ayala,  no  ha  de  ser  tan  sa- 
tisfactoria como  algunos  pueden  creer;  pero  sé  también 
que  hay  allí  medios  suficientes,  y que  el  Tesoro  y la 
Hacienda  de  Filipinas  no  deben  preocuparnos;  hay  allí 
medios  y recursos  sobrados  para  que  pueda  nivelarse 
perfectamente  aquel  presupuesto.  Lo  que  en  mi  sentir 
debiera  hacerse  es  terminar  el  presupuesto  do  Filipinas  y 
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traerlo  pro  ato  á la  Cámara  para  que  el  país  pudiera 
apreciar  el  estado  del  Tesoro  de  aquellas  islas,  y para 
que  trayéndose  este  presupuesto,  el  de  Cuba  y el  de 
Puerto-Rico,  pudiéramos  examinar  y abordar  las  cues* 
tíones,  que  son  más  graves  respecto  á Ultramar,  porque 
están  rodeadas  de  cierto  misterio.  El  día  que  desaparez- 
ca ese  misterio,  estas  cuestiones  no  serán  ya  tan  gra-. 
ves,  yo  así  lo  creo,  como  creo  que  para  salvar  las  cues- 
tiones de  Ultramar  se  necesita  sobre  todo  patriotismo, 
y éste  le  hay  de  sobra  en  España  para  salvarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
titne  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (López  de  Ayala); 
Para  decir  muy  pocas.  Me  recomienda  el  Sr.  Balaguer  la 
presentación  de  los  presupuestos.  Eu  esta  materia  el  Go- 
bierno de  S.  M,  ha  procedido  con  bastante  actividad; 
ocho  años  hace  que  no  se  presentaban  ni  venian  de  Fi- 
lipinas los  presupuestos-  Hoy  ya  están  en  estudio  y se- 
rán Cometidos  á la  aprobación  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labra,  [Muestras  de  impaciencia,} 

El  Sr,  AL  VARE  2 BUGALLAL:  El  Congreso  com- 
prenderá que  un  deber  de  cortesía  obliga  á un  indivi- 
duo de  la  comisión  á decir  algunas  palabras  en  contes- 
tación al  Sr,  Balaguer;  de  otra  manera,  mucho  más  ca- 
modo es  sentarse  que  hablar;  y digo  esto  á los  Sres.  Di- 
putados que  tienen  cierta  impaciencia, 

Qne  el  discurso  del  Sr.  Balaguer  es  un  discurso  de 
Oposición  ministerial  más  que  da  oposición  constitucio- 
nal, lo  acaba  de  oir  el  Congreso,  porque  ha  tenido  que 
contestar  á él,  y lo  ha  hecho  con  la  elocuencia  que  acos- 
tumbra el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  El  único  cargo  á 
que  tiene  que  contestar  la  comisión  es  al  de  la  vague- 
dad, y solo  puede  decir  ai  Congreso  que  precisamente 
es  este  uno  do  los  artículos  constitucionales  en  que  la 
comisión  ha  podido  y debido  dirigirse  por  un  sistema, 
por  el  sistema  de  la  asimilación,  condenando  explícita- 
mente lo  mismo  el  de  la  autonomía  qne  el  régimen  co- 
lonial, porque  esta  es  la  aspiración  de  los  partidos  cons- 
titucionales en  España,  y por  eso  ha  podido  darle  eula 
Constitución  el  carácter  dogmático  que  no  tenia  en  otras 
Constituciones,  por  lo  cual  deben  estar  conformes  las 
opiniones  verdaderamente  conservadoras  y liberales, 
porque  es  fecundo  para  evitar  perturbaciones,  síu  encer- 
rarse en  esa  prudente  vaguedad  de  que  se  nos  ha  acu- 
sado, y que  es  nn  título  que  recomienda  nuestra  obra 
á la  consideración  del  porvenir. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BALAGUER:  Nada  tengo  que  rectificar  al 
Sr.  Bugallal,  puesto  que  ha  sostenido  que  el  artículo 
que  yo  combato  no  tenia  la  vaguedad  que  yo  creo;  y 
esta  es  una  apreciación  solo  de  S.  S.;  pero  sí  tengo  que 
rectificar  una  cosa  muy  importante  á las  últimas  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quizás  no  recuerda  que 
loa  presupuestos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  esta- 
ban hechos.  Creo  que  hay  una  equivocación  de  S.  S,;  y 
como  le  tengo  por  letd , no  dudo  que  reconocerá  su  er- 
ror. Consiste  éste  en  no  recordar  S.  S.  que  aquellos  pre- 
supuestos tuve  yo  la  honra  de  dejarlos  terminados  antes 
de  mi  salida  del  Ministerio,  y publicado  ya  en  la  Gaceta 
el  presupuesto  de  Cuba,  Unos  presupuestos  de  Cuba  se  ha- 
blan ya  presentado  por  primera  vez  á la  Cámara  por  el 
Sr,  Becerra,  pero  no  so  llegaron  á discutir,  y los  que  yo 
dejé  publicados  en  la  Gaceta  decían  qne  en  cuanto  se 
abriesen  las  Córtes  se  presentasen  á ella.  También  dejé 


casi  terminado  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  que  luego 
lo  concluyó  mí  digno  sucesor  el  Sr,  Romero  Grtiz;  y re- 
cuerdo que  dejé  también  terminados  loa  do  Filipinas,  á 
los  cuales  solo  faltaba  lo  referente  á Guerra  y á Marina, 
qne  eran  los  datos  que  debían  facilitarme  estos  Ministerios. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {López  de  Ayala): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (López  de  Ayala): 
Yo  no  he  hablado  de  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Bico.  No  quiero  desvirtuar  en  un  ápice  nada  de  lo  que 
ha  dicho  con  respecto  á sn  actividad  y celo  el  Sr . Bala- 
guer; mi  afirmación  fué  que  hacia  ocho  años  que  no 
venian  los  presupuestos  de  Filipinas  formados  en  aquellas 
islas  cada  año,  como  deben  formarse,  y que  al  fin  do  ese 
tiempo  este  Gobierno  ha  conseguido  que  vengan  desde 
allí  formados,  para  ser  aquí  revisados  y aprobados. 

El  Sr,  ALVARES  BUGALLAU;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Conviene  á la  co- 
misión dejar  bien  establecido  que  el  artículo  no  es  vago; 
precisamente  contiene  un  sistema  cerrado.  Leyes  espe- 
cíales para  las  colonias,  ó aplicación  de  las  de  la  Penín- 
sula, lo  cual  nos  aparta  tanto  del  régimen  autonómico 
como  del  régimen  colonial.  ¿A  esto  llama  vago  el  señor 
Balaguer?  El  proyecto  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar 
allí  leyes  especiales  ó para  aplicar  las  vigentes  en  la 
Península  con  las  modificaciones  especiales  que  reclame 
el  estado  particular  de  la  provincia  ultramarina  en  que 
haya  de  hacerse  la  aplicación,  evitando  de  este  modo 
leyes  de  excepción  para  cada  colonia  ó el  régimen  de 
autonomía  local,  ¿Es  esto  vago  Sr.  Balaguer?  Esa  acu- 
sación de  vaguedad  que  tantas  veces  se  ha  dirigido  á la 
comisión  con  motivo  de  algunos  artículos  de  este  pro- 
yecto, y que  la  comisión  ha  rechazado  como  infundadas, 
ménos  que  á ningún  artículo  de  este  proyecto  puede 
dirigirse  á los  que  han  sido  objeto  de  las  observaciones 
del  Sr.  Balaguer. 

El  Sr,  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER;  Unicamente  para  decir  al  se- 
ñor Bugallal,  que  la  especialidad  es  lo  contrario  de  la 
asimilación. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  artículo  transitorio  (ul- 
timo del  proyecto),  en  la  forma  siguiente: 

AtmCULÜ  TRANSirOHÍO, 

El  Gobierno  determinará  cuándo  y en  qué  forma  se- 
rán elegidos  los  representantes  á Córtes  de  la  isla  de 
Cuba.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Habiéndose  procedido  á re- 
mitir á la  comisión  de  Corrección  de  estilo  ios  artículos 
del  proyecto  constitucional  en  el  órden  en  que  bao  sido 
discutidos  y aprobados,  y habiendo  ésta  cumplido  su 
cometido,  queda  cubierto  este  requisito,  que  era  nece- 
sario para  la  votación  definitiva;  por  consiguiente,  so 
vá  á proceder  á la  votación  definitiva  del  proyecto  de 
Constitución.» 

Los  Sres.  Alvarez  (D.  Fernando)  y Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda,  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Alvarez  tiene  la  pa~ 
labra, 
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El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Femando):  Desearla,  si  fue- 
ra posible,  que  el  Sr.  Presiente  se  sirviera  formular  la 
pregunta  que  va  á hacerse  para  la  aprobación  definiti- 
va, para  saber  si  esta  aprobación  es  de  tal  manera  que 
se  aprueba  definitivamente  todo  lo  que  se  ha  acordado 
por  el  Congreso,  teniendo  que  renunciar  para  ello  á la 
votación  dada  por  mí  y por  otros  que  corno  yo  piensan, 
á la  enmienda  que  tuve  el  honor  de  someter  al  Congre- 
so. Si  la  aprobación  fuera  de  esta  suerte,  yo  tendría  que 
votar  de  una  manera,  porque  se  trata  de  una  cuestión 
de  suma  importancia  para  mí;  pero  si  así  no  fuese,  si 
quedasen  a salvo  mis  opiniones  y mis  votos  respecto  dei 
asunto  á que  me  refiero,  y que  para  mi  es  cuestión  de 
conciencia,  yo  podría  votar  de  otra  manera. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ajuicio  dei  Presidente,  por 
la  votación  definitiva  quedan  á salvo  los  votos  que  en 
cada  artículo  particular  haya  podido  dar  cada  uno  de 
los  Brea,  Diputados.  No  so  entiende,  pues,  que  revocan 
ni  modifican  en  nada  los  votos  que  hayan  dado  ante- 
riormente los  Sres.  Diputados,  sino  que  aceptan  la  ley 
fundamental  del  Estado. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  He 
pedido  la  palabra  para  hacer  la  misma  manifestación 
que  ha  hecho  el  Sr.  Alvarez,  en  nombre  de  los  indivi- 
duos de  la  mayoría  que  habiendo  votado  en  contra  del 
arfe.  11,  y estando  sin  embargo  conformes  con  el  res- 
to de  la  Constitución,  queríamos  mautener  nuestro  cri- 
terio respecto  de  este  artículo.» 

Leído  el  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 
española  por  el  Sr.  Secretario  Rico,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  estaba  conforme  con  lo  acordado  y se  apro- 
baba definitivamente,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  ve- 
rificada ésta,  lo  quedó  aquel  por  276  votos  contra  40, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Silveia. 

Fernandez  Gadómiga, 

Rico, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Martin  de  Herrera. 

López  de  Ay  ala  (D,  Adelardo], 

Romero  Robledo. 

Salaverrk,  ^ 

Toreno  (Conde  de). 

Pinero. 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del), 

Perez  Áloe. 

Moreno  Leante. 

Torres  Valderrama, 

Pastor  y Magan. 

Cadenas. 

CasteU  de  Pona. 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Sedaño, 

De  Gabriel 
Heredia, 

Alarcoo  Lujén. 

Yalentl. 

Hurtado. 

Estrada  (D.  Luis). 

Marión. 

Roda  (D,  Cecilio). 


Martin  Oliva. 

Goróstidi. 

Maldonado  Macan&z, 

Oos -Gayón. 

Goicoerrotea. 

Grotta. 

Torres  de  Mendoza. 
Ledesma, 

Mena. 

González  Goy eneche. 

Roda  (D.  Arcadlo). 

Bas, 

Riquelme. 

Alvarez  (D.  Fernando). 
Zayas. 

Shée  y Saavedra  . 

Finat, 

Palau, 

Gambel. 

Zabaia. 

Villabaso. 

Reha  leca  ♦ 

Barandica, 

González  Vallarme. 

García  Goyena, 

Gavina. 

Vicuña. 

Alonso  Martínez. 

Gandau, 

Alvarez  Bugalla!. 
Alzugaray. 

Fernandez  y Jiménez, 
Cardenal. 

Azcárraga  (D,  Marcelo), 
Cisne  ros, 

Dacarrete. 

Olaso. 

Agramo n te  (Conde  de). 
Rojas, 

Salamanca  (Marqués  de). 
Navarro  Ituren, 

Campo  a mor. 

Guirao. 

Guíllelmi. 

Daban. 

Oro  vio  (Marqués  do). 

Vil] alba  y Perez. 

ViseontL 
López  (D.  Elias). 

Mariscal. 

Torres  Cabrera  (Conde  de). 
Fabra  (D.  Hilo). 

Besch  y Labrús, 

Lasala  {D.  Fermín), 
Loring, 

Campos  Domen ech. 

Arnau. 

Fernandez  Viüaverde, 
Suarez  lucían. 

Pallares  (Conde  de). 
Manzanera  (Vizconde  de). 
López  Guijarro. 

González -Conde. 

Reig  y Forqust, 

Carriquiri, 

Cuadra. 

Nadal.  . 
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Amat, 

Sedó* 

Fabíé* 

Zabélburu. 

Garmendia 

Galante* 

Casado  y Sánchez. 

Montes  y Verde  soto. 

Abril* 

González  Vázquez. 

Martínez  Corbalán. 

Primo  de  Rivera. 

Cruzada  Yillaarail. 

Albacete, 

Robledo  Checa* 

Figuera  (D.  Fermín)* 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín)* 
Ylesca  de  la  Sierra  (Marqués  dü). 
Nuñez  de  Prado  (D*  José). 
Acapulco  (Marqués  de)* 

Genovés* 

Rodríguez  Gayoso, 

Fuentes, 

Perez  Garchitorena* 

Ay  neto. 

Rocamora  (Marqués  déla  Puebla  de) . 
Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Navascués* 

Borrajo* 

Perier* 

Aceña. 

Moreno  Nieto. 

Carreras  y González. 

Sánchez  de  Milla. 

Danvila. 

Juez  Sarmiento* 

Gutierres  de  la  Cámara* 

Bstéban  Callantes  (IX  Saturnino)* 
Jo  ve  y Hévia. 

Morcillo* 

Garda  López. 

Cápua. 

Alcalá  (Barón  de)* 

B en  ay  as. 

Loa  Arcos. 

Monte  virgen  (Marqués  de). 

Patilla  (Conde  de)* 

De  Miguel. 

Azcárraga  (D.  Manuel). 

Francos  (Marqués  dé), 

Carnicero. 

Garrido  Estrada. 

Navarro  Díaz. 

Botella  (D.  José)* 

Vida* 

Miranda. 

Batlle. 

Gasset  Matheu, 

García  Asensio. 

Rubio. 

Botella  (D,  Francisco), 

G osal vez, 

Muñoz  Vargas, 

Arenillas* 

Piñén*  t 

Monedero  y Monedero* 

Campos  de  Orellana* 


Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)* 
Malpica  (Marqués  de) . 

Verdugo, 

Vázquez  (D,  Ignacio), 

Vierna* 

Rius  y Salvé. 

Monedero  Diez. 

B asanta. 

Sánchez  Arjona  (D*  José). 

Toro  y Moya* 

García  Camba, 

Bonanza. 

Maspons. 

Taviel  de  Andrade. 

Escudero, 

Santa  Coloma  (Conde  de), 

Rédenas. 

Boguerin* 

Torréanos  (Conde  de). 

Villalba  (D.  Federico). 

Martin  Vena, 

Cancio  Villamil. 

Suarez  Sánchez, 

Castellar  ñau. 

Martínez  de  Tejada. 

Turull. 

Rivas  y Urtiaga. 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 
Fon  tan* 

Antón  Kami  res  * 

Escobar  fD.  Angel), 

González  Alonso* 

Navarro  y Calvo. 

Bayo. 

Cabezas. 

Herce* 

Almech, 

Florejachs. 

Bañeres, 

Argenti. 

Vivanco, 

Sóldevila. 

Clavija. 

Montesion  (Marqués  de). 

Mendez  Yígo, 

Aurioles, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio) 
Barca* 

Ordoñez, 

Corbacho* 

Bayon* 

González  Regueral. 

Vicuña. 

Puente  y Pellón. 

Ruata. 

Alonso  Pesquera. 

Serrano  Alcázar. 

Moreno  Mora, 

Saltillo  (Marqués  del), 

Domínguez  (D.  Lorenzo)* 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  do  las) 
Vallejo  (Marqués  de). 

Sauz. 

Reina* 

Díaz  de  Herrera, 

Ruiz  Tagle* 

Larios, 
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Mae  a go* 

Escobar  (D.  Ignacio* José), 

Isasa, 

Sánchez  de  León, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel)* 
Alonso  Yallejo, 

Yi  i i amejor  (Marqués  de) 

Alvarez  Marino* 

Pon  s. 

Cantero, 

Torrado, 

Trives  (Marqués  de). 

Ochoa* 

Jiménez  Palacios. 

Polo, 

Segovía, 

Groizard. 

Neíra  Florez* 

González  Marrón* 

Alba  Perez, 

Quevedo  y Donis. 

Muñoz  Herrera* 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Nieto  y Alvarez. 

Sánchez  Chiearro* 

Viudes  Girón, 

Mirasol  (Marqués  de) . 

Cárdenas. 

Agrela* 

Perez  San  tullían* 

Cavero , 

Barrio  Ay  uso. 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de), 
Hoppe, 

Santa  Cruz* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 
Campo -Sagrado  (Marqués  de)* 
Pinedo* 

Sanjnrjo  Pardiñas, 

Car  arnés. 

Viñas, 

Salazar. 

Perez  Zamora, 

Conde  y Laque* 

Guilhou. 

Sánchez  Bastillo, 

Fabra  y Florete. 

Sr,  Presidente, 

Total,  270* 

Señores  que  dijerou  no\ 

Martiuez  (D,  Cándido), 

Camacho. 

Rqíz  Capdepou, 

Diloa* 

Reig  (D.  Eduardo), 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio). 
Peñuelas* 

Balaguer.  * 

Mar  toral  I* 

Soler. 

Arias* 

González  Fiori, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Cárlos). 
Sagasta, 

Alba  reda* 


Angulo* 

Gollaso. 

Ríus  y Taulet. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Muñiz. 

Nuñez  de  Arce* 

Car reno. 

Mor  el  les. 

López  Domínguez . 

León  y Castillo* 

Castelar, 

Berreras. 

Cartagena. 

Yillarroya* 

Anglada, 

Avila  Ruano, 

Moya  no, 

Cápua. 

Pidal  y Mon. 

Batanero* 

Xiquena  (Conde  de). 

Parra, 

Salamanca  y Negreta* 

Orense. 

Hermida. 

Total,  40, 

(Véase  el  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  e$  + 
panola  en  el  Apéndice  primero  al  Diario  nñm.  68  que  es 
el  de  esta  sesión ,) 


Prévia  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  la  siguiente 
comunicación: 

(tMimSTEREO  m la  Gobernación, —Excmos*  Sres*;  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D,  G ) se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  presentar  á las 
Córtes  el  adjunto  proyecto  de  ley  para  la  reforma  de  las 
leyes  municipal  y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870* 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Mayo  de  1876. ^Alfon- 
so. — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo . » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE*  para  su  conocí' 
miento  y efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  24  de  Mayo  de  1876*= Francisco 
Romero  y Robledo = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso*» 

Acto  seguido  leyró  el  mismo  Sr.  Ministro  el  proyec- 
to  de  ley  para  la  reforma  de  las  leyes  municipal  y pro* 
viudal  de  20  de  Agosto  de  1870»  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  y se  Im- 
primirá y repartirá  á los  Sres*  Diputados* 


También  leyó  el  referido  Sr*  Ministro  la  comunica- 
ción siguiente: 

«Ministerio  le  la  Gobernación.  — Excmos*  Sres:  Se 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  ía  Gobernación 


HÚMERO  08, 


1705 


para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para 
la  construcción  en  Madrid  de  una  cárcel- modelo  del 
sistema  celular. 

Madrid  24  de  Mayo  de  1876.=Alfonso.=El  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  Francisco  Homero  Robledo,» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á V,  EE.  para 
conocimiento  del  Congreso  de  Diputados  y para  los  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años, 
Madrid  24  de  Mayo  de  1870,  =E1  Ministro  de  la  Gober- 
nación, Francisco  Romero  y Robledo. == Ex cmos.  seño  - 
res Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. » 

Acto  seguido  leyó  dicho  8r.  Ministro  el  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  en  Madrid  de  una  cárcel -modelo 
del  sistema  celular,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.  J 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  y se 
imprimará  y repartirá  á los  Sres.  Diputados. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Mañana,  como  día  de  üesta, 
no  hay  sesión;  si  á los  Sres,  Diputados  les  parece,  las 
secciones  se  reunirán  el  viernes  á primera  hora,  con  el 
objeto  de  que  nombren  las  comisiones  sobre  los  proyectos 
que  acaban  de  leerse  y las  proposiciones  que  han  sido 
tomadas  en  consideración  por  el  Congreso.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rico,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  relativa  al  servicio  de  guar- 
dería rural,  { Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  la 
comunicación  del  Gobierno  pidiendo  autorización  para 
disponer  de  los  Diputados  que  sean  militares. 

(Véase  él  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  40,  sesión 
del  18  de  Abril , y Diario  núm*  53,  sesión  del  5 del 
actuaL) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
concediendo  la  autorización  que  pide  el  Gobierno, 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Casado  Sánchez  para  au- 
sentarse de  esta  córte  á restablecer  su  salud. 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  que  á continua- 
ción sé  expresa,  se  acordó  pasara  á la  comisión  de  Pre- 
supuestos y los  documentos  á que  se  refiere: 

«Mínistbhjo  de  Fomento.  — Exemos.  Sres,:  De  orden 
del  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE.  ios  adjuntos  docu- 
mentos que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Viz- 
caya ha  enviado  á este  Ministerio,  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  la  comisión  general  de  Presupuestos  de 
ese  alto  Cuerpo  Co legislador,  respecto  á la  información 
parlamentaría  con  ei  objeto  de  oir  á los  acreedores  so- 
bre las  condiciones  de  mutua  conveniencia  á que  debe 
subordinarse  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  21  de  Mayo 
de  I876.=G,  El  Conde  de  Toreno.=  Señores  Diputa* 
dos  Secretarios  del  Congreso. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Rianjo,  provincia  de  la 
Coruña,  pidiendo  modificaciones  en  los  presupuesto  pre- 
sentados. 


Se  acordó  pasar  á ia  comisión  correspondiente  una 
instancia  de  los  propietarios,  industriales  y comercian- 
tes de  Oviedo,  entregada  por  el  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po-Sagrado, pidiendo  la  supresión  de  los  fueros  de  las 
Provincias  Vascongadas. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiendo  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  un  anticipo  reintegrable  á 
varias  compañías  de  ferro -carril es,  una  instancia  de  los 
administradores  de  la  del  Norte  pidiendo  se  tomen  en 
consideración  las  observaciones  que  hacen  al  art.  4.° 
de  dicho  proyecto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  vier- 
nes : discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos sobre  el  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  y 
de  los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NtTM.  68, 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española r aprobado  definitivamente 

por  el  Congreso, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  habiendo  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  Constitución  presentado 
por  el  Gobierno  de  ¡3,  M.t  ha  aprobado  lo  siguiente: 

TÍTULO  L 

De  los  españoles  y m derechos. 

Articulo  1/  Son  españoles: 

l.°  Las  personas  nacidas  en  territorio  español. 

2/  Los  hijos  de  padre  ó madre  españoles,  aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España, 

8/  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  na- 
turaleza. 

4/  Los  que  sin  ella,  hayan  ganado  vecindad  en  cual- 
quier pueblo  de  la  Monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  natu- 
raleza en  país  extranjero  y por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno  sin  licencia  del  Eey. 

Arfe.  2,°  Los  extranjeros  podrán  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria  ó 
dedicarse  á cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeño 
no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las 
autoridades  españolas, 

Los  que  no  estuvieren  naturalizados,  no  podrán  ejer- 
cer en  España  cargo  algnno  que  tenga  aneja  autoridad 
6 jurisdicción. 

Arfe.  3/  Todo  español  está  obligado  á defender  la 
Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y 
á contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gas- 
tos del  Estado,  de  la  provincia  y del  municipio. 

Nadie  está  obligado  á pagar  contribución  que  no 


esté  votada  por  las  Córtes  6 por  las  Corporaciones  legal- 
mente  autorizadas  para  imponerla. 

Arfe,  4.’  Ningún  español,  ni  extranjero,  podrá  ser 
detenido  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  6 entregado  á 
la  autoridad  judicial,  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  6 elevará  á pri- 
sión, dentro  do  las  setenia  y dos  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  juez  competente. 

L$  providencia  queso  dictare,  se  notificará  al  inte- 
resado dentro  del  mismo  plazo. 

Arfe.  5_°  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino  en 
virtud  de  mandamiento  de  juez  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento,  se 
ratificará  ó repondrá,  oido  el  presunto  reo,  dentro  de  las 
setenta  y dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Toda  persona  detenida  ó presa  sin  las  formalidades 
legales,  ó fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Constitución 
y las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á petición  suya  <5 
de  cualquier  español.  La  ley  determinará  la  forma  de 
proceder  sumariamente  en  este  caso, 

ArL  6.°  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español,  ó extranjero  residente  en  España,  sin  su  con- 
sentimiento, excepto  en  los  casos  y en  la  forma  expre- 
samente previstos  en  las  leyes. 

El  registro  de  papeles  y efectos,  se  verificará  siena-* 
pre  á presencia  de!  interesado  6 de  un  individuo  de  su 
familia,  y en  su  defecto,  de  dos  testigos  vecinos  del  mis- 
mo pueblo, 

Art.  1.°  No  podrá  detenerse  ni  abrirse  por  la  au- 
ridad  gubernativa,  la  correspondencia  confiada  al  correo, 
Art.  S.fl  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mora-* 
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da  ó de  detención  de  3a  correspondencia,  será  motivado* 
Art*  9.°  Ningún  español  podrá  ser  competido  k mu- 
dar de  domicilio  ó residencia  sino  en  virtud  de  manda- 
to de  autoridad  competente  y en  ios  casos  previstos  por 
las  leyes* 

Art,  10.  No  so  impondrá  jamás  la  pena  de  confis- 
cación de  bienes,  y nadie  podrá  ser  privado  de  su  pro- 
piedad sino  por  autoridad  competente  y por  causa  jas-  ¡ 
tificada  de  utilidad  pública,  previa  siempre  la  corres-  ! 
pendiente  indemnización* 

Si  no  precediere  este  requisito,  ios  jueces  ampararán 
y en  su  caso  reintegrarán  eu  ia  posesión  al  expropiado* 
Art*  11*  La  religión  católica  apostólica  romana  es 
la  del  Estado*  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto  y 
sus  ministros* 

Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por 
sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  res- 
pectivo culto,  salvo  el  respeto  debido  k la  moral  cris- 
tiana. 

No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias  ni 
manifestaciones  públicas  que  las  de  la  religión  del  Es- 
tado. 

Art*  12*  Cada  cual  es  libre  de  elegir  sn  profesión 
y de  aprenderla  como  mejor  le  parezca* 

Todo  español  podrá  fundar  y sostener  establecimien- 
tos de  instrucción  ó de  educación , con  arreglo  á las  leyes . 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesiona- 
les, y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. 
Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  pro- 
fesores y las  reglas  á que  ha  do  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados 
por  el  Estado,  las  provincias  ó los  pueblos. 

Art*  13*  Todo  español  tiene  el  derecho: 

De  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de 
otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  k la  censura 
.previa; 

De  reunirse  pacificamente; 

De  asociarse  para  los  fines  de  la  vida  humana; 

De  dirigir  peticiones  individual  ó colectivamente  al 
Eey,  á las  Córtes  y á las  autoridades. 

El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse  por  nin- 
guna clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  ana  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tenga  relación  con 
éste. 

Art*  14.  Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas 
para  asegurar  á los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de 
los  derechos  que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo 
de  los  derechos  de  la  Nación,  ni  de  los  atributos  esen- 
ciales del  Poder  público’* 

Determinarán  asimismo  la  responsabilidad  civil  y 
peñol  á que  han  de  quedar  sujetos*  según  los  casos  los 
jueces,  autoridades  y funcionarios  de  todas  clases,  que 
atonten  á ios  derechos  enumerados  en  este  título* 

Art.  15*  Todos  los  españoles  son  admisibles  á los 
empleos  y cargos  públicos,  según  su  mérito  y capa- 
cidad, * 

Art*  16*  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  ó tribunal  competente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y en  la  forma  qne 
éstas  prescriban* 

Art*  17.  Las  garantías  expresadas  en  los  artícu- 
los 4.*,  5. 4,  6/  y 9/,  y párrafos  primero,  segundo  y 
tercero  del  13,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Mo- 


narquía, ni  en  parte  de  ella,  sino  temporalmente  y por 
medio  de  una  ley,  cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del' 
Estado,  en  circunstancias  extraordinarias* 

Solo  no  estando  reunidas  las  Córtes,  y siendo  el  caso 
grave  y de  notoria  urgencia,  podrá  el  Gobierno*  bajo 
su  responsabilidad,  acordar  la  suspensión  de  garantías 
áque  se  refiere  el  párrafo  anterior* sometiendo  su  acuer- 
do á la  aprobación  de  aquellas  lo  más  pronto  posible* 

Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garantías 
que  las  expresadas  en  el  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo. 

Tampoco  los  jefes  militares  6 civiles  podrán  estable- 
cer otra  penalidad  que  la  prescrita  precisamente  por 
la  ley* 

TÍTULO  II. 

De  las  Córtes * 

Art*  18*  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en 
las  Córtes  con  el  Eey. 

Art*  19.  Las  Córtes  se  componen  de  dos  Cuerpos 
Colegí  si  ado  res,  iguales  en  facultades:  el  Senado  y el 
Congreso  de  loa  Diputados. 

TITULO  III* 

Del  Senado, 

Art*  20,  El  Senado  se  compone: 

1/  De  Senadores  por  derecho  propio* 

2, 4 De  Senadores  vitalicios  nombrados  por  la  Co  - 
rona, 

3.°  De  Senadores  elegidos  por  las  Corporaciones  del 
Estado  y mayores  contribuyentes,  en  la  forma  que  de- 
termine la  ley* 

El  número  de  los  Senadores  por  derecho  propio  y 
vitalicios  no  podrá  exceder  de  180* 

Igual  número  será  el  de  los  Senadores  electivos* 
Art*  21.  Son  Senadores  por  derecho  propio: 

Los  hijos  del  Eey  y del  sucesor  inmediato  de  la 
Corona  que  hayan  llegado  á lá  mayor  edad; 

Los  Grandes  de  España  que  lo  fueren  por  sí,  que  no 
sean  súbditos  de  otra  Potencia  y acrediten  tener  la  ren- 
ta líquida,  deducidos  los  impuestos  directos,  de  60,000 
pesetas,  procedente  de  bienes  inmuebles  propios,  6 de 
derechos  que  gocen  de  la  misma  consideración  legal; 

Los  capitanea  generales  deí  ejército  y el  almirante 
de  la  armada; 

El  Patriarca  de  las  Indias  y los  Arzobispos; 

El  presidente  del  Consejo  de  Estado,  el  del  Tribunal 
Supremo,  el  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y el  de  la  Armada,  des- 
pués de  dos  años  de  ejercicio, 

Art.  22,  Solo  podrán  ser  Senadores  por  nombra- 
miento del  Rey  ó por  elección  de  las  Corporaciones  del 
Estado  y mayores  contribuyentes  los  españoles  que 
pertenezcan  ó hayan  pertenecido  á las  siguientes  clases: 

Presidentes  del  Senado  ó del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; 

Diputados  que  hayan  pertenecido  á tres  Congresos 
diferentes  ó que  hayan  ejercido  la  diputación  durante 
ocho  legislaturas; 

Los  que  hayan  sido  Senadores  durante  cuatro  años 
á lomónos; 

Ministros  de  la  Corona; 

Obispos; 

Tenientes  generales  del  ejército  y vicealmirante^  de 
la  armada,  después  de  dos  año's  de  su.  nombramiento; 
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Embajadores,  degpues  de  dos  años  de  servicio  efec- 
tivo, y ministros  plenipotenciarios  despaes  de  cuatro; 

Consejeros  de  Estado,  Fiscal  del  mismo  Cuerpo,  y 
Ministros  y Fiscales  del  Tribunal  Supremo  y del  de 
Cuentas  del  Reino,  Consejeros  de!  Supremo  de  la  Guer- 
ra y de  ia  Armada,  y Decano  del  Tribunal  de  las  Orde- 
nes militares,  después  de  dos  anos  de  ejercicio; 

Presidentes  6 Directores  de  las  Reales  Academias 
Española,  de  la  Historia,'  de  Bellas  Artes,  de  San  Fer- 
nando, de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Cien- 
cias morales  y políticas  y de  Medicina, 

Académicos  de  número  de  las  Corporaciones  men- 
cionadas en  el  párrafo  anterior  que  ocupen  la  primera 
mitad  de  la  escala  do  antigüedad  en  sn  Cuerpo,  y ca- 
tedráticos do  término  de  las  Universidades  é inspecto- 
res generales  do  primera  clase  de  los  Cuerpos  de  inge 
nieros  de  caminos,  minas  y montes,  siempre  qoe  lle- 
ven cuatro  anos  de  antigüedad  en  su  categoría  y de 
ejercicio  dentro  de  ella. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores,  de- 
berán además  disfrutar  7,500  pesetas  de  renta  proce- 
dente de  bienes  propios,  d de  sueldos  de  los  empleos 
que  no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  pro- 
bada, 6 de  jubilación,  retiro  6 cesantía. 

Los  que  con  dos  años  de  antelación  posean  una  ren- 
ta anual  de  20,000  pesetas,  ó paguen  4.000  pesetas, 
por  contribuciones  directas  al  Tesoro  público,  siempre 
que  además  sean  Grandes  de  España  6 títulos  del  Reino, 
hayan  sido  Senadores,  Diputados  á Üórtes,  diputados 
provinciales  ó alcaldes  en  capital  de  provincia  d en  pue- 
blos de  más  de  20.000  almas. 

Los  que  al  promulgarse  esta  Constitución  sean  miem- 
bros dol  Senado  quedan  exceptuados  de  probar  esas 
condiciones  para  ser  nombrados  6 elegidos  de  nuevo. 

Los  que  para  ser  donadores  en  cualquier  tiempo  hu- 
bieren acreditado  igual  ó mayor  renta  de  la  que  esta 
Constitución  exige,  podrán  probarla  para  ingresar  de 
nuevo  en  él  Senado  con  solo  presentar  certificación  del 
registro  de  la  propiedad  que  justifique  siguen  poseyen- 
do los  mismos  bienes." 

El  nombramiento  por  el  Rey  de  Senadores  se  hará 
por  decretos  especiales,  y en  ellos  se  expresará  siempre 
el  título  en  que,  conforme  á lo  dispuesto  eo  este  artícu- 
lo, se  funde  el  nombramiento* 

Art,  23.  Las  condiciones  necesarias  para  ser  nom- 
brado ó elegido  Senador  podrán  variarse  por  una  ley. 

Art,  24,  Los  Senadores  electivos  se  renovarán  por 
mitad  Cada  cinco  años,  y en  totalidad  cuando  el  Rey 
disuelva  esta  parte  del  Senado. 

Art,  25,  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  con-  1 
decoraciones,  mientras  estuviesen  abiertas  las  Cortes, 
Ei  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  ó categorías  las  comisiones 
que  exija  el  servicio  público. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo,  el  cargo  de  Ministro  déla  Corona, 

Art,  26.  Para  tomar  asiento  en  el  Senado  se  nece-  i 
sita  ser  español,  tener  35  anos  cumplidos,  no  estar  pro- 
cesado criminalmente,  ni  inhabilitado  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos,  y no  tener  sus  bienes  interve- 
nidos. 

TÍTULO  IV, 

Del  Congreso  de  los  Diputados, 

Art.  27,  El  Congreso  de  los  Diputados  se  compon- 


drá de  los  que  nombren  las  Juntas  electorales  en  la  for- 
ma que  determine  la  ley. 

Se  nombrará  un  Diputado,  á lo  ménos,  por  cada 
50.000  almas  de  población. 

Art.  28.  Los  Diputados  se  elegirán  y podrán  ser 
reelegidos  indefinidamente  por  el  método  que  determi- 
ne la  ley. 

Art,  29.  Para  ser  elegido  Diputado  se  requiere  ser 
español,  de  estado  seglar,  mayor  de  edad  y gozar  de 
todos  los  derechos  civiles. 

La  ley  determinará  con  qué  clase  do  funciones  es 
incompatible  e!  cargo  de  Diputado  y los  casos  de  re- 
elección, 

Art,  30,  Los  Diputados  serán  elegidos  por  cinco 
anos. 

Art.  31.  Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  6 la 
Real  Casa  confieran  pensión,  empico,  ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó 
condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo,  sin  necesidad  de 
declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  días  inme- 
diatos á su  nombramiento  no  participan  al  Congreso  la 
renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende  á 
los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la  Co- 
rona, 

TÍTULO  V. 

De  la  celebración  y facultada  de  las  Cúrtes. 

Art,  32.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  Cor- 
responde al  Rey  convocarlas»  suspender,  cerrar  sus  se- 
siones y disolver,  simultánea  ó separadamente,  la  parte 
electiva  del  Senado  y el  Congreso  de  los  Diputados,  con 
la  obligación  en  este  caso,  de  convocar  y reunir  el  Cuer- 
po 6 Cuerpos  d ¡sueltos,  dentro  de  tres  meses, 

Art.  33,  Las  Cortes  serán  precisamente  convoca- 
das luego  que  vacare  la  Corona,  ó cuando  el  Rey  se  im- 
posibilitare de  cualquier  modo  para  el  gobierno* 

Art.  34,  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegís! adores 
forma  e!  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno  inte- 
rior y examina,  así  las  calidades  de  los  individuos  que 
le  componen,  como  la  legalidad  de  su  elección* 

Art.  35*  El  Congreso  de  los  Diputados  nombra  su 
Presidente,  Vicepresidentes  y Secretarios* 

Art,  36,  El  Rey  nombra  para  cada  legislatura,  de 
entre  los  mismos  Senadores,  el  Presidente  y Vicepresi- 
dentes del  Senado,  y éste  elige  sus  Secretarios, 

Art,  37,  El  Rey  abre  y cierra  las  Córtes,  en  perso-' 
na  <5  por  medio  de  los  Ministros, 

Art.  38.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos  Cuer- 
pos Oolegisladores  siu  que  también  lo  esté  el  otro:  ex- 
ceptúase el  caso  eo  que  el  Senado  ejerza  funciones  ju- 
diciales. 

Art.  39.  Los  Cuerpos  Oolegisladores  no  pueden  de- 
liberar juntos,  ni  en  presencia  del  Rey, 

Art.  40.  Las  sesiones  del  Senado  y del  Congreso 
serán  públicas,  y solo  en  los  casos  que  exijan  reserva, 
podrá  celebrarse  sesión  secreta. 

Art,  41*  El  Rey  y cada  uno  de  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes, 

Art,  *42,  Las  leyes  sobre  contribuciones  y crédito 
público  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Di- 
putados, 

Art,  43.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Oolegisladores  se  toman  á pluralidad  de  votos;  pero 
para  votar  las  leyes,  se  requiere  la  presencia  de  la  mitad 
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más  uno  del  número  total  de  los  individuos  que  lo  com- 
ponen, 

Art*  44,  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  des- 
echase algún  proyecto  de  ley  6 le  negase  el  Rey  Ja  san- 
ción, no  podrá  volverse  á proponer  otro  proyecto  de  ley 
sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura, 

Art,  45.  Además  de  la  potestad  legislativa  que 
ejercen  las  Córtes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facul- 
tades siguientes: 

1/  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  Co- 
rona y á la  Regencia  ó Regente  del  Reino,  el  juramento 
de  guardar  la  Constitución  y las  leyes, 

2. '  Elegir  Regente  ó Regencia  del  Reino  y nombrar 
tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la  Constitu- 
ción, 

3. a  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso  y juz- 
gados por  el  Senado. 

Art.  48*  Los  Senadores  y Diputados  son  inviola- 
bles por  sus  opiniones  y votos  en  el  ejercicio  de  su 
cargo. 

Art*  47*  Los  Senadores  no  podrán  se?  procesados 
ni  arrestados,  sin  próvia  resolución  del  Senado,  sino 
cuando  sean  hallados  in  fraganti  ó cuando  no  esté  re- 
unido el  Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á este 
Cuerpo,  lo  más  pronto  posible,  para  que  determioe  lo 
que  corresponda.  Tampoco  podrán  los  Diputados  ser 
procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  per- 
miso del  Congreso,  á no  ser  hallados  in  fraganti;  pero  en 
este  caso  y en  el  de  ser  procesados  ó arrestados  cuando 
estuvieren  cerradas  las  Córtes,  se  dará  cuenta,  lo  más 
pronto  posible,  a)  Congreso,  para  su  conocimiento  y re- 
solución* 

El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas  crimi- 
nales contra  los  Senadores  y Diputados,  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  determina  la  ley. 

TÍTULO  YI, 

Del  Rey  y sus  Ministros. 

Art.  48.  Da  persona  del  Rey  es  sagrada  é invio- 
lable. 

Art.  49.  Son  responsables  los  Ministros. 

Ningún  mandato  del  Rey  puede  llevarse  á efecto 
si  no  está  refrendado  por  un  Ministro,  que  por  solo  este 
hecho  se  hace  responsable. 

Art.  50*  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes 
reside  en  el  Rey,  y su  autoridad  se  extiende  á todo 
cnanto  conduce  á la  conservación  del  órden  público  en 
lo  interior,  y á la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior, 
conforme  á la  Constitución  y á las  leyes. 

Art,  5l.  El  Rey  sanciona  y promulga  las  leyes. 

Art.  52.  Tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y ar- 
mada, y dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra. 

Art.  53.  Concede  los  grados*  ascensos  y recompen- 
sas militares,  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  54.  Corresponde  además  al  Rey: 

1**  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é instruccio- 
nes que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de  las 
leyes. 

2. *  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  administre 
pronta  y cumplidamente  la  justicia. 

3. °  Indultar  á los  delincuentes,  con  arreglo  á las 
leyes* 

4. *  Declarar  la  guerra  y hacer  y ratificar  la  paz, 
dando  después  cuenta  documentada  i las  Córtes. 


5.*  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y comercia- 
les con  las  demás  Potencias. 

6*d  Cuidar  de  la  acuñación  de  la  moneda,  en  la 
que  se  pondrá  su  busto  y nombre. 

7.*  Decretar  la  Inversión  de  los  fondos  destinados 
á cada  uno  de  los  ramos  de  la  Administración,  dentro 
de  la  ley  de  presupuestos. 

B*  Conferir  los  empleos  civiles,  y conceder  honores 
y distinciones  de  todas  clases  con  arreglo  á Jas  leyes. 

9.°  Nombrar  y separar  libremente  á los  Ministros. 

Art.  55*  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial: 

l9  Para  enajenar,  ceder  ó permutar  cualquiera 
parte  del  territorio  español. 

2. 6 Para  incorporar  cualquiera  otro  territorio  al 
territorio  español* 

3.*  Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reino. 

4/  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva, 
les  especíales  de  comercio,  los  que  estipulen  dar  subsi- 
dios á alguna  Potencia  extranjera,  y todos  aquellos  que 
puedan  obligar  individualmente  á los  españoles* 

En  ningún  caso  los  artículos  secretos  de  un  tratado 
podrán  derogar  los  públicos, 

5,°  Para  abdicar  la  Corona  en  su  inmediato  sucesor. 

Art*  56.  El  Rey,  antes  de  contraer  matrimonio,  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  las  Córtes,  á cuya  aproba- 
ción se  someterán  los  contratos  y estipulaciones  matri- 
moniales que  deban  ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  de  i inmediato  suce- 
sor á la  Corona. 

NI  el  Rey,  ni  el  inmediato  sucesor,  pueden  contraer 
matrimonio  con  persona  que  por  la  ley  esté  excluida  de 
la  sucesión  á la  Corona* 

Art.  57.  La  dotación  del  Rey  y de  su  familia  se 
fijará  por  las  Córtes  al  principio  de  cada  reinado* 

Art*  58.  Los  Ministros  pueden  ser  Senadores  ó Di- 
putados, y tomar  parte  en  las  discusiones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores;  pero  solo  tendrán  voto  en  aquel 
á que  pertenezcan. 

TÍTULO  VIL 
De  la  sucesión  á la  Corona. 

Art*  59,  El  Rey  legítimo  de  España  es  D*  Alfon- 
so XII  de  Borbon, 

Art,  60*  La  sucesión  al  Trono  de  España  seguirá  el 
órden  regular  de  prim  oge  entura  y representación,  sien- 
do preferida  siempre  la  línea  anterior  á las  posteriores; 
en  la  misma  línea,  el  grado  más  próximo  al  más  remo- 
to ; en  el  mismo  grado,  el  varón  á la  hembra,  y en  el 
mismo  sexo,  la  persona  de  más  edad  á la  de  menos. 

Art*  61.  Extinguidas  las  líneas  de  los  descendien- 
tes legítimos  de  D*  Alfonso  XII  de  Borbon,  sucederán 
por  el  órden  que  queda  establecido  sus  hermanas  ; su 
tía,  hermana  de  su  madre  y sus  legítimos  descendien- 
tes, y Jos  de  sus  tíos,  hermanos  de  D.  Fernando  Vil,  sí 
no  estuvieren  excluidos. 

Art.  62.  Si  llegaran  á extinguirse  todas  las  líneas 
queso  señalan,  las  Córtes  harán  nuevos  llamamientos, 
como  más  convenga  á la  Nación* 

Art*  63*  Cualquiera  duda  do  hecho  ó do  derecho 
que  ocurra  en  órden  á la  sucesión  de  la  Corona,  se  re- 
solverá por  una  ley. 

Art.  64*  Las  personas  que  sean  incapaces  para  go- 
bernar, ó hayan  hecho  cosa  por  qué  merezcan  perder  el 
derecho  á la  Corona,  serán  excluidas  de  la  sucesión  por 
una  Ley. 
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Art*  65.  Guando  reine  ana  hembra,  el  Príncipe 
consorte  no  tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del 
Reino. 

TÍTULO  VIIL 

De  la  menor  edad  del  Rey  y de  la  Regencia, 

Arfe.  66,  El  Bey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir 
16  años. 

Art  67,  Guando  el  Bey  fuere  menor  de  edad , el 
padre  ó la  madre  del  Rey,  y en  su  deficto  el  pariente 
más  próximo  á suceder  en  la  Corona,  según  el  órden  es- 
tablecido en  la  Constitución,  entrará  desdo  luego  á ejer- 
cer la  Regencia,  y la  ejercerá  todo  el  tiempo  de  la  me- 
nor edad  del  Bey. 

Art.  68,  Para  que  el  pariente  más  próximo  ejerza 
la  Regencia,  necesita  ser  español,  tener  20  años  cum- 
plidos y no  estar  excluido  de  la  sucesión  de  la  Corona. 

El  padre  ó la  madre  del  Rey,  solo  podrán  ejercer  la 
Regencia  permaneciendo  viudos, 

Art*  69,  El  Regente  prestará  ante  las  Córtes  el  ju- 
ramento  de  ser  fiel  al  Bey  menor  y dé  guardar  la  Cons- 
titución y las  leyes. 

Si  las  Córtes  no  estuvieren  reunidas,  el  Regente  las 
convocará  inmediatamente,  y entre  tanto,  prestará  el 
mismo  juramento  ante  el  Consejo  de  Ministros,  prome- 
tiendo reiterarle  ante  las  Córtes,  tan  luego  como  se  ha- 
llen congregadas* 

Art*  ID.  Si  no  hubiere  ninguna  persona  á quien 
corresponda  de  derecho  la  Regencia,  la  nombrarán  las 
Córtes,  y se  compondrá  de  una,  tres  ó cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento,  gobernará 
provisionalmente  el.  Reino  el  Consejo  de  Ministros, 

Art,  71*  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejer- 
cer su  autoridad,  y la  imposibilidad  fuere  reconocida 
por  las  Córtes,  ejercerá  la  Regencia,  durante  el  impedi- 
mento, el  hijo  primogénito  del  Roy  siendo  mayor  de  18 
años;  en  su  defecto,  el  consorte  del  Bey,  y á falta  de 
éste,  los  llamados  á la  Regencia* 

Art*  72,  El  Regente,  y la  Regencia  en  su  caso,  ejer- 
cerá toda  la  autoridad  del  Rey,  en  cayo  nómbrese  pu- 
blicarán los  actos  del  Gobierno, 

Art*  73*  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que 
en  su  testamento  hubiere  nombrado  el  Bey  difunto, 
siempre  que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  le  hubie- 
re nombrado,  será  tutor  el  padre  ó la  madre,  mientras 
permanezcan  viudos.  En  su  defecto,  le  nombrarán  las 
Córtes;  pero  no  podrán  estar  reunidos  los  encargos  de 
Regente  y do  tutor  del  Roy  sino  en  el  padre  ó en  la 
madre  de  éste. 

TÍTULO  IX, 

De  la  administración  de  justicia, 

Art,  74,  La  justicia  se  administra  en  nombre  del 
Rey, 

Art,  75,  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía,  sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  por  par- 
ticulares circunstancias  determinen  Jas  leyes. 

En  ellos  no  se  establecerá  más  que  un  solo  fuero 
para  todos  los  españoles,  en  los  juicios  comunes,  civiles 
y criminales* 

Art.  76,  A los  Tribunales  y Juzgados  pertenece  ex- 
cluí! vamente  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  jui- 
cios civiles  .y  crim  inales , sin  que  puedan  ejercer  otras 


I funciones  que  las  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  io 
! juzgado. 

I Art.  77*  Una  ley  especial  determinará  los  casos  en 
que  baya  de  exigirse  autorización  previa  para  procesar 
aute  los  Tribunales  ordinarios  á las  autoridades  y sus 
agentes* 

Art*  78.  Las  leyes  determinarán  los  Tribunales  y 
Juzgados  que  ha  de  haber,  la  organización  de  cada 
uno,  sus  facultades,  el  modo  de  ejercerlas  y las  calida- 
des que  han  de  tener  sus  individuos* 

Art*  79.  Los  juicios  en  materias  criminales  serán 
públicos,  en  la  forma  que  determinen  las  leyes* 

Art.  80.  Los  magistrados  y jueces  serán  inamovi- 
bles y no  podrán  ser  depuestos,  suspendidos  ni  trasla- 
dados sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  prescriba  la 
ley  orgánica  de  Tribunales. 

Art.  81.  Los  jueces  son  responsables  personalmen- 
te de  toda  infracción  de  ley  que  cometan, 

TÍTULO  X. 


De  las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayuntamientos, 


[ 


Art,  82*  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
provincial,  elegida  en  la  forma  que  determine  la  ley,  y 
compuesta  del  número  de  individuos  que  ésta  señale. 

Art.  83*  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y Ayunta- 
mientos, Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los 
vecinos  á quienes  la  ley  confiera  este  derecho* 

Art.  84.  La  organización  y atribuciones  do  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán 
por  sus  respectivas  leyes. 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 

1 Gobierno  y dirección  de  los  intereses  peculiares 
de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  respectivas  Corpo- 
raciones* 

2.a  Publirscion  de  los  presupuestos,  cuentas  y 
acuerdos  de  las  mismas, 

_ 3*°  Intervención  del  Rey*  y en  su  caso  de  las  Cor- 
tes, para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones 
en  perjuicio  de  loa  intereses- generales  y permanentes* 
T 4.°  Determinación  de  sus  facultades  en  materia 
de  impuestos*  á fin  de  que  los  provinciales  y munici- 
pales no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado, 


TITULO  XI, 


De  l as  contribuciones, 

¡ 

Art*  35*  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  é 
, las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
para  el  año  siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y me- 
dios para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la  re- 
; caudacion  é inversión  de  los  caudales  públicos  para  su 
1 examen  y aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  dia  del 
año  económico  siguiente*  regirán  los  del  anterior,  siem- 
pre que  para  él  hayan  sido  discutidos  y votados  por  las 
Córtes  y sancionados  por  el  Rey. 

Art*  86.  El  Gobierno  necesita  estar  autorizado  por 
una  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y 
tomar  caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  do  la  Na- 
ción* 

Art*  87,  La  deuda  publica  está  bajo  la  salvaguar- 
dia especial  do  la  Nación. 
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TÍTULO  XIL 
De  la  fuerza  militar . 

Art,  88.  Las  Córtes  fijarán  todos  loa  años,  á pro- 
puesta del  Bey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar  y 
tierra, 

TÍTULO  XIII. 

Del  Gobierno  de  ¡as  provincias  de  Ultramar t 

Art.  89,  Las  provincias  de  Ultramar  serán  gober- 
nadas por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  au- 
torizado para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificacio- 
nes que  juzgue  convenientes  y dando  cuenta  á las  Cor- 
tea, las  leyes  promulgadas  6 que  se  promulguen  para 
la  Península. 


Cuba  y Puorto-Rico  serán  representadas  en  las  0<5r- 
tes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley  espe- 
cial, que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las  dos 
provincias. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO, 

El  Gobierno  determinará  cuándo  y en  qué  forma 
serán  elegidos  los  representantes  á Cortes  de  la  isla  de 
Cuba. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescripto 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Mayo  de  1876.*-^  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  =FraQCisco  Sil  vela,  Di- 
putado Secretario.  =Gab  riel  Fernandez  Gadórniga,  Di- 
putado Secretario. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , sobre  reforma 
de  las  leyes  municipal  y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870, 


A LAS  CÓRTES. 

Al  advenimiento  de  S*  íí,  el  Rey  al  Trono  de  sus 
mayores,  el  Gobierno  que  mereció  la  regia  confianza 
bobo  de  aplazar  la  elección  de  Diputaciones  provincia- 
les y de  Ayuntamientos , porque  considerando  necesaria 
la  reforma  de  las  leyes  en  que  descansaba  la  organiza- 
ción administrativa  de  unas  y otras  Corporaciones,  no 
quiso  prescindir  en  asunto  tan  grave  del  Poder  le- 
gislativo* 

Pero  reunidas  ya  las  Cortes,  cree  el  Gobierno  que 
debe  someterles  las  reformas  más  urgentes  é indispen- 
sables que  á su  juicio  requieren  las  leyes  provincial  y 
municipal  de  20  de  Agosto  de  1870,  para  que  pueda 
procederse  sin  obstáculo  á la  elección  general  de  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos, 

Esas  reformas  no  son  ciertamente  arbitrarias  ni  obe- 
decen al  deseo  de  Innovar  lo  que  el  Gobierno  encontró 
existente,  ni  al  propósito  de  disminuir  las  atribuciones 
é independencia  de  las  Corporaciones  populares* 

Seis  años  de  experiencia  dan  ya  por  fortuna  cono- 
cimiento exacto  de  los  defectos  que  encierra  la  organi- 
zación provincial  y municipal;  y sou  tantas  y tan  repe- 
tidas las  quejas  do  los  pueblos  que  pideu  remedio  á los 
males  que  lamentan,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  hace 
otra  cosa  que  concretar  en  ciertas  bases  las  aspiraciones 
más  justas  y las  exigencias  más  imperiosas  de  la  opi- 
nión páblica* 

Iso  cree  sin  embargo  el  Gobierno  que  las  satisface 
todas,  porque  el  estudio  detenido  y minucioso  de  la 
organización  provincial  y municipal  exige  más  espacio 
y se  limita  ahora  á las  modificaciones  que  á su  juicio 
son  precisas. 

Por  eso  se  restringe  algún  tanto  el  sufragio,  exigien- 


do el  pago  de  una  cuota  cualquiera,  el  descuento  de  ha- 
beres, ó la  justificación  de  la  capacidad  académica  ó 
profesional  ¿ los  vecinos  y cabezas  de  familia  quo  en 
adelante  han  de  formar  el  cuerpo  de  los  electores  y de 
los  elegibles* 

Bien  hubiese  podido  el  Gobierno  mantener  en  este 
proyecto  la  Régia  prerogativa  para  oí  nombramiento  de 
todos  los  alcaldes;  pero  ha  preferido  limitarla  á pueblos 
de  importancia  que  excedan  de  30.000  almas,  en  los 
cuales  la  experiencia  ha  demostrado  que  se  quebranta 
la  unidad  política,  y que  á veces  puede  comprometerse 
hasta  la  seguridad  y el  órden  dejando  á los  Ayunta- 
mientos amplia  libertad  en  la  elección  de  los  que  han  de 
presidirlos. 

También  se  reserva  al  Rey  el  nombramiento  de  los 
presidentes  de  las  Diputaciones  y de  los  vocales  de  las 
comisiones  provinciales,  aunque  ha  de  recaer  sobre  los 
propuestos  por  los  mismos  Cuerpos, 

La  importancia  de  aquellos  cargos  y las  facultades 
contencioso-administrativas  de  esas  comisiones,  no  per- 
miten al  Gobierno  que  se  despoje  de  la  intervención  que 
hasta  hace  pocos  anos  ha  tenido,  y cuya  falta  tanto  se 
ha  notado. 

Conserva  el  Gobierno,  por  idéntico  motivo,  el  dere- 
cho que  le  otorga  el  Real  decreto  de  3 1 de  Agosto  de  1875 
para  nombrar  subgobemadores,  que  le  dá  medios  se- 
guros de  atender  con  rapidez  á necesidades  apremian- 
tes en  pantos  á los  cuales  acaso  llegaría  tarde  y débil- 
mente la  autoridad  de  la  provincia. 

Refórmase  ligeramente  la  ley  de  ensanche  de  29  de 
Junio  de  1874,  evitando  los  continuos  y graves  roza- 
mientos que  ha  producido  para  la  administración  mu- 
nicipal la  independencia  de  las  Juntas  especiales. 

El  régimen,  aprovechamiento  y conservación  de  Ion 


2 


24  DE  MAYO  DE  1876 


montes  municipales,  queda  de  nuevo  sometido  á la  ley 
de  24  de  Mayo  de  1863  y al  reglamento  de  17  de  Ma- 
yo de  1865,  porque  la  práctica  ensena  que  de  otra  suer- 
te corre  peligro  este  ramo  de  riqueza  y aun  de  higiene 
de  los  pueblos. 

Limítanse  en  el  proyecto  las  facultades  de  las  co- 
misiones provinciales,  que  tan  absorbentes  son,  y que 
bao  creado  numerosos  conflictos  á los  gobernadores  cí- 
viles,  á los  alcaldes  y á las  mismas  Diputaciones.  En 
cambio,  conservan  las  contencioso- administrativas  que 
las  señaló  el  Ecal  decreto  de  20  de  Enero  de  ] 875;  si- 
guen funcionando  como  Cuerpos  consultivos  para  ase- 
sorar cou  sus  luces  al  Gobierno,  é intervienen  en  el 
exámen  de  las  cuentas. 

La  árdua  materia  de  presupuestos  municipales  y 
provinciales  se  modifica  igualmente,  necesitando  los 
primeros  la  aprobación  del  gobernador  6 del  Gobierno, 
y sometiéndose  los  segundos  á la  ley  de  presupuestos  y 
contabilidad  provincial  de  14  de  Octubre  de  1863,  que 
tan  excelentes  resultados  dio  desde  su  planteamiento. 

Las  cuentas  municipales  y provinciales  serán  exa- 
minadas y aprobadas  en  adelante  por  las  comisiones 
provinciales  y por  el  Tribual  de  Cuentas  del  Reino,  y 
asi  se  evitarán  en  lo  posible  los  abusos  que  la  opinión 
deplora. 

Con  estas  reformas,  que  modifican  la  organización 
administrativa  de  las  provincias  y Municipios,  entiende 
el  Gobierno  de  S.  HP  que  se  han  de  remediar  los  más 
graves  inconvenientes  que  la  práctica  señala  en  las  le- 
yes dq  20  de  Agosto  de  1870,  de  las  cuales  han  tenido 
que  prescindir  también  otros  partidos,  sobre  todo  eu 
materia  electoral,  viéndose  en  el  caso  de  constituir  dis- 
crecionalmente las  Corporaciones  populares,  que  rara 
Tez  han  sido  producto  del  sufragio  desde  que  aquellas 
se  promulgaron. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Córtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.fl  La  ley  municipal  de  20  de  Agosto  de 
1870,  continuará  rigiendo,  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

Primera.  Laa  condiciones  de  los  electores  y de  ios 
elegibles  para  los  cargos  municipales,  se  ajustarán  á la 
ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  mientras  no  se 
haga  otra  nueva,  teniendo  presente  para  la  elección  lo 
que  dispone  el  art.  4/  del  Eeal  decreto  de  convocatoria 
de  31  de  Diciembre  de  1875,  y sin  otra  alteración  en 
dichas  condiciones  que  la  de  exigir  á los  primeros  y á 
los  segundos  la  calidad  de  vecinos,  cabezas  de  familia, 
y el  pago  de  cualquier  cuota  de  contribución  territorial 
ó de  subsidio.  Los  que  siendo  vecinos  y cabezas  de  fa- 
milia no  paguen  contribución,  pero  acrediten  que  su- 
fren descuento  en  los  haberes  que  perciban  de  fondos 
generales,  provinciales  6 municipales,  ó justifiquen  su 
capacidad  académica  ó profesional  por  medio  de  un  tí- 
tulo, serán  también  electores  y elegibles. 

Las  listas  electorales  se  formarán  inmediatamente 
después  de  publicada  esta  ley,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en.  el  párrafo  anterior,  y se  ajustarán  en  cuanto  á su 
formación,  plazos,  reclamaciones  y demás  á la  ley  elec- 
toral. 

Segunda.  El  nombramiento  de  los  alcaldes  corres- 
ponderá siempre  á los  Ayuntamientos  en  los  pueblos  que 
tengan  mónos  de  30,000  almas.  En  los  que  excedan 


de  este  numero,  podrá  nombrar  el  Gobierno  alcaldes  li- 
bremente elegidos  entre  los  concejales,  ó entre  los  ve- 
cinos que  figuren  en  el  primer  tercio  de  las  listas  de  con- 
tribuyentes, así  por  el  impuesto  territorial  como  por  el 
subsidio  industrial  y de  comercio. 

Tercera,  La  separación  de  los  alcaldes  y tenientes 
pertenecerá  al  Gobierno,  próvio  expediente  gubernati- 
vo, eu  el  que  se  oirá  sumaria  y brevemente  á los  inte- 
resados, á la  comisión  provincial  y al  gobernador. 

Cuarta.  Así  el  nombramiento  como  la  separación  de 
los  alcaldes  de  barrio  corresponderá  á los  alcaldes. 

Quinta.  Las  atribuciones  resolutivas  que  la  ley  mu- 
nicipal concede  á las  comisiones  provinciales,  pertene- 
cerán á los  gobernadores  civiles  en  adelante. 

Sexta.  El  nombramiento  y suspensión  de  los  secre- 
tarios de  Ayuntamiento  corresponderá  al  alcalde;  pero 
su  destitución  al  Gobierno,  ó á los  gobernadores  por 
delegación,  precediendo  expediente  gubernativo. 

El  cargo  de  secretario  será  incompatible  con  todo 
otro  cargo  municipal. 

Sétima.  , Podrán  suspender  temporalmente  ios  alcal- 
des los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  dando  cuenta  al 
gobernador,  que  aprobará  ó desaprobará  la  suspensión, 
proponiendo,  cuando  lo  estime  justo,  su  revocación  al 
Gobierno,  si  no  correspondiere  á su  autoridad  con  ar- 
reglo á la  disposición  quinta. 

Octava,  La  aprobación  de  los  presupuestos  munici- 
pales hasta  25.000  pesetas  corresponderá  al  goberna- 
dor, y bastará  para  obtenerla  ei  acuerdo  favorable  de 
la  Junta  municipal.  La  de  los  que  importen  desde 
25,000  á 100.000  pesetas,  necesitarán  además  la  pro- 
puesta de  la  comisión  provincial.  La  aprobación  de  los 
que  excedan  de  100.000  pesetas  corresponderá  al  Go- 
bierno. De  las  resoluciones  de  los  gobernadores  en  ma* 
teria  de  presupuestos,  podrán  siempre  alzarse  las  Jun- 
tas municipales  ante  el  Gobierno. 

Novena,  La  revisión  y censura  de  las  cuentas  de  los 
Ayuntamientos  corresponderá  á las  Juntas  municipales. 
Su  aprobación,  cuando  no  pasen  de  60.000  pesetas,  á 
la  comisión  provincial,  y sí  excediesen  de  esa  suma  al 
Tribunal  de  Cuentas,  prévio  informe  de  la  comisión. 

Décima.  ¡3e  modificará  la  ley  de  ensanche  de  29  de 
Junio  de  1864,  suprimiéndose  las  Juntas  que  en  ella  se 
establecen  y nombrándose  en  su  reemplazo  por  los  pro- 
pietarios del  mismo  un  concejal  por  cada  diez  de  que 
se  componga  el  Ayuntamiento,  del  cual  formarán  parte 
los  elegidos. 

Estos  concejales,  con  un  nilmefo  igual  elegido  por 
ei  Municipio,  formarán  una  comisión  especial  bajo  la 
presidencia  del  alcalde,  que  entenderá  en  todos  los  asun- 
tos propios  del  ensanche,  si  bien  sus  acuerdos  habrán 
de  someterse  al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación 
que  corresponda. 

La  cuenta  general  de  ingresos  y gastos  del  ensan- 
che, en  que  entenderá  especialmente  dicha  comisión, 
bajo  la  inspección  del  Ayuntamiento,  será  separada  de 
la  general  de  éste;  pero  no  estará  en  adelante  sujeta  á 
división  por  zonas. 

Undécima.  En  todo  lo  relativo  al  régimen,  aprove- 
chamiento y conservación  de  los  montes  municipales, 
regirá  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863,  y el  reglamento 
de  17  de  Mayo  de  1865. 

Art.  2.°  La  ley  provincial  de  20  de  Agosto  de  1870 
continuará  en  vigor  con  las  modificaciones  siguientes: 

Primera,  La  elección  de  Diputados  provinciales  so 
ajustará  como  la  de  Ayuntamientos  á la  ley  electoral, 
sin  otra  alteración  que  la  introducida  eu  la  ley  munici- 
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pal  por  la  disposición  primera  dei  art.  L°  de  esta  ley. 

Segunda.  El  Gobierno  podrá  nombrar  subgoberna- 
dores en  la  forma  prevenida  por  el  Real  decreto  de  31 
de  Agosto  de  1875. 

Tercera.  El  nombramiento  del  presidente  de  la  Di- 
putación, de  los  vocales  de  la  comisión  provincial  y del 
presidente  de  ésta,  corresponderá  al  Gobierno,  á pro- 
puesta de  la  Diputación.  La  suspensión  y separación, 
también  correspcnderá  al  Gobierno,  pero  será  motivada. 

Cuarta , Las  comisiones  provinciales' tendrán  en  ade- 
lante atribuciones  consultivas  y las  contenciosas  que  les 
señaló  el  decreto  de  20  de  Enero  de  1875.  Conocerán 
además:  primero,  de  las  incidencias  de  quintas,  fallando 
los  recursos  que  se  promuevan  conforme  á la  ley;  y se- 
gundo, de  las  reclamaciones  y protestas  en  las  eleccio- 
nes de  concejales  y de  las  incapacidades  ó excusas  de 
éstos  en  los  casos  y forma  que  la  ley  municipal  y elec- 
toral determinen* 

Quinta.  Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  y las  re- 
soluciones de  los  gobernadores  en  negocios  de  la  índole 
que  enumeran  los  artículos  83  y 84  de  la  ley  de  25  de 
Setiembre  de  1863,  podrán  reclamarse  por  la  vía  con- 
tenciosa ante  la  comisión  provincial,  en  el  plazo  que  se- 
ñala el  art.  93,  que  se  declara  vigente,  así  como  el  92, 
95,  96,  97  y 98  de  la  misma  ley, 

Sexta.  Cuando  las  comisiones  provinciales  conozcan 
de  asuntos  en  que  pugnen  el  interés  general  y el  pro- 
vincial, formarán  parte  de  la  sala  contenciosa  dos  fun- 
cionarios dependientes  de  la  Administración  general. 


designados  por  el  gobernador  entre  los  catedráticos  de 
la  facultad  de  derecho  donde  baya  Universidad,  ó de 
Instituto,  donde  no,  prefiriendo  álos  quesean  letrados, 
ingenieros,  jefes  de  los  tres  cuerpos  civiles,  jefes  de  ad- 
ministración y magistrados  ó jueces  cesantes  que  dis- 
fruten de  haber  pasivo. 

Sétima.  Las  Diputaciones  tendrán  todas  las  facul- 
tades que  determina  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870. 
Las  encomendadas  por  dicha  ley  á las  comisiones  pro- 
vinciales en  los  artículos  67,  68  y 69,  serán  ejercidas 
por  los  gobernadores,  como  autoridad  delegada  provin- 
cial, y salvos  los  recursos  que  con  arreglo  á la  misma 
ley  correspondan. 

Octava.  Las  Diputaciones  continuarán  nombrando 
sus  secretarios,  y podrán  suspenderlos  prévio  expedien- 
te; pero  su  separación  corresponderá  al  Gobierno,  así 
como  su  trasladan  á provincias  de  igual  categoría. 

Art.  3.°  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y vigor  la 
ley  de  presupuestos  y contabilidad  provincial  de  14  de 
14  de  Octubre  de  1863. 

Art,  4.°  Aprobado  por  las  Córtes  este  proyecto  de 
ley,  y reformada  con  arreglo  al  mismo  las  leyes  muni- 
cipal y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870,  el  Gobier- 
no procederá  inmediatamente  á la  renovación  total  de 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  en  todo 
el  Reino. 

Madrid  23  de  Mayo  de  1876,= Francisco  Romero  y 
Robledo, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , sobre  cons- 
trucción de  una  cárcel  modelo  del  sistema  celular. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  cié  19  de  Octubre  de  1869  dictó  reglas  para 
reformar  en  breve  plazo  las  cárceles  de  la  Nación , y 
encomendó  á las  Diputaciones  provinciales  y á los 
Ayuntamientos  la  misión  de  convertir  las  antiguas  pri- 
siones en  otras  acomodadas  k los  adelantos  de  los  tiem- 
pos y á la  necesidad  que  hoy  siente  todo  pueblo  bien 
organizado  de  moralizar  aquellos  centros,  que  debían 
servir  de  lazareto  social,  y son  lugares  donde,  por  lo 
común,  se  multiplican  la  corrupción  y el  vicio. 

Pero  á pesar  de  lo  terminante  del  precepto,  la  ley 
do  19  de  Octubre  no  se  ha  cumplido;  las  cárceles  con- 
tinúan en  el  mismo  ó en  peor  estado  del  que  tenían 
antes,  y las  reformas  proyectadas  no  se  han  realizado. 

Si  ya  el  deber  no  obligase  a las  Córtes  y al  Gobier- 
no á poner  mano  en  el  asunto  y á compeler  á las  Cor- 
poraciones populares , negligentes  en  el  cumplimiento 
de  aquella  obligación  sagrada,  á que  coa  la  preferen- 
cia debida  la  atiendan,  obligaríales  la  opinión  pública, 
la  cual  con  imperio  reclama  que  ya  se  acometa  la 
cuanto  más  tardía,  tanto  más  indispensable  tarea  de 
mejorar  nuestras  prisiones  preventivas. 

El  Gobierno  tiene  bastantes  medios  para  obligar  á 
las  Corporaciones  indolentes  ó descuidadas  á que  reali- 
cen tan  útiles  reformas;  pero  la  ley  de  1869  no  deter- 
minó de  un  modo  preciso  el  sistema  á que  ha  de  obede- 
cer la  trasforma  clon  de  las  actuales  cárceles,  ni  si  ha 
de  continuar  en  ellas  el  método  de  aglomeración  perju- 
diciállsimo  que  existe  en  casi  todas,  y del  cual  provie- 
nen cuantos  males  ahora  mueven  al  espíritu  público  en 
contra  del  estado  presente  de  las  prisiones;  y por  esto, 


y con  el  ña  de  dar  nuevo  vigor  legislativo  a la  refor- 
ma, ei  Ministro  que  suscribe  presenta  á los  Cuerpos 
Colegisladores  la  cuestión,  que  solo  á medias  fue  re- 
suelta, Es  indudable  que  las  Córtes  que  en  1869  esta- 
blecieron las  bases  para  mejorar  las  cárceles,  no  pensa- 
ron en  conservar  los  actuales  métodos;  pero  en  la  ley 
se  vé  que  ninguno  fijo  adoptaron,  y ya  es  hoy  preciso 
decidir  sobre  punto  tan  esencial  é importante. 

La  ciencia  penitenciaria,  los  hombres  que  más  cui- 
dadosamente estudian  las  difíciles  cuestiones  que  se 
relacionan  con  la  privación  de  la  libertad  por  causa  de 
delito,  no  han  establecido  todavía  acerca  del  régimen 
de  las  cárceles  reglas  fijas  é incontrovertibles.  Aunque 
respecto  de  la  construcción  y método  de  vida  de  los 
establecimientos  penales  hay  procedimientos  completos 
y cada  Nación  adopta  el  que  juzga  más  propio  de  las 
condiciones  de  su  clima  y de  los  caractéres  dominantes 
en  su  población,  no  hay  para  las  cárceles  más  que  un 
principio  invariable:  el  de  que  es  absolutamente  pre- 
cisa para  la  moral  social,  como  para  mayor  garantía  de 
la  administración  de  justicia,  la  incomunicación  entre 
sí  de  los  sometidos  á prisión  preventiva. 

Por  esta  razón  cree  el  Gobierno  de  S.  M.  que  se 
debe  empezar  la  reforma  de  nuestras  cárceles  acomo- 
dándolas, ya  sean  edificadas  de  planta,  ya  se  trasfor- 
men las  actuales,  al  sistema  celular,  que  además  de  ofre- 
cer en  sí  mismo  notabilísimo  adolanto  en  el  régimen 
de  las  prisiones,  permíta  la  adopción  de  cualquiera  mé- 
todo que  al  fiu  prevalezca  en  las  deliberaciones  y con- 
ferencias de  los  Congresos  penitenciarios,  ó que  resul- 
te admitido  como  inmejorable  de  los  estudios  que  sobre 
la  materia  hace  el  Gobierno,  con  objeto  de  someterlos  en 
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su  dia  al  examen  y resolución  de  los  Cuerpos  Colegis- 
lad ores. 

Natural  es  que  los  trabajos  de  reforma  de  las  cárce- 
les empiecen  en  Madrid,  en  donde  desde  baca  muchos 
años  la  opinión  publica  está  reclamando  la  construc- 
ción de  un  edificio  modelo  de  los  de  aquella  clase* 
Propónese  el  Gobierno,  con  la  ayuda  de  las  Cortes, 
dejar  satisfecha  en  este  punto  la  opinión;  con  mayor  mo- 
tivo todavía,  porque  cree  que  la  cárcel  de  Madrid  no 
puede  ser  considerada  come  las  demás  de  Audiencia  y 
de  partido;  entre  otras  razones,  por  la  de  que  encon- 
trándose en  el  centro  oficial  del  Reino,  á donde  concur- 
ren todos,  nacionales  y extranjeros  á estudiar  la  civili- 
¿ación  y cultura  de  nuestra  Patria,  uo  taa  atrasadas 
como  dentro  y fuera  del  país  se  dice,  conviene  que 
aquí  se  edifique  uua  cárcel  que  sea  ejemplar  perfecto 
del  sistema  que  en  España  predomine  al  cabo  en  las 
prisiones  preventivas. 

Lo  legal  seria  que  se  obligase  á las  Diputaciones 
comprendidas  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid 
y al  Ayuntamiento  de  la  capital  á levantar,  sin  auxilio 
del  Estado,  una  cárcel  modelo;  pero  acaso  no  es  equita- 
tivo, supuesto  que  el  Gobierno  en  determinadas  circuns- 
tancias, y eo  tudas  ocasiones  la  autoridad  civil  de  la 
provincia,  envían  á la  prisión  de  la  villa  Ó de  la  Au- 
diencia no  escaso  número  de  detenidos,  porque  ni  hay 
otra  cárcel  política,  ni  depósito  ó prevención  guberna- 
tivos, ni  los  recursos  del  Erario  consentirían  por  ahora 
la  existencia  de  prisiones  de  índole  distinta;  parece, 
por  consiguiente,  que  debe  ser  caso  de  excepción  res- 
pecto á las  demás  de  España  la  cárcel  do  Madrid,  y no 
falto  de  toda  equidad  que  el  Estado  coopere  con  el  Mu- 
nicipio de  la  córte  y las  provincias  de  Avila,  Guadala- 
jara,  Madrid,  Segovia  y Toledo  á la  creación  de  aquel 
establecimiento. 

El  Gobierno  de  S.  M.  juzga  asimismo  que  esta  obra, 
verdaderamente  nacional,  bien  merece  para  garantía  de 
loa  intereses  públicos  y para  la  debida  intervención  de 
las  Corporaciones  que  á ella  contribuyen,  la  formación 
de  una  Junta  de  vigilancia  que  proponga,  y aun  adopte 
en  determinados  casos  las  disposiciones  que  en  su  jui- 
cio sean  necesarias  á la  buena  administración  y mejor 
resultado  de  los  trabajos  de  edificación  la  cárcel  modelo 
Y si  se  propone  que  ciertos  cargos  de  la  Junta  sean 
inamovibles,  aunque  las  personas  que  los  desempeñen 
pierdan  el  carácter  en  virtud  del  cual  fueron  nombra- 
das, hácese  con  el  objeto  de  que  aquella  no  cambie  radi- 
calmente, y de  que  hasta  el  término  de  la  obra  perma- 
nezcan en  la  Junta  inspectora  quienes  desde  el  princi- 
pio hayan  pertenecido  á la  misma,  conozcan  sus  proce- 
dimientos y conserven  la  idea  y el  calor  de  sus  prime- 
ros pasos,  de  su  método  inicial* 

Por  estas  consideraciones,  y las  demás  que  en  su 
alta  sabiduría  tendrán  presentes  los  Cuerpos  Colegisla- 
do res,  el  Ministro  que  suscribo,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  propone  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 / Be  procederá  á la  construcción  en  Ma- 
drid de  una  cárcel- modelo,  del  sistema  celular,  cuyas 
obras  de  edificación  comenzarán  durante  los  cuatro  pri- 
meros meses  que  sigan  á la  publicación  de  esta  ley,  y 
terminarán  en  el  período  de  tres  anos* 

Art.  2*  La  cárcel- modelo  será  capaz  de  una  po- 
blación de  800  presos,  cuando  menos,  y contendrá  ade- 


más las  dependencias  necesarias  para  talleres,  escuela, 
enfermería,  capilla,  oficinas  y habitaciones  de  em- 
pleados. 

Art*  3/  Debiendo  reunir  la  cárcel- modelo  de  Ma- 
drid los  caracteres  de  depósito  municipal,  cárcel  de 
partidú  y de  Audiencia  y casa  de  corrección  para  sen- 
tenciados que  á la  misma  correspondan  con  arreglo  á 
las  leyes  penales,  contribuirán  al  coste  de  su  construc- 
ción el  Ayuntamiento  do  Madrid,  las  Diputaciones  de 
Madrid,  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y Toledo  y el 
Estado* 

Art*  4.a  El  coste  total  de  la  cárcel  se  calcula  eu  4 
millones  de  pesetas*  Para  esta  suma  abonarán:  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  un  millón  de  pesetas;  la  Diputa- 
ción de  Madrid,  500.000;  la  de  Toledo,  250.000  ; las  de 
Avila,  Guadalajara  y Segó  Via,  á 200.000  pesetas  cada 
una.  El  Estado,  con  el  fin  de  coadyuvar  á la  obra  de  la 
cárcel,  entregará  terrenos  de  su  pertenencia* 

Art.  5/  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  cederá  la  propie- 
dad del  edificio  llamado  El  Saladero,  actual  cárcel  pú- 
blica, al  Ministro  de  la  Gobernación,  quien  podrá  ena- 
jenarlo en  la  forma  que  más  convenga, 

Art*  6*°  El  Estado,  además  del  edificio  conocido 
con  el  nombre  Saladero,  podrá  vender  ó dedicar  á la 
construcción  de  la  cárcel  el  terreno  adquirido  para  el 
mismo  objeto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
1860,  los  que  posee  en  la  dehesa  de  Amaniel,  los  qué 
compró  el  Ministerio  de  Fomento  para  exposiciones  in- 
dustriales ó agrícolas,  y cualquiera  otro  de  igual  pro- 
cedencia que  no  tenga  aplicación  inmediata.  Para  la 
cesión  de  estas  propiedades  á la  construcción  de  la 
cárcel-modelo  bastará  el  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* 

Art.  7/  Si  los  recuraos  concedidos  al  Ministro  de  la 
Gobernación  por  el  artículo  que  antecede  no  bastasen  á 
completar  el  coste  calculado  para  la  edificación  de  la 
cárcel- modelo,  se  incluirá  Ja  partida  que  faltase  en  los 
presupuestos  generales  correspondientes  á los  años  eco- 
nómicos do  1877  á 1878,  ó en  los  de  1878  á 1879.  Si 
el  importe  de  la  obra  excediera  de  4 millones  de  pese- 
tas, se  hará  nuevo  reparto  entre  las  Corporaciones  res- 
ponsables* 

Art*  8.a  Se  creará  una  Junta  de  inspección,  vigi- 
lancia y administración  de  las  obras  de  la  nueva  cár- 
cel, que  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, se  ocupe  de  cuanto  sea  necesario  á la  pronta 
ejecución  de  esta  ley. 

Art,  9*°  La  Junta  se  compondrá:  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  presidente;  del  director  general  do  esta- 
blecimientos penales,  y de  ios  presidentes  de  la  Diputa- 
ción provincial  y del  Ayuntamiento  de  Madrid,  vice- 
presidentes; de  dos  Senadores,  dos  Diputados,  dos  ma 
gistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid,  un  individuo  ó 
representante  de  cada  una  de  las  Diputaciones  de  Avi- 
la, Guadalajara,  Segó  vi  a y Toledo,  y de  dos  académi- 
cos de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  nombrará  los  Senado- 
res y Diputados  que  han  de  pertenecer  á la  Junta  ins- 
pectora; ios  demás  serán  designados  por  las  Corpora- 
ciones respectivas. 

Lúa  vez  constituida  la  Junta,  serán  considerados 
individuos  permanentes  de  ella  cuantos  la  formen,  sin 
que  puedan  ser  separados  sino  por  causa  justificada  de 
negligencia  en  el  desempeño  de  sus  cargos.  La  separa- 
ción será  acordada,  en  todo  caso,  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  y la  ocupación  de  las  vacantes  se  efec- 
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tua rá  conforme  á lo  determinado  en  el  párrafo  anterior* 
Quedarán  exceptuados  de  la  regla  de  inamovilidad  el  Mi- 
nistro, el  director  de  establecimientos  penales  y los  pre- 
sidentes de  las  Corporaciones  provincial  y municipal, 

Art.  10.  Corresponderá  á la  Junta  inspectora; 

1, °  Estudiar  las  formas  y modelos  de  cárceles  mo- 
dernas, y adoptar  para  el  proyecto  el  órden  conveniente 
dentro  del  sistema  celular. 

2. "  Examinar  los  planos  para  la  edificación  de  la 
cárcel,  y proponer  al  Gobierno  su  aprobación,  si  los 
juzgare  merecedores  de  ella, 

3, °  Proponer  asimismo  el  tiempo  y forma  en  que 
las  Diputaciones  de  las  provincias  comprendidas  en  el 
territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid  y el  Ayuntamiento 
de  la  capital  han  da  hacer  efectivas  las  cantidades  que 
les  cor  responden  por  precepto  de  esta  ley. 

4. ft  Informar  acerca  de  la  mayor  ó menor  conve- 
niencia de  hacer  la  construcción  de  la  cárcel  por  medio 
de  una  sola  subasta  6 de  varias,  ó por  contratos  direc- 
tos, totales  6 parciales* 


5/  Inspeccionar  constantemente  la3  obras,  presen- 
ciar las  recepciones  y usar  de  todas  aquellas  facultades 
que  sean  consideradas  necesarias  ai  buen  desempeño  de 
sus  funciones*  * 

Art*  11.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  prévio  acuer- 
do del  Consejo  de  Ministros,  y oida  la  Junta  inspecto- 
ra, publicará  en  Real  decreto  disposiciones  relativas  al 
tiempo  y forma  en  que  las  Diputaciones  provinciales  de 
Madrid,  Toledo,  Avila,  Gnadalajara  y Segovia  y el 
Ayuntamiento  de  Madrid  han  de  entregar  las  sumas 
por  que  sean  responsables  para  la  edificación  de  la  cár- 
cel. Este  Real  decreto  tendrá  fuerza  de  ley. 

Art,  12.  La  Junta  inspectora  se  regirá  por  el  re- 
glamento interior  que  dicte  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, quien  quedará  encargado  del  cumplimiento  de  la 
ley  dentro  de  los  plazos  y en  los  términos  preceptuados 
por  la  misma. 

Madrid  24  de  Mayo  de  1376.  ^E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  68, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  al  servicio  de  Guar- 
dería rural. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobro  la 
proposición  de  ley  relativa  al  servicio  de  guardería  ru- 
ral encomendado  en  todo  el  Reino  al  acreditado  cuerpo 
de  la  Guardia  civil,  esta  completamente  de  acuerdo  con 
este  útilísimo  y ya  popular  pensamiento.  Teniendo  este 
instituto  desde  su  origen  por  objeto  ala  conservación  del 
úrden  público,  la  protección  de  las  personas  y propie- 
dades fuera  y dentro  de  las  poblaciones  y el  auxilio  que 
reclama  la  ejecución  de  las  leyes, a según  dice  el  texto 
literal  del  art.  1/  de  su  reglamento  orgánico  de  2 de 
Agosto  de  1852,  y viene  observándose  desde  la  creación 
del  cuerpo  en  13  de  Mayo  do  1844,  cae  de  lleno  dentro 
de  sus  atribuciones  el  urgente  servicio  de  la  guardería 
rural.  Y siendo  claro  principio  de  buena  administración 
que  no  deben  multiplicarse  las  ruedas  de  ella  para  pro- 
ducir el  resultado  que  ordenada  y vigorosamente  pue- 
de dar  de  si  lina  sola,  ya  establecida  y acreditada,  no 
cabe  dudar  de  la  necesidad  y conveniencia  de  introducir 
ya  de  un  a vez  y para  siempre  esta  mejora  tan  importante 
y anhelada  por  la  pública  opinión  en  un  país  agrícola  co- 
mo es  España.  La  seguridad  de  las  personas  y del  producto 
do  los  cultivos,  y la  necesidad  de  fomentar  la  creciente 
población  de  los  campos,  en  bien  de  la  riqueza,  de  la 
higiene  y de  la  moralidad,  en  vez  de  que  se  hacine  en 
distantes  vecindarios,  reclaman  que  en  todas  partes  se 
halle  protegido  el  territorio  nacional  con  esa  red  bien-' 
hechora  que  constituyen  las  líneas,  los  puestos  y las  ' 
casetas  de  la  benemérita  Guardia  civil.  Su  solo  nombre, 
la  aproximación  de  una  de  sus  parejas,  lleva  la  tran- 
quilidad y la  confianza  á viajeros  y campesinos,  y re- 
gistrados se  bailan  sus  servicios,  encomiadas  sus  glo- 
rias y hasta  envidiada  su  organización  y su  espíritu 
admirable  por  muy  cultas  Naciones,  extranjeras. 

El  aumento  que  la  Guardia  civil  há  menester  para 


encargarse  del  nuevo  servicio,  es  de  6.052  hombrea, 
que  unidos  á los  13.948  que  hay  en  actual  servicio, 
completan  la  cifra  de  20,000;  sin  contar  por  supuesto 
los  22  de  plantilla  que  existen  en  ei  colegio  de  la  com- 
pañía do  guardias  Jóvenes,  dedicados  á su  instrucción, 
que  tanto  y tan  dignamente  contribuye  á perpetuar  el 
pundonoroso  espíritu  del  cuerpo.  Si  para  cada  tres  do 
las  16.950  leguas  cuadradas  que  en  la  Península  tiene 
el  territorio  nacional,  hubieran  de  aplicarse  dos  parejas 
de  Guardia  civil,  ascendería  ei  número  de  hombres  á 
22,608;  pero  la  grande  extensión  de  nuestras  serranías 
incultas  y la  facilidad  de  atender  con  parejas  de  caba- 
llería á la  custodia  de  las  numerosas  llanuras  de  campos 
labrantíos,  y sin  ningún  arbolado  por  desgracia,  per- 
mite á la  Dirección  general  del  arma  reducir  á 20.000 
hombres  la  fuerza  necesaria  para  llenar  el  objeto  de  esta 
ley.  Si  la  experiencia  indicase  la  necesidad  de  mayor 
número,  quedan  establecidos  en  sus  artículos  los  medios 
de  satisfacerla. 

Los  6.052  hombres  de  aumento,  cuestan  al  año 
6.309.476  pesetas  y 10  céntimos,  según  los  exactos 
cálculos  de  la  Dirección  general  del  arma;  pero  como  en 
ellos  puede  introducirse  la  economía  de  destinar  á los 
campos  y montes  guardias  de  segunda  clase  en  su  gran 
mayoría,  y la  de  utilizar  para  acuartelamientos  en  bas- 
tante parte  los  mismos  edificios  actuales  y otros  que 
ofrecen  los  particulares  y Ayuntamientos,  en  cuanto 
sean  aceptables  por  su  situación  y condiciones,  la  co- 
misión confía  que  puede  aminorarse  todavía  ei  mencio- 
nado coste.  A lo  mismo  ayuda  lo  que  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  S,  M,  se  establece  en  el  arfe.  4.°  del  siguien- 
te proyecto,  pues  los  fondos  del  Ministerio  de  Fomento 
que  se  destinan  al  nuevo  servicio  excederán  de  500.000 
pesetas  6 sea  de  2 millones  de  reales,  Y finalmente,  la 
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comisión  cree  que  el  resto  del  coste  de  la  fuerza  aumen- 
tada pudiera  sufragarse  de  una  vez  sin  aumento  alguno 
en  el  presupuesto  del  Estado,  con  solo  suprimir  en  las 
armas  generales  del  ejército  la  equivalencia  de  los  8*052 
hombres  que  en  ¡a  Guardia  civil  han  de  aumentarse,  ó 
más  bien  de  los  5*000  próximamente  que  falta  dotar, 
teniendo  en  cuenta  los  recursos  antes  mencionados* 

Y no  es  dudoso  que  esa  fuerza  escogida,  militar  y 
cívica  á la  vez,  previniendo  en  todas  partes  los  delitos 
y conmociones  en  su  origen,  ayudará  al  mantenimiento 
de  la  paz  pública  tanto  por  lo  menos  como  aquella  que 
se  redujese  en  las  armas  de  infantería  y caballería  para 
el  objeto  indicado*  Para  conseguir  éste!  la  comisión  ha 
hecho  las  gestiones  oportunas  con  el  Gobierno  de  S*  M., 
animado  de  antemano  del  más  patriótico  deseo. 

No  es  menester  advertir  que  el  coste  del  aumento  de 
la  Guardia  civil  está  compensado,  en  todo  caso,  con  el 
ahorro  que  produce  la  supresión  de  los  actuales  imper- 
feotísimos  métodos  de  guardería,  porque  demostrado  se 
halla  ya  en  las  discusiones  que  ha  habido  en  el  Con- 
greso acerca  de  esta  materia. 

Por  último,  la  feliz  coyuntura  que  hoy  se  ofrece 
para  el  alistamiento  de  soldados  escogidos  en  la  Guar- 
dia civil  es  por  demás  notoria,  estándose  todavía  aca- 
bando de  licenciar  más  de  200*000  hombres  de  los 
aguerridos  y probados  en  la  lucha  civil  terminada  re- 
cientemente. Mejor  habría  sido  aún  para  este  aumento 
el  haberlo  hecho,  á ser  posible,  antes  de  retirarse  á sus 
casas  el  gran  número  do  soldados  cumplidos  que  ya 
han  obtenido  la  licencia;  pero  juzga  la  comisión  que 
todavía  habrá  gente  escogida  que  solicite  ó acepte  el 
ingreso  en  la  Guardia  civil,  si  esta  ley  se  discute  y 
aprueba  pronto  en  los  dos  Cuerpos  Colegisladores,  pues 
conoce  el  ánimo  resuelto  del  Gobierno  para  llevar  á 
cabo  con  eficacia  y prontitud  la  ejecución  de  tan  útil 
mejora,  base  de  cuantas  se  refieran  á la  vida  de  los 
campos,  y anhelada  por  lo  mismo  y pedida  por  todos 
los  pueblos* 

Si  por  los  medios  brevemente  expuestos,  y los  demás 
que  su  celo  sugiera  al  Gobierno  de  S.  M*,  se  logra  ace- 
lerar y plantear  definitivamente  lo  que  en  esta  ley  se 
propone,  la  comisión  juzga  y espera  que  el  Congreso 
así  lo  estime  también,  pues  será  una  de  las  más  fecun- 
das en  bienes  para  el  país  que  pueden  salir  de!  seno  de 
la  Representación  nacional.  Ruega  por  tanto  al  Con- 
greso, que  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*#  El  cuerpo  de  Guardias  civiles  creado 
en  13  de  Mayo  de  1844  para  la  conservación  del  órden 
público,  la  protección  de  las  personas  y propiedades 
fuera  y dentro  de  las  poblaciones,  y ei  auxilio  que  re- 
clama la  ejecución  de  las  leyes,  recibirá  el  aumento 
necesario  para  que  pueda  desempeñar  por  completo  el 


servicio  de  seguridad  y policía  rural  y forestal  en  todo 
el  Reino* 

Art,  2.°  El  aumento  del  cuerpo  de  Guardias  civiles, 
si  no  puede  hacerse  de  una  vez,  se  llevará  á cabo  cou 
toda  la  brevedad  posible  por  el  Gobierno  de  S*  M* , basta 
completar  el  número  de  20*000,  que  se  conservará  en 
lo  sucesivo,  si  no  demuestra  la  experiencia  que  es  insu^ 
ficiente,  en  cujo  caso  se  aumentará  hasta  donde  lo  per- 
mita el  crédito  legislativo  que  se  conceda  para  tal  ser- 
vicio én  los  presupuestos  generales  del  Estado* 

Art*  3.°  E!  aumento  de  la  fuerza,  si  es  parcial,  ae 
aplicará  al  nuevo  servicio  de  aquella  ó aquellas  provin- 
cias que  lo  reclamen  por  medio  de  sus  Diputaciones  pro* 
vinciales,  y en  que,  á juicio  del  Gobierno,  previo  in- 
forme do  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil,  haya 
más  notoria  urgencia  dé  establecerle*  En  el  caso  deque 
lo  pidan  á la  vez  más  provincias  que  las  que  puedan 
ser  atendidas  simultáneamente,  se  preferirá  á las  que 
tuvieren  mayor  urgencia,  á juicio  del  Gobierno,  prévio 
el  mencionado  informe  de  la  Dirección  de  la  Guardia  ci- 
vil y demás  que  estime  oportunos* 

Art*  4.fl  La  custodia  completa  de  los  montes  del 
Estado  se  encomendará  desdo  luego  á la  Guardia  civil, 
destinando  al  sostenimiento  de  dicha  fuerza  los  fondos 
del  Ministerio  de  Fomento  señalados  para  aquel  servicio. 

Art*  5.a  Las  provincias  áque  so  aplique  dicho  au- 
mento de  fuerza,  si  es  parcial,  satisfarán  al  Tesoro  pú- 
blico el  exceso  de  coste  que  tenga  la  Guardia  civil  que 
se  las  asigne.  Al  efecto  se  impondrán  recargos  .propor- 
cionales en  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  industrial  y do  comercio,  cuyo  importe  in- 
gresará directamente  en  las  Tesorerías  del  Estado,  bas- 
ta qne  extendido  á todo  el  Reino  el  nuevo  servicio,  se 
incluya  su  importo  en  los  presupuestos  generales. 

Art,  6/  Por  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación, á propuesta  de  la  Dirección  de  la  Guardia  ci- 
vil, se  fijará  la  fuerza  que  ha  de  emplearse  en  el  nuevo 
servicio  aumentado,  y ios  puestos  en  que  deba  situarse, 
sin  que  se  la  pueda  dedicar  en  ningún  caso  á otras 
atenciones  que  las  de  su  instituto* 

Art.  7,°  Al  encargarse  la  Guardia  civil  en  una  pro- 
vincia del  servicio  completo  á que  se  refiere  esta  ley, 
cesarán  todos  los  empleados  públicos  de  guardería  ru- 
ral ó forestal,  ya  sean  costeados  por  el  Estado,  ya  por 
las  provincias  ó por  ios  pueblos* 

Art.  8*’  Ei  Gobierno  publicará  el  reglamento  nece- 
sario para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  y los  de  po- 
licía rural  para  todo  el  Reino,  disponiendo  que  se  re- 
funda el  primero  en  el  general  para  el  servicio  do  lu 
Guardia  civil,  y en  la  Cartilla  que  sirve  de  instrucción 
para  dicho  cuerpo. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  I878*=EÜ 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo*  presidente. ±^E1  Viz- 
conde de  Maiizánera*=sEl  Conde  de  Palla  res  É=*hiau 
Muñoz  y Vargas.  ==Conde  de  Torreaoaz.  ==  Antonio  Her- 
nández .^Carlos  María  Perier,  secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  26  DE  MAYO  DE  1876. 

STTMABIO,  Abres»  á las  do s y media. ^Se  lee  y aprueba  el  Acta  dé  la  anterior.  =Lob  Srea.  Gamaso» 
Aranez*  Marqués  de  Viana  y Marqués  de  Villalobar  se  adhieren  á la  mayoría  en  la  votación  aproban- 
do el  proyecto  constitucional!  y el  Sr,  Linares  4 la  minoría.  = A las  respectivas  comisiones  pasan  las  ex- 
posiciones siguientes:  de  loa  tenedores  de  papel  del  Estado  de  Barcelona,  Gerona,  Figueras  y Torreci- 
lla de  Montgri  pidiendo  se  deseche  el  proyecto  de  presupuestos  en  la  parte  referente  á la  deuda  conso- 
lidada; de  los  cultivadores  de  aceite  de  Carmona  y Mairena  solicitando  aumento  de  derechos  4 los  acei- 
tes de  algodón;  de  los  maestros  de  escuela  del  partido  de  Oeaña  contra  el  descuento;  de  los  Ayunta- 
mientos del  partido  de  Carballo  pidiendo  se  saque  4 subasta  la  carretera  de  CarbaUo  4 MaLpica,  y de 
Doña  Mercedes  Sciniega  solicitando  pensión,  =Ordeh  del  día:  Discusión  del  presupuesto  de  Marina,  ^Da- 
se cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo  que  la  discusión  de  los  presupuestos  principie  por  @1 
de  ingresos,  ^Discurso  del  Sr,  Moyana,  en  apoyo. = Del  Sr,  Marques  de  Oro  vio,  de  la  comisión,  ==  Del 
Bp-  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Eo  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal,  = Se  da  cuenta 
de  una  enmienda  proponiendo  la  rebaja  en  dicho  presupuesto  de  siete  millones  y pico  de  pesetas,  = Dis- 
curso del  Sr.  Beina,  en  apoyo.  =Del  Sr,  Ministro  de  Marina,  =Rectificaciones  de  ambos  señores. ^Dis- 
curso del  Sr.  Caneio  ViUaamil,  de  la  comisión. =3Sf  o se  toma  en  coa  sideración  la  enmienda  en  votación 
nominal . = Procédese  4 la  discusión  del  dictamen,  = Discurso  del  Sr,  Clavijo,  en  contra  de  la  totali- 
dad, s^Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. — Et  Congreso  queda  enterado  de  los  nombramientos  de 
comisión  hechos  en  la  reunión  de  secciones  de  este  día,  =Lo  queda  asimismo  de  haber  nombrado  pre- 
sidente y secretario  las  comisiones  sobre  reforma  de  las  leyes  provincial  y municipal,  y sobre  ingreso  en 
el  ejército  de  los  carlistas  indultados, =Igualmente  lo  queda  de  que  el  Sr,  Conde  de  las  Almenas  se  ad- 
hiere al  voto  de  la  mayoría  en  la  del  proyecto  constitucional, = Pasan  á las  respectivas  comisiones:  la 
instancia  de  D.  Roberto  González  Español;  otra  de  la  compañía  del  ferro -carril  do  taragoza,  Pamplona 
4 Barcelona;  otra  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  de  Murcia. c=A  indicación  del  Sr.  Cadenas  se  pone 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  nota  que  ha  dejado  sobre  la  mesa.=-3e  leen,  y acuer- 
da imprimir  y repartir,  los  dictámenes  sobre  pensión  4 Dona  Manuela  Palacio  y el  de  la  comisión  de 
Peticiones  desde  el  núm.  04  al  108.=Orden  del  dia  para  mañana:  preguntas;  dictámenes  de  Peticiones; 
apoyo  de  proposiciones  de  Íey,=cBe  levanta  la  sesión  ¿ las  seis  y media. 
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26  DE  MAYO  DE  1870, 


Se  abrió  á las  dos  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  del  24  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  8res,  Diputados  piden  la  palabra, 


El  3r,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamo  zo. 

El  Sr,  GAMAZQ:  Para  adherirme  á la  mayoría  en 
la  votación  del  proyecto  coostmicionaL 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesione  s. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Ta  palabra  el  señor 
Reig, 

Ei  Sr,  REIG:  Para  presentar  las  siguientes  expo- 
siciones, pidiendo  a!  Congreso  se  sirva  desechar  los 
ruinosos  proyectos  presentados  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  en  la  parte  referente  á la  deuda  consolidada: 
una  de  los  tenedores  de  Barcelona,  representando  un 
capital  de  2.000  millones  de  reales;  otra  de  los  de  la 
Ciudad  de  Gerona;  otra  de  los  de  la  villa  de  Figueras,  y 
otra  de  la  villa  de  Torroella  de  Montgrí, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico]:  Pasarán  á la  comi- 
sión de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo);  Tengo  el  honor 
de  presentar  una  exposición  de  los  cultivadores  y fabri  - 
cantes  de  aceite  de  Carmona,  y otra  de  los  de  Mairena 
del  Alcor,  solicitando  aumento  de  derechos  para  loa 
aceites  de  algodón  y para  el  petróleo,  con  los  que  se 
adulteran  los  de  Andalucía,  con  grave  perjuicio  para  la 
producción  nacional  y para  la  salud  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aranaz  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ARANAZ:  Pido  que  conste  mi  voto  con  la 
mayoría  en  la  votación  del  proyecto  de  Constitución, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  ei  Acta 
y en  ei  Diario  de  ¡as  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Villalo- 
bar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  VILL ADORAR : Para  hacer  el 
mismo  ruego  que  el  Sr,  Aranaz. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico);  Constará  en  el  Acta 
y en  ei  Diario  ei  voto  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Para  presentar 
una  exposición  de  los  maestros  de  escuela  del  partido 
de  Ocana,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  no  se  lleve  á 
efecto  el  descuento  propuesto  en  los  presupuestos,  en 
atención  á lo  exiguo  do  su  paga. 


Ei  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á lacomUion 
respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Yiana 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Marqués  de  VIANA:  Para  que  conste  mi 
voto  con  la  mayoría  en  la  votación  del  miércoles. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LINARES  RlVAS:  Pido  que  conste  mi  voto 
con  los  de  la  minoría  en  la  votación  del  proyecto  cons- 
titucional; y al  mismo  tiempo  presento  una  exposición 
de  los  Ayuntamientos  del  partido  de  Carballo  (Coruña)l 
pidiendo  se  saque  á subasta  la  carretera  de  Carballo  á 
Malpica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  el  voto  de  S.  S, , y pasará  la  exposición  á 
la  respectiva  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Ca- 
dórniga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FEKNAWDEZ  DE  CADÓRTíTGA:  Para 
presentar  una  exposición  que  dirije  á las  Córtes  Do5a 
Mercedes  Sciniega  y López,  haciendo  presente  que  en 
la  guerra  civil  anterior  murió  su  padre  en  servicio  del 
Rey  y de  la  libertad,  después  de  perder  todos  sus  bie- 
nes; y reclamando  para  la  ex  ponente  y sus  hermanas 
una  indemnización,  puesto  que  todas  ellas  han  queda- 
do sumidas  en  la  miseria.  Fundada  en  la  justicia,  esta 
petición  se  resuelve  por  sí  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Peticiones, 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictémen  so- 
bre ei  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina 
para  el  año  económico  de  1876  -77, 

Se  ha  presentado  en  la  mesa  una  proposición  inci- 
dental de  que  se  va  á dar  cuenta  al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así; 

«Los  Diputados  que  firman  piden  al  Congreso  so 
sírva  acordar  que  la  discusión  de  los  Presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  principie  por  el  de  ingresos,  á fin  de 
que  se  sujete  á éste  el  de  gastos* 

Madrid  24  de  Mayo  de  l87ó.=Cláadio  Moyano,= 
Alejandro  Pidal  y Mon, ^Manuel  Batanero.  ;=  José  Pas- 
tor y Magan.=José  Pascual  de  Bonanza» = Manuel  Be- 
nayas  y Porto  carrero.  — Bernabé  Morcillo  de  La  Cuesta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyana  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  incidental. 

El  Sr,  MQYANO:  Señores,  cuánta  sea  mi  desven- 
taja al  discutir  sobre  presupuestos,  siendo  Ministro  de 
Hacienda  el  Sr,  Salaverria*  no  necesito  yo  decirlo  ai 
Congreso;  todos  los  Sres.  Diputados  la  conocen  desde 
luego.  Entre  el  Sr.  Salaverría  y yo  media  mucha  dis- 
tancia en  favor  de  9.  SM  que  á su  bueu  entendimiento 
reúne  los  conocimientos  adquiridos  en  una  vida  entera 
consagrada  al  estudio  de  estas  cuestiones,  desde  los  pues- 
tos más  modestos  de  la  Administración  hasta  el  Minia- 
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terio,  que  ha  desempeñado  varias  veces,  y puede  de- 
cirse que  con  relación  a lo  que  sucede  en  este  país,  por 
nmchos  años,  mientras  que  yo  no  me  he  dedicado  á 
ellas  más  que  cuando  ya  nos  dedicamos  todos;  porque 
en  la  cuestión  de  presupuestos  sucede  una  cosa  espe- 
clalt  que  bien  puede  decirse  que  es  un  fenómeno  en 
nuestro  país,  y consiste  en  que  estando  fraccionados  to- 
dos los  partidos,  tanto  en  política  como  en  administra- 
ción, y subdivididas  todas  las  fracciones  por  cansas 
que  no  es  del  caso  explicar  ahora,  hasta  el  punto  de 
que  no  hay  cuestión  en  que  no  haya  grandísimas  dife- 
rencias, aun  entre  individuos  del  mismo  grupo,  hay  sin 
embargo  una  materia  en  que  todos  estamos  de  acuerdo, 
lo  mismo  las  fracciones  ó grupos  afines  que  las  más  dis- 
tantes entre  sí,  lo  mismo  el  valgo  que  los  hombres  de 
Ciencia  y qua  los  que  colocados  en  las  esferas  oficíales  pue- 
den apreciar  mejor  las  verdaderas  necesidades  publicas, 
todos  estamos  de  acuerdo  en  la  cuestión  que  entrañan  los 
presupuestos;  todos  estamos  conformes  en  que  gastamos 
más  de  lo  que  tenemos,  más  de  lo  que  podemos,  sin  que 
yo  trate  ahora  de  averiguar  de  parte  de  quién  está  la 
responsabilidad. 

Este  es  el  punto  cu  que  todos  estamos  de  acuerdo, 
como  lo  estamos  en  creer  que  por  este  camino  no  se 
puede  seguir  sin  ir  derechos  á la  bancarrota;  es  decir, 
á la  ruina  y á la  vergüenza,  No  hay  quien  dude  en  esto. 
¿Qué  hay,  pues,  que  hacer?  Si  gastamos  más  de  lo  que 
tenemos,  claro  es  que  estamos  desnivelados;  y como  así 
no  podemos  continuar,  la  necesidad  de  la  nivelación 
la  sienten  y afirman  todos.  Pero  la  nivelación  exige  el 
órdeu  en  ios  gastos,  de  manera  que  no  puedan  éstos  en 
ningún  caso  exceder  á los  ingresos  ordinarios  y perma- 
nentes, que  son  los  únicos  á que  estamos  reducidos,  por- 
que los  extraordinarios  todos  concluyeron. 

To  eé  bien  lo  que  es  una  proposición  incidental,  y 
procuraré  no  dar  lugar  á que  el  3r.  Presidente  me  lla- 
me á la  cuestión,  no  entrando  en  el  fondo  de  Ja  de  Ha- 
cienda, porque  no  es  este  el  momento  oportuno.  La  pro- 
posición que  me  levanto  á apoyar,  encerrada  en  los  lí- 
mites del  Reglamento,  tiende  solamente  á fijar  el  órden 
con  que  se  han  de  discutir  los  presupuestos,  y yo  he  de 
limitarme  á demostrar  mi  opinlou  en  esta  parte,  y las 
razones  en  que  la  fundo. 

AI  llegar  aquí,  nos  encontramos  con  dos  opiniones 
opuestas;  hay  quien  sostiene  que  tos  presupuestos  de- 
ben discutirse  precediendo  el  examen  de  los  gastos  á 
los  ingresos,  y bay  quien  sostiene  que  primero  deben 
votarse  Us  ingresos,  y ver  después  la  manera  de  dis- 
tribuirlos más  convenientemente  para  los  servicios  pú- 
blicos. Cada  una  de  estas  opiniones  está  fuertemente 
apoyada.  ¿Debemos  nosotros  sujetar  los  Ingresos  á los 
gastos,  ó debemos  hacer  lo  contrario?  Así  presentada  la 
cuestión,  parece  que  el  sentido  común  dicta  que  en  vez 
de  votar  ingresos  conforme  á los  gastos  ya  discutidos 
y aprobados,  debemos  ajustar  los  gastos  á los  ingresos 
con  que  ya  contemos;  esto  es  3o  que  haría  en  casa  cual- 
quier padre  de  familia;  ver  las  rentas  6 recursos  con 
que  pudiera  contar  y aplicarlos  luego  á los  gastos*  por- 
que el  sistema  contrarío  es  el  más  perjudicial,  y tiene 
gravísimos  inconvenientes. 

En  primer  lugar,  y aunque  reconozco  que  no  es 
culpa  del  Sr  Ministro  de  Hacienda  ni  del  Gobierno,  sino 
de  las  circunstancias  que  lo  han  traído  de  esta  manera, 
yo  tengo  que  lamentarme  de  que  los  presupuestos  ven- 
gan aquí,  pudiéramos  decir  por  entregas;  hoy  se  da 
cuenta  del  presupuesto  de  Marina,  y nada  más;  y yo 
pregunto:  ¿hay  posibilidad  por  este  método  de  examinar 


la  cuestión  de  Hacienda?  Da  ningún  modo,  porque  vie- 
ne, por  ejemplo,  el  presupuesto  de  Marina,  se  puede 
pedir  la  palabra  en  pró  ó en  contra,  y se  puede  discu- 
tir, pero  sin  que  el  Sr  Presidente  permita  á nadie  ha- 
blar de  otro  presupuesto;  y de  este  modo  es  imposible 
examinar  en  su  conjunto  el  plan  de  Hacienda*  Yo  ya 
veo  que  el  tiempo  apremia,  que  la  comisión  tiene  que 
activar  sus  trabajos  y presentar  los  diferentes  presu- 
puestos á medida  que  los  despacha,  porque  aun  asi,  di- 
fícilmente los  habremos  votado  para  cuando  llegue  el 
próximo  año  ecónomico;  yo  me  hago  cargo  de  las  cir- 
cunstancias por  que  ha  pasado  el  país,  y no  culpo  á 
nadie;  pero  es  una  desgracia  de  que  me  lamente,  y so* 
bre  esto  hago  punto.  Yamos  á ver  los  incoo  venientes  de 
examinar  antes  los  gastos  que  los  ingresos. 

Señores*  hablar  de  gastos  en  una  casa  ó en  un  Es- 
tado sin  tener  en  cuenta  los  ingresos,  los  recursos  con 
que  han  de  atenderse,  es  una  falta  de  prudencia;  por- 
que no  hay  gasto*  lo  mismo  en  el  Estado  que  en  la  fa- 
milia, que  no  parezca  justificado;  aquí  no  ha  habido 
ningún  Gobierno,  ningún  Ministro  de  Hacienda,  ni  es 
posible  que  lo  haya,  que  preponga  un  gasto  nada  ínás 
que  por  el  placer  de  hacerlo,  que  pida  tantos  6 cuantos 
millones  para  tirarlos  por  la  ventana;  esto  no  es  posi- 
ble, y todo  lo  que  se  pide  tiene  su  razón  y su  funda- 
mento; y sucede  que  cuando  no  se  tiene  presente  si  po- 
demos ó no  gastar  lo  que  se  propone,  es  muy  fácil  acor- 
dar cualquier  gasto.  Si  en  el  seno  de  una  familia,  al  re- 
dedor de  una  mesa  se  principia  á hablar  de  lo  que  se 
necesita,  y que  vendría  muy  bien  tenerlo,  no  hay  gas- 
to que  no  parezca  justo;  no  he  de  descender  á detalles , 
porque  cada  Diputado  puede  poner  Los  ejemplos  que  le 
parezca;  pero  lo  cierto  es  que  si  el  jefe  de  la  familia  oye 
á la  mujer  y á los  hijos  y no  tiene  en  cuenta  los  ingre- 
sos, los  recursos,  todos  los  gastos  le  parecen  indispen- 
sables. 

La  dificultad  está  en  saber  de  dónde  han  de  salir  las 
misas;  pues  esto  mismo  sucede  en  el  Estado;  viene, 
por  ejemplo,  el  presupuesto  de  Harina,  como  sucede 
ahora;  y estad  seguros  de  que  sea  cualquiera  el  capí- 
tulo ó la  partida  que  vayamos  á examinar,  al  Ministro 
de  Marina  no  le  han  de  faltar  mil  razones*  y eutre  ellas 
muchas  buenas,  para  defender  esa  partida;  de  modo 
que,  á no  tener  en  cuenta  los  Ingresos,  hay  que  apro- 
bar el  presupuesto  de  Marina  y todos  los  demás,  y Ue* 
ga  un  dia  en  que  nos  encontramos  con  un  presupuesto 
de  gastos  que  importa  2.700  millones  de  rs.;  vamos  á 
los  ingresos,  y si  bien  están  calculados  también  en 
2.700  millones,  viene  un  Sr.  Dipuiadoque  dice;  yo  no 
admito  el  2 por  100  con  que  se  recarga  la  contribución 
territorial;  otro  rechaza  el  25  por  100  sobre  los  consu- 
mos, y pide  una  rebaja  que  importe,  por  ejemplo,  60 
millones.  Parece  que  tienen  razón  los  que  piden  esta  re- 
baja; pero  se  levanta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y di- 
ce; a como  ya  están  votados  los  gastos,  y éstos  importan 
2.700  millones,  me  teneis  que  dar  2.700  millones  de 
ingresos,  porque  yo  no  los  he  de  poner  de  mi  bolsillo*!) 
Y á pesar  de  todas  las  razones  que  se  den  para  la  reba- 
ja en  la  contribución  territorial,  ó en  los  consumos,  ó 
en  otro  ramo*  no  hay  medio  de  conseguirlo,  porque  el 
Ministro  dirá  que  no  sostiene  la  materia,  la  materia 
contributiva,  por  decirlo  así;  pero  que  necesita  los  2*70  0 
millones,  salgan  de  donde  quieran;  y como  no  es  posi- 
ble buscarlos  en  otra  parte,  no  hay  más  remedio  que  vo- 
tar el  recargo  á la  contribución  territorial  6 á cualquiera 
otra  que  propone  el  Gobierno.  Hó  aquí  el  grave  incoa  - 
veníante  de  discutir  antea  los  gastos  que  los  ingresos, 


mo  28  DE  MAYÓ  DE  1876* 


Hay,  sin  embargo , un  gran  argumento  en  favor  de 
este  sistema,  que  ya  estoy  oyendo  repetir  á alguno3  com- 
pañeros, y es  que  las  Naciones  no  son  como  loa  particu- 
lares, que  un  particular  puede  reducir  sus  gastes  se- 
gún los  consientan  sus  medios,  y una  Nación  tiene  gas- 
tos ineludibles,  porque  esta  es  la  palabra  sacramental 
tratándose  del  presupuesto  de  gastos,  de  los  cuales  no 
puede  prescindir;  6 tiene  que  dejar  de  ser  Nación,  6 tie- 
ne que  hacerlos;  y no  hay  más  remedio  que  fijar  los 
gastos  prescindiendo  de  ios  ingresos;  sí  la  Nación  nece- 
sita gastar  2.700  millones,  tiene  que  buscarlos  donde 
pueda,  aunque  sea  quedando  sin  zapatos  los  contribu- 
yentes, Señores,  este  argumento  que  he  presentado  en 
toda  su  fuerza,  la  tiene  efectivamente;  pero  ¿no  com- 
prendéis que  tratándose  de  gastos,  lo  mismo  las  Nació- 
nos que  los  particulares  tienen  algunos  ineludibles?  Pues 
qué,  ¿no  tienen  los  particulares  gastos  indispensables? 
¿Quién  lo  duda?  Por  ejemplo,  es  una  necesidad  mdíspen- 
sable  del  individuo  la  de  alojarse,  porque  no  ha  de  ir  á 
dormir  á los  altos  de  San  Isidro;  otra  necesidad  ineludi- 
ble es  la  de  manteoerse,  y otra  la  de  vestirse;  hé  aquí 
tres  necesidades  ineludibles.  Pues  sin  embargo,  ¿qué  di- 
ferencia no  hay  entre  el  acuerdo  de  un  individuo  para 
satisfacerlas  no  teniendo  presentes  sus  ingresos,  y el 
acuerdo  que  adopta  teniéndolos  en  cuenta?  Pues  qué, 
¿estas  necesidades,  aunque  ineludibes,  no  pueden  satis- 
facerse de  distinta  manera , según  la  fortuna  de  cada 
uno,  y según  sus  recursos  en  un  año  6 en  otro? 

Hay  quien  puedo  vivir  en  un  cuarto  que  le  cuesta 
12,  15  6 40.000  rs,,  y quien  tiene  que  encerrarse  en 
un  piso  cuarto  ó en  una  bohardilla  que  le  cueste  dos  6 
uno;  la  necesidad  dé  alojarse  es  ineludible  en  uno  y en 
otro,  pero  cada  uno  la  satisface  cou  arreglo  á su  fortu- 
na: y no  hay  que  decir  que  si  el  jefe  de  la  familia  hu- 
biera discutido  con  eüa  la  habitación  que  le  convenia, 
sin  tener  en  cuenta  sus  recursos,  desde  luego  hubiera 
dicho:  eme  conviene  mejor  un  cuarto  de  15.000  rs. 
que  uno  de  3.000,»  Y esto  que  digo  de  la  habitación, 
puede  aplicarse  respecto  á ia  mesa  y respecto  al  vesti- 
do; pero  un  prudente  jefe  de  familia  dice;  «cuando  mis 
recursos  no  me  permiten  vestir  de  otra  manera,  ni  aten- 
der con  más  lujo  á los  gastos  de  mesa  y de  habitación, 
satisfago  estas  necesidades,  todas  ineludibles,  de  un 
modo  más  modesto,  y salgo  á la  calle  sin  vergüenza,  y 
obteniendo  la  estimación  de  las  gentes;  mientras  que  si 
viviera  en  un  cuarto  de  15.000  rs,  y vistiera  y comÍe~ 
ra  á proporción,  sin  tener  ingresos  para  ello,  estoy  se- 
guro de  que  perdería  todos  mis  amigos  y las  gentes  no 
me  saludarían,  porque  téadrian  muy  presente  que  no 
se  verificaba  el  caso  de  saludar  yo  á uno  sin  ir  al  dia 
siguiente  á pedirle  cinco  duros.» 

Pues,  señores,  lo  mismo  digo  de  las  Naciones;  las 
Naciones  no  en  todos  los  casos  se  pueden  comparará  un  ¡ 
particular;  pero  hay  muchos  casos  en  que  bueno  es 
comparar  el  régimen  de  la  familia  y él  de  la  Nación, 
por  más  que  cu  absoluto  no  se  pueda  sentar  esta  rela- 
ción. La  Nación  tiene  necesidad  de  un  ejército,  de  una 
administración,  de  un  profesorado,  de  una  marina,  so- 
bre todo  si,  corno  la  nuestra,  tiene  grandes  costas;  pero 
debe  decir  io  mismo  que  un  particular;  ¿es  tal  el  estado 
de  mis  rentas  que  no  debo  nada  á nadie  6 que  mi  deuda 
es  tan  pequeña  que  sus  intereses  apenas  me  son  sensi- 
bles, y los  tengo  pagados  puntualmente,  asi  como  to- 
das mis  atenciones?  ¿Tengo  ingresos  seguros  y desaho- 
gados, y estáu  desempeñadas  todas  mis  reeta3?  Pues 
sostendré  una  manda  poderosa;  tendré  tantas  fragatas 
blindadas,  tanto  ejército,  tales  profesores;  tendré  emba- 


jadores en  lugar  de  ministros  plenipotenciarios,  etc, 
Pero,  Sres,  Diputados,  sí  á nuestra  Nación  le  sucede 
precisamente  todo  lo  contrario;  nuestra  Nación  debe 
tanto,  que  no  puede  pagar  á sus  acreedores,  no  digo  el 
I capital,  ni  aun  los  intereses  de  aquellas  sumas  que  tu- 
vieron la  inocentada  de  prestarnos;  y tiene  la  desgracia 
de  que  no  tiene  nada  desempeñado;  de  todo  lo  que  se 
podía  disponer  se  ha  dispuesto  ya;  están  empeñadas  las 
contribuciones  indirectas,  eltimbre,  la  contribución  ter- 
ritorial, las  aduanas;  todo  lo  ha  empeñado  para  ver  si 
le  dejaban  un  poco  en  paz  sus  acreedores. 

Y estando  en  este  ahogo  todas  las  rentas;  habiendo 
estrujado  cuanto  ha  podido  á sus  colonos  ó ásus  inqui- 
linos, ha  hecho  cuanto  ha  podido,  ya  no  puede  reunir 
más;  y no  pudíendo  reunir  más,  y teniendo  empeñado 
todo  lo  que  posee,  va  á fijar  su  presupuesto:  pues  lo  fija 
de  distinta  manera  que  aquella  otra  Nación  de  que  ha- 
blaba, que  no  tiene  sus  rentas  afectas  á ninguna  obli- 
gación y que  está  completamente  desahogada.  ¿Quién 
duda,  señores,  que  los  gastos  en  un  caso  se  han  de  es- 
tablecer, so  han  do  acordar,  se  han  de  aprobar  de  una 
manera  distinta  que  en  el  otro?  Tamos  bien,  pues  pue- 
de haber  muho  ejército,  podemos  ser  ménos  escrupulo- 
sos en  cuanto  á fijar  nuestras  necesidades;  pero  estamos 
en  el  otro  caso,  pues  hay  que  ir  poco  á paeo,  porque  los 
acreedores  al  fin,  de  buena  6 de  mala  gana,  cuando  ven 
que  no  se  puede  hacer  más,  cuando  ven  que  el  país  ha- 
ce lo  que  puede  por  satisfacerlos  de  la  mauera  también 
posible,  se  aguantan,  sufren  y esperan  por  el  cobro  de 
sus  intereses;  pero  cuando  damos  el  espectáculo  contra- 
rio; cuando  tenemos  cuatro  semestres  sin  pagar;  cuan- 
do las  obligaciones  más  apremiantes,  las  más  urgentes, 
las  más  justas  no  podemos  pagarlas  porque  no  tenemos 
con  qué,  ¿uo  se  i acomodarán  los  acreedores  si  ven  que 
en  cambio  vivimos  á lo  Duque? 

Y se  incomodarán  y pondrán  el  grito  en  el  cielo  con 
razón,  mientras  que  no  dirán  una  palabra  si  ven  que 
no  les  pagamos  porque  somos  pobres  y vivimos  como 
pobres;  porque  al  que  no  paga  porque  es  pobre  y hace 
cuanta  puede  por  ir  pagando,  y vive  como  pobre,  na- 
die tiene  derecho  á censurarle,  aunque  sea  la  deuda  más 
justa  del  muado;  pero  ser  pobres,  no  pagar  y vivir  co- 
mo potentados  delante  de  nuestros  mismos  acreedores, 
es  una  cosa  que  levanta  hasta  á los  adoquines  de  lai 
calles. 

Pues  sigamos  con  Jos  iucon venientes  dé  éste  siste- 
ma, con  las  consecuencias  Inevitables  de  fijar  los  gas- 
tos sin  haber  tenido  presentes  los  ingresos;  que  hay 
ciertos  ingresos  fijos,  permanentes,  que  se  pueden  apre- 
ciar de  una  manera  exacta,  como  las  contribuciones  di- 
rectas, que  se  sabe  que  producen,  por  ejemplo,  800  6 
1.000  millones;  pero  hay  otras  indirectas  sobre  las  cuales 
no  se  pueden  hacer  más  que  cálculos.  Pues  bien;  ¿qué  me 
podrán  dar,  por  ejemplo,  las  aduanas?  ¿Qué  me  podrá 
dar  el  timbre?  Me  encuentro  ya  con  los  gastos  votados 
por  un  lado,  y por  otro,  después  de  ir  poniendo  partida 
por  partida,  me  encuentro  con  que  los  ingresos  fijos, 
claros,  absolutos,  me  dan,  por  ejemplo,  1,000  millo- 
nes. Esto  es  lo  que  tengo  fijo,  claro;  como  se  dice  por 
el  vulgo,  son  habas  contadas.  Mil  millones;  pero  como 
he  votado  2.700  de  gastos,  me  encuentro  con  que  me 
faltan  1.700,  Yoy  á las  rentas  eventuales,  á los  im- 
puestos indirectos,  y empiezo  á calcular:  ¿cuánto  me 
darán  los  tabacos í Trescientos  millones;  ¿y  cuánto  las 
aduanas?  etc,-,  etc,;  y sigo  este  cálculo,  sigo  este  traba- 
jo con  mis  directores  y con  mis  empleados;  lo  sumo,  y 
todo  esto  me  dá  hasta  1.200  millones,  que  unidos  á los 
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1,000  anteriores,  me  resulta  un  total  de  2.200  millo- 
nes. Pero  como  son  2,700  los  gastos,  no  hay  modo  de 
arreglar  esto;  me  faltan  500  millones.  ¿Y  qué  hago? 
¿Aumento  loa  impuestos  directos?  Ya  no  puede  ser;  los 
Diputados  pondrán  el  grito  en  el  cíelo.  ¿Disminuyo  los 
gastos?  Es  imposible.  Voy  á hablar  de  éste,  que  es  otro 
de  los  sistemas  de  economías. 

Yo  he  tenido  la  honra,  aunque  sin  merecerlo,  de  ser 
Ministro  varias  veces,  y he  visto  que  la  lucha  princi- 
pal de  un  Ministro  no  es  la  que  sostiene  aquí,  sino  ia 
que  sostiene  con  sus  directores  en  el  Ministerio:  senta- 
do el  Ministro  á un  lado  de  la  mesa  y el  director  en- 
frente discutiendo  el  presupuesto,  se  necesita  de  Dios 
y ayuda  para  conseguir  quo  un  director  haga  una  re- 
baja en  su  ramo  de  2 ó 3.000  rst;  no  hablemos  de  un 
millón,  porque  naturalmente  cada  jefe  de  un  ramo  se 
aficiona  á ól  y quiere  tenerlo  organizado  de  la  mejor 
manera  posible.  Pues  como  no  hay  que  hablar  de  eso,  en 
primer  lugar  porque  ya  está  votado  y además  porque  se 
lucharía  con  otras  dificultades  para  hacerlo;  y como  no 
hay  que  hablar  tampoco  de  aumentar  los  ingresos  direc- 
tos, ¿qué  camino  queda  aquí  para  no  confesarnos  en  un 
déficit  de  500  millones?  Pues  queda  uno  muy  sencillo; 
como  por  el  sistema  que  seguimos  los  ingresos  se  deben 
sujetar  á los  gastos,  votados  ya  los  gastos,  no  hay  más 
remedio  que  estirar  los  ingresos. 

¿Cuánto  dice  Vd,  que  me  dan  los  tabacos?  Tres- 
cientos millones.  Pues  hay  que  decir  que  dan  350  ó 
400;  hay  que  decir  que  me  dan  más,  y hay  que  decir 
lo  mismo  de  todas  las  rentas,  y ya  tenemos  los  2.700 
millones;  y á fuerza  de  estirar,  no  de  estirar,  á fuerza 
de  fingir,  á fuerza  de  engañar  á los  quo  nos  oyen,  ha- 
cemos creer  que  los  Ingresos  nos  dan  los  500  millones 
que  faltaban,  y ya  tenemos  los  presupuestos  nivelados, 
ya  está  satisfecha  la  necesidad  ptíblica,  ya  está  acalla- 
do ese  grito  universal  de  Ja  nivelación,  y so  presenta  el 
presupuesto  de  ingresos,  no  solo  representando  uoa  cifra 
de  2,700  millones,  sino  de  dos  mil  setecientos  y pico, 
porque  siempre  en  los  presupuestos  de  ingresos  hay  al- 
gún superávit  de  esta  6 de  la  otra  cantidad;  siempre 
algún  sobrante,  Pero  como  eso  no  es  verdad  (y  este  es 
el  mal  que  ha  habido  constantemente  en  nuestro  país  en 
todos  los  presupuestos,  como  os  demostraré},  como  la  ver- 
dad es  que  los  tabacos  no  producen  400  millones,  sino 
150,  por  ejemplo,  y esto  es  evidente,  de  ahí  que  haya 
yo  combatido  siempre  los  cálculos  que  se  han  hecho  so- 
bre los  impuestos  indirectos. 

Todo  lo  que  estoy  diciendo  y todo  lo  que  diga  en 
apoyo  de  mi  proposición,  debe  entenderse  con  relación 
i los  afros  anteriores  á la  revolución,  No  hablo  de  la 
época  de  la  revolución  ni  de  la  época  de  la  guerra.  Ese 
ha  sido  un  período  extraordinario ; y cuando  hay  una 


necesidad  extraordinaria  y de  satisfacción  indispensa- 
ble, no  hay  que  hablar  de  regularizar  los  gastos.  No 
culpo  á nadie;  tengo  pedidos  los  expedientes  para  exa- 
minarlos, juzgarlos  y proponer  á las  Córtes  lo  que  me 
parezca  conveniente;  y mientras  do  ios  tenga  estudia- 
dos, me  abstengo  de  emitir  opinión  y hago  una  excep- 
ción de  esos  años,  cuyos  presupuestos  han  tenido  que 
ser  también  excepcionales;  me  refiero,  pues,  á los  afros 
en  que  hemos  vivido  en  circunstancias  normales. 

En  esos  años  las  rentas  eventuales,  los  impuestos 
indirectos  no  aumentaban,  según  se  demostraba  en  las 
cuentas  que  publicaba  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no. El  ano  que  más,  producían  1 ,236  millones;  de  ahí 
abajo  producían  muchos  años.  Pues  ningún  año  vino 
un  Ministro  de  Hacienda  á calcular  estos  impuestos  en 
ménos  de  1.300  millones,  y muchos  años  los  calcula- 
ban por  cima  de  1.400  millones. 

Yo  decía:  abí  están  los  estados  oficíales;  estados  que 
entonces  se  publicaban  mensualmente,  y podia  hacerse 
la  paríficacíou  comparando  el  producto  de  un  mes  con 
el  producto  del  mismo  mes  del  ano  anterior,  y se  sabia 
si  había  alza  6 baja:  ahora  no  se  hace  nada  de  esto. 

Según  íós  datos  publicados,  ascendía  lo  cobrado  á 
mil  doscientos  ó mil  ciento  y tantos  millones;  pues  se 
calculaban  siempre  en  1.300  ó 1,400,  Yo  decía:  ¿en 
qué  se  funda  Vd.,  Sr.  Mioistro,  para  calcular  en  1,300 
ó 1.400  millones  los  productos  de  esas  rentas,  cuando 
el  año  pasado  esos  productos  no  han  ascendido  á 1.200 
millones?  ¿Qué  cree  Yd,  que  puede  ocurrir  para  decir 
que  este  ano  va  á ser  el  producto  el  que  Yd.  calcula? 
Si  en  los  seis  ó siete  meses  que  van  trascurridos  de  este 
ano  {porque  los  presupuestos  frecuentemente  se  han 
discutido  en  Mayo  ó Junio,  cuando  no  teníamos  tiempo 
para  nada),  parificados  con  loaseis  ó siete  meses  del  abo 
pasado,  hay  una  diferencia  de  15  ó 20  millones,  ¿no  se 
reconoce,  no  se  confiesa  que  va  á resultar  un  déficit 
sobre  este  ramo?  ¿Y  que  sucedía?  Ha  sucedido  lo  que 
saben  todos,  lo  que  se  demuestra  por  un  estado  peque- 
ño que  traigo  aquí,  á saber:  que  en  todos  los  presu- 
puestos los  ingresos  realizados  no  han  podido  cubrir  los 
gastos,  y por  consiguiente  los  presupuestos  han  traído 
siempre  un  déficit,  porque  era  imposible  que  resultara 
otra  cosa. 

Por  ejemplo,  se  habían  aprobado  el  afro  59,  desde 
el  cual  tomo  los  datos  para  ver  en  loa  seis  años  siguien- 
tes, que  estuvimos  eo  circunstancias  ordinarias,  porque 
aunque  hubo  la  guerra  de  Mrrica,  ya  hablaremos  de 
eso,  también  se  recaudó  más  por  la  indemnización,  que 
como  saben  los  8res.  Diputados,  se  estipuló  cou  Marrue- 
cos, y por  los  donativos  que  hicieron  los  particulares. 
Pues  bien;  las  diferencias  entre  lo  votado  y lo  recauda- 
do son  las  que  aparecen  en  el  siguiente  estado: 


Presupuesta  de  ingresos  ordinarios  y extraordinarios. 


AÑOS. 

AfUOBABOS. 

Reales. 

REALIZADOS, 

Reales. 

DIFERENCIAS. 

DE  MÁS, 
Reales, 

DE  MENOS, 
íes. 

1 SO  9 ir, 

1860  , , , 

2.061.989.800 

2.196.628.655 

2.023.305.031 
2.383.327.857 
2.319.666.176 
3 242.185.315 
2.435  872.283 
2.223.378.510 

)) 

180.699.202 

» 

?> 

» 

» 

38.684.769 

» 

47.348.437 
618.612  751 
62.936.065 
340.371.760 

1861  

1862  y primer  semestre  de  1863. , , 
1863-1364  

3.80O.798.066 

1864-1865 

2.563.750.270 
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Eu  todos  estos  años  los  Ingresos  realizados  haa  sido 
menores  que  los  aprobados  y votados.  ¿Y  por  qué?  Por- 
que so  votában  los  ingresos  sujetándolos  á los  gastos;  y 
como  había  necesidad  de  hacer  creer  que  loa  presupues- 
tos estaban  nivelados*  nos  extendíamos  en  loa  ingresos 
más  de  lo  que  naturalmente  podían  dar,  y de  ahí  ei 
déficit,  Y el  resultado  de  haber  este  déficit  anual  hizo 
que  á los  pocos  anos  tuviéramos  un  descubierto  de  una 
porción  de  cientos  de  millones*  llegando  en  1868  á de- 
ber hasta  2*060  millones.  Para  atender  á estos  déficits 
se  votaron  frecuentemente  recursos  extraordinarios, 
porque  naturalmente  los  Sres.  Diputados  harán  una 
pregunta  que  se  le  ocurre  á cualquiera:  ¿como  hemos 
podido  gastar  más  de  lo  que  teníamos?  Pues  ha  sido  por 
un  medio  muy  sencillo;  hemos  gastado  más  de  lo  que 
teníamos  y tuás  de  lo  que  podíamos*  porque  los  hemos 
cogido  de  donde  los  hemos  hallado.  Así,  por  ejemplo* 
teníamos  en  la  Caja  de  Depósitos  1.300  millones*  pues 
tomábamos  ese  dinero  y decíamos:  otro  dia  lo  pagare- 
mos, pero  por  ahora  venga;  y se  dejó  la  Caja  de  Depó- 
sitos como  la  Caja  de  Pandora,  con  la  esperanza  en  el 
fondo;  se  abrió  aquella  Caja*  y los  depósitos  volaron. 
Teníamos  pagarés  de  bienes  nacionales;  pues  se  nego- 
ciaban esos  pagarés  y se  realizaban  con  gran  anticipa- 
ción los  productos  de  la  desamortización*  cuyos  venci- 
mientos estaban  escalonados  en  cierto  número  de  años. 

Pero  ocurrió  una  cosa  muy  particular  que  convi  e 
recordar;  cuantos  recursos  se  votaron  para  cubrir  estos 
déficits  llevaban  una  coleta*  que  era  la  siguiente:  upara 
cubrir*  por  ejemplo,  los  300  millones  que  resultaron  de 
déficit  en  el  presupuesto  del  año  anterior*  y el  que  muí- 
te  e%  el  actual  se  destinan  estos  y los  otros  recursos;)* 
y como  en  ei  presupuesto  del  año  corriente  se  habían 
figurado  más  ingresos  que  los  que  resultaban  cobrados, 
sucedía  que  el  déficit  anterior  nunca  se  cubría,  porque 
los  recursos  extraordinarios  los  absorbía  el  déficit  del 
presupuesto  corriente.  Por  no  molestar  á los  Srea.  Di- 
putados no  leo  los  déficits  con  que  se  bao  saldado  nues- 
tros presupuestos  desde  el  ano  de  1859  y los  recursos 
votados  para  su  extinción. 

Pues  bien,  yo  digo:  si  al  votar  los  presupuestos  do 
gastos  se  hubieran  tenido  presentes  los  ingresos,  si  an- 
tes hubiéramos  visto  lo  que  teníamos  que  lo  que  nece- 
sitábamos, de  seguro  no  habría  habido  necesidad  de 
extender  los  ingresos  de  manera  que  viniera  á fingirse 
y á suponerse  los  que  realmente  no  habíamos  de  cobrar, 
porque  entonces  al  llegar  á los  gastos  no  habríamos  te- 
nido que  suplir  por  precisión  los  ingresos  ya  votados, 
toda  vez  que  una  vez  aprobados  éstos,  no  habría  de  dón- 
de satisfacer  los  gastos  que  se  tratasen  de  aumentar. 
Mas  por  este  otro  sistema  se  tocan  estos  resultados* 

Aden  ás  hay  que  tener  presente,  señores,  que  se  for- 
man con  más  cuidado  los  presupuestos  cuando  se  sabe 
que  no  se  puede  salir  de  una  cifra,  que  cuando  hay  es- 
te recurso  que  se  conoce  entre  nosotros,  que  es  otro 
mal  y del  que  no  hablo  abora,  porque  no  entra  en  esta 
proposición,  y me  reservo,  si  no  molesto  mucho  á los 
Sres.  Diputados,  proponer  otro  díalo  que  debe  hacerse; 
porque  no  sabiendo  los  ingresos  que  tenemos*  y hacien- 
do, como  vulgarmente  se  dice,  cuentas  galanas,  vota- 
mos los  gastos  de  distinta  manera  que  cuando  sabe- 
mos que  no  podemos  excedernos  de  tales  recursos*  Se 
forman,  pues,  los  presupuestos,  por  decirlo  así,  con 
cierto  descuido,  y en  esto  nos  separamos  dei  sistema 
inglés  y copiamos  enteramente  ei  francés.  Explicaré 
lo  que  son  estos  sistemas.  Los  ingleses  son  tan  inflexi- 
bles, que  no  hay  nadie  que  se  crea  autorizado  para  sa- 


lirse ni  en  una  peseta  de  los  créditos  ó cantidades  que 
se  han  concedido;  de  tal  manera,  que  por  encima  del 
Ministerio,  qtie  es  cnanto  se  puede  decir,  hay  un  ahísi- 
mo  empleado,  que  se  entiende  directamente  con  la  Rei- 
na, y que  en  nuestro  lenguaje  podríamos  llamar  orde- 
nador general  de  pagos. 

Pues  aquel  ordenador  general*  en  materia  de  pagos 
tiene  más  atribuciones  que  los  Ministros;  despacha  di- 
rectamente con  la  Reina;  y no  hay  un  solo  gasto  que 
pase  sin  que  él  haya  puesto  lo  que  podemos  llamar  el 
visto  bueno* 

En  Francia  sucede  lo  que  aquí.  Formados  los  pre- 
supuestos de  gastos  sin  haber  tenido  presentes  los  in- 
gresos, hay  el  descuido  consiguiente;  y nos  encontra- 
mos, por  ejemplo,  con  que  en  un  capítulo  no  hay  nece- 
sidad de  gastar  lo  que  se  ha  presupuestado,  pero  que 
en  cambio  hay  otro  capítulo  en  el  que  resulta  un  défi- 
cit* Pues  ningún  sistema  más  cómodo  entonces  que  el 
de  hacer  una  trasferencia,  al  de  trasfon r una  canti- 
dad de  un  capítulo  á otro.  Llega  un  momento  que  hace 
falta  la  cantidad  que  se  ha  quitado  del  primer  capítulo, 
y sucede  aquello  de  que  se  desnuda  á un  santo  para 
vestir  á otro,  y el  dia  de  la  fiesta  del  otro  santo  hay  que 
desnudar  al  segundo  para  vestir  al  primero.  Esto  ha 
sucedido  muchas  veces  y está  sucediendo  hoy;  acorda- 
da una  trasfereucia,  hay  que  volver  otra  otra  vez  al 
mismo  capítulo  la  cantidad  que  de  él  se  ha  sacado. 

En  un  capítulo  creíamos  que  había  que  gastar  20  y 
nos  encontramos  con  que  no  son  necesarios  más  que 
siete,  sobrando,  por  consiguiente,  13,  Pues  esos  13  los 
trasferimos  á otro  capítulo  donde  habia  presupuestado 
ménos  de  lo  debido,  y esto  no  obsta  para  que  muchas 
veces  tengamos  que  reponer  el  primero* 

Pero  esta  es  la  menor  de  todas  las  dificultades*  Por 
esa  falta  de  juicio  con  que  se  forman  los  presupuestos* 
nos  encontramos  muchas  veces  con  gastos  en  los  cua- 
les no  habíamos  pensado,  ¿Qué  remedio  hay  para  salir 
de  esta  situación?  Pues  uno  muy  sencillo;  acudir  á los 
créditos  supletorios;  el  Consejo  de  Ministros  decreta  un 
crédito  supletorio;  y sí,  por  ejemplo,  hacen  falta  7 mi- 
llones, con  satisfacerlos  por  medio  de  la  deuda  flotante 
todo  está  terminado. 

Hay  también  que  hacer  otro  gasto,  en  el  cual  se  habia 
pensado*  pero  que  va  más  allá  do  lo  que  se  había  creído , 
y no  hay  capítulo  alguno  del  cual  pueda  trasferirse  la 
cantidad  que  hace  falta.  Como  no  se  puede  ménos  de 
hacer  ese  gasto,  no  queda  más  remedio  que  el  de  acu- 
dir á un  crédito  extraordinario;  el  Gobierno  autoriza 
este  crédito,  y está  resuelta  la  cuestión. 

Hay  también  gastos  que  han  quedado  pendientes  en 
los  años  anteriores;  y como  tampoco  hay  más  remedio 
que  pagarlos*  aun  cuando  pertenecen  á otro  ejercicio, 
hay  que  acudir  á un  crédito  por  ejercicios  cerrados. 

Señores,  dejando  aparte  las  trasferencias,  entre  cré- 
ditos su  pie  torios,  créditos  por  ejercicios  cerrados  y cré- 
ditos extraordinarios,  raro  es  ei  año  en  que  no  haya 
habido  en  los  presupuestos  un  déficit  de  unos  200  millo- 
nes. Aquí  tengo  el  estado  que  demuestra  lo  que  acabo 
de  indicar.  Y esto  ¿de  qué  resalta?  De  la  informa- 
lidad con  que  se  haceu  los  presupuestos  de  gastos,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  los  ingresos* 

Si  estos  han  sido  ios  resultados  dei  sistema  seguido 
hasta  aquí,  ¿no  les  parece  á los  Sres.  Diputados  que  es 
de  sentido  común  emprender  el  camino  opuesto?  Si  se 
me  dijera  que  la  situación  de  nuestro  Tesoro  era  prós- 
pera y que  podía  atenderse  á esos  gastos  que  son  inelu- 
dibles para  la  defensa  del  órden,  para  sostener  el  deco- 
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ro  de  la  Nación,  etc.,  yo  podría  callar  aun  cuando  es- 
tuviera  persuadido  de  la  conveniencia  de  adoptar  el  sis- 
tema que  propongo;  pero  cuando  los  resultados  obtenidos 
lian  sido  fatales,  cuando  hemos  venido  á parar  á la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos  hoy,  que  hace  des- 
graciada á nuestra  Patria,  yo  creo  que  es  de  sentido 
común  el  cambiar  de  sistema  y adoptar  el  opuesto  al 
que  ha  habido  hasta  aquí.  Yo  estaré  tal  vea  preocupado 
con  mi  opinión;  pero  me  parece  que  es  lógico  abando- 
nar el  mal  camino  y seguir  otro  mejor;  discutir  prime- 
ro loa  ingresos  y con  arreglo  á ellos  fijar  los  gastos, 

Al  pTo poner  esto  obro  de  buena  fé,  sin  intento  da 
hacer  la  oposición  al  Sr.  Salaverría  ni  á nadie,  porque 
debo  declarar  aquí  en  alt*  voz,  para  que  me  oiga  todo 
el  mundo,  que  el  Sr*  Salaverría’es  una  persona  á la  que 
tengo  grande  afecto,  y no  so  qué  habla  de  suceder  pa- 
ra que  yo  presentara  una  proposición  que  pudiera  dar 
por  resultado  la  salida  del  Sr,  Salaverría  del  Ministerio* 
¡Tan  conveniente  creo  yo  que  el  Sr,  Salaverría  esté  en- 
cargado del  departamento  de  Hacienda!  Añadiré  más, 
y permítaseme  esta  espansion;  son  tales  los  Ministros 
que  se  dice  están  en  puerta  ai  saliese  el  Sr,  Salaverría, 
que  opto  sin  vacilar  por  esto  ültimo,  Pues  iba  á decir 
que  estoy  tan  lejos  de  encontrarme  animado  de  ningún 
espíritu  de  hostilidad  ni  contra  el  Sr.  Salaverría  ni  con- 
tra el  Gobierno,  obro  tan  desapasionadamente,  tan  con- 
cienzudamente, permítaseme  esta  jactancia,  obro  tan 
con  arreglo  á mi  conciencia,  que  no  teogo  inconvenien- 
te ninguno,  y no  lo  he  propuesto  hasta  ahora  por  no 
hacer  más  difícil  la  votación,  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  que  examinemos  los  ingresos;  examinados  y 
aprobados  que  sean  loa  ingresos,  doy  la  autorización 
más  absoluta  al  Ministerio,  y singularmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  distribuir  como  lo  crea  más 
conveniente  los  servicios  del  Estado. 

¿Puede  darse  una  prueba  más  grande  de  confianza? 
Yo  autorizo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  orga- 
nice  los  servicios  públicos  como  le  parezca  más  conve- 
niente, siempre  que  no  exceda  de  la  cifra  de  los  ingre- 
sos que  hayamos  votado;  aun  cuando  esos  servicios  es- 
tén organizados  por  leyes  especiales,  yo  le  autorizo 
para  faltar  á esas  leyes  especiales,  Discutidos  los  ingre- 
sos, é imponiéndole  al  Gobierno  !a  obligación  de  no  sa- 
lirse do  ellos  en  los  gastos,  yo  por  esta  vez,  y en  aten- 
ción á la  premura  del  tiempo,  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  dar  un  voto  de  confianza  al  Gobierno  para 
que  con  arreglo  á esos  ingresos  distribuya  los  gastos 
do  la  manera  que  estime  más  conveniente. 

No  me  he  atrevido  á ponerlo  en  la  proposición  por 
no  dificultar  la  votación;  y digo  esto  para  demostrar 
que  no  me  anima  ningún  espíritu  de  oposición;  es  la 
convicción  profunda  que  tengo  de  que  por  el  camino 
que  vamos,  de  discutir  y votar  el  presupuesto  de  gas- 
tos antes  que  el  de  ingresos,  no  hay  más  remedio  que 
ir  derechos  á San  Bernardíno  ó al  Pardo,  con  la  dife- 
rencia de  que  no  habrá  nadie  que  se  suscriba  para  el 
sostenimiento  de  estos  establecimientos. 

Concluyo,  pues,  y doy  mil  gracias  al  Congreso  por 
la  benevolencia  con  que  se  ha  dignado  escucharme; 
concluyo  rogándole  muy  encarecidamente  que  sin  ha- 
cerse cargo  de  que  el  autor  de  esta  proposición  es  un 
individuo  de  la  oposición,  como  ella  no  es  política,  como 
quiera  que  determina  una  cosa  que  considero  absoluta- 
mente indispensable,  os  sirváis  prestarla  vuestro  voto 
de  aprobación . 

El  Sr.  Marqués  de  OBOVIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDEWTE;  La  tiene  V.  8,,  como  de  la 

comisión. 


El  Sr.  Marqués  de  ORQVIO:  Señores  Diputados,  la 
proposición  Incidental  del  Sr.  Moyano  y el  discurso  que 
acaba  de  oir  el  Congreso  parece  que  trae  para  la  comi- 
sión un  cargo,  una  acusación;  y aunque  no  es  día  de 
entrar  en  las  cuestiones  que  ha  promovido  el  Sr.  Mo- 
yano, y aunque  la  dirección  y el  orden  de  las  discusio- 
nes del  Congreso  compete  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, y en  muchos  casos  la  iniciación  al  Gobierno 
de  S,  M.,  la  comisión  tiene  que  decir  por  qué  ha  pre- 
sentado e^e  presupuesto  sobre  la  mesa,  y tiene  que  de- 
fenderlo si  hubiera  algún  cargo  * como  parece  de  la 
proposición  incidental  y de  las  palabras  que  en  su  apo- 
yo ha  pronunciado  el  Sr.  Moyano. 

Saben  los  B res,  Diputados  todos  que  el  pensamien- 
to, la  idea  culminante,  la  idea  matriz  del  Sr.  Moyano 
domina,  no  solo  en  la  comisión,  sino  en  todos  los  seño- 
res Diputados.  Ha  llegado  el  momento  , después  de  las 
grandes  desgracias  para  este  país,  de  los  grandes  tras- 
tornos que  ha  habido,  y de  que  no  estoy  en  el  caso  de 
hablar  ahora;  ha  llegado,  digo,  el  momento  de  reflexio- 
nar, de  meditar  que  vamos  á la  ruina  si  no  nos  detene- 
mos, y que  para  no  ir  á la  ruina  estamos  todos  dispuestos 
á hacer  economías;  que  estamos  dispuestos  á aumentar 
ios  ingresos  eu  la  medida  que  las  fuerzas  contributivas 
del  país  lo  permitan,  porque  esto  es  necesario  para  cum- 
plir con  honradez  las  obligaciones  que  la  Nación  ha 
contraído. 

Hay,  pues,  aquí  unanimidad  de  pareceres  en  quo 
deben  hacerse  economías  en  los  gastos  püblicos,  au- 
mento en  los  ingresos,  y la  hay  también  en  el  deseo 
leal  y sincero  de  pagar  lo  que  debemos;  y por  lo  mis- 
mo yo  acepto  la  apreciación  que  ha  hecho  el  Sr.  Moya- 
no,  como  creo  la  aceptarán  todos  los  Sres.  Diputados* 

Pero  después  de  esto,  ¿qué  ha  hecho  la  comisión  que 
merezca  hasta  cierto  punto  más  ó menos  embozado  por 
medio  de  esta  proposición  incidental,  que  venga  un 
cargo  contra  ella? 

La  comisión,  desde  el  momento  en  que  se  constitu- 
yó, se  ha  dedicado  sin  cesar,  así  de  dia  como  de  no- 
che, al  exámen  de  los  presupuestos,  y todos  los  señores 
Diputados  saben  que  no  solamente  se  celebran  las  sesio- 
nes como  manda  el  Reglamento,  con  toda  publicidad, 
sino  que  se  ha  introducido  la  novedad  de  que  se  anun- 
cie en  la  tablilla  y en  los  periódicos  el  dia  y la  hora  en 
que  se  reúne  la  comisión,  á fin  de  que  los  Sres,  Dipu- 
tados puedan  Rustrirá  la  comisión  con  sus  luces.  Y 
desde  el  primer  momento  la  comisión,  ahtes  de  presen- 
tar ei  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina, 
se  ha  informado  de  los  precedentes  que  existen  en  ór- 
den  á la  presentación  de  los  presupuestos,  y ha  segui- 
do el  que  en  otras  ocasiones  se  ha  observado. 

El  objeto  que  la  comisión  se  propuso  al  encargarse 
del  exámen  que  el  Congrego  ser  sirvió  confiarle,  fue  tra- 
bajar mucho  á fin  de  poder  traer  los  presupuestos  tan 
pronto  como  le  fuera  posible,  para  que  la  Cámara  los 
pueda  discutir  y votar;  pues  saben  los  Sres.  Diputados 
que  por  efecto  de  nuestras  vicisitudes,  muchos  años  los 
presupuestos  no  se  han  podido  examinar  y votar  en  tiem- 
po oportuno;  y estando  tan  avanzada  la  estación,  no  ha- 
bíamos de  querer  nosotros  que  esta  vez  sucediera  lo 
mismo.  Hemos  visto,  Sres*  Diputados,  que  en  el  ano  60  , 
el  6 I , el  62,  el  63,  en  una  palabra,  eu  una  série  de  doce 
años  que  no  necesito  recordar,  se  han  presentado  los 
presupuestos,  con  solo  una  ó dos  excepciones,  empezan- 
do su  discusión  por  el  de  gastos;  y como  nosotros  esta- 
mos en  la  idea  de  castigar  el  presupuesto  de  gastos  to- 
do lo  que  sea  posible,  y de  esto  hemos  dado  ya  una  prue- 


1*14 


29  DE  MAYO  DE  1870, 


ba  tan  evidente  que  acaso  no  se  haya  antes  visto  en 
este  pa;s,  porque  hemos  presentado  el  presupuesto  de 
gastos  de  Marina  después  de  haber  conseguido  del  señor 
Ministro  del  ramo,  que  ha  asistido  á la  comisión,  y con 
quien  le  hemos  discutido,  una  rebaja  de  cerca  16  mi- 
llones, convencido  como  lo  está  el  Sr,  Ministro  de  que 
dadas  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  país  es 
necesario  hacer  todas  las  rebajas  que  sea  posible;  y hoy 
que  está  terminándose  el  presupuesto  de  la  Guerra,  es 
probable  que  obtendremos,  aunque  no  lo  puedo  asegu- 
rar, porque  falta  la  discusión  en  la  sesión  general,  al- 
guna rebaja  quizá  mayor,  y asimismo  en  los  demás  pre- 
supuestos se  harán  todas  las  que  sean  compatibles  con 
el  servicio  público;  por  consiguiente,  cuando  ésto  se  ha- 
ce, y lo  están  viendo  los  Sres.  Diputados;  cuando  esto 
es  de  todos  conocido,  me  parece  que  no  es  posible  du- 
dar de  !a  resolución  y firmeza,  no  solo  de  la  comisión, 
sino  de  todo  el  Congreso , de  castigar  los  gastos  y de 
, que  no  pueda  llegar  el  caso  que  nos  decía  el  Sr,  Moya- 
no,  Y en  cuanto  al  método  que  hemos  adoptado,  no  es 
tan  malo  cuando  hay  esta  resolución  firme  de  compren- 
der cuáles  son  las  necesidades  del  país;  además,  los  pre- 
cedentes del  Congreso  nos  han  traído  aquí  este  sistema, 
porque  muchos  de  ios  gastos  del  Estado  no  son  solo  in- 
eludibles, sino  algo  más  que  ineludibles;  pues  si  no  se  ha 
montado  una  buena  administración  de  aduanas,  no  po- 
dremos tener  impuesto  de  aduanas;  si  no  se  ha  montado 
una  buena  adminisa ración  de  tabacos,  no  podremos  te- 
ner ingresos  de  esa  renta;  si  no  se  ha  montado  un  buen 
ejército,  no  podremos  tener  érden  público;  si  no  se  ha 
montado  bien  Ja  marina,  no  podremos  tener  defendidas 
nuestras  costas,  ni  podremos  tampoco  defender  en  Ul- 
tramar los  intereses  de  la  Nación  y la  paz  pública. 

Por  consiguiente,  una  vez  que  la  comisión  y que  los 
Diputados  todos  están  convencidos  de  la  necesidad  de 
no  gastar  más  que  lo  que  sea  preciso,  y en  eso  me  pa- 
rece que  no  hay  duda,  no  hay  inconveniente  ni  daño 
ninguno  en  que  se  empiece  la  discusión  por  e!  presu- 
puesto de  gastos.  La  comisión,  señores,  no  ha  cesado 
un  día  en  sus  trabajos;  ba  tenido  dos  y tres  sesiones  to- 
dos los  dias,  y en  este  momento  se  encuentra  estudian- 
do el  presupuesto  de  ingresos,  para  tener  en  cuenta  las 
fuerzas  contributivas  del  país  y los  medios  más  fáciles  de 
obtener  recursos;  pero  como  quiera  que  el  presentar  to- 
dos los  presupuestos  á la  vez  seria  una  obra  mucho  más 
dilatada,  porque  se  tardaría  en  presentarlos  por  lo  menos 
doce  ó quince  dias,  pudiera  suceder,  señorea,  que  viniera 
el  verano  y nos  encontrásemos  sin  que  los  presupuestos 
estuviesen  discutidos  y votados  por  la  Cámara.  Estas 
son  las  razones  que  ha  tenido  la  comisión  para  ir  pre- 
sentando los  presupuestos  parcialmente;  y no  entro  aho- 
ra á examinar  cierto  órden  de  reflexiones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr*  Moyano,  porque  saben  bien  los  señores 
Diputados  que  las  obras  públicas  que  ae  han  realizado 
en  tiempo  de  la  Administración  del  Sr,  Duque  de  Ta- 
túan, obras  de  que  no  me  he  ocupar  en  este  momento, 
están  representadas  en  esos  déficits,  y que  al  fin  son 
obras  que  han  venido  á aumentar  nuestra  riqueza;  pero, 
repito,  que  no  es  este  el  dia  de  discutir  estas  cosas;  hoy 
estamos  de  acuerdo  todos  con  la  idea  del  Sr.  Hoyano,  y 
bajo  este  punto  de  vista  no  hay  ningún  Sr.  Diputado 
que  no  reconozca  qne  es  necesario  disminuir  todo  lo  po- 
sible los  gastos  y aumentar  en  proporción  de  las  fuer- 
zas contributivas  del  país  los  ingresos  públicos. 

Es  necesario  que  la  Nación  reconozca  que  es  pobre, 
y que  en  tal  concepto  debe  gastar  lo  menos  que  le  sea 
posible;  es  también  evidente  que  la  Nación  debe  reco- 


nocer todos  los  compromisos  que  la  guerra  civil  y nues- 
tros trastornos  han  podido  crear,  y que  debe  pagarlos  en 
la  medida  de  sus  fuerzas,  haciendo  para  ello  todo  gé- 
nero de  sacrificios;  en  este  punto  de  vista  estamos  de 
acuerdo,  así  como  también  en  la  conveniencia  de  apro- 
vechar el  tiempo,  porque  pudiera  venir  el  verano  y ser 
esto  causa  de  mayores  complicaciones,  Teniendo  presen** 
te  estas  consideraciones,  y además,  que  á la  comisión  no 
es  á quien  toca  dirigir  ei  érden  de  las  discusiones  de 
este  Congreso,  he  creído  conveniente  decir  estas  pocas 
palabras,  para  que  no  se  crea  que  la  comisión  ha  hecho 
nada  que  no  haya  tenido  lugar  en  otras  ocasiones,  y 
que  ha  venido  boy  á faltar  á los  precedentes  establecidos. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin  de 
HerreraJ:  La  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ocu- 
pado en  una  importantísima  discusión  en  el  otro  Cuer- 
po Oolegislador,  me  obliga  á tomar  parte  en  este  debate 
para  cumplir  el  deber  del  Gobierno,  puesto  que  en  la 
disensión  de  las  proposiciones  incidentales  el  Gobierno 
es  el  único,  aparte  de  la  Presidencia,  que  p ede  hablar 
para  impugnarlas  ó para  aceptarlas.  El  digno  presiden- 
te de  la  comisión  de  Presupuestos,  se  ha  adelantado  á 
evacuar  eú  la  alusión  que  ha  querido  dirigirle  el  señor 
Moyano,  las  razones  principales  que  impugnan  la  pro- 
posición de  3,  3.,  y que  el  Gobierno  pide  á la  Cámara 
se  sirva  no  tomarla  en  consideración.  El  Sr,  Moyauo,  eu 
el  discurso  que  ha  pronunciado,  se  hace  cargo,  como  de 
un  argumento  capital  contra  su  proposición,  de  la  idea 
que  consiste  en  la  diferencia  que  hay  entro  el  sistema 
de  Hacienda  de  una  Nación,  de  un  Estado,  y el  sistema 
de  Hacienda  6 de  administración  de  una  casa  parti- 
cular. 

Un  Estado  no  puede  partir  en  la  determinación  da 
los  gastos  que  ocasionan  los  servicios,  las  deudas  y las 
cargas  públicas,  del  riguroso  criterio  de  un  presupues- 
to de  ingresos,  6 mejor  dicho,  de  un  presupuesto  de  ren- 
tas que  no  se  puede  deteminar  á priori  de  una  manera 
exacta,  matemática,  definitiva. 

Los  gastos  del  Estado  no  son  nunca  voluntarios,  no 
son  nunca  de  lujo,  y cuando  la  Cámara  empieza  por 
examinar  el  presupuostode  gastos,  no  puede  preocuparse 
para  determinar  su  cuantía  de  si  loa  ingresos,  tales  como 
luego  los  apruebe,  autorizarán  á gastar  más  de  lo  quesea 
indispensable. 

Comenzando  por  el  exámen  del  presupuesto  de  gas* 
tos,  el  Congreso  irá  aplicando  á cada  uno  do  Los  depar- 
tamentos ministeriales,  á cada  una  de  las  secciones  de 
ese  presupuesto,  á cada  uno  de  los  servicios  y de  las 
deudas  públicas  un  criterio  de  estricta  necesidad,  no 
concediendo  al  Gobierno  más  créditos  que  los  que  aque- 
llos servicios  y cargas  públicas  hagan  completamente 
indispensables;  y después,  al  examinar  el  presupuesto 
de  ingresos,  es  claro  que  procurará,  dentro  de  loa  lími- 
tes de  la  posibilidad,  de  elevar  los  ingresos  á la  cifra 
necesaria  para  atender  á esos  servicios  y á esas  deudas 
sagradas  de  la  Nación,  Como  he  dicho  antes,  las  contri- 
buciones, los  impuestos  indirectos  y todas  las  rentas 
públicas  no  tienen  una  naturaleza  tan  concreta,  tan  fija 
como  la  renta  de  una  casa  particular;  cabe  elevar  6 va- 
riar el  tipo;  cabe  variar  las  condiciones  de  una  manera 
qne  influyan  los  resaltados  en  el  producto  de  la  renta  6 
contribución;  y así  como  el  Sr.  Moyano  decia  que  cuan- 
do la  Nación  tiene  deudas  sagradas  debe  limitar  sus 
gastos  y vivir  con  pobreza,  porque  solo  de  ese  modo 
podrá  hacer  frente  á esas  deudas  y presentarse  decoro* 
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gamente  ante  loa  acreedores,  también  es  verdad  que  una 
Nación  que  se  halla  en  ese  caso  debe  acudir,  no  solo  á 
los  contribuyentes  para  exigirles  algunos  sacrificios 
más,  sino  también  á las  clases  que  perciben  sus  habe- 
res del  Estado. 

Una  Nación  que  atraviesa  por  el  estado  en  que  se 
halla  actnalmente  España,  obliga  ciertamente  á hacer 
grandes  economías  en  ios  presupuestos;  y el  Gobierno, 
abundando  en  las  razones  que  acaba  de  dar  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  de  Presupuestos,  dispuesto  está 
á aceptar  todas  aquellas  economías  razonables  que  pro- 
ponga la  comisión;  pero  es  menester  al  mismo  tiempo 
hacer  entender  al  país  y á los  contribuyentes  que  esta 
misma  situación  extraordinaria  les  obliga  á grandes  sa- 
crificios, como  obliga  también  á todos  los  que  perciben 
sus  haberes  del  Tesoro  publico  á hacer  los  mismos  sa- 
crificios y que  el  Gobierno  lia  propuesto  en  su  proyecto. 

Creo,  pues,  gres.  Diputados,  que  esta  sencilla  con- 
sideración quita  importancia  á la  proposición  inciden- 
tal del  Sr,  Moyano,  por  otra  parte  inspirada  en  un  deseo 
laudable  y digno  de  aplauso;  pero  los  Sres,  Diputados 
reconocen,  que  desde  el  momento  en  que  está  leído  ála 
Camara  y entregado  ai  examen  de  la  comisión  y co- 
nocido de  todos  los  individuos  del  Congreso  y del  pú- 
blico en  general,  un  proyecto  completo  de  presupuestos 
de  gastos  y de  ingresos,  evidente  es  que  la  Cámara  al 
examinar  el  presupuesto  de  gastos*  ha  de  tener  en  cuen- 
ta la  cifra  de  los  ingresos  tal  como  vienen  fijados  en  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  De  manera,  que 
esa  consideración  que  el  Sr.  Moyano  cree,  y yo  lo  creo 
también,  de  quo  deben  fijarse  los  gastos  dentro  de  la  pe- 
queña esfera  de  elasticidad  que  es  permitida  tratán- 
dose de  gastos  públicos,  para  elevarlos  6 rebajarlos  un 
poco,  ese  dato,  esa  consideración  que  el  Sr.  Moyano  re- 
comienda al  Congreso,  se  puede  observar  desde  luego, 
puesto  que  el  Gobierno  ha  presentado  el  presupuesto  de 
ingresos  con  relación  al  cual  se  deben  aplicar  los  gas- 
tos, como  siempre  se  ha  hecho;  así  os  que  cuando  se  ha 
querido  debatir  de  una  manera  efectiva  un  presupuesto 
de  gastos  en  general  y en  todas  sus  secciones,  eu  to- 
dos sus  capítulos  y en  todos  sus  artículos,  se  han  po- 
dido invocar  para  esta  discusión  los  datos  del  proyecto 
del  presupuesto  de  ingresos  ya  conocido  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Moyano  hacia  una  consideración  en  apoyo  de 
su  proposición  incidental  que  no  tiene,  permítame  S S, 
que  se  lo  diga,  á pesar  del  mucho  respeto  que  yo  le  pro- 
feso por  su  autoridad  é ilustración;  que  no  tiene,  repi- 
to, fundamento  alguno.  Decía  el  Sr.  Moyano:  «este  des- 
orden que  existe,  esta  falta  de  método  en  el  exáraen  de 
los  presupuestos  dá  lugar  á que  luego  sean  insuficien- 
tes los  créditos  votados,  siendo  indispensable  después 
acudir  á los  créditos  supletorios,  á las  trasferencias  de 
crédito  y á los  créditos  extraordinarios,  dé  tal  manera 
que  el  déficit  del  presupuesto  solo  por  este  concepto  se 
eleva  casi  siempre  á 100  6 120  millones.»  ¿Pero  no  re- 
conoce el  Sr.  Moyano  que  esta  dificultad,  lejos  de  re- 
solverse por  el  sistema  de  discusión  que  propone  su 
señoría,  se  agrava  notablemente?  Si  comenzamos  dis- 
cutiendo el  presupuesto  de  ingresos  y ajustamos  de  una 
manera  rigurosa  á sus  cifras  las  del  presupuesto  de  gas- 
tos, claro  es  que  luego  las  necesidades  publicas  se  im- 
pondrán, y por  encima  de  esas  cifras  habría  que  pagar 
atenciones  completamente  ineludibles,  tales  como  los 
gastos  de  órden  público,  ios  de  Fomento,  los  de  admi- 
nistración de  justicia  y todos  los  que  constituyen  la  go- 
bernación del  Estado.  Así,  pues,  si  para  atender  á todo 
esto  no  hubiese  créditos  suficientes,  cómo  la  necesidad 


se  ímpoudna  por  sí  misma,  no  habría  más  remedio  que 
acudir  á esos  créditos  extraordinarios,  á esos  créditos 
supletorios  y á esas  trasferencias  de  crédito.  De  mane- 
ra, que  si  se  adoptara  la  proposición  de  S.  8,,  lejos  de 
allanarse  ia  dificultad , se  agravarla  extraordinaria- 
mente. 

Por  lo  demás;  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  dé  Presupuestos,  habiendo  sido 
práctica  inconcusa  desde  que  el  presupuesto  de  la  Na- 
ción se  discute  en  el  Parlamento,  tratar  siempre  prime- 
ro el  de  gastos  que  el  de  ingresos,  esta  tradición  tendrá 
alguna  razón  que  la  abone,  y esta  razón  no  es  otra  que 
la  que  he  dicho.  No  se  debe  partir  de  los  ingresos  para 
determinar  los  gastos,  sino  que  so  debe  partir  de  los 
gastos  para  fijar  los  ingresos  á la  cifra  á que  aquellos 
asciendan. 

Esto  procedimiento,  cuando  los  gastos  han  sido  cas- 
tigados hasta  el  límite  en  que  eso  puede  hacerse,  no 
puede  menos  de  merecer  la  consideración  de  los  acree- 
dores del  Estado. 

Pues  bien;  la  comisión  de  Presupuestos  y el  Gobier- 
no, en  lo  que  á él  se  refiere,  no  hacen  más  que  seguir 
la  práctica  inconcusa  de  siempre,  la  antigua  tradición 
en  este  asunto,  sosteniendo  que  se  discuta  el  dictámen 
que  está  preparado;  porque  siendo  en  realidad  el  fea- 
do  de  esta  cuestión  semejante,  siendo  al  propio  tiempo 
indiferente  que  se  empiece  por  uno  6 por  otro  presu- 
puesto, por  más  que  yo  encuentre  más  lógico  empezar 
por  el  de  gastos,  lo  que  urge  es  activar  la  discusión  de 
presupuestos,  discutir  cuanto  antes  la  grave  é impor- 
tante cuestión  de  Hacienda,  que  es  io  que  en  primer 
término  espera  el  país  de  nosotros,  por  ser  la  que  más 
conviene  resolver.  Y puesto  que  ya  hay  un  díctame u de 
la  comisión  de  Presupuestos  acerca  de  una  parte  del  de 
gastos,  discutámosle  con  todo  el  afan  posible,  con  ese 
afan  que  recomienda  el  Sr,  Moyano;  introdúzcanse  en 
él  las  economías  que  sean  compatibles  con  el  servicio 
público;  resolvamos  la  cuestión  financiera,  y hagámoslo 
de  modo  que  el  presupuesto  esté  aprobado  antes  de  ia 
fecha  en  que  debe  empezar  á regir,  dando  de  este  modo 
nn  ejemplo  qne  no  puede  menos  de  contribuir  al  pres- 
tigio de  estas  instituciones,  cuyo  ejemplo  no  ha  sido 
común  en  España, 

No  me  extenderé  más,  Sres.  Diputados,  porque  no 
lo  creo  necesario.  La  proposición  incidental  se  refiere  á 
una  cuestión  puramente  de  método;  y como  creo  que 
está  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres,  Diputados  el  obtem- 
perar con  las  consideraciones  que  he  tenido  el  honor 
exponer  y en  las  que  me  ha  precedido  ei  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  Presupuestos,  concluyo  rogan- 
do ni  tJongreso  se  sirva  desechar  esta  proposición,  como 
dilatoria  y como  perjudicial  para  la  pronta  aprobación 
de  los  presupuestos,  que  es  lo  que  al  Gobierno  interesa.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  incidental 
del  Sr,  Moyano,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres,  Diputados  que  la  votación  foera  nominal;  y veri- 
ficada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  1^9  votos 
contra  27,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Silvela, 

Fernandez  Gadórniga. 

frico. 

Martin  de  Herrera. 

Romero  y Robledo* 
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López  de  Ayala  (D.  Adelardo). 
Toreno  (Conde  de). 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Pinero. 

Robledo  Checa. 

Galante* 

Moreno  Nieto. 

López  Guijarro. 

Cardenal, 

Azcárraga. 

Salamanca  (Marqués  de). 
Fernandez  Yillaverde. 

San  Carlos  (Marqués  de). 
Florejachs. 

Maspons. 

Fontán. 

Zabálbnru, 

Albacete, 

Torreanáz  (Conde  de). 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Alar  con  Luján. 

Maldonado, 

Larios. 

Cadenas. 

Sedaño. 

Vi  ana  (Marqués  de). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Guirao. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Cruzada  Villaarail, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Isasa. 

Escobar  (D.  Ignacio  José), 

Muñoz  Vargas, 

Juez  Sarmiento. 

Estéban  CoUantes  (D.  Saturnino). 
Gavina. 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Carballo. 

Fabié. 

Cancío  ViilamíL 
Díaz  de  Herrera. 

Cabezas, 

Finafc. 

Grotta, 

Vísconti, 

Navarro  de  I turen. 

Perez  G a rch  i to  r en  a . 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 
Escobar  (D,  Augel). 

Sánchez  Milla. 

Ac apaleo  (Marqués  de). 

Mendez  Vigo. 

Alonso  Martines. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Bas. 

Groizard. 

Aranaz. 

Carnicero. 

Gasset  Mathea. 

González  Alonso. 

Fíguera  (D.  Fermín). 

Nuñez  de  Prado  (D.  José). 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la), 
Turull. 

Castellarnau, 

De  Gabriel, 


Fernandez  Jiménez. 

Herce. 

Alzugaray. 

Mariscal . 

Goicoerrotea. 

Bosch. 

Ay  neto. 

Borrajo. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Trives  (Marques  de), 

Boguerin. 

López  (D.  Ellas). 

Jove  y Hóvia, 

Montoüu. 

Vivauco. 

Vallejo  (Marqués  de). 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín), 
Montesíon  (Marqués  de). 

Yíesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Guilhou. 

Zambrana, 

Botella  (D,  José). 

Vida. 

Palau. 

Verdugo. 

Monedero  y Monedero. 

Francos  (Marqués  de). 

Amat 

Olavijo. 

Torrea  de  Mendoza. 

Suarez  Inclán, 

García  Camba. 

Bañeres. 

Pona. 

Monedero  Diaz. 

Argén  ti, 

Jiménez  Palacios. 

Barca. 

Aceña, 

González  Marrón, 

Salgado, 

Rodríguez  Gayoao, 

Polo, 

Segovia. 

Alba  Salcedo. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Gamazo. 

Antrines  (Vizconde  de  los). 

Nieto  Alvarez. 

Muñoz  Herrera, 

Sánchez  Arjona  (D.  José), 

Peréz  Sanmillan. 

Santa  Cruz, 

Alvarez  Mariño. 

Martínez  Corbalán. 

Cantero, 

Sr.  Presidente. 

Total,  129. 

Señores  que  dijeron 

Martínez  (D.  Cándido), 

Angulo, 

González  FiorL 
Parra. 

López  Domínguez, 

Batanero, 
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Vil] amejor  (Marqués  de}. 

Pidal  y Mon. 

Moyano, 

Xiquena  (Conde  de). 

Reig  (IX  Eduardo), 

Balaguer, 

Reina. 

Nuñez  de  Arce, 

Pastor  y Hagan, 

Sanz. 

Salamanca  y Negreta. 

Ruiz  Capdepon. 

Rius  y Taulet. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio), 

Collaso* 

Villarroya. 

Linares , 

Sagasta. 

Sedó. 

Bonanza, 

Benayas, 

Total,  27. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  discusión 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina, 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm  65 , sesión  del  20  del  actual)  t dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico);  A este  dictamen  hay 
una  enmienda  del  Sr,  Reina,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  introducir 
en  los  presupuestos  todas  las  economías  que  las  circuns- 
tancias del  país  exigen,  han  examinado  detenidamente 
el  relativo  al  Ministerio  de  Marina,  en  el  cual,  según  su 
sentir,  pueden  hacerse  rebajas  de  alguna  importancia. 
No  creen,  sin  embargo,  los  que  suscriben  que  compete 
al  Congreso  descender  á señalar  detalladamente  los  ser- 
vicios susceptibles  de  rebaja,  tarea  qne  podrá  hacerse 
en  e!  Ministerio  del  ramo  con  toda  la  copia  de  antece- 
dentes que  se  consideren  necesarios.  Por  esta  razón  se 
limitan  á proponer  al  Congreso  la  rebaja  de  7.878.235 
pesetas  en  el  presupuesto  de  dicho  Ministerio,  y que  al 
aprobarla  cifra  total  del  mismo,  se  fije  en  24.8 15.490  pe- 
setas, que  es  la  que  se  consignaba  en  el  presupuesto  de 
1806-67,  quedando  á cargo  del  expresado  Ministerio 
la  distribución  de  esta  cifra  en  la  forma  más  conve 
níente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1876.=  José 
de  Reina, Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  ^Manuel 
Benayas  Por toearrero.  = Gerardo  Neira  Flores.  =Fran- 
cisco  de  Paula  Candau,=Gosme  Barrio  Ayaso.  =Anto- 
nío  Sedó,» 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA;  Señores  Diputados,  ai  levantarme  á 
apoyar  la  enmienda  que  acabais  de  oír,  reconozco  per- 
fectamente todo  lo  difícil  de  mi  camino*  Soy  ajeno  por 
completo  á esta  institución,  y encuentro  además  la  con- 
trariedad de  que  lo  artificioso  de  ia  creación  de  ese  mis- 
mo  presupuesto  hace  muy  difícil  sondar  en  sus  bajos,  y 
se  necesitarla  para  conseguir  algún  resultado  que  la 
sonda  fuera  dirijida  por  una  mano  un  poco  más  esperta 
que  la  raia.  Lucho  además  con  otro  grave  inconvenien- 
te, y ese  consiste  en  mi  afición  decidida  desde  mis  pri- 
meros anos  á esa  institución. 

Yo,  señores,  he  soñado  alguna  vez,  como  os  habrá 
sucedido  á muchos  de  vosotros , ¡qué  digo  á muchos!  á 
todos,  ai  recorrer  las  paginas  gloriosas  de  nuestra  his- 


toria, en  que  mi  país  había  de  volver  algún  dia  á domi- 
nar los  mares  coq  sus  numerosas  escuadran,  y qne  nues- 
tros batallones  dominasen  también  así  en  Italia  como  en 
el  Rosellon  y en  Flandes, 

Cuando  empezó  lo  que  yo  puedo  llamar  la  restaura- 
ción de  nuestra  marina  militar,  yo  ia  saludé  con  albo- 
rozo, y cada  fragata  que  vela  lanzar  á los  mares  me  pro- 
porcionaba un  día  de  grandísimo  entusiasmo;  yo  desea- 
ba que  allí  donde  un  cónsul  nuestro,  por  lejanas  que 
fueran  las  tierras  donde  se  encontrara,  izara  nuestro  pa- 
bellón, allí  hubiera  una  estación  naval  que  diera  som- 
bra á ese  pabellón  y protegiera  nuestros  intereses.  Claro 
y evidente  era  que  al  desear  yo  eso  y querer  esa  nume- 
rosa armada  militar,  era  porque  á la  sombra  de  ella  ha- 
bria  de  desarrollarse  inevitablemente  nuestra  marina 
mercante,  y con  la  marina  mercante  renacería  nuestro 
comercio  y tomada  incremento  nuestra  abatida  indus- 
tria, Pero,  señores,  desgraciadamente  esos  sueños  tene- 
mos que  olvidarlos  por  hoy;  nuestras  discordias  intes- 
tinas, basta  nuestro  mismo  carácter  han  hecho  imposi- 
ble eso,  y hoy  no  podemos  pensar  en  otra  cosa,  como  ha 
dicho  muy  bien  esta  tarde  mi  querido  amigo  el  Sr.  Mo- 
yano,  que  en  vivir  como  pobres,  pero  tratando  de  salvar 
nuestra  honra. 

Excusado  seria,  Sres.  Diputados,  que  tanto  vos- 
otros como  yo  hiciéramos  el  sacrificio  de  pedir  econo- 
mías tratándose  de  instituciones  que  tanto  valen  y tan 
necesarias  nos  han  de  ser,  si  en  ese  camino  no  nos  ayu- 
dara el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  otro  género  de  de- 
terminaciones* 

Sobre  la  mesa  creo  que  se  encuentra  un  proyecto  de 
ley  en  que  se  pide  nada  ménos  que  un  empréstito  para 
las  compañías  de  caminos  de  hierro,  siquiera  tenga  el 
carácter  de  reintegrable.  ¿Creeis  vosotros,  Sres.  Dipu- 
tados, que  nosotros,  los  que  estamos  hoy  careciendo,  no 
solo  de  lo  superfino,  sino  también  de  lo  necesario,  loa 
que  pagamos  á esos  patriotas  que  vienen  á prestar  su  di- 
nero al  Tesoro  con  una  ganancia  tan  exorbitante  como 
hace  pocos  días  se  nos  ha  demostrado;  creeis,  repito,  que 
estamos  en  el  caso  de  prestar  á otros  cuando  no  pode- 
mos pagar  lo  que  debemos?  Pues  ese  es  un  numero  de 
millones  bastante  crecido,  para  que  unidos  a las  econo- 
mías que  se  realizaran,  pudiera  evitarse  que  fuera  de 
aquí  se  nos  juzgue  de  mata  manera. 

Hay  también  en  los  artículos  del  presupuesto  uno 
de  ellos  que  indica  una  suma  nada  despreciable,  que 
debe  compensarse  á las  compañías  de  caminos  de  hierro 
por  material  móvil  y fijo,  ó sea  por  los  derechos  que 
esas  mismas  compañías  han  debido  pagar  en  nuestras 
adnanas  k la  introducción  de  ese  mismo  material. 

Señores,  esa  cifra  sube  nada  menos  que  á 75  millo- 
nes, y yo  creo  que  es  muy  discutible  su  justicia.  Pero 
dejando  esto  aparte  para  cuando  llegue  su  dia  y haya- 
mos de  discutirlo,  yo  creo  que  cuando  menos  hoy  no  es 
pertinente  esa  compensación,  y que  seria  mucho  más 
conveniente  para  el  país  el  que  esos  75  millones,  cifra 
por  cierto  igual  á lo  qne  importa  el  2 por  100  que  se 
aumenta  á la  contribución  territorial,  se  aplicasen  á 
llenar  el  vacío  que  resultara  de  la  rebaja  de  ese  2 por 
100,  que  es  imposible  que  nuestros  propietarios  puedan 
ya  pagar. 

Conseguiríamos  también,  y á eso  creo  que  debemos 
tender  con  esas  medidas,  librar  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  tutela  de  ciertas  sociedades,  señores,  que 
algunas  de  ellas  son  hijas  legítimas  de  aquel  famoso 
Banco  de  París,  de  Imperecedera  memoria,  el  cual,  asus- 
tado de  su  propia  obra,  tuvo  que  disolverse  para  tomar 
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otro  nuevo  nombre,  repartiendo  antea  ganancias  fabu- 
losas á costa  de  los  españoles.  Yo  creo  además,  señores, 
que  esas  sociedades  que  aquí  se  han  citado  no  están  lla- 
madas á hacer  negocios  con  el  Gobierno;  e?as  socieda- 
des tienen  una  institución  particular,  y á ella  debian 
concretarse,  y por  cierto  que  lo  primero  por  donde  de- 
bian empezar  era  por  traer  á España  su  capital  por  com- 
pleto, porque  eso  seria  lo  justo  y lo  conveniente,  y á eso 
se  lian  comprometido;  pues  yo  creo,  6 tengo  entendido, 
que  hasta  el  día  no  han  traído  ni  aun  la  mitad  de  su 
capital. 

Creo  también,  señores,  que  otro  articulo  de  estos 
presupuestos  donde  se  consigna  un  resarcimiento,  di- 
gámoslo así,  de  una  sociedad  llamada  del  Timbre,  por  el 
que  se  le  devuelven  10  millones  al  ano,  que  multipli- 
cados por  los  5 á que  está  comprometida  dan  un  total 
de  50;  ese  articulo,  digo,  en  que  se  os  propone  esa  in- 
demnización, no  podéis  aprobarle;  y no  podéis  apro- 
barle, por  la  sencillísima  razón  de  que  si  los  datos  que 
se  citan  fueran  equivocados,  lo  justo,  lo  equitativo,  lo 
decoroso  seria  que  ese  servicio  volviera  k salir  á subas- 
ta y se  adjudícase  al  mejor  postor,  pero  de  ninguna 
manera  dárselo  á la  sociedad  que  ahora  lo  tiene. 

Yo  hubiera  deseado  también,  y eu  esto  no  quiero 
de  ninguna  manera  dirigir  nn  cargo  al  ilustre  general 
que  boy  desempeña  con  tanta  gloria  suya  el  Ministerio 
de  Marina,  que  el  presupuesto  que  está  hoy  sometido  á 
nuestra  deliberación  hubiera  venido  en  una  forma  un 
poco  más  constitucional.  Si  esto  hubiera  sucedido,  hu- 
biese venido  aparte  la  organización  que  S.  S,  se  propo- 
nía dar  á la  armada,  y con  ella  el  número  de  buques 
que  creia  necesario  para  el  servicio  de  este  año,  con  ex- 
presión de  sus  distintas  situaciones,  asi  como  la  de  los 
cuerpos  auxiliares  de  la  armada. 

Como  esto  no  ha  sucedido,  nosotros  hemos  tenido 
necesidad  de  hacer  nuestra  enmienda  en  la  forma  que 
ha  visto  S,  S. , y además  porque  hemos  tenido  también 
presente  que  muchas  veces  con  la  mejor  intención,  los 
Diputados  al  pedir  la  rebaja  en  uno  u otro  capítulo,  no 
tenemos  en  cuenta  todas  las  necesidades  del  servicio,  y 
con  el  mejor  deseo  se  suelen  interrumpir  y desconcertar 
los  servicios. 

Si  S.  6.  hubiera  traído  en  esa  forma  el  presupuesto, 
yo  hubiese  podido  preguntarle,  porque  no  tengo  con- 
ciencia de  cuál  sea  lo  mejor,  qué  pensaba  SÉ  3,  acerca 
de  esos  batallones  que  se  llaman  infmteria  de  marina, 
cuál  el  número  de  soldados  que  pensaba  conservar  en 
sus  cuadros,  y por  de  contado  el  número  de  batallones 
6 de  medias  brigadas  que  habían  de  continuar.  Digo 
que  no  tengo  conciencia  de  lo  que  seria  más  conve- 
niente, porque  si  bien  las  guarniciones  en  los  buques 
de  nuestra  armada  tenían  antiguamente  un  objeto  muy 
distinto,  cual  era  el  de  dar  alguna  fuerza  á los  jefes  que 
mandaban  esos  mismos  buques,  porque  los  marineros  se 
reclutaban,  como  S,  S.  sabe  y como  sabe  todo  el  mun- 
do, por  levas,  do  lo  cual  resultaba  que  no  iba  á formar 
la  tripulación  de  los  buques  lo  mejor  de  cada  casa, 
naturalmente  loa  jefes  tenían  necesidad  de  una  guar- 
nición reclutada  en  distintas  condiciones  para  que  fuera 
una  garantía  del  órden  que  debía  reinar  en  las  tripula- 
ciones. 

Y cuidado,  señores,  que  al  hablar  de  los  batallones 
de  infantería  de  marimt  me  creo  en  el  deber  y en  la 
obligación  de  tributarles  desde  aquí  mis  más  sinceros 
parabienes. 

La  infantería  de  marina  es  una  gloría  de  nuestro 
ejército  y de  nuestro  país;  la  infantería  de  marina  ha 


llevado  triunfante  siempre  su  bandera,  lo  mismo  á 
Africa  que  á Santo  Domingo,  lo  mismo  á Santo  Domin- 
go que  á la  isla  de  Cuba,  lo  mismo  á Jold  que  á Co- 
chinchina;  y últimamente  ha  venido  á España,  y lo 
mismo  en  las  asperezas  del  Maestrazgo  que  eu  las  cum- 
bres de  los  Pirineos,  ha  dado  ejemplos  raros  de  Valor, 
de  entusiasmo  y de  disciplina;  disciplina,  señores,  que 
no  me  causaré  de  elogiar,  porque  para  mí  será  siempre 
uno  de  los  más  gloriosos  timbres  que  registre  en  mi 
carrera  militar  el  haber  tenido  á mis  órdenes  algunos 
de  los  batallones  de  esa  fuerza. 

Así,  pues,  yo  no  quiero  que  esos  batallones  desapa- 
rezcan; lo  que  quiero  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
piense  en  ellos,  piense  eu  su  porvenir,  y baga  que  sus 
condiciones  sean  mejores,  porque  no  quiero  decir  que 
sean  los  párias  de  la  marina;  pero  es  indudable  que  en 
lo  relativo  á las  consideraciones  á que  tienen  derecho, 
están  muy  rebajados  respecto  á los  oficiales  de  la  ar- 
mada. 

Yo  quiero  que  esos  jefes  tengan  á bordo  las  con- 
sideraciones de, sus  empleos;  yo  quiero  que  tengau  ua 
porvenir  algo  más  lisonjero,  porque  siendo  cuatro,  seis 
ú ocho  el  número  de  esos  batallones,  no  tienen  más  que 
un  brigadier;  de  suerte,  que  el  término  de  la  carrera  de 
los  oficiales  pertenecientes  á ese  cuerpo  viene  á quedar 
reducido  á ocupar  una  sola  plaza  de  brigadier,  y su  sa- 
lida es  por  decontado  muy  difícil.  En  el  Estado  Mayor 
del  ejército  hay  algunos  individuos  que  han  salido  de 
ese  cuerpo,  como  el  Sr.  Su  anees;  pero  esto  ha  sido  efec- 
to de  la  campaña,  y eu  tiempos  normales  es  muy  difí- 
cil que  ninguno  pueda  ingresar  en  la  escala  do  oficía- 
les generales. 

Yo  quisiera  también  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina, 
cuando  piense  en  las  reformas  que  se  han  omitido  en  es- 
te presupuesto,  que  S,  S.  no  ha  formado;  cuando  trate 
de  la  organización  de  la  armada  y de  sus  cuerpos  auxi- 
liares, se  ocupase  también  del  porvenir  del  cuerpo  de 
sanidad  de  marina;  cuerpo  que  está  á la  altura  de  su 
hermano  el  del  ejército,  y es  Indudablemente  inmejora- 
ble. A los  médicos  de  sanidad  de  la  armada  los  hemos  visto 
constantemente  en  las  estaciones  délas  escuadras,  en  los 
buques  que  han  ido  al  Pacifico  y en  otros  puntos,  cui- 
dando, no  solo  de  las  tripa  aciones,  sino  de  los  enfer- 
mos atacados  de  epidemias  graves  en  pueblos  cuyos  ha- 
bitantes ni  siquiera  son  nuestros  hermanos.  Esos  facul- 
tativos, no  tienen*  como  ios  oficiales  de  infantería  de 
marina,  más  que  un  jefe  superior,  que  es  de  la  clase 
equiparada  á la  de  brigadieres,  y creo  que  se  llama  ins- 
pector det  cuerpo,  al  paso  que  sus  compañeros  del  ejér- 
cito tienen  otra  categoría  más  elevada. 

Los  individuos  á que  me  refiero  son  los  últimos  que 
se  alojan  á bordo,  y yo  creo  que,  así  como  los  oficia- 
les del  ejército  reciben  con  gran  satisfacción  y agrado  á 
los  facultativos  castrenses,  en  la  armada  debería  con- 
siderarse también  á los  médicos,  no  solo  como  tales,  si- 
no como  compañeros,  dándoles  la  consideración  corres- 
pondiente á su  empleo* 

Dadas  las  condiciones  de  la  moderna  artillería,  y la 
suma  de  conocimientos  que  se  necesitan  para  su  uso, 
servicio,  entretenimiento,  construcción,  recomposicio- 
nes, etc, , no  puedo  negarse  la  necesidad  absoluta  de  que 
haya  oficíales  facultatieos  de  artillería  á bordo  do  los 
buques  de  guerra  cuyo  armamento  sea  de  alguna  im- 
portancia. 

Esta  necesidad  puede  llenarse  de  tres  modos  diver- 
sos: primero;  haciendo  que  el  oficial  de  marina  reuniera 
á la  instrucción  marinera  y científica  que  hoy  tiene f la 
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necesaria  para  no  hacer  preciso  el  auxilio  de  un  oficial 
facultativos  de  artillería;  en  una  palabra,  qne  fuera  ma- 
rino y artillero,  del  mismo  modo  que  un  oficial  de  arti- 
llería de  tierra  es  láctico  y artillero  á la  vez.  Esto  ten^ 
dría  la  ventaja  inmensa  de  la  unidad  de  mando  en  la 
parto»  digámoslo  así,  táctica  de  á bordo,  y en  la  parte 
facultativa  de  artillería,  sin  dar  lugar  á lo  que  boy  su- 
cede, de  que  manda  aquella  el  oficial  de  marina,  y la 
parte  facultativa  el  de  artillería  de  la  armada,  machas 
veces  con  menoscabo  de  la  disciplina,  engendrando  ri- 
validades no  siempre  comprimidas,  pero  siempre  per- 
judiciales; además,  este  medio  aumentaría  la  conside- 
ración del  oficial  de  marina  y seria  muy  económico 
para  el  Estado, 

Segundo  medio.  Existencia  de  un  cuerpo  auxiliar 
como  el  que  hoy  existe  con  la  denominación  de  cuerpo 
de  artillería  de  la  armada , el  cual  tiene  á su  cargo  cnan- 
to á la  parte  facultativa  de  aquel  arma  se  refiere.  Tiene 
este  medio  los  inconvenientes  hechos  notar  anterior- 
mente, de  no  hallarse  reunidos  el  mando  táctico  y el  fa-  ; 
cultativo,  de  dar  lugar  á rivalidades  perjudiciales  á la 
disciplina  y al  buen  servicio,  y de  ser  más  caro  que  el 
primer  medio  propuesto* 

Tercer  medio.  Consiste  en  auxiliar  á la  marina  con 
el  cuerpo  de  artillería  que  llamaremos  de  tierra;  proce- 
dimiento misto  entre  los  dos  primeros,  y que  si  bien 
no  está  exento  de  inconvenientes,  aminora  los  que  pue- 
dan encontrarse  en  aquellos.  Eespecto  á idoneidad,  no 
puede  recusarse  la  de  nuestros  oficiales  de  artillería, 
pues  sin  preparación  previa  pasaron  á ser  artilleros  de 
la  armada  muchos  oficíales  de  artillería  que  han  des- 
empeñado su  cometido  admirablemente,  probando  así 
que  tenían  caudal  de  conocimientos  suficiente  para  el 
nuevo  servicio  á qne  eran  llamados*  Pues  bien;  si  el 
cuerpo  de  artillería  podia  surtir  da  oficíales  facultati- 
vos (en  artillería  se  entiende)  á nuestra  marina  de  guer- 
ra, ¿á  qué  la  creación  de  un  cuerpo  nuevo  con  su  Aca- 
demia especial,  y ocasionando  ios  gastos  inherentes, 
por  más  que  ese  cuerpo  sea  muy  digno  y muy  enten- 
didos los  oficiales  que  lo  componen?  ¿Seria  quizá  preciso 
modificar,  para  que  los  oficiales  de  artillería  pudieran 
prestar  á bordo  sus  servicios  alguna  ó algunas  de  las 
prácticas  hoy  en  uso  en  nuestros  buques  de  guerra?  SI 
el  servicio  no  padece,  si  los  gastos  son  menores  y si  los 
intereses  creados  no  se  lastiman,  bien  podría  modifi- 
carse lo  que  se  consi  lerara  poco  conveniente  para  los  ar- 
tilleros en  el  servicio  de  á bordo,  sín  menoscabar  la  au- 
toridad de  los  marinos  en  cuanto  hiciera  relación  á lo 
no  peculiar  del  oficial  de  artillería. 

No  me  quiero  ocupar  del  cuerpo  de  ingenieros  de  la 
armada,  porque  es  do  nueva  creación  también  y redu- 
cido su  personal;  creo  que  es  útilísimo  á la  armada,  pero 
me  parece  también  que  los  Sres.  Ministros  de  Marina,  si 
hubieran  procedido  con  más  parsimonia  para  llevar  á 
esos  oficiales  á los  primeros  puestos,  hubieran  dado  gran 
ventaja  para  olios  y para  el  p ais ; no  vale  solo  para  los 
mandos  militares  saber  mucho;  eou  necesarias  además 
otra  porción  de  condiciones  que  solo  se  adquieren  con  el 
tiempo  y con  el  desempeño  de  los  distintos  mandos  y 
puestos  que  en  la  carrera  se  obtienen* 

Según  indiqué  al  principio  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, como  no  manifiesta  los  buques  que  necesita  para 
este  año  ni  la  situación  do  ellos,  esdificil  que  yo  pueda 
entrar  en  el  examen  de  lo  que  fuera  más  ó ménos  con- 
veniente» y de  aquellos  que  pudieran  suprimirse.  Desde 
luego  me  permito  hacerle  una  indicación  á S,  S. » siem- 
pre con  la  desconfianza  de]  poco  conocimiento  que  tengo 


en  la  materia*  ¿Cree  .el  Sr*  Ministro  de  Marina  que  es 
conveniente  continúen  esos  buques  llamados  goletas,  que 
tienen,  según  expresión  gráfica  de  los  marinos,  pocos 
piés,  y que  no  tienen  ninguna  de  las  condiciones  mari- 
neras que  se  necesitan  y que  además  están  mal  artilla- 
dos? ¿Oree  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  es  prudente 
mandar  & esos  brillantes  oficiales  de  marina,  comprome- 
tiendo su  reputación,  eu  esos  buques  atravesar  el  Océano 
á tan  largas  distancias? 

Yo  bien  sé  que  en  las  escuadras  no  se  necesitan  solo 
buques  de  batalla,  sino  otros  más  ligeros  que  hacen  el 
papel  de  avisos,  o como  si  dejáramos  de  guerrillas,  de 
los  grandes  buques,  y que  en  los  combates  tienen  ne- 
cesidad de  cubrir  les  flancos;  mas  para  esto  creo  que 
pudieran  tenerse  otros  de  mejores  condiciones  que  los  ac- 
tuales; porque  los  actuales,  además  de  costar  mucho  por 
el  muchísimo  combustible  que  tienen  necesidad  de  con- 
sumir no  compensan  el  gasto  que  producen  con  el  ser- 
vicio que  prestan.  . 

En  nuestras  mismas  costas  estamos  viendo  constan- 
temente que  esos  oficiales  tienen  el  desconsuelo  de  ver 
pasar  por  delante  de  ellos  á los  buques  contrabandistas, 
que  más  üjeros  y de  más  condiciones  marineras,  so  los 
escapan  sin  que  ellos  puedan  ni  siquiera  ofenderlos* 
Esto  no  es  culpa  de  los  oficiales  de  marina,  es  la  culpa 
de  los  que  construyen  esa  clase  de  buques* 

La  reciente  campaña  del  Norte  ha  debido  probar  al 
Sr*  Ministro  de  Marina  lo  ineficaces  que  han  sido  nues- 
tros grandes  buques  en  esas  costas,  donde  difícilmente 
encontraban  puerto  donde  refugiarse,  y las  fuerzas  suti- 
les que  teníamos  allí  para  evitar  la  introducción  del 
contrabando  de  guerra,  han  dado  malísimos  resultados, 
precisamente  por  las  malas  condiciones  mariu  Tas  délos 
buques,  no  por  falta  de  celo  de  los  oficiales  de  marina, 
ni  por  falta  de  instrucción»  que  yo  soy  el  primero  eu 
reconocerles. 

No  conociendo,  pues,  el  número  de  buques  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  necesita,  porque  no  lo  dice,  ni 
el  presupuesto  por  consiguiente,  yo  me  he  de  permitir 
hacerle  algunas  indicaciones  sobré  los  capítulos  que 
creo  yo  más  susceptibles  de  las  economías  que  pido  en 
la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Desearía  primero  reducir  la  administración  cen- 
tral al  presupuesto  del  año  1866  al  67,  porque  se  me 
figura  que  las  condiciones  económicas  de  hoy  no  son 
superiores  á las  de  aquel  año;  las  necesidades  de  la  ad- 
ministración tampoco.  No  hemos  aumentado  mucho 
nuestra  armada,  y por  consecuencia  podría  dirigirse  el 
Ministerio  lo  mismo  que  los  demás  establecimientos  de 
la  armada,  con  el  mismo  personal  que  había  en  aquel 
ano  ; segundo,  creo  también  conveniente  la  supresión 
del  Consejo  Supremo,  oreando  dos  plazas  cu  el  de  la 
Guerra  y una  de  togado;  creo  basta  esto  para  las  atencio- 
nes del  servicio,  mucho  más  cuando  ya  ha  terminado 
el  fuero  privativo  que  tenia  la  armada  lo  mismo  que 
los  militares;  tercero,  supresión  de  los  tercies  navales 
y supresión  de  la  parte  administrativa  en  ellos,  pues 
puede  por  conveniencia  del  servicio  refundirse  en  los 
departamentos;  coarto,  supresión  do  los  intendentes  y 
reducir  la  categoría  de  ios  jefes  de  los  arsenales  con  la 
consiguiente  disminución  de  las  gratificaciones;  quinto, 
fondo  económico;  sobre  esto  no  quiero  hacer  otra  cosa 
que  enunciarlo  al  Sr.  Ministro;  conozco  do  qué  formó 
ese  fondo  económico;  conozco  una  reciente  disposición 
en  donde  se  crea  una  Juuta  presidida  por  un  general 
para  administrar  ese  fondo.  Yo  tengo  mucha  confianza 
en  la  rectitud  fiel  Sr.  Ministro  y en  sus  grandes  cono- 
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cimientos  en  el  ramo,  y sobre  este  punto  no  quiero 
hablar  más. 

Creo  que  pueden  desarmarse  y enajenarse  muchos  ba- 
ques inútiles;  y eso  ios  que  no  somos  marinos,  pero  que 
por  pertenecer  á la  carrera  militar  hemos  tenido  que  em- 
barcarnos á menudo  lo  conocemos,  y podríamos  indicar 
los  nombres  de  muchos  de  esos  buques  que  son  comple- 
tamente inútiles,  según  la  opinión  de  oficíales  acreditados 
de  marina,  Esosbuquesnoandan  arriba  de  cuatro  á cinco 
millas,  gastan  muchísimo  combustible  y son  ocasión  de 
grandes  gastos,  porque  sus  tripulaciones  cuestan  por 
término  medio  de  6 á 7,000  duros  ol  mes.  Y sobre  todo, 
donde  S.  S.  debe  fijar  preferentemente  su  atención,  en  Jo 
lo  cual  añadirla  á los  muchos  servicios  que  ha  prestado 
á su  Patria  uno  inmenso,  es  en  la  cuestión  de  arsenales. 
Creo  que  allí  hay  un  vicio  de  origen  que  no  se  ha  po- 
dido corregir  por  mucho  que  haya  sido  el  celo  de  ios 
generales  de  los  departamentos,  por  mucha  que  haya 
sido  su  honradez,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer- 
la y en  declarar  que  no  hay  uno  solo  de  cuya  honradez 
pueda  dudarse , y si  alguno  dudara  de  ella  yo  seria  el 
primero  que  me  levantase  á defenderla;  pero  creo  que  á 
pesar  de  todas  esas  condiciones,  hay  en  los  arsenales  un 
vicio  de  origen,  repito,  que  yo  no  comprendo  en  qué 
consiste,  pero  cuyos  resultados  se  ven.  Yo  podría  citar 
á S.  S,  una  porción  de  hechos  relativos  á buques  cons- 
truidos que  han  tenido  que  desarmarse  á los  pocos  años; 
yo  he  hablado  con  generales  de  marina  que  no  descan- 
saban ni  de  noche  ni  de  día  recorriendo  constantemen- 
te los  arsenales  siguiendo  á los  rondines  y llevando  su 
delicadeza  hasta  el  punto  ¿e  mandar  á componer  una 
silla  á Cádiz  ó á otro  punto  leja  do  por  no  darla  á com- 
poner en  el  arsenal;  y sin  embargo  he  oído  quejarse  á 
estos  generales  de  que  no  era  posible  evitar  ciertas  co- 
sas, y que  costaba  muchas  veces  más  lo  que  no  entraba 
allí  que  Jo  que  babia  entrado.  Y por  ultimo,  voy  á citar 
un  ejemplo  al  Sr.  Ministro,  porque  no  quiero  molestar 
á la  Cámara  ni  ménos  á S,  8* 

¿Recuerda  S.  8.  la  construcción  de  los  navios  Isa- 
bel II  y Francisco  dé  Asís*  Pues  yo  creo  que  8,  8.  como 
todo  marino  que  esté  á Ja  altura  de  sus  condiciones,  ha 
de  lamentar  profundamente  ese  recuerdo.  Señorea,  esos 
navios  costaron  una  inmensidad  do  millones  y tuvieron 
que  desarmarse  creo  que  á los  seis  años,  cuando  hoy 
vemos  en  las  costas  de  Inglaterra  que  nos  enseñan  allí 
los  ingleses  todavía  navios  que  se  batieron  contra  nues- 
tras fuerzas  en  Trnfalgar.  ¿Es  posible  que  haya  Tesoro, 
que  haya  crédito,  que  haya  Nación  que  resista  á este 
desarreglo?  Pues  este  es  uno  de  los  mayores  servicios 
que  el  Sr.  Antequera  ha  de  prestar  al  país,  y yo  creo 
que  le  prestará,  fijando  la  atención  en  ese  ramo,  va- 
riándole por  completo,  y dándole  otra  organización, 
otro  giro,  y señalando  otras  atribuciones  á los  genera- 
les, superiores  á las  que  hoy  tienen,  que  yo  creo  sea  ia 
única  manera  de  evitar  el  mal.  No  quiero  ocuparme  de 
las  cañoneras  que  últimamente  se  han  construido  en  loa 
Estad  os -Unidos  para  la  isla  de  Cuba.  Eso  no  es  culpa 
nuestra,  se  han  tenido  que  comprar  de  cierta  manera 
por  efecto  de  la  guerra;  sin  embargo,  oficíales  faculta- 
tivos han  ido  á recibirlas,  y han  podido  tener  un  po-  i 
quito  más  de  cuidado  para  ver  edmo  estaban  construi- 
das antes  de  recibirlas. 

Señores  Diputados,  he  hecho  estas  ligeras  indicacio- 
nes, únicas  que  puede  hacer  un  hombre  completamente 
lego  en  esta  materia,  con  el  mejor  deseo,  con  la  mejor 
intención,  sin  que  esta  sea  cuestión  de  oposición  de 
ninguna  clase,  porque  yo  creo,  como  decia  el  Sr.  Presi- 


dente del  Consejo  de  Ministros  hace  pocos  días  en  uno 
de  sus  elocuentes  discursos,  que  á nosotros,  que  hemos 
terminado  la  guerra,  que  hemos  hecho  la  rastauraciou, 
nos  queda  que  hacer  una  cosa:  los  acreedores  llaman  á 
nuestras  puertas,  y es  preciso  que  nos  presentemos  con 
nuestra  frente  honrada ; pues  para  presentarnos  con 
nuestra  frente  honrada,  es  preciso  desechar,  no  digo  ya 
lo  que  sea  lujo  y supérfiuo,  porque  creo  que  nada  de 
eso  existe,  sino  mucho  de  lo  necesario;  es  preciso  vivir 
como  pobres;  es  preciso  responder  á nuestras  atencio- 
nes, y que  á lo  menos,  ya  que  no  hayamos  conseguido 
otra  cosa,  saquemos  á salvo  nuestro  nombre  de  honra- 
dos y leales  que  siempre  han  tenido  los  españoles;  yo  es- 
pero, Sres.  Diputados,  que  votareis  la  enmienda  que  con 
mis  dignos  compañeros  he  tenido  el  honor  áe  apoyar, 
porque  ai  conceder  al  Ministerio  de  Marina  igual  pre- 
supuesto que  el  que  tenia  el  año  67  al  08,  se  me  figura 
que  ni  la  situación  de  nuestro  país*  ni  la  situación  de 
nuestra  marina,  ni  las  complicaciones  que  sobrevengan 
pueden  dar  el  derecho  de  exigir  40  millones  más  como 
hay  de  diferencia  entre  aquel  presupuestro  y este,  te- 
niendo, señores,  hoy  España  bastantes  ménos  buques 
que  tenia  entonces,  y teniendo  en  cuenta  que  nuestra 
escuadra  de  las  Antillas,  así  como  la  parte  que  hay  eu 
Filipinas,  se  paga  por  aquel  departamento,  y absoluta- 
mente nada  tiene  que  ver  con  ella  el  presupuesto  que 
está  puesto  á discusión. 

El  Sr*  Ministro  de  MABINA  {Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDEKTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MABINA  (Antequera):  No  me 
era  dado  contestar  hasta  después  que  lo  hubiese  hecho 
la  comisión;  pero  me  levanto  á dar  Jas  gracias  al  señor 
Reina,  que  ha  empezado  por  ocuparse,  no  ya  de  las  ci- 
fras del  presupuesto,  sino  de  la  mayor  parte  de  la  or- 
ganización de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada. 

Su  señoría  ha  empezado  haciendo  un  elogio,  y yo 
creo  muy  merecido,  del  cuerpo  de  infantería  de  mari- 
na, y pidiendo  que  se  le  dó  más  porvenir,  porque  par- 
tía del  principio  de  que  no  babia  en  ese  cuerpo  general 
ninguno,  y que  no  se  llegaba  en  su  escala  sino  hasta  la 
clase  do  brigadier.  Yo  debo  decirle  á S.  S.  que,  aunque 
es  un  caso  accidental,  hay  un  general  en  eso  cuerpo; 
pero  esto  no  debe  extrañar  á 8,  S, , porque  como  todo 
cuerpo  reducido,  nunca  tiene  el  porvenir  que  los  cuer- 
pos más  numerosos.  Ese  cuerpo  está  en  relación  aná- 
loga al  cuerpo  de  artillería  del  ejército  con  el  de  in- 
fantería. Respecto  á los  demás  cuerpos  , ha  venido  á 
decir  8.  8,  una  cosa  análoga,  ocupándose  de  los  inge- 
nieros navales  y de  la  sanidad  de  la  armada;  yo  desea- 
rla darles  un  porvenir  mayor;  pero  las  necesida- 
des no  exigen  un  personal  muy  numeroso  y además,  en 
el  estado  en  que  se  encuentra  la  Hacienda,  no  creo  que 
este  sea  el  momento  oportuno. 

El  cuerpo  que  realmente  está  en  una  situación  ex- 
cepcional y respecto  del  cual  me  ocupo  de  variar  su  si- 
tuación, esperando  que  será  satisfactoriamente,  porque 
he  consultado  las  opiniones  de  sus  jefes  y ninguno  de 
ellos  tiene  pretensiones  personales,  es  el  cuerpo  de  ar- 
tillería; pero  eso  no  se  puede  hacer  en  un  dia,  porque 
la  organ  zacron  de  un  cuerpo  hay  que  estudiarla  muy 
despacio,  y de  ello,  repito,  rae  estoy  ocupando. 

Que  las  goletas  andan  poco*  y en  efecto  es  así. 
Nosotros  que  venimos  sujetando  nuestra  marina  á las 
vicisitudes  que  por  desgracia  viene  pasando  nuestra 
Hacienda,  estamos  peor  dotados  que  otras  marinas;  pero 
en  otras  Naciones,  como  construyen  los  buques  según 
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las  necesidades  de  la  época,  por  eso  están  más  adelan- 
tados. Nosotros  hemos  construido  esas  goletas  cuando 
realmente  se  usan  sus  máquinas  como  auxiliares;  des- 
pués han  venido  barcos  que  andan  mucho  más,  y por 
consiguiente  están  muy  lejos  de  responderá  los  ade* 
lentos  del  día  esas  goletas;  pero  si  se  tratara  de  cons- 
truirlas de  nuevo  ó modificarlas,  tendríamos  que  votar 
muchos  millones,  Si  esto  llegara  á hacerse,  indudable- 
mente produciría  una  economía  para  lo  futuro,  porque 
ae  gasta  con  las  nuevas  máquinas  el  45  por  00  nic”  's 
de  combustible,  teniendo  los  buques  doble  marcha;  pero 
para  eso  necesitamos,  como  he  dicho  antes,  grandes 
recursos,  La  marina  inglesa  y la  francesa  conservan 
tipos  de  esa  especie;  pero  es  tal  la  rapidez  de  los  ade* 
Jautos,  que  hoy  mismo  la  marina  francesa  acaba  de  bo- 
tar al  agua  un  buque  blindado  que  tiene  un  blindaje 
nulo  para  los  adelantos  hechos  durante  el  período  de  su 
construcción;  y además  hay  que  tener  presente  que  la 
marina  francesa  tiene  un  presupuesto  siete  veces  mayor 
que  el  nuestro,  y tiene  también  una  industria  en  el  país 
que  le  ayuda. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  de  los  arsenales, que  ado- 
lecen de  defectos  como  toda  industria  que  está  á cargo  de 
la  Administración:  pues  bien;  deseando  nosotros  evitar 
estos  defectos  y tender  nuestra  mirada  á los  arsena- 
les, dentro  do  pocos  dias  verá  S.  S.  en  la  Gacela  un  de* 
creto creando  una  exposición  de  efectos  navales,  á ñu  de 
que  el  país  nos  ayude,  y saber  lo  que  hay  en  él  respecto 
de  esto  punto.  Pero  además  do  esto,  me  ocupo  de  mejorar 
los  arsenales  en  todos  sentidos,  y esa  Junta  de  fondos 
económicos  no  tiene  más  objeto  que  lograr  esas  mejo- 
ras. Con  este  objeto  se  ha  determinado  que  la  adminis- 
tración especial  de  cada  buque,  que  siempre  es  más 
activa  que  la  Administración  general*  adquiera  una  por* 
cion  do  objetos  que  hoy  se  adquieren  en  los  arsenales. 
Esto  simplificará  mucho  la  contabilidad  de  los  arsena- 
les, y proporcionará  ventajas  no  despreciables.  Este  es 
el  principal  objeto  de  esas  Juntas  económicas  que  se  han 
creado.  He  dicho  á S.  S.  lo  quo  en  mi  concepto  basta 
para  dejar  contestadas  sus  observaciones  respecto  á las 
goletas  y á la  organización  de  la  marina,  si  bien  no  he 
hecho  másque  iniciar  estas  cuestiones,  porque  para  tra- 
tarlas á fondo  sería  necesario  estar  hablando  mucho 
tiempo 

Voy,  pues,  ahora  á decir  algunas  palabras  respecto 
de  la  enmienda.  Ha  comparado  el  Sr.  Reina  este  presu- 
puesto con  el  do  1800-67,  y ha  olvidado  S.  que  ese 
presupuesto  es  uno  de  aquellos  en  que  más  se  ba  gas- 
tado; porque  si  bien  es  verdad  que  el  presupuesto  ar- 
día a rio  no  importaba  más  que  24  ó 25  millones  de  pe- 
setas, también  lo  es  que  con  el  presupuesto  extraordi- 
nario y con  ios  gastos  de  la  escuadra  del  Pacífico,  as- 
cendía á 57  millones  de  pesetas.  Aquí  se  trata  de  un 
presupuesto  único,  no  hay  presupuesto  extraordinario; 
y el  aumento  que  aparece  en  él  respecto  del  ordinario  do 
entonces,  está  comp.etamenté  justificado,  Cierto  es  que 
en  el  estado  de  nuestro  Tesoro  no  se  pueden  hacer  gran- 
des gastos;  pero  también  hay  que  tener  en  cuenta  que 
España  no  puede  cortar  hoy  su  vida,  que  necesita  tener 
arsenales,  que  necesita  conservar  lo  que  tiene,  en  la  es- 
peranza de  que  dentro  de  algunos  anos  podrá  uuestra 
Nación  gastar  en  su  marina  lo  que  corresponde  á su  sig- 
nificación. Si  hoy  dejáramos  perder  todo  cuanto  en  ma- 
rina tenemos,  cuando  mejorara  nuestro  estado  tendría- 
mos que  reponer  todo  lo  que  ahora  tenemos,  y hacer 
nuevo  todo  lo  que  quisiéramos  aumentar  á nuestra  ma- 
rina.- 


Vuelvo  á decir,  Sres,  Diputados,  que  ahora  do  te- 
nemos más  que  un  presupuesto,  y que  eu  él  los  aumen- 
tos están  justificados.  Hay,  por  ejemplo,  en  él  2 millo- 
nes de  pesetas  de  aumento,  que  obedecen  á disposicio- 
nes acordadas  en  1873,  si  no  estoy  equivocado,  eu  vir- 
tud de  las  cuales  so  aumentó  el  sueldo  á los  condesta- 
bles, á los  sargentos  y á la  clase  de  tropa,  cuyo  haber 
se  elevó  uua  peseta  sobre  el  que  ya  tenia.  Esto  solo  cons- 
tituye un  gasto  de  algo  mas  de  2 millones  da  pesetas. 
De  modo  que  ya  vé  S,  S.  cómo  el  aumento  de  este  pre  - 
supuesto  respecto  del  ordinario  de  1866-67,  no  tiene  la 
importancia  que  S.  S,  supone.  No  es  esto  decir  que  yo 
haya  olvidado  el  estado  del  país  y el  de  nuestro  Tesoro; 
precisa  monte  desde  que  he  entrado  á formar  parte  del 
Ministerio,  oo  he  hecho  otra  cosa  que  ocuparme  do  eco- 
nomías, y la  Junta  de  fondos  económicos  no  tiene  otro 
objeto.  Al  frente  de  ella  he  puesto  á un  general  que  ha 
sido  Ministro,  con  lo  cual  he  querido  probar  que  para 
mí  no  es  este  un  asunto  baludí.  Me  ocupo  también  de  la 
organización  de  la  marina;  pero  ésto,  como  conoce  la 
Cámara,  necesita  algún  tiempo.  Hay  algunos  barcos 
en  construcción  cuyo  presupuesto  se  formó  para  que 
fuesen  blindados;  pero  por  atender  á la  cuestión  de  las 
economías,  se  tratará  de  que  no  lo  sean,  sin  que  por  eso 
el  perjuicio  sea  grande,  pues  será  posible  hallar  el  me-- 
dio  de  que  anden  14  millas  por  hora,  ahorrando  el  gasto 
del  blindaje. 

He  dicho  antes  que  seria  muy  dispendioso  para  el 
porvenir  el  cortar  Ja  vida  marítima  de  España,  el  cortar 
su  presupuesto.  Las  economías  son  verdaderas  econo* 
mías  en  cuanto  no  destruyen  lo  que  algún  dia  ha  do 
necesitarse.  España  tiene  en  sus  arsenales  im  material 
muy  valioso;  y si  hoy  se  cerrasen,  los  perjuicios  serian 
inmensos  para  el  porvenir,  como  Lo  demuestra  la  expe- 
riencia de  Los  presupuestos  pasados.  Casualmente  me 
ha  venido  á las  manos  un  folleto  eu  que  los  tenedores 
franceses  de  papel  de  nuestra  deuda,  forjando  un  pre- 
supuesto á su  gusto  á ñu  de  poder  cobrar  la  renta,  su- 
ponen que  España  podrá  hacer  economías  en  marina  eu 
1881,  es  decir,  qoe  suponen  que  España  tiene  que  con- 
servar lo  que  hoy  posee,  que  no  puede  dejarlo  perder, 
y que  las  economías  no  podrán  venir  sino  más  tarde* 

Digo  esto,  porque  parece  como  que  los  extranjeros 
miran  por  nuestra  marina  mucho  más  que  los  mismos 
españoles,  si  bien  yo  ya  comprendo  que  ellos  siguen 
este  camino  porque  es  el  que  máí  les  conviene. 

Por  consiguiente,  señores,  yo  be  estudiado  las  eco- 
nomías basta  donde  me  ha  sido  posible,  y creo  que  he 
llegado  al  límite  á quo  podía  llegar;  y ese  límite  es 
el  que  he  dicho  antes,  porque  yendo  más  allá,  en  m¡ 
opinión,  se  desorganizarían  los  servicios.  Cou  la  expe- 
riencia  que  he  adquirido  en  mi  carrera,  y eu  el  tiempo 
que  llevo  al  frente  del  Ministerio,  he  adquirido  acerca 
de  esto  una  convicción  tan  profunda,  que  si  la  Cáma- 
ra eu  su  sabiduría  votara  una  rebaja  de  tanta  conside- 
ración como  la  que  propone  la  enmienda  del  Sr.  Reina, 
yo,  respetando  mucho  su  sabiduría,  no  participaría  de 
la  responsabilidad  de  esa  economía. 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  5r.  PREST  DEN  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  REINA:  Siento  mucho  no  estar  de  acuerdo 
con  esos  tenedores  de  nuestra  deuda;  no  conozco  el  fo- 
lleto á que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  aludido;  pero 
cuando  ellos  así  lo  piden,  su  cuenta  Ies  tendrá;  lo  que 
puedo  decir  á S.  S.  es,  que  yo  no  le  pido  que  se  desha- 
ga de  esos  materiales;  no  he  dicho  tal  cosa;  y si  lo  he 
dicho,  lo  retiro  desde  luego;  lo  que  pido  es  que  esos 
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barcos  que  S.  S.  cree  que  no  tienen  las  condiciones  que 
se  requieren  para  los  usos  á que  pueden  ser  destinados* 
puesto  que  no  sirven  siquiera  para  guarda -costas,  lo 
que  yo  pido  es  que  no  se  gaste  combustible  en  ellos* 
porque  es  mejor  tenerlos  metidos  en  los  arsenales  si  no 
pueden  utilizarse  para  perseguir  contrabandistas  ni  para 
mandarlos  á las  Antillas  porque  tienen  muy  poco  andar; 
¿asi  para  que  los  queremos?  Por  lo  demás*  yo  creo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  debe  estarme  agradecido* 
porque  á pesar  de  los  pocos  ó ningunos  conocimientos 
que  tengo  en  este  ramo,  he  podido  tocar  otros  puntos 
donde  quizás  hubiera  podido  lastimar  más  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina;  no  me  he  ocupado  de  sueldos,  de  grati- 
ficaciones, ni  de  las  comisiones  al  extranjero  qué  su  se- 
ñoría sabe  io  que  cuestan,  y que  yo  creo  que  no  estamos 
eu  el  caso  de  sostener  bo3r.  Los  oficiales  facultativos  del 
ejército,  que  valen  por  lo  menos  tanto  como  los  de  la 
armada*  van  á estudiar  la  organización  de  los  ejércitos 
extranjeros,  han  ido  á Rusia,  van  á todos  los  países  del 
mundo,  y el  máximun  que  ban  llevado  en  épocas  bo- 
nancibles ha  sido  24.000  rs.  al  año*  y en  cambio  hay 
oficiales  de  la  armada  en  el  extranjero  que  tienen 
60.000  rs*  al  mes,  á pesar  de  no  tener  más  graduación 
que  otros  que  bau  ido  eu  aquellas  condiciones, 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  espera  que  en 
veinte  años  de  economías  naturalmente  nuestra  Haden  - 
da  ha  de  revivir  otra  vez*  ha  de  estar  con  más  desaho- 
go, y que  entonces  se  podrá  hacer  algo.  Convenido;  y 
yo  creo  más,  yo  creo  que  siguiendo  el  camino  que  he 
indicado*  á mi  juicio  el  mejor,  quizás  sea  errado,  no  á 
los  veinte,  sino  á los  diez,  debemos  estar  completamen- 
te á flote;  pero  para  eso  es  preciso  no  gastar  en  lo  que 
no  se  pueda,  y sobre  todo,  no  gastar  eu  lo  supéríluo. 
Ha  hablado  también  el  Sr,  Ministro  de  Marina  de  lo  que 
sucede  en  Francia  con  esas  construcciones  nuevas;  yo 
también  he  visto,  he  leído  algo  sobre  esto;  hay  opinio- 
nes distintas  entre  ios  que  pertenecen  á la  brillante  y 
distinguida  carrera  de  S,  S*;  hay  unos  que  opinan  que 
los  buques  blindados  ya  uo  sirven,  y que  se  deben  ha- 
cer buques  ligeros*  con  buena  artillería  y con  mucho 
andar;  pero  esto  he  dicho,  y repito,  que  no  es  de  mi  in- 
cumbencia* y por  consiguiente  no  he  tratado  de  estu- 
diarlo. Nada,  pues,  coa  eso  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  pueda  convenir  á mi  deseo*  que  es  que  no 
se  gaste  en  marina  más  que  lo  necesario,  y si  es  posi- 
ble, algo  ménos  délo  necesario.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Br.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Creo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Reina  que  esas  goletas  son  enteramente 
inútiles.  Yo  he  sostenido  que  no  lo  son,  porque  no  hay 
medio  de  acabar  con  ellas  de  una  vez,  si  se  ha  de  sos- 
tener la  policía  en  el  litoral,  sín  la  cual  S.  compren- 
de que  son  imposibles  las  relaciones  con  los  países  ci- 
vilizados. Es  imposible  prescindir  de  ellas;  loque  puede 
hacerse  y se  hará,  es  irlas  amortizando  según  se  vayan 
inutilizando,  pero  para  esto  se  necesita  contar  con  que 
reemplazarlas. 

Respecto  álos  sueldos*  debo  decirle  a!  Sr*  Reina  que 
la  marina  no  legisla  sobre  sueldos;  legisla  el  ejército  y 
ella  lo  acepta;  y lo  mismo  sucede  respecto  k las  comi- 
siones en  el  extranjero;  la  marina  no  tiene  sobre  esto 
más  que  lo  que  ha  legislado  el  ejército;  por  consiguien- 
te, es  una  legislación  común.  [M  Sr.  Reina : Pido  la  pa- 
labra para  rectificar.) 

Me  dicen  aquí  que  el  jete  fie  la  comisionen  Ingla» 


térra  tiene  una  libra  diaria.  Yo  lo  que  puedo  decir  ai 
Br.  Reina  es  que  en  esa  comisión*  como  en  todo  lo  que 
no  es  una  especialidad*  no  hay  más  que  lo  que  se  dis- 
pone para  el  ejército,  y la  marina  lo  acepta* 

La  etapa  de  embarque  es  del  año  I.  Figúrese  S.  S* 
lo  que  valia  el  oro  el  abo  1 y lo  que  vale  hoy;  pues 
no  lo  ha  variado.  No  tiene,  pues,  responsabilidad  en  eso 
la  marina*  porque  acepta  lo  que  se  establece  para  el 
ejército,  y no  croo  que  á nadie  se  le  haya  ocurrido  que 
en  tiempos  ordinarios  el  oficial  de  marina  trabaje  mé- 
nos y su  trabajo  sea  ménos  penoso  que  el  dei  oficial  de 
guarnición. 

Respecto  á las  comisiones  del  extranjero,  ya  he  di- 
cho á S S.  que  están  lo  mismo;  y si  no  lo  estuvieran  lo 
estarían  desde  mañana,  porque  yo  soy  opuesto  á todo 
privilegio  y k todo  gasto,  sobre  todo  en  ia  situación 
actual  de  España. 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra* 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  REINA:  Conste  que  no  he  pedido  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  rebaje  á nadie  de  sueldo;  si  ha 
hablado  de  eso*  es  porque  S.  3,  me  provocó  antes  ha- 
ciendo una  indicación  sobre  ello.  Sin  embargo,  yo  re- 
comiendo á 3*  3.  que  pida  el  presupuesto,  que  vea  lo 
que  cuestan  en  la  Secretaría  de  la  Guerra  los  sueldos 
de  los  oficiales  generales  que  hay  en  ella  y los  de  loe 
oficíales  de  los  distintos  negociados  , y compare  el 
importe  de  esos  sueldos  con  loa  que  tienen  los  oficiales 
de  la  misma  clase  en  el  Ministerio  que  dignamente  des- 
empeña S.  S* 

Cerca  de  mi  tengo  un  muy  querido  compañero  que 
estuvo  en  la  campaña  de  Oriente  en  comisión  del  cuer- 
po de  ingenieros;  compare  S.  S.  lo  que  llevaba  de  gra- 
tificación el  Sr.  Sanz,  que  es  el  compañero  á quien  he 
aludido*  con  lo  que  llevaban  los  oficiales  de  marina* 

Respecto  á las  economías  que  ha  hecho  la  comisión, 
y que  S,  S.  ha  aceptado,  debo  decir  á S.  S.  que  hay 
mucho  de  ficticio  eu  ellas.  No  quería  tampoco  tocar  ese 
punto;  pero  obligado  á ello*  diré  que  la  primera  rebaja 
que  se  ha  hecho  es  de  uua  cantidad,  que  no  para  su 
señoría,  sino  para  quien  formó  el  presupuesto,  podía 
ser  un  cargo  gravísimo.  Vienen  figurando  en  ese  pre- 
supuesto con  derecho  á haber  todas  las  clases  de  mari- 
nería é infantería  de  marina,  licenciados  á consecuen- 
cia de  la  terminación  de  la  guerra,  y por  consiguiente, 
no  teniendo  plazas*  no  han  debido  figurar  éstas  en  el 
presupuesto,  y menos  el  sueldo ; así  es  muy  fácil  re- 
bajar. 

Otra  de  las  economías  es  referente  á la  escuadrilla 
que  teníamos  en  el  Cantábrico.  Cuando  ese  presupuesto 
se  ha  presentado,  hacia  ya  dos  meses  que  la  escuadri- 
lla bahía  desaparecido;  por  tanto*  ese  gasto  tampoco 
debió  figurar.  Esas  son  en  conjunto  todas  las  eco- 
nomías. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Induda- 
blemente el  presupuesto  de  Marina  debió  presentarse 
antes  de  concluida  la  guerra,  porque  claro  es  que  en 
otro  caso  el  Ministro  cíe  Marina  no  hubiera  comprendido 
en  el  presupuesto  á los  licenciados* 

La  escuadra  ha  durado  veinte  días  después  de  ter- 
minada la  guerra,  y ha  debido  ser  así  por  economía, 
porque  ha  habido  que  desembarcar  cadenas,  cables*  y 
hacer  otras  varias  operaciones  sin  las  formalidades  re- 
glamentarías, y ha  sido  necesario  que  permanezca  ia 
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escuadra  para  que  quedaran  á cubierto  los  intereses  de 
la  Hacienda. 

Respecto  á la  Secretaría*  debe  tener  en  cuenta  el 
Sr*  Reina  quo  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra 
es  puramente  Secretaría,  y que  todos  los  centros  de  Ma- 
rina, todas  las  Direcciones,  incluso  la  Junta  consultiva, 
están  en  el  Ministerio  de  Marina,  cuyo  personal  todo,  á 
pesar  de  eso,  se  compone  de  51  individuos  solamente. 
Fuera  del  Tribunal,  no  hay  más  generales  que  los  tres 
que  componen  la  Junta  consultiva,  como  sucede  con  la 
Junta  consultiva  de  artillería,  Es  cuanto  tengo  que  de- 
cir á 8.  S. 

El  Sr,  GANCIO  VILLA  AMIL:  Pídola  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* , como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  CANGIG  VILLA  AMIL:  Después  de  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ia  co- 
misión solo  tiene  que  decir  al  Sr.  Reina  que  no  puede 
aceptar  su  enmienda,  porque  á juicio  de  la  comisión 
jarte  de  un  error  en  la  cifra  del  presupuesto  de  1 866-67 
que  pone  como  tipo  para  arreglar  el  actual. 

El  presupuesto  legislativo  del  ejercicio  de  66-67 
ascendía  á 99.261,660  rs  , al  que  hay  quo  agregar  25 
millones  de  reales,  crédito  preventivo  previsto  en  el 
artículo  16  de  la  ley  de  dicho  presupuesto  para  la  es- 
cuadra del  Pacífico,  y del  crédito  extraordinario  que  se 
aplicaba  al  servicio  de  arsenales,  construcción  y con- 


servación do  buques  etc.,  y que  importaba  109  millo- 
nes de  reales.  Total  de  los  créditos  presupuestos  pa- 
ra 66-67,  233,261.690  rs. 

Como  este  total  es  en  realidad  el  presupuesto  más 
caro  que  ha  habido  en  la  marina,  la  comisión  tiene  que 
sostener  el  que  propone,  que  es  el  más  barato  hasta  la 
fecha  desde  hace  diez  años.  Esto  es  lo  único  que  la  co- 
misión tiene  que  decir  en  contestación  á la  enmienda 
del  Sr.  Reina. 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sv.  REINA:  Los  presupuestos  que  existen  en 
el  Congreso  referentes  al  Ministerio  de  Marina  son, 
reducidos  á reales  los  siguientes:  el  presupuesto  de 
1866  á 67  importaba  99,261,960  rs.;  el  de  1S67  á 68, 
108,449,940 ; el  de  1869  á 70,  119. 071. 050;  el  de 
1870  á 71,  97,844.520  ; el  de  1872  á 73s  81.882,333; 
ei  de  1874  á 75,  1 12.244.332,  Compárelos  S.  S.  con  el 
| actual,  y dígame  cuál  es  el  más  barato. 

El  Sr.  CANCIO  VILLAAMIL:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE,  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  CANCIO  VILLAAMIL:  El  Sr.  Reina  se  ha 
olvidado  de  incluir  en  los  presupuestos  legislativos  los 
créditos  supletorios  y los  extraordinarios  Por  consi- 
guiente, las  cifras  de  los  presupuestos  quedan  en  esta 
forma: 

REALES  VELLON, 


{Presupuesto * , * 99.201.960 

Crédito  preventivo  señalado  en  ol  art.  16  del  mismo  presupuesto 

para  la  escuadra  del  Pacífico, 25.000*  000 

Remanante  del  presupuesto  extraordinario  para  nuevas  construc- 
ciones, reparaciones,  etc * * 109.000.000 


1867-68.1  fesUpfSt0 
I Aumento^. . 


108.449.940 

32.317.710 


1868-69. 


Presupuesto 
Aumento  . . 


85.854.440 

43.878.610 


1869- 70. 

1870- 71. 


Presupuesto 
Baja 

Presupuesto 
Aumento  . . 


119.671.050 

1.401.770 


97.844.520 

1.200.000 


¡Presupuesto 97.844.520 

Aumento 5.095.590 

Baja 14.488.100 


1872-73.  í Pre9«Pf3t0 
) Aumento  . . 


81.882.83$ 

15.400.550 


( Presupuesto 97.282.883 

1873-74.1  Aumento - - 95.262.416 

[ Baja.,....,.. 42.436.140 


1874- 75. j 

1875- 76. j 


Presupuesto 
Aumento  . . 

Presupuesto 
Aumento. . . 


124.171.468 

14.027.748 


131.652.480 

7.718.632 


1876-77.  — Proyecto  de  la  comisión 


233.261.960 

140.667.650 

129.733.050 

118.269.280 

99.044.520 

88.452.010 

97.282.883 

150.109.156 

138.209.216 

139.371.112 

114.796.124 
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Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  los  anos  de  1870, 
71  y 72  se  suspendiéronlas  construcciones  de  buques, 
se  abandonaron  los  arsenales,  se  despidió  á los  obreros 
que  en  ellos  habia,  y por  consiguiente,  de  esto  resultó 
una  rebaja  de  los  gastos  de  aquellos  ejercicios  econó- 
micos, » 

Leída  por  segunda  yes  la  enmienda  del  Sr,  Reina, 
y hecha  la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  103  votos  contra  78,  eu  la  forma  si- 
guiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

Silvela, 

Lopes  de  Ayala  (D,  Adelardo). 

Romero  Robledo, 

Martin  de  Herrera. 

Amat 

Larios, 

Mald  onado. 

Jove  y Hévia. 

Gasset  y Matheun 
Perez  Zamora, 

Montolíu. 

Florejachs. 

Conde  y Luque, 

González  Vallarla  o, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Valentí, 

Villalba  (D.  Federico), 

Dacarrete, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de) . 

Abril, 

González  Vázquez. 

Yiana. 

López  (D,  Elias). 

García  López. 

Guilhou. 

Moreno  Mora, 

Esteban  Golfantes  (D,  Saturnino). 

Antón  Ramirez. 

Vallejo  (Marqués  de) 

González  Alonso. 

Azcárraga  (D,  Manuel). 

Trivos  (Marqués  de), 

Cancio  YillalmiL 
Cabezas. 

Diaz  de  Herrera. 

Campoamor, 

Navarro  de  Iteren. 

Cánovas  del  Castillo  [D.  Emilio), 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 

Yillalba  (D,  Ricardo). 

Cruzada  VillaamiL 
Goico  erróte  a. 

Mariscal, 

Ledesma, 

Clavíjo, 

Alarcon  Lujan» 

Yiudes. 

Suarez  Sánchez, 

Ciruelos. 

Borrajo. 

Fontán. 

Vida. 


Figuera  (D.  Fermín), 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Escudero, 

Monedero  y Monedero. 

Arnau. 

Cárdenas, 

Alzo  gara  y. 

CoS' Gayón, 

Perier, 

Suarez  Inclán. 

Riquclme. 

Morcillo, 

Reig  y Forquet, 

Finat, 

Alvarez  Marino, 

García  Asensio. 

Martin  de  Oliva, 

Herce, 

Azcárraga  {D.  Marcelo). 

Grotta. 

De  Gabriel, 

Navascués. 

Barca. 

García  Gamba, 

Taviel  de  Andrade 
Aranaz . 

Botella  (D,  José), 

Carballo. 

Primo  de  Rivera 
Jiménez  Palacios. 

Sánchez  Milla, 

Domínguez, 

Saltillo  (Marqués  del). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de)  , 
Ochoa. 

Fuentes, 

Polo, 

Muñoz  Herrera. 

Perez  Sanmillau, 

Muñoz  Vargas, 

Maspons*  ' 

Danvita, 

Sánchez  Bastillo, 

Garrido  Estrada. 

Cantero, 

Santa  Cruz. 

Elduayen, 

Bayo* 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 
Robledo  Checa, 

Sr.  Presidente. 

Total,  103, 

Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  {D,  Cándido), 

Moyana, 

Bayon, 

Castell  de  Pona, 

Neira  Flórez, 

Fabra  y Floreta. 

Sedó, 

Caramés, 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Avila  Ruano. 

Rius  y Taulct. 

Balaguer, 
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Xiquena  (Conde  de), 
ülloa. 

Ay  neto* 

Loa  Arcos* 

Cadenas* 

Ruis  Capdepon. 

Parra* 

Peñuelas, 

Angulo* 

Colla  so. 

Reig  (D.  Eduardo). 

Bonanza. 

Villarroya. 

Sauz* 

Nuñez  de  Arce, 

Reina* 

Navarro  y Rodrigo  (D*  Antonio)* 
Guillelmi, 

Alonso  Vallejo, 

Puente  y Pellón , 

Sagasta. 

Martorell* 

Hurtado. 

Castellarnau. 

Mirasol  (Marques  de)* 

Hermida* 

González  Fiori, 

Linares* 

Barrio  Ay  uso. 

Alonso  Martínez, 

Bas  y Moró* 

González  Marrón. 

Groizard. 

Antrines  (Vizconde  de  los}. 
Salgado, 

Üandau* 

Pida!  y Mou* 

Pons* 

Bañeros* 

Aceña* 

Mario* 

Segó  via. 

Pastor. 

Sanjurjo  y Pardiñas* 

Fernandez  de  la  Hoz* 

Gamazo* 

Galante* 

Alonso  Pesquera. 

Corbacho* 

Nieto  Alvarez* 

Patilla  (Conde  de)* 

Guadalest  {Marqués  de). 

Ca  macho* 

Mere!  les. 

Montevírgen  (Marqués  do), 

Boscli  y Labras* 

Alba  Salcedo* 

Vega  do  Armijo  (Marqués  de  la). 
Campo-Sagrado  (Marqués  de) . 
Pinedo. 

Benayas. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Gambel* 

Tnrull* 

Salamanca  y Negreta 
Total,  78. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procedo  á la  discusión 
sobre  la  totalidad  del  dictámen.  El  Sr*  Clavija  tiene  la 
palabra  en  contra . 

El  Sr*  CLATIJO:  Señores  Diputados,  dos  cuestio- 
nes completamente  distintas,  aunque  intí mámente  li- 
gadas entre  sí,  viene  comprendiendo  el  presupuesto  de 
Marina  tal  como  se  presenta  á las  Odrfces  en  esta  legis- 
latura. Estas  dos  cuestiones  siempre  han  merecido  dis- 
cusión aparte. 

Todos  recordareis  que  ála  presentación  al  Congre- 
so del  presupuesto  de  Marina  de  un  cierto  ejercicio  , ha 
precedido  un  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  nava- 
les que  habían  de  sostenerse  durante  el  mismo  ejerci- 
cio. Esta  práctica  parlamentaria  nace  de  un  principio 
consignado  en  todas  las  Constituciones  de  todos  ios  paí- 
ses donde  rige  el  sistema  parlamentario,  y es  además 
de  absoluta  necesidad,  puesto  que  ofrece  el  único  dato 
fijo  que  debe  tenerse  presente  al  fijar  el  presupuesto  de 
Marina* 

Sin  tener  el  dato  fijo  del  número,  clase  y condicio- 
nes de  ios  buques  que  deben  sostenerse  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto,  es  completamente  imposible  com- 
putar las  cantidades  con  quo  se  debe  atender  á su  soste- 
nimiento. Esto  equivaldría  4 plantear  un  problema  solo 
con  cantidades  incógnitas  ó esencialmente  variables;  eu 
el  primer  caso  el  problema  era  imposible,  y en  el  se- 
gundo resultarla  un  sinnúmero  indeterminado  de  so- 
luciones. 

Para  mí  es  inexplicable  cómo  una  comisión  com- 
puesta de  Diputados  tan  ilustrados,  tan  conocedores  de 
las  prácticas  parlamentarias,  no  nos  dice  una  palabra  en 
el  dictámen  acerca  do  este  punto  tan  esencial,  que  pue- 
de llamarse  el  lema  fundamental  del  presupuesto  de 
j Marina. 

Esta  omisión  tiene  además  el  inconveniente  de  que 
el  país  y nosotros  mismos  no  sepamos  la  fuerza  que  de- 
* tiende  nuestras  costas,  que  protege  nuestro  comercio  y 
que  vela  por  la  seguridad  de  nuestras  posesiones  ultra- 
marinas. Esto  coloca  además  á la  marina  en  unas  con- 
diciones muy  desfavorables  para  que  el  país  pueda  juz- 
gar los  hechos  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Claro  es,  señores,  que  no  siendo  la  comisión  la  que 
¡ debía  presentar  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  t 
si  de  aquí  resultase  un  cargo,  iría  derecho  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina;  pero  esto  no  seria  justo,  si  tenemos 
presente  que  el  Sr*  Ministro  actual  que  acaba,  por  de- 
cirio  así,  de  tomar  asiento  en  los  Consejos  de  la  Corona, 
fué  llamado  á ellos  repentinamente,  porque  su  antecesor 
enfermó  y porque  su  enfermedad  tomó  repentinamente 
un  incremento  tan  grande,  que  llegó,  ó estaba  próximo 
á llegar,  á un  grado  al  que  no  ha  llegado  enfermedad 
ninguna,  al  undécimo  grado. 

Cuando  el  Ministro  anterior  dijo  otro  talla , el  señor 
Antequera  so  encentró  con  un  presupuesto  ya  hecho,  y 
sin  tiempo  material  para  leerle,  y mucho  menos  para  mo- 
dificarle; además  se  encontró  con  una  presión  grande  de 
todas  partes  para  que  los  presupuestos  de  los  departa- 
mentos ministeriales  se  reuniesen  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  y se  trajesen  al  Congreso  en  el  menor  plazo 
posible.  Entonces  S,  S*,  por  un  rasgo  mny  propio  de  su 
carácter,  se  decidió  á aceptar  lo  hecho  por  su  antece- 
sor, para  no  prolongar  algunos  dias  más  la  natural  an- 
siedad del  país  en  conocer  el  estado  de  la  Hacienda*  Yo, 
señores,  hago  aquí  una  observación  puramente  parla- 
mentaria, y sin  más  objeto  que  justificar  hasta  cierto 
punto  el  órden  que  he  de  dar  á las  generales  que  pienso 
presentar  á la  consideración  de  la  Cámara  en  contra  del 
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dictamen;  y para  ello  me  permitiréis  que  muy  rápida* 
mente,  con  objeto  de  molestaros  lo  menos  posible,  os 
diga  algo  de  la  situación  por  que  ha  atravesado  nuestra 
marina  en  el  siglo  actual,  y de  su  estido  presente. 

Señores,  todos  sabéis  que  hundido  nuestro  poder 
naval  en  Trafalgar,  no  pudo  pensarse  en  nada  formal 
sobre  marina  en  este  pais  sino  hasta  algunos  años  des- 
pués de  concluida  la  primera  guerra  civil;  así  el  primer 
presupuesto  en  que  se  fijó  una  cantidad  respetable  para 
marina  es  el  de  1844,  en  que  se  fijaba  la  cantidad  de 
45  millones.  Muy  lentamente  desde  entonces  se  ba  ido 
desarrollando  esta  Importante  ramo  del  Estado,  por  el 
cual  deeia  el  Marqués  de  la  Ensenada  á Fernando  VI 
que  había  pasión  en  este  país. 

El  gran  desarrollo  y fomento  de  la  marina  tuvo  lu- 
gar en  los  años  de  1859  á 186J , en  que  se  le  conce- 
dieron créditos  extraordinarios  importantes  por  la  ley 
de  los  2,000  millones.  Desde  el  año  de  1859  al  68  so 
construyó  un  gran  número  de  buques,  y nuestra  mari- 
na llegó  á ocupar  el  cuarto  lugar  entre  las  de  Europa; 
y no  solo  se  hizo  esto,  sino  que  se  echaron  los  cimien- 
tos de  una  marina  más  duradera,  preparándola  perso- 
nal instruido  é inteligente  para  la  marina  del  porvenir. 
Entonces  tuvo  lugar  aquella  espontánea  explosión  de 
pasión  por  la  marina,  que  demostró  este  país  á la  con-  : 
clusion  de  la  guerra  de  Africa;  entonces,  señores,  se 
reconoció  por  todo  el  mundo  que  la  marina  habla  cum- 
plido como  buena,  que  con  el  valiente  ejército  se  había 
cubierto  de  gloria.  Pero  al  mismo  tiempo  también  se 
reconoció  que  los  medios  que  tenia  á su  disposición  eran 
insignificantes,  eran  demasiado  pequeños,  y entonces 
esta  Nación,  herida  en  su  historia,  recordó  que  había 
dominado  en  los  mares  dei  mundo  y quiso  recobrar  un 
poco  de  su  antiguo  poder  naval,  y todas  las  provincias 
unánimemente  como  una  sola  ofrecieron  al  Gobierno  49 
fragatas. 

Pero  las  autoridades  de  marina,  muy  cuerda  y acer- 
tadamente, se  opusieron  á que  su  material  tuviese  un 
desarrollo  tan  rápido  é importante;  le  faltaba  el  princi- 
pal elemento  para  poner  este  material  en  estado  de  pres- 
tar al  país  grandes  servicios;  carecía  dei  personal  nece- 
sario. Esto,  señores,  prueba  que  nunca  ha  existido  en 
la  marina  un  deseo  inmoderado  de  aumentar  su  mate- 
rial más  allá  de  loque  creyese  necesario  é imprescin- 
dible para  atender  á los  servicios  que  el  país  pudiera 
exigirle;  nunca  ha  pedido  un  céntimo  más  de  lo  ne- 
cesario para  cubrir  las  necesidades  de  los  buques  y ar- 
senales; y esto  también,  señores,  basta  para  probar  de 
una  manera  más  evidente  que  con  todos  los  números  y 
estados  de  comercio  que  se  suelen  traer  á esta  clase  de 
discusiones,  que  nosotros,  tercera  Nación  marítima  de 
Europa,  debemos  tener  una  marina  respetable  por  la 
más  suprema  de  todas  las  causas,  por  la  más  poderosa 
de  todas  las  razones,  porque  la  Nación  lo  quiere. 

Señores,  cuando  en  el  año  de  1868  comenzó  á adop- 
tarse por  todas  las  Naciones  marítimas  el  sistema  de 
grandes  buques  de  coraza,  la  Opinión  publica  justamen- 
te alarmada  al  saber  los  gastos  tan  considerables  que  trae- 
rían los  nuevos  armamentos  marítimos,  por  lo  costoso  de 
cada  barco,  ansiaba  oir  á personas  competentes  y autori- 
zadas acerca  del  nú  tuero  y clase  de  estos  buques  tan  cos- 
tosos que  necesitaría  cada  Nación  según  su  importan- 
cia y necesidades  marítimas.  Esta  ansiedad  creció  has- 
ta tal  punto  en  Francia,  que  el  Gobierno  se  vió  obliga- 
do á llamar  á la  Cámara  a su  célebre  ingeniero  naval 
Mr.  Dupuy  de  Lome,  con  objeto  de  que  diese  explicacio- 
nes que  ilustrasen  la  opinión  respecto  de  ios  nuevos  ar- 


mamentos, y al  mismo  tiempo  para  que  sus  explicacio- 
nes, hechas  públicas  por  este  medio,  calmasen  la  exci- 
tación que  había  producido  en  el  país  la  proposición  del 
Ministro  de  Marina,  para  que  en  adelante  ia  marina 
francesa  se  compusiese  casi  exclusivamente  de  buques 
acorazados  de  gran  porte. 

Muchas  y acertadas  observaciones  hizo  en  la  Cáma- 
ra francesa  este  célebre  ingeniero;  la  mayor  parte  de 
ellas  se  han  visto  confirmadas  en  la  práctica,  pero  en* 
tre  todas  merece  especial  mención  una  que  es  de  mu- 
cha oportunidad  para  la  cuestión  que  so  discute. 

El  ingeniero  francés  dijo  en  la  Cámara  estas  ó muy 
parecidas  palabras;  «Las  marinas  modernas  ofrecen 
ventajas  de  consideración  para  las  Naciones  que  por 
circunstancias  especíalos  no  puedan  dedicar  grandes 
sumas  para  el  sostenimiento  de  escuadras  numerosas. 
Con  nn  presupuesto  relativamente  pequeño,  pueden  sos- 
tener una  escuadra  muy  respetable,  supliendo  la  cali- 
dad al  número  de  buques,  ofreciendo  además  la  ventaja 
de  que  tratándose  de  un  pequeño  número  de  buques,  se 
sostienen  mucho  más  fácilmente  en  buen  estado  de  dis- 
ciplina é Instrucción,  lo  cual  no  sucedo  cuando  se  trata 
de  un  numero  más  considerable.  Para  esto  son  necesarias 
y esenciales  dos  consideraciones:  primera,  una  oficiali- 
dad numerosa  é instruida;  segunda,  uua  escuadra  per- 
manente de  instrucción.))  Las  explicaciones  del  inge- 
niero francés,  do  solamente  calmaron  ln  excitación  que 
existia  en  Francia,  sino  que  además  fueron  recibidas 
uní  ver  salmeóte  con  señaladas  muestras  de  aprobación,  y 
consideradas  como  el  más  evidente  axioma. 

Así,  pues,  todas  las  Naciones  empezaron  á arreglar 
sus  armamentos  marítimos,  teniendo  eu  cuenta  sus  ob- 
servaciones. 

La  prudente  reserva  y precaución  con  que  la  auto- 
ridad de  marina  había  procedido  en  España  para  el  des  * 
arrollo  de  su  material,  á pesar  de  los  grandes  medios 
que  la  Nación  había  puesto  á su  disposición,  la  coloca- 
ba en  circunstancias  muy  ventajosas  para  sacar  mejor 
partido  de  estos  acontecimientos.  So  abandonó  la  cons- 
trucion  de  buques  pequeños  y se  procedió  á la  cons- 
trucción de  buques  blindados  y de  las  grandes  fragatas 
de  hélice.  En  muy  poco  tiempo  se  vió  salir  de  nuestros 
arsenales  las  fragatas  blindadas  Teimn  y Zaragoza,  y las 
de  hélice  Gerona,  A ¡mansa  y Navas  do  Tolosa . Al  mismo 
tiempo  se  contrataba  en  el  extranjero  la  construcion  de 
las  fragatas  Victoria  y Amplíes  con  ias  cuales  la  marina 
española  llegó  a ocupar  el  tercer  lugar  entre  las  de 
Europa. 

Las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  nuesta  marina 
desde  1865  hasta  la  fecha  han  sido  una  perpetua  lucha 
entre  el  deseo  de  reducir  los  gastos  á lo  extrictamente 
necesario  para  que  pudiese  hacer  el  servicio  que  de  ella 
exigía  la  Nación,  y el  dolor  de  ver  desaparecer  poco  4 
poco  todos  los  elementos  que  habia  ido  acumulando  du- 
rante treinta  años.  El  presupuesto  de  Marina  fué  siempre 
muy  castigado  por  la  Cámara,  y no  se  destinó  la  me- 
nor cantidad  para  la  reposición  de  buques  y fomento  de 
nuestros  arsenales.  Hay  un  buque  en  grada  desde  1864, 
y quizá  en  todo  lo  que  resta  de  año  no  podrá  salir  á la 
mar.  Hay  tres  fragatas  cuyas  quillas  se  sentaron  en  1869, 
y tardarán  quizá  muchos  años  en  salir  á la  mar  si  no  se 
procede  con  más  actividad  en  su  construcción. 

¿Cuál  es,  señores,  el  resultado  de  este  sistema  cuan- 
do llega  el  momento  de  exigir  á la  marina  servicios  ne- 
cesarios y urgentes?  Pues  es  muy  sencillo;  entonces, 
como  acaba  de  suceder  en  la  última  guerra  civil,  se  en- 
cargan los  barcos  al  extranjero;  entonces  no  se  busca 
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cuál  es  el  mejor  constructor,  cuál  es  el  más  acreditado; 
no  se  estudia  el  mejor  plan,  no  se  pide  más  condición 
sino  hacerlos  en  el  más  breve  plazo,  y generalmente, 
como  nos  ha  sucedido  ahora,  llegan  los  barcos  cuando 
ya  ha  terminado  la  campaña*  bastante  tarde  para  que 
presten  aquellos  servicios  pára  los  cuales  se  habían  en- 
cargado expresamente.  ¿No  sirven  ya?  Pues  seles  man- 
da á desempeñar  otras  funciones  para  las  cuales  no  son 
á propósito;  y luego,  señores,  vienen  los  cargos  á la  ma- 
rina: atiene  un  material  inmenso,  hay  muchos  buques, 
deben  deshacerse,  deben  amarrarse  en  los  arsenales.)) 
Pues,  señores,  yo  sé  que  en  todas  las  marinas  del  mun- 
do, en  esta  época  de  trasformacion  y de  innovaciones, 
han  tenido  fracasos  y catástrofes  que  afortunadamente 
no  hemos  visto  en  nuestra  marina. 

Los  Estados 'Uinídos  han  tenido  varios  monitores 
qué  ellos  mismos  se  han  ido  por  ojo,  ahogándose  toda  la 
tripulación;  Inglaterra  tuvo  la  catástrofe  del  Captain, 
barco  que  valía  70  millones,  y en  unas  condiciones  de 
mar  y tiempo  no  muy  malas,  se  fué  al  fondo  del  mar 
con  toda  su  tripulación;  hubo  también  el  accidente  de 
la  fragata  Agincourt,  queso  fue  sobre  la  costa  en  el  Es- 
trecho con  sus  máquinas  de  1<20Q  caballos  en  movi- 
miento; Italia  tuvo  también  su  catástrofe  del  Affon- 
iattm,  que  se  fué  á pique  anclada  en  un  puerto.  Nos- 
otros afortunadamente  no  tenemos  que  registrar  nin- 
guna de  esas  catástrofes  y accidentes;  hemos  tenido, 
sí,  la  desgracia  de  perder  una  fragata  blindada  y un 
buen  vapor;  pero  esto  se  ha  debido  á nuestros  errores 
políticos. 

Este  sistema  de  comprar  los  barcos  únicamente 
cuando  se  necesitan;  ese  sistema  de  acumular  el  mate- 
rial, cuyas  condiciones  no  se  arreglan  sino  por  las  ne- 
cesidades del  momento,  hadado  muy  fatales  resultados 
en  todas  las  Naciones  y eu  todos  los  tiempos  de  la  his- 
toria. En  la  gran  guerra  de  los  griegos  contra  los  ma- 
cedemos,  al  principio  de  los  tiempos  históricos,  sucedió 
que  sin  embargo  de  que  los  atenienses  eran  mucho 
más  ricos  y tenían  numerosas  escuadras  amarradas  en 
sus  puertos  del  Píreo  y Plmlere*  el  padre  de  Alejandro  el 
Grande  se  fué  apoderando  una  á una  de  todas  sus  pía- 
zas  más  importantes;  y cuando  las  escuadras  griegas 
llegaban  á las  plazas  que  querían  salvar,  ya  estaban  en 
poder  de  Filipo  II  de  Macodonia, 

Esta,  señores,  fué  la  causa  de  la  primera  filípica  de 
Demóstenes,  en  la  cual  se  encuentra  este  período  nota- 
ble, que  no  quiera  Dios  que  tengamos  que  recordar: 
a ¿Sabéis  vosotros,  decía  Demos  tenes  á los  atenienses, 
por  qué  las  fiestas  de  Minerva  y Baoo,  que  cuestan  más 
que  una  expedición  naval,  se  celebran  siempre  en  el 
tiempo  prescrito  por  la  ley,  mientras  vuestras  flotas  lle- 
gan siempre  tarde  á socorrer  las  plazas  marítimas?  Pues 
os  precisamente  porque  para  estas  fiestas  todo  está  pre- 
visto y arreglado  por  ia  ley,  cada  cual  sabe  de  ante- 
mano ol  puesto  que  debe  ocupar,  quién  es  el  jefe  de  su 
tribu,  lo  que  debe  hacer,  cuándo,  cómo  y de  qué  ma- 
nera, y por  qué  mano,  y qué  suma  debo  recibir;  todo 
está  previsto,  nada  hay  indeciso  ni  olvidado,  mientras 
que  para  la  guerra  y armamentos  no  hay  orden , no  hay 
regla,  solo  hay  confusión.  A la  primera  alarma  decre- 
tamos los  nombramientos  de  los  capitanes  de  ios  buques; 
después  decretamos  los  recursos  pecuniarios;  luego  de- 
cretamos el  embarque  del  material,  y finalmente,  de- 
cretamos el  embarque  de  las  tripulaciones.  Ei  tiempo 
se  pasa  en  todos  estos  decretos,  y las  plazas  que  que- 
remos socorrer  caen  en  poder  del  enemigo  antes  que 
tengamos  una  sola  vola  en  la  mar.)> 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento.  Si  S,  S.  ha  de  concluir 
en  breves  momentos,  puede  continuar;  si  no,  será  ne- 
cesario que  S.  S.  suspenda  su  discurso. 

El  Sr.  OLAVIJO:  He  de  ser  todavía  un  poco  ex- 
tenso, porque  casi  no  he  entrado  eu  el  fondo  de  la 
cuestión. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  continuará  su  se- 
ñoría el  lunes. 

Se  suspende  esta  discusión, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  euterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  comisión. 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Mon- 
forte } pidiendo  aiUoriweion  para  procesar  al  Sr.  Rodríguez 
de  Castro. 

Sres.  Montevírgen  (Marqués  de). 

Albacete. 

Arnau. 

Escobar  (D.  Angel).  j 

Neira  Flores. 

Groizard. 

García  Camba, 

Para  el  proyecto  de  Código  rural  presentado  por  el  señor 
Camila, 

Sres,  Casa- Ramos  (Marqués  de). 

Danvila. 

Pallares  (Conde  de). 

Alonso  Martínez. 

Cárdenas. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Candau. 

Para  el proyecto  de  ferro-carril  desde  las  minas  de  fosfato 
de  C fierres  á ¡a  frontera  de  Portugal . 

Sres,  González  Fiori, 

Domínguez  (D.  Lorenzo)* 

Bao  Cárlos  (Marqués  de). 

Villalobar  (Marqués  de). 

Saltillo  (Marqués  del). 

Arenillas. 

Catamos. 

Para  el  proyecto  sobre  reforma  de  los  artículos  531,  532  y 
606  del  Código  penal , 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Fernandez  de  la  Hoz* 

San  Cárlos  (Marqués  de). 

Gamazo. 

Ruiz  Capdepon. 

García  Aseoslo, 

Perez  San  mi  lian. 

Para  la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas  para  el  in~ 
greso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indultados , 

Sres.  López  Domínguez. 

Mariscal. 

Suarez  laclán. 
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Sres.  Jiménez  García. 

De  Gabriel. 

González  Vallar  i no. 

Riquelme, 

Para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  construcción  en  Madrid 
de  una  cárcel  del  sistema  celular, 

Sres.  Villalba  (D.  Federico), 

Garrido  Estrada. 

Isasa* 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de)  . 

García  López. 

López  (D*  Matías). 

Perez  Sanmlllan, 

Para  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  las  leyes  municipal  y 
provincial  de  20  de  Agosto  de  1870* 

Sres.  Navarro  de  Ituren. 

Danvila. 

Suarez  Inclán* 

Fernandez  Yülaverde. 

Trives  (Marqués  de)* 

Barca* 

Polo* 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  hablan  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Agrela,  concediendo  amnistía  á todos  los 
procesados,  condenados  ó ex  patriados  por  ios  s’ucesos 
políticos  ocurridos  durante  los  meses  de  Abril  á Di- 
ciembre de  1373.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm.  69,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

Del  Sr.  Fabra  y Floreta,  autorizando  al  Gobierno 
para  conceder  exención  del  servicio  militar  y dispensa 
del  pago  de  impuestos  por  los  plazos  que  juzgue  equi- 
tativo, á los  vecinos  de  Puigcerdá*  (Véase  el  Apéndice 
segundo  áeste  Diario.) 

Del  Sr,  Casado,  reformando  el  art.  516  del  Código 
penal  y estableciendo  otras  disposiciones  para  repri- 
mir el  bandolerismo*  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Salamanca  (D.  Manuel) , dictando  reglas  para 
la  concesión  de  ascensos  militares.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lopes  y González,  restableciendo  la  ley  de 
1.*  de  Marzo  de  1873,  por  la  que  se  dispone  que  en  los 
pleitos  contencioso -administrativos  puedan  los  litigan 
tes  designar  un  procurador  que  los  represente.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Verdugo,  modificando  el  art.  11  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870  sobre  ampliación  del  plan  ge- 
neral de  ferro-carriles.  el  Apéndice  sexto  áeste 

Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
ia  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  leyes  municipal  y provin- 
cial había  elegido  presidente  al  Sr.  Polo  de  Bernabé  y 
Borras,  y secretario  al  Sr.  Fernandez  Villa  ver  de, 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  lia  do 
dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo 
reglas  para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  in- 
dultados, habla  elegido  presidente  al  Sr.  Suarez  Inclán, 
y secretario  al  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio). 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Conde  de 
las  Almenas,  participando  desde  Espeluy,  provincia  de 
Jaén,  que  deseaba  constase  su  voto  conforme  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  verificada  el  24  del  actual  sobre  el 
proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  se 
acordó  constara  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


Se  mandó  ppsar  ó la  comisión  que  entiende  en  el 
asunto,  una  instancia  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  país  de  Múrcia  pidiendo  que  el  punto  de  partida 
de  los  vapores  correos  desde  la  Península  al  archipiéla- 
go Filipino  sea  el  puerto  de  Cartagena.  ■ 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  eí 
proyecto  de  ley  concediendo  un  anticipo  reintegrable  á 
varias  compañías  de  ferro -carriles,  una  instancia  de  la 
de  Zaragoza  y Pamplona  á Barcelona,  pidiendo  se  tomen 
en  consideración  las  observaciones  que  á dicho  pro- 
yecto hace  la  dei  Norte. 


El  Sr*  CADENAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CADENAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
nota  que  he  tenido  el  honor  de  dejar  sobre  la  misma,  y 
para  rogar  al  Sr.  Presidente  que  aparezca  en  el  Diario 
de  las  Sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y constará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  La  nota  que  se  in- 
sertará en  el  Diario  de  Sesiones,  dice  así: 

«Como  para  fijarse  en  el  presupuesto  de  ingresos  la 
cifra  que  se  calcula  por  el  impuesto  sobre  sueldos  y 
asignaciones,  que  en  las  clases  activas  se  sujeta  á una 
escala  gradual , ha  habido  necesidad  de  tener  á la  vista 
un  dato  del  numero  de  individuos  de  cada  sueldo,  pido 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  con  urgen- 
cia una  nota: 

I.°  Que  exprese  el  número  de  individuos  de  las  cía- 
ses  activa^  civiles  y militares,  estén  ó no  detalladas 
sus  plazas  en  presupuestos,  comprendidos  en  cada  una 
de  las  subdivisiones  de  la  escala  de  sueldos  siguiente, 
incluyendo  los  empleados  dependientes  de  la  Casa  Real, 
Diputaciones  y Ayuntamientos, 

Sueldos  hasta  1.000  pesetas. 
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2*°  Otra  nota  que  comprenda  el  de  individuos  de  las 
clases  pasivas  con  arreglo  k la  misma  escala. 

3/  Otra  de  las  pensiones  de  gracia  y mejoras  do  pen- 
sión que  hayan  sido  otorgadas  fuera  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  que  establece  los  correspondientes  derechos  pa- 
sivos* » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  k ios  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Gracias  y Pensiones  concediendo  k 
Doña  Manuela  Palacio  Fernandez  de  Arango,  viuda  del 
comandante  de  infantería  D.  Clemente  López  Ñuño,  la 
que  le  hubiese  cor  respe  adido  como  viuda  de  capitán. 
(Ftoí  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario*) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 


dándose imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputa- 
dos, los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  rola  ti  - 
vos  k las  designadas  con  los  números  94  á IOS.  { Véase 
el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D*  Roberto  González  Español,  entregada 
por  el  Sr.  Ulloa,  pidiendo  se  tomen  en  consideración  las 
observaciones  que  hace  acerca  del  proyecto  de  ley  so  - 
bre  arreglo  de  la  deuda  del  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE j.  Orden  del  día  para  maña- 
na: dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  y demás 
asuntos  señalados  para  la  de  hoy.» 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y medía. 


OCHO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIOHES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Agrela,  para  que  se  conceda  una  amnistía  á los  pro - 
. cesados  por  delitos  políticos  desde  Abril  á Diciembre  de  1873. 


Á LAS  CÓK.TES.  i 

Siempre  han  sido  gloria  de  los  Beyes  y lazo  que  es-  . 
trecha  los  vínculos  de  amor  con  sus  pueblos  esos  ‘nobles  ¡ 
rasgos  de  clemencia,  perdón  y olvido  que  han  seguido  ■ 
á las  convulsiones  políticas,  tan  frecuentes  por  desgra- 
cia en  España, 

No  menos  generoso  que  sus  antepasados,  nuestro 
augusto  Monarca,  al  poner  término  á una  cruenta  y fra- 
tricida guerra  por  la  fuerza  de  las  armas,  ha  otorgado 
á los  vencidos  gozar  tranquilos  en  sus  hogares  los  be- 
neficios inmensos  de  la  paz* 

Modelo  de  Rey  constitucional,  ha  dejado  sin  duda 
alguna  á las  primeras  Córtes  de  su  reinado  que  le  pro- 
pongan la  oportunidad  de  tender  su  mano  protectora  á 
los  desgraciados  que,  ere  i dos  en  que  era  llegado  el  día 
del  triunfo  de  sus  antisociales  ideas,  disculpada  hasta 
cierto  punto  esta  creencia  por  la  negación  de  todo  go  - 
bierno  en  ciertos  momentos  de  conflicto  supremo  en  el 
país,  expían  hoy  en  cárceles  y presidios,  en  la  emigra- 
ción y en  la  vida  errante  la  alucinación  que  les  con- 
dujera á constituir  la  forma  de  gobierno,  antítesis  de 
todo  órden  social,  que  creyeron  llegado  el  instante  de 
plantear,  y que  arrepentidos  hoy  en  casi  su  totalidad, 
aguardan  con  resignación  un  recuerdo  del  nuevo  órden 
de  cosas  creado  bajo  la  base  de  la  dinastía  legítima  y 
constitucional  de  D*  Alfonso  XII* 

Concluida  felizmente  la  lucha  contra  los  que  bajo  la 
bandera  del  absolutismo  hán  también  perturbado  el  or- 
den social;  separada  ya  la  atención  del  país,  absorta 
hasta  aquí  en  la  guerra  civil;  llevada  ésta  por  el  Rey  y 
el  Gobierno  en  representación  de  la  Nación  con  la  hi- 
dalguía y nobleza  más  extremada;  indultando  y perdo- 


1 Bando  á los  que  después  de  muchos  atentados  y críme- 
nes cometidos  al  amparo  de  la  guerra  se  presentaban 
. al  ejército  liberal,  parece  que  debe  haber  llegado  el  mo- 
1 mentó  de  acordarse  de  los  que  con  menos  crímenes 
■ unos,  con  ningún  acto  de  fuerzas  otros,  y no  pocos  con 
el  honrado  propósito  de  salvar  la  sociedad  y la  familia 
en  muchas  poblaciones,  en  momentos  en  que  lejana  to- 
da esperanza  de  un  régimen  normal  no  había  otra  solu- 
ción conservadora  que  evitar  con  el  escudo  de  la  auto- 
ridad los  desmanes  de  las  masas,  tomaron  á su  cargo  la 
constitución  y defensa  de  la  República  federal,  forma- 
ron las  Juntas  cantonales  y aplicaron  los  principios  de 
su  escuela  durante  el  corto  tiempo  que  tuvieron  á su 
cargo  la  gestión  de  los  negocios  locales,  tal  vez  por  su- 
gestión, cuanto  más  por  tolerancia  de  más  elevadas  re- 
giones- 

Estas  consideraciones,  y las  no  pocas  que  sugiere 
al  que  suscribe  la  anómala,  desigual  y poco  equitativa 
situación  de  los  individuos  cantonales  en  cada  provin- 
cia y cada  pueblo,  le  animan  á presentar  á las  Cortes  la 
siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY. 

Artículo  l*e  Se  concede  ámplia  y general  amnistía 
á cuantas  personas  hayan  sido  ó pudieran  ser  procesa- 
das, ó so  hallen  condenadas  6 expatriadas  por  los  suce- 
sos políticos  ocurridos  en  España  durante  los  meses  de 
Abril  á Diciembre  de  1873, 

Art*  2.°  Se  sobreseerá  desde  luego  por  los  Juzgados 
y Tribunales,  libremente  y sin  coatas,  eulas  causas  que 
se  estuvieren  instruyendo  á consecuencia  do  los  indica- 
dos sucesos.  Las  personas  que  por  ellos  se  hallen  de** 


2 


20  BE  MAYO  BE  1878* 


tenidas  <5  presas,  serán  inmediatamente  puestas  en  li- 
bertad. 

Art*  3p°  Las  responsabilidades  civiles  de  carácter 
privado  en  que  hubiesen  incurrido  los  amnistiados  por 
exacciones»  daños  y perjuicios  ocasionados  á tercero 
con  motivo  de  aquellos  hechos,  quedarán  subsistentes 
y podrán  ser  perseguidas  y hacerse  efectivas  á instan- 
cia solo  de  ios  interesados. 

Art(  Quedan  exceptuados  de  gozar  los  beneficios 
de  esta  amnistía  todos  aquellos  que  con  p^etesto  de  las 
circunstancias  y movimientos  políticos  que  tuvieron  lu- 
gar en  aquella  época,  hubieren  incurrido  en  responsa- 
bilidad por  la  comisión  de  cualquiera  de  los  delitos 
comunes  penados  por  la  ley. 


También  quedan  exceptuados  los  que  hubiesen  re- 
sistido con  armas  la  disolución  de  las  Juntas  cantona- 
les y la  entrega  de  las  plazas  á los  ejércitos  enviados  á 
restablecer  el  orden,  cuando  los  jefes  de  éstos  les  hubie- 
sen intimado  su  rendición. 

Art*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  oyendo  á 
los  Tribunales  que  conozcan  de  los  procesos,  6 teniendo 
en  consideración  los  méritos  y razones  que  concurran 
en  casos  especiales,  haga  extensiva  la  amnistía  á todos 
aquellos  que  fuesen  responsables  por  actos  ó delitos  de 
carácter  político  que  tengan  relación  anterior  <5  poste- 
rior con  los  sucesos  á que  el  art.  I se  refiere. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Mayo  de  1876,=  Juan 
Manuel  Agrela* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

- i 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fabra  y Floreta,  sobre  exención  del  servicio  militar 

á los  vecinos  de  Puigcerdá. 


A LAS  CORTES. 

La  villa  de  Puigcerdá  ha  sido  una  de  las  poblacio- 
nes, tal  vez  ía  primera,  que  ha  dado  más  altas  pruebas 
de  civismo  y de  su  amor  á la  pátria  y á la  libertad  du- 
rante la  tristísima  guerra  civil  que  por  fortuna  nuestra 
acaba  de  cesar. 

Su  actitud  decidida  y enérgica  ante  los  repetidos  y 
duros  ataques  délos  carlistas,  y á la  vista  de  una  Nación 
amiga  que  Ls  presenciaba  con  vivo  interés,  influyó 
poderosamente  para  que  la  causa  dot  Pretendiente  no 
alcanzara  en  Cataluña  las  proporciones  que  obtuvo  en 
Navarra  y Provincias  Vascongadas, 

Considerando,  pues,  de  justicia  que  la  Pátria  agra- 
decida premie  tanto  valor  y lealtad,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la 
siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conee- 
eeder  exención  del  servicio  militar  á los  hijos  de  los  ve- 


cinos de  la  villa  de  Puigcerdá  que  durante  la  última 
guerra  civil  han  sostenido  con  las  armas  en  la  mano  loa 
derechos  del  Rey  legítimo  y de  la  Nación, 

Art*  %*  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  otor- 
gar dispensa  de  pago  de  impuestos,  por  los  plazos  que 
juzgue  equitativos,  con  tal  que  ninguno  pase  de  doce 
años,  á la  insigne,  fidelísima,  heróica  y siempre  invic- 
ta villa  de  Puigcerdá,  que  se  ha  hecho  digna  de  tal 
beneficio  por  sus  sacrificios  de  todo  género  en  favor  de 
la  causa  legitima  durante  la  pasada  guerra  civil* 

Art  Los  daños  en  personas  y bienes  sufridos 
por  aquellos  fieles  habitantes  durante  Ja  citada  guerra 
civil,  serán  indemnizados  previa  información  judicial, 
con  la  suma  de  250,000  pesetas,  que  á este  objeto  pon- 
drá desde  luego  el  Tesoro  á disposición  del  jefe  econó  - 
mico  de  la  provincia  á que  pertenece  Pnígcerdá* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  IB^fi.^Juan 
Fabra  y Floreta. ^Eduardo  Reig*=2José  Alvarez  Mari- 
no. = José  Florejachs.=Enrique  Ledesm  a.  ^Constancio 
Gambeh=  Alejandro  Shée  y Saavedra, 
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APÉNDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  6». 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Casado  y Sánchez,  sobre  reforma  del  art.  516  del  Có - 

digo  penal  relativo  al  bandolerismo. 


Deplorables  son  por  iodo  extremo  las  consecuencias  i 
del  bandolerismo  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pú-  ¡ 
bÜca,  Si  en  todo  tiempo  los  ataques  á la  seguridad  de  j 
las  personas  y de  los  bienes  han  debido  mirarse  como  • 
graves  delitos,  no  solamente  por  la  ofensa  que  con  ellos 
se  infiere  á la  moral,  sino  también  por  el  perjuicio  que  j 
á la  prosperidad  del  Estado  se  origina,  mucho  más  debe 
fijarse  eu  ellos  la  atención  de  los  Poderes  públicos  cuan- 
do en  estos  últimos  tiempos  esos  ataques  han  llegado  á 
revestir  tales  caractéres  de  crueldad  y se  han  ayudado 
con  asechanzas  de  tal  índole»  que  los  propietarios,  ater- 
rados» no  encuentran  garantía  de  género  alguno  para 
su  tranquilidad;  y perdida  toda  confianza,  la  propie- 
dad, principalmente  la  agrícola,  se  vé  cada  dia  más 
abandonada  y decaída.  El  clamor  de  la  opinión  públi- 
ca por  consecuencia  de  tan  degradante  y aflictiva  si- 
tuación llegó  hasta  tai  punto,  principalmente  en  las 
provincias  meridionales,  que  uno  de  los  Gobiernos  re- 
volucionarios más  exageradamente  liberales,  no  creyó 
deber  hacer  menos,  para  dar  satisfacción  á ella,  que  de- 
cretar medidas  que  produjeron  la  muerte  de  centenares 
de  bandidos  en  pocos  meses,  Y atendiendo  asimismo  al 
escándalo  producido  fuera  del  país,  porque  algunos  ex- 
tranjeros habían  sido  víctimas  do  los  indicados  críme- 
nes, el  Gobierno  dispuso  se  pagasen  á ios  mismos  cre- 
cidas, si  bien  justas  indemnizaciones; 

El  remedio  que  de  estas  violentas  y costosas  medi- 
das se  obtuvo  fué  de  corta  duración.  Apenas  trascur- 
rieron dos  aiíos  cuando  la  reproducción  de  los  mismos 
crímenes  hicieron  precisa  la  adopción  de  ios  propios  me- 
dios de  represión  que  ya  hablan  sido  experimentados 
como  de  éxito  seguro,  aunque  üo  duradero,  Y para  que  I 


la  Cámara  no  se  admire  de  la  repetición  de  tan  duras 
medidas,  menester  es  decir  y explicar  hasta  qué  punto 
era  horrible  y excepcional  la  naturaleza  de  los  crímenes 
que  las  exigían  y que  hasta  este  momento  no  se  ha  he- 
cho más  que  indicar. 

Se  trata  del  secuestro  de  las  personas  para  exigir 
rescate»  y conviene  poner  de  relieve  todas  las  horribles 
y trascendentales  consecueneias  que  lleva  consigo  este 
crimen*  Arrebatado  ua  jefe  de  familia  por  un  golpe  de 
mano  imposible  de  preveer,  es  llevado  violentamente  á 
lugares  solitarios  ó inaccesibles,  donde  tratado  con  la 
mayor  crueldad,  se  le  atormenta  más  cada  dia  y cada 
hora  para  obligarle  á que  redoble  las  súplicas  y obtener 
que,  sin  reparar  en  que  es  la  ruina  lo  que  se  le  exijo, 
se  sacrifique  y envie  el  rescate  la  familia.  Esta  entre 
tanto,  afligida,  desesperada,  decidida  á todos  los  sacrifi- 
cios para  obtener  la  salvación  de  su  jefe,  tropieza  con 
mil  inconvenientes  para  realizarlos  y es  presa  de  las 
más  horribles  indecisiones;  se  las  pido  en  metálico  el 
valor  total  do  sus  bienes,  que  ni  pueden  vender  ni  hipo- 
tecar legal  mente;  y si  de  catas  dificultades  triunfan. 


! bandidos  ellos  también,  y que  con  frecuencia  se  a pro- 
! pian  las  sumas  que  se  les  confian  y hacen  imposible  la 
salvación  del  secuestrado  después  de  quedar  en  la  po- 
breza toda  la  familia.  Y así  es  que,  examinados  en  con- 
junto el  total  de  secuestros  perpetrados  de  diez  arios  á 
esta  parte,  resulta  que  la  mitad  de  las  víctimas  murie- 
ron en  manos  de  los  bandidos,  dejando  arruinadas  á las 
familias  y enfermos  los  miembros  más  allegados  de  ellas; 
y de  la  otra  mitad,  la  mayoría  ha  sucumbido  también 
dentro  del  aho  del  suceso  á consecuencia  de  las  enfer- 
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medades  contraídas  durante  el  cautiverio.  En  todo  caso 
la  ruina  de  la  casa  es  segura,  porgue  los  secuestradores 
nunca  exigen  menos  que  el  total  importe  de  la  fortuna 
del  secuestrado. 

Cuáles  son  las  consecuencias  de  semejantes  atenta- 
dos, no  hay  para  qué  decirlo.  Es  tanto  lo  que  por  e^te 
motivo  se,  ha  detenido  el  progreso  de  la  riqueza  agríco- 
la, que  bien  puede  asegurarse  que  si  por  medio  de  una 
medida  legislativa  de  carácter  permanente  y de  efecto 
seguro  se  demostrara  la  imposibilidad  de  que  los  secues- 
tros se  reprodujeran,  el  valor  de  la  dicha  propiedad 
agrícola  se  duplicarla  en  diez  años.  A obtener  este  re- 
sultado, secundando  lás  aspiraciones  de  catorce  provin- 
cias se  encamina  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEir. 

Artículo  1/  Se  reforma -el  urt  516  del  Código  pe- 
nal vigente  para  imponer  en  todo  caso  la  pena  de  muer- 
te al  culpable  y á los  cómplices  de  robo  con  violencia 
en  las  personas,  cuando  el  robado  haya  sido  detenido 
bajo  rescate,  aunque  el  robo  no  haya  llegado  á consu- 
marse. 

Arfe.  2.°  Serán  juzgados  militarmente  en  consejo  de 
guerra  ordinario  los  salteadores  de  caminos,  los  ladro- 
nes eu  cuadrilla  y los  secuestradores,  aunque  no  sean 
aprehendidos  por  fuerza  del  ejército,  poniendo  para  ellos 
en  vigor,  con  esta  modificación,  los  artículos  S,°  al  12 
del  decreto  de  17  de  Abril  de  182 L. 

Art.  3.°  Se  declara  restablecida  yen  vigor  la  ley  1 
titulo  17,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación  en  la 
parte  de  ella  que  dispone  el  encartamiento  de  los  ban- 
didos y secuestradores  que,  citados  á comparecer  ante 
el  consejo  de  guerra,  dejaren  de  hacerlo  en  el  término 
de  nueve  dias,'  pasado  el  cual  serán  declarados  fuera 
de  la  ley,  y será  permitido  á toda  persona  prenderlos, 
ofenderlos  y matarlos  sin  incurrir  en  pena  alguna. 

Art.  4/  Como  consecuencia  de  la  anterior  disposi- 
ción, será  permitido  á las  Corporaciones  y también  á 
los  particulares  ofrecer  recompensas  pecuniarias  á quien 
entregue  muerto  ó vivo  á un  reo  que  haya  sido  decla- 


rado fuera  de  la  ley;  y el  Gobierne  redimirá  desde  luego 
del  servicio  de  las  armas  á un  mozo  por  cada  bandido 
encartado  que  el  mismo  mozo  ó un  pariente  suyo  den  - 
tro  del  cuarto  grado  presente  vivo  ó muerto, 

Art.  5/  Ei  Gobierno  de  S.  M.  y los  tribunales  per- 
donarán y levantarán  la  pena  correspondiente,  redu- 
ciéndola á destierro,  á todo  bandido  que  se  presente  á 
delatar  á sus  cómplices,  entregándotos  á las  autorida- 
des ó contribuyendo  eficazmente  á su  captura.  Este  be- 
neficio no  alcanza  al  que  se  hubiese  hecho  reo  de  ase- 
sinatos y crímenes  atroces. 

Art,  0/  Todos  los  vecinos  del  pueblo  ó distrito  ru- 
ral eu  que  se  dé  protección  á los  secuestradores,  hayan 
sido  ó no  encartados,  serán  castigados  con  una  pena 
pecuniaria  cuya  cuantía  determinará  el  consejo  de 
guerras  teniéndose  como  presunción  de  Ja  dicha  pro- 
tección, salva  la  prueba  en  contra,  el  hecho  de  ha- 
berse efectuado  en  el  partido  rural  un  secuestro,  ó de 
haber  estado  en  él  oculto  el  secuestrado.  El  pueblo  ó 
distrito  rural  condenado  como  protector  de  los  expresa- 
dos bandidos,  podrá  obtener  el  perdón  y aun  la  resti- 
tución de  la  multa  impuesta  si  entregan  á los  secues- 
tradores ó libra  al  secuestrado. 

Art.  7.°  Sin  pretensión  de  coartar  lu  Régia  preroga- 
tiva de  indulto,  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  los  tribuna- 
les podrán  suplicar  ni  aconsejar  á S.  M.  la  ejerza  en 
ningún  caso  en  beneficio  de  los  secuestradores  y sus 
cómplices. 

Art,  8/  El  Gobierno  indemnizará  del  presupuesto 
general  de  la  Nación  á las  familias  de  los  secuestrados 
que  resultaren  muertos  por  los  bandidos  ó fallecieren 
dentro  del  año  siguiente  al  secuestro.  También  podrán 
ser  indemnizados  los  secuestrados  que  á juicio  del  con- 
sejo de  guerra,  confirmado  por  el  que  emita  otro  con- 
sejo compuesto  de  las  autoridades  civiles,  económicas 
y eclsiásticas  de  la  provincia  ó diócesis,  hayan  perdido 
una  mitad  de  la  fortuna  que  acreditasen  poseer  antee 
del  secuestro. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1876.==  Manuel 
Casado, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÍTM.  69. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  sobre  concesión  de  ascensos 

militares. 


k LAS  CÓRTES. 

Terminada  felizmente  la  guerra,  y habiendo  pre- 
miado el  Gobierno  con  la  extensión  que  ha  creído  con- 
Teniente  los  servicios  prestados  por  los  generales,  jefes 
y oficiales  que  tanto  en  los  ejércitos  como  en  ks  ofici- 
nas, dependencias  militares  y guarniciones  han  contri - 
buido  más  6 menas  directamente  á la  paz,  se  hace  pre- 
ciso evitar  los  perjuicios  que  el  desequilibrio  de  las  es  - 
calas  y crecido  personal  excedente  en  las  distintas  cla- 
ses y armas  ocasionan  k la  buena  organización  y al  Te- 
soro en  los  momentos  en  que  son  necesarias  tantas  eco- 
nomías y que  se  imponen  supremos  sacrificios  á ks 
clases  activas,  pasivas  y acreedores  del  Estado* 

Por  estas  consideraciones , los  Diputados  que  suscri- 
ben ruegan  á las  Cdrtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo- 1/  Se  declara  en  fuerza  y vigor  el  decreto 
de  ascensos  militares  de  30  de  Julio  de  1856  (no  anu- 
lado hasta  ahora)  en  lo  referente  á que  solo  se  conce- 
derá ascenso  por  vacante  y por  rigorosa  escala  de  anti- 
güedad sin  defecto* 

Art*  2*  Por  antigüedad  sin  defecto  se  entenderá  que 
no  son  válidas  otras  notas  para  inhabilitar  el  ascenso 
que  ks  estampadas  con  todos  los  requisitos  reglamen- 
tarios, debiéndose  practicar  la  revisión  de  hojas  do  ser- 
vicios por  Junta  nombrada  al  efecto,  con  objeto.de  fijar 
de  un  modo  constante  el  concepto  de  los  jefes  y oficia- 
les! y reponer  á su  primitivo  y verdadero  estado  ks  ho- 


jas de  servicio  alteradas  en  los  distintos  acontecimien- 
tos políticos,  debiendo  oir  á los  interesados  en  caso  de 
haber  de  estamparse  nota  desfavorable  que  no  proceda 
de  sentencia  firme  de  tribunal  competente  ó acordada 
del  Supremo  de  la  Guerra. 

Art*  3/  Para  la  extinción  del  reemplazo  se  amor- 
tizarán las  vacantes  en  el  número  que  marcan  los  re- 
glamentos vigentes,  debiendo  procederse  á la  colocación 
de  los  jefes  y oficiales  por  rigorosa  antigüedad  sin  de- 
fecto j y si  en  algún  caso  especial  hubiese  de  prescin  - 
dirse  de  esta  regla  con  algún  jefe  de  batallón  6 regi- 
miento por  carecer  de  precisas  dotes  de  mando  6 no 
inspirar  confianza,  habrá  de  comunicárseles  de  oficio, 
con  expresión  clara  y terminante  del  motivo,  coa  obje- 
to de  que  á no  creerlo  justificado  y hallarse  dispuesto  k 
demostrarlo,  pueda  recurrir  á S*  M,  en  solicitud  del 
derecho  que  crea  asistirle* 

Art.  4**  No  podrá  concederse  gracia  alguna  ni  ma- 
yor antigüedad  por  acciones  anteriores  á esta  ley  m 
que  hayan  sido  aprobadas  ks  propuestas,  á no  ser  en 
el  caso  de  reclamación  promovida  en  el  plazo  que  mar- 
can los  reglamentos  vigentes,  prévio  expediente  y de 
conformidad  con  el  informe  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  o Consejo  de  Estado* 

* Art.  5/  Las  propuestas  para  cubrir  Jas  vacantes  de 
oficiales  generales  se  harán  por  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra al  Consejo  de  Ministros  en  terna,  acompañando  el 
completo  de  antecedentes  del  personal,  cerrado  al  día, 
de  los  coroneles  ú oficiales  generales  propuestos,  que 
habrán  de  contar  al  ménos  % res  años  de  posesión  del 
empleo  que  disfruten,  y entre  ellos,  al  menos  uno,  ser 
el  que  le  corresponda  el  ascenso  por  antigüedad* 
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Art.  6, 8 Igualado  el  sistema  de  ascensos  en  tiempo 
de  paz  en  todas  las  armas  é institutos  hasta  el  empleo 
de  coronel  inclusive,  do  se  concederán  otros  ascensos 
que  los  reglamentarios  de  escala  dentro  de  cada  arma. 
El  Gobierno,  al  ocuparse  de  la  nueva  ley  do  ascensos 
militares  en  tiempo  de  guerra,  cuidará  de  marcar  re- 
compensas que  igualen  asimismo  á todas  las  armas  é 
institutos  y que  destruyan  el  dualismo  de  ascenso  que 


disfrutan  hoy  todas  ménos  las  generales,  con  grave  per- 
juicio del  Tesoro,  de  la  disciplina  y de  la  buena  orga- 
nización militar. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1876. ^Ma- 
nuel Salamanca.  “Eduardo  Heig.  =Oándido  Martínez . ^ 
Francisco  de  P«  Riusy  Taulet.  ;= Víctor  Balaguero  Pe- 
dro Collaso  y GiL=A.  Merelles, 


APÉNDICE  QUINTO  Alt  NÚM.  68. 


DIARIO 

DE  las; 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  González,  restableciendo  la  de  1 * de  Marzo  de 
1875,  sobre  pleitos  conlencioso-administralivos. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  hoqpr  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  restablece  la  ley  de  1/  de  Mar- 
zo de  1873,  por  la  que  se  disponía  que  eu  los  pleitos 
con tencioso- administrativos  cuyo  conocimiento  corres- 
ponde hoy  al  Consejo  de  Estado,  las  partes  contrarias  á 
la  Administración  6 coadyuvantes  de  ella,  podrán  de- 
signar por  sí  mismas  ó por  medio  de  los  abogados  que 
las  Representen  y deñendan,  un  procurador  bajo  cuya 
responsabilidad  y por  cuyo  conducto  se  entreguen  á los 


letrados  los  autos  en  todos  los  casos  en  que,  según  el 
procedimiento  vigente,  se  ponen  de  manifiesto  en  la  se- 
cretaría del  mismo  Consejo  de  Estado,  y á cuyo  cargo 
están  las  gestiones  necesarias  para  la  debida  represen- 
tación de  los  interesados. 

Cuando  intervenga  procurador,  éste  será  el  que  lle- 
ve la  representación,  quedando  reformados  en  este  sen» 
tido  los  artículos  27  y 58  del  reglamento  de  3 0 de  Di- 
ciembre de  1846* 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1876.= Elias 
Lopes  y González.  «=  Manuel  Martin  Yena,^=  Ricardo  Al- 
zugaray.=Prancísco  Sil  vela. = Celestino  Rico,  = Juan 
García  López.  = Joaquín  González  Fiori. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  69 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Verdugo,  modificando  el  art.  11  de  la  de  2 de  Julio 
de  1870,  sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro-carriles . 


A LAS  CÓRTES. 

Loa  Diputados  que  suscriben,  en  atención  á que  en 
el  año  de  1863*  y en  virtud  de  concesión  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  se  estudió  una  línea  férrea  que  par- 
tiendo de  Valladolid  fuera  á empalmar  entre  Medinaceli 
y Calatayud  con  ei  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza: 
Considerando  que  del  estudio  resultó  demostrada  la 
conveniencia  deí  empalme  en  Ariza,  en  la  línea  férrea 
de  Madrid  á Zaragoza: 

Considerando  que  en  la  ley  sobre  ampliación  del 
plan  general  de  ferro-carriles  de  20  de  Julio  de  1870  se 
consignó  una  línea  desde  Valladolid  á Calatayud  por 
Aranda: 

Considerando  que  la  designación  de  Calatayud  fné 
simplemente  la  de  un  punto  que  debía  estar  en  comu- 
nicación con  Valladolid  por  medio  de  una  línea  férrea: 
Considerando  que  el  empalme  en  Atiza  tiene  la  ven- 
taja de  aprovechar  39  kilómetros  del  ferro- carril  de  Ma- 
drid k Zaragoza,  construidos  entre  Ariza  y Calatayud: 
Considerando  que  ei  empalme  en  Ariza,  sobre  no  es- 
tablecer una  competencia  perjudicial  á la  empresa  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza,  y sobre  limitar  la  ex- 
propiación y los  gastos  de  construcción,  tiene  la  ven- 
taja de  ser  menos  gravoso  para  el  Estado  por  la  menor 
subvención  que  deberá  abonar: 

Considerando  que  en  la  citada  ley  de  1870  se  hizo 


depender  la  construcción  del  ferro-carril  de  que  se  tra- 
ta de  la  terminación  de  la  línea  de  Medina  del  Campo  a 
Salamanca: 

Considerando  por  una  parte  que  esta  línea  debía  ya 
estar  terminada,  y por  otra  que  no  tiene  relación  directa 
é inmediata  con  la  de  Valladolid  á Ariza, 

Someten  á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.*  El  art.  II  de  la  ley  de  2 de  Julio  de 
1870  sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro- car 
riles  en  el  párrafo  que  dice  ade  Valladolid  á Calatayud 
por  Aranda,  terminada  que  esté  la  línea  de  Medina  del 
Campo  á Salamanca,»  se  modidca  en  los  siguientes  tér  * 
minos:  a de  Valladolid  á Ariza  por  A randa.» 

Art  2/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  M*  para  que 
desde  luego  saque  á subasta  la  concesión  del  ferro -car- 
ril de  Valladolid  á Ariza  por  Aranda*  en  cuanto  se  baile 
aprobado  el  cor  respondiente  proyecto  y para  que  le  otor- 
gue con  la  subvención  y demás  condiciones  ventajosas 
establecidas  en  la  referida  ley  de  2 de  Julio  de  1S70. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1876.=Félix 
Verdugo.  ^Juan  Perez  Sanmí lian.  = Miguel  Alonso  Pes- 
quera* ■=  Enrique  Ti  vaneo.  = Joaquín  Ñoñez  de  Prado . s= 
Mariano  Manspons  y Labrós.=Cosme  Barrio  Ay  uso* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  69. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dwtámen  de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones,  concediendo  una  á Doña  Ma- 
nuela Palacio  y Fernandez  Arango . 


Al  CONGRESO. 

La  comisión  de  Gracias  y pensiones  ha  examinado 
detenidamente  el  excediente  del  comandante  de  infan- 
tería IX  Clemente  López  Nano  y Gardillo,  cuya  viada, 
Doña  Manada  Palacio  y Fernandez  Arango,  solícita  una 
pensión:  resultando  que  dicho  comandante  tiene  una 
bridante  hoja  de  servicios,  sin  nota  alguna  desfavo- 
rable; y resaltando  que  según  certificaciones  de  los 
médicos  falleció  de  resaltas  de  una  enfermedad  con- 
traída en  las  operaciones  en  persecución  de  los  carlis- 
tas; considerando  que  á su  fallecimiento  no  ha  deja- 
do bienes  de  fortuna  y sí  una  viuda  y siete  hijos  me- 
nores de  edad;  considerando  que  por  haber  contraído 
matrimonio  D,  Clemente  López  Nano  antes  de  ser  ca- 
pitán efectivo,  la  ley  no  acuerda  pensión  alguna  á su 
viuda  ó hijos  que  se  encuentran  en  la  mayor  orfandad 
y miseria;  y considerando,  por  último,  que  al  efectuar- 
se el  matrimonio  depositaron,  en  cumplimiento  de  la 
ley,  la  cantidad  de  20*000  pesetas  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  cuya  cantidad,  sin  culpa  alguna  de  los  inte- 
resados, ha  quedado  casi  sin  valor,  y era  el  único  re- 
curso con  que  para  su  sostenimiento  contaban  la  via- 


da é hijos  de  D,  Clemente  López  Ñuño,  la  comisión  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,"  Se  concede  á Doña  Manuela  Palacio  y 
Fernandez  Arango,  viada  del  comandante  de  infantería 
D,  Clemente  López  Ñuño  y Gardillo,  la  pensión  que  le 
habría  correspondido  si  al  verificarse  su  matrimonio  con 
el  expresado  comandante  hubiera  sido  éste  capitán  efec- 
tivo, 

Art.  2/  Al  fallecimiento  de  Doña  Manuela  Palacio 
y Fernandez  Arango,  pasará  á los  hijos  habidos  en  su 
matrimonio  con  D.  Clemente  López  Ñuño  y Gardillo,  á 
saber:  Doña  María  del  Cármen,  Doña  María  Luisa,  Don 
José  María,  D.  Ricardo  María,  Doña  Matilde  María,  Doña 
María  de  la  Concepción  y D.  Clemente  María  López  Ñu- 
ño, sujetándose  en  esta  parte  á las  prescripciones  del 
Monte  pío  correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1876,^=  Felipe 
González  Yallarino,=  Ramón  Goicoerrotea,  = Gonzalo 
Segovia.^Juan  Navarro  de  í turen.  ^Miguel  Ochoa 
Llacer.  =s  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NUM.  09. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  94.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Castellar 
de  Nuch,  en  la  provincia  de  Barcelona,  solicitan  indem- 
nización de  los  daños  cansados  por  los  carlistas  en 
aquel  término  municipal* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm*  95.  Doña  Antonia  Gil,  viuda  del  capitán  de 
infantería  D.  José  Dias  Hendez,  solicita  una  pensión* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra* 

Níim*  96*  D.  Emilio  Benasque,  vecino  de  Erija,  en 
la  provincia  de  Sevilla,  solicita  indulto  para  los  padres 
de  los  quintos  que  no  se  han  presentado  al  servicio  de 
las  armas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm,  97*  Los  maestros  y maestras  do  primera  en- 
señanza de  Sevilla  solicitan  aumento  de  sueldo* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Núur,  98*  Don  Luis  Berthemy  propone  mejorar  la 
situación  del  Tesoro,  y que  en  su  virtud  se  le  auxilie 
para  establecer  en  mayor  escala  su  Academia  hispano - 
francesa-italiana. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Fomento* 

Núm.  99*  Doña  María  dei  Carmen  Galán,  viuda  del 
brigadier  D*  Fernando  Suarez  Yillapadierna,  solicitase 
la  declare  con  derecho  á la  pensión  del  empleo  superior 
inmediato. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta 'petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


Núm.  100*  Doña  Rosalía  Valdés  pide  que  se  ultime 
el  expediente  que  tiene  incoado  en  solicitud  de  la  pen- 
sión á que  se  cree  con  derecho  como  viuda  del  médico 
titular  de  Cazarla  D.  Epifanio  Gutiérrez,  muerto  del  ti- 
fus adquirido  asistiendo  á los  atacados  de  dicha  enfer- 
medad eu  1869  en  aquella  localidad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm,  101*  El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
Satnr  eu  la  provincia  de  Albacete,  solicitan  se  les  con- 
done un  año  de  las  contribuciones  territorial  y de  con- 
sumo* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  102*  Los  operarios  corcheros  de  Barcarrota, 
en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitan  que  se  haga  ex- 
tensivo á todas  las  provincias  el  gravamen  del  30  por 
100  que  sufren  los  corchos  de  la  de  Gerona, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr;  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  103.  Don  José  M*  Mendía,  dueño  del  estable- 
cimiento balneario  de  Santa  Agueda,  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  solícita  se  le  indemnice  de  los  daños  y per*? 
juicios  causados  por  los  carlistas  en  dicho  estabiecimien  - 
to,  y que  expresa  en  los  documentos  que  acompaña. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  do  la  Gobernación, 

Núm*  104.  Don  Santiago  Martínez,  vecino  de  Huér- 
teies,  solicita  que  se  paguen  por  completo  tos  intereses 
del  papel  del  Estado. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos* 


2 


26  PE  MAYO  PE  1876. 


Números  10, 5,  106  y 107.  Varios  vecinos  desovi- 
lla, de  Pedrera,  y el  Ayuntamiento  de  Lucena,  solicitan 
que  se  suprima  en  absoluto  la  importación  del  aceite 
producto  del  algodón,  y que  se  recarguen  los  derechos 
de  entrada  al  petróleo. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  estas  peticiones  se 
remítan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda- 
Núm.  108.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
del  partido  judicial  de  Castropol,  en  la  provincia  de 


Oviedo,  solicitan  la  reforma  de  los  artículos  73  y 1 17 
de  la  ley  municipal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  8r,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  l£76.=Loren- 
20  Guülelmi,  presidente.  =*  Antonio  Mariscal.  = Marqués 
de  Acapulco,  = Antonio  Salgado . = Hipólito  Finat . = Ra  - 
fael  Conde, = Manuel  Benayas  Portocarrero,  secretario. 


HÚMERO  70. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SIGNES 


TES 


DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  27  DE  MAYO  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta,  después  de  adherirse  ai  voto  de  la 
mayoría  acarea  de  la  enmienda  del  Sr.  Reina  los  Sres*  Mena  y Zorrilla,  Marques  de  Montesion  y Rius  y 
SaJvá,  y al  de  la  minoría  los  Sres,  Rico»  Anglada  y Máñiz.^A  las  comisiones  respectivas  pasan  las  si' 
guíente?  exposiciones:  de  las  Diputaciones  provinciales  de  Zamora,  Comba,  Salamanca»  Soria»  León  y 
Córdoba,  haciendo  observaciones  sobre  las  leyes  orgánicas  de  Diputaciones  y Ayuntamientos;  de  los  te- 
Hedores  de  papel  del  Estado,  de  Oporto,  exponiendo  algunas  consideraciones  sobre  el  arreglo  de  la  deu- 
da; de  la  liga  de  contribuyentes  de  Veles-Málaga  sobre  el  aumento  que  se  propone  en  la  contribución 
territorial;  de  los  dueños  de  la  fábrica  de  refinación  de  azúcar  pidiendo  determinadas  reformas  para  se- 
guir trabajando,  y de  loa  ayudantes  de  obras  públicas  solicitando  mejora  de  sueldo, Sr*  Mariscal 
anuncia  una  interpelación  respecto  del  ferro-carril  de  Jaen.^El  Sr.  Ministro  de  Fomento  manifiesta 
estar  dispuesto  á contestar  en  el  acto,  y se  aplaza  para  después  de  las  preguntas*  = El  Sr,  Sedaño  pre- 
gunta en  qué  estado  se  encuentran  las  obras  de  la  carretera  de  Tablate  á Grgiva= Contestación  del  se- 
Sor  Ministro  de  Fomento.  =Pregunta  del  Sr*  Marqués  de  Villamejor  acerca  de  la  separación  del  inge- 
niero de  minas  do  la  provincia  do  Jaén.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  da  Fomento*  =EL  Sr,  Marqués 
de  Villamejor  se  reserva  el  derecho  de  interpelar  sobro  este  asunto.  =Fregui3  tas  del  Sr.  González  Fiori; 
primera,  acerca  de  haberse  suprimido  de  la  orden  del  dia  la  continuación  de  su  preposición  sobre  los 
fueros;  segunda,  acerca  do  la  causa  do  no  haberse  remitido  a!  Congreso  el  convenio  celebrado  con  los 
tenedores  de  deuda  exterior;  tercera,  referente  á la  falta  de  indemnización  ofrecida  a las  viudas  de  Los 
militares  muertos  en  campaña  ó fusilados  por  las  facciones;  cuarta,  sobre  la  no  remisión  de  Xa  Real  orden 
nombrando  capitán  general  á D.  Ramón  Cabrera;  quinta,  reclamando  la  causa  instruida  con  motivo  de 
loa  sucesos  de  Lorca  y Iiácar;  y sexta,  acerca  del  destierro  de  algunas  familias,  = Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación* — Rectificación  del  Sr,  Fiori,  que  da  lugar  á que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación pida  que  se  escriban  las  palabras  pronunciadas  por  el  orador.  = El  Sr,  Fiori  pide  á su  vez  que 
se  escriban  las  que  anteriormente  pronunció  el  Sr.  Ministro  .elucídente  con  este  motivo,  que  se  sus- 
pende hasta  que  estén  traducidas  las  cuartillas* =B1  Sr,  Anglada  reproduce  su  pregunta  acerca  de  lo 
ocurrido  hace  algún  tiempo  en  la  Bolsa  de  Barcelona;  pide  una  nota  de  los  oficiales  de  reemplazo  que 
existían  en  l.°  de  Enero  y los  que  hay  en  la  actualidad,  y pregunta  en  qué  estado  se  encuentra  la  causa 
que  se  formó  en  Almería  por  los  suceso?  que  allí  tuvieron  lugar  en  18  7 á.e  Contestaciones  de  los  íJres,  Mi- 
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niatros  de  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Guerra.  = Pregunta  del  Sr.  Echalecu  acerca  de  los  descarrilamien- 
tos que  han  tenido  lugar  en  la  línea  del  Norte, = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  = Rectifican 
ambos  señores.  = El  Sr,  ’Villarroya  pide  una  nota  do  las  ñocas  que  posee  España  en  Italia,  y otra  de  los 
fondos  que  tiene  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares,  =r So  comunicará  ai  Sr,  Ministro  de  Estado . = Alu- 
sión personal  del  Sr,  Primo  de  Rivera  acerca  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  González  Fio- 
ri.—  Idem  del  Sr,  Moraza  por  igual  motivo.  =sBáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  concediendo  una 
pensión  á Doña  Felipa  Cuéilar  é Ibañez.=s  Discurso  del  Sr.  Rodenas,  en  apoyo, =Se  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á la  comisión  do  Gracias,  =EL  Sr,  Mariscal  explana  su  interpelación  acerca  del  ferro-carril 
de  Jaén,  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Oontinúa  el  incidente  promovido  por  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  González  Fiori, ^Tornan  parte  en  el  los  Sres.  Presidente,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, González  Fiori,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y se  da  por  terminado. ^=Se  lee  la  proposi- 
ción de  ley  de  amnistía  por  los  sucesos  de  1873.  — Discurso  del  Sr,  Agrela,  en  apoyo,  =Del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros, = Rectificaciones  de  ambos.  ==No  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  = 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Vicuña  sobre  exención  de  derechos  al  material  para  la  construcción  del  fer- 
ro carril  minero  de  la  Orconera  á Lucharía.  =^=  Discurso  de  este  señor,  en  a poyo. = Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. =Se  toma  en  consideración*  y pasa  á las  secciones.  =EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide  conste  su 
voto  conforme  con  la  minoría  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Reina  del  dia  anterior,  y dirige  varias  pregun- 
tas al  Sr,  Ministro  de  TJitramr  sobre  si  un  brigadier  recientemente  nombrado  y que  fue  á la  isla  de  Cu- 
ba después  de  haber  sido  una  tea  incendiaria  en  Cuenca,  acaba  de  ser  puesto  á la  cabeza  de  un  depar- 
tamento de  aquella  Antilla,  y sobre  el  destierro  del  general  Ripoll;  al  de  Fomento  sobre  si  los  decretos 
publicados  como  leyes  por  el  Ministerio  de  Fomento,  caso  de  reformarse,  lo  han  de  ser  por  el  mismo 
procedimiento  sin  conocimiento  de  las  Cortes;  al  de  Hacienda,  sobre  si  ha  consignado  un  crédito  de  cer- 
ca de  2 millones  destinados  á la  compra  y habilitación  para  almacén  de  efectos  militares  de  un  edificio 
en  Zaragoza;  al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  si  está  dispuesto  á dar  las  ordenes  oportunas  para  que  se 
imprima  y reparta  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y á que  los  presupuestos  se  discutan 
de  una  manera  que  haya  discusión  sobre  la  totalidad  y sobre  cada  uno  de  los  artículos.  = Contestacio- 
nes de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Ultramar,  =Contestacion  de  este  último  á preguntas  anteriores 
hechas  por  los  Sres.  Marqués  de  Santa  Carlos  y Vivaneo.^Da  este  último  las  gracias,  ampliando  una 
de  aquellas  preguntas  sobre  la  grave  situación  social,  política  y económica  de  la  isla  de  Cuba.  =Nueva 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.^ Se  acuerda  conste  el  voto  del  Sr-  Glavarrieta  con  el  de  la 
minoría  sobre  el  proyecto  constitucional  y sobre  la  enmienda  del  Sr.  Reina,  ^Orden  del  día:  Continua- 
ción de  la  discusión  pendiente  sobro  el  acta  de  Monforte,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Parra  contra 
el  dictamen. =Díscurso  del  Sr,  Juez  Sarmiento,  de  la  comisión*  = Rectificación  de  aquel. =Queda  el  se- 
ñor Olavarrieta  con  la  palabra  para  la  primera  sesión. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombra- 
do bu  presidente  y secretario  la  comisión  para  informar  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Danvila  re- 
lativa al  Código  rural,  y la  de  construcción  de  una  cárcel-modelo  en  Madrid. =Se  recibe  con  aprecio  un 
ejemplar,  remitido  por  el  director  de  hidrografía,  de  su  Anuario, =Sin  debate  se  aprueban  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  desde  el  núm.  94  al  108.=Pasa  á la  comisión  la  lista  de 
las  mismas  presentada  en  Secretaría  desde  la  anterior,  y comprende  desde,  el  núm.  109  al  122.= Se  con- 
cede licencia  al  Sr.  Almech.^=Orden  del  diá  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  sobre  el  acta 
de  Monforte;  presupuesto  de  Marina,  y demás  asuntos  pendientes.  =3s  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media  de  la  tarde  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rico, 

El  Sr.  RICO:  Para  que  conste  mi  voto  con  la  mino- 
ría en  la  votación  que  recayó  acerca  de  la  enmienda  del 
Sr.  Reina. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Sil vela):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 


Se  acordó  comstase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Bilis  y Salvá  conforme  con  la 
mayoría  en  la  votación  sobre  la  enmienda  del  Sr.  R eí- 
na  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Mena  Zorrilla. 

ElSr,  MENA  Y ZORRILLA;  Para  rogar  al  Sr.  Pre- 


sidente se  sirva  disponer  que  conste  mi  voto  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  de  ayer  respecto  de  ia  enmienda 
del  Sr.  Reina  al  presupuesto  de  Marina, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Sil vela):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Montesion. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTESION:  Para  el  mismo  fin 
que  el  Sr.  Mena  Zorrilla. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Silvelaj:  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aoglada. 

El  Sr.  ANGLADA:  Para  unir  mi  voto  á los  la 
minoría  en  la  enmienda  del  Sr.  Reina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones, 
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El  Sr,  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Muñía. 

El  Sr,  MUNIZ:  Pido  que  conste  mi  voto  con  la  mi- 
noría en  igual  votación* 

El  Sr*  SfORETARIO  (Silvela):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  l as  Sesiones* » 

Acto  continuo  fue  aprobada  el  Acta. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  liga  de  contribuyentes  de  Velez-Málaga, 
provincia  de  Málaga,  entregada  por  el  Sr*  Larios,  pi- 
diendo que  al  discutirse  el  proyecto  de  presupuesto  de 
ingresos  se  tengan  presente  las  observaciones  que  hacen 
acerca  dei  25  por  100  en  el  impuesto  de  consumos  pi- 
diendo se  rebaje  el  2 por  100  en  la  riqueza  territorial. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos una  instancia  que  desde  Oporto  remitía  el  cón- 
sul, de  los  tenedores  de  papel  del  listado,  solicitando  se 
tengan  presentes  las  observaciones  que  hacen  respecto 
al  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia délos  Ayuntamientos  del  Valle  de  Aran,  entrega- 
da por  el  Sr,  Perreras,  pidiendo  se  les  compute  en  pago 
de  contribuciones  atrasadas  las  cantidades  que  por  me- 
dios violentos  les  sacaron  loa  carlistas  en  la  época  que 
ocuparon  aquel  territorio* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Bv.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  SILVELA:  La  be  pedido  para^pre  sentar  una 
exposición  de  los  secretarios  y contadores  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  de  España,  representados  por  el 
contador  y secretario  interino  de  la  de  Madrid,  pidien- 
do se  respeten  en  la  nueva  ley  provincial  los  derechos 
adquiridos  por  aquellos  funcionarios. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  CADENAS:  Con  objeto  de  que  las  Córtes 
puedan  acordar  las  modificaciones  que  estimen  en  el 
impuesto  do  cédulas  personales,  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  remitir  con  urgencia  una  nota 
que  esplique: 

1 *°  El  número  de  cédulas  expedidas  y vendidas  por 
cada  clase  en  el  actual  año  económico  en  cada  pro- 
vincia* 

2*°  Los  datos  que  hayan  servido  de  base  para  cal- 
cular los  productos  de  dicho  impuesto  en  los  10  millo- 
nes de  pesetas  que  se  presuponen  por  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  0*  S* 


El  Sr,  MARISCAL:  Pido  k palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  MARISCAL:  Anuncio  una  interpelación  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre  la  Interpretación  que 
debe  darse  y el  modo  y forma  como  deben  cumplirse 
los  artículos  l.°,  2, 0 y 3.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de 
1870  respecto  al  ferro-  carril  de  Jaén.  Estoy  á la  dis- 
posición del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  por  si  tiene  á bien 
que  explane  mi  interpelación  ahora  mismo,  y sí  no  la 
explanaré  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  á mi  vez  á la  disposición  del  Sr.  Mariscal,  para 
contestar  á su  interpelación  cuando  la  Mesa  crea  con- 
veniente concederle  la  palabra  para  explanarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  sí  el  Sr.  Mariscal  no 
tiene  inconveniente,  después  de  las  preguntas  iremos 
á las  interpelaciones  y luego  á las  proposiciones. 

El  Sr.  MARISCAL:  Estoy  siempre  á las  órdenes  de 
su  señoría. 


1 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SEDANO:  Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to se  sirva  decirme  si  tiene  inconveniente  en  que  el  in- 
geniero jefe  de  la  provincia  de  Granada  informe  pe- 
rentoriamente del  estado  en  que  se  bailan  los  trabajos 
de  la  carretera  de  Tablate  á Orgiva,  en  la  provincia  de 
Granada,  La  subasta  de  la  carretera  tuvo  lugar  hace 
más  de  tres  años  y medio,  y el  contratista  principió  las 
obras,  que  interrumpió  pocos  días  después,  sin  que  se 
haya  participado  al  Ministerio  la  paralización  en  que  se 
encontraban  las  obras.  Ruego  alSr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  recomiende  al  ingeniero  de  la  provincia  que  es- 
pecifique los  trabajos  hechos  y los  qne  debieran  estar 
ya  realizados  á esta  fecha,  y so  fije  un  plazo  para  que 
el  contratista  desarrolle  los  trabajos  en  la  escala  que  se 
necesita,  y caso  contrario  se  proceda  como  en  mi  opi- 
nión procede,  á la  rescisión  del  contrato  con  pérdida  de 
la  fianza. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  complacer  al  Sr*  Sedano;  pedi- 
ré los  datos  que  S.  S*  desea,  y desde  luego  puede  con- 
tar S.  S.  con  que  por  parte  del  Ministerio  de  Fomen- 
to se  hará  todo  lo  debido,  á fin  de  que  esa  obra  de  im- 
.portañola  no  sufra  los  retrasos  ni  demoras  que  viene 
sufriendo  hasta  ahora,  según  lo  que  dice  S.  S , y se- 
gún noticias  que  yo  tenia. 


El  Sr,  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Tengo  que  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Habiendo  tenido  encargo  de  las  principales  casas 
de  Linares  de  recomendar  la  reposición  de  ingeniero 
jefe  que  había"  en  Jaén,  tuve  con  esta  ocasión  que  ente- 
rar al  Sr.  Ministro  de  la  complicación  que  podía  haber 
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en  el  arriendo  de  la  mina  de  Arallanes,  que  tenia  que 
sigilar  é inspeccionar  el  mismo  ingeniero  jefe  de  Jaén. 
Y con  esto  se  relaciona  un  incidente  que  tengo  que  so- 
meter á la  atención  del  Congrego,  Tengo,  pues,  que 
preguntar  ai  Sr.  Ministro  sí  efectivamente  tía  habido  en 
la  Dirección  de  Agricultura  una  reunión  de  Diputados  y 
Senadores  de  la  provincia  de  Jaén,  con  el  objeto  de  qui- 
tar 6 poner  un  ingeniero  jefe**. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S*  que  consi- 
dere que  eso  no  puede  ser  objeto  de  una  pregunta* 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Y si  es  verdad 
que  se  atendió  á la  recomendación  dei  arrendatario  que 
al  mismo  tiempo  ora  Senador,  para  influir  en  esta  elec- 
ción de  ingeniero* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Aunque,  como  dice  ei  Sr.  Presidente  con  mucha  razón, 
no  parece  el  asunto  propio  de  la  Cámara,  sin  embargo, 
me  creo  en  el  deber,  dadas  las  indicaciones  hechas  por 
el  Sr*  Marqués  de  Villamejor,  de  dar  respecto  á este 
asunto  las  explicaciones  que  son  posibles  y que  son  de- 
bidas, y no  aquelllas  en  las  que  no  tienen  derecho  los 
Sres,  Diputados,  por  más  que  su  derecho  sea  muy  gran- 
de, para  intervenir  en  todas  las  cuestiones  que  se  sus- 
citen en  las  Cámaras* 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  qne  aquí  se  tra- 
ta de  una  recomendación  hecha  y no  complacida;  que 
ha  habido  diversas  recomendaciones  respecto  á las  per- 
sonas que  debían  ocupar  el  puesto  de  ingeniero  jefe  de 
Jaén;  que  de  una  parte  inflnian  varios  señores,  de  otra 
parte  otros,  y que  el  resultado  de  esto,  después  de  to- 
mar los  informes  necesarios,  y teniendo  en  cuenta  un 
pequeño  tropiezo,  una  dificultad  con  relación  ai  Sr.  Bo- 
guerin,  que  era  quien  se  pretendía  que  volviera  á Jaén, 
dificultad  que  no  afectaba  en  nada  su  probidad  y buen 
nombre,  pero  que  había  promovido  una  resolución  de 
la  Junta  de  caminos , canales  y puertos  respecto  al 
desempeño  de  ese  cargo  por  el  Sr*  Boguen n,  he  creído 
yo  también  conveniente  que  dicho  señor,  á quien  es- 
timo y considero  por  sus  condiciones  personales,  no 
volviera  á Jaén;  y en  prueba  de  consideración  á su  per- 
sona, le  he  dejado  elegir  la  provincia  á que  quisiera  ir t 
exceptuando  la  de  Jaén,  porque  la  resolución  de  la  Jun- 
ta á que  me  he  referido,  entre  otras  cosas,  prescribía 
terminantemente  que  no  volviera  á la  provincia. 

Ha  habido  en  las  palabras  del  Sr,  Marqués  de  Villa  - 
mejor  algunas  que  podrian  calificarse  de  reticencias,  y 
que  yo  las  recojo  para  decir  que  sí  realmente  las  hay, 
no  pueden  alcanzar  al  Ministerio  de  Fomento;  en  este 
Ministerio  no  hay  noticia  del  arriendo  ni  del  arrendata- 
rio de  la  mina  do  Amilanes,  ni  de  si  han  influido  en  uno 
ü otro  sentido  varios  Sres  Diputados  y Senadores;  pue- 
de haber  en  una  y otra  parte,  quizá  los  baya  en  las  dos, 
intereses  á favor  de  los  unos  ó de  los  otros,  yo  no  debo 
tener  eso  en  cuenta,  mientras  no  aparezca  el  Ministerio 
de  Fomento  en  la  necesidad  directa  de  intervenir  en 
ello.  Yo  me  he  encontrado  con  una  resolución,  con  una 
consulta  de  una  Junta  y la  he  cumplido  en  parte,  no 
habiéndola  cumplido  en  todo  por  creer  que  no  era  ne- 
cesario; y el  asunto  no  tiene  más  importancia  que  es- 
ta. Si  andando  el  tiempo,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
que  es  á quien  corresponde  lo  referente  al  arrendamien- 
to de  esa  mina,  creyera  que  la  presencia  del  actual  in- 
geniero era  contraria  á los  intereses  del  Estado,  yo  no 
titubearía  un  solo  momento  en  adoptar  mi  resolución;  I 


pero  por  el  pronto,  me  encuentro  con  que  solo  hay  una 
opinión  formada  para  que  un  ingeniero  no  continué  en 
aquel  sitio,  y consultadas  personas  interesadas  en  la 
prosperidad  de  la  localidad  y en  el  beneficio  del  Esta- 
do, supuesto  que  todos  han  sido  Diputados  ó Senadores, 
de  esta  consulta  no  ha  resultado  nada  en  contra  de  lo 
que  el  Ministro  de  Fomento  ha  resuelto;  me  encuentro, 
pues,  perfectamente  tranquilo,  y puede  estar  la  Cámara 
segura  de  que  si  un  dia  conviniera  mudar  de  opinión  yo 
seria  el  primero  en  mudar  y en  hacer  todo  lo  necesario 
para  satisfacer  los  intereses  del  país* 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  No  habiéndome 
satisfecho  la  contestación,  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
me  reservo  explanar  una  interpelación. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  dispuesto  á contestarla  en  el  acto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fíori  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  He  pedido  la  palabra 
con  diferentes  objetos. 

En  primer  lugar,  para  preguntar  á la  Mesa  por  qué 
ha  desaparecido  de  la  órden  del  dia  la  discusión  de  la 
proposición  que  apoyé  hace  dias  sobre  los  fueros  de  las 
Provincias  Vascongadas.  Con  tanta  más  razón  me  ha 
chocado  esta  eliminación,  cuanto  que  por  una  parte  sé 
de  ciencia  cierta  que  el  Gobierno  ha  prohibido  á la  co- 
misión del  Senado  que  había  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  allí  presentado  que  dé  ese  dictámen;  prohi- 
bición hecha  en  esos  términos  r o comendatarios  en  que 
el  Gobierno  puedo  prohibir  una  cosa  á sus  amigos;  y 
por  otra  parte,  han  autorizado  las  secciones  en  el  dia  de 
ayer  la  lectura  de  una  proposición  que  pide  que  esos 
beneficios  y privilegios  que  por  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  en  el  Senado  so  conceden  á las  Provin- 
cias Vascongadas,  se  dispensen  también  á la  villa  de 
Pnigeerdá.  Yo  deseo  saber  qué  razón  hay  para  que  el 
Gobierno  tenga  ese  interés  en  que  no  se  hable  de  los 
fueros. 

También  quisiera  saber  si  es  cierto  que  las  Provin- 
cias Vascongadas,  en  la  reunión  celebrada  para  designar 
los  comisionados  que  habían  de  venir  á entenderse  con  el 
Gobierno,  empezaron  por  manifestar  que  no  se  creían 
en  el  caso  de  nombrar  esos  comisionados,  ya  porque  no 
consideraban  suficientemente  legalizada  U situación 
hasta  que  la  Constitución  se  votara  en  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  ya  también  porque  creian  que  el  acto  de 
Sagunto  no  daba  suficiente  fuerza  á la  Monarquía,*. 
(Zos  Sres,  Moraza,  Oarmendia f % abala  y Martínez  de  Ara* 
g on  piden  la  palabra, ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  no  vuel- 
va á pronunciar  esas  palabras,  porque  aunque  sea  ci 
tándolas  en  nombre  ajeno,  no  tiene  S.  S*  derecho  á re- 
petirlas .en  este  sitio. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Yo  puedo  decir  todo 
aquello  que  sea  conveniente  para*,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  decir 
nada  en  este  recinto  contrario  á las  altas  instituciones 
del  Estado* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Yo  he  hecho  esa  pre- 
gunta, en  primer  lugar,  para  protestar  contra  ello  si 
fuera  cierto;  y en  segundo  lugar,  porque  creo  que  está 
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en  interés  del  Gobierno  y de  los  representantes  de 
aquellas  provincias  que  no  circulen  ciertas  voces,  y que 
se  hagan  cargo  de  ciertas  especies  que  conviene  dilu- 
cidar. 

En  otra  sesión,  porque  yo  tengo  siempre  la  desgra- 
cia de  querer  hablar  de  aquello  que  el  Gobierno  no 
quiere  que  se  toque,  al  presentar' una  exposición  de  te- 
nedores de  cupones  de  la  deuda  exterior,  he  pedido  que 
se  trajeran  al  Congreso  el  expediente  y antecedentes 
relativos  al  convenio  que  el  Ministro  de  Hacienda  cele- 
bré con  los  tenedores  de  Lóndres,  y esta  es  la  hora  en 
que  tampoco  ha  venido  ese  expediente,  y yo  deseo  que 
venga  para  demostrar  de  una  manera  evidente  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  regalado  por  virtud  de  ese 
convenio  las  minas  dé  Riofcínto,  y se  han  perdido  29 
millones  de  reales, 

El  Sr,  PRESIpEIíTE:  Ruego  á S,  S.  que  haga  las 
preguntas  que  quiera,  pero  sin  entrar  en  consideracio- 
nes, que  no  caben  en  ios  límites  de  una  pregunta;  yo  no 
he  de  privar  á V.  S.  ni  á ningún  Sr.  Diputado  de  que 
diga  todo  lo  que  crea  conveniente  para  los  intereses  pú- 
blicos; pero  tengo  el  deber  de  obligar  á todos  á que  ha- 
blen dentro  de  los  términos  del  Reglamento, 

E]  Sr.  GONZALEZ  FXORI:  Daba  estas  explicacio- 
nes, porque  ya  he  dicho  que  no  me  ha  servido  de  nada 
pedir  con  toda  la  cortesía  debida  ese  expediente;  y co- 
mo á pesar  de  ello  no  ha  venido,  me  creía  en  el  caso 
de  manifestar  el  fin  y objeto  con  que  le  pedí,  que  no 
era  otro  que  demostrar  que  se  han  regalado  las  mi- 
nas de  Riotinto  y se  han  perdido  29  millones  en  la 
operación.  Si  cree  el  Gobierno  que  no  se  debe  hablar 
de  oso,  me  sentaré,  porque  el  camino  de  presentar  una 
proposición  no  me  daría  resultado,  desde  el  momento 
en  que  el  Gobierno  puode  suspender  la  discusión  de  un 
asunto,  llevando  uu  proyecto  de  ley  para  enterrarle  en 
el  Senado.  Y paso  á otra  cuestión, 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  ofrecido  de  una  manera  so* 
lernue,  por  medio  de  un  decreto  publicado  en  la  Gaceta* 
que  daría  indemnización  a las  viudas  y huérfanos  délos 
fusilados  por  los  carlistas  y de  los  muertos  en  campaña; 
y hasta  tal  punto  ha  creído  el  Gobierno  que  estaba  en 
el  caso  de  dar  esta  indemnización,  que  hay  viudas  á 
quienes  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y después  de 
acreditar  todos  los  extremos  necesarios  con  el  oportuno 
expediente,  se  les  facilitó  una  órden  para  que  fueran  á 
cobrar  á la  Administración  económica;  fueron,  en  efec- 
to, pero  en  esta  dependencia  les  manifestaron  que  no 
tenían  fondos  para  atender  á esa  clase  de  pagos;  han 
acudido  luego  á la  Oaja  nacional,  y se  les  ha  contesta- 
do que  los  fondos  allí  depositados  eran  única  y ex- 
clusivamente para  los  heridos.  De  modo  que,  á pesar 
de  la  formal  promesa  que  hizo  el  Gobierno  en  la  Gaceta, 
asignando  indemnización  proporcional  al  grado  del  fa- 
llecido, á esas  pobres  viudas  so  las  trae  y se  las  lleva 
de  un  punto  á otro,  sin  saber  en  qué  forma  ó de  qué 
modo  van  k hacer  efectivas  esas  sumas.  Yo  desearla 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestase  dón- 
de han  de  acudir  esas  viudas  para  obtener  la  indemni- 
zación solemnemente  ofrecida,  porque  en  todas  partes 
les  contestan  que  no  tienen  fondos  para  esa  clase  de 
atenciones. 

Tres  veces  consecutivas,  3r.  Presidente,  he  pedido 
la  Real  órden  en  virtud  de  la  cual  parece  que  se  ha 
nombrado  capitán  general  del  ejército  al  cabecilla  car- 
lista D.  Ramón  Cabrera;  otras  tantas  ha  ofrecido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  ia  órden  vendría,  y 
en  efecto  no  ha  venido,  Yuelvo  á pedir  que  venga  esa 


órden,  porque  tengo  que  dirigir  cargos  al  Gobierno, 
Como  parece  que  aquí  no  se  puede  hablar  más  que  de 
aquello  que  al  Gobierno  le  plazca,  deseo  que  venga  esa 
Real  orden  para  dirigir  al  Gobierno  una  interpelación 
y si  éste  me  anuncia  desde  ahora  con  la  sinceridad  y 
ia  lealtad  con  que  tiene  el  deber  de  hacerlo,  que  no  la 
contestará,  yo  me  reservo  hacer  uso  del  derecho  que  el 
Reglamento  me  da,  presentando  en  bu  dia  una  proposi- 
ción iucidenfcal* 

Otra  cosa  tengo  que  preguntar  al  Gobierno:  si  es  cier- 
to, como  se  ha  dicho,  que  se  ha  comunicado  una  órden  á 
D.  Carlos  Marión  para  que  saliera  de  España,  Don  Car- 
los Marfori  fué  violen  temen  te  atropellado  cuando  vino  á 
trabajar  la  elección  en  su  distrito;  creo  que  es  un  ciu- 
dadano, que  como  todos  los  demás,  debe  estar  bajo  el 
amparo  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDETí^CE:  Al  amparo  de  la  ley,  señor 
González  Fiori,  están  todos,  y sobre  todo  los  que  no  se 
pueden  defender.  Ho  hago  más  que  esta  indicación 

m.s. 

El  Sr,  GON2  ALEIS  FIORI:  Pues  yo  suplicaría  á 
S.  S.  que  se  hiciera  en  el  Reglamento  una  aclaración 
expresa  de  los  puntos  que  podemos  tratar  los  Diputados 
de  oposición;  y si  es  que  solo  venimos  á aplaudir  al 
Gobierno,  ó si,  por  el  contrario,  estamos  en  el  derecho  y 
en  el  deber  de  dirigirle  los  cargos  que  creamos  justos. 

Pido  también  al  Gobierno  que  traiga  al  Congreso  la 
causa  instruida  á consecuencia  de  los  sucesos  desastro- 
sos de  Lácar  y Lorca;  y ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  oye  con  extrañeza,  me  creo  también  en 
el  caso  de  explicar  los  motivos  que  tengo  para  pedir  esa 
causa.  Hago  esta  petición  porque  el  fiscal  que  empezó 
á estudiar  esa  causa  comenzó  por  decir  que  debía  pro- 
cesarse á todo  el  mundo,  desde  el  general  en  jefe,  por- 
que los  jefes  de  cuerpos  y brigadas  en  sus  declaracio- 
nes hablan  manifestado  que  no  tenían  órdenes  comuni- 
cadas. (El  Sr.  Primo  de  Rivera  fide  la  palabra.)  Celebro 
que  haya  pedido  la  palabra  el  general  Primo  de  Rivera, 
porque  respecto  do  los  sucesos  de  Lácar  y Lorca  tene- 
mos algunas  cuentas  que  ajustar*  {El  Sr , Primo  de  Ri- 
vera: Todas  las  que  3.  S,  quiera;  á eso  he  venido.) 

Y voy  á la  última  de  mis  preguntas. 

Hasta  ahora,  3res,  Diputados,  se  acostumbraba,  co- 
mo venia  haciéndolo  el  Gobierno  con  frecuencia,  á ar- 
rebatar del  hogar  doméstico  á un  padre  de  familia,  tras- 
ladándole á Cádiz,  y de  allí  á donde  su  familia  uo  vol- 
vía á saber  de  él;  hasta  ahora  se  acostumbraba  á que 
un  concurrente  á las  tribunas,  por  no  aplaudir  al  Go- 
bierno fuera  tratado  en  igual  forma  y se  le  obligara  á 
mudar  de  domicilio.  Pero  to  que  no  se  acostumbraba, 
ni  se  acostumbra  en  ningún  país  regido  constitucional- 
mente,  por  más  que  constitucional  mente  no  hayamos 
vivido  todavía  ni  siquiera  una  hora,  eraJ  á poner  en  la 
casa  de  un  ciudadano,  en  el  pleno  goce  de  sus  dere- 
chos civiles,  dos  individuos  de  la  policía  secreta  para 
que  estuvieran  de  centinela  permanente.  Este  hecho  se 
está  repitiendo  por  desgracia;  son  varias  las  casas  de 
ciudadanos  españoles  donde  llega  un  agente  de  la  au- 
toridad, sin  órden  escrita,  ni  mandato  del  gobernador 
ni  del  Ministro  de  la  Gobernación,  hace  as  preguntas 
que  tiene  por  conveniente,  y deja  allí  dos  individuos  de 
la  policía  secreta,  que  mantienen  á la  familia  en  un  per- 
fecto estado  de  incomunicación,  y que  despiden  á las 
gentes  que  van  á la  casa  de  visita,  diciendo  que  los 
dueños  no  pueden  ver  á nadie;  y por  último,  suele  ter- 
minar esta  escena  presentándose  otra  vez  el  inspector 
de  policía,  que  traslada  á todos  los  individuos  que  hay 
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en  la  casa  á una  estación  de  ferro -carril  y los  hace  sa-* 
lir  de  Madrid*  Entre  otros  muchos  casos  que  podría  ex- 
poner, citare  el  de  Doña  María  de  la  Concepción  Fer- 
nán deis»  viuda,  con  un  hijo  y una  hija,  que  vivía  calle 
de  la  Palma  alta,  núm.  30,  piso  3 A y en  cuya  casa 
han  estado  dos  agentes  de  la  policía  secreta,  sin  permi- 
tir que  entrara  ni  saliera  nadie  desde  el  14  de  Mayo 
hasta  el  22  del  mismo,  en  que  la  madre  con  sus  dos 
hijos  y con  un  huésped  que  en  la  casa  había*  han  sido 
trasladados  á la  estación  del  Mediodía  y desterrados  á 
Yallecas*  por  mandato  del  inspector. 

Yo  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  este  lamen- 
table abuso,  sobre  esta  notoria  arbitrariedad  dei  Gobier- 
no, á quien  ruego  me  diga  si  está  dispuesto  á reprimir 
con  mano  fuerte  estos  excesos,  ó si,  por  el  contrario, 
está  en  el  caso  de  tolerarlos. 

El  Sl\  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  acertaré  á re- 
cordar el  .Catecismo  de  preguntas  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor González  Fiori,  á pesar  de  que  en  el  Congreso  na- 
die puede  hablar  sin  permiso  del  Gobierno,  y solo  de 
aquello  que  el  Gobierno  quiere* 

A la  primera  pregunta  de  S.  S, , no  tengo  más  que 
hacer  una  protesta;  el  Gobierno  no  ha  prohibido,  no  po- 
día prohibir  á ningún  Sr.  Senador,  á ningún  Sr.  Dipu- 
tado, que  se  ocupara  de  ningún  asunto;  ese  es  un  hecho 
completamente  falso,  una  acusación  gratuita,  que  basta 
desmentirla  para  que  el  autor  no  pueda  sostenerla  con 
ningún  género  de  pruebas.  ¿Con  qué  razón  viene  aquí 
el  Sr.  González  Fiori  á lanzar  esa  acusación,  usando  de 
un  lenguaje  depresivo  para  la  dignidad  de  un  alto  Cuer^ 
po  Colegislador?  Si  aquí  se  ha  suspendido  la  discusión 
do  la  proposición  del  Sr.  González  Fiori,  y ya  contes- 
tará la  Mesa  á 8*  S.,  es  por  una  cosa  que  debía  saber 
el  Sr*  González  Fiori,  porque  la  sabe  todo  el  mundo.  (El 
Sr.  González  Fiorü  Y yo  la  sé.)  Pues  si  la  sabe  3*  S , 
¿por  qué  la  pregunta?  En  la  ley  de  relaciones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores,  está  prevenido  que  ninguno  do 
ellos  se  ocupe  de  nn  asunto  sometido  á la  deliberación 
del  otro  hasta  que  dicte  su  resolución;  y desde  el  mo- 
mento en  que  el  proyecto  sobre  fueros  fué  llevado  ai  Se- 
nado, no  debía  el  Congreso  ocuparse  de  este  asunto. 

Preguntaba  el  Sr.  González  Fiori  si  han  dicho  o de- 
jado de  decir  en  una  reunión  los  representantes  de  las 
Provincias  Vascongadas  esto  6 aquello,  valiéndose  sin 
duda  8,  8.  de  tal  pretesto  para  verter  palabras  que  ob 
tuvieron  el  merecido  correctivo  en  la  interrupción  del 
Sr.  Presidente,  Yo  lo  único  que  tengo  que  decir,  es  que 
el  Gobierno  no  necesita  saber  lo  que  pueden  decir  esos 
representantes  en  reuniones  privadas,  mientras  eso  no 
se  traduzca  en  hechos  ó actos  que  constituyan  un  ata- 
que al  órden  público  6 á las  instituciones,  que  el  Go- 
bierno tiene  el  deber  de  defender,  ¿Por  dónde  había  el 
Gobierno  de  investigar  esas  conversaciones  privadas? 
El  Gobierno  no  lleva  la  policía  secreta  tan  allá;  es  ver- 
dad que  no  lo  necesita,  mientras  haya  aquí  Diputados 
que  vengan  á decirlo. 

También  ha  preguntado  el  Sr,  González  Fiori  sobre 
el  destino  de  los  bienes  embargados,  y ha  debido  em- 
pezar S.  S.  por  recordar  que  no  es  un  decreto  de  este 
Gobierno  el  que  ha  dado  esperanzas  á las  viudas  y 
huérfanos  de  los  fallecidos  á consecuencia  de  la  guerra 
civil,  sino  un  decreto  de  un  Gobierno  amigo  de  S.  S.;  y 
i esc  decreto  no  creaba  derecho  alguno  y no  daba  más 


que  una  esperanza,  8.  S. , que  tan  celoso  se  muestra  en 
este  asunto,  podía  haberse  acercado  á aquel  Gobierno 
para  preguntarle  qué  productos  y qué  fondos  destinaba 
á ese  objeto;  porque  cuando  yo  he  entrado  en  el  Minis- 
terio , un  año  después  de  publicado  ese  decreto,  no  ha* 
bia  más  de  4.000  duros  de  que  disponer,  como  resul- 
tado ó producto  de  los  bienes  embargados  á los  carlistas; 
y con  4.000  duros,  poco  más  ó ménos,  porque  no  re- 
cuerdo la  cifra  exacta,  yo  no  sé  cómo  queria  el  señor 
González  Fiori  que  yo  atendiera  á esa  promesa,  mucho 
más  cuando,  aquel  decreto  daba  á las  viudas  la  esperan- 
za exagerada  de  que  les  tocarían  10,  15  ó 20.000  du- 
ros, ó cosa  por  el  estilo. 

De  lo  que  yo  puedo  responder,  y respondo  con  sa- 
tisfacción y con  orgullo,  es  de  la  gestión  de  este  Go- 
bierno en  ese  asunto  y en  osa  materia;  porque  mientras 
á mi  entrada  en  el  Ministerio  encontraba  esta  exigua 
cantidad,  mientras  encontraba  que  apenas  se  había 
embargado. á nadie,  que  los  embargos  representaban 
una  cantidad  insignificante,  este  Gobierno  tuvo  el  raro 
valor,  que  valor  se  necesita,  contra  las  influencias  que 
se  cruzaban,  para  llevar  inflexiblemente  á su  cumpli- 
miento el  decreto  relativo  al  embargo  de  los  bienes  de  los 
carlistas,  y tuvo  el  acierto  y la  satisfacción  de  poner  de 
su  parte  lo  necesario  para,  después  de  haber  pagado 
todos  los  gastos  de  su  administración,  reunir  hoy  ud 
fondo  de  60  á 70.000  duros. 

El  Gobierno,  en  virtud  de  una  autoridad  tan  indis- 
cutible como  la  del  Gobierno  au tenor,  aun  para  los  se- 
ñorea de  la  oposición,  varió  el  destino  de  esos  fondos 
por  una  razón  que  yo  he  expresado  aquí  en  este  sitio, 
contestando  al  señor  general  Salamanca.  Estos  fondos 
eran  notoriamente  insuficientes  para  atender  á aquellas 
indemnizaciones  que  soñaron  en  un  momea to  dé  ardor 
bélico  los  individuos  del  Gobierno  que  las  acordaron. 
¿Y  qué  había  de  hacer  el  Gobierno  de  S.  M.?  Pues  ba 
destinado  ese  producto  íntegro  á un  objeto  sagrado,  que 
ha  de  merecer  el  aplauso  de  la  Cámara  y del  país  ente- 
ro: á constituir  una  fortuna  y una  renta  á los  inutili- 
zados en  campaña.  Esto  he  contestado  aquí  en  otra  oca- 
sión, y esto  contesto  hoy,  para  que  el  Sr.  González  Fiori 
use  de  todos  los  derechos  que  tenga  por  conveniente  usar. 

Después  de  esta  pregunta , el  Sr*  González  Fiori  ha 
hecho  otra  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  por 
hacer  la  pregunta,  sino  por  hacer  un  cargo,  que  cuan- 
do se  hace  por  medio  de  una  pregunta  y no  formulan- 
do una  proposición,  ó haciendo  una  interpelación  que 
da  lugar  á la  respuesta,  no  es  nada  conveniente,  ni  pue- 
de ser  dlguo  de  aplauso  formular  un  cargo  concreto, 
aislado,  cuando  el  Ministro  de  Hacienda  está  ausente  y 
no  puede  defenderse,  y cuando  es  un  cargo  que  envuel- 
ve... Tengo,  señores,  que  detenerme  para  no  emplear 
la  palabra  con  que  yo  debiera  calificar  lo  que  ha  dicho^ 
el  Sr.  González.  Fiori.  A esto  no  tengo  más  que  decir 
sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  vendrá,  que  S.  S. 
podrá  usar  de  los  derechos  que  el  Reglamento  le  da,  y 
que  por  lo  prouto  yo  me  limito  en  esta  cuestión,  ape- 
lando á la  lealtad  y á la  caballerosidad  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  lo  mismo  á los  de  la  mayoría  que  á los 
de  la  minoría,  á. protestar  contra  cargos  individuales 
formulados  de  una  manera  inusitada.  Después  no  se  ha 
parado  aquí  el  Sr.  González  Fiori;  pero  á los  chismes, 
á las  calumnias,  á lo  que  mancha,  á lo  que  no  debe  de- 
cirse, ¿qué  debo  yo  contestar  al  Sr.  González  Fiori?  Eso 
no  corresponde  al  Gobierno;  eso  no  cabe  en  conversacio- 
nes, no  de  una  Asamblea,  pero  n¡  de  una  sociedad  bien 
educada. 
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Ha  pedido  el  Sr.  González  Fiori  la  causa  de  los  su- 
cesos de  Lácar  y Lorca.  Sin  duda  el  Sr*  González  Fiori 
está  celoso  de  la  gloría  de  nuestro  ejército,  y no  con- 
tentándose con  el  fallo  de  los  tribunales,  desea  emitir  su 
opinión  para  ver  si  tiene  que  manchar  en  algo  la  reputa- 
ción de  los  militares  españolea*  Por  lo  demás,  ¿qué  be  de 
decir  yo  sobre  esto?  Ha  pedido  la  palabra  un  Sr.  Dip  uta- 
do  ,está  también  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  él 
podrá  contestar  sobre  estoy  dirá  hasta  qué  punto  el  se- 
ñor  González  Fiori  y la  Cámara  tienen  derecho  á que 
pueda  abrirse  debate  sobre  un  fallo  de  los  tribunales* 

No  extrañe  a los  Sres.  Diputados  que  no  recuerde 
todas  las  preguntas  que  ha  hecho  el  Sr,  González 
Fiori,  porque  el  Catecismo  ha  sido  inmenso;  pero  creo 
que  lia  preguntado  8.  S.  en  seguida  por  la  Real  ór- 
den,  Real  decreto  es,  en  virtud  del  cual  ha  sido  recono- 
cido como  capitán  general  de  ejército  el  general  Ca- 
brera, y sobre  esto  ha  creido  que, podrá  tener  quehacer 
cargos  al  Gobierno,  Pues  qué,  ¿no  lo  sabe  el  Sr,  Gon- 
zález Fiori?  Pues  qué,  ¿no  be  contestado  yo  en  este  sitio 
que  el  general  Cabrera  fue  reintegrado  en  los  empleos, 
títulos  y condecoraciones  que  había  obtenido  en  el  cam- 
po carlista,  por  una  carta  de  S,  M,  inserta  en  la  Gacela, 
y de  la  cual  se  ha  hecho  responsable  el  Gobierno,  pues- 
to que  el  Gobierno  la  aconsejó?  ¿Qué  más  quiere 
el  Sr*  González  Fiori?  ¿Quiere  S.  S.  presentar  una  pro- 
posición? Pues  preséntela.  ¿Quiere  hacer  cargos  al  Go- 
bierno por  ese  acto?  Pues  hágalos,,  ;No  parece  sino  que 
el  Gobierno  ha  reconocido  á hurtadillas  al  general  Cabre- 
ra sus  títulos  y empleos,  temiendo  sin  duda  las  recon- 
venciones del  Sr.  González  Fiorií  SI  eso  se  ha  hecho  pú- 
blicamente, si  se  ha  insertado  en  la  Gaceta , si  el  Gobier- 
no se  ha  declarado  aquí  responsable  de  ese  acto,  ¿que 
más  ba  de  hacer  el  Gobínerno?  ¿Habia  de  creer  que  por 
la  nimiedad  de  no  traer  el  decreto  se  veria  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori  en  el  caso  de  hacer  uso  de  sus  derechos,  ó 
que  esa  nimiedad  cubría  la  responsabilidad  de  sus  actos 
cuando  el  Gobierno  la  ha  hecho  suya? 

Voy  á lo  que  me  parece  que  fuó  la  última  pregunta, 
y no  se  si  se  me  habrá  olvidado  alguna:  á la  que  se  re- 
fiere á que  se  constituyen  en  las  casas  particulares 
agentes  de  policía  que  no  dejan  entrar,  que  abren  la 
puerta,  que  despiden  á los  que  llegan,  y que  luego  se 
llevan  desterrados  á los  inquilinos.  Yo  nieguen  redondo 
este  hecho,  que  me  parece  pertenece  al  mismo  género 
de  oíros  á los  que  no  se  puede  dar  publicidad,  y sobre 
todo,  no  pueden  ser  objeto  de  discusión  en  una  Cámara 
cuando  los  cargos  se  fundan  en  un  se  dice\  6 qué  sabe  el 
Gobierno  de  eslof  considerando  como  sistema  general  lo 
que  puede  ser  un  caso  aislado. 

Yo  no  sé  lo  que  ha  sucedido  en  el  caso  que  ha  cita- 
do el  Sr.  González  Fiori;  podré  enterarme  y contestar 
cuando  S*  3*  formule  uu  cargo.  Lo  que  puedo  decir 
ahora  á S.  3.  es  que  en  este  país,  en  donde  no  so  vive 
constitucional  mente,  según  dice  S.  S,T  y según  otras 
frases  tan  duras  como  las  que  8*  S.  ha  usado,  este  Go- 
bierno tan  tiránico  ha  vuelto  á su  Patria  á millares  de 
infelices,  oscuros  soldados,  anónimos  soldados  acaso  de 
la  revolución,  yo  no  lo  sé;  pero  millares  de  infelices 
que  el  Gobierno  de  sus  amigos  embarcaba  para  Filipi- 
nas y para  las  Marianas.  Este  Gobierno  está  aún  muy 
distante  de  haber  tomado  medidas  de  oso  género;  ha  to- 
mado algunas  individuales,  y esas  con  una  lenidad  que 
maravilla,' dado  ei  espíritu  de  ios  que  le  combaten.  No 
sé  yo  cómo  el  Sr.  González  Fiori  echa  de  monos  aquel 
reinado  brillante,  aquel  reinado  pacífico  y hermoso  del 
constitucionalismo  que  qos  precedió,  que  recogía  á ' 


2,000  y 3.000  los  hombres  y ios  embarcaba  en  Carta- 
gena para  conducirlos  á la  muerte  y á la  miseria  en  las 
Marianas. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la‘  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3.,  y le  ruego 
que  se  limite  á la  rectificación,  porque  como  S.  S.  ba 
hablado  más  de  aquello  á que  tiene  derecho,  resulta  que 
ahora  tiene  también  derecho  á rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIGEI:  Me  limitaré  á la  recti- 
ficación, y empezaré  por  decir  que  no  hago  ningún  ca- 
so de  esas  frases  altamente  inconvenientes  y de  ningu- 
na educación  con  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
me  ha  tratado.  {Rumoreé, — El  Sr.  Ministro  de  la  Gober  * 
nación'.  Pido  que  se>scriban  esas  palabras.)  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dice  que  yo  había  mostrado 
síntomas  de  poca  educación;  yo  pido  también  que  se 
escriban  esas  palabras.  [Nuevos  rumores.)  A raí  rae  im- 
porta muy  poco  los  rumores  de  los  amigos  de  S,  3. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  no  ha  usa- 
do de  esas  frases  en  el  sentido  en  que  S.  S.  supone. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  £1  Sr,  Ministro  se  ha 
permitido  calificar  de  calumnias,  de  frases  inconvenien- 
tes y de  expresiones  mal  sonantes  io  que  yo  he  dicho* 
Yo  al  raénos  lo  he  oído  así,  y las  personas  que  están  á 
mi  lado,  creo  que  también  lo  han  oido.  De  todos  modos, 
yo  repito  que  me  importa  poco  lo  que  diga  S.  S.,  por- 
que no  creo  que  tiene  derecho  ni  autoridad  bastante 
para  reconvenirme  en  ese  terreno.  Vale  más  que  S.  S. 
guarde  para  sí  esa  parsimonia  que  á raí  me  recomienda, 
que  buena  falta  le  hace,  y comprenda  también  que  el 
banco  del  Gobierno  merece  más  respetabilidad,  y más 
seriedad,  y que  on  vez  de  ser  banco  de  ataque  y banco 
de  acusación,  debe  ser  banco  de  circunspección,  de 
prudencia  y de  respeto  hasta  para  el  último  de  los  Di- 
putados. 

Si  S/S.  no  tenia  la  suficiente  mesura  para  contes- 
tar á las  preguntas  de  los  Diputados  con  la  templanza  y 
la  circunspección  que  debe  al  cargo  que  desempeña, 
podía  haber  dado  la  comisión  á alguno  de  sus  dignos 
compañeros  que  estoy  seguro  la  hubieran  llevado  sin  ex- 
cederse en  la  forma  que  S.  S.  lo  ha  hecho. 

Dice  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  es 
cierto  que  el  Gobierno  haya  prohibido  dar  dictámen  á 
la  comisión  del  Senado*  No  he  dicho  que  lo  haya  pro- 
hibido, sino  que  lo  ha  recomendado.  (El  Sr . Ministro  de 
la  Gobernación : Que  lo  ha  prohibido  dicen  las  cuartillas.) 
Entonces  ha  sido  una  equivocación  mia;  yo  he  querido 
decir  que  el  Gobierno  ha  recomendado  á la  comisión  del 
Sea  ado  que  diera  dictámen  en  la  cuestion  de  fueros  todo 
lo  más  tarde  posible.  Si  no  he  dicho  eso,  yo  confieso 
lealraente  que  me  he  equivocado,  y rectifico  lo  relativo 
á este  particular;  ha  sido  una  simple  recomendación  lo 
que  el  Gobierno  ha  hecho  y después  de  todo,  yo  creo 
que  la  cuestión  de  fueros  se  discutirá  en  el  Congreso 
dentro  de  catorce  ó veinte  meses  * 

Las  apreciaciones  que  yo  he  expuesto  y que  he  atri- 
buido á representantes  de  las  Provincias  Vascongadas, 
no  son  chismes  ni  conversaciones  particulares,  ni  caen- 
tos  de  salón,  como  ha  supuesto  el  Sr.  Ministro;  yo  no 
vengo  aquí  á traer  chismeé  ni  cuentos  de  salón. 

He  dicho  que  esas  palabras  se  vertieron  en  un  aclo 
solemne,  cuando  los  representantes  de  aquellas  provin- 
cias se  reunían  para  responder  al  llamamiento  del  Go- 
bierno central,  y que  en  aquel  acto  público,  solemne, 
según  yo  he  sabido,  no  por  uno  ni  por  dos,  sino  por 
muchos  conductos,  se  vertieron  aquellas  Inconvenientes 
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expresiones,  (El  8r.  Moraza;  Es  inexacto;  rechazo  enér- 
gicamente apreciaciones  tan  gratuitas  como  ofensivas  á 
mi  país  y á sos  dignas  Diputaciones , y desafio  al 
Sr,  González  Friori  á qae  pruebe  la  falta  de  lealtad 
de  las  Provincias  Yascoogadas*  Ruego  al  Congreso  me 
dispense  esta  eapansion*) 

Cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  za- 
hiere en  ia  forma  que  lo  ha  hecho,  no  extraño  que  un 
Sr.  Diputado  me  desafie;  yo  no  acepto  el  desafío.  (El 
Sr.  Moraza.  He  dicho  que  desafio  á S,  S.  á que  pruebe 
la  falta  de  lealtad  de  las  Provincias,) 

Yo  me  felicitaré  de  que  no  sea  exacto;  pero  por  lo  me- 
nos Jas  Provincias  Yascongadas,  que  sabían  para  qué 
las  llamaba  el  Gobierno,  porque  el  Gobierno  lo  dijo  en 
la  Real  órden  de  6 de  Abril,  no  demostraron  qstar  muy 
solícitas  á cumplir  lo  que  el  Gobierno  mandaba.  [El  se- 
ñor Moraza:  Ya  vinieron  con  toda  puntualidad  y exacti- 
tud,) Pero  vinieron  sin  poderes,  (El  Srt  Moraza:  Repito 
que  no  es  exacto,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  González  Fio- 
rí  que  se  limite  solo  á rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Yo  ruego  á S.  S,  me 
mantenga  en  el  uso  de  la  palabra,  y que  recomiende  la 
observancia  del  Reglamento  á quien  lo  infrinja* 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
en  cuanto  al  derecho  que  tienen  las  viudas  de  los  fusi- 
lados por  los  carlistas  á percibir  ciertas  cantidades,  de- 
recho reconocido  en  un  decreto  publicado  en  La  Gaceta , 
que  no  ha  derogado  el  Gobierno,  que  eso  era  solo  una 
esperanza. 

Ya  he  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
vuelvo  ahora  á repetir  por  si  no  lo  ha  oido  antes,  que 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  después  de  la  restaura- 
ción, se  han  expedido  órdenes  y entregado  á viudas 
para  que  fueran  á la  Administración  económica  k co- 
brar algunas  cantidades  á cuenta  de  la  indemnización 
que  el  Gobierno  las  había  concedido.  Luego  no  son  so- 
lo esperanzas,  cuando  por  el  mismo  Ministerio  de  la 
Guerra  ó por  el  gobierno  militar  se  han  dado  órdenes 
para  que  fueran  a hacerse  efectivas  en  la  Administra- 
ción económica  esas  cantidades.  Y la  pregunta  á la  cual 
no  me  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
era  á dónde  deben  ir  esas  viudas  á reclamar  las  canti- 
dades, pocas  ó muchas,  que  el  Gobierno  creyó  oportu- 
no darlas,  que  algunas  creo  hay  que  darla3  á las  que 
han  tenido  la  desgracia  de  perder  sus  maridos. 

En  cuanto  a la  cuestión  de  los  cupones,  yo  siento 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  esté  enterado 
del  asnnto, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  creído,  juz- 
gándome á mí  por  su  mismo  criterio,  que  yo  venia  á 
lanzar  cargos  y acusaciones  sin  motivo  ni  fundamento, 
y esto  no  es  exacto.  Yo  he  presentado  a luí  una  expo- 
sición de  esos  tenedores,  y he  pedido  que  viniera  el 
espediente,  después  que  esos  tenedores  habían  presen- 
tado tres  exposiciones  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  sin 
obtener  resolución  ninguna.  Ya  vé  el  Sr,  Ministro  de  te 
Gobernación  cómo  se  han  agotado  todos  los  trámites  que 
la  más  excesiva  tolerancia  exige,  y que  no  hay  motivo 
para  tachar  de  impremeditado  ni  de  irreáexivo  el  venir 
á recordar  por  quinta  vez  lo  que  en  cuatro  ocasiones 
ha  sido  desatendido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores,  sí  yo  no  recordara  el  unánime  rumor 
con  que  la  Cámara  recogió  ciertas  palabras  del  Sr.  Gon- 


zález Fiori,  estaría  yo  temeroso  y descontento  por  este 
motivo  de  haberme  excedido  en  la  respuesta*  Pero  real- 
mente, ¿que  más  mesura  que  la  que  yo  he  podido  usar 
esta  tarde  al  contestar  k ciertas  acusaciones  del  señor 
González  Fiori?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  si  yo  no  es- 
tuviera en  este  banco  y obligado  á esta  mesura  le  hu- 
biera contestado  en  los  términos  que  lo  he  hecho? 

Pues  porque  estoy  en  este  banco,  y á.más  de  la  dig- 
nidad del  Diputado  represento  la  dignidad  del  Gobier- 
no, es  por  lo  que  he  pedido,  con  arreglo  á Reglamento, 
que  se  escriban  las  palabras  de  S.  S. , que  son  las  pri- 
meras coa  que  ha  empezado  lo  que  ha  llamado  su  rec- 
tificación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Siivela):  Díco  así  el  art*  145 
del  Reglamento: 

«Si  se  profiriere  alguna  expresión  malsonante  u ofen- 
siva á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  luego  que 
concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste  no  satis- 
face al  Congreso  ó al  Diputado  queso  creyere  ofendido, 
mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un  Secreta- 
rlo; y si  hubiese  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella  aquel 
mismo  dia;  y si  no,  se  dejará  para  otra  sesión,  acordan- 
do el  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á su  propio 
decoro  y ála  unión  que  debe  reinar  entre  los  Diputados,  n 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Si  el  Sr.  Presidente  me 
permite,  diré  que  yo  deseo  también  que  se  escriban  las 
palabras  inconvenientes  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go  * 
bernacion  pronunció,  y que  dieron  lugar  á las  mías  en 
contestación  á las  suyas.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción*, Que  diga  cuáles  son.)  Aquellas  en  que  lo  que  yo 
decía  en  uso  del  derecho  que  me  da  el  Reglamento,  se 
calificaba  de  calumnias  y chismes  de  mala  sociedad.  Su 
señoría  se  ha  excedido  más  de  lo  que  creo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mientras  se  traducen  las  pa- 
labras que  se  ha  pedido  que  se  escriban,  tiene  la  pala- 
bra otro  Sr.  Diputado* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Anglada  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ANGLADA:  Es  para  que  me  diga  el  Sr,  Mi- 
nistro  de  Fomento,  si  después  de  cuatro  semanas  que  lo 
pregunté  sobre  los  acontecimientos  de  la  Bolsa  de  Bar- 
celona, ha  tenido  noticia  de  lo  que  allí  ocurrió. 

También  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me 
diga  si  tiene  inconveniente  en  traer  una  nota  detallada 
de  los  oficiales  de  reemplazo  que  había  en  1/  de  Enero, 
y de  los  que  existen  hoy, 

Y por  ultimo,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
quiero  recomendarle  la  lectura  de  una  correspondencia 
de  la  provincia  de  Almería  publicada  en  La  Tribuna  del 
luues  22  del  corriente,  en  la  cual  se  hacen  calificaciones 
graves  sobre  uno  de  los  funcionarios  que  tiene  allí  el 
Gobierno,  y le  ruego  que  se  entere  del  estado  en  que  se 
encuentra  una  causa  que  se  está  instruyendo  allí  por 
acontecimientos  ocurridos  en  el  ano  73,  con  motivo  de 
una  elección  de  Ayuntamientos , y se  sirva  decirme 
cuánto  tiempo  cree  quo  podrá  tardar  en  sumariarse* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Sencillamente  para  decir  al  Sr,  Anglada,  que  si  no  le  be 
contestado  hasta  ahora,  es  porque  no  ha  ocurrido  nada 
en  la  Bolsa  de  Barcelona  en  que  haya  tenido  que  in- 
tervenir el  Ministerio  de  Fomento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Grada  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 


HÚMERO  70. 
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Él  Sr.  Ministre  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Agradezco  al  Sr.  Angiada  la  récomenda- 
cion  que  me  ha  hecho,  y que  tendré  muy  en  cuenta 
para  leer  una  correspondencia  de  un  periódico.  S a se- 
ñoría y el  Congreso  no  extrañarán  que  no  la  haya  leí- 
do, porque  mis  ocupaciones  no  me  permiten  ocuparme 
en  esas  sabrosas  lecturas. 

Respecto  á las  quejas  que  S,  S.,  sin  determinarlas  * 
y mucho  ménos  sin  fundarlas,  dice  que  existen  sobre 
cierto  funcionario  de  la  administración  de  justicia*  com- 
prenderá el  Congreso  que  sin  que  las  precise  S.  S,,  que 
sin  que  las  concrete , yo  no  puedo  contestar  sino  en  tér- 
minos generales,  diciendo  que  cuando  se  presenten  esas 
quejas  y se  prueben,  el  Ministerio  hará  plena  justicia. 

Más  difícil  me  ha  de  ser  contestar  á la  ultima  parte 
de  su  pregunta;  yo  puedo  enterarme,  por  los  medios  que 
tiene  el  Gobierno  de  S.  M.t  y en  especial  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  del  estado  de  la  causa  á que  S.  8. 
ha  aludido,  pero  será  imposible  que  yo  le  diga  el  tiem- 
po que  puedo  tardarse  aun  eu  la  sustauciacion  y termi- 
nación de  ella;  eso  dependerá  de  circunstancias  diver* 
sas;  y como  no  compete  ai  Gobierno  la  administración 
de  justicia,  habría  de  preguntarlo  S.  3,  y aun  así  seria 
difícil,  al  tribunal  que  conozca  de  la  causa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Para  de* 
cir  al  Sr,  Anglada  que  vendrá  la  relación  que  pide  de 
los  oficiales  de  reemplazo  que  había  en  l.°  de  Enero  y 
de  los  que  hay  en  la  actualidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Echalecu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ECHALECU:  Unicamente  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Si  tiene  noticia 
oficial  y detallada  de  los  graves  descarrilamientos  que 
han  ocurrido  estos  días  en  la  línea  del  ferro-carril  del 
Tíorte;  y al  mismo  tiempo,  si  se  ha  formado  con  la  debi- 
da urgencia  el  oportuno  expediente,  y si  se  han  hecho 
las  informaciones  necesarias  para  averiguar  cuáles  han 
sido  las  causas,  y en  el  día  oportuno  exigir  la  respon- 
sabilidad á quien  corresponda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  noticia  de  los  descarrilamientos.  Los  expedien- 
tes están  formados,  y si  resulta  responsabilidad  contra 
álguienjse  Je  exigirá. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Echalecu  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ECHALECU:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  por  sus  buenos  deseos,  y le  ruego  se  fije 
mucho  en  las  causas  que  pueden  haber  contribuido  á 
esos  descarrilamientos,  porque  la  opinión  está  alarma- 
da, y quizás  no  haya  bastante  cuidado  del  material  de 
la  línea  y mucho  ménos  del  estado  de  la  vía  y de  su 
reparación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  i a palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr,  Echalecu  que  tendré  en  cuenta  las 
observaciones  de  S,  S,  y que  procuraré  satisfacer  todos 
esos  justos  deseos  de  la  opinión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villar  roya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  VILLARROYA:  He  pedido  la  palabra  con 
dos  objetos:  primero,  para  presentar  á la  Mesa  una  ex- 
posición que  dirigen  ai  Congreso  desde  la  provincia  de 
Soria  pidiendo  mejora  de  la  situación  los  ayudantes  de 
obras  públicas;  y segundo,  para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  y como  llamado  por  otras  ocu- 
paciones no  se  encuentra  eo  su  banco,  ruego  á la  Mesa 
que  se  lo  trasmita. 

Desearla  que  se  remitiese  al  Congreso  una  nota  de 
las  fincas  que  poseemos  en  Italia,  de  sus  productos  y 
de  los  objetos  á que  se  destinan.  Desearía  asimismo 
una  nota  de  los  fondos  que  tiene  la  Obra  pía  de  los  San- 
tos Lugares,  de  su  procedencia,  y de  los  fines  á que  se 
destinan.  Y,  por  último,  desearía  también  una  lista  de 
los  empleados,  absolutamente  de  todos  los  que  cobran 
de  dicha  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares;  y como  estos 
datos  pueden  ser  muy  útiles  para  la  discusión  de  los 
presupuestos,  y hasta  para  los  trabajos  de  la  subcomi- 
sión, desearla  merecer  del  Gobierno  que  esta  remisión 
se  hiciera  sin  tardanza.  Este  es  el  objeto  para  que  me 
he  levantado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Bosch  y Labras  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  EOSCH  Y LABRtTS:  Para  presentar  una 
exposición  aLGongreso,  de  los  Sres.  Fon  rodo  na  y Cas- 
telló,  dueños  de  la  fábrica  de  refinación  de  azúcar,  única 
en  España  que  siguió  funcionando  cuatro  años  des- 
pués de  la  reforma  arancelaria  de  1863,  y que  está  cer- 
rada desde  1874,  en  la  cual  piden  ciertas  reformas  á 
fin  de  poder  seguir  trabajando. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Torres-Ca- 
brera tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORRES -CABRERA:  Para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  la  Di- 
putación provincial  de  Córdoba,  referente  á las  reformas 
de  la  ley  provincial. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela);  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Primo  de  Rivera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Me  levanto  para  de^ 
cir  al  Sr.  Diputado  que  como  sospecho  que  se  ha  de  tocar 
todos  los  sábados  la  cuestión  de  Lácar  y Lorca.  deseo 
que  se  concrete  el  cargo  de  una  vez,  rogando  alSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  cuando  sea  posible  por  permi- 
tirlo las  actuaciones,  se  traiga  la  causa  al  Congreso 
para  su  examen,  pues  no  temo  las  cuentas  que  pueda 
ajustarme  dicho  señor,  por  más  que  extraño  que  un  se- 
ñor abogado  la  reclame,  pues  no  sé  si  se  propondrá  re- 
vocar la  sentencia  de  los  tribunales  superiores;  y aun* 
qtie  yo  jrodria  evadir  si  quisiera  toda  responsabilidad  de 
aquellos  sucesos,  no  lo  haré,  aceptándola  en  todas  sua 
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partes;  y digo  podría  evadirme  de  ella,  y para  que  lo 
comprenda  con  un  ejemplo  práctico  le  diré  que  yo  era 
el  teniente  de  una  compañía  que  tenía  capitán  y subal- 
terno, y no  soy  el  responsable  de  una  falta  del  inferior, 
sí  la  hubo. 


El  Sr\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moraza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORá0A;  Me  levanto,  Sres,  Diputados,  con 
dos  objetos  ahora.  El  primero  con  el  de  pedir  mil  per- 
dones á la  Presidencia  y á la  Cámara  por  el  acto  de  es- 
pansido  y hasta  falta  de  respeto  que  yo  y mis  queridos 
compañeros  nos  hemos  permitido  en  nuestros  sentimien- 
tos de  dignidad  al  escuchar  al  Sr..  Fiori  las  apreciaciones 
que  ha  hecho  relativamente  á las  Diputaciones,  Juntas 
y comisiones  de  las  Provincias  Vascongadas,  á las  que 
tenemos  la  alta  honra  de  representar  en  esta  Cámara  los 
que  nos  sentamos  en  este  banco-  Cumplido  este  deber, 
que  ruego  á la  Cámara  acoja  con  su  natural  benevolen- 
cia, y después  de  las  interrupciones  con  que  he  protes- 
tado de  las  afirmaciones  del  Sr.  Fiori,  solo  me  resta 
decir  en  nombré  de  mis  compañeros  y en  el  mío,  que  re- 
chazo de  nuevo  en  la  forma  más  solemne,  en  la  forma  más 
enérgica,  eu  la  forma  más  vigorosa  todas  las  aprecia- 
ciones, todos  los  juicios,  todos  los  fechos  emitidos  aquí 
por  el  Sr.  Fiori,  como  evidentemente  contrarios  á la  ver- 
dad y á la  exactitud,  y depresivos  de  la  lealtad  acriso- 
lada de  las  Provincias  Vascongadas,  Por  consideracio- 
nes fáciles  do  comprender  no  tengo  más  que  decir  en 
este  instante. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  del  Sr.  Reina  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  al  Diario  númr  41,  sesión  del  12  de 
Abril)  para  que  so  conceda  una  pensión  á Dona  Felipa 
Cuéllar  é Ibañez,  viuda  de!  inspector  de  órden  público 
D.  José  López  Ñoñez,  dijo: 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr  Ródenag  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODENAS:  Señores  Diputados,  ante  las 
consecuencias  de  una  gran  desgracia  y de  la  exigencia 
natural  y legitima  de  un  amigo  querido  que  ya  no  exis- 
te, acepté  la  invitación  de  suscribir  la  proposición  de 
ley  que  eu  este  momento  está  sometida  á vuestra  de- 
liberación. 

No  es  mi  ánimo  de  manera  alguna  ocuparme  de  U 
forma  en  que  tuvo  lugar  este  triste  suceso;  tampoco  lo 
es  el  de  ocuparme  de  las  personas  que  en  él  tomaron 
parte;  mi  único,  mi  exclusivo  objeto  es  manifestar  la 
triste  situación  de  una  desventurada  familia,  y á vos- 
otros, que  sois  los  únicos  que  podéis  mejorar  su  suerte, 
os  ruego  que  lo  hagais. 

El  Estado,  Sres.  Diputados,  tiene  el  derecho,  tiene 
la  facultad  de  determinar  las  condiciones  que  deben 
concurrir  eu  los  funcionarios  públicos;  el  Estado  tiene 
igualmente  el  derecho  y la  facultad  de  obligarles  al  es- 
tricto y riguroso  cumplimiento  de  su  deber;  pero  el  Es- 
tado á la  vez  tiene  la  obligad oq  de  recompensar  todos 
los  actos  de  abnegación  y de  heroísmo  de  estos  mismos 
empleados,  mucho  más  si  eu  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres hacen  ei  sacrificio  de  la  propia  existencia.  En  este 
caso  precisamente  nos  encontramos  respecto  del  Sr.  Ló- 
pez Nuñez,  muerto  violentamente  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  á con  ocasión  do  ese  mismo  cargo,  dejando  á su 


viuda  y á un  niño  inocente  en  la  orfandad  y en  la  más 
completa  miseria.  El  objeto  que  los  firmantes  nos  pro- 
ponemos, no  es  otro  que  ei  de  que  el  Congreso  acuerde 
la  manera  de  reparar  esta  triste  situación , señalando  la 
pensión  que  se  determina  en  el  proyecto  de  ley,  abri- 
gando los  firmantes  la  esperanza  de  que  así  lo  acordará 
el  Congreso.  Pasará  esta  proposición  á la  comisión  per- 
manente de  Gracias  y pensiones,  ésta  examinará  de  nue- 
vo el  asunto  con  todo  el  detenimiento  , adquirirá  todos 
los  datos,  todos  los  antecedentes  necesarios  para  propo- 
ner su  resolución,  la  que  se  os  presentará  en  la  forma 
que  la  comisión  crea  más  justo.  He  dicho. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Reina,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Pasará  á la  comi- 
sión permanente  do  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARISCAL:  Señores  Diputados,  he  aquí  los 
diferentes  puntos  de  vísta  y los  criterios  distintos.  Un 
Sr.  Diputado  de  la  oposición  formula  preguntas  y las 
envuelva  con  recelos,  6 con  desconfianzas,  6 con  argu-* 
mentes  terroríficos  que  yo  respeto;  y yo,  que  tengo  otro 
punto  de  vista,  queriendo  dirigir  sencillas  preguntas  á 
mi  distinguido  y respetable  amigo  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  tengo  que  valerme  de  un  ardid  parlamenta- 
rio, como  diría  el  Sr.  Peñuelas,  con  objeto  de  revestir 
de  ¡a  forma  de  la  más  sencilla  pregunta  las  considera- 
ciones que  tengo  que  exponer,  con  objeto  también  de 
explicarla  más  abundantemente.  Y hecha  esta  lijera  es  - 
plicacioo  que  cumple  á mi  lealtad,  y con  la  protesta  do 
no  molestar  mucho  tiempo  ala  Cámara,  me  dirijo  desde 
luego  á mi  asunto. 

Señores  Diputados,  sin  que  me  ciegue  un  espíritu 
de  exajera  do  provincialismo,  sin  tener  un  amor  indis- 
creto de  localidad,  me  propongo  hoy  defender  y abogar 
por  los  intereses  de  muchos  pueblos  de  la  provincia  de 
Jaén,  y por  la  noble  capital  que  tongo  el  honor  de  re- 
presentar eu  este  augusto  recinto.  Hace  más  de  quince 
años  que  la  ciudad  de  Jaén  tiene  una  noble  aspiración, 
una  lícita  aspiración,  la  aspiración  de  tenor  á las  puer- 
tas de  la  ciudad  ó en  el  radio  de  la  ciudad  ese  elemen- 
to poderoso  de  la  civilización  moderna,  ese  ole  monto  de 
desarrollo  de  los  intereses  agrícolas,  industriales  y co- 
merciales, ese  gran  recurso  para  la  facilidad  do  las  co- 
municaciones, ese  medio  rápido  que  acerca  los  pueblos 
unos  á otros;  en  una  palabra,  la  necesidad  de  un  ferro- 
carril, El  ferro-carril  más  cercano  á la  ciudad  de  Jaén 
está  distante  cinco  leguas  castellanas,  es  decir,  28  Id 
lómetros  próximamente* 

Hace  más  de  quince  años,  Sres.  Diputados,  que  per- 
seguimos este  bello  ideal;  y digo  perseguimos,  porque 
yo  soy  uno  de  los  habitantes  y vecinos  de  la  ciudad  de 
Jaén,  y colocado  entre  los  mismos,  me  hago  solidario 
de  todas  las  aspiraciones  legítimas  de  aquella  pobla- 
ción. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  hemos  perseguido  por 
espacio  de  quince  años  ese  bello  ideal,  hemos  corrido 
tras  esa  mariposa  que  en  forma  de  proyecto  de  ferro- 
carril vuela,  se  acerca,  huye,  y jamás  la  podemos  co- 
ger y fijar.  Lo  digo  con  pesar:  hace  quince  años  que 
he  asistido  á innumerables  juntas,  he  oido  serenatas 
dadas  á los  ingenieros,  he  visto  colocar  banderines  en 
los  terrenos,  he  visto  hacer  trazados,  he  visto  fijar  esta- 
ciones, he  concurrido  á varios  convites  en  los  cuales 
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se  han  pronunciado  brindis  en  prosa  más  ó menos  poé- 
tica, ó en  versos  más  ó ménos  prosáicos.  He  concurrido* 
por  ultimo,  á un  solemne  banquete  á que  asistieron  los 
representantes  de  todos  los  partidos  judiciales  de  la 
provincia  de  Jaén  y muchas  personas  distinguidas  de  la 
misma,  á que  tuvo  la  bondad  de  asistir  el  ilustre  Pre- 
lado de  aquella  diócesis,  el  ¡Sr.  Rosales,  que  después 
fue  Obispo  de  Almería,  que  dijo  bellas  palabras  llenas 
de  unción  evangélica  sobre  ia  conveniencia  del  ferro- 
carril t y que  dió  su  bendición  á ¡a  primera  locomotora 
que  llegara  á Jaco.  De  esto  han  pasado  nueve  anos,  y 
todavía  no  ha  llegado  á Jaén  la  locomotora.  No  por  eso 
nos  hemos  desanimado,  sino  que,  por  el  contrario,  he- 
mos continuado  nuestras  gestiones;  nos  hemos  valido 
de  la  influencia  de  todos  los  hombres  que  figuraba  o en 
las  altas  esferas  políticas  ú oficiales  hijos  de  Jaén  ó re- 
presentantes de  la  provincia,  cuyos  propósitos  conozco 
que  eran  los  mejores  y á quienes  tengo  un  placer  en 
rendir  un  tributo  de  respeto  y consideración. 

Y cuenta,  Sres*  Diputados,  que  hemos  tenido,  como 
hijos  y representantes  de  aquellas  provincias,  ministros 
plenipotenciarios,  oradores  de  primera  fuerza,  embaja- 
dores, Consejeros  de  la  Corona,  Presidentes  del  Consejo 
de  Ministros,  Presidente  de  uno  de  los  Cuerpos  Co legis- 
ladores y hasta  jefes  del  Estado;  lo  que  no  hemos  tenido 
es  ferro-carril.  (Grandes  muestras  de  aprobación.)  Pero,  se- 
ñores Diputados,  me  direís:  vosotros  los  de  Jaén,  ¿por 
qué  no  excitáis  á los  capitalistas,  á los  hombres  de  ne  ■ 
gocios,  por  qué  no  establecéis  incentivos  lícitos,  por  qué 
no  ofrecéis  seguridades  de  tuero,  legítimo  también,  para 
que  vengan  los  hombres  de  negocios  y los  empresarios? 
Y esos  alicientes  ofrecedlos  por  vuestra  cuenta.  Pues 
todo  eso  hemos  hecho;  pero  antes  de  este  momento,  te- 
níamos cuatro  proyectos  que  rodean,  que  se  ciernen  so- 
bre la  ciudad  de  Jaén;  proyectos  y empresas  de  ferro- 
carril. ¿Cuáles  son  estos  proyectos?  Primer  proyecto,  que 
nos  enlaza  á la  provincia  de  Jaén  con  nuestra  bella  me- 
trópoli granadina;  seguudo,  que  nos  une  con  Almería; 
tercero,  un  rainal  que  enlace  Megibar  á Jaén;  Cuarto, 
un  camino  que  viniendo  de  Men gibar  á Jaén  pase  por 
los  pueblos  principales  de  la  provincia,  como  Hartos,  y 
penetre  en  Córdoba  por  las  importantes  poblaciones  de 
Doña  Mencía,  Buena  y Cabra,  y termine  en  Puente  Ge- 
mí. Magníficos  proyectos;  cuatro  proyectos  que  nos 
atraen,  señores,  como  aquellas  columnas  de  imán  que 
cuentan  de  tiempos  del  Profeta,  que  mantienen  su  se- 
pulcro en  el  aire;  en  el  aire  todavía  tenemos  el  ferro- 
carril, [Grandes  risas.) 

Pues  bien,  señores;  la  constancia  es  una  gran  virtud 
aplicada  á las  acciones  lícitas,  y por  mi  parte,  repre- 
sentando á la  noble,  á la  leal  ciudad  de  Jaén,  que  me- 
rece la  protección  de  los  altos  Poderes  públicos,  sensa- 
ta, tolerante,  que  paga  y calla,  que  no  ha  sido  jamás 
levantisca,  que  no  ha  suscitado  dificultades  á ningún 
Gobierno  constituido,  en  nombre  de  esa  ciudad  y con- 
cretándome á mi  interpelación,  séame  permitido  evocar 
la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  que  tendré  el  honor  de 
leer  con  objeto  de  dirigir  una  pregunta,  que  interpe- 
lación no  le  hago  yo  al  Gobierno,  porque  la  interpelación 
envuelve  desconfianza,  y mi  interpelación  á mi  amigo 
el  SrÉ  Ministro  de  Fomento  es  una  interpelación  suave 
como  la  seda.  Yo  tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  cuyos  nobles  propósitos  conozco, 
y el  cual,  contestando  al  Sr.  Jove  el  otro  dia  acerca  del 
ferro- carril  de  Asturias,  dijo  que  en  materia  do  intere- 
ses públicos  no  em  gallego,  ni  asturiano,  ni  andaluz. 
Pues  yo,  apelando  á esa  conveniencia,  voy  á permitirme 


leer  tres  artículos  de  la  ley  de  1870, á ver  si  de  su  apli  - 
cacion  podíamos  obtener  esa  gran  mejora  que  la  ciudad 
que  tengo  el  honor  de  representar  solicita.  (El  orador  lee 
varios  artículos  de  la  citada  ley.) 

Leída  la  ley  de  2 de  Julio  de  1370,  tengo  el  honor 
de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  si  tiene  la 
bondad  de  dar  explicaciones  sobre  la  aplicación  de  esta 
ley  respecto  á la  línea  que  concierne  á la  ciudad  de 
Jaén. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Totano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Con  pocas  palabras  voy  a tener  el  gusto  de  satisfacer  á 
mi  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Mariscal. 

Verdaderamente,  hasta  ahora  ia  ciudad  de  Jaea  se 
encuentra  en  una  situación  hasta  cierto  punto  excep- 
cional respecto  al  ferro -carril,  á pesar  de  las  circuns- 
tancias que  S.  8.  ha  pintado  de  una  manera  tau  gráfi- 
ca; pero  yo  espero  qne  de  aquí  en  adelante  no  sucede- 
rá lo  mismo;  en  primer  lugar,  porque  hay  ya  una  con  - 
cesión  hecha,  y hecha  de  bastante  tiempo,  de  un  ferro  - 
carril  de  Linares  á Puente  Geuü;  y este  ferro -carril  si 
no  ha  emprendido  ya  sus  trabajos,  ha  consistido  eu  que 
no  estaban  terminados  sus  estudios,  y en  este  momento 
se  halla  pendiente  de  ia  resolución  de  un  incidente  que 
ha  tenido  que  consultarse  al  Consejo  de  Estado.  La  cues- 
tión no  tiene  grande  importancia,  y por  lo  tanto,  yo 
espero  que  podrá  quedar  dentro  de  breve  plazo  termi- 
nada y en  situación  de  que  pueda  construirse  el  ramal 
del  ferro -carril  que  el  Sr.  Mariscal  decía  que  estaba  á 
punto  de  hacerse  para  enlazar  á Jaén  con  el  resto  de 
España  por  medio  de  una  vía  férrea. 

Además,  este  camino  de  hierro  se  encuentra  en  una 
situación  ventajosa,  porque,  si  no  estoy  equivocado,  el 
lunes  se  presentarán  en  el  Ministerio  los  estudios  de  la 
líuea  desde  Men  gibar  á otro  punto  de  la  línea  de  Grana- 
da; estudios  que  serán  aprobados  si  se  encuentran  en 
condiciones  de  serlo,  y podrá  salir  á subasta  inmediata- 
mente, y do  esa  suerte  se  satisfarán  los  deseos  de  aque- 
lla provincia,  qne  reclama  justamente  que  se  la  atien- 
da, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  se  encuentra  den- 
tro de  la  ley  del  7 O,  y no  hay  motivo  para  dejar  de 
atender  á las  reclamaciones  que  el  Sr.  Mariscal  ha  he- 
cho con  la  autoridad  de  representante  de  aquella  pro- 
vincia. 

Se  encuentra,  pues,  la  provincia  Je  Jaén  en  situa- 
ción de  que  en  un  plazo  de  tres  anos  se  vea  atravesada 
por  uno  ó dos  ferro -carriles,  porque  yo  creo  que  des- 
de el  momento  en  que  se  haga  la  línea  de  Linares  á 
Puente  Genil,  será  excusado  hacer  otra. 

Como  en  esta  segunda  parte  la  ley  establece  que  la 
línea  deMengíbar  á Granada  partirá  deMengíbar  ó cual- 
quier otro  pauto  de  la  línea  del  Mediterráneo,  si  se  hace 
la  línea  desde  Linares  á Puente  Genil,  es  natural  que 
se  aproveche  ese  ramal  de  ferro-carril  y podrá  el  Estado 
excusarse  de  hacer  unos  gastos  que  no  producirían 
ventajas. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  á S.  S. ; y creo  que 
si  bien  mis  palabras  no  son  hechos  palpables,  como  su 
señoría  deseaba,  ba  de  quedar  con  ellas  satisfecho  el 
Sr.  Mariscal,  puesto  que  demuestran  que  la  provincia 
de  Jaén  gozará  en  breve  lo  que  anhela  cou  uua  razón 
que  nadie  puede  negar. 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  MARISCAL:  Para  dar  las  más  expresivas 
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gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  declaracio- 
nes que  acaba  de  dar  ante  la  Cámara,  y que  han  de 
producir  viva  satisfacción  en  la  provincia  de  Jaén, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  remitido  los  ta- 
quígrafos las  cuartillas  en  que  constan  las  palabras  del 
$r*  Ministro  de  la  Gobernación,  van  á leerse,  ai  mismo 
tiempo  que  las  del  Sr.  González  Fiori,  para  cumplir  lo 
que  el  Reglamento  dispone, 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Para  hacer  una  observación  respetuosísima  á 
la  Mesa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Voy  á anticiparme  á los  de- 
seos de  S.  S*  Supongo  que  la  observación  del  Sr.  Mi- 
nistro versa  sobre  el  órden  en  que  se  han  de  leer  las 
palabras. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Versa  sobre  el  hecho  de  unir  las  lecturas  de 
ambas  cosas. 

Cuando  yo  he  concluido  de  contestar  á las  preguntas 
del  Sr,  Fiori,  el  Sr,  Fiori  no  ha  encontrado  en  mis  pa- 
labras nada  de  que  reclamar,  ni  ha  ejercitado  su  dere- 
cho. Cuando  yo  he  pedido  el  derecho  que  el  Reglamen- 
to me  da,  el  Sr,  Fiori,  á manera  de  desquite,  ha  pedido 
la  lectura  de  mis  palabras:  paréceme,  pues,  natural  de- 
liberar sobre  las  dos  cosas  separadamente.  Sin  embar- 
go, como  tengo  la  seguridad  y la  conciencia  de  que  en 
mis  palabras  no  hay  nada  absolutamente  que  no  sea 
parlamentario  y conveniente,  la  Mesa  resolverá  en  este 
incidente  de  la  manera  más  oportuna;  pero  elevo  mi 
observación  respetuosa  de  que  el  Sr,  Fiori  habla  aban- 
donado su  derecho  y que  las  dos  cuestiones  no  pueden 
tratarse  juntas, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Reglamento,  al  conceder 
el  derecho  de  pedir  que  se  escriba u las  palabras,  dice 
que  eso  se  hará  después  que  el  Diputado  haya  acabado 
de  hablar;  pero  no  dice  si  inmediatamente  6 momentos 
después;  de  manera  que  la  Mesa  no  ha  creído  que  debía 
disputar  al  Sr,  Fiori  el  derecho  que  tenia  á pedir  que 
se  escribieran  las  palabras  del  Sr.  Ministro;  tanto  más, 
cuanto  que  cree  que  leídas  las  palabras  del  Sr.  Ministro, 
y leídas  después  las  del  Sr.  Fiori,  severa  evidentemen- 
te que  el  Sr,  Fiori  habló  en  un  concepto  completamente 
equivocado  por  no  haber  entendido  las  palabras  del 
Sr.  Ministro* 

El  Sr*  Fiori,  conforme  al  Reglamento,  tiene  la  pa- 
labra para  explicar  las  suyas,  y ruego  á S,  S.  que  ten- 
ga presente  que  el  Sr.  Ministro  no  se  dirigió  al  hacer 
el  cargo  á la  persona  de  S.  S, , sino  á las  frases  en  ge- 
neral; que  tenga  en  cuenta  la  manera  con  que  se  deben 
llevar  aquí  las  discusiones;  y,  por  ultimo,  que  el  señor 
Ministro  ha  sido  en  realidad  eco  de  la  Presidencia,  que 
en  parte  ha  tenido  que  llamar  á S.  S.  al  órden,  y de 
todos  ios  individuos  de  la  Cámara,  que  en  ciertos  mo- 
mentos no  fueron  favorables  á las  frases  de  S,  S. 

Por  consiguiente,  ruego  al  Sr,  González  Fiori,  que 
teniendo  presente  que  aquí  muchas  veces  todos  habla- 
mos con  más  pasión  de  la  que  conviene,  que  teniendo 
esta  pasión,  interpretamos  las  frases  del  adversario  de 
distinta  manera  de  la  que  debemos  entenderlas;  que 
considerando  esto,  explique  S.  S.  las  palabras  que  ha 
pronunciado  y pedamos  terminar  amistosamente  este 


incidente*  Yo  creo  que  el  Sr,  González  Fiori  no  ha  te- 
nido la  intención  de  ofender  ni  al  Sr.  Ministro  ni  á la 
Cámara;  y como  creo  que  esa  era  la  intención  de  S,  S, . . 
¿No  era  su  intención? 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Cuando  8,  S.  concluya, 
daré  las  explicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  darlas  ahora  S.  S, 

II  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Y no  tema  8.  S.  que 
me  exceda  en  el  uso  de  ese  derecho  que  me  concede. 
Ante  todo,  y anticipándome  á los  deseos  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  empiezo  por  dar  gracias  á 
8.  S.  por  las  exculpaciones  que  ha  hecho. 

En  cuanto  á las  palabras  del  Sr.  Ministro,  de  las 
cuartillas  que  acaban  de  leerse  resulta,  Sr.  Presidente, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobern ación,  Fin  duda  por  su 
temperamento  ó en  el  calor  de  la  improvisación,  ha  ca- 
lificado de  chismes  y de  calumnias  las  de  un  Diputado 
de  la  Nación,  que  en  uso  de  su  derecho  ha  preguntado 
al  Gobierno  desde  este  sitio. 

Su  señoría,  cuando  estaba  hablando,  me  ha  llamado 
á la  cuestión,  no  me  ha  llamado  al  órden,  y por  consi- 
guiente,^ yo  me  limitaba  á hacer  preguntas  al  Gobier- 
no, deber  del  Gobierno  era  contestar  afirmativa  ó nega- 
ti  va  mente,  pero  no  hacer  calificaciones  que  yo  considero, 
en  uso  de  mi  derecho,  gravísimas,  cuales  son  las  de 
calificar  de  calumnias  y de  chismes  lo  que  yo  estaba 
exponiendo  con  el  beneplácito  y con  la  aquiescencia  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  calificado  lo  que  yo  he  dicho  de 
calumnias;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
calificado  lo  que  yo  le  he  preguntado  en  el  dia  de  hoy 
de  chismes;  si  no  ha  sido  respecto  á mí... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  González 
Fiori  que  le  diga,  que  8.  S.  y cualquier  otro  Sr.  Dipu- 
tado, el  más  circunspecto,  puede  manifestar  aquí  un 
hecho  que  sea  falso  y que  sea  calumnioso,  porque  le  ha- 
yan informado  mal,  sin  que  el  Sr.  Diputado  sea  por  eso 
calumniador.  Puede  manifestar  una  cosa  que  le  hayan 
contado,  como  S,  S.  manifestó  lo  referente  á las  Provine 
cias  Vascongadas,  que  podía  ser  una  invención,  hija  de 
la  intriga,  y merecer  en  más  ó ménos  grados  el  califi- 
cativo de  chismes;  pero  no  por  eso  se  califica  ai  Sr,  Di- 
putado que  tales  cosas  cuenta  de  chismoso. 

Advierta  el  Sr.  González  Fiori  la  diferencia  que  va 
de  unas  frases  á otras,  y se  convencerá  de  que  el  señor 
Ministro  no  ha  dado  á S.  S.,  puesto  que  á S.  S.  perso- 
nalmente no  se  ha  dirigido,  derecho  para  la  inculpa- 
ción que  luego  le  ha  dirigido  en  la  rectificación.  Esas 
calificaciones  fueron  hijas  del  calor  de  la  improvisación; 
S,  S*  comprendió  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  decía  délos 
hechos  so  referia  á su  persona,  y de  ahí  ha  venido  la 
frase  fuerte  con  que  S.  S.  se  ha  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro. 

Esa  es  la  diferencia  de  los  dos  hechos.  Eü  las  frases 
del  Sr.  Ministro  no  hay  nada  personal  á S.  S. , versan 
sobre  los  hechos:  en  lo  que  S,  S,  ha  dicho  se  ha  diri- 
gido personalmente  al  Sr.  Ministro,  y esto  es  lo  que  exi- 
ge explicación,  y esto  es  lo  que  está  dentro  del  articulo 
del  Reglamento.  Por  eso  suplico  al  Sr,  González  Fiori, 
que  con  llaneza  explique  su  sentido  y reconozca  S,  S* 
que  se  le  ha  ido  la  palabra  más  allá  de  la  intención. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señor  Presidente,  yo 
no  puedo  confesar  eso,  porque  precisamente  cuanto  he 
dicho  lo  he  dicho  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Yo 
habré  podido  equivocarme;  pero  yo  he  entendido  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  refería  á mi  perso- 
na, y no  á las  frases  que  yo  decía,  porque  esas  califl- 
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caciones  solo  pueden  ser  aplicadas  á las  personas,  y no 
á las  palabras;  las  palabras  no  tienen  mucha  ó poca  edu- 
cación, son  las  personas  que  las  dicen  las  que  la  tie- 
nen o no  la  tienen;  y como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación hablaba  de  chismes,  de  calumnias  y de  cosas 
propias  de  personas  de  poca  educación... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tampoco  eso  es  exacto;  su 
señoría  no  tiene  buena  memoria.  Lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  es  que  eso  no  cabe  en  con  versaciones , no  de 
una  Asamblea,  pero  ni  de  una  sociedad  bien  educada. 
Vea  S,  S.  la  diferencia  que  va  de  una  cosa  á otra. 

Yo  ruego  al  Sr,  González  Fiori,  que  no  baga  de  esto 
una  cuestión  de  amor  propio,  que  todos  en  muchas  oca* 
siones  nos  hemos  excedido  y hemos  tenido  que  hacer 
algunas  rectificaciones  naturales,  que  no  cuestan  nin- 
gún trabajo,  cuando  se  discute  de  buena  fe  y no  sé  lle- 
ta ánimo  de  herir  ni  de  ofender  á nadie. 

Yo  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  González  Fiori,  que  ter- 
mine este  Incidente  con  una  declaración  que  no  puede 
ofender  4 S.  S.  ni  hacerle  de  ménoa  valer,  sino  todo  lo 
contrario. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señor  Presidente,  yo, 
que  no  considero  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con 
derecho  para  calificar  en  la  forma  en  que  lo  ha  verifica- 
do, ni  mis  actos  ni  mis  palabras,  no  retiro  cuantas  he 
pronunciado  sin  que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación 
retire  á su  vez  las  suyas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Secretarlo,  sírvase 
V,  S.  leer  el  art,  145  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  Dice  así: 

«Art,  145.  Sí  se  profiriese  alguna  expresión  mal- 
sonante ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  recla- 
mar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y 
si  éste  no  satisface  al  Congreso  6 al  Diputado  que  se 
creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba 
por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará 
sobre  ella  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime  convenien- 
te á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  en- 
tre los  Diputados.  » 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  el  Congreso  ha  oído  la 
lectura  de  mis  palabras  y de  las  que  ha  pronunciado  el 
Diputado  de  oposición. 

Yo  me  he . referido,  no  tongo  necesidad  de  decirlo, 
á los  términos  en  que  se  han  hecho  las  preguntas,  por- 
que el  derecho  del  Diputado  no  puede  autorizar  á ha- 
blar ilimitadamente  ni  k hacer  indicaciones  injuriosas  ó 
calumniosas. 

Yo  renuncio  al  derecho  de  que  el  Congreso  delí* 
bere  sobre  las  palabras  del  Sr.  González  Fiori;  el  país 
verá  las  mías  al  lado  de  las  suyas  y juzgará  de  este  la- 
mentable incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Presidente  esperaba  á 
que  se  presentase  á la  Mesa  una  proposición  que  se  es- 
taba redactando;  pero  en  vista  de  las  frases  patrióticas 
del  Sr,  Ministro  do  la  Gobernación,  y por  lo  mismo  que 
es  tan  notorio  el  asentimiento  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, condenando  el  sistema  en  que  el  Sr,  Fiori  se  ha 
encerrado,  sistema  que  yo  no  he  visto  usar  en  este -.si - 
tío , 4 posar  de  que  hace  treinta  años  que  tengo  el  ho- 
nor... (Varios  Sus.  Diputados:  Muy  bien. — El  Srt  Gen- 
mlez  Fiori:  Pido  la  palabra,  — Amores.) 

Orden,  Sres.  Diputados. 


Yo  creo  que  conviene  al  decoro  del  Congreso  poner 
término  á este  incidente  con  las  nobles  frases  que  ha 
pronunciado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y paso  á 
otro  asunto. 

El  Sr.  Agrela  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr.  S AGASTA:  Pido  que  se  cumpla  el  Regla- 
mento en  la  parte  que  se  refiere  á la  manera  de  resolver 
estas  cuestiones. 

( Varios  Sres . Diputados  piden  la  palabra, ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  se  ha  cum- 
plido. ( Varios  S res . Dtp  atado  s:  No , no . ) 

Perdonen  ios  Sres,  Diputados,  el  Reglamento  se  ha 
cumplido,. , 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES  (D.  Saturnino): 
Pido  que  se  lea  el  art.  97  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Reglamento  se  ha  cum- 
plido desde  el  punto  en  que  el  Congreso  acepta,  por 
medio  del  Presidente,  la  manifestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  El  Reglamento  dice  que  cuando 
un  Sr,  Diputado  se  niegue  á dar  explicaciones  sobre  las 
palabras  que  ha  pronunciado  contra  otro  Sr,  Dipu- 
tado (Él  Sr.  González  Fiori  pide  la  palabra) , el  Congreso 
acuerde  lo  que  estime  conveniente,  y el  Congreso  ha 
acordado  asociarse  . . 

El  Sr.  ESTEÍB AN  GOLL ANTES  (D.  Saturnino): 
Desde  el  momento  eo  que  hay  duda.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Diputado  que 
espere. 

Pues  qué,  ¿uo  se  han  asociado  loa  Sres.  Diputados 
á las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  (Va- 
rios Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES  (D,  Saturnino): 
Como  hay  duda  sobre  una  cuestión  de  decoro,  yo  su- 
plico al  Sr,  Presidente  que  haga  cumplir  el  Regla- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  hablen  mientras  el  P regid  ente  haga  uso  de 
la  palabra. 

La  mayoría  ge  ha  asociado  á las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y por  tanto  debe  darse  por 
cumplido  el  art,  145  del  Reglamento,  salvo  si  algún 
Sr.  Di p atado  ge  empeña  en  presentar  una  proposición 
en  pro  6 en  contra  del  Sr,  Diputado  aludido. 

El  Sr.  Secretario  leerá  el  art.  97  del  Reglamento, 
cuya  lectura  se  ha  pedido. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  ligera  rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
á hablar  mientras  el  Presidente  no  le  conceda  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Por  eso  la  pido,  para 
rectificar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  det  Castillo):  Verdaderamente  que  examinada 
con  algnna  frialdad,  parece  imposible  que  el  estado  que 
tiene  esta  pequeña  cuestión  dé  lugar  al  calor  que  se  ma- 
nifiesta eu  ciertos  bancos.  [Unos  Sres . Diputados : En  la 
m ay  o ría , — Otros  Sres . D i pala  dos:  E u I a m i uor  í a . ) 

La  mayoría  expresa  sus  sentimientos,  expresa  sus 
emociones,  pero  no  ha  propuesto  nada.  Yo  me  referia 
ahora  al  propósito  de  los  bancos  de  enfrente  de  inten' 
tar,  no  sé  qué  discusión,  y que  esto  marche  adelante*  y 
continúe  el  debate  suscitado  con  ocasión  de  las  pala- 
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bras  del  Sr*  González  Fiori,  bien  y debidamente  termi- 
nado ya  por  las  declaraciones  del  .Sr.  Presidente* 

¿De  qué  se  trata  aquí?  De  unas  palabras  que  le  han 
parecido  malsonantes  á un  Sr*  Diputado,  y que  real- 
mente lo  eran  en  mí  concepto  y en  el  concepto  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  Sres.  Diputados*  Pero  en  fin,  un 
Sr*  Ministro,  qne  al  mismo  tiempo  es  Diputado,  ha  en- 
tendido que  aquellas  palabras  eran  malsonantes  y ha 
pedido  explicación  sobre  ellas. 

Si  Sr*  González  Fíori?  acomodándose  á las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  en  el  primer  instante  se  ha 
levantado  á dar  explicación  de  tales  plubras;  y dada  la 
explicación  dé  las  palabras  delSr*  González  Fiori,  cual- 
quiera  qne  ella  sea,  ¿qué  procedía  más?  Procedía  qne  el 
Diputado  contra  quien  las  palabras  malsonantes  se  ha- 
bían dirigido  se  declarara  satisfecho  6 no  se  declarara 
satisfecho*  ¿No  se  declaraba  satisfecho?  Pues  el  inciden- 
te tenia  que  seguir  necesariamente  el  curso  y los  trá- 
mites del  Reglamento*  ¿Se  declaró  satisfecho,  cualquie- 
ra que  fuese  el  motivo?  Pues  entonces  no  hay  motivo, 
ni  nadie  tiene  derecho  para  continuar  la  cuestión.  Esto 
es  de  absoluta  y total  evidencia* 

¿Qué  es  lo  que  se  trata  de  discutir  ahora  aquí?  ¿El 
motivo  por  el  cual  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
desistido  de  su  reclamación?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  ha  explicado  con  bastante  claridad,  y 
nadie  tiene  derecho  á pedirle  mayores  explicaciones  de 
su  conducta  que  las  que  ha  dado*  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  suma,  ha  dicho:  las  palabras  que  yo 
pronuncié  las  proferí  en  tal  sentido  y con  tal  motivo; 
reclamé  contra  otras  del  Sr*  González  Fiori  en  uso  de 
mí  derecho;  pero  ahora  quiero  abandonar  mi  derecho, 
apelando  al  juicio  del  país,  y no  pretendo  más  expli- 
caciones del  Sr.  González  Fiori* 

¿Pues  qué  cabe  aquí  más?  ¿Qué  desea  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori?  Quédese  S.  S.  con  el  triunfo  de  no  dar  ex- 
plicación desús  palabras*  Niel  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ni  el  Gobierno  tienen  necesidad  absoluta- 
mente para  nada  de  las  explicaciones  del  Sr.  González 
Fiori*  Al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  antes,  y al  Go- 
bierno entero  ahora,  les  basta  con  apelar  á la  concien- 
cia publica  de  las  palabras  de  S*  S.;  y contra  esta  ape- 
lación no  hay  ninguna  especie  de  recurso  parlamentario. 
Quiere  decir,  pues,  que  así  como  nosotros  apelamos 
confiadamente  de  esas  palabras  inconvenientes  á la  con- 
ciencia del  país,  el  Sr*  González  Fiori  puede  también 
apelar  al  país  para  qne  le  juzgue,  sobre  todo,  si  tiene 
tal  opinión  de  su  criterio,  que  piensa  que  le  puede  dar 
la  razón . » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leida  la  del  Sr*  Agrela  (Véase  el  Apéndice  primero 
ai  Diario  núm*  6 9,  sesión  de  26  del  actual),  para  que  se 
conceda  una  amnistía  á los  procesados  por  delitos  polí- 
ticos desde  Abril  á Diciembre  de  1873,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Agrela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  AGRELA:  Entro  en  el  uso  de  la  palabra  en 
las  circunstancias  difíciles  que  apreciarán  los  Sres.  Di- 
putados por  el  lamentable  incidente  que  hemos  presen- 
ciado, y aunque  siempre  procuro  concretarme  á las 
prescripciones  del  Reglamento,  hoy  con  este  motivo 
tendré  mayor  cuidado,  contando  con  la  misma  benevo- 
lencia de  parte  del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara,  cuan- 
to prudentes  han  de  ser  mis  palabras* 


Señores:  me  he  levantado  á apoyar  la  proposición  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta  á la  Cámara,  alentado  por 
la  fuerza  de  un  sentimiento  de  que  creo  poseídos  á los 
dignos  representantes  que  la  forman,  al  Gobierno  mis- 
mo de  la  Nación,  y que  seguramente  hallará  eco  en  el 
corazón  de  todos  los  españoles*  Es  el  sentimiento  cris- 
tiano que  iuspira  la  piedad  hacia  el  desgraciado,  que 
aconseja  el  perdón  de  los  agravios  y que  relega  al  olvi- 
do de  la  justicia  humana  pasados  y lamentables  ex- 
travíos. 

Al  fin  de  las  discordias  civiles  que  agitan  la  vida  de 
los  pueblos,  cuando  las  pasiones  han  entrado  ya  en  cal- 
ma, los  intereses  en  arreglo  y nada  alcanza  á turbar  el 
imperio  restablecido  de  la  ley,  el  espectáculo  más  con- 
solador, la  obra  más  noble  y de  resultados  más  prove- 
chosos que  un  Gobierno  puede  ofrecer,  es  la  de  levantar 
un  acta  de  reconciliación  que  llame  al  rededor  de  la 
madre  Pátria  á sus  hijos  funestamente  divididos;  por- 
que así,  al  par  que  se  satisfacen  los  más  puros  y gene- 
rosos deseos  del  alma,  se  afirma  con  ejemplo  tan  gran- 
de el  Poder  que  dispensa  este  beneficio,  se  demuestra  la 
fuerza  y solidez  de  sus  principios,  y se  presenta  más 
digno  del  respeto  y de  la  confianza  de  todos* 

Los  Gobiernos,  decía  muy  bien  ha  muchos  anos  un 
ilustre  orador  parlamentario,  gloría  además  de  nuestro 
foro,  no  tienen  más  medio  de  asegurarse  que  la  dulzura 
y la  indulgencia.  La  opresión  y los  rigores  de  las  leyes 
penales,  cuando  se  aplican  con  insistente  exageración 
á gran  numero  de  personas  por  causas  6 motivos  polí- 
ticos, empiezan  segregando  del  concierto  social  multi- 
tud de  brazos  é inteligencias  útiles  á su  desarrollo;  Lle- 
van después  á extremos  perniciosos  el  mal  derivativo 
y el  de  alarma;  hacen  romper  al  fio  los  diques  del  su- 
frimiento y del  respeto,  y es  cosa  averiguada  que  los 
que  estrechados  por  tales  causas  aspiran  á sacudir  eí 
yugo  qne  les  imponen  esas  persecuciones  y castigos, 
tardé  6 temprano  lo  consiguen,  promoviendo  funestas 
turbulencias.  Asi  se  ha  visto  con  efecto  en  tiempos  do 
facción,  formarse  conspiraciones  al  pié  de  los  cadalsos 
en  qne  caían  las  cabezas  de  amotinados  y sediciosos 
anteriores;  y en  nuestra  España,  en  este  mismo  siglo, 
cuando  las  reacciones  políticas  llevaban  á la  muerte 
más  víctimas  quizá  que  todas  las  Naciones  de  Europa 
juntas,  se  ha  conspirado  en  el  destierro  y en  las  cárce- 
les, se  han  promovido  sangrientas  colisiones  sin  temor 
á las  penas,  y ciegos  los  partidos  por  el  ódio  con  que 
miraron  tanta  crueldad  ó int  ransigencia. 

No  es  posible,  señores,  vencer  por  el  terror  á Jas  co- 
lectividades política  s,  sean  cuáles  sean,  sin  producir 
graves  trastornos  q ue  afecten  hondamente  los  intereses 
públicos*  No  pueden  los  Gobiernos  consolidar  el  órden, 
ni  tener  verdadera  fu  erza,  ni  atraerse  el  amor  y la  con- 
fianza de  los  pueblos  ado  ptando  el  sistema  vicioso  de  la 
represión  y del  escarmíe  nto.  Para  llegar  á aquellos  re- 
sultados, para  combatir  el  error  y reducir  á Jos  qne  Je 
profesan  á los  límites  del  d eber,  mostrando  á sus  inte- 
ligencias ofuscadas  la  luz  de  la  verdad,  son  contrapro- 
ducentes ios  medios  coercitivos;  y por  eso  sin  duda  to- 
dos los  gobernantes  que  han  comprendido  el  bien  de  sn 
país  y logrado  sobreponer  el  principio  de  autoridad  á 
los  desórdenes  revolucionarios,  se  han  manifestado  in- 
dulgentes, y no  han  querido  manchar  su  laurel  de  triun- 
fo con  la  sangre  de  los  vencidos, 

Pero  si  es  verdad  que  estas  reflexiones,  y otras  mu- 
chas que  omito  por  no  fatigar  inconsideradamente  la 
atención  de  los  Sres*  Diputados,  recomiendan  por  regla 
general  Ja  concesión  de  toda  amnistía,  también  lo  es 
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que  semejante  acto  no  siempre  tiene  el  mismo  carácter 
de  oportunidad  y conveniencia,  Por  ello  no  faltará  quien 
diga  que  los  que  proclamaron  la  República  federal*  los 
que  coadyuvaron  á la  instalación  de  las  Juntas  canto- 
nales, los  revolucionarios  de  Alcoy,  Sevilla,  Cartagena 
y algunas  otras  capitales,  victimas  de  punibles  excesos, 
son  indignos  de  que  se  les  dispense  el  beneficio  de 
aquella  gracia,  porque  todos  ellos  conspiraron  contra  el 
brden  social,  contra  los  más  sagrados  derechos  persona- 
les, contra  todo  sistema  verdaderamente  político,  y por 
¡o  tanto  que  es  inoportuna,  inconveniente  y aun  peli- 
grosa la  amnistía  que  para  este  caso  especial  se  estable- 
ce en  la  proposición  que  en  este  momento  debatimos. 

Yo  creo,  señores,  que  en  todo  esto  hay  macha  más 
prevención  que  propiedad  y lógica.  Las  amnistías,  se- 
gún hizo  observar  con  mucho  acierto  un  Ministro  de 
Cárlos  X en  Francia,  el  Conde  de  Peyronnet,  no  tienen 
nada  que  ver  con  la  mayor  ó menor  gravedad  de  los 
hechos  ejecutados,  ni  se  refieren  á las  circunstancias 
más  ó ménos  recomendables  que  concurran  en  las  per- 
sonas delincuentes;  que  esto  solo  se  tiene  en  cuenta  or- 
dinariamente para  .el  ejercicio  de  la  Real  gracia  de  in- 
dulto, La  palabra  amnist z&,  perpetuada  desde  la  famosa 
ley  de  los  atenienses  dada  por  Trasíbulo  cuando  libertó 
á la  ciudad  de  los  tiranos,  y en  la  que  se  mandaba  que 
á nadie  se  inquietase  por  sus  anteriores  acciones,  signi- 
fica lo  mismo  que  abolición  t olvido,  y sus  efectos  son  los 
de  destruir  hasta  las  primeras  huellas  del  mal,  borrando 
lo  pasado  y restituyendo  á la  sociedad  gran  porción  de 
sus  individuos,  perseguidos  ó castigados  por  crina  enes 
políticos.  En  esto  precisamente,  en  no  volver  la  vista 
atrás  está  la  grandeza  de  semejante  acto;  y por  lo  tan- 
to, la  conveniencia  ó inconveniencia  del  mismo  no  se 
debe  medir  por  la  extensión  ó la  gravedad  de  los  hechos 
anteriormente  ejecutados , sino  eu  todo  caso  por  las 
ventajas  ó desventajas  que  de  su  aplicación  pudieran  re- 
sultar en  lo  sucesivo. 

Seria  injusto  decir  que  los  que  mantuvieron  la  ban- 
dera cantonalista  se  han  hecho  indignos  de  Ja  graci% 
porque  perpetraron  horrorosos  delitos,  y porque  verda- 
deramente no  se  inspiraron  en  la  defensa  de  ningún 
principio  político.  Sí  aquí  fuésemos  cou  este  motivo  á 
recordar  horrores  y delirios;  si  la  comisión  de  crímenes 
graves  y el  mantenimiento  de  ideas  absurdas  y verda- 
deramente disolventes  fuera  razón  para  cerrar  el  alma 
al  sentimiento  generoso  en  que  se  inspiran  esta  clase  de 
actos,  raros  contrastes  y censurables  inconsecuencias 
ofrecerían  los  hechos  que  han  sancionado  los  Gobiernos. 

¿Qué  ideas,  ni  qué  principios,  por  ejemplo,  han  sos- 
tenido nunca  los  carlistas,  ni  qué  partido  habrá  im- 
puesto al  país  con  sus  excesos  más  largos  y dolorosos 
sacrificios?  En  1825,  sabéis  apareció  por  primera  vez 
esa  bandería  con  el  nombre  de  partido  apostólico,  bajo  la 
dirección  de  una  sociedad  secreta  que  llevaba  el  título 
furibundo  de  El  Angel  exlerminador,  Entonces  no  habia 
en  España  Monarquía  constitucional,  ni  cuestión  reli- 
giosa ni  dinástica,  ni  ia  palabra  fuero  habia  llegado  si- 
quiera á pronunciarse;  los  apostólicos  se  alzaron  por  el 
Príncipe  D.  Cádos,  contra  el  gobierno  absoluto  y el 
Trono  de  Fernando  VII,  defendiendo  la  Inquisición,  las 
proscripciones,  las  violencias;  y sobre  todo,  aquellas 
leyes  draconianas  que  puestas  en  manos  de  las  llamadas 
comisiones  militares  ejecutivas,  llevaron  nn  ano  antes  al 
patíbulo  á centenares  de  personas  por  simples  delacio- 
nes y sospechas.  Después  el  partido  carlista  asoló  á 
España  con  una  guerra  á que  sirvieron  de  pretesto  la 
religión,  los  fueros  y la  cuestión  de  sucesión  á la  Coro*  ! 


na;  y digo  do  protesto,  porque  no  podía  ser  verdadera- 
mente causa  de  aquella  lucha  ol  principio  religioso  tra- 
tándose del  pueblo  más  católico  del  mundo,  ni  los  privi- 
legios de  las  provincias  exentas ¡ que  nadie  habia  tocado, 
ni  aun  la  misma  cuestión  de  sucesión,  porque  á pesar 
de  lo  mucho  que  se  habló  de  la  ley  de  Felipe  V y de.  la 
pragmática -sanción  de  Garlos  IV,  demasiado  sabido  era 
que  las  leyes  del  Reino  todas,  la  costumbre  no  inter- 
rumpida de  ocho  siglos  y la  voluntad  nacional,  autori- 
zaban los  derechos  al  Trono  de  la  heredera  Doña  Isa- 
bel II.  El  fanatismo,  la  intolerancia  de  hecho,  el  ódio 
al  progreso  y á las  instituciones  liberales,  fueron  solo 
las  causas  de  la  guerra;  y en  la  bandera  que  esta  se- 
gunda vez  alzó  el  carlismo,  iba  escrita  con  sangre,  lo 
mismo  que  en  J.a  anterior,  la  negación  absoluta  de  to- 
dos los  derechos  humanos.  Todavía  se  hizo  por  el  parti- 
do una  tercera  tentativa  cuando  las  armas  nacionales  se 
hallaban  comprometidas  en  tierras  extranjeras;  y por 
último,  nada  debo  decir  de  la  pasada  guerra  civil,  que 
todo  el  país  conoce,  que  ha  dejado  para  muchos  años 
exhausto  el  Tesoro  público,  que  ha  costado  la  vida  á Ilus- 
tres varones,  á miles  de  valientes  soldados  que  han  soste- 
nido la  causa  de  la  razón  y del  derecho,  y que  ha  rega- 
do el  suelo  español  de  lágrimas,  de  sangre  y de  ceniza. 

Y bien,  señores,  ¿qué  se  ha  hecho  con  el  partido 
carlista,  reo  de  tantos  horrores,  de  tamaños  absurdos  y 
tan  hondas  perturbaciones?  Pues  ese  partido  fué  indul- 
tado por  Femando  VII  después  del  alzamiento  de  1825; 
salió  ileso  de  la  primera  guerra  civil  por  el  célebre  con- 
venio de  Vergara,  en  cuyo  arfe.  2.°  se  pactó  el  recono- 
cimiento  de  los  empleos,  grados  y aun  condecoraciones 
de  los  individuos  del  ejército  del  mando  de  Maroto, 
quienes  quedaron  en  entera  libertad  de  retirarse  á sus 
casas  ó de  continuar  sirviendo  á la  Constitución  y al 
Trono  de  la  Reina;  fuá  amnistiado  ámpliamente  por  una 
ley  hecha  en  Córtes,  poco  después  de  los  acontecimien- 
tos de  San  Garlos  de  la  Rápita;  y,.,  ¿qué  más?  Cuando 
todavía  estáu  humeantes  los  escombros  incendiados,  y 
calientes  los  cuerpos  de  las  víctimas,  y sin  reparar  los 
estragos  que  han  sufrido  los  ínter  ses  públicos  y de  par- 
ticulares por  consecuencia  de  la  última  jornada;  cuan- 
do todavía  suena  el  eco  de  los  ay  es  dolorosos  de  las  víc- 
timas arrojadas  á la  sima  de  Igusquiza,  ya  se  ha  exten- 
dido sobre  todos  aquellos  criminales  el  manto  de  la 
clemencia  y del  olvido.  ¿Y  es  esto  justo?  ¿Es  lógico  si- 
quiera, que  al  paso  que  de  este  modo  se  procede  con  los 
carlistas,  se  detenga  á los  cantonales  en  las  cárceles  y 
presidios?  No;  si  éstos  cometieron  delitos  execrables, 
mayores  fueron  los  perpetrados  por  aquellos;  si  los  re  - 
voiucio nanos  do  los  cantones  proclamaron  doctrinas  di- 
solventes, también  las  han  proclamado  los  revoluciona- 
rios carlistas  defendiendo  el  absolutismo  y la  tiranía, 
que  suponen  la  anulación  del  derecho  y de  la  digni- 
dad del  hombre;  y si  á unos  se  les  perdona  y restitu- 
ye á la  Patria,  á la  familia  y ai  hogar,  justo  y equita- 
tivo será  que  se  haga  lo  mismo  con  los  otros.  La  verdad 
es  que  aquellos  dos  partidos,  el  carlista  y el  canto n al r 
son  dos  extremos  que  se  tocan  y se  confunden  á pesar 
de  su  distancia,  como  se  tocan  y se  confunden,  los  dos 
puntos  extremos  de  una  línea  que  se  hubiera  cerrado 
en  círculo. 

Pero  no  se  crea  que  nosotros,  los  firmantes  de  la 
proposición  vamos  tan  allá  cou  nuestros  deseos  que  nos 
empeñemos  en  sostener  más  de  lo  que  aconsejan  la  con- 
veniencia y la  justicia.  Por  el  art.  de  lá  misma  pro- 
posición quedan  exceptuados  de  la  amnistía  los  que 
cometieron  toda  clase  de  delitos  comunes  bajo  protesto 
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de  las  circunstancias  políticas,  así  como  también  los 
que  resistieron  con  armas  á los  ejércitos  enviados  para 
restablecer  el  órden;  excepciones  que  abrazan  á todos 
los  que  son  verdaderamente  responsables  por  ios  hechos 
más  graves  ocurridos  en  1873,  según  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  á poco  que  reflexionen  sobre  ellas,  De 
modo  que,  en  último  resultado,  no  se  trata  aquí  de  am- 
nistiar á los  incendiarios  y asesinos  á que  el  sábado  an- 
terior se  referia  el  Sr,  Mariscal,  y para  los  que  pedía  el 
más  pronto  y eficaz  castigo,  porque  éstos  hicieron  del 
movimiento  cantona!  un  ariete  para  derribar  los  cimien- 
tos en  que  la  sociedad  descansa,  sino  de  hacer  que  aca- 
ben las  persecuciones  y castigos  de  aquellos  que  no  lle- 
garon á tan  lamentables  extremos,  por  más  que  ejecu- 
taran algunos  actos  delincuentes.  En  este  sentido,  la 
proposición  sometida  á la  consideración  ilustrada  del 
Congreso  no  puede  ser  más  justa:  porque  hay  que  ad- 
vertir, que  si  hubo  hombres  en  aquella  época  que  aten- 
taron á los  más  sagrados  derechos,  también  los  hubo 
que  supieron  respetar  y aun  favorecer  la  causa  del  or- 
den en  medio  de  sus  fatales  yerros;  y claro  es  que  res- 
pecto de  estos  últimos  no  tiene  razón  de  ser  la  aflicti- 
va situación  en  que  se  hallan  constituidos. 

En  Granada  sucede,  por  ejemplo,  que  muchos  indi- 
viduos están  pendientes  de  la  acción  de  los  tribunales  y 
sufriendo  los  rigores  de  una  dura  prisión,  cuando  se- 
guramente son  menos  responsables  por  sus  actos  que  los 
de  cualquier  partido  político.  Allí  se  produjo  la  natural 
alarma  que  á todas  las  poblaciones  fué  común  al  adve- 
nimiento de  los  cantones;  y aunque  se  causaron  algu- 
nos leves  danos  en  los  intereses  de  la  Administración 
pública,  efecto  necesario  de  la  desorganización  en  que 
todo  se  encontraba,  ni  hubo  incendios,  ni  muertes,  ni 
violencias,  ni  siquiera  esas  manifestaciones  de  ódio  y 
venganza  que  se  han  visto  otras  muchas  veces  con  oca- 
sión de  los  trastornos  por  que  el  país  ha  ido  pasando. 
Apelo  en  esto  al  testimonio  de  todos  los  señores  repre- 
sentantes de  la  provincia,  que  me  escuchan.  Los  únicos 
hechos  que  en  Granada  ofrecieron  alguna  gravedad, 
fueron  los  relativos  á las  pequeñas  exacciones  de  canti- 
dades impuestas  á los  particulares,  y al  choque  habido 
con  la  fuerza  de  carabineros  existente  en  aquella  plaza 
el  7 de  Junio  de  aquel  año. 

Pues  bien;  respecto  de  las  exacciones,  debo  mani- 
festar que  casi  todas  las  cantidades  objeto  de  ellas  fue- 
ron devueltas  poco  después  á sus  legítimss  dueños,  y 
que  de  cualquier  modo,  la  responsabilidad  civil  en  que 
incurrieran  los  autores  de  semejante  acto  está  salvada 
en  la  preposición  que  sostenemos;  pudíendo,  según  el 
articulo  3.a,  hacerse  efectiva  á instancia  de  los  intere- 
sados. El  hecho  de  los  carabineros  reconoció  por  causa 
circunstancias  especiales,  de  que  no  me  parece  oportu- 
no ocuparme  extensamente,  por  no  herir  como  por  la 
espalda  á quienes  en  este  sitio  oo  pueden  defenderse. 
Indicaré  tan  solo  que  aquel  desgraciado  conflicto  se 
produjo  por  una  cuestión  habida  entre  un  individuo  de 
dicho  cuerpo  y : n voluntario  que  servia  en  uno  de  ios 
batallones  de  la  Milicia,  de  la  que  resultó  muerto  este 
último.  Oon  tal  motivo,  se  hizo  cuestión  política  lo.  que 
solo  debió  ser  de  justicia,  y se  creyó  de  necesidad  pro- 
ceder al  desarme  de  aquella  fuerza.  Los  jefes  todos  de 
dicha  Milicia  voluntaria  comprendieron  desde  luego  la 
gravedad  de  la  situación  que  iba  á sobrevenir  si  no  so 
adoptaba  la  determinación  prudente  que  recaerían  las 
circunstancias.  Al  efecto,  durante  toda  la  noche  del  6 
de  Junio  no  hicieron  otra  cosa  que  reclamar  del  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  una  órden  que  mandara  salir 


inmediatamente  de  la  ciudad  al  batallo q de  carabineros, 
convencidos  como  lo  estaban  ds  ser  éste  el  único  y el 
más  fácil  remedio  de  conjurar  todos  los  males,  Pero  en 
vano  instaron  y fatigaron  los  hilos  telegráficos  con  ad- 
vertencias y aun  con  súplicas.  El  silencio  fue  la  única 
contestación  que  obtuvieron  p corno  sí  en  el  plan  do 
aquel  Gobierno  hubiera  estado  el  pensamiento  do  que 
se  desquiciara  todo;  la  Órden  de  salida  no  vino,  y á la 
mañana  siguiente  fué  inevitable  la  colisión,  que  produjo 
multitud  de  desgracias.  Quién  sea  el  verdadero  respon- 
sablefde  aquella  sangre  vertida  no  lo  pronunciarán  mis 
labios.  La  ineptitud,  por  otra  parte,  de  la  autoridad  mili- 
tar á quien  por  entonces  estaba  condado  en  Granada  el 
mando  del  ejército,  no  influyó  poco  en  la  consumación 
de  aquel  desastre;  baste  decir  que  La  persona  que  la  re- 
presentaba, sometida  después  á una  oportuna  informa- 
ción, ha  sido  destituida  de  todos  sus4ítulos  y honores  . 

Pero  sí  estos  hechos  pasaron,  y de  ellos  son  más  ó 
ménos  directamente  responsables  sns  autores,  en  cam- 
bio también  pasaron  otros  que  merecen  ser  conocidos. 
Cuando  faltó  el  ejército,  cuando  no  había  ninguna  pren- 
da de  seguridad  y muchas  poblaciones  se  hallaban  con- 
turbadas por  los  excesos  de  la  revolución  , los  cantonales 
de  Granada  respetaron  las  personas  , la  propiedad,  y 
mantuvieron  el  orden  como  pudiera  haberlo  hecho  la 
institución  más  organizada.  Ellos  guardaron  todos  los  es- 
tablecimientos penales,  ejercieron  la  vigilancia  publica, 
contuvieron  un  incendio  que  se  produjo  en  el  presidio 
é impidieron  la  fuga  de  más  de  300  criminales  que  ha- 
brían consternado  la  población  seguramente;  y cuando 
el  general  Pavía  llegó  á las  puertas  de  la  ciudad  con 
una  fuerza  muy  inferior  en  número  á la  que  se  contaba 
en  su  recinto,  ninguna  resistencia  se  le  opuso,  y bastó 
un  bando  fijado  en  las  esquinas  para  que  en  el  espacio 
de  pocas  horas  los  batallones  de  voluntarios  entregaran 
las  armas  y quedaran  completamente  disueltos. 

Tal  es,  en  suma,  la  verdad  de  los  hechos  ocurridos 
en  Granada  con  ocasión  del  movimiento  cantonal,  y 
$üos  demuestran  más  que  ninguna  otra  consideración 
que  pudiera  aducirse  todavía  la  justicia  de  la  proposi- 
ción que  queda  presentada.  Terminaré  diciendo  que 
nuestro  augusto  Rey  D.  Alfonso  XII  nos  ha  dicho  aquí, 
al  pronunciar  el  discurso  de  la  apertura  de  las  prime- 
ras Cortes  de  su  reinado  , que  dejemos  ya  todo  ¡o  pa- 
sado al  juicio  imparcial  de  la  historia.  Esto  es,  olvido 
á todo  aquello  que  tenga  carácter  político;  que  espera 
le  llevemos  á su  sanción  la  ley  que  practique  sus  mag- 
nánimos deseos,  y esto  es  lo  que  yo  os  ruego,  yo  os  su- 
plico, yo  os  pido  hag&is  tomando  en  consideración  mi 
proposición;  llevareis  el  consuelo  á miles  de  familias 
desgraciadas,  y merecerois  bien  de  la  Patria. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  nada  más  agra- 
dable que  el  ejercicio  y aun  la  mera  profesión  de  la  mi- 
sericordia; comprendo,  pues,  cuánto  debe  haberlo  sido 
para  el  Sr.  Agrela  el  apoyo  de  i a proposición  de  ley’ 
que  ha  sometido  á la  deliberación  y al  juicio  del  Con- 
greso. Y esto,  que  siempre  seria  cierto,  debe  serlo  más 
naturalmente,  cuando  el  Sr.  Agrela  ha  tenido  La  fortu- 
na de  vivir  entre  cantonales,  de  tal  manera  equitativos, 
de  tal  manera  amigos  de  la  justicia,  que  aun  no  sé  có- 
mo pueden  estar  á estas  horas  padeciendo  persecucio- 
nes por  la  justicia  misma,  ni  por  que  han  de  necesitar 
ningún  género  de  amnistía. 
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Pera  después  de  reconocer  el  noble  sentimiento  de 
misericordia  que  ha  obligado  al  Sr*  Agrela  á levan- 
tarse á usar  en  el  dia  de  hoy  de  la  palabra,  yo,  que 
tengo  aquí  otros  deberes  mucho  más  penosos,  me  he 
levantado  para  declarar  de  una  manera  franca  y ex- 
plícita, que  el  Gobierno  no  puede  adherirse  á la  propo- 
sición de  ley  de  que  se  trata,  ni  tomar  por  si  la  inicia- 
tiva, ni  aconsejar  á los  Sres.  Diputados  que  hagan  uso 
de  su  prerogativa  parlamentaria  para  proponer  un  pro-  , 
yecto  de  amnistía. 

No  debiera  parecer  tan  extraño  en  este  país  tan  con- 
turbado, el  que  todavía  no  se  hubieran  amnistiado  los 
acontecimientos  á que  hace  relación  la  proposición  de 
ley  del  Sr,  Agrela,  cuando  estamos  viendo  en  un  país 
vecino,  que  vive  bajo  la  forma  republicana,  que  esta  es 
la  hora  en  que  después,  no  de  dos*  sino  de  cuatro  anos* 
se  han  rechazado  una  tras  otra  sistemáticamente,  todas 
las  proposiciones  de  amnistía.  Allí,  después  de  haberse 
llevado  la  represión  muchísimo  más  lejos  que  lo  que  so 
ha  llevado  aquí,  cuando  únicamente  había  que  castigar 
un  hecho,  considerable  por  haberse  realizado  en  la  gran 
capital  de  aquella  República,  pero  no  tan  vasto,  tan 
profundo  ni  de  tan  graves  ramificaciones  como  los  que 
han  ocurrido  en  España:  allí,  cuando  todavía  estaban 
prosiguiéndose  las  causas  críminalea  incoadas  contra 
los  responsables  de  los  delitos  de  La  Comrnnc,  todo  lo 
que  se  ha  podido  obtener  del  Gobierno  ha  sido  la  de- 
claración de  caducidad  de  las  acciones  que  no  han  em- 
pezado á ejercitarse,  pero  sin  dar  la  más  remota  espe- 
ranza de  admitir  proposiciones  de  amnistía,  ni  hechos 
de  amnistía,  que  pudieran  borrar  las  huellas  de  los  cas- 
tigos en  que  justamente  han  incurrido  por  sus  delitos 
los  rebeldes  franceses. 

Pues  bien  ; este  ejemplo  que  se  ha  dado  en  una  Na- 
ción tan  liberalmente  constituida  en  estos  momentos, 
que  vive  bajo  el  régimen  republicano,  y habiendo  como 
hay,  un  Gobierno  al  frente  de  aquel  país,  que  no  per- 
tenece precisamente  al  elemento  más  conservador  que 
cabe  dentro  de  la  República,  sino  que  está  formado  de 
elementos  avanzados;  este  ejemplo,  digo*  podría  bastar 
para  contener  la  impaciencia  que  parecen  sentir  algu- 
nos por  que  se  eche  un  velo  de  total  y absoluta  gene- 
rosidad sobre  aquellos  tristes  acontecimientos. 

Lo  único  que  el  Sr,  Agrela  ha  objetado,  con  algún 
fundamento  al  parecer*  es  la  pretendida  diferencia  en- 
tre el  tratamiento  que  se  ha  dado  á los  insurrectos  car- 
listas, y el  que  se  está  dando á aquellos  otros  insurrec- 
tos* Sobre  este  punto  ha  cometido  S.  S.  algunas  inexac- 
titudes, que  conviene  poner  eu  claro.  No  se  ha  dado  á ios 
carlistas  ningún  género  de  amnistía,  y la  mayor  parte  de 
sus  prisioneros,  todos  aquellos  que  están  en  el  caso  de 
llevar  las  armas,  ó están  caminando  ó van  á caminar  al 
ejército  de  la  isla  de  Cuba ; eso , aunque  no  pese  sobre 
ellos  la  obligación  de  las  quintas;  que  respecto  de  los 
que  se  encuentran  en  este  caso  no  hay  nada  que  decir, 
pues  están  cumpliendo  esa  obligación  ó van  á cumplir- 
la. Los  meros  prisioneros,  loa  no  sujetos  á quintas  se 
están  enviando  á servir  en  el  ejército  de  Ultramar,  lo 
cual,  dadas  sus  circunstancias,  ya  es  un  castigo. 

No  se  ha  dado  tampoco  ninguna  disposición  permi- 
tiendo la  entrada  en  España  de  todos,  absolutamente  de 
todos  los  carlistas;  se  permitió  respecto  de  los  simples 
soldados,  y se  declaró  qUe  respecto  de  los  oficiales  el 
Gobierno  se  reservaba  todas  sus  facultades  para  conce- 
der uno  por  uno  los  indultos  que  juzgara  convenientes. 

Pues  esta  conducta  es  ni  más  ni  menos  la  que  se  ha 
observado  con  los  cantonales. 


El  Gobierno  de  S*  M. , á su  advenimiento  al  Poder, 
se  encontró  con  que  las  cárceles  estaban  llenas  de  dete- 
nidos políticos  por  medidas  gubernativas*  y á todos 
ellos,  absolutamente  á todos  los  que  estaban  en  la  Pe- 
nínsula* les  hizo  poner  generosamente  en  libertad.  Se 
encontró  también  con  otra  multitud  de  reos  de  esta  na- 
turaleza, que  estaban  sujetos  á causas  criminales,  res- 
pecto de  los  cuales  no  cabía  el  derecho  de  indulto,  no 
cabía  la  aplicación  individual  de  ese  derecho,  sin  que 
hubiera  sentencia,  sin  que  los  procesos  se  terminaran* 

Eu  cualquier  caso  en  que  se  haya  encontrado  un 
carlista  de  esta  suerte,  se  le  ha  aplicado  el  mismo  prin- 
cipio que  el  Gobierno  no  ha  podido  menos  de  aplicar 
á ios  cantonales;  por  manera  que  la  regla  ha  sido  la 
misma. 

Los  detenidos  gubernativamente  han  sido  puestos 
en  libertad;  y respecto  de  los  sujetos  á procesos,  se  ha 
esperado  á que  los  procesos  terminen  para  comprender- 
los en  uno  ü otro  caso.  Es  verdad  que  así  como  había 
ménos  cantonales  que  carlistas  detenidos  gubernativa- 
mente, así  habla  por  otra  parte  menos  carlistas  que 
cantonales  procesados;  p?ro  esta  era  una  diferencia  de 
hecho  que  no  ha  estado  ou  manos  del  Gobierno  el  bor- 
rar; y en  cuanto  á los  principios  aplicados  por  el  Go- 
bierno, han  sido  idénticos  con  unos  que  con  otros. 

No  ha  encontrado  el  Gobierno,  no  ha  podido  encon- 
trar facultades  eu  el  Poder  ejecutivo  para  detener  estos 
procedimientos,  ni  para  aplicar  la  gracia  de  indulto  eu 
ningún  caso,  cuando  no  había  recaído  sentencia  sobre 
los  procesos. 

Una  excepción  hay,  sin  embargo,  excepción  consi- 
derable, muy  considerable,  y que  tengo  también  que 
exponer  al  Congreso.  Esta  excepción  se  refiere  á las 
1.300  ó 1.400  personas,  ó quizá  más*  que  durante  el 
año  anterior  á la  proclamación  de  S.  M.  el  Rey  D.  Al- 
fonso XII  fueron  trasportadas  por  medidas  gubernati- 
vas á las  islas  de  Ultramar;  sobre  800  á Filipinas,  y 
sobre  600  al  país  salvaje  é inhospitalario  de  las  Ma- 
rianas, 

Pues  bien;  ¿qué  se  pretende?  Porque  respecto  de  los 
que  estaban  detenidos  gubernativamente*  nada  tiene 
que  pedir  el  Sr,  Agrela;  y respecto  de  los  que  están  su- 
jetos á procesos  criminales*  nada  puede  pedir,  y si  lo 
pide*  pide  lo  que  no  tiene  el  Gobierno  facultades  para 
conceder.  ¿Qué  puede  pretender  S.  S.?  ¿Que  el  Gobierno 
venga  á solicitar  de  la  Cámara  la  concesión  de  ou  cré- 
dito extraordinario  de  3 ó 4 millones  de  reales  para 
traer  á los  deportados  gubernativamente  por  el  Minis- 
terio anterior  á Filipinas  y á las  Marianas,  y que  in- 
virtieron para  ir  allá  igual  suma?  ¿Se  cree  que  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  el  Gobierno  venga  aquí  con  ese  su- 
plemento de  crédito  para  volver  á traer  á España  á los 
cantonales  trasportados  por  medidas  gubernativas  por 
el  Gabinete  que  precedió  á la  proclamación  de  D.  Al- 
fonso XII?  Pues  dígase  clara  y francamente;  ese  seria 
un  tema  comprensible  de  discusión. 

Lo  que  hay  es,  que  el  Gobierno  actual  no  adolece 
de  la  triste  costumbre*  por  mucho  tiempo  seguida  en 
España,  de  que  un  Gobierno  haga  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  ha  hecho  su  antecesor,  y labre  su  pros- 
peridad y su  supuesto  prestigio,  que  supuesto  es  las 
más  veces,  colocando  en  triste  y difícil  situación  á los 
Gobiernos  que  le  precedieron. 

No  he  examinado  yo  ni  he  podido  examinar  los  mo  * 
tí  vos  por  los  cuales  un  Gobierno  liberal*  como  era  sin 
duda  el  que  había  en  España  antes  de  la  proclamación 
de  D*  Alfonso  XIÍ,  deportó  tan  crecido  número  de  es- 
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panoles  por  meras  medidas  gubernativas,  no  ya  solo  á 
Filipinas,  sino  también  á las  salvajes  islas  Marianas;  no 
los  he  examinado,  pero  sin  examinarlos  detenidamente, 
no  puedo  meaos  de  creer  que  gravísimas  causas  de  ór- 
den  público,  que  el  conocimiento  exacto,  tan  exacto 
como  la  gravedad  y hasta  la  dureza  que  una  tal  medi- 
da exigia  de  lo  peligrosas  que  eran  las  personas  que  se 
deportaron,  le  obligaron  á hacer  el  sacrificio,  que  sa- 
crificio sin  duda  alguna  es,  de  llevar  tan  lejos,  más  le- 
jos que  nunca  se  han  llevado  en  España,  las  medidas 
de  represión,  No  puede  menos  de  admitir  el  Gobierno 
de  S,  M.,  que  esos  españoles  trasladados  gubernativa- 
mente á Ultramar,  y para  los  cuales  se  nos  pide  la  am- 
nistía hoy,  eran  verdaderos  y encarnizados  enemigos 
del  reposo  público,  cuya  permanencia  en  España  pedia 
traer  grandes  peligros. 

Siendo  esto  así,  y partiendo  de  este  hecho  que  el 
Gobierno  de  S,  M.  admite  y reconoce,  sin  poder  res- 
ponder de  que  sea  completamente  exacto;  partiendo  de 
este  hecho,  que  verosímilmente  ha  de  ser  como  el  Go- 
bierno lo  reconoce,  no  puede  aceptar  ni  por  un  mo- 
mento que  haya  de  aplicárseles  en  este  instante  la  am- 
nistía y hacerles  volver  á España  á costa  del  Estado; 
porque  si  peligro  había  para  el  órden  público,  en  el 
instante  en  que  un  Gobierno  tan  liberal  como  el  Go- 
bierno á que  me  he  referido  se  creyó  en  el  caso  de  to- 
mar una  medida  de  tan  grave  naturaleza,  peligro  hay 
en  este  instante,  ó,  si  no  peligro,  hay  amenazas  contra 
el  órden  establecido  por  parte  de  aquellos  que  quieren 
perturbar  más  ó ménos  la  tranquilidad  y el  reposo  pú- 
blicos. El  Gobierno  de  S.  M,  está  completamente  seguro 
de  que,  si  alguna  vez  las  manifestaciones  más  ó ménos 
dudosas,  las  actitudes  más  ó ménos  rebeldes,  se  tradu- 
jeran en  un  hecho,  confundiría  inmediatamente  con  la 
fuerza,  en  nombre  del  derecho,  á los  infames  perturba- 
dores del  reposo  público,  (Grandes  aplausos*}  El  Gobierno 
rechazará  altamente  toda  especie  de  conato  de  rebelión 
en  cualquier  forma  que  se  presente  (Y nevos  aplausos); 
pero  tiene  un  deber  que  cumplir,  que  no  es  solo  el  de 
vencer,  sino  también  el  de  evitar  que  se  díga  eu  el  ex- 
tranjero, que  se  díga  en  el  mundo,  que  este  país  no 
puede  disfrutar  siquiera  algunos  meses  de  completa 
tranquilidad. 

Tiene  el  deber  de  evitar  un  escándalo  cualquiera, 
hasta  los  más  efímeros  motines,  las  perturbaciones  más 
insignificantes;  y como  tiene  esta  deber,  y corno  está 
resuelto  á cumplirlo,  no  puede  traer  aquí  elementos  de 
gran  perturbación  de  que  se  apoderó  un  Gobierno  an- 
terior, repito,  no  parando  con  ellos,  hasta  las  islas  Ma- 
rianas y Filipinas. 

Ya  que  por  primera  vez  me  be  levantado  á hacer  al- 
gunas indicaciones  sobre  órden  público,  promovidas 
por  la  interpelación  del  Sr.  Agrela  y por  otras  interpe- 
laciones que  se  han  dirigido  aquí  ó eu  otras  partes  sobre 
las  facultades  de  que  se  encontraba  revestido  el  Gobier- 
no; y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  debo  de- 
clarar que  acepto  en  nombre  del  Gobierno  cualquier  de- 
bate que  quiera  promoverse  sobre  este  punto;  que  el 
Gobierno  no  ejerce  ninguna  dictadura;  que  el  Gobier- 
no está  sometido  á las  atribuciones  de  las  Górtes,  que 
no  se  considera  armado  de  ninguna  facultad  legislativa, 
porque  esas  pertenecen  al  Parlamento;  pero  que  de  la 
suspensión  de  garantías,  pero  que  de  las  facultades  ne- 
cesarias para  ejercer  una  represión  dura  y enérgica  en 
determinados  casos,  de  eso  no  piensa  desprenderse  ni  se 
desprenderá. 

Se  someterá,  sí,  de  una  manera  franca  y abierta  ai 


voto  de  las  Córtes;  y si  éstas  le  niegan  su  confianza  en 
lo  relativo  á esta  cuestión,  no  se  mantendrá  en  un 
puesto  que  uo  pueda  en  buenas  condiciones  conservar. 
(Muestras  de  aprobación,) 

Conste,  pues,  esto,  ya  que  ha  llegado  la  ocasión  de 
decirlo.  Si  álguien  quiere  promover  sobre  la  cuestión 
de  órden  público  un  debate  especial,  el  Gobierno  lo 
aceptará  desde  luego.  El  Gobierno  no  ha  usurpado  las 
atribuciones  de  los  demás  Poderes  de  la  Nación;  se  ha 
encontrado  con  una  suspensión  do  garantías,  suspen- 
sión una  y otra  vez  acordada,  una  y otra  vez  practica- 
da, y las  atribuciones  que  esta  suspensión  le  confiere 
no  puede  depositarlas,  por  ahora,  en  manos  de  las  Cór- 
tes. (Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  AGRELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGRELA:  Creo  interpretar  los  sentimientos 
de  todos  los  españoles  rechazando  la  comparación  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  hecho  de 
I los  sucesos  ocurridos  en  España  en  1873  con  los  inau- 
ditos sucesos  de  la  Commwie.  (Rumores*)  Lo  rechazo  en 
nombre  de  la  verdad  y del  amor  patrio.  (Nuevos  rumo- 
res*) Los  cantonales  españoles  no  levantaron  una  bande- 
ra cuando  los  extranjeros  se  hablan  apoderado  de  la  ma- 
yor parte  del  territorio,  como  lo  hicieron  loa  do  la  Gom- 
muñe  de  París.  Yo  rechazo,  por  tanto,  esa  acusación, 
como  creo  que  la  rechazarán  todos  loa  españoles.  (Rumo- 
res.— Varios  Sres.  Diputados:  Todos  han  sido  iguales.) 
Los  mismos  franceses,  avergonzados  de  los  crímenes  de 
la  üommme,  se  han  levantado  á protestar  cuando  re- 
cientemente un  Diputado  de  la  Asamblea  francesa  se 
atrevió  á hacer  una  leve  comparación  de  la  Commune  con 
la  insurrección  de  La  Yendée.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  AGRELA:  Al  defender  yo  mi  proposición  me 
he  referido  á lo  que  se  ha  hecho  con  los  carlistas,  pues 
debo  hacer  notar  cómo  si  los  oficiales  están  sometidos  á 
los  tribunales  , la  mayor  parte  de  ellos  han  sido  indul- 
tados, y algunos,  como  se  ha  dicho  muy  bien  aquí,  han 
recibido  sus  pagas,  y otros  han  ido  á Ultramar  con  des- 
tinos que  les  ha  dado  el  Gobierno. 

No  creo  tampoco  que  tengan  que  ver  nada  los  dete- 
nidos que  encontró  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros cuando  llegó  al  Poder  y los  que  habla  en  las  cár- 
celes con  ios  1.400  que  fueron  deportados  á las  Maria- 
nas. Aquella  fué  una  medida  extraordinaria;  fueron  co- 
gidos una  porción  de  esos  infelices;  pero,  ¿por  qué  mo- 
tivo? Pues  tan  solo  por  sospechas,  toda  vez  que  desde 
1873  no  ha  habido  ningún  movimiento  republicano,  ó 
por  huelgas,  y yo  creo  que  los  que  están  eu  las  islas 
Marianas  por  huelgas  ó por  sospechas  han  sufrido  ya 
bastante  tiempo  sus  condenas. 

No  creo  tampoco  que  esos  individuos  puedan  dejar 
de  volver  ai  seno  de  sus  familias  porque  haya  que  gas- 
tar 3 ó 4 millones  en  la  conducción,  puesto  que  más 
que  los  3 ó 4 millones  creo  que  valen  esos  1.400  de- 
portados. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  haya  dicho  con  cierta  ironía  algo  de  la  si- 
tuación cantonal.  Yo  puedo  decir  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  he  sufrido  en  ella  mucho,  co- 
mo sufrí  también  cuando  ocurrió  la  revolución  de  1868. 
Esta  cortó  la  salud  y más  tarde  la  vida  á mi  querido 
padre,  y la  cantonal  á uu  hijo  mió;  pero  sin  embargo, 
vengo  á defender  aquí  los  principios  de  justicia  y el  de- 
recho de  cada  uuo,  y nada  me  arredra  ni  me  detiene 
ante  este  deber.  Vengo  aquí,  no  á confundir  á los  que 
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gon  cantonales  con  los  que  no  lo  son;  lo  que  yo  Tengo 
i pedir  es  que  se  activen  las  cansas,  para  que  no  estén 
sirviendo  los  cantonales  de  un  merodeo  y de  un  comer- 
cio, como  están  sirviendo;  y apelo  á la  conciencia  de  i 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  recuerdo 
acepté  las  Jnntas  cantonales  de  cinco  pueblos  de  Mur- 
cia, como  las  aceptamos  también  muchos  por  varias  ra- 
zones: primera,  por  evitar  con  el  escudo  y con  el  bas- 
tón de  la  autoridad  que  las  masas  fuesen  á apoderarse 
del  Poder  y constituyesen  á los  pueblos  en  una  verda- 
dera anarquía;  y segunda,  para  separarse  de  las  exac- 
cioues  que  por  la  Junta  central  6 la  cabeza  de  la  pro- 
vincia se  hiciesen  á los  pueblos  por  contribuciones;  pues 
á la  primera  petición  que  la  Junta  central  les  hizo,  se 
declararon  independientes,  porque  sabían  que  cuando 
las  circunstancias  volviesen  á ser  algo  favorables  al  Po- 
der, tendrían  que  pagar  esas  contribuciones.  Yo  pre- 
gunto á los  Sres,  Diputados:  ¿podían  llamarse  cantona- 
les los  que  en  Motril  rechazaron  al  general  Contreras, 
los  que  no  permitieron  que  desembarcase,  los  que  ar- 
maron al  pueblo  con  fusiles,  trabucos,  palos  y piedras 
con  semejante  motivo?  Pues  éstos,  que  lograron  evitar 
ese  desembarco,  se  encuentran  hoy  perseguidos  como 
cantonales,  y se  encuentran  complicados  en  esas  causas 
que  no  pueden  concluirse  nunca  y que  no  se  coneluyen- 

Yo  dejo  á la  consideración  del  Congreso,  si  la  am- 
nistía que  he  pedido  tiene  algo  que  ver  con  los  delitos 
gravísimos  á que  ha  aludido  el  SrJ  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  6 si  tiende  k hacer  una  verdadera  di* 
visión;  y concluyo,  señores,  pidiendo  que  la  votación 
sea  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  he  pedido  la  palabra  para  en- 
trar k discutir  con  el  Sr.  Agrela  si  puede  ser  6 no 
exacto  que  los  tribunales  estén  persiguiendo  criminal- 
mente k personas  que  tan  distinguidos  servicios  han 
prestado  en  Motril.  La  cosa  en  sí  es  tan  extraña,  que 
yo  dudo  que  gente  tan  honrada  y tan  benemérita  esté 
en  manos  de  ios  tribunales,  y que  sus  causas  ó proce- 
sos no  puedan  acabarse  nunca;  pero  en  todo  caso,  yo 
respecto  de  este  particular  nada  puedo  decir,  sino  solo 
que  dudo  eso  de  los  tribunales  españoles;  y al  decir  que 
lo  dudo,  digo  lo  ménoa  que  puedo  decir  por  cortesía 
hacía  S.  S. 

Tengo  que  pedirlo  al  Sr.  Agrela  una  declaración, 
¿De  dónde  saca  3.  S.  que  yo  haya  aceptado  los  servi- 
cios de  ninguna  Junta  cantonal?  En  mi  vida  he  tenido 
noticia  de  Junta  cantonal  ninguna;  he  sabido  los  suce- 
sos cantonales  por  toa  periódicos,  y jamás  he  tenido  la 
menor  relación  con  ningún  cantonal,  ¿De  dónde  saca 
eso  S,  S.? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Agrela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGRELA:  Dos  palabras;  yo  explicare  res- 
pecto de  loa  sucesos  de  Motril,  como  de  otra  porción  de 
pueblos,  la  duda  que  tiene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Están  procesados  como  cantonales  por  el 
solo  hecho  de  haberse  constituido  en  gobierno;  y como 
la  Junta  cantonal  aquella  se  componía  de  personas  al- 
gunas de  las  cuales  hoy  están  en  el  extranjero,  resul- 
ta que  mientras  no  vengan  y se  presenten  todas  esas 
personas,  las  causas1  no  pueden  continuarse,  porque  no 
hay  medios  ai  forma  de  continuarlas. 

Respectó  á la  indicación  que  S*  S<  ha  hecho  de  la 
Junta  cantonal  de  Múrcia,  tengo  entendido  por  un  ami- 


go de  S.  S.  que  el  consejo  que  di  Ó S.  £,  en  aquellas 
circunstancias  fue  el  de  que  formasen  Ayuntamientos 
con  arreglo  á las  circunstancias,  evitando  siempre  que 
Jas  masas  inconscientes  se  apoderasen  do  los  pueblos; 
tengo  entendido  que  S.  S.  ha  dado  ese  consejo;  yo  tam- 
bién le  ha  dado,  y muchos  de  tos  Diputados  que  aquí 
estamos;  y á ese  consejo  es  al  que  yo  me  referia,  por- 
que precisamente  en  cinco  pueblos  donde  se  dió,  exis- 
ten procesadas  las  Juntas  cantonales  sin  poderse  con- 
cluir el  sumario. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Presenta  ahora  el  Sr.  Agrela  de 
una  manera  tan  mansa  el  consejo  que  dice  haber  dado 
yo,  que  acaso  hubiera  podido  darle  si  me  lo  hubieran 
pedido;  pero  no  es  exacto  que  yo  haya  dado  tal  consejo, 
porque  nadie  me  ha  preguntado  semejante  cosa.  Digo 
más:  si  ahora  que  están  procesados  esos  individuos,  no 
han  acudido  á mí  para  lograr  que  se  Ies  aplique  el  in- 
dulto, es  señal  de  que  no  recibieron  de  mí  semejante 
consejo. 

El  Sr,  AGRELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGRELA:  Yo  diré  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  quién  es  el  que  está  gestionando  in- 
útilmente cerca  de  S.  S.  para  conseguir  que  se  les  indul- 
te y se  les  libre  de  esa  persecución ; es  una  persona  que 
visita  á S.  S.  con  bastante  frecuencia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Agrela,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley, » 

Leida  la  del  Sr.  Vicuña  (Véate  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  Abril) t declarando  li- 
bre de  derechos  arancelarios  el  material  que  se  intro- 
duzca para  la  construcción  y explotación  del  ferro-car- 
ril minero  de  la  Orconera  á Luchana*  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  preposición  de  ley. 

El  Sr.  VICUÑA:  Señorea  Diputados,  un  incidente 
vivo  y apasionado  y un  debate  político  han  puesto  á la 
Cámara  en  tal  estado  de  excitación,  que  no  es  extraño 
que  deje  oir  las  palabras  que  voy  á pronunciar  en  pró 
de  una  proposición  referente  única  y exclusivamente  á 
asuntos  industriales ; asuntos  á tos  que  el  país  presta  por 
el  contrario  grande  atención,  y de  tos  cuales  se  prome- 
te una  época  de  renacimiento  económico  é industrial, 
que  han  de  traer  grandes  bienes  y prosperidades  para 
esta  desgraciada  Pátria, 

No  abusaré  de  la  paciencia  de  los  Sres,  Diputados; 
seré  muy  breve.  En  primer  lugar,  me  toca  decir  que  la 
proposición  que  tengo  la  honra  de  apoyar  ha  sido  firma- 
da por  individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y 
que  si  el  ultimo  de  todos  ellos  es  que  eJ  que  viene  á de- 
cir cuatro  palabras  en  su  apoyo,  se  debeünica  y exclusi- 
vamente á que  se  trata  de  un  asunto  inmediatamente 
relacionado  con  el  distrito  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. 

Refiérese  la  proposición  á un  férro* carril  minero,  y 
ante  todo  se  trata  de  una  cuestión  exclusivamente  de 
equidad.  Cuatro  ferro-carriles  arrancan  de  un1  mismo. 
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centro  y van  á terminar  eu  la  ria  de  Bilbao,  y las  dis- 
tancias de  sus  estaciones  estreñías  no  pasa  de  una  le- 
gua. De  estos  ferro  carriles  mineros,  tres  están  ya  ex- 
ceptuados del  pago  de  los  derechos  arancelarios,  y el 
cuarto , el  de  Orcouera  á Luchaua,  que  por  circunstancias 
especiales  no  ha  podido  obtener  esta  gracia,  viene  á pe- 
dirla ahora  por  medio  de  la  proposición  de  ley  que  ten- 
go la  honra  de  estar  apoyando.  Os  llamo,  Bros.  Diputa- 
dos, la  atención  sobre  este  punto:  es  una  cuestión  de 
equidad;  esto  no  prejuzga  la  cuestbn  en  cuanto  á lo  que 
pudiera  hacerse  con  otras  compañías;  podéis,  pues,  si 
sois  partidarios  de  la  doctrina  proteccionista  ó de  la  li- 
bre cambista,  ambas  algo  pasadas  de  moda,  sobre  todo 
la  segunda,  prescindir  de  vuestras  opiniones  económi- 
cas, en  atención  á las  circunstancias  que  acabo  de  in- 
dicar, y porque  además  aquí  se  trata  de  una  línea  de 
13  kilómetros  y de  vía  angosta,  cuyo  material  en  su 
excusión  de  derechos,  supone  una  cantidad  exigua;  y 
todas  estas  circunstancias*  unidas  á las  anteriores  que  os 
he  dicho,  abonan  el  pro  de  esta  proposición. 

Además,  el  principal  eLe mentó  sobro  el  cual  va  á 
recaer  la  exención  de  derechos,  es  el  de  los  carriles  de 
acero,  puesto  que  las  máquinas  y wagones  pagan  poco 
relativamente  á lo  que  pagan  aquellos*  Pues  bieu;  los 
carriles  de  acero  no  se  fabrican  hoy  en  nuestro  país,  y 
por  consiguiente,  aun  los  más  exagerados  protectores 
de  la  industria  nacioo&l,  no  pueden  ver  que  con  está 
exención  de  derecho?  se  perjudique  á la  producción  es- 
pañola. 

Otra  consideración,  y es  la  última  que  voy  ¿ per- 
mitirme hacer.  Un  proyecto  de  ley  sometido  á vuestra 
deliberación  propone  como  recompensa  á ciertas  líneas 
férreas  una  cantidad;  esta  cantidad  no  alcanza  ni  en 
poco  ni  en  mucho  á ia  compañía  del  ferro -carril  á que 
me  reñero  ahora.  Por  consiguiente,  sí  por  ese  camino 
queréis  indemnizar,  como  es  justo,  á las  empresas  de 
los  ferro- carriles  por  lo  que  han  sufrido  con  motivo  de 
la  guerra,  ved  de  indemnizar  indirectamente  á esta 
compañía,  cuyas  obras  han  estado  paralizadas  tres  ó 
cuatro  anos  por  los  carlistas  que  dominaban  la  comar- 
ca, y ha  sufrido  mucho  durante  la  guerra, 

Por  estas  consideraciones,  y otras  que  omito  en  gra- 
cia de  la  brevedad,  y también  en  razón  a que  el  asunto 
no  requiere,  en  mi  juicio,  más  explicaciones,  dada  la 
ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  concluyo  rogándo- 
les que  tomen  en  consideración  la  proposición,  y repi*- 
tiendo  lo  que  indiqué  al  principio,  de  que  esta  es  una 
cuestión  de  gran  porvenir  para  la  industria  nacional, 
por  la  que  debemos  interesarnos  todos  vivamente  para 
lograr  el  renacimiento  industrial  y científico  de  nuestra 
Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Toreno): 
Yoy  á decir  muy  pocas,  porque  no  encuentro  inconve- 
niente en  que  la  Cámara  tome  en  consideración  la  pro  - 
posición  que  acaba  de  apoyarse. 

Por  punto  general,  y como  principio,  soy  opuesto  á 
que  se  concedan  subvenciones  ó franquicias  de  ningu- 
na especie  á líneas  que  han  obtenido  su  concesión,  sin 
que  apareciese  en  sus  leyes  de  concesión  que  se  les  ha- 
bían de  otorgar  auxilios  de  ninguna  especie,  porque  es- 
ta y otras  líneas  se  han  concedido  con  arreglo  al  de- 
creto-ley del  año  de  1868,  y después  de  haber  obtenido 
k perpetuidad,  sin  subasta  y con  algunas  otras  venta- 
jas, vienen,  poco  á poco  á pedir  auxilios,  á pedir  sub- 


venciones, á pedir  condiciones  beneficiosas  para  estas 
mismas  líneas  que  en  realidad  desnaturalizan  las  con- 
cesiones, y las  desnaturalizan  á favor  de  los  concesio- 
narios y en  perjuicio  evidente  del  Estado,  que  pierde  el 
beneficio  de  la  restitución  á los  noventa  y nueve  años, 
y otras  de  las  condiciones  que  están  terminantemente 
prescritas  en  la  ley  general  de  ferro -carriles  del  ano  de 
1853,  Así  pues,  yo  siempre  que  se  trata  de  una  propo- 
sición de  ley  que  envuelva  algo  de  este  género,  me  le- 
vanto á aconsejar  á la  Gámara  que  no  la  tome  en  con- 
sideración; pero  en  el  caso  presente  hay  una  razón  de 
equidad,  una  razón  realmente  distinta  de  lo  que  suele 
ocurrir  en  todos  los  demás  caminos  de  hierro,  y que 
me  mueve  á decir  á los  Sres.  Diputados  que  realmente 
están  en  el  caso  de  no  hacer  á esta  línea  de  peor  condi- 
ción que  otras  que  se  encuentran  á su  lado  paralelas  á 
ella  y que  están  en  idéntico  caso. 

En  las  inmediaciones  de  Bilbao  se  han  establecido 
cuatro  caminos  de  hierro  mineros  para  conducir  el  mi- 
neral desde  el  punto  en  que  se  saca  de  la  tierra  basta 
el  de  embarque.  Estos  cuatro  caminos  se  concedieron 
en  la  misma  forma  que  el  de  Orcouera  á Luchana;  es 
decir,  sin  subasta,  con  arreglo  á la  Ley  de  1868,  y por 
lo  tanto  sin  ningún  auxilio  y-siu  ninguna  subvención; 
pero  después  poco  á poco  ha  ido  sucediendo  lo  que  an- 
tes indicaba,  y es  que  uno  primero  y otro  después,  y 
por  fin  tres  de  los  cuatro  han  obtenido  la  franquía  ia  de 
derechos,  ó por  mejor  decir,  están  aquí  las  subvencio- 
nes adicionales,  lo  cual  es  diferente;  pues  por  más  que  en 
teoría  resulte  ser  lo  mismo,  en  i a práctica  hay  bastante 
diferencia. 

Resulta  de  esto,  que  la  única  línea  de  las  cuatro,  to- 
das ellas  cortas,  de  poco  más  de  una  legua,  han  obtenido 
este  beneficio,  y solamente  la  linea  de  Orcouera  á La- 
chana,  que  por  cierto  está  en  poder  de  personas  de  res- 
petabilidad y de  consideración,  y que  alguna  de  ellas  en 
realidad  ha  prestado  servicios  de  Importancia  al  país 
durante  la  guerra  civil,  me  refiero  al  célebre  fabricante 
aleman  Mr.  Krup,  solamente  esta  línea  es  la  que  no  los 
ha  obtenido.  Esta  consideración  me  impulsa  á aconse- 
jar á la  Cámara  que,  supuesto  que  hay  una  desventaja 
tan  notoria  con  relación  á una  de  estas  cuatro  líneas 
comparada  con  sus  tres  hermanas  gemelas,  se  está  en 
el  caso,  en  mi  opinión,  por  razones  de  equidad  de  con- 
cederla la  franquicia  que  solicita. 

Pero  debo  hacer  notar  que  eu  el  art.  2.a  dé  esta  pro* 
posición  no  se  especifica  claramente  cómo  ha  de  hacerse 
ó cómo  ha  de  prestarse  este  auxilio  á la  línea,  y que 
convendría  tener  en  cuenta  que  si  se  aprueba  definiti- 
vamente por  la  Gámara,  no  podrá  entenderse  el  auxilio 
de  las  franquicias  sino  en  la  forma  y en  la  manera  que 
establece  en  su  proyecto  de  ley  de  presupuestos  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  es  decir,  que  realmente  sea 
franquicia  de  derechos , que  no  sea  subvención  adicional, 
que  se  dejen  de  pagar  los  derechos  de  entrada  del  ma- 
terial que  realmente  entre,  y que  no  se  considere  para 
pagar  por  el  Estado  á la  empresa  una  subvención  igual 
á lo  que  se  suponga  que  deben  devengar  los  derechos 
de  Introducción  del  material  fijo  y móvil  para  el  ca- 
mino. 

Eso  lo  señalo*  no  porque  crea  yo  que  pueda  haber 
nadie  que  tenga  Interés  en  que  esto  suceda  de  esta  ma- 
nera, sino  porque  conviene  que  las  leyes  sean  claras*  y 
eo  preciso  por  lo  tanto  que  este  artículo  se  estudie  y 
redacte  convenientemente,  á fin  de  que  no  haya  dificul* 
tades  de  ningún  género.  Esto  interesa  á todos,  y por 
\ consiguiente  á las  personas  que  quieren  obtener  este  be* 
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neficio,  supuesto  que  son  fabricantes  ea  el  extranjero, 
de  los  objetos  que  piensan  introducir  para  !a  termina- 
ción de  ese  ferro -carril. 

Ruego*  pues,  á ia  Cámara  que  tome  en  considera- 
ción ia  proposición  que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Ticuna. 
Yo  no  tengo  más  que  decir,  y me  siento. 

El  Sr,  VICXrSrA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  VICUÑA:  Unicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  apoyo  que  ha  pres- 
tado á mi  proposición,  y para  indicar  que  las  razones 
expuestas  por  S.  S.  serán  tenidas  en  cuenta  por  la  co- 
misión que  se  nombre  en  el  caso  de  que  se  tome  aque- 
lla en  consideración.  Y termino  rogando  á ia  Cámara 
que  así  lo  haga.  )> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  del  Sr.  Vi- 
cuña, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  ea  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Ante  todo,  para  ro- 
gar á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme 
con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  recayó  en  la  sesión 
anterior  en  la  enmienda  del  Sr,  Moyano,  y después  pa- 
ra dirigir  varias  preguntas  á los  Sres.  Ministros. 

La  primera  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
tiene  por  objeto  sabor  si  conforme  ha  ofrecido  en  todos 
los  decretos  que  ha  dictado  durante  el  interregno  par- 
lamentario, está  dispuesto  á someterlos  á la  autoridad 
de  las  Córtes,  y si  en  el  ínterin  esos  decretos  han  de 
perseverar  tales  como  están  y se  cumplirán  sin  ser  nue- 
vamente reformados  mientras  que  las  Córtes  no  tomen 
sobre  ellos  alguna  resolución. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  deseo  preguntarle  si  tie- 
ne noticia  do  que  un  brigadier  recientemente  nombrado, 
y que  nunca  ha  figurado  en  el  escalafón  del  ejército  es- 
pañol como  coronel,  acaba  de  ser  nombrado  jefe  de  uno 
de  los  departamentos  de  la  isla  de  Cuba,  á consecuen- 
cia de  cuyo  nombramiento  algún  benemérito  oficial  que 
uo  ha  creído  honroso  para  él  asociar  el  áncora  de  Tra- 
falgar  con  la  tea  incendiaría  de  Cuenca , ha  venido  á la 
Península.  Y para  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no 
tenga  duda  respecto  de  este  punto,  debo  hacerle  pre- 
sente que  me  refiero  al  Sr.  Cas  telan  i,  coronel  de  infan- 
tería de  marina,  uno  de  los  jefes  más  beneméritos  del 
cuerpo  de  la  armada. 

Otra  pregunta  he  de  dirigir  ai  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  ¿Sabe  S.  S.  cuándo  van  á cesar  los  viajes  que 
no  ciertamente  en  servicio  de  S.  M.  ni  en  servicio  del 
ejercito,  se  obliga  á hacer  al  general  Ripoll,  á quien  se 
ha  mando  á Canarias,  siendo  esta  la  quinta  traslación 
forzosa  á que  se  le  ha  condenado? 

Y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tengo  que  hacerle 
otra  pregunta,  que  siento  no  se  haya  anticipado  á hacer 
á S.  S.  algún  individuo  de  la  mayoría,  proporcionán- 
dole la  ocasión,  que  yo  con  mucho  gusto  le  ofrezco,  pa- 
ra que  dé  satisfactorias  explicaciones.  Los  periódicos  se 
han  ocupado  del  asunto  á que  voy  á referirme  on  estos 
últimos  dias,  y en  uno  de  ellos  se  lee  lo  siguiente: 

«1/  ¿Es  ó no  cierto  que  el  Sr.  Ministro  do  Hacien- 
da ha  concedido,  después  de  abiertas  las  Cortes , uu  crédito 
extraordinario  do  cerca  de  2 millones  de  realas,  desti- 


nados á comprar  en  Zaragoza  un  edificio  perteneciente 
á un  Senador  por  aquella  provincia? 

-2.1  ¿Es  ó no  cierto  que  este  edificio  se  compró  para 
destinarle  á almacén  de  efectos  militares,  á pesar  de  que 
hacia  algún  tiempo  había  terminado  la  guerra  civil? )> 

Son  estas  preguntas  que  yo  no  he  hecho,  pero  de 
las  cuales  me  hago  eco  con  el  fin  de  dar  al  Sr.  Minstro 
de  Hacienda  ocasión  para  que  las  rectifique,  porque  es  * 
toy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  habrá 
cometido  á sabiendas  una  i □ fracción  legal  de  esta  natu- 
raleza, así  como  estoy  persuadido  de  que  cuando  tenga 
noticia  del  hecho,  si  por  ventura  hubiera  sido  sorpren- 
dida su  buena  fé,  tomará  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias para  corregirle;  advierto,  Sres,  Diputados,  que  yo 
estoy  de  tal  manera  seguro  de  i a probidad  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  estoy  tan  persuadido  de  la  ma* 
ñera  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sabe  en  todas 
ocasiones  cumplir  con  su  deber,  que  ni  siquiera  me  he 
podido  dejar  llevar  de  la  impresión  del  momento,  como 
en  otras  ocasiones  se  dejaba  llevar  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y que  no  pido  sobre  este  asunto  información 
parlamentaria. 

Y por  ultimo,  me  propongo  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara.  Consiste  éste  en  que  se 
sirva  tomar,  como  ciertamente  las  tomará,  todas  las 
disposiciones  necesarias  para  que  se  imprima  y reparta 
á ios  Sres,  Diputados  la  Memoria  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta  al  Congreso.  En  esta  Memoria  que  presenta  el 
Tribunal  de  Cuentas,  se  tratan  cuestiones  de  Hacienda 
que  aquí  han  sido  iniciadas  de  una  manera  concreta  y 
con  la  autoridad  que  tiene  aquel  alto  Cuepo.  Sus  opi- 
niones, pues,  servirán  para  fijar  las  nuestras  en  mate- 
rias .que  bajo  cierto  punto  de  vísta  son  dudosas , y 
que  conviene  que  sean  conocidas  y dilucidadas. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  también  á la  Mesa,  y 
es  el  siguiente:  la  comisión  de  Presupuestos  ha  presen- 
tado á ia  mesa  los  presupuestos  de  gastos  parciales.  Yo 
no  sé  hasta  qué  punto  es  compatible  esto  con  el  prin- 
cipio reglamentario  que  establece  la  discusión  sobre  la 
totalidad,  que  precede  á la  discusión  por  artículos.  Ya 
que  en  el  presupuesto  de  gastos  se  ha  hecho  esto,  yo 
rogaría  al  Sr.  Presidente  que  tuviera  presentes  las 
prescripciones  reglamentarías  y La  conveniencia  de  que 
ciertas  cuestiones  como  las  que  afectan  á la  riqueza  pu- 
blica, se  discutan  con  toda  latitud,  y que  cuando  el 
presupuesto  de  ingresos  se  presente,  haga  fie  modo  que 
no  vaya  á hacerse  imposible  la  discusión,  si  por  ventu- 
ra el  procedimiento  de  presentarlo  á la  aprobación  de 
las  Córtes  por  artículos  se  continúa. 

Yo  espero,  pues,  que  Sr.  Presidente  se  servirá  tener 
presentes  mis  indicaciones,  y hará  de  modo  que  pue- 
dan los  Sres.  Diputados  hablar  de  los  presupuestos  pro- 
nunciando discursos  sobre  la  totalidad,  antes  de  entrar 
en  la  cuestión  detallada  de  cada  uno  de  los  artículos  de 
la  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  T Dreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha  dirigido  dos  pregun- 
tas: la  primera  encaminada  á saber  si  yo  me  propon 
Bia  traer  á la  Cámara  para  su  exámen  y aprobación 
todos  aquellos  decretos  que  tengan  carácter  legislativo 
y que  se  hayan  dado  antes  de  reunirse  las  Cortes.  Y la 
segunda  , que  no  percibí  bien  , pero  que  voy  á fijar  des- 
i de  luego. ,. 

El  Br,  Marqués  de  SARDOAL:  Si  S.  S.  quiere  y el 
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3r.  Presidente  lo  permite t la  repetiré  en  términos  claros 
y concisos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  inconveniente  por  mi  parte. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  De  las  dos  pregun- 
tas que  be  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  la  pri- 
mera la  ba  entendido  perfectamente  bien;  y la  segunda, 
que  por  haber  hablado  yo  demasiado  bajo  quizá  no  la 
haya  percibido  bien,  tenia  por  objeto  saber  sí  el  Sr.  Mi- 
nistro, que  creyendo  conveniente  alterar  parte  de  nues- 
tra legislación,  y no  es  que  por  esto  le  haga  un  cargo, 
se  ha  visto  en  la  necesidad  de  hacerlo  sin  el  concurso  de 
las  Córtes  por  hallarse  cerradas,  si  hoy  pensara  refor- 
mar de  nuevo  los  decretos  anteriores,  lo  baria  también 
por  medio  de  decreto,  ó por  medio  de  una  ley  hecha  en 
Córtes,  toda  vez  que  están  abiertas. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Comprendidas  perfectamente  las  dos  preguntes  del  se- 
ñor Marqués  dé  Sardoal,  contesto  á la  primera  que  to- 
dos los  decretos  de  los  distintos  departamentos  en  que 
ha  habido  que  expedirlos  con  carácter  legislativo  antes 
de  la  apertura  de  las  Córtes,  se  están  reuniendo  y ven- 
drán juntos  presentados  por  mi  compañero  elSr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación* 

Esta  ha  sido  una  operación  un  poco  larga,  porque 
se  ha  tratado  de  decretos  de  bastante  tiempo;  pero  por 
mi  parte  tengo  ya  entregado  á mi  compañero  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  todo  lo  que  se  refiere  al  Minis- 
terio de  Fomento,  y no  dudo  que  estarán  reunidos  ó á 
punto  de  reunirse  todos  los  que  hayan  de  presentar- 
se aquí  en  un  día,  y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  presentará  tan  luego  como  le  sea  posible.  Por 
consiguiente,  en  cuanto  á mí  toca,  establecido  el  proce- 
dimiento en  Consejo  de  Ministros  de  que  habían  de  re- 
unirse para  presentarlos  todos  juntos,  excepto  los  de  Ha- 
cienda que  ya  se  han  presentado,  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento se  ha  cumplido  con  loa  deseos  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  en  cuanto  le  era  posible. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  no  puedo  comprender 
la  intención  de  la  pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
Será  muy  inocente,  pero  no  lo  creo;  conozco  un  poco  á 
S,  S. , y no  le  doy  un  carácter  de  gran  inocencia;  pero  en 
cambio  le  diré  que  yo  no  me  propongo  estando  las  Córtes 
abiertas,  ni  se  ha  propuesto  nadie  ni  creo  que  se  propon' 
ga  nadie  que  estime  en  algo  el  régimen  representativo, 
reformar  los  decretos  dados  con  carácter  legislativo, 
cuando  no  era  posible  seguir  otro  procedimiento,  refor- 
marlos también  por  medio  de  decreto  con  ese  carácter, 
ó queriéndoles  quitar  ese  carácter  cuando  las  Górtes  es- 
tán abiertas.  Por  mi  parte  puedo  tranquilizar  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  si  es  que  no  lo  está,  que  creo  que  sí  lo 
ha  de  estar,  dicíéndole  que  si  me  viera  en  la  necesidad 
de  reformar  alguno  de  esos  decretos,  lo  traería  á esta 
Cámara  y á la  otra  para  que  ambas  lo  examinaran  y 
resolvieran  en  la  forma  que  creyeran  conveniente. 

No  tema,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  yo  me 
salga  de  los  limites  debidos;  que  ni  me  propongo  ha- 
cerlo, ni  dado  caso  que  me  propusiera  hacer  semejante 
cosa,  habían  de  consentir  mis  compañeros  una  infrac- 
ción de  esa  especie,  de  los  más  elementales  rudimentos 
de  sistema,  representativo  y constitucional. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (López  de  Ayifia);!’ 
Pido  Ja  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {López  do  Ayala); 
EL  Sr.  Marqués  do  Sardoal,  sin  duda  equivocadamente, 
me  ha  dirigido  una  pregunta  que  yo,  en  obsequio  á 
S*  S*,  pondré  en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de 
Marina, 

Los  nombramientos  que  se  hacen  en  la  fuerza  de 
mar  pertenecen  exclusivamente  á mi  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  él  lo  verá;  yo  le  diré  la  pre- 
gunta del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y,  sin  duda  alguna 
recibirá  S.  S,  cumplida  respuesta. 

Otras  preguntas  se  me  hau  dirigido  en  ocasión  en 
que  no  me  encontraba  presente,  y paso  ó contestarlas, 

Ei  Sr.  Marqués  de  San  Carlos  pidió  que  vinieran  al 
Congreso  los  datos  referentes  al  movimiento  del  perso- 
nal del  Ministerio  de  Ultramar  en  ei  espacio  de  diez 
años;  todo  lo  que  importa,  todo  io  que  el  Estado  ha 
gastado  en  pasajes  á consecuencia  del  movimiento  del 
personal  de  Ultramar,  He  dado  las  Órdenes  oportunas 
para  que  queden  satisfechos  los  deseos  de  S.  S.,  y me 
alegro  de  que  3.  3.  haya  pedido  esos  datos,  porque 
examinados  por  el  Congreso  se  adelanta  un  argumento 
en  favor  de  uu  proyecto  de  ley  que  á su  tiempo  tendré 
la  honra  de  presentar  á las  Córtes,  relativo  á los  em- 
pleados de  Ultramar. 

El  Sr.  Yivanco  manifestó  el  deseo  de  que  fueran  re- 
mitidos al  Congreso  ciertos  documentos  referentes  al 
Banco  de  la  Habana.  Pidió  S.  S, , si  la  memoria  no  me 
es  infiel,  que  viniera  á la  Cámara  uu  estado  de  las  can- 
tidades á que  ascienden  las  emisiones  que  ei  Banco  de  la 
Habana  ha  hecho  por  cuenta  del  Tesoro;  un  estado  tam- 
bién del  importe  del  impuesto  del  10  por  100  y de  la  par- 
te que  de  esas  emisiones  haya  sido  autorizada  con  dicho 
impuesto; y,  por  ultimo,  pidió  S*  S*  un  cálculo  del  per- 
juicio que  ha  sufrido  el  Tesoro  por  haber  admitido  por 
su  valor  nominal  en  el  pago  de  las  contribuciones  los 
billetes  que  corrían  por  cuenta  dei  Tesoro  con  cierto 
valor  estimativo.  Con  respecto  á los  dos  primeros  ex- 
tremos, serán  satisfechos  brevemente  los  deseos  de  su 
señoría;  aquí  vendrá  el  estado  del  importo  á que  as- 
cienden las  emisiones  que  3,  3.  indicaba  y de  la  parte 
que  de  esas  emisiones  ha  sido  amortizada  por  medio 
del  impuesto  de  10  por  100;  pero  el  tercer  deseo  de  su 
señoría  no  os  fácil  de  satisfacer  brevemente,  porque  en 
un  largo  plazo  de  tiempo  ha  oscilado  mucho  el  precio 
del  papel,  y esas  oscilaciones  hay  que  someterlas  á un 
cálenio  para  poder  traer  los  datos  que  S.  3,  ha  pedido. 

Manifestó  también  el  Sr*  Yí  vaneo  el  deseo  de  que  la 
cuestión  de  Cuba  se  tratara  ampliamente  dentro  del 
plazo  más  breve  posible,  Este  es  el  deseo  del  Gobierno, 
y muy  particularmente  dei  Ministro  de  Ultramar*  En 
cuanto  el  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno  crean  que 
esta  cuestión  en  todos  sus  detalles  puede  tratarse  am- 
pliamente, quedarán  satisfechos  los  deseos  de  3.  S. 

Ei  Sr.  YIYANCO:  Pido  la  palabra,  ■ 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  3* 

El  Sr.  YIYANCO:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  por  la  contestación  que  ha  dado  á las  pre- 
guntas que  tuve  el  gusto  de  dirigirle  el  sábado  ultimo* 
Entre  esas  preguntas,  se  encontraba  una  que  nada  tiene 
de  extraño  que  3*  S.  haya  olvidado,  y que  es  muy  im- 
portante para  aquello  que  yo  considero  que  afecta  á los 
intereses  del  país.  Pedí  una  nota  de  los  débitos  que  ten- 
ga el  Tesoro  de  aquella  isla  por  toda  clase  de  servicios 
públicos,  con  separación  de  la  deuda  que  podíamos  lla- 
mar deuda  flotante.  E!  dato  referente  á los  perjuicios 
sufridos  por  el  Tesoro  por  la  diferencia  entre  el  valor 
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estimativo  de  les  billetes  dei  Banco  y el  valor  nominal 
por  el  que  se  admitieron  en  pago  délas  contribuciones, 
no  es  tán  difícil  como  cree  S.  S. , porque  se  fijaba  el  tan- 
to por  ciento  á que  se  admitia  la  cotización,  v eso  ser- 
via de  regulador  para  los  pagos. 

En  cuanto  á la  más  importante  de  las  indicaciones 
que  S.  S.  ha  hecho,  que  es  la  referente  á que  el  Go- 
bierno desea  que  en  el  plazo  más  breve  posible  pueda 
examinarse  la  gravísima  situación  por  que  atraviesa  la 
isla  de  Cuba  bajo  el  punto  de  vista  social,  económico  y 
político,  no  diré  más  sino  que  deseo  vivamente  no  pro- 
nunciar una  sola  palabra  que  pueda  crear  obstáculos  á 
la  marcha  dei  Gobierno;  pero  ruego  con  todo  encareci- 
miento al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y espero  que  no 
llevará  á mal  este  encarecimiento,  que  fije  toda  su 
atención,  todo  su  gran  talento  eu  el  estado  en  que  sé 
baila  aquella  isla. 

Es  casi  imposible,  aun  á las  personas  de  mayor  ca- 
pacidad, formarse  una  idea  exacta  del  estado  en  que  se 
encuentra  aquella  lejana  provincia.  Solo  los  que  hemos 
estado  allí  algunos  años  en  estos  últimos  tiempos,  solo 
los  que  hemos  tenido  ocasión  de  sondear  basta  el  fondo 
aquella  profundísima  llaga  somos  los  que  podemos  te- 
ner una  idea  de  ese  estado. 

Yo  concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que,  en  .cuanto  lo  permitan  las  consideraciones  patrió- 
ticas que  S.  S.  ha  hecho,  exponga  ante  el  país  la  ver- 
dadera situación  de  aquella  isla,  porque  creo  que  es 
mucho  más  grave  de  lo  que  generalmente  se  cree. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTEAMAR  (López  de  Ayala): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (López  de  Ayala): 
Una  pregunta  de  S,  S,,  que  en  efecto  había  olvidado, 
se  reduce  á saber  cuál  es  ei  total  de  la  deuda  flotante. 
También  para  satisfacer  este  deseo  del  Sr.  Vi  vaneo  ne- 
cesito algunos  datos  que  todavía  no  han  llegado  al  Mi- 
nisterio, Tongo  la  cifra  de  lo  que  importa  la  deuda  flo- 
tante hasta  hace  cerca  de  mes  y medio,  pero  me  faltan 
datos  que  han  de  completar  esa  cifra. 

El  Sr*  Vivanco  Insta  al  Ministro  de  Ultramar  á que 
fije  su  atención  en  el  grave  estado  de  la  isla  de  Cuba. 
En  esa  parte  están  satisfechos  los  deseos  de  S,  S. , por- 
que mi  deber  me  obliga  á fijarme  atentamente  sobre  ese 
asunto,  y no  exagero  si  digo  á S.  S.  que  la  preocupa- 
ción más  constante,  que  ol  asunto  á que  el  Gobierno  de 
S.  M,  da  más  importancia  es  ei  estado  de  la  isla  de 
Cuba. 

Pero  puesto  que  S,  S.  ha  indicado  que  la  situación 
de  Cuba  es  muy  grave,  sin  que  yo  diga  que  es  lisonje- 
ra, ni  puede  serlo  la  de  una  provincia  que  viene  sufrien- 
do una  guerra  tan  continuada,  diré  á S,  S.,  para  su  sa- 
tisfacción, que  precisamente  hoy  se  han  recibido  de  la 
isla  de  Guba  no  icias  altamente  satisfactorias.  El  gober- 
nador superior  manifiesta  que  ha  conseguido  verdaderas 
ventajas  sobre  los  insurrectos,  que  avanza  la  pacifica- 
ción de  la  isla,  y hace  entrever  la  esperanza  de  que  esa 
pacificación  de  la  parte  más  importante  de  la  isla  de  Cu- 
ba sea  un  hecho  en  un  breve  espacio. 


El  £r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olavarrieta  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  OXjAVÁRRIETA:  No  habiendo  podido  asis- 
tir á las  sesiones  de  antes  de  ayer  y ayer,  ruego  á 1a  Me- 
sa se  3irva  hacer  constar  mi  voto  en  contra  del  pro- 


yecto de  Constitución  y en  favor  de  la  enmienda  que  ha 
defendido  en  la  última  sesión  el  señor  general  Reina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela}:  Constarán  los  vo- 
tos de  S.  S.  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debato  pen- 
diente sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  rela- 
tivo á la  de  Monforte.  {Véase  el  Diario  núm*  50,  sesión  del 
1 / dei  aclml;  Diario  ?iúm,  64,  sesión  del  10  de  ídem , y 
Diario  ?túm*  65,  sesión  del  20  de  ídem.) 

El  Sr.  Parra  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  contra 
dicho  dictamen. 

El  Sr.  PARRA:  Señores  Diputados,  voy  á daros  la 
segunda,  y no  sé  si  la  ultima  entrega  de  mis  observa- 
ciones en  contra  dei  acta  de  Monforte;  y como  hace  ocho 
dias  que  os  di  la  primera,  y es  casi  seguro  que  habréis 
olvidado  lo  que  os  dije,  no  estará  de  más  que  refresque 
siquiera  sea  brevemente  vuestra  memoria,  indicando,  sin 
hacer  una  larga  enumeración  de  ellos,  los  hechos  que 
ocuparon  la  primera  parte  de  esto  que  no  se  puede  lla- 
mar discurso,  sino  simplemente  observaciones  impug- 
nando el  acta. 

Decia  yo  que  no  podía  afirmarse  que  la  elección  de 
Monforte  se  habla  hecho  con  los  caracteres  de  legali- 
dad que  la  ley  exige  para  que  pueda  considerarse  vá- 
lida, cuando  habían  dejado  de  entregarse  las  cédulas 
talonarias  43,000  electores  de  los  9. 000  que  en  números 
redondos  componen  el  distrito;  cuando  se  habian  nega- 
do los  duplicados  á muchos  electores  que  los  habian  pe- 
dido para  poder  ejercer  su  derecho;  cuando  se  había 
negado  bajo  frívolos  pretestos  la  exhibición  del  censo 
electoral  en  Ayuntamientos  tan  importantes  como  Mon- 
forte; cuaudo  había  ocurrido  una  manifestación  dirigi- 
da por  ese  famoso  alcalde  de  Monforte  para  cohibir  la 
libertad  del  cuerpo  electoral  é inclinarla  por  esos  me- 
dios suaves,  y por  otros  que  luego  veremos,  en  favor  del 
Sr.  Rodríguez  de  Castro;  cuando  se  había  acudido  al 
auxilio  de  40  carabineros,  amen  de  20  guardias  civiles, 
para  que  cooperasen  pacíficamente  al  resultado  de  la 
elección,  y cuando  se  había  reducido  á prisión  al  can- 
didato independiente  Sr,  Rodríguez  Casanova,  para  que 
no  fuese  gran  obstáculo  al  triunfó  del  Sr.  Rodríguez  de 
Castro. 

Y decía  yo,  previendo  que  se  me  viniera  cou  el  ar- 
gumento de  que  el  Sr.  Rodríguez  Casanova  había  sido 
reducido  á prisión  en  virtud  de  una  providencia  guber- 
nativa del  alcalde  de  Sober,  que  en  primer  lugar  esa 
providencia  parecíame  que  había  sido  escrita  con  pos- 
terioridad al  hecho;  y en  segundo  lugar,  que  se  habian 
amañado  las  diligencias  traídas  ai  Congreso,  por  cierto 
sin  que  se  sepa  por  quién,  para  atenuar  la  enormidad  del 
hecho  y las  violencias  cometidas  coo  ol  Sr,  Rodríguez 
Casanova,  y para  disculpar,  si  fuese  posible,  la  respon- 
sabilidad del  verdadero  autor  de  la  órdeu  de  prisión. 

Tomo,  pues,  en  este  punto,  y ya  veis  que  en  la  re- 
petición de  lo  que  dije  no  os  he  cansado  mucho,  la  re- 
lación de  lo  ocurrido  en  ese. distrito,  y voy  á hacer  li- 
gerísimas  indicaciones  para  que  os  convenzáis  de  que 
mi  sospecha  de  que  esas  diligencias  han  sido  amaña- 
das posteriormente,  tienen  casi  casi  los  caractéres  de  la 
certidumbre. 

En  efecto,  el  dia  15  de  Enero,  din  en  que  amanece 
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ya  bastante  tarde,  y el  mismo  en  que  se  verifica  la 
prisión,  dicta  una  providencia  el  alcalde  de  Sober,  ex* 
celante  agente  electoral,  pues  entre  este  alcalde  y el  de 
Monforfce  han  dado  la  elección  al  Sr.  Rodríguez  de  Gas* 
tro;  de  modo  que  bien  se  pudiera  decir  aquí  aquello  de 

<tNo  rebuznarou  en  balde 

el  uno  y el  otro  alcalde, » 

aunque  mejor  pudiera  decirse  no  cocearon,  porque  real- 
mente han  sido  coces  electorales  las  que  allí  ha  habido; 
dicta,  digo,  una  providencia  el  dia  15  de  Enero,  y dice 
que  ha  llegado  á su  conocimiento  que  se  va  k celebrar 
en  casa  del  ex  alcalde  de  Proendos  una  reunión  de  más  de 
20  personas,  y que  no  estando  autorizada  por  la  ley  (no 
sé  de  donde  sacaba  el  alcalde  que  las  reuniones  de  más 
de  20  personas  no  están  autorizadas  por  la  ley,  puesto 
que,  con  arreglo  al  Código  penal,  lo  único  que  se  pro- 
híbe es  la  celebración  de  reuniones  sin  dar  antes  co- 
nocimiento de  ellas  á la  autoridad),  se  proceda  á la 
detención  de  todas  las  personas  que  se  reunían  en  el 
citado  punto.  Hay  que  advertir  que  allí  no  había  más 
que  14  personas,  incluyendo  en  ellas  dos  señoras  que 
habitaban  en  la  misma  casa. 

Si  ese  alcalde  hubiese  procedido  con  alguna  Legali- 
dad,; debía  haber  procurado  el  castigo  de  las  personas 
que  faltasen  á la  ley;  pero  prender  á las  personas  que 
se  reuniesen  en  aquella  casa  sin  antes  averiguar  si  fal- 
taban ó no,  me  parece  una  precaución  demasiado  exce- 
si  va,  por  no  darle  su  verdadero  nombre. 

Pues  bien;  esa  providencia  tuvo  que  comunicarla  el 
alcalde  de  Monforte  para  que  se  requiriese  á la  fuerza 
pública,  y llevarla  un  propio  por  un  camino  de  herra- 
dura, puesto  que  no  hay  carretera  desde  Sober  á Mon- 
forte,  distantes  entre  si  dos  leguas.  El  encargado  de  lle- 
varla tenia  que  ir  á dicho  punto,  buscar  al  alcalde  y or- 
denar éste  que  la  fuerza  pública  se  reuniese  y marchara 
á desempeñar  el  encargo  que  se  le  había  confiado;  y sin 
embargo  del  tiempo  que  tenía  que  trascurrir  hasta  que 
el  comisionado  cumpliera  su  encargo,  y á pesar  de  que 
como  es  natural,  debió  escribirse  el  oficio  después  de 
haber  amanecido,  y en  esta  época  del  ano  amanece  bas- 
tante tarde,  á las  dos  y media  ya  se  hallaban  los  cara- 
bineros en  Proendos,  á la  puerta  de  la  casa  dpnde  se 
habian  reunido  algunas  personas,  y procedían  á la  de- 
tención de  éstas. 

Pero  hay  más:  dice  el  alcalde  de  Sober,  en  la  pro- 
videncia que  me  ocupa,  que  no  habiendo  local  á propó- 
sito en  el  Ayuntamiento  para  encerrar  á ios  presos,  se 
remítan  á disposición  del  alcalde  de  Monforte.  (El  señor 
Rodríguez  de  Castro  hace  signos  negativos.)  ¿Lo  niega  el 
Sr.  Rodríguez  de  Castro?  Yo  extraño  que  3.  S*  se  atre- 
va á negar  un  hecho  que  resulta  probado;  y como  no 
quiero  aparecer  como  hombre  que  falta  á la  verdad, 
ruego  al  Sr,  Presidente  se  sírva  pedir  á Secretaría  los 
datos  relativos  al  acta  que  se  discute,  para  que  puedan 
leerse  y juzgar  acerca  de  ellos  la  Cámara  y el  país. 

Ruego  al  Congreso  me  dispense  esta  molestia;  pero 
el  8r.  Rodríguez  de  Castro  me  obliga  á pedir  que  se  dé 
lectura  de  osos  documentos,  y no  continuaré  hasta  que 
el  Congreso  pueda  enterarse  de  ellos. 

É!  Sr,  PRESIDENTE : Se  han  mandado  traer  los 
antecedentes  que  pide  S.  S,;  mientras  tanto,  puede 
Continuar , y cuando  vengan  se  leerán. 

El  Sr,  PARRA:  Se  pusieron  los  presos  á disposi- 
ción del  alcalde  de  Monforte , y éste,  que  en  mi  sentir 
es  el  verdadero  autor  de  la  prisión,  dice  al  de  Sober  con 
fecha  1 9 : (ion  cuanto  llegaron  los  presos  y me  dijeron" 


que  venia  entre  ellos  el  Sr.  Rodríguez  Casa  no  va,  y que 
este  era  candidato,  dispuse  que  se  les  pusiera  en  li- 
bertad, w 

Pues  qué,  ¿podía  poner  en  libertad  el  alcalde  do 
Monforte  á los  que  estaban  á su  disposición  por  man- 
dato de  otra  autoridad,  sin  que  ésta  le  comunicase  las 
órdenes  oportunas? 

Véase,  pues,  cómo  estas  diligencias  tienen  todos 
los  caractéres  de  haber  sido  amañadas , porque  lo  que 
sucedió  fué,  que  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez Casanova  salió  de  Monforte  con  otros  amigos  para 
ir  á comer  á casa  del  ex -alcalde  de  Proendos,  el  alcal- 
de de  aquel  pueblo  mandó  fuerza  pública  en  su  perse- 
cución, y algunas  personas  fueron  á avisar  al  Sr.  Ro- 
dríguez Casanova  y á los  que  le  acompañaban  de  que 
iban  á prenderles. 

Lo  cierto  es,  que  el  Sr.  Rodríguez  Casanova  fue  re- 
ducido á prisión  el  dia  15  de  Enero.  Y yo  pregunto: 
después  de  un  hecho  de  esta  naturaleza,  después  de  un 
acto  de  violencia  como  se  registrarán  pocos  en  los  fas- 
tos electorales,  ¿cree  todavía  la  comisión  que  puede 
considerarse  válida  la  elección  de  Monforte?  ¿Creéis,  se- 
ñores Diputados,  que  este  hecho  no  es  bastante  para 
quo  la  comisión  hubiera  propuesto  la  nulidad? 

■Ah,  señores,  cómo  han  cambiado  los  tiemposl  ¡Có- 
mo vamos  progresando  en  esto  de  tener  la  manga  an- 
cha para  la  aprobación  de  las  actasl  En  1841  bastó  que 
se  leyera  aquí  una  carta  de  un  gobernador,  que  por 
cierto  no  llegó  á evidenciarse  si  era  ó no  auténtica,  en 
que  decia  que  tenia  reducido  á la  nulidad  al  candidato 
de  oposición,  para  que  las  actas  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz fuesen  anuladas.  Después,  la  simple  lectura  de 
otra  carta  de  otro  jefe  político  ó gobernador  de  provin- 
cia recomendando  un  candidato  como  ministerial,  pro- 
dujo la  nulidad  de  aquellas  elecciones.  Más  adelante,  la 
intervención,  ó mejor  dicho,  ia  simple  excursión  de  un 
agente  de  policía  por  un  distrito  de  esta  provincia  dió 
motivo  á que  se  anulara  la  elección  de  ese  distrito,  Y 
en  el  año  5-1,  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros el  Sr,  Bravo  Murillo,  el  destierro  del  Sr.  Conde  de 
San  Luis,  después  de  haber  recorrido  libremente  el  dis- 
trito; el  destierro,  no  la  prisión,  fue  motivo  para  que 
aquel  Congreso,  compuesto  en  su  inmensa  mayoría  de 
moderados,  declarase  la  nulidad  de  aquella  elección. 

Y ahora,  Sres,  Diputados,  la  comisión  cree  que  este 
y otros  hechos  no  menos  graves  que  os  he  de  referir,  no 
pueden  invalidar  la  credencial  del  Diputado  electo,  ¿Qué 
va  á ser  necesario  quo  ocurra  ya  para  que  aquí  se  de- 
clare nula  una  elección?  ¿No  basta  con  que  no  se  repar- 
tan las  cédulas;  no  basta  con  que  se  nieguen  las  dupli- 
cadas; no  basta  con  que  se  cometan  actos  tan  brutales 
como  ios  que  se  han  llevado  á efecto  contra  el  Sr,  Ro- 
dríguez Casanova  y sus  compañeros  de  prisión?  Y voy 
á leer  la  providencia  cuya  existencia  negaba  el  Sr.  Ro- 
dríguez de  Castro. 

üHabiendo  llegado  confidencialmente  á conocimien- 
to de  esta  alcaldía  que  hoy  tendrá  lugar  una  reunión 
numerosa  de  personas,  muchas  de  ellas  desconocidas 
en  el  país,  en  la  casa  de  D>  Antonio  López  Guitian,  de 
Proendos , con  el  objeto,  según  se  dice,  de  perturbar  el 
órden  en  los  colegios  electorales  en  las  próximas  eleccio- 
nes, cuya  comisión  parece  se  trata  de  conferir  á algu- 
nos capataces  de  los  operarios  de  la  línea  férrea  que 
pasa  por  este  distrito  y va  á Orense,  á cuyo  efecto  pa- 
rece ser  que  dichos  capataces  fueron  también  convoca- 
dos para  ia  referida  reunión  (es  decir,  una  reunión  que 
se  iba  k celebrar  después  de  dictada  la  providencia  en 


3TÚMEBO  70. 


1755 


la  que  se  exponía  que  era  tal  ó cual  el  número  de  per- 
sonas), y como  quiera  que  siendo  ésta  mayor  de  20 
personas,  y se  halle  además  suspendido  el  derecho  de 
reunión,  no  pudieodo  verificarse  ninguna  de  éstas  sin 
previa  autorización,  procódase  como  medida  preventiva 
á la  detención  de  todas  las  persogas  que  se  reúnan  en 
]a  precitada  casa,  á cuyo  efecto,  y por  conducto  del 
alcalde  de  Monforte,  dése  órden  al  señor  jefe  de  la  fuer- 
za acantonada  en  dicho  punto,  previniéndole  que  luego 
de  detenidas  las  ponga  á disposición  de  aquel  señor 
alcalde,  por  carecer  en  este  distrito  de  local  á propósito 
para  recibirlas.  Instruyase  expediente  gubernativo  en 
averiguación  de  los  fines  y motivos  de  dicha  reunión; 
y teniendo  noticia  esta  alcaldía  de  que  en  la  taberna 
de  Ignacio  Díaz  Paiño,  de  Monforte,  en  uno  de  los  dias 
pasados  se  habló  de  aquellos,  oficíese  también  al  señor 
alcaide  de  dicho  punto,  á fin  de  que  se  sirva  recibir 
declaración  acerca  de  los  particulares  expuestos  al  pre- 
citado Ignacio  Diaz  Faino,  evacuando  las  citas  que  éste 
haga  de  personas  que  se  hallen  en  su  distrito.  Y de 
todo,  dése  conocimiento  á la  superioridad.!) 

Aquí  está  la  providencia.  Conste,  pues,  que  yo  no 
he  inventado  ningún  hecho,  y el  Sr,  Rodríguez  de  Cas- 
tro ha  estado  algo  ligero  al  desmentirme;  sírva  de  go- 
bierno al  Sr.  Rodríguez  de  Castro  para  que  no  caiga 
en  tentaciones  de  esta  clase,  y tenga  la  seguridad  de 
que  yo  no  he  de  afirmar  ningún  hecho  que  no  deje  de- 
mostrado. 

Dije  el  día  pasado,  ó indicado  ahora  hace  pocos  mo- 
mentos, que  el  alcalde  de  Monforte  tenia  el  propósito 
inquebrantable  de  que  trajese  el  acta  el  Sr,  Rodríguez 
de  Castro,  y ñ\  efecto,  además  de  los  medios  que  ya  por 
otros  caminos  había  buscado,  discurrió  crear  un  cuer- 
po de  órden  público,  cuerpo  de  órden  público  compues- 
to de  personas  de  todas  edades,  porque  hasta  chiquillos 
fueron  investidos  con  este  carácter,  y les  fueron  expe- 
didas unas  credenciales  que  decían  asi: 

«En  consideración  á la  confianza  que  merece  Vd.  á 
esta  alcaldía  y Municipio  y á la  adhesión  que  profesa 
á la  dinastía  de  D,  Alfonso  XII  y al  actual  Gobierno, 
se  le  nombra  guardia  interino  de  órden  público.  Dios, 
etcétera.  Monforte  Diciembre  31  de  1875.  ^Juan  Ya- 
ñez  de  Rivadencíra.» 

Y se  arma  el  alcalde  con  2fl  guardias  civiles,  más 
40  carabineros  y no  sé  si  80  ó 100  de  estos  individuos 
de  órden  público,  porque  él  número  fué*cousiderable,  los 
cuales  cayeron  sobre  el  distrito  como  una  nube  de  lan- 
gostas y ya  veremos  lo  que  hicieron  estos  de  órden 
público  para  garantirlo. 

Y llega  la  constitución  délas  mesas  interinas.  Yo 
declaro  que  si  hubiera  sido  el  Sr.  Rodríguez  Casanova, 
después  de  tanta  violencia  y tanto  abuso,  al  ver  la  bur- 
la y el  sarcasmo  con  que  habla  sido  tratado  el  derecho 
electoral  en  el  distrito,  yo  me  hubiera  retirado  á mi  casa, 
hubiera  consignado  todos  estos  hechos  en  una  protesta, 
hubiera  dado  un  manifiesto  al  país,  y el  país  hubiera 
juzgado  si  aquello  era  ó no  verdadera  elección,  porque 
ya  debía  presumir  por  lo  pasado  lo  que  le  esperaba  para 
lo  futuro;  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Rodríguez  Casanova 
exije  un  valor  superior  al  que  se  necesitó  para  tomar  la 
torre  de  Malakoff. 

El  distrito  de  Monforte  consta  de  12  colegios  electo- 
rales. Pues,  señores,  casi,  casi,  ni  en  uno  solo  se  han 
constituido  la-3  mesas  legalmeute,  ó no  han  funcionado 
después  como  debían.  El  Ayuntamiento  de  Monforte  está 
dividido  en  cinco  colegios,  que  son  Monforte,  Baamor- 
to,  Vid,  Penda  y Helgada;  lo  primero  que  se  hizo  fué 


designar  para  locales  sitios  bastantes  oscuros,  y donde 
los  sitios  no  eran  bastante  oscuros  de  por  síT  se  tapa- 
ron las  ventanas  con  unas  cortinillas  para  no  ofender  la 
vísta  de  los  electores  que  iban  á votar  al  Sr.  Rodríguez 
Casanova;  se  pusieron  urnas  grandes  con  la  tapa  levan- 
tada, de  modo  que  era  imposible  ver  á algunos  secre- 
tarios, pero  sobre  todo  al  presidente  , que  era  á quien 
con  venia  dejar  tapado  para  que  no  se  viesen  sus  manio- 
bras; y por  si  esto  no  fuera  bastante,  se  colocaron  bar- 
reras á distancia  de  las  mesas  para  que  los  electores  no 
pudiesen  acercarse  á ellas* 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro  me  dirá  qúe 
se  han  medido  esas  barreras  y que  estaban  á tantos  ó 
cuantos  metros  de  la  presidencia;  pero  el  hecho  es  que 
se  colocaron,  y no  á media  vara  de  distancia,  sino  á una 
distancia  mayor;  pero  el  más  ó el  ménos  no  varía  la  es- 
pecie; á mí  me  importa  consignar  que  se  colocaron  á tal 
distancia  que  no  permitían  á los  electores,  y menos  con 
la  poca  luz  y con  la  tapa  de  las  urnas  levantadas,  ver  al 
presidente  ni  examinar  las  operaciones  y maniobras  de 
Macallister  que  dicho  señor  quisiera  hacer, 

Pero  se  va  á la  constitución  de  las  mesas , y en 
Reígada,  al  presentarse  los  electores  del  Sr.  Rodríguez 
de  Castro  para  totnar  parte,  ó mejor  dicho,  para  inter- 
venir con  sus  secretarios  de  edad  la  mesa  interina,  se 
encontraron  con  que  á las  nueve  en  punto  de  la  maña- 
na, hora  en  que  se  abrió  el  colegio  y se  presentaron  di- 
chos electores,  la  mesa  estaba  ya  constituida.  Se  hacen 
reclamaciones,  se  protesta,  pero  no  se  consigue  absolu- 
tamente nada;  la  mesa  se  niega  á admitir  las  protestas. 
Se  le  pide  al  presidente  que  mande  poner  boca  ahajo  la 
urna  para  reconocer  si  tenia  dentro  algún  embuchado,  y 
también  se  niega  el  presidente.  Y viendo  éste  entre  las 
diez  y las  once  de  la  mañana  que  la  votación  no  iba  á 
su  gusto,  suspende  la  votación,  avisa  á ese  administra- 
dor de  correos,  que  recomiendo  para  un  ascenso  al  di- 
rector del  ramo,  porque  si  no  cumple  con  sus  deberes, 
en  cambio,  es  un  excelente  muñidor  electoral;  y eu  cuan- 
to el  administrador  se  presenta  continúa  la  votación; 
pero  ¿cómo  continúa?  Arrojando  esos  delegados  del  al- 
calde con  las  armas  en  la  mano  á más  de  200  electores. 
De  383  consta  el  colegio;  más  de  200  fueron  arrojadas 
á la  calle  y conducidos  presos;  así  continuó  la  votación 
con  estos  actos  de  violencia,  impidiendo  á los  electo- 
res del  Sr.  Rodríguez  Castro  *que  pudieran  votar;  así, 
con  esta  legalidad,  aparece  que  se  constituyó  definitiva- 
mente la  mesa, 

Y ya  que  estoy  hablando  de  Reígada,  y para  con- 
cluir con  este  colegio,  referiré  un  milagro,  porque  otro 
nombre  no  merece,  que  se  operó  allí,  EL  colegio  de  Raí- 
gada  tiene,  como  he  dicho,  383  electores,  más  de  200 
dispuestos  á votar  al  Sr.  Rodríguez  Casanova,  y á los 
cuales  no  se  permitió  ejercer  su  derecho  y dejaron  de  to- 
mar parte  en  la  elección;  pues  el  primer  dia  de  vota- 
ción para  Diputados,  ó sea  el  21  de  Enero,  aparecen  vo* 
tando  los  383  electores,  sin  que  uuo  solo  estuviera  au- 
sente ni  imposibilitado,  sin  que  uno  solo  hubiese  deja- 
do de  ir  á votar,  sin  que  uno  solo  hubiese  muerto;  el 
dia  21  votaron,  y votaron  todos  á favor  del  Sr.  Rodrí- 
guez de  Castro.  Sin  embargo,  es  imposible  que  esto  sea 
verdad;  es  materialmente  imposible  que  383  electores 
hubiesen  votado  en  un  solo  dia  en  un  solo  colegio;  sie- 
te horas  dehe  estar  abierto,  desde  las  nueve  de  la  ma- 
ñana hasta  las  cuatro  de  la  tarde;  pues  para  que  383 
electores  voten  al  Diputado  y á los  compromisarios  coa 
todas  las  operaciones  que  la  ley  determina,  exhibiendo 
las  cédulas  personales,  metiendo  las  papeletas  en  las  ur- 
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ñas,  apuntando  el  nombre  del  elector  en  las  listas  y po- 
niendo el  sello  en  el  anverso  de  la  cédula  electoral,  se 
necesitan  cerca  de  trece  horas,  calculando,  y no  es  mu- 
cho, que  cada  elector  invierta  dos  minutos,  y que  no 
haya  interrupción  de  uno  á otro;  y sin  embargo,  en  so- 
lo siete  horas  resulta  que  votaron  todos  absolutamen- 
te inclusos  esos  £00  electores  de  que  os  he  hablado  y 
que  no  pudieron  realmente  votar,  porque  estaban  presos. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  está  justificado  en  las  in- 
formaciones hechas  y con  las  exposiciones  que  han  ele- 
vado ai  Congreso  muchos  de  esos  electores  diciendo  que 
no  han  podido  votar  porque  se  les  ha  impedido  violen- 
tamente, y presentando  el  talón  electoral  sin  estar  se- 
llado, con  el  cual  acreditan  que  ne  votaron.  La  comi- 
sión, sin  embargo,  dice  que  este  y otros  hechos  de 
igual  naturaleza  no  pueden  invalidar  el  acta. 

Pues  casi  lo  mismo  que  sucedió  en  el  colegio  de 
Reigada  sucedió  en  el  de  Penela;  los  mismos  delegados 
de  la  autoridad  con  las  armas  en  la  mano  expulsando  á 
los  electores;  los  mismos  hechos  de  violencia  y las  mis- 
mas coacciones  para  facilitar  la  elección  del  Sr.  Rodrí- 
guez de  Castro  é impedir  la  del  Sr,  Rodrigues  Cssano- 
va.  Y lo  mismo  sucedió  en  el  colegio  de  Yid,  en  donde 
el  día  22  penetraron  los  delegados  armados  é impidie- 
ron que  continuase  la  elección  en  los  términos  que  de- 
termina la  Ley.  Y sucedió  lo  propio  en  Ba amorto,  don- 
de el  £l  y el  ££,  un  Juan  Sánchez  Tillar,  que  se  titula- 
ba delegado  del  alcalde,  invadió  el  local  con  una  tur- 
ba de  hombres,  algunos  armados,  amenazando  é inti- 
midando á los  electores  del  Sr,  Rodríguez  Casanova, 
sobre  los  cuales  cayó  como  sí  fuera  una  nube  de  lan- 
gosta t sucediendo  lo  mismo  también  poco  más  ó me- 
nos en  los  colegios  de  los  Ayuntamientos  de  Pantcm, 
Sabinas  y Sober,  aunque  en  éste  ha  ocurrido  algo  mu- 
cho más  grave. 

En  Yilamor  anduvieron  á tiros  sencillamente  el 
día  21  los  carabineros;  en  Portizó,  Ayuntamiento  de 
Sober  (y  cuenta  qne  es  un  colegio  que  tiene  Til  elec- 
tores), se  ha  operado  el  milagro  de  que  ni  uno  solo  es^ 
tuviese  ausente,  enfermo,  ó imposibilitado;  711  electo- 
res tiene  el  censo,  y todos  han  votado  al  Sr.  Rodrigues 
de  Castro;  ya  se  ve,  con  el  auxilio  de  secretarios  como 
aquel,  no  digo  á 700,  sino  á 7.000  que  hubiera  habido 
los  hubieran  puesto  á todos  votando  unánimemente.  Ese 
secretario  se  presenta  en  el  colegio  con  tres  hombres 
armados,  y lo  primero  que  hizo  fue  intentar  registrar  á 
los  electores  amigos  del  Sr.  Casa  do  va,  dando  orden  para 
que  cuando  se  retiraran  á una  casa  inmediata  los  regis- 
trasen; y no  contento  todavía  con  esto,  mandó  hacer 
fnego  por  su  cuenta,  y se  dispararon  algunos  tiros,  co- 
metiendo Infinidad  de  abusos  por  este  orden.  Esto  en 
cuanto  á los  colegios  que  he  referido,  porque  hay  que 
advertir  que  constando  el  distrito  electoral  de  10  cole- 
gios, en  seis,  que  componen  cerca  de  3.000  electores, 
esto  es,  casi  la  tercera  parte  del  numero  total  del  distri- 
to, no  se  sabe  lo  que  ha  ocurrido,  no  ha  habido  elecciou, 
han  quedado  fuera  de  combate,  y por  consiguiente  no  se 
sabe  cuál  serla  su  voluntad  ni  lo  que  pensaban,  perqué 
se  les  ha  prohibido  ejercer  Su  derecho. 

Pero  ¿cómo  se  les  ha  prohibido?  De  la  manera  más 
original  del  mundo.  En  el  colegio  de  La  ge,  no  presen- 
tándose el  regidor  designado  á presidir  la  mesa  interi- 
na sin  dar  excusa  ninguna,  y negándose  todos  los  que 
fueron  requeridos  para  constituirla;  en  Yilar  de  Ortelle 
y Piñelro  presentándose  los  designados  para  presidir  las 
mesas,  y á la  una  de  la  tarde  del  dia  20  cargando  con 
los  papeles  y con  las  urnas,  porque  la  votación  no  iba 


á su  gusto,  y diciendo  que  la  votación  se  suspendía 
porque  no  quisieron  los  presidentes  que  continuara;  en 
Figueiroá,  Eiré  y Lobios  la  cosa  fué  mucho  más  grave; 
allí  no  quisieron  concurrir  los  regidores  designados  por 
ios  Ayuntamientos  para  presidir  las  mesas ; y viéndose 
reunidos  los  electores  sin  tener  quién  los  presidíese  para 
comenzar  la  elección,  acudieron  á los  alcaldes  de  bar- 
rio, que  se  prestaron  á constituir  las  mesas;  pero  ¡des- 
dichados de  ellos!  que  después  lo  pagaron  bien  caro, 
porque  el  colegio  de  Figueiroá  fué  invadido  por  los  ca- 
rabineros, unas  veces  dando  cargas  á la  bayoneta  y 
otras  disparando  sus  fusiles  durante  los  días  20,  21 
y 2£,  siendo  el  23  presos  y conducidos  los  presidentes 
y secretarios  á disposición  del  alcalde  de  Mouforte. 

El  de  Lobios  fué  invadido  el  dia  22  por  loa  mismos 
carabineros  á la  carrera,  al  mando  del  alcalde,  que  se 
llevó  presos  á tres  de  los  cinco  individuos  de  la  mesa; 
los  otros  dos  se  conoce  que  huyeron,  é hicieron  bien. 
Aquel  alcalde  Jos  mandó  á disposición  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  quien  inmediatamente  los  puso  en  liber- 
tad, porque  no  le  fueron  entregados  como  autores  de 
niügun  delito. 

En  el  colegio  de  Eiré  se  presentó  el  portero  del 
Ayuntamiento  auxiliado  por  los  carabineros,  porque  es- 
tos son  el  acompañamiento  forzado  de  las  elecciones  de 
Mouforte,  la  garantía  indispensable,  la  única  garantía 
que  allí  ha  tenido  el  cuerpo  electoral;  y quieras  ó no 
quieras,  fueron  amarrados  el  presidente  y secretarios  de 
la  mesa  electoral  con  los  porta-fusiles  por  no  encontrar 
cuerdas  á mano,  y así  amarrados  los  llevaron  á Mou- 
forte. 

De  suerte,  que  de  los  19  colegios,  solo  13  han  sido 
consultados,  solo  i 3 han  expresado  su  voluntad,  solo  13 
han  ejercido  su  derecho  de  la  manera  suave  y legal  que 
he  indicado  antes.  De  los  seis  restantes,  donde  hubo  en 
algunos  una  votación  más  ó menos  legal,  más  ó me- 
nos numerosa,  la  junta  general  de  escrutinio  creyó  que 
debía  prescindir,  y no  quiso  computar  los  votos  en  ellos 
emitidos,  descontándolos  al  Sr.  Rodríguez  Casanova,  así 
como  dejó  de  aplicarle  también  164  que  habia  tenido 
en  el  Ayuntamiento  de  Panto □, 

Pero  yo  no  atribuyo  gran  valor  á que  se  computen 
ó no  esos  votos,  ni  á qne  se  tomen  ó no  en  cuenta  las 
votaciones  de  esos  colegios,  cuyas  mesas  fueron  disuel- 
tas tan  suavemente  como  he  dicho.;  digo  únicamente 
que  una  elección  en  que  se  han  cometido  hechos  tan  vio- 
lentos, en  que  han  tenido  lugar  atentados  tan  escanda- 
losos, en  que  se  ha  hecho  burla  y escarnio  de  la  liber- 
tad electoral  como  quizá  no  hay  ejemplo,  no  puede  mo- 
nos de  considerarse  nula. 

Catorce  causas  criminales  existen  en  este  momento 
en  tramitación,  iniciadas  por  querellas  que  ha  produci- 
do el  Sr.  Rodríguez  CasaQova  por  los  heohos  que  he  in- 
dicado ligeramente.  ¡Catorce  causas  criminales!  ¡Triste 
privilegio  de  esta  elección!  Y yo  pregunto:  ¿ha  pensa- 
do la  comisión  en  la  situación  en  que  puede  quedar  el 
prestigio  del  Congreso  si  aprueba  este  díctámen,  si  co- 
mo es  muy  creíble , por  resultas  de  esas  14  causa  cri- 
minales fuesen  á poblar  los  establecimientos  penales  la 
mayor  parte  de  los  qne  hau  intervenido  eü  estos  hechos, 
cuyo  producto  es  la  elección  en  los  términos  que  ha  ve- 
nido aquí?  ¿Ha  pensado  Ja  eomislou  lo  que  puede  afec- 
tar al  decoro  de  la  Cámara  el  que  haya  15  ó 20  perso- 
nas extinguiendo  condena  de  resultas  de  causas  crimi- 
nales por  ilegalidades  de  la  elección,  mientras  que  se 
sienta  aquí  un  Diputado  que  debe  su  triunfo  á los  he- 
chos perseguidos  en  osas  causas?  Es  más;  el  Sr.  Rodri- 
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guez  de  Castro,  ha  ¿pensado  cuál  va  á ser  su  situación 
desde  el  momento  en  que  alguno  de  esos  procesados  fue- 
ge  á presidio  por  efecto  de  esas  14  causas  criminales? 

¿Podrá  decirse  si  llega  á recaer  una  sentencia  eje- 
cutoria de  los  tribunales  declarando  que  esos  hechos 
merecen  sanción  penal,  podrá  decirse  que  la  elección 
era  válida,  porque  la  legía  parlamentaria  habia  borra- 
do todas  esas  manchas,  todos  esos  defectos,  todos  esos 
actos  violentos  que  yo  he  denunciado?  Si  llegara  á 
aprobarse  el  acta,  ¿podría  decirse  que  la  legía  parla- 
mentaria la  había  limpiado  de  todas  las  manchas  que 
ennegrecen  y afean  sus  páginas,  cuando  las  penas  im- 
puestas por  los  tribunales  estaban  demostrando  la  ver- 
dad de  lo  que  os  digo?  Esto  que  puede  tener  logar,  nos 
advierte  que  es  necesario  ser  más  circunspectos,  no  te- 
ner tanta  condescendencia  en  la  aprobación  de  las  ac- 
tas. Catorce  causas  criminales  están  en  tramitación, 
y no  se  diga  que  por  efecto  de  la  ira  ó del  despecho  del 
candidato  vencido.  Este  ha  sido  gobernador  de  pro- 
vincia, ha  sido  juez  de  primera  instancia,  conoce  bien 
estas  cosas,  y no  hubiera  arriesgado  una  cantidad  con- 
siderable, puesto  que  se  le  ha  exigido  fianza  de  unos 
14  000  duros,  si  no  supiera  de  antemano,  si  no  cono- 
ciera previamente,  si  no  tuviera  la  seguridad  de  justi- 
ficar la  verdad  de  sus  querellas.  Si  así  no  fuera,  no  hu- 
biera arriesgado,  no  solo  su  honor  en  el  concepto  pú- 
blico, sino  una  cantidad  tan  considerable  como  la  que 
he  indicado,  y la  cual  perderla,  puesto  que  se  inver- 
tiría en  pago  de  costas  y multas. 

Pues  todos  estos  hechos  que  he  denunciado  están 
plenamente  demostrados  en  las  justificaciones  que  ba 
traído  el  Sr.  Rodríguez  Casanova,  y lo  que  no  resulta 
de  esas  informaciones,  aparece  en  las  exposiciones  de 
cerca  de  1.500  electores  que  han  acudido  al  Congre- 
so. Por  cierto  que  esas  informaciones  judiciales  ha  si- 
do poco  ménos  que  un  arco  de  iglesia  poder  arran- 
carlas de  aquel  Juzgado,  porque  el  juez  de  primera  ins- 
tancia ha  puesto  todas  las  dificultades  que  ha  podido, 
todos  los  obstáculos  que  se  leba  ocurrido  inventar  pa- 
ra entorpecer  esas  justificaciones,  para  dar  lugar  á que 
no  pudiesen  traerse  hasta  después  de  que  el  acta  hubie- 
ra sido  aprobada  por  el  Congreso,  Y yo  pregunto  á la 
comisión:  ¿cree  que  no  tienen  valor  esas  informaciones? 
¿Cree  que  no  tienen  valor  ninguno  las  manifestaciones 
hechas  por  cerca  de  1.500  electores  ante  el  Congreso? 
¿Creo  que  no  merecen  tomarse  en  cuenta  las  protestas 
que  Eo  habiendo  sido  admitidas  por  esas  mesas,  han  ve- 
nido aquí  originales  denunciando  los  abusos  de  que  an- 
tes he  bocho  ligerísíma  mención?  ¿Qué  valor  atribuye 
la  comisión  á esas  informaciones,  qué  valor  atribuye  á 
esas  manifestaciones  de  los  electores?  ¿Qué  importancia 
da  al  hecho  de  haber  venido  aquí  con  las  cédulas  elec- 
torales, diciendo  al  Congreso:  Señor,  no  hemos  hecho 
ni  podido  hacer  uso  de  nuestro  derecho,  y sin  embargo 
las  mesas  han  tenido  valor  para  suponer  que  lo  hemos 
ejercitado* 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  traído  contra  estas  demostra- 
ciones el  Sr.  Rodríguez  de  Castro?  Una  contrajustifica - 
cion  para  probar  que  dos  jueces  municipales  y dos  su- 
plentes de  estos  jueces  habían  trabajado  en  favor  del  se- 
iior  Rodríguez  Casanova;  y por  cierto  que  al  saber  éste 
Que  eí  Sr.  Rodríguez  de  Castro  intentaba  esta  justifica- 
ción, acudió  al  Juzgado  pidiendo  que  se  le  concediese 
audiencia  invocando  un  artículo  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  y el  juez  de  primera  instancia  so  negó  á 
conferírsela,  mientras  que  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro, 
que  sabia,  porque  no  podía  ménos  de  saberlo  por  el 


juez,  que  es  íntimo  amigo  suyo,  tan  amigo  que  ha  te- 
nido que  darse  al  fin  por  recusado,  que  se  estaban  ha- 
ciendo informaciones  para  probar  la  nulidad  de  su  elec- 
ción, ha  tenido  buen  cuidado  de  no  pedir  que  se  le  die- 
ra audiencia.  Y yo  pregunto:  ¿es  qué  esas  informacio- 
nes no  valen  nada,  señores  de  la  comisión?  ¿O  es  qué 
las  que  ha  traído  el  Sr.  Rodríguez  Casanova  no  son  ver- 
daderas, y las  que  ha  traído  el  Sr,  Rodrigues  de  Castro 
demuestran  la  verdad?  ¿A  cuál  dais  la  preferencia?  ¿A 
ninguna?  ¿De  suerte  que  ni  las  unas  ni  las  otras  valen 
nada?  Pues  es  un  criterio  muy  extraño,  porque  si  los 
testigos  que  ha  presentado  el  Sr.  Rodríguez  Casanova 
en  vuestra  Opinión  no  han  dicho  la  verdad,  han  come- 
tido un  delito;  y e!  deber  de  la  comisión  era  mandar 
que  se  sacase  el  tanto  de  culpa  y se  enviase  á los  tri- 
bunales. 

Pero  yo  pregunto:  ¿en  qué  se  funda  la  comisión  para 
decir  que  cerca  de  20 D testigos  que  han  depuesto  en 
estas  informaciones  se  han  confabulado  para  fingir  he- 
chos que  no  han  presenciado,  y decir  que  son  verídicos 
cuando  no  lo  son?  Y no  insisto  más  sobre  esto.  Ya  sa- 
bemos que  la  comisión  no  atribuye  valor  ninguno  legal 
ni  á las  informaciones  ad  'perpeluam  que  ha  presentado 
al  Congreso  el  Sr*  Rodríguez  Casanova,  ni  á la  mani- 
festación de  1,500  electores  que  vienen  diciendo,  al 
mismo  tiempo  que  acompañan  sus  cédulas  electorales, 
que  no  han  votado.  La  comisión  no  atribuye  valor  nin- 
guno á estas  manifestaciones;  para  la  comisión  son  co- 
mo si  no  existieran. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  atribuya  ó no  la  co- 
misión valor  á estas  manifestaciones,  siendo  como  son 
ciertos  los  hechos  que  he  denunciado*  y resultando  co- 
mo resultan  probados,  son  más  que  suficientes  para  que 
se  anule  el  acta;  creo  que  es  necesario  que  meditemos 
un  poco  sobre  las  consecuencias  de  ir  pagando  hoy  una 
y mañana  otra  elección  con  caracteres  tan  graves  co- 
mo los  que  reviste  la  de  Monforte. 

Su  otra  época,  con  mucho  menos  hubiese  sido  anu- 
lada esta  acta;  en  otros  tiempos,  cou  mucho  menos  hu- 
biesen sido  sometidos  á la  acción  de  los  tribunales  los 
autores  de  estas  violencias,  porque  el  Congreso  hubiese 
acordado  que  se  pasara  el  tanto  de  culpa.  Pero  aquí  va- 
mos acostumbrándonos  ya  á estas  cosas;  el  paladar  se 
ha  encallecido,  digámoslo  así,  y nos  parece  insignifi- 
cante lo  que  en  otros  tiempos  era  sumamente  grave» 
Desdichadamente,  por  haber  olvidado  aquellas  buenas 
prácticas  hemos  tenido  que  lamentar  después  terribles 
sucesos;  por  haberse  olvidado  de  aquella  rigidez  con 
que  el  Congreso  examinaba  y aprobaba  ías  actas,  vino 
en  1854  una  insurrección  que,  entre  otros  motivos, 
alegaba  el  de  la  corrupción  del  cuerpo  electoral. 

Tened  presente  lo  que  puede  suceder  de  no  poner  re* 
medio  á estos  males.  Ho  quiero  exhortaros  en  mi  nom- 
bre; no  quiero  deciros  uua  sola  palabra  por  mi  cuenta; 
voy  á deciros  lo  que  á propósito  de  un  acta  ménos  gra- 
ve que  esta,  y que  por  cierto  anuló  aquel  Congreso, 
decia  nuestro  dignísimo  Presidente  Sr.  Posada  Herrera 
respecto  á la  necesidad  de  corregir  estos  abusos:  «Tan- 
tas cosas  hemos  visto,  tantos  escarmientos,  tantos  es- 
cándalas, que  si  no  les  ponemos  un  correctivo,  y un 
correctivo  eficaz;  si  no  impedimos,  oo  solamente  que 
ciertos  hechos  ee  verifiqúen,  sino  que  ciertas  sospechas 
recaigan  sobre  el  Congreso,  no  tendremos  fuerzas  para 
defendernos  cuando  ciertos  peligros  nos  amenacen;  no 
tendremos  entonces  la  autoridad  en  el  país  quedes  ne- 
cesaria, y seremos  arrollados  por  el  torrente  de  las  que- 
jas, de  los  desengaños,  de  las  pasiones  inflamadas  de  ese 
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pueblo  que  ve  que  minea  se  le  hace  justicia,  que  siem- 
pre se  le  miente  y siempre  se  le  engaña. » 

Esto  decía  nuestro  dignísimo  Presidente  el  ano  65, 
Entonces  decía  yo  que  había  cierta  manga  ancha  en 
estas  cuestiones,  y la  manga  fué  ensanchando,  y el  año 
68  los  autores  de  la  revolución  y del  manifiesto  de  Gá- 
di z alegaban  como  segunda  causa  que  les  obligaba  á 
levantarse  en  armas  contra  lo  existente  la  corrupción  y 
las  violencias  que  se  habían  ejercido  sobre  el  cuerpo 
electoral.  Ved,  pues,  como  por  creer  que  para  el  afianza- 
miento del  régimen  parlamentario  nada  importa  que 
se  apruebe  una  elección  nula  hoy,  y otra  mañana,  nos 
exponemos  al  desprestigio  del  Congreso,  y á sucesos  de 
terribles  consecuencias  que  luego  todos  lamentamos, 
sintiendo  no  haber  puesto  á tiempo  el  debido  correcta 
vo;  ved,  pues,  si  debemos  cerrar  los  ojos  ante  ilegali- 
dades tan  flagrantes  y hechos  tan  escandalosos  como  los 
que  he  denunciado.  Vuestro  voto  va  á decidir  si  el  de- 
recho ha  de  prevalecer  sobre  la  fuerza.  ¿Aprobáis  el 
acta?  Yo  me  lavo  las  manos;  quiere  decir,  que  habréis 
sentado  como  jurisprudencia  que  la  insolencia  de  esos 
brutales  hechos  subyuga  al  derecho.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Efectivamente,  pue- 
de ser  que  se  trate  en  esta  uiscüsion  de  si  lo  que  ha  de 
prevalecer  es  la  fuerza  sobre  el  derecho,  o el  derecho 
sobre  la  fuerza,  y acepto  la  tésis  del  Sr.  Parra  tal  como 
S.  S me  la  presenta.  Lo  que  sucede  es  que,  si  como  yo 
presumo,  y ruego  ai  Congreso  que  haga,  se  aprueba  el 
dictámen>  el  derecho  triunfará  sobre  la  fuerza;  y si  se 
anulara  el  acta,  entonces  el  derecho  seria  arrollado  por 
la  fuerza;  in virtiendo  los  términos,  estoy  de  acuerdo 
con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Parra;  y dicho  esto,  voy  á 
dar  gusto  á S.  3.  empezando  por  aceptar  en  un  todo, 
como  no  puedo  ménos,  lo  que  expresa  el  párrafo  del 
discurso  que  ha  leído  mí  digno  amigo;  y aunque  se  re- 
fiere á otros  tiempos,  también  para  estos  tiempos  y 
también  para  esta  discusión  acepto  el  párrafo  del  dis- 
curso del  Sr.  Presidente. 

Dice  el  Sr.  Parra  dirigiéndose  al  Congreso : «Se- 
ñores Diputados,  ¿qué  va  á ser  del  prestigio  de  esta 
Cámara  si  se  acepta  como  Diputado  al  Sr.  Rodríguez 
Castro?  ¿Ha  pensado  la  comisión  el  daño  que  se  hace  al 
sistema  representativo  con  pasar  por  cima  de  estos  car- 
gos que  estoy  indicando,  y admitir  como  Diputado  á 
ese  señor?»  Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Parra  que  la  co- 
misión permanente  de  Actas  no  olvida  un  solo  momento 
que  ha  sido  elegida  directamente  por  el  Congreso,  y 
por  consiguiente  que  está  en  el  imprescindible  deber  de 
responder  á la  confianza  en  ella  depositada,  y que  tiene 
la  firmísima  voluntad  de  no  faltar  á este  deber,  y con 
plena  conciencia  digo  yo  al  Sr.  Parra,  que  respondien- 
do á la  confianza  depositada  en  ella  por  el  Congreso,  le 
sometimos  con  absoluta  convicción  de  que  nuestro  dic- 
tamen encierra  todas  las  medidas  que  es  posible  eo  este 
género  de  cuestiones:  la  razón  y la  justicia  relativa  que 
se  tiene  que  buscar  alguna  vez  en  las  cuestiones  de  ac- 
tas; y como  no  traía  discurso  preparado  y tengo  que 
contestar  punto  por  punto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Parra, 
voy  á ocuparme  de  lo  que  indicaba  S,  $/ del  año  41, 

Dice  S.  S.;  el  año  41  pasó  esto  en  tal  distrito,  pasó 
lo  otro  en  tal  otro,  cosas  insignificantes  á juicio  do  su 
señoría,  y que  sin  embargo  determinaron  1.a  nulidad  de 
la  elección;  esto  me  hacia  recordar,  porque  parece  que 
lo  tomaba  el  Sr.  Parra  de  una  Idea  vertida  aquí  no  ha- 


ce mucho  tiempo  por  una  respetable  persona;  me  hacia 
recordar,  repito,  algunas  frases  que  había  pronunciado 
mi  digno  y respetable  amigo  el  Sr.  Ulloa  ocupándose 
de  asuntos  electorales-  Entonces  el  Sr.  Ulloa  parece  que 
nos  recordaba  algunos  casos  de  los  que  ha  citado  el  se- 
ñor Parra,  y decía:  abasta  el  año  46  6 47  hubo  aquí  al- 
guna verdad,  alguna  sinceridad  electoral;  pero  desde 
esa  época  en  adelanto  fueron  creciendo  los  abusos  de 
tal  manera,  que  el  año  54 , siendo  yo  Ministro  con  el  ac- 
tual Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  tuvimos  la 
fortunado  que  se  publicara  la  ley  de  sanción  penal;  si 
aquella  ley  se  hubiera  cumplido,  quizá  los  males  se  ha- 
brían cortado;  pero  lejos  de  eso,  los  males  han  ido  cre- 
ciendo y han  tomado  mayores  proporciones; n y las  mos- 
traba el  Sr.  Ulloa  en  el  mismo  sentido  en  que  las  mos- 
traba boy  el  Sr.  Parra,  Entonces  decía  el  Sr.  Ulloa: 
a temo  que  sí  esto  no  se  corta  y se  remedia,  muera  el 
régimen  representativo  y caiga  en  medio  de  la  mayor 
deshonra;»  y el  Sr.  Parra  decía  la  otra  tarde:  asi  esto 
no  se  remedia,  debemos  entonar  el  De  profmidü  al  régi- 
m en  repte  se  n t ati  vo . » 

L Tengo  que  decir  al  Sr.  Parra  lo  que  S.  H.  sabe,  lo 
que  saben  todos  los  Sres.  Diputados:  que  no  estamos  en 
1841  ni  estamos  en  1854;  desde  entonces  aquí  se  ha 
adelantado  mucho,  y ha  venido  á jugar  en  las  cuestio- 
nes electorales  algo  que  antes  no  se  conocía.  Yo  no  sé, 
y recomiendo  á la  atención  de  los  Sres,  Diputados  esta 
especie  que  digo  de  los  electores,  yo  no  sé  si  en  estos 
últimos  años,  á medida  que  se  ha  ido  ensanchando  el 
censo,  se  habrán  ido  aumentando  los  abusos  electorales, 
las  coacciones  y esas  violencias  de  que  nos  hablaba  el 
Sr,  Parra.  Pero  ese  es  un  aspecto  de  la  cuestión;  y yo, 
con  permiso  del  Sr.  Parra  y de  otras  personas,  me  per- 
mito creer  que  la  cuestión  puede  tener  otro  aspecto, 
porque  todo  el  mundo  recordará  haber  oido  hablar  por 
ah!  en  algunos  distritos  de  tipos  que  antes  no  se  cono- 
cían. En  1841,  yo  creo  que  no  se  conocía  el  tipo  de 
matón  electoral,  y en  estos  últimos  años  yo  he  oido  ha- 
blar algo  de  eso,  no  se  en  qué  parte,  ni  en  qué  distrito; 
y también  he  oido  hablar  de  algo  más  que  de  tipos;  he 
oido  hablar  de  colectividades,  y creo  que  en  este  sitio  y 
en  otras  partes  se  ha  hablado  mucho  de  eso,  y también 
me  parece  recordar  haber  oido  que  unas  veces  esas  co- 
lectividades se  ponían  al  lado  de  los  Gobiernos  y hacían 
excusada  toda  violencia  de  parte  de  los  agentes  de  la 
autoridad  ó de  los  delegados  del  Gobierno,  porque  esas 
colecti vades  solían  desempeñar  bien  ese  papel,  y acón* 
teda  otras  veces  que  esas  colectividades  se  ponían  al 
lado  de  la  oposición,  y esto  era  bastante  más  grave  para 
los  Gobiernos,  en  cuyo  caso  tenían  que  optar  entre  de- 
jarse atropellar,  entre  dejar  que  la  verdad  electoral  en 
un  distrito  no  pudiera  resultar  de  ninguna  manera,  6 
correr  el  riesgo  de  que  sí  tomaban  alguna  defensa  de 
precaución  y de  garantía  para  la  libertad  electoral,  vi- 
nieran inmediatamente  las  protestas,  las  pretendidas 
justificaciones,  considerando  aquello  como  cohecho  y 
como  coacción.  Y presentado  el  problema  de  esta  ma- 
nera es  muy  difícil  de  resolver. 

Por  de  pronto  yo,  que  en  el  discurso  del  Sr,  Parra 
he  notado  alguna  inexactitud;  yo,  que  he  notado  eo  él 
muchísimas  exageraciones,  y que  desde  luego  me  pa- 
rece que  ha  pintado  un  acta  distinta  de  la  que  yo  he 
estudiado,  me  permito  recordar  á S.  S.  que  no  olvide 
demasiado  el  segundo  aspecto  de  la  cuestión,  y que  des- 
impresionado sin  duda  como  estará,  pero  no  tanto  co- 
mo la  comisión,  porque  la  comisión  no  conoce  al  se- 
ñor Rodríguez  de  Castro  más  que  de  estos  días,— 
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aquí  está  presente  y no  digo  nada  de  él,— ni  conoce  al 
Sr,  Rodríguez  Casanova  más  que  desde  anteayer,  por 
cierto  que  me  ha  parecido  una  persona  muy  discreta, 
muy  simpática,  y muy  merecedora  de  ser  Diputado  por 
el  distrito  de  Monforte,  y por  lo  tanto  con  mayor  sere- 
nidad que  el  Sr*  Parra,  la  comisión  ha  procurado  estu- 
diar los  dos  aspectos  de  la  cuestión;  el  aspecto  que  pue- 
de referirse  á las  violencias,  á las  coacciones  del  Go- 
bierno y de  sus  delegados,  y el  aspecto  que  puede  ofre- 
cer la  cuestión  por  lo  que  se  refiere  á los  electores,  á la 
gente  que  puede  influir  en  la  elección  de  cierta  mane- 
ra que  no  sea  por  la  libérrima  y espontánea  emisión 
del  voto  individual*  Y crea  el  Sr*  Parra,  que  así  como 
S.  B,  ha  ido  á estudiar  el  acta  de  Monforte  con  un  cri- 
terio preconcebido,  porque  S*  S*  ha  ido  á estudiar  el 
acta  para  impugnar  el  dictamen  de  la  comisión,  y por 
consiguiente  ha  ido  á rebuscar  datos  y noticias  que 
impugnen  el  dictamen  con  esa  prevención,  la  comisión 
ha  estudiado  el  acta  con  completa  serenidad,  con  ani- 
mo de  hacer  justicia,  la  justicia  relativa  que  en  muchos 
casos  cabe,  y pone  en  uno  de  los  platillos  de  la  balanza 
esas  razones  que  ha  dado  el  Sr*  Parra,  no  todas,  porque 
como  no  todas  son  exactas...  (El  Sr * Parra:  ¿Cuales?)  Ya 
las  diré  ¡como  no  se  fundan  en  datos  exactos,  no  todas  las 
ha  aceptado  la  comisión,  pero  sí  parte  de  ellas,  y otras 
muchas,  y pone  en  el  otro  platillo  todas  las  razones  que 
pueden  abonar  el  dictamen  que  al  fin  ha  sometido  la 
comisión  á la  deliberación  del  Congreso  con  perfecto 
conocimiento  de  causa,  en  conciencia,  según  su  leal 
saber  y entender;  y pesando  unas  y otras  razones  cree 
que  la  resolución  justa  y equitativa  es  la  que  ha  pro- 
puesto á la  aprobación  de  los  Sres*  Diputados. 

Y decía  yo  que  oí  Sr*  Parra  no  ha  sido  enteramente 
exacto,  y se  lo  voy  á demostrar*  Lo  primero  por  que  In- 
culpaba el  Sr*  Parra  á la  comisión  es  porque  ésta  en  su 
dictámen  no  ha  apreciado  todos  los  documentos  que  han 
venido  á esa  acta;  y aquí  ya  daba  el  Sr*  Parra  una 
muestra  de  la  prevención  con  que  ha  venido  á exami- 
nar el  acta*  Decía  que  la  comisión  faltaba  á la  jurispru- 
dencia establecida;  y yo  pregunto  á 3.  S,:  ¿ha  visto  su 
señoría  que  las  comisiones  de  Acetas  hagan  otra  cosa  que 
apreciar  las  protestas  que  vienen  en  las  credenciales  de 
los  Diputados,  dar  la  razón  de  por  qué  las  estima  ó des- 
estima, y fijar  algún  hecho,  por  decirlo  así,  muy  cul- 
minante, de  una  gravedad  notoria,  cuando  encuentra 
que  está  justificado,  aun  cuando  no  haya  sido  objetó  de 
una  protesta?  ¿Ha  visto  el  Sr*  Parra  que  las  comisiones 
de  Actas  se  ocupen  de  todas  las  exposiciones  que  se  di- 
rigen al  Congreso,  de  todas  las  informaciones  que  se 
hacen,  de  todas  las  reclamaciones]  que  de  cualquier 
manera  vienen  á constituir  los  menudos  detalles,  las 
tripas,  digámoslo  así,  de  un  acta?  Yo  niego  que  se  haya 
hecho  esto.  Yo  he  visto  muchos  dictámenes  de  actas,  y 
puedo  señalar  á S*  S*  una  infinidad  de  documentos  de 
que  no  se  hace  mención  en  los  dictámenes*  Si  se  hicie- 
ra lo  que  S,  S,  propone,  seria  necesario  escribir  un  li- 
bro para  dar  dictámen,  mucho  más  en  actas  como  la  de 
Monforte.  Lo  que  se  hace  es  apreciar  las  protestas  que 
trae  la  credencial  del  Diputado,  y después  reseñar  ge- 
néricamente lo  que  el  acta  entraba,  afecte  6 no  afecte  á 
la  validez  de  la  elección;  y eso  es  lo  que  se  ha  hecho  en 
el  caso  actual,  con  la  advertencia  de  que  la  comisión 
dará  las  explicaciones  que  sean  necesarias. 

El  Sr*  Parra  parece  como  que  ha  querido  indicar 
que  la  comisión  rehuye  dar  explicaciones.  Aquí  está  la 
comisión  para  dar  á S.  S*  y á los  Sres*  Diputados  cuan- 
tas explicaciones  le  pidan.  Su  señoría  empezaba  á exa- 


minar el  acta  de  Monforte  con  cierta  prevención  con- 
tra nosotros,  y esto  le  hacia  fulminar  un  cargo  que  no 
se  justifica  en  manera  alguna*  El  Sr*  Parra  citaba  un 
hecho  inexacto,  que  bien  puede  calificarse  así  lo  que  no 
se  prueba  y se  afirma  de  un  modo  gratuito*  Su  señoría 
nos  ha  repetido  aquí  cuatro  6 cinco  veces  la  preguuta  de 
qué  se  puede  esperar  de  una  comisión  que  propone  la 
aprobación  de  un  acta  como  la  de  Monforte,  en  cuyo 
distrito  hay  9*000  electores;  y el  desdichado  alcalde  de 
la  cabeza  de  partido,  que  parece  ha  sido  objeto  de  todas 
Las  iras  del  Sr*  Parra,  empieza  por  negar  3*000  pape' 
letas,  ó sea  las  correspondientes  á la  tercera  parte  de 
electores*  Yo  le  pregunto  al  Sr.  Parra,  que  tiene  el  acta 
al  lado:  ¿me  quiere  decir  S.  S.  en  qué  funda  esta  ase- 
veración? (ElSr*  Parra : En  lo  manifestado  por  los  elec- 
tores en  Ía3  exposiciones  que  han  dirigido  al  Congreso 
y en  las  declaraciones  de  los  testigos  que  han  depuesto 
acerca  do  este  asunto.) 

Eso  no  vale  nada  cuando  aquí  han  dejado  de  votar 
mil  y pico  de  electores,  y no  hay  la  menor  reclamación 
referente  á que  haya  votado  alguno  sin  papeleta*  Así  se 
prueban  las  cosas,  y no  vale  venir  á decir,  porque  lo 
aseguran  10  electores,  que  se  han  dejado  de  repartir 
3*000  papeletas*  La  co misión  no  puede  proceder  como 
S.  S.  desea,  y ahí  está  la  prueba  de  que  el  Sr*  Parra 
viene  á discutir  el  acta  do  Monforte  con  esa  prevención 
injustificcda  de  que  antes  hablé,  y ahí  está  también  la 
prueba  de  que  nosotros  hemos  hecho  ese  examen  con  la 
imparcialidad  necesaria  para  responder  á la  confianza 
que  nos  dispensa  el  Congreso* 

Decía  también  el  Sr*  Parra;  «empieza  esta  elección 
con  la  manifestación  escandalosa  del  12  de  Diciembre, 
que  causa  repugnancia  recordar  , que  es  el  origen  de 
todos  los  abusos  y que  se  convierte  en  tragedia  y en 
farsa  electoral  para  concluir  á tiros.  » 

El  hecho  es  exacto,  y vicia  la  elección  de  Monforte 
porque  lo  dice  el  Sr.  Parra,  y nada  más*  Hay  ahí  uuos 
cuantos  testigos  que  afirman  lo  que  dice  S*  S*  en  unas 
informaciones  que  el  Sr*  Parra  llama  ad  perpetúan*  y que 
yo  califico  de  papeles  mojados,  porque  las  informacio- 
nes ad  perpetúan  tienen  un  tipo  dentro  de  la  legalidad, 
y desafío  al  Sr.  Parra  á que  presento  una  de  esas  infor- 
maciones que  reúna  los  requisitos  que  la  ley  marca.  La 
manifestación  del  12  de  Diciembre  fué  sencillamente  la 
vuelta  de  una  féria  del  Sr*  Rodríguez  de  Castro  con 
unos  cuantos  de  sus  amigos*  Hay  uno  ó dos  testigos 
que  dicen  oyeron  que  injuriaron  de  una  manera  terrible 
al  candidato  dinástico  Sr*  D.  Andrés  Andrade,  mientras 
los  restantes  solo  hablan  por  referencia. 

Vean  los  Sres.  Diputados  la  importancia  que  ten- 
drían esas  injurias  cuando  el  Sr.  Andrade, á quien  ofen- 
dieron de  una  manera  terrible,  se  ha  estado  tanquiloen 
su  casa,  no  se  ha  quejado,  y {laicamente  el  candidato 
vencido  ó sus  amigos  quieren  hacer  valer  esto  como  un 
argumento  en  contra  de  la  elección  del  Sr*  Rodríguez 
de  Castro.  Si  no  se  ha  ocupado  de  ello  el  Sr*  Andrade, 
á quien  en  todo  caso  hubieran  podido  molestar  esas  in- 
jurias, ¿qué  importancia  puede  tener?  Además,  ¿qué  au- 
toridad moral  puede  haber  ni  en  el  Sr.  Parra  ni  en  nin- 
guno de  los  electores  del  distrito  de  Monforte  para  ha- 
blar de  esa  manifestación? 

Y tengo  que  ocuparme  de  otra  inexactitud  que  ha 
cometido  S,  S. , porque  con  una  tranquilidad  que  me 
pasma,  aseguraba  el  día  anterior  que  no  contentos  con 
esta  manifestación  del  12  de  Diciembre,  habían  prepa- 
rado otra  semejante,  y la  achacaba  á los  amigos  del 
candidato  vencido.  La  manifestación  á que  se  ha  refe- 
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rido  el  Sr.  Parra  es  la  del  9 de  Diciembre,  hecha  por 
los  amigos  delSr.  Rodríguez  Casa  no  va,  en  la  cual  die- 
ron diferentes  gritos  de  ¡viva  la  República  federal!  gri- 
tos que  motivaron  las  diligencias  de  oficio  formadas 
por  el  alcalde  de  Monforte.  Y yo  digo  al  Sr.  Parra:  ¿có- 
mo ha  de  subseguir  la  manifestación  del  día  9 de  Diciem- 
bre y se  ha  de  achacar  á los  amigos  del  Sr.  Rodríguez 
Castro,  cuando  se  verificó  el  día  9 y conocidamente  se 
hizo  por  los  amigos  del  candidato  vencido,  y en  la  cual 
se  ha  probado  que  se  dieron  gritos  de  ¡viva  la  República 
federal? 

Algunos  hechos  más  podría  yo  citar  ai  Bt , Parra  de 
este  género;  pero  como  me  parece  que  estoy  cansando 
al  Congreso,  voy  á avanzar. 

El  resultado  de  la  elección  de  Monforte,  señores 
Diputados,  es  muy  claro;  el  distrito  consta  de  19  cole- 
gios; han  votado  13  completamente.  El  Sr.  Parra  se 
acordaba  de  un  distrito  que  decia  no  babia  sido  escru-‘ 
tadOj  y este  es  otro  hecho  inexacto  que  también  tengo 
que  rectificar.  [El  Sr.  Parra:  Los  votos  no  se  computaron 
en  el  escrutinio  genera!.)  El  secretario  certifica  que  to- 
dos los  votos  de  los  13  colegios  fueron  escrutados;  ahí 
está  la  certificación.  Pues  escrutados  esos  votos,  resul- 
tan para  el  Sr.  Rodríguez  Castro  cinco  y mil  y tantos, 
y para  el  Sr.  Rodríguez  Casanova  710,  y resultaron 
además  seis  colegios  en  los  cuales  no  se  sabe  lo  que 
habia  pasado.  ¿Y  qué  ha  pasado  en  esos  seis  colegios? 
Yo,  al  oír  hablar  at  Sr.  Parra  de  estos  colegios,  tenia 
un  asombro  particular;  yo  no  sabía  cómo  el  Sr,  Parra 
iba  á tener  el  valor  de  hablar  de  estos  colegios,  porque 
precisamente  condena  en  absoluto  la  cansa  que  S.  S.  de- 
fiende. 

Decia  el  Sr,  Parra  con  mucha  gracia  que  allí  eu 
Monforte  se  ha  anticipado  el  Carnaval,  porque  las  actas 
de  los  distritos  de  Figueiroá  y de  otros  que  no  sé  decir, 
porque  no  soy  gallego,  que  las  llevaba  ,un  concejal  ó 
uu  alcalde  pedáneo,  salieron  al  camino  cuatro  hombres 
enmascarados  y se  las  robaron.  Algo  más:  robaron  las 
de  cuatro  colegios  cuatro  hombres  enmascarados,  y no 
se  ha  atrevido  á decir  el  Sr.  Parra  si  es  que  los  que  ro- 
baron esos  documentos  fueron  los  amigos  del  candidato 
vencedor;  yo  tampoco  me  atrevo  á decir  si  fueron  los 
amigos  del  candidato  vencido;  cuatro  caballeros  con  sus 
caras  tapadas  cogieron  al  alcalde  pedáneo,  y le  arran- 
caron los  papeles.  ¿Quiénes  fneron?  Ahí  tiene  el  señor 
Parra  una  cansa  criminal,  que  aun  cuando  resulte  de 
ella  que  vayan  muchos  á presidio*  nada  tiene  que  ver 
ni  el  Congreso  ni  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  y hará  la 
gracia  de  reconocer  el  Sr,  Parra  que  ni  el  Congreso  ni 
el  Sr.  Rodríguez  de  Castro  tienen  nada  que  ver  con  esos 
enmascarados,  pues  robaron  las  actas  de  esos  cuatro  co- 
legios, y me  ocuparé  de  esto  más  adelanté. 

Ahora  voy  al  género  sumo  de  lo  escandaloso  en  con- 
cepto del  Sr.  Parra,  á la  bomba  final  que  creía  S,  S. 
que  iba  á dejar  absorto  al  Congreso,  ó que,  como  decia 
un  periódico,  habia  producido  estupefacción  en  el  Con- 
greso; porque  también  se  ayuda  en  estas  cuestiones 
electorales  con  sueltos  de  periódicos.  La  prisión  del  se- 
ñor Rodríguez  Casanova:  esto  ha  sido  lo  escandaloso  y 
lo  que  tiene  que  viciar  la  elección  en  absoluto,  y lo  que 
impide  que  prevalezca  el  dictamen  de  la  comisión. 

Más  valiera  no  hablar  de  estas  cosas;  y ahora  tengo 
que  recordar  otro  aspecto  de  la  cuestión  que  presenta- 
ba el  Sr.  Parra,  que  se  refiere  á exacciones  y violencias 
de  las  autoridades;  casi  casi,  empiezo  á pensar  en  el 
otro  aspecto  de  la  elección,  en  el  aspecto  del  tipo  elec- 
toral de  matones,  de  la  partida  de  la  porra;  y ya  verá 


el  Sr.  Parra  que  si  ee  prendió  al  Sr.  Rodríguez  Casa- 
nova,  la  prisión  está  justificada  en  las  diligencies  de 
oficio  que  tiene  en  la  mano  8.  S y que  comprendiendo 
toda  su  fuerza,  ha  tenido  la  ligereza,  no  lo  digo  por 
ofenderle,  de  decir  que  parecían  falsas,  que  se  debían 
haber  amañado  después,  sin  que  haya  nada  que  pueda 
probar  ese  aserto  de  S.  S. 

Sabe  el  alcalde  de  Sober,  yo  no  sé  por  dónde  ni  me 
importa,  que  esa  noche  se  habían  de  reunir  una  por- 
ción de  personas  en  esa  casa,  como  se  habían  reunido 
otras  veces,  y la  voz  pública  decia  á lo  que  se  iban  á 
reunir;  ya  sabe  el  Sr.  Parra  para  qué,  porque  eso  se  ha 
justificado;  creyó  el  alcalde  que  para  perturbar  el  ór- 
den  público,  y asi  lo  consignó  eu  el  auto  cabeza  de 
oficio,  que  dice:  «Habiendo  llegado  á mi  noticia  que  se 
van  á reunir  algunas  personas  con  el  propósito  de  per- 
turbar el  órden  público.,.» 

No  respondo  de  la  exactitud  que  tuviera  el  alcalde; 
pero  él  creia  que  se  iba  á perturbar  el  órden  público;  y 
como  presumía  que  pasarían  de  20  personas  las  que  se 
iban  á reunir,  ofició  al  jefe  de  la  fuerza  de  Monforte  y 
al  alcalde,  para  que  por  su  propio  conducto  fueran  de- 
tenidas. Por  su  propio  conducto ; y ahí  tiene  la  explica- 
ción el  S Ti  Parra  de  por  qué  los  presos  fneron  á Mon- 
forte y no  se  quedaron  en  Sober.  (El  Sr,  Parra : No  he 
hablado  de  eso.)  Creia  que  habia  dicho  S.  S.  algo  de 
eso;  pero  si  no  ha  dicho  nada,  no  insisto  en  ello. 

Pues  efectivamente  se  puso  el  oficio,  y se  envió  á 
Monforte;  entiendo  que  solo  hay  una  legua  de  distan- 
cia [El  Sr,  Parra:  Dos.)  lo  mismo  me  dá;  por  conse- 
cuencia, no  tuvieron  que  madrugar  mucho.  Llegó  á 
Monforte,  y como  el  alcalde  de  Sober  decia  que  á su 
noticia  habia  llegado  que  en  un  establecimiento  públi- 
co de  Monforte  se  había  hablado  mucho  de  la  elección, 
y se  habia  oído  allí  que  se  iba  á perturbar  el  órden  pú- 
blico, el  alcalde  de  Monforte  tomó  declaración  al  jefe  de 
ese  establecimiento,  y le  da  el  resultado  al  alcalde  de 
Sober.  ¿Y  qué  resulta  de  todo  eso?  Pues  resulta  que  el 
comandante  de  la  Guardia  civil,  por  individuos  de  ese 
instituto,  tiene  noticia  de  que  se  iban  á reunir  aquella 
noche  en  ese  pueblo  los  operarios  del  ferro -carril  y otras 
personas  para  nombrar  los  capataces  que  habían  de 
echar  por  la  ventana  las  mesas  electorales  y todo  cuan- 
to se  opusiera  á que  se  ganara  la  elección.  Y se  tomó 
declaración  al  jefe  del  establecimiento  y á nueve  ó diez 
personas;  ¿y  qué  resulta  de  todo  eso,  que  son  diligen- 
cias oficiales?  Que  aquella  noche  estaban  reunidos  allí 
con  ese  propósito.  (El  Sr . Parra:  ¿Qué  noche?)  La  noche 
del  15.  (El  Sr,  Parra:  Pero  si  la  reunión  fue  el  día  lo, 
y á las  tres  de  ia  tarde  estaban  ya  presos;  esas  decla- 
raciones se  refieren  al  16.)  Perdone  S.  S.t  porque  esas 
declaraciones  van  encaminadas  á dos  puntos;  á que  el 
dia  20  tenían  la  órden  de  ir  á cobrar  Ja  quincena  á 
Monforte,  y á otras  extremos  de  la  reunión  verificada 
el  dia  1 5 en  esa  casa 

El  mismo  candidato  vencido  en  una  exposición  de- 
signa nominal  mente  14  personas,  y hay  testigos  que 
declaran  que  estaban  citados  á la  reunión,  y que  esta- 
ban dentro  de  la  casa,  y citan  también  á i 5 personas» 
y añaden:  «y  estaban  además  los  de  tal  pueblo,  ios  de 
tal  otro  pueblo,  y varios  operarios  del  ferro-carril,  que 
no  conozco.»  Por  consecuencia,  el  número  fué  de  más 
de  20  personas.  No  sigo  ocupándome  de  esto;  la  hora 
es  avanzada,  y basta  con  que  yo  afirme  que  á mi  juicio 
ei  hecho  fundamental  que  informa  el  acta  de  Monforte 
es  un  conato  de  influir  directamente  por  medio  de  la 
fuerza  en  ei  resultado  de  la  elección,  y conseguir  el 
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triunfo  por  ese  medio.  Y por  consecuencia,  todos  esos 
hechos  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Parra  son  actos  de  ga- 
rantía, actos  de  defensa  adoptada  por  los  delegados  del 
Gobierno.  Y así  es  que  en  los  otros  seis  colegios  de  que 
S*  S.  se  ha  ocupado,  y donde  no  se  sabe  que  se  consti- 
tuyeran las  mesas,  en  cuatro  porque  salieron  unos  en- 
mascarados y robaron  las  actas,  en  otro  de  ellos  porque 
cohibido  el  alcalde  por  los  electores  y no  teniendo  fuer- 
za para  hacerse  respetar,  cogió  la  urna  debajo  del  bra- 
zo  y se  la  llevó  á su  casa,  y en  el  otro  porque  al  ir  á 
constituir  la  mesa  se  encontró  con  que  el  inquilino  de 
la  casa  uo  ae  lo  permitió;  ¿qué  es  lo  que  ha  venido  á 
defender  el  Sr.  Parra?  Lo  que  no  hay  ningún  Diputado 
que  se  atreva  á defender:  el  hecho  de  que  no  hablé  n do- 
se  constituido  esas  mesas,  los  amigos  del  candidato  ven- 
cido se  reunieron  tranquilamente  y dijeron:  ya  que  no 
viene  el  alcalde  á constituirnos,  Yd. , Sr*  Fulano,  puede 
ser  presidente  de  la  mesa;  y de  este  modo  constituyen 
la  mesa  interina  y empiezan  á votar.  Pero  se  entera  la 
autoridad  de  este  hecho,  y los  carabineros  tienen  que 
echarlos  á tiros  por  dos  ó tres  veces;  porque  ocurría  en 
algunos  colegios  una  escena  verdaderamente  de  Carna- 
val; iban  los  carabineros  con  el  atcalde  y los  echaban; 
se  marchaban  los  carabineros  porque  iban  á otra  mesa, 
y aquellos  electores  volvían  á constituirse,  y ponían  es- 
pías que  los  avisaran  cuando  volviesen  los  carabineros. 
Les  avisaban  los  espías  que  venían  los  carabineros,  y 
cogían  los  papeles  para  reunirse  cuando  volviesen  á des- 
aparecer; y efectivamente,  cuando  desaparecían  los  ca- 
rabineros volvían  otra  vez  á comenzar  la  votación.  Yo 
pregunto  al  Sr.  Parra:  ¿se  atreve  á defender  que  eso  se 
llama  mesa  electoral?  ¿Se  atreve  á defender  que  cada 
candidato  tiene  el  derecho  de  reunir  á sus  amigos  y 
constituir  con  ellos  las  mesas?  ¿Admitirá  S,  S.  que  cada 
candidato  en  su  distrito  forme  unas  mesas  con  sus  ami- 
gos, que  otro  candidato  las  forme  en  otro  lado  con  los 
suyos,  y que  otro  tercer  candidato  forme  también  las 
suyas  con  sus  amigos?  ¿Seria  esto  una  elección?  ¿Seria 
elección  lo  que  resultase  de  ahí?  Y yo  le  pregunto  tam- 
bién: si  va  la  fuerza  de  carabineros  y echa  esos  electo- 
res por  la  fuerza  á la  calle,  y ata  al  presidente  y á los 
secretarios  y se  los  lleva  presos,  ¿se  puede  decir  que  se 
comete  un  desmán?  Aquello  no  ea  mesa,  Sres.  Diputa- 
dos, aquello  es  ana  reunión  de  electores  que  constitu- 
yen ilegalmente  una  mesa;  por  consecuencia,  que  co- 
meten un  delito  de  usurpación  de  atribuciones.  Esos  he- 
chos son  los  que  dan  lugar  áesas  causas  criminales  que 
ha  mencionado  el  Sr.  Parra. 

Es  muy  tarde,  Sres.  Diputados;  podría  discutir  mu- 
cho esta  acta,  y vendría  á demostrar  que  la  comisión  ha 
examinado  el  acta  á conciencia,  que  tiene  que  someter  á 
la  deliberación  del  Congreso  su  díctámén  por  la  inexac- 
titud de  muchos  datos  reseñados  por  el  Sr,  Parra;  y en 
definitiva,  que  por  esta  vez  y en  esta  elección,  la  comi- 
sión responde,  en  su  concepto,  á la  confianza  que  el 
Congreso  ha  depositado  en  ella. 

El  Sr.  FARSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FARRA:  Para  rectificar  y para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra,  porque  solo  así  podré  defen- 
derme con  amplitud  do  los  cargos  que  me  ha  dirigido 
mi  íntimo  amigo  particular  el  Sr.  Juez  Sarmiento,  Su 
señoría  ha  dicho  que  yo  he  estado  inexacto,  que  vengo 
preocupado;  en  una  palabra,  ha  formulado  una  serie  de 
cargos  injustificad  js  de  que  necesito  defenderme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  negar  á S.  S. 
el  derecho  que  tiene  para  rectificar  y para  consumir 


también  el  segundo  turno,  si  no  hay  quien  pida  la  pa- 
labra; pero  yo  rogaría  k S*  S.  que  si  puede  decir  las 
cosas  en  diez  palabras  no  las  diga  en  veinte,  k fin  de 
que  podamos  salir  de  este  asunto  en  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  PARRA:  Sabe  S.  S.  que  no  hay  entre  todos 
los  Diputados  uno  que  se  halle  tan  dispuesto  como  yo 
lo  estoy  á acceder  á las  indicaciones  de  S.  S.;  pero  aun 
estrechándome  mocho,  no  tengo  más  remedio  que  de- 
cir algo  acerca  de  las  inculpaciones  que  me  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Juez  Sarmiento,  De  todos  modos,  el  objeto  que 
S.  S,  con  un  fin  laudable  se  propone,  no  puede  con- 
seguirse, porque  según  tengo  entendido,  elSr.  Glavar- 
rieta  ha  de  consumir  el  tercer  turno  en  contra;  y dado 
caso  que  no  le  consuma,  tengo  también  entendido  que 
hay  algún  otro  Sr,  Diputado  que  piensa  hablar  en  con- 
tra. Yoy  de  todas  maneras  á complacer  á S,  S, 

Señores  Diputados,  el  que  haya  oido  desde  ei  prin- 
cipio el  elocuentísimo  discurso  del  Sr,  Juez  Sarmiento, 
y encantado  por  la  belleza  de  su  palabra  le  haya  escu- 
chado hasta  el  fin,  no  podrá  explicarse  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  porque  S.  S.,  ai  comenzar  á defender  el  acta, 
dos  la  presentaba  poco  ménoa  que  como  un  acta  limpia, 
y después  ha  confirmado  la  existencia  de  los  abusos  de- 
nunciados y expuestos  por  mí.  Pues  si  es  un  acta  lim- 
pia* ¿como  es  que  la  comisión  ha  tardado  nada  menos 
que  tres  meses  para  preseutar  dictámen  sobre  ella? 

Pero  el  Sr.  Jaez  Sarmiento  nos  decía:  «tenga  pre- 
sente el  Sr,  Parra  el  aspecto  doble  de  esta  cuestión;  ten- 
ga en  cuenta  que  se  puede  fallar  de  una  manera  ó de 
otra,  y que  no  puede  suceder  nada  de  lo  que  S,  S,  di- 
ce.» Y ocupándose  de  estos  y de  otro3  puntos,  ha  tra- 
tado de  todo  ménos  de  probar  las  inexactitudes  que  me 
atribuía  y la  legalidad  del  acta,  siendo  de  notar  que 
cuando  se  ha  metido  en  ella  ha  sido  para  confirmar  to- 
dos los  hechos  que  yo  be  denunciado,  y que  S.  S.  supo- 
nía sin  embargo  que  habían  sido  presentados  por  mi 
de  una  manera  exagerada.  Lo  cierto  es  que  S,  b.  ha 
referido  esos  hechos  con  más  pormenores  que  yo,  y 
hasta  ha  llegado  á decir  que  aquellos  colegios  estaban 
convertidos  en  un  verdadero  campamento  militar.  Pues 
yo  pregunto:  ¿es  posible  que  habiendo  ocurrido  todo  eso 
tenga  el  Sr.  Juez  Sarmiento  serenidad  suficiente  para 
decir  que  esta  elección  do  os  nula?  ¿Con  qué  derecho 
quiere  S.  S.  privar  á la  tercera  parte  de  los  electores  de 
un  distrito  de  la  facultad  de  elegir  á quien  tengan  por 
conveniente? 

Dice  el  Sr.  Juez  Sarmiento  á propósito  de  las  14 
causas,  que  si  van  á presidio  esos  enmascarados,  no 
resultará  nada  contra  el  decoro  y el  prestigio  del  Con- 
greso, porque  nada  tiene  que  ver  con  la  elección,  ni 
sufrirá  tampoco  nada  el  prestigio  del  Sr.  Rodríguez  de 
Castro,  porque  no  afectan  esos  hechos  en  nada  á su 
elección.  Yo  no  he  dicho  que  entre  esas  causas  estuvie- 
ra la  de  los  enmascarados,  porque  entre  las  14  que  se 
siguen  á instancia  del  Sr.  Rodríguez  Casauova  no  está 
comprendida  esa  á que  se  refiere  3,  S.  Por  cierto  que 
me  extraña  mucho  que  el  Sr,  Juez  Sarmiento,  que  tan- 
te  valor  da  á esos  documentos  que  ha  traído  el  señor 
Rodríguez  de  Castro,  se  lo  niegue  k los  que  ha  traído 
el  Sr.  Rodríguez  Oasanova.  (El  Sf.  Juez  Sdfiflieuto : Es 
que  son  oficiales.)  ¿Son  oficiales?  ¿Es  oficial  el  certifi- 
cado expedido  por  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Sober  relativo  á la  prisión  del  Sr.  Rodriguez  Oasanova, 
y es  también  oficial  la  justificación  que  ha  hecho  el  al- 
calde de  Monforte  sobre  la  manifestación  republicana 
hecha  por  los  amigos  del  Sr.  Rodriguez  de  Castro? 

La  verdad  es  que  á mí  me  extraña  que  3.  S.  haya 
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callado  sobre  esto  y no  haya  querido  decir  que  esas 
justificaciones  han  venido  aquí  origínales,,  cometiendo 
un  delito.  ¿Con  qué  carácter  vienen  aquí  esas  justifica 
ciones?  ¿Eg  por  ventura  el  Congreso  un  Juzgado  de  prí- 
mera  Instancia  que  ha  de  entender  de  esos  asuntos?  Et 
hecho  mismo  de  haber  venido  aquí  esos  papeles  erigí-* 
nales  revela  la  parcialidad  de  ciertos  alcaldes,  que  han 
faltado  á su  deber  mandándoles  aquí  en  la  forma  que  lo 
lian  hecho. 

Esas  informaciones  deben  remitirse  al  juez  de  pri- 
mera instancia  para  que  siga  los  procedimientos;  pero 
no  se  ha  hecho  así,  porque  del  mismo  modo  que  se  ha- 
cían ediciones  ad  iu$sum  Delpkinis,  se  han  hecho  ahora 
informaciones  para  el  uso  del  Sr,  Rodríguez  de  Castro* 
Para  perseguir  un  delito  no  han  debido  venir  aquí  Los 
origínales,  ni  siquiera  un  testimonio  de  ellos,  porque  se 
trataba  de  las  primeras  diligencias  de  nu  sumario,  cuyo 
secreto  no  debo  revelarse. 

Defiriendo  á las  indicaciones  del  Sr*  Presidente,  re- 
nuncio á hablar  más  sobre  este  asunto,  y dejo  á la  con- 
sideración del  Congreso  sí  cuando  se  da  el  valor  que  se 
da  á esas  informaciones,  si  cuando  se  salta  por  cima  de 
la  ley  trayéndose  originales  y cometiendo  un  delito,  la 
exageración  ha  estado  de  mi  parte  o de  parte  del  señor 
Juez  Sarmiento* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oiavarrieta  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  OLA V ARRESTA:  Yo  mego  al  Sr.  Presi- 
dente, que  teniendo  en  consideración  la  hora  avanzada 
que  es,  que  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y 
además  el  estado  de  mi  voz,  que  me  haga  el  favor  de 
suspender  esta  disensión, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Yo  hubiera  deseado  que  el 
Sr.  Oiavarrieta  se  hiciese  cargo  de  que  hace  tres  sema- 
nas que  el  acta  está  pendiente  de  discusión,  y que  den- 
tro de  ciertos  límites  ni  el  Presidente  ni  el  Congreso  tie- 
nen derecho  á que  cuando  un  Diputado  se  presenta  aquí 
con  su  acta  deje  ésta  de  examinarse*  Pero  si  el  Sr-  Ola- 
varrieta  absolutamente  no  puede  hablar  hoy,  en  ese 
caso  no  tendré  más  remedio  que  acceder  á su  deseo* 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Yo  también  pedia  acce- 
der al  deseo  de  S.  S.,  pero  tendré  que  concretarme  mu- 
chísimo, y además,  ya  vé  el  Congreso  el  estado  de  mi 
voz,  y esto  no  se  puede  fingir;  sin  embargo,  yo  estoy 
á la  disposición  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  continuarla  el  lunes  a primera  hora. 

El  Sr,  OLA  VARRIETA;  Doy  las  gracias  al  señor 
Presidente  por  su  deferencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 94  al  i 08,  y no  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

a Numero  94.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Castellar 
de  Nucir,  eo  la  provincia  de  Barcelona,  solicitan  indem- 
nización de  los  danos  causados  por  los  carlistas  en 
aquel  término  municipal* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm*  95*  Doña  Antonia  Gil,  viuda  del  capitán  de 
infantería  D.  José  Díaz  Mendez,  solicita  una  pensión* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

Nú m,  96*  Don  Emilio  Benasque,  veciao  deEcija,  en 


la  provincia  de  Sevilla,  solicita  indulto  para  los  padres 
de  Ies  quintos  que  no  se  han  presentado  al  servicio  de 
las  armas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm*  97.  Los  maestros  y maestras  de  primera  en- 
señanza de  Sevilla  solicitan  aumento  de  sueldo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Núm,  98*  Don  Luis  Berthemy  propone  mejorar  la 
situación  del  Tesoro,  y que  en  su  virtud  se  le  auxilie 
para  establecer  en  mayor  escala  su  Academia  hispano  ■ 
francesa-italiana. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Núm.  99*  Doña  María  del  Carmen  Galán,  viuda  del 
brigadier  D.  Fernando  Suarez  Villapadierna,' solicita  se 
la  declare  con  derecho  á la  pensión  del  empleo  superior 
inmediato* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Núm.  100.  Doña  Rosalía  Valdés  pide  que  se  ultime 
el  expediente  que  tiene  incoado  en  solicitud  de  la  pen- 
sión á que  se  cree  con  derecho  como  viuda  del  médico 
titular  de  Cazorla  D.  Epifanio  Gutiérrez,  muerto  del  ti- 
fus adquirido  asistiendo  á los  atacados  de  dicha  enfer- 
medad en  1869  en  aquella  localidad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm,  101.  El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
Sator,  en  la  provincia  de  Albacete*  solicitan  se  les  con- 
done uu  año  de  las  contribuciones  territorial  y de  con- 
sumo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  102.  Los  operarios  corchero^  de  Barcarrota, 
en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitan  que  se  haga  ex- 
tensivo á todas  las  provincias  el  gravamen  del  30  por 
100  que  sufren  los  corchos  de  la  de  Gerona, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  103.  Don  José  M*  Mondía,  dueño  del  estable- 
cimiento balneario  de  Santa  Agueda,  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  solícita  se  le  indemnice  de  los  daños  y per- 
juicios causados  por  ios  carlistas  en  dicho  establecimien- 
to, y que  expresa  en  los  documentos  que  acompaña. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm*  104.  Don  Santiago  Martínez,  vecino  de  Huér- 
teles,  solicita  que  se  paguen  por  completo  los  intereses 
del  papel  del  Estado, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  paso 
á la  de  Presupuestos* 

Números  105,  106  y 107*  Varios  vecinos  de  Sevi- 
lla, de  Pedrera,  y el  Ayuntamiento  de  Lucena,  solicitan 
que  se  suprima  en  absoluto  la  importación  del  aceite 
producto  del  algodón,  y que  se  recarguen  los  derechos 
de  entrada  al  petróleo* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  108.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
del  partido  judicial  de  Castropol,  en  la  provincia  de 
Oviedo,  solicitan  la  reforma  de  los  artículos  73  y 117 
de  la  ley  municipal* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» 
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Se  recibió  con  aprecio , acordando  pasara  á la  Bi- 
blioteca , un  ejemplar  del  Anuario  de  la  Dirección  de  /¿i- 
drogmfia,  año  XIV,  que  remitía  el  señor  director  de  aquel 
centro,  D,  Claudio  Montero  y Say. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
sobre  el  establecimiento  de  un  Código  rural,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Alonso  Martínez  y secretario  al 
Sr,  Danvüa. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  20  del  ac- 
tual, en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 
ctNúmero  109,  Doña  Adelaida  de  la  O,  hija  de  Don 
Ramón,  fusilado  en  1834  por  el  cabecilla  Carnicer,  so- 
licita se  la  declare  con  derecho  á la  pensión  que  disfru- 
taba su  difunta  madre  Doña  Josefa  Ortiz. 

Núm.  110,  María  del  Gármen  Amorós,  esposa  de 
Ramón  Riera  Aguijar*  acusado  como  uno  de  los  secues- 
tradores de  aquella  provincia,  solícita  se  instruya  cau- 
sa criminal  contra  el  mismo,  á ftn  de  que  se  le  casti- 
gue ó perdone,  según  lo  que  de  ella  resulte, 

Núm.  111.  Don  Eugenio  de  Ja  Bastida  acude  al 
Congreso  en  queja  de  la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia por  babor  rescindido  el  contrato  que  coala  ante- 
rior tenia  celebrado  el  exponen  te  para  la  construcción 
de  las  obras  del  Grao,  y solicita  que  con  presencia  del 
expediente  se  cumpla  la  ley. 

Números  112  y 113,  Los  secretarios  de  los  Ayun- 
tamientos del  partido  judicial  de  Arenas  de  San  Pedro 
y los  de  la  montaña  baja  en  la  provincia  de  Avila,  so- 
licitan que  so  reformen  los  artículos  73  y Il7  de  la 
tey  municipal. 

Núm.  114.  Doña  Bruna  Ruperto  y Puig  de  Saín- 
per  solicita  una  pensión,  fundada  en  los  méritos  con- 
traídos por  su  hermano  D,  Cayo,  comandante  que  fu  ó 
dei  batallón  provincial  de  Mondoñodo, 

Núm.  115.  El  farmacéutico  y varios  propietarios 
de  la  calle  do!  Sur  en  esta  capital  solicitan  que  se  su- 
prima el  enterramiento  en  los  cementerios  de  Sao  Se- 
bastian y Sao  Nicolás,  situados  en  dicha  calle,  como 
nocivos  á la  salud  do  sus  habitantes, 

Núm.  lid.  Éí  secretario  del  Ayuntamiento  de  Lo- 
bou,  en  la  provincia  de  Badajoz,  solícita  que  se  refor- 
men los  artículos  73  y 1 17  do  la  ley  municipal, 

Núm.  117,  La  comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  León  solicita  el  perdón  de  los  223, 1 8 1 
escudos  que  adeudan  al  Tesoro  por  la  contribucioa  ter- 
ritorial de  1868  &9  los  Ayuntamientos  de  aquella  pro- 
vincia, 

Núm.  118,  Don  Vicente  Marroyo,  vecino  de  Mem- 
brio,  en  la  provincia  de  Oáceres,  solicita  que  se  resuel- 
va favorablemente  el  recurso  de  alzada  que  en  16  de 
Junio  de  1875  interpuso  contra  la  declaración  de  sol- 
dado de  su  hijo  Se  ver  i ano. 

Núm.  119.  El  Ayuntamiento  de  Cádiz  solicita  que 
se  declaren  exentos  de  derechos  los  materiales  que  im- 
porte del  extranjero  la  compañía  para  la  conducción  de 
aguas  á dicha  ciudad. 

Núm,  120.  Don  José  Prast  ó Izquierdo,  vecino  de 
Madrid,  solicita  una  recompensa  por  sus  gestiones  para 
impedir  f a eran  devueltos  los  bienes  secuestrados  á Don 
Manuel  Godoy. 


Núm,  I2l.  Las  Corporaciones  municipales  do  Car- 
hallo,  Corestanes,  Malpíca,  Puente* Ceso  y Lage,  en  la 
provincia  de  ia  Coruña,  solicitan  que  se  saque  á subas- 
ta la  carretera  de  tercer  Órden  del  Estado,  de  Garbullo 
á Mal  pica. 

Núm.  122.  Doña  Mercedes  Sciniega  y López,  veci'- 
na  del  Bosque,  en  la  provincia  de  Santander,  solicita 
para  sí  y sus  hermanas  Doña  Ramona  y Doña  María  del 
Pilar,  una  recompensa  por  lok  servicios  prestados  por  su 
padre  D,  Fernando  durante  la  guerra  civil  de  los  siete 
años,  y como  indemnización  de  lus  gravísimos  perjui- 
cios que  sufrieron  los  bienes  del  mismo.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyec* 
to  de  ley  sobre  construcción  en  Madrid  de  una  cárcel 
modelo,  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Yillalba  y se- 
cretario al  Sr.  Marqués  de  San  Miguel  dé  la  Vega. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Almech  para  ausentarse 
de  la  Península  para  atender  á negocios  urgentes  en  el 
extranjero. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  anticipo  reinte- 
grable á varias  compañías  de  ferro -carriles,  una  ins- 
tancia de  la  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  observaciones  que  hacen 
á dicho  proyecto,  y en  particular  al  art.  4.a 


Se  mandó. pasa?  á la  comisión  de  Peticiones  una  so* 
licitud  dei  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de 
Berc hules,  provincia  de  Granada,  pidiendo  indemniza- 
ción por  las  pérdidas  que  han  experimentado  en  sus 
cosechas,  ó rebajando  los  tributos  que  pesan  sobre  sns 
ftncas. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  entregada  por  el  Sr,  Basan ta,  de  los  Ayunta- 
mientos de  Vivero,  Ciervo,  Jove,  Muras  y Rtobarba* 
partido  judicial  de  Vivero,  provincia  de  Lugo,  pidien- 
do se  tengan  presentes  al  discutirse  el  presupuesto  las 
observaciones  que  hacen,  é introduciendo  las  econo- 
mías que  sean  compatibles  con  el  bienestar  de  los  con- 
tribuyentes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  el  lunes 
próximo:  A primera  hora  la  continuación  del  debate 
sobro  el  acta  de  Mo oferte:  dictámen  sobre  el  présu pues- 
to de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  1876-77: 
Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  anticipo 
reintegrable  á varias  empresas  de  ferro-carriles;  Idem 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  convenio  comercial  ajustado  entre  España  y 
Bélgica;  proposición  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas  so- 
bre información  parlamentaria;  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  al  servicio  de  la  guardería  ru- 
ral; ídem  id.  concediendo  una  pensión  á Doña  Manuela 
Palacio. 

Se  levanta  la  sesión , » 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  29  DE  MAYO  DE  1876. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media, =Se  leo  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior,  = Pasan  á las  raspee* 
tiras  comisiones  las  exposiciones  siguientes:  del  Ayuntamiento  de  Posa  de  la  Sal  haciendo  observacio- 
nes al  proyecto  de  presupuestos;  del  mismo  Ayuntamiento  solicitando  que  los  créditos  que  los  Munici- 
pios tienen  contra  la  Hacienda  se  admitan  en  pago  de  contribuciones;  de  los  tenedores  de  deuda  conso- 
lidada residentes  en  Briviesca  haciendo  igualmente  observaciones  sobre  el  arreglo  de  la  deuda;  de  loa 
propietarios  de  olivares  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Córdoba  solicitando  el  aumento  de  dere- 
chos á los  aceites  de  algodón  y petróleo;  de  Dona  Juana  Jjuzuríaga  en  solicitud  de  pensión;  de  los  acree- 
dores antiguos  del  consolado  de  Cádiz  para  que  se  los  iguale  con  los  modernos;  y da  varios  pueblos  del 
partido  de  Berga  pidiendo  rebaja  de  las  contribuciones  atrasadas  y en  el  tipo  de  redención  del  servicio 
militar,  =R1  Sr,  Salamanca  y Negreta  reclama  una  nota  de  los  individuos  que  han  de  cobrar  las  250 
pesetas  á que  por  continuar  en  ei  servicio  militar  tienen  derecho;  otra  de  los  que  tienen  derecho  al 
sobre  haber  de  0,25  pesetas  por  el  mismo  motivo,  y otra  de  las  existencias  en  ia  caja  de  la  Di- 
rección de  infantería  por  concepto  de  cuerpos  extinguidos, =Se  comunicará  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra,—Igual  resolución  recae  acerca  de  la  nota  que  pide  el  Sr.  De  Gabriel  del  material  de  guerra  adqui- 
rido en  el  extranjero  en  los  últimos  ocho  años.  =331  Sr,  Romero  Grtiz,  habiendo  estado  enfermo,  pide 
que  conste  su  voto  con  la  minoría  en  todas  las  votaciones  habidas  en  los  últimos  quince  dias.=Paaa  á' 
la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  García  Sancho.  ==Dáse  cuenta  de  que  eiSr,  Fa- 
bié  no  puede  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo.  ^Concédese  licencia  para  ausentarse  de  esta  cór- 
te a los  Sres.  Batlle  y Vidal,  López  y López  y Mon.=A  las  comisiones  correspondientes  pasan  li  expo- 
siciones de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca  solicitando  se  las  exíma  de  la  contribución 
territorial,  y otra  del  claustro  de  profesores  del  Instituto  de  Cuenca  sobre  aumento  de  sueldo,  =f0ftWEN  pul 
día;  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Marina,  y en  el  uso  do  la  palabra  el  Sr.  Ola- 
vyo,=Biacurao  del  Sr.  Üancio  Villaamii,  de  la  comisión. — Rectíñeacíones  de  los  Sres.  Reina,  Giavijo  y 
Canoio  Villaatnil.=Diacurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  ^Rectifleaeiou  del  Sr.  Reina.  =Se  procede  á la 
discusión  por  capítulos, —Se  lee  el  Discurso  del  Sr.  Reina.  =Del  Sr.  Ministro  de  Marina.  ==Sin  más 
debate  se  aprueba  el  capítulo  en  sus  dos  artículos.  ^Igualmente  lo  son  loa  demás  hasta  ©1  13. ^Se  lee 
el  capitulo  14. = Observación  delSr.  Reina.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.^Se  aprueba  este 
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capítulo  y todos  los  restantes  del  presupuesto,  =;  Pasa  á la  comisión  de  Correcoion  de  estilo.  ^Continúa 
la  disensión  pendiente  sobre  el  acta  de  Monforte;  no  ©atando  presente  el  Sr.  Ql&varrieta,  ae  aprueba  el 
dictamen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro*  ^Discusión  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  anticipo  reintegrable  á carias  empresas  de  ferro-carriles,  = Discurso  del  Sr  Reig,  en 
contra. =Del  Sr.  Cardenal,  de  la  comisión, ^Rectificaciones  de  ambos  señores. =Diseurso  del  Sr,  Reig  y 
Forquetf  en  contra, =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  s=  Rectificación  es  de  ambos  señores  y del  Sr*  Carde- 
nal. = Discurso  del  Sr.  Fernandez  Vülaverde,  de  la  comision.=Del  Sr.  Hurtado,  en  contra.  ^Rectificacio- 
nes de  los  Sres,  Fernandez  Villaverde,  Ministro  de  Fomento  y Hurtado. =Se  pasa  ala  discusión  por  artícu- 
los, = Se  lee  el  l.°  y una  enmienda  del  Sr.  Se  do.  =Diseurso  de  este  señor,  en  apoyo  de  su  enmienda,  = 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente 
y secretario  las  comisiones  sobro  Código  penal,  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Monforte, 
y ferro- carril  á las  minas  de  fosfato  de  Cáceres.  = Queda  sobre  la  mesa  la  relación  de  obligaciones  de 
ejercicios  cerrados  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  F omento,  =Se  lee  y acuerda  su  impresión,  el  dicta-* 
men  de  la  comisión  d©  Presupuestos  sobre  el  de  Hacienda,  =Qrden  del  dia  para  mañana:  continuación 
de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados,  y para  pasado  mañana  el  presupuesto  de  Ha-* 
cíenda,  = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de]  27  del 
actual,  quedó  aprobada. 


Yarios  Ores.  Diputados  piden  la  palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez San  mi  lian. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Poza  de  la  Sal,  provin- 
cia  de  Burgos,  haciendo  varias  observaciones  sobre  ios 
presupuestos;  otra  del  mismo  Ayuntamiento  para  que 
se  declaren  compensables  todos  los  créditos  que  los  Mu- 
nicipios tienen  contra  la  Hacienda  pública  en  pago  del 
impuesto  de  consumos  y otros,  y otra  exposición  de  va- 
rios tenedores  de  renta  consolidada  interior  y exterior, 
residentes  en  Briviesca,  sobre  el  proyecto  de  arreglo 
de  la  misma  deuda. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martines}:  Pasarán  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Se- 
govia. 

El  Sr.  SEGOVIA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  que  dirijen  ai  Congreso  varios  vecinos  y 
propietarios  de  Olivares  de  Santaella,  La  Puebla,  Mon- 
tilla  y Monta! van,  provincia  de  Córdoba,  pidiendo  que 
ya  que  no  pueda  prohibirse  su  introducción,  se  aumen- 
te los  derechos  á los  aceites  de  algodón  y petróleo,  en 
beneficio  de  la  Industria  olivarera  hoy  que  tan  grava- 
da se  ve  la  agricultura  por  todos  conceptos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca, 

EISr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  ana  exposición  de  Juana  Lu- 
zuriaga,  viuda  de  Beremundo  Moneta , fusilado  por  ei 
cabecilla  Rosas  Samaniego,  en  la  que  pide  k las  Córtes 
que  alivien  su  precaria  situación. 

Ya  que  estoy  en  ei  uso  de  la  palabra,  deseo  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer,  con  objeto  de 
examinar  mejor  ei  presupuesto  de  su  Ministerio,  una 


nota  de  ios  individuos  que  con  arreglo  al  decreto  de  29 
de  Marzo  de  1876  han  de  cobrar  las  250  pesetas  de 
premio  por  continuar  en  el  servicio;  y otra  de  los  que 
tienen  derecho  al  sobre  haber  de  0,25  pesetas  por  se- 
guir en  el  mismo.  También  necesito  otra  nota  de  las 
existencias  en  la  caja  de  ia  Dirección  demfanterla,  ó en 
la  de  la  Junta  liquidadora  de  cuerpos  extinguidos,  por 
concepto  de  cuerpos  extinguidos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  la  expo- 
sición á la  comisión  de  Peticiones,  y so  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  S.  S. 


EfSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Gabriel  y Raíz  do 
Apodaca  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  GABRIEL  Y RUIZ  DE  APODACA:  Pre- 
sento al  Congreso  una  exposición  de  los  acreedores  an- 
tiguos del  consulado  de  Cádiz,  corporación  subroga- 
da por  el  Estado,  á En  de  que  en  el  proyecto  de  arreglo 
de  la  deuda,  pendiente  de  examen,  so  lea  haga  la  de- 
bida justicia,  como  parece  que  se  hace  á los  acreedores 
modernos  de  la  misma  corporación. 

Al  propio  tiempo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  nota  de  todo  el  material 
de  esta  clase  adquirido  en  el  extranjero  en  los  últimos 
ocho  años,  y su  coste. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  la  expo- 
sición á la  comisión  de  Presupuestos,  y se  participará 
el  ruego  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bonanza. 

El  Sr,  BONANZA:  Para  presentar  dos  exposicio- 
nes de  todos  los  pueblos  del  partido  de  Berga,  pidiendo 
en  una  rebaja  de  las  contribuciones  atrasadas,  en  aten- 
ción á los  perjuicios  que  les  ha  originado  la  guerra  ci- 
vil, y en  la  otra  rebaja  del  tipo  de  redención  dei  servi- 
cio militar  para  los  naturales  de  dicho  partido,  eu  el 
mismo  concepto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Peticiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz. 

EL  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Habiendo  estado  enfer- 
mo, pido  que  conste  mi  voto  conforme  con  la  minoría  én 


HÚMERO  71 


1767 


todas  las  votaciones  habidas  desdé  hace  quince  dias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez)-  Constará  en  el 
Diario  de  las  Sesiones, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (nüm.  419),  presentada  en  Secretaría  por  D.  Ven- 
tura García  Sancho,  Marqués  de  Aguilar  de  Campoo, 
electo  Diputado  por  el  distrito  de  Castrojeriz,  provincia 
de  Burgos* 


Dióse  cuenta!  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  que 
el  Sr.  Fabíó  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse 
enfermo. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Batlle  y Vidal  para  au- 
sentarse de  eita  córte  á asuntos  propios. 


Igualmente  se  concedió  licencia  al  Sr.  López  y Ló- 
pez para  ausentarse  al  extranjero  á restablecer  su  salud. 


También  se  concedió  licencia  al  Sr.  Mon  para  ausen- 
tarse de  esta  córte  á restablecer  su  salud. 


Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Presupuestos  11 
exposiciones,  entregadas  poreLSr.  Alba  Salcedo,  de  ios 
Ayuntamientos,  vecinos  y mayores  contribuyentes  de 
los  pueblos  de  Vitlanueva  de  Sigeua,  Usan,  Alcubierre, 
Lanaja,  Sena,  Poleñino,  Sarinena,  Huerto,  Si  ota  m o, 
Laperdiguera  y Graben,  solicitando  so  les  exíma  del 
impuesto  que  en  el  presupuesto  de  ingresos  para  1876-77 
se  impone  á las  contribuciones  territorial,  industrial, 
de  comercio  y consumos. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos una  instancia  de  i claustro  de  profesores  del  Ins- 
tituto de  Cuenca,  solicitando  que,  como  tienen  ya  ex- 
puesto la  mayor  parte  de  los  Institutos  de  España,  se 
atiendan  las  justas  razones  que  alegan  y se  les  conceda 
el  aumento  de  sueldo  y derechos  pasivos  que  disfrutan 
los  profesores  de  Universidades,  con  más  la  provisión 
por  concurso  de  las  vacantes  de  cátedras  que  ocurran. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dlctámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Marina  para  el  ano  económico  de  1876-77. 

{Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  65,  sesión 
del  20  del  actual , y Diario  núm.  69,  sesión  del  26  de  ídem.) 

El  Sr,  Clavijo  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  en  coa- 
tra  del  dlctámen. 

El  Sr,  CLAVIJO:  Señores  Diputados,  cuando  en  la 
sesión  del  viernes  último  interrumpí  mi  discurso,  cita- 


ba en  comprobación  de  mis  argumentos  algunos  hechos 
del  tiempo  de  la  decadencia  de  Atenas.  Con  el  mismo 
objeto  voy  á citar  un  hecho  contemporáneo.  Cuando  en 
el  año  1853  estalló  la  guerra  en  el  Danubio,  no  era  un 
secreto  para  nadie  que  ios  Dardaneios  se  abrirían  por 
primera  vez  eu  la  historia  á buques  de  guerra  que  no 
eran  turcos.  Llegó  el  30  de  Noviembre,  y sucedió  la  ca- 
tástrofe de  Sino  pe.  La  escuadra  turca  fué  reducida  á 
cenizas  por  las  granadas  rusas.  La  Rusia  era  ya  dueña 
dei  mar  Negro  y llamaba  á las  puertas  de  Constanti- 
uopla. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  uu  acón  tecina  i en  to  de 
ayer:  de  las  operaciones  de  la  escuadrilla  del  Cantábri- 
co, Estas  operaciones  han  sido  tratadas  por  la  prensa  y 
comentadas  por  personas  tan  competentes  y entendidas 
como  el  general  Reina,  permítame  decirlo,  con  un  cri- 
terio poco  im  parcial.  Estos  hechos  solo  deben  recor- 
darse como  se  recuerdan  los  hechos  dignos  de  toda» 
las  Naciones  y de  todos  los  tiempos* 

Los  hechos  marítimos  son  de  tal  naturaleza,  qu* 
solo  pueden  apreciarse  por  testigos  oculares.  No  es  po- 
sible apreciarlos  haciendo  el  contramaestre  de  muralla , 
observando  los  buques  con  un  anteojo  desde  un  pico  de 
la  costa,  ó mirando  un  plano  muy  confortablemente 
al  lado  de  una  chimenea  en  la  calle  de  las  Torres, 

Cuando  el  general  OlDonnell  llegó  á Cádiz  con  las 
impresiones  de  Madrid,  creyó  poder  hacer  un  desem- 
barco en  cualquier  punto  de  la  costa  dé  Africa;  pero 
después  que  reconoció  la  costa  con  el  vapor  Vulcano, 
se  convenció  que  la  marina  tenia  razón  y que  no  habia 
otra  base  de  operaciones  que  Ceuta. 

¿Qué  motivo  hay  para  decir  aquí  que  ios  barcos 
contrabandistas  han  cruzado  por  delante  de  nuestros 
barcos  de  guerra  impunemente?  Señores,  ¿qué  idea  se 
tiene  aquí  de  un  bloqueo  de  50  leguas  de  costa?  ¿Ea 
posible  que  se  diga  en  sério  que  ios  barcos  contraban- 
distas escogen  un  dia  despejado  para  sus  operaciones? 
¿Ignora  un  general  de  tan  justa  y merecida  reputación, 
tan  ilustrado  y de  tanta  experiencia  como  el  señor  ge- 
neral Reina,  que  los  cañones  modernos  alcanzan  más 
de  una  legua,  y que  á esta  distancia  un  barco  tal  como 
los  que  se  dedican  al  contrabando  de  guerra  es  solo  un 
punto  que  se  destaca  confusamente  en  el  horizonte?  Su 
señoría  que  ha  reconocido  noblemente  celo,  valor  é iu* 
teligencia  en  los  marinos  del  Cantábrico,  no  tiene  de- 
recho para  decir  que  los  contrabandistas  se  han  burla- 
do de  los  buques  de  guerra,  si  no  puede  añadir  á conti- 
nuación que-  han  volado  las  cubiertas  de  la  mitad  de 
ellos  por  la  explosión  de  sus  calderas. 

El  señor  general  Reina  ha  sido  también  mal  infor- 
mado sobre  los  sueldos  de  los  oficiales  de  marina  en  la 
comisión  de  Lóndres,  Según  Reales  decretos,  un  oficial 
de  marina  en  comisión  tiene  2.000  rs.  de  gratificación; 
un  oficial  del  ejército  tiene  4.000  rs.' 

Muy  laudable  es  el  deseo  de  la  comisión  de  hacer 
economías;  todos  lo  tenemos;  pero  estas  economías  ea 
preciso  que  sean  tales  que  no  afecten  á los  servicios 
más  necesarios,  pues  en  este  caso  la  baja  por  un  con- 
cepto so  convertiria  en  alta  por  otro. 

No  es  posible  que  la  comisión  haya  podido  hacer  la 
baja  que  nos  dice,  sino  en  el  material.  El  cambio  de  si- 
tuación de  todos  los  buques  solo  produce  una  baja  de  6 
millones  escasos.  ¿De  dóude  saca  los  otros  10  la  comi- 
sión? Es  evidente  que  pone  su  mano  muy  pesadamente 
sobre  el  material  de  arsenales  y construcciones  pendien- 
tes, y esto  no  es  una  baja,  sino  real  y efectivamente  una 
rebaja  en  la  riqueza  de  la  Nación,  rebaja  que  producirá 
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la  acción  del  tiempo  sobre  los  barcos  en  construcción* 
Ei  presupuesto  de  Harina  ofrece  otro  campo  para  las 
economías  reales  y efectivas*  y la  más  importante  de 
todas  es  la  que  se  refiere  al  consumo  de  carbones*  Míen  - 
tras  que  los  carbones  ingleses  se  pagan  á 220  rs*  tone- 
lada, el  carbón  asturiano  se  cotiza  en  Gijon  á 78  rs*  y 
23  céntimos  tonel  ada,  puesto  á bordo.  Los  fletes  ¿Cá- 
diz son  45  rs.  tonelada;  puede -tenerse  carbón  asturiano 
en  loa  arsenales  á 124  rs*  tonelada. 

La  marina  consume  50*000  toneladas  al  año,  y de 
tomarlo  de  Inglaterra  á tomarlode  España  van  5 millo- 
nes próximamente,  y además  el  dinero  queda  en  el  país 
para  desarrollo  demuestra  industria,  que  bien  lo  necesi- 
ta. Otra  economía  do  importancia  puede  hacerse  desar- 
mando y enajenando  las  trincad  aras,  escampavías  y 
faluchos  guarda-costas,  de  los  cuales  no  hay  necesidad, 
toda  vez  que  se  ha  aumentado  este  servicio  con  los  ca- 
ñoneros del  Cantábrico,  La  economía  por  este  concepto 
es  de  2 millones  de  reales. 

En  la  adquisición  de  artillería  de  Inglaterra  pueden 
hacerse  también  economías  adquiriéndola  de  la  fábrica 
de  Trubia,  dando  así  vida  á este  importante  establecí' 
miento  del  Estado,  Algunas  veces  se  han  visto  los  ca- 
ñones de  Trubía  frente  á los  ingleses  en  variaciones  de 
la  guerra  marítima,  y nunca  han  sido  los  peor  librados* 
El  Sr*  Ministro  de  Marina  comprenderá  que  en  mi  si- 
tuación estoy  obligado  á decir  algo  acerca  del  cuerpo  de 
artillería  da  la  armada,  y con  satisfacción  oí  á 3*  S. 
el  otro  dia  que  se  ocupaba  de  darle  una  resolución  de- 
finitiva. Yo  confio  mucho  en  la  rectitud  y justicia  de 
S.  S*,  pero  me  permitiré  hacerle  una  observación,  y es, 
que  tenga  presente  que  en  ese  cuerpo  hay  oficiales  y 
jefes  de  tres  procedencias  diferentes,  que  todas  deben 
ser  oidas.  Si  se  tratase  solo  de  la  disolución  general  de 
este  cuerpo,  entonces  todos  podrían  ser  comprendidos 
en  ella;  pero  en  una  disolución  parcial  ó cambio  de  for- 
ma, es  difícil  que  se  haga  justicia  á las  tres  proceden- 
cias con  una  medida  general  para  todos* 

Tengo  también  que  rogar  al  Br.  Ministro  recuerde 
que  en  los  buenos  tiempos  de  nuestra  marina  todo  lo 
hacíamos  aquí,  nada  traíamos  del  extranjero.  La  ver- 
dadera fuerza  de  la  marina  está  en  los  arsenales,  en 
esas  tres  joyas  de  la  Nación,  no  en  el  numero  de  bar- 
cos* Yo  que  aprecio  mucho  á S.  S.  como  amigo  de  fa- 
milia, que  le.  estimo  y respeto  mucho  como  á jefe,  no 
le  deseo  úuicam  mte  satisfacciones  en  sn  puesto;  soy 
egoísta,  le  deseo  aquella  mortificación  continua  que  te- 
nía  D.  Jorge  Juan  por  verse  obligado  á traer  del  Bálti- 
co las  perchas  de  arboladuras,  que  era  lo  único  que  no 
podía  encontrar  en  el  país* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gánelo  VíUaamil 
tiene  la  palabra  en  pró,  como  de  la  comisión* 

El  Sr,  CANCIO  VILLAAMID:  Señores  Diputados, 
la  dicusion  del  presupuesto  de  Marina  ha  venido  á ser  la 
base  principal  de  observaciones  de  los  distintos  gru- 
pos del  Congreso,  por  lo  mismo  que  es  el  primero  que  se 
presenta  al  examen  y aprobación  de  ia  Cámara. 

La  primera  observación  que  se  ha  hecho  ha  sido  la 
que  se  refiere  al  método  establecido  para  la  discusión, 
creyéndose  por  algunos  Sres.  Diputados  que  debía  dis- 
cutirse el  presupuesto  de  ingresos  con  antelación  al  de 
gastos.  En  la  cuestión  de  método  es  indudable  que  la 
unidad  seria  lo  mejor;  traer  los  presupuestos  al  examen 
del  Congreso  con  la  misma  unidad  con  que  el  Gobierno 
los  presenta  á las  Córtes,  sería  una  conveniencia  gran- 
de para  su  examen,  para  su  discusión  y basta  para  su 
ajuste  en  los  más  insignificantes  pormenores. 


¿Pero  es  esto  posible?  ¿Ha  sido  posible  hacerlo  algu- 
na vez?  Todos  los  Sres*  Diputados  saben  que  no;  en 
treinta  años  que  llevamos  de  ejercicios  económicos  des- 
de 1845  acá*  solo  se  han  discutido  14  presupuestos,  y 
los  16  restantes  se  han  planteado  por  autorizaciones  ó 
por  decretos;  machos  de  ellos  se  han  preséntalo  á las 
Córtes,  y las  Córtes  se  han  cerrado  ó se  han  disuelto 
sin  haber  empezado  uuas  veces  su  discusión,  y otras  sin 
haberl  a terminado. 

Hay,  pues,  en  nuestras  costumbres  políticas  una 
gran  dificultad  para  Henar  ciertos  ideales,  y una  de  las 
dificultades  es  la  de  que  se  puedan  discutir  con  método 
los  presupuestos.  Y ya  que  no  es  posible  presentarlos 
por  la  comisión  general  al  Congreso  con  la  unidad  y 
método  que  seria  conveniente,  bueno  será  examinar  ai 
al  hacerlo  antes  del  de  gastos  se  ha  faltado  á alguna  de 
las  tradiciones  que  constantemente  se  han  observado 
en  este  punte* 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  do  solo  en  Es- 
paña, sino  en  el  extranjero,  ios  presupuestos  del  Estado 
se  forman  en  primer  lugar  con  el  de  gastos,  y después 
con  el  de  ingresos,  como  lo  demuestra  el  que  en  el  es- 
tado letra  A , comprenda  el  que  se  refiere  á los  gastos,  y 
en  el  estado  letra  B el  que  se  refiere  á los  ingresos;  ló- 
gico es,  por  tanto,  que  cuando  esta  costumbre  está  es- 
tablecida en  otras  partes  hace  mucho  tiempo,  haya  la 
comisión  examinado  con  preferencia  el  presupuesto  do 
gastos  para  traerlo  con  prioridad  al  exámen  de  las 
Córtes. 

¿Por  qué,  por  otra  parte,  existe  esta  preferencia  en 
discutir  el  presupuesto  de  gastos  antes  que  el  de  ingre- 
sos? Porque  se  supone  siempre  que  los  gastos  son  inelu- 
dibles, que  á su  presupuesto  no  se  llevan  partidas  ca- 
prichosas, sino  partidas  que  representan  las  necesidades 
precisas  y exigibles  del  país;  necesidades  que  el  Go- 
bierno no  puede  desatender  de  ningún  modo.  Y como 
esta  suposición  es  racional  y es  la  que  verdaderamente 
debe  regir  en  la  formación  de  esos  presupuestos,  es  por 
lo  que  los  gastos  figuran  antes  que  los  ingresos. 

Por  otra  parte,  cuando  el  Gobierno  estudia  los  ser- 
vicios públicos  que  traducidos  en  guarismos  se  repre- 
sentan .en  el  presupuesto  de  gastos,  ya  conoce  do  ante- 
mano la  cantidad  de  los  ingresos;  sabe,  pues,  sin  ne- 
cesidad de  esperar  á consignarlo,  hasta  qué  punto  los 
ingresos  guardan  relativamente  inferioridad  ó superio- 
ridad con  los  gastos. 

Es  evidente  que  el  presupuesto  de  gastos  debo  ser 
objeto  de  la  más  séria  atención  de  parte  del  Gobierno  y 
de  las  Cámaras,  para  que  tanto  los  servicios  públicos  co- 
mo las  sumas  que  se  destinen  á satisfacerlos  no  repre- 
senten más  que  lo  absolutamente  indispensable,  tenien- 
do en  cuenta  las  condiciones  económicas  del  país  y los 
compromisos  ya  creados  ó adquiridos. 

En  la  cuestión  de  recursos  ó de  ingresos,  las  Cama* 
ras  tienen  en  realidad  más  libertad,  más  discreción 
que  en  la  de  gastos;  para  fijarlos  pueden,  con  arreglo 
á las  fuerzas  contributivas  del  país,  ó con  sujeción  á 
las  circunstancias  extraordinarias  en  que  el  mismo  se 
encuentra,  alterar  los  tributos  y las  rentas,  según  lo 
requieran  Jas  necesidades  ineludibles  establecidas  en  el 
presupuesto  de  gastos,  y establecer  en  su  cuso  recursos 
extraordinarios. 

Se  ha  dicho  para  sostener  la  idea  .de  discutir  con 
preferencia  el  presupuesto  de  ingresos,  que  d estado  de 
pobreza  dd  país,  que  el  estado  precario  dd  Tesoro,  que 
la  inmensa  deuda  que  pesa  sobre  él  aconsejan  que  se 
fijen  los  ingresos  antes,  á fin  de  poder  castigar  ios  gas- 
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tos  de  una  manera  tal,  que  se  subordinen  precisa  ó in- 
dispensablemente á la  cantidad  de  ingresos  disponible. 
Hace  tiempo  que  tanto  en  la  cuestión  de  pobreza  del 
país  como  en  la  cuestión  de  su  riqueza  se  están  soste- 
niendo, k mi  juicio,  algunos  errores  de  consideración; 
ni  el  país  es  tan  pobre  que  no  pueda  soportar  sus  cargas 
propias  y legitimas,  aquellas  que  se  refieren  á su  bien- 
estar y progreso,  ni  el  país  es  tan  rico  que  pueda  sopor- 
tar Jas  cargas  que  surgen  de  nuestros  errores.  El  país 
gasta  en  los  servicios  públicos  las  cantidades  que  están 
en  armonía  con  su  riqueza;  el  desnivel  está  en  las  per- 
turbaciones que  nuestras  pasiones  políticas  le  ocasionan, 
y en  la  insuficiencia  de  una  administración  jamás  orga- 
nizada por  efecto  de  nuestras  malas  costumbres  públi- 
cas; defectos  gravísimos  que  impiden  logremos  reposo 
y prosperidad,  y en  los  cuales  por  desgracia  persis- 
timos. 

Hay  otro  error  acerca  de  los  impuestos  públicos, 
que  es  el  considerar  que  no  son  más  que  una  carga,  y 
muy  pesada  i para  la  Nación.  Los  impuestos  públicos,  se- 
ñores, no  representan  otra  cosa  que  el  capital  social 
que  aportan  los  individuos  de  una  Nación,  y que  entre- 
gan al  Gobierno,  que  es  quien  conserva  la  tutela  y ad- 
ministración del  país,  para  que  los  invierta  eu  los  ser- 
vicios públicos  designados  de  antemano,  y que  ya  en 
uua  ú otra  forma  siempre  son  reproductivos.  No  podría 
ciertamente  un  particular  construir  una  red  de  caminos 
por  su  cuenta;  no  podría  construir  los  puertos  de  con- 
sideración, ni  establecer  una  enseñanza  general,  ni 
construir  y sostener  una  marina  de  guerra  ni  un  ejér 
cito  para  atender  á la  defensa  de  la  Patria  ni  otras  ne- 
cesidades públicas  que  protejen  al  individuo  desde  que 
nace  hasta  que  muere;  ningún  particular  tendría  fuer- 
za ni  individual  ni  colectivamente  para  levantar  esos 
servicios;  y hó  aquí  por  qué  el  Estado  tiene  que  hacerlo 
á cosía  de  todos.  La  seguridad  individual,  la  seguridad 
de  la  Nación,  su  integridad,  todos  aquellos  ramos  de  fo- 
mento moral  y material  que  vienen  á acrecer  la  rique- 
za de  los  ciudadanos,  está  en  manos  del  Gobierno;  del 
Gobierno,  que  es  el  administrador  de  la  fortuna  pública; 
y lo  que  tenemos  que  pedir  á ese  Gobierno  es  que  haga 
buena  administración,  porque  hacer  buena  administra- 
ción supone  gobernar  bien,  con  lo  cual  no  tendríamos 
seguramente  que  lamentar  los  sacrificios  que  hacen  los  i 
pueblos  para  levantar  las  cargas  públicas,  porque  estos 
sacrificios  son  reproductivos  y redundan  en  beneficio 
de  la  riqueza  individual,  y por  consiguiente  en  aumento 
de  la  riqueza  de  la  Nación  y de  su  fuerza  y poderío. 

Al  tratar  de  los  servicios  públicos,  llega  naturaN 
mente  al  objeto  de  nuestra  discusión,  al  presupuesto 
de  Marina.  Se  ha  considerado  el  presupuesto  que  ha 
tenido  la  comisión  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
superior  al  del  ano  1886-67;  y yo  tengo  que  insistir 
en  las  declaraciones  que  hice  el  viernes,  de  que  el  pre- 
supuesto del  año  66  67  es  el  más  caro,  es  el  más  cre- 
cido que  hemos  tenido  en  estos  últimos  diez  años. 

La  ley  de  presupuestos  de  3 de  Agosto  de  1867  fijó 
un  crédito  al  ministerio  de  Marina  durante  el  año  eco- 
nómico que  empezó  eu  1,°  de  Julio  de  1866  y terminó 

en  30  de  Jumo  de  1867  de. , * 90.261.960  rs. 

Hízolo  además  eu  su  art,  16  de  un  cré- 
dito preventivo  para  la  escuadra  del 
Pacifico,  de  escudos  2.500,000,  ó 

seau , 25. 000. 000  rs. 

Disponía  además  en  aquella  fecha  en 
el  presupuesto  extraordinario,  por 
resto  de  los  créditos  concedidos  por 


las  leyes  de  1.*  de  Abril  de  1859, 
25  de  Mayo  de  1863  y 3 de  Agosto 
de  1866,  de  uua  cantidad  que  ex- 


cedía de,,. 109.000.000 

Cuyos  tres  conceptos  suman. .......  233  261 .960 


El  proyoto  de  la  comisión  asciende  á 114.796.124 


Hay  por  tanto  una  diferencia  de  me- 
nos para  1876-77  de  más  de  la 
mitad,  ó sean.. 118,465.836 


Y como  la  comisión  discute  de  buena  fé  y con  buen 
deseo,  no  tiene  inconveniente  en  decir  desde  luego  que 
estas  cifras  se  encuentran  confirmadas  en  las  Cuentas 
generales  del  Estado. 

La  cuenta  general  del  Estado  del  año  económico 
de  1866-67,  en  la  página  282  contrae  como  presupues- 
to ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  una  can- 
tidad de 126. 1 17.590  rs. 

En  el  extraordinario,  página  304,  otro 
crédito  destinado  al  fomento  do  ar- 
senales  , 51.685. 230  rs. 

y al  de  buques.  . , . 77.781.660 


Eu  junto. , , 129.466.900  rs. 


Crédito  total  presupuesto 25o  584.490 

El  proyecto  de  la  comisión  és  de. . . . 1 14.796. 124 


Luego  hay  una  diferencia  entre  ambos 
presupuestos  de  menos  para  1876-77 
de.. 140.788.S66 


Pero  es  más:  había  indicado  yo  que  el  presupuesto 
de  la  comisión  era  el  más  barato,  y voy  k decir  por 
qué  le  consideraba  así,  comparándole  con  los  que  han 
regido  durante  los  últimos  diez  años, 

El  presupuesto  para  el  ejercicio  de  1 8 72 
á 1873  destinó  para  los  servicios  del 
Ministerio  de  Marina,  como  previsión 
legislativa,  la  suma  de  81.882.333 
Durante  el  ejercicio  hubo  un  aumen- 
to de 15.400. 550 

Que  hacen  un  total  de,  ...  97.282,883  rs. 

El  proyecto  de  la  comisión  es  de, , * . i 14.796,124 


Diferencia  de  más  para  1876-77.  17.513, 241 


Pero  examinando  la  diferencia  resulta 
principalmente  en  que  el  presu- 
puesto de  1872-73  solo  contrajo  en 
bu  capítulo  10,  art.  4.a,  para  fo- 
mento de  arsenales  y buques,  la 

cantidad  de 9.044,000 

mientras  el  proyecto  de  la  comisión 

contrae 39.345,600 


Diferencia.  30,301.600 


que  si  se  rebajasen  del  proyecto,  darla  por  resultado 
una  previsión  de  84.494,524, 

A 30.301,600  asciende  la  cantidad  que  el  proyecto 
de  la  comisión  aplica  a]  fomento  de  arsenales  y buques, 
más  que  en  72-73. 
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La*  rabones  que  tiene  para  ello  las  indica  en  la  ex- 
posición con  que  acompaña  su  proyecto  al  Congreso, 
Decía  la  comisión: 

«La  comisión  general  aún  hubiera  querido  hacer 
.juay ores  reducciones,  impresionaría  como  lo  está  de  que 
conservando,  y aun  más  bien  aumentando,  lo¿  ingresos 
calculados  y castigando  cuanto  sea  posible  con  la  con- 
servación de  los  servicios  los  gastos  presupuestos,  pue- 
da el  Gobierno  de  S.  M.  disponer  de  una  cantidad  su- 
perior á la  prevista  para  concertar  con  nuestros  acree- 
dores por  deuda  pública  convenios  que  permitan  levnn- 
, tar  nuestro  postrado  crédito  y llevar  al  ánimo  de  nacio- 
nales y extranjeros  la  seguridad  de  los  honrados  é hi- 
dalgos propósitos  de  la  Nación  española  respecto  al  pago 
de  su  deuda. 

Pero  por  otra  parte,  no  ha  podido  menos  la  comisión  1 
general  de  tener  en  cuenta  que  la  Nación  aún  se  halla 
en  guerra  en  sus  provincias  de  Ultramar;  que  la  cues- 
tión social  no  puede  ser  desatendida,  y que  el  entrete- 
nimiento de  algunos  millares  de  obreros  en  los  arsena- 
les, no  solo  es  prudente  en  el  sentido  del  bienestar  y del 
reposo  moral  de  estas  clases,  sino  también  necesario  para 
mantener  nuestros  buques  eu  disposición  de  atender  en  i 
un  momento  dado  á la  defensa  de  la  integridad  del  ter- 
ritorio ó á sostener  incólume  la  gloria  del  nombre  es- 
pañol.» 

Por  otra  parte,  todas  las  Naciones  están  aumentando 
sus  marinas,  y nuestras  necesidades  en  esta  materia  nos 
impiden  llevar  nuestro  espíritu  de  economías  á ese  ser- 
vicio hasta  el  punto  do  horrar  ó suprimir  nuestra  mari- 
na de  guerra,  Aun  cuando  sea  para  nosotros  muy  pe- 
noso, aun  cuando  sea  haciendo  grandes  sacrificios,  te- 
nemos que  sostener  lo  que  se  ha  hecho,  aumentarla, 
aunque  sea  en  uua  escala  pequeña,  siquiera  no  séa  más 
, que  para  prepararnos  á ciertas  eventualidades  que  es 
probable  que  no  lleguen,  pero  que  si  llegasen  no  nos 
queda  más  que  una  defensa  de  guerra  en  la  mar  que 
duraría  poco  , porque  tal  vez  las  demás  Naciones  se  opon- 
drían á ella*  por  ser  el  corso.  Necesitamos,  pues,  bu- 
ques de  ciertas  condiciones , de  pequeño  tamaño  , de 
gran  andar  y que  nos  sirvan  de  base  para  esta  clase  de 
guerra  y de  alguna  defensa  para  nuestras  costas;  por 
consiguiente,  no  ha  podido  la  comisión,  por  más  que  lo 
ha  deseado,  hacer  mayoreseconomías,  porque  excedién- 
dose ya  no  hubieran  sido  compatibles  con  ]a  conserva- 
ción de  este  servicio,  así  como  las  hará  en  todos  los  de- 
más presupuestos  que  está  examinando  hasta  donde  sea 
posible. 

No  olvidemos } Sres,  Diputados,  para  hacer  econo- 
mías lo  que  ha  pasado  en  esos  tres  años  en  que  el  pre- 
J supuesto  del  Ministerio  do  Marina  fué  más  bajo;  duran- 
te ellos  hemos  tenido*  por  el  abaniono  de  los  arsena- 
les, una  gran  pérdida  en  el  material  de  los  mismos 
y en  la  conservación  de  buques;  hemos  perdido  una 
de  nuestras  mejores  fragatas  blindadas,  quién  sabe  si  á 
consecuencia,  entre  otras  cansas,  de  las  economías  que 
han  influido  en  el  mal  estar  de  las  clases  obreras  que 
han  contribuido  tan  eficazmente  por  su  descontento  á la 
insurrección  de  los  departa meu tos  y arsenales.  No  tene- 
mos más  remedio,  dada  la  base  de  nuestra  marina,  que 
procurar  conservar  la  existente  y tratar  de  aumentarla 
en  lo  posible, 

Y dadas  estas  explicaciones,  tengo  que  ocuparme  de 
alguuas  ideas  concretas  emitidas  por  el  señor  general  Rei- 
na. Las  observaciones  de  S.  S,  más  principalmente  que 
al  presupuesto,  se  han  dirigido  á la  organización  y ad- 
ministración de  la  marina.  Hay  sobre  esto  ideas- diver- 


sas, y no  es  extraño  que  el  Sr.  Reina,  que  al  carácter 
de  Diputado  reúne  el  de  militar,  y militar  entendido,  se 
haya  ocupado  y haya  estudiado  cou  éxito  estas  cues- 
tiones, para  hacer  las  observHciones  que  su  buen  celo 
le  sugieren  á la  administración  de  la  mariua.  En  realU 
dad,  la  comisión  no  ha  creído  que  era  de  su  competen- 
cia entrar  en  el  examen  minucioso  de  esa  organización. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  estas  cosas  no  se  im- 
provisan, que  es  necesario  estudiarlos  profundamente,  y 
que  si  se  reforman  cou  acierto  mejoran  el  servicio;  pero 
que  si  se  reforman  sin  acierto,  le  empeoran  y pertur- 
ban. Ha  creído  por  consiguiente  la  comisión  que  esto 
estaba  más  en  la  obligación  y en  el  deber  del  Gobierno, 
como  administrador  del  ramo,  que  en  el  de  la  comisión, 
que  no  tenia  que  hacer  más  que  un  examen  bastante 
ligero  por  falta  de  tiempo  sobre  la  entidad  de  las  canti- 
dades que  hablan  da  asignarse  para  levantar  este  servi- 
cio público. 

Por  lo  demás,  la  comisión  ha  encontrado  la  organi- 
zación general  de  marina  en  armonía  con  la  que  existe 
en  el  extranjero,  en  donde  hay  cuerpo  general  y cuerpos 
auxiliares;  los  haberes  de  estos  cuerpos  entre  nosotros 
son  análogos  á los  del  ejército,  si  bien  los  ascensos  de 
la  marina  son  más  lentos,  por  lo  mismo  que  es  un  cuer- 
po de  escala  cerrada,  y no  tiene  por  regla  general  la 
asimilación  ó duplicidad  de  empleos  que  existe  para  loa 
cuerpos  facultativos  del  ejército.  Por  esa  razón , para 
llegar  á la  clase  de  teniente  de  navio,  que  es  el  empleo 
que  en  el  ejército  corresponde  al  de  capitán,  se  requie- 
ren diez  y seis  á diez  y siete  años  de  servicio. 

En  cuanto  á la  administración  de  marina,  yo  he  te- 
nido ocasión  de  conocerla  cuando  estaba  en  Cuba,  y 
puedo  decir  al  Congreso  que  era  la  única  administra- 
ción que  estaba  al  corriente  en  el  rendimiento  de  sus 
cuentas,  porque  tenia  método,  y sobro  todo  hábitos  que 
le  permitían  esa  exactitud  y esa  puntualidad  en  las  ope- 
raciones de  su  contabilidad.  Esto  es  lo  que  puedo  docir 
en  honra  de  la  administración  del  cuerpo  de  la  arma- 
da. Después  de  esto,  hizo  el  Sr.  Reina  algunas  indica- 
ciones acerca  de  las  ventajas  que  obten ian  el  Banco  de 
París  y el  Hipotecario  en  las  operaciones  que  hacian 
con  el  Tesoro.  Como  sobre  esto  se  ha  hablado  ya  mucho 
en  el  Congreso,  y ha  habido  sobre  ello  alusiones  perso- 
nales* yo  nada  tengo  que  decir  respecto  de  esas  opera- 
ciones. Tengo  sin  embargo  que  hacer  una  indicación, 
y es,  que  todos  esos  establecimientos,  como  todos  los  in- 
dividuos que  operan  con  el  Tesoro,  no  lo  hacen  pam 
perder,  sino  para  ganar.  Si  la  Administración  se  halla 
en  condiciones  apuradas  ó tiene  en  algunos  casos  más 
ó ménas  previsión  para  operar,  no  creo  que  sea  culpa 
de  esos  establecimientos  ni  de  los  particulares,  sino  que 
sera  culpa  de  la  Administración  en  todo  caso. 

Respecto  á ciertas  individualidades  que  pertenecen 
á estos  establecimientos,..  (El  Er.  Reina:  Ni  hablé  de 
ellos  para  nada,  ni  los  conozco.)  Lo  sé;  no  me  refiero  al 
Sr.  Reina;  pero  tengo  necesidad  de  dar  algunas  expli- 
caciones, ya  que  tanto  se  ha  dicho  de  estas  operaciones 
y de  estos  íudivíduos,  Eu  mi  concepto*  existe  una  com- 
patibilidad completa  y absoluta  entre  el  cargo  de  Dipu- 
tado y el  ejercicio  de  esos  ú otros  cargos  en  los  Conse- 
jos de  administración  de  los  Bancos,  compañías  y so- 
ciedades de  crédito;  y la  verdad  es  que  si  alguna  duda 
podía  haber,  ocurriría  seguramente  con  respecto  á otro 
género  de  compatibilidades;  aquellas  que  se  refieren* 
por  ejemplo,  al  desempeño  de  esos  mismos  cargos,  y 
los  haberes  pasivos  y los  empleos  públicos.  Posible  es 
que  sobre  esto  se  pudiera  legislar;  pero  no  se  puede  im~ 
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pedir  de  ningún  modo,  á mi  juicio,  que  cualquiera  se- 
Sor  Diputado  pueda  desempeñar  un  trabajo  lícito  cual- 
quiera, en  uso  de  su  derecho  legítimo  é incuestionable* 

Se  nos  han  hecho  algunas  indicaciones,  especial* 
mente  por  el  Sr*  Clavija,  acerca  da  si  la  comisión  ha- 
bía tenido  <5  no  en  cuenta  el  precepto  constitucional  que 
dispone  que  las  Córtes  fijen  en  cada  año  las  fuerzas  de 
mar  y tierra. 

La  comisión  no  ha  tenido  esto  en  cuenta,  en  pri- 
mer lugar,  porque  esa  fuerza  ya  la  encontraba  fijada 
en  el  proyecto  de  presupuesto;  en  segundo  lugar,  por- 
que no  sé  si  en  todo  tiempo  se  ha  observado  con  rigor 
el  precepto  de  fijar  esas  fuerzas  con  anterioridad  á ia 
presentación  de  ia  ley  de  presupuestos;  y en  tercer  la- 
gar, porque  tampoco  sé  hasta  qué  punto,  en  nna  situa- 
ción tan  excepcional  como  es  esta,  en  que  pasamos  de 
una  legalidad  constitucional  que  se  vá  á una  legalidad 
constitucional  que  viene,  podría  ser  objeto  de  censura 
para  el  Gobierno  y de  preocupación  para  la  Cámara. 

El  Sr,  Ola  vi  jo  ha  hecho  nna  excursión  histórica, 
juiciosa  y acertada  sobre  la  marina,  en  la  cual  no  le 
puede  seguir  la  comisión  por  la  premura  del  tiempo. 
El  criterio  dominante  de  sus  observaciones  se  refiero  á 
encontrar  ol  presupuesto  de  marina  mal  dotado,  según 
el  proyecto  de  la  comisión;  á querer  aumentarlo  en  la 
parte  relativa  al  fomento  de  buques  y arsenales,  y dis- 
minuirlo en  ciertos  servicios,  como  son  los  de  aprovi- 
sionamiento de  carbones,  adquisición  de  artillería  y re- 
forma ó supresión  de  las  trincaduras  y escampavías  des- 
tinadas á la  persecución  del  contrabando.  El  Congreso 
reconocerá  que  esta  observación,  como  otras  análogas, 
se  refiere  más  bien  que  al  presupuesto  á su  aplicación, 
ó sea  á la  gestión  do  la  Administración, 

En  primer  lugar,  ia  comisión  uo  ha  entrado  en  el 
exámen  de  cuál  podría  ser  la  mejor  artillería  y la  más 
barata,  si  bien  sobre  esto  algo  se  podría  decir  al  señor 
Clavijo,  no  por  mí,  sino  por  persona  más  autorizada 
para  ello,  que  se  sienta  en  el  banco  de  la  comisión. 

En  cnanto  al  servicio  de  escampavías  y trincaduras, 
su  supresión,  si  no  fuesen  reemplazadas  inmediatamente 
por  otros  buques  de  mejores  condiciones  para  perseguir 
el  contrabando,  lejos  de  economía,  seria  un  gasto  in- 
menso, por  el  gran  desarrollo  que  tendría  la  defrauda- 
ción de  las  rentas*  Todos  los  días  se  están  anunciando 
en  los  periódicos  las  prosas  que  se  hacen,  sobre  todo  en 
los  mares  del  Mediterráneo  por  este  servicio  costero;  y 
una  de  dos:  ó se  reemplazaban  las  trincaduras  y es- 
campavías de  vela  por  otros  buques  de  vapor,  en  cuyo 
caso  no  seria  más  barato  el  servicio,  aunque  pudiera  ser 
más  útil,  ó se  abandonaba  éste.  Y si  se  abandonaba,  co- 
mo ya  llevo  dicho,  ios  ingresos  qne  por  este  concepto 
dejaría  de  percibir  el  Tesoro  son  superiores  á los  gastos 
que  le  proporciona  el  sostener  esos  buques  persiguiendo 
el  contrabando*  (Bl  Sr.  Clavijo  pide  la  palabra.) 

Yo  creo  que  el  Sr,  Clavijo  tiene  razón  en  pedir  que 
se  aumenten  las  dotaciones  para  fomento  de  buques  y ar  - 
senales con  el  plausible  deseo  de  que  se  fomente  la  ma- 
rina; y el  juicio  que  para  ello  ha  hecho  S*  S.  acerca  de 
las  condiciones  marítimas  de  nuestro  país , de  ser  una 
Nación  colonial  de  tercer  órden,  de  tener  una  inmensa 
costa  que  guardar  y relaciones  marítimas  con  todo  el 
mundo,  hace  que  la  comisión  coincida  con  sus  opinio- 
nes, porque  la  verdad  es  que  una  dación  marítima  y 
comercial,  si  no  tiene  marina  de  guerra,  carece  de  re- 
presentación en  los  distintos  puntos  del  globo  en  que 
necesita  ondear  su  bandera.  Si  nuestra  marina  mer- 
cante ha  de  tener  alguna  consideración  en  todos  loe  ma- 


res del  mundo,  preciso  es  que  esta  consideración  se  la 
dé  la  presencia  de  vez  eu  cuando,  si  no  sea  constante, 
de  los  buques  de  guerra  en  los  puertos  de  América,  dé 
Asia  y de  la  misma  Europa. 

Nos  encontramos,  pues,  entre  dos  opiniones  distin* 
tas;  la  del  señor  general  Reina,  que  pide  una  economía 
de  alguna  consideración  en  el  presupuesto  de  Marina,  y 
la  dei  Sr.  Clavijo,  que  en  realidad  pide  aumento  á ese 
presupuesto*  Ni  la  comisión  ha  podido  rebajar  nada  del 
proyecto,  ni  puede  tampoco  aumentar  ninguna  de  las 
partidas  qne  se  indican  por  el  Sr*  Clavijo. 

La  comisión  cree  que  el  Gobierno  tendrá  en  cuenta 
todas  las  observaciones  que  se  hacen  en  la  discusión 
del  proyecto,  para  en  el  curso  de  la  aplicación  del  pre- 
supuesto hacer  todas  aquellas  mejoras  que  considere 
convenientes  y compatibles  con  esos  mismos  servicios,  y 
con  la  misión  que  le  está  encomendada  de  realizarlos  con 
acierto  y gastando  lo  menos  posible. 

Dichas  estas  breves  palabras,  tengo  que  terminar 
haciéndome  cargo  de  la  situación  moral  que  hasta  cier- 
to punto  envuelve  nuestro  estado  político  eon  aplicación 
al  presupuesto*  Yo  creo  que  la  comisión  ha  llenado  su 
deber  con  la  mejor  voluntad,  con  el  mejor  deseo  posi- 
ble- no  habrá  acertado  por  completo,  porque  no  es  dado 
á los  que  somos  imperfectos  hacer  obra  alguna  que  ten- 
ga, ni  aun  remotamente,  perfección;  pero  ha  traído  su 
pensamiento  después  de  examinar  el  asunto  con  algu- 
na detención,  y creyendo  que  no  podía  hacer  otra  cosa 
que  lo  qne  ha  hecho*  El  examen  de  este  presupuesto  no 
es  un  hecho  aislado,  y la  comisión  le  ha  aplicado  el  cri- 
terio que  en  su  sentir  debe  regir  para  el  exámen  del 
presupuesto  de  los  demás  Mímsterioss  porque  la  comi- 
sión quería  acertar  en  lo  posible,  para  producir  con  su 
trabajo  algún  beneficio  importante  para  el  país* 

Oreo  que  sí  la  eomisicn  hubiera  hecho  un  presu- 
puesto más  bajo  que  el  que  se  nos  ha  indicado,  se  nos 
habría  hecho  uua  oposición  igual  Ó parecida,  porque 
entra  en  nuestras  costumbres  cumplir  coa  Jo  que  se  en- 
tiende por  deber  de  las  oposiciones,  [El  S¡\  Reina:  Eg 
que  yo  no  lo  soy.)  No  me  refiero  al  señor  general  Reina; 
hablo  en  tesis  general,  y me  fundo  para  pensar  así  en  un 
hecho.  La  situación  económica  del  país  no  es  de  hoy,  no 
es  de  ayer;  la  situación  económica  del  país  hace  mu- 
chos años  que  viene  siendo  penosa.  Oficialmente  tuve 
ocasión  de  exponerla  en  el  año  7 1 ; ya  entonces  la  situa- 
ción del  Tesoro  me  ofrecíalas  consideraciones  siguientes: 
<c El  mal  puede  aumentarse*  No  cesaremos  por  esto 
de  llamar  la  atención  del  Gobierno  para  qne  se  preocu- 
pe de  los  peligros  que  envuelve  para  el  país  la  incer- 
tidumbre en  que  se  le  tiene  respecto  á su  Hacienda* 

En  cuatro  anos  se  han  realizado  recursos  extraor- 
dinarios por  la  suma,  en  números  redondos,  de  reales 
4,772.000.000,  en  esta  forma: 

Bonos  del  Tesoro, . * , , 1.915*000.000 

Pagarés  del  Tesoro  negociados  por 

conducto  del  Banco  de  España*  86,000,000 

85  por  100  del  producto  de  la  nego- 
ciación de  deuda  del  5 por  100  con 


la  casa  de  RostchikL 340.000,000 

Deuda  negociada  en  virtud  de  la  ley 

de  31  de  Marzo  de  1869, . 1,000.000.000 

Empréstito  autorizado  por  la  ley  de  27 

de  Julio.  * * , . * 604*000,000 

Deuda  flotante  en  circulación  en  30 

de  Setiembre* 827.000.000 


4^72*000.000 
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Si  luego  agregamos  la  cantidad  que  se  necesita 
para  pagar  el  cupón  de  toda  clase  de  deuda  que  vence  j 
en  31  de  Diciembre  próximo,  que  podremos  apreciar  en 
cerca  de  500  millones  de  reales,  y la  dél  déficit  que  en 
dicha  fecha  existirá  de  las  demás  obligaciones  de  pre- 
supuestos , calculado  en  unos  300  millones,  resultará 
que  aun  se  necesitan  adquirir  800  millones  por  medios 
extraordinarios  para  que  el  tesoro  se  encuentro  sol- 
vente mi*  de  Enero  próximo,  los  que  unidos  á los 
4,772  millones,  hacen  un  total  en  cuatro  años  de 
5,572  millones  de  reales  efectivos. 

’ Vendrá  luego  el  l.°  de  Julio,  y si  durante  los  últi- 
mos seis  meses  del  ejercicio  presente  no  se  han  iguala  - 
do  los  gastos  y los  ingresos,  se  habrá  formado  un  nue- 
vo déficit,  y el  cupón  de  30  de  Junio  será  preciso,  co- 
mo siempre,  pagarle  haciendo  uso  del  crédito;  y no  hay 
que  fundar  grandes  esperanzas  en  los  sao  ríñelos  que  se 
imponen,  porque  por  sí  solos  nunca  serán  guacientes 
á evitar  nuestra  ruina,  que  llegará  inevitablemente  si 
seguimos  haciendo  de  la  Administración  el  punto  obje- 
tivo de  todas  nuestras  pueriles  impaciencias  y bastar- 
das ambiciones. 

Es  preciso  que  nos  preocupemos  profundamente  de 
nuestra  situación  económica,  y que  inspirándonos  en 
el  noble  sentimiento  del  amor  al  país,  hagamos  una 
política  levantada,  y que  nuestro  entendimiento,  aba- 
tido por  las  malas  pasiones,  se  trasporte  á regiones  más 
puras  y serenas,  llevando  á nuestras  almas  oí  consuelo 
de  osa  dignidad  personal  que,  si  siempre  ha  sido  ori- 
gen fecundo  de  toda  ciase  de  sacrificios,  también  ha 
sido  el  alma  de  todos  los  grandes  hechos,  tan  necesa- 
rios para  evitar  al  país  el  espectáculo  míi  veces  ver- 
gonzoso de  su  ruina,  a 

Terminaba  entonces  mis  observaciones  con  el  si- 
guiente temor:  «Que  si  no  somos  capaces  de  deponer 
nuestros  ódios  y rencores,  de  transigir  nuestras  dife- 
rencias, de  hacer  reinar  la  tolerancia  en  nuestras  lu- 
chas políticas,  de  convertir  en  noble  emulación  nues- 
tras aspiraciones,  y de  aunar  nuestras  fuerzas  para 
conseguir  el  bien  del  país,  que  es  el  bien  de  cada  uno, 
y el  patrimonio  común  de  todos  los  partidos;  si  de  esto 
no  somos  capaces,  el  mal  irá  creciendo  sin  que  nada 
baste  á contenerle,  ignorando  aun  si,  después  de  una 
gran  catástrofe,  surgirá  el  remedio,  ó será  la  señal  de 
entrar  nuestro  país  en  otro  largo  período  de  más  rápi- 
da é irremediable  decadencia.» 

La  catástrofe  vino;  ahora  tenemos  que  procurar  que 
no  vuelva  otra;  tenemos  que  ver  si  salvamos  ó no  al 
país  de  una  nueva  catástrofe,  y necesitarnos  ser  muy 
indulgentes  con  nosotros  mismos,  ser  muy  tolerantes 
en  nuestras  relaciones  políticas  y ser  verdaderamente 
patriotas,  porque  sin  patriotismo  y sin  abnegación  po- 
lítica  es  imposible  que  nuestra  situación  mejore;  y si 
no  mejora  y por  desgracia  llega  otra  segunda  catástro- 
fe, los  males  que  cense  han  do  ser  mucho  más  profun- 
dos y de  más  inmensos  resultados  que  los  producidos 
por  la  que  afortunadamente  ha  desaparecido. 

Fundado  en  el  hecho  de  que  la  mala  situación  eco- 
nómica no  es  de  ho3r,  lo  cual  está  en  la  conciencia  do 
todos  los  españoles  y sobre  todo  de  todos  los  españoles 
que  piensan  y hacen  política,  creo  yo  que  habiendo  sido 
las  oposiciones  al  proyecto  de  la  comisión  Gobierno  en 
distintas  épocas,  han  podido  hacer  entonces  todas  esas 
economías  que  hoy  nos  piden  en  la  oposícíon;  pudieron 
haber  realizado  en  el  Gobierno  de  la  manera  más  con- 
veniente y más  á su  gusto  el  ideal  que  hoy  pretenden 
y exigen  á la  comisión;  ¿por  qué  no  lo  hicieron? 


Si  cuando  la  comisión  de  Presupuestos  trae  al  Oon^ 

| greso  sus  modestos  trabajos;  si  cuando  los  trae  casti- 
gados en  el  máximun  que  es  compatible  con  los  ser  vi- 
vidos públicos,  se  encontrase  en  la  oposición  una  voz 
i m parcial  que  se  levantara  á decir  que  estaba  conforme 
con  ellos,  esto  hubiera  sido  para  todos  nosotros  un  sig- 
no de  renacimiento,  hubiera  sido  un  signo  de  confianza, 
porque  nos  hubiera  indicado  que  los  errores  que  con 
tanta  tenacidad  sostenemos  iban  desapareciendo  en  vir- 
tnd  de  la  enseñanza  terrible  que  los  sucesos  nos  han 
proporcionado;  pero  esto  no  ha  sucedido,  y será  tal  vez 
porque  nada  hayamos  aprendido. 

EL  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Et  Sr.  REINA:  Señores  Diputados,  nada  estaba 
más  distante  de  mi  ánimo  que  la  idea  de  creer  que  hoy 
se  dedícase  la  comisión  á contestar  mi  enmienda  de 
anteayer.  Yo  creía  que  el  momento  oportuno  era  aquel, 
y que  podian  haber  hecho  más  efecto  sus  argumentos 
antes  de  la  votación  de  aquel  día.  Contestaré  á la  co- 
misión; pero  antes  tengo  que  cumplir  el  deber  gustoso 
de  felicitar  á nuestro  dígiio  compañero  el  Sr.  Clavija 
por  su  brillante  discurso;  cosa  tanto  más  agradable  pa- 
ra mí,  cuanto  que  siendo  una  persona  tan  entendida  y 
perteneciendo  á uno  de  los  institutos  más  importantes 
de  la  armada,  sus  opiniones  vienen  completamente  á 
robustecer  las  que  yo  he  profesado  con  respecto  á esos 
institutos  y á la  armada  en  general;  pues  si  bien  nos 
diferenciamos  en  cuanto  ala  cuestión  de  aumentar, 
como  pide  S.  S.,  y la  do  disminuir,  como  lo  hago  yo, 
ambos  estamos  en  nuestro  derecho;  el  Sr.  Clavijo  hace 
perfectamente,  eso  es  lo  digno;  pertenece  á eso  cuerpo, 
y debe  venir  aquí  á defender  los  intereses  del  mismo. 

No  estoy  tan  conforme  con  S.  S.  acerca  de  lo  que 
ha  indicado  con  respecto  á las  comisiones  que  se  en- 
vían al  extranjero.  Creo  que  S.  S,  ha  padecido  un 
error.  Los  oficiales  del  distinguido  cuerpo  de  artillería 
del  ejército  que  van  al  extranjero  no  reciben  sus  grati- 
ficaciones por  clases,  como  sucede  en  la  armada.  Allí 
se  le  da  lo  mismo  ai  coronel  que  al  subalterno,  porque 
se  comprende  que  teniendo  todos  las  mismas  necesida- 
des, allí  donde  la  gerarquía  no  entra  para  nada,  y sí 
siempre  la  ciencia,  todos  deben  cobrar  por  igual,  pues- 
to que  todos  tienen  los  mismos  gastos.  Así  resulta  que 
el  Sr,  Piasen cia,  á quien  por  su  reputación  desde  luego 
conocerá  el  Sr.  GJavijo,  como  lo  conoce  toda  España, 
inventor  del  canon  que  tan  buenos  resultados  ha  dado 
en  esta  campaña,  ha  ido  aí  extranjero,  y no  como  van 
los  oficiales  de  la  armada,  porque  éstos  van  con  carác- 
ter permanente,  lo  cual  hace  variar  mucho  la  cuestión, 
como  8.  S.  comprenderá. 

Los  oficíales  del  ejército,  no  solo  no  van  con  carác- 
ter permanente  fuera  de  España,  sino  que  van  por  una 
época  muy  corta  y determinada  y para  estar  en  cons- 
tante movimiento,  tanto  que  el  Sr.  PI agencia,  no  solo  fue 
á inspeccionar  la  cartuchería  y otros  efectos  á Ingla- 
terra, sino  que  pasó  luego  á Bélgica  y á Rusia  á estu- 
diar la  cuestión  de  los  bronces,  y S.  S*  comprenderá 
que  no  se  gasta  lo  mismo  estando  en  una  población 
que  cuando  se  viaja:  pues  á pesar  de  eso,  el  Sr.  Piasen- 
cia  no  ha  disfrutado  más  que  una  gratificación  de  2.000 
reales  mensuales,  ó sea  24.000  rs,  al  año*  Pero  en  fin, 
estas  son  cuestiones  que  hasta  cierto  punto  tienen  poca 
importancia,  y yo  no  quiero  entablar  por  esa  causa  una 
discusión  con  el  Sr.  Clavijo;  me  complace  mucho  su 
compañía  y quiero  marchar  completamente  á su  lado. 

Yo  he  visto  también  que  en  la  fábrica  de  Trabia, 
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como  sabrá  S.  S.f  puesto  que  la  ha  citado,  hay  uu  di- 
rector , que  es  uu  coronel  del  distinguido  cuerpo  de  ar- 
tillería, el  cual  nada  tiene  que  envidiar  á los  del  ex-  j 
tranjero,y  en  esto  convendrá  8,  £.:  pues  bien;  allí  había 
también  un  capitán  del  recientemente  creado  cuerpo  de  j 
artillería  de  la  armada,  cuyo  nombre  recuerdo,  el  cual  j 
estaba  inspeccionando  la  construcción  de  piezas  de  ar-  , 
tíllería,  y aun  la  de  algunas  otras  armas  que  tenia  que  ¡ 
llevar  á los  buques:  pues  bien;  entre  el  sueldo  y la  gra-  ' 
tiflcacion  percibía  este  capitán  mayor  cantidad  que  el 
coronel  director  de  la  fábrica. 

Hoy  mismo  tenemos  en  Bayona  otra  comisión  don- 
de hay  un  jefe  de  artillería  del  ejército,  presidente,  un 
ministro  plenipotenciario  , un  oficial  de  marina,  teniente 
de  navio,  y otros  empleados.  Ahora  bien;  yo  he  visto 
en  el  Ministerio  de  Estado  una  comunicación  en  que  el 
plenipotenciario,  si  bien  no  se  queja,  expone  su  situa- 
ción y dice:  «Yo  no  tengo  nada  que  pedir;  yo  tengo  el 
sueldo  asignado  á mi  clase  y estoy  satisfecho;  pero  el 
teniente  de  navio,  con  ménos  representación  oficial  que 
yo,  reúne  entre  sueldo  y gratificación  más  haber,  y mi 
situación  parece  un  poco  desairada;  se  lo  digo  á V.  E* 
para  que  adopte  las  medidas  que  considere  oportunas. » 

Hay  más:  se  dice  con  bastante  seguridad,  aunque 
yo  no  lo  sé,  porque  el  Sr.  Ministro  no  ha  traído  datos 
sobre  ello,  que  el  oficial  nuevamente  nombrado  para  ir 
á esa  comisión  permanente  que  tenemos  en  Londres  á 
fin  de  estudiar  los  arsenales  de  Inglaterra,  lleva  18.000 
duros  anuales,  ósea  30.000  rs.  al  mes:  estudíelo  su 
señoría,  porque  si  esto  es  verdad,  me  parece  un  poco 
Fuerte.  (El  Sr,  3fini$¿ro  de  Marina:  No  tengo  que  estu- 
diarlo; en  el  Ministerio  no  hay  noticiado  semejante  cosa.) 

Y he  concluido  en  lo  referente  al  Sr.  Clavijo,  porque 
real  y positivamente  8.  S.  no  ha  venido  más  que  á dar 
en  primer  término  una  prueba  de  sus  grandísimos  co- 
nocimientos, y en  segundo  á confesar  que  hay  una  por- 
ción de  bnques  que  no  sirven  para  nada.  Esto  mismo  era 
lo  que  yo  sostenía  cuando  decia  que  so  aprovechase  to- 
do lo  que  fuera  aprovechable  de  esos  buques  3r  que  lo 
demás  se  vendiera,  Y con  esto  contesto  al  cargo  embo- 
zado que  me  dirigía  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  bas- 
tante poca  generosidad,  porque  yo  creo  que  tanto  á su 
señoría  como  á la  marina  les  he  guardado  todas  las 
consideraciones  debidas. 

Respecto  al  cargo  de  poco  patriotismo,  tengo  que 
decir  á S.  S,  que,  por  lo  que  á mí  se  refiere,  esa  es  una 
estocada  dirigida  alagua;  del  patriotismo  de  8,  8., 
como  del  mió,  como  del  de  todos,  el  país  es  el  que  ha 
de  juzgar,  no  8.  S,  Y no  digo  más  sobre  esto, 

Y voy  á ia  comisión.  Yo  no  puedo  dudar  de  la  bue- 
na fé  de  la  comisión;  ¡no  faltaría  otra  cosa!  pero  la  ver- 
dad es  que  aquí  sucede  algo  muy  singular.  El  gran  ar- 
gumento, el  argumento  de  fuerza  con  que  el  Sr.  Can- 
cio  Villaamil  ha  querido  combatirme  y anonadarme,  ha 
sido  sacar  á relucir  aquí  constantemente  los  créditos  su- 
pletorios y los  créditos  por  ejercicios  cerrados  que  han 
venido  dos  ó tres  años  después  de  terminados  los  presu- 
puestos.  En  primer  lugar,  ¿me  asegura  S.  8.  que  en  el 
año  económico  de  1876  77  no  han  de  venir  suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  por  ejercicios  cerrados,  que  as- 
ciendan á una  cifra  superior  á la  que  hoy  importa  el 
presupuesto? 

Sobre  esto  no  cabe  discusión,  porque  se  trata  del 
porvenir;  pero  8.  S,  no  tiene  derecho  á incluir  esos 
créditos  en  el  presupuesto.  Por  consecuencia,  es  verdad 
que  ese  presupuesto  era  mucho  más  bajo  que  el  que  se 
presenta  ahora. 


Pero  cuando  al  presentar  el  dictamen  la  comisión 
cantó  aleluya  y salió  por  esos  corredores... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Reina,  está  Y,  8,  con- 
testando, y no  rectificando. 

El  Sr.  REINA:  Su  señoría  tiene  razón;  pero  como 
no  me  contestaron  el  otro  día  cuando  yo  tenia  el  dere- 
cho de  replicar,  me  pareció  que  estaba  en  el  caso  de 
decir  algo  acerca  de  este  asunto.  Sin  embargo,  yo  de- 
fiero por  completo  á lo  que  me  diga  el  Sr,  Presidente,  y 
cuando  S,  S.  me  lo  indique,  me  sentaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  no  se  han  con- 
sumido los  tres  turnos,  puede  S.  S.,  si  gusta,  pedir  la 
palabra  para  uno  de  ellos  y hacer  las  observaciones  que 
crea  convenientes. 

El  Sr.  REINA:  Pero  las  grandes  economías  que 
había  hecho  la  comisión  eran  unos  cuantos  millones 
que  importaban  los  haberes  dp  los  soldados  de  infante- 
ría de  marina  que  habían  sido  licenciados,  de  las  tri- 
pulaciones de  los  buques  que  habían  cumplido  su  em- 
peño, y la  cantidad  á que  ascendían  las  asignaciones 
de  la  plana  mayor  de  la  escuadrilla  del  Cantábrico,  y 
los  gastos  que  se  be  cían  en  otros  buques  que  habían 
venido  á pasar  á segunda  situación.  Como  ya  indiqué 
al  Sr.  Ministro,  cate  no  era  uu  argumento  en  contra  de 
su  señoría,  sino  de  los  que  hicieron  el  presupuesto:  el 
incluir  estas  partidas  en  el  mismo  pudiera  ser  un  car- 
go gravísimo,  porque  no  puede  venirse  aquí  con  plazas 
supuestas,  porque  no  pueden  consignarse  sueldos  y ha« 
be  res  de  oficiales,  soldados  y marineros  que  estaban  ya 
en  la  situación  que  antes  dije,  y que  por  lo  tanto  no 
podían  cobrar  esos  haberes. 

Pero  do  contentos  aun  los  individuos  de  ia  comisión 
en  su  bonhomie,  si  así  puede  decirse,  al  rebajar  esa  can- 
tidad, debieron  creer  que  la  rebaja  era  excesiva,  que  era 
una  economía  demasiado  grande,  y para  compensarla 
quisieron  aumentar  otros  gastos,  é interviniendo  en  la 
cuestión  técnica,  dijeron  al  Ministro  de  Marina:  «vamos 
á conceder  á Vd.  un  nuevo  crédito  para  que  artille  los 
buques  de  madera  con  cañones  mejores  que  Jos  que 
ahora  tienen,  » Esto,  que  no  se  le  había  ocurrido  al  Mi- 
nistro de  Marina  ni  á los  empleados  de  su  Ministerio,  se 
le  ocurrió  á la  subcomisión  de  presupuestos  del  Con- 
greso, 

Sobre  esta  artillería  ya  ha  dicho  algo  aquí  una  per- 
sona tan  entendida  como  el  Sr.  Clavijo;  y obedeciendo 
al  Sr.  Presidente,  á quien  tanto  respeto,  no  solo  por  lo 
que  representa  aquí,  sino  por  lo  que  representa  en  to- 
das partes,  no  entraré  en  esa  cuestión,  sobre  la  que  al- 
go podía  añadir,  aunque  no  soy  artillero.  El  gasto  do 
qne  se  trata  es  completamente  supérfluo;  el  dinero  que 
se  emplee  con  el  objeto  que  la  subcomisión  indica,  será 
completamente  perdido.  Bastante  ha  dicho  sobre  ello  el 
Sr.  Clavijo,  y yo  no  voy  á añadir  ni  una  palabra  más. 

EL  Sr.  Cando  Villaamil*  no  sé  si  aprovechándose  de 
mi  inexperiencia  en  estas  lides,  ¿me  ha  querido  tender 
un  lazo,  ó qué  se  ha  propuesto  al  hablar  de  sociedades, 
de  consejeros  y operaciones?  Yo  no  he  aludido  ¿ nada 
de  eso;  yo  no  be  dicho  nada  de  eso;  he  hablado  de  so- 
ciedades que  están  interesadas  en  proyectos  de  ley  que 
han  venido  á esta  Cámara.  Yo  me  opondré  con  todas 
mis  débiles  fuerzas  á lo  que  creo  que  no  es  justo,  y si 
no  puedo  hacer  otra  cosa,  buscaré  amigos  para  que  pi- 
dan la  votación  nomina],  para  que  se  sepan  las  opiniones 
de  cada  euafy  el  país  nos  juzgue  á todos;  ni  más  ni  mé- 
nos. Yo  no  he  nombrado  a persona  alguna:  Cuando  lle- 
gue ia  ocasión  rae  ocuparé  de  este  asunto  sin  atnbajeá 
ni  rodeos  de  ninguna  especie,  como  acostumbro  á ha- 
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cerlo  siempre,  con  la  frente  muy  alta.  Por  consecuen- 
cia, declaro  que  no  conozco  á esas  personalidades,  á esos 
individuos  á quienes  ha  aludido  8.  8.;  yo  no  he  citado 
á nadie.  Respecto  á las  compatibilidades,  si  se  tratara 
de  esta  cuestión,  yo  le  diría  á S,  S.  cómo  opinaba;  pero 
el  momento  de  hacerlo  no  ha  llegado  aún, 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Clavijo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CLAVIJO:  Señores,  si  siempre  es  agradable 
el  oir  frasea  lisonjeras,  aunque  inmerecidas,  cuando  vie- 
nen de  una  persona  tan  respetable  y tan  competente  en 
los  asuntos  de  que  se  trata,  son  mucho  más  de  agrade- 
cer. Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Reina  por  las  frases  que 
ha  tenido  á bien  dirigirme. 

Tengo  que  hacer  una  pequeña  observación  acerca 
de  las  gratificaciones.  Creo  que  8,  8,  no  está  bien  in- 
formado, permítame  el  Sr.  Reina  que  se  lo  diga.  Hay 
un  decreto  en  el  cual  se  fijan  las  gratificaciones  que  de- 
ben tener  los  oficiales  que  desempeñen  comisiones  en  el 
extranjero.  A los  que  van  á Lóodres  se  Ies  señalan  20 
libras  si  son  subalternos,  25  libras  si  son  jefes,  aun 
cuando  no  lo  sea  de  la  comisión,  y 30  al  que  desempeñe 
este  último  cargo,  ó sea  el  de  jefe  de  la  comisión.  In- 
dudablemente han  añadido  algún  cero  en  los  datos  que 
han  suministrado  á S.  8.,  y de  aquí  el  que  aparezca 
una  cantidad  excesiva. 

Yo  he  dicho  que  uu  teniente  de  artillería  recien  sa- 
lido de  la  Academia,  que  tuve  el  gusto  de  ver  conmigo 
en  Lóndres  cobraba  500  rs.  mensuales  más  que  yo,  que 
era  comandante,  y esto  es  cierto.  Creo  que  la  gratifi- 
can que  se  ha  fijado  para  los  oficiales  del  ejército  que 
van  al  extranjero  es  de  4.000  rs.  mensuales. 

Es  verdad  que  á los  oficiales  de  marina  que  desem- 
peñan una  comisión  en  Lóndres  se  les  abona  el  pasaje 
cuando  tienen  que  salir  á otro  punto;  esto  explica  el 
que  á los  oficiales  del  ejército  se  señale  el  doble  de  esas 
gratificaciones.  Yo  lo  creo  perfectamente  justificado. 

Por  lo  demás,  yo  no  digo  esto  como  celo  ni  como 
envidia;  yo  conozco  muchos  oficiales  de  artillería  del 
ejército;  be  estado  también  en  la  fábrica  de  Trubia,  y 
son  para  mí  como  hermanos. 

Es  verdad  que  se  podía  dar  el  caso  de  que  en  la  fá- 
brica de  Trubia  los  jefes  de  marina,  por  considerárseles 
como  en  situación  de  embarcados,  tuvieran  más  sueldo 
que  el  director  de  Ja  fábrica;  pero  en  cambio,  el  direc- 
tor de  la  fábrica  tiene  coche  y criados;  todo  eso  y más 
merece;  pero  eso  precisamente  ha  sucedido  eu  los  anos 
66  y 67  en  que  el  presupuesto  era  más  bajo;  hoy  no 
sucede  así;  hoy  los  oficiales  de  artillería  de  marina  tie- 
nen el  mismo  sueldo  que  tienen  los  oficiales  del  ejérci- 
to fuera  de  mando. 

Voy  á rectificar  ahora  algunos  conceptos  del  señor 
Canelo  Yillsamil.  Su  señaría  nos  ha  dicho  que  en  la  cues- 
tión de  carbones  la  economía  que  yo  habia  indicado  de 
que  se  empleasen  los  carbones  del  país  no  era  cuestión 
de  la  comisión.  Pues  yo  tengo  que  decir  á esto,  que  eso 
lo  veo  eu  un  artículo  del  presupuesto,  y por  consiguien- 
te siendo  un  artículo  del  presupuesto,  es  susceptible  de 
discutirse;  si  lo  dejamos  k la  Administración,  sucederá 
lo  que  ha  sucedido  siempre;  hace  diez  6 doce  años  que 
se  ha  puesto  á prueba  el  carbón  asturiano,  y no  se  ha 
conseguido  más  sino  que  se  hicieran  pruebas. 

Que  las  escampavías  y faluchos  son  necesarios.  No 
me  ha  convencido  S.  S.  de  esta  necesidad;  eran  necesa- 
rios mientras  no  estaban  construidas  cañoneras,  cuyo 
proyecto  trajo  el  Sr*  Beranger,  diciendo  que  se  iban  á 


quitar  las  escampavías  y faluchos;  si  no  se  hubieran 
construido  las  diez  cañoneras,  las  fuerzas  sutiles  del 
Cantábrico,  más  un  buque  de  vapor,  entonces  seria  ne- 
cesario conservar  esos  otros  buques;  pero  ,esté  8,  8. 
tranquilo,  no  se  resentirá  el  servicio  de  costas  porque 
se  supriman  las  escampavías  y faluchos. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  lo  que  yo  propongo  es 
nn  aumento  del  presupuesto;  pero  es  que  8.  8.  parte 
del  presupuesto  tal  como  la  comisión  lo  ha  presentado, 
y yo  no  puedo  considerar  el  presupuesto  sino  como  lo 
ha  traído  et  Sr,  Ministro  de  Marina.  Yo  he  ido  con  la 
idea  de  hacer  economías  rebuscando  los  diversos  capí- 
tulos del  presupuesto;  los  he  estudiado  comparado  unos 
servicios  con  otros  para  ver  cómo  se  podían  hacer  eco- 
nomías sin  perjudicar  á los  servicios. 

Su  señoría  no  ha  dicho  nada  en  contra  de  que  las 
rebajas  hechas  por  la  comisión  no  van  sino  al  material, 
y que  por  consiguiente,  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
quiere  cumplir  todas  las  atenciones  del  servicio,  tal  co- 
mo deja  la  comisión  el  presupuesto,  ó tendrá  que  man- 
dar más  buques  á la  Habana,  ó tendrá  que  cerrar  los 
arsenales,  ó por  lo  menos  disminuir  mucho  el  trabajo  en 
los  arsenales,  ó no  sé  lo  que  hará.  Es  imposible  que  con 
las  cantidades  que  se  señalan  pueda  el  Gobierno  aten- 
der á todas  las  necesidades  de!  servicio,  y sobre  todo 
considero  como  una  de  las  necesidades  más  imperiosas 
la  de  continuación  de  los  buques  de  pequeño  porte,  ó 
disminuir  los  arsenales,  que  yo  temo  ver  completamente 
paralizados  si  se  aprueba  el  presupuesto  tal  como  ha 
sido  presentado  á la  aprobación  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cancio  ViJlaami!  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANCIO  VILLA  AMIL:  Yoy  á rectificar  un 
concepto  á mi  juicio  equivocado  del  señor  general  Rei- 
na; es  el  que  se  refiere  al  aumento  de  una  cantidad  para 
reformar  la  artillería.  Las  rebajas  hechas  por  la  comi- 
sión han  sido  de  acuerdo  con  el  Gobierno;  ese  aumento 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  deseaba  fuera  de  un  mi- 
llón de  pesetas,  ha  quedado  reducido  por  la  comisión 
á 500.000  rs.;  pero  el  aumento  hecho  no  ha  sido  un 
acto  gracioso  de  la  comisión,  sino  una  gestión  eficaz 
del  Gobierno.  La  comisión  creyó,  por  las  razones  que 
expuso  el  Sr.  Ministro  de  Marina  , que  era  necesario 
destinar  una  cantidad  á la  reforma  de  la  artillería,  y la 
ha  destinado. 

Respecto  de  los  arsenales,  este  presupuesto  tiene  un 
aumento  respecto  de  los  anteriores  en  el  capítulo  10, 
artículo  4.°,  «Arsenales,  construcción  de  buques,  con- 
ser vaciou,  etc.  etc.,»  de  39  millones  ders.,  y esta  cifra 
es  precisamente  la  que  produce  el  aumento  del  presu- 
puesto comparado  con  el  más  barato,  que  se  dire,  de  la 
revolución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

ELSr,  REINA:  Voy  k decir  una  palabra  nada  más. 
Q niero  que  conste  al  Sr.  Clavijo  que  cuando  yo  ho  en- 
trado en  la  cuestión  de  los  sueldos  y de  las  gratifica- 
ciones ha  sido  el  día  anterior,  completamente  provocado 
á ello;  ai  no,  no  me  hubiera  ocupado  de  este  asunto,  por- 
que no  creo  que  hubiera  necesidad  de  descender  aquí 
á esos  detalles. 

Y respecto  al  teniente  de  artillería  del  ejército  á 
que  S.  8.  ha  aludido,  cuando  dice  que  cobraba  más  que 
S,  8.,  así  será,  yo  no  lo  sé;  pero  sabe  el  Sr.  Clavijo 
que  desdo  el  año  68  ha  habido  comisiones  de  oficiales 
de  artillería,  y más  cuando  este  cuerpo  fuó  desgraciada- 
mente disueito:  á posar  de  no  ser  oficiales  de  artillería 
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de  hecho,  sin  embarga  iban  comí  alonados  por  particu- 
lares que  hablan  contratado  la  cartuchería  y otros  efec- 
tos de  guerra,  y que  naturalmente  buscaban  Ja  idonei- 
dad para  el  desempeño  de  estas  comisioues;  y es  posible 
que  entonces  hubiera  encontrado  S.  S*  allí  algún  oficial 
de  ese  cuerpo  que  tuviera  esa  gratificación  que  nos  dice; 
yo  no  ]o  sé,  pero  respeto  mucho  !o  que  S*S*  nos  ba  dicho* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Ante quera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Tengo 
que  decir  muy  pocas  palabras  al  Congreso  después  de 
lo  mucho  que  ya  se  ha  ilustrado  esta  discusión.  Al  se- 
ñor OlavJjo*  después  de  darle  las  gracias,  le  diré  que  la 
artillería  no  se  adquiere  en  el  extranjero  más  que  cuan- 
do es  absolutamente  imposible  adquirirla  en  España;  y 
que  lo  mismo  sucede  con  lo  demás;  siempre,  aunque  sea 
más  caro,  se  adquiere  en  España* 'Con  respecto  á ese  ca- 
ñón de  28.000  duros  de  que  ha  hablado  S.  S.,  debo  de- 
cirle que  no  hay  en  la  marina  ningún  cañón  que  haya 
costado  esa  cantidad,  ni  de  Amsthrong,  porque  hace 
tiempo  que  ya  no  se  compran  estos  cañones,  ni  de 
Wrig,  porque  ningún  canon  de  esta  clase,  ni  aun  con 
montaje,  llegan  á costar  28,000  duros. 

Respecto  de  lo  que  ha  hablado  S*  S*  de  las  cañone- 
ras y de  que  hay  bastante  número  de  ellas  para  con- 
cluir con  las  trincaduras  y las  escampavías,  debo  de- 
cirle que  ya  se  han  aban  donado  algunos  faluchos  y es- 
campavías, por  consecuencia  de  esas  cañoneras  que  se 
hicieron  durante  ja  guerra,  pero  que  no  ha  sido  posi- 
ble abandonar  todavía  todos  esos  otros  buques* 

Ha  hablado  S.  S*  también  del  estado  deplorable  de 
los  arsenales;  sin  dudí  se  habrá  referido  S.  S.  á que  se 
han  acabado  ya  los  repuestos;  pero  cuando  se  acaban 
los  repuestos,  ya  se  sabe  que  no  hay  más  remedio  que 
ir  al  mercado  á bascar  el  efecto  que  se  necesita,  y en- 
tonces los  vendedores  imponen  la  ley  y hay  que  some- 
terse á ella.  Precisamente  por  esta  razón  el  Gobierno  se 
ha  opuesto  á que  ninguna  rebaja  del  presupuesto  re- 
caiga en  el  material.  Por  lo  demás,  los  arsenales  en  su 
parte  administrativa  no  diré  yo  que  no  necesiten  toda- 
vía algunas  mejoras,  pero  están  muy  lejos  del  estado 
en  que  se  encontraban  hace  tiempo. 

Otro  punto  de  los  que  ba  tocado  S.  S.  ha  sido  el  de 
los  carbones,  diciendo  que  se  debían  admitir  los  car- 
bones españoles.  ¿Y  qué  duda  tiene?  Los  carbones  es- 
pañolea no  se  lian  excluido  nunca;  y en  la  espectativa 
de  que  las  minas  de  España  darían  más  carbones,  se 
viene  admitiendo  una  parte  de  las  subastas  en  carbón 
español*  En  una  subasta  que  se  va  á hacer  ahora  en 
Cartagena  se  va  á proceder  de  esta  manera,  y no  se  ad- 
mite todo  el  combustible  en  carbón  español,  porque  los 
hornos  no  están  preparados  para  ello,  pero  en  la  subas- 
ta se  admitirá  una  parte  en  carbón  español* 

El  Sr*  Reina  ha  hablado  de  una  comisión  de  mari- 
na que  se  encuentra  en  Bayona.  El  Gobierno  no  tiene 
conocimiento  de  que  en  Bayona  baya  ningún  oficial  de 
Jos  cuerpos  de  la  armada  m comisión.  Respecto  á gra- 
tificaciones, ya  le  ha  contestado  el  Sr.  Clavija*  En  efec- 
to, en  el  ejército  se  da  una  gratificación  á los  oficíales 


que  están  en  el  extranjera  en  comisión;  en  la  marina 
sucede  lo  mismo,  y estas  gratificaciones  están  eo  rela- 
ción con  la  gerarquía  del  oficial,  pues  eu  ciertas  comi- 
siones y en  ciertos  sitios  no  se  admiten  los  subalternos; 
pero  ninguna  de  las  gratificaciones  pasa  de  6j  00  rs*; 
todas  ellas  son  de  2 á 6*000  rs.,  que  son  las  mayores 
y que  disfrutan  solo  los  brigadieres;  estas  son  las  gra- 
tificaciones regí  amentarlas*  Ahora  no  hay  más  que  una 
comisión  perma  nenie,  que  es  la  do  Lóndres,  la  cual  se 
va  á relevar;  y otra  comisión  que  habla  en  Marsella, 
esa  fué  á construir  unos  buques  á consecuencia  de  la 
guerra  y aún  no  ba  concluido*  Por  consiguiente,  no 
hay  eso  de  18,000  duros  de  gratificación,  ni  nada  pa- 
recido á ello. 

Yoy  a contestar  á la  alusión  que  S.  S*  me  ha  hecho 
el  otro  día.  Creí  haber  dicho  que  sentía  que,  aunque  no 
lo  fuese  en  el  fondo,  apareciesen  con  más  consideración 
hacia  el  material  de  nuestra  marina  los  tenedores  de  la 
deuda  exterior,  pero  después  de  esto  me  rectificó  S.  S. , 

; y aquel  mismo  dia  le  contesté  que  en  efecto  lo  que  me 
parecía  era  que  había  falta  de  conocimiento  de  la  cosa, 
no  falta  de  patriotismo,  en  aquellos  extranjeros,  porque 
comprendían  que  el  modo  de  que  en  España  no  se  ar- 
ruinara la  marina*  era  que  en  un  momento  dado  no  se 
abandonase  su  material;  y por  eso  sin  duda  pedían  las 
economías  para  el  año  de  1881; es  decir,  que  se  fueran 
haciendo  gradualmente*  Esta  era  la  intención  que  te- 
nían mis  palabras,  porque  yo  nunca  las  doy  doble  va- 
lor ni  doble  sentido* 

Por  lo  demás,  señores,  yo  debo  concluir  manifes- 
tando 4 la  Cámara  que  el  presupuesto  que  so  discute 
está  muy  lejos  de  cumplir  con  los  servicios  de  una  ma- 
rina perfecta,  que  únicamente  alcanza  á cubrirlos  ser- 
vicios ordinarios  y extrictamente  necesarios  para  estar 
en  disposición  de  acudir  á salvar  la  honra  y la  integri- 
dad nacional  en  las  circunstancias  del  porvenir* 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  REINA:  Acepto  con  mucho  gusto  la  expli- 
cación del  Sr*  Ministro  de  Marina  con  respecto  á las  pa- 
labras pronunciadas  el  otro  dia;  pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  es  fácil  presumir  que  esos  tenedores  de  nuestro 
crédito  en  el  extranjero  puedan  ser  á la  vez  construc- 
tores en  Tolon,  y por  consecuencia  importarles  muy 
mucho  que  hasta  el  año  de  1881  puedan  hacerse  allí 
buques  de  mejores  ó peores  condiciones,  cou  perjuicio 
de  nuestras  maestranzas , de  nuestros  intereses  y de  la 
prosperidad  de  nuestros  arsenales* 

Con  respecto  al  oficial  de  marina  que  estaba  en  la 
comisión  de  Bayona,  no  sé  si  existe  hoy;  pero  a la  ter- 
minación de  la  guerra  so  formó  allí  una  comisión,  no 
de  límites,  no  sé  el  objeto  principal  de  ella,  pero  creo 
que  fuese  el  de  hacer  algunas  rectificaciones  sobre  las 
aguas  del  Yidasoa,  y en  esa  comisión  estaba  ese  oficial 
de  marina  que  ho  indicado  al  Sr.  Ministro* 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  del  dictámen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  capítulos* 

Se  leyó  el  1/,  que  decia: 

C&ÉDITOS  PltESÜ PUESTOS. 


Capítuloi  Artículos 


1.* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


1. Q 

2. s 


Sueldo  del  Ministro* . , . * . * . . 

Personal  de  las  dependencias  del  Ministerio* 


Por  artículos. 

pescíOí, 

30.000 

476.250 


Por  capitulo*. 
Pesetas. 


808.250 


me 


29  BE  MAYO  BE  1876. 


El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EJ  .Sr,  REINA:  No  voy  á hacer  un  discurro;  voy 
únicamente  á hacer  una  indicación  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y espero  que  la  tendrá  en  cuenta. 

Es  posible  que  desdo  1868  acá,  los  arsenales,  por 
razón  de  las  pérdidas  que  hemos  sufrido  eu  Cartagena  y 
en  otros  puntos,  tengan  necesidad  de  créditos  de  algu- 
na consideración;  pero  las  dependencias  centrales,  las 
oficinas  de  Madrid,  ¿cree  £3.  S.  que  necesitan  doble  eré' 
dito  que  el  que  se  votó  eu  aquel  presupuesto?  Yo  ruego 
á S,  S.  qud  0jo  su  atención  en  este  punto  y haga  lo  que 
corresponde;  yo  desde  luego  me  daría  por  satisfecho  con 
que  en  esta  parte  el  presupuesto  de  Marina  para  el  año 
próximo  fuese  igual  al  de  1867  á 68.  No  tengo  masque 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Ese  au- 
mento ó esa  diferencia  que  encuentra  S,  S.  entre  uuo 
y otro  presupuesto,  procede  de  un  error,  y puede  ex- 
plicarse satisfactoriamente.  Su  señoría  comprende  que 
de  ningún  modo  podía  consistir  esa  diferencia  en  un 
millón,  dada  la  exigua  cantidad  á que  asciende  el  pre- 


supuesto de  esa  dependencia  y el  escaso  número  de  em- 
pleados con  que  cuenta. 

Lo  que  hay  es  que  lo  mismo  en  Madrid  que  en  lag 
demás  dependencias  de  marina,  el  personal  se  compo- 
ne, como  es  natural,  de  oficiales  de  la  armada  de  dis- 
tintas graduaciones,  y hay  mucha  diferencia  entre  com- 
putar solo  los  sobresueldos  sin  rebajarlos  do  los  distin- 
tos cuerpos  de  la  armada,  y rebajar  estos  sueldos  en  don- 
de los  empleados  de  las  dependencias  los  tienen  consig- 
nados, Pues  bien;  en  el  presupuesto  de  1868  se  consi- 
deraban solo  los  sobresueldos  y no  se  hacia  la  rebaja  de 
los  sueldos,  y en  este  presupuesto  figuran  los  sueldos  y 
los  sobresueldos,  pero  teniendo  buen  cuidado  de  reba- 
jar éstos  en  los  cuerpos  á que  cada  uno  de  esos  emplea- 
dos corresponde.  De  suerte,  que  ni  bay  ese  aumento,  ni 
podía  haberle,  puesto  que  un  millón  era  una  cantidad 
excesiva  como  aumento,  tratándose  de  una  dependen- 
cia que  solo  tiene  51  empleados.  A consecuencia  de  ha- 
ber oído  él  otro  dia  á S.  S.  hablar  acerca  de  esto,  he 
preguntado  en  Se  cretaría,  y esta  es  la  explicación  que 
se  me  ha  dado,  » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  L\  y 
fué  aprobado. 

Sin  ninguna  discusión  lo  fueron  desde  el  capítu- 
lo 2°  al  18,  en  la  forma  siguiente: 

CaÉ DITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

PGsdás.  Pesetas. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


3/ 

3.° 


Unico. 


Material  de  la  Administración  central,  • , . * 
Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada 
- — — de  Juzgados  de  marina. , . , . 


4. a  Unico. 

5/  » 

6/  » 

7."  ' * < 

5. °  * 

9/  » 

10  » 

11  » 

11/ 
2/ 
3/ 
4/ 
ñ.° 


Material  del  Consejo  Supremo  de  la  armada. 

Personal  de  los  cuerpos  de  la  armada, . , . * 

Material  de  idem  id , 

Personal  de  condestables,  infantería  de  marina  é in- 
válidos. **.,.,  

Material  de  idem  Id . 

Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos 

Material  de  idem  id 

Personal  de  prácticos,  vigías  y semáforos.  ....... 

Personal  de  arsenales. 

— — — del  cuerpo  de  maquinistas 

' — — de  contramaestres. 

de  oficiales  de  mar  y marinería 

— — — de  presidios.  . 


Material  de  presidios.  . 

de  oficiales  de  mar  y marinería. 

— de  vestuario  de  la  marinería.  . 

■ de  maestranza  permanente  y eventual . . . , 

— de  carenas,  construcciones  y acopios. 


Se  leyó  el  capítulo  14,  que  decía: 


» 

107.400 

68.644 


r> 

» 

» 

» 

» 

» 

323.190 

234.886 

288,562 

231.085 

57.620 


41  658 
218.148 
312.500 
3.763.400 
5.323.000 


77.380 


176.044 

7,680 

2.802.954 

207.230 

1,426.964 

386.489 

288.797 

63,479 

240,694 


1,135.343 


9.058*706 


Personal  de  buques  armados.  . . 5.553.696 

de  la  estación  naval  del  Sur  de  América.  . 423.037 

Gratificaciones  de  embarco  y sueldos  en  comisiones.  265.000 


0.241*733 


El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  REINA:  Qu  síera  que  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina ó la  comisión  tuvieran  la  bondad  de  decirnos  qué 
estación  naval  de  América  es  esa  que  se  paga  por  el 
presupuesto  de  la  Península,  porque  las  atenciones  ma- 


rítimas de  Cuba  y Filipinas  se  pagan  con  cargo  á aque- 
llas cajas.  Por  cierto  que  si  tuviéramos  conocimiento  de 
lo  que  las  atenciones  marítimas  cuestan  en  los  arsena- 
les déla  Habana  y de  Filipinas,  algo  más  nos  asustaría 
el  importe  de  los  gastos  que  hacemos  con  la  marina. 
Ruego,  pues,  ni  Sr,  Ministro  ó á la  comisión  que  se  sir- 
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yan darnos  algunas  explicaciones  acerca  de  este  punto* 
El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  La  esta- 
ción naval  á que  se  refiere  este  capítulo  del  presupues- 
to, es  sin  dada  la  del  Sur  de  América,  la  que  está  en  el 
Rio  de  la  Plata,  que  es  la  que  se  paga  con  cargo  á la 
Península. 


Respecto  á los  gastos  que  ia  marina  ocasiona  en  Ul- 
tramar, como  no  se  trata  ahora  de  los  presupuestos  de 
nuestras  provincias  ultramarinas,  no  creo  que  estamos 
en  el  caso  dé  entrar  en  la  cuestión  * » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  ei  capítulo  14, 
y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  io  fueron  desde  el  15  al  20,  ulti- 
mo del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

CREO I T 0 S P aESü Pü ESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


15 


16 


17 

18. 

19. 

20, 


1/ 

2/ 

3/ 

4/ 

5/ 

1/ 

2/ 

3. ° 
4/ 

1/ 

2/ 

3/ 

4. * 
5/ 
e.° 

Unico. 

1/ 

2.’ 

s: 

i* 

Unico. 


Material  de  raciones  délas  dotaciones  de  los  buques. 

— — de  medicinas  y envases 

— — de  carbón  de  piedra 

— de  gastos  de  escritorio. 

de  la  estación  naval  del  Sur  de  América . , . 


Personal  de  estudios  de  ampliación.  . . 

— — del  Observatorio  astronómico, 

— del  Depósito  hidrográfico ■ . . . 

del  Museo  naval 


Material  del  Observatorio  astronómico 

del  Depósito  hidrográfico 

— — — de  fincas  al  servicio  de  la  marina . 

de  ventas  y auxilios 

— del  fomento  de  la  pesca 

del  servicio  semafórico 


Material  de  hospitales  y hospitalidades 

Material  de  alquileres  y reparación  de  edificios, , , , 

—  de  fletes  y trasportes. , * , . . , 

— — de  distribución  de  caudales 

—  de  la  correspondencia  y otros  gastos, . , , t 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo. 


Por  ártiCTUog, 
Pesetas , 

1.860.000 

28.000 

2.110.500 

34.000 
271.683 

55.250 

125.045 

97.750 
50.368 

33.750 
112.662 

40 

50 

45.000 
43.800 


17.390 

221.000 

50.000 

27.000 


Por  capitulo,. 

PcSffÍGS. 


4.304.183 


328,413 


235.302 

176.000 


315.300 

120.000 


28.690.031 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  re- 
lativo á la  de  Mon forte,  ( Véase  el  Diario  núm , 50*  sesión 
del  1É°  del  actual;  Diario  núm.  64»  sesión  del  19  de  ídem; 
Diario  núm.  65,  sesión  del  20  de  ídem,  y Diario  núm.  70, 
sesión  del  27  de  ídem.) 

El  Sr,  Glavarríeta  tiene  la  palabra  en  contra,  » 
Después  de  esperar  algunos  minutos,  y no  habiendo 
nadie  que  pidiese  la  palabra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  se- 
ñor Olavarrieta,  y no  habiendo  pedido  la  palabra  magua 
otro  Sr.  Diputado,  el  Sr,  Secretario  se  servirá  leer  el 
dictámen.» 

Leído  nuevamente  el  dictamen  por  el  Sr,  Secretario 
Martínez,  fuó  aprobado , quedando  admitido  Diputado 
el  Sr.  D,  Manuel  Rodríguez  de  Castro, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Rodríguez  de  Castro. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  relativo  k la  concesión  de  un  an- 
ticipo reintegrable  á las  compañías  de  ferro -carriles  del 


Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona,  Tudela  á Bil- 
bao y de  Lérida  á Reus  y Tarragona). 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  ntám.  66,  sesión  del  22  del  actual,}  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen. 

El  Sr*  REIG  (D,  Eduardo):  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr.  REIG-  {D.  Eduardo):  Señores  Diputados,  voy 
á ser  sumamente  lacónico,  tanto  más,  cuanto  que  no 
tengo  costumbre  de  hablar  en  público ; os  pido  , pues, 
que  seáis  benévolos  conmigo,  y apelo  á la  indulgencia 
de  nuestro  digno  Presidente, 

Las  compañías  de  ferro-carriles  del  Norte»  de  Zara- 
goza á Pamplona  y Barcelona,  de  Tudela  á Bilbao»  y de 
Lérida  á Reus  y Tarragona,  piden  al  Gobierno  que  les 
conceda  un  anticipo  para  restablecer  la  circulación  de 
los  trenes  y rehabilitar  el  servicio.  Yo  espero  probar  que 
no  procede  conceder  este  anticipo,  puesto  que  no  es  ne- 
cesario, justo  ui  conveniente , atendida  la  situación 
que  atraviesa  el  país;  espero  probar  que  no  es  conve- 
niente, porque  dada  la  situación  económica  del  país, 
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cuando  hemos  de  recurrir  al  crédito,  y cuando  hay  tan- 
tos intereses  que  son  tan  dignos  de  consideración  como 
los  de  esas  compañías,  no  creo  procedente  bajo  ningún 
concepto  el  anticipo  que  se  propone. 

Dicen  esas  compañías  que  han  tenido  perjuicios  de 
inmenso  cuantía,  y yo  pregunto  á la  comisión;  ¿qué  in- 
tereses en  España  no  han  sufrido  perjuicios  de  coa  side- 
ración durante  la  asoladora  guerra  que  acaba  de  te- 
ner lugar?  Y si  aceptamos  este  precedente;  si  accede- 
mos á la  pretensión  de  esas  compañías,  ¿no  dejamos  la 
puerta  abierta  para  que  las  demás  compañías  y otros 
respetabilísimos  intereses,  con  el  mismo  derecho  ven- 
gan con  idénticas  pretensiones  ó análogas  exigencias? 
Y hay  que  advertir,  Sres*  Diputados,  que  no  se  conten- 
tan dichas  compañías  con  este  anticipo,  sino  que,  según 
se  deduce  de  una  ó más  exposiciones  presentados  á las 
Górtes,  piden  la  indemnización  de  perjuicios  por  daños 
causados.  Señores  Diputados,  ¿es  el  estado  de  estas  com- 
pañías tal,  que  haga  preciso  que  concedamos  lo  que  pi- 
den? Fácil  me  será  probar,  por  lo  que  á una  de  ellas  se 
refiere,  y cuya  situación  me  es  bastante  conocida  (alu- 
do á la  de  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona),  que  no 
solo  no  es  necesario  el  anticipo,  sino  que  tampoco  es 
conveniente. 

Pública  y notoria  es  la  situación  que  atraviesa  esta 
compañía;  todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  la  de  Za- 
ragoza á Barcelona  y Pamplona  es  una  de  las  que  más 
recursos  de  vida  propia  tienen,  puesto  que  es  la  línea 
que,  facilitando  las  transacciones , imprime  poderosa 
vida  al  comercio  y á la  industria  catalana,  cuyos  ricos 
productos  trasporta  como  punto  de  origen  á las  más 
lejanas  provincias  de  nuestra  española  Península.  Por 
cousigaíente,  cuando  esa  compañía  en  sus  estados  prue- 
ba que  tiene  recursos  suficientes,  no  solo  para  reparar 
sufridos  desperfectos,  si  que  también  para  satisfacer  ios 
cupones  que  no  paga,  lo  que  consigno  de  paso  sin  áni- 
mo de  entrar  en  este  terreno,  porque  sé  que  no  es  de  la 
competencia  de  la  comisión;  cuando  esto  se  puede  pro- 
bar hasta  la  evidencia,  entiendo  que  es  á todas  luces 
innecesario  el  anticipo  que  se  propone  y que  tanto  per- 
judica á los  intereses  del  país. 

Demuéstrase  evidentemente  por  la  ya  efectuada  re  - 
habilitación del  servicio  el  estado  económico  en  que 
consiguientemente  deben  encontrarse  esas  empresas* 
Los  Sres.  Diputados  quo  hayan  viajado  por  esa  línea 
habrán  podido  observar  que  las  estaciones  están  recom- 
puestas, que  las  obras  están  reparadas,  y que  la  deman- 
da de  este  anticipo  obedece  ai  afan  inmoderado,  at  deseo 
constante  de  pedir  que  tienen  las  compañías  de  ferro- 
carriles de  España. 

Dicesc  que  las  empresas  que  rae  ocupan  han  sufrido 
grandes  perjuicios,  y yo  pregunto:  ¿qué  compañía,  qué 
ferro  carril,  que  intereses  do  se  han  lastimado  en  esta 
desastrosa  guerra?  Pues  qué,  ¿no  hay  otras  compañías 
cuyas  estaciones  han  sido  incendiadas,  cuyos  rails  han 
sido  levantados  y destruido  su  rico  material?  Recuerden 
los  Sres,  Diputados  al  tristemente  célebre  cabecilla  Lo- 
zano incendiando  en  un  solo  dia  un  gran  número  de  wa- 
gones, impidiendo  ia  circulación  de  los  trenes  en  la  lí  - 
nea  del  Mediodía  y amenazando  con  la  muerte  á los  em- 
pleados que  cumplían  con  sus  deberes. 

Pues  cuando  hay  compañías  como  cata  y la  do  Bar- 
celona á Gerona,  que  ha  tenido  tantos  ó más  perjuicios 
quq  las  demás  sin  formular  pretensión  alguna,  yo  pre- 
gunto: ¿no  se  abre  el  camino  para  que  las  demás  com- 
pañías vengan  con  igual  derecho  á pedir  lo  mismo? 
Pues  si  mañana  se  presentan  otras  compañías  con  de- 


mandas parecidas  y no  accedáis  á ellas,  dirán,  y con 
razón,  que  habéis  creado  Irritantes  privilegios, 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¿es  justa  esa  pretensión 
cuando  de  tantas  Inmunidades  gozan,  y cuando  tienen 
ya  concedido  un  10  por  100  que  perciben  de  aumento, 
con  más  del  10  por  100  en  las  tarifas?  ¿Ha  reportado  el 
público  con  ello  beneficio  alguno?  Creo  que  no.  Al  con- 
trarío, ese  10  por  100  ha  ingresado  en  las  arcas  de  la 
compañía  sin  que  el  público  reportara  la  más  mínima 
ventaja* 

Que  gozan  de  inra unidades  es  manifiesto,  es  noto- 
rio* No  he  visto  jamás  privilegios  ni  monopolios  como 
los  que  piden  las  compañías  de  ferro  carriles  de  Espa^ 
ña*  Dicho  se  está  que  no  se  deben  anticipar  cantidades 
( á ninguna  compañía,  ya  que  su  situación  pugna  con  la 
necesidad  de  ese  anticipo;  y tanto  más,  cuanto  de  no 
ser  así,  conviene  no  perder  de  vísta  que  tenemos  que 
apelar  al  crédito,  y sobre  todo  cuando  por  los  presu- 
puestos que  ha  presentado  el  Se.  Ministro  de  Hacienda 
se  hace  notoria  la  precaria  situación  económica  del  país, 
No  podemos,  pues,  ni  debemos  entregar  cantidad  algu- 
na á compañías  que  do  lo  necesitan,  y no  debemos  dar 
lugar  á que  la  Nación  diga  quo  estas  Cortes  han  esta- 
blecido privilegios*  que  sobre  no  ser  necesarios,  pon- 
drían de  relieve  ei  olvido  de  otro?  intereses  representa- 
dos por  numerosas  familias  sumidas  en  la  miseria,  víc- 
timas de  los  desastrosos  efectos  de  la  guerra  civil. 

Para  demostrar  los  beneficios  de  que  coostantem en- 
te han  disfrutado  las  compañías  de  ferro-carriles  en  Es- 
I paña,  voy  á permitirme  poner  de  manifiesto  las  cuntí  - 
j dados  que  muchas  de  ellas  están  adeudando,  y que  con- 
¡ siguientemente  no  han  ingresado  todavía  en  el  Tesoro, 
Los  Sres*  Diputados  saben  que  en  virtud  de  una  ley 
percibieron  todas  ellas  para  la  introducción  de  mate- 
rial grandes  cantidades,  y después,  al  hacerse  la  re- 
baja de  arancel,  se  formó  un  expediente  coa  objeto  de 
que  el  Estado  pudiera  reintegrarse*  Ese  expediente  so 
perdió;  no  me  extraña  que  se  perdiera,  porque  tralán  - 
dose  de  ferro -carriles,  sucede  coa  frecuencia  lo  que  yo 
no  me  explico;  pero  lo  cierto  es  que  se  perdió,  y húbose 
de  Incoar  otro,  gracias  al  cual  puedo  'eer  á la  Cámara 
un  estado  en  que  constan  las  cantidades  adeudadas  á 
que  me  he  referido,  y por  él  se  verá  si  deben  las  Cór- 
tes  conceder  á las  mencionadas  compañías  esos  socorros, 
como  han  dado  en  llamarse,  mientras  tantas  obligacio- 
nes pesan  sobro  el  país* 

PESETAS. 


Ponferrada  á Coruña * * . * . 4*522*  1 17,18 

León  á Gíjon  ******** * * * * 4.427,31 1 ,27 

Selgua  á Barbastro. 218,593,37 

Araojuez  á Cuenca.,  *.**,..*♦**,  3*076  647,50 

Madrid  á Malpartida 3.785.007,50 

Córdoba  áBelmez**.*  . 681.467,19 

Utrera  á Osuna  * * * * , * 994.888,75 

Buitrón  á San  Juan  del  Puerto 9,857,44 

Belmez  á Almorchou  458.200,64 

Granollers  á San  J uaa  de  las  Abadesas  * 705.658,60 


18.879,839,44 


que  reducidos  árcales  importan  75.519*357,76* 

Me  faltan  datos  precisos  de  las  lineas  de  Lérida, 
Málaga,  etc.,  etc* 

Véase,  pues,  si  cuando  tantas  y tan  itnpor tantos  su- 
mas adeudan  esas  compañías,  si  cuando  la  situación  del 
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país  es  tan  desastrosa,  debemos  ser  tan  galantes  con 
esas  empresas;  tanto  inás,  cnanto  que  hay  algunas  que 
no  parecen  dignas  de  que  se  le  guarden  consideraciones, 
por  adeudar  nada  menos  que  la  friolera  de  5 millones 
de  pesetas,  que  con  75.519.387,76,  suma  total  de  los 
débitos  pendientes  de  otras  compañías,  según  se  dedu- 
ce  de  los  datos  expresados,  asciende  á la  enorme  sarna 
de  80.519.357,76. 

Pero  uo  es  esto  solo;  hay  otro  expediente  que  pidió 
el  Sr.  Moyauo  al  Sr  Ministro  de  Fomento,  y que  toda- 
vía no  ha  venido,  respecto  á la  época  do  construcción 
y á los  dies  años  de  ampliación  de  ciertas  líneas  férreas. 
En  ese  expediente  la  deuda  asciende  á la  enorme  cantil 
dad  de  200  millones,  que  añadidos  á la  cantidad  antes 
expresada,  arrojan  un  total  de  280  millones  de  deuda 
al  Estado.  Sin  embargo,  son  tan  dignas  de  considera- 
ción esas  empresas,  que  el  Sr.  Ministro  en  su  proyecto 
de  ley  propone  la  condonación  de  esa  deuda. 

Yéase,  pues,  si  el  Estado  no  ha  hecho  lo  suficiente 
para  atender  á esas  compañías,  y si  realmente  hay  otros 
intereses  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta;  y digo  más 
dignos  de  consideración,  porque  demasiado  favor  se  ha 
hecho  ya  á esas  compañías  para  que  ahora  se  les  conce- 
da ese  anticipo, 

¿Permite  la  situación  del  país  hacer  este  anticipo, 
cuando  se  cercenan  los  intereses  de  la  deuda,  cuando 
se  condena  á recibir  en  un  plazo  largo  el  corto  interés 
que  se  piensa  pagar,  cuando  sufren  descuentos  los  ha- 
beres de  las  clases  pasivas,  cuando  se  recarga  toda  cla- 
se de  propiedad? 

He  dicho  que  creía  que  hay  muchos  intereses  más 
dignos  de  consideración,  y es  porque  muchos  de  ellos 
no  tienen  recursos  propios  como  tienen  las  compañías 
de  ferro -carriles, 

Eq  mi  país,  en  comarcas  donde  hay  grandes  inte- 
reses industriales,  donde  existen  numerosos  estableci- 
mientos fabriles  t no  hay  una  carretera  transitable, 
en  perjuicio  de  numerosas  industrias  en  las  cuales  li- 
bran su  sustento  muchísimas  familias;  sobre  todo,  ¿qué 
dirá  el  país  cuando  vea  que  las  Córtes  aprueban  ese  an- 
ticipo después  de  un  presupuesto  como  el  que  todos 
hemos  oido? 

Me  permitiré  preguntar  á los  señores  de  la  comi- 
sión, y ruego  al  Congreso  me  dispense  si  molesto  su 
atención,  porque  no  tengo  la  costumbre  de  hablar  en 
publico,  si  se  ha  hecho  ia  tasación  de  los  desperfectos 
sufridos  en  las  lincas  férreas,  porque  supongo  que  las 
compañías  habrán  suministrado  los  datos  necesarios  al 
efecto;  deseo  que  la  comisión  se  sírva  contestarme  para 
hacer  después  las  observaciones  que  croa  convenientes. 

So  dice  que  este  anticipo  es  reintegrable,  y que 
dentro  de  tres  años  volverá  el  Gobierno  á percibir  esas 
cantidades;  pero  yo,  que  no  dudo  do  la  buena  fé  de  la 
comisión,  creo  sin  embargo  que  no  se  habrá  hecho  la 
ilusión  de  que  ese  reintegro  se  va  á hacer,  y en  esto  no 
me  extenderé,  porque  sentiría  herir  susceptibilidades. 
Cualquiera  que  conozca  la  organización  de  las  compa- 
ñías de  ferro- carriles  sabe -que  eso  es  ilusorio. 

Be  seguro  que  dentro  de  tres  años  vendrán  esas 
compañías  protestando  perjuicios,  pidiendo  otro  antici- 
po, reclamando  nuevas  cantidades;  y como  esas  com- 
pañías generalmente  se  componen  de  hombres  de  reco- 
nocida influencia  en  los  Gobiernos  y en  todas  partes, 
resultará  que  el  reintegro  no  se  verificará,  como  ha  su- 
cedido siempre;  y,  Sres.  Diputados,  sírvannos  esos  an- 
tecedentes de  lección  para  el  porvenir.  Y c o ando  vemos 
un  presupuesto  como  el  que  se  ha  presentado;  cuando 


estamos  imponiendo  al  país  gabelas  de  todas  clases,  yo 
pregunto'  ¿qué  dirá  el  país?  ¿Nuestro  estado  económico 
es  lisonjero?  ¿Nuestra  Hacienda  está  desahogada?  Pues 
si  no  es  así,  por  desgracia,  yo  creo  que  no  es  justo  ni 
conveniente  hacer  osos  anticipos  á unas  compañías 
que  es  probable  no  los  reintegren,  como  ha  venido  suce- 
diendo* 

Es  más;  algunas  de  esas  compañías,  no  solo  no  cum- 
plen con  las  leyes  do  concesión,  sino  que  defraudan  los 
intereses  del  Estado,  y sobre  esto  voy  á leer  algunos 
datos  que  lo  comprueban. 

Con  arreglo  á Ta  ley,  las  compañías  de  ferro-carriles 
tienen  el  derecho  de  otorgar  rebajas  en  los  precios  do 
pasaje,  y segon  sean  éstas,  conforme  á la  ley,  pagan 
el  10,  con  más  el  5 por  100  de  recargo  sobre  la  tarifa 
de  esas  clases,  que  están  exentas  de  pagar  el  total;  las 
compañías,  pues,  pueden  hacer  alguna  rebaja,  pero 
abonando  siempre  el  lo  por  100  que  marca  la  ley.  Pues 
ha  habido  compañías,  como  he  tenido  ocasión  de  saber 
y consta  en  un  expediente  seguido  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  suplico  se  traiga  al  Congreso,  como  tam- 
bién el  de  los  200  millones  por  los  diez  años  de  fran- 
quicia de  que  he  hablado  antes,  que  no  contentas  con 
pedir  todos  los  días  exenciones,  anticipos  y con  faltar 
á los  contratos  que  bao  celebrado  con  el  Gobierno,  vie- 
nen, no  solamente  perjudicando  al  Estado  en  todos  con- 
ceptos, sino  defraudándole  en  sus  intereses;  y voy  á dar 
una  prueba  de  esto. 

Según  el  expediente  que  consta  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  la  compañía  del  Mediodía  ha  defraudado,  co- 
mo puede  verso  por  los  siguientes  datos,  los  cuales  son 
más  elocuentes  que  mis  palabras,  y por  los  qne  verán 
los  Sres.  Diputados  cómo  corresponden  las  empresas  á 
loa  sacrificios  que  hace  el  Tesoro. 

«Autorizaciones  concedidas  por  la  empresa  del  Me- 
diodía durante  el  año  1875  para  viajar  á mitad  de  pre- 
cio de  las  tarifas  legales,  sobre  las  que  no  ha  percibido 
el  Tesoro  más  importe  que  rs,  18.291  ,46,  debiendo  ha- 
ber cobrado  rs.  36.582,92.  Diferencia  que  el  Tesoro  ha 
dejado  de  percibir,  rs.  18.291,46. 

» Autor izacion es  concedidas  por  la  misma  empresa  y 
en  la  misma  fecha  para  viajar  á cuarta  parte  de  precio 
délas  tarifas  legales.  Abonado  al  Tesoro,  rs.  56.403. 
Cantidad  que  el  Tesoro  ha  debido  percibir,  rs.  225.6 13,08. 
Diferencia  que  el  Tesoro  ha  dejado  de  percibir,  rea- 
les 169.209,81. 

n Billetes  gratuitos  concedidos  por  la  misma  empre- 
sa durante  el  dicho  período.  Abonado  al  Tesoro  por  este 
concepto,  rs.  42.490.  Debido  abonar,  rs.  75.^82.  Di- 
ferencia que  el  Tesoro  ha  debido  percibir,  rs.  33.292,1* 

Arroja,  pues,  en  total  lo  defraudado  por  esta  compa- 
ñía pdr  estos  conceptos  durante  un  año  solo,  la  suma 
de  rs.  220.800,  que  la  compañía  podría  darse  por  satis- 
fecha que  se  contara  como  liquidación  absoluta.  Debo 
advertir  á los  Sres.  Diputados,  que  todas  las  empresas 
de  España  so  encuentran  en  igual  caso,  como  muy 
pronto  tendrá  ocasión  de  verse  por  los  expedientes  que 
se  están  incoando;  y no  lo  digo  yo,  sino  que  sedespren- 
de  de  los  datos  que  obran  en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Y cito  este  hecho,  no  porque  me  guste  ser  denun- 
ciador, sino  porque  consta  en  un  expediente,  y á él  me 
atengo. 

En  su  consecuencia,  si  después  de  tantas  cantida- 
des como  las  quo  están  adeudando,  ei  después  de  tan- 
tas concesiones  como  se  les  han  hecho,  cuando  según 
la  ley  de  trasmisión  de  bienes  debían  pagar  el  3 por 
100  que  la  misma  ley  marca,  y también  parece  que  se 
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les  trata  de  eximir  del  pago  de  este  impuesto,  favore- 
ciendo á dos  empresas  que  por  este  concepto  deben  sa- 
tisfacer 6 millones  de  reales;  y cito  solo  estos  datos,  por 
ser  las  únicos  que  he  podido  adquirir,  puesta  que  falta 
la  liquidación  de  todas  las  demás  empresas  de  España, 
yo  pregunto,  porque  no  quiero  molestar  demasiada  á la 
Cámara-  ¿son  acreedoras  las  compañías  de  ferro -carri- 
les á que  se  les  tenga  la  consideración  do  regalar- 
las cuatrocientos  millones  y pico,  y de  éstos,  20  0 á la 
de  Zaragoza,  cuando  se  recargan  todos  los  impuestos, 
y cuando  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  presidente  de  la  co- 
misión de  Presupuestos,  nos  dice  que  debemos  vivir 
como  pobres?  Vean  los  Sres.  Diputados  si  es  vivir  como 
pobres  el  hacer  estas  larguezas. 

Por  consiguiente,  yo  que  no  he  tratado  esta  cues- 
tión como  hombre  político,  porque  aunque  individuo  de 
la  minoría  constitucional  las  cuestiones  económicas 
son  para  mí  ajenas  á las  cuestiones  de  partido  por  su 
carácter  especial,  suplico  á la  Cámara  que  no  vea  en 
mí  un  Diputado  de  la  oposición,  sino  un  Diputado  que  1 
como  todos  vosotros  quiere  que  se  haga  justicia,  y que 
en  el  estado  económico  en  que  el  país  se  encuentra,  de- 
sea que  no  se  le  impongan  nuevos  gravámenes  cuando 
tantos  sacrificios  se  lo  están  exigiendo  y hay  que  exi- 
girle todavía  por  desgracia. 

Concluyo  suplicando  al  Congreso  se  sirva  desechar 
el  dictamen  de  la  comisión. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cardenal,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARDENAL:  Señores  Diputados,  si  el  dis- 
curso que  acabala  de  oír  hubiera  de  hacer  efecto  en  otro 
sitio  que  oo  fuera  la  Cámara  de  loa  Diputados  españo- 
les, evidentemente  lo  habría  hecho,  y muy  grande.  Yo 
tengo  gran  confianza,  Sres,  Diputados,  de  que  todos  loa 
que  lo  habéis  oido  habréis  comprendido  á primera  vís- 
ta cuánto  hay  de  exagerado  en  las  afirmaciones  del  se- 
ñor Reig,  que  acaba  de  hablar;  y habréis  comprendido 
más:  que  todas  las  observaciones,  que  todas  las  afirma- 
ciones del  Sr.  Diputado  no  tienen  absolutamente  co- 
nexión de  ningún  género  con  el  proyecto  do  ley  que  se 
está  discutiendo.  Que  en  la  cuestión  de  aranceles  res  - 
poeto  á la  introducción  del  material  hay  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  este  ó el  otro  expediente,  no  es  incum- 
bencia de  la  comisión  actual.  Que  por  anos  ü otros  mo- 
tivos diferentes,  compañías  de  ferro -carriles  están  en 
descubierto  con  la  Administración,  no  es  cuestión  que 
compete  á la  comisión  actual.  La  comisión  actual  re- 
presenta el  Poder  legislativo,  y es  el  Poder  ejecutivo  6 
la  Administración  la  que  debe  hacer  que  esas  compa- 
ñías si  deben  paguen,  y es  también  la  que  debe  resol- 
ver los  expedientes  administrativos,  que  por  las  Secre- 
tarías corren  y de  las  Secretarías  salen.  Par  consiguien- 
te, comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  para  comba- 
tir este  proyecto  de  ley  especial  son  perfectamente  im- 
pertinentes, es  decir,  poco  pertinentes,  no  se  tome  la 
frase  en  mal  sentida,  todas  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Diputado  Reig. 

La  comisión  actual  no  tenia  más  encargo  que  dar 
dictámen,  y lo  ha  cumplido  fielmente,  sobre  el  proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  re- 
lativo á un  anticipo  que  han  pedido  tres  compañías  de 
ferro-carriles,  y posteriormente  otra,  la  de  T adela  á Bil- 
bao, que  lo  ha  hecho  en  tiempo  oportuno.  Para  exami- 
nar cate  proyecto  de  ley  que  defiendo,  yo  ruego  á la 
Cámara  que  tenga  la  bondad  de  oir  cuál  es  su  origen, 
de  dónde  emana  y que  después  medite  sobre  él. 

Dominaba  la  guerra  civil  de  una  manera  desastrosa  1 


en  el  Maestrazgo.  Allí  nuestros  valientes  soldados  se  ba- 
tían de  un  modo  bizarro,  mandados  porjel  general  Jo ve- 
llar,  que  díó  la  paz  ai  país  en  aquel  departamento.  El 
general  en  jefe  del  ejército  del  Centro  necesitaba  como 
un  medio  auxiliar  de  la  compañía  dei  ferro -carril  de 
AI  mansa  á Valencia  y de  Valencia  á Tarragona,  y con 
ese  objeto  acudió  á ella  recomendándola  con  urgencia 
que  rehabilítase  la  vía  para  que  de  este  modo  éi  pudiera 
obtener  mejor  resultado  en  sus  operaciones  militares.  Se 
instruyo  un  expediente  larguísimo  en  el  Ministerio  del 
ramo,  se  oyó  al  general  en  jefe,  se  oyó  á los  ingenie- 
ros, se  oyó  á diferentes  Corporaciones,  y cuando  el  Con- 
sejo de  Ministros  llegó  á comprender  que  era  necesaria 
la  rehabilitación  de  la  vía,  y que  la  compañía,  por  loa 
grandes  perjuicios  que  había  sufrido  á consecuencia  de 
la  guerra,  no  estaba  en  condiciones  de  hacer  la  repara- 
ción, el  Consejo  de  Ministros  en  pleno,  por  no  estar  re- 
unidas las  Córtes,  por  hallarnos  en  un  período  dicta- 
torial, expidió  el  Real  decreto  de  26  de  Noviembre  de 
1875,  en  el  cual  se  concedía  un  anticipo  reintegrable 
de  un  millón  de  pesetas  á la  compañía  del  ferro -carril 
de  AI  mansa  á Valencia  y de  Valencia  á Tarragona;  an- 
ticipo destinado  única  y exclusivamente  á la  rehabilita- 
ción de  la  línea,  que  tanto  importaba  á la  paz  del  país, 
y que  importaba  también  para  qne  se  restableciese  el 
tráfico  ordinario. 

Ea  el  preámbulo  do  aquel  decreto , el  Consejo  de 
Ministros,  y especialmente  el  Ministro  de  Fomento,  se- 
ñor Martin  de  Herrera,  que  entonces  desempeñaba  aquel 
cargo,  cuidaron  perfectamente  de  no  dar  al  anticipo  el 
carácter  de  ana  concesión  particular,  de  ana  concesión 
especial  por  via  de  gracia,  y de  establecer  un  principio 
del  que  nace  inevitablemente  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute.  En  aquel  preámbulo,  perfectamente  escrito, 
atendiendo  á consideraciones  de  justicia  y equidad,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  decía  que  no  era  una  concesión  particular  lo 
que  se  otorgaba,  sino  que  se  daría  igual  anticipo  á las 
compañías  que  se  creyeran  en  idénticas  circunstancias 
así  que  la  paz  se  fuera  asegurando,  y así  que  nuestras 
tropas  fueran  reconquistando  el  terreno  ocupado  por  las 
facciones  y lo  pidieran  las  compañías  cuyas  líneas  hu- 
biesen destruido  las  mismas  facciones. 

Pues  esa  ocasión  ha  llegado  ya*  La  paz  se  ha  he- 
cho; la  línea  del  Norte  estaba  destruida;  lo  estaban 
también  la  de  Tudela  á Bilbao  y la  de  Paleada  á Alsá- 
sua,  y esas  compañías  , en  uso  del  derecho  que  las  con- 
cede el  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1875,  han 
acudido  al  Ministro  de  Fomento,  y éste  ha  traído  el  pro- 
yecto de  ley.,  sobre  el  cual  ha  dado  un  concienzudo  dic- 
támen  la  comisión  en  cuyo  nombre  hablo  en  este  mo- 
mento, ¿Podía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  prescindir  de 
cumplir  la  palabra  solemnemente  empeñada  ante  la 
Nación?  ¿Podia  prescindir  la  comisión  de  las  importan- 
tísimas consideraciones  que  forman  parte  del  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  sobre  el  qne  se  está  discutiendo 
ahora  ? Nosotros  teníamos  que  hacernos  cargo  pri- 
mero de  los  inmensos  perjuicios  sufridos  por  esas  com- 
pañías y de  los  servicios  prestados  por  ellas  como  auxi- 
liares del  ejército  que  ha  dado  la  paz  al  país,  y teníamos 
que  reconocer  después  una  verdad  palmaria,  que  la 
mayor  parte  de  los  daños  causados  por  las  facciones  en 
las  líneas  férreas  lo  han  sido  por  los  eminentes  servi- 
cios, por  los  extraordinarios  servicios  que  para  concluir 
la  guerra  y traer  la  paz  á este  país  han  prestado  esas 
mismas  compañías. 

Si  pues  es  patente  que  los  Diputados,  como  el  país 
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en  masa,  clamaran  par  que  se  hiciese  la  paz,  na  escati- 
mando para  esto  sacrificio  de  ningún  género,  hoy  que 
es  preciso  pagar  ciertos  gastos  hechos  para  conseguir 
la  paz  que  todos  anhelábamos,,  ¿so  podrá  negar  lo  que 
se  pide  de  una  manera  justa! 

Hay  q;ue;  tener  ert  cuenta,  señoree,  no  solo  lo  que 
se  pide,  sino  las  consecuencias  de  negar  aquello  que  se 
pide,  las  consecuencias  qua  puede  traer  para  el  porve- 
nir lo  que  en  su  dia  se  ha  pedido. 

Acábese  la  guerra,  vengan  muchos  soldados,  apro- 
véchense loa  ferro -Carril es  para  la  condueionde  tropas; 
esto  se  ha  dicho.  Pues  el  cerrar  la  bolsa  cuando  se  trata 
de  pagar  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra,  no  es 
justo  nt  equitativo. 

Pues  bien,  Sres;  Diputadas;  yo  no  tengo  para  qué 
entrar  en  lasr  muchas  consideraciones  expuestas,  por  el 
Sr.  Reig,  y que  nada>  tienen  que  ver  con  el  proyecto 
que  se  discute.  La  comisión  no  ha  tenido  que  examinar 
más  que  dos  cosas;  ¿Existen  real  y verdaderamente  los 
perjuicios  de  que  se  trata?  ¿Se  han  causado  grandes 
desperfectos  en  las  líneas  férreas?  No  hay  que.  dudarlo, 
señores;  eso  se  vé  como  el  sol;  no  hay  más  que  abrir 
los  ojos.  ¿Estándas  compañías  en  el  caso  de  hacer  esas  re- 
paraciones con  sus  propios  recursos?  De  eso  no  podemos 
ocuparnos,  no  podemos  entrar  en  ese  examen;  lo  que 
sabemos  es  que  ellas  lo  han  pedido  con  insistencia,  y 
como  vulgarmente  se  dice,  más  sabe  el  loco  en  su  casa 
que  el  cnerdo  en  la  ajena.  Nosotros  no  podemos  averi- 
guar el  motivo  ni  saber  la  razón  de  su  estado  econó- 
mico. 

Pero,  señores,  nos  ha  hablado  elSr.  Reig  dei  estado 
floreciente  de  la  línea  del  Mediodía,  á la  cual  no  se  re- 
fiere ni  en  poco  ni  en  mucho  la  ley.  ¿Qué  tenemos  nos- 
otros que  ver  con  que  3a  empresa  del  Mediodía  esté  ó 
no  en  descubierto  con  el  Gobierno,  que  adeude  estas  ó 
las  otras  cantidades,  si  k esa  compañía  nq  se  refiere  et 
proyecto?  ¿Conduelan  á algo  las  observaciones  que  nos 
ha  hecho  el  Sr.  Reig  bajo  su  punto  de  vista,  presen- 
tando cifras  extraordinarias  de  Jas  deudas  que  tengan 
las  compañías  y las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tran? Esto  en  el  buen  juicio  de  la  Cámara  está  el  apre- 
ciar lo  que  vale,  y creo  no  estimará  las  observaciones 
del  Sr,  Reig,  y estimará  en  lo  que  valen  las  observa- 
ciones de  la  comisión. 

Y aqui  tengo  que  pío  testar  contra  una  frase  que  in- 
dudablemente el  Sr.  Reig  ha  usado  sin  conciencia  de  lo 
que  ha  dicho;  la  comisión  no  regala  ni  á las  compañías 
ni  á nadie  cantidades  de  ninguna  especie.  La  comisión 
io  que  cree  es  cumplir  un  deber  de  equidad  y de  justi- 
cia auxiliando  á esas  empresas  en  la  reparación  de  sus 
lineas  por  los  daños  que  los  facciosos  han  ocasionado  en 
ellas,  tal  vez  y sin  tal  vez,  por  servicios  que  esas  com- 
pañías prestaban  á la.  causa  liberal. 

Creo,  que  lo  dicho  basta  para  que  los  Sres,  Diputa- 
dos  comprendan  que  las  nueve  décimas  partes  del  dis^ 
curso  del  Sr.  Reig  no  son  pertinentes  á la  cuestión,  y 
que  la  otra  ha  sido  completamente  contestada  desde  el 
momento  que  son  notorios  los  daños  y he  leído  el  preám- 
bulo del  decreto  de  que  indudablemente  arranca  este 
proyecto.  Y no  tengo;  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Reig  (D.  Eduardo) 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  Extraño  que  ei  Sr.  Car- 
denal haya  dicho  que  muchas  de  mis  palabras  no  eran 
pertinentes  á la  cuestión.  He  querido  citar  y ha  traído 
al  debate  antecedentes  para  demostrar  que  las  campa* 
ñias  de  ferro-carriles  habían  sido  con  exageración  fa- 


vorecídas  en  España,  y que  por  lo  mismo  no  debía  ha* 
cerse  ese  anticipo,  puesto  que  estaban  bien  recompen- 
sadas. 

Además  el  Sr.  Cardenal  no  me  ha  contestado  á una 
pregunta  que  me  he  permitido  dirigir  á Ja  comisión  res- 
pecto de  la  tasación  de  las  obras  que  en  esas  líneas  de- 
bían practicarse,  y deseo  saber  si  la  tasación  de  esos 
perjuicios  ha  tenido  lugar,  porque  creo  que  la  comisión 
no  habrá  omitida  una  circunstancia  tan  importante. 

Respecto  á que  estos  anticipos  sean  compensación  de 
los  múltiples  servicios  que  han  prestado  las  empresas, 
seguramente  que  el  Sr.  Cardenal  no  aludirá  á las  de  los 
ferro' carriles  de  Cataluña,  porque  8,  S.  deberá  recor- 
dar, y si  do  lo  recuerda  se  lo  hago  presente,  que  las 
compañías  de  ferro- carriles  de  Cataluña,  durante  la 
guerra,  no  han  hecho  ninguna  clase  de  servicios  al  Go- 
bierno, porque  los  carlistas  impedían  la  circulación  y 
tenían  prohibido  llevar  ni  un  solo  soldado  ni  portrecho 
de  guerra. 

De  consiguiente,  es  notorio  que  la  más  favorecida 
de  estas  compañías,  la  de  Zaragoza  á Pamplona  y Bar- 
celona, es  la  que  ningún  servicio  ha  prestado  al  Go- 
bierno. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Cardenal  cómo  ese  mismo  argu- 
mento se  vuelve  en  contra. 

Además,  dice  S.  S,  que  era  una  promesa  que  se  ha- 
bía hecho  en  virtud  de  un  decreto.  Pues  yo  recordaré 
también  al  Sr.  Cardenal  que  se  prometió  á las  viudas  de 
los  infelices  fusilados  por  los  carlistas  que  se  las  paga- 
rla, que  se  las  indemnizaría  con  ciertas  cantidades,  y á 
pesar  de  esto  no  se  las  ha  dado  un  solo  céntimo;  y creo 
yo  que  entre  esas  compañías  que  tienen  recursos  pro- 
pios, y esas  infelices  viudas  que  no  los  tienen  de  nin- 
gún género  y se  están  muriendo  de  hambre,  la  elección 
no  es  dudosa.  Pues  conste  que  en  este  caso  haa  sido  más 
favorecidas  esas  compañías  que  las  infelices  viudas. 

No  tengo  más  que  rectificar,  é insisto  en  suplicar  á 
la  Cámara  se  sirva  desechar  el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cardenal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CARDENAL:  Tiene  razón  el  Sr.  Reig;  ha- 
bía olvidado  contestar  á la  parte  que  se  refiere  á la  ta- 
sación de  daños  y perjuicios.  En  ei  expediente  consta, 
no  una  tasación  minuciosa  como  sí  hubieran  de  ser  in- 
demnizados los  daños  causados,  sino  una  tasación  apro- 
ximada, una  comprobación  por  las  oficinas  del  Ministe- 
rio de  Fomento  r porque  repito  que  no  se  trata  de  unm 
indemnizacioü,  sino  de  un  anticipo  pura  y simplemen- 
te; y el  expediente  es  la  base  á que  el  Ministerio  de 
Fomento  se  ha  atenido  para  el  señalamiento  de  un  mi- 
llón de  pesetas  k la  compañía  del  Norte,  de  dos  á la  de 
Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona,  de  uno  á la  de  Tu- 
déla  á Bilbao,  y de  125.000  pesetas  á la  de  Lérida  á 
Reus  y Tarragona. 

Por  consiguiente,  tiene  la  Cámara  que  tomar  en 
cuenta  esa  consideración;  si  se  tratara  de  una  indemni- 
zación, procedería  una  tasación  prévia  completamente 
exacta  y detallada;  pero  no  se  trata  de  una  indemniza- 
ción; serrata  pura  y simplemente  de  un  anticipo  rein- 
tegrable. Y aquí  es  la  oportunidad  de  contestar  á las 
observaciones  que  nos  hacia  el  Sr,  Reig,  de  si  este  an- 
ticipo se  reintegraría  en  su.  día.  ¿La  comisión  tiene  se- 
guridad de  que:  estas  empresas  reintegrarán  al  Estado 
en  seis  años?  Yo  he  de  decir  al  Sr.  Reig,  que  la  comi- 
sión: del  Congreso  es  representante  deLPoder  legislativo, 
y no^lo  es  del  Poder  ejecutivo.  Este  Poder  ejecutivo  cuU 
dará  en  su  día  de  que  se.  ejecaten  las  leyes;  los  Cuerpos 
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legislativos  no  ejecutan  las  leyes,  sino  que  las  hacen; 
y yo  debo  suponer,  por  honra  de  mí  país,  y por  honra 
de  la  Administración  i que  ésta  no  ha  de  descuidarse  en 
hacer  cumplir  la  ley  que  aquí  se  vote,  si  la  Cámara 
tiene  la  bondad  de  aprobar  nuestro  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Reig  y Forquet  tie- 
ne la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  REIG  T FORQUET:  Me  levanto,  señores 
Diputados,  á combatir  el  proyecto  de  ley  puesto  á dis- 
cusión y el  dictámen  de  la  comisión,  de  acuerdo  en  un 
todo  con  éste,  y solo  le  impugnaré  en  la  parte  referente 
al  anticipo,  toda  vez  que  estoy  completamente  de  acuer- 
do con  su  art.  4.°,  que  niega  á las  empresas  de  ferro-car- 
ril objeto  del  proyecto  el  derecho  á toda  indemnización. 
Pero  antes  debo  consignar  que  pertenezco  á la  mayoría 
por  convicción,  y si  no  la  tuviera  pertenecería  á ella 
por  patriotismo  y por  deber,  porque  creo  que  la  políti- 
ca  de  conciliación  proclamada  por  el  actual  Gobierno  es 
la  única  que  puede  consolidar  el  Trono  de  Don  Alfon- 
so XII  y salvar  á nuestra  desdichada  Pátria;  pero  el  ser 
individuo  de  la  mayoría  no  obliga,  en  mi  sentir,  á acep- 
tar ciegamente  todos  los  proyectos  que  tenga  á bien 
presentarnos  el  Gobierno;  esta  conducta,  lejos  de  dar- 
le fuerza  se  la  quitaría,  porque  en  mi  concepto  es  tanto 
más  fuerte  un  Gabinete,  cuanto  más  consciente  es  la 
mayoría  que  le  apoya;  yo  entiendo,  pues,  prestar  un 
servicio  al  Gobierno  combatiendo  el  proyecto,  porque 
tal  vez  se  haya  presentado  por  compromisos  ineludibles 
con  las  empresas*  ¿Es  justo  el  anticipo  que  se  nos  pide 
aprobemos?  Yo  creo  que  no.  Verdad  es  que  han  sufrido 
perjuicios  de  consideración,  pero  han  sido  mas  que  su- 
ficientemente compensados  con  las  utilidades  que  han 
percibido  por  el  trasporte  de  tropas  y material  de  guerra. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  traiga  aquí 
antes  de  que  termina  este  debate  un  estado  de  las  can- 
tidades devengadas  por  las  lineas  objeto  de  este  proyec- 
to, y los  Sres.  Diputados  se  convencerán  de  la  verdad 
de  mi  'aserto*  Han  tenido,  pues,  una  compensación; 
compensación  que  me  mueve  á aceptar  por  completo  el 
art,  4/  ¿Se  cree  el  Gobierno  obligado  á hacer  anticipos 
á la  industria  y á la  propiedad,  verdaderamente  arrui- 
nadas por  la  guerra?  Por  el  contrario,  se  Ies  van  á exi- 
gir sacrificios  que  yo  no  sé  cómo  van  á poder  pagar. 
Y después  de  todo,  ¿mereceu  las  empresas  esta  conside- 
ración? Yo  no  conozco  una  sola  que  cumpla  con  la  ley 
de  ferro- carriles.  Un  retraso  de  dos  ó tres  horas  en  un 
trayecto  de  quince  es  ya  lo  normal  en  este  país,  hasta 
tal  punto,  que  nuestros  viajes  en  ferro -carriles  se  van 
pareciendo  á los  do  nuestros  abuelos  en  calesas  6 gale- 
ras; y yo  llamo  la  atención  sobre  ello  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento*  Pero  yo  voy  á suponer  que  sea  justo  el 
anticipo*  ¿Está  el  país  en  estado  de  hacerle?  Señores  Di- 
putados, yo  no  conozco,  ni  creo  conoceré,  á ningún  po- 
bre que  haga  anticipos;  y que  somos  pobres  está  por 
desgracia  en  la  conciencia  de  todos  nosotros.  Se  ha  di- 
cho aquí  cop  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de 
Marina,  y lo  ha  demostrado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  los  presupuestos  que  nos  ha  presentado  para  nuestra 
aprobación*  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  deja  de  satis- 
facer sagradas  obligaciones,  y solo  al  pobre,  al  que  no 
tiene,  le  es  dado  dejar  de  satisfacerlas.  ¿Que  vais  á con- 
testar á los  acreedores  extranjeros  y nacionales  cuando 
os  digan  que  antes  que  anticipar  es  pagar  lo  que  se 
debe?  Pero  es,  dice  la  comisión,  que  ei  Estado  es  propie- 
tario de  esas  líneas*  No,  señores  de  la  comisión;  el  Es- 
tado no  es  dueño  de  esos  caminos;  lo  será  á los  cien 
años  de  explotación,  y entonces  las  empresas  vendrán 


obligadas  á entregar  los  caminos  en  el  estado  á que  es- 
tán obligadas  por  las  concesiones  obtenidas. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  con  una  observa- 
ción, Es  necesario  que  los  acreedores  á quienes  se  les 
atiende  vean  buena  fé  en  nosotros,  que  no  puedan  decir 
que  se  distraen  cantidades  que  no  sean  absolutamente 
precisas  para  la  buena  marcha  de  la  Administración. 
De  otra  manera,  el  efecto  que  vamos  á producir  ha  de 
ser  desfavorable. 

Porque  soy  amigo,  y amigo  leal,  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  retire  del  proyecto  el  artículo  que 
al  anticipo  se  refiere.  Este  y algún  otro  proyecto  de 
que  no  he  de  ocuparme  ahora  pueden  producir  descon- 
tento en  el  país;  no  olvidéis  que  el  descontento  creó  la 
atmósfera  que  trajo  la  revolución  de  Setiembre*  En  la 
atmósfera,  más  que  en  la  espada  de  Martínez  Campos, 
estaba  la  proclamado u de  D,  Alfonso;  evitad  que  ee 
cree  una  atmósfera  fatal  á la  situación,  porque, entonces, 
por  mucha  fuerza  material  qué  tengamos,  ¡ay  de  nos- 
otros, ay  de  la  Pátria! 

El  3r.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  estoy  en  el  deber  de  dar  algunas 
explicaciones  para  que  este  asunto  quede  perfectamente 
aclarado,  y los  Sres.  Diputados,  cuando  llegue  el  mo- 
mento de  la  votación,  sepan  á qué  atenerse  respecto  de 
un  punto  delicado,  y al  cual  por  algunos  señores  se 
ha  dado  cierta  importancia,  y también  para  que  sepan 
hasta  que  punto  es  conveniente  el  votar  á favor  del  pro- 
yecto, y hasta  dónde  puede  interesar  ó ser  desfavora- 
ble para  el  país  el  voto  en  contra  del  mismo  proyecto. 

No  es  este  un  asunto  del  cual  me  he  ocupado  yo 
encontrándole  intacto*  Cuando  me  encargue  del  Minis- 
terio de  Fomento  me  encontró  conque  mi  predecesor, 
con  harta  razón  á mí  juicio,  habla  dado  un  decreto  en  el 
cual  se  concedía  un  anticipo  reintegrable  dentro  de  las 
mismas  condiciones  del  que  hoy  se  propone  á una  lí- 
nea férrea  que  al  Sr,  Reig  Forquet  habrá  interesado 
grandemente  el  que  se  le  haya  proporcionado,  supuesto 
que  ha  facilitado  el  que  la  línea  de  Valencia  á Tarra- 
gona haya  podido  restablecer  la  comunicación  en  el 
tiempo  más  perentorio  y en  el  plazo  más  breve  posible. 
La  primera  línea  favorecida  es  aquella  que  por  aquel 
entonces  debía  interesar  al  Sr.  Reig*  Las  líneas  á quie- 
nes hoy  se  trata  de  favorecer  son  otras  que  también  han 
prestado  grandes  servicios  á la  causa  de  la  Pátria  y de 
la  libertad,  grandes  servicios  ai  ejército  en  contra  del 
absolutismo,  como  yo  probaré  á los  Sres*  Diputados  en 
breves  palabras. 

De  todos  modos,  yo  me  encontré  con  que  se  habla 
usado  del  procedimiento  del  anticipo  reintegrable  para 
favorecer  á una  empresa  de  camino  de  hierro  respeta- 
ble, como  lo  son  para  mí  todas  las  de  este  género  y to- 
das las  empresas  que  prestan  servicios  en  favor  de  la 
industria  y del  comercio  de  nuestra  Patria,  Luego  que 
terminó  la  guerra,  acudieron  al  Ministerio  de  Fomento 
tres  de  las  cuatro  empresas  á quienes  comprendía  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  solicitando  un  anticipo 
reintegrable;  se  formó  ei  oportuno,  si  bien  sumario  ex- 
pediente, porque  no  se  necesitaba  más,  y tuve  el  honor 
de  traer  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  que  ha  dado  ori- 
gen al  dictamen  de  la  comisión.  Posteriormente  otra 
empresa  que  no  habla  sufrido  ménos  que  las  tres  pro- 
puestas para  el  anticipo  acudió  reclamando  para  ella 
igual  beneficio j y la  comisión,  teniendo  en  cuenta  1 
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razón  que  asistía  á esta  última  empresa,  la  incluyó  en 
el  proyecto. 

Los  Sres.  Diputados  habrán  oído  que  esta  tarde  se 
ha  dicho  repetidamente  que  las  empresas  de  ferro- car- 
riles estaban  harto  recompensadas;  que  habían  sido  mi- 
madas repetidas  veces  por  los  Gobiernos,  y qae  era  ya 
tiempo  (al  menos  esto  se  traslucía)  de  que  se  las  tra ta- 
ro con  cierto  rigor.  Yo  entiendo  qne  realmente  han  sido 
mimadas;  yo  entiendo  que  realmente  los  Gobiernos  han 
hecho  á su  favor  todo  lo  que  han  debido  y les  ha  sido 
posible;  pero  yo  creo  al  mismo  tiempo  que  su  situación 
ni  es  tan  próspera,  ni  es  tan  lisonjera  ni  tan  plausible 
como  aquí  se  ha  querido  suponer,  y que  siendo  preca- 
ria la  situación  de  esas  empresas,  tendrá  qne  dar  por 
resultado  en  un  tiempo  más  ó menos  largo  que  no  se 
explotarán  las  líneas,  y qne  acaso  machas  de  ellas  se 
paralizarán,  resultaudo  de  eso  un  gravísimo  perjuicio 
para  el  país;  es  una  consideración  de  tal  naturaleza, 
que  todos  los  Gobiernos,  absolutamente  todos,  y muy 
particularmente  los  Ministros  de  Fomento,  han  debido 
tenerla  en  cuenta  para  evitar  ese  confiícto,  que  seria 
de  una  gravedad  incalculable,  y que  hoy  mismo  no 
podríamos  evitar  ia  interrupción  de  algunas  líneas  qne 
no  habían  sufrido  con  motivo  de  la  guerra  civil. 

Yo  puedo  hablar  en  esto  con  completa  franqueza, 
porque  no  he  tenido  ocasión,  que  si  la  hubiera  tenido, 
yo  lo  hubiera  hecho  lo  mismo  que  otros  Sres.  Minis- 
tros, yo  hubiera  dispensado  los  beneficios  posibles  y le- 
gales á las  empresas  de  caminos  de  hierro  que  los  hu- 
bieran reclamado;  yo  no  he  tenido  ocasión  de  hacer  nada 
de  esto,  y por  lo  tanto  estoy  en  mayor  libertad  de  ac- 
ción, y en  una  situación  si  cabe  más  desembarazada 
para  sostener  que  lo  hecho  en  favor  de  los  caminos  de 
hierro  ha  sido  en  beneficio,  más  qne  de  las  empresas, 
de  los  intereses  generales  del  país. 

El  primer  proyecto  en  beneficio  de  las  empresas,  el 
primer  paso  que  en  beneficio  de  las  mismas  he  dado  des- 
do que  soy  Ministro  de  Fomento  es  este  que  he  traído 
á las  Córtes,  porque  he  creído  que  estaba  en  el  caso  de 
contar  con  ellas,  por  más  que  la  petición  hubiera  llega- 
do á mi  Ministerio  antes  de  estar  reunidas  las  Córtes. 

Que  no  han  prestado  las  empresas  de  ferro- carriles 
servicios  al  país  para  ayudarle  á combatir  á los  carlis- 
tas, y qne  en  cambio  han  obtenido  grandes  beneficios 
con  el  trasporte  de  tropas  y con  otros  servicios  que  el 
Gobierne  La  tenido  que  pedirles  para  ei  sostenimiento 
conclusión  de  la  guerra.  Planteada  la  cuestión  en  ese 
terreno,  debo  decir  á los  Sres.  Diputados  que  han  man- 
tenido esta  opinión,  qne  estoy  en  el  deber  ineludible  do 
decir  aquí  que  ha  habido  empresas  que  se  han  presta- 
do á llevar  el  servicio  á sitios  difíciles  y peligrosos,  qne 
ha  habido  empresas  que  han  puesto  en  explotación  tro- 
zos de  camino  en  los  cuales  estaba  prohibida,  por  de- 
cirlo así»  por  los  carlistas,  la  circulación  bajo  la  ame- 
naza de  que  si  ios  explotaban  les  harían  sufrir  perjui- 
cios grandísimos;  perjuicios  de  consideración  en  los 
trozos  que  se  hallaban  dentro  del  territorio  dominado 
por  los  carlistas. 

Yo  debo  añadir  que  en  todos  los  momentos  en  que 
he  acudido  á las  empresas  pidiéndoles  los  auxilios  ne- 
cesarios para  satisfacer  las  necesidades  de  la  guerra, 
constantemente  han  respondido  á mi  llamamiento,  cons- 
tan tórnente  han  hecho  lo  que  de  ellas  he  exigido,  ha- 
biendo sufrido  por  ello  ciertos  y determinados  perjui- 
cios y desperfectos.  Así,  pues,  el  país  debe  venir  en 
auxilio  de  esas  empresas,  porque  tiene  interés  en  que  se 
restablezcan  con  regularidad  todas  las  comunicaciones 


del  modo  que. antes  existían.  De  otra  manera  podría 
crearse  una  situación  verdaderamente  embarazosa  para 
ellas;  y esos  16  millones4  de  reales  que  como  anticipo 
reintegrable  se  conceden  á las  mismas,  si  llegara  ane- 
garse podría  suceder  quizá  que  alguna  de  esas  líneas 
tuviera  que  suspender  la  circulación,  teniendo  el  Go- 
bierno necesidad  de  hacerse  cargo  de  ella,  de  restable- 
cer la  circulación  á costa  de  mayores  sacrificios  que  el 
que  hoy  se  nos  pide. 

Es  verdad  que  estas  mismas  empresas  han  recibido 
beneficios  de  consideración  con  ios  trasportes  militares 
y con  otros  muchos  servicios  que  el  Gobierno  las  ha 
exigido;  pero  esa  consideración  debe  tenerse  en  cuenta, 
á mi  juicio,  en  el  momento  que  pudiera  llegar,  que  no 
ha  llegado  todavía,  de  que  las  empresas  pidieran,  no  ya 
el  verse  auxiliadas  por  medio  de  un  anticipo  reintegrable, 
sino  de  exigir  al  país  por  conducto  del  Gobierno  y de  las 
Garuaras  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  hayan 
podido  sufrir.  Yo  entiendo  que  los  trasportes  y otros 
beneficios  de  todo  género  que  las  empresas  hayan  po- 
dido tener  son  compensación  suficiente,  y en  algunos 
puntos  más  que  suficiente,  de  las  mismas  pérdidas  que 
en  otro  sentido  y por  otro  lado  hayan  podido  tener,  re- 
sultando colocadas  en  una  situación  á mi  juicio  venta- 
josa, con  relación  al  resto  del  país. 

Yo  creo,  pues,  que  no  están  en  el  caso  de  ser  in- 
demnizadas, y en  todo  caso  esa  seria  de  todos  modos 
una  segunda  cuestión;  una  cuestión  gravísima  qua  se 
trata  ciertamente  dentro  del  proyecto  de  ley,  y que  se 
trata  traída  al  debate  por  la  comisión  misma,  que  ha 
creido  que  de  una  vez  debía  resolverse  toda  la  cuestión 
relativa  á los  caminos  de  hierro. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados,  que  al  presentar  yo 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  no  hablaba  en  él  una 
sola  palabra  de  la  indemnización  de  los  perjuicios  cau- 
sados por  los  carlistas.  H o lo  hice,  porque  no  me  creí  en 
el  caso  de  abordar  esta  cuestión,  dejándola  para  que  las 
Córtes  espontáneamente,  por  decido  asi,  la  promovieran. 
Yo  creía  que  mi  posición  de  Ministro  de  Fomento  me 
vedaba  entrar  en  ese  terreno  antes  de  que  álguien  me 
llevara  á él,  y. la  comisión,  llevada  de  sácelo,  ha  resuel- 
to en  su  dictamen  terminantemente  este  asunto,  qüe  es 
de  una  magnitud,  de  una  gravedad  y de  un  interés  tal 
bajo  todos  sus  aspectos,  que  no  solo  espantada  á los  sa- 
bores Diputados,  que  no  solo  espantada  al  país,  sino 
que  quizá,  quizá  espantada  á todos  los  países,  á todos 
cuantos  tuvieran  que  examinar  lo  que  respecto  á este 
asunto  pu  diera  presentarse.  Yo  creo,  Sres.  Diputados, 
que  con  el  mejor  deseo,  que  con  la  mejor  buena  fé,  los 
Sres.  Diputados  que  han  combatido  el  dictamen  de  al 
comisión,  en  vez  de  producir  con  lo  que  solicitaban  un 
beneficio  al  país,  si  por  sus  indicaciones  se  desechase  el 
dictamen  de  la  comisión,  producirían  Inconscientemen-* 
te  un  gravísimo  daño. 

Yo  en  todo  caso  creo  de  mí  deber  plantear  la  cues- 
tión clara  y paladinamente,  para  que  después  resuelva 
la  Cámara  en  la  forma  y manera  que  crea  conveniente, 
pero  á sabiendas  desde  luego,  que  si  rechaza  el  áictá- 
men  de  la  comisión  es  lo  mismo  que  dejar  en  pié,  es  lo 
mismo  que  fortalecer,  es  lo  mismo  que  robustecerla  gra- 
vísima cuestión  de  las  indemnizaciones  por  razón  de  la 
guerra  carlista;  y qne  esta  cuestión,  una  vez  traída  á la 
Cámara,  una  vez  planteada  en  ella,  debe  á mí  juicio,  en 
beneficio  de  los  intereses  del  país,  resolverse  de  una  vez 
para  que  no  quede  en  pié,  para  que  no  pueda  aprove- 
charse de  dudas  ni  de  vacilaciones  en  ningún  tiempo, 
ni  costar  al  país  grandes,  grandísimas  sumas  que  yq 
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estoy  en  el  deber  de  no  adelantar  en  cifras,  ni  como 
cálculo  ni  como  suposición,  ni  de  niuguúaatra  manera, 
sino  presentarla  como  cuestión  grave,  como  cuestión 
pavorosa,  como  cuestión  verdaderamente  de  ruina  para 
ios  intereses  del  pais. 

Yo , Sres,  Diputados,  si  hubiera  sido  posible  comba- 
tir el  art*  4.°  de  este  proyecto  de  ley,  que  es  aquel  que 
trata  precisamente  de  las  indemnizaciones;  si  hubiera 
sido  posible  combatirle  de  una  manera  directa  con  pro- 
babilidades de  triunfo  en  la  Cámara,  yo  creo  que  algo  ¡ 
se  hubiera  hecho  en  este  sentido;  pero  no  siendo  esto  , 
posible,  porque  eso  podría  haber  colocado  la  cuestión  en  , 
una  forma  y de  una  manera  tan  clara  que  descorriera  ¡ 
el  velo  é hiciera  comprender  á los  Sres.  Diputados  aque-  , 
lio  de  que  aquí  se  trataba,  se  ha  abandonado  este  ter-  . 
reno,  se  ha  aprovechado,  y aunque  no  se  haya  aprove- 
chado, se  ha  dejado  correr  el  buen  celo  de  ios  Sres.  DI-  , 
putados  á favor  de  los  intereses  del  país,  y se  ha  pre- 
sentado la  cuestión  inconscientemente  seguramente  por  f 
los  Sres.  Diputados  que  han  hablado  en  el  terreno  más  ¡ 
temible,  en  el  terreno  involuntariamente  más  insidioso  , 
en  que  pudiera  presentarse  para  los  intereses  que  yo  ¡ 
estoy  en  el  deber  de  defender  desde  este  sitio* 

Yo  he  hecho  todo  género  de  salvedades;  yo  he  sos- 
tenido que  los  Sres.  Diputados  que  han  hablado  lo  han 
hecho  llenos  del  mejor  deseo,  y sigo  creyéndolo  y lo 
creeré  constantemente;  pero  la  cuestión  es  esta.  Nq  po- 
diendo destruirse  el  art.  4/  por  la  gravedad  que  envol- 
vería su  destrucción,  acaso  si  se  pretende  destruir  por 
completo  el  dictamen  de  la  comisión,  no  faltará  quien 
fuera  de  este  sitio,  porque  en  este  sitio  no  hay  nadie 
capaz  de  creer  nada  do  eso,  no  faltará  quien  fuera  de 
este  sitio  se  crea  altamente  favorecido  con  perder  los  16 
millones  que  han  de  repartirse  cutre  cuatro  empresas, 
á trueque  de  que  al  mismo  tiempo  quede  desechado  el 
artículo  4/  que  destruye  por  su  base  el  derecho  de  las 
indemnizaciones  por  los  destrozos  causados  por  ios  car- 
listas, y que  en  vez  de  los  16  millones,  robustecido  por  ; 
el  acto  de  Ja  Cámara,  desechado  el  art*  4.*,  pueda  en 
su  dia,  aprovechando  circunstancias  y momí  tos  más 
ó menos  favorables,  exigir  del  país  grandes  sacrificios 
que  serian  de  una  responsabilidad  inmensa  p:  ra  aque-  ¡ 
líos  que  en  momento  y tiempo  oportunos,  como  lo  es 
hoy,  no  hubiesen  puesto  de  su  parte  todo  lo  necesario 
para  librar  al  país  de  este  gravamen  y de  este  gravísi- 
mo peligro*  Esta  es  la  cuestión  ciara,  lisa  y llana. 

Los  individuos  de  la  comisión,  con  su  reconocido  pa- 
triotismo, con  su  decisión  por  favorecer  los  intereses  del 
país,  no  admitieron,  no  quisieron  admitir  por  un  solo 
momento  la  concesión  del  anticipo  de  16l/a  millones  de 
reales  y que  se  incluyera  dentro  del  proyecto  de  ley  el 
artículo  4.\  que  es  una  garantía,  que  es  una  defensa, 
que  es  la  salvaguardia  de  ios  intereses  del  país*  ¿Quie- 
ren los  Sres.  Diputados  establecer  una  desigualdad  ir- 
ritante entre  una  compañía  que  ha  tenido  ocasión  de 
tomar  un  anticipo  por  el  estilo,  y aquellas  otras  que  por 
haberse  retrasado  la  terminación  de  la  guerra  en  su 
territorio,  no  lo  pudieron  reclamar  en  tiempo  más  opor- 
tuno, y quieren  á trueque  de  esto  hacer  perder  el  ar- 
ticulo, que  es  la  defensa  de  los  intereses  del  país?  Há- 
ganlo en  bueu  hora;  pero  no  digan  que  no  bau  sabido, 
que  no  hau  oido  desde  este  banco  la  explicación  de  aque- 
llo que  se  somete  á su  deliberación  y acerca  de  lo  cual 
estaban  llamados  á resolver. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados;  ¿quiere  el  Congreso, 
quieren  los  Sres*  Diputados  que  han  hablado  destruir 
por  completo  el  dictamen  de  la  comisión  y no  dejarle 


más  que  el  art*  4.'?  Cometerán  una  gran  injusticia  con 
las  empresas,  poro  prestarán  un  gran  favor  al  país.  Yo 
no  creo  que  la  Cámara,  representante  de  la  Nación,  que 
no  ha  de  desear  injusticias,  pueda  establecer  una  des- 
igualdad irritante  entre  unas  y otras  empresas;  pero  lo 
que  no  puedo  concebir,  lo  que  no  be  de  creer  ni  un  so- 
lo momento,  es  que  después  de  colocado  sobre  el  tape* 
te  ei  debate  de  las  indemnizaciones  á las  compañías  de 
ferro-carriles,  haya  Diputado  que  comprendiendo  el 
asunto  tal  cual  es,  que  conociéndole  de  una  manera  cla- 
ra, porque  no  he  ocultado  absolutamente  nada,  se  de- 
cida á desechar  en  absoluto  el  proyecto  dejando  en  pié, 
si  no  robustecida,  con  el  voto  negativo  al  art,  4.*t  la 
cuestión  de  las  indemnizaciones  y en  una  situación  más 
pavorosa  y decisiva  que  se  encontraban  hasta  ahora 
los  intereses  que  estamos  llamados  á defender.  No  debo 
decir  más.  Hallábame  tentado  á adelantar  algo  en  el 
camino  que  este  debate  parece  llamado  á tener;  pero 
creo  que  no  es  este  mi  deber,  y que  si  se  plantean  al 
sostener  alguna  enmienda  cuestiones  determinadas,  en- 
tonces será  el  momento,  y momento  oportuno,  de  dis- 
cutir. Hablo  de  la  exigencia  de  reclamar  á las  empre- 
sas los  intereses  de  aquello  mismo  que  se  Ies  anticipa* 

No  debo  hablar  de  esto;  no  está  la  cuestión  sobre  el 
tapete:  sin  embargo,  para  evitar  tener  que  volver  á le- 
vantarme en  este  lugar,  lo  cual  me  molesta,  porque  mo- 
lesto á los  Sres.  Diputados,  debo  sencillamente  decir  que 
eso  equivale  á no  dar  nada  á las  empresas;  y si  la  Cá- 
mara está  en  la  creencia  de  que  no  debe  dárseles  nada, 
en  buen  hora  que  no  se  les  dé;  no  hago  la  causa  de  las 
empresas,  no  hago  más  que  cumplir  mi  deber  lisa  y lla- 
namente. En  cuanto  al  sostenimiento  de  los  primeros 
arfcí culos,  la  Cámara  sabrá  lo  que  debe  hacer;  en  cuan- 
to al  art*  4.*,  que  no  es  creación  mía,  que  ha  surgido 
del  seno  de  la  Cámara,  yo  lo  defiendo  y lo  defenderé  has- 
ta el  último  momento,  como  defienden  los  hombrea  de 
honor  aquello  sin  lo  cual  creen  que  no  pueden  desem- 
peñar dignamente  su  puesto. 

El  Sr.  PBESIDENTE;  El  Sr,  Reig  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  REIG  (D.  Eduardo):  Empiezo  protestando  do 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  que  las 
mias  eran  insidiosas  y que  obraba...  {El  St * Ministro 
de  Fomento:  No  he  dicho  eso;  he  hecho  todo  genero  da 
salvedades.)  Pues  entonces  no  insisto  en  eso;  pero  el  se- 
ñor Ministro  ha  venido  aduciendo  argumentos  para  pro- 
bar que  era  una  necesidad  lo  que  propone  la  comisión; 
ya  antes  he  demostrado  que  el  estado  de  muchas  de  las 
compañías  que  se  citan  en  el  proyecto;  no  era  tal  como 
se  supone,  porque  son  empresas  que  han  tenido  gran- 
des ingresos,  y be  demostrado  también  que  las  obras 
que  han  de  practicarse  con  ese  anticipo  están  ya  rea- 
lizadas; lo  que  se  intenta  es  cobrar  esos  millones  para 
pagar  los  cupones,  como  sucedió  á la  empresa  del  ferro- 
carril de  Valencia  á Tarragona,  que  después  de  cobrar 
el  auticipo  pagó  los  cupones;  esto  es,  ni  íuós  ni  menos, 
lo  que  se  intenta.  Podría  demostrarlo  así  al  Sr.  Ministro. 

Dice  S.  8*:  yo  me  he  encontrado  eou  na  decreto  en 
que  se  había  ofrecido  ese  anticipo;  si  á hablar  de  de- 
cretos fuéramos,  yo  recordaría  que  existen  otros  muchí- 
simos que  no  se  han  cumplido,  entre  ellos  uno  que  ofre- 
cía indemnización  álas  viudas  y huérfanos  de  los  muer- 
tes en  campana;  y en  vez  de  cumplirse,  se  ba  venido  á 
dar  una  predilección  grande  á esas  empresas,  que  no 
necesitan  el  anticipo,  con  completo  olvido  del  precario 
estado  de  muchas  familias  víctimas  de  los  desastrosos 
efectos,  de  la  guerra  civil*  ¿Pero  necesitan  esas  cantida- 
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des  para  rehabilitar  el  servicio  las  compañías  de  que  se 
trata?  Los  Sres,  Diputados  que  hayan  recorrido  la  linea 
deZaragora  habrán  visto  que  todas  las  estaciones,  que 
todo  el  servicio  está  rehabilitado  completamente ; lea  el 
Sr.  Ministro  los  estados  de  esa  compañía,  y verá  que  su 
situación  es  completamente  halagüeña. 

Se  ha  dicho  también  que  las  compamas  han  hecho 
grandes  sacrificios,  y voy  á fijarme  eu  una  precisamen- 
te, porque  es  aquella  á la  cual  se  fija  mayor  cantidad;  i 
la  línea  de  Zaragoza  á Barcelona  y Pamplona  no  ha  he- 
cho tales  sacrificios,  porque  los  carlistas  impedían  que 
los  trenes  recorrieran  ]a  línea  durante  la  pasada  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  áS.  S.  que  se  limíie 
á la  rectificación. 

El  Sr,  REIG  (D.  Eduardo):  Voy  á concluir.  Decía 
eso  tínicamente  para  probar  que  los  sacrificios  de  que 
el  Sr.  Ministro,  sin  duda  mal  informado,  nos  ha  habla- 
do, no  son  exactos,  porque  no  se  han  prestado  tales 
servicios. 

El  Sr.  REIG  Y FORQUET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  REIG  Y FORQUET : Siento  que  el  señor 
Ministro  no  haya  entendido  mi  discurso,  porque  yo  no 
he  atacado  el  art.  4.°;  precisamente  he  dicho  que  en 
esa  parte  del  proyecto  estaba  completamente  de  acuer- 
do con  el  Gobierno, 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro:  ¿vais  á desechar  el  antici- 
po y vais  á dejar  vigente  el  art.  4/?  ¿Y  por  qué  no,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento?  ¿Se  puede  probar  que  las  em- 
presas han  tenido  utilidades  extraordinarias  por  tras- 
porte de  tropas  y de  material  de  guerra?  Yo  estoy  con- 
vencido de  que  el  estado  que  he  tenido  el  honor  de  pe- 
dir al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  demostrará  que  han 
tenido  esas  grandes  utilidades.  ¿Por  qué,  pues,  el  anti- 
cipo y dejarlas  cou  la  facultad  de  pedir  indemnización? 
¿Por  qué  no  dar  esos  mismos  derechos  á los  dueños  do 
fábricas  que  se  han  quemado,  á pueblos  enteros,  á Jas 
familias  cuyos  hijos  han  sido  fusilados?  Las  empresas  do 
ferro-carriles  habrán  sufrido  perjuicios,  habrán  sufrido 
las  eventualidades  de  una  guerra,  pero  las  han  sufrido 
en  menor  escala  que  otros  que  no  han  tenido  compen- 
sación de  ninguna  clase,  porque  á las  empresas  les  ha 
proporcionado  el  Estado  grandes  utilidades.  Puede  , pues, 
aprobarse  el  proyecto,  desechándose  solo  ei  articulo  que 
trata  del  anticipo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  ligerísimas  rectificaciones.  Debo  decir  al  Sr.  Reig 
que  no  he  dicho  ni  pronunciado  ninguna  frase  que  pue- 
da molestar  á S,  S.  Tengo  un  cuidado  extremado*  ver- 
daderamente esqnisíto,  en  guardar  constantemente  las 
mejores  formas  con  todo  el  mundo;  tengo  en  gran  apre- 
cio el  Parlamento,  y lo  mismo  hoy  qne  son  mayores 
mis  obligaciones  desde  es  e puesto,  que  cuando  ocupa- 
ba los  bancos  de  la  oposición,  nunca  he  dicho  nada  ab- 
solutamente que  pudiera  hacer  que  alguien  se  ofendie- 
ra por  mis  palabras. 

He  hecho  todo  género  de  salvedades,  y lo  que  he  di- 
cho es  que,  sin  quererlo,  la  táctica  podía  resultar  insidiosa 
para  obtener  algunos  intereses  extraños  á la  Cámara  y 
distintos  de  los  del  país,  resultado  que  por  un  camino 
directo  y de  una  manera  clara  no  podia  obtenerse. 

En  cuanto  á la  situación  de  las  empresas,  yo  no  co- 
nozco cuál  pueda  ser.  Sabe  &.  S.  la  situación  en  que 
boy  se  encuentran,  qne  no  tienen  necesidad  de  dar  co- 


nocimiento, ni  están  sujetas  á una  inspección  en  este 
punto  al  Gobierno,  y yo  no  puedo*  ni  debo,  ni  estoy  en 
ei  caso  de  conocer  su  situación  financiera.  Lo  que  estoy 
en  el  caso  de  saber  son  los  servicios  que  han  prestado, 
son  loa  sacrificios  que  han  hecho  y si  están  dentro  de 
las  condiciones  de  que,  rehabilitadas  las  obras*  puedan 
responder  con  ellas  de  la  inversión  de  los  fondos  que  so 
les  faciliten;  y de  esas  dos  cosas  yo  respondo  por  com- 
pleto á S.  S, 

Dice  el  Sr.  Reig  que  la  empresa  de  Zaragoza  á 
Barcelona  y Pamplona  no  ha  prestado  servicios.  Pues 
yo  puedo  decir  á S.  S.  que  los  ha  prestado  de  cánsale- 
ración;  y los  ha  prestado,  porque  ha  estado  llevando 
hombres,  municiones  y víveres  desde  el  puente  de  Oas- 
tejon  basta  Pamplona  ó hasta  los  sitios  que  le  ha  sido 
posible,  con  gravísimas  dificultades,  porque  ha  estado 
decidida  y ha  contribuido  á facilitar  el  paso  dei  Ebro, 
conduciendo  sus  wagones  en  situaciones  difíciles  y pe- 
ligrosas eu  barcas  á través  del  Ebro  y al  otro  lado  del 
rio,  y porque  ha  dado  todos  los  auxilios  que  de  ella  so 
han  solicitado,  como  lo  han  hecho  todas  las  demás.  Claro 
es  que  esos  servicios  no  los  han  prestado  graciosa- 
mente; no  faltaba  más  sino  que  á los  que  tienen  ím  '■* 
puestos  sus  capitales  con  objeto  de  que  les  produzcan 
intereses  y beneficios,  se  Ies  fuera  á exigir  que  hicieran 
sacrificios  en  absoluto  en  favor  del  país  y para  la  ter- 
minación de  la  guerra.  Yo  no  conozco  esta  clase  de 
gentes;  cuando  las  haya,  acaso  nos  encontraremos  en 
situación  de  escatimar  beneficios  de  esta  Indole  á las 
empresas. 

Dice  el  Sr.  Reig  que  las  empresas  han  recibido 
cuantiosas  sumas  que  figuran  en  sus  expedientes,  que 
las  han  recibido  sin  deberlas  recibir.  Yo  no  conozco 
ninguno  de  esos  expedientes;  de  mi  tiempo  no  los  hay, 
y de  tiempos  anteriores,  haciendo  como  debo  justicia 
á mis  predecesores,  estoy  á punto  de  responder  como 
de  mi  mismo.  De  todas  suertes,  yo  digo  al  Sr,  Reig  que 
no  cumple  con  su  deber  de  Diputado,  sin  que  yo  pon- 
ga en  duda  su  buena  voluntad,  si  sabiendo  que  hay  esos 
abusos  y esos  escándalos  no  reclama  esos  expedientes 
(El  S V.  Reig  pide  la,  palabra) * no  hace  qne  vengan  aquí, 
no  los  examina  y después  de  examinados  no  trata  de 
exigir  la  responsabilidad  que  de  ellos  resulte. 

Si  S.  S,  pide  esos  expedientes  vendrán  inmediata- 
mente, sin  temor  de  ninguna  especie,  porque  tengo  la 
seguridad  de  qne  todos  los  Ministros  de  Fomento  que 
me  han  precedido,  en  este  como  en  los  demás  ramos, 
han  cumplido  con  su  deber.  No  sirve  el  venir  aquí  á 
impresionar  á la  Cámara  en  determinados  momentos 
diciendo  que  no  se  han  hecho  tales  6 cuales  cosas  sin 
presentar  prueba  alguna;  es  menester  que  habiendo  te- 
nido tiempo  desde  que  la  Cámara  está  constituida  pa- 
ra pedir  expedientes,  datos  y antecedentes,  no  se  ven- 
ga aquí  á discutir,  y á discutir  sin  datos  positivos,  co- 
mo ha  podido  tenerlos  S.  S.  si  hubiera  pedido  esos  ex- 
pedientes desde  que  se  presentó  en  la  Cámara  ei  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute. 

Eu  cuanto  al  Sr.  Reig  y Forquet*  debo  decirle  que 
he  comprendido  perfectamente  el  propósito  de  S.  S. , 
qne  consiste  en  aprobar  el  art,  4.e,  qne  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  y 
desechar  todos  los  artículos  del  proyecto  del  Gobierno; 
y antes,  anticipándome  á esto,  que  ya  S.  S.  había  in- 
dicado y que  yo  iba  á recoger  en  ei  momento,  decía  á 
la  Cámara  que  veia  en  ello  una  flagrante  injusticia.  No 
veo  yo  la  razón  por  qué  se  debía  prestar  este  servicio  á 
la  línea  que  interesa  á S.  S. , por  conducirle  á la  capital 
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de  su  provincia,  y no  se  había  de  favorecer  de  igual 
manera  á otras  líneas  que  prestan  al  resto  de  España  un 
servicio  análogo  al  que  dentro  del  territorio  que  cruza 
presta  la  de  AI  mansa  k Valencia,  y me  parecía  que  la 
Cámara  no  estaba  dispuesta  á hacer  esta  verdadera  in- 
justicia, y que  debíalo  aprobarlo  todo,  ó desaprobarlo 
todo,  sin  que  á raí  me  molestara  el  que  se  desechara  lo 
primero  y se  aprobase  lo  segundo;  pero  se  rebelaba  en 
mí  la  voz  de  mi  conciencia  que  me  manda  ser  justo  y 
equitativo  con  todos,  y la  idea  de  que  pudiera  cometer- 
se  un  acto  que  realmente  no  respondería  á los  elevados 
sentimientos  que  animan  á estaXámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cardenal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CARDENAL:  Soy  yo  el  autor  de  cierto  ar- 
gumenta combatido  por  el  Sr,  Reig,  y tengo  el  deber 
de  explicarlo  rectificando. 

Yo  había  dicho  que  una  de  las  razones  quo  abona' 
han  este  proyecta  de  ley  y estos  anticipos  solicitados, 
era  que  los  servicios  prestados  por  las  compañías  á la 
causa  nacional,  á la  causa  de  la  libertad,  eran  tal  vez,  y 
sin  tal  vez,  el  motivo  de  los  desperfectos  que  las  líneas 
habían  sufrido.  El  Sr,  Reig  me  dice:  «si  esas  líneas  no 
han  funcionado^  si  estaba  interrumpida  la  circulación 
de  los  trenes,  ¿qué  servicios  han  podido  prestar?»  Pare- 
ce imposible  que  semejante  Observación  se  baga.  Las 
compañías  prestaban  servicios  á la  causa  nacional  fue- 
ra del  territorio  ocupado  por  los  carlistas,  y por  esa  cla- 
se de  servicios  los  carlistas,  no  diré  en  justas,  pero  en 
represalias  de  ese  servicio,  destruyeron  las  líneas.  Si 
esas  compañías  no  hubieran  prestado  servicios  al  ejér- 
cito liberal,  evidentemente  los  carlistas  no  hubieran  des- 
truido las  líneas  desde  Miranda  á Irán  y desde  Miranda 
á Bilbao,  que  se  tratan  de  reparar. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  habiendo  estado  en  explo- 
tación las  lineas  de  Castejon  á Alsásua,  de  Miranda  á 
Bilbao  y de  Miranda  k Irán,  han  podido  sin  embargo 
las  empresas  prestar  importantísimos  servicios  dignos 
de  consideración  yfde  recompensa  á la  causa  de  la  li- 
bertad y á la  causa  nacional. 

Es  lo  único  que  tenia  que  rectificar,  porque  no  se  había 
comprendido  bien  toda  la  fuerza  de  mi  argumentación. 

El  Sr.  REIG  (D,  Eduardo]:  Pida  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  Aludido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  extraña  que  yo  al  hacer  ciertas 
aseveraciones  no  haya  pedido  que  se  traigan  los  expe- 
dientes en  que  las  fundo,  diré  á S.  S,  que  si  me  cono- 
ciera sabría  que  nunca  he  pronunciado  una  palabra  ni 
he  emitido  un  juicio  sin  poderlo  probar.  Yo  he  dicho  que 
vengan  dos  expedientes,  uno  en  que  se  trata  de  intere- 
ses por  valor  de  80  millones  de  reales,  y otro  de  200, 
que  está  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y que  ya  ante- 
riormente reclamo  el  Sr.  Moyano,  He  insistido  hoy  en 
que  vengan,  y lo  he  pedido  porque  sé  lo  que  hay  sobre 
el  particular.  En  su  día  se  sabrá  cuáles  son  los  compro- 
misos que  tenían  esas  compañías,  y cuál  es  la  conside- 
ración que  merecen. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  ViHaverde  tieue  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señores  Di- 
putados, la  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por 
igual  autorizada  y elocuente,  allana  la  tarea  que  mis 
compañeros  de  comisión  me  han  confiado. 


La  cuestión  sometida  al  debate  es  bien  sencilla.  Las 
facciones  carlistas  cometieron  atentados  inauditos,  cau- 
saron inmensos  destrozos  en  las  líneas  férreas  que  cru- 
zaban el  teatro  do  la  guerra  civil;  á esos  atropellos,  in- 
cendios y devastaciones,  harto  vivos  en  el  recuerdo  de 
todos,  se  debe  que  todavía  hoy  no  esté  restablecida  la 
circulación  y rehabilitado  por  entero  el  servicia  normal 
en  niuguno  de  esos  caminos  de  hierro.  En  no  pocos  de 
sus  trozos  había  quedado  solo  la  explanación,  en  algu- 
nos ni  la  explanación  siquiera;  y en  la  misma  línea  del 
Norte,  que  es  la  que  tiene  más  adelantados  sns  trabajos 
de  reparación,  no  existe  aún  el  servicio  normal  como  la 
compañía  le  prestaba  antes  do  la  guerra.  Es  indispon- 
sable,  es  de  notorio  interés  público  hacer  que  el  serví  - 
ció  en  las  líneas  férreas  vuelva  á responder  á las  nece- 
sidades de  la  circulación  y del  comercio.  Si  su  inter^ 
r úpelo  o 6 su  entorpecimiento  fuera  imputable  á las  em- 
presas, el  Gobierno  tendría  ol  deber  de  exigirles  las  re- 
paraciones, haciendo  uso  para  ello  de  todos  los  medios 
que  la  ley  de  policía  de  los  ferro -carriles  pone  á su  al- 
cance. Pero  ante  un  caso  de  fuerza  mayor,  ¿seria  justa 
esta  exigencia  de  parte  del  Gobierno,  sin  prestar  auxilio 
alguno  á las  compañías? 

No  solo  han  sufrido  un  gran  perjuicio  las  empresas 
por  los  desperfectos  causados  en  las  líneas  ; también  la 
guerra  ha  lastimado  hondamente  el  estado  económico* 
Cuál  os  la  situación  de  los  caminos  que  explotan,  apa- 
rece demostrado  mediante  las  comprobaciones  adminis- 
trativas necesarias  en  el  expediente  que  está  sobre  la 
mesa,  y que  han  debido  consultar  los  Sres.  Diputados 
que  impugnan  el  dictamen  antes  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 

f 4 

Es  indispensable  el  auxilio  si  el  Gobierno  ha  de  re- 
clamar de  las  empresas  el  restablecimiento  inmediato  del 
servicio.  ¿No  exige  esto  ei  interés  del  país?  ¿No  lo  está 
demandando  la  situación  de  la  riqueza  pública?  ¿No 
lo  pide  la  interrupción  del  tráfico?  Esto  y no  otra  es  la 
cuestión,  Sres.  Diputados. 

Examinaré  rápidamente  ahora  jas  objeciones  opues- 
tas al  proyecto  de  ley  por  ei  Sr.  Reig  y Forquet. 

Dice  S,  S.  que  las  empresas  están  largamente  re- 
compensadas con  las  crecidas  sumas  recibidas  por  el 
trasporte  de  tropas.  A las  compañías  se  les  ha  satisfe- 
cho el  precio  de  sus  servicios ; pero  seguramente  hu- 
bieran renunciado  á esas  ponderadas  sumas  á cambia 
de  haber  podido  disponer  de  los  productos  ordinarios  de 
la  explotación  en  el  largo  tiempo  en  que  tuvieron  in- 
terrumpido el  servicio  por  causa  de  la  guerra. 

Hay  además  aquí  una  contradicción  flagrante  entre 
los  dos  Sres.  Reig  que  han  hecho  uso  de  la  palabra.  De- 
cia  el  Sr.  Reig  y Forquet  que  las  compañías  han  obte- 
nido grandes  beneficios  del  Gobierno  por  conducciones 
y trasportes  en  el  teatro  mismo  de  la  guerra;  y dijo  el 
Sr.  Reig,  que  las  compañías  no  han  podido  prestar  ser- 
vicio alguno  que  contribuyese  al  buen  resultado  de  las 
operaciones,  porque  se  hallaba  interrumpida  la  comuni- 
cación en  todas  esas  líneas  á que  se  refiere  el  proyecto. 
Yo  invoco  vuestro  auxilio,  Sres.  Diputados,  para  con- 
ciliar en  este  punto  al  Sr.  Reig  con  el  Sr.  Reig;  tarea 
superior  á mis  fuerzas,  que  recuerda  aquellos  ímprobos 
trabajos  de  los  autores  y los  intérpretes  que  se  empeña- 
ban en  concertar  á Triboniano  con  Tríhoniano.  Los  dos 
Sres,  Diputados  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  han 
emitido  juicios  tan  opuestos,  que  las  palabras  de  mi 
amigo  el  Sr,  Reig  y Forquet  sirven  para  contestar  al 
Sr.  Reig  primero  de  este  apellido , que  ha  hablado  en 
contra  del  dictámen  que  se  discute. 
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Se  lamentaba  el  Sr.  Rcigy  Forquet  de  la  lentitud  con 
que  se  hace  el  trasporte  de  mercancías  y la  conducción 
de  viajeros  por  las  líneas  forreas  de  nuestro  país,  cuan- 
do precisamente  para  evitar  esa  lentitud,  producida  por 
lo  imperfecto  de  las  reparaciones  en  la  parte  de  las  lí- 
neas que  recorre  ya  la  locomotora,  es  para  lo  que  va 
ou  parte  á servir  este  anticipo. 

Planteada  así  ia  cuestión,  entiendo  que  no  hay  lu- 
gar a duda  alguna,  y que  se  demuestra  eu  términos  cla- 
ros y sencillos  la  justicia  y la  necesidad  del  proyecto 
que  se  discute. 

Poro  añadía  el  Sr,  Reig:  ¿qué  contestaremos  á los 
acreedores  del  Estado  cuando  nos  pregunten  si  no  es 
antes  pagar  nuestras  deudas  que  hacer  anticipaciones 
de  fondos? 

Los  acreedores  del  Estado  no  censurarían  segura- 
mente una  medida  indispensable  para  devolver  á la  ri- 
queza su  circulación,  base  de  su  incremento  y desar- 
rollé; no  se  opondrían  á que  se  auxilie  y aliente  el  tér- 
mino de  este  estado  de  incomunicación,  nada  lisonjero 
para  España,  Los  acreedores  del  Estado  tienen  verdade 
m interés  en  el  restablecimiento  del  tráfico,  que  no  es 
tan  fácil  6 seria  más  lento  sin  ese  auxilio  modestísimo 
que  el  Gobierno  y la  comisión  proponen. 

El  Estado  no  es  propietario  de  las  líneas  férreas,  de- 
cía el  Sr,  Rey  para  impugnar  otro  de  los  fundamentos 
del  dictámen,  El  Sr.  Reig  ha  padecido  en  esto  una  equi- 
vocación. El  Estado  es  hoy  propietario  de  las  líneas  fér- 
reas; las  compañías  tienen  únicamente  su  usufructo. 
Lo  que  el  Estado  tendrá,  cuando  terminen  las  concesio- 
nes, será  el  pleno  dominio,  que  es  otra  cosa  que  la  pro- 
piedad, en  términos  jurídicos. 

La  nuda  propiedad  que  tiene  hoy  el  Estado  lleva 
evidentemente  consigo  el  natural  interés  de  atender  á 
la  conservación  de  las  líneas  bajo  este  nuevo  punto  do 
vista. 

Pero,  señores,  la  importancia  de  este  proyecto,  ¡por 
qué  ocultarlo!  lo  ha  dicho  con  franqueza  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  la  importancia  de  este  proyecto  está  en  el 
art.  4.°,  que  con  ser  extríctamente  justo,  no  podría  ser 
votado  por  razones  de  oportunidad  legislativa,  y aun  de 
equidad  notoria,  si  descartaseis  del  proyecto  los  artícu- 
los' anteriores.  Hemos  debido  declarar  que  no  entendía- 
mos al  proponeros  esto  auxilio  dar  una  indemnización 
alas  compañías;  indemnización  que  podría  tomar  pro- 
porciones pavorosas  para  el  Tesoro  público.  Resolver  de 
una  vez  para  siempre  la  cuestión  de  las  indemnizacio- 
nes por  accidentes  de  guerra,  es  seguramente  una  nece- 
sidad imperiosa,  y es  un  alto  interés  que  las  Cortes  con- 
saltarán  con  satisfacción  y orgullo. 

Si  eso  art.  4/  fuese  impugnado,  la  comisión  tendría 
la  honra  de  desenvolver  los  principios  en  que  se  apoya, 
sumariamente  expuestos  en  el  preámbulo  que  precede 
al  dictámen,  Pero  son  tan  claros,  que  no  suscitarán  de- 
bate alguno.  Está  tan  acreditada  la  doctrina  de  que  los 
accidentes  de  guerra  no  deben  ser  indemnizados  por  el 
Estado,  como  es  conocida  y aun  rudimentaria  la  regla 
de  que  de  los  casos  de  fuerza  mayor  nadie  responde.  El 
principio  nada  nuevo  de  la  solidaridad  nacional  no  obli- 
ga sino  á un  socorro,  no  impone  el  deber  de  una  in- 
demnización perfecta. 

La, comisión  termina  rogando  al  Congreso  que  vote 
todos  los  artículos  del  dictámen,  seguro  de  que  presta 
un  servicio  al  país,  porque  nada  significa  el  sacrificio 
de  4 millones  de  pesetas  que  impone  momentáneamente 
este  proyecto,  al  lado  do  la  necesidad  que  satisface,  de 
los  daños  que  contribuye  á reparar  y de  los  inmensos 


sacrificios  que  evita  al  país  y al  Tesoro  la  declaración 
introducida  por  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  en  el  art,  4/  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hurtado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  HURTADO:  Señores  Diputados,  no  sabia 
que  se  discutía  este  proyecto,  no  lo  babia  leído  tampo- 
co; hace  pocos  momentos  que  le  he  conocido,  y he  pe- 
dido la  palabra  en  contra,  porque  es  el  único  medio  que 
el  Reglamento  me  permite  para  someter  á la  conside- 
ración del  Congreso  brevísimas  observaciones. 

Tío  es  mi  propósito  hacer  la  oposición  al  Gobierno; 
es  más:  desde  luego  le  digo  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  yo  votaré  el  art.  4.°;  pero  aquí  se  ha  resuelto  una 
cuestión  gravísima:  la  cuestión  de  las  indemnizaciones 
originadas  por  la  guerra  que  ha  tenido  lugar.  Esta 
cuestión  se  resolvió  de  un  modo  durante  la  primera 
guerra  civil,  y hoy  se  propone  que  se  resuelva  en  sen- 
tido  contrario. 

Esta  cuestión,  después  de  la  guerra  franco^prusia- 
na,  preocupó  al  Parlamento  francés  mucho  tiempo;  allí 
se  vieron  en  aquellas  discusiones  cosas  originales;  allí 
se  vi 6 al  Gobierno  de  Francia,  como  al  Gobierno  espa- 
ñol aquí,  sostener  que  esta  clase  de  indemnizaciones 
no  debían  darse,  y al  mismo  tiempo  se  vid  al  Presiden- 
te de  la  República  recoger  unos  cuantos  millones  en 
quo  se  valuaron  la  pérdida  de  su  hotel  en  París. 

Pero  yo  no  voy  á entrar  en  esta  cuestión;  yo  voy 
solamente  á preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  qué 
es  lo  que  entiende  justo;  si  mañana  compañías  de  fer  - 
ro -carriles,  hallándose  en  las  mismas  circunstancias 
que  las  que  comprende  este  proyecto,  ocurren  solici- 
tando, no  que  se  las  indemnice,  sino  que  se  les  haga 
un  anticipo  reintegrable,  yo  no  tengo  noticia  de  que 
haya  sucedido,  pero  puede  suceder;  y yo  digo:  por  el 
art,  4."  se  resuelve  la  cuestión  de  las  indemnizaciones 
y pregunto ; teniendo , como  tendrá  eu  su  departa- 
mento, y si  no  los  tiene  los  tendrá  pronto,  expedientes 
de  empresas  respetables,  no  de  caminos  de  hierro,  sino 
de  otra  índole,  que  conducían  sus  grandes  remesas  y 
efectos  de  grande  importancia  por  caminos  de  hierro,  y 
han  llegado  los  facciosos  y lo  han  quemado  todo,  ¿quién 
indemniza  á éstos  que  trasportaban  sus  mercancías  bajo 
la  garantía  de  los  ferro-carriles? 

Las  empresas,  si  recurren  á ellas,  dirán  que  ese  es 
un  caso  de  fuerza  mayor,  y que  ellas  no  están  obli- 
gadas á indemnizar.  Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  se  ocupe  de  este  punto  y me  dé  algunas 
explicaciones,  si  lo  cree  conveniente.  Es  el  primero  el 
siguiente;  negado  por  completo  y en  redondo  el  prin- 
cipio de  la  indemnización,  si  otras  compañías  ocurren  ai 
Gobierno  pidiendo,  no  indemuízacion,  sino  un  anticipo 
reintegrable  semejante  al  que  esta  ley  coa  cede,  ¿será  jus- 
to otorgarles  esa  misma  merced,  esa  misma  gracia?  Y el 
segundo:  las  compañías  que  hayan  sufrido  pérdidas  por 
haber  inutilizado  los  facciosos  y haber  quemado  los  tre- 
nes, como  la  compañía  metalúrgica  de  San  Juan  de  Al- 
earás, que  llevaba  efectos  de  consideración  en  uo  tren, 
y llegaron  los  facciosos  y lo  quemaren,  ¿tiene  su  derecho 
libre  y expedito  contra  las  compañías?  Y si  los  tribunales 
dijesen  que  las  compañías  no  son  responsables,  ¿podrían 
ocurrir  al  Gobierno  en  ese  caso  especial  demandando 
justicia? 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yillaverde  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión va  á contestar  brevísimamente  á la  impugnación 
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del  arfe,  4/  del  dictamen  que  ha  hecho  de  pasada  el  se- 
ñor Hurtado.  Ha  dicho  S*  S.  que  á pesar  de  haberse  sos- 
tenido por  el  Gobierno  eu  Francia  un  principio  igual  al 
que  la  comisión  sostiene  ahora,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S*  M.,  negando  el  derocho  á indemnización  de 
daños  por  causa  de  accidentes  de  guerra»  se  vió  á 
Mr.  Thiers  recibir  la  indemnización  por  la  mina  de  su 
palacio.  En  la  legislación  francesa  pueden  encontrarse, 
como  eu  toda  legislación»  precedentes  del  principio  que 
consigna  en  su  art.  4, 4 el  dictamen.  El  decreto  de  10  de 
Agosto  de  1853  establece  a que  toda  ocupación»  toda  pri- 
vación de  goce,  demolición,  destrucción  ú otro  daño  re- 
sultante de  un  hecho  de  guerra  y de  una  medida  de  de- 
fensa tomada  por  la  autoridad  militar  durante  el  estado 
de  sitio  por  un  cuerpo  de  ejército  ó un  destacamento 
frente  al  enemigo,  no  da  derecho  á indemnización,)) 

Esto  es  más  absoluto  que  el  principio  establecido  en 
su  dictámcn  por  la  comisión;  pero  al  discutirse  la  ley 
de  6 de  Agosto  de  1871,  sostuvo  Mr,  Thiers,  Jefe  en- 
tonces del  Estado,  que  ninguna  indemnización  era  le- 
galmente debida  á los  ciudadanos  franceses  por  haber 
padecido  daños  á consecuencia  de  la  invasión  del  ene- 
mígo,  y que  no  se  les  debía  en  todo  caso  sino  un  so- 
corrro.  El  caso  de  daños  causados  por  el  enemigo,  úni- 
co resuelto  por  el  dictamen * difiere  considerablemente 
del  de  daño  producido  directamente  por  el  Estado,  y en 
éste  se  halló  colocado  Mr.  Thiers,  de  igual  modo  que 
los  demás  perjudicados  por  el  ataque  de  las  tropas 
francesas  á la  capital  para  reprimir  los  sucesos  de  la 
Cómmme,  Obtuvieron  una  indemnización,  no  por  haber 
sufrido  daños  del  enemigó,  accidentes  de  guerra,  sino 
por  haber  experimentado  danos  que  causó  por  si  pro- 
pio el  Estado.  Et  mismo  Mr.  Thiers,  en  una  discusión 
posterior  cuidó  de  establecer  esta  distinción;  el  Estado 
no  indemniza  los  azares  de  la  guerra,  pero  indemniza 
los  daños  voluntarios  y reflexivos  de  que  él  mismo  por 
medio  de  sus  agentes  es  autor.  No  me  ocupo  de  la  ley 
francesa  de  6 de  Setiembre  de  1871,  porque  el  señor 
Hurtado  no  se  ha  servido  citarla. 

Gon  las  observaciones  expuestas  creo  haber  contes- 
tado á S.  S,  ■ aquí  como  allí  se  consagra  el  principio  de 
que  los  accidentes  de  la  guerra  no  dan  derecho  á su 
indemnización  por  el  Estado* 

El  Sr.  PBESIDEFTTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  deber  de  cortesía  de  contestar  á las  pregun- 
tas del  Sr.  Hurtado,  y solo  para  eso  me  levanto.  Su  se- 
ñoría pregunta  cuál  es  mi  opinión  respecto  al  prece- 
dente que  se  sienta  en  el  art.  4.°;  y yo  debo  decirle  que 
esta  pregunta  es  de  tal  naturaleza,  que  me  obliga  á no 
contestarle  de  la  manera  terminante  y clara  que  acaso 
S.  S,  desea,  pues  yo  estoy  en  el  deber,  por  altas  razones 
de  patriotismo  y de  compañerismo,  correspondiendo  ála 
posición  que  ocupo  y al  deber  que  tengo  como  Ministro, 
de  no  contestarle  de  una  manera  resuelta,  cuando  acer- 
ca de  ese  punto  no  se  ha  ocupado  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, ni  yo  sé  la  Opinión  de  mis  compañeros.  Pero 
debo  decirle  al  Sr*  Hurtado  que  la  cuestión  de  hoy  vie- 
ne planteada  y resuelta  por  ía  comisión  representante 
de  la  Cámara;  que  hoy  la  comisión  resuelve  este  punto 
con  relación  á las  empresas  de  caminos  de  hierro,  y que 
np  ha  debido,  sin  inmiscuirse  eu  un  terreno  que  no  le 
estaba  confiado,  y sin  apoderarse  de  atribuciones  que 
no  tiene,  resolver  en  absoluto  si  la  Cámara  debe  ó no 
conceder  anticipos  á otras  empresas  que  vengan  con 
posterioridad  pidiendo  ese  mismo  auxilio,  y que  mi  opi- 


nión por  el  pronto,  y de  la  cual  no  variaré  sin  estar  ple- 
namente convencido  de  lo  contrarío,  es  que  todas  las 
compañías  que  están  en  esta  situación  han  podido  ha- 
ber acudido  con  bastante  tiempo  á reclamar  del  Gobier- 
no ó de  la  Cámara  los  auxilios  que  creyeran  convenien- 
tes y que  de  derecho  se  les  debía. 

Si  oo  han  acudido  antes  de  que  la  ley  se  ha  pre- 
sentado, es  porque  eu  realidad  no  están  en  situación  tan 
angustiosa  que  necesiten  pedir  este  auxilio.  Yo  creo  que 
han  perdido  el  tiempo  y la  ocasión;  y como  no  se  me 
evidencie,  como  no  se  me  ponga  en  claro  de  una  mane- 
ra que  no  pudiera  caber  duda  á nadie  que  ha  habido 
alguna  razón  poderosa  que  se  lo  haya  impedido,  razón 
que  no  puede  existir  á mi  juicio,  no  seré  yo  el  que 
traiga  aquí  un  proyecto  de  ley  para  auxiliar  á otras  em- 
presas que  no  sean  las  incluidas  en  el  proyecto  que  se 
discute.  Aquí  se  encuentran  tres  que  lo  solicitaban,  y 
de  ellas  una  por  varias  razones  tardó  ün  poco  más,  pero 
ha  acudido  á tiempo  de  que  la  comisión  haya  acogido  su 
solicitud;  si  otras  acuden  después  de  votado  ei  proyecto 
de  ley,  la  culpa  tendrán  ellas  si  no  reciben  Igual  bene- 
ficio que  las  demás  por  no  haber  tenido  la  actividad  de 
acudir  en  tiempo  oportuno;  aparte  de  que,  Sres*  Dipu- 
tados, realmente  fuera  de  las  empresas  para  quienes  se 
solicita  hoy,  y de  aquella  otra  que  ya  lo  ha  recibido,  yo 
no  conozco  ninguna  que  haya  sufrido  sino  ligeros  des- 
perfectos, que  en  compañías  de  Ja  importancia  que  tie- 
nen las  que  los  han  recibido,  no  vale  la  pena  de  que 
vengan,  sin  rebajarse,  á pedir  un  anticipo  reintegra- 
ble, cuando  en  realidad  han  podido  reponer  sus  obras 
en  las  condiciones  convenientes  para  la  circulación  sin 
necesidad  de  auxilios,  y cuando  para  todas  ellas,  no  ya 
desde  el  mes  de  Febrero,  sino  desde  mucho  tiempo  an- 
tes, se  encontraban  en  situación  de  haber  acudido  como 
la  línea  de  Almansa  á Valencia  y Tarragona,  que  ya  ha 
recibido  este  beneficio. 

Por  lo,  tanto,  esto  no  prejuzga  nada  más  que  la 
cuestión  de  caminos  de  hierro,  que  á mi  juicio  la  resuel- 
ve la  comisión,  y el  Congreso  si  lo  cree  conveniente 
vota  el  art.  4/  Y en  cuanto  á lo  demás,  yo  tengo  el 
deber  de  tener  mi  opinión;  pero  tengo  también  el  de  no 
revelarla  mientras  no  esté  de  acuerdo  con  mis  compa- 
ñeros, con  los  cuales  tengo  que  contar;  y no  añado  una 
palabra  más. 

El  Sr.  HURTADO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  SrP  HURTADO:  Acontece  en  estos  momentos 
una  cosa  maravillosa:  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha 
creído  oportuno  y prudente  contestarme,  y yo  estoy 
satisfecho  de  sus  palabras,  porque  lian  cumplido  mi 
objeto. 

Eu  cuanto  á que  no  vendrá  ninguna  compañía  á so- 
licitar auxilio  más  que  las  comprendidas  en  este  pro- 
yecto, el  Sr*  Ministro  de  Fomento  comprenderá  bien  quo 
yo  me  he  adelantado  á decirle  que  creo  que  no  vendráu, 
pero  también  creo  que  en  una  ley  del  Reino  seria  muy 
conveniente  consignar  un  principio  de  estricta  justicia* 
Con  que  me  haya  dicho  el  Sr.  Ministro  que  esta  ley  no 
resuelve  más  que  las  indemnizacioqes  que  pretenden 
las  empresas  de  los  caminos  de  hierro,  estoy  conformo 
y queda  su  derecho  á salvo;  pero  eso  no  quita  para  que 
haya  algunas  compañías  que  acudan  hacienda  presente 
que  trenes  completos  de  mercancías  han  sido  quemados 
por  los  facciosos.  Creo  que  sean  pocas,  pero  el  hecho  es 
que  hay  algunas. 

Y dicho  esto,  me  permitirá  el  Sr.  Villa  verde  que  le 
diga  que  yo  he  hablado  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Fran- 
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cía  para  probar  únicamente  que  la  cuestión  de  indem- 
nización es  grave.  Yo  conozco  la  indemnización  france- 
sa que  ha  tenido  la  bondad  de  recordarme  8.  S,;  pero 
el  hecho  es,  que  con  la  legislación  que  existía  en  Fran- 
cia, aquella  Cámara  republicana  ocupó  muchas  y muy 
largas  sesiones  para  resolver  el  punto  de  si  convenia 
hacer  una  ley  de  indemnización  después  de  la  guerra 
franco-prusiana.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  del 
dictámen,  dijo 

El  Sr.  PKESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ios 
artículos. 

Be  leyó  el  I.\  que  decía: 

«Artículo  l.°  Se  concede  á las  compañías  de. ferro- 
carriles del  Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona, 
Tíldela  á Bilbao,  y Lérida  á Reas  j Tarragona,  un  an- 
ticipo reintegrable  de  4,125,000  pesetas  en  metálico  ó 
valores  públicos , con  destino  exclusivo  á la  repara- 
ción de  las  obras  destruidas  durante  la  guerra,  y á la 
adquisición  del  material  para  la  explotación  normal  de 
bus  respectivas  líneas.  La  devolución  al  Tesoro  la  harán 
las  empresas  en  el  plazo  de  tres  años,  y^en  efectivo  ó en 
los  valores  que  reciban  por  virtud  de  esta  ley.» 

ElSr,  SECRETABIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Sedó,  que  dieé  así: 

«Las  compañías  abonarán  semestralmente  al  Tesoro, 
si  él  anticipo  se  hace  eu  valores  públicos,  la  cantidad 
que  importen  los  cupones  de  los  mismos;  y si  se  veri- 
fica en  efectivo,  satisfarán  el  mismo  interés  que  el  Te- 
soro abone  en  sus  operaciones  de  la  deuda  flotante,  eu 
cada  uno  de  los  respectivos  semestres.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sedó  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SEDÓ:  Señores  Diputados,  es  la  primera  vez 
que  tengo  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  y al  empe- 
zar os  diré  que  tengo  miedo,  ¿Cómo  no  lo  he  de  tener 
yo,  cuando  aquí  ha  habido  oradores  distinguidísimos 
cansados  de  perorar  en  los  Ateneos  y de  discutir  en  las 
Academias  que  han  empezado  diciendo  que  lo  tenían? 
¿Cómo  no  le  he  de  tener  yo,  que  solo  he  hablado  delan- 
te de  cuatro  amigos  particulares,  al  dirigirme  por  pri- 
mera vez  á tan  elocuentes  oradores?  Dicho  esto,  com- 
prendereis cuánto  necesito,  Brea,  Diputados,  de  vuestra 
tra  benevolencia,  que  no  habéis  negado  nunca  á nadie, 
y que  estoy  seguro  no  me  negareis  tampoco  á mí,  que 
estoy  de  ella  más  que  nadie  necesitado.  Y voy  á entrar 
desde  luego  en  la  cuestión. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  gres.  Diputados?  Se  trata  de 
hacer  un  anticipo  á varias  empresas  de  ferro-carriles 
que  se  dice  han  sufrido  muchos  perjuicios  á consecuen- 
cia do  la  guerra  civil.  Yo  no  negaré  que  esas  empre- 
sas hayan  tenido  algunos  perjuicios;  lo  ^ue  yo  niego 
es  que  el  Tesoro  esté  en  situación  de  hacer  anticipo  de 
ninguna  especie.  Yo  creo  desgraciadamente,  porque 
asi  nos  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  le- 
jos de  poder  hacer  préstamos  á nadie,  nos  hallamos  eu 
el  caso  de  buscar  dinero,  y dinero  á todo  trance,  por- 
que estamos  de  él  muy  necesitados, 

Y la  prueba  de  que  lo  necesitamos,  es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  nos  trajo  aquí  un  proyecto  para  ha- 
cer un  empréstito  de  2.000  millones  de  reales  nada  me- 
nos; empréstito  que  hemos  autorizado  ya;  la  prueba  de 
que  lo  necesitamos  para  atender  á nuestras  más  apre- 
miantes y sagradas  obligaciones,  es  que  dentro  do  po 
eos  dias  votaremos  probablemente  un  aumento  á las 
contribuciones  directas,  que  vendrá  á agravar  más  y 
más  la  triste  situación  eu  que  se  halla  el  desgraciado 


contribuyente,  (Uk  Sr . Diputado:  No  le  votaremos.)  Eso 
ya  lo  veremos.  La  prueba  de  que  no  estamos  en  dispo- 
sición de  prestar  á nadie,  sino  de  pedir  prestado  á quien 
quiera  darnos  dinero  para  nuestras  más  apremiantes 
necesidades,  la  tenemos  en  que  vamos  á aumentar  la 
contribución  de  consumos,  de  esa  contribución  á la  cual 
contribuye  el  proletario;  esa  contribución  que  la  paga 
también  el  que  trabaja  y suda;  la  prueba  de  que  necesi- 
tamos dinero  para  nuestras  más  a premiantes  necesida- 
des, en  vez  de  hacer  préstamos  á nadie,  es  que  vamos 
á pedir  á nuestros  acreedores  que  nos  perdonen  parte 
de  lo  que  les  debemos,  parte  de  lo  que  tan  legítimamen- 
te les  pertenece. 

Pues  si  estamos  en  situación  tan  precaria,  ¿os  pare- 
ce, Sres.  Diputados,  que  es  conveniente  en  tan  angus- 
tiosos momentos  que  se  haga  un  anticipo  á esas  afortu- 
nadas empresas,  á esas  líneas  férreas  que  parece  son  las 
hijas  predilectas  de  todos  los  Gobiernos  pasados  y pre- 
sentes, y que  acaso  lo  serán  también  de  los  futuros?  Yo 
creo  que  cuando  nos  hallamos  en  situación  tan  apura- 
da, cuando  tenemos  empeñadas  las  más  pingües  reutas 
del  Estado,  empeñada  la  del  sello,  empeñadas  las  con- 
tribuciones directas,  casi  empeñada  la  renta  de  adua- 
nas y comprometido  el  producto  de  los  bienes  naciona- 
les, no  está  el  país  en  situación  de  otorgar  ese  anticipo 
que  se  nos  pide. 

Y dicho  esto,  que  prueba  la  grave  situación  del 
Tesoro , creo  que  bueno  será  que  el  país  sepa  lo  que  1c 
cuestan  estas  líneas  férreas.  Yo  ya  sé  que  vosotros  lo  sa- 
béis; pero  lo  diré  para  que  el  país  sepa  los  sacrificios 
que  ha  hecho  por  estas  líneas  férreas  y los  que  todavía 
tiene  que  hacer.  Indicaré,  pues,  los  millones  que  se  han 
dado  por  subvención,  y los  que  las  compañías  han  reci- 
bido como  anticipo,  con  arreglo  á la  ley  del  año  69. 

Las  compañías  férreas  le  cuestan  al  Estado  por  obli« 
gaciones  ya  emitidas  2.207.802.000  rs. , cuyos  intere- 
ses importan  anualmente  132.438.120  rs,,  no  contando 
la  amortización,  porque  unos  años  se  ha  hecho  y otros 
no.  Hay  que  agregar  k esta  sama  las  subvenciones 
que  todavía  no  se  han  dado  á esos  ferro- carriles,  pero 
que  habrá  que  entregarles  más  tarde,  y que  ascien- 
den á 974*931.408  rs.,  que  suponen  por  intereses 
53.499.964  rs.  anuales.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  ha- 
bremos entregado  á Jas  líneas  férreas  por  el  solo  concep- 
to de  subvenciones  3. 182.3 G 1.40 8 rs.,  cuyos  intereses 
importan  190.938.084  rs,  todos  los  años.  A todo  esto 
tenemos  que  agregar  más  de  1GG  millones  que  ha  cos- 
tado ya  la  amortización  de  obligaciones;  de  manera , que 
podemos  decir,  sin  temor  de  equivocamos,  que  den- 
tro, de  muy  poco  tiempo  habremos  dado  á las  líneas 
férreas  más  de  3.300  millones  de  reales. 

¿Y  para  qué  habremos  dado  esos  3.300  millones  do 
reales?  Para  que  deutro  de  noventa  años  queden  las  lí- 
neas férreas  á favor  del  Estado;  porque  esta  en  primor 
lugar  es  la  razón  en  que  se  ha  fundado  la  concesión 
de  las  subvenciones,  á más  de  la  consideración  de  que 
contribuyen  al  desarrollo  de  ía  riqueza. 

¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  al  Estado  le  van 
á costar  definitivamente  esas  líneas  férreas?  Pues  sin 
contar  los  intereses  del  capital  que  vamos  adelantando  ( 
sin  capitalizar  esos  mismos  intereses,  porque  esto  pro- 
ducirla una  suma  verdaderamente  fabulosa,  cuando  los 
ferro -carriles  sean  del  Estado  le  habrán  costado  en 
metálico  contante  y sonante  la  suma  de  10.132,650.000 
reales.  Esta  es  la  suma  que  los  ferro -car riles  habrán 
costado  al  país  cuando  sean  suyos,  sin  contar  los  inte- 
reses que  por  estas  mismas  partidas  vamos  pagando 
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todos  tos  años,  y que  podrían  muy  bien  dedicarse,  por 
ejemplo,  á la  amortización  de  la  deuda  y á otros  gas- 
tos que  pudieran  contribuir  al  desarrollo  de  nuestra  ri- 
queza, 

Pero  como  no  tratamos  de  todos  los  ferro -carriles, 
y sí  solamente  de  cuatro  lineas  férreas,  bueno  será  quo 
os  diga  también  las  cantidades  que  á esas  compañías  se 
tienen  ya  entregadas  en  concepto  de  subvención  y con 
arreglo  á la  ley  del  año  09;  son  las  siguientes: 

La  compañía  del  Norte  tiene  cobrado: 


Por  subvención  del  Estado , , 338.719,844 

Por  auxilios  directos . , , . . 28,536,988 

Total ...... 367,256,832 


Y á esas  cantidades  no  agrego  lo  que  importa  el 
material  que  han  introducido  por  las  aduanas  libre  de 
todo  derecho  con  arreglo  á la  ley  de  ferro- carriles,  lo, 
cual,  Sres.  Diputados,  importa  también  algunos  mi- 
llones. 

La  línea  de  Zaragoza  le  ha  costado  al  Estado: 

Por  subvención  - . , » . , , , , 155.944.220 

Por  auxilios  directos. 13,190.684 


Total... 169.134.904 


Y además,  también  ha  tenido  la  bonificación  de  lo 
que  debía  haber  pagado  por  derechos  de  aduana  el  ma- 
terial que  ha  importado  del  extranjero. 

No  iré  detallando  lo  que  han  costado  todas  las  de- 
más líneas  de  que  nos  ocupamos;  pero  yo  os  aseguro 
que  hay  empresa  á la  que  ahora  también  se  la  quiere 
conceder  anticipo,  que  tiene  ya  otros  anticipos  reinte- 
grables que  no  ha  reintegrado  todavía.  Si  la  comisión 
me  pone  en  el  caso  de  decir  qué  empresa  es,  también 
la  citaré;  no  tengo  en  ello  inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pau- 
sar las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  ha  de  extenderse 
aún , se  suspenderá  la  discusión. 

El  Sr,  SEDÓ;  He  de  decir  algo  todavía  ; y si  S.  S, 
quiere,  podré  continuar  mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión; 
se  continuará  mañana  á primera  hora,  y se  lo  advierto 
á tos  Sres.  Diputados  para  que  tengan  la  bondad  de  asis- 
tir con  puntualidad. 

La  discusión  del  presupuesto  de  Hacienda  empezará 
probablemente  pasado  mañana. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisioa  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  reformando  varios  artículos  del  Có  - 
digo  penal,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Marqués  de 
San  Cárlos  y secretario  al  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  y 
Roy. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  encargada 
de  informar  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Mouforte  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Rodríguez  de  Castro, 
habia  elegido  presidente  al  Sr,  García  Camba,  y secre- 
tario al  Sr.  Neira  Flores, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  quo  la  co- 
misión que  entiende  en  la  proposición  de  ley  otorgan  - 
do  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  las 
minas  de  fosfato  del  caiícero  de  Cáceres  termine  en  la 
frontera  de  Portugal,  habia  elegido  presidente  al  señor 
Marqués  de  San  Cárlos,  y secretario  al  Sr.  González 
Fiori. 


So  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación  y nota  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento.— Exctnos.  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á Y,  EE.  la  adjunta  relación  de  obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo,  reconocidas  después  de  redactar  el  presu- 
puesto de  gastos  de  este  Mi  Distorio  para  el  año  econó* 
mico  de  1876-77,  á fin  de  que  la  comisión  de  Presu- 
puestos se  sirva  disponer  su  adición  al  capítulo  correa  - 
pendiente.  Do  Real  orden  lo  digo  á V,  EE,  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  27  de  Mayo  de  I876.=C.  El  Conde 
de  Toreno,  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos 
del  Ministerio  de  Hacienda  para  ol  año  económico  de 
1876-77.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  71,  que  es 
el  de  esta  sesión .) 


fílSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  an- 
ticipo reintegrable  á varias  empresas  de  ferro-carriles. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go* 
bierno  para  ratificar  el  convenio  comercial  ajustado  cu- 
tre España  y Bélgica, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  ai  servicio 
de  la  guardería  rural. 

Idem  id,  concediendo  una  pensión  á Doña  Manuela 
Palacio. 

Proposición  del  Sr.  Conde  de  las  Almonas  sobre  in- 
formación parlamentaria. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  71. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Hacienda  para  el  año  económico  de  1876-77. 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  general  de  Presupuestos,  después  de 
examinar  el  de  los  servicios  que  corren  k cargo  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  con  el  severo  criterio  de  econo- 
mías que  la  animan,  y teniendo  en  cuenta  que  los  cré- 
ditos que  figuran  en  aquel  y hacen  resaltar  su  impor- 
tancia, se  aplican  á la  administración,  recaudación, 
intervención  y distribución  de  las  contribuciones,  im- 
puestos, rentas,  propiedades  del  Estado,  caudales  pú- 
blicos, coste  de  primeras  materias,  en  la  confección  de 
efectos  estancados,  su  trasporte  3r  expendicían,  explo- 
tación de  las  fábricas  y minas  de  la  Nación,  personal 
y material  de  los  resguardos  marítimo  y terrestre,  y 
pagos  que  minoran  los  ingresos  ó aumentan  los  gastos 
de  presupuestos  liquidados  definitivamente,  que  ocasio- 
nan atenciones  sancionadas  por  una  práctica  constante 
y redamadas  por  el  impulso  que  debe  imprimirse  á 
muchos  de  estos  servicios;  por  las  proporciones  que  han 
tomado  otros,  y por  el  carácter  de  algunos,  ha  tenido 
que  limitarse,  aunque  han  sido  grandes  sus  deseos  de 
introducir  ios  mayores  economías,  á la  de  1.220.905 


pesetas  que  aparece  éntrelos  133*262.223,20,  que  com- 
prende el  proyecto  del  Gobierno  y los  132.041*318,20 
pesetas  que  resultan  del  de  la  comisión,  creyendo  res- 
petar así  lo  puramente  indispensable  para  la  prosperi- 
dad de  la  riqueza  pdblíca  é interpretar  los  levantados 
sentí  míen tos  y nobles  aspiraciones  de  la  Cámara. 

Bien  hubiera  querido  ia  comisión  que  los  límites  de 
la  prudencia  no  hubieran  contenido  sus  propósitos,  dada 
la  aflictiva  situación  del  Tesoro  y los  eficaces  remedios 
que  su  estado  exige;  pero  se  trata  de  gastos  reproduc- 
tivos que  no  deben  economizarse,  y no  necesita  la  co- 
misión demostrar,  por  la  evidencia  del  asunto,  que  toda 
rebaja  no  motivada  é inconveniente  arrastraría  consigo 
una  disminución  forzosa  de  los  ingresos  del  Erario. 

Por  otra  parte,  si  la  gestión  de  éstos  ha  de  vigori- 
zarse, como  se  hace  indispensable,  y han  de  ponerse  en 
práctica  cuantos  medios  conduzcan  á desarrollar  la  ri- 
queza publica,  preciso  es  conciliar  con  la  reducción  de 
varios  gastos  menos  necesarios  la  previsora]  conserva- 
ción de  otros  y el  aumento  que  reclama  la  índole  de  al- 
gunos. 

Por  tales  consideraciones,  la  comisión  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 
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29  DE  MAYO  DE  1870 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1876-77. 

SECCION  OCTAVA. 


Capítulos  Artica  03 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS . 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


GASTOS  DE  LA  ADHINISTÍI ACION  CENTRAL, 


1/  Sueldo  del  Ministro 

2/  Personal  de  la  Secretaría 


2.fl  Unico 
3/  » 

4,°  i> 


8.* 


Material  de  la  Secretaria.  

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  Ídem  id 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico, 

— de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda..  * . H * 

—  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero . . , f 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 

—  de  la  de  Aduanas,  , . . 

— de  la  de  Rentas  estancadas 

—  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

—  - de  la  de  Impuestos. 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos, 

—  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 

— — — de  la  del  de  Gracia  y Justicia. , . 

— — « de  la  del  de  Gobernación, * 

■ ■ - de  la  del  de  Fomento 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público* 

de  la  Tesorería  central.  

de  la  Intervención  general  de  la  adminis- 
tración del  Estado 

—  de  la  Contaduría  central 

da  Jas  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda  

■ — — — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero. , * 

— de  la  Dirección  general  do  Contribuciones. 

—  de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias 

— — — de  la  de  Rentas  estancadas*  , 

—  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

— de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  do  Depósitos 

— de  la  Ordenación  general  de  pagos  de  Es- 
tado . 

— do  la  de  Gracia  y Justicia, 

— de  la  de  Gobernación . , 

de  la  de  Fomento 


30.000 

360.750 

390.750 

» 

81.000 

» 

910.750 

» 

35.550 

407.325 

120.000 

409.000 

155.500 

776.250 

165.250 

226.750 

178.750 

261.500 

333.500 

174.250 

» 

42.750 

90.000 

86.000 

103.500 

3,530*325 

54.000 

15.255 


27.000 
7.200 

51.750 

* 

46.800 

12.600 

19.350 

18.000 
27.000 
12.600 

» 

5.400 

6.750 
12.600 
17.550 


333,855 


APÉNDICE  AL  NÚM.  71. 
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caá  DITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pflsflias.  PvsQtas. 

7/  Unico* 
8/  » 

9/  » 


Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda. , . . 

Material  de  idem  y gastos  de  la  administración  de 

justicia. . 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jetes  de  la  Administración  económica  provincial.. 


» 259.500 

» 18.300 

)>  52.250 

5.612.280 


GASTOS  DE  LA  AMO  NISTS  ACION  FROVllSeiAL, 


10 


11 


12 

13 

14 

15 

n 

17 


18 


19 


20 


21 


1." 

2.f 

3/ 

4/ 

5.° 


1/ 

2.° 

3/ 

4/ 

tínico. 

» 

» 

» 

1/ 


Unico. 


í £ 
i i> 


1/ 

2.° 


22  Unico. 

23  » 


Personal  de  la  Administración  económica  pro vinciaL 
de  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 
pósitos  

-  - de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas, , . . * * 

— . de  las  Depositarías  de  Hacienda 

Para  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos , , 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial. 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos   . , . , , 

de  las  Depositarías  de  Hacienda 

Para  las  Administraciones  y déla  tos  de  consumos.  . 

Personal  de  la  fábrica  nacional  del  sello,  , ,**,,.* 

—  de  las  fábricas  de  tabacos. . , . , . 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas. , . , 

Personal  de  la  fábrica  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  las  mismas. , 
Personal  facultativo  de  las  casas  de  moneda. ...... 

de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. 

Material  de  las  oficinas  de  las  casas  de  moneda, . , , 

Personal  do  las  minas  de  Almadén.  , . , * . 

- — — de  la  intervención  del  arriendo  de  la3  de 
Linares , 

Material  de  las  minas  de  Almadén  , * 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares * 

Personal  para  la  conservación  de  las  suprimidas  fá- 
bricas de  sal,  *.,**. 

— do  vigilancia  y resguardo  de  las  salinas  y 

fábricas  de  sal  en  venta 

Material  de  las  suprimidas  fábricas  de  sal ¿ . . 

Personal  de  la  conservación,  vigilancia  y custodia 
de  las  fincas  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona, 


5.630.450 

1.559.330 

767.075 

30.400 

9,000 


450.000 

58,194 

18.219 

1.200 


)> 

n 

i)  . 

» 

» 

106.500 

33,875 


» 

147,813 

6.000 


6.100 

600 


3,500 

39.500 


7.996,255 


527.613 

79.625 

436.250 

18,000 

23.050 

2.075 


140,375 

7,380 


US.  813 


6.700 


43.000 

110 

44.718 


9.478.964 
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29  DE  MAYO  DE  1876, 


Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículo  9* 
Pesetas* 


Por  capítulos* 
Pesetas* 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  I LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
X PROVINCIAL* 


Gastos  generales  de  todos  ios  servicios  de  la  Deuda 

pública .....** 88*650 

— — qUe  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 
sión de  Bonos  de  la  primera  série  decretada 

en  28  de  Octubre  de  1868 . . . * . 22*500 

— de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  serie.  * 18.000 


Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas  * i.  * 550,000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero.  . • 1*450,000 


Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 
narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado.  ....  40*000 

— — de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 
tas, presupuestos  y libros  para  la  conta- 
bilidad  125.900 

de  loa  documentos  de  contabilidad  que  remita 

la  Dirección  del  Tesoro  á la  administración 

provincial,  6*000 

— de  impresiones,  libros,  cuentas  y documen- 
tos de  los  impuestos  indirectos, * , , 56*000 


de  ia  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores 17*000 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 
general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  las  mismas,  5,000 


1 **  Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  las  ca- 


pitales. Administraciones  subalternas  y 

i expendedurías  especiales  de  estancadas*  200*000 

) 2*°  — de  las  Fábricas  de  tabacos 160*506 

\ 3/  — — — — — dé  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 25.000 

| 4.°  — — — de  las  Administraciones  y almacenes, de 

Aduanas 140.000 

5*a  — — de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 

cienda, compra  y composición  de  mo- 
biliario  , . * 218.100 


¡1  * Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  de  Aduanas*  70.000 

2.°  — que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  do  individuos 

de  clases  pasivas 2*500 

3.a  eventuales  en  general* 144,000 


129.150 


2,000,000 


227,900 


22.000 


743,606 


216*500 


3*339.156 


APÉNDICE  AL  NÜM,  71. 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capí  talca  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

MATERIAL  DE  FABRICACION  , ' EXPLOTACION  , TRASPORTES, 
EOENDIdiOH  Y BEUÁS  GASTOS  BE  LAS  RENTAS  T FRüPIE- 
* DADE3  DEL  ESTADO. 


30  | *> 

31  Unico 

33  » 


33 


34 


1.* 


%: 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. " 

1.* 

3." 

3. ° 

4. ” 

5. " 

6. " 

7 0 


8/ 


35 


1/ 

3." 


36 


1/ 


37 


1/ 

3.° 

8/ 


38 


1/ 


3.a 


39 


1. 

3/ 


Personal  asignado  al  distrito  minero  de  Cartagena. , 
Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas,  . , , t 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda . , : 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formalizaciones.) 
Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guer- 
ra, de  ventas  y papel  do  maltas  para  Ayunta- 
mientos . * * * 

Compra  de  primeras  materias  . . , . 

Portes  y premios  de  expendicion 

Bonificación  de  15  por  100  en  la  expendieron  de 
sellos  de  ventas  desde  100  pesetas  en  adelante', , 
Premios  del  recargo  de  50  por  100  de  aumento  al 

papel  sellado  y sellos  sueltos 

Premios  de  recaudación  de  derechos  procesales , , , , 

Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana, . , . 

Coste,  Hete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas, 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos. .... 
Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen- 

dicien. * 

Premios  de  expendicion , . 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de 

Cuba.., 

Elaboración  de  precintos  de  papel  trasparentado  para 
adeudo  de  tabacos  habanos  de  consumo  particu- 
lar y de  los  adquiridos  para  la  venta  pública  . . , 

Gastos  de  fabricación  y portes  de  cédulas  personales. 
Bonificación  de  10  por  100  á los  Ayuntamientos  por 
expendicion  de  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  de  sales 

— de  repeso,  inutilización  y otros 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías - 

Gastos  diversos  de  Ídem 

de  movimiento  de  fondos  de  ídem , 

Premios  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Teso- 
ro y asignaciones  de  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo 

Adquisición  de  papel,  impresiones,  timbres,  gastos 
do  inspección  y otros  no  previstos * 

Gastos  generales  del  departamento  del  grabado  .... 

de  fabricación  y reacuñación  de  oro  y plata , 


6.292 

5.000 


i» 


52.000 
16.500 

126.000 

50.000 

40.000 
2.500 


13.986.460 

7,845.300 

348.000 

9,827.664 

1.500.000 
6.000.000 

1.200.000 


15.000 


40.000 

350.000 


200.000 

4,000 


1,180,425 

153,125 

96.500 


467,500 

58.000 


25,000 

800.000 


11,292 

10.125 

1,790.500 


287.000 


40.722,424 


390.000 

204.000 

1.430. 050 


525,500 


825,000 


0 

28  DE  MAYO  DE  1870. 

CREDÍTCS  PUEflüPUESTOS* 

Ca  pítalos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por 

Pesetas*  Pesetas* 

40 


41 


1.” 

2." 

l.° 

z: 

3. ° 

4. " 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  , . . 
de  la  intervención  de  las  de  Linares 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado. . 

de  idem  de  los  del  clero 

de  idem  de  los  de  secuestros 

de  idem  de  los  del  Patrimonio  quo  fué  de  la 

Corona 


80.197 

140.700 

2.000 

79.200 


1.591.200 
' 600 


1-591.800 


302.097 


48.089.788 


42 

43 

44 

45 

46 


RESGUARDOS. 

1."  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

2- °  del  Resguardo  de  puertos . . 

l.#  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

3-  del  Resguardo  de  puertos  . . 


Unico.  Personal  del  Resguardo  especial 
» Personal  del  de  Consumos  . . . . 
» Material  de  idem 


14.037.266 

470.584 

274.424 

38.970 


14.507.850 


313.394 

56.392 

25.800 

1.000 

14.904.436 


47 

48 


49 


50 


51 


52 


53 


MINORACION  DE  INGRESOS. 

Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

» Ganancias  de  Loterías 

1.  Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  

3-°  á aprehensores  de  tabacos  y confidencias*  en 

el  extranjero 

3-°  á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 

tíeipes  de  multas*  * # _ b 

Único*  Indemnización  de  derechos  do  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  (formalizaciones  que  deben  ha- 
cerse con  arreglo  á las  leyes)  * * 

1*  Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y partidas  fa- 
llidas*  

2, ^  Idem  id*  id*  de  la  industrial 

3. *  Idem  id.  y formación  de  matrículas  del  impuesto* dé 

carruajes  de  lujo 

Unico.  Primas  de  construcción  de  buques  y de  exportación 
do  azúcar  refinada 

OBLIGACIONES  EXTRAORDINARIAS. 

Unico.  Crédito  para  continuar  las  obras  de  reedificación  en 
el  Monasterio  del  Escorial 


» 

» 

12.500 

125.000 

50.000 


(Memoria} 


7.647.000 

1.500.000 

23.000 


427.122,02 

38,937.500 


187.500 


9.170.000 

50.000 

48.772.122,02 


400.000 


APÉNDICE  AL  NTTM.  71. 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos . 
P&sútas* 


Por  capítulos, 
Peseífts. 


EJERCICIOS  CERRADOS, 

54  Unico.  Obligaciones  qne  carecen  de  crédito  legislativo, * , , » 1.444.572 ,18 

55  » — — - — - — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas * * . * . (Memoria)  » 


1,444.572 , 18 

RESÚMEN. 


Gastos  de  la  administración  central 5*612.280 

de  la  administración  provincial *,*,*.  9.478.964 

generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial*  * ,.,,****,,*. 3,389. 156 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendieron y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado T * , 48,089,788 

Resguardos ,.**** * 14.904.436 

Minoración  de  ingresos , * * 48,772.122,02 

Obligaciones  extraordinarias. . * . 400.000 

Ejercicios  cerrados*  * * * 1,444.572,18 


132,041,313,20 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  para  Premios  de  expendicion  de  papel  sellado  y de - 
más  efectos  estancados  t comisiones  é mdemnizaciones  d ¡os  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugadores  en  los  ca- 
pítulos 33,  34,  35,  37  y 48  de  esta  sección  hasta  una  soma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reco- 
nozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  excediesen  do 
los  calculados  en  el  estado  letra  Bt 

Segunda,  También  se  considerarán  ampliados  basta  una  suma  igual  al  importe  do  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1,%2/y  3.a  del 
capitulo  49  para  Premios  á ¡os  aprehensores  de  tabacos , denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos , efectos  timbra- 
dos y á los  partícipes  de  multas  ¡ por  ser  estas  obligaciones  de  Sudóle  preferente  y por  representar  siempre  un 
aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Tercera.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  25 , art.  2, ° y en  el  ca- 
pítulo 41  para  pago  de  las  Diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y para  gastos  de  administración  de  los 
bienes  del  Estado  t Clero , Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona , basta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  como  indispensables  al  mejor  servicio  publico. 

Cuarta.  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  capitulo  40,  art,  1,°  para  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén  en  la  cantidad  indispensable  para  los  que  exijan  el  aumento  de  pr educción  ordinaria  y la  instala- 
ción de  las  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de 
1.250,000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  al  final  déla  sección  octava  del  Pre- 
supuesto de  gastos  aprobado  por  las  Cdrtes  Constituyentes  para  1870-71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto 
de  7 da  Agosto  de  187 1 y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  Presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  es- 
tará compensado  con  los  mayores  rendimientos  de  las  mismas. 

Quinta,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art.  5.°  del  capítulo  10;  el  art,  4.*  del  ca- 
pítulo 11  f y los  capítulos  45  y 46  en  la  cantidad  necesaria  para  establecer  las  administraciones  y fielatos  y el 
resguardo  de  consumos,  si  fuere  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda  algunas  capitales  ó pueblos  boy 
encabezados. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1876,  =E1  Marqués  de  Orovio,  presidente. = Carlos  Grotta,  vicesecretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  30  DE  MAYO  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrese  a Xa  una  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  = A la  comisión  de 
Presupuestos  pasan  43  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona  pidiendo  rebaja 
en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  7 ganadería;  del  Ayuntamiento  de  Arroy  omolino  recia  man  - 
do  los  intereses  de  la  tercera  parte  del  80  por  XOQ  de  sus  bienes  de  propios;  de  la  Sociedad  Económica 
de  Barcelona  solicitando  que  los  títulos  destinados  al  premio  de  acciones  virtuosas  continúen  devengando 
el  interés  de  3 ó 3 por  100;  de  varios  poseedores  de  acciones  de  carreteras  proponiendo  algunas  bases 
para  solventar  sus  créditos.  =Ordin  de  i.  día;  Continúa  la  discusión  del  dictamen  relativo  a la  concesión  de 
un  anticipo  reintegrable  ó las  compañías  de  ferro~earrües.=El  Sr.  Sedó  reanuda  su  discurso  en  apoyo 
do  una  enmienda  al  srt  1.°= Discurso  del  Sr.  Suarez  Inclán,  de  la  comisión.  ^Rectificación  del  Sr,  Se- 
dó,=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =í  Rectificaciones  de  los  Sres,  Sedó  y Susrez  Inclán.^Iío  se 
toma  en  consideración  la  enmienda,  y se  aprueban  sin  discusión  los  artículos  l.°,  2.°  y 3.°=Lectura 
del  A'WDiseurso  del  Sr  Ifufiez  de  Brado  (D,  Joaquín), =Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de  la  comi- 
sión, — Hec  tifie  ación  del  Sr.  Tíuñez  de  Prado*  = Declaración  del  Sr.  Reina,  á la  que  se  adhiren  los  seño- 
res Sauz  y Conde  de  Xiquena,=Sm  más  debate  se  aprueba  el  art*  4.°,  último  del  proyecto,  ==  Se  lee  el 
dictamen  relativo  al  servicio  de  guardería  rural,  y sin  discusión  se  aprueban  los  ocho  artículos  de  que 
consta. = Continúa  el  debate  acerca  del  proyecto  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  ce- 
lebrado entre  España  y Bélgica, = Discurso  del  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  de  la  comisión. = Rectificaciones  de  los 
Sres.  Villavaso  y Jove  y Hévia.  ^Discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  en  contra, =j  Jura  y toma  asiento  el 
Sr,  Berez  y Dopez, ^Continúa  la  discusión  anterior*  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado*  = Se  suspen- 
esta  discusión,  = So  lee  y publica  como  ley  la  sancionada  por  S.  M,  sobre  arreglo  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro.  = Queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas  para 
el  ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indultados.  =E1  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  á 
la  sesión  por  una  desgracia  de  familia  ei  Sr.  Duque  de  Veraguas.  ==:  Lo  queda  igualmente  del  decreto 
mandando  proceder  a elección  parcial  en  el  distrito  de  Arévalo,=íSe  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dic- 
támen sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  Gobernación,  = Queda  asimismo  sobre  la  mesa  una  nota  de  las 
cantidades  producidas  por  la  enajenación  de  las  salinas  del  Estado;  la  de  las  fincas  embargadas  por  dé- 
bitos de  contribución  y las  adjudicadas  por  igual  concepto;  otro  estado  de  la  cuenta  con  el  Banco  de  Es- 
paña, y la  del  número  de  contribuyentes  por  territorial  é industrial,  =Or  den  del  día  para  mañana:  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente;  la  del  presupuesto  de  Hacienda,  y demás  asuntos  señalados. = Se  le- 
vanta la  sesión  á las  siete  menos  cuarto, 
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80  DE  MAYO  DE  1876. 


Se  abrid  á la  una  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  ayer,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  CAMBS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OAMFS:  Tengo  el  honor  de  presentar  4=3 
exposiciones  de  los  labradores  y propietarios  de  otros 
tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona  pidiendo  re- 
baja en  la  contribución  de  inmuebles.  cultivo  y gana- 
dería, en  atención  á la  precaria  situación  en  que  se  en- 
cuentran. 

Los  pueblos  son  los  que  siguen:  Yich,  Múrela,  Ber- 
ga,  La  Bisbal,  Breda,  Gmilles,  San  Sadurní,  Imonells, 
Hostalrrích,  Martorell,  Yalls,  Castillo  de  Haro,  Sanyudi 
des  Yalls,  Colomes,  Tarragona,  Santa  Coloma  de  Farnés, 
Llagostera,  Pozo  Estrecho,  Corsa,  Casavells,  Par  lava, 
Ifoixá,  Yulpellach,  Ampurdá,  Pedradaüada*  Granollers 
del  Vallóse  Tremp,  Caldas  de  Moutbuy,  Castellvi  de  Ro- 
sanes,  Palau  Solitar,  Palafurgell,  Balaguer,  Santa  Co- 
lonia de  Cervelló,  Llqdó,  Cervelló,  Vilanova  del  Camí, 
Yiloprino,  Rupia,  Mahon,  Santa  Cristina  de  Haro,  Po- 
bla  de  Claramnnt,  Castellolí,  Ciudadela  da  Menorca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr,  SANCHEZ  ARJONA:  Pido  la  palabra. 

.El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  ARJONA:  Para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Arroyomolíoo  de  León, 
reclamando  los  intereses  de  la  tercera  parte  del  80  por 
100  de  sus  bienes  propios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Barcelona  pidiendo  se  haga  una  excepción  al  artícu- 
lo l.°  del  proyecto  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Esta- 
do, disponiendo  que  los  títulos  destinados  ai  premio  de 
acciones  virtuosas  continúen  devengando  el  mismo  inte- 
rés  de  3 ó 6 por  100. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Angulo, 
de  varios  poseedores  de  acciones  de  carreteras,  obras 
públicas  y subvenciones  de  ferro-carriles,  proponiendo 
algunas  bases  para  solventar  los  débitos  por  deuda  pu- 
blica, reducir  los  intereses  y unificar  y amortizar  la 
misma: 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  an- 
ticipo reintegrable  á varías  compañías  de  ferro -carriles, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  66,  sesión  del 
22  del  acimlj  y Diario  núm*  7l,  sesión  del  29  de  ídem.) 


Sigue  la  discusión  de  los  artículos , y el  Sr.  Sedó  en 
el  uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  su  enmienda  al  art,  1/ 
El  Sr*  SEDÓ:  Señores  Diputados,  cuando  ayer,  á 
consecuencia  de  lo  avanzado  de  la  hora,  tuvo  que  sus- 
penderse la  discusión  del  proyecto  que  nos  ocupa,  es- 
taba demostrando  la  suma  fabulosa  que  cuestan  al  país 
las  empresas  de  ferro -carriles;  suma  enorme  que  toma- 
rá incremento  con  el  anticipo  que  se  propone,  y que 
voy  á reproducir  para  que  todos  la  tengáis  presente,  y 
conste  de  u*.a  manera  clara  y terminante  que  al  votar 
el  proyecto  de  la  comisión  imponéis  al  país  un  nuevo 
sacrificio  sobre  los  muchos  que  ya  lleva  hechos. 

Los  ferro-carriles  en  su  todaüdad  han  costado  basta 
hoy  al  Estado: 

BIALES  VElLOTt. 


Por  subvenciones 3.182.301 .408 


Con  un  interés  anual  de 190.938.085 

Dije  también  ayer  lo  que  costaban  las  empresas  de 
que  nos  ocupamos,  como  son; 

La  del  Norte; 

Por  subvenciones, : * . , . 338.719.844 

Per  auxilios  directos.  . . . 28,536,988 


Total * 367.256. 832 


Y además  franquicia  de  derechos  de  aduana  de  todo 


el  material. 

La  de  Zaragoza: 

Por  subvenciones, 155.944.220 

Por  auxilios  directos  1 3. 190.684 

Total 169.134.904 


Y también  franquicia  de  derechos  de  aduanas  de 
todo  el  material, 

Y alguna  otra  compañía  que  tiene  ya  recibidos  an- 
ticipos reintegrables  por  una  suma  muy  respetable,  que 
se  eleva  á 5.413.208  rs. 

Con  lo  dicho  creo  que  basta  y sobra  para  hacemos 
cargo  do  lo  gravosas  que  son  todas  esas  subvenciones 
y anticipos  que  se  han  dado  y que  todavía  se  pretende 
dar  á las  empresas  de  ferro -carriles.  Pero  lo  que  be  di- 
cho hasta  ahora  nada  llene  que  ver  con  mi  enmienda; 
no  hice  más  que  poner  sencillamente  de  manifiesto  las 
cantidades  entregadas  para  ayudar  á esas  empresas. 
Dicho  esto,  voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  enmienda. 

La  comisión  propone  un  anticipo  de  16.500.000  rs. 
efectivos;  y como  quiera  que  careciendo  del  dinero  oue 
á esas  empresas  se  destina  preciso  es  recurrir  á los 
préstamos  ó emitir  títulos  de  una  ú otra  clase,  pido  eu 
mi  enmienda  que  considerando  las  graves  circunstan- 
cias que  atravesamos*  si  ese  anticipo  es  verdaderamen- 
te necesario  y ha  dé  redundar  en  beneficio  y en  des- 
arrollo de  la  riqueza  material  del  país,  se  conceda;  pe- 
ro ¿de  qué  manera?  ¿Está  el  Tesoro  en  condiciones  de 
poder  prestar  esa  cantidad?  ¿Está  la  Hacienda  en  con- 
diciones de  emitir  esa  masa  de  papel  si  se  hace  la  ope- 
ración con  títulos  de  la  deuda  del  Estado?  Yo  creo  que 
no,  y reclamo  sencillamente  por  medio  de  mi  enmienda, 
que  puesto  que  hemos  de  pedir  dinero  prestado  para  en- 
tregarlo á las  compañías,  paguen  éstas  el  interés  que 
había  de  satisfacer  el  Estado,  bien  sea  por  los  títulos 
que  haya  de  emitir,  bien  por  la  operación  do  deuda  flo- 
tante que  haga  el  Tesoro. 

De  modo  que,  sin  negar  el  auxilio  á las  lineas  fér- 


NÚMERO  72. 


1793 


reas,  sin  aponerme  á él  en  absoluto,  porque  creo  que  la 
comisión  después  de  un  detenido  exámen  del  expedien- 
te se  habrá  convencido  de  la  necesidad  del  anticipo, 
permitidme  que  os  diga:  puesto  que  hemos  de  pedir  di- 
nero prestado  para  realizarle,  justo  es  que  el  que  se  sir- 
va de  este  dinero  pague  Los  mismos  intereses  que  nos- 
otros tendríamos  que  satisfacer. 

Dice  la  comisión  que  el  anticipo  se  hará  en  títulos 
de  la  deuda  ó en  efectivo,  de  modo  que  esto  se  deja  á la 
voluntad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  me  opongo  á 
ello,  porque  creo  que  el  Sr,  Ministro  tendrá  buen  cui- 
dado de  escoger  la  forma  más  conveniente  á los  i u tere- 
sea  del  Estado;  pero  hay  que  recordar  que  se  trata  de 
16.500,000  rs.  efectivos,  y que  dado  el  precio  del  pa  - 
peí  en  la  plaza  en  estos  momentos,  representan  una 
enorme  suma  en  valor  nominal.  Supongo  queelSr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  cuando  llegue  el  caso,  no  emitirá 
deuda  consolidada,  porque  no  es  el  valor  destinado  á 
este  objeto,  sino  obligaciones  de  ferro-carriles;  es  una 
suposición  mia;  el  Sr,  Cardenal  hace  signos  negativos, 
pero  en  el  proyecto  no  se  dice  nada;  si  lo  dijera,  podría- 
mos concretar  estos  cálculos;  y como  por  otra  parte  hay 
un  papel  especial  para  los  ferro-carriles,  creo  que  mi 
suposición  no  carecerá  de  fundamento.  Pues  bieu;  ¿á 
como  está  hoy  este  papel  en  la  plaza?  A 24  ó 25  por  100; 
de  modo,  Sres,  Diputados,  que  para  obtener  16.500.000 
reales  efectivos  vendría  el  Ministro  obligado  á emitir 
66  millones  nominales,  que  todos  los  años  costarían  al 
país  por  intereses  3.960.000  rs.  Hé  aquí  cómo  el  auxi- 
lio que  nos  ocupa,  y que  al  parecer  no  grava  al  Esta- 
do, viene  realmente  á gravarle  en  3,960.000  rs.,  suma 
que  multiplicada  por  ios  tres  años  que  ha  de  durar  el 
anticipo,  dá  un  total  de  11.880.000  rs.,  partiendo  ló- 
gicamente del  supuesto  de  que  la  operación  se  haga  en 
aub venciones  de  ferro -carril» 

Pero  podrá  decir  la  comisión;  ¿y  si  se  hace  en  efec- 
tivo, si  no  se  acude  á emisión  de  alaguna  clase?  En 
este  caso  me  ocurre  preguntar:  ¿dónde  está  el  efectivo? 
¿Lo  tiene  el  Ministro  disponible  en  las  arcas?  Creo  que 
no;  parto  de  la  fundada  hipótesis  de  que  el  Ministro  no 
tiene  en  estos  momentos  un  sobrante  de  16^  millones 
de  reales;  y por  consiguiente,  tendrá  que  pedirlos  pres- 
tados ó acudir  á una  operación  de  deuda  dotante,  sea  en 
la  forma  que  fuese;  pues  supongo,  y no  es  mucho  su- 
poner, que  no  le  exijan  más  interés  que  un  10  por  100, 
y entonces  saldrá  el  Estado  gravado  en  una  reuta  anual 
de  1,600.000  rs,,  que  en  loa  tres  años  importa  4.800^0.00 
reales,  suma  que  por  ese  proyecto  de  ley  tendrá  que 
pagar  el  Estado,  mientras  que  con  los  medios  que  mi 
enmienda  ofrece,  sin  necesidad  de  este  gravámen,  se 
sacaba  del  apuro  á las  empresas,  si  es  que  realmente 
tienen  necesidad  del  anticipo,  que  yo  lo  dudo,  porque 
según  dijo  ayer  el  Sr.  Reig,  la  compañía  de  Zaragoza  á 
Barcelona  y Pamplona  tenia  conforme  á sus  ñl timos  ba- 
lances un  efectivo  en  caja  de  más  do  30.000,000  de  rea- 
les. Aseguró  además  el  digno  Diputado  de  la  minoría 
constitucional  á que  me  reñero,  que  á la  compañía  de 
Valencia  ¿ Tarragona  se  la  hizo  otro  anticipo  que  lejos 
de  destinarse  á ia  organización  del  servicio,  sirvió  para 
que  pagara  un  cupón  de  4 millones  de  reales.  Esto  es 
muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  porque  no  es  justo  dar 
dinero  á las  empresas  para  que  paguen  sus  cupones 
cuando  la  Nación  no  puede  pagar  los  sayos» 

Véase,  pues,  cómo  ese  auxilio  en  la  forma  en  que  la 
comisión  lo  propone  constituye  un  gravámen  para  el 
Tesoro,  mayor  6 menor  según  los  términos  en  que  so 
efectúo  la  operación,  y cómo  lo  que  se  propone  con  el 


nombre  de  anticipo  no  es  más  que  un  nuevo  sacriñeio 
en  favor  de  unas  compañías  tan  beneficiadas  ya  en  to- 
das épocas,  y una  indemnización  con  distinto  nombre; 
porque  si  á mí,  por  ejemplo,  me  dieran  dinero  para 
negociar  con  él,  sin  interés  de  ninguna  espacie,  co- 
mo sucede  con  esas  empresas,  podría  trabajar  con  esa 
suma  y utilizarla  durante  tres  años  obteniendo  las  uti- 
lidades consiguientes;  y esto  no  seria  un  verdadero  an- 
ticipo, sino  un  medio  de  darme  una  indemnización  di* 
recta  por  un  servicio  prestado  ó por  agradecimiento  de 
las  personas  que  me  facilitaran  esa  suma. 

Eu  cuanto  á si  las  compañías  han  presta  do  grandes 
servicios  ai  país  durante  la  pasada  guerra,  podria  de- 
cirse mucho.  Ayer  no  me  fijé  bien  en  las  palabras  de  un 
digno  individuo  de  la  comisión,  que  hablaba  de  los 
Agrandes  servicios  prestados  por  las  empresas  á la  causa 
de  la  libertad;  es  en  mi  concepto  muy  discutible  sí  los 
han  prestado  á la  libertad  ó á D.  Carlos,  porque  me 
consta,  Sres.  Diputados,  que  en  Cataluña  las  empresas 
de  Zaragoza  á Barcelona,  de  Tarragona  á Barcelona, 
y de  Lérida  á Reas  y Tarragona,  á las  que  se  va  á con- 
ceder el  anticipo,  no  admití  a u una  carta  con  el  sello  del 
Gobierno,  uo  viajaba  un  soldado  por  ellas,  ni  las  podía 
uti Tizar  el  Gobierno  para  nada,  y en  cambio  entrega- 
ban todos  los  meses  cantidades  respetables  á los  carlis- 
tas, con  las  cuales  podían  éstos  subvenir  á sus  necesi- 
dades y atender  á la  compra  de  fusiles  y municiones. 
Véase,  pues,  cómo  esas  compañías  habrán  prestado  muy 
buenos  servicios,  pero  sin  que  podamos  afirmar  si  los 
han  prestado  mejores  al  Gobierno  ó á los  carlistas. 

He  expuesto  ya  el  gravámen  que  vamos  á imponer 
al  Tesoro  si  el  anticipo  se  hace  en  la  forma  que  ia  co- 
misión propone;  gravámen  que  desaparecerla  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y la  comisión  tuvieran  la  ama- 
bilidad de  aceptar  mi  enmienda,  porque  en  este  caso  no 
haríamos  más  que  garantir  el  préstamo  y auxiliar  á las 
compañías  sin  perjuicio  para  el  Erario,  cuya  situación 
no  es  á propósito  para  hacer  nuevos  desembolsos.  Y tén- 
gase en  cuenta  que  yo  dudo  de  la  necesidad  que  del 
anticipo  tienen  las  empresas,  pues  hay  alguna  que  gas- 
ta todos  los  años  la  mitad  de  lo  que  le  vamos  á conceder 
ahora  para  pagar  á los  individuos  que  componen  ei 
Consejo  de  administración;  no  he  de  descender  á esta 
terreno  ni  á averiguar  los  cargos  que  dichos  indivi- 
duos desempeñan,  pero  sí  os  suplico  que  no  olvidéis  que 
los  consejeros  de  una  de  esas  compañías,  sin  contar  los 
directores,  secretarios  y altos  empleados,  absorben  todos 
los  años  más  de  la  mitad  de  lo  que  le  correspondería  de 
este  anticipo;  de  modo  que  ésto  quedarla  reducido  á 
satisfacer  á la  compañía  lo  que  cobran  en  dos  años  los 
individuos  del  Consejo.  ¿Para  esto  vamos  á votar  uu 
nuevo  gravámen  del  Tesoro? 

Pero  hay  más,  si  las  líneas  férreas  han  sufrido  per- 
juicios de  más  ó ménos  consideración,  como  es  de  creer 
los  han  sufrido,  ¿está  dispuesto  ei  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento á indemnizar  á todas  las  demás  compañías  que 
se  encuentran  en  el  mismo  caso?  Recordad  la  de  Barce- 
lona á Gerona,  que  tiene  destrozados  todos  sus  puentes 
y no  conserva  en  pió  ni  ana  estación,  porque  no  quiso 
ayudar  ni  condicional  ni  incondicionalmento  á los  car- 
listas; porque  no  se  quiso  someter  á la  vergüenza  de 
trasportar  fuerzas  carlistas  ni  de  pagarles  una  cantidad 
mensual.  También  han  sufrido  perjuicios  de  considera- 
ción la  empresa  de  Barcelona  á Tarragona  y las  empre- 
sas de  canales  de  riego,  y loa  particulares  han  visto  des-’ 
trozadas  sus  fábricas,  los  propietarios  devastados  sus 
campos,  los  agricultores  no  han  podido  recoger  utilidad 
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alguna  de  sus  coaechas;  y ¿está  dispuesto  el  Gobierno  á 
traer  un  proyecto  de  ley  indemnizando  ó concediendo 
anticipos  á todas  esas  empresas  y á todos  esos  particu- 
lares, en  ms  mismas  condiciones  con  que  se  concede  á 
unas  compañías  determinadas? 

Siento  que  no,  esté  presente  ei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  yo  le  preguntaría  si  se  halla  en  disposi- 
ción el  Tesoro,  y si  S,  S.  tendría  et  valor  que  tuvo  en 
otras  ocasiones  y en  otras  épocas  de  conceder  esos  anti- 
cipos. Pues  si  esto  no  se  hace,  resultará  una  injusticia 
notoria;  si  anticipamos  dinero  á empresas  que  han  su- 
frido perjuicios,  hahrá  que  anticiparle  á todas  las  em- 
presas, á todos  los  particulares  que  pueden  alegar  los 
mismos  ó mayores  derechos.  La  ley  debe  ser  igual  para 
todos;  si  hemos  de  indemnizar  á ciertas  compañías,  que 
indemnización  es,  por  más  que  venga  disfrazada  con  el 
nombre  de  anticipo,  hágase  en  buen  hora;  no  me  opon- 
go; pero  conste  que  un  deber  de  justicia  y de  equidad 
nos  impone  la  misma  Obligación  respecto  á todos  los  que 
hayan  sufrido  parecidos  perjuicios;  y yo  creo  que  á pe- 
sar de  eso,  no  tendria  valor  ningún  Ministro  para  traer 
nn  proyecto  de  ley  concediendo  una  indemnización  ge- 
neral. 

Creo  haber  aducido  razones  bastantes  para  demos- 
trar qne  el  anticipo,  aunque  venga  con  el  carácter  de 
tal,  costará  al  país  su  dinero;  y más  que  anticipo  pue- 
de^  llamarse  una  subvención  indirecta.  Pregunto  yo: 
cuando  no  tenemos  dinero  para  atender  á nuestras  más 
apremiantes  obligaciones ; cuando  acabamos  de  bacer 
anticipos  de  gran  consideración  y hemos  autorizado  un 
empréstito  de  2.QOO  millones  de  reales;  cuando  varaos 
á aumentar  las  contribuciones  y á imponer  descuentos 
á las  pobres  viudas  de  servidores  del  Estado  y á todos 
los  empleados ; cuando  pedimos  sombrero  en  mano  y 
con  la  cabeza  humillada  una  rebaja  de  nuestra  deuda; 
cuando  están  empeñadas  nuestras  rentas,  el  timbré,  las 
aduanas,  la  contribución  directa,  las  minas,  los  paga- 
rés do  bienes  nacionales,  ¿está  el  país  en  disposición  de 
imponsrse  nuevos  sacrificios  y de  desprenderse  de  esta 
cantidad?  Creo  que  no,  y que  conmigo  opinareis  todos 
vosotros,  porque  hay  una  consideración  muy  atendible; 
en  estos  momentos  estamos  pidiendo  á todos  los  acree- 
dores, no  ya  de  España,  sino  del  extranjero,  que  reba- 
jen una  parte  de  sus  créditos,  y nos  podrian  decir; 
«teneis  dinero  para  pagar  aquello  que  no  es  de  obliga- 
ción, y no  lo  queréis  tener  para  pagamos  á nosotros.» 
Juzgo  que  con  lo  dicho  basta  y sobra  para  indicar  lo 
gravosa  que  seria  al  país  esta  nueva  operación,  este  em- 
préstito ó esta  subvención,  que  viene  disfrazada  con  el 
nombre  de  anticipo,  si  se  realizara  en  la  forma  que  la 
comisión  propone;  y por  lo  tanto,  ruego  al  3r.  Ministro 
de  Hacienda  y á la  misma  comisión,  que  acepten  la  en- 
mienda que  he  tenido  el  honor  de  presentar;  y sí  des- 
atendieran mi  voz,  me  dirigiré  á vosotros,  Sres.  Dipu- 
tados, para  suplicaros  que  Ja  admitáis,  teniendo  en 
cuenta  la  tristísima  situación  financiera  que  hemos  al- 
canzado. 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  dar  las  gracias  á la 
Cámara  y al  Sr.  Presidente  por  la  benevolencia  con  que 
me  han  distinguido. 

EL  Sr*  SITAREN  INCLÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Soarez  Inclán,  como 
de  la  comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SITAREN  INCLÁN:  Señores  Diputados,  al 
ver  la  pasión  y la  falta  de  imparcialidad  con  que  se  han 
expresado  ayer  los  dos  Sres.  Diputados  que  han  impug- 
nado el  dictámen,  y ahora  el  Sr.  Sedó  al  apoyar  su  en- 


mienda, me  confirmo  en  que  este  dictámen  está  funda* 
do  en  términos  no  de  equidad,  sino  de  rigurosa  justicia, 
y en  que  merece  del  Congreso  que  se  sirva  prestarle  su 
aprobación. 

Negar  el  Sr.  Sedo,  como  lo  acaba  de  negar  en  re* 
dondo,  que  las  empresas  de  ferro -carriles  de  quienes  se 
trata  hayan  prestado  servicios  al  Gobierno , y afirmar 
que  ios  prestaron  á los  carlistas  en  la  guerra  que  acaba 
de  terminar  (Él  Sr,  Sedó:  He  dicho  que  tos  prestaron  á 
las  dos  causas),  es  llevar  las  cosas  á un  extremo,  señor 
Sedó,  que  basta  para  que  no  prevalezca  la  enmienda 
de  S,  S. , si  los  Sres.  Diputados,  inspirados,  como  no  lo 
dudo,  en  un  santinnento  de  justicia,  votan  como  ésta 
exige.  ¡Que  no  han  prestado  servicios  al  Gobierno!  ¿Y 
el  movimiento  de  tropas?  ¿Pues  qué  ha  dicho  el  general 
Jovellar  al  Gobierno  en  varias  comunicaciones  que  diri- 
gió cuando  egercia  el  mando  en  jefe  en  el  Centro?  ¡ Pues 
si  precisamente  esto  ha  sido  la  base  y el  fundamento  de 
este  proyecto  de  ley!  En  repetidas  comunicaciones  de- 
cia  ese  general,  que  si  no  se  rehabilitaba  inmediata- 
mente la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  no  podía  res- 
ponder del  éxito  de  las  operaciones  contra  ios  carlistas. 
Vea  S.  S.  cómo  con  esta  sola  observación  caen  por  su 
base  todas  las  que  adujo  con  itísigne  y flagrante  injus- 
ticia en  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

No  respondo,  decía  el  general  Jovellar,  del  éxito  de 
las  operaciones,  si  no  se  habilita  pronto  esa  línea;  y la 
línea  no  hubiera  podido  rehabilitarse  si  no  hubiese  acu- 
dido el  Gobierno  en  auxilio  de  la  empresa  con  toda  ener- 
gía, y esta  ha  sido  precisamente  la  base  para  que  este 
proyecto  venga  á las  Córtes. 

La  línea  del  Norte  ha  prestado  también  grandes,  in- 
mensos servicios,  Sr.  Sedó;  y ¿qué  he  de  decir  de  la  de 
Zaragoza  á Alsásua,  que  ha  desaparecido  por  completo, 
porque  allí  no  solo  se  han  destruido  los  puentes,  y las 
obras  de  fábrica  de  primera  importancia,  sino  que  se  ha 
arrancado  todo  el  material,  y puede  decirse  que  el  ter- 
reno está  reducido  al  estado  de  tierras  de  cultivo?  ¿Qué 
he  de  decir  de  la  de  T Adela  á Bilbao,  8r.  Sedó,  cuando 
están  á la  vísta  de  todos  los  sacrificios  que  ha  sufrido 
esa  empresa?  Por  Dios,  no  .tratemos  las  cuestiones  con 
esta  exageración  y con  esta  pasión;  estamos  en  un  logar 
donde  debe  decirse  la  verdad  al  país,  sin  dejarse  llevar 
de  movimientos  apasionados  y faltos  de  fundamento* 

Pues  bien,  señores;  hecha  esta  observación,  porque 
sobre  ella  descansa  el  dictámen  que  se  discute,  voy  á 
hacerme  cargo  de  otras  que  he  apuntado  del  discurso  del 
Sr.  Sedó,  Su  señoría  tuvo  á bien  hacerme  alusión  tras- 
parente de  que  yo  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo, 
porque  envuelve  un  dardo  acerado  y punzante  contra 
uua  parte  del  Congreso.  Lo  habéis  oido,  Sres*  Diputa- 
dos; el  Sr.  Sedó  nos  ha  dicho  que  una  gran  parte  de  los 
fondos  con  que  el  Gobierno  va  á acudir  en  auxilio  de  las 
empresas  va  á entrar  en  el  bolsillo  de  ios  individuos 
que  pertenecen  al  Consejo  de  administración.  (¿?¿  señor 
Sedó:  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  la  mitad  de  lo  que  se 
va  á entregar  á esas  compañías  lo  pagan  ellas  de  suel- 
do anual  á sus  consejeros;  pero  no  he  dicho  que  ese  di- 
nero vaya  á su  bolsillo.)  Paréeeme,  Sr.  Sedó,  que  no  he 
interpretado  mal  el  cargo  que  S,  S*  ha  dirigido  á de- 
determinados individuos.  Me  importa  declarar,  porque 
esto  sale  fuera  de  la  esfera  general  de  los  argumentos  de 
que  se  ha  servido  S.  S.,  y entra  en  el  terreno  de  las 
personas,  por  lo  que  creo  conveniente  que  se  aclare  la 
cuestión,  y que  se  diga  toda  la  verdad,  que  la  comisión 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  io  mismo  que  el  que  eu 
estos  momentos  dirige  la  palabra  á la  Cámara,  puede 
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decir  muy  alto  ante  el  Congreso  y ante  el  país  que 
no  estamos  comprendidos  en  ese  anatema  que  S.  S.  ha 
lanzado.  Ninguno  de  mis  dignos  compañeros  de  comi- 
sión ni  yo  hemos  pertenecido  nunca  á ningún  Conse- 
jo de  administración;  y digo  más;  no  esperamos  tampo- 
co, al  menos  mientras  figuremos  en  la  política,  pertene- 
cer á él. 

No  podía,  pues,  tratarse,  Sres*  Diputados,  de  un  ín- 
interés  bastardo  al  formular  este  dictámen:  quede  esto 
bien  sentado;  y cuidado  que  este  punto  es  tanto  mas 
importante,  cuanto  que  el  Sr.  Sedó  nos  ha  manifestado 
que  solo  cediendo  el  Gobierno  á sentimientos  poco  no- 
bles, que  así  pudieran  creerse  de  gratitud  como  de  de- 
ferencia á las  personas  interesadas,  ha  podido  formu- 
larse el  actual  proyecto.  No,  Sr.  Sedó;  no  hay  aquí  sen- 
tí mientos  ni  ideas  bastardas,  ni  por  parte  del  Gobierno, 
ni  tampoco  por  parte  de  la  comisión;  hay  lo  que  proce- 
de en  justicia,  lo  que  pide  la  equidad,  lo  que  se  siente 
en  todas  las  provincias,  y lo  que  han  visto  los  que  han 
sido  testigos  de  la  guerra  y han  presenciado  lo  que  esas 
provincias  sufrian.  De  modo,  que  la  comisión  se  en- 
cuentra en  esta  materia  en  medio  de  dos  corrientes  de 
ideas  y de  tendencias  opuestas,  y esto  demuestra  la  jus- 
ticia del  proyecto.  De  un  lado  vienen  los  señores  de 
enfrente,  que  han  combatido  el  dictámen  ayer,  y el  se- 
ñor Sedó  hoy,  diciendo  que  las  empresas  de  ferro -car- 
riles de  quienes  se  trata  no  merecen  socorro  ni  auxilio 
alguno  del  Gobierno;  de  otra  parte,  la  comisión  ha  sen- 
tido las  palpitaciones,  siente  también  la  actitud  en  qua 
parece  se  agitan  otras  empresas  para  producir  más 
cuantiosas  reclamaciones  á título  de  indemnización.  Yo, 
obedeciendo  á un  sentimiento  de  patriotismo,  debo  de- 
cir que  no  es  conveniente  al  país,  que  no  conviene  al 
Congreso,  que  debemos  ocurrir  con  una  medida  enér- 
gica en  defensa  del  Tesoro  para  que  no  vengamos  en  el 
dia  do  mañana  á sentir  los  efectos  de  esta  declaración. 
Entre  estas  dos  corrientes  de  ideas  y de  intereses  con- 
trapuestos se  vé  colocada  la  comisión;  y como  no  quie- 
re ser  injusta,  aspira  á que  se  auxilie  lo  que  en  justi- 
cia y en  equidad  corresponda;  y aspira  también  á ve- 
nir en  auxilio  de  los  intereses  del  país,  impidiendo  que 
puedan  venir  mayores  reclamaciones  en  lo  sucesivo. 

Bss  pues,  la  situación  de  la  comisión,  en  mi  sentir, 
justificada  hasta  un  punto  tal  de  claridad,  que  no  pue- 
de ya  ocultarse  á nadie. 

¿Qué  es  lo  que  la  comisión  propone?  ¿De  qué  se  tra- 
ta, Sres.  Diputados?  Se  trata  de  subvencionar  k varias 
de  las  empresas  que  han  sufrido  daños  evidentes  y no- 
torios con  motivo  do  la  guerra,  con  una  cantidad  que, 
distribuida  equitativamente,  no  pasa  de  1 (5  millones  de 
reales.  Con  solo  decir,  señores,  que  se  conceden  ocho 
de  esos  16  millones  á una  empresa  que  tiene  la  vía  cam- 
pistamente arruinada,  se  verá  que  no  andamos  nosotros 
exagerados  en  lo  que  proponemos. 

El  Sr,  Sedó  acumuló  cifras  en  el  día  de  ayer  con 
el  propósito  de  probar  que  hablan  costado  al  país  can- 
tidades enormes  las  empresas  subvencionadas  por  el 
Gobierno  de  que  ahora  nos  ocupamos,  Pero,  señores, 
sin  que  el  Estado  hubiera  subvencionado  las  obras  de 
ferro- carriles,  ¿habríamos  gozado  de  esta  ventaja  que 
impone  hoy  la  civilización  á todas  las  Naciones  cultas 
de  Europa?  Sin  que  el  Estado  hubiera  subvencionado 
estas  empresas,  nosotros  estaríamos  hoy  reducidos  á la 
triste  condición  en  que  se  encuentran  los  ciudadanos 
del  Gobierno  marroquí,  ¿Qué  seria  de  nosotros?  ¿No  se- 
ríamos el  ludibrio  de  las  Naciones  civilizadas?  ¿Cómo 
quiere  el  Sr,  Sedó  que  se  hubieran  hecho  esas  lineas, 


si  el  Gobierno  no  hubiese  venido  á auxiliar  la  construc- 
ción de  estas  obras?  Pues  qué,  ¿alcanza  la  Nación  espa- 
ñola el  grado  de  prosperidad  en  el  movimiento  Indus- 
trial, agrícola  y fabril  que  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos,  para  que  pudieran  constituirse  empresas  capa- 
ces de  acometer  estas  obras  exclusivamente  con  sus  ca- 
pitales? Seño:*  Sedó,  por  Dios,  rindamos  un  tributo  á la 
justicia,  diciendo  que  los  Gobiernos  que  en  España  se 
han  sucedido  desde  el  año  50,  han  obedecido  á lo  que 
exigían  el  adelanto  del  país  y el  desarrpllo  de  sus  inte- 
reses morales  y materiales,  con  la  concesión  da  las  sub- 
venciones que  las  Córtes  votaron  para  todas  estas  lí- 
neas. Y después  de  todo,  señores  * las  subvenciones,  ¿no 
han  sido  objeto  de  una  licitación  pública?  ¿No  han  sido 
objeto  de  una  ley  especial  para  cada  una  de  ellas,  en 
que  se  fijaban  los  puntos  esenciales  sobre  que  había  de 
recaer  la  subasta?  ¿A,  dónde  vamos,  Sr.  Sedó,  coa  ese 
género  de  argumentación,  cuando  no  se  revela  en  el 
fondo  la  verdad  de  los  negocios? 

No  son,  pues,  estas  cifras  las  que  ha  debido  utilizar 
S.  S.  para  apoyar  su  enmienda.  Su  señoría,  en  vez  de 
sumar  los  millones  con  que  el  Estado  ha  auxiliado  á las 
empresas,  ha  debido  decirnos,  ha  debido  probarnos,  ha 
debido  demostrarnos  que  es  tal  el  grado  da  prosperidad, 
de  desahogo,  de  abundancia  eu  que  se  encuentran  to- 
das y cada  una  de  esas  empresas,  que  no  han  debido 
necesitar  ni  han  debido  pedir  auxilio  alguno  al  Gobier- 
no. ¿Por  qué  S.  S,  no  nos  ha  traído  estos  antecedentes? 
¿ Y en  qué  país  del  mundo,  incluso  Inglaterra  y los 
Estados -Unidos,  en  qué  país  del  mundo  se  han  llevado 
á cabo  estas  obras  colosales  sin  que  el  Gobierno  central 
las  haya  auxiliado?  ¿Gomo  negar,  8i\  Sedó,  que  al  fin 
y al  cabo  el  Estado  es  el  propietario  de  estas  vías,  y 
que  le  ligan  íntimos  vínculos  con  su  explotación  j con 
su  conservación?  ¿Por  qué  ha  de  equiparar  ei  Sr.  Sedó  á 
las  empresas  de  ferro -carriles  que  se  hallan  en  esta  si  - 
tuacion  con  las  sociedades,  con  los  pueblos,  con  los  par- 
ticulares que  han  podido  experimentar  daños  durante 
la  guerra  civil? 

Ya  que  hablo  de  esto,  Sres.  Diputados,  siento  sin- 
ceramente haber  oido  de  labios  de  S.  S.  una  teoría  qne 
me  asusta,  una  teoría  que  debe  asustar  al  Gobierno, 
que  debe  asustar  á los  pueblos,  que  debe  asustar  á los 
contribuyentes;  teoría  que  nos  conduciría  al  restableci- 
miento de  la  ley,  funesta  eu  sus  resaltados,  de  9 de 
Abril  de  184=2,  por  la  qne  se  indemnizó  á loa  pueblos  y 
á los  particulares  por  Joa  daños  qne  sufrieron  durante  la 
guerra  de  los  siete  años. 

Señor  Sedó,  se  conoce  bien  que  S.  3,  no  ha  estudia- 
do este  ramo  de  la  administración,  porque  seguramente 
se  hubiera  espantado  de  Lo  que  acába  de  decir  si  hubiese 
sabido  la  historia  de  esa  ley  y los  resoltados  que  pro- 
dujo en  la  práctica.  Su  señoría  ha  dicho,  y aquí  lo  ten- 
go apuntado,  que  el  Gobierno  debía  traer  un  proyecto 
para  indemnizar  á los  particulares  por  los  daños  qur  han 
jsufridp  durante  la  guerra.  ¿Sabe  S;  los  desastrosos 
efectos  de  la  ley  de  9 de  Abril  de  1842?  ¿Sabe  S.  S.  las 
injusticias,  las  depredaciones*  ios  abusos,  los  escánda- 
los á que  dió  ocasión  esa  ley?  ¿Sabe  S.  S.  el  agio  que 
hubo  en  Madrid  con  los  documentos  que  daban  derecho 
á las  indemnizaciones  de  que  se  trata? 

Y por  cierto,  señores,  ya  que  de  esto  nos  ocupamos, 
que  he  tenido  ocasiou  de  ver  recientemente  el  debate 
que  hubo  en  las  Córtes  de  1841  cuando  se  presentó  el 
proyecto  de  ley  á que  me  refiero.  Impulsados  entonces 
los  Sres*  Diputados  por  el  sentimiento  noble  y patrió  ti  - 
tico  de  indemnizar  á los  españoles  que  habían  sido  fie- 
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les  á Doña  Isabel  II,  y si  a fijarse  en  consideraciones  de  ! 
otro  género,  votarou  con  gusto  el  proyecto;  pero  hubo 
en  aquella  Cámara  dos  Diputados  ilustres  que  previeron  ; 
ya  con  don  pro fé tico  las  consecuencias  del  proyecto  mis- 
mo. Fue  uno  de  ellos  el  Sr.  D.  Vicente  Sancho,  y fuá  el 
otro  el  digno  Presidente  de  esta  Cámara,  Sr,  Posada  Hor- 
ra, que  calificó  el  proyecto,  si  la  memoria  no  me  es  in- 
fiel, de  inmoral  y de  injusto.  Preveía  ya  entonces  el  se- 
ñor Posada  Herrera  l^s  consecuencias  que  había  de  traer 
el  proyecto  á que  me  refiero. 

Pues  al  Sr.  Sedó  le  parece  bien  que  demos  una  ga- 
rantía á las  empresas  para  que  levanten  los  fondos  que 
necesitan;  pero  cree  que  el  Estado  no  debe  atender  al 
pago  de  los  intereses  que  ese  anticipo  supone. 

Ha  padecido  S S.  grandes  equivocaciones  al  esta- 
blecer varias  hipótesis  sobre  la  forma  en  que  el  Gobier- 
no había  de  hacer  el  pago  de  este  auxilio  á las  empre- 
sas. Su  señoría  no  se  ha  enterado  bien,  porque  si  se  hu- 
biera enterado,  y no  lo  hubiera  sido  difícil  á S.  S.  el  ave- 
riguarlo, habría  visto  que  el  Estado  facilitó  en  bonos 
del  Tesoro  esta  suma;  de  manera,  que  con  la  simple 
enunciación  de  este  hecho,  vienen  abajo  todos  los  ar- 
gumentos del  Sr,  Sedó. 

¿Y  cómo  se  ha  efectuado  la  entrega  de  estos  bonos? 
Pues  simplemente  como  garantía;  y como  tienen  que  de* 
volverlos,  llevan  la  correspondiente  numeración;  esos 
mismos  bonos  que  han  recibido  los  tienen  que  devolver. 
De  modo,  Sr.  Sedó,  que  es  muy  fácil  hablar  aquí  diri- 
giendo cargos  que  carecen  de  fundamento. 

Fíjense  bien  los  Bros.  Díqutados;  se  trata  de  una 
cantidad  exigua,  pero  recomendada  por  todos  los  prin- 
cipios de  equidad,  y digo  más  por  ios  principios  de 
justicia,  porque  el  Estado  no  puede  desprenderse  de 
los  vínculos  qne  le  ligan  con  las  empresas  de  ferro- 
carriles, que  al  fin  y al  cabo  los  intereses  de  éstas  son 
sus  propios  intereses.  La  explotación  de  esas  líneas 
significa,  señores,  el  movimiento  dé  nuestra  riqueza 
en  sus  míiltiples  ramos,  en  la  agricultura,  en  la  in- 
dustria y en  el  comercio;  en  estos  ramos  que  el  Esta- 
do debe  fomentar  y protejer,  porque  la  paral  izacian  del 
servicio  y el  dejar  de  explotar  las  líneas  férreas,  aun- 
que sea  por  muy  poco  tiempo,  importa  más,  muchísimo 
más  que  los  exiguos  auxilios  que  ahora  se  prestan  á las 
compañías  por  medio  del  proyecto  que  discutimos. 

He  dicho  antes  que  la  línea  de  Zaragoza  á Adsásua 
está  completamente  destruida,  y debo  añadir  que  ni  la 
explanación  ha  quedado  en  algunas  partes,  en  laaque  se 
ha  arado  el  camino,  como  se,  aran  las  demás  tierras.  ¿Le 
parece  al  Sr,  Sedó  que  no  significa  nada  esta  paraliza- 
ción? Todos  los  puentes  y todas  las  obras  de  fábrica  de 
importancia  que  había  en  esa  línea  bau  quedado  com- 
pletamente destruidas  y arrasadas. 

¿Y  cómo  puede  rehabilitarse  esa  línea  en  un  plazo 
brevísimo,  sin  que  el  Gobierno  no  viniera  en  su  apoyo? 

Creo,  pues,  haber  demostrado  suficientemente,  por- 
que no  quiero  molestar  más  tiempo  al  Congreso,  la  pro- 
cedencia del  dictámen,  y que  por  lo  tanto  debe  des- 
echarse la  enmienda  del  Sr.  Sedó  y ser  aprobado  el 
arfe*  l .*  del  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SEDÓ;  Señores  Diputados,  asabais  de  oír  el 
magnífico  discurso  pronunciado  por  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Suarez  Inclán;  pero  permitidme  que  paladina- 
mente confiese  que  si  bien  he  admirado  á S.  S. , elocuen- 
te como  siempre,  no  sé  que  haya  contestado  á ninguno 
de  mis  argumentos;  S.  S,  ha  pretendido,  ha  combatido 


conceptos  que  yo  ni  siquiera  he  formulado,  como  voy 
á demostrar. 

Dice  el  Sr.  Suarez  Incláu,  utilizando  un  argumento 
para  demostrar  los  servicios  que  han  prestado  al  país 
liberal  las  compañías  de  ferro -carriles  (y  por  cierto  que 
sobre  los  servicios  prestados  á los  carlistas  S.  S.  no  ha 
dicho  nada),  que  el  general  Jovellar  exigió  del  Gobier- 
no que  para  poner  término  á la  campaña  del  Centro  era 
preciso  que  se  pusiera  en  explotación  ó circulación  la 
línea  de  Tarragona  á Valencia, 

Yo,  Sres,  Diputados,  tengo  entendido,  no  sé  sí  me 
equivocaré,  que  el  ferro -carril  de  Valencia  á Tarragona 
no  se  puso  en  explotación  hasta  dos  ó tres  meses  des- 
pués de  haber  terminado  la  guerra  eu  el  Centro,  Creo 
que  no  me  equivoco;  por  consiguiente,  ¿necesitaba  el 
general  Jovellar  esto  para  terminar  la  guerra?  [El  seño? 
Cardenal:  Para  llevar  tropas  de  Valencia  á Castellón.) 
Era  pequeño  trayecto,  y no  valia  la  pena;  pero  el  señor 
Suarez  Inclán,  al  contestar  esto,  ha  dicho  la  linea  de 
Valencia  á Tarragona,  y esto  es  lo  que  rectifico,  porque 
ha  padecido  un  error,  puesto  que  los  trenes  de  la  línea 
férrea  de  Valencia  á Tarragona  no  circularon  hasta  dos 
ó tres  meses  después  de  quedar  terminada  la  guerra  en 
el  Centro, 

Conste,  pues,  que  estoy  en  mi  derecho  y que  he  di- 
cho la  verdad  al  suponer  que  no  eran  tan  grandes  los 
servicios  que  había  prestado  esa  compañía. 

No  me  ha  contestado  el  Sr.  Suarez  lucían  nada  á lo 
que  yo  he  dicho  de  los  servicios  que  las  empresas  hau 
prestado  á los  carlistas  proporcionándoles  sitio  en  los 
trenes  para  que  los  espías  y agentes  suyos  llevaran  par- 
tes, dándoles  al  propio  tiempo  cantidades  alzadas  para 
poler  circular  libremente  por  la  línea. 

También  me  atribuyó  el  Sr.  S iarez  Inclán  una  cosa 
que  no  he  dicho;  esto  es,  que  el  dinero  que  se  destina  - 
ba á las  empresas  era  para  que  desde  las  cajas  del  Te- 
soro fuera  al  bolsillo  de  los  consejeros  de  administra- 
ción, No  he  dicho  esto;  lo  que  he  afirmado,  para  demos- 
trar al  Congreso  que  estas  compañías  viven  como  ricas 
y el  Tesoro  como  pobre,  porque  pobre  es  el  que  para 
atender  á sus  más  apremiantes  obligaciones  tiene  que 
Ir  sombrero  eu  maoo  pidiendo  dinero,  que  algunas  de 
estas  compañías  solo  para  pagar  á los  consejeros  de  ad- 
ministración necesitaban  la  mitad  de  lo  que  se  les  iba 
á anticipar. 

Esto  es  lo  que  he  dicho;  en  minora  alguna  que  ese 
dinero  se  destine  al  pago  de  los  consejeros  de  adminis- 
tración; sino  que  son  inútiles  por  cierto  esa  clase  de 
sueldos  ó de  gastos.  No  estarán  tan  pobres  ó necesita- 
das todas  esas  compañías,  cuando  yo  tengo  noticia  de 
que  recientemente  algunas  de  ellas  acaban  de  aumen- 
tar los  sueldos  á esos  consejeros  de  administración.  Ya 
sé  yo  que  el  Sr,  Suarez  Inclán  me  dirá  que  eso  nada 
tiene  que  ver  con  el  proyecto;  pero  nosotros  hemos  de 
averiguar  antes  de  hacer  á esas  empresas  esos  antici- 
pos si  realmente  lo  necesitan;  y claro  es  que  no  lo  ne- 
cesitan cuando  gastan  en  cosas  que  son  supérfiuas; 
porque  si  mañana,  en  logar  de  40.000  reales  de  sueldo 
dieran  12.000,  tendrían  lo  mismo  consejeros  de  admi- 
nistración; y por  lo  tanto,  antes  de  imponer  este  sacri- 
ficio al  país,  es  preciso  saber  si  realmente  lo  necesitan. 
Y la  prueba  de  que  no  lo  necesitan  es  que,  como  he  di- 
cho antes,  la  empresa  del  ferro- carril  de  Barcelona  á 
Tarragona  tiene  30  millones  de  reales  en  sus  arcas,  y 
la  empresa  de  Tarragona  á Valencia,  así  que  tome  el 
anticipo  del  Gobierno,  pagará  inmediatamente  un  cu- 
pón de  sus  obligaciones. 
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Dice  el  Sr.  Saarez  Inclán  que  he  acumulado  eifraa 
y cifras  para  asustar  á los  Sres*  Diputados*  Entiéndase 
el  Sr*  Suarez  laclan  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  si 
yo  he  acumulado  cifras,  son  las  mismas  que  me  ha  dado 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  se  las  he  pedido* 
Por  consiguiente,  si  hay  inexactitud  en  ellas,  la  culpa 
ao  es  mía,  será  una  equivocación  de  los  empleados  del 
Ministerio  de  Fomento;  yo  he  traído  al  debate  tas  cifras 
oficiales  que  se  me  han  proporcionado. 

Dice  también  el  Sr.  Suarez  laclan  que  no  se  hubie- 
ran construido  las  Unes  férreas  si  no  se  hubieran  dado 
esas  grandes  subvenciones.  No  sé  lo  que  hubiera  pasa* 
do;  lo  que  sé  os  que  algunas  se  ban  construido  sin  sub- 
vención; esto  me  consta,  -y  debe  dé  constar  también  al 
Sr.  Suarez  Inclán. 

Además,  señores,  nosotros  hemos  cumplido  religio- 
samente con  todos  nuestros  compromisos,  y hemos  dado 
todo  el  importe  de  las  sub venció nes,  y ahora  pregunto: 
las  compañías  ¿han  cumplido  todas  y cada  una  de  las 
condiciones  que  se  les  habían  impuesto?  No  sé  que  nin- 
guna de  ellas  las  haya  cumplido,  que  ninguna  tenga 
doble  vía,  como  debían  haber  construido;  de  manera  que 
han  cobrado  el  total  de  las  subvenciones  y les  han  cos- 
tado la  mitad  de  lo  que  les  debía  costar  las  líneas.  Me 
hacia  uu  cargo  el  Sr.  Saarez  laclan  porque  supone  que 
yo  he  dicho  que  deberia  indemnizarse  á todos  ios  que 
han  sufrido  perjuicios  en  La  guerra.  No  he  dicho  eso, 
Sr*  Suarez  lucían,  ó no  habré  acertado  á explicarme  con 
claridad.  Consigné  que  sería  una  solemne  injusticia  que 
se  hiciera  este  anticipo  á las  líneas  férreas  bajo  el  pretesto 
de  que  han  experimentado  perjuicios  durante  ta  guer- 
ra,  y que  al  mismo  tiempo  sí  mañana  se  presentase  un 
iudustrial,  un  agricultor,  uu  fabricante.  Un  propietario 
de  uu  canal  de  riego,  y demostrase  que  había  tenido 
los  mismos  perjuicios,  seria  notoriamente  injusto  que 
con  ellos  no  so  hiciera  igual  merced;  es  decir,  que  no 
se  les  indemnizase  en  la  misma  forma,  d no  se  les  hi- 
ciera un  anticipo  con  bis  mismas  condiciones, 

Pero  yo  no  he  pedido  que  se  les  haga  ese  antici- 
po: por  el  contrario,  me  opongo  á ello,  porque  entonces 
todo  el  inundo  vendría  aquí  á reclamar;  y precisamen- 
te si  por  algo  debemos  dar  la  enhorabuena  á la  comi- 
sión, es  porque  lo  ha  evitado  con  el  art.  4*°,  que  el  país 
agradecerá  muchísimo;  y aunque  no  hubiese  redactado 
más  que  ese,  habría  con  ello  prestado  un  grande  ser- 
vicio al  país,  cerrando  completamente  la  puerta  á mu  - 
chos  abusos;  pero  yo  deseaba  que  la  comisión  hubiese 
ido  todavía  más  allá,  porque  he  de  exigir  ^ue  no  so  pier- 
da de  vista  la  situación  del  país,  que  no  está  eu  disposi- 
ción de  hacer  préstamos  á nadie, 

Me  ha  dicho  el  Sr,  Suarez  Inclán  que  las  cifras  con 
que  yo  he  supuesto  que  se  perjudicaba  al  Tesoro  por  los 
intereses  que  tendríamos  que  abonar  en  la  emisión  de 
obligaciones  de  ferro -carriles  para  hacer  este  anticipo  á 
las  líneas,  constituían  datos  equivocados.  No  be  dicho  que 
se  hubiera  de  hacer  este  anticipo  en  subvenciones  ni  en 
bonos,  porque  no  sé  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  ignoro  si  hará  el  anticipo  en  bonos,  en  sub- 
venciones de  forro -carriles,  en  metálico  ó en  las  nuevas 
obligaciones  hipotecarlas  que  se  van  á crear;  porque  en 
el  proyecto  solo  se  dice  que  se  hará  el  anticipo  en  pa- 
pel del  Estado  6 en  metálico;  de  manera  que  os  potesta- 
tivo en  el  Ministro  el  hacerlo  en  la  forma  que  crea  con- 
veniente. Por  eso  he  hecho  mis  cálculos  de  dos  mane- 
ras; la  una,  suponiendo  que  el  anticipo  sea  en  metáli- 
co; y la  otra,  suponiendo  que  el  anticipo  sea  en  sub- 
venciones. Dice  el  Sr.  Suarez  laclan,  cosa  que  yo  ig- 


noraba, que  se  bará  el  anticipó  igualmente  que  á la 
compañía  de  Valencia*  (El  Sr . Suarez  Inclán:  No;  que  es 
potestativo  en  el  Gobierno  hacerle  de  esa  manera  o de 
otra  ) Estamos  en  el  mismo  caso;  entonces  se  puede  ha-> 
cer  como  he  dicho. 

Pero  yo  doy  por  3U puesto  que  ol  anticipo  se  haga 
en  bonos  del  Tesoro,  y que  tengin  que  devolver  las 
compañías  esos  mismos  bonos  al  cabo  de  los  tres  años, 
para  lo  cual  antes  so  tomará  la  numeración  de  ellos. 
Aquí  se  rae  ocurro  preguntar  lo  siguiente,  y según  la 
contestación  que  se  me  dé  retiraré  ó no  la  enmienda. 
¿Devolverán  las  compañías  esos  bonos  con  los  mismos 
cupones  que  Ies  sean  entregados,  ó los  devolverán  con 
los  cupones  cortados?  [El  Sr * Ministro  de  Hacienda.  Los 
devolverán  con  los  mismos  cupones  y con  las  mismas 
condiciones  que  los  han  recibido.)  Pues  entonces  mi  en- 
mienda no  tiene  razón  de  ser,  porque  eso  es  lo  que  yo 
pedia,  que  se  devuelvan  los  bonos  con  los  mismos  cu- 
pones que  les  fueron  entregados;  es  decir,  que  ei  año 
I8S0  devuelvan  los  bonos  con  los  copones  de  1877  y 
siguientes.  Entonces  desde  luego  retiro  mi  enmienda, 
porque  eso  es  lo  que  yo  pedia;  y no  será  tan  desacerta- 
da mi  enmienda,  cuando  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda',  á 
quién  todos  concedemos  cualidades  superiores,  que  yo 
le  envino,  ha  tenido  la  precaución  de  tomar  esta  me- 
dida* Por  consiguiente,  sí  se  va  á hacer  la  operación  de 
la  misma  manera,  es  decir,  si  las  compañías  tienen  que 
devolver  los  bonos  tal  como  seles  van  á entregar,  con 
los  mismos  cupones,  sin  haber  cortado  ninguno,  no  ten- 
go inconveniente  alguno  en  retirar  mí  enmienda;  pero 
si  no  fuese  así,  no  la  retiraría.  Deseo,  pues,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  me  conteste  de  una  manera 
afirmativa  ó negativa,  y al  mismo’ tiempo  séarne  permi- 
tido indicar  que  seria  conveniente  se  agregase  uu  ar- 
tículo diciendo  que  el  anticipo  se  hará  en  bonos  que 
tendrán  que  devolverse  con  los  mismos  cupones  con  que 
se  reciban.  ¿Tiene  inconveniente  en  eso  la  comisión?  Si 
no  tiene  inconveniente,  retiro  desde  luego  la  enmienda. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Saiaverría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Saiaverría):  Seño- 
res Diputados,  es  necesario  recordar  en  qué  concepto  y 
ocasión  el  Gobierno  resolvió  hacer  una  anticipación  á 
la  empresa  del  camino  de  hierro  de  Valencia  á 'Farra - 
„ gona,  y se  expresó  también  en  aquel  decreto,  que  con 
todas  las  compañías  que  pudieran  encontrarse  en  el 
mismo  caso  se  pudiera  hacer  igual  anticipo. 

Concluida  la  guerra  del  Oentro,  el  general  en  jefe 
y el  Ministro  de  la  Guerra  manifestaron  que  para  po- 
der verificar  el  trasporte  de  las  tropas  desde  aquella 
región  á Cataluña  y para  abreviar  las  operaciones,  era 
necesario  que  en  uu  término  muy  breve  la  empresa 
pusiera  en  explotación  toda  la  parte  destruida  por  los 
carlistas.  Aquella  empresa,  privada  del  tráfico  durante 
mucho  tiempo,  manifestó  la  escasez  de  sus  recursos  y 
que  únicamente  por  medio  do  una  anticipacioü  podía 
realizarlo:  por  consecuencia,  en  ese  concepto  se  acordó, 
y con  la  expresión  de  hacerse  á metálico  ó 'en  valores, 
porque  el  objeto  era  proporcionar  medios  á la  empresa 
para  levantar  fondos.  En  este  concepto  se  le  han  entre- 
gado á la  empresa  de  Valencia  á Tarragona  los  bonos 
con  la  numeración  correspondiente  y con  la  obligación 
de  hacer  su  devolución,  porque  repito  que  el  objeto  no 
era  otro  sino  que  osos  valores  en  mano  de  la  empresa 
hiciesen  los  efectos  de  una  garantía  para  levantar  fon- 
dos: de  manera  que  sí  la  empresa  los  ha  levantado  y 
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devengan  interés,  ella  los  pagará,  porque  el  Tesoro  no 
tiene  que  abonar  nada* 

La  idea  con  que  el  Gobierno  procedió  entonces,  la 
ha  aplicado  á estas  otras  empresas,  á las  que  también  ha 
reclamado  la  pronta  reposición  de  sus  líneas  destruidas 
por  los  carlistas,  privándoles  de  los  productos  correspon- 
dientes, Así 3 pues,  sí  el  anticipo  se  hace  en  valores,  se 
hará  en  la  forma  que  con  la  de  Valencia;  pero  si  las 
circunstancias  hicieran  que  no  tuviese  el  Tesoro  esos 
valores  disponibles  y hubiera  necesidad  de  hacer  el  an* 
ticipo  en  metálico,  tendría  que  sufrir  el  gravamen  con- 
siguiente; porque  debe  tenerse  en  cuenta  una  cosa,  y 
es,  que  el  Estado,  en  el  interés  de  la  seguridad  pública 
y en  la  realización  de  los  servicios  públ  icos  por  razón  de 
un  interés  general,  puede  muy  bien  dispensar  un  auxi- 
lio á las  empresas  sin  grava men  para  ellas,  porqué  el 
Estado  es  quien  exige  de  las  empresas  la  ejecución  de 
obras  para  las  que  aquellas  no  cuentan  con  recursos. 
Por  esta  consideración  puede  acordarse  que  si  se  verifi- 
case el  anticipo  en  metálico,  se  haga  sin  abono  por  las 
empresas  de  ningún  interés. 

De  otra  suerte,  sí  se  les  imputase  á las  empresas  el 
interés  á que  al  Gobierno  le  sale,  entonces  las  empresas 
serian  perjudicadas,  porque  el  Congreso  comprenderá 
muy  fácilmente  que  las  empresas  levantan  fondos  con 
más  baratura  que  el  Gobierno,  y en  ese  caso  el  servicio 
del  anticipo  hecho  por  el  Estado  era  un  servicio  com- 
pletamente inútil.  Por  lo  tanto,  es  necesario  que  conste 
el  objeto  con  que  el  Gobierno  decretó  estas  anticipa- 
ciones, que  fué  el  que  las  empresas  quo  habían  tenido 
mucho  tiempo  interrumpidas  sus  comunicaciones  por  la 
ocupación  carlista  pusieran  en  circulación  loa  trayec- 
tos interrumpidos  y repusieran  el  material  Guando  el 
Gobierno  les  obliga  á reponer  su  material  en  interés  del 
Estado,  del  comercio  y del  público,  parece  equitativo  y 
natural  que  el  Estado  concurra  á ayudar  á esas  empre- 
sas, que  no  tienen  la  obligación  de  encontrarse  sobradas 
de  recursos  después  de  aquellas  contrariedadis. 

Ayer  oí  al  tír.  Sedó  algunas  consideraciones  al  ha- 
cer las  cuentas  de  lo  quo  importan  las  cantidades  que 
el  Estado  ha  dado  á las  empresas  de  caminos  de  hierro 
por  toda  clase  de  subvenciones.  Las  empresas  i’epre- 
sentan  esa  cifra  por  la  baja  tan  grande  que  ha  sufrido 
el  crédito  del  Estado:  si  el  crédito  del  Estado  se  hnbie  - 
ra  cotizado  en  las  condiciones  que  se  cotizó  durante 
mucho  tiempo,  acaso  con  poco  ménos  de  un  solo  capi- 
tal habrían  sido  servidas  ias  subvenciones;  pero  la  de- 
cadencia del  crédito  público  ha  hecho  que  no  teniendo 
el  Gobierno  medios  de  pagar  en  metálico  las  subven- 
ciones, que  es  la  obligación  estipulada,  usando  de  la 
opcion  que  le  da  la  ley  para  sustituir  el  metálico  con 
valores,  el  Gobierno  ha  tenido  que  emitir,  no  ya  un 
solo  capital,  como  se  verificaba  próximamente  en  otro 
tiempo,  sino  dos,  tres,  cuatro,  y acaso  próximamente 
cinco  capitales.  ¿Es  imputable  esto  á las  compañías? 
No;  es  imputable  á las  desgracias  generales  de  la  Na- 
ción. De  una  manera  parecida  ha  venido  á pagar  el  Esta- 
do á las  corporaciones  civiles  la  indemnización  del  pro- 
ducto de  sus  bienes,  pagándoles  en  deuda  púbtica.  Po- 
dría también  decirse  que  esas  corporaciones  ai  entre- 
garles los  títulos  a cambio  de  los  bienes  que  poseían 
los  establecimientos  de  beneficencia  y los  Ayuntamien- 
tos, han  realizado  grandísimos  beneficios,  ágando  no  los 
han  realizado;  se  les  ha  aplicado  con  arreglo  á las  co- 
tizaciones que  ha  habido,  y por  consiguiente,  han  es- 
tado sujetos  á las  consecuencias  de  los  cambios. 

Nos  hablaba  también  el  Sr.  Sedó  de  la  grande  suma  ; 


de  10.000  millones  de  reales  á que  asciende  lo  que  el 
Estado  pagará  por  los  caminos  de  hierro.  Si  el  $r.  Sedó 
se  pone  á hacer  una  cuenta  de  intereses  del  capital  que 
se  ha  entregado  en  pago  de  un  servicio  por  el  número 
de  años  hasta  que  venga  á propiedad  deí  Estado,  si  U 
duración  es  de  cien  años,  saldrá  un  capital  inmenso; 
y si  lo  hace  con  interés  compuesto,  ya  se  sabe  á dónde 
podría  llegar.  De  consiguiente,  hay  que  quitar  todo  el 
aparato  con  que  aquí  se  presentan  las  cifras,  y colocar- 
se en  el  terreno  natural. 

Y como  han  venido  á la  discusión  ciertas  alusiones 
á individuos  que  han  pertenecido  á los  Consejos  de  ad- 
ministración, yo  declaro  que  con  honra  mia  he  sido  ad- 
ministrador de  una  de  las  compañías  de  caminos  de 
hierro,  no  de  las  comprendidas  en  estas  anticipaciones, 
y no  creo  que  3.  tí, , á las  personas  que  puedan  consa- 
grar su  inteligencia,  poca  ó mucha,  y su  celo  en  el  ser- 
vicio y administración  de  esos  grandes  intereses,  no 
croo  que  se  ie  pasará  por  la  imaginación  el  suponerqoe 
por  la  mezquina  retribución  que  perciban  en  esos  Con- 
sejos los  hombres  que  pertenecen  á ellos  y que  han  ocu- 
pado los  primeros  puestos  en  la  administración  del  Es* 
tado,  vayan  á entregar  su  honor  y la  justificación  de 
su  conciencia,  interesándose  en  bien  de  esas  compañías 
y en  contra  del  Estado. 

Precisamente  lo  que  hace  la  apología  del  decoro  y 
de  Ja  dignidad  con  que  han  podido  conducirse  esos 
hombres  cuando  han  servido  al  Estado,  es  el  hecho  mis- 
mo de  pertenecer  á esos  Consejos.  Si  habiendo  ocupado 
los  más  altos  puestos  públicos  se  consagran  al  servicio 
de  esas  compañías  y á ellas  llevan  su  inteligencia  y sus 
conocimientos  recibiendo  una  mezquina  asignación , 
prueban  palpablemente  que  en  esos  altos  puestos  han 
pasado  por  la  prueba  de  la  probidad,  porque  de  otra 
suerte  no  se  verían  en  situación  de  agregar  con  este 
trabajo  algunos  elementos  para  atender  á su  subsisten- 
cia y la  de  sus  familias.  m 

Él  3r.  SEDÓ:  Pido  ja  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Él  Sr.  SEDÓ:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha 
hecho  un  cargo  que  creo  infundado.  No  me  he  referido 
ni  á 3.  S.  ni  á ninguno  de  los  que  forman  los  Consejos 
de  esas  compañías.  No  sabia  que  S.  S.  hubiera  perte- 
necido á alguna  de  ellas;  la  primera  noticia  que  tengo 
de  ello  es  la  que  S.  S.  nos  ha  dado.  Do  todos  modos, 
nada  he  dicho  qne  pueda  herir  la  dignidad  de  S,  tí,  si 
la  de  nadie.  No  he  censurado  á los  qne  componen  esos 
Consejos;  io  quo  yo  he  dicho  antes,  y lo  que  repetiré 
ahora  para  que  se  sepa  de  una  vez,  es  que  hay  compa- 
ñías de  esas  que  ahora  piden  el  anticipo,  que  necesitan 
todos  los  años  para  pagar  sus  Consejos  de  administra- 
ción la  mitad  de  la  cantidad  que  se  les  va  á anticipar. 
Eso  no  envuelve  ninguna  censura  contra  sus  indivi- 
duos; no  envuelve  más  que  el  cargo  de  quo  viven  con 
demasiado  lujo  para  ser  mendicantes,  porque  mendi- 
cantes son  desde  el  momento  en  que  vienen  á pedir  un 
anticipo.  Reduzcan,  pues,  sus  gastos,  y cuando  lo  ha- 
yan hecho j veremos  sí  debemos  ó no  hacerles  el  an- 
ticipo. 

Por  lo  demás,  las  explicaciones  que  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  me  han  satisfecho  por  compltí' 
to;  pero  yo  voy  á dirigir  una  súplica  á S,  tí.  y á la  co- 
misión. Ni  tí.  tí.  ni  ninguno  de  los  quo  han  ocupado  ese 
banco  se  han  eternizado  en  el  Poder.  Dentro  do  tres 
anos  Dios  sabe  lo  que  habrá  pasado  y los  cambios  que 
. habremos  sufrido,  y por  lo  mismo  rogarla  á la  comisión 
| que,  puesta  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
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tenga  la  bondad  de  retirar  el  dictamen  para  reformarle, 
agregando  un  artículo  que  diga  lo  mismo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  manifestado,  es  decir,  que  se  les 
entregue  esos  valores  para  que  levanten  fondos  sobre 
ellos,  y que  á su  tiempo  vuelvan  á entregarlos  cou  las 
láminas  y cupones  que  se  les  entreguen.  La  comisión 
creo  yo  que  ha  de  estar  conforme  con  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  y si  de  acuerdo  con  él  introduce  un  artículo 
en  estos  términos,  yo  le  acepto  desde  luego,  y retiro 
mí  eum leuda. 

El  Sr.  STJARE2  XNCLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  SI7AREZ  INCLÁN:  La  comisión  apenas  tie- 
ne que  rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Sedó.  Las  obser- 
vaciones que  en  S.  S.  ba  insistido  para  impugnar  el  dic- 
tamen y apoyar  su  enmienda,  creo  yo,  no  sé  si  estaré 
obcecado  por  el  interés  que  suscita  el  debate,  perdóne- 
me S.  S.  que  se  lo  diga,  no  tienen  en  mí  sentir  ni  base, 
ni  fundamento,  ni  antecedentes  históricos.  Renuncio, 
pues,  á rectificar  lo  que  nuevamente  ha  dicho  S*  S. 
Queda  sin  embargo  un  punto  Concreto  acerca  del  cual 
he  de  decir  algunas  palabras. 

El  Sr.  Sedó  nos  exige  que  i ntrod uzeamos  en  el  pro- 
yecto un  artículo  en  conformidad  cou  los  términos  cu 
que  se  ha  explicado  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y que 
adelantó  también  la  comisión,  si  bien  no  lo  desarrolló 
tanto  como  hoy  lo  ha  hecho  el  Sr,  Salaverría.  Esa  cues- 
tión está  resucita  dentro  del  proyecto,  pues  que  el  ar- 
tículo 3/  del  mismo  explica  perfectamente  y define  to- 
das las  precauciones  que  acerpa  de  este  punto  se  han 
tomado.  Dice  asi  el  art.  3.a,  en  el  cual  ruego  á S.  S. 
que  se  fije: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar  todas  las  dis- 
posiciones que  cousídere  conducentes  al  fin  de  asegurar 
en  cada  caso,  asi  el  empleo  de  las  cantidades  anticipa- 
das eu  las  reparaciones  á que  esta  ley  las  destina,  como 
su  devolución  al  Tesoro  en  el  plazo  que  fija  el  art.  1 **; 
para  señalar  la  terminación  de  las  obras,  y para  inter- 
venir el  producto  de  la  explotación  hasta  el  reintegro 
del  anticipo,  en  el  caso  que  á los  tres  años  no  lo  hubie- 
sen verificado  las  compañías.» 

¿Quiere  más  el  Sr*  Sedó?  La  explicación  es  termi- 
nante, categórica  y no  puede  caber  duda*  Agregar, 
pues,  el  artículo  que  pretende  el  Sr*  Sedó,  sería  colocar 
á la  comisión  eu  una  situación  no  muy  ventajosa,  por- 
que tendría  que  retirar  el  dictamen  para  redactarle  de 
nuevo.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  en  vista  de  estas  ex- 
plicaciones retire  su  enmienda,  y en  el  caso  de  que  no 
lo  baga,  suplico  al  Congreso  se  sirva  rechazar'a* 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SEDÓ:  Yo  creo  que  no  le  costaría  nada  á la 
comisión  aceptar  la  enmienda  que  yo  propongo;  es  de- 
cir, añadir  uu  artículo  en  el  proyecto  que  dijera  que  las 
compañías  tendrian  que  devolver  al  Estado  todos  los  va- 
lores que  reciban,  en  la  misma  forma  y con  los  mismos 
cupones  con  que  le  van  á ser  entregados.  Sí  durante 
tres  años  hubiera  de  seguir  este  Gobierno,  yo  creo  que 
de  seguro  se  haría  corno  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  lia  indicado;  pero  para  dentro  de  ese  tiempo  no  sa- 
bremos lo  que  habrá  podido  ocurrir  en  España  y lo  que 
habrá  podido  ser  de  este  anticipo* 

Hay  además  otra  dificultad  en  la  dual  no  me  había 
fijado  hasta  ahora* 

Dice  el  final  del  art.  1,B:  «La  devolución  al  Tesoro 
la  harán  las  empresaa  en  el  plazo  de  tres  años,  y en 


| efectivo  ó en  los  valores  que  reciban  por  virtud  de  esta 
ley.»  ¿Es  potestativo  en  las  compañías  hacer  la  devolu- 
ción en  efectivo  ó en  valores,  ó tienen  que  hacerla  en  lo 
que  hayan  recibido? (El  Sr . Fernandez  Villaoe  'de:  En 
lo  que  reciban*)  Pues  esta  es  una  aclaración  más,  (El 
Srr  Cardenal:  No  es  necesaria.) 

Pues  termino  pidiendo  que  se  añadan  las  mismas 
. palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Haden- 
' da  desde  su  banco,  a 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Sedó  al 
artículo  1.*,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
1 consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
. artículo  1.a» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra eu  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

tt Artículo  l.°  Se  concede  á las  compañías  de  ferro- 
carriles del  Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona t 
Tíldela  á Bilbao,  y Lérida  á Reos  y Tarragona,  uu  an- 
ticipo reintegrable  de  4.125.000  pesetas  en  metálico 
ó valores  públicos,  con  destino  exclusivo  á la  repara- 
ción de  las  obras  destruidas  durante  la  guerra,  y á la 
adquisición  del  material  para  la  explotación  normal  de 
sus  respectivas  lineas.  Lu  devolución  al  Tesoro  la  harán 
las  empresas  en  el  plazo  de  tres  años,  y eu  efectivo  ó 
eu  los  valores  que  reciban  por  virtud  de  esta  ley.» 

Sin  debate  alguno  fueron  igualmente  aprobados  los 
artículos  2.a  y 3/,  eu  la  forma  siguiente: 

«Art*  2.a  De  la  suma  total  del  anticipo  se  asignará 
uu  millón  de  pesetas  á la  compañía  del  Norte;  2 millo- 
nes á la  de  Zaragoza  a Pamplona  y Barcelona;  un  mi- 
llón á la  de  Tudela  á Bilbao,  y 125,000  pesetas  á la  de 
Lérida  á Reos  y Tarragona. 

Art*  3.'  Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar  todas 
las  disposiciones  que  considere  conducentes  al  ñu  de 
asegurar  en  cada  caso,  así  el  empleo  de  las  cantidades 
anticipadas  eu  las  reparaciones  á que  esta  ley  las  des- 
tina, como  su  devolución  al  Tesoro  eu  el  plazo  que  fija 
el  art.  1.a;  para  señalar  la  terminación  de  las  obras,  y 
para  intervenir  el  producto  de  la  explotación  hasta  el 
reintegro  del  anticipo,  en  el  caso  que  a los  tre^  años  no 
lo  hubiesen  verificado  las  compañías.» 

Se  l%ó  el  art*  4.a,  que  decía: 

«Art.  4.°  El  Estado  no  indemnizará  á las  empresas 
de  caminos  de  hierro  las  pérdidas  y danos  causados  en 
las  líneas  por  los  facciones  carlistas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr*  NTJNE2  DE  PRADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  NIJNEZ  DE  PRADO:  A pesar  de  que  se 
me  ocurren  muchas  dudas  acerca  de  este  proyecto  de 
ley,  por  no  molestar  al  Congreso  no  le  he  llamado  la 
atención  acerca  de  alguna  de  ellas;  pero  respecto  al 
artículo  4.a  ea  imprescindible  que  la  comisión  fije  en  él 
su  atención. 

Be  dice  en  él  que  el  Estado  no  indemnizará  á las 
empresas  de  ferro  carriles  por  los  perjuicios. que  las  ha- 
yan causado  las  facciones.  ¿Qué  quiere  decir  esío?  ¿Que 
no  indemnizará  eu  ningún  concepto,  bajo  medios  di- 
rectos ni  indirectos,  á niugULia  empresa,  ó nada  más 
que  á las  cuatro  á que  en  el  proyecto  el  anticipo  se  con- 
cede? Este  anticipo,  ¿se  entiende  que  es  una  especio  do 
indemnización,  ó no  es  más  que  una  donación  gratui- 
ta? Si  no  es  más  que  anticipo,  ¿cómo  se  hace  un  anti- 
cipo como  este,  ea  las  circunstancias  que  atravesamos? 
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( El  Sr , Fernandez  Villaverde:  Eso  está  ya  votado.)  El  se- 
ñor Fernandez  Villaverde  rae  hará  el  favor  de  oir.  {El 
Sr.  Fernandez  Villaverde  pide  la  palabra.) 

Yo  digo  que  no  esta  caos  en  situación  de  hacer  anti- 
cipos gratuitos,  y que  si  se  hacen  solo  puede  ser  por 
vía  de  indemnización.  Yo  lo  he  votado  en  él  concepto 
de  que  no  era  un  anticipo  gracioso,  un  regalo  á las 
compañías,  sino  un  socorro,  uu  auxilio  para  indemni- 
zarles los  perjuicios  que  las  han  causado  los  carlistas, 
Pero  ahora  se  dice  que  no  es  más  que  un  anticipo;  y yo 
pregunto:  ¿está  el  Gobierno  en  el  día  en  situación  de 
poder  hacer  esos  gratuitos  anticipos? 

Señores,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pasa 
largas  vigilias  pensando  cómo  encontrar  quién  le  anti- 
cipe dinero  al  14,  al  20  y al  25  por  100,  ¿el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  las  ha  de  pasar  buscando  á quién  lia  de 
anticiparle  gratuitamente  ese  mismo  dinero? 

El  Sr.  PRESIDENTE!:  Señor  Nuñez  de  Prado,  todo 
lo  que  S,  Si  dice  es  muy  bueno,  pero  pudo  haberlo  di- 
cho Já.  S.  en  la  discusión  de  los  artículos,  porque  ahora 
yo  no  puedo  permitir  que  siga  S.  S.  discutiendo  sobre 
lo  que  está  ya  votado  por  el  Congreso. 

El  Sr.  NIINEZ  DE  PRADO:  Yo  hacia  una  obser- 
vación al  art,  4.°;  y al  ver  que  se  me  dice  que  esto  no 
es  más  que  un  anticipo,  se  me  ha  ocurrido  este  género 
de  reflexiones. 

Yo  había  votado  esto  como  una  especie  de  indem- 
nización á las  empresas  por  los  perjuicios  ocasionados 
por  las  facciones ; pero  ahora  se  lite  dice  que  no  se  va 
á indemnizar  á las  empresas,  y yo  pregunto  á la  comi- 
sión; ¿se  refiere  esto  solamente  á las  cuatro  empresas 
que  se  mencionan  en  el  proyecto  de  ley,  ó se  refiere  á 
todas?  [El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  A todas,)  ¿Es  decir 
que  se  establece  aquí  quo  por  ningún  medio  directo,  rfó 
indirecto,  ni  de  ningún  modo  se  va  á poder  indemnizar 
á las  empresas  de  ferro-carriles?  Pues  yo  pregunto; 
¿cree  la  comisión  que  es  una  cuestión  tan  sencilla  la 
que  se  refiere  á indemnización  á las  empresas  de  ferro- 
carriles, que  se  puede  tratar  en  un  artículo  incidental? 

Las  indemnizaciones  á las  empresas  de  ferro -car- 
riles es  una  cuestión  muy  ardua,  que  no  debe  resol- 
verse de  una  manera  vaga,  porque  si  hoy  éstas  la  han 
pedido  bajo  la  forma  de  anticipo , mañana  puede  venir 
otra  pidiéndola  como  una  franquicia  de  derechos  de  in- 
troducción del  material  importado  de!  extranjero,  y en- 
tonces no  sé  hasta  qué  punto,  con  arreglo  á esta  ley,  se 
le  podría  negar;  y de  todos  modos,  me  parece  alta- 
mente inoportuno  el  que  se  dé  á entender  que  se  hace 
uua  donación  gratuita  á esas  empresas  por  medio  de 
un  anticipo  reintegrable,  en  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  el  Tesoro  público. 

E!  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Es  singu- 
larísima la  posición  del  individuo  de  la  comisión  que  se 
levanta  á tener  la  honra  de  ocupar  la  atención  de  la 
Cámara,  porque  encuentra  el  discurso  del  Sr.  Nuñez  de 
Prado  con  dos  contestaciones;  la  una  dada  por  el  señor 
Presidente;  la  otra  por  un  Sr,  Diputado,  que  aunque 
expresándose  en  forma  algo  viva  y no  del  todo  justa 
ha  concretado  en  una  interrupción  su  autorizado  juicio 
favorable  á este  artículo. 

La  comisión,  sin  embargo,  tiene  que  responder  alas 
preguntas  del  Sr.  Nuñez  de  Prado.  Seal  mente  el  artícu- 
lo puesto  al  debate  se  refiere  á todas  las  empresas  de 
ferro-carriles,  porque  encierra  un  principio  que  la  co- 


misión ha  tomado  del  fondo  de  los  principios  generales 
del  derecho. 

El  Sr.  Nuñez  de  Prado  combatía  el  anticipo,  cuando 
el  anticipo  estaba  ya  aprobado  por  la  Cámara,  según 
oportunamente  le  hizo  observar  el  Sr.  Presidente.  Pero 
anadia  el  Sr.  Nuñez  de  Prado;  «se  me  dice  ahora  que  este 
anticipo  es  una  indemnización. n No,  Sr.  Nuñez  de  Pra- 
do; eso  no  se  ha  dicho  á 3.  S,  ahora;  eso  se  ha  dicho 
desdo  el  momento  en  que  el  dictamen  se  puso  sobre  ¡a 
mesa,  porque  el  arfe.  4.*  estaba  redactado  en  los  mismos 
términos  en  que  le  discutimos;  y si  el  Sr.  Nuñez  de 
Prado  acudió  tarde  para  leer  el  dictámen,  como  acaso 
ha  acudido  también  tarde  para  oir  lo  que  en  la  discusión 
se  ha  dicho,  S.  S.  no  tiene  derecho  de  llevar  la  impug- 
nación de  los  artículos  anteriores  al  debato  que  ahora  se 
baila  abierto  exclusivamente  sobre  el  último. 

Pero  añadió  el  Sr.  Nuñez  de  Prado,  y la  comisión 
tiene  el  deber  quo  la  cortesía  le  impone  de  contestar  á 
S.  S.:  «si  ese  artículo  es  general,  ¿por  qué  no  lo  son 
los  otros?))  Pues  este  artículo  es  general,  porque  procla- 
ma un  principio  de  derecho,  del  cual  no  puede  excluir- 
se á ninguna  compañía;  los  demás  se  refieren  solamente 
á las  compañías  que  han  demandado  nn  auxilio,  cuya 
explicación  ha  dado  la  comisión  cuando  se  le  ha  pedido. 

Dice  el  Sr,  Nuñez  de  Prado  que  las  compañías  pue- 
den reclamar  indemnización  bajo  mil  formas,  en  metá- 
lico, en  franquicias,  quizá  en  la  de  una  próroga  de  la 
concesión:  pues  bien;  bajo  todas  esas  formas  se  conde- 
na la  indemnización  de  daños  que  las  compañías  hayan 
sufrido  de  mano  de  las  facciones  en  los  azares  de  la 
guerra  y á poder  de  una  fuerza  irresistible,  siempre 
combatida  y dominada  al  fin  por  el  Estado*  La  solida- 
ridad de  la  Nación,  .en  nombre  de  la  cual  han  pedido 
algunos  tratadistas  la  perecuacion  entre  todos  los  terri- 
torios y ciudadanos  de  los  daños  do  guerra  cansados 
solo  á parte  de  ellos,  no  conduce  en  la  práctica  sino  á 
un  socorro,  á un  auxilio  encerrado  en  los  límites  de  lo 
posible. 

El  Sr,  NUNEZ  DE  PRADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Nuñez  de  Prado  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  NUÑEZ  DE  PRADO:  ¿Se  concederá  anticipo 
á las  demás  empresas?  Esto  no  se  dice.  ¿Se  trata  solamen- 
te de  las  cuatro  empresas  á que  el  proyecto  se  refiere? 
Si  no  se  trata  de  esas  solas,  ¿por  qué  no  se  dice  que  no 
se  concederá  anticipo  ni  indemnización  á ninguna  em- 
presa? Si  no  se  concede  indemnización  á ninguna  em- 
presa, y el  artículo  es  general,  resulta  que  esas  cuatro 
compañías  han  conseguido  un  anticipo,  que  á mi  jui- 
cio es  una  verdadera  indemnización,  y las  demás  no 
podrán  obtener  ese  anticipo. 

No  es,  por  consiguiente,  como  ha  creído  el  Sr.  Vi- 
llaverde, inoportuna  mi  observación  al  art,  4.°,  después 
de  las  explicaciones  dadas  respecto  ai  art.  l.\  porque  ei 
art.  l.°  tiene  una  significación  y el  art,  4,°  tiene  otra 
muy  diversa, 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Gomo  yo  creo,  señores,  que  estas 
no  son  cuestiones  políticas,  me  ba  significado  muy  poco 
siempre  él  que  sean  muchos  ó pocos  los  que  sobre  es- 
tas cuestiones  opinen  como  yo.  No  he  ido  buscando 
nunca  producir  efecto,  ni  menos  hacer  la  oposición  al 
Gobierno;  cuando  me  he  opuesto  á un  dictámen  cual- 
quiera, ha  sido  porque  en  mi  conciencia  lo  creía  malo. 
No  habiendo  pedido  á tiempo  estos  señores  la  votación 
nominal,  y habiendo  significado  yo  mi  opinión  en  coi^ 
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tra  de  este  proyecto  cuando  combatí  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  Marina,  he  pedido 
la  palabra  únicamente  para  que  conste  ahora  y siempre 
mi  voto  en  contra  de  este  dictamen,  sin  que  me  preocu- 
pe absolutamente  nada  el  estar  solo  ó acompañado,  pues 
aunque  estuviera  solo  me  hallaría  muy  contento  y sa- 
tisfecho. 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SANZ:  Para  hacer  igual  declaración  que  ha 
hecho  el  Sr.  Reina;  pensaba  hacerla  cuando  so  votara 
la  ley,  pero  aprovecho  esta  ocasión  para  dejar  consig- 
nada mi  opinión* 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Para  adherirme  á lo 
manifestado  por  los  Sres.  Reina  y Snnz, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señores,  este  proyecto  se 
ha  de  votar  definitivamente,  y entonces  todos  los  que 
sean  de  la  opinión  de  SS.  S3*  pueden  votar  en  contra.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  arfc.  4.°,  últi- 
mo del  dictamen,  y foé  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  EL  provecto  de 
ley  pasará  á ia  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  relativa  al  servicio  de  guarde- 
ría rural.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  68,  sesi&r, i del  24  del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  ocho  de  que 
constaba  el  dictámen.  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1**  El  cuerpo  de  Guardias  civiles  creado 
en  13  de  Mayo  de  i 844  para  la  conservación  del  órden 
público,  la  protección  de  las  personas  y propiedades 
fuera  y dentro  de  las  poblaciones,  y el  auxilio  que  re- 
clama la  ejecución  de  las  leyes,  recibirá  el  aumento 
necesario  para  que  pueda  desempeñar  por  completo  el 
servicio  de  seguridad  y policía  rural  y forestal  en  todo 
el  Reino. 

Art.  2,p  El  aumento  del  cuerpo  de  Guardias  civiles, 
si  no  puede  hacerse  de  úna  vez,  se  llevará  á cabo  con 
toda  la  brevedad  posible  por  el  Gobierno  de  S.  M. , hasta 
completar  el  número  de  20.000,  que  se  conservará  en 
lo  sucesivo,  si  no  demuestra  la  experiencia  que  es  Insu- 
ficiente, en  cuyo  caso  se  aumentará  hasta  donde  lo  per- 
mita el  crédito  legislativo  que  se  conceda  para  tal  ser- 
vicio en  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Art,  3.°  El  aumento  de  la  fuerza,  sí  es  parcial,  se 
aplicará  al  nuevo  servicio  de  aquella  ó aquellas  provin- 
cias que  lo  reclafneu  por  medio  de  sus  Diputaciones  pro- 
vinciales, y en  que,  á juicio  del  Gobierno,  prévio  in- 
forme de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil,  haya 
más  notoria  urgencia  de  establecerle.  En  él  caso  de  que 
lo  pidan  á la  vez  más  provincias  que  las  que  puedan 
ser  atendidas  simultáneamente,  se  preferirá  á las  que 
tuvieren  mayor  urgencia,  ajuicio  del  Gobierno,  previo 
el  mencionado  informe  de  la  Dirección  de  la  Guardia  ci- 
vil y demás  que  estime  oportunos* 

Art,  4/  La  custodia  completa  de  los  montes  del 

Estado  so  encomendará  desdo  luego  á la  Guardia  civil, 


destinando  al  sostenimiento  de  dicha  fuerza  los  fondos 
del  Ministerio  de  Fomento  señalados  para  aquel  servicio* 
Art,  5.°  Las  provincias  á que  se  aplique  dicho  au- 
mento de  fuerza,  si  es  parcial,  satisfarán  al  Tesoro  pú- 
blico el  exceso  de  coste  que  tenga  la  Guardia  civil  que 
se  las  asigne.  Al  efecto  se  impondrán  recargos  propor- 
cionales en  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  industrial  y de  comercio,  cuyo  importe  in- 
gresará directamente  en  las  Tesorerías  del  Estado,  has- 
ta que  extendido  á todo  el  Reino  el  nuevo  servicio,  se 
incluya  su  importe  en  los  presupuestos  generales. 

Art,  6**  Por  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación, á propuesta  de  la  Dirección  de  la  Guardia  ci- 
vil, se  fijará  la  fuerza  que  ha  de  emplearse  en  el  nuevo 
servicio  aumentado,  y loa  puestos  en  que  deba  situarse, 
sin  que  se  la  pueda  dedicar  cu  ningún  caso  a otras 
atenciones  que  las  do  su  instituto, 

Art.  *1*  Al  encargarse  la  Guardia  civil  en  una  pro- 
vincia del  servicio  completo  á.que  se  reiteré  esta  ley, 
cesarán  todos  los  empleados  públicos  de  guardería  ru- 
ral ó forestal,  ya  sean  costeados  por  o!  Estado,  ya  por 
las  provincias  ó por  los  pueblos. 

Art.  8.a  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  nece- 
sario para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  y los  de  po- 
licía rural  pára  todo  el  Reino,  disponiendo  que  se  re- 
funda el  primero  en  el  general  para  el  servicio  de  la 
Guardia  civil,  y en  la  Cartilla  que  sirve  de  instrucción 
para  dicho  cuerpo,» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo  y se  señalará  dia  para 
su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado autorizando  al  Gobierno  para  la  ratificación  del 
convenio  celebrado  entre  España  y Bélgica* 

( Véase  ^Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  46,  sesión 
del  25  de  Abril,  y Diario  núm.  64 , sesión  del  19  del  actual.) 

El  Sr.  Jovo  y Hévia  tiene  la  palabra,  como  de  la  co- 
misión, para  contestar  al  Sr,  Tilla  vaso. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Señores  Diputados,  todo 
lo  podía  esperar  esta  comisión  menos  que  se  hubiese 
i en  pugnado  su  dictámen  en  nombre  dei  sistema  pro- 
teccionista, puesto  que  se  trata  del  aplazamiento  de  una 
reforma,  que  es  el  acto  más  proteccionista  que  han  po- 
dido conocer  las  edades  pasadas  y probablemente  cono- 
cerán las  venideras.  Se  comprende  perfectamente  que 
se  hubiera  combatido  este  dictámen  en  nombre  dei  sis- 
tema libre-cambista;  se  comprende  qne  hubiera  sido 
combatido  en  las  Cámaras  de  Bélgica,  puesto  que  se  es- 
tablecía el  aplazamiento  de  una  ventaja  para  aquel  país; 
pero  no  se  comprende  que  en  las  Cámaras  españolas  y 
en  nombre  de  la  protección  se  baya  venido  á combatir 
este  dictámen.  Esto,  sin  embargo,  indica  uu  sintoma, 
y es  el  síntoma  de  que  el  Congreso  desea  discutir  la 
gran  cuestión  de  ia  reforma  arancelaria;  también  yo  lo 
deseo,  y creo  que  el  país  ganaría  rancho  cou  ese  géne- 
ro de  discusiones,  y acaso  no  serian  perdidas  unas  ocho 
ó diez  de  aquellas  sesiones  matinales,  en  que  cou  toda 
tranquilidad  y sin  estar  el  orador  apremiado  por  Jas 
circunstancias,  puede  extenderse  según  las  exigencias 
del  debate. 

Pero  los  señores  que  desean  una  discusión  áraplia 
sobre  la  reforma  arancelaria,  se  han  equivocado  de  lu- 
gar. La  reforma  arancelaria  está  en  esta  Cámara  en  tfog 
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proyectos  diferentes;  en  el  presupuesto  de  ingresos,  en 
lo  relativo  á los  de  aduanas,  y en  el  decreto  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  al  cual  se  va  á dar  fuerza  de  ley, 
por  el  que  se  suspenden  los  efectos  de  la  reforma  de 
1S69,  de  que  es  corolario  este  convenio.  Cuando  de  eso 
se  trate,  discutiremos,  y creo  que  con  más  ventaja  que 
ahora,  porque  ahora,  más  que  de  esta  reforma,  de  lo 
que  se  trata  es  de  un  acto  de  mera  cortesía  internacio- 
nal, ratificando  un  tratado  en  que  está  ya  comprome- 
tida la  firma  de  la  Nación, 

Necesario  es  sin  embargo  que  la  comisión  recoja 
algunas  ideas  que  aquí  se  han  vertido  , no  se  vaya  á 
creer  que  siendo  España  uno  de  ¡os  países  en  que  hay  más 
afición  á la  representación  diplomática,  sin  duda  como 
recuerdo  de  antigua  preponderancia,  es  también  el  solo 
país  en  que  corren  como  axiomas  ciertos  principios  con- 
trovertibles, y que  deben  ser  controvertidos  cuando  se 
presentan  con  exageración. 

Un  sencillo  relato  de  la  historia  de  este  convenio  ser- 
virá para  colocar  la  cuestión  dentro  do  su  terreno  y 
para  refutar  los  principios  á que  me  refiero, 

Éu  el  ano  1S09  creyó  la  escuela  economista,  que 
entonces  ocupaba  el  Poder,  que  debía  hacer  en  beneficio 
del  país  una  reforma  arancelaría.  Sean  cuales  fueren 
las  ideas  que  cada  uno  profese,  deben  respetarse  las 
contrarias,  y yo  creo  que  esta  escuela  obró  así  creyen- 
do prestar  un  gran  servicio  al  país. 

Esta  reforma  se  presentó  de  la  manera  siguiente;  se 
determinó  que  en  3o  sucesivo  no  hubiese  artículos  pro- 
hibidos para  la  importación,  y que  Jos  que  lo  habían 
estado  hasta  entonces  quedasen  con  un  máximum  de 
35  por  100  sobre  su  vlor  al  importarse  en  España;  qne 
los  demás  no  pasasen  de  uu  máximum  de  30  por  10  0, 
y que  se  rebajaran  los  derechos  de  varios  artículos  de 
la  tarifa.  Se  establecieron  derechos  de  tres  clases  dife- 
rentes: uno  excesivamente  bajo,  que  se  llamó  de  balan- 
za, para  aquellos  artículos  que  venían  ya  tarifados  á tipo 
bajo;  otro  derecho  fiscal  de  15  por  100,  y otro  protector, 
que  era  el  que  mediaba  entre  el  15  por  100  y el  35 
por  100. 

Hecha  desde  luego  esta  reforma,  se  establecieron 
para  la  sucesivo  nuevas  reformas  escalonadas.  Se  deter- 
minó que  en  1.a  de  Julio  de  1875  habían  de  quedar  re- 
ducidos al  lo  por  100  los  derechos  de  los  artículos  que 
pagaban  hasta  el  20,  y que  los  que  pagasen  más  ha- 
blan de  reducirse  también  en  una  tercera  parte;  que 
otra  tercera  parte  se  rebajase  en  1878 f y por  fin,  otra 
tercera  en  1881,  de  modo  que  en  este  año  no  hubiese 
en  España  más  que  un  solo  derecho  fiscal  délo  por  100 
y el  reducido  de  balanza. 

Yo,  que  en  estó  como  en  todo  tengo  un  criterio 
ecléctico,  no  soy  sospechoso  ni  á una  ni  á otra  escuela. 
Yo  soy  proteccionista,  pero  con  su  cuenta  y razón;  soy 
proteccionista  de  aquellas  industrias  que  pueden  tener 
vida  propia,  lo  soy  con  un  criterio  fijo  y determinado. 
¿Cuál  es  este  criterlb?  Nivelar  el  coste  de  la  producción 
en  España  con  el  del  extranjero. 

Este  y nada  más  es  el  criterio  proteccionista  dontro 
del  cual  rae  encierro;  por  consiguiente,  soy  contrario  á 
la  reforma  de  I8í59,  no  por  lo  que  entonces  hizo,  sino 
en  cuanto  quitaba  los  derechos  protectores  y solo  deja- 
ba el  derecho  fiscal  para  1831, 

Se  han  hecho  gravas  cargos,  y en  mi  concepto  con 
fundamento,  á aquella  reforma  por  la  rebaja  de  dere- 
chos en  algunos  artículos,  y porque  no  se  negoció  con 
los  demás  países  á fin  de  obtener  ventajas  relativas  á 
aquellas  que  nosotros  proporcionamos  á la  producción 


extranjera.  Este  os  efectivamente  un  grave  cargo;  car- 
go que  nos  ha  hecho  hasta  una  Nación  extranjera,  por- 
que  sucediendo  por  entonces  que  negociábamos  como 
seguimos  negociando  boy  y como  negociaremos  hasta 
conseguirlo  con  Inglaterra,  una  rebaja  sobre  la  impor- 
tación allí  de  vinos,  Portugal,  que  tiene  en  esto  loa 
mismos  intereses  que  nosotros  y que  negociaba  unido  á 
nosotros,  nos  decía;  zahora  tienen  Yds.  ocasión;  pidan 
Yds.  rebaja  en  los  derechos  de  los  vinos,  ó sí  no  digan 
Yds.  que  van  á hacer  una  excepción,  y que  Inglaterra 
ó los  productos  ingleses  no  tendrán  los  beneficios  ds 
la  nueva  tarifa. 

Este  argumento,  que  podía  sor  defendido  en  este 
sistema  protector,  no  podía  ser  admitido  (es  menester 
traer  siempre  lealtad  á los  debates)  por  la  escuela  libre 
cambista,  porque  esta  escuela  cree  que  la  reciprocidad 
es  una  heregía  económica.  Por  consiguiente,  hay  que 
disculpar  este  acto  de  aquella  escuela,  que  trataba  de 
plantear  sus  principios  con  buena  fe.  Pero  lo  que  no 
puede  perdonarse  á aquella  escuela,  es  que  eo  ciertos 
tratados  de  comercio  de  entonces  haya  querido  ligar 
y haya  ligado  el  porvenir  rentístico  del  país  incluyendo 
las  tarifas  y las  condiciones  de  rebajas  dentro  de  estos 
mismos  tratados.  Yo  recuerdo  la  noche  en  que  he  com- 
batido aquí  en  1871  este  sistema;  yo  recuerdo  que  mu- 
chos que  boy  son  más  proteccionistas  que  yo,  que  son 
prohibicionistas,  ni  siquieran  unieron  entonces  su  voz  á 
la  mía.  Yo  tengo  el  mayor  placer  en  encontrarme  cons- 
tantemente en  esta  línea  de  conducta;  yo,  no  solamente 
combatí  aquella  medida  en  nombre  de  la  escuela  pro- 
teccionista, sino  como  desdorosa  para  el  país;  porque 
solo  á las  Naciones  atrasadas  se  obliga  á poner  los  aran- 
celes dentro  de  los  tratados,  como  desconfiando  de  los 
vaivenes’ que  en  ellas  puedan  ocasionar  la  falta  de  sis- 
tema arancelario  que  debe  tener  toda  Nación  civilizada. 

Poro  es  el  caso*  que  con  estas  condiciones  hemos 
realizado  tratados  con  Bélgica,  con  Austria  y con  Ita- 
lia, Afortunadamente  éstos  y otros  tratados,  aunque  te- 
nían vida  corta,  recibieron  una  condición  de  que  bas- 
taba denunciarlo  con  un  ano  de  anticipación,  aura  dentro 
de  la  vida  legal  del  tratado,  para  que  se  considerase 
denunciado;  y si  este  Gobierno  hubiera  venido  á la  vida 
publica  un  año  antes  del  1."  de  Julio  de  1875,  hubiera 
podido  denunciar  el  tratado  y hubiéramos  quedado  fue- 
ra de  Iacondiciou  de  hacer  una  nueva  reforma  el  l.'do 
Junio  de  lS7o, 

Bajo  este  principio  tenia  yo  la  honra  de  pedir  al  Go- 
bierno de  los  primeros  meses  de  1874  la  denuncia  del 
tratado,  y se  lo  pedia  en  la  prensa,  que  era  entonces  del 
único  medio  de  que  pedia  valerme;  pero  no  me  oyó,  ó 
no  creyó  deber  hacerlo.  Viene  el  Ministerio  de  la  restan- 
ración;  se  encuentra  con  que  en  I.°  de  Julio  de  1875 
tenia  el  compromiso  de  hacer  una  nueva  reforma -en  Ins 
aduanas,  y entonces  multitud  de  sociedades  industria- 
les, de  esas  que  forman,  por  decirlo  así,  la  vida  indus- 
trial. del  país,  pidieron  al  Gobierno  el  aplazamiento  dn 
esa  medida.  Y cuenta,  señores,  que  no^pidieron  más  que 
el  aplazamiento,  porque  no  podían  pedir  más;  p 1 Gobier- 
no determinó  el  aplaza  miento  de  esta  reforma  y preparó 
un  decreto  de  aplazamiento  en  cuanto  se  referia  á la  ley 
interior  y general  del  lieíno*  Pero  como  la  reforma  es- 
taba comprometida  en  los  tratados,  fné  necesario  qurí  die- 
se comisión  al  Ministro  de  Estado  para  que  viese  cómo 
estas  Naciones  que  tenían  estas  ventajas  prometidas  con- 
sentí an  el  aplazamiento.  Entonces  el  Ministerio  de  Estado 
escribió  un  largo  memorándum,  exponiendo  á estas  Nacio- 
nes la  necesidad  eu  que  España  se  encontraba  de  este 
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aplazamiento,  y fundándose  (puedo  decirlo  porque  noes 
un  secreto,  puesto  que  en  los  periódicos  extranjeros  ha 
visto  la  luz  este  memorándome  y por  cierto  haciendo  de 
él  grandes  elogios),  y fundábanse  en  que,  según  los 
mismos  principios  que  habían  establecido  la  reíorma,  se 
habian  dado  seis  arios  para  llevarlo  á cabo  en  su  pri- 
mera rebajares  decir,  se  consideraba  que  la  industria 
necesitaba  seis  arios  para  prepararse  á ella;  y como  es- 
tos seis  anos  habían  sido  anos  de  guerra  y de  revolu- 
cienes,  no  podían  considerarse  años  titiles  para  el  desar- 
rollo de  la  industria. 

Los  Gobiernos  extranjeros  expusieron  naturalmente 
las  razones  que  tenían  para  insistir  en  que  continuase 
la  reforma,  entre  los  cuales  entraba  el  que  sus  indus- 
triales hablan  contado  con  la  rebaja  en  sus  cálculos; 
pero  á nuevas  observaciones  del  Gobierno  español,  to- 
dos tres  se  prestaron  benévolamente  al  aplazamiento; 
todos,  absolutamente  todos;  y con  esto  contesto  á cier- 
tas indicaciones  que  se  hicieron  aquí  al  combatir  este 
dictamen,  de  las  cuales  resultaría  que  el  Gobierno  bel- 
ga no  se  había  prestado  con  benevolencia  á la  reforma 
que  el  Gobierno  español  proponía.  Tengo  para  protes- 
tar contra  esto  la  autoridad  oficial  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  en  el  decreto  de  17  de  Junio,  en  que  se 
suspendía  esta  reforma  como  ley  del  Reino,  dice  que  las 
Nación ea  extranjeras  que  tenían  tratados  con  nosotros, 
se  han  prestado  á este  aplazamiento  «con  una  benevo- 
lencia que  las  honra  tanto  como  nos  favorece  j> 

Conste,  pues,  que  todas  se  lian  prestado  con  la  roa- 
yor  benevolencia,  y que  les  debemos  por  ello  verdadera 
gratitud,  como  se  la  debe  el  país  al  Ministro  de  Estado 
de  entonces,  Sr.  D*  Alejandro  Castro* 

Poro  al  combatir  este  artículo  parece  que  se  ha  que- 
rido manifestar  que  en  lugar  de  aplazamiento  lo  que  de- 
bía haberse  hecho  había  sido  una  rescisión  del  trata- 
do, para  que  España  quedase  sin  necesidad  de  hacer  la 
reforma.  En  primer  lugar,  no  fue  esta  lamente  del  Go- 
bierno* El  Gobierno  solo  creía  que  debía  aplazar  la  re- 
forma por  algún  tiempo,  que  las  Cortes  determinarán; 
nquí  está  el  decreto  para  ser  convergido  en  ley,  someti- 
do á la  deliberación  de  la  Cámara. 

No  puede  el  Gobierno  sin  las  Cortes  decidir  la  grave 
cuestión  de  reforma  arancelaria  ni  volver  atrás  en  lo  re- 
bajado hasta  el  día.  Sí  aquí  se  resolviese  que  las  nuevas 
reformas  que  se  aplazaron  no  se  lleven  á cabo,  entonces, 
respetando  los  compromisos  que  tenemos  con  Bélgica  y 
con  Austria,  pues  Italia  ha  renunciado  & esta  condi- 
ción, vendrá  el  momento  de  nuevas  negociaciones;  pero 
ahora  el  Gobierno  con  este  convenio  ha  conseguido  lo 
que  so  proponía,  es  decir,  que  el  it°  de  Julio  de  1875 
no  ha  hecho  la  rebaja  á que  estaba  obligado  según  el 
tratado  anterior* 

Hay  en  todas  estas  cuestiones  exagerado  calor,  por- 
que naturalmente  se  atraviesan  intereses  encontrados; 
todavía  recuerdo  la  satisfacción  de  sectario,  poco  pa- 
triótica, con  que  un  economista  distinguido,  pero  tenaz, 
escribía  á un  grande  industrial  que  le  había  manifesta- 
do los  perjuicios  que  los  tratados  iban  á traer,  dicién- 
dolo  con  una  frase  catalana  demasiado  enérgica:  «aho- 
ra que  hemos  puesto  en  el  tratado  esta  condición,  estáis 
fastidiados  para  siempre,  señores  proteccionistas*»  Es- 
to demuestra  lo  perjudicial  que  es  llevar  la  exageración 
do  escuela  á esta  clase  de  cuestiones;  pero  puede  tener 
el  Gobierno  la  satisfacción  de  decir  que  ha  encontrado 
medio,  respetando  los  tratados,  de  que  no  se  cumplan  los 
vaticinios  de  ese  economista. 

Pero,  Sres,  Diputados,  para  combatir  este  proyecto 


se  han  presentado  de  tal  modo  agobiados  y empobre- 
cidos el  comercio  y la  industria  del  pala,  que  yo  creo 
necesario  levantar  algo  el  espíritu  del  mismo  diciendo- 
le  la  verdad  en  este  punto;  porque  ya  que  todos  los 
días  venimos  aquí  á exponer  el  estado  triste  de  la  Ha- 
cienda pública,  y se  exageran  nuestras  deudas  y los 
medios  por  que  esas  deudas  fueron  contraídas,  es  nece- 
sario también  manifestar  cómo  el  país  tiene  en  su  ma- 
ño, y no  en  la  de  los  Gobiernos  ni  las  leyes,  su  propio 
enriquecimiento;  cómo  tiene  en  su  mano  el  desarrollo 
de  esas  industrias,  y cómo  tiene  en  su  suelo  y en  su  in- 
dustria una  gran  riqueza  creciente  cada  día,  á pe- 
sar de  todos  los  errores  políticos  y económicos  que  se 
cometen* 

Yo  tengo  la  satisfacción  de  decir  aquí  muy, alto  que 
en  diez  años  se  ha  duplicado  la  exportación  de  este  país; 
en  diez  años,  muchos  de  ellos  de  guerra  y de  revolución; 
que  hay  grande  progreso  en  la  producción  de  muchas 
industrias;  que  en  el  año  1862,  por  ejemplo,  no  se  ex* 
portaba  más  que  por  valor  de  268  millones  de  pesetas, 
importándose  405,  mientras  en  1872,  que  es  el  último 
en  que  se  publicaron  las  estadísticas,  se  exportó  por 
valor  de  510  millones  y se  iinpbrtaron  526;  es  decir, 
que  se  duplicó  la  exportación  en  una  época  angustiosa* 
Pues  en  dias  de  paz  y de  ventura,  como  sin  duda  son 
los  que  ahora  tenemos  que  esperar,  bien  puede  tripli- 
carse y aun  cuadruplicarse  de  tal  manera  que  podamos 
salir  de  nuestra  pobreza  y pagar  puntualmente  los  in- 
tereses de  nuestra  deuda;  y cuidado  que  yo  no  digo  que 
sea  esto  efecto  único  y directo  de  Ja  reforma  arancela- 
ria; son  dos  cosas  que  han  coincidido,  porque  el  desar- 
rollo se  había  Iniciado  ya  el  año  1862,  y la  reforma  no 
se  ba  hecho  hasta  el  69;  por  tanto,  todo  lo  que  puede 
decirse  en  este  sentido  es  que  la  reforma  no  lo  ha  pa- 
ralizado* Y es  que  la  reforma,  tal  como  se  hizo  en  1869 
y quedó  entonces  fijada,  yo  creo,  y conmigo  muchos 
industriales  del  país,  que  la  pueden  soportar  las  indus- 
trias, pero  no  el  desarrollo  sucesivo  de  las  rebajas;  uo 
hay  más  que  dos  artículos  cuyos  productores  se  quejan, 
y con  razón,  y estos  artículos  son  el  trigo  y el  carbón; 
pero  son  precisamente  dos  artículos  que  más  que  la 
protección  directa  arancelaria,  necesitan  la  protección 
indirecta  que  facilite  su  movimiento  de  una  parte  á 
otra,  para  que  no  resulte  que  en  unos  puntos  del  país 
tenga  un  precio  doble  del  que  tiene  en  otro  extremo*  Yo 
sé  que  en  el  año  1872  han  entrado  trigos  por  valor  de 
18  millones  de  pesetas,  pero  se  han  exportado  por  valor 
de  13  millones  de  pesetas;  quedan,  pues,  5 millones  de 
pesetas;  y considerando  que  sean  16  millones  los  espa- 
ñoles quo  coman  pan,  viene  á resultar  que  es  el  pan 
que  los  españoles  comen  eu  una  semana,  porque  más 
bien  se  come  más  que  menos  de  2 rs,  por  persona  en 
uoa  semana;  por  tanto,  queda  el  consumado!  trigo  in- 
dígena para  las  restantes  semanas  del  año* 

Pero  lo  que  el  trigo  necesita  seria:  en  primer  lugar, 
que  los  caminos  de  hierro  no  tuviesen  tarifas  tan  altas, 
y que  se  haga  cumplir  á estas  compañías  las  condicio- 
nes de  arrastre  de  mercancías  que  se  Ies  han  impuesto, 
de  manera  que  ni  se  deterioren  ni  sea  tanto  el  tiempo 
que  se  tarde  en  llevarlas  de  un  punto  á otro,  que  cuan- 
do lleguen  haya  pasado  el  momento  del  mercado,  como 
á menudo  sucede. 

Los  carbones,  por  ejemplo,  han  sufrido  una  baja 
considerable  eu  los  derechos  de  aduanas,  porque  de  30 
reales  que  pagaban  por  tonelada,  pagan  ahora  5;  pero 
eu  los  carbones  influye  también  aún  más  que  en  los 
trigos  ei  coste  del  movimiento  de  un  punto  ó otro*  A fó 

464 


1804 


SO  DE  MAYO  DE  1870. 


que  si  no  tuviéramos  en  el  país  carbonero  principal  de 
España  uu  ferro-carril  que  solo  llega  al  centro  de  la 
cuenca  y no  se  ramifica  4 los  demás  criaderos , no 
teudria  10  rs.  de  aumento  por  tonelada,  solo  por  llegar 
basta  el  punto  embarcadero  del  ferro -carril,  y sí  la  mis- 
ma compañía  no  cobrase,  como  cobra,  medio  real  por 
tonelada  y kilómetro,  de  manera  que  en  40  kilómetros 
hasta  el  puerto  cobra  20  rs.,  que  con  los  10  rs*  más  del 
primer  arrastre  forman  30  rs.;  es  decir,  que  duplica  el 
precio  de  ios  carbones  de  primera  clase  en  la  boca- 
mina, que  es  tan  barato  como  los  más  baratos  del  ex- 
tranjero. 

Pero  en  los  demás  países  el  arrastre  de  carbones  no 
pasa  do  12  céntimos  de  real  por  tonelada  y kilómetro,  y 
en  algunos  baja  basta  seis. 

Si  esto  sucediese  entre  nosotros ? no  pediría  el  car- 
bón protección  arancelaria.  Pero  de  todas  maneras, 
vuelvo  4 decir  que  el  desarrollo  industrial  de  España  es 
grandísimo,  sobre  todq  en  lo  que  toca  á los  productos 
agrícolas.  En  el  quinquenio  de  1860  *7  0 se  exportaban 
por  término  medio  93  millones  de  pesetas  en  vinos.  En 
1871  ascendió  esta  exportación  á 138  millones. 

En  el  ano  72,  átimo  á que  en  todos  mis  datos  me 
refiero,  porque  es  el  ultimo  cuya  estadística  se  lia  pu- 
blicado con  detalles,  se  exportaron  de  España  170  mi- 
llones de  pesetas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  080  millones 
de  realea,  de  los  cuales  403  corresponden  á Jerez  y 212 
a los  vinos  comunes;  es  decir,  que  el  33  por  100  de 
nuestra  importación  consiste  en  viuos*  Por  eso  el  Go- 
bierno de  S,  M.  fija  de  tal  manera  su  atención  ea  este 
ramo,  que  en  Inglaterra,  en  Francia,  eo  Venezuela  yen 
todas  partes  donde  puede  haber  consumo,  está  siguien- 
do negociaciones  á fin  de  que  se  rebajen  los  derechos 
de  nuestros  vinos,  Y vuelvo  á insistir  en  que,  conti- 
nuando este  pasmoso  desarrollo,  negociando  buenos 
tratados  con  Naciones  extranjeras,  teniendo  aquí  algu- 
nos años  de  calma,  y siempre  que  los  partidos  medios 
no  continuemos  devorándonos  unos  á otros  para  que  se 
repita,  como  se  ba  repetido  tantas  veces,  la  fábula  de 
los  conejos  y de  los  perros,  podrá  este  país,  Sres*  Di- 
putados, desarrollar  su  riqueza,  recobrar  su  antigua 
importancia*  Los  que  conocemos  todos  estos  detalles, 
los  que  vemos  que  solo  la  producción  agrícola  exporta 
1.500  millones  de  reales  y 400  la  minera,  los  que  ve- 
mos su  marcada  prosperidad  en  este  camino,  necesario 
es  que  animemos  4 nuestros  cultivadores  é industriales 
y les  digamos:  alevántate  y anda,  y ayudado  por  el  tra- 
bajo y ayudado  por  los  beneficios  que  tienes  en  tu  sue- 
lo y en  tu  cielo,’ sigue  desarrollando  tu  industria,  que 
es  el  camino  por  el  cual  las  Naciones  modernas  consi- 
guen sus  más  altos  destinos;  de  ese  modo,  en  pocos 
años  saldrás  de  tu  atraso  y saldarás  la  deuda  de  tu 
país,»  Pero  para  esto  no  hemos  de  ser  tan  apasionados 
como  se  demostraba  el  Sr,  Diputado  que  nos  combatía 
eu  el  primer  dia  ya  lejano  en  que  se  discutió  este  asun- 
to; no  hemos  de  condenar  toda  especie  de  tratados*  Los 
tratados  son  como  todas  las  cosas,  son  como  nos  decía 
un  antiguo  poeta  de  las  mujeres: 

«Todas  malas  no  es  posible, 
ni  es  posible  todas  buenas; 
yerbas  hay  que  dan  la  vida 
y quitan  la  vida  yerbas.» 

Precisamente  los  mismos  industriales  nos  están  in- 
vitando todos  los  dias  á celebrar  tratados  para  que  se 
rebajen  en  diferentes  puntos  algunos  artículos  determi- 
nados de  la  producción  española*  En  este  mismo  mo- 


mento, los  Diputados  de  las  provincias  limítrofes  á Por- 
tugal están  suspirando  por  el  reglameuto  que  ba  de 
poner  en  práctica  el  convenio  do  la  navegación  del 
Duero  y del  libre  tránsito  de  mercancías  en  Portugal, 
Todos  los  que  tienen  marcas  propias,  y son  muchos  los 
que  las  tienen  en  España,  quieren  tratados  de  comercia 
para  asegurar  sus  marcas  en  el  extranjero,  y que  se 
pueda  perseguir  á los  que  las  falsifiquen.  Todos  los  que 
tienen  intereses  en  el  extranjero  y desean  que  los  cón- 
sules de  España  vigilen  esos  mismos  intereses,  echai 
muchas  veces  de  menos  ciertas  facultades  que  los  cón- 
sules do  otros  países  tienen  allí,  precisamente  porque 
bau  celebrado  tratados,  é indican  la  necesidad  de  que 
los  celebremos.  Hoy  está  muy  de  moda,  y produce  ios 
mejores  resultados,  establecer  lo  que  se  llama  en  los  tra- 
tados tarifas  convencionales;  es  decir,  que  una  Nación 
que  exporta  un  articulo  en  gran  cantidad,  Logra  que 
otra  rebaje  4 ese  producto  los  derechos  arancelarios,  y 
en  cambio  rebaja  ella  otros  que  no  produce  en  propor- 
ción considerable,  Todo  esto  no  puede  hacerse  sin  tra- 
tados, y por  eso  la  observación  general  que  condena  todo 
tratado  es  exagerada,  y como  exagerada  errónea.  Pero 
para  preparar  y negociar  los  tratados  se  necesita  una 
representación  diplomática  de  cierta  categoría,  porque 
la  categoría  va  generalmente  acompañada  de  ciencia, 
de  experiencia  y de  influencia  en  el  sitio  donde  se 
ejerce. 

Be  necesita  además  para  hacer  cumplir  los  tratados 
un  cuerpo  consular  numeroso^  é instruido,  diseminado 
por  todo  el  globo.  Yo*  que  tengo  algún  conocimiento  de 
estos  asuntos,  debo  rogar  en  nombre  de  altos  intereses 
á los  exageradores  de  economías,  que  no  escatimen  de- 
masiado la  representación  diplomática  española,  ni  es- 
catimen tampoco  el  triste  sueldo  de  los  pobres  cónsules 
que  llevando  en  sus  manos  la  bandera  nacional  y con 
ella  los  intereses  materiales  del  país,  á menudo  van  á 
morir  en  regiones  remotas;  porque  esta  economía  podrá 
ser  muy  perjudicial  para  los  verdaderos  intereses  mate- 
riales de  España,  y muy  perjudicial  por  tanto  para  esa 
misma  producción,  resultando  una  contraeccmomía,  en 
vez  de  una  economía  verdadera. 

El  Sr,  YilJavaso,  combatiendo  toda  especie  de  trata- 
dos,'insistiendo  en  la  idea  de  que  no  convienen  4 las  Na- 
ciones que  no  son  poderosas,  como  si  las  Naciones  que 
ne  son  poderosas  no  tuvieran  medios  con  tratados  y sin 
tratados  de  influir  siempre  en  las  que  no  lo  son  , y 
como  si  las  Naciones  que  no  son  poderosas  no  encontra- 
ran muchas  veces  protección  en  esos  mismos  tratados, 
nos  habló  de  un  tratado  celebrado  con  Francia  en  1874, 
Me  admiró,  porque  no  existe  tal  tratado;  pero  después 
he  visto  que  3.  S.  ha  corregido  esto  en  el  Diario , y se  ha 
referido  á uu  convenio  celebrado  con  Francia  en  1865, 
en  donde  precisamente  se  había  usado  este  sistema  de 
tarifas  diferenciales.  Por  ese  convenio  rebajamos  nosotros 
algunos  productos  franceses,  y en  cambio  Francia  re- 
bajó á nuestros  plomos  y á nuestros  frutos*  Su  señoría 
comba tia  este  tratado  porque  había  hecho  desaparecer 
el  sistema  diferencial  de  bandera  por  tierra,  y se  lamen- 
taba de  que  haya  llegado  4 desaparecer  igualmente  por 
mar,  Gomo  este  punto,  aunque  anterior  á la  reforma 
arancelaria,  se  enlaza  con  ella,  y en  ella  se  confirmó, 
voy  á decir  sobre  él  algunas  palabras. 

Es  muy  general  hablar  sobre  el  derecho  diferencial 
de  bandera,  pero  sin  expresar  bien  qué  es  lo  que  se 
quiere  decir  con  esto.  Al  hablar  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  ¿so  quiere  hablar  de  aquel  privilegio  de 
preferencia  que  algunas  ciudades  de  la  Edad  Media -tu- 
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vieron  para  que  sus  productos  solo  pudieran  ser  expor- 
tados  ©n  sus  buques?  De  ninguna  manera.  Esto  pasó; 
esto  nadie  lo  pide;  esto  ha  desaparecido  hace  ja  mu- 
chísimo tiempo*  ¿Se  quiere  hablar  de  aquel  derecho  que 
pesaba  sobre  la  navegación  y el  casco  del  buque,  es 
decir,  de  lo  que  se  paga  por  sanidad,  por  fondeadero  y 
por  otros  conceptos?  Esto  se  ha  igualado  en  España  en- 
tré la  bandera  nacional  y la  extrae  jera  desde  1352,  y 
ya  en  todo  el  mundo  se  percibe  igualmente.  Se  quiere 
sin  duda  hablar  del  derecho  diferencial  que  pesa  sobre 
las  mercancías;  es  decir,  de  aquel  según  el  cual  cuna- 
do llegaba  á nuestros  puertos  un  buque  español  condu- 
ciendo una  mercancía  de  cualquier  punto  que  fuera, 
pagaba  ciertos  y determinados  derechos,  mientras  que 
sí  las  mercancías  venían  en  un  buque  extranjero  paga- 
han  un  20  por  100  más  de  esos  mismos  derechos;  es 
decir,  una  quinta  parto  más  del  total  de  los  mismos. 
Este  es  el  verdadero  derecho  diferencial  de  bandera  á 
que  siu  duda  se  alude,  y que  no  es  defendible  bajo  nin- 
gún concepto;  se  estableció  para  la  protección  de  la 
marina  mercante,  y no  la  protegía;  eu  primer  lugar, 
porque  afectando  á aquellos  productos  que  pagaban  mu- 
chos derechos,  que  son  generalmente  de  poco  volumen, 
servían  para  beneficiar  un  pequeñísimo  número  de  to- 
neladas* En  1862,  eu  que  estaba  en  el  apogeo  de  su 
poder  el  derecho  diferencial  de  bandera,  se  importaron 
¿España  en  buques  españoles  tan  solo  250,000  tone- 
ladas de  carga;  y on  1872,  en  que  ese  derecho  Labia 
ya  desaparecido,  se  importaron  300.000.  Es  decir,  que 
no  conseguía  lo  que  se  propuso,  como  no  conseguía  el 
fomento  de  nuestra  marina  mercante,  dado  que  en  1862 
solo  teníamos  1,500  buques  de  navegación  de  altura 
con  250*000  toneladas  de  arqueo* 

Pero  ese  derecho  tenia  además  otro  defecto,  que  con- 
sistía en  que  como  todas  las  demás  daciones  compren- 
dían sus  intereses,  en  todas  partes  también  nos  ponían 
represalias  ó nos  amenazaban  con  ellas.  No  podíamos 
navegar  en  ninguna  parto  sin  encontrarnos  coa  esas 
represalias,  y para  que  se  nos  permitiese  navegar  á nos- 
otros, fué  preciso  que  nosotros  permitiésemos  que  los 
buques  de  las  demás  Naciones  viniesen  á navegar  aquí 
aíu  la  mencionada  diferencia.  Este  derecho  diferencial 
de  bandera,  que  como  he  dicho,  no  se  quitó  con  la  refor- 
ma arancelaría  sino  en  1868,  y gradualmente  y de  re- 
sultas de  la  información  arancelaria  d©  1866,  estaba 
compensado  con  una  multitud  de  gabelas  perjudicial!  - 
simas  que  se  imponían  á la  navegación  nacional,  y que 
la  hacían  de  todo  punto  imposible  en  concurrencia  con 
la  extranjera  No  entraré  en  detalles,  porque  me  lleva- 
rían muy  lejos;  solo  diré  que  se  exigía  á los  buques 
que  tuviesen  determinado  número  de  marineros  que 
todos  fuesen  matriculados,  y que  si  el  buque  sufría  des- 
perfectos fuera  de  algunos  casos  marcados,  y aunque 
fuese  en  los  mares  de  la  China,  hubiese  de  venir  á com- 
ponerse á los  puertos  españoles.  Hasta  llegó  á dictarse 
en  1849  una  Real  órden  eu  la  cual  se  dispuso  que  si 
uua  máquina  de  vapor  de  un  buque  español  se  descom- 
ponía eu  cualquiera  de  los  mares  del  mundo,  hubiese  de 
venir  {y  no  sé  cómo  Labia  de  hacerlo  teniendo  descom- 
puesta la  máquina)  á componerse  á la  fábrica  titulada 
Vulcano,  de  Barcelona.  Véase  hasta  qué  punto  puede 
llevaruos  la  exageración*  Tampoco  podia  la  marina  ad- 
quirir buques  extranjeros  que  no  pasasen  de  400  tone- 
ladas. Hoy  osas  prohibiciones  han  desaparecido. 

Pero  es  lo  cierto,  que  se  dice  que  la  marina  padece, 
y no  lo  niego.  La  marina  padece,  Bros.  Diputados,  por- 
que está  sufriendo  una  gran  trasíormacion;  la  traafor- 


rnacion  de  los  ijequenos  buques  en  grandes  embarcacio- 
nes y la  de  los  buques  de  vela  en  buques  de  vapor,  y 
no  hay  trasformacion  en  lo  físico  ni  en  lo  moral  sin  do- 
lor y sin  padecimiento.  Esto,  de  todos  modos,  nada  tie- 
ne que  ver  con  el  derecho  diferencial  de  bandera,  por- 
que por  virtud  de  su  desaparición,  según  los  datos  que 
he  tenido  á la  vista,  no  ha  disminuido  la  importación  eu 
bandera  española  sino  eu  solos  dos  artículos.  Ha  dismi- 
nuido en  el  bacalao  y algo  en  el  guano.  Tenemos  el  mal 
gusto  los  españolea  de  consumir  más  de  30  á 32.000 
toneladas  de  bacalao  al  año;  es  decir,  más  de  200  bu- 
ques de  alto  porte  cargados  de  bacalao.  Y esta  es  uua 
de  tantas  cosas  á las  cuates  los  Gobiernos  no  pueden 
poner  remedio,  pero  lo  pueden  poner  'los  particulares, 
porque  nos  cuesta  3 millones  de  duros  al  año,  además 
de  otro  millón  de  duros  que  paga  de  entrada;  porque 
perjudica  nuestra  natural  industra  de  cria  y producción 
de  carnes,  y perjudica  á la  salud  y acaso  trae  pertur- 
baciones morales,  que  si  yo  no  soy  de  aquellos  que  di- 
cen: «dime  lo  que  comes  y te  diré  lo  que  piensas,»  creo 
siu  embargo  que  la  alimentación  influye  mucho  en  la 
parte  física  y moral  del  hombre,  y que  aquellos  pueblos 
que  comen  más  salazones  cometen  más  crímenes;  es 
una  observación  que  se  ha  hecho,  y creo  que  está  justi- 
ficada* 

Pero  así  y todo,  si  ha  de  venir  bacalao,  que  venga 
en  buques  españoles;  no  mo  opongo  á ello.  Pero  ¿qué 
diferencia  hay  eu  la  cantidad  que  viene  en  buques  es- 
pañoles y la  que  viene  en  buques  extranjeros,  antes  y 
después  de  haber  desaparecido  el  derecho  diferencial  de 
bandera?  Pues  no  hay  más  diferencia  que  antes  venia  la 
mitad  y ahora  viene  la  tercera  parte.  Pérdida  para  Es- 
paña: calculando  30*000  toneladas,  el  flete  de  5,060 
toneladas,  y calculando,  que  es  mucho,  á 10  duros  la 
tonelada,  50.000  duros.  Esto  puede  ser  una  pérdida 
para  un  armador  particular,  pero  no  puede  serlo  para 
un  país. 

Pues  una  cosa  igual,  y hago  gracia  de  detalles  á los 
Sres.  Diputados  porque  me  voy  extendiendo  mucho, 
acaso  más  de  lo  que  convenga,  una  cosa  igual  sucede 
en  lo  relativo  al  guano;  y eu  cuanto  ai  algodón  de 
América,  basta  decir  que  de  17.500  toneladas  de  carga 
que  llegaron  en  1872,  solo  500  correspondieron  á la 
bandera  extranjera. 

Ahora  vamos  á examinar  este  derecho  diferencial 
con  relación  á un  criterio  lógico,  con  relación  á un 
principio  científico. 

Los  derechos  arancelarios  no  se  imponen  por  capri- 
cho; se  imponen  con  sujeción  á algún  criterio  determi- 
nado; el  que  yo  expuse  es  el  de  nivelar  ei  precio  de 
producción  de  nuestro  país  con  el  extranjero  en  las  in- 
dustrias que  tienen  posibilidad  de  existencia,  pues  es 
sabido  que  non  omnia  pos&umus  otnnes,  Puede  tomarse 
otro  criterio  cualquiera;  pero  siempré  resultará  que  hay 
que  ajustarlos  á un  criterio  determinado*  Ahora  bien; 
si  el  pago  arancelario  de  uu  artículo  está  ajustado  á uu 
criterio  determinado  con  20  rs.,  conducido  en  buque 
español  debe  pagar  uña  quinta  parte  ménos,  es  decir, 
no  pagará  más  que  16  rs.  No  puede,  pues,  ajustarse  á 
ningún  criterio,  porque  si  se  le  imponen  20  rs.  por 
algo  será;  y sí  por  el  contrario,  dejo  20  rs,  al  buque  es- 
pañol y aumento  uu  quinto  más  para  el  extranjero,  re- 
sulta también  desnivelado  aquel  criterio,  y no  hay  razón 
alguna  para  que  la  diferencia  de  baudera  pueda  influir 
eu  el  pago  de  la  mercancía  que  la  misma  bandera  con- 
duce* 

Y para  que  so  vea  que  no  ee  quejan  con  razón  lo* 


1805 


30  DE  MAYO  DE  1878, 


que  por  esto  se  quejan,  vo y á decir  que  la  marina  es- 
pañola es  aún  en  este  concepto  la  más  beneficiada;  Es- 
pana  es  de  los  pocos  países  que  aún  prohíben  que  el  co- 
mercio de  cabotaje  se  haga  por  buques  extranjeros,  por- 
que está  reservado  exclusivamente  á la  bandera  espa- 
fióla,  Y cuenta  que  según  la  estadística  de  cabotaje  de 
1874,  pues  ésta  la  tenemos  más  reciente  que  la  del  co- 
mercio exterior,  son  2 millones  de  toneladas  de  carga  y 
descarga  el  movimiento  que  hay  en  el  cabotaje  de  las 
costas  españolas.  Nuestra  navegación  está  además  bene- 
ficiada con  el  casi  exclusivo  movimiento  de  los  diferen- 
tes puertos  del  mundo  á Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas, 
porque  allí  se  conserva  el  derecho  diferencial;  y es  de 
tal  suerte,  que  casi  imposibilita  el  que  vayan  otros  bu- 
ques. Esto,  que  tiene  ventajas  bajo  un  punto  de  vista, 
tiene  inconvenientes  por  otro,  porque  los  Estados-Uni- 
dos nos  han  puesto  un  10  por  100  de  recargo,  porque 
conservamos  para  nuestros  buques  la  rebaja  del  derecho 
diferencial,  aunque  hemos  renunciado  á ella  para  las 
procedencias  de  la  Union;  pero  así  como  antiguamente 
tomaron  represalias  algunos  países  contra  el  derecho 
diferencial  en  general,  ahora  empiezan  k tomarlas  los 
países  de  América  por  el  derecho  diferencial  que  allí 
conservamos: 

El  Sr,  Yillavaso  expone  que  los  vapores  extranjeros 
hacen  todo  el  comercio  principal  de  nuestro  litoral.  El 
Sr,  Yillavaso  debe  saber  que  el  movimiento  de  un  pun- 
to á otro  de  España  está  prohibido  á esos  vapores;  por 
consiguiente,  solo  les  es  permitido  desembarcar  en  los 
puertos  españoles  lo  que  traen  del  extranjero.  Pero  me 
dirá  S.  B.,  como  han  dicho  unos  navieros  en  una  expo- 
sición, qúe  conducen  pasajeros  y que  no  haciendo  ope- 
raciones de  descarga  no  pagan  el  derecho  de  tal.  Pues 
aquella  exposición  está  equivocada;  precisamente  por 
desembarque  de  pasajeros  se  paga  un  derecho  que  viene 
á ser  exactamente  igual  al  derecho  de  descarga,  porque 
éste  en  la  navegación  de  largo  curso  son  10  rs.  por  to- 
nelada, y el  desembarque  de  pasajeros  son  5 rs.  por 
cada  uno,  y es  sabido  que  eti  las  operaciones  marítimas 
se  consideran  dos  pasajeros  por  tonelada. 

Todas  estas  consideraciones  que  he  hecho  tienen 
por  objeto  rebatir  las  ideas  que  yo  creía  presentadas 
aquí  con  exageración.  Por  lo  demás,  la  ratificación  del 
convenio  es  una  cosa  muy  sencilla;  teníamos  que  reali- 
zar una  rebaja  en  1.*  de  Julio  de  1875;  el  Gobierno  de 
S.  M,  creyó  conveniente  suspender  esta  rebaja;  las  Na- 
ciones extranjeras  se  han  prestado  á ella;  lo  que  no  di- 
jeron, ni  se  les  ha  pedido,  es  renunciar  á que  la  reforma 
se  haga;  pero  como  nos  dan  diez  anos  de  suspensión,  en 
ese  plazo  tendremos  tiempo  para  estudiar  con  prudente 
criterio  la  reforma  arancelaria,  y entonces  se  verá  has- 
ta qué  punto  podrá  ser  buena  en  lo  realizado  hasta  aho- 
ra, y hasta  qué  punto  podía  ser  exagerada  en  las  nuevas 
rebajas  que  por  terceras  partes  debían  hacerse* 

Por  consideraciones  de  cortesía  internacional,  que 
hicieron  qüe  en  Bélgica  en  un  cuartode  horade  discusión 
se  aprobase  esta  ratificación,  siendo  ellos  y no  nosotros 
los  que  cedían , espero  que  el  Congreso  se  sirva  aprobar 
este  proyecto  de  ley  , y ruego  á loa  Sres*  Diputados  que 
tienen  deseo  de  discutir  la  cuestión  arancelaria,  que 
esperen  la  ocasión  oportuna,  que  llegará  cuando  la  Cá- 
mara se  ocupe  del  presupuesto  de  ingresos  ó del  decre- 
to para  suspender  esta  reforma,  que  ya  está  presentado 
y puesto  á discutir,  para  que  sea  elevado  á ley;  enton- 
ces podremos  discutirla  con  toda  amplitud  y sin  faltar 
á ningún  género  de  consideraciones. 

El  Sr.  VIDLAVASO;  Pido  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  VILLAVASQ;  He  de  molestar  muy  poco 
la  atención  de  la  Cámara,  en  primer  lugar  porque  he 
de  limitarme  á rectificar  brevemente  algunos  conceptos 
y en  segundo  lugar,  porque  el  encogimiento,  la  emo- 
ción angus  iosa  con  que  hablo  cuando  me  dirijo  á esta 
respetable  y sábia  Asamblea  es  tal,  que  siendo  habitual- 
mente,  cuando  estoy  tranquilo,  algo  clara  y sólida  mi 
memoria,  cuando  hablo  aquí  se  me  borra  el  recuerdo 
de  los  hechos  y se  me  escapan  las  ideas  que  voy  á ex- 
poner. Procuraré  con  traerme  y ceñirme  cuanto  me  sea 
posible. 

Ha  empezado  el  Sr.  Jove  y Hévia  manifestando  la 
extrañeza  y el  asombro  que  á la  comisión  causaba  el  ver 
que  este  proyecto  de  ratificación  hubiera  sido  impugna- 
do en  nombre  del  sistema  proteccionista*  Tal  vez  por 
efecto  de  la  forma  general  de  las  observaciones  que 
expuse  el  otro  dia,  ba  incurrido  S.  S.  en  un  error 
de  apreciación  que  ha  informado  todo  su  discurso  y 
que  me  importa  desvanecer.  Yo  no  represento  los  prin- 
cipios ni  los  intereses  del  sistema  proteccionista,  y de- 
bo hacer  una  declaración  paladina  y es,  que  desde  que 
empecé  á dedicarme  un  poco  y con  modestas  aspiracio* 
nes  al  estudio  de  la  economía  social,  abracé  con  ardor 
generoso,  quizá  con  más  ardor  generoso  que  reflexión, 
los  principios  de  la  escuela  libre-cambista;  por  tanto, 
no  he  venido  á defender  la  escuela  proteccionista  ni  á 
hacer  argumentos  proteccionistas,  sino  á establecer  y 
defender  una  tésis  terminante  y categórica,  á saber; 
que  en  principios  generales  de  una  política  sensata  y 
previsora  no  debía  la  Nación  española  obligarse  con  las 
Naciones  extranjeras,  sino  establecer  libremente,  dentro 
de  la  plenitud  de  su  soberanía,  los  aranceles,  consul- 
tando los  recursos,  los  medios,  el  estado  de  su  produc- 
ción y las  condiciones  económicas  generales  del  país* 

Lejos  de  haber  refutado  y rebatido  las  razones  que 
expuse  en  apoyo  de  esa  opinión,  el  Sr*  Jove  y Hévia,  con 
la  autoridad  de  su  experiencia  y con  sus  conocimientos 
técnicos,  adquiridos  en  una  larga  carrera  en  un  impor- 
tante ramo  del  servicio  exterior  del  Estado,  ha  venido  á 
confirmar  la  prudencia  y previsión  de  lo  que  él  ha  lla- 
mado criterio  ecléctico  proteccionista* 

Quizás  yo  esté  para  juzgar  esta  cuestión  dentro  de 
ese  criterio  ecléctico  proteccionista,  y en  apoyo  de  tal 
criterio  ecléctico  proteccionista  nos  ha  hecho  S*  S.  ci- 
tas y argumentos  importantísimos  que  yo  me  apresuro 
á recoger  en  favor  de  las  ideas  que  he  sustentado. 

Ha  dicho  S.  S,  que  solo  Jas  Naciones  débiles,  bár- 
baras y atrasadas  ponen  sus  aranceles  bajo  el  yugo  de 
ios  tratados  de  comercio.  Precisamente  es  la  principal 
idea  que,  por  decirlo  así,  resultaba  en  las  observaciones 
que  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Congreso;  eso  me  intere- 
sa mucho  dejarlo  consignado  ya  que  el  Sr*  Jove  y Hó- 
1 via  lo  ha  apoyado  con  la  autoridad  que  le  prestan  su 
experiencia  y sus  conocimientos  prácticos*  Más  aún  ha 
dicho  S*  S*;  haciendo  la  historia  de  las  reformas  aran- 
celarias, nos  ha  citado  una  frase  gráfica,  intencionada, 
elocuente,  de  un  Ministro  economista  importante;  frase 
que  podría  ser  poco  patriótica,  poco  generosa,  pero  que 
descubrió  todo  el  alcance,  toda  la  intención,  toda  la 
fuerza  de  los  ligaduras  que  entonces  se  pusieron  á la 
Nación  española.  Una  cita  poética  ha  hecho  también  el 
Sr.  Jove  y Hévia  con  muchísima  gracia,  con  muchísi- 
mo donaire  y con  una  oportunidad  que  reconozco;  cita 
que  viene  á probar  mi  tesis. 

Que  hay  tratados  de  comercio  buenos  y que  hay 
tratados  de  comercio  malos ; indudablemente  hay  trata- 
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dos  de  comercio  buenos;  los  que  hacen  las  Naciones 
que  conocen  sus  productos,  las  condiciones  de  su  tráfi- 
co; el  que  hizo  Alemania  en  24  de  Márzo  del  62  7 el  de 
Francia  con  Inglaterra  en  23  de  Enero  del  60,  y los  que 
han  hecho  todas  las  Naciones  que  han  tratado  con  esas 
Naciones  débiles  y atrasadas  que  se  encuentran  en  un 
estado  comercial  embrionario» 

Devolviendo  cita  poética  por  cita  poética,  y rin- 
diendo homenaje  á la  literatura  pátria , recordaré  unos 
versos  del  drama  caballeresco  mas  notable  de  estos 
tiempos;  los  versos  que  dice  D,  Fernando  de  Ante- 
quera  : 

<t Primero  es  tener  Castilla, 

y luego  tendremos  Rey.» 

Primero  es  sabor  lo  que  somos,  lo  que  valemos,  cuá- 
les son  nuestras  industrias  vivideras,  las  que  tienen  ar- 
raigo verdadero  en  la  condición  del  suelo,  del  trabajo 
y del  comercio  de  España,  y cuáles  son  esas  otras  in- 
dustrias artificiales  y entecas  que  necesitan  del  calor 
de  la  protección  oficial;  y entonces  vendremos  á esta- 
blecer ese  criterio  ecléctico  que  consiste,  según  decia  el 
Sr.  Jove,  en  proteger  prudente,  pero  eficazmente,  aque* 
lias  industrias  que  tienen  vida  propia  ea  el  país;  aque- 
llas industrias  que  tienen  condiciones  de  desarrollo  y 
de  robustez , 

De  una  rectificación  de  hecho  tengo  que  hacerme 
cargo.  Por  efecto  de  esa  emoción  angustiosa  y de  ese 
miedo  que  entonces  me  poseía,  y que  ahora,  aunque 
en  menor  grado,  todavía  me  embarga,  cometí  un  lapsus 
al  hablar  de  un  convenio  que  precisamente  he  tenido  que 
manosear  macho;  me  referia  al  convenio  celebrado  el  18 
de  Junio  de  1865,  siendo  Ministro  de  Estado  et  Sr.  Ar- 
rasóla y embajador  de  Francia  el  Barón  Mercier  de  Los- 
tende,  Este  es  un  verdadero  tratado  de  comercio;  así  está 
considerado'  é incluido  como  tal  en  todas  las  colecciones 
de  tratados  de  comercio.  Este  convenio  tenia  dos  obje- 
tos: primero,  suprimir  el  recargo  diferencial  qua  á su 
introducción  por  tierra  pagaban  los  productos  de  la  in- 
dustria francesa  á consecuencia  de  un  decreto  del  año 
41;  y segundo,  establecer  un  arancel  con  rebaja  de  de- 
rechos en  beneficio  de  la  industria  francesa.  Y era  tan 
importante  este  arancel,  cuanto  que  por  él  se  protegía 
en  la  industria  francesa  la  quincallería,  las  esencias, 
los  caballos,  las  muías,  los  artículos  conocidos  con  el 
nombre  genérico  de  artículos  de  París,  la  quincallería 
ordinaria,  los  artículos  de  vestir  y otros  muy  importan- 
tes y que  forman  renglones  cuantiosos  del  comercio  in- 
ternacional entre  España  y Francia. 

Pero  yo  no  quise  al  citar  el  ejemplo  de  este  trata- 
do, más  que  presentar  una  ilustración  práctica  en  apo- 
yo de  mi  tésis  general,  que  fué  hablar  de  los  efectos 
perturbadores  que  produjo  en  parte  de  la  marina  mer- 
cante española,  y en  el  tráfico  por  mar  de  las  regiones 
Norte  y Noroeste  de  España  ese  tratado.  Resultaba  de 
ese  tratado  Arrazolft- Mercier  la  absorción  por  la  línea 
del  ferro  * carril  del  Norte  de  una  gran  parte  del  comer- 
cio que  se  hacia  con  Francia,  y considerable  parte  del 
que  se  hacia  también  con  otras  Naciones  de  Europa  y 
que  venia  con  certificaciones  do  origen  y de  identidad 
francesa.  Tamo  fué  así,  que  ei  comercio  de  cabotaje  in- 
ternacional á vapor,  que  se  estaba  desarrollando  nota- 
blemente y con  una  gran  rapidez  entre  los  puertos  de 
Bilbao,  Santander,  Qijon,  Bayona  y Burdeos,  decreció 
desde  aquella  época  extraordinariamente;  aquel  tratado 
internacional  detuvo  su  magnífico  vuelo  y fecundo  des- 
arrollo, y empezó  á disminuir.  En  cambio  s el  ferro -car* 


rü  del  Norte  absorbió  completamente  todo  ese  tráfico,  y 
para  completar  esa  obra  de  desviación  del  tráfico  y de 
la  absorción  de  todo  el  comercio  con  Francia  por  la  lí- 
nea férrea  del  Norte,  se  estableció  la  aduana  central,  la 
aduana  de  Madrid,  á donde  ven  jan  á adeudar  todos  los 
artículos  importados  de  Francia.  Eso  produjo  la  agita- 
ción á que  antes  me  referí,  y la  formación  de  lo  que  se 
llamó  la  Lipa  cantábrica.  Entonces  fué  cuando  todos  los 
puertos  cantábricos,  heridos  en  sus  intereses  y en  el 
porvenir  de  su  comercio,  formaron  esa  liga  y pidieron  en 
exposiciones  que  podrían  formar  verdaderos  volúmenes, 
la  desaparición  de  todas  las  gabelas  y de  todas  las  tra- 
bas que  embarazaban  á la  marina  mercante,  y lo  pidie- 
ron como  una  compensación,  como  una  medida  de  de- 
fensa contra  la  absorción  del  tráfico  por  un  gran  ele- 
mento de. trasporte,  como  era  el  ferro-carril  del  Norte. 

Tanto  fué  así,  señores,  que  el  Ministro  más  encari- 
ñado con  las  teorías  del  libre- cambio , en  los  primeros 
momentos  de  la  revolución  de  Setiembre  una  de  las  dis- 
posiciones que  tomó  fué  la  supresión  de  esa  aduana 
central,  que  era  la  que  por  el  tratado  Arrazola- Mer- 
cier absorbía  todo  el  tráfico  que  teníamos  con  Francia, 
y la  que  provocó  todos  los  clamores  de  las  regiones  can- 
tábricas 

Cité  también  otros  hechos  generales  ocurridos  en  la 
política  comercial  de  Europa,  para  probaT  que  la  teoría 
de  los  tratados  de  comercio  va  perdiendo  mucho  de  su 
antiguo  crédito,  y presenté  al  efecto  el  ejemplo  del  trata- 
do franco -inglés  y el  abandono  de  los  tratados  de  co  - 
mercio por  otras  Naciones  importantes  de  Europa. 

Francia  contrató  el  año  60  con  Inglaterra,  el  año  62 
con  Prusia  y los  Estados  del  Zollvereín,  y sobre  la  base 
de  esos  tratados  contrató  luego  con  Turquía  y con 
otros  países.  Todos  esos  tratados  están  denunciados; 
todos  están  rotos  y hoy  se  discute  largamente,  y so- 
bre este  punto  hay  informaciones  muy  luminosas  é 
importantes,  acerca  de  si  conviene  ó no  renovar  los  tra- 
tados de  comercio.  En  la  misma  Italia,  esa  Nación  libre- 
cambista, que  tiene  más  recursos  que  España,  hoy  mis- 
mo el  Ministerio  radícalísimo  que  rige  sus  destinos  está 
estudiando  profundamente  la  cuestión  de  si  deben  ó no 
renovarse  les  tratados  de  comercio,  y ha  llamado  á su 
sene  á los  hombres  más  importantes  en  la  ciencia,  y se 
ocupa  en  resolver  la  cuestión  considerándola,  no  solo 
bajo  el  aspecto  arancelario  y comercial,  sino  bajo  el  as- 
pecto de  la  defensa  del  país. 

Por  consiguiente,  yo  que  no  llevo  más  que  un  ob- 
jeto determinado,  concreto,  especial,  qne  es  sostener 
que  la  Nación  española  no  debe  ligarse,  en  eí  estado  de 
inferioridad  y de  atraso  en  que  se  encuentra,  en  las 
condiciones  embrionarias  de  su  sér  económico,  coa  otras 
Naciones  que  se  encuentran  en  situación  muy  distinta, 
vengo  á formular  la  misma  conclusión  que  entonces  for- 
mulé. No  vengamos  aLcaso  triste  de  que  tengamos  que 
pedir  un  aplazamiento  de  seis  ó diez  años,  sin.  saber  si 
después  de  concluido  este  plazo  tendremos  que  pedir  otro 
aplazamiento,  ó ponernos  en  una  tristísima  evidencia  á 
los  ojos  de  Europa, 

El  Sr.  FRrESIDETiTTE:  El  Sr.  Jo  ve  y Hóvía  tiene  la 
palabra  para  rectificar 

El  Sr,  JO  VE  Y HÉVIA:  No  voy  á imitar  al  elocuen- 
te orador  que  acaba  de  hablar,  pronunciando  otro  dis- 
curso, sino  que  voy  á limitarme  á rectificar  algunos 
conceptos  de  S.  S. 

Su  señoría  me  ha  presentado  enemigo,  y lo  soy  en 
efecto,  de  que  las  tarifas  arancelarias  y hasta  sus  suce- 
sivas reformas  se  inserten  en  los  tratados  de  comercio; 
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esta  es  una  cosa  que  efectivamente  he  combatido*  Debo 
sin  embargo  hacer  la  salvedad  de  que  no  soy  enemigo , 
antes  acepto,  lo  que  se  llaman  tarifas  convencionales, 
puesto  que  son  la  rebaja  que  una  Nación  hace  de  los 
derechos  con  que  están  gravados  algunos  artículos,  á 
cambio  de  compensación  equivalente*  Creo  que  esto  es 
lo  que  se  debe  hacer  en  los  tratados  de  comercio,  por 
ser  lo  verdaderamente  beneficioso  sin  perjuicio  de  nadie* 

El  Sr*  Vi  lia  vaso,  á quien  quiero  creer  convencido 
con  lo  que  he  dicho  respecto  al  derecho  diferencial  de 
bandera  marítimo,  se  ha  refugiado  on  el  terrestre,  y nos 
ha  expuesto  los  perjuicios  que  se  habian  irrogado  á la 
navegación  en  ciertas  provincias  por  la  rebaja  del  de- 
recho diferencial  que  pagaban  los  productos  extranjeros 
que  entraban  por  tierra  en  España*  Yo  he  dicho  que  el 
derecho  diferencial  de  bandera  no  tiene  razón  de  ser 
con  arreglo  á los  principios  económicos,  pues  necesita 
que  las  tarifas  estén  un  20  por  100  más  altas  6 más  ba- 
jas de  lo  natural* 

Ya  he  expresado  que  no  conseguía  lo  que  se  había 
propuesto,  pues  hoy  vienen  más  mercancías  en  buques 
españoles  que  antes;  de  suerte  que  la  supresión  del  de- 
recho diferencial  de  bandera  no  ha  perjudicado  á loa 
navegantes  españoles* 

Esto  que  digo  refiriéndome  al  derecho  diferencial 
marítimo  es  aplicable  al  terrestre,  pues  si  la  importa- 
ción por  tierra  aumentó  de  1862  á 1872  desde  25  mi- 
llonea de  pesetas  á 11 5,  y ía  exportación  de  20  á 48, 
consiste  en  productos  de  poco  volumen;  y demasiado 
agobiadas  están  las  empresas  de  ferro -carriles  para  que 
las  vayamos  á abrumar  más  con  derechos  que  dismi- 
nuyan sus  arrastres*  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr*  Villavaso 
que  la  compañía  del  Norte  ha  establecido  el  servicio  de 
trenes  tan  solo  para  que  vayamos  á bañarnos  á Biarritz? 

Necesario  es  que  el  comercio  se  verifique  lo  mismo 
por  las  vías  férreas  que  por  las  marítimas;  necesario  es 
que  el  movimiento  comercial,  que  como  he  dicho,  se  ha 
duplicado  en  España  en  el  espacio  de  diez  años,  se  ve- 
rifique de  una  y otra  manera*  En  cuanto  á la  cita  lite- 
raria de  S*  S*,  le  diré  que  así  como  hace  poco  se  La  pro- 
hado  que  sin  Rey,  y Rey  legítimo,  no  podíamos  tener 
Patria,  así  sin  tratados,  y tratados  buenos,  no  podríamos 
tener  comercio* 

El  Sr,  Villavaso  ha  hablado  de  que  todas  las  Nacio- 
ciones  se  preparan  á renovar  sus  tratados  de  comercio* 
Es  verdad,  y yo  supongo  que  España  tendrá  buen  cui- 
dado de  estudiar  su  situación  para  entrar  en  ese  mo- 
vimiento europeo;  pero  debo  advertir  á S*  S,  que  nin- 
guna de  esas  Naciones  se  prepara  á restablecer  el  dere- 
cho diferencial  de  bandera* 

Italia  ha  concurrido  con  otras  Naciones  al  movi- 
miento de  cabotaje  de  sus  propios  puertos , y en  ese 
movimiento  la  marina  italiana  solo'representa  la  quinta 
parte  según  la  estadística  de  1875  que  se  ha  publicado 
ya,  porque  allí  aparecen  estos  trabajos  con  más  antici- 
pación que  en  España,  puesto  que  nosotros  no  tenemos, 
como  he  dicho  antes,  más  que  los  datos  relativos  al 
año  1872.  En  cuanto  al  movimiento  de  mercancías  ex- 
tranjeras, la  Nación  italiana  ha  concurrido  con  su  pro- 
pia bandera  con  un  tercio.  De  manera  que  en  el  co- 
mercio de  cabotaje  representa  allí  la  bandera  nacional 
la  quinta  parte  del  movimiento  y en  el  exterior  la  ter- 
cera parte,  y sin  embargo  no  se  quejan  como  se  que- 
jan los  españoles  que  tienen  las  ventajas  de  todo  el  co- 
mercio de  cabotaje , y la  preferencia  en  el  de  nuestras 
provincias  de  América  y Asia* 

Ya  he  dicho  que  tienen  razón  para  quejarse  los  na- 


vieros españoles;  más  no  de  la  desaparición  del  derecho 
diferencial  de  bandera,  sino  detestado  á que  los  reduce 
la  trasformacioñ  que  se  está  operando  en  la  marina 
por  la  sustitución  de  los  buques  pequeños  por  los  gran- 
des, y de  los  buques  de  vela  por  los  de  vapor,  y por 
otras  causas  que  no  puedo  indicar  en  este  momento* 

El  Sr.  VILLAVASO;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESI DEttTE:  La  tiene  V*S. 

El  Sr.  VILLAVASO;  Para  tomar  acta  de  la  decla- 
ración que  ha  hecho  el  Sr*  Jo  ve  y Hóvia,  y decir  que  en 
un  punto  concreto  su  opinión  viene  casi  á coincidir  con 
la  que  yo  he  manifestado,  y este  punto  es  el  relativo  á 
las  tarifas  convencionales;  solo  que  yo  entiendo  que  las 
Naciones  puqden  llegar  á entenderse  sobre  ciertas  re- 
formas arancelarias  por  la  vía  diplomática  ordinaria, 
sin  necesidad  de  obligarse  por  medio  de  tratados  so- 
lemnes, cuya  duración  sea  de  muchos  años.  Esta  reci- 
procidad de  concesiones  puede  realizarse  bajo  la  garan- 
tía déla  caballerosidad,  siu  obligación  contractual , ofre- 
ciendo hacer  aquellas  reformas  que  el  estado  deí  país 
consienta  ó aconseje,  á cambio  de  las  que  otros  países 
estén  dispuestos  á conceder,  y aun  esto  con  prud  encía, 
y después  de  un  estudio  profundo. 

En  cuanto  al  hecho  diferencial  de  bandera,  no  lo  he 
defendido  ni  he  tenido  pensamiento  de  defenderlo*  De 
esto  se  ocuparán  otros  Sres.  Diputados  con  notoria  com- 
petencia; yo  no  me  declaro  ni  en  favor  ni  en  contra  de 
él*  Quizá  pudiera  aducir  datos  sobre  algunos  de  los  he* 
chos  que  ha  citado  el  Sr*  Joyo  y Hería;  pero  como  se-* 
rían  datos  parciales  y no  demostrarían  el  resultado  com- 
pleto de  la  abolición  del  derecho  diferencial  de  bande- 
ra, no  io  hago,  y concluyo  repitiendo  que  sobre  esa 
cuestión  no  he  emitido  juicio  alguno,  y que  en  absoluto 
no  me  declaro  partidario  ni  enemigo  del  derecho  dife- 
rencial de  bandera. 

El  Sr.  BOSCH  Y XtABB-TJS:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Maspons  tiene  pedi- 
da la  palabra  para  consumir  el  seguildo  torno;  pero  si 
el  Sr,  Bosch  y Labrús  la  quiere  usar  puesto  que  no  se 
halla,  en  el  salón  el  Sr*  Yaspons,  al  Presidente  le  es 
igual*  Tiene  S.  S*  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABBÚS:  Señores  Diputados,  no 
voy  á pronunciar  discurso,  porque  no  tengo  condicio- 
nes para  ello;  me  limitaré  á una  série  de  consideracio- 
nes generales  hechas  con  más  ó menos  ilación  en  la 
seguridad  de  que  vuestro  ilustrado  criterio  suplirá  mi 
insuficiencia*  Gomo  por  otra  parte  solo  he  de-  hablar  de 
producción  y de  trabajo,  mis  razonamientos,  faltos  del 
incentivo  que  presta  la  pasión  política,  faltos  de  la  ga- 
lanura del  lenguaje,  serán  fríos  y pálidos*  Necesito, 
pues,  de  toda  vuestra  indulgencia  y espero  me  la  con- 
cederéis, sí  no  por  otra  consideración,  por  los  móviles 
que  me  guian* 

El  proyecto  de  ley  que  so  discute,  y que  según  el 
Sr*  Jove  y Hévia  no  tiene  gran  importancia,  á mí  me 
parece  que  la  tiene  y muy  grande*  Está  íntimamente 
enlazado  con  ia  cuestión  de  presupuestos  que  actual- 
mente ocupa,  6 mejor  dicho*  preocupa  al  país  y á la  Cá- 
mara. Las  aduanas,  cuyas  tarifas  no  podemos  modificar 
por  los  compromisos  internacionales,  ¿o  son  tan  solo  un 
elemento  de  tributación,  son  mucho  más  que  ésto;  son 
la  base  para  el  aumentó  ó disminución  de  la  producción 
de  un  país,  para  ei  aumento  ó disminución  de  la  rique- 
za imponible  A buen  seguro  que  el  Gobierno  inglés  nó 
podría  mantener  el  impuesto  sobre  la  cerveza  si  no  sos- 
tuviera también  los  crecidos  derechos  asignados  á los 
vinos  que  se  importan  del  extranjero* 
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La  cuestión  que  nos  ocupa  está  también  íntimamen- 
te  enlazada  con  la  de  administración*  No  es  posible  te- 
ter  buena  administración  mientras  para  cada  destino 
haya  10  solicitantes;  y esto  sucederá  en  tanto  no  haya 
facilidad  de  procurarse  decorosamente  la  subsistencia  por 
medio  del  trabajo*  Y hasta  en  la  cuestión  de  órden  pú- 
blico es  difícil  evitar  las  frecuentes  perturbaciones  que 
nos  arruinan,  mientras  el  desarrollo  de  los  gérmenes  de 
riqueza,  hoy  inactivos,  no  permitan  que  los  hombres  de 
inteligencia  puedan  conquistarse  una  posición  por  me- 
dio del  trabajo,  sin  necesidad  de  buscarla  en  los  centros 
oficíales. 

El  Sr*  Jo  ve  y Hévia,  suponiendo  que  en  este  asunto 
hablamos  de  tratar  la  cuestión  arancelaria,  nos  invita- 
ba á esperar  otra  ocasión*  Pero  yo  pregunto  al  Sr*  Jo- 
ve  y Hévia:  después  de  aprobada  la  continuación  de  los 
tratados  de  comercio,  y mientras  éstos  no  se  denuncien, 
¿como  podremos  reformar  nuestas  tarifas  en  el  sentido 
de  los  intereses  generales  que  al  país  conviene? 

También  nos  decía  el  Sr,  Jove  y Hévia  que  venía- 
mos á imponer  los  tratados  en  nombre  de  la  escuela  pro- 
teccionista* Señores  Diputados,  no  diré  que  vengo  en 
nombre  de  la  escuela  proteccionista;  pero  sí  diré  que 
vengo  en  nombre  de  las  clases  artesanas,  en  nombre 
de  las  pequeñas  industrias,  que  van  desapareciendo,  en 
nombre  del  país  arruinado,  en  nombre  de  la  Hacien- 
da**, No  diré  la  palabra,  que  no  puede  pagar  á sus 
acrecí  ores. 

Otras  consideraciones  ha  hecho  el  Sr*  Jove  y Hévia 
de  que  tendré  ocasión  de  ocuparme  en  el  curso  de  mis 
observaciones* 

El  proyecto,  como  habrán  comprendido  los  Sres.  Di- 
putados, es  la  continuación  6 la  prorogacion,  digámos- 
lo así,  del  tratado  celebrado  con  Bélgica  y con  otras  Po- 
tencias en  1870,  Play  sin  embargo  una  diferencia  esen- 
ciülísima:  en  los  tratados  aquellos,  por  ciertas  gestiones 
de  que  luego  hablaré,  se  impuso  una  condición  que  per- 
mitía á Las  partes  contratantes,  sin  gravamen  alguno, 
denunciar  el  tratado  en  cualquiera  época  y ocasión,  ce- 
sando sus  efectos  legales  al  ano  de  la  denuncia. 

Pero  en  el  proyecto  que  nos  ocupa  hay  un  art*  8,° 
que  dice  as!:  «Sí  España  hiciese  uso  antes  de  la  espira- 
ción del  nuevo  plazo  fijado  para  la  reforma  de  los  dere- 
chos de  aduanas  de  Ja  facultad  de  denunciar  el  tratado, 
dicha  reforma  tendrá  efecto  desde  el  mismo  día  de  la 
denuncia*  n 

Con  respecto  á los  tratados  que  se  formaron  en  1370 , 
el  Sr*  Jove  y Hévia  ha  dicho  casi  todo  cuanto  pudiera 
decir;  que  no  hubo  compensación,  que  no  se  hicieron 
para  favorecer  ios  intereses  de  la  industria,  de  la  agri- 
cultura, del  comercio*  Esto  io  dijeron  los  mismos  que 
intervinieron  en  su.  confección;  esto  lo  dijeron  los  mis- 
mos que  procuraron  la  estipulación  de  estos  tratados; 
estos  tratados  no  tenían  más  objeto  que  asegurar  la  du- 
ración por  nn  tiempo  indefinido  de  una  reforma  aran- 
celaria perjudicialísima  á los  intereses  del  país* 

No  hubo  compensación;  la  España  se  comprometió 
de  una  manera  solemne  á no  alterar  sus  tarifas  arance- 
larias, y las  demás  Naciones  nos  concedieron  en  cam- 
bio sus  tarifas  convencionales,  pero  sin  comprometerse 
á no  variarlas  siempre  que  pudiera  convenirles.  Nos- 
otros, no  solo  nada  nos  reservamos,  sino  que  por  una 
ley  especial  (que  afortunadamente  no  forma  parte  inte- 
grante del  tratado),  se  dispuso  que  no  se  pudiera  im- 
poner derechos  de  consumos  á los  artículos  que  hubie- 
ran pagado  derechos  de  arancel,  pero  que  sí  pudiera 
imponerse  hasta  el  25  por  100  á los  productos  del  país; 


de  io  cual  resultó,  que  en  muchos  puertos  de  mar  tenia 
más  cuenta  recibir  .trigo  extranjero,  harinas  extranje- 
ras y arroces  extranjeros,  que  trigo,  harinas  y arroces 
del  país,  ya  que  los  derechos  de  arancel  no  llegan  con 
mucho  al  25  por  100* 

Afortunadamente,  como  he  dicho,  esta  ley  no  for- 
maba parte  integrante  del  tratado  y pudo  á los  dos  años, 
en  virtud  de  reclamaciones  hechas  por  Zaragoza,  Valen- 
cia, y creo  que  también  Valladolíd,  reformarse;  pero  se 
reformó  de  una  manera  de  que  tendré  ocasión  de  ocu- 
parme más  tarde  al  hablar  de  alguno  de  los  artículos  del 
arancel*  Debo  añadir,  que  así  como  España  nada  se  re- 
servó entonces  en  beneficio  propio,  en  cambio  Bélgica 
y todas  las  Naciones  se  reservaron  la  facultad  de  impo- 
ner derechos  de  consumo  á los  productos  extranjeros, 
con  la  circunstancia  de  que  en  casi  todas  esas  Naciones 
hay  la  especial  habilidad,  que  yo  aplaudo,  de  estable- 
cer los  derechos  de  consumos  más  elevados  sobre  los 
artículos  que  generalmente  reciben  del  extranjero,  con 
lo  cual  compensan  las  tarifas  bajas  de  los  aranceles. 

Austria  se  reservó  también  otra  facultad,  que  fué  la 
de  poder  contratar  con  las  Naciones  vecinas  ó frenteri- 
zas  sin  necesidad  de  conceder  iguales  ventajas  á la  Es- 
paña. En  nuestro  país,  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Jove  y Hévia,  se  han  hecho  gestiones,  y son  mu- 
chos los  que  opinan  que  puede  ser  beneficioso  para  Es- 
paña y para  Portugal  el  establecimiento  de  una  unión 
aduanera  entre  ambas  Naciones;  porque  es  menester  no 
perder  de  vista  que  en  las  condiciones  actuales  de  la 
producción,  las  grandes  nacionalidades  económicas  tie- 
nen una  inmensa  ventaja  sobre  las  pequeñas*  A pesar 
de  todo,  España  no  se  reservó  esta  facultad  que  se  re- 
servó Austria,  así  como  no  se  reservó  ninguna  otra;  y 
en  una  palabra,  aquí  todos  Jos  tratados  fueron  hechos 
en  perjuicio  nuestro* 

Es  un  hecho,  como  ha  dicho  el  Sr.  Jove  y Iiévia, 
que  el  Gobierno  español  se  encontró  el  año  pasado  con 
una  multitud  de  reclamaciones  para  que  se  suspendie- 
ra la  rebaja  gradual  estipulada  en  la  ley  arancelaría, 
en  la  base  quinta,  en  la  que  se  dice  Lo  que  voy  á leer, 

«Durante  el  espacio  de  seis  años,  á contar  desde  el 
1/  de  Julio  del  cornéate,  serán  inalterables  los  derechos 
señalados  como  extraordinarios*  Pasado  aquel  plazo  co^ 
menzaráu  estos  derechos  á reducirse  gradualmente  des- 
de el  sétimo  al  duodécimo  año,  basta  llegar  al  máximum 
del  tipo  de  los  derechos  fiscales,)? 

En  virtud  de  lo  que  previene  esta  base  arancelaria, 
temiendo  que  se  llevara  á cabo  esta  rebaja,  que  induda- 
blemente hubiera  ocasionado  gravísimos  perjuicios,  acu- 
dieron varias  provincias  para  que  se  dejara  en  suspenso. 

Es  de  advertir  que  mucho  antes  de  pedir  la  suspen- 
sión de  esta  rebaja  se  había  pedido,  no  en  una,  sino  en 
varias  ocasiones,  la  denuncia  de  los  tratados  de  comer- 
cio; y no  por  una  sola  provincia,  sino  por  gran  número 
do  provincias*  Sea  como  quiera,  el  año  pasado  se  pidió 
única  y exclusivamente  la  suspensión  de  la  rebaja  gra- 
dual; pero  los  que  lal  pidieron  y muchas  personas  com- 
petentes estaban  ea  la  creencia,  como  lo  están  boy,  de 
que  el  Gobierno  español  podía  venir  á acordar  esa  coa  - 
cesión  sin  dar  conqcimiento  de  ello  á las  Potencias  ex- 
tranjeras. Ei  artículo  del  tratado  por  el  cual  quedan  obli- 
gadas nuestras  tarifas  arancelarias,  dice  así: 

uArt,  I7,  Habiendo  aplicado  Bélgica  á España  el 
beneficio  de  sus  tarifas  convencionales  con  las  otras  Po- 
tencias, se  conviene  por  reciprocidad  en  que  el  arancel 
de  aduanas  promulgado  por  decreto  de  12  de  Julio  de 
1869,  del  que  se  une  un  ejemplar  al  presente  tratado, 


1810 


30  DE  MAYO  DE  1876 


será  conservado  como  parte  integrante  del  mismo , y 
tendrá  igual  fuerza  y valor.» 

De  modo,  que  según  esto  articulo  lo  que  España  com- 
prometió fue  su  arancel  de  aduanas,  no  la  ley  en  virtud 
de  la  cual  so  había  formado  el  arancel  de  aduanas;  y 
arancel,  Sres,  Diputados,  según  el  Diccionario  de  la 
Academia,  es  tarifa  especial  que  determina  los  derechos 
que  se  han  de  pagar  en  varios  ramos,  como  el  de  costas 
judiciales,  aduanas,  etc.;  de  manera  que,  como  he  dicho 
antes,  creían  los  que  pidieron  la  suspensión  de  la  reba- 
ja gradual,  y creen  hoy,  que  el  Gobierno  español  podía 
haber  suspendido  dicha  rebaja,  sin  necesidad  de  con- 
sultar, sin  necesidad  de  obtener  el  previo  consentimien* 
to  de  las  Potencias  extranjeras. 

Tenían  además  otras  razones  para  opinar  de  esta 
manera.  Cuando  se  celebraron  los  tratados  á que  nos  re- 
ferimos, vinieron  á Madrid  comisiones  de  distintas  pro- 
vincias, de  diez  ó doce  por  lo  ménos,  á reclamar  contra 
ellos  y á procurar  obtener  de  las  Górtes  que  no  autori- 
zaran al  Gobierno  para  ratificar  aquellos  tratados;  y 
todo  lo  que  pudieron  conseguir  fné  que  se  estipulara 
que  los  tratados  fueran  denuncíables  en  cualquier  tiem- 
po y lugar,  y que  cesar ian  sus  efectos  al  año  de  ser  de- 
nunciados. 

Pero  antes  de  entrar  en  este  terreno,  se  había  pre- 
sentado una  enmienda  que  decía,  poco  más  ó menos, 
que  España  se  reservaba  la  facultad  de  corregir  ó en- 
mendar cualquier  error  que  so  hubiese  cometido  al  ha- 
cer sus  tarifas.  Esta  enmienda  fue  aceptada  por  el  enton- 
ces Ministro  de  Estado,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  y 
por  ei  Ministro  de  Hacienda  que  era  también  en  aquella 
época,  D.  Laureano  Figu eróla;  y en  el  salón  de  presu- 
puestos precisamente,  donde  tuvimos  una  reunión  en 
que  se  acordó  esta  enmienda,  después  de  haber  queda- 
do, como  he  dicho  antes,  los  Ministros  conformes  con 
nuestra  pretensión  , se  reservaron  no  obstante  el  con- 
sultarla con  ios  plenipotenciarios  de  las  Potencias  ex- 
tranjeras. Pues  bien,  Sres  Diputados;  los  plenipotencia- 
rios dijeron  que  no  podían  aceptar  esta  enmienda,  por- 
que anulaba  las  tarifas , y de  consiguiente  anulaba  el 
tratado;  lo  que  prueba  de  una  manera  indudable  que  lo 
que  constituía  la  esencia  del  tratado,  que  lo  que  forma- 
ba parte  integrante  del  tratado,  eran  las  tarifas,  no  la 
ley  en  virtud  de  la  cual  se  habían  hecho  las  tarifas. 

Me  he  limitado  á hacer  estas  pocas  observaciones  al 
objeto  do  que  personas  más  competentes  puedan  ocu- 
parse ó apreciar  hasta  qué  punto  podríamos  tal  vez  re- 
husar para  la  facían  belga , sin  faltar  á nuestro  com- 
promiso, lo  que  estipula  el  art.  3.°;  y es,  que  en  el  caso 
de  denunciarse  por  España  los  tratados  antes  de  los  diez 
años,  desde  aquel  momento  empezará  la  rebaja  gradual, 
Pero  como  quiera  que  esa  es  una  cuestión  de  derecho, 
y yo,  Bros  Diputados,  no  me  creo  competente  en  esta 
materia,  voy  á ocuparme  de  otras  cosas  más  propias  de 
mis  escasos  conocimientos. 

No  es  de  boy  ni  de  hace  cinco  años,  Sres.  Diputa- 
dos* el  que  vengamos  rezagados  en  la  cuestión  de  pro- 
greso y de  producción  ; es  de  fecha  mucho  más  larga; 
no  es  de  boy  el  que  nuestro  país  sufra;  hace  muchos 
años  que  viene  sufriendo.  No  achacaré,  pues,  todos  ios 
males  que  do  ploramos  á la  reforma  arancelaria  de  1869; 
pero  como  quiera  que  ésta  ha  agravado  en  gran  parte 
nuestro  mal,  á ella  me  referiré  más  especialmente  para 
probar  la  necesidad  de  denunciar  los  tratados  de  co- 
mercio, si  queremos  salvar  al  país,  si  queremos  salvar  á 
la  Hacienda,  He  indicado  antes  la  situación  tristísima 
en  que  se  encuentran  en  España  las  pequeñas  indus- 


trias; esas  industrias  de  las  clases  srtesanas  , esas  cla- 
ses esencialmente  conservadoras,  muy  dignas  de  mejor 
suerte,  y do  las  que  por  desgracia  pocos  se  ocupan  y 
pocos  se  acuerdan. 

En  el  ramo  de  cerrajería,  ramo  importantísimo,  ra- 
mo que  ya  ha  representado  en  otras  épocas  muchos  mi- 
llones de  producción,  y que  hoy  debía  representar  mu- 
chísimos más,  apenas  quedan  establecimientos  en  los 
pueblos  de  mediaua  importancia.  Gomo  no  sea  en  las 
capitales,  ya  no  se  encuentran  cerrajeros  en  España;  y 
en  las  capitales,  si  quedan,  es  porque  gracias  al  lujo  ó 
á la  variación  que  el  buen  gusto  y las  artes  introducen 
en  las  construcciones,  requieren  ciertos  artículos  que 
no  es  posible  importar  del  extranjero;  en  otro  caso,  ya 
no  quedaría  una  cerrajería  en  España. 

En  el  ramo  de  herramientas  sucede  poco  más  ó mó* 
nos  lo  mismo.  La  mayor  parto  de  las  herramientas  para 
labrar  la  tierra  vienen  de  lugla térra,  Bélgica  y otros 
puntos. 

En  cuchillería,  sin  embargo  de  que  España  había 
sobresalido  en  otras  épocas  en  la  fabricación  de  instru- 
mentos cortantes  y conquistado  un  gran  renombre  por 
el  buen  temple  de  sus  espadas  de  Toledo,  hoy  los  espa- 
ñoles emplean  para  su  uso  doméstico  en  sus  mesas  cu- 
chillería extranjera.  No  conozco  ninguna  fábrica  de  esta 
clase  en  España. 

Según  los  aranceles,  estos  artículos  deberían  pagar 
de  20  á 25  por  100,  Lo  que  má3  paga  se  lo  diré  á los 
Sres,  Diputados: 


PIEZAS. 

VALOR 
de  100  ka. 

PAGA 

pesetas. 

RESULi 

por  10Uh 

C remo  ñas  para  balcones 
y ventanas ......... 

250 

07,50 

3 

Tomillos  cabeza  llana. . . 

187,50 

22,50 

12 

Pasadores  para  puertas  . . 

200 

27,50 

13,75 

Idem  pequeños 

200 

27,50 

13,75 

Cerraduras  finas 

833,33 

25 

3 

Idem  ordinarias 

378,78 

22,50 

5,94 

Fallebas  para  balcones  y 
ventanas 

166,67 

22,50 

13,50 

Poleas  hierro  fundido  y 
torneado 

250 

22,50 

9 

Llaves,  dientes  llenos. , . 

424,24 

22,50 

5,30 

Visagras  de  chapa. .... 

153,60 

22,50 

14,64 

Cuchillos,  trinchantes,  navajas  y cortaplumas;  el 
kilo  vale  13  pesetas;  pagan  una  peseta;  8 por  100, 
Tijeras  para  costura;  el  kilo  vale  26  pesetas;  pagan 
2 pesetas  25  cents,;  8 por  100. 

En  resumen,  desde  el  3 al  14  por  100,  que  viene  á 
resultar  por  término  medio  á un  8 ó un  9 por  100, 
Esta  era  una  de  las  razones  por  que  nosotros  pedimos 
que  la  España  pudiera  reformar  ó corregir  loa  errores 
que  se  hubieran  cometido  en  los  aranceles;  pero  los 
plenipotenciarios  de  las  Naciones  extranjeras  no  quisie- 
ron acceder  á esto,  porque  hubiera  sido  lo  mismo  que 
la  anulación  de  los  tratados. 

Las  máquinas  de  coser  pagan  el  6 por  100  del  va* 
lor;  es  decir,  que  pagarán  un  3 por  100,  porque  todos 
sabemos  de  qué  manera  se  pagan  los  derechos  sobre 
avaláo.  Parece  este  asunto  de  poca  importancia,  pero 
yo  tengo  motivos  para  afirmar  que  se  venden  en  Espa- 
ña de  35  á 40.000  máquinas  de  coser  todos  los  años. 
Una  sola  fábrica  de  máquinas  de  coser  hay  en  España, 
y no  quiero  decir  de  qué  manera  se  trabaja  en  ella  para 
! obtener  algún  resultado.  El  dueño  de  esa  fábrica  es  el 
primer  operario,  trabaja  como  pocos,  y á pesar  de  eso 
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no  hace  grandes  progresos  en  su  industria,  ¿Pero  cómo 
los  ha  de  hacer?  El  hierro  que  necesita  para  sus  má- 
quinas paga  del  30  al  40  por  100;  y al  decir  esto,  no 
intento  significar  que  hay  intereses  encontrados,  como 
ha  supuesto  el  tír,  Jo  ve  y Hévia.  Intereses  encontrados 
podrá  haberlos  para  los  explotadores  del  principio  pro- 
teccionista, pero  nunca  para  los  proteccionistas,  que 
saben  dar  á cada  uno  lo  que  es  suyo,  y no  quieren  fa- 
vorecer  á los  unos  á costa  de  los  otros. 

Máquinas  de  piano.  Una  sola  fábrica  hay  en  Espa- 
ña, modestísima  también,  porque  no  puede  haber  má- 
quinas de  piano  donde  las  que  vienen  pagan  como  ma- 
dera labrada,  viniendo  á representar  un  l1/*  ó un  2 
por  100. 

Juguetes.  Parece  una  cosa  ridicula,  Sres.  Diputa- 
dos,  hablar  de  juguetes  en  este  sitio;  pero  no  parecerá 
asi  si  se  tiene  en  cuenta  que  gastamos  todos  los  años 
muchos  millones  en  juguetes,  y que  estos  muchos  mi- 
llones, unidos  á otros  que  salen  fuera  de  España  por  va- 
rios conceptos,  nos  han  traído  á la  situación  desgracia- 
da en  que  nos  vemos. 

Maquinaria,  Existen  en  España  algunos  establecimien- 
tos de  maquinaria  de  bastante  importancia;  pero  se  halla 
en  las  mismas,  mismísimas  condiciones  que  he  indicado 
antes  respecto  de  las  máquinas  de  coser,  porque  el  hierro 
en  barras  paga  del  30  al  40  por  1 00  y la  maquinaria  paga 
del  1 al  6 por  100,  No  se  me  dirá  que  la  maquinaria  y 
que  todo  lo  relativo  á la  industria  metalúrgica  sea  exó  - 
tico  en  nuestro  país,  puesto  que  España  posee  mineral 
de  hierro  abundantísimo.  No  nos  falta,  pues,  mineral, 
lo  que  nos  falta  desgraciadamente  es  industria  metalar  * 
giea.  No  me  parece,  pues,  que  seria  muy  difícil  desar- 
rollar, ya  que  tenemos  los  elementos  necesarios,  la  in- 
dustria metalúrgica,  con  lo  cual  obtendría  la  España  en 
general  un  grandísimo  beneficio, 

Y ya  que  hablo  de  industria  metalúrgica,  puesto  que 
so  ha  tratado  de  ferro -carriles,  me  permitiré  hacer  una. 
observación.  Cuando  en  España  se  inició  la  cuestión  de 
ferro -carriles,  se  presentó  la  ocasión  más  feliz  que  pudo 
haberse  imaginado  para  cimentar  en  España  una  gran 
industria  metalúrgica.  Hay  personas  que  se  quejan  de 
que  se  hayan  concedido  grandes  subvenciones  para  la 
construcción  de  los  ferro -carriles,  pero  yo  no  participo 
de  esta  opinión.  Yo  creo  que  se  ha  hecho  bien  en  con- 
ceder esas  subvenciones;  pero  hubiera  deseado  que  se 
hubiera  impuesto  á los  ferro-carriles  la  obligación  de 
construir  su  material  en  España,  como  han  hecho  otras 
Naciones. 

Hasta  la  Rusia,  Sres.  Diputados,  al  conceder  una 
gran  línea  hace  dos  años,  impuso  esa  condición  á los 
constructores,  y nosotros  no  nos  hemos  acordado  de  ha- 
cer una  cosa  que  tantos  beneficios  nos  hubiera  produci- 
do. Lejos  de  haber  hecho  esto,  además  de  la  subvención 
que  se  ha  concedido  á los  ferro  carriles,  se  les  ha  con- 
cedido franquicia  para  que  pudieran  importar  libre  de 
derechos  su  material  de  construcción,  y de  esto  ha  re 
sultado  que  no  solo  han  importado  para  bus  necesidades  r 
sino  para  las  de  otros. 

Agricultura,  Todos  saben  la  situación  precaria  en 
que  la  agricultura  viene  en  nuestro  país;  y sin  perjui- 
cio de  ocuparme  más  tarde  de  los  artículos  que  á la  mis- 
ma afectan;  diré  ahora  cuatro  palabras  acerca  de  las 
hilazas,  ó sea  los  linos  y cáñamos  hilados.  Muchos  ex- 
trañan y no  saben  comprender  por  qué  España,  que  en 
otras  épocas  habia  sido  una  gran  Nación  productora  de 
linos,  puesto  que  ya  en  tiempo  de  los  romanos  los  de  Es- 
paña eran  los  mejores  conocidos,  cultiva  hoy  apenas  esta 


planta.  La  razón  es  muy  sencilla,  Sres.  Diputados.  Las 
hilazas,  ó sea  el  lino  y cáñamos  hilados,  pagan  aproxi- 
madamente un  2 por  100  de  derechos,  y por  esta  razón 
solo  ha  podido  vivir  una  de  las  varias  fábricas  Je  hila- 
tura que  de  estos  artículos  se  han  establecido  en  diver- 
sos puntos.  Con  esto  a o solo  nos  privamos  de  un  gran- 
dísimo producto,  sino  que  privamos  á la  misma  agricul- 
tura de  una  semilla  muy  adecuada  para  facilitar  las 
rotaciones  que  traen  consigo  el  aumento  de  la  produc' 
cion  agrícola.  En  lanas,  la  España  habia  sido  también 
una  de  las  primeras  Naciones.  Nosotros  importamos  del 
extranjero  el  año  pasado  por  valor  de  9 millones  de  pe  - 
setas.  Sin  calcular  que  hay  una  diferencia  bastante  no- 
table entre  el  precio  de  las  que  importamos  y el  precio 
de  las  que  exportamos;  quiere  decir s que  la  valoración 
que  se  fija  á las  que  importamos  es  menor  de  lo  que  cor- 
responde; de  consiguiente,  estos  9 millones  podrían  muy 
bien  elevarse  haciendo  un  cálculo  razonable  á 12  ó 13 
millones  do  pesetas. 

En  tejidos  poco  hay  que  decir.  Hay  una  partida  en 
el  arancel  de  aduanas  qne  dice:  ((Tejidos  de  pelo  vasto, 
6 rs,  el  kilo. n En  realidad,  los  grandísimos  perjuicios 
que  con  esto  se  ocasionan,  no  solo  á la  industria  de  Ca- 
taluña, sino  á la  de  Alcoy  y también  á la  de  Béjar,  con- 
siste en  una  interpretación  que  tuvo  á bien  darle  la  Di- 
rección de  aduanas,  que  dispuso  hace  cinco  años  que  los 
tejidos  de  desecho  de  lana  pagaran  como  si  fueran  teji- 
dos de  pelo  vasto. 

Lo  que  viene  del  extranjero  de  este  artículo  es  de 
grandísima  importancia;  pero  como  no  viene  detallado 
en  las  balanzas,  solo  podré  hacer  un  cálculo  aproxima- 
do con  los  escasos  medios  de  que  puedo  disponer. 

En  mi  concepto,  Sres.  Diputados,  no  bajan  de  6 .000 
las  piezas  de  80  á 100  varas  que  se  introducen  de  este 
género,  y también  podría  ser  un  recurso  para  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  doblar  la  tarifa  que  adeuda,  por- 
que vendría,  si  no  lo  que  viene  hoy,  al  menos  la  mayor 
parte  duraute  los  primeros  años. 

Azúcar.  No  sé  si  los  Sres,  Diputados  saben  lo  que 
pasa  con  este  artículo  especial.  España  consume  6 mi- 
llones de  kilos  de  azúcar  refinada;  pues  hoy  viene  toda 
del  extranjero.  No  hay  en  España  una  fábrica  de  refi- 
nación de  azúcar.  La  reforma  del  69  subió  una  cosa  li- 
gerísima  el  derecho  de  los  azúcares  de  Cuba,  pero  bajó 
mucho  el  precio  del  azúcar  extranjero.  AI  parecer  sus 
autores  se  olvidaron  de  que  los  azúcares  á su  refinación 
pierden  del  20  al  25  por  100.  Cuatro  fábricas  había  en 
España;  tres  fueron  cerradas  á los  seis  meses  y la  otra 
ha  vivido  hasta  Diciembre  del  74;  pero  no  ha  podido 
más,  por  la  sencillísima  razón  de  que  perdía  dinero;  hoy 
nos  encontramos  con  que  todo  ei  azúcar  refinado  que 
consumimos  es  extranjero;  en  cambio  la  Francia,  esa 
Nación  tan  adelantada,  no  admite  azúcares  sino  hasta  el 
número  18,  es  decir;  los  que  no  llegan  á blancos;  en 
llegando  á blancos,  es  prohibida  su  entrada. 

Con  respecto  á azúcares,  me  parece  que  debo  tener 
aquí  otra  nota  que  hace  referencia  á Holanda.  Las  Cá- 
maras holandesas  han  desechado  el  convenio  azucarero 
celebrado  entre  aquella  Nación  y las  Potencias  extran- 
jeras; y la  Cámara  alta,  por  una  mayoría  de  56  votos 
contra  17,  ha  acordado  reservar  750.000  pesos  fuertes 
de  la  venta  de  azúcares  para  subvenciones  á las  refi- 
nerías. 

Esto  prueba  la  importancia  que  se  dá  en  todas  las 
Naciones  á la  producción  y al  trabajo,  al  contrario  de 
lo  que  aquí  sucede. 

Productos  químicos.  Es  otro  artículo  do  tanta  im- 
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portancia  como  la  maquinarla;  es  otro  artículo  de  tanta 
importancia  como  la  industria  metalúrgica,  ya  que  sin 
productos  químicos  no  es  posible  tener  una  industria 
que  reúna  condiciones  de  estabilidad  y de  progreso.  Y 
su  importancia  es  hoy  muchísimo  mayor,  por  la  aplica- 
ción que  de  ellos  se  hace  á la  agricultura.  Sin  embar- 
go, por  efecto  de  la  reforma  del  69,  unas  dos  terceras 
partes  de  las  fábricas  que  existían  de  productos  quími- 
cos, que  como  saben  los  Sres.  Diputados  abarcan  un 
gran  numero  de  artículos,  unas  dos  terceras  partes,  re- 
pito, de  esas  fábricas  han  desaparecido,  y hoy  impor- 
tamos, según  la  balanza  oficial,  por  94/a  millones  de  pe- 
setas, Debo  hacer  una  observación:  entre  estos  artícu- 
los los  hay  de  un  valor  muy  crecido  que  apenas  se  co- 
nocían cuando  se  hicieron  los  aranceles  boy  vigentes, 
y que  naturalmente  son  valorados  al  igual  que  sus  si- 
milares continuados  en  las  tablas  de  valoraciones;  de 
modo  que  si  se  tuviera  en  cuenta  el  verdadero  valor  de 
los  productos  que  entran  en  la  actualidad,  los  91/a  mi- 
llones se  elevarían  á 11  ó 12. 

Fábricas  de  papel,  Jío  hay  dación  que  no  fabrique 
en  este  articulo  todo  lo  que  necesita  para  su  consumo, 
España  es  una  excepción  de  esta  regla;  más  de  la  mi- 
tad del  papel  que  consume  lo  trae  del  extranjero. 

El  trigo.  Sabida  es,  Sres.  Diputados,  la  situación  de 
las  provincias  castellanas,  de  Extremadura  y Aragón, 
cuya  producción  principal  son  los  cereales;  pero  lo  que 
quizás  todos  no  saben,  lo  que  no  saben  aquellos  que  no 
se  han  fijado  detenidamente  en  las  .cansas  de  esa  situa- 
ción, es  que  cuando  se  hicieron  los  amillaramientos,  los 
trigos  extranjeros  eran  poco  ménos  que  prohibidos  en 
España;  de  modo  que  el  promedio  del  valor  de  los  tri- 
gos, si  no  estoy  equivocado,  y aquí  hay  personas  com- 
petentes que  pueden  decir  sí  lo  estoy,  era  de  40  á 4.2 
reales  la  fanega;  los  amillaramientos  se  hicieron  fijando 
el  valor  de  los  trigos  en  113  rs,  los  100  kilogramos,  que 
vienen  á ser* 45  ó 50  rs.  por  fanega;  pero  hoy  que  el 
promedio  del  valor  del  trigo  no  pasa  de  32  ráÉ,  pagan  la 
contribución  á razón  de  50,  y valen  por  término  medio 
á 32. 

Guando  se  formaron  las  tarifas  arancelarias  se  fijó 
el  precio  de  75  rs,  ios  100  kilos;  de  modo  que  para 
exigir  la  contribución  se  les  díó  un  valor  de  113  rs.  los 
100  kilos,  ó sea  51  fanega,  y para  imponer  el  derecho 
de  entrada  á los  productos  extranjeros  se  fijó  el  de  75 
reales  los  100  kilos,  que  son  34  rs.  fanega;  yo  suplico  á 
los  Sres,  Diputados  que  vean  la  injusticia  que  esto  en- 
cierra. De  todo  esto  resulta  que  las  provincias  cuyos 
productos  son  cereales,  y que  según  dicen  los  periódi- 
cos y yo  creo,  pagan  el  80  por  100  de  contribución, 
agregando  al  cupo  del  Tesoro  ios  gastos  de  recaudación 
y los  recargos  municipales  y provinciales,  lo  que  en 
realidad  pagan  es  el  45,  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
valor  tipo  que  ha  servido  para  la  fijación  de  la  contri- 
bución es  un  50  por  100  más  alto  que  el  valor  reai;  no 
es,  pues,  extraño  que  se  necesítela  fuerza  pública  para 
cobrar  las  contribuciones,  y que  haya  más  de  2.000 
fincas  embargadas  para  el  cobro  de  las  mismas. 

Aceites  de  semillas.  Hay  una  partida  de  8 pesetas 
para  los  aceites  de  semillas,  y hay  otra  partida  que  di- 
ce: «aceites  para  comer,  25  pesetas p>  en  las  aduanas  se 
considera  aceite  de  semillas  lo  que  verdaderamente  lo 
es,  y se  considera  aceite  de  comer  solo  el  aceite  de  oli- 
va; pero  es  el  caso  que  e!  aceite  de  algodón,  que  es  el 
que  viene  en  grandísimas  contidades,  tiene  por  aplica- 
ción principal  mezclarse  con  el  de  oliva,  porque  no  sir- 
ve para  la  maquinaria,  y solo  de  dos  años  á esta  par- 


te se  emplea  en  la  fabricación  de  jabones , pero  no 
en  gran  cantidad;  de  manera  que  el  75  por  IDO  del 
aceite  de  algodón  sirve  para  comer.  Cuando  se  han  he- 
cho reclamaciones,  dicen  los  Sres.  Ministros  de  Hacien- 
da que  están  comprometidos  por  los  tratados  de  comer- 
cio y no  pueden  hacer  nada,  porque  dichos  tratados  les 
tienen  atadas  las  manos. 

Me  dice  un  compañero  que  hay  casa  que  recibe  40  0 
toneladas  al  mes.  Efectivamente,  señores,  es  una  cosa 
de  grandísima  importancia,  y solo  de  esa  manera  so  ex- 
plica que  baya  llegado  á venderse  el  aceite  de  oliva  en 
Andalucía  á 25  rs.  arroba;  en  cambio,  con  esa  constan- 
te introducción  de  aceite  de  algodón  que  se  mezcla  con 
el  de  oliva  para  comer,  va  á resultar  un  gran  perjuicio 
para  nosotros,  y es  que  con  el  tiempo  va  á sufrir  mu- 
cho nuestra  exportación.  No  voy  á decir  las  causas, 
porque  éstas  son  de  todos  conocidas. 

Pues  bien;  como  antes  decía,  se  ha  acudido  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  que  rectificase  si  era 
posible  esta  partida,  y ha  contestado  que  no  podia  por- 
que se  lo  impedían  los  tratados  de  comercio.  Y cuidado 
que  no  ha  sido  una  sola  provincia  ó una  sola  localidad  la 
que  ha  acudido  en  demanda  de  esta  rectificación.  Yo 
conozco,  Sres.  Diputados,  y han  pasado  por  mis  manos 
más  de  40  exposiciones  de  distintos  pueblos  y de  diver- 
sas provincias. 

Creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á lo  ménos  en 
esta  parte,  está  equivocado;  creo  que  desde  el  momento 
que  se  puede  probar  que  un  75  por  100  del  aceite  de 
algodón  que  viene  en  grandes  cantidades,  es  lo  que  se 
mezcla  con  el  de  oliva  para  comer,  podría  aplicarse  al 
aceite  de  algodón  la  misma  partida  que  rige  en  los 
aranceles  para  el  de  oliva,  que  es  la  de  25  pesetas;  de 
esa  manera  las  provincias  andaluzas  y todas  las  demás 
del  Reino  que  cultivan  el  olivo,  podrían  pagar  con  al- 
guna más  facilidad  sus  contribuciones. 

Diré  cuatro  palabras  sobre  el  derecho  diferencial  de 
bandera,  ya  que  muy  especialmente  so  ha  ocupado  de 
él  el  Sr,  Jo  ve  y Hévia. 

Cuando  se  suprimió  el  derecho  diferencial  de  han  - 
dora  se  ofreció  á la  marina  quitar  toda  clase  de  trabas  y 
darla  toda  suerte  de  compensaciones.  ¿Y  saben  los  se- 
ñores Diputados  cuáles  han  sido  estas  compensaciones? 
El  Sr.  .Jo ve  y Hévia  nos  ha  citado  efectivamente  algu- 
nas; pero  todas  juntas  no  compensan  las  tarifas  consu- 
lares que  se  decretaron  hace  dos  años;  tarifas,  Sres,  Di- 
putados, que  colocan  á nuestra  marina  en  una  situación 
dificilísima,  ya  que  los  cargamentos  que  se  hacen  en 
América  pagan  doble  que  los  que  se  hacen  en  Europa; 
de  modo  que  ciertos  artículos  es  más  conveniente  y sa« 
le  más  barato  comprarlos  en  un  puerto  de  Europa  que 
irlos  á cargar  en  un  puerto  de  América. 

El  petróleo,  por  ejemplo,  en  un  barco  de  1.600  to- 
neladas cargado  en  América  paga  por  derechos  consu- 
lares 24,000  pesetas,  y cargado  en  un  puerto  de  Euro- 
pa solo  paga  12.000;  de  suerte,  que  es  una  protección 
muy  directa  á la  marina  extranjera. 

Con  respecto  á si  es  ó no  posible  ei  restablecimien- 
to del  derecho  diferencial  de  bandera,  solo  diré  que  cada 
Nación  hace  lo  que  mejor  á sus  intereses  conviene;  has- 
ta tal  punto  que  la  Francia,  como  he  dicho  antes,  tiene 
hoy  más  de  40  prohibiciones.  La  Inglaterra,  bajo  el 
nombre  de  derechos  fiscales,  tiene  derechos  qne  exce- 
den del  150  por  i 00  sobre  el  valor  de  ciertos  artículos; 
pero  no  hay  que  asustarse,  son  derechos  fiscales.  En  re- 
súman, cada  Nación  hace  lo  que  más  conviene  á sus  in- 
tereses, y por  lo  tanto  yo  no  veo  ninguna  dificultad  en 
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que  se  restableciera  el  derecho  diferencial  de  bandera, 
91  no  en  absoluto,  á lo  ménos  para  las  largas  navega- 
ciones, Pero  como  quiera  que  alguna  otra  persona  se 
ocupará  más  especialmente  de  ese  particular,  paso  á 
otro  punto, 

Antes  de  concluir,  diré  algunas  palabras  acerca  de 
las  embarcaciones. 

El  arancel  de  1869  que  ha  impugnado  ei  Sr.  Jove  y 
Hévia,  lo  que  he  oído  Con  muchísimo  gusto,  ha  venido 
á combatir  Igualmente  toda  clase  de  producción  nacional, 
y solo  se  han  salvado  los  tejidos,  gracias  á las  eficaces 
gestiones  que  se  hicieron  al  tratarse  de  este  asunto,  y 
gracias  á cierto  auxiliar  poderoso  que  todos  conocisteis. 

Pues  bien  ; el  perjuicio  ha  alcanzado,  como  es  consi- 
guiente, á la  industria  de  construcción  de  buques.  En 
España  en  otra  época  se  construían  embarcaciones,  como 
ge  construyen  en  otras  partes.  De  cinco  años  acá,  no  se 
ha  construido  en  Cataluña  una  sola  embarcación  gran- 
de; se  ban  botado  al  agua  algunos  barcos  de  cabotaje, 
mientras  que  en  épocas  anteriores  salian  anualmente  de 
los  astilleros  de  Cataluña  de  ocho  á 10  embarcaciones 
grandes. 

Hasta  el  año  1869  la  bandera  nacional  iba  en  au- 
mento progresivo,  en  aumento  nunca  interrumpido; 
desde  1869  á 1874,  la  bandera  nacional  disminuyó  en 
Barcelona,  y cuando  disminuyó  en  este  punto  debe  su- 
ponerse que  disminuyó  también  en  todos  ios  puntos  de 
España,  ya  que  el  comercio  de  Barcelona  sigue  progre- 
sando, como  no  negará  el  Sr*  Jo  ve  y Hévia. 

Los  buques  españoles  entrados  en  el  puerto  de  Bar- 
celona, excepción  hecha  de  los  de  cabotaje,  representa- 
ron desde  1859  á 1863  un  tonelaje  de  814.000;  de 
1864  á 1868,  de  1.050,000  ; desde  1869  á 1873,  de 
1.025,000,  Resultan,  pues,  25  000  toneladas  ménos 
en  el  último  quinquenio  que  en  el  anterior  , y tengase 
eu  cuenta  que  en  el  siglo  en  que  vivimos  el  no  progre- 
sar es  retroceder. 

He  dicho  antes  que  una  famtísa  ley,  creo  que  es  la 
de  Ayuntamientos,  en  la  cual  se  pre venia  que  los  pro- 
ductos extranjeros  que  hubiesen  pagado  derecho  de 
arancel  no  pudieran  ser  gravados  con  los  de  consumos, 
había  sido  derogada*  La  \&yt  pue3,  no  subsiste;  y sin 
embargo,  sucede  una  cosa  parecida  áesto  con  los  aguar- 
dientes. El  aguardiente  español  de  40  grados  paga  por 
razón  del  derecho  de  consumos  lo  mismo  eu  Barcelona 
que  en  Cádiz  y á mi  entender  en  todas  Jas  demás  ca- 
pitales* 106  pesetas  para  el  Tesoro  por  cada  500  litros, 
y además  otro  tanto  para  gastos  municipales  y provin- 
ciales* El  aguardiente  extranjero,  poruña  Real  orden  ó 
disposición  de  la  Dirección,  no  sé  por  qué  causa,  no  pa- 
ga derecho  do  consumos,  sino  un  derecho  transitorio 
equivalente  al  de  consumos,  pero  mucho  más  bajo*  y re- 
sulta que  entre  derecho  transitorio , gastos  municipales 
y provinciales,  tarifas  adicionales  y derecho  de  aran- 
cel, paga  solo  165  pesetas*  EL  español  paga  106  para 
el  Tesoro  y 106  para  gastos  municipales  y provinciales; 
total,  212  pesetas  por  cada  500  litros.  Véase,  pues,  la 
diferencia  que  hay  entre  uno  y otro;  el  extranjero  paga 
165  pesetas,  mientras  el  español  satisface  212. 

A consécuencia  de  esto  han  venido  exposiciones  de 
Cádiz,  de  Sevilla,  de  Barcelona,  de  Mallorca,  de  San- 
tander, y sin  embargo  no  se  ha  arreglado  esta  cuestión. 
Aquí  no  so  podrá  decir  que  hay  que  respetar  los  trata- 
dos de  comercio. 

He  dicho  ya  algo  acerca  del  atraso  lamentable  de 
nuestra  agricultura;  pero  para  mejor  conocimiento  de 
los  tiros.  Diputados,  leeré  una  nota  de  ios  productos  in- 


troducidos por  la  aduana  de  Barcelona  procedentes  de 
Francia  en  el  primer  trimestre  del  año  último.  Además 
de  los  trigos  y harinas,  se  recibieron  53 1 cajas  de  almi- 
dón que  la  Francia,  Ración  eminentemente  industrial, 
remitía  á España,  Nación  eminentemente  agrícola;  y sí 
pongo  el  almidón  cutre  los  productos  de  la  agricultura, 
es  por  constituir  su  elaboración  en  otros  países  una  de 
las  industrias  que  llaman  agrícolas;  además,  los  trigos 
fuertes  de  España  son  tos  más  á propósito  para  ella.  Sin 
embargo  de  esto,  nos  remitió  Francia  en  tres  meses 
531  cajas  de  almidón,  473.040  kilogramos  de  cebada, 
1.232.900  kilogramos  de  fécula  de  patata,  12.500  ki- 
logramos de  garbanzos,  17.280  kilógramos  de  habi- 
chuelas, 6 60 0 kilogramos  de  higos,  292  500  kilógra- 
mos de  maíz,  803.320  kilógramos  de  patatas,  156,850 
kilógramos  de  salvado,  25.000  kilógramos  de  sémola, 
930  carneros,  981  bueyes,  vacas  y terneras*  2.312  cer- 
dos cebados  y 122.000  gallinas. 

Pero  ahora  es  menester  que  los  Sres*  Diputados  se- 
pan el  por  quéde  algunos:  los  carneros  pagan  2 reales 
por  cabeza,  estáu  valorados  en  6 pesetas  uno;  los  bue- 
yes pagan  5 pesetas  uno,  están  valorados  en  60  pe- 
setas; los  cerdos  pagan  10  rs.^uno;  están  valorados  en 
30  pesetas. 

Esta  nota  puedo  decir  que  es  oficial,  porque  la  he 
sacado  de  íos  documentos  de  la  aduana  de  Barcelona.  Al 
hablar  de  trigos  he  olvidado  una  cir distancia  muy  im- 
portante, y es  los  elevados  precios  de  trasportes  en  el 
interior  de  España. 

Los  trigos  llevados  á Barcelona  desde  Badajoz  cues- 
tan 293  rs.  la  tonelada  de  1*000  kilógramos.  De  Sevi- 
lla, 241;  de  Córdoba,  254;  de  Avila,  314;  de  Vallado- 
lid,  306;  de  Falencia,  299;  que  viene  á ser  unos  con 
otros  de  10  á 12  rs.  la  fanega.  Estas,  señores,  son  lsfé 
tarifas  más  módicas  por  grandes  cantidades;  en  cambio, 
de  Odesa  á Barcelona  cuesta  3 rs.  la  fanega;  y agrega- 
dos 5 rs.  que  paga  de  derechos,  resulta  que  el  trigo 
extranjero  hace  de  gasto  hasta  Barcelona  8 rs.  fanega*  y 
el  trigo  español  hace  de  gasto  10  ó 12  rs*  la  fanega;  en 
resumen,  que  podemos  pagar  á más  precio  al  productor 
extranjero  que  al  productor  nacional. 

Afortunadamente,  cuando  fue  Ministro  el  Sr,  Ruiz 
Gómez,  estableció  un  derecho  transitorio  de  50  por  100  , 
y esto  ha  ahorradlo  á España  un  grau  número  de  millo- 
nes/por  lo  que  cumplo  con  un  deber  tributándole  des- 
de este  sitio  una  muestra  de  reconocimiento. 

Habia  hablado  de  lanas,  pero  no  he  dicho  que  po- 
díamos pagar  mayor  precio  á los  productores  de  Bue- 
nos-Aires á igualdad  de  circunstancias,  á igualdad  de 
calidad,  que  á los  productores  de  Extremadura,  de  León 
y de  Segovia*  De  Extremadura  á Barcelona,  de  León  á 
Barcelona  y de  Segó  vía  á Barcelena,  por  término  medio 
cuesta  de  8 á S 7a .„rs.  por  arroba;  de  Buenos- Aires, 
trayéndola  en  grandes  cantidades,  cuesta  3 1/2  rs.  ar- 
roba* He  dicho  son  50  rs.  los  100  kilos  lo  que  pagan 
de  derecho,  ó sean  4 Va  rs.  arroba;  pero  téngase  en 
cuenta  que  lo  mismo  paga  la  lana  sucia  que  la  lavada. 
Pues  la  de  León,  Extremadura  y Segó  vía  cuesta  84/a  rs* 
la  arroba  sucia.  De  modo  que  podemos  pagar  á mayor 
precio  la  lana  en  Buenos- Aires,  Naturalmente  contribuye 
también  á esto  la  falta  do  comunicaciones*  lo  elevado 
de  las  tarifas  de  los  ferro- carriles  y otras  circunstan- 
cias; pero  sea  como  quiera,  es  un  hecho  que  los  ferro- 
carriles se  encuentran  eu  una  situación  análoga  á la  si- 
tuación ea  que  se  encuentra  la  producción  eu  general 
del  país;  quiero  decir,  que  eu  España  todo  es  caro;  y 
todo  es  caro,  porque  estamos  expuestos  á tantas  portar- 
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baciones,  y por  que  tíos  faltan  elementos  de  todas  clases* 

Ya  que  el  Sr.  Jove  y Hévia  tuvo  la  amabilidad  do 
hablar  dol  aumento  que  ha  experimentado  la  exporta- 
ción de  productos  en  el  país,  yo  me  permitiré  también 
hacer  una  comparación  de  la  importación  y de  la  expor- 
tación durante  un  numero  determinado  de  anos.  Des- 
de  1866  hasta  1869,  según  datos  oficiales  y según  las 
balanzas  do  comercio,  la  importación  sube  á 1,744  mi- 
llones de  pesetas;  la  exportación  á 1*148  millones  de 
pesetas;  diferencia  en  contra,  600  millones.  No  tengo 
medios  para  apreciar  ó comprobar  la  exactitud  de  estos 
datos,  que  están  tomados  de  las  balanzas,  y debo  su- 
poner que  son  exactos. 

Desde  1870  á 1874  la  importación  sube  á 2*102  mi 
llones  de  pesetas,  y la  exportación  á 2.076  millones  de 
pesetas;  la  diferencia  como  se  vé  es  pequeña;  pero  así 
como  respecto  de  los  tres  anos  anteriores  he  dicho  que 
no  tenia  medios  para  comprobar  la  menor  ó mayor  exac- 
titud de  los  datos,  debo  hacer  con  respecto  á estos  tres 
últimos  anos  alguna  observación.  Con  respecto  á la  ex- 
portación, no  creo,  Sres*  Diputados,  que  haya  grandes 
fraudes;  aquí  lo  que  se  exporta  sale  naturalmente  por  las 
aduanas*  Con  respecto  á la  importación,  todos  sabemos 
lo  que  pasa  en  España;  todos  sabemos  que  lo  que  entra 
por  caminos  extraviados  es  por  desgracia  de  bastante 
importancia,  y de  esto  me  ocupare  más  tarde*  Prescin- 
diendo de  ello,  en  la  importación  puede  haber  una  gran 
diferencia  muy  digna  de  tenerse  en  consideración,  y 
diré  en  lo  que  consiste.  Tipo  de  valoración  del  trigo 
que  entra,  menor  de  20  pesetas  los  100  kilos:  tipo  de  va- 
loración del  trigo  que  se  exporta,  mayor  de  25  pesetas. 
El  arroz  que  entra  vale  32  pesetas,  y el  arroz  que  sale 
vale  45,  según  las  tablas  de  valoración  que  sirven  para 
computar  las  importaciones  y exportaciones.  Las  legum- 
bres que  entran  valen  20  pesetas  los  100  kilos;  las  le- 
gumbres que  salen  valen  sobre  30.  El  ganado  de  cerda 
que  entra  vale  3o  pesetas  cabeza,  y el  que  sale  100  pe- 
setas* 

De  modo,  que  el  número  de  cabezas  que  he  dicho 
habían  entrado  en  Barcelona  el  primer  trimestre  del  año 
pasado ? vienen  valoradas  á 30  pesetas  una,  cuando  va- 
lían á más  de  150  pesetas,  y en  cambio  si  alguna  ex- 
portamos se  valoró  en  100  pesetas.  El  ganado  lanar  y 
cabrío  que  entra  vale  6 pesetas,  el  que  sale  17;  ol  ga- 
nado vacuno  que  entra  vale  60  pesetas,  el  que  sale  150. 

Con  esto  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  no 
creo  se  nos  pueda  tachar  de  exagerados  si  la  partida 
de  2.102  millones  que  figura  como  total  de  importación 
desde  el  año  1870  á 1874  la  aumentáramos  en  un  10 
por  100  por  diferencias  de  valoración,  y por  otras  dife- 
rencias eo  un  40  por  100,  Resultaría,  pues,  que  los 
2.102  millones  se  levarían  á 3,100,  y que  la  exporta- 
ción se  quedaría  en  los  2*076  millones:  resumen,  1.000 
millones  de  diferencia  en  cuatro  años* 

Yo  creo  que  no  todos  opinan  de  la  misma  manera, 
pero  sí  que  lo  que  compramos  de  más  hemos  de  pagar- 
lo; que  si  compramos  30  y solo  vendemos  20,  los  10 
restantes  los  hemos  de  saldar  en  metálico*  Pero  como 
hay  personas  que  no  aceptan  estos  cálcalos  de  lo  que  la 
balanza  arroja,  me  permitiré  otras  consideraciones  que 
creo  serán  más  difícil  de  contrarestar. 

En  1860  empezamos  á exportar  moneda.  Los  seño- 
res Diputados  recordarán  que  se  recogían  los  napoleones 
y toda  la  moneda  francesa  que  había  en  España,  y que 
se  pagaba  premio  por  ella.  Desde  aquella  fecha  hemos 
venido  casi  constantemente  remesando  oro  al  extranje- 
ro, á consecuencia  de  que  los  cambios  con  Francia  desde 


1860  hasta  hoy,  salvo  algunas  interrupciones  por  mo- 
tivos de  guerra,  como  por  ejemplo,  la  guerra  franco- 
prusiana,  han  fluctuado  entre  5,04  y 5,10,  lo  que  equi- 
vale por  término  medio  á 3*^  por  100  de  pérdida.  El  oro 
español  mandado  á Francia  produce  de  5,18  á 5,19, 
esto  es,  1%  por  100  de  pérdida;  resultado,  que  los  ban- 
queros mientras  han  podido  proporcionarse  oro  á la  par, 
ganaban  un  2 por  100;  naturalmente  tenían  que  deán ^ 
cir  los  gastos  de  remisión,  pero  siempre  quedaba  un 
bonito  negocio.  Hoy  no  es  tanto,  Sres.  Diputados,  por- 
que el  oro  tiene  prima,  por  la  sencilla  razón  de  que  ya 
no  le  hay  en  España. 

Pues  bien ; los  señores  que  no  aceptan  las  consecuen  - 
cias  de  la  balanza,  creo  que  no  podrán  negar  que  des- 
de el  año  de  1860  , como  digo,  venimos  exportando  mo- 
neda, y que  no  se  puede  decir  que  entra  por  otro  lado, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  que  manda  gana,  y el  que 
quisiera  importarle  debería  perder  por  fuerza*  Desde  el 
momento  en  que  mandándose  moneda  acuñada  á Fran- 
cia se  obtiene  un  beneficio  de  2 por  100,  para  traerla 
se  ha  de  perder;  y como  es  evidente  y lo  sabe  todo  el 
mundq,  que  desde  aquella  fecha  hemos  venido  expor- 
tando constantemente  oro,  no  solo  desde  Madrid,  sino 
desde  Santander,  Barcelona,  Valencia  y otras  partes, 
resulta,  señores,  que  hoy  el  oro  tiene  prima,  y que  es 
muy  poco  el  que  queda  en  circulación.  Algo  podrá  haber 
contribuido  la  ley  de  la  plata  de  que  se  ocupan  los  pe- 
riódicos, pero  el  hecho  es  que  esta  ley  data  del  año  do 
1869f  y que  lo  que  yo  digo  viene  sucediendo  desde  el 
de  1860.  En  cambio,  la  contribución  industrial,  que  en 
1865  rendía  200  millones  de  reales,  no  produjo  en  187 1 
más  que  150*  y hoy  según  creo,  aparece  con  una  nue- 
va baja.  He  dicho  ya  que  habían  desaparecido  muchas 
pequeñas  industrias  á las  cuales  no  so  dá  grande  im- 
portancia, pero  que  en  el  conjunto  constituírian  una 
gran  riqueza  para  el  país.  Las  grandes  industrias  se  van 
sosteniendo;  las  grandes  industrias  han  progresado, 
gracias  á las  tarifas  elevadas,  que  yo  creo  deberían  ge- 
neralizarse, pero  ai  fin  y al  cabo  contamos  con  poquísi- 
mas, pues  se  reducen  las  que  han  prosperado  á las  de 
hilados  y tejidos  de  algodones  y á las  de  hilados  y te- 
jidos de  lanas;  y por  cierto  que  no  se  podrá  decir  que 
estas  industrias  sean  más  naturales  en  España  que 
otras.  La  industria  pecuaria,  por  ejemplo,  me  parece 
que  es  natural  en  España,  y sin  embargo  ha  perdido 
muchísimo;  la  industria  metalúrgica  no  se  podrá  tam- 
poco decir  que  sea  exótica  entre  nosotros,  puesto  que 
tiene  toda  clase  de  elementos,  á pesar  de  lo  cual  no  se 
desarrolla. 

En  cambio,  nuestras  aduanas  producen  200  millo- 
nes de  reales  por  término  medio,  mientras  que  las  de 
Inglaterra,  donde  por  más  que  se  prediquen  ciertas  teo- 
rías no  se  practican  si  no  les  conviene,  producen  pró- 
ximamente 100  millones  de  daros.  En  los  Estados-Uni- 
dos, donde  son  más  radicales,  donde  atienden  con  toda 
preferencia  al  desarrollo  de  sus  productos  y de  su  tra- 
bajo en  todas  sus  diferentes  manifestaciones,  los  Esta- 
dos-Unidos que  dentro  de  diez  años  serán  sin  duda  la 
primera  Nación  productora  del  mundo,  obtienen  un  pro- 
ducto por  su  renta  de  aduanas  de  170  millones  de  du- 
ros, No  hablamos  de  llegar  nosotros  á esas  cantidades; 
pero  me  parece  que  no  exagero  mucho  diciendo  que  po- 
drían producir  cada  año  25  millones  de  duros.  Y no  solo 
no  habria  de  ser  un  mal  sí  llegaban  á producir  esto, 
sino  que,  bien  armonizadas  las  tarifas,  esta  ronta  ven- 
dría á constituir  un  gran  beneficio  para  el  trabajo,  y 
serviría  grandemente  al  desarrollo  de  los  diversos  ele- 
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mentes  de  riqueza  que  hoy  tenemos  completamente 
abandonados  y perdidos. 

Aquí  se  ha  creído  generalmente  que  la  manera  de 
aumentar  los  rendimientos  de  las  aduanas  era  bajar  las 
tarifas,  Efectivamente  así  se  hizo  en  1869,  y los  re- 
sultados no  han  correspondido  ni  á los  deseos  ni  á las 
teorías  de  los  que  eso  creian,  No  os  molestaré  leyendo 
la  nota  que  traía  formada  de  io  que  han  producido  las 
aduanas  de  1866  k 1874;  me  contentaré  con  deciros 
que  el  año  que  menos  han  producido  han  dado  45  mi- 
llones de  pesetas,  y el  año  que  más  57  millones  de  pe- 
setas, La  verdad  en  último  resultado  es  que  vienen  hoy 
produciendo  lo  mismo  que  antes  de  1869,  Bueno  es  ha- 
cer notar  que  mientras  España  rebaja  sus  tarifas  aran- 
celarias, las  demás  Naciones  hacen  lo  contrario.  La 
Francia,  después  de  la  guerra  última,  necesitando  más 
recursos,  aumentó  los  derechos  de  aduanas,  y los  Es- 
tados-Unidos hicieron  lo  mismo  por  idéntica  causa  des- 
pués de  la  guerra  separatista.  Italia,  que  se  había  de- 
jado llevar  de  esas  lisonjeras  teorías  que  predica  In- 
glaterra, pero  que  no  practica,  se  ha  encontrado  en  una 
situación  bastante  apurada;  pero  comprendiendo  sus 
verdaderos  intereses,  trató  de  aumentar  sus  derechos 
de  aduanas.  Por  eso  fue  la  primera  que  denunció  el  tra- 
tado, llevada  únicamente  de  ese  deseo  de  aumentar  los 
rendimientos  de  sus  aduanas:  primero,  porque  su  pro- 
ducción desaparecía;  y segundo,  para  aumentarlos  re- 
cursos del  presupuesto. 

Dicen  algunos  también  que  con  la  baja  de  tarifas  se 
aumenta  el  consumo;  de  modo  y manera  que  en  España 
tenemos  mucho  interés  por  el  consumidor,  pero  no  nos 
acordamos  para  nada  del  productor,  perdiendo  de  vista 
que  no  hay  consumo  si  no  se  produce,  que  si  no  se  pro- 
duce no  se  puede  consumir,  por  la  sencillísima  razón  de 
que  el  que  no  tiene  con  que  comprar,  no  gasta.  Y por 
cierto  que  no  son  los  países  más  ricos  donde  las  cosas  se 
venden  más  baratas.  Indudablemente  los  Estados-Uni- 
dos constituyen  un  país  en  que  todo  está  muy  caro,  y 
sin  embargo,  es  un  país  muy  rico.  En  cambio,  Marrue- 
cos pasa  por  ser  un  país  muy  barato,  y no  creo  que  la 
situación  de  Marruecos  pueda  ser  para  nadie  objeto  de 
envidia. 

Dícese  también  que  las  tarifas  bajas  sirven  para  pro- 
teger al  comercio,  sin  tener  en  cuenta  que  el  comercio 
únicamente  puede  prosperar  donde  hay  mucha  riqueza, 
y que  donde  no  hay  producción  no  puede  haber  ni  ri- 
queza ni  comercio.  He  leído  hace  poco  tiempo  en  un  pe- 
riódico un  artículo  de  un  distinguido  economista,  que 
decía  que  los  Estados-Unidos  se  arruinaban  por  plétora 
de  producción.  Al  fin  y al  cabo,  Sres.  Diputados,  yo 
preferiría  arruinarme  por  plétora  de  producción,  que 
quiere  decir  plétora  de  riqueza,  que  no  morir  por  plé- 
tora de  miseria,  que  es  de  lo  que  estamos  muriendo  nos- 
otros. 

Voy  á concluir.  A les  que  hace  años  venimos  exa- 
minando los  fenómenos  de  la  producción,  á loa  que  ve- 
nimos observando  sus  vicisitudes  y su  decadencia,  no 
nos  ha  sorprendido  la  angustiosa  situación  del  Tesoro. 
La  verdad  es  que  nuestra  Hacienda  se  agita  en  el  va- 
cio, que  no  tiene  base,  que  no  tiene  cimientos;  le  falta 
una  suma  suficiente  de  riqueza  Imponible,  ya  que  ésta 
no  ha  crecido  en  la  proporción  que  han  crecido  las  ne- 
cesidades que  ia  civilización  y el  progreso  imponen  á 
los  Gobiernos,  por  causa  de  la  poca  atención, que  ge- 
neralmente se  ha  prestado  en  nuestro  país  al  desarrollo 
de  los  elementos  de  trabajo,  que  son  el  único  y verda- 
dero górmen  de  riqueza,  Por  esto  salen  fallidos  todos  los 


cálculos;  por  esto  resultan  con  déficit  todos  los  presu- 
puestos. 

Yo  no  recuerdo  haber  visto  desde  el  año  de  1852 
un  solo  presupuesto  que,  á pesar  de  haberse  presentado 
ni  solado  en  el  papel,  haya  resultado  tal  á su  conclusión; 
al  contrario  de  lo  que  sucede  generalmente  en  las  demás 
Naeionesde  Europa,  donde  impera  el  buen  sentido,  don- 
de enseñan  y practican  la  teoría  de  que  todos  los  sacri- 
ficios son  pocos  pyra  contribuir  al  desarrollo  de  las  fuer- 
zas productivas  y de  los  elementos  de  producción  en  sus 
diversas  y múltiples  manifestaciones.  El  único  asidero 
de  nuestros  Ministros  de  Hacienda  han  sido  los  emprés- 
titos, aunque  disfrazados  bajo  distintos  nombres,  y esto 
a pesar  de  los  grandísimos  recursos  que  al  presupuesto 
de  ingresos  ha  aportado  la-  desamortización  de  muchos 
años  á esta  parte.  ¿Qué  será  de  nosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, una  vez  apurados  y concluidos  todos  estos  recur- 
sos si  no  cambiamos  de  sistema?  Con  las  desaliñadas  ra- 
zones que  acabo  de  exponer-,  confío  haber  llevado  el 
convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  acerca 
de  la  necesidad  imperiosa  de  denunciar  los  tratados  de 
comercio,  á fin  de  poder  con  entera  libertad  modificar 
nuestras  tarifas  arancelarias,  ya  para  duplicar  ó triplicar 
los  rendimientos  de  las  aduanas,  ya  para  aumentar  y 
desarrollar  los  elementos  de  trabajo  mejorando  la  fuerza 
contributiva  al  par  que  la  riqueza  general  de  la  Nación. 
No  hay  Nación  pobre  con  Erario  rico,  ni  hay  Nación 
rica  con  Erario  pobre.  Solo  en  el  desarrollo  de  la  públi- 
ca riqueza  puede  encontrar  el  Erarlo  recursos  perma- 
nentes para  llevar  una  existencia  desahogada  y subve- 
nir á ios  altos  fines  que  impone  á los  Gobiernos  la  civi- 
lización y el  progreso. 

Y no  os  asuste,  Sres.  Diputados,  oir  hablar  de  inte- 
reses encontrados;  no  hay  más  intereses  encontrados  que 
los  que  enjendra  el  egoísmo,  ya  de  una  localidad,  ya 
de  una  clase,  cuando  no  de  determinadas  individualida- 
des, atizado  quizás  por  personas  que  no  tienen  otro  mé- 
rito que  el  de  saber  adular  las  pasiones  de  los  pueblos, 
y todo  lo  sacrifican  á upa  mentida  popularidad;  no  hay 
intereses  encontrados  más  que  los  que  toleraron  eu  oca- 
siones, debilidad  ó falta  de  carácter  de  algunos  Gobier- 
nos, que  por  atender  á influencias  desatendieron  los  al- 
tos intereses  del  país  á su  dirección  encomendados. 

Andalucía,  como  Gas  ti  lia,  como  Valencia,  como  Ara- 
gón, como  Cataluña,  como  todas  las  comarcas  de  Espa- 
ña necesitan  para  prosperar  asegurar  su  trabajo,  ga- 
rantizar su  producción  por  medio  de  tarifas  contra  la 
concurrencia  extranjera;  que  son  comunes  á unas  y 
otras  la  falta  de  medios  y elementos  para  producir  bien 
y barato,  gracias  á las  constantes  perturbaciones,  gra- 
cias á las  guerras  civiles,  gracias  á la  inseguridad  per- 
manente en  que  vive  el  país;  perturbaciones  y luchas 
que  han  impedido  á España  seguir  á las  demás  Nacio- 
nes eu  sus  progresos  materiales,  en  la  aplicación  de  los 
inventos  modernos,  que  multiplican,  abaratan  y mejoran 
los  productos,  multiplicando,  abaratando  y mejorando 
los  medios  de  producción. 

Solo  me  falta,  Sres*  Diputados,  pediros  me  dispen- 
séis que  haya  tenido  la  osadía  de  ocupar  por  tanto 
tiempo  vuestra  atención,  y suplicar  al  Gobierno  de  3,  M. 
se  digne  fijar  su  atención  preferentemente  en  este  asun- 
to, y se  convencerá  de  la  necesidad  de  denunciar  los 
tratados  que  impiden  afirmar  sobre  bases  sólidas  la  re  - 
constitución  de  la  Hacienda  y la  paz  á tanta  costa  con  - 
quistada*  Con  la  Nación  belga  no  tenemos  solo  relacio- 
nes de  buena  amistad;  en  aquel  lejano  país  abundan 
todavía  los  apellidos  españoles,  y en  muchos  de  sus 
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moradores  circula  por  sus  venas  sangre  española,  Ten- 
go la  convicción , tengo  la  esperanza  de  que  si  el  Go- 
bierno español  lo  desea,  el  Gobierno  belga  no  lia  de  ser 
un  obstáculo,  y ha  de  renunciar  sin  grandes  dificul- 
tades á las  ventajas  que  Je  concede  el  art.  3.%  á fin  de 
que  España  pueda  denunciar  los  tratados,  arreglar  su 
Hacienda  y asegurar  su  porvenir.  He  dicho,» 

Se  suspendió  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado. 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Perez  López,  anuncián- 
dose que  Ingresaba  en  la  tercera  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión.  El 
Sr,  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  dé  ESTADO  {Calderón  Collantes): 
Señorea  Diputados,  á pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora, 
espero  contestar  satisfactoriamente  al  largo  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Bosch  en  lo  que  resta  de 
sesión.  Lo  que  principalmente  me  ha  movido  á tomar  la 
palabra  es  la  necesidad  que  tengo,  por  la  posición  que 
ocupo,  de  protestar,  como  protesto  solemnemente,  y rue- 
go á los  señores  taquígrafos  que  tomen  nota  textual  de 
estas  palabras  que  pueden  tener  consecuencia:  protesto 
solemnemente  contra  algunas  indicaciones  que  ha  hecho 
el  Sr,  Bosch,  de  que  las  Córtes  podrían  derogar  por  me- 
dio de  una  ley  un  tratado  celebrado  con  otras  Naciones. 

Sr . Bosch:  No  he  dicho  eso.]  No  habrá  sido  esta  la 
intención  de  S.  S.,  pero  dijo  que  sin  tocar  á los  aran- 
celes se  puede  modificar  la  ley  del  año  69,  Pues  bien; 
modificando  ó derogando  la  ley  del  año  69,  queda  roto 
el  tratado  que  celebró  el  Gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Sagasta,  y contra  esto  me  harán  la  justicia  de  creer 
loa  Sres.  Diputados  que  tengo  necesidad  de  protestar 
solemnemente.  No  hay  derecho  eñ  el  Poder  ejecutivo, 
ni  en  las  Córtes  solas,  ni  en  las  Córtes  con  el  Rey  para 
derogar  tratados  que  se  han  celebrado  con  otras  Nacio- 
nes; por  perjudiciales  que  sean,  hay  que  cumplidos  ni 
más  ni  ménos  que  como  se  estipularon. 

Después  de  hecha  esta  protesta,  que  con  venia,  no  ya 
al  decoro  del  Gobierno,  sino  á la  dignidad  de  la  Nación 
y á la  buena  fé  con  que  debe  cumplir  sus  compromisos 
con  las  demás  Naciones  en  la  medida  de  su  posibilidad. .. 
[SI  Sr . Bosch:  Pido  la  palabra.)  Comprendo  lo  que  va  á 
decir  3.  3.;  sé  que  no  ha  podido  ser  esa  su  intención; 
pero  como  de  las  cuartillas  podrá  resultar  esto,  porque 
como  3.  S.  hizo  distinción  entre  los  aranceles  y la  ley 
eo  virtud  de  la  cual  se  declaró  que  esos  aranceles  for- 
maban parte  del  tratado,  podía  creerse  que  S.  S.  aspi- 
raba por  medio  de  una  ley  á la  derogación  dei  tratado 
de  1870.  Hecha  esta  protesta,  que  exigían  respetos  al- 
tísimos y toda  la  consideración  que  mútuamente  se  de- 
ben los  Estados  independientes  entre  sí  después  que 
han  celebrado  un  pacto,  voy  á ocuparme  brevísimamen- 
te  de  algunas  observaciones  que  ha  hecho  el  8r.  Bosch. 

Cerca  de  dos  horas  ha  hablado  el  Sr.  Bosch,  y cau- 
sará sorpresa  á todo  el  que  conozca  el  proyecto  de  ley 
que  se  está  discutiendo  ver  que  S.  S.  no  ha  dicho  una 
palabra  absolutamente  acerca  del  mismo,  ni  remotamen- 
te una  palabra.  Ha  traído  S.  S.  datos  estadísticos  muy 
curiosos,  que  todos  hemos  oido  con  gran  complacencia; 
ha  examinado  casi  uno  por  uno  todos  los  artículos  del 
arancel  para  deducir  que  la  excesiva  baja  de  los  dere- 


chos arancelarios  y la  valoración  dada  á los  artículos 
han  producido  la  ruina  de  todas  las  industrias. 

Pues  supongamos  que  esto  es  cierto,  que  los  aran- 
celes que  rigen  y que  formó  un  Gobierno  del  año  69,  al 
cual  yo  no  tengo  la  misión  de  defender,  pero  á quien 
tampoco  debo  atacar,  son  los  más  ruinosos  que  se  pue- 
de imaginar;  supongamos  que  por  unanimidad  el  Con- 
greso es  contrario  á esos  aranceles ; y en  el  proyecto 
que  se  discute,  ¿puede  intercalarse  nada  contra  esos 
aranceles?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  proyecto  puesto  á dis- 
cusión con  que  los  aranceles  sean  buenos  6 malos,  con 
que  hayan  producido  malos  resultados  para  la  indus- 
tria? Su  señoría,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  tiene 
derecho  perfecto  para  proponer  una  reforma  en  la  ley 
arancelaria  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y puede 
solicitar  que  se  reformen  también  los  catastros  ó la  es- 
tadística de  las  provincias  de  Castilla,  para  que  se  dé  á 
sus  frutos  el  valor  que  realmente  tengan  y no  haya  la 
enorme  desproporción  que  boy  se  advierte,  que  pare- 
ciendo que  pagan  el  20  por  100 , vienen  á pagar  el  40 
sobre  su  riqueza  verdadera. 

Pero  dice  el  Sr.  Bosch:  «es  que  para  llegar  á la  re- 
forma arancelaria  necesito  que  se  denuncien  previa- 
mente los  tratados;»  y esta  es  la  sustancia , esta  es  la 
o mega,  digámoslo  asi,  de  toda  la  argumentación  del  se- 
ñor Bosch. 

Pues,  Sres.  Diputados,  solo  no  habiendo  estudiado 
detenidamente  el  tratado  cuya  ratificación  pretende  ne- 
garse por  el  Sr,  Bosch,  puede  creerse  que  de  seguir 
el  sistema  propuesto  por  S.  S.  obtendríamos  loa  resul- 
tados que  3.  S.  desea;  porque  Ja  verdad  es  que  su  sis- 
tema daría  unos  resultados  díametralmente  contrarios 
á los  intereses  que  S.  3.  ha  defendido. 

Su  señoría  se  queja  de  que  la  mayor  parte  de  los 
derechos  son  subidos,  de  tal  manera,  que  han  matado 
las  pequeñas  industrias.  Pues  resultado  de  este  tratado 
sí  no  so  ratifica:  que  instantáneamente  los  derechos  con 
que  están  gravados  todos  los  productos  de  España  has- 
ta ei  20  por  100  bajan  al  15,  y dentro  de  algunos  años 
bajarán  todos  á este  tipo;  de  modo  que  no  ha  podido 
sostener  el  Sr.  Bosch  una  tésis  más  diametralmente 
opuesta  á los  intereses  de  Cataluña,  que  son  los  que 
principalmente  ha  procurado  defender  S.  S. 

Pues  yo  digo  desde  aquí  á los  fabricantes  de  Cata- 
luña, de  los  cuales  soy  muy  amigo,  á los  cuales  yo  ad- 
miro (¡ojalá  los  hábitos  de  trabajo,  de  economía,  de 
asociación  y de  moralidad  en  todos  sus  tratos  que  dis- 
tinguen á las  provincias  catalanas  fueran  patrimonio  de 
todas  las  demás  de  España!  ¡ojalá  pudiéramos  imitarlas 
en  su  laboriosidad  y economía!};  pues  yo  digo  á aque- 
llos fabricantes,  que  si  las  doctrinas  del  Sr.  Bosch  pre- 
valecen y no  se  ratifica  este  tratado,  y por  no  ratificar- 
se este  tratado  se  nos  exige  el  cumplimiento  del  trata- 
do primitivo,  en  lo  cual  estarían  dentro  de  su  derecho, 
los  artículos  que  hoy  están  gravados  con  uu  85  por  100 
bajarían  con  el  tiempo  al  15,  y las  fábricas  de  Catalu- 
ña se  cerrarían  inmediatamente,  y los  campos  de  Cas- 
tilla, Aragón  y la  Mancha  dejar ian  de  ser  cultivados, 
porque  no  podrían  competir  sus  trigos  con  los  de  Mar- 
ruecos, Grecia  y los  Estados- Unidos.  Pues  bien;  como 
el  Sr.  Bosch  no  ha  estudiado  este  tratado  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  no  ha  podido  calcular  las  consecuencias  de 
la  doctrina  que  ha  sostenido. 

Con  arreglo  al  tratado  que  ae  celebró  en  1870,  y 
diré  de  paso  uqe  en  1870  yo  no  era  Ministro,  lo  era  el 
Sr.  Sagasta,  él  hizo  el  tratado  con  Bélgica;  yo  tampoco 
he  celebrado  este  convenio  que  se  discute,  le  ha  cele- 
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brado  mí  digno  antecesor  el  Sr.  D.  Alejandro  Castro,  y 
yo  digo  que  es  uno  de  los  más  grandes  servicios  que  ha 
podido  prestar  un  Ministro  á su  país;  el  Sr.  Castro  se  ha 
podido  retirar  del  Poder  con  la  gran  satisfacción  de  ha- 
ber hecho  por  este  tratado  un  inmenso  beneficio  á todas 
las  industrias;  no  defiendo,  pues,  una  obra  mía;  defien- 
do una  obra  del  Gobierno  de  la  Hacion , y voy  á expo- 
ner brevísímamente  á lós  Sres.  Diputados  las  consecuen- 
cias de  loque  el  Si1*  Bosch  quiere.  Con  arreglo  al  tratado  de 
1870  hecho  por  el  Sr*  S a gasta,  los  aranceles  decretados  por 
el  Sr.  Figuerola  siendo  Ministro  de  Hacienda  y por  una 
ley  cuyas  bases  decretaron  las  Cortes  Constituyentes, 
pasaron  á formar  parte  del  tratado  de  1870,  Una  de  las 
condiciones  de  la  tadfa,  y por  tanto  del  tratado  de  1870  , 
establece  que  se  ha  de  ir  rebajando  en  el  término  de 
doce  anos  los  derechos  arancelarios  sobre  todos  ios  ar- 
tículos hasta  quedar  reducidos  á un  15  por  100 /de  mo- 
do que  á la  terminación  del  plazo  el  máximun  de  los  de- 
rechos arancelarios  había  de  ser  de  15  por  100*  Ha  tras- 
corrido  ya  el  primer  plazo;  de  manera  que  respecto  de 
algunos  artículos  que  hoy  pagan  el  30  por  100,  por 
qjemplo,  en  1/  de  Julio  de  1875  hubieran  debido  re- 
bajarse los  derechos  un  5 por  LOO  y quedar  reducidos 
á 25,  y en  Julio  de  1881  tendría  que  rebajarse  otro  5 
por  100,  quedando  reducidos  los  derechos  al  máximun 
de  20,  y en  1887  al  derecho  fiscal  de  15  por  100* 

Y el  Sr*  Bosch,  que  se  ha  manifestado  hoy  protec- 
cionista acérrimo  hasta  el  punto  de  achacar  toda  la 
miseria,  toda  la  pobreza  de  España,  no  tanto  á la  guer- 
ra civil,  no  tanto  á los  trastornos  y revoluciones  por 
que  hemos  pasado,  sino  á los  aranceles  de  1860;  el  se- 
ñor Bosch,  que  se  asusta  de  esos  aranceles,  quiere  redu- 
cir todos  nuestros  derechos  de  aduanas  al  máximun  que 
establecieron,  que  es  el  de  1 5 por  100.  Yo  no  sé  si  los 
fabricantes  de  Cataluña  aceptarían  toda  la  tendencia 
del  discurso  del  Sr.  Bosch,  ni  ai  firmarían  la  proposi- 
ción de  que  por  medio  de  la  negativa  de  la  ratificación 
de  este  tratado  se  hicieran  revivir  los  ar  unce  les  de  1869 
y e!  tratado  primitivo,  no  ya  el  del  Sr.  Castro , sino  el 
del  Sr*  Sagasta,  porque  entonces  vendría  á disminuir 
la  tercera  parte  de  lo  que  ellos  llaman  derechos  protec- 
tores, y de  aquí  á algunos  años  el  >esto. 

Por  consiguiente,  es  una  cosa  enteramente  opuesta 
á los  intereses  que  el  Sr,  Bosch  se  ha  propuesto  de- 
fender. 

Las  cuestiones  de  loa  derechos  protectores  del  libre 
cambio,  etc. , no  son  para  tratadas  de  soslayo  en  una 
discusión  de  tan  escasa  importancia  como  esta,  porque 
proyectos  semejantes  han  pasado  en  otras  Cámaras  en 
un  cuarto  de  hora.  Este  proyecto  no  tiene  que  ver  nada 
con  las  tarifas  ni  con  las  cuestiones  económicas  que 
asombraban  al  Sr.  Bosch  sin  razón  alguna  para  ello, 

Pero  debo  rectificar  errores  notorios  en  historia  y 
estadística  en  que  ha  incurrido  S.  S. 

Dice  el  Sr.  Bosch:  (t imitemos  el  ejemplo  de  Francia, 
que  después  de  las  desgracias  que  la  ocasionó  la  guer- 
ra con  Alemania,  tuvo  necesidad  de  más  recursos,  y 
apeló  al  aumento  de  los  derechos  de  aduanas.»  Pues  es 
todo  lo  contrario,  Su.  Bosch;  lo  intentó  Mr,  Thiers,  y 
toda  la  popularidad  de  que  gozaba  el  elegido  por  20 
departamentos  de  Francia  no  sirvió  para  hacer  triunfar 
sus  doctrinas  en  el  seno  de  la  Asamblea,  Cayó  mou- 
sieur  Thiers,  y se  adoptó  el  sistema  contrario  al  que  ha 
dicho  el  Sr.  Bosch;  se  rebajaron  los  derechos  de  aduanas 
y subieron  los  productos  do  las  mismas.  Lo  que  ha  pro  - 
clamado  la  Francia,  lo  que  sostiene  hoy  es  la  rebajado 
los  derechos  de  aduanas  para  que  suban  los  productos 


de  la  renta  de  este  nombre;  lo  que  proclamó  Mr.  Thiers 
con  mal  éxito  fué  el  sistema  contrario,  y tal  vez  esto 
influyera  en  su  caída;  á lo  raénos  no  pudo  hacer  que 
triunfara,  á pesar  de  la  popularidad  le  que  gozaba  en- 
tonces en  Francia  el  repüblico  á que  me  refiero. 

Yo  doy  la  razón  á S.  S.  en  lo  que  la  tiene,  y estoy 
conforme  con  algunas  de  las  doctrinas  que  ha  expuesto 
hoy  aquí,  muy  distintas  de  las  que  me  habla  dispensa- 
do la  honra  de  decirme  privadamente.  Es  verdad  que 
los  Esta  dos -Un  i do  s han  aumentado  sus  derechos  de 
aduanas;  pero  en  cuanto  A Inglaterra,  no  tiene  razón 
S*  S*;  Inglaterra,  no  solamente  los  ha  ido  rebajando, 
sino  que  ha  hecho  desaparecer  poco  a poco  de  sus  aran- 
celes un  sin  numero  de  artículos  que  no  tienen  cabida 
en  ellos,  y limitado  aquellos  á los  artículos  que  son 
v e r d ad  e ramente  p rod  uc  ti  vos * 

Ho  hay  más  que  un  argumento  que  hacer  contra  el 
sistema  de  Inglaterra,  en  el  cual  yo  convengo  con  el  se* 
ñor  Busch,  y que  se  refiere  á los  perjuicios  que  sufre 
una  de  nuestras  principales  provincias  por  los  derechos 
impuestos  á los  vinos,  asunto  en  que  yo  he  hecho, 
hago  y haré  cuanto  me  sea  posible  para  remediar  esos 
males* 

Tiene  razón  el  Sr,  Bosch;  el  Ministro  de  Hacienda 
de  Inglaterra,  que  ha  sido  antes  libre-cambista,  que  lo  era 
cuando  desempeñaba  la  Dirección  de  comercio  de  aquel 
Estado,  no  ha  apoyado  siendo  Ministro  de  Hacienda  la 
moción  que  se  ha  hecho  recientemente  en  la  Cámara  do 
los  Comunes  para  la  rebaja  de  los  derechos  sobre  los 
vinos;  pero  tampoco  la  ha  contradicho*  El  Ministro  de  Ha- 
cienda de  Inglaterra  lo  que  ha  dicho  es,  que  la  Cámara 
debe  abstenerse  de  tomar  por  el  momento  una  resolu- 
ción definitiva  sobre  materia  tan  grave,  porque  se  está 
haciendo  una  información,  y de  la  información  resultará 
si  dadas  las  circunstancias  del  país,  y los  inconvenien- 
tes y ventajas  que  la  reforma  puede  producir,  debe  ó 
no  adoptarse  ésta;  pero  en  manera  alguna  la  ha  contra- 
dicho. 

El  resultado  ha  sido  el  que  no  se  haya  adoptado  la 
medida  que  se  proponía*  Sin  embargo,  á favor  de  ella, 
aun  causando  una  herida  profunda,  no  solamente  en  los 
productos  del  impuesto  sobre  la  cerveza,  sino  en  el  con- 
sumo de  ésta,  que  es  el  líquido  que  tomau  ciertas  clases 
de  la  sociedad  de  aquel  país,  y á pesar  de  que  los  in- 
gresos  por  este  concepto  sufrirían  una  gran  disminu- 
ción, por  respeto  á los  principios  económicos  que  pro- 
fesan, tomaron  parte  en  el  debate  ios  primeros  oradores 
de  la  Cámara,  entre  ellos  acaso  el  más  eminente,  mister 
Brigfc,  y todos  ellos  sostuvieron  la  rebaja  de  los  derechos 
sobre  los  vinos* 

Fue  necesario  que  el  Ministro  de  Hacienda  eludiese 
hasta  cierto  punto  la  cuestión  no  oponiéndose  de  frente 
á ella,  sino  diciendo  que  se  suspendiese  hasta  ver  el  re- 
sultado de  la  información  que  se  estaba  practicando 
acerca  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  medi- 
da, para  que  ia  Cámara  llegara  á desecharla. 

En  los  demás  artículos  excluidos  en  los  aranceles, 
hay  la  tendencia,  no  solo  á rebajar  los  derechos,  sino  á 
hacerlos  desaparecer* 

Respecto  á los  vinos,  creo  que  tenemos  un  derecho 
perfecto  á exigir  de  Inglaterra  la  rebaja  de  Los  derechos 
que  allí  pagan  á la  importación. 

Los  derechos  sobre  los  vinos  están  establecidos  allí 
de  la  manera  que  voy  á indicar,  aun  cuando  realmente 
estoy  incurriendo  en  el  mismo  defecto  que  atribuyo  al 
Sr.  Bosch,  de  hablar  fuera  de  la  cuestión,  porque  no  de 
hemos  tratar  ahora  de  si  se  han  de  rebajar  ó no  los  de- 
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rechos  para  los  productos  de  la  agricultura  española; 
pero  bueno  es  que  se  vaya  fijando  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  en  estos  asuntos  que  han  de  contribuir 
más  al  desarrollo  de  la  riqueza  nacional  que  las  cues- 
tiones políticas,  á las  que  por  nuestro  temperamento  so- 
mos tan  aficionados. 

Los  vinos,  que  son  nuestra  principal  riqueza  para 
lo  futuro,  de  tal  suerte  que  se  tendrá  que  ir  arrancan- 
do trigo  para  reemplazarlo  por  viñedo,  como  se  está  ha- 
ciendo ya  en  muchas  provincias;  los  vinos,  vuelvo  k de- 
cir, pagan  derechos  eti  Inglaterra  según  su  grado,  se- 
gún la  cantidad  de  alcohol  que  contienen,  hasta  26 
grados  del  hidrómetro  Sykes;  son  derechos  módicos,  que 
pueden  soportar  todos  los  vinos,  un  schelling  por  ga- 
lón; pero  desde  26  grados  arriba,  los  derechos  son  de  dos 
y medio  schellin  por  galón;  es  decir,  tan  enormes,  que 
solamente  los  pueden  soportar  los  vinos  de  gran  precio. 

Así  ca  que  nosotros  importamos  en  Inglaterra  el  vi- 
no de  Jerez,  el  de  Málaga,  el  de  Montilla,  que  ya  casi  se 
confunde  con  el  de  Jerez,  y algunos  otros  de  mucho  va- 
lor; todos  estos  vinos,  que  aquí  en  España  cuestan  10,15 
ó 20  reales  la  botella.  Pero  esta  no  es  la  gran  producción 
en  nuestro  país;  ía  gran  producciones  la  do  los  vinosque 
se  llaman  de  pasto,  ios  que  consume  el  pueblo,  los  que 
consumimos  todos  los  que  no  tenemos  grandes  fortunas, 
6 que  no  tenemos  afición  á vinos  muy  espirituosos. 
Pues  bien;  los  derechos  establecidos  sobre  los  vinos  que 
pasan  de  26  grados,  y casi  todos  los  vinos  de  España 
pasan  de  ellos,  equivale  á una  verdadera  prohibición,  y 
nosotros  tenemos  el  derecho  de  pedir  á Inglaterra  que 
baje  unos  derechos  que  equivalen  á una  prohibición. 
¿Por  qué?  Porque  tenemos  derecho  á que  no  haya  allí 
ningún  artículo  español  cuya  entrada  esté  prohibida; 
tenemos  derecho  á pedir  que  no  se  nos  imponga  una 
prohibición  indirecta,  y la  prohibición  se  impone  desde 
el  momento  en  que  resulta  que  los  vinos  de  la  Mancha, 
de  Aragón  y de  otros  puntos,  que  valen  un  realó  real  y 
medio  el  cuartillo,  paguen  esa  misma  cantidad  en  Ingla- 
terra. Por  lo  cual  sostengo  yo,  si  no  con  gran  inteligen- 
cia, al  menos  con  celo,  como  un  hombre  que  se  inte- 
resa grandemente  en  la  prosperidad  da  en  Pátrla,  estoy 
sosteniendo  negociaciones  sobre  esto,  y este  es  el  ar- 
gumento que  hago;  Inglaterra  cumple  materialmente, 
pero  no  cumple  moralmente;  cumple  en  cuanto  se  exi- 
gen á nuestros  vinos  los  mismos  derechos  que  á los  de 
Francia  y Alemania,  pero  no  cumple  en  cuanto  á nues- 
4ros  vinos  comunes,  porque  los  derechos  vigentes  equi- 
valen á una  verdadera  prohibición,  mientras  es  poco 
lo  que  pagan  allí  los  vinos  que,  como  el  de  Burdeos, 
Champagne,  Rbin  y otros,  cuyo  precio  es  de  15,  20 
y 25  francos  la  botella;  en  cambio,  los  vinos  comunes 
españoles  están  perjudicados  hasta  el  punto  de  no  po- 
der introducirse  en  Inglaterra,  solo  por  ser  más  fuerte. 

Pues  esta  es  una  cuestión  de  grande  importancia, 
porque  creánme  mis  amigos  los  Diputados  por  Castilla, 
vuelvo  á decirlo:  no  está  su  porvenir  en  los  trigos,  está 
en  los  vinos;  España  tiene  que  ser  Nación  esencialmente 
productora  de  vinos;  en  eso  no  tenemos  competencia, 
y debemos  aspirar  á exportar  más  de  1.000  millones  de 
reales  en  viiíos,  el  dia  que  Inglaterra  nos  haga  justi- 
cia* La  prueba  del  gran  desarrollo  que  esto  ha  tenido, 
es  que  hace  treíD'a  anos  no  exportaba  España  más  que 
de  17  á 23  millones  de  reales  en  vinos;  pues  en  el  año 
1873  habia  subido  ya  á setecientos  treinta  y tantos  mi- 
llones. 

Pues  yo  digo:  ya  que  tanto  se  pondera  nuestra  po- 
breza, ni  Inglaterra,  ni  los  E tados-Unidos,  ni  Nación 
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alguna  en  el  mundo  hay  que  presente  un  desarrollo  tan 
rápido  en  un  ramo  de  riqueza  como  el  que  nosotros  pre- 
sentamos en  el  ramo  de  nuestros  vinos;  que  no  hay  Na- 
ción en  el  mundo  que  en  el  corto  período  de  treinta 
años,  que  corto  es  para  la  vida  de  las  Naciones,  haya 
pasado  desde  una  exportación  de  17  millones  á uoa 
exportación  de  730. 

Yéase,  pues,  cuánto  tenemos  que  esperar  el  día  que 
las  demás  Naciones  nos  hagan  justicia,  como  yo  espero 
nos  la  han  de  hacer. 

Pero,  en  fin,  volviendo  á la  cuestión,  el  estado  de 
este  asunto  es  el  siguiente,  y no  apelo  á otro  argumen- 
to, al  argumento  de  que  por  haberse  hecho  todo  esto 
cuando  las  Córtes  no  estaban  reunidas,  y usando  de  las 
facultados  discrecionales,  está  concluido  ya  el  tratado 
por  parte  de  Bélgica  como  si  hubiera  sido  ratificado  por 
España;  no  apelo  á ese  argumento,  porque  podría  de- 
cirse que  quiero  influir  más  bien  en  el  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  que  no  en  su  razón,  y yo  hablo  á su 
razón.  Pero  si  el  tratado  hecho  por  mi  digno  antecesor 
el  Sr.  Castro  no  se  ratificase,  en  seguida  teníamos,  en 
cumplimiento  de  otro  tratado,  del  verdadero  tratado,  que 
rebajar  ya  la  tercera  parte  de  los  derechos  diferencia- 
les, y de  aquí  á dos  años  tendríamos  que  rebajar  otra 
tercera  parte.  La  ventaja  que  obtuvo  el  Sr.  Castro  fuá 
tomarse  diez  años  más,  para  que  dentro  de  ellos  no  pu- 
diera exigirse  á España  ninguna  cosa.  ¿Es  esto  ó no 
ventajoso  para  la  producción  nacional?  ¿No  terne  el  se- 
ñor Labrfis  que  se  vayan  rebajando  los  derechos  de  una 
manera  que  no  podamos  competir  con  la  producción 
extranjera? 

Pues  si  no  se  ratifica  este  tratado,  acto  continuo  te* 
nemos  que  rebajar  la  tercera  parte  de  los  derechos  dife- 
renciales, y de  aquí  a otros  dos  años  la  otra  tercera 
parte.  Pnes  tomémonos  este  tiempo  de  diez  años;  y si 
dentro  de  él  hay  medios  para  denunciar  el  tratado  sin 
que  produzca  las  consecuencias  previstas  en  el  arfc  3.°, 
ó sin  exponernos  á ese  peligro;  si  hay  medios  de  que  Es- 
paña recobre  su  libertad  de  acción  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  belga,  yo  convengo  con  el  Sr,  Labras;  mien- 
tras tenga  el  honor  de  ocupar  esto  puesto,  no  desperdi- 
ciaré nada  que  sea  necesario  para  este  objeto.  Sin  em- 
bargo de  qhe  yo  no  soy  sistemáticamente  favorable,  ni 
tampoco  sistemáticamente  opuesto  4 los  tratados  de  co- 
mercio; yo  creo  que  hay  tratados  de  comercio  que  han 
hecho  la  prosperidad  de  ambas  Naciones  contratantes,  y 
que  hay  tratados  de  comercio  que  han  sido  perjudiciales; 
de  manera  que  los  tratados  de  comercio  hay  que  exami- 
narlos en  sí,  y de  ningún  modo  condenarlos  todos  en 
absoluto.  No  convengo  con  el  Sr,  Labrüs  en  que  el  tra- 
tado de  comercio  que  celebró  Francia  con  Inglaterra  pro- 
dujese perjuicios  á la  Francia;  creo,  por  el  contrario, 
que  la  produjo  beneficios  (si  no  ha  dicho  esto  el  señor 
Labras,  lo  ha  dicho  otro  Sr.  Diputado  con  motivo  de 
esta  discusión);  yo  digo  que  el  tratado  de  comercio 
entre  Francia  é Inglaterra  fué  altamente  beneficioso 
para  ambas  Naciones,  y que  eso  es  precisamente  lo  que 
ha  proporcionado  á Francia  esa  riqueza  que  le  ha  per- 
mitido pagar  una  contribución  de  guerra  desconocida 
hasta  entonces,  y que  parece  imposible  que  pudiese 
pagar. 

Veinte  mil  millones  de  reales  ha  pagado  Francia  por 
indemnización  á la  Prusia  después  de  ese  tratado  de  co- 
mercio con  Inglaterra.  Si  ese  tratado  hubiera  sido  de- 
sastroso para  Francia , no  hubiera  podido  esta  Nación 
pagar  tan  enorme  suma,  Por  consiguiente,  no  exajere- 
mos  las  doctrinas,  y cuando  vengan  aquí  tratados  do 
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comercio  examinémoslos  con  imparcialidad,  sin  pre- 
ocupación,  y si  loa  encontramos  favorables,  aprobémose 
ios;  y ai  no  los  encontramos  favorables,  rechacé moslos. 

Por  todo  esto,  y en  el  supuesto  de  que  el  Sr,  Bosch 
y Labrúa  en  realidad  no  ha  combatido  el  dictámen, 
sino  que  solo  ha  querido  defender  sus  doctrinas  y la  li- 
bertad de  acción  de  la  España,  en  lo  cual  creo  quo  pue- 
de tranquilizarse,  porque  si  hay  términos  hábiles,  si  se 
puede  recobrar  esa  libertad  sin  comprometer  ios  intere- 
ses de  España  y sin  contraer  la  Obligación  de  hacer  nue- 
va rebaja  en  nuestros  derechos  arancelarios,  yo  procu- 
raré que  España  recobre  esa  libertad  de  acción;  pero 
como  el  Sr.  Bosch  y Labrúa  conoce,  esto  tiene  que  ha- 
cerse por  mutuo  acuerdo  de  ambas  partes,  y no  por  una 
sola  de  las  Naciónos;  yo  ruego  al  Congreso  que  en  vir- 
tud de  las  consideraciones  que  ha  expuesto  antes  que  yo 
la  digna  comisión,  se  sirva  dispensar  su  aprobación  á 
este  proyecto,  y conde  en  que  este  Gobierno  y todos  los 
que  le  sucedan  de  españoles  se  han  de  componer , y 
cualesquiera  que  sean  laa  diferencias  que  nos  dividan 
en  política,  todos  han  de  procurar  por  los  intereses  na- 
cionales, porque  en  este  punto  todos  estamos  de  acuerdo. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar,  porque  se  me  han  atribuido  conceptos  que 
no  he  emitido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  terminado  las  horas  de 
sesión,  y por  consiguiente  tendrá  S.  S.  otro  día  la  pa- 
labra. 


Díóse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Gracia  i Justicia. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE,  para  los  efectos  oportunos 
en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G,}  referente  al  arreglo  de  la  deuda  del  Te- 
soro, Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  30  de 
Mayo  de  1876.=Gristóbal  Martin  de  Herrera. ^Seño- 
rea Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archívase,  la  sancionada  por  S.  M.  sobre  arreglo  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  72,  q%e  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  ei  dictá- 
men sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas 
para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indulta- 
dos. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Bi  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Duque  de 
Veraguas  no  podia  asistir  á la  sesión  por  una  desgracia 
de  familia. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Mínistbiio  de  la  Gobernación, — Excmos.  señores: 
M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 


«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  20  del  actual  el  distrito  de 
Arévalo,  provincia  de  Avila,  y de  conformidad  á lo  pre* 
venido  en  el  arfe.  131  de  la  ley  electoral,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á ia  elección  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Arévalo,  provincia  de 
Avila. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Mayo  de  1876,  = Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  participo  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mayo  de  1876.=: 
Francisco  Romero,  = Señor  es  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  ei  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  ei  ano  económico 
de  1876-77.  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  ia  si- 
guiente comunicación  y los  documentos  á que  se  re- 
fiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey,  adjunto  tengo  la  honra  de  remitir 
a Y.  EE,  una  nota  que  expresa  por  provincias  las  can- 
tidades que  por  la  enajenación  de  las  salinas  del  Esta- 
do ha  percibido  éste  de  ios  compradores  hasta  fin  de 
Marzo  último,  cuyo  dato  ha  sido  reclamado  por  Y.  EE. 
en  comunicación  de  12  del  actual,  á indicación  de  la 
comisión  general  de  Presupuestos,  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años.  Madrid  29  de  Mayo  de  1876.=Pedro  Ba- 
la verría,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  n 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y 
provincial,  la  siguiente  comunicación  y nota  á que  se 
refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE,  la  adjunta 
nota  expresiva  dei  número  de  contribuyentes  por  los 
conceptos  de  territorial  é industrial  en  todo  el  Reino  y 
en  cada  provincia  respectiva,  reclamada  por  la  comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
de  las  leyes  municipal  y provincial,  y á que  se  contrae 
la  comunicación  de  Y.  EE,  fecha  de  ayer.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  29  de  Mayo  de  1876,  = 
Pedro  Salaverría.= Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se  refiero  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  di  Hacienda,  — * Excmos.  Sres.:  De  órdin 
de  S M el  Rey  remito  adjuntos  ú V.  EE.  un  estado 
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que  demuestra  las  ñucas  embargadas  en  cada  provincia 
por  débitos  de  la  contribución  territorial  en  el  ano  eco- 
nómico actual;  otro  de  las  adjudicadas  también  en  cada 
provincia  por  débitos  de  ia  misma  contribución  á par- 
ticulares y al  Estado,  y de  los  espedientes  pendientes 
de  form  aliza  c ion  en  el  año  económico  de  1874-75,  y 
otro  de  la  cuenta  con  el  Banco  de  España  por  la  recau- 
dación del  empréstito  de  175  millones  en  31  de  Marzo 
de  1876,  cuyos  datos  han  sido  reclamados  por  Y.  EE, 
en  30  de  Abril  último  k indicación  del  Sr,  Diputado  Don 
Angel  Escobar*  Dios  guarde  k Y*  EE,  muchos  años. 


ji'IQLé  v 


Madrid  29  de  Mayo  de  1876,=Pedro  Salaverria,  ==Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


n Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente;  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  et  de 
Hacienda,  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  72. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  arreglo  de  la  deuda 

flotante  del  Tesoro, 


SE^oa:  Las  Córfces  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Para  atender  al  reembolso  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  representada  por  pagarés,  letras  y 
otros  efectos  que  no  tienen  designados  medios  de  pago 
por  disposiciones  anteriores;  para  satisfacer  Ja  de  los  ser- 
vicios de  los  presupuestos  de  1875- 1876  y anteriores  pen- 
dientes de  pago,  exceptuados  los  haberes  del  clero  has- 
ta fin  de  1874,  á que  no  alcancen  los  atrasos  cobrables 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  y para  cubrir 
el  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  de  1876*1877, 
concertará  el  Ministro  de  Hacienda  con  el  Banco  Nacio- 
nal de  España  un  convenio  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones : 

1, “  El  Banco  continuará  por  el  término  de  doce 
años,  á contar  desde  1/  de  Julio  próximo,  encargado 
de  la  recaudación  de  la  contribución  territorial  y la  in- 
dustrial y de  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vigen* 
tes  para  la  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  6 á las 
que  la  experiencia  haya  aconsejado  6 aconseje  como 
más  eficaces  y convenientes, 

2. a  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  año 
una  cantidad  que  no  podrá  bajar  de  40  millones  de  pe- 
setas ni  exceder  de  70. 

3.1  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se  reali- 
zará de  la  recaudación  trimestral  y á pagar  con  ella, 
emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  público  obligaciones  al 
portador  con  interés  de  6 por  100  al  año,  pagadero  por 
semestres  6 trimestres  vencidos,  y amortizables  por  me- 
dio de  sorteos  también  semestrales  6 trimestrales  i por 
una  suma  de  330  á 580  millones  de  pesetas  nominales.  , 


4/  Los  intereses  délas  obligaciones  que  sean  amorti- 
zadas se  acumularán  al  fondo  do  amortización,  de  modo 
que  en  el  término  de  doce  anos  sean  aquellas  totalmente 
reembolsadas.  Los  intereses  do  las  obligaciones  y el  ca- 
pital de  las  amortizadas  serán  pagaderos  por  el  Banco 
Nacional  eu  Madrid  y sus  sucursales  en  las  provincias, 
podiendo  domiciliarse  en  el  extranjero  aquella  cantidad 
que  el  Ministro  de  Hacienda  designe, 

5/  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro 
le  satisfará  asimismo  los  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  se- 
mestral mente. 

6/  Quedarán  consignados  á la  órden  del  Banco  de 
España,  como  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones, 
los  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  hoy  se 
hallan  depositados  eu  el  mismo  Banco,  en  el  de  Fran- 
cia y el  Hipotecario  de  España,  á medida  que  con  el 
producto  de  la  negociación  de  las  obligaciones  vayan 
reembolsándose  las  letras  y pagarés  á que  en  el  día  es- 
tán afectas  aquellas  garantías. 

7,*  En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  definitivamente  los  pri- 
meros y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se  disponga. 

8/  Las  obligaciones  que  en  virtud  del  contrato  au- 
torizado por  esta  ley  puedan  emitirse,  estarán  libres 
do  todo  gravámen  6 contribución  ordinaria  y extraordi- 
naria que  pudiera  imponerse  en  lo  sucesivo. 

Arfe.  2.*  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  concertar 
i igualmente  con  el  Banco  Hipotecario  de  España  un  con- 


venio  encargándole  la  percepción  de  loa  derechos  de 
aduanas  por  el  término  de  doce  años; .debiendo  el  Ban- 
co reservar  de  aquellos  ingresos  la  cantidad  que  se  de- 
termine y que  no  excederá  de  30  millones  de  pesetas  en 
cada  año* 

Sobre  esta  cantidad  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro 
público  obligaciones  hasta  la  suma  de  250  millones  de 
pesetas  nominales,  con  igual  interés  y condiciones  de 
amortización  que  las  expresadas  en  el  artículo  anterior 
respecto  á las  que  emita  el  Banco  Nacional  de  España. 

En  el  caso  de  emitirse  por  el  Banco  Hipotecario  las 
obligaciones  expresadas,  se  consignarán  como  garantía 
subsidiaría  á su  órden  loa  títulos  de  la  deuda  al  3 por 
100  y los  bonos  consignados  por  el  Tesoro  en  el  mismo 
Banco,  en  el  de  España  y el  de  Francia,  en  garantía 
de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  que  sean  reembolsa- 
dos con  el  producto  de  las  obligaciones  que  sobre  la 
renta  de  aduanas  emita  el  Banco  Hipotecario. 

En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las  obli- 
gaciones, devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos  corres- 
pondientes, cancelándose  definitivamente  los  primeros 
y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulteriormente 
se  disponga. 

Se  hará  al  mismo  Banco  el  abono  de  la  comisión 
correspondiente  por  el  servicio  de  la  emisión,  el  de  los 
gastos  de  percepción  y los  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  domicilien  en  el 
extranjero,  seguu  cuentas  que  presentará semestralmente. 


Art.  3/  Caso  de  que  se  celebre  con  el  Banco  Hipo- 
tecario el  contrato  expresado  en  el  artículo  anterior,  la 
emisión  de  obligaciones  que  se  haga  por  medio  del  Ban- 
co Hacional  de  España,  así  como  la  reserva  de  las  con- 
tribuciones que  recaude,  se  limitará  á la  cantidad  que 
corresponda  según  la  emisión  que  efectúe  el  Banco  HU 
potoca  rio. 

Art  4**  El  Ministro  de  Hacienda,  previo  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  que  con- 
sidere más  económica,  segura  y conveniente  á los  in- 
tereses del  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan  por 
medio  de  dichos  Bancos  en  virtud  de  esta  leys  sin  que 
en  ningún  concepto  pueda  aplicarse  su  producto  á otro 
objeto  que  á los  determinados  en  el  art*  l.\  satisfacien- 
do en  primer  lugar  las  Letras  y pagarés  del  Tesoro. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  confieren  por  la 
presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Mayo  de  1876,  “Señor.  = 
El  Marqués  de  Bamnallaua,  Presidente. = El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secreta  rio* =B.  El  Conde  de  Casa- 
Gal  indo,  Senador  Secretario. ^El  Señor]  de  Eubianes, 
Senador  Secretario.  “ Emilio  Bravo,  Senador'Secreta- 
rio.^Publíquese  como  ley,  “Alfonso.  “Palacio  30  da 
Mayo  de  i876,=ElMinístro  de  Gracia  y Justicia,  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  72. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas  para  el  ingreso  en  el 

ejército  de  los  carlistas  indultados. 


La  comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr,  López  Domínguez,  que 
fija  las  reglas  para  que  los  indultados  del  delito  de  re- 
belión puedan  ingresar  en  las  ñlas  del  ejército,  ha  exa- 
minado este  importante  asunto  bajo  todas  sus  fases, 
teniendo  en  consideración,  al  par  que  las  razones  de  jus- 
ticia y conveniencia  para  la  institución  armada  y para 
el  país  en  general,  la  necesidad  de  templar  el  rigor  de 
la  ley,  no  haciendo  imposible  la  rohab  i litación  de  los 
que  se  separaron  de  la  senda  del  deber,  quizá  en  mo- 
mentos de  ofuscación  y extravío* 

Conforme  la  comisión  con  el  espíritu  y hasta  la  le- 
tra de  la  proposición  citada,  ha  creído  conveniente  pre- 
sentar algunos  puntos  con  mayor  claridad,  y lo  somete 
á la  deliberación  del  Congreso  en  la  forma  siguiente: 
Artículo  1/  Para  que  los  indultados  Ó que  se  indul- 
taren del  delito  de  rebelión,  procedentes  del  ejército, 
puedan  ingresar  de  nuevo  en  las  filas  del  mismo,  se  re- 
visarán por  una  comisión  especial  sus  expedientes  per- 
sonales, y solo  podrán  volver  en  las  clases  y puestos  que 
ocupaban  en  sus  escalas  respectivas  el  dia  que  en  éstas 
fueron  baja,  conforme  con  las  reglas  establecidas  en  las 
diferentes  armas  para  los  que  vuelven  á figurar  en  las 
citadas  escalas. 


Art*  2,*  El  reconocimiento  de  empleos  y grados 
que  con  el  carácter  de  interinos  se  haya  hecho  por  el 
Gobierno  6 los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  en  ope- 
raciones, y qne  no  baya  sido  confirmado  antes  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  se  someterá  á las  prescrip- 
ciones de  los  artículos  correspondientes  de  la  misma. 

Art*  3."  Los  individuos  indultados  procedentes  de 
la  clase  de  tropa,  servirán  en  el  ejército  el  tiempo  que 
cuando  desertaron  les  faltaba  para  cumplir,  según  las 
quintas  á que  correspondan  6 condiciones  con  que  sir- 
vieron al  ser  baja  en  sus  cuerpos  respectivos,  no  de- 
biendo nunca  ser  destinados  á los  mismos  en  que  con- 
sumaron la  deserción* 

Art*  4/  Si  el  indulto  recayere  en  individuos  proce- 
dentes de  la  ciase  de  paisanos,  se  entenderá  que  no  tie- 
nen derecho  á ingresar  en  el  ejército,  á ménos  que  se 
hallen  comprendidos  en  el  caso  previsto  en  el  art.  2.° 

Art*  5/  Las  ventajas  que  se  conceden  por  esta  ley 
no  son  aplicables  á los  extranjeros. 

Palacio  dei  Congreso  30  de  Mayo  de  l876,=Esta^ 
nislao  Suarez  lucían,  presidente.  = José  López  Domín- 
guez * = José  Ríquelmei=Fernando  de  Gabriel* ^Anto- 
nio Mariscal*  =Grego rio  Jiménez* 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM,  72, 


DI  ARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DciUimen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Gobernad^  para,  el  año  económico  de  1876-77. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  lia  examinado 
detenidamente  el  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  in- 
troduciendo en  el  algunas  reformas  de  importancia. 
Ninguna  de  ellas  afecta,  sin  embargo,  esencialmente  á 
la  extractara  del  mismo  ni  á la  organización  de  los  ser- 
vicios; antes  bien  mejora  algunos  sin  perjudicar  á los 
demás. 

Consisten  esas  reformas  en  rebajas  de  ciertos  crédi- 
tos y aumentos  de  otros;  pero  como  las  primeras  suman 
1.686,9*77  pesetas  y los  segundos  solo  639.209,  re- 
sulta una  economía  líquida  de  1.047.768,  que  con  la 
supresión  ya  acordada  por  el  Gobierno  del  crédito  do 
1.000.000  consignado  prim divamente  para  la  cons- 


trucción de  una  cárcel-modelo  en  Madrid,  asciende  en 
rigor  á 2.047.768,  y que,  aunque  no  parezca  conside- 
rable en  absoluto,  lo  es  si  so  compara  con  la  cifra  total 
del  presupuesto,  que  importaba  24.996,458  pesetas  é 
importará  ahora  23.948.690. 

Bien  hubiera  querido  la  comisión  hacer  mayores 
economías,  en  su  deseo  de  aligerar  las  cargas  públicas 
y mejorar  la  suerte  del  contribuyente:  pero  todo  su  celo 
y diligencia  en  este  punto  han  tenido  que  ceder  ante 
las  necesidades  de  la  Administración  y el  desarrollo  que 
han  adquirido  ciertos  gastos,  tales  como  los  de  telégra- 
fos, que  lejos  de  poder  disminuirse,  deben  conservarse  y 
aun  ampliarse  por  su  Carácter  reproductivo. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene  el  ho- 
nor do  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


30  IXE  MAYO  DE  1870, 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1876-77. 


SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículo# 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

SERVICIO  GENERAL. 


1.* 

i £ 

Sueldo  del  Ministro * *.**.*.*, 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio.  ********* 

2.° 

1 i:? 

Material  de  la  Secretaría *..**.*,,**., 

Calamidades  publicas* * 

3. ” 

4. ° 

Unico. 

i ¡> 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia 

Material  de  ídem ******* 

Alquileres,  obras  y otros  gastos*  * * . * 

5." 

í '■ 

Personal  de  la  sección  especial  de  órden  publico  en 
la  Secretaría  del  Ministerio * 

2/  — do  órden  publico. , , * 

1/  Material  de  órden  püblico. .*.*.** . . 

2. °  Pluses  para  las  fuerzas  reconcentradas, * , . 

3. *  Gastos  reservados  y extraordinarios* 

4. "  Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  do  emí« 

grados  extranjeros  y deportados  políticos*  *.*... 

7/  Unico  * Material,  alquileres  y obras  de  edificios  para  la  Guar- 
dia civil * 

Íl/  Personal  de  beneficencia  general.  * * 

2/  do  establecimientos  generales  de  Madrid,  * 

3/  de  ídem  de  provincias ******** 

l.°  Material  de  beneficencia  general 

2*°  de  establecimientos  generales  de  Madrid* , 

3/ de  idem  de  provincias.  * *. . 

4/  Visitas  de  inspección  y comisiones  especiales 

1 Personal  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  desanidad  * 

2.°  — de  ios  puertos  y lazaretos*  .,.**..***** 

10#  3*°  del  centro  general  de  vacunación * 

4*°  Obligaciones  eventuales  y transitorias  del  personal 
de  sanidad * * * * 

Material  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad* 

de  sanidad  marítima* * * . e . 

— del  centro  general  de  vacunación.  * ****** 

Unico*  Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y 

sanidad*  * 

Personal  de  la  administración  central  de  estableci- 
mientos penales 

— — de  presidios ******* * * . . 

— - — - de  la  casa^galera  de  Alcalá*  ****.*.,«.* 


i 1/ 

ii. 

2." 

i 8/ 

12. 

Unico. 

í 1'° 

13. 

2." 

( 3." 

Por  artículo#. 
Pesetas* 


30.000 

509.000 

145. OCO 

200.000 


284.000 

114.375 


3.141.500 


226.390 

» 

350.000 

20.000 


» 

16.500 
108.756,40 

18.470 

2.000 

460.748,75 

116.424,95 

30.000 

30.500 
535.750 

9.500 

130.875 

1.500 

187.875 
6.000  ' 


73.250 

316.750 

10.875 


Por  capitulen. 

Pésalas. 


539.000 


345.000 

1.239.125 


398.375 


3.141.500 


596.390 

583.670 

143.726,40 

609.173,70 


706.625 

195.375 

7.000 

400.875 


8.801.535,10 
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CREDITOS  FRESü PUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 


Suma  anterior. . , . 


H.  J 

1. # 

2. ’ 

Material  de  presidí  os 

— de  la  casa-gatcrn  de  Alcalá . 

15 

16.  ¡ 

Unico . 

1/ 

2/ 

Personal  de  telégrafos, . . 

Gastos  de  administración  de  ídem 

Convenios  telegrafíeos É . . . 

IT. 

,s.  | 

Unico, 

r 1.' 

1 

[ 3.a 

Personal  de  correos 

Gastos  ordinarios  de  ídem 

Conducciones  trasversales  y marítimas , , . , , 

Gastos  extraordinarios.  . . 

é 

19. 

20. 

Adicional. 

Unico* 

» 

Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta. . ....... 

Material  de  ídem 

- — — — extraordinario  de  correos ......... 

8.801.585,10 


2.530.476 

183.840 


» 

L26S.04G 

32.000 


» 

440.750 
2. 057.265 
285.040,90 


n 

« 


2.714.315 

3.474.875 


1.300.040 

4.216,750 


2.783.055,90 

27.000 

3.000 


23.424.871 


GASTOS  DE  tos  HAMOS  PRODUCTIVOS. 


21  Unico.  Material  do  establecimientos  penales,  plusesenraano 

y ahorros  de  penados  y otros  varios  gastos .....  » 


25.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

498.819 


498.819 


Servicio  general. . * * , . . ...  * * 23. 424.871 

Gastos  de  los  ramos  productivos 25.000 

Ejercicios  cerrados. * . . 498.819 


23.948,690 


22  tínico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , , » 

23  » Idem  que  resalten  sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 

nitivas..   (Memoria) 


RESÚMEN, 


DISPOSICIONES  ESPECIALES. 

Primera.  Se  suprimen  las  Direcciones  de  sanidad  de  caarta  clase  deTega,  provincia  de  Oviedo,  y de  Soltéis 
provincia  de  las  Baleares,  creándose  otras  dos  iguales  en  Feiaiiitx,  provincia  de  las  Baleares,  y Fregeneda,  pro- 
vincia de  Salamanca, 

Segunda.  En  los  presupuestos  del  próximo  alio  económico  se  incluirán  los  ingresos  y gastos  de  la  Lnp reata 
Nacional,  adoptándose  por  los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gobernación  las  disposiciones  necesarias  al  efecto. 
Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1876.=EI  Marqués  de  Orovío,  presidente.  =Cárlos  Grotta,  vicesecretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


COMISION  GENERAL  DE  PRESUPUESTOS. 


ACERCA  DEL 

ARREGLO  DE  LA  DEUDA  DEL  ESTADO. 


MADRID: 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LA  VIUDA  É HIJOS  DE  J.  ANTONIO  GARCIA, 
C.o.\\t  Ai,  CumpmtiMs. , «úm.  6. 
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SESION  DEL  30  DE  MAYO  DE  1876. 


PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  SE.  MARQUÉS  DE  ORO  VIO. 


Abierta  la  sesión  á las  diez  y cuarto  de  la  noche,  el  Sr*  Secretario  (Fernandez  Vi- 
llaverde)  leyó  el  acuerdo  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  abriendo  la  informa- 
clon  parlamentaria,  y Ips  bases  de  ésta,  fijadas  por  la  subcomisión  de  la  deuda,  docu- 
mentos concebidos  en  los  siguientes  términos: 

«j Sesión  de  25  de  Abril  de  1876. — La  subcomisión  acordó  proponer  á la  comisión 
general  que  en  armonía  con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  Me- 
moria, y en  conformidad  al  texto  del  primer  artículo  del  proyecto  de  ley  sobre  arre- 
glo de  la  deuda  del  Estado,  se  oiga  á los  acreedores  antes  de  formular  dictámen; ■sien- 
do centros  de  la  información  correspondiente  en  el  Reino  las  siguientes  plazas:  Madrid, 
Barcelona,  Cádiz,  Valencia,  Santander,  Coruüa  y Bilbao;  yen  el  extranjero,  Lóndres, 
París,  Lisboa , Bruselas  y Amsterdan.  Considera  la  subcomisión  que  los  tenedores  de 
la  deuda  consolidada  al  3 por  100,  de  i as  amortizables  al  6 procedentes  de  obras  pú- 
blicas y subvenciones  de  ferro- carriles,  así  como  de  cupones  de  éstas  deudas,  pueden 
ser  oidos  por  la  comisión  general  do  Presupuestos,  ya  en  forma  oral,  por  el  interme- 
dio de  representantes  que  esos  acreedores  concurran  á desigmar  á las  citadas  plazas, 
ya  en  la  forma  de  comunicaciones  escritas  elevadas  k la  Mesa  del  Congreso.  La  comi- 
sión general,  por  el  mismo  conducto,  podría  dirigirse  desde  luego  á la  Junta  sindical 
de  agentes  de  cambio  y Bolsa  de  Madrid,  á los  Colegios  de  corredores  de  las  demás 
plazas  del  Reino  que  quedan  expresadas,  ó las  comisiones  de  Hacienda  de  París  y Lon- 
dres! Esos  centros,  corporaciones  y funcionarios,  se  encargarán  de  reunir  á Lps  acree- 
dores; pero  las  comisiones  de  Hacienda  y los  cónsules  deben  valerse  para  la  organiza- 
ción de  las  reuniones  respectivas,  de  los  centros,  comités  y representaciones  de  los 
tenedoras  de  deuda  pública  de  España  que  existan  en  aquellas  plazas.  La  información 
parlamentaria  propuesta  debe  quedar  terminada  el  día  20  de  Mayo  próximo. 

Se  acordó  dar  un  voto  de  confianza  á la  subcomisión  ponente  para  preparar  y diri- 
gir la  información  parlamentaria  basta  el  momento  de  recibir  las  comunicaciones  de 
los  representantes  de  los  acreedores.» 

k Comisión  general  de  Presupuestos.— Él  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  Memo- 
ria con  que  presentó  los  presupuestos  al  Congreso  de  los  Diputados  en  la  sesión  de  22 
del  corriente,  demuestra  la  imposibilidad  notoria  que  existe  de  pagar  totalmente  los 
intereses  de  la  deuda  pública , y para  no  dejar  en  completo  abandono  una  obligación 
de  la  que  depende  el  honor  nacional,  manifiesta  la  necesidad  de  adoptar,  por  mutua 
conveniencia  de  acreedores  y del  Estado,  un  medio  que  concille  ambos  extremos* 

Dada  la  importancia  de  la  deuda  pública,  que  se  elevará  á pesetas  10*339.833,644 
de  capital  nominal  y 354,660,658  de  intereses  Anuos  al  3 y 6 por  100,  y considerando 
indispensable  además  de  atender  á la  deuda  del  Tesoro  y al  pago  de  las  obligaciones 
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ineludibles  de  la  Administración  en  sus  diversos  ramos,  adoptar  una  forma  de  conver- 
sión que  evite  la  exigí bilidad  á corto  plazo  de  Ja  deuda  flotante  representada  por  le- 
tras y pagarés  del  Tesoro,  importantes  500*829.994  pesetas,  que  tienen  como  garantía 
realizable  por  los  acreedores  349  millones  en  bonos  del  Tesoro  y 2.376  millones  de  pe* 
setas  en  títulos  del  3 por  100,  que  conviene  recoger  y anular,  para  que  en  ningún 
tiempo  esta  inmensa  masa  de  papel  venga  á pesar  sobre  el  mercado  y á agravar  inde- 
finidamente las  cargas  públicas;  justifica  el  Ministro  de  Hacienda  en  su  citada  Memo- 
ria que  aun  conservando  todos  los  recargos  impuestos  por  causa  de  la  guerra,  extre- 
mando la  tributación  en  sus  varias  formas  y exigiendo  onerosos  sacrificios  á los  que 
cobran  sueldos  y pensiones,  solo  es  dable  destinar  desde  1 de  Enero  de  1877  para  in- 
tereses anuales  de  la  deuda  pública  118*223.220  pesetas,  que  se  aumentarían  desde 
1879  en  25  millones  cada  ano,  con  destino  á amortización,  proponiendo,  en  su  conse- 
cuencia, á la  aprobación  de  las  Cdrtes  un  proyecto  de  ley  cuyos  artículos,  en  cuanto 
se  relacionan  con  los  actuales  acreedores  del  Estado,  dicen  así: , 

«Artículo  l.°  Previo  acuerdo  que  se  celebrará  con  los  acreedores  del  Estado,  la 
deuda  consolidada  al  3 por  100  exterior  é interior,  así  como  las  amortizabas  al  6 por 
100  procedentes  de  obras  públicas  y subvenciones  de  ierro-  carriles,  devengarán  al  ano , 
desde  l.°  de  Enero  de  1877;  la  tercera  parte  de  su  respectivo  y actual  interés.  Con  el 
mismo  acuerdo  el  importe  efectivo  de  los  cinco  cupones  de  aquellas  deudas  de  los  se- 
mestres desde  l.°  de  Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  considerados  como  deu- 
da con  interés  al  6 por  100,  devengará  igualmente  desde  1 .°  de  Enero  ele  1877  la  ter- 
cera parte,  ó sea  2 por  100  de  interés  anual. 

Art.  2.°  Desde  l.°  de  Julio  de  1879  se  destinarán  en  cada  ano  25  millones  de  pese- 
tas para  la  amortización  de  capitales  de  las  deudas  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
y se  aumentará  sucesivamente  aquella  cantidad: 

l.°  Con  el  importe  de  los  intereses  de  los  capitales  que  se  amorticen  desde  aquella 
fecha: 

2*D  Con  una  parte  délas  anualidades  de  las  deudas  del  Tesoro,  á medida  que  éstas 
sean  extinguidas: 

3*°  Con  los  bienes  de  propiedad  del  Estado  que  en  adelante  se  enajenen,  los  cuales 
se  pagarán  en  metálico;  y 

4.°  Con  los  demás  recursos  que  ulteriormente  pudieran  consagrarse  á este  efecto* 
El  fondo  de  amortización  se  aplicará  á las  deudas  citadas  en  el  art*  I.°,  en  propor- 
ción á sus  respectivos  capitales  y al  interés  que  cada  una  devengue* 

Art*  3*°  Sin  perjuicio  del  aumento  que  antes  pudiera  darse  á la  tercera  parte  de 
interés  que  por  ahora  se  señala  á la  deuda  del  Estado  según  el  art*  l*fl,  desde  L°  de 
Julio  de  1869  se  abonará  una  mitad  de  aquel  interés,  ósea  1 lj%  por  100  anual  á la 
consolidada  al  3 por  100,  y 3 por  100  á las  demás*  Se  pagará  por  completo  el  interés 
fijado  al  ser  emitidas  cuando  por  efecto  de  la  amortización  el  capital  se  haya  reducido 
en  términos  que  solo  sea  necesaria  para  satisfacer  íntegros  los  intereses,  la  suma  de 
180  millones  de  pesetas  anuales.  En  aquel  caso  se  determinará  la  parte  de  fondo  de 
amortización  que  habrá  de  subsistir  para  continuar  extinguiendo  el  capital  déla  deuda. 

Art.  7.°  lina  Junta  compuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  presidente,  del  goberna- 
dor del  Banco  de  España,  de  un  consejero  de  Estado,  de  un  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas,  del  director  general  de  la  deuda,  del  interventor  general  de  la  administra- 
ción del  Estado,  y de  un  Senador  y un  Diputado  de  los  que  compongan  la  comisión 
legislativa  inspectora  de  la  deuda  pública,  cuidará  de  que  los  fondos  necesarios  para 
el  pago  de  interés  y amortización  de  la  deuda  se  hallen  constantemente  asegurados 
para  el  cumplimiento  de  aquellas  obligaciones*  La  misma  Junta  adoptará  el  método 
de  amortización  más  conveniente,  ya  por  compras  directas  en  Bolsa  con  intervención 
d£  Agente  ó por  subastas  públicas. 
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Igualmente  cuidará  la  misma  .1  unta  del  empleé  de  las  fondos  precedentes  de  la  ven  - 
ta  de  bienes  desamortizados  que  se  verifique  en  adelante,  y de  la  compra  de  deuda  al 
3 por  100,  que  según  el  art.  4."  lia  de  hacerse  por  cuenta  y en  favor  de  las  respectivas 
corporaciones,  h 

Eu  vista  de  las  consideraciones  expuestas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  que  se 
ha  hecho  mención,  y de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  que  quedan  insertos,  la  co- 
misión general  de  Presupuestos,  en  sesión  celebrada  ayer,  ha  estimado  que  debe  abrir 
una  ámplia  información  oyendo  á los  acreedores,  cuyos  derechos  mantendrá  en  su  in- 
tegridad para  el  porvenir  como  la  honra  nacional  reclama;  pero  de  cuyo  buen  sentido 
práctico  espera  convendrán  en  una  transacción  que  la  situación  económica  del  país  hace 
por  ahora  indispensable,  y al  efecto,  no  encontrando  posibilidad  de  oírlos  individual- 
mente,  sino  por  delegados  que  elija  la  mayoría  eu  los  principales  centros  donde  resi- 
den, lia  acordado: 

1. ®  Que  los  acreedores  nacionales  por  deuda  perpétua  al  3 por  100  y amortizables 
de  6 por  100,  así  como  por  cupones  de  ambas  vencidos  y no  pagados,  prévias  reunió  - 
nes  públicas  en  Madrid,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz  Corana,  Santander  y Valencia,  de- 
leguen  su  representación  en  uno  ó varios  indi  vid  nos,  que  ya  por  escrito  dirigido  á la 
comisión  general  de  Presupuestos,  ó de  palabra  ante  la  misma,  exponga  si  están 
conformes  con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó teniendo  en  consideración 
siempre  la  medida  de  la  actual  posibilidad,  qué  forma  de  transacción  consideran  más 
aceptable  y conveniente. 

2. °  Que  de  igual  modo  los  acreedores  extranjeros  expongan  su  conformidad  ó la 
forma  de  transacción  que  estimen  más  aceptable,  por  medio  de  delegados  elegidos  en 
reuniones  públicas  que  se  celebren  en  París,  Lóndres,  Bruselas,  Amsterdam  y Lisboa. 

3. °  Que  á fin  de  estimar  debidamente  las  manifestaciones  de  los  respectivos  dele- 
gados y que  pueda  llegar  á apreciarse  por  la  ca misión  general  de  Presupuestos,  y en 
su  dia  por  las  Córtes  del  Reino,  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  acreedores,  es  indis- 
pensable que  de  algún  modo  fehaciente  se  acredite  la  importancia  de  los  valores  que 
posean  los  que  hayan  dado  la  delegación,  y puede  ser,  entre  otros,  el  de  hacer  cons- 
tar la  numeración  y sérles  de  los  títulos  ó la  numeración,  época  éj  importancia  de  las 
facturas  de  cupones  ante  la  Junta  sindical  en  Madrid  y Barcelona,  ante  los  Colegios 
de  corredores  en  las  otras  provincias  del  Reino  citadas,  ante  las  comisiones  de  Hacien- 
da en  París  y Lóndres,  y ante  los  cónsules  de  España  en  las  otras  plazas  del  extran* 
jero,  acompañando  los  delegados  á sus  escritos  ó presentando  á la  comisión  cuando 
hubieren  de  ser  oídos  las  actas  de  las  reuniones  públicas  en  que  hubieren  sido  nom- 
brados, certificadas  por  las  mencionadas  Corporaciones  ó funcionarios,  con  expresión 
del  importe  de  ios  valores  que  hicieron  constar  ante  ellos  los  portadores  para  asistir  á 
las  expresadao  reuniones  públicas. 

4. °  Que  de  la  misma  manera  serán  apreciados  por  la  comisión  de  Presupuestos  los 
escritos  que  se  la  dirijan  por  alguno  ó algunos  acreedores  de  cualesquiera  puntos  del 
Reino  y del  extranjero,  siempre  que  acompañen  documento  expedido  por  los  Colegios 
de  corredores  ó cónsules  de  S.  M.,  que  acredite  el  importe  y clase  de  los  valores  que 
poseen  los  firmantes. 

Y 5/°  Que  el  dia  20  de  Mayo  venidero  terminará  el  plazo  que  se  concede  para  re- 
cibir escritos,  y para  que  los  delegados  nombrados  por  los  aceeedores  puedan  acreditar 
ante  la  comisión  general  de  Presupuestos  su  derecho  á ser  oidos  por  la  misma. 

Lo  que  se  publica  por  acuerdo  de  la  comisión  general  de  Presupuestos,  para  cono- 
cimiento de  todos  los  acreedores.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Los  señores  comisionados  por  las  Juntas  desean  hablar  to- 
dos, ó tiene  alguno  su  representación? 
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El  Sr,  LA  A:  La  comisión  de  Madrid,  ha  encargado  á dos  personas  que  lleven  el 
nombre  de  la  misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  reunión  cele- 
brada en  la  Bolsa  de  Madrid, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Villaverde):  Dice  así: 

«D.  Joaquín  Romero  y Rojas,  Secretario  primero  de  la  Junta  Sindical  del  Colegio 
de  Agentes  de  Cambios  y Bolsa  de  Madrid.  —Certifico:  Que  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto por  la  comisión  general  de  Presupuestos  del  Congreso  de  Sres,  Diputados,  en  de- 
creta  de  27  de  Abril  último,  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  siguiente,  esta^ 
bleciendo  las  bases  para  oirá  los  poseedores  de  deuda  del  Estado  acerca  de  los 'proye  otos 
de  ley  presentados  por  el  Exorno  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y en  cumplimiento  también 
ilela  Real  óráen  de  L°  del  actual,  comunicada  á esta  Junta  por  la  Dirección  general  de 
agricultura,  industria  y comercio  por  conducto  del  Excmo,  Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia. acompañando  las  mencionadas  bases;  esta  Junta  sindical,  prévio  el  oportuno  permi- 
so de  la  autoridad  competente,  convocó  á una  reunión  general  de  tenedores  de  deuda 
del  Estado,  que  ha  tenido  lugar  el  domingo  7 del  corriente  en  el  local  de  esta  Bolsa, 
exigiendo  para  tener  derecho  á concurrir  la  declaración  préria  por  escrito  de  los  va- 
lores que  poseyeran  los  interesados,  y manifestando  que  se  tendría  por  adheridos  á 
los  acuerdos  que  la  reunión  tomase' á todos  aquellos  que  no  quisieran  ó no  pudieran 
concurrir. — La  mayoría  de  los  acreedores,  dada  la  premura  del  tiempo,  y los  pocos 
di  as  que  han  mediado  desde  la  convocatoria  al  de  la  reunión,  no  conociendo  la  forma 
de  hacer  su  declaración,  acompañaban  á esta  Secretaría  los  resguardos  originales  de 
las  Cajas 'públicas  en  donde  tienen  depositados  sus  valores,  y en  la  misma  con  pre- 
sencia de  estos  documentos  extendían  la  relación  pedida;  y la  otra  parte,  compuesta  de 
interesados  pertenecientes  al  comercio  y la  alta  Banca  y conocidos  de  este  Colegio 
por  sus  negocios  de  crédito,  extendían  también  su  declaración  en  los  términos  adop- 
tados. 

Aun  en  tan  corto  tiempo  se  recibieron  por  esta  Junta  825  declaraciones  que  re- 
presentan un  capital  de  2.416,1 99.423  reales  nominales,  distribuidos  en  la  forma  si- 
guiente: 


3 por  100  interior.* * 1.568. 181. 000 

3 por  100  exterior.  . * . 216.391.000 

Subvenciones  por  ferro  carriles * 477-196.000 

Acciones  de  carreteras  y obras  públicas* 46.278.000 

Cupones  vencidos 108,153.433 


Llegada  la  hora  anunciada,  ocupó  la  Presidencia  la  Junta  Sindical,  y el  Sr*  Vice- 
presidente D,  José  María  del  Valle,  por  enfermedad  del  señor  síndico  D.  Fabian  Bís- 
bal,  declaró  abierta  la  sesión,  y después  de  explicar  cuál  era  el  objeto  de  la  reunión 
de  los  acreedores  de  la  deuda  del  Estado,  de  conformidad  á las  bases  publicadas  por 
la  comisión  general  de  Presupuestos,  cuya  lectura  se  suprimió  por  ser  conocida  del 
numeroso  público  concurrente,  expuso  que  la  misión  de  la  Junta  Sindical  había  ter- 
minado en  aquel  momento,  y significó  que  la  reunión  debía  nombrar  una  Mesa  que 
dirigiera  la  discusión  y al  efecto  propuso  para  formarla  á los  señores  siguientes:  Don 
Juan  Fabra  y Floreta,  Presidente.  — D.  Manuel  Qrtiz  de  Pinedo.— D.  José  Abella.— 
D.  Bernardo  Rengifo,  Secretario  y D.  José  Fernandez  Heredia,  Secretario.  Siendo 
aprobados  estos  nombramientos  por  unanimidad  y ocupando  en  su  virtud  la  Presi- 
dencia los  señores  designados. 

En  el  día  de  ayer  ha  sido  entregada  á esta  Junta  Sindical  por  la  Mesa  nombrada 
por  la  reunión  el  acta  de  loa  acuerdos  tomados,  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: 


« Reunión  de  acreedores  de  deuda  del  Estado,—  En  el  local  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
reunido  á las  doce  y media  del  día  siete  de  Mayo  de  mil  ocho  cíe  utos  setenta  y seis,  un 
numeroso  público*  compuesto  de  posee  lores  de  deuda  del  Estado  convocados  por  la 
Junta  Sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambios  y Bolsa  para  que  se  pusieran  de 
acuerdo  respecto  á la  amplia  información  que  oyendo  á los  acreedores  había  abier- 
to la  Comisión  general  de  Presupuestos  sobre  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Excelentísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y habiendo  nombrado  la  reunión  para 
la  Mesa  presidencial  y dirigir  la  discusión  á los  Sres.  D.  Juan  Fabra  y Floreta, 
Presidente,  D.  Manuel  Ortiz  de  Pinedo.  D.  José  Abella.  Y como  Secretarios  á 
D.  Bernardo  Rengifo  y D.  José  Fernandez  Heredia ; el  Sr*  Presidente  concedió 
Ja  palabra  á D.  José  Herbás,  quien  extendiéndose  ai  algunas  consideraciones  y 
precedentes  históricos  respecto  á la  situación  de  los  acreedores  de  deuda  del  Esta- 
do* manifestó  quo  en  su  concepto*  aun  cuando  por  pa  Ilotismo  los  acreedores  espa- 
ñoles deben  ser  deferentes  al  estado  angustioso  del  Tesoro,  los  intereses  de  la  deoda 
pública  lian  de  pagarse  íntegros  en  los  plazos  posibles  al  Gobierno*  y proponía  que 
nunca  pudiera  pasar  de  plazo  á plazo  más  de  catorce  meses  en  el  pago  del  cupón;  que 
una  vez  empezado  el  pago  de  un  semestre  no  podía  interrumpirse:  daba  la  forma  del 
pago  por  medio  de  carpetas  numeradas  con  el  carácter  de  cotizables  en  Bolsa;  y sos- 
tenía la  conveniencia  de  la  amortización  de  cien  millones  de  reales  por  trimestres  y 
en  subasta  al  tipo  medio  de  cambio  que  tuvieron  los  valores  públicos  en  el  trimestre 
anterior*  debiendo  ser  pagados  precisamente  ¿los  cinco  dias  de  la  adjudicación. 

»E1  Sr.  Barrios  usó  de  la  palabra  manifestando  que  reconocía  que  los  proyectos  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  constituían  un  trabajo  notable  y como  producto  de  un  es- 
tudio detenido  los  consideraba  los  más  exactos  en  cálculos  que  se  han  presentado;  pero 
que  hallaba  en  ellos  falta  de  equidad,  porque  no  atendían  por  igual  á las  diversas  cla- 
ses de  acreedores.  Indicó  que  debía  procurarse  que  no  fueran  aceptadas  por  las  Córfces 
varias  autorizaciones  cuya  supresión  aumentaría  el  presupuesto  de  ingresos  y habría 
para  atender  debidamente  á los  aeradores  de  deuda  del  Estado:  al  efecto  citó  la  rela- 
tiva á que  no  se  imputen  á las  compañías  de  ferro -carriles  las  bajas  hechas  en  los 
aranceles  para  disminuir  el  importe  de  las  subvenciones  que  en  equivalencia  de  aque- 
llos derechos  se  les  hubiese  señalado  antes  de  haberse  acordado  las  reformas;  con  lo 
cual  habría  un  ahorro  de  75  millones  de  reales:  la  relativa  á la  exención  del  pago 
impuesto  de  derechos  reales  que  tengan  por  objeto  la  fusión  de  compañías  concesio- 
narias de  ferro-carriies,  en  cuyo  caso  se  encuentra  la  de  Córdoba  á Sevilla,  que  se 
fusiona  con  la  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  importando  los  derechos  de  que  se 
la  exime  seis  millones  el e reales:  y la  órden  por  la  que  se  reintegran  á la  Empresa  del 
Timbre  diez  millones  de  reales  á virtud  de  error  padecido  en  el  cálcalo  de  ingresos 
por  un  quinquenio.  Hace  algunas  consideraciones  sobre  los  débitos  del  Tesoro  proce- 
dentes de  préstamos,  y cree  que  deben  contribuir  también  con  un  impuesto  arreglado 
á las  demás  clases,  por  los  beneficios  que  estos  acreedores  han  obtenido.  Expone  al- 
gunas ideas  sobre  economías  que  pueden  hacerse»  y cree  que  debían  establecerse  al- 
gunos impuestos  indirectos:  maní  fiesta  que  debía  haberse  oido  á los  acreedores  de  deu- 
da del  Estado,  antes  de  presentar  los  proyectos*  dando  el  tiempo  necesario  para  estu- 
diar cuestiones  de  tanta  importancia;  y reasumió  que  debían  pedirse  mayores  econo- 
mías en  los  gastos;  los  mayores  ingresos  y una  proporción  igual  en  la  tributación  de 
todas  las  rentas. 

»Ooncedida  la  palabra  a!  Sr.Plantey,  manifestó  que  había  una  desproporción  muy 
grande  en  el  modo  de  considerar  los  créditos  del  Tesoro  y los  de  la  deuda  del  Estado, 
saliendo  notablemente  favorecidos  los  primeros  y muy  perjudicados  los  segundos:  que 
prejuzgada  la  cuestión  con  la  discusión  en  las  Cortes  del  proyecto  de  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  del  Tesoro,  nada  podía  hacerse  más'  que  protestar  digna  y enérgi- 


camenfce;  y al  efecto  propuso  que  debía  la  reunión  manifestar  que  los  acreedores  del 
Estado  reunidos  en  Bolsa,  fundados  en  que  el  crédito  de  los  tenedores  de  dicha  deuda 
constituyen  una  propiedad  tan  sagrada  é inviolable  como  todas  las  demás,  y teniendo 
en  cuenta  los  apuros  del  Tesoro  piden  que  el  descuento  ó sacrificio  que  se  exije  sea 
Igual  para  todos  los  acreedores. 

»E1  Sr.  Rengdfo  leyó  una  proposición  en  que  se  pedia  el  nombramiento  de  una  co- 
misión que  teniendo  presente  todas  las  razones  y proyectos  presentados  en  la  reunión, 
gestionase  lo  conducente  á los  legítimos  derechos  de  los  acreedores,  bajo  las  bases  si- 
guientes:— 1.a — Que  el  Estado  ha  de  satisfacer  íntegros  los  intereses  que  correspon- 
dan á cada  clase  de  deuda  en  la  forma  que  permita  la  situación  del  Erario. — 2.a — Que 
sin  renunciar  á sus  legítimas  aspiraciones  de  pedir  y obtener  mayores  ingresos  espe- 
cialmente indirectos,  y exigir  rebajas  en  los  gastos  generales  del  Estado,  reclaman 
para  el  presupuesto  de  1876  á 1877  que  empiece  á devengar  intereses  la  deuda  públi- 
ca desde  1.a  de  Julio  del  corriente  año* — 3.a  — Que  desde  la  misma  fecha  se  destinen 
cuando  menos  mensualmente  dos  millones  de  pesetas  á la  amortización  de  la  deuda 
pública,  verificándose  la  subasta  sin  limitación  de  cambio  y recomendando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  la  necesidad  y conveniencia  de  realizar  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible la  unificación  de  la  deuda  pública. — 4.a — Que  no  se  emita  ninguna  clase  de  deu- 
da en  equivalencia  de  la  deuda  del  clero  y cupones  vencidos  y próximo  á vencer,  va- 
riando por  consiguiente  la  forma  del  pago  de  estos  créditos. 

»E1  Sr.  Pardo  Balmonte  expuso  algunas  consideraciones  sobre  esta  proposición,  no 
estando  conforme  con  que  se  den  amplias  facultades  á la  comisión  que  se  nombre, 
perqué  si  bien  puede  llegarse  mejor  á un  acuerdo  entre  pocos  individuos,  es  preciso 
quo  los  que  se  tomen  revistan  toda  la  publicidad  posible. 

»E1  Sr.  Píenlo  {D.  Tomás),  dijo  que  era  de  opinión  el  no  admitir  cercenamiento  al- 
guno y que  debían  presentarse  sus  estudios  sobre  el  arreglo  de  la  deuda,  ofreciéndo- 
los por  el  período  de  seis  anos  al  Gobierno,  con  asistencia  de  S.  M,  como  Presidente, 
y manifestar  que  en  ese  trabajo  hay  medios  bastantes  para  atender  á los  compromisos 
creados  hasta  el  dia:  que  se  recaudarían  cuatro  mil  millones,  como  lo  demuestra  el 
que  en  Valencia  se  recaudan  solo  dos  millones  cuatrocientos  mil  reales,  y puede  hacer- 
se de  nueve  millones:  que  la  deuda  del  Tesoro  no  debe  tener  el  derecho  de  prelacion 
y que  se  nombre  una  comisión  que  presente  sus  proyectos  que  él  garantiza  con  un 
millón  de  reales  y con  su  vida,  sí  fuera  necesario. 

»E1  Sr.  Escobar  usó  de  la  palabra  para  manifestar  que  habla  presentado  en  la  mesa 
una  exposición  firmada  en  Bolsa  en  los  primeros  momentos  en  que  se  conocieron  los 
proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  que  se  pide  la  igualdad  en  el  pago  de 
todos  los  créditos,  puesto  que  se  ha  llegado  al  caso  de  uua  quiebra  y es  preciso  proce- 
der á una  liquidación:  repite  la  idea  del  Sr.  Barrios  sobre  el  reintegro  de  diez  millo- 
nes de'-reales  k la  Sociedad  del  Timbre  y la  baja  de  derecho  de  Aduanas  á las  compa- 
ñías de  ferro-carriles;  dice  que  la  cuestión  está  prejuzgada,  y solo  conviene  esperar  á 
mejor  ocasión,  haciendo  la  oportuna  protesta;  porque  la  proposición  leída  no  le  satis- 
face, en  cuanto  se  dice  que  los  intereses  de  la  renta  aunque  íntegros  se  satisfarán  con 
la  limitación  que  imponen  los  apuros  del  Tesoro;  lo  cual  viene  k ser  lo  mismo  que 
aceptar  los  proyectos  presentados;  y por  lo  tanto  conviene  con  el  Sr.  Plantey  en  que 
solo  se  debe  protestar  dignamente,  y que  la  comisión  que  se  nombre  debiera  pedir  que 
se  entregaran  á los  acreedores  de  la  deuda  del  Estado  los  trescientos  millones  de  pa- 
garés de  bienes  nacionales  no  satisfechos. 

»E1  Sr.  Rengifo  defendió  la  proposición:  dice  que  por  las  firmas  que  lleva  revela  el 
concurso  de  hombres  entendidos  en  asuntos  financieros,  que  hace  muchos  dias  vienen 
trabajando  y empleando  su  inteligencia  y actividad  á la  fijación  de  un  pensamiento 
prático,  como  el  presentado,  que  tiende  á quitar  esa  preferencia  concedida  en  los  pro- 
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Rectos  presentados,  á los  acreedores  de  la  deuda  del  Tesoro,  y que  con  cilla  todos  los 
derechos;  indica  que  pueden  aumentar  los  ingresos  notablemente  en  diferentes  ramos; 
especialmente  en  las  aduanas,  procurando  los  medios  de  una  buena  administración: 
dice  que  la  cédula  personal  es  susceptible  de  un  aumento  importante:  no  está  confor- 
me con  la  condonación  de  132  millones  á los  contribuyentes  morosos  por  el  em- 
préstito nacional:  no  lo  está  con  la  emisión  de  2*500  millones  de  billetes  hipotecarios 
para  pagar  la  deuda  flotante,  que  debía  procurarse  aplazar  algún  tiempo;  y cree  que 
esto  puede  conseguirse  fácilmente,  porque  el  Banco  de  España,  acreedor  de  175  millo- 
nes; á la  Sociedad  del  Timbre  por  25  y al  Banco  de  Castilla  por  ocho,  no  les  faltará  pa- 
triotismo  para  dar  espera  y limitarse  á recibir  en  tanto  un  6 por  100;  y ese  mismo  pa- 
triotismo es  de  reconocer  en  otros  particulares  acreedores  del  Tesoro  que  por  valor  de 
125  millones,  tienen  domiciliadas  sus  garantías  en  el  Banco  de  España:  expone  que 
la  amortización  en  doce  años  de  los  billetes  hipotecarios,  que  van  á emitirse,  podia 
hacerse  en  veinticuatro;  y en  este  caso  variaba  mucho  la  situación  de  los  rentistas 
del  Estado,  porque  habría  medios  para  pagar  un  cupón;  como  variaría  si  se  admitiese 
en  pago  de  esos  billetes  un  20  por  100  de  los  cupones  vencidos,  pues  resultarían  d 
una  vez  amortizados  500  millones  de  reales,  siguiendo  el  ejemplo  dado  por  el  Tesoro 
de  admitir  el  30  por  100  de  los  cupones  en  los  préstamos;  y dice  que  de  todas  estas 
observaciones  resultan  hasta  300  millones  de  reales  para  atender  á la  deuda  pública. 
Leyó  un  estado  comparativo  de  los  actuales  proyectos  de  presupuestos  y los  del  señor 
Camacho,  y deduce  que  pueden  hacerse  importantes  economías:  y termina  diciendo, 
que  la  proposición  presentada  dá  medios  para  que  la  comisión  que  se  nombre  unida  ¿ 
la  de  provincias  y extranjero,  formulen  un  pensamiento  unánime  y práctico,  quead- 
mitido  por  la  Cámara  sea  ventajoso  á los  legítimos  intereses  de  todos  los  acreedores 
del  Estado. 

»E1  Sr,  Nuiiez  de  Cela  expuso  algunas  consideraciones  generales  para  venir  á de- 
ducir que  pueden  abonarse  desde  luego  los  intereses  de  la  mitad  del  cupón  y dedicar 
un  1 por  100  a la  amortización;  indicó  la  idea  de  que  el  derecho  de  los  allí  reunidos 
no  dependía  del  número  de  millones  que  representaba  la  reunión,  pues  aunque  nume- 
rosa, resultaría  poco  importante  con  relación  al  importe  total  de  la  deuda  pública,  sino 
de  la  justicia  en  que  se  fundaba  ese  mismo  derecho. 

»E1  Sr.  Laá  hizo  presente  que  en  la  proposición  que  se  discutía,  iba  la  protesta  que 
deseaba  el  Sr.  Planfey,  pero  acompañada  de  una  solución  concreta  y meditada  que  no 
podia  ser  otra  que  el  nombramiento  de  una  comisión  que  represente  los  derechos  de 
todos,  que  inspire  A todos  confianza  y reclame  lo  que  legítimamente  les  corresponda: 
indicó  que  el  déficit  de  2.000  millones,  no  justifica  los  proyectos  de  ley  presentados: 
rechazó  la  idea  de  la  bancarrota,  pues  las  Naciones  si  no  pueden  pagar,  no  dejan  de 
deber:  dijo  que  se  podia  pedir  el  pago  íntegro  de  los  intereses,  una  cantidad  ^respeta- 
ble para  amortización;  la  disminución  de  gastos,  aumento  de  ingresos  y que  se  im- 
ponga una  contribución  al  país  para  pagar  la  deuda,  juzgó  irrealizable  en  un  solo  ejer- 
cicio hacer  todo  cuanto  en  los  proyectos  se  propone;  esto  es,  aumentar  los  gastos,  pa- 
gar la  deuda  flotante  y satisfacer  al  corriente  todas  las  obligaciones;  y era  injusto  hacer 
todo  esto,  á costa  de  los  tenedores  de  deuda  del  Estado. 

»Cree,  por  lo  tanto,  que  debe  aprobarse  la  proposición  y que  se  nombre  una  comisión 
que  representando  á todos,  hade  hacer  cuanto  conduzca  á la  defensa  del  legítimo  de- 
recho de  los  acreedores  de  la  deuda  pública,  por  más  que  haya  que  hacer  algún  sacri- 
ficio; y confia  en  que  puestos  sus  individuos  en  comunicación  con  los  de  provincias, 
han  de  poder  conseguir  de  las  Cámaras  lo  que  la  reunión  se  propone. 

» Dándose  por  agotada  la  discusión  y estando  conforme  con  el  contenido  de  la  pro- 
posición, el  Sr.  Presidente  rogó  que  se  acercasen  algunos  señores  á la  Mesa  para  ilus- 
trarla respecto  al  nombramiento  de  la  comisión. 
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»EI  Sr.  Laá  leyó  la  lista  de  los  señores  designados,  que  se  componía  de  D.  Fabian 
Bisbal,  D.  Benito  Pindado,  D.  José  María  del  Valle,  D.  Angel  Plantey,  D.  Juan  Esco- 
bar y Moreno,  D.  Pablo  Fernandez  Barrios,  D.  Pejerto  Pardo  Belmonie,  D.  Tomás  Píca- 
lo y Español,  D.  Manuel  Qrfcizde  Pinedo,  D.  Bernardo  Rengifo,  D.  José  Fernandez  He- 
redia  y D*  Ramón  Laá,  y preguntado  por  el  Sr.  Presidente  si  se  aprobaba  por  la  reu- 
nión, así  se  acordó  por  unanimidad. 

Se  levantó  la  sesión  á la  tres  y media, ^Bernardo  Betígífo. = José  Fernandez  He- 
redia.  WV\°  B.°=E1  Presidente,  Juan  Fahra. » 

Y á fin  de  cumplir  con  lo  prevenido  en  la  precitada  Real  órden,  mandando  se  re- 
míta antes  del  15  del  presente  mes  el  acta  de  la  mencionada  reunión  de  tenedores  de 
deuda  del  Estado,  certificada  por  esta  Junta  Sindical,  expido  la  presente  con  el  V/  B.u 
del  Sr.  Sindico  Presidente,  en  Madrid  á 13  de  Mayo  de  1876.=^V.°  B.°—E1  Více-pre- 
sidente,  José  María  del  Vallo,  =E1  Secretario,  Joaquín  Romero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  el  punto  objeto  de  la  información,  puede  hablar  uno 
de  los  representantes  de  los  tenedores  de  deuda  del  Estado  en  Madrid, 

El  Sr.  LAÁ  (D.  Román):  Señores,  habiendo  sido  encargado  por  mis  dignos  compa- 
ñeros para  inaugurar  esta  importantísima  información,  seré  muy  breve,  porque  no 
tengo  costumbre  de  tomar  parte  en  debates  tan  solemnes,  y mucho  menos  delante  de 
personas  tan  respetables.  Lo  único  que  me  anima  á hablar  en  este  sitio  es  que  me  di- 
rijo á personas  que  tienen  gran  saber  y han  de  tener  la  indulgencia  de  que  necesitamos 
los  hombres  de  negocios  que  no  estamos  acostumbrados  á estas  discusiones. 

Debo  consignar  en  primer  lugar  que  todos  los  señores  representantes  de  provincias 
que  están  presentes  y los  de  Bilbao,  Zaragoza  y Santander,  que  no  han  podido  asistir 
á esta  información,  aceptan  y están  conformes  con  todas  las  bases  de  convenio  quo 
hemos  tenido  la  honra  de  presentar  á esta  ilustre  comisión. 

Señores:  desde  el  dia  en  que  el  Excmo.  3r.  Ministro  de  Hacienda  presentó  el  pro- 
yecto de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  ala  vez  que  el  proyecto  de  presupuestos  para 
el  ano  económico  de  1876  á 77,  no  hubo  un  solo  español  de  juicio  y que  pensara  con 
sensatez,  que  no  comprendiera  que  había  sonado  la  hora  de  los  grandes  sacrificios 
para  este  país;  pero  que  estos  era  necesario  que  se  hicieran  con  justicia  é igualdad 
por  todos,  pues  hay  necesidad  de  contribuir  á las  cargas  del  Estado,  cada  uno  en  la 
parte  proporcional  que  le  corresponda.  Nosotros  siempre  liemos  creído  y seguimos 
creyendo,  que  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  española  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  está  inspirado  en  el  más  puro  y honrado  patriotismo,  habiendo  te- 
nido que  sujetarlo  al  presupuesto  de  ingresos  que  sin  duda  no  encuentra  susceptible 
de  mayores  ingresos:  que  los  comisionados  de  todas  las  provincias,  unidos  á los  de  Ma- 
drid, sostenemos  que  ese  presupuesto  de  ingresos,  dentro  de  él  mismo,  pueden  elevarse 
sus  cifras  y aumentarse  de  manera  que  venga  á mejorar  la  triste  situación  en  que  sé 
encuentra  la  deuda  pública. 

Si  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fuese  aprobado,  esa  inmensa  masa  de 
capitales  invertidos  en  deuda  y que  pertenece  en  su  mayoría  á las  clases  ménos  aco- 
modadas de  la  sociedad,  quedaría  reducido  á una  cantidad  insignificante  y perdidos 
los  ahorros  de  los  que  invirtieron  sus  capitales  en  valores  garantizados  por  la  Nación. 
No  hay  más  que  considerar  la  depreciación  en  que  está  nuestro  crédito  para  calcular  la 
que  tendría  si  se  aprobara  el  proyecto  que  estoy  combatiendo,  porque  no  solamente  se 
ataca  en  él  al  capital,  sino  que  se  reducen  los  intereses  que  por  su  creación  tienen 
asignadas  las  deudas  del  Estado,  y de  llevarse  á la  práctica  vendrían  á pesar  exclusi- 
vamente sobre  los  tenedores  de  la  deuda  pública  los  gastos  de  las  guerras  y de  todas 
las  desgracias  por  que  ha  atravesado  esta  Nación.  Ellos  serian  los  únicos  que  se  per- 
judicarían en  su  renta  para  saldar  los  déficits  producidos  al  Tesoro  por  todos  los  gas- 
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tos  extraordinarios,  de  la  misma  manera  que  todas  las  ventajas  de  los  ferro-carriles, 
carreteras  y demás  obras  públicas  importantes  de  que  hoy  disfrutan  por  igual  todos 
los  españoles,  se  han  llevado  á cabo  con  los  capitales  de  los  actuales  tenedores  de  deuda, 
y sstc  prueba  de  una  manera  evidente  la  necesidad  de  que  todos  contribuyan  por  igual 
al  pago  de  los  intereses  de  tan  sagrada  obligación. 

Por  estas  razones  y otras  muchas  que  no  enumero,  porque  ofendería  la  ilustración 
de  los  que  me  honran  escuchándome,  las  comisiones  de  provincias  y de  Madrid  no 
pueden  aceptar  el  proyecto  de  arreglo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y después  de 
haber  meditado  con  calma  y prudencia  y discutido  con  todo  detenimiento,  acordaron 
un  pensamiento  unánime  que  si  bien  aumenta  el  presupuesto  de  gastos,  si  se  acepta, 
llevaría  la  calma  á esos  millares  de  familias  que  se  ven  próximas  i la  ruina;  y haría 
que  los  fondos  públicos,  en  vez  de  encontrarse  en  esa  postración,  que  no  hemos  cono- 
cido nunca,  se  elevaran  rápidamente  y el  crédito  se  levantaría  á la  altura  que  ha  es- 
tado en  otras  ocasiones  ménos  tranquilas  que  la  presente.  De. esta  manera,  demostra- 
ríamos también  á los  tenedores  de  la  deuda  española  en  el  extranjero,  que  este  país 
hace  (¡oda  clase  de  sacrificios  para  cumplir  con  exactitud  sus  compromisos,  y que  no 
han  tenido  razón  en  lanzar  imprudentes  ataques  depresivos  que  han  venido  en  los  pe- 
riódicos de  Naciones  vecinas  ala  nuestra. 

Es  tan  importante,  es  de  tanta  trascendencia  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda, 
que  no  hace  mucho  tiempo,  cuando  el  país  estaba  dominado  por  bandas  rebeldes;  cuan- 
do parecía  que  no  había  medio  ninguno  de  allegar  caudales  al  Tesoro  para  los  gastos 
que  soportaba;  cuando  nuestro  signo  de  crédito  estaba  en  gran  abatimiento,  ha  produ  - 
cido,  sirviendo  como  garantía,  la  enorme  cifra  de  más  de  3.000  millones  que  importa 
hoy  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  Pues  si  el  pago  de  estos  intereses  se  desatendiera  en 
un  país  donde  los  disturbios,  por  desgTacía  para  todos,  se  repiten  con  demasiada  fre- 
cuencia, ¿de  qué  medios  se  valdría  el  Tesoro  para  allegar  recursos  el  dia  que  le  fueran 
necesarios?  No  es  posible  que  se  cree  ningún  otro  nuevo  signo  de  crédito;  no  es  posible  que 
se  haga  ninguna  otra  nueva  emisión  de  valores  como  la  que  aquí  trata  de  hacerse  con 
las  obligaciones  hipotecarias,  si  el  único  signo  que  tenemos,  que  es  la  deuda  perpétua, 
no  se  atiende  y respeta  de  la  manera  á que  tienen  derecho  los  acreedores  del  Estado. 

Señores,  nosotros  no  podíamos  aceptar  tampoco  el  que  se  cercenaran  los  intereses 
de  la  deuda  de  una  manera  violenta;  podíamos  hacer  un  sacrificio  por  medio  de  un 
descuento  transitorio,  pero  no  consentir  con  la  idea  de  que  el  Estado  tiene  derecho  ¿ 
arrebatarnos  una  parte  de  nuestros  intereses  legítimos.  ¿Qué  sucedería  en  el  porvenir 
si  la  Nación  tomara  como  base  de  sus  presupuestos  de  ingresos  el  apoderarse  de  los 
dos  tercios  de  la  renta  de  una  propiedad?  Pues  bien;  un  título  de  la  deuda,  es  una 
propiedad  tan  legítima  como  una  finca. 

Las  comisiones  de  provincias  y la  de  Madrid,  han  aceptado  como  base  la  cifra  de 
un  descuento  transitorio  de  50  pór  100  sobre  sus  intereses,  solo  como  impuesto.  ¿Hay 
ninguna  clase  de  la  sociedad  que  se  sacrifique  por  el  Estado,  como  lo  van  á hacer  los 
tenedores  de  la  deuda?  ¿Hay  ninguna  tributación  que  alcance  á un  50  por  100  de  la 
renta?  Absolutamente  ninguna;  ved,  por  tanto,  si  obran  con  patriotismo  los  tenedores 
de  la  deuda,  ved  si  están  dispuestos  á sacrificarse  para  contribuir  alas  cargas  del  Es  - 
tado.  El  50  por  100  líquido  de  nuestra  renta,  voluntariamente,  venimos  á ofrecer  al 
Tesoro  en  un  término  prudente,  en  el  término  de  doce  anos,  porque  en  él  ha  de  con- 
cluir la  amortización  de  las  obligaciones  hipotecarias,  que  hay  necesidad  de  emitir  pa- 
ra  pago  de  la  deuda  flotante;  y pasado  ese  periodo,  la  situación  del  Estado  ha  de  ser 
necesariamente  más  desahogada;  para  atender  al  pago  por  completo  de  sus  obligado* 
nes  y continuando  la  Hacienda  dirigida  por  personas  tan  entendidas  como  hoy  tiene, 
la  Administración  pública  mejorará,  pues  es  ta  es  la  base  más  esencial  y necesaria  para 
el  aumento  progresivo  de  los  ingresos, 
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Reclamamos  el  1 i¡i  por  100  de  intereses,  á devengar  desde  l.°  de  Julio  próximo; 
y esto,  señores,  es  justo,  equitativo  y realizable* 

Pero  se  dice,  ¿con  qué  medios,  con  qué  recursos  se  cuenta  para  estas  modificado^ 
nes?  Algunos  propondremos,  algunos  pensamos  traer,  pero  lo  principal  es  que  ha- 
ya  justicia,  es  que  haya  equidad  é igualdad,  y que  todo  el  mundo  contribuya  á sos  - 
tener las  cargas  del  Estado;  pues,  por  más  qne  se  quiera  mirar  como  secundario  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda;  en  mi  opinión  es  la  obligación  más  preferente 
para  una  Nación  qne  se  precia  de  honrada  y quiere  figurar  en  el  concierto  de  las  Na- 
ciones civilizadas. 

Pero  si  á esto  no  se  le  da  una  garantía  si  al  vencimiento  de  los  intereses  no  se 
sabe  fijamente  que  se  han  de  realizar,  sin  necesidad  de  nuevas  emisiones,  sistema  fu- 
nestísimo, sí  no  tenemos  una  seguridad  positiva  y cierta,  será  inútil  todo  lo  que  acorde- 
mos, pues  sin  garantía  el  precio  de  los  valores  españoles,  lio  podrá  levantarse  del  tris- 
te estado  en  que  se  encuentra , y que  no  tiene  ninguna  Nación  de  Europa*  De  ahí,  el 
que  nosotros  en  las  bases  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  hace  unos  dias  al 
ilustre  patricio  que  nos  preside,  solicitamos  que  el  Banco  de  España,  de  las  contribu- 
ciones que  cobra,  vaya  reteniendo  en  su  poder  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de 
esos  intereses*  Si  esto  se  realiza,  si  esto  se  acepta,  se  habrá  salvado  el  crédito  induda- 
blemente; y si  las  Córtes  españolas  llegan  á aprobarlo  será  una  gloria  más  que  ten- 
drán que  añadir  á las  muchas  que  indudablemente  han  de  conquistar. 

Respecto  á los  cupones  vencidos,  el  Sr*  Ministro  propone  la  emisión  de  una  deuda 
con  interés  de  2 por  100  anual.  Si  en  el  estado  actual  de  los  mercados  de  Europa,  fue- 
ran á lanzarse  más  de  2 000  millones  de  reales  nominales,  que  importaría  la  conver- 
sión de  los  cupones  vencidos  en  deuda  del  2 por  100,  la  depreciación  de  los  valores 
españoles  seria  tal,  que  ocasionaría  la  ruina  completa  de  todos  los  que  hoy  desgracia* 
da  mente  los  tenemos* 

Si  á un  mercado  que  está  tan  abrumado  de  papel  como  el  nuestro  se  le  recarga 
con  2*000  millones  más,  que  en  uua  gran  parte  saldrían  á la  venta  porque  van  á ma- 
nos de  los  que  tienen  por  necesidad  que  realizarlos,  produciría  un  verdadero  espanto 
y la  baja  en  los  valores  seria  tan  grande  que  solo  el  pensarlo  fatiga  el  ánimo* 

Pero  hay  más:  los  poseedores  de  cupones  no  reciben  tampoco  bien  esa  conversión, 
porque  creen  que  es  mucho  más  beneficioso  para  ellos  el  seguir  amortizando  esos  cu- 
pones. La  prueba  evidente  de  que  los  mercados  no  la  reciben  bien,  es  que  desde  el 
momento  que  se  supo  que  el  Sr*  Ministro  proponía  la  conversión  de  estos  valores  por 
otros  al  2 por  100  de  interés,  los  cupones  que  sufrían  un  descuento  en  plaza  de  64 
por  100  de  pérdida  subieron  hasta  75  el  descuento,  es  decir,  11  por  100  más  da  pérdi- 
da; lo  cual,  como  he  dicho  antes,  demuestra  que  ningún  mercado  recibe  bien  esta  con- 
versión de  cupones  que  se  proyecta. 

Pero  ¿es  beneficioso  para  el  Estado?  Tampoco,  Sí  el  Estado  emite  deuda,  necesita 
comprender  en  todos  los  presupuestos  40  ó 46  millones  de  reales  para  el  pago  de  in- 
tereses; esta  cantidad  ha  de  venir  gravando  á aquellos  constantemente  y es  más  per- 
judicial que  la  amortización.  Pues  bien;  dedicando  alguna  cantidad  más  que  eleve  el 
crédito  que  en  el  presupuesto  existe,  se  comprende  para  la  amortización  délos  cupones 
vencidos  en  un  término  que  no  llegará  á cinco  anos,  el  Gobierno  los  habrá  amortiza- 
do sin  gravar  el  presupuesto  con  nuevos  intereses*  Y sobre  todo , cualquiera  clase  de 
emisión  que  hoy  se  liag*&  dará  por  resultado  la  depreciación  de  los  valores,  y esto  es  la 
ruina  de  los  que  hoy  los  poseen.  Por  eso  las  comisiones  reunidas  proponen,  y es  mu- 
cho más  conveniente,  una  amortización  mensual  que  importa  30  millones  de  pesetas 
an  nales* 

En  las  demás  indicaciones  que  hace  la  comisión  no  ha  podido  ménos  de  recomen- 
dar al  Gobierno  y á las  Córtes  la  conveniencia  de  la  unificación  de  la  deuda.  lüduda  - 
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blemeute  esta  es  una  medida  beneficiosa;  pero  ha  creído  que  no  era  del  momento  y ha 
sido  en  lo  único  que  no  han  estado  completamente  de  acuerdo  con  la  comisión  de  Cá- 
diz, la  cual  ilustrará  esta  cuestión,  puesto  que  opina  que  la  unificación  puede  hacerse 
en  la  actualidad.  Nosotros  liemos  creído  que  la  unificación  (al  tipo  que  hoy  alcanzan 
los  valores  del  Estado  y de  la  manera  que  tiene  que  hacerse,  obteniendo  previamente 
el  acuerdo  de  los  tenedores)  es  de  realización  difícil  y larga,  y solo  como  he  dicho,  la 
recomendamos  como  necesaria  y conveniente  en  el  plazo  más  breve  posible. 

Atentas  las  comisiones,  no  solamente  á pedir,  sitio  á facilitar  los  medios  de  que  lo 
que  piden  sea  realizable,  han  empezado  por  renunciar  á la  cantidad  de  25  millones  de 
pesetas  que  asigna  el  art,  2.ü  del  proyecto  del  Sr.  Ministro  para  la  amortización  del 
capital,  y de  la  misma  manera  á los  recursos  que  ese  artículo  comprende  eu  los  pár- 
rafos segundo*,  tercero  y cuarto;  recursos  importantísimos  que  pueden  calcularse  en 
más  de  75  millones  de  pesetas  realizables  desde  el  año  de  1879  en  adelante.  De  modo 
que  en  los  anos  sucesivos  puede  aminorarse  el  descuento  de  50  por  ICO  que  volunta- 
riamente proponemos  se  imponga  á nuestra  renta,  hasta  llegar  á satisfacer  por  com- 
pleto los  intereses  que  tan  legítimamente  nos  corresponden - 

No  es  posible  la  amortización  del  capital  mientras  no  se  satisfagan  por  completo 
los  intereses,  pues  si  aceptáramos  lo  propuesto  por  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  seria 
convenir  en  que  se  nos  amortizara  nuestro  capital  con  la  cantidad  que  nos  debe  per- 
tenecer por  intereses.  Por  estas  razones,  y muy  principalmente  por  la  de  facilitar  la 
realización  del  convenio  que  hemos  presentado  después  de  un  exámen  detenido,  he- 
mos creído  más  conveniente  en  defensa  de  los  intereses  que  representamos,  no  admitir 
la  forma  de  amortización  que  se  propone.  Unido,  pues,  este  recurso  á los  46  millones 
que  dejaran  de  figurarse  en  los  presupuestos  por  la  ño  emisión  de  la  deuda  del  2 
por  100  en  que  habían  de  convertirse  los  cupones,  resultan  dos  economías,  que  si  no 
son  efectivas  en  el  ejercicio  del  presupuesto  próximo,  es  indudable  que  en  los  suce- 
sivos facilitará  el  pago  de  los  intereses,  y aun  tal  vez  que  se  modifique  el  impuesto  que 
voluntariamente  nos  prestamos  á sufrir  en  el  importe  de  los  intereses. 

Respecto  á ingresos,  señores,  las  comisiones  (aunque  creían  que  esto  no  era  de  su 
competencia)  en  su  deseo  de  facilitar,  en  su  deseo  de  proporcionar  y allegar  recursos  á 
los  poderes  públicos,  por  cuantos  medios  fuese  posible,  para  que  se  pudiera  acceder  á 
lo  que  nosotros  solicitamos;  las  comisiones,  repito,  los  han  meditado  mucho,  los  han 
discutido,  y voy  á tener  la  honra  ele  leerlos,  por  más  que  lo  hemos  hecho  con  una  pre- 
mura tal... 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Marqués  de  Orovio);  Debo  advertir  al  señor  informante,  que 
la  exposición  de  que  nos  habla  se  ha  repartido  á todos  los  Sres,  Diputados,  y por  con- 
siguiente, todos  la  conocen.  Me  permito  manifestárselo  así  para  que  no  se  fatigue  con 
su  lectura;  esto,  no  obstante,  puede  seguir  haciendo  uso  de  la  palabra  con  la  exten- 
sión que  guste* 

El  Sr.  LAA  (D.  Román):  Doy  gracias  al  Sr,  Presidente  por  sus  indicaciones;  pero 
iba  á ocuparme  de  la  exposición  de  los  ingresos,  de  los  que  todavía  no  se  ha  dado  co- 
nocimiento á esta  ilustrada  comisión,  y son  las  siguientes: 

«El  presupuesto  de  ingresos  de  1876  á 77  es  susceptible  de  aumento,  imponiendo 
un  10  por  100  sobre  las  ganancias  de  loterías  y rifas;  haciendo  efectivo  el  cobro  de  lo 
no  realizado  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas,  asi  como  los  atrasos  de  ventas 
de  bienes  nacionales  y contribuciones,  gravando  estos  atrasos  con  un  6 por  100  de  in- 
terés, desde  el  dia  en  que  debieron  ingresar  en  las  arcas  del  Estado;  aumentando  el 
descuento  a los  sueldos  y asignaciones  de  todas  las  clases  de  oficiales  generales  de  los 
ejércitos  de  mar  y tierra;  desarrollando  el  impuesto  de  cédulas  personales,  hasta  pro^ 
ducir  45  millones  de  pesetas  anuales;  aumentando  á un  10  por  100  el  5 que  hoy  pagan 
los  Ayuntamientos  sobre  el  importe  total  de  sus  presupuestos;  duplicando  el  impuesto 
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sobre  carruajes  de  lujo;  aumentando  4 un  15  por  100  el  descuento  sobre  los  beneficios 
que  se  reparten  á los  accionistas  de  los  Bancos  de  emisión  hipotecarios,  y de  todas  las 
demás  clases  de  sociedades  de  crédito  é industriales;  elevando  10  céntimos  más  el  fran- 
queo de  la  correspondencia;  reformando  el  impuesto  del  timbre;  vendiendo  todo  el 
material  inútil,  procedente  de  los  servicios  de  Guerra  y Marina;  bajando  un  10  por 
100  al  crédito  consignado  para  la  amortización  de  la  deuda  del  personal  y material; 
no  aprobando  las  autorizaciones  del  proyecto  de  presupuestos,  números  11  y 16;  resol- 
viendo con  urgencia  el  expediente  de  liquidación  con  las  empresas  de  ferro-carriles, 
por  la  introducción  de  más  del  material  durante  la  época  de  su  construcción  y diez 
anos  después;  cobrando  integro  el  Tesoro  el  20  por  100  que  sobre  las  tarifas  legales 
pagan  los  viajeros  por  ferro- carriles,  poniendo  en  vigorosa  ejecución,  y como  una  ope- 
ración de  deuda  flotante  el  contrato  celebrado  en  16  de  Marzo  de  1874  entre  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y los  Sres.  Ocsebgar  y Mesdach  y Gompañia  de  Bruselas,  para 
la  fabricación  de  100  millones  de  pesetas  de  moneda  de  bronce;  por  cuyo  medio  en 
adelante  se  retiraría  toda  la  calderilla  antigua,  y por  último,  imponiendo  un  15  por 
100  sobre  los  intereses  de  resguardos  de  la  Caja  general  de  Depósitos. 

Para  esto  deben  tenerse  en  cuenta  estas  ligeras  observaciones:  primera,  el  consoli- 
dado emitido  para  servir  de  garantía  á la  deuda  flotante  se  cancelará  una  vez  liberado; 
segmnda,  por  decreto  de  13  de  Octubre  de  1815  se  dispuso  que  los  bienes  secuestrados 
á D-  Manuel  Godoy  se  vendieran  para  pago  de  la  deuda,  y por  otro  de  10  de  Noviem- 
bre de  1873  se  aplicó  su  producto  álos  gastos  de  la  guerra;  pero  terminada  ésta  deben 
volver  á su  primitivo  objeto;  tercera,  producirá  un  aumento  en  los  ingresos  el  arriendo 
de  la  renta  de  tabacos;  cuarta,  contribuirá  á esto  mismo  la  venta  de  bienes  nacionales 
no  incluidos  en  los  inventarios;  quinta  un  nuevo  amíllaramíento  de  la  riqueza  impo- 
nible puede  aumentar  el  presupuesto  de  ingresos  en  términos  que  la  contribución  ter- 
ritorial podría  duplicarse  rebajando  el  tipo  de  ésta  si  por  el  nuevo  amitlararaiento  se 
descubrían  las  ocultaciones;  y sexta,  las  reformas  y economías  en  los  servicios  de  la 
administración  podrían  producir  gran  resultado.  Si  á pesar  de  los  anteriores  recursos, 
no  fueran  bastantes  en  el  próximo  año  económico,  aun  cuando  los  comisionados  fun  - 
dadamente creen  lo  contrario,  para  cubrir  el  mayor  gasto  que  ocasionan  las  variacio- 
nes propuestas,  el  Tesoro  podrá  hacer  las  operaciones  necesarias  para  enjugar  el  dé- 
ficit que  pueda  resultar  en  el  presupuesto  próximo  y que  será  fácil  saldar  en  lo  suce- 
sivo conforme  se  vayan  realizando  los  productos  de  las  ventas  de  bienes  nacionales.» 

Señores : como  se  observa,  en  todo  lo  expuesto  no  hay  ningún  recurso  nuevo,  no  son 
más  que  ampliaciones  de  los  indirectos  ya  comprendidos  en  el  presupuesto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Las  comisiones,  después  de  haber  estudiado  detenida- 
mente estas  ampliaciones  de  ingresos,  opinan  porque  son  suficientes  para  atender  en  este 
año  económico. al  pago  de  la  deuda;  pero,  aun  cuando  no  lo  fueran,  no  tienen  incon- 
veniente en  afirmar  que  el  Tesoro  estará  en  las  mejores  condiciones  después  de  hecha 
la  emisión  que  se  proyecta  de  obligaciones  hipotecarias  para  cancelar  la  deuda  flotante, 
para  hacer  una  operación  de  crédito  que  sirviera  para  saldar  el  déficit  que  tal  vez  pueda 
resultar  en  el  próximo  presupuesto  y que  en  los  sucesivos  fácilmente  se  terminaría. 

Expuestas  las  razones  quo  tenemos  para  no  aceptar  el  proyecto  de  arreglo  de  la 
deuda  presentado  por  eiSr*  Ministro  de  Hacienda,  y las  que  nos  asisten  para  sostener 
y defender  las  bases  de  convenio  que  todas  las  comisiones  de  las  provincias  y Madrid 
unánimemente  hemos  aceptado;  demostrando  que  hay  recursos  para  llegar  á larealiza- 
clon  de  este  convenio,  solo  me  resta  manifestar  que  puesto  que  este  arreglo  no  se  puede 
imponer,  y se  ha  de  llegar  á él  prévio  el  acuerdo  de  las  comisiones  que  vengan  del 
extranjero,  y de  las  aquí  reunidas  y representadas,  tengáis  presente  en  vuestra  supe- 
rior ilustración  los  inmensos  perjuicios  que  produciría  al  crédito  público  el  que  se  di- 
latara ó no  se  llegara  á un  acuerdo  en  esta  importante  y trascendental  cuestión. 
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Señores,  como  no  estoy  acostúmbralo  á hablar  en  público,  como  me  impone  mucho 
la  respetabilidad  de  la?  personas  que  me  escuchan,  y como  después  de  todo  ésta  más 
que  cuestión  de  grandes  disertaciones,  lo  es  do  ver  si  es  práctico  lo  que  se  propone, 
voy  á terminar,  pero  antes  tengo  que  dar  las  gracias  á todos  los  señores  que  componen 
la  comisión  de  Presupuestos,  por  el  celo  que  están  demostrando  para  hacer  economías 
en  el  de  gastos;  y he  de  decirles  que  los  acreedores  del  Estado  siguen  atentos,  y con 
gran  cuidado,  la  discusión  ya  empezada  en  el  Congreso  de  Sres,  Diputados,  porque  con 
cada  millón  que  se  ahorra  en  los  gastos,  se  lleva  un  gran  consuelo  á ese  sinnúmero 
de  familias  que  quedarían  envueltas  en  la  miseria,  si  este  arreglo  proyectado  no  se 
realiza  con  la  equidad  y la  justicia  que  confiadamente  esperamos. 

También  tengo  que  dar  las  gracias  á todos  los  señores  presentes  por  la  benevolencia 
con  que  me  han  escuchado,  y dejar  consignado  que  antes  que  acreedores  del  Estado 
somos  españoles,  que  estamos  dispuestos  á hacer  toda  clase  de  sacrificios  para  contri- 
buir á salvar  el  crédito  y la  honra  de  nuestro  país;  y que  por  lo  mismo  esas  bases  que 
hemos  presentado  están  cimentadas  en  el  más  puro  patriotismo,  en  la  mas  recta  justi- 
cia: pero  no  hay  ninguna  clase  que  contribuya  como  los  tenedores  de  la  deuda  al  soste- 
nimiento de  las  cargas  públicas,  — Dios  haga  que  se  resuelva  satisfactoriamente  esta 
importante  cuestión,  en  la  que  están  interesadas  todas  las  clases  sociales;  y Dios  ilumine 
á la  comisión  de  Presupuestos  y al  Congreso,  para  que  en  el  arreglo  de  la  deuda  no 
vaya  envuelta  la  miseria  y la  desesperación  de  millares  de  familias  que  Inn  depositado 
sus  ahorros,  bajo  la  garantía  de  las  Constituciones  juradas  por  el  país:  y por  el  contrario, 
él  les  devuelva  la  tranquilidad  y la  seguridad  en  sus  capitales,  y el  Congreso  de 
Sres.  Diputados  y esta  ilustre  comisión  recibirán  los  plácemes  de  todo  buen  español, 
pues  los  que  contribuyen  á levantar  el  crédito,  indudablemente  enaltecen  la  Pátria  que 
tanto  queremos  todos.  He  dicho. 

El  Sr*  ORTIZ  DE  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  palabra  al  Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  debo 
advertir  que  la  comisión  cumple  un  deber  en  oir  todas  las  observaciones  que  los  se- 
ñores comisionados  tengan  á bien  hacerle;  pero  quisiera  que  no  se  desnaturalizase 
este  acto;  está  reducido  pura  y simplemente  á oir  álos  acreedores  respecto  al  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  v á oir  también,  si  no  están  conformes 
con  él,  los  medios  de  transacción  que  ofrecen  al  Estado,  Si  lie  permitido  leer  docu- 
mentos que  todos  los  señores  informantes  pueden  dirigir  á las  Córtes,  y que  serán  exa- 
minados, oidos  y atendidos  con  el  cuidado  que  merecen*  yo  quisiera  que  en  esta  in- 
formación no  saliéramos  del  objeto  preciso  á que  está  destinada,  y en  este  supuesto 
concedo  á S,  S-  la  palabra* 

El  Sr.  ORTIZ  DE  PINEDO:  Señor  Presidente,  defiriendo  á las  observaciones  que 
S.  S.  acaba  de  dirigirme,  antes  de  hacer  uso  de  la  palabra,  creo  que  después  de  las 
luminosas  y amplias  explicaciones  que  el  digno  individuo  de  la  comisión  de  Madrid 
lia  dado  acerca  de  las  bases  que  hemos  suscrito  en  la  exposición  que  hemos  dirigido  á 
las  Córtes,  seria  innecesario  que  yo  entrase  en  una  nueva  explicación  de  esas  bases, 
Personas  de  notoria  competencia  en  materias  financieras  aguardan  el  turno  para  ex- 
poner , sus  consideraciones  á nombre  de  las  comisiones  ele  provincias;  yo  cedo  ose  turno 
en  beneficio  á la  brevedad:  si  en  el  curso  de  esta  información  dejaran  de  exponerse,  que 
no  lo  espero,  consideraciones  que  yo  juzgo  pertinentes,  acudiré  luego  á la  benevolen- 
cia del  Sr.  Presidente  para  que  me  permita  entonces,  y solamente  entonces,  exponerlas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Los  señores  comisionados  por  Barcelona  harán  ahora,  si 
gustan,  uso  de  la  palabra,  oida  ya  la  comisión  de  Madrid* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Víllaverde):  Dice  así  el  acta  déla  reunión  celebrada  en  Bar- 
celona por  los  portadores  de  deuda  del  Estado: 
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«D*  Jaime  Grases  Hernández,  adjunto  segundo  del  Colegio  de  corredores  Reales  de  co* 
inercia  de  la  plaza  de  Barcelona,  y Secretario  accidental  de  la  reunión  pública  de  tene- 
dores de  valores  de  la  deuda  del  Estado,  celebrada  el  10  del  actual  en  el  salón  de  la  Ca- 
sa-Lonja*—Certifico:  Que  del  acta  levantada  de  dicba  reunión  que  detalladamente 
consta  en  el  libro  de  actas  de  este  Colegio  resulta:  Que  previos  repetidos  anuncios  en  los 
periódicos  de  la  capital,  la  Junta  abrió  la  sesión  á las  tres  y medía  de  la  tarde,  bajo  la 
presidencia  del  Síndico  de  este  Colegio,  D*  Antonio  Tusquets  y Maignon  y la  de  ór- 
den  del  Sr*  D.  Joaquín  Muñoz  de  Züñiga,  jefe  de  la  sección  de  política  y órden  públi- 
co ríe  este  Gobierno  de  provincia,  con  asistencia  de  seiscientas  sesenta  y cinco  personas, 
sumando  las  relaciones  que  para  concurrir  á la  junta  y acreditar  su  carácter  de  acree- 
dor había  exigido  la  Junta  de  Gobierno  de  este  Colegio  ciento  sesenta  y un  millones 
ciento  dos  mil  nuevecienias  noventa  pesetas,  divididas  en  emito  veintinueve  millo- 
nes setecientas  cuarenta  y ocho  mil  setecientas  cincuenta  pesetas  en  títulos  del  tres 
por  ciento  interior  y exterior;  veinticinco  millones  seiscientas  cuarenta  mil  en  deudas 
amortizables  al  seis  por  ciento,  y cinco  millones  setecientas  catorce  mil  doscientas  cua- 
renta en  cupones  vencidos  y no  pag'ados* 

Que  el  Sr.  Síndico  presidente  manifestó,  que  el  objeto  de  la  reunión  era  el  dar 
cumplimiento  á la  Real  órden  de  fecha  veintisiete  de  Abril  último,  emanada  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  el  cual,  aceptando  las  fiases  propuestas  por  la  comisión  general 
de  Presupuestos  del  Congreso  de  Diputados,  disponía  que  prévias  reuniones  públicas, 
los  acreedores  del  Estado  por  deudas  perpétuas  al  tres  por  ciento  y amortizables  al  seis 
por  ciento  y cupones  vencidos,  en  las  principales  capitales  del  Reino,  deleguen  una  ó 
más  personas  para  que  de  palabra  ó por  escrito  expongan  ante  la  mencionada  comi- 
sión del  Congreso  si  están  conformes  con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó 
qué  forma  de  transacción  consideran  más  aceptable  y conveniente* 

Que,  ¿excitación  del  dicho  Sr*  Presidente,  varios  de  los  señores  concurrentes  usa- 
ron de  la  palabra  exponiendo  algunos  planes  para  mejorar  la  situación  del  Erario, 
proponiendo  al  mismo  tiempo  varias  formas  equitativas  para  realizar  la  amortización 
y pago  de  la  deuda  pública,  así  como  sus  cupones  vencidos* 

Que  fué  aprobada  por  gran  mayoría  la  proposición  presentada  por  D.  Antonio  José 
Torella,  después  de  apoyada  por  m autor,  que  dice  así: 

«Los  tenedores  de  títulos  y cupones  de  la  deuda  del  Estado  acuerdan,  que  los  de- 
legados que  se  nombrarán  y que  habrán  de  representarles  en  la  información  parlamen- 
taria sobre  el  arreglo  de  la  deuda,  se  atengan  para  sus  conferencias  y acuerdo  á las 
bases  siguientes: 

1. “  La  deuda  consolidada  al  tres  por  ciento  exterior  é interior,  así  como  las  amor- 
tisables  al  seis  por  ciento,  procedentes  de  obras  públicas  y de  subvenciones  á ferro- 
carriles devengarán  al  ano,  desde  L°  de  Julio  del  corriente,  la  mitad  de  su  respectivo 
y actual  interés,  que  se  pagara  en  metálico  y por  semestres  vencidos  en  las  capitales 
de  provincia. 

2. a  Las  mismas  deudas  devengarán  la  totalidad  de  sn  respectivo  y actual  interés, 
si  antes  no  lo  consiente  el  estado  del  Tesoro,  desde  primero  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y nueve,  descontando  el  tanto  por  ciento  que  por  cuota  de  contribución  se 
imponga  á las  demás  rentas* 

3. a  El  importe  efectivo  délos  cuatro  cupones  de  aquellas  deudas,  vencidos  desde 
primero  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y cuatro  á fines  del  corriente  auo,  se 
amortizarán  por  subastas  trimestrales,  aplicándose  á ellas  la  cantidad  que  consideren 
necesaria  los  delegados  que  se  nombrarán* 

4*a  Para  asegurar  la  efectividad  de  los  pagos  de  los  intereses  á que  se  refieren  las 
anteriores  bases  y para  el  mejoramiento  de  las  mismas,  si  fuese  posible,  se  dan  Am- 
plias facultades  á los  delegados  que  se  nombren  para  pedir  las  garantías  que  conside- 
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reo  convenientes  para  indicar  las  economías  que  consienta  el  presupuesto  de  gastos  y 
que  son  indispensables  atendido  el  sacrificio  que  hacen  los  tenedores  de  la  deuda,  asi 
como  las  mejoras  de  que  es  susceptible  el  de  ingresos,  y particularmente  para  procu- 
rar que  se  acabe  con  las  ocultaciones  de  riqueza  y sea  una  verdad  que  todos  los  espa- 
ñoles contribuyan  en  proporción  de  sus  haberes  á las. cargas  y á los  sacrificios  que  exi- 
ge el  Estado. 

5.a  Si  estas  bases  no  fuesen  aceptadas,  los  delegados  formularán  una  solemne  pro- 
testa y darán  por  terminado  su  cometido.» 

Que  después  se  acordó  el  nombramiento , de  delegados,  y sobre  sí  estos  serian  siete 
ó nueve  se  produjo  una  momentánea  confusión,  que  acabó  con  salirse  del  salón  cinco 
ó seis  personas  después  de  manifestar  que  protestaban,  sin  empero  formalizar  protesta 
alguna  ni  dejar  sus  nombres;  resolviéndose  por  mayoría  que  fuesen  nueve  los  de- 
legados. 

Que  se  procedió  al  nombramiento  de  estos,  resultando  ser  elegidos  por  casi  una- 
nimidad los  señores  siguientes: 

D.  Ensebio  Coronas,  — D.  Eduardo  Reig. — D.  Juan  Bautista  Ornóla, — D.  Salvador 
Ferrer,"  D,  Pedro  Moreno  Ramírez. — D.  Miguel  Cornelias.  — -D.  Antonio  Ferrer.  — Don 
Antonio  José  Torrella  y D.  Antonio  Tusquets. 

Que  el  Sr.  Tusquets  declinó  la  honra  de  formar  parte  de  la  delegación,  pues  su 
delicadeza  no  le  permitía  aceptar  dicho  cargo,  atendido  el  puesto  que  ocupaba  en  la 
reunión  que  tenia  lugar, 

Y que*  sin  otro  particular  se  levantó  la  sesión  firmando  el  acta  los  8res.  D.  Joa- 
quín Muñoz  Zuííiga,  jefe  delegado  del  Exorno.  Sr.  Gobernador;  D,  Antonio  Tusquets 
y Maignon,  síndico  del  Colegio  de  corredores  Reales  de  comercio,  Presidente  de  su 
Junta, de  Gobierno;  D,  José  Colom  y Roca,  adjunto  primero;  D.  Antonio  Soíá  y Oar- 
nicer;  adjunto  tercero,  y el  infrascrito,  adjunto  segundo  y Secretario  accidental  por 
enfermedad  del  adjunto  cuarto. 

Y para  que  sirva  de  credencial  y de  gobierno  á los  delegados  nombrados,  cu  cum- 
plimiento de  la  base  de  3.H  las  acordadas  por  la  mencionada  comisión  general  de  Pre- 
supuestos del  Congreso  de  Diputados,  libro  la  presente  con  el  sello  del  Colegio  y 
visada  por  el  Sr.  Síndico  del  mismo  en  Barcelona  á trece  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
setenta  y seis. =J.  Grases  Hernández,  Secretario  accidental. =E1  Síndico,  Antonio 
Tusquets  y Maignon  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Desea  alguno  de  los  señores  comisionados  hacer  uso  de  la 
palabra?  {El  Sr,  Torrella : Sí,  señor).  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Si\  TORRELLA:  El  objeto  principal  de  la  información  es  indudablemente  co- 
nocer el  pensamiento  y conocer  las  aspiraciones  de  los  tenedores  de  la  deuda  y saber 
en  qué  puntos  se  conforman  y en  qué  puntos  disienten  del  proyecto  de  arreglo  de  la 
deuda  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  realidad,  pues,  el  objeto  principal  de  la*  información  está  ya  cumplido.  Desde 
el  momento  en  que  se  han  presentado  las  bases  con  las  que  están  conformes  los  comi- 
sionados de  provincias  y de  Madrid,  puede  decirse  que  está  terminada  la  información. 

El  pensamiento  de  las  comisiones  de  provincias  y de  Madrid  se  reduce  como  se 
lee  en  las  bases,  á pedir  un  descuento  de  50  por  100  de  sus  intereses  desde  L°  de  Julio 
del  presente  año  y si  antes  no  io  consienten  las  atenciones  del  Tesoro,  hasta  l.°  de 
Julio  de  1889,  en  que  se  pide  la  integridad  de  los  intereses  déla  deuda.  La  justicia  de 
la  pretensión  de  los  acreedores  del  Estado  es  indudablemente  manifiesta-  No  trataré 
aquí  la  cuestión  de  derecho,  porque  está  en  la  comprensión  de  todos;  y radicando  el  de- 
recho de  los  acreedores  del  Estado  en  un  contrato  bilateral,  ese  derecho  es  sagrado* 
Pero  es  menester  hacerse  cargo  de  algunas  objeciones  que  bajo  otro  punto  de  vista  se 
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diríjan  á los  acreedores,  no  mirando  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  un  derecho 
absoluto  sino  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  justicia  relativa  y de  la  equidad.  Suponien- 
do,  se  dice,  que  el  papel  se  cotiza  al  14  al  12  ó 13,  con  el  abono  de  una  tercera  parte 
de  intereses  de  la  deuda  pueden  darse  por  muy  satisfechos  y bien  pagados  los  acreedo. 
res  del  Estado.  En  este  asunto  si  fuese  posible  hacer  una  clasificación,  si  en  cada 
título  constase  el  tipo  á que  se  ha  emitido  y al  que  cada  tenedor  ha  comprado , seria 
fácil  resolver  esa  cuestión  y hacer  justicia;  pero  como  esto  es  imposible,  es  menester 
seguir  otro  camino  para  reconocer  lo  infundado  de  la  objeción.  En  la  imposibilidad  do 
conocer  el  precio  de  cada  título,  debemos  buscar  el  precio  medio  de  irnos  títulos  con 
otros,  de  unas  emisiones  con  otras,  y por  él  se  verá  claramente  cuán  justa  es  la  exi* 
gencia  de  los  tenedores  de  la  deuda.  Para  conocer  ese  precio  medio,  y partiendo  del 
supuesto  de  que  la  deuda  publica  haya  duplicado  desde  1868,  importa  tener  en  cuenta 
que  el  precio  de  las  emisiones  anteriores  á 1868  lia  fluctuado  entre  30  y 50;  y qne  el 
de  las  emisiones  posteriores  á 1868  entre  30  y 20  6 15  si  se  quiere,  teniendo  en  consi- 
deración las  ventas  de  garantías.  Pues  partiendo  de  estos  datos,  si  se  abona  solamente 
la  mitad  de  los  intereses  de  la  deuda,  no  se  abona  un  6 por  100  á los  capitales  inver- 
tidos en  deuda  del  Estado;  de  tal  manera  que  si  pudiese  verse  en  conjunto  á todos 
los  acreedores  del  Estado  se  vería  qne  no  llegan  á participar  el  6 por  100  sus  capita- 
les invertidos.  Eso  por  una  parte,  y por  otra  tendríamos  que  según  ese  cálculo  pro- 
medio, el  capital  de  la  deuda  saldría  al  tipo  de  25  cuando  menos,  dadas  unas  emisio- 
nes con  otras,  ó sea  que  el  Estado  por  las  distintas  emisiones  que  ha  verificado  ha  co- 
brado cuando  ménos  25  por  100  que  han  entregado  los  tenedores.  Pues  el  tipo  de  25 
queda  reducido  hoy  á 13,  ó 14  y difícilmente  aun  pagando  la  mitad  de  los  intereses 
se  elevarán  los  cambios  á 25,  que  es  lo  que  representa  el  valor  real  de  los  préstamos 
hechos  al  Estado,  todo  lo  que  demuestra  que  pagándose  la  mitad  de  intereses  no  co- 
brarán los  tenedores  un  6 por  100  y habrán  perdido  la  mitad  ó á lo  ménos  una  tercera 
parte  de  su  capital, 

Por  consiguiente,  queda  demostrado  bajo  este  punto  de  vista  de  la  justicia  relati- 
va, que  es  muy  justa  la  pretensión  de  los  acreedores  del  Estado.  Por  otra  parte,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  ese  sacrificio  del  50  por  100  que  hacen,  y que  debieran  hacer 
igual  todos  los  españoles,  lo  hacen  solo  los  acreedores  del  Estado  y no  las  demás  cla- 
ses, se  verá  cuánto  más  justa  es  la  pretensión  que  tienen  y cuán  racionales  que  seles 
abone  la  mitad  de  los  intereses  de  la  deuda.  Pero  se  preguntará:  ¿es  posible  que  se  sa- 
tisfaga la  cantidad  que  se  pide?  Sobre  este  punto  también  se  han  dado  muchas  con- 
testaciones y creo  que  muchas  de  ellas  obedecen  al  desconocimiento  completo  del 
asunto.  Es  menester  mirar  las  estadísticas  y leyéndolas  se  verá,  por  ejemplo,  que  en 
Inglaterra  en  el  año  1815  lo  correspondiente  á los  intereses  de  la  deuda  daba  un  re- 
sultado de  43  francos  por  habitante,  en  los  Estados  Unidos  por  intereses  de  la  deuda 
en  1865,  correspondían  23  francos  por  cabeza  y en  Francia  en  el  año  1872,  daba  un 
resultado  de  27  francos  por  habitante.  Pues  en  España,  pagando  la  mitad  de  los  inte- 
reses de  la  deuda,  da  poco  más  ó ménos  un  resultado  de  10  pesetas  por  habitante;  y si 
se  añaden  á los  intereses  de  la  deuda  del  Estado  los  de  la  deuda  flotante  se  puede  de- 
cir, que  tocarán  lo  más  17  pesetas  por  habitante,  y ese  cálculo  proporcional  de  habitan- 
tes de  Inglaterra,  de  los  Estados  Unidos,  de  Francia  y de  España,  demuestra  perfec- 
tamente que  no  hay  imposibilidad  de  satisfacer  la  cantidad  que  se  pide. 

¿Y  cómo  la  había  de  haber?  España  tiene  medios  para  satisfacer  estas  deudas  y 
muchas  más;  ¿pero  dónde  están  estos  medios?  ¿Cómo  se  buscan?  Para  eso  hemos  pro- 
puesto el  plan  de  ingresos  que  se  ha  presentado.  No  creo  que  sean  necesarios  toáos  los 
planes,  alguno  tal  vez  imposible  de  realizar  hoy;  pero  se  han  presentado  varios  para 
ver  cuáles  sean  más  admisibles.  Respecto  á este  punto,  la  comisión  de  Barcelona  re- 
comienda principalmente  dos;  uno  que  es  la  venta  de  los  bienes  nacionales  que  uo 
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constan  en  los  inventarios  correspondientes  y que  pueden  fácilmente  enajenarse  sin 
perjuicio  de  la  administración. 

En  este  punto,  el  qne  os  dirije  la  palabra,  habla  por  lo  que  ve  en  Barcelona. 

En  Barcelona  existen  muchos  edificios:  unos,  que  no  tienen  objeto  determinado; 
otros,  que  tienen  unas  oficinas  insignificantes  y que  pueden  trasladarse  á otros  pun- 
tos con  gran  facilidad,  y otros  que  están  situados  en  el  casco  de  la  población  (donde 
todo  terreno  vale  mucho  dinero)  impidiendo  el  hermoseamiento  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona; y estqs  edificios  podrían  trasladarse  á otros  terrenos  sacando  grandes  cantida- 
des con  las  cuales  habría  para  construir  otros  nuevos,  quedando  todavía  alguna  can- 
tidad á favor  del  Estado,  de  tal  manera,  que  el  valor  de  estos  edificios  solamente  en 
Barcelona,  puede  dar  un  resultado  de  200  millones  de  reales.  Indudablemente  que  esto 
que  sucede  en  Barcelona,  sucederá  en  las  demás  capitales  de  provincia.  Esa  es  una 
cantidad  que  puede  en  muy  poco  tiempo  realizarse;  son  unos  bienes  sobre  los  cuales 
puede  hacerse  cuando  se  quiera  una  operación  de  crédito  que  venga  á desahogar  por 
el  momento  la  situación  de  la  Hacienda. 

La  otra  cuestión,  el  otro  plan,  es  el  am  ¡Paramiento  de  la  propiedad.  Y sobre  esto 
llamo  la  atención  de  la  excelentísima  comisión  de  Presupuestos,  toda  vez  que  la  comi- 
sión de  Cataluña  trae  datos  sobre  este  ponto  tan  importante,  que  han  llamado  la  aten- 
ción de  todas  las  personas  entendidas  en  esta  materia,  y no  duda  que  la  llamarán  en 
todas  partes.  La  persona  que  presenta  el  resúmen  de  la  riqueza  general  de  España  es 
un  individuo  de  la  comisión  de  Cataluña,  que  hace  veintiocho  años  se  viene  dedicando 
á estos  trabajos,  y lia  formado  por  sí  solo  la  estadística  de  360  pueblos;  y en  vista  de 
estos  datos  y los  oficiales  que  ha  encontrado  en  el  Nomenclátor  y demás,  ha  venido  en 
conocimiento  de  que  el  valor  de  la  propiedad  imponible  en  sus  tres  conceptos:  de  rús- 
tica, pecuaria  y urbana,  asciende  á 3.014  millones  de  pesetas,  en  vez  ele  785  y medio 
millones  que  arrojan  actualmente  los  amillarámiéntos. 

La  cantidad  parecerá  extraordinaria  puesto  que  es  tres  veces  mayor;  pero  sin  em- 
bargo, como  se  verá  por  los  resúmenes  que  se  acompañan  y por  los  libros  que  aquí 
están,  no  son  esos  cálculos  al  aire  sino  fundados,  y si  no  puede  decirse  que  son  exac- 
tos, cuando  ménos  ’son  bastante  aproximados:  solo  existe  una  cuarta  parte,  ó sea 
un  25  por  100  de  riqueza  descubierta;  las  otras  tres  cuartas  partes  están  ocultas.  Se 
ve  con  esto  que  disminuye  ti  do  la  cuota  ele  la  contribución,  se  duplicarían  los  resulta- 
dos de  la  misma.  La  posibilidad,  pues,  de  satisfacer  la  mitad  de  los  intereses  de  la 
deuda  está  clara  y manifiesta  ¡Qué  desgracia,  señores,  qué  desgracia  sí  se  tuviera  que 
imponer  un  descuento  dios  acreedores  del  Estado,  sin  llegar  á irn  convenio  con  las 
Córtes  y con  la  comisión  de  Presupuestos!  Seria  el  golpe  más  duro,  seria  la  brecha  más 
grande  que  se  hahria abierto  al  sagrado  derecho  déla  propiedad,  Desde  este  momento 
se  podría  decir  que  no  habría  seguridad  para  nadie;  desde  este  momento  franqueáis  la 
puerta  á los  socialistas,  hacéis  que  pueda  presentarse  alas  Córtes  otro  Proudhon,  como 
se  presentó  en  Francia  cuando  la  segunda  revolución  francesa,  pidiendo  la  tercera  parte 
de  todas  las  rentas,  proporción  que  parecería  más  aceptable  por  su  igualdad.  Todo 
perdería  su  firmeza;  no  habría  otra  propiedad  que  la  ley  . del  Estado  y la  arbitrariedad 
legal.  Y si  esa  proposición  socialista  se  presentara,  ¿quién  podría  levantarse  á comba- 
tirla? Nadie;  todos  los  que  hoy  votáseis  la  cuestión  de  la  deuda  deberíais  permanecer 
mudos. 

Por  eso  os  indispensable  venir  á un  acuerdo;  para  qne  se  vea  que  no  sufren  detri- 
mento en  manera  alguna,  que  quedan  salvos  los  sagrados  principios  de  la  pi opiedad. 
Por  otra  parte,  por  poco  que  se  mire  la  historia  de  las  Naciones,  todavía  se  reconocerá 
mucho  más  la  conveniencia  de  este  acuerdo,  liepásese  la  historia  de  las  Naciones  que 
han  dado  cortes  de  cuentas,  y la  historia  de  las  Naciones  que  han  hecho  esfuerzos 
para  cumplir  los  sagrados  compromisos  que  tenían  contraídos,  y se  verá  cuán  notable 
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es  la  diferencia,  cuán  distinto  es  ei  desenlace.  En  esta  cuestión  no  debemos  mirar 
nunca  los  resultados  próximos  é inmediatos,  sino  los  remotos  y mediatos. 

Las  Naciones  que  han  acudido  al  remedio  cómodo  de  no  pagar,  acaban  como  acabó 
Méjico,  como  acabó  Turquía  y como  han  concluido  las  demás  que  han  seguido  esta 
práctica.  En  cambio  las  Naciones  que  han  hecho  esfuerzos  de  gigante;  las  Naciones 
que  como  Inglaterra  en  1815,  los  Estados-Unidos  en  1865,  y la  Francia  después  de  sn 
guerra  con  Prusia,  han  hecho,  repito,  esfuerzos  heróicos  para  satisfacer  la  enorme 
deuda  que  tenian,  no  sellan  visto  ahogadas  por  el  peso  del  sacrificio,  sino  que,  al  con- 
trario, redoblando  sus  esfuerzos,  vivo  el  crédito,  han  desarrollado  de  una  manera  ma- 
ravillosa sus  industrias  y comercio,  han  prosperado  cada  día  más,  y no  han  tenido 
que  deplorar  los  malos  resultados,  las  fatales  consecuencias  que  el  sistema  de  corte  de 
cuentas  ha  dado  en  otras  Naciones  ménos  inspiradas. 

Es  menester  que  estas  consideraciones  penetren  en  el  ánimo  de  los  industriales,  de 
los  comerciantes  y de  los  propietarios,  y que  prescindiendo  del  interés  del  momento,  se 
eleven  á miras  más  altas  y concurran  en  la  proporción  que  les  corresponda.  En  lugar 
de  creer  que  solo  deben  imponerse  los  sacrificios  á los  acreedores  del  Estado,  para  que 
de  este  modo  no  se  les  exija  mayor  contribución,  deberían  tener  en  cuenta,  señores, 
que  el  desarrollo  que  han  tenido  la  industria,  el  comercio;  que  el  aumento  de  valor  de 
la  propiedad,  como  ha  sucedido  en  muchas  partes,  se  debe  á los  ferro-carriles,  á los 
telégrafos  y á las  muchas  obras  y mejoras  que  ha  hecho  el  Estado  con  el  crédito.  De- 
berían tener  en  cuenta  que  aun  lo  que  por  medio  del  crédito  haya  podido  gastarse  en 
gastos  improductivos,  haya  podido  tirarse,  en  último  resultado  ha  venido  á redundar 
en  provecho  de  la  industria,  del  comercio  y de  la  propiedad;  deberían  no  olvidar  que 
los  gastos  de  la  guerra  lian  salido  principalmente  de  operaciones  de  crédito;  que  la 
paz  que  todos  disfrutamos  se  ha  comprado  principalmente  con  el  dinero  de  los  tene- 
dores de  la  deuda,  y que  sería  injusto  que  el  provecho  recayera  sobre  todos,  y el  per- 
juicio sobre  una  sola  clase.  Egoísmos  extremos  y exclusivismos  indignos,  á la  corta 
ó ála  larga  traen  tristes  y fatales  consecuencias.  He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Si  el  señor  comisionado  por  Cataluña,  desea  dejar  sobre  la 
mesa  los  datos  estadísticos  acerca  de  aquel  Principado,  la  comisión  general  se  lo 
agradecerá. 

El  Sr.  TORRELLA  (D.  Antonio  José):  Con  mucho  gusto,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Hay  algún  señor  representante  de  Cataluña,  que  quiera  aña- 
dir alguna  cosa,  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  TorreHa? 

El  Sr*  FERRER  (D.  Antonio):  Hay  otro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hablar  8.  8. 

El  Sr.  FERRER  (D.  Antonio):  Señores,  grande  es  la  emoción  que  siento  al  hacer 
uso  de  la  palabra,  porque  además  de  imponerme  todo  cuanto  veo,  la  solemnidad  de  la 
información  y la  presencia  de  personas  tan  distinguidas,  resuena  aun  en  mis  oidos  la 
grata  voz  de  los  dos  elocuentes  comisionados  que  han  hablado  antes.  Así  es,  que  no 
seré  extenso,  que  no  puedo  serlo  estando  como  estoy,  muy  impresionado,  y gracias, 
que  contento  estaré,  sí  logro  exponer  bien  claramente  algunas  pocas  consideraciones. 

La  grave  situación  de  la  Hacienda,  la  divido  en  dos  partes,  la  de  buscar  recursos 
permanentes,  y la  de  salir  del  agobio  que  está  causando  la  deuda  flotante. 

Creo  que  con  méuos  apocamiento,  y teniendo  una  resolución  á la  altura  de  las  cir- 
cunstancias, sin  temor,  añado,  de  perder  la  popularidad,  se  hubiera  pedido  al  país  una 
contribución  extraordinaria  de  2,000  millones  de  reales,  pagadera  en  dos  años,  porque 
solo  con  dinero  pueden  curarse  los  males  actuales  de  la  Hacienda;  estos  males  que 
apremian  de  momento,  y de  este  modo  se  habrían  puesto  de  rodillas  los  que  han  pres- 
tado al  Tesoro;  los  fondos  se  habrían  elevado  á 30;  la  conversión  hubiera  sido  fácil  y 
el  conflicto  pasajero. 
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El  país,  al  revés  de  lo  que  algunos  oreen,  no  ha  perdido  su  vitalidad  ni  tiene  ago- 
tadas sus  fuerzas.  Hace  tres  anos  hizo  un  anticipo  de  700  millones,  y muchas  provin- 
cias pagaban  dos  contribuciones,  una  al  Gobierno  y otra  á las  facciones;  y ahora  en 
plena  paz  habría  hecho  un  mayor  esfuerzo  para  saldar  una  carga  del  porvenir,  que  por 
la  creación  de  nuevos  valores  va  á aumentarse  con  una  inmensidad  de  intereses;  por> 
que  es  preciso  tener  entendido  que  el  dinero  que  se  debe  de  todas  maneras  ha  de  de- 
volverse. 

Pretender  emitir  valores,  bajo  tal  ó cual  forma,  por  más  que  estén  garantidos; 
buscar,  en  una  palabra,  recursos  por  medio  del  crédito,  después  ele  los  rudos  golpes 
que  sin  juicio  se  le  están  descargando,  me  parece  que  es  marchar  tortuosamente.  El 
dinero  uo  se  da  barato  á quien  desconoce  la  sagrada  obligación  de  quedar  bien  con 
sus  deudas. 

Manifestar  la  imposibilidad  de  realizar  una  contribución  extraordinaria,  lo  creo 
hasta  peligroso.  Sostener  que  el  país  para  salvar  su  honra  no  es  capaz  de  hacer  un 
nuevo  esfuerzo,  es  comprometerle  é injuriarle;  es  desconocer  la  vida  de  nuestros  tiem- 
pos; es  dar  á entender  que  faltos  de  medios  nos  tocaría  ser  lo  que  no  hemos  sido  nun- 
ca si  manara  una  escuadra  extranjera  atacara  nuestros  puertos  ó un  ejército  enemi- 
go invadiera  nuestras  fronteras,  ¡cuando  España  es  potente!  Esta  supuesta  imposibili- 
dad que  he  oido  en  altas  esferas,  seria  mejor  que  no  se  repitiese  por  más  que  sea  con 
el  solo  objeto  de  ahorrar  unos  cuantos  millones  en  detrimento  del  pagó  déla  deuda. 

El  país  es  rico  y la  Hacienda  pobre,  hé  aquí  todo;  y por  esto  no  hay  que  desespe- 
rar, pudiendo  tener  el  conflicto  actual  remedio, 

¿Que  no  se  puede  pagar  la  mitad  de  los  intereses?  No  creo  que  antes  de  la  revolu- 
ción hubiese  ningún  pensamiento  de  rebajar  los  intereses  de  la  deuda.  Ninguna  in- 
sinuación de  este  propósito  encuentro  en  los  presupuestos  del  año  1868,  que  hizo  siendo 
Ministro  de  Hacienda  el  noble  Marqués  que  aquí  nos  preside.  Desde  aquella  época  es 
cierto  que  la  deuda  lia  duplicado;  pero  solo  ha  duplicado,  entiéndase  bien;  pues  si  en- 
tonces se  pagaba  el  3 por  100,  ahora  se  puede  pagar  la  mitad.  Pagando  el  l1/,  se  ha- 
brá recibido  á beneficio  de  inventario  la  herencia  de  la  revolución;  pero  pagando  mé- 
nos  del  r/2  se  comprometen  las  situaciones  anteriores,  enlazadas  con  la  actual;  cir- 
cunstancia que  no  se  ha  tenido  tal  vez  muy  presente. 

Ya  sé  que  se  dice;  antes  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  no  llegaba  a 
400  millones  y ahora  importa  500;  pero  estas  diferencias  es  menester,  si  son  necesa- 
rias, que  las  compensen  nuevos  tributos  ó mayores  ingresos,  ó de  lo  contrario  será  co- 
mo hacer  depender  el  pago  de  la  deuda  de  uu  pequeño  pedrisco. 

Una  vez  que  se  reconoce  que  el  aumento  de  la  deuda  proviene  de  la  turbulencia 
é ilegal  conducta  de  los  partidos;  de  que  cada  uno  por  su  turno  ha  hecho  una  guerra, 
una  revolución  ó un  pronunciamiento,  debe  hacerse  de  modo  que  el  mal  que  toda  la 
Nación  se  ha  causado  no  lo  paguen  solo  los  acreedores  del  Estado,  cuando  tanto  ya 
han  sufrido  por  la  depreciación  que  sus  valores  han  tenido  por  estas  mismas  causas. 

Se  dice  también,  como  para  demostrar  que  no  hay  de  dónde  sacar  recursos,  que  la 
propiedad  inmueble  está  muy  sobrecargada  y que  no  puede  pagar  más  de  lo  que  paga. 
Más  que  cuestión  de  aumentar  la  contribución,  hay  la  necesidad  de  hacer  pagar  la 
que  se  impone  y no  se  paga.  Pero  en  último  caso,  la  contribución  para  el  agricultor 
en  cierto  modo  no  viene  á ser  sino  nn  aumento  en  los  gastos  de  producción  que  el  con- 
sumo se  encarga  de  pagar;  y una  cosa  parecida  sucede  con  la  de  las  ñucas  urbanas, 
que  al  aumentarse  solo  tiembla  el  inquilinato.  Esos  ay  es  lastimeros  que  deja  escapar 
la  propiedad  inmueble,  tienen  más  de  ficticio  que  de  fundamento  verdadero. 

No  quiero  decir  con  esto  queda  contribución  debe  exagerarse;  nada  más  lejos-  de 
mi  pensamiento.  Creo,  por  el  contrario,  que  con  una  nueva  estadística  se  recaudaría 
más  pagando  el  contribuyente  de  buena  fé  ménos;  pero  aun  cuando  se  pagase  ese  27 
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por  100  que  en  total  se  propone;  ¿qué  tendría  que  ver  ni  compararse  con  el  50  por  100 
que  hacen  de  sacrificio  los  tenedores  de  la  deuda?  Hay  que  guiarse  por  un  criterio  á 
mi  modo  de  ver;  por  no  temer  que  la  contribución  degenere  en  desastre*  Si  las  otras 
Naciones  fuesen  tan  dichosas  que  pudiesen  vivir  sin  aprensiones  política s,  sin  grandes 
ejércitos,  sin  huelgas  y sin  amenazas  sociales,  diríamos  que  van  á llevarnos  ventaja 
en  la  competencia  de  sus  productos;  pero  como  pasan  por  conflictos  parecidos  á los 
nuestros,  como  en  sus  presupuestos  hay  también  el  testimonio  de  guerras  y revolu- 
nes,  como  viven,  en  fin,  una  vida  cara,  no  es  de  pensar  que  sus  cosechas  y su  trabajo 
industrial  vengan  á disminuir  nuestra  riqueza. 

Hay  una  especie  de  ingratitud  de  la  propiedad  inmueble  para  con  la  deuda,  que 
resalta  tanto  más  cuando  se  considera  que*  además  de  haberse  resguardado,  porque  los 
principales  golpes  se  han  dado  en  el  crédito,  debe  su  aumento  de  valor,  que  en  vein- 
ticinco anos  ha  duplicado,  á la  deuda,  que  la  ha  cruzado  de  ferro  carriles  y la  ha  pues- 
to  en  comunicación  de  relaciones  y mercados  que  antes  no  tenia* 

Y uos  conviene  ver,  señores,  si  los  presupuestos  presentados  son  el  verdadero  es- 
pejo de  la  situación  económica  de  España,  para  saber  si  debemos  resignarnos  á lo  que 
el  Gobierno  dice  poder  solo  darnos. 

Al  salir  nosotros  de  Barcelona  ¡qué  cosas  nos  han  dicho  nuestros  poderdantes!  Que 
en  cierto  pueblo,  por  ejemplo,  había  once  tenderos,  que  una  vez  todos  estuvieron  ave- 
nidos con  los  investigadores,  ocho  de  aquellos  cerraron  la  puerta  para  ser  dados  de 
baja;  y luego  que  los  investigadores  desaparecieron,  con  las  apariencias  bien  guar- 
dadas se  entiende,  resultaron  once  tenderos  con  la  puerta  abierta  que  solo  pagaban  la 
contribución  de  los  tres  matriculados* 

Que  ahí  hay  propietarios,  nos  han  dicho  unos,  que  no  pagan  por  lo  que  correspon- 
de á su  renta;  que  ahí  hay,  nos  han  dicho  otros,  fabricantes  que  ocultan  el  número  de 
sus  telares  y navieros  el  de  sus  toneladas;  y que  ahí  hay,  nos  han  dicho  todos,  que 
solo  paga  toda  la  contribución  el  que  quiere* 

A esto  nosotros  podemos  añadir,  que  hay  provincia  que  en  lugar  de  pagar  58  mi- 
llones al  ano,  solamente  paga  10  4/a;  porque  figura  por  46  de  riqueza,  teniendo  más  de 
250  de  imponible;  que  otras  poblaciones  por  el  mismo  estilo  no  llegan  á pagar  un  quin  - 
to,  podiendo  citar  una  que  contribuye  por  1L030  rs.  cuando  le  tocarían  2 7®  millones  ■ 
De  lo  que  pasa  en  aduanas  nada  quiero  decir,  porque  creo  está  en  el  conocimiento 
de  todos.  Tampoco  me  detendré  en  ciertas  consideraciones  que  podría  deducir,  por  no 
llevarse  siquiera  contabilidad  en  el  Tesoro,  según  se  desprende  de  la  sesión  del  Con- 
greso del  día  18  de  este  mes;  y cuando  tal  es  el  cuadro  de  nuestra  Hacienda  y de  toda 
nuestra  situación  económica,  yo  de  los  presupuestos  recuso  altamente  el  activo. 

Otro  individuo  de  la  comisión  de  Barcelona  que  se  ha  ocupado  muchos  años  en 
trabajos  de  estadística,  demostrará  de  una  manera  incontestable,  á quien  quiera  sa- 
berlo, que  en  España  tenemos  12.000  millones  de  riqueza  imponible;  que  por  este  solo 
concepto,  al  23  por  100  que  se  proyecta  hacer  hoy  pagar,  se  pueden  recaudar  2,700 
millones,  cantidad  igual  á la  de  todo  el  presupuesto  de  ingresos. 

Ya  sé,  que  habrá  quien  diga  que  la  dificultad  está  en  evitar  que  la  riqueza  quede 
oculta.  Sobre  este  particular  hay  muchos  medios.  Ua  señor  comisionado  por  Cádiz, 
creo  que  se  propone  hacer  presente  la  utilidad  de  una  empresa  ó muchas  empresas 
que  se  encargaran  de  perseguir  las  ocultaciones  medíante  un  tanto  por  ciento  de  lo  que 
descubrieran.  Yo  tengo  un  sistema  más  sencillo.  Oigo  una  voz  que  pregunta:  ¿cuál 
es?  Consiste  solo  en  obligar  á cada  contribuyente  que  haga  dos  declaraciones  firmadas 
de  lo  que  paga  y por  el  concepto  que  paga;  que  una  declaración  la  entregue  á la  Ad- 
ministración para  comprobarse  con  los  trabajos  ulteriores  de  estadística,  y la  otra  pa- 
ra fijarla  á la  puerta  de  su  casa;  que  como  no  hay  mejor  fiscal  que  el  vecino,  éste  pro- 
porcionaría más  descubrimientos  que  todos  los  investigadores  juntos. 
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Después  de  todo  lo  expuesto,  me  permito  rogar  á la  comisión  de  Presupuestos  que 
fije  su  ilustrada  atención  en  el  arreglo  de  la  deuda  que  con  fecha  7 de  este  mes  halle- 
vado  á caba  el  kediye  de  Egipto,  y verá  que  un  pueblo  que  había  abusado  como  nos- 
otros del  crédito,  que  tenia  al  igual  de  España  una  balumba  de  deuda  de  todas  espe- 
cies; verá,  repito,  como  ha  sabido  hipotecar  sus  rentas,  arreglarse  con  sus  acreedores 
y quedar  bien  con  su  honra* 

Y al  terminar  no  sé  prescindir  asimismo  de  observar  todo  lo  que  debemos  á la  deu- 
da del  Estado  por  el  origen  que  lleva;  que  si  se  tienen  en  cuenta  de  dónde  lian  salido 
los  medios  para  la  gran  lucha  que  España  sostiene  contra  el  absolutismo,  en  todo  lo 
que  vá  de  siglo,  se  verá  que  si  la  propiedad  inmueble,  como  he  dicho  antes,  le  debe  el 
aumento  de  su  riqueza,  la  Nación  entera  no  puede  dejar  de  reconocer  que  la  deuda  es 
la  que  principalmente  ha  contribuido  á la  obra  de  su  libertad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Se  cree  suficientemente  oida  la  comisión  de  Cataluña?  Pa- 
saremos á la  de  Cádiz* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Viüaverde):  Acta  notarial  de  la  reunión  cele- 
brada eu  Cádiz  por  los  tenedores  de  Deuda  del  Estado. 

a Yo  el  infrascrito  D,  Ramón  María  Portülo.y  Martínez,  Licenciado  en  Jurispruden- 
cia y Notario  público  del  ilustre  Colegio  de  Sevilla  y de  este  distrito  y vecindad,  doy 
fe:  Que  requerido  por  el  Sr.  D.  José  María  Conté,  me  constituí,  siendo  la  una  de  la  tar- 
de de  hoy,  en  el  local  donde  se  halla  establecida  la  Liga  de  contribuyentes.  Allí  se 
reunieron  el  señor  jefe  de  la  sección  de  Fomento  de  este  Gobierno  de  provincia,  y los 
señores  que  á continuación  se  expresan,  los  cuales  manifestaron  ser  tenedores  de  títu- 
los de  la  deuda  publica  del  Estado  átres  por  ciento,  por  los  valores  que  también  van 
á expresarse. 

D,  Ezequiel  Martínez  por  sí  y por  el  Exorno.  Sr.  D,  Bernardo 


Manuel  de  la  Calle - - - 3.000.000 

Valeriano  BortaL.  , 562.000 

Joaquín  Ruiz  y Ruiz * . 1 ,300-000 

Antonio  Pícardo  y Paul . . 7 . 000 . 000 

Fernando  Rey,  * /* . , 1.500*000 

Guillermo  Ravina ...... 1 .000.000 

Cristóbal  García  Luna , , , * 1 . 000.000 

Juan  Manuel  Picardo , * * ...  3.165. 000 

Pascual  Martínez . . 450 , 000 

Manuel  Bouello * 100 . 000 

Joaquín  de  Vicente  Pórtela 2.660 . 000 

José  Hidalgo  y Payan. . ■ • * * *m 470.000 

Eustaquio  de  Antunano 200.000 

Manuel  BianehL ...... 767 . 000 

Agustín  Somera. 140 . 000 

Vicente  Jacinto  Camacho. ; 300.000 

Pablo  Iserm,  por  D.  Ricardo  García.  ....... ......  660  * 000 

José  María  Pró * . . 1 . 900 . 000 

Francisco  Fuentes * 500.000 

José  María  Conte  6*  000 . 000 

Francisco  ConilL  ... 550 . 000 

Juan  José  de  los  Casares. - < 347,000 

Aurelio  Arana. , * . . ■ 2*800 , 000 

Juan  Arana 957 . 000 

Juan  Pujol * . * ■ • 7.000,000 

Antonio  Fontecha.  ............. 532. 000 

Luis  Sicre. * ■ ■ ■ ;■•••>  100.000 

Cayetano  González,  representado  por  D.  Manuel  Bianchi*  181.000 

Pedro  Ramírez  Isasi 2,000 . 000 

Camilo  Fernandez  de  Castro. 3,000,000 


234  000 
3.000,000 
500,000 


Manuel  Silva , , *..*..*..* * * 

José  Mier. . . * * 

Manuel  Aguja  . 

Gabriel  López  Martínez,  representado  por  D.  José  María 

Conte. * 12,000.000 

Cárlos  de  la  Galle  * * . 4. 000 . 000 

69.875,000 


A excitación  del  8i\  Con  te,  fueron  nombrados  por  unanimidad,  para  constituirla 
Mesa  que  había  de  presidir,  los  Sres.  D.  Camilo  Fernandez  de  Castro,  D.  Guillermo 
Ravina  y D.  Cristóbal  García  Luna;  éste  último  en  calidad  de  Secretario;  y a propues- 
ta también  del  Sr,  Conte,  fué  cedida  la-  presidencia  al  Sr.  Jefe  de  la  Sección  de  Fo- 
mento, que  llevaba  la  representación  del  Exorno.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia. 

Se  dió  lectura  del  oficio  de  dicha  autoridad  superior  otorgando  la  autorización 
necesaria  para  que  el  acto  se  realizase,  y un  telégrama  dirigido  por  el  Exorno,  señor 
Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Gobernador,  comunicándole  la  próroga  hasta  treinta  y 
uno  del  comente  mes,  del  plazo  que  se  fijó  por  la  comisión  general  de  Presupuestos 
del  Congreso,  para  oir  por  escrito  ó de  palabra  á los  acreedores  del  Estado,  sobre  el 
arreglo  de  la  deuda  del  mismo. 

El  Sr.  Conté  leyó  una  proposición,  y la  explicó.  Abierta  discusión  acerca  de  ella, 
usaron  de  la  palabra  varios  señores,  formulando  otra  proposición  el  Sr.  D.  Joaquín 
Ruiz  y Ruiz;  pero  existiendo  cierta  conformidad  entre  ambas  proposiciones,  el  señor 
Presidente  suspendió  la  discusión  por  diez  minutos,  para  que  los  concurreutes  se  pu- 
sieran de  acuerdo. 

Abierta  de  nuevo,  el  Sr.  Coate  convino  en  adicionar  su  enunciada  proposición,  que 
ya  adicionada,  es  del  tenor  siguiente: 

«Tenemos  el  honor  de  proponer  á los  acreedores  que  para  usar  del  derecho  que  les 
concede,  tanto  el  proyecto  de  presupuestos  cuanto  lo  acordado  por  la  comisión  general 
que  lia  de  dar  dictamen  sobre  los  mismos  en  el  Congreso  de  Diputados,  que  den  como 
instrucción  á los  comisionados  que  se  nombren,  las  siguientes  bases: 

1. *  Que  se  adelante  lo  posible,  así  el  pago  del  cupón  como  la  amortización  de  la 
deuda,  haciéndose  el  pago  de  aquel  por  trimestres  en  vez  de  hacerlo  semestralmente 
como  hasta  ahora,  y siendo  de  uno  y medio  por  ciento  el  importe  del  cupón,  y de  dos- 
cientos millones  de  reales  la  cantidad  que  cada  año  se  dedique  á la  amortización. 

2. a  Que  se  defina  y precise  la  garantía  que  han  de  tener  los  intereses  de  la  deuda 
general  del  Estado. 

3*  Que  la  amortización  alcance  á todas  las  clases  en  que  esa  deuda  se  divide,  acla- 
rándose el  concepto  con  que  en  el  proyecto  se  expresa  la  idea  de  la  amortización,  á 
fiu  de  evitar  cuestiones  futuras  ó privilegios  que  perjudicarían  á la  generalidad  de  los 
acreedores* 

4/  Que  no  se  emitan  valores  en  pago  de  créditos  que  ya  han  sido  en  parte  satis- 
fechos y que  lo  que  queda  de  ellos  sea  pagado  en  la  forma  y tiempo  que  los  recursos 
del  Tesoro  lo  permítan,  pero  en  idénticas  ó semejantes  condiciones  á las  que  fué  pa- 
gada la  parte  de  esos  créditos  que  se  encuentra  amortizada  ya. 

5.a  Que  se  procuren  las  economías  posibles  en  los  gastos  y el  mayor  rendimiento 
en  las  contribuciones,  no  con  aumento,  sino  por  medio  de  su  mejor  administración. 

Se  les  encargará  que  se  adhieran  á lo  que  propongan  las  demás  comisiones  de 
acreedores  y les  presten  su  apoyo  en  todo  aquello  que  sea  conveniente  para  los  inte- 
reses de  estos.» 

Puesta  á votación  dicha  proposición,  fué  aprobada  por  diez  y siete  votos  contra 
siete,  siendo  ios  señores  que  la  aprobaron  D.  Ezequiel  Martínez,  por  sí  y por  el  ex- 


celcntísimo  Sr.  D.  Bernardo  Manuel  de  la  Calle;  D.  Valeriano  H orla!,  D.  Antonio  Pi- 
cardo,  D.  Fernando  Rey,  D.  Guillermo  Ravina,  D.  Cristóbal  García  Luna,  D.  Juan 
Manuel  PLcardo,  Ib  Eustrquio  de  Antuñano,  D.  Manuel  Bianchi,  por  sí  y por  Ib  Ca- 
yetano González;  Ib  Agustín  Somera,  D,  Vicente  Jacinto  Ce  macho,  Ib  Francisco 
Fuentes,  D,  José  María  Conté,  D.  Aurelio  y D,  Juan  Araná,  D.  Juan  Pujol,  D,  Anto- 
nio Fonteclia,  D.  Camilo  Fernandez  de  Castro,  D.  Manuel  Silva,  D.  José  Miery  Don 
Carlos  de  la  Calle,  y los  señores  que  votaron  en  contra,  D.  Joaquin  Ruiz  y Ruiz,  Don 
Pascual  Martínez,  D.  Joaquín  de  Vicente  Pórtela,  D.  José  Hidalgo  y Payan,  D.  Pablo 
Isern,  por  D.  Ricardo  García;  D.  José  María  Pró  y D*  Francisco  Conill;  habiéndose 
ausentado  los  Sres.  D.  Manuel  Bondo  y D.  Juan  José  de  los  Casares,  y absteniendo* 
se  de  votar  los  Srés.  D.  Luis  Sícre,  D.  Pedro  Ramírez,  D.  Antonio  Aguja  y D,  José 
María  Conte,  por  D.  Gabriel  López  Martínez. 

El  Sl\  Conte  usó  nuevamente  de  la  palabra,  reiterando  y ampliando  la  indicación 
que  antes  había  hecho  de  los  trabajos  de  otro  acreedor  de  los  presentes,  declarando 
aludía  al  Sr.  D.  Juan  Manuel  Ricardo . Este  habló  en  seguida  sobre  la  preposición  que 
leyó  y explicó,  y la  cual  es  como  sigue; 

«l.°  Que  procuren  hacer  los  comisionados  que  se  suspenda  todo  arreglo  respecto  de 
las  diferentes  clases  de  deudas  existentes,  y que  se  nombre  inmediatamente  una  comi- 
sión de  Senadores,  Diputados  y representantes  de  tenedores  de  todas  las  clases  de  deu- 
das en  número  proporcional  á la  cuantía  de  cada  una,  para  que  reuniendo  todos  los 
datos  y antecedentes  necesarios  y en  un  plazo  que  no  exceda  de  tres  ó cuatro  meses, 
presente  un  proyecto  lo  más  justo  y equitativo  posible  y dé  solución  á tan  complicado 
y difícil  problema.  Para  ello  se  ha  de  fijar  de  antemano  á dicha  comisión  la  cantidad 
máxima  que  en  un  período  dado  se  ha  de  obligar  la  Nación  á destinar  anualmente  a 
tan  sagrado  objeto. 

2. p  Qne  mientras  se  verifica  lo  expresado  en  el  párrafo  anterior,  no  se  ha  de  satis- 
facer por  el  Estado  ni  capitales  ni  intereses  de  ninguna  de  las  deudas. 

3. °  Que  el  presupuesto  de  gastos  se  castigue  rigurosísimamente,  como  lo  exije  el 
estado  de  miseria  en  que  el  Tesoro  se  encuentra,  y porque  á todos,  desde  el  primero 
hasta  el  último,  debe  alcanzar  el  patriótico  sacrificio  que  la  honra  del  país  exige;  y 
que  al  propio  tiempo  se  estudien  los  medios  de  aumentar,  como  es  también  posible, 
mejorándola  administración,  si  presupuesto  de  ingresos,  á fin  de  que  la  suma,  que 
haya  de  destinarse  anualmente  & la  amortización  é intereses  de  las  deudas,  sea  lo  más 
considerable  posible  para  facilitar  la  solución  más  conveniente  á tan  árdua  cuestión. 

4. °  Que  sí  absolutamente  puede  lograrse  dicho  aplazamiento  y demás  que  se  pro- 
pone en  los  anteriores  párrafos,  qne  en  tal  caso  se  procure  obtener  de  momento  las 
mayores  ventajas  que  se  pue  da  y entre  ellas,  cuando  ménos,  el  uno  y medio  por  ciento 
de  interés  para  el  papel  del  tres  por  ciento. » 

Por  unanimidad  se  acordó  que  la  proposición  que  antecede  se  entregara  á los  co- 
misionados para  que  la  tuvieran  presente. 

Restando  solo  el  nombramiento  de  la  comisión  que  representase  en  Madrid  á los 
acreedores  del  Estado  de  esta  localidad,  el  Sr.  Presidente  suspendió  la  sesión  para  fa- 
cilitar el  acuerdo  de  los  circunstantes. 

Abierta  otra  vez,  fueron  nombrados  por  unanimidad,  para  componer  la  comisión, 
los  señores  D.  Gabriel  López  Martínez,  presidente;  D.  José  María  Conte,  D.  Bernardo 
Manuel  de  la  Calle,  D.  Joaquin  Ruiz  y Ruiz  y D.  Aurelio  Arana,  con  lo  cual,  término 
el  acto. 

Y á requerimiento  de  la  comisión  nombrada,  formo  el  presente  testimonio,  que 
firman  el  Sr.  Jefe  de  Fomento,  y los  señores  que  compusieron  la  Mesa,  y yo  la  firmo 
también  y' signo  en  Cádiz  á catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y seis;  dejando 
la  oportuna  anotación  en  el  libro  correspondiente  de  mi  Notaría.  ■=  Juan  de  la  Cruz 


Mé3ieros.==G.  Ravina,=C.  García  Luna,  — Camilo  F.  de  Castro.  ^Licenciado  Ramón 
María  Pardillo, 

Los  infrascritos  notarios  del  ilustre  Colegio  de  Sevilla/ distrito  notarial  de  Cádiz, 
legalizamos  el  signo,  fecha  y rúbrica  que  anteceden  del  Notario  D.  Ramón  María 
Pardillo.  Cádiz  diez  y seis  de  Majo  de  mil  ochocientos  setenta  y seis. = Ricardo  de 
Pro , = Narciso  M.  Lozano  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Hay  algún  señor  comisionado  de  Cádiz  que  desee  ser  oído? 

El  Sl\  LA  CALLE:  Sí  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V,  S.  la  palabra, 

El  Sr.  LA  CALLE:  Señores,  el  proyecto  que  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  tenido  á bien  presentar  á las  Cértes  para  que  sirva  de  base  á un  convenio  con  Tos 
tenedores  de  deuda  del  Estado,  contiene,  según  nuestro  criterio,  principios  y resolu- 
ciones tan  desiguales  ante  el  derecho  y la  justicia,  ante  la  equidad  y la  razón,  que 
casi  parece  formulado,  no  para  favorecer  y mejorar,  sino  para  lastimar  exclusiva- 
mente los  valores  que  posee  aquella  clase  de  acreedores. 

Por  este  motivo,  es  imposible  á los  mismas  aceptarlo  en  la  forma  y modo  que  se 
baila  redactado. 

Los  tenedores  de  deuda  del  Estado,  sin  embargo,  no  han  podido  menos  de  estimar 
y aplaudir  en  lo  mucho  que  vale  la  lealtad  y buena  fé  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hace  constar  en  su  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  que  no  puede  en  ningún 
modo  pretender  siquiera  imponerlo  á los  tenedores  de  aquellos  valores,  sino,  al  contra- 
rio, someterlo  á su  examen  y acuerdo. 

Asido  ha  reconocido  y consignado  con  su  acrisolada  y proverbial  honradez,  así  lo 
ha  proclamado  muy  alto,  como  fiel  guardador  de  la  honra  de  España,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Y no  podía,  señores,  pro  cederse  de  otro  modo,  porque  el  titulo  que  poseemos  tiene 
los  derechos  inherentes  de  un  contrato  bilateral , hecho  entre  la  Nación  española  y los 
tenedores  del  mismo:  no  hay  poder  alguno  que  por  sí  solo  pueda  atentar  á ese  pacto; 
ese  contrato  no  se  puede  variar  sin  la  conformidad  de  ambas  partes;  pero,  tampoco, 
ni  por  la  una  ni  la  otra  debe  hacerse  imposición  de  ninguna  clase. 

Por  eso  los  tenedores  de  deuda  del  Estado  en  España,  á quienes  las  comisiones  de 
provincias  y de  Madrid  representan,  no  tratan  tampoco  de  imponer  al  Estado  el  resul- 
tado de  sus  Amplías  discusiones;  las  consecuencias  de  sus  meditados  acuerdos. 

De  lo  que  sí  trata,  es  de  procurar  venir  á un  acuerdo  con  los  Poderes  públicos. 
Pero  esto  no  obsta,  para  que  siendo,  en  nuestro  criterio,  tan  equitativas,  justas  y ra- 
zonables las  bases  con  que  hemos  contestado  uTiAftiMCftieule  al  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  abriguemos  todos  los  comisionados,  cual  si  fuéramos  uno  solo,  la 
esperanza  de  que  serán  aceptadas  en  su  totalidad.  Esto  quiere  decir,  por  último,  que 
los  acreedores  españoles  no  tienen  en  este  asunto  sino  un  solo  pensamiento  que  some- 
ter al  exámen,  estudio  y superior  ilustración  del  Gobierno  de  la  Nación  y de  la  comi- 
sión general  de  Presupuestos  del  Congreso  de  Sres.  Diputados,  á la  que  tengo  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  en  este  momento. 

Yo  no  puedo  ménosde  estar  profundamente  convencido  de  que  al  examinarse  esas 
bases;  al  estimarse  en  lo  que  valga  el  que  los  tenedores  de  esa  d euda  hayan  pedido  por 
sí  mismos  que  se  cree  un  impuesto  transitorio  de  la  importancia  marcada  sobre  los 
legítimos  intereses  que  á la  deuda  del  Estado  corresponden,  según  las  leyes  de  su 
creación,  no  habrá  poder  público,  ni  clase  alguna  de  la  Nación  que  los  combata  y 
niegue  á ellas  su  concurso  para  el  bien  general.  ¿Y  por  qué  ba  de  suceder  así?  Porque 
habrán  de  apreciar  en  primer  lugar  nuestro  proceder,  y estimar  en  lo  mucho  que  vale 
y significa  el  restablecimiento  del  crédito  en  nuestra  Pátria:  porque  conocerán  la 


triste  situación;  que  los  errores  de  todos  y otras  causas  han  creado:  porque  estarán  per- 
suadidos de  que  sí  Ja  España  entera  no  hace  en  este  momento  supremo  el  esfuerzo  k 
que  está  obligada  para  levantar  su  abatido  y vacilante  crédito;  si  se  ieelara 
para  convenir  con  sus  acreedores  sobre  bases  tan  precedentes  como  las  por  los  mismos 
presentadas,  el  descrédito  de  la  Nación  llegará  al  último  extremo,  y todas  las  clases 
sociales  sucumbirán  envueltas  en  la  catástrofe  general. 

¿Y  esto  puede  presumirse  siquiera  que  haya  de  suceder?  ¿Habría  acaso  un  solo  es- 
pañol que  lo  consintiera?  No,  ciertamente;  porque  los  tenedores  de  deuda  del  Estado , 
que  bien  pueden  llamarse  hoy  principales  interesados  en  los  destinos  presentes  y fu- 
turos del  país,  por  cuanto  ninguna  otra  clase  social  representa  tantos  intereses  como 
ellos,  han  dado  el  ejemplo  y la  medida  de  los  grandes  sacrificios  que  deben  hacerse 
en  aras  del  bien  general  de  la  Pátria. 

¿Y  por  qué  los  acreedores  por  deuda  del  Estado  han  obrado  de  esta  manera  y suje- 
tado á un  tan  excesivo  sacrificio  sus  legítimos  intereses  que  haber  no  puede  clase  al- 
guna que  lo  iguale? 

Porque , seiiorer,  era  menester  que  una  vez  siquiera  hubiese  eu  España  una  clase 
cuyos  merecimientos  notorios  y sin  igual  lo  revistieran  de  una  autoridad  tan  grande 
como  para  poder  pedir  a los  Poderes  públicos  justicia  y equidad  en  todo  y para  tolos; 
era  necesario  poder  manifestar  y hacer  comprender  á las  clases  sociales  de  nuestro 
país  el  estado  desesperado  en  que  la  fortuna  pública  se  encuentra,  y la  obligación  y 
el  deber  cu  que  están  de  salvar  el  crédito  de  la  Nación  para  salvarse  á sí  mismos; 
era  preciso  poder  decir  con  prestigio  grande  al  agricultor,  al  capitalista,  al  co- 
murciante j al  propietario,  al  industrial,  en  fin,  que  todos  están  obligados  á contribuir 
á la  salvación  del  crédito  nacional,  porque,  además,  haciéndolo  así,  van  á defender 
sus  propios  intereses,  y de  otro  modo  conspirarían  inconscientemente  contra  los  mismos- 

Y esta  aseveración,  señores,  se  explica  fácilmente  recordando  que  las  Naciones 
civilizadas  no  tienen  en  este  siglo  otro  signo  que  demuestre  los  grados  de  su  prosperi- 
dad ó desgracia,  que  el  que  acusa  y marca  el  signo  de  su  crédito* 

Cuaitdo  éste  se  halla  en  la  mayor  depreciación,  ¿á  qué  altura  estará  la  producción 
y la  propiedad?  ¿á  qué  nivel  se  hallará  la  agricultura?  ¿Eu  qué  desarrollo  se  encontrará 
el  comercio? 

Pues  bien,  señores,  como  una  prueba  irrebatible  de  lo  que  acabo  de  decir,  yo  pre- 
gunto á 8S.  83.:  en  este  momento  en  que  desgraciadamente  se  halla  nuestro  crédito 
nacional  cotizado  á 13  por  100 > ¿qué  vale  la  propiedad  en  España?  ¿Cuál  es  la  situa- 
ción de  la  agricultura?  ¿Cuál  la  de  la  industria?  ¿Qué  comercio  tenemos? 

La  verdad  es,  señores,  que  todos  caminarnos  hacia  la  miseria  6 nos  encontramos 
ya  dentro  de  ella. 

Y ahora  debo  también  deciros:  ¿cómo  sale  un  pueblo  digno  que  aún  existe  y tiene 
conciencia  de  su  valer,  de  una  situación  tan  desesperada  y terrible?  De  ana  sola  ma- 
nera- á impulso  y con  los  esfuerzos  y sacrificios  de  todos,  hechos  en  un  supremo 
momento. 

No  hay  que  dudarlo.  La  suerte  de  todas  las  clases  sociales  de  nuestro  país  habrá 
de  ser,  en  conclusión,  la  suerte  misma  que  alcancen  los  acreedores  del  Estado. 

Y examinada  esta  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista,  Sres.  Diputados,  ¿no  seria 
una  tremenda  injusticia  pretender  que  esta  sola  y respetable  clase  déla  Nación,  fnese 
la  que  pechara  con  todos  los  descubiertos  que  guerras  y trastornos,  desaciertos  y dé- 
ficits, han  ocasionado  al  Tesoro  de  la  Nación?  ¿No  seria  falto  de  toda  equidad,  que 
ella  también  pagase  exclusivamente  cuantas  sumas  se  han  invertido  en  obras  públi- 
cas, ferro- carriles,  carreteras,  canales,  puertos,  fortificaciones,  armamentos,  marinas 
y demás  necesidades  del  país? 

Ahora  bien,  señores,  si  los  recursos  que  las  emisiones  de  deuda  del  Estado  han 


28 


producido,  se  han  empleado  en  todo  cuanto  dejo  indicado;  si  han  servido  para  desen- 
volver todos  los  elementos  de  vida  de  la  Nación;  si  además  hemos  pagado  con  ellas 
los  cuantiosos  bienes  desamortizados  por  la  fuerza  de  la  ley  á distintas  y respetables 
clases  sociales*  corporaciones  civiles  é instilaciones  benéficas;  si  las  Naciones,  por  úl- 
timo* son  generaciones  que  se  reproducen  y se  heredan  recíproca  y sucesivamente;  si  to* 
do  cuanto  dejo  manifestado  ha  sucedido  y sucede  así*  justo  y equitativo  es  que  todas 
las  clases  sociales*  que  la  Nación  entera*  en  el  momento  solemne  de  la  repara - 
clon  se  consideren  obligadas*  como  lo  están  de  hech  o y, de  derecho*  á contribuir  á me- 
jorar la  Hacienda  pública,  y por  consecuencia  á amparar  y robustecer  desde  luego  el 
crédito  de  la  Pátria* 

Sentados  estos  principios,  ¿cómo  podria  decir  en  adelaute  ninguna  ciase  del  Esta- 
do* que  está  recargada  de  tributos  y que  no  debe  pagar  más?  ¿Cómo  no  ha  de  ser  jus- 
to aceptar  el  desarrollo  de  los  impuestos  vigentes  y los  nuevos  recursos  que  el  Gobier- 
no de  S*  M,  y las  comisiones  unidas  de  representantes  de  tenedores  de  deuda  del 
Estado*  en  España,  han  presentado  en  este  mismo  solemne  acto,  á excitación  reitera- 
da de  los  mismos  Poderes  públicos?  ¿Cómo  no  ha  de  estar  obligado  el  capital  en  todas 
sus  varias  manifestaciones,  á concurrir  en  algún  tanto  á este  sacrificio  general? 

Es  preciso,  por  tanto,  señores,  resolver  desde  luego*  cual  exige  la  honra  y el  cré- 
dito de  nuestra  Patria,  esta  árdua  y difícil  cuestión,  aplicando  para  conseguirlo,  los 
eternos  principios  de  la  equidad,  y de  la  justicia. 

¿Y  cómo  podrá  realizarse?  Aceptando*  señores,  el  proyecto  ó las  indicaciones  de 
nuevos  recursos  que  los  representantes  de  los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  han 
presentado  en  esta  información  y que  acaba  de  leerse. 

Ocupándome  ahora  de  este  punto,  apoyaré  alguno  de  aquellos* 

Propónese,  señores,  como  un  nuevo  recurso  el  desarrollo  del  impuesto  hoy  vigen- 
te, conocido  per  Cédulas  personales.  Fíjanse  bases  equitativas  y justas  para  desenvol- 
verlo. Determínase  que  grave  por  igual,  pero  proporcionalmente,  así  al  opulento  co- 
mo al  de  fortuna  escasa.  Acéptase  como  signo  visible  de  las  fortunas  particulares  e^ 
importe  del  arrendamiento  anual  de  la  casa- habitación  del  cabeza  de  familia.  Esta- 
blécense,  por  último,  medios  prácticos  y espedí  tos  para  su  organización  y recaudación. 

La  sola  narración  de  estas  bases  principales  demuestra  que  el  desenvolvimiento  de 
este  impuesto  puede  y debe  verificarse  sin  faltar  en  nada  á la  equidad  y la  justicia. 
Porque  equitativo  es  aceptar,  como  fundamento  de  la  imposición,  el  grado  de  opulen- 
cia ó de  falta  de  fortuna  que  acusa  en  general  el  ostentoso  y magnifico  palacio  que 
sirve  de  casa- habitación  á tal  ó cual  poderoso,  comparado  con  la  humilde  bohardilla, 
reducido  albergue  de  la  infeliz  viuda,  que  recibe  del  Estado  una  pequeñísima  pensión 
para  cubrir  todas  sus  necesidades  y las  de  sus  hijos  en  muchos  casos*  Del  mismo  mo- 
do brilla  la  justicia  al  gravar  las  cuotas  imponibles  de  cada  individuo,  con  la  imposi- 
ción única  que  haya  resultado  de  la  derrama  hecha  sobre  la  totalidad  del  amill ara- 
miento  de  arrendamientos  anuales. 

Por  lo  demás,  al  meditar  sobre  el  acrecentamiento  de  este  impuesto,  se  ha  tenido 
mucho  en  cuenta  el  gran  número  de  individuos  que  sin  ser  propietarios,  ni  industria- 
les, ni  comerciantes,  poseen,  sin  embargo,  un  capital  considerable  en  numerario  que 
dedican  privadamente  á préstamos  en  metálico  ü otras  operaciones  á que  apenas  han 
alcanzado  hasta  ahora  las  tributaciones  establecidas  en  nuestro  país,  y que  hoy,  en  la 
angustiosa  situación  del  Tesoro  público,  es  necesario  gravar,  aunque  sea  ligera  y 
transitoriamente* 

En  cuanto  á la  cantidad  que  como  nuevo  ingreso  se  fija,  no  hay  tampoco  arbitra- 
riedad ninguna  en  su  cuantía,  porque  atendido  el  valor  que  amillarada  arroja  la  ren- 
ta de  la  propiedad  urbana  en  España,  resultará  la  imposición  á nn  tipo  igual  ó menor 
aún  que  el  fijado  para  hacer  contribuir  á otras  manifestaciones  fiduciarias  del  capital 
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Considero,  pues,  señores,  haber  explicado  y apoyado  bastante  los  fundamentos  del 
desarrollo  del  impuesto  de  cédulas  personales,  para  que  en  vuestra  notoria  ilustración 
y reconocida  competencia,  dejeis  de  acogerlo  como  un  importante  recurso  para  el  Te* 
soro  público,  y paso  á ocuparme  de]  distinguido  con  el  nombre  de  Timbre  ó Sello  del 
Estado, 

Necesita  señores,  esta  renta,  á nuestro  juicio,  varias  y urgentes  reformas  para 
elevarla,  aunque  sea  proporcionalmente,  á la  suma  crecida  que  en  otras  Naciones  pro- 
duce este  impuesto  indirecto.  Es  preciso  combatir  los  medios  que  se  emplean  para  la 
minoración  de  sus  productos  naturales.  Conviene  establecer  condiciones  que  hagan 
ineludible  su  cumplimiento.  Urge  adoptar  determinaciones  que  le  desarrollen.  Intere- 
sa que  todos  contribuyan,  respetando  la  ley,  á la  mejora  inmediata  d%  la  Hacienda 
pública,  sin  que  por  esto  se  desmejore  la  fortuna  particular,  y este  resaltado  se  ob- 
tendrá seguramente  con  el  exacto  cumplimiento  de  este  y otros  tributos. 

De  la  manera  práctica  y eficaz  que  establecen  las  comisiones  unidas  de  represen- 
tantes de  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  en  el  proyecto  ó indicaciones  de  nuevos  re- 
cursos, no  será  posible  por  más  tiempo  eludir  el  pago  de  este  tributo,  y su  ingreso 
aumentará  de  un  modo  extraordinario,  llegando  en  tiempo  no  remoto  á ser  un  gran 
recurso  para  el  Tesoro  de  la  Nación, 

No  será,  por  tanto,  posible  en  adelante  extender  letras  de  cambio,  pagarés  de  co- 
mercio por  ventas  de  cualquiera  clase  de  frutos  ó efectos  ó por  metálico  recibido,  ni  re- 
cibos, abonarés,  resguardos,  delegaciones  ó cartas-órdenes  en  que  se  declare  haber 
percibido  ó entregado  cualquiera  cantidad  metálica,  sino  en  papel  timbrado  que  el  Bo- 
tado expenderá:  y «quien  otra  cosa  hiciere,  no  será  atendido  ni  admitido  en  juicio,  ni 
el  documento  que  presentáre  tendrá  fuerza  alguna  ejecutiva  contra  el  otorgante,  en- 
dosante ó pagador,»  *■* 

Considero  haber  dicho  lo  suficiente  sobre  este  particular  para  que  la  comisión  ge- 
neral de  Presupuestos  pueda  apreciar  en  su  superior  inteligencia  la  conveniencia  y 
utilidad  de  adoptar  las  reformas  indicadas  en  la  renta  de  que  he  tratado. 

Meditad  también,  señores,  sobre  los  importantísimos  trabajos  estadísticos  que  un 
digno  individuo  de  la  comisión  de  Barcelona  acaba  de  presentaros*  Porque  si  de  su 
estudio  resaltare  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  hacer  con  éxito  un  nuevo  y de- 
jtméwo  arnillaramieuto  de  la  riqueza  urbana,  agrícola  y pecuaria  en  nuestro  país,  po- 
dríais tal  vez  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  sobresaltado  de  los  honrados  y veraces 
contribuyentes,  que  se  estremece  a ya  á la  presentación  anual  de  cada  presupuesto, 
por  el  crecimiento  constante  de  la  excesiva  tributación  que  sobre  ellos  verdaderamen- 
te pesa,  en  cuyo  camino  tienen  ya  que  hacer  aÜo  los  Poderes  públicos,  y podréis  tran- 
quilizarlos indudablemente,  porque  esos  datos  estadísticos  á que  me  refiero  acusan  la 
posibilidad  de  bajar  el  tipo  del  gravamen  por  territorial  al  10  ó 12  por  100,  sin  dis- 
minuir por  eso  el  rendimiento  actual,  siempre  que  el  nuevo  amillararaiento  se  reali- 
zára  por  los  medios  eficaces  y prácticos  y de  interés  particular,  que  corresponderia  ya 
aplicar  enérgicamente,  si  fuese  desoído  el  último  apercibimiento  que  dirigiese  el  Go- 
bierno de  S-  M.  al  contribuyente  defraudador  que  tanto  perjudica  á los  demás,  con 
la  tenaz  ocultación  de  su  riqueza. 

También  debo,  señores,  hacerme  eco  en  este  momento  solemne  de  los  justos  é in- 
cesantes clamores  con  que  todas  las  clases  contribuyentes  del  país  piden  con  urgencia 
reformas  en  la  administración  pública,  que  la  simplifiquen  y reduzcan  sus  gastos  al 
limite  menor  que  sea  posible;  pero  como  comprendo  que  para  llegar  á realizar  fin  tan 
patriótico,  necesario  es  tiempo  y espacio  suficiente  para  discurrirlas,  meditarlas  y aco- 
meterlas, me  limito  á llamar  vuestra  atención  sobre  punto  tan  interesante  y conve- 
niente para  loa-intereses  generales  del  país. 

Con  una  Administración  pública,  compuesta  de  funcionarios  inteligentes ¡ honrados 
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y permanentes;  con  las  reformas  que  para  el  aTío  próximo  estáis  realizando  y las  que 
se  realicen  en  lo  sucesivo  en  minoración  de  gastos;  con  los  nuevos  recursos  que  liemos 
indicado  y otros  que  en  su  superior  inteligencia  lian  de  ocurrir  al  Gobierno  de  la  Na- 
ció  ii  y á la  comisión  general  de  Presupuestos;  con  el  nmm  amillar  amiento  eficaz  y 
definitivo  de  que  lie  hablado  y que  habrá  de  mejorar  la  situación  actual  del  honrado  y 
veraz  contribuyente,  no  es,  á mí  juicio,  imposible  llegar  á constituir  en  nuestra  Pátría 
un  presupuesto  de  ingreso  de  750  á 800  millones  de  pesetas,  con  el  cual  no  parecería 
ya  fantástico  poder  llegar  en  época  no  muy  remota  á satisfacer  en  toda  su  integridad 
los  legítimos  intereses  de  la  deuda  del  Estado,  elevando  entonces  nuestro  crédito  nacio- 
nal y la  prosperidad  de  todas  las  clases  sociales  á la  altura  que  les  corresponde. 

Otro  puntadme  toca  defender,  señores,  y es  precisamente  el  que  se  refiere  á la  uni- 
ficación de  la  deuda  del  Estado. 

El  pensamiento  de  la  unificación  de  esta  deuda,  fué  presentado  y acogido  con  en- 
tusiasmo antes  que  la  comisión  de  Cádiz  llegase  á esta  córte;  se  hallaba  formuladla  en- 
tre las  bases  que  la  de  Madrid  tenia  preparadas;  pero  la  manera  como  este  pensamien- 
to habla  sido  propuesto,  no  satisfizo  á la  comisión  de  Cádiz:  se  vio,  pues,  obligada  á 
presentar  una  enmienda  al  llegar  la  discusión  de  esta  base  y esa  enmienda,  ó mejor 
dicho,  el  espíritu  de  ella,  es  lo  que  yo  vengo  á defender  ahora  ante  la  comisión  gene- 
ral de  Presupuestos,  cumpliendo  el  compromiso  contraído. 

La  desgracia,  señores,  cree  la  comisión  de  Cádiz,  que  ha  igualado  en  este  momen- 
to critico  de  nuestra  Patria  á todos  los  acreedores  del  Estado;  hoy  con  muy  poco  éxito, 
a mi  juicio,  podrían  invocarse  algunos  derechos  postergados  por  consecuencia  de  los 
constantes  apuros  del  Tesoro  público.  Hay  ciertamente  algunos  acreedores  á quienes 
debía  habérseles  hecho  ya  la  amortización  de  los  valores  que  poseen;  hay  otros  que, 
aunque  por  una  menor  cantidad,  alegan  también  iguales  derechos;  pero  estas  acciones, 
cuando  el  deudor  común  está  tan  agobiado  y falto  do  fuerzas,  como  en  el  momento 
acontece  con  el  Erario  público,  casi  no  es  posible  estimarlas,  y tal  vez  conviene  más  á 
los  mismos  interesados  prescindir  de  ellas. 

Con  arreglo,  pues,  señores,  á este  criterio,  la  comisión  de  Cádiz  ha  dicho:  en  Es- 
paña es  altamente  conveniente,  para  buscar  uu  porvenir  halagüeño,  que  no  haya  más 
que  un  solo  signo  de  crédito;  que  terminen  todas  las  reclamac  iones  por  derechos  pos- 
tergados; que  se  eviten  las  luchas  perjudiciales  al  interés  del  Estado  entre  los  tenedo- 
res de  unos  y otros  valores;  que  se  afirme,  por  último,  el  tipo  de  cotización  del  solo 
signo  de  crédito  nacional  que  debe  conservar  la  España  ó sea  la  renta  perpétm  al  3 
por  100  interior  y exterior;  que  todas  cuantas  personas  dediquen  su  fortuna  á adqui- 
rir fondos  públicos  y á especular  sqbre  ellos,  no  encuentren  sino  un  solo  signo  de  cré- 
dito nacional  donde  emplearlo,  y todo  esto,  cuando  menos,  habrá  de  sostener  un  sobre- 
precio de  4 á 5 por  100  sobre  el  tipo  que  corresponda  al  interés  que  devengue  aquella 
renta  perpótna. 

Pues  bien,  señores,  ¿cuál  es  la  base  que  la  comisión  de  Cádiz  establece  para  que  se 
haga  esa  unificación  á que  aspiran  todos  los  tenedores  de  deuda  del  Estado?  En  nuestro 
criterio  la  más  equitativa,  la  que  en  nada  perjudica  al  Estado.  Dar  dos  capitales  de 
renta  del  3 por  100  consolidado  interior  por  uno  de  renta  al  6,  ó sea  convertir  los 
capitales  (1c  las  deudas  amortizables  con  interés  ó sin  él,  es  decir,  acciones  de  carrete  - 
ras  y de  obras  públicas,  obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles  y deuda  del  personal 
y material,  en  renta  perpétua  del  3 por  100  interior,  entregando  al  Estado  200  rs.  de 
esto  signo  de  crédito  nacional  por  100  de  los  expresados  valores  en  circulación  y 4 
emitir  que  gocen  del  interés  del  6 por  100,  y concediéndose  previamente  á este  efecto 
la  categoría  de  deuda  al  mismo  6 por  100  á las  amortizables  sin  interés. 

El  Estado  nada  perdería  en  esta  conversión,  sino  al  contrario  pondría  término  con 
ella  á reclamaciones  que  entorpecen  siempre  la  gestión  administrativa  y la  unificación 
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se  verificarla  fácilmente,  á mi  juicio,  en  un  corto  plazo,  prévio  acuerdo,  sin  embargo, 
con  los  tenedores  de  dichos  valores. 

¿Hay  ó no  ventaja  en  que  una  Nación  no  tenga  más  que  un  signo  de  crédito?  Yo 
creo  que  seria  ofender  la  notoria  ilustración  y la  reconocida  competencia  de  los  seño- 
res que  componen  la  comisión  general  de  Presupuestos,  detenerme  en  este  momento  á 
exponer  razones  en  apoyo  de  esta  teoría  que  abonan  todos  los  economistas  y hacendis- 
tas y á mayor  abundamiento  la  pidan  á la  vez  los  tenedores  de  deuda  del  Estado  en 
nuestro  país.  Naciones  tan  respetables  en  materias,  de  crédito  como  Inglaterra,  ha 
debido  en  mucha  parte  el  mayor  precio  que  siempre  tuvo  su  signo  de  crédito  nacional 
á no  tener  sino  un  valor  que  lo  represente;  el  3 por  100  consolidado. 

La  misma  Francia,  señores,  por  teuer  mas  de  un  signo  de  crédito,  no  ha  podido 
llegar  nunca  á la  altura  que  Inglaterra.  Sin  embargo,  Francia  es  un  gran  país,  com- 
pletamente solvente  de  grandes  é inmensos  recursos,  y á pesar  de  esto  no  lia  podido 
alcanzar  aquel  tipo,  pagando  igual  interés,  por  existir  varios  valores  que  distraen  las. 
fuerzas  de  los  especuladores  y rentistas. 

Ahora  bien;  si  tan  sencilla  es  la  forma  de  la  unificación,  si  no  hay  absolutamente 
perjuicio  alguno  para  el  Estado,  ¿por  qué  no  la  hemos  de  aceptar  en  el  momento  mismo 
que  nos  ocupamos  de  mejorar  las  condiciones  de  la  deuda  pública  cuando  pretendemos 
hacer  un  arreglo  con  los  acreedores  del  Estado?  Este  es  el  punto  en  que  se  afirma  la 
comisión  de  Cádiz  en  contra  del  parecer  de  otras  comisiones  que  consideran  que  este 
particular  debe  dejarse  para  más  adelante.  Yo  no  comprendo  qué  razones  aconsejan 
aplazar,  lo  que  todas  las  comisiones  reunidas,  sin  embargo,  aceptan  como  bueno  y 
conveniente:  yo  insisto  en  asegurar  que  el  momento  no  es  mañana,  sino  hoy,  que  la 
desgracia  ha  venido  á unirnos  é igualarnos  y exige  de  todos  el  sacrificio  de  pequeños 
intereses  para  venir  á realizar  juntos  el  mejoramiento,  la  salvación  del  crédito  del 
país,  en  utilidad  y provecho  de  todas  las  clases  sociales, 

Las  deudas  que  tienen  amortización  fija,  asegurada  con  valores  especiales  que  de- 
ben extinguirlas,  esas  deudas  conocidas  por  bonos  del  Tesoro,  billetes  hipotecarios  y 
obligaciones  que  ahora  mismo  van  á emitirse,  no  están  comprendidas  en  mi  proyecto  de 
unificación  porque  deben  amortizarse  con  dichos  recursos  ó porque  hay  que  respetar 
derechos  adquiridos. 

Creo  haberme  explicado  ya  con  alguna  extensión  sobre  este  punto,  y que  los  seño- 
res Diputados  de  la  comisión  de  Presupuestos  habrán  comprendido  perfectamente  bien 
én  su  superior  ilustración  la  conveniencia  de  aceptar  y realizar  desde  luego  este  pen- 
samiento en  bien  y mejora  del  crédito  de  nuestra  Patria  y en  interés  de  los  mismos  va- 
lores llamados  á convertir. 

Resumiendo,  señores,  cuanto  dejo  expuesto,  considero  haber  manifestado  lo  sufi- 
ciente para  que  consfe  que  la  comisión  de  Cádiz  no  puede  aceptar  de  ningun  modo  el 
proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  que  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  presentado  á las  Córtes  y que,  por  el  contrario,  se  afirma  y ratifica  solemnemente 
en  las  bases  de  convenio  que  todas  las  comisiones  unidas  de  tenedores  de  deuda  del 
Estado  en  España,  han  formulado  y tenido  el  honor  de  someter  al  exámen  y estudio 
de  la  comisión  general  de  Presupuestos,  como  contestación  al  expresado  proyecto  de 
arreglo  de  la  deuda. 

Creo  haber  demostrado  asimismo  que  los  acreedores  por  deuda  del  Estado  han  ofre- 
cido cuanto  sacrificio  era  posible  hacer  para  procurar  elevar  el  crédito  de  la  Nación. 
Considero  igualmente  haber  probado  que  ha  llegado  la  hora  solemne  de  que  todas  las 
clases  sociales  sufran  los  sacrificios  que  de  consuno  imponen  nuestro  deber  y la  salva- 
ción de  la  honra  de  la  Pátria:  que  es  imposible  que  clase  ninguna  rechace  con  funda- 
mento cualquiera  impuesto  transitorio  que  se  le  imponga  para  salvarla  Hacienda  pú~ 
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blica,  si  comprende  que  sufriendo  ese  pequeño  perjuicio  se  abren  para  todos  las  puer- 
tas del  porvenir,  y de  lo  contrario  se  cerrarán  para  siempre. 

Creo  haber  demostrado  que  una  Nación  es  una  generación  que  se  reproduce,  y asi 
como  la  que  viene  hereda  á la  que  se  va,  del  mismo  modo  tiene  que  tomar  á su  cargo 
la  deuda  que  sobre  el  Estado  pese,  porque  no  es  posible  por  virtud  de  un  principio  de 
derecho  y de  eterna  j usticia  heredar  sin  pagar . Considero  también  haber  probado  que 
hay  recursos  fáciles  é importantes  para  satisfacer,  no  solo  lo  que  los  tenedores  de  la 
deuda  del  Estado  piden  hoy,  sino,  también  para  disminuir  sucesivamente  el  impuesto 
que  sobre  los  intereses  de  aquella  va  á pesar  cual  conviene  para  elevar  y afirmar  el 
crédito  de  la  Nación, 

Réstame  solo,  señores,  para  terminar,  dejar  consignado  mi  más  profundo  agrade- 
cimiento al  dignísimo  y Excmo.  Sr,  Presidente  y á todos  y á cada  uno  de  los  dis- 
tinguidos é ilustrados  Sres.  Diputados  que  componen  la  comisión  general  de  Presu- 
puestos del  Congreso  por  la  suma  atención  y especial  benevolencia  con  que  he  sido 
escuchado,  y por  la  completa  libertad  de  que  he  disfrutado  para  emitir  mis  ideas  en 
defensa  de  los  intereses  que  la  comisión  ele  Cádiz  representa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  que  añadir  algo  la  comisión  de  Cádiz  á lo  que  acaba 
de  decir  el  Sr.  La  Calle? 

El  Sr,  CONTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Conte. 

El  Sr,  CONTE  (D.  José  María):  Señores,  desde  que  se  anunció  esta  información 
eché  de  menos  un  programa  como  es  costumbre  que  se  haga  siempre  en  circunstan- 
cias análogas  á la  presente,  como  que  precisamente  siendo  también  una  de  las  que 
constantemente  concurren  en  actos  de  esta  índole  que  no  se  permita  la  discusión,  y 
aconteciendo,  como  aquí  sucederá,  que  los  diferentes  comisionados  serán  oidos  sin  en- 
contrarse unos  en  presencia  de  otros  y no  permitiéndose  discusión  en  manera  alguna, 
es  preciso  que  el  interrogatorio  exista  para  que,  por  las  diferentes  contestaciones  que 
se  ofrezcan,  resulte  la  discusión  que  debe  haber,  ó por  mejor  decir  los  efectos  de 
ella,  y puedan  pesarse  todas  las  opiniones  debidamente,  á fin  de  que  sean  estimadas 
por  los  que  están  llamados  á decidir  el  punto  que  se  contienda  ó que  se  quiera  escla- 
recer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diré  á 8,  S.  que  la' convocatoria  estaba  reducida  á lo 
siguiente;  ¿Aceptan  los  acreedores  del  Estado  el  proyecto  del  Sr.  Salavarría  sobre  uni- 
ficación de  lajleuda?  La  cuestión  es  muy  conocida;  el  Estado,  las  Córtes  y el  Gobierno, 
reconocen  la  justicia  de  los  acreedores  para  percibir  sus  rentas  y capitales  amortiza- 
bles  en  los  períodos  y forma  establecidos  por  las  leyes:  sobre  esto  no  hay  duda;  el  Es- 
tado  lo  reconoce;  pero  encontrándose  el  Gobierno  en  una  grave  dificultad  finan- 
ciera, acude  á sus  acreedores  y les  pide  un  plazo  más  ó méuos  largo  para  pagar  pun- 
tualmente la  deuda,  como  se  ha  ofrecido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y lo  que  se 
desea  saber  de  una  manera  lisa  y llana  son  las  respuestas  que  los  señores  comisionados 
presenten  á este  interrogatorio.  Por  eso,  conociendo  el  carácter  de  nuestro  país,  hemos 
convocado  á todas  las  provincias  de  España  para  que,  reuniendo  eu  esta  capital  á los 
comisionados  de  las  mismas,  éstos  adujesen  las  razones  y los  argumentos  que  creyesen 
conducentes  al  asunto.  Este  es  el  interrogatorio,  ¿Aceptan  los  comisionados  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Sí  ó no,  por  estas  ó por  las  otras  razones;  y si  no 
lo  aceptan,  qué  es  lo  que  desean  en  sustitución  de  lo  que  propone  el  Sr,  Ministro  cíe 
Hacienda,  para  que  teniendo  en  cuenta  todos  los  españoles,  y sobre  todo,  los  acreedo- 
res del  Estado,  la  situación  angustiosa  de  la  Hacienda  española,  expongan  sus  medios 
de  transacción.  Tales  son  los  dos  objetos  del  interrogatorio. 

Tiene  V,  S,  la  palabra. 

El  Sr,  CONTE  (D,  José  María):  Por  no  incurrir  en  la  descortesía  de  interrumpir  al 
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Sr,  Presidente  he  pasado  por  la  pena  de  que  S . SM  durante  breves  momentos  haya 
estimado  que  yo  le  dirigía  un  cargo*  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  porque  mi  idea  era 
tan  solo  expresar  que  si  bien  el  interrogatorio  no  había  existido,  lo  había  ya  desde  el 
momento  en  que  se  había  permitido  toda  latitud  á la  discusión. 

Entrando,  pues,  en  materia,  formularé  una  petición  á nombre  de  los  acreedores  del 
Estado  residentes  en  Cádiz;  petición  que  no  fué  aceptada  por  las  comisiones  de  Ma- 
drid y de  las  provincias,  y de  la  cual,  aun  cuando  se  ofreció  que  algo  se  diría  en  la 
exposición,  se  ha  omitido  sin  embargo.  Esta  petición  es,  que  ya  que  los  intereses 
hayan  de  ser  cortos,  se  abonen  por  trimestres  en  vez  de  hacerlo  semestralmente,  con 
lo  que  gana  el  Estado,  toda  vez  que  es  menor  la  cantidad  que  en  cada  ocasión  tiene 
que  pagar;  y el  acreedor,  percibiendo  con  mayor  frecuencia,  aun  cuando  sea  menor 
la  cantidad,  lo  que  por  sn  renta  le  corresponda,  encuentra  más  constante  alivio  en  la 
pobreza  relativa  á que  la  falta  del  pagó  completo  de  los  intei'eses  lo  ha  reducido*  No 
debe  omitirse  tampoco  una  razón  que  es  práctica  y por  consiguiente  muy  aplicable  á 
este  caso,  y es  que  el  Estado,  habiendo  de  pagar  cuatro  veces  en  el  año,  en  vez  de  dos, 
tiene  más  constante  recuerdo  de  su  deber,  y quizás  la  frecuencia  del  cumplimiento  de 
éste,  lo  aleje  de  gvastos  y compromisos  que  de  otra  suerte  contraería  con  la  esperanza 
de  allegar  recursos  para  cuando  el  pago  del  cupón  venciese,  esperanza  que  podiendo 
resultar  ilusoria,  vendría  á defraudar  los  mismos  intereses  que  hoy  se  trata  de  pro- 
teger. 

Otra  observación  tengo  que  hacer,  referente  al  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, observación  que  omitida  de  muy  buen  grado,  si  no  sirviese  para  robustecer  lo  expues- 
to por  las  comisiones  todas  y para  evitar  que  más  adelante  y en  caso  de  no  adoptarse  el 
pensamiento  propuesto,  surgiesen  tal  vez  verdaderos  conñictos  que  hicieran  imposible 
la  ejecución  de  lo  mandado.  Me  refiero  á la  amortización  de  la  deuda  del  Estado,  res*- 
pecto  á la  cual  si  bien  la  comisión  de  Cádiz  recibió  instrucciones  de  solicitar  que  fuese 
más  cuantiosa  de  lo  concedido  en  el  proyento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  lia  debido 
abandonar  esta  idea,  tanto  porque  universalmente  se  rechaza  porque  no  es  justo  que 
con  los  intereses  que  dejan  de  abonarse  se  satisfaga  el  capital,  cuanto  porque  solici- 
tándose en  el  proyecto  de  arreglo  presentado  por  las  comisiones  nna  amortización 
cuantiosa  para  los  cupones  vencidos,  no  era  posible  ya  racionalmente  reclamar  tam- 
bién esa  misma  araortizazion  para  el  capital  de  la  deuda.  Pero  hay  otra  razón  especial 
y de  justicia  que  debe  tenerse  en  cuenta,  y es,  que  del  mismo  cuadro  con  que  se  pre- 
senta en  el  proyecto  ministerial  la  división  por  conceptos  en  que  la  deuda  del  Estado 
se  reparte,  aparece  que  muchas  de  esas  deudas,  como  son  las  pertenecientes  á corpo- 
raciones civiles  y religiosas,  pensiones  vitalicias,  establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción,  etc  , proceden  ya  de  ciertos  derechos  que  se  encontrarían  conculcados  si 
la  amortización  recayese  sobre  los  títulos  que  ellos  representan,  ó ya  proceden  de 
desamortizaciones  hechas  en  perjuicio  délas  corporaciones  de  que  se  trata,  y no  es  por 
consiguiente  posible  que  se  vuelva  á amortizar  aquello  que  se  desamortizó,  á titulo  de 
un  segundo  arreglo,  que  haga  más  gravoso  el  primero,  que  para  ellos  exclusivamente 
se  llevó  á cabo*  Es  preciso  tener  en  cuenta,  que  no  cabe  que  aquel  á quien  se  le  amor- 
tice una  parte  de  sus  títulos,  la  reponga  con  el  mismo  dinero  que  recíba,  porque  por 
el  mero  hecho  de  esa  operación  que  no  recae  sobre  títulos  aislados,  sino  sobre  una 
masa  de  títulos  más  ó ménos  considerable,  ha  de  producirse  necesariamente  un  alza 
en  los  valores,  y de  aquí  que  no  sea  posible  que  á aquel  á quien  se  le  entregue  una 
suma  cualquiera  por  razón  de  la  extinción  de  parte  de  su  haber,  pueda  reponerla  con 
aquella  misma  suma  en  Bolsa* 

A otras  consideraciones  se  prestaría  este  asunto,  pero  basta  lo  dicho,  para  demos- 
trar cuántas  reclamaciones  habían  de  surgir,  y redamaciones  justas,  no  hay  que  ol- 
vidarlo, si  se  llevara  á efecto  lo  proyectado,  y la  posibilidad  que  hay  de  que  la  amor-' 
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tizacion  pesara  única  y exclusivamente  sobre  los  acreedores  particulares } sobre  los 
que  somos  poseedores  de  la  renta  del  3 por  100  y demás  títulos  que  constituyen  la 
deuda  del  Estado,  sin  un  carácter  especial,  de  nuestra  libre  disposición  y que  esas  me- 
didas nos  alcancen,  no  en  la  mitad  de  nuestros  haberes,  sino  en  una  suma  más  conside- 
rable, que  mientras  más  acreciera  haría  tanto  mayo r,  la  injusticia  cometida  en  contra 
nuestra  y el  privilegio  que  se  concedería  á los  demás  acreedores  de  distinta  especie. 

Terminado  con  esto  cuando  tenia  que  decir  respecto  de  las  bases  de  arreglo  de  la 
deuda,  porque  todo  lo  demás  consta  ya,  no  solo  del  acuerdo  que  firmado  por  todos 
los  comisionados  está  sobre  la  mesa,  sino  porque  ha  sido  dilucidado  y explicado  del 
modo  más  brillante  por  los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
voy  á hacerme  cargo  ahora  del  presupuesto  de  ingresos,  y de  los  medios  que  en  mi 
concepto  pueden  utilizarse  á fin  de  hacerlo  más  verdadero,  más  sólido,  y por  consi- 
guíente  de  darle  el  carácter  de  verdadera  base  para  fundar  sobre  él  un  arreglo  cual- 
quiera. Con  objeto  de  proceder  á este  trabajo  con  cuanta  brevedad  me  sea  posible,  por- 
que sé  lo  que  debo  á la  hora,  al  cansancio  de  todos  y á la  impaciencia,  que  yo  el  prime- 
ro tengo  porque  este  acto  coucluya,  voy  á procurar  el  mejor  método;  y con  este  obje- 
to me  ocuparé  primero  de  las  reformas  que  en  la  percepción  de  los  impuestos  pueden  y 
deben  hacerse  en  mi  humilde  concepto. 

Figura  entre  ellas  y en  primer  término,  la  que  es  posible  en  el  subsidio  industrial 
y de  comercio  presupuestado  en  93  millones  de  reales,  en  el  proyecto  de  ley  que  ha 
de  discutirse.  Con  solo  decir  que  hace  ya  más  de  dos  anos,  en  ocasión  en  que  la  guerra 
se  encontraba  en  su  período  más  álgido,  cuando  los  facciosos  ocupaban,  recorrían  ó 
perturbaban  la  tercera  parte  del  territorio,  le  fueron  ofrecidos  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda 110  millones  anuales  por  el  arrendamiento  de  este  impuesto,  con  más  la  mitad 
de  las  utilidades  que  sobre  ese  guarismo  se  obtuviesen,  asegurando  el  fiel  cumpli- 
miento de  esa  promesa  con  30  millones  de  fianza,  ya  se  ha  dicho  que  la  cifra  de  96 
millones  es  exigua;  y lo  .aparece  aun  más,  teniendo  en  cuenta  que  al  hecho  de  ha- 
ber desaparecido  felizmente  la  guerra,  se  agrega  el  suponer  que  los  rendimientos 
han  de  ser  en  lo  sucesivo  muy  considerables,  tanto  por  la  circunstancia  de  ser  por 
demás  probable,  que,  de  aquí  en  adelante  contribuyan  en  la  forma  que  esa  contri- 
bución supone  las  provincias  del  Norte,  que  siempre  estuvieron  exentas  de  su  pago, 
cuanto  por  el  impulso  que  indudablemente  ha  de  tener  toda  la  riqueza  del  pais,  tan 
luego  como  pasado  el  temor  que  alejaba  los  capitales,  acudan  éstos,  y los  hombres  ac- 
tivos encuentren  para  el  ejercicio  de  sus  facultades  la  protección  que  hoy  les  brinda  el 
órden  y el  buen  gobierno.  En  aquella  ocasión,  que  debe  recordarse  con  dolor,  porque 
fué  preciosa  para  haber  iniciado  una  reforma  tan  importante  en  un  impuesto  que  se- 
guramente es  de  los  más  saneados  y considerables  de  nuestra  "Haden  da,  se  consultó  al 
Consejo  de  Estado  sobre  la  conveniencia  de  cerrar  el  contrato,  é ignorando  yo  en  qué 
razones  podría  fundarse,  desechó  la  proposición  y la  reputó  de  inadmisible;  y el  Mi- 
nistro á quien  había  sido  hecha,  no  tuvo  el  corazón  suficiente  para  pasar  por  cima  de 
un  dictamen  que  seria  muy  razonado  y gubernativo,  pero  que  seguramente  ocasionó 
un  verdadero  perjuicio, 

Sin  entrometerme  yo  en  la  contextura  de  este  impuesto,  porque  éste  varía  segiin 
las  Naciones,  y pudiera  muy  bien  sufrir  ventajosas  modificaciones  en  la  nuestra,  ate- 
niéndome tan  solo  á las  observaciones  que  llevo  hechas,  me  creo,  en  el  deber  de  pro- 
poner que  esa  suma  de  24  millones  de  pesetas  se  eleve  lo  ménos  hasta  30;  bien  seguro, 
deque  si  el  arrendamiento  se  efectuase,  aun  habíamos  de  verle  ascender  en  una  pro- 
porción, muy  digna  de  considerarse  para  llevar  igual  sistema  de  recaudación  á los  otros 
impuestos  que  son  susceptibles  de  esos  mismos  medios  de  cobranza.  Y ya  que  de  esto 
trato,  creo  que  es  del  momento  diga  algo  sobre  lo  que  el  Sr,  Ministro  propone  res- 
pecto á la  manera  de  proceder  al  cobro  del  subsidio  industrial  y de  comercio;  porque 
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en  el  mismo  lugar  en  que  liace  algunas  consideraciones  sobre  esta  contribución,  pide 
que  se  le  autorice  para  celebrar  encabezamientos  con  los  municipios,  ó para  arrendar 
el  cobro  a los  particulares;  y no  es  por  cierto  indiferente  el  que  se  haga  lo  uno  ó lo 
otro,  pues  jamás  debe  olvidarse  que  ese  sistema  de  encabezamientos,  sistema  que  se 
puede  llamar  español,  pues  solo  en  otro  país,  y únicamente  para  los  consumos,  se  ob- 
serva, es  el  peor  ele  todos,  como  que  las  corporaciones  de  que  se  trata,  se  encuentran 
influidas  por  las  exigencias  locales,  y compuestas  necesariamente  de  los  mismos  que 
deben  contribuir,  y á quienes. el  fraude  interesa;  y de  aquí  el  que  la  práctica  enseña 
que  dan  el  peor  resultado,  El  arrendamiento  á los  particulares,  es,  pues,  el  único  acep- 
table, y á los  Municipios  debe  dejárseles  que  administren  sus  intereses  lo  mejor  que 
puedan,  sin  valerse  de  ellos,  y mucho  menos  tomar  ejemplo  de  su  administración  que, 
con  muy  raras  excepciones,  lia  sido  seguramente  deplorable. 

El  estanco  de  el  tabacos  es  otro  de  los  impuestos  que  más  debe  llamar  la  atención 
de  quien  se  ocupa  de  nuestra  Hacienda;  porque  uo  deja  de  ser  singular  que  siendo  tan 
general  entre  nosotros  el  consumo  de  esta  planta,  y existiendo  desde  muy  antiguo  el 
monopolio  de  su  venta,  no  se  baya  conseguido  elevar  sus  productos,  ni  siquiera  en 
una  cantidad  que  no  nos  avergonzara  al  establecer  comparación,  cuando  se  hace  con 
la  que  en  otros  países  produce  la  misma  renta.  Mi  permanencia  en  los  Estados-Unidos 
y en  Cuba  me  ha  puesto  en  situación  de  estudiar  más  de  cerca  el  origen  de  úna  parte 
de  esa  falta  de  rendimientos.  España  compra  en  los  Estados -Unidos  el  peor  tabaco 
que  se  cosecha;  de  tal  suerte,  que  ni  siquiera  se  recogió  antes  de  los  campos  el  que-á 
nosotros  se  nos  vende,  y careciendo  de  uombre  en  el  mercado  basta  que  nosotros  co- 
menzamos á adquirirle,  se  llama  ahora  toiaccoí  porque  ciertamente  solo  Espa- 

ña es  el  país  que  le  adquiere.  Como  esclarecimiento  de  esta  verdad  referiré  un  hecho 
singularísimo  que  de  un  modo  fehaciente  ha  llegado  á mi  noticia.  Llevado  de  su  buen 
celo  cierto  cónsul  de  España  en  Nueva  Orleans,  y deseando  ilustrar  al  Gobierno  Tes* 
pecto  délo  que  acontecía  en  la  compra  de  tabacos  en  aquel  país,  reunió  muestras  del 
que  según  contrato  debía  venir  á España,  y del  que  en  realidad  se  importaba  aquí 
para  su  venta,  y con  cálculos  sobre  la'  compra  de  uno  y otro,  y con  cuantas  no- 
ticias eran  posibles  para  formar  cabal  juicio  acerca  de  este  asunto,  remitió  todo  por 
conducto  del  Ministerio  de  Estado  al  de  Hacienda,  bien  seguro  de  obtener  los  debidos 
aplausos  por  su  conducta;  y yo  lo  aprobé  calurosamente  animándole  á que  insistiese 
cerca  del  Gobierno  hasta  alcanzar  ilustrarle  cuanto  era  debido  en  punto  de  tan 
grande  interés;  y cuando  algún  tiempo  después  fui  á Nueva- Orleans  de  nuevo,  lle- 
vando la  creencia  de  que  había  ele  tener  el  gusto  de  darle  la  enhorabuena,  ya  que  no 
por  la  recompensa,  al  ménos  por  la  buena  acogida  que  su  celo  hubiera  merecido,  me 
mostró  una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado,  en  que  textualmente  se  le  decía  lo 
siguiente:  «Con  tal  fecha  se  me  dice  por  el  Ministerio  de  Hacienda  que  le  baga  á usted 
saber  con  cuánto  desagrado  ha  visto  que  se  entrometa  Vd.  en  asuntos  que  no  son  de 
su  incumbencia. & Y no  es  lo  doloroso  que  el  Estado  haga  esas  malas  compras  que 
llevan  el  descrédito  de  su  administración  á países  tan  lejanos  y donde  tanto  importa 
mantener  nuestro  nombre  A la  mayor  altura  posible  en  todos  los  conceptos,  si  no  que 
teniendo  tan  cerca  á Cuba,  y en  ella  inmensos  terrenos  sin  aplicación  alguna,  terrenos 
colocados  en  todas  las  situaciones  y de  los  cuales  se  puede  obtener  toda  clase  de  taba- 
co, y disponiendo  de  numerosos  brazos,  ya  de  los  presidios,  ya  de  los  negros  emanci- 
pados, ya  en  fin,  de  los  nutridos  depósitos  de  chinos;  ningún  elemento  de  estos  se 
aproveche,  y á nadie  le  baya  ocurrido  estudiarlo,  y seguimos  pagando  un  tributo  al 
extranjero,  y exigiendo  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  remesas  de  dinero  y no 
aquello  que  seria  una  legítima  explotación  de  todo  lo  que  poseemos,  sin  gravámea  ni 
perjuicio  para  nadie,  y evitando  la  ocasión  de  ciertas  acusaciones  que  nunca  se  pue~ 
den  oir  con  indiferencia. 
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Que  la  reata  del  tabaco  uo  está  administrada  tal  como  debiera,  tal  como  se  encuen- 
tra en  otros  paisas,  tal  ea  fin,  como  todos  comprendemos  que  debiera  haberse  plan- 
teado al  cabode  tanto  tiempo  de  monopolio  y de  administración  por  el  Gobierno,  fá- 
cilmente se  demuestra  con  una  sola  comparación  de  cifras-  Á 92  millones  de  reales 
asciende  lo  que  segun  el  presupuesto  que  va  á aprobarse  deben  ser  empleados  en  pri- 
meras materias,  y á pesar  de  que  en  esta  suma  entran  los  tabacos  filipinos  de  tan  eco- 
nómico coste,  todo  lo  que  obtenemos  ó que  se  presupone,  mejor  dicho,  como  producto 
de  la  venta,  son  400  millones  de  reales;  y Francia,  que  en  el  ejercicio  de  1873*74  des- 
tinó 154  millones  á la  adquisición  de  primeras  materias,  presupuestó  1-102  millones 
como  producto  de  la  venta;  producto  que  filé  mucho  más  considerable  según  declaró 
el  Ministro  de  Hacienda  en  las  Cámaras  al  cerrarse  el  ejercicio,  y que  estableciendo 
una  pooporcion  daría  para  España  un  producto  de  658  millones  de  reales*  Aun  hay 
otro  dato  que  llama  poderosamente  la  atención  en  este  ramo  de  la  administración  pú- 
blica, y es,  que  si  bien  gracias  al  aumento  de  los  tarifas  ha  aumentado  la  relación 
entre  el  coste  de  las  primeras  materias  y su  producto  alguna  pequeña  cantidad,  en 
cambio  los  gastos  de  esta  renta  que  ascendían  al  45^por  100  de  su  producto  en  1874, 
solo  descienden  en  el  actual  proyecto  de  presupuestos  á 43;  de  manera  que  una  mejora 
de  2 por  100  sobre  una  cifra  bien  considerable,  es  todo  lo  que  se  ha  obtenido  á despecho 
del  indudable  aumento  de  población  y de  riqueza,  y de  la  facilidad  que  á los  trasportes 
dan  los  caminos  de  hierro  que  poseemos  y las  carreteras,  que  aunque  pocas,  aunque  no 
todas  las  que  debiéramos  tener,  en  honor  de  la  verdad,  abrazan  los  principales  centros 
de  consumo. 

Algo  sobre  esto  tuvo  la  bondad  de  manifestarnos  elSr,  Ministro  de  Hacienda  cuan- 
do en  el  dia  de  ayer  nos  cupo  la  honra  de  conferenciar  con  S.  E.  Se  dolia  el  señor 
Ministro  y se  dolia  con  muchísima  razón,  de  que  habiéndole  sido  posible  presupues- 
tar esta  renta  en  otras  épocas  en  que  también  había  estado  al  frente  de  nuestra  Ha- 
cienda, en  360  millones  de  reales,  obteniendo  con  corta  diferencia  esta  suma  durante 
el  ejercicio,  le  era  imposible  en  la  actualidad  obtener  poco  más  de  300  millones-  No 
era  aquella  ocasión  de  discusión  y por  este  motivo  me  abstuve  de  manifestarle  mi  opi- 
nión acerca  de  este  punto-  La  verdad  es  que  hoy  el  Estado  no  puede  sino  á fuerza  de 
buena  administración  luchar  con  el  contrabando.  La  jaca  del  contrabandista  hace 
mucho  tiempo  que  pasó  á los  romances  populares,  y hoy  no  tiene  él  contrabandista 
que  vencer  ninguna  de  las  numerosas  dificultades  que  antes  le  ofrecía  el  tránsito  por 
las  zonas  de  España,  sino  que  se  vale  de  los  mismos  medios  que  el  Estado;  viaja  con 
él  en  el  propio  wagón  del  ferro  carril,  con  la  misma  ó- mayor  facilidad  porque  paga 
generosamente,  y con  idéntica  garantía;  y por  lo  tanto  á donde  quiera  que  el  Estado 
se  encuentra  también  va  el  contrabando  y lleva  el  aliciente  de  ofrecer  mejor  género,  á 
más  módico  precio  y hasta  con  mejores  modos. 

Los  detalles  más  insignificantes  de  la  administración  de  esta  renta  merecerían  se- 
vera crítica  si  no  fuera  un  hecho  conocido  por  completo,  las  grandes  dificultades  que 
el  Estado  encuentra  para  ser  comerciante  y fabricante;  pero  si  esas  dificultades  justi- 
fican el  mal  servicio,  preciso  es  también  convenir  en  que  á la  vez  exigen  y del  modo 
más  imperioso  que  esa  renta  se  modifique  ó se  arriende  y que  de  todas  suertes,  se  va- 
ríen su  estructura  y sus  elementos. 

Los  consumos  entran  también  en  la  categoría  que  ahora  me  ocupa,  y como  el  ta- 
baco, son  otro  motivo  de  aflicción  para  cuantos  procuramos  estar  al  tanto  de  lo  que 
en  materias  de  Hacienda  ocurre  en  todos  los  países.  Sin  excepción  alguna,  ya  pesen 
sobre  algunos  artículos  ó ya  hayan  de  contribuir  todos  cuantos  se  espera  que  den  fá- 
ciles y notables  rendimientos,  esta  contribución  en  todas  partes  existe. 

Entre  nosotros  es  quizás  la  contribución  que  más  alternativas  ha  sufrido,  lo  mis- 
mo en  su  existencia  que  en  su  modo  de  ser,  que  en  los  artículos  que  ha  gravado,  que 
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en  la  cuantía  con  que  se  ha  hecho  contribuir*  J por  último*  en  la  forma  de  exacción, 
porque  también  puede  decirse  que  cada  aiio  ha  habido  áistiuto  sistema,  Y dicho  esto, 
no  hay  que  buscar  mayores  razones  en  el  estudio  de  esa  renta,  porque  claro  es  que 
cuando  esas  variaciones  acontecen  tan  frecuentemente  y de  un  modo  tan  radical,  se 
pierde  toda  tradición,  no  hay  prácticas  administrativas  posibles;  no  existen  datos  ad- 
ministrativos que  ilustren,  comprueben  y faciliten  el  cobro;  y por  lo  tanto  siesta  con- 
iribucion  ha  de  llegar  á ser  lo  que  en  todas  partes,  la  base  más  importante  del  presu- 
puesto, preciso  es  que  se  varíe  de  conducta,  que  se  procure  la  mayor  formalidad  admi- 
nistrativa en  ella,  y que  con  el  objeto  de  que  los  cambios  no  se  hagan  necesarios,  pues- 
to que  ni  tan  siquiera  los  aconseja  la  experiencia,  se  principie  bien*  ó por  lo  ménos  lo 
mejor  que  se  pueda. 

Suprimir  el  encabezamiento,  es  en  mí  concepto  la  primera  medida;  porque  además 
de  cuanto  anteriormente  expuse  respecto  de  la  administración  municipal  (generali- 
dad, seguramente,  que  nadie  desconoce),  concretándome  á este  solo  impuesto,  para  de* 
mostrar  que  debe  arrendarse,  y de  ninguna  manera  encabezarse;  citaré  tan  solo  el  he- 
dió de  que  siendo  la  Administración  de  Hacienda  de  Madrid  indudablemente  la  mejor 
de  España,  y obteniéndose  un  rendimiento  bastante  considerable  (como  que  este  año, 
según  los  datos  hasta  ahora  publicados,  ascenderá  probablemente  lo  recaudado  por 
consumos  á 72  millones  de  reales),  son,  sin  embargo,  constantes  las  quejas  y los  cla- 
mores del  comercio;  y son  sobre  todo  evidentes  los  perjuicios  y la  ruina  de  los  que  al 
por  mayor  le  hacen  de  frutos  coloniales,  por  efecto  de  la  gran  competencia  con  que  les 
molestan  los  defraudadores;  es  decir,  que  aquí  mismo,  en  donde  la  Administración  pue- 
de calificarse  de  excepcional  por  las  buenas  condiciones  relativas  del  Municipio,  admi- 
nistra este  mal,  debido  quizá  á esa  falta  de  eficacia  con  que  el  particular  gestiona  sus 
propios  negocios  y aun  los  ajenos,  cuando  se  sabe  elegir  la  persona  que  haya  de  ocu- 
parse de  ellos,  y no  recomienda  seguramente  este  ejemplo  la  conveniencia  de  los  en- 
cabezamientos, No  desconozco  que  son  necesarias  grandes  medidas,  medidas  severas, 
á fin  de  poder  vencer  las  dificultades  que  para  la  recaudación  de  este  impuesto  se  opo- 
nen; pero  esas  medidas  deben  dictarse  á despecho  de  todas  las  resistencias,  sin  olvidar 
que  aquí  se  llaman  y se  califican  de  trabas  insoportables , todo  lo  que  tiende  á hacer  que 
cada  cual  cumpla  con  su  deber,  protestándose  contra  medidas  seguramente  mucho 
ménos  rigorosas  que  las  que  se  emplean  en  otros  países  para  alcanzar  la  moralidad  y 
la  justicia  en  la  tributación.  Yo  recuerdo  perfectamente  que  en  los  Estados -Unidos  he 
sido  llamado  á una  oficina,  en  la  cual,  previo  juramento,  se  me  preguntó,  como  pre- 
guntaban á todos,  «cuánta  era  mi  fortuna,  cuáles  mis  negocios,  cuántos  sus  productos^ 
qué  muebles  tenia,  cuántos  criados  y de  qué  sexo;  si  tenia  reloj,  si  tenia  joyas...,..»  y 
todo  esto  terminaba  por  una  contribución  personal,  que  seguramente  no  era  muy  cor- 
ta; é iban  allí  todos,  y todos  declaraban;  cumpliéndome  decir,  en  honor  de  aquel  país, 
que  no  he  visto  ni  oido  que  en  parte  alguna,  excepción  hecha  de  Inglaterra,  se  res- 
pete tanto  la  verdad  á que  obliga  el  juramento*  Pero,  sin  ir  tan  lejos,  ¿quién  desconoce 
las  medidas  administrativas  adoptadas  en  Francia,  sobre  todo  respecto  de  las  bebidas, 
azúcares  y sales?  ¿Quién  ignora  que  en  Inglaterra,  sobre  todo  respecto  de  la  fabrica^ 
cion  del  aguardiente,  llega  á tal  extremo  la  acción  administrativa,  que  puede  decirse, 
que  allí  la  acción  del  Gobierno  es  más  que  eficaz,  es  casi  secuestradora? 

No  puedo  terminar  este  punto  sin  hacer  una  observación  que  conteste  á lo  que  en 
contrario  de  mi  deseo  pudiera  decirse.  Se  habla  mucho  de  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  España  y otros  países,  ya  de  riqueza,  ya  de  población  ó ya  de  territorio; 
pero  nadie  se  acuerda  de  una  circunstancia,  que  hasta  cierto  punto  contraresta  esas 
diferencias,  estableciéndose  una  muy  notable  en  favor  de  la  mayor  recaudación  en 
nuestro  país;  y es,  que  lo  mismo  en  Francia,  que  en  Bélgica,  y sobre  todo  en  Ingla- 
terra, una  gran  parte  de  los  habitantes,  y no  los  más  pobres,  por  cierto,  se  encuentra 
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diseminada  por  los  campos,  porque  en  Inglaterra,  el  vivir  en  ellos  es,  no  ya  un  pla- 
cer perfectamente  comprendido,  sino  hasta  no  motivo  de  orgullo,  debido  quizá  á ese 
principio  de  nobleza  que  da  la  propiedad  territorial;  y en  España,  por  el  contra- 
rio, debido  á causas  que  no  hay  para  qué  enumerar,  muy  pocos  habitantes,  y esos  los 
más  pobres,  son  los  que  viven- fuera  de  las  ciudades  y de  los  poblados.  De  manera, 
que  la  recaudación  aqni,  sobre  exigir  infinitamente  ménos  vigilancia  y menor  per- 
sonal, es  de  mucha  más  fácil  ejecución*  Este  impuesto  debe,  pues,  arrendarse,  y ar- 
rendarle á particulares,  mirándole  como  el  de  tabacos,  con  singular  atención  por  par- 
te de  los  Gobiernos,  hasta  hacerle  producir  lo  que  con  derecho  debe  exigírsele. 

Tócame  ahora  decir  algo  respecto  de  los  medios  que  pudieran  emplearse  para 
hacer  más  eficaces  los  impuestos,  y comenzaré  por  la  contribución  territorial,  á la  que 
de  derecho  corresponde  el  primer  lugar,  toda  vez  que  por  una  excepción  bien  poco 
plausible,  es  la  gran  base  de  nuestro  sistema  rentístico  y su  más  poderosa  palanca, 
mientras  que  en  todas  las  demás  Naciones  se  reduce  á on  impuesto  corto  y soportable* 
Muy  ciertas  son  las  ocultaciones  en  este  impuesto,  como  en  todos  los  otros;  no  es  se- 
guramente privilegio  exclusivo  de  la  contribución  territorial,  ó mejor  dicho,  de  los 
que  por  ella  contribuyen,  el  excesivo  y desordenado  amor  de  lo  suyo,  que  les  lleva 
en  muchas  ocasiones  (en  casi  todas  pudiera  decirse)  á defraudar  los  legítimos  intereses 
del  Estado;  pero  puesto  que  esos  fraudes  constan  y se  saben,  claro  es  que  hay  que 
ponerles  coto,  y como  hasta  ahora  han  resultado  ineficaces  los  medios  que  para  ello 
se  han  empleado,  preciso  es  acudir,  no  á ideas  de  arbitristas,  no  á novedades  (que  si 
bien  tuvieran  algún  valor  por  el  pronto,  efecto  de  ser  más  ó ménos  ingeniosas,  ofre- 
cerían en  la  práctica  la  enorme  dificultad  de  lo  que  es  nuevo  y sobre  todo,  nuevo 
eo  materia  de  impuestos),  sino  á lo  que  en  otras  partes  se  practica,  á aquello  con  lo  que 
en  otros  países,  en  donde  existían  idénticas  res  istencias,  se  ha  logrado  vencerlas:  y 
ese  medio  consiste  en  hacer  obligatoria  la  celebración  de  contratos  de  arrendamiento, 
los  cuales  habrían  de  registrarse  por  las  administraciones,  haciéndose  esa  celebración 
y ese  servicio,  no  solo  con  gran  celeridad,  sino  con  mucha  economía,  y dotando  al 
contrato  así  celebrado  de  acción  eficacísima  para  su  cumplimiento,  como  medio  de 
excitar  á la  obediencia. 

Nuestra  legislación  de  desahucio  es  una  de  las  muchas  dificultades  que  pesan  sobre 
la  propiedad,  y puedo  decir  que  en  otros  países,  en  donde  parece  que  debiera  ser  ésta 
ménos  estimada,  se  respetan  en  gran  manera  sus  derechos;  que  si  no  existe  contrato 
alguno,  el  desahucio  es  un  pleito  cualquiera,  que  admite  todas  las  dilaciones  de  ese 
juicio  cortés  y eterno,  que  se  llama  entre  nosotros  ordinario;  y que  cuando  el  contrato 
existe  y está  adverado  con  arreglo  á la  legislación  que  allí  rige,  entonces  no  hay 
pleito  alguno,  sino  que  el  dia  que  el  contrato  finaliza,  en  aquel  mismo  dia  el  inqui- 
lino es  lanzado  y el  propietario  dispone  de  lo  suyo.  Es' verdaderamente  ridículo  lo  que 
acontece  aquí,  aun  en  los  contratos  de  arrendamiento  celebrados  por  término  más 
largo,  por  seis,  ocho  ó diez  anos,  y es,  que  á su  conclusión  haya  de  ser  necesario  con 
ceder  un  plazo  de  quince,  veinte  ó cuarenta  dias,  según  la  localidad,  para  que  el  in- 
quilino se  mude,  como  si  al  contratar  el  arrendatario  no  supiera  ya,  y no  debiera  te- 
ner presente  durante  todo  el  tiempo  que  dure  el  arriendo,  qué  dia  es  aquel  en  que  de- 
ba abandonar  la  propiedad.  Esta  seria  verdaderamente  una  medida  de  protección  pa- 
ra los  contribuyentes  por  dicho  concepto,  pues  tales  son  las  demoras  que  la  ley  auto- 
riza; y tan  extensas,  molestas  y sobre  todo  costosas,  las  hacen  las  malas  prácticas  de  lo 
que  indebidamente  se  llama  jurisprudencia,  queheoldo  asegurar  que  en  muchos  pun- 
tos encuentran  los  propietarios  más  económico,  como  procedimiento  para  lanzar  á un 
inquilino,  levantar  el  techo  de  la  casa,  que  acudir  con  una  demanda  de  desahucio 
ante  los  Tribunales* 

No  puede  olvidarse  tampoco  que  en  la  necesidad  de  conceder  protección  á la  pro- 
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piedad,  seria  por  demás  conveniente  quitar  de  nuestra  ley  hipotecaria  todo  lo  que 
haciéndola  científica,  la  hace  bien  poco  práctica,  y poner  la  legislación  de  procedió 
mientas  en  armonía  con  las  necesidades  de  los  tiempos  modernos;  pues  la  verdad  es 
que  entre  el  interés  que  se  paga  por  los  préstamos,  el  impuesto  que  el  Estado  cobra, 
los  derechos  del  Notario  y lo  que  el  papel  sellado  cuesta,  una  hipoteca  es  una  ruina. 
Y tan  considerada  está  en  ese  concepto,  que  primero  firmará  un  comerciante  veinte  pa- 
garés, que  hipotecar  una  finca  de  su  pertenencia;  porque  al  ver  que  hace  tan  gran 
sacrificio  para  obtener  recursos,  todos  reputarán  en  seguida  que  ha  llegado  al  último 
extremo  en  sus  necesidades  y en  su  descrédito. 

Verdaderamente  ápoco  que  se  piense  en  esto,  admira  que  la  garantía-príncipe,  la 
que  en  todas  partes  encuentra  el  mayor  crédito,  sea  entre  nosotros  la  más  desacredi- 
tada; y no  consiste  en  otra  cosa,  sino  en  quo  aquí  una  escritura  hipotecaria  es  ni  más 
ni  ménos  que  un  pretesto  para  un  pleito;  que  lejos  de  ser  una  seguridad  para  el  pago, 
lo  es  tan  solo  para  tener  querella  judicial  y disgustos;  y cuando  en  todos  los  países  la 
propiedad  se  adquiere  con  empeño,  no  solo  por  lo  eficaz  de  su  renta,  sino  porque  es  el 
medio  más  económico  y rápido,  el  más  aceptado  por  todos  para  poder  encontrar  rectir- 
sos  en  un  momento  de  necesidad  ó cuando  convenga,  aquí  los  que  emplean  sus  recursos 
en  propiedades,  sobre  todo  en  propiedad  territorial,  bien  pueden  decir  que  amortizan, 
á ménos  que  no  se  dispongan  á sacrificarlas  cuando  la  ocasión  llegue. 

Sobre  la  reforma  de  la  legislación,  que  tanto  interesa  á la  propiedad  y a.1  comercio, 
por  más  que  también  interesé  á todos,  aunque  no  en  tanto  grado,  de  muy  buena  gana 
me  extendería,  porque  tengo  el  gran  pesar  de  creer  que  sea  muy  cierto  lo  que  en  una 
ocasión  oí  decir  al  presidente  de  un  tribunal  superior  extranjero;  y es,  que  el  derecho 
en  España  se  asemeja  á una  pirámide  boca  abajo,  cuya  base  está  en  la  edad  media,  y 
después  ha  ido  pervirtiéndose  de  tal  manera,  que  su  extremidad,  la  punta,  es  lo  que 
alcanza  á nosotros,  ¿En  qué  consiste?  No  lo  adivino;  pero  como  única  prueba,  y con 
objeto  de  llamar  poderosamente  la  atención  respecto  á punto  de  tanto  interés  y tan 
abandonado,  voy  á permitirme  referir  un  solo  caso,  tanto  porque  es  de  un  gran  re- 
lieve, cuanto  porque  su  comprobación  está  al  alcance  de  todos. 

No  hace  mucho  que  en  la  Gaceta  se  han  publicado  los  estatutos  del  Banco  de  Es- 
paña, la  reforma  concienzuda  y detenidamente  estudiada  que  últimamente  se  lia  hecho 
en  los  mismos,  y que  aun  creo  que  no  ha  empezado  á regir;  esa  reforma  ha  sido  estu- 
diada por  el  Establecimiento,  por  su  Junta  de  Gobierno  ó Consejo  de  Administración; 
habrá  pasado  por  el  tamiz  de  letrados-consultores  y debido  recorrer  no  pocas  oficinas 
del  Ministerio  correspondiente,  y en  fio,  habrá  sido  examinado  por  el  Consejo  de  Estado, 
que  es  nuestra  primera  y muy  respetable  Corporación  administrativa;  y sin  embargo, 
en  esos  Estatutos  se  consigna  que  el  Banco  podrá  hacer  préstamos  con  una  sola  firma, 
cuando  le  den  como  garantía  colateral  ó aval  conocimientos  de  embarques  de  mercan- 
cías ó efectivo;  y nadie  por  lo  visto  se  ha  fijado  en  que  no  pudiendo  el  Banco  aceptar 
como  garantía  más  que  aquello  que  tenga  concedido  por  la  ley  grandísima  eficacia, 
para  que  sea  verdad,  para  que  sea  cierta  la  solvencia  de  lo  ofrecido,  en  el  caso  de 
que  el  prestado  no  pague,  el  conocimiento  no  debiera  ser  aceptado;  porque  si  bien  es 
verdad  que  en  el  Código  de  comercio  se  dice,  que  cuando  el  capitán  del  boque  que  con- 
duce ía  carga  reconozca  la  firma  que  en  él  ha  puesto,  tendrá  el  carácter  de  documento 
ejecutivo;  en  una  de  las  infinitas  reformas  poco  meditadas  que  nuestra  desgraciada  le- 
gislación lia  sufrido,  la  que  se  llamó  «unificación  de  fueros,»  nadie  tuvo  presente  ese 
artículo,  ni  el  correlativo  que  existía  en  la  ley  de  enjuiciamiento  mercantil;  y al  ha- 
blar de  las  ejecuciones  en  general,  se  olvidaron  nada  ménos  que  esos  preciosos  docu- 
mentos del  comercio  marítimo,  base  de  éste  y su  única  garantía;  y desde  aquella  época 
el  conocimiento  ba  perdido  su  carácter  especial,  y es  uno  de  tantos  contratos  que  se 
otorgan  sí u privilegio  de  ninguna  especie,  y por  lo  tanto  no  es  apto  ni  suficiente  para 
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que  un  Banco  de  emisión  le  dispense  acojida  como  garantía  para  los  préstamos  que 
hace»  Ciertamente  que  nada  de  esto  tiene  una  relación  inmediata  ni  por  completo  con 
lo  que  en  este  momento  me  ocupa;  pero  ¿cómo  puede  prescindirse,  al  inquirir  los  medios 
para  quecon  mayor  rigor  se  cobren  las  contribuciones,  de  pedir  también,  para  ser  jus- 
tos, que  se  Conceda  la  debida  y necesaria  protección  á aquellos  que  han  de  satisfacerlas? 

Se  ha  hablado  ya  del  timbre  y sello  del  Estado;  y aun  cuando  seguramente  ha  sido 
muy  digno  de  menciou  cuanto  se  ha  expuesto,  cuan  to  se  ha  dicho  sobre  esto,  no  puede 
olvidarse  que  esta  renta  está  ya  arrendada,  y por  consiguiente  que  lo  que  únicamente 
cabe,  es  procurar  un  nuevo  convenio  sobre  distintas  bases,  ofreciendo  como  aliciente 
para  su  celebración  el  mayor  rendimiento  que  pueda  dar,  mediante  la  aplicación  de 
las  medidas  seguramente  muy  acertadas  y que  lo  serán  más  después  que  de  su  estu- 
dio resulten  las  ligeras  modificaciones  que  en  lo  propuesto  deben  hacerse  y de  que  ya 
ha  hablado  uno  de  los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Nada,  pues,  de  cuanto  se  dijese  ahora  tendría  ya  oportunidad,  y por  lo  mismo,  paso 
á ocuparme  del  aumento  posible  en  la  cuantía  de  los  impuestos,  aumento  que  puede 
hacerse  en  la  tarifa  de  correos,  siendo  opinión  muy  recibida  la  de  que  este  aumento  pro- 
cede, si  bien  hay  diferencia  de  estimación  respecto  á la  ascendencia  del  franqueo.  Pre- 
visto, puede  decirse,  que  estaba  este  aumento,  porque  hubo  notable  indiscreción  en 
llevar  hasta  un  limite  tan  bajo  la  tarifa  de  correos,  fundándose  en  que  la  índole  de  este 
servicio  exigía  que.se  hiciera  por  su  costo,  sin  tener  en  cuenta  que  (aparte  de  que  los 
ferro-carriles,  carreteras  y todos  los  medios  de  comunicación  y trasporte  contribuyen 
á ejecutarle,  y por  consiguiente  tienen  derecho  á percibir  una  parte  de  él  para  su 
construcción,  entretenimiento  v mejoras),  ni  aun  bajo  el  aspecto  de  la  especialidad  del 
servicio  podía  admitirse  la  baja  considerable  que  en  su  precio  se  hizo,  pues  si  á los 
gastos  generales  del  correo  de  la  Península  se  agregaran  lo  que  cuestan  los  actuales 
de  Ultramar  y los  que  hoy  mismo  se  piensa  establecer  para  Filipinas,  indudablemente 
resultaría  perjudicado  el  Estado,  y no  con  una  suma  insignificante.  Debe,  pues,  su- 
birse á 20  ó 25  céntimos  el  precio  de  la  carta  sencilla  para  toda  la  Península,  y á 15 
céntimos  la  tarjeta  postal,  teniendo  en  cuenta  que  en  Francia,  por  las  mismas  razones 
de  necesidad  que  hoy  militan  entre  nosotros  con  grandísima  fuerza,  se  ha  hecho  ma- 
yor subida  en  el  porte  de  las  cartas;  y eso  que  allí,  por  razón  al  mayor  número  de 
ferro  carriles  y carreteras  y á otras  ventajas  que  los  trasportes  ofrecen,  puede  hacerse 
este  servicio  con  infinita  inás  economía. 

Ningún  temor  debe  abrigarse  de  que  la  renta  descienda  por  esto,  pues  las  cifras 
demuestran  que  las  cartas  no  se  escriben  por  su  baratura,  sino  por  las  necesidades  á 
que  responden,  y que  aun  suponiendo  que  esas  facilidades  puedan  contribuir  al  mayor 
rendimiento  (cosaque  yo  no  negaré  del  todo),  las  cifras  demuestran  que  la  baja  no  es 
temible*  á pesar  del  aumento  de  precio.  En  el  ejercicio  de  1872-73,  cuando  aun  puede 
decirse  que  no  había  guerra,  circularon  por  la  Península  68.000.000  de  cartas;  y en  el 
ejercicio  de  1874-75,  á pesar  de  la  guerra,  que  entonces  se  manifestaba  con  toda  su 
temible  influencia,  y á despecho  del  aumento  de  5 céntimos  en  la  tarifa,  subió  la  cir- 
culación á 73.000.000  de  cartas  en  la  parte  de  territorio  en  que  el  Gobierno  podia 
recaudar  el  importe  de  sus  sellos.  Ningún  perjuicio  habría  (y  esto  seria  la  compensa- 
ción), en  conceder  á cambio  de  esa  subida  mayor  franquicia  en  el  peso;  sin  que  me 
detenga  á demostrar  el  por  qué  de  esa  concesión  y el  ningún  perjuicio  que  ocasionaría, 
porque  tengo  gran  prisa  de  concluir,  y para  ello  he  de  hablar  antes  del  restableci- 
miento de  impuestos  que  son  de  bastante  importancia. 

El  primero  es  la  contribución  llamada  personal,  respecto  á la  cual  no  entraré  en 
consideración  alguna,  porque  es  precisamente  tan  universal  y tan  conocida  como  la 
territorial.  En  todas  partes,  con  unas  ú otras  bases,  en  mayor  ó menor  cuantía,  pero 
siempre  con  cierta  importancia,  figura  en  los  presupuestos,  y entre  nosotros  también 
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la  hemos  tenido,  y no  en  ana  sola  ocasión , ya  con  el  nombre  de  mquilirntos,  ya  con 
el  de  capitación,  más  tarde,  si  bien  de  ella  no  queda  tradición,  ni  quizás  datos,  porque 
nuestra  impaciencia  no  pudo  permitir  que  ninguna  de  las  dos  llegara  á consolidarse. 
No  se  debe  olvidar  que  si  todo  impuesto  nuevo  (y  bien  se  puede  llamar  así  el  perso- 
nal, por  las  razones  que  antes  he  dicho),  ofrece  dificultades,  ya  se  ha  visto  que  este 
las  ha  presentado,  al  parecer  mny  sérias,  en  las  diferentes  épocas  de  su  estableci- 
miento, y no  debe  echarse  tampoco  en  olvido,  que  cuando  por  primera  vez  se  propuso 
que  figurara  en  el  presupuesto  por  la  'suma  de  15  millones  de  reales,  que  fueron  lue- 
go rebajados  á seis  por  las  Córten  sin  embargo  de  esta  rebaja  no  se  arraigó;  y que  todo 
esto  demuestra  que  es  necesario  comenzar  por  una  suma  relativamente  pequeña,  para 
ir  aumentándola  á medida  que  su  exacción  se  perfeccione,  que  haya  la  debida  estadís- 
tica y la  necesaria  justicia  en  su  distribución;  podiendo  fluctuar  como  límites  entre  12 
y 30  millones  de  pesetas;  cuya  última  suma,  seguramente  no  tiene  nada  de  exagerada, 
pues  es  precisamente  el  doble  de  lo  que  la  pequeña  Bélgica  paga  por  este  concepto. 
Esta  contribución  satisface  además  á una  aspiración  muy  general  y justa;  y es,  que 
ya  que  no  por  otro  concepto,  á lo  ménos  satisfagan  por  este  los  que  teniendo  sus  capi- 
tales en  el  extranjero  (y  no  son  pocos  en  nuestro  pais,  los  que  esto  hacen),  casi  no  con- 
tribuyen al  Estado  más  que  por  consumos;  y es  perfectamente  debido  que  los  que  tal 
hacen,  los  que  así  niegan  la  necesaria  sávía  del  capital  á nuestra  industria,  á nuestro 
comercio  y al  Estado  mismo,  de  alguna  manera  satisfagan  el  sostenimiento  de  las 
cargas  y servicios  del  Estado  de  que  disfrutan  en  igual  grado  ó mayor  que  aquellos 
que  más  pagan.  Pero  si  el  impuesto  ha  de  ser  productivo,  si  ha  de  corresponder  á los 
resultados  que  de  él  se  esperan  sustituyéndose  al  exígmo  rendimiento  de  las  cédulas 
de  vecindad  ó personales,  preciso  es  no  apelar  á los  encabezamientos,  sino  álos  arren- 
damientos á particulares,  que  en  los  grandes  centros,  y para  mayor  facilidad  debieran 
hacerse,  no  ya  por  localidades  enteras,  sino  por  cortos  distritos  de  las  mismas* 

Con  pena  llego  á hablar  del  impuesto  de  la  sal,  porque  con  él  pueden  lastimarse 
algunos  intereses  particulares;  pero  vengo  aquí  en  nombre  de  los  acreedores,  á cuyo 
sacrificio  no  hay  otro  igual,  y no  es  esta  seguramente  ocasión  de  detenerme  A pensar 
sí  efectivamente  puede  haber  alguien  á quien  el  restablecimiento  del  estanco  de  este 
artículo  pudiera  ocasionar  mayor  ó menor  perjuicio*  Pocos  impuestos  habrá  más  jus- 
tificados, porque  es  lo  cierto,  que  además  de  lo  exiguo  dél  consumo  de  cada  individuo 
que  hace  casi  inapreciable  la  cantidad  que  diariamente  paga  por  este  concepto,  la  ex- 
periencia ha  venido  á demostrar  que  el  desestanco  no  ha  producido  bien  alguno;  que 
las  salinas  se  encuentran,  y hasta  el  mismo  negocio  que  con  ellas  se  hace,  lo  mismo 
que  estaban  antes  de  concederse  la  libertad  de  fabricación  y expendí ci o n de  este  ar- 
tículo; y que  á pesar  de  existir  en  el  país,  y especialmente  en  las  localidades  en  que 
las  salinas  abundan,  incentivo,  ilustración  y capital,  ninguna  variación  se  ha  hecho  en 
el  modo  de  ser  de  esa  industria:  que  no  se  fabrican  ninguno  de  los  productos  secunda- 
rios que  las  salinas  pudieran  dar;  que  no  se  ha  introducido  la  explotación  de  las  aguas 
madres  para  la  fabricación  de  algún  producto  distinto  de  la  sal  común;  demostrándose 
así  que  no  basta  que  el  Estado  dé  facilidades  para  ciertos  negocios,  para  que  ciertas 
industrias  se  establezcan  y los  mejores  recursos  se  utilicen*  Imposible  es  olvidar  que 
este  impuesto  llegó  á producir  en  la  época  de  su  arrendamiento  hasta  144  millones  de 
reales  en  un  año,  y que  siempre,  aun  después  de  esa  época,  y cuando  terminado  el 
arriendo  sofrió  esa  renta  la  consiguiente  merma  por  administrarla  el  Estado,  siempre 
ha  ofrecido  un  producto  muy  pingüe,  y que  hoy  ménos  que  nunca  puede  despreciarse* 
La  única  objeción,  el  único  argumento  que  se  hace  en  contra  de  la  reposición  del 
estanco  es,  que  liabria  que  indemnizar  á los  compradores  de  salinas  enajenadas  por 
el  Estado*  Pero  esto,  lo  propio  que  el  temor  que  se  abriga  de  lo  costoso  quesería  el 
adquirir  nuevo  material  de  fabricación,  porque  el  antiguo  se  destruyó  todo,  no  es  una 
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objeción  séria,  como  que  es  bien  fácil,  teniendo  en  cuenta  el  precio  de  enajenación,  las 
facilidades  que  se  dieron  para  su  pago,  las  mejoras  hechas  en  las  fincas,  y hasta  los  da- 
tos que  los  propietarios  actuales  pudieran  ofrecer  respecto  á su  fabricación  y venta,  de- 
mostrar la  utilidad  que  obtenían,  es  fácil,  repito,  formar  concepto  de  lo  que  esas  fin- 
cas Talen  en  expropiación,  y dar  á elegir  á los  propietarios  entre  la  expropiación  de 
lo  que  poseen  ó la  extensión  de  un  contrato  de  suministro  de  sal  para  el  Estado;  por- 
que éste,  no  debe  fabricar  más  que  las  armas,  las  municiones,  los  buques  y sus  máqui- 
nas, el  sello  y lo  demás  que  aconsejan  muy  poderosas  razones  de  política  y de  conve- 
niencia; y no  entran  seguramente  en  este  número,  las  que  pudieran  apoyar  la  fabri- 
cación de  la  sal  por  el  Gobierno. 

Abreviando  todo  lo  posible,  he  llegado  al  término  de  lo  que  me  proponía  decir;  pero 
antes  de  darlo  por  concluido,  deseo  hacer  constar  que  al  hacer  estas  indicaciones  en 
cumplimiento  del  deber  que  he  aceptado,  no  ha  sido  en  manera  alguna  mi  ánimo  alen- 
tar locas  esperanzas  y mucho  ménos  injustificadas  impaciencias*  Tampoco  he  querido 
insinuar  que  fuera  posible,  sobre  todo  por  el  momento,  llevar  á cabo  extraordinarias 
novedades,  sino  conseguir  que  en  la  Hacienda  se  produzca  el  órdeu,  porgue  la  Hacienda 
es  la  que  más  lo  necesita,  como  que  de  todos  los  medios  de  gobernar  es  el  que  primero, 
y principalmente  se  perturba  en  tiempos  anormales  como  los  que  hemos  atravesado. 
De  la  propiasuerte  debo  decir  que  si  estimo  posible  que  esas  reformas  den  resultados  que 
no  es  dado  preveer,  conozco  al  mismo  tiempo  que  para  que  esos  resultados  se  alcan- 
cen en  toda  la  medida  necesaria,  en  toda  la  medida  á que  el  país,  y especialmente  los 
acreedores  tenemos  derecho,  es  indispensable  la  moralidad,  y preciso  es  obtenerla  á 
todo  trance  como  el  atributo  más  apetecible  en  las  gestiones  del  Estado. 

La  exigimos  pues;  pero  al  exigirla,  confesamos  que  esa  gestión,  que  las  medidas 
que  el  Estado  acuerde  para  darles  aquel  carácter,  no  forman  por  sí  solas  el  tamiz  con 
que  han  de  depurarse  los  actos  de  la  Administración  y de  los  contribuyentes,  y que  con 
el  celo,  la  energía  y buen  deseo  del  Gobierno,  lian  de  cruzarse  necesariamente  la  ilus- 
trada y recta  opinión  del  país  y la  buena  fé  de  los  contribuyentes  como  único  medio 
de  estrechar  los  pasos  y conseguir  la  depuración  de  la  verdad,  la  imposibilidad  del 
fraude  y el  justo  y proporcional  pago  de  los  tributos  que  se  satisfagan.  Necesario  es, 
pues,  algo  más  que  administrar;  hace  falta  hacer  un  llamamiento  al  país,  al  verdadero 
patriotismo,  hacer  presente  que  esta  cuestión,  es  no  solo  de  justicia  sino  de  honra  na- 
cional; que  todos  necesitamos  contribuir  a la  obra  de  restaurar  nuestra  Hacienda,  y 
que  la  moralidad  en  la  tributación  es  por  hoy  quizás  el  progreso  más  apetecible  á que 
puede  aspirarse.  No  tengo  más  que  decir: 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Hay  algún  otro  comisionado  de  Cádiz  que  quiera  usar  de 
la  palabra? 

No  habiendo  ningún  otro  señor  comisionado  de  Cádiz,  el  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  acta  de  la  reunión  de  Santander. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Villa  ver  de):  Dice  así: 

«Don  Eladio  de  Ceano  Vivas,  adjunto  Secretario  del  Colegio  de  corredores  del  co- 
mercio de  esta  plaza. — Certifico:  Que  según  resulta  del  acta  déla  sesión  verificada  en 
este  dia  en  el  salón  de  sesiones  del  Exemo,  Ayuntamiento  por  los  señores  acreedores 
del  Estado,  por  renta  tres  por  ciento  interior  y exterior,  y demás  valores  amortizables 
al  6 por  100,  se  acordó  nombrar  al  Sr.  D.  Isaac  Alday,  confiriéndole  amplias  facultades 
para  que  los  represente  ante  la  comisión  de  Presupuestos;  dando  desde  luego  su  apro- 
bación alo  que  dicho  señor  hiciere  en  nombre  de  los  señores  reunidos,  cuya  represen- 
tación en  dichos  valores  asciende  á la  cantidad  de  tres  millones  setenta  y nueve  mil 
cuatrocientas  cuarenta  pesetas. 

Y para  que  pueda  hacerlo  constar  donde  convenga  y á los  fines  de  la  Real  órdeu 
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del  Ministerio  de  Hacienda  de  veintisiete  ele  Abril  último,  expido  la  presente,  visada 
por  el  Sr.  Síndico  en  Santander  á diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y seis*  — 
Eladio  de  Ceano  Vivas* =V.°  B,°=Cedrun.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Uno  de  los  señores  comisionados  por  Santander  tiene  la 
palabra* 

El  Si\  LAA:  El  comisionado  de  los  tenedores  de  Santander  ha  tenido  que  mar- 
charse y me  ha  dejado  encargado  para  manifestar  en  su  nombre  que  está  conforme 
con  las  bases  que  han  presentado  los  comisionados  de  Madrid*  La  comisión  de  Valen- 
cia se  encuentra  en  idéntico  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  del  acta  de  la  reunión  celebrada  por 
los  tenedores  de  fondos  públicos  en  Valencia. 


«D.  Juan  Llobet  y Sanchis,  sindico  del  Colegio  de  corredores  de  esta  plaza. — Cer- 
tifico: Que  en  el  libro  de  actas  de  este  Colegio,  consta  la  que  4 la  letra  dice  asi: 

^Sesión  extraordinaria  del  dia  6 de  Mayo  de  1876.— Reunidos  bajo  la  presidencia 
del  síndico  del  Colegio  de  corredores  de  esta  plaza  los  señores  que  al  márgen  se  ex- 
presan, que  manifestaron  ser  acreedores  por  deuda  del  Estado,  y en  virtud  de  la  con- 
vocación ele  3 del  corriente,  inserta  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y periódicos 
de  la  capital,  en  consonancia  con  la  Real  órden  de  27  de  Abril  ultimo  y bases  ó acuer- 
dos de  la  comisión  general  de  Presupuestos  del  Congreso  de  los  Diputados,  comunicada 
á la  sindicatura  de  dicho  Colegio  por  el  Gobierno  civil  de  esta  provincia  en  primero  de 
este  mes,  el  Sr*  Presidente  manifestó  ante  todo  la  necesidad  de  que  cada  uno  de  los 
concurrentes  presentara  la  relación  firmada  que  determina  la  base  tercera  de  las  in- 
dicadas, y en  efecto  así  se  cumplió,  legitimándose  la  reunión:  acto  continuo,  dispuso 
se  diera  lectura  por  el  Sr,  Secretario  del  oficio  ó comunicación  dirigida  por  el  Gobier- 
no civil  de  la  Real  órden  mencionada  y bases  en  donde  estribaba  la  reunión*  Conclui- 
da la  lectura  de  estos  documentos,  el  mismo  Sr.  Presidente  manifestó  á 3a  reunión 
que  el  objeto  primordial  y único  quizás  que  en  su  sentir  entrañaba  la  Real  órden  y 
el  objetivo  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  del  Congreso  de  los  Diputados,  era 
oir  á los  acreedores,  y como  parecía  imposible  verificarlo  individualmente,  convendría 
el  nombramiento  de  comisiones  de  los  centros  mercantiles  que  se  determinan;  por 
ello,  pues,  la  reunión  está  llamada  tan  solo  para  que  elija  el  número  de  individuos 
que  haya  de  componer  la  comisión:  conformes  todos  los  concurrentes,  determinaron 
que  fueran  cinco  los  que  la  compusieran;  y elegida  una  denominadora,  fueron  desig- 
nados por  ésta  y aprobados  por  la  junta  general  los  señores  siguientes: 

D.  Santiago  Terol  y Pascual. 

D*  Eduardo  Polo  de  Bernabé. 

D*  Luis  Medrano. 

D.  Francisco  Soler  y Llopis. 

D.  José  Rafael  Flores  y Mompó- 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión.» 

Lo  que  se  hace  constar  para  los  efectos  que  haya  lugar  en  Valencia  á seis  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  setenta  y seis.  =E1  síndico,  Juan  Llobet* 

Resúmen  de  las  relaciones  de  títulos  de  la  deuda  del  Estado,  presentadas  por  los 
acreedores  que  concurrieron  á la  junta  de  6 de  Mayo  último. 

- Valor  nominal* 


I).  Antonio  Corzaneg-o 

Tomás  Sancliis 

Tomás  Falcó 


60.000 

200.000 

150.000 
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Valor  nominal. 


[).  Pedro  Enriquez,  * * 2.576.000 

José  Casanova. , . . , . , 140.000 

José  Burguera, . . ...... 260*000 

Eduardo  Polo  de  Bernabé 466-000 

Agustín  Conesa ...... * * ......  102.000 

Ricardo  Palanca* 206*000 

Vicente  Ferrando  Rubio*  * * * 421.000 

José  Ferrandiz  * * 82*000 

Ramón  Beltran  ......... 246.000 

Fernando  de  Gssó. * * 28.000 

Teodoro  Llórente. , , « * 100.000 

¡oséTeroL.. ..... , . 1,562  000 

Salvador  Miranda . 116.000 

C.  Navarro  y Reverter. * . 8.000 

José  Villó * S.000 

Vicente  Peset, . . , . . . 461.000 

Salvador  Espert * , 48.000 

Rafael  Ferrer.  .......... * . . 332.000 

Isabel  Blasco  y Lliso 1.896.000 

Vicente  Soria. 222.000 

Colegdo  de  Notarios 1.120.490 

Santiago  TeroL  2.350.000 

Aquilino  Valero. 11.400 

Blas  Felipe 212*000 

Nicolás  GL  Caro 204,000 

Fermín  Híspano. 483,980 

Antonio  Suarez.  6.060 

José  Míragáll.  , , . . , 4 , , 63  000 

Nicanor  Pérez  de  Hernández  700.000 

Castañeda  y Prats 1.082,000 

Francisco  Ortega  del  Rio. 126,000 

Leandro  J.  Marco. . , 130.000 


Suma.,. 16.178.930 


Valencia  3 de  Junio  do  1876.  =E1  síndico,  Juan  Llobet.» 

El  Sr.  REYES:  No  tengo  nada  que  decir,  pues  igualmente  estoy  conforme  con  las 
Ideas  de  los  señores  comisionados  de  Santander  y Valencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  tenedores  de  deuda  del  Estado  residentes  en  la  Coruna 
han  optado  por  remitir  á la  comisión  una  exposición  escrita.  El  Sr.  Secretario  se  sir* 
vira  dar  lectura  de  ella  y del  acta  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Vi  lia  verde):  Dicen  así  los  documentos  á que  el 
Sr,  Presidente  se  refiere: 

Excmos.  Sres,  Residentes  y Vocales  de  la  comisión  general  de  Pre- 
supuestos del  Congreso  de  Diputados. — Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  ciudad  de  la 
Coruña  y tenedores  de  títulos  de  la  deuda  pública  de  España,  por  sí  y en  representación 
de  todos  los  demás  de  la  ciudad,  á la  excelentísima  comisión  atentamente  exponen:  Que 
no  están  conformes  con  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  propuesto  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  sus  proyectos  de  ley,  y no  aceptan,  por  lo  tanto,  la  disminución  de  sos 
legítimos  intereses,  ni  ía  forma  en  que  se  propone  el  pago  de  los  cupones  vencidos, 
puesto  que,  garantizada  dicha  renta  por  la  buena  fe  de  los  contratos,  por  ninguna  ra- 
zón ni  causa  debe  faltarse  por  una  de  las  partes  al  cumplimiento  de  la  obligación  que 
■ de  dicho  contrato  emana. 
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Mas  conocida  la  precaria  situación  de  la  Hacienda,  y solo  por  puro  patriotismo, 
aceptarían  un  sacrificio  equivalente  al  de  los  demás  contribuyentes,  consintiendo  la 
rebaja  de  un  tanto  por  ciento  en  sus  intereses,  siempre  que  éste  fuera  igual  al  que  se 
satisfaga  por  contribuciones  territorial  é industrial;  y que  tanto  como  se  exija  á los 
tenedores  de  la  deuda,  que  se  exija  también  á ciento  los  que,  bajo  cualquier  concepto, 
perciban  ó disfruten  haberes  del  Estado. 

Respecto  á los  cupones  vencidos  hasta  la  fecha,  entienden  que  debe  pagárseles  en 
la  misma  forma  que  á los  acreedores  del  Tesoro,  desapareciendo  el  privilegio  odioso 
que  á favor  de  estos  se  establece;  y si  esto  se  nos  niega  en  absoluto,  parece  justo  y 
equitativo  que  estos  cupones  sean  admitidos  por  un  tanto  por  ciento  en  pago  de  las  obli- 
gaciones que  se  piensan  emitir  para  hacer  frente  á la  deuda  flotante,  ó ampliando  las 
operaciones  que  se  proyectan  con  el  Banco  de  España  y el  Hipotecario,  ó también  res- 
tringiendo un  poco  el  derecho  de  prelacion  de  los  acreedores  del  Tesoro;  que  no  existe 
razón  alguna  para  que  sean  preferidos,  piiesto  que  en  sus  operaciones  les  han  sido  ad- 
mitidos como  metálico  una  parte  de  estos  cupones  vencidos;  y por  último,  para  su 
completa  amortización  deben  seguir  consagrándose  35  millones  de  pesetas  anuales 
para  recogerlos  en  subastas  trimestrales» 

Los  tenedores  de  renta  pública  de  esta  plaza  se  permiten,  en  virtud  de  la  excitación 
de  esa  excelentísima  comí  don  general  de  Presupuestos,  de  acuerdo  con  el  8r.  Minis- 
tro, proponerle,  para  satisfacer  los  intereses  sucesivos,  que  el  pago  de  otros  intereses, 
con  la  rebaja  á que  ascienden,  debe  empezar  á satisfacerse  desde  l.°  de  Julio  próximo 
venidero  á sn  respectivo  vencimiento,  y no  desde  Julio  de  1877,  época  lejana,  arbitra- 
ria y gratuita,  que  no  descansa  en  ninguna  razón  fundada,  y que  se  dé  garantía  só- 
lida y verdadera  de  que  ese  pago  ha  de  ser  satisfecho  religiosamente  en  todo  las  se- 
mestres sucesivos. 

Los  que  suscriben,  creen  pueden  atenderse  sus  deseos  por  tener  la  Nación  medios 
con  que  satisfacer  sus  obligaciones,  entrando  en  las  reformas  necesarias  y cortando  los 
abusos  que  existen.  El  Gobierno  no  desconoce  dónde  se  hallan  las  llagas  de  la  admi- 
nistración, y allí  debe  acudir  con  pronto  y eficaz  remedio. 

No  ignora  que  en  las  aduanas  no  se  tributa  lo  debido;  sabe  que  en  los  consumos 
existen  fraudes,  y que  gran  parte  de  la  pública  riqueza  está  oculta;  pues  á todos  estos 
males  y otros  que  no  se  enumeran,  porque  de  puro  sabidos  están  olvidados,  debe  apli- 
carse la  oportuna  reforma  para  que  la  Hacienda  nacional  no  sufra  las  dilapidaciones 
de  los  contribuyentes  de  mala  fé,  y no  vengan  á redundar  únicamente  estos  resultados 
en  los  tenedores  que  de  buena  fé  acudieron  á salvar  en  diferentes  épocas  de  grandes 
conflictos  al  Tesoro  público, 

También  se  permiten  indicar,  para  la  satisfacción  de  estos  intereses  sucesivos,  el 
descuento  que  hayan  de  sufrir  todos  los  que  cobren  del  Tesoro,  equivalente  al  que  sa- 
tisfagan todos  los  contribuyentes  y á que  se  someten  todos  los  tenedores  del  papel;  y 
también  el  restablecimiento  de  algún  impuesto  suprimido  que  era  de  fácil  cobro,  y 
cuya  supresión  no  ha  producido  mayores  ventajas  á la  generalidad  de  la  Nación, 

Estas  son  las  razones  y la  forma  de  transacción  que  proponen  los  tenedores  de  títu- 
los de  la  deuda  de  esta  capital  y la  excelentísima  comisión. 

Suplica  se  digne  tenerlas  presentes  en  su  dia  para  que,  con  arreglo  á ellas,  se  for- 
mule el  dictámen  que  ha  de  emitir  en  los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  presentados 
á las  Córtes  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aliviando  la  situación  de  los  acreedores 
del  Estado. 

Corana  12  de  Mayo  de  1866»  = José  Agapito  de  ligarte»  = Luís  Montanaro.= 
Eduardo  Zalbidea.=S.  Alonso. =Fermin  Casares. —Jacinto  Perez  Quintana.  = Antonio 
Labaca, 
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«Acia  notarial. — En  la  ciudad  de  la  Coruua,  á 11  de  Mayo  de  1876„  á las  doce  de 
su  mañana  y en  el  salón  de  sesiones  de  la  Junta  ele  Agricultura,  Industria  y Comer- 
cio, prévío  anuncio  publico  de  la  comisión  interina  nombrada  en  junta  preparatoria, 
se  reunieron  los  acreedores  del  Estado  por  renta  perpétua  al  8 por  100  y amortizadle 
al  6 por  100f  que  en  junto  representan  60  millones,  reales  nominales,  y hallándose 
presentes  los  que  constituyen  el  Colegio  de  esta  plaza,  se  abrió  la  sesión  por  el  señor 
Presidente  de  la  mesa  interina» 

Enseguida  se  dió  lectura  de  la  comunicación  del  Sr.  Gobernador  civil  de  esta 
provincia,  en  la  que  manifestaba  conceder  permiso  para  aquella  reunión. 

El  Sr.  Presidente  interino  suplicó  se  procediese  al  nombramiento  de  la  mesa  de- 
finitiva, y por  unanimidad  quedó  reelegida  la  que  era  provisional. 

Se  dió  cuenta  del  oficio  que  el  Sr.  Gobernador  civil  dirigió  al  colegio  de  corre- 
dores en  2 del  corriente  mes,  acompañando  un  ejemplar  de  la  Gaceta  de  Madrid , y en 
el  cual  pre venia  que  el  acta  que  se  extendiese  la  pasase  á sus  manos  antes  del  dia  12 
del  corriente,  después  de  certificada,  según  expresan  la  Real  órden  de  27  de  Abril  úl- 
timo y las  bases  que  á continuación  de  ésta  se  publican  en  el  referido  periódico  oficial, 
de  cuyas  disposiciones  también  se  dió  lectura. 

Consultada  la  reunión  si  creia  conveniente  el  nombramiento  de  un  delegado  que 
la  representase  ante  la  comisión  general  de  Presupuestos  del  Congreso  de  señores 
Diputados,  ó si  optaba  por  dirigir  el  escrito  á que  se  refieren  las  bases  cuarta  y quinta, 
se  acordó  elevar  exposición  sin  que  la  presente  ningún  comisionado. 

Uno  de  los  señores  presentes  hizo  llegar  á la  mesa  unas  bases  que  se  bailaban  re- 
dactadas en  armonía  con  los  deseos  de  los  acreedores  del  Estado,  á quienes  su  autor 
babia  consultado,  y que  después  de  leídas  en  totalidad  fueron  aprobadas  por  artículos. 

Se  propuso  seguidamente  el  nombramiento  de  señores  de  los  presentes  para  que 
con  la  junta  redactasen  el  escrito  que  se  dirigirá  á la  comisión  general  de  Presu- 
puestos, inspirándose  en  las  bases  aprobadas;  y aceptado  el  pensamiento,  recayó  la 
elección  en  los  Sres.  D,  Jacinto  Perez  Quintana,  D,  Antonio  Labaca  y D.  Fermín  Ca- 
sares. 

Por  último,  se  acordó  unir  á la  presente  acta  la  exposición  que  seguidamente  pa- 
san á redactar  los  individuos  que  componen  la  mesa  y los  tres  señores  designados  al 
objeto  y se  levantó  la  sesión. =E1  Presidente,  Agapito  de  Ugarte.=El  Vicepresiden- 
te, Luis  Mor  tañar  G.=Eduardo  Zalbidea, 

Esta  junta  sindical  certifica:  Que  en  la  sesión  ó que  se  refiere  esta  acta  concurrie- 
ron 110  tenedores  de  la  deuda  del  Estado,  con  representación  de  60  millones  de  valor 
nominal  según  documentos  que  quedan  en  esta  sindicatura. 

Cor  una  12  de  Mayo  de  1876.— El  Síndico,  Vicente  María  Amór.=El  Adjunto, 
Eduardo  8augenfo,=El  Adjunto,  Saturnino  Alonsos 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  comisionados  de  Granada  no  han  acreditado  su  repre- 
sentación, pero  sin  embargo  pueden  hablar  sí  gustan. 

El  Sr.  COMISIONADO  DE  GRANADA:  No  tengo  nada  que  añadir  á lo  expuesto 
por  los  señores  que  me  han  precedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Hay  algún  otro  señor  comisionado  que  desee  hablar? 

El  Sr,  ORTIZ  DE  PINEDO:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente,  Los  comisionados  de 
Madrid  y de  provincias  se  retiran  profundamente  reconocidos  á la  bondad  con  que 
S.  S.  los  ha  oido  en  esta  información  y á la  amplitud  que  les  ha  concedido  para  que 
expusieran  libremente  sus  ideas;  no  ménos  reconocidos  se  retiran  también  á la  aten- 
ción con  que  han  sido  escuchados  por  los  Sres.  Diputados  presentes.  La  información 
puede  decirse  que  está  agotada  bajo  el  punto  de  vista  de  análisis  del  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y bajo  el  punto  de  vista  de  las  bases  suscri- 
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tas  en  la  exposición  que  los  tenedores  de  la  deuda  dirijen  á las  Córtes.  La  comisión 
va  á dar  su  dictamen  sobre  esto  problema  tan  grave,  y nosotros  somos  los  primeros  en 
reconocer,  que  esta  vez  la  comisión  de  Presupuestos  está  llamada,  no  á ajustar  sola- 
mente los  gastos  con  los  ingresos,  sino  á algo  más  grave:  está  llamada,  á declarar  si  la 
Nación,  después  de  los  sacrificios  que  ha  hecho,  para  concluir  la  guerra,  para  con- 
quistar la  paz,  puede  declararse  en  bancarota  haciendo  estos  sacrificios  completa™ 
mente  estériles. 

España  ha  tenido  la  abnegación  y patriotismo  bastante  para  sofocar  la  insurrec- 
ción cantonal,  para  salvar  la  integridad  del  territorio,  para  vencer  la  rebelión  car- 
lista; ¿y  no  ha  de  tenerlos  igualmente  la  Nación  del  ciDos  de  Mayo»  para  pagar  los 
gastos  de  la  última  guerra,  sí  las  Córtes  lo  decretaran  por  medio  de  una  ley?  Este  es 
el  problema  que  la  comisión  va  á resolver,  ¡El  honor  de  la  Nación  está  en  sus  manos! 
Tenga  presente  que  se  necesita  más  valor  cívico  para  imponer  una  quinta,  para  pedir 
trescientos  mil  hombres,  que  para  votar  una  nueva  contribución.  Procure  inspirarse  la 
comisión  en  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  y de  Francia,  que  después  de  haber 
pasado  por  las  catástrofes  más  espantosas,  se  levantan,  recobran  su  crédito,  su  pros- 
peridad, su  importancia,  por  haber  sabido  resolver  el  problema  de  la  deuda,  y la  cues- 
tión de  la  Hacienda. 

Las  dos  partes  han  sido  oidas:  el  deudor  lia  presentado  un  proyecto  de  arreglo;  la 
comisión  que  representa  á los  tenedores  de  la  deuda,  el  de  quita  y espera;  y yo,  repro  ■ 
duciendo  la  fórmula  que  uso  con  frecuencia  en  los  tribunales,  os  pido  en  nombre  del 
crédito  público,  de  inmensos  intereses,  del  presente  y del  porvenir  de  España  que  fa- 
lléis en  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión. 

Era  la  una  ménos  cuarto. 
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A LA  COMISION  GENERAL  DE  PRESUPUESTOS 

LOS  DELEGADOS  DE  TENEDORES  DE  DEUDA  DEL  ESTADO  EN  ESPAÑA. 


Excmos,  Sres,:  Honrados  los  que  suscriben  con  el  encargo  de  representar  á 
las  juntas  de  tenedores  de  deuda  del  Estado,  celebradas  en  Madrid,  Barcelona,  Cádiz, 
Valencia,  Santander,  Zaragoza  y Granada,  acuden  hoy  al  llamamiento  de  V.  EE.,  y 
confiados  en  que  sus  fundadas  reclamaciones  han  de  ser  atendidas,  como  procede  en 
justicia,  respetuosamente  exponen: 

Que  en  medio  de  la  inesperada  cuanto  violenta  y excepcional  situación  á que  el 
proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  expresada  deuda,  presentado  por  el  excelentísimo 
8r.  Ministro  de  Hacienda,  reduce  á los  que  reclaman  y á sus  representados;  el  prévio 
acuerdo  con  los  acreedores,  que  se  consigna  en  el  art.  l.°,  como  indispensable  para 
ejecutar  lo  propuesto,  es  la  proclamación  explícita  del  sagrado  derecho  de  propiedad 
y de  la  fé  de  lo  contratado,  que  los  que  suscriben  han  visto  como  prenda  cierta  de  que 
se  les  llama  y desea  oir  para  establecer  las  bases  de  un  convenio,  no  para  llenar  las 
vanas  formalidades  de  una  audiencia  meramente  informativa. 

En  esta  inteligencia,  que  es  la  recta  y legal,  porque  de  otro  modo  el  mencionado 
proyecto  no  merecería  el  nombre  de  arreglo  con  los  acreedores,  ni  en  el  caso  de  eje- 
cutarse sin  el  consentimiento  de  aquellos  podría  alcanzar  jamás  la  validez  de  un  con- 
venio, los  reclamantes  pasan  á exponer  las  consideraciones  de  justicia  y de  conve- 
niencia recíprocas  que  abonan  las  bases  que  presentan  como  modificación  necesaria 
de  las  propuestas  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro;  que  ni  por  sí  ni  en  nombre  de  sus  re- 
presentados les  es  posible  aceptar. 

Sea  ante  todo  permitido  lamentar,  no  en  interés  de  los  que  exponen,  sino  en  el  ge- 
neral de  la  Nación,  que  por  primera  vez  aparezca  en  el  presupuesto,  como  relegada 
al  último  lugar  de  las  obligaciones,  la  deuda  perpétua,  poderoso  instrumento  de  cré- 
dito, fuente  inagotable  de  riqueza,  cuyo  caudal  debe  cuidarse  y conservarse  a costa 
de  los  mayores  sacrificios,  para  que  si  en  el  presente  no  soporta  por  su  depreciación 
nuevas  emisiones  con  que  levantar  recursos  que  urgen,  no  se  abata  é inutilice  por  tal 
manera  que  no  sirva  en  lo  porvenir  mas  que  de  carga  pesada  y de  advertencia  terri- 
ble á cuantos  deseen  colocar  en  renta  pública  el  fruto  de  sus  ahorros,  ó asociar  sus 
capitales  ó las  empresas  del  Estado. 

En  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Exorno,  Sr.  Ministró  de  Hacienda  todo 
es  antes  que  la  deuda  del  Estado;  la  flotante,  los  bonos  del  Tesoro,  la  Caja  de  Depó- 
sitos, el  Consejo  de  redenciones,  los  atrasos  del  clero;  y cuando  agotados  los  ingresos 
en  la  distribución  que  presupone  resulta  un  déficit,  se  habla  de  ella  por  fin  y se  indi- 
can los  recargos,  siempre  duros  y odiosos,  de  tributación  á que  es  necesario  acudir 
para  atenderla.  Este  lugar  inmerecido  que  la  deuda  del  Estado  ocupa,  es  tanto  más  de 
extrañar  cuanto  que  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuya  competencia  es  tan 
notoria,  decía  no  há  mucho  en  el  seno  de  la  Representación  nacional:  «El  crédito  es 
en  estos  tiempos  poder  tan  grande,  que^á  favor  de  él,  pueblos  que  cuentan  con  ele- 
mentos superiores  de  fuerza  material,  aparecen  inferiores  á aquellos  otros  que  por 
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virtud  del  trabajo,  que  acreciéntala  riqueza,  g déla  emcliludeu  el  pago  de  sus  deu- 
das, lian  logrado  tener  el  apoyo  de  la  confianza  universal.» 

El  crédito,  repiten  los  reclamantes,  es  un  capital  á que  no  puede  renunciar  nunca 
el  Estado,  que  sea  cual  fuere  su  situación  financiera,  no  abandona  como  el  particular 
su  activo  á sus  acreedores  y cesa  en  sus  negocios,  sino  que  antes  bien  hace  frente  á 
sus  obligaciones,  reconociéndolas  en  sú  integridad  para  establecer  arreglos  que  le 
permitan  seguir  adelante  en  la  marcha  perpétua  que  la  representación  económica,  ju- 
rídica y social  que  encarna,  le  atribuye  como  propietario  de  la  gran  parte  del  terri- 
torio que  no  ha  entrado  aún  en  el  dominio  particular,  como  dueño  de  las  rentas  que 
explota,  de  los  tributos  que  percibe,  de  las  concesiones  que  otorga,  de  los  títulos  que 
expide,  de  las  funciones  que  ejerce;  como  depositario,  en  fin,  del  honor  nacional,  ba- 
jo cuya  salvaguardia  están  colocados  los  intereses  más  vitales  del  comercio,  de  la  ri- 
queza, de  la  industria,  del  trabajo  de  la  producción  y de  la  prosperidad  presente  y 
futura  de  España. 

Insistir  en  estas  consideraciones  seria  ofender  la  sabiduría  de  V,  EE.,  que,  en  su 
notoria  ilustraciori,  bien  persuadidos  deben  estar  de  que  la  deuda  del  Estado,  regula- 
dora del  crédito,  reserva  permanente  del  Tesoro  y garantía  constante  de  sus  emprés- 
titos, necesita  ser  tratada  con  tanto  más  cuidado  cuanto  mayor  sea  m depreciación; 
porque  inútilmente  aspiraría  á colocar  con  gran  ventaja  nuevas  emisiones,  como  la 
destinada  á enjugar  la  deuda  flotante,  el  Ministro  que  no  empezase  por  conceder 
á la  perpétua  la  estimación  que  su  origen,  su  historia  y su  aplicación  demandan. 

g8oü  principios  del  mayor  respeto  para  el  Gobierno,  afirma  el  Excmo.  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  en  su  Memoria:  l.°  El  no  proponer  imda  que  disminuya  la  integridad  del 
capital  representativo  de  la  deuda.  2,°  El  abonar  desde  luego  con  seguridad  la  parte 
de  interés  que  deba  regir  transitoriamente,  hasta  que  por  virtud  de  la  acción  cornbi- 
nada  de  una  amortización  considerable  al  cabo  del  tiempo,  el  capital  definitivamente 
resultante  restablezca  la  percepción  completa  del  interés  que  el  Estado  lia  prometido.  » 

Estos  mismos  principios  invocan  y aceptan  los  reclamantes  para  oponerse  á toda 
disminución  del  capital,  para  mantener  incólume  la  integridad  del  mismo,  para  con- 
siderar como  transitoria  la  reducción  ó contribución  que  se  imponga  álos  intereses,  y 
para  aspirar,  en  fin,  á que  la  renta,  pasada  la  situación  excepcional  del  Erario,,  ex- 
hausto y abrumado  por  los  gastos  de  la  guerra,  llegue  gradualmente,  dentro  de  un 
plazo  racional  dé  doce  años,  que  se  fija  en  la  primera  de  las  bases  del  convenio,  al 
cobro  por  completo  de  sús  cupones.  Esta  aspiración  legítima  ofrece  grandes  facilidades 
de  realizarse,  si  se  tiene  en  cuenta  que  para  la  fecha  indicada  concluye  la  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  que  se  emiten  para  pago  de  la  deuda  del  Tesoro,  y que  tan 
largo  espacio  de  tiempo  es  más  que  suficiente  para  que  España  se  reponga  de  sus  ac- 
tuales desastres  y recobre,  bajo  el  influjo  de  la  paz  y del  trabajo,  el  bienestar  y la  nor- 
malidad que  tanto  anhela, 

La  seguridad  en  el  abono  desde  luego  del  interés  que  deba  regir  con  el  expresado 
carácter  transitorio,  es  la  única  compensación  que  puede  ofrecerse  al  sacrificio  que  se 
imponga  á los  tenedores  de  deuda  del  Estado. 

Si  este  sacrificio  hubiese  de  ser  regulado  por  el  precepto  constitucional,  que  obliga 
á todos  los  españoles  á contribuir  á las  cargas  del  Estado  en  proporción  de  sus  habe- 
res, no  debería  pasar  en  justicia  el  gravámen  de  la  renta  del  tanto  por  ciento  que  cor- 
responda  á la  propiedad;  pero  los  reclamantes,  fieles  intérpretes  dé  ios  elevados  senti- 
mientos que  animan  á sus  representados,  no  vacilan  en  asegurar  por  sí  y á nombre  de 
aquellos,  que  deseando  exceder  en  patriotismo  á los  que  rayen  más  alto  en  la  presente 
situación  de  las  cosas,  aceptan  la  imposición  del  50  por  100  de  contribución  transito- 
ria sobre  los  intereses  á devengar  desde  1.®  de  Julio  del  corriente  aña. 

Esta 'aceptación  implica,  como  queda  enunciado,  la  obligación  por  parte  del  Esta- 


do  de 'garantir 'el  pagó  del  otro  50  por  100  en  la  misma  forma  acordada  para  el  de  los 
intereses  y amortización  dé  las  obligaciones  destinadas  á enjugar  la  deuda  flotante,  ó 
sea  autorizando  al  Banco  dé  España  para  que  délos  impuestos  que  recaude  reser  ve  y des- 
tine á tan  especial  y preferente  servicio  la  cantidad  á que  asciénda  su  total  importe. 
Aceptado  el  50  por  100  dé  contribución,  siquiera  sea  transitoriaiíteiíte,  por  los  tenedo  * 
dores  de  la  deuda  del  Estado,  no  puede  haber  acreedor  por  renta  amortizable  que  sé 
niegue  á igual  sacrificio,  y deber  es  de  V.  EÉ.  tenerlo  asi  entendido  para  el  ilustrado 
dictámen  que  en  su  dia  han  ele  emitir. 

Notable  es  solo,  al  parecer,  la  diferencia  que  resulta  entre  el  tercio  de  los  intereses 
que  el  Exorno.  Si\  Ministro  de  Hacienda  ofrece  y la  mitad  que  se  reclama;  pero  ápoco 
que  sé  medite,  iá  justicia  y la  conveniencia  aparecen  de  parte  dé  los  reclamantes,  que 
llevan  su  abnegación  hasta  prescindir  del  amparo  que  el  precepto  constitucional  les 
dispensa,  contra  todos  los  demás  'españoles,  cuya  contribución  no  llega  al  30  por  100 
de  sus  rentas  6 li  abe  res. 

U no  y medio  por  100,  el  anticipo  de  un  semestre  en  el  pago  y la  garantía  del  Ban- 
co de  España,  constituyen  el  único  remedio  eficaz  para  levantar  los  valores  públicos  de 
la  postración  en  que  yacen,  y para  contener  la  baja  en  la  pendiente  de  mina  y de  des  * 
crédito  que  recorre,  y que  después  de  haber  sumido  en  la  miseria  un  gran  número  de 
familias,  amenaza  anular  la  contratación  de  jos  fondos  por  falta  de  compradores  hasta 
un  extremo  que  los  mismos  reclamantes  no  se  atrevan,  á fuer  de  españoles,  á ex- 
presar. 

Los  que  suscriben,  al  fijar  el  tipo  máximo  del  descuento  que  pueden  aceptar,  han 
consultado  directamente  y hasta  donde  es  posible  la  voluntad  de  sus  representados,  pro- 
curando en  largas  conferencias,  ilustradas  con  el  consejo  y saber  de  personas  por  todo 
extremo  competentes,  asegurarse  de  que  en  Madrid,  como  en  provincias,  cómo  en  el 
extranjero,  hay  completa ‘conformidad  en  la  reclamación  del  1 V*  como  base  de  arre- 
glo con  el  Estado. 

Sin  la  aceptación  franca  y explícita  de  las  tres  bases  indicadas,  coíno  son:  pago  del 
50  por  100  de  intereses,  garantía  del  Banco  de  España  y anticipo  de  un  semestre  en 
la  fecha  señalada,  inútil  es  aspirar  al  arreglo,  á la  restauración  del  crédito,  y sobre 
todo  á que  los  valores  alcancen  siquiera  él  tipo  á que  se  cotizaban  antes  dé  publicarse 
los  proyectos  de  Hacienda,  cuando  todo  el  mundo  conocía  la  situación  dol  Tesoro, 
aguardaba  que  el  presupuesto,  dada  esa  situación  angustiosa,  resplandeceria,  sin  em- 
bargo, por  la  equidad  en  la  distribución  de  los  recursos,  y no  hária  recaer  sobre  una 
sola  clase,  sobre  aquella  que  más  directamente  ha  contribuido  á sufragar  los  gastos  de 
la  guérra,  al  restablecimiento  de  la  paz  y á mantener  la  integridad  de  la  Pátria,  las 
consecuencias  de  males  y desgracias  que  por  igual  dében  alcanzar  á todos  los  espa- 
ñoles. 

Con  la  propia  energía  que  mantienen  los  exponentes  la  necesidad  de  eónsérval1  in- 
cólume su  capital,  defienden  la  conveniencia  de  que  los  cupones  vencidos,  el  corrien- 
te y los  atrasos  del  clero  no  se  consoliden  én  la  forma  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  proyectada.  La  razón  es  óbvia.  Por  más  que  él  capital  que  ¡suman  ambas 
procedencias  no  salga  al  mercado  representado  por  nuevos  títulos  ó signos  de  deuda, 
¿quién  podrá  dejar  de  considerarle  corno  una  nueva  emisión  de  renta  perpétna  desti- 
nada á perjudicar  gradualmente  á la  actual  del  Estado?  Bien  penetrado  debo  hallarse 
el  Exorno,  Sr.  Ministro  dé  las  dificultades  que,  lo  que  propone,  ofrece,  cuando  después 
de  preguntar  en  que  forma  se  han  de  pagar  los  Cupones  de  dichos  cuatro  semestres,  se 
contesta  á sí  mismo:  «Este  tiene  que  ser  un  punto  sujeto  al  convenio  que  haya  de  ha- 
cerse.^ fi  este  es  un  punto  sujeto  al  convenio,  los  e'xponéhtés  opinan  que  la  amorti- 
zación méiisual  de  los  cupones  vencidos  desde  dé  Julio  de  1874  á l.°  de  Julio  de 
1870,  destinando  anualmente  á dicho  sevicia  In  suma  que 'se  indica  más  adelánte,  so- 
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bre  ser  un  medio  que  evita  toda  emisión  de  deuda  perpetua  sin  láminas  ó con  ellas, 
llena  mejor  el  objeto  de  pagar  á los  tenedores  de  ésta  el  importe  de  la  renta  con  la  re* 
baja  que  ellos  quieran  imponerse  al  desprenderse  de  los  cupones  en  el  mercado,  ó al 
presentarlos  en  subasta  pública. 

Cierto  que  la  cantidad  que  haya  de  consignarse  en  el  presupuesto  para  la  amorti- 
zación ha  de  ser  mayor  que  la  que  se  calcula  que  con  el  pago  de  la  tercera  parte  de  los 
intereses  devengaría  el  capital  perpetuo  que  con  la  conversión  se  intenta  reconocer; 
pero,  en  cambio,  ni  la  deuda  pública  sufre  un  aumento  enorme,  ni  la  emisión  ele  nue- 
vos valores  vendrá  á aumentar  la  depreciación  de  la  que  hoy  se  cotiza  á un  precio  que 
solo  puede  considerarse  como  reflejo  de  la  impresión  producida  por  remedios  financieros 
que  agravan  los  males  del  presente  por  mejorar  la  situación  de  la  Hacienda  en  lo  por- 
venir. 

Opuestos  á la  forma  en  que  se  proyecta  el  pago  de  los  cupones  vencidos,  no  pode- 
mos por  ménos  de  hacer  presente  que  el  abono  de  los  atrasos  del  clero  anteriores  á L° 
de  Enero  de  18*75,  deberían  hacerse,  previa  su  liquidación,  destinando  un  crédito  anual 
que  mensualmente  y á cuenta  podría  distribuirse  entre  las  diócesis,  ó escogitando  otro 
medio,  si  este  no  parece  oportuno,  siempre  que  llene  el  objeto  principal  de  evitar  una 
emisión  de  capitales  de  deuda  real  ó figurada. 

Tales  son,  en  resúmen,  las  consideraciones  principales  que  motivan  y fundamentan 
las  bases  puntualizadas  que  se  someten  á la  ilust melón  superior  de  V.  EE.  como  con- 
testación al  arreglo  propuesto  por  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á los  tenedores 
de  deuda  del  Estado. 

En  este  proyecto  se  dispone  que  desde  1*°  de  Enero  de  1879  se  destinarán  en  cada 
año  25  millones  de  pesetas  para  amortización  de  las  deudas  en  el  mismo  expresadas. 

Los  que  suscriben,  después  de  maduro  exámen,  consultada  la  Opinión  de  sus  re- 
presentados, no  aceptan  el  sistema  misto  propuesto,  de  amortización  del  capital  y pago 
al  mismo  tiempo  de  un  tercio  del  interés,  porque  este  sistema,  sobre  ser  el  más  lento 
é ineficaz  para  elevar  el  precio  ruinoso  de  los  valores  públicos,  contradice  la  buena 
doctrina  económica  elevada  4 axioma  de  derecho  civil  en  toóos  los  Códigos  modernos, 
que  establece  que  c< cuando  una  deuda  produce  interés  no  podrá  estimarse  el  pago  por 
cuenta  del  capital  mientras  no  estuvieran  cubiertos  los  intereses,  á raénos  que  en  ello 
se  conviniere  el  acreedor.  ?> 

Esta  es  también  la  opinión  de  los  tenedores  de  deuda  española  en  el  extranjero, 
según  se  asegura,  los  cuales  comprenden  que  la  verdadera  causa  de  la  depreciación 
que  aquella  experimenta,  es  la  suspensión  de  pago  de  intereses  y el  ofrecimiento  de 
un  tercio  en  la  forma  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  propuesta.  Inútil  es  por  tanto,  inte- 
rin  no  se  fijen  recursos  para  satisfacer  el  1V2  pedido  y se  afiance  su  cobro,  aguar- 
dar mejora  en  los  cambios  ni  que  se  detenga  la  baja  en  su  pendiente  inestable. 

La  renuncia  por  el  presente  á la  amortización  del  capital,  permite  destinar  en  un 
plazo  no  lejano  la  suma  de  25  millones  de  pesetas,  más  todos  los  productos  que  para 
el  mismo  servicio  se  presupuestan  al  pago  de  intereses,  preparando  la  disminución 
gradual  del  impuesto  que  ha  de  cesar  en  1889,  con  lo  cual  se  destruye  la  principal 
objeccion  que  se  hace  á la  reclamación  de  los  exponentes,  y es  la  de  no  ser  posible 
atenderla,  por  justa  que  parezca,  mientras  no  se  señalen  recursos  ciertos  para  cumplir 
la  obligación  demandada. 

Grande  es  la  satisfacción  que  los. que  suscriben  experimentan  al  ver  que  represen- 
tantes de  todos  los  centros  financieros  más  importantes  de  España  han  podido  lle- 
gar, al  cabo  de  largas  discusiones,  á un  acuerdo  unánime,  sentando  bases  de  conve- 
niencia y de  justicia  que  tal  vez  obtengan  la  valiosa  aquiescencia  de  los  comités  ex- 
tranjeros, facilitando  así  la  solución  que  debe  darse  al  árduo  y difícil  problema 
sometido  al  estudio  de  V,  EE>  por  ambas  partes  interesadas. 
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Una  sola  diferencia,  sin  embargo,  no  en  cnanto  á la  bondad  del  pensamiento,  por 
todos  reconocida,  sino  en  la  elección  del  momento  y forma  de  su  aplicación  y realiza- 
ción, ha  prevalecido  entre  la  mayoría  de  los  comisionados  y la  comisión  de  Cádiz,  Sos- 
tuvo ésta,  con  tanta  convicción  como  firmeza,  una  enmienda  acerca  de  la  unificación 
de  las  deudas  del  Estado  que  no  tienen  amortización  fija  y asegurada. 

Afirmó  en  ella  la  comisión  de  Cádiz  que  la  unificación  debía  ser  inmediata  y rea- 
lizarse en  la  forma  única  de  convertir  los  capitales  de  las  deudas  a mor  tiza  bles  con  in- 
terés ó sin  él,  6 sean  acciones  de  carreteras  y de  obras  públicas,  obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro-carriles  y deudas  del  personal  y material,  en  renta  perpétua  del  3 
por  100  inferior,  entregando  el  Estado  200  vales  de  este  signo  de  crédito  nacional  por 
100  de  los  expresados  valores  en  circulación  y á emitir,  que  gocen  del  interés  del  6 
por  100,  y concediéndose  préviamente  á este  efecto  la  categoría  de  deuda  al  mismo  6 
por  100  á las  araortizables  sin  interés. 

En  este  estado,  pues,  y no  pudiendo  llegar  á un  acuerdo  unánime  sobre  tan  im- 
portante punto,  4 pesar  de  los  nobles  esfuerzos  hechos  por  ambas  partes,  la  comisión 
de  Cádiz  se  reservó  su  derecho  para  defender  su  pensamiento  ante  la  comisión  gene- 
ral de  presupuestos  del  Congreso  de  Sres.  Diputados  el  dia  que  sea  oida  por  la  misma, 
quedando  sentado  en  este  lugar  lo  ocurrido  como  salvedad  de  la  firma  puesta  á con- 
tinuación por  los  representantes  de  Cádiz, 

Inspirados  en  su  criterio  de  imparcialidad,  libres  de  toda  suerte  de  preocupacio- 
nes, los  exponentes,  aunque  no  sea  de  su  incumbencia  indicar  modificaciones  en  el 
presupuesto  que  á su  juicio  puedan  facilitar  el  cumplimiento  del  convenio  en  la  forma 
presentada,  las  expondrán  en  su  día  ante  V.  EE  , en  la  seguridad  de  que  en  su  re- 
conocido celo  hallarán  en  el  estudio  que  consagran  á cada  uno  de  los  proyectos  de  ley, 
rebajas  fáciles  y hacederas  en  los  gastos  y aumentos  pingües  y realizables  en  los  in- 
gresos* 

Lo^  exponentes  no  pretenden  en  este  punto  más  que  elevar  hasta  V.  EEf  el  eco 
de  la  opinión,  que  clama  en  altas  voces  porque  al  sonar  la  hora  de  los  grandes  sacri- 
ficios, la  hora  triste  de  pagar  el  enorme  precio  de  nuestras  discordias  y desventuras, 
brille  la  justicia  por  tal  manera,  que  no  aparezcan  acreedores  privilegiados  á costa  de 
acreedores  desatendidos;  españoles  que  contribuyen  con  lo  supérlluo  á costa  de  espa- 
ñoles á quienes  se  prive  de  lo  necesario. 

En  vista  de  lo  expuesto,  los  exponentes  someten  4 V.  EE.  las  siguientes 

BASES  DE-  CONVENIO. 

1/  Desde  I.°  de  Julio  de  1876,  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  exterior  é inte- 
rior, asi  como  las  amortizables  al  6 por  100  procedentes  de  obras  públicas,  subvencio- 
nes de  ferro-carriles  y bonos  del  Tesoro,  continuarán  devengando  los  intereses  que  les 
están  asignados  por  las  leyes  de  su  creación* 

A contar  de  la  misma  fecha,  los  intereses  de  dichas  deudas  sufrirán  un  impuesto 
extraordinario  y transitorio  de  50  por  100,  que  disminuirá  según  lo  permita  la  situa- 
ción del  Tesoro  y terminará  en  l.°  de  Julio  de  1889,  desde  cuya  fecha  se  percibirán 
íntegros  los  respectivos  intereses* 

2. a  El  Gobierno  autorizará  al  Banco  de  España  para  retener  del  producto  de  las 
contribuciones,  cuya  recaudación  le  está  encomendada,  la  cantidad  suficiente  á satis- 
facer el  importe  líquido  del  cupón  en  cada  semestre* 

El  Banco  cuidará  de  situar  los  fondos  necesarios  para  satisfacer  el  importe  del  cu- 
pon  semestral  en  las  capitales  de  provincia  donde  tenga  establecidas  sucursales. 

3. a  El  importe  efectivo  de  los  cuatro  cupones  vencidos  desde  1*°  de  Julio  de  1874 
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á I.°  de  Julio  de  1876  se  amortizará  por  subastas  mensuales,  destinando  para  este 
objeto  30  millones  de  pesetas  anuales. 

4. a  El  Gobierno  estudiará  el  medio  de  unificar  lo  antes  posible,  con  acuerdo  de  los 
acreedores  del  Estado,  las  diversas  clases  de  deuda,  refundiéndolas  todas  en  deuda 
perpétua  al  3 por  100* 

5. a  Los  sobrantes  que  resulten  eu  los  presupuestos  se  aplicarán  exclusivamente  á 
disminuir  el  impuesto  sobre  los  intereses  de  la  deuda,  con  intervención  déla  Junta  in- 
dicada por  el  Ministro  en  su  proyecto  de  arreglo* 

Al  efecto  de  facilitar  el  cumplimiento  de  lo  establecido  en  las  anteriores  base^, 
dispondrá  el  Gobierno  para  atender  á las  cargas  generales^del  Estado»  da  los  25  mi- 
llones de  pesetas  que  por  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  se  destinan  desde*] *°  de 
Julio  de  1879  á la  amortización  de  los  capitales  de  las  deudas,  y de  los  demás  recur- 
sos, que  como  aplicables  i las  mismas  se  expresan  en  los  números  2.°,  3.°  y 4/  del 
art  2.°  dei  mencionado  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado* 

Madrid  27  de  Mayo  de  1876,  — Excinos*  Sres,—  Por  la  comisión  de  Madrid: 
El  Presidente,  FabianBísbaL — El  Více- Presidente,  Román  L4a. — El  Secretario,  Ber- 
nardo Rengifo.—  Adjuntos,  José  María  del  Valle,  Manuel  Ortiz  de  Pinedo,  Angel  Plan- 
te", Joan  Escobar  y Moreno,  Pegerto  Pardo  Balmonte,  Benito  Pindado,  Pablo  Fernán* 
dez  Barrios*—  Por  la  comisión  de  Barcelona:  Eduardo  Reig,  Antonio  José  Torrecilla, 
Pedro  Moreno  y Ramírez,  'Antonio  Ferrer. — Por  la  comisión  de  Qádiz:  Gabriel  López 
Martínez,  Bernardo  M.  de  la  Calle* —Cumpliendo  mis  instrucciones,  José  Conte.— 
Por  la  comisión  de  Granada:  Francisco  Reyes  .—Por  la  comisión  de  Santander:  Isaac 
Alday* — Por  la  comisión  de  Valencia : José  Rafael  Flores,  Francisco  Soler*  —Por  la 
comisión  de  Zaragoza : Matías  Lacasa*— Excmos*  Sres*  Presidente  y Vocales  de  la 
comisión  general  de  Presupuestos  del  Congreso  de  Sres,  Diputados. 


ACTA 


de  la  reunión  de  tenedores  franceses  de  títulos  de  Ja  deuda  española. 


El  12  de  Mayo  de  187G  á las  cuatro  de  su  tarde,  se  reunieron  en  uno  de  los  salo- 
nes del  Gran  Hotel t boulevard  de  las  Capuchinas  en  París,  por  invitación  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  comisión  de  Hacienda  de  España,  los  tenedores  de  renta  española  del  3 
por  100  exterior  é interior. 

Cada  individuo  había  presentado  de  antemano  los  títulos  de  una  n otra  deuda  en 
la  comisión  de  Hacienda  y había  recibido  una  tarjeta  de  admisión. 

El  Sr.  Vicepresidente  de  la  comisión  de  Hacienda  ocupó  la  silla  presidencial  é in- 
vitó para  que  formasen  parte  de  la  Mesa  al  Sr.  Gírod,  Director  de  la  Agencia  de  Des- 
cuentos, y 4 los  Sres.  Goguel,  de  Neufville  y Batlel,  banqueros. 

Constituida  la  Mesa  en  esta  forma,  se  abrió  la  sesión. 

El  Sr.  Presidente  de  la  reunión,  Vicepresidente  de  la  comisión  de  Hacienda,  ma- 
nifestó que  con  objeto  de  dejar  en  completa  libertad  las  deliberaciones,  pedia  permiso 
para  abandonar  la  presidencia,  encomendándose  la  dirección  de  las  discusiones  á uno 
de  los  individuos  de  la  reunión. 

Aceptada  esta  indicación,  se  designó  al  Sr,  G.  Girod,  Director  de  la  Agencia  de 
Descuentos,  para  ocupar  la  presidencia,  continuando  en  sus  funciones  los  Sres,  Goguel, 
de  Neufville  y Badel,  y nombrándose  para  desempeñar  el  cargo  de  Secretario  al  se- 
ñor Rodier* 

Reconstituida  la  Mega  en  esta  forma,  declaró  el  Sr.  Presidente  que  daría  á todos  los 
individuos  de  la  reunión  la  libertad  más  ámplia  para  exponer  sus  ideas;  pero  que  de- 
bía recordar  que  el  objeto  final  para  que  se  habían  congregado  era  nombrar  comisio- 
nados que  representasen  los  intereses  de  aquellos  tenedores  cerca  del  Gobierno  español. 

Usaron  sucesivamente  de  la  palabra: 

L.°  Uno  de  los  individuos  de  la  reunión,  que  entró  en  minuciosos  detalles  sobre  las 
cargas  que  pesaban  sobre  el  presupuesto  español,  tales  como  haberes  pasivos  y cesan- 
tías de  los  Ministros,  cualquiera  que  hubiese  sido  el  tiempo  que  hubieran  desempeña- 
do su  cargo;  haciendo  una  extensa  crítica  de  la  Administración  y de  los  abusos  que 
importaba  desapareciesen  de  ella. 

2. °  Otro  de  los  asistentes  protestó  enérgicamente  contra  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado á las  Córtes  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y anadió  que  España  podía  hacer 
frente  á todos  sus  compromisos  si  sabia  obrar  con  abnegación  y patriotismo,  creando 
impuestos  nuevos,  reduciendo  los  gastos  de  cobranza,  y revisando  severamente  los 
gastos  y los  ingresos;  con  lo  cual  el  nuevo  Soberano  podría  inaugurar  de  un  modo  dig- 
no su  reinado,  {Grandes  aplausos,) 

3. °  Otro  individuo  ee  adhirió  á los  preopinantes  y declaró  que  el  Gobierno  favorece 
indebidamente  á una  clase  da  acreedores  con  perjuicio  de  aquellos  hácia  quienes  debía 
mostrar  mayor  interés,  puesto  que  los  tenedores  de  bonos  del  Tesoro  iban  á recibir  la 
integridad  de  sus  créditos,  según  el  proyecto,  con  notoria  injusticia  visto  lo  que  se 
hacia  con  los  tenedores  de^ títulos  de  la  deuda  del  3 por  100. 

Entregó,  después  de  leerla,  una  proposición  que  es  adjunta  y que  va  firmada 
^Eugenio  déla  Bastida,» 
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4. °  Otro  individuo  recordó  el  objeto  de  la  reunión,  añadiendo  que  era  necesario 
nombrar  los  comisionados*  pero  dándoles  instrucciones  precisas,  Ea  su  concepto  de- 
berían examinar  minuciosamente  todos  los  artículos  del  presupuesto,  pidiendo  al  Go- 
bierno explicaciones  detalladas  de  ellos;  y para  llegar  á un  resultado  práctico  propuso 
que  la  comisión  nombrada  reclamase  la  aplicación  de  ciertas  rentas,  como  la  del  taba- 
co, la  del  papel  sellado,  la  de  la  lotería,  etc.,  al  pago  exclusivo  de  los  acreedores  por 
deuda  del  3 por  100,  con  lo  cual  el  importe  de  estas  rentas  bastaría  para  pagar  el  im- 
porte total  de  los  intereses. 

En  su  concepto  este  era  el  resultado  que  debia  buscarse;  añadiendo  que  también 
era  indispensable  reclamar  que  se  agregasen  comisionados  extranjeros  á la  Junta 
creada  por  el  proyecto  de  ley  del  Ministro  (art.  7.°),  Leyó  un  trozo  de  discurso  del  se- 
ñor Cadenas,  Diputado  á Cártes,  que  pedia  garantías  para  los  acreedores  de  España,  y 
dijo  que  era  necesario  asociarse  á aquella  petición,  y que  con  tal  objeto  presentaba  la 
proposición  firmada  por  el  Siv  Sambot  Damborgez,  que  se  une  á la  presente  acta* 

5, °  Otro  de  los  individuos  presentes  dijo  que  seria  necesario,  antes  de  nombrar  los 
comisionados,  saber  de  qué  naturaleza  eran  sus  créditos,  porque  en  su  opinión  habria 
grandes  inconvenientes  en  poner  los  intereses  de  los  tenedores  de  la  deuda  en  manos 
de  personas  que  fuesen  acreedores  de  la  misma  clase. 

6*°  Otro  de  los  asistentes  protestó  contra  la  proposición  presentada  por  el  Sr,  Sam- 
bot Damborgez,  que  era  una  especie  de  adhesión  tácita  á la  idea  de  una  reducción,  en 
que  la  mayoría  de  la  reunión,  al  parecer,  no  estaba  dispuesta  á consentir. 

El  Sr*  Sambot  Damborgez  respondió,  que  estaba  tan  dispuesto  como  el  que  más,  á 
recibir  íntegramente  la  cantidad  á que  ascendía  su  crédito;  pero  que  era  necesario 
ver  las  cosas  tales  como  eran,  que  pedir  imposibles,  era  ponerlas  en  peor  estado  del 
que  tenían,  y que  hecha  por  el  Sr.  Ministro  nna  proposición  enteramente  inacepta- 
ble, ofreciendo  1 por  100  desde  l.°  de  Julio  de  1877,  era  necesario  pedir  por  loménos 
que  el  pago  empezara  desde  Julio  de  1876,  y que  cada  dos  años  se  añadiera  1 por  100; 
con  lo  cual,  la  situación  quedarla  regularizada  eu  término  de  cuatro  anos,  prescin- 
diendo por  el  momento  de  la  amortización,  para  aplicar  todos  los  recursos  disponibles 
al  pago  de  los  intereses  del  consolidado. 

7. °  Otro  individuo  de  los  presentes,  leyó  una  proposición  firmada  «Vivet»  que  va 
también  unida  al  acta. 

8. °  Otro  de  los  individuos  de  la  reunión  pidió  que  se  manifestára  la  extensión  de 
los  poderes  que  había  de  darse  á los  comisionados. 

El  Sr.  Presidente  respondió,  que  la  reunión  podía  dar  los  poderes  que  tuviese  por 
conveniente;  pero  que  antes  de  nombrar  los  comisionados,  era  importante  saber  la 
opinión  de  las  personas  allí  reunidas  sobre  una  cuestión  prévia  que  debia  precisarse 
antes  de  la  elección;  porque  los  individuos  elegidos  podían  aceptar  ó rehusar,  según 
que  se  resolviera  en  un  sentido  ó en  otro. 

La  cuestión  que  debia  proponerse  era  si  los  comisionados  debían,  en  sus  negacia- 
cioues  con  el  Gobierno  español,  entrar  en  transacciones,  ó rechazar  por  el  contrario, 
cualquier  proposición  que  no  fuera  el  cumplimiento  religioso  de  sus  compromisos. 

Consultada  la  reunión,  resolvió  por  una  gran  mayoría,  que  debia  aceptarse  una 
transacción,  * 

Uno  de  los  asistentes  pidió  explicar  en  el  sentido  en  que  había  dado  su  voto  con- 
forme con  la  mayoría,  y dijo  que  en  su  sentir  los  comisionados,  si  bien  debían  entrar 
en  arreglos  con  el  Gobierno  y hacer  todas  las  concesiones  impuestas  por  las  circuns- 
tancias, debían  defender  palmo  á palmo  los  intereses  de  sus  mandatarios,  imponién- 
doles tan  solo  aquellos  sacrificios  que  considerasen  absolutamente  necesarios,  (Mues- 
tras de  aprobación.) 

Otro  de  los  presentes  pidió  que  se  informase  á la  reunión  acerca  de  la  situación 
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de  loa  candidatos  para  la  comisión;  porque  era  importante  que  sus  intereses  fueran  los 
mismos  de  la  reunión,  puesto  que  había  dos  intereses  distintos  en  los  tenedores  de  la 
deuda:  uno  el  de  los  tenedores  de  títulos  de  consolidado,  y otro  el  de  los  tenedores  de 
deuda  del  Tesoro,  que  según  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debían  ser 
reintegrados  por  completo;  contra  lo  cual  debían  protestar  los  asistentes  á la  re- 
unión. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  que  los  tenedores  de  deuda  del  Tesoro  tenían  en  ga- 
rantía títulos  de  la  deuda  que  no  obstante  su  gran  depreciación,  bastaban  pava  cubrir 
sus  anticipos;  y que  había,  por  tanto,  un  interés  común  en  que  se  les  reembolsara  , por- 
que de  otro  modo  podrían  vender  las  garantías  y ocasionar  una  nueva  baja  de  los 
fondos, 

Además,  añadió,  que  estando  discutiéndose  ya  en  Madrid  el  proyecto  de  ley  rela- 
tivo al  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro J no  había  motivo  para  los  temores  que  se  hablan 
expuesto. 

No  habiendo  más  personas  que  quisieran  hacer  uso  de  la  palabra,  el  Sr.  Presiden- 
te planteó  en  términos  precisos  la  cuestión  relativa  á los  poderes  de  los  comisionados, 
manifestando  que  por  su  parte  no  deseaba  serlo;  pero  que  si  le  designaba  la  reunión  no 
aceptaría  el  cargo  sino  llevando  Amplios  poderes,  porque  creia  que  visto  el  corto  pla- 
zo fijado  por  el  Ministro  para  un  arreglo,  plazo  que  espiraba  el  20  de  Mayo,  no  se 
podían  llevar  solamente  poderes  ad  referendum.  Añadió  también  que  los  demás  indi- 
víduos  de  la  Mesa  tenían  su  misma  Opinión. 

Puesto  á votación  el  nombramiento  de  los  comisionados,  se  designó  por  algunos 
de  los  asistentes  á los  señores 

Girod  (Dp  Gu-stavo),  Director  del  Banco  de  Descuento. 

Goguel,  banquero, 

Badel,  banquero. 

De  NetiMIle  (D.  Sebastian),  banquero. 

Rodier  (D.  Edmundo),  propietario. 

Saint  Paul  (D,  Víctor),  propietario. 

Verificada  la  votación,  fueron  elegidos  por  unanimidad,  y autorizados  para  reclamar 
ja  cooperación  de  aquellos  individuos  de  )a  reunión  que  juzgasen  conveniente. 

El  Sr.  de  Neufville  puso  sobre  la  mesa; 

1. °  Un  telégrama  de  los  comisionarlos  de  tenedores  ingleses  de  títulos. 

2. °  Una  proposición  que  se  agrega  á la  presente  acta* 

La  sesión  se  levantó  á las  cinco  y medía. =G.  Girod,  presidente  de  la  comisión  *= 
E.  Rodier,  secretario  de  la  comisión. 

Hay  un  sello  que  dice  alrededor;  «Alcaldía  del  noveno  distrito  de  París  (Sena);»  y en 
el  centro  «República  francesa  » Visto  por  mí,  alcalde  del  noveno  distrito  de  París,  para 
legalizar  las  anteriores  firmas  de  los  Sres.  G.  Girod  y E.  Rodier.  París  22  de  Mayo 
de  1876  = . E,  Ferry.  =Hay  otro  sello  que  dice  alrededor;  «República  francesa.  = Liber- 
tad, Igualdad,  Fraternidad.  »=Y  en  el  centro  «Prefectura  del  Sena,  Visto  para  legali  - 
zar la  firma  de  Mr.  Ferry,  alcalde  del  noveno  distrito.  París  23  de  Mayo  de  1876*  =E1  Pre- 
fecto del  Sena.=Por  el  prefecto,  el  secretario  general  de  la  Prefectura.  = Por  el  se- 
cretario general,  el  consejero  de  Prefectura,  comisionado. =J.  Lauson.=Hay  otro  sello 
que  dice:  «Ministerio  del  Interior,»  Visto  para  legalizar  la  firma  de  Mr.  Lauson,  con- 
sejero de  Prefectura  del  Sena.=París  24  de  Mayo  de  1876. =Por  el  Ministro  del  Inte- 
rior: El  subdirector  jefe  de  la  secretaría,  comisionado.  = De  Lapeyrie.=Ha y otro  sello 
que  dice  alrededor  «Ministerio  de  Negocios  Extranjeros:  Legalización;»  y en  el  centro 
«Gratis.»  El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros:  Certifico  la  exactitud  déla  firma  de 
Mr,  de  Lapeyrie*  París  24  de  Mayo  de  1876. =Por  autorización  del  Ministro, = Por  el 
subdirector  jefe  de  la  Olían cillería,  Dubois*=Hay  otro  sello  que  dice  alrededor  «Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros;»  y en  el  centro  «República  francesa,» 
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Extracto  del  acta  de  la  sesión  de  13  de  Mayo  de  1876»  celebrada  por  los  comisionados 
de  los  tenedores  franceses  de  títulos  de  la  deuda  española- 

El  sábado  13  de  Mayo  de  1876,  á la  una  y inedia  de  la  tarde,  los  comisionados  ele 
gidos  por  los  tenedores  franceses  de  títulos  de  la  deuda  española,  en  la  junta  general 
de  12  de  Mayo  del  mismo  año,  para  defender  sus  intereses,  se  reunieron  en  el  Banco 
de  descuento  de  París,  Calle  Be rgére,  núm.  14,  por  invitación  del  £p.  D,  Gustavo  Gi- 
rod,  presidente  de  la  referida  junta. 

Asistieron  los  señores 

Badel,  banquero. 

Goguel,  banquero, 

Girod,  Director  de  Banco  de  Descuento. 

De  Neufville  (D.  Sebastian) , banquero, 

Rodier  (D.  Edmundo),  propietario. 

Saint  Paul  (D.  Víctor),  propietario. 

Reunidos  de  este  modo  los  comisionados  procedieron  á constituirse  y nombraron 
por  unanimidad  al  Sr.  G.  Girod  Presidente  con  voto  decisivo  y al  Sr.  D.  Edmundo 
Rodier  Secretario, 

Los  Sres,  Girod  y Rodier,  aceptaron  sus  respectivos  cargos. 

El  Sr.  Girod  pidió  autorización  para  que  se  agregara  á la  comisión  como  secreta- 
rio particular  suyo  al  Sr.  Denfert  Rochereau,  secretario  general  del  Banco  de  Descuento, 

La  comisión  aceptó  la  colaboración  del  Sr.  Denfert  Rochereau  - 

El  Sr.  Presidente  dió  la  palabra  al  Sr.  Secretario  para  leer  el  acta  de  la  junta  ge- 
neral de  12  de  Mayo,  que  fué  aprobada.^G,  Girod,  presidente.— E,  Rodier,  secretario. 

Proposiciones  para  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  presentadas  por  los  tenedores  de 

títulos  de  la  deuda  española  á la  comisión  general  de  Presupuestos  de  Madrid. 

Los  infrascritos,  en  virtud  de  los  poderes  que  recibieron  en  la  sesión  celebrada 
el  12  de  Mayo  de  1876  por  la  Junta  general  de  tenedores  franceses  de  títulos  de  la 
deuda  española,  cuya  acta  es  adjunta,  para  defender  los  intereses  de  estos  tenedores 
cerca  del  Gobierno  español , 

Consideran  como  el  primero  de  sus  deberes  protestar  contra  las  medidas  propues- 
tas en  el  proyecto  de  ley  sometido  k las  Córtes  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, D.  Pedro  Salaverria, 

Los  tenedores  franceses,  poseedores  casi  todos  de  títulos  de  deuda  exterior,  que  no 
han  recibido  desde  hace  mucho  tiempo  ningunos  intereses  ni  podido  aprovecharse  de  las 
ventajas  reservadas  á los  cupones  de  la  deuda  interior,  no  pueden  resignarse  á un  con- 
junto de  disposiciones,  que  retardando  indefinidamente  el  pago  de  una  parte  de  sus 
atrasos,  traería  como  consecuencia  el  mantenimiento  de  la  depreciación  en  que  sus 
títulos  se  encuentran. 

Una  Nación  grande  no  puede  obligar  á sus  acreedores  á condiciones  tan  duras. 

En  nuestros  dias  se  ha  visto  á Naciones  que  han  atravesado  épocas  tan  calamitosas 
como  la  España,  imponerse  ios  más  costosos  sacrificios  para  hacer  frente  á sus  com- 
promisos. 

Los  Estados-Unidos  después  de  su  guerra;  Italia,  después  de  la  reconquista  de  su 
independencia;  Austria  después  de  la  pérdida  del  Lombardo-Véneto:  Francia  despue3 
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de  la  guerra  de  1870  y de  las  calamidades  de  la  Commmte , hicieron  patrióticos  esfuer- 
zos para  poner  á salvo  los  interésesele  sus  acreedores;  y al  éxito  de  estos  esfuerzos  de^ 
hen  el  sostenimiento  de  su  crédito  y de  su  influencia  en  el  concierto  de  las  Naciones. 

Si  los  acreedores  del  Gobierno  español  se  encontrasen  frente  á frente  de  una  Na- 
ción impotente  para  crear  recursos*  de  on  pueblo  aniquilado,  de  un  suelo  estéril, 
sufrirían  las  consecuencias  irremediables  de  estas  circunstancias;  pero  España  no  se 
encuentra  en  este  caso, 

España,  bajo  un  reinado  prudente  y previsor,  está  llamada  á gozar  en  un  breve 
plazo  de  una  gran  prosperidad.  Los  productos  de  sn  agricultura  y de  su  industria  se 
desarrollan  más,  y más  á medida  que  se  extiende  su  red  de  ferro -carriles.  La  fortuna 
personal  de  sus  súbditos  es  considerable;  y muchos  de  ellos  salen  incólumes  de  una 
crisis  que  ha  puesto  en  peligro  su  Tesoro, 

El  honor  nacional  no  puede  por  lo  tanto  quedar  satisfecho  mientras  no  se  haya 
fijado  la  suerte  de  los  tenedores  extranjeros  de  una  manera  digna  de  la  tradicional 
lealtad  castellana;  tanto  más,  cuanto  la  comisión  de  presupuestos  no  debe  perder  de 
vísta  que  desde  la  suspensión  de  pago  de  los  atrasos,  los  tenedores  de  deuda  exterior 
no  han  podido  proporcionarse  recursos  más  que  enajenando,  con  condiciones  desas- 
trosas* parte  de  su  capital,  puesto  que  no  podían  realizar  sus  cupones  sin  imposibilitar 
la  movilidad  de  sus  títulos. 

Los  acreedores  extranjeros  tenían  derecho  á esperar  del  Gobierno  español  la  apli- 
cación de  medidas  especiales  que  están  sobradamente  justificadas  por  su  situación 
especial. 

Los  comisionados  infrascritos  se  hallan  animados  del  sincero  deseo  de  no  dificultar 
con  pretensiones  exageradas  los  esfuerzos  de  un  Gobierno  que  procura  llegar  á una 
reorganización  formal  de  su  país;  pero  faltarían  á sus  deberes  si  no  indicasen  la  de- 
cepción temible  que  han  sufrido  los  acreedores  á quienes  representamos»  viendo  que  no 
se  habían  tenido  en  cuenta  sus  sagrados  derechos. 

Séales  permitido  añadir  que  España  podrá  sacar  un  grandísimo  partido  de  los  sa- 
crificios que  sepa  imponerse  para  elevar  sn  crédito,  y que,  bajo  este  aspecto»  la  admi- 
sión de  un  arreglo  que  no  lleve  consigo  la  ruiua  de  los  tenedores  extranjeros,  es  la 
más  importante  de  todas  las  medidas  que  pueden  presentarse  á las  patrióticas  y labo  - 
riosas  tareas  de  la  comisión  de  Presupuestos, 

Sin  pretender  insistir  más  en  estas  consideraciones,  que  han  debido  indudablemen- 
te llamar  la  ilustrada  atención  de  las  personas  á quienes  nos  dirigimos,  estamos  segu- 
ros de  que  el  Gobierno  apreciará  en  lo  que  vale  la  reserva  que  nos  imponemos*  y com- 
prenderá cuán  interesante  es  para  los  intereses  bien  entendidos  de  España  conservar 
para  lo  futuro  el  concurso  y la  confianza  que  ha  encontrado  siempre  en  épocas  an- 
teriores. 

En  este  orden  de  consideraciones,  seria  una  satisfacción  legitima  dada  á nuestros 
mandatarios  la  medida  de  afectar  al  pago  de  sus  créditos  los  rendimientos  de  un  im- 
puesto especial, 

A nada  podía  destinarse  que  fuera  más  justo;  y un  acto  semejante,  digno  de  la 
proverbial  lealtad  castellana,  daría  un  resultado  incalculable  para  restaurare!  crédito 
de  esa  grau  Nación* 

Si  nuestro  llamamiento  no  halla  el  eco  que  esperamos*  nos  atreveremos  á someter 
respetuosamente  á la  comisión  de  Presupuestos,  correspondiendo  á la  invitación  del 
Exorno.  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  las  contra -proposición  es  siguientes: 

1. °  El  Gobierno  español  pagará  el  L°  de  Enero  de  1877  el  cupón  vencido  en  esta 
fecha  á razón  de  ll/s  Por  1 00  al  año* 

2. °  Los  semestres  siguientes,  hasta  Id  de  Enero  de  1881  se  pagarán  á razón  del 
mismo  interés. 


60 


1%  por  100  al  uño. 

2 por  100  » 

24/4  por  100  » 

24/a  por  100  » 

23/i  por  100  » 

3 por  100  » 


Los  de  L°  de  Enero  de  1881  á L°  de  Enero  de  1883» . . 

de  l.°  de  Enero  de  1883  á l-°  de  Enero  de  1885.  * 

de  L°  de  Enero  de  1885  á l.°  de  Enero  de  1887»  - - 

de  L°  de  Enero  de  1887  á l.°  de  Enero  de  1889. . 

de  1,°  de  Enero  de  1889  ál.°  de  Enero  de  1891  . 

Y por  último  á partir  de  I.°  de  Enero  de  1891»  * . 

3.a  Los  cuatro  cupones  vencidos  y no  pagados  en  l.°  de  Enero  de  1877  se  conver- 
tirán por  su  importe  total  en  títulos  de  la  deuda  interior  del  3 por  100,  idénticos  á los 
que  boy  se  encuentran  en  circulación , al  tipo  de  40, 

4 Desde  l.°  de  Julio  de  1877  se  destinará  una  cantidad  de  25  iinllones  de  pesetas 
á la  amortización  de  la  deuda  del  Estado» 

Esta  cantidad  se  aumentará  con  el  total  de  las  anualidades  afectas  al  pago  de  las 
deudas  del  Tesoro  á medida  que  se  bailen  disponibles  por  la  extinción  de  estas  deudas. 

5,°  El  peso -duro  se  considerará,  como  hasta  aquí,  al  cambio  fijo  5,40  por  100  pa- 
ra la  deuda  exterior. 


NOTA.  Pava  responda  r á la  pregunta  que  les  hacen  sus  manda  taños,  los  infrascritos  suplican  k 
la  comisión  de  Presupuestos  que  indique  la  naturaleza  de  los  reconocimientos  que  representen  Upar- 
te de  los  cupones , no  pagada  aún  basta  el  momento  de  que  vuelvan  á pagarse  en  su  integridad  los 
intereses  de  la  deuda. — GL  Gfirod,  Presidente. — 8.  pM. — Y.  de  Saint  Paul» — O.  Goguet. — 8,  de 
Neufvüle. — Bodier,  Secretario, 


ACTA 

de  la  reunión  de  acreedores  belgas  del  Gobierno  español  celebrado 
en  el  palacio  de  la  Bolsa  de  Bruselas,  sala  del  Sindicato,  el  15  de 
Mayo  de  1876  á las  dos  y media  de  lo  larde. 


Los  individuos  de  la  comisión  provisional  formada  para  la  defensa  de  los  intereses 
de  los  tenedores  belgas  de  títulos  de  la  renta  española  presentes  en  la  mesa,  son  los  se- 
ñores: 

IsacStein,  Presidente. — John  Herdt.— Segismundo  Buernstein. — Carlos  Van  Warn- 
belte.—  Oscar  Crabbe. — Adolfo  Van  Damníe, — Emilio  Wolff. — Alfredo  de  Buck,  Se- 
cretario. 

Todos  los  asistentes  acreditaron  á la  entrada  su  calidad  de  acreedores  del  Gobierno 
español.  Las  principales  casas  de  Banca  de  la  capital  estaban  representadas  por  sus 
jefes. 

El  Sr.  Presidente  abrió  la  sesión  y dió  lectura: 

1. °  De  la  carta  dirigida  á la  comisión  por  el  Ministro  de  España  en  Bruselas,  rela- 
tiva á la  marclia  qué  debe  seguir.se  en  las  i nformacion es  pedidas  por  el  Gobierno  español 
para  conocer  la  opinión  de  sus  acreedores  acerca  del  medio  de  transacción  propuesto. 

2. °  Del  acuerdo  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  del  Congreso  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  á las  Córtes  por  el  Sr.  Ministro.de  Hacienda. 

3. °  De  las  cartas  y telegramas  recibidos  de  la  comisión  de  Amsterdam  de  París  y 
de  Lóndres. 

Enseguida  explicó  la  situación  en  que  habían  de  quedar  los  tenedores  de  títulos. 

Todo  el  mundo  está  conforme,  dijo,  en  reconocer  que  las  proposiciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  son  demasiado  desfavorables  á los  acreedores  para  que  estos  pue- 
dan aceptarlas;  que  es  preciso  modificarlas,  exigiendo  alguna  mejora,  si  bien  mante- 
niéndose en  ciertos  limites,  porque  es  necesario  tener  presente  la  situación  de  España, 
aniquilada  por  la  guerra,  y que  se  necesitaba  emprender  el  trabajo  de  ver  cómo  po- 
dían aumentarse  los  recursos  de  España. 

Después  expuso  el  órdeu  del  dia,  á saber: 

1. °  El  nombramiento  de  una  comisión  belga  definitiva  que  se  entendiera  con  las 
comisiones  francesa,  inglesa  y holandesa,  y obrara  de  comnn  acuerdo  con  ellas. 

Consultada  la  junta,  confirmó  por  aclamación  y ratificó  el  nombramiento  y los  po- 
deres de  los  señores  que  componían  la  comisión  provisional,  dándole  las  más  amplias 
facultades  para  que  pudiese  nombrar  delegados  encargados  de  ponerse  en  relación  con 
las  otras  comisiones  y con  el  Gobierno  español,  y para  aceptar  en  nombre  de  los  tene- 
dores belgas  las  proposiciones  que  les  pareciesen  aceptables. 

2. "  Concedió  la  palabra  á los  que  tenían  qne  hacer  proposiciones. 

El  Sr.  Caveus  propuso  que  se  impusiera  un  tributo  sobre  las  obligaciones  de  ferro- 
carriles y que  se  crearan  nuevos  impuestos. 

El  Sr.  Van  Wainbeke  hizo  observar  que  la  comisión  belga  no  debía  pedir  un  im- 
puesto sobre  las  obligaciones  de  ferro -carriles,  puesto  que  estos  valores  se  encontraban 
en  Bélgica  por  grandes  sumas  y que  eso  seria  perjudicar  á unos  para  favorecer  á otros; 
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y añadió  que  el  Gobierno  español  se  había  comprometido,  no  solo  á no  disminuir  los 
impuestos  extraordinarios  de  guerra,  sino  á aumentarlos  todo  lo  posible/ 

El  Si\  D,  Víctor  Allard  pidió  que  se  nombraran  delegados  extranjeros  para  inspec- 
cionar el  rendimiento  de  los  impuestos. 

El  Si\  Stern,  Presidente,  le  contestó  que  los  españoles  no  consentirían  jamás  en  se- 
mejante cosa  por  amor  propio  nacional,  v no  podrían  admitir  una  fiscalización  ex- 
tranjera. 

Después  de  exponerse  diversas  observaciones,  la  jauta  acordó  unánimemente  que 
debían  apoyarse  las  proposiciones  de  la  comisión  francesa,  que  eran  ventajosas  para  los 
tenedores;  pero  el  Sr,  Presidente  añadió  que  seria  necesario  modificarlas  algún  tanto 
si  se  quería  hacer  que  pudiese  aceptarlas  el  Gobierno  español. 

Que  seria  imposible  pagar  el  cupón  inmediato  en  I.°  de  Enero  de  1877  como  pre- 
tendía la  comisión  francesa,  sin  aumentar  la  deuda  flotante,  puesto  que  los  recursos 
no  estaban  preparados  todavía.  También  dijo  que  no  creía  pudiera  obtenerse  el  1 Va  por 
100  de  ínteres,  y propuso  pedir  tan  solo  el  1 por  100  con  aumento  de  Va  por  100  ó 
de  Vi  por  100  cada  dos  años  basta  llegar  al  interés  primitivo  de  3 por  100.  Y por  último, 
que  le  parecía  preferible  consolidar  los  copones  vencidos  en  deuda  del  3 por  100  en 
vez  de  crear  una  nueva  cmse  con  6 por  100  de  i u teres. 

El  Sr.  Presidente  llamó  especialmente  la  atención  sobre  los  artículos  4,°  y 5.°  del 
contra- proyecto  de  la  comisión  de  París,  á saber; 

«4,°  La  amortización  de  25  millones  de  pesetas  indicada  en  el  proyecto  Salaverría 
á partir  de  L°  de  Julio  de  1879,  se  aumentará,  no  como  indica  este  proyecto  en  el 
párrafo  segundo  del  art.  2*°  del  proyecto  de  ley  presentado  á las  Górfces  sobre  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado  con  uua  parte  de  las  anualidades  señaladas  para  la  deuda  del 
Tesoro  á medida  que  ésta  vaya  estinguiendo,  sino  con  las  anualidades  completas, 

5.°  Protesta  contra  la  suerte  reservada  á los  tenedores  del  empréstito  nacional 
forzoso,  reembolsable  con  el  producto  de  las  contribuciones  directas,  y reclamación  de 
que  este  empréstito  que  interesa  á tenedores  españoles,  lejos  de  ser  privilegiado,  con 
relación  ¿ los  débitos  extranjeros,  se  arreglara  en  condiciones  inferiores  á las  impues- 
tas á estos  últimos,  por  los  medios  que  el  Gobierno  español  tuviere  por  conveniente.» 

Si  podía  conseguirse  que  se  aceptaran  estas  condiciones,  la  situación  de  los  tene- 
dores se  mejoraría  sensiblemente  y se  obtendría  todo  lo  que  era  posible  obtener. 

El  Sr.  Presidente  esperaba  que  se  aceptarían,  porque  la  situación  financiera  de 
España  era  susceptible  de  gran  mejora.  Hay  en  España,  dijo,  impuestos  en  los  cuales 
existe  uua  defraudación  extraordinaria  y que  do  producen  actualmente  más  que  can- 
tidades insignificantes,  especialmente  el  timbre  y el  tabaco:  en  su  concepto  estos  im- 
puestos podrían  producir  muchísimo  más,  y debería  llamarse  la  atención  del  Gobierno 
sobre  este  punto. 

El  Srt  Presidente  manifestó  después  á la  junta  que  la  comisión  acababa  de  recibir 
un  telegrama  de  la  Legación  de  España  en  Bruselas,  participándola  que  el  plazo  para 
remitir  proposiciones  á Madrid  se  había  prorogado  hasta  31  de  Mayo  corriente. 

Por  ultimo,  la  junta  después  de  haber  confirmado  los  plenos  poderes  que  había 
conferido  á la  comisión,  la  dió  por  unanimidad  un  voto  de  gracias,  á propuesta  del 
Sr.  J.  Bruyneel.—  Por  la  comisión. =E1  Secretario  (Firmado),  deBuck.^El  Presiden- 
te (Firmado),  J.  Stern.^Por  copia  certificada  conforme  al  registro  de  las  deliberacio- 
nes de  la  comisión,  entregado  á petición  suya  al  Exorno,  Sr.  Ministro  de  España  en 
Bruselas.  =Por  la  comisión:  El  Presidente  (Firmado),  J.  Stern,  =E1  Secretario  (Fir- 
mado), A.  de  B. 

Exorno.  Sr.  D.  Pedro  Salaverria,  Ministro  de  Hacienda  de  Gobierno  español. = Ma- 
drid. ^Exorno,  Sr  : La  comisión  defensora  ele  los  intereses  de  los  tenedores  belgas  de  ti- 


63 

lulos  de  la  deuda  exterior  de  España,  constituida  en  virtud  de  la  invitación  de  V\  E , 
ha  examinado  el  presupuesto  que  V,  E.  ha  presentado  álas  Górtes,  como  asimismo  el 
proyecto  de  arreglo  futuro  de  la  deuda  consolidada  exterior.  Deduce  la  comisión  de  este 
examen  que  es  preciso  hacer  al  Gobierno  amplias  concesiones  para  colocarle  en  sitúa- 
cion  de  cumplir  puntualmente  sos  futuros  compromisos. 

La  comisión,  sin  embargo,  opina  unánimemente  que  los  sacrificios  que  V.  E,  pide 
á los  acreedores  de  España,  sobrepujan  á lo  que  equitativamente  puede  exigirse  á ellos. 

En  la  Junta  general  verificada,  han  pretendido  diferentes  oradores  que  los  actua- 
les impuestos  de  España  podrían  producir  mocho  más,  si  Imbiera  una  gestión  más 
regular  y una  inspección  más  severa  por  parte  del  Gobierno;  y que  especialmente  las 
rentas  de  tabacos  y del  timbre  y la  contribución  territorial  podrían  dar  al  Gobierno 
español  mayores  recursos  de  los  que  actualmente  saca  de  ellos.  Y además  que  el  Go- 
bierno debería  exigir  mayores  sacrificios  á sus  súbditos,  cuando  tan  grandes  se  los  pide 
á sus  acreedores. 

Es  de  creer  que  España  ha  cerrado  definitivamente  la  época  de  sus  guerras  civi- 
les, y que  bajo  la  égada  de  un  Gobierno  constitucional  y liberal,  podrá  recobrar  en  lo 
sucesivo  su  antiguo  esplendor  y sil  prosperidad.  La  comisión  reconoce  la  exactitud  de 
estas  observaciones  é insiste  en  suplicar  al  Gobierno  que  vea  cuáles  serian  los  impues- 
tos más  productivos  y que  se  pudieran  establecer  más  equitativamente. 

Francia,  en  medio  de  sus  desgracias,  no  ha  impuesto  sacrificios  á los  tenedores  de 
su  deuda.  lia  buscado  y hallado  los  recursos  que  necesitaba  en  los  impuestos,  y hoy, 
después  de  algunos  anos  de  tranquilidad,  ha  recobrado  su  prosperidad  antigua,  España 
debería  seguir  este  ejemplo,  lo  cual  le  seria  tanto  más  fácil,  cuanto  que  sus  acreedores 
no  se  lo  piden  todo  á los  impuestos,  sino  que  están  prontos  á hacer  por  su  parte  con- 
siderables sacrificios. 

La  comisión,  que  ha  recibido  ámplios  poderes  de  los  acreedores  de  España  para  tra- 
tar con  V.  E.,  cree  que  debe  modificarse  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  exterior 
del  modo  siguiente; 

Propone  que  se  capitalicen  los  cupones  de  deuda  exterior  vencidos  y que  deben 
vencer  hasta  31  de  Diciembre  de  1876,  convirtiéndolos  en  deuda  consolidada  del 
8 por  100  al  tipo  de  50  por  100, 

La  deuda  exterior  de  3 por  100  deberá  convertirse  en  totalidad  en  deuda  diferida. 

El  pago  de  los  intereses  se  hará  con  arreglo  á la  escala  siguiente: 


1877  1 por  100. 

1878  - 1 » 

1879  IV,  » 

1880  17,  » 

1881  VU  » 

1882  17*  » 

1883  1%  » 

1884  17,  » 

1885  17.  » 

1886  . , - . IV*  » 

1887  1 *U  » 

1888, 1 V*  » 

1889  2 » 

1890  2 » 

1891  274  * 

1892.. ...,  27*  » 

1893, 27a  » 

l|ÉI 27*  » 

1895.. ., 27*  » 

1896 27*  » 

1897-.. 3 » 
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Libras  eistariioas. 


Elevándose  la  deuda  exterior  que  existe  actualmente  á ■ . 174*580*000 

La  den  da  que  había  de  crearse  para  los  cinco  cupones  que  seria 

de  13.100*000,  al  tipo  de  50  por  100  sería  de..  .......  26,200,000 


Total 200.780*000 


Los  intereses  de  la  deuda  exterior  exigirán  durante  los  dos  primeros  anos  1.747*000 1 
y ademas  262  000  para  la  creación  de  la  deuda  á que  ha  de  dar  lugar  la  capitalización 
de  los  cupones. 

Destinando  desde  1880  á la  amortización  el  fondo  propuesto  por  el  Gobierno,  y con- 
tando con  una  amortización  regular  y á tipos  que  según  todas  las  probabilidades  no 
llegarán  á obtenerse,  se  llegará  á fin  de  1897  á una  deuda  de  138,876*000  que  solo 
exigirá  para  el  pago  de  su  interés  total  una  renta  anual  de  4.166*280* 

Esta  cifra  puede  considerarse  como  un  máximo  y será  sin  duda  mucho  menos,  por 
que  los  tipos  á que  se  han  calculado  las  amortizaciones  serán  más  bajos. 

Remitirnos  adjunto  un  cuadro  que  indica  las  diferentes  fases  de  la  amortización 
con  los  tipos  que  para  ella  se  lian  supuesto. 

El  Tesoro  deberá  publicar  anualmente  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  numeración  de 
los  títulos  amortizados  y su  importe.  Estos  títulos  se  quemarán. 

Seria  también  de  desear  que  el  cambio  de  los  títulos  y el  pago  de  los  cupones  se 
verificara  en  lo  sucesivo  en  Bruselas  por  medio  de  un  agente  ó de  im  establecimiento 
que  deberá  designar  el  Gobierno  español. 

Suplicamos  á V.  E.  se  digne  aceptar  el  testimonio  de  nuestra  más  alta  conside- 
ración* 

Bruselas  27  de  Mayo  de  1876.=^Por  la  comisión*  =E1  Presidente  (Firmado), 
J.  Stern*  = El  Secretario  (Firmado),  A,  de  B. 


PROYECTO  DE  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  ESPAÑOLA  DEL  S POR  100  EXTERIOR,  PRESENTADO  POR  LA  COMISION  BELGA. 


AÑOS. 

Tipo 

progresivo 
de  interés. 

Cantidad  de 
intereses. 

Libras  esterls. 

Amortización. 
Libras  esterls. 

Amortización 
libre  á partir 
desde  1889. 

Libras  esterls. 

Amortización 

total. 

Efectivo. 

Libras  esterls. 

Interés  progresivo  de 
1 á 3 por  100  sobre  la 
capitalización  de  los  5 
cupones  entregados á los 
tenedores  á razón  de 
50  por  100. 

Libras  esterls. 

TOTAL. 

Tipo 
probable 
de  la  amor- 
tización. 

Valor  nominal 
amortizado. 

Libras  esterls. 

Economía 
en  los 
intereses . 

Libras  esterls. 

Cantidad 
total  efectiva  á 
pagar. 

Libras  esterls. 

1877 

i % 

1.745.800 

ti 

ii 

it 

262.000 

2.007.800 

20  % 

ii 

ii 

2.007.800 

1878 

i % 

1.745.800 

ii 

ii 

it 

262.000 

2.007.800 

20  % 

ii 

ii 

2.007.800 

1879 

i V. 

1.967.400 

200.000 

ti 

200.000 

294.750 

2.462.150 

20  % 

1.000.000 

11.250 

2.450.900 

1880 

1 V. 

1.967.400 

400.000 

ii 

400.000 

294.750 

2.462.150 

20  % 

2.000.000 

33.750 

2.628.400 

1881 

1 'U 

2.182.250 

400.000 

o 

400.000 

327.500 

2.909.750 

22  °/o 

1.818.000 

60.225 

2.849.525 

1882 

1 ‘A 

2.182.250 

400.000 

ti 

400.000 

327.500 

2.909.750 

22  % 

1.818.000 

82.950 

2.826.800 

1783 

1 % 

2.400.475 

400.000 

ii 

400.000 

360.250 

3.160.725 

23  % 

1.739.000 

115.156 

3.045.569 

1884 

1 7S 

2.400.475 

400.000 

ti 

400.000 

360.250 

3.160.725 

23  % 

1.739.000 

139.067 

3.021.658 

1885 

i ‘A 

2.618.700 

400.000 

ti 

400.000 

393.000 

3.411.700 

24  % 

1.667.000 

176.715 

3.234.985 

1886 

i ‘A 

2.618.700 

400.000 

ti 

400.000 

393.000 

3.411.700 

24  % 

1.667.000 

201.720 

3.209.980 

1887 

i 7* 

3.055.150 

400.000 

ii 

. 400.000 

458.500 

3.913.650 

25  7o 

1. 600.000 

263.440 

3.650.210 

1888 

i 74 

3.055.150 

400.000 

ii 

400.000 

458.500 

3.913.650 

25  7o 

1.600.000 

291.340 

3.622.310 

1889 

2 

3.491.600 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

524.000 

5.605.600 

26  % 

6.115.000 

455.260 

5.150.340 

1890 

2 

3.491.600 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

524.000 

5.605.600 

27  7o 

5.889.060 

573.040 

5.032.560 

1891 

2 'A 

3.982.050 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

5S9.500 

6.107*550 

28  70 

5.700.000 

772.920 

5.334.630 

1892 

2 7* 

3.982.050 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

589.500 

6.107.550 

30  % 

5.300.000 

892.170 

5.215.380 

1893 

2 V. 

4.364.500 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

655.000 

6.609.500 

32  % 

4.970.000 

1.115.750 

5.493.750 

1894 

2 Vi 

4.364.500 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

655.000 

6.609.500 

34  7o 

. 4.700.000 

1.233.050 

5.376.450 

1895 

2 74 

4.800.950 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

720.500 

7.111.450 

36  7o 

4.417.000 

1.477.800 

5.633.650 

1896 

2 74 

4.800.950 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

720.500 

7.111.450 

38  % 

4.190.000 

1.593.000 

5.518.450 

1897 

3 

5.237.400 

400.000 

1.190.000 

1.590.000 

786.000 

7.613.400 

40  7o 

3.975.000 

1.857.000 

5.756.400 

66.347.150 

7.400.000 

10.710.000 

18.110.000 

9.956.000 

94.413.150 

61.904.000 

11,345.603 

83.067.547  j 
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ACTA 


ele  la  reunión  de  tenedores  holandeses. 


El  trece  de  Mayo  del  año  mil  ochocientos  setenta  y seis,  á las  siete  y media  de  la 
tarde,  por  requerimiento  de  los  señores 

1.  Juan  Wigcher  Aikema,  corredor  de  fondos  públicos , 

2.  Andrés  Luis  Wurfbain,  corredor  de  fondos  públicos, 

3.  Pedro  Antonio  Luís  van  Ogtrop,  agente  de  cambios, 

4.  John  Samuel  Raphael,  banquero, 

5.  Abrahara  de  Staan  Antoniszoon,  negociante. 

Y 6,  Isaac  Eduardo  Feixeira  de  Mattos,  corredor  de  fondos  públicos,  vecinos  to- 
dos ellos  de  Amsterdam,  y constituidos  en  comisión  provisional  para  vigilar  por  los  in- 
tereses de  los  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  española, 

Yo,  Juan  Cárlos  Gérard  Pollones,  notario  residente  en  Amsterdam/  acompañado 
de  Juan  Enrique,  van  der  Pol,  sin  profesión,  y de  Comedle  Enrique  Wisser,  sastre, 
ambos  vecinos  de  Amsterdam,  testigos,  á quienes  conozco,  me  personé  en  la  casa 
«Wackwitz,»  conocida  anteriormente  con  la  denominación  de  «Local  Keizerskwon» 
en  el  Singel,  cerca  de  la  Casa  de  Moneda,  nüm,  546  en  Amsterdam,  para  dar  fé  de 
lo  que  ha  de  discutirse  y resolverse  en  una  reunión  de  tenedores  de  títulos  de  la  deu- 
da española  interior  y exterior,  convocada  con  el  referido  objeto  por  los  señores  arri- 
ba indicados,  por  medio  de  anuncios  en  los  periódicos. 

De  las  listas  unidas  al  original  de  la  presente  acta,  resultan  ciento  diez  y siete  per- 
sonas ó casas  de  comercio,  poseedoras  de  títulos  de  la  deuda  española  que  represen- 
tan un  total  de  23,992.923  florines  de  los  Países-Bajos  en  títulos  de  la  deuda  interior 
riel  3 por  100  y 63,719.150  florines  en  títulos  de  la  deuda  exterior  del  3 por  100. 

El  Sr.  W.  A.  van  Qosterzee,  Cónsul  de  España,  se  hallaba  presente  en  la  reunión 
por  invitación  de  la  comisión  provisional. 

El  Sr.  Aikema,  Presidente,  abrió  la  sesión  y participó  á la  junta  que  á consecuen- 
cia del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  española,  propuesto  por  el  Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  la  comisión  de  fondos  públicos  de  la  Bolsa  de  Amsterdam  había 
nombrado,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  sus  estatutos,  tres  de  sus  individuos, 
para  examinar  el  referido  proyecto,  en  unión  de  otras  tres  personas  elegidas  por  la 
misma  comisión  de  fuera  de  su  seno  para  entenderse  con  otras  comisiones,  especial- 
mente las  de  Lóndres,  París  y Bruselas,  y para  vigilar  interinamente  y hacer  lo  más 
conveniente  á los  intereses  de  los  tenedores  de  los  citados  títulos,  basta  que  se  nom- 
brase una  Comisión  definitiva  con  este  objeto. 

Que  la  comisión  general  de  la  Bolsa,  tan  luego  como  había  tenido  conocimiento  del 
proyecto  de  arreglo  del  Ministro  español,  había  invitado  al  representante  de  los  PaL 
se.s-Bajos,  cerca  de  la  córte  de  España,  á protestar  enérgicamente  contra  el  referido 
arreglo;  pero  que  informada  por  el  citado  representante  de  que  antes  de  aprobarse  el 
arreglo  se  consultaría  la  opinión  de  algunas  Bolsas,  había  desistido  de  la  protesta. 

Que  la  comisión  provisional,  con  objeto  de  asegurarse  de  la  unanimidad  de  las 
proposiciones  sobre  arreglo  de  la  deuda  que  debían  presentarse  al  Gobierno  español, 
se  había  puesto  en  relación  con  las  comisiones  de  Lóndres,  de  París  y de  Bruselas. 
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Que  mientras  estas  comisiones  podían  contestar,  se  Labia  dirigido  al  Ministro  es- 
pañol, con  objeto  de  obtener  una  próroga  del  plazo  fijado  para  presentar  proposicio' 
nes,  pero  que  no  Labia  recibido  todavía  contestación. 

Que  á consecuencia  de  ésto,  y aun  cuando  no  se  conocían  todas  las  proposiciones 
extranjeras,  la  comisión  provisional  se  Labia  creído  en  el  deber  de  convocarla  junta, 
para  dar  cuenta  de  lo  que  Labia  Lecho  desde  su  nombramiento* 

Que  el  8r*  H*  J.  der  Meluen  le  Labia  presentado  un  proyecto  de  arreglo  que  la 
comisión,  prévio  su  exámen,  no  había  podido  admitir,  en  atención  á que  era  muy  one- 
roso para  los  tenedores,  y á que  probablemente  no  se  aceptaría  por  las  Bolsas  extran- 
jeras. 

El  8r.  Presidente  expuso  á grandes  rasgaos  la  opinión  de  la  comisión  provisional 
relativamente  á las  bases  de  un  plan  de  arreglo  actual,  pero  considerando  que  la  co- 
misión no  tenia  un  carácter  definitivo»  invitó  á la  junta  á que  procediese  á la  elección 
de  una  comisión  con  aquel  carácter,  á fin  de  que  continuase  dando  los  pasos  que  ere- 
yese  oportunos  para  llegar  al  arreglo  de  la  deuda  española, 

El  Sr*  Veltman,  individuo  de  la  junta,  propuso  que  los  señores  que  componían  la 
comisión  provisional  fueran  elegidos  para  formar  la  comisión  definitiva,  para  mantener 
los  intereses  de  los  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  española  y la  constituyesen  por 
sí  solos* 

La  junta  tomó  este  acuerdo  por  aclamación,  y los  señores  mencionados  al  princi- 
pio, quedaron  nombrados  individuos  de  la  comisión  definitiva. 

El  Sr.  Presidente  preguntó  al  Sr.  Van  Oosterzee,  cónsul  de  España,  si  creía  que 
tendría  bastante  representación  para  el  Gobierno  español  la  comisión  definitiva  nom- 
brada por  aclamación,  ó si  seria  preferible  proceder  á la  votación  secreta. 

El  Sr.,  Cónsul  de  España,  considerando  que  las  deliberaciones  y los  acuerdos  de  la 
junta  se  habían  de  consignar  en  un  acta  redactada  por  notario,  manifestó  que  no  veia 
inconveniente  en  el  nombramiento  por  aclamación  del  modo  que  acababa  de  hacerse, 
y que  por  lo  tanto  creía  innecesario  proceder  k la  votación  secreta. 

Interrogados  por  el  Sr.  Presidente  los  individuos  de  la  comisión  definitiva  acerca 
de  si  aceptaban  sus  casgos,  del  mismo  modo  que  él  aceptaba  el  suyo,  respondieron 
afirmativamente* 

El  Sr.  Cónsul  de  España  manifestó  á la  junta  que  durante  la  sesión  Labia  llegado 
un  telegrama  de  Madrid  anunciándole  que  la  comisión  general  de  Presupuestos  aca- 
baba de  ampliar  el  plazo  para  la  presentación  de  proposiciones  hasta  el  31  de  Mayo. 

El  3r.  Presidente  abrió  discusión  sobre  los  extremos  de  que  se  Labia  ocupado. 

El  Sr.  H.  J.  der  Meulen  dió  algunas  explicaciones  sobre  la  proposición  que  había 
presentado  á.  la  comisión,  y pidió  que  se  aprobara. 

Los .Sr.es.  Van  den  Berg,  Fuld  y de  Castro,  expusieron  sus  opiniones  relativamente 
á los  proyectos  de  arreglo,  tanto  del  Ministro  español  como  déla  comisión,  y propu- 
sieron la  adopción  de  algunas  medidas  que  el  Sr.  Presidente  ofreció  tener  en  cuenta 
cuando  se  redactaran  las  proposiciones  definitivas* 

No  habiendo  nadie  que  pidiera  la  palabra,  el  Sr*  Presidente  hizo  la  siguiente 
proposición: 

«La  junta  invita  á la  comisión  de  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  española  á que 
diríja  al  Gobierno  de  España  una  exposición  rechazando  el  arreglo  propuesto,  para  la 
deuda;  y autoriza  á la  referida  comisión  á que  se  ponga  de  acuerdo  con  las  comisiones 
de  Lóndres,  París  y Bruselas,  á fin  de  obtener  mejores  condiciones;  pero  sin  adopta 
ningún  arreglo  definitivo  antes  de  haber  oído  á los  tenedores. 

Esta  proposición  fué  aprobada  por  aclamación*  & 

El  Sr.  Presidente  pidió  autorización  para  firmar  la  presente  acta,  y concedida  por 
la  junta,  y no  habiendo  más  asunto  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 


Y para  que  conste,  yo,  notario,  lie  levantado  la  presente  acta  en  Amsterdam  en  la 
fecha  y en  el  sitio  y en  presencia  de  las  personas  al  principio  indicadas*  Dada  lectura 
de  ella,  el  Sl\  Aikema,  á quien  conozco,  y los  testigos,  firman  conmigo  este  origi- 
nal.—Firmado:  J.  W,  Aikema.  =J.  H.  YanSter  PoL=C.  H.  Visser.=J,  O,  G,  Pollones, 
notario. 

Registrado  en  Amsterdam  el  17  de  Mayo  de  1876,  tomo  164,  fólio  114  verso,  casi- 
lla núm,  1.  Dos  hojas  y una  referencia.  Recibido  por  derechos  florines  0,80.  Por  los 
38  céntimos  adicionales,  florines  0,30®. — Total  1 florín  10  céntimos  y medio.=E!  Per- 
ceptor A.  C,  núm.  1.  Firmado  Knipscheer.^Es  copia,  ^Firmado.  O.  G,  Pollones, 
notario. =Es  traducción  conforme  con  el  original  holandés.  Amsterdam  20  de  Mayo  de 
1876.=:Ne  varietur,=J.  M,  Calish,  traductor  jurado. 

Visto  para  legalizar  la  firma  anterior  del  Sr,  J.  M.  Calish,  traductor  jurado  en  esta 
ciudad.=El  Presidente  del  Tribunal  del  distrito  de  Amsterdam,— Amsterdam  22  de 
Mayo  de  1876.— Firmado.  ^0.  H,  Backer. 

El  veinticuatro  de  Mayo  del  aflo  mil  ochocientos  setenta  y seis,  á las  ocho  de  la 
noche,  por  requerimento  de  los  señores 

L Juan  Wigcher  Aikema,  corredor  de  fondos  públicos, 

2,  Andrés  Luis  Wurfbain,  corredor  de  fondos  públicos. 

3,  Pedro  Antonio  Luis  Van  Ogtrop,  agente  de  cambios. 

4,  John  Samuel  Rafael,  banquero, 

5,  Abraham  de  Staan  Antoniskoon,  negociante, 

6,  Isaac  Eduardo  Feixeira  de  Mattos*  corredor  de  fondos  públicos,  todos  vecinos  de 
Amsterdam  é individuos  de  la  comisión  para  velar  por  los  intereses  de  los  tenedores 
holandeses  de  títulos  de  la  deuda  española,  nombrados  en  la  junta  general  de  tenedo- 
res celebrada  en  Amsterdam  el  13  de  Mayo  de  1876,  cuyas  deliberaciones  y acuerdos 
aparecen  consignados  en  el  acta  levantada  por  mí,  notario,  en  la  misma  fecha. 

Yo  Juan  Cárlos  Gerardo  Pollones,  notario  residente  en  Amsterdam,  acompañado  de 
Juan  Enrique  van  der  Pol,  sin  profesión,  y de  Conidio  Enrique  Wisser,  sastre,  am- 
bos vecinos  de  Amsterdam,  testigos  á quienes  conozco,  me  personé  en  la  casa  Waeh- 
witz,  conocida  anteriomente  con  la  denominación  de  «local  Keizerskwon»  en  el  Singel, 
cerca  de  la  casa  de  la  moneda  niún.  546,  en  Amsterdam,  para  dar  fé  de  lo  que  ha  de 
discutir  y resolverse  en  una  junta  general  de  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  española 
interior  y exterior  covocada  para  este  objeto  por  los  señores  indicados  por  medio  de 
anuncios  públicos - 

De  las  listas  adjuntas  al  origánal  de  1a,  presente  acta,  resultan  noventa  y cinco  per- 
sonas ó casas  de  comercio,  tenedoras  de  los  referidos  títulos,  que  asistieron  por  sí  ó por 
medio  de  representantes  á la  indicada  junta,  representando  un  total  de  29*178,575  flo- 
rines de  los  Países  Bajos  en  títulos  de  la  deuda  interior  del  3 por  100,  y 63,971.365  flo- 
rines de  los  Países  Bajos  en  títulos  de  la  deuda  exterior  del  3 por  100. 

El  Sr.  W,  A.  Van  Oosterzee,  Cónsul  de  España,  invitado  por  la  comisión,  asistió 
á la  junta. 

El  Sr,  Aikema,  Presidente,  abrió  la  sesión  y manifestó  su  sentimiento  de  que  la 
comisión  no  hubiera  podido  repartir  impresas  á los  tenedores  las  proposiciones  de  ar- 
reglo que  habían  de  discutirse  en  la  sesión  presente.  Indicó  los  motivos  de  aquella 
imposibilidad,  que  procedía  principalmente  de  que  el  proyecto  del  Gowicil of  foregin- 
bondholders  no  había  llegado  hasta  el  jueves  último. 

El  Sr.  Presidente  añadió,  queá  consecuencia  del  referido  proyecto,  examinado  de 
antemano  por  la  comisión  ad  hoc,  y que  se  fundaba  en  una  base  distinta  de  la  que  ha- 
bía originado  el  proyecto  de  la  comisionados  de  sus  individuos,  los  Sres.  Wurfbaitt  y 
De  Staan  se  habían  trasladado  inmediatamente  á Lóndres,  para  discutir  con  la  comi- 
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skm  inglesa  el  proyecto  de  arreglo  de  Lóndres,  y que  el  Sr.  Gisbert,  expresamente 
autorizado  por  el  Gobierno  español  para  este  asunto,  habla  asistido  á la  conferencia* 

Que  al  regreso  de  estos  señores,  y por  consecuencia  de  la  entrevista  que  habían 
celebrado,  la  comisión  había  adquirido  el  convencí  miento  de  que  la  base  de  arreglo 
con  el  Gobierno  español  que  había  expuesto  á grandes  rasgos  en  la  junta  anterior  de 
los  tenedores,  no  tenia  probabilidad  ninguna  de  apoyo  en  las  comisiones  de  otros 
países,  puesto  que  las  de  Lóndres,  París  y Bruselas  parecían  más  inclinadas  á un  pro- 
yecto de  aumento  progresivo  en  los  intereses  y capitalización  de  los  cupones  vencidos. 
Que  por  consiguiente,  la  comisión  proponía  á la  junta,  que  prescindiendo  de  los  pro- 
yectos formulados  en  sn  última  sesión,  sometiera  al  Gobierno  español  un  proyec- 
to de  arreglo  basado  en  el  pago  de  los  intereses  vencidos,  á partir  del  l .°  de  Enero 
de  1877,  y por  consiguiente  pagaderos  por  primera  vez  en  l.°  de  Julio  de  1877, 
á un  tipo  creciente,  que  partiendo  de  1 por  100  llegara  en  doce  años  á completar  el 
interés  total  del  3 por  100,  creando  para  los  cupones  vencidos  títulos  de  deuda  del 
3 por  100  amortízables  por  sort  eos  á la  par  en  quince  ó diez  y seis  anos;  añadiendo 
además  las  disposiciones  que  la  comisión  creyera  necesarias  para  asegurar  el  cum- 
plimiento de  los  compromisos  que  contrajera  el  Gobierno  español. 

Este  proyecto  fué  aprobado  por  aclamación. 

En  seguida  manifestó  el  Sr.  Presidente,  que  terminando  el  31  de  Mayo  de  1876  la 
próroga  concedida  para  la  presentación  de  proyectos  de  arreglo  no  era  posible  con- 
vocar en  tiempo  oportuno  otra  junta  general  de  tenedores  para  discutir  un  proyecto 
definitivo,  y que  por  lo  tanto  era  de  desear  que  se  autorizase  á la  comisión  para  re- 
dactar el  mencionado  proyecto,  bajo  la  base  arriba  indicada.  Y con  este  objeto  for- 
muló la  proposición  siguiente: 

* «La  Junta,  oidas  las  indicaciones  de  la  comisión  protectora,  y teniendo  en  cuenta 
la  época  en  que  deben  remitirse  los  proyectos  al  Gobierno  español,  autoriza  á la  repe 
tida  comisión  á someter  al  supradicho  Gobierno  un  proyecto  de  arreglo  bajo  las  bases 
aprobadas  en  la  presente  sesión* » 

El  Sr*  Presidente  preguntó  si  esta  proposición  debía  votarse  individualmente;  y no 
habiendo  nadie  que  se  manifestase  partidario  de  que  así  se  hiciera,  fué  aprobada  por 
aclamación* 

Habiéndose  preguntado  al  Sr*  Cónsul  de  España  si  por  su  parte  tenia  inconvenien- 
te en  que  la  votación  se  hiciera  en  esta  forma,  manifestó  que  estaba  de  acuerdo  con  lo 
hecho. 

El  Sr.  Presidente  indicó,  en  nombre  propio  y en  el  de  la  comisión  entera,  su  sen- 
timiento de  ver  representada  en  aquella  junta  una  suma  relativamente  mínima  de  tí- 
tulos, no  obstante  ser  notorio  á todo  el  mundo  y especialmente  al  Sr.  Cónsul  de  Espa- 
ña, que  había  podido  convencerse  de  ello  con  motivo  de  algunas  conversaciones,  que 
los  Países  Bajos  estaban  interesados  poruña  cifra  infinitamente  mayor  en  la  deuda  es- 
pañola, y atribuyó  aquella  escasa  representación,  entre  otras  razones,  á que  una  gran 
parte  de  aquellas  obligaciones  se  hallaban  en  manos  de  habitantes  del  país,  bajo  los 
cuales  no  hablan  podido  concurrir  por  la  premura  del  tiempo. 

Entre  las  escasas  preguntas  dirigidas  al  Sr*  Presidente  por  los  asistentes  á la  jun- 
ta, es  necesario  mencionar  la  siguiente:  «Sí  el  Gobierno  español  prestaría  garantías 
del  cumplimiento  de  los  compromisos  que  contragese  por  la  adopción  de  un  proyecto 
de  arreglo.» 

El  Sr.  Presidente  contestó  á las  diversas  preguntas,  y relativamente  á la  última  dijo 
que  la  comisión  pensaba  proponer  que  se  designaran  algunas  contribuciones  cuyo  pro- 
ducto se  destinase  al  cumplimiento  de  los  compromisos  contraídos,  y que  se  nombrase 
por  las  diferentes  Bolsas,  una  comisión  para  cuidar  de  este  cumplimiento;  añadiendo 
que  además  el  Sr*  Gisbert  había  declarado  en  Lóndres  que  el  Gobierno  español  haría 
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cuanto  fuese  compatible  con  el  honor  de  España  para  garantizar  el  cumplimiento  de 
los  compromisos  que  contrajese. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  la  junta  le  autorizó  para  firmar  la  presente  acta*  y 
habiéndose  discutido  el  órden  del  dia,  se  levantó  la  sesión. 

De  todo  lo  cual,  yo,  notario,  he  levantado  la  presente  acta  en  Amsterdan  en  el  dia 
J y en  presencia  de  las  personas  arriba  mencionadas. 

Inmediatamente  después  se  dió  lectura  de  este  original,  y los  citados  Sr.  Aikema  á 
quien  conozco,  y los  testigos,  le  firmaron  conmigo. “Firmado, =J.  W,  Aikema. =J\  H. 
van  der  Pol.—G.  H.  Wisser.^J.  C.  G.  Pollones,  notario, 

Registrado  en  Amsterdan  el  26  de  Mayo  de  1876,  tomo  164,  fólio  126  verso.  Ca- 
silla 4.  Dos  hojas  y ninguna  referencia,  =Recibídos  por  derechos,  florines  0,80;  por 
los  céntimos  adicionales  0,305,  Total,  un  florín,  diez  céntimos  y medio.  El  Perceptor 
a.  c,  núm,  l,=Firmado,  Enipscheer.ps  copia,  —Firmado,  J.  C.  G.  Pollones,  notario. 
Por  traducción  conforme  ai  original  holandés.  = Amsterdan  26  de  Mayo  de  1876.= 
Ne  vahietür,  = Firmado,  F.  il.  Oaliscb,  traductor  jurado.  Visto  para  legalización  déla 
firma  de  Mr.  J.  M.  Calisch,  traductor  jurado  en  esta  ciudad,  Y para  que  conste  donde 
convenga,  firmo  y sello  el  presente  en  Amsterdan  á 26  de  Mayo  de  1876.  =E1  Cóusul 
de  España.— Firmado,  Guillermo  Á.  Van  Oostersee,  Hay  un  sello  que  dice:  «Consula- 
do general  de  España  en  el  Reino  de  los  Países  Bajos.» 

Hay  un  timbre  impreso  en  holandés  que  dice:  «Comisión  general  de  tenedores  de 
fondos  públicos  de  la  Bolsa  de  Amsterdam. » — Amsterdam  25  de  Mayo  de  1876.— Ala 
comisión  de  Presupuestos  de  las  Córtes  españolasen  Madrid. — Señores  Diputados:  Te- 
nemos el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  SS.  SS.  que  la  Junta  general  de  tene- 
dores de  titulo s españoles  celebrada  ayer  tarde,  y cuya  acta  levantada  por  notario 
público  se  remitirá  con  los  documentos  á ella  anejos,  lo  más  pronto  posible,  ha  adop- 
tado la  resolución  siguiente: 

«La  Junta,  oidas  las  in  dica  dones  de  la  comisión  protectora,  y considerando  la  época 
en  que  deben  salir  de  esta  ciudad  las  proposiciones  que  se  hagan  al  Gobierno  español, 
autoriza  á la  comisión  para  presentar  al  referido  Gobierno  un  proyecto  de  arreglo 
bajo  las  bases  aprobadas  en  la  Junta. 

Estas  bases  son: 

1. a  Él  Estado  pagará  por  las  deudas  interior  y exterior  una  rtnta  á partir  de  1877, 
cuyo  tipo  de  interés  escalonado  será  el  siguiente: 

Durante  los  años  1877,  1878  y 1879,  1 por  100, 

1880,  1881  y 1882,  1 Va  » 

1883,  1884  y 1885,  2 » 

1886,  1887  y 1888,  2%  » 

1889  y siguientes,  3 » 

2. a  Los  cinco  cupones  vencidos  ó que  venzan  hasta  31  de  Diciembre  de.  1873  so 
capitalizarán  en  títulos  de  deuda  de  3 por  100,  que  devengará  interés  desde  L°  de 
Enero  de  1877.  (El  primer  cupón  vencerá  el  l.°  de  Julio  de  1877.) 

3/  Estos  títulos  se  amortizarán  en  el  término  de  quince  á diez  y seis  años  á partir 
de  1879,  por  medio  de  un  fondo  de  amortización  de  35  millones  de  pesetas,  que  se  au- 
mentará con  los  intereses  acumulados  por  medio  de  un  sorteo  anual  á la  par. 

4/  Una  vez  amortizados  los  títulos  procedentes  de  la  conversión  de  los  cupones, 
el  fondo  de  amortización  se  dedicará  á la  amortización  de  la  deuda  activa  por  compras 
anuales  y no  por  adjudicaciones. 

5/  El  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  se  hará  al  cambio  de  Londres  y 
Parte, 
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Los  intereses  de  la  deuda  exterior  se  pagaran  también  en  Amsterdam  á un  tipo  que 
se  fijará,  á cargo  del  Gobierno  por  medio  de  una  casa  de  Banca,  nombrada  por  éL 

6. a  La  deuda  exterior  no  podrá  ser  gravada  con  ninguna  clase  de  impuesto. 

7. *  Se  asignarán  especialmente  ciertos  impuestos  como  garantía  de  pago  regular 
de  los  intereses. 

8. a  Las  Bolsas  de  Lóndres,  París  y Amsterdam  nombrarán  una  comisión  inspectora 
autorizada  para  vigilar  la  ejecución  regular  de  lo  estipulado* 

9. a  La  conversión  de  los  cupones  se  verificará  á expensas  del  Gobierno  por  medio  de 
comisiones  especiales  establecidas  en  el  extranjero  para  cooperar  con  el  Gobierno  es- 
pañol al  arreglo  de  la  deuda  ó por  las  casas  de  comercio  que  se  designen,  con  aproba- 
ción del  mismo  Gobierno. 

* Aprovecha  esta  ocasión,  Sres<  Diputados,  para  ofrecer  la  seguridad  de  su  más  dis- 
tinguida consideración  .= La  comisión  protectora  de  los  tenedores  de  fondos  españoles  ~ 
Firmada.  =J.  W.  Aikema,  Presidente.=Visto  para  la  legalización  de  la  firma  de 
Mr*  J.  W.  Aikema,  Presidente  déla  comisión  protectora  de  los  portadores  de  fondos  espa- 
ñoles, Y para  que  conste  donde  convenga,  firmo  y sello  el  presente  en  Amsterdan  á 
25  de  Mayo  de  1876. =E1  cónsul  de  España.=Firmado.=Giullermo  Á.  van  Oosterzee. 
Hay  un  sello  que  dice  «Consulado  general  de  las  Espauas  en  el  reino  de  los  Países  Baj  os . » 


CONTENIO  CON  LOS  TENEDORES  INGLESES. 


Bases  de  un  arreglo  referente  á la  deuda  exterior  española,  convenidas  entre  el  señor 
Gisbert,  en  representación  del  Gobierno  de  España,  y la  corporación  de  los  portado- 
res de  títulos  de  la  deuda  exterior,  en  representación  de  los  portadores  de  la  deuda 
exterior  que  los  acepten,  en  virtud  de  lo  indicado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y teniendo  á la  vista  su  proyecto  de  loy  presentado  á las  Cortes* 


1. °  El  tanto  de  interés  de  la  deuda  exterior  hoy  existente  se  reduce,  y^  desde  l.q 
de  Enero  de  1877  se  pagará,  según  la  escala  siguiente: 

Cupones  pagaderos  en  30  Junio  1877  (por  seis  meses). . * * . 72  por  100, 

» h de  31  Diciembre  1877  á 30  Junio  1881,  aml)os inclusives,  i % anual. 

» » en  31  Diciembre  1881  y 30  Junio  1882 1 7*% anual. 

Durante  el  año  1881-82,  el  periodo  y el  tanto  de  interés,  se  determinarán  por  un 
nuevo  arreglo  que  se  hará  entre  el  Gobierno  y los  portadores  de  su  deuda  exterior* 

2. °  Los  intereses  y las  amor üz  aciones  se  pagarán  en  Lómlres,  París  ó Madrid  al 
mismo  cambio  y de  la  misma  macera  que  se  pagan  ahora. 

3. °  Los  cinco  cupones  semestrales  debidos  en  31  Diciembre  de  1874,  30  Junio  y 
31  Diciembre  1875;  30  Junio  y 31  Diciembre  1876,  se  pagarán  por  medio  de  la  emi- 
sión de  unos  nuevos  títulos  por  todo  su  valor  nominal,  2 por  100  de  interés  desde  31 
de  Diciembre  de  1876  y amortizables  en  quince  años  á 50  por  100,  por  medio  de  sor- 
teos semestrales  que  se  verificarán  en  Lóndres  ó en  Madrid,  con  arreglo  á la  escala  si- 


guiente: 


Primer  quinquenio. . 


Tercer  quinquenio.  . - 


1 2 % á 50  % 

'6  % 

á 50  % 

1 3 V»  » 

i 7 7„ 

» 

' 4 % » 

Segundo  quinquenio. 

7 7. 

5 7o  » 

>8% 

» 

le  7»  » 

,8  7* 

» 

’20  7n 

36  7, 

i 

' 8 % á 507. 

- 

, 8 7«  » 

9 7o  » 

Primer  quinquenio. 

20  7. 

á 50  % 

1 9 7»  » 

2.°  » 

36  7. 

y> 

,10  7.  » 

.3,°  * 

44  7o 

» 

44  7. 

100  7„ 

4. °  Una  comisión  de  7*  por  100  sobre  el  valor  nominal  de  los  cupones  á conver- 
tir, será  abonada  á la  corporación  por  sus  servicios  en  efectuar  este  arreglo,  cuya  co- 
misión se  entregará  en  parte  de  los  mismos  nuevos  títulos  que  se  han  de  emitir,  según 
el  arL  3.° 

5. °  En  el  caso  de  que  por  alguna  circunstancia  no  se  llevara  á cabo  este  arreglo, 
los  portadores  recobrarán  todos  sus  originales  derechos. 

6, °  No  se  impondrá  tributo  de  ninguna  especie  á los  intereses  ni  á los  títulos  que 
se  amorticen, 

7, °  Si  el  Gobierno  de  España  entra  en  algún  convenio  más  favorable  á acreedores 
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de  cualquiera  clase  que  el  estipulado  en  esta  convención,'  se  entenderá  que  los  acree- 
dores exteriores  se  encontrarán  colocados  en  la  misma  favorable  condición. 

8. °  Estas  bases  se  extenderán  en  otro  documento  más  formal,  que  contenga  todos 
los  requisitos  é incidentales  provisiones,  y se  firmará  por  las  partes,  siendo  sometido 
al  meetmg  público  de  portadores  de  títulos,  para  su  confirmación. 

9. °  Si  el  Gobierno  español  tuviera  á su  disposición  una  cantidad  mayor  que  la  ne- 
cesaria para  el  cumplimiento  de  lo  asentado  en  este  convenio,  podrá  aplicarla  al  fon- 
do de  amortización  para  el  rescate  de  la  deuda  general* 

10*  Este  convenio  está  sujeto  á la  condición  de  ser  aprobado  por  las  Córfces  de 
España* 

Lóndres  15  de  Junio  de  1878* — (Firmado)* — Lope  Gisbert,  — F*  Bennoeh* 
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Excmos.  Sres«:  Para  el  debido  conocí  órnente  déla  comisión  general  de  Presupuestos, 
trasmito  á V.  EE.,  de  órden  de  S.  M.  el  Rey,  la  adjunta  comunicación  en  que  D.  Lope 
Gisbert  da  cuenta  del  resultado  de  la  comisión  que  el  Gobierno  le  confió  cerca  de  las 
juntas  de  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  pública  de  España  en  varias  plazas  extran- 
jeras. 

Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  anos.  Madrid  10  de  Julio  de  1876  —Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,  =8re 3.  Secretarios  del  Gong  reso  de  los  Diputados. 

«Exorno.  Si\— Siu  embargo  de  que  por  mis  telégramas  y por  mis  cartas,  tiene  V.  E. 
conocimiento  completo  y detallado  del  proceso  y del  término  de  la  comisión  que  V.  E. 
se  sirvió  confiarme,  ordenándome  pasar  á varias  plazas  extranjeras  con  el  fin  de  faci- 
litar la  información  abierta  por  la  comisión  de  Presupuestos,  antes  de  proceder  al  ar- 
reglo de  la  deuda  pública,  creo  conveniente  en  el  momento  de  quedar  terminada  aque- 
lla comisión,  dar  á V.  E.  cuenta  abreviada  de  sus  resultados. 

En  cnanto  á Inglaterra,  es  ya  un  hecho  público,  que  después  de  largas  y penosas 
discusiones,  se  logró  vencer  todas  las  resistencias,  y se  consiguió,  dentro  de  los  limi- 
tes señalados  por  V.  E.,  llegar  á una  fórmula  que  reunía  todas  las  concesiones  posibles; 
fórmula  que  aceptada  por  el  Consejo  de  la  sociedad  legalmente  constituida  en  Lóndres 
bajo  el  nombre  de  «Corporación  of  Eoreing  Bondholders,^  faó  después  aprobada  en  la 
asamblea  de  portadores  de  títulos  de  renta  española,  que  se  celebró  el  16  de  Junio 
último. 

En  Bruselas,  el  comité  había  enviado  á la  comisión  de  Presupuestos  una  fórmula 
para  llegar  al  3 por  100  en  veintidós  años:  en  la  discusión  que  tuvimos,  llegaron 
aquellos  señores  á renunciar  á su  fórmula,  convencidos  de  su  imposibilidad;  pero  un 
telégrama  que  recibieron  de  España,  en  el  cual  se  aseguraba  que  un  comité  de  tene- 
dores españoles  establecidos  en  Madrid  no  cedía  en  su  pretencion  de  obtener  desde  el 
principio  el  1 */□  por  100,  esperando  ser  atendido  por  las  Córtes,  hizo  que  aquellos 
señores  se  negaran  á prestar  adhesión  á las  proposiciones  aceptadas  por  los  ingleses. 

Nuevas  discusiones,  sin  embargo,  dieron  por  resultado  el  convencerlos  de  la  abso- 
luta imposibilidad  en  que  se  encuentra  España  de  poder  pagar  aquel  interés;  pero 
creyendo  dicho  comité  que  es  absolutamente  necesario  hacer  un  arreglo  definitivo  que 
llegue  al  3 por  100  por  una  escala  establecida  desde  hoy,  rae  propuso  un  proyecto  en 
el  cual,  comenzando  por  I por  100  en  los  tres  anos  solares  de  1877,  1878  y 1879  (lo 
cual  equivale  á admitir  4/a  por  100  en  el  presente  ano  económico  y 1 en  los  dos  si- 
guientes} aumentaban  después  4/s  por  100  en  cada  tres  años  y más  tarde  en  progre- 
sión algo  más  rápida,  en  términos  que  se  llegaba  al  3 por  100  en  el  ano  solar  de  1913, 
es  decir  a los  treinta  y siete  años.  Aunque  esta  proposición  de  los  belgas  es  mucho 
más  ventajosa  al  Tesoro  español  que  el  proyecto  de  V.  E.,  aceptado  por  los  ingleses, 
no  pudo  ser  aceptado  por  V.  E,  porque  V*  E.  no  ha  ido  buscando  el  conceder  lo  mi- 
nos posible,  sino  todo  lo  posible,  atendidos  el  estado  del  país  y los  gravámenes  del 
Tesoro. 

Rechazado,  pues,  el  proyecto  de  los  treinta  y siete  años,  el  comité  belga  insistió 
sin  embargo  en  que  yo  le  cometiese  á los  comités  de  Amsterdara  y de  París:  pero  á la 
vez  declaró  que  si  las  Córtes  tomaban  una  resolución  diversa  de  aquel  proyecto,  des- 
pués de  tener  conocimiento  del  mismo,  dicha  resolución  seria  respetada  por  los  porta- 
dores belgas. 

El  comité  de  Amsterdam  comenzó  por  no  tomar  en  consideración  ninguno  de  los 
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dos  proyectos  belgas,  presentó  el  suyo  propio,  que  exigía  l'/2  por  100  desde  luego 
y llegaba  al  3 por  100  en  cinco  años.  Demostrada  la  imposibilidad  de  otorgarles  seme- 
jante petición,  concluyó  el  comité  por  hacer  la  misma  declaración  que  loa  belgas. 

Ultimamente  el  comité  francés,  empezando  también  por  no  aceptar  el  proyecto 
belga  y alegando  siempre  como  primordial  razón  para  pedir  17,  por  100  el  ejemplo 
de  los  españoles  que  sostenían  su  posibilidad,  terminó  por  tomar  un  acuerdo  en  el  cual 
acepta  el  arreglo  de  los  capones  tal  y como  se  había  propuesto  por  V.  E.  á los  ingle- 
ses, y sostienen  su  petición  del  17,  por  100,  pero  declarando  esplicitamente  que  si  des- 
pués de  oir  su  reclamación  las  Cortes  toman  otro  acuerdo,  los  portadores  franceses  se 
someterán  á él  como  á una  necesidad  imperiosa. 

De  modo,  que  en  resúmen,  las  proposiciones  que  con  arreglo  á las  instrucciones 
de  V,  E.  y dentro  de  los  limites  que  se  sirvió  señalarme,  presenté  al  Consejo  de  por- 
tadores ingleses  y que  fueron  aceptadas  por  éstos,  serán  consentidas  por  los  portadores 
franceses,  que  lo  han  consignado  de  un  modo  explícito,  y serón  toleradas  sin  resisten- 
cia por  los  holandeses  y los  belgas,  por  más  que  éstos  insistan  en  hacer  un  arreglo 
definitivo,  aunque  sea  concediendo  á España  plazos  muchísimo  mayores  que  los  que 
realmente  se  necesitan  para  llegar  á normalizar  nuestra  deuda  pública,  si  la  Provi  - 
dencia  nos  concede  continuar  gozando  de  la  paz  de  que  afortunadamente  gozamos  en 
estos  momentos.» 

Dios  guarde  ¿ V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  1 810.  = Lope  Gisbert.  = 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTEE 


CONCillRSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  31  DE  MAYO  DE  1876. 


SUMARIO,  Abres©  á las  dos  menos  cuarto*  =£  Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,^ A las  comi- 
siones respectivas  se  mandan  pasar  las  exposiciones  siguientes:  de  los  fabricantes  de  pan  de  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  la  Corana  pidiendo  rebaja  en  los  impuestos,  y de  los  catedráticos  del  Instituto 
de  Valencia  sobre  aumento  de  sueldo*  Se  lee  una  enmienda  al  presupuesto  de  la  (gobernación  del  señor 
Conde  de  la  Villa  de  Miranda,  Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Rodriguéis  de  Castro*^=El  Sr.  García  de  Zú- 
üiga  se  adhiere  al  voto  de  la  mayoría  aprobando  el  proyecto  de  Constitución* =Oadex  del  día:  Continúa  la 
discusión  del  proyeeto  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  con  Bélgica,  = Rectificación  del 
Sr.  Bosch  y Labrús. —Discurso  del  Sr.  Goicoerrotea,  de  la  comisión,  ^Rectifica  el  Sr,  Bosch. —Discurso 
del  Sr.  Maspons*  ^Rectificación  del  Sr,  Jo  ve  y Hevia.— Discurso  del  Sr*  Vizconde  de  Manzanera.— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Maspons,  Bosch  y Labras,  Jove  y Hevia  y Vizconde  de  Manzanera,  =^Sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  artículo  único  del  dictamen. —Discusión  del  presupuesto  de  Hacienda.  ^Discurso  del 
Sr.  Rico  y García,  en  contra,  =Del  Sr,  Fabié,  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores*  ^Dis- 
curso del  Sr*  Cadenas,  en  contra, =Del  Sr*  Cabezas,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos.  ^Discurso 
del  Sr,  Quevedo  Donis,  en  contra,  Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Rectificaciones  de  los  Sres,  Quevedo 
y Cadenas* = Precediéndose  á la  discusión  por  capítulos  y votación  por  artículos*  se  aprueban  sin  debate 
todos  los  Que  componen  el  presupuesto,  con  más  una  disposición  sexta  añadida  por  la  comisión  amplian- 
do el  crédito  para  la  acuñación  de  moneda  de  bronce.  = Pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo*  =331  Sr*  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  ocupa  la  tribuna  y lee  los  presupuestos  relativos  á la 
dotación  de  la  Familia  Real  y á los  bienes  y extensión  del  Patrimonio,  ==  Se  acuerda  su  impresión, ^Pa- 
san á la  comisión  respectiva  varias  exposiciones  sobre  las  leyes  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales, =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  de  Castrojeriz  =A  la  co- 
misión eorrespoediente  pasa  una  exposición  de  vecinos  de  Palomas  solicitando  se  les  abone  el  80  por  100 
de  bus  bienes  de  propios  para  orear  un  Banco  agrícola,  y otra  de  los  de  Puebla  de  la  Reina  pidiendo 
exención  de  la  contribución  territoral,  en  compensación  de  lo  que  la  Hacienda  es  en  deber  al  Ayunta- 
miento por  el  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios.  =Or den  del  dia  para  mañana:  discusión  del  presu- 
puesto de  Gobernación,  y demás  asuntos  pendientes.  =S©  levanta  la  sesión  á las  seis  y media, 
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ai  DE  MAYO  DE  1876. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  de  ayer,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  Conde  de  PALLARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Conde  de  PALLASES:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  á las  Córtes  varios  fabricantes 
de  pan  de  algunas  parroquias  del  partido  de  la  Coru- 
lla, pidiendo  rebaja  en  los  impuestos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos, 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  k la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Yiz conde  de  la  Yilia  de  Miranda 
al  capítulo  14,  art.  1.°,  ({Material  de  presidios,»  dei  dio- 
támen  de  Ja  comisión  de  presupuestos  relativo  al  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Gobernación.  [Véase  el  Apéndi- 
ce al  Diario  núm.  73,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado. ^ 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Rodríguez  de  Castro, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr,  García  de  Zuuiga  y López  con- 
forme con  la  mayoría  en  la  votación  verificada  el  24  del 
actual  sobre  el  proyecto  de  Constitución  de  la  Monar- 
quía española. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Guirao,  del  cláustro 
del  Instituto  de  Yalencía,  pidiendo  que  los  premios  que 
se  conceden  á los  catedráticos  sean  el  duplo  de  los  con- 
signados en  el  art.  210  de  la  ley  de  instrucción  publi- 
ca de  1857, 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  la  ratificación  del  convenio  celebrado  entre 
España  y Bélgica* 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm*  46 1 sesión 
del  2 & de  Abril;  Diario  64,  sesión  de  19  del  actual, 
y Diario  núm.  72,  sesión  del  30  de  Ídem.) 

EL  Sr,  Bosch  y Labrás  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÍTS:  Señores  Diputados, 
seré  muy  breve,  y no  hubiera  hablado  á no  obligarme 
á ello  la  acre  censura  que  rae  dirigió  el  Sr.  Ministro  de 
Estado;  censura  tanto  más  sensible  para  mí,  cuanto 
que  fué  ayer  la  primera  vez  que  tuve  la  honra  de  ha- 


blar en  este  recinto,  y cuanto  que  hace  pocos  dias  tuve 
el  gusto  de  manifestar  al  Sr*  Ministro  cómo  y en  qué 
términos  iba  á combatir  la  ratificación  de  ese  convenio* 

Protestó  el  Sr*  Ministro  de  Estado  contra  ciertas  su- 
puestas aseveraciones  mias,  creyendo  que  yo  había  in- 
tentado ó había  indicado  la  posibilidad  de  romper  los 
tratados.  Señores  Diputados,  yo  no  dije  tai  cosa,  ni  po- 
dría siquiera  suponerla;  demasiado  sé  lo  que  vale  una 
firma,  y mucho  más  cuando  se  trata  de  la  firma  de  todo 
un  Gobierno;  dije  que  en  mi  concepto  el  Gobierno  es- 
pañol podia  haber  suspendido  la  rebaja  gradual  sin 
necesidad  de  pedir  consentimiento  á las  Potencias  ex- 
tranjeras, fundado  en  que  el  artículo  por  el  cual  asegu- 
ramos nuestras  tarifas  arancelarias , dice  exactamente 
que  lo  que  nosotros  comprometemos  es  el  arancel  de 
aduanas;  y dije  lo  que  significaba  la  palabra  arancél 
según  la  definición  del  Diccionario  de  la  Academia. 

Indiqué  también  que  cuando  se  realizaron  estos  tra- 
tados se  propuso  una  enmienda,  encaminada  á que  si  al 
confeccionar  los  aranceles  se  hubiese  cometido  algún 
error,  pudiera  éste  ser  corregido,  á lo  cual  se  opusieron 
los  plenipotenciarios  extranjeros,  bajo  el  pretesto  de  que 
esto  era  anular  las  tarifas,  y de  consiguiente  anular  los 
tratados.  Pero  en  mi  concepto,  y en  el  de  personas  más 
competentes  que  yo,  resulta  que,  como  dice  terminan- 
temente el  tratado,  lo  comprometido  es  el  arancel  de 
aduanas;  hay  además  el  precedente  de  que  los  plenipo- 
tenciarios que  confeccionaron  el  tratado  que  nos  ocupa , 
dijeron  que  no  podian  consentir  que  España  se  reserva- 
se el  modificar  ó enmendar  nn  error  cometido,  porque 
esto  seria  anular  el  arancel;  y yo  dije  que  no  creyéndo- 
me bastante  competente,  por  más  que  tenga  tal  ó cual 
criterio , por  más  que  tenga  opinión  formada  en  esta 
cuestion,me  limitaba  áenunciarla  para  que  personas  más 
autorizadas  pudieran  apreciar  hasta  qué  punto  era  justo 
y si  procedía  ó no  el  reclamar  de  la  Nación  belga  la  su- 
presión del  art,  3/  del  convenio. 

Se  ha  dicho  también  que  yo  me  habla  salido  de  la 
cuestión  que  se  discutía;  y yo  pregunto:  si  del  comer- 
cio que  nos  ocupa,  si  de  ese  tratado  de  comercio  qui- 
tamos el  compromiso  de  las  tarifas  aduaneras,  ¿qué  es 
lo  que  queda?  El  arancel  de  aduanas  constituy  e lo  esen- 
cial del  proyecto;  por  consiguiente,  yo  no  hice  otra  co- 
sa que  ocuparme  de  este  punto  esencial,  que  lo  es  has- 
ta tal  grado,  que  yo  oigo  hablar  todos  los  dias  de  los 
derechos  de  cereales,  y la  primera  dificultad  que  se  pre- 
senta son  los  tratados  de  comercio;  oigo  hablar  de  los 
aceites  y de  otros  varios  artículos,  y siempre  se  presen- 
ta la  misma  dificultad ; luego  la  cuestión  arancelaria  y 
la  de  las  tarifas  aduaneras  es  lo  esencial  del  tratado,  y 
ayer  no  me  ocupé  de  otra  cosa, 

AI  concluir  mis  pobres  observaciones  me  permití  su- 
plicar al  Gobierno  que  hiciera  lo  posible  á fin  de  obte- 
ner de  Bélgica  la  renuncia  á las  ventajas  que  le  pro- 
porciona el  art.  3,°,  con  el  objeto  de  atender  al  clamo- 
reo de  todas  las  provincias  y de  todos  los  pueblos;  pues 
si  Cataluña  reclama  mucho,  todavía  hay  otras  provin- 
cias que  reclaman  más  y con  sobrada  justicia*  No  traté 
la  cuestión  proteccionista  ni  libre-cambista,  me  limité 
á exponer  hechos,  y hechos  irrecusables;  cuando  de 
aquella  se  trate  procuraré  examinarla  en  su  verdadero 
terreno* 

Con  respecto  á Inglaterra,  dije  sencillamente  que 
esta  Nación  predicaba  ciertas  teorías,  pero  no  las  apli- 
caba; y la  prueba  es,  que  de  sus  aduanas  obtiene  muy 
cerca  de  100  millones  de  duros*  (El  Sr^  Ministro  de  Ha-* 
tienda:  Son  derechos  fiscales.)  Pero  los  cobra,  Sr,  Mi- 


NÚMERO  73* 


1823 


nistro;  yo  estarla  altamente  satisfecho  si  se  establecie- 
ran derechos,  aunque  se  llamaren  fiscales,  con  tal  que 
produjeran  los  mismos  benéficos  resultados  que  los  de- 
rechos protectores,  y con  tal  que  los  labradores  de  cier- 
tas provincias  pudieran  pagar  sus  contribuciones  y ob- 
tener algún  fruto  de  su  trabajo  y mejorar  el  cultivo  de 
sus  tierras,  que  si  no  mejoran,  Sres*  Diputados,  no  es 
solo  por  falta  de  inteligencia,  sino  por  falta  de  medios* 
Es  muy  cierto  que  Inglaterra  tiene  muchos  articules  li- 
bres; pero  tiene  libres  los  que  puede  tenerlos,  aquellos  en 
que  tiene  reconocida  superioridad. 

Con  respecto  á Francia,  yo  creia  que  después  de  la 
guerra  había  aumentado  algunas  tarifas,  no  todas;  el 
gr.  Ministro  de  Estado,  más  competente  que  yo,  me  dijo 
que  no  era  cierto;  cuando  3.  S.  lo  afirma,  yo  no  puedo 
oponerme,  pero  no  me  negará  S*  S,  que  en  Francia  sub- 
sisten todavía  más  de  40  prohibiciones.  Es  verdad  que 
Francia  ha  hecho  tratados  de  comercio;  pero  también  lo 
es  que  no  debe  á esos  tratados  su  prosperidad,  porque 
Francia  era  muy  rica  y próspera  cuando  los  ajustaba;  y 
ü celebró  tratadas  con  Inglaterra  y con  otras  Potencias, 
rebajando  los  derechos  de  ciertos  artículos,  fué  para  ob- 
tener ventajas  en  otros,  y esto  lo  hizo  después  de  mu- 
chos años  de  un  proteccionismo  exagerado  y de  pro- 
hibición de  muchos  artículos;  de  modo  que  lo  verificó 
cuando  su  producción  estaba  de  tai  manera  pujante  que 
podía  competir  con  la  mayor  parte  de  las  Naciones, 

Y pregunto  yo:  ¿estamos  nosotros  en  este  caso?  Pues 
sin  embargo  de  esa  gran  prosperidad  de  Francia,  he  leí- 
do hace  pocos  dias  un  dato  que  me  merece  fé,  pero  que 
no  puedo  garantizar,  del  cual  resulta  que  la  contribu- 
ción territorial  en  Francia  no  excede  de  930  ó 940  mi- 
llones de  reales,  mientras  que  en  España  pagamos,  si  no 
estoy  equivocado,  700  millones;  los  Sres,  Diputados  que 
conocen  el  estado  de  Francia  y el  de  nuestro  país  po- 
drán decir  si  hay  paridad  entre  la  producción  y la  con- 
tribución de  ambas  Naciones, 

Yo  confio  en  que  los  buenos  oficios  del  Sr,  Ministro 
de  Estado  alcanzarán  de  Inglaterra  que  rebaje  el  dere- 
cho de  nuestros  vinos;  mucho  le  felicitaría  el  país  por 
ello;  sin  embargo,  debo  hacer  observar  que  hace  mu- 
chísimos anos  que  se  trabaja  en  este  sentido,  sin  que 
hasta  hoy  se  haya  conseguido  nada.  Yo  creo  que  habría 
un  medio  de  conseguirlo  con  muchísima  facilidad;  ar- 
reglemos nuestra  legislación  arancelaria  tal  cual  lo  exi- 
gen nuestras  necesidades  y nuestro  atraso;  hagamos  de 
manera  que  podamos  conceder  ua  15,  un  20  ó un  25 
por  100  de  rebaja  á la  Nación  que  nos  proponga  buenas 
condiciones,  y entonces  de  seguro  que  la  Inglaterra  ba- 
jará el  derecho  de  nuestros  vinos. 

El  Sr*  GGICGERROTEA:  Pido  la  palabra. 

ElSr,  FRESIDDENTE:  El  Sr*  Goicoerrotea  # como 
de  la  comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  GQXCOERRQTEA:  Me  levanto  únicamente 
para  cumplir  un  deber  de  cortesía  cou  el  Sr,  Bosch,  y 
para  que  no  crea  que  la  comisión  no  quiere  contestarle; 
pero  el  Sr*  Ministro  de  Estado  lo  hizo  ayer  de  una  ma-. 
ñera  tan  terminante  y elocuente,  que  realmente  la  co- 
misión no  tenia  necesidad  de  tomar  la  palabra  f ni  io 
exigía  tampoco  la  defensa  del  dictámen,  que  no  ha  sido 
combatido  por  el  Sr*  Boaeh.  Su  señoría  hizo  un  discurso 
muy  elocuente,  Heno  de  datos  muy  curiosos,  peco  úni- 
camente se  ocupó  de  ia  cuestión  arancelaria,  dei  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  y de  otras  cuestiones,  suma- 
mente interesantes  todas,  pero  que  no  tienen  nada  que 
ver  con  el  dictámen  de  la  comisión  respecto  al  tratado 
con  Bélgica. 


El  Sr.  Ministro  de  Estado  demostró  que  si  no  so 
aprobase  este  tratado,  ó se  denunciase  inmediatamente, 
según  parecían  ser  los  deseos  del  Sr.  Bosch,  vendría  un 
gravísimo  perjuicio  aun  para  las  ideas  que  el  Sr*  Bosch 
defieude,  puesto  que  en  el  acto  se  tendría  que  efectuar 
la  rebaja  marcada  en  la  ley  arancelarla  de  1869;  y la 
comisión  ha  creido  que  habrá  una  gran  ventaja  dentro 
de  las  ideas  del  Sr,  Bosch  y de  las  de  todos  nosotros  en 
que  tengamos  diez  años  de  término  para  poder  hacer  las 
modificaciones  que  se  crean  convenientes. 

Por  lo  demás,  yo  no  entro  para  nada  en  la  cuestión 
arancelaria;  creo  que,  como  dijo  ayer  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  y nuestro  digno  presidente  de  comisión  el  señor 
Jo  ve  y Hévia,  una  cuestión  tan  importante  como  esta 
no  puede  tratarse  de  soslayo  ni  de  una  manera  inci- 
dental; pero  no  estoy  conforme  con  el  Sr*  Bosch,  que 
cree  que  la  causa  de  todas  las  perturbaciones  que  hemos 
experimentado  recientemente,  de  nuestras  discordias 
políticas,  y de  la  guerra  civil  ha  sido  la  reforma  de 
1869;  no  es  tanta  su  importancia,  por  más  que  la  tenga, 
y muy  grande,  para  que  directamente  se  examine  si  es- 
ta reforma  fué  beneficiosa  ó perjudicial  para  los  intere- 
ses generales  del  país;  y cuando  se  trate  del  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  se 
declare  ley  el  decreto  que  hizo  la  reforma  será  la  oca- 
sí  o u de  examinar  si  debemos  reformar  lo  existente  en 
uno  ú otro  sentido* 

Como  yo  no  hablo  por  cuenta  propia,  sino  á nom- 
bre  de  la  comisión,  y ésta  no  se  ha  ocupado  para  nada 
de  la  cuestión  arancelaria,  no  puedo  emitir  una  opinión 
que  muy  bien  podría  no  ser  la  de  mis  compañeros  de 
comisión;  por  esta  razón,  no  habiendo  sido  atacado  el 
dictámen,  y no  habiendo  pedido  el  Sr.  Bosch  que  deje 
de  ratificarse  el  tratado  que  nos  ocupa,  después  de 
cumplir  este  deber  de  cortesía  para  con  S.  S*  me  sien- 
to, rogando  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  dicta  ^ 
men;  hay  además  otro  turno,  que  va  á consumir  el  se- 
ñor Maspons,  y otro  individuo  de  la  comisión  contesta- 
rá de  una  manera  más  extensa á las  razones  que  se  ex- 
pongan en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LAERÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  BOSCH  Y L ABRTJS:  No  be  dicho  que  nues- 
tras desgracias  vinieran  todas  de  la  reforma  de  1869; 
me  he  referido  á épocas  muy  anteriores,  puesto  que  ayer 
probé  que  en  el  año  de  1860  habia  empezado  de  una  ma- 
nera decidida  la  decadencia  de  la  producción  en  nuestro 
país*  Conste,  pues,  que  no  me  he  referido  solo  á los  aran- 
celes de  1869 , sino  que  tengo  la  evidencia  de  que  nues- 
tros males  vienen  de  más  antiguo. 

He  dicho  varias  veces  que  la  cuestión  arancelaria 
era  la  única  esencial  que  contienen  los  tratados  de  co- 
mercio; de  consiguiente,  con  lo  demás  que  antes  he  in- 
dicado creo  haber  contestado  de  antemano  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  digno  individuo  de  la  comisión 
que  acaba  de  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra, 

El  Sr.  MASPONS:  Realmente,  señores,  llego  á este 
debate  un  poco  tarde;  la  materia  está  completamente 
agotada,  ó por  lo  ménos  así  lo  juzgo,  y únicamente  diré 
algunas  palabras  con  relación  en  general  á los  tratados 
que  España  ha  celebrado  con  otras  Potencias,  y espe- 
cialmente con  aquella  á que  se  refiere  el  tratado  que 
nos  ocupa. 

No  entiendan,  sin  embargo,  los  Sres*  Diputados  que 
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vengo  á oponerme  á la  ratificación  de  este  tratado  ; con- 
sidero el  primitivo  tratado  como  una  raí  na  para  nuestro 
país;  pero  creo  que  seria  inmensamente  mayor  la  ruina 
sí  no  le  ratificáramos.  Hemos  entrado  en  España  en  uoa 
época  de  restauración;  el  Sr,  Ministro  de  Estado  no  nos 
propone  boy  restaurar  la  Hacienda  y la  producción  na- 
cional; nos  propone  solamente  que  vengamos  á apunta- 
lar la  obra;  y como  si  no  la  apuntalamos  es  muy  fácil 
que  se  derrumbe,  preñero  yo  separarme  de  la  política 
que  generalmente  se  sigue,  y venir  á ayudar  al  Sr.  Mi- 
nistro á apuntalar,  ya  que  no  sea  posible  restaurar  com- 
pletamente el  edificio.  Esto  es  mi  criterio,  y creo  que 
será  el  de  todos  los  Sres.  Diputados, 

La  revolución  de  Setiembre  se  hizo  á impulso  y á la 
sombra  de  las  ideas  radicales;  se  creyó  entonces  que  la 
panacea  universal  estaba  en  destruir  la  política  del  jus- 
to medio  que  en  España  se  venía  siguiendo  desde  algu- 
nos años  atrás,  con  más  ó menos  fortuna,  y se  acogieron 
todas  las  ideas  radicales  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, de  la  política  y de  la  sociedad.  El  resultado 
de  este  cambio  no  es  del  caso  analizarlo  ahora;  pero  me 
ha  de  ser  lícito  recordar  que  trajo  al  país  desastrosos 
efectos,  y que  á los  pocos  años  nos  encontrábamos  con 
la  Hacienda  arruinada,  con  el  ejército  insubordinado,  y 
sumidos  en  la  guerra  civil  y en  la  anarquía. 

Los  revolucionarios,  sin  embargo,  se  limitaron  á 
dictar  disposiciones  internas,  disposiciones  puramente 
nacionales,  de  manera  que  la  Nación  pudiese  remediar- 
las, st  llegaba  el  dia  á propósito,  con  mejor  acuerdo; 
pero  hubo  un  ramo  de  la  Administra ciou  que  los  revo- 
lucionarios creyeron  sin  duda  de  peor  condición  que  ¡os 
demás,  y ese  ramo  fué  el  de  la  producción  nacional. 
Ayer  oí  coa  asombro  y con  extrañeza  suma,  decir  al 
Sr.  Jove  y Hévia  que  el  Ministro  de  Hacienda  de  aque- 
lla época,  y no  sé  á qué  Ministro  se  referia,  porque  en 
la  época  revolucionaria  hubo  varios , después  de  haber 
hecho  las  reformas  radicales  que  hizo  en  materias  eco- 
nómicas, dijo,  refiriéndose  á los  productores  españoles, 
y no  sé  si  á los  catalanes  en  particular:  «ya  los  he  fas- 
tidiado;» empleando  una  frase  catalana  bastante  gráfi- 
ca. Si  no  fuera  el  Sr.  Jove  y Hévia  quien  lo  ha  dicho, 
y en  pleno  Parlamento,  yo  no  hubiera  creído  que  seme- 
jante palabra  se  hubiese  pronunciado,  porque  no  podía 
creer  de  ninguna  manera  que  la  pasión  en  materias 
económicas,  más  calmosas  generalmente  que  las  po  - 
lí ticas,  pudiera  llegar  hasta  el  extremo  de  que  todo  un 
Ministro  de  Hacienda  se  alegrase  de  haber  arruinado  á 
los  productores  nacionales. 

Yo,  señores,  no  sentaré  la  teoría  absoluta  de  que  los 
tratados  de  comercio  son  en  general  ruinosos;  pero  yo 
creo  que  en  el  estado  de  progreso  y de  cultura  de  las 
Naciones,  y de  perfeccionamiento  del  derecho  interna- 
cional, basta,  por  regla  general,  con  una  buena  legis- 
lación interior,  con  buenas  leyes  de  comercio  y de 
aduanas  para  garantizar  el  fomento  de  la  riqueza  de 
las  diferentes  Naciones;  y que  no  hay  necesidad  de  ce- 
lebrar esos  tratados  de  comercio,  que  muchas  veces  li- 
gan á las  dos  partes  contratantes,  ó á una  en  particu- 
lar, y la  impiden  que,  dado  caso  de  que  á sus  intereses 
convenga,  pueda  reformar  su  legislación.  Yo  creo  qne 
los  tratados  de  comercio  no  deben  celebrarse  mientras 
no  haya  razones  muy  poderosas  que  lo  justifiquen,  por- 
que al  fin  y al  cabo  toda  Nación  debe  desarrollar  sus 
intereses  con  toda  libertad,  y no  debe  enajenar  esta 
libertad  sino  en  el  caso  de  qne  los  beneficios  que  en 
compensación  se  le  otorguen  sean  muy  atendibles;  co- 
mo entiendo  que  no  es  conveniente  que  un  particular 


contraiga  obligaciones  sino  en  caso  extremo,  porque  lo 
mejor  es  que  cada  uno  tenga  las  ménos  obligaciones  po- 
sibies,  y únicamente  contraiga  las  que  le  ofrezcan  una 
buena  compensación. 

Guando  el  año  1868  se  pensó  en  celebrar  tratados, 
se  celebraron  sin  duda  con  la  idea  que  tenia  el  Minis- 
tro á que  aludia  el  Sr.  Jove  y Hévia,  de  fastidiar  á la 
producción  nacional;  entonces  como  ahora  pudieron  ce- 
lebrarse con  diversas  Naciones  de  las  que  hubiéramos 
obtenido  buenos  resultados;  y sin  embargo,  se  celebra- 
ron con  Potencias  que  ninguna  ventaja  nos  han  propor- 
cionado. Sea  cualquiera  la  idea  que  de  loa  tratados  in- 
ternacionales tengamos,  el  país  no  los  hubiera  rechaza- 
do si  hubieran  tenido  por  objeto  abrir  á nuestro  comer- 
cio los  puertos  del  Pacífico,  del  Ecuador  y otros  de  la 
América  meridional,  ó hacer  que  en  Venezuela,  donde  los 
vinos  de  Burdeos  no  pagan  introducción  y los  españoles 
pagan  un  100  por  100,  se  rebajasen  los  derechos;  si  se 
hubieran  celebrado  estos  tratados,  la  Nación  lo  hubiera 
agradecido;  pero  como  la  idea  de  los  que  los  celebraban 
no  era  proteger,  sino  fastidiar  á la  riqueza  nacional,  los 
tratados  se  hicieron  con  Bélgica,  con  Austria  y con  Ita- 
lia, Naciones  con  las  que  teníamos  pocas  relaciones,  y 
de  las  que  poco  provecho  podíamos  sacar;  así  es  que  el 
tratado  con  Bélgica  ha  contribuido  muy  poco  al  desar- 
rollo de  nuestra  riqueza;  ol  de  Italia  no  ha  dado  otro  re- 
sultado que  disminuir  nuestras  relaciones  con  aquella 
Potencia  con  ta  que  dada  la  situación  política  en  que 
nos  hemos  bailado  parece  que  debieran  haber  aumenta- 
do, y el  de  Austria  ha  sido  cansa  de  qne  en  el  último  se- 
mestre no  haya  entrado  un  solo  buque  español  en  puer- 
tos austríacos,  cuando  antes  entraban  muchos.  Pero  en 
cambio,  dejamos  de  celebrar  tratados  con  otras  Poten- 
cias, Inglaterra,  por  ejemplo,  y el  comercio  con  ellas 
ha  aumentado,  como  ha  sucedido  con  las  Repúblicas 
Sud- Americanas,  con  las  que  lo  hemos  quintuplicado, 
Véase,  pues,  cómo  no  se  necesitan  convenios  para  fo- 
mentar la  riqueza  nacional. 

Entiendo  que  estas  ligeras  indicaciones  bastarán  pa- 
ra convencer  al  país  y á los  Sres.  Diputados  do  la  in- 
conveniencia de  los  tratados;  y como  al  tratarse  ahora 
de  ratificar  el  celebrado  con  Bélgica  he  dicho  que  no 
me  opondré,  y como  no  deja  de  ser  raro  que  un  Dipu- 
tado hable  en  contra  de  los  tratados  para  venir  luego  á 
votar  en  pro,  espero  que  me  dispenséis  algunos  momen- 
tos de  indulgencia  para  exponer  mi  modo  de  ver  en  ci 
asunto. 

Al  celebrarse  este  tratado  se  dijo  que  so  establecía 
la  igualdad  de  bandera,  que  seria  de  igual  condición  la 
española  que  la  belga,  y que  nuestros  aranceles  refor- 
mados en  1869  se  unían  al  tratado;  desde  esta  época 
tenemos  en  España  dos  cosas  que  no  podemos  alteran 
el  derecho  de  bandera  y el  arancel  de  aduanas;  y cuan- 
do se  pide  la  ratificación  de  ese  convenio,  no  puedo 
ménos  de  ocuparme  de  los  males  que  ha  producido  á la 
marina  mercante  española  y á la  industria  nacional. 
Para  mi,  Sres.  Diputados,  y contesto  con  esto  al  señor 
Qoicoerrotea,  que  antes  se  ocupó  de  esta  cuestión,  la 
ocasión  más  oportuna  de  tratar  la  cuestión  arancelaria 
y la  diferencia  de  bandera  es  el  momento  actual;  por- 
que si  mañana  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presentare  á 
las  Córtes  un  proyecto  reformando  los  aranceles,  se  le* 
ventarían  muchos  Sres.  Diputados  á decir  que  esta  cues- 
tión no  podía  resolverla  el  Ministro  si  no  estaba  do 
acuerdo  con  las  Potencias  extranjeras,  por  ser  una  cues- 
tión internacional;  por  consiguiente,  no  se  culpe  á los 
señores  que  han  venido  aquí  á tratar  la  cuestión  aran-* 
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celaría  y el  derecho  diferencial  de  bandera;  cúlpese  á los 
que  celebraron  esos  tratados  y convirtieron  la  cuestión, 
de  nacional  qne  era,  en  internacional,  para  que  no  pu- 
dieran resolverla  las  Cortes  españolas  por  sí  solas. 

Hoy  qne  nos  ocupamos  de  la  ratificación  del  conve- 
nio c¡on  Bélgica,  estamos,  á mi  juicio,  en  el  caso  de 
examinar  cuáles  han  sido  los  fmtos  del  tratado,  cuáles 
las  causas  qne  le  produjeron  y las  consecuencias  que 
trajo;  esto,  ni  más  ni  métios,  es  lo  que  ha  hecho  el  señor 
Bosch,  y entiendo  que  es  lo  que  deben  hacer  todos  los 
que  se  ocupen  de  osta  cuestión,  y lo  que  ha  debido  ha- 
cer la  comisión:  puesto  que  se  trata  de  ratificar  en  187$ 
el  tratado  celebrado  en  1869,  la  comisión  habrá  exami- 
nado sin  duda  los  resultados  que  el  convenio  ha  dado. 

Por  lo  demás,  comprendo  perfectamente,  como  he 
dicho  antes,  qne  el  tratado  no  puede  menos  de  ratifi- 
carse, por  varias  razones;  en  primer  lugar,  como  cues- 
tión de  dignidad  nacional.  En  el  año  de  1875  debíamos 
á consecuencia  del  tratado  rebajar  las  tarifas  arance- 
larias, y en  el  año  1875  el  Gobierno  español  obtuvo 
del  Gobierno  belga  la  próroga  de  ese  tratado  para  que 
no  se  rebajara  entonces  la  tarifa;  yo  creo  que  nosotros 
corresponderíamos  muy  mal  á la  Nación  belga  si  hoy 
dejáramos  de  ratificar  el  tratado  después  de  la  próroga 
que  se  nos  ha  concedido. 

Yo  entiendo  que  la  no  ratificación  del  tratado,  la 
denuncia  del  tratado,  traerla  como  consecuencia  la  re- 
baja de  nuestras  tarifas,  la  ruina  de  nuestras  industrias; 
y en  cambio,  con  el  proyecto  que  se  nos  presenta,  se 
conceden  diez  años  para  que  veamos  de  rebajar  esas 
tarifas  y el  modo  de  poder  romper  de  una  manera  hon- 
rosa para  el  país  ese  tratado.  Yo  creo  que  el  Gobierno 
y la  Nación  están  en  lo  justo,  y no  puedo  censurar  qne 
hayan  resuelto  la  cuestión  en  los  términos  que  lo  han 
hecho;  pero  al  mismo  tiempo  no  puedo  menos  de  llama;' 
la  atención  del  Gobierno  y de  la  Nación  acerca  de  los 
males  que  entiendo  que  ha  producido  ese  tratado,  á fin 
de  que  convenciéndonos  de  ello,  pueda  llegar  no  dia  en 
que  se  rompa,  y adquiramos  la  libertad  de  acción  qne 
consideren  necesaria  para  nuestros  intereses. 

Yo,  Sres*  Diputados,  no  he  de  hablar  do  la  cuestión 
arancelaria  en  los  términos  extensos  que  lo  hizo  el  señor 
Bosch;  sin  embargo,  el  Sr.  Bosch  dejó  de  tratar  un  pun- 
to, que  fué  el  referente  á la  marina  mercante  nacional; 
y como  yo  entiendo  que  si  los  tratados  celebrados  con 
las  Potencias  extranjeras  han  causado  la  ruina  del  país, 
en  ningún  punto  la  hau  causado  tanto  como  en  el  de  la 
marina  mercante,  se  me  ha  de  permitir  que  diga  algu- 
nas palabras  acerca  de  esa  cuestión,  para  ver  sí  es  po- 
sible tomar  alguna  resolución  respecto  de  la  marina,  á fin 
de  sacarladel  estado  de  postración  en  qne  se  encuentra. 

Yo  no  sé  por  qué  el  objetivo  principal,  el  punto  al 
que  se  dirigió  la  actividad  revolucionaría,  fué  la  marina 
mercante  española.  Apenas  habían  trascurrido  dos  meses 
desde  que  la  revolución  habla  triunfado,  cuando  en  22 
de  Noviembre  de  1868  apareció  en  la  Gaceta  uu  decreto 
suprimiendo  el  derecho  diferencial  de  bandera;  y al  pu- 
blicarse la  rebaja  délos  aranceles,  se  rebajó  también  el 
derecho  diferencial  de  procedencia,  que  eran  las  dos 
únicas  garantías  que  la  marina  mercante  tonia  Poco 
después  se  celebraban  tratados  con  las  Potencias  extran- 
jeras, y al  celebrarse,  no  solo  se  unió  el  arancel  á esos 
tratados,  sino  que  con  ellos  se  suprimió  el  derecho  dife- 
rencial de  procedencia  y el  derecho  diferencial  de  ban- 
dera, como  si  se  temiese  que  la  reforma  arancelaria 
puesta  en  los  tratados  no  asegurase  bastante  la  muerte 
y la  ruina  de  la  marina  española, 


Y todo  esto,  Sres.  Diputados,  se  hizo  con  protestos 
especiosos,  alegando  que  esas  diferencias,  lejos  de  ser  be- 
neficiosas, arruinaban  á nuestro  país,  y que  seiba  á po- 
ner nuestra  marina  en  condiciones  de  iguatdad  con  las 
demás  del  mundo,  y esto  no  era  verdad*  Ni  por  las  con- 
diciones sociales,  ni  por  las  naturales,  ni  por  las  admi- 
nistrativas, se  encontraba  nuestra  marina  en  igualdad 
de  circunstancias  con  las  demás  del  mundo.  Luego 
cuando  se  ha  dicho  qne  se  establecía  la  igualdad  de  de- 
rechos de  nuestra  marina  con  las  extranjeras,  sabido 
como  no  podía  menos  de  saberse  que  se  encontraba  en 
condiciones  de  desigualdad,  se  ha  tendido  á matar  á 
nuestra  marina,  y oste  ha  sido  el  resultado  de  esos  tra- 
tados, Nuestra  marina  mercante,  señores,  se  encuentra 
en  condiciones  de  desigualdad  con  las  marinas  europeas* 
Nos  encontramos  al  extremo  de  Europa;  cuando  uu  bu- 
que inglés  sale  de  Inglaterra  y va  á América,  le  es  fá- 
cil tocar  en  nuestros  puertos  del  Cantábrico  y dejar 
carga  en  la  Cor  uña,  en  Vigo  ó en  Santander;  y cuando 
uu  buque  francés  sale  del  puerto  de  Marsella,  le  es  fácil 
tocar  en  cualquiera  de  nuestros  puertos  del  Mediter- 
ráneo; por  consiguiente,  se  encuentran  en  condiciones 
mejores  que  nosotros,  porque  nadie  va  á presumir  que 
un  buque  español  que  salga  del  puerto  de  Yigo  con  di- 
rección á América,  vaya  á tocar  á uu  puerto  de  Ingla- 
terra, Nuestra  posición,  pues,  en  Europa  nos  pone  en 
inferioridad  con  las  demás  Naciones  del  mundo.  Pero 
además,  nuestra  marina  mercante,  por  el  estado  del 
país,  se  encontraba  también  en  estado  de  inferioridad. 
Carecíamos  completamente  de  astilleros,  gracias  á esa 
legislación  que  se  ha  introducido,  porque  antes  de  esa 
época  nosotros  teníamos  astilleros*  Yo  puedo  hablar  de 
los  que  he  visto  en  la  costa  de  Cataluña,  y desde  Barce- 
lona hasta  Francia  he  visto  construir  muchos  buques* 
á cientos;  pero  la  reforma  del  año  69  llegó  á tal  extre- 
mo, que  hizo  que  esa  industria  desapareciese  y hoy  ape- 
nas construimos  otra  cosa  que  barcas  y buques  de  ca^ 
botaje. 

Decía  el  otro  dia  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  si  mal  no  re- 
cuerdo: ees  que  eso  es  debido,  no  á la  falta  de  protec- 
ción, sino  á que  la  marina  mercante  está  sufriendo  una 
trasformacion.»  Yo  diré  á 'S.  8.  que  muchos  y buenos 
talleres  tenemos  en  España  que  construirían  buques  si 
la  protección  fuera  bastante , y sin  embargo,  hoy  esos 
talleres  no  funcionan;  adegiás,  suplico  á S*  S,  que  exa- 
mine cuántos  buques  de  vola  hemos  importado  del  ex- 
tranjero desde  1869  hasta  la  fecha,  y verá  que  es  un 
número  crecido,  y que  en  cambio  no  ha  aumentado  la 
construcción  de  buques  nacionales. 

Señalo,  pues,  como  primera  causa  de  desigualdad 
de  nuestra  marina  con  la  de  las  Potencias  extranjeras, 
originada  por  el  estado  del  país  , la  falta  de  astilleros, 
puesto  que  el  naviero  español  tiene  que  ir  á Inglaterra 
ó á Francia  á pagar  las  cantidades  que  se  pagan  en 
aquellos  astilleros  para  reparar  sus  buques.  Además, 
señores,  nuestra  marina  se  encuentra  también  con  que 
tiene  los  salarios  mascaros  y la  manutencían  más  cara 
que  otras  marinas;  pero  éste,  que  es  un  defecto,  no  se 
corrí  je  matando  la  marina,  sino  estimulándola;  que  no 
porque  exista  ese  defecto  hemos  de  decretar  la  ruina 
y la  muerte  de  la  marina  mercante  española,  como  pa- 
rece que  aquí  se  decreta.  Sobre  todo,  señores,  digamos, 
en  honor  de  la  marina  española,  que  si  es  más  cara  que 
la  de  otras  Naciones,  que  si  nuestros  capitanes  de  bu- 
ques exigen  más  sueldo,  si  nuestras  tripulaciones  tienen 
más  salario,  eu  cambio  podemos  decir  con  orgullo  que 
nuestra  marina  mercante  es  la  mejor  del  mundo , la 
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que  sufre  ménos  averías  y la  que  hace  correr  menos  ries- 
gos á las  personas  que  conduce*  No  desamparemos, 
pues,  á nuestra  marina  por  tener,  si  se  quiere,  el  vicio 
de  ser  un  poco  mejor  que  las  demás* 

Todas  esas  desigualdades,  todos  esos  defectos  natu- 
rales y sociales  significan  poco,  ó no  significan  nada, 
al  lado  de  las  desigualdades  que  estableció  aquella  Ad- 
ministración que  dijo  que  venia  á igualar  nuestra  mari- 
na con  las  demás  de  Europa*  Nosotros  nos  encontramos 
con  que  nuestros  navieros  son  una  clase  especial  dentro 
de  nuestro  país,  porque  al  paso  que  todas  las  industrias 
pagan  una  sola  contribución,  la  marina  mercante  paga 
dos;  una  con  el  nombre  de  navieros,  y otra  con  el  nom- 
bre de  consignatarios,  lo  cual,  aunque  parece  que  son 
dos  contribuciones  por  distinto  concepto,  eu  realidad 
vienen  á pesar  sobre  una  misma  industria*  ¿Qué  dirian 
los  fabricantes  de  algodón,  por  ejemplo,  si  les  exigieran 
una  contribución  por  las  máquinas  que  tienen  en  sus 
fábricas  y otra  por  ser  industriales? 

Y como  sí  todas  estas  desigualdades  no  fueran  bas- 
tantes, hemos  venido  á crear  otras*  Se  han  refundido 
los  derechos  de  puertos  y faros  en  los  derechos  de  des- 
carga. Esto  parece  que  aprovecha  lo  mismo  á la  marina 
española  que  á la  marina  extranjera,  y sin  embargo, 
con  ello  resulta  favorecida  la  marina  extranjera  y per- 
judicada la  marina  española.  ¿Saben  los  gres*  Diputa- 
dos qué  resultados  vamos  á obtener  en  realidad  con  la 
supresión  de  los  derechos  de  puertos  y faros?  Pues  su- 
pongamos que  un  buque  extranjero  que  sale  de  Ingla- 
terra para  ir  al  Rio  de  la  Plata,  por  ejemplo,  quiere 
tocar  en  uno  de  nuestros  puertos;  allí  carga  viajeros 
con  un  fiete  de  10  á 12*000  duross  y sin  pagar  nada, 
ese  buque  se  aprovecha  de  nuestros  desaciertos.  En 
cambio,  si  un  buque  español  tuviera  la  idea  para  ir  á 
América  de  tocar  eu  un  puerto  de  Inglaterra,  se  encon- 
trarla con  que  además  de  dar  un  largo  y costoso  rodeo , 
tendría  que  pagar  por  derechos  de  puertos  y faros  más 
de  1.000  duros* 

Todo  esto  no  era  aún  bastante,  y fuó  preciso  inven- 
tar las  tarifas  de  los  derechos  consulares  que  paga  nues- 
tra marina,  y que  no  paga  en  tan  crecida  proporción 
como  la  nuestra  ninguna  otra  marina  del  mundo.  Y son 
tan  extraordinarios  esos  derechos,  que  puede  darse  el 
caso  de  que  un  buque  español  de  1,000  toneladas  que 
toque  en  cualquiera  de  los  puertos  de  Europa  pague 
desde  420  á 1.000  duros,  y si  toca  en  algún  puerto  de 
América  pueden  duplicarse  esos  derechos,  mientras  que 
uu  buque  ruso  de  1*000  toneladas  paga  en  Barcelona 
28  duros,  un  buque  italiano  19,  y un  buque  inglés  50 
reales*  Decidme,  señores,  si  hay  igualdad,  y si  estuvie- 
ron justos  los  que  suprimieron  aquellos  derechos;  esa 
supresión  fue  simplemente  un  sarcasmo,  Y voy  á demos- 
traros el  resultado  obtenido  con  todo  ese  sistema. 

Señores  Diputados,  antes  del  año  68,  antes  de  la 
reforma  que  vengo  combatiendo,  no  porque  quiera  com- 
batir la  reforma  en  sí,  sino  porque  está  incluida  en  ese 
tratado,  el  comercio  español  se  desarrollaba  de  una  ma- 
nera notable;  recorría  nuestra  marina  los  mares  del 
Norte,  de  Oriente  y de  América;  apenas  habla  puerto 
que  más  ó menos  frecuentemente  no  fuera  visitado  por 
nuestros  buques.  Desde  aquella  época  todo  ha  cambia- 
do, y apenas  nuestros  buques  visitan  los  puertos  ex- 
tranjeros* 

Voy  á leer  algunos  datos  estadísticos  de  la  balanza 
española,  que  demuestra  el  aumento  antes  del  año  68  de 
nuestra  marina  mercante. 

Según  las  balanzas  de  los  años  de  i 85o , 1868  y 


1868  {que  he  cogido  al  azar),  el  valor  de  lo  trasporta- 
do por  buques  en  bandera  nacional  y extranjera,  su- 
mando así  lo  relativo  á la  importación  como  lo  relativo 
á la  exportación,  fuó  el  siguiente: 


ANOS* 


Bandera  espaüola* 
ieeaies , 


Bandera  extranjera 
iíeaks* 


1855  I *331.000.000  834*000,000 

1863  * . * 1*763,000.000  831*000*000 

1868  . * ....  * 2*280.000.000  847*000.000 

De  modo,  pues,  que  la  progresión  era  creciente,  y 
habíamos  pasado  por  la  siguiente  proporción:  de  1*300 
á 1*700  millones,  y de  1.700  á 2.200  ó 2.300. 

Vino  la  malhadada  revolución  económica  verifica- 
da por  esas  leyes  arancelarias;  y ¿qué  resultado  ha  da- 
do? Que  nos  estamos  perdiendo  de  una  manera  notabi- 
lísima; nuestros  buques  apenas  visitan  más  que  la  isla 
de  Cuba  y aquellos  puntos  que  la  protección  concedida 
á nuestra  marina  en  esta  isla  nos  permite  visitar,  como 
los  Estados-Unidos  y Tas  Repúblicas  del  Sur  de  Amérka, 

Nuestro  comercio  ha  venido  á quedar  casi  limitado  á 
esto,  y es  posible  que  continuando  con  el  sistema  que 
se  ha  seguido  hasta  aquí,  desaparezca  dentro  de  algún 
tiempo* 

Antes  de  1868  salían  de  los  puertos  de  Bilbao,  San  - 
tander, Yigo,  la  Corona  y Málaga  con  alguna  frecuen- 
cia, y siempre  en  aumento,  expediciones  para  América. 
Pues  esas  expediciones  van  decayendo  de  una  manera 
notable,  y aun  creo  que  en  alguno  de  esos  puertos  han 
desaparecido.  De  esos  mismos  puertos,  y aun  del  de  Bar- 
celona, ha  desaparecido  también  el  comercio  que  tenía- 
mos con  el  Cabo  de  Hornos*  Los  140*000  quintales  de 
cacao  Guayaquil  que  antes  se  introducían  eu  bandera 
nacional,  ahora  se  introducen  en  bandera  extranjera,  y 
el  poco  que  traen  los  buques  nacionales  van  á bus- 
carlo al  gran  mercado  de  Inglaterra:  puede,  pues,  de- 
cirse que  el  comercio  entre  nosotros  y Guayaquil  ha 
concluido. 

Antes  del  año  68  se  introducían  en  España  24.000 
toneladas  de  bacalao;  y de  esas  24.000  toneladas,  6,000 
eran  en  bandera  extranjera,  y las  18,000  restantes  en 
bandera  nacional,  Y según  los  datos  que  arroja  ia  ba- 
lanza de  comercio,  se  han  introducido  en  España  en  es- 
tos últimos  años  32.000  toneladas ; 20.000  en  bandera 
extranjera  y 12.000  en  bandera  nacional.  De  manera 
que  eu  ese  comercio  representaba  España  antes  de  1868 
las  tres  cuartas  partes  de  la  importación  y una  cuarta 
parte  los  buques  extranjeros,  y hoy  la  bandera  extran- 
jera representa  las  cinco  octavas  partes  y la  nacional 
solo  las  tres  octavas,  Yed,  Sres*  Diputados , si  la  deca- 
dencia de  nuestro  comercio  en  este  artículo  es  evidente. 
Hoy  solo  sostenemos  algún  comercio  con  Inglaterra,  y 
lo  único  que  allí  representamos  en  marina  es  el  décimo, 
mientras  los  nueve  décimos  restantes  pertenecen  á los 
buques  extranjeros*  También  nuestra  decadencia  es  vi- 
sible, y advierto  que  estos  números  son  exactos,  por- 
que están  tomados  de  la  balanza  oficial  publicada  por  el 
Gobierno, 

El  valor  de  los  trasportes  de  importación  y exporta- 
ción desde  el  año  68  en  bandera  nacional,  representa 
las  cantidades  siguientes: 


1868* 570  milones  de  pesetas* 

1871  568  » , » 

1872  477  » )> 


En  cambio,  señorea,  no  creáis  que  esa  disminución 
tan  notable  que  ha  sufrido  la  bandera  nacional  lo  haya 
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experimentado  porque  haya  decaído  nuestro  comercio, 
porque  en  el  año  68  la  bandera  extranjera  trasportó  gé- 
neros por  valor  de  21 1 millones  de  pesetas,  en  187l  por 
xalor  de  845  millones,  y en  1872  por  valor  de  395  mi- 
llones- De  suerte,  que  mientras  nuestra  marina  decrecía 
hasta  e!  punto  de  perder  una  quinta  parte  del  trasporte, 
la  marina  extranjera  iba  en  aumento  progresivo  y casi 
duplicaba  los  trasportes.  (Sí  Sr.  Fabrn  p Florete  pide  la 
palabra .)  . 

Señores,  después  de  haberos  expuesto  los  resulta' 
dos  desastrosos  que  en  mi  concepto  ha  producido  para 
nuestra  marina  mercante  el  sistema  del  líbre  cambio, 
poco  es  ya  lo  que  tengo  que  deciros. 

Sin  embargo,  aún  os  diré  que  nuestra  marina  se 
sostiene  en  algunos  puntos,  y que  se  sostiene  próspe- 
ra. Se  sostiene  en  el  comercio  de  cabotaje,  y en  el  co- 
mercio con  las  Antillas.  Pero  si  continuamos  con  el  sis- 
tema que  ha  venido  predominando  estos  últimos  años, 
serán  igualmente  desastrosos  ios  resultados  que  obten- 
dremos. Has  hasta  aquí,  el  comercio  que  sostenemos 
con  las  Antillas  alimenta  y da  vida  á nuestra  marina 
mercante  lo  mismo  que  la  alimenta  y da  vida  el  comer- 
cio de  cabotaje.  T os  cito  este  dato,  no  para  alabar  el 
sistema  que  ha  seguido  el  Gobierno  español,  sino  para 
demostraros  que  allí  donde  hay  protección  la  marina 
crece,  y donde  no  se  la  proteje,  la  marina  decae. 

Lo  mismo  que  os  digo  de  España  pudiera  deciros  de 
las  demás  Naciones;  y aun  pudiera  deciros  que  volvie- 
rais la  vista  á lo  que  ha  pasado  en  épocas  aquí  mismo. 

Inglaterra,  Sres.  Diputados,  al  comenzar  la  edad 
moderna  tenia  una  marina  bastante  miserable.  Sin  em- 
bargo, gracias  al  decreto  de  Cromvveli  en  1651,  la  ma- 
rina mercante  inglesa  ha  ido  desarrollándose,  llegando 
al  grado  de  esplendor  que  hoy  causa  el  asombro  del 
mundo.  En  cambio,  Francia  el  año  60  abandona  el  sis- 
tema protector  que  tenia,  y obra  en  mi  poder  una  ex- 
posición de  navieros  franceses,  en  la  que  dicen  que  el 
abandono  de  la  protección  ba  hecho  descender  á aque- 
lla Nación  desde  el  tercer  lugar  que  ocupaba  entre  las 
Potencias  marítimas,  al  sexto  en  que  hoy  figura.  Los 
belgas  también  abandonaron  el  sistema  protector,  y hoy 
se  encuentran  reducidos  á 60  buques,  que  son  los  que 
constituyen  su  comercio. 

Nosotros  también  estamos  tocando  los  resultados  de 
ese  sistema;  y yo  solo  pido  al  Gobierno  que  se  inspire 
en  nuestra  historia  y vea  lo  que  nos  ha  pasado  en  otras 
épocas. 

En  la  Edad  Media,  Aragón  era  una  Potencia  maríti- 
ma de  poca  importancia;  pero  tuvo  un  Rey  previsor  y 
de  mucho  talento,  á quien  no  hacemos  toda  la  justicia 
que  debemos,  me  refiero  á D,  Jaime  el  Conquistador,  y 
se  convenció  de  que  todo  el  poder  de  su  Nación  estriba- 
ba en  el  desarrollo  de  la  marina  mercante.  Estableció 
privilegios  que  se  han  calificado  de  odiosos  ó injustos; 
sin  embargo,  esos  privilegios  dieron  lugar  á que  se  for- 
mara una  marina  mercaute,  y como  la  marina  mercan- 
te es  la  base  de  la  marina  de  guerra,  al  poco  tiempo  sus 
escuadras  dominaron  los  mares  del  Mediterráneo  y del 
Bosforo,  de  tal  suerte,  que  se  decía  en  el  mundo,  que 
por  la  mar  ni  los  peces  pasaban  si  en  su  espalda  no  lle- 
vaban el  escudo  de  Aragón. 

Los  Reyes  Católicos,  inspirándose  en  la  legislación 
de  D.  Jáime  el  Conquistador,  hicieron  lo  mismo  después 
que  se  unieron  las  dos  Coronas  de  Castilla  y Aragón,  y 
esto  produjo  un  gran  aumento  en  nuestro  comercio,  y 
nos  dió  ol  poder  marítimo  que  asombró  al  mundo  un 
siglo  después  en  la  gran  batalla  de  Lepan  to. 


Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  os  digo,  porque  esa 
es  mi  convicción:  si  no  fomentamos  la  marina  mercan- 
te, perdemos  nuestro  comercio,  perdemos  nuestras  colo- 
nias, perdemos  nuestro  poder.  Y si  este  ha  de  ser  el  re- 
sultado, ¿será  posible  que  se  desatienda  más  que  lo  que 
se  ha  tenido  desatendida  hasta  hoy  la  marina  mercante 
española? 

Restableced  los  derechos  diferenciales  en  aquello 
que  creáis  que  puedan  restablecerse.  Si  creeis  que  no 
pueden  restablecerse  hoy,  que  la  Administración  es- 
pañola reforme  las  tarifas  consulares,  que  reforme  los 
derechos  do  descarga,  que  haga  todas  cuantas  reformas 
sean  necesarias  para  que  desaparezca  la  desigualdad 
que  hay  entre  la  marina  española  y la  de  las  demás  Na- 
ciones del  mundo,  para  que  aquella  se  encuentre,  sino 
en  mejores,  al  menos  en  iguales  condiciones  que  éstas. 

No  pido  más  ni  pido  ménos;  y para  lograr  esto,  en- 
tiendo que  lo  primero  que  debemos  hacer  es  romper 
tratados  como  el  que  tenemos  con  Bélgica,  y no  he  de 
sentarme  sin  rogar  una  vez  más  ai  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado que  haga  cuantos  esfuerzos  pueda  á fin  de  conse- 
guir la  rescisión  del  tratado  que  nos  ocupa,  en  una  épo- 
ca más  ó ménos  próxima,  cuando  8.  S.  lo  crea  conve- 
niente* 

El  Sr.  JOTE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Yt  S. 

El  Sr,  JGVE  Y HEVXA:  Un  digno  individuo  de  la 
comisión  está  encargado  de  contestar  al  elocuente  dis- 
curso que  acabamos  de  oir  al  Sr.  Maspons;  pero  yo  de- 
bo rectificar  ahora  ciertas  cifras  que  S.  3.  ha  leído  en 
contraposición  á las  miaa,  no  teniendo  nada  de  extraño 
que  no  las  haya  tomado  3.  S.  con  toda  exactitud,  por- 
que es  muy  difícil  manejar  cifras  en  un  discurso,  cuan- 
do no  se  tiene  gran  costumbre  de  hacerlo.  Además  de 
estas  cifras,  tengo  que  rectificar  algunos  conceptos  que 
S.  S.  me  atribuye. 

Su  señoría  nos  presentaba,  particularmente  á mi, 
como  procurando  la  ruina,  como  contribuyendo  á la 
muerte  de  la  marina  mercante*  Yo  sé  muy  bien,  como 
S.  S.  lo  ba  expuesto,  las  condiciones  de  carestía  en  que 
se  encuentra  la  construcción  de  buques  en  España;  pero 
sobre  esto  debo  advertir  que  los  intereses  de  los  navie- 
ros y armadores  no  son  los  miamos  que  los  intereses  de 
los  constructores.  Al  armador  le  importa  tener  buques 
baratos,  y en  este  sentido  es  beneficiosa  esa  importa- 
ción de  los  construidos  en  el  extranjero  de  que  3,  S.  se 
lamentaba,  y que  en  el  ano  1871  llegó  á ser  tal,  que 
se  abanderaron  buques  extranjeros  que  median  en  total 
36.000  toneladas;  la  mayor  parte  vapores,  como  resul- 
tado de  la  trasformacion  que  se  está  verificando  de  bu- 
ques pequeños  por  buqi^ss  grandes,  y de  buques  de 
vela  por  buques  de  vapora 

Pero  decía  3*  S.:  de  esta  manera  quedan  desatendi- 
dos los  intereses  de  los  constructores;  y yo  debo  mani- 
festar al  Sr.  Maspons  que  los  intereses  de  los  construc- 
tores, lejos  de  quedar  desatendidos,  son  protegidos,  en 
primer  lugar,  con  la  libre  importación  ó reintegro  de  los 
derechos  de  todas  las  materias  que  entran  en  la  cons- 
trucción de  los  buques;  y además  sou  protegidos  con 
derechos  arancelarios  subidísimos  á la  importación  de 
buques  construidos  fuera,  porque  hoy  se  paga  por  la 
importación  ó abanderamiento  en  España  de  buques 
construidos  en  el  extranjero  lo  siguiente:  los  de  madera, 
hasta  100  toneladas,  321/^  pesetas  por  tonelada;  de  101 
á 300  toneladas,  25  pesetas  por  tonelada;  de  301  tone- 
i ladas  en  adelante,  127a  pesetas  por  tonelada;  ios  do 
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casco  de  hierro  de  todas  cabidas,  ÍS1^  pesetas  por  to- 
nelada, mientras  que  en  Francia  está  reducido  ese  de- 
recho en  todos  los  casos  á 2 francos  por  tonelada;  es 
decir,  escasamente  8 rs.  Asi,  pues,  los  intereses  de  los 
constructores,  á mi  parecer,  están  suficientemente  pro- 
tegidos en  España. 

So  señoría  ha  hecho  dos  observaciones  exactas,  y 
me  complazco  en  reconocerlo  así.  Una  de  ellas  es  rela- 
tiva k los  derechos  que  se  cobran  por  las  tarifas  de  los 
consulados,  no  del  consulado  como  algunos  han  enten- 
dido, que  ana  cosa  es  la  tarifa  de  los  derechos  que  se 
cobran  en  los  consulados  españoles  establecidos  en  el 
extranjero,  y otra  Jos  antiguos  derechos  llamados  de 
consulado  en  los  puertos  mismos  de  España, 

Pues  bien;  tengo  que  dar  á S.  &.  una  buena  noticia, 
que  á pesar  de  tener  carácter  publico  parece  que  aún 
no  ha  llegado  hasta  S.  S.  Las  tarifas  consulares  serán 
reducidas  en  beneficio  de  la  navegación,  según  ano  de 
los  artículos  del  proyecto  de  presupuestos  presentado  ya 
al  exámen  de  la  Cámara.  Tienen  estas  tarifas  cuatro  ar- 
tículos, el  48,  el  49,  50  y 51,  con  arreglo  á los  cuales 
se  hace  pagar  una  peseta  por  bulto  que  se  embarca  lo 
mismo  en  buque  español  que  en  buque  extranjero.  Esto 
so  habia  establecido  el  año  pasado,  sin  duda  como  una 
especie  de  contribución  de  guerra,  semejante  á la  que 
se  exige  en  las  ventas  interiores,  y esto  probablemente 
desaparecerá  si  la  Cámara  lo  aprueba;  pero  de  todas 
maneras,  no  puedo  influir  mucho  en  la  protección  de  la 
navegación  española,  porque  estos  artículos  lo  mismo 
se  pagan  conduciendo  los  géneros  en  buque  español  que 
en  buque  extranjero. 

Pero  hay  otros  artículos  que  pueden  reformarse  en 
beneficio  de  la  navegación  española,  y que  probable- 
mente se  reformarán  también  hasta  donde  sea  compa- 
tible con  la  disminución  que  causará  en  los  ingresos. 

Ha  hecho  notar  también  S.  3,  una  diferencia  entre 
nnestros  puertos  y los  extranjeros  por  e!  derecho  que 
se  llama  de  descarga,  que  es  de  10  rs.  por  tonelada. 
En  este  derecho  se  han  refundido  los  de  sanidad,  fon- 
deadero y otros  varios  de  esta  especie,  que  antes  se  co- 
braban aisladamente.  En  otros  países  no  ha  sucedido 
así;  no  los  tienen  refundidos,  y de  aquí  es  que  no  ha- 
ciendo operaciones  de  comercio,  se  pagan  allí,  por  ejem- 
plo, los  derechos  de  sanidad  y faros , mientras  que  en 
España  no  se  pagan  sino  cuando  se  hacen  operaciones 
de  descarga  ; pero  esto  es  ya  igual  para  buques  nacio^ 
nales  y extranjeros  en  todos  los  países. 

Esto  también  es  una  cosa  que  la  Administración 
puede  estudiar  para  ver  sí  se  puede  satisfacer  á 8.  S. , 
disgregando  estos  diferentes  derechos  para  todas  las 
banderas. 

Pretende  el  Sr.  Maspons  que  los  navieros  españoles 
pagan  dos  especies  de  contribución,  mientras  en  el  ex- 
tranjero no  pagan  más  que  una,  y anadia  S.  S.;  (ten 
otra  clase  de  industrias  no  se  paga  mas  tampoco  que  una.  j> 

En  esto,  perdóneme  3.  3.,  está  en  nn  grave  error. 
En  todas  partes  y en  todos  los  productos  se  pagan  dos 
especies  de  tributos,  uno  por  la  producción  misma  y 
otro  por  industria,  si  con  el  producto  se  comercia  ó se 
hacen  nuevas  combinaciones;  es  decir,  una  contribu- 
ción como  propietario  y otra  como  industrial. 

En  el  ejemplo  que  nos  ponía  3.  3.  del  productor  de 
algodón,  el  cultivador  pagará  la  contribución  directa 
del  producto  algodón , y el  comerciante  do  algodón  pagará 
la  de  subsidio,  como  la  pagará  ei  tejedor,  etc,  Y por  es- 
to el  propietario  del  buque  paga  contribución  como 
propietario,  y el  armador,  que  do  siempre  es  el  mismo 


propietario,  pagará  la  contribución  por  subsidio;  y si  el 
propietario  es  á la  vez  armador,  pagará  las  dos  contri- 
buciones, como  es  natural,  porque  participa  do  los  dos 
caracteres  y de  las  dos  ganancias. 

Y vamos  á la  rectificación  de  los  números.  He  ma- 
nifestado que  en  los  tiempos  de  amplio  derecho  diferen- 
cial de  bandera,  en  1802,  solamente  se  importaban  en 
buques  nacionales  250.000  toneladas  de  carga?  y que 
en  aquel  año  se  calculaba  la  tonelada  todavía  de  peso 
menor  que  después  cuando  se  elevó  á 1.000  kilogramos 
de  carga  cada  tonelada.  Y en  el  año  1872  se  introduje- 
ron 300.000  toneladas;  y en  cuanto  al  valor  de  los 
efectos  introducidos,  no  siempre  representa  ganancia 
en  el  fíete,  porque  sabido  es  que  una  tonelada  de  flete 
de  muchísimo  valor  no  produce  más  que  otra  tonelada 
de  flete  de  otra  mercancía  de  un  valor  insignificante, 
por  lo  cual  el  valor  de  lo  fletado  no  siempre  significa  ga- 
nancia en  el  flete;  sin  embargo,  este  valor  ha  aumenta- 
do considerablemente, 

3e  importó  en  España  en  bandera  nacional  el  año 
1862  por  valor  de  280  millones  de  pesetas,  y en  ban~ 
dera  extranjera  por  valor  de  100  millones  de  pesetas, 
mientras  que  en  el  año  72  se  importaron  en  bandera 
nacional  304  millones  de  pesetas,  y en  bandera  extran- 
jera tan  solo  106  millones  de  pesetas. 

Contra  rai  aserto  sigue  llamando  el  Br.  Maspons 
protector  al  derecho  diferencial.  Que  no  protegía  como 
pretendía  protejer  ese  recargo,  se  demuestra  evidente- 
mente con  decir  que  en  el  año  1862  solo  habia  unos 
1,500  buques  de  navegación  de  altura,  que  median 
250.000  toneladas,  y hoy  tenemos  machos  más,  y la 
mayor  parte  de  vapor,  que  son  loa  llamados  á producir 
grandes  resultados  en  la  navegación. 

En  dos  artículos  he  confesado  que  efectivamente  ha- 
bia disminuido  en  algo  la  navegación  en  buques  espa- 
ñoles, pero  no  tanto  como  dice  3,  S, ; con  el  guano  y 
y el  bacalao. 

La  importación  del  bacalao  viene  siendo  constante- 
mente de  unas  30.000  toneladas;  en  lósanos  anteriores 
á la  reforma,  venia  mitad  por  mitad  en  una  bandera  y 
en  otra;  y en  los  años  posteriores  á la  reforma  ha  baja- 
do ia  importación  en  bandera  española  á una  tercera 
parte  de  esa  mitad;  de  consiguiente,  no  ha  bajado  más 
que  en  5.000  toneladas. 

Y respecto  al  cacao,  puedo  decir  á S,  S,  que  los  da- 
tos que  ha  presentado  son  completamente  equivocados. 
De  procedencia  indirecta  de  Europa,  en  el  año  72  han 
entrado  1.500  toneladas,  de  las  cuales  716  han  sido  en 
bandera  española,  580  en  extranjera,  y las  demás  por 
tierra;  y procedentes  de  América  4.500  toneladas,  de 
las  cuales  2.900  lo  fueron  con  bandera  española,  y 
1.600  en  bandera  extranjera,  que  es  la  proporción  en 
que  ha  venido  siempre.  El  algodón,  que  es  lo  más  im- 
portante, continúa  llegando  de  América  con  bandera 
española. 

Tampoco  es  exacto  que  haya  desaparecido  nuestra 
bandera  de  muchos  pantos  del  globo,  como  decía  8.  3.; 
aquellos  á los  que  iba,  va;  y en  muchos  otros  no  apare- 
cía tampoco  en  esos  tiempos  que  3.  3.  echa  de  menos; 
puedo  decir  por  experiencia  propia,  que  en  algunos 
años  que  he  estado  en  Oriente,  no  he  tenido  jamás  la 
gran  satisfacción  de  ver  la  bandera  española,  y que  en 
Constantinopla  no  se  recordaba  haberla  visto  en  el  año 
1850  desde  hacía  muchos  años  que  había  ido  por  allí  la 
fragata  Perla . 

Por  consiguiente,  los  datos  queS.  S*  ha  presentado 
con  la  mejor  buena  fé,  creo  que  son  bastante  exagera- 
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dos  y que  no  prueban  lo  queS*  S,  quena  probar*  Y no 
digo  más,'  porque  otro  individuo  de  la  comisión  va  ate- 
ner la  honra  de  contestar  á mi  buen  amigo  el  señor 
Maepons. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  do  Manga- 
nera tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Vizconde  de  MANGANERA:  Señores  Dipu- 
tados* no  creia  la  comisión,  no  creia  tampoco  el  Dipu- 
tado que  en  su  nombre  tiene  la  boura  de  dirigirse  al 
Cougroso,  que  un  dictámen  tan  sencillo,  tan  ajustado, 
no  solamente  á la  utilidad  y conveniencia  del  país,  sino 
también  á la  necesidad,  dadas  las  circunstancias  en  que 
ei  mismo  país  so  encuentra,  pudiera  dar  lugar  á gran- 
des debates  y discusiones,  luminosas  ciertamente,  pero 
no  siempre  pertinentes,  no  siempre  adecuadas  á lo  que 
las  necesidades  y conveniencia  del  asunto  daban  de  sí. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  comisión  rehuye 
de  manera  alguna  di  debate,  ni  que  siente  tampoco  que 
osla  discusión  haya  tenido  lugar;  por  el  contrario,  se 
alegra  mucho  de  ello;  y no  solamente  se  alegra,  sino 
que  además  agradece  mucho  que  los  Sres.  Diputados 
hayan  tomado  parte  en  ella,  y esto  por  dos  razones  di- 
ferentes; la  primera,  porque  sus  propósitos  han  sido  su- 
mamente patrióticos,  la  comisión  se  complace  en  recono  - 
ce  rio  así  ; todos  cuantos  señores  han  tomado  parte  en 
esta  discusión,  han  mostrado  un  grande  interés  por  el 
fomento  material  del  país,  por  el  desarrollo  de  nuestra 
agricultura,  de  nuestra  industria  y de  nuestro  comer- 
cio; y esto  tiene  que  agradecerlo  la  comisión,  como 
cualquier  español  que  de  patriota  se  precie;  y la  segun- 
da, porque  so  ha  dado  motivo  á que  la  comisión  haya 
tenido  que  presentar  razones  sumamente  poderosas, 
como  ya  lo  ha  hecho  en  su  nombre  el  digno  presidente 
do  la  misma,  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  y además  ayer  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado;  razones  en  virtud  de  las  cuales  se  de  - 
muestra  la  necesidad  y la  conveniencia  grandísima  de 
que  este  convenio  tenga  lugar,  mejor  dicho,  de  que  esta 
próroga  de  convenio  se  lleve  k cabo;  porque  al  fin,  esto 
no  es  más  que  una  próroga  de  un  tratado  ya  celebrado 
y una  próroga  hecha  en  bien  del  país* 

Ciertamente,  señores,  que  después  doi  notabilísimo 
discurso  que  ayer  pronunció  mi  digno  amigo  el  señor 
Ministro  de  Estado,  y después  de  las  observaciones  su- 
mamente luminosas  y eruditas  que  tanto  ayer  como  hoy 
ha  hecho  o!  Sr,  Jo  ve  y He  vía,  no  necesitaba  ningún  in- 
dividuo de  la  comisión  decir  nada  sobre  el  particular,  y 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquí,  desde  un  pri- 
ncipio, tanto  el  Sr*  Diputado  que  acaba  de  hablar  como 
toáos  los  demás  que  han  tomado  la  palabra  en  contra,  no 
han  atacado  realmente  el  dictámen;  solo  se  han  propuesto 
hacer  algunas  observaciones  y consignar  sus  opiniones 
particulares;  poro  como  al  fin  y al  cabo  acaba  ahora  do 
hablar  en  contra  un  Sr*  Diputado,  es  uu  deber  de  cor- 
tesía por  parte  de  la  comisión  el  contestarle*  Y á ese  de- 
ber la  comisión  se  presta  muy  gustosa* 

Señores,  aquí  se  ha  hablado  de  toda  clase  de  cues- 
tiones, como  decía  el  célebre  Pico  de  la  Mirándola  De 
omni  re  scibili  tí  qmbmdam  allii ; de  todo  se  ha  hablado 
menos  del  tratado  que  está  puesto  á discusión;  de  tal 
manera,  que  cualquiera  que  hubiera  entrado  en  esta 
Cámara  sin  tener  antecedentes  de  lo  que  se  discutía, 
hubiera  creído  que  se  trataba  de  aranceles,  que  se  tra- 
taba de  construcción  de  buques,  que  se  trataba,  en  fin, 
de  todo  méoos  de  este  asunto;  y aun  cuando  hubiera 
podido  averiguar  lo  que  realmente  se  discutía  aquí,  to- 
davía hubiera  podido  encontrarse  en  la  duda  de  si  se 
hallaba  en  la  capital  de  España  y en  la  Cámara  espa- 


ñola, ó si  se  hallaba  en  la  capital  de  Bélgica  y en  la 
Cámara  belga,  porque  la  verdad  es  que  aquí  ha  sucedido 
una  cosa  singular;  nosotros  hemos  recibido  un  beneficio 
que  no  se  puede  negar  de  parte  de  Bélgica,  porque  nos 
encontrábamos  en  la  obligación  de  hacer  una  rebaja 
que  todos  creíamos  quo  en  las  circunstancias  que  nos 
encontramos  era  una  cosa  desventajosa,  y estábamos 
obligados  á hacer  esa  rebaja  en  virtud  de  un  contrato 
que  teníamos  celebrado  con  Bélgica:  pues  bien;  Bélgica 
ha  cedido  de  su  derecho,  y sin  embargo  somos  nosotros 
ios  que  al  parecer  nos  quejamos;  por  eso  digo  que  pu- 
diera álguien  abrigar  alguna  duda  de  si  nos  encontrá- 
bamos en  la  Cámara  belga  ó en  la  Cámara  española* 

En  la  Cámara  belga,  sin  embargo,  han  tenido  la  cor- 
tesía internacional  de  pasar  este  tratado  en  media  hora, 
casi  sin  discusijü;  y aquí  en  la  Cámara  española,  sin 
embargo  de  que  nosotros  somos  los  beneficiados,  sucedo 
lo  contrario;  y digo  que  somos  los  beneficiados,  porque 
Bélgica  nos  ha  hecho  un  beneficio,  si  bien  á cambio  do 
otro  de  parte  nuestra,  porque  en  los  convenios  interna- 
cionales, naturalmente,  como  en  todos  los  convenios  en 
que  hay  derechos  recíprocos,  cada  cual  cede  de  su  de- 
recho en  cambio  de  alguna  compensación* 

La  cuestión  que  hoy  está  puesta  aquí  á discusión, 
es  la  siguiente:  habiendo  subido  al  Poder  'en  el  año  68 
personas  de  opiniones  libre- cambistas,  establecieron f en 
cumplimiento  sin  duda  de  su  deber  y en  descargo  de 
sú  conciencia,  creyendo  que  de  este  modo  hacían  el  bien 
del  país,  unos  aranceles  en  sentido  libre-cambista;  y 
para  que  estos  aranceles  quedaran  consignados  de  una 
manera  difícil  de  variar  en  el  porvenir,  y fuese  casi  im- 
posible, como  en  efecto  lo  ha  sido  hasta  ahora  el  dero- 
garlos, los  incluyeron  en  tres  distintos  tratados  de  co- 
mercio; en  el  tratado  celebrado  con  Bélgica,  que  es  el 
que  ahora  estamos  discutiendo;  en  el  que  se  celebró  con 
Italia,  y en  el  que  se  celebró  coa  Austria.  Vino  después 
la  restauración,  y entonces,  á consecuencia  de  quejas  y 
de  reclamaciones  de  todos  los  centros  productores,  y 
muy  especialmente  de  Cataluña,  se  estudió  esta  cues- 
tión, y se  decidió  suspender  los  efectos  de  estos  arance- 
les, los  cuales  no  eran  tan  graves  por  aquel  momento 
como  lo  debían  ser  para  ei  porvenir,  puesto  que  de  tres 
en  tres  años  babian  da  irse  rebajando  en  un  5 por  10  b 
hasta  quedar  reducidos  simplemente  á un  derecho 
fiscal  de  15  por  100.  Contra  esto  clamaban  les  centros 
productores  y especialmente  Cataluña;  y el  Gobierno, 
teniendo  en  cuenta  estas  reclamaciones,  decidió,  como 
he  dicho,  suspender  esta  ley;  pero  como  se  encontraba 
ai  mismo  tiempo  que  esa  ley  se  habia  incluido  en  tra* 
tados  internacionales,  procuró  hacer  que  se  suspendie- 
ra también  respecto  del  extranjero* 

Esto,  que  fue  sumamente  aplaudido,  y con  justicia, 
por  ios  centros  productores  y por  Cataluña  en  lo  que  so 
refería  á España,  parecía  que  en  lo  que  se  referia  al  ex- 
tranjero debía  serlo  igualmente;  sin  embargo,  cuando 
se  presenta  aquí  un  convenio  con  este  ultimo  objeto  se 
hacen  ciertas  observaciones  que  yo  creo  que  pueden  ha- 
cerse; pero  al  fin  y al  cabo  creo  que  esos  señores  no  hu- 
bieran hecho  nada  do  más  en  aplaudir  la  conducta  del 
Gobierno,  quo  en  estas  circunstancias  trata  de  ayudará 
la  prosperidad  de  ciertas  industrias  de  gran  importan- 
cia en  España. 

Como  yo  solamente  me  be  de  referir  al  tratado  que 
estamos  discutiendo,  no  quiero  ocuparme  de  otras  mu- 
chas cosas,  que  son  muy  buenas,  pero  que  estarán  en 
su  lugar  cuando  llegue  la  discusión  de  los  aranceles,  y 
que  serán  considerados  muy  ventajosa  mente  en  la  Ro- 
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presentación  jflacional,  pues  se  ha  tratado  cou  verdade- 
ra  sabiduría  este  asunto,  Como  mi  amigo  el  Sr,  Jo  ve  y 
Hévia  ha  contestado  de  un  modo  tan  concluyente  al 
punto  que  principalmente  ha  tocado  ei  Sr.  Mas  pona,  re- 
ferente al  derecho  diferencial  de  bandera,  no  tengo  más 
que  decir  sobre  este  asunto  sino  que  en  el  año  de  1862 
hubo  una  importación  en  España  con  bandera  nacional 
de  250.000  toneladas,  y en  el  año  de  1872,  después  de 
haberse  hecho  esta  reforma,  300,000-  por  consiguien- 
te, ha  habido  un  aumento  de  50.000  toneladas,  y la 
consecuencia  resulta  tan  clara  y tan  evidente,  que  no 
hay  para  qué  insistir  en  ello. 

Hay  además  otras  muchas  razones,  que  en  su  ma- 
yor parte  ha  expuesto  el  Sr.  Jove  y Hévia,  y entre 
otras,  la  de  que  todo  el  comercio  de  cabotaje  se  hace  por 
buques  españoles,  y que  está  prohibido  que  se  haga  por 
extranjeros*  Además,  las  muchas  ventajas  que  se  han 
concedido  á los  buques  españoles  á cambio  de  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera,  que  después  de 
todo  no  era  ventaja  ninguna,  puesto  que  estaba  com- 
pensada, porque  las  demás  Naciones  exigían  natural- 
mente el  mismo  derecho  que  nosotros  exigimos  á núes- 
tros  buques;  por  consecuencia,  era  una  cosa  que  real- 
mente no  tenía  importancia  grande  para  nuestro  país. 

Solo  me  resta,  pues,  ocuparme  de  este  convenio  es- 
pecial respecto  á tres  cuestiones  particulares  que  en  él 
se  entrañan,  y que  vienen  á ser,  en  mi  concepto,  las 
únicas  importantes.  Estas  tres  cuestiones  son  las  si- 
guientes: 

Primera.  Los  aranceles,  tal  como  están  planteados, 
¿han  sido  tan  perjudiciales  como  suponen  los  señores 
que  han  hablado  en  contra  de  este  convenio? 

Segunda.  Respecto  á Bélgica,  ¿ha  habido  aumento 
ó disminución  en  nuestro  comercio?  ¿Tan  malos  resulta- 
dos hau  producido  estos  aranceles,  tal  como  están  anejos 
al  convenio  mismo? 

Y tercera,  ¿Cuál  es  la  situación  en  que  se  encuentra 
España  respecto  á Bélgica  y al  convenio  de  que  nos, 
ocupamos? 

Respecto  de  la  primera  cuestión  no  necesitada  más 
que  leer  unos  datos  sumamente  curiosos,  que  no  son 
nuevos,  porque  hau  sido  ya  leídos  por  un  distinguidí- 
simo Senador  amigo  mió  en  la  otra  Cámara;  pero  como 
la  cuestión  es  muy  importante,  y tan  triste  ei  cuadro 
que  de  nuestra  riqueza  y producción  han  hecho  los  se- 
ñores que  contra  el  dictamen  han  hablado,  creo  yo  que 
es  conveniente  que  se  lean  también  en  esta  Cámara*  Me 
refiero  á la  comparación  de  la  exportación  de  España  en 
el  año  de  1849  con  la  que  hubo  eu  el  de  1873.  Yo  bien 
sé  que  estos  aranceles,  habiendo  sido  publicados  en  el 
año  de  1869,  no  puede  decirse  que  hayan  sido  la  causa 
de  este  aumento,  ni  yo  soy  tampoco  tan  líbre -cambista 
que  vaya  á decir  que  el  libre  cambio  traiga  esos  bienes; 
yo  soy,  como  dijo  mí  amigo  elSr,  Jove  y Hévia,  ecléc- 
tico en  materia  de  economía,  ó mejor  dicho,  eu  esa  ma- 
teria no  profeso  ideas  absolutas,  sino  puramente  relati- 
vas, porque  creo  que  en  todas  las  ciencias  sociales  y 
políticas,  excepción  hecha  de  la  moral,  si  se  pudiera 
incluir  la  moral  entre  las  ciencias,  yo  creo  que  en  todas 
ellas  no  hay  nada  absoluto,  todo  es  relativo,  todo  es  hijo 
de  las  circunstancias,  y por  consiguiente  hay  cosas  quo 
son  excelentes  dada  una  situación,  y que  son  malísimas 
dada  otra  situación  diferente* 

Por  tanto,  lo  que  se  puede  afirmar  en  todo  caso  es, 
que  estos  aranceles  no  han  contrarestado  ol  impulso  que  la 
riqueza  habla  tomado  en  España,  y que  venia  marcándo- 
se de  una  manera  notable  desdo  el  año  56  ó 58*  Y como 


estos  datos  son  verdaderamente  curiosos  y demuestran 
que  España  ha  hecho  en  determinados  artículos  adelan- 
tos que  no  ha  hecho  ninguna  otra  Nación  en  tan  corto 
tiempo;  como  esos  datos  demuestran  de  una  manera 
palpable  un  i fuerza  y vigor  que  no  ha  desplegado  Na- 
ción ninguna,  á pesar  de  las  vicisitudes,  de  las  guerras 
y de  los  trastornos  de  toda  especie  que  aquí  han  tenido 
lugar,  es  muy  conveniente  que  se  lean  para  que  lleguen 
á conocimiento  de  todos* 

: a En  1849,  España  exportaba  129  millones  de  rea- 
les en  vinos  (usaré  de  números  redondos  para  no  moles- 
tar tanto  la  atención  del  Congreso);  en  1873,  la  expor- 
tación subid  á 736  millones,  El  aceite,  cuya  exportación 
solo  ascendia  en  la  primera  fecha  á 28  millones,  llega 
en  la  segunda  á 208  millones;  y las  pasas,  de  27  millo- 
nes llegaron  á 96  en  el  mismo  periodo.  La  harina  paso 
de  22  á 149;  el  corcho  de  17  k 128;  el  aguardiente  do 
I2á33;  las  avellanas  de  7 á 17;  el  azafran  de  5 á 25*» 

Resulta,  pues,  que  un  solo  derecho  en  1873  ha  pro- 
ducido ¿rescienios  millones  más  que  todas  las  exportacio- 
nes de  1849* 

Resulta  además  que  en  la  mayor  parte  de  los  pro- 
ductos ha  quintuplicado  la  exportación  de  España  en 
estos  últimos  años,  y en  algunos  ha  llegado  casi  á de- 
cuplicarse; es  decir,  á ser  diez  vocea  mayor  que  antes. 
Y esto,  como  decía  muy  bien  el  digno  Sr.  Senador  á 
quien  me  refiero,  es  respecto  de  ciertos  artículos  que  ya 
eran  conocidos  en  la  exportación,  porque  también  habia 
otros  que  no  se  conocían,  y en  los  cuales  comienza  Es- 
paña á tener  una  exportación  de  bastante  importancia. 
En  este  caso  se  encuentran  los  frutos  secos,  la  almen- 
dra, por  ejemplo,  de  la  cual  exportamos  28  millones  de 
reales;  y el  cacahuete,  del  cual  exportamos  10  millones 
y pico.  En  cuanto  á las  frutas  frescas  hay,  entre  otras, 
la  naranja,  de  cuyo  producto  hemos  llegado  á exportar 
hasta  41  millones  de  reales.  Es  decir,  que  por  más  que 
digan  Los  señores  que  se  han  ocupado  do  estos  asuntos, 
se  puede  asegurar  por  lo  ménos  que  e!  impulso  quo 
habla  recibido  la  riqueza  española  no  ha  sido  contra  - 
restado  por  esos  aranceles  que  tan  mal  les  parecen. 

Yiene  ahora  la  cuestión  especial  que  se  refiere  al 
tratado  con  Bélgica,  y en  general  á los  tratados  que 
España  tiene  hechos  con  otras  Naciones.  Esos  tratados, 
¿han  sido  tan  perjudiciales,  como  supone  el  Sr*  Maspons, 
respecto  á ia  importación  y exportación?  Pues,  señores, 
los  números  nos  hau  de  decir  lo  que  hay  en  este  asun- 
to, porque  tienen  una  elocuencia  irrecusable  para  esta 
clase  de  cosas.  Me  referiré  solo  á Italia  y Bélgica,  por- 
que nuestro  comercio  con  Austria  es  insignificante. 

Italia*  En  1872  se  importaron  unos  3 millones,  la 
mayor  parte  en  duelas  y maderas;  se  exportaron  otros 
3 millones  próximamente,  cuya  mayor  parle  consistió 
en  vinos  y aguardientes. 

Es  decir  que  con  Italia  tenemos  la  balanza  lo  mejor 
que  se  puede  tener:  nivelada  la  exportación  con  la  im- 
portación. 

Bélgica,  Con  esta  Nación  sucede  lo  mismo:  5 millo- 
nes de  importación,  cuya  parte  más  considerable  con- 
siste en  hilazas,  y otra  cantidad  con  poca  diferencia 
ignal  de  exportación,  de  la  cual  los  artículos  más  im- 
portantes son  los  minerales  de  diferentes  especies  * y se- 
ñaladamente ei  hierro,  cuya  extracción  puede  y debe 
ser  aún  mucho  más  considerable.  No  puede  menos»  pues» 
de  deducirse  de  todos  estos  datos  que  los  tratados  no 
han  producido  ios  perjuicios  que  se  suponen»  puesto 
que  ha  aumentado  la  exportación  y no  ha  disminuido 
en  nada  la  importación, 
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Eesta  por  último  que  tratar,  y esto  es  quizás  lo  más 
importante  en  esta  discusión,  el  fijar  nuestra  situación 
respecto  de  Bélgica,  y los  males  que  podían  resultar  de 
este  mismo  tratado;  es  decir,  acerca  de  lo  contenido  en 
el  arfe.  3-°i  que  con  tan  negros  colores  ha  sido  apreciado 
por  los  señores  que  han  atacado  el  dietámen.  Pues  bien; 
España  tiene  absoluta  libertad  para  hacer  cualquiera 
de  estas  tres  cosas: 

Primera:  seguir  durante  diez  años  con  el  tratado  tal 
como  está  hoy,  lo  cual  está  demostrado  que  no  es  malo, 
como  lo  comprueban  las  importaciones  y las  exporta  * 
ciones  á que  ine  he  referido. 

Segunda:  puede  suceder,  es  muy  posible  que  su- 
ceda, que  Bélgica  quiera  encontrarse  también  en  líber 
tad  de  obrar,  porque  pueden  ocurrir  casos  y circuns- 
tancias de  que  yo  no  he  de  hablar  tratándose  de  Nacio- 
nes extranjeras;  puede  suceder,  digo,  que  Bélgica  qui- 
siera tener  también  libertad,  en  cuyo  caso  es  claro  que 
nos  la  dejaría  del  mismo  modo  á nosotros. 

Torcera:  puede  igualmente  ocurrir  la  situación  que 
resultarla  de  ese  art,  3.°  que  tan  combatido  ha  sido 
por  8.  S.  En  ese  arta  3V“  se  dice  que  en  el  momento  en 
que  se  quiera  denunciar  este  tratado,  España  tiene  que 
sujetarse  á esa  primera  rebaja  que  deberla  haber  em- 
pezado en  Julio  de  1875,  y que  viene  á ser  de  un  5 
por  100  en  varios  artículos.  Pero  téngase  entendido, 
que  esa  rebaja  es  solo  por  un  año,  y que  aun  ese  plazo 
de  doce  meses  es  bolamente  respecto  de  ciertos  artícu- 
los, porque  los  aranceles  anejos  al  tratado  tienen  varias 
clasificaciones,  las  cuales  vamos  á examinar.  Estos  son 
do  cuatro  clases.  Los  que  tienen  el  asterisco  pagan  so- 
lamente un  derecho  de  balanza;  los  que  están  designa- 
dos con  la  letra  A tienen  un  derecho  de  1 5 á 20  por  i 00, 
y los  que  aparecen  señalados  con  la  letra  B tienen  un 
derecho  de  20  á 30  por  100;  y hay  por  último  otros  que 
no  tienen  ninguna  marca  ni  letra,  y respecto  á éstos  ei 
Gobierno  tiene  facultad  y libertad  absoluta  de  hacer  lo 
que  le  parezca  conveniente  con  arreglo  á lo  que  estime 
útil  para  la  Nación. 

Pues  bien  ; ¿cuál  es  la  situación  nuestra  respectó  á 
Bélgica  en  esto  caso?  Que  casi  todas  las  importaciones 
de  Bélgica  á España  son  las  hilazas;  y las  hilazas  no 
están  incluidas  en  ninguna  letra  ni  tiene u ninguna 
marca;  y por  consecuencia,  España  y el  Gobierno  se 
encuentran  en  completa  libertad  de  subirlas  d de  ba- 
jarlas; por  lo  tanto,  respecto  de  este  asunto  principalí- 
simo de  nuestro  comercio  con  Bélgica,  no  puede  hacer 
ningún  daño  el  tratado  ni  la  rebaja  de  que  so  habla  en 
el  art.  3/  Hay  otros  muchos  artículos  que  se  encuen- 
tran en  ese  mismo  caso;  por  consecuencia,  todo  lo  peor 
que  pudiera  suceder,  dado  el  caso  de  que  hoy  mismo  el 
Gobierno  quisiera  romper  el  tratado,  serian  estos  pe- 
queños inconvenientes,  que  hoy  serian  muchísimo  menos 
que  lo  eran  en  el  mes  do  Junio  de  1875,  en  que  tenía- 
mos una  guerra  civil  y en  que  el  país  atravesaba  por 
circunstancias  muy  azarosas;  por  consecuencia,  hemos 
adelantado  diez  años,  es  decir,  tendremos  diez  años  para 
escoger  el  momento  oportuno  de  hacer  está  rebaja,  y 
tendremos  la  seguridad  de  que  en  el  momento  que  se 
haga,  no  ha  de  producir  el  efecto  que  se  había  temido 
que  produjera.  Así  es,  que  el  Gobierno  podrá  con  com- 
pleta calma  y después  do  haberlo  maduramente  exami- 
nado, si  conviene  á nuestros  intereses,  hacer  la  denun- 
cia del  convenio  dentro  de  un  plazo  más  6 menos  largo, 
lo  cual  podría  muy  bien  suceder. 

Yo,  Sres.  Diputados,  discuto  de  buena  fé,  y creo  que 
en  estas  cosas  se  debe  hablar  con  toda  tranquilidad  y 


sin  dejarse  llevar  por  preocupaciones  de  escuela.  Creo 
que  hay  algunas  industrias  que  han  padecido  algo;  y 
con  relación  á Bélgica,  creo  que  la  importación  del  papel 
ha  perjudicado  á España,  no  he  de  negarlo;  por  consi- 
guiente, yo  digo  que  si  el  Gobierno  se  encontrara  des- 
pees de  maduro  exámen  en  el  caso  de  creer  que  debía 
denunciar  el  convenio,  podria,  sin  perjuicio  grave  para 
esas  industrias,  hacer  la  denuncia  tal  vez  en  el  dia  de 
hoy;  podria  en  último  caso  por  espacio  de  doce  meses 
sufrirse  ese  pequeño  mal  á que  me  he  referido,  quedan- 
do después  en  completa  libertad  y fue:  a de  esos  aran- 
celes. Porque  yo  no  niego  ni  puedo  negar  iue  desaprue- 
bo por  regla  general  que  los  aranceles  se  incluyan  en 
los  tratados  de  comercio,  y soy  en  cuanto  á esto  de  la 
opinión  de  S.  S. , porque  eso  es  ligar  demasiado  las  ma- 
nea ai  Gobierno;  y cuando  no  hay  grandes  beneficios 
que  compensen,  realmente  no  merece  la  pena  de  hacer- 
se un  tratado  de  comercio  de  esta  clase. 

Yo  creo  que  los  tratados  de  comercio  no  son  únenos 
ni  malos  en  sí  mismos;  son  buenos  cuando  son  buenos, 
y son  malos  cuando  son  malos;  los  hay  que  han  proJu  - 
oído  efectos  excelentes,  y los  hay  que  han  producido 
desastrosos  resultados;  los  ha  habido  quo  han  producido 
resultados  tau  magníficos,  que  á pesar  de  lo  que  se  ase- 
guró aquí  dias  pasados  respecto  al  tratado  de  Francia, 
debo  leer  unas  cifras  que  sou  elocuentísimas:  a La  Im- 
portación de  Francia  en  1810  fué  de  unos  1.000  millo- 
nes de  francos,  y su  exportación  de  900  millones;  en 
1S50  subió  la  primera  á 1.174  millones  y k 1,531  la 
segunda, » 

Pues  bien;  en  1868,  á consecuencia  del  tratado  con 
Inglaterra  y alguu  otro  tratado,  las  cifras  subieron  á 
2,900  de  importación  y 2,4=00  de  exportación,  que  es 
uno  de  los  resultados  más  prodigiosos  que  se  han  visto 
en  ningún  país,  y que  han  permitido  á Ja  Frauda  el 
desempeñarse  eu  tan  poco  tiempo  y pagar  esas  cantida- 
des que  tampoco  se  concibe  que  se  hayan  satisfecho  eu 
un  plazo  tan  breve. 

Realmente  no  necesito  añadir  ninguna  otra  cosa, 
puesto  que,  como  he  dicho  ai  principio,  me  he  levanta- 
do por  un  deber  de  cortesía,  ya  que  tantas  y tan  bue- 
nas cosas  se  hablan  dicho  sobre  este  particular;  por  con- 
siguiente, ruego  á la  Cámara  que  tenga  la  bondad  de 
aprobar  este  proyecto,  que  en  realidad  no  ha  sido  im- 
pugnado* No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MASFONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maspóns  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

EL  Sr.  MASPONS:  Creo  que  estamos  más  de  acuer- 
do de  lo  que  parece  el  digno  iudivíduo  de  la  comisión  y 
yo.  Tal  vez  porque  yo  no  me  haya  explicado  bien,  ha  di« 
eho  S,  S.  que  yo  rae  oponía á lo  que  en  mi  país  se  creía 
conveniente.  Yo  defiendo  lo  que  en  mi  país  se  cree  con  - 
veniente, puesto  que  he  dicho  que  la  ratificación  del 
tratado  tal  como  se  presenta  es  un  bien,  por  más  quo 
haya  aprovechado  la  ocasión  de  demostrar  las  conse- 
cuencias funestas  do  ese  tratado,  y he  dicho  que  esas 
consecuencias  serian  peores  si  ahora  no  se  ratificase, 
¿Es  así?  (El  i ír.  Vizconde  de  Manzaneta  hace  signos  afir- 
mativos.) Pues  entonces  no  tengo  más  que  decir  sobre 
ese  punto. 

Hárne  llamado  la  atención  que  tanto  8.  8.  como  el 
Sr.  Jo  ve  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  hayan  entrado  en 
la  cuestión  arancelaria,  tanto  más,  cuanto  que  SS.  83,  ha- 
bían dicho  que  no  se  trataba  de  eso  y queco?}  testaban  por 
pura  cortesía,  y no  es  asi.  Sus  señorías  se  ocupaban  de  la 
cuestión  arancelaria,  porque  está  tan  íntimamente  eu- 
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lazada  cou  el  tratado,  que  no  es  posible  hablar  de  éste 
sin  ocaparse  de  aquella;  S3.  SS,  hacían  lo  que  Ovidio 
cuando  decía  que  no  quería  componer  versos,  y lo  decia 
en  verso. 

Por  lo  demás,  algunos  datos  he  leído,  y en  ellos  me 
he  referido  á la  importación  y exportación  en  bandera 
nacional  y extranjera,  y he  dicho  cuál  era  el  valor  de  la 
importación  y de  la  exportación  en  lósanos  55, 63  y G8, 
y después  he  dicho  lo  que  nuestra  marina  mercante  dis- 
minuía, y he  citado  el  valor  de  la  importación  y de  la 
exportación  en  los  años  68 , 71  y '72.  Esos  datos  los  he 
sacado  délas  balanzas  oficiales,  y por  ellos  se  demuestra 
el  aumento  de  nuestra  marina  en  los  años  55  á 68,  y la 
disminución  desde  el  68  á la  fecha.  Yo  suplico  que  si 
se  quieren  deshacer  estos  datos  se  haga  siguiendo  el  sis- 
tema que  yo  he  seguido,  y que  no  se  me  conteste  solo 
con  la  importación  ó la  exportación,  porque  la  navega’ 
cion  la  compone  la  importación  y la  exportación. 

Antes  del  ano  68  la  industria  de  los  arsenales  era 
raquítica;  pero  era  una  industria  que  vivía,  como  lo 
prueba  el  numero  de  buques  que  se  construían,  algunos 
de  ellos  de  Importancia;  despides  de  la  reforma  del  68, 
en  los  arsenales  no  se  ha  construido  un  buque  de  verda- 
dera importancia.  Y á propósito  de  esto,  diré  que  no  he 
sostenido  el  interés  de  la  marina  mercante  española  en 
contra  de  las  demás  industrias;  al  contrario,  soy- ecléc- 
tico como  S.  S.,  y soy  partidario  de  que  el  Estado  pro- 
teja allí  donde  haya  una  industria  que  lo  necesito,  que 
tenga  vida  propia  y arraigo,  y que  el  Estado  no  pro- 
teja á las  industrias  exóticas  en  el  país;  y en  esto  coin- 
cide mi  criterio  con  el  criterio  de  SS,  SS.  Y como  creo 
que  la  industria  mercante  tiene  vida  propia,  por  eso 
pido  que  el  Estado  le  preste  su  protección;  y si  el  Go- 
bierno se  convence,  como  yo  lo  estoy,  de  que  las  le- 
yes arancelarias  unidas  á este  tratado  son  la  ruina  del 
pala,  yo  creo  que  es  posible  que  este  tratado  se  rompa 
y se  dé  protección  á las  industrias  que  la  necesiten. 

No  se  ha  negado  lo  que  yo  he  dicho  respecto  á la 
mala  situación  de  nuestra  marina  por  efecto  de  nues- 
tras condiciones  sociales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  debe  rectificar, 
no  replicar. 

El  Sr.  MA8PÜNS:  Pues  entonces,  voy  á concluir 
rectificando  un  hecho;  me  refiero  al  trasporte  del  ba- 
calao. 

Bacalao  importado. 


Bandera  Bandera 

AÑOS.  Toneladas.  nacional,  extranjera* 


Antes  de  1869 30,000  24.000  6.000 

En  1872, , . - 33.000  11.000  22.000 


El  Sr.  EOSCH  Y LAB  RUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  EOSCH  Y DABRXJS:  Se  ha  dicho  repetidas 
veces  que  la  cuestión  arancelaria  era  precisamente  lo 
esencial  del  convenio  con  Bélgica;  hay,  sin  embargo,  uu 
empeño  en  sostener  que  nos  salimos  de  la  cuestión  y 
que  los  aranceles  nada  tienen  que  ver  con  esto.  Yo  solo 
diré  con  respecto  á este  particular,  que  me  contrista  so 
bre  manera  haber  oido  esto  tantas  veces  por  lo  que  sig- 
nifica, Se  pidió  la  suspensión  de  la  rebaja  gradual,  cre- 
yendo, como  dije  también  ayer  y he  repetido  hoy  , que 
el  Gobierno  pedia  acordarla  sin  acudir  á los  Gobiernos 
extranjeros,  por  la  sencilla  razón  de  que  lo  único  com- 
prometido en  el  tratado  es  el  arancel  de  aduanas ; por 
cierto  que  he  de  hacer  constar  que  á esta  observación 
no  se  ha  contestado.  El  Sr,  Vizconde  de  Manzaneta  ha 


sacado  algunos  datos  para  Contrastar  los  que  tuvimos  el 
honor  de  exponer  ayer;  yo  debo  manifestar  á 8.  S.,  que 
ha  comparado  un  año  con  otro  año,  y que  ha  compara > 
do  hechos  aislados , y yo  comparé  un  quinquenio  con 
otro  quinquenio,  y compare  el  total  de  la  importación 
con  el  total  de  la  exportación. 

Dije  ayer  que  varias  industrias  habían  progresado, 
y es  verdad,  y lo  repito;  pero  que  habían  progresado 
gracias  á lo  elevado  de  las  tarifas;  y por  esto  pedia  que 
las  tarifas  elevadas  se  generalizaran,  para  que  progre- 
sasen otras  muchas  industrias,  cosa  que  no  es  posible 
mientras  subsistan  los  actuales  compromisos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  V.  3. 
repitiendo  los  argumentos  que  adujo  ayer;  al  á S*  8.  le 
han  atribuido  algún  coucepto  equivocado,  tiene  dere- 
cho á rectificarle*  pero  no  á contestar  nuevamente. 

El  Sr,  EOSCH  Y DABRÚS;  Hemos  dicho  que  no 
podían  alterarse  las  tarifas  mientras  subsistiera  el  tra- 
tado de  comercio,  Et  Sr.  Vizconde  de  Manzanera  ha 
afirmado  que  algunas  puedan  modificarse  ; yo  creo  que 
esto  es  un  error,  que  las  que  no  tienen  letra  ni  signo, 
al  igual  que  las  que  lo  tienen,  no  pueden  modificarse, 
á lo  ménos  en  beneficio  del  país,  y mucho  me  alegraría 
que  se  me  probara  lo  contrario. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Sencillamente  voy  á de- 
cir dos  palabras.  El  Sr.  Maspons  prefiere  sus  datos  á los 
míos,  porque  los  suyos  se  refieren  á la  importación  y 
exportación,  y yo  me  he  referido  solo  á la  importación. 
Me  he  referido  solo  á la  importación,  porque  la  impor- 
tación es  lo  único  que  pretendía  pro  tejer  el  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  y los  datos  relativos  á la  exporta- 
ción no  me  parecen  un  argumento  pertinente  para  el 
derecho  diferencial;  pero  puesto  que  S.  S,  cree  que  do* 
ben  tomarse  ambos  datos,  yo,  que  tomo  los  datos  de 
diez  en  diez  años,  y no  de  año  en  año,  porque  en  ese 
período  tan  corto  puede  haber  diferencias  producidas 
por  causas  eventuales,  diré  á S.  S.  que  el  año  62  se  ex- 
portaron de  España  en  bandera  nacional  por  valor  de 
118  millones  de  pesetas,  y ei  año  72  por  valor  de  113 
millones.  Por  consiguiente,  tiene  también  un  aumento; 
pero  vuelvo  á repetir,  que  esto  no  es  un  argumento  para 
el  derecho  diferencial,  porque  esto  derecho  solo  pretendía 
protejer  el  flete  de  la  bandera  nacional  á la  importación. 

Su  señoría  ha  supuesto  que  yo  he  dicho  que  la  in- 
dustria de  construcción  de  buques  no  era  una  industria 
propia  de  nuestro  país.  Yo  no  he  dicho  eso;  yo  Lo  que 
he  dicho  es,  que  era  más  cara  quo  en  otros  países;  y en 
prueba  de  ello,  sin  entrar  en  detalles,  añadiré  que  un 
buque  griego  de  maderas  bí andas  de  200  toneladas,  cou 
víveres  y en  disposición  do  hacerse  á la  mar,  cuesta  33 
duros  por  tonelada;  un  buque  inglés  ó aloman  de  la 
misma  medida  y con  buenas  maderas,  60  duros  por  to- 
nelada, un  buque  francés  70,  y está  calculado  un  bu- 
que español  en  75  duros  por  tonelada;  y precisamente 
para  la  protección  en  España  de  los  constructores,  en- 
tran gratis  los  artículos  de  la  construcción  y se  han  es- 
tablecido altos  derechos  en  la  importación  ó abandera- 
miento de  buques  extranjeros;  sin  quo  baste  decir  que 
los  españoles  son  mejores,  pues  en  muchos  casos  lo  que 
se  desea  son  buques  baratos  para  aprovechar  fletes,  hi- 
jos de  circunstancias  pasajeras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Manza- 
nero tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  MANZANERA;  Al  Sr.  Maspoos 
solo  tengo  qué  decirlo  que  si  he  hablado  largamente  de 
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los  aranceles  como  si  fuera  )a  cuestión  principal  que  se 
t/ataba,  ha  sido  porque  es  de  lo  único  de  que  se  ha  ocu- 
pado S.  S. , así  como  el  Sr.  Bosch;  y aun  cuando  yo  he 
procurado  limitarme  á la  defensa  del  dictamen  de  la  co- 
misión, no  he  tenido  más  remedio  que  decir  algo  por 
cortesía  y en  justa  consideración  & los  Sres.  Diputados 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Respecto  á lo  demás,  como  el  Sr.  Maspons  es  el  pri- 
mero en  reconocer  que  este  tratado  se  debe  ratificar,  y 
que  es  conveniente  la  solución  que  se  lo  ha  dado,  no 
tengo  más  que  añadir,  y me  limito  á darle  las  gracias. 

En  cuanto  al  Sr.  Bosch,  ha  dicho  S.  8.  que  le  con- 
trista el  oír  que  no  se  trata  le  aranceles  al  hablar  de  un 
tratado  de  comercio.  Pues  yo  me  contristo  de  la  tristeza 
de  S.  3.;  pero  la  verdad  es  que  aquí  no  se  trata  de 
aranceles,  sino  de  si  es  6 no  conveniente  prorogar  6 
aplazar  el  cumplimiento  de  un  tratado  hecho  anterior- 
mente; por  consiguiente,  cuando  una  cosa  no  está  su- 
jeta á discusión,  no  se  discute,  y cuando  se  debatió  el 
tratado  primitivo  en  el  que  se  establecieron  esos  aran- 
celes  que  censura  S.  S. , filé  cuando  pudo  hacer  Jas  ob- 
servaciones que  estimase  oportunas. 

Por  último,  me  conviene  mucho  rectificar  una  Ob- 
servación que  ha  hecho  el  Sr.  Bosch  respecto  á que  yo 
he  dicho  que  las  partidas  que  en  los  aranceles  no  tenían 
ningún  asterisco  ni  ninguna  letra  no  se  podían  modi- 
ficar; yo  voy  á leer  á S.  S.  la  advertencia  tercera  de  los 
aranceles  del  tratado  de  que  nos  estamos  ocupando, 
que  dice  así;  «Todas  las  demás  partidas  que  no  tienen 
señal  ninguna,  ya  se  hallen  gravadas  con  derechos  ex- 
traordinarios ó fiscales,  son  las  que  pueden  sufrir  ó no 
reducción  después  de  l.°  de  Julio  de  1875,  según  en- 
tonces aconseje  la  conveniencia. i>  Por  consiguiente,  no 
tengo  más  que  decir,  y me  siento. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARRÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Reducción,  pero  no  aumento. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Señor  Presidente, 
ho  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  he  oido  que  nadie 
haya  aludido  á S.  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FEORETA:  El  Sr.  Maspous  ha 
hablado  de  minas  pavorosas  para  el  comercio  produci- 
das por  la  reforma  arancelaria  de  1839;  y como  quiera 
que  yo  era  individuo  de  aquélla  comisión  arancelaria, 
quisiera  decir  brevísimas  palabras  en  defensa  de  los  que 
contribuimos  á aquella  obra  perfecta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S,  S.  no  ha 
sido  aludido;  si  S,  S.  entra  en  esa  cuestión,  los  señores 
Maspons  y Bosch  querrán  también  entrar  en  ella,  y du- 
rará esta  discusión  más  tiempo  del  que  realmente  nece- 
sita, Estamos  fuera  del  Reglamento. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Pues  entonces,  cons- 
te que  el  comercio,  en  cuya  representación  puedo  ha- 
blar como  indigno  individuo  do  él,  ha  salido  sumamente 
beneficiado  con  aquella  reforma.  Sin  embargo,  como  no 
se  trataba  ahora  do  los  resultados  que  aquella  reforma 
ha  dado  al  país,  no  pensaba  tomar  parte  en  esta  discu- 
sión, ui  la  tomaré  tampoco,  accediendo  á las  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente;  pero  conste,  sí,  que  la  reforma 
arancelarla  de  18(39  ha  producido  muchísimos  benefi- 
cios, tanto  á la  industria  como  al  comeixio  t y deseo  que 
conste  esta  manifestación,  ya  que  los  Sres.  Bosch  y Mas- 
pona,  compañeros  míos,  Diputados  catalanes,  y que, 
como  yo,  representan  los  intereses  del  comercio,  han 
criticado  aquella  medida. 

El  Sr,  MASPQNS:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  Sr.  Dipu- 
tado. Aquí  no  hay  industriales  ni  comerciantes;  solo  hay 
representantes  del  país. 

El  Sr.  MASPONS:  Es  que  como  al  Sr.  Fabra  y 
Fio  reta  se  le  ha  permitido  hablar  en  nombre  del  comer- 
cio, yo  quería  hacerlo  en  nombre  de  la  industria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser;  eso  seria  ex- 
tralimitarnos del  Reglamento.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  proyecto  de  ley,  y filé  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  proceder  á 
la  ratificación  dei  convenio  comercial  ajusfado  entre  Es- 
paña y Bélgica  el  5 de  Junio  de  1875.  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Este  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  para  el  año  económico  de  1876-77.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm,  71,  sesión  del  29  del  acual>)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  no  temáis  que  va- 
ya á molestaros  mucho  tiempo;  no  es  ese  mi  propósito, 
porque  siendo  mi  palabra  difícil  y sumamente  escasa  mi 
elocuencia,  emplearé  un  lenitivo  á esta  falta  por  medio 
de  mi  brevedad.  Por  otra  parte,  solamente  voy  á hacer 
ligeras  observaciones,  y no  una  séría  oposición  al  dic- 
támen que  se  está  discutiendo,  y por  lo  tanto,  no  creo 
que  habré  menester  de  largas  consideraciones  ni  de  mo- 
lestaros mucho  tiempo! 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  y puesto  que  es  la  prime- 
ra ocasión  en  que  hablo  de  presupuestos,  lícito  me  será 
que  explique  mí  actitud,  el  por  qué  de  ella,  y desva- 
nezca la  atmósfera  que  se  quiere  levantar  en  este  sitio 
y fuera  de  este  sitio  contra  ciertas  soluciones,  contra 
ciertas  actitudes  que  equivocadamente  se  han  interpre- 
tado, y que  yo  necesito  fijar  en  este  momento  de  una 
manera  definida,  do  una  manera  clara  y concreta. 

Se  presume  que  todo  aquel  que  se  ocupa  aquí  de  la 
cuestión  económica,  si  no  está  completamente  conforme 
con  el  parecer  de  la  comisión  de  Presupuestos,  está  en 
abierta  oposición  al  Ministerio;  se  presume  que  todos  los 
que  se  reúnen,  que  todos  los  que  se  congregan,  que  to- 
dos los  que  se  asocian  para  el  fin  único  y exclusivo  de 
examinar  la  cuestión  económica,  llevan  un  fin  político, 
concreto  y hostil  al  Ministerio;  y yo,  que  en  este  dia  no 
he  de  tributar  alabanzas  al  Gobierno  de  S.  M,,  tengo 
que  dejar  consignado  que  en  esto  hay  un  error,  y error 
crasísimo. 

Señores  Diputados,  todos  habéis  visto  que  la  mayor 
parte  de  esas  personas,  y en  particular  me  refiero  á la 
mía,  no  habíamos  dado  nada  qué  decir,  y permítaseme 
la  frase,  hasta  el  momento  que  se  presentaron  los  pre- 
supuestos; hasta  aquel  instante  todo  estaba  tranquilo, 
todo  marchaba  por  su  curso  natural.  Poro  se  presenta- 
ron los  presupuestos,  y si  bien  es  cierto  que  todos,  al 
menos  yo  lo  creo  así,  esperábamos  oir  de  los  autoriza- 
dos lábios  del  Sr,  Salaverría  tristes  revelaciones  ; aun 
cuando  todos  esperábamos  que  al  descubrir , al  poner 
de  manifiesto  la  tristísima  situación  de  la  Hacienda  pú- 
blica no  había  de  decirnos  sino  verdades  muy  amargas, 
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sin  embargo,  confieso  ingenuamente  que  yo  no  creía 
que  era  tanto  el  mal,  que  era  tantísima  su  gravedad. 

En  el  primer  momento  no  supe  sino  llenarme  de  es- 
tupor y callarme,  que  era  lo  que  la  prudencia  me  acón  * 
sejaba  entonces,  porque  eran  de  tai  gravedad  las  difi- 
cultados, que  hubiera  sido  temerario  exponer  desde  lue- 
go el  juicio  que  me  había  merecido  la  obra  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Cuando  ya  con  más  calma , con 
más  reflexión  pude  examinar  serenamente  los  presupues- 
tos; cuando  con  más  frialdad  pudo  ver  el  trabajo  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  yo,  lo  digo  ingenuamente, 
comprendí  los  grandes  sacrificios  que  el  Ministro  había 
tenido  que  hacer,  los  grandes  esfuerzos  que  habían  sido 
necesarios  para  presentar  este  proyecto;  comprendí  más, 
quo  era  difícil  que  hubiera  encontrado  otro  más  acer- 
tado* 

Desde  el  primer  momento  me  fijé  támbíen  en  un  de- 
talle que,  no  solo  llamó  mi  atención,  sinola  déla  inmensa 
mayoría  de  los  representantes  del  país,  cnal  fuá  el  de  que 
so  proponía  un  aumento  en  la  contribución  territorial  y 
en  la  de  consumos,  cuyos  encabezamientos  se  hacían 
forzosos  por  tres  años,  y además  de  que  en  la  primera,  ó 
sea  en  la  territorial,  venia  incluido  como  cupo  para  el 
Tesoro  el  recargo  extraordinario  de  guerra  y todo  lo 
que  se  destinaba  antes  á gastos  de  cobranza,  á fondo 
supletorio,  etc.  Yo  comprendí  que  siendo  tan  enorme  la 
deuda  del  Estado,  que  siendo  tantísimas  las  obligacio- 
nes, que  siendo  tan  considerables  las  cantidades  que  se 
tenían  que  pagar  ahora  como  resultado  de  la  guerra  ci- 
vil que  acababa  de  terminar,  habían  ele  ser  grandes, 
grandísimos  los  sacrificios  que  se  demandasen  al  país; 
pero  comprendí  también  que  la  situación  de  la  indus- 
tria agrícola  era  tan  precaria,  era  tan  desgraciada,  que 
sería  difícil  exigirle  una  tributación  mayor  de  la  que 
pagaba,  y sobre  todo  un  aumento  de  10  por  100;  pues 
si  bien  era  el  2 sobre  la  riqueza  imponible,  en  reali- 
dad era  el  9,90  ó algo  más  sobre  las  cuotas.  Desde  lue- 
go estudié  la  manera  de  hacer  iucecesarío  ese  aumento; 
pero  no  se  crea  que  al  hacer  esto  tratara  de  disminuir 
los  ingresos  que  el  Gobierno  cree  necesitar  para  atender 
á los  gastos  de  la  Hncion,  no;  jamás  pasó  por  mi  mente 
la  idea  de  disminuir  en  lo  más  mínimo  la  cantidad  total 
que  se  presupuestaba  como  ingresos;  lo  único  que  se  me 
ocurrió,  dada  la  representación  que  tengo  y el  conoci- 
miento del  estado  triste  por  que  pasa  la  industria  agríco- 
la en  España,  fue  la  posibilidad  de  proponer  otra  tribu- 
tacion  qué  nos  diera  igual  resultado  que  el  aumento  de 
que  se  habla  en  los  presupuestos* 

Yo  me  encontraba,  señores,  con  que  conociendo  la 
triste  situación  por  que  pasa  la  industria  agrícola,  y que 
sobre  ella  y la  propiedad  territorial  grava,  no  solo  la 
contribución  que  con  el  nombre  de  territorial  se  cono- 
ce, sino  que  también  todas  las  contribuciones,  princi- 
palmente en  muchas  provincias  de  España,  como  la  que 
tengo  ía  honra  de  representar,  que  es  la  provincia  de 
Avila;  como  sobre  ella  gravitan  todas  las  contribucio- 
nes, pues  no  habiendo  otra  producción  que  la  agrícola, 
de' allí  han  de  salir  todos  los  gastos,  y por  consiguien- 
te todos  ios  recursos  que  al  Tesoro  se  dén;  yo,  que  es- 
toy perfectamente  convencido,  porque  lo  sé  por  espe- 
rienda  en  mi  provincia,  que  el  impuesto  de  consumos 
no  es  sino  un  reparto  más  que  gravita  sobre  la  riqueza 
y producción  territorial,  porque  de  270  Ayuntamientos 
266  la  cobran  por  repartimiento,  y dicho  se  está  que 
cobrándose  por  repartimiento,  no  es  amo  un  aumento 
sobre  la  contribución  territorial,  comprendía  no  solo 
que  ib  difícil  que  el  país  agrícola  vaya  viviendo,  sino 


que  su  muerte  seria  segura,  que  los  pueblos  se  encou*. 
trarian  sin  recursos,  y vendría  sobre  ellos  un  cúmulo 
de  apremios  y de  coacciones  que  concluirían  por  ani- 
quilarles, y no  se  encontrarían  personas  que  quisie- 
ran encargarse  de  la  gestión  municipal*  Y antes  quo 
llegar  á este  extremo,  lo  primero  que  me  ocurrió 
pensar  cómo  podía  evitar  este  aumento,  este  perjuicio 
más  á la  producción  agrícola;  y esto  no  lo  hice  con  ánl 
mo  de  disminuir  la  tributación,  no  con  ánimo  de  dis^ 
minuir  loa  ingresos,  no;  yo  quiero  aumentar  los  i □ gre- 
sca; estoy  dispuesto,  y creo  que  también  muchos  seño- 
res Diputados,  á buscar  cuantas  tributaciones  sean  pre- 
cisas; pero  me  defenderé  siempre  todo  lo  posible,  y has- 
ta en  la  última  trinchera,  para  impedir  el  aumento  de 
la  contribución  territorial  y el  aumento  de  los  consu- 
mos en  la  forma  que  viene  propuesto,  porque  este  últi- 
mo aumento  no  viene  á recaer  sino  sobre  la  propiedad 
agrícola. 

Y en  efecto  encontré  medios  para  evitar  ese  au- 
mento de  la  contribución  territorial,  para  evitar  este 
perjuicio  al  país,  y estos  eran  los  siguientes:  hacer  que 
en  los  gastos  se  introdujeran  todas  las  reducciones  ne- 
cesarias, hacer  que  se  introdujeran  todas  las  econo- 
mías, y aumentar  otros  impuestos.  Y si  después  de  en- 
contrados estos  medios  podemos  con  ellos , no  solo 
cubrir  todos  los  gastos,  sino  además  tener  la  fortuna  de 
que  nos  quede  un  sobrante,  dedicar  alguna  cantidad 
más  qne  la  que  se  designa  para  pagar  á los  acreedores 
del  Estado*  Este  era  mi  pensamiento,  estas  fueron  las 
ideas  que  vinieron  á mi  mente  desdo  el  primer  momento 
que  dediqué  mi  atención  al  estudio  de  los  presupuestos, 
y este  creo  que  fue  también  el  pensamiento  de  muchos 
Sres,  Diputados.  Y como  es  natural  y lógico,  todos, 
aquí  y fuera  de  aquí,  nos  comunicamos  nuestros  pen- 
samientos, nuestras  impresiones,  nuestras  Ideas,  y re- 
sultó que  muchos  teníamos  idénticas  aspiraciones,  idén- 
ticas opiniones;  que  muchos  coincidíamos  en  el  mismo 
punto,  que  muchos  Sres.  Diputados  coincidían  en  creer 
que  era  difícil  y hasta  peligroso  el  aumento  de  la  con- 
tribución territorial  y el  aumento  sobre  los  consumos 
eu  la  forma  que  venia  propuesto  ; que  coincidían  tam- 
bién en  creer  que  era  necesario  buscar  economías  y es- 
tablecer otras  tributaciones  Indirectas  que  no  siempre 
aconseja  la  ciencia,  pero  que  sí  recomienda  la  práctica, 
y sobre  todo  la  necesidad  exige;  y como  éramos  mu- 
chos los  que  coincidíamos  en  este  punto,  nada  tiene 
de  particular  que  nos  reuniéramos  ¿para  qué?  no  para 
hostilizar  al  Ministerio,  no  para  un  fin  político;  yo  pue- 
do asegurar  que  no  llevaba  tal  intención;  si  la  hubiera 
llevado,  no  tendría  inconveniente  en  decirio,  y creo  que 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  nos  reunimos,  mejor 
dicho,  que  todos  cuantos  nos  reunimos  , no  tuvieron 
tampoco  tal  intención;  y si  me  equivoco,  sí  hay  alguno 
que  llevase  otro  propósito,  que  lo  diga.  Lo  que  sé  decir 
es  que  no  llevamos  otro  fin  que  el  de  evitar  en  lo  posi- 
ble el  aumento  de  la  contribución  territorial  y los  per- 
juicios consiguientes  en  esos  pequeños  pueblos  donde 
los  consumos  no  son  sino  un  recargo  que  viene  á gra- 
var á la  riqueza  agrícola.  Ahora  bien;  como  quiera  que 
uno  solo  nunca  se  considera  por  sí  bastante  fuerte,  na- 
tural era  que  nos  asociáramos  do  buena  té;  pero  repito 
que  no  llevábame 3 otro  fin  que  el  de  evitar  los  perjui- 
cios de  que  he  hablado,  y quo  no  teníamos  ningún  fin 
político* 

Pues  bien;  si  cada  uno  de  nosotros  individualmente 
tenia  esta  manera  de  pensar,  y colectivamente  podía- 
mos dar  fuerza  a nuestro  pensamiento  llevando  cada  uno 
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bus  antecedentes , sus  datos,  sus  estudios  particulares, 
natural  era  que  nos  reuniésemos  con  este  ün;  pero  nun- 
ca eu  sentido  de  hostilidad,  sino,  por  el  contrario,  pro- 
curando siempre  favorecer  al  Gobierno;  y desde  et  pri- 
mer momento  se  dijo  de  una  manera  clara  y explícita 
que  nuestro  ánimo  no  era  disminuir  los  ingresos,  sino 
buscarlos  por  otros  medios  ó en  otra  forma  más  conte- 
niente á los  intereses  del  país,  más  conveniente  á la 
industria  agrícola,  que  es  la  primera  de  la  Nación,  y 
que  al  mismo  tiempo  es  la  más  palpable  y la  que  más 
fácilmente  resulta  siempre  castigada  de  ana  manera  di- 
recta. 

Es  más,  Sres.  Diputados,  y lo  digo  con  sinceridad; 
como  quiera  que  yo  había  visto  en  mi  vida  política, 
aunque  algo  corta,  que  estas  cuestiones  de  Hacienda 
siempre  se  han  considerado  como  libres,  si  no  en  su  to- 
talidad, por  lo  ménos  en  sus  detalles,  no  tenía  inconve- 
niente ninguno,  no  creía  faltar  á mi  consecuencia  po- 
lítica examinando  si  30  empleados  podían  bastar  en  vez 
de  40;  y sobre  todo,  creía  que  en  esto  hacia  un  servicio 
á mi  país  y defendía  mejor  los  intereses  del  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar.  Así,  pues,  muchos  seño- 
res Diputados,  y yo  con  ellos,  buscábamos  siempre  la 
manera  de  hacer  innecesario  el  recargo  sobre  la  contri- 
bución territorial,  el  aumento  sobre  los  consumos  en  la 
forma  que  está  propuesto,  y no  veíamos,  como  be  dicho, 
más  que  dos  caminos  para  ello:  el  uno  era  buscar  otra 
tributación,  y el  otro  proponer  economías.  Ahora  bien; 
como  quiera  que  no  se  nos  había  de  traer  á discusión 
desde  luego  el  presupuesto  de  ingresos,  porque  siempre 
debe  discutirse  primero  el  do  gastos;  como,  quiera  que 
este  presupuesto  de  gastos  era  el  primero  que  había  de 
veuir  á la  discusión,  natural  fué  que  nosotros  nos  ocu- 
pásemos primero  en  buscar  los  medios  oportunos  para 
hacer  innecesario  el  aumento  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial. Pero  al  hacerlo,  al  tratar  de  ver  cómo  hacía- 
mos economías  en  los  diferentes  ramos  de  la  Adminis- 
tración, no  procedimos  de  una  manera  arbitraria  y ca- 
prichosa, no,  sino  que  hemos  procedido  hasta  ahora,  y 
creo  que  procederemos  en  lo  sucesivo  en  todas  estas 
cuestiones,  llevados  siempre  del  patriotismo  y pidiendo 
economías  tan  solo  allí  donde  se  puedan  hacer  , tan  solo 
allí  donde  so  puedan  y por  consiguiente  se  deban  ha- 
cer, pues  no  es  justo  exigir  un  céntimo  más  al  contri- 
buyente, harto  agobiado,  mientras  se  pueda  rebajar  el 
coste  de  los  servicios. 

Por  eso  nosotros,  que  vimos,  por  ejemplo,  la  enmien- 
da del  Sr.  Segó  vía,  y que  la  creimos  conveniente  á los 
intereses  del  país,  no  pudimos  menos  de  dar  nuestro 
voto  en  favor  de  esa  enmienda;  nosotros  creimos  que 
no  se  perjudicaban  en  lo  más  mínimo  los  intereses  del 
país  y la  buena  admi  as  t ración  admitiendo  esa  enm  leu- 
da, lo  mismo  que  la  quedespues  presentó  el  señor  gene- 
ral Reina,  y que  igualmente  votamos.  Del  mismo  modo 
nosotros  hornos  examinado,  con  toda  esorupolosidad  el 
Ministerio  de  Hacienda,  quizá  con  más  escrupolosidad 
que  ningún  otro  Ministerio;  sin  embargo,  en  Hacienda 
no  hemos  encontrado  donde  poder  hacer  economías  sin 
que  se  perjudicara  la  administración;  y como  no  lleva- 
mos sistemáticamente  la  intención  de  oponernos  á los 
planes  del  Sr.  Ministro,  no  hemos  presentado  enmienda 
alguna  en  este  presupuesto,  y por  eso  me  he  de  limitar 
tau  solo  á hacer  algunas  ligeras  observaciones.  Pero 
esto  no  obstante,  y en  prueba  de  nuestra  perseverancia, 
ai  bien  en  el  Ministerio  de  Hacienda  no  encontramos  po- 
sible hacer  economías  sin  que  se  perjudique  el  servicio 
publico,  on  cambio  cuando  se  trato  de  los  demás  Minis- 


terios, por  precisión  las  tendremos  que  hacer,  porque 
repito  que  no  nos  guía  ningún  ánimo  de  hostilidad, 
sino' tan  solo  el  deseo  de  evitar  el  aumento  de  gastos  y 
do  hacer  más  llevadera  la  situación  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Gomo  quiera  que  de  nuestras  reuniones  se  han  ocu- 
pado ya  muchos  fuera  de  aquí;  y como  quiera  que  en 
este  país  de  todo  se  hace  atmósfera  y todo  se  comenta; 
y como  quiera  que  son  muchos  los  que  timen  fljn  su 
vista  en  los  que  nos  hemos  reunido  para  estudiar  la  cues- 
tión económica,  y pudiera  decirse  que  no  presentába- 
mos aquí  enmiendas  porque  no  habíamos  estudiado  bien 
este  departamento,  voy,  repito,  á hacer  algunas  obser- 
vaciones para  demostrar  que  le  hemos  examinado  con 
la  misma  detención  que  todos  los  demás  departamentos,' 
y que  si  alguna  economía  hubiéramos  encontrado  posi- 
ble en  el  Ministerio  de  Hacienda,  nosotros  la  hubiéra- 
mos pedido;  y si  la  comisión  hiciera  todas  las  econo- 
mías compatibles  con  el  buen  sérvicio  en  todos  los  de- 
partamentos, puedo  estar  segura  que  nos  aberraría  mu- 
chísimo trabajo,  que  yo  por  mí  parto  se  lo  agradecería, 
porque  no  me  agrada  exhibirme  constantemente  en  este 
sitio. 

Desde  luego,  Sres,  Diputados,  es  nn  ramo  el  de  Ha- 
cienda en  el  cual  la  mayor  parte  de  los  créditos  que  se 
piden  son  para  gastos  reproductivos,  y por  ib  mismo 
toda  economía  que  so  haga  viene  á ser  perjudicial.  Todo 
lo  que  vayamos  á economizar  en  los  premios  de  loterías, 
no  podra  ménos  de  reducir  esta  renta;  todo  lo  que  eco- 
nomicemos en  los  gastos  de  compras  de  primeras  ma- 
terias para  la  elaboración  de  los  tabacos,  redundará  en 
perjuicio  de  las  rentas  estancadas,  producirá  un  efecto 
contrario;  todo  cuanto  economicemos  en  esos  gastos  que 
son  reproductivos,  será  nna  economía  de  fatales  conse- 
cuencias. 

Y como  quiera  que  la  inmensa  mayoría  de  los  cré- 
ditos que  necesita  ese  Ministerio  están  comprendidos  en 
esa  clase,  es  evidente  que  ahí  no  podemos  presentar  eco- 
nomías;  es  más:  yo  creo  que  el  deseo  nuestro,  y el  de- 
seo do  todos  los  Sres.  Diputados,  es  que  oí  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  se  tenga  que  ver  constantemente  en  la 
necesidad  de  pedir  créditos  supletorios.  Ojalá  pida  mu- 
chos para  la  compra  de  tabacos,  siempre  que  no  fuera 
porque  su  precio  haya  aumentado,  y para  el  pago  de 
los  premios  de  la  lotería,  porque  cuantos  más  pida  será 
prueba  de  que  más  producen  las  rentas. 

Otro  de  los  ramos,  otro  de  los  extremos  que  tenemos 
que  examinar  en  el  dictamen  que  hoy  se  discute,  son 
los  aumentos  que  se  hacen  en  toda  la  administración 
provincial.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y estoy  seguro 
que  en  ello  estará  también  conforme  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  si  tuviéramos  la 
fortuna  de  que  todo  el  personal  hoy  empleado  fuera  apto 
y constantemente  activo  y lo  suficientemente  probo, 
(auuque  esto  croo  que  sí  lo  será),  no  había  necesidad 
del  aumento  de  personal;  creo  mas  aún;  dado  el  aumen- 
to de  trabajo  que  ha  de  haber  este  año,  se  podrían  pros* 
tar  todos  los  servicios  con  el  personal  que  hay;  pero  esto 
seria  si  el  Sr,  Ministro  contara  con  la  aptitud  que  de- 
bían tener,  porque  si  bien  hay  muchos  que  la  tieuen, 
por  desgracia  todos  sabemos  perfectamente  que  hay 
otros  que  carecen  de  ella. 

Pues  bien;  en  esta  necesidad,  y sobre  todo  habién- 
dose de  aumentar  los  trabajos,  tanto  para  hacer  ios  ami- 
llaramientos  como  para  vigorizar  algunos  impuestos 
directos,  como  es  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, como  para  plantear  otros  indirectos  que  ya 
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han  proyectado  y log  que  podamos  proponer,  yo  com- 
prendo que  para  esto  se  necesita  aumento  de  personal; 
yo  comprendo  que  las  Administraciones  económicas  con 
el  que  hoy  cuentan  no  tendrían  bastante  para  todas 
esas  nuevas  obligaciones;  es  más:  como  yo  creo  que 
todo  esto  habrá  que  extenderlo  también  á la  cuatro  pro- 
vincias Vascongadas,  es  absolutamente  necesario  que 
se  aumento,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  disponga 
do  los  créditos  suficientes  para  no  tener  que  acudir  lue- 
go á uno  supletorio. 

Como  en  el  ramo  de  estancadas,  cuyo  personal  es 
tan  vastísimo,  se  tendrá  que  aumentar  también  en  esas 
cuatro  provincias,  yo,  comprendo  perfectamente  que  el 
aumento  que  se  baga  en  esos  ramos  es,  no  solamente 
conveniente,  sino  necesario,  y que  no  será  prudente 
hacer  economías. 

¿Sucede  lo  propio,  Sres.  Diputados,  con  los  gastos 
de  la  administración  central?  Yo  en  este  punto  me  atre- 
vería á hacer  algunas  ligeras  observaciones  á mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Salaverría.  Desde  luego  considero 
que  sí  aumento  ba  de  haber  de  trabajo  en  la  adminis- 
tración provincial,  en  la  central,  donde  se  resumen  to- 
dos esos  mismos  trabajos  y donde  habrá  proporcional- 
mente  el  mismo  aumento,  ha  de  ser  necesario  más  per- 
sonal; ¿pero  no  cree  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  en 
este  punto  pudiera  limitarse  algo,  porque  lo  considerara 
innecesario?  Yo  no  sé  decir  sino  una  cosa,  Sres.  Dipu- 
tados; be  examinado  detenidamente  el  presupuesto,  y 
¡cosa  rara!  me  he  encontrado  que  en  el  únmo  centro  di- 
rectivo donde  más  rebaja  se  hace  es  en  la  Dirección  de 
Contribuciones,  no  obstante  que  se  esperan  para  este 
año  los  amillaramientos,  la  rectificación  de  las  tarifas 
del  subsidio,  trabajos  extraordinarios  para  los  que  de 
seguro  habrá  de  ser  necesario  mayor  numero  de  em  - 
pleados. 

Ahora  bien;  si  en  ese  centro  no  se  lia  creído  nece- 
sario aumentar  los  empleados,  ¿por  qué  se  ha  creado  en 
los  demás  donde  los  trabajos  no  han  de  tener  aumento? 
En  el  de  impuestos  indirectos  yo  no  lo  considerada  ne- 
cesario, aunque  se  creen  otros  impuestos  indirectos, 
aunque  se  tratase  de  vigorizar  algunos  que  existen, 
pues  que  este  centro  estaría  sobradamente  holgado  en 
estos  años,  pues  cobrándose  el  impuesto  do  consumos 
por  encabezamientos,  y prorogándose  éstos  por  tres 
años,  poco  le  quedaba  que  hacer,  tnmo  no  fuera  vigo- 
rizar esos  impuestos. 

Pero  como  quiera,  según  yo  creo  y conmigo  varios 
Sres.  Diputados,  que  habrá  necesidad  de  acudir  á otros 
impuestos  indirectos,  es  evidente  que  los  trabajos  ten- 
drán algún  aumento  y hará  necesario  ese  numero  de 
empleados  y alguno  más;  y como  quiera  que  en  este 
punto  nosotros  no  debemos  nunca  escatimar  ni  un  so- 
lo céntimo  en  los  gastos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  siendo  él  el  encargado  de  desarrollar  todo  el  plan 
financiero  no  seria  jnsto  que  se  le  fuera  á escatimar  un 
céntimo,  porque  si  no  él,  otro  que  le  sucediera  podria 
decir  que  si  no  lo  desarrolló  fue  porque  le  faltaron  los 
elementos  necesarios,  porque  no  tuvo  el  n tunero  sufi- 
ciente de  empleados,  por  una  pequeña  economía  no  creo 
prudente  ni  patriótico  el  intentarlo. 

He  creído  hacer  estas  observaciones  al  Sr.  Ministro 
do  Hacienda,  porque  estando  seguro  que  nadie  como  él 
está  interesado  en  que  se  gaste  lo  menos  posible,  hará, 
en  cuanto  de  su  mano  esté,  todo  lo  que  pueda  para  evi- 
tar que  ese  aumento  que  le  concedemos,  si  no  lo  conside- 
ra absolutamente  necesario,  no  se  utilice  en  este  ejer- 
cicio, y suprimirá  las  plazas  ó economizará  su  creación. 


Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  os  estoy 
molestando  demasiado,  y sobm  todo  porque  me  gusta 
cumplir  la  palabra  que  al  principio  os  di  de  que  seria 
todo  lo  más  breve  posible.  Me  convenia  dejar  sentado 
que  toda  esta  atmósfera  que  se  habla  creado  aquí,  no 
sé  si  con  buena  ó con  mala  intención,  porque  no  puedo 
suponerlo  ni  asegurarlo,  es  completamente  infundada ; 
que  todo  lo  que  han  dicho  los  que  suponen  que  nos  he- 
mos ocupado  de  cuestiones  económicas,  colocándonos 
en  cierta  situación  de  hostilidad,  es  también  completa- 
mente infundado,  y que  todo  lo  que  han  dicho  los  que 
suponen  que  los  que  nos  hablamos  reunido  para  tratar 
de  estos  asuntos  llevábamos  un  fin  político,  carece  tam- 
bién por  completo  do  fundamento.  Nosotros  lo  hemos 
hecho  creyendo  así  representar  mejor  á los  que  sus  po- 
deres nos  han  dado  para  mirar  por  los  intereses  del 
país;  nosotros  lo  hemos  hecho  creyendo  quede  esta  ma- 
nera le  evitamos  perjuicios  grandísimos.  Por  esta  razón 
nos  hemos  reunido;  por  esta  razón  hemos  estudiado  es- 
tas cuestiones,  tratando  de  evitar  en  lo  posible  estos  per- 
juicios.  Ojalá  lo  trajera  todo  hecho  la  comisión,  porque 
entonces  nosotros  no  tendríamos  que  ocuparnos  sino  de 
votar  con  gusto  lo  que  nos  propusiera;  ojalá  que  las 
economías  vinieran  hechas  por  la  comisión,  porque  así 
nos  evitaría  el  causaros  la  molestia  de  que  nos  éscuchá- 
rais;  ojalá  que  las  reducciones  que  baga  la  comisión 
sean  bastantes , no  solo  para  hacer  Innecesario  el  aumen- 
to de  contribución  que  se  nos  pide,  sino  también  para 
dar  más  á los  acreedores  del  Estado;  ojalá  lo  haga  así 
la  comisión;  y si  algunas  personas  no  lo  agradecían,  á 
mí  me  complacería  mucho,  y creo  que  al  país  le  com- 
placerla más P viendo  que  llevados  de  una  gran  buena 
f¿  y de  un  gran  patriotismo,  habíamos  procurado  evitar 
el  perjuicio  que  á los  pueblos  ha  de  producir  el  presu- 
puesto, si  se  aprueba  tal  como  ha  venido  aquí. 

El  Sr.  PABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  g. 

El  Sr,  PABIÉ:  La  tarca  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos al  contestar  al  Sr.  Rico  es  por  todo  extremo  fácil. 
La  comisión  no  ha  de  entrar,  porque  no  cree  que  es  de  su 
competencia,  en  las  consideraciones  políticas  que  se  ha 
servido  hacer  el  Sr.  Rico  ni  en  las  explicaciones  que  ha 
dado  acerca  de  su  conducta  y la  de  otros  Sres,  Diputa- 
dos que  le  han  acompañado  en  ella.  La  comisión,  pues, 
debe  ocuparse  tan  solo  de  lo  que  dice  relación  con  el 
presupuesto  de  Hacienda,  y sobre  esto  ha  dicho  tan 
pocoS.  S.,  se  ba  reducido  á términos  tan  estrechos, 
que  la  comisión  ha  de  cumplir  su  encargo  con  grandí- 
sima brevedad. 

Reconoce  el  Sr.  Rico,  como  no  podía  ménos  de  ha- 
cerlo dada  su  competencia  en  estas  materias,  que  el 
presupuesto  de  este  departamento  ministerial,  á dife- 
rencia del  de  los  otros  departamentos  ministeriales,  en 
sus  cifras  más  importantes  tiende  á satisfacer  cierto 
género  de  gastos  que  son  la  base  de  grandes  ingresos 
para  el  Tesoro.  Ha  citado  á este  propósito  la  compra  de 
primeras  materias  para  las  fabricaciones  que  todavía 
hace  el  Estado,  y que  seguirá  haciendo  probablemente 
por  tiempo  ilimitado,  las  ganancias  en  el  romo  de  lote- 
rías y otras  análogas  sobre  las  cuales  ha  dicho  el  señor 
Rico  que  desearía,  y la  comisión  lo  acompaña  en  este 
deseo,  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuviera  que  pedir, 
no  uno  sino  varios  créditos  supletorios  pata  atender  á los 
gastos  de  esta  índole;  porque  eso  seria  evidente  señal  de 
que  habia  aumento  considerable  en  la  renta  de  tabacos 
y en  la  de  loterías,  por  lo  cual  si  no  ganaba  mucho  la 
moralidad,  ganaba  infinitamente  el  Tesoro, 
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Sus  observaciones  sobre  la  organización  asi  central 
como  provincial  han  sido  también  sumamente  ligeras, 
como  no  podían  menos  de  ser;  pero  ha  dicho  sin  embar- 
go, que  le  ha  extrañado  que  se  haya  disminuido  sin  ra- 
zón suficiente  en  su  concepto  el  crédito  asignado  á la 
Dirección  general  de  Contribuciones.  En  efecto,  esta 
Dirección  ha  de  tener  en  el  ejercicio  del  próximo  presa  - 
puesto  trabajos  de  la  mayor  importancia,  que  lejos  de 
justificar  esa  disminución  de  su  crédito,  parece  exigir 
un  aumento.  Yo  debo  sin  embargo  decir  al  Sr,  Rico, 
que  no  hay  esa  dismimiucion  que  se  ha  creído  encon- 
trar en  ese  capitulo,  y que  lo  que  hay  respecto  de  este 
punto  consiste  en  que  un  crédito  que  antes  estaba  in- 
cluido en  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  ha 
pasado  ahora  á otro  punto.  Este  crédito  se  refiere  k los 
letrados  de  Hacienda  que  ahora  figuran  en  el  crédito  de 
la  Asesoría  general  del  Ministerio. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rico  respecto  de  la  organi-  , 
zacion  de  la  administración  provincial,  no  estima  la  co- 
misión que  es  tampoco  de  gran  trascendencia.  Sin  em- 
bargo, creo  que  el  Sr.  Rico  ha  olvidado  que  el  aumento 
que  se  pide  obedece  á la  reorganización  de  esta  depen- 
dencia; reorganización  que  es  indispensable  según  ha 
tenido  á demostrar  la  experiencia.  La  actual  organiza- 
ción de  esta  dependencia  no  ha  dado  los  mejores  resul- 
tados, y el  Ministro  del  ramo  entiende  que  debe  volver- 
se á la  antigua  organizacidn. 

El  Sr,  Rico,  que  es  tan  competente  en  estas  mate- 
rias, sabe  perfectamente,  con  solo  esta  explicación  de 
mi  parte,  a lo  que  me  refiero.  Será  tal  vez  conveniente 
restablecer  las  antiguas  Contadurías,  devolver  sus  an- 
tiguos atribuciones  y su  intervención  á las  Tesorerías 
con  objeto  de  introducir  el  órden  y la  claridad  necesa- 
ria en  las  cuentas  de  gastos  públicos  y do  rentas  públi- 
cas, Con  esto  está  dicho  que  no  son  precisamente  las 
condiciones  de  los  empleados  de  la  administración  pro- 
vincial lo  que  tnotlva  este  aumento;  y yo  por  mí  cuen- 
ta quiero  decir,  para  contestar  á ciertos  rumores  que 
con  gran  insistencia  circulan  entre  cierta  clase  de  per- 
sonas que  no  son  el  vulgo,  que  la  aspiración  por  mu- 
chos manifestada  de  que  se  constituya  un  personal  ad- 
ministrativo, lo  mismo  en  el  centro  que  en  las  oficinas 
de  provincia,  compuesto  de  personas  de  una  gran  apti- 
tud, de  una  gran  laboriosidad  y de  una  probidad  que 
no  deje  nada  que  pedir,  es  on  ideal  á que  todos  debe- 
mos aspirar;  pero  es  un  ideal  a que  no  se  ha  llegado 
aquí  £n  ninguna  clase,  por  la  razón  sencilla  de  que.  la 
administración  de  la  Hacienda  pública  en  sus  diferen- 
tes ramos  consta  de  an  número  grande  de  personas,  y 
entre  ellas  tiene  que  haberlas  de  distintas  condiciones 
necesariamente,  y esto  sucedería  aunque  se  escogí  tara 
el  medio  más  eficaz  y á propósito  para  encontrar  en  los 
funcionarios  públicos  aquellas  condiciones  que  se  de- 
sean. Y para  probar  esto  no  tengo  más  que  decir  una 
cosa. 

El  gremio  de  catedráticos  todos  le  couoceís;  se  re^ 
el  uta  por  oposición,  y sin  embargo  creo  que  nadie  pre- 
tenderá que  los  catedráticos  son  todos  y cada  uno  de 
ellos  el  7i07i  plus  tylli'a  de  la  ciencia  y de  las  condiciones 
necesarias  para  explicarla  y exponerla.  Y lo  que  digo 
de  esto  digo  también  de  otra  idea  que  oimos  los  indi- 
viduos de  la  comisión  de  Presupuestos  repetir  de  una 
manera  que  tiene  algo  de  notable,  y es  la  siguiente. 

Se  nos  dice:  ¿uo  pudiera  modificarse  la  organiza- 
ción de  los  diferentes  ramos  de  la  Hacienda  pública  de 
modo  que  fuesen  necesarios  muchísimos  menos  funcio- 
narios, que  la  tramitación  fuese  más  sencilla  y que  los 


expedientes  todos  marchasen  con  más  regularidad  y 
más  velocidad  al  propio  tiempo?  Yo  quiero  decir  algu- 
nas palabras  sobre  esto,  porque  sin  ofender  á los  que 
tales  ideas  propalan,  entiendo  que  se  hacen  órgano  de 
una  cosa  que  tiene  algo  de  vulgaridad. 

La  organización  de  la  Hacienda  pública  en  España 
no  es  una  cosa  arbitraria;  el  Sr.  Rico  y los  Sres.  Dipu- 
tados que  á esta  clase  de  cosas  se  dedican,  saben  que 
ha  sido  obra  de  una  larguísima  experiencia,  y que  per- 
sonas competentísimas  desde  el  siglo  anterior,  especial- 
mente desde  los  primeros  años  del  actual,  y principalí- 
simamente  desde  el  año  45?  han  puesto  su  mano  en 
esto,  y que  en  la  actualidad,  salvo  algunas  modifica- 
ciones, que  no  han  sido  por  cierto  muy  eficaces  en  la 
práctica,  tenemos  una  organización  dictada  por  perso- 
nas competentísimas,  aconsejada  por  la  experiencia,  y 
que  no  se  puede  variar  sin  graves  peligros.  Es  preciso 
que  el  país  sepa  esto,  y que  alguna  vez  se  han  inten- 
tado reformas  que  han  dado  resultados  muy  funestos. 

Por  lo  tanto,  yo  concluyo  dando  las  g'racias  al  se- 
ñor Rico,  porque  ha  reconocido  que  ia  comisión  de  Pre- 
supuestos, á pesar  de  tener  que  examinar  un  presupues- 
to tan  especial  como  el  del  Ministerio  de  Hacienda,  ha 
podido  sin  embargo  hacer  en  él  economías  que  llegan 
á la  suma  de  5 millones  de  reales.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RICO:  Muy  pocas  palabras  diré.  Bulo  haré 
una  aclaración  para  que  no  quede  aquí  sentado  que  yo 
estaba  en  un  error  al  apreciar  el  cambio  de  créditos  que 
so  propone  entre  la  Dirección  de  contribuciones  y la  Ase- 
soría; este  no  solo  no  lo  censuro,  sino  que  lo  aplaudo,  y 
es  más,  lamento  que  la  situación  del  Estado  no  permita 
dar  á este  centro  todo  el  crédito  necesario  para  que  se 
pudieran  levantar  los  catorce  mil  y pico  de  expedientes 
que  existen  detenidos,  con  lo  cual  se  está  perjudicando 
al  Tesoro  por  no  tener  personal  bastante  para  ello;  pero 
no  se  crea  que  yo  me  he  opuesto  á esa  t ráster  encía  ó 
pase  de  crédito  por  otra  razón  sino  porque  d bien  es 
verdad  que  la  parte  consultiva,  la  parte  jurídico-admi- 
nistrativa  de  la  Dirección  de  contribuciones  que  estaba 
en  el  negociado  de  derechos  reales  pasará  á la  Asesoría, 
lo  cierto  es  que  la  parte  administrativa  allí  quedará  y 
necesitará  un  personal  nuevo.  Mí  argumento  era  que  en 
esa  Dirección  se  rebaja  el  personal  cuando  ha  de  tener 
trabajos  extraordinarios,  y en  otras  se  aumenta;  lié 
ahí  el  fundamento  de  las  observaciones  que  he  hecho, 
no  porque  yo  desconozca  la  conveniencia  del  pase  del 
crédito;  pero  creo  que  la  Dirección  de  propiedades  pue- 
de salir  adelante  con  el  número  de  empleados  que  tiene, 
mientras  que  no  puede  salir  adelante  la  Dirección  do 
contribuciones. 

Eu  cuanto  á la  administración  provincial,  ya  entien- 
do que  el  Sr.  Salaverría  va  á la  organización  de  la  an- 
tigua administración  provincial,  y ha  hecho  perfecta- 
mente en  eso;  esta  no  es  una  opinión  mia  de  ahora,  ha- 
ce mucho  tiempo  que  la  tengo,  y al  mismo  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  lo  he  manifestado;  yo  entiendo  que  es 
necesario  dar  á la  administración  provincial  la  inde- 
pendencia conveniente,  dar  iudependencia  á todos  los 
que  intervienen  en  las  cuentas,  para  que  no  estén  supe- 
ditados á aquel  á quien  intervienen.  Y voy  ahora  á ha- 
cer alguna  rectificación.  Como  quiera  que  yo  concluía 
haciendo  una  excitación  á la  comisión  para  que  hiciera 
verdaderas  economías,  yo  le  mego  de  nuevo  que  si 
quiere  evitar  que  discutamos,  haga  economías  de  ver- 
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dad,  pero  no  economías  como  las  que  nos  ha  propuesto, 
porque  es  una  economía  de  un  gasto  innecesario;  el 
1,200.000  pesetas  que  nos  ha  presentado  como  eco- 
nomía, estaba  destinado  al  establecimiento  de  la  admi- 
nistración de  consumos,  al  material  do  esos  consumos. 
¿Pues  para  qué  administración,  para  qué  resguardos, 
para  qué  material,  cuando  se  prorogan  por  tres  años  los 
encabeza  mi  en  tos?  Esto  en  realidad  no  es  economía,  no 
es  más  que  la  supresión  en  los  gastos  de  uno  que  ño  es 
necesario.  Si  no  se  hacen  verdaderas  economías,  nos- 
otros hemos  de  cumplir  nuestra  misión,  y como  repre- 
sentantes del  país  tenemos  que  seguir  discutiendo  con 
la  comisión  amistosamente,  pero  siempre  con  constan- 
cia. Et  resto  de  177.090  pesetas  se  refiere  á gastos  del 
material,  yo  creo  que  no  habrá  podido  hacer  más  la  co- 
misión, y puesto  que  de  toda  suerte  el  beneficio  había 
de  ser  pequeño  para  el  país  tratándose  de  economías  en 
el  material,  nada  hemos  dicho  sobre  este  punto  para 
que  no  se  nos  diga  que  por  no  haber  dado  al  Sr,  Mi- 
nistro los  medios  necesarios  no  ha  podido  desarrollar 
su  plan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Fabíé  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RABIÉ:  Pocas  palabras  tengo  que  dirigir  al 
Congreso  y al  Sr.  Rico,  porque  las  que  últimamente  ha 
pronunciado  S,  S.  envuelven  la  rectificación  que  de  las 
suyas  tiene  que  hacer  la  comisión;  la  necesidad  de  dar 
todos  los  medios  imaginables  á la  buena  administración 
de  las  rentas  publicas,  es  lo  que  ha  movido  á la  comisión 
á no  cercenar  los  gastos  del  personal;  además,  forman 
parte  de  la  comisión  de  Presupuestos  personas  que  co- 
nocen perfectamente  la  organización  administrativa  de 
los  diferentes  ramos,  y comprenden  que  si  han  de  cum- 
plir los  objetos  á que  están  destinados,  necesitan  ese 
personal,  y por  consiguiente  no  ha  querido  hacer  refor- 
mas más  que  en  el  material,  y en  eso  ha  hecho  todas  las 
que  han  podido  hacerse* 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  RICO:  No  he  querido  recriminar  á la  comi- 
sión; basta  para  probarlo  el  ver  que  nada  he  dicho  de 
sus  economías  hasta  que  la  comisión  ha  pronunciado  esa 
palabra;  pero  cuando  se  vienen  alegando  como  títulos 
las  economías,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  decir  que 
para  evitarme  el  disgusto  de  molestar  al  Congreso  y el 
trabajo  de  impugnar  el  dictamen,  deseaba  que  la  comi- 
sión hiciera  economías  de  verdad,  y no  como  las  que  ha 
hecho. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr,  CADENAS:  En  la  página  13,  párrafo  según- 
o de  la  Memoria  que  acompaña  á los  presupuestos,  dice 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  las  siguientes  palabras: 
«las  circunstancias  no  son  para  renunciar  á nada,  sino 
por  el  contrario,  para  sostenerlo  y acrecentarlo  todo.» 

Creo,  Sres,  Diputados,  que  para  venir  aquí  á com- 
batir un  presupuesto  debe  traerse  otro  enfrente,  y yo 
he  tenido  la  suerte  de  encontrar  uno  que,  después  de  lo 
que  aquí  ha  manifestado  un  digno  individuo  de  la  co- 
misión, me  parece  tiene  todas  las  condiciones  que  debe 
reunir  un  presupuesto,  debiendo  por  lo  tanto  ser  acep- 
tado; me  refiero  al  de  1868-69,  En  este  presupues- 
to está  perfectamente  montada,  perfectamente  atendida 
la  administración,  tal  y cual  la  quiere  montar  ahora  el 
actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Pues  bien;  ese  presu- 
puesto (y  me  refiero  al  del  Ministerio  de  Hacienda,  que 
es  el  que  ahora  se  discute),  autorizado  por  el  Sr.  Mar- 


qués de  Orovio,  hoy  presidente  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, traía  unos  ingresos  de  2.584  millones,  mientras 
que  el  actual,  también  de  ingresos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  arroja  un  total  de  2.654  millones;  diferencia 
de  más  en  1876-77,  69  millones  de  realej. 

Vamos  á los  gastos.  El  presupuesto  de  gastos  del 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  en  el  cual  estaba  la  Administra- 
ción tal  cual  la  quiere  hoy  montar  el  Sr*  Salaverría,  era 
de  445  millones  de  reales;  el  del  actual  3r,  Ministro  de 
Hacienda  os  de  533  mitones;  diferencia,  88  millones  de 
reales.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  aumento  que 
aparece  en  los  ingresos  solo  representa  un  2,68  por  100 
sobre  los  presentados  por  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  y los 
aumentos  en  los  gastos  ascienden  á 19,74  por  100. 

Esto  es  muy  significativo,  y dicho  se  está  que  no 
corresponden  los  gastos  á los  ingresos. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  porque  no  pienso  ser 
muy  largo,  debo  decir  que  algunos  amigos  de  aquí  y 
de  fuera  de  aquí  me  han  criticado  el  desaliñado  discur- 
so que  yo  pronuncié  la  primera  vez  que  tuvo  la  honra 
de  hablar  en  este  recinto,  bajo  la  hipótesis  de  que  yo 
hacía  oposición  ruda  al  Gobierno. 

Pues  no  parece  sino,  Sres,  Diputados,  que  se  trata- 
ba de  un  coloso  que  fuera  á ponerse  en  frentre  de  todas 
las  fuerzas  del  Gobierno.  La  hipótesis  y los  cargos  á 
que  me  refiero  podían  lisonjear  el  amor  propio  do  cual- 
quiera, pero  debo  rechazarlos  con  franqueza.  Lo  que  yo 
quería  entonces  era  hacer  comprender  modestamente  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  solo  con  pequeñas  varian- 
tes podrían  conci  liarse  los  intereses  de  todos,  dentro  de 
la  misma  cifra  que  el  Sr.  Salaverría  se  ba  servido  dar- 
nos; pero,  nunca  intenté  hacer  esa  oposición  de  que  se 
habla  con  tanta  ligereza.  Los  hombres  deben  empezar 
por  conocerse,  y yo  no  me  atribuyo  conquistas  y pre- 
tensiones que  estoy  bien  lejos  de  abrigar. 

También  se  me  ha  criticado  que  no  vote  la  en- 
mienda de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Segovia.  No  voté  esa 
enmienda,  señores,  porque  á mi  juicio  nada  resolvía,  y 
de  consiguiente  como  nada  resol via,  lo  más  cuerdo  era 
la  actitud  de  reserva  y de  abstención  que  yo  creí  con- 
veniente tomar* 

Prescindiendo  ahora  de  estos  detalles,  repetiré  en 
esta  ocasión  lo  que  ya  dije  el  otro  día,  es  á saber:  que 
hablo  por  cuenta  propia,  y sin  representación  de  vo- 
luntades extrañas,  porque  si  es  cierto  que  yo  he  con- 
currido una  vez  á la  sección  tercera,  donde  se  reúnen 
dignísimos  compañeros  nuestros,  que  según  les  he  oido 
no  llevaban  más  fin  que  el  de  las  economías,  y si  otro 
fin  llevaran  yo  declaro  que  no  volvería  á ella;  pues 
bien,  al  acudir  yo  á la  sección  tercera  con  esta  sana  in- 
tención, llevaba,  como  es  natural,  mi  punto  de  vista 
para  combatir  el  presupuesto  que  se  discute,  que  por 
cierto  no  es  el  punto  de  vista  con  que  se  ha  servido  ata- 
rarle la  digna  persona  que  me  ha  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Mi  procedencia,  Sres.  Diputados,  remonta  al  ano 
68;  y como  no  puedo  ménos  de  ser  lógico,  he  do  irme 
á aquella  época.  Yo  veia  entonces,  señores,  un  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  de  buenas 
condiciones,  y por  consiguiente  tenia  necesidad  de  apo- 
yarme en  él,  porque  creo  que  resuelve  todas  las  cues- 
tiones de  que  aquí  tratamos,  absolutamente  todas;  por 
cierto  que  ruego  á los  Sres.  Diputados  aficionados  á 
ocuparse  de  economías,  celosos  de  la  honrosa  misión  que 
aquí  desempeñan,  que  se  sirvan  estudiarle,  porque  es 
muy  digno  de  ello.  Dicho  esto,  voy  á entrar  en  el  pre- 
supuesto cuya  discusión  nos  ocupa. 


ITÚ MEEO  73- 


1839 


Las  pequeras  cantidades,  es  decir,  los  69  millones 
de  pesetas  (y  llamo  á éstas  pequeñas  cantidades  coro* 
paradas  con  la  cifra  de  millones  de  pesetas  que  com- 
prende el  presupuesto},  los  69  millones  de  pesetas  que 
en  la  actualidad  se  presentan  como  aumento  del  presu- 
puesto de  ingresos,  no  son  más  que  lo  que  van  á oir  los 
Sres.  Diputados, 

Primero;  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  recarga 
la  contribución  territorial  en  un  2 por  100,  que  repre- 
senta la  mayor  parte  de  las  cantidades  que  figuran 
como  aumento»  Su  señoría  no  se  lia  molestado  mucho 
para  buscar  ingresos. 

Segundo:  en  los  presupuestos  de  1868-69  se  con- 
signaban para  intereses  de  la  deuda  pública  674  millo- 
nes de  reales,  y en  el  actual  el  Sr.  Ministro  solo  satis- 
face un  semestre  á razón  de  un  1 por  100,  ó sean  250 
millones  eo  números  redondos;  por  donde  se  ye  que  el 
Sr*  Oroyio  atendía  ámplia mente  obligaciones  que  el  se- 
ñor Salar  erria  deja  casi  desatendidas» 

Tercero:  la  Casa  Real  importaba  en  1868-69  46 
millones  de  reales,  números  redondos,  y boy  solo  as- 
ciende á 38  millones.  Aquí  so  ven,  pues,  todos  ltís  me- 
nores gastos  que  tiene  que  hacer  el  actual  Sr,  Ministro 
de  Hacienda, 

Creo  dejar  probado  con  estas  indicaciones,  que  no 
responde  ol  excesivo  aumento  de  los  gastos  del  presu- 
puesto que  discutimos  al  total  de  los  ingresos;  y digo 
yo:  pues  si  con  el  organismo  que  tenia  el  presupuesto 
de  gastos  en  el  ano  68  daba  todos  los  ingresos  necesa- 
rios para  atender  k tantas  obligaciones  que  hoy  no  se 
satisfacen,  ¿por  qué  no  volvemos  á él?  Ese  es  mi  argu- 
mentó  y mi  tema» 

Otra  do  las  razones  que  he  tenido  para  molestar 
vuestra  atención,  es  una  medida  que  voy  á indicar  sin 
temor  de  que  se  me  tache  de  inconsecuente  respecto  á 
economías. 

Creo  que  si  el  Sr»  Ministro  de  Hacienda  se  ocupara 
de  estudiar  el  presupuesto  de  gastos  de  1868  relativo 
k su  Ministerio,  en  lo  que  tardada  cinco  minutos,  po- 
dría tal  vez  indicar  las  bajas  que  es  posible  hacer  sin 
perjudicar  los  servicios,  en  el  presupuesto  actual.  En- 
contraría en  él  con  mucha  facilidad  donde  hacer  eco- 
nomías que  produjera n sumas  bastantes  para  que  á los 
empleados  activos  no  se  les  hiciese  descuento  alguno, 
como  el  que  se  propone  en  el  presupuesto  de  ingresos, 
de  que  á su  tiempo  hemos  de  ocuparnos. 

A mi  parecer,  y respeto  la  opinión  de  los  de- 
más, el  hacer  un  descuento  en  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos, es  lo  que  más  se  opone  á que  haya  buena  admi- 
nistración y hasta  moralidad*  Yo  opino  que  un  hombre 
que  tiene  12.000  rs*  de  sueldo,  y que  está  en  una  ofici- 
na desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tar- 
de».. (El  Sr,  Moyana:  Pocos  serán.)  Pues  serán  las  horas 
que  sus  jefes  les  manden;  yo  opino,  repito,  que  á esos 
empleados,  que  no  solo  están  en  la  oficina  desde  las  diez 
de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  sino  que  á 
muchos  se  les  hace  ir  de  noche,  lo  cual  advierto  por  si 
lo  ignora  el  Sr»  Mojono,  no  es  justo  ni  equitativo  el  que 
se  lea  rebaje  ni  siquiera  un  céntimo  de  sus  haberes.  En 
España,  por  regla  general,  los  destinos  están  malísima^ 
mente  recompensados,  incluso  el  de  Ministro,  pues  un 
Ministro  no  llene  el  sueldo  necesario  paraurepresenfar 
como  debe  su  elevado  puesto. 

Pues  bien,  señores;  el  empleado  que  tiene  12.000 
reales  de  sueldo  y se  le  deja  [por  tan  exorbitante  des- 
cuento reducido  a 10.000,  llega  el  dia  21  ó 22  de  cada 
mes,  y se  halla  en  medio  de  tribulaciones  domésticas. 


asediado  de  necesidades,  y no  pudiéndolas  satisfacer,  se 
ve  obligado  á empeñar  alguna  prenda,  caso  que  la  haya 
podido  conservar,  ó se  va  á la  oficina  pensando  en  la 
manera  de  sustentar  á su  mujer  y á sus  hijos.  Esta  ea 
la  verdad. 

Varias  veces  he  dicho  , apartándome  de  corrientes 
vulgares,  que  vivimos  en  el  país  de  la  honradez  y de- la 
sobriedad,  en  un  país  en  que  podrá  no  haber  grandes 
deseos  de  trabajar,  pero  que  es  el  país  de  los  hombres 
sin  ambiciones,  y el  empleado  que  antes  de  fin  de  mes 
se  encuentra  con  que  ha  tomado  una  parte  de  la  paga 
del  siguiente  y tiene  que  reintegrarla,  y no  puede , es 
imposible  que  haga  en  la  oficina  otra  cosa  que  pensar 
en  sus  ahogos  y tristezas,  y en  el  compromiso  abruma- 
dor de  llevar  pan  á su  familia.  Conviene  tener  estas  rea- 
lidades tristísimas  de  la  vida  presentes,  y recordar  que 
hasta  el  mismo  San  Antonio  con  ser  santo  y todo,  pa- 
deció de  tentaciones:  yo  no  diré  que  las  puedan  tener  em- 
pleados españoles;  pero  lo  que  digo  es,  que  las  tuvo,  y 
muy  agudas,  San  Antonio. 

¿Sabéis,  por  el  contrario,  lo  que  hace  un  empleado 
bien  retribuido?  Pues  lo  mismo  que  el  mayordomo  que 
se  encuentra  justamente  dotado,  y segura  y sin  descuen- 
to la  paga  á fin  de  mes,  que  defiende  los  intereses  de 
su  amo  con  mayor  ahinco  que  los  suyos  propios. 

El  empleado  á quien  no  se  retribuye  como  es  debi- 
do, puede  causar  grandes  perjuicios  solo  con  dejar  dor- 
mir on  expediente;  y es  maravilla  ver  el  celo  y la  hon- 
radez de  tantos  funcionarios  con  8,  10  y 12.000  rs.f  á 
quienes  se  encomiendan  expedientes  del  más  alto  inte- 
rés, cuando  en  sus  manos  está  el  ocasionar  los  perjui- 
cios á que  antes  hipotéticamente  me  he  referido,  y qui- 
zá salir  de  la  miseria  á muy  poca  costa. 

Ruego  por  lo  tanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  no  obstante  que  todos  pedimos  economías,  no  las 
haga  en  los  sueldos  de  los  empleados  activos  que  tienen 
que  ayudarnos  para  salir  de  la  situación  en  que  esta- 
mos; que  los  exceptúe  por  completo  del  descuento. 
Creedme  también  vosotros,  Sres.  Diputados;  uniros  á 
mí  en  esa  petición  y cumpliréis  perfectamente  3a  mi- 
sión que  se  os  ha  encomendado,  contribuyendo  á mora- 
lizar la  Administración. 

Combatiendo  como  combato  así  el  descuento  de  los 
empleados  activos,  como  asimismo  el  aumento  del  2 por 
100  á la  contribución  territorial,  claro  es  que  estoy  en 
el  caso  de  señalar  los  medios  con  que  cubrir  este  descu- 
bierto; y consecuente  yo  con  este  compromiso,  voy  á 
tener  el  honor  de  dejar  sobre  la  mesa  un  proyecto  de 
aumento  sobre  las  cédulas  personales,  esperando  se  in- 
serte en  el  Diario  de  Sesiones , y rogando  al  propio  tiem- 
po sea  comunicado  á la  comisión  general  de  ingresos. 
Este  medio  que  á mí  se  me  ocurre,  puede  producir  la 
importante  suma  de  59  millones  de  pesetas;  y cuando 
se  haya  á conciencia  examinado,  se  podrá  juzgar  si  es 
malo  6 si  es  bueno. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  el  trabajo,  bueno  ó 
malo,  está  formulado  sin  los  datos  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  pedir  aquí  en  diferentes  ocasiones  para  poder  ha- 
cerlo con  mayor  conocimiento  de  causa,  y que  no  se  me 
han  facilitado  con  harta  extrañeza  mía,  porque  señorea, 
desde  ese  puesto  (Señalando  al  banco  ministerial) , se  hacen 
perfectamente  todos  los  proyectos,  y se  hacen  en  poco 
tiempo;  lo  difícil  es  hacerlos  desde  aquí.  La  lucha  por 
lo  tanto  es  desigual,  y hay  que  apreciar  más  los  cálcu- 
los del  Diputado  que  lucha  con  tantos  inconvenientes. 

Por  consiguiente,  si  después  que  la  subcomisión  del 
presupuesto  de  ingresos  examine  este  dato  lo  encuentra 
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aceptable,  salvo  todas  las  modificaciones  que  crea  de- 
be  introducir  en  él  para  mejorarlo  ó para  quitarle  las 
asperezas  que  encuentre,  yo  creo  que  de  ahí  podría  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sacar  los  recursos  que  necesi- 
ta para  sustituir  el  2 por  100  de  recargo  á la  contribu- 
ción territorial  y poder  retirar  este  recargo,  dando,  en 
ello  grandísimo  gusto  al  país. 

No  creo  necesario,  Sres,  Diputados,  el  entrar  en  de- 
talles y comparaciones  del  presupuesto  presentado  por 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  del  ano  1868  á 
1862  respecto  á la  organización  de  servicios  ni  del  per- 
sonal. Lo  primero  seria  ocioso  y llevaría  carácter  perso- 
nal, por  lo  cual  no  puedo  ni  debo  hacerlo;  me  basta  so- 
lo recomendar  al  Sr.  Ministro  que  vea  si  buenamente, 
sin  perjudicarse  los  servicios,  hay  medio  en  la  Secreta- 
ría, como  yo  creo5  de  hacer  alguna  reforma. 

Tal  cual  la  tenia  montada  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio,  el  presupuesto  de  la  Secretaría  era  de  1,359.000 
reales;  y tal  cual  nos  la  presenta  el  Sr.  Sala  venda,  im- 
porta 1.563,  000  rs.;  diferencia*  213.000  rs,  solamente 
en  este  centro,  debiéndose  tener  en  cuenta  que  eu  el 
presupuesto  de  1868  á 1869  estaban  comprendidos  en 
esa  partida  del  personal  de  la  Secretaría,  los  sueldos  de 
seis  Inspectores  de  las  sociedades  de  crédito  j que  ascen- 
dían á 160.000  rs. 

Que  la  organización  era  buena,  y que  casi  era  exce- 
sivo el  personal  tal  como  tenia  montada  la  Secretaría  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  sin  que  se  desatendieran  los  ser- 
vicios, lo  prueba  el  que  el  mismo  Sr,  Orovio,  aun  des- 
pués deformado  el  presupuesto,  y deseando  hacer  más 
economías,  lo  redujo  hasta  el  punto  de  dejar  únicamen- 
te dos  oficiales  con  35.000  y 30.000  rs.  respectivamen- 
te de  sueldo,  y un  corto  número  de  auxiliares.  Es  ver- 
dad que  no  hubo  realmente  tiempo  para  apreciar  si  esto 
era  ó no  conveniente;  pero  es  lícito  creer  que  sí,  dadas 
las  vastas  atribuciones  de  las  Direcciones  do  Hacienda, 
mediante  cuyas  atribuciones  se  puede  economizar  feú- 
cho personal  en  Secretaría;  pues  es  sabido  que  los  di- 
rectores despachan  directamente  con  el  Ministro. 

Yo  siento  mucho  que  no  se  encuentre  aquí  una  per- 
sona tan  entendida  como  nuestro  a preciable  compañero 
el  Sr.  Sánchez  Rastillos,  que  á la  sazón  estaba  en  el  Mi- 
nisterio, y podría  darnos  luminosas  explicaciones  res- 
pecto de  aquella  organización. 

Repito,  pues,  que  4 causa  de  los  88  millones  de  rea- 
les que  hay  de  diferencia  de  un  presupuesto  á otro,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  verá  si  existe  posibilidad  de 
hacer  alguna  rebaja  sin  perjudicar  los  servicios,  como 
yo  creo  que  se  puede  hacer,  esperando  nos  dé  alguna 
explicación  sobre  el  particular. 

Como  he  dicho  antes,  no  creo  que  deba  entrar  en 
ciertos  pormenores  del  presupuesto,  tarea  que  por  otra 
parte  seria  dificilísima,  no  viniendo  el  actual  presupues- 
to con  los  detalles  que  el  de  1868  á 1869.  En  el  actual 
presupuesto  las  partidas  están,  digámoslo  así,  barajadas 
con  gran  habilidad  por  S.  S. , y esto  ofrece  incoo  venien- 
tes terribles  aun  para  la  más  perspicaz  imaginación. 

Algunos  apuntes  traigo  sin  embargo,  por  sí  fuera 
necesario,  que  no  lo  espero;  pero  sí  estimo  indispensa- 
ble antes  de  sentarme,  repetir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  yo  no  hago  oposición  á S.  S.  por  el  mero 
placer  de  hacerla;  yo  no  hago  más  que  llamarle  la  aten- 
ción sobre  algunos  puntos,  y S S,  tiene  la  prueba  de 
esto;  so  ha  criticado  mucho  lu  que  manifesté  aquí  la  pri- 
mera vez  que  hablé;  y sin  embargo,  si  hubiera  querido 
hacer  oposición,  habría  empezado  por  decir  que  el  esta- 
do de  la  deuda  del  Tesoro  ílq  es  el  estado  verdadera- 


mente exacto;  porque  las  cifras  verdaderas,  y S.  8.  lo 
sabe  muy  bien,  dan  un  total  de  1.113  millones  de  pese- 
tas, y no  580  millones  que  8,  S.  presenta  como  deuda 
del  Estado,  cuando  es  bien  claro  que  es  deuda  del  Te- 
soro; y en  esto  S,  S.  ha  convenido  conmigo,  como  no 
podía  menos,  por  lo  cual  he  tenido  como  insuficiente  la 
ley  que  acaba  de  votarse. 

Proyecto  citado  por  oi  Sr,  Cadenas, 

Impuesto  de  cédulas  personales. 

Si  la  mayoría  de  los  impuestos  directos,  ó casi  to* 
dos  los  de  esta  índole,  reconocen  por  base  de  imposi- 
ción la  renta  ó utilidades  que  por  su  profesión  ó índus* 
tria  so  calculan  al  individuo  sobre  quien  recaen,  es  evi- 
dentemente equitativo  y justo  que  el  de  cédulas  persona- 
les sñ  imponga  bajo  el  mismo  principio,  porque  no  puede 
defenderse  el  de  que  siendo  esos  documentos  necesarios 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  gestionar  toda 
clase  de  asuntos,  servir  cargos  ó empleos  públicos,  ejer- 
cer profesión,  comercio,  industria,  arte  ú oficio,  ten- 
gan  el  mismo  coste  para  el  ciudadano  que  los  utiliza  ó 
puede  utilizar  para  la  mayoría  de  estos  usos  que  para 
aquel  que  por  su  condición  social  lo  necesita  solo  para 
el  hecho  de  identificar  su  persona. 

En  este  caso  se  encuentran  los  jornaleros  y sirvien- 
tes de  todas  clases,  y aun  en  éstos  no  puede  descono- 
cerse que  sus  jornales  y salarios  son  mayores  ó meno- 
res, según  la  importancia  de  la  población  en  que  re- 
siden. 

Cuando  se  trata  de  aliviar  al  Tesoro  de  la  pesada  y 
casi  Insostenible  carga  que  le  abruma,  cuando  aun  re- 
cargando otros  Impuestos  directos  ó indirectos  está 
muy  lejos  de  llegarse,  no  á la  suspirada  nivelación  de 
los  presupuestos,  sino  k la  posibfiidad  de  cubrir  las 
obligaciones  del  Estado  de  origen  más  sagrado,  como 
es  la  deuda  pública;  y cuando,  en  fin,  hay  que  impo- 
ner á todas  las  clases  sociales  indispensables,  aunque 
dolorosos  sacrificios , porque  no  de  otro  modo  puede 
prepararse,  aunque  lentamente,  un  porvenit  más  des- 
ahogado á la  situación  económica  del  país,  es  preciso  é 
ineludible  buscar  nuevos  recursos  allí  donde  se  encuen- 
tre la  posibilidad  de  imponerlos  ó exigirlos,  con  rela- 
ción á la  renta  ó haber  de  cada  ciudadano. 

Aunque  no  matemáticamente  exacta,  puede  recono- 
cer esta  base  el  impuesto  de  cédulas  personales. 

Que  estos  documentos  tengan  igual  precio  para  el 
que  nada  ó casi  nada  posee,  de  lo  cual  es  un  signo 
cierto  el  que  no  figure  eú  el  número  de  contribuyentes 
por  la  riqueza  territorial  ó por  la  industrial , que  para 
el  que  al  contribuir  por  esos  conceptos , prueba  que 
disfruta  rentas  ó utilidades  que  aquel  no  tiene,  es  á to- 
das luces  injusto  é Inequitativo,  Para  estos  últimos,  la 
cédula  tiene  una  importancia  mayor  y una  aplicación 
á muchos  actos  que  no  ejerce  el  proletario  ni  el  sir- 
viente, Esa  mayor  importancia  , natural  es,  pues,  que 
exija  ó imponga  uu  mayor  precio,  y que  éste  sea  gra- 
dual según  la  posición  6 fortuna  del  individuo,  de  que 
es  ó debe  ser  una  manifestación  clara  y osteusible  la 
contribución  que  satisface. 

Por  estas  mismas  consideraciones,  la  cédula  en  las 
clases  que  disfrutan  sueldos  , pensiones  ó cualquiera 
otra  asignación  personal  de  fondos  del  Estado,  provin- 
ciales ó municipales,  y déla  Gasa  Real,  compañías,  em- 
presas ó particulares,  debe  ser  proporcionado  al  importe 
de  sus  haberes  respectivos. 
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En  tal  concepto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  que  el  impuesto  de  cé- 
dulas personales  se  reforme  bajo  las  bases  siga  lentes: 
Primera-  Desde  1/  de  Julio  de  1876  habrá  tres 
clases  de  cédulas  personales,  que  serán:  cédulas  gratis, 
cédulas  ordinarias  y cédulas  especiales. 

Segunda.  Las  cédulas  gratis  serán  para  los  que  coa 
arreglo  á la  base  segunda  de  las  por  que  boy  se  rige 
el  impuesto,  están  exceptuados  de  su  pago,  y se  conti- 
nuarán expendiendo  con  sujeción  á las  reglas  estable- 
cidas para  evitar  abusos  y defraudaciones. 

Tercera*  Las  «cédulas  ordinarias  » se  destinarán 
para  los  jornaleros  y sirvientes  de  toda  clases  mayores 
de  14  años,  y su  precio  se  arreglará  á la  escala  ó tarifa 
siguiente: 

PESETAS. 


Em  Madrid.  ****,..** . 0,50 

En  Barcelona,  Sevilla,  Valencia  y Cádiz,  ...  0,45 

En  las  demás  capitales  de  provincia.  ......  0,40 

En  los  pueblos  que  sin  ser  capitales  de  pro- 
vincia ó de  partido  exceda  su  población  de 

10.000  habitantes.  , , 0,40 

En  las  cabezas  de  partido . 0,30 

En  todos  los  demás  pueblos  de  España. ....  0,25 


Cuarta.  Las  «cédulas  especiales»  se  subdividirán 
en  dos  clases:  «cédulas  para  empleados, & y «cédulas 
para  contribuyentes.» 

Las  primeras,  ó sean  las  de  empleados,  deberán  obte- 
nerlas todos  aquellos  que  disfruten  un  sueldo,  haber  ó 
asignación  por  renumcracion  del  servicio  que  presten 
en  el  desempeño  de  cualquier  cargo,  empleo  ó destino 
de  las  carreras  civiles,  militares  ó eclesiásticas  satisfe- 
chas por  el  Estado,  la  Casa  Real,  las  provincias  ó los 
Municipios,  así  como  los  que  en  compañías,  empresas, 
establecimientos  y casas  particulares  tengan  señalado 
sueldo  ó asignación  por  sus  servicios. 

Se  exceptúan  de  esta  clase  de  cédula  las  clases  de 
tropa  en  el  ejército,  armada,  carabineros  y Guardia 
civil. 

Las  iguales  del  cuerpo  de  Orden  publico. 

Las  similares  dependientes  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  ó sean  todos  aquellos  que  por  las  fun- 
ciones que  ejercen  pueden  considerarse  como  jornaleros. 
Los  que  se  hallen  en  este  caso  tomarán  cédula  ordi- 
naria. 

Quinta,  Las  «cédulas  de  empleados»  tendrán  el  pre- 
cio proporcionado  á los  haberes  anuales  que  disfruten, 
con  arreglo  á la  escala  siguiente: 

Hasta 1.000  pesetas,  cédula  de  pesetas  3 


De  1.001  á 

3.000 

» 

» 

» 4 

3.001  6, 

5.000 

» 

» 

» 5 

5.001  á. 

6.000 

» 

» 

» 6 

6.001  á 

10.000 

» 

» 

» 8 

10.001  á 

15.000 

» 

» 12 

15.001  á 

20.000 

» 

a 16 

20.000  en  adelante. 

» 

» 

» 20 

Sexta.  Las  cédulas  para  contribuyentes  tendrán  su 

precio  en  todo  el  Reino  en  proporción  con  las  cuotas 
que  satisfagan  por  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial, ó por  ambas  reunidas , con  sujeción  á la  escala  que 
sigue: 


C 0 OTA s DE  GOJÍT RIB DIENTES.  Pre ció  de  cédul a e * 


De  1 á 5 pesetas., 0,75 

6 á 10.  . 1 

lia  20 1,25 

21  á 40 1,50 

41  á 60 1.75 

61  á 100,,.*,.., 2 

101  á 200 3 

201  á 300. . 4 

301  á 500 5 

' 501  á 1.000.,,. 6 

1.001  á 1.500,., S 

2.501  á 2.000 12 

2.0014  3.000 16 

3.0014  4.000 * 20 

4.001  á 5.000 25 

5.001  á 6.000. , .... 30 

6.001  4 1O.O0O , 40 

10.001  en  adelante. . 60 


Sé  tima , Los  Ay  u uta  m iento  s po  d rán  imponer  r eca  r - 
gos  sobre  el  precio  de  las  cédulas,  pero  ese  recargo  no 
excederá  de 

25  por  100  en  Madrid  y capitales  de  provincia. 

40  por  100  en  las  cabezas  de  partido  y poblaciones  que 
excedan  de  10.000  habitantes. 

50  por  100  en  los  demás  pueblos  de  España. 

Las  cédulas  correspondientes  4 las  clases  militares 
de  los  cuerpos  activos  del  ejército  y armada  quedarán 
libres  de  todo  arbitrio  municipal. 

Octava.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  ios  regla- 
mentos y disposiciones  convenientes  para  la  más  fácil 
administración  y recaudación  del  impuesto, con  arreglo 
& las  bases  que  anteceden,  conviniendo  con  el  Banco 
de  España  que  este  establecimiento  se  encargue  de  la 
cobranza  de  las  cédulas  correspondientes  á contribu- 
yentes. 

Según  el  presupuesto  de  26  de  Junio  de  1874  para 
74-75,  de  los  17  millones  de  habitantes  de  España,  se 
calculó  que  solo  estaban  obligados  á obtener  cédulas,  de- 
ducidos los  menores,  pobres  y exceptuados,  6.100*000 
habitantes - 

El  término  medio  que  resulta  de  las  tarifas  que  se 
proponen , ó sea  del  importe  de  los  32  tipos  % precios 
que  comprenden,  es  el  de  pesetas  9,80  por  cédula. 

Aceptando  aquel  número  de  españoles  obligados  á 
tomar  las  diferentes  cédulas  de  pago,  producirla  el  im- 


puesto de  cédulas  personales. 59,780.000 

Se  calcula  en  el  presupuesto  para  el 

próximo  año  de  76  á 77,  en 10.000.000 


Aumento  para  el  Tesoro,  pesetas*/.*  49.780.000 


Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1876.=  José 
de  Cadenas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  CABEZAS : Señores  Diputados , poquísimo 
tiene  la  comisión  que  contestar  á lo  dicbo  por  el  señor 
Cadenas,  porque  en  realidad  no  ha  combatido  el  presu- 
puesto más  que  bajo  un  supuesto  equivócalo. 

El  Sr.  Cadenas  parte  del  principio  do  que  no  hay 
en  este  presupuesto,  con  relación  al  del  año  1863-69, 
más  aumento  de  ingresos  que  69  millones  de  reales,  y 
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en  esto  ha  padecido  ana  equivocación  S.  S.  . porque  no 
tiene  en  cuenta  que  el  presupuesto  do  1863  á 1869 
comprendía  40  millones  de  escudos,  óseas  400  millo  - 
nes de  reales  de  producto  de  la  venta  de  bienes  nacio- 
nales, y que  el  presupuesto  actual  no  trae  por  este  con- 
cepto más  que  40  millones  de  pesetas,  ó sean  160 
millones  de  reales;  de  manera,  que  para  presentar  69 
millones  de  aumento  en  la  totalidad  de  los  ingresos, 
tiene  que  comprender  necesariamente  en  los  ordinarios 
por  rentas,  contribuciones  ó impuestos  ,309  millones 
más  que  aquel  presupuesto. 

De  consiguiente,  para  estimar  lo 3 gastos  de  admi- 
nistración hay  que  contar  con  que  se  han  de  obtener, 
no  60  millones  de  aumento,  sino  306,  y varía  por  lo 
tanto  completamente  la  base  capital  de  la  argumenta- 
ción del  Sr,  Cadenas. 

Por  otra  parte,  la  diferencia  que  ha  presentado  en- 
tre el  pmu  puesto  de  gastos  de  uno  y otro  ejercicio  re- 
sulta de  la  comparación  de  dos  solas  partidas,  sin  nece- 
sidad de  descender  á detalladas  explicaciones  de  los 
diversos  capítulos,  que  demostrarían  cumplidamente  la 
equivocación  que  padece  el  Sr.  Cadenas  al  suponer  que 
es  más  caro  el  presupuesto  que  discutimos, 

No  habia  figurado  anteriormente  en  presupuestos 
el  premio  de  recaudación  ó cobranza  de  las  contribu- 
ciones directas,  porque  se  exigía  con  este  objeto  á 
la  vez  que  sus  cuotas  un  1 por  100  á los  contribuyen- 
tes, y el  importe  de  este  1 por  100  lo  ha  traído  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  al  presupuesto  de  ingresos,  vi- 
niendo por  esta  misma  razón  á figurar  también  en  el  de 
gastos;  y como  este  1 por  100  importa  9,1 70.000  pe- 
setas» ya  tiene  aquí  el  Sr.  Cadenas  364/2  millones  de 
aumento,  que  no  representan  sin  embargo  un  gasto 
mayor  que  el  que  ocasionaba  ese  servicio  en  1868 
á 1869. 

La  otra  partida  en  la  de  ganancias  de  jugadores  de 
lotería  que  aparece  con  un  aumento  de  36  millones  de 
reales,  no  constituye  verdadero  gasto  en  la  acepción 
propia  de  esta  palabra,  sino  la  proporción  consiguien- 
te al  mayor  producto  de  la  renta.  Resulta,  por  tanto, 
entre  las  dos  partidas  de  que  me  he  ocupado  un  total  de 
66  millones.  Ahí  tiene,  pues,  el  Sr.  Cadenas  la  diferen- 
cia entre  uno  y otro  ejercicio, 

Por  consiguiente,  ¿en  qué  se  han  aumentado  los 
gastos?  El  Sr.  Cadenas  solo  ha  hablado  concretamente 
del  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio  porque»  dice 
que  entonces  figuraban  160.000  rs.  para  inspectores  de 
sociedades  de  crédito,  cuyas  plazas  se  han  suprimido.  Es 
cierto,  pero  también  lo  es  que  en  su  equivalencia  y por 
mayor  suma  figuran  ahora  los  inspectores  generales  de 
Hacienda;  funcionarios  que  son  indispensables  si  ha  de 
organizarse  bien  la  Administración  para  obtener  los  ma- 
yores ingresos  á que  todos  aspiramos,  lo  cual  será  de 
todo  punto  imposible  si  la  Administración  no  se  vigori- 
za y cuenta  con  elementos  bastantes  para  realizarlos,  y 
además  por  consecuencia  del  mayor  desarrollo  que  es 
forzoso  dar  á los  trabajos  de  la  administración  econó- 
mica en  sus  diversos  ramos,  tiene  que  aumentarse  el  de 
la  Secretaría  del  Ministerio»  en  la  que  todos  los  servicios 
vienen  á centralizarse, 

Ha  hecho  el  Sr.  Cadenas  algunas  coosiderrcíones 
generales,  pero  que  no  me  parecen  pertinentes  á este 
presupuesto;  nos  ha  hablado  de  la  deuda  pública,  nos 
ha  hablado  de  la  Casa  Real  y ha  hecho  consideraciones 
que  solo  serán  oportunas  cuando  llegue  el  momento  de 
discutir  esos  presupuestos. 

En  cuanto  á las  cédulas  personales,  de  que  S;  S. 


también  nos  ha  hablado,  puedo  decirlo  que  se  ocupa  do 
ellas  la  comísiou  con  el  deseo  de  convertirlas  en  baso 
de  un  impuesto  personal  de  cierta  importancia,  como  se 
ocupa  de  todas  las  rentas  y contribuciones,  y aquí  ven- 
drá pronto  el  fruto  de  sus  tareas  á ser  objeto  de  discu- 
sión. Pero  la  comisión  desea  no  prolongar  por  su  parte 
las  discusiones,  y por  lo  mismo  creo  que  seria  inútil  el 
contestar  más  ampliamente  á las  observaciones  del  so- 
ñor  Cadenas,  puesto  que  repito  ha  partido  de  un  error 
de  cálculo,  porque  no  ha  hecho  más  que  comparar  la 
totalidad  de  los  ingresos  del  presupuesto  de  1868-69 
con  el  que  discutimos,  sin  examinar  la  índole  de  los 
comprendidos  en  uno  y otro»  y partiendo  de  que  la  di- 
ferencia en  los  impuestos,  rentas  y contribuciones  que 
hay  que  administrar  es  solo  de  69  millones  de  reales, 
cuando,  como  he  demostrado,  pasado  306»  de  luce  que 
entonces  se  gastaba  menos  ó era  más  barata  la  admi- 
nistración, lo  cual  no  es  exacto,  pues  solo  dos  partidas 
no  imputables  al  coste  de  la  administración  se  ha  de- 
mostrado que  representan  ia  diferencia  que  encuentra 
en  el  presupuesto  de  gastos. 

Por  consiguiente,  no  quiero  molestar  más  á 1a  Cá- 
mara. 

El  Sr,  PRESIDEN  TE:  El  Sr,  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  . 

El  Sr.  CADENAS:  Yo  he  hablado  de  la  Casa  Real 
y de  otros  particulares»  precisamente  para  justificar 
partidas  que  no  tiene  que  satisfacer  el  actual  Sr.  Minis- 
tro, y que  tenia,  por  el  contrario,  que  pagar  el  diguo 
Ministro  que  en  1868  ocupaba  el  departamento  de  Ha- 
cienda. 

De  manera»  que  S,  8,  me  ha  atribuido  un  error  que 
debo  dejar  desvanecido. 

En  segundo  lugar,  yo  insisto  en  lo  que  antes  he  ma- 
nifestado, y ha  de  ser  bien  claro  para  los  Sres.  Diputa- 
dos. La  cifra  del  presupuesto  actual  es  de  2.600  millo- 
nes de  reales,  y la  cifra  del  presupuesto  del  Sr.  Mar- 
qués de  Oro  vio  de  2,540;  diferencia,  69  millones  en  los 
ingresos.  Para  esto,  señores,  no  hay  más  que  restar;  ba- 
rájelo como  quiera  el  Br.  Cabezas,  la  diferencia  de  gas- 
tos que  resulta  de  más  en  el  actual  presupuesto»  siem- 
pre será  de  88  millones  de  reales,  sin  que  baste  sobre 
esta  diferencia  andar  con  distingos,  pues  los  Sres,  Di- 
putados las  pueden  comprobar,  y yo  no  vengo  tampo- 
co aquí  á perder  el  tiempo. 

Señor  Presidente»  estoy  rectificando  y deshaciendo 
equivocaciones  que  se  me  han  atribuido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mientras  S,  S.  no  haga  más 
que  deshacer  errores  de  concepto,  puede  estar  seguro  do 
que  yo  no  le  he  de  interrumpir. 

El  Sr,  CADENAS:  Procuraré  no  salir  de  los  con- 
ceptos equivocados  que  á mí  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ca- 
bezas. 

Con  respecto  á que  el  aumento  que  aparece  en  los 
ingresos  solo  representa  uu  2,68  por  100,  y en  los  gas- 
tos 19,76,  los  Sres.  Diputados  saben  que  está  ya  de- 
mostrado, y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CABEZAS:  Dice  el  Sr.  Cadenas  que  habló 
de  la  Casa  Real  y de  la  deuda  pública  para  demostrar 
los  menores  gastos  á que  tiene  que  atender  al  Sr,  Sala- 
verría.  Contra  esas  partidas,  yo  puedo  presentar  á S.  S. 
la  de  440  millones  que  representa  en  el  presupuesto  que 
discutimos  la  deuda  del  Tesoro,  atendida  entonces  con 
una  suma  relativamente  pequeña.  En  aquel  año  repre- 
sentaba el  presupuesto  do  Guerra  396  millones;  hoy  ím- 
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porta  572.  De  igual  suerte  pudiera  presentarle  otros  au- 
mentos forzosos  de  gastos  & que  ahora  hay  que  atender; 
por  consecuencia,  tomar  sola  y aisladamente  una  ó dos 
partidas  de  los  presupuestos  para  justificar  que  son  me- 
nores  en  el  dia  las  obligaciones  que  tiene  que  satisfacer 
el  Sr«  Ministro  de  Hacienda,  no  me  parece  que  es  dis- 
cutir la  cuestión  como  debe  ser  discutida* 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  presupuesto  de  ingresos, 
el  aumento  de  2 y pico  por  100  que  saca  el  Sr,  Cade 
nas,  ya  le  demostré  que  no  es  verdadero  para  apreciar 
la  relación  en  que  debe  hallarse  con  el  de  los  gastos  de 
administración,  que  es  como  ha  presentado  S.  S.  el  ar- 
gumento; debiendo  tener  en  cuenta,  como  le  dije,  que 
aquel  presupuesto  comprendía  40  0 millones  de  produc- 
tos de  ventas  de  bienes  nacionales,  reducidos  boy  á 160, 
por  lo  cual,  la  diferencia  de  240  millones  estaba  repre- 
sentada en  el  presupuesto  que  discutimos  por  nuevos 
ingresos  de  rentas,  contribuciones  é Impuestos  que  exi- 
gen mayores  cifras  para  los  gastos  de  administración* 

El  Si\  QUEVEDO  Y DONIS:  Pido  la-  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  3r.  QXJEVEDO  YDGNIS:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  algunas  observaciones  respecto  al  presupues- 
to que  se  discute*  El  actual  3r*  Ministro  de  Hacienda 
me  merece  tan  ilimitada  confianza,  que  yo  no  le  escati- 
maré nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  propone  para 
gastos  de  su  presupuesto;  pero  por  lo  mismo  que  me  ins- 
pira esa  ilimitada  confianza,  me  permitiré  recomendar  á 
3.  S*  algunas  indicaciones  que  llevadas  á cabo  por  su 
señoría  pueden  dar  grandísimos  resultados. 

La  primera  que  he  de  dirigir  á S,  S.  se  refiere  á los 
Inspectores  de  Hacienda;  y yo  le  ruego,  para  que  sean 
eficaces  sus  funciones,  que  hasta  ahora  no  han  dado 
grandes  resultados,  que  al  emplearlos  en  las  visitas  de 
las  provincias  sea  un  mismo  inspector  el  que  después 
vuelva  á visitarlas  á su  debido  tiempo  ó en  un  término 
que  pueda  prefijarse,  á ñu  de  que  pueda  observar  si  se 
han  corregido  las  faltas  que  haya  podido  notar  en  sus 
anteriores  visitas* 

Respecto  del  personal  de  las  Direcciones,  creo  que 
en  la  de  contribuciones,  si  n ) fueran  tan  grandes  los  tra- 
bajos que  se  necesitan  para  la  organización  Industrial 
que  no  existe  en  España,  y para  descubrir  las  grandes 
ocultaciones  de  territorio,  que  son  inmensas,  tal  vez  po- 
dría economizarse  algo,  puesto  que  osa  Dirección  con 
igual  ó méuos  personal  atendía  en  otro  tiempo  al  cobro 
de  la  contribución  que  hoy  está  á cargo  del  Banco  de 
España,  y que  absorbía  antes  muchos  brazos  de  los  que 
servían  á la  Administración* 

Respecto  á la  administración  provincial,  quisiera 
merecer  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tuviera  la  bondad 
de  decirme  si  pensaba  dar  algunas  atribuciones  á los  go- 
bernadores de  provincias  para  intervenir  en  la  adminis- 
tración económica,  ó sea  en  la  administración  pública 
de  la  Hacienda,  que  es  como  parece,  que  se  ha  de  llamar 
ahora.  Yo  he  tenido  el  honor  de  ser  gobernador  de  pro- 
vincia cuando  dependía  de  estos  funcionarios  la  admi- 
nistración de  Hacienda,  y creo  poder  decir  que  no  se  no  - 
taban  entonces  defectos  tan  grandes  como  los  que  se  no- 
tan ahora  en  la  gestión  administrativa.  Yo  me  permiti- 
rla rogar  a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fijara  su  atoncioo 
en  esta  punto,  porque  realmente  merece  que  se  torneen 
consideración* 

Respecto  á la  Dirección  de  impuestos,  hay  que  dar- 
le gryu  desarrollo,  porque  os  una  Dirección  recien- 
temente creada*  Los  agentas  que  tiene  en  provincias 


han  dado  muy  pocos  resultados  hasta  la  fecha,  y yo  creo 
que  esto  consiste  más  que  en  el  mayor  ó menor  celo  de 
los  enpleados,  en  que  falta  una  inspección  ó fiscaliza- 
ción de  esos  mismos  empleados,  para  que  lodo  el  mun- 
do pague  lo  que  debe  con  arreglo  á lo  que  marcan  las 
tarifas,  que  en  lo  general  no  se  aplican.  Y respecto  á la 
contribución  de  consumos,  me  voy  á permitir  hacer  una 
consideración  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y es  que  á 
los  pueblos  rurales  no  se  les  grave  con  ese  25  por  100 , 
que  vendría  á recaer  sobre  la  contribución  territorial. 

Respecto  á la  contribución  industrial,  el  Sr*  Minis  - 
tro  de  Hacienda,  más  inteligente  que  yo  en  cuestiones 
económicas,  debe  fijar  mucho  su  atención  en  ella,  por- 
que yo  en  los  cargos  que  he  tenido  el  honor  de  desem- 
penar,  he  observado  que  ésta  uo  reudia  ni  el  10  por 
100  de  lo  que  debía  producir  al  Tesoro*  El  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  ha  tenido  hasta  ahora  la  atención  dedica- 
da á proyectos  más  preferentes  que  los  que  se  refieren 
á la  administración,  y yo  espero  de  su  inteligencia  y 
de  su  celo  que  fijará  so  atención  en  esta  contribución  y 
en  las  observaciones  que  le  hemos  hecho  respecto  de 
los  defectos  que  hemos  notado*  8i  así  lo  hace,  si  levan- 
ta esta  contribución  hasta  donde  debe  llegar,  si  la  mira 
con  la  preferencia  que  ella  merece,  estoy  completamen- 
te seguro  de  que  dará  tau  grandes  rendimientos,  que 
hará  innecesario  ese  recargo  del  2 por  100  que  se  trata 
de  aumentar  á la  contribución  territorial. 

Me  ha  parecido  conveniente  hacer  presentes  estas 
observaciones  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  para  que  las 
tenga  en  cuenta  si  lo  cree  oportuno* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salavcrría):  Pido 
la  palabra* 

El  Sre  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salavcrría):  Seño- 
res Diputados,  nunca  al  discutir  el  presupuesto  de  Ha- 
cienda en  jas  distintas  ocasiones  que  he  tenido  el  honor 
de  ocupar  este  banco,  me  he  encontrado  en  situación 
más  desembarazada  y ménos  molesta  que  la  en  que  me 
hallo  hoy  al  contestar  á las  observaciones  que  se  han 
hecho  de  parte  de  loé  Sres*  Diputados  que  han  ocupado 
hasta  ahora  la  atención  del  Congreso*  Realmente  no  ha 
habido  oposición,  y debo  reconocer  que  los  que  han  dis- 
cutido este  presupuesto  lo  hau  hecho  con  grandísima 
consideración,  y han  reconocido  que  realmente  no  con- 
tenia aumentos  injustificados,  sino  únicamente  aquellos 
créditos  que  son  absolutamente  precisos  para  la  buena 
administración  de  nuestras  rentas.  8i  alguno  de  estos 
gres.  Diputados  ha  hecho  observaciones  que  parecían 
fundadas  por  efecto  de  la  comparación  de  las  sumas  to- 
tales entre  el  presupuesto  de  68-69  y el  que  se  está 
discutiendo,  fácilmente  se  concibe  que  aquellas  observa- 
ciones carecen  de  sentido,  porque  para  comparar  un  pre- 
supuesto con  otro  y apreciar  con  exactitud  los  resulta- 
dos que  aparezcan,  ha  de  hacerse  esto  artículo  por  ar- 
tículo y tomando  al  mismo  tiempo  en  cuenta  las  causas 
de  la  diferencia  que  el  tiempo  produce  necesariamente. 
De  otra  suerte,  al  hacer  tal  comparación  sin  aquel  cri- 
terio se  procede  con  grande  equivocación,  se  parta  de 
suposiciones  erróneas  y se  llega,  como  es  consiguiente, 
á resultados  injustificados,  como  lo  ha  acreditado  la  sim- 
ple contestación  que  el  Sr*  Cabezas,  individuo  de  la  co- 
misión, ha  dado  al  Sr*  Cadenas,  ano  délos  impugnado- 
res del  presupuesto* 

Contestaré  á los  Sres.  Diputados  en  el  mismo  órdou 
en  que  han  usado  de  la  palabra,  y empezaré  haciéndo- 
me cargo  de  las  observaciones  del  Sr.  Rico.  Yo  no  he 
considerado  ni  considero  como  oposición  política  ni  co- 
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mo  oposición  personal  la  que  cualquier  Sr.  Diputado 
crea  conveniente  hacer  á las  ideas  que  yo  he  tenido  el 
honor  de  presentar  á la  consideración  del  Congreso. 
Esto  no  podía  yo  considerarlo  como  oposición;  lo  que 
únicamente  puede  considerarse  oposición,  seria  la  for- 
ma de  las  observaciones,  la  manera  de  hacer  la  impug- 
nación. En  la  ocasión  presente,  como  ha  visto  el  Con- 
greso, el  Sr*  Rico  y sus  amigos  se  han  mostrado  tan 
lejos  de  contrariar  el  presupuesto  de  gastos  de  mi  de- 
partamento, que  sus  indicaciones  se  han  hecho  con  la 
más  expresiva  benevolencia.  No  puedo  por  consiguien- 
te considerar  como  adversario  del  Gobierno  ni  al  señor 
Rico  ni  á ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  con  tanto 
celo  se  consagran  al  estudio  del  presupuesto  en  gene- 
ral, con  el  objeto  de  ver  cómo  descargan  á los  contri- 
buyentes del  aumento  de  la  contribución  qne  he  pre- 
sentado para  cubrir  las  obligaciones  en  el  próximo  año. 

Yo  me  alegraría  mucho,  muchísimo,  de  que  eso  pu- 
diera suceder,  y cooperaré  á ello  con  todas  mis  fuerzas 
para  ver  si  se  consigue;  pero  tengo  la  convicción  de  que 
ha  de  ser  muy  difícil  lograrlo;  porque  la  Hacienda  no 
se  hace  para  un  año,  hay  que  hacerla  para  mucho  tiem- 
po. Tenemos  que  atender  en  el  próximo  presupuesto  y 
en  todos  los  sucesivos  á obligaciones  sagradísímas  de 
muchísima  importancia,  y hay  que  elevar  por  lo  mismo 
los  Ingresos  á los  límites  de  aquellas  obligaciones.  Pero 
como  quiera  que  todo  lo  que  sea  hablar  ahora  de  los  im- 
puestos es  inoportuno,  como  quiera  que  esto  habrá  de  tra- 
tarse cuando  llegue  la  ocasión  de  discutir  el  presupuesto 
de  ingresos,  dejo  para  entonces  decir  lo  que  sea  del  ca- 
so. Vendrá  el  presupuesto  de  ingresos,  se  discutirán  las 
ideas  presentadas  por  el  Gobierno,  se  tendrán  en  cuen- 
ta las  observaciones  de  los  Brea.  Diputados,  y entonces 
se  verá  basta  qué  punto  es  posible  la  realización  de  las 
unas  y de  las  otras,  y hasta  qué  punto  también  están 
dispuestos  los  Sres.  Diputados  á conceder  el  voto  de  las 
contribuciones  necesarias  para  que  el  Estado  responda 
del  cumplimiento  de  sus  compromisos  y del  pago  de 
aquellas  obligaciones  que  no  pueden  menos  de  recono- 
cerse y do  satisfacerse. 

Los  Sres.  Diputados  que  se  han  ocupado  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  es  el 
que  ahora  se  discute,  en  rigor  no  lo  han  impugnado;  han 
reconocido  que  en  él  los  créditos  están  ajustados  á las 
necesidades  que  la  administración  de  la  Hacienda  hace 
indispensables,  y han  demostrado  sin  duda  el  espíritu 
de  imparcialidad  qne  les  guia  en  el  examen  de  los  pre- 
supuestos, reconociendo  qne  hay  presupuestos  en  que 
no  pueden  hacerse  economías,  como  sucede  con  este. 

Con  efecto,  el  aumento  que  tienen  los  créditos  de  la 
Administración  central  en  algunas  dependencias,  es  de 
absoluta  necesidad. 

Son  de  absoluta  necesidad,  porque  en  alguna  de  es- 
tas dependencias,  como  la  Dirección  de  propiedades,  las 
atenciones  que  se  van  á cubrir  con  ese  personal  para 
que  se  pide  el  crédito,  se  cubrían  con  personal,  aunque 
de  la  administración  activa,  extraño  á esa  misma  depen- 
dencia* En  otra  época  se  hizo  una  reducción  bastante 
considerable  en  la  misma  Dirección  de  propiedades,  y 
faé  necesario  suplir  con  empleados  de  la  administración 
provincial  en  gran  parte  las  necesidades  del  servicio 
que  debían  llenar  empleados  titulares  efectivos  en  la  plan- 
ta de  la  propia  Dirección.  También  se  presentó  una  adí- 
cion'pequeüa  de  unas  14.000  pesetas  en  la  Dirección  de 
la  deuda. 

La  Asesoría  general  es  la  que  aparece  más  dotada; 
pero  esto  nace  de  que  ese  centro  debe  adquirir  toda  su 


importancia  para  La  buena  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos; y fué una  idea  muy  acertada  la  de  restablecerle, 
toda  vez  que,  en  mi  concepto,  fué  suprimido  con  falta  de 
conocimiento  de  los  negocios.  La  conveniencia  de  cen- 
tralizar on  una  dependencia  general  la  información  y 
dirección  de  todas  las  cuestiones  jurídicas  de  la  admi- 
nistración económica  es  de  toda  evidencia.  De  esta  suer- 
te se  estableen  una  doctrina  común,  tradicional  y res- 
petable, lo  que  no  se  consigue  con  un  cuerpo  de  letra- 
dos diseminados,  siu  autoridad  ni  categoría  correspon- 
diente á sus  funciones.  Y esa  autoridad  se  hace  tanto 
más  necesaria,  cuanto  que  los  intereses  de  la  Hacienda 
son  inmensamente  considerables,  y están  constante- 
mente en  contención  con  los  intereses  particulares. 

El  Sr.  Cadenas  ha  hecho  una  comparación  en  con- 
junto del  presupuesto  de  1868-69  con  el  que  está  so- 
metido á la  aprobación  de  la  Cámara.  Naturalmente  yo 
no  esperaba  que  se  presentase  una  comparación  de  esa 
naturaleza,  porque  de  otra  suerte  habida  traído  la  coa- 
tes tac  ion  natural  explicando  la  diferencia  que  á los  ojos 
de  S.  S.  aparece.  Puede  desde  luego  afirmarse  que  la 
explicación  para  mí  seria  satisfactoria,  porque  se  ocur- 
re á la  simple  enunciación  de  los  hechos  y.  estado  finan- 
ciero en  que  el  país  resultaba  en  aquella  época  y eo  la 
presente. 

Afirma  el  Sr.  Cadenas  que  entre  el  presupuesto  de 
186Sá  1869,  que  importaba  2.500  millones  de  reales, 
y el  de  76  á 77,  que  importa  2.600,  resulta  una  dife- 
rencia de  mayores  ingresos  que  no  correspondo  por  su 
cuantía  al  aumento  del  presupuesto  de  Hacienda. 

Me  ha  de  permitir  el  Sr.  Cadenas  que  le  diga  que 
ha  procedido  cou  error  en  la  manera  de  apreciarlo,  por- 
que desde  luego  le  digo  á S.  S.,  tomando  la  cifra  de 
memoria,  porque  yo  no  tengo  los  datos  ni  tampoco  tiem- 
po para  registrar  las  citas  en  este  momento,  que  desdo 
luego  tendrá  que  convenir  en  que  ha  de  haber  en  los 
ingresos  de  aquel  tiempo,  en  lo  que  se  refería  á todas 
las  operaciones  sobre  desamortización,  grandísimas  di- 
ferencias que  no  influyen  para  nada,  ni  explican  la  ma- 
yor importancia  de  un  presupuesto  sobre  otro;  que  en 
aquel  presupuesto  figuraba  la  renta  de  la  sal,  que  repre- 
sentaba 120  millones  de  reales;  hoy  no  figura  más  que 
la  parte  en  que  está  gravada  en  la  contribución  de  con- 
sumos, que  está  en  el  presupuesto  en  unos  30  millones 
de  reales,  y naturalmente,  tampoco  aparece  en  el  presu- 
puesto de  gastos  el  que  representa  la  recaudación  de  ese 
arbitrio. 

Ya  se  ha  dicho  que  en  el  presupuesto  de  1868  á 69 
no  figuraba  ni  en  gastos  ni  en  ingresos  el  premio  de 
cobranza  de  las  contribuciones  directas,  el  cual  se  com- 
prende en  este  presupuesto  por  cantidad  de  bastante 
consideración.  Hay  también  una  diferencia  grande  en 
el  cálculo  de  los  ingresos  por  renta  de  loterías  entre  el 
uno  y el  otro  presupuesto,  cuya  diferencia  se  ha  repre- 
sentado por  25  millones  de  reales.  Por  consiguiente, 
dada  esta  situación  de  los  servicios  en  la  Hacienda,  no 
puede  establecerse  esta  comparación. 

La  impugnación  de  estos  presupuestos,  tendría  que 
ser  esta:  «Gastos  reproductivos  de  la  renta,  compra  de 
primeras  materias , trasportes , premios  de  expendi- 
eíon,  etc;n  en  fin,  todos  esos  gastos  que  se  han  llamado 
gastos  reproductivos;  y luego,  como  objeto  de  discusión 
en  el  presa  puesto  de  la  administración  del  Ministerio  de 
Hacienda,  establecer  la  parificaclon  de  dependencia  con 
dependencia;  ver  qué  coste  tenia  la  Dirección  del  Tesoro 
en  aquel  tiempo  y el  que  tiene  hoy,  y ver  igualmente 
el  trabajo,  las  funciones,  el  cometido  que  tenia  en  aquel 
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tiempo  y el  que  tiene  en  el  presente , y así  es  como  se 
puede  ver  si  et  servicio  público  está  ó no  más  recarga- 
do, y si  hay  más  ó ménos  gasto;  pero  en  conjunto  no  es 
posible  establecer  una  discusión  sin  tardar  el  tiempo 
necesario  para  que  se  puedan  establecer  las  compara* 
cienes  correspondientes,  porque  no  es  posible  que  yo 
retenga  en  la  memoria  de  qué  manera  está  consignado 
en  el  presupuesto  de  1868  á 69,  para  poder  entrar  en 
comparaciones.  (El  Sr,  Cadenas:  No  tengo  inconvenien- 
te en  entrar  en  esa  comparación  que  S,  S.  pretende,) 

Su  señoría  echa  de  ménos  para  atender  á la  deuda 
pública  las  mayores  cantidades  que  figuraban  en  aquel 
tiempo;  pero  en  cambio,  ¿qué  crédito  se  pedia  entonces 
para  la  deuda  del  Tesoro?  Supongo  que  serian  unos  60 
ú 80  millones  de  reales  para  satisfacer  los  intereses  de 
la  deuda  dotante.  ¿En  dónde  se  consignaban  los  100  mi- 
llonea de  pesetas  que  hoy  reclama?  Lo  que  hay  es  que 
los  tiempos  y las  circunstancias  han  cambiado  las  con- 
diciones todas  de  la  Hacienda. 

Al  .pedir  en  este  presupuesto  los  créditos  para  la  ad- 
ministración provincial,  lo  hago  con  idea  de  variar  la 
actual  organización.  Por  ella  están  comprendidas  en  un 
solo  centro  la  administración,  lá  intervención  "y  la  te- 
sorería, lo  cual  ocasiona  muchos  inconvenientes. 

Mi  pensamiento  es  colocar  en  debida  independencia 
aquellos  servicios,  y aun  el  gubdividir  la  administración 
si  es  preciso  para  el  mejor  manejo  de  las  contribuciones, 
rentas  é impuestos. 

En  1845,  para  establecer  la  administración  provin- 
cial, se  crearon  cuatro  centros  provinciales;  pudieron 
suprimirse  después  algunos,  pero  por  un  exceso  quizá 
de  hacer  economías  la  refundición  ha  sido  tal,  que  in- 
do dablemente  ha  ocasionado  grandísimos  inconvenien- 
tes al  Tesoro , especialmente  por  la  supresión  de  los  cen- 
tros provinciales  de  propiedades  y derechos  del  Estado. 

Hablando  de  esta  parte  del  presupuesto,  a la  cual  se 
han  dirigido  las  observaciones  del  Sr,  Quevedo,  que  me 
ha  preguntado  si  pienso  dar  mayor  importancia  á los 
gobernadores,  debo  decir  á S.  S,  que  pienso  en  efecto 
que  los  gobernadores  tengan  más  influencia,  porque  es- 
toy convencido  de  que  por  la  intervención  que  en  otros 
tiempos  tuvieron  no  se  perjudicaron  los  intereses  del 
Estado,  y porque  boy  ie  falta  á la  Hacienda  representa- 
ción de  autoridad  suficiente.  El  jefe  económico,  por  la 
situación  que  tiene,  por  la  categoría  q;ie  representa, 
tiene  escasa  representación  oficial,  no  puede  ejercer  la 
autoridad  en  la  provincia  con  la  altura  debida,  porque 
precisamente  la  materia  de  las  contribuciones  es  una  do 
las  que  mayor  autoridad  exijen. 

Ha  rogado  S.  S.  al  Gobierno  que  se  fije  en  la  admi- 
nistración de  la  contribución  clel  subsidio  de  comercio, 
y desde  luego  puedo  asegurar  que  es  una  de  tnis  ideas 
preferentes,  porque  tengo  el  convencimiento  de  que  esa 
contribución  no  da  los  rendimientos  que  debía  dar,  por- 
que en  ella  hay  más  ocultaciones  que  en  ninguna  otra, 
y por  eso  existe  en  el  presupuesto  la  idea  de  unir  el  in- 
terés municipal  al  interés  del  Estado,  para  hacer  que 
esa  contribución  produzca  más,  puesto  que  la  dificultad 
de  la  exacción  del  impuesto  está  principalmente  en  el 
campo,  porque  en  las  poblaciones  puede  hacerse  fácil- 
mente. La  industria,  el  tráfico  que  se  desenvuelve  en  el 
campo,  en  las  poblaciones  que  no  son  capitales  de  pro- 
vifícia,  todo  eso  casi  desaparece  á la  vista  del  Fisco  y 
apenas  representa  nada  lo  que  ingresa  en  el  Tesoro  por 
ese  concepto. 

Yo  no  tengo  que  molestar  más  la  atención  del  Con- 
greso, y me  limito  á rogarle  que  se  sirva  aprobar  oí  pre- 


supuesto que  está  sometido  á discusión,  dejando  para  otra 
ocasión,  ya  que  so  presenta  enfrente  de  este  presupues- 
to otro  presupuesto,  ya  que  se  presenta  enfrente  del 
presupuesto  actual,  con  las  necesidades  actuales  y con 
sus  condiciones  especiales,  el  presupuesto  de  18G8-69; 
ver  hasta  qué  punto  este  presupuesto  es  más  caro,  es 
más  barato  ó es  igual  al  otro  presupuesto-  Entonces  en- 
traremos á discutir  esa  cuestión,  teniendo  en  cuenta  las 
necesidades  del  Gobierno  y los  compromisos  del  Estado 
en  una  y otra  época;  y como  ha  de  venir  otra  discusión 
ulterior  más  ámplia  acerca  de  este  punto,  entonces  ten- 
dremos ocasión  de  examinar  las  profundísimas  diferen- 
cias que  hay  entre  las  opiniones  dei  Sr,  Cadenas  y la 
del  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Que  vedo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar.  . 

El  Sr.  QUE  VEDO  Y BONXS:  Unicamente  para 
dar  gracias  al  Sr.  Ministró  de  Hacienda  por  la  benevo- 
lencia con  que  se  ha  servido  aceptar  las  indicaciones 
que  he  tenido  la  honra  de  hacerle.  No  he  entrado  en  el 
exámen  de  la  cuestión  industrial,  porque  como  esa  se 
há  de  discutir  cuando  venga  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, entonces  yo  me  reservo  demostrarle  que  quizás  hoy 
no  recaude  el  Tesoro  el  10  por  100  de  lo  que  por  esa 
contribución  debía  recaudar,  y que  tal  vez  en  las  capi- 
tales de  provincia  es  donde  existen  más  ocultaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Con  mucho  gusto  acepto  todo  lo 
que  el  Sr.  Ministro  acaba  de  decir  en  sus  últimas  pala- 
bras; y el  dia  en  que  los  presupuestos  actuales  vengan 
con  todos  los  detalles  que  ilustran  los  de  1858...  (El  se- 
ñor Ministro  deEacienda:  Están  en  la  comisión.}  Pero  no 
están  aquí.  Entonces,  digo,  entraremos  en  debate  más 
completo,  porque  ya  he  dicho  antes  que  están  barajadas 
las  cifras  de  tal  manera,  con  tal  maestría  y habilidad, 
que  no  es  posible  á nadie  hacerse  cargo  de  ellas  con  la 
precisión  que  fuera  de  desear.  Así,  pues,  en  su  día  tra- 
taremos este  asunto,  y daré  gasto  al  Sr.  Ministro. 

Mal  podía  comparar  con  fruto,  como  dice  el'Sr.  Mi- 
nistro sus  presupuestos  en  detalle,  cuando  S.  S.  los  ha 
barajado  de  tal  modo,  que  no  es  fácil'  comprenderlos, 
y admiro  la  habilidad  de  S.  S.  Interin  no  se  presente 
tan  minuciosamente  como  aparecen  los  del  68  al  69,  no 
podré  entrar  en  esas  comparaciones. 

Oigo  con  gasto  á S.  S.  decirme  que  no  ha  habido 
tiempo  para  traerlos  asi,  y esto  basta  para  justificar  la 
razón  con  que  hablo.  Guando  S.  S.  los  traiga  comple- 
tos, estoy  dispuesto  á hacer  las  comparaciones  que 
desea. 

También  dice  el  Sr.  Ministro  que  en  aquel  año  eran 
infinitamente  mayores  que  en  el  actual  los  productos 
de  la  desamortización;  también  se  pagaban  entonces 
con  exactitud  todas  las  obligaciones  del  Estado,  y ni  se 
bajaba  dos  terceras  partes  á los  intereses  de  la  deuda, 
ni  las  contribuciones  estaban  tan  recargadas  como  hoy 
están,  ni  los  descuentos  llegaban  á la  suma  fabulosa  á 
que  los  ha  elevado  S.  S. 

También  cita  S.  S.  los  premios  de  jugadores  de  lo- 
tería; pero  no  dice  que  al  nivel  de  los  premios  están  los 
ingresos* 

En  cuanto  á la  purificación  de  dependencia  con  de 
pendencia,  S.  S.  no  me  llevará  á ese  terreno,  que  yo 
califico  de  personal;  pero  sí  diré  que  con  mucho  ménos 
personal  bien  retribuido,  sin  descuento,  se  haría  más 
y mejor. 

Yo  no  me  he  opuesto  á ninguna  partida  relativa  á 
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gastos  que  vengan  á proporcionar  grandes  ingresos;  me 
refiero  en  esto  á la  fabricación  de  tabacos  y otras  expío- 
tacíones;  lo  que  sí  deseo  es  que  sus  gastos  estén  en  re- 
lación con  sus  productos,  Eo  su  día  podremos  apreciar 
esto. 

Dice  S.  S.  que  me  be  ocupado  en  la  cuestión  de  pre- 
supuestos de  cosas  generales  las  anas,  y las  otras  radica- 
les; pero  realmente  las  medidas  radicales  son  las  que  su 
señoría  manifiesta*  lo  cual  no  es  obstáculo  para  que 
en  1868  se  cobrara  rnénos  á todo  el  mundo  y so  pagara 
mucho  más;  en  prueba  de  ello*  no  hay  más  que  tener 
en  cuenta  cuáles  eran  los  descuentes  en  aquella  época* 
y se  comprenderá  la  diferencia.  Entonces  el  descuento 
era  de  5 por  100*  y ahora  et  menor  de  los  que  S.  S.  pro- 
pone es  de  lü  por  100;  luego  es  incontestable  que  en- 
tonces se  cobraba  méuos  y se  pagaba  más. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Ministro  de  la  deuda  del 
Tesoro.  Su  señoría  no  puede  decir  nada  de  esta  deuda* 
porque  se  le  ha  votado  el  proyecto  de  ley  para  saldarla 
por  completo*  según  opinión  de  S.  8, * y no  mía,  que  lo 
considero  incompleto,  insuficiente  y sin  resultado*  no 
colocándose  á la  par  las  obligaciones  que  han  de  emi- 
tirse, Solo  puede  referirse  S.  S,  á los  siete  millones  y 
pico  que  vienen  consignados  en  el  presupuesto  para 
intereses  de  nueva  deuda  Botante  que  vemos  en  lonta- 
nanza; de  manera  que  no  hay  tampoco  oportunidad  en 


ocuparnos  ahora  de  esto  asunto.  Tal  vez  yo  no  haya 
comprendido  á 8,  S,*  y esté  en  un  error;  pero  me  ro- 
ñero á lo  que  he  entendido  de  las  palabras  de  S,  S, 

Gomo  nada  dije  respecto  á la  Dirección  de  propie- 
dades, nada  tengo  que  rectificar;  pero  ya  que  estoy  de 
pie,  diré  á S.  3 que  en  esa  Dirección  aumentaría  yo 
personal  y haría  que  fuese  muy  entendido*  porque  es 
la  única  dependencia  que  puede  contribuir  á que  se  ob- 
tengan recursos  para  salir  adelante  de  la  situación  que 
atravesamos,  No  he  dicho  nada  hoy  respecto  á esta 
cuestión*  y solo  la  necesidad  me  ha  obligado  á pronun- 
ciar estas  palabras.  (El  Sr.  Ga?id<m\  La  mucha  gente  no 
sirve  más  que  para  la  guerra,)  También  en,  este  centro 
se  necesita  h proporción  tanta  gente  como  se  ha  nece- 
sitado para  concluir  la  guerra,  [El  S)\  Candau:  Calidad*} 
También  debe  procurarse*  como  es  natural*  el  que  esos 
empleados  tengan  los  conocimientos  necesarios  para 
desempeñar  bien  sus  cargos;  pero  en  ningún  caso  esto 
evitaría  el  aumento  do  personal*  que  yo  creo  lo  dispon  - 
sable.  No  tengo  más  que  decir,» 

Discutida  la  totalidad  del  dictamen,  dijo: 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  procedo  á la  discusión 
por  capítulos.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  sepusieron  á votación*  y fueron  apro- 
bados desde  el  l.°  al  55*  en  la  forma  siguiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  arlic  u los , Por  c Api  tul  os . 

Pésalas*  Pesetas. 


Capítulo*  Artículos  DESIGNACION  DE  LOo  GASTOS, 


CASTOS  DE  LA  A DMlfUST RACION  CENTRAL . 


1B*  Sueldo  del  Ministro, ,,,.*, 30,000 

2.°  Personal  de  la  Secretaría*  360,750 


2. “  Unico,  Material  de  la  Secretaría 

3, ft  » Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

4/  u * Material  do  idem  icL  * . . . 


» 

» 


» 


Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,  407.325 

— — der  la  Tesorería  central 120.000 

— — — de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado* 409,000 

— - — — de  la  Contaduría  central, 155,500 

—  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

deuda,,, ♦ , 776.250 

—  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero 165,250 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  226,750 

- — - — de  la  de,  Aduanas 178.750 

■ — ——  de  la  de  Rentas  estancadas.  * * . 261.500 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  333.500 

de  la  de  Impuestos 174,250 

—  do  la  de  la  Caja  de  Depósitos,  » 

—  — de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado,  42.750 

> ■ de  la  del  de  Gracia  y Justicia.  , , * 90.000 

— — - de  la  del  de  Gobernación.,  * , . . 86,000 

■ ■ - - de  la  del  de  Fomento . * - . 103.500 


390.750 

81.000 

910.750 
35.550 


3.530,325 
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CUE  ditos  FRES  D V ü ESTO 3 . 


Capítulos  Artículos 


Ó." 


7. " 

8. ' 


1.‘ 

2.“ 

3. " 

4. * 

5. “ 

C.‘ 

’ J 

7.* 

8/ 

9,° 

10 

U 

12 

13 

14 

15 
1(5 

Unica* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. 

—  de  la  Tesorería  central  

: — de  la  Intervención  general  de  la  adminis  - 

t ración  del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

—  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

deuda f * . , 

— de  |a  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero *.»;., * . 

— de  la  Dirección  general  de  Contribuciones» 

— — de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias  * , » , . . 

de  la  de  Rentas  estancadas * , 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

— — de  la  de  Impuestos **..,** 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

— de  la  Ordenación  general  de  pagos  de  Es- 
tado   i 

— de  la  de  Gracia  y Justicia,  * 

—  — de  la  de  Gobernación , * * 

— — de  la  de  Fomento 

Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda  * „ * , ,.* 

Material  de  idern  y gastos  de  la  administración  de 

justicia. .,.,,,,** * 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jefes  de  la  Administración  económica  provincial,* 


Por  artículos. 
Pedías, 

54.000 
15.255 

27.000 
7.200 

51.750 

40.800 

12.000 

19.350 

18.000 

27.000 

12.600 


5.400 

6.750 

12.600 

17.550 


Par  capítulos. 
Pesetas. 


333.855 

259.500 

18.300 

52,250 


5.0 12.280 


10 


3 1 


12 

13 

14 

15 
13 

17 


18 

19 

20 


1. 

2/ 

3." 

4/ 

5/ 

1." 

2/ 

3. 6 
4/ 

Unico. 

)> 

» 

a 

» 

1." 

2. 6 

Unico. 

1/ 

2. * 


1/ 

2/ 


ÜASTCS  FE  LA  AUMJKISTUAClúN  PROVINCIAL, 

Personal  de  la  Administración  económica  provincial, 
— — - — — de  las  Administraciones  de  ad nanas  y de- 
pósitos*   * * , 

de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas*  *.*,*,* 

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda.  ,.*.',*.. 

Para  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos* , 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial*  * . * * * , 

— - — — de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos.   

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda. 

Para  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos* , 

Personal  de  la  fábrica  nacional  del  sello 

- — - — — de  las  fábricas  de  tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

Personal  do  la  fábrica  de  Torre  vieja  . * , * * 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  las  mismas. . 

Personal  facultativo  de  las  casas  de  moneda. 

— de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. 

Material  de  las  oficinas  de  las  casas  de  moneda.  . * . 

Personal  do  las  minas  do  Almadén 

— de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares . * * * *.,*,. 

Material  de  las  minas  de  Almadén,  * . 

—  — de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares * 


5.630,450 

1,559*330 

767,075 

30*400 

9.000 


450.000 

58,194 

18,219 

1.200 

w 

» 

» 

ú 

106.500 

33.875 

)> 

147,833 

(5.000 


7.996.255 


527,613 

79,625 

430,250 

18.000 

23,050 

2.075 


140.375 

7,380 


153,813 


6.100 

000 


6,700 
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Capítulos  Artículo*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Péselas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


( 1 ,*  Personal  para  la  conservación  de  las  suprimidas  fá- 

21  J bricas  de  sal. 

( 2/  de  vigilancia  y resguardo  de  las  salinas  y 

fábricas  de  sal  en  venta 

22  Unico,  Material  de  las  suprimidas  fábricas  de  sal,  * , 

23  u Personal  de  la  conservación,  vigilancia  y custodia 

de  las  fincas  del  Patrimonio  que  Fue  de  la  Corona, 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  Á LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
I PROY1NCJAL, 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda 

publica. , , 

— — que  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 
sión de  Bonos  de  la  primera  serie  decretada 

en  28  de  Octubre  de  1868 , 

de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  serie. . 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas  

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero,  , , 

Gastos  de!  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 
nanos  que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado.  . . # . 

- — de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 

tas, presupuestos  y libros  para  la  conta- 
bilidad   

— de  loa  documentos  de  contabilidad  que  remita 

la  Dirección  del  Tesoro  á Ja  administración 
provincial  . ■ . , 

de  impresiones,  libros,  cuentas  y documen- 
tos de  los  impuestos  indirectos 

— de  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 

general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  las  mismas 

Alquileres,  obras  y reparosde  los  almacenes  de  las  ca- 
pitales, Administraciones  subalternas  y 
expendedurías  especiales  de  estancadas. 

- — de  las  Fábricas  de  tabacos. 

— — — de  la  Fábrica  de  sal-#  Torré  vieja 

_A  de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas,  , 

- — — — de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 
cienda, compra  y composición  de  mo- 
biliario , , , 

Gastos  eventuales  délas  Administraciones  de  aduanas, 

que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  de  individuos 
de  clases  pasivas  . , 

- — - — - eventuales  en  general , , , . 


3,500 

39,500 


» 

)) 


88,650 

22,500 

18,000 


550,000 
I 450,000 

40.000 
125.900 

6,000 

56.000 

17.000 
5.000 


200.000 

160,506 

25.000 

140,000 


218.100 


70,000 

2.500 

144.000 


43,000 

pG 

44,718 

9.478,964 


129.150 


2.000,000 


227,900 


22.000 


7 43.6  06 


216,500 


3,339.156 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pascíns. 


Por  capítulos. 
Péselas, 


30 

31 

32 


i *:■' 


33 


34 


Unico. 


35 


36 


37 


38 


39 


1/ 

2.a 

3/ 

4.a 

5/ 

# 

l.° 
3/ 
3É° 
4.“ 
5 a 

6/ 

i: 


i: 

2/ 


1/ 

3/ 

1/ 

%: 

3/ 

1/ 


1/ 

2/ 


MATERIAL  DE  FABRICACION,  EXPLOTACION,  TRASPORTES, 
EXPEífDlClON  Y DEMÁS  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  Y PROPIE- 
DADES DEL  ESTADO. 

Personal  asignado  al  distrito  minero  ele  Cartagena. . 
Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas.  . * , , 


Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  ojícial  de  Hacienda  , . 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicíon  del  se- 
llo del  Estado  imputables  a los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formaiizaciones.) 
Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guer- 
ra, de  ventas  y papel  de  multas  para  Ayunta- 
mientos . ...  

Compra  de  primeras  materias  

Portes  y premios  de  expendidos . , 

Bonificación  de  15  por  100  en  la  expendidos  de 
sellos  de  ventas  desde  100  pesetas  en  adelanto. . 
Premios  del  recargo  de  50  per  100  de  aumento  al 

papel  sellado  y sellos  sueltos 

Premios  de  recaudación  do  derechos  procesales. , , , 

Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana.  . . . 

Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas . , 

Portes  y fletes  basta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 
Gastos  de  fabricaciou  y adquisición  de  efectos. . . . . 
Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen- 

dicion,  

Premios  de  expendicíon 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de 

Cuba 

Elaboración  de  precintos  de  papel  trasparentado  para 
adeudo  de  tabacos  habanos  de  consumo  particu- 
lar y de  los  adquiridos  para  la  venta  pública  . * . 

Gastos  de  fabricación  y portes  de  cédulas  personales. 
Bonificación  do  10  por  100  á los  Ayuntamientos  por 
expendicíon  de  las  mismas 

Gastos  de  fabricación  de  sales  

- — — — de  repeso,  inutilización  y otros  . 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías . . * * - - * . . 

Gastos  diversos  de  Idem 4 ... . 

— — - de  movimiento  do  fondos  de  idem 

Premios  de  administración  del  Giro  mátuo  del  Teso- 
ro  y asignaciones  de  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo  * « * 

Adquisición  de  papel,  impresiones,  timbres,  gastos 
de  inspección  y otros  no  previstos. 

Gastos  generales  del  departamento  del  grabado  .... 
— de  fabricación  y reacuñación  de  oro  y plata . 


6.292 

5,000 


52.000 
16.500 

126.000 

50.000 

40.000 
2.500 


13.98  6.460 
7.845.300 
348.000 
9.827.664 

1.500.000 

6.000  000 

1,200.000 


15,000 


40.000 

350,000 


200.000 

4.000 


1,180.425 

153.125 

96.500 


467.500 

58.000 


25,000 

800.000 


11.292 

10.125 

1.790.500 


287,000 


40.722.424 


390.000 


204.000 


1.430.050 


525.500 

825.000 
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CREDITOS  PRESUPCf  ESTOS - 


Capitulas.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos, 
peseiíís. 


Por  capítulos. 

P^EÍÍOS. 


40 


41 


).* 

Gastos  de 

2." 

de 

1." 

Gastos  de 

2." 

— de 

3." 

— ’ — - de 

4.* 

— — de 

Corona. 


1.591.200 

800 

80.197 
1 40.700 
2. 000 

79,200 


1.59 1.800 


302.097 


48.089.788 


RESGUARDOS. 


42 

43 

44 

45 

46 


1." 

2.* 

l.# 


Unico. 


Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros.  iV  # , 

- __  del  Resguardo  de  puertos  

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros, 

_ — del  Resguardo  de  puertos  . 

Personal  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

Personal  del  de  Consumos  . 

Material  de  Idem. 


14.037.266 

470.584 

274.424 

38.970 

ri 

>> 

rt 


14.507-850 


313.394 

56.392 

25.800 

1-000 

14J04.436 


47 

Unico- 

48 

)> 

í 

49 

1 2." 
1 

f 3.” 

50 

Único. 

1." 

5i  ; 

2.“ 

* * 

3.* 

52 


Unico, 


MINORACION  DE  INGRESOS, 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,  , , . , 

Ganancias  do  Loterías 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  ó im- 
puestos  

j á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 

el  extranjero,  , 

— — — - k denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 
ticipes de  multas. 

Indemnización  de  derechos  do  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  (formalizaciones  que  deben  ha- 

core©  con  arreglo  á las  leyes) 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y partidas  fa- 
llidas  

Idem  id.  id.  de  la  industrial. 

Idem  id.  y formación  de  matrículas  del  impuesto  de 
carruajes  de  lujo 

Primas  de  eoustr acción  de  buques  y de  exportación 
de  azúcar  refinada, 


)> 

» 

12.500 

125.000 

4 

50.000 


(Memoria) 


7.647.000 

1.500.000 

23.000 


427.122.02 
38.937.5  ?0 


187.500 


9.170.000 

50.000 

48.772.122,02 


OBLMi A C10K ES  JIXTB AOltUl ¡VARIAS. 


53  Unico.  Crédito  para  continuar  las  obras  de  reedificación  en 
el  Monasterio  del  Escorial 


400.000. 


NÚMERO  73. 


1851 


Capitule,  Artículo,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CltÉ  DITOS  PRESÜPDESTQS* 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


54 

55 


EJERCICIOS  CERRADOS* 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  - ...  » 1,44  4,  572 ,18 

» — — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. . - **..*.**.,..,*.**..*  (Memoria)  » 


1*444*572,18 

RESÚMAN. 


Gastos  de  la  administración  central * . , * 5, (>12. 280 

— * de  la  administración  provincial* * . * 9.478*964 

— — generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial.  * * * 3*339*156 

■"Material  de  fabricación,  explotacítn,  trasportes,  ex- 
pendieron y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado * * . . * 48*089.788 

Resguardos * * 14.004*436 

Minoración  de  Ingresos*  * * ***** 48.772,122,02 

Obligaciones  extraordinarias. 400*000 

Ejercicios  cerrados.  .*.*****,.*,,**,* * 1 .444.572,18 


132.041*318,20 


Se  leyeron  las  siguientes  disposiciones: 

Primera*  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  para  Premios  de  Rendición  de  papel  sellado  y de* 
más  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  a los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugadores  en  los  ca- 
pítulos 33,  34,  35,  37  y 48  de  esta  sección  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reco- 
nozcan y liquíden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  excediesen  de 
los  calculados  en  el  estado  letra  B. 

Segunda,  También  se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re* 
conozcan  y liquiden  duranto  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  ios  artículos  l.\2.4y  3.* del 
capítulo  49  para  Premios  a los  aprehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos,  efectos  timbra* 
dos  y á los  partícipes  de  multas,  por  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente  y por  representar  siempre  un 
aumento  superior  á.*su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Tercera,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  25,  art*  2.*,  y eu  el  ca- 
pítulo 41  para  pago  de  las  Diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y para  gastos  de  administración  de  los 
bienes  del  Estado,  Clero , Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  como  Indispensables  al  mejor  servicio  público* 

Cuarta*  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  capítulo  40,  art.  I**  para  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén  eu  la  cantidad  indispensable  para  los  que  exijan  el  aumento  de  producción  ordinaria  y la  instala- 
ción de  las  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  dei  remanente  que  exista  del  crédito  de 
1,250.000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  al  fiual  de  la  sección  octava  del  pre- 
supuesto de  gastos  aprobado  por  las  Córtes  Constituyentes  para  1870-71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto 
de  7 de  Agosto  de  1871  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  es- 
tará compensado  con  los  mayores  rendimientos  de  las  mismas* 

Qninta,  So  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art,  5.a  del  capítulo  10;  el  art*  4/  del  ca- 
pítulo 1 1 , y los  capítulos  45  y 46  en  la  cantidad  necesaria  para  establecer  las  administraciones  y fielatos  y el 
resguardo  de  consumos,  sí  fuere  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda  algunas  capitales  6 pueblos  hoy 
encabezados* 


El  Sr,  Marqués  de  VALLEJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  VAEIjEOTO:  La  comisión  adicio- 
na su  dictamen  sometiendo  también  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente  adición,  que  vendrá  á ser  la 
sexta  del  presupuesto,  si  el  Congreso  se  digna  aprobar- 
la, Dice  así: 

uSe  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  2*°,  ca- 


pítulo 39,  en  el  caso  de  llevarse  á efecto  la  acuñación 
de  la  moneda  de  bronce,  » 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
nueva  disposición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobada. 
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31  DE  HAYO  DE  1876. 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presiden  Le,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Vizconde  de  la  Tilla  de  Miranda  y leyó  el  dicta* 
raen  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  del 
Rey  y su  Real  Familia,  y la  extensión  y condiciones 
legales  del  Patrimonio  de  la  Corona.  (Véase,  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario). 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y 
provincial,  el  siguiente  oficio  y las  exposiciones  á que 
se  refiere: 

((Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excraos.  se* 
ñores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,  para  los 
efectos  que  el  Congreso  se  sirva  acordar,  las  exposicio- 
nes que  sobre  el  proyecto  de  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos,  pendientes  de  su  resolución, 
han  dirigido  á esta  Presidencia  las  Diputaciones  de  Co- 
rnea, Salamanca  y Soria,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  29  de  Mayo  de  1876 .—Antonio  Cánovas 
del  Castillo. = Excraos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

aLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Oastrogeriz,  pro  ■ 
vjncia  de  Bfirgos,  y hallándola  arreglada  á las  pres- 
cripciones legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta,  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito k P.  Ventura  García  Sancho,  Marqués  de  Aguílar 
de  Carapóo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1876,  =ÁntüDÍ- 
no  Sánchez  de  Milla,  presidente, ^Felipe  Juez  Sarmien- 


to.—José  Pórez  Gar  chito  rena.= Joaquín  Marión,  =Fo- 
lipe  González  Yallarlno,» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia  del  Ayuutamienio  y vecinos  de  la  villa  de 
Palomas,  provincia  de  Badajoz,  pidiendo  se  abone  á 
dicha  corporación  el  80  por  100  de  sus  bienes  de  pro- 
pios, ó el  capital  para  crear  un  Banco  agrícola  que  uu  . 
xilie  más  al  vecindario  de  dicha  villa. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peti- 
ciones una  instancia  del  Ayuntamiento  y vecinos  de 
Puebla  de  la  Reina,  provincia  de  Badajoz,  pidiendo  la 
exención  completa  de  la  contribución  territorial  que  k 
dicha  villa  corresponda  pagar  en  el  próximo  año  eco- 
nómico, y que  de  las  13.500  pesetas  que  la  Hacienda 
les  es  en  deber  del  SO  por  100  de  sus  bienes  de  pro- 
pios se  les  compense  de  las  cargas  en  que  se  hallan  eo 
descubierto. 


El  Sr.  FRESIDEKTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Sorteo  de  secciones. 

Dictamen  sobre  el  acta,  del  distrito  de  Oastrogeriz, 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Idem  sobro  el  proyecto  de  ley  fijando  reglas  para 
el  ingreso  en  el  ejército  de  los  indultados  del  delito  de 
rebelión , 

Idem  id.  concediendo  una  pensión  k Doña  Manuela 
Palacio. 

Proposición  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas  sobre  in- 
formación parlamentaria. 

fíe  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  A PfiNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  al  capítulo  14,  arl.  1.’  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso,  que  en  la  sección  sexta,  capítulo  14, 
artículo  l.°,  a Material  de  presidios, » del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  consigne  un 
millón  de  pesetas  con  destino  á la  constr acción  y re- 
forma de  establecimientos  penales. 


Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  lS^fl.^El  Viz- 
conde de  la  Villa  de  Miranda. = José  Antonio  Cedrun.;=r 
El  Conde  de  Santa  Coloma.  =Miguel  Ochoa  Llacer.£= 
Antonio  Mariscal,  =?  El  Marqués  de  San  Miguel  de  la 
Vega,  ==  Ramón  Goicoerrotea. 
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Apéndice  segundo  al  nUm,  73. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  del  Rey  y su 
Real  Familia,  y la  extensión  y condiciones  legales  del  Patrimonio  de  la  Corona. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno  de  8.  M,,  ajustando  su  conducta  á una 
regla  establecida  en  todas  nuestras  leyes  constituciona- 
les, ba  presentado  a las  primeras  Cortes  del  reinado  de 
D.  Alfonso  XII  un  proyecto  de  ley  de  dotación  de  la  Fa- 
milia Real,  En  él  ha  incluido  además  las  necesarias  dis- 
posiciones sobre  los  límites  y las  condiciones  legales  del 
Patrimonio  de  la  Corona  y del  caudal  privado  del  Bey* 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  este 
proyecto  de  ley  ha  creido  que  conviene  dividirlo  en  dos 
distintos.  La  dotación  dei  Rey  y de  la  Real  Familia  ha 
de  ser  iüalterabíe  durante  todo  el  reinado,  y en  ias  con- 
diciones del  Patrimonio  de  la  Corona  pueden  introdu- 
cirse modificaciones  siempre  que  el  legislador  lo  crea 
oportuno.  Aunque  lo  mismo  seria  inalterable  la  dotación 
tratándose  de  ella  exclusivamente  en  una  ley  que  sí  se 
la  fija  en  un  título  especial  de  otra  que  contonga  ade- 
más disposiciones  sobre  el  Patrimonio , parece  que  su 
carácter  de  permanencia  queda  mejor  marcado  de  la 
primer  manera*  Tampoco  ha  olvidado  la  comisión  que 
al  señalar  las  cantidades  con  que  los  presupuestos  anua- 
les han  de  atender  ai  sostenimiento  decoroso  de  la  Gasa 
y Familia  del  Monarca,  es  preciso  tomar  en  cuenta  lo 
que  el  Real  Patrimonio  baya  de  sert  pues  aquellas  po- 
drían aumentarse  ó disminuirse  según  que  deban  ser 
sumadas  con  loa  frutos  de  un  Patrimonio  productivo,  6 
que  de  su  importe  tengan  que  restarse  los  gravámenes 
de  un  Patrimonio  costoso ; pero  cree  que  todo  puede 
concillarse  presentando  juntos  á la  deliberación  del  Con- 
greso, como  lo  hace,  ios  dos  proyectos  de  ley  en  que, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S*  M. , ha  dividido  el  pri- 
meramente formado  por  éste* 

En  lo  relativo  á la  dotación  del  Rey  y de  la  Familia 


Real  no  ha  introducido  variación  considerable  en  las 
propuestas  hechas  por  el  Gobierno,  La  situación  actual 
del  Tesoro  público,  y la  que  por  mucho  tiempo  habrá 
de  tener,  no  permiten  elevar  la  cuantía  anual  de  estos 
gastos  á la  importancia  que  tuvo  en  otros  tiempos,  y á 
la  que  le  corresponden  a por  el  cotejo  con  otros  países 
monárquicos,  ni  por  otra  parte  podrían  tampoco  hacerse 
mayores  rebajasen  la  dotación  de  la  Casa  del  Rey,  ha- 
biendo pasado  á ser  gravoso  el  Patrimonio  de  la  Corona, 
que  en  épocas  pasadas  era  rico  en  rentas  líquidas,  como 
fuera  de  España  lo  son  por  regla  general  los  vínculos  de 
las  Coronas, 

Respecto  de  los  bienes  patrimoniales,  la  comisión, 
aceptando  la  regla  propuesta  por  el  Gobierno,  fija  el 
número  de  los  palacios  y Sitios  Reales  con  arreglo  á la 
ley  de  18  de  Diciembre  de  1869,  y devuelve  á los  quo 
desde  entonces  forman  el  Patrimonio  Real  los  limites 
señalados  por  la  de  1^  de  Mayo  de  186o,  Pero  aplican- 
do con  más  rigor  que  el  Gobierno  el  principio  fijado  por 
éste,  deja  en  poder  del  Estado  la  Alhambra*  No  como 
palacio,  sino  exclusivamente  como  monumento  artísti- 
co, ha  do  ser  ya  considerada  la  mansión  regia  de  la  úl- 
tima dinastía  musulmana  que  reinó  en  España. 

Continúan  asimismo  fuera  ya  definitivamente  del 
Patrimonio  de  la  Corona  el  Museo  de  Pintura  y Escultu- 
ra, el  Buen  Retiro,  la  Florida  y el  Palacio  de  Valla- 
dolid. 

De  la  Fábrica  de  Tapices  no  so  hace  mención  espe- 
cial, porque  la  nueva  redacción  dada  al  art  1*°  del 
proyecto  de  la  comisión  la  hace  innecesaria,  siendo  in- 
dudablemente y habiéndose  considerado  siempre  como 
dependencia  dei  Palacio  de  Madrid  aquel  establecimien- 
to, único  reato  ya  de  las  industrias  directamente  sos- 
tenidas por  nuestros  Monarcas,  memoria  viva  de  la  más 
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31  DE  MAYO  DE  1876* 


afortunada  entre  todas,  y medio  todavía  eficaz  de  con- 
servación de  parte  considerable  de  glorias  del  arte  es- 
pañol. 

Por  último,  conservando  por  regla  general  para  las 
condiciones  legales  de  los  bienes  patrimoniales  las  re- 
glas establecidas  en  el  título  2,*  déla  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  la  comisión  ha  creído  deber  introducir  en  ellas 
una  novedad  importante,  después  de  haberse  puesto  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M,  sobre  este  punto,  lo 
mismo  que  respecto  de  todos  los  demás  que  sus  dos 
proyectos  comprenden.  El  art.  18  de  la  citada  ley  con- 
cedía al  Monarca  la  facultad  de  testar  libremente,  y 
para  los  casos  de  abin  testa  to  declaraba  al  Estado  here- 
dero del  caudal  privado  del  Rey.  En  nuestro  dictamen 
no  están  justificadas  estaos  dos  grandes  desviaciones  del 
derecho  civil  español,  ni  hay  motivo  alguno  para  que 
se  establezca  esa  diferencia  entre  las  condiciones  lega- 
les de  la  fortuna  privada  del  Rey  y las  de  las  herencias 
de  la  generalidad  de  los  ciudadanos. 

Tales  son,  ligeramente  indicadas,  las  razones  que 
han  determinado  á la  comisión  á formular  en  la  forma  en 
que  tiene  la  honra  de  someterlos  á las  Córtes  los  dos 
adjuntos  proyectos  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  á 31  de  Mayo  de  1876. 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1**  En  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos se  incluirán  los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  siguientes  asignaciones  anuales: 

Para  el  Rey  y su  casa,  7 millones  de  pesetas. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Forman  el  Patrimonio  de  la  Corónalos 
palacios  y sitios  Reales,  enumerados  en  el  art,  1.*  de  la 
ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  con  excepción  de  los  que 
han  sido  enajenados  <5  dedicados  á servicios  públicos. 

Art*  2,’  Corresponden  asimismo  al  Patrimonio  de 
la  Corona  los  patronatos  sobre: 

I. °  La  iglesia  y convento  de  la  Encarnación. 

2 * La  iglesia  y hospital  del  Buen  Suceso. 

3/  La  iglesia  de  San  Jerónimo. 

4. *  Ei  convento  de  las  Descalzas  Reales. 

5. *  La  Real  Basílica  de  Atocha, 

6. *  La  iglesia -colegio  de  Santa  Isabel. 

7. *  La  iglesia  y colegio  de  Loreto. 

8. *  La  iglesia  y hospital  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrat, 

9 El  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 

10,  El  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

II.  El  hospital  deí  Rey  de  Burgos. 

12.  Ei  convento  de  Santa  Ciara  de  Tordesilias* 

Art,  3,'  fíe  devuelven  á las  posesiones  y Sitios  Rea- 
les á que  se  refiere  el  art.  1.*,  la  extensión  y límites  que 
Ies  correspondían  con  arreglo  á la  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  á excepción  de  las  fincas  urbanas  y rústicas 
que  han  sido  enajenadas  por  el  Estado  á particulares 
por  título  oneroso  en  virtud  de  la  ley  de  18  de  Diciem- 
bre de  1869, 

El  Estado  entregará  desde  luego  á la  Casa  Real  los 
edificios  y predios  de  toda  clase  con  los  cáuces  6 riegos 
y demás  pertenencias  de  los  mismos  que  conserve  en  su 
poder. 

Si  con  arreglo  á derecho  se  anulare  por  las  autori- 
dades 6 Tribunales  alguna  de  las  ventas  realizadas  en 


Para  el  inmediato  sucesor  á la  Corona,  500.0  00. 

Para  la  Infanta  que  habiendo  sido  Princesa  de  As- 
túrias  dejase  de  serlo,  250.000. 

Para  cada  uno  de  los  Infantes , hijos  varones  de 
Rey,  ó de  Príncipe  de  Asturias,  desde  que  cumplieron 
la  edad  de  7 anos,  250.000. 

Para  cada  una  de  las  Infantas,  hijas  de  Rey  6 de 
Príncipe  de  Asturias,  desde  la  misma  edad,  150.000. 

Art.  2.°  Cuando  el  Rey  ó el  inmediato  sucesor  á la 
Corona  contraiga  matrimonio,  se  determinará  por  una 
ley,  cou  arreglo  á la  Constitución,  la  dotación  anual  de 
su  cónyuge,  y la  que  hubiere  de  disfrutar  en  el  caso 
de  enviudez. 

Art.  3.°  Se  incluirán  asimismo  en  las  leyes  anuales 
de  presupuestos: 

Para  la  Reina  Doña  Isabel,  750.000  pesetas. 

Para  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  300.000. 

Art.  4.°  La  pensión  concedida  á S.  M,  la  Reina 
Dona  María  Cristina  por  la  ley  de  presupuestos  de  1845, 
queda  reducida  ¿ la  cantidad  de  250*000  pesetas,  que 
dejarla  la  Reina  de  percibir  en  el  caso  de  haber  de  dis- 
frutar otra  pensión  del  Estado. 

Art.  5/  Las  a si  g naciones  señaladas  en  los  artículos 
anteriores  tienen  carácter  de  vitalicias  y cesarán  al  res- 
pectivo fallecimiento  de  cada  una  de  las  Personas  Reales 
concesionarias. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1876,=Fer- 
nando  Álvarez,  presidente.  ^Fernando  Cos-Gayon,^ 
Fernando  Yida.^Coude  de  Yillauueva  do  Perales.  ^Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  ^Vizconde  de  la  Villa  de  Miran- 
da, secretario. 


las  posesiones  y [sitios  Reales  comprendidas  en  dichos 
límites,  la  Administración  pública  las  entregará  asimis- 
mo a la  Casa  Real.  Esta  podrá  hacer  las  permutas  que 
sean  convenientes  para  regularizar  y mejorar  las  condi- 
ciones de  los  sitios  Reales. 

Art*  4/  Para  ios  patronatos  de  la  Corona  enume- 
rados en  el  art.  2.°  regirán  las  mismas  disposiciones 
legales  y administrativas  adoptadas  por  regla  general 
para  loa  patronatos  particulares,  pero  radicando  el  pro- 
tectorado en  la  Real  Casa* 

Art,  5/  Sobre  las  condiciones  legales  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona  y del  caudal  privado  del  Rey,  regirán 
las  disposiciones  del  titulo  2/  de  la  ley  de  12  de  Mayo 
do  1865,  excepto  las  contenidas  en  su  art*  18,  que 
queda  derogado, 

Art*  6.°  El  Rey  podrá  disponer  de  su  oaudal  priva- 
do por  acto  entrevivos  y por  testamento,  conformándo- 
se á las  prescripciones  generales  de  la  legislación  ci- 
vil, que  regirán  asimismo  en  el  caso  de  ah  inle$tato> 

Art.  7.°  Para  examinar  las  cuentas  de  las  existen^ 
cías  en  metálico  y en  otros  valores  de  la  propiedad  de 
la  Real  Familia  que  en  29  de  Setiembre  de  1868  habia 
en  su  Tesorería  y para  computar  el  importe  dei  25  por 
100  de  los  bienes  patrimoniales  que  le  corresponde  por 
las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre 
de  1869,  se  formará  una  comisión  nombrada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y la  Real  Casa,  cuyos  acuerdos  y 
propuestas  se  someterán  á la  resolución  de  las  Córtes, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1876*^aFeri 
nando  Alvarez,  presidente.  ^Fernando  Vida*  ^Feraau- 
do  Cos*  Gayón, = Conde  de  Yillanueva  de  Perales.— 
Manuel  Alonso  Martínez,  ^Yizconde  de  la  Villa  de  Mi- 
randa, secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  1."  DE  JUNIO  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á la  ana  y media.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta,  después  de  una  ligera  rectificación 
del  Sr,  Fabra  al  Estirado  ojícial.=A  la  comisión  de  Presupuestos  pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  contra  el  impuesto  sobre  las  herencias.  =sFasa  a las  secciones  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  reformando  algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria. ^Gadeií  del  día:  Sorteo  de  las 
secciones, = Se  leo  y aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  acta  de  Castrojeriz,  y os 
admitido  el  Sr.  García  Sancho.  = Asimismo  se  lee  y aprueba  el  dictamen  concediendo  pensión  á Doña 
Manuela  Palacio,  ==  Discusión  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  ^Discurso  del 
Sr.  Benayas,  en  contra.  ¡=  Del  Sr.  Carreras  y González,  de  la  comisión. =Del  Sr.  Cruzada  Villa  amil,  para 
alusión  personal,— Rectificación  del  Sr.  Ben  a y as.  = Discu  rao  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ^Rec- 
tificación del  Sr.  Benayae,=Del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. ^Alusión  personal  del  Sr.  Reina.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  la  Gobernación  y Reina.  ^Discurso  del  Sr,  Quevedo  y Donis,  en 
contra.^- Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.^  Sin  más  discusión  se  procede  á la  de  los  capítulos,  y sin 
ella  son  aprobados  desde  si  X,°  al  Id  inclusive.  = Se  lee  el  14  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Conde  de 
la  Villa  de  Miranda.  =Es  apoyada  por  su  autor. =Discurso  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación. = Del 
Sr,  Carreras  y González,  de  la  comisión.  = Se  retira  la  enmienda.  = Sin  más  debate  se  aprueba  este  ca- 
pítulo y los  restantes  del  presupuesto. ;=  Pasa  a la  comisión  de  Corrección  de  estilo.— S©  procede  á la  dis- 
cusión del  dictamen  sobre  la  proposicon  del  Sr,  López  Domínguez,  relativa  al  ingreso  en  el  ejercito  de 
los  carlistas  indultados,  = Sin  debate  se  aprueba, = Pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  = Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr,  Conde  de  las  Almenas  para  que  se  nombre  una  co- 
misión encargada  de  examinar  la  gestión  administrativa  del  Tesoro.  = Alusión  personal  del  Sr.  Cama- 
cho.  — Se  aprueba  la  preposición,  y pasa  á las  secciones,  = Excitación  del  Sr.  Presidente  á las  comisio- 
nes para  que  activen  sus  trabajos,  = Indicaciones  de  los  Sres.  Moyano*  Rico  y Alba  Salcedo,  ==  Quedan 
sobre  la  mesa  los  datos  remitidos  por  el  Gobierno  á petición  del  Sr*  Moyano  sobro  ferro -carriles.  =A  la 
comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para 
que  se  fijen  en  la  nueva  ley  sus  derechos.  = Se  leen  y acuerda  imprimir  los  dictámenes  de  la  comisión  de 
Peticiones  comprensivos  de  los  números  desde  el  109  al  122.  =E1  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en 
secciones  á primera  hora.  = Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  un  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Cade- 
nas sobre  el  impuesto  4 los  coches  y objetos  de  lujo  y sobre  pago  de  ios  semestres  atrasados  de  la  deu- 
da,^A  la  de  Bienes  del  Patrimonio  una  instancia  de  la  priora  y comunidad  de  carmelitas  descalzas  de 
las  Maravillas  de  Madrid.—  Se  concede  licencia  al  Sr.  Agrela*=0rden  del  dia  para  mañana:  reunión  do 
las  secciones  á la  una;  votación  de  los  proyectos  de  ley  ya  aprobados;  discusión  del  presupuesto  de  do- 
tación de  la  Casa  Real  y situación  del  Patrimonio. = Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 
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I.0  DE  JUNIO  DE  1878. 


Se  abrió  á la  una  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr*  FABRA  Y EDO  RETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr,  FABRA  Y FLORETA:  En  las  poquísimas 
palabras  que  dije  ayer  con  motivo  de  la  discusión  del 
tratado  con  Bélgica,  be  observado  una  grave  omisión  en 
el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta . 

Se  dice  que  el  comercio  fué  perjudicado  por  la  re- 
forma arancelaria f y se  ha  suprimido  la  palabra  suspen- 
sión, que  debía  preceder  á la  de  reforma.  Desearía  que 
constase  esta  rectifica  ció  o. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Extracto  oficial. 


Se  leyó,  remitido  por  el  Senado,  el  proyecto  de  ley 
sobre  reforma  de  los  artículos  297  y 303  de  la  ley  hi- 
potecaria. {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  74, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co* 
misión, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  solici- 
tando, como  en  1868  y 69,  se  suprima  el  impuesto  sobre 
las  herencias  directas* 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Pre- 
supuestos una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Rius,  de 
la  Asociación  de  propietarios  de  las  Baleares,  pidiendo 
no  se  tome  en  consideración  el  nuevo  recargo  que  en 
los  presupuestos  para  1876-77  se  impone  á la  propie- 
dad inmueble,  cultivo  y ganadería,  y el  2 por  100  que 
venia  satisfaciendo  como  contribución  extraordinaria  de 
guerra. 


ORDEN  DEL  DIA. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  proceda  ai  sorteo  de  lae 
secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  díó  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  de  Castrogeriz,  provincia 
de  Burgos  ( Véase  d Diario  núm . 73,  sesión  del  31  de 
Mayo),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  ad- 
mitido diputado  el  Sr.  D.  Ventura  García  Sancho,  Mar- 
qués de  Aguilar  de  Campó  o. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Gracias  y pensiones*» 


Leído  dicho  dictámen,  relativo  á que  se  conceda 
una  pensión  á Dona  Manuela  Palacio  y Fernandez  Aran- 
go  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  69,  sesión 
del  26  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
en  la  forma  siguiente: 

ct Artículo  1."  Se  concede  á Doña  Manuela  Palacio  y 
Fernandez  Arango,  viuda  del  comandante  de  infantería 
D.  Clemente  López  Ñuño  y Gardillo,  la  pensión  que  le 
habría  correspondido  ai  al  verificarse  su  matrimonio  con 
el  expresado  comandante  hubiera  sido  éste  capitán  efec- 
tivo. 

Art.  2/  Al  fallecimiento  de  Doña  Manuela  Palacio 
y Fernandez  Arango,  pasará  á los  hijos  habidos  en  su 
matrimonio  con  D.  Clemente  López  Ñuño  y Gordillo,  á 
saber:  Doña  María  del  Cármen,  Doña  María  Luisa,  Don 
José  María,  D.  Ricardo  María,  Doña  Matilde  María,  Doña 
María  de  la  Concepción  y D.  Clemente  María  Lopez-Nu- 
ño,  sujetándose  en  esta  parte  á las  prescripciones  del 
Monte  pío  correspondiente.» 

El  Sr._  SECRETARIO  {Martínez):  Este  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos.» 

Leído  dicho  dictámen  referente  al  de  gastos  del  Mi” 
niaterio  de  la  Gobernación  para  el  año  económico  de 
1876-77  {Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  72, 
sesión  dd  30  de  Mayo,)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen* 

El  Sr.  BENAYAS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  9, 

El  Sr.  BENAYAS:  Señores  Diputados,  quizá  extra- 
ñará el  Congreso  que  un  Diputado  do  la  mayoría  se  le- 
vante á hacer  observaciones  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  esto  que  parece  una 
anomalía,  no  lo  será  después  que  yo  diga  sobre  ello  unas 
cuantas  frases. 

Yo,  gü  mi  calidad  de  novicio  en  el  Parlamento,  no 
tengo  por  dogmático  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  como  no  tengo  tampoco  los  otros  presu- 
puestos. En  este  concepto,  f como  no  es  cuestión  que 
afecte  k la  integridad  del  Gobierno  hasta  tal  punto  de 
calificarse  de  heterodoxo  al  que  se  ocupe  de  estas  ma- 
terias, me  atrevo  á dirigir  observaciones  á la  comisión, 
fiado  en  su  benevolencia;  observaciones  que  no  podrán 
tenerse  por  discurso  formal,  y mucho  ménos  de  oposi- 
ción contra  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  que  lealmente  apo- 
yo, como  miembro  que  soy  de  esta  mayoría  parlamen- 
taria. 

Cuando  aquella  se  reunía,  lo  mismo  en  la  snbeomi-* 
sion  que  en  la  comisión  general,  yo  estaba  delicado  de 
salud  y no  podía  asistir;  y en  este  concepto,  he  dejado 
para  exponer  en  sesión  pública  aquellas  observaciones 
que  de  muy  buen  grado  hubiera  hecho  en  la  comisión 
de  haber  gozado  de  perfecta  salud;  por  consiguiente, 
deseo  que  la  comisión  me  tenga  por  un  curioso,  quizás 
impertinente,  más  bien  que  por  un  impugnador  de  su 
dictamen.  En  esta  curiosidad  seré  muy  breve,  porque 
me  limitaré  solo  k hacer  unas  cuantas  preguntas  con  el 
objeto  de  dilucidar  algunas  dudas  que  tengo,  y ni  si- 
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quiera  trataré  de  averiguar  la  razón  de  haber  tardado 
tanto  en  la  elaboración  de  su  dictamen. 

El  presupuesto  dé  Gobernación  puedo  verse  desde 
Juego  que  es  fastuoso.  Yo,  que  en  este  asunto  tengo  opi  - 
níones  particulares,  y siquiera  peque  de  raro  debo  de-, 
cir  que  las  Direcciones  generales,  en  mi  pobre  juicio, 
son  inútiles,  porque  yo  que  no  soy  muy  viejo  he  conoci- 
do que  no  han  existido  antes,  y suprimidas  que  fueran 
resultaría  una  notable  economía.  El  cargo  de  director 
general  de  correos  y telégrafos  podría  desempeñarle  un 
inspector  ú otra  persona  del  ramo,  ó ir  anejo  á la  Sub- 
secretaría del  mismo  Ministerio. 

No  es  hora  de  ocuparme,  ni  el  estado  del  país,  que 
reclama  ya  más  celeridad  en  estos  debates,  lo  permite, 
ni  la  Cámara  que  ya  está  cansada  de  oir  hablar  de  Ha- 
cienda; no  es  este  el  momento,  repito,  de  ocuparme  de 
la  cuestión  relativa  al  derecho  penal  ni  del  sistema  pe- 
nitenciario que  pudiera  plantearse,  para  entrar  en  el 
examen  de  la  organización  general  de  ia  Dirección  de 
presidios, 

La  Dirección  general  de  administración  indudable- 
mente no  es  tampoco  necesaria,  desde  que  centralizado 
como  está  este  servicio  en  la  Subsecretaría  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  puede  muy  bien  el  mismo  Sub- 

PERSONAL  DE  TELEGRAFOS. 


secretario  desempeñarla,  como  desempeñaría  también, 
según  he  dicho  antes,  la  Dirección  general  de  correos  y 
telégrafos,  de  no  servida  un  empleado  facultativo. 

La  materia  de  beneficencia  desde  luego  es  cuestión 
que  se  presta  á un  exámen  largo  y detenido  acerca  de 
los  diversos  sistemas  y de  las  diversas  escuelas  que  so  - 
bre  beneficencia  pública  tienen  escrito;  pero  ya  he  di- 
cho que  este  es  asunto  que  exige  un  largo  debate,  y yo 
no  he  de  entrar  ahora  en  él.  Me  limitaré  en  el  terreno 
práctico  á proponer  á ia  comisión  la  supresión  de  las 
Direcciones  generales,  dejando  á los  directores  con  la 
categoría  de  jefes  de  sección  , que  ya  han  tenido  en  otros 
tiempos;  y esto,  que  producirla  una  economía,  en  nada 
perjudicaría  al  servicio. 

Los  gastos  que  indudablemente  pueden  reducirse  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación , son 
aquellos  que  se  refieren  á la  Dirección  general  de  telé- 
grafos y á la  Dirección  general  de  beneficencia.  En  el 
personal  de  la  Dirección  de  telégrafos,  por  de  pronto, 
tenemos  que  entre  el  escalafón  de  1875,  impreso  en  el 
mes  de  Julio,  y el  de  187 i,  hay  notabilísima  dife- 
rencia en  el  alto  personal  del  cuerpo.  Los  datos  que 
voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso  probarán  mi 
aserto: 

ESCALAFON  DE  1875. 


ESCALAFON  DE  1874. 


Jefes  de  sección  con  8,750  pesetas 


, 1 inspector  general  con  40.000  rs. , I con 
1 ) 35.000  y 5 inspectores  sencillos,  con 

( 30.000. 

8 20 

II  30 

16  30 


Directores  de  primera  clase  con  6.000  Idem. 

Idem  id.  de  segunda  clase  con  5,000  Idem., 

Idem  id.  de  tercera  clase  con  4.000  Ídem,. , 

Esta  diferencia  en  el  alto  personal  de  la  Direc- 
ción de  telégrafos  hace  que  los  gastos  de  esta  depen- 
dencia suban  enormemente,  hasta  el  punto  de  que,  com- 
parado el  gasto  del  personal  de  telégrafos  del  presupues* 
to  de  1874-75  con  los  del  que  se  propone  para  1876-77, 
resulta  claro  y evidente  un  aumento  de  207.000  pese- 
tas, que  es  la  diferencia  entre  los  créditos  del  uno  y del 
otro  presupuesto.  Si  esta  diferencia  fuese  del  personal 
subalterno  se  comprenderla,  y yo  no  tendría  que  ob- 
jetar á la  comisión;  í>ero  como  quiera  que  se  trata  del 
alto  personal  del  ramo,  de  los  inspectores  y visitadores, 
que  lo  mismo  pueden  inspeccionar  y visitar  un  distrito 
que  dos  6 tres,  no  comprendo  por  que  ha  de  consignarse 
en  el  presupuesto  ese  aumento,  Si  se  tratara  de  los  en- 
cargados del  servicio  mecánico,  podría  explicarse,  como 
digo,  este  aumento;  pero  para  los  jefes  de  este  cuerpo 
no  se  comprende  que  haya  un  aumento  tan  exorbi- 
tante. 

En  la  Dirección  general  de  beneficencia,  uno  de  los 
gastos  que  más  me  llaman  la  atención  en  ei  presente 
presupuesto,  es  el  que  aparece  con  el  título  de  «Material 
ríe  establecimientos  generales  de  Madrid,»  cuyo  capítulo 
en  el  presupuesto  vigente  aparece  con  un  aumento  de 
136,000  pesetas  sobre  el  presupuesto  del  ano  pasado. 
Yo  desearla  que  la  comisión  me  dijera  en  qué  consiste 
este  aumento  tan  considerable,  y si  no  hay  medio  de 
reducir  una  cifra  tan  elevada, 

Digo  exactamente  lo  mismo  del  material  de  presi- 
dios, en  el  cnal  hay  un  aumento  de  176,060  pesetas 
sobre  el  crédito  consignado  por  el  presupuesto  del  año 
pasado. 

Los  gastos  de  la  administración  de  telégrafos  del 
presupuesto  de  eate  año  exceden  á los  del  presupuesto 


de  1875  en  300,  000  pesetas  en  cifras  redondas,  y tam- 
bién desearía  que  la  comisión  6 el  señor  director  gene- 
ral del  ramo,  ya  que  ha  pedido  la  palabra,  se  sirviera 
decirnos  si  no  podrán  rebajarse  estas  cifras. 

En  el  personal  de  correos  hay  también  un  aumento 
de  221,000  pesetas  respecto  del  presupuesto  de  1874-75, 
y francamente,  yo  uo  sé  en  qué  consiste  la  necesidad 
de  este  aumento,  y en  que  se  invierte  esta  suma.  En 
los  gastos  de  correos  hay  también  23  000  pase  tas  más 
que  en  el  presupuesto  del  año  anterior,  y desearla  que 
se  nos  diesen  algunas  explicaciones. 

En  los  gastos  referentes  á las  casas  de  corrección 
en  la  Dirección  general  de  presidios,  hay  también  otra 
cifra  de  23.000  pesetas  más  que  en  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto anterior,  y también  quisiera  que  se  nos  dijese 
la  razón  de  este  aumento. 

En  resumen,  el  total  de  los  aumentos  del  presupues  - 
to  de  la  Gobernación  para  1876-7  7 comparado  con  el 
presupuesto  de  1874-75,  asciende  á un  millón  de  pesetas 
en  cifras  redondas,  para  dejarnos  do  picoa,  y yo  creo 
muy  bien  que  de  este  millón  de  pesetas  podrían  roba  * 
jarse  cuando  méuoa  500,000.  Por  ejemplo,  podría  obte- 
nerse una  economía  de  100.000  pesetas  en  los  gastos 
reservados  del  Ministerio,  y otra  de  64.000  pesetas  en  el 
personal  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio,  Es  de  ad- 
vertir, que  antiguamente  la  Secretaría  de  Gobernación, 
por  efecto  de  la  centralización,  se  ocupaba  mucho  más 
que  ahora  de  los  asuntos  referentes  á las  provincias  y 
á los  Municipios,  y de  otros  servicios  de  que  hoy,  ri- 
giendo las  leyes  orgánicas  vigentes,  no  tiene  que  ocu- 
parse. No  habrá,  pues,  tanto  trabajo,  y por  consiguien- 
te, bastando  con  menos  personal,  podrían  muy  bien 
rebajarse  esas  64.000  pesetas  que  he  indicado  antes. 
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Parece  que  ha  habido  verdadero  afan  en  proponer 
aumento  en  el  presupuesto  de  este  departamento.  Digo 
esto,  porque  he  encontrado  una  partida  de  5.000  reales 
destinados  á aumentar  la  categoría  y el  sueldo  del  se  - 
cretario  del  Gobierno  civil  de  Madrid.  Debo  manifestar 
al  hacerme  cargo  do  esta  cantidad,  qi  e no  puede  do- 
lerse este  funcionario  de  lo  que  yo  aquí  digo,  porque 
hablo  en  general,  El  cargo  de  secretario  del  Gobierno 
civil  do  Madrid  casi  siempre  lia  sido  desempeñado  en 
comisión  por  un  ex- gobernador  de  provincia,  que  tenia 
la  categoría  de  jefe  de  administración  de  segunda  clase, 
con  35,000  rs*  de  sueldo,  Ahora  so  piden  esos  5-000 
reales  de  aumento  para  elevar  su  categoría  á la  de 
jefe  de  administración  do  primera,  clase  y su  sueldo  á 
40.000  ,rs.  Podria  hacerse,  pues,  esta  economía,  que 
unida  á las  que  antes  he  indicado  y á las  que  podrían 
hacerse  en  los  gastos  generales  que  he  citado,  darían 
como  resultado  una  rebaja  de  500,000  pesetas,  es  de- 
cir, la  mitad  del  millón  de  pesetas  que  la  comisión  pro- 
pone como  aumento, 

Respecto  a la  Dirección  de  telégrafos,  debo  decir  que 
con  el  restablecimiento  de  los  distritos  hay  necesidad  de 
mayor  número  de  inspectores  generales.  Yo  creo  muy 
bien  que  podríamos  pasarnos  sin  esos  distritos,  así  co- 
mo no  comprendo  tampoco  la  necesidad  de  los  visita- 
dores* También  ha  habido  tiempo  en  que  habia  solo 
cuatro  negociados  en  la  Dirección  general  de  telégra- 
fos,  y boy  son  ocho.  No  veo  la  necesidad  de  este  au- 
mento. Tampoco  veo  la  necesidad  de  la  gratificación 
que  se  dá  á los  inspectores  6 visitadores,  porque  disfru- 
tando de  billete  gratuito  en  los  ferro-carriles,  no  era 
preciso  establecería.  En  cambio,  no  comprendo  por  qué 
se  limita  el  servicio  de  ciertas  estaciones,  pasándolas 
desde  la  categoría  de  estaciones  permanentes  á la  de  es- 
taciones con  servicio  limitado.  Haciendo  esa  economía 
que  yo  propongo  en  el  personal,  que  no  es  necesario  para 
el  servicio,  podrían  continuar  esas  estaciones  con  servi- 
cio permanente,  en  vez  del  servicio  limitado  que  abora 
se  pretende  establecer,  con  gran  detrimento  del  público 
servicio.  Yo  hubiera  deseado  que  en  el  presupuesto  hu- 
biesen venido  detallados  todos  los  servicios,  porque  de 
esta  manera,  aunque  exigía  exámen  más  prolijo,  hubié- 
semos tenido  ocasión  de  ver  dónde  habia  es  ceso  de  gas- 
tos; y viniendo  englobado  y sin  detallar,  naturalmente 
es  más  difícil. 

También  deseada  yo  saber  por  qué  no  consta  eu  el 
presupuesto  de  la  Dirección  general  de  beneficencia  un 
2 6 un  2t/1  por  100  que  se  recauda  de  los  patrona- 
tos de  beneficencia  particular,  cuyo  2 ó 2 Va  por  100 
creo  yo  que  ñutes  solamente  se  cercenaba  para  pagar 
16*000  rs,  mensuales  á los  empleados  de  aquella  de- 
pendencia, mientras  que  hoy  creo  que  llega  á 64.000 
reales  mensuales.  Este  ingreso  que  en  la  Dirección  de 
beneficencia  debe  existir,  creo  yo  que  debía  constar  en 
el  presupuesto  de  Gobernación,  con  más  una  cuenta  de- 
tallada de  la  inversión  que  tuvieran  estos  fondos;  y cou 
esto,  á la  par  que  se  cumplía  con  la  intención  de  los 
patronos,  vendría  á ser  un  ingreso  en  el  presupuesto 
para  el  pago  del  personal  dedicado  4 estos  trabajos.  De- 
searía, pues,  que  la  comisión,  si  tiene  antecedentes  de 
esto,  me  dijese  por  qué  no  constan  en  detalle  en  el  pre- 
supuesto estas  sumas  de  que  yo  hablo,  las  cuales  pare- 
cen exceptuadas  de  la  ley  general  de  contabilidad  vi- 
gente, puesto  que  no  ingresan  en  el  Tesoro  público, 
dándoles  una  aplicación  que  desconozco. 

Entre  el  presupuesto  que  ha  presentado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á la  comisión  y las  reducciones 


que  ésta  ha  hecho  en  el  dictámen  que  ha  presentado 
aparece  una  cifra  de  2 millones  de  pesetas  de  econo- 
mía. Un  millón  procedente  de  la  cárcel -modelo  de  Ma- 
drid, y otro  millón  de  pesetas  que  se  ha  reducido  en 
algunos  servicios;  pero  me  encuentro  con  que  la  comi- 
sión ha  aumentado  otros,  y yo  desearía  que  me  dijes© 
el  por  qué  de  este  aumento  en  ciertos  servicios  y la  dis- 
minución en  otros.  Ha  aumentado  el  personal  de  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  la  Gobernación  y el  de  bene- 
ficencia en  provincias;  el  material  de  establecimientos 
penales  en  la  Dirección,  en  provincias  y la  visita  de 
inspección;  y por  aumentar,  ha  aumentado  y calcula- 
do por  demás  las  obligaciones  eventuales  eu  esta  Di- 
rección* 

En  telégrafos  ha  aumentado  también  el  personal,  los 
gastos  de  administración,  los  convenios  telegráficos  y 
el  personal  de  correos  de  tal  manera,  que  habiendo  re- 
sultado una  economía  de  un  millón  de  pesetas  próxima- 
mente, la  comisión  ha  aumentado  todos  los  servicios  más 
importantes*  No  veo,  pues,  donde  están  esas  economías 
de  que  se  nos  habla. 

El  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación que  se  aumenta,  bien  pudiera  disminuirse , 
aumentándose,  y en  esto  no  hubiera  encontrado  ilógica 
4 la  comisión,  aumentándose  el  délos  Gobiernos  de  pro- 
vincia, porque  hay  Gobiernos  aun  de  primera  clase  que 
no  cuentan  más  que  con  dos  oficiales  de  planta.  De  to  * 
das  maneras,  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, como  he  dicho  antes,  cuesta  64.000  pesetas 
más  que  el  de  1866 según  datos  que  tengo  á la  vista,  y 
que  no  leo  por  no  molestar  á la  Cámara. 

Tres  mil  pesetas  encuentro  también  de  aumento  en 
el  material  de  los  Gobiernos  de  provincias  de  un  año  á 
esta  parte,  y también  le  creo  susceptible  de  rebaja. 

El  material  del  cuerpo  de  órden  público  sube  el  año 
presente  50.000  pesetas  más  que  el  pasado,  y yo  desea- 
ria que  la  comisión  me  dijese  qué  fuerza  nueva  hay  de 
orden  público,  ó en  qué  se  gasta  este  material  que  desde 
el  mes  de  Junio  del  año  pasado  acá  sé  ha  aumentado, 
pues  50.000  pesetas  de  diferencia  creo  que  ya  merecen 
la  pena  de  que  se  explique  ese  aumento  por  la  comisión. 

Otro  gasto  de  los  reproductivos,  y con  esto  termi- 
naré, es  ei  llamado  material  de  establecimientos  penales, 
y se  presupone  en  25*000  pesetas*  He  visto  otros  pre- 
supuestos en  que  este  gasto  ha  estado  más  rebajado,  y 
yo  desearia  que  la  comisión  se  sirviese  decirme  el  por 
qué  de  este  aumento,  y ei  fuese  posible  reducirlo,  que 
lo  redujese  también.  Y no  teniendo  más  que  decir,  me 
siento,  rogando  á la  comisión  que  perdone  la  molestia 
que  la  cause  el  levantarse  á contestarme,  ínvirtiendo  un 
tiempo  que  dodlcaria  mejor  á otros  asuntos,  rogando 
también  al  Congreso  me  dispense  por  haberle  molestado 
eu  esta  tarde, 

EL  Sr*  CARRERAS  Y GONZÁLEZ;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ;  Como  habrá 
tenido  ocasión  de  observar  el  Congreso,  ql  Sr*  Benayas 
no  ha  hecho  en  rigor  oposición  al  dictámen  de  la  comi- 
sión, en  cuyo  nombre  tengo  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra á la  Cámara,  y se  ha  limitado  á hacer  una  serie 
de  observaciones  tan  minuciosas,  que  apenas  es  posible 
seguirle  on  ellas* 

Eu  primer  lugar,  el  Sr*  Benayas  ha  cometido  varios 
errores  de  hecho,  sin  duda  por  no  haberse  fijado  bien, 
6 por  no  haber  podido  comparar  con  detenimiento  el 
presupuesto  dol  Ministerio  de  la  Gobernación  con  el  dio- 
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támen  de  la  comisión.  Asi,  el  Sr,  Benayas  encuentra 
que  el  presupuesto  en  a u totalidad  trae  un  aumento  res- 
pecto al  del  año  pasado;  este  es  un  error. 

El  presupuesto  de  gastos  de  76-77  importaba  sobre 
99  millones,  igual  poco  más  ó ménos  que  el  del  75-76* 
Pues  bien;  el  presupuesto,  tal  como  sale  de  la  comisión, 
no  importa  más  que  23.948.690  pesetas?,  lo  cnal  equi- 
vale á unos  95  millones  de  reales;  do  modo  que  hay 
una  rebaja  respecto  al  presupuesto  del  año  pasado  de 
unos  4 ó 5 millones  de  reales* 

Paso  ahora  á examinar  las  diversas  partidas  sobre 
que  ha  hecho  observaciones  el  3r,  Benayas,  y empiezo 
por  el  personal  de  Secretaría.  Supone  el  Sr,  Benayas 
que  hay  un  aumentó  entre  lo  que  propone  la  comisión 
en  este  artículo  y Jo  que  pedia  el  Sr.  Ministro;  es  un 
error*  Lo  que  ha  sucedido  es,  que  se  ha  suprimido  el  ar- 
tículo 1*\  capitulo  5,\  «Personal  de  la  sección  de  órden 
público, )i  refundiéndose  en  este  capítulo  y artículo;  en- 
tre los  dos  sumarían  559.000  pesetas;  pero  no  suman 
más  que  509*000,  porque  se  ba  hecho  una  rebaja  de 
50*000;  de  manera  que,  lejos  de  haber  un  aumento  en 
el  personal  de  Secretaría,  hay  una  bajado  50.000  pesetas. 

Parece  desprenderse  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Benayas 
que  todavía  considera  excesivo* el  personal  de  Secreta- 
ría* Debo  hacer  presente  al  Sr*  Benayas  que  por  la  nue- 
va organización  que  van  á recibir  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  se  han  de  aumentar  las  fun- 
ciones de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y por  consiguiente,  que  lejos  de  bastar  el  personal  que 
hasta  aquí  ha  habido,  quizás  debiera  aumentarse,  y es 
muy  digna  de  tenerse  eu  cuenta,  dadas  esas  circuns- 
tancias, la  economía  que  se  propone  de  50.000  pesetas. 

Impugnó  también  el  Sr.  Benayas  el  aumento  de 

5.000  rs.  que  se  presuponen  para  elevar  á la  categoría 
de  jefe  de  administración  de  primera  clase  al  secretario 
del  Gobierno  civil  de  Madrid.  Es  un  aumento  tan  pe- 
queño, que  no  merece  discutirse;  no  creo  que  aumen- 
tará ni  disminuirá  el  presupuesto  con  5,000  rs.  Además, 
hay  que  tener  presente  que  siempre  ha  sido  servida  esa 
plaza  por  una  persona  que  ba  tenido  la  categoría  de  jefe 
de  administración  de  primera  clase;  no  es  extraño,  pues, 
que  se  le  reconozca  esa  categoría  y se  le  dé  el  sueldo 
correspondiente* 

Quisiera  el  Sr.  Benayas,  en  su  afau  de  hacer  eco- 
nomías, que  se  suprimieran  todas  tas  Direcciones  y que 
los  directores  fueran  sustituidos  por  jefes  de  sección. 
Tal  vez  habría  de  ese  modo  una  economía,  ¿pero  gana- 
ria  el  servicio?  Yo  creo  que  no,  y la  prueba  es  que  casi 
siempre  han  estado  al  frente  de  esos  ramos  directores, 
y siempre  ha  habido  mayor  número  de  directores  que 
ahora.  Encuentra  el  Sr.  Benayas  un  aumento  en  los  con- 
venios telegráficos,  y aquí  ha  habido  una  disminución 
de  12.Í0Ü  pesetas;  no  tiene  S,  S.  más  que  comparar  la 
partida  que  hay  en  el  presupuesto  con  ia  que  se  con- 
signa ahora* 

Extraña  el  Sr.  Benayas  que  se  haya  aumentado  el 
crédito  para  el  material  de  establecimientos  generales 
de  beneficencia,  y voy  á decir  á 3.  S.  en  qué  consiste 
este  aumento,  que  S.  S.  sabría  si  hubiera  asistido  á la 
comisión,  como  lo  saben  muchos  8res,  Diputados.  Este 
aumento  consiste,  en  primer  lugar,  en  cuanto  al  mate- 
rial, en  la  necesidad  de  hacer  ciertas  obras  indispensa- 
bles, urgentes,  tales  como  las  que  exige  el  estado  rui- 
noso del  hospital  de  la  Princesa;  había  consignadas 

82.000  pesetas,  y ha  habido  que  aumentarlas  hasta 

102.000. 

También  extrañaba  el  Sr.  Benayas  que  hubiera  ha- 


bido un  aumento  en  e!  presupuesto  actual  respecto  del 
año  anterior  para  el  material  de  establecimientos  pena- 
les. Ha  habido  un  aumento  efectivamente;  pero  este 
aumento  se  ha  rebajado  conside  rablemeute , porque  se 
había  consignado  una  cantidad  dada  para  ciertas  obras 
de  reparación,  que  después  se  ha  creído  que  podían 
aplazarse  para  otro  año* 

El  aumento  que  S*  S,  encuentra  en  las  casas  de  cor- 
rección, que  creo  se  refiere  á la  de  Alcalá  de  Henares, 
es  necesario  para  obras  de  reparación  de  este  estableci- 
miento, indispensables  é higiénicas. 

El  Sr,  Benayas  quería  hacer  una  rebaja  de  100*000 
pesetas  en  los  gastos  reservados  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación* Pues  mayor  es  la  que  ha  hecho  la  comisión, 
porque  ha  rebajado  130.000;  á no  ser  que  S,  S.  quiera 
rebajar  además  100.000,  en  cuyo  caso  este  crédito  que- 
darla reducido  á la  nulidad. 

Echa  de  ménos  el  Sr*  Benayas  en  el  presupuesto  los 
gastos  y los  ingresos  de  la  beneficencia  particular,  y 
desea  que  vengan  las  cuentas.  Ya  en  el  seno  de  la  co- 
misión se  ha  manifestado  este  deseo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  solo  que  se  limitó  á la  inclusión  de  ios 
gastos  y los  ingresos , pero  esto  no  es  posible ; y en 
cnanto  á las  cuentas,  vea  el  Sr*  Benayas  la  Gaceta  don- 
de se  han  publicado,  desde  el  mes  de  Octubre  acá  por 
lo  ménos, 

Hubiera  querido  el  Sr.  Benayas  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  hacia  una  rebaja  mayor  en  el  crédito  del 
personal  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio,  se  aumen- 
tase algo  para  el  personal  de  los  Gobiernos  de  provincia* 
Por  muchos  desees  que  la  comisión  ha  tenido  en  aten- 
der á esta  necesidad,  no  le  ha  sido  posible  hacerlo  por 
no  recargar  más  el  presupuesto* 

También  extraña  el  Sr.  Benayas  que  haya  habido 
un  aumento  en  el  crédito  consignado  para  atenciones 
eventuales  y extraordinarias  en  el  servicio  de  sanidad; 
pero  no  ha  echado  de  ver  S.  S.  que  al  mismo  tiempo 
hay  una  disminución  mucho  más  considerable  en  todo 
el  presupuesto  de  sanidad;  disminución  que  se  ha  con- 
seguido suprimiendo  una  plaza  de  médico  segundo  en 
cada  una  de  las  Direcciones  de  primera  y segunda  cla- 
se, y una  plaza  de  auxiliar  en  las  Direcciones  de  prime- 
ra* Todavía  se  han  hecho  más  reducciones;  y para  que 
el  servicio  no  se  resienta,  se  ha  destinado  esta  partida 
á dar  un  sobresueldo  á los  médicos  de  las  poblaciones 
donde  existen  estas  Direcciones , loa  cuales  en  adelante 
harán  el  servicio  que  desempeñaban  aquellos  cuyas  pla- 
zas se  han  suprimido. 

No  recuerdo,  en  la  multitud  de  reparos  que  ha  pues- 
to el  Sr*  Benayas  al  presupuesto,  ningún  otro  de  im- 
portancia; y reasumiendo,  dejo  consignado  que  oí  pro* 
supuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  sufrido 
una  rebaja  considerable,  la  cual  le  hace  mucho  menor 
que  el  de  1874^75  y el  de  1875-76,  y menor  que  ha 
sido  cualquiera  de  los  de  ios  últimos  diez  años;  que  los 
aumentos  de  créditos  que  se  han  concedido,  han  sido 
principalmente  para  suplir  el  déjtcü  que  deja  el  nuevo 
proyecto  de  arreglo  do  la  deuda  del  Estado  en  los  re-* 
cursos  que  antes  se  destinaban  á esta  obligación* 

Respecto  al  aumento  que  se  advierte  en  el  servicio  de 
telégrafos,  el  señor  director  del  ramo  dará  mayores  ex- 
plicaciones; y con  esto  creo  haber  contestado  á las  obser- 
vaciones que  á este  presupuesto  ha  hecho  el  Sr*  Benayas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cruzada  Villa  amil  tie- 
ne la  palabra  para  alusión  personal. 

El  Sr,  CRUZADA  VILLAAHIL:  Señores  Diputa- 
dos, voy  á ser  sumamente  breve,  ya  porque  la  impug- 
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nación  que  ha  hecho  el  Sr.  B enayas  ai  presupuesto  de 
los  ramos  de  correos  y telégrafos  está  contestada  con 
solo  Leer  muy  pocos  guarismos,  cuanto  por  no  privar  del 
tiempo  que  necesitan  los  demás  oradores  que  quieran 
tomar  parte  en  la  discusión  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación, 

EL  Sr,  Benayas,  que  no  ha  hecho  más  que  pasar 
muy  por  encima  dei  presupuesto  de  telégrafos,  no  sabe 
la  historia  del  aumento  dei  personal  de  este  ramo  de 
cinco  anos  á esta  parte;  si  la  hubiera  sabido,  desde  lue- 
go no  hubiese  dado  importancia  alguna  al  aumento  de 
inspectores  que  hoy  encuentra  con  relación  al  último 
presupuesto,  no  con  respecto  á presupuestos  anteriores, 
To  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  bien  en  loa 
antecedentes  que  voy  á exponer*  y sobre  todo  en  sus 
fechas,  para  que  se  persuadan  del  fund  amen  to  con  que 
hoy  se  hace  el  referido  aumento, 

En  el  año  de  IS7I  se  aumentó  en  2, 160,000  rs.  la 
partida  consignada  para  el  personal  subalterno  del  cuer- 
po de  telégrafos,  disminuyendo  de  lo  consignado  para 
el  personal  superior  748.000  reales  y del  material 
1.4 12*  000,  quedando  excedentes  por  tanto  gran  nú  me  - 
ro  de  jefes  y considerablemente  reducida  la  partida  des- 
tinada á material,  hasta  el  punto  de  que  no  había  más 
que  unos  40  rs,  para  sostener  cada  kilómetro  de  línea, 
y nada  se  destinaba  para  el  material  de  estaciones;  con 
este  motivo  en  Marzo  de  1874,  nótenlo  bien  los  señores 
Diputados,  hubo  necesidad  de  aumentar  el  presupuesto 
en  la  parte  relativa  al  personal  superior  de  telégrafos  con 
la  suma  de  veintinueve  mil  ochocientas  y tantas  pese- 
tas para  satisfacer  por  tres  meses,  es  decir,  de  Abril  á 
fin  ¿e  Junio,  los  haberes  de  los  jefes  declarados  exce- 
dentes en  1871.  De  modo,  que  durante  el  año  económi- 
co de  1874-75  se  reconocía  la  precisión,  ya  que  no  se 
quería  disminuir  la  parte  inferior  del  cuerpo,  de  aumen- 
tar el  presupuesto  de  telégrafos  en  dos*  partidas,  una 
para  satísfrcer  los  haberes  de  los  jefes,  y otra  para  au- 
mentar, aunque  de  un  modo  insuficiente,  el  material 
de  las  líneas  y de  las  estaciones.  Desde  entonces  acá, 
es  decir,  desde  la  mitad  de  dicho  año,  se  vió  que  el  ser- 
vicio iba  muchísimo  mejor  y más  regularmente,  porque 
aquí  se  cree,  y es  necesario  deshacer  este  error,  que  el 
cuerpo  de  telégrafos  to  forman  esencialmente  los  telegra- 
fistas que  están  sentados  junto  al  aparato  y tienen  la  ma- 
no en  el  martillo,  y eso  no  es  cierto,  Al  lado  de  esos  la- 
boriosos empleados  hay  otros  de  más  importancia  que 
llegan  á esos  puestos  después  de  haber  trabajado  mucho 
tiempo  como  ellos  y de  haber  sufrido  los  exámenes  que 
los  reglamentos  han  exigido  en  diferentes  épocas,  y es- 
tos empleados,  absolutamente  indispensables  para  el  buen 
servicio,  de  mayor  responsabilidad  que  aquellos,  deben 
ser  retribuidos  á proporción  lo  mismo  que  los  otros. 

El  cuerpo  ha  ganado  por  una  y otra  reforma;  pero 
no  crea  por  eso  el'S.r.  Benayas  que  en  España  es  donde 
se  cuenta  mayor  número  de  jefes,  pues  es  precisamen- 
te el  penúltimo  de  los  países  de  Europa  cbu  relación  al 
número  total  de  empleados. 

En  Portugal  hay  por  cada  1 00  funcionarios  9,07  jefes. 


En  Francia.  ■ . * . , . . . . * 7,14 

En  Italia, ; 6,37 

En  la  Gran  Bretaña. 6,08 

En  Austria.1. ...... 5,92 

En  Rusia. 4,70 

En  Alemania . . , . 4,68 

En  los  Paisea-Bajos 4,37 

En  España * 3,43 

En  Bélgica.  3,16 
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Esto  demostrará  á S.  S.  cuánto  más  recargado  de 
trabajo  está  aquí  el  alto  personal  de  telégrafos. 

Yo  extraño,  pues,  que  el  Sr.  Benayas  encuentre  ex- 
cesivo el  alto  personal  de  telégrafos.  Lo  que  realmente 
sucede  es  que  cada  individuo  del  personal  de  telégra- 
fos viene  á percibir  en  España  por  término  medio  más 
que  en  el  resto  de  Eurqpa.  Yo  tuve  ocasión  de  apreciar 
esto  cuando  el  año  pasado  se  me  concedió  el  honor  de 
representar  á España  en  las  conferencias  telegráficas  de 
San  Petersburgo,  donde  nos  reunimos  los  directores  de 
telégrafos  de  casi  todas  las  Naciones  del  mundo,  y por 
las  indicaciones  da  mis  compañeros  unas  veces,  y por 
verlo  por  mí  mismo  las  más,  fui  sabedor  de  que  en  mu- 
chos países  era  más  barato  el  bajo  personal  de  telégra- 
fos, porque  desempeñaban  esos  destinos  las  mujeres, 
costumbre  que  no  ha  llegado  todavía  el  momento  de 
introducir  en  España,  Esas  mujeres  cobran  sueldos  su- 
mamente módicos,  á veces  como  un  jornalero,  y des- 
empeñan gran  número  de  estacionen  que  pudiéramos 
llamar  rurales,  y no  pocas  de  las  principales,  y siendo  el 
personal  numeroso,  resulta  una  gran  disminución  en  el 
gasto  total. 

En  España  no  es  posible  dejar  de  pagar  á cada  uno 
de  esos  empleados  menos  de  6 ú 8.000  rs.  de  sueldo, 
cuando  podrían  desempeñar  este  servicio  las  mujeres 
cobrando  cantidades  mucho  más  pequeñas.  En  esos  paí- 
ses hay  estaciones  servidas  por  tros  empleados;  uno  do 
ellos  es  el  telegrafista,  otro  su  mujer  y otro  su  hija,  de 
donde  resulta  que  puede  haber  un  aparato  servido  por 
tres  individuos  y costar  ménos  que  en  España,  porque 
el  sueldo  que  cobran  la  mujer  y la  hija  del  telegrafista 
siempre  es  mucho  menos  que  lo  que  nosotros  pagamos 
á un  solo  individuo.  Hé  aquí  la  explicación  de  por  qué 
relativamente  en  España  cuesta  más  el  personal  de  te- 
légrafos que  en  el  extranjero. 

La  nota  de  las  diferencias  del  personal  dé  telégrafos 
en  los  presupuestos  citados,  la  entregaré  á loa  señores 
taquígrafos;  para  no  molestar  á la  Cámara  con  su  lec- 
tura, me  bastará  con  decir  que  todo  el  aumento  que  se 
ha  hecho  en  el  alto  personal  desde  el  año  1871  ha  sido 
de  3D.O0O  pesetas.  La  diferencia  entre  et  presupuesto 
de  1874  á 1875,  y el  de  1876  á 1877,  la  explicare  con 
una  sola  palabra:  proviene  de  ia  supresión  que  entonces 
hubo  que  hacer  de  muchas  estaciones  telegráficas,  por 
estar  ocupado  parte  del  país  por  las  facennes.  Esta  di- 
ferencia asciende  á 55,000  pesetas.  Y todo  el  aumento 
consiste  en  20  plazas  con  que  quedan  favorecidas  to- 
das las  clases  de  la  escala. 

En  los  presupuestos  anteriores  se  ha  venido  con  - 
signando  una  cantidad  determinada  para  las  atencio- 
nes de  telégrafos,  y á la  mitad  del  ejercicio,  viéndose 
que  do  se  podía  atender  con  ella  á todos  los  gastps,  se 
aumentaba  por  medio  de  créditos  supletorios,  que  algu- 
na vez  ha  ascendido  á 1,127.120  pesetas.  Tal  y como 
viene  redactado  el  presupuesto,  no  habrá  que  acudir  á 
créditos  supletorios,  no  se  desatenderá  ninguna  esta- 
ción, y en  el  segundo  semestre  creo  que  podremos  abrir 
de  40  á 50,  aun  cuando  no  todas  sean  estaciones  do 
servicio  permanente. 

Voy  á leer  al  Sr.  Benayas  la  comparación  entre  el 
alto  personal  del  cuerpo  de  telégrafos  en  el  año  econó- 
mico de  1862-63,  para  que  mejor  lo  entiendan  los  ami- 
gos del  Sr.  Benayas,  y año  pacífico  en  España,  y el  que 
habrá  en  el  próximo  ano  económico;  y á la  vez  rogaré 
al  Sr.  Benayas  que  tome  nota  del  número  de  kilómetros 
de  líneas  á que  tiene  que  atender  esté  personal  ahora, 
y al  que  tenía  que  atender  antes  aqu  el. 
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En  1862  á 63  había  dos  inspectores  generales,  y 
en  éste  hay  otros  dos*  En  aquella  época  habla  siete  ins- 
pectores; en  el  actual  seis  Total  de  jefes,  80  en  1362* 
y 87  ahora-  Ciento  cincuenta  y cinco  estaciones  había 
abiertas  al  servicio  publico  en  aquel  alio;  en  el  actual 
habrá  338.  Entonces  las  líneas  median  una  extencion 
de  566  kilómetros;  ahora  de  13,830. 


Recaudación  en  pesetas  según  aquel  pre- 
supuesto  < 1 .675.025 

Recaudación  en  el  año  1875  con  arreglo  a 

los  datos  estadísticos 3,060*118 

Námero  de  despachos  trasmitidos  en  aquel 

nño  , . . . i . 536.279 

Despachos  trasmitidos  en  el  ano  de  1875.  1.090.356 


Aquellos  se  trasmitieron  por  305  aparatos  y estos 
por  545,  es  decir,  240  aparatos  más. 

Según  la  creciente  progresión  del  numero  de  despa- 
chos y del  importe  de  ia  recaudación,  los  resultados  ob- 
tenidos en  1875  alcanzarán  considerable  aumento. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Renayas  cómo  el  actual  presupues- 
to de  telégrafos,  ascendiendo  por  personal  y material 
á 4.774,915  pesetas,  y á pesar  de  haber  crecido  las 
necesidades  del  servicio  después  de  la  paz,  y habiendo 
de  abrirse  40  ó 50  estaciones  más,  comparado  con  el 
presupuesto  de  1874-75,  da  una  diferenciado  489.169 
pesetas;  y si  se  compara  con  la  suma  de  dicho  presu- 
puesto y la  ampliación  de  crédito  concedida  por  Real 
decreto  de  31  de  Agosto  de  1875,  resulta  una  economía 
de  637.951  pesetas.  No  se  olvide  tampoco  que  ahora  la 
red  telegráñea  ha  do  aumentar  muy  considerablemente, 
Si  el  Sr.  Benayas  cree  que  en  algún  país  del  mundo  se 
puede  hacer  este  servicio  más  barato,  le  agradeceré  que 
nos  lo  diga. 

En  obsequio  á la  brevedad , suprimo  otras  machas 
y tan  curiosas  como  importantes  observaciones;  pero 
me  voy  á permitir  decir  al  Sr*  Benayas  y á la  Cámara, 
que  según  datos  estadísticos  que  he  hecho  repartir  á los 
Sres*  Diputados  y Senadores,  para  que  los  tuvieran 
presentes  cuando  llegara  el  momento  actual,  resulta 
que  el  presupuesto  de  correos  y telégrafos  de  1874  á 75,  ¡ 
período  de  guerra,  tuvo  un  ingreso  de  11,200,000  pe- 
setas y un  gasto  de  6.700,000,  resultando  un  producto 
líquido  de  4.500,000  próximamente;  es  decir*  18  mi- 
llones de  reales.  Si  de  esta  cifra  se  rebajan  los  2 mi- 
llones de  reales  que  cuestan  los  telégrafos,  no  cobrán- 
dose como  no  se  cobra  en  España  nada  por  los  despa- 
chos oficiales,  resulta  que  ambas  Direcciones , después 
de  pagar  todos  sus  gasto 3 , dieron  al  Estado  un  pro- 
ducto líquido  de  16  millones  do  reales;  producto  que 
indudablemente  ha  de  ser  mayor  en  el  presupuesto  que 
se  discute.  Ahora  bien;  ¿es  justo  que  tratándose  de  una 
Dirección  que  de  tal  manera  produce,  se  vaya  á esca- 
timar á los  funcionarios  que  la  componen  un  aumento 
no  efectivo, 'Sino  relativo,  de  55.000  pesetas? 

Para  terminar,  me  resta  solo  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Benayas  por  haberme  proporcionado  la  satisfacción 
de  defender  aquí  al  laborioso,  inteligente  y honradísi- 
me  cuerpo  de  telégrafos,  que  hoy  me  cabe  el  honor  de 
dirigir. 

El  Sr.  BENAYAS.  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BENAYAS:  Me  pregunta  el  señor  director 
de  correos, y telégrafos  que  si  sé  dónde  cuesta  menos  este 
servicio  que  en  España  ; lo  ignoro,  pero  sé  que  en  nin- 
guna parto  está  peor  cumplimentado. 

Dice  el  Sr.  Cruzada  Yülaamil  que  ha  habido  necesi- 


dad de  aumentar  el  personal  inferior  y el  superior;  lo 
que  yo  no  creo,  por  más  que  d.  S,  so  empeñe  en  de- 
mostrar lo  contrario,  es  que  con  ian  escaso  personal  in- 
ferior se  necesiten  87  funcionarlos  de  elevada  categoría 
en  el  cuerpo  de  telégrafos. 

También  dice  8,  S.  que  produciendo  las  Direccio- 
nes do  correos  y telégrafos  machos  millones  al  Tesoro, 
no  se  les  debe  escatimar  los  gastos;  yo  solo  contestaré 
que  el  que  produzcan  mucho  no  es  una  razón  para  quo 
inviertan  en  el  servicio  todos  ios  productos,  porque 
cuanto  menos  se  gaste  más  ingresará  en  el  Tesoro  pu- 
blico, 

Y ya  que  estoy  en  pié,  voy  á contestar  dos  palabras 
al  Sr.  Carreras.  No  quería  yo  que  viniesen  al  Congreso 
las  cuentas  déi  21/*  por  100  procedente  de  la  benefi- 
cencia particular,  sino  la  inversión  que  se  daba  á esos 
fondos  y lo  que  costaba  el  personal  de  la  Dirección  de 
beneficencia  que  se  ocupa  de  patronatos,  que  según 
mis  informes  se  compone  de  14  jefes  de  negociado.  Ds 
las  manifestaciones  del  Sr.  Carreras  algo  hemos  obteni- 
do, porque  no  habiendo  yo  asistido  al  seno  de  la  comi- 
sión, 8.  S.  ha  tenido  á bien  indicar  que  algunos  gastos 
que  se  consignan  en  los  acu  ales  presupuestos  son  para 
obras  de  reparación,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  el 
hospital  de  la  Princesa.  También  el  Sr,  Carreras  me  ha 
sacado  de  una  duda  al  manifestarme  que  el  aumento  en 
las  atenciones  eventuales  del  ramo  de  sanidad  está  con- 
signada en  compensación  de  una  supresión  de  módicos 
de  la  misma  Dirección. 

Al  hablar  de  la  necesidad  imprescindible  de  las  Di- 
recciones generales,  tócame  decir  que  si  el  servicio  no 
ganaría  mucho  con  su  supresión*  tampoco  perderla, 
porque  hemos  obtenido  los  mismos  resultados  con  los 
jefes  de  sección,  y solo  la  consideración  de  la  compati- 
bilidad del  cargo  de  director  general  con  el  de  Diputa- 
do es  lo  que  ha  podido  ha  er  que  en  estos  tiempos  sé 
haya  dado  el  ejemplo  del  huevo  doblé  de  Castor  y Polux, 
creando  dos  directores  generales  en  un  solo  di  a,  sin  que 
de  ello  hubiese  otra  necesidad  que  contentar  ádos  ami- 
gos, y ponerlos  en  condiciones  de  ser  Diputados  y altos 
función  arios.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  gomero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  realmente  sin  necesidad 
me  levanto  á decir  cuatro  palabras  acerca  del  presu- 
puesto de  Gobernación;  pero  me  solicitan  A ello  algunas 
razones  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán,  Una,  el 
haberlo  yo  traído;  y otra,  el  haber  merecido  observa^ 
clones  de  un  Sr*  Diputado  tan  amigo  del  Gobierno  como 
el  Sr.  Benayas;  amigo  del  Gobierno*  según  éste  so  lo 
tiene  demostrado,  y según  el  mismo  Sr*  Benayas  ha  de- 
mostrado hoy  también;  porque  si  no  fuera  la  amistad 
el  móvil  que  hubiera  dictado  las  palabras  de  S*  S, , ó si 
como  algunos  maliciosos  se  empeñan  en  creer,  hubiera 
bocho  8.  S.  sus  observaciones  después  de  haber  asistido 
á las  reuniones  de  cierta  colectividad  con  el  afan  de 
hacer  economías,  quizá  se  hubiera  expresado  de  distin- 
to modo,  y bueno  es  que  yo  conteste  al  Sr.  Benayas, 
que  cuando  3.  S,  anunció  que  iba  á hacer  observacio- 
nes nuevas  que  no  había  podido  exponer  on  el  seno  de 
la  comisión,  esperaba  con  ansiedad  esas  novedades,  aun- 
que luego  ha  resultado  que  3*  8.  no  ha  hecho  más  que 
repetir,  mal  informado,  lo  que  ya  habíamos  oido  en  la 
comisión* 

Habiendo  hecho  8*  S.  una  impugnación  dél  presa- 
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puesto  en  detall,  pudiera  aparecer  que  Bo  resultaba 
claro,  que  podría  haber  dudas  sobre  si  habla  traído  el 
presupuesto  aumentos  ó bajas  con  relación  á loa  ante- 
riores; y en  este  caso  á mí  me  conviene  afirmar  de  un 
modo  tan  terminante  que  no  dé  lugar  á dudas,  que  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  todos  su  ramos  viene 
en  baja  comparado  con  el  presupuesto  iu mediato  que  le 
antecedió. 

Yo  había  formado  el  presupuesto  de  Gobernación 
dentro  de  la  misma  cifra  con  que  le  recibí,  porque  este 
presupuesto,  como  todos,  desde  hace  tiempo  viene  sien- 
do castigado  por  la  necesidad  délas  economías.  Vi  no  el 
presupuesto  en  esta  forma  a la  comisión;  y la  comisión, 
con  un  celo  digno  de  todo  aplauso,  propuso  en  él  rebajas 
de  consideración  qne  han  excedido  de  un  millón  de  pese- 
tas; y como  se  ha  rebajado  un  millón  de  pesetas  en  un 
presupuesto  que  en  su  cifra  era  idéntico  al  anterior, 
claro  es  que  se  ba  hecho  una  economía  de  más  de  4 mi- 
llones de  reales.  Esto  conviene  consignado  así  de  una 
manera  clara  para  qne  no  se  diga  que  viene  en  aumen- 
to, y para  que  el  país  sepa  que  no  son  las  observacio- 
nes del  Sr,  Benayas  las  que  han  movido  á hacerlas,  pues- 
to que  S.  S.  no  fué  á la  comisión  de  Presupuestos,  ni  ha 
tenido  la  bondad  de  acercarse  al  Gobierno;  pero  ni  la 
comisión  ni  el  Gobierno  han  tenido  necesidad  de  las  ob- 
servaciones de  S,  S.  para  hacer  todas  las  economías  que 
eran  compatibles  con  el  buen  servicio. 

Conste,  pues,  que  el  presupuesto  de  Gobernación 
actual,  es  en  más  de  4 millones  inferior  al  que  le  ante- 
cedí después  de  haber  rebajado  otro  millón  de  pesetas 
que  se  habia  presupuesto  para  la  construcción  de  una 
cárcel  en  Madrid,  á la  cual  se  procura  atender  ahora 
por  otros  medios  que  aparecen  en  un  proyecto  de  ley 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso. 

Y establecido  esto,  yo  no  voy  á seguir  al  Sr.  Bena- 
yas en  la  impugnación  que  ha  hecho  S,  S.  á esto  presu- 
puesto, porque  S.  S. , después  de  haber  meditado  mu- 
cho tiempo,  ha  venido  á citar  el  presupuesto  en  cada 
una  de  sus  cifras  y ha  dicho:  «Secretarla  general:  un 
Ministro,  un  Subsecretario,  tales  directores,  etc.»  Y su 
señoría  dice:  a el  director  tal  podría  suprimirse  y sus 
atribuciones  desempeñarlas  el  Subsecretario.»  Pues  este 
argumento  podría  reproducirse  indefinidamente  y de- 
cirse después  de  suprimir  todos  los  directores  que  se 
suprimiera  también  el  Subsecretario  y hacerlo  todo  el 
Ministro,  Esto  no  tiene  límites,  y esto  no  es  decir  si  los 
servicios  están  bien  ó mal  organizados.  Esto  es  hablar... 
iba  á decir  por  hablar,  pero  no  lo  digo. 

Viene  el  Sr.  Benayas  y dice:  «la  Secretaría  de  Go- 
bernación resulta  con  un  aumento  comparada  con  el 
presupuesto  anterior,  en  tantos  millones  de  pesetas.» 
¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  el  Sr.  Benayas,  que  hasta 
que  fue  elegido  Diputado  era  Secretario  del  gobierno  de 
provincia  de  Cádiz,  y que  debía  por  consiguiente  saber 
lo  que  era  la  administración,  haya  querido  aparecer 
como  si  ignorase  que  habla  antes  de  que  viniera  yo  al 
Ministerio,  una  plantilla  de  secretaría,  otra  plantilla  es- 
pecial de  orden  público  y otra  de  embargos?  Yo  las  he 
refundido  todas  en  una  sola,  y resulta  que  he  hecho  una 
grandísima  rebaja;  de  modo  que  como  el  Sr.  Benayas, 
á pesar  de  haber  servido  eu  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación no  estaba  enterado  de  esto,  ese  aumento  que 
encuentra  S.  S.  en  la  planta  de  la  Secretaría  es  una  re- 
baja, atendidas  las  distintas  secciones  que  existían  se- 
paradas al  venir  yo  al  Gobierno;  era  menester  que  esto 
se  dijera,  y yo  me  alegro  de  que  le  llegue  á S.  S,  la 
inspiración  á tiempo  para  que  pueda  contestar  bien. 


Esto  por  lo  que  hace  al  personal  de  Secretaría;  pero 
luego  el  Sr.  Benayas  ha  ido  marcando  puntos  donde 
podían  hacerse  rebajas,  sin  dar  ninguna  razón  que  las 
justificase;  8.  S,  no  ha  hecho  más  que  mirar  la  cifra  y 
ha  dicho:  aquí  creo  yo  que  se  podía  hacer  una  rebaja. 
Yo  creo,  señores,  que  tales  proposiciones  de  rebajas 
debian  ser  el  resultado  de  un  estudio  prévío,  y que  me- 
recían la  exposición  de  algunos  argumentos  en  su  favor. 

Sobre  esto  he  de  llamar  la  atención  del  Congreso, 
porque  supongo  que  las  Córtes,  animadas  de  un  deseo 
que  también  anima  al  Gobierno,  querrán  hacer  todas 
las  economías  posibles,  pero  no  querrán  .desorganizar  el 
país  ni  abandonar  nada  de  lo  que  está  confiado  á los 
Gobiernos  en  todos  ios  países  civilizados.  Y por  conse- 
cuencia, una  de  las  cosas  que  las  Córtes  pueden  tocar 
con  más  dificultad  es  á las  economías  en  cuestión  de 
material;  todavía  se  exajera  mucho  cuando  se  trata  de 
empleados  públicos,  loa  cuales,  á pesar  de  que  tengan 
modestos  sueldos  y trabajen  mucho,  no  gozan  de  las 
simpatías  de  esa  opinión  que,  ciega  muchas  veces,  pide 
economías;  pero  en  la  cuestión  del  material,  eso  parece 
que  debe  tener  las  simpatías  de  todo  el  mundo  cuando 
responde  á necesidades  de  las  cuales  no  se  puede  pres- 
cindir. 

Y se  encuentra  el  Sr,  Benayas  con  una  partida  de 
102.000  pesetas  de  aumento  en  el  material  de  benefi- 
cencia, y dice:  «á  mí  me  parece  esto  mucho,  y creo 
que  esta  partida  podría  bajarse  ó reducirse.»  ¿Y  sabed 
Sr.  Benayas  á qué  responde  esa  partida?  ¿Y  sabe  el  se- 
ñor Benayas  qué  necesidades  van  á satisfacerse  con  esa 
partida?  Porque  para  formar  el  juicio  ó la  critica  sobre 
ella,  es  menester  empezar  por  darse  cuenta  de  aquello 
de  que  se  va  á juzgar  para  poder  decir  si  es  poco,  si  es 
mucho,  ó no  es  nada. 

El  estado  de  nuestros  establecimientos  de  benefi- 
cencia es  conocido  de  todo  el  mundo;  en  la  capital  de 
la  Monarquía  todos  pueden  ir  á comprobarlo  por  sus  pro- 
pios ojos;  es  un  estado  ruinoso.  ¿Saben  las  Córtes  cuál 
es  el  estado  en  que  se  en  mentra  el  hospital  de  la  Prin- 
cesa, único  hospital  que  hay  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía española  donde  pueden  refugiarse  los  enfermos  que 
no  sean  hijos  de  Madrid  para  enfermedades  agudas? 
Pues  está  denunciado  de  que  amenaza  ruina.  ¿Y  que 
habia  do  hacer  el  Gobierno?  ¿Quiere  el  Sí;  Benayas  que 
por  complacerle  dejemos  que  se  derrumbe,  ó hay  nece- 
sidad de  impedir  que  suceda  eso?  ¿Cuáles  no  serian  los 
clamores  que  se  levantarían,  y con  razón,  si  mañana 
hubiera  un  hundimiento  y hubiera  víctimas  y no  hu- 
biera asilo  donde  poder  albergar  esos  infelices?  Pues  esa 
osuna  economía  que  el  Sr,  Benayas  propone;- y bueno 
es  que  sepa  el  país  las  economías  que  quieren  hacer  los 
apóstoles  de  ellas. 

Viene  en  seguida  S,  S.  y habla  del  material  de  los 
establecimientos  penales.  Es  una  cosa  que  preocupa  y 
ha  preocupado  la  opinión  pública  constantemente  desde 
que  hay  gobierno  representativo  la  reforma  de  los  es-* 
tablecimientos  penales;  y,  sin  embargo,  cuando  hoy  en 
el  presupuesto  se  pone  una  cantidad  exigua  con  tal  ob- 
jeto, viene  el  Sr.  Benayas  y encuentra  que  se  debe  eco- 
nomizar. ¿Son  acaso  estas  las  economías  que  quieren 
hacer  los  Sres*  Diputados?  ¿Son  estas  las  economías  que 
quiere  el  país? 

Y viene  luego,  y aquí  sí  qne  le  han  informado  mal 
al  Sr.  Benayas,  y habla  de  uu  fondo  de  beneficencia 
particular  y de  un  24/a  por  100,  y no  sabe  S.  S.  cuál 
es  el  error  eu  que  ha  incurrido,  porque  ose  2Ya  per  100 
que  formaba  ud  fondo,  los  inspiradores  de  S,  S,  debían 
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haberle  dicho  que  no  existía,  porque  el  Sr*  Sagásta  le 
suprimió;  no  hay  semejante  fondo.  Por  consiguiente, 
¿tengo  yo  la  culpa  de  que  S.  S.  lo  ignore?  ¿Gomo,  pues, 
funda  un  cargo  sobre  lo  que  no  existe? 

Y en  seguida  preguntó  por  qué  no  se  daba  razón  de 
la  gestión  de  estos  fondos.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  S.  S. 
no  lea  la  Gaceta*!  Porque  si  S.  8*  leyera  la  Gaceta , hu- 
biera visto  todos  los  meses  la  cuenta  de  esos  fondos. 

De  esta  manera,  muchas  veces  se  hacen  cargos,  se 
ataca  el  presupuesto  y se  habla  de  otras  cantidades  que 
están  un  poco  más  aumentadas  en  el  presupuesto  ac- 
tual. Los  pluses  de  mano  que  se  dan  á los  penados; 
¿sabe  el  Sr.  Benayas  lo  que  son  esos  pluses  de  mano? 
Si  fuera  posible  discutir  en  este  momento  sobre  seme- 
jante asunto,  me  anticiparla  á explicárselo,  porque  si  no,  i 
¿cómo  era  posible  que  hiciera  S.  S,  el  cargo  de  que  esa 
cantidad  fuera  en  aumento,  cuando  ese  aumento  supo- 
ne un  aumento  tumbíen  en  los  ingresas  del  Estado? 
Porque  eso  se  saca  del  trabajo  del  penado,  de  lo  cual 
se  hacen  tres  partes,  una  para  el  socorro  del  penado, 
otra  para  el  Estado  y otra  para  el  penado,  que  se  les 
entrega  el  di  a que  se  les  pone  eo  libertad  * ¿Es  que  se 
han  auraentdo  estas  cantidades?  Pues  es  que  se  ha  au- 
me  n ta  do  el  t rab  aj  o , y aunque  sea  co  n mayor  gas  to , 
supone  otro  aumento  equivalente  para  el  Estado.  Es 
una  deuda  sagrada  producto  de  un  trabajo  que  se  les 
respeta*  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Benayas  que  hagamos  nos- 
otros, que  se  lo  quitemos  á los  penados  y se  quede  con 
él  el  Estado?  Pues  S,  S*  no  sabe  lo  que  pedia  cuando 
decía  que  se  habían  aumentado  los  pluses  de  mano.  En 
la  cuestión  de  telégrafos,  ha  quedado  demostrada  con 
números  que  tienen  una  elocuencia  irresistible,  la  poca 
meditación  con  que  el  Sr.  Benayas  ha  impugnado  el 
presupuesto;  y yo  no  voy  á descender  á más  detalles, 
puesto  que  3.  3*  no  ha  hecho  más  que  detallar*  Yo, 
pues,  me  dirijo  al  país,  y en  satisfacción  al  modo  con 
que  el  Gobierno  responde  al  sentimiento  de  las  econo- 
mías, no  tengo  más  que  recordar  lo  que  es  publico  en- 
tre todos  los  Srcs*  Diputados,  cuál  ha  sido  la  conducta 
del  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Congreso  en  el  seno  de  la  comisión,  cuál  es  la 
conducta  que  ha  seguido  todo  este  Gobierno^  y que  se- 
guirá constantemente,  haciendo  todas  las  economías  po- 
sibles. Pero  también  tengo  que  recordar  á los  Sres.  Di- 
putados y al  país,  que  de  esta  palabra  e commías  se 
quieren  aprovechar  todos  los  agitadores  políticos,  que 
el  país  debe  tener  ya  una  cuenta  larga  de  desengaños, 
y que  no  es  una  novedad  de  estas  Cortes  y de  este  mo- 
mento, sino  que  es  antiquísimo  el  pedir  economías,  el 
derribar  Gobiernos  con  el  pretesto  de  economías,  y Te- 
ñir luego  los  apóstoles  de  las  economías  á aumentar 
los  gastos  y olvidarse  de  lo  que  han  predicado. 

Esto  es  lo  que  deben  tener  en  cuenta  los  Diputados 
de  la  Nación  española,  porque  de  seguro  que  el  país  lo 
tiene  muy  presente;  y así  es  que  el  propietario,  que  es 
quien  siente  más  directamente  el  clamor  de  los  pue- 
blos, no  le  veo  yo  tan  fácilmente  lanzarse  en  ciertos 
caminos,  negarse  á -ciertos  gastos  solo  porque  vienen 
del  Poder  y levantarse  sin  raciocinar  á pedir  econo- 
mías, sin  justificarlas  y hablando  de  cosas  que  no  ha 
estudiado*  {El  Sr.  Reina:  Pido  la  palabra  para  mil  alu- 
siones personales  que  me  ha  hecho  el  8r,  Ministro  de  la 
Gobernación,)  Ninguna,  porque  yo  puedo  hablar  en  té- 
sis  general  y no  tiene  por  qué  darse  por  aludido  S,  S. 
Yo  he  hecho  declaraciones,  y no  alusiones;  yo  hablo  de 
una  cosa  que  es  verdad,  de  un  hecho  que  es  evidente; 
¿cómo,  puefl,  he  de  aludir  al  señor  general  Reina?  Bajo  ■ 


la  bandera  de  economías  se  han  encubierto  con  frecuen- 
cia y casi  siempre  opiniones,  aspiraciones  políticas, 
pasiones  de  partido  que  se  han  explotado*  El  país  está 
ahí;  él  ha  visto  los  resultados  de  todos  nosotros  y pue- 
de fallar  con  conocimiento;  el  ha  visto  cuántas  veces 
esas  predicaciones  de  economías  le  han  dado  grandes 
resultados,  y ha  visto  también  venir  al  Poder  los  após- 
toles de  las  economías,  olvidarse  de  lo  que  han  predi- 
cado y aumentar  los  gastos.  Esto  es  lo  qne  yo  he  dicho 
en  términos  generales;  si  el  Sr,  Reina  quiere  hacer  de 
esto  uo  motivo  para  alusiones  personales,  hágalo  si 
quiere.  Yo  no  he  aludido  á S*  S. ; he  hablado  del  pro- 
pietario para  apelar  á la  conciencia  de  los  Sres*  Dipu- 
tados con  el  fin  de  que  se  inspiren  en  los  sentimientos 
del  país,  que  consisten  en  hacer  economías  sin  desaten- 
der los  servicios,  y para  apelar  también  á la  conciencia 
del  país,  que  en  último  y definitivo  término  nos  va  á 
juzgar  á todos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Benayas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BENAYAS:  Seré  breve  al  rectificar  al  señor 
Ministro  en  la  refutación  que  ha  hecho  de  mis  argu- 
mentos* 

La  Cámara  ha  visto  cómo  yo,  hasta  con  candidez  de 
novíciOj  me  he  expresado  esta  tarde,  y de  seguro  no 
habrá  visto  un  Ministro  de  la  Gobernación  de  epider- 
mis tan  delicada  ni  que  le  moleste  que  aquí  se  hable, 
como  el  Sr*  Romero  Robledo,  de  economías;  y no  basta 
que  diga  S*  S*  que  aquello  que  le  molesta  es  mi  modo 
de  hablar  de  economías,  porque  yo  creo  que  á S*  S,  le 
molesta  todo  aquello  que  le  contraría  en  poco  ó en  mu- 
cho* La  Cámara,  repito,  ha  oido  el  templado  tono  y el 
mesurado  lenguaje  por  mí  empleado,  y puede  comparar 
mi  proceder  con  la  dureza  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  va  teniendo  el  monopolio  de  la  agresión  con- 
tra todos  los  Sres.  Diputados,  por  más  que  como  yo  per- 
tenezcan á la  mayoría.  En  cuanto  á lo  que  S,  S*  ha  di- 
cho de  si  yo  hablo  aquí  por  mi  propia  cuenta  ó por  la 
ajena,  y que  si  estudio  individual  ó colectivamente  las 
cuestio  nes  económicas,  no  sé  lo  que  quiere  significar- 
me el  Sr.  Ministro;  yo  he  venido  aquí  en  uso  de  mi  de- 
recho de  Diputado  á hacer  observaciones  al  presupuesto 
con  la  templanza  propia  de  mi  carácter,  y no  he  venido 
á hacerme  eco  de  ningún  resentimiento  bácia  el  Go- 
bierno, y así  es  que  tanto  la  comisión  por  boca  del  se- 
ñor Carreras  y González  como  el  Sr.  Cruzada  Villaamil, 
director  general  de  correos  y telégrafos,  me  han  con- 
testado en  el  mismo  tono,  y no  han  empleado  el  que  usa 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que,  repito,  va  adqui- 
riendo el  triste  monopolio,  que  yo  no  le  envidio,  de 
zaherir  á los  representantes  del  país,  de  cuyo  procedi- 
miento dejo  á S.  S.  toda  la  gloria* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  hablo  con  calor,  porque  está  en  mi  tempe- 
ramento, en  mi  carácter,  en  mí  modo  de  ser;  llevo  mu- 
chos anos  de  ser  Diputado,  y siempre  be  hablado  de  la 
misma  manera,  y no  he  introducido  ninguna  variación. 
Pero  ya  se  vé;  ¿tengo  la  culpa  de  que  me  acalore  por  el 
amor  k la  verdad,  y que  le  parezca  al  Sr,  Benayas  agre- 
sión la  demostración  palpable  y evidente  de  que  ha  ha- 
blado de  cosas  que  no  habia  estudiado,  de  que  ha  pedi- 
do rebajas  que  no  podían  ser  rebajas,  de  qué  ha  habla- 
do de  un  fondo  de  beneficencia  que  no  existia  desde  un 
decreto  del  Sr.  Sagasta,  de  que  ha  hablado  de  que  no 
I se  rinden  cuentas  de  cosas  de  que  se  rinden  todos  los 
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dia & en  la  Gaceta,  y de  que  ha  hablado  de  aumentos  que 
son  verdaderas  rebajas?  Si  el  Sr,  Benayas  no  hubiera 
hablado  de  estas  cosas,  ¿por  dónde  yo  me  habría  de  ha  - 
ber  expresado  con  calor?  Pero  si  veo  negada  la  verdad 
y que  se  quiere  sustituir  á ella  no  sé  qué  cosa,  cómo  no 
había  de  querer  demostrarla  con  un  poco  de  pasión? 

Por  lo  demás,  demostrado  que  el  Sr,  Benayns  re- 
conoce su  error,  y que  ya  retira  en  parte  su  discurso, 
yo  con  la  mayor  templanza  aseguro  á S.  S.  que  no  ha 
habido  agresión  ninguna  por  mi  parte;  S.  S.  es  amigo 
mió;  no  sé  que  ningún  motivo  se  haya  interpuesto  en- 
tre S.  S,  y el  Gobierno  para  que  deje  de  existir  esa 
amistad;  antes  de  las  elecciones  tenía  8.  S.  la  confianza 
del  Gobierno  en  un  puesto  político;  después  esta  con- 
fianza ha  continuado  en  las  elecciones,  y con  posterio- 
ridad ha  continuado  estando  S.  S.  en  la  mayoría;  ¿qué 
motivo,  pues,  había  de  tener  yo  para  ser  agresivo  con 
su  señoría? 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

Fl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REINA:  Después  de  las  últimas  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y como  las  alusiones 
de  rebeldes,  agitadores  y desleales  tienen  que  pasar 
siempre,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  las  dirija, 
por  cima  de  mi  cabeza,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la-  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  usado  de  las  palabras  rebeldes,  agi- 
tadores y desleales;  ninguna  de  esas  tres  palabras  lie 
empleado;  por  consecuencia,  lo  que  ha  dicho  el  señor  ge- 
neral Reina  ha  pasado  por  cima  del  banco  azul. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S. 

El  Sr.  REINA:  El  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación 
es  muy  ñaco  de  memoria  ; ha  dicho  repetidas  veces  Ja 
palabra  agitadores,  y respecto  de  otras  ha  hecho  indica  - 
cienes  muy  trasparentes  que  pueden  pasar  por  cima  del 
babeo  azul,  yo  no  lo  dudo;  pero  lo  que  le  digo  á S.  S« 
es  que  no  admito  en  ese  terreno  comparación  de  ningu- 
na manera  con  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  me  parece  que  va  resul- 
tando  que  no  soy  yo  el  susceptible.  ¿Por  dónde  hablan- 
do en  tesis  general,  me  habia  de  estar  á mí  limitado  el 
campo  de  la  discusión  en  la  manera  de  formular  mis 
argumentos?  Porque  cuando  yo  he  hecho  aquí  un  argu- 
mento hablando  de  conductas,  que  no  he  aplicado  á 
ningún  partido  ni  á ningún  bombee  público,  pidió  la 
palabra  el  Sr.  Reina  para  alusiones  personales;  y cuan- 
do se  levanta  á pronunciarlas  dice  que  él  la  habia  pedi- 
do por  tales  y cuales  palabras.  ¿Quién  había  de  dudar 
que  puesto  que  S.  S.  habia  pedido  la  palabra  cuando  yo 
hablaba,  para  alusiones  personales,  y después  él  ha  jus- 
tificado que  si  retiraba  las  palabras  á que  S.  8.  ha  alu- 
dido, era  por  las  que  yo  habia  pronunciado?  Pues  hay 
una  demostración  para  esto,  que  es  leer  las  cuartillas  y 
se  verá  que  no  hay  las  palabras  desleal,  rebelde  ni  trai- 
dor. Por  lo  demás,  ya  sé  que  entre  el  Sr.  Reina  y yo 
no  cabe  comparación. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  s"  S. 

El  Sr,  REINA:  Estaba  reservado  al  Sr.  Ministro  de 


la  Gobernación  dar  esto  colorido  á la  discusión  de  pre- 
supuestos Aquí  hemos  disentido  los  presupuestos;  yo 
lie  tenido  el  honor  de  apoyar  una  enmienda  al  presu- 
puestos de  Marina,  y creo  que  lo  he  hecho  con  bastan- 
te templanza,  y ni  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  ni  ningu- 
no de  ios  individuos  de  la  comisión  ha  tenido  nada,  ab- 
solutamente nada  por  qué  resentirse,  ni  tampoco  que  ob- 
jetar, Habría  habido  quizás  derecho  para  hacer  cierto 
género  de  cargos,  pero  yo  me  he  abstenido  completa- 
mente de  hacerlos.  La  disensión  ha  sido  completamente 
tranquila;  todo  el  mundo  ha  hecho  justicia  á nuestras 
intenciones,  y ha  creído  que  ios  hombres  que  aquí  com- 
batían en  favor  de  cierto  género  de  economías,  lo  ha- 
cían porque  tenían  la  convicción  de  cflie  era  necesario 
hacerlas,  sin  que  e&o  envolviera  en  manera  alguna  uu 
acto  de  oposición,  Pero  es  necesario  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tenga  entendido,  que  si  á un  Dipu- 
tado desde  este  banco  no  le  es  permitido  faltar  á cier- 
tas conveniencias  sociales,  por  io  menos  es  disculpable 
que  se  exprese  con  algún  calor,  porque  no  siempre  se 
tiene  la  suficiente  prudencia  para  evitarlo;  pero  esa 
falta  es  mucho  mayor  en  las  personas  que  ocupan  ese 
banco. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEAN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  cometido  falta  ninguna.  Yo  he  ha- 
blado con  el  calor  con  que  se  pueden  discutir  todas  es  - 
tas  tésis  hasta  en  una  Academia,  hasta  en  una  reunión 
de  señoras,  y no  he  faltado,  por  consiguiente,  á nin- 
gún género  de  conveniencias.  No  sé,  pues,  á qué  viene 
el  Sr.  Reina  á darme  lecciones  que  puede  guardar 
para  él. 

El  Sr.  QUE  VEDO  Y DONIS:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  QUE  VEDO  Y DONIS:  Me  voy  á permitir 
hacer  algunas  observaciones  al  presupuesto  de  Gober- 
nación; y son  do  tal  género,  que  creo  que  pueda  ha- 
cerlas sin  temor  de  que  puedan  considerarse  como  de 
oposición  al  Gobierno. 

Paréceme  que  la  cantidad  señalada  para  acuartela- 
miento de  la  Guardia  civiles  excesiva.  Sí  el  Sr.  Minis- 
tro de  la'  Gobernación  ha  aumentado  esta  suma  tenien- 
do en  cuenta  el  desarrollo  que  este  servicio  ha  de  tener 
por  efecto  do  la  aprobación  de  la  ley  relativa  á la  guar- 
dería rural,  nada  tengo  que  decir,  porque  encuentro 
justificado  ese  aumento;  pero  si  así  no  ha  sido,  creo 
que  podria  reducirse  algo. 

Respecto  del  personal  de  establecimientos  penales, 
ya  tuve  el  honor  de  iudicar  en  la  subcomisión,  y repito 
ahora,  que  creo  se  podria  mejorar  el  servicio  de  esos 
establecimientos,  llevando  á ellos  todo  ese  inmenso  per- 
sonal que  ahora  ha  de  haber  quedado  excedente  y de 
reemplazo  por  consecuencia  de  la  terminación  de  la 
guerra*  Yo  creo  que  nombrando  jefes,  mayores  y ayu- 
dantes de  los  presidios  á los  militares  que  ahora  han  de 
-quedar  en  situación  pasiva,  mejorarla  el  estado  de  los 
establecimientos  penales  y se  obtendría  una  economía, 
pues  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  habría  que 
pagar  más  que  la  diferencia  entre  el  sueldo  de  reempla- 
zo y el  de  situación  pasiva 

Supongo  que  la  partida  de  material  para  órden  pú- 
blico será  para  el  uniforme  de  sus  individuos.  Si  así 
fuese,  nada  tengo  que  decir;  pero  en  otro  caso,  creo  tam- 
tambien  que  la  cantidad  seria  excesiva. 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  indudable  que  la  primera  y tercera  parti- 
da son  para  lo  que  S*  S.  ha  indicado,  y sobre  lo  cual 
nada  ha  tenido  que  decir*  Respecto  á su  segunda  ob- 
servación, ó sea  la  relativa  á la  colocación  en  los  esta- 
blecimientos penales  de  los  excedentes  de!  ejército,  debo 
decir  á S,  S,  que  desde  luego  la  acepto,  pero  que  no  e,s 
cuestión  para  tratar  de  ella  con  motivo  de  este  presu- 


puesto, sino  para  estudiarla  despacio  y para  organizar 
ese  servicio* 

El  Sr,  QUE  VEDO  Y DONIS:  Doy  las  gracias  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  a 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictamen , dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
capítulos.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  ln 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados  desde  el  l.°  al  13*  en  la  forma  siguiente: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Sapítulo*  Artículo® 


2/ 

3* 

4/ 

6/ 

7/ 

9,* 


10. 


11* 


12. 


13. 


1/ 

2/ 

1/ 

2* 

Unico. 

i: 

2*“ 

1/ 

2/ 

1.' 

2/ 

3/ 

4.' 

Unico . 

- 

2.* 

3/ 

i: 

2/ 

3/ 

4,‘ 

1." 

2*° 

3*° 

4/ 


l.# 

2/ 

3*' 

Unico, 

1/ 

2* 

3/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 

SERVICIO  GENERAL, 

Sueldo  del  Ministro* * , ,,  . . 

Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio, 

Material  de  la  Secretaría » . * * . 

Calamidades  publicas 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia,  . 

Material  de  Idem* . * 

Alquileres,  obras  y otros  gastes. , 

Personal  de  la  sección  especial  de  órden  publico  en 

la  Secretaría  del  Ministerio - , , . 

— de  órden  público, . 

Material  de  órden  público 

Piases  para  las  fuerzas  reconcentradas.  

Gastos  reservados  y extraordinarios*.  . . , 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos. 

Material,  alquileres  y obras  de  edificios  para  la  Guar- 
dia civil , , 

Personal  de  beneficencia  general.  

de  establecimientos  generales  de  Madrid. . 

de  ídem  de  provincias. 

Material  de  beneficencia  general 

— de  establecimientos  generales  de  Madrid*  . 

- — — — de  ídem  de  provincias, * 

Visitas  de  inspección  y comisiones  especiales,  , * 

Personal  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  desanidad , 

■ — — de  los  puertos  y lazaretos* 

del  centro  general  de  vacunación 

Obligaciones  eventuales  y transitorias  del  personal 
de  sanidad . — * 

Material  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad, 

■ de  sanidad  marítima. 

— — - — del  centro  general  de  vacunación. 

Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y 

sanidad*  • 

Personal  de  la  administración  central  de  estableci- 
mientos penales 

— — de  presidios. 

- — de  la  casa^g alera  de  Alcalá. 


Por  artículos* 
Pesólas* 


30,000 

509.000 

145.000 
200*000 


Por  capítulo®* 
Posotas . 


284.000 

114.375 


3*141*500 

226,390 

n 

350.000 

20.000 


n 

16.500 
108.756,40 

18.470 

2.000 

460.748,75 
1 16.424,95 
30.000 

30.500 
535.750 

9.500 

130.875 

1.500 

157.875 
6.000 


73.250 

316.750 

10.875 


539.000 


345.000 

1.239.125 


398.375 


3.141.500 


596.390 

583.670 

143.726,40 

609.173,70 


706.625 

195.375 

7.000 

400.875 


8.801.585,10 
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Se  leyó  el  capitulo  14,  que  decía: 

CREDITOS 

rnESÜPEESTÜS. 

Artículos  Capítulo.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
.Peseras. 

Por  capitules. 
Pps&tfái 

!.*  Material  de  presidios  * , * . * , , 2.530.475 

2/  “ — — * de  la  casa-galera  de  Alcalá.  - . * , 183.840 

— — 2.714.315 


El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Al  arfc,  l.°  de  este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  en  la  sección  sexta,  capítu- 
lo 14,  art.  1.a,  «Material  de  presidios, » del  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  consigne 
un  millón  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  y 
reforma  de  establecimientos  penales. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1876.=: El  Viz- 
conde de  la  Villa  de  Miranda* = José  Antonio  Gedrun. 

El  Conde  de  Santa  Colonia,  =Miguel  üchoa  Llacer.^= 
Antonio  Mariscal.  = El  Marqués  de  San  Miguel  de  la 
Vega. — Ramón  Goiooerrotea. » 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Se- 
ñores Diputados,  no  vengo  á oponerme  á la  comente 
queaquí  existe  en  favor  de  las  economías;  uo  vengo  por 
consiguiente  á censurar  á aquellos  que  las  proponen  en 
nombre  de  este  desgraciado  país;  por  el  contrario,  ven- 
go á unir  mi  vos  á ellos  para  pedir  que,  puesto  que 
nuestras  desgracias  nos  han  traído  á ser  un  pueblo  po- 
bre, vivamos  pobre  y honradamente,  sacrificando  y 
omitiendo  todo  aquello  que  pueda  considerarse  como 
gastos  de  lujo,  como  gastos  supérfluos  y que  no  sean 
absolutamente  indispensables  para  mantenernos  á la  al- 
tara de  un  pueblo  culto,  y para  no  desorganizar  la  ad- 
ministración. 

Yo  envidio  á aquellos  que  teniendo  bastantes  co- 
nocimientos financieros  y administrativos,  pueden  pe- 
netrar con  el  escalpelo  en  las  entrañas  del  presupuesto 
y señalar  con  mano  fija  allí  donde  encuentren  un  gasto 
innecesario,  allí  donde  encuentren  una  economía  posi- 
ble, Mi  tarea  es  ménos  grata;  pero  me  anima  á ella  una 
gran  convicción  y una  gran  confianza  en  que  no  me 
negareis  vuestra  indulgencia,  sobre  todo,  si  olvidando 
la  modesta  persona  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra,  os  fijáis  solo  en  la  importancia  de  mi  propósito; 
propósito,  señores,  que  afecta  á la  santa  ley  de  la  jus- 
ticia, que  afecta  á los  más  altos  intereses  sociales  y has- 
ta la  dignidad  de  nuestra  Patria.  * 

Demostrar,  Sres.  Diputados,  de  una  manera  evi- 
dente y palmaria  que  la  reforma  de  los  establecimien- 
tos penales  obedece  á una  necesidad  imperiosa,  á una 
necesidad  sagrada  y perentoria;  demostrar  que  esta 
reforma  no  puede  llevarse  á cabo  sin  que  se  consigne 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado  una  cantidad 
para  este  objeto;  demostrar  que  esto  es  posible  á pesar 
de  la  angustiosa  situación  de  nuestra  Hacienda,  hé  ahí 
lo  que  con  más  convicción  que  autoridad,  y con  mejor 
deseo  que  condiciones,  voy  á permitirme  exponer  en 
toscas  y desaliñadas  pero  breves  frases,  á la  alta  con- 
sideración de  la  Cámara, 

Habéis  votado  una  Constitución  que  consagra  los 
derechos  individuales,  que  establece  la  libertad  de  pen- 


samiento, que  garantiza  nuestra  seguridad  individual 
y santifica  nuestro  hogar,  en  nombre  todo  del  progre- 
so, de  la  marcha  de  los  tiempos,  de  los  adelantos  de  la 
civilización;  pero  hay  algo  importante  que  no  camina 
con  los  tiempos,  que  no  va  con  la  civilización  , y que 
no  por  afectar  á las  clases  más  humildes,  más  desgra- 
ciadas, más  degradadas  si  queréis,  merece  ménos  que 
la  consagremos  nuestra  protectora  atención.  Hablo  de 
los  criminales;  hablo  de  aquellos  á quienes  por  su  mis- 
mo estado  debemos  una  gran  justicia  en  sus  derechos 
y una  gran  preocupación  en  su  porvenir. 

Cualquiera  que  sea  la  época  en  que  nos  fijemos, 
cualquiera  que  sea  la  teoría  penal  donde  queramos  lle- 
var nuestras  investigaciones,  en  todas  partes  encontra- 
remos la  ignorancia,  el  absurdo;  encontraremos  el  ins- 
tinto salvaje,  la  ferocidad  y la  barbarie  como  causas 
determinantes  de  la  imperfección  de  los  sistemas.  Pero 
ha  sido  necesario,  Sres.  Diputados,  que  Beccaria  derra- 
mara por  el  mundo  los  primeros  albores  de  la  ciencia 
penal;  ha  sido  preciso  que  Bentham  los  extendiera  y 
ios  generalizara,  aunque  encerrándose  en  los  estrechos 
límites  de  un  sistema  exclusivo  y absoluto;  ha  sido  ne- 
cesario que  Rossi  elevara  la  ciencia  á la  altara  de  la 
justicia  y del  derecho;  ha  sido  necesario  que  Pacheco 
la  implantara  y la  desenvolviera  entre  nosotros,  y que 
los  filósofos  alemanes  y los  nuestros  después  llevaran 
esos  principios  quizá  hasta  la  exageración,  consideran- 
do en  la  sociedad  como  único  deber  y como  única  ne- 
cesidad la  corrección  del  delincuente,  y estableciendo 
la  pena  como  derecho  del  penado,  para  que  todas  estas 
teorías,  para  que  todas  estas  especulaciones,  todos  los 
esfuerzos  de  la  inteligencia,  todas  las  conquistas  de  la 
civilización  y todas  las  leyes  morales  se  detengan  como 
ante  un  valladar  insuperable,  como  ante  un  muro  que 
no  pueden  traspasar,  como  ante  nu  fantasma  poderoso 
y terrible,  ante  una  palabra  pavorosa:  la  palabra  eco- 
nomía, 

Hg  me  propongo,  porque  os  molestarla  demasiado  y 
porque  me  alejarla  de  mi  propósito,  no  me  propongo 
hacer  una  excursión  Histórica  acerca  de  todo  lo  que  po- 
dría tener  relación  con  el  asunto  de  que  me  estoy  ocu- 
pando; pero  sea  me  permitido  recordar  que  en  aquellos 
tiempos  bárbaros  en  que  las  ponas  crueles,  despropor- 
cionadas, como  fundadas  solo  en  la  venganza  y en  la 
satisfacción  del  ofendido,  eran  la  muerte,  la  mutilación, 
el  tormento,  etc.;  en  aquellos  tiempos  en  que  solo  se 
consideraba  la  encarcelación  como  medio  de  asegurar  y 
de  retener  al  delincuente,  se  encuentran  disposiciones 
en  el  Fuero  Juzgo  encaminadas  á proteger  á los  mismos 
presos,  no  solo  material,  sioo  también  moralmente,  evi- 
tando toda  coacción;  principio  que,  con  el  del  juicio  pú- 
blico, revela  los  primeros  pasos  de  la  humanidad  en  el 
camino  de  la  ciencia. 

La  ley  de  Partida,  á pesar  de  que  en  materia  penal 
no  tiene  la  perfección  de  su  parte  civil,  porque  se  re- 
fleja en  ella  el  espíritu  do  los  Códigos  en  que  se  inspi- 
raba y de  la  época  en  que  se  escribía,  vino  en  apoyo  de 
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las  disposiciones  anteriores,  separando  á los  penados 
según  su  sexo  y su  clase,  y exagerando  quizás  las  con- 
diciones para  protegerlos  hasta  el  punto  que  hay  una 
ley  de  Partida  en  que  se  impone  la  pena  de  muerte  á 
los  que  maltratasen  á ios  presos. 

Viniendo  á tiempos  más  modernos,  y pasando  con 
la  rapidez  que  he  ofrecido  sobre  esta  excursión  histéri- 
ca, recordaré  que  en  tiempo  de  Carlos  III,  eu  1771,  se 
dictó  una  pragmática  que  no  sólo  separaba  á los  presos 
por  el  órden  de  ideas  en  que  anteriormente  se  inspira- 
ban, sino  que  los  separó  según’ la  mayor  ó menor  per- 
versidad que  los  suponía,  destinándolos  unos  á ios  pre- 
sidios de  Africa  y otros  á los  arsenales,  aparte  de  los 
establecimientos  correccionales  que  existían  en  España, 

Si  de  estas  disposiciones  pasamos  á las  Colecciones 
legislativas  modernas,  encontraremos  en  todas  partes, 
al  lado  del  reconocimiento  de  nuestro  atraso,  al  lado 
del  grito  unánime  de  la  opinioo  pidiendo  reformas  en 
esta  materia,  disposiciones  insuficientes  é inconexas, 
tentativas  laudables,  pero  incompletas,  que  se  pierden 
en  su  aislamiento;  y que  así  como  los  legisladores,  como 
la  civilización  y como  la  ciencia,  se  detienen  ante  las 
cerradas  puertas  del  presupuesto* 

I-Iace  poco  tiempo,  Sres.  Diputados,  tenia  aquí  lu- 
gar una  levantada  discusión,  en  que  tomaban  parte  los 
primeros  oradores  de  la  Cámara,  y llamaban  en  auxilio 
de  sus  tesis  y de  sus  opiniones  á la  culta  Europa  para 
que  viniera  á pesar  sobre  nuestras  deliberaciones*  Pues 
si  á esa  Europa  civilizada,  á quien  con  orgullo  ensena- 
ríamos ia  catedral  de  Sevilla,  la  catedral  de  Toledo  y el 
Monasterio  del  Escorial,  como  testimonio  de  aquello  que 
desapareció,  hubiéramos  de  ensenarle  nuestros  estable* 
cimientos  penales,  tendríamos  que  taparnos  la  cara  pa- 
ra ocultar  la  vergüenza*  Y no  se  diga  que  la  causa  de 
esto  es  la  economía;  porque  si  esa  Europa  supiera,  como 
sabe,  la  serie  de  millones  que  desgraciadamente  cons- 
tituye nuestra  deuda,  es  posible  que  no  nos  contestara 
con  una  amenaza,  pero  es  de  temer  que  nos  contestara 
con  lo  que  es  peor  todavía:  con  una  carcajada. 

En  1802,  en  1805  y eu  1832,  se  dictan  disposicio- 
nes sobre  materia  penal  de  carácter  más  ó ménos  gene* 
ral,  pero  todas  pidiendo  la  reforma. 

En  183Í  aparecen  las  ordenanzas  generales  de  pre- 
sidios estableciendo  los  verdaderos  principios  de  ia  cien- 
cia, y mandando  que  se  distribuyan  los  penados  según 
la  importancia  y extensión  de  sus  condenas*  Poco  tiem- 
po después  aparecen  otras  disposiciones,  encaminadas 
unas  á que  los  penados  tengan  talleres  dentro  de  los 
establecimientos*  encaminadas  otras  á que  los  penados 
puedan  trabajar  en  las  obras  publicas;  y otras,  como  la 
órden  del  Gobierno  provisional  de  1843,  que  expresa  las 
grandes  ventajas  dél  trabajo  en  el  interior,  que  moraliza 
al  penado,  evitándole  la  vergüenza  de  mostrar  al  publi- 
co sus  fierros,  y fundándose  en  la  observación,  que  en  el 
presidio  do  Valencia,  quizá  el  mejor  montado  de  los  que 
hay  en  España,  se  habia  hecho  que  allí  donde  los  pe- 
nados tenian  un  trabajo  eu  el  interior  del  establecimien- 
to, que  allí  donde  podían  dedicarse  á ciertas  faenas  y 
formar  un  fondo  del  que  disponer  á su  salida  del  esta- 
blecimiento, se  habia  observado  que  durante  cinco  anos 
solo  habia  habido  un  reincidente  entre  los  rematados 
que  salían  cumplidos  de  aquel  presidio. 

Todas  las  disposiciones  que  he  citado  y todas  las 
que  podría  citar,  porque  no  hay  año  alguno  en  que  no 
aparezcan  varías  sobre  materia  penal,  prueban  de  una 
manera  evidente  y palmaria,  si  el  grito  de  la  opinión, 
si  nuestra  propia  conciencia  do  nos  lo  dijera,  que  la  re* 


forma  más  necesaria,  más  útil  y quizá  más  trascenden- 
tal hoy  es  ia  reforma  de  los  establecimientos  penales* 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres*  Diputados;  no  es  solo 
una  reforma  necesaria  que  nos  aconsejen  estas  conside- 
raciones; es  además  un  deber  perenterio  que  tenemos 
que  cumplir,  es  una  obligación  que  nos  impone  el  Có- 
digo penal.  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿puede  el  Códi- 
go penal  establecer  las  escalas  de  las  penas,  establecer 
1a  manera  cómo  han  de  cumplirse,  y que  esto  no  pue- 
da verificarse,  y que  unas  veces  se  agraven,  y otras  se 
disminuyan,  y otras  sean  hasta  nulas  solamente,  por- 
que la  economía  impide  que  haya  establecimientos  don- 
de vayan  á cumplirse? 

Sobre  este  punto  no  quiero  decir  nada  propio,  por- 
que la  autoridad  que  á mí  me  falta  voy  á buscarla  en 
unas  breves  palabras  que  tendré  la  honra  de  leer  al 
Congreso: 

«N o solo  no  tenemos  cárceles,  que  hasta  cierto 
punto  podría  dispensarse,  sino  que  (y  esto  no  tiene  ab- 
solutamente explicación)  carecemos  en  absoluto  de  es- 
tablecimientos penales;  lo  cual  es  tanto  más  grave, 
cuanto  que  unas  penas  se  extinguen  con  un  rigor  des- 
proporcionado al  delito,  y otras  se  hacen  completamen- 
te ilusorias,  porque  casi  lo  mismo  sufren  la  condena  los 
que  hau  sido  penados  corrección  al  mente,  digámoslo  así, 
que  los  que  tienen  qne  extinguir  su  condena  en  un  pre- 
sidio, los  que  están  condenados  á diez  ó doce  años  de 
presidio  por  delitos  más  graves*  Ésto  afecta  á los  dere- 
chos del  hombre  y á la  santidad  de  la  cosa  juzgada; 
afecta  también  á les  sentimientos  de  respeto  que  se  de- 
ben á ia  personalidad  humana,  porque  nadie  puede 
agravar  la  pena  á que  uno  se  haya  hecho  merecedor 
más  allá  de  lo  que  estimó  justo  el  Tribunal  que  impuso 
la  condena.» 

Estas  palabras  han  sido  pronunciadas  hace  poco  por 
el  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  además  de  su  respetabi- 
lidad personal  y de  la  que  le  da  el  puesto  que  ocupa, 
tiene  la  que  le  da  también  una  larga  y honrosa  carrera 
en  la  alta  magistratura. 

Yo  no  soy,  Sres.  Diputados,  yo  no  pertenezco  á esas 
escuelas  que  lo  sacrifican  todo  á la  individualidad,  á la 
personalidad  humana;  pero  soy  de  los  qne  quieren  que 
las  leyes  se  cumplan,  y por  eso  al  venir  á defender  esta 
reforma,  creo  y lo  hago  porque  considero  que  se  con- 
quista con  ella  á nuestra  Pátria  una  gloria  tan  grande 
como  La  que  puede  conquistarse  cuando  se  le  da  uno  de 
esos  derechos  que  á costa  de  tantos  trastornos,  que  á 
costa  de  mucho  dinero  y á veces  de  mucha  sangre  se 
consignan  en  nuestros  Códigos. 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  no  hay  nadie  que 
pueda  negar  la  necesidad  de  esta  reforma;  pero  se  me 
ocurren  dos  objeciones  que  pueden  hacerse  á lo  que 
vengo  exponiendo  á la  Cámara,  y quiero  adelantarme  á 
ellas,  porque  de  esta  manera  desenvuelvo  la  última  par- 
te do  mi  proposición,  de  que,  además  de  ser  esta  refor- 
ma necesaria,  creo  yo  que  no  puede  Llevarse  á cabo 
sin  consignar  una  cantidad  en  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado,  y que  esto  es  posible,  á pesar  de  la  situa- 
ción de  nuestra  Hacienda. 

Es  la  primera  objeción  que  ya  se  ha  presentado  por 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  un  proyecto  para  la 
construcción  de  una  cárcel- modelo  en  Madrid*  Yo  feli- 
cito sinceramente  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por 
ese  proyecto  de  ley,  y no  le  tributo  todos  ios  elogios 
que  merece,  porque  debo  confesar  que  en  mí  serian 
apasionados,  dado  el  afecto  que  lo  profeso,  pero  recono- 
ciendo que  S.  S»  ha  hecho  todo  lo  humanamente  po»i- 
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ble  para  buscar  recursos  fuera  del  presupuesto,  que, 
dadas  las  condiciones  de  su  carácter,  celo  y laboriosidad 
llevará  á efecto  esa  reforma;  aun  dado  caso  de  que  sea 
así,  esto  constituye  un  progreso,  constituye  uu  adelan- 
to, pero  no  constituye  ni  un  principio,  ni  una  garantía, 
ni  siquiera  una  esperanza  de  la  reforma  general  de  los 
establecimientos  penales,  que  es  La  base  de  la  reforma  de 
todo  sistema  penitenciario  en  cuanto  se  refiere  á su  or- 
ganización, á su  personal  y á su  admíDistracion.  Esto 
no  puede  conseguirse  sin  consignar  una  cantidad  en  el 
presupuesto;  y esto  es  tanto  más  justo,  cuanto  que  el 
Estado  es  el  primero  que  debe  tener  interés  en  que  la 
reforma  se  lleve  á cabo;  y una  vez  consignada  esa  can- 
tidad en  el  presupuesto,  deben  también  concurrir  á ese 
objeto  los  esfuerzos  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di- 
putaciones provinciales;  allí  deben  concurrir  los  fondos 
que  pueda  llevar  el  Gobierno  por  medio  de  la  venta  de 
edificios  viejos,  y coa  otros  recursos,  que  yo  no  alcanzo; 
allí  debe  concurrir  la  caridad  publica,  ese  manantial 
inagotable,  que  creo  que  puede  aplicarse  también  á este 
objeto,  y lo  creo  porque  cuando  yo  he  visto  esa  candad 
acudir  noble  y generosamente  á aliviar  las  desgracias 
de  los  heridos  en  nuestra  guerra  civil,  juzgo  que  no  se 
habrá  de  negar  á socorrer  á estos  otros  heridos  todavía 
más  graves,  porque  lo  son  en  el  alma,  en  esa  lucha  cons- 
tante, terrible  del  bien  y dei  mal. 

Con  tomar  el  Gobierno  la  iniciativa,  con  ponerse  al 
frente  de  la  reforma  de  los  establecimientos  penales,  con 
llevar  allí  todos  los  recursos  que  pueda  encontrar  en  el 
país,  creo  que  esta  reforma,  que  hoy  parece  imposible 
porque  ha  de  costar  mucho  didero,  podrá  efectuarse 
quizá  en  poco  tiempo.  Recordad  las  disposiciones  que 
he  venido  citando  antes  y que  han  sido  estériles  por 
falta  de  recursos.  Recordad  la  ley  del  año  1869,  que  re  - 
cogiendo  todas  esas  disposiciones,  estableciendo  algunos 
de  los  verdaderos  principios  en  que  debe  basarse  la  re- 
forma de  los  establecimientos  penales,  se  olvidó  luego 
de  arbitrar  recursos  para  ello;  fuera  de  los  que  propor- 
cionaran las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayunta- 
mientos, dejó  para  esta  reforma  los  sobrantes  del  presu- 
puesto ordinario.  No  fue  mucha  esplendidez  para  tanta 
soberanía. 

La  segunda  objeción  que  á mi  parecer  puede  pre- 
sentarse, es  que  el  Gobierno  y la  comisión  se  encuen- 
tran en  la  necesidad  absoluta  de  hacer  economías. 

Señores  Diputados,  si  todas  las  necesidades  de  la 
administración,  si  todas  las  exigencias  de  la  cultura, 
si  todo  aquello  que  se  reputa  indispensable  tiene  su  dea* 
envolvimiento  dentro  de  los  presupuestos,  ¿por  qué  este 
solo  millón,  tan  necesario  para  la  reforma  de  que  me 
ocupo,  ha  de  venir  á estrellarse  contra  el  non  possumus 
del  Gobierno  y de  la  comisión?  Si  este^millou  se  hubie- 
ra aumentado  en  otro  presupuesto,  como  el  de  Guer- 
ra, el  de  las  clases  pasivas,  el  de  la  deuda,  6 cualquiera 
de  esos  que  principian  con  una  cifra  y siguen  con  una 
procesión  interminable  de  ceros,  se  hubiera  creído  aca- 
so que  se  había  agravado  la  situación  del  país  y que 
se  iba  á poner  la  Hacienda  en  un  estado  más  grave  que 
aquel  en  que  ho^  se  encuentra 

El  Gobierno  y la  comisión  han  cumplido  como  bue- 
nos haciendo  todas  las  economías  posibles*  inspirados  por 
las  exigencias  del  país;  pero  ahora  que  ya  han  cumpli- 
do como  buenos,  deben  aceptar  esta  enmienda,  y yo  á 
mi  vez  acepto  la  responsabilidad  que  por  ella  pueda  so- 
brevenir. Yo  estoy  seguro  de  que  así  que  los  pueblos  vie- 
ran que  los  desgraciados  ó malvados  que  salen  de  sus 
hogares  volvían  purificados  por  la  expiación,  volvían 


con  hábitos  de  trabajo,  como  hombres  honrados,  como 
miembros  útiles  á la  sociedad,  con  un  capital  con  que 
principiar  á ganar  sn  sustento,  los  pueblos,  que  tanto 
pagan  y tanto  sufren  y que  no  siempre  palpan  las  ven- 
tajas de  los  sacrificios  que  hacen,  bendecirían  el  óbolo 
que  destinaran  á esta  reforma. 

Yoy  á concluir,  Sres,  Diputados.  No  es  siquiera  uu 
gasto  lo  que  yo  os  pido,  es  un  adelanto;  y ya  que  las 
desgracias  de  nuestra  Pátria  nos  hayan  llevado  á tomar 
tantas  veces  dinero  y á pagar  intereses  ruinosos,  haga- 
mos una  vez  un  préstamo  á la  dignidad  y al  buen  nom- 
bre de  esta  misma  Pátria. 

Los  intereses  de  este  préstamo  son  fabulosos.  Para 
los  intereses  del  capital  material  basta  sin  duda  algu- 
na con  el  trabajo  organizado  de  los  penados. 

Si  todo  el  que  trabaja  y aplica  sus  facultades  de 
una  manera  conveniente  le  basta  con  su  trabajo  para 
mantenerse  él  y mantener  á su  familia,  el  trabajo  or- 
ganizado de  los  penados,  ¿no  ha  de  bastar  para  satisfa- 
cer los  gastos  del  establecimiento*  para  crear  un  fondo 
á cada  penado  y para  pagar  también  los  intereses  do 
esta  cantidad,  que  ahora  parece  excesiva,  y sin  embar- 
go es  bien  pequeña,  que  yo  pido  se  consigno  en  el  pre- 
supuesto? 

Además  de  este  capital  material,  hay  otro  que  no 
puede  desatenderse,  y que  es  de  un  órden  superior.  Ca- 
da penado  que  se  redime,  cada  hombre  honrado  que  se 
forma,  cada  jó  ven  que  se  separa  del  camino  del  vicio, 
cada  sufrimiento  injusto  que  se  evite,  constituye  un.in- 
teres  precioso  que  yo  deseo  y ruego  tenga  presente  la 
comisión  al  decidir  sobre  esta  enmienda. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  dáudoos  las  más  sinceras 
gracias  por  la  benévola  atención  con  que  os  habéis  dig- 
nado escucharme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  voy  á decir  muy  pocas  palabras  para  dar 
las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda,  y para  felicitarle  porque,  separándose  de  esa 
corriente  que  tanto  seduce  á los  espíritus  pequeños, 
tiene  la  elevación  y grandeza  de  ánimo  suficientes  para 
combatir  las  economías,  para  pedirle  al  país  un  sacrifi- 
cio más  en  bien  de  la  Administración  pública  y á fa- 
vor de  una  cosa  que  ha  de  honrar  á nuestra  Adminis- 
tración. 

Pero  yo  be  convenido  con  la  comisión,  y no  he  au- 
mentado el  capitulo  del  material  de  establecimientos  pe- 
nales por  una  consideración  sencilla,  que  una  vez  que 
la  exponga,  estoy  casi  seguro  de  que  producirá  tal 
convencimiento  en  el  ánimo  del  Sr,  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda,  que  espero  retirará  su  enmienda. 

Si  este  millón  do  pesetas  que  S.  S,  pide  como  au- 
mento al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
se  concediera  en  esto  momento,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  tendría  en  qué  invertirlos  con  la  utilidad  y 
con  los  resultados  qué  se  propone  S.  S,  Antes  son  nece- 
sarios estudios  previos  para  preparar  la  reforma  de  los 
establecimientos  penales;  estudios  que  exigirán  el  tiem- 
po que  dure  el  ejercicio  de  este  presupuesto.  Conserve 
el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  esa  fé,  y cuando 
venga  el  nuevo  presupuesto,  sí  yo  me  encuentro,  y me 
alegraré,  en  el  banco  colorado  á su  lado,  suscribiremos 
una  enmienda  pidiendo  ese  aumento  en  ei  presupuesto 
venidero,  después  que  el  Poder  ejecutivo  tenga  todo 
preparado  para  poder  poner  mano  con  vigor  en  la  refor- 
ma de  los  establecí  mié  utos  penales, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carreras  y González,  que  todavía  si  este  millón  de  pesetas  se  consignara  hoy 
como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra  eo  pró.  en  el  presupuesto  para  la  reforma  de  nuestros  estable- 

E1  Sr*  CABRERAS  ir  G-ONSALEE:  Después  de  cimientos  penales,  habría  mucho  en  que  emplearle  con 
las  palabras  que  lia  pronunciado  el  Sr*  Ministro  de  la  gran  utilidad;  pero  puesto  que  S.  S*  ha  ofrecido  prepa- 
Gobernación  y de  las  explicaciones  á mí  juicio  saíisfac-  rar  el  terreno  para  que  esta  reforma  se  lleve  á cabo,  yo, 
torias  que  ha  dado  á la  Cámara  para  no  admitir  la  en*  ante  semejante  promesa,  si  bien  con  algún  sentimiento, 
mienda  del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  la  ce*  retiro  la  enmienda. 

misión  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  más  sino  asociarse  j El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
por  mi  conducto  á los  deseos  del  Sr*  Diputado  y abun-  bernaciou  tiene  la  palabra* 

dar  en  todas  sus  opiniones  respecto  de  la  necesidad  de  El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 

hacer  reformas  en  el  sistema  penitenciario,  y ofrecer  Robledo):  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Vizconde  de  la  Yi- 
tambíen  á 8^  S*  al  par  que  el  testimonio  de  su  admira-  lia  de  Miranda,  y decirle  que  esos  estudios  preparatorios 
clon  por  el  gran  discurso  que  ha  pronunciado  esta  tar-  están  iniciados , y para  confirmarle  además  la  seguridad 
de,  su  humilde  apoyo  para  cuando  llegue  el  caso  con*  de  que  en  el  presupuesto  venidero,  si  estoy  ene!  desem* 
creto  de  hacer  aplicación  de  esas  opiniones.  peno  del  Ministerio,  traeré  este  aumento;  y si  estoy  en 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vizconde  de  la  Villa  el  banco  de  los  Diputados,  tendré  el  honor  de  suscribir 
de  Miranda  tiene  la  palabra*  con  esta  objeto  una  enmienda  con  S.  S.,  que  apoyará 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Se-  tan  brillante  y elocuentemente  como  ha  hablado  esta 
boros  Diputados,  después  de  las  palabras  que  han  tenido  tarde* 

la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna-  El  Si**  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 

cion  y el  Sr*  Carreras,  me  creo  obligado  á acceder  á sus  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 

deseos  retirando  la  enmienda;  mas  para  que  alguna  uti-  Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
lidad  tengan  las  palabras  con  que  antes  os  he  molestado,  capítulo  14. 

yo  tomo  acta  de  la  oferta  del  Sr*  Ministro,  y le  ruego  que  No  habiendo  mugun  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
empiece  esos  trabajos  preparatorios  en  el  momento,  para  labra  en  contra,  se  puso  á votación,  y filé  aprobado* 
que  cuando  llegue  el  presupuesto  del  ano  próximo  pue*  Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  15  al  23  y sus  dos 
dan  realizarse  nuestras  aspiraciones;  sin  embargó,  creo  disposiciones  especiales,  en  la  forma  siguiente: 


créditos  p a esu puestos* 


Capitulas 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 
píelas* 

Por  capítulos. 
Pescas  * 

15 

Unico  * 

Personal  de  telégrafos . . , 

. i 1 ■ 

» 

3.474.875 

lfi  } 

1." 

Gastos  de  administración  de  idem.  . * * 

1.268.040 

16.  j 

2/ 

Convenios  telegráficos*  , 

32.000 

1.300.040 

17. 

Unico* 

Personal  de  correos.  * . * . - . 

» 

4.216.750 

1/ 

Gastos  ordinarios  de  Idem * , * * 

440.750 

18.  j 

2* 

Conducciones  trasversales  y marítimas 

2,057.265 

í 

3/ 

Gastos  extraordinarios 

285.040,90 

2:783.055,90 

19. 

Unico, 

Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta 

i) 

27.000 

20. 

» 

Material  de  idem ...*,.*.. 

» 

3.000 

Adicional. 

— extraordinario  de  correos 

» 

» 

23,424*871 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

21  Unico,  Material  de  establecimientos  penales,  piases  en  mano 


y ahorros  de  penados  y otros  varios  gastos  . . , , * » 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

22  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  * * , » 

23  i)  Idem  que  resulten  sio  pagar  por  las  cuentas  defi- 

nitivas.   . , * * . . * (Memoria) 


25,0  00 


498.8 1J 


498*819 


RESÚMEN. 


Servicio  general. , , * * *,..,*.  23. 424.871 

Gastos  de  los  ramos  prod activos*  * . 25*000 

Ejercicios  cerrados * * 498.819 


23*948.690 
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1/  DE  JUNIO  DE  1876, 


DISPOSICIONES  ESPECIALES. 

Primera.  Se  suprimen  las  Direcciones  de  sanidad  de  cuarta  clase  de  Vega*  provincia  de  Oviedo,  y de  Sallar, 
provincia  de  las  Baleares,  creándose  otras  dos  iguales  en  Felanitx,  provincia  de  las  Baleares,  y Fregeneda,  pro- 
vincia de  Salamanca, 

Segunda,  En  los  presupuestos  del  próximo  año  económico  so  incluirán  los  ingresos  y gastos  de  la  Imprenta 
Nacional,  adoptándose  por  los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gobernación  las  disposiciones  necesarias  al  efecto* 
Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1876,— El  Marqués  de  Orovio,  presidente.  ^Carlos  Grotta,  vicesecretario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas  para  el 
ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indultados.» 

Leído  dicho  díctámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  73,  sesión  del  30  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  l.\  2.°,  3.’ y 4.\ 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 / Para  que  los  indultados  ó que  se  indul- 
taren del  delito  de  rebelión,  procedentes  del  ejército, 
puedan  ingresar  de  nuevo  en  las  días  del  mismo,  se  re- 
visarán por  una  comisión  especial  sus  expedientes  per- 
sonales, y solo  podrán  volver  en  las  clases  y puestos  que 
ocupaban  en  sus  escalas  respectivas  el  día  que  en  éstas 
fueron  baja,  conforme  con  las  reglas  establecidas  en  las 
diferentes  armas  para  los  que  vuelven  á figurar  en  las 
citadas  escalas, 

Art.  2. 5 El  reconocimiento  de  empleos  y grados 
que  con  el  carácter  de  interinos  se  haya  hecho  por  el 
Gobierno  o los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  en  ope- 
raciones, y que  no  haya  sido  confirmado  antes  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  se  someterá  á las  prescrip- 
ciones de  ios  artículos  correspondientes  de  la  misma. 

Arfe*  3/  Los  individuos  indultados,  procedentes  de 
la  clase  de  tropa,  servirán  en  el  ejército  el  tiempo  que 
cuando  desertaron  les  faltaba  para  cumplir,  según  las 
quintas  á que  correspondan  ó condiciones  con  que  sir- 
vieron al  ser  baja  en  sus  cuerpos  respectivos,  no  de- 
biendo nunca  ser  destinados  á los  mismos  en  que  con- 
sumaron la  deserción. 

Art.  4/  Si  el  indulto  recayere  en  individuos  proce- 
dentes de  la  clase  de  paisanos,  se  entenderá  que  no  tie- 
nen derecho  á ingresar  en  el  ejército,  á ménos  que  se 
hállen  comprendidos  en  el  caso  previsto  en  el  art.  3/» 

Se  leyó  el  5,°,  ultimo  del  dictamen,  que  decía: 

«Art,  5.°  Las  ventajas  que  se  conceden  por  esta  ley 
no  son  aplicables  á los  extranjeros.» 

El  Sr,  DE  GABRIEL  Y RUIS  DE  APODADA: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DE  GABRIEL  Y RUTZ  DE  APODACA: 
Es  para  hacer  una  observación  á la  Mesa. 

En  el  epígrafe  del  proyecto  que  acaba  de  aprobarse, 
se  significa  que  se  refiere  á los  que  han  sido  indultados 
ó se  indultaren,  procedentes  de  las  filas  carlistas;  y el 
objeto  de  la  comisión,  como  demuestra  el  articulado  del 
proyecto.  La  sido  que  no  sea  concreto  k este  caso,  sino 
que  es  extensivo  á todos  los  que  hubieran  cometido  el 
delito  de  rebelión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  se  ha  leído,  y se  ha  vo- 
tado en  ese  sentido.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  art.  5,*,  y fue 
aprobado. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  El  proyecto  de 
1 ¿y  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  incidental  del  Sr.  Conde  de 
las  Almenas.  { Véase  el  Diario  mm>  60,  sesión  del  13  de 
Mayo.) 

El  Sr.  Camocho  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  CAMAOHO:  Señores  Diputados,  desde  el 
día  13  del  mes  anterior,  en  que  se  inició  este  debate, 
he  acudido  diariamente  á mi  puesto,  esperando  que 
continuase  esta  discusión  para  contestar  á diferentes 
alusiones  de  que  fui  objeto  en  aquel  día.  Pedí  la  pala- 
bra, si  no  recuerdo  mal,  en  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  decía: 

«En  las  declaraciones  de  ayer  hay  un  hecho  concre- 
to que  se  ha  determinado.  Esa  comunicación  en  que 
se  ha  dado  conocimiento  al  Gobierno  de  eso  hecho,  tiene 
ana  fecha,  que  es  la  de  20  de  Octubre  de  1874.  Desde 
el  20  de  Octubre  de  1874  al  31  de  Diciembre  del  mis- 
mo año,  no  se  ha  tomado  ninguna  resolución  por  el  Go* 
bierno  conocedor  de  aquel  hecho.  Yo  no  tengo  en  mi 
poder  la  comunicación  oficial  firmada  de  esa  Junta  que 
ha  denunciado  el  hecho;  lo  que  tengo  es  una  copia;  y 
de  consiguiente,  es  necesario  que  cada  cual  ocupe  aquí 
el  lugar  que  le  corresponde.» 

Este  faé  el  momento  en  que  pedí  la  palabra.  Al 
asegurar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  lo  que  expo- 
nía tenia  por  objeto  que  cada  cual  ocupase  aquí  el  lu- 
gar que  le  correspondiese,  parecía  que  trataba  de  de- 
mostrar que  las  posiciones  eran  diferentes,  y que  por 
parte  del  que  en  aquella  ocasión  ocupaba  el  Ministerio 
de  Hacienda  no  se  había  cumplido  con  los  deberes  que 
sobre  él  pesaban.  Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda añadía  más  adelante  en  su  discurso:  «Yo  creo 
que,  según  se  desprende  del  texto  de  dicha  comunica- 
ción, acaso  el  Ministerio  haya  tenido  en  cuenta  algu- 
nas consideraciones  para  no  tomar  una  medida. v>  Pues 
si  S.  S,  reconocía  que  podía  haber  algún  motivo,  no 
había  necesidad  de  exponer  que  era  preciso  que  cada 
cual  ocupase  el.  lugar  que  le  correspondiese , porque 
real  y verdaderamente  nuestra  posición  era  idéntica. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  tratándose  de  un 
negocio  de  cierta  importancia,  el  tiempo  trascurrido 
desde  la  fecha  de  la  comunicación  al  31  de  Diciembre, 
en  que  salí  del  Ministerio,  no  es  tan  grande  que  no  se 
pueda  explicar  el  que  dejara  de  tomarse  una  resolución, 
mucho  más  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  recono- 
cía que  pudo  haber  algún  motivo  en  virtud  del  cual 
no  se  hubiese  adoptado,  Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da decía  además:  «Pues  bien;  yo  no  tenia  esa  comuni- 
cación oficial,  y con  una  copia  no  podía  tomar  resolu- 
ción alguna.  Apesar  de  eso,  á mí  se  me  ha  puesto  en 
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este  caso.»  A lo  cual  solo  tengo  que  contestar  que,  en 
mi  sentir,  lo  mismo  es  que  S.  S*  tuviera  eu  su  poder  el 
original  que  la  copía,  toda  vez  que  en  ésta  se  denun- 
ciaba el  hecho  por  la  Junta  consultiva  del  Tesoro,  que, 
según  8.  S.  ha  declarado,  no  se  hallaba  disuelta,  y á 
la  cual  pudo  preguntar  si  estaba  dispuesta  á autorizar 
la  referida  copia. 

Yo  me  explico  que  8*  S*  no  haya  tomado  disposición 
alguna  sobre  este  particular,  pero  no  he  venido  á decir, 
como  8,  B,  decía  de  mí,  que  estábamos  en  posiciones 
diferentes  y que  cada  uno  debía  ocupar  el  lugar  que  le 
correspondiese. 

Con  esto  dejo  contestadas  las  indicaciones  de  $ * 3, 
referentes  á que  se  le  había  colocado  en  el  caso  de  ha- 
cer esa  declaración. 

Yo  no  he  puesto  á S*  8*  en  caso  alguno;  he  venido 
solamente  aquí  á separar  de  mí  las  censuras  que  en 
concepto  de  algunos,  y aun  á juicio  mío,  se  deducían 
de  una  Real  árdea  dada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, en  que  se  manifestaba  la  situación  del  Tesoro  á su 
entrada  en  el  Ministerio,  y me  he  visto  obligado  á decir 
que  si  mal  estaba  en  aquella  ocasión , estaba  peor  cuan  - 
yo  entré  en  él, 

Yoy  á otra  rectificación.  El  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  se  dirigió  á la  minoría  constitucional  en  aquel 
mismo  dia,  manifestándola  los  motivos  por  los  cuales 
tenia  que  hacerme  cierta  oposición.  Yo  no  he  do  recor- 
dar á la  Cámara  aquel  incidente;  solo  diré  que  cuando 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  quiso  combatir  exclusivamente 
al  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  dejando  á salvo  á la  minoría  constitucional 
y al  Ministerio  de  que  tuve  el  honor  de  formar  parte, 
S,  3.  no  estuvo  exacto,  porque  recordarán  los  señores 
Diputados  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  leyendo  nn 
documento  que  consideraba  como  mi  programa,  asegu- 
raba que  yo  había  dicho  las  siguientes  palabras:  «que 
no  acudiría  á medios  empíricos  ni  falaces,  que  si  por 
el  pronto  cubren  las  atenciones  del  Tesoro,  son  mas 
tarde  su  descrédito  y su  ruina. a 

Y añadía  S,  S*  que  el  mismo  que  había  dicho  esto 
hacía  á los  ocho  dias  de  su  entrada  en  el  Ministerio 
operaciones  de  crédito  iguales  á las  que  había  indicado 
no  haría* 

Yo  en  aquel  momento,  lo  confieso  con  sinceridad, 
recordaba  palabras  algún  tanto  parecidas  á las  que  ci- 
taba S*  S. ; no  tenía  á la  vista  e!  documento  en  que  fue- 
ron consignadas,  ni  las  tenia  presentes  con  toda  preci- 
sión, aunque  ai  estaba  segurísimo  de  que  no  podía  ha- 
ber entre  las  palabras  leídas  y mis  actos  la  contradicción 
que  3,8*  pretendía  hallar*  No  podía  creer  que  existiese 
tal  contradicción;  y en  efecto,  examinados  los  anteceden- 
tes, resulta  que  esas  palabras,  por  cierto  no  trascritas 
con  completa  fidelidad,  no  están  dichas  exclusivamente 
por  mí;  lo  fueron  por  el  Gobierno  de  que  tuve  el  honor 
de  formar  parte,  al  dia  siguiente  de  encargarse  del 
Poder* 

El  Ministerio  quedó  formado  el  13  de  Mayo,  y en  la 
Oaceta  del  15  aparece  suscrito  por  todos  los  Ministros 
un  manifiesto  á la  Nación  (que  loaSres*  Diputados  com- 
prenderán estaba  firmado  desde  el  14,  ó desde  las  últi- 
mas horas  del  14),  en  el  cual  se  decía  lo  siguiente: 

«En  vano  se  pretendería  ocultar  el  estado  lamenta- 
ble de  nuestra  Hacienda , agravado  coa  los  enormes 
gastos  de  la  lucha  fratricida  en  que  estamos  empeña- 
dos, Pnra  aliviar  este  mal  (¿Qué  mal?  El  de  la  Macimdá^ * 
el  Gobierno  no  ofrece  remedios  empíricos  ni  falaces;  lo 
que  promete  solemnemente  es  dar  á conocer  el  estado 


verdadero  del  Tesoro,  administrar  con  severa  moralidad 
las  rentas  públicas,  y prescindir  de  medios  que,  si  bien 
por  de  pronto  satisfacen  necesidades  del  momento,  pro- 
ducen más  tarde  el  descrédito  y ía  ruina*» 

Esto  era  un  programa  del  Gobierno,  pero  eu  mane- 
ra alguna  podía  referirse  á las  operaciones  del  Tesoro; 
nadie  puede  creerlo  así;  nadie  puede  darle  semejante 
interpretación* 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  aplicaba  equivocadamen- 
te á las  operaciones  del  Tesoro  lo  que  es  evidente  de 
toda  evidencia  que  se  referia  tan  solo  al  plan  de  la  Ha- 
cienda, al  sistema  de  tributación. 

Cuando  se  publicó  el  manifiesto  llevaba  yo  veinti- 
cuatro horas  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y no  habia 
adquirido  todavía  ningún  dato  relativo  á la  situación  en 
que  se  hadaba  el  Tesoro.  No  podía,  pues,  tener  ningún 
pensamiento  particular  respecto  á la  forma  en  que  ha- 
bla de  adquirir  recursos.  Lo  que  sí  tenia,  como  indi  vi * 
dúo  de  aquel  Gobierno,  era  el  propósito  firmísimo  de 
decir  la  verdad  sobre  el  estado  del  Tesoro  y de  no  acu- 
dir á remedios  empíricos  y falaces  para  resolver  el  esta  ^ 
do  dificilísimo  de  la  Hacienda* 

Lo  único  en  que  podía  pensar  entonces  era  en  no 
aceptar  algún  procedimiento  que  encontré  iniciado,  y 
que  no  es  del  caso  detallar  ahora,' para  adquirir  recur- 
sos; procedimiento  que  tenia  el  propósito  de  aconsejar  á 
mis  colegas  no  aceptasen  de  modo  alguno. 

No  he  de  seguir  al  Sr*  Marqués  de  Sardoal  eu  la  ola- 
se  de  argumentaciones  que  tuvo  por  conveniente  hacer 
respecto  á la  forma  en  que  se  hicieron  determinadas 
operaciones  del  Tesoro;  me  refiero  en  esta  parte  á cuan- 
to tuve  el  honor  de  decir  el  dia  que  trató  este  asunto,  y 
añadiré  hoy  únicamente  que  si  acudí  á operaciones  de 
tesorería  en  la  misma  forma  en  que  venían  haciéndose, 
fué  apremiado  por  las  necesidades  de  la  guerra  , por  la 
urgentísima  necesidad  de  proporcionar  recursos  á los 
ejércitos  y por  la  de  atender  á otras  perentorias  del  mo- 
mento, 

Pero  no  olviden  los  Sres.  Diputados  que  si  hice  esas 
operaciones  por  espacio  de  un  mes,  tuve  para  ellas  cer- 
radas las  puertas  del  Tesoro  desde  los  últimos  días  de 
Junio  hasta  30  de  Diciembre,  en  que  dejé  de  ser  Minis- 
tro* Esta  es  la  mejor  contestación  que  puedo  dar  á los 
que  han  criticado  esa  clase  de  operaciones. 

No  sostengo  que  fueran  buenas;  pero  no  habia  otro 
medio  de  adquirir  recursos  en  aquellos  críticos  mo- 
mentos* 

Y no  tengo  que  contestar  á las  cuentas  que  aquí 
se  han  hecho  sobre  los  beneficios  que  los  prestamistas 
obtenían,  porque  ya  expliqué  en  otra  ocasión,  al  ocu- 
parme de  la  deuda  flotante,  que  no  es  ese  el  modo  de 
examinar  las  operaciones  del  Tesoro,  las  cuales  solo  de- 
ben ser  juzgadas  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  del 
mismo,  teniendo  en  cuenta  el  que  satisface;  y eu  la 
época  en  que  yo  estuve  al  frente  del  departamento  de 
Hacienda,  ese  interés,  que  era  de  9 */*  & 10  P°r  HW. 
era  el  mismo  que  se  venia  pagando  en  las  operaciones 
que  se  verificaban  antes  de  mi  entrada  en  el  Ministerio* 
Si  el  haber  hecho  esas  operaciones  en  el  corto  tiem- 
po en  que  se  realizaron  necesitase  alguna  explicación, 
se  encontraría  en  la  situación  excepcional  por  que  en 
aquellos  momentos  atravesaba  el  país,  como  antes  he  in- 
dicado. Y á propósito  de  intereses  satisfechos  por  el  Te<* 
soro,  £00  recordáis  qae  un  Ministro  vino  aquí  y apre- 
miado por  las  observaciones  que  á él  se  le  hicieron,  de- 
claró noble  y lealmenfce  que  habia  tenido  que  tomar  di- 
nero basta  al  31  por  100?  La  necesidad  era  perentoria , 
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hubiera  habido  grandísimos  compromisos  para  la  honra 
del  paja  sí  no  se  hubiese  verificado  la  operación  que  en- 
tonces era  necesaria,  y aquel  Ministro  tuvo  que  hacerla 
á toda  costa. 

Conste,  pues,  que  sin  entrar  á examinar  (no  nece- 
sito hacerlo  en  este  momento)  por  qué  he  sido  buscado 
como  blanco  para  ciertas  indicaciones  y para  dirigir- 
me algunos  ataques,  lo  cual  tiene  precedentes  como 
todas  las  cuestiones  de  cierta  naturaleza,  he  dicho  lo 
bastante  para  ilustrar  al  Congreso, 

Por  lo  demás,  soy  el  primero  en  desear,  como  tuve 
la  honra  da  manifestar  el  otro  día,  que  esa  comisión 
parlamentaria  se  nombre;  á su  lado  me  tendrá  desde 
el  primer  dia  para  ilustrarla,  para  explicarle  todos  los 
actos  de  mi  administración  y para  el  esclarecimiento  de 
lo  que  fuese  necesario;  en  este  punto  seré  su  más  deci- 
dido auxiliar;  otra  misión  no  me  incumbe,  y no  la 
acepto. 

Desde  el  momento  en  que  se  ha  hecho  cierta  clase 
de  indicaciones  con  relación  al  hombre  que  tuvo  cerra- 
das las  puertas  del  Tesoro  seis  meses  para  que  esos  con* 
tratos  no  se  verificaran,  acto  que  jamás  ha  tenido  lu- 
gar, deseo  más  que  nadie  que  se  esclarezca  cómo  se  ve- 
rificaron los  que  tuvieron  efecto  en  el  corto  período  á 
que  me  he  referido*  así  como  deseo  que  se  examinen 
todos  los  demás  actos  administrativos  en  que  he  inter- 
venido; y el  dia  en  que  se  les  baga  la  debida  justicia 
por  la  respetable  representación  de  la  Cámara,  como  no 
dudo  se  les  hará,  será  para  mí  la  mejor  recompensa  al 
afan  con  que  he  procurado  desempeñar  en  beneficio  do 
mi  Patria  el  difícil  y espinoso  cargo  que  he  ejercido. 
Concluyo  dándoos  las  gracias,  Sres,  Diputados,  por 
la  benevolencia  con  que  me  habéis  oído.n 

Tío  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra,  se  pusó  á votación  la  proposición,  y fue  to- 
mada en  c o n si  d eraci  o n # 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez) : La  proposición 
del  Sr,  Conde  de  las  Almenas  pasará  á las  secciones 
para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tengo  que  hacer  presente  á 
los  Sres.  Diputados  que  no  queda  ningún  dictamen  so- 
bre la  mesa,  y esto  me  obliga  á rogar  á los  individuos 
de  las  comisiones  que  activen  sus  trabajos.  Tengo  pre- 
paradas las  listas  de  las  comisiones,  y se  van  á leer  para 
que  consten  en  el  Diario . 

Comisión  para  los  decretos  concediendo  títulos  de 
Castilla  libres  de  derechos, “Nombrada  en  7 de  Mar- 
zo.—Se  constituyó,  y no  ha  vuelto  á reunirse. 

Idem  para  Ja  proposición  de  ley  relativa  á la  orga- 
nización de  la  carrera  administrativa,— Nombrada  en  7 
de  Marzo, — No  se  reúne. 

Idem  id,  eximiendo  del  pago  del  impuesto  por  con- 
cesión de  títulos  á D,  Ramón  Cabrera  y otros,  “Nom- 
brada en  3 de  Abril, — No  se  reuue* 

Idem  para  la  proposición  de  ley  relativa  al  fomento 
del  arbolado, —Nombrada  en  3 de  Abril,— No  se  reúne. 
Idem  para  la  proposición  de  ley  relativa  ¿ la  crea- 
ción de  escuelas  de  agricultura,— Nombrada  en  25  de 
Abril. — Pendiente  de  dictámen. 

Idem  id,  declarando  leyes  del  Reino  las  resoluciones 
expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  desde  20  de  Se- 
tiembre de  1873  que  tengan  carácter  legislativo,*-^ 
Nombrada  en  25  de  Abril.  —Pendiente  de  dictámen. 
Idem  id,  de  aprobación  de  créditos  extraordinarios 


y suplementos  de  crédito,— Nombrada  en  25  de  Abril,  — 
No  se  ha  constituido. 

Idem  para  examinar  el  expediente  relativo  al  ferro- 
carril del  Noroeste  de  España, —Nombrada  en  3 de 
Mayo. — Se  reúne  con  frecuencia. 

Idem  para  la  que  declara  beneméritos  de  Ja  Pátria 
á los  individuos  de  los  ejércitos  de  operaciones  y escua- 
dras del  Cantábrico  y Cuba. — Nombrada  en  7 de  Mar- 
zo,— Sin  reunirse. 

El  Sr,  MOYATTO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  MüYANO:  Unicamente  para  rogar  á los  in- 
dividuos de  esas  comisiones  quo  aquí  se  hallen  se  sirvan 
informarnos  del  estado  de  sus  respectivos  trabajos. 

El  Sr,  RICO  Y GARCÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  RICO  Y GARCÍA:  Como  individuo  de  la 
comisión  nombrada  para  aprobar  como  leyes  las  resolu- 
ciones expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  que  ten- 
gan carácter  légialatívo,  y accediendo  á los  deseos  del 
Sr*  Moya.no,  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  que  no 
obstante  de  tratarse  de  72  decretos  de  tan  diversa  ín* 
dolé,  hoy  mismo  ha  ultimado  la  comisión  sus  trabajos, 
y muy  luego  presentará  á la  Cámara  el  dictamen  que 
considera  más  conveniente  á los  intereses  del  país, 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  Parece  que  no  hay  ningún 
otro  Sr*  Diputado  que  pertenezca  á esas  Comisiones, 

Eti  la  primera  ocasión  en  que  no  haya  dictámenes 
pendientes,  se  publicarán  los  nombres  de  las  comisiones 
en  el  Diario;  y lo  advierto  á los  Sres,  Diputados  para 
que  no  extrañen  que  busque  ese  medio  de  excitar  su 
actividad. 

El  Sr.  ALBA  Y SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr  ALBA  Y SALCEDO:  Como  individuo  de  la 
comisión  nombrada  sobre  liberación  de  derechos  á la 
concesión  de  varios  títulos  y grandezas  de  España,  debo 
hacer  constar  que  pertenezco  á ella;  que  aun  cuando 
aparece  que  se  ha  constituido,  no  se  me  lia  citado,  y 
que  entre  esos  títulos  figura  ol  del  general  B*  Ramón 
Cabrera, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Mañana,  si  al  Congreso  le 
parece,  se  reunirá  en  secciones  á primera  hora,  para 
constituirse  y para  despachar  ios  nombramientos  de  co- 
misiones que  hay  pendientes, » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez 
de  sí  se  reunirían  mañana  las  secciones  para  constituir- 
se, ei  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comuni- 
cación y documentos  á que  se  refiere: 

ctMfKrsTERro  de  Hacienda.  — ExcmoSi  Sres.:  De  órdeu 
de  S,  M.  el  Rey,  y en  virtud  á la  comunicación  dirigi- 
da por  V.  EE.  á este  Ministerio  con  fecha  30  de  Abril 
último  por  indicación  del  Sr.  Diputado  D*  Claudio  Ma- 
yarlo, tengo  la  honra  de  remitir  á Y,  EE.  ei  expedien- 
te relativo  á la  rebaja  á varias  empresas  de  ferro-carri- 
les en  la  subvención  por  aduanas,  á consecuencia  de  la 
reforma  arancelaria  de  1869,  al  que  va  unido  otro  ins- 
truido en  esta  Secretaría  con  el  mismo  objeto,  un  esta- 
do de  las  cantidades  á que  podían  ascender  las  bajas  de 
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que  se  trata,  y copia  de  lo  manifestado  por  la  Dirección 
general  de  aduanas  al  remitir  el  mencionado  estado, 
Asimismo  son  adjuntos  un  estado  que  comprende  por 
provincias  el  importe  de  los  débitos  pendientes  en  cada 
una  por  rentas  y ventas  de  bienes  nacionales,  y otro 
del  número  y valor  de  las  fincas  y censos  que  se  bailan 
aún  pendientes  de  venta  ó redención. 

Dios  guarde  á Y,  EK,  muchos  anos.  Madrid  31  de 
Mayo  de  l876.=Pedro  Salaverría,=Excnios,  Sres.  Di- 
putados Secretarios  de  las  Górtes.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Diputados,  los  dic- 
támenes de  la  comisión  de  Peticiones  relativos  á las  de- 
signadas con  los  números  109  á la  122,  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  é este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  qne  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  los  bienes  del  Patrimonio  de  la  Co- 
rona una  instancia  entregada  por  el  8r.  Serrano  Alcá- 
zar de  la  priora  y comunidad  de  religiosas  carmelitas 
descalzas  de  las  Maravillas  de  Madrid,  pidiendo  se  con- 
signe en  la  ley  la  inclusión  del  convento  qne  ocupan 
dichas  religiosas,  conforme  se  previene  en  el  art,  2f° 
del  referido  proyecto,  para  lo  cual  acompañan  docu- 
mentos que  justifican  su  pretensión. 


Se  concedió  Ucencia  al  Sr,  Agrela  y Moreno  para 
ausentarse  de  esta  córte  á restablecer  bu  salud. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  qne  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y 
provincial,  una  instancia  entregada  por  el  Sr.  Martin, 


de  los  empleados  de  la  Diputación  proviucial  de  Zara- 
goza, pidiendo  que  se  consigne  en  la  nueva  ley  la  se- 
guridad y garantía  de  los  derechos  que  los  de  su  clase 
tienen  adquiridos,  aclarando  por  consiguiente  la  vague- 
dad que,  según  los  exponentes,  resulta  entre  lo  manda 
do  por  la  disposición  primera  transitoria  de  la  ley  de 
20  de  Agosto  de  1870  y el  aut.  2,\  modificación  sétima 
del  nuevo  proyecto,  y los  artículos  67,  68  y 69. 


El  Sr,  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  5r.  CADENAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
remitir  á la  subcomisión  de  Presupuestos  correspondien- 
te y hacer  que  se  inserte  en  el  Diario  de  Sesiones  un 
proyecto  de  impuesto  transitorio  sobre  todo  género  de 
artículos  de  lujo  que  se  introduzcan  en  el  Reino,  y otro 
sobre  la  forma  de  pago  de  los  tri-semestres  que  se  adeu- 
dan por  intereses  de  la  deuda  y el  que  va  venciendo* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasarán  á la  comísíon  de 
Presupuestos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Constitución  de  las  secciones;  votación  definitiva  de 
las  leyes  aprobadas  concediendo  un  anticipo  reintegra- 
ble á varias  empresas  de  ferro-carriles;  guardia  rural; 
autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  comer- 
cial con  Bélgica;  presupuesto  de  gastos  de  los  Ministe- 
rios de  Marina,  Hacienda  y Gobernación;  fijando  reglas 
para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los  indultados  del  de- 
lito de  rebelión,  y concediendo  una  pensión  á Dona  Ma- 
nuela Palacios,  alguna  de  las  cuales  es  necesario  que  se 
haga  por  bolas  conforme  al  Reglamento,  y discusión 
del  proyecto  de  ley  sobre  dotación  de  la  Oasa  Real  y 
del  Real  Patrimonio. 

Se  levanta  la  sesión.»  * $ 

Eran  las  cinco  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÚM.  74. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley remitido  por  el  Senado,  sobre  reforma  de  los  artículos  297  y 

303  de  la  ley  hipotecaria. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LE  Y. 

Artículo  l.°  El  arfe.  297  de  la  ley  hipotecaria  vi- 
gente se  entenderá  redactado  del  modo  sígnente: 

«Art.  297*  Cada  registro  de  la  propiedad  estará  á 
cargo  de  un  registrador. 

El  Gobierno  podrá  establecer  dos  6 más  registros  de 
la  propiedad  en  las  poblaciones  donde  haya  más  de  un 
partido  judicial*  cuando  así  convenga  al  servicio  pú- 
blico, atendido  el  movimiento  de  la  contratación  sobre 
bienes  inmuebles  6 derechos  reales,  debiendo  ser  oido 
el  Consejó  de  Estado  en  pleno. 

Los  registradores  de  la  propiedad  tienen  el  carácter 
de  empleados  públicos  para  todos  los  efectos  legales,  y 
tendrán  el  tratamiento  de  señoría  en  actos  do  oficio. 

Podrán  ser  jubilados  á su  instancia  por  imposibili- 
dad física  debidamente  acreditada,  6 por  baber  cumpli- 
do 60  años  de  edad.  El  Gobierno  podrá  jubilarlos,  aun 
contra  su  voluntad,  después  de  cumplidos  los  65  años, 
y la  jubilación  será  forzosa  después  de  cumplir  los  70. 

Para  su  clasificación  les  servirá  de  abono  el  tiempo 
que  hubieren  desempeñado  el  cargo  de  registrador,  y 
ocho  años  más  por  razón  de  carrera  á los  que  ingresa- 
ron antes  de  15  de  Julio  de  1865.  Se  entenderá  como 
sueldo  regulador,  y á falta  de  otro  mayor  para  la  de- 
claración del  haber  que  hayan  de  disfrutar  con  arreglo 
á la  legislación  de  clases  pasivas,  el  que  disfruten  los 


jueces  de  primera  instancia  de  Madrid  para  el  registra- 
dor de  Madrid;  el  de  los  de  término  para  ios  demás  de 
primera  y los  de  segunda;  el  de  ¡os  de  ascenso  para  los 
de  tercera,  y el  de  ios  de  entrada  para  los  de  cuarta. 

El  registrador  que  renunciare  su  cargo,  ó que  fue- 
re separado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  308  de 
la  ley,  no  tendrá  derecho  al  abono  del  tiempo  expresado 
en  el  párrafo  anterior. 

El  registrador  que  cese  en  el  desempeño  de  su  car- 
go por  reforma  ó supresión  del  registro,  y no  sea  in- 
mediatamente colocado  en  otro  de  igual  6 superior  cla- 
se, será  considerado  excedente  y podrá  clasificarse  co- 
mo cesante,  abonándole  para  este  efecto  ei  tiempo  que 
hubiere  servido  el  registro. 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á haber 
ó cesantía  con  arreglo  á la  legislación  general  de  cia- 
ses pasivas,  disfrutará  el  que  le  corresponda  según  sus 
años  de  servicio  y el  sueldo  regulador  que  haya  disfru- 
tado 6 el  expresado  anteriormente. 

Si  destinado  el  registrador  excedente  á otro  regis- 
tro de  igual  ó superior  clase  lo  renunciare,  perderá  el 
abono  que  se  le  hubiere  hecho  del  tiempo  servido  en 
esta  carrera,  dejando  de  percibir  el  haber  ó aumento  de 
haber  pasivo  que  por  consecuencia  del  mismo  abono 
disfrutare. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  destinos 
sino  con  otros  registradores  de  la  misma  clase  ó de  la 
inferior  inmediata,  y cuando-  para  ello  hubiera  justa 
causa,  á juicio  del  Gobierno. 

Para  ascender  de  clase  por  permuta  será  indispen- 
sable llevar  en  la  Inferior  inmediata  cuatro  años  d%  ser- 
vicio 6 haber  entrado  en  ella  por  oposición.» 
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Art*  2/  El  art.  303  de  la  expresada  ley,  se  enten- 
derá redactado  del  modo  siguiente: 

<tArfc.  303  Para  ei  ingreso  en  la  carrera  de  regis- 
tradores de  la  propiedad,  se  crea  un  cuerpo  de  aspiran- 
tes á registros,  del  que  se  entrará  á formar  parte  pre- 
via oposición  verificada  en  los  términos  que  establece- 
rá na  reglamento  especial. 

La  provisión  de  los  registros  déla  propiedad  vacan- 
tes y la  de  los  que  vaquen  en  lo  sucesivo  se  verificará 
con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

1/  De  cada  tres  vacantes  se  proveerán: 

La  primera  en  el  registrador  de  mejor  clase  y ma- 
yor antigüedad  en  el  cargo  de  entre  los  solicitantes. 

La  segunda  en  el  registrador  que  sea  el  más  an- 
tiguo de  los  que  soliciten  la  vacante,  sin  preferencia  de 
clase* 

La  tercera  en  el  registrador  de  superior,  igual  ó 
inmediata  inferior  clase  á la  del  registro  que  ha  de  pro- 
veerse, y que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general  del  ramo,  teniendo  en  cuenta  las  cir 
cunstancias  de  los  solicitantes* 

Ningún  registrador  podrá  3 en  concurrencia  con 
otros  adornados  de  condiciones  legales,  recibir  dos  as- 
censos de  clase  en  turno  de  mérito  sin  que  de  uno  á 
otro  trascurran  dos  años,  á menos  que  prestare  un  nue- 
vo servicio  importante,  digno  notoriamente  de  pronta 
recompensa* 

2,1  Si  no  los  hubiere  de  las  clases  expresadas  en 
los  párrafos  precedentes,  podrá  proveerse  la  vacante 


en  el  que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general,  atendidas  las  circunstancias  de 
aquellos* 

3*'  Los  registradores  de  la  propiedad  que  hayan 
sido  corregidos  disciplinariamente  con  privación  de  as* 
censo , no  podrán  en  pingan  caso  mejorar  de  clase, 
ni  aun  ser  trasladados  á otros  de  igual  categoría,  du- 
rante el  tiempo  por  el  que  se  les  haya  impuesto  la  cor- 
rección, 

4.*  Los  registros  de  cuarta  clase  que  queden  va- 
cantes1 y no  sean  pretendidos  por  registradores  efecti- 
vos, se  proveerán  en  los  aspirantes  aprobados  por  el 
órden  de  numeración  en  que  les  haya  colocado  el  tri- 
bunal censor,» 

DISPOSICION  TBANSiTOEÍA* 

Los  opositores  aprobados  en  las  últimas  oposicio- 
nes que  se  lian  verificado  para  la  provisión  de  regis- 
tros de  la  propiedad,  entrarán  desde  luego  á formar  par- 
te del  cuerpo  de  aspirantes  creado  por  el  art,  303,  por 
el  órden  que  les  corresponda  según  las  notas  del  tribu- 
nal censor, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1876,  =E1  Mar- 
qués de  Barzanalla,  Presidente.  = El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Oasa-Galindo,  Se- 
nador Secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las 

secciones  en  el  mes  de  Junio . 


SECCION  PRIMERA. 

Señorosí 

Abril, 

Alonso  Pesquera. 

Alvares  Bug  alia  L 
Alyarez  [D,  Fernando), 

Amat  y Sempere, 

Antrines  (Vizconde  de  los). 

Avila  Ruano, 

Bosch  y Labrás. 

Cadenas. 

Carapoamor. 

Carriquiri, 

Casado  y Mata, 

Casado  y Sánchez, 

Cerdá, 

Cisneros. 

Corbacho. 

Cuadrillero . 

De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca. 
Diaz  Herrera, 

Escudero  y León. 

Estéban  Coliantes  (D,  Saturnino), 
Fabra  (D,  Camilo). 

Fernandez  Jiménez. 

Galante. 

García  López, 

Gavina  y Alvarez, 

González  Vallarme. 

Goróstidi. 

Guilbou, 

Hoppe. 


Hornachuelos  (Duque  de). 
Linares. 

Manzanera  (Vizconde  de). 
Martorell. 

Maspons  y Labrós. 

Hendez  Vigo. 

Morcillo. 

Moreno  Lean  te, 

Olavarrieta. 

Oliva  y Romero. 

Pinero, 

Posada  Herrera. 

Reina, 

lievilla  (Vizconde  de). 

Robledo  Checa. 

Romero  y Robledo. 

Sala  y Ciscar. 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 
Sánchez  Cbicarro, 

Tomanaz  (Conde  de). 

Trives  (Marqués  de). 

Veraguas  (Duque  de). 

Vicuña. 

Viscontí, 

lambraña, 

Zayas, 

SECCION  SEGUNDA 

Soíxores: 

Almech. 

Anglada. 

Batanero. 

BatUe  y Vidal, 
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Barca, 

Bayon» 

Botella  (D,  Francisco). 

Campo -Sagrado  [Marqués  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cardenal. 

Cartagena. 

CabiroL 

Conde  y Luque. 

Cruzada  Víllaamil. 

Díaz  Miranda. 

Diez  Jubitero. 

Elduayen. 

Encina  (Conde  de  laj. 

Escobar  (D.  Ignacio  José), 

Fabra  y FJ  oreta, 

Fernandez  Cadorniga. 

Francos  {Marqués  de), 

Gamazo. 

Gómez  González, 

Guillelmi. 

Lasala. 

Ledesma. 

López  y López. 

Mayans. 

Martinez  de  Aragón. 

Martínez  Montenegro. 

Mena  y Zorrilla. 

Miranda  Bueno. 

Montolíu . 

Moreno  Nieto, 

Kavascués. 

Otero  y Rosillo. 

Patilla  (Conde  de). 

Peñuelas, 

Perez  Sanmillan, 

Ferie  r. 

Primo  de  Rivera. 

Rubio  y Pablos. 

Salamanca  (Marqués  de). 
Salaverría. 

Salgado. 

Sedo  y Pamies, 

Taviel  de  Andrade 
Torrado  y Ozores. 

T adela. 

Valentí. 

Vida. 

Yillan ueva  de  Perales  (Conde  de), 
Yiudes. 

Yivanco. 

Zabala. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Albareda. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alonso  Martinez. 

Azcárraga  (D,  Marcelo), 

Bayo. 

Bonanza, 

Canelo  YíLIaamil, 

Candau. 

Caramés, 

Carnicero. 


Castell  de  Pons, 

Cavero. 

Ciruelos  y Estéban. 

Dabán. 

Echalecu, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Gambo!, 

García  de  Zuniga. 

Gasset  y Matheu. 

González  y Goy eneche , 

Gosalvez. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Groizard. 

Hermida  y Yerea, 

Isasa. 

Jesús  Santiago. 

Jove  y Hévia, 

Juez  Sarmiento. 

López  de  Ayala  [D,  Adelanto). 
López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 
Mariscal, 

Mon. 

Morales  y Gómez, 

Moi  te  virgen  (Marqués  de). 

Montes  y Yerdesoto. 

Muñiz, 

Navarro  Díaz. 

Neira  Flores. 

Ordoñez, 

Puebla  de  Rocamora  [Marqués  de  la). 
Puente  y Pellón. 

Roda  (D.  Cecilio). 

Ródenas. 

Ruata  Sichar. 

San j urjo  y Pardiñas. 

Sánchez  Rustilio. 

Santa  Coloma  (Conde  de). 

Shée  y Saavedra, 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 
Turull. 

Ulloa. 

Vázquez  de  Fuga, 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Yillanueva  y Cañedo, 

Zabálburu, 

SECCION  CUARTA. 

S^ñov^s: 

Ácapulco  (Marqués  de). 

Alcalá  (Barón  de). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Aranaz. 

ArgentL 

Azcárraga  (D.  Manuel), 

Bas  y Moró, 

Benayas. 

Campo  de  Aras  (Marqués  de). 
Campas  Domenecb. 

Cantero* 

Garbullo. 

Cedrún, 

Cervero, 

Cos-Gayon. 

Dacarrete. 

Estrada. 
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Fer candes:  Yillaveráe. 

Fmat. 

G amero  Cívico. 

Garrido  Estrada. 

González  Alonso. 

González  Reguera! . 

González  Vázquez. 

Los  Arcos* 

Mario, 

Martin  Vena. 

Miguel  y Mauleon, 

Navarro  y Calvo. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos) . 
Nuñez  de  Prado  (B,  José), 
Palau. 

Pastor  y Magan, 

Perez  Aloe  (B.  Pió). 

Perez  Garchitorcna. 

Perez  López* 

PIñán, 

Poig  y L1  agostera. 

Reig  (D.  Eduardo), 

Reig  (D,  Manuel), 

Riquelme* 

Ríos  y Taulet. 

Rodríguez  Gayoso. 

Rojas. 

Salamanca  y Negreta, 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Santos  (D.  Emilio). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Toro  y Moya, 

Torres  de  Mendoza, 

Tierna, 

Villalobar  ¡Marqués  de). 
Villarroya. 

Xiquena  (Conde  de). 

SECCION  QUINTA 

Soií  oros; 

Alarcon  Lujan, 

Agrámente  (Conde  de), 

Agrela* 

Albarrán. 

Alvarez  Marino. 

Angulo, 

Ayusto* 

J3  añores. 

Botella  (D,  José). 

Carreras  y González. 

Castelar. 

Collaso  Gil. 

Escudero  (D,  Pedro). 

Fabié, 

Figuera  (B.  Fermín). 

García  Camba* 

Gisbert, 

Goícoerrotea. 

González  Fiori, 

Güimo, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

León  y Castillo. 

Lorio  g. 

Lbbregat  (Conde  del). 


Maesso, 

Martínez  (D*  Cándido). 

Martínez  de  Tejada* 

M ald  on  ad  o M acau  az , 

Merelles* 

Moraza. 

Moreno  Mora. 

Muñoz  Herrera. 

Nnñez  de  Arce, 

Olaso. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Pallares  (Conde  de). 

Parra, 

Pavía, 

Perez  Zamora. 

Pldal  y Man. 

Polo  de  Bernabé. 

Pons  y Espinós, 

Qucvedo  y Bonis. 

Ring  y Salva* 

Romero  Ortiz. 

Euiz  Tagle. 

Sa  gasta, 

Sánchez  de  Leen , 

Sauz  y Posse. 

Segó  vía. 

Soler  y Bou . 

Souto  Sánchez. 

Villalba  (D.  Federico). 

Viñas, 

SECCION  SEXTA. 

^■eñorGs: 

Albacete, 

Alonso  Valle  jó* 

Alzugaray. 

Arenillas* 

Arias  y Giner, 

Arnau. 

Aurioles. 

Balaguer, 

Barrio  Ay  uso. 

Boguerin. 

Cabezas* 

Carancho. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio)* 
Camps, 

Escobar  (D,  Angel). 

Forreras. 

Fontes  y Contreras. 

Garmendia 

Genovés. 

González  Conde. 

.González  Marrón, 

Heredia  y Hernández, 

Hernández  López. 

Hurtado. 

La  fu  ente  Casamayor, 

López  Domínguez. 

López  González. 

Mal  pica  (Marqués  de). 

Martin  de  Herrera. 

Martínez  Corbalán, 

Mar  ton. 
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Melgarejo* 

Monedero  (D,  Fernando). 

Muñoz  Vargas, 

Muros  {Marqués  de), 

Nadal. 

Nuñez  de  Prado  (D*  Joaquín)* 
Ochoa  y Llacer* 

Orense* 

Pinedo  Luis  Blanco, 

Boda  (D.  Arcadio), 

Ruiz  Capdepon* 

Salazar  y Ghirino. 

Saltillo  {Marqués  del)* 

Sánchez  Arjona  (D*  Gonzalo). 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 
Serrano  Alcázar. 

Sílvela, 

Soldeviia, 

Toreo  o {Cande  de). 

Torres- Cabrera  {Conde  de)* 

Valero  y Algora, 

Víana  (Marqués  de), 

ViUavaso. 

Villalba  y PerezfD.  Ricardo}* 

SECCION  SÉTIMA. 

Aceña. 

Alba  Salcedo. 

Almenas  (Qonde  de  las)* 

Antón  Ramírez. 

Barandica. 

Basanta  y Miranda. 

Belmente* 

Bernad* 

Borrajo  de  la  Bandera. 

Campos  de  Orel  la  na. 

Cápua, 

Cárdenas. 

CarreFio. 


Casa- Ramos  (Marqués  de). 
Castellarnau* 

Clavijo. 

Cuadra. 

Danvila* 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Fabm  (D.  Kilo). 

Figuera  Silvela  (D4  Luís), 

Florej  aclis- 
Fontán. 

Fuentes , 

García  Asensio, 

Garda  Goyena. 

Grotta* 

He  reo* 

Jiménez  García. 

Larios* 

López  Guijarro* 

Mirasol  (Marqués  de). 

Monedero  (D.  Juan), 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Moyano. 

Navarro  de  Burén, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Nieto  y Alvarez, 

Quintana. 

Quiroga  Vázquez. 

Rico. 

Rívas  y Urtíaga. 

Rodríguez  de  Castro* 

Rute* 

Sánchez  de  Milla* 

Sedaño. 

Suarez  Sánchez* 

Torres  Val  derrama . 

Valle] o (Marqués  de)* 

Vázquez  (D,  Ignacio). 

Vega  de  Ármijo  (Marqués  de  la)* 
Vehí  y Ros. 

Verdugo  y Ortiz* 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Villamejor  (Marqués  do). 
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DIARIO 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  109*  Doña  Adelaida  de  la  O,  hija  de  Den 
Ramón,  Fusilado  cu  1834  por  el  cabecilla  Camicer,  so- 
licita se  la  declare  con  derecho  á la  pensión  que  disfru- 
taba su  difunta  madre  Doña  Josefa  Ortíz. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra* 

Niim.  110*  María  del  Cármen  Amorda,  esposa  de 
Ramón  Riera  Aguüar,  acusado  como  uno  de  los  secues- 
tradores  de  la  provincia  de  Cádiz,  solicita  se  instruya 
causa  criminal  contra  el  mismo,  á ñu  de  que  se  le  casti- 
gue 6 perdone,  según  lo  que  de  ella  resulte* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Nüm,  111*  Don  Eugenio  de  la  Bastida  acude  al 
Congreso  en  queja  de  la  Diputación  provincial  de  Ya- 
lencia  por  haber  rescindido  el  contrato  que  con  la  ante- 
rior tenia  celebrado  el  ex  pon  ente  para  la  construcción 
de  las  obras  del  Grao,  y solicita  que  con  presencia  dei 
expediente  se  cumpla  la  ley* 

¿a  comisión  es  ae  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Números  112  y 113,  Los  secretarios  de  los  Ayun- 
tamientos del  partido  judicial  de  Arenas  de  San  Pedro 
y los  de  la  montaba  baja  en  la  provincia  de  Avila,  so- 
licitan que  se  reformen  los  articules  73  y 117  de  la 
ley  municipal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  pa- 
sen á la  de  Ayuntamientos* 

Núm.  114.  Doña  Bruna  Ruperto  y Puig  de  Sam- 
per  solicita  una  pensión,  fundada  en  los  méritos  con- 
traídos por  su  hermano  D.  Cayo,  comandante  que  fue 
del  batallón  provincial  de  Mondohedo* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

Num.  lio.  El  farmacéutico  y varios  propietarios 


de  la  calle  del  Ba r en  esta  capital  solicitan  que  se  su- 
prima el  enterramiento  en  los  cementerios  de  San  Se  - 
bastían  y Sau  Nicolás,  situados  en  dicha  calle,  como 
nocivos  á la  salud  de  sus  habitantes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 

Num*  116.  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Lo- 
bon,  en  la  provincia  de  Badajoz,  solicita  que  se  refor- 
men los  artículos  73  y 117  de  la  ley  municipal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Ayuntamientos. 

Núm.  117.  La  comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  León  solicita  el  perdón  de  loa  223*  18 1 
escudos  que  adeudan  al  Tesoro  por  la  contribución  ter- 
ritorial de  1868-69  los  Ayuntamientos  de  aquella  pro- 
vincia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Nüm*  118*  Don  Tícente  M arroyo,  vecino  de  Mem- 
brío,  en  la  provincia  de  Oáceres,  solicita  que  se  resuel- 
va favorablemente  el  recurso  de  alzada  que  en  16  de 
Junio  de  1875  interpuso  contra  la  declaración  de  sol- 
dado de  su  hijo  Severiano* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm,  119.  El  Ayuntamiento  de  Cádiz  solicita  que 
se  declaren  exentos  de  derechos  los  materiales  que  im- 
porte del  extranjero  la  compañía  para  la  conducción  de 
aguas  á dicha  ciudad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petici-on  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Núm*  120*  Don  José  Prast  é Izquierdo,  vecino  de 
Madrid,  solicita  una  recompensa  por  sus  gestiones  para 
impedir  fueran  devueltos  los  bienes  secuestrados  á Don 
Manuel  Godoy, 
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La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

K um,  121.  Las  Corporaciones  municipales  de  Car- 
vallo, Corestanes,  Malpica,  Puente^Ceso  y Lage,  en  la 
provincia  de  la  Corana,  solicitan  que  se  saque  á subas- 
ta  la  carretera  de  tercer  órden  del  Estado,  de  Garbullo 
á Malpica, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  122.  Doña  Mercedes  Sciniega  y Lopea,  veci- 
na del  Bosque,  en  la  provincia  de  Santander,  solicita 


para  sí  y sus  hermanas  Doña  Ramona  y Doña  María  del 
Pilar,  una  recompensa  por  los  servicios  prestados  por  su 
padre  D.  Fernando  durante  la  guerra  civil  de  los  siete 
anos,  y como  indemnización  de  los  gravísimos  perjui- 
cios que  sufrieron  los  bienes  del  mismo. 

La  comisión  es  do  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1 876.  = Lo- 
renzo Guillelmi,  presidente.  = Hipó  lito  Finat.  = Antonio 
Mariscal.  =|¡E1  Marqués  de  AcapuIco.=  Antonio  Salga- 
do. = Manuel  Benayas  Porfcocarrero,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 
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SUMARIO.  Abres©  a las  dos  y cuarto*  ==Se  le©  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior,^ Pasan  á las  respec- 
tivas comisiones:  primero,  un  proyecto  de  aumento  de  las  tarifas  del  tabaco;  segundo,  una  exposición  de 
13 . Ramón  Aragón  explicando  algunas  operaciones  hechas  por  el  Tesoro;  tercero,  otra  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Torrecilla  de  la  Orden  pidiendo  mejora  de  situación  a los  de  eu  clase;  cuarto,  otra  de 
los  cultivadores  de  la  provincia  de  Valencia  pidiendo  se  imponga  un  impuesto  d la  exportación  de  la 
fosforita  de  Logrosan;  quinto,  otra  del  Ayuntamiento  de  Valdenebro  haciendo  observaciones  a los  pre- 
supuestos, y otra  sobre  el  mismo  asunto  del  Instituto  industrial  de  Cataluña* =Queda  enterado  el  Con- 
greso de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  la  reunión  de  este  dia.  =Lo  queda  asimismo 
de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo  el  Sr,  Marqués  de  ViHamejor*  =Fssa  á la  comisión 
de  Presupuestos  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  los  créditos  extraordinarios 
aplicados  en  los  últimos  años  al  departamento  de  su  cargo. = Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  el  dicta- 
men y voto  particular  de  la  comisión  de  Actas  acerca  de  la  del  distrito  de  Ocana. —Orden  del  día:  Vota- 
ción definitiva  de  varios  proyectos  de  ley*=^Se  leen,  y declaran  conforme  con  lo  aprobado  los  de  guar- 
dería rural;  tratado  de  comercio  con  Bélgica;  reglas  para  ei  ingreso  en  el  ejército  de  los  indultados  por 
delitos  de  rebelión;  anticipo  reintegrable  á ferro- cerriles,  y presupuestos  de  Marina*  Hacienda  y Gober- 
nación. =Se  lee  y aprueba  definitivamente  por  medio  de  votación  por  bolas  el  proyecto  de  pensión  á 
Doña  Manuela  Palacio* =Díscusíqd  del  presupuesto  de  la  Gasa  Real* ^Discurso  del  Sr.  Martines  (Don 
Candido),  en  contra. =Del  Sr.  Cos-Gayon,  de  la  comisión. = Rectificación  del  Sr.  Martines  (D,  Gandi- 
do)* =Discurso  del  Sr*  [Navarro  y Rodrigo,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  ^Discurso  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. = Rectificaciones  de  ambos* = Alusión  personal  del  Sr.  Esteban  Collan- 
tea  (D.  Saturnino)*  = Rectificaciones  de  los  Sres.  [Navarro  y Rodrigo  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros*—Alusión  personal  del  Sr*  Alvares  BugallaL=Se  aprueba  el  presupuesto.  = Se  leen,  acordando 
queden  sobre  la  mesa  y se  impriman  los  relativos  á Guerra  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,^ 
Pasan  á las  comisiones  respectivas  dos  instancias  del  Ayuntamiento  y vecinos  fie  Buitrago  y Diputación 
provincial  de  Santander.  =Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  de  peticiones;  del 
presupuesto  relativo  al  Real  Patrimonio;  acta  de  O caña,  y demás  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  se- 
sión á las  ocho. 
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Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
denas. 

El  Sr.  CADENAS:  La  he  pedido  para  presentar  á 
la  Mesa,  y rogarla  se  sirva  remitirlo  á la  subcomisión 
de  ingresos,  un  proyecto  sobre  aumento  de  las  tarifas 
del  tabaco  y arriendo  de  esta  renta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos.» 

Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Cadenas 
en  los  dias  del  miércoles  31  de  Mayo,  l.flde  Junio  y 
hoy  se  bailan  insertos  en  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  75,  que  es  el  de  esta  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr,  Hurtado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  HURTADO:  Nombrada  la  comisión  parla- 
mentaria para  investigar  las  operaciones  hechas  en  el 
Tesoro,  presento  una  exposición  de  D,  Ramón  Aragón, 
jefe  de  sección  que  fue  del  mismo  departamento,  en  la 
que  dá  explicaciones  que  interesan  á su  honra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Torrecilla  de  la  Orden  pidiendo  á las  Córtes  que  se 
sirvan  mejorar  la  situación  de  los  secretarlos  de  Ayun- 
tamiento al  tratarse  de  la  reforma  de  las  leyes  orgá- 
nicas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Pasará  á la  co- 
misión que  entienda  en  el  asunto. 


El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  MOYAHO:  Ha  adquirido  tal  importancia  la 
fosforita  de  Logrosan,  y temen  tanto,  singularmente  los 
cultivadores  de  la  provincia  de  Valencia,  quedarse  sin 
este  artículo  por  la  grande  exportación  que  de  él  se 
hace,  que  se  ven  en  la  necesidad  de  pedir,  como  lo 
hacen  por  medio  de  esta  exposición,  6 bien  que  el  Es- 
tado expropie  aquellas  minas,  previa  la  correspondiente 
indemnización,  ó que  se  cree  un  impuesto  que  haga  de 
mejores  condiciones  á esos  cultivadores. 

Tengo  también  el  honor  de  presentar  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Valdenebro,  partido  judicial 
de  Rioseco,  provincia  de  Valladolid,  en  que  acude  á 
las  Córtes  en  contra  de  varias  disposiciones  que  contie- 
ne ei  proyecto  de  ley  general  de  presupuestos,  singu- 
larmente en  la  parte  que  se  refiere  á la  contribución 
territorial. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  las  ex- 
posiciones á las  comisiones  correspondientes. 


El  Sr.  B ALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  5.  S. 

El  Sr.  E ALAGUER:  Para  tener  la  honra  de  pro* 
sentar  al  Congreso  una  exposición  del  Instituto  indus- 
trial de  Cataluña,  en  la  que  pide  algunas  modifica- 
ciones, sobre  todo  en  los  artículos  7.°  y 9.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho  los  sb 
guieotes  nombramientos  de  comisión: 

Presidentes, 

Sres,  Posada  Herrera, 

EIduayen. 

Mon. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Oárlos). 

Sagasta. 

Aunóles. 

Moyano, 

Vicepresidentes . 

Sres.  Alvarcz  (D.  Fernando), 

Escobar  (D.  Ignacio). 

Gandan. 

Cos-Gayon. 

Orovio  (Marqués  de). 

Hurtado, 

Vega  de  Árinljo  (Marqués  de  la). 

Secretarios, 

Sres,  Galante. 

Fernandez  Cadórniga. 

Juez  Sarmiento. 

Garrido  Estrada. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Silvela. 

Rico  y García, 

Vicesecretarios, 

Sres.  Sánchez  Arjona  (D,  José), 

Viudes. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Benayas, 

G ole oerro tea, 

AIzGgaray. 

Navarro  de  Itureu. 

Peticiones. 

Sres,  Galante. 

Viudes, 

García  de  Zúfiiga. 

Finat, 
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Sres.  Goicoerrotea. 

Ocho  a. 

Torres  Valderrama. 

para  la  proposición  de  ley  declarando  libre  de  derechos  el 
material  para  el  ferro- carril  de  Orconera  á luchana . 

Sres.  Vicuña. 

Pérez  San  na  Ulan. 

Caramés. 

Perez  Aloe, 

Carreras  y González, 

Perreras. 

Nieto  y Alvarez. 

Para  el  proyecto  de  ley  reformando  los  artículos  297  y 303 
de  la  ley  hipotecaria , 

Sres.  Torrea  naz  (Conde  de), 

Gamazo. 

Cavero, 

Toro  y Moya, 

Viñas. 

Aunóles. 

Sánchez  de  Milla. 

Para  la  información  parlamentaria  sobre  la  gestión  admi- 
nistrativa del  Tesoro  público , 

Sres.  Escudero  y León. 

Monto!  iu. 

GroizarcL 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos} . 

Parra, 

Serrano  Alcázar. 

Vega  Armíjo  (Marqués  de  la). 

De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca, 

Vi  vaneo. 

Guadale&t  (Marqués  de). 

Almenara  Alta  {Duque  de). 

Pida!  y Mon. 

López  y González  (D,  Elias) . 

Rico  y García, 

Linares  Rivas, 

Peñuelas. 

Monte  virgen  (Marqués  de), 

Acapulco  (Marqués  de), 

Segovia. 

Campa. 

Almenas  {Conde  de  las). 


También  so  dió  cuenta  de  que  las  secciones  habían 
autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones 
de  ley: 

Del  Sr,  López  Domínguez  estableciendo  reglas  para 
el  ingreso  en  el  servicio  activo  del  ejército  de  los  jefes 
y oficíales  de  reemplazo.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  d 
este  Diario.) 

Del  mismo,  organizando  el  Estado  Mayor  general 
del  ejército . {Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedé  enterado,  de  que 
el  Sr,  Marques  de  Vil]amejor,  participaba  que  el  mal 


estado  de  su  salud  le  impedía  asistir  á la  sesión  de  ma- 
ñana, por  lo  que  no  podía  explanar  la  interpelación  que 
tenia  anunciada. 


Se  mandé  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  co- 
municación siguiente  y los  documentos  á que  se  refiere: 
aMiMSTiaro  de  la  Guerra.  — Excrnos.  Sres.:  Las  vi- 
cisitudes por  que  la  Nación  ha  atravesado  desde  que  dio 
principio  la  insurrección  carlista,  y la  necesidad  en  que 
para  dominarla  se  vieron  los  Gobiernos  que  han  venido 
sucediéudose  de  organizar  cuantos  medios  de  resisten- 
cia eran  precisos  para  sofocar  aquella,  unido  á la  cir- 
cunstancia de  no  haberse  discutido  y aprobado  por  los 
Cuerpos  Colegisladores  desde  el  presupuesto  de  1870  á 
1871  otro  más  que  el  de  1872  a 1873,  son  causas  que 
ni  pueden  ocultarse  A la  elevada  ilustración  de  las  Cor- 
tes ni  dejarán  de  llevar  á su  ánimo  el  convencimiento 
de  que  en  tales  condiciones  y por  lo  tocante  al  ramo  de 
Guerra,  es  imposible  que  al  rendirse  las  cuentas  corres- 
pondientes á los  últimos  seis  años,  se  ajusten,  aun  den- 
tro de  las  cifras  presupuestas,  los  gastos  hechos  al  por- 
menor de  los  créditos  detallados  para  cada  servicio  en 
ios  respectivos  presupuestos  y á los  créditos  especiales 
que  para  determinados  casos  se  hubiesen  acordado, 
puesto  que  á la  vez  que  era  preciso  ocuparse  con  prefe- 
rente atención  de  las  cuestiones  de  érden  público,  per- 
turbado también  por  otras  parcialidades  que  con  diferen- 
tes banderas  se  alzaban  en  armas,  y crear  ejércitos  y 
obligaciones  nuevas,  siquiera  fuesen  de  carácter  tran- 
sitorio, el  presupuesto  de  187  i á 1872,  regia  por  auto- 
rización; el  de  1872  á 1873,  que  se  planteaba  por  igual 
medio,  no  era  discutido  hasta  poco  tiempo  antes  de  su 
terminación,  declarándolo  ley  para  el  de  1873  k 1874; 
el  de  1874  á 1875,  se  planteaba  por  decreto  del  Gobier- 
no; y siendo  insuficientes  sus  créditos,  hacia  preciso  uno 
adicional;  y por  ultimo,  para  1875  á 1876,  se  disponía 
en  el  Real  decreto  de  22  de  Junio  de  1875  rigieran 
unos  presupuestos  iguales  que  los  del  anterior  año  eco- 
nómico. Lo  expuesto  demuestra  claramente  que,  si  en 
tales  condiciones  no  era  preciso  proveer  los  gastos,  y 
éstos  cada  vez  crecían  y eran  de  distinta  índole,  es  im- 
prescindible dictar  una  medida  de  carácter  especial  que, 
sin  permitir  por  dicha  época  uu  exceso  en  el  uso  de  loa 
créditos  préviamente  acordados  para  cada  servicio  en  los 
presupuestos  de  1870-1871  á 1875-1876,  ambos  in- 
clusive, por  lo  que  hace  á la  sección  de  Guerra,  facilita 
su  aplicación  á los  gastos  hechos  por  consecuencia  de 
las  obligaciones  reconocidas  en  los  distintos  casos  no 
previstos,  k la  par  que  el  ajuste  y liquidación  del  ramo. 
Gon  este  objeto,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  acor- 
dar me  dirija  á V.  EE.  haciendo  presente  que,  en 
atención  á cnanto  se  deja  indicado  y k que  la  premura 
con  que  es  notorio  ha  sido  preciso  redactar  el  proyecto 
de  presupuesto  de  la  Guerra,  impidió  consignar  á su 
tiempo  la  cláusula  oportuna,  seria  de  gran  convenien- 
cia y utilidad  para  las  operaciones  de  contabilidad  que 
en  el  estado  letra  A > al  final  de  la  sección  cuarta  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  sometidos  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes,  ó como  un  artículo  más  de  la  ley,  se 
estampase  una  prevención  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Los  créditos  concedidos  para  las  obligacionesdel 
l Ministerio  de  la  Guerra  desde  el  ejercicio  de  1870-1871, 
hasta  el  de  1875-1876,  ambos  inclusive,  se  consideran 
aplicables  á todos  los  capítulos  y artículos  de  dicho  de- 
1 parlamento,  y á los  gastos  tanto  ordinarios  como  ex- 
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traordinarioa  que  bayan  exigido  las  operaciones  de  cam- 
paña, aunque  no  estuviesen  detallados  en  aquel.  Estos 
créditos  y gastos  podrán  traerse  á ana  totalidad  para  su 
comparación  en  el  ajuste  definitivo.  Los  Ministros  de 
Guerra  y Hacienda  quedan  autorizados  para  dictar  de 
común  acuerdo  las  disposiciones  que  faciliten  la  liqui- 
dación y ajuste  de  las  operaciones  de  contabilidad  rea- 
lizadas en  dicho  período.»  De  Real  órden  lo  digo  á 
Y.  EE.  para  su  conocimiento  y fines  que  se  indican. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Mayo 
de  1 876. = Eran  cisco  de  Geballos.=sExcmos.  Stes,  Dipu- 
tados Secretarlos  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  Mesa  el  siguiente  dic- 
tamen : 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
con  el  mayor  detenimiento  la  del  distrito  de  Ocaua? 
provincia  de  Toledo,  y los  documentos  presentados  re- 
ferentes á la  misma;  y 

Resultando  que  cinco  comisionados  para  asistir  a la 
junta  general  de  escrutinio,  la  cual  junta  en  definiti- 
va no  presenciaron  protestan  la  legalidad  de  la  mesa-, 
porque  los  cuatro  secretarios  escrutadores  fueron  vota- 
dos de  una  vez,  y no  por  papeletas  que  contuvieran 
solo  dos  nombres,  como,  en  su  opinión,  dispone  la  ley: 
Resultando  que  los  cuatro  secretarios  de  la  junta 
general  de  escrutinio,  suspendida  el  día  26  de  Enero  y 
continuada  el  27,  computaron  á D,  Lorenzo  Fernandez 
Vil  i arrubia  4.015  votos  y 3.445  á D.  Yen  anclo  Gon- 
zález: 

Resultando  que  dichos  cuatro  secretarios,  al  con- 
frontar ó al  deliberar  acerca  de  las  actas  de  Lillo  se 
negaron  á computar  sus  votos,  porque,  entre  otras  ra- 
zones, según  el  sello  de  la  administración  de  correos  de 
Ocana,  estampado  en  la  parte  externa  de  aquellas,  se 
hablan  recibido  en  dicha  administración  el  día  26  de  ¡ 
Enero,  sin  que  fue ra;  pasible  leer  otros  sellos  que  tam- 
bién se  observaban  estampados: 

Resultando  que  en  4 de  Febrero  el  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Lillo,  á instancia  de  D.  Venancio  Gon- 
zález y con  referencia  al  expediente  general  de  eleccio  * 
nes,  certifica  que  las  actas  se  remitieron  con  la  oportu  ■ 
nidad  que  previene  el  arfc.  116  de  la  ley  electoral: 

Resultando  que  el  juez  de  primera  instancia  del  par- 
tido de  Ocana,  presidente  de  la  junta  general  deescru- 
tiniOi  declaró  ante  ella  «que  si  bien  con  arreglo  al  re- 
cuento de  votos  hecho  aparecía  D>  Lorenzo  Fernandez 
Yillarrubia  con  la  mayoría  de  570,  como  quiera  que  de- 
bían computarse  los  de  las  actas  de  Lülo,  resultando  así 
D.  Venancio  González  con  una  mayoría  de  37,  procla- 
maba Diputado  4 Oórtes  al  expresado  D.  Venancio  Gon- 
zález:» 

Resultando  que  los  cuatro  secretarios  escrutadores, 
por  unanimidad,  y <ten  vista  de  la  tenaz  negativa  del 
señor  presiden  te  á proclamar  como  Diputado  4 D Lorenzo 
Fernandez  Yillarrubia,  sin  respetar  la  resolución  de  la 
junta  de  escrutinio,  en  la  que,  según  el  art.  120  de  la 
ley  electoral,  no  tiene  voto  dicho  señor  presidente,»  ex- 
tendieron á continuación  del  acta -la  oportuna  certifica- 
ción, para  que  dicha  acta  sirviera  de  credencial  a Don 
Lorenzo  Fernandez  Yillarrubia,  verdadero  Diputado  por 
mayoría  de  votos  en  el  distrito  de  Ocaña,  según  la 
opinión  de  los  cuatro  secretarios  escrutadores,  y en  vir- 
tud del  resumen  que  en  uso  de  sus  facultades  habían 
formado  y resultaba  del  acta: 

Resultando  que  esta  acta  de  escrutinio  general  la 


.firman  con  el  presidente  y cuatro  secretarios  13  comi- 
sionados que  presenciaron  dicho  escrutinio: 

Resultando  que  con  fecha  80  de  Enero  62  electores 
de  Lillo  acudieron  al  futuro  Congreso  exponiendo  que 
en  dicho  pueblo  no  habían  votado  más  que  428  electo- 
res, 210  el  primer  día,  63  el  segundo  y 155  el  terce- 
ro, según  las  listas  que  habían  estado  expuestas  al  pu- 
blico, y que  los  firmantes  no  lo  habían  hecho,  por  lo 
que  protestaban  de  su  inclusión  en  las  listas  de  votan- 
tes que  se  habían  presentado  en  el  escrutinio  general: 

Resultando  que  en  apoyo  de  sus  manifestaciones 
acompañaron  á la  exposición  45  cédulas  sin  sellar,  de 
otros  tantos  electores  que  aparecen  votando  sin  haberlo 
hecho,  otras  19  también  sin  sellar  de  electores  que  tam- 
poco votaron,  y que  en  las  mencionadas  listas  aparecen 
votando  eo_n  cédula  duplicada;  siete  de  electores  que  no 
votaron  el  Diputado  y si  la  mesa,  y nueve  de  oíros  tan- 
tos que  votaron  las  mesas  pero  no  el  Diputado,  y figuran 
como  votantes  con  cédula  duplicada: 

Resultando  que  dicha  exposición  está  firmada  direc- 
tamente por  41  electores,  y que  21  la  firman  por  mano 
ajena;  que  en  otra  exposición  de  18  de  Febrero  que  fir- 
man 76  electores,  entre  los  que  se  encuentran  los  fir- 
mantes de  Ja  anterior,  con  alguna  rara  excepción,  rati- 
ficaron la  primera,  y que  respecto  de  la  última  10  do 
sus  firmantes,  compareciendo  ante  un  notario  dijeron 
que  ratificaban  sus  firmas  y además  respondían  perso* 
nalmeute  de  la  exactitud  de  lo  expuesto  y de  la  legiti- 
midad de  todas  las  estampadas,  consignándose  en  el 
acta  notarial  el  nombre  y apellido  de  los  76  firmantes: 

Resultando  que  en  14  de  Febrero  11  electores  de 
Lillo  expusieron  al  Congreso  que  á pesar  de  figurar  en 
las  listas  de  votantes  no  habían  emitido  su  voto,  y qne 
en  caso  de  haberlo  hecho  hubiesen  votado  á D.  Lorenzo 
Fernandez  Yillarrubia: 

Resultando  que  D.  Antonio  Fernandez  Quírós  y Gó- 
mez en  26  de  Enero  último  compareció  ante  un  notario 
y en  acta  formal  consignó  que  en  Lülo  en  el  segundo 
dia  de  elección,  según  las  listas  expuestas  al  público 
que  él  mismo  vió,  votaron  65  electores,  siendo  el  nú- 
mero de  votos  del  primer  día  210,  y 155  el  del  terce- 
ro; total,  430: 

Resultando  que  D.  Agustín  Ooboa  y Frías,  D.  Gui- 
llermo Fernandez  Quírós;  D.  Agustín  Callejo  y Pozo, 
D*  Julián  Gutiérrez  y Vargas  y D>  Antonio  Ochoa  y 
Díaz,  en  acta  notarial  levantada  el  dia  13  de  Marzo 
han  consignado  que  el  dia  23  de  Enero  vieren  la  lista 
de  votantes  que  en  el  pueblo  de  Lillo  se  expuso  al  pú- 
blico, y que  de  ella  resultaba  que  el  dia  22,  ó sea  el 
segundo  de  elección,  votaron  65  electores  y el  primero 
210,  sin  que  expresen  la  votación  del  tercero: 

Resultando  que  en  las  actas  parciales  de  Lülo,  re- 
cibidas en  la  cabeza  del  distrito  el  día  26,  aparece  que 
el  dia  segundo  de  elección,  ó sea  el  22  de  Enero,  vo- 
taron en  dicho  pueblo  263  electores,  210  el. primero  y 
138  el  tercero,  sumando  un  total  de  611 , que  resultan 
opuestos  4 los  428  ó 430  que  aparecen  emitidos,  según 
se  afirma  respectivamente  en  la  exposición  de  30  de 
Enero  y en  la  manifestación  hecha  ante  notarlo  por 
Quírós  y Gómez  el  día  26  de  Enero: 

Resultando  que  en  certificación  expedida  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Lillo,  por  orden  del  alcal- 
de y á instancia  de  D,  Venancio  González,  el  5 de  Fe- 
brero último,  consta  que  en  dicho  pueblo  votaron  coa 
cédula  duplicada  203  electores,  y que  en  la  lista  de 
ellos  están  comprendidos  todos  los  firmantes,  a excep- 
ción de  11  que  no  lo  están: 
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Resultando  que  de  las  actas  remitidas?  por  la  mesa 
del  colegio  electoral  de  Lillo  al  alcalde  de  la  cabeza  del 
distrito  aparece  que  en  los  tres  dias  de  elección  emi- 
tieron su  voto  con  cédala  por  duplicado  39  electores, 
según  lo  acredita  la  certificación  espedida  con  referen- 
cia á las  listas  de  votantes  por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  dicha  cabeza  de  distrito: 

Resultando  que  en  la  lista  de  votantes  de  Lillo  es- 
tán incluidos  B,  Prudencio  Colmenar,  D.  Gregorio  Gar- 
cía Martorell,  D.  Ernesto  Aillon,  Eh  Juan  Manuel  Pinta- 
do y D,  Ramón  Serrano  Pingarron,  cuando  el  primero 
se  justifica  que  en  los  dias  de  elección  estaba  con  pul* 
monía  en  Cabañas  de  Yepes,  el  segundo  de  oficial  de  1 
correos  en  Cuenca,  el  tercero  ausente  por  haber  sido 
nombrado  juez  de  primera  instancia  de  Yillanueva  de 
los  Infantes,  ei  cuarto  en  Noblejas,  y el  quinto  en  San- 
ta Cruz  de  la  Zarza,  y que  aparecen  votando  dos  veces 
Antonio  Segoviano,  Alfonso  Torres  y Martin  y Juan  Ma- 
nuel Sánchez  Aivarez: 

Resultando  que  en  la  sesión  de  19  de  Febrero  se 
presentaron  al  Congreso  por  D.  Venancio  González  el 
censo  electoral  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y la  lista  de 
los  que  hablan  tomado  parte  en  la  elección  del  Diputa- 
do para  justificar  que  en  dicha  lista  figuraban  76  vo- 
tantes que  no  existían: 

Resultando  que  D,  Ramón  Serrano  Piügarron  en  24 
de  Febrero,  D.  Pedro  Oliveros  en  6 de  Abril  y D,  Gor- 
gueo Perez  en  13  de  Mayo  han*  manifestado:  el  pri- 
mero que  fué  á votar  desde  Santa  Cruz  á Lillo;  el  se- 
gundo que  no  firmó  á sabiendas  la  exposición  de  39  de 
Enero,  pues  si  es  cierto  que  aparece  su  firma  ha  debi- 
do ser  por  haberle  sorprendido  D.  Manuel  López  Muñoz, 
y el  tercero  que  si  se  ha  tomado  su  nombre  en  alguna 
de  las  indicadas  exposiciones  de  39  de  Enero  y 18  de 
Febrero  quiere  no  se  conceda  al  hecho  ningún  valor, 
porque  él  emitió  su  voto  en  Lillo  á favor  de  Gon- 
zález: 

Considerando  que  el  art.  121  de  la  ley  electoral  dis- 
pone que  los  cuatro  secretarios  escrutadores  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio  sean  elegidos  por  los  comisio- 
nados que  estén  presentes  en  el  acto  de  constituirse 
aquella,  sin  especificar  el  procedimiento  que  para  ello 
deba  emplearse,  por  cuya  razón  la  protesta  que  se  de- 
termina en  el  primer  resultando  de  este  dictamen  care- 
ce de  importancia: 

Considerando  que  la  remisión  de  las  certificaciones 
de  las  actas  parciales,  corresponde  á las  mesas  electo- 
rales: 

Considerando  que  la  certificación  librada  por  el  se 
cretario  del  Ayuntamiento  de  Lillo,  encaminada  á jus- 
tificar que  las  actas  parciales  de  dicho  colegio  se  habian 
llevado  á la  administración  de  correos  inmediatamente 
después  de  la  elección  de  cada  día,  no  es  documento  en 
el  caso  á que  se  refiere  que  pueda  destruir  la  importan- 
cia que  tiene  el  sello  de  la  administración  de  correos 
de  O caña , el  cual  demuestra  que  las  tres  certificaciones 
de  las  actas  parciales  de  Lillo  llegaron  el  día  26  de 
Enero: 

Considerando  que  el  juez  de  primera  instancia,  pre- 
sidente de  la  junta  general  de  escrutinio,  no  tiene  voto, 
y sus  funciones  se  limitan  á procurar  el  cumplimiento 
de  la  ley  en  el  órden  de  proceder,  y á proclamar  el  Di- 
putado que  resulte  con  mayoría»  según  el  recuento  y 
resúmen  de  votos  que  bajo  su  responsabilidad  hagan  los 
cuatro  secretarios  escrutadores  (Artículos  120  y 121): 

Considerando  que  si  bien  la  junta  de  escrutinio  no 
puede  anular  ninguna  acta  ni  voto,  esto  implica  como 


supuesto  indispensable  que  respecto  de  dichas  actas  y 
votos  se  han  cumplido  los  preceptos  de  las  leyes; 

Considerando  que  las  tres  actas  parciales  del  cole- 
gio de  Lillo  fueron  recibidas  por  el  alcalde  de  la  cabeza 
del  distrito  juntas  y fuera  del  plazo  impuesto  en  la  ley 
(Art.  116): 

Considerando  qne  aparte  de  la  certificación  del  se- 
cretario de  Lillo,  no  se  ha  producido  ninguna  justifica- 
ción que  demuestre  la  oportuna  remisión  de  dichas  ac- 
tas ni  al  gobernador  de  la  provincia  ni  al  alcalde  de  la 
cabeza  del  distrito: 

Considerando  que  las  exposiciones  de  30  de  Enero 
y 18  de  Febrero,  esta  ultima  ratificada  ante  notario 
por  10  de  loa  firmantes,  que  además  responden  de  to- 
das las  firmas  que  la  autorizan,  no  pueden  ménos  de 
desvirtuar  la  certificación  del  secretario  de  Lillo , en 
cuanto  dice  que  votaron  203  electores  con  cédula  du- 
plicada, lo  cual,  además  de  ser  inverosímil,  está  con- 
tradicho por  las  mismas  actas  de  Lillo,  que  se  recibie- 
ron en  Ocaña  el  día  26  de  Enero,  en  las  cuales  consta 
que  solo  votaron  con  cédula  duplicada  39  electores: 
Considerando  que  las  cédulas  presentadas  sin  sellar 
deben  estimarse  como  no  utilizadas,  por  cuanto  no  se  ha 
probado  cosa  en  contrario,  á pesar  de  haberse  intentado: 
Considerando  que  si  bien  en  las  exposiciones  de  30 
de  Enero  y 18  de  Febrero  se  dice  que  el  día  22  de  Ene- 
ro, ó sea  el  segundo  de  votación,  solo  ejercieron  su  de- 
recho 63  electores,  y que  en  las  dos  actas  notariales  de 
que  se  ha  bocho  mención  se  afirma  por  sos  firmantes 
de  ciencia  propia  que  fueron  65,  como  quiera  que  en  el 
acta  parcial,  llegada  con  notable  retraso  á Ocaña,  figu- 
ran votando  263,  y aunque  dicha  acta  haya  sido  califi- 
cada en  la  credencial  del  Diputado  proclamado  como 
mjelmiente  y aun  falsa , es  algo  aventurado  afirmar  la 
verosímil  falsedad  por  alguna  razón  que  no  pudieron 
tener  presente  los  secretarios  escrutadores: 

Considerando  que  aunque  se  afirme  la  legitimidad 
del  acta  del  segundo  dia  de  votación,  es  incuestionable 
que  está  justificada  la  indebida  inclusión  en  las  listas 
de  votantes  en  Lillo  de  más  de  37  electores,  cifra  máxi-' 
ma  á que  en  todo  caso  puede  llegar  la  mayoría  preten- 
dida por  D.  Venancio  Gotízalez: 

Considerando  está  probado  que  en  las  listas  de  Lillo, 
donde  solo  tuvo  dos  votos  Fernandez  Yillarrubía,  figu- 
ran votando  cinco  ausentes  y tres  por  duplicado,  cifra 
gravísima , cuando  en  todo  caso  no  puede  exceder  de 
37  votos  la  mayoría  de  D.  Venancio  González: 

Considerando  que  en  las  listas  de  votantes  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza  resultan  comprendidos  cuando  mé- 
nos 76  electores  que  no  figuran  en  el  censo  electoral, 
lo  cual  consignó  en  la  sesión  de  19  de  Febrero  el  mis- 
mo Diputado  proclamado  D,  Venancio  González: 

Considerando  que  en  los  colegios  de  dicho  pueblo  de 
Santa  Cruz  de  la  Zarza,  D,  Venancio  González  ha  obte- 
nido muchos  más  de  37  votos,  y que  no  p adiendo  sa- 
berse cómo  votaron  los  76  que  lo  hicieron  sin  derecho» 
de  aprobar  el  acta  podría  acontecer  que  dicho  D,  Ve- 
nancio, que  en  la  hipótesis  ó realidad  más  favorable, 
solo  tiene  esos  precisos  37  votos  de  mayoría,  podría  re- 
sultar Diputado  por  el  sufragio  de  los  que  no  eran  elec- 
tores: 

► Considerando  respecto  de  D.  Ramón  Serrano  Pin- 
garrón,  vecino  de  Lillo,  y representante  de  González  en 
Santa  Cruz  de  la  Zarza  durante  los  días  de  elección, 
que  no  ba  pretendido  siquiera  justificar  sus  manifesta- 
ciones, y que  por  lo  tanto  no  puede  estimarse  debilitada 
la  información  traída  por  Fernandez  Víllarmbia,  en  la 
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cual  cuatro  criados  de  D.  Federico  Rodríguez,  en  coya 
casa  estuvo  hospedado,  y un  regidor  del  Ayuntamiento 
aseguran  que  Serrano  Pingarron  no  se  ausentó  del  pue- 
blo en  los  cuatro  dias  de  elección: 

Considerando  respecto  de  D*  Pedro  Oliveros , que 
no  niega  que  autorizase  á D.  Manuel  López  para  que 
firmase  en  su  nombre  la  exposición  de  30  de  Enero, 
añadiendo  que  fue  sorprendido,  lo  cual  no  ha  pretendi- 
do siquiera  justificar  l 

Considerando  respecto  de  Gorgóneo  Feroz  que  si 
bien  consigna  que  no  autorizó  á persona  alguna  para 
que  firmase  cu  su  nombre  la  exposición  de  18  de  Fe- 
brero, esta  manifestación  no  tiene  importancia  respecto 
del  conjunto  de  firmas  que  sostienen  dicha  exposición, 
ninguna  de  las  cuales  ha  sido  contestada , razón  por  la 
que  las  tardías  manifestaciones  de  Oliveros  y de  Perez 
parecen  arrepentimientos  6 resultado  de  sugestiones 
que  en  definitiva  pudiera  decirse  dan  más  fuerza  á 
las  setenta  y tantas  firmas  que  en  forma  ninguna  se 
han  contradicho  ni  debilitado: 

Considerando  que  aun  preseinciendo  de  todas  las 
alegaciones  y pruebas  presentadas  por  D.  Lorenzo  Fer- 
nandez Yillarrabia,  el  mismo  D.  Venancio  González  ha 
reconocido  ante  la  comisión  permanente  de  Actas,  y ha 
probado  además  de  una  manera  concluyente,  ¿ juicio 
de  la  misma,  que  en  I03  colegios  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza  temaron  parte  ai  ménos  76  electores  que  no  esta- 
ban incluidos  en  el  censo  electoral,  cuyo  solo  hecho  des- 
truye y hace  ilusoria  la  mayoría  de  37  votos  que  se  ha 
atribuido  en  el  escrutinio  general  á dicho  l>.  Venancio 
González  por  el  presidente,  contra  la  resolución  de  los 
secretarios  escrutadores;  y 

Considerando  que  otros  detalles  de  que  seria  ya 
prolijo  ocuparse  justifican  también  el  dictamen  que  se 
formula. 

La  comisión  permanente  de  Actas  tiene  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar  mía  la  del  distrito 
de  Ocaña,  provincia  de  Toledo,  mandando  pasar  copia 
autorizada  de  este  dictamen,  si  llega  a ser  aprobado,  á 
la  jurlsdicion  ordinaria  por  el  conducto  que  correspon- 
da, para  que  proceda  á lo  que  haya  lugar  respecto  de 
las  mesas  de  Lillo  y Santa  Cruz  de  la  Zarza,  por  haber 
supuesto  la  primera  que  votaron  electores  que  no  lo  hi- 
cieron, y haber  admitido  la  segunda  á votar  personas 
que  no  figuraban  en  el  censo  electoral  y no  eran  por  lo 
tanto  electores. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  l876.=  Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  = Manuel  Danvila.= 
Felipe  Juez  Sarmiento,  =Jos6  Perez  Garchitorena.» 


Igualmente  se  leyó  el  voto  particular  de  los  señores 
Marton  y González  Vallarino  al  dictamen  sobre  el  acta 
de  Ocaña. 

«Vistos  y examinados  detenidamente  los  documentos 
referentes  al  acta  y elección  de  Ocaña,  provincia  de  To- 
ledo; y 

Resultando  que  terminado  el  recuento  del  escruti- 
nio general  aparecieron,  según  el  practicado  por  los  se- 
cretarios escrutadores,  D.  Lorenzo  Fernandez  Villa rru- 
hla  con  4=. 015  votos,  y D,  Venancio  González  con 
3,445,  ó sea  aquel  con  una  mayoría  de  570  votos  so- 
bre éste,  efecto  de  haber  dichos  secretarios  eliminado  y 
hecho  caso  omiso  de  la  votación  de  Lillo,  por  no  consi- 
derar fehacientes  las  actas  de  dicho  pueblo,  presentadas 
á última  hora  con  el  signo  externo  de  amaño  que  en  su 


concepto  acusaba  al  aparecer  las  tres  con  el  sello  de  k 
administración  de  correos  de  Ocaña  del  día  26: 

Resultando  que  el  señor  presidente,  considerando 
improcedente  y opuesto  á la  ley  la  indicada  eliminación 
de  votos,  agregó  á las  sumas  anteriormente  expresadas 
eí  resultado  de  la  elección  dé  Lillo,  que  asigna  600  vo- 
tos al  Sr.  González  y dos  ai  Sr.  Villarrubia,  con  cuyo 
recuento  y cómputo  resultaba  aquel  con  una  mayoría 
de  37  votos  sobre  éste,  proclamando  en  su  virtud  á Don 
Venancio  González: 

Resultando  que  con  una  simple  exposición  se  han 
presentado  á nombre  de  63  vecinos  de  Lillo  80  cédulaa 
talonarias,  de  ellas  64  en  limpio  y 16  con  el  sello  de 
mesa,  afirmando  los  que  saben  escribir  , por  sí  y á nom- 
bre de  los  demás,  no  haber  emitido  su  voto,  por  más 
que  aparezcan  como  votantes,  y que  caso  de  haberlo 
hecho  hubieran  emitido  sus  sufragios  en  favor  del  se- 
ñor Villarrubia: 

Resultando  que  en  otra  exposición  que  contiene  90 
nombres  de  vecinos  de  Lillo,  ó sean  los  mismos  que  figu- 
ran en  la  exposición  anterior,  con  escasas  variantes  y 
adiciones,  y de  cuyo  número  y en  cuyo  contenido  se 
ratifican  ante  notario  tan  solamente  nueve , sin  haber 
acudido  los  81  restantes  por  estar  dedicados  á sus  fae- 
nas propias,  se  afirma  que  no  habiendo  votado  más  que 
210  electores  el  primer  dia  , 63  el  segundo  y 155  el 
tercero,  o sean  428,  y figurando  6 1 1 se  ha  cometido  la 
trascendental  falsedad  de  aumentar  183  votos: 

Resaltando  que  dos  de  los  que  so  suponen  filmantes 
de  dichas  exposiciones  han  hecho  constar  ante  notario 
público  que  votaron  por  D,  Venancio  González,  y que  no 
las  autorizaron  con  sus  firmas  ni  en  ellas  intervinieron: 

Resultando  que  D,  Venancio  González  alegó  que  han 
votado  sin  estar  incritos  en  el  censo  electoral  77  veci- 
nos en  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  y que  el  alcalde  de  Oca- 
ña, partidario  del  Sr,  Villarrubia,  presentó  abierto  el 
pliego  de  dichas  actas,  por  lo  que  debieran  deducirse  al 
fer.  "V  marrubia  los  referidos  votos,  indudablemente  emi- 
tidos en  su  favor: 

Considerando  que  la  falsedad  alegada  con  la  exhi- 
bición da  cédulas  en  limpio  contra  la  elección  de  Litio 
no  aparece  justificada  en  la  forma  indubitada  que  es 
indispensable  para  estimar  su  existencia,  ora  por  la  ín- 
dole del  documento  informal  en  que  se  formula,  ora  por- 
que falta  Ja  manifestación  solemne  de  los  interesados, 
ora  porque  consta  por  certificación  del  alcalde  de  Lillo 
que  votaron  20  5 electores  con  cédala  duplicada,  en  cu- 
yo número  deben  tenerse  por  comprendidos  los  expo- 
nentes, mientras  lo  contrario  no  se  evidencie: 

Considerando  que  ante  esta  falta  de  prueba  no  es 
posible  prejuzgar  cuestiones  que  pueden  constituir  de- 
litos deuunciables  por  acción  popular  y á instancia  de 
parte,  previo  un  solemne  y detenido  esclarecimiento  de 
los  hechos: 

Considerando  que  desde  el  momento  eq  que  com- 
parecen ante  notario  público  D.  Pedro  Oliveros  y Dea 
Gorgoneo  Perez  Sánchez,  asegurando  que  no  son  sus 
firmas  las  que  como  suyas  figuran  en  las  exposiciones 
referidas  en  que  se  alegan  falsedades  contra  Ja  elección, 
es  evidente  que  existen  motivos  sénos  de  duda  respec- 
to á la  legitimidad  de  las  restantes  firmas,  y que  en  su 
virtud  uuos  documentos  tan  fundamentales  como  estos 
han  perdido  con  ello,  no  solamente  el  valor  legal  quo 
podían  tener,  sino  toda  fuerza  moral: 

Considerando  que  sea  cual  fuere  el  valor  de  las  ma- 
nifestaciones hechas  ante  notario  público  por  algunos 
vecinos  de  Lillo  respecto  á la  votación  obtenida  en  cada 
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uno  de  los  tres  dias  en  dicho  pueblo,  es  lo  cierto  que 
existe  perfecta  conformidad  entre  las  certificaciones  ofi- 
ciales de  las  listas  nominales  parciales  y los  telégramas 
expedidos  en  Lillo  y puestos  en  la  estación  de  Temble- 
que, á las  nueve  y siete  de  la  noche  respectivamente  de 
cada  día,  cuya  armonía  aleja  toda  sospecha  de  amaño 
posterior,  y cuya  fuerza  probatoria  es  muy  superior,  en 
concepto  de  los  firmantes,  al  dicho  de  seis  testigos  que 
expresan  el  resultado  de  la  votación  de  cada  día,  des- 
pués de  serles  conocido  el  escrutinio  general  y á ins- 
tancia y en  interés  del  candidato  vencido: 

Considerando  que  si  bien  las  actas  parciales  de  Lillo 
llevan  el  sello  de  la  administración  de  correos  de  Ocaña 
correspondiente  at  día  26  de  Enero,  esto  no  prueba  que 
saliera  el  mismo  día  de  Lillo,  y que  no  pueden  supo- 
nerse amañadas  por  ese  solo  dato,  desde  el  momento 
que  existen  los  telégramas  oficiales  del  resultado  de 
cada  día,  expedidos  oportunamente,  ante  la  certificación 
de  los  secretarios  de  la  mesa  estampadas  en  las  portadas 
de  cada  acta,  y de  la  que  resulta  haber  sido  remitidas 
eu  los  dias  21,  22  y 23;  y certificándose  como  se  cer- 
tifica por  el  alcalde  de  Lillo  que  las  listas  parciales  de 
elección  fueron  depositadas  en  la  administración  de  cor- 
reos del  referido  pueblo  en  los  mencionados  dias: 

Considerando  que  tampoco  es  estimable  el  abuso 
alegado,  y no  probado  cumplidamente  por  el  Sr.  Gon- 
zalea,  en  la  elección  do  Santa  Cruz  de  la  Zarza  para  el 
efecto  de  descontar  votos  al  Sr.  Villar  rubia,  porque  tal 
operación  no  fuá  protestada  ni  reclamada  oportunamen- 
te, ni  está  autorizada  por  la  ley;  y es  de  imposible  apli- 
cación puesto  que  ambos  candidatos  tuvieron  en  dicho 
pueblo  sufragios  en  numero  superior  á los  77  que  apa- 
rocen  votando  sin  estar  comprendidos  en  el  censo  elec- 
toral: 

Considerando  que  do  cuantas  falsedades  se  han  ale- 
gado contra  esta  elección,  ó no  alteran  las  plenamente 
probadas  el  resultado  de  la  proclamación,  ó no  pasan  las 
restantes  de  la  esfera  de  sospechas  de  abusos  posibles, 
pero  Inadmisibles  ante  datos  consignados  en  documen- 
tos públicos  y solemnes  de  indudable  y preferente  au- 
toridad: 

Considerando  que  los  individuos  que  componían  la 
mesa  electoral  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  cometieron,  so- 
gnu  los  datos  que  hoy  resultan,  la  falta  definida  en  el 
numero  14  del  art.  173  de  la  ley  electoral,  y que  asimis- 
mo aparece  perpetrada  por  persona  hoy  desconocida  la 
falsedad  de  votar  en  Villarrubia  de  Santiago  por  D.  Ra- 
món Gano,  intelectualmente  incapacitado  y á quien  no 
so  le  habla  repartido  cédula,  procediendo  en  su  virtud 
poner  aquella  en  conocimiento  del  Gobierno,  según  el 
artículo  31  del  Reglamento  del  Congreso,  y ésto  en  el 
del  señor  juez  de  primera  instancia  de  Ocana, 

Los  que  suscriben,  discrepando  por  vez  primera  eu 
todo  el  curso  de  sus  tareas,  y con  sentimiento,  del  cri- 
terio y apreciación  de  sus  dignos  compañeros,  opinan 
que  el  Congreso  apruebe  el  acta  de  Ocaña  y proclame 
Diputado  por  dicho  distrito  a D.  Venancio  González, 
contra  cuya  aptitud  y capacidad  legal  nada  se  ha  ex- 
puesto. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1876.=  Joaquín 
Marton.  =Fetípe  González  Vallarino. » 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de* ley.» 


Leídos,  revisados  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  los  que  á continuación  se  expresan,  y hallándo- 
se conformes  con  lo  acordado,  se  votaron  y aprobaron 
definitivamente* 

Proyecto  de  ley  relativo  al  servicio  de  guardería  ru- 
ral. {Vease  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  parala  ra- 
tificación del  convenio  comercial  ajustado  entre  España 
y bélgica.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Proyecto  de  ley  estableciendo  reglas  para  el  ingreso 
eu  el  ejército  de  los  carlistas  indultados  ó por  delitos  de 
rebelión.  {Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á los  señores 
Diputados  que  el  presupuesto  de  gastos  y el  de  ingre- 
sos, como  según  el  Reglamento  forman  una  ley,  no  de- 
ben someterse  más  que  á una  votación  definitiva;  pero 
desde  el  momento  en  que  se  remiten  al  Senado,  cada 
presupuesto  en  particular,  cada  uno  de  ellos,  ó los  que 
de  una  vez  se  remítan,  debe  considerarse  como  una  ley 
especial,  y por  lo  tanto  se  van  á someter  á la  aproba  - 
cion  definitiva  del  Congreso  los  tres  presupuestos  dis- 
cutidos.» 

Se  leyeron,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  presupues- 
tos de  gastos  para  1876-77  de  los  Ministerios  de 

Marina, 

Hacienda  y 
Gobernación. 

[Véase  el  Apéndice  sétimo  a este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  da 
estilo,  y hallándose  conforme  cgq  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  anticipo  reintegrable  á las  compañías  de  ferro- 
carriles del  Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona, 
Tudela  á Bilbao,  y de  Lérida  á Reas  y Tarragona. 
ss  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Leído  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión 
á Doña  Manuela  Palacio  y Fernandez  A rango,  revisado 
por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y hallándose 
conforme  con  io  acordado,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  de  ley  debe 
votarse  por  bolas,  y al  efecto  se  van  á leer  los  artículos 
del  Reglamento  referentes  á esta  clase  de  votaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dicen  así: 
íí  Art,  171,  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quier votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó conducta 
de  alguna  persona  ó personas,  <5  cuando  el  Congreso  lo 
acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  172.  Pura  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que  lee- 
rá la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y otra  negra,  y depositará  en  la  urna  destinada 
al  efecto  la  bola  blanca  si  aprueba  y la  negra  si  reprue- 
ba; poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola  sobrante. 

Art.  173.  El  Presidente  y los  Secretarios  contarán 
las  bolas,  y uno  de  éstos  publicará  la  votación, 

Art.  174.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  eu  su 
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totalidad,  es  la  única  que,  con  arreglo  al  art,  87  déla 
Constitución,  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más 
uno  del  número  total  de  Diputados  que  componen  el 
Congreso. 

En  I03  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gracia 
ó pensión,  se  verificará  la  votación  por  medio  de  bolas. a 

Se  procedió  á la  votación  en  la  forma  que  expresan 
los  artículos  leídos,  y terminado*  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Señores  Diputa- 
dos que  ha  jurado  su  cargo 387 

Mitad  más  uno * 194 

Numero  de  votantes.  2 # 197 

Bolas  blancas 180 1 

Comprobación . 

Bolas  blancas. , , . . , 180  1 ^ 

Idem  negras. . v 17  ) 

Queda  aprobado  definitivamente  este  proyecto  de 
ley.» 

(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  fi- 
jando la  dotación  del  Rey  y su  Real  Familia.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  apéndice  segundo  al 
Diario  ítúm  73,  sesión  del  31  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  MARTINES  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, no  es  por  seguir  la  costumbre,  nt  tampoco  por  cor- 
tesía por  lo  que  invoco  vuestra  benevolencia,  sino  por- 
que harto  la  necesito.  Voy  á ocuparme  de  un  asunto 
difícil  y delicado,  dadas  mi  situación  y mis  circuns- 
tancias, y confieso  que  si  callase,  que  si  no  adujera  las 
observaciones  que  voy  á exponer,  sentirla  un  peso  cons- 
tante sobre  mi  conciencia. 

Ante  todo,  cumple  á mi  objeto  determinar  claramen- 
te mi  posición  en  este  momento.  El  partido  constitucio- 
nal tiene  prestados  grandes  servicios  á la  institución 
monárquica;  servicios  que  acaso  por  haber  sido  mal 
comprendidos  fueron  peor  juzgados;  y nadie  ignora  las 
manifestaciones  que  el  amor  de  la  Pátria  lo  inspiró  por 
lo  que  á la  dinastía  atañe.  Soldado  de  este  partido¡, 
modesto  pero  muy  leal,  me  creo  relevado  hoy  de  hacer 
protesta  alguna.  Sus  manifestaciones  son  las  mías;  su 
credo  es  el  mió;  firmadas  tengo  todas  sus  fórmulas,  y 
no  he  de  negar  ni  retirar  jamás  mi  humilde  firma.  Sin 
embargo,  como  en  el  curso  de  este  debate,  por  mi  in- 
experiencia y contra  mi  voluntad,  pudieran  salir  de  mis 
labios  frases  ó apreciaciones  inconvenientes,  politica- 
mente hablando,  desde  luego  declaro  que  la  responsa- 
bilidad solo  á mi  alcanza;  y con  tanta  más  razón,  cuan- 
to que  esta  minoría  ha  acordado  dejar  eo  completa  li- 
bertad de  acción  á todos  los  individuos  que  la  compo- 
nen para  defender  ó combatir  los  proyectos  de  Hacien- 
da por  el  Gobierno  presentados.  De  suerte  que,  cuando 
alguno  de  mis  dignos  amigos  y compañeros  hablaron  y 
hablen?  como  recogieron  y recogerán  mucha  gloria, 
esta  gloría  redundará  en  beneficio  del  partido  que  se 
honra  de  tenerles  en  su  seno;  y al  hablar  yo,  como  no 
satisfaré  sus  deseos,  pues  quizá  ni  los  míos  satisfaga,  la 
culpa  será  exclusivamente  mía,  y tan  solo  volveré  los 


ojos  á mis  queridos  compañeros  y amigos  para  que  me 
absuelva  el  carino  que  me  profesan  y cou  que  me  dis- 
tinguen. 

Hechas  estas  salvedades,  que  considero  importan- 
tes y d,e  trascendencia,  voy  á entrar  de  lleno  en  la  ma- 
teria, dejando  descartada  de  todo  vínculo  mi  posición 
para  este  caso,  y ajustándome  á las  reglas  de  la  discre- 
ción y de  la  prudencia. 

Señores  Diputados,  el  precepto  constitucional  cons- 
ignado en  todos  nuestros  Códigos  funda  mentales  des- 
de el  de  1812  hasta  el  que  acaba  de  discutirse,  por  el 
cual  se  establece  que  la  dotación  de  la  Casa  Real  debo 
fijarse  al  principio  de  cada  reinado,  es  ocasionado  á 
determinaciones  erróneas,  y sujetas  por  lo  tanto  á 
modificaciones  frecuentes  é inmediatas.  La  razón  á mi 
ver  es  muy  sencilla,  porque  considerada  la  moneda, 
como  no  puede  menos  de  serlo,  como  mercancía,  su 
precio  está  sujeto  á alzas  y bajas,  aumentos  y disminu- 
ciones, como  todos  los  artículos  indispensables  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  vida,  según  la  relación 
que  en  el  mercado  exista  entre  la  oferta  y la  demanda. 
De  manera  que  la  dotación  de  la  Casa  Real  que  hoy 
pueda  aparecer  excesiva,  en  un  período  corto  de  seis  ú 
ocho  años  puede  ser  escasa,  y vice- versa.  Sin  duda  por 
esta  razón  económica,  ó por  otras  que  no  he  de  exami- 
nar, la  verdad  es  que  las  dotaciones  de  la  Casa  Real, 
desde  que  se  discuten  y prefijan,  han  sufrido  frecuen- 
tes é inmediatas  modificaciones,  excepción  hecha  del 
corto  reinado  último. 

La  primera  vez  que  se  ha  tratado  del  presupuesto 
déla  Casa  Real,  se  dictó  ei  decreto  de  las  Córtes  de 
1813.  Entonces  se  señalaron  al  Rey  D.  Fernando  YIÍ 
40  millones  de  reales,  y á la  Cámara  de  la  Reina,  los 
Infantes  y sus  Cámaras  lo  restante  hasta  completar  la 
suma  de  45.212.000  rs. 

Pues  bien;  este  presupuesto  ha  sido  variado,  ha 
sido  aumentado  con  cantidades  que  afectaban  á varios 
servicios  públicos,  como  los  de  caminos,  canales  y cor- 
reos. En  el  de  correos  existía  una  partida  de  760.000 
reales  para  el  bolsillo  secreto  de  la  Reina.  Pero  basta  á 
mi  propósito  decir  jque  ha  sido  variado.  Por  lo  demás, 
el  régimen  político  de  la  mayor  parte  de  aquel  reinado 
no  se  presta  en  nada  á comparaciones  con  los  sucesivos. 

Por  la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835  se  estableció 
la  dotación  de  la  Casa  Real  para  el  de  Dona  Isabel  II, 
consignándose  para  la  Reina  28  millones  de  reales;  y 
sigo  esta  partida  á fin  de  que  se  pueda  apreciar  mejor 
la  variación  que  ha  sufrido.  Los  28  millones  han  conti- 
nuado hasta  el  año  de  1845,  enque  se  elevaron  á 34.  En 
1855  bajaron  á los  28,  y continuaron  hasta  el  de  1858, 
que  volvieron  á subir  á 34,  siguiendo  así  hasta  el 
de  1868. 

Veamos  lo  que  ha  ocurrido  con  otras  tres  Personas 
Reales.  La  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  ha  em- 
pezado á percibir  pensión  on  1843.  Era  la  presun- 
ta heredera  de  la  Corona,  y se  le  asignaron  550.060 
realos,  por  virtud  de  las  órdenes  de  13  de  Mayo  y 13 
de  Octubre  de  1842.  Con  ellos  ha  continuado  hasta 
1845,  en  que  se  le  aumentaron  detalladamente,  como  he- 
redera presunta  2,450.000  rs,,  aplicándose  los  550.000 
á su  calidad  de  Infanta;  cuyas  dos  partidas  suman  3 
millones.  Ha  percibido  esta  cantidad  hasta  1853  , en  que 
se  ha  dividido  entra  la  Infanta  Dona  Isabel*  heredera,  y 
Doña  María  Luisa  Fernanda;  á Doña  Isabel  se  le  asigna* 
ron  los  2.450.000  rs, , y á Doña  María  Luisa  Fernanda, 
que  quedó  con  la  sola  categoría  de  Infanta,  se  le  subió 
su  cuota  primitiva  á 2 millones;  total  de  ambas  partí- 
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das,  4*450,000  rs.  Así  han  seguido  hasta  1855,  en 
,^ue  á la  Princesa  Dona  Isabel  se  la  rebajó  á un  millón 
y a la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  á 1.500,000 
reales;  total,  2,500.000  rs.,  que  continuaron  perci- 
biendo hasta  1858,  en  cuya  fecha  han  vuelto  á figurar 
las  dos  gerarquias  con  las  anteriores  asignaciones,  esto 
es,  con  la  de  4*450.000  rs.  la  del  heredero  presunto, 
que  lo  era  ya  el  Príncipe  D*  Alfonso,  y coa  la  de  2 mi- 
llones la  de  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  au- 
mentándose para  la  Infanta  Doña  Isabel  otros  2 millo- 
ues,  en  lo  que  no  hubo  variación  hasta  1868, 

La  ley  de  28  de  Diciembre  de  1870  seríalo  al  Bey 
D,  Amadeo  24  mit  ones,  y esta-misma  asignación  es  la 
que  ña  percibido  S,  M*  D.  Alfonso  XII  en  los  diez  y 
siete  meses  que  lleva  de  reiuado. 

Resalta,  pues,  que  no  es  estable  ni  permanente  la 
dotación  de  las  Familias  Reales  , y resulta  también  la 
esterilidad  de  este  debate,  siempre  peligroso,  y.  más  al 
principio  de  los  reinados. 

Antes  de  pasar  á mi  segunda  íésis,  séame  permiti- 
do, Sres.  Diputados,  un  paréntesis,  con  el  objeto  de 
evitar  que  espíritus  escrupulosos  y tímidos  en  demasía 
■puedan  tacharme  de  irreverente  ó irrespetuoso  porque 
profundizo  materia  tan  delicada, 

Es  tradicional  en  las  Oórtes  españoles  la  noble  inde- 
pendencia, la  digna  altivez  de  los  Representantes  de  la 
Nación.  Las  Córtes  de  Castilla,  las  de  Aragón,  las  de 
Cataluña  y las  celebradas  en  Santiago  de  Galicia  en 
1520,  han  contestado  á las  peticiones  de  los  Reyes  de- 
mandando subsidios  para  las  necesidades  públicas  y 
para  las  suyas  particulares,  con  otras  peticiones  á fin 
de  que  los  Monarcas  moderasen  sus  gastos  penetra- 
dos de  la  situación  del  país.  Y cuenta,  Sres*  Diputados, 
que  entonces  no  había  Gobiernos  responsables,  que  las 
peticiones  se  elevaban  directamente  á los  Reyes,  y que 
se  trataba  de  Monarcas  como  Cárloa  I y Felipe  II,  cu- 
yos hechos  hau  llenado  el  globo* 

Y una  vez  que  he  hablado  de  las  glorias  de  las  Cor- 
tes españolas,  sin  citar  textos  que  aquí  tengo  para  evi- 
tar torcidas  interpretaciones,  no  be  de  preterir  las  glo- 
rias de  los  Reyes,  de  aquellos  Reyes  que  han  vendido 
sus  bienes,  y sus  joyas  por  la  Pátria  y para  la  Patria. 
Séarae  lícito  presentaros  la  gran  figura  de  Fernando  el 
Católico,  enseñando  á sus  cortesanos  los  jubones  en  que 
había  gastado  tres  pares  de  mangas.  Ahora  podré  en 
trar  sin  recelo  en  la  segunda  tesis* 

Si  considero  que  en  todos  tiempos  el  precepto  cons- 
titucional referido  es  ocasionado  á determinaciones  er- 
róneas, considero  además  que  en  la  actualidad  es  pro- 
penso á una  resolución  que  acaso  no  sea  bien  recibi- 
da por  la  opinión  pública.  Señores  Diputados,  coando  la 
Nación  está  desangrada  y empobrecida;  cuando  los 
campos  están  secos  los  unos  y devorados  por  la  langos- 
ta los  otros;  cuando  la  industria  y la  agricultura  care- 
cen do  brazos  por  la  guerra  y por  las  consecuencias  de 
la  guerra,  una  de  las  cuales  es  la  emigración;  cuando 
sobre  el  contribuyente  pesan  impuestos  inverosímiles  y 
se  proyectan  otros  que  conceptúo  de  difícil,  si  no  de  im- 
posible exacción;  cuando  los  tenedores  de  Ja  deuda  y los 
acreedores  todos  del  Estado  se  hallan  amenazados  de 
tan  enormes  pérdidas;  cuando  el  Tesoro  está  exhausto 
y cuando  por  todas  partea  se  ve  luto,  ruina  y desola- 
ción, ¿no  creeis,  reflexionando  fríamente,  no  creeis 
como  yo,  que  el  proyecto  del  Gobierno  fijando  la  dota- 
ción de  la  Casa  Real  habrá  producido  honda  impresión 
hasta  en  los  más  recónditos  rincones  de  España?  (Fams 
Sres . Diputados:  No,  no.)  Lo  celebraré;  yo  creo  que  sí* 


Señores  Diputados:  la  cifra  que  creo,  y acaso  no 
sea,  y ojalá  no  lo  sea,  que  habrá  motivado  ese  profun- 
do disgusto,  no  es  solamente  la  de  88  millones  de  reales 
que  so  consignan  en  el  primer  presupuesto  de  la  restau- 
ración; otras  cifras  ha  leído  España,,  otras  tenemos  tam- 
bién que  apreciar  aquí;  porque  en  el  presupuesto  general 
del  Estado  se  consignan  además  partidas  parala  Guardia 
Real  de  alabarderos,  para  la  escolta  de  S.  M*,  para  las 
clases  pasivas  y cargas  de  justicia  de  Palacio,  y para 
los  ayudantes  de  campo  dol  Rey,  ó sea  para  su  cuarto 
militar;  y en  el  proyecto  que  analizó  se  reservan  al  Pa- 
trimonio de  la  Corona  utias  fincas  y se  le  conceden 
otras,  ninguna  de  las  cuales,  por  virtud  de  la  ley  de  18 
de  Diciembre  de  1869,  paga  contribución  alguna;  sien- 
do de  notar  que  el  Buen  Retiro,  la  Florida  y la  Alham- 
bra  de  Granada,  cuyo  sos  te  ni  miento  era  más  costoso, 
no  se  le  devuelven,  mientras  que  se  le  dan  los  pina- 
res de  Bal  saín,  que  según  hemos  oido  aquí  en  Córtes 
anteriores,  pueden  producir  en  renta  de  8 á 10  millo- 
nes de  reales,  y que  hoy  producen  2 millones  líquidos* 
Por  consecuencia,  contando  las  partidas  con  que  el  Es- 
tado se  carga  y los  gastos  de  que  se  descarga  al  Patri- 
monio, partidas  y gastos  que  en  otras  épocas  eu  todo  ó 
en  parte  satisfacía  la  Corona T y apreciando  sus  rentas 
líquidas,  tendremos  un  presupuesto  para  la  Casa  Real 
que  sube  á cerca  de  50  millones  de  reales.  Y cuando 
lleguen  los  casos  que  contiene  el  proyecto  y ha  acep- 
tado la  comisión,  de  que  exista  un  Infante  ó Infanta 
que  habiendo  sido  Príncipe  ó Princesa  de  Asturias  de- 
jase de  serlo  y se  le  asigne  un  millou  : cuando  existan 
Infantes  hijos  de  Rey  ó de  Principe  de  Asturias  á cada 
uno  de  los  cuales  se  asignará  otro  millón  desde  que 
cumplan  la  edad  de  siete  años;  cuando  haya  Infantas 
hijas  de  Rey  ó de  Príncipe  de  Asturias  y á cada  una  de 
ellas  se  asignen  600.000  reales ? y cuando  el  Rey  ó el 
inmediato  sucesor  al  Trono  contraíga  matrimonio  y se 
fije  la  dotación  de  la  cónyuge,  el  presupuesto  de  la  Casa 
Real  ascenderá  á 60  millones  de  reales.  Y como  se  trata 
de  una  dotación  que  no  es  estable,  según  he  demostrar 
do,  por  razones  económicas  ó de  otra  índole,  pero  que 
la  comisión  dice  que  es  inalterable,  convirtámoslo  aten- 
ción á estas  observaciones , que  son  patrióticas,  dando 
así  lugar  á que  él  Gobierno  y la  comisión  digan  algo 
sobre  lo  que  en  cierta  manera  aparece  oscuro,  siquiera 
para  mí  aparezca  claro* 

No  ha  existido  jamás  en  España  Gobierno  alguno 
que  so  hallara  en  circunstancias  más  favorables  que  el 
actual  para  dejar  de  traer  á las  Córtes  el  proyecto  de 
dotación  de  la  Real  Casa,  Pudo  haberlo  evitado  perfec- 
tamente; primero,  porque  el  Gobierno  insiste  en  que  no 
rige  ninguna  Constitución  escrita,  y por  consiguien- 
te no  había,  según  su  criterio,  ningún  precepto  consti- 
tucional á que  ajustarse;  y segundo,  porque  atenién- 
dose á la  Constitución  interna  que  abraza  y comprende 
los  dogmas  de  la  religión  de  la  experiencia,  ya  sabe 
el  Gobierno  io  que  la  experiencia  aconseja*  Si  para  na- 
da vale,  si  no  puede  sostenerse,  si  ha  de  ser  inestable, 
si  no  hay  precepto  que  obligue,  ¿para  que  traer  ahora  á 
las  Cortes  ese  proyecto? 

Pero  es  más:  el  Gobierno  tenia  eu  su  favor  el  espí- 
ritu de  d.  M, , puesto  que  en  el  preámbulo  del  proyecto 
se  dice: 

Dadas  las  circunstancias  apuradas  del  Tesoro,  que 
! nadie  lamenta  más  que  el  Rey,  8*  M.  desearía  que  en 
vez  de  aumentarse  se  redujera  la  dotación  de  su  Real 
Gasa,  provisionalmente  fijada  por  el  Ministerio-Re- 
gencia. i) 
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Ya  veis,  Sres,  Diputados,  queS,  M.,  deseando  redu- 
cir la  asignación  de  su  Real  Casa,  quería  jue  se  reba- 
jara la  actual  dotación  de  24=  millones  de  reales,  y el 
Gobierno,  en  vez  de  reducirla,  interpretando  los  benéfi- 
eos  deseos  y el  magnánimo  espíritu  del  Rey,  la  ha  au- 
mentado, Me  ale^o  mucho  de  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
baya  puesto  en  el  preámbulo  estas  palabras  del  Rey;  lo 
celebro,  porque  el  gran  título  de  legitimidad  de  los  Re- 
yes es  el  amor  del  país,  y este  amor  se  conquista  pene- 
trando en  sus  infortunios,  y practicando,  entre  otras 
virtudes,  la  de  la  generosidad. 

El  Gobierno  creo  que  estaba  en  el  caso  de  haber 
formulado  un  proyecto  interino  muy  reducido,  con  ar- 
reglo á la  voluntad  explícita  de  S.  M.  el  Rey;  presu- 
puesto que  deber ia  regir  hasta  que  se  hiciera  la  Hacien- 
da de  la  paz.  Esto  hubiera  sido  perfectamente  recibido 
por  la  Nación  y seria  un  bien  para  el  país  y para  Su 
Majestad. 

Pero  si  el  Gobierno,  obedeciendo,  á pesar  suyo,  á la 
creencia  que  en  este  lado  del  Congreso  abrigamos,  deque 
rige  la  Constitución  de  1869,  ha  querido  sujetarse  asas 
preceptos,  pudo  y en  mi  concepto  debió  haber  hecho 
otra  cosa.  Traer  este  proyecto,  ya  que  ese  era  su  plan; 
acomodar  en  él  las  asignaciones  á los  deseos  del  Rey, 
reduciéndolas,  y después  consignar  una  disposición  tran- 
sitoria declarando  que  las  asignaciones  establecidas  se 
entendiesen  rebajadas  en  la  mitad  ó una  tercera  parte 
(yo  no  he  de  decir  en  cuánto,  porque  expongo  conceptos 
morales  y he  de  hablar  ya  poco  de  números),  hasta  que  la 
Nación  entrase  en  buenas  condiciones,  y se  normalizase 
el  estado  de  la  Hacienda.  Las  Cortes  en  su  día  decreta- 
rían cuando  debía  dejar  de  regir  esa  disposición  transi- 
toria. Pero  el  Gobierno,  no  solo  se  equivocó  en  haber 
prescindido  de  los  dos  medios  lógicos  que  he  indicado, 
sino  en  otra  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  refrenda  el  pro- 
yecto, reconoce  en  principio  la  necesidad  del  descuento 
para  estas  dotaciones,  y lo  reconoce  al  manifestar  que 
la  Reina  Daña  Isabel  II  había  disfrutado  la  asignación 
de  3 i millones,  y que  el  Gobierno,  teniendo  en  cuen- 
ta el  descuento,  la  había  rebajado  á28.  Y digo  que  se 
ha  equivocado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hasta  en  esta 
cuenta,  porque  el  25  por  100  de  34  millones,  que  es  la 
cuarta  parte  de  la  cantidad,  importa  SV2  millones;  pues 
rebajados  de  34  millones  8l/a  quedan  25,  y de25Va  á 28 
hay  2 Va  millones  de  diferencia,  con  los  cuales  podían 
pagarse  sus  atrasos  á las  desheredadas  clases  pasivas 
de  mi  provincia,  que  es  la  infortunada  provincia  de 
Lugo,  y aun  sobraba,  (Ifosfís). 

Admitido  por  el  Gobierno  el  principio  del  descuen- 
to, no  lo  aplica  sin  embargo.  Bien  sé  que  se  me  ha  de 
contestar  que  no  puede  tratarse  ahora  de  eso,  porque 
el  Apéndice  sobre  descuentos  vendrá  con  los  presupues- 
tos generales;  pero  advertid  que  no  está  allí  tampoco, 
y una  vez  que  se  indica  algo  en  el  proyecto  que  nos 
ocupa,  debía  haberse  dicho  el  resto  en  el  mismo,  y de- 
terminarse la  verdad  al  propio  tiempo  en  el  correspon- 
diente Apéndice, 

La  consignación  de  B.  M.  el  Rey,  tal  cnal  la  pre- 
senta el  Gobierno,  esto  es,  la  cantidad  de  28  millo- 
nes con  los  4 más  respecto  á la  que  hoy  disfruta,  con- 
tra su  explícita  voluntad,  sometida  al  25  por  100  de 
descuento,  según  tarifa,  nos  da  7 millones;  y la  de 

7.200.000  rs,  que  importan  las  pensiones  déla  Real 
Familia,  1.800.000  rs.; total  del  descuento  que  procede, 

8.800.000  rs.;  próximamente  la  contribución  de  una 
provincia. 


Es  verdad  que  en  el  ano  de  1870  tampoco  se  había 
establecido  el  descuento  para  la  Casa  Real  de  D.  Amadeo; 
pero  también  lo  es  que  la  Casa  Real  de  D,  Amadeo  se 
sujetó  voluntaria  y espontáneamente  á óL  Y creo  que 
sobre  esto  no  puede  decirse  nada  más,  porqué,  ¿cómo 
no  se  ha  de  sujetar  á descuento  á la  Gasa  Real,  cuando 
se  sujeta  hasta  á los  que  perciben  una  exigua  pensión 
por  haber  dejado  parte  de  su  cuerpo  defendiendo  á su 
Patria  en  los  campos  de  batalla? 

La  comisión  tampoco  esclarece  este  punto,  que  no 
dudo  está  resuello  de  una  manera  negativa.  Sin  embar- 
go, la  comisión  ha  hecho  una  rebaja  en  las  asignacio- 
nes de  la  Real  Familia,  rebaja  que  suma  2.800  000  rs., 
suprimiendo  las  de  las  Infantas  Doña  María  del  Pilar 
Berenguela,  Dona  María  de  la  Paz  Juana,  Doña  María 
Eulalia  Francisca  de  Asís  y Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda, 

La  comisión,  por  lo  demás,  se  ha  limitado  sustan- 
cial mente  á dividir  en  dos  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno.  En  el  uno  trata  de  las  personas  y 
en  el  otro  de  las  cosas;  y sienta  que  el  primero  será  el 
permanente,  cuando  por  lo  que  he  dicho  y por  lo  que 
aparece  incontrovertible,  el  de  las  personas  es  el  más 
inestable,  el  menos  permanente,  el  que  sufre  más  mo- 
dificaciones. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  comisión  debiera 
haberse  inspirado  también  en  la  desgracia  evidente  del 
país  y on  el  espíritu  de  S.  M,  el  Rey,  ya  que  el  Gobier- 
no no  lo  hizo,  y creo  sobre  todo,  teniendo  muy  presen- 
te la  respetabilidad  y la  ilustración  de  las  personas  que 
componen  la  comisión,  que  debía  haber  señalado  una 
sola  partida  que  se  titulase  «Para  el  Rey,»  dejando  á ía 
voluntad  de  S.  M.  la  distribución,  porque  esto  podría 
ser  de  alta  conveniencia  política,  como  Jefe  que  es  do  la 
Familia  Real,  y hasta  regulador  de  sus  necesidades,  que 
según  las  circunstancias  pueden  ser  más  ó métaos;  y 
no  solo  por  altas  razones  de  conveniencia  política,  sino 
también  hasta  por  altas  razones  de  conveniencia  par- 
ticular, para  mantener  los  respetos  y la  subordinación, 
que  más  que  en  ninguna  familia,  deben  existir  en  las 
Reales. 

Esperaba  que  la  comisión  lo  hubiera  hecho,  tenien- 
do en  cuenta  los  antecedentes  de  todas  las  personas  que 
la  constituyen,  y porque  sabe  demasiado  que  la  roca  so- 
bre que  deben  cimentarse  los  Tronos  so  forma  con  ol  en- 
grandecimiento de  los  pueblos,  y á los  pueblos  se  les  en- 
grandece disipando  sus  males,  evitando  su  ruina  y pro- 
curando su  prosperidad  material,  tanto  como  la  intelec- 
tual y la  moral;  que  los  pueblas  son  agradecidos,  y tanto 
más  contribuyen  á la  defensa  y conservación  de  sus 
instituciones,  cuanto  es  mayor  3a  ventaja  que  les  re- 
portan. Esto  es  lo  práctico,  lo  positivo,  lo  natural;  y no 
malgastemos  el  tiempo  en  recriminaciones  inútuas  é 
inútiles.  La  desgracia  es  notoria,  es  evidente;  las  rui- 
nas ahí  están;  si  queremos  edificar  de  una  manera  esta- 
ble y permanente,  no  separemos  la  vista  jamás  de  las 
ruinas  y de  la  desgracia. 

Se  han  establecido,  S res.  Diputados,  varias  compa- 
raciones entre  la  dotación  que  se  fija  á la  Oasa  Reai  y 
la  que  ha  disfrutado  en  otros  reinados. 

La  primera  comparación  es  con  la  asignación  que 
percibió  D.  Fernando  VII.  Pero  señores,  ¿se  olvida  que 
las  Córtes  de  Cádiz,  que  aquellos  ilustres  varones  te- 
nían ante  sus  ojos  los  gastos  de  la  Casa  Real  de  Don 
Carlos  IV,  que  habían  subido  á 200  millones  en  un  solo 
año?  A aquellos  venerandos  patricios  les  alentaba  una  es- 
peranza legítima,  porque  entonces  la  sombra  de  unes- 
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ira  dominación  se  extendía  á Méjico  y el  Perú;  y como 
dijo  aquí  un  célebre  repúblico  en  1845,  si  no  éramos  due  - 
ños  de  la  mitad  del  mundo  poblado > lo  éramos  de  la  mitad 
del  mundo  material . Comparad  cpn  lo  poco  que  nos  ha 
quedado  allende  los  mares  y con  los  sustos  y sacrificios 
que  nos  cuesta  principalmente  la  peda  de  nuestras  An- 
tillas. 

Además,  en  alg-unos  años  del  reinado  de  D.  Fernan- 
do Vil  la  carestía  fné  tal,  que  en  Galicia,  Asturias,  Ex- 
tremadura, Andalucía,  Castilla,  en  todas  partes,  la  fa*- 
nrga  de  trigo  valia  300  y 400  rs. 

Segunda  comparación.  Reinado  de  Doña  Isabel  II. 
En  1834,  en  el  Estamento  de  Procuradores,  al  tratar  de 
la  asignación  de  ia  Casa  Real,  á pesar  de  los  40  millones 
de  la  dotación  de  D.  Fernando  VII  y los  45.212,000  rs> 
á que  subían  ésta  y las  demás  de  la  Real  Familia,  y 
á pesar  de  las  peí  siones  sobro  varios  servicios  de  que  he 
hablado,  teniendo  en  cuenta  las  economías  que  desde  la 
muerte  de  D,  Fernando  YII  hasta  la  votación  de  aque- 
lla ley  había  hecho  Dona  María  Cristina,  cuyas  cuentas 
de  gastos  venían  en  progresión  descendente,  el  Gobier- 
no presentó  un  proyecto  fijando  en  35  millones  la  dota* 
clon  de  Dona  Isabel  IX;  la  comisión  la  bajó  á 30;  hubo 
un  voto  particular  para  que  se  redujese  á 24;  surgie- 
ron tres  proposiciones  distintas,  y por  último,  cerne  una 
especie  de  transacción  en  la  Cámara,  se  vino  á la  asig- 
nación  ác  28  millones.  Kn  aquella  discusión  se  invir- 
tieron muchas  sesiones  y se  examinó  el  asunto  en  to- 
dos sus  detalles  por  hombres  de  monarquismo  proba- 
do, que  declaraban  gustosos  que  á la  Reina  Gobernado- 
ra debían  el  que  se  les  hubiesen  abierto  las  fronteras 
de  la  Patria  y las  puertas  de  los  calabozos.  Y recuerdo 
que  para  la  supresión  de  las  pensiones  reservadas  se 
empleaba  una  fórmula  que  no  sé  si  entonces  se  consi- 
deraba irreverente;  á mí  me  lo  parece.  El  Estamento  y 
señalaré  d Sí  Mt  lo  que  tenga  por  conveniente,. . con  que¡ 
fuera  pensiones*  El  año  de  1854  {y  esta  es  una  ense- 
ñanza que  debemos  tener  muy  presente  los  legisla- 
dores), ocurrió  una  revolución  á que  un  Sr,  Diputado 
llamó  aquí  días  pasados  pronunciamiento,  con  gran  hi- 
laridad de  otros  Sres.  Diputados,  como  si  coa  un  gracejo 
pudieran  borrarse  las  páginas  de  la  historia,  ni  desvir- 
tuarse la  índole  de  los  movimientos  populares.  Aquellas 
Cortes  de  la  revolución  emanadas,  rebajaron  la  dotación 
de  S.  M,  de  34  millones  á 28.  Ya  he  dicho  que  volvió 
á subir  á 34  y que  en  34  estaba  en  1868. 

Surge  otra  revolución,  y el  último  Gobierno  provi- 
sional, presidido  por  el  inolvidable  general  Prim,  por 
aquel  ilustre  patricio  que  á las  pocas  horas  de  votarse 
el  presupuesto  de  la  Casa  Real  era  mártir  de  la  Monar- 
quía, del  orden  y déla  libertad,  presentó  aquí  un  pro- 
yecto reduciendo  la  dotación  del  Rey  á 24  millones, 
porque  los  otros  4 eran  para  la  conservación  de  los  si- 
tios Reales.  Y sospechando  aquel  Gobierno,  en  el  cual 
tenia  yo  á mi  amigo  del  alma,  el  Sr.  Sagas ta,  que  iba 
á combatirse  tal  asignación,  la  comparaba  con  la  lista 
civil  de  otras  Naciones,  entre  ellas  cou  la  dotación  del 
Rey  de  Inglaterra  que  era  de  38.5QO.OOO  rs.,  la  del  de 
Portugal  14  millones,  y la  del  de  Bélgica  13,800.000 
reales. 

En  aquella  época,  Sres.  Diputados,  no  habíamos 
experimentado  las  desgracias  de  la  guerra  civil,  de  la 
insurrección  cantonal,  ni  de  la  prolongada  de  Cuba;  de 
modo,  quo  lo  que  entonces  servia  para  justificar  la  do- 
tación del  Rey,  sirve  hoy  para  lo  contrario;  es  un  ar- 
gumento contraproducente,  si  se  comparan  las  fuerzas 
productivas  y el  estado  floreciente  de  Inglaterra,  Bél- 


gica y Portugal  con  nuestras  agotadas  fuerzas  y con 
nuestro  estado  deplorable. 

Pasó  el  proyecto  á una  comisión,  de  la  que  era  pre- 
sidente el  actual  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  López  do 
Aya  la  , y la  comisión  aceptó  el  preámbulo  con  las  com- 
paraciones citadas,  y la  parte  dispositiva  del  proyec- 
to que  luego  ha  sido  ley.  La  comisión  justificó  ade- 
más en  el  debate  la  rebaja  en  la  asignación  que  gozaba 
Doña  Isabel  II,  desde  la  cantidad  de  34  millones  basta 
24.  próximamente  la  tercera  parte,  y presentó  el  dic- 
tamen segura  de  que  no  seria  atacado;  pero  se  equivo- 
có, y bien  sospechaba  el  Sr.  Sagasta,  pues  Diputados 
monárquicos  como  los  Stes.  Lasala  y Alvarez  Bugallal 
usaron  de  la  palabra  en  contra;  y si  bien  es  cierto  que 
el  Sr.  Alvarez  Bugallal  solo  pronunció  un  discurso  de 
política  general,  también  lo  es  que  votó  en  contra,  co- 
mo otros  Sres.  Diputados  que  figuran  en  primer  térmi- 
no en  el  Gobierno  y la  mayoría. 

El  Sr.  Lasala  quería,  y era  lógico,  la  reducción  de 
todos  los  gastos,  como  yo  La  quiero,  y deseaba  respe- 
tuosamente, como  yo  deseo,  que  el  ejemplo  empezase 
por  arriba. 

No  se  me  oculta  que  contra  todas  estas  reflexiones 
mías  s a me  van  á hacer  otras  de  carácter  muy  gene- 
ral, íuvocando  el  brillo,  el  esplendor  y el  lujo  de  que 
debe  estar  rodeada  tan  aLta  institución;  es  verdad,  y oja- 
lá España  pudiera  rodear  el  Solio  de  todo  el  fausto  y la 
magnificencia  que  debe  tener  y que  ha  tenido  en  mejo- 
res tiempos;  pero  en  las  actuales  circunstancias,  seño- 
res Diputados,  el  brillo,  el  esplendor,  el  lujo,  el  fausto 
y la  magnificencia  deben  verse  á través  de  las  desven- 
turas, más  bien  con  los  ojos  del  alma  que  con  los  del 
cuerpo. 

Las  asignaciones  de  la  Familia  Real  (excuso  aña- 
dir que  no  me  refiero  á los  Reyes  ni  á los  Príncipes  he- 
rederos), no  descansan  en  ninguna  razón  de  derecho; 
es  otra  tradición  de  esta  hidalga  y generosa  tierra,  en 
fuerza  de  la  cual  se  ha  creído  conveniente  y hasta  ne- 
cesario subvenir  á las  atenciones  de  la  Familia  Real  con 
el  decoro  que  su  alta  gerarquia  exige.  En  un  principio 
se  limitaban  á los  hijos  de  los  Reyes,  mientras  permane- 
ciesen en  estado  de  viudez  ó soltería,  ó si  con  estirpe  re- 
gia so  enlazaban;  más  tarde  se  extendieron  á otras  per- 
sonas de  la  Real  Familia;  pero  esto  es  moderno, 

Chmpleme  hacer  constar  que  la  tradición  fue  in- 
terrumpida, pues  Dona  María  Victoria,  esposa  de  Don 
Amadeo,  no  ha  tenido  pensión  alguna,  y la  que  se  dice 
administraba  era  la  consignada  para  el  entonces  Prínci- 
pe heredero,  la  cual  invertía  aquella  virtuosa  señora  en 
obras  benéficas  como  el  Asilo  para  los  hijos  de  las  la- 
vanderas, el  Instituto  oftálmico,  y tantas  otras  que  re- 
cuerda con  gratitud  el  pueblo  de  Madrid. 

El  Gobierno  hace  una  indicación  que  no  puedo 
dejar  pasar  inadvertida.  Dice  quo  la  reclamación  de 
3.011,764  fs.  interpuesta  por  la  Reina  Doña  María 
Cristina  en  virtud  del  contrato  matrimonial  cou  Don 
Fernando  YII,  es  objeto  do  un  expediente,  que  pasará 
por  los  trámites  correspondientes,  y se  someterá  á las 
Cortes  para  su  resolución  definitiva  Respecto  de  esto 
voy  á contestar  con  otra  indicación,  porque  para  algo 
el  Gobierno  hizo  la  suya,  y por  algo  la  comisión  pien- 
sa quo  puede  llegar  este  caso,  al  establecer  que  si  lle- 
gara dejaría  de  percibir  dicha  señora  la  pensión  que  se 
le  asigna.  Pues  bien;  yo  creo,  por  lo  que  be  podido  ave- 
riguar, sin  perjuicio  do  variar  de  opinión  en  cuanto  vea 
otros  antecedentes  que  hasta  ahora  no  he  podido  pro- 
porcionarme en  este  Archivo,  que  ese  supuesto  derecho 
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deriva  de  una  Obligación  personal,  que  prescribid,  y que 
en  ningún  caso  afectarla  al  Estado, 

Señorea  Diputados,  ¿porqué  he  de  ocultarlo?  Abrigo 
la  esperanza  íntima  de  que  estas  desaliñadas  palabras 
mías  no  han  de  ser  del  todo  perdidas,  porque  si  es  vio- 
lento y sensible  para  un  Diputado  de  la  Nación  hacerse 
eco  del  sentimiento  público  en  circunstancias  como  las 
presentes,  no  lo.  ha  de  ser  menos  para  quien  puede 
atender  á estas  observaciones,  prescindir  en  absoluto  de 
ellas,  sabiendo  como  sabe  que  las  suscita  el  grito  pene- 
trante y desgarrador  de  la  miseria  y de  la  desolación. 
Pero  esta  idea  no  empece  á nuestra  elevada  misión  ni 
á nuestros  ineludibles  é inviolables  deberes  legislativos. 

Pudiera  aducir  otras  reflexiones;  tengo  aquí  para  ■ 
ello  suficientes  datos,  pero  temo  molestar  la  atención  de 
la  Cámara,  á la  que  debo  una  indulgencia  que  profun- 
damente agradezco,  y voy  á concluir. 

Señores  Diputados,  considerad  que  más  contribuyen 
á la  estabilidad  de  todas  las  instituciones  los  que  pro- 
curan que  las  cosas  que  con  ellas  se  relacionan  mar- 
chen con  regularidad  y naturalidad,  que  los  que  las 
exageran:  considerad  que  la  Nación  española , como 
todas  las  Naciones  pobladas  por  la  misma  raza , es 
harto  impresionable,  y evitad,  porque  á ello  estamos 
todos  obligados,  que  el  mayor  número  de  los  españoles, 
por  no  querer  ó no  poder  aquilatar  las  responsabilida- 
des, piense  y manifieste  lo  que  no  es  ni  debe  ser,  lo 
contrario  dedo  que  se  consigna  en  uno  de  nuestros  Có- 
digos más  liberales,  á saber:  La  Nación  española  710  es 
ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia . , considerad, 
por  último,  que  al  votar  el  dictamen  de  la  comisión  os 
exponéis  á que  alguno  en  su  ferviente  amor  monárqui- 
co, en  su  fanatismo,  repita  lo  que  el  memorable  Conde 
de  Frigilíaaa  dijo  en  el  Consejo  de  Estado  en  una  oca- 
sión solemne,  en  las  postrimerías  de  la  casa  de  Austria: 
Hoy  destruís  la  Monarquía * He  dicho. 

El  Sr.  GOS- GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V,  S*  la  palabra,  co- 
mo de  la  comisión. 

El  Sr.  COS -GAYON;  Señolees  Diputados,  verdade- 
ramente contra  la  primera  de  las  tésis  que  ha  sostenido 
el  Sr*  Martínez,  la  comisión  no  tendría  nada  que  decir, 
porque  ha  sido  una  impugnación  del  artículo  constitu- 
cional, que  ya  está  fuera  de  debate,  Al  Sr*  Martínez, 
por  las  razones  que  ha  expuesto  al  Congreso,  no  le  pa- 
rece bien  que  la  ley  constitucional  establezca  como 
precepto  el  de  que  la  dotación  de  la  Casa  Real  se  haya 
de  fijar  de  un  modo  inalterable  al  principio  de  cada 
reinado* 

Mucho  menos  tendría  que  entrar  la  comisión  en  el 
examen  de  las  razones  aducidas  por  S,  S*,  porque  real- 
mente no  le  incumbe  k la  comisión,  por  ejemplo,  tomar 
la  defensa  de  D,  Fernando  VII,  para  decir  por  qué  este 
Monarca  no  se  atuvo  á la  asignación  que  le  hablan  con- 
cedido en  sus  postrimerías  las  Córtes  de  Cádiz,  La  co- 
misión no  ha  hecho  más,  siguiendo  el  ejemplo  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  atenerse  á la  necesidad  de  cumpli- 
mentar el  precepto  constitucional,  ya  fuera  de  discusión; 
la  Constitución  dice  que  ctal  principio  do  cada  reinado 
fijarán  las  Górtes  la  dotación  del  Rey  y de  su  Familia.» 
Es  verdad  que  este  precepto  ha  sido  poco  escrupolosa- 
mente  observado  en  la  historia  de  la  España  constitu- 
cional; pero  también  es  cierto  que  k cada  variación  que 
ha  habido  en  la  ley  de  dotación,  ha  correspondido  otra 
variación  en  el  régimen  constitucional  del  país;  culpa 
ha  sido  de  los  disturbios  pasados,  y no  era  posible  que 
el  cumplimiento  de  uno  de  los  artículos  de  la  ley  cons- 


titucional tuviera  mayor  estabilidad  que  la  ley  misma* 
Esto,  sin  embargo,  nos  llevaría  á un  debate  de  todo 
punto  ineficaz  é impertinente;  nosotros  boy  no  hacemos 
más  que  cumplir  un  deber  que  nosotros  mismos  nos  he* 
moa  impuesto  al  votar  el  artículo  de  la  Constitución  que 
habla  de  este  asunto* 

Por  lo  demás,  la  comisión  ha  comenzado  inspirándo- 
se en  el  mismo  deseo  de  economía  que  ha  inspirado  tocto 
el  discurso  del  Sr.  Martínez.  Per  eso  la  comisión  ha  he- 
cho grandes  rebajas  en  las  consignaciones  que  estaban 
señaladas,  así  para  la  Casa  del  Rey,  como  para  cada  una 
de  las  Personas  Reales  que  componen  hoy  su  Familia. 
Por  eso  la  comisión  ha  rebajado  la  asignación  de  34  mi- 
llones de  reales,  que  fué  la  más  constante  durante  el 
reinado  de  Doña  Isabel  II,  á 28  millones.  Por  eso  la  co- 
misión ha  rebajado  la  pensión  de  S millones  de  reales 
quo  tenia  la  Reina  madre  Doña  María  Cristina  á la  ter- 
cera parte.  Por  eso  la  comisión  ha  rebajado  á la  mitad 
la  pensión  que  tenia  el  Rey  D*  Francisco  de  Asís*  Por 
eso  la  comisión  ba  rebajado  igualmente  á la  mitad  la 
pensión  de  la  Infanta  de  España  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda* 

Respecto  de  la  equivocación  que  el  Sr.  Martínez 
creía  que  han  cometido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la 
comisión  al  hacer  el  descuento  sobre  el  total  de  las  con- 
signaciones, me  ha  de  permitir  S.  S,  le  diga  que  es  él 
quien  ha  cometido  el  error.  El  Sr,  Martínez,  no  sé  por 
qué,  ha  querido  aplicar  la  regla  del  descuento  del  25  por 
100  á la  asignación  de  la  Casa  de  S*  M.  el  Rey,  en  lo 
cual  ha. partidlo  del  supuesto  falso  de  que  en  los  presu- 
puestos está  hecho  el  descuento  del  25  por  100,  no  so- 
bre las  asignaciones  del  personal,  sino  también  sobre  las 
asignaciones  del  material* 

La  partida  de  34  millones  de  reales  que  estaba  se- 
ñalada á Iq  Casa  Real  se  consumía,  como  era  natural, 
una  parte  en  atenciones  personales,  y otra  en  atencio- 
nes del  material;  y el  25  por  100  no  se  ha  entendido 
nunca  más  que  como  descuento  sobre  las  asignaciones 
del  personal.  Pero  aun  considerándolo  todo  como  pen- 
sión 6 asignación  personal,  ba  debido  tener  presento  el 
Sr.  Martínez  que  en  el  proyecto  de  ley  que  está  someti- 
do á la  discusión  del  Congreso,  por  primera  vez  se  su- 
jetan los  haberes  del  personal  do  la  Casa  Real  al  mismo 
descuento  que  los  demás  sueldos  de  los  funcionarios  pú- 
blicos; partida  que  por  lo  menos  seria  preciso  disminuir 
aquí*  Pero  además,  teniendo  en  cuenta  todas  las  reduc- 
ciones que  hemos  hecho  en  las  pensiones  do  las  demás 
Personas  de  la  Familia  Real,  el  descuento  no  solo  llega 
al  25  por  100,  sino  que  excede  y con  mucho  de  ese 
tipo. 

El  Sr.  Martínez,  aunque  manifestando  cierto  desdén 
á los  números  y á las  demostraciones  numéricas,  y ma- 
nifestando que  solamente  quería  referirse  á ideas  y con- 
ceptos morales,  ha  entrado  en  algunas  comparaciones, 
á las  cuales  me  parece  justo  oponer  una  pequeña  recti- 
ficación. 

El  Sr.  Martínez  nos  dice,  recordando  antecedentes 
y documentos  parlamentarlos,  que  S*  M,  la  Reina  Vic- 
toria, Reina  del  Reino -Unido  de  la  Gran  Bretaña  ó Ir- 
landa y Emperatriz  de  las  Indias  , no  tiene  más  que  38 
millones  de  reales.  El  Sr.  Martínez  padece  en  esto  una 
pequeña  equivocación* 

La  dotación  de  la  Reina  Victoria,  al  comenzar  su 
reinado,  se  fijó  de  la  manera  siguiente: 

Lista  civil  de  la  Reina  Victoria  , sin  comprender  las 
pensiones  ni  10.000  libras  esterlinas  de  fondos  secre- 
tos, 380.000  libras  (38  millones  de  reales).  — Rentas 
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délos  ducados  de  Lancaster  y de  0|Truouailles,  calcula* 
das  en  una  suma  de  5 á lí)  millones  de  reales. —Pen- 
sión de  la  Reina  viuda,  la  Princesa  Adelaida,  100.000 
libras  (10  millo nes  de  reales).  — Pensión  de  la  Duquesa 
de  Kent,  madre  de  la  Reina,  30*000  libras  esterlinas  (3 
millones  de  reales). — Príncipes  de  la  familia  Real:  El  Du- 
que de  Oumberland,  Rey  de  Ha  uno  ver,  21.000  libras 
(2,100.000  reales).— El  Duque  de  Sussex,  21.000  li- 
bras, (2. 10Q. 000  reales). — El  Duque  de  Cambridge, 

21.000  libras  (2.100.000  reales}.  — El  Príncipe  Jorge 
de  Cumberland,  6.000  libras  (600.000  reales), — El 
Príncipe  Jorge  de  Cambridge,  6.000  libras  (600,000 
reales),— El  Príncipe  Leopoldo,  Rey  de  los  belgas, 

50.000  libras  (5  millones  de  reales).  — El  Príncipe  de 
Meckleraburgo-Strelitz,  1.846  libras  ( 184,600  reales), — - 
Princesas  de  la  familia  Real:  La  Princesa  Augusta,  13,000 
libras  esterlinas  (1,300.000  reales), — La  Princesa  Ma- 
ría, Duquesa  de  Glocester,  13.000  libras  (1,300.000 
reales), — LaPrincesa Isabel,  Princesa  de  Hesse  Hombur- 
go,  13.000  libras  (1,300,000  reales).— La  Princesa  So- 
fía de  Glocester,  7,000  libras  (700.000  rs,).—  Pensiones 
á antiguos  servidores  de  la  f amilia  Real:  A los  antiguos 
criados  de  Jorge  III,  10,079  libras  (1,007.900  rs,),— 

A los  criados  de  la  R'Oina  Carlota,  7.833  libras  (783,000 
realcsL  — A los  de  la  Reina  Carolina,  823  libras  (82.000 
reales.) Total,  363.000  libras  esterlinas,  6 sean  86  mi- 
llones de  reales. 

Pero  esta  no  es  más  que  una  parte  de  la  dotación 
de  la  Familia  Real  de  Inglaterra,  porque  á pesar  de  lo 
que  ba  dicho  el  Sr,  Martínez,  hay  que  tener  presente  al 
tratar  de  esta  cuestión  dos  diferencias  esenciales  que 
hay;  primero,  entre  las  condiciones  actuales  del  Patri- 
monio de  la  Corona  de  España  y las  que  ha  tenido  cons- 
tantemente; y segundo,  entre  las  partidas  que  vienen 
á figurar  como  lista  civil  al  presupuesto  general  del  Es- 
tado eu  España,  y las  que  ocupan  un  lugar  análogo  en 
los  presupuestos  de  las  Naciones  extranjeras. 

Habéis  visto,  Sres.  Diputados,  de  qué  manera  se  fijó 
la  lista  civil  al  principio  del  reinado  de  la  Reina  Vic- 
toria; habéis  visto  que  después  de  los  38  millones  de 
reales  de  que  habla  el  Sr.  Martínez,  es  todavía  muy  lar- 
ga la  lista  de  las  asignaciones;  habéis  visto  que  entre 
esas  asignaciones  hay  nada  menos  que  Jas  de  tres  So- 
beranos reinantes,  el  Duque  de  Hannover,  el  Bey  de  los 
beigas  y el  Duque  de  Meclemburgo.  Hoy,  las  partidas 
que  se  consignan  en  el  presupuesto  de  Inglaterra  son 
las  que  voy  á leer. 

Tengo  aqui  las  cifras  de  la  lista  civil  consignadas  en 
los  presupuestos  de  los  diez  últimos  años.  Estas  cifras 
varían  entre  405,000  libras  esterlinas  y 406.000  s con 
pequeña  diferencia;  es  decir,  que  constantemente*  y pa- 
ra cada  añor  en  los  últimos  diez  se  han  venido  á asig- 
nar 40  millones  de  reales,  Pero  á continuación  de  esa 
partida  hay  otra  que  dice:  «anualidades  ó pensiones  de 
la  Familia  Real,  152,000  libras, a ó sean  15  millones  de 
reales;  y por  separado  hay  dos  partidas,  una  para  la 
conservación  de  los  Palacios  Reales  y otra  para  la  de  los 
parquesy  jardines  también  Reales,  las  cuales  varían  en- 
tre Í2,  14  y 15  millones  en  cada  año.  Por  lo  tanto,  te- 
nemos un  presupuesto  de  40  millones  de  reales  con  el 
nombre  de  lista  civil,  15  millones  con  el  de  pensiones 
de  la  Familia  Real  y otros  15  millones  para  entreteni- 
miento de  los  Palacios  habitados  en  todo  ó en  parte  por 
la  Reina  Victoria,  y para  el  entretenimiento  también  de 
los  jardines  y parques  Reales. 

A esto  debels  añadir;  primero,  la  re  uta  de  los  Du- 
ques de  Laucaster  y de  Cornouaüles;  segundo,  las  ven- 


tas del  Ducado  de  Kent  que  la  Reina  Victoria  heredó 
de  su  madre;  tercero,  las  rentas  de  los  Ducados  y Con- 
dados de  los  demás  individuos  de  la  Familia  Real;  cuar- 
to, aquellas  pensiones  que  correspondan  á algunos  in- 
dividuos de  la  Familia  Real  y que  yo  supongo  que  ten- 
drán, como  por  ejemplo,  el  Duque  de  Cambridge,  quien 
por  la  alta  posición  que  ocupa  en  el  ejército  disfrutará 
del  sueldo  que  le  corresponda,  que  no  será  pequeño, 
puesto  que  no  ignoráis  lo  bien  retribuidos  que  están 
todos  los  altos  dignatarios  de  la  Gran  Bretaña,  lo  mis- 
mo los  de  la  clase  militar  que  los  de  la  civil  y judicial. 

Todavía,  pero  esto  lo  indico  solo,  por  decirlo  así, 
como  una  sospecha  mía,  creo  que  buscando  encontra- 
ríamos que  á más  de  estas  dotaciones  asignadas  á la  Fa- 
milia Real  inglesa  eu  los  presupuestos  de  las  islas  Bri- 
tánicas, habría  que  añadir  quizá  cantidades  que  reci- 
ban de  los  presupuestos  del  Canadá,  de  la  Australia  y 
de  la  ludia. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  con  esta  pequeña 
rectificación  que  he  hecho  de  los  38  millones  de  reales 
que  ha  asignado  el  Sr.  Martínez  como  dotación  de  la  Fa  - 
milia reinante  en  Inglaterra,  queda  un  poco  disminui- 
da la  fuerza  de  su  argumento.  (El  Sr.  Navarro  y Rodri - 
yof  D . Carlos ; Pido  la  palabra  en  contra.) 

Si  hubiéramos  de  extender  estas  comparaciones  á 
otros  países,  llamaría  naturalmente  vuestra  atención 
en  primer  lugar  la  vecina  Francia.  Allí  la  Asamblea 
Nacional,  la  primera  y la  más  grande  de  todas  las  Asam- 
bleas revolucionarias,  después  de  haber  llevado  á todas 
partes  el  espíritu  de  reforma,  creyó  que  debía  llevarlo 
también  á la  lista  civil,  y en  decreto  de  4 de  Enero  de 
1790  dispuso  que  se  enviara  una  diputación  al  Rey 
Luis  XVI  para  preguntar  á S,  M,  qué  suma  deseaba 
que  la  Nación  votase  para  sus  gastos  personales,  y que 
el  Presidente,  jefe  de  la  diputación,  quedase  encargado 
de  rogar  á S.  M.  «que  consultase  ménos  su  espíritu  de 
economía  que  la  dignidad  de  la  Nación,  que  t xije  que 
el  Trono  de  un  gran  Monarca  esté  rodeado  de  un  gran 
esplendor.)) 

Luis  XVI  contestó  que  prefería  que  el  señalamiento 
de  la  cantidad  se  hiciera  por  la  Asamblea  Nacional;  la 
Asamblea  persistió  por  su  parte  en  su  ruego,  y,  por 
último,  el  presupuesto  del  Rey  se  fijó  en  30  millones  de 
francos,  á los  cuales  había  que  añadir  un  patrimonio 
productivo  y además  los  apanages  de  los  Príncipes  de  la 
Familia  Real,  que  por  entonces  se  pensó  por  primera 
Yez  en  suprimir  para  en  adelante. 

El  Emperador  Napoleón  I tuvo  también  30  millones 
de  francos! 

A Luis  XYIIt  se  le  señaló  la  cantidad  de  25  mi- 
llones, y por  separado  se  dieron  9 millones  de  francos 
para  los  Príncipes  de  su  Familia;  total,  3 4 millones. 

A Carlos  X se  le  asignaron  también  25  millones  de 
francos,  y habiendo  disminuido  con  su  sabida  al  Trono 
el  número  de  Príncipes  de  la  Familia  Real,  los  9 millo- 
nes señatados  para  ellos  quedaron  reducidos  á 7;  total, 
32  millones.  Esto  sin  contar  el  Patrimonio  de  la  Coro- 
na y la  fortuna  particular  de  cada  uno  de  los  Prínci- 
pes. En  tiempo  de  Luis  Felipe  se  bajó  la  dotación  de  la 
Casa  Real  á 12  millones  de  francos;  pero  sabido  es  que 
la  Familia  que  entonces  subió  al  Trono  era  de  tal  ma- 
nera rica,  que  casi  todos  sus  Príncipes  contaban  por 
millones  de  francos  de  renta  anual  sus  fortunas  priva- 
das, y de  seguro  la  diferencia  que  podía  haber  entre 
los  12  millones  y los  25  que  había  tenido  anterior- 
mente ta  Monarquía  estaba  mucho  más  que  compensa- 
da con  esas  rentas  de  la  fortuna  privada, 
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De  esta  manera  podrían  llevarse  más  allá  las  compa- 
raciones, y encontraríamos,  por  ejemplo,  que  el  Empera- 
dor de  Austria  tiene  en  el  presupuesto  4.650.000  flo- 
rines en  el  presupuesto  de  los  países  cisleithanos  y otra 
cantidad  igual  en  el  presupuesto  de  Hungría,  lo  cual 
hace  9,300.000  florines,  6 sean  93  millones  de  reales, 
aparte  del  Patrimonio  de  la  Corona  y de  la  fortuna 
particular  del  Monarca  y do  las  de  los  Archiduques,  al- 
guno de  los  cuales  al  morir  acaba  de  dejar  al  Preten- 
diente español , según  noticias  circuladas  por  Europa, 
una  fortuna  mayor  que  la  que  España  concede  y viene 
concediendo  á los  Príncipes  que  están  legítimamente 
en  el  Trono 

También  tongo  que  rectificar  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Martínez  respecto  de  las  condiciones  del  Patrimonio 
Real,  Es  verdad  que  el  Buen  Retiro,  que  la  Florida,  que 
la  Alhambra  eran  cargas  para  la  Real  Casa;  pero  tam- 
bién es  cierto,  en  primer  lugar,  que  el  Sr*  Martínez  su- 
pongo no  exigirá  de  nosotros  que  por  esta  razón  le  qui- 
temos al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  Retiro  para  volver- 
lo á la  Casa  Real;  y también  es  cierto,  y esto  es  lo  más 
importante,  que  el  Patrimonio  de  Ja  Corona  en  España 
ha  pasado  por  tres  distintas  situaciones;  primeramente 
fue  un  Patrimonio  productivo,  situación  que  perdió  en 
los  años  1835  y 1836,  y con  el  decreto  que  en  Noviem- 
bre del  primero  de  estos  dos  años  dió  la  Reina  Goberna- 
dora renunciando  á multitud  de  derechos  que  cobraba 
el  Patrimonio'  en  la  antigua  Corona  de  Aragón;  con  el 
restablecimiento  de  la  ley  de  señoríos,  y por  último, 
con  la  supresión  definitiva  de  los  diezmos.  Desde  enton^ 
ces  el  Patrimonio  Real,  que  hasta  1835  habia  sido  muy 
productivo,  dejó  de  serlo;  pero  sus  gastos  se  compensa- 
ban con  sus  Ingresos,  situación  que  ha  durado  has- 
ta 1868.  En  Aranjuez,  por  ejemplo,  la  renta  que  pro- 
ducía, de  unos  2 7a  millones,  era  consumida  por  los  gas- 
tos de  entretenimiento  del  Palacio,  de  los  jardines,  de 
los  paseos  y de  la  yeguada. 

Hoy  todo  lo  que  era  productivo  en  Aranjuez  ha  sido 
vendido,  y queda  únicamente  á la  Casa  Real  la  obliga- 
ción de  sostener  un  número  grande  de  costosos  edifi- 
cios, la  obligación  de  sostener  vastos  jardines,  la  obli- 
gación de  sostener  los  magníficos  arbolados  que  están 
distribuidos  en  calles,  de  las  cuales  hay  50  que  tienen 
más  de  un  kilómetro  de  longitud  y que  están  señaladas 
sobre  el  terreno  por  más  de  8 millones  de  magníficos  ár- 
boles, que  es  preciso  regar,  podar,  guardar,  además  de 
limpiar  las  calles  donde  están  colocados.  De  manera  que 
boy  Aranjuez  es  una  finca  gravosísima  para  el  Patrimo- 
nio. Lo  mismo  ha  sucedido  en  laGranja,  á pesar  de  que 
en  la  Granja  podía  esto  ser  modificado  en  el  sentido  de 
compensar  los  gastos  con  los  ingresos  desde  el  momen- 
to que  se  devuelva  al  Real  Patrimonio  el  bosque  de 
Balsain,  que  es  una  de  las  glorías  de  la  administración 
del  Patrimonio  Real , que  es  el  único  monte  atravesado 
por  carreteras  y colocado  en  una  situación  geográfica  á 
propósito  para  la  explotación  que  se  conserva  en  Espa- 
ña, y que  se  conserva  hasta  con  lujo  do  riqueza  fores- 
tal, porque  la  explotación  allí  no  ha  sido  nunca  codi- 
ciosa ni  siquiera  se  ha  sacado  lo  que  buenamente  per- 
mite el  bosque,  considerado  exclusivamente  como  finca 
de  producción.  Porque  no  hay  que  olvidar  tampoco  que 
la  Casa  Real  tiene  que  sostener  los  sitios  Reales  que  se  le 
conceden,  no  como  nn  esplotador  privado,  aunque  no 
hiciera  explotaciones  codiciosas,  sino  como  correspon- 
de á la  grandeza  y al  esplendor  propio  dél  carácter  de 
sitios  Reales. 

Es  verdad  que  ya  no  tiene  el  Patrimonio  Real  en  el 


nuevo  proyecto  ni  el  Retiro  ni  la  Florida,  que  por  las 
razones  que  antes  he  dicho,  en  vez  de  ser  productivos 
eran  gravosos;  ni  la  Alhambra,  que  el  Gobierno,  consi- 
derándola como  un  Palacio,  la  habia  colocado  en  el 
proyecto;  y que  la  comisión,  cediendo  á peticiones,  á 
reclamaciones  y á ideas  que  espontáneamente  habían 
nacido  fuera  de  ella  y fuera  del  Gobierno  y fuera  de  la 
Casa  Real,  ha  creído  que  eu  efecto  podía  ser  considera- 
do de  aquí  en  adelante  como  un  monumento  artístico,  y 
que  no  debía  estar  colocado  en  donde  se  colocan  los  Pa- 
lacios, sino  donde  está  la  conservación  de  ios  monu- 
mentos públicos;  pero  en  cambio  de  estas  fincas  gravo- 
sas que  el  Patrimonio  dejará  de  tener,  ha  perdido  fin- 
cas que  tenia  muy  valiosas,  como  la  dehesa  de  Jarama, 
la  Albufera  de  Yalencia,  la  Alcúdia,  el  Real  sitio  de  San 
Femando,  y otras  más,  con  las  cuales  antes  de  1868, 
como  ya  be  dicho,  no  hacia  tampoco  otra  cosa  más  que 
compensar  sus  productos  con  los  grandes  gastos  de  los 
sitios  Reales. 

Ha  habido  otro  error  de  hecho  en  las  observaciones 
del  Sr.  Martínez.  Dos  ó tres  veces  ha  repetido  que  la 
actual  asignación  de  S.  M,  es  de  24  millones,  y que  és- 
ta habia  sido  también  en  tiempo  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
baya, La  actual  asignación  es  de  28  millones,  y en 
tiempo  de  D.  Amadeo  do  Saboya  fué  también  de  28  mi- 
llones; ñoy  sin  hacer  separación  ninguna,  y en  tiempo 
de  D,  Amadeo  diciéndose  que  24  millones  eran  para 
el  Rey  y su  Casa,  y los  4 restantes  para  la  conserva- 
ción del  Palacio  y sitios  Reales;  pero  desde  el  momento 
que  he  demostrado  que  la  conservación  de  estos  ascien- 
de á más  de  4 millones,  importa  poco  hacer  la  suma  de 
ambas  partidas  ó considerarlas  como  una  sola.  De  cual- 
quiera de  las  dos  maneras  resulta  lo  mismo. 

La  comisión,  en  suma,  respetando  el  precepto  cons- 
titucional, á cuyo  cumplimiento  habia  sido  llamada  por 
los  deseos  del  Gobierno  y por  la  misión  que  le  ha  confia- 
do el  Congreso,  ha  creido  que  era  de  toda  necesidad 
traer  este  debate  á las  Cortes,  á pesar  de  las  razones 
que  el  Sr.  Martínez  ha  alegado  sobre  la  esterilidad  de 
esta  discusión.  En  el  orden  dé  las  ideas  expuestas  por  el 
Sr.  Martínez,  la  comisión  ha  ido  hasta  donde  su  pruden- 
cia le  ha  podido  inspirar;  y para  evitar  que  en  adelante 
haya  alteraciones  durante  el  reinado  en  la  dotación  de 
la  Casa  Real,  ha  creido  qne  lo  conveniente  era,  en  vez 
de  fijar  la  dotación  correspondiente  á la  Casa  Real  y á 
las  Personas  Reales,  establecer  reglas  seguras  y fijas 
-que  determinen  de  un  modo  invariable  la  dotación  dei 
Rey,  y la  que  correspondería  á cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Familia  Real;  es  decir,  del  Príncipe  de  Astu- 
rias y de  los  Infantes, 

Y aparte  de  esto,  ha  incluido  las  pensiones  que  fuera 
de  estas  reglas  generales  cobraran  boy  algunas  de  las 
otras  personas  de  la  Familia  Real;  y aunque  el  Sr.  Martí- 
nez ha  dicho  que  es  posible  que  de  esta  manera  llegue 
algún  dia  á importar  la  dotación  de  la  Casa  Real  66  mi- 
llones, paréeeme  á mi  que  esto  no  es  muy  probable.  El 
remado  actual  promete  ser  largo,  y todos  deseamos  que 
lo  sea,  y en  este  concepto  es  posible  que  se  aumenten 
las  personas  do  la  Familia  Real;  pero  siguiendo  el  ór- 
den  natural  de  las  cosas,  es  muy  probable  que,  siendo 
S.  M.  el  Rey  y sus  augustas  Hermanas  las  personas 
más  jóvenes  de  su  Familia,  sean  las  últimas  que  falten, 
y por  lo  tanto  que  las  pensiones  señaladas  á otras  dos 
generaciones  anteriores  cesen  al  mismo  tiempo  que  por 
otros  conceptos  tenga  aumento  la  Real  Familia. 

Oreo  haber  contestado  á todas  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Martínez. 
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EISr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  ¡Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Voy  á rectificar 
lo  más  brevemente  posible* 

El  Sr.  Cos  Gayón  me  ha  atribuido  un  error,  consi- 
derando que  no  me  había  fijado  en  la  rebaja  que  ha-, 
bian  hecho  el  Gobierno  y la  comisión  desde  los  34  mi- 
llón es  que  disfruto  Dona  Isabel  II  hasta  los  28  que  se 
asignaron  antes  do  ahora  á S.  M.  el  Rey.  Yo  me  había  fija- 
do en  la  cifra  de  24  millones,  porque  como  ha  dicho  muy 
bien  S.  S.,  son  dos  partidas  las  que  se  comprendieron 
en  una,  la  de  24  y la  de  4;  y he  venido  examinando  la 
comparación,  única  y exclusivamente  con  relación  á la 
partida  primera,  ó sea  á la  cantidad  taxativa  que  en  ca- 
da presupuesto,  tanto  nacional  como  extranjero , se  de- 
signa para  el  Monarca*  Por  eso  he  citado  la  partida  de 
la  Reina  de  Inglaterra,  fínica  y exclusivamente  la  su- 
ya. De  todos  modos,  lejos  de  haberse  hecho  una  rebaja, 
se  ha  hecho  un  aumento,  porque  son  28  millones,  y no 
24,  que  propiamente  percibe,  los  que  se  asignan  á Su 
Majestad  el  Rey.  Por  consiguiente  y de  cualquier  modo, 
mi  apreciación  queda  en  pié  y sin  respuesta. 

Dice  el  Sr.  Cos-Gayon  que  al  calcular  el  descuen- 
to, no  tuve  presente  lo  que  correspondía  al  personal  y lo 
que  al  material,  más  claro,  que  esa  cantidad  se  ha  de 
distribuir  entre  personal  y material.  Los  cálculos  á que 
alude  S.  S.  fueron  para  conceptos  abstractos;  pero  la 
partida  dice:  Para  el  Rey  y su  casat  7 millones  de  péselas ; 
sin  distinguir,  ni  haber  posibilidad  de  que  se  distinga, 
lo  que  es  materia]* 

El  Sr.  Cos-Gayon  añade  que  esa  partida  descom- 
puesta (al  menos  así  lo  he  comprendido),  viene  á servir 
en  parte  para  pagar  el  personal  de  empleados  de  Palacio, 
y que  este  personal  sufre  descuento* 

Perdóneme  el  Sr.  Cos-Gayon  que  le  diga  que  esta 
consideración  no  me  satisface,  porque  todos  los  propie- 
tarios pagan  por  contribución  territorial,  por  consumos, 
por  los  déficits  provinciales  y municipales,  y por  otros 
conceptos,  y además  satisfacen  su  sueldo  á sus  admi- 
nistradores, que  á su  vez  pagan  por  este  sueldo  y to- 
das las  citadas  contribuciones.  Resultado,  que  las  asig- 
naciones de  las  Personas  Reales  no  están  sujetas  á des- 
cuento alguno,  y sobre  este  pauto  versaba  mi  argumen- 
tación. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  que  así  como  yo  he  pedido  la  pa- 
labra contra  el  presupuesto  de  la  Casa  Real  de  Espa- 
ña, parece  que  él  la  ha  pedido  contra  el  de  la  Casa  Real 
de  Inglaterra,  nos  ha  citado  y leído  cifras  que,  permí- 
tame S,  S.  que  se  lo  diga,  considero  impertinentes.  Yo 
he  comparado  la  partida  de  la  Reina  Yictoría;  no  me  he 
hecho  cargo  de  las  otras,  porque  sobre  eso  habría  mu  - 
cho  que  decir,  y no  puedo  ahora  decirlo,  porque  el  Re- 
glamento me  lo  prohíbe.  Esas  cantidades  que  S.  S.  nos 
ha  leído  corresponden  á compensaciones,  y proceden  por 
tanto  de  títulos  onerosos.  Las  Infantas  en  Inglaterra  no 
tienen  pensión  alguna  consignada  en  presupuesto;  la 
Cámara  se  la  vota  cuando  contraen  nupcias,  y son  las 
únicas  pensiones  gratuitas  que  se  conceden  en  Ingla- 
terra, Por  lo  demás,  repito,  emanan  de  titulo  oneroso, 
y muchas  de  ellas  proceden  de  contratos  consensúales. 

Su  señoría,  á propósito  del  error  en  que  cree  que 
he  incurrido  respecto  á la  casa  Real  de  Inglaterra, 
ha  hecho  otras  referencias  que  me  obligan,  para  que 
no  se  crea  que  he  emitido  juicios  equivocados,  á leer 
algunos  textos  respecto  á España,  porque  mis  compa- 
raciones con  las  Gasas  Reales  de  Inglaterra,  Bélgica  y 
Portugal  (con  Francia  no  las  hice)  han  sido  someras,  y 


solo  limitándome  á las  de  las  Oórtes  de  1870  al  votar- 
se el  presupuesto  de  la  Gasa  Real  de  IX  Amadeo.  En 
España,  Sr.  Cos-Gayon,  lejos  de  dirigirse  mensajes  á 
los  Rey  .espara  que  aumentaran  los  gastos,  se  les  han  di- 
rigido para  que  los  disminuyesen,  y se  descendió  hasta 
á fijar  á los  Monarcas  los  platos  y los  manjares.  Las  Cór- 
tes  de  Madrid  en  1258  señalaron  150  mrs.  diarios  para 
el  plato  del  Rey  y de  la  Reina,  y pidieron  que  los  homes 
que  con  ellos  nenian  comiesen  mas  mesuradamente;  las  de 
Vallad olíd  de  1325  reclamaron  la  reducción  de  los  gas- 
tos de  Palacio,  en  atención  á que  la  tierra  es  estregada  é 
yerma , ¿ las  rentas  menguadas  (no  sé  si  con  más  razón 
podría  decirse  esto  ahora);  en  las  de  Bnviesca  en  1328 
limitóse  al  Rey  comer  á cuatro  manjares;  las  de  1333 
obligan  á D.  Enrique  III  á presentar  nóminas  para  ver 
sws  demasías , á Jtn  de  formarlas  en  regla  y ordenanza;  y en 
las  de  Valladolid  de  1558  y Toledo  de  1559  y 1560  re- 
pitiéronse las  quejas  y clamores  para  que  se  redujesen 
los  gastos  del  Rey,  y porque  se  había  puesto  el  Palacio  a 
la  usanza  de  Borgona , que  era  más  costosa  que  la  de  Cas- 
tilla. Nadie  olvidará  tampoco  las  peticiones  de  los  Pro- 
curadores de  las  ciudades  y villas  á D.  Carlos  I?  cuya 
negativa  produjo  la  funesta  lucha  de  las  comunidades. 
Y no  solo  las  Oórtes  ejercían  este  derecho;  el  Consejo 
de  Castilla  en  1623  pidió  Ja  reducción  y moderación  de 
los  gastos  de  Palacio  y los  trajes,  y hasta  por  una  jun- 
ta de  médicos,  que  se  celebró  en  1694,  se  hizo  presen- 
te al  Rey  que  moderase  síís  gastos . 

Y no  es  esto  solo,  sino  que  el  Estamento  de  Procu- 
radores, en  donde  esta  cuestión  se  ha  tratado  más  de- 
talladamente por  la  comisión,  á la  cual  pertenecía  como 
secretario  relator  el  Sr.  Calderón  Col  lentes  (D.  Saturni- 
no), persona  de  respetable  memoria  y monarquismo  in- 
tachable, después  de  examinar  los  gastos  de  las  Casas 
de  D.  Felipe  III,  D.  Felipe  V,  D.  Fernando  VI,  D.  Gar- 
los III,  D.  Garlos  IV  y D.  Fernando  VII,  decía: 

«Preciso  es  confesar  que  estos  excesos,  con  ningu- 
na ventaja  compensados,  han  contribuido  á conducir  á 
la  Nación  al  deplorable  estado  en  que  se  encuentra,  y 
que  solo  podrán  mejorar  el  orden  y la  m¿i$  estricta  econo  * 
mía  en  todos  los  gastos  de  la  admi  o istracion.  pública.» 

Esto  mismo,  ni  más  ni  ménos,  ha  comprendido  afor- 
tunadamente S.  M.  D.  Alonfo  XII,  y en  esa  idea  me  he 
inspirado  para  hacer  estas  observaciones. 

Se  le  ha  ocurrido  á S.  S.  que  sin  duda  quiero  que 
se  arranque  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  Buen  Retiro. 
Yo  no  quiero  eso;  me  gusta  que  el  Ayuntamiento  lo  po- 
sea, porque  lo  cuida  muy  bien  y ha  hecho  un  paseo  para 
carruajes  que  fue  muy  combatido  y que  ahora  agrada  á 
todos,  inclusos  los  que  le  combatieron.  He  aludido  á esa 
finca  precisamente  para  demostrar  que  tenia  menos 
gastos  el  Patrimonio,  porque  quedando  la  Florida  al 
Estado  para  escuela  de  agricultura,  el  Buen- Retiro  al 
Ayuntamiento  para  parque  y la  Athambra  también  por 
cuenta  del  Erario,  como  monumento  artístico  que  la  co- 
misioo  entiende  perfectamente  debe  conservarse  como 
mansión  régia  de  la  ultima  dinastía  musulmana,  mi  ob- 
servación prevalece,  porque  siu  esas  fincas  costosas  tie- 
ne méuos  gastos  el  Patrimonio,  que  en  cambio,  repito, 
recibe  la  de  Balsain,  que  aumenta  ios  ingresos,  pues  ya 
se  sabe  por  los  trabajos  técnicos  realizados  que  sus 
productos  importan  hoy  2 millones  de  reales  líquidos. 
Esto  me  consta  por  dictámenes  de  ingenieros,  y consta 
también  en  el  Diario  de  Sesio?ies,  por  haberse  tratado 
esta  cuestión  en  Oórtes  anteriores,  que  pueden  producir 
8 ó IÜ  millones  líquidos  loa  pinares  de  Balsain,  se  en^ 
tiende  bien  administrados  y haciendo  los  gastos  precisos. 
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El  Sr.  Cos-Gayon  cree  que  los  gastos  de  la  Casa 
Real,  y por  consiguiente  lo  que  el  Estado  tendrá  que 
pagar,  qo  alcanzara  nunca  á 60  millones.  También  be 
hecho  la  salvedad,  y vuelvo  á insistir  en  ella,  de  qué  no 
ajustaba  los  cálculos  de  una  manera  exacta,  y que  eran 
más  ó menos  aproximados,  ¿Quién  es  capaz  de  saber 
si  casándose  el  Rey  tendrá  ó no  sucesión,  y cuánta  ten- 
drá? ¿Si  casándose  el  Príncipe  de  Asturias  tendrá  hi- 
jos y cuántos  tendrá?  Yo  decía  que  hoy  por  hoy,  con- 
tando  las  cantidades  con  que  se  cargaba  el  presupues- 
to del  Estado,  las  de  que  se  descargaba  el  Patrimonio  de 
la  Corona,  los  menores  gastos  que  éste  tiene  que  hacer, 
los  mayores  beneficios  que  recibe,  y las  asignaciones  de 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  Real  Familia,  el  presu- 
puesto de  la  Casa  Real  ascenderá,  no  tengo  inconve- 
niente en  repetirlo,  y aquí  traigo  los  cálculos  que  pue- 
de ver  y refutar  S.  S.  5 á 50  millones  de  reales,  Y ana- 
dia á este  proposito,  que  tomando  en  cuenta  las  asigna- 
ciones que  han  de  fijarse  para  cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  vayan  aumentando  la  Familia  Rea]  según  cada 
caso  y las  racionales  probabilidades,  podíamos  suponer, 
podíamos  descubrir  en  lontananza  y en  un  período  más 
ó menos  lejano,  un  presupuesto  do  dotación  de  la  Casa 
Real,  si  no  de  60,  por  lo  ménos  de  50  millones  de  reales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  en  contra. 

Ei  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.- Carlos):  Se- 
ñores Diputados,  empiezo  por  felicitar  á mi  querido  y 
distinguido  amigo  el  Sr.  Martínez,  cuyo  discreto  y elo- 
cuente discurso  hacia  verdaderamente  innecesaria  mi 
intervención  en  el  debate.  Realmente  hubiera  renuncia- 
do á tomar  la  palabra,  si  en  cierto  modo  no  me  consi- 
derara provocado  por  el  discurso,  algún  tanto  irónico, 
del  individuo  de  la  comisión,  según  el  cual  el  discurso 
tan  juicioso  y tan  discreto  del  Sr,  Martínez  parecía  como 
que  quería  tender  á despojar  á la  Corona  de  todos  los 
medios,  de  todos  aquellos  naturales  recursos  con  que 
se  presenta  á los  pueblos  tan  noble  y tan  soberana  ins  - 
titución. Yo  hubiera  renunciado  con  tanto  más  gusto  á 
tomar  parte  en  este  debate  t cuanto  que  delicado  y con- 
valeciente aun  de  una  enfermedad  más  molesta  que 
grave  que  me  ha  tenido  inútil  para  todo  durante  mu- 
chos dias,  no  sé  si  podré  coordinar  mis  ideas  á propósi- 
to de  la  cuestión  que  se  debate.  Quiere  decir,  que  allí 
donde  las  fuerzas  me  falten,  allí  acabará  mi  discurso; 
quiere  decir,  que  si  siempre  me  levanto  á hablaros  con 
disgusto  y con  violencia  en  este  augusto  recinto,  hoy 
esta  violencia  y este  disgusto  se  aumentan  natural- 
mente* 

Bien  que  yo  no  os  oculte  que  me  gustan  las  emo- 
ciones de  la  vida  pública,  aunque  por  rals  condiciones 
personales  renuncio  á figurar  en  los  grandes  y solem- 
nes debates,  tales  como  el  de  la  Constitución  y el  del 
mensaje,  suelo  reclamar  vuestra  atención  benévola  en 
estas  cuestiones,  al  parecer  más  modestas,  y que  al  pa- 
recer no  apasionan,  pero  que  en  el  fondo  influyen  en  la 
suerte  y en  los  destinos  de  la  Patria  española. 

Tal  es  esta  cuestión  en  la  que,  bajo  la  modesta  forma 
de  una  cifra,  como  decía  el  gran  Pericr  á propósito  de 
la  Monarquía  de  Julio  en  Francia,  viene  á nosotros  de 
nuevo  íntegra  en  toda  su  magnitud  la  gran  cuestión  de 
la  Monarquía,  por  lo  cual,  monárquicos  nosotros  de  ver- 
dad, deseosos  sinceramente  nosotros  de  que  la  Monar- 
quía se  consolide  y de  que  el  Soberano  se  afiance  y po- 
pularice, hubiéramos  deseado  que  esta  cuestión  hubiera 
venido  al  Parlamento  en  términos  tales  que  hubiéramos 
podido  votarla  todos  por  unanimidad,  sin  discusión  y 


sin  protesta.  Pero  el  Gobierno  t á quien  parece  que  le  va 
faltando  la  fortuna  de  algún  tiempo  á esta  parte,  bate- 
nido  también  el  poco  acierto  de  traer  este  proyecto  de 
ley  en  medio  de  circunstancias  bien  tristes  y bien  lamen- 
tables para  la  Cámara  y para  el  país;  cuando  el  país  y 
la  Cámara  están  impresionados,  digo  mal,  están  aterra** 
dos  por  las  lúgubres  pero  inevitables  revelaciones  del 
Sr.  Miuístro  de  Hacienda,  por  los  tremendos,  por  los 
inexorables,  pero  ineludibles  sacrificios  que  es  necesa- 
rio exigir  al  país  contribuyente,  á todo  el  pueblo  espa- 
ñol, sin  distinción  de  gerarquías,  para  saldar  nuestras 
deudas. 

Yo  sé  que  los  hombres  públicos  pensando  muchas 
veces  cortar  dañosas  é inútiles  superfluidades,  tocan  á 
veces  en  ei  corazón  y eu  las  entrañas  de  las  mismas  insti- 
tuciones que  quieren  salvar.  Yo  sé  que  la  Monarquía, 
que  es  una  idea  para  las  inteligencias  que  piensan,  es 
un  prestigio  para  las  masas,  en  cuyo  sentido  entra  por 
aquel  esplendor,  por  aquel  fausto,  por  aquella  dignidad 
de  que  se  rodea,  por  la  esplendidez  y la  generosidad 
que  á veces  tiene  con  los  infortunios  públicos  que  so- 
corre, ó con  los  infortunios  privados  á que  tiende;  pero 
yo  sé  también,  señores,  que  en  esté  siglo,  que  por  des- 
gracia y con  razón  se  llama  eu  la  historia  el  siglo  de 
las  revoluciones,  yo  sé  que  en  esto  siglo  las  Monarquías  se 
han  trasformado,  y despojadas  en  gran  parte  de  aquella 
poesía,  de  aquel  misterio,  de  aquella  majestad  con  que 
se  presentaban  en  lo  antiguo  al  culto  de  las  muchedum- 
bres, y que  las  han  arrancado,  lo  digo  con  dolor,  pero 
lo  digo  porque  lo  siento  Como  verdad,  y que  las  ba  ar- 
rancado la  crítica  impía,  implacable  del  siglo  pasado  y 
el  exceptícismo  desconsolador  del  siglo  actual,  yo  eren 
que  las  Monarquías  no  son  ya  para  muchos  sino  como 
aquellos  frontispicios,  como  aquellas  fachadas  que  los 
antiguos  conservaban  de  los  templos  que  derribaban 
para  la  construcción  de  los  nuevos  templos,  á fin  de 
mantener  el  culto,  á fin  de  mantener  la  devoción  y la 
superstición  de  las  muchedumbres,  y dar  al  templo  nue- 
vo algo  de  la  poesía,  algo  de  ía  tradición,  algo  del  mis- 
terio, algo  de  la  majestad  clásica  del  templo  antiguo. 

¿Es  esto  un  bien,  señores?  ¿Es  esto  un  mal?  Yo  uo 
lo  sé,  yo  no  lo  discuto,  yo  creo  que  tampoco  hay  nece- 
sidad de  discernirlo  m de  proclamarlo;  lo  que  sé. es  que 
es  un  hecho,  y los  hechos  no  se  discuten;  hay  que  acep- 
tarlos en  la  inteligencia  de  que  los  hechos  nos  modifican 
á nosotros  bastante  más,  muchísimo  más,  que  nosotros 
los  modificamos  á ellos. 

Ved,  Sres.  Diputados,  lo  que  nos  ha  sucedido  re- 
cientemente eo  la  cuestión  religiosa.  Como  vosotros,  yo 
hubiera  deseado  que  hubiera  sido  posible  el  manteni- 
miento de  la  unidad  católica.  Yo,  señores,  individuo  de 
la  Junta  revolucionaria  de  Madrid  en  1868,  contra  cor- 
religionarios mies  combatí  récíamente  la  proclamación 
precipitada,  imprudente  en  mi  concepto,  de  la  libertad 
de  cultos;  y sin  embargo,  después  en  las  Cortes  Cons- 
tituyentes voté  la  libertad  religiosa.  Y por  cierto,  y 
sea  dicho  de  paso,  que  es  el  único  artículo  de  impor- 
tancia que  he  votado  en  aquella  Constitución.  Y ahora, 
comprendiendo  que  la  religión  es  un  grao  instrumento 
de  gobierno,  un  instrumento  irreemplazable  de  gobier- 
no, virtud  en  la  familia,  virtud  en  el  ciudadano;  com- 
prendiendo, señores,  todo  esto,  he  votado  la  libertad 
religiosa  con  más  convicción  que  entonces,  porque  me 
espanta  el  desierto  moral  de  la  Europa,  porque  me  es- 
panta el  desierto  moral  del  mundo  si  se  prolonga  esta 
lucha  entre  lo  que  se  llama  civilización  moderna  y la 
representación  militante  del  catolicismo,  y no  se  viene 
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á una  reconciliación  pronta,  á ana  traaform ación  en 
virtud  de  la  cual  la  Iglesia*  como  lo  hacia  a oles*  pueda 
informar  y presidir  y dirigir  todas  las  grandezas  y to- 
das las  maravillas  de  la  civilización, moderna»  á la  ma- 
nera que  el  espíritu  purifica  los  apetitos  groseros  del 
cuerpo  humano,  y como  el  sol,  preside  y fecunda  las 
maravillas  y las  grandezas  de  la  creación. 

Vosotros  habéis  tenido  que  resignaros  á votar  ei  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución , y yo  os  conjuro,  y yo  pido 
á todos  los  Gobiernos  posibles  del  Rey  D.  Alfonso  que 
interpreten  este  articulo  siempre  en  forma  liberal;  á 
que  no  lo  interpretéis  en  caso  alguno  con  un  espíritu 
estrecho  y reaccionario,  porque  seria  una  gran  desdi- 
cha depositar  ese  caballo  de  Troya  en  el  seno  de  la  na- 
ciente Monarquía,  cuando  la  Monarquía  tiene'  en  ese 
ar tí  culo,  1 iber alm  ente  i n ter  p retad  o , s u ba  u tis  m o de  c ul- 
tura  y su  bautismo  europeo. 

Del  mismo  modo,  Eres.  Diputados } que  habéis  te- 
nido que  resignaros  á votar  lo  que  no  estaba  en  vues- 
tros antecedentes  y en  vuestra  convicción,  teneis  que 
asistir  á la  trasform ación  de  la  Monarquía;  y cuidado 
que  los  errores  en  esta  materia,  que  los  errores  en  el 
comienzo  de  una  Monarquía  se  pagan  caramente  des- 
pués* No  creáis  que  la  Monarquía  ya  en  parte  algún? 
se  sostiene  como  se  sostenía  antes*  con  la  fó,  con  la  de- 
voción* con  el  entusiasmo;  renunciad  al  factor  del  en- 
tusiasmo en  todos  los  cálculos  políticos  en  el  último 
tercio  del  siglo  XIX;  contentaos  con  la  adhesión  fría  y 
serena  de  la  razón,  de  la  reflexión*  dei  patriotismo,  de 
los  grandes  intereses  que  constituyen  la  trama  de  las 
sociedades  modernas. 

Creen  todos  tos  partidos  que  representan  lo  mejor 
pura  su  país;  creen  todavía  más:  creen  que  tienen  á su 
lado  la  mayor  y mejor  parte  del  país,  y se  equivocan, 
aunque  es  uu  error  común  á todos;  porque  en.  todos 
tiempos*  y singularmente  en  estos  tiempos  de  grandes 
decepciones  y de  grandes  desengaños,  fuera  de  la  ac- 
ción oficial  de  los  partidos,  fuera  del  horizonte  visible 
de  las  colectividades  políticas,  hay  una  gran  masa  de 
gentes  que  flota  indecisa  de  una  parcialidad  en  otra,  y 
que  á una  ó á otra  parcialidad  se  indinan  segnn  las 
circunstancias* 

Estas  gentes  llámanse  comunmente  clases  conserva- 
doras; clases  conservadoras,  que  son  las  que  gobiernan 
en  todas  partes*  en  las  Monarquías  y en  las  Repúblicas, 
y sin  cuyo  activo  concurso  ni  en  las  Repúblicas  ni  en 
las  Monarquías  se  puede  gobernar;  clases  conservadoras* 
que  sin  pensar  lo  que  venia  detrás,  hicieron  el  vacío  al 
rededor  de  la  situación  del  68  y trajeron  en  realidad  la 
revolución  de  Setiembre;  clases  conservadoras,  que  sin 
saber  tampoco  lo  que  se  hacían  y lo  que  venia  detrás, 
hicieron  el  vacío  al  rededor  dei  Rey  D.  Amadeo  y traje- 
ron la  República;  clases  conservadoras*  que  repelen  ins- 
tintivamente el  carlismo  y que  1q  han  encerrado  corno 
k una  fiera  eu  sus  viejas  madrigueras  del  país  vasco, 
del  Maestrazgo  y Cataluña,  á pesar  de  que  el  carlismo, 
en  un  momento  dado,  podía  ser  una  esperanza  de  re- 
constitución nacional  en  medio  de  la  general  disolución* 
y cuando  cualquier  partido  con  menos  fuerza  que  el  car- 
lismo y en  momentos  ménos  propicios,  nos  impondría  á 
todos  su  dominación  exclusiva;  clases  conservadoras,  que 
han  seguido  hasta  ahora,  á pesar  de  sus  faltas,  á pesar 
de  sus  errores,  la  autorizada  palabra  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  bien  que  se  manifiestan  sínto- 
mas muy  elocuentes  de  que  esas  clases  conservadoras  se 
le  van  emancipando;  clases  conservadoras,  que  hoy,  Ó 
por  intuición  feliz  del  génio,  ó por  imperioso  mandato 


de  las  circunstancias,  6 como  fuerza  futura  que  en  este 
momento  busca,  lisonjea  y halaga  el  Sr,  Castelar;  po- 
lítica que  si  le  ayudan  nuestras  imprevisiones*  las  im- 
previsiones de  la  mayoría  y de  la -minoría,  igualmente 
monárquicas*  pudiera  darle  el  mismo  resultado  que  le 
dió  aquella  benevolencia  republicana,  que  de  malevo- 
lencia monárquica  califiqué  yo  cuando  votaba  al  lado 
de  los  Gobiernos  radicales  del  Rey  D,  Amadeo, 

Ahora  bien;  el  presupuesto  de  la  lista  civil,  el  pre- 
supuesto de  la  Gasa  Real  que  ha  presentado  el  Gobier- 
no responsable,  ¿es  nn  presupuesto  que  por  su  fondo  y 
por  su  forma  pueda  satisfacer  á esas  clases  contribuyen- 
tes* á esas  clases  conservadoras  á las  cuales  busca  y 
mima  y lisonjea  el  Sr,  Castelar  con  fines  que  üo  se 
pueden  ocultar  á vuestra  natural  perspicacia,  porque  no 
se  ocultan  al  más  vulgar  instinto  de  los  monárquicos 
del  país?  Cuando  la  contribución  territorial  que  antes 
pagaba  el  18  y con  los  recargos  municipales  llegaba  al 
25,  ahora  so  eleva  resueltamente  al  27  por  100;  cuan- 
do los  encabezamientos  de  consumos,  esa  contribución 
que  tanto  afecta  k los  pobres  tienen  un  aumento  de  un 
25  por  100;  cuando  se  aumentan  los  descuentos  de  las 
clases  que  perciben  haberes  del  Tesoro  tan  necesitadas; 
cuando  se  extrema  y se  violenta  la  renta  dei  tabaco; 
cuando  se  inventan  contribuciones  nuevas  ; cuando  te- 
nemos que  empeñar  por  doce  años  nuestras  rentas  más 
pingües,  la  contribución  territorial*  la  contribución  de 
aduanas*  para  librarnos  de  las  guerras  de  los  tenedores 
de  la  deuda  flotante;  cuando  no  se  puede  pagar  el  pró- 
ximo cupón;  cuando  el  tercio  del  cupón  del  próximo  Di- 
ciembre se  pagará  con  créditos  sobre  el  Tesoro;  cuando 
las  amortizaciones  de  los  cupones  vencidos  no  empeza- 
rán hasta  1879;  cuando  de  esta  manera  lo  empeñamos 
todo;  cuando  aun  así  tendremos  que  saldar  con  déficit 
el  presupuesto  del  año  económico  inmediato*  creando 
de  esta  manera  una  nueva  avalancha*  una  nueva  bola 
de  nieve  que  hará  Imposible  la  normalidad  de  nuestros 
presupuestos  y el  arreglo  de  nuestra  Hacienda;  en  es- 
tos momentos, 'señores,  ¿puede  creer  nadie,  bien  Inspi- 
rado desapasionadamente*  que  ese  presupuesto  de  la 
Casa  Real  ha  de  ser  bien  recibido  por  las  clases  contri- 
buyentes y por  las  clases  conservadoras?  ¿Es  cuerdo*  es 
político,  es  patriótico,  es  monárquico  siquiera,  no  ya  de 
un  monarquismo  inteligente,  sino  del  más  vulgar  de  los 
monarquismos,  es  cuerdo,  que  cuando  se  exige  el  25 
por  100  á la  mísera  viuda  que  cobra  4.000  rs.  y tiene 
hijos  quizá,  es  cuerdo  presentar  un  presupuesto  de  la 
Gasa  Real  tan  detallado  y tan  menudo,  pedir  28  millo- 
nes de  reales  para  S.  M.  el  Rey*  2 millones  para  S.  A.  la 
Princesa  de  Asturias*  600.000  rs*  para  la  Infanta  Doña 
María  Eulalia,  600*000  rs.  para  la  Infanta  Doña  María 
del  Pitar,  600.000  rs,  para  la  Infanta  Doña  María  de  la 
Paz*  8 millones  de  rs*  para  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel, 
1*200.000  r's,  para  S M*  el  Rey  D,  Francisco  de  Asis» 
un  millón  para  S,  A*  la  Duquesa  de  Monfcpensier  y otro 
millón  para  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina? 

Señores*  esta  complacencia  en  el  detalle  que  se  ob- 
serva en  el  presupuesto  de  la  Casa  Real  presentado  por 
el  Gobierno*  se  me  figura  uno  de  los  más  lamentables 
desaciertos,  porque  no  redunda  en  pró  de  lo  que  vos- 
otros y nosotros  queremos  levantar  y defender.  Los 
perjuicios  y daños  se  infieren  de  un  solo  golpe,  se  ha- 
cen de  una  sola  vez,  para  que  teniendo  ocasión  de 
apreciados  ménos,  sepan  á ménos;  los  beneficios  son 
los  únicos  que  ae  detallan  y se  administran  lentamente, 
para  que  pudiéndolos  saborear  más*  sepan  á más;  máxi- 
ma, señores,  que  debe  ser  muy  familiar  al  jefe  del  Ga- 
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bínete,  porque  es  de  un  profundo  pensador,  cuya  polí- 
tica florentina  practica  á veces  con  dcmasido  éxito  coa 
los  partidos  y con  los  individuos  que  ios  componen. 

Hago,  Sres.  Diputados,  estas  observaciones,  porque 
soy  sincero  y ardiente  monárquico,  porque  creo  que  en 
las  daciones  europeas  la  República  tardará  en  venir,  y 
sobre  todo  en  asegurarse  de  una  manera  sólida  y esta- 
ble; y las  bago  porque  me  dirijo  también  á una  Cama- 
ra  de  monárquicos,  y para  que  el  Gobierno  logre  apar- 
tar de  las  instituciones  motivos  y pretestos  de  antipatías, 
malevolencia  y odiosidad,  que  sin  advertirlos  vosotros 
y nosotros,  vayan  minando  lenta  y silenciosamente  el 
crédito  de  las  instituciones,  y haciendo  también  lenta  y 
oscuramente  Ja  triste  causa  de  la  República.  Ah  ra 
mismo,  recientemente,  en  la  Cámara  de  losGomunes  de 
Inglaterra  el  Ministerio  pidió  que  se  indemnizara  á unos 
navieros  por  un  siniestro  ocurrido  con  motivo  de  un 
choque  de  un  y achí  Real;  y un  Diputado,  Mr.  Ander- 
son,  pidió  en  nombre  de  los  sentimientos  monárquicos 
que  se  cargase  á la  lista  civil,  lo  cual  le  valió  á este 
Diputados  la  censura  de  algunos  de  sus  compañeros  de 
ideas  más  avanzadas,  porque  le  decían:  «¿Por  qué  cen- 
suráis al  Gabinete?  Ya  muy  bien;  dejadle  hacer,  y que 
desacredite  la  Monarquía;  cuanto  más  á prisa  vaya  por 
ese  camino,  más  pronto  nos  veremos  libres  de  esa  ins- 
titución.» 

Gomo  yo  no  quiero  que  se  vaya  tan  aprisa  en  ese 
camino;  como  yo  no  quiero  que  se  vaya  de  ningún 
modo  por  ese  derrotero,  por  esa  razón  os  señalo  ei  peli- 
gro, os  pido  que  os  coloquéis  dentro  de  la  realidad,  que 
atendaÍ3,  que  pongáis  atento  oido  á las  palpitaciones  de 
la  opinión  pública,  para  que  si  es  posible  las  satisfa- 
gáis , y para  que  coloquéis  á la  Monarquía  dentro  de 
la  realidad  de  nuestros  tiempos,  tiempos  verdadera- 
mente difíciles,  tiempos  verdaderamente  borrascosos* 
de  crítica  desmenuzado  ra  y de  análisis  disolvente,  pues 
no  quiero  que  saque  la  consecuencia  de  nuestros  erro- 
res y de  nuestro  optimismo  monárquico  con  su  habitual 
habilidad  y con  su  insinuante  palabra  álguien  que  ten- 
go detrás,  siempre  peligroso  y temible  para  la  Monar- 
quía, pero  nunca  más  peligroso  ni  más  temible  que 
cuando  resuena  y penetra  su  palabra  con  resonancia 
simpática  entre  las  clases  contribuyentes  de  la  Nación, 

. Me  parece  oir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción da  poca  importancia  á estas  observaciones  mo- 
destísimas como  salidas  de  mis  labios,  que  me  permito 
hacer* . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  al  Sr,  Diputado 
que  no  ahondase  tanto  en  ese  tema ; se  está  discutiendo 
el  presupuesto  de  la  Gasa  Rsal ; combata  3.  3*  el  pro- 
yecto, y cese  ya  en  ese  género  de  consideraciones. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D  CárLos):  Se- 
ñor Presidente,  crea  3.  S.  ¿ue  lamento  mucho  la  obser- 
vación que  me  ha  dirigido,  porque  cualquiera  que  no 
conozca  el  alto  criterio,  la  imparcialidad  y el  patriotis- 
mo de  S.  S. , podrá  creer  que  he  dicho  palabras  que  en- 
vuelven cargos  contra  una  institución  que  yo  quiero 
contribuir  á robustecer  y popularizar* 

El  Sr.  PRESIDENTE : Conozco  perfectamente  los 
sentimientos  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y sé  que  hay 
pocas  personas  eu  esta  Cámara  que  puedan  creerse  más 
sinceramente  monárquicas  que  3.  8.;  y por  lo  mis- 
mo que  reconozo  los  sentimientos  de  S.  8.  y su  gran 
talento,  llamo  su  atención  sobre  el  punto  que  se  dis- 
cuto, no  sea  que  por  encarecer  la  necesidad  de  ciertos 
procedimientos*  se  lastimen  instituciones  que  3*  3.  de- 
sea respetar  y conservar* 


Ei  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D*  Carlos):  Se- 
ñor Presidente,  comprendo  la  observación  de  3*  8.,  y 
hago  completa  justicia  al  espíritu  patriótico  que  la  dic- 
ta; yo  sé  los  miramientos,  los  respetos  que  se  merecen 
determinadas  instituciones,  y sé  hasta  qué  punto  debo 
exagerar  mi  delicadeza  cuando  trato  de  esas  Institucio- 
nes, como  naturalmente  teme  ajar  una  ílor  delicada 
aquel  que  la  toca  y terne  que  con  su  contacto  pierda  su 
natural  aronía  y su  natural  atractivo;  pero,  señores, 
por  la  misma  razón  que  soy  monárquico  y nadie  puede 
dudar  de  mis  sentimientos,  por  la  misma  razón  que  no 
soy  monárquico  circunstancial,  hago  estas  observacio- 
nes con  plena  convicción,  porque  deseo  que  el  espíritu 
de  mi  tiempo  anime  y compenetro  el  organismo  de  la 
Monarquía,  que  es  como  ha  de  salvarse. 

Ya  sé  yo  que  estas  observaciones  han  de  disgustar 
á los  cortesanos  y á los  aduladores  dorla  Institución.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  trata  aquí  de  cortesa- 
nos ni  de  aduladores.  Si  es  alusión  al  Presidente,  3.  S. 
sabe  que  el  Presidente  no  ha  sido  nunca  adulador  de  esas 
instituciones,  sino  que  las  ha  acatado  y respetado* 

Ei  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO:  (D,  Carlos):  Se- 
ñor Presidente,  estoy  seguro  de  que  todo  el  mundo  com- 
prenderá que  yo  no  rae  puedo  referir  al  Sr,  Presidente 
de  la  Cámara;  me  redero  á los  que  no  creen...  { Varios 
Sres.  Diputados  dirigen  algunas  palabras  al  orador.) 

Señores,  ¡cosa  singular!  En  todas  partes  las  Monar- 
quías, como  las  Repúblicas,  tienen  sus  cortesanos  y sus 
aduladores,  y en  este  país,  rara  avist  ni  la  Monarquía  ni 
la  República  tienen  cortesanos  ni  aduladores;  estamos 
exentos  de  este  vicio,  que  es  general  á la  imperfecta  hu- 
manidad, y yo  felicito  á los  Gres.  Diputados  que  me  han 
interrumpido  y que  han  declarado  que  ni  en  la  Cama» 
ra  ni  fuera  de  la  Cámara  siquiera  puede  haber  cortesa- 
nos ninguna  institución  política* 

Decía  antes  que  concibo  que  estas  observaciones 
puedan  disgustar  á los  exagerados  en  determinado  sen- 
tido; pero  yo  sé  que  esos  exagerados,  no  hablo  de  adu- 
ladores ni  de  cortesanos,  no  han  salvado  las  institucio- 
nes cuando  ha  sonado  la  voz  tenante  de  la  revolución, 
cuando  han  llegado  los  momentos  aciagos  y solemnes 
para  las  dinastías  y para  los  pueblos.  Yo  sé  también  que 
las  historias  están  llenas  de  nombres  de  exagerados  que 
han  perdido  á los  Príncipes  con  sus  consejos,  y me  fe- 
licito, porque  según  me  han  dicho  algunos  Diputados, 
ni  en  la  Cámara,  ni  fuera  de  la  Cámara,  ni  en  ei  banco 
azul,  ni  fuera  del  banco  azul  habrá  exagerados  que  en 
ninguna  ocasión  aconsejen  mal  al  Príncipe. 

Yo  creo,  señores,  que  á los  Príncipes,  que  k los  Mo- 
narcas se  les  sirve  mejor  diciéndoles  la  verdad  con  gran 
respeto,  con  sumo  respeto,  pero  con  grande  entereza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  entendido  8.  S*  al 
Presidente,  sin  duda  porque,  ó 8.  8.  no  me  lia  oido  bien, 
ó porque  el  Presidente  se  ha  explicado  mal* 

Nada  de  lo  que  S.  S*  puede  decir  aquí  ofende  en 
otra  parte;  en  donde  S.  8*  puede  hacer  daño  es  preci- 
samente en  esas  clases  que  están  muy  distantes  de  la 
Monarquía, 

Continúe  3*  3 ; no  es  más  que  una  explicación  del 
concepto  del  Presidente;  pero  no  continúe  hablando  de 
los  aduladores  de  la  Monarquía. 

E13r.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D*  Cárlos):  No 
creo  que  S.  3.  piense  por  un  instante  siquiera  que  yo 
pueda  ofender  á instituciones  que  respeto  profundamente. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  No  se  trata  de  ofender  á ins- 
tituciones; ya  he  dicho  de  lo  que  aquí  so  trata*  Conti- 
núe 3*  8* 
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El  Sr.  H"  AVAHE  O Y EODBIG-O  fD.  Carlos):  Con- 

tí  dúo  , y digo  que  creo  yo  sinceramente,  que  á los  Mo- 
narcas se  les  sirve  mejor  diciéndoles  la  verdad  con  gran 
respeto,  con  sumo  respeto,  pero  con  gran  entereza  Yo, 
de  mí  sé  decir,  que  como  monárquico,  que  como  espa- 
ñol, que  como  patriota,  si  hubiera  sido  Consejero  de  la 
Reina  Dona  Isabel  II  ó si  hubiera  sido  llamado  por  la 
Reina  Doña  Isabel  II  á sus  consejos,  si  me  hubiera  dis- 
pensado este  alto  é inmerecido  honor,  yo  hubiera  te- 
nido como  el  día  más  feliz  de  mi  vida,  como  uno  de  los 
timbres  más  gloriosos  de  mi  historia  política,  el  haber 
rehusado  enérgicamente  mi  responsabilidad  legal  cuan- 
do vi  asomar  aquella  tempestad  que  se  formaba  hacia 
los  horizontes  de  Andalucía,  sin  anticipar  el  hecho  de 
Pan;  esto  es,  la  abdicación  qne  después  vino;  con  lo 
cual  se  hubiera  evitado  un  terrible  paréntesis,  uua  ter- 
rible solución  de  continuidad  en  Ja  institucíou  monár- 
quica; se  hubiera  evitado  la  nobilísima  sangre  de  Ai- 
coica,  y se  hubiera  evitado  el  que  la  Monarquía  y la  lí- 
ber Lad,  y con  la  libertad  y la  Monarquía  la  Patria , hu- 
bieran ido  á un  naufragio  seguro. 

Recordad  las  terribles  catástrofes  que  se  hubieran 
evitado  á este  país  si  hubiera  habido  un  hombre  de  en- 
tereza que  hubiera  aconsejado  y conseguido  la  antici- 
pación del  hecho  de  Pan.  ¡Qué  gran  gloria  no  hubiera 
conseguido  ese  varón  insigne  y ese  insigue  patriota! 
Me  rectifican  aquí  dicíéndome  que  no  fue  en  Pau  en 
donde  tuvo  lugar  la  abdicación  de  S,  M.  la  Reina  Isa- 
bel, sino  en  París,  y yo  hago  con  gusto  la  rectificación. 

Ya  sé  yo  que  los  exagerados  hubieran  llamado  trai- 
dor, desleal,  al  hombre  publico  que  asi  se  hubiera  con- 
ducido; pero,  señores,  las  pasiones  del  momento  y la 
calumnia  pasan,  y son  como  esas  nubes  de  verano  que 
luego  dejan  más  puro  y espléndido  el  hermoso  astro 
del  día. 

Tengamos  á la  cuestión  concreta  del  presupuesto  de 
la  Casa  Real.  Yo  estoy  de  acuerdo  en  lo  que  aquí  ha 
expuesto  algunas  veces  con  grande  elocuencia  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  nos  ha  ase- 
gurado que  una  dinastía  tiene  algo  de  sustancial,  algo 
de  íntimo  con  la  Nación,  algo  como  un  miembro  respec- 
to del  cuerpo,  de  modo  que  el  cuerpo  uo  pueda  sufrir 
ningún  dolor  sin  sufrir  el  miembro  dolor  igual. 

Yo  creo  que  una  dinastía  es  como  la  encarnación  de 
una  Nación  en  una  familia,  como  la  encarnación  de  sus 
necesidades,  de  sus  aspiraciones,  de  sus  intereses  en  to- 
dos y en  cada  uno  de  los  momentos  histéricos  de  la  Na- 
ción misma;  yo  creo  que  una  dinastía  es  como  .el  resul- 
tado de  una  boda  que  se  celebra  entre  una  Nación  y una 
familia  determinada;  Nación  que  así  se  afirma  y se  ma- 
nifiesta en  la  dilatación  de  los  tiempos,  familia  que  se 
identifica  cou  la  Nación  y que  se  compromete  por  el 
contrato  de  boda  á no  tener  otro  interés  que  el  de  la  Na- 
ción misma.  Así  las  alegrías  y los  infortunios,  así  las 
prosperidades  y las  estrecheces  tienen  que  ser  comunes, 
deben  ser  comunes  en  este  matrimonio  absoluto  de  la 
Persona  Rea!  con  la  Nación.  Según  decían  los  antiguos 
jurisconsultos  de  la  Monarquía  de  Francia,  así  no  ríe  el 
Príncipe  cuando  el  pueblo  llora;  así  no  llora  el  pueblo  cuan- 
do ríe  el  Príncipe;  así  no  gasta  el  uno  costosas  é inútiles 
superfluidades  cuando  al  o tro  le  falta  lo  necesario;  así  cuan- 
do una  Nación  está  en  la  abundancia  y en  la  opulencia, 
no  se  concibe  que  el  Soberano  no  refleje  con  su  mayor 
fausto  semejante  grado  de  prosperidad  de  su  pueblo. 
¿Concebí s vosotros  otra  cosa?  Yo  ío  pregunto  con  toda 
sinceridad;  yo  lo  pregunto  con  toda  ía  sinceridad  de 
uu  verdadero  monárquico;  yo  lo  pregunto  con  toda 


la  sinceridad  de  un  hombre  honrado.  Y cuando  el  So- 
berano, dando  una  prueba  de  alteza  de  miras,  de 
generosidad,  de  previsión,  de  un  tacto  de  la  reali- 
dad qne  ha  faltado  en  esta  ocasión  á sus  Ministros  res- 
ponsables, ha  querido  reducir  espontánea  y voluntaria- 
mente su  dotación;  cuando  otro  tanto  ha  querido  hacer 
Su  Alteza  la  Serenísima  Princesa  de  Asturias,  yo  no 
concibo  el  valor  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  presen- 
tar este  presupuesto  en  un  momento,  señores,  en  que  la 
tributación  del  país  se  elevaba  á unos  límites  aterrado- 
res (y  yo  no  diré  que  no  sean  absolutamente  necesa- 
rios, poro  qne  son  aterradores);  y en  un  órden  de  ideas 
menos  monárquico  y menos  conservador  que  el  actual, 
seria  el  límite  excesivo  y tocaría  ya  á la  expoliación  de 
la  propiedad,  á la  expoliación  socialista. 

En  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  se  hace 
una  comparación  entre  el  presupuesto  de  la  Casa  Real 
que  ahora  se  presenta,  el  presupuesto  que  regia  en  Es- 
paña au  tes  de  1868  y el  presupuesto  de  la  Casa  Real 
en  tiempo  del  Rey  D.  Amadeo.  No  quiero  hacer  notar 
ninguna  omisión  ni  ninguna  equivocación  en  ese  pro- 
yecto de  ley,  omisión  que  se  refiere  á no  contar  que  en 
el  año  1855  se  rebajó  la  dotación  de  la  Gasa  Real  á los 
28  millones  qne  constitucionalmente  debía  tener,  si  es 
verdad  que  al  principio  de  cada  reinado  se  fija  la  dota- 
ción del  Rey,  y si  es  verdad  que  ai  principio  del  reinado 
de  Doña  Isabel  II  se  fijó  la  dotación  en  28  millones,  No 
quiero  deshacer  la  equivocación  sustancial  de  que  el 
presupuesto  que  ahora  se  presenta  es  igual  al  que  había 
en  tiempo  del  Rey  D.  Amadeo*  pues  el  presupuesto  eu 
tiempo  de  este  Rey  no  era  más  que  de  2 i millones;  y no 
se  me  diga  que  podían  acumularse  los  4 millones  que 
se  le  asignaron  para  entretenimiento  de  edificios  y jar- 
dines que  quedaban  como  Patrimonio  de  la  Corona,  por- 
que los  24  millones  de  dotación  personal  al  Monarca  se 
sujetaban  á descuento,  y los  4 millones  no  estaban  su- 
jetos á descuento,  sino  qne  quedaban  como  medio  único 
de  atender  al  entretenimiento  de  esos  jardines,  Pala- 
cios y fincas,  como  gravosas,  que  se  habían  dejado  á 
la  Corona  ; pero  ahora  se  devuelven  á la  Corona  bie- 
nes muy  productivos;  se  devuelven  los  montes  de  Ral- 
sain,  que  pueden  producir , malamente  administrados, 
2 millones;  se  devuelven  los  riegos  del  Real  Sitio  de 
Aranjuez  y las  fincas  que  no  se  hayan  enajenado,  y to- 
das aquellas  cuyos  expedientes  de  venta  se  anulen. 

De  modo  que  yo  no  aprecio  todas  las  cantidades 
que  produzcan  estos  bienes  sino  en  4 millones,  para 
computar  lo  que  se  destinaba  en  tiempo  del  Roy  Don 
Amadeo  ai  sostenimiento  de  las  fincas  pertenecientes  al 
Patrimonio;  pero  de  cualquier  modo,  no  quiero  hacer 
caudal  de  esta  omísion,  porque  no  me  gusta  andarme 
en  minucias  y en  detalles  en  discusiones  de  tanta  im- 
portancia; de  cualquier  modo,  yo  acepto  la  compara- 
ción, y aun  así  me  veo  en  la  necesidad  de  declarar  que 
las  rebajas  que  suponéis  realizadas  no  están  tuertamente 
en  la  proporción  que  pretendéis,  Decidme  si  no  á cómo 
se  cotizaba  el  3 por  100  antes  de  la  revolución  de  1868, 
esto  es,  la  renta  publica,  que  es  mejor  el  representante 
de  la  fortuna  de  un  país.  ¿A  cómo  se  cotiza  hoy?  Cuando 
ménos,  antes  de  la  revolución  al  30,  y se  pagaban  los 
intereses  y no  estaban  sujetos  á descuento;  ahora  está 
al  13  por  100,  y no  se  pagan  ios  intereses  ni  se  sabo 
cuándo  empezarán  á pagarse.  Ahora  bien;  ¿habéis  dis- 
minuido el  presupuesto  de  la  Gasa  Real  en  la  propor- 
ción que  pide  y demanda  esta  disminución  aterradora 
de  la  fortuna  pública?  Así  es  como  se  establecen  las  com- 
paraciones. 
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Antea  de  1888,  ¿que  pagaba  la  propiedad  territo- 
rial? Pagaba  el  18  por  100.  ¿Qué  viene  á pagar  ahora? 
El  27  por  100;  es  decir,  un  50  por  100  más  sobre  el 
tipo  anterior.  ¿Habéis  disminuido  el  presupuesto  de  la 
Casa  Real  en  la  proporción  que  revela  esta  mayor  im- 
posición que  os  veis  obligados  á decretar  contra  la  pro- 
piedad territorial?  Antes  de  1863  sufrían  un  descuento 
insignificante  las  clases  activas  y las  pasivas.  ¿Qué  des- 
cuento es  el  que  imponéis  ahora  á todas  las  clases?  En 
algunos  casos  imponéis  hasta  el  25  por  100.  ¿Habéis 
disminuido  el  presupuesto  de  la  Gasa  Real  en  la  pro- 
porción que  revela  esta  mayor  imposición  que  os  veis 
obligados  á decretar  contra  las  clases  que  cobran  habe- 
res del  Estado?  Y lo  mismo  digo  respecto  del  presupues- 
to de  la  Casa  Real  desde  1870  á 1873.  La  misma  com- 
paración podia  establecerse  respecto  á la  contribución 
territorial  y al  desabogo  de  las  clases  contribuyentes  en 
aquella  ocasión. 

Yo  os  ruego  que  os  fijéis  en  este  detalle,  por  si  aca- 
so podéis  poner  algún  remedio  cuando  se  discuta  el  pre- 
supuesto de  Gracia  y Justicia.  Imponéis  este  descuento 
atroz  á toda  la  magistratura  y á la  judicatura;  de  mo- 
do que  un  pobre  juez  de  entrada,  con  el  impuesto  ge- 
neral, con  el  impuesto  de  guerra  que  se  conserva  y con 
lo  que  tiene  que  pagar  al  habilitado,  queda  reducido  al 
mísero  haber  de  900  ó 1.000  rs  al  mes;  un  juez,  que 
tiene  en  su  mano  lo  más  augusto,  lo  más  sagrado,  lo 
más  respetable  de  la  sociedad,  como  es  el  honor,  la  vi- 
da y la  propiedad  de  los  ciudadanos;  de  modo  que  con 
esta  mísera  dotación  le  sujetáis  á las  prevaricaciones  más 
horribles,  cuando  no  le  condenéis  á las  privaciones  más 
escandalosas.  Y cuando  esta  es  la  situación  de  todas  las 
clases  contribuyentes  y de  todos  los  función  arios,  ¿creeis 
que  es  prudente  y previsor  hacer  lo  que  habéis  hecho 
respecto  del  presupuesto  de  la  Casa  Real? 

Señores,  públicos  y conocidos  los  sentimientos  de 
nuestro  augusto  Soberano,  yo  no  me  hubiera  levantado 
á exponer  estas  desaliñadas  observaciones,  porque  fran- 
camente 4,  6 ú 8 millones  escatimados  á la  Persona 
Real,  y á acortar  al  Soberano  las  facilidades  de  socorrer 
y atender  á las  letras,  á las  artes,  á la  desgracia,  á la 
industria,  al  trabajo,  al  talento,  siguiendo  las  espontá- 
neas y generosas  inspiraciones  del  alto  espíritu  y nati- 
va bondad  que  distingue  á D.  Alfonso  XII,  me  parece- 
ría una  inconveniencia.  La  cuestión  es  más  honda,  es 
más  importante,  es  más  gravé;  la  cuestión  es  qne  los 
ejemplos  para  ser  fecundos  tienen  que  bajar  de  las  al- 
turas. 

Yo  creo  que  estando  eu  circunstancias  verdadera- 
mente aflictivas,  cuando  con  gran  dolor  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y el  Gobierno  todo  tienen  que  exigir  gran* 
des  y horribles  sacrificios  á la  Nación  entera,  siu  dis- 
tinción de  clases  y de  gerarqnías,  para  salvar  nuestro 
honor,  es  necesario  que  tengamos  autoridad,  que  em- 
pecemos por  esta  cuestión  y que  demos  ejemplo  en  este 
asunto,  que  es  el  que  nos  debe  merecer  mayor  respeto 
y mayor  consideración  á todos  los  monárquicos.  Por 
esta  razón  doy  y o á este  presupuesto  grandísima  impor- 
tancia, y por  esta  razón  quisiera  que  hicierais  algo  en 
este  sentido  para  no  tener  ya  que  guardar  considera- 
ción á clase  alguna,  cuando  todas  caen  bajo  del  Trono, 
para  poder  castigar  duramente  el  presupuesto  de  gas- 
tos en  todos  los  departamentos,  para  cortar  enérgica- 
mente todas  las  filtraciones  del  Tesoro,  para  pedir  con- 
sideración 6 exigir  sacrificios  á nuestros  acreedores, 
para  imponer  contribución  á todo  el  mundo  y poner  á 
ilote  de  una  vez  para  siempre  la  Hacienda  nacional,  que 


bien  io  necesita,  Mis  observaciones,  pues,  no  se  dirigen 
contra  la  institución,  y ménos  contra  el  Soberano;  nos- 
otros deseáramos  que  se  estableciera  una  dotación  pro- 
visional en  armonía  con  las  circunstancias  por  que  pasa 
el  país;  nosotros  en  el  dia  de  mañana  no  tendríamos  in- 
conveniente en  aumentarlo;  pero  hoy  no  puede  acep- 
tarse sin  protesta  lo  que  se  propone. 

Es  muy  extraño,  señores,  que  cuando  el  Rey,  lleno 
de  generosidad  y de  magnánimossentímientosqueno  me 
cansaré  de  aplaudir;  que  cuando  el  Rey  se  presenta  de  la 
manera  que  sabéis,  el  Gobierno  en  cierto  modo  le  cohí- 
ba y os  cohíba  á vosotros,  y no  tengáis  la  entereza  ne- 
cesaria en  esta  cuestión.  Nosotros  no  necesitamos  vota- 
ción nominal,  nosotros  no  la  pediremos.  (Un , Sr,  Diputado) 
Nosotros  sí.)  Pues  nosotros  votaremos  con  vosotros.  [El 
Sr , Cruzada  Villaamil  pronuncia  algunas  palabras. ) SI  no 
comprende  el  Sr.  Cruzada  Yillaamil  el  alcance  de  mis 
observaciones,  lo  lamento  y lo  deploro.  Nosotros  vota- 
remos con  vosotros,  y estas  observaciones  mias  tan  des- 
aliñadas y sin  valor  alguno,  pero  dictadas  por  el  más 
puro  patriotismo,  se  dirigen  á un  fin  más  alto  que  el  de 
tratar  una  mera  cifra  del  presupuesto.  Ni  aquí  ni  fuera 
de  aquí  se  pueden  interpretar  estas  palabras  mias  como 
dirigidas  contra  la  institución  monárquica,  como  diri- 
gidas mucho  ménos  contra  el  Soberano,  porque  lo  que 
nosotros  queremos  es  señalar  mejor  derrotero  para  que 
la  institución  monárquica  se  consolide,  y para  levantar, 
robustecer  y popularizar  al  Soberano. 

¿Cómo  queremos  tener  autoridad  moral  para  casti- 
gar el  presupuesto  de  gastos  si  no  hacemos  esto  en  la 
cuestión  más  importante?  ¿Cómo  queremos  impedir  las 
grandes  y las  pequeñas  filtraciones  del  presupuesto? 
¿Cómo  queremos  imponer  sacrificios  á todo  el  mundo  si 
no  damos  ejemplo  en  este  caso?  Si  la  cultura  de  los  tiem- 
pos actuales  no  consiente  que  los  pueblos  reciban  4 sus 
Diputados  como  recibieron  á sus  Procuradores  en  las 
Córtes  de  Santiago  de  Galicia  las  poblaciones  de  Bego- 
via,  Burgos,  Y&Üadolid  y Guadalajara;  si  la  cultura  de 
los  tiempos  actuales  no  consiente,  délo  cual  yo  me  ale- 
gro y felicito,  que  los  Diputados  sean  recibidos  por  sus 
pueblos  de  aquella  manera,  quiere  decir  qne  los  pue- 
blos sabrán  á qué  atenerse  respecto  á vuestra  entereza 
y á vuestro  patriotismo  en  la  cuestión  de  presupuestos, 
á pesar  de  tantos  alardes  de  independencia  que  hacen 
algunos,  muchos  de  los  que  pertenecen  y no  pertenecen 
á la  Orden  tercera.  Creo  que  á nadie  quedará  duda  alguna 
respecto  de  la  nobleza,  de  la  lealtad,  de  la  inteligente 
previsión  y de  los  sentimientos  monárquicos  y dinásti- 
cos que  acabo  de  exponer.  La  cuestión  no  es  de  cifra; 
nosotros  votaremos  con  vosotros;  la  cuestión  únicamen- 
te es  hacer  algo  en  el  sentido  de  las  observaciones  que 
be  tenido  ei  honor  de  dirigiros, 

Pero  vamos  á otra  cosa.  Yo  concibo  que  el  Gobierno 
se  haya  visto  obligado  á presentar  un  proyecto  de  ley 
tal  como  el  que  hoy  discutimos.  La  estancia  de  S.  M.  la 
Reina  en  París,  la  estancia  de  S,  M.  el  Rey  padre  en 
París,  la  estancia  de  las  augustas  hermanas  de  S.  M.  ei 
Rey  en  París,  exigen  cuantiosos  gastos.  Allí  la  vida  es 
muy  cara,  allí  los  trenes,  los  Palacios,  las  recepciones, 
los  teatros  y todos  los  demás  gastos  exigen  grandes  dis- 
pendios. 

Pero,  Sres,  Diputados,  yo  pregunto;  ¿es  absoluta- 
mente indispensable  que  S,  M,  la  Reina  madre  viva  en 
París?  Yodo  soy  tan  Inexperto  en  política  que  no  com- 
prenda que  la  pregunta  es  grave;  es  grave  para  el  Go- 
bierno, y es  grave  para  algo  que  está  más  alto  que  el 
Gobierno,  que  es  el  país.  Pero  ai  yo  declaro  con  hidal- 
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ga  sinceridad  que  en  efecto  considero  grave  3a  prego  n- 
ta,  yo  ruego  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  nos  dispensa  el  honor  tardío  de  asistir  á esta  sesión 
importante  en  que  se  había  de  disentir  el  presupuesto 
de  la  Casa  Real,  yo  ruego  al  Sr,  Presidente  del  Consejo, 
y ruego  á su$  dignísimos  compañeros  que  no  crean  que 
en  esta  pregunta  haya  asomo  de  intrigas  ni  de  propó- 
sitos ocultos  en  mi  partido,  porque  ni  mí  partido  va  por 
esos  caminos,  va  por  los  senderos  do  la  intriga,  ni  yo, 
que  presumo  y blasono  de  carácter  franco  y leal,  segui- 
ría á mí  partido  en  ese  derrotero,  & pesar  de  que  yo  no 
quiero  abandonar  & mi  partido,  ni  le  abandonaré  nunca 
en  la  hora  de  ia  desgracia,  en  donde  estoy  por  razón  de 
dignidad,  por  razón  de  consecuencia,  cosas  tan  necesa- 
rias siempre,  cosas  hoy  salvadoras  á que  yo  doy  más 
importancia  que  á la  coincidencia  en  las  líneas  genera- 
les de  nna  política,  porque  hoy  parece  perdido  el  senti- 
do moral  para  mucha  gente,  porque  hoy  parece  que  se 
echan  al  agua  antecedentes  sagrados  y compromisos  y 
actos  solemnes  que  imprimen  huellas  en  loa  hombres,  y 
hoy  se  matan  á placer  los  partidos,  y se  crea  uno  nuevo 
que  haga  inútil  la  misión  de  los  demás;  y para  que  se 
pueda  entrar  en  él  se  necesita,  empezar  por  uo  tener  fé 
en  nada,  por  lo  cual  un  docto  é ilustre  individuo  de  la 
mayoría  le  ha  puesto  el  mote  de  los  arrepentidos  y de 
los  desengañados.  Desengañados  y arrepentidos,  Sanios 
conservadores,  á quienes  parece  que  ha  iluminado  el  sol 
de  la  libertad  en  el  camino  de  Damasco;  Magdalenas  de- 
mocráticas á quienes  parece  que  ha  curado  de  sus  ve- 
leidades revolucionarias  la  virtualidad  la  eficacia  de 
los  procedimientos  restauradores. 

Decía,  señores,  antes  de  e airar  en  esta  digresión,  ó 
mejor  dicho,  preguntaba  si  era  absolutamente  indispen- 
sable que  S.  M.  la  Reina  madre  continuase  en  París,  y 
yo  desde  luego  declaro  que  no  lo  creo  indispensable. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Y el  Presidente  declara  que 
S.  S.  no  tiene  derecho  á preguntar  ni  á decidir  el  punto 
donde  deba  residir  la  reina  madre. 

El  SrÉ  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Yo 
acato  la  autoridad  del  Sr.  Presidente.  Yo  temo  sobre  to- 
do  las  campanillas,  porque  observo  un  fenómeno  curio- 
so; que  las  campanillas  de  ordinario  aquí  suelen  pro- 
ducir los  mismos  resultados  que  producen  en  el  campo 
y en  las  aldeas,  en  donde  suelen  tocarse  para  conjurar 
la  tempestad,  y lo  que  hacen  es  provocarla  y atraer  el 
rayo  más  pronto. 

Yo  no  quiero  traer  tempestades,  pero  creo  en  todo 
caso,  que  el  país  que  va  á declarar  una  pensión  pa- 
ra S,  M la  Reina,  con  debido  motivo  tiene  derecho  al 
ménos...  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  la  pensión  puede  ha- 
blar S.  8, 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  fD,  Garlos):  Tie- 
ne derecho  al  menos  para  decir  por  mi  órgano  que  esa 
cantidad  seria  muy  conveniente  que  se  gastase  en  Es- 
paña; tiene  derecho  de  declarar  por  mi  órgano,  que 
acaso  esa  cantidad  sería  menor  viviendo  la  Reina  ma- 
dre en  España,  porque  naturalmente  la  vida  de  París, 
como  antes  he  demostrado,  es  mucho  más  cara. 

Yo  no  sé  si  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  se  encuen- 
tra en  París  por  su  propia  voluntad  ó por  consejo  del 
Gobierno,  que  sigue  dócilmente  aquella  augusta  señora 
por  amor  á su  hijo,  por  amor  á la  dinastía  y por  amor 
al  pueblo  español.  Pero  siga  en  París  ó por  inspiración 
propia  ó por  consejo  del  Gobierno,  que  no  lo  quiero 
saber,  que  no  lo  pregunto  siquiera,  creo  que  ese  estado 
de  cosas  no  puede  continuar,  porque  á los  ojos  de  Eu- 


ropa, á los  ojos  del  mundo,  cuya  capital  es  París,  á pe- 
sar vuestro  y á pesar  nuestro,  la  estancia  de  S,  M.  la 
Reina  madre  en  París,  significa  que,  á pesar  de  todos, 
continúa  pesando  sobre  ella  la  proscripción  del  68;  y 
recordando  mi  comparación  de  antes,  me  creo  en  el  caso 
de  añadir  que  si  una  dinastía  es  el  resultado  del  matri- 
monio de  un  pueblo  cou  una  familia  determinada,  ma- 
trimonio que  preside  á la  constitución  de  una  sociedad, 
del  mismo  modo  que  el  matrimonio  común  preside  á la 
constitución  de  una  familia,  matrimonio  en  que  caben 
también,  á pesar  de  estar  mantenido  y amparado  por  las 
leyes  y por  los  Códigos  los  divorcios  solemnes  y lega- 
les; pero  divorcios  que  pueden  acabar,  que  pueden  ter- 
minar, que  terminan  á veces  por  mutuo  interés,  por 
amor  á la  paz  y á la  concordia;  matrimonios  reconcilia- 
dos que  cuando  se  trata  de  pueblos  y de  dinastías  se  lla- 
man restauraciones,  me  creo  en  el  caso  de  añadir  que 
cuando  esas  reconciliaciones  tienen  lugar,  interesados 
ya  y aleccionados  por  dolorosa  experiencia  ios  antiguos 
cónyuges  á que  uo  se  reproduzcan  las  disensiones  pa- 
sadas, procuran  inteligencias,  se  hacen  concesiones  y 
evitan  motivos  de  nueva  querella.  Si,  pues,  el  divorcio 
de  JSóS  ha  terminado,  es  necesario  que  pública  y so- 
lemnemente termine  en  todos  sus  accidentes  y deriva- 
ciones, y uno  de  ellos,  patente,  público,  europeo*  cuan- 
do el  Rey  Alfonso  XII  reina  en  España,  es  la  estancia 
en  París  de  S.  M.  la  Reina  madre,  del  Rey  padre,  y de 
sus  augustas  hijas. 

¿Es  que  hay  intrigas  en  los  partidos  políticos?  ¿Es 
que  los  partidos  políticos  quieren  explotar,  quieren  apro- 
vechar las  circunstancias  que  se  crean  en  virtud  de  si- 
tuaciones pasadas  y de  situaciones  presentes?  Pues  en- 
horabuena que  se  agiten  los  partidos  eu  el  perpétuo  equi- 
noccio político  eu  que  aquí  nos  agitamos;  pero  yo  creo 
que  todas  estas  intrigas  se  estrellarán  ante  el  experi- 
mentado, el  elevado  patriotismo  de  S,  M.  la  Reina  madre, 
la  cual,  antes  que  nadie  y mejor  que  .nadie,  ha  de  com- 
prender que  los  Re^es  cuando  abdican  abdican  de  un 
modo  serio,  abdican  de  un  modo  definitivo,  abdican 
para  siempre,  y qne  si  son  místicos,  para  ganar  el  cielo 
se  van  á un  Monasterio  como  el  de  Yuste,  como  hizo  el 
fundador  de  la  casa  de  Austria,  y que  si  se  apartan  del 
mundo  por  misantropía,  se  van  á nn  desierto  como  San 
Ildefonso,  como  hizo  el  fundador  de  la  casa  de  Borbon. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿No  siente  S,  S.  que  el  ha- 
blar ,de  una  persona  que  está  ausente,  que  no  puede 
defenderse,  que  ha  tenido  un  alto  puesto  en  el  Estado  y 
el  estar  haciendo  á esa  persona  constantes  alusiones,  no 
corresponde  á las  dotes  de  S,  S.? 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  {Don  Carlos):  No 
quiero  quedar  bajo  el  peso  de  las  últimas  palabras  de 
«S,  S.,  porque  no  parece  sino  que  yo  ataco  á la  Reina 
Isabel, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  trae  á discusión 
el  punto  de  su  residencia,  ios  actos  de  su  vida;  ¿de  que 
otra  manera  puede  atacarla  S.  S.? 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  {D.  Cárlos):  No 
quiero  entablar  discusión  con  S.  S. , y me  someto  á lo 
que  S.  S,  resuelva. 

Digo  que  todas  las  íütrigas  que  se  agitasen  eu  los 
partidos  políticos  se  estrellarían  ante  el  patriotismo  ex- 
perimentado de  S.  M,  la  Reina  Doña  Isabel,  y concluyo 
añadiendo  que  si  en  tiempo  del  absolutismo  Felipe  II  no 
siguió  en  nada  las  inspiraciones  del  monje  de  Yuste,  si 
más  tarde  el  Rey  niño  que  se  llamó  Luis  I no  siguió  en 
todo  las  inspiraciones  del  misántropo  de  la  Granja,  yo 
creo  que  hoy  que  tenemos  gobierno  representativo  dq 
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verdad,  hoy  que  tenemos  Monarquía  constitucional  de 
verdad,  uo  han  de  prevalecer,  cualesquiera  que  sean  las 
intrigas  de  ios  partidos,  cualesquiera  que  sean  las  in- 
trigas do  ios  hombres  públicos,  más  opiniones  que  Las 
que  tengan  el  favor  de  La  Nación;  y por  honra  de  las 
instituciones  modernas  no  creo  que  nadie,  no  creo  que 
ningún  Gobierno  se  vea  obligado  á seguir  las  huellas  de 
los  Grandes  de  España  en  tiempo  de  Garlos  II  en  que 
dictatorialmente  era  desterrado  Yalenzuela  á Filipinas, 
y violentamente  se  separaba  á Doña  Mariana  de  Aus- 
tria del  lado  de  su  hijo. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  hay  cier- 
tos asuntos  sobre  los  cuales  no  es  conveniente  nunca 
hablar  mucho ( sino  poco,  y lo  poco  que  de  ellos  se  ha- 
ble ha  de  ser  siempre  con  suma  sobriedad  y con^gran 
delicadeza,  no  más  que  lo  absolutamente  preciso  para 
responder  ai  interés  de  la  Nación  que  aquí  nos  ha  en- 
viado- Greedme,  que  las  observaciones  que  esta  tarde 
os  he  dirigido,  están  inspiradas  por^un  nobilísimo  sen- 
timiento de  patriotismo,  por  un  sentimiento  muy  re- 
flexivo y muy  ardiente  de  adhesión  ¿ las  instituciones 
y al  Rey, 

Constantemente  en  los  dias  de  revolución,  y hay 
muchos  testigos  de  esta  conducta  mía  en  la  Cámara, 
constantemente  desde  el  primer  dia  hasta  el  último  de 
la  revolución  he  pedido  yo  política  conservadora,  he 
pedido  yo  que  la  política  de  aquellos  Gobiernos  satis- 
ficiera las  necesidades  de  órden,  las  exigencias  conser- 
vadoras de  la  Nación.  Hoy,  sin  variar  de  convicciones, 
sin  variar  de  sentimientos,  deseo  que  la  nueva  Monar- 
quía renovada  se  infiltre  y se  compenetre  del  espíritu 
do  nuestros  tiempos,  del  espíritu  de  libertad,  del  espí- 
ritu de  economía,  del  espíritu  de  popularidad  que  debe 
salvarla.  Aquf  se  ha  extrañado  na  individuo  de  esta 
mayoría,  muy  querido  amigo  mío,  de  porque  yo,  que 
nunca  tuve  La  palabra  libertad  en  mis  labios  en  los  días 
do  la  revolución,  bien  que  la  rindiese  sereno  y fervien- 
te culto  en  el  fondo  de  mi  alma,  hoy,  que  á pesar  de 
que  en  todos  mis  actos  y en  todas  mis  declaraciones 
hay  palpitaciones  fundamentales  de  la  idea  conserva- 
dora, hoy  os  hablo  frecuentemente  y casi  siempre  de 
libertad.  Quédese  para  otros  quemar  profusamente  in- 
cienso á la  libertad  eu  los  altares  revolucionarios  cuan- 
do la  revolución  era  una  catástrofe  nacional,  sino  se 
inspiraba  en  las  ideas  y en  las  necesidades  conservado- 
ras que  sentía  el  país,  como  dejo  á otros  también  que 
ahora  entreguen  las  velas  de  su  ambición  á las  brisas 
reaccionarias  que  privan,  cuando  la  Monarquía  so  ha  de 
salvar  con  la  libertad,  con  una  libertad  prudente,  con 
una  libertad  fecunda  y reflexiva,  comoda  que  nosotros 
reclamamos. 

Si  en  los  días  tremendos  de  la  revolución  yo  tenia 
valor  para  pedir,  para  agitarme  eo  el  Parlamento  y fue- 
ra del  Parlamento  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  que 
nunca  han  sido  grandes,  para  pedir  que  el  Poder  fuera 
k parar  á manos  de  aquel  grupo,  de  aquella  pléyade 
ilustre  de  conservadores  que  se  sentaba  en  las  Cámaras 
revolucionarias,  y que  era  considerada  coa  gran  respeto 
por  aquellos  Parlamentos,  á fin  de  que  reconciliase  al 
país  conservador  con  la  obra  revolucionaria,  hoy  con 
tan  absoluto  disentimiento  de  intereses  vulgares  como 
entonces,  porque  yo  que  era  conservador  me  conside- 
Taba  fuera  de  esa  evolución,  hoy  con  tan  absoluto  di-' 
sentimiento  de  intereses  vulgares  deseo  io  mismo;  de- 
seo que  esta  minoría  constitucional,  ensanchando  sus 
filas,  ensanchando  sus  horizontes,  recogiendo  todos  loe 
elementos  liberales  de  dentro  de  la  Cámara  y de  fuera 


de  la  Cámara,  que  serán  fuerzas  perdidas  para  la  li- 
bertad si  están  dentro  de  la  Cámara,  6 si  son  elementos 
de  fuera  de  la  Cámara  serán  elementos  perdidos  para  la 
Patria  y para  la  Monarquía,  yo  deseo  que  esta  minoría, 
ensanchando  sus  horizontes,  venga  á atraer,  venga  á 
reconciliar  á todos  los  elementos  revolucionarios,  á todos 
Los  elementos  liberales  que  uo  han  renegado  de  la  Mo- 
narquía, con  la  Monarquía  del  Bey  D.  Alfonso. 

[Ojalá,  señores,  que  estos  mis  nobles  y patrióticos 
deseos  tengan  cumplida  realización!  ¡Ojalá  que  la  ensa- 
uauza  de  lo  pasado,  cuando  no  la  visión  profética  del 
porvenir,  dé  al  actual  orden  de  cosas  el  acierto  y la  for- 
tuna que  no  tuvo  la  revolución,  por  desdicha  de  nues- 
tra infeliz  Patria!  ¡Ojalá  que  de  esta  manera  lo  más 
pronto  posible  podamos  salir  de  este  caos,  do  esta  con- 
fusión, de  esta  especie  de  panteísmo  político  eu  que  se 
agita  estérilmente  la  Monarquía  constitucional!  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tieue  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Diríase,  Sres.  Diputados,  que  el 
Sr,  Navarro  y Rodrigo  me  ha  di  rígido  un  cargo,  según 
los  términos  en  que  ha  aludido  al  asunto,  porque  yo 
haya  llegado  tarde  á tomar  parte  en  esta  disensión. 

Ha  dicho  tí.  S.  que  yo  rendía  á esta  Cámara  como 
un  tributo  de  cortesía  que  debía  agradecerse,  al  venir 
á tomar  parte  en  una  discusión  tan  importante  como  la 
discusión  de  ia  dotación  de  la  Casa  Real. 

No  sé  si  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  al  dirigirme  más 
ó menos  directamente  este  cargo,  se  había  tomado  el 
trabajo  de  reflexionar  lo  bastante  para  calcular  que  yo 
estaba  en  otro  sitio  cumpliendo  allí  también  con  mí  de- 
ber, y que  precisamente  la  noticia  de  que  un  monár- 
quico y un  dinástico  tan  ardiente  como  tí.  S.  estaba 
dando  aquí  las  pruebas  de  ello,  que  tan  patentes  han 
resultado  esta  tarde,  me  lia  encontrado  en  el  propio 
punto  y hora  en  que  iba  á levantarme  ó pensaba  levan- 
tarme á hacer  uso  de  la  palabra  para  contestar  á una 
digna  persona  que  pertenece  al  mismo  partido  de  S,  S. , 
sobre  las  grandes  cuestiones  constitucionales  sometidas 
á la  deliberación  de  la  otra  Cámara. 

En  todo  caso,  y aparte  de  que  en  un  régimen  en 
que  hay  dos  Cámaras  y ninguna  do  ellas  puede  consi- 
derarse como  única  para  discutir  en  primer  lugar  todos 
los  as u utos,  los  Ministros  se  han  de  reservar  el  derecho 
de  acudir  á una  ü otra  eu  casos  determinados,  el  señor 
Navarro  y Rodrigo  ha  tenido  á su  alcance  un  procedi- 
miento que  nadie  desconoce  en  los  países  en  que  se  prac- 
tica rectamente  el  sistema  parlamentario,  que  nadie  des- 
conoce tampoco  eu  España,  y es  el  de  advertir  al  Go- 
bierno de  S.  M.  que  S,  S pensaba  traer  aquí  un  debate 
de  la  naturaleza  del  qiíe  ha  provocado  esta  tarde.  Esta 
régimen,  Sres.  Diputados,  os,  como  uo  puede  ménos  de 
serlo,  de  recíprocas  cortesías,  de  recíprocas  considera  - 
ciones; y sin  que  esto  se  halle  escrito  en  ninguna  Cons- 
titución ni  se  haya  publicado  en  ningún  sitio,  forma 
parte  naturalmente  de  lo  que  se  conoce  con  ei  título  de 
buenas  prácticas  parlamentarias. 

Por  ignorar  yo  esto,  por  tener  que  acudir  á la  otr  a 
Cámara  á la  discusión  del  proyecto  constitucional,  no 
he  tenido  el  honor  de  oír  todo  el  discurso  del  Sr.  Navnr  - 
ro  y Rodrigo.  Confieso,  sin  embargo,  Sres,  Diputados, 
que  aparte  de  lo  que  de  él  me  han  dicho  y han  debido 
decirme  naturalmente  las  personas  que  lo  han  escucha- 
do, me  sobra  para  juzgarle  lo  que  he  oido,  me  basta 
aquello  de  que  he  podido  enterarme  directamente  para 
comprender  la  dirección  y el  alcance  del  discurso  do  yq 
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señoría*  Al  entrará  examinarlo,  lo  primero  que  llamara! 
atención  es  ese  alarde  constante  de  3,  S,  (que  no  es  la 
primera  vea  que  por  él  mismo  ó por  individuos  del  par- 
tido de  S.  S,  se  hace),  de  decir  aquí  ciertas  cosas  que 
hieren  el  sentimiento  de  todos  los  "verdaderos  monárqui- 
cos. Porque  al  mismo  tiempo  que  alardean  de  monar- 
quismo, dicen  S3.  83.  que  no  son  aduladores  de  nadie; 
de  suerte  que,  no  solamente  se  colocan  fuera  de  las  con- 
veniencias parlamentarias,  sino  que  también  tratan  de 
tildar  á los  que  pretendemos  que  todo  el  mando  se  man- 
tenga dentro  de  ellas,  con  el  dictado  de  aduladores* 

Yo  diré  en  primer  lugar,  que  el  ser  ó no  adulador 
es  cosa  de  esas  que  están  en  el  carácter  de  las  personas; 
que  cada  cual  tiene  su  reputación  hecha  en  di  particu- 
lar, y que  yo  no  la  tengo  de  adulador  en  parte  alguna. 
Yo,  en  los  términos  en  que  los  súbditos  respetuosos  y 
verdaderamente  monárquicos  deben  dirigirse  á sus  Re- 
yes, he  dicho  siempre  á mis  Reyes  la  verdad,  y se  la 
diré  durante  toda  mi  vida;  pero  si  esto  es  lícito,  si  esto 
más  que  licito  es  el  deber  de  -todo  buen  ciudadano,  he 
de  añadir,  para  que  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo  compren- 
da que  tampoco  me  espanto  de  la  fiereza  de  ciertas  pa- 
labras, que  con  el  principio  do  autoridad,  base  de  todo 
régimen  social;  que  con  la  Monarquía,  sin  la  cual  no 
cabe  que  haya  nacioüalídad  española;  que  con  la  Mo- 
narquía, que  es  aquí  ei  amparo  del  orden,  de  la  liber- 
tad y de  la  justicia,  que  es  la  vida,  ei  sér  para  todos, 
que  con  ella,  repito,  cabe  ser  en  público  y se  debe  ser 
hasta  adulador.  {Bien , bienj) 

Sí,  señores,  porque  la  adulación  es  el  respeto  pro- 
fundo, porque  la  adulación  de  los  hombres  políticos  en 
este  sitio,  en  las  discusiones,  significa  en  otra  parte  la 
obediencia  á las  leyes;  significa  que  los  Gobiernos  se 
puedan  libertar  de  enviar  en  ciertas  y determinadas  cir- 
cunstancias á regiones  remotas  á españoles  desgracia- 
dos ó pervertidos  por  ideas  que  no  están  lejanas,  aun- 
que no  sea  esa  la  intención  de  S.  S.,  de  las  quo  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  ha  vertido  aquí  esta  tarde* 

No  se  exagera  el  respeto,  no  se  exagera  la  venera- 
ción, no  se  exagera,  á mi  juicio,  ni  siquiera  la  supers- 
tición monárquica  de  un  país  bien  costítuido,  sobre  todo 
si  está  constituido  para  el  régimen  monárquico  consti- 
tucional* Superstición  monárquica  hay  en  Inglaterra, 
que  yo  respeto;  superstición  monárquica  que  en  aquel 
pueblo  es  antigua,  y que  permite  el  libre  ejercicio  del 
sistema  constitucional;  porque  no  ba  habido,  ni  hay,  ni 
habrá  jamás  sistema  constitucional  donde  la  base  del 
Poder  no  esté  fuera  de  toda  disensión,  no  esté  fuera  de 
todo  ataque,  no  esté  expuesta  sola  y únicamente  al  in- 
icíense da  veneración  que  sus  súbditos  hacen  llegar  has- 
ta ella,  no  considerando  el  Poder  como  de  origen  divino, 
sino  considerando  divina  la  Monarquía  en  lo  que  tiene 
en  si  de  divino  el  Poder,  obra  sin  duda  divida, .como  ab- 
solutamente necesaria  para  que  cumplan  sus  fines  pro- 
videncíales las  Naciones. 

No  me  espantaría  á mí,  pues,  ¿qué  había  de  espan- 
tarme á mí?  que  se  me  dijera  que  en  discusión  pública, 
que  en  cuestiones  de  principios  y tratando  de  la  Perso- 
na del  Monarca,  á la  faz  de  la  Nación  usaba  yo  de  un 
lenguaje  de  tal  manera  respetuoso,  que  considerado,  no 
bajo  el  punto  de  vista  monárquico,  sino  bajo  puntos  de 
vista  de  otra  especie,  pudiera  calificarse  de  adulador. 
Poro  ei  Sr.  Navarro  y Rodrigo  puede  estar  seguro,  y 
esté  seguro  todo  el  mundo,  de  que  este  Gobierno,  sin 
hacer  alarde  de  ello,  ni  personal  ni  colectivamente  bajo 
puntos  de  vista  distintos  del  que  he  manifestado,  ha  de 
merecer  nunca  con  justicia  el  tituló  de  adulador  quo 


su  señoría  parece  quiere  conferirnos  gratuitamente . 

Parece  como  sí  S*  S.  se  siutiera  aquí  arrastrado  de 
un  celo  tal  por  los  intereses  públicos,  que  la  pasión  de 
las  economías,  que  la  pasión  de  esos  intereses  le  llevara 
á expresarse  contra  su  voluntad  y convencimiento  en 
los  términos  que  lo  ha  hecho  esta  tarde.  Pero  esta  pa- 
sión (y  sin  poderlo  remediar  me  viene  á la  memoria  este 
recuerdo),  uo  ha  sido  lo  suficientemente  fuerte  para 
inspirar  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  con  el  propósito  de 
hacer  economías,  el  de  pedir  la  supresión  del  reconoci- 
miento de  los  años  de  servicio  adjudicados  á individuos 
del  partido  que  está  en  afinidad;  reconocimiento  inicuo 
quo  mancha  las  páginas  de  nuestra  historia.  (A^íswííjí.) 

Venís  aquí  á lanzar  cierta  especie  de  indicaciones 
sobre  la  triste  pensión  de  una  Reina  destronada,  y no 
teneis  el  valor  (y  hablo  de  la  colectividad  como  parti- 
do), y uo  tenéis  el  valor  de  renunciar  á esos  abonos  infa- 
mes, afrenta  de  nuestra  historia,  que  obligan  á pagar 
al  pobre  pueblo  servicios  que  no  se  han  hecho  jamás. 
{Un  Srw  Diputado  de  la  minoría  constitucional:  Nada  tiene 
que  ver).  ¿Nada  tiene  que  ver?  Tiene  que  ver  todo  el  an- 
tiguo partido  progresista,  que  hizo  el  abond  de  los  once 
años,  desda  1843  á 1S51.  (El  Sr.  Uíloa:  Yo  he  tenido 
el  gusto  de  combatirlo  y de  votar  en  contra). 

Yo  acepto  todas  estas  protestas,  honrosas  para  los 
individuos  quo  las  hacen  , en  contra  de  la  mayoría  del 
partido;  tomo  acta  de  ellas,  reconozco  también  que  hay 
individuos  en  esos  bancos  que  nada  tienen  que  ver  con 
hechos  del  antiguo  partido  progresista  Todas  estas  co- 
sas, lejos  de  contrariarme,  me  complacen  sobre  mane- 
ra, porque  como  cabalmente  habla  el  3r.  Navarro  y Ro- 
drigo en  nu  tono  que  no  parece  sino  que  esos  señores 
vieuen  unidos  desde  el  principio  del  mundo,  conviene 
que  de  cuando  en  cuando  se  diga  y se  sepa  que  son  una 
agrupación  como  la  nuestra,  una  agrupación  cuyos  in- 
dividuos, en  cuanto  se  presenta  un  recuerdo,  todos  se 
levantan  á decir;  «yo  no  era  de  esos,  yo  no  voté  eso* » 

Pero,  en  fin,  nada  de  esto  importa  á mi  propósi- 
to; es  una  digresión  provocada  por  las  interrupciones 
que  han  excitado  mis  palabras;  por  lo  demás,  nada  tiene 
que  ver  con  mi  razonamiento.  Mi  razonamiento  es  el 
siguiente:  ¿cómo  esa  minoría,  tan  ardiente  fiscal  de  to- 
dos loa  gastos;  cómo  esa  minoría,  que  por  órgano  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  ,en  tales  ó cuales  términos,  ó con 
tales  ó cuales  salvedades,  cuyo  sentido  intimo  conoce- 
mos todos,  vieoe  aquí  á censurar  la  pensión  de  una  Rei- 
na destronada  (El  Sr , Navarro  y Rodrigo,  D . Garlos:  Yo 
no  me  he  ocupado  de  ella),  no  emplea  ese  celo  y esa 
pasión  contra  los  individuos  dei  antiguo  partido  pro- 
gresista, inclusos  sus  patriarcas,  qué  se  han  aplicado 
primero  diez  y luego  once  años  de  servicios  que  no  han 
prestado  jamás?  Este  era  mi  argumento,  ei  cual  tiene  la 
misma  fuerza,  aun  cuando  baya  ahí  muchos  señores 
que  votaran  en  contira  de  esa  medida. 

Queda,  pues,  mí  observación  hecha,  y queda  salva- 
do el  voto  de  todas  las  personas  que,  con  razón  enton- 
ces, y con  aplauso  mío  ahora,  se  opusieron  á ella¿  (Bien, 
Hen.) 

Que  no  ha  censurado,  dice  el  3r,  Navarro  y Rodri- 
go esa  pensión.  Su  señoría  ha  dicho  que  ei  vivir  en  ei 
extranjero  es  más  caro  que  el  vivir  en  España,  y en 
este  concepto  ba  disputado  á S.  M.  la  Reina  madre  la 
libertad  de  seguir  residiendo  en  París.  ¿Y  en  qué  se  ha 
fundado,  y qué  ha  contestado  cuando  justís  i mámente 
le  ba  llamado  la  atención  el  Sr.  Presidente  sobre  la  con- 
veniencia de  no  discutir  aquí  esa  augusta  persona?  Ha 
contestado:  «Yo  hablo  de  su  pensión,  y puedo  hablar 
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de  ella;  y digo,  que  para  no  ser  crecida  no  debe  vivir 
en  el  extranjero,  porque  allí  la  vida  es  más  cara.» 
Francamente,  si  esto  no  es  censurar  la  pensión  de  la 
augusta  madre  de  8.  M*  el  Rey,  tendré  que  confesar 
que  yo  no  entiendo  de  argumentos,  ni  de  alusiones,  ni 
de  habilidades  parlamentarías;  cosas  de  qno  algo  debo 
entender,  siquiera  por  el  largo  tiempo  que  hace  que  ten- 
go el  gusto  de  sentarme  en  estos  escaños, 

Pero  no  quiero  dejar  el  punto  de  la  adulación  ni  el 
punto  de  las  independencias  fieras  con  que  se  ha  ini- 
ciado y se  ha  terminado  este  debato,  sin  preguntar,  como 
cumple  hacerlo  con  toda  franqueza,  á un  hombre  de 
tanto  entendimiento,  á un  hombre  de  tan  larga  práctica 
parlamentaria,  á un  hombre  tan  dueño  deJ  sí  mismo  y 
tan  recto  como  *el  Sr.  Navarro  Rodrigo;  ¿es  que  esa  in- 
dependencia de  los  Diputados  debo  llegar  aquí  basta  el 
punto  de  que  haya  uno  (el  Sr  Martínez  me  parece  que 
ha  sido)  que  concluya  un  discurso  sobre  cifras,  sobre  si 
están  bien  2 millones  más  o menos,  á la  Casa  Real,  re- 
pitiendo la  frase  de  un  libro  leído  ai  acaso,  de  un  anti- 
guo magnate  que  decía;  «hoy  concluís  con  la  Monar- 
quía?!» ¿Es  que  para  no  ser  adulador  de  la  Monarquía  se 
necesita  decir  frecuentemente  frases  de  esta  profunda 
inconveniencia?  ¿Es  que  si  vosotros  ocupáis  alguna  vez 
estos  bancos  os  parecerá  una  cosa  natural,  una  cosa 
sencilla,  que  cada  voz  que  nosotros  no  estemos  confor- 
mes con  vuestras  ideas,  traigamos  aquí  á discusión  la 
Monarquía  y amenacemos  más  ó menos  directamente 
con  que  podrán  venir  revoluciones  sí  se  aprueba  lo  que 
en  el  uso  libérrimo  de  su  derecho  propongan  los  que 
aquí  estén  sentados?  ¿Qué  manera  do  discutir  es  esta? 
Se  puede  atacar  todo  género  de  medidas;  se  puede  cen- 
surar á los  Ministros  hasta  el  extremo;  se  puede  mucho 
más;  diferir  de  su  opinión;  pero  no  se  puede  ni  se  debe 
venir  á cada  paso,  á cada  cuestión,  que  es  lo  que  aquí 
está  sucediendo,  á oponer  esta  conclusión  constante  que 
parece  como  que  está  estereotipada:  «la  Monarquía  no 
se  puede  consolidar,  la  Monarquía  no  puede  subsis- 
tir, hoy  se  concluye  con  la  Monarquía;»  y todo  esto 
si  no  votáis  con  nosotros  este  modesto  proyecto  de  ley 
que  está  á discusión.  ¿Por  ventura  llamáis  á eso  inde- 
pendencia, y á lo  contrario  llamáis  adulación?  Pues  yo 
os  digo,  y todas  las  personas  imparciales  os  dirán  con- 
migo, que  con  ese  género  de  independencia  que  acep- 
táis, podrá,  sí,  haber  Monarquía,  y la  habrá;  pero  lo 
que  no  podrá  haber  es  régimen  parlamentario  posible* 
Cuando  tanto  se  habla  aquí  de  peligros,  que  ciertas 
conductas  y ciertos  caminos  pueden  traer  á las  Monar- 
quías, lícito  ha  de  ser  (y  mal  hecho  seria  si  esto  os  cau- 
sara algún  género  de  escándalo)  que  yo  diga  que  toda- 
vía más  el  Parlamento,  que  todavía  más  el  régimen  re- 
presentativo, que  todavía  más  las  Cortes,  sobre  tolo  las 
Oórtes  que  desempeñan  sus  tareas  inmediatamente  des- 
pués de  una  revolución,  tienen  que  guardar  prudencia 
en  su  conducta;  tienen  que  tener  mucho  cuidado  en  no 
constituirse  en  agitadores  de  un  país  ya  bastante  agi- 
tado y quebrantado;  tienen  que  cuidar  de  no  ser  seña- 
ladas á la  conciencia  phblica  como  un  peligro  constan- 
te; tienen  que  respetar  el  princijUQ  de  gobierno,  para 
enseñar  á todo  el  mundo  á que  le  respete,  y para  que 
se  pueda  cerrar  de  una  vez  para  siempre  la  era  de  las 
revoluciones.  {Maestras  generales  de  aprobación.) 

Si  de  aduladores  se  trata,  no  estoy  en  ei  caso  de 
adular  tampoco  á la  libertad;  yo  respeto  profundamente 
la  Monarquía;  yo  respeto  profundamente  las  institucio- 
nes del  país;  yo  respeto  profundamente  al  Parlamento; 
yo  soy  liberal  desde  ei  fondo  de  mi  alma,  lo  he  sido  y 


lo  seré  toda  mi  vida;  pero  por  lo  mismo  tengo  que  opo- 
ner á ese  género  de  discusiones  esta  otra  afirmación; 
vosotros  decís  que  de  esa  suerte  puedo  correr  tal  ó cual 
peligro  la  Monarquía,  y lo  que  yo  os  digo  á vosotros  es 
que  la  Monarquía  al  fio  y al  cabo  podrá  subsistir,  por  ■ 
que  es  una  inmensa  necesidad  de  la  Nación  española; 
pero  en  cuanto  al  régimen  parlamentario,  sobre  todo  el 
verdadero  régimen  parlamentarlo,  el  que  consiste,  no 
solamente  en  tener  la  Cámara  abierta  donde  se  venga  á 
pronunciar  discursos  interminables,  sino  sobre  todo  en 
el  juego  tranquilo  de  los  partidos  y en  el  ordenado 
ejercicio  de  la  libertad  parlamentaria,  eso  no  podrá  exis- 
tir con  semejante  sistema  de  discusión  jamás.  No  habrá 
una  persona  de  buena  fe*  vosotros  mismos  no  podríais 
negarlo  como  hombres  rectos  que  sois,  si  pudierais  aquí 
desprenderos  un  instante  de  las  preocupaciones  de  par- 
tido; no  hay  hombre  de  buena  fé  que  no  reconozca  que 
el  régimen  parlamentario  en  España  está  necesitado, 
para  volver  á cobrar  la  verdadera  popularidad,  para  vol- 
ver á tener  el  apoyo  unánime  de  la  Nación  española,  de 
grandísima  prudencia,  de  grandísima  mesura,  de  un 
grande  espíritu  de  circunspección;  y eso,  debo  decirlo 
con  franqueza,  ya  que  es  llegada  la  hora,  y decirlo  de 
una  vez  en  este  debate,  eso  es  lo  que*  con  grande  sen  - 
timiento mió,  no  observo  siempre  en  la  oposición  que 
tengo  enfrente. 

Una  pregunta  concreta  nos  ha  hecho  ei  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  á la  cual  yo  debo  contestar  de  la  propia 
suerte,  anticipando  unos  asuntos  á otros,  como  es  mi 
derecho  y mi  conveniencia  en  este  instante  del  debate; 
una  pregunta  ha  hecho  á la  cual  debo  contestar  de  una 
manera  terminante*  Su  Majestad  la  augusta  madre  de 
D.  Alfonso  XII  vendrá  á España  tan  pronto  como  desee, 
y vendrá  muy  pronto;  no  tiene  por  qué  molestarse  8*  S* 
en  hacer  votos  por  un  asunto  que  está  completamente 
resuelto  según  la  voluntad  de  la  augusta  Persona  4 
quien  interesa.  Pero  estando  aquí  ó fuera  d,e  aquí*  la 
exigua  pensión  que  das  necesidades  del  país  obligan  á 
concederla,  siempre  será  la  misma,  Esa  pensión  exigua 
de  3 millones  de  Teales  nadie  ha  pensado  dársela  á 
S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  porque  haya  de  vivir  eu 
el  extranjero;  por  consiguiente,  esto  queda  fuera  del  de- 
bate. Guando  S.  M.  la  Reina  madre  tenga  á bien  ve- 
nir á España,  que  lo  tendrá  muy  pronto,  vendrá  con  la 
pensión  que  las  Cortes  voten ; y si  en  cualquier  tiempo 
juzgara  oportuno  vivir  en  el  extranjero,  tendrá  exacta- 
mente la  misma  pensión.  Es,  señores,  esta  pensión  una 
verdadera  carga  de  justicia  para  una  Nación  hidalga 
como  la  Nación  española;  juzguéis  como  juzguéis  cier- 
tos acontecimientos,  tengáis  las  ideas  que  tengáis,  yo 
estoy  completamente  seguro  de  que*  así  como  aplaudís 
en  nosotros  que  respetemos  las  pensiones  creadas  hasta 
por  aquellos  hechos  más  contrarios  á nuestra  concien- 
cia, respetareis  vosotros  una  pensión  adquirida  cou 
treinta  y cinco  años  de  reinado,  durante  los  cnales, 
después  de  todo,  se  ha  fundado  la  libertad  española. 

Es  preciso  que  los  contribuyentes  sepan,  si  es  que 
no  se  han  fijado  en  ello,  es  preciso  que  sepan,  ante  este 
género  de  discusiones,  que  los  derechos  de  Jos  que  han 
sido  Ministros  en  ciertas  épocas  funestísimas  para  la 
Nación  española,  que  los  derechos  de  los  que  han  sido 
militares  y han  adquirido  grados  eu  horas  infaustas, 
todo  eso  está  en  los  presupuestos  del  Estado,  sin  la  me- 
nor reclamación  por  pai'fce  de  la  minoría  constitucional; 
que  sepan  que  todo  eso  lo  estamos  pagando,  Inclusos  los 
aneldos  ó las  cesantías  de  los  Ministros  del  23  de  Abril, 
inclusas  las  cesantías  de  todos  ios  gobernantes,  y no 
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aludo  ciertamente  al  Gobierno  del  Sr.  Castelar,  que 
fué  aquí  derrotado  en  tina  votación,  sino  4 los  hombres 
políticos  en  general  que  tan  justamente  fueron  expul- 
sados un  día  de  este  recinto  por  el  digno  general  Pavía. 

¿Queréis  que  entremos  en  una  liquidación  de  esta 
naturaleza?  ¿Queréis  que  entremos  á juzgar  quiénes,  do 
tantos  que  gozan  pensiones  civiles  ó militares,  las  han 
ganado  sirviendo  realmente  á la  Patria  y no  sirviendo  4 
sus  pasiones  y a sus  intereses  políticos?  ¡Triste  examen 
y funesto  debate!  Pero  en  todo  caso,  así  seria  preciso 
abordarle.  Si,  pues,  no  teueis  el  valor  de  abordar  ete 
terrible  debate,  que  seria  el  debate  de  toda  nuestra  his- 
toria contemporánea;  si  no  os  atraveis  4 arrancar  á na- 
die, digno  ó indigno,  las  pensiones  de  que  más  ó menos 
directamente  se  haya  apoderado  eu  el  Estado,  paréceme 
que  deberíais  tratar  pensiones  como  esta  de  S,  M(  la 
Reina  madre,  de  tan  distinto  origen,  tan  enlazada  con 
los  deberes  y con  la  hidalguía  de  la  Nación  española, 
con  otra  consideración  muy  distinta  de  aquella  con  que 
la  habéis  tratado  esta  tarde. 

Carga  de  justicia  es  la  pensión  de  S.  M.  la  Keina 
Dona  Isabel  II;  carga  de  justicia  pudiera  ser  la  pensión 
de  S*  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina;' y á decir  veis 
dad,  señores,  y sin  que  en  este  momento  censure  yo  en 
particular  á nadie,  porque  todo  eso  es  hijo  de  la  pasión 
y de  la  exageración  política;  á decir  verdad,  señores, 
hay  pensiones  deesas  que  la  Nación  española  no  hubie- 
ra debido  dejar  de  pagar  jamás,  cualquiera  que  hubiera 
sido  su  régimen  de  gobierno.  Ninguna  Nación  reniega, 
como  se  ve  por  las  declaraciones  que  he  hecho  de  otra 
especie,  ninguna  Nación  reniega  de  su  historia;  ningu- 
na Nación  puede  desconocer  los  servicios  prestados,  y 
con  efecto  aquí  en  España  no  se  han  desconocido  servi- 
cios ó deservicios,  sino  tan  solo  los  servicios  de  la  Fami- 
lia Real. 

I-Ioy,  tratándose  de  pensiones,  nos  encontramos  tam- 
bién con  la  de  la  Reina  Doña  María  Cristina,  que  equi- 
vale, que  sustituye  nada  menos  qué  á la  estipulación  de 
un  contrato  matrimonial  que  le  daba  triple  derecho  del 
que  ahora  se  la  concede  en  este  proyecto  de  ley.  ¿Greeís 
acaso  justo,  creeis  acaso  posible  que  prescinda  de  esto 
una  Nación  hidalga? 

Viniendo  al  examen  de  la  pensión,  ó mejor  dicho  de 
la  dotación  de  S M*  el  Rey,  ¿cómo  no  ha  merecido  al- 
guna consideración  la  delicadeza  esquísita  con  que  el 
Gobierno,  tratándose  de  una  Monarquía  que  ha  tenido 
mayor  dotación,  la  ha  fijado  en  la  misma,  mismísima 
cantidad  que  vosotros  votáateis  para  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya?  Pudiéramos  4 justo  título  haber  traído  aquí  para 
S.  M.  el  Rey  la  pensión  misma  que  tenia  su  augusta 
madre  en  el  instante  que  dejó  la  España,  sin  que  á nadie 
le  hubieran  chocado  este  procedimiento  ni  esta  resolu- 
ción; y en  vez  de  hacerlo  así,  atendiendo  a las  circuns- 
tancias de  los  tiempos,  creyendo  que  esta  delicadeza  de 
parte  del  Gobierno  seria,  como  debía  serlo,  mejor  apre- 
ciada de  lo  que  ha  sido,  no  hemos  querido  traer  sino  la 
misma  pensión  de  28  millones  de  reales  que  tuvo  Don 
Amadeo  de  Saboya,  para  S M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII. 
Y no  tuvo  solamente  28  millones  D,  Amadeo  de  Sabo- 
ya;  tuvo  además  para  su  hijo,  nacido  on  España,  2 
millones  de  aumento,  componiendo  el  todo  de  su  dota- 
ción 80  millones  de  reales.  Y D.  Amadeo  de  Saboya  re- 
cibió además  recursos  bastante  cuan  tí  osos , por  lo  menos 
de  patronatos,  para  establecimiento;  y cuando  digo  reci- 
bió, quiero  decir  que  se  gastaron  estos  recursos  en  su 
obsequio;  y si  el  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya  no  ios  reci- 
bió personalmente,  ge  gastaron  en  instalarle, 


En  cambio,  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  se  ha  instalado , 
ha  rehecho  todo  lo  que  se  había  destruido  en  Palacio,  y 
hasta  ha  repuesto  gran  parte  de  lo  que  se  había  sus- 
traído k costa  de  esos  tristes  28  millones  do  reales.  Y 
obsérvese  que  aunque  D.  Amadeo  de  Saboya  tenia  pa- 
dre y tenia  hermanos,  éstos  residían  en  un  Reino  ex- 
tranjero, y podía  aparecer  aquí  (no  digo  esto,  y ya  se  ve 
claro  el  sentido;  no  digo  esto  para  ofenderle  ni  moles- 
tarle) como  un  expósito,  porque  su  padre  y sus  herma- 
nos estaban  sostenidos  por  la  Italia,  y si  -Imbieri  teni- 
do madre  también  la  hubiera  sostenido  la  Italia.  De 
suerte  que  aquí  el  Rey  Amadeo  era  solo,  sin  más  obli- 
gaciones que  las  suyas  y las  de  los  hijos  que  tuviera, 
mientras  que  aquí  nos  encontramos  nosotros  con  que 
siendo  D.  Alfonso  un  Príncipe  español,  sur  Familia  es  es- 
pañola, y seguramonte  no  podemos  dejarla,  no  pode- 
mos abandonarla  para  que  la  sostenga  ninguna  Nación 
extranjera.  Y si  como  D.  Amadeo  de, Saboya  tuvo  aquí 
un  hijo,  hubiera  tenido  más,  yo  me  atrevo  á creer  que 
no  hubieran  dejado  de  concederse  á los  hijos  que  hu- 
biera ido  teniendo  los  mismos  2 millones  que  al  prime- 
ro se  le  concedieron, 

Háme  parecido  que  se  han  hecho  aquí  por  el  Sr.  Na  * 
varro  y Rodrigo  ciertas  indicaciones,  como  de  que  los 
tiempos  en  que  se  pagaban  28  millones  de  reales  eran 
más  prósperos  que  los  tiempos  presentes,  ¿En  qué  eran 
aquellos  tiempos,  si  esta  indicación  es  exacta,  como  yo 
lo  creo,  en  qué  ora n aquellos  tiempos  más  prósperos 
que  los  tiempos  actuales?  ¿Lo  eran  por  ventura  porque 
entonces  se  estaba  arrojando  4 todos  los  vientos  la  in- 
mensa balumba  de  papel  del  Estado  que  ahora  nosotros 
nos  vemos  obligados  á arreglar  y recoger?  ¿Había  más 
ingresos  entonces?  ¿Eran  mayores  los  recursos  del  Era- 
rio? No  lo  eran  seguramente;  y para  Gobiernos  previ- 
sores, para  hombres  de  Estado,  tan  llena  de  penuria, 
más  llena  de  penuria  que  ésta  debía  considerarse  aque- 
lla situación que  no  podía  vivir  sino  á costa  de  la  emi- 
sión constante  de  la  deuda  publica.  Después  de  todo, 
nosotros  tenemos  hoy  más  ingresos  que  habia  entonces, 
y nos  ocupamos  de  liquidar  y arreglar  la  deuda  que  en- 
tonces contrajo  la  Nación. 

¿Pero  quién  ha  dicho  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo... 
{Un  Sr * Diputado  de  la  izquierda:  Entonces  se  pagaban 
los  intereses.)  Se  pagaban  intereses  4 costa  de  la  emi- 
sión de  capitales;  ¡buen  modo  de  pagar  intereses!  Pero, 
¿quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  nos- 
otros hayamos  podido  ni  debido,  siendo  sinceramente 
constitucionales  como  lo  somos,  hacer  para  la  dotación 
de  la  Familia  Real  una  ley  provisional?  ¿No  es  constante 
el  texto  de  todos  nuestros  artículos  constitucionales,  que 
determina  que  la  dotación  de  la  Casa  Real  se  fíje  al  prin- 
cipio de  cada  reinado?  ¿Eu  virtud  de  qué  doctrina,  en 
virtud  de  qué  principio  liberal  nos  exige  S.  8,  esta  tarde 
que  faltemos  al  cumplimiento  de  un  precepto  constitu- 
cional, que  ha  tenido  cabida  igualmente  en  todos  nues- 
tros Códigos  políticos?  Nosotros  hemos  necesitado  fijar 
■de  una  manera  per  mamen  te  y definitiva,  con  arreglo  á 
la  Constitución,  la  dotación  de  la  Casa  Real,  y por  eso 
no  son  partidas  del  presupuesto  las  que  presentamos, 
sino  un  verdadero  proyecto  de  dotación*  Si  en  el  reinado 
de  S*  M,  ia  Reina  Doña  Isabel  II  no  se  llegó  nunca  á 
esta  fijeza,  bastantes  censuras  mereció  esta  falta  por 
parte  de  los  antecesores  del  partido  constitución  al  desde 
esos  bancos;  precisamente  fué  oste  uno  de  los  temas 
más  socorridos  para  la  elocuencia  insinuante  y agresiva, 
aunque  grandísima,  brillantísima  y admirable  del  señor 
Olózaga, 
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Nosotros  no  hemos  querido  imitar  aquella  conduc- 
ta* y seria  bueno  que  aquellas  discusiones  no  tuvieran 
tampoco  ningún  género  de  imitadores. 

Hemos  fijado*  pues*  como  era  nuestro  deber*  la  do- 
tación de  la  Familia  Real;  y después  de  todo,  si  las 
circunstancias  no  permitieran  llevar  adelante  la  previ- 
sión del  Gobierno*  todo  acto  de  generosidad  seria  posi- 
ble dentro  de  una  asignación  fija;  y hay  que  tener  tam- 
bién en  cuenta*  que  hoy  por  hoy,  esa  dotación  respon- 
de* no  solo  á las  necesidades  del  dia*  no  solo  á las  ne- 
cesidades ordinarias  y corrientes*  sido  á las  necesida- 
des extraordinarias  del  restablecimiento  de  la  Monar- 
quía* Os  he  dicho  antes,  y os  repito  ahora,  que  además 
de  los  30  millones  que  se  concedieron  á D.  Amadeo  de 
Saboya*  se  gastaron  para  su  establecimiento  3 ó 4 
millones  de  reales,  lo  cual  olevó  la  dotación  de  aquel 
Rey  el  tiempo  que  estuvo  en  España  á 34  millones  de 
reales.  Es  claro  que  sí  hubiera  estado  más  tiempo  en 
nuestro  país*  estos  4 millones  que  se  gastaron  en  el 
establecimiento  de  la  Monarquía  no  se  hubieran  gasta- 
do; pero  en  cambio,  hubiera  tenido  probablemente  más 
hijos,  y al  paso  de  generosidad  en  que  iban  las  Córtes, 
la  Casa  Real  hubiera  llegado  á...  (El  Sr.  Ulloav  No  fue- 
ron las  Córtes,)  Si  no  las  Córtes,  los  Gobiernos  de  Don 
Amadeo.  ¿Está  satisfecho  el  Sr.  Ulloa1?  (El  Sr . UTloa: 
Está  Y.  S.  equivocado.  Se  concedió  dotación  al  hijo 
mayor*  pero  nada  más  que  al  mayor,  que  no  nació  en 
España.)  Pues  si  se  concedieron  2 millones  al  mayor, 
no  dejaba  de  ser  un  precedente  para  habérselos  conce- 
dido á otro ; y sobre  todo,  se  vé  que  no  nos  hemos  ex- 
cedido ni  poco  ni  mucho  de  lo  que  se  hizo  entonces,  ni 
en  los  28  millones  de  reales  dados,  ni  en  las  dos  partí* 
das  que  antee  he  dicho,  ni  en  la  de  los  herederos.  No 
hay*  pues*  el  menor  derecho  con  tales  antecedentes,  y 
habiendo  llevado  á cabo  estas  cosas  con  principios  tan 
radicales  como  los  que  afectan  tener  SS.  SS.*  no  hay  el 
menor  derecho  para  traer  á la  hora  presente  una  dis- 
cusión del  género  de  la  que  se  ha  traido  esta  tarde. 

Nosotros  no  aceptamos  semejante  radicalismo;  nos- 
otros no  queremos  á nuestra  vez  adular  al  pueblo  pre- 
sentándole como  una  especie  de  gran  crimen  la  asig- 
nación que  se  concede  á los  poderosos,  ni  la  que  se  con- 
cede á los  representantes  supremos  del  Poder. 

Nosotros  tenemos*  como  conservadores  que  somos* 
opiniones  en  esto  más  amplias,  y naturalmente  más  ge- 
nerosas que  las  de  los  partidos  liberales  más  avanzados; 
y sin  embargo,  por  la  demostración  que  he  hecho  esta 
tardo,  resulta  que  por  lo  monos  los  partidos  liberales  más 
avanzados  concedieron  á D.  Amadeo  y á la  Familia  que 
aquí  tenia*  exactamente  lo  mismo  que  se  ha  concedido 
en  España,  cuándo  no  más. 

Paréceme,  pues*  señores,  que  puedo  ya  concluir  mí 
discurso*  porque  no  encuentro  ninguna  otra  indicación 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  crea  digna  de  recogerse 
en  este  momento.  Lo  único  que  debo  decir*  por  último* 
es  que  S,  S.  puede  estar  completamente  tranquilo  res- 
pecto de  intrigas*  que  nadie  por  otra  parte  ha  de  inten- 
tar* que  si  se  intentaran  no  serla  seguramente  por  par- 
te de  los  que  defienden  la  actual  política;  que  si  se  han 
intentado,  sobre  todo  antes  de  ahora,  no  ha  sido  por 
cierto  de  parte  de  los  hombres  políticos  que  apoyan  al 
actual  Ministerio;  y que  si  bien  yo  veo  y veré  con  mu- 
cho gusto  la  formación  de  toda  agrupación  política  que 
pueda  reemplazar  á este  Gobierno  en  el  Poder  constítu- 
clona!  meo  té;  si  bien  veo  eso  con  mucho  gusto,  y he  da- 
do pruebas  quizá  sobradas  de  verlo  así,  no  por  eso  re- 
conozco que  S.  S. , ni  el  partido  á que  pertenece, 


sean  más  liberales  que  el  partido  que  sebienta  en  estos 
bancos. 

Sin  entrar  ahora,  que  no  he  entrado  nunca  (lejos 
de  eso  las  he  condenado)*  eu  subastas  de  liberalismo; 
sin  quhrer  ser,  ni  pretender  ser  más  liberal  que  nadie, 
aguardo  sin  embargo,  como  representante  de  este  Go- 
bierno y de  esta  mayoría,  á que  SS.  SS.  me, presenten, 
no  doctrinas  ni  afirmaciones  de  la  hora  presente,  sino 
hechos  llevados  á cabo  cuando  se  está  en  el  Poder  y 
cuando  se  está  frente  á frente  de  las  dificultades;  aguar- 
do á que  me  prueben  que  SS.  SS.  en  el  Poder*  Frente  á 
frente  de  las  dificultades*  son  más  escrupulosos  que 
nosotros  lo  somos  en  practicar  lealmente  el  régimen  re- 
presentativo y constitucional.  No  puedo  aceptar*  ni 
para  mí  ni  para  esta  mayoría*  el  título  de  ménos  libe- 
rales prácticos  que  SS.  SS.  cuando  estén  constituidos  en 
condiciones  de  ejercer  el  Poder;  cuando  adquiriendo  ó 
recobrando  la  confianza  del  país,  y ganando  la  de  una 
Gámara*  puedan  ser  llamados  por  la  Corona  y estar  al 
frente  de  los  negocios  de  Estado,  y se  encuentren  frente 
á frente  de  circunstancias  como  las  en  que  se  encontra- 
ron SS.  SS.  ó como  las  actuales.  Si  del  ^alance  de  los 
actos  de  autoridad  de  los  unos  y de  los  otros  resultáse- 
mos nosotros  gravados,  entonces  podríamos  consentir 
tal  vez  eu  que  SS.  SS.  se  engalanasen  con  lo  que  aho- 
ra es  pura  teoría*  que  puede  divertir  grandemente  á sus 
partidarios,  que  puede  quizá  darles  buenas  esperanzas 
para  el  porvenir,  pero  que  carece  de  toda  realidad  pre- 
sente y de  toda  consideración  ante  la  historia. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Cárlos):  Se- 
ñores Diputados*  grande,  inmenso  es  el  talento  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  grande,  fasci- 
nadora es  la  elocuencia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo; 
pero  ni  su  inmenso  talento*  ni  su  inmensa  grandilo- 
cuencia puede  suplir  una  cosa  muy  vulgar*  que  es  no 
haber  contestado  absolutamente  nada  de  mi  discurso, 
por  la  sencilla  razón  de  no  haber  estado  aquí  presente 
en  el  momento  oportuno. 

Las  personas  que  tengan  el  mal  gusto  de  leer  ma- 
ñana el  Estirado  de  estos  discursos*  y digo  mal  gusto 
por  lo  que  hace  relación  á mi  persona*  comprenderán 
que  no  hay  relación  alguna  entre  el  desaliñado  discur- 
so que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  esta  tarde,  y 
la  magnífica  improvisación  con  que  me  ha  contestado, 
ó mejor  dicho,  ha  pretendido  contestarme,  clSr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Yo,  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  yo,  ilustre  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  he  hablado  de  aduladores 
de  las  instituciones  monárquicas  sino  cuando  se  me  han 
dirigido  ioterru pociones  que  querían  hacer  aparecer 
Como  sospechosas  lealísimas  y patrióticas  observaciones 
que  dirigía  eu  favor  de  la  institución  monárquica*  eu 
favor  del  mismo  Soberano,  y he  dicho  que  estas  obser- 
vaciones do  seguro  no  gustarían  á los  exagerados  mo- 
nárquicos; pero  que,  eu  mi  concepto,  se  inclinaban  á 
una  cosa  más  salvadora,  más  fecunda,  más  alta,  que  es 
á colocar  á la  Monarquía  dentro  de  la  realidad  de  nues- 
tros tiempos;  porque  esto  es  lo  que  ha  palpitado  en  el 
fondo  de  mi  discurso*  ese  ha  sido  mi  principal  objeto* 
dirigiros  un  llamamiento  para  que  coloquéis  á la  Monar- 
quía* para  que  coloquéis  á la  dinastía  dentro  de  los 
tiempos  difíciles  que  alcanzamos*  dentro  de  estos  tiem- 
pos borrascosos;  tiempos  de  gran  crítica  y gran  análi- 
sis, y para  que  reformaseis  todo  lo  que  debe  reformar- 
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se  en  la  Monarquía  á fia  de  que  ge  realíce  fec nucamen- 
te la  trasformacion  de  la  Monarquía  española,  em pe- 
sando por  la  etiqueta,  en  consonancia  con  la  trasforma- 
cien  que  han  tenido  todas  las  Monarquías  del  mundo; 
os  invitaba  á que  estudiaseis  las  palpitaciones  de  la  opi- 
nión publica  para  que  las  satisflciérais  cd  cnanto  fuera 
posible  y colocarais  la  Monarquía  dentro  de  osa  rea- 
lidad. 

Por  lo  demás  yo,  ahora  y siempre,  antes  de  la  revo- 
lución, en  la  revolución  y después  de  la  revolución , en  es- 
ta Cámara,  en  otras  Cámaras,  al  lado  délos  Gobiernos,  en- 
frente de  los  Gobiernos,  en  actos  y en  discursos,  siempre 
be  sido  grandemente  monárquico,  siempre  he  sido  en  mi 
lenguaje  grande  y profundamente  respetuoso  para  con  la 
institución  monárquica  y para  con  el  Soberano;  antes  de 
la  revolución,  en  tiempo  de  la  revolución  y después  de  la 
revolución.  Y no  quiero  envenenároste  debate,  y no 
quiero  establecer  ciertas  comparaciones , y no  quiero 
reverdecer  ciertos  recuerdos,  y no  quiero  recordar  cier- 
tas palabras,  y no  quiero  hablar  de  algunas  cosas  que 
he  oído  con  grande  estrañeza  á algunos  Sres.  Ministros 
cuando  hablando  del  viaje  del  Rey  han  venido  dicien- 
do; « enviamos  al  Rey.:)  En  mis  discursos  he  sido  siem- 
pre profundamente  respetuoso  con  el  Monarca  y cou  la 
institución.  Más:  en  el  fondo  de  la  cuestión,  cnando  se 
trataba  de  la  cifra  del  presupuesto,  yo  he  dicho  termi- 
nantemente que  en  caso  de  votación  nosotros  la  votaría- 
mos, porque  no  queríamos,  y sobre  todo  no  quería  yo, 
que  era  el  que  llevaba  la  voz  de  mi  partido,  que  ñadie 
se  adelantase  á interpretar  mis  palabras  como  síntoma 
de  tibieza,  como  síntoma  de  hostilidad  quizá  hacia  la 
institución  y hácia  el  Soberano,  cuando  en  realidad  ha- 
cia observaciones  que  tendían  en  nuestro  concepto  á 
robustecer  la  institución  y á popularizar  al  mismo  Mo- 
narca, el  cual  con  una  alteza  de  miras  y con  una  gran 
previsión  y con  un  profundo  tacto  de  la  realidad,  que 
ba  faltado  á ese  Ministerio,  ha  querido  dar  grandes 
pruebas  de  abnegación  y de  generosidad  reduciendo  la 
dotación  que  se  ha  propuesto  á la  Cámara.  Y anadia  que 
no  tendríamos  inconveniente  en  aumentarla  hasta  el  lí- 
mite que  tuvo  en  otros  tiempos,  pero  que  en  la  actuali- 
dad, en  que  teníamos  que  exigir  grandes  sacrificios  á 
todo  el  mundo,  incluso  á la  infeliz  viuda,  quizá  con  hi- 
jos, á quien  de  una  miserable  pensión  exigimos  el  25 
por  100,  era  muy  convcuiente  que  para  que  el  ejemplo 
fuera  fecundo,  viniera  de  los  Poderes  más  altos  de  la 
Nación.  ¿No  es  esto  ser  monárquico?  ¿No  esto  tener  una 
gran  previsión  en  defensa  de  la  institución? 

Yo  no  be  atacado  para  nada,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, yo  no  he  atacado  de  ninguna  manera  á la  Rei- 
na Doña  Isabel;  antes  al  contrario,  hablando  del  divor- 
cio establecido  por  consecuencia  de  la  revolución  de 
1868,  he  dicho  que  debía  quedar  completamente  termi- 
nado en  todos  sds  accidentes  y derivaciones,  y que  Su 
Majestad  la  Reina  Doña  Isabel  podia  venir  á España  con 
toda  libertad  y cou  todo  desembarazo.  ¿Dónde  está  el 
ataque  á la  Reiua  Doña  Isabel?  ¿O  es  que  8,  S.  tenía 
necesidad  de  defenderla  y me  escogía  á mí  como  pro- 
testo ó como  buscapié  para  defenderla?  (El  Srt  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros',  Ya  la  defendí  cuando  se  la 
calumniaba.)  De  esta  minoría  no  ha  salido,  que  yo  sepa, 
ninguna  calumnia  para  la  Reina  Doña  Isabel  ni  para 
nadie. 

Me  ha  acusado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  descortés  por  no  haberle  anunciado  previa- 
mente que  yo  iba  á tomar  parte  en  este  debate;  y debo 
decir  á S,  S.t  que  prefiero  pasar  por  descortés  á pasar  por 


vanidoso,  porque  vanidad  y grande  hubiera  sido  en  mí, 
creer  que  mí  palabra  llamase  tanto  la  atención  que  fue* 
ra  necesaria  la  intervención  personal  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Pero  ¿es  que  tenia  necesidad 
S.  S.  de  que  yo  se  lo  avisase?  ¿Es  que  además  no  lo  sa- 
bían algunos  de  los  8 res.  Ministros?  ¿Es  que  además  no 
lo  sabia  la  misma  Mesa?  ¿Es  que  además  en  la  orden  del 
día  no  figuraba  el  presupuesto  de  la  Casa  Real?  ¿Es  que 
para  S.  S.,  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  y Minis- 
tro del  Rey  D.  Alfonso,  no  era  un  deber  sacratísimo  ve- 
nir aquí,  estar  ahí  para  defender  el  presupuesto  do  la 
Casa  Real,  mucho  más  cuando  se  temía  que  fuera  com- 
batido? (Remares.)  Yo  no  sé  lo  que  significan  esos  ru- 
mores, ¿Es  que  no  podían  venir  aquí  á atacar  el  presu- 
puesto de  la  Casa  Real  labios  más  autorizados  que  los 
míos,  elocuencias  más  peligrosas  que  la  mía?  Pues  de 
ahí  la  necesidad  de  que  S.  8. , como  Ministro  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso,  estuviera  en  su  puesto  esta  tarde  cuan- 
do se  trataba  del  presupuesto  de  la  Casa  Real,  sin  nece- 
sidad de  un  anuncio,  que  hubiera  revelado  un  exceso  de 
vanidad  personal  por  mi  parte. 

Su  señoría,  aficionado  como  es  á las  represalias  per- 
sonales, á devolver  golpe  por  golpe,  nos  ha  echado  en 
cara  aqní  que  hemos  reconocido  no  sé  qué  años  do 
servicios  que  no  se  han  prestado. 

Yo  de  mí  sé  decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros  que  todo  lo  que  sea  abuso  y escándalo  estoy 
dispuesto  á corregirlo,  estoy  dispuesto  á oponerme  á 
ello,  incluso,  si  se  refiere  á mi  propia  persona,  que  ya 
es  hora  de  que  todos  demos  al  país  grandes  ejemplos  de 
severidad  y de  moralidad,  que  bien  lo  necesita.  Pero 
eu  todo  caso,  ¿es  justo  que  S.  S< , si  por  ventura  hubie- 
ra alguien  en  esta  minoría  que  hubiese  votado  en  esa  ó 
en  otra  ocasión,  es  justo  que  nos  dirija  un  cargo  co- 
lectivo? ¿Es  justo  también  que  se  dirija  de  esa  manera 
un  cargo  á un  partido  que  entonces  no  tenia  exis- 
tencia? 

Sería  yo  altamente  injusto  si  siguiendo  el  ejemplo 
de  S.  S.  ie  acusase  porque  dirigía  á uu  partido  que  sir- 
ve de  núcleo  á esa  mayoría  que  él  había  acusado  de 
concusionario,  ante  nu  cuerpo  muy  solemne  y muy  au- 
torizado.., (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿A 
un  partido  dice  8.  S.?)  A un  partido  en  una  persona, 
en  uno  do  sus  individuos  raás  importantes,  para  mí  muy 
digno  y respetable.  ■ 

Me  ha  echado  en  rostro  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo el  que  yo  haya  indicado  que  eu  la  época  del  Rey 
D.  Amadeo  fueron  ios  tiempos  más  prósperos,  y se  se- 
ñaló una  dotación  para  la  Familia  Real  más  modesta  que 
la  que  ahora  se  señala,  y voy  á decir  á S.  S.  por  qué 
aseguraba  que  aquellos  tiempos  eran  más  desahogados 
para  el  país  y al  mismo  tiempo  haré  justicia  á aquellas 
Administraciones,  que  no  han  sido  impecables. 

Decía  yo  que  entonces  se  cotizaba  el  consolidado  á 
18  ó 29  por  100;  que  hoy  se  cotiza  al  13,  y que  ese 
dato  acusaba  una  mayor  prosperidad,  porque  la  mejor 
manera  de  apreciar  la  prosperidad  de  un  país  es  ver  el 
crédito  que  tiene.  Entonces  se  pagaban  los  cupones... 
{BwMóres*}  Desde  los  tiempos  anteriores  á la  revolución 
de  Setiembre,  y este  es  el  gran  mal  de  la  Hacienda  es- 
pañola, los  intereses  de  la  deuda  se  han  venido  satisfa- 
ciendo con  emisiones,  y á esto  ha  querido  poner  coto  el 
proyecto  do  ley  últimamente  aprobado.  Por  consiguien- 
te, no  tiréis  la  primera  piedra,  porque  caerá  sobre  vues- 
tra cabeza. 

Eu  tiempo  del  Rey  D.  Amadeo  estaban  abolidos  los 
consumos,  y la  flojedad  y el  descuido  del  Fisco  hacían 
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que  hubiera  grandes  filtraciones  en  el  presupuesto;  pero 
esto  era  un  desahogo  para  el  país.  {Rumores.)  Constituían 
una  falta,  un  crimen  en  la  Administración;  ¿hablo  claro1? 
pero  eran  un  alivio  para  el  país,  para  el  industrial,  para 
el  contribuyente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Navarro  y Rodrigo, 
B.  S.  podía  dejar  esas  observaciones  para  otra  ocasión. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  {D.  Carlos):  Yoy 
á concluir  para  dar  gusto  al  Sr.  Presidente. 

Debo  decir  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  el  Rey  Df  Amadeo  no  tenia  más  que  24  mi- 
llones de  dotación,  y esos  24  millones  estaban  sujetos  al 
descuento;  y debo  decir  también  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  para  el  heredero  de  la  Coro- 
na  había  asignados  2 millones  de  reales,  pero  que  el  otro 
hijo  del  Rey  D.  Amadeo  no  tenia  nada,  y la  misma 
Reina  consorte  tampoco  disfrutaba  de  ninguna  asigna- 
ción. Por  consiguiente,  hay  motivos  evidentes  é irrecu- 
sables para  creer  que  no  se  pagaban  pensiones  á los  de- 
más individuos  de  la  Familia  Real,  Los  4 millones  res- 
tantes estaban  destinados  al  entretenimiento  de  los  jar- 
dines y de  los  Palacios,  fincas  improductivas,  las  únicas 
que  quedaron  entonces  para  la  Corona,  Ahora  se  asig- 
nan 28  millonea  para  el  Rey.  ¿Tienen  descuento?  No, 
Señaláis  2 millones  para  3a  Princesa  de  Asturias.  ¿Tie- 
nen descuento?  No,  Señaláis  600.000  rs.  para  cada  uno 
de  los  Infantes,  ¿Tienen  descuento?  No»  Por  consiguien- 
te, yo  os  invito  á prescindir  de  esas  comparaciones  qne 
establecéis  y que  me  parecen  inconvenientes  y de  mal 
gusto. 

A lo  último  de  su  discurso  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  dicho  á todos  los  de  la  minoría  una 
cosa  que, no  sé  si  sorprenderá  á los  demás,  pero  que  á 
mí  no  me  sorprende;  nos  ha  desafiado  á que  seamos  más 
liberales  que  S.  S» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Navarro,  eso  no  es 
rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):  Es 
una  rectificación  sustancial,  y no  tardaré  dos  minutos; 
si  S.  S,  no  me  permite  hacerla,  tendré  que  consumir 
otro  turno. 

El  Sr,  Cánovas  nos  ha  desafiado  á que  reclamemos 
el  Poder  en  nombre  de  la  libertad,  diciendo  que  no  hay 
nadie  más  liberal  que  él.  Si  el  día  de  mañana  se  pre- 
sentara alguien  á reclamar  el  Poder  en  nombre  de  las 
ideas  conservadoras,  de  seguro  que  el  Sr.  Cánavas  di- 
ría que  no  podían  disputarle  su  supremacía  como  con  - 
servador. 

De  modo,  señores,  que  con  la  pomposa  grandilo- 
cuencia del  órden,  de  modo  que  con  la  fascinación  de  la 
palabra  del  Sr,  Cánovas,  se  puede  ir  al  mismo  resulta- 
do que  fué  un  hombre  político  cuyo  nombre  no  quiero 
invocar*  haciendo  el  vado  al  rededor  de  una  institución 
que  pretendía  salvar.  No  digo  más. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quiero  que  conste,  Sres.  Dipu- 
tados, en  primer  lugar,  que  cuando  yo  me  he  quejado, 
no  de  descortesía  de  parte  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo, 
sino  pura  y simplemente  de  no  haber  llenado  S.  S,  un 
deber  que  las  prácticas  parlamentarias  han  solido  exi- 
gir hasta  ahora,  no  lie  hecho  mas  que  usar  del  derecho 
de  defensa  en  un  ataque  de  S.  S.;  ataque  que  ha  repe- 
tido después.  Este  ataque,  que  parece  increíble,  es  el 
siguiente:  se  discutía  en  el  Senado  esta  tarde,  6 mejor 


dicho,  estaba  puesta  á discusión,  porque  ha  habido  e 
buen  gusto  de  no  discutirlo  en  realidad,  el  título  de  las 
prerogativas  del  Rey;  estaban  puestas  al  órden  del  dia 
las  prerogativas  de  S.  M.  el  Rey,  y aquí  en  el  Congreso 
estaba  puesto  á discusiou  el  proyecto  de  dotación  de  la 
Oasa  Real,  asunto  en  el  cual  había  declarado  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  en  un  discurso  que  tongo  aquí  de- 
lante, que  jamás  tomaría  parte,  porque  no  creía  que  se 
podía  regatear  Ja  cifra  que  costaba  ]a  Monarquía,  ( El 
Sr*  Navarro  y Rodrigo , D.  Carlos,  pide  la  palabra.) 

Consecuencia  que  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  saca  de 
estos  hechos:  que  yo  tenia  el  deber,  habiéndose  puesto 
á discusión  en  el  Senado  las  prerogativas  de  S,  M.  el 
Rey»  de  prever  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  contra  lo 
que  en  estas  palabras  declaré,  iba  á hacer  el  discurso 
que  ha  hecho  esta  tarde. 

Paréceme  que  hasta  exponer  los  hechos  para  que 
sean  juzgados,  Y téngase  en  cuenta,  y respondo  con 
esto  á la  petición  de  palabra  que  acaba  de  hacer  su  se- 
ñoría, que  en  realidad  las  que  dijo  entonces  son  las  que 
ha  repetido  después  en  su  rectificación;  es  á saber*  que 
por  punto  general  no  entiende  que  se  deba  regatear  la 
dotación  de  la  Monarquía;  solo  que  allí  no  hizo  limita- 
ción ni  excepción  ninguna,  indudablemente  aquel  tiem- 
po le  parecía  tan  próspero,  creía  á la  España  tan  rica, 
creía  que  de  tal  suerte  le  sobraban  los  ingresos,  que 
pudo  hacer  la  declaración  general  de  que  no  regateaba 
la'  cifra  necesaria  para  sostener  el  Trono,  y que  el  re- 
gatearla era  nn  atentado  contra  Ja  Monarquía.  Así,  des- 
pués de  haber  dicho  esto  en  aquella  sesión,  ha  podido 
decir  esta  tarde  lo  quo  el  Congreso  ha  tenido  ocasión  de 
oir.  (Aprobación,) 

De  todas  suertes,  es  claro  que  Ja  acusación  de  que 
no  he  cumplido  mi  deber,  es  una  de  las  más  peregri- 
nas que  se  han  podido  lanzar  desde  esos  bancos.  Es 
claro  que  estando  yo  pronto  á discutir  la  Constitución 
en  el  Senado,  y sobre  todo  la  parte  que  trata  de  las 
prerogativaa  Reales,  yo  estaba  allí  por  lo  ménos  tan  bien 
en  aquel  banco  como  podría  estar  aquí  en  este. 

Pero  yo  no  he  extrañado  que  el  Sr.  Navarro  Rodri- 
go no  me  avisara;  lo  que  he  extrañado  es,  que  sabien- 
do S,  S.  que  estaba  en  el  Senado  ocupado  en  discusio- 
nes de  esta  importancia,  y no  habiendo  tenido  por  con- 
veniente avisarme  de  que  iba  á convertir  la  cuestión 
de  dotación  en  una  grande  cuestión  política,  se  admire 
á su  vez  de  que  yo  faltara  de  este  banco.  No  ha  tenido 
más  alcance  mi  defensa,  y me  parece  la  defensa  de  todo 
punto  convincente. 

Voy  al  segundo  punto  que  me  propongo  rectificar, 
el  cual  se  refiere  á la  acusación  que  dice  S.  S.  he  diri- 
gido yo  sobre  ciertos  puntos  á la  minoría  constitucio- 
nal, y en  cambio  de  las  cuales  ha  pretendido  recordar 
indudablemente  proponiéndose  con  ello  mortificarme, 
y, ha  recordado  en  efecto  con  inexactitud*  un  hecho  de 
mi  vida  política. 

Es  completamente  inexacto  que  yo  haya  combatido 
ni  acusado  jamás  á partido  ninguno;  esto  ante  todo;  á 
no  ser  qne  cada  hombre  lleve  en  sí  directa  y personal- 
mente todo  sii  partido,  cosa  tan  absurda,  que  estoy  se- 
guro que  la  ilustración  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no 
puede  admitirla, 

¿Qué  hay  aquí,  pues,  de  verdad?  Hay  de  verdad  que 
sin  haber  tomado  parte  alguna  en  un  asunto  en  que  to- 
maron la  iniciativa  otros  señores  que  tengo  el  gusto  de 
ver  enfrente,  qne  sin  haber  tomado  parte  alguna  en  el 
asunto  ni  en  promoverle  para  que  adquiriese  el  carác- 
ter que  tomó,  cierto  dia,  contra  mi  voluntad,  como 
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consta  á todos  los  Diputados  de  aquella  Cámara,  fui 
nombrado  por  el  Congrego  para  sostener  lo  que  el  Con- 
greso había  decretado,  y que  fui  y cumplí  leal  mente 
como  la  entendí,  la  comisión  que  me  había  condado  el 
Congreso.  El  Senado,  constituido  ©n  Tribunal,  entendió 
las  cosas  de  una  manera  totalmente  distinta  que  el  Con- 
greso; el  Senado  entendió  que  la  acusación  que  allí  lle- 
vábamos los  representantes  del  Congreso  no  era  justa, 
no  era  procedente;  el  Senado  hizo  sqbre  esto  declara- 
ción expresa;  y yo  desde  entonces  bajé  mi  cabeza  de- 
lante de  aquella  sentencia,  y declaré  que  el  Senado  te- 
nia razón.  Eso  hace  todo  hombre  conservador  y de  bue- 
na fé  en  cualquiera  cuestión  contenciosa  en  que  se  acu- 
de á los  Tribunales  de  justicia;  los  Tribunales  tienen 
siempre  razón,  y yo  no  la  tuve,  y yo  no  la  tenia,  y no 
la  tenia  tampoco  el  Congreso  que  me  mandaba  delante 
de  aquel  solemne  é inapelable  veredicto*  Esta  es,  seño- 
res, la  pura  verdad  de  las  cosas,  ¡Cuánta  distancia  no 
hay  entre  esto  y lo  que  se  me  atribuye  de  haber  trata- 
do de  infamar  á todo  un  partido!  Yo  no  he  tratado  de 
infamar  á nadie;  he  cumplido  una  obligación  penosísi- 
ma que  en  un  momento  dado  se  me  impuso;  y después 
de  haberla  cumplido,  he  bajado  lealmente  mi  cabeza 
delante  de  la  sentencia,  que  de  todo  punto  me  quitaba 
la  razón. 

Sin  duda  8.  8.  entendió  con  esto  introducir  algo  de 
discordia  entre  ios  dignos  individuos  pertenecientes  al 
partido  moderado  que  se  sientan  en  esta  Cámara  y apo- 
yan al  Gobierno,  y el  Gobierno  mismo;  pero  hace  mu- 
cho tiempo  que  el  país  está  curado  de  espanto  respecto 
de  estas  cosas;  hace  mucho  tiempo  que  al  país  no  le  sor- 
prende siquiera  ver  sentados  en  ese  banco,  y formando 
ya  un  partido,  á los  sentenciados  y á los  sentenciadores 
[moralmente,  porque  eran  por  lo  ménos  sus  amigos  po- 
líticos) del  22  de  Junio.  Cuando  se  ha  visto  á ios  seis 
meses,  ó á los  diez  meses,  ó al  año  de  aquel  sangriento 
suceso,  andar  juntos  y formar  alianza  y formar  partido, 
é ir  á soluciones  políticas  á los  fusilados  y á los  fusíla- 
dores  de  aquellos  dias,  no  hay  dérecho  para  aludirá  los 
demás,  Y en  todo  esto  hablo  metafóricamente,  como  es 
natural.!.  {Una  voz  en  la  minoría * Mire  8,  8.  á su  lado  en 
el  banco  azúh  — Rumores  ) Pero,  señores,  en  primer  lu- 
gar, que  todos  los  dignos  individuos  quo  veo  en  este  ban- 
co estaban  del  lado  mismo  que  yo  estaba  el  22  de  Junio; 
y en  segundo  lugar,  que  yo  no  he  criticado  eso  siquie- 
ra; lo  que  digo  es  que  el  país  está  curado  de  espanto 
respecto  de  ese  particular,  y que  tiene  bastante  expe- 
riencia para  saber  que  ios  hombres  políticos  que  se  han 
combatido  con  el  encarnizamiento  con  que  por  desgra- 
cia suelen  hacerlo  los  partidos  españoles,  pueden  al  cabo 
de  cierto  tiempo  reconciliarse  y marchar  unidos,  como 
yo  veo  sin  disgusto  alguno  que  están  profundamente  re- 
conciliados y unidos  en  esos  bancos  SS.  SS.  ¿Hay  aquí 
algo  de  censura  ni  de  cargo?  Hay  aquí  la  simple  expre- 
sión de  un  hecho,  que  he  citado  en  toda  esta  desnudez, 
por  si  pudiéramos  no  perder  en  adelante  el  tiempo  en 
preguntamos  por  qué  estamos  aquí  juntos;  pregunta  que 
es  como  el  argumento  favorito,  como  la  especie  de  prin- 
cipio filosófico  qu©  quieren  aplicar  á todos  los  hechos  po- 
líticos los  señores  de  enfrente.  He  querido  hoy,  después 
de  haber  guardado. silencio  sobre  muchas  cosas  durante 
cierto  tiempo,  empezar  á decir  algo  que  pruebe  que  sus 
señorías  no  están  autorizados  para  dirigir  ciertas  acu- 
saciones, y no  be  pretendido  ninguna  otra  cosa  aquí. 
No  tienen,  pues,  á qué  molestarse  SS.  SS. 

Pudiera  hacerme  cargo  de  alguna  que  otra  cosa  im- 
portante, pero  voy  á renunciar  á ello,  encerrándome  en 


la  conclusión  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo;  conclusión,  co- 
mo todas,  que  tiene  también  su  dejo,  de  si  se  hace  esto 
ó aquello  que  á mí  no  me  gu-sta,  habrá  peligro  para  la 
Monarquía.  No  hay  más  quo  un  final  en  los  discursos 
de  los  señores  de  enfrente,  que  ya  dije  antes  que  estaba 
ehtereotipado;  pero  no  creía  que  llegara  hasta  el  punto 
de  que  también  el  Sr.  Nivarro  concluyera  cou  él  esta 
tarde*  Siempre  lo  mismo:  si  un  Ministro  se  equivoca, 
si  porque  su  jocucion  es  viciosa,  si  porque  improvisa 
y no  tiene  la  corrección  de  frase  que  pudiera  tener  se 
expresa  con  confusión;  si  porque  SS,  SS.  están  distraí- 
dos le  entienden  de  una  manera  distinta,  como  ie  su- 
cedejal  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  este  punto,  siempre  lo 
mismo,  todo  eso  puede  ser  causa  de  una  catástrofe,  todo 
eso  puede  ser  causa  de  la  mina  de  la  Monarquía . ¿Cómo 
no  quiere  S.  S.  que  me  llame  la  atención  esta  ver- 
dadera manía,  maula  que  va  hasta  contra  la  fertilidad 
de  ingenio  y el  probado  buen  gusto  deSS*  SS. , porque 
solamente  por  lo  repetido,  me  parece  que  deberían  ya 
dejarse  de  semejante  final? 

Pues  bien;  supone  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  que 
yo  he  desahuciado,  como  si  yo  tuviera  que  desahuciar 
anadie,  á los  partidos  liberales,  porque  he  dicho  que 
SS.  SS.  no  eran  más  liberales  que  yo  y que  podían 
exigir  el  Poder  y llegar  á ocuparle,  pero  no  á título  de 
más  liberales  que  yo,  sino  por  los  muchos  títulos  que 
hay  además  del  de  liberal*  }¿Qué  tiene  que  ver  esto 
con  desahuciar  á los  partidos?  Yo  he  dicho  ¡lo  contrario 
expresamente;  he  dicho:  para  hacerse  SS*  SS,  más  li- 
berales, para  poder  decirlo  con  razón,  es  menester  que 
cuando  lleguen  á este  banco  no  sea  precisamente  por 
echarla  de  liberales,  porque  los  partidos  políticos  en  el 
régimen  parlamentario  no  suelen  llegar  al  Poder  por 
cuestiones  teóricas;  se  puede  llegar  por  cuestiones  de 
Hacienda,  por  cuestiones  de  guerra,  porque  no  sepa  el 
Gobierno  dirigir  la  política  de  las  provincias  ultrama- 
rinas, ó por  mil  motivos  de  gobierno  ó de  administra- 
ción, y así  se  llega  en  todos  tos  países  constitucionales 
que  existen*  (El  Sr * Sagasla.  ¿Y  por  liberales?)  También 
se  llega  por  liberales,  pero  no  es  el  único  medio. 

Señores,  me  parece  hablar  con  bastante  claridad;  he 
dicho,  y repito,  que  rara  vez  se  plantean  en  tos  países 
parlamentarios  cuestiones  de  principios  en  que  sea  ab- 
solutamente necesario  cambiar  de  Gobierno  por  ser  un 
poco  más  ó ménos  liberal.  Para  mí,  francamente,  ios 
cambios  de  Gobierno  tienen  lugar  por  cuestiones  rela- 
tivas á las  prácticas  de  gobierno  y de  administra* 
clon.  ¿Hay  que  objetar  algo  á esto?  ¿Es  cierto  todo  es- 
to? Pueg  si  es  cierto  esto,  creo  que  si  no  hubiera  esta- 
do distraído  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  busca?  ese  di- 
choso final,  se  hubiera  comprendido  bien  que  he  dicho 
que  cuando  SS.  33*  vuelvan  á ocupar,  como  yo  deseo,  es- 
te banco  en  condiciones  de  gobierno,  entonces  tendrán 
ocasión  de  mostrarse  más  liberales  que  yo,  porque  has- 
ta ahora  no  se  han  mostrado  más  liberales  que  yo  ja- 
más, y eso  que  aprovecho  la  ocasión  para  decirle  al 
3r.  Navarro  que  con  efecto  no  Jo  soy  demasiado;  pero 
con  no  serlo  demasiado,  lo  estoy  siendo  en  el  Poder  más 
que  SS.  SS*,  á causa  de  que  SS.  SS.  no  han  sido  más 
liberales  que  nadie.  Suponed  que  esté  en  un  error;  su- 
poned que  esta  opinión  mía  sea  equivocada;  suponed 
todo  lo  que  queráis  en  mi  pensamiento,  eu  mí  conduc- 
ta y en  mi  actitud;  ¿qué  hay  eu  lo  que  he  dicho  del 
desahucio  ni  de  inconstitucional,  ni  de  nada  de- eso 
que  83*  SS*  parece  que  han  entendido? 

En  resúmen,  SS.  SS* , como  todos  los  partidos  legales, 
pueden  y deben  aspirar  al  Poder  por  muchos  motivos  y 
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por  varias  razones  distintas;  y digo  más,  hasta  pueden 
aspirar  al  Poder  con  la  promesa  de  ser  más  liberales  que 
yo  lo  soy  ahora  y que  SS.  SS,  lo  han  sido,  en  los  pasa 
dos  tiempos;  también  lo  admito  á título  de  promesa;  lo 
único  que  niego  es  que  lo  pidan  4 título  de  ser  prác- 
ticamente más  liberales  que  el  actual  Ministerio;  y eso 
que  repito,  yo  no  he  asistido,  ni  aun  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  ba  estado  de  moda,  y sobro  todo  desde  la 
oposición,  á subastas  de  liberalismo. 

Yo  he  dicho  antes  que  nadie,  que  el  que  con  justi- 
cia quiera  juzgarme,  do  me  podrá  acusar  de  adulador 
con  los  Reyes,  á quienes  no  he  adulado  jamás;  pero 
mucho  menos  adularla  á las  muchedumbres,  que  en  los 
tiempos  actuales  tan  aduladas  están  por  todas  las  dema- 
gogias, Menos  que  á nadie  adularía  á esas  muchedum- 
bres, que  más  que  de  adulaciones  están  necesitadas  de 
que  se  les  expliquen  las  duras  y severas  nociones  del 
deber;  que  más  que  necesitar  que  se  las  embriague  con 
esperanzas  locas,  necesitan  que  se  las  ensene  á obede- 
cer, porque  esa  es  la  única  manera  de  constituir  la  so- 
ciedad y de  realizar  el  derecho,  para  que  pueda  tener 
la  Nación  prosperidad  y reposo  publico. 

ElSr,  ESTEBAN  COLL ANTES  {D,  Saturnino); 
He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES  (D,  Saturnino): 
La  be  pedido  para  alusiones  personales  ó para  defender 
á un  ausente.  Dejo  á la  consideración  del  Sr,  Presiden- 
te, que  ha  presenciado  toda  la  discusión  y que  ha  podi- 
do hacerse  cargo  de  las  alusiones,  si  estoy  en  el  deber 
imprescindible  de  levantarme,  siquiera  sea,.,  (El  Sr,  Na- 
varro y Rodrigo:  No  ha  habido  ataque.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  comprendo  la  si- 
tuación de  la  Cámara;  debe  de  comprender  también  que 
á juicio  del  Presidente,  y según  creo  al  de  todos  los  seño- 
res Diputados,  en  lo  que  menos  pensó  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  (El  Srm  Navarro  y Rodrigo : Exactamente)  al  in- 
dicar un  hecho  qne  ha  pasado  hace  años,  y en  que  tomo 
parte  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  era 
en  atacar  á la  persona  á quien  S,  S,  muy  justamente 
quiere  defender.  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  se  concreta- 
ba únicamente  á hacer  mención  del  acto  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros, 

Si  después  de  estas  explicaciones  desea  decir  su  se- 
ñoría algunas  palabras,  yo  reconozco,  y creo  también 
que  la  Cámara  lo  reconocerá,  que  aunque  se  trata  de 
una  persona  ausente,  esta  persona  es  tan  allegada  á su 
señoría  que  no  necesita  e!  permiso  de  nadie  para  defen- 
derla, Tiene  S.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES  (B.  Saturnino): 
Accedo  gustoso  á los  deseos  del  Sr,  Presidente,  que  son 
para  mí  órdenes;  y toda  vez  que  las  explicaciones  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  y las  demostraciones  unánimes 
de  la  Cámara  me  indican  que  no  ha  habido  ni  ha  podi- 
do haber  intención  de  molestar  en  lo  más  mínimo  á 
cierta  persona  ausente,  con  quien  me  unen  vínculos  sa- 
grados, me  limito  á dar  las  gracias  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  por  haber  contestado  de  una  mane- 
ra terminante  y contundente  la  alusión.  Y ya  que  estoy 
en  el  uso  do  la  palabra,  y que  la  ocasión  se  ha  presen- 
tado, debo  declarar  de  una  vez  para  siempre,  que  el  ma- 
yor de  todos  los  favores  que  be  recibido  del  actual  señor 
Presidente  del  Consejo t á quien  siempre  viviré  agrade- 
cido, ha  sido  sin  duda  algutia  el  que  contribuyera  en 
cierta  época  á qne  se  aclarase  la  verdad,  dando  lugar 
de  este  modo  á que  la  persona  aludida  por  el  Sr,  Navar- 
ro y Rodrigo  quedase  en  situación  tan  desembaraza- 


da, tan  clara  y tan  fuera  do  toda  duda  y reticencia, 
como  tal  vez  no  la  tenga  ningún  otro  hombro  público 
eu  España. 

Dicho  esto,  que  está  en  la  conciencia  do  todos  los 
hombres  honrados,  no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Cárlos):  Agra- 
dezco al  Sr.  Esteban  CoUantes  las  últimas  palabras  que 
ha  dicho,  y no  tengo  nada  que  rectiñcar.  Yo  do  he  hecho 
más  que  sentar  un  hecho  que  se  refería  única  y exclu- 
sivameüte  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
no  había  necesidad  ninguna  de  responder  á un  ataque 
que  yo  no  había  dirigido. 

El  Sr,  ESTEBAN  GOLEANTES  (D.  Saturnino): 
Doy  las  gracias  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo  por  esta  nue- 
va  rectificación . 

ElSr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Cárlos):  El 
Sr,  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros  tiene  excelente 
memoria;  y recordando  que  yo  defendí  la  lista  civil  del 
Roy  Amadeo  i me  quiere  echar  en  cara  no  sé  qué  incon- 
secuencia, Yo  alardeo  do  consecuencia  y de  integridad 
de  opiniones,  y todo  lo  que  entonces  defendí  lo  defien- 
do ahora.  ¿Defenderá  ahora  S.  S,  lo  mismo  que  defendió 
entonces  y la  integridad  del  voto  que  entonces  díó?  Sí 
se  trata  de  consecuencia  á consecuencia,  yo  mantengo 
todo  lo  que  entonces  sostuve.  ¿Mantiene  S.  S.  la  inte- 
gridad del  voto  que  dio  en  aquella  ocasión,  cuando  aque- 
lla lista  ci  vi  i , m ás  modesta  que  la  actúa  i , le  pareció  excesi  - 
va?  Por  consiguiente,  quien  tenga  el  tejado  de  vidrio  no 
arroje  piedras  al  tejado  del  vecino,  que  os  muy  sólido. 

Nos  dice  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  el  final  de  ios  discursos  de  La  minoría  es  siempre 
este:  el  Poder.  Pues  yo  digo  á S.  S,  que  tocios  los  dis- 
cursos  que  pronuncia  no  tienen  otra  objeto  que  el  Po- 
der, el  Poder,  y el  Poder,  contra  todo  el  mundo,  contra 
todas  las  parcialidades.  Día  llegará  en  que  discutamos 
la  política  de  S.  S. ; política  personal  que,  como  he  dicho 
esta  tarde,  tiene  mucho  de  florentina  con  todos  los  par- 
tidos y con  los  hombres  más  calificados  que  en  ellos 
figuran. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Pues  dejo  eso  S.  S.  paro  el 
día  en  que  tenga  lugar  esa  discusión. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO;  No  tnngo  más 
que  decir. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

Eí  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Mantengo  con  erecto  la  integri- 
dad de  mis  palabras  y de  mis  votos  de  entonces,  y la 
estoy  realizando  escrupulosamente  ahora,  porque  pala- 
bras solas  no  valen  nada  si  no  van  seguidas  de  los  he- 
chos, Procuro,  pues,  siempre  que  haya  completa  con- 
formidad entre  los  hechos  y las  palabras;  y cuando  su 
señoría  lo  tenga  por  conveniente,  puede  provocar  un 
debate  especial  sobre  este  asunto. 

En  esa  ocasión  á que  S.  S.  se  refiere,  llevó  la  voz 
mi  digno  amigo  e!  Sr.  B agalla  l;  y una  de  las  primeras 
rectificaciones  que  hizo  fue  La  de  que  nosotros  teníamos 
en  la  cuestión  de  Monarca  una  solución  expresa  y con- 
creta, que  no  era  aquella.  No  me  parece  quo  esto  es  pro- 
propío  del  debate,  pero  aquí  está.  Yo  no  recordaba  lo  que 
dijo  el  Sr.  Bugallal,  y ha  sido  necesario  que  me  traigan 
del  Archivo,  sin  pedirle  yo,  el  Diario  de  Sesiones  para 
recordar  las  palabras  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ha 
citado,  y las  que  pronunció  el  Sr.  Bugallal,  cou  quien 
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sostuvo  la  discusión.  El  Sr,  Bugallal  dijo  entonces  que 
todo  el  mundo  conocía  nuestra  solución  monárquica, 
distinta  de  aquella;  de  suerte  que  palabras  de  esta  na- 
turaleza, bien  se  pueden  mantener  y proclamar  en  todas 
ocasiones. 

Por  lo  demás,  ¿qué  he  de  decir  yo  á S,  cono- 
ciéndome como  deben  conocerme  todos,  aunque  no  lo 
merezca,  por  el  largo  tiempo  que  llevo  de  vida  políti- 
ca; qué  be  de  decir  yo  á S.  S, , si  sus  insinuaciones  quie- 
ren decir  que  yo  tengo  pasión  por  el  Poder?  ¡Qué  hablo 
del  Poder!  ¿Pues  de  qué  he  de  hablar  si  le  estoy  ejer- 
ciendo por  la  confianza  de  S.  M.?  Para  mí  la  defensa 
del  Poder  es  como  para  S3.  SS.  el  ataque  al  Poder. 

Pero  yo  no  me  he  quejado  de  que  SS,  SS  ataquen  al 
Poder,  ni  siquiera  me  ha  pasado  por  la  cabeza  semejan- 
te cosa;  yo  me  he  quejado  de  lo  que  ha  o i do  el  Con- 
greso; y mientras  ocupe  este  banco  defenderé  lo  que  he 
defendido  esta  tarde,  y defenderé  el  Poder  siempre  que 
sea  necesario  defenderle;  es  decir,  el  Poder  en  sí  mis- 
ino, porque  en  cnanto  á mi  participación  en  él  lo  dejo 
á jnicio  de  los  Sres.  Diputados.  Estoy  seguro  que  no 
hay  ningún  Sr.  Diputado,  que  no  hay  ningún  español 
que  no  me  haga  la  justicia  de  creer  que  he  sido  uno  de 
los  hombres  que  menos  han  ambicionado  el  Poder,  que 
no  lo  he  obtenido  muchas  voces  por  no  haber  querido 
aceptarle,  pudiendo  citar  hechos  sobre  este  particular 
nada  comunes  en  la  historia  do  España. 

El  Sr.  ALVAEEJS  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Muchos  Sres,  Diputados:  A votar,  á votar. 

El  Sr.  AL  VAREE  BUGALLáL:  Me  parece  que 
tengo  derecho  á esperar  de  una  mayoría  compuesta  de 
amigos  míos  políticos,  me  consienta  decir  que  en  la 
ocasión  á que  so  ha  referido  esta  tarde  ei  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  no  salió  de  mis  labios  m de  la  minoría  á que 
entonces  pertenecía  ni  el  más  leve  ataque,  ni  la  más 
leve  censura  á la  lista  civil  con  ocasión  de  aquella  ley. 
Lo  que  hi:e  fué  él  exáraen  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, juzgándola  bajo  nuestro  punto  de  vísta,  reiterando 
nuestros  votos  para  que  constara  que  nos  marchábamos 
de  aquella  Cámara  sin  contraer  con  la  Monarquía  de  la 
revolución  uinguu  género  de  compromiso. 

Me  parece  que  era  importante  que  esto  se  dijera, 
por  más  que  sea  triste  que  ya  por  segunda  vez  me  haya 
visto  obligado  á intervenir  en  el  debate  eu  el  momento 
de  la  votación,  teniendo  que  a aplicar  á la  Cámara  que 
me  prestara  su  atención,» 

No  habiendo  nlngnn  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobra  los 
artículos*» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de 
que  constaba  el  dictámen,  on  la  forma  siguiente: 

^Articulo  1 .*  En  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos se  incluirán  loa  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  siguientes  asignaciones  anuales: 

Para  el  Rey  y su  Casa,  7 millones  de  pesetas. 

Para  el  inmediato  sucesor  a la  Corona,  500,0  00. 

Para  la  Infanta  que  habiendo  sido  Princesa  de  As- 
turias dejase  de  serlo,  250.000, 

Para  cada  uno  de  los  Infantes , hijos  varones  de 
Roy  , ó do  Principe  do  Asturias,  desde  que  cumplieren 
la  edad  de  7 anos,  250.000. 

Para  cada  una  de  las  Infantas,  hijas  de  Rey  ó de 
Principe  de  Asturias,  desde  la  misma  edad,  150.000. 

Arfe.  2,°  Cuando  et  Rey  ó el  inmediato  sucesor  á la 
Corona  contraíga  matrimonio,  se  determinará  por  una 


ley,  con  arreglo  á la  Constitución,  la  dotación  anual  de 
su  cónyuge,  y la  que  hubiere  de  disfrutar  en  el  caso 
de  en viudez. 

Arfe.  3.a  Be  incluirán  asimismo  en  las  leyes  anuales 
de  presupuestos: 

Para  la  Reina  Doña  Isabel,  750.000  pesetas. 

Para  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  300.000. 

Art.  4.°  La  pensión  concedida  á S.  M.  la  Reina 
Doña  María  Cristina  por  la  ley  de  presupuestos  de  1845 , 
queda  reducida  á la  cantidad  de  250,000  pesetas,  que 
dejaría  la  Reina  de  percibir  en  el  caso  de  haber  de  dis- 
frutar otra  pensión  del  Estado. 

Art.  5/  Las  asignaciones  señaladas  en  los  artículos 
anteriores  tienen  carácter  de  vitalicias  y cesarán  al  res- 
pectivo fallecí  miento  de  cada  una  de  las  Personas  Reales 
concesionarias.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Dipetados,  el  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1876-77  , 
(Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  ai  de 
gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  (Véa* 
se  el  Apéndice  undécimo  á esto  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Bui trago,  provincia  de 
Madrid,  pidiendo  se  tome  en  consideración  las  observa- 
ciones que  hace  respecto  al  recargo  que  en  la  nueva 
ley  de  presupuestos  se  impone  á la  riqueza  territorial. 


Se  acordó  pasar  a la  comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  para  fomenta  del  arbolado,  una  ins- 
tancia, entregada  por  el  Sr,  Yierna,  de  la  Diputación 
provincial  do  Santander,  pidiendo  que  ai  discutirse  di- 
cha proposición  de  ley  se  teugan  presentes  las  justas 
observaciones  que  á la  misma  hacen  , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  de  los  dictámenes  de  peticiones;  el  de  actas 
relativo  al  distrito  de  Ocaüa,  y el  que  ñja  los  bienes  so- 
bre el  Patrimonio  déla  Corona. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


OMISION, 


En  el  Diario  niini.  72,  sesión  del  30  de  Mayo,  pagi- 
na 1800»  columna  segunda,  línea  sétima,  donde  dice 
use  me  dice  ahora  que  este  anticipo  es  una  indemniza- 
ción,» debe  debe  decir:  no  es  una  indemnización. 

ONCE  APÉNDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectos  del  Sr.  Cadenas,  relativos  al  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1876  ú 1877. 


A LAS  CORTES. 

Se  establece  un  impuesto  transitorio  sobre  todos  los 
géneros,  artículos  y objetos  de  lujo  que  se  introduzcan 
en  el  Reino. 

Ai  establecerse  este  impuesto,  el  Diputado  que  sus- 
cribe ha  tenido  presentes  dos  puntos  de  vista  á cual 
más  importantes,  dadas  la  situación  y estado  del  país. 

Es  el  primero  cumplir  el  deber  sagrado  que  ha  con- 
traído do  presentar  medios  con  que  subvenir  á las  ne- 
cesidades del  Estado,  estudiando  las  diferentes  maneras 
do  tributación,  y buscando  por  todos  los  medios,  fórmu- 
las y procedimientos  con  que  robustecer  el  presupuesto 
de  ingresos,  y facilitar  el  advenimiento  en  un  plazo  no 
muy  lejano  de  una  situación  verdaderamente  normal 
para  la  Hacienda  pública. 

Recargada  notablemente  la  riqueza  del  país,  y ha- 
biendo llegado  ya  á su  límite  este  recargo,  evidente  es 
que  solo  por  medio  do  impuestos  que  directamente  no 
graven  la  producción  nacional  puede  llegarse  al  resulta- 
do que  se  apetece  sin  herir  en  lo  más  mínimo  la  virili- 
dad de  la  misma.  He  fijado  mi  atención,  pues,  en  todas 
aquellas  transacciones  que  basándose  en  el  lujo  y en  el 
capricho,  pueden  desde  luego  gravarse  sin  temor  á fu- 
nestas y ulteriores  consecuencias,  y al  efecto,  introdu- 
ciéndose en  España  como  se  introducen  toda  clase  de 
objetos  de  lujo  bajo  un  arancel  que  en  la  mayoría  de 
estos  artículos  es  notoriamente  bajo,  pero  al  que  no  debe 
en  definitiva  tocarse  ínterin  subsistan  los  diferentes  tra- 
tados de  comercio  que  EspaBa  tiene  celebrados  con  las 
demás  Naciones,  es  evidente  que  solo  por  medio  de  un 
impuesto  transitorio  t que  podrá  desaparecer  tan  luego 


como  la  situación  del  Tesoro  no  exija  ya  el  ingreso  del 
producto  del  mismo,  puede  llegarse  á tocar  el  resultado 
que  se  apetece. 

Otro  punto  de  vista  me  ha  guiado  á redactar  este 
proyecto;  las  alteraciones  constantes  que  ei  país  viene 
sufriendo  por  diferentéb  conceptos,  tienen  colocada  ín^ 
dudablemente  á su  industria  en  una  situación  relativa- 
mente desigual  y depresiva  para  poder  presentarse  á 
luchar  con  una  multitud  de  productos  importados  del 
extranjero,  y muy  particularmente  con  todos  aquellos 
que  fijo  á continuación  y que  han  de  sufrir  el  nuevo  im- 
puesto transitorio  que  propongo.  Este,  pues,  viene  á dar 
medios  para  que  con  una  competencia  relativamente 
menor,  y equilibrada  la  desigualdad  que  entre  unos  y 
otros  existe  por  el  mayor  aumento  de  precio  que  los  im- 
portados tendrán  , puedan  sin  duda  alguna  obtener  ma- 
yor consumo  las  industrias  nacionales,  y destinar  éstas 
dicho  aumento  á la  mejora  de  sus  manufacturas,  al  es- 
tudio de  ios  procedimientos  nuevos  que  casi  diariamen- 
te pone  la  ciencia  en  sus  manos;  y el  dia  en  que  nor- 
malizada ya  la  situación  de  nuestra  Hacienda  sea  su- 
primido dicho  impuesto  transitorio  y queden  los  arance- 
les en  lo  que  se  refiere  á los  artículos  á que  afecta  tal 
cual  están,  sea  la  lucha  más  igual,  y ei  lujo  y el  capri- 
cho dejen  también  su  producto  dentro  del  país. 

Fundado,  pues,  en  tales  consideraciones,  abrigo  la 
creencia  de  que  este  proyecto  será  aceptado,  may orinen 
te  si  se  tiene  en  cuenta  que  su  administración  es  facilí- 
simo y que  ningún  gasto  origna,  y entro  á detallar  la 
forma  que  en  mi  concepto  debe  adoptarse  para  hacer 
perceptible  este  impuesto. 

Se  considerarán  como  comprendidos  en  la  califica- 
ción de  lujo: 
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Toda  clase  de  joyas  de  piedras  preciosas,  oro  y pla- 
ta, inclusos  los  relojes. 

Los  objetos  de  bronce  y demás  metales  y de  crista- 
les, china  ó porcelana  destinados  al  adorno  ó decorado 
de  las  habitaciones. 

Los  muebles  de  todas  clases,  incluyendo  pianos, 
cuadros,  etc. 

Los  carruajes  y caballos  de  Uro  y silla  destinados 
al  servicio  particular. 

Los  géneros  de  seda  de  todas  clases,  mezclas  de  lana 
y seda,  y los  palios  de  todas  clases  y géneros  similares. 

Las  vajillas  y demás  artículos  de  loza,  china,  ó por- 
celana para  el  servicio  de  mesa. 

Los  juguetes  finos  de  todas  clases. 

Y en  general  todos  los  artículos  extranjeros  cuyo  uso, 


por  no  ser  de  necesidad,  constituya  un  signo  de  riqueza. 

El  citado  impuesto  será  de  5 por  100  sobre  ci  impor- 
te dei  derecho  de  arancel  que  deb¿ui  satisfacer  los  expre- 
sados géneros  ó artículos. 

Se  cobrará  en  las  aduanas  al  mismo  tiempo  que  los 
derechos  de  importación,  y una  vez  liquidado  y cono- 
cido el  importe  de  éstos;  pero  sema  o al  mente  ingresará 
en  las  cajas  de  las  Administraciones  económicas  bajo 
el  concepto  de  «Impuesto  sobre  objetos  de  lujo,» 

El  Gobierno  queda  autorizado  para  detallar,  cou 
presencia  del  arancel  de  aduanas,  todos  los  artículos 
que  además  de  los  expresados  hayan  do  comprenderse 
en  el  impuesto  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Junio  de  1876.  = José 
de  Cadenas, 


A LAS  CÓRTES. 

La  precaria  situación  de  nuestros  valores,  y la  acti- 
tud alarmante  y grave  en  que  se  han  colocado  con  so- 
brada razón  los  tenedores  de  nuestras  diferentes  deudas, 
y las  Bolsas  españolas  y extranjeras,  que  tan  mal  han 
recibido  la  ley  votada  para  saldar  la  deuda  del  Tesoro, 
que  todo  el  mundo  tiene  por  insuficiente,  me  impone  co- 
mo Diputado  el  imprescindible  deber  de  buscar  y exco- 
gitar los  medios  que  mejoren  la  ley  votada,  subsanando 
todos  los  inconvenientes  que  lleva  en  sí,  mejorando  á la 
vez  la  situación  de  los  tenedores  del  Tesoro  y la  de  los 
del  Estado  en  general*  y evitando  por  último  que  los 
13,000  millones  do  reales  de  garantías  dadas  tengan 
que  venderse,  como  desgraciadamente  llegará  el  caso  si 
este  proyecto  no  se  acepta. 

No  se  crea  que  voy  á sal  irme  de  la  estrecha  órbita 
en  quo  se  encierran  los  cálculos,  cifras  é ideas  princi- 
pales presentadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Tampoco  puede  tacharse  este  pensamiento  como 
contradictorio  á !a  enmienda  que  presenté  al  proyecto 
que  redactó  la  comisión,  y que  retiré  á ruego  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  Mi  deber  es  buscar  soluciones 
para  que  salgamos  de  uua  situación  comprometida  é 
insostenible,  indicando  al  actual  Sr.  Ministro  los  medios 
prácticos  que  se  me  ocurren  para  que  desde  él  elevado 
puesto  en  que  está  colocado  los  ejecute  si  le  parecen 
bien  y las  Cortes  los  aprueban;  porque  aunque  yo  reco- 
nozca que  mis  conocimientos  financieros  no  pueden 
competir  con  los  del  Sr,  Ministro,  lícito  me  ha  de  ser, 
y aun  obligatorio,  trasmitir  al  que  reúne  tantos,  las 
ideas  y los  medios  tangibles  y realizables  en  el  momen- 
to que  á mí  se  me  ocurren. 

Es  indudable  que  una  de  las  bases  sobre  que  ha  de 
asentarse  todo  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  ha  de  ser 
imprescindiblemente  la  del  pago  de  los  cupones  venci- 
dos, briscando  para  ello  el  modo  y forma  más  ventajo- 
sos que  permita  la  situaciuii  del  Tesoro;  y es  principio 
también  en  el  que  hay  ya  una  uniformidad  de  pareceres, 
el  que  deben  evitarse  por  completo  las  emisiones  de  va- 
lores que  vengan  á aumentar  el  capital  de  la  deuda 
pública. 


Partiendo,  pues,  de  esta  base,  el  Diputado  que  sus* 
cribe  propone: 

Que  el  importe  no  satisfecho  de  los  tres  cupones 
vencidos  3r  el  que  va  á vencer  en  fin  de  Junio  del  año 
actual,  que  ascienden  en  junto  á pesetas  533.428.982, 
que  es  realmente  deuda  del  Tesoro,  se  considere  al  tipo 
de  66,50  por  100  de  vator;  quedando  por  consiguiente 
reducida  dicha  suma  á pesetas  354.730.237,03,  y ad- 
mitiéndose á dicho  tipo  en  parto  de  pago  de  la  sus- 
cricion  de  obligaciones  que  han  de  emitirse.  Esta  se  ele- 
vará hasta  la  suma  do  1,000-  millonea  de  pesetas,  que 
se  colocarán  á la  par  por  medio  de  suscricion  abierta, 
admitiéndose  en  pago  de  la  mitad  de  su  importe  paga- 
rés y letras  vencidas  de  la  deuda  fl  otanto  y créditos 
pendientes  de  presupuestos,  y por  la  otra  mitad  cupo- 
nes ya  reducidos  al  66,50  por  100  do  su  valor,  como 
queda  Indicado. 

También  se  dará  la  facultad  á los  tenedores  de  deu- 
da del  Tesoro  para  que  síu  entregar  cupones  puedan 
tomar  por  el  valor  de  sus  créditos  obligaciones  á la  par; 
y á fin  de  que  por  la  razón  de  que  algunos  do  los  tene- 
dores de  cupones  no  posean  ó no  encuentren  efectos  do  la 
deuda  del  Tesoro  para  suscribirse  á la  Operación,  se  les 
podrá  facilitar  ésta  entregando  la  mitad  en  efectivo  me- 
tálico y la  otra  mitad  en  sus  cupones  por  ol  06,50  por 
100  do  su  valor. 

La  emisión,  pues,  se  colocarla  del  modo  siguiente: 
pesetas. 


580,000.000,  que  es  la  cifra  que  el  Ministro  pro- 
pone, equivocadamente,  para  sal- 
dar la  deuda  del  Tesoro  y obliga- 
ciones de  presupuesto, olvidándo- 
se lamentablemente  que  obliga- 
ciones del  presupuesto  son  el  im- 
porte de  los  semestres  de  intere- 
ses vencidos  y no  pagados  de  la 
deuda  del  Estado. 

354.730.273,03  que  es  el  importe  á que  quedan  re- 
ducidos los  cupones,  á los  que 
no  les  doy  más  valor  que  66,50 
por  100. 
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65.269.726,97  máximun  del  metálico  que  podrían 
entregar  loa  tenedores  de  cupo- 
nes que  no  presentaren  créditos 
de  deuda  dotante. 

1,000.000.000  cantidad  total  que  importará  la  emi- 
sión, siendo  muy  posible  que  las  conocidas  ventajas  de 
esta  operación  armonizasen  seguramente  los  intereses 
de  los  tenedores  de  la  deuda  del  Tesoro  y de  la  del  Es- 
tado; y en  este  caso  se  presentasen  solo  ambas  clases  de 
créditos  unidos  y no  se  recibiese  metálico  alguno,  con 
lo  que  la  emisión  ascendería  únicamente  á las  dos  prí- 
meras  partidas  que  anteceden,  quedando,  como  es  na- 
tural en  este  caso,  reducida  la  cantidad  anual  que  se  ha 
de  destinar  al  pago  de  intereses  y amortización  á la 
suma  necesaria. 

Las  obligaciones  que  se  omitiesen  por  este  nuevo 
proyecto  se  amortizarían  en  veinticinco  anos,  de  vengan- 
do el  interés  de  6 por  100  anual,  y bastaría  para  cu- 
brir ambos  pagos,  o sean  amortización  ó intereses,  el 
que  el  Banco  nacional  se  reservase  anualmente  pesetas 
78,226.718,  según  se  demuestra  en  el  estado  que  se 
acompaña,  efectuándose  la  emisiou  con  todas  las  demás 
condiciones  y garantías  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
propone. 

Expuesta  ya  el  procedimiento  para  realizar  segura- 
mente la  operación,  voy.  á entrar  ó demostrar  breve- 
mente sus  ventajas. 

1 / La  primera  indudablemente  es  que  por  este  me- 
dio se  hipoteca  solo  una  renta  dei  Estado  al  cumpli- 
miento de  estas  obligaciones,  y la  emisión  la  hace  tam- 
bién un  solo  Banco* 

2/  La  segunda  os  que  admitida  esta  operación,  hay 
seguridad  ya  evidente  de  quo  nuestras  garantías  no  se 
venderán,  y la  Bolsa  repondrá  sus  cambios  instantánea- 
mente, mejorándose  de  un  modo  muy  digno  do  tenerse 
en  cuenta  la  fortuna  pública. 

El  rentista  además,  por  lo  que  acabo  de  explicar, 
realizada  muy  próximamente  la  parte  del  valor  de  sus 
cupones  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  y 
muy  especialmente  á la  ley  do  2 de  Diciembre  de  1872 
debin  babor  realizado,  puede  ya  entrar  en  mejores  condi- 
ciones á concertar  y practicar  cualquier  convenio  con  el 
Estado  para  los  intereses  futuros.  Este  no  sufre  menosca- 
bo alguno  en  los  suyos;  pues  si  bien  durante  veinti- 
cinco años  necesita  emplear  8.226.718  pesetas  en  amor- 
tizar dichos  cupones  y el  metálico  que  con  los  mismos 
vaya  á la  operación,  también  rebaja  de  su  presupuesto 
el  referido  Estado  una  emisión  de  533.428,982  pesetas 
en  valores  al  6 por  100,  que  representan  unos  intere- 
ses anuales  de  32.005,738  pesetas;  y aunque  no  se 
satisfaga  más  por  lo  pronto  que  la  tercera  parte  de  di- 
chos intereses,  siempre  importan  10,668.576  pese- 
tas, cantidad  bastante  mayor  que  la  do  8.226  718  pe- 
setas que  se  necesita,  como  antes  he  dicho,  para  intereses 
y amortización  de  los  cupones  y dol  metálico  que  con 
los  mismos  vayan  á la  operación;  y quo  si  por  conse- 
cuencia de  presentarse  todos  los  cupones  con  créditos 
de  deuda  del  Tesoro  únicamente,  la  emisión  se  reduci- 
rla, y los  referidos  8,226.718  pesetas  vendrian  también 
á quedar  reducidos  á una  cantidad  mucho  menor,  como 
antes  queda  explicado* 

¿Hay  posibilidad,  pues,  de  duda  de  que  la  Operación 
es  ventajosa  para  el  Estado  y ios  tenedores?  ¿Cuál  pue- 
de, pues,  ser  el  obstáculo  que  se  presente  á la  operación? 
¿Qué  duda  puede  ocurrí  rselo  á nadie  respecto  á la  evi- 
dente seguridad  de  la  colocación  á la  par  de  las  obliga- 
ciones y de  que  con  esta  operación  queda  el  Tesoro  des- 


ahogadísimo y sin  tener  que  ocuparse  de  mantener  lu- 
chas con  sus  acreedores  y gravámenes  insostenibles? 

Oreo  que  ninguno,  pues  el  aliciente  queda  el  Teso- 
ro á los  poseedores  de  cupones,  facilita  la  colocación  de 
las  obligaciones  que  emite  á ia  par,  y por  parte  de  los 
tomadores  de  las  mismas  habrá  un  interés  en  no  despre- 
ciar de  ningún  modo  el  valor  de  aquellas.  Hay  más:  co- 
mo las  amortizaciones  de  las  obligaciones  deberán  ha- 
cerse' trimestralmente,  cada  noventa  dias  vendrá  á re- 
partirse en  el  mercado  la  respetable  sama  de  pesetas 
19.556.679,  y será,  á no  dudarlo,  un  papel  muy  apre- 
ciado y buscado  en  la  plaza. 

De  emitirse  las  obligaciones  en  la  forma  que  el  Mi- 
nistro ha  propuesto,  hay  la  evidente  seguridad  de  que  no 
podrán  colocarse  á mayor  tipo  que  el  de  30  por  100  de 
su  valor  nominal,  y por  consecuencia  la  cantidad  de 
obligaciones  que  para  hacer  el  efectivo  de  580  millones 
habría  que  emitir  para  saldar  solamente  la  deuda  del  Te- 
soro sería  la  de  725  millones  y por  consecuencia  no  bas- 
taría ya  la  reserva  anual  de  70  millones  de  pesetas  que 
el  Ministro  propone,  y los  cálcalos  todos  de  dicha  opera- 
ción se  hallarían  faltos  de  base;  mientras  que  por  el 
medio  que  yo  propongo,  dichas  obligaciones  se  colocan 
á la  par,  y se  recogen,  no  solo  los  créditos  que  el  Mi- 
nistro comprende  como  deuda  del  Tesoro,  sino  también 
loa  cupones  vencidos  y el  próximo  á vencer,  que  indu- 
dablemente lo  son  también. 

Después  de  esta  demostración  tan  terminante  como 
clara,  no  pueden  las  Cortes  permitir  que  el  Sr.  Ministro 
do  Hacienda  lleve  adelante  la  ejecución  del  proyecto 
aprobado  en  la  forma  que  en  este  se  halla.  Las  Oórtes  á 
conciencia  no  pueden  perjudicar  al  país  ni  en  capitales 
ni  en  intereses. 

He  sentado  varias  veces  mí  creencia  de  que  los  va- 
lores emitidos  á largo  plazo  son  más  codiciados  para  la 
colocación  de  los  capitales  que  buscan  garantía  en  vez 
de  crecidos  intereses,  y tengo  tal  seguridad  de  que  es  - 
ta  idea  es  exacta,  que  desde  luego  me  atrevo  á mani- 
festar que  estas  obligaciones  amortizabas  én  veinticin- 
co años,  y que  aseguran  una  renta  fija  al  tenedor  de 
ellas,  serán  tanto  o más  apreciadas  acaso  que  las  de  do- 
ce años  de  duración  que  el  Sr.  Ministro  propone  y que 
ya  no  se  puede  aceptar;  y para  probar  la  exactitud  de 
mi  aserto,  entre  otros  casos  prácticos,  puedo  presentar 
el  de  la  emisiou  de  cédulas  hipotecarias  amortizabas  en 
cincuenta  años  hecha  por  el  Bauco  Hipotecario,  papel 
no  del  todo  conocido,  y que  aunque  devenga  solo  el 
7 por  100  de  interés,  se  cotizan  sin  embargo  á 97; 
por  100. 

Reasumiendo,  pues,  diré  que  la  emisión  de  1.000 
millones  de  pesetas  es  perfectamente  practicable  en  un 
breve  plazo,  que  con  ella  se  extingue  la  deuda  del  Te- 
soro, so  satisfacen  las  obligaciones  pendientes  de  pro  - 
supuesto,  así  como  también  los  cupones  vencidos  y el 
próximo  á vencer,  obteniéndose  desde  luego  en  el  valor 
de  los  mismos  una  economía  de  pesetas  178.698.708,97; 
y en  cuanto  á los  intereses  acuates,  la  de  23.779,020 
pesetas,  si  se  consideran  aquellos  por  todo  su  valor,  y 
la  do  2.441.858  si  solo  se  tiene  en  cuenta  la  tercera 
parte  del  valor  de  los  mismos;  y que  además  puáde  lle- 
gar el  caso  de  que  el  Gobierno  adquiera  en  efectivo  al 
colocarlas  obligacioneshasta  la  sumada  65.269,726,97 
pesetas,  con  cuya  cifra  podría  sobradamente  acceder  á 
la  rebaja  del  2 por  100  con  que  recarga  las  contri- 
buciones. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Junio  de  1876,=José 
I de  Cadenas, 
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2 DE  JUNIO  DE  1878. 


Estado  demostrativo  de  la  forma  en  que  puede  llevarse  d cabo  por  medio  de  la  emisión  de  obli- 
gaciones d la  par  el  pago  de  los  cupones  de  la  deuda  pública  de  los  ¿res  semestres  vencidos  y 
el  próximo  á vencer,  y la  consig  uiente  modificación  que  tiene  que  sufrir  la  ley  de  deuda  del 
Tesoro , d la  que  corresponden  aquellos  valores. 


NÚMERO 

do 

aíios. 

EMISION 

de  obligaciones  hipotecarias 
cantidades  á que  va  quedando 
reducida  anualmente. 

AMORTIZACION 
anual  durante  veinticinco  altos. 

INTERESES 

anuales  á razón  de  G por  100- 

CANTIDADES 
que  debe  reservarse  el  Banco 
de  Espada. 

1 

1.000.000.000 

18.226.718 

60.000.000 

78.226.718 

2 

981.773.282 

19.320.322 

58.906.396 

78.226.718 

2 

962.452.960 

20. 479*54 1 

57.747.177 

78.226.718 

4 

941.973.419 

2I.70S.313 

56.518.405 

78  226.718 

r> 

920.265.106 

23.010.812 

,55.215.906 

73.226.718 

6 

897.254.294 

24.391.461 

53.835.257 

78.220.718 

7 

872.862  833 

25.854.949 

52.371.769 

78.226.718 

8 

847.007.884 

27.406.245 

50.820.473 

78.226.718 

9 

819.601.639 

29.050.620 

49.176.098 

78.226.718 

10 

790.551.019 

30.793.657 

47.433.061 

78.226.7 18 

11 

759.757.362 

32.641.277 

45.585.441 

78.226.718 

12 

727.116.085 

34.599.753 

43.626.965 

78.226.718 

13 

692.516.332 

36.675.739 

41.550.979 

78.226.718 

14 

655.840.593 

38.876.283 

39.350.435 

78.220.718 

15 

616.964.310 

41.208.860 

37.017.858 

78  220.718 

16 

575.755.450 

43.681.391 

34.545.327 

78.226.718 

17 

532.074  059 

46.302.245 

31.924.473 

78.226.718 

18 

485.771.814 

49.080.344 

29  146.374 

78.226.718 

19 

436.691.470 

52.025.232 

26.201.486 

78.226.718 

20 

384.666.248 

55.146.744 

23.079.974 

78.226.718 

21 

329.519.504 

58.455.543 

19.77 1.170 

78. 226.718 

22 

271.063.956 

61. 962.881 

16  263.837 

78.226.718 

23 

209.101.075 

65.680.654 

12.546.064 

78.226.718 

24 

143.420.421 

69.621.493 

8.805.225 

78.226.718 

25 

73.798.923 

73.798.798 

4.427.920 

78.226.718 

A LAS  CÓRTES. 

En  el  ano  de  1870  se  rebajaron  los  precios  de  ven- 
ta de  las  diferentes  clases  de  tabacos  que  la  Hacienda 
expende  en  un  27  por  100  por  término  medio. 

Hoy  que  las  manufacturas  se  han  mejorado  notable- 
mente, que  la  hoja  ha  tenido  una  considerable  subida 
en  los  precios  y que  se  pagan  más  altos  los  de  confec- 
ción á las  operarlas,  no  es  posible  sostener  aquella  me- 
dida, que  entonces  solo  pudo  justificarse  por  la  creen- 
cia de  que  el  desestanco  tendría  lugar,  dada  la  escuela 
economista  de  los  hombres  que  estaban  en  el  Poder, 
Pero  además,  no  es  lógico  el  restablecimiento  de 
los  precios  que  existían  antes  de  1870;  desde  entonces 
se  han  pedido  á todas  las  clases  sociales  nuevos  y gran- 
des sacrificios,  recargando  tedas  las  contribuciones  é 
impuestos;  y no  parece  justo  que  cuando  se  trata  de 
una  renta  que  tiene  por  base  el  capricho,  el  gusto  ó la 
moda,  el  a amento  de  los  precios  no  sea  el  de  35  ó éO 
por  100  sobre  los  que  regían  en  1866-67  y ,68, 

ños  medios  podrían  aceptarse  también  de  satisfac- 
torios resultados  para  el  aumento  de  los  valores. 

1 Señalar  á cada  distrito  administrativo  como  tipo 


mínimum  de  recaudación  el  mayor  producto  que  por 
tabacos  hubiese  recaudado  en  años  anteriores,  y sobre 
el  exceso  de  recaudaciou  que  ofreciera  dar  á cada  Ad- 
ministración un  5 por  100  de  beneficio,  de  que  podrá 
hacer  partícipe  á los  expendedores, 

2/  Señalar  premios  de  alguna  importancia  para  los 
jefes  y empleados  periciales  de  aquellas  fábricas  cuyos 
productos  obtuviesen  el  favor  del  público  y la  demanda 
de  los  Consumidores, 

3/  También  en  e?te  caso,  y & propuesta  do  los  je- 
fes de  las  fábricas,  podrá  acordarse  una  recompensa  pe- 
cuniaria proporcionada  en  favor  de  las  maestras  y ope- 
rarías  de  los  mismos  establecimientos,  que  más  se  dis- 
tingan por  su  esmero  en  las  labores. 

4/  Para  las  rt  compensas  de  que  tratan  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  y cuya  cuantía  apreciará  el  Ministro 
de  Hacienda  en  cada  caso,  á propuesta  dq  la  Dirección 
del  ramo,  se  deatinará  ei  2 por  100  del  exceso  de  re- 
caudación que  se  obtenga  en  todo  el  Reino. 

Otro  medio  podría  adoptarse  que  está  en  armonía  con 
las  manifestaciones  de  la  opinión  pública.  Este  es  el 
arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco. 

Sin  prejuzgar  esta  cuestión,  sin  inclinarme  á que 
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esc  medio  se  adopte  sin  un  estudio  concienzudo  y leal 
do  sus  inconvenientes  y ventajas , creo  que  merece  me- 
ditarse! y debo  exponer  ligeramente  sus  bases. 

El  arrendamiento  do  las  rentas  del  Estado,  aquí  don- 
de por  causas  de  todos  conocidas!  pero  que  no  es  del 
momento  explicar,  la  Administración  no  tiene  desgra- 
ciadamente una  organización  perfecta  y conforme  con 
las  aspiraciones  del  país,  produce  casi  siempre  una 
ventaja. 

El  interés  particular  eleva  durante  el  contrato  loa 
rendimientos,  y al  volver  la  renta  á la  Administración, 
ésta  ya  tiene  un  tipo  más  elevado  de  productos. 

Ejemplo  ea  e!  resultado  del  arrendamiento  de  la  sal 
por  el  Sr,  Salamanca.  Los  valores  obtenidos  por  la  em- 
presa fueron  después  una  baso  para  que  la  Hacienda 
aun  los  excediese. 

Las  bases,  pues,  para  el  arriendo  de  la  renta  de  ta- 
bacos, por  medio  do  subasta  pública,  podrán  ser  las  si- 
guientes: 

1/  El  Gobierno  procederá  al  arrendamiento  de  la 
renta  de  tabacos  por  medio  de  subasta  pública. 

2.1  Se  elevarán  las  tarifas  do  precios  en  un  35  por 
100,  de  modo  que  calculando  el  Gobierno  que  dicha 
renta  vendrá  en  el  próximo  presupuesto  á obtener  aca- 
so los  rendimientos  máximos  que  alcanzó  en  el  ano 
de  1864-65,  que  fueron  de  pesetas  91. 250. 000,  au- 
mentado dicho  35  por  100  en  las  tarifas, dó  un  produc- 
to de  pesetas  123,157.500. 

3/  El  arrendamiento  tendrá  de  duración  veinte 
aíioa. 

4/  El  arrendatario  garantizará  con  su  capital  social 
el  producto  anual  antes  indicado,  de  pesetas  123.157,500 
y los  aumentos  que  obtenga  serán  á partir  con  el  Go- 
bierno por  mitad. 


Sí  la  mayoría  de  los  impuestos  directos,  ó casi  to- 
dos los  do  esta  índole,  reconocen  por  base  de  imposi- 
ción la  renta  ó utilidades  que  por  su  profesión  6 indus- 
tria se  calculan  al  individuo  sobre  quien  recaen,  es  evi- 
dentemente equitativo  y justo  que  el  de  cédulas  persona- 
les se  imponga  bajo  el  mismo  principio,  porque  no  puedo 
defenderse  el  de  que  siendo  esos  docu meatos  necesarios 
para  el  ejercicio  do  loa  derechos  civiles,  gestionar  toda 
clase  de  asuntos,  servir  cargos  ó empleos  públicos,  ejer- 
cer profesión,  comercio,  industria,  arte  ü oficio,  ten- 
gim  el  mismo  coste  para  el  ciudadano  que  los  utiliza  ó 
puede  utilizar  para  la  mayoría  de  ostos  usos  que  para 
aquel  que  por  su  condición  social  lo  necesita  solo  para 
el  hecho  de  identificar  su  persona. 

En  este  caso  se  encuentran  los  jornaleros  y sirvien- 
tes de  todas  clases,  y aun  en  éstos  no  puede  descono- 
cerse que  sus  jornales  y salarios  son  mayores  ó meno- 
res, según  la  importancia  de  la  población  en  que  re- 
siden. 

Cuando  se  trata  de  aliviar  al  Tesoro  de  la  pesada  y 
casi  insostenible  carga  que  le  abruma,  cuando  aun  re- 
cargando otros  impuestos  directos  é indirectos  está 


5. "  Se  le  concederá  además  un  premio  de  cobranza 
sobre  la  recaudación,  en  compensador!  de  los  gastos  de 
administración  y fabricación  que  el  Gobierno  deja  de 
tener,  sin  que  el  importe  del  mismo  pueda  exceder  de 
lo  que  éstos  representan. 

6. a  Se  pondrán  á disposición  del  arrendatario  los 
edificios,  máquinas  y demás  enseres  hoy  destinadas  á 
la  elaboración  por  cuenta  del  Estado,  previos  los  corres- 
pondientes inventarios:  en  la  forma  que  la  Administra- 
ción-determine, garantizará  separadamente  el  arrenda- 
tario la  conservación  y devolución  de  aquellos. 

7. a  El  Gobierno  dictará  todas  las  medidas  adminis- 
trativas que  garanticen  los  intereses  del  Estado  en  este 
arriendo,  y del  contrato  quo  efectúe  dará  cuenta  á las 
Córtes  para  su  aprobación  antes  de  que  el  remate  sea 
aprobado  y se  eleve  á escritura  pública. 

S."  Mensual  mente  -ingresará  el  arrendatario  en  el 
Tesoro  la  dozava  parte  de  la  anualidad  que  asegura, 
pudiendo  el  Gobierno  contratar  anticipos  con  aquel, 
cuando  lo  exija  el  servicio  de  tesorerías. 

Propongo  estos  dos  medios,  y las  Córtes , en  su  sa- 
biduría, é inspiradas  en  los  deberes  que  las  circuns- 
tancias de  la  Hacienda  nos  imponen,  escogerán  el  que 
consideren  más  ventajoso  y practicable. 

Ambos  conducen  á un  mismo  fin;  el  de  elevar  los 
productos  de  una  renta  cuya  administración  por  el  Es- 
tado deja  indudablemente  hoy  mucho  que  desear,  sin 
que  con  esta  indicación  pretenda  lastimar  á los  funcio- 
narios que  de  ella  están  encargados,  que  no  pueden 
evitar  la  defraudación,  y allegar  por  lo  tanto  más  recur- 
sos al  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876.  = José 
de  Cadenas. 
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muy  lejos  de  llegarse,  no  á la  suspirada  nivelación  de 
los  presupuestos,  sino  á la  posibilidad  de  cubrir  las 
obligaciones  del  Estado  de  origen  más  sagrado,  como 
es  la  deuda  pública;  y cuando,  en  fio,  hay  que  impo- 
ner á todas  las  clases  sociales.  Indispensables,  aunque 
dolorosos  sacrificios , porque  no  de  otro  modo  puede 
prepararse,  aunque  lentamente,  un  porvenir  más  des- 
ahogado á la  situación  económica  del  país,  es  preciso  é 
ineludible  buscar  nuevos  recursos  allí  donde  se  encuen- 
tre la  posibilidad  de  imponerlos  ó exigirlos,  con  rela- 
ción á la  renta  6 haber  de  cada  ciudadano. 

Aunque  no  matemáticamente  exacta,  puede  recono- 
cer esta  base  el  impuesto  de  cédulas  personales. 

Que  estos  documentos  tengan  igual  precio  para  el 
que  nada  ó casi  nada  posee , de  lo  cual  es  un  signo 
cierto  el  quo  no  figure  en  el  número  de  contribuyentes 
por  la  riqueza  territorial  6 por  la  industrial,  que  para 
el  que  al  contribuir  por  esos  conceptos,  prueba  que 
disfruta  rentas  ó utilidades  que  aquel  no  tiene,  es  á to- 
das luces  injusto  é inequitativo.  Para  estos  últimos,  la 
cédula  tiene  una  importancia  mayor  y una  aplicación 
á muchos  actos  que  no  ejerce  el  proletario  ni  ei  sír- 
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viente*  Esa  mayor  importancia , natural  es,  pues*  que 
exija  ü imponga- un  mayor  precio,  y que  éste  sea  gra- 
dual según  la  posición  ó fortuna  del  individuo,  de  que 
es  ó debe  ser  una  manifestación  clara  y ostensible  la 
contribución  que  satisface* 

Por  estas  mismas  consideraciones,  la  cédula  en  las 
clases  que  disfrutan  sueldos  r pensiones  6 cualquiera 
otra  asignación  personal  de  fondos  del  Estado*  provin- 
ciales ó municipales,  y de  la  Casa  Real,  compañías*  em- 
presas ó particulares,  debe  ser  proporcionada  al  importe 
de  sus  haberes  respectivos* 

En  tal  concepto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  que  el  impuesto  de  cé- 
dulas personales  se  reforme  bajo  las  bases  siguientes: 
Primera.  Desde  1*°  de  Julio  de  1876  habrá  tres 
clases  de  cédulas  personales*  que  serán:  cédulas  gratis, 
cédulas  ordinarias  y cédulas  especiales* 

Segunda*  Las  cédulas  gratis  serán  para  los  que  con 
arreglo  á la  base  segunda  de  las  por  que  hoy  se  rige 
el  impuesto,  están  exceptuados  de  su  pago,  y se  conti- 
nuarán expendiendo  con  sujeción  á las  reglas  estable- 
cidas para  evitar  abusos  y defraudaciones* 

Tercera*  Las  «cédulas  ordinarias»  se  destinarán 
para  los  jornaleros  y sirvientes  de  toda  clases  mayores 
do  14  años,  y su  precio  se  arreglará  á la  escala  ó tarifa 
siguiente: 

pesetas* 


En  Madrid* ****** * 0,50 

En  Barcelona,  Sevilla,  Valencia  y Cádiz.  * * , 0,45 

En  las  demás  capitales  de  provincia . . 0,40 

En  los  pueblos  que  sin  ser  capitales  de  pro- 
vincia ó de  partido  exceda  su  población  de 

10.000  habitantes **************  0,40 

En  las  cabezas  de  partido 0,30 

En  todos  los  demás  pueblos  de  España 0,25 


Cuarta.  Las  «cédulas  especiales»  se  gubdividirán 
en  dos  clases:  «cédulas  para  empleados,^  y «cédulas 
pa  r a c on  tribu  y e n tes . » 

Las  primeras,  ó sean  las  de  empleados,  deberán  obte- 
nerlas todos  aquellos  que  disfruten  un  sueldo,  haber  6 
asignación  por  renumeracion  del  servicio  que  presten 
en  el  desempeño  de  cualquier  cargo,  empleo  6 destino 
de  las  carreras  civiles,  militares  ó eclesiásticas  satisfe- 
cho por  el  Estado,  la  Casa  Real,  las  provincias  ó los 
Municipios,  así  como  ios  que  en  compañías,  empresas, 
establecimientos  y casas  particulares  tengan  señalado 
sueldo  ó asignación  por  aus  servicios* 

Se  exceptúan  de  esta  clase  de  cédulas:  Las  clases  de 
tropa  en  el  ejército;  a rmadEj  carabineros  y Guardia  civil* 
Las  iguales  del  cuerpo  de  Orden  público. 

Las  similares  dependientes  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  ó sean  todos  aquellos  que  por  las  fun- 
ciones que  ejercen  pueden  considerarse  como  joro  aleros* 
Los  que  se  hallen  cueste  caso  tomarán  cédula  ordinaria* 
Quinta*  Las  «cédulas  de  empleados»  tendrán  el  pre- 
cio proporcionado  á los  haberes  anuales  que  disfruten, 
con  arreglo  á la  escala  siguiente: 

Hasta* 1*000  pesetas,  cédula  de  pesetas  3 


De  1.001  á 

3.000 

» 

» 

1) 

4 

3.001  á 

5.000 

» 

» 

» 

5 

5.001  á 

6.000 

» 

» 

» 

6 

6.001  á 

10.000 

» 

» 

8 

10.001  á 

15.000 

» 

» 

» 

12 

15.001  á 

20.000 

» 

D 

» 

16 

20.000  en  adelante* 

» 

» 

» 

20 

Sexta,  Las  cédulas  para  contribuyentes  tendrán  su 
precio  en  todo  el  Reino  en  proporción  con  las  cuotas 
que  satisfagan  por  las  con  trihue  ion  es  territorial  ó indus- 
trial, ó por  ambas  reunidas,  con  sujeción  á la  escala  que 
sigue: 


«COTAS  DE  CONTRIBUYENTES.  ['recio  dú  cédulas. 


De  1 á 5 pesetas,, 0,75 

6á  1 0 * * , 1 

lia  20 1,25 

21  á 40 1,50 

41  á 60 * 1,75 

61  á 100 * * * 2 

101  á 200*. 3 

201  á 300 4 

301  á 500 * 5 

501  á 1*000 6 

1 001  á 1*500 S 

2,501  á 2*000 12 

1.001  á 3*000 16 

3*001  á 4.000*,*,*. 20 

4.001  á 5*000 25 

5*001  á 6.000*  * * 30 

6.001  á 10*000 . * 40 

10,001  en  adelante * * * 60 


Sétima*  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  recar- 
gos sobre  el  precio  de  las  cédulas,  pero  ese  recargo  no 
excederá  do 

25  por  100  en  Madrid  y capitales  do  provincia* 

40  por  100  en  las  cabezas  do  partido  y poblaciones  que 
excedan  de  10,000  habitantes* 

50  por  100  cu  los  demás  pueblos  de  España* 

Las  cédulas  correspondientes  ¿ las  clases  militares 
de  los  cuerpos  activos  del  ejército  y armada  quedarán 
libres  de  todo  arbitrio  municipal. 

Octava,  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  los  regla- 
mentos y disposiciones  convenientes  para  la  más  fácil 
administración  y recaudación  del  impuesto* con  arreglo 
á las  bases  que  anteceden,  conviniendo  con  el  Banco 
de  España  que  este  establecimiento  so  encargue  de  la 
cobranza  de  lag  cédulas  correspondientes  á contribu- 
yentes. 

Según  el  presupuesto  de  26  de  Junio  do  1874  para 
74-75,  de  los  17  millones  do  habitantes  de  España,  se 
calculó  que  solo  estaban  obligados  á obtener  cédulas,  de- 
ducidos los  menores,  pobres  y exceptuados,  8.100*000 
habitan  tea* 

El  término  medio  que  resulta  do  las  tarifas  que  se 
proponen,  ó sea  del  importe  de  loa  32  tipos  ó precios 
que  comprenden,  es  el  de  pesetas  0,80  por  cédula. 

Aceptando  aquel  número  de  españoles  obligados  a 
tomar  las  diferentes  cédulas  de  pago,  producirá  el  im- 


puesto de  cédulas  personales.  59.780.000 

Se  calcula  en  el  presupuesto  para  el 

próximo  año  de  78  á 77,  en*  * , . * 10*000*000 


Aumento  para  el  Tesoro,  pesetas*  * , , 49,780*000 


Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  l876.=Joaó 
de  Cadenas. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NUM,  75. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  estableciendo  reglas  para  el  in- 
greso en  el  servicio  activo  del  ejército  de  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner á la  deliberación  y aceptación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  1.’  Mientras  existan  en  las  armas  é insti- 
tutor del  ejército  las  clases  de  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo ó excedentes,  las  vacantes  que  ocurran  en  cada 
empleo  se  proveerán  dando  una  al  ascenso  y tres  á la 
amortización  del  reemplazo  6 excedencia, 

Art.  %*  Todas  las  armas  é instituios  del  ejército 
fijarán  el  número  de  individuos  de  cada  clase  que  han 
de  componer  las  escalas  respectivas,  incluyendo  el  per- 
sonal activo  y el  supernumerario  quo  en  cada  arma  de- 


be existir  para  satisfacer  k las  necesidades  del  servicio, 
una  vez  extinguidas  las  clases  de  reemplazo  ó exce- 
dencia. 

Art»  3, 8 Fijados  los  escalafones  según  el  articulo  an- 
terior, los  supernumerarios  disfrutarán  cuatro  quintas 
partes  de  sus  sueldos  respectivos  y ocuparán  las  vacan- 
tes de  las  escalas  activas  por  ei  drden  de  antigüedad  ri- 
gurosa en  que  quedaron  de  supernumerarios, 

Art  4/  Be  exceptúan  del  turno  riguroso  para  la  co- 
locación de  supernumerarios,  los  mandos  de  cuerpos  ac- 
tivos. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1876,  =J,  Ló- 
pez Domínguez.  — Sauz,  — Jiménez.  — Salamanca,  = 
León  y Castillo,  = Forreras.— Linares  Rívas, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM,  75 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  organizando  el  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro-  ¡ 
poner  á la  deliberación  y aceptación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1/  Et  Estado  Mayor  general  del  ejército 
se  dividirá  en  dos  escalas:  la  una  que  se  llamará  activa, 
y la  otra  de  reserva. 

Ártt  2.°  La  escala  activa  del  Estado  Mayor  general 
del  ejército  se  compondrá:  de  oficiales  generales  emplea^ 
dos  y de  cuartel. 

Art,  3/  La  escala  de  reserva  la  compondrán:  los 
tenientes  generales,  mariscales  de  campo  y brigadieres 
que  á las  edades  respectivas  de  70,  63  y 66  anos,  soli- 
citen pasar  á ella  con  los  sueldos  de  cuartel,  fijando  su 
residencia  en  los  puntos  que  juzguen  conveniente  y 
exceptuados  de  todo  servicio  activo,  y los  que  ol  Go- 
bierno pase  á dicha  escala  de  reserva,  á las  edades  mar- 
cadas en  este  artículo,  oyendo  precisamente  y en  cada 
caso  al  Consejo  Supremo  do  la  Guerra  y á la  sección 
de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado. 

Arfe.  Los~bflciales  generales  pueden  pasar  á la 
situación  de  retirados  por  su  propia  voluntad,  en  cuyo 
caso  se  ajustarán  á la  ley  de  retiros  vigente,  conforme 
con  la  de  contabilidad  general  del  Reino, 

Art.  5,*  La  escala  activa  dei  Estado  Mayor  general 
del  ejército  se  compondrá  de: 

6 Capitanes  generales. 

50  Tenientes  generales, 

80  Mariscales  de  campo, 

140  Brigadieres. 

Arfe.  6/  La  escala  de  reserva  del  Estado  Mayor  ge- 
ueral  no  tendrá  atunero  fijo. 


Art.  1°  Hasta  que  la  escala  activa  del  Estado  Ma- 
yor general  se  reduzca  al  número  que  determina  en  ca- 
da clase  el  art,  5.°  de  esta  ley,  las  vacantes  que  ocurran 
se  proveerán  conforme  á las  reglas  siguientes: 

En  los  capitanes  generales,  de  cada  dos  vacantes, 
una  al  ascenso  y otra  á la  amortización. 

En  ios  tenientes  generales,  de  cada  tres  vacantes, 
una  al  ascenso  y dos  á la  amortización. 

En  los  mariscales  de  campo,  de  cada  cuatro  vacan- 
tes, una  al  ascenso  y tres  á la  amortización. 

En  los  brigadieres,  de  cada  cinco  vacantes,  una  al 
ascenso  y cuatro  á la  amortización. 

Art.  8/  Reducida  la  escala  activa  del  Estado  Mayor 
general  al  número  de  individuos  que  en  cada  clase  debe 
haber,  todas  las  vacantes  que  ocurran  se  proveerán  por 
ascenso  de  las  clases  inmediatamente  inferiores. 

Art.  9/  Los  ascensos  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  en  tiempo  de  paz  se  darán  por  antigüedad  y 
elección  del  Gobierno,  en  las  proporciones  siguientes: 

A n Licitada  d.  Eleec  ion » 

De  brigadier  á mariscal  de  cam- 
po   I / 4 

De  mariscal  de  campo  á teniente 

general , , . , I 4 

De  teniente  general  ácapüaá  ge- 
neral . . , . . * I 5 

Art.  10.  Para  optar  á los  ascensos  en  el  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército,  se  requieren  las  condiciones 
siguientes: 

En  los  brigadieres,  cuatro  anos  de  antigüedad  en  sus 
empleos. 
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Eo  los  mariscales  de  campo,  seis  anos. 

En  los  tejientes  generales  se  exigirá  la  misma  an- 
tigüedad y haber  mandado  ejército  al  frente  del  enemi- 
go, una  división  independientej  obteniendo  durante  su 
mando  la  gran  cruz  de  San  Fernando  ó haber  prestado 
servicios  eminentes,  también  en  campaña,  como  gene- 
ral de  Estado  mayor  general  b comandante  general  de 
artillería  b ingenieros,  alcanzando  por  ellos  la  grau  cruz 
de  San  Fernando. 


Art  11,  A ios  decretos  de  ascensos  de  los  oficiales 
generales,  acompañará  siempre  nn  extracto  do  sus  ho- 
jas de  servicios,  y se  hará  constar  en  aquellos  el  motivo 
del  ascenso  y turno  de  antigüedad  ó elección  á que  cor* 
responda  aquel. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1876,  =J.  López 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  UTTTVr  75 


)>E  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  el  Congreso , relativo  al  servido 

de  Guardería  rural. 


AL  SENADO. 

El  Congrego  de  los  Diputados,  tomando  en  coosMe- 
ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  sa  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  El  cuerpo  de  Guardias  civiles  creado 
en  13  do  Mayo  de  1844  para  la  conservación  del  drden 
público , la  protección  do  las  personas  y propiedades 
fuera  y dentro  de  las  poblaciones,  y el  auxilio  que  re- 
clama la  ejecución  de  las  leyes,  recibirá  el  aumento 
necesario  para  que  pueda  desempeñar  por  completo  el 
servicio  de  seguridad  y policía  rural  y foresta!  en  todo 
el  Reino. 

Art.  2/  El  aumento  del  cuerpo  de  Guardias  civiles, 
si  no  puede  hacerse  de  una  vez,  se  llevará  á cabo  con 
toda  la  brevedad  posible  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  basta 
completar  el  número  do  20.000  que  se  conservará  en 
lo  sucesivo,  si  no  demuestra  la  experiencia  que  es  insu- 
ficiente, en  cuyo  caso  se  aumentará  hasta  donde  lo  per- 
mita el  crédito  legislativo  que  ae  conceda  para  tal  ser- 
vicio en  los  presupuestos  generales  del  Estado, 

Art.  3.*  El  aumento  de  la  fuerza,  si  es  parcial,  se 
aplicará  al  nuevo  servicio  de  aquella  ó aquellas  provin- 
cias que  lo  reclamen  por  medio  de  sus  Diputaciones  pro- 
vinciales, y en  que,  á juicio  del  Gobierno,  previo  in- 
formo de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil,  haya 
más  notoria  urgencia  de  establecerle.  En  el  caso  de  que 
lo  pidan  á 3a  vez  más  provincias  que  las  que  puedan 
ser  atendidas  simultáneamente,  se  preferirá  á las  que 
tuvieren  mayor  urgencia,  á juicio  del  Gobierno,  prévio 
el  mencionado  informe  de  la  Dirección  de  la  Guardia  ci- 
vil y demás  que  estime  oportunos, 

Art.  4.*  La  custodia  completa  de  los  montes  del 


Estado  se  encomendará  desde  luego  á la  Guardia  civil 
destinando  al  sostenimiento  de  dicha  fuerza  los  fondos 
del  Ministerio  do  Fomento  señalados  para  aquel  servicio. 

Art.  5.°  Las  provincias  á que  se  aplique  dicho  au- 
mento de  fuerza,  si  es  parcial,  satisfarán  al  Tesoro  pú- 
blico el  exceso  de.  coste  que  tenga  la  Guardia  civil  que 
se  las  asigne.  Al  efecto  se  impondrán  recargos  propor- 
cionales en  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  industrial  y de  comercio,  cuyo  importe  in- 
gresará directamente  en  las  Tesorerías  del  Estado,  has- 
ta que  extendido  á todo  el  Reino  el  nuevo  servicio,  se 
incluya  su  importe  en  los  presupuestos  generales, 

Art.  $.*  Por  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación, ¿ propuesta  de  la  Dirección  de  la  Guardia  ci- 
vil, se  Ajará  la  fuerza  que  ha  de  emplearse  en  el  nuevo 
servicio  aumentado,  y los  puestos  en  que  deba  situarse, 
sin  que  se  la  pueda  dedicar  en  ningún  caso  á otras 
J atenciones  que.  as  de  su  instituto, 

Art,  7.*  Al  encargarse  la  Guardia  civil  en  una  pro- 
vincia del  servicio  completo  á que  se  refiere  esta  ley, 
cesarán  todos  los  empleados  públicos  de  guardería  ru- 
ral ó forestal,  ya  sean  costeados  por  el  Estado,  ya  por 
las  provincias  ó por  los  pueblos. 

Arfe,  8.'  El  Gobierno  publicará  el  reglamenta  nece- 
sario para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  y los  de  po- 
licía rural  para  todo  el  Reino,  disponiendo  que  se  re- 
funda el  primero  en  el  general  para  el  servicio  de  la 
Guardia  civil,  y en  la  Cartilla  que  sirve  de  instrucción 
para  dicho  cuerpo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á io  prescrito 
en  el  art.  9.'  de  la  ley  de  19  de  Junio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876.= José  de 
Posada  Herrera,  Presidente. =FrarLCisco  Silvela,  Dipu- 
tado Secretario.  = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Di- 
putado Secretarlo, 
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APÉNDICE  QUINTO  AI.  NÜM.  75. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso , autorizando  al  Go- 
bierno para  la  ratificación  del  convenio  celebrado  entre  España  y Bélgica. 

Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para  proceder  á la  ratificación  del  convenio  comercial 
ajustado  entre  España  y Bélgica  el  5 de  Junio  de  1875. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  187d.=José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =Francisco  Süvela*  Dipu- 
tado Secretario*  ^Gabriel  Fernandez  do  Cadórniga,  Diputado  Secretario.  ^Celestino  Bico  y García,  Diputado  Se- 
cretario. = Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NITM.  75. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  estableciendo  reglas  par 

dúos  indultados  por 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Di  potados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ! 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,*  Para  que  los  indultados  ó que  se  indul- 
taron del  delito  de  rebelión,  procedentes  del  ejército, 
puedan  ingresar  de  nuevo  en  tas  ñlas  del  mismo,  se  re- 
visarán por  una  comisión  especial  sus  expedientes  per- 
sonales, y solo  podrán  volver  en  las  clases  y puestos  que 
ocupaban  en  sus  escalas  respectivas  el  diaque  en  éstas 
fueron  baja,  conforme  con  las  reglas  establecidas  en  las 
diferentes  armas  para  los  que  vuelven  á figurar  en  las 
citadas  escalas. 

Art*  2/  El  reconocimiento  de  empleos  y grados 
que  con  el  carácter  de  interinos  ae  haya  hecho  por  el 
Gobierno  ó los  gonerales  en  jefe  de  los  ejércitos  en  ope- 
raciones, y que  no  haya  sido  confirmado  antes  de  la 
promulgación  de  esta. ley,  se  someterá  á las  prescrip- 


a el  ingreso  en  el  ejército  de  los  indiví- 
el  delito  de  rebelión. 

cienes  de  los  artículos  correspondientes  de  la  misma. 

Art.  3/  Los  individuos  indultados,  procedentes  de 
la  clase  de  tropa,  servirán  en  el  ejército  el  tiempo  que 
cuando  desertaron  les  faltaba  para  cumplir,  según  las 
quintas  á que  correspondan  ó condiciones  con  que  sir- 
vieron al  ser  baja  en  sus  cuerpos  respectivos,  no  de-* 
hiendo  nunca  ser  destinados  á ios  mismos  en  que  con- 
sumaron la  deserción. 

Art.  4/  Si  el  indulto  recayere  en  individuos  proce- 
dentes de  la  clase  de  paisanos,  se  entenderá  que  no  tie- 
nen derecho  á ingresar  en  el  ejército,  á méaos  que  se 
hallen  comprendidos  en  el  caso  previsto  en  el  art.  2/ 

Art.  5/  Las  ventajas  que  se  conceden  por  esta  ley 
no  son  aplicables  á los  extranjeros. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  proscripto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1 876,  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  = Francisco  Sil  vela,  Diputa- 
do Secretario.— Gabriel  Fernandez  deCadórniga,  Dipu- 
tado Secretario, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  Ai  MTÜM.  76. 


DIARIO 

DE  LAS 

ES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  de  presupuesto  de  gastos  para  el  año  económico  de  1876-77, 
referente  á los  Ministerios  de  Marina,  Gobernación  y Hacienda , aprobado  defi- 
nitivamente por  el  Congreso. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  eu  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  ha  aprobado 
loa  adjuntos  presupuestos  de  gastos  para  el  ano  económico  de  1870-77,  correspondientes  á los  Ministerios  de 
Marina,  Gobernación  y Hacienda, 


SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DÉ  MARINA 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas , 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


1. °  Sueldo  del  Ministro * * * * * 30,000 

2. °  Personal  de  las  dependencias  del  Ministerio 476,250 


2/ 

3.* 


Unico* 


Material  de  la  Administración  central 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada 
— de  Juzgados  de  marina*  ......... 


107,400 

68,644 


4/ 
5,' 
6. 8 
7/ 


8.“ 

9.* 

10 

H 


Unico*  Material  del  Consejo  Supremo  de  la  armada.  .... 

» Personal  do  los  cuerpos  de  la  armada 

» Material  de  Idem  id,  * * * . 

» Personal  de  condestables,  infantería  de  marina  é in- 
válidos.   

n Material  do  idem  id . 

» Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos* , . . . . 

y)  Material  de  idem  id  , 

» Personal  de  prácticos,  vigías  y semáforos.  *..*<■* 


n 

D 

n 

» 

)> 

» 


506*250 

77.380 


176*044 

7*680 

2*802*954 

207*230 

1.426.964 

386*489 

288*797 

63.479 

240*694 


2 


2 DE  JUNIO  DE  1870* 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS * 


Por  artículos. 
Pactes . 


Por  capítulos. 


II / Personal  de  arsenales  - . , * . , . 323. 190 

2/  del  cuerpo  de  maquinistas, 234,886 

3.°  de  contramaestres.  288.562 

4/  — - de  oficiales  de  mar  y marinería 231.085 

5,*  de  presidios 57,620 


¡1/  Material  de  presidios.  41.658 

2.°  de  oficiales  de  mar  y marinería.  218.448 

3.°  — — — do  vestuario  de  Ja  marinería 312.500 

4/  — de  maestranza  permanente  y eventual. . , , 3.763.400 

5/  ¿0  carenas,  constr acciones  y acopios, ....  5,323.000 


11/  Personal  de  buques  armados . . . 5.553.696 

2/  de  la  estación  naval  del  Sur  de  América,  . 423.037 

3/  Gratificaciones  de  embarco  y sueldos  en  comisiones,  265.000 


I / Material  de  raciones  de  las  dotaciones  de  los  buques,  1 ,860 .000 

1 2/  de  medicinas  y envases 28.000 

15  i 3/  de  carbón  de  piedra. 2.110,500 

4/  — de  gastos  de  escritorio,  . 34.000 

5/  de  la  estación  naval  del  Sur  de  América,  , , 271.683 


Personal  de  estudios  de  ampliación.  . 

— del  Observatorio  astronómico 

— - del  Depósito  hidrográfico , , . 

— — del  Museo  naval 


55.250 

125.045 

97,750 

50.368 


Material  del  Observatorio  astronómico,  ■ . . 

del  Depósito  hidrográfico, 

— de  fincas  al  servicio  de  la  marina 

— de  ventas  y auxilios 

— — — del  fomento  de  la  pesca 

del  servicio  semafórico. 


33,750 

112,662 

40 


50 


45.000 

43.800 


18. 

19, 

20. 


Tínico,  Material  de  hospitales  y hospitalidades 

l/  Material  de  alquileres  y reparación  de  edificios, , , , 

2/  de  fletes  y trasportes 

3 / — - de  distribución  de  caudales 

4/  de  la  correspondencia  y otros  gastos 

Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo, , . , , , 


a 

17.390 

221,000 

50.000 

27.000 


» 


1,135,343 


9.658,706 


6,241,733 


4,304.183 


328.413 


235.302 

176,000 


315.390 

120.000 


28,699.031 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  75. 
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SECCION  SEXTA. 


Capítulos  Artículos 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetea, 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


SERVICIO  ORNE  RAL. 


1/  Sueldo  del  Ministro . * 30.000 

2/  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio. . 509*000 


1. *  Material  de  la  Secretaría . 145.000 

2. *  Calamidades  públicas ......  .......  200.000 


8/  Unico.  Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

0 I 1/  Material  de  ídem . . 284.000 

1 2.*  Alquileres,  obras  y otros  gastos. ...............  114.375 


1/  Personal  de  la  sección  especial  de  drden  público  en 


5.*  í la  Secretaría  del  Ministerio, * n 

I 2.*  — do  drden  público..  ....  * 3.141-500 


1/  Material  de  drden  público 226,390 

2. *  Pluses  para  las  fuerzas  reconcentradas, ...... n 

3. '  Gastos  reservados  y extraordinarios, ............  350.000 

4/  Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos. ......  20.000 


7,*  Unico.  Material,  alquileres  y obras  de  edificios  para  la  Guar- 
dia civil , * » 

Í\m*  Personal  de  beneficencia  general,  16,500 

2/  de  establecimientos  generales  de  Madrid, . 108.756,40 

3,*  de  Ídem  de  provincias 18,470 


1/  Material  de  beneficencia  general.  2,000 

2, '  — — do  establecimientos  generales  de  Madrid,,  460.748,75 

3, *  de  Idem  de  provincias,  1 16.424,95 

4, *  Visitas  de  inspección  y comisiones  especiales. ....  30.000 


II  .*  Personal  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad . 30.500 

2/  — de  los  puertos  y lazaretos . . 535.750 

3,*  del  centro  general  de  vacunación, ......  9.500 

4.'  Obligaciones  eventuales  y transitorias  del  personal 

de  sanidad . 130. S75 


II Material  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad.  1*500 

2.*  de  sanidad  marítima. 187,875 

8,* del  centro  general  de  vacunación* .......  6.000 


12. 


13, 


Unico. 


1/ 


Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y 

sanidad. . . « . . 

Personal  de  la  administración  central  de  estableci- 
mientos penales 

de  presidios 

de  la  casa-galera  de  Alcalá. 


» 

73.250 

316.750 

10.875 


539.000 

345.000 
1,239-125 

398.375 

3.141,500 

596.390 

583*670 

143.726,40 

609.173,70 


706.625 

195.375 

7.000 


400.875 


8.801.585,10 


4 2 BE  JUHXO  PE  1876. 


CRÉDITOS  mSOPtmSTOS. 


Artículos 

Capítulo* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
P&SflííJS, 

Por  capítulos. 
Pesetas . 

1 i ) 

i.* 

Material  de  presidios * 

2.530.475 

I 4 r I 

2.' 

■ — — do  la  casa-galera  de  Alcalá, 

183.840 

2.714.315 

15 

Unico . 

Personal  de  telégrafos , 

» 

3.474.875 

,r  í 

i.* 

Gastos  de  administración  de  idem ■ 

1.268.040 

16.  f 

2.' 

Convenios  telegráficos,  , . 

32.000 

1.300.040 

17. 

Unico, 

Personal  de  correos , 

» 

4.216.750 

( 

1/  ■ 

Gastos  ordinarios  de  idem , , , 

440.750 

18. 

2.° 

Conducciones  trasversales  y marítimas 

2.057.265 

( 

8.* 

Gastos  extraordinarios.  * 

285.040,90 

2.783.055,90 

19. 

Unico  , 

Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta. 

» 

27.000 

20. 

V) 

Material  de  idem. 

» 

3.000 

Adicional. 

n 

— - — — extraordinario  de  correos , 

» 

» 

* r.^l  ¿Uu:-'K 

23.424.871 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

21 

Unico. 

Material  de  establecimientos  penales,  plusesen  mano 

y ahorros  de  penados  y otros  varios  gastos.  , . , . 

V) 

25.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

22 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , . 

1) 

498.819 

23 

» 

Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 

nitivas. , , * * 

(Memoria) 

» 

498,819 


RESÚMEN, 


Servicio  general, * . 23.424,871 

Gastos  de  los  ramos  productivos 25.000 

Ejercicios  cerrados , , , * 498.81 9 


23.948.690 


DISPOSICIONES  ESPECIALES, 

Primera,  Se  suprimen  las  Direcciones  de  sanidad  de  cuarta  clase  de  Vega,  provincia  de  Oviedo,  y de  Selle  l% 
provincia  de  las  Baleares,  creándose  otras  dos  iguales  eu  Felanitx,  provincia  de  las  Baleares,  y Fregencda,  pro- 
vincia de  Salamanca. 

Segunda,  En  los  presupuestos  del  próximo  ano  económico  se  incluirán  los  ingresos  y gastos  de  la  Imprenta 
Nacional,  adoptándose  por  los  Ministros  de  Hacienda  y do  Gobernación  las  disposiciones  necesarias  al  efecto. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  75. 

SECCION  OCTAVA. 

- 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulo» 

Articulas 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articulo». 
Pesetas . 

Por  capítulos. 
Pesetas , 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

* 

, i 

1/ 

Sueldo  de!  Ministro ..................... 

30.000 

*•  i 

2.° 

Personal  de  la  Secretaría 

360.750 

390  750 

2." 

Unico, 

Material  de  la  Secretaría 

» 

81.000 

3/ 

» 

Personal  dol  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino . . 

n 

910.750 

4.° 

w 

Material  de  idem  id, : 

n 

35.550 

1/ 

2,* 

,3/ 

4/ 

5.° 

6/ 


5.’ 


i: 

8/ 

9/ 

10 

11 

12 

13 

14 

15 
10 


Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  407.325 

de  la  Tesorería  central. . 120.000 

de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado.  409.000 

de  la  Contaduría  central, 155.500 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

deuda,... ....  776.250 

— de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero. 165,250 

— — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  226.750 

de  la  de  Aduanas. 178.750 

de  la  de  Rentas  estancadas 261.500 

— de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  333.500 

— de  la  de  Impuestos. 174.250 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos, . * o 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado * 42.750 

de  la  dol  de  Gracia  y Justicia 90.000 

de  La  del  de  Gobernación. . * . 86,000 

de  la  dol  de  Fomento. 103.500 


3.530.325 


1.* 

2.° 

3.* 


10 

11 

12 

13 


14 

15 
16 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público*  54,000 

— de  la  Tesorería  central 15.255 

— de  la  Intervención  general  de  la  adminis- 
tración del  Estado. 27.000 

de  la  Contaduría  central 7.200 

do  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

deuda 51.750 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero 46.800 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  12,600 

— de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias . , * , 19.350 

de  la  de  Rentas  estancadas 18.000 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  27,000 

do  la  de  Impuestos. 12.600 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos » 

de  la  Ordenación  general  de  pagos  de  Es- 
tado  * * * * 5.400 

de  la  de  Gracia  y Justicia. * * * ■ 6.750 

de  la  de  Gobernación 12.600 

de  la  de  Fomento. 17.550 


3 


333,855 


6 

2 DE  JUNIO  DE  1876. 

CRÉD ÍTO S PRESUPÜ ESTOS , 

Capítulos  Artículo» 

DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 

Pop  artículo».  Por  capítulos. 

Pegatas.  Pssata  j. 

n: 


8.a 


0/ 


Unico*  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda  . . 

» Material  de  Ídem  y gastos  de  la  administración  de 

justicia , * * . , , 

>)  Gastos  de  visitas  extraordiu arias  que  acuerden  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jefes  de  la  Administración  económica  provincial,  * 


v> 

VI 


V) 


GASTOS  DE  LA  ADMlJíiSTMCION  PROVINCIAL. 


l/  Personal  de  la  Administración  económica  pro  vinciaL  5,630,450 

2.fl  — de  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 
pósitos  * * , . , 1 *559,330 

3/  — — — de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas, , 767.075 

4/  — de  las  Depositarías  de  Hacienda,  30,400 

5,®  Para  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. , 9.000 


1.'  Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 

nómica  provincial 450,000 

2/  — — — de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos   58,194 

3.®  de  las  Depositarías  de  Hacienda 18,210 

4/  Para  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  , 1.200 


12 

13 

14 

15 
11 

17 


Unico. 

» 

» 


)) 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  sello.  ....  . , 

de  las  Fábricas  de  tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

Personal  de  la  Fábrica  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  las  mismas, , 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda. 

— de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. 


106.500 

33.875 


18 

Unico, 

f 1/ 

19 

i */ 

Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda. , . , » 

Personal  do  las  minas  de  Almadén,  . . , , . 147,813 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares, 6,000 


1.a  Material  de  las  minas  de  Almadén, 6.100 

2/  de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares. 600 


Personal  para  la  conservación  de  las  suprimidas  Fá- 
bricas do  sal.  , 3.500 

— — — de  vigilancia  y resguardo  de  las  salinas  y 

Fábricas  de  sal  en  venta.  39.500 


22  Unico.  Material  de  las  suprimidas  fábricas  de  sal. » 

23  » Personal  de  la  conservación»  vigilancia  y custodia 

de  las  fincas  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  » 


259,500 

18.300 


52.250 


5.612.280 


7.996.255 


627.613 

79,625 

436.250 

18,000 

23.050 

2.075 


1 40.375 
7,380 


153.813 


6.700 


43,000 

110 

44.718 


9.478,904 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM. 

76. 

7 

CRÍ  DITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos  A.rticuloa 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Poseías, 

Por  capítulos. 

BASTOS  CENSUALES  COMUNES  i.  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
¥ PROVINCIAL. 


24. 


25. 


20. 


27. 


28. 


\ 

I 


29. 


1/ 


2.* 


3/ 


2* 


1/ 


2.* 


3/ 


4/ 


1/ 

2.* 

1/ 


2/ 

3/ 

4,* 


h: 

2/ 


3. 


Gastos  generales  de  todos  ios  servicios  de  la  deuda 

pübüca . , . * 88,650 

que  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 
sión de  Bonos  de  la  primera  série  decretada 
en  28  de  Octubre  de  1868.  22,500 

— de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  série,  - 18.000 


Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas  , 550.000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero.  * * L 450,000 


Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 
narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado 40.000 

- de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 
tas, presupuestos  y libros  para  la  conta- 
bilidad*   125,900 

— — - de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita 
la  Dirección  del  Tesoro  á la  administración 

provincial*  . , „ 6.000 

de  impresiones,  libros,  cuentas  y documen- 
tos de  los  impuestos  indirectos 56.000 


do  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores..  . , * 17.000 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 
general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  las  mismas * . , 5.000 


Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  las  ca- 
pitales, Administraciones  subalternas  y 
ex pendedurias  especiales  de  estancadas,  200.000 

— — — ■ de  las  Fábricas  de  tabacos. 160.506 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre  vieja. . , , , . 25.000 

de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas , , 140,000 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 
cienda, compra  y composición  de  mo- 
biliario  218,100 


Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  de  aduanas,  70,000 

— — — que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 
de  partidas  sacramentales  de  individuos 

de  clases  pasivas * 2,500 

- — eventuales  en  general, * , 144,000 


129,150 


2,000.000 


227.900 


22.000 


743,606 


216,500 


8.339.156 


8 

2 DE  JUNIO  DE  1876. 

CRÉDITOS  PnESrrUESTOS, 

Capitulo  a Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Potar  tículoa , Por  cap  í tu  los. 

MATERIAL  BE  FABRICACION,  EXPLOTACION,  TRASPORTES, 
EXPENDICION  I DEMÁS  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  Y PROPIE- 
DADES DEL  ESTADO. 


1/  Personal  asignado  al  distrito  minero  ele  Cartagena. , 6.202 

2/  Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  miuas.  , ♦ , , 5.000 


11,292 


31  Unico, 

32  » 


39 


Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda » 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formalizaciones.]  » 

Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guer- 
ra, de  ventas  y papel  de  multas  para  Ayunta- 
mientos . 52,000 

Compra  de  primeras  materias .**.*.*..  16,500 

Portes  y premios  de  expendicion  126,000 

Bonificación  de  15  por  100  en  la  expendicion  de 

sellos  de  ventas  desde  100  pesetas  en  adelanto  , , 50.000 

Premios  del  recargo  de  50  por  100  de  aumento  al 

papel  sellado  y sellos  sueltos  . . , . . * 40,000 

Premios  de  recaudación  de  derechos  procesales,  . , . 2,500 


Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana, , * * 13,986,460 

Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas 7,845.300 

Portes  y fletes  hasta  la¿  fábricas  y entre  las  mismas,  348.000 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos*  * . . . 0,827,664 

Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  deexpen- 

díeion * 1,500,000 

Premios  de  expendicion * , . , 6,000.000 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de 

Cuba 1,200,000 

Elaboración  de  precintos  de  papel  trasparentado  para 
adeudo  de  tabacos  habanos  de  consumo  particu- 
lar y de  los  adquiridos  para  la  venta  publica  , , , 15.000 


Gastos  de  fabricación  y portes  de  cédulas  personales.  40,000 

Bonificación  de  10  por  100  á los  Ayuntamientos  por 

expendicion  de  las  mismas, 350,000 


Gastos  de  fabricación  do  sales  200.000 

— de  repeso,  inutilización  y otros  , 4,000 


Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías 1.180.425 

Gastos  diversos  de  ídem 153, 125 

de  movimiento  de  fondos  de  ídem. 90.500 


Premios  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Teso- 
ro y asignaciones  de  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo 467.500 

Adquisición  de  papel,  impresiones,  timbres,  gastos 

de  inspección  y otros  no  previstos.  *...**.*.**  58.000 


Gastos  generales  del  departamento  del  grabado  , . , , 25,000 

— de  fabricación  y reacuñación  de  oro  y plata,  800.000 


10.125 


1,790.500 


287.000 


40,722,424 


390.000 

204.000 


1,430,050 


525,500 


825.000 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  75. 


Capítulo»  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos  < 
Poseías* 


Por  capítulos* 


40 


41 


1/  Gastos  de  explotación  da  las  minas  de  Almadén  . . . 

2,°  — — — de  la  intervención  de  las  de  Linares,  ...... 

1,°  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  , 

2/  de  Ídem  de  los  del  clero  . , 

3/  — — - de  idem  de  los  de  secuestros  . . ...... 

4 * ídem  de  los  del  Patrimonio  que  fue  de  la 

Corona * * , , , . . 


1,591,200 

600 

80,197 

140.700 

2.000 

79.200 


1,591,800 


302,097 


48.089.788 


42 

43 

44 

45 

46 


RESGUARDOS, 

1/  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros, . . . . 

2,*  -™ — - del  Resguardo  de  puertos 

1/  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros, ............ 

2,*  del  Resguardo  de  puertos  . . 

Unico.  Personal  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

del  de  Consumos 

» Material  de  ídem. 


14.037*266 

470,584 

274.424 

38.970 

v> 

» 

» 


14.507.850 


313.394 

56.392 

25.800 

1,000 

14,904,436 


MINORACION  DE  INGRESOS, 


47 

Unico. 

Devolución  de  Ingresos  do  ejercicios  cerrados,  .... 

48 

» 

Ganancias  de  Loterías . , . , . . 

[ 1'* 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 

1  0 

puestos 

49  ■ 

8/ 

— á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 

el  extranjero.  , 

! 3/ 

— - á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 

tícipes  de  multas, 

50 

Único, 

indemnización  de  derechos  do  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  {formalizaciones  que  deben  ha- 
cerse con  arreglo  á las  leyes) 

61 

1/ 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y partidas  fa- 
llidas,   * * , 

1 2*# 

Idem  id,  id,  do  la  Industrial 

l 3,° 

Idem  id.  y formación  de  matriculas  del  Impuesto  de 
carruajes  do  lujo 

52 

Unico, 

Primas  de  construcción  de  buques  y de  exportación 
de  azúcar  refinada. . *. . 

)) 

n 

12.500 

125,000 

50,000 


427.122,02 

38.937.500 


(Memoria) 


7.647.000 

1*500.000 

23.000 


187,500 


9,170.000 

50,000 

48.772*122,02 


OBLIGACIONES  EXTRAORDINARIAS. 

53  Unico.  Crédito  para  continuar  las  obras  de  reedificación  en 
el  Monasterio  del  Escorial. . . 


400,000 


4 


10  2 DE  JUMIO  DE  1876. 


CRÉDITOS  PRRSIJPDESTOS. 


Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ' Po'^os'  rorgt!"' 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

54  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. , . * » 1.444.572,18 

55  » que  resolten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas , . . (Memoria)  a 


1,444.572 ,18 

RESÚMEN. 


Gastos  de  la  administración  central 5.612,280 

— de  la  administración  provincial, 9.478,964 

— generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial. 3,339.156 

Material  de  fabricación,  explotación , trasportes,  ex- 
pendicíon  y demás  gastos  de  las  rentas  y propio^ 

dades  del  Estado. 48.089.788 

Resguardos.  14.904,430 

Minoración  de  ingresos. 43.772.122,02 

Obligaciones  extraordinarias 400.000 

Ejercicios  cerrados 1 .444.572, 18 


132.041.318,20 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  para  Premios  de  expendicion  de  papel  sellado  y de* 
más  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugadores  en  los  ca- 
pítulos 33,  34,  35,  37  y 48  de  esta  sección  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  ac  reco- 
nozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  excediesen  de 
los  calculados  en  el  estado  letra  B * 

Segunda,  También  se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  do  las  obligaciones  queso  re* 
conozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1 ,%  2/y  3.*  del 
capítulo  49  para  Premios  á los  at prehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos,  efectos  timbr.i- 
dos  y á los  partícipes  de  multas v por  ser  estas  obligaciones  de  Sudóle  preferente  y por  representar  siempre  un 
aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Tercera.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  25,  art,  2.\  y en  el  ca- 
pítulo 41  para  pago  de  las  Diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y para  gastos  de  administración  de  los 
bienes  del  Estado,  Clero , Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona , basta  el  importe  de- las  cantidades  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  como  indispensables  al  mejor  servicio  publico. 

Cuarta*  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  capítulo  40,  art.  1.'  para  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén  en  la  cantidad  indispensable  para  los  que  exijan  ol  aumento  do  producción  ordinaria  y la  instala- 
ción de  las  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de 
1.250.000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  pre- 
supuesto de  gastos  aprobado  por  las  Córtes  Constituyentes  para  1870-71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto 
de  7 de  Agosto  de  1871  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  es- 
tará compensado  con  los  mayores  rendimientos  de  las  mismas. 

Quinta.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art.  5/  del  capítulo  10;  el  arfc,  4/  del  ca- 
pítulo II,  y los  capítulos  45  y 46  en  la  cantidad  necesaria  para  establecer  las  administraciones  y fielatos  y el 
resguardo  de  consumos,  si  fuere  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda  algunas  capitales  ó pueblos  hoy 
encabezados. 

Sexta.  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  2,°,  capítulo  39,  en  ol  caso  de  llevarse  k efecto  la  acu- 
ñación de  la  moneda  de  bronce, 

y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  con  arreglo  al  art.  9,"  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876.^=José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Gelestiuo  Rico,  Diputado 
Secretario. =Cándído  Martínez,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  75. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  concediendo  un  anli - 
cipo  reintegrable  á las  compañías  de  los  ferro-carriles  del  Norte , Zaragoza  á 
Pamplona  y Barcelona,  Tudela  á Bilbao,  y de  Lérida  á Reus  y Tarragona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  él  Gobierno  de  S.  M* , ba  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  concede  á las  compañías  do  ferro- 
carriles del  Norte,  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona, 
Tudela  á Bilbao,  y Lérida  á Reus  y Tarragona,  un  an- 
ticipo reintegrable  de  4*125.000  pese  ¡as  en  metálico  ó 
valeres  públicos,  con  destino  exclusivo  á la  repara- 
ción de  las  obras  destruidas  durante  la  guerra,  y á la 
adquisición  del  material  para  la  explotación  normal  de 
sus  respectivas  líneas.  La  devolución  al  Tesoro  3a  harán 
las  empresas  en  el  plazo  de  tres  anos,  y en  efectivo  ó en 
los  valores  que  reciban  por  virtud  de  esta  ley. 

Art,  2/  De  la  suma  total  del  anticipo  se  asignará 
un  millón  de  pesetas  á la  compañía  del  Norte;  2 millo- 
nes á la  de  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona;  un  mi- 


llón á la  de  Tudela  á Bilbao,  y 125,000  pesetas  ala  de 
Lérida  á Reus  y Tarragona. 

Art,  3/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar  todas 
las  disposiciones  que  considere  conducentes  al  fia  de 
asegurar  en  cada  caso,  así  el  empleo  de  las  cantidades 
anticipadas  en  las  reparaciones  á que  esta  ley  las  des- 
tina,  como  su  devolución  ai  Tesoro  en  el  plazo  que  fija 
el  art.  l.D  para  señalar  la  terminación  de  las  obras,  y 
para  intervenir  el  producto  de  la  explotación  hasta  ei 
reintegro  del  anticipo,  en  el  caso  que  á los  tres  años  no 
lo  hubiesen  verificado  las  compañías. 

Art.  4/  El  Estado  no  indemnizará  á las  empresas 
de  caminos  de  hierro  las  pérdidas  y daños  causados  en 
las  líneas  por  las  facciones  carlistas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876,^=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  =Fraucisco  Sil  ve  la  ? Dipu- 
tado Secretario.  =Gabriel  Fernandez  deCadórniga,  Di- 
putado Secretario. 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÜM.  75. 


DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

* * 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  por  el  Congreso,  concediendo  una  pensión  á Doña  Ma- 
nuela Palacio  y Fernandez  Arango. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados»  tomando  en  conside- 
ración io  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno» 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I*°  So  concede  á Doña  Manuela  Palacio  y 
Fernandez  Arango»  viuda  del  comandante  de  infantería 
D,  Clemente  López  Nano  y Gardillo»  la  pensión  que  le 
babrk  correspondido  sí  ai  verificarse  su  matrimonio  con 
el  expresado  comandante  hubiera  sido  éste  capitán  efec- 
tivo. 

Art»  2*°  Al  fallecimiento  de  Doña  Manuela  Palacio 


y Fernandez  Arango»  pasará  la  pensión  á los  hijos  ha- 
bidos on  su  matrimonio  con  D.  Clemente  López  Ñuño  y 
Gordillo,  á saber:  Doña  María  del  Cármen,  Doña  María 
Luisa,  D.  José  María»  D.  Ricardo  María,  Doña  Matilde 
María,  Doña  María  de  la  Concepción  y D.  Clemente  Ma- 
ría López  Ñuño,  sujetándose  en  esta  parte  á las  pres- 
cripciones del  Monte  pío  correspondiente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Jumo  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876,=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  = Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario. = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Di- 
putado Secretario» 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  76. 

DIA  RIO 

M5  las 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra  para  el  año  económico  de  1876-77. 


A LAS  CÓRTES. 

El  presupuesto  de  cualquiera  de  los  grandes  servi- 
cios públicos  es,  y no  puede  ménos  de  ser,  el  redejo  de 
su  organización,  y analizar  las  partidas  que  le  consti- 
tuyen es  analizar  aquella.  Como  la  organización  de  di- 
chos servicios  es  el  resultado  de  las  leyes,  decretos  y 
órdenes  do  carácter  administrativo,  sí  La  comisión  de 
Presupuestos  hubiera  de  examinarle  por  este  método,  su 
trabajo  seria  interminable,  toda  vez  quo  tendría  que  es- 
tudiar y discutir  todas  las  disposiciones  orgánicas;  pa- 
rece, por  lo  tanto,  que  tal  método  no  es  el  que  debe 
adoptar  aquella  para  llenar  su  cometido.  El  medio  más 
sencillo  de  dar  cima  á su  obra  seria  el  de  comparar  el 
actual  proyecto  de  presupuesto  con  loa  que  anterior- 
mente han  regido,  y hacerse  explicar  las  diferencias. 

No  puede  ocultarse  que  si  esta  manera  de  proceder 
daría  resultados  claros  é inmediatos,  ha  de  ofrecer  in- 
convenientes por  lo  que  respecta  al  examen  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  en  el  que  más  que  en  otro  alguno 
de  los  servicios  públicos,  exceptuando  el  de  Hacienda, 
lian  de  reflejarse  tos  trastornos  y convulsiones  de  un 
período  de  ocho  anos,  entre  los  que  descuella  la  guerra 
civil  que  apenas  acaba  de  terminar  y las  insurrecciones 
cantonales. 

Las  comparaciones,  pues,  del  proyecto  sometido  á 
las  Córtes  no  pueden  hacerse  con  las  de  ningún  ejerci- 
cio determinado,  puesto  que  faltan  términos  hábiles  para 
ello;  y para  llegarse  á formar  idea  de  la  necesidad  de 
los  créditos  en  61  consignados  sin  recurrir  a un  aná- 
lisis minucioso,  hay  quo  examinar  en  conjunto  la  im- 
portancia de  las  modificaciones  que  alteran  la  suma  de 
gran  parte  de  los  capítulos,  y aquellas  de  consideración 


que  afectan  solamente,  pero  de  una  manera  notable,  á 
alguno  de  ellos. 

Como  consideración  general,  ha  de  tenerse  presente 
que  por  efecto  de  las  circunstancias,  ei  ejército  ha  lie- 
godo  á ser  más  numeroso  que  en  ninguna  época  de 
nuestra  historia,  puesto  que  ha  alcanzado  á reunir 
400.000  hombres,  de  los  que  800.000  han  servido  en 
la  Península  y 100.000  en  las  posesiones  de  Ultramar. 

En  ningún  país  del  mundo  puede  pasarse  tan  rápi- 
da y completamente  del  estado  de  guerra  al  de  paz,  que 
á los  tres  meses  de  terminada  aquella  el  importe  de  los 
gastos  militares  sea  igual  á los  necesarios  en  una  época 
inmediatamente  anterior.  Esta  consideración,  que  á na- 
die puede  ocultarse,  basta  por  sí  sola  para  justificar  al- 
gún aumento  que  pueda  advertirse  en  el  presente  pro- 
yecto, comparándolo  con  cualquiera  otro  presentado 
en  circunstancias  ordinarias:  aceptada  esta  considera- 
ción en  principio,  resta  solo  procurar  darse  cuenta  de  la 
utilidad  y razón  de  los  aumentos.  Para  esto  pueden  ele- 
girse como  de  comparación  el  presupuesto  de  1867-68, 
quo  ee  hizo  para  atender  k necesidades  de  una  época 
tranquila;  el  de  1872-78,  que  si  corresponde  á una  épo- 
ca algún  tanto  agitada,  puede  considerarse  como  de 
tranquilidad  relativa,  comparada  con  los  siguientes 
ejercicios;  el  de  1874-75,  porque  se  redactó  pidiendo 
los  créditos  que  se  necesitaban  separados  para  la  or- 
ganización permanente  de  los  que  exigía  el  estado  de 
guerra;  y finalmente,  el  presupuesto  del  último  ejer- 
ció. Como  éste  sirve  de  comparación  á la  Memoria  que 
acompaña  al  proyecto  de  presupuesto  de  1876-77,  no 
hay  necesidad  de  ocuparse  de  analizarle  en  esta  oca- 
sión. Hechas  estas  indicaciones,  es  llegado  el  caso  úq 
consignar  datos. 


2 


2 DE  JUNIO  DE  1876, 


PESETAS* 


Presupuesto  de  1867-68 **....*  95. 078  857 

— — de  1872-73* . 104, 266. 914 

— — de  1874-75 , 130.970.467 

Proyecto  de!  de  1876-77*.  , 125.209.130 


Comparadas  estas  cifras,  resulta  un  aumento  que, 
en  números  redondos  y tomando  como  pauto  de  parti- 
da el  ejercicio  de  1567-68,  fué  de  0 millones  de  pesetas 
en  1872-73;  excedía  de  35  millones  de  pesetas  en 
1874-75,  y excede  poco  en  el  proyecto  que  analizamos 
de  30  millones;  este  aumento  tiene  diferentes  causas, 
que  se  harán  constar  por  su  órden, 

Peñérense  las  unas  á las  diferentes  organizaciones 
dadas  al  ejército , y otras  al  aumento  de  sueldos  conce  - 
didos  á sus  diferentes  clases;  afectan  las  unas  en  ma- 
yor ó menor  grado  á todos  ios  capítulos  del  presupues- 
to, mientras  que  las  otras  solo  se  refieren  á capítulos  de- 
terminados. Puede  contarse  entre  las  primeras  el  au- 
mento de  600  pesetas  anuales  concedido  á los  subalter- 
nos del  ejércitñ  por  órden  del  Gobierno  de  la  República 
de  1**  de  Marzo  de  1873,  que  en  jauto  puede  evaluarse 
en  4*  a millones  de  pesetas,  de  cuya  circunstancia  se 
hará  mención  especial  al  enumerar  las  alteraciones 
ocurridas  en  el  capítulo  7." 

El  aumento  que  se  advierto  en  el  grupo  que  forman 
los  once  primeros  capítulos  del  presupuesto,  del  que  se 
hará  mención  especial,  tiene  su  explicación  en  que  to- 
dos los  servicios  han  alterado  su  organización  para  ha- 
cer frente  á las  necesidades  de  nn  ejército  de  400.000  ¡ 
hombres;  y aunque  reducido  á la  mitad  en  total,  y á 
una  tercera  parte  por  lo  que  so  refiero  á la  Península* 
el  trabajo  de  los  centros  administrativos  de  todas  clases 
no  ha  cesado  ni  puede  cesar  en  muchos  meses,  pues  ¡ 
hay  que  ocuparse  de  darle  una  nueva  forma,  modifican-  . 
do  ó restableciendo  la  antigua  en  casi  todos  los  serví*  ' 
cios;  deben  liquidarse  individualmente  los  derechos  que 
han  correspondido  á los  que  han  pertenecido  al  ejérci- 
to; hay  que  ocuparse  de  los  numerosísimos  incidentes  ¡ 
de  gran  entidad  para  individuos,  corporaciones  y pro- 
vincias enteras,  que  las  circunstancias  de  la  guerra  no 
han  permitido  se  estudien  en  los  centros  administrati- 
vos. ni  tal  vez  promover  á los  interesados.  Tienen  tam- 
bién dichos  centros  que  ocuparse  de  gran  número  de 
asuntos  de  las  provincias  ultramarinas*  en  las  que  ade- 
más del  estado  de  guerra,  y como  consecuencia  del  mis- 
mo,  existe  un  ejército  cuya  fuerza  es  igual  á la  mayor 
que  en  circunstancias  ordinarias  ha  tenido  el  de  la  Pe- 
nínsula, y superior  al  mantenido  durante  muchos  años* 
EL  aumento  más  considerable  que  se  advierte  en  los 
créditos  del  presupuesto  se  consigna  en  el  capítulo  7.a, 
a Personal  de  ios  cuerpos  del  ejército.» 

PESETAS* 


Presupuesto  de  1867-68 38  114.825 

— — de  1872-73, 43,963*966 

de  1874-75  ...,**  63.627.671 

Proyecto  de  1876-77*, . * , 57. 144.795 


Las  diferencias  más  importantes  que  resultan  com- 
parando ei  proyecto  de  presupuesto  con  Ió3  aprobados  1 
en  años  anteriores,  consisten;  en  el  aumento  de  7 pe- 
setas 50  céntimos  mensuales  en  el  haber  del  soldado, 
por  decreto  de  24  oe  Mayo  de  1874,  cü3'g  aumento  no 
es  inferior  á 7 V3  millones  de  pesetas;  en  el  aumento  de  ¡ 
660  pesetas  anuales  en  el  sueldo  de  los  subalternos,  de 


que  so  ha  hecho  mención  en  otro  lugar  de  esto  escrito; 
en  las  modificaciones  introducidas  en  la  organización  de 
todos  los  cuerpos  del  ejército,  en  virtud  de  las  que  se 
han  elevado  á o^ho  las  seis  compañías  de  que  constaban 
anteriormente  cada  uno  de  los  batallones  do  línea,  y en 
todas  ellas  el  de  sargentos  segundos  y cabos,  lo  que  da 
un  aumento  de  4Va  millones  de  pesetas;  se  Lian  aumen- 
tado dos  regimientos  de  ingenieros,  cuatro  de  caballe- 
ría, uno  de  artillería  á pié,  dos  do  montaña  y uno 
montado. 

Los  capítulos  relativos  á subsistencias,  utensilios  y 
hospitales  no  necesitan  mención  especial,  puesto  que 
han  dé  estar  en  consonancia  rigorosa  coa  el  personal  y 
fuerza  del  ejército* 

En  el  capítulo  25,  ó sea  a Material  do  artillería,»  se 
han  consignado  los  siguientes  créditos* 

PESETAS, 


Presupuesto  de  1867-68 

de  1S72-73 

— do  1874*75 

do  1878-77 


5.798.385 

4.372.784 

8*185*598 

6.338*915 


Ha  de  reconocerse  necesariamente  que  además  de 
los  créditos  consignados  eu  los  presupuestos  indicados 
y en  los  años  intermedios,  á contar  desde  el  67,  quo  no 
se  mencionan,  se  han  abierto  otros  do  grandísima  im- 
portancia para  adquirir  armas,  municiones,  cañonea  y 
material  de  guerra,  y era  de  esperar,  por  consiguiente, 
que  eu  este  capítulo  pudieran  introducirse  economías 
para  que  no  excediese  de  lo  presupuesto  eu  1872-73. 

Si  se  advierte,  sin  embargo,  que  mucha  parte  de 
es  le  material  se  ha  perdido  con  motivo  do  los  acontecí 
mientos  de  Cartagena  y Sevilla;  quo  su  rápido  desper- 
fecto en  el  servicio  de  campaña  es  inevitable,  y que  los 
adelantos  modernos  contribuyen  á modificarle  diaria- 
mente, no  puede  ménos  de  reconocerse  que  es  de  impe- 
riosa necesidad  destinar  recursos  para  reponer  las  pér- 
didas safridasy  completar  y mejorar  el  existente,  ímpo  ■ 
n leudóse  desde  luego  al  ánimo  esta  idea,  si  han  de  pro- 
veerse las  necesidades  que  todo  Gobierno  está  en  la 
obligación  de  atender  en  momentos  difíciles*  El  crédito 
que  para  atención  tan  importante  se  solicita  no  es  exa- 
gerado, ya  se  le  considere  en  absoluto,  ya  se  le  compare 
con  los  abiertos  en  presupuestos  anteriores*  Hay  además 
otra  Consideración  de  no  escasa  entidad  política  que 
aconseja  no  escatimar  demasiado  los  recursos  para  el 
material  de  guerra;  no  puede  en  efecto  perderse  de  vísta 
que  se  dedican  á esta  fabricación  establecí  míen  tos  que, 
como  los  de  Trubia  y Oviedo,  ocupan  centenares  de  obre- 
ros, y que  si  las  necesidades  de  hacer  economías  en  los 
gastos  públicos  aconsejan  disminuir  las  consignaciones 
de  aquellas  dependencias,  no  puede  tampoco  olvidarse 
que  aunque  el  país  está  materialmente  tranquilo,  en 
apareada  no  ban  desaparecido  los  elementos  de  per- 
turbación; que  seria  impolítico  aumentarlos  en  parte  al- 
na, como  suceder ia  en  Asturias,  en  Sevilla  y Toledo,  si 
se  cerrasen  las  fábricas  del  Estado  6 se  disminuyesen 
repentinamente  y de  una  manera  notable  los  medios  de 
sostener  las  labores*  Conviene  por  lo  tanto  quo  los  se- 
ñores Diputados  se  fijen  en  el  detalle  de  la  aplicación 
que  se  da  al  crédito  que  so  ordena  para  material  de  ar- 
tillería, para  que  se  convenzan  que  no  puede  reducirse* 

Capítulo  26,  a Obras  á cargo  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros. » 

Los  créditos  abiertos  á esta  atención  en  épocas  an- 
teriores y los  que  hoy  se  piden,  son; 
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PESETAS* 


presupuesto  de  18(37-68  . * * , 
— de  1872-73. , . • 
de  1874-75 

Proyecto  de  presupuesto. 

De  1876-77,  * • £.065*202 ) 
Extraordinario»  250*201  i 


8.287,575 
2*  121,1 32 
2.948,707 


2.915  463 


Dd  la  simple  inspección  de  estas  cifras,  resulta  que 
el  crédito  pedido  es  algo  inferior  al  que  se  concedió  en 
¡874^75  y bastante  inferior  al  do  1867-68,  sin  embar- 
go qoc  sin  entrar  en  grandes  detalles  puede  desde  lue- 
go advertirse  que  en  realidad,  y a permitirlo  las  nece- 
sidades publicas,  seria  conveniente  destinar  doble  can- 
tidad para  este  servido,  puesto  que  el  numero  de  cuar- 
teles es  insuficiente  para  alojar  loa  cuerpos  del  ejército; 
las  fortificaciones  de  nuestras  principales  plazas  exigen 
reparaciones  de  importancia,  y es  Inevitable  atender  al 
entretenimiento  del  considerable  número  de  edificios  que 
estén  á cargo  del  ramo  de  Guerra,  so  pena  de  que  se  de- 
terioren Ó arruinen  rápidamente. 

Academias.  —Un  aumento  do  consideración  se  ad- 
vierte en  este  capítulo  del  presupuesto  para  el  próximo 
abo;  comparando  con  los  anteriores  los  créditos  que  en 
uno  y otros  aparecen,  son: 

PESETAS*  CENTS* 


Presupuesto  de  1867-68  *****..*..  1*446.867,50 

de  1872-73 658,282 

— do  1874-75 1*162.333 

Proyecto  de  1876-77 * . * 1*529.639 


Las  diferencias  en  más  que  aparecen,  consisten:  pri- 
mero, en  el  importe  de  los  alumnos  huérfanos  de  mili- 
tares que  tienen  derecho  a ellas  con  areglo  á las  últimas 
disposiciones;  segundo,  en  ol  importo  de  los  haberes  de 
las  clases  de  tropa  jue  prestan  servicio  en  dichos  esta- 
blecimientos, que  en  los  presupuestos  anteriores  figu- 
raban solamente  como  agregados,  percibiendo  los  goces 
que  les  correspondían  con  cargo  á los  cuerpos  á que 
pertenecían* 

Guardia  civil*  — El  aumento  en  los  gastos  de  este  ca- 
pitulo ha  seguido  una  progresíou  ascendente  en  conse- 
cuencia del  aumento  de  personal  y modificaciones  de 
organización  que  se  han  decretado,  como  aparece  de 
las  cifras  de  créditos  que  figuran  en  los  presupuestos 
que  han  servido  de  comparación  en  la  presente  nota: 

pesetas* 


Presupuesto  de  1867-68 * 12*674.070 

— — de  1872-73 * 15. 009.772 

de  1874-75 15*154*832 

de  1876-77 16*328*783 


de  salvar  la  honra  nacional,  después  del  más  minucioso 
exámen  de  cada  ono  de  los  artículos,  y de  acuerdo  con 
el  Ministro  del  ramo,  ha  hecho  y tiene  la  honra  de  pro- 
poner al'  Congreso  bajas  por  un  total  do  5.600*186  pe- 
setas, que  afectan  á los  créditos  pedidos  para  el  presu- 
puesto ordinario  por  5.324.781  y á los  del  extraordi- 
nario por  275,405,  cuyas  bajas  recaen  en  los  siguien- 
tes capítulos  r 

Importé 
de  las  bajas. 


Presupuesto  ordinario * Pesetas. 


Cap*  2.*  Material  de  la  Administración  cen- 
tral  * * * * * * 04.869 

3."  Personal  dd  Consejo  Supremo  de 

la  Guerra  y Juzgados  de  las 
capitanías  generales  . ,*,.,**  52.460 

— — 4*°  Material  de  idora *****  2.290 

— 5*°  Personal  de  generales,  brigadie- 

res y sus  similares.  * * * 63.000 

— ~ 6.*  Del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del 

ejército  y sección  de  archivos.  40.000 

7*°  De  los  cuerpos  del  ejército*.  * * . 7.500 

9.°  Material  de  Estados  Mayores  de 

provincias  y plazas 16*510 

- — 10*  Personal  del  cuerpo  administra- 
tivo dd  ejército * . . * * 91*560 

- — 11*  Material  de  ídem  id 19*500 

- — 13.  Sueldos  personales amortizables.  56.890 

— L7,  Material  de  subsistencias  mili- 

tares  * 1*329*433 

— 18*  Idem  de  utensilios * .*  169.216 

- — 20*  Idem  de  remonta 141*560 

21  * Personal  de  hospitales*  37*447 

- — - 22*  Material  de  ídem 102.048 

23*  Idem  de  trasportes,  postas  y cor- 
reos militares . * 2.500.000 

24*  Idem  de  comisiones  extraordina- 
rias del  servicio - 80*000 

25*  Personal  y material  de  artillería.  250.000 

— 29.  Material  de  gastos  imprevistas.  300,000 


5*324*283 


Presupuesto  extraer  din  ario. 

Cap*  \ P Personal  de  la  Administración 

central * * 

97.900 

— — 20*  Material  de  remonta 

24.574 

— - 21,  Personal  de  hospitales 

75.982 

22.  Material  de  Ídem* 

— — 24.  Comisiones  extraordinarias  del 

56.949 

servicio 

20.000 

275.405 

Resulta  que  el  servicio  de  la  Guardia  civil,  que  no 
es  verdaderamente  un  servicio  propio  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  sino  más  bien  del  de  Gobernación,  consu- 
me la  octava  parte  del  total  presupuesto  de  la  Guerra, 
Jo  cual  no  debe  perderse  de  vista* 

Sin  embargo  do  cuanto  queda  manifestado,  la  co- 
misión general  de  Presupuestos ^ animada  del  vivo  deseo 
de  realizar  las  mayores  economías  posibles  en  el  de  la 
Guerra,  como  exige  la  si t nación  del  Tesoro  y los  sacri- 
ficios que  es  forzoso  imponer  á los  contribuyentes  á fin 


RESÚMEN. 

Bajas  en  el  presupuesto  ordinario 5*324.781 

Idem  en  el  extraordinario  275*405 

Suman  las  bajas* 5.600,186 

Presentadas  en  resumen  las  bajas  realizadas  en  ios 
créditos  que  fueron  pedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gaer- 
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ra,  resta  á la  comisión  general  de  Presupuestos  exponer 
al  Congreso  que  siendo  indispensable  organizar  desde 
luego  los  grandes  refuerzos  que  se  mandarán  á Cuba 
en  el  próximo  otono  para  poner  término  k la  guerra  que 
devasta  aquella  rica  provincia,  y correspondiendo  en 
último  término  los  gastos  que  esos  refuerzos  ocasionen 
á las  cajas  de  aquella  isla,  se  propone  la  autorización 
necesaria  para  que  se  realice  un  gasto  de  2 millones  de 
pesetas  en  concepto  de  anticipación. 

Y por  último,  apreciando  la  comisión  repetidas  in- 


dicaciones hechas  en  su  seno  respecto  á la  necesidad  de 
reformar  los  goces  de  los  odciales  generales  del  ejérci- 
to, propone  que  se  autorice  al  Ministro  de  la  Guerra  pa- 
ra realizarlo,  siempre  que  en  el  caso  de  producir  aumen- 
to de  gasto  la  reforma,  no  se  lleve  á cabo,  sino  que  pré- 
vía  mente  se  haga  una  economía  igual  en  los  créditos 
concedidos  al  presupuesto  del  ramo. 

Por  todo  lo  manifestado,  la  comisión  general  de  Pre- 
supuestos tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir  * 
va  aprobar  el  siguiente 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  76. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1876-77. 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 


Püf  capítulos. 
Pesetas, 


i.* 


2/ 


3/ 

4.* 

5/ 

6/ 


7/ 


2 : 

3/ 

4/ 

5/ 

6/ 

7/ 

8.° 

9/ 

10. 

1/ 

2/ 

8/ 

4/ 

5/ 

6/ 

7/ 

8/ 

9/ 

l,- 

2/ 


1/ 

o ° 


Unico. 

1/ 

2/ 

1/ 
2/ 
3/ 
4/ 
5.a 
6/ 
7~* 
8/ 


SERVICIO  GENERAL. 

Sueldo  del  Ministro  . . . ■ 

Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio 

—  de  la  Dirección  general  de  Estados  Ma- 

yores ...... 

—  de  la  de  Infantería ■ , 

de  la  de  Artillería. , . 

—  de  la  de  Ingenieros . . , . 

—  do  la  de  Caballería 

del  Vicariato  general  castrense 

de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar  

— de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar. 

Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio 

—  de  la  Dirección  general  de  Estados  Mayo- 

res de  provincias  y plazas 

de  la  de  Infantería  

* de  la  de  Artillería. 

—  de  la  de  Ingenieros  

—  de  la  de  Caballería . , 

del  Vicariato  general  castrense 

de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar i ...» 

de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar. 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,. 

— de  los  Juzgados  de  las  Capitanías  gene- 
rales   , * * , 

Material  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

de  los  Juzgados  de  las  Capitanías  gene- 
rales  


30.000 

298.380 

61.900 

173,350 

154.900 

109.100 

95.100 

41.600 

394.234 

73,450 


108.750 

34.000 
24.372 

9,565 

8.501 

9.000 

3.188 

30.000 
8.999 


331,692 

223.926 


13.635 

6.975 


Personal  de  Generales,  Brigadieres  y sus  asimilados 

que  no  corresponden  á capítulo  determinado  ....  » 

Personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. , 567.060 

de  secciones-archivos. . . , . 152,070 

acal  cuerpo  de  Guardias  alabarderos * 556.425 

Personal  de  Infantería  y reservas 35,830,560 

— de  Artillería*. . 6.006,079 

— de  Ingenieros - 2.979,459 

de  Caballería 10,970.281 

— de  Reservas  de  infantería  (suprimido) .... , » 

—  do  Milicias  de  Canarias 608.031 

de  Compañías  fijas  y sueltas,* 186,460 


1,432.014 


236.375 

555.618 

20.610 

2*180,357 

719.130 


57.137.295 
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CREMTOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos - 
Pesetas * 


8.° 

Unico* 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas* 

ti 

2.095.129 

9.’ 

ti 

Material  de  las  Capitanías  generales  y gobiernos  mi* 

tares . * 

n 

185.720 

10 

Unico. 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército* . , * , 

o 

2.198.890 

11 

)> 

Material  del  idem  ÉL. . , 

» 

111.187 

/ 1/ 

Personal  da  la  Academia  do  Infantería 

436.141 

2.* 

de  la  de  Artillería *"• , 

346*453 

i 3." 

de  la  de  Caballería. . 

273.779 

12 

4." 

— de  la  de  Estado  Mayor 

145*740 

5/ 

de  la  de  Ingenieros 

193.566 

6.’ 

— — de  la  Escuela  de  tiro * 

41*922 

\ 7.* 

— — de  la  Academia  del  Cuerpo  administrativo 

del  ejército 1 1 * 

92.038 

1.529.039 

13 

Unico  * 

Sueldos  personales  amortizabas.  * 

455.130 

14 

i) 

Personal  de  comisiones  activas  

» 

988.300 

15 

» 

del  cuerpo  de  inválidos  de  Atocha 

ti 

766.953 

16 

» 

Material  de  campamento  * 

» 

22.500 

17 

» 

de  subsistencias  militares 

n 

11.268.271 

13 

j> 

de  utensilios * * . * 

» 

1.522.948 

19 

» 

de  la  cria  caballar 

0 

228.812 

20 

ti 

* — de  remonta*  

ti 

1.274.040 

( 1-“ 

Personal  de  sanidad  militar  de  las  subínspoccíones 

de  distrito  y al  servicio  de  hospitales*  * * 

898*750 

21 

/ s-' 

- — eclesiástico 

95*465 

. 

V 3." 

de  practicantes  de  hospitales  á extinguir.  * 

26.046 

1.020.268 

22 

Caico. 

Material  de  hospitales. . 

» 

1.929.277 

23 

» 

de  trasportes,  postas  y correos  militares  . . 

ti 

1.030.045 

24 

» 

de  comisiones  extraordinarias  del  servicio* 

» 

320.000 

j 

í 1*‘ 

Personal  de  servicios  generales  de  parques,  plazas, 

OK  1 

1 

escuelas  prácticas  y establecimientos  de  artille  ría. 

1.038*915 

*o 

{ 2." 

Material  de  servicio  general  de  armamento  y plazas 

de  artillería * 

5.050.000 

6.088.915 

i 

r 1.' 

Personal  subalterno  de  ingenieros 

277.887 

OA  < 

i z: 

Material  de  ingenieros  * 

1.996.815 

1 3.° 

— de  obras  nuevas  de  fortificación * * * 

360.000 

1 

* 4.* 

de  obras  nuevas  para  cuarteles  y edificios 

militares 

30.500 

2 605.202 

| 

1.' 

Personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  de  los 

I 

I 

cuerpos  é institutos 

2.626.350 

27 

2.* 

de  idem  de  la  Administración  central  y 

j 

varios  institutos  militares* 

460.139 

3.' 

— de  idem  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

y Juzgados  de  Guerra. 

132.708 

3.219.197 

28 

Unico. 

Personal  de  presidios  militares 

» 

250.899 

29 

n 

Material  de  gastos  imprevistos.  * 

» 

1.200.000 

1/ 

Personal  de  pensiones  de  la  cruz  de  San  Hermene  - 

30  ] 

gildo 

301.250 

1 2: 

de  la  de  San  Fernando * . 

106.725 

407.975 

31 

Unico* 

Reclutamiento  del  ejército 

ti 

470.375 

10S.535.0G4 


■ 

APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM. 

75. 

7 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capitulo»  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

32 

33 

34 

35 

36 


GUASIMA  CIVIL. 

Unico*  Personal  de  la  Dirección  general 

» Material  de  la  misma  . 

)>  Personal  de  Planas  mayores  y Tercios. 

» Material  de  provisión  de  pienso 

v>  i — de  aten  silios * 


110.220 

0,750 

15.203.607 

788.765 

219.351 

16.328.783 


31 


CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO. 


Unico.  Suprimido. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

38  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . . » 

30  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  . . . (Memoria.) 

40  n procedentes  de  las  leyes  de  1/  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que 
resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas.  . , , , (Memoria.) 


OREAS  AUTORIZADAS  POR  DISPOSICION  ESPECIAL  DE  LA  LEÍ  DE 
PRESUPUESTOS  DE  1869-70  Y RESOLUCIONES  POSTERIORES- 

1/  Adicional  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex- 
convento del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  de  la  ley  de  presupuestos 

de  1869-70.  (Memoria.) 

Para  idem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  de  San  Francisco  de  Valencia  á que  se 
refiere  la  misma  disposición  citada  anteriormente, 
asi  como  la  continuación  de  las  obras  del  Palacio 
de  Bueña-Vista  en  Madrid  y acuartelamiento  en 

Valencia (Memoria.) 

Para  reedificación  de!  cuartel  de  Guardias  de  Gorps 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
el  seguro  de  incendios,  según  Reates  órdenes 
de  10  do  Agosto  do  1869  y 14  de  Enero  de  1872.  (Memoria.) 

2.a  n Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 

casos  extraordinarios  de  guerra  ó alteración  del 
órden  publico . (Memoria.) 


3/ 


4/ 


armamento  y equipo  del  ejército. 

Para  la  aplicación  de  la  suma  á que  asciende  la  re- 
caudación que  realiza  el  Tesoro  público  por  la 
redención  del  servicio  militar,  autorizada  por  el 
decreto  de  7 de  Enero  de  1874,  con  destino  al  ar- 
mamento y equipa  del  ejército,  según  el  de  3 de 
Febrero  del  mismo  afta * , 

INCIDENCIAS  DE  CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO, 

Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 
viembre de  1873.  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50 
cumplidos  del  ejercito,  á cuyo  número  se  calcula 
podrán  elevarse  los  individuos  que  puedan  recla- 
mar sus  derechos  durante  el  trascurso  de  este 
presupuesto * - 


(Memoria.) 


25.000 
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RESÚMEN, 


Servicio  general  de  Guerra , * I03.53LQ64 

Guardia  civil  . , * 1 6.328.783 

Ejercicios  cerrados » 

Capitulo  1 / adicional  {Memoria) . » 

— 2.°  — (Memoria). » 

— — — 3»°  — (Memoria) » 

4/ . . , 25.000 


1 1 9,884,847 


DISPOSICIONES. 

Sg  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra: 

Primero.  Para  invertir  un  crédito  de  2 millones  de  pesetas  en  la  organización  y sostenimiento,  por  cuatro 
meses,  de  24,000  hombres  de  Infantería  y un  regimiento  de  caballería  que  hay  que  mandar  á La  isla  de  Cuba, 
desde  el  mes  de  Setiembre  al  de  Noviembre  próximos  venideros.  Este  crédito  seré  satisfecho  por  el  Tesoro  en  con  ~ 
cepto  de  anticipación  á las  cajas  de  la  referida  isla. 

Segundo.  Para  reformar  ios  goces  de  los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  asimilados  ó equiparados  con 
las  clases  equivalentes  del  cuerpo  general  de  la  armada»  siempre  que  si  resultase  aumento  da  gastos  se  roduzca 
igual  suma  por  economía  que  previamente  se  realice  en  los  créditos  concedidos  al  presupuesto  do  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876. =E1  Marqués  de  Orovio,  presidente. =Cárlps  Grotta,  vicesecre- 
tario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  75, 


9 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  EXTRAORDINARIOS  DE  GUERRA  PARA  1876-77. 


Capítulos  Artículo* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 
Pesvtas* 


l* 


BEQ VICIO  GENERAL  BE  GUERRA, 

4."  Personal  de  la  Dirección  general  de  Infantería. 

6/  — de  Ingenieros . , 

7/  — de  Caballería . . 

9.*  — de  Administración  militar , 

10  de  Sanidad  militar.. 


33.450 

22.800 

62.700 

27.600 

22.900 


219,450 


3.* 

2." 

Personal  de  los  Juzgados  de  Guerra  de  las  Capitanías 

generales 

» 

13.500 

( S/ 

■ de  Infantería 

6.506.974 

7/ 

3.* 

de  Artillería . , 

165.049 

* 

1 5.* 

— de  Caballería. , , , 

648.732 

^ - 

7.330.745 

8/ 

Unico, 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 

)> 

1.339.250 

9,ú 

í> 

Material  de  los  mismos,  , . . 

» 

33.316 

10 

» 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército. . , , 

» V 

246.900 

11 

» 

Material  de  Ídem, 

1) 

3.842 

13 

Personal  de  sueldos  amortizadles  

)) 

600.000 

14 

>) 

— de  Comisiones  activas  de!  servicio , 

n 

850.750 

1 7 

» 

Material  de  subsistencias  militares . , , 

i) 

2.151.569 

18 

i) 

de  utensilios . 

» 

254.318 

20 

í> 

— de  remonta 

» 

' 1.181.026 

21 

1/ 

Personal  de  Sanidad  militar.. . 

a 

156.780 

22 

Unico. 

Material  de  hospitales 

1.022.930 

24 

V) 

de  comisiones  extraordinarias  del  servicio. 

180-000 

20 

i **' 

Personal  subalterno  de  ingenieros.  

300 

1 2-* 

Material  de  ingenieros 

249.961 

250.261 

27 

2." 

Personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo 

» 

181.275 

29 

Unico. 

Material  de  gastos  imprevistos 

» 

400.000 

16.405,912 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

38  Unico,  Obligaciones  que  caTecen  de  crédito  legislativo . 


1.762.045 


RESÚMEN. 


Servicio  general  de  Guerra 16,405.912 

Ejercicios  cerrados, . , . . . . . 1,762.045 


18,167.957 


Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876.  = E1  Marqués  de  Oreme,  presidente. =Oárlos  Grotta,  vicesecre- 
tario. 


3 


■ ' 

- 

T 


’ ; >-  ■ : -*  . . y/ - ¥ - 

: ' ' |.  • ’Y  ‘V 


y * 


- *v  - 


■ .* 

• > :.  . • 


■f  ■■  • , 


. 


v - 


- 


- ; • - - ■ - • 


: ' ■ " : 

“■  * ¡ " - £ .•  ’ * * 


/ V 


% 


‘ 


- 

v 

> - , ■ 

* 

■ k* 


*t  . 1 - . • 


r 


' 1 


» ‘ 

f¿ 


, ^ 


I •—  i . 

' 


- 


»r 

•*  % 


. 


. 


APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  75. 


MARIO 


DE  LAS 


DI 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAROS. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  para  el  año  económico  de  1876-77. 


Á LAS  OÓRTES. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  ha  examinado 
detenidamente  el  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  el  año  económico  de  1876-77,  comparán- 
dolo con  loa  de  año  a anteriores,  en  el  deseo  que  á todos 
anima  de  limitarlo  á los  gastos  estrictamente  necesa- 
rios. Vienen  estos  sin  embargo  tan  ajustados  á la  or- 
ganización de  los  servicios  á que  están  afectos,  que  no 
ha  sido  posible  á la  comisión  hacer  ninguna  economía 
importante.  La  ha  hecho  en  el  personal  asignado  á ia 
Presidencia,  reduciéndola  á ios  límites  que  tenia  en  el 
ultimo  ejercicio,  ó sea  con  una  reducción  de  4.500  pe- 


setas, sin  que  puedan  ocultarse  las  razones  que  actual- 
mente, por  la  cantidad  y clase  de  los  trabajos  encomen- 
dados á la  Secretaría  de  la  Presidencia,  harían  injustas 
las  economías  que  en  otras  épocas  han  podido  aconse- 
jarse. 

Devuelto  del  Consejo  de  Estado  el  conocimiento  y 
falto  de  los  asuntos  sometidos  á ia  jurisdicion  con  ten  - 
cíosa,  no  puede  limitarse  su  dotación  y gastos,  pró- 
ximamente iguales  á los  designados  en  épocas  aná- 
logas. 

Con  la  indicada  rebaja,  pues,  tiene  el  honor  la  co- 
misión de  someter  á la  aprobación  dei  Congreso  el  si- 
guiente 


2 DE  JUMTO  DE  1876. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1876-77. 


SECCION  PRIMERA, 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
PWétas. 


Por  capítulos» 
Poetas. 


i: 


PBE31DENCJA, 


1/  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

otro  departamento  ministerial . t 30» 000 

2/  Personal  de  la  Secretaría  general  de  la  Presidencia,  90,750 


1,*  Material  de  la  Secretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación - 67,000 

2*  Para  los  queba  de  ocasionar  la  conservación,  repa- 
ración del  mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de 
la  Presidencia,  * 30.000 


CONSEJO  DE  ESTADO, 


3/ 

4,° 


Unico,  Personal  del  Consejo  de  Estado » 

1/  Material . . , 35.000 

2/  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbra- 
do del  edificio  de  los  Consejos.  * 2,834 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


5,*  Unico,  Ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo.  » 

6/  » Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas , * . , . (Memoria) 


RESÚHEN, 


Presidencia. 

Consejo  de  Estado  - 
Ejercicios  cerrados 


217.750 

882.459 

66,66 


1.  Ido.  275.66 


120.750 


97.000 

217,750 


844,625 


37.834 


882,459 


66,66 


68,66 


Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876,  =E1  Marqués  de  Orovio,  presidente.  ^Carlos  Grofcta,  vicesecretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  5 DE  JUNIO  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  monos  cuarto*  =So  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior*  =Pregunta  del 
Sr.  Garmendia  acerca  de  las  medidas  excepcionales  adoptadas  en  las  Provincias  Vascongadas.  =Uontes* 
í ación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación* =El  Sr.  Ruiz  Capdepon  pregunta  si  el  Gobierno  tiene  noticia 
del  atropello  á que  ha  estado  expuesto  ol  Sr.  D.  Tomás  Capdepon  ^Contestación  del  anterior  Sr.  Minis- 
tro. —Mí  mismo  Sr.  Ruiz  Capdepon  llama  la  atención  hacia  la  autoridad  que  se  ha  excedido,  y recuerda  la 
nota  que  tiene  pedida  de  las  multas  impuestas  y condonadas  a las  empresas  de  ferro-earriles* ^Contes- 
tación de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento.  =^E1  Sr.  Marqués  de  San  Cirios  pregunta 
si  el  Gobierno  tiene  noticias  que  confirmen  ó desvanezcan  los  rumorea  que  corren  acerca  de  la  conser- 
vación de  la  paz  europea.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, = Pregunta  del  Sr.  Be 
Gabriel  análoga  a la  anterior,  y sobre  la  necesidad  de  proteger  los  intereses  de  los  españoles  en  Orien- 
te, «Contestación  del  mismo  Sr.  Ministro*  ^Pregunta  del  Sr.  Parra  acerca  de  las  causas  de  no  haberse 
procedido  a nueva  elección  ©n  los  distritos  de  Tudela  y Biaza. ^Contestación  del  Sr.  Presidente.^ 
Ifueva  pregunta  del  Sr.  Farra*=A  propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  conceder  un  plazo  de  ocho 
d:as  a los  dos  Sres.  Diputados  electos  por  los  distritos  mencionados  para  optar  entre  el  cargo  que  desem- 
peFian  ó el  do  Diputado, =Mani£estacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  con  este  motivo.  —Contesta- 
clon  del  Sr.  Presidente* “Pregunta  del  Sr.  Avila  Ruano  acerca  del  secuestro  de  un  ciudadano  que  ha 
tenido  lugar  en  Martes,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, =Pregunta  del  Sr.  Parra, 
relativa  al  sueldo  que  deben  disfrutar  los  jueces  da  primera  instancia  mientras  usan  de  licencia  por  en- 
fermos. =:  Contestación  del  anterior  Sr.  Ministro*=El  Sr  Feroz  Sanmilian  presenta  una  exposición  de 
los  dueños  de  terrenos  expropiados  para  la  construcción  de  la  vía  forrea  de  Valencia  4 Tarragona,  que 
aún  no  han  sido  indemnizados,  y llama  la  atención  del  Gobierno  hacia  oste  hecho,  = Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento.  =^A  las  respectivas  comisiones  pasan  dos  exposiciones  de  varios  contribuyen' 
tes  de  Talavera  d©  la  Reina  sobre  presupuestos  y abolición  de  los  fueros.  ^Preguntas  del  Sr.  Salamanca 
y ITegretei  primera,  cobre  si  está  pedida  la  extracción  do  los  cabecillas  Rosas  Samaniogo  y Savalls;  se- 
gunda, acerca  de  la  situación  de  las  clases  pasivas  de  Mavarra;  tercera,  sobre  la  no  remisión  por  Guerra 
de  la  relación  que  tiene  reclamada  de  los  generales  4 quienes  se  ha  hecho  mudar  de  residencia;  y cuar- 
ta, relativa  4 los  perjuicios  que  se  irrogan  á los  oficiales  de  reemplazo  que  formando  parte  de  los  eonse- 
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jos  do  guerra  no  se  lea  abosan  loa  gastos  de  viaje;  ruega  que  se  abonen  loa  alcaucíes  á los  reengancha- 
dos, y pide  una  relación  d©  los  ingresos  que  tenga  el  Colegio  de  huérfanos  de  infantería.  ^Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  primera  pregunta.  Se.  Perier  desea  saber  en  qué  estado 
se  encuentran  dos  carreteras  de  la  provincia  de  Albacete,  = Contestación  del  3r,  Ministro  de  Fomento.  = 
Él  Sr.  Villarroya  presenta  una  exposición  de  los  sobrestantes  de  obras  publicas  pidiendo  aumento  de 
sueldo,  y recuerda  la  nota  que  tiene  pedida  de  las  ñucas  que  España  posee  en  Italia.  = Preguntas  del 
Sr.  Marton  sobre  la  necesidad  de  reformar  los  aranceles  notariales,  las  tarifas  del  subsidio  industrial  en 
determinados  puntos,  y las  disposiciones  que  rigen  para  la  exacción  de  la  contribución  territorial,  por 
las  que  se  procede  á la  venta  de  aquellas  Ancas  que  están  en  descubierto  con  la  Hacienda*  ^Contesta - 
clon  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  primera  pregunta.  =* Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á las 
demás,  y a la  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  formuló  el  sábado  anterior  sobre  la  compra  de  un  edifi- 
cio en  Zaragoza  con  destino  a la  administración  militar,  y explicación  del  crédito  de  2 millones  de  rea- 
les concedido  a Gobernación  en  el  mes  de  Febrero  de  1875,  con  objeto  de  atender  á la  seguridad  públi- 
ca.— Rectificación  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y preguntas  acerca  de  la  destrucción  de  unas  acequias 
de  riego  en  la  provincia  de  Falencia,  y á La  inteligencia  de  los  decretos  sobre  imprenta* —Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectifican  ambos  señores,  s=  El  Sr.  Sardoal  anuncia  una  interpela- 
ción sobre  la  situación  de  la  prensa,  y aceptada  por  el  Gobierno  la  explana  en  el  acto*=Manifestacion 
del  Sr*  Presidente*  = Discurso  del  Sr*  Ministro  do  la  Gobernación,  =¡Bectifica  el  Se.  Marqués  de  Sar- 
doal,=  Pregunta  del  Sr.  Hurtado  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  la  parroquia  de  Santa  Cruz 
de  esta  córte* =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = Pregunta  dot  Sr.  Moraaa  sobre  la 
falta  de  enlace  do  los  trenes  de  la  línea  trasversal  y del  ferro- carril  del  Norte  en  la  estación  de  Miran- 
da, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  = Pregunta  del  Sr.  Dominguoz  (D.  Lorenzo)  sobre  el 
dictamen  acerca  de  la  proposición  del  Sr,  Puig  y Llagostera  relativa  d la  reforma  de  las  carreras  de  la 
administración*  = Contestación  del  Sr*  Guirao. ^Rectificación  del  Sr.  Dominguoz. :=  Alusión  personal  del 
Sr.  Sanz*=Nuevss  rectificaciones. ^Preguntas  del  Sr*  Jiménez  (D,  Gregorio)  sobre  la  indemnización  de 
terrenos  expropiados  en  el  ferro-carril  de  Valencia  á Tarragona;  sobre  la  terminación  de  la  carretera  de 
Alcalá  de  Chisvert  que  va  á terminar  en  dicha  línea  férrea,  y sobro  los  trabajos  de  limitación  de  nues- 
tra frontera  con  Portugal.  = Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  = Pregunta  del  Sr,  Conde  de  Xi- 
quena  sobre  la  enajenación  de  loa  materiales  procedentes  del  dique  flotante  que  ha  debido  construirse 
y no  se  ha  construido  en  el  Ferrol  —Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  ^Pénese  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  Sr.  Reina  sobre  remisión  de  una  nota  de  la  Dirección  del 
Tesoro  relativa  á la  compañía  del  Timbre,  =Pregunta  del  Sr,  Maspons  sobre  reforma  arancelaria  y so- 
bre estudios  de  la  carrera  notarial.  = Contestación  de  los  Sres*  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Fomen- 
to* ==  Pregunta  dol  Sr*  Marqués  de  San  Carlos  sobro  si  está  dispuesto  el  Gobierno  á presentar  un  proyec* 
to  de  ley  que  sujete  á reglas  determinadas  la  concesión  para  el  ingreso  en  el  Senado  de  los  Grandes  de 
España  y títulos  de  Castilla,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Pregunta  del  flr.  Ta- 
viel  de  Andrade  sobre  las  disposiciones  tomadas  por  el  Gobierno  para  completar  la  reedificación  del 
Alcázar  de  Toledo  en  la  parte  destinada  á Colegio  de  infantería*  ==  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia* ^Pregunta  del  Sr,  Olavarrieta  sobre  el  canje  de  los  recibos  por  las  láminas  para  la  co- 
branza del  empréstito  forzoso.  =Se  pone  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  =Pasa  á la  co- 
misión do  Presupuestos  una  exposición  de  los  fabricantes  de  curtidos  de  Figueras,  presentada  por  ol 
Sr.  Arias.  = Pro  posición  de  ley  del  Sr.  Morales  y Gómez  concediendo  una  pensión  á Dona  Antonia 
Nuñez  y Vizto,— Discurso  en  sn  apoyo*  =Se  toma  en  consideración  y pasadla  comisión  de  Gracias  y 
pensiones.  = Del  Sr.  Verdugo  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  do  Valladolid  á Avila  por  Aranda*  = 
Discurso  de  este  señor,  en  sn  apoyo.  = Del  Sr,  Ministro  de  Fomento*  ^Observación  del  Sr*  Perez  Garchi- 
torena, ^Rectificación  del  Sr.  Verdugo.  = Se  toma  eu  consideración  y pasa  á las  secciones.  =Orden  sil 
día:  Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  relativo  al  Patrimonio  de  la  Corona.  = Asimismo  se  aprueban 
loa  do  la  comisión  do  Peticiones  comprensivos  de  los  números  desde  el  109  al  122*= El  Congreso  queda 
enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  exención  do  derechos  al 
material  para  construcción  del  forro  carril  minero  de  la  Orconera  á Luohana  y do  aprobación  do  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito.  =Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  mismas, 
que  comprende  desdo  el  núm*  123  al  133.  = Orden  del  dia  para  el  lunes:  discusión  de  los  dictámenes  so- 
bre loa  presupuestos  de  Guerra  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  acta  de  Ocalia,  y demás  asuntos 
pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  menas  cuarto  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garmendia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARMENDIA:  He  pedido  la  palabra  con  el 


objeto  de  dirigir  algunas  preguntas  al  Gobierno  de  S*  M.t 
no  ciertamente  coa  el  ánima  de  realizar  un  acto  de  opo- 
sición que  está  muy  lejos  de  mi  pensamiento,  sino  úni- 
camente para  rogarle  respetuosamente  se  sirva  mani- 
festarme, si  no  hay  en  ello  inconveniente,  las  razones  de 
algunas  medidas  excepcionales  que  recientemente  se  han 
adoptado  en  las  Provincias  Vascongadas,  á las  que  ten- 
go la  honra  de  representar  eu  este  sitio  con  mis  dignos 
compañeros  de  diputación* 

El  señor  general  Quesada  ha  dictado  y hecho  leer  y 
publicar  con  toda  solemnidad  en  las  capitales  de  aque- 
llas provincias  un  bando  enérgico  que  ha  aparecido  en 
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ios  periódicos  de  esta  capital.  Yo  deseada  saber  si  ese 
bando  está  conforme  y arreglado  á las  disposiciones  de 
la  ley  de  orden  publico  de  Abril  de  1870  ; si  lo  ha  dic- 
tado el  general  en  jefe  de  aquel  ejército  del  Norte  con 
acnerdo  del  Gobierno  de  8,  M,,  ó si  lo  ha  hecho  por  sí, 
por  su  iniciativa  propia,  en  virtud  de  las  facultades  y 
atribuciones  extraordinarias  de  que  se  halla  revestido. 
Desearía  también  saber  si  ese  bando  significa  el  temor,  ó 
la  inminencia  de  nuevos  trastornos  en  aquel  país,  ó si 
solo  Heno  por  objeto  salir  al  encuentro  previsorameote  ó 
prevenirse  para  las  contingencias  que  pudiesen  tener  lu- 
gar en  el  porvenir,  Por  las  noticias  que  yo  recibo  de 
aquellas  provincias  puedo  decir  que  aquel  país  está  na- 
turalmente condolido  y profundamente  apesarado,  á pre- 
sencia de  la  crisis  terrible  por  que  atraviesan  en  estos 
momentos  sus  venerandas  instituciones,  á lasque,  como 
es  sabido,  rinden  los  vascongados,  sin  excepción,  un 
culto  verdaderamente  idolátrico;  pero  nada  ha  ocurrido 
hasta  ahora  ni  se  ha  notado  signo  alguno  ostensible  que 
signifique  ó haga  proveer  agitaciones  ó alteraciones  del 
árdea  pñblieo  que  pudieran  justificar  medidas  de  rigor, 
de  severidad  ó de  energía. 

Desearla  también  que  los  extrañamientos  y destier- 
ros quo  se  están  haciendo  en  aquellas  provincias  se  lle- 
vasen á cabo  coa  la  posible  equidad  y justicia,  sin  que 
se  diera  lugar  ai  espectáculo  que  se  ha  presenciado,  de 
excepciones,  justamente  de  los  más  responsables  y te- 
mibles, irregularidad  que  ha  producido  el  natural  sen- 
timiento  de  disgusto  y aun  de  indignación  en  las  con- 
ciencias rectas  y amantes  de  la  justicia  de  aquel  país; 
ha  ocurrido,  según  dicen  de  allí,  que  al  paso  que  se  ha 
extrañado  á varias  personas  de  escasa  significación  é 
importancia,  y tales  que  parece  que  no  debieran  inspi- 
rar temores  serios  al  Gobierno,  otras  que  han  ejercido 
cargos  importantísimos  durante  la  guerra,  otras  que 
han  dado  constantemente  pruebas  de  adhesión  al  Pre- 
tendiente y se  han  significado  en  primera  fila  entre  los 
Carlistas  del  país;  otras,  en  fin,  que  tienen  una  verda- 
dera significación  ó importancia,  permanecen  tranqui- 
lamente en  los  pueblos  de  su  ordinaria  residencia.  Es 
cuanto  tengo  que  decir  por  ahora  al  Gobierno  de  S,  M, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  La  contestación  que  el  Gobierno  tiene  que  dar 
á la  pregunta  del  Sr.  Diputado  está  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  la  ha  expuesto. 

Las  medidas  tomadas  por  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito que  ocupa  las  provincias  del  Norte  son  de  la  respon- 
sabilidad y de  la  iniciativa  de  aquel  general  en  jefe, 
que  mereciendo  la  confianza  del  Gobierno,  tienen  la 
aprobación  del  mismo. 

Es  cuanto  yo  puedo  decir  á 8.  8.,  añadiendo  solo 
que  esas  medidas  no  tienen  necesidad  de  ajustarse  á 
ninguna  ley  determinada,  dado  el  estado  de  guerra  en 
que  aquel  país  se  encuentra,  merced  al  cual  están  don- 
tro  de  las  atribuciones  extraordinarias  que  competen  á 
aquel  general  en  jefe. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Garmeudía  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARMENDIA;  Únicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  aten- 
ción con  que  se  ha  servido  contestar  á mis  preguntas, 
y para  volver  á repetir  que,  en  mi  concepto,  no  hay  en 
aquel  país  indicios  ni  motivos  que  puedan  hacer  sospe- 
char la  inminencia  do  nuevos  trastornos,  sino  el  natural 
pesar  y disgusto  de  aquellos  habitantes  por  la  crisis 


que  atraviesan  las  instituciones  del  país  vascongado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  RTTIZ  CAPDEPON:  Ha  llegado  á mi  cono- 
cimiento la  noticia  de  un  hecho  grave  y escandaloso, 
que  indudablemente  será  oido  con  disgusto  por  muchos 
de  los  Sras,  Diputados,  y aun  yo  me  atrevo  á creer  que 
igual  impresión  producirá  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  D.  Tomás  Capdepon,  distinguido  hombre  po 
lítico  que  ha  prestado  grandes  servicios  al  país,  y que 
numerosas  veces  ha  tenido  asiento  en  este  Cuerpo,  por 
motivos  de  salud  tuvo  que  ausentarse  de  esta  córte,  y 
residió  accidentalmente  algunos  di  as  en  Almoradí,  pue- 
blo de  su  naturaleza,  en  ia  provincia  de  Alicante.  El  día 
24  de  Mayo  íiltimo  presentóse  eu  ese  pueblo  una  pareja 
de  la  Guardia  civil  preguntando  por  el  Sr,  Capdepon; 
no  encontrándole  ya  en  la  población,  se  pretendió  y se 
ejecutó  por  esa  fuerza  de  la  Guardia  civil  un  registro 
en  la  respetable  casa  de  un  pariente  suyo,  en  la  que  se 
hospeda  el  Sr,  Capdepon, 

Yo  pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿tiene  S.  S.  conocimiento  de  ese  hecho?  Y tenién- 
dolo, ¿está  dispuesto  á corregirle  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan  respecto  de  un  atropello  de  esta  clase? 

Suplico  á S.  S,  tenga  la  bondad  de  contestar  á es- 
tas preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Habiendo  tenido  noticia  del  hecho  que  ha  sido 
objeto  de  la  preguuta  del  Sr.  Ruíz  Capdepon,  inmedia- 
tamente pregunté  por  telégrafo  lo  que  había  sucedido. 
No  se  me  ha  contestado  lo  que  realmente  constituiría  un 
abuso  incalificable,  y es  que  la  Guardia  civil  fuera  kr 
preguntar  por  el  Sr,  Capdepon.  La  respuesta  que  he  ob - 
tenido  es  que  la  Guardia  civil,  por  órden  deL  juez  mu- 
nicipal, había  entrado  en  la  casa  que  había  habitado  el 
Sr.  Capdepon  en  busca  de  uu  prófugo.  Esta  es  la  con- 
testación que  he  recibido. 

Como  ve  S.  S,,  yo  he  procurado  impedir  el  atrope* 
lio  y castigarlo.  Sobre  el  juez  municipal,  sí  ha  proce- 
dido bien  ó mal,  yo  no  tengo  ninguna  clase  de  au- 
toridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Ruíz  Capdepon  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Eu  primer  lugar,  yo 
doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
los  términos  como  ba  calificado  la  medida  de  que  fué 
objeto  el  Sr.  D.  Tomás  Capdepon. 

Sí  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  me  atrevería  á rogarle  que  puesto  que  uu  juez 
municipal,  según  las  noticias  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  tenido  la  bondad  de  dar,  ha  sido  el  que 
ha  dispuesto  que  se  buscase  á D.  Tomás  Capdepon  y se 
practicase  un  registro  en  su  casa,  siquiera  fuese  con  el 
pretesto  de  buscar  un  prófugo,  que  de  seguro  no  se  ha- 
bía de  encontrar  allí,  adoptase  las  medidas  que  dentro 
de  la  ley  debo  tomar  para  castigar  un  abaso  de  este 
género,  perpetrado  por  un  funcionario  del  órden  ju- 
dicial. 

No  estando*  pues,  presento  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente 
tenga  la  bondad  de  trasmitirle  esta  excitación  mia,  para 
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que  produzca  loa  efectos  que  desde  luego  me  prometo 
de  la  justificación  de  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  fcieue  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y Ro- 
bledo): Aun  cuando  el  Sr.  Presidente  pueda  hacerlo,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  la  excitación  del  Sr,  Capdopon,  y tengo 
la  seguridad  de  que  si  ha  habido  abusos  en  este  punto, 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  dejara  de  cor- 
regirlos. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Para  repetir  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y ya  que  estoy  de 
pié»  si  la  Presidencia  me  lo  permite,  voy  á hacer  un  re- 
cuerdo al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  un  asunto  de 
que  ya  me  ocupé  hace  dos  meses. 

Recordará  8.  S.  que  por  el  mes  de  Marzo  tuve  el 
gusto  de  preguntarle  si  traerla  al  Congreso  un  estado  de 
las  multas  impuestas  á las  empresas  de  ferro-carriles  y 
de  la  condonación  de  estas  multas,  distinguiendo  las  im- 
puestas y condonadas  eo  1874  de  las  que  se  habian  im- 
puesto y condonado  en  1875.  Su  señoría  se  sirvió  con- 
testarme que  mandaría  traer  ese  estado;  y como  ha  tras- 
currido un  largo  plazo  y ese  estado  no  se  halla  en  el 
Congreso,  yo  excito  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  tenga  la  bondad  de  dar  las  órdenes  oportunas  á fin 
de  que  lo  más  pronto  posible  se  remitan  á este  Cuerpo 
estos  antecedentes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tiene  razón  el  Sr,  RnizCapdeponrrecuerdo  perfectamente 
su  pregunta,  y recuerdo  también  que  di  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  remitiesen  al  Congreso  esos  documen- 
tos á fin  de  que  pudiera  examinarlos  el  Sr.  Capdepon* 
Me  sorprende  que  no  se  haya  verificado  así;  procuraré 
informarme  hoy  mismo,  y cuento  el  Sr*  Ruiz  Oapde- 
pon  con  que  haré  que  inmediatamente  se  traigan  esos 
datos  para  que  pueda  verlos  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  San  Car- 
los tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁBEOS:  Hace  días  que 
circulan  rumores  bastante  alarmantes  acerca  de  la  con- 
servación de  la  paz  europea,  y estos  rumores  los  moti- 
van los  acontecimientos  que  acaban  de  ocurrir  en  Orien- 
te. Considero  que  estos  rumores  son  cuando  menos  muy 
exajerados;  pero  como  quiera  que  la  especulación  pu- 
diera apoderarse  de  ellos  con  fines  poco  recomendables, 
yo  desearía  que  el  Gobierno  de  S.  M,  se  sirviese  mani- 
festar si  tiene  algunas  noticias  que  confirmen  ó que  des- 
vanezcan esos  rumores. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo]:  El  Gobierno  de  S.  Mh  no  tiene  absolutamente 
noticia  alguna  que  pueda  confirmar  esos  rumores. 


El  Sr,  PRESXDETTE:  KI  Sr,  De  Gabriel  tiene  la 
palabra, 


EISr.  DE  GABRIEL:  Había  pedido  la  palabra  con 
un  objeto  análogo,  en  cierto  m^do,  al  del  Sr,  Marqués 
de  San  Cárlos.  Mi  propósito  era  hacer  al  Gobierno  de 
S.  M,  una  pregunta,  en  vista  de  los  sucesos  gravísimos 
que  han  tenido  lugar  eu  el  Imperio  turco,  y de  otros 
aun  más  graves  que  tal  vez  puedan  ocurrir  allí. 

A mi  ver,  estos  sucesos,  tanto  los  ocurridos  como  los 
que  pueden  sobrevenir,  exigen  que  las  Naciones  que 
tengan  intereses  de  alguna  importancia  en  aquel  país 
procuren  velar  por  ellos,  adoptando  las  disposiciones 
convenientes  para  su  amparo  y protección.  Diversas  Po- 
tencias de  Europa,  no  juzgando  bastante  para  este  fin 
la  poderosa  acción  moral  de  sus  embajadores,  han  en- 
viado á aquellas  costas  fuerzas  navales  considerables, 
tanto  para  el  objeto  indicado,  como  para  otros,  tal  vez 
más  trascendentales,  que  no  se  ocultarán  á la  sabidu- 
ría del  Congreso.  España  sostiene  en  la  corte  de  Cons- 
tan tí  copla  un  representante  diplomático,  y en  bastan- 
tes puertos  del  Imperio  agentes  consulares;  todo  lo  cual 
hace  suponer  que  algún  interés  español  hay  en  Tur- 
quía, donde»  por  lo  menos  y desdo  luego,  existe  indu- 
dablemente, el  altísimo  que  representan  y significan 
los  Santos  Lugares. 

En  su  consecuencia,  yo  iba  á preguntar,  y pregun- 
to, al  Gobierno  doS*  M.,  si  creía  que  en  estas  circuns- 
tancias podía  ser  conveniente  el  que  alguno  ó algunos 
buques  de  nuestra  escuadra  hicieran  ondear  el  pabellón 
nacional  en  aquellos  mares,  donde  desde  la  expedición 
del  general  Aristizabal  en  el  siglo  último,  solo  acciden- 
talmente ha  tremolado,  y donde,  como  también  en  otros 
mares,  convendría  que  ondease  con  frecuencia,  no  para 
correr  nuevas  aventuras,  que  harto  caras  nos  han  costa- 
do, sino  para  velar  por  los  intereses  españoles,  para  el 
mayor  prestigio  de  nuestra  importancia  como  Nación  y 
para  escuela  práctica  de  nuestra  marina. 

Esto  tendría  además  la  ventaja  de  Imcer  que  fuéra- 
mos entrando  más  real  é íntimamente  cu  el  concierto 
europeo,  y abriéndonos  otros  horizontes  contribuiría  á 
que  apartásemos  la  vísta  de  nuestras  discordias  intesti- 
nas que  tanto  interesa  al  bien  público  y tanto  Importa  á 
esta  pobre  Patria,  por  ellas  tan  desgarrada,  cesen  pura 
siempre. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Mi  contestación  al  Sr.  Do  Gabriel*  será  la  mis- 
ma que  he  dado  al  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos;  el  Gobier- 
no, fuera  de  los  hechos  que  son  notorios,  no  tiene  nin- 
guna noticia  que  desconozca  el  público  relativa  á esos 
rumores. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  la  pregunta  del 
Sr*  De  Gabriel ,.S*  S.  comprenderá  que  el  Gobierno  no 
puede  contestarle  sobre  hechos  concretos,  sino  decirle 
que  está  dispuesto  á velar  por  todos  los  intereses  espa- 
ñolea* 

No  creo  que  pueda  dar  mayores  explicaciones,  y aun 
cuando  el  Gobierno  hubiera  tenido  necesidad,  que  no 
habla  de  buscar,  de  tomar  alguna  medida  de  cierta  im- 
portancia, como  la  que  ha  indicado  S*  8.»  y que  no  ha 
tomado,  no  seria  éste  el  momento  en  que  el  Gobierno 
pudiera  dar  explicaciones  sobre  ella. 

El  Sr*  DE  GABRIEL:  Comprendo  la  reserva  de  su 
señoría;  descanso  en  el  celo  del  Gobierno  de  8,  M, , y es- 
toy desde  luego  seguro  de  que  no  consentirá  que  los 
intereses  nacionales  sean  atropellados  por  nadie. 
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El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Parra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PÁRRA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  manifes- 
tar si  ha  pasado  al  Gobierno  la  comunicación  oportuna 
para  que  se  proceda  á segundas  elecciones  en  los  dis- 
tritos de  Tudela,  provincia  de  Navarra,  y Biaza,  en  la  de 
Segovia,  por  los  cuales  fueron  admitidos  como  Diputa- 
dos el  Sr,  Conde  de  Heredia  Spínola  y el  Sr.  Conde  de 
Sepülveda,  los  cuales  en  la  sesión  de  23  de  Marzo  úlfcj - 
mo,  fueron  declarados  incompatibles  con  los  cargos  que 
respectivamente  desempeñaban  de  alcalde  de  Madrid  y 
empleado  en  la  Real  Casa  respectivamente, 

Ki  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  esperaba  á que  esos 
señores  hicieran  su  renuncia  del  cargo  do  Diputados  6 
de  Jos  destinos  que  desempeñan. 

Ni  en  la  ley  ni  en  el  Reglamento  se  concede  un 
plazo  dentro  del  cual  deban  optar  por  uno  de  los  cargos. 
Antiguamente,  lo  mismo  en  la  ley  de  incompatibilida- 
des que  en  otras  leyes,  se  concedía  siempre  un  plazo  con 
este  ñn.  Por  lo  tanto,  mientras  el  Congreso  no  se  sirva 
adoptar  una  resolución  sobre  ia  materia,  la  Mesa  no 
puede  hacer  nada. 

El  Sr,  PARRA:  Pues  yo  ruego  ai  Sr,  Presidente  so 
sirva  proponer  al  Congreso  que  adopte  una  resolución, 
porque  si  no  podría  resultar  que  el  acuerdo  del  Oougre 
so  de  23  do  Marzo  quedaba  sin  cumplimiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  indicación 
del  Sr,  Parra,  con  la  cual  está  conforme  la  Mesa,  se  va 
á preguntar  al  Congreso  si  se  concederá  á las  personas 
aludidas  el  término  de  ocho  dias  para  optar  entre  el 
cargo  do  Diputado  y el  que  desempeñan,  que  se  ha  de- 
clarado incompatible,  para  en  otro  caso  acordar  el  Con- 
greso se  proceda  á nuevas  elecciones. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Se  concede  un 
plazo  de  ocho  dias  á las  personas  aludidas  para  optar 
entre  uno  ü otro  cargo?  i> 

Así  se  acordó. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo)  : Pido  la  palabra  sobre  este  Incidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr;  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  voy  á hacer  presente  al  Congreso  una  ob- 
servación, y es  que  ha  debido  ser  un  extravío  involun- 
tario de  alguna  persona  intermedia  la  no  llegada  al 
Congreso  del  oñcio  do  renuncia  de  alguno  de  esos  se- 
ñores, porque  en  lo  que  ee  refiere  al  distrito  da  Biaza, 
el  Sr.  Conde  de  Sepülveda  me  consta  que  este  señor  no 
se  considera  tal  Diputado,  y ha  extrañado  que  no  se 
haya  publicado  en  la  Gaceta  el  decreto  convocando  á 
elecciones  en  dicho  distrito.  Por  consecuencia,  entiendo 
que  ha  optado  por  el  destino,  y supongo  que  la  comu- 
nicación ha  debido  sufrir  algún  extravío.  Y como  pue- 
de entenderse  al  hacer  la  pregunta  la  Mesa  que  era  mo- 
roso el  Sr.  Conde  de  Sepülveda  en  el  cumplimiento  del 
deber  que  tenia  en  virtud  del  acuerdo  del  Congreso,  de 
optar  entre  el  cargo  de  Diputado  ó el  destino  que  des- 
empeña, yo  hago  esta  manifestación,  queme  parece  su- 
mamente pertinente,  toda  vez  que  bajo  la  segundad  de 
las  repetidas  manifestaciones  que  á mí  me  ha  hacho  el 
señor  Conde  de  Sepülveda,  puede  entenderse  que  ha  re- 
nunciado el  cargo  de  Diputado, 

En  cuanto  al  señor  alcalde  de  Madrid,  yo  no  sé  si 
está  comprendido  en  el  dictamen  que  se  dió  aquí  sobre 
incompatibilidades,  en  cuyo  caso  el  acuerdo  me  parece 
perfectamente  bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  resulta  ningún  cargo  á 
las  personas  aludidas  por  no  haber  optado  entre  el  car- 


go do  Diputado  y el  destino  que  desempeñan;  ese  acuer- 
do del  Congreso  no  les  afecta  en  nada,  k la  vez  que  es- 
tablece una  regla  general  para  lo  sucesivo,  pues  que  no 
la  había. 

Por  lo  demás,  debo  decir  que  hasta  el  momento  pre- 
sente no  se  ha  recibido  ninguna  comunicación  en  la  Se  - 
cretaría; pero  comprendo  perfectamente  que  puede  ha- 
ber habido  algún  extravío,  ó que  tal  vez  hayan  creí- 
do los  interesados  que  no  tienen  que  dar  ningún  paso 
mediante  el  acuerdo  que  había  tomado  el  Congreso  de* 
ci  a rándo  los  i n c om  p ati  b les . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Avila  Ruano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AVILA  RUANO:  He  pedido  la  palabra  pa- 
ra dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Todos  los  Sres.  Diputados  saben  lo  acaecido  estos 
ültímos  di  as  en  M artos,  asunto  de  que  se  ha  ocupado  la 
prensa;  uno  de  los  jóvenes  pertenecientes  á una  de  las 
familias  principales  de  este  pueblo,  el  día  21  de  Mayo 
salió  á caza,  y en  un  sitio  cercano  al  pueblo  le  sorpren- 
dieron dos  criminales,  cuyos  nombres  y cuyas  personas 
son  bien  conocidos,  si  no  de  todos,  al  méuos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  vecinos  de  aquella  comarca,  y solamen- 
te consiguió  su  rescate  mediante  una  cantidad  que  su 
padre  tuvo  que  entregar  en  un  sitio  determinado,  fija- 
do de  antemano  por  ellos. 

Este  hecho,  como  es  natural,  ha  llenado  de  conster- 
nación y de  espanto  á los  vecinos  de  Martos  y de  los 
pueblos  circunvecinos,  más  que  por  el  hecho  en  sí,  por 
la  impunidad  en  que  queda  oculto,  pues  que  hasta  aho- 
ra no  se  sabe  quiénes  son  los  criminales.  En  vista  de 
esto,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
se  lo  agradecería  mucho,  y más  que  yo  aquellos  hon- 
rados vecinos,  me  manifieste  si  está  dispuesto  á mandar 
allí  un  juez  especial  que  entienda  en  el  asunto  y que 
entable  un  procedimiento  del  cual  aparezca  quiénes  son 
los  criminales  y se  les  imponga  el  castigo  correspon- 
diente; ó si  no  cree  conveniente  emplear  este  medio,  que 
adopte  otros  que  á su  ilustración  no  se  ocultarán,  de 
manera  que  puedan  llevar  la  tranquilidad  á aquella  co- 
marca, ya  bastante  perturbada,  porque  no  es  de  ahora, 
sino  do  un  año  á esta  parte  desde  que  vienen  sacudién- 
dose con  demasiada  frecuencia  estos  hechos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Prometo  al  Sr.  Avila  Ruano  emplear  los 
medios  que  la  ley  pone  en  manos  del  Gobierno  para 
excitar  á los  Tribunales  de  justicia  á que  conozcan  la 
causa  á que  se  refiere  S.  S.,  para  que  siga  con  toda  ac- 
tividad, y procurar  el  castigo  de  los  criminales. 

En  cuanto  al  nombramiento  de  un  juez  especial,  no 
puedo  hacer  igual  ofrecimiento  á S.  S , porque  de  esta 
facultad  que  la  ley  concede  al  Gobierno  se  debe  usar  con 
mucha  parsimonia;  entre  otras  razones,  porque  se  gra- 
van los  intereses  del  Tesoro  á consecuencia  de  tener  esos 
jueces  especiales  sobre  el  sueldo  diferentes  dietas  por  el 
trabajo  extraordinario  de  la  comisión;  pero  si  el  caso  por 
su  importancia  ó por  las  ramificaciones  que  tengan  los 
hechos,  6 por  las  condiciones  especiales  que  presente  el 
sumario,  justificara  el  nombramiento  de  un  juez  espe- 
cial, ó lo  hiciera  conveniente  y necesario,  en  ese  caso 
también  complacerla  al  Sr,  Avila  Ruano, 
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El  Sr.  AVILA  BIT  ANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE,  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA  BU  ANO:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á nombre  de  los  veci- 
nos de  Marios,  por  los  buenos  deseos  que  ha  manifes- 
tado en  su  favor. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr,  Parra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FARRA:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  tenga  la  bondad  do  contestar  sí  está  dis- 
puesto á hacer  que  se  cumpla  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 220  de  la  ley  provisional  sobre  organización  del 
Poder  judicial  en  cuanto  al  sueldo  que  deban  disfrutar 
los  jaeces  de  primera  instancia  en  uso  de  licencia  por 
causas  de  enfermedad. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera]:  En  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  hay 
una  verdadera  antinomia  sobre  el  punto  á que  se  refie- 
re la  pregunta  del  Sr,  Parra.  Es  cierto  que  hay  el  ar- 
ticulo que  ha  citado  S.  S. , disponiendo  que  á los  jueces 
de  primera  instancia,  cuando  obtienen  licencia  por  cau- 
sa de  enfermedad  se  les  abone  la  totalidad  del  sueldo; 
pero  hay  otros  dos  artículos  en  esa  misma  ley  que  man- 
dan que  á los  suplentes  <5  sustitutos  de  los  jueces  se  Ies 
abone  la  mitad  del  sueldo  correspondiente  á éstos  Cada 
vez  que  tengan  que  sustituirlos,  sin  distinguir  las  cau- 
sas por  las  cuales  se  verifica  la  sustitución.  Hay,  pues, 
una  verdadera  oposición  entre  una  y otra  disposición 
de  la  ley  orgánica  de  Tribunales;  sin  embargo,  atenién- 
dose mis  remotos  antecesores  á la  disposición  más  favo- 
rable á los  jueces  de  primera  instancia,  consignaron  en 
el  presupuesto  las  cantidades  de  sobresueldo  para  eo  el 
caso  de  ausencia  de  los  propietarios  de  los  Juzgados 
poder  abonar  uu  medio  sueldo  más  á los  sustitutos  ó 
suplentes. 

En  1874,  cuando  ocupaba  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  mi  digno  amigo  el  Sr.  Alonso  Colm  toares,  ad- 
virtió que  en  el  primer  trimestre  ó cuatrimestre  del  ano 
se  había  consumido  todo  et  crédito  destinado  á este  ob- 
jeto, de  manera  que  iba  á resultar  un  gravamen  extra- 
ordinario para  el  Tesoro,  y había  que  apelar  ¿ créditos 
supletorios  á fin  de  cumplir  con  La  ley,  cotendida  de  ese 
modo  favorable  para  los  jueces.  Entonces  dió  un  de- 
creto en  el  cual  se  dispuso  atenerse  á los  artículos  219  y 
220  de  la  ley  orgánica,  que  manda,  como  he  indicado, 
que  los  sustitutos  cobren  la  mitad  del  sueldo  de  los 
sustituidos,  es  decir,  quedando  á éstos,  cualquiera  que 
sea  la  causa  del  no  servicio  del  cargo,  solamente  la 
otra  mitad  del  sueldo. 

Pues  bien;  no  tratándose  en  rigor  del  cumplimiento 
de  unas  disposiciones  claras  y terminantes,  que  no 
ofrezcan  duda  alguna  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial, sino  refiriéndose  á un  purtto  que  ofrece  las  du- 
das que  he  indicado  al  Congreso,  por  ahora  no  puede 
hacerse  otra  cosa  que  cumplir  dicha  disposición,  si  bien 
administrativa,  dictada  en  forma  de  disposición  legisla 
tiva  en  un  período  de  dictadura,  que  es  porta  que  se 
viene  rigiendo  esta  materia;  esto  sin  perjuicio  de  es- 
tudiar con  detenimiento,  el  asunto,  porque  en  reali- 
dad es  doloroso  que  á los  jueces  de  primera  instancia  á 
quienes  una  enfermedad  obliga  á alejarse  del  punto  en 
que  ejercen  su  cargo,  Ies  quede  solamente  la  mitad  del 
sueldo*  por  la  circunstancia  de  que  en  este  caso  no  pue- 


de hacerse  lo  que  en  las  oficinas  del  Estado,  donde  hay 
varios  empleados  del  mismo  drden,  que  se  suplen  los 
unos  á los  otros.  Lo  quo  prometo  al  Sr.  Parra  es  estu- 
diar el  modo  de  poner  en  condiciones  de  estabilidad  las 
disposiciones  de  la  ley  con  el  menor  gravámon  del  Te- 
soro; y para  ello  pasare  la  oportuna  indicación  á la  co- 
misión de  Códigos,  que,  como  sabe  8.  S,  y el  Congreso, 
está  ocupándose  de  la  reforma  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial. 

El  Sr.  FARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FARRA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  por  los  propósitos  que  le  ani- 
man en  favor  de  los  jueces,  que  desgraciadamente  la 
mayor  parte,  en  cumplimiento  del  servicio,  adquieren 
enfermedades  y hoy  no  pueden  disfrutar  más  que  la 
mitad  del  sueldo. 


E!  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmülun  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  He  podido  la  pala- 
bra para  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  ie 
dirigen  varios  propietarios  de  la  ciudad  de  Puníscola, 
Beniearló  y Alcalá  de  Ghisvert,  pidiendo  á las  Cortes  se 
sirvan  acordar  los  medios  para  que  se  les  pague  la  parto 
de  propiedad  que  se  les  quitó,  y no  puedo  usar  otro 
verbo,  para  construir  ol  forro  carril  de  Valencia  á Tar- 
ragona, que  hace  más  de  dkz  años  está  mi  explotación, 
y para  el  cual  el  Gobierno  ha  dado  una  fuerte  subven- 
ción. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  tengo  que  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Esto  asunto  tiene 
raíces  en  dicho  Ministerio.  Hace  muchísimo  tiempo  que 
se  han  hecho  bstas  reclamaciones  por  estos  propietarios 
y algunos  otros;  se  han  dado  en  diferentes  épocas  Rea- 
les órdenes  mandando  que  se  embarguen  los  productos 
de  determinada  estación;  Reales  órdenes  que  ae  expi- 
dieron antes  de  1868  y que  se  repitieron  después;  pero 
ni  unas  ni  otras  se  cumplimentaron  , porque  antes 
de  1868  había  r menajes  que  patrocinaban  aquella 
compañía,  y después  los  ha  habido  también.  Bolo  un 
gobernador  tuvo  valor  para  llevarlas  á cabo,  y fue  des- 
tituido. Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  reúna 
Jos  antecedentes  que  sobro  este  asunto  existan  en  oí 
Ministerio,  y que  so  sirva  adoptar  las  medidas  oportu- 
nas para  quo  desaparezca  este  escándalo,  y uo  eo  vean 
por  más  tiempo  uno£  propietarios  privados  de  su  pro- 
piedad y pagando  al  Estado  contribución  por  esta  mis- 
ma propiedad. 

Estoy  dispuesto,  cuando  llegue  la  exposición  ó cu 
cualquier  otra  ocasión,  á manifestar  cuanto  hoy  sobre 
esto,  y á denunciar  todos  los  escándalos  ocurridos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tíono  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toruno): 
Como  es  natural,  no  es  posible  que  tenga  yo  noticias 
de  todo  lo  que  puede  ocurrir  eu  el  departamento  de  mi 
cargo,  y no  tenia  por  io  tanto  noticia  de  los  abusos  que 
el  Sr.  Perez  Santillan  ha  denunciado  ; pero  yo  me  ocu-> 
paré  de  este  asunto  inmediatamente;  y si,  como  uo 
dudo  después  délas  palabras  de  S.  S.,  se  han  cometido 
abusos  y se  ha  faltado  al  cumplimiento  de  algunas  Rea- 
les órdenes,  yo  pondré  el  oportuno  remedio  pnra  que  se 
cumplan  como  es  debido  por  aquellos  que  hasta  ahora 
se  han  burlado  de  lus  dispon  icio  u es  emauadas  del  Mi- 
nisterio, 
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El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN.  No  esperaba  yo  me- 
nos del  Sr,  Míniatro  de  Fomento  y lo  doy  las  gracias  en 
mi  nombre  y en  el  de  los  propietarios  que  represento, 
esperando  que  cumplirá  la  palabra  que  ha  dado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Malptca 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  do  M ALPICA:  Para  presentar  oca 
exposición  de  varios  contribuyentes  de  Tala  vera  de  la 
Reina,  haciendo  algunas  observaciones  sobre  los  presu- 
puestos, y adhiriéndose  á la  exposición  presentada  por 
otras  provincias  para  la  abolición  inmediata  do  los  fue- 
ros de  las  Vascongadas 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á las  co- 
misiones respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  dirigir 
algunas  pregunta  a al  Gobierno,  y especialmente  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  A quien  mego  á la  Mesa  que  se 
sírva  trasmitírselas,  puesto  que  no  se  halla  presente. 

¿Oree  el  Gobierno  llegado  el  caso  do  pedir  al  Gobier- 
no francés  la  extradición  de  los  cabecillas  Rosas  Samu- 
nlego,  Savalls  y otros  encausados  por  delitos  comunes, 
con  objeto  de  que  la  vindicta  publica  sea  satisfecha,  y 
que  si  vuelven  á aparecer  facciones  sepan  otros  que  no 
hay  impunidad? 

Tengo  que  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
so  sirva  disponer  lo  conveniente  para  el  pago  de  habe- 
res de  las  clasos  pasivas  militares  de  Navarra,  que  hace 
veinticuatro  meses  que  no  cobran;  y al  mismo  tiempo 
tengo  que  decirle  que  el  otro  día  cuando  hablé  de  Mur- 
cia, me  equivoqué,  pues  debí  decir  Albacete. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  suplico,  tu  primer 
lugar,  que  se  sirva  traer  una  relación  que  pedí  hace  tres 
sábados,  de  los  generales,  jefes  y oficiales  que  están  ex- 
trañados del  punto  de  su  residencia,  y la  causa  de  su 
extrañamiento,  expresando  si  fuó  por  sentencia  ñrme  ó 
por  providencia  gubernativa. 

También  tengo  que  rogarle  que  se  fije  en  la  situa- 
ción en  que  so  ha  colocado  á los  oficiales  de  reemplazo 
con  motivo  de  la  alteración  de  los  tribunales  militares, 
obligándoles  á asistir  A los  consejos  de  guerra,  que  an- 
tes eran  de  oficiales  generales;  habiéndose  dado  el  caso 
deque  á un  teniente  coronel  de  reemplazo  en  Oviedo, 
se  le  ba  obligado  á marchar  á un  consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  A la -Corana,  y habiendo  reclamado 
que  se  lo  abonara  ol  pasaje,  se  le  dice  por  el  Gobierno 
que  no  se  lo  abona  más  que  el  pasaje  por  linea  férrea. 
Domo  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  desde  Oviedo  á 
la  Cqruña  se  necesita  ir  en  diligencia  gran  parte  del 
camino;  y A este  je1  fe  se  lo  ha  causado  uu  gasto  de  600 
á 700  rs.  Es  imposible  que  ios  oficiales  de  reemplazo 
puedan  con  su  escaso  sueldo  subvenir  á estos  gastos; 
lo  que  es  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  hay  el  pre- 
cedente de  quo  a los  generales  que  han  ido  A los  con- 
sejos de  guerra  de  las  Baleares,  mi  solo  se  les  ha  abona- 
do todos  los  gastos,  sino  su  sueldo. 

AI  propio  tiempo  suplico  al  mismo  Sr.  Ministro,  que 
procure  que  se  den  los  alcances  á los  reenganchados;  y 


no  hablo  de  los  licenciados,  aunque  ya  lo  lie  dicho  otras 
veces,  porque  se  puede  alegar  la  disculpa  de  que  la  Ad- 
ministración militar  puede  no  haber  remitido  los  cargos 
que  resultan;  con  respecto  á los.  reenganchados  no  hay 
este  motivo,  y sin  embargo  se  les  está  licenciando  sin 
darles  su  reenganche* 

Tengo  que  pedir  también  ai  citado  Sr.  Ministro  que 
se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  los  ingre- 
sos que  tiene  el  Colegio  <5  asilo  de  huérfanos  de  infante- 
ría, y et  n limero  del  personal  que  con  estos  recursos  se 
satisfacen,  tanto  de  alunnos  como  de  profesores,  y la 
existencia  de  fondos  en  caja. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Respecto  á ía  primera  pregunta  que  el  se- 
ñor Salamanca  ha  dirigido  al  Gobierno,  relativa  á la  ex- 
tradición de  algunos  que  sin  duda  estarán  procesados 
por  los  Tribunales  del  país,  debo  decir  á S,  S.,  que  no 
está  en  las  facultades  del  Gobierno  reclamar  espontá- 
neamente la  extradición  de  malhechores,  sitio  que  en 
su  origen,  en  su  principio  corresponde  esta  facultad  al 
Poder  judicial;  el  Juzgado  ó el  Tribunal  que  entienda  en 
la  causa,  os  el  que  debe  acordar  que  se  pida  la  extradi- 
ción cuando  proceda,  según  el  delito  y según  los  trata- 
dos que  existan  con  la  Nación  á donde  haya  huido  el 
procesado;  porque  en  este  caso  la  extradición  se  recla- 
ma por  conducto  oficial,  y solamente  puede  ocuparse  el 
Gobierno  de  ese  asunto  cuando  por  este  conducto  liega 
á su  conocimiento,  eu  cuyo  caso  siempre  que  la  extra- 
dición procede,  trátese  de  quien  se  trate,  el  Gobierno  la 
reclama  por  medio  de  sus  representantes  en  el  extranjero , 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  de- 
cirle que  sabia  esos  pasos  que  préviamente  hay  que  dar 
para  ia  extradición;  pero  como  tenemos  el  triste  ejem- 
plo de  la  guerra  pasada,  en  que  los  delitos  quedaron  im- 
punes, he  hecho  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  excitando  su  celo  para  que  S.  S,  á su  vez 
excite  el  de  los  jueces  y no  se  repita  el  caso  de  que  se 
dicten  las  sentencias  y uo  se  pida  la  extradición  para 
poder  aplicarlas,  á pesar  de  que  se  sabe  el  país  en  quo 
se  han  refugiado  los  criminales  sentenciados. 

. El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Cuando  el  Sr.  Salamanca  cite  uu  caso  con- 
creto en  ei  cual  los  Tribunales  hayan  dictado  sentencia 
en  rebeldía  y solo  falte  pedir  la  extradición,  puede  estar 
seguro  S,  S.  de  que  el  Gobierno  por  cuantos  medios  la 
ley  pone  en  su  mano,  tratará  de  que  los  Tribunales  cum- 
plan con  su  deber. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr. /erier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PERIBR:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Se  refiere  á 
las  obras  de  la  importante  carretera  de  la  proviucia  do 
Albacete  que  parte  de  la  estación  del  ferro-carril  de 
Cartagena  en  Hellin  al  punto  ya  señalado  por  los  in- 
genieros en  la  carretera  de  Jaén  á Albacete.  Es  un  ca- 
mino muy  fácil  y poco  costoso,  y de  taqta  importancia. 
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que  se  puede  decir  que  desde  tiempo  inmemorial  se  lla- 
ma en  aquel  país  camino  de  valencianos,  es  decir  la  re- 
lación que  ha}'1  entre  el  Oriente  y el  Mediodía  de  Espa- 
ña, entre  las  fértiles  comarcas  de  Andalucía  y las  del 
Reino  de  Valencia, 

Además,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
se  sirviera  decirnos  sí  el  otro  camino  ya  en  construcción 
en  la  misma  provincia , que  partiendo  de  Jaén  va  á 
Albacete,  y que  está  ya  muy  adelantado,  va  á termi- 
narse; y si  con  los  medios  que  el  Tesoro  permita,  pues 
no  desconozco  sus  apuros,  está  dispuesto  á hacer  que 
se  acelere  todo  lo  posible  para  que  cnanto  antes  se 
termine. 

Y para  no  molestar  dos  veces  al  Congreso,  voy  á 
hacer  también  otra  manifestación.  El  Sr.  Salamanca  ha 
hecho  hoy  otra  pregunta  que  yo  no  había  querido  ha- 
cer al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  respetando  las  graves 
atenciones  que  hoy  le  preocupan,  y que  todos  debemos 
respetar.  Con  efecto,  las  clases  militares  retiradas  de  la 
provincia  de  Albacete  están  muy  atrasadas  en  el  perci- 
bo de  sus  haberes,  sin  duda  por  causas  ajenas  á la  vo- 
luntad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  las  machas 
atenciones  que  tiene  contra  sí  la  Administración  públi- 
ca. Esas  clases  vienen  allí  en  descubierto  desde  1/  de 
Enero  de  1875  hasta  el  día;  es  decir,  desde  hace  diez  y 
siete  meses,  así  como  el  clero  viene  también  en  descu- 
bierto desde  Setiembre  del  año  pasado,  mientras  que  en 
la  provincia  de  Murcia,  limítrofe  de  la  do  Albacete,  su- 
cede lo  contrario,  pues  el  clero,  por  ejemplo,  está  pa- 
gado hasta  Marzo  inclusive.  Vuelvo  á decir  que  no  ha- 
bía pensado  hacer  esta  pregunta,  y que  me  habla  con- 
tentado con  hacer  una  indicación  privada  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  respetando  las  graves  atenciones  que  so- 
bre él  pesan;  así  como  respecto  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento me  parece  que  le  doy  ocasión  para  que  maestre 
eu  celo,  tan  grande  como  el  de  todos  sus  compañeros, 
por  el  buen  estado  de  los  negocios  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Totano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  $, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Las  dos  carreteras  á que  se  ha  referido  la  pregunta  del 
Sr,  Perier  se  hallan  en  situación  distinta.  La  que  par- 
tiendo de  Elche  va  á parar  á Albacete  pasando  por  Al- 
earás, se  halla  en  estudio  y será  incluida  en  su  día,  si 
así  se  cree  conveniente  por  la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos canales  y puertos,  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras. Hasta  ese  momento  está  en  el  caso  de  seguir  la 
tramitación  ordinaria.  Respecto  de  la  carretera  de  Alba- 
cete á Jaén,  que  tiene  ya  construida  una  parte  hasta  Ba- 
layóte, se  han  recibido  provisionalmente  tres  ó cuatro 
trozos  que  me  parece,  que  son  los  trozos  segundo,  ter- 
cero, cuarto  y quinto*  Lo  demás  está  llevándose  ade- 
lante en  la  forma  posible,  siu  que  se  deje  de  trabajar 
en  ello,  como  se  ha  venido  haciendo  hasta  ahora, 

EL  Sr.  PERIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr.  PERIER:  Parece  que  va  haciéndose  costum- 
bre dar  las  gracias  á los  Sres.  Ministros  cuando  tienen 
la  bondad  do  contestar  á nuestras  preguntas,  y por 
consiguiente,  yo  no  he  de  ser  ménos  cortés  que  los 
demás. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Tengo  que  hacer  algu- 


nas preguntas  sobre  hechos  concretos  de  política  exte- 
rior al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y no  hallándose  en  su 
banco,  ruego  á la  Mesa  so  sirva  reservarme  la  palabra 
para  cuando  S,  S,  se  encuentre  en  este  local. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reserva  á S.  S.  la  pa^ 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VTLLAREOYA:  En  primer  lugar,  tengo  el 
honor  de  presentar  una  nueva  exposición  que  dirigen  al 
Congreso  los  sobrestantes  de  obras  públicas  sobre  me- 
jora de  sueldo,  y ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  acor- 
dar que  pase  á la  comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr,  VIIiLAREOYA;  Voy  ahora  á ocuparme  de 
otro  asunto. 

Yo  se  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hace  gestiones 
para  reivindicar  algunas  fincas  y derechos  que  á Espa- 
ña pertenecen  en  Italia,  y á fuer  de  adversario  leal  lo 
reconozco  con  mucho  gusto;  pero  sé  también  que  se- 
gún ha  consignado  algún  periódico  de  la  capital,  se 
han  enajenado  algunas  de  esas  fincas  y derechos  que 
en  aquel  Reino  nos  pertenecen.  Yo  deseo  saber  si  ese 
aserto  es  verdadero;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  se  halla  en  su  banco,  suplico  á la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  trasmitir  mi  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, excitándole  al  mismo  tiempo  á que  se  sirva  raau- 
- dar  cuanto  antes  los  datos  que  le  pedí  el  sábado  último 
acerca  de  los  Santos  Lugares,  para  que  se  tengan  pro- 
seo tes  en  la  discusión  del  presupuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

I 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mor  ton  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTON:  Tengo  que  dirigir  dos  pregun- 
tas, 6 por  mejor  decir,  tres;  una  al  Sr.  Minia  tro  da  Gra- 
cia y Justicia  y dos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  siguiente:  yo 
soy  de  los  que  creen  que  los  aranceles  notariales  hoy 
vigentes  son  exageradísimos  y elevados;  soy  de  los  que 
creen  que  gravan  demasiado  la  propiedad  y dificultan 
la  contratación.  Creo  qué  la  opinión  pública  se  ha  pro- 
nunciado contra  ello  de  una  manera  general,  y por  con- 
siguiente dirijo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esta 
pregunta;  ¿tiene  S,  S,  algún  pensamiento  preconcebido 
para  traer  aquí  la  reforma  do  loa  aranceles  notariales! 
SI  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  tiene  este  pen- 
samiento preconcebido,  le  suplico  que  se  sirva  antici- 
par su  opinión,  á saber:  sí  cree  que  son  procedentes  esos 
tipos,  porque  si  S.  8.  pensase  traer  la  reforma,  como 
tendría  más  autoridad  lo  que  S.  S,  hiciera,  yo  me  es- 
, peraria;  pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cre- 
yese que  debieran  continuar  esos  aranceles  notariales, 
yo,  que  los  considero  exagerados,  me  reservo  como  Di- 
putado el  derecho  do  pedir  su  reforma, 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  En  20  de  Mayo  de  1873 
se  ha  reformado  el  reglamento  y las  tarifas  de  la  contri  - 
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bucion  Industrial*  variando  el  níitn,  1/  de  las  tablas  de 
exención,  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  recordará  á qué 
se  refiere  esto*  que  no  es  otra  cosa  qoe  á la  rebaja  pro- 
ccdente  del  abono  de  un  5 por  100  de  la  quinta  parte 
de  la  contribución  que  como  gremio  pagan  los  aboga- 
dos de  los  respectivos  colegios,  habiéndose  variado  esen- 
cialmente la  antigua  legislación*  por  cierto  traída  por 
S.  S.,  fijando  el  numero  determinado  de  abogados 
de  pobres  que  entendiesen  en  estos  asuntos.  Y como 
quiera  que  los  abogados  del  Colegio  de  Zaragoza  y de 
otras  provincias  han  reclamado  contra  esta  disposición* 
como  quiera  que  en  uno  de  los  artículos  del  proyecto 
se  reserva  ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  facultad  de 
reformar  las  tarifas  de  la  contribución  de  subsidio*  yo 
deseo  saber  gí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  algún 
pensamiento  para  reformar  en  esta  materia  la  contri- 
bución industrial*  y sí  quiere  reproducir  el  decreto  que 
S,  S.  dictó  relativamente  á este  punto,  restableciendo 
el  número  de  abogados  de  pobres  en  los  respectivos  co- 
legios. 

La  segunda  pregunta  afecta  á mi  pobre  provincia* 
Hace  ya  seis  uúmeros  que  el  Boletín  oficial  viene  anun- 
ciando subastas  respecto  de  40  6 50  contribuyentes*  y 
deudores  por  consiguiente  á la  Hacienda  por  contribu- 
ción territorial.  Esto  ha  producido  la  consiguiente  alar- 
ma en  aquel  país;  y como  quiera  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  el  art,  9/  de  su  proyecto  de  presupues- 
tos, introduce  una  modificación  ó una  teoría  descono- 
cida concediendo  el  derecho  de  retracto  por  un  ano  á 
todos  aquellos  deudores  cuyas  fincas  hayan  sido  vendi- 
das por  débitos  al  Estado,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
do  Hacienda,  si  en  vísta  de  la  precaria  situación  de 
aquella  provincia  y de  otras  que  se  hallan  en  iguales 
circunstancias,  está  dispuesto  á mandar  suspender  los 
procedimientos  de  apremio,  cuando  menos  hasta  que 
comience  el  ejercicio  actual,  y mejor  eéria  hasta  1,*  de 
Setiembre,  en  cuya  época  los  contribuyentes  han  reco- 
gido ya  sus  respectivas  cosechas;  y aquí  anticiparé  un 
dato  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  que  me  pueda 
contestar,  y es,  que  entre  los  individuos  á quienes  se 
ejecuta  hay  uno  cuya  finca  está  tasada  en  33.000  pe- 
setas, y á pesar  de  esto,  ese  hombre  no  puede  pagar  la 
contribución.  De  este  dato  podrá  deducir  el  Sr*  Minis- 
tro do  Hacienda  cuál  será  la  situación  de  la  provincia 
de  Huesca, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
do  Herrera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Se  han  dirigido  varias  reclamaciones  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  contra  los  aranceles  nota- 
riales* suponiéndolos  excesivos  y gravosos,  y por  lo 
tanto,  dificultado  res  de  la  contratación.  Estas  reclama- 
ciones han  llamado  la  atención  del  Ministerio  acerca  de 
esa  materia,  sobre  la  cual  no  tengo  inconveniente  en  de- 
cir que  tal  vez  al  formarse  la  ley  estableciendo  los  vi- 
gentes aranceles  notariales,  se  pasó  de  un  extremo  á 
otro;  es  decir,  del  extremo  de  unos  derechos  demasiado 
bajos,  que  no  retribuían  bastante  d trabajo  de  los  nota- 
rios, á unos  derechos  quizá  demasiado  altos.  Por  consi- 
guiente, prometo  al  Sr.  Marton  que  seguiré,  porque  ya 
he  comenzado,  en  el  exámen*  en  la  revisión  de  los  aran- 
celes notarial  es;  no  respondo  á S,  S.  de  que  pueda  traer 
en  esta  legislatura  el  proyecto  correspondiente , pero 
bástele  saber  que  realmente  me  preocupa  eso  asunto, 
por  la  convicción  de  que  he  hecho  indicación  al  Con- 
greso. 


El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverria):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverria):  Antes 
de  contestar  á las  preguntas  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Marton,  y para  que  no  aparezca  que  el  Mmfstro  no  se  ha 
hecho  cargo  de  las  recomendaciones  que  otros  Sres*  Di- 
putados le  han  dirigido  con  objeto  de  procurar  que  las 
clases  pasivas  y el  clero  de  Albacete  y Navarra  puedan 
igualarse,  hasta  donde  lo  permitan  los  recursos  del  Te- 
soro* con  las  de  otras  provincias,  debo  decir  que  el  Mi- 
nistro procura  esa  nivelación*  porque  las  dos  provincias 
citadas  son  dos  de  las  muy  pocas  que  no  han  cobrado  las 
16  mensualidades  cuya  percepción  corresponde  á los 
meses  en  que  está  el  Ministerio  de  Hacienda  á cargo 
del  actual  Ministro,  y se  han  mandado  pagar:  deben  te- 
ner una  diferencia  de  dos  ó tres  meses  esas  provincias 
con  las  otras.  El  grande  atraso  procede  de  tiempos  ante- 
riores. 

El  Ministro  no  omite  esfuerzo,  sacrificio  ni  cuidado 
alguno  para  ver  de  mejorar  la  situación  de  esas  clases 
pasivas;  pero  los  Sres,  Diputados  deben  recordar  los  lí- 
mites de  los  recursos  actuales  del  Tesoro,  y no  hay  que 
olvidar  que  las  obligaciones  no  pueden  cumplirse  con 
la  puntualidad  que  fuera  de  desear, 

Dos  preguntas  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marton:  la  jan  a 
con  objeto  de  saber  si  en  el  pensamiento  del  Ministro  al 
reformar  las  tarifas  de  la  contribución  de  subsidio  entra 
la  idea  de  restablecer  una  antigua  disposición  por  la 
cual*  según  la  importancia  de  las  respectivas  localida- 
des, se  establecía  un  número  de  ahogados  que  por  en- 
cargarse de  la  defensa  de  los  negocios  de  pobres  debían 
considerarse  exentos  del  pago  de  la  contribución  in- 
dustrial. 

Desde  luego  la  reforma  se  extiende  á introducir  en 
!a  nueva  legislación  todo  aquello  que  la  experiencia  ha 
aconsejado;  y como  eso  ha  sido  ya  objeto  de  reclama- 
ciones, es  uno  de  los  puntos  que  hade  ser  objeto  de  estu- 
dio al  hacerse  la  reforma,  porque  constantemente  han  ve- 
nido haciéndose  reclamaciones  en  el  sentido  de  que  se  au- 
mente el  número  de  abogados  de  pobres;  y aunque  no 
puedo  tener  la  completa  seguridad,  tratándose  de  una 
contribución  que  abraza  todos  los  intereses  iudustríalesy 
comerciales*  rae  parece  recordar  que  la  práctica  es  ha- 
cer concesión  de  un  número  de  letrados  que  estén  exen- 
tos. Lo  que  hay  es  que  encontrándose  en  oposición  el 
interés  fiscal  con  el  interés  particular*  al  paso  que  los 
gremios  ó colegios  respectivos  tienen  interés  de  acrecer 
el  número  de  los  exentos,  la  Hacienda  tiene  el  interés 
contrarío;  pero  de  todas  suertes*  yo  procuraré  enterar- 
me, en  vísta  de  la  pregunta  del  Sr*  Marton,  y en  sadia 
trataré  de  adoptar  la  resolución  que  corresponda  en 
equidad* 

Otra  pregunta  es  si  el  Ministro  tiene  la  idea  desús* 
pender  la  venta  de  los  bienes  inmuebles  embargados  por 
débitos  al  Tesoro*  puesto  que  en  la  ley  de  presupues- 
tos se  concede  un  plazo  á los  propietarios  que  hayan 
sido  expropiados  por  esas  causas  para  que  puedan  ejer- 
citar el  retracto. 

Yo  no  tengo  para  qué  ocultar  al  Sr*  Marton  ni  al 
Congreso  que  una  de  las  disposiciones  que  en  mi  con- 
cepto tienen  más  inconvenientes  en  la  legislación  vi- 
gente para  la  cobranza  de  las  contribuciones,  es  la  que 
establece  la  expropiación  de  bienes  por  falta  de  pago; 
porque  se  ha  dado  el  caso  de  que  un  contribuyente*  deu- 
dor por  una  cantidad  insignificante,  ha  sido  privado  de 
una  finca  que  representaba  un  capital  infinitamente  msh 
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yor,  y resalta  la  iu justicia  de  que  al  venderse  la  ñuca 
no  ha  adquirido,  como  debo  suponerse,  el  valor  que 
propiamente  le  corresponde,  sino  que  se  ha  vendido  con 
una  grandísima  depreciación,  y de  ahí  que  se  haya  ori- 
ginado un  gran  perjuicio  al  contribuyente. 

Yo  declaro  que  en  los  reglamentos  que  se  están  ha- 
ciendo para  la  cobranza  de  las  contribuciones  se  trata 
de  modificar  esa  disposición  que  no  existia  cu  los  anti- 
guos, y que  tué  efecto  de  las  dificultades  con  queso 
tropezaba  eu  la  cobranza  de  contribuciones  en  los  años 
últimos  de  dificultades  administrativas,  en  que  los  con- 
tribuyentes oponían  gran  resistencia  al  pago:  en  los  re- 
glamentos que  se  están  haciendo  se  introducen  algunas 
variaciones  en  esta  parte  para  hacer  efectivas  las  con- 
tribuciones sin  que  pueda  llegar  á ser  tan  gravosa  la 
situación  del  contribuyente. 

Me  enteraré  de  si  eu  la  provincia  de  Huesca  existe 
un  número  tan  considerable  de  esos  contribuyentes 
como  ha  dicho  el  Sr.  Marión:  procuraré  adoptar  un 
temperamento  conveniente  para  que  pueda  la  Hacienda 
recaudar  lo  qne  corresponda  sin  gran  perjuicio  y sin 
gran  violencia  para  el  contribuyente:  procuraré  ade- 
más ver  si  puedo  diferir  el  pago  de  la  contribución 
hasta  el  tiempo  en  que  hayan  recogido  las  cosechas  y 
puedan  pagar  cou  menos  sacrificio  lo  que  al  Estado 
adeudan. 

No  creo  qne  tiene  más  extremos  la  pregunta  del 
Sr.  Hartón,  y me  parece  que  con  lo  dicho  he  contes- 
tado á 8,  S. 

Y ya  que  estoy  de  píe,  pido  la  palabra  para  des- 
pués que  hayan  hecho  uso  de  ella  con  objeto  de  diri- 
gir preguntas,  á fin  de  contestar  á una  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  tuvo  ¿ bien  dirigirme  el  sábado 
pasado. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S usar  de  la  pa- 
labra si  gusta,  porque  precisamente  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  es  el  primero  que  aparece  eu  la  lista  para  ha- 
cer uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salavema):  Pues 
voy  á dar  contestación  ¿ la  pregunta  á que  me  he  re- 
ferido del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  preguntó  el  sábado  últi- 
mo si  era  cierto  que  se  hubiese  concedido  un  crédito 
extraordinario  al  Ministerio  de  la  Guerra,  después  de 
abiertas  las  Cortes,  con  objeto  de  comprar  en  Zaragoza 
ua  edificio  con  destino  á almacenes  militares,  pertene- 
ciente á un  Sr.  Senador,  y contra  la  opinión  de  las  de- 
pendencias que  debieran  informar  en  el  asunto.  Eu  es- 
tos términos  me  está  comunicada  por  la  Secretaría  la  I 
pregunta  de  S.  S.  De  cualquier  manera  que  sea,  la  re- 
lación y la  exposición  de  ios  antecedentes  explicarán 
lo  que  hay  en  este  asunto. 

Desde  el  mes  de  Mayo  del  año  pasado  había  mani- 
festado el  Ministerio  de  la  Guerra  al  de  Hacienda  la  ne- 
cesidad y la  conveniencia  para  la  administración  mi* 
litar  de  adquirir  en  Zaragoza  el  edificio  de]  convento  de 
San  Agustín,  dirigiendo  al  Ministerio  de  Hacienda  la 
comunicación  correspondiente  para  que  el  Estado  ad- 
quiriera ese  edificio.  Ese  expediente  siguió  en  la  Direc- 
ción de  Propiedades  del  Estado  la  tramitación  corres- 
pondiente, ilegando  á tomar  noticias  de  las  condiciones  ¡ 
de  la  finca,  de  su  valor  mediante  tasación  de  arquitec- 
tos, y k acordar  las  condiciones  de  pago. 

Se  me  díó  cuenta  en  esta  situación  del  expediente, 
y yo  resolví  que  se  pusiese  en  conocimiento  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  estado  y la  tramitación  que  se 
había  dado  al  expediente,  manifestándole  que  si  el  Mi- 
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Historio  de  la  Guerra  consideraba  de  necesidad  para  el 
servicio  militar  esa  adquisición,  él  debía  resolverlo, 
puesto  que  de  su  presupuesto  había  de  pagarse,  no  to- 
cando al  Ministerio  de  Hacienda  más  qne  satisfacer  el 
libramiento  cuando  fuera  expedido  por  el  de  la  Guer- 
ra. Este  manifestó  que  tenia  necesidad  dei  edificio,  y 
que  no  teniendo  crédito  suficiente  en  su  presupuesto, 
hacia  la  reclamación  del  correspondiente  suplemento  de 
crédito  por  ei  valor  de  la  finca  según  tasación  de  los 
ingenieros  militares,  y de  los  gastos  de  reparación  ne- 
cesarios, Contesto  el  de  Hacienda  que  manifestase  sí 
la  urgencia  y la  necesidad  exigían  la  concesión  del  cré- 
dito que  pedia.  Replicó  el  Ministerio  de  la  Guerra  que 
sí;  que  la  plaza  de  Zaragoza,  por  una  porción  de  cir- 
cunstancias, necesitaba  aquel  edificio.  Se  evacuó  un 
nuevo  trámite  con  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  ver 
si  resultarían  remanentes  en  otros  capítulos  de  su  pre- 
supuesto, para  hacer  la  trasfereucla  correspondiente. 
Manifestó  el  Ministerio  do  la  Guerra  que  no  podía  en 
aquel  momento  determinarse  si  habría  sobrante,  dadas 
las  circunstancias  del  país  y dado  el  estado  do  la  guer- 
ra, que  uo  permitía  pudieran  decirse  do  antemano  los 
límites  que  podían  tener  los  gastos. 

En  esta  situación,  so  pasó  el  expediente,  previo  el 
dictamen  de  la  Intervención  general  del  Estado,  á in- 
forme del  Consejo  de  Estado  eu  pleno.  El  Consejo  de  Es- 
tado evacuó  en  18  de  Febrero  sn  dictamen,  y después 
de  enumerar  los  resultandos  del  expediente,  manifestó 
en  13  de  Febrero:  a que  considerando  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  estimaba  de  imprescindible  y urgente  ne- 
cesidad la  .adquisición  del  edificio  sito  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  uo  solo  por  la  importancia  de  esta  capital  en 
todo  tiempo,  y muy  especialmente  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, en  que  con  motivo  de  la  campana  era  in- 
dispensable establecer  considerables  depósitos  de  víve- 
res para  los  ejércitos  de  operaciones: 

» Considerando  qne  el  caso  presente  se  hallaba  com- 
prendido en  elart.  40  de  la  ley  do  contabilidad  do  1870, 
i>  Entendí  a el  Consejo  que  el  Ministro  debía  presen- 
tar á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  ot  suple* 
mentó  de  crédito  por  la  Cantidad  de  308.277  pesetas, 
con  cargo  al  art.  2.\  capítulo  23  de  la  sección  cuarts 
del  presupuesto  corriente;  pero  en  lo  extraordinario  delat 
circunstancias í solo  al  Gobierno  incumbía  apreciar  si  las  ne a 
ce&idades  de  la  guerra  podían  exigir  que  se  abreviasen  lo- 
plazos,  expidiendo  un  Real  decreto  acordado  en  Con - 
sejo  de  Ministros,  dando  cuenta  á las  Córtes.  a 

De  manera  que  el  Consejo  en  su  dictámen  presenta 
al  Ministro  la  opinión  de  que  debía  presentarse  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley;  pero  que  el  Gobierno,  aten- 
dido lo  extraordinario  de  las  circunstancias,  podría  re- 
solver si,  abreviando  los  términos  por  un  tica!  decreto, 
debía  hacer  esta  concesión. 

En  consecuencia  de  este  informe,  ó insistiendo  el 
Ministerio  de  la  Guerra  en  la  urgencia  de  la  concesión 
del  crédito,  teniendo  presente  que  las  Córtes  estaban 
abiertas  hacia  dos  días,  pero  que  no  estaban  constitui- 
das, lo  cual  ha  motivado  en  otros  tiempos  que  se  haya 
hecho  póf  la  Administración  la  concesión  de  créditos 
extraordinarios  para  satisfacer  necesidades  urgentes  del 
servicio,  abiertas  y no  constituidas  las  Curtes,  como  en 
este  caso,  se  acordó  eu  Consejo  de  Ministros  que  habí  en  * 
do  expuesto  el  Ministerio  de  la  Guerra  la  urgencia  de- la 
concesión  de  este  crédito,  el  Consejo  de  Ministros  resol- 
vía que  se  expidiera  el  correspondiente  Real  decreto 
para  la  firma  de  S.  M. 

Es  decir,  que  el  Gobierno,  por  razón  de  las  circuus- 
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tandas , se  colocó  en  el  caso  que  el  Consejo  de  listado 
creía  que  podía  ocurrir,  porque  el  1 8 de  Febrero  la  guer- 
ra no  parecía  que  iba  á terminar  tan  pronto  corno  ter- 
minó, y todos  Los  Ministros,  y sobre  todo  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  no  querían  bajo  ningún  concepto  que  las 
fuerzas  militares  careciesen  de  los  elementos  indispen- 
sables, á fio  de  que  sus  operaciones  dieran  el  resultado 
que  todos  debíamos  esperar,  no  tuvieron  inconveniente 
alguno, en  extender  el  Real  decreto,  del  cual  so  lia  dado 
oportunamente  cuenta  á las  Córtes,  y que  pende  del  exa- 
men de  una  comisión,  la  que  ha  de  dar  su  dictamen,  y 
la  Cámara  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

Hay  dos  proyectos  de  ley  en  los  cuales  el  Gobierno 
actual  ha  presentado  todos  los  hechos  que  los  poderes 
públicos,  incluyendo  en  ellos  los  que  funcionaban  en 
nombre  de  una  forma  política  mny  diferente  de  la  qne 
hoy  existe,  lian  llevado  á cabo  desde  que  se  cerró  el 
Parlamento  oti  Setiembre  de  1873.  Todos  los  actos  de 
aquellos  Gobiernos,  como  los  del  actual,  están  someti- 
dos al  examen  de  las  respectivas  comisiones  dei  Con- 
greso. Los  créditos  supletorios  y extraordinarios  en 
una;  los  do  otra  clase  en  otra  comisión. 

Además,  la  circunstancia  de  haberse  acordado  el 
decreto  de  que  me  ocupo  en  Consejo  de  Ministros  y es- 
tando abiertas  las  Córtes,  está  consignada  en  la  Me- 
moria del  Tribunal  de  Cuentas  que  también  existe  en 
este  Cuerpo,  y quo,  como  es  natural,  tendrá  presente 
la  comisión  de  créditos  supletorios  y extraordinarios 
que  entiendo  en  este  proyecto  de  ley,  al  informar  á la 
Cámara  lo  qne  corresponda. 

Y es  necesario  qne  trate  de  fijar  la  atención  de  la 
Cámara  en  lo  referente  á la  Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas,  porque  de  todos  los  requisitos  que  establece  la 
ley  de  contabilidad,  el  principal  estriba  cu  la  interven- 
ción de  ose  Tribunal,  mediante  la  toma  de  razón  de  to- 
dos los  decretos  que  se  expiden,  toda  vez  que  en  la  ex- 
posición que  en  su  día  debe  hacer  á las  Córtes  ha  de 
constar  todo  aquello  que  hayan  podido  hacer  los  Minis- 
tros contra  lo  dispuesto  en  las  leyes.  De  consiguiente, 
ese  acto  llevado  á cabo  sin  estar  aun  constituidas  las 
Córtes  está  sometido  al  examen  del  Congreso,  el  cual 
en  su  día  podrá  formar  el  juicio  que  tenga  por  conve- 
niente, Ignoro  cuándo  ha  tenido  lugar  la  compra  del 
convento;  lo  que  só  es  que  se  expidió  el  libramiento  y 
que  no  se  ha  satisfecho  porque  las  obligaciones  del  Te- 
soro están  atrasadas,  y yo  lio  de  cuidar  do  que  no  se 
satisfaga  hasta  que  las  Córtes  resuelvan.  De  todas  suer- 
tes, el  expediento  quedará  sobre  la  mesa  para  que  pase 
á la  comisión  correspondiente. 

Ahora  tengo  que  tratar  de  otro  asunto  de  que  la 
prensa  so  ocupa  con  las  pretensiones  de  una  denuncia, 
y que  se  pretendo  hacerlo  aparecer  coa  caracteres  de 
mucha  gravedad.  Se  refiere  á un  crédito  de  2 millones 
de  reales  para  gastos  extraordinarios  y reservados  de 
seguridad  pública,  con  cargo  al  presupuesto  de  Gober- 
nación, cuya  ilegalidad  se  funda  en  haberse  concedido 
prescindiendo  del  informe  del  Consejo  de  Estado,  del 
de  la  Intervención  general  y de  la  publicación  en  la 
Gaceta.  Hay  exactitud  en  lo  que  se  refiere  al  Consejo 
de  Estado  y á la  no  publicación  on  la  Gaceta.  La  Inter- 
vención general  del  Estado  instruyó  el  expediente,  y lo 
instruyó  el  mismo  interventor  en  consideración  al  ca- 
rácter reservado  que  revestía  la  concesión  de  este  eré  * 
dito,  del  quo  el  Gobierno  ha  dado  cuenta  á las  Córtes 
oportunamente,  haciendo  el  mismo  constar  en  los  do- 
cumentos que  ha  presentado  al  Congreso,  que  ha  pres- 
cindido, por  la  urgencia,  necesidad  y clase  del  servicio, 


del  informe  del  Consejo  de  Estado.  Es  decir,  señores, 
que  se  han  omitido  dos  de  los  cuatro  trámites  que  exi- 
ge la  ley,  pero  no  les  más  interesantes  y necesarios. 

En  los  primeros  di  as  de  la  constitución  de  este  Go- 
bierno, cuando  tan  críticas  eran  las  circunstancias  y 
por  todos  los  medios  debía  procurarse  la  paz,  surgió  la 
necesidad  urgentísima  de  atender  á un  servicio  y á 
gastos  importantes  reservados  á que  no  alcanzaba  el 
ya  reducido  crédito  que  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  comprende  para  los  gastos  extraor- 
dinarios y reservados  de  vigilancia  en  el  capítulo  6.°, 
artículo  3/ 

Persuadido  el  Gobierno  de  que  el  estado  excepcio- 
nal en  quo  se  encontraba  el  Reino  y de  que  los  actos 
que  habían  do  emprenderse  por  aquel  con  el  propósito 
de  procurar  la  paz  exigían  gastos  reservados  de  una 
importancia  superior  á la  que  es  propia  de  los  períodos 
normales,, el  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  razones 
expuestas  en  Consejo  de  Ministros,  reclamó  un  suple- 
mento de  crédito  de  500.000  pesetas. 

La  Intervención  general  de  la  administración  del 
Estado  informó  indicando  que  el  trámite  de  oir  al  Con- 
sejo de  Estado  lo  previene  la  ley  de  contabilidad  para 
justificar  la  necesidad  y la  urgencia  de  los  gastos,  cir- 
cunstancias que  nadie  podía  apreciar  como  el  Gobierno 
tratándose  do  un  gasto  reservado;  dejando  á la  consi- 
deración del  Ministerio  el  resolver  si  debía  ó no  en  la 
ocasión  presente  evacuarse  dicho  trámite. 

EL  Consejo  de  Ministros  acordó,  de  conformidad  con 
el  de  Hacienda  y la  Intervención  general,  la  concesión 
del  suplemento  de  crédito,  prescindiendo  por  razones  de 
Estado  del  informe  previo  del  Consejo,  expidiéndose  el 
correspondiente  decretó- 
se pasó  inmediatamente  el  expediente  al  Tribunal 
de  Cuentas  para  la  toma  de  razón  del  mismo  y del  de- 
creto original  del  Ministerio -Regencia;  y para  guardar 
la  conveniente  reserva,  se  encargó  . de  evacuar  esta  for- 
malidad personalmente  el  propio  interventor  general. 

Cumplida  aquella,  y habiendo  manifestado  el  inter- 
ventor en  otra  nota  «que  debía  hacerse  la  publicación  en 
la  Gaceta,  el  Consejo  de  Ministros,  atendidas  las  consi- 
deraciones de  reserva  que  el  interés  del  Estado  exigía  en 
este  asunto,  y teniendo  en  cuenta  que  la  formalidad 
más  esencial  de  las  que  la  ley  establece  se  había  cu- 
bierto con  la  toma  de  razón  por  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  decreto  del  Ministerio-Regencia,  que  garantiza  la  se- 
guridad de  que  las  Córtes  tengan  en  su  dia  conoci- 
miento de  la  concesión  do  este  suplemento  de  crédito, 
acordó  que  se  aplazase  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
aquel  decreto,  hasta  que  las  circunstancias  lo  permitan 
sin  inconveniente  para  el  bien  y el  mejor  servicio  del 
Estado.», 

Éste  crédito  está  comprendido  en  el  proyecto  de  ley 
de  créditos  supletorios  y extraordinarios  de  que  ha  dado 
cuenta  á las  Córtes,  y en  la  Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas  se  hace  notar  ía  omisión  hecha  del  informe  del 
Consejo  de  Estado  y de  la  publicación  en  la  Gaceta . 

Para  terminar,  tengo  que  añadir  que  no  se  ha  hecho 
uso  de  la  totalidad  del  crédito,  sino  solamente  de  la 
mitad,  de  un  millón  de  reales.  Y respecto  de  este  parti- 
cular digo  lo  que  antes  he  dicho  contestando  al  señor 
Marqués  de  Sardoal  sobre  el  suplemento  para  compra 
del  convento  en  Zaragoza  para  almacenes  de  guerra:  el 
asunto  lo  está  examinando  una  comisión  del  Congre- 
so, y el  Gobierno  espera  la  resolución  de  las  Córtes. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S( 
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El  Sr,  Marqués  de  SABUGAL l No  esperaba  yo  mo- 
nos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  aunque  ausente 
de  aquí  el  dia  en  que  dirigí  la  pregunta  á que  acaba  de 
contestar,  comprenderla  que  mi  ánimo  era  proporcio- 
narle la  ocasión  de  darnos  explicaciones  tan  satisfacto-  i 
rías  como  las  que  ha  dado  al  referirse  á ese  suplemento 
de  crédito. 

Por  parte  del  Ministerio  de  Hacienda  han  sido  segui- 
dos todos  los  trámites,  según  las  explicaciones  que  nos 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  y por  los  documentos 
que  se  acompañaban  respecto  á la  compra  del  ex  con- 
vento de  San  Agustín;  por  lo  demás,  diré  únicamente 
que  el  convento  ha  sido  adquirido  á la  terminación  de 
la  guerra,  y que  no  es  Zaragoza  según  el  dictámen  de 
personas  competentes  6 de  Juntas  consultivas,  el  ponto 
más  á propósito  para  depósito  de  provisiones  del  ejér- 
cito, que  radicaban  en  Miranda  y Castejon,  pero  jamás 
en  Zaragoza. 

Eu  cuanto  á la  segunda  parte  del  discurso  dei  señor 
Ministro  de  Hacienda,  yo  no  he  de  ocuparme  de  él, 
porque  en  efecto,  el  crédito  supletorio  á que  S.  S,  se  ha 
referido  consta,  y me  he  cerciorado  de  ello  por  mis  pro- 
pios ojos,  en  ia  relación  de  créditos  supletorios  que  el 
Gobierno  ha  presentado  como  procedentes  del  Ministerio 
de  Hacienda,  v que  comprende  todas  aquellas  disposi- 
ciones de  carácter  legislativo  que  los  distintos  Gobiernos 
que  se  han  sucedido  desde  1873,  eu  que  las  Dórtes  han 
estado  cerradas,  se  han  realizado  sin  el  concurso  del  Po- 
der legislativo,  porque  era  materialmente  imposible 
hacerlo.  Dicho  esto,  soto  moYesta  hacer  notar  que  se  ha 
faltado  á algunos  trámites  y requisitos,  y que  el  Gobier- 
no espera  que  las  Córtes  le  den  sobre  este  punto  un  HU 
de  indemnidad.  No  es,  pues,  este  el  momento  de  discu- 
tirlo; razones  habrá  habido  por  parte  del  Gobierno  para 
proceder  en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  y estas  razones 
han  de  ser  examinadas  por  las  Cortes,  que  vendrán  á 
resolver  en  definitiva. 

En  el  día  de  hoy  tenia  que  hacer  varias  preguntas, 
y yo  siento  que  no  sea  ocasión;  pero  como  son  muchos 
los  sucesos  y escasos  los  días  en  que  se  pregunta,  se 
acumulan  las  cosas  de  tal  modo,  que  es  preciso  hacer 
las  preguntas  de  lo  que  uno  méuos  deseaba. 

La  primera  se  dirige  á los  Sres,  Ministros  de  Gober- 
nación y de  Gracia  y J usticia , para  saber  si  ha  llegado 
á su  conocimiento  un  hecho  escandalosísidao  llevado  á 
cabo  por  el  gobernador  de  Valencia,  el  cual  ha  manda- 
do destruir  por  medio  de  parejas  de  la  Guardia  civil 
obras  de  acequiaje  y riego  construidas  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecutoria  de  un  Tribunal , y cumplimentadas 
por  el  Juzgado  de  Alcira,  en  el  término  de  Algemeaí;  y 
de  saberlo,  porque  no  es'  fácil  que  SS.  SS.  lo  ignoren, 
qué  disposiciones  han  tomado  para  impedir  que  en  Es- 
paña se  gobierne  de  esta  manera,  que  se  parece  un  tanto 
á la  usanza  antigua. 

La  segunda  pregunta  va  más  directamente  dirigida 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y aunque  la  concre- 
taré cuanto  me  sea  posible,  ruego  al  Sr.  Presidente  que, 
en  atención  al  carácter  de  la  misma  y a ía  necesidad  de 
exponer  los  fundamentos  en  que  he  de  apoyarla,  me  per- 
mita ser  un  tanto  extenso;  tratará  de  serlo  lo  mqnos  po- 
sible. 

Una  de  las  cosas  que  han  merecido  la  preocupación 
constante  y la  más  benévola  solicitud  por  parte  del  Go- 
bierno actual,  ha  sido  el  régimen  de  la  prensa.  En  el  mes 
de  Enero  de  1876  se  expidió  por  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  un  decreto,  en  el  cual  se  establecía  de 
una  manera,  por  decirlo  así,  defio  i ti  va  ? dentro  de  lo 


provisional,  las  condiciones  á que  el  ejercicio  de  la  pren- 
sa periódica  había  de  ajustarse;  en  esta  disposición  se 
establecen  todos  aquellos  casos  eu  que  se  incurre  en 
responsabilidad;  y son  por  cierto  tantos  los  casos,  que 
más  corto  hubiera  sido  consignar  las  excepciones;  pero 
en  fin,  los  casos  se  consignan  allí;  y como  la  obra  no 
fuera  completa , y después  de  no  pocas  aclaraciones  y 
R?ales  órdenes  explicatorias  de  aquélla  disposición,  que 
por  lo  visto  no  debía  ser  muy  clara  en  concepto  de  los 
mismos  Sres.  Ministros  , se  publicó  últimamente  con 
fecha  7 de  Febrero  una  aclaración,  con  la  cual  se  trataba 
de  completar  la  legislación  de  la  imprenta,  Eu  virtud  de 
este  decreto  las  autoridades  gubernativas  se  consideran 
con  atribuciones  para  cerrar  las  imprentas  y para  para- 
lizar las  industrias  que  de  ollas  nacen;  y recientemente 
un  periódico  que  eu  Madrid  so  publica  recibió  un  oficio 
del  Gobierno  de  la  provincia,  en  el  que  se  lo  decía  que 
habiendo  publicado  una  hoja  suelta  sin  la  autorización 
competente,  quedaba  cerrada  la  imprenta  donde  la  im- 
presión había  tenido  lugar  por  tiempo  de  dos  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  del  oficio. 

Ahora  voy  á leer  un  párrafo  de  un  documento  ofi- 
cial. La  Real  orden  aclaratoria  á que  me  lie  referido  se 
propone,  según  en  el  preámbulo  se  dice,  garantizar  la 
libertad  de  la  imprenta,  dar  importancia  á la  prensa  pe- 
riódica, y solamente  tiene  por  objeto  tomar  determina- 
das precauciones  que  necesidades  de  órdeu  público  y 
lo  gravísimo  de  las  circunstancias  hacían  indispensa- 
bles; en  tal  concepto  y de  este  modo  se  explica  en  su 
preámbulo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  dirigir- 
se á los  gobernadores  de  provincia,  y dice: 

«Ninguna  legislación,  eu  cambio,  ha  considerado 
aquellos  otros  impresos  de  igual  condición  que  los  pe- 
riódicos, ni  los  ha  aplicado  Idénticos  procedimientos. 

Lejos  de  esto,  la  publicación  do  los  folletos,  carteles 
y hojas  sueltas  ha  estado  sometida  siempre,  auuque  con 
más  ó menos  rigor,  á reglas  de  policía,  de  todo  punto 
necesarias  tratándose  de  impresos  sin  garantía  propia, 
sin  ningún  carácter  de  responsabilidad,  que  no  pueden 
servir  á fines  permanentes  y graves  de  órden  político, 
quedando  por  lo  común  sujetas  á la  próvia  autorización 
de  las  autoridades  gubernativas,  las  cuales  natural* 
mente  dejan  correr,,, a 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  todos  los 
Sres.  Diputados  habrán  leído  ese  decreto. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  SI  S.  S,  no  quiere 
que  yo  lo  lea,  le  rogaría  que  lo  hiciera  leer  como  docu- 
mento oficial  desde  esa  tribuna, 

a,.. todo  documento  de  esa  especie  que  se  refiere  á 
ia  industria,  la  agricultura,  el  comercio,  las  artes  y las 
ciencias,  impidiendo  solo  las  manifestaciones  inmorales 
ó subversivas  que  se  bao  solido  por  este  medio  realizar 
ó intentar.» 

De  modo  que  nada  más  digno  de  alabanza  quo  el 
decreto  del  Gobierno.  Se  propone  moralizar  desde  arriba, 
impedir  todo  aquello  que  sen  subversivo  ó inmoral,  y 
en  virtud  de  esto,  y para  impedir  tales  desmanes  y des- 
afueros, concede  á los  gobernadores  las  facultades  de 
que  en  la  parte  dispositiva  se  ocupa.  ¿Creerán  los  seño- 
res Diputados  que  La  Nueva  Prensa  lia  publicado  algún 
documento  subversivo,  algun  documento  inmoral,  al- 
gun documento  que  pueda  afectar  á altísimas  institu- 
ciones? Pues  lo  que  ha  publicado  La  Nueva  Prensa  es  él 
discurso  que  con  motivo  de  la  información  parlamenta- 
ría, en  uso  de  mi  derecho,  pronuncié  m el  Congreso  el 
día  que  esta  proposición  se  disentía;  discurso  que  debió 
ser  tenido  por  mesurado  y prudente  en  concepto  de  la 
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Cámara,  que  no  me  interrumpid,  y del  Sr,  Presidente, 
que  con  su  benevolencia  acostumbrada  y con  su  pa- 
ciencia tuvo  la  bondad  de  escuchar*  sin  hacer  sobre  él 
ninguna  observación. 

Pregunto  yo;  ¿cree  el  Gobierno,  creo  el.  Congreso, 
cree  el  Sr.  Presidente  que  la  publicidad  de  las  sesiones 
que  consigna  la  ley  fundamental,  que  la  inviolabilidad 
del  Diputado,  que  consiste  en  la  libre  expresión  de  sus 
opiniones,  puede  quedar  de  una  manera  indirecta  some- 
tida al  capricho,  á la  arbitrariedad  de  una  autoridad 
presumida  ó insensata?  ¿Cree  el  Sr,  Presidente  que  la 
alta  Investidura  de  que  so  halla  revestido  no  le  obliga  á 
volver  por  los  fueros  del  Parlamento  y á impedir  que  pue* 
da  establecerse  de  una  manera  indirecta  la  previa  cen- 
sara y hacer  ineficaz  la  gestión  de  los  que  vienen  aquí 
por  mandato  libérrimo  de  sus  electores?  ¿Cree  el  Gobier- 
no que  es  licito  que  en  el  único  caso  que  los  periódicos 
publiquen  tos  discursos  de  ios  Diputados  de  oposición, 
sean  cerradas  las  imprentas,  al  paso  que  cuando  se  tra- 
ta de  discursos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  solo  se  publican  y se  circulan,  sino  que  se  im- 
primen en  las  oficinas  de  la  Gaceta  dando  lugar  á que 
el  periódico  oficial  llegue  tarde  á casa  de  los  suscrito- 
res?  ¿Oree  el  Sr.  Presidente  que  es  necesaria  la  previa 
autorización  para  la  publicación  de  documentos  oficia- 
les? ¿Oree  el  Gobierno  que  las  discursos  de  ios  Diputa- 
dos quo  se  publica  ti  en  el  Diaria  de  las  Sesiones  y que  de 
ól  se  copian  no  son  documentos  oficiales  y de  licita  cir- 
colación?  Estas  son  las  preguntas  que  tengo  que  dirigir 
al  Congreso,  y merece  la  pena  de  que  se  contesten;  me- 
rece la  pena  do  que  sepamos  de  una  manera  definitiva 
i\  qucí  nos  hemos  de  atener,  hasta  dónde  llega  nues- 
tro derecho*  hasta  dónde  Mega  la  autoridad  del  Presi- 
dente, á quien  yo  considero  en  esta  ocasión  obligado  á 
volver  por  el  decoro  de  las  Córtes,  por  el  decoro  de  los 
que  unánimemente  le  han  elevado  a ese  sitial, 

Y voy  k terminar.  Ya  que  la  frase  se  ha  usado  en 
el  dia  de  ayer,  terminare  diciendo  quo  el  procedimiento 
en  virtud  del  cual  se  permite  la  publicación  de  los  dis- 
cursos del  Gobierno,  valiéndose  de  medios  oficiales  para 
dar  a esos  discursos  más  publicidad,  y se  impide  al 
mismo  tiempo  que  so  publiquen  los  discursos  de  los  Di- 
putados de  oposición,  imponiendo  penas  severisimas  á 
las  imprentas  en  las  cuales  so  publican  esos  discursos, 
es  de  bastante  peer  gusto,  de  bastante  peor  tono  que 
discutir  aquí,  como  ha  discutido  la  minoría*  en  uso  do 
su  perfecto  derecho,  un  asunto  que  habia  venido  á la 
(Jamara  en  un  dlctámen  de  comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Piio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Parece*  Sres.  Diputados,  quo  el  haber  apli- 
cado una  medida  gubernativa  sobre  una  hoja  impresa* 
cuyo  contenido  era  un  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Ssr- 
doal,  ha  hecho  áS.  S,  juzgar  este  asunto  como  gene- 
ralmente juzgan  los  asuntos  los  interesados*  con  exce- 
siva pasión.  Su  señoría  so  ha  sentido  lastimado  sin  ra- 
zón, y todavía  con  ménes  razón  ha  creido  lastimado  el 
decoro  dei  Congreso  y menoscabada  la  autoridad  del 
Sr.  Presidente;  pero  antes  do  venir  á esto,  \oy  á con- 
testar k la  primera  de  las  preguntas  que  ha  hecho  S,  S, 
Ni  ol  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  ni  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  ni  el  Gobierno  tienen  la  menor  noticia 
del  hecho  quo  ha  denunciado  S.  S.  y que  ha  sido  obje- 
to do  la  primera  de  sus  preguntas,  sobre  la  destrucción 
por  la  Guardia  civil  de  unas  acequias  bochas*  á conse- 


cuencia de  sentencia  ejecutoria,  en  un  pueblo  de  la 
provincia  do  Valencia* 

Pero  una  vez  que  S.  S,  ha  bocho  la  pregunta*  el 
Gobierno*  cumpliendo  con  sn  deber,  se  informará  del 
suceso  y procurará*  sí  es  que  ha  habido  en  esto  algún 
abuso,  corregirlo.  Pero  viniendo  k la  otra  pregunta* 
dejo  á un  lado  los  antecedentes  con  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoai  ha  querido  adornar  su  pregunta  relativa  al 
decreto  de  imprenta,  si  contiene  pocos  ó muchos  casos* 
y al  fin,  si  el  Gobierno  tiene  solicitud  cariñosa  ú ojeriza 
á ]a  prensa,  porque  esto  no  puede  ser  materia  de  pre- 
gunta, ni  puede  ser  en  cate  instante  materia  de  deba-* 
te;  viniendo  á la  otra  pregunta,  de  seguro  que  se  des- 
prende de  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  que 
cree  el  Sr.  Diputado  sinceramente  que  la  legisjacion 
que  hoy  rige  en  la  prensa  es  una  legislación  dura  {El 
Sr.  Marqués  de  Sardoai : Musulmana);  bien*  musulmana 
ha  dicho  3.  S.  Yo  con  la  misma  sinceridad,  sin  rehuir- 
lo, dispuesto  al  debate  en  el  momento  que  venga,  sos- 
ten el  ré  en  su  dia  y demostraré  lo  que  ahora  creo,  con 
igual  sinceridad  que  S.  S. , y es  que  desde  hace  mucho 
tiempo  no  ha  estado  la  prensa  sometida  á una  legisla- 
ción tan  liberal  {Rumores.)  Aguardo  el  efecto  de  mis  pa- 
labras. Desde  hace  mucho  tiempo  la  prensa  no  ha  te- 
nido nunca.tantas  garantías  como  tiene  hoy,  y hay  de 
esto  un  hecho  que  lo  abona,  y es  que  la  mayor  parte 
de  los  casos  de  denuncia  están  siendo  absueltos,  y aun- 
que no  lo  fueran  la  mayor  parte  de  los  casos,  me  bas- 
tarla un  solo  caso;  hay  un  Tribunal  que  unas  veces 
absuelve  y otras  condena;  ha  habido,  pues,  periódico 
que  ha  sido  castigado,  y ha  habido  periódico  que  ha 
sido  absuelto.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoai:  Absuelto  y 
después  castigado  á pesar  de  ser  absuelto.)  Yoy  á ir  a 
eso.  Yo  siento  la  pasión  con  que  S.  S,  se  ha  expresado, 
y quiero  á mi  vez  expresarme  sin  singuna,  en  la*  con- 
fianza de  quo  la  razón  es  tan  poderosa  y tan  clara*  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  va  á convenir  conmigo  en 
que  no  ha  habido  semejante  abuso. 

Podrá  ser  la  legislación  que  rige  sobre  imprenta  más 
ó menos  dura;  pero  desde  el  instante  en  que  no  hay 
previa  censura,  desde  el  Instante  que  hay  Tribunales 
que  fallan,  en  los  cuales  el  Gobierno  no  tiene  interven- 
ción de  ningún  género  más  que  la  denuncia  del  fiscal, 
Tribunales  que  tienen  demostrada  en  sn  corta  vida  su 
independencia,  absolviendo  unas  veces  y condenando 
otras*  la  legislación  será  dura  en  la  pena,  pero  hay  li- 
bertad, y ya  se  habia  perdido  la  memoria  de  cuándo  la 
prensa  había  disfrutado  de  nada  que  se  pareciera  á es- 
to. Digo  que  esta  es  una  aseveración  que  sostendré 
cuando  venga  este  debate,  que  ha  de  venir  en  una  ó en 
otra  forma*  y entonces  veremos  que  no  basta  presumir 
de  liberales,  sino  que  es  necesario  demostrarlo;  y que 
en  este  caso,  y por  lo  que  hace  á la  imprenta,  el  Go- 
bierno presente  ofrece  mucho  que  envidiar  á todos  los 
que  le  han  precedido,  incluso  á las  situaciones  en  que 
S.  S.  era  alcalde  de  Madrid, 

Pero  vamos  á la  otra  parte.  Después  de  dar  un  de- 
creto para  la  organización  y para  el  procedimiento  de! 
Tribunal  de  imprenta,  el  Gobierno  ha  dictado  una  Real 
orden,  no  contra  la  prensa  periódica*  sino  contra  las 
hojas  sueltas,  centra  las  hojas  clandestinas,  contra  las 
hojas  Inmorales*  contra  las  publicaciones  anónimas*  que 
no  tienen  la  responsabilidad  de  nadie,  que  pueden  per- 
turbar ó contribuir  á perturbar  el  orden  una  vez,  y otra 
á manchar  la  reputación  de  un  ciudadano  ó de  un  fun- 
cionario publico;  contra  los  delitos  que  se  pueden  co- 
meter por  medio  de  la  prensa;  pero  un  periódico*  la 

49$ 


1918 


8 DE  JUNIO  DE  1870* 


prensa  periódica  tiene  su  responsabilidad,  y seria  inútil 
legislar  sobre  imprenta  si  el  Gobierno  no  pudiera  im- 
pedir que  por  medio  de  hojas  sueltas  cualquiera  pudie- 
ra cometer  tos  mismos  delitos  que  no  es  lícito  cometer 
en  la  prensa  periódica*  Y á consecuencia  de  eso,  por 
una  medida  de  órden  público  y de  policía  que  admiten 
todos  los  Gobiernos.  ,*  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hace  sig- 
nos negativos,)  No  me  sirve  la  denegación  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal, 

Decía  que  á consecuencia  de  eso  se  ha  dictado  una 
Real  orden  que  ha  sometido  á ciertas  penas  gubernati- 
vas á los  contraventores  de  ella,  buscando  el  que  no 
se  pueda  eludir  la  garantía  y la  responsabilidad  de  los 
que  pudieran  ser  autores  de  ciertos  desmanes  por  me- 
dio de  la  prensa*  A consecuencia  do  eso,  para  perseguir 
las  publicaciones  inmorales,  se  dictó  esa  Real  órdeu 
que  el  Sr.  Marqués  da  Sardoal  ha  tenido  el  gusto  de 
leer,  y el  Congreso  y yo  el  gusto  de  escuchar. 

Es  necesario  para  cumplir  esa  Real  orden  pedir  per- 
miso para  publicar  mm  hoja  suelta;  porque  si  no,  ¿cómo 
se  persigue  lo  inmoral  y so  permite  lo  moral?  ¿Se  per- 
mite publicar  todo?  Pues  entonces  se  falta  á la  Real  ór- 
den*  Para  permitir  lo  uno  y prohibir  lo  otro,  es  "necesa- 
rio pedir  previamente  permiso  para  la  publicación* 
¿Qué  se  ha  perseguido  en  la  imprenta  de  la  Nueva  Pren- 
sad Dice  el  Sr.  Marqués  do  Qardoah  «¿se  ha  publicado 
uua  hoja  inmoral?  Pues  esa  hoja  inmoral  era  mi  discur- 
so,» No  se  ha  prohibido  el  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  lo  que  hay  es  que  se  ha  cerrado  la  imprenta, 
(El  Sr * Margues  de  Sardoal:  Y se  han  secuestrado  8.000 
ejemplares  de  mí  discu  re):  y se  hau  secuestrado  8.000 
ejemplares  de  eso  discurso,  no  porque  fuera  inmoral... 
(El  Sr * Marqués  de  Sardoal : ¡No  faltaba  más!)  ¿No  sabe  oir 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal?  Se  ha  cerrado  la  imprenta  y 
se  han  secuestrado  8,000  ejemplares  que  no  se  habían 
repartido  del  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por- 
que ni  el  dueño  de  la  imprenta  ni  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  cumplieron  con  la  obligación  de  pedir  permiso 
para  que  se  publicara. 

El  discurso  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  es  tan  lícito, 
que  todos  lo  hemos  oído  con  gusto;  lo  hemos  podido 
aplaudir,  ha  podido  defender  aquello  que  nosotros  más 
queramos  y defendamos;  pero  cuando  ese  discurso  hay% 
de  publicarse  eu  una  hoja  suelta;  es  preciso  acudir  á !a 
autoridad  gubernativa,  y si  no  se  acude  se  incurre  en 
pena,  porque  no  es  cosa  de  que  se  consienta  la  desobe- 
diencia cuando  se  trata  del  discurso  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal,  y de  imponer  pena  cuando  se  trata  de  otras  co- 
sas. ¿Es  esto  claro?  ¿Es  esto  evidente?  ¿Admite  esto  al- 
guna observación?  Pues  vea  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
cómo  la  cosa  no  va  mereciendo  ya  que  ÉL  S,  se  haya 
irritado  tanto*  ¿Pero  es,  señores,  que  el  Gobierno  en 
esta  cuestión  y en  este  momento  tiene  que  apelar  á su 
propia  convicción,  á los  razonamientos  que  he  hecho 
y al  asentimiento  que  estos  razonamientos  puedan  ob- 
tener de  las  personas  que  me  escuchan?  No.  Suponed 
que  no  habéis  oido  esta  .demostración;  admito  que  no 
tengo  razón  en  mis  argumentos,  me  someto  al  juicio 
del  dueño  de  la  imprenta  y del  mismo  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  porque  el  20  publicaban  como  suplemento  de 
un  periódico  el  discurso  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  sin 
haber  pedido  licencia,  y él  29  ó 30  presentaban  dos 
ejemplares  y solicitaban  el  permiso*  Por  consecuencia, 
¿qué  más  autoridad  queráis  en  pró  de  mis  argumentos 
y de  lo  bien  que  ha  procedido  el  Gobierno  al  prohibir 
que  circulase  esa  hoja  suelta,  para  cuya  publicación  no 
se  habia  pedido  como  debía  haberse  hecho,  el  corres- 


pondiente permiso;  y do  la  cual  se  hablan  repartido 
30,000  ejemplares?  ¿Qué  debía  hacer  uua  autoridad  no 
insensata  y apasionada,  sino  celosa  y digna,  quo  sabe 
que  los  preceptos  del  Gobierno  deben  tener  siempre 
cumplido  efecto,  aunque  puedan  lastimar  el  amor  propio, 
no  el  amor  propio,  porque  no  se  trata  de  eso,  aunque 
puedan  Irritar  por  sus  consecuencias  á una  persona 
tan  digna  do  consideración  como  lo  es  por  todos  con- 
ceptos el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  Esa  autoridad  dig- 
na y celosa,  ni  por  consideración  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  ni  á nadie  pedia  faltar  á su  deber;  vió  burlado 
un  precepto,  vió  que  no  se  había  cumplido  lo  quo  la  ley 
mandaba,  é impuso  al  dueño  de  la  imprenta  la  penali- 
dad que  en  esa  Real  órden  está  preceptuada*  Pero  una 
vez  que  aquella  autoridad  cumplió  con  lo  que  era  su 
deber,  uua  vez  que  no  podía  cerrar  los  ojos  ni  debía 
hacerlo  en  ningún  caso  sobre  omisión  de  esa  naturaleza 
y salvó  el  principio  de  autoridad,  la  obediencia  por  un 
momento  le  bastaba*  El  día  30  cerraba  la  imprenta,  y 
el  1.a  de  Jumo  permitía  que  se  abriera*  Este  es  el  ensa- 
ñamiento con  que  se  ha  procedido  en  la  cuestión* 

Explicado  el  asunto  en  estos  términos,  no  me  que- 
daría nada  que  contestar  al  Sr*  Sardoal  sí  S.  S*  no  hu- 
biera apelado  á la  dignidad  del  Congreso  y no  hubiese 
considerado  menoscabada  la  autoridad  del  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  en  esta  materia  haciendo  al  Gobierno  va- 
rias preguntas  bajo  ese  concepto* 

Decía  ei  Sr*  Marqués  do  Sardoal;  ¿creo  el  Gobierno 
que  lo  que  dice  aquí  un  Diputado  no  puede  circular  li- 
bremente? ¡Cómo  había  de  creer  el  Gobierno  nada  que 
se  opusiera  á la  libertad  de  la  tribuna,  quo  es  Ja  prime- 
ra garantía  de  los  gobiernos  constitucionales,  y de  cons- 
titucional se  precia  el  Gobierno  tanto  como  el  que  más 
y más  que  muchos!  Pero  para  la  publicidad  de  lo  quo 
dice  aquí  un  Diputado  no  hay  masque  un  órgano  o ftciah 
el  Diario  de  Sesiones]  ahí  es  juez  competente,  único,  ex- 
clusivo, ei  Congreso  y en  su  nombre  el  Presidente  de  la 
Cámara.  Pero  desde  ei  instante  que  se  trata  de  copiar  del 
Diario  de  Sesiones , no  hay  Congreso,  no  hay  fu  oros  del 
Parlamento,  no  puede  haber  Presidente  de  las  Córtcs; 
¿por  qué?  Es  uua  cosa  evidente.  ¿Para  qué  se  escriben 
las  leyes?  Era  necesario  que  se  dijera  que  las  leyes  obli- 
gan á todos  los  españoles  menos  á ios  que  sean  Dipu- 
tados de  la  Nación*  Los  Diputados  tienen  inmunidad  ou 
cuanto  la  inmunidad  garantiza  la  independencia,  el 
ejercicio  del  mandato  de  sus  representados;  pero  la  In- 
munidad no  es  un  privilegio  del  Diputado  pura  el  resto 
de  la  Nación;  es  un  escudo  de  que  su  derecho  será  res- 
petado para  todo*  pero  no  es  un  arma  que  ofenda,  que 
resista,  quo  ataque  el  derecho  público  y el  derecho  de 
los  demás.  [Bien,  ¿¡Víi.J  En  el  Diario  de  las  Sesiones  ñ\  Go- 
bierno no  tendría  que  Intervenir;  pero  en  lo  queso  pu- 
blica en  los  periódicos,  aunque  sea  tomado  del  Diario 
de  Sesiones,  el  Congreso  no  puedo  entablar  competencia 
de  fuero;  esa  es  una  cuestión  de  ley,  y el  Gobierno  es  ei 
encargado  de  ejecutarla*  Me  parece  que  he  dejado  con- 
testados todos  los  extremos  de  la  pregunta  del  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal* 

Si  por  casualidad  al  contestar  me  hubiera  expresa- 
do con  el  calor  con  que  generalmente  hablo,  aseguro  á 
S*  S.  que  ho  deseado  constantemente  convencerle  de  que 
no  tiene  por  qué  darse  por  agraviado;  que  Ja  autoridad 
no  ha  podido  tener  en  cuenta  queso  trataba  do  un  dis- 
curso de  S*  S.;  que  aun  teniéndolo  en  cuenta,  'debió 
hacer  lo  que  hizo;  que  ha  cumplido  fiel  y exactamente 
con  su  deber*  y que  no  hay  cuestión,  ni  mucho  menos, 
que  pueda  afectar  en  lo  más  mínimo  ai  Congreso,  Y no 
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tongo  nada  quo  contestar  al  final  de  su  pregunta,  por- 
que lo  mismo  que  sus  antecedentes,  pertenece  al  ador- 
no con  que  envuelve  ordinaria  mente  sus  discursos,  que 
son  siempre  muy  dignos  de  aplauso,  y yo  los  oigo  con 
mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Yo  siento,  ó por 
mejor  decir,  me  alegro  y me  felicito,  do  que  á pesar  de 
la  elocuente  frase  y de  la  copia  de  razones  con  que  aca- 
ba de  h ablar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  haya 
llevado  a mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  tratare  de 
alejarme  cada  vez  más. 

Empiezo  por  rectificar,  cutre  los  errores  que  S.  S. 
me  ha  atribuido,  primero  la  interpretación  qne  supo- 
nía S.  S,  había  yo  dado  á la  Real  órdeu  aclaratoria  del 
decreto  do  imprenta  fecha  7 de  Febrero  último.  En  esa 
Real  órdeu  se  fija  de  una  manera  taxativa,  cuáles  son 
las  hojas  sueltas  y los  impresos  que  por  publicarse  sin 
el  consentimiento  de  la  autoridad  gubernativa  pueden 
ser  causa  de  responsabilidad,  no  para  quien  los  escri- 
be» sino  para  quien  los  imprime.  Yo  preguntaba,  y á 
esto  no  me  lia  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿era  una  hoja  inmoral,  era  una  hoja  subversiva, 
era  una  hoja  de  las  que  caían  dentro  de  las  prescripcio- 
nes de  esa  circular?  Yo  sostengo  qne  no  ; primero,  por 
la  índole  dei  asunto  publicado  ó impreso  i segundo,  por- 
que S . S,  ha  confundido  dos  cosas  que  el  decreto  no 
confunde,  y que  la  circular  también  distingue  , y es  la 
hoja  suelta  y oí  suplemento.  Estas  son  dos  cosos  com- 
pletamente distintas ; y para  convencer  á S.  S.  de  que 
son  dos  cosas  completamente  distintas  la  hoja  suelta  y 
el  suplemento,  le  voy  á hacer  la  siguiente  pregunta. 
Un  dia  un  periódico  tiene  más  material  qne  la  víspera, 
y acuerda  ampliar  su  publicación;  ampliando  su  publi- 
cación , publica  una  hoja  más;  ¿se  ha  entendido,  y 
quiero  que  se  fijen  bien  los  casos,  se  ha  entendido  la 
interpretación  que  dá  el  Sr,  Ministro  do  la  Gobernaciou 
aplicable  á ninguno  de  los  casos  que  diariamente  se  es- 
tán presentando,  y que  generalmente  practican,  cuan- 
do tienen  exceso  de  material,  los  periódicos  que  se  pu- 
blican? 

Además,  deseo  hacer  á 3.  S.  otra  pregunta,  porque 
3.  3.  no  habrá  querido  legislar,  ni  habrá  querido  tam- 
poco explicar  la  ley  de  una  manera  casuística,  de  una 
manera  ridicula,  que  pueda  por  medios  materiales  ó 
indirectos,  con  el  auxilio  de  una  simple  tijera,  borrar 
y suprimir,  Suponga  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación 
que  hay  un  medio  para  evitar  la  publicación  de  hojas 
sueltas  sin  incurrir  en  responsabilidad;  y yo  pregunto: 
si  en  lugar  de  cortar  un  periódico  el  papel  de  modo  que 
tenga  cuatro  .planas  de  impresión , lo  corta  do  manera 
y forma  que  tenga  seis  planas  de  impresión,  ¿habrá hoja 
suelta?... 

Kl  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
yo  ruego  á S.  S.  que  considero  que  está  rectificando. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
estaba  explicando  ai  Sr,  Ministro  de  ia-Gobernacion  la 
distinción  que  hay  entre  hojas  sueltas  y suplementos,  y 
esto  me  conviene  mucho  dejarlo  rectificado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  esas  sou  , 
preguntas  de  moral  casuística  política, 

El  Sr.  Marqués  de  BARDO  AL-  Además,  Sr.  Presi- 
denta, ai  á S,  S.  le  molesta,  no  continuaré  en  mis  pre- 
guntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  es  que  S.  S,  me  moleste 
con  sus  preguntas,  porque  ol  Presidente  tiene  mucho 


gusto  en  oir  á 3.  S. , sino  porque  está  esperando  la  dis- 
cusión de  un  acta,  y ya  la  hora  va  siendo  muy  avan- 
zada y acaso  no  tendremos  ocasión  de  entrar  en  ella. 
Esta  es  la  verdadera  razón  que  tieue  el  Precidente  para 
rogar  á 3,  S.  que  procure  concretar  un  poco  el  discur- 
so y terminar  este  incidente. 

Ei  Sr.  Marqués  de  BARDO  AL:  Yoy  á concrétame 
todo  lo  posible.  Yo  considero  la  cosa  de  tanta  importan- 
cia, Sr.  Presidente,  que  después  de  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  después  de  sus  declara- 
ciones, que  con  verdadera  pena  lie  visto  aceptadas  por 
esta  mayoría,  y también  por  Diputados  que  yo  creia  te- 
nían mas  alta  idea  dei  cargo  que  desempeñaban,  des- 
pués de... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
esa  frase,  sin  quererlo  S.  ÉL,  puede  parecer  ofensiva  á 
los  Sres.  Diputados. 

BI  Sr.  Marqués  de  SáBDOAL:  Señor  Presidente, 
voy  a explicarla  en  breves  palabras.  Yo  no  he  dicho  que 
ningún  Diputado  tenga  una  idea  baja  ni  tan  peque- 
ña del  cargo  con  que  le  han  investido  sus  electores;  pe- 
ro permítame  S.  3.  qué  en  materia  de  apreciación  de 
Las  cosas  baya  grados;. y yo,  sosteniendo  una  doctrina 
contraria  á la  del  8r,  Ministro  de  la  Goberu ación,  qne 
creo  atentatoria  á la  dignidad  del  Diputado,  y la  ma- 
yoría asociándose  á esa  opinión  que  yo  considero  aten- 
tatoria ala  dignidad  del  Diputado,  creo  que  tengo  una 
idea  más  alta  del  cargo  de  Diputado  que  los  señores  que 
se  asocian  á las  doctrinas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Si  bien  es  verdad  que  la  autoridad  aplicó  esa  pena, 
luego  se  ha  arrepentido,  ha  conocido  su  error  y la  ha 
levantado,  y esto  envuelve  para  mí  una  gravedad  mu- 
cho mayor,  porque  la  materia  de  las  penas  es  de  gran 
importancia,  y vosotros  que  tan  celosos  sois  de  las  pre- 
rogativas dei  Poder  Real  habéis  venido  á arrancarle  de 
una  manera  indirecta  la  más  preciada  de  esas  preroga- 
tivas: la  gracia  de  indulto. 

Para  terminar,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  deja  Go- 
bernación se  mués  ira  tan  impaciente  y tan  deseoso  de 
discutir  este  asunto,  yo  anuncio  á S.  3.  una  interpela- 
ción en  la  cual  pueda  tratar  de  una  manera  amplia  de 
la  situación  de  la  prensa,  del  régimen  á qne  está  sujeta 
hoy,  y á la  vez  que  de  este  asunto,  de  la  política  del  Go- 
bierno y del  régimen  qne  impera  en  cuanto  hace  reía- 
clon  á la  seguridad  individual  de  los  ciudadanos.  Anun- 
cio al  Sr.  Ministro  esta  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  conviene,  como  es  natural,  rectificar  al- 
gunos conceptos  en  contestación  á lo  dicho  por  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  entre  otras  cosas,  porque  ó yo  no 
me  he  explicado  bien,  ó el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me 
ha  comprendido  mal. 

El  Sr*  Marqués  de  Sardoal  insiste  en  decir  que  en  la 
Real  órdeu  so  marcan  taxativamente  las  hojas  á las  cuales 
son  aplicables  sus  disposiciones,  y que  una  de  ellas  es 
la  hoja  inmoral,  deduciendo  de  aquí  quo  se  ha  aplicado 
el  decreto  contra  lo  que  no  era  una  hoja  inmoral. 

Yoy  á ver  si  puedo  cou testar  á S.  S,  Si  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  ó el  dueño,. de  la  imprenta  hubieran  pe- 
dido permiso  el  dia  20  para  publicar  el  discurso  de  S.  S. , 
como  ese  discurso  no  tiene  nada  de  inmoral,  ]a  autori- 
dad lo  hubiera  concedido  inmediatamente;  pero  como  el 
Sr.  Marqués  do  Sardoal  no  pidió  el  permiso  que  debía 
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pedir  para  publicar  esa  hoja  suelta,  la  autoridad  ha  te- 
nido que  corregir,  no  la  inmoralidad  det  discurso  de 
8.  S. , que  no  existe,  sino  la  falta  de  obediencia  deS.  B. 
y del  dueño  de  la  imprenta  á las  disposiciones  que  el 
Gobierno  ha  dictado.  ¿Es  esto  claro? 

Voy  á otro  extremo  de  los  que  ha  tocado  el  Sr.  Mar- 
J’**""quÓ3  de  Sardoal.  Su  señoría  no  me  ha  debido  entender 
bien  respecto  á él,  porque  yo  no  tenia  gran  empeño  ni 
le  tengo  de  entablar  ana  discusión  precipitada  sobre 
esto;  y además,  porque  me  sucede  que  cuando  me  le  ■ 
vauto  á hablar,  estoy  siempre  temblando  de  ser  largo  y 
tengo  prisa  por  concluir*  Diré,  pues,  una  cosa  que  debe 
convencer  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  que  está  eu  un 
error,  y que  á su  vez  me  quiere  inducir  á mí  á error* 

Es  indudable  que  un  periódico  puede  publicar  como 
suplemento  un  discurso  ó varios  discursos,  y que  si  esto 
periódico  publica  este  suplemento  no  está  comprendido 
en  la  Real  drden  circular  sobre  las  hojas  sueltas;  pero 
es  el  caso  que  el  discurso  del  Sr.  Marques  de  Sardoal  no 
se  ha  repartido  como  suplemento  á La  Prensa.  (El  señor 
Marqués  de  Sardoal:  Sí.)  Perdone  S,  S. ; se  llamaba  su- 
plemento á La  Prensa;  pero  lo  repartió  La  Prensa , lo  re- 
partió EL  Imparcial,  se  ha  repartido  por  otros  periódicos 
y se  ha  repartido  solo,  y eso  hace  que  sea  una  hoja 
suelta,  Sobre  esto  creo  que  nos  podemos  entender. 

No  es  necesario  deducir  las  consecuencias  del  argu- 
mento que  ha  hecho  S.  8,  sobre  que  es  preciso  cortar  con 
la  tijera  ó doblar  el  papel.  Para  el  Gobierno  que  aplica 
de  buena  fé  las  medidas  que  toma,  no  es  necesario  eso, 
y debo  decir  á S,  8.,  que  si  un  periódico  que  se  publi- 
ca ordinariamente  con  dos  hojas,  que  es  el  ejemplo 
puesto  por  S.  S. , intenta  luego  publicarse  con  seis,  ne- 
cesita una  nueva  autorización. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha  de  permitir  que  yo 
defienda  á los  Diputados  de  la  mayoría  del  cargo  que 
les  ha  hecho.  No  es  que  los  Diputados  de  la  mayoría,  y 
ahora  no  hablo  como  Ministro,  pensemos  de  la  manera 
que  yo  he  expuesto  sobre  los  fueros  de  la  inmunidad 
parlamentaria  y que  tengamos  en  poco  esta  investidu- 
ra; es  que  tenemos  una  idea  que  nos  parece  más  clara 
de  la  división  de  los  Poderes  de  la  que  suponen  ciertos 
partidos  y cierta  escuela  á la  que  pertenece  S.  S.r  que 
creen  que  en  esta  investidura  de  la  Representación  na- 
cional caben  todos  los  Poderes  y permite  hacer  todo  lo 
que  se  traduce  luego  eu  confusiones  siempre  graves,  en 
catástrofes  y en  ruinas,  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide 
¡a  palabra.) 

Por  último,  es  muy  ingenioso,  y yo  siempre  aplau- 
do el  ingenio  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  lo  quo  nos 
ha  dicho  respecto  de  que  nosotros  arrebatamos  á S.  M. 
la  gracia  de  indulto,  porque  en  aquellas  penas  que  pue- 
de aplicar  una  autoridad  gubernativa  se  ha  aplicado 
siempre  en  la  forma  que  ahora  se  ha  hecho;  pero  esto 
nada  tiene  que  ver  con  la  gracia  de  indulto,  que  es  una 
de  las  principales  prerogativas  de  la  Corona. 

Por  ultimo,  y para  concluir,  debo  decir  á S.  S.  que  ¡ 
desde  esto  instante  estoy  dispuesto  á contestar  á la  in- 
terpelación que  ha  anunciado. 

El  Sr;  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dice  que  está  dispuesto  á contestar  á la 
interpelación,  pero  no  ha  dicho  cuándo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ja  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Acabo  de  decir  que  estoy  dispuesto  ¿contestar 


á la  Interpelación,  y añado  ahora  quo  en  este  instante, 
en  esto  momento  estoy  dispuesto  á contestarle  á S,  S. 

El  Sr.  Marqiiés  de  SARDO  AL:  Pues  pido  la  pala- 
bra para  explanar  la  interpelación.  [Impaciencia  en  la 
Cámara.)  Señor  Presidente,  si  la  Cám  ara  parece  que  se 
impacienta  y demuestra  su  deseo  de  que  aplace  la 
interpelación  (Varios  Sres , Diputados:  No  no;)  yo  estoy 
obediente  a las  órdenes  de  V.  S. ; pero  como  he  anun- 
ciado la  interpelación  y no  tengo  por  costumbre  darme 
tono  de  hacer  un  discurso  y tomarme  el  tiempo  nece- 
sario marchándome  á mi  casa  para  estudiar  lo  que  he 
de  decir,  estoy  dispuesto  á ©aplanar  la  interpelación  eu 
el  acto,  mejor  ó peor,  pero  creo  que  eu  lo  sustancial  y 
fundamental  le  ha  de  faltar  muy  poco.  (El  Sr.  Conde  de 
Xiquena  pide  la  palabra.)  De  todos  modos,  conste  que  sos- 
tengo todas  mis  apreciaciones;  conste  que  esta  pregun- 
ta no  la  hago  al  Sr;  Ministro  de  Gobernación,  sino  al 
Sr.  Presidente  de  k Cámara, 

Pregunto  yo  al  Sr,  Presidente,  y yo  espero  que  su 
señoría  en  materia  tan  importante,  pero  hoy  dudosa, no 
ha  de  negarme  su  opinión  autorizada;  ¿cree  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  que  se  puedo  do  una  manera  di- 
recta ó indirecta  limitar  la  publicidad  que  con  arreglo 
á k ley  fundamental  tienen  las  sosiones  de  la  Cámara, 
limitando  el  número  do  los  ejemplares  del  Diario  de  Sesio- 
nes! Esta  pregunta  importantísima  es  la  que  dirijo  yo  al 
Sr.  Presidente  dé  la  Cámara,  y es  asunto  sobre  el  cual 
aludo  de  una  manera  muy  directa  á los  representantes  de 
todas  las  fracciones  de  los  partidos  conser  vadores,  des- 
de el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  da  Armíjo,  representante 
do  la  uniou  liberal,  hasta  el  Sr.  Moyatio,  representante 
del  partido  moderado, 

¿.demás,  sostengo  que  el  discurso  á que  me  he  re- 
ferido no  se  publicó  como  hoja  suelta,  sino  como  suplo- 
meato;  fue  un  suplemento,  no  fuó  una  hoja  suelta.  Eu 
tal  concepto  yo  habré  incurrido  en  responsabilidad, 
porque  declaro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
habiéndoseme  pedido  algunos  ejemplares  los  he  manda- 
do fuera,  y para  mayor  seguridad  los  he  depositado  en 
el  buzón  de  esta  casa. 

Tongo  que  hacerme  cargo  de  una  alusión  que  se  ha 
servido  hacerme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  co- 
mo da  y remate  de  su  discurso.  Ha  dicho  S,  S.  que  él 
no  pertenece  4 esos  partidos,  á esa  escuela  de  que  yo  for- 
maba parte,  y que  tiene  una  idea  exagerada  de  la  om- 
nipotencia legislativa,  de  la  inviolabilidad  de  los  Dipu- 
ta los,  y que  gracias  á eso  se  lleva  alguna  vez  al  paisa 
catástrofes.  Entiendo  que  es  muy  posible  que  los  indi- 
viduos de  mi  escuela  tengan  esa  equivocada  opinión  de 
la  importancia  del  mandato  de  nuestros  electores;  pero 
váyase  lo  uno  por  lo  otro,  que  más  exagerada  idea  tie- 
nen de  la  inviolabilidad  ministerial  los  Sres.  Ministros; 
y como  á medida  que  una  gana  la  otra  pierde,  yo  tra- 
to de  conservar  la  inviolabilidad  legislativa  en  todo 
cuanto  se  reñere  á los  asuntos  propios  de  esta  Cámara, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  quo  res- 
ponder por  cortesía  al  Sr,  Marqués  do  Sardoal,  que  en 
este  sitio  no  existe  el  deber  de  contestar  á las  preguntas 
que  so  hagan  sobre  casos  verdaderamente  de  conciencia. 
El  Presidente  tiene  las  opiniones  do  la  mayoría  sobre  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  que  aquí  so  discuten,  y 
con  ella  vota  siempre.  Por  último,  el  Presidente,  cuando 
tiene  que  manifestar  alguna  Opinión,  lo  hace  mandando 
ó disponiendo,  dentro  del  Reglamento  y conforme  á sa 
interpretación,  lo  quo  cree  conveniente;  esto  es  lo  único 
que  puedo  contestar  al  Sr»  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  al  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  de  la  cual  lia* 
bia  de  deducirse  una  censura  para  el  Gobierno  por  lo 
que  yo  había  manifestado  acerca  de  si  los  Presidentes 
podían  ó no  consentir  que  se  limitara  el  numero  de  los 
Diarios  de  Sesiones  f yo  me  levantaba  á rectificar  que  lo 
que  con  el  nombre  de  suplemento  de  la  Nueva  Prensa  se 
lia  publicado,  no  era  el  Diario  de  Sesiones,  era  simple- 
mente el  discurso  de  S,  3*  Y luego,  con  relación  á la  úl- 
tima palabra,  por  lo  delicada  que  es,  diré  yo  muy  po- 
cas. Yo  no  entiendo  que  el  exagerar  las  facultades  y 
la  omnipotencia  de  un  Poder  es  enaltecer  más  á ese  Po 
der;  todo  lo  contrario:  yo  creo  que  tengo  más  alta  idea 
y enaltezco  más  el  Poder  de  las  Cortes,  que  después  de 
todo  ahora  no  se  trata  del  Poder  de  las  Górtes,  sino  que 
se  trata  de  los  fueros  y de  la  inviolabilidad  del  Diputa- 
do; yo  creo  que  enaltezco  más  y es  tener  más  alta  idea 
del  cargo  que  aquí  desempeñamos,  y del  cual  podemos 
estar  muy  envanecidos,  en  mantenerle  dentro  de  los  lí- 
mites que  le  marcan  la  Constitución  y las  leyes,  que  no 
querer  imponer  nuestro  capricho  á todo  el  mundo,  por- 
que capricho  es  el  que  a uo,  Diputado  le  dó  ia  gana  de 
publicar  sus  discursos  en  hojas  incendiarias* 

El  Sr.  Marqués  de  3 ABDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAL:  Sentiría  de  veras, 
Sr.  Presidente,  que  S.  S*  creyera  que  ie  habia  dirigido 
una  pregunta  inconveniente  y con  ánimo  de  crearle  la 
más  pequeña  dificultad;  pero  si  bien  es  cierto  que  el 
Diputado  no  parece  que  tenga  el  derecho  de  dirigir  una 
pregunta  coucreta  al  Presidente,  ó mejor  dicho,  que  el 
Presidente  tenga  ocasión  de  contestar  de  una  manera 
concreta,  sino  haciéndolo  con  arreglo  al  Reglamento, yo 
esperaba  en  alguna  de  estas  manifestaciones  que  no 
fuera  la  palabra  hablada  la  contestación  á la  pregunta 
que  verbalmente  tenia  yo  el  honor  de  dirigir  á S.  S. 

Además,  las  opiniones  del  Sr,  Presidente  de  la  Cá- 
mara son  de  todos  co uncidas,  y en  el  Diario  de  Sesiones 
en  lo  referente  al  asunto  de  la  inviolabilidad  parlamen- 
taria está  como  un  monumento  ante  el  cual  todos  teñe* 
moa  que  aprender;  y no  es  el  Sr*  Posada  Herrera  de  los 
que  así  se  olvidan  de  lo  que  dicen  de  una  manera  so- 
lemne é inspirada  en  su  coDCiencia  y patriotismo;  allí, 
puta,  ain  necesidad  de  que  el  Sr.  Presidente  me  contes- 
to nada,  he  de  encontrar  yo  la  contestación  que  no  pue- 
de darme  en  este  instante  el  Sr.  Posada  Herrera.  De  to- 
das maneras,  sentiría  que  esta  pregunta  hubiera  pare- 
cido á 3,  S.  inconveniente  ó intempestiva, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hurtado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HURTADO:  Voy  á dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  de  cierto  no  pro- 
ducirá la  viva  y ardiente  discusión  que  ha  producido  la 
pregunta  que  acaba  de  tener  lugar.  Esta  pregunta  se 
reduce  á lo  siguiente:  hay  en  esta  córte  una  parroquia 
céntrica  y populosa,  que  lleva  la  denominación  de  par- 
roquia de  Santa  Cruz;  esta  parroquia  ton  i a su  templo  des- 
de la  más  remota  antigüedad  y desde  donde  atendía  á los 
necesidades  religiosas  de  sus  feligreses.  Este  templo  fué 
derribado  por  la  revolución,  y durante  la  misma  se  ven- 
dió  su  área  en  no  despreciable  cantidad.  La  parroquia 
de  Santa  Cruz  filó  trasladada  á la  antigua  iglesia  de 
Santo  Tomás;  poro  este  templo  sufrió  un  incendio,  hu- 


bo mala  dirección  en  su  reparación,  según  de  público 
se  dice,  y la  iglesia  de  Santo  Tomás  va  á demolerse  in- 
mediatamente porque  amenaza  peligrosa  ruina. 

La  parroquia  de  Santa  Cruz  no  tiene  donde  instalar- 
se, y según  de  público  se  dice  también,  parece  que  se  ha 
tratado  de  llevarla  ai  convento  de  las  monjas  Jerónlmas 
de  la  Concepción,  que  está  en  la  calle  del  mismo  nom- 
bre, templo  pequeño,  templo  insuficiente  para  atender 
á las  necesidades  religiosas  de  los  feligreses.  Pero  es  el 
caso  que  al  indicarse  la  traslación  de  la  parroquia  á este 
templo,  ha  salido  su  patrono  oponiéndose,  como  tenia 
derecho  y justo  titulo  para  ello,  y no  ha  podido  tener 
efecto  la  traslación.  Se  ha  pensado  después,  según  me 
han  informado,  instalar  la  parroquia  en  un  oratorio  del 
Ministerio  de  Fomento;  pero  esto  no  se  presta  franca- 
mente á ser  creído,  habiendo  en  Madrid  templos  impor- 
tantes, por  ejemplo  * el  de  San  Isidro,  donde,  sea  cual- 
quiera la  organización  y destino  que  tenga,  puede  muy 
bien,  aunque  sea  interinamente,  trasladarse  la  parro- 
quia do  Santa  Cruz,  porque  no  se  concibe  que  necesidad 
tan  importante  y de  tanta  perentoriedad  se  encuentre 
hoy  dia  de  la  fecha  completamente  desatendida. 

Yo  mego,  pues,  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  se  sirva  decimos  lo  que  en  las  esfe- 
ras oficiales  haya  sobre  esto,  y al  mismo  tiempo  le  rue- 
go con  el  mayor  encarecimiento  que  se  fije  en  lo  grave 
y perentorio  del  asunto  y busque  una  solución  conve- 
niente para  ponerle  un  término  satisfactorio. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Tengo  el  sentimiento  de  decir  al  Sr  Hurta- 
do que  en  las  esferas  oficiales  no  he  trascendido  nada 
de  lo  que  ha  sido  objeto  de  la  pregunta  de  S.  S, , es  de- 
cir, acerca  del  nuevo  local  religioso  á que  debe  ser  lle- 
vado el  culto  parroquial  de  laque  fué  parroquia  de  Santa 
Cruz;  lo  único  que  se  sabe  en  el  Ministerio  de  mi  cargo 
es  toda  la  primera  parte  de  la  exposición  del  Sr,  Hur- 
tado; que  el  derribo  do  la  iglesia  de  Santa  Cruz  por  ár- 
dea del  alcalde  de  Madrid  en  1868,  hizo  necesaria  la 
traslación  de  la  parroquia  á la  iglesia  de  Santo  Tomás; 
que  desgraciadamente  la  reparación  de  esta  iglesia  so 
ha  hecho  de  tal  modo,  que  antes  de  terminarse  las  obras 
amenazaba  y amenaza  ruina  inmediata  el  expresado 
templo,  por  lu  cual  hay  una  determinación  de  la  Muni- 
cipalidad, consentida,  como  uo  podía  ménos,  por  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  y por  el  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo para  derribar  la  iglesia,  que  ha  sido  reconocida 
por  16  arquitectos,  estando  todos  conformes  en  el  esta- 
do ruinoso  del  edificio. 

Naturalmente,  así  como  la  iglesia  tenia  derecho  á 
trasladar  el  culto  parroquial  que  se  verificaba  en  Santa 
Cruz  á otro  edificio  del  Estado,  y se  designó  el  templo 
de  Santo  Tomás»  lo  tiene  ahora  á buscar  el  reemplazo  de 
este  edificio,  ya  sea  construyendo  un  nuevo  templo  en 
el  área  de  Santo  Tomás,  después  del  derribo,  ya  ena- 
genando  el  solar  para  buscar  un  sitio  más  susceptible 
de  una  construcción  adecuada  á los  recursos  del  clero 
y del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  Sobre  esto  no  hay 
todavía  una  base  oficial  que  pueda  servirme  á mí  para 
informar  al  Congreso  y contestar  al  Sr.  Hartado;  y res- 
pecto á la  adopción  provisional  de  una  iglesia  ó capilla 
para  llevar  á ella  el  culto  parroquial  de  Santa  Cruz, 
tampoco  hay  en  el  Ministerio  la  menor  Indicación.  Pue- 
do, sin  embargo  ofrecer,  y lo  hago  con  sumo  gusto,  al 
Sr.  Hurtado,  que  mi  lo  que  del  Ministerio  dependa  se 
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hará  todo  lo  posible  para  facilitar  el  ejercicio  del  culto 
y la  misión  del  párroco  de  Santa  Gruz,  si  bien  debo  de- 
cir que  esto  no  corresponde  inmediatamente  al  Ministe- 
rio, sino  al  Prelado  de  la  diócesis  ó de  la  archidíóeesis; 
al  Ministerio  solo  corresponde  el  cooperar  y facilitar  al- 
gún templo  que  dependa  más  directamente  del  Estado, 
como,  por  ejemplo,  la  capilla  del  Ministerio  de  Fomento 
para  atender  á esa  necesidad  religiosa. 

El  Sr.  HURTADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  HURTADO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y para  decirle  que  no  creo 
yo  que  S.  S,  deje  de  tener  atribuciones  para  intervenir 
en  este  asunto;  pero  dejando  esto  aparte,  y respetando  la 
opinión  de  S.  S,  sobre  este  punto,  yo  creo  que  dada  la 
elevada  posición  que  ocupa,  podrá  influir  de  una  ma- 
nera terminante  para  que  este  negocio  tenga  la  resolu- 
ción que  el  público  de  Madrid  espera  con  ansiedad. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
tio  de  Herrera):  Ya  he  dicho  que  cuanto  dependa  del 
Ministerio  de  mi  cargo  se  hará  para  el  laudable  obje- 
to que  5.  S.  se  propone* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mo- 
raza. 

El  Sr,  MORAZA:  La  he  pedido  cod  el  objeto  de  ha- 
cer un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y se  reduce  á 
pedir  á S,  S.  que  apreciando  en  su  ilustración  y alto 
juicio  los  inmensos  perjuicios  que  se  siguen  al  público 
por  no  enlazar  oportunamente  los  trenes  de  ha  linea 
trasversal  y del  ferro-carril  del  Norte  en  la  estación  de 
Miranda,  tenga  á bien  adoptar  las  providencias  que  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones  crea  conducentes  á obviar 
este  inconveniente,  que  es  muy  grave,  y á procurar 
que  el  servicio  público  quede  arreglado  en  la  forma  y 
condiciones  de  regularidad  y ventaja  en  que  antes 
estaba. 

El  Sr,  Ministro  do  FOMENTO  (Condé  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
No  debe  extrañar  al  Sr.  Moraza,  como  á los  Sres.  Dipu- 
tados interesados  en  el  buen  servicio  de  esas  líneas,  que 
hasta  abora  este  servicio  no  sea  perfecto,  y los  trenes  no 
marchen  todavía  con  completa  regularidad  en  todas 
ellas,  hasta  que  se  vayan  removiendo  todas  las  dificulta- 
des que  impiden  el  buen  servicio.  Ocupándose,  como  se 
ocupa  diariamente  la  Dirección  de  obras  públicas  en  este 
asunto,  con  el  fin  de  conseguir  el  deseado  resultado,  yo 
espero  que  en  un  plazo  breve  quedará  satisfecho  el  señor 
Moraza.  Los  inconvenientes  que  hoy  se  notan  dependen 
del  estado  en  que  se  han  encontrado  las  líneas,  de  la 
necesidad  de  repararlas  y de  establecer  un  cuadro  de 
servicios  que  vaya  poco  á poco  conduciendo  las  cosas 
al  término  que  el  Sr,  Moraza  desea  y que  yo  deseo  lo 
mismo  que  S.  S, 

El  Sr,  MORAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  MORAZA:  Con  objeto  de  manifestar  mi 
gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  benevolencia 
con  que  ha  acogido  mí  excitación  y por  los  nobles  y 
altos  sentimientos  que  ha  manifestado  respecto  á tomar 
cuantas  determinaciones  este  asunto  requiere. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  DOMINGUEZ  {D,  Lorenzo):  He  pedido  la 
palabra  para  formular  un  ruego  ó una  pregunta  á la 
comisión  nombrada  hace  ya  mucho  tiempo,  desde  el 
principio  de  la  legislatura,  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  del  Sr,  Puig  y Llagostera  pidiendo  una  re- 
forma de  las  carreras  de  la  Administración  pública. 
Comprende  aquella  proposición  dos  extremos;  por  el 
primero  se  propone  que  se  nombro  una  comisión  espe- 
cial para  estudiar  una  ley  de  empleados,  y por  el  se- 
gundo se  solicitaba  que  mientras  tanto  se  hacia  el  es- 
tudio de  esa  ley  , se  pusiese  en  vigor  interinamente  el 
reglamento  orgánico  de  la  carrera  de  la  Administración 
pública  de  4 de  Marzo  de  1866.  Parece,  pues,  Sres.  Di- 
putados, que  el  dictamen  de  la  comisión  debiera  limi- 
tarse á proponer  á la  Cámara  si  cree  ó no  conveniente 
el  restablecimiento  de  ese  reglamento,  y at  mismo  tiem- 
po decir  si  era  conveniente  también  nombrar  ó no  una 
comisión  especial  quo  estudiase  la  ley  de  empleados. 

Así  lo  entendió  el. autor  de  la  proposición;  así  lo  en- 
tendió la  Mesa  según  las  explicaciones  que  el  Sr,  Rico 
dió  en  la  sección  á que  pertenecíamos  ambos  cuando  se 
hizo  el  nombramiento  de  aquella  comisión;  así  lo  en- 
te odió  la  sección  misma,  conforma  álas  explicaciones 
de  su  presidente  el  Sr.  Alonso  Martínez.  Mas  pareco  que 
después  la  comisión  lo  ha  entendido  de  otro  modo,  yac 
propone  hacer  el  estudio  de  una  ley  de  empleados.  Tal 
se  desprende  por  lo  menos  de  las  explicaciones  algún 
tanto  confusas  dadas  aquí  hace  pocos  dias  por  alguno 
de  los  individuos  de  la  comisión,  cuyas  explicaciones 
yo  no  pude  oir  por  hallarme  ausenté  de  Madrid.  Yo  creo 
que  la  comisión  tiene  perfecto  derecho  para  entender  su 
misión  de  este  modo;  pero  creo  que  mientras  estudia  el 
proyecto  de  ley  de  empleados,  pudiera  muy  bien  decir 
cuál  es  la  opinión  que  tiene  formada  sobre  la  adopción 
del  reglamento  de  1806 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Parece,  Sr,  Diputado,  que 
el  exordio  para  su  pregunta  es,  como  decian  los  anti- 
guos, gaUato. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D*  Lorenzo)  : Señor  Presi- 
dente, necesitaba  fundar  y justificar  mi  pregunta;  pero 
puesto  quo  S,  S.  la  encuentra  ya  sin  duda  bastante  fun- 
dada, voy  á formularla.  ¿Tiene  muy  adelantados  sus 
trabajos  para  el  estudio  de  la  ley  de  empleados  la  comi- 
sión que  debo  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 
dol  Sr,  Paíg  y Llagostera?  ¿Piensa  proponer  desde  lue- 
go á la  Cámara  la  adopción  ó no  adopción  del  regla- 
mento de  1866?  Yo  no  comprendo  cómo  ya  no  lo  ha 
hecho,  tratándose  de  un  reglamento  que  lleva  en  la 
exposición  que  precede  al  articulado  firmas  tan  autori- 
zadas y respetables  en  todas  situaciones,  y principal- 
mente en  ésta,  y más  aún  para  esta  mayoría,  como  la 
del  dignísimo  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  la  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  Gano  vas  dei  Casti- 
llo, la  del  Sr.  Ministro  de  Estado  Calderón  CoUantes,  la 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  jefe  importante  de  un  grupo 
importante  también  de  esta  mayoría,  y la  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yoga  de  Armijo.  ¿Piensa,  por  consiguiente, 
la  comisión  proponer  á la  Cámara  la  adopción,  ó mejor 
dicho  el  restablecimiento,  como  interino,  de  ese  regla- 
mento? ¿Nos  presentará  dictamen  untes  de  terminar  la 
legislatura,  para  que  aquí  tengamos  ocasión  de  discutir 
este  importantísimo  asunto? 

El  Sr.  GUIBAO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  GUIRAO:  Siento  tener  que  ocupar  la  aten- 
ción del  Congreso  con  un  asunto  dol  cual  ya  hemos  ha- 
blado anteriormente;  pero  obligado  por  la  interpelación 
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del  Sr*  Diputado  que  acaba  de  hablar,  tengo  que  decir 
queja  comisión,  no  solo  no  ha  olvidado  su  cometido, 
sino  que  precisamente  en  este  momento  me  traen  un 
oficio  que  se  refiere  bL  mismo  asunto,  lo  cual  prueba 
que  de  él  se  ocupa  y no  lo  abandona.  La  comisión  se  ha 
reunido  varias  veces;  pero  en  vista  de  las  dificultades 
que  el  asunto  ofrece,  había  creído  que  debía  retardar  la 
realización  de  su  cometido  para  la  próxima  legislatura; 
mas  en  vista  de  la  impaciencia  de  muchos  individuos 
de  la  Cámara,  en  vista  de  la  necesidad  urgentísima  de 
tratar  este  asunto,  se  ha  decidido  á escribir  al  autor  de 
ja  proposición,  que  es  el  que  tiene  la  iniciativa  de  la 
cuestión,  al  ruónos  en  esta  legislatura,  para  que  dejan- 
do tudas  sus  ocupaciones,  se  sirva  asistir  á la  comisión 
para  que  ésta  se  ocupe  definitivamente  del  asunto. 

La  comisión,  celosa  del  cumplimiento  de  su  encar- 
go, está  siendo  hasta  importuna  con  unos  y otros  se- 
ñores Diputados,  puesto  que  por  todas  partes  va  escu- 
chando, digo  mal,  importunando  y preguntando  á to- 
dos los  Diputados  importantes  de  la  Cámara  y de  todos 
los  partidos*  Esto  en  cuanto  al  asunto  en  sí  mismo.  En 
cuanto  ó la  contestación  que  exige  el  3r*  Diputado  que 
me  ha  procedido  en  el  uso  de  la  palabra,  le  diré  que  la 
comisión  ha  creído  que  no  debia  proponer  á la  Cámara 
sola  y simplemente  que  se  sirviese  nombrar  una  comi- 
sión que  se  ocupase  de  la  redacción  do  una  ley  de  ad- 
ministración publica  ó de  empleados* 

Primero  esto;  segundo,  que  el  reglamento  de  4 de 
Marzo  de  1866,  si  bien  ofrece  grandes  y notables  ga- 
rantías para  la  Administración  publica,  tiene,  sin  em  - 
bargo,  defectos  que  le  hacen  poco  aceptable,  no  solo 
para  el  Gobierno,  sino  para  todo  el  mundo,  por  cuyo 
motivo  la  comisión  se  ha  visto  precisada  á detener  su 
dictamen  hasta  que  tenga  los  estudios  completamente 
terminados.  Sin  embargo,  la  comisión  tiene  el  propósito 
de  presentar  pronto  Su  dictómen,  y la  Cámara  resolverá 
cuando  esto  suceda  lo  que  crea  más  digno  y oportuno. 

El  Sr*  DOMINGUEZ  (D*  Lorenzo):  Pido' la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  DOMINGUEZ  (D*  Lorenzo):  Doy  las  gracias 
al  Sr*  Guirao  por  sus  explicaciones;  pero  sin  embargo, 
ellas  uo  me  tranquilizan  con  respecto  a mi  deseo;  antes, 
al  contrario,  me  dan  fundados  temores  de  que  la  comi- 
sión no  presentará  su  dictamen  en  la  actual  legislatu- 
ra; y como  este  es  un  asunto  de  grave  trascendencia, 
de  suma  importancia  para  mi  y para  otros  muchos  Di- 
putados que  pe  usamos  de  la  misma  man  ora  y creemos 
que  de  esta  cuestión  pende  la  solución  de  la  mayor  par- 
te de  los  problemas  políticos  y económicos  que  nos  ago- 
bian, yo,  que  deseo  tratar  este  asunto  lo  más  pronto  po- 
sible, lo  cual  no  había  cumplido  esperando  que  presen- 
tara dictamen  la  comisión  que  preside  dignamente  el 
Sr*  Guirao,  me  valdré  de  cualquiera  de  los  medios  que 
el  Reglamento  me  ofrece  para  traer  la  cuestión  en  un 
plazo  muy  breve,  y quizá  mañana  mismo  presentaré 
uo  proyecto  de  ley  sobre  el  particular. 

El  Sr.  GUIRAO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUIRAO:  Yo  no  tengo  más  que  decir  al  se- 
ñor Domínguez  sino  que  la  comisión  se  dará  por  satis- 
fecha si  trae  S.  S.  ose  proyecto  á la  Cámara;  y si  no 
quiere  traerlo  á la  Cámara  y quiero  cederlo  á la  comi- 
sión, sin  que  la  comisión  haga  suya  la  honra  de  haber- 
lo estudiado,  pero  sí  la  de  haberlo  propuesto,  no  tiene 
S,  S*  más  que  ayudar  a la  comisión,  y la  comisión  lo 
discutirá,  lo  aceptará  ó lo  modificará  con  arreglo  á los 
estudios  que  tiene  hechos, 


Señores,  el  proyecto  que  se  pide  á la  comisión  nom- 
brada para  este  objeto  es  de  los  más  arduos,  es  de  los 
más  difíciles  de  resolver.  Por  este  motivo,  creyendo  la 
comisión,  como  tuye  el  houor  de  exponer  anteriormen- 
te á la  Cámara,  que  si  este  asunto  no  se  llevaba  de  cier- 
ta manera  y no  se  presentaba  con  bases  que  fueran 
aceptables  para  todo  el  mundo,  no  había  de  tener  condi- 
ciones de  estabilidad  y de  viabilidad,  por  esta  razón  no 
nos  hemos  apresurado  á dar  nuestro  dictámen*  Por  esto, 
si  el  Sr*  Diputado  cree  que  sus  trabajos  reúnen  esas 
condiciones,  la  comisión  , por  boca  de  su  presidente,  le 
ruega  que  se  los  entregue,  porque  tendrá  mucho  gusto 
en  examinarlos* 

Otros  Sres.  Diputados  tienen  hechos  también  traba - 
jos  importantes  sobre  este  asunto,  y entre  otros  el  se- 
ñor Sanz  (El  S V.  Sanz  pide  la,  palabra),  que  se  ha  apro- 
ximado á la  comisión  y la  ha  mostrado  sus  trabajos,  los 
cuales,  leídos  y examinados,  aunque  sea  yo  poco  com- 
petente en  esta  materia , como  en  todas,  he  creído  que 
no  tenían  condiciones  para  ser  votados  unánimemente* 
Sí  el  Sr.  Domínguez,  tiene  confianza  en  su  proyec- 
to, yo  le  agradeceré  que  lo  traiga,  porque,  repito,  la 
comisión,  que  sigue  haciendo  sus  estudios,  no  presenta 
dictámen  hasta  que  no  adquiera  la  convicción  de  que 
ha  de  ser  aceptado  por  la  Cámara* 

El  Sr.  PRESIDENTE : ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr*  Sanz? 

El  3r*  SANZ:  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S.  la  palabra* 

El  Sr*  SANZ:  Efectivamente,  yo  tengo  hechos  unos 
trabajos  relativos  á una  ley  de  empleados,  y he  tenido 
el  honor  de  conferenciar  con  el  digno  presidente  de  la 
comisión  que  entiende  en  este  asunto.  Pero  creyendo 
yo  que  se  tropieza  con  muchas  dificultades,  y que  no 
puede  ir  esto  con  la  rapidez  que  lo  exige  el  país  y lo 
están  reclamando  en  todas  partes,  me  he  reservado  mis 
trabajos  para  hacer  de  ellos  el  uso  que  más  me  conven- 
ga y á que  me  dá  derecho  el  Reglamento, 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D*  Lorenzo):  Pídola  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Solo  para  decir 
que  tengo  el  mayor  sentimiento  en  no  poder  acceder  á 
los  deseos  del  Sr.  Guirao,  de  que  entregue  á la  comi- 
sión mis  trabajos,  y el  motivo  es  bien  sencillo;  si  la  co- 
misión no  encuentra  bien  un  proyecto  que  lleva  á su 
pió  firmas  tan  caracterizadas  y respetables  como  el  Re- 
glamento de  1866,  ¿qué  suerte  estarla  reservada  á mis 
pobres  trabajos?  Gomo  yo  deseo  tratar  la  cuestión  en 
esta  legislatura,  no  puedo  acceder  á los  deseos  de  la 
comisión;  yo  le  llevaré  los  trabajos  con  mucho  gusto, 
pero  reservándome  el  derecho  de  presentarlos  sobre  la 
mesa  por  los  medios  que  el  Reglamento  me  concede, 
para  tratar  esta  cuestión  dosde  luego 3 que  es  lo  que  de- 
seamos. 

El  Sr*  GUIRAO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  GUIRAO:  El  Sr.  Domínguez  me  ha  enten- 
dido mal,  ó yo  me  he  explicado  mal,  cuando  S*  3*  ha 
creído  que  yo  le  pedia  que  cediese  á la  comisión  los  tra- 
bajos que  tuviera  hechos;  yo  no  le  pido  q^  los  ceda, 
pero  sí  que  se  asociase  á la  comisión  para  ayudarla  en 
su  tarea;  y esto  no  lo  digo  ahora  solamente,  esto  lo  tengo 
dicho  desde  el  primer  día  que  nos  ocupamos  en  este 
asunto*  Recordará  el  Congreso  que  entonces  supliqué  á 
todos  los  Sres.  Diputados  que  se  crean  con  suficientes 
datos,  con  más  que  los  que  poseemos  todos  los  que  com- 
í ponemos  la  comisión,  que  nos  auxiliaran  coo  sus  luces 
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y con  su  consejo;  el  Congreso  recordará  que  dije  clara, 
alta  y explícitamente  lo  mismo  que  ahora  digo,  y al  de- 
cirlo no  doy  á entender  que  nos  traigan  sus  trabajos  á 
la  comisión,  sino  que  nos  ayuden  en  los  mismos.  Ha  di- 
cho el  Sr.  Domínguez  que  cuando  no  aceptamos  un 
proyecto  tan  autorizado  por  las  Armas  que  van  al  pié 
del  mismo,  cual  es  el  reglamento  anteriormente  expre- 
sado, no  ha  de  tener  confianza  eu  el  suyo;  la  comisión 
y el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra 
al  Congreso,  no  ha  dicho  que  aquel  proyecto  no  sea 
digno  de  gran  consideración  y mucha  estima;  pero  es- 
toy en  el  caso  de  descorrer  algo  el  velo  de  lo  que  hay 
en  este  asunto.  Ese  reglamento  es  excelente,  dignísimo; 
está  hecho  con  la  experiencia  y la  sabiduría  que  tienen 
las  personas  que  lo  firman,  entre  ellas  nuestro  dignísimo 
Sr.  Presidente  y otros  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en 
el  banco  azul,  y otros  muy  respetables  de  la  Cámara. 
La  respetabilidad  de  ese  reglamento  es  gran  ISsima. 
¿Pero  se  hace  en  ese  reglamento  la  distinción  que  es 
necesaria  en  una  ley  que  arregla  la  carrera  administra- 
tiva, entre  Jos  empleados  pura  y exclusivamente  políti- 
cos y los  empleados  exclusivamente  administrativos?  ¿Se 
establece  en  ese  reglamento  una  línea  divisoria  como 
es  necesario  entre  los  cargos  que  deben  ser  amovibles  y 
los  que  deben  ser  fijos  y gozar  de  verdadera  estabilidad? 
En  el  reglamento  se  hace  hasta  cierto  punto  distinción 
entre  esos  cargos;  pero  en  ese  reglamento  se  ponen 
tantas  trabas  al  Poder  y al  Gobierno,  que  es  imposible 
que  ni  este  Gobierno  ni  ninguno  acepté  las  condiciones 
de  ese  reglamento.  Vea,  pues,  el  Sr.  Domínguez  por 
qué  va  la  comisión,  como  se  dice  vulgarmente,  con  pies 
de  plomo,  y no  quiere  presentar  nada  para  que  le  anee 
da  lo  que  ha  sucedido  al  reglamento  de  4 de  Mayo  de 
1806,  á la  instrucción  de  1850  y á los  Reales  decretos 
del  52  y 53  sobre  esta  materia. 

Hay  tanto,  y tanto,  y tanto  legislado  sobre  asunto, 
que  puede  hacerse  una  Biblia,  por  más  que  fueran  necesa- 
rios unos  comentarios  como  los  del  Padre  Scio  para  que 
se  entendira  después  (üh'sas);  y en  ese  caso,  ¿qué  debe 
hacer  la  comisión?  ¿Ha  de  hacer  uu  trabajo  como  dijo  en 
cierta  ocasión  mi  estimable  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda?  Creo,  y esto  es  hablando  en  serio. *. 
(El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.)  Me  he  permitido 
decir  esto  porque  creo  que  algunas  Indicaciones  mías 
han  excitado  la  hilaridad  de  la  Cámara;  creo,  repito,  que 
entre  todas  las  comisiones,  que  entre  todos  ios  cargos 
que  se  pueden  dar  en  el  Congreso,  no  hay  uno  más  serlo, 
más  alto,  más  trascendental  que  el  que  ha  conferido  á 
los  desvalidos  individuos  (/Zúas)  de  la  comisión  encar- 
gada de  este  trabajo,  y de  la  que  tengo  el  honor  de  ser 
presidente;  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados,  que  tengan 
esto  en  cuenta  y comprendan  nuestro  buen  deseo,  nues- 
tro celo,  nuestro  patriotismo,  pero  que  comprendan  tam- 
bién que  la  tarea  es  árdua  y que  la  comisión  no  quiere 
presentar  al  Congreso  un  trabajo  que  no  tenga  todas  las 
condiciones  de  viabilidad  y estabilidad  posibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EiSr,  Jiménez  tienda  palabra. 

El  Sr.  JIMENEZ  (D.  Gregorio]:  Sí  la  clasificación 
de  Diputados  menos  importantes  y más  importantes  he- 
cha por  el  Sr.  Guírao  con  indudable  oportunidad.,. 

El  Sr,  GUIRAO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Güimo,  no  tiene  su 
señoría  necesidad  de  explicar  esas  palabras;  ya  las  ha 
explicado  aquí  un  ilustre  hombre  de  Estado,  á quien  se 
le  escapó  en  el  calor  de  la  improvisación,  y cuando  le 
interrumpieron  continuó  diciendo:  tum  portan  tes,  quiero 
decir,  los  más  habladores.»  (Risas:) 


El  Sr*  JIMENEZ  (D.  Gregorio):  Si  la  clasfficaciou 
de  Diputados  menos  importantes  y más  importantes  he- 
cha por  el  Sr,  G ni  rao,  n hubieran  llevado  á mi  ánimo 
la  convicción  de  que  en  este  ólimpo  hay  Dioses  mayo- 
res y menores,  esta  tarde  la  hubiera  adquirido,  contra 
las  suj ostiones  del  amor  propio,  al  ver  que  tengo  la  des- 
graciado dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y otra  que  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  señor 
Ministro  de  Estado,  cuando  está  la  sesión  tan  avanzada, 
habiendo  sido  el  primero  en  pedir  la  palabra.  No  hago 
por  esto  un  cargo  á la  Mesa,  es  sin  duda  alguna  que  la 
Mesa  no  me  habrá  visto,  y ciertamente  no  debo  ser  por 
falta  de  talla  física,  sino  por  la  pequeña  importancia  de 
mi  persona;  y como  el  amor  propio  es  mal  consejero.,, 

EL  Sr.  PRESIDENTE.  Señor  Jiménez,  ruego  á su 
señoría  quo  oiga  al  Presidente, 

Han  pedido  la  palabra  muchos  Srcs.  Diputados,  co- 
mo que  son  ma  parece  unos  20,  y al  Presidente  no  era 
fácil  comprender  al  oido  quién  la  había  pedido  el  pri- 
mero y quién  el  segundo;  aquí  está  la  lista,  y según 
ella  ha  ido  concediendo  la  palabra;  de  molo  que  no  tie- 
ne  8.  S.  motivo  alguno  para  quejarse  de  la  Mesa,  por- 
que la  Mesa  ha  procedido  i m parcialmente. 

El  Sr,  JIMENEZ  (D.  Gregorio):  Débo  decir  que  no 
me  he  quejado  de  la  Mesa,  ni  creo  que  la  he  dirigido 
ningún  cargo.  Lo  que  he  dicho  es  que  sin  duda  no  mo 
habla  visto,  lo  cual  ciertamente  no  debía  atribuirse  á 
mi  falta  de  talla  física,  sino  á la  pequeña  importancia 
política  de  mi  persona;  pero  dejando  esto  aparte,  voy  á 
formular  mis  preguntas* 

Empiezo  por  unirme  á las  excitaciones  del  Sr.  Pé- 
rez Sanmiltan,  como  representante  de  uno  de  los  dis- 
tritos de  Castellón,  para  que  se  indemnice  á los  dueños 
de  varios  terrenos  que  se  han  tomado  por  la  compañía 
del  ferrocarril  de  Valencia  á Tarragona.  Esto  importa 
mucho,  porque  es  un  tributo  pagado  á la  justicia;  será 
una  medida  de  buena  administración,  y contribuirá  á 
desvanecer  ciertas  especies  que  yo  desde  luego  atribu- 
yo pura  y simplemente  á la  maledicencia,  y según  las 
cuales  las  compañías  de  ferro-carriles  son  una  excep- 
ción privilegiada;  pues  aunque  aparece  que  solo  tienen 
uua  simple  vía,  báse  dado  eu  decir  que  la  tienen  doble, 
una  férrea,  y por  consiguiente  resistente,  y otra  más 
resistente,  aunque  no  férrea,  marchando  por  la  primera 
los  trenes,  por  la  otra  los  abusos,  gracias  á encontrar 
siempre  las  empresas  citadas  en  todas  las  situaciones 
políticas  altos  y poderosos  valedores. 

Hay  una  carretera  que  parte  de  Alcalá  de  Cbiavert 
y se  enlaza  allí  con  la  vía  férrea  de  que  antes  he  habla- 
do, para  unirse  después  en  ei  Portel!  con  la  línea  gene- 
ral de  Zaragoza  á Teruel.  Esa  carretera  tiene  uua  im- 
portancia grande,  como  la  tienen  todas  las  vías  de  co- 
municación que  atraviesan  una  comarca  productora,  y 
han  de  ser  un  medio  poderoso  para  la  exportación  de 
sus  frutos*  Además  esa  carretera  tíone  una  importancia 
estratégica,  sí  no  para  el  sistema  general  defensivo  del 
país,  al  menos  para  prevenir  insurrecciones  armadas, 
allí  frecuentes,  porque  sabido  es  que  en  aquel  país  hay 
muchos  partidarios  del  absolutismo.  Tanto  es  así,  que 
no  son  solo  los  intereses  locales  los  que  se  han  dejado 
oir  en  esta  ocasión,  sino  que,  á lo  que  entiendo,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  dirigió,  prévío  informe  dol 
cuerpo  de  ingenieros,  una  comunicación  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  encareciéndole  la  conveniencia  y hasta  la 
necesidad  do  que  esa  vía  se  terminara.  Ruego,  pues,  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  se  sírva  manifestarme  el  estado 
en  que  este  asunto  se  encuentra,  y si,  como  yo  creOj  le 
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prestará  la  preferente  atención  que  su  doble  importan- 
cia exige. 

Ha  tocado  una  parte  de  la  iniciativa  de  los  señores 
Diputados  en  el  día  de  hoy  á la  cuestión  de  las  relacio- 
nes exteriores;  y si  yo  no  voy  á hacer  un  viaje  á Orien- 
te*  porque  le  considero  un  poco  largo  á la  hora  en  que 
estamos,  voy  k rogar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y en  su 
ausencia  á la  Mesa,  para  que  tenga  la  bondad  de  tras- 
mitirle mi  súplica,  que  se  sirva  manifestar  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  delimitación  con  Portugal,  es  decir? 
el  señalamiento  de  límites. 

Constituyóse  á esto  fin  una  comisión  que,  á diferen- 
cia de  lo  que  ordinariamente  sucede  en  España,  puso 
manos  á la  obra,  trabajó  con  empeño  y terminó  la  parte 
de  delimitación  en  la  frontera  de  las  "provincias  de  Pon- 
tevedra, Orense,  Zamora,  Salamanca  y Cáceres,  hasta 
llegar  próximamente  á la  altura  que  en  la  de  Badajos 
ocupa  Olivenza;  se  detuvieron  loa  trabajos  y terminó  la 
comisión* 

Ruego  por  lo  tanto  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  es 
el  íluíco  que  puede  juzgar  de  la  oportunidad  de  contes- 
tar á esta  pregunta,  que  refiriéndose  á un  asunto  inter- 
nacional puede  ser  indudablemente  delicado,  que  se 
sirva  manifestar  sí  ha  de  continuar  ó no  esta  delimita- 
ción, y en  caso  de  no  poder  continuar,  las  causas  que 
lo  impidan. 

El  asunto  es  importante.  Hay  intereses  en  las  loca- 
lidades portuguesas;  hay  intereses  en  las  localidades 
españolas,  y yo  creo  que  todo  lo  que  se  refiere  k Por- 
tugal y puede  contribuir  k hacer  cordiales  nuestras  re- 
laciones con  esta  Nación,  merece  una  especial  atención 
de  nuestra  parto,  porque  al  fin  se  trata  de  uu  pueblo 
que  es  hermano  de  España,  y separado  solo  de  ella  por 
uu  abismo  que  han  abierto  los  errores  de  los  hombres. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo); 
Me  levanto  á contestar  á dos  extremos  de  los  que  lia 
presentado  en  su  pregunta  el  Sr*  Diputado  que  acaba 
do  hablar. 

El  Sr*  Jiménez  se  creía  en  el  compromiso  de  aso- 
ciarse á las  excitaciones  bochas  por  el  Sr.  Perez  San- 
míllan  relativamente  k ciertos  abusos  que  los  des  se- 
ñores suponen  que  existen  con  relación  á la  via  férrea 
de  Valencia  k Tarragona;  abusos  que  desconozco,  que 
yo  no  he  negado  y que  desde  luego  le  prometo  corre- 
gir. Pero  S.  S.  con  este  motivo  decía  que  en  las  vías 
férreas,  en  los  caminos  de  hierro  había  encontrado 
siempre  dos  vías;  una  por  donde  marchaban  los  trenes, 
y otra  por  donde  marchaban  los  abusos.  Yo  puedo  de- 
cir á S*  S.  que  la  quo  conozco  es  aquella  por  donde 
marchan  los  trenes;  la  otra  por  donde  marchan  los  abu- 
sos no  la  he  encontrado  tan  fácilmente,  y puedo  decir 
á S.  S.  que  eso  corre  parejas  con  lo  que  generalmente 
sucede  en  este  mundo,  en  que  no  todos  somos  perfectos, 
y sobre  todo  los  españoles,  que  somos  un  poco  aficiona- 
dos á los  abusos  cuando  se  nos  consiente  que  abuse- 
mos. Pero  también  respondo  á S.  S,  de  que  creo  tener 
la  seguridad  de  quo  todos  los  funcionarios  que  de  mí 
dependen,  asi  como  yo  mismo  y como  los  Ministros  que 
me  hao  precedido  en  esto  puesto,  siempre  que  han  te- 
nido ocasión  de  observar  quo  existían  abusos  han  pro- 
curado corregirlos,  y yo  por  mi  parto  no  puedo  acep- 
tar que  un  Sr.  Diputado  se  considere  con  derecho  para 
establecer  como  cosa  corriente  que  hay  dos  vías  tan  co> 
nocidas  en  materia  de  ferro- carriles  como  las  dos  que 
indicaba  S*  S, 


No  me  parece  que  se  está  en  el  caso  de  establecer 
esto  como  moneda  corriente,  sino  de  apreciar  como  co- 
sa extraordinaria  los  abusos  que  se  indican,  y que,  una 
vez  que  se  conozcan,  yo  espero  que  han  de  tener  y ten- 
drán en  todos  los  casos  el  correctivo  necesario,  si  es  que 
esos  abusos  existen. 

Me  parece  tanto  ménos  oportuno  hablar  con  insis- 
tencia de  determinados  abusos,  cuando  el  Sr.  Ministro 
que  se  ha  levantado  antes  á contestar  ha  ofrecido  que  se 
corregirán  inmediatamente  que  los  conozca,  si  en  rea- 
lidad existen,  como  deben  existir  cuando  un  Sr.  Dipu- 
tado lo  afirma  bajo  su  palabra, 

Pero  dejando  esta  cuestión  á un  lado,  que  compren- 
do que  se  reproduce  por  los  compromisos  que  los  Dipu- 
tados de  una  provincia  tienen  de  no  dejar  abandonado 
nada  en  que  otro  Sr.  Diputado  de  la  misma  provincia  ha 
creído  que  debe  intervenir,  paso  al  otro  extremo  de  la 
pregunta  del  Sr*  Jiménez, 

Tengo  el  gusto  de  decir  á S.  S*  que  conozco  la  im- 
portancia de  la  carretera  de  Alcalá  de  Chis  ve  rt  á la  línea 
férrea  de  Valencia  á Tarragona;  quo  conozco  los  ante- 
cedentes relativos  á la  importancia  que  bajo  el  punto  de 
vista  militar  se  da  á esa  carretera,  y que  desde  luego, 
dentro  de  los  escasos  medios  que  tiene  hoy  el  Ministro 
de  Fomento,  haré  todo  lo  posible  para  que  se  termine 
esa  carretera,  si  se  encuentra  ya  subastada  y en  situa- 
ción de  deber  continuar  los  trabajos.  Si  faltase  alguno 
de  los  trozos  que  la  constituyen,  si  no  se  hubiera  subas- 
tado, yo  no  puedo  ofrecer  tanto  á S,  S.  como  ant^s  di- 
je; porque  disminuida  para  el  año  próximo  en  20  mi- 
llones de  reales  la  partida  del  presupuesto  relativa  á la 
construcción  de  obras  nuevas  y carreteras,  no  me  es 
ya  posible,  dados  los  compromisos  anteriores,  dados  los 
adquiridos  en  este  año,  sacar  á subasta  ninguna  otra 
obra  más  que  aquellas  que  desde  hace  algún  tiempo  es- 
tá ya  resuelto  que  salgan  á subasta. 

Por  manera  que  en  este  punto,  si  los  deseos  del  se- 
ñor Jiménez  consisten  en  que  se  haga  cumplir  lo  que 
está  mandado,  en  quo  se  activen  los  estudios,  ó en  que 
se  procure  hacer  lo  posible  para  que  cuando  los  medios 
del  Estado  sean  suficientes  se  lleve  á cabo  la  carretera, 
dispuesto  estoy  á ello,  y seguramente  haré  todo  lo  que 
esté  de  mi  parte  para  la  mejor  solución  de  ese,  como  de 
todos  los  asuntos  que  dependen  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, 

No  puedo  precisar  en  absoluto  el  estado  en  ¡que  se 
encuentra  esa  carretera,  porque  como  comprenderán 
los  Sres*  Diputados,  es  difícil  tener  una  noticia  deta- 
llada de  todas  las  que  hay  en  construcción  ó en  pro- 
yecto, que  son  muchas,  y realmente  son  muy  diversas 
las  condiciones  de  unas  y de  otras;  y es  difícil  saber 
cuáles  se  han  sacado  á subasta  y cuáles  no,  cuáles 
aquellas  sobre  cuya  construcción  se  están  haciendo  aún 
los  estudios,  y aquellas  en  que  se  ha  mandado  comen- 
zar los  trabajos 

De  todos  modos,  repito  que  de  las  carreteras  que 
no  se  hayan  sacado  ó mandado  sacar  á subasta  no  me 
puedo  ocupar  en  este  sentido,  puesto  que  la  escasez  de 
recursos  del  presupuesto»  ya  disminuido  en  20  millones 
de  reales  en  la  cantidad  que  se  destina  á obras  públi- 
cas, impiden  adquirir  nuevos  compromisos,  porque  no 
habrá  con  qnó  pagarlos* 

El  Sr.  JIMENEZ  (D.  Gregorio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  rectificar? 

El  Sr.  JIMENEZ  (D.  Gregorio):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  su  contestación,  no 
por  la  forma  de  ella,  y para  rectificar,  porque  no  quiero 
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quedar  bajo  el  peso  de  una  acusación  que  me  ha  diri- 
gido el  8r.  Ministro, 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho  que  le  parece 
impropio  de  un  Diputado  (y  yo  recibo  lecciones  de  to- 
do, menos  de  dignidad),  que  se  traigan  aquí  dichos  que 
no  es  fácil  comprobar,  y que  afectan,  no  á los  intereses, 
sino  á la  honra  de  determinadas  personas  y sociedades. 
Yo,  refractario  por  naturaleza  á la  violencia,  procu- 
ro no  ofender  nunca  á nadie,  y estoy  seguro  de  que  si 
Jos  taquígrafos  leen  las  cuartillas,  verán  que  lo  que  h e 
he  dicho  es  que  importa  mucho  se  haga  lo  que  pido 
para  desvanecer  ciertas  especies  que  atribuyo  pura  y 
simplemente  á la  maledicencia.  Esto  es  lo  que  yo  he 
dicho,  y esto  uo  envuelve  ofensa  para  nadie. 

No  me  alcanza,  pues,  nada  de  lo  que  el  Sr*  Minis- 
tro ha  dicho,  á menos  que  me  suponga  el  verbo,  la  en- 
carnación de  la  maledicencia. 

Repito  que  doy  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento por  los  buenos  deseos  que  mauifiesta  tener  para 
la  resolución  de  este  asunto. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Nu  hallándose  presen- 
te en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  yo  roga- 
rla ála  Mesa  se  sirviera  trasmitirle  esta  brevísima  pre- 
gunta. 

Deseo  saber  si  es  cierto  que,  según  han  anunciado 
los  periódicos  de  la  córte,  el  Gobierno  de  8.  M,  piensa 
llevar  á cabo  la  enajenación  del  material  que  procede 
del  dique  dotante  que  se  iba  á establecer  y no  se  ha  es- 
tablecido en  el  Ferrol, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Marina  la  pregunta  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Reina  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra,  Sr,  Presiden- 
te, cuando  estaba  aquí  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y no 
es  culpa  mia  el  que  me  haya  tocado  el  turno  cuando  el 
Sr,  Ministro  ha  tenido  que  ausentarse. 

Estando  próxi  rao  á d iscutí  rse  el  presa  p uesto  de  i ngre  - 
eos,  yo  rogarla  á la  Mesa  manifestase  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  necesito  con  urgencia  una  nota  de  la  Di- 
rección del  Tesoro  en  que  se  consigne  el  día  en  que  la 
empresa  concesiüuarla  del  timbro  hizo  el  depósito  de  los 
100  millones,  si  lo  hizo  en  uno  ó varios  días,  señalando 
en  este  último  caso  cuáles  fueran  éstos,  y además  si  lo 
hizo  dentro  del  plazo  que  se  marcaba  en  las  condiciones 
de  la  subasta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  petición  de  S*  S* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  M aspaos  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  MASPONS:  Contestando  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á una  pregunta  del  Sr*  Mar  ton,  ha  di- 
cho que  se  ocupaba  en  la  reforma  de  los  aranceles  no- 
tariales* 

Pues  bien*  yo  voy  á dirigir  una  pregunta,  más  bien 
□n  ruego,  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia* 

Desearla  que  cuando  S.  S.  reforme  los  aranceles 
notariales  tuviera  la  bondad  de  n ir  á las  Juntas  y Cole- 
gios de  notarios,  que  son  ios  interesados  en  este  asun- 


to, porque  he  notado  con  pena  que  en  algunos  puntos 
de  España,  y en  esta  córte,  hay  tendencia  en  algunas 
personas  á dar  á los  notarios  poca  más  consideración 
que  la  que  so  da  á los  barberos,  y á creer  que  deben  po- 
seer pocos  más  conocimientos  que  un  escribiente*  Yo  en- 
tiendo que  esa  clase  merece  rancha  más  consideración. 

Y á propósito  de  esto,  he  de  dirigir  un  ruego  tam- 
bién al  Sr*  Ministro  do  Fomento.  Creo  que  esa  carrera 
uo  se  enseña  en  las  Universidades  con  la  amplitud  quo 
debiera  enseñarse;  que  los  notarios  necesitan  ser  verda- 
deros jurisconsultos,  y entiendo  que  con  un  soloafio  de 
derecho  no  pueden  alcanzar  ios  conocimientos  que  de- 
ben tener* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  [Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  El  Sr*  Maspous  no  se  fijó  bien  en  lo  que 
contestó  al  Sr*  Murtón  respecto  de  la  reforma  do  aran  - 
celes  notariales*  No  dijo  quo  se  estuviera  ya  en  una 
ocupación  oficial  para  la  reforma  do  aranceles.  Lo  úni- 
co que  dije,  y que  repetiré  para  inteligencia  del  señor 
Maspous,  es  que  había  llamado  la  atención  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  el  número  de  reclamaciones 
que  se  bao  elevado  contra  el  arancel  notarial  vigente* 
sin  omitir  mi  propio  juicio,  de  que  me  parece  que  al  ha- 
cerse la  reforma  por  medio  de  la  ley  de  1872  so  pasó  de 
un  extremo  á otro,  de  unos  derechos  notariales  muy  ba- 
jos, á otros  que  me  parecen  algo  excesivos. 

Do  consiguiente,  no  hay  en  el  iM misterio  trabajos 
oficiales  emprendidos  para  la  reforma  dol  arancel  nota- 
rial; hay  un  principio  de  examen,  hay  una  tendencia  á 
ocuparse  de  su  revisión,  y cuando  ésta  tenga  lugar, 
esté  seguro  el  Sr,  Maspous  de  que  se  hará  con  toda  la 
preparación*  con  todos  los  informes,  con  todos  lus  cscla* 
recimientos  que  tal  género  de  reformas  exigen* 

Debo  decir  también  al  Sr.  Maspous  que  no  es  el  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  que  puede  ser  acu- 
sado de  tener  en  poca  consideración  al  notariado;  el  no- 
tariado español  estoy  seguro  de  que  tiene  la  opinión 
contraria;  yo,  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  he  contri  - 
buido,  no  solamente  desde  este  puesto,  sino  desde  el 
banco  de  Diputado  he  procurado  elevar  la  posición  de 
esa  clase  importante  del  Estado,  habiendo  tomado  una 
parte  considerable  precisamente  en  la  discusión  de  la 
ley  sobre  arreglo  de  la  dase  notarial,  que  establece  una 
posición  más  elevada  que  la  que  había  tenido  anterior- 
mente, y en  comisiones  en  que  fui  nombrado  para  el 
desenvolvimiento  de  esa  ley* 

En  suma,  si  bien  repito  con  toda  franqueza  quo  creo 
que  los  derechos  del  actual  arancel  son  excesivos,  y que 
de  alguna  manera  impiden  y coartan  la  libertad  de  la 
contratación,  yo  aseguro  al  Sr.  Maspous  y á los  se  flores 
Diputados  que  para  proceder  á esa  revisiou  no  se  perdo- 
nará medio  para  que  esto  se  haga  con  todas  las  garan- 
tías de  acierto  con  que  tal  clase  de  reformas  deben  ha- 
cerse* 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Teredo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Miui3tro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo): 
Tendré  en  cuenta  los  deseos  del  Sr.  Maspous  para  cuan- 
do presente  la  ley  sobro  instrucción  pública.  Efectiva- 
mente, los  notarios  no  estudian  todo  lo  que  prevenía  la 
ley  de  1857;  pero  al  Sr*  Maspous  le  consta  que  esto 
consiste  en  quo  posteriormeuto  se  han  alterado  en  esta 
parte  las  disposiciones  de  la  ley  de  1857* 
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Yo  tendré  en  cuenta  las  observaciones  de  S,  S. ; y 
si  creo  conveniente  volver  á las  antiguas  disposiciones 
de  la  ley  de  1857,  yolas  presentaré  eo  el  proyecto  que 
traíga  á la  Cámara, 

Sin  embargo,  como  esta  cuestión  ha  de  ser  ventila- 
da en  su  din,  aun  cuando  yo  tenga  ya  una  Opinión 
formada,  me  creo  en  el  deber  de  reservarla,  porque  no 
conduce  á nada  el  adquirir  compromisos  en  un  asunto 
de  tanta  importancia,  y en  los  que  vale  más  ir  con  mu- 
cha prudencia  que  no  hacer  alarde  de  estar  muy  re- 
suelto á llevarlo  á cabo. 

El  Sr*  MASPQNS:  Doy  las  gracias  a los  Sres.  Minis- 
tros de  Gracia  y Justicia  y Fomento  por  la  contestación 
qne  se  han  servido  darme,  y manifiesto  al  mismo  tiempo 
que  ni  directa  ni  indirectamente  be  podido  censurar  al 
primero,  toda  vez  que  conozco  perfectamente  lo  mucho 
quo  Ó.  S.  ha  trabajado  en  favor  de  la  clase  notarial. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  San  Car- 
los tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CARDOS:  El  proyecto 
constitucional  discutido  y votado  en  esta  Cámara,  y 
que  lo  será  dentro  de  pocos  dias  en  el  Senado,  coloca 
entre  una  de  las  primeras  categorías  para  formar  parte 
de  aquel  alto  Cuerpo  á los  Grandes  de  España  y títulos 
de  Castilla.  ¿Cree  el  Gobierno  oportuno  al  conceder  ese 
importante  privilegio,  natural  por  otra  parte,  dado  él 
carácter -de  la  actual  Monarquía,  sujetar  en  lo  sucesivo 
á reglas  determinadas  y conocidas  la  concesión  de  esas 
distinciones?  Sí  lo  cree  conveniente  el  Gobierno,  ¿está 
dispuesto  á presentar  sobre  el  particular  el  correspon- 
diente proyecto  de  ley? 

Ruego  al  Sr.  Ministro  á quien  corresponda  la  con- 
testación á la  pregunta,  se  sírva  darme  la  que  tenga  por 
conveninte. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
do  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  El  Gobierno  reconoce  el  fundamento  de  la 
pregunta  y el  deseo  del  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos, 
Realmente,  desde  que  en  la  ley  fundamental  del  Estado 
se  establece  el  derecho  propio  á ocupar  una  plaza  en  el 
Senado  por  sola  La  condición  de  Grande  de  España,  aña- 
diendo la  circunstancia  de  poseer  bienes  que  produzcan 
determinada  renta,  exijo  pensar  para  el  porvenir  en 
establecer,  sí  no  condiciones  determinadas,  porque  eso 
no  es  posible  en  los  que  hayan  de  obtener  esa  clase  de 
distinciones,  porque  se  conceden  bajo  un  criterio  de  ám- 
píia  apreciación  política  por  servicios  cuyo  numero  y 
diversidad  de  clases  no  se  pueden  proveer  de  antemano, 
á garantías  de  acierto  y de  ilustración  para  que  las 
concesiones  no  tengan  lugar  de  una  manera  arbitraría. 

En  España  hace  mucho  tiempo  que  vienen  estable- 
cidas ciertas  condiciones  de  forma  para  la  concesión  de 
Grandezas  y títulos  del  Reino.  Desde  el  tiempo  de  Cár- 
los III  se  estableció  que  fuera  necesaria  la  consulta  de  la 
Cámara  de  Castilla,  y después  la  del  Consejo  Real;  y 
no  una  consulta  cualquiera,  sino  una  consulta  de  la  Cá- 
mara ó del  Consejo  en  pleno,  previa  la  consignación  do- 
cumental de  todas  las  circunstancias  que  habían  de  ha- 
cer acreedor  para  la  Grandeza  ai  concesionario.  Poste- 
riormente se  ha  mantenido  esta  práctica  en  la  mayoría 
de  los  cusos,  si  bien  todos  los  Gobiernos  se  han  reser- 
vado üü  todas  las  épocas,  y procedentes  de  todos  los  par* 


tidos  políticos,  la  concesión  respecto  de  los  servicios 
militares  y de  los  otros  de  carácter  político  con  solo  la 
condición  de  ser  acordada  la  Grandeza  en  Consejo  de 
Ministros.  Este  es  el  derecho  hoy  vigente  en  España* 

En  España  hoy  no  se  puede  conceder  una  Grande- 
deza  ni  un  titulo  de  Castilla  sino  previa  consulta  ó in- 
forme del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  ó con  acnerdo  del 
Consejo  de  Ministros, 

Pero  reconozco,  como  be  dicho  al  principio,  que 
desde  el  momento  en  que  se  va  á dar  la  Grandeza  de 
España,  sobre  todo  á los  títulos  de  Castilla  no  se  les  da 
más  que  aptitud  para  ser  Senador  vitalicio;  pero  desde 
el  momento  en  quo  so  les  da  un  derecho  tan  importan- 
te como  el  formar  parte  de  la  alta  Cámara  sin  ser  nom- 
brados por  la  Corona  ni  por  el  cuerpo  electoral,  creo  que 
deben  adoptarse,  sino  en  las  circunstancias  precisas  que 
ha  de  haber  en  los  concesionarios  para  obtener  la  Gran- 
deza, en  los  límites  deben  establecerse  condiciones  y 
garantías  para  quo  no  puedan  darse  ligeramente  unos 
títulos  y distinciones  que  llevan  consigo  derechos  polí- 
ticos tan  importantes. 

No  puedo  responderle  al  Sr.  Marqués  de  San  Carlos 
do  que  eso  sea  objeto  de  un  proyecto  de  ley,  y mucho 
ménos  de  que  venga  en  esta  legislatura;  yo  creo  que 
no  hny  necesidad  de  traerlo  al  terreno  legislativo,  pero 
convengo  con  S.  S.  en  que  hay  quo  hacer  algo  sobre 
ese  particular. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁRLOS:  Pido  la  pa- 
labra, 

Rl  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CARLOS:  No  es  mi  propó- 
sito pedir  ai  Gobierno,  ni  siquiera  recomendarle,  que 
en  esta  legislatura  traiga  ese  proyecto  de  ley  á que  me 
he  referido.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reco- 
noce que  dada  la  importancia  de  ios  derechos  que  se 
conceden  á esas  clases,  es  necesario  someter  en  lo  su- 
cesivo su  concesión  á prácticas  y reglas  determinadas  y 
conocidas.  Para  mí  me  basta  esto,  y tomo  acta  de  las 
palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro,  y espero 
que  á ellas  arregle  el  Gobierno  de  S.  M.  su  conducta  en 
esta  materia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Audrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  He  aguardado 
á que  viniera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  el 
objeto  de  mi  pregunta  es  apremiante,  me  veo  en  el 
caso  de  dirigírsela  al  Gobierno. 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á cumplir  el 
contrato  celebrado  con  el  Ayuntamiento  de  Toledo  para 
la  reedificación  del  Alcázar  de  aquella  ciudad?  El  Go- 
bierno contrajo  una  obligación  formal  con  el  Ayunta- 
miento de  Toledo  por  el  cual  el  Gobierno  se  comprome- 
tió á dar  300.000  pesetas  y el  Ayuntamiento  2 millo- 
nes de  reales.  El  Ayuntamiento  ha  cumplido  ya  su  par- 
te, con  lo  cual  ha  sido  posible  la  traslación  del  Colegio 
de  infantería;  pero  hace  un  mea  que  lascaras  están  pa- 
ralizadas, y aunque  yo  he  gestionado  tauto  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  como  en  el  de  Hacienda  para  que 
se  concluyera  este  asunto,' hasta  hoy  no  he  podido  te- 
ner contestación.  Por  consiguiente,  espero  que  la  pre- 
gunta se  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  á la  mayor  brevedad  se  dé  una  con- 
testación. 

El  Sr,  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Aunque  la  pregunta  que  dirige  el  Sr.  Ta- 
viei  de  Andrade  al  Gobierno  colectivamente,  escomo  ha 
indicado  S.  S,  al  desarrollarla,  propia  y peculiar  de  los 
Ministerios  de  ]a  Guerra  y de  Hacienda,  sin  embargo 
es  ella  tan  sencilla,  que  me  parece  que  puedo  contes- 
tarla desde  luego,  salva  la  rectificación  que  en  otra  se* 
sion  puedan  hacer  mis  dignos  compañeros  los  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Hacienda. 

Pregunta  el  Sr.  Taviel  si  el  Gobierno  está  dispuesto 
á cumplir  un  convenio  celebrado  con  el  Ayuntamiento 
de  Toledo  á propósito  de  la  reedificación  del  Alcázar 
para  destinarle  á Colegio  militar.  Yo  puedo  decir  á su 
señoría  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á cumplir  todos 
sus  contratos  y compromisos;  pero  como  el  cumplimien- 
to del  convenio  á que  se  refiere  S.  S.  exige  la  entrega 
de  fondos  por  el  Tesoro  publico,  presumo  que  puede  di- 
manar de  eso  alguna  dificultad,  como  está  sucediendo 
en  todos  los  asuntos  análogos,  dada  la  situación  de  la 
Hacienda  española,  que  es  harto  conocida  del  Congre- 
so, Por  consecuencia,  estando  dispuesto  el  Gobierno  á 
cumplir  su  contrato,  es  posible  que  no  pueda  hacer  la 
entrega  de  fondos  con  la  celeridad  que  desearía  el  se- 
ñor Taviel. 

Unicamente  la  cortesía  me  ha  obligado  á dar  esta 
contestación  al  Sr.  Taviel;  pero  someto  esta  misma  con- 
testación que  -me  ha  dictado  meramente  el  buen  senti- 
do, á las  rectificaciones  que  puedan  hacer  mis  dignos 
compañeros. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  contestación 
que  se  ha  servido  darme,  y tengo  que  decir  con  este 
motivo  que  si  he  hecho  la  pregunta  es  porque  los  co- 
legiales están  faltos  de  una  infinidad  de  cosas  necesa- 
rias para  su  instalación,  y que  los  catedráticos  no  tie- 
nen habitaciones  propias,  no  digo  para  el  invierno, 
sino  aun  para  la  estación  presento,  que  no  hace  frió. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Olavarricta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OLAVAERIETA:  Ron  un  ciarla  gustoso  á 
hacer  la  pregunta  que  voy  á dirigir  ai  notar  la  falta 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  banco,  y al  ver  la 
impaciencia  de  la  Cámara  por  querer  pasar  á otro  asun- 
to, pero  creo  de  imperiosa  necesidad  que  el  Gobierno,  y 
el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  sobre  todo,  tome  una  me- 
dida pronta  para  proteger  los  intereses  de  los  con  tribu* 
y entes  que  han  pagado  el  empréstito.  Recibo  varias 
quejas  de  muchos  contribuyentes  de  mi  distrito  que  han 
encontrado  muchas  dificultades  en  las  oficinas  do  Ha- 
cienda para  canjear  los  recibos  por  las  láminas,  y tras- 
currido ei  plazo  que  se  les  dió,  se  les  ha  negado  el  can- 
je. Yo  no  dirijo  ninguna  censura  ni  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ni  al  jefe  económico;  ruego,  sí,  al  Sr,  Minis- 
tro, que  conceda  un  nuevo  plazo  para  efectuar  ese  can- 
je y qué  recomiende  en  una  circular  á los  alcaldes  y 
recaudadores  de  contribuciones  que  cubran  todos  los 
requisitos  que  puedan  faltar  á esos  recibos  y expidan 
duplicados  para  aquellos  á quienes  se  les  hayan  extra- 
viado, una  vez  acreditado  el  hecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  So  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  ARIAS:  Para  presentar  á la  consideración 
del  Congreso  una  exposición  do  los  fabricantes  de  cur- 
tidos de  la  ciudad  do  Higueras,  pidiendo  que,  como  eu 
los  anteriores  aranceles,  se  prohíba  la  exportación  al  ex* 
tranjaro  de  las  cortezas  curtientes,  y al  propio  tiempo 
en  solicitud  de  que  se  amplíe  la  habilitación  de  la  adua- 
na del  Puerto  de  Rosa  para  la  importación  do  todas  cla- 
ses de  cueros  y píeles  destinadas  á la  curtición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Pasará  á la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Morales  y Gómez  para  que  se  con- 
ceda una  pensión  á Doña  Antonia  Nufiez  y Virto,  viuda 
del  coronel  do  infantería  D.  Francisco  Saturnino  Sanz 
(Vcase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núwt*  41,  sesión  del 
1$  de  Abril)  % dijo 

El  Sr,  MORALES  Y GOMEZ:  Tenia  dispuesto,  se* 
ñores  Diputados,  á apoyar  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  haciendo,  por  seguir  la  costumbre,  una  enumera- 
ción de  los  hechos  heróicos  que  la  motivan;  animábame 
á ello  el  que  siempre  se  siente  especial  complacencia  al 
tratar  de  los  hechos  heróicos  que  forman  la  historia  hon- 
rosa de  la  Patria;  y en  la  defensa  do  Estolla  cada  hecho 
fue  uua  hazaña,  cada  defensor  un  héroe,  y el  .héroe  en- 
tre todos  el  coronel  D.  Francisco  Sanz,  para  cuya  fami- 
lia vengo  á pedir  á las  Córtes  un  socorro  que  nunca 
niega  la  madre  Patria,  que  restañe  esas  heridas  que  des- 
pués de  la  guerra  quedan  abiertas  y que  la  Patria  nun- 
ca se  niega  á restañar,  Pero  atendiendo  á lo  avanzado 
de  la  hora  y al  estado  fatigoso  de  la  Cámara,  más  bien 
que  por  la  multitud  de  preguntas  por  la  magnitud  de 
ellas,  que  han  invertido  el  tiempo  que  necesitábamos 
los  autores  de  proposiciones;  teniendo  en  cuenta  que  el 
trámite  por  que  tiene  hoy  que  pasar  mi  proposición, 
es  pura  y sencillamente  un  acto  de  sustanciaciou,  y 
permítase  esta  frase  á un  abogado;  como  no  se  trata 
sino  de  sí  ha  de  pasar  á las  secciones,  y de  sí  es  dig- 
na de  ocupar  la  atención  del  Congreso;  como  por  otra 
parto  el  art  60  del  Reglamento,  tratándose  de  propo- 
siciones de  ley  que  se  defienden  por  sí  mismas,  no  en 
el  fondo,  sino  en  cuanto  á sor  tomadas  en  considera- 
ción, concede  á sus  autores  la  facultad  de  apoyarlas  ó 
no;  y como  esta  proposición  entraña  el  hecho  de  que 
varios  generales  que  han  derramado  su  sangre  en  la 
guerra  del  Norte,  vienen  á decir  á las  Córtes,  y entre 
edos  el  ilustre  Marqués  de  Éatella,  que  si  él  recibió  pre- 
mio por  la  conquista  de  esta  ciudad,  hubo  antes,  y en 
circunstancias  bien  aciagas  para  la  Prátría,  quien  la 
defendió  de  dos  ataques  sucesivos  y murió  después  de 
gobernador  de  la  cindadela  de  Pamplona,  por  lo  cual 
dicho  Marqués  de  Estella  y los  demás  generales  creen 
que  su  familia  merece  recompensa;  como  creo  que  mi 
proposición  no  ha  de  ser  desestimada  hasta  el  extremo 
de  declararla  indigna  de  ocupar  la  atención  del  Con- 
greso, haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  concede  el 
art.  90  del  Reglamento,  renuncio  á un  apoyo  más  ex- 
tenso de  la  proposición,  reservándome  hacerlo  en  su  dia 
cuando  se  trate  del  fondo  del  asunto,  y ruego  á la  Cá- 
mara se  sirva  tomarla  en  consideración,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr,  Morales  Gómez,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
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ba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  filé  afir- 
mativo» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Verdugo  para  que  se  modifique  el 
articulo  11  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  sobre  am- 
pliación del  plan  general  de  ferro  ■ carriles  ( Véase  el 
Apéndice  sexto  al  Diario  núm*  69 T sesión  del  26  de  Ma- 
yo), dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Verdugo. 

El  Sr.  VERDUGO:  Señores  Diputados,  no  pienso 
pronunciar  un  discurso,  porque  ni  mo  considero  con  ias 
condiciones  necesarias  para  ello,  ni  la  proposición  de 
ley  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á vuestra  con- 
sideración  lo  bá  menester  para  demostrar  su  importan- 
cia, Solo  expondré  algunas  ligeras  consideraciones;  y 
aun  para  esto  necesito  de  toda  vuestra  benevolencia, 
porque  es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigi- 
ros la  palabra,  la  primera  que  resuena  raí  voz  en  este 
sitio,  donde  tantos  y tan  eminentes  oradores  han  escla- 
recido la  tribuna  española.  Afortunadamente  yo  no  voy 
á tratar  una  cuestión  política;  tienen  éstas  demasiadas 
espinas  para  ser  Ira  idas  y llevadas  por  manos  tan  in- 
expertas como  las  mías,  y si  las  tratara,  en  vez  Je  ar- 
rancárselas, conseguiría  solo  sacar  las  manos  ensan- 
grentadas. La  cuestiop  de  que  voy  á ocuparme  eo  esto 
momento  es  una  cuestión  que  se  refiere  á un  camino 
de  hierro,  al  cual  se  trata  de  poner  en  mejores  condi- 
ciones de  construcción  para  que  pueda  servir  para  unir 
las  dos  grandes  arterias  que  cruzan  nuestra  Península: 
el  camino  do  hierro  del  Norte  y el  de  Madrid  á Zarago- 
za. Esta  línea  fue  comprendida  eu  la  ley  de  Julio  de 
1870;  pero  con  una  condición  que  la  perjudicaba  nota- 
blemente, porque  se  la  hizo  depender  de  la  terminación 
de  otra  línea,  de  la  de  Medina  del  Campo  á Salamanca. 

Yo  no  trato  ahora  de  disminuir  su  importancia;  lo 
que  creo  que  debo  hacer  notar  es  que  fué  un  acuerdo 
inconveniente  el  hacer  depender  la  que  yo  defiendo  de 
la  construcción  do  otra  con  la  cual  no  se  relaciona,  y 
cuya  importancia  es  muchísimo  más  insignificante. 

Un  ferro- carril,  Sres.  Diputados,  es  la  aspiración 
más  noble  y más  legítima  de  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos; un  ferro- carril  es  un  grande  elemento  de  riqueza 
y de  prosperidad  para  el  país  por  donde  atraviesa.  En 
nuestra  Nación  se  han  gastado  muchos  millones  en 
caminos  de  hierro;  pero  es  lo  cierto,  que  á veces  no  se 
ha  tenido  quizá  el  suficiente  cálculo  para  satisfacer  le- 
gítimas necesidades.  Así  vemos  que  hay  muchas  pro- 
vincias que  están  cruzadas  por  multitud  de  caminos  de 
hierro  en  todas  direcciones,  mientras  que  otras,  no  solo 
no  tienen  ferro-carriles,  sino  que  carecen  hasta  délas 
vías  más  necesarias  para  el  desarrollo  de  su  industria 
y extracción  de  sus  producciones.  Una  ligera  mirada 
sobre  él  mapa  general  de  ferro -carriles  de  España  apo- 
ya esta  verdad.  Examinándolo,  aunque  sea  ligeramente, 
hallaremos  en  Castilla  una  porción  grande  de  territorio, 
una  inmensa  porción  de  terreno,  la  más  grande  que 
puede  considerarse  en  nuestra  Península,  que  carece 
por  completo  de  un  camino  de  hierro  comprendido  en 
el  cuadrado  que  forma.  Tomando  por  base  la  línea  del 
Norte  eu  la  gran  desviación  que  hace  á Avila,  Burgos 


y Miranda;  y la  línea  de  Zaragoza  á Castejon  y Miran- 
da, todo  este  terreno,  eo  el  cual  se  comprende  la  ma- 
yor parte  de  ias  provincias  de  Avila,  YaUadoiíd,  Bur- 
gos, Madrid,  Logroño  y Zaragoza  y todas  las  provin- 
cias de  Soria  y Segó  vía  están  completamente  despro- 
vistas de  caminos  de  hierro,  y la  mayor  parte  de  sus 
producciones  se  ven  obligadas  á cruzar  18  ó 20  leguas 
en  malos  carros  si  quieren  exportarlas  y conducirlas  á 
las  estación  más  próxima. 

La  ley  de  Julio  de  1870  comprendió  sin  duda  esto, 
y por  eso  al  formar  el  plan  general  de  ferro-carriles,  ai 
formar  la  red  general  que  tomando  por  base  las  ya 
construidas  había  de  completarla,  dispuso  que  se  cons- 
truyese una  línea  que,  cruzando  este  grande  territorio 
de  Castilla  y partiendo  de  Valladolid,  siguiera  la  cor- 
riente del  Duero  arriba,  pasara  por  Aranda.  y fuera  á 
terminar  en  ia  línea  de  Zaragoza,  bien  en  Oalatayud, 
bien  en  otro  punto  de  sus  inmediaciones,  pero  haciendo 
depender  esta  línea  de  la  de  Medina  del  Campo  á Sala- 
manca. Precisamente  apartarla  de  esta  condición  es  lo 
que  pretende  la  proposición  de  ley  que  he  tenido  ei  ho- 
nor de  presentar  á vuestra  consideración. 

No  creáis  que  es  una  exageración,  no  creáis  que  es 
un  empeño  de  llevar  un  camino  de  hierro  precisamente 
por  una  población  determinada,  nada  de  eso;  este  camino 
tiene  una  importancia  grande,  una  importancia  general; 
es  un  camino  nacional,  continental,  por  decirlo  así,  por- 
que sirve  para  comunicar  las  líneas  que  cruzan  nuestra 
Península  desde  el  mar  Mediterráneo  hasta  el  Atlántico, 
Sí  echarais  una  ligera  mirada  sobre  el  mapa  de  los  ca- 
minos de  hierro  de  la  Península,  os  convenceríais  de 
esta  verdad,  que  voy  á demostraros  eo  muy  breves  pa- 
labras, Zaragoza  y Valladolid  son  dos  poblaciones  Im- 
portautísimas  por  su  industria,  por  su  agricultura,  por 
su  comercio  y por  los  intereses  grandes  que  en  aque- 
llas capitales  so  desarrollan. 

En  Zaragoza  concluyen  las  líneas  de  Barcelona,  Ge- 
rona, Lérida,  Huesca,  Hijar,  que  enlaza  con  el  Ebrof 
ya  navegable,  y todas  las  que  parten  de  las  costas  des- 
de Francia  á Valencia  y,  en  Valladolid,  punto  equidis- 
tante de  Medina  y Venta  de  Baños,  ias  de  Alar,  Oviedo, 
Santander,  Falencia  y León,  las  que  van  en  construc- 
ción á Salamanca,  Zamora,  Ledesma  y la  frontera  por- 
tuguesa, y todos  las  que  tengan  su  origen  en  la  costa 
desde  Santander  a Portugal. 

Es  decir,  que  demostrada  la  importancia  que  tienen 
esos  dos  grandes  centros,  Zaragoza  y Valladolid,  salva- 
da esa  distancia  por  una  línea  más  recta,  por  una  línea 
mas  breve  que  la  que  ahora  tiene,  queda  demostrada  la 
importancia  de  ella.  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  la  dis- 
tancia que  separa  á Valladolid  y Zaragoza  por  el  camino 
más  corto  es  de  433  kilómetros,  y por  nuestra  línea  es 
de  386  kilómetros,  lo  cual  ofrece  una  diferencia  de  47 
kilómetros  y un  ahorro  de  33  rs.  por  tonelada.  Esto 
representa  Ja  gran  importancia  que  tiene  la  línea. 

Así  como  cuando  se  construyó  la  línea  del  Norte  y 
nuestras  locomotoras  atravesaron  ei  Pirineo  se  lanzó  la 
pomposa  frase:  ya  no  hay  Pirineos;  ¡yo,  sin  exagerar,  el 
día  que  esté  terminada  esta  línea,  podré  decir:  ya  no 
existe  Estrecho  do  Gibraltar.  Esto  eo  cuanto  á los  inte- 
reses generales,  eo  cuanto  á la  importancia  que  tiene 
la  línea,  por  estar  llamada  á unir  estos  dos  grandes  cen- 
tros de  producción  y á entablar  comunicaciones  más- 
rápidas  y directas  entre  las  líneas  de  la  costa  del  Me- 
diterráneo y las  lineas  de  la  costa  del  Océano.  Pero  si 
examinamos  la  importancia  que  en  sí  tiene  la  que  nace 
de  la  producción  de  los  lugares  por  donde  atraviesa,  si 
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examinamos  la  vida  propia  de  la  línea,  nos  encontra- 
remos con  datos  ventajosos  en  su  favor. 

Para  esto  yo  me  voy  á permitir  leer  algunos  datos 
que  constan  en  la  Memoria  que  sobre  eso  camino  de 
hierro  hizo  el  ano  64  el  ingeniero  francés  Sr.  Lamarti- 
nier;  Memoria  en  la  cual  aparecen  los  datos  remitidos 
por  los  Ayuntamientos  de  los  respectivos  pueblos,  para 
comprobar  to  que  se  manifiesta  en  la  Momería,  Resulta 
de  ello  un  movimiento  de  a3S.632  toneladas;  atraviesa 
48  pueblos,  dejando  á menos  de  cinco  y 10  kilómetros 
hasta  87,  existiendo  en  los  primeros  305  estableci- 
mientos industriales,  muchos  de  ellos  de  gran  impor- 
tancia, fábricas  de  harina  y de  alcohol,  y se  aproxi- 
ma á la  región  de  los  inmensos  pinares  de  Soria,  donde 
el  sol  no  penetra  ni  el  agua  llega  al  suelo,  detenida  en 
las  frondosas  copas  de  sus  innumerables  pinos,» 

No  se  extrañen  estos  datos  teniendo  en  considera- 
ción la  fertilidad  del  terreuo  que  atraviesa  y las  gran- 
des producciones  que  tiene.  Solo  en  la  parte  baja  de  la 
ribera  del  Duero,  cuyo  centro  puede  decirse  que  es  la 
villa  de  Aranda,  se  extraen  de  6 á S millones  de  cán- 
taras de  vino,  que  se  saca  en  carros  malos,  con  peores 
medios  de  trasporte,  cuya  extracción  había  de  crecer 
facilitando  la  salida  de  ese  artículo.  Con  estos  datos 
basta  para  demostrar  la  importancia  de  la  línea  y ha- 
cer que  desaparezca  la  condición  que  la  pone  en  situa- 
ción de  no  poderse  construir,  que  es  la  de  esperar  A que 
se  termine  la  de  Medina  dol  Campo  a Salamanca,  Esta 
línea  debió  terminarse  en  el  plazo  que  se  le  concedió; 
y si  no  se  ha  concluido  en  él,  no  es  justo  que  la  mo- 
rosidad de  aquella  empresa  venga  á perjudicar  A la 
nuestra. 

Una  pequeña  variación  del  trazado  se  pide  en  la 
proposición,  y es  que  en  vez  ie  terminar  la  línea  en 
Galatayud  termine  en  Atiza.  Esto  depende  de  que  entre 
Atiza  y Galatayud  existe  la  línea  de  Zaragoza,  y existi- 
rían dos  líneas  paralelas.  Esta  por  consiguiente  en  me- 
jores condiciones  el  trazado  á Atiza  que  el  trazado  á 
Galatayud,  siu  considerar  el  mayor  gasto  que  ocasiona- 
rían las  dificultades  del  terreno. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  rogaros  que  toméis  en 
consideración  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de 
apoyar,  con  !o  cual  llevareis  la  felicidad  A esas  pobres 
provincias  de  Castilla,  que  nada  piden,  que  tan  atrasa- 
das están,  que  tan  faltas  cstáo  de  medios,  y principal- 
mente á la  clase  labradora , A la  clase  agricultura,  la 
más  pacífica,  la  que  sufre  y paga,  aquella  cuyas  aspi- 
raciones están  reducidas  á comer  un  tríate  puchero;  la 
que  da  el  sudor  de  su  frente  para  sostener  las  cargas 
del  Estado  y la  sangre  de  sus  hijos  para  mantener  la 
honra  de  la  Patria, 

Pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  una  sus  rue- 
gos á los  míos  para  que  el  Congreso  tome  en  conside- 
ración esta  proposición,  y aprovecho  este  momento  para 
darle  las  gracias  por  la  benevolencia  con  que  ha  acogi- 
do mi  proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  deber,  Sres,  Diputados,  dada  la  excitación 
hecha  por  el  Sr,  Verdugo,  de  decir  algunas,  siquiera 
sean  muy  pocas  palabras.  No  veo  inconveniente  de 
ninguna  especie  en  que  la  Cámara  tome  en  considera- 
ción la  proposición  que  acaba  de  apoyar  el  Sr,  Verdu- 
go; pero  la  costumbre  que  me  he  impuesto  de  llamar 
desde  luego  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  acerca 


de  los  puntos  culminantes  de  las  proposiciones  que  aquí 
se  presentan  y sostienen,  me  coloca  en  el  deber  de  pro- 
nunciar algunas  palabras  para  fijar  la  atención  del  Con- 
greso con  objeto  de  que  tenga  en  cuenta  mis  indicacio- 
nes al  nombrar  la  comisión  correspondiente,  si  se  toma 
en  consideración  la  proposición. 

Se  encierran  en  ella  dos  cuestiones  que  se  redu- 
cen: la  una,  á si  se  ha  de  anticipar  con  relación  á la 
construcción  de  otro  camino  de  hierro  el  momento  de 
llevar  A cabo  el  que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y 
cruzando  la  provincia  de  Soria  y pasando  por  Aranda, 
termina  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  ó si  se  ha  de 
esperar  A que  termine  la  otra  línea  que  partiendo  de  Me- 
dina del  Campo  va  á Salamanca, 

Por  la  ley  de  2 de  Julio  del  70  se  establecían  dos 
grupos  de  líneas;  en  el  art.  K*  so  estableciau  las  lineas 
quo  desde  luego  y en  ciertas  condiciones  se  podían  sa- 
car A subasta,  y el  art.  11  decía:  una  vez  terminadas 
las  lineas  tales  ó cuales s se  podrAu  sacar  á subasta  es- 
tas ó las  otras  lineas,  que  son  como  corolario  de  las  li- 
neas fijadas  en  el  art  l.°;  y la  línea  de  Yaliadolid  A 
Galatayud  está  comprendida  en  el  art.  II,  es  decir,  que 
es  una  línea  que  no  debería  sacarse  A subasta  hasta  que 
no  so  terminara  la  línea  de  Medina  A Salamanca. 

Pero  resulta  que  esta  línea  de  Medina  A Salamanca 
no  ha  terminado  sus  trabajos  dentro  del  plazo  estable- 
cido en  la  primera  subasta;  se  lís  han  concedido  varías 
prórogna;  de  ello  resulta  cierto  daño  A los  intereses  com- 
prendidos en  la  línea  de  Valladolid  A Galatayud,  y por 
tanto  no  deja  de  haber  cierta  razón  para  que  los  intere- 
sados en  que  se  construya  esta  línea  acudan  A las  Cor- 
tes pidiendo  que  se  prescinda  de  esto  detallo,  que  no 
influyo  en  nada  directamente  en  cuanto  A la  convenien- 
cia ó inconveniencia  de  construir  la  línea  de  Valladolid 
A Galatayud,  y que  se  saque  A subasta  sin  perjuicio  de 
quo  no  esté  terminada  la  línea  do  Medina  A Salamanca, 
porque  si  no  lo  está  es  porque  en  beneficio  suyo  se  le 
han  concedido  varias  prórogas. 

Me  parece  que  hay  uua  razón  de  justicia  para  que 
si  las  Cortes  creen  que  la  situación  del  Tesoro  es  tal  que 
puedan  hacerse  ciertos  sacrificios  con  objeto  de  que  se 
construyan  nuevas  lineas  férreas,  están  en  completa  li- 
bertad de  hacerlo  y establecer  ésta,  en  lo  cual  se  en- 
cuentra un  principio  de  equidad  A favor  do  ciertos  y de- 
terminados pueblos  de  la  Península. 

Hay  además  otra  segunda  cuestión  quo  tiene  im- 
portancia; cuestión  que  seguramente  no  es  do  esto  mo- 
mento debatir,  pero  que  debatirán  <m  tiempo  oportuno 
los  Diputados  interesados  en  ella,  los  representantes  de 
distintos  distritos  que  pueden  verse  interesados  per  la 
alteración  que  so  propone  en  esta  línea. 

El  art.  II  establece  que  la  ñuca  ha  de  partir  de 
Valladolid,  pasar  por  Aranda  y terminar  en  Galatayud, 
y la  proposición  que  esta  sometida  A la  deliberación  del 
Congreso  altera  lo  establecido  en  el  citado  arfe.  11  de  la 
ley  de  2 de  Julio  del  70,  puesto  que  pone  el  fin  de  la  lí- 
nea en  Aríza,  con  lo  cual  pueden  verse  un  tanto  perju- 
dicados los  intereses  que  puede  representar,  por  ejem- 
plo, mi  amigo  ei  Sr.  Garchítorena,  representante  del  dis- 
trito de  Galatayud,  cuando  sin  una  razón  aparenté  se  tra- 
te de  cambiar  los  que  tienen  adquiridos  en  virtud  de  uua 
ley  los  habitantes  de  aquella  proviucía.  Por  tanto,  sin 
que  haya  inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración 
la  proposición  que  se  discute,  conviene  que  los  señores 
Diputados  tengan  en  cuenta  para  el  momento  oportu- 
no, para  el  momento  en  que  se  haya  do  elegir  la  comi- 
sión, para  cuando  haya  de  debatirse  definitivamente  el 
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asunto  estas  circunstancias,  y que  sepan  por  un  lado  la 
petición  de  una  concesión  equitativa,  supuesto  que  be- 
neficios se  lian  hecho  en  algún  otro  extremo  de  los  que 
pueden  influir  en  la  concesión  que  se  pide*  y por  otro, 
que  existo  una  cuestión  míís  grave,  más  delicada,  cual 
es  la  alteración  do  la  dirección  de  Ja  vía,  variándola  del 
punto  eu  que  antes  estaba  señalado, 

A pesar  de  esto,  creo  que  los  Sres.  Diputados  están 
en  el  caso  de  tomar  en  consideración  la  proposición  que 
ha  sostenido  el  Sr.  Verdugo,  sin  perjuicio  de  que  en  su 
día  examinemos  estas  otras  cuestiones  que  están  encer- 
radas dentro  de  ella,  y de  que  sobre  las  mismas  el  Con- 
greso, con  perfecto  conocimiento  do  causa,  resuelva  lo 
que  considere  más  conveniente  á los  intereses  genera-  ¡ 
les  del  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pcréz  Garchítorena 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  No  venia,  se- 
ñores Diputados,  preparado  para  terciar  en  este  debate; 
pero  en  atención  á la  gran  importancia  del  ferro-carril, 
de  que  so  ha  hecho  mención,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr*  Garchítorena 
que  hable  sobre  una  alusión  personal;  supongo  que  el 
ferro -carril  do  que  se  trata  no  es  su  persona. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Perfectamente; 
doy  gracias  al  Sr  Presidente  por  liabermo  traído  á ese 
terreno  circunscrito,  en  que  naturalmente  he  de  usar  de 
la  palabra;  no  crea  por  eso  que  yo  me  deje  llevar  de 
malos  ej  impíos  de  estos  días  y vaya  á hacer  un  discur- 
so kilométrico. 

Limitándome,  pues,  á la  alusión  personal  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  creo  que  la  proposición  del  señor 
Verdugo  es  contraproducente,  y que  la  terminación  más 
provechosa,  tanto  para  VaUadolid  como  para  Zaragoza, 
es  Calatnyud,  La  unión  de  mar  á mar  es  mucho  más  di- 
recta desde  Calatayud,  porque  desde  este  punto  se  pro- 
yecta nn  ferro  carril  á Teruel,  y otro  desde  Teruel  á 
Valencia;  de  esa  manera  tendremos  de  mar  á mar  direc- 
tamente una  línea* 

Con  esto,  cumpliendo  con  el  deber  que  tengo  de  mi- 
rar por  los  intereses  do  mi  distrito,  principalmente 
cuando  no  están  reñidos  con  los  intereses  de  los  demás, 
y porque  tengo  un  deber  moral  de  hacerlo,  concluyo 
con  estas  cortas  frases.  Yo  estoy  aquí  para  defender  los 
intereses  de  mi  distrito  cuando  la  razón  está  de  mí  par- 
te;  y el  so  toma  en  consideración  esta  proposición, 
yo  probaré  cuando  so  discuta  con  datos  que  tengo  pre- 
parados para  ello,  que  lo  que  propone  el  Sr.  Verdugo  es 
contrario  á lo  que  él  mismo  desea,  es  contrarío  á Valla- 
dolid,  á Zaragoza  y á los  intereses  generales  del  país, 
al  que  importa  que  haya  do  mará  mar  una  línea  férrea 
por  eí  camino  más  corto  posible. 

El  Sr*  VERDUGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

U\  Sr,  VERDUGO:  En  primer  lugar,  para  demos- 
trar mí  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  ha- 
llarse dispuesto  á que  se  acepte  mi  proposición.  La 
conducta  do  S.  S*  es  muy  laudable,  y de  seguro  se 
atraerá  las  bendiciones  de  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes de  las  provincias  de  Castilla,  interesados  en  que 
esta  línea  se  construya  y venga  á contribuir  ni  desarro- 
llo de  todos  sus  iuteresos. 

En  cuanto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Garcbitore- 
na,  debo  decir  que  yo  uo  be  hecho  mas  que  anunciar 
muy  ligeramente  las  ventajas  do  la  variación  del  traza- 
do. Su  señoría  no  se  ha  opuesto  tampoco  á que  se  tome 
qu  consideración  la  proposición  de  que  se  trata;  y si 


esto  sucede  cuando  haya  dictámen  y se  discuta,  cada 
uno  aducirá  las  razones  que  tenga  por  conveniente,  y 
yo  trataré  do  demostrar  que  la  línea,  tal  y como  se 
propone,  sera  la  más  recta  y la  que  más  esté  dentro  del 
espíritu  de  la  ley  de  ferro  'Carriles  de  Julio  del  70. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Verdugo,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez)  : La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  relativo  á la  extensión  y condicio- 
nes legales  del  Patrimonio  de  la  Corona,  >i 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  nú?n,  73,  sesión  del  31  de  Mayo],  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.  a 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
artículos,  a 

Sin  debate  alguno  fueron  votados  y aprobados  los 
siete  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Articulo  1 Forman  el  Patrimonio  déla  Corona  los 
Palacios  y Sitios  Reales  enumerados  en  el  art.  l/de  la 
ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  con  excepción  de  los  que 
han  sido  enajenados  ó dedicados  á servicios  públicos. 

Art.  2/  Corresponden  asimismo  al  Patrimonio  de 
la  Corona  los  patronatos  sobre: 

1/  La  iglesia  y convento  de  la  Encarnación. 

2/  La  iglesia  y hospital  del  Buen- Suceso. 

3. °  La  iglesia  de  San  Jerónimo, 

4. *  El  convento  do  las  Descalzas  Reales. 

5/  La  Real  Basílica  de  Atocha. 

6."  La  iglesia -colegio  de  Santa  Isabel. 

7/  La  iglesia  y colegio  de  Loreto. 

8.“  La  iglesia  y hospital  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrat* 

9, 4 Ei  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 

10,  El  de  las  Huelgas  de  Burgos, 

11,  El  hospital  del  Rey  de  Burgos, 

12,  El  convento  de  Santa  Clara  de  Tordesillas. 

Art,  3/  Se  devuelven  á las  posesiones  y Sitios  Rea- 
les a que  se  refiere  el  art.  1,“,  la  extensión  y límites  que 
les  correspondían  con  arreglo  á la  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  k excepción  de  las  fincas  urbanas  y rústicas 
que  han  sido  enajenadas  por  el  Estado  á particulares 
por  título  oneroso  en  virtud  de  la  ley  de  18  de  Diciem- 
bre de  1869. 

El  Estado  entregará  desde  luego  á la  Casa  Real  los 
edificios  y predios  de  toda  clase  con  los  cáuces  ó riegos 
y demás  pertenencias  de  ios  mismos  que  conserve  en  su 
poder. 

Si  con  arreglo  á derecho  se  anulare  por  las  autori- 
dades ó Tribunales  alguna  de  las  ventas  realizadas  en 
las  posesiones  y sitios  Reales  comprendidas  en  dichos 
límites,  la  Administración  pública  las  entregará  asimis- 
mo á la  Casa  Real.  Esta  podrá  hacer  las  permutas  que 
sean  convenientes  para  regularizar  y mejorar  las  condi- 
ciones de  los  Sitios  Reales. 

Art.  4.*  Para  los  patronatos  de  la  Corona  enume- 
rados en  el  art.  2/  regirán  la$  mismas  disposiciones 


1932 


3 DE  JUNIO  BE  1876. 


legales  y administrativas  adoptadas  por  regla  general 
para  los  patronatos  particulares,  pero  radicando  el  pro- 
tectorado en  la  Real  Casa. 

Art,  5.°  Sobro  las  condiciones  legales  del  Patrimo- 
nio do  la  Corona  y del,  caudal  privado  del  Rey,  regirán 
las  disposiciones  del  titulo  2/  de  la  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  excepto  las  contenidas  en  su  art,  18,  que 
queda  derogado. 

Art,  6.°  El  Rey  podrá  disponer  de  su  caudal  priva- 
do por  acto  entrevivos  y por  testamento,  conformándo- 
se á las  prescripciones  generales  de  la  legislación  ci- 
vii,  que  regirán  asimismo  en  el  caso  de  ab  m tosíalo. 

Art.  7,°  Para  examinar  las  cuentas  de  las  existen- 
cias en  metálico  y en  otros  valores  de  la  propiedad  de 
la  Real  Familia  que  en  29  de  Setiembre  de  1868  había 
en  su  Tesorería  y para  computar  el  importe  del  25  por 
1 00  de  los  bienes  patrimoniales  que  le  correspondo  por 
las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre 
de  1869,  se  formará  una  comisión  nombrada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y la  Real  Casa,  cuyos  acuerdos  y 
propuestas  se  someterán  á la  resolución  de  las  Cúrtes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez}:  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 109  á 122,  y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  109.  Dona  Adelaida  de  la  O,  bija  de  Don 
Ramón,  fusilado  en  1334  por  el  cabecilla  Caro  leer,  so- 
licita se  la  declare  con  derecho  á la  pensión  que  disfru- 
taba su  difunta  madre  Doña  Josefa  Ortiz. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  110.  Marín  del  Carmen  Amorós,  esposa  de 
Ramón  Riera  Aguilar,  acusado  como  uno  de  los  secues- 
tradores de  la  provincia  de  Cádiz,  solicita  se  instruya 
cansa  criminal  contra  el  mismo,  á fln  de  que  se  le  casti- 
gue ó perdone,  según  lo  que  de  ella  resulte. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  111.  Don  Eugenio  de  la  Bastida  acade  al 
Congreso  en  queja  de  la  Diputación  provincial  de  Ya- 
lencia  por  haber  rescihdido  el  contrato  que  con  la  ante- 
rior tenia  celebrado  el  ex  ponen  te  para  la  construcción 
de  las  obras  del  Grao,  y solicita  que  con  presencia  del 
expediente  se  cumpla  la  ley. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Números  112  y 113,  Los  secretarios  de  los  Ayun- 
tamientos del  partido  judicial  de  Arenas  de  San  Pedro 
y los  de  la  montaña  baja  en  la  provincia  de  Avila,  so- 
licitan que  se  reformen  los  artículos  73  y 117  de  la 
ley  municipal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones  pa- 
sen á la  de  Ayuntamientos. 

Núm.  114.  Doña  Bruna  Ruperto  y Puig  de  Satn- 
per  solicita  una  pensión,  fundada  en  los  méritos  con- 
traídos por  su  hermano  B,  Cayo,  comandante  que  fue 
del  batallón  provincial  de  Monden e Jo, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  115.  El  farmacéutico  y varios  propietarios 


de  la  calle  del  Sur  en  esta  capital  solicitan  que  se  su- 
prima el  enterramiento  en  los  cementerios  do  San  Se- 
bastian y San  Nicolás,  situados  en  dicha  calle,  como 
nocivos  á la  salud  de  sus  habitantes. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  116,  El  secretario  dol  Ayuntamiento  de  Lo- 
bon,  en  la  provincia  de  Badajoz,  solicita  que  se  refor- 
men los  artículos  73  y 117  de  la  ley  municipal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Ayuntamientos, 

Núm,  117,  La  comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  León  solicita  el  perdón  de  los  223.181 
escudos  que  adeudan  al  Tesoro  por  la  contribución  ter- 
ritorial de  186S-69  los  Ayuntamientos  de  aquella  pro- 
vincia, 

Ln  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  1*8,  Don  Vicente  Marroy o,  vecino  de  Mem- 
brío,  en  la  provincia  de  Cáceles,  solicita  que  se  resuel- 
va favorablemente  el  recurso  de  alzada  que  un  10  de 
Junio  de  1875  interpuso  contra  la  declaración  do  sol- 
dado de  su  hijo  Scveriano. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  119,  El  Ayuntamiento  de  Cádiz  solicita  que 
se  declaren  exentos  de  derechos  los  materiales  que  im- 
porte del  extranjero  la  compañía  para  la  conducción  de 
aguas  á dicha  ciudad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  cata  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  120,  Don  José  Prast  ó Izquierdo,  vecino  de 
Madrid,  solicita  una  recompensa  por  sus  gestiones  para 
impedir  fueran  devueltos  los  bienes  secuestrados  á Don 
Manuel  Godoy. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  121,  Las  Corporaciones  municipales  de  Car- 
hallo,  Corcstanea,  Malpica,  Puente  Ceso  y Lage,  en  la 
provincia  do  la  Coruña,  solicitan  que  se  saque  d subas- 
ta la  carretera  de  tercer  órden  del  Estado,  de  Garbullo 
á Malpica, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re* 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  122.  Dona  Mercedes  Sciniega  y López,  veci* 
na  del  Bosque,  en  la  provincia  de  Santander,  solícita 
para  sí  y sus  hermanas  Doña  Ramona  y Doña  María  del 
Pilar,  una  recompensa  por  los  servicios  prestados  por  su 
padre  D.  Fernando  durante  la  guerra  civil  de  los  siete 
años,  y como  indemnización  do  los  gravísimos  perjui- 
cios que  sufrieron  los  bienes  del  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.» 


Se  mandó  pasar  ¿ la  comisión  de  Peticiones  ía  lista 
de  las  presentadas  en'  Secretaría  desdo  el  27  do  Mayo, 
en  que  se  díó  cuenta  de  la  anterior. 

«Número  123,  El  Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de.BerchüIcs,  en  la  provincia  do  Granada,  soli- 
citan rebaja  en  las  contribuciones  del  próximo  año  eco- 
nómico, por  no  poderlas  satisfacer  por  completo  á causa 
de  la  mala  cosecha. 

Núm.  12  4,  Los  alcaldes  de  los  pueblos  del  vallo 
de  Aran,  en  la  provincia  de  Lérida,  solicitan  que  las 
cantidades  exigidas  por  los  carlistas  durante  su  domi* 
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pación  en  aquel  territorio  so  lea  descuenten  délas  con- 
tribuciones, 

fÍLirn.  125,  Juana  Luzuriaga  y Sanz,  viuda  do  Be- 
remundo  Marieta,  fusilado  por  la  partida  de  Rosa  Sa- 
ma niego,  solicita  algún  socorro  para  atender  ¿i  la  sub- 
sistencia de  sus  cinco  hijos. 

Níinv.  126.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  del 
distrito  de  Berga  solicitan  el  perdón  de  lo  que  adeudan 
por  las  contribuciones  de  1374-75  y 1875-76,  en  vir- 
tud do  las  exacciones  llevadas  á cabo  por  los  carlistas 
en  aquella  comarca  y de  los  muchos  servicios  que  tio  - 
non  prestados  á las  armas  liberales. 

^íim.  127,  El  Ayuntamiento  de  Berga  , en  unión 
do  los  comisionados  de  los  demás  pueblos  del  partido, 
solicitan  rebaja  en  los  contingentes  de  quintos  que 
adeudan  y en  los  tipos  señalados  para  la  redención, 

Núm,  128.  Varios  vecinos  y propietarios  de  oliva- 
res en  los  pueblos  de  la  Rambla,  San  taclla , Montalban 
y Moa  til  la  solicitan  que  se  prohíba  la  importación  del 
aceite  producto  del  algodón,  y so  recarguen  los  dere- 
chos al  petróleo* 

Núm,  129.  El  claustro  del  Instituto  do  Valencia  soli- 
cita la  reforma  del  art.  210  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, que  trata  do  los  premios  por  antigüedad  y mérito 
de  los  profesores  do  segunda  enseñanza. 

ftínn.  130.  El  Ayuntamiento  y varios  vecinos  de 
Palomas,  en  la  provincia  do  Badajoz,  solicitan  se  les 
exima  de  toda  clase  de  tributos  en  el  próximo  año  eco- 
nómico y se  les  abone  el  capital  ó intereses  del  80  por  100 
de  sus  propíos  para  cubrir  sus  atrasadas  obligaciones. 

Núrm  131*  El  Ayuntamiento  y varios  vecinos  de  la 
Puebla  de  la  Reina,  en  dicha  provincia,  solicitan  lo 
mismo. 

Núm.  132.  Los  catedráticos  del  Instituto  do  segun- 
da enseñanza  de  Cuenca  solicitan  aumento  gradual  de 


sueldo,  derechos  pasivos  y que  se  provean  por  concurso 
las  vacantes  de  cátedras  que  ocurran. 

Núm.  133.  Don  Geferino  Rojo  y García,  vecino  de 
esta  córte,  solicita  so  le  ro  hábil  He  en  su  oficio  de  es- 
cribano fíe  la  ciudad  de  Toledo,  y cu  su  profesión  de 
abogado,  por  haber  cumplido  en  1874  la  condena  que 
en  unión  de  otros  la  fné  impuesta  por  sentencia  de  los 
Tribunales. 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  declarando  exentos  de  derechos  de 
aduanas  el  material  con  destino  al  ferro- carril  de  Orco- 
ñera  á Luchana,  habia  elegido  presidente  a!  Sr.  Cára- 
mos, y secretario  al  Sr*  Vicuña* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  entiende  en  proyecto  de  ley  de  apro- 
bación de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
créditos  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Perez  Bamnillan 
y secretario  al  Sr*  Goicoerrotca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
dictámenes  de  la  comisión  de  Presupuestos  que  se  han 
leído  en  la  sesión  de  ayer  y de  la  comisión  de  Actas  so- 
bro la  de  Ocaña,  que  debían  haberse  discutido  en  la 
de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto* 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  5 DE  JUNIO  DE  1876. 

STJMAEIO,  Abrese  á laa  doa  meaos  cuarto.  ^=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Tas  a á la  co- 
misión do  Presupuestos  una  exposición  do  D,  Vicente  Marcineíra  pidiendo  se  le  reconozcan  los  intere- 
ses de  la  üanza  que  presentó  en  deuda  consolidada  como  administrador  de  rentas.  =Otra  del  Ayunta- 
miento de  Alcalá  de  Guadaira  para  que  se  admita  por  el  Estado  en  pago  de  contrib aciones  lo  que  se 
debe  al  Municipio  por  interosos  de  inscripciones.  ^=E1  Sr.  Alonso  Martines  avisa  no  poder  asistir  á la 
sesión  por  hallarse  enfermo.  =? A le  comisión  de  Peticiones  pasa  una  exposición  de  Dona  María  del  Car- 
men Amor  en  solicitud  de  pensión. =Otra  del  Ayuntamiento  de  Gijon  reclamando  qu©  el  Instituto  de 
Jovellanos  sea  atendido  por  el  Estado.  =E1  Sr.  Clavijo  pide  un  estado  de  la  producción  del  esparto  en  los 
últimos  diez  anos,  — Se  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda . = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóos  So  reciben  con  aprecio  cuatro  ejemplares  de  los  Estudios  sobre  derecho  penal  y penitencia  - 
m,  remitidos  por  D,  Vicente  Homero  Girón. = Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. ^Primera  lectura  de  una  en- 
mienda del  Sr.  López  Domínguez  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  ==Qhdel\  del  día: 
Discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Discurso  del  Sr.  Mo- 
y ano,  en  contra.  ^=Del  Sr.  Cabezas,  de  la  comisión.— Rectificaciones  de  ambos  señores.  ^Discurso  del 
Sr,  Alba  Salcedo,  en  contra,  =Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Del  Sr.  Arnau,  de  la  co - 
misión,  =Reetificacion  del  Sr.  Alba  Salcedo. = Sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  capítulos  y artícu- 
los del  presupuesto.  =Diseusion  del  presupuesto  de  la  Guerra.  ^Enmienda  del  Sr,  López  Domínguez.— 
Discurso  del  mismo,  en  apoyo.— Del  Sr.  Ministro  de  La  Guerra. ^=Del  Sr.  Azeárraga  (D.  Marcelo),  de 
la  comisión.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Se  retira  la  enmienda.  = Suspéndese  esta  discu- 
sión. =Pasan  á la  comisión  de  Presupuestos  varios  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Cadenas.  =Fide 
éste  además  una  nota  del  número  de  contribuyentes  por  territorial  é industrial. ^=E1  Congreso  queda 
enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  comisiones  de  información  parlamentaria 
sobre  la  gestión  administrativa  del  Tesoro  y la  de  Peticiones.  = Se  lee,  y acuerda  su  impresión,  el  dicta- 
men sobre  exención  de  derechos  de  arancel  al  material  para  la  construcción  del  ferro-carril  minero  de 
la  Ürconera  ¿ Luchana.  = Orden  del  día  para  mañana:  discusión  del  acta  de  Ocaña;  continuación  del  de- 
bate sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra:  dictamen  sobre  el  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia;  ídem  eximiendo  del  derecho  de  arancel  el  material  para  el  ferro-carril  minero  do  la 
Orconera  á Luchana.  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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5 DE  JXmiO  DE  1870* 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  del  3 del  actual,  quedó  aprobada* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,. entregada  por  el  Sr.  Carballo,  de  D.  Vicen- 
te Marcineira,  vecino  de  Santa  Marta  de  Grtigueira, 
provincia  de  la  Corana,  manifestando  que  al  desempe- 
ñar el  cargo  de  administrador  de  rentas  estancadas  en 
el  Ferrol,  depositó  como  fianza  31.000  rs,  en  papel 
del  3 por  100'  y como  quiera  que  dichos  valores  hubie- 
sen sufrido  alteración,  pedia  que,  ó bien  e!  Estado  se 
hiciese  cargo  de  aquellos  por  el  .tipo  que  tenian  al  ha- 
cer el  depósito,  ó bien  se  le  reconozcan  los  intereses 
que  entonces  devengaban. 

j . 

EÉ  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Do- 
mínguez, 

El  Sr.  DQMINGTTE2S  (D,  Lorenzo}:  Para  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Guadai- 
ra,  suplicando  á las  Córtes  que  al  discutirse  los  pre- 
supuestos generales,  acuerden  que  se  admitan  por  el 
Estado  a cuenta  de  lo  que  deben  pagarle  los  Ayunta- 
mientos por  encabezamientos  forzosos  de  consumos  los 
intereses  del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios,  las 
carpetas  de  resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos  por  el 
capital  que  en  ella  tienen  y los  intereses  de  inscripcio- 
nes representativas  de  biones  vendidos  á establecimien- 
tos de  beneficencia,  cuyo  patronato  ó sostenimiento 
esté  hoy  á cargo  de  ios  Municipios*  Todo  con  arreglo  á 
la  ley  de  23  de  Febrero  de  1870  y á la  Real  órden  de 
17  de  Abril  de  1875. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á Ja  comisión 
correspondiente- 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez  no  podía  asistir  á la  sesión  por 
hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Oápua, 

El  Sr,  OÁPUA:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  Doña  María  del  Cármen  Amor,  huérfana 
del  comandante  de  infantería  D.  Antonio  María,  supli- 
cando al  Congreso  que  la  atienda  con  benevolencia,  por- 
que no  tiene  pensión  con  arreglo  á derecho. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  presento  una  exposición  re- 
mitida por  el  Ayuntamiento  de  Gíjon,  llamando  la  aten- 
ción del  Congreso  acerca  de  la  falta  de  Guaipil  miento  de 
la  ley  especial  dada  respecto  al  Instituto  de  Jovellanos, 
en  la  cual  se  manda  que  ciertas  enseñanzas  se  planteen 
y costeen  por  el  Estado,  lo  que  aún  no  ha  tenido  lugar. 

Hace  algunos  días  tuve  ocasión  de  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este  punto,  y 
desearla  que,  á la  vez  que  la  Mesa  pase  la  exposición 
á la  comisión  respectiva,  se  sirva  recordar  a!  Sr.  Minis- 
tro que  es  un  asunto  que  está  pendiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  ambas  ex- 
posiciones á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ola- 

vijo. 

El  Sr.  CLAVIJO:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
do que  se  sirva  remitir  un  estado  de  la  producción  de 
esparto  que  han  dado  los  cotos  pertenecientes  al  Esta- 
do en  los  últimos  diez  años;  y como  no  está  presente 
el  Sr.  Ministro,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir- 
le mi  reclamación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  ¿ jurar  un  se- 
ñor Diputado,  a 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de 
Campeo,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  ter- 
cera. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á la 
Biblioteca,  cuatro  ejemplares  de  la  traducción  de  los  Es- 
indios  sobre  derecho  penal  y sistema  penitencia Hq  del  profe- 
sor Heidelbcrg  é D . Augusto  Boeder^  que  remitía  o!  señor 
D.  Vicente  Romero  y Girón. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres<  Diputados,  el  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  do  gastos  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  el  año  económico 
da  1870-77.  (Véase  el  Apéndice  primero Diario  núm.  77 
que  es  el  de  esta  sesión . 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  López  Domín- 
guez al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  do  la  Guer- 
ra. { Véase  el  Apéndice  segundo  á osle  Diario.) 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  do  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  para  el  año  econó- 
mico de  1876-77. n 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  fitim.  75,  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  Fácilmente  se  comprende,  seño- 
res Diputados,  la  irregularidad  con  que  seguimos  la  dis- 
cusión de  presupuestos,  sin  más  que  ver  lo  que  dispo- 
ne el  Reglamento  y la  forma  en  que  se  nos  está  pre- 
sentando oí  de  gastos.  Dispone  el  Reglamento  respecto 
á los  dictámenes  do  extensión  y de  gravedad,  que  sean 
discutidos  primero  en  su  totalidad  y después  por  ar- 
tículos ó párrafos;  que  el  dictámen  que  nos  ocupa  es  de 


XTTÍMEBO  77. 


1937 


niucho  extensión , lo  demuestra  la  porción  de  carpetas 
que  contienen  los  presupuestos;  y en  cuanto  á su  gra- 
vedad, no  habría  más  que  preguntárselo  d ios  contribu- 
yentes; pues  sin  embargo  de  que  el  dictamen  sobre  pre- 
supuestos es  de  tanta  extensión  y gravedad,  lo  esta- 
mos discutiendo  como  ve  el  Congreso,  lo  estamos  día  * 
cutiendo  por  entregas.  Vino  el  presupuesto  de  Marina, 
aislado;  ba  seguido-  después  el  de  Gobernación;  más 
tarde  el  de  Hacienda,  y hoy  se  nos  presenta  el  de  la 
Presidencia* 

De  esta  manera  comprenderán  los  Sres,  Diputados 
que  es  muy  difícil  examinar  un  plan  de  Hacienda,  es 
muy  difícil  examinar  el  sistema  del  Gobierno,  porque 
presentado  uu  presupuesto  de  un  Ministerio  6 de  una 
obligación  del  Estado  aisladamente,  como  sucede  aho- 
ra, no  hay  medio  de  entrar  á examinar  las  grandes 
cuestiones  que  comprende  la  de  Hacienda;  hay  que  li- 
mitarse á los  artículos  del  presupuesto  que  so  discute. 
No  hablo  de  esto  hoy  por  hacer  cargos  á nadie;  no  es 
esta  ocasíon  do  examinar  de  parte  de  quién  está  la  cul- 
pa de  la  Irregularidad  que  se  observa  este  año  en  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  generales  del  Estado;  tengo 
que  decir,  sí,  una  cosa,  y es  que  sí  la  hay,  no  es  cier- 
tamente de  la  comisión,  ni  del  Congreso,  ni  menos  del 
Sr*  Presidente;  la  comisión  se  ha  apresurado  á dar  sus 
dictámenes  y á traer  sus  trabajos  al  Congreso;  el  Con- 
greso no  ha  cesado  un  solo  día  de  ocuparse  en  el  exá- 
men  do  estos  dictámenes,  hasta  el  punto  de  que  ha  su- 
cedido lo  que  acontece  pocas  veces;  recordarán  los  se- 
ñores Diputados  que  hace  muy  pocas  tardos  se  dijo  por 
el  Sr,  Presidente  que  no  quedaba  ningún  asunto  sobre 
la  mesa;  esto,  á pesar  de  la  actividad  de  la  comisión  de 
Presupuestos,  prueba  que  ni  la  comisión  ni  el  Con- 
greso han  andado  perezosos  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, como  ha  acontecido  alguna  vez* 

No  es,  pues,  mi  ánimo  culpar  a nadie;  hablo  de  es- 
to únicamente  para  encomendarme  á la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  y del  Congreso*  sí  con  ocasión  de 
examinar  un  presupuesto  tan  corto  como  el  de  la  Presi- 
dencia, me  veo  obligado  á hacer  observaciones  genera- 
les sobre  el  de  gastos;  no  serán  muchas,  y no  habria  te- 
nido necesidad  de  hacer  ninguna,  si  á esta  discusión 
sobre  los  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros hubiera  precedido,  como  debía,  una  discusión  so- 
bre la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos,  porque  á es- 
tas horas  nos  hallaríamos  ya  con  esas  observaciones 
hechas;  pero  no  habiendo  tenido  esto  lugar,  licito  le  ha 
de  ser  al  que,  como  á roí  me  sucede,  Je  parezca  excesivo 

el  estado  actual  de  nuestra  Hacienda  el  presupues- 
to que  se  presenta  para  los  gastos  de  la  Presidencia, 
examinar  ligeramente  este  estado,  manifestar  por  qué 
dado  este  estado  la  cantidad  qne  se  nos  pide  en  ese 
presupuesto  excede  á la  que  unida  4 otras  podrá  so- 
brellevar el  país* 

Que  el  estado  de  nuestra  Hacienda  es  verdadera- 
mente deplorable,  no  necesito  yo  decirlo;  basta  leer  la 
Memoria  dol  Sr*  Ministro  del  ramo;  y cuando  se  vé  que 
á este  estado  de  verdadera  miseria  hemos  llegado  hoy 
por  una  causa  muy  conocida,  no  comprendo  yo  cómo  se 
puede  seguir  por  el  mismo  camino  sin  hacer  cuanto  este 
en  nuestras  fuerzas  para  evitar  esa  causa  qne  á tal  si- 
tuación nos  lia  condncidos  y que  no  os  otra  que  el  vi- 
cio, porque  ya  no  puede  llamarse  de  otro  modo  la  lo- 
cura que  se  ha  apoderado  de  nosotros  de  gastar  lo  que 
no  tenemos;  y no  es  solamente  lo  sensible  para  mí, 
aunque  lo  es  mucho,  el  que  hayamos  venido  á esta  si- 
tuación deplorable  por  haber  gastado  constantemeato 


más  de  lo  que  tenemos  sino  que  quizá  yo  esté  preocu- 
pado, indudablemente  debo  estarlo,  porque  yo  bajo  la 
cabeza  ante  las  resoluciones  y acuerdos  del  Congreso, 
cuya  ilustración  reconozco  y respeto;  pero  tengo  que 
confesar  el  gran  dolor  que  me  causa  el  ver  que  á pe- 
sar de  tener  todos  la  convicción  qne  yo  tengo  de  que 
gastamos  lo  que  no  podemos  y nos  éneo p tramos  on  es- 
tado de  ruina,  para  convencerse  de  lo  cual  basta  ver 
las  cuentas  definitivas  del  Tribunal  de  esto  nombre,  no 
so  demuestra  bástante  resolucionen  el  Congreso,  ni  en 
el  Gobierno,  ni  en  ía  comisión,  para  hacer  algo  que  nos 
aparte  de  una  manera  formal,  irrevocable  é inquebran- 
table del  camino  hasta  hoy  seguido. 

Es  verdad,  y tengo  que  decirlo  para  no  agraviar 
tanto  á la  generación  actual  y al  espíritu  que  puede  rei- 
nar cm  este  Congreso,  que  es  un  achaque  muy  antiguo 
en  España,  y creo  que  en  todas  partes,  el  de  gastar  más 
de  lo  que  se  tiene;  y á este  antiguo  achaque,  desarro- 
llado más  que  nunca  eu  estos  últimos  tiempos,  es  debi- 
da la  inmensa  deuda  que  nos  abruma,  y que  es  el  gran 
mal  que  hoy  sufre  España  y que  nos  obliga- á introdu- 
cir grandes  economías  en  los  gastos  que  hayamos  de 
hacer* 

No  he  de  hacerme  yo  ahora  cargo  del  origen  de  la 
deuda,  que  es  muy  antiguo  y viene  nada  méaosque  del 
siglo  XII,  cuando  se  conocieron  por  primera  vez  los  ju- 
ros; tampoco  me  ocuparé  de  la  deuda  creada  á media- 
dos del  siglo  41  timo  por  medio  de  los  vales  reales*  Sí  di- 
ré que  en  el  año  1808,  después  de  tantos  desastres  y 
de  tantas  desgracias  por  que  habia  pasado  la  Nación  es- 
pañola, se  liquidó  la  deuda  pública  y no  importaba  más 
que  7.000  millones  la  de  toda  clase. 

El  año  18L4  debíamos  ya  11.000  millones;  el  año 
1818,  13*000;  el  de  1823,  17*000;  pero  de  todo  eso 
prescindo  hoy,  porque  para  las  cortas  observaciones  que 
por  hoy  me  he  de  permitir  dirigir  sobre  esto  al  Congreso, 
he  de  partir  del  año  1835,  que  fué  lapTimera  vez  que  se 
discutieron  los  presupuestos,  durante  el  glorioso  reina- 
do de  Doña  Isabel  II*  El  año  1835  subía  nuestra  deuda, 
según  los  mejores  datos  que  se  han  podido  recoger,  con 
interés  y sin  interés,  á 7.600  millones*  Los  intereses  de 
esta  deuda,  en  la  parte  que  los  tenia,  pues  habia  del  4 
y del  5 por  100  y mucha  sin  ningún  interés,  eran  2l7 
millones  anuales*  Esta  era  nuestra  deuda  al  empezar  el 
reinado  de  Dona  Isabel  II;  pero  en  el  año  1835  ocurre 
un  grande  acontecimiento  político  y económico:  la  ex- 
tinción de  Las  comunidades  religiosas,  y nos  bailamos 
de  repente  con  la  inmensa  fortuna  que  constituían  las 
propiedades  que  hablan  pertenecido  hasta  entonces  á 
esas  Corporaciones* 

No  me  preguntéis  á cuánto  ascendían  estos  bienes, 
porque  esto  no  ba  sido  posible  saberlo ; me  ha  costado 
mucho  trabajo,  y no  estoy  seguro  de  que  los  datos  sean 
ciertos,  á pesar  de  que  los  he  recogido  después  de  mu- 
chas gestiones  cerca  de  personas  muy  competentes,  sa- 
ber lo  que  habían  valido  hasta  el  ano  1855 ; pero  á 
cuánto  ascendían  cuando  el  Estado  se  incantó  de  ellas, 
no  se  ha  podido  averiguar* 

Extinguidas  las  comunidades  religiosas,  y por  un 
suceso  que  rara  vez  acontece,  nos  encontramos  con  una 
inmensa  masa  de  bienes,  con  una  grandísima  propiedad 
inmueble,  á consecuencia  de  lo  cual  vino  naturalmen- 
te, primero  la  cuestión  de  dominio,  de  que  se  ocuparon 
poco  los  gobernantes,  luego  la  distribución  y aplica- 
, clon.  T digo  que  la  cuestión  de  dominio  ocupó  poco, 
porque  se  habia  ventilado  ya  en  dos  ocasiones  solemnes* 
La  cuestión  de  dominio  de  los  bienes  pertenecientes 
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á Corporaciones  suprimidas  so  trató  por  primera  vez  en 
Europa  cuando  la  expulsión  de  los  Templarios,  que,  eo- 
mo  saben  los  Sres.  Diputados,  tuvo  lugar  á principios 
del  siglo  XIV;  pero  los  Templarios  no  fueron  expulsados 
como  las  comunidades  religiosas  por  razones  políticas, 
ni  por  la  autoridad  Real;  fueron  espulgados  por  delitos 
en  materia  de  disciplina,  y singularmente  do  costum- 
bres, y fueron  expulsados  por  la  autoridad  Pontificia, 
sin  que  interviniera  la  autoridad  Real  sino  -para  auxi- 
liar á la  eclesiástica  Extinguidos  los  Templarios  en  toda 
Europa,  menos  en  Alemania,  donde  se  salvaron  por  un 
Concilio  provincial,  todos  las  Gobiernos  cristianos  hu- 
bieron de  preocuparse  con  la  cuestión  de  á quién  ha- 
bian  de  pertenecer  los  inmensos  bienes  que  tenia  aque- 
lla orden,  y se  resolvió  en  Cada  punto  de  diferente  ma- 
nera; generalmente  se  aplicaron  á las  órdenes  milita- 
res que  se  conocian;  y aunque  no  habían  sido  expulsa- 
dos por  la  autoridad  Real,  sus  bienes  se  aplicaron  siem- 
pre por  la  autoridad  eclesiástica,  de  acuerdo  con  la  Real. 

\sí  sucedió  en  Francia,  asi  sucedió  en  Inglaterra, 
asi  sucedió  en  Portugal,  y asi  sucedió  en  España  res- 
pecto de  Aragón,  pero  no  respecto  de  Castilla,  porque 
los  Reyes  los  aplicaron  como  tuvieron  por  conveniente, 
aplicándolos  á las  órdenes  militares  ó caballeros,  ó re- 
teniéndolos en  la  Corona  y Real  Patrimonio. 

Viene  otra  ocasión  en  que  ocurre  otro  aconteci- 
miento algo  parecido,  á últimos  dei  siglo  pagado;  el  año 
sesenta  y tantos,  y fué  la  expulsión  de  los  jesuítas  de 
los  dominios  de  España,  cuya  medida  no  es  de  esta 
ocasión  examinar,  por  lo  mucho  que  habría  que  decir 
de  ella,  así  en  el  fondo  como  en  la  manera  que  se  llevó 
á cabo,  y entonces  se  trató  con  toda  detención  la  cues- 
íion  del  dominio  y aplicación  de  los  bienes  que  habían 
pertenecido  A la  compañía,  acordándose,  por  último,  y 
después  de  haber  oido  al  Consejo,  que  pertenecían  al 
Estado,  como  pertenecen  los  de  todas  las  Corporaciones 
que  existen  por  consentimiento  del  Estado,  luego  que 
por  retirársele  dejan  de  existir,  en  virtud  del  supremo 
dominio  que  le  corresponde. 

De  estos  bienes  se  hicieron  tros  clases,  y conforme 
á esto  se  distribuyeron,  según  que  eran  de  fundación 
ó tenían  alguna  carga,  ó habían  sido  adquiridos  libre- 
mente, Vino  el  año  de  1835,  y con  él  la  supresión  de  to- 
das las  comunidades  religiosas:  por  lo  proveído,  como  se 
dice  entre  ios  curiales;  así  en  tiempo  de  los  Templarios 
en  Castilla,  como  en, tiempo  de  los  jesuítas  en  España, 
se  dispuso,  sin  que  sobre  esto  ocurriera  dificultad  de 
ninguna  especio,  que  toda  vez  que  las  sociedades  ó co- 
munidades de  frailes  y monjas  que  habían  existido  con 
consentimiento  de  la  autoridad  general,  que  era  la  Na- 
ción, una  vez  retirado  este  permiso,  dejando  de  existir 
esas  corporaciones,  se  dijo;  estos  bienes  quedan  sin 
dueño  ninguno  y se  aplican  todos  al  Estado* 

Hecho  cargo  el  Estado  de  todos  los  bienes  de  las  co- 
munidades religiosas  suprimidas,  se  destinaron  á la  ex  - 
tinción de  la  deuda,  que  es  por  lo  que  me  he  detenido 
en  esto;  se  aplicaron  á la  extinción  do  la  deuda,  de  tal 
manera,  que  para  que  esto  fuera  verdadero  se  mandó 
que  todos  los  bienes  de  comunidades  religiosas  se  ha- 
bian  de  pagar  precisamente  en  papel  de  la  deuda,  ó 
sean  títulos  del  4,  del  5 por  100  ó sin  interés,  según 
los  bienes  eran  rústicos  ó urbanos.  Esto  está  en  la  me- 
moria de  todos. 

Lo  que  no  sabrán  todos  los  Sres.  Diputados  es,  que 
cuando  no  debíamos  en  el  ano  1835  masque  7.600  mi- 
llones, efecto  de  los  gastos  que  con  exceso  á los  ingresos 
se  hablan  hecho  hasta  entonces,  subiendo  en  aquella 


época  á 7.600  millones  nuestra  deuda,  habiéndose  apli- 
cado á su  extinción  todos  los  bienes  de  las  comunidades 
religiosas,  llegó  el  año  55,  y ya  debíamos  15.000  mi- 
llones. 

Es  cierto  que  los  bienes  no  habían  valido  mucho. 
Por  los  datos  á que  me  he  referido  anteriormente,  se 
pasmarán  los  Sres*  Diputados  si  les  digo,  sin  responder 
de  la  cifra,  porque  no  he  podido  obtenerla  oficia Imen te, 
se  pasmarán  los  Sres*  Diputados  cuando  me  oigan  decir 
que  todos  los  bienes  de  monjas  y frailes  vendidos  hasta 
el  año  55  habían  valido  en  papel  3.600  millones. 

Es  cierto  que  en  esa  época  hubo  la  guerra  civil,  y 
que  una  gran  parte  do  los  bienes,  la  más  principal,  se 
vendió  cuando  los  carlistas  estaban  tan  poderosos,  que 
recordarán  los  Sres  Diputados  que  alguna  vez  llegaron 
á poner  en  peligro  el  Trono  de  Doña  Isabel  II,  al  punto 
de  llegar  hasta  las  puertas  de  Madrid  sus  ejércitos,  y 
no  es  extraño  que  esos  bienes  valieran  poco*  Yo  quiero 
records?  como  haber  oido  decir  al  Sr.  D.  Alejandro  Mon, 
Ministro  de  Hacienda  el  año  45?  desde  el  banco  del  Mi- 
nisterio, que  en  Medina  del  Campo  se  había  vendido  un 
convento  por  46  rs.  Los  bienes  habían  valido  poco,  co- 
mo ve  el  Congreso;  pero  parecía  que  al  rnénos  en  esa 
cantidad  se  debía  haber  extinguido  la  deuda  A cuya  ex- 
tinción se  aplicaban.  Pues  lejos  de  eso,  en  el  año  1855 
ascendía  á 1 5.000  millones  solo  la  deuda  consolidada. 
En  ese  año  se  tomó  un  acuerdo  legislativo;  se  hizo  una 
ley  por  la  cual  se  puso  á ia  venta  (y  ahora  veremos  el 
destino)  otra  cantidad  de  bienes  mayor  todavía  que  la 
que  se  había  puesto  el  año  35,  muchísimo  mayor,  y fué 
la  ley  de  1.*  de  Mayo  de  1855,  por  la  cual  se  sacaron 
k la  venta  todos  loe  bienes  inmuebles  de  la  Iglesia,  de 
los  propios  do  los  pueblos,  de  los  establecimientos  de 
beneficencia,  de  la  instrucción  pública,  do  las  enco- 
miendasy  secuestros;  todo  eso  solió  en  un  día  A la  veo' 
ta,  y se  dispuso,  no  ya  que  so  pagara  en  papel,  como  los 
bienes  de  los  frailes,  sino  todo  precisamente  en  dinero, 
con  el  objeto  de  destinar  una  mitad  A la  extinción  de 
la  deuda,  y la  otro  mitad  á obras  públicos. 

Se  vendió  poco,  porque  el  ano  56  se  suspendieron 
los  efectos  de  esta  ley,  por  el  cambio  de  sistema  políti- 
co que  hubo;  pero  á seguida  se  volvió  á la  venta,  ya  de 
acuerdo  con  Su  Santidad,  que  era  lo  que  pedía  el  par- 
tido moderado.  Debió  destinarse  la  mitad  del  precio  á 
la  extinción  de  la  deuda,  y la  otra  mitad  A obras  pú- 
blicas; así  lo  .disponía  ía  ley;  pero  osa  ley  no  se  cum- 
plió nunca;  por  último  se  alteró,  y A obras  públicas  so 
ha  aplicado  muy  poco  dinero  hasta  el  año  1868,  y menos 
todavía  A la  deuda;  de  tal  manera,  señores,  que  impor- 
tando la  deuda  el  año  J835  7.600  millones,  y habién- 
dose vendido  desde  ese  año  para  extinguirla,  para  en* 
jugarla  (como  se  decía  entonces]  todos  los  bienes  de  los 
frailea  y monjas  y la  mitad  do  loa  de  la  Iglesia,  de  pro- 
pios, establecimientos  de  beneficencia , Corporaciones 
civiles,  toda  esa  inmensa  deuda  que  no  se  sabe  á cuan- 
to ha  ascendido,  aunque  creo  que  no  ha  bajado  do  tftÚJi- 
ce  mil  millones  de  reales , importando  esta  7.600  millones 
cuando  se  principió  A vender,  cuando  hemos  acabado 
de  vender,  mejor  dicho,  cuando  casi  habí  Amos  acabado 
de  vender,  importaba  el  año  68  [porque  A propósito 
quiero  excluir  los  años  últimos  de  guerra  que  no  están 
sujetos  A cálculo  ninguno]  importaba  lu  deuda  diez  y 
nueve  mil  millones . 

No  hablo  de  ahora,  porque  ya  so  sabe  que  liemos 
tenido  gastos  verdaderamente  extraordinarios,  por  una 
gran  calamidad  que  hemos  sufrido  en  estos  tiempos; 
pero  ahora  ya  se  sabe  por  la  Memoria  del  Sr.  Ministro 
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que  nuestra  deuda  liquidada  y reconocida  importa  cerca 
de  40,000  millones,  y que  todavía  so  sigue  liquidando 
más  deuda,  que  sabe  Dios  k cuánto  llegará;  me  conten- 
taré con  que  no  pase  mucho  de  50.000  millones. 

Debíamos,  pues,  el  año  1808,  19,000  millones,  con 
un  interés  que,  así  como  cuando  principiamos  a pagarle 
era  de  217  millones  de  reales,  luego  había  llegado  k ser 
en  ese  año  de  468  millones,  y solo  en  la  deuda  conso* 
lidada.  No  hablo  de  abora,  que  solo  los  intereses  do  la 
deuda  liquidada  importan  ya  1,150  millones  anuales; 
os  decir,  más  de  la  mitad  de  todos  nuestros  ingresos. 
Pues  bien,  y para  esto  ha  sido  esta  digresión;  si  por 
haber  gastado  nosotros  frecuentemente  y particularmen- 
te en  los  últimos  años  más  do  lo  que  hemos  podido  ó de- 
bido gastar,  hemos  llegado  á una  situación  en  que  solo 
de  deuda  permanente,  de  deuda  perpetua,  debemos 
40.000  millones,  cuyos  intereses  nos  consumen  más  de 
la  mitad  de  nuestros  recursos,  y por  otra  parte  tenemos 
la  deuda  flotante,  que  según  la  Memoria  presentada  al 
Congreso  por  el  Sr.  Ministro,  asciende  á seis  mil  y tan- 
tos millones,  que  conforme  el  lenguaje  forense,  trae  apa- 
rejada ejecución,  porque  al  fln  la  deuda  perpetua  si  no 
podemos  pagar  los  intereses,  no  se  pagan  como  viene 
sucediendo  ya  hace  cuatro  ó cinco  semestres;  pero  la 
deuda  flotante  no,  y este  es  el  gran  argumento  que  nos 
hizo  el  Gobierno  y la  comisión  para  exigir  al  Congreso 
que  votara  el  proyecto  que  ha  votado  respecto  de  la  re- 
ferida deuda;  de  modo,  que  para  extinguir  la  deuda  flo- 
tante en  los  doce  años  que  ha  propuesto  la  comisión  he- 
mos tenido  que  empeñar  nuestras  contribuciones  direc- 
tas, y además  la  renta  de  aduanas  para  pagar  dentro  de 
algunos  años  los  seis  mil  y tantos  millones  que  importa 
esa  deuda;si  este  resultado  ha  venido,  como  decía  antes, 
de  la  locura  de  gastar  lo  que  no  tenemos,  ¿no  aconseja 
la  más  vulgar  prudencia,  no  nos  dice  que  es  llegado  el 
caso  de  que  el  Congreso  tome  un  acuerdo  definitivo  para 
separarnos  de  ese  camino,  que  nonos  puede  llevar,  como 
decía  el  otro  día,  sino  á la  miseria  y á la  vergüenza? 
Pues  hé  apií  la  resolución  que  yo  con  gran  pena  do 
veo  hasta  ahora  en  los  Sres.  Diputados,  y no  se  han  de 
i acomodar  porque  se  lo  diga,  El  mal  es  tan  grande, 
que  es  imposible  continuar  asb  Pero  á todo  esto  el  Go- 
bierno y la  comisión  dirán,  como  me  dijeron  el  otro 
día;  «nosotros  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Moyano. 
¿Qué,  quiere  B.  S.  , economías?  pues  también  nosotros 
las  queremos;  nosotros  creemos  que  deben  hacerse  eco- 
nomías en  el  presupuesto,  queremos  que  se  hagan,  y 
ofrecemos  que  se  harán.»  Esta  es  la  contestación  que 
yo  vengo  oyendo  siempre,  y no  culpo  á este  Gobierno 
ni  á esta  comisión,  porque  es  la  que  vengo  oyendo 
constantemente  siempre  que  me  he  levantado  á hacer 
la  oposición  en  esta  materia,  aun  á Ministerios  com- 
puestos de  amigos  míos,  y nunca  he  podido  tener  otra 
contestación  sino  et  ofrecimiento  de  que  se  harán  eco- 
nomías. 

Y tanto  es  así  que  se  viene  ofreciendo  esto  desde 
el  primer  día,  que  yo  traigo  aquí  el  primer  discurso  que 
se  pronunció  al  abrirse  las  Córtes  en  Julio  del  año  de 
1834;  parece  que  hay  un  párrafo  estereotipado,  porque 
ol  mismo  párrafo  que  se  puso  en  los  augustos  labios  de 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  Dona  María  Cristina,  se  ba 
puesto  ahora  en  los  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  y 
so  puso  también  en  los  labios  de  Doña  Isabel  II  en  la 
multitud  de  veces  que  abrió  las  Córtes.  ¿Para  qué  leer 
los  párrafos,  si  el  último  está  en|la  memoria  de  todos  vos- 
otros y son  iguales?  Todos  se  reducen  á decir  que  se 
nivelarán  los  presupuestos , que  se  hará  todo  lo  posible 


por  que  sean  iguales  los  gastos  y los  ingresos;  y cuan- 
do no  se  ha  hecho,  se  ha  contestado  con  la  frase  sacra- 
mental: «todas  las  economías  compatibles  con  los  servi- 
cios públicos;»  y con  esta  frase  han  hallado  una  salida 
muy  cómoda  todos  los  Ministerios  para  no  ir  tan  allá 
en  las  economías  como  hacia  falta. 

La  Reina  Dona  María  Cristina  ofrecía  en  Julio  de  1834 
que  su  Gobierno  haría  todas  la  economías  compatibles  con 
los  servicios  públicos , y lo  mismo  ba  ofrecido  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XII,  lo  cual  sin  embargo  ha  dado  por  resul- 
tado, que  cuando  se  abrieron  las  Córtes  en  1834,  im- 
portaba el  presupuesto  de  gastos  891  millones,  y boy, 
después  de  habérsenos  ofrecido  por  todos  los  Gobiernos  y 
con  repetición  que  se  harían  economías  en  el  presupues- 
to, importa  éste  cerca  de  2.700  millones,  y hemos  ven- 
dido además  cuanto  teníamos,  y empeñado  nuestras 
rentas:  y todo  esto,  ¿por  qué?  Por  haber  en  todos  ios  pre- 
supuestos la  adición  de  que  las  economías  habían  de  ser 
siempre  compatibles  con  los  servicios  públicos,  y no  se 
ha  encontrado  esa  compatibilidad , ni  se  encontrará 
nunca  mientras  no  se  adopte  la  fórmula  que  yo  tuve  la 
honra  de  proponer  el  año  de  1868,  y que  en  parte  he 
reproducido  hace  pocos  dias  en  este  Congreso;  yo  no  se- 
guiría ofreciendo  hacer  las  economías  compatibles  con 
los  indispensables  servicios  públicos,  sino  que  impon- 
dría al  Gobierno,  y esto  es  lo  que  he  reclamado  de  los 
S'res  Diputados,  la  obligación,  de,  cambiando  los  térmi- 
nos, hacer  los  servicios  públicos  compatibles  con  las  in- 
dispensables economías. 

Este  es  un  sistema  enfrénte  del  vuestro. ^Economías 
compatibles  con  los  servicios,  no;  servicios  compatibles 
con  las  economías.  ¿Y  para  esto,  qué  medio?  El  que  yo 
vengo  indicando  hace  ya  tanto  tiempo;  el  que  cada  dia 
es  más  necesario,  puesto  que  cuanto  más  tardemos  en 
aplicarle,  tanto  mayor  será  nuestra  miseria  y nuestra 
ruina,  y más  vergonzoso  el  estado  en  que  nos  presen- 
temos . 

Discutamos  una  vez  e!  presupuesto  de  ingresos  sin 
hablar  nada  del  de  gastos,  y cuando  le  tengamos  ya 
definitivamente  aprobado,  impongamos  al  Gobierno  la 
Obligación  de  ajustar  los  gastos  á estos  ingresos,  que  es 
lo  que  hace  cualquier  padre  de  familia  tratándose  de  la 
buena  administración  de  su  casa.  No  tenemos  mis  re- 
medio que  hacer  esto,  y la  verdad  es  que  en  lo  que  me- 
nos pensamos  es  en  hacerlo;  y esto  conviene  decirlo, 
para  que  el  país  lo  sepa.  No  he  dicho  bien;  quizá  la  im- 
provisación me  ha  hecho  estar  algo  exagerado;  pensa- 
mos, sí,  pero  con  tan  escasa  voluntad,  con  tan  poca 
energía,  que  no  llegamos  nunca  á adoptar  el  remedio 
necesario.  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  sucedido?  Lo  que  no  po- 
día menos  de  suceder.  Ya  se  ve,  aquí  discutimos  el  pre- 
supuesto en  Madrid,  que  es  lo  peor  que  puede  suceder, 
y por  esta  razón  no  se  hace  lo  que  yo  propongo.  Sí  fue- 
ra posible  llevar  las  Córtes  al  último  pueblo  de  una  pro- 
vincia cualquiera,  á Villafrechos,  por  ejemplo,  donde  por 
no  haber  llovido  no  tienen  cosecha  hace  muchos  años, 
yo  estoy  seguro  de  que  los  Sres.  Diputados  votarían 
bajo  otra  impresión  los  gastos  del  Estado.  Pero  en  Ma- 
drid, donde  todo  es  bienandanza,  donde  está  toda  la 
vida  de  España,  donde  viene  todo  el  dinero  de  España, 
donde  se  hallan  todas  las  casas  principales  de  España, 
han  de  votarse  los  presupuestos  bajo  otra  impresión 
muy  diferente.  ' » 

No,  Sres.  Diputados;  España  no  es  Madrid,  España 
está  en  la  mayor  miseria;  id  á los  campos  como  voy  yo, 
y rereis  que  el  desgraciado  labrador  que  constituye  la 
parte  principal,  no  puede  con  las  cargas  públicas  pro- 
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viudales  y municipales  que  tiene  sobre  su  Nosotros 
discutimos  aquí  bajo  esta  atmósfera,  recordamos  s os 
esplendorosos  salones  en  que  se  dan  grandes  fiestas; 
venimos  aquí  y creemos  que  todo  es  lo  mismo  en  Espa- 
ña, dándose  el  caso  de  que  todavía  haya  algún  Sr.  Di* 
putado  que  diga  (y  siento  que  no  esté  presente),  con 
grande  asombro  mió,  que  no  se  debe  imponer  descuento 
á los  empleados,  que  sus  sueldos  son  muy  cortos,  y que 
es  preciso  aumentarlos.  Si  los  Sres.  Diputados  vivie- 
ran como  yo  vivo  con  los  labradores  una  gran  parte  del 
año;  si  supieran  lo  que  le  cuesta  al  labrador  reunir  una 
pequeñísima  cantidad  después  de  hacer  los  gastos  más 
indispensables  del  cultivo,  y de  pagar  al  Tesoro  las 
contribuciones;  si  supieran  después  de  hacer  esto  Lo 
que  les  queda  para  las  necesidades  de  su  familia,  no 
podrían  oirlo  sin  llenarse  d©  angustia.  ¡Que  es  poca  cosa 
50.00b  rs.  para  un  director,  que  es  necesario  darle 
más!  Cierto  es  que  los  que  dicen  esto  añaden  que  debía 
haber  ménos  directores  pero  con  más  sueldo;  yo  á mi 
vez  digo  que  debía  haber  ménos  directores  y con  me- 
nos sueldo,  ah  ménos  por  ahora,  y hasta  que  se  nivela- 
ran los  gastos  con  los  ingresos.  Si  supieran  todos  los 
Sres,  Diputados  el  trabajo  que  le  cuesta  al  labrador 
pagar  su  renta,  satisfacer  todos  los  gastos  de  la  labor 
y las  contribuciones,  y los  escasos  recursos  que  le  que- 
dan para  sus  necesidades  personales  y las  da  su  fami- 
lia, no  dirían  que  es  poco  sueldo  50.000  rs.  ¡Qué  con- 
tados serán  los  que  en  Castilla  pueden  contar  al  año 
con  esa  cantidad  líquida! 

Pero  dejemos  esto,  Sres.  Diputados.  Yo  quisiera  per- 
suadiros, como  lo  estoy  yo,  de  que  es  de  todo  punto  im- 
posible  seguir  por  este  camino  que  nos  ha  dado  siem- 
pre, que  nos  ha  dado  todos  los  años  el  mismo  resultado. 
No  hablo  de  estos  años  de  guerra, porque  hau  sido  muy 
extraordinarios;  siempre  hago  excepción  de  ellos;  hablo 
de  circunstancias  normales.  Este  camino,  como  decía  el 
Sr,  Barzanallana  en  el  Senado  en  el  año  68,  nos  ha  con- 
ducido siempre  á un  déñeit  que  un  año  con  otro  ha  as- 
cendido á cuatrocientos  y tantos  millones  de  reales.  ¿Qué 
se  puede  decir  de  una  Nación  que  tiene  de  renta  2.000 
millones  de  reales,  porque  nunca  ha  llegado  á 2. 100,  y 
gasta  sin  embargo  todos  los  años  cuatrocientos  y tantos 
millones  más  de  eso  que  constituye  su  renta?  ¿Compren- 
den los  Sres.  Diputados  que  siguiendo  ese  camino  po- 
demos alcanzar  buen  resultado?  Si  en  una  cosa  que  tie- 
ne de  renta  2.000  rs. , se  gastaran  todos  los  años  2.400, 
¿no  llegarían  á acabar  con  el  capital  al  cabo  de  pocos 
años?  Pues  si  tenemos  40.000  millones  de  deuda  reco- 
nocida y liquidada,  á la  cual  corresponden  1.150  mi« 

] Iones  de  intereses,  ¿es  posible  que  podamos  continuar 
gastando  todos  Iqs  años  400  ó 500  millones  de  reales 
más  de  los  que  recaudamos? 

Yo  bien  seque  se  medirá,  porque  esto  lo  vengo  oyen- 
do todos  los  años,  que  eso  ha  sido  hasta  ahora,  que 
ahora  va  á ser  una  verdad  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos, y que  ya  no  volverá  á repetirse  el  caso  de  un 
déficit  de  esa  consideración.  Siempre,  como  be  indicado 
antes,  se  ha  venido  diciendo  lo  mismo,  y nunca  los  re- 
sultados han  correspondido  á esas  afirmaciones.  Véanse 
las  cuentas  definitivas  de  los  años  pasados,  y se  verá  en 
ellas  que  el  déficit  dicho  ha  ido  repitiéndose  uno  y otro 
año.  Unas  veces  porque  se  presupuestaba  de  ménos  en  - 
los  gastos,  y otras  porque  se  presupuestaba  de  más  en 
los* ingresos  que  lo  que  se  realizan  de  uno  y otros,  el 
hecho  es  que  por  circunstancias  que  sería  rauy  largo  de 
explicar  en  este  momento,  siempre  ha  resultado  ese  dé-  ¡ 
ficit,  para  cuya  extinción  las  Cortes  con  generosidad 


inaudita  hau  votado  cuantiosos  recursos  desde  el  año 
de  1864. 

Cuatro  mil  trescientos  tres  millones  llevaban  vota- 
dos las  Cortes  en  Junio  de  67  por  extraordinario  para 
pagar  el  déficit,  que  on  dicho  año  de  (3  4 importaba  1.800, 
De  estos  4.303  millones  de  reales  se  habían  realizado 
en  Junio  de  67  2.403,  y sin  embargo  en  18  68  subió 
el  déficit  á la  misma  cantidad  que  antes  áe  votarse  estos 
recursos,  porque  seguía  el  exceso  en  los  gastos,  á pe- 
sar de  que  ae  nos  ofrecía  que  no  volvería  á suceder , 
porque  los  presupuestos  venían  perfectamente  nivela- 
dos, como  ahora  nos  lo  dice  una  vez  más  el  Sr.  Salaver- 
ría.  Es  decir,  que  siempre  se  nos  ha  querido  hacer  creer 
que  aquello  que  se  nos  pedia  para  pagar  la  deuda  flo- 
tante era  el  último  sacrificio  que  se  nos  exigía. 

Esto  es  ni  más  ni  ménos,  señores,  que  el  hijo  que 
habiendo  vivido  de  una  manera  desarreglada,  llega  un 
momento  en  que  agobiado  por  las  deudas  y acosado  por 
los  acreedores,  recurre  á su  padre,  llora  y suplica  di- 
ciéndoln:  pague  Vd.  esto,  que  yo  prometo  no  adquirir 
más  deudas  ni  darlo  á Vd,  nuevos  disgustos;  el  padre 
tiene  la  inocentada  de  creerle,  paga;  y con  efecto,  al 
año  siguiente  el  hijo  lia  adquirido  nuevas  y mayores 
deudas. 

Así  nos  ha  sucedido  á nosotros;  siempre  notable  ex- 
ceso en  los  gastos,  siempre  contrayendo  enormes  deu- 
das para  pagarlos.  ¿Y  por  qué?  Porque  no  era  cierto  eso 
de  que  era  el  último  sacrificio  quo  se  exigía  al  país  pa- 
ra nivelar  los  ingresos  con  los  gastos. 

¿Y  podemos  crcor  que  con  este  presupuesto  no  su- 
ceda lo  que  ha  sucedido  con  tantos  otros?  Porque  fuera 
de  un  ano,  y eso  fuá  por  los  donativos  de  la  guerra  de 
Africa  y por  la  indemnización  de  Marruecos  * fuera  de 
ese,  todos  los  años  ha  resultado  mi  déficit.  Pues  bien; 
¿podemos  estar  seguros,  para  irnos  tranquilos  esta  tar- 
de á casa,  de  que  ese  presupuesto  no  va  á producir  dé- 
ficit, sino  que  se  va  á cubrir  el  presupuesto,  resultan* 
do  además  un  remanente  como  se  presupone?  Me  pare- 
ce que  esto  no  se  le  ocurre  á ningún  Sr.  Diputado. 

Y como  el  mal  va  siendo  cada  vez  mayor,  como  es 
el  de  la  casa  en  que  no  se  pone  órden  y se  sigue  gas- 
tando más  de  lo  que  se  puede,  no  sé  el  ano  que  vie- 
ne, cuando  nos  encontremos  con  otro  déficit  parecido  al 
de  los  anos  anteriores,  empeñadas  las  rentas  directas, 
empeñadas  las  aduanas,  empeñado  el  timbre,  vendido 
todo  lo  que  tenemos,  incluso  las  minas,  y arrendadas 
las  de  Almadén  por  treinta  años  á la  casa  Rostchild,no 
sé  á qué  recursos  va  á acudir  el  Ministro  de  Hacienda 
que  venga  cuando  se  encuentre  con  uu  déficit  tan  im- 
portante como  todos  los  que  hemos  tenido  hasta  ahora 
ni  á qué  medidas  va  á acudir  el  Gobierno  y el  Ministro 
de  Hacienda  que  haya  entonces,  ¿Pues  qué  es  lo  que 
está  indicado  aquí,  señores?  Que  nos  convenzamos  to- 
dos de  que  es  de  absoluta,  de  indispensable  necesidad 
poner  remedio,  si  no  queremos  ir  á San  Bernnrdíno;  con 
la  circunstancia,  como  dije  el  otro  día,  de  que  no  que- 
dando ninguno  que  pueda  suscribirse,  no  podremos 
mantenernos  los  que  vayamos  al  asilo. 

Por  consiguiente,  es  necesario,  es  urgente  poner  re- 
medio á este  mal,  si  no  queremos  caer  en  la  más  gran- 
de abyección,  la  cual,  lo  mismo  á los  individuos  que  á 
las  Naciones,  las  llevan  con  facilidad  á cometer  actos 
vergonzosos,  por  más  que  yo  esté  seguro  que  la  Nación 
española  no  los  cometerá  nunca.  Si  no  queremos  esa 
inmensísima  desgracia  pam  nuestro  país,  despertad  al- 
guna vez,  Sres.  Diputados,  y no  veáis  en  mí  al  hombro 
que  hace  oposición  al  actual  sistema  político;  esta  es 
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una  cuestión  más  alta,  esta  os  ana  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  España;  y si  en  ves  de  hacer  lo  que  esta- 
mos haciendo,  imponemos  al  Gobierno  la  obligación  de 
mantenerse  dentro  de  los  verdaderos  ingresos  permanen- 
tes, habremos  merecido  bien  de  los  que  aquí  nos  han 
mandado  y á quienes  supongo  que  todos  habremos  ofre- 
cido mucho  en  este  sentido  para  recibir  la  investidura 
de  Diputados.  Yo  no  he  criticado  nunca  á los  candida- 
tos porque  ofrezcan  á ios  contribuyentes  venir  aquí  pa- 
ra atender  á sus  verdaderas  necesidades;  algo  mejor  es 
esto  quo  ofrecer  un  estanco  á un  charlatán  de  un 
pueblo, 

Quo  un  candidato  prometa  hacer  un  puente  de  que 
se  ve  necesitado  un  pueblo;  que  un  candidato  ofrezca 
hacer  economías,  lo  hallo  excelente;  lo  quo  no  encuen- 
tro bien  es  que  un  candidato  ofrezca  economías  y hacer 
ese  puente,  por  ejemplo,  y después  no  haga  ni  econo- 
mías, ni  el  puente,  ni  el  camino,  ni  más  que  acosar  al 
Ministro  para  que  3e  nombre  un  sobre-guarda  de  mon- 
tes n otro  empicado  mayor, 

¿No  comprendéis,  Srcs.  Diputados,  que  en  esta  de- 
plorable situación  está  indicadísimo  que  no  debemos 
gastar  más  que  aquello  que  sea  absolutamente  necesa- 
rio? ¿No  comprendéis  quo  nos  sucede  lo  que  al  padre  de 
familia  que  por  culpa  propia  ó ajena  se  halla  arruina- 
do, el  cual,  si  tiene  juicio,  no  gasta  más  que  aquello 
que  es  puramente  indispensable?  No  examinemos  por 
culpa  de  quién;  pero  el  hecho  es  que  estamos  entera- 
mente arruinados.  Yo  bien  sé  que  las  Naciones,  como 
los  Individuos,  tienen  gastos  indispensables;  pero  entre 
hacerlos  de  uua  manera  y hacerlos  de  otra,  en  las  fa- 
milias, en  los  pueblos,  en  las  Naciones,  hay  una  dife- 
rencia inmensa;  diferencia  de  millones  en  las  Naciones, 
diferencia  de  miles  de  reales  en  las  familias,  ■ 

Vengamos  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  ha  habido  siem- 
pre; lo  que  hay  es  que  el  Presidente  era  como  el  rector 
en  las  Universidades  primus  ínter  erjualles\  era  Presiden- 
te uno  de  los  Ministros,  y asi  vivimos  una  porción  de 
tiempo,  y el  servicio  publico  no  se  habia  resentido,  y no 
so  hablaba  do  que  había  necesidad  de  tener  una  Presi- 
dencia fastuosamente  dotada;  la  Presidencia  no  ocasio- 
naba gasto  alguno;  el  presupuesto  del  Ministro,  quo  á 
la  vez  era  Presidente*  era  igual  al  do  los  demás  Mi- 
nistros* 

Si  estuviéramos  bien;  si  la  cosa  estuviera  en  buen 
estado;  si  nuestras  rentas  esta  viesen  desempeñadas;  si 
no  debiéramos  á nadie;  si  no  tuviéramos  acreedores  a 
quienes  no  podemos  pagar,  yo  no  me  opondría  á que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tuviera  cierto  rango, 
pudiera  dar  comidas,  tenor  recepciones,  porque  eso  re- 
dunda en  decoro  y en  prestigio  de  la  Nación,  y no  soy 
Un  exagerado  que  me  negase  á eso;  pero  para  ello  exi- 
jo que  antes  cumplamos  con  nuestras  obligaciones  de 
honra,  porque  honra  es  para  una  Nación  , como  lo  es  para 
un  individuo,  pagar  lo  que  debe;  eso  es  lo  primero  que 
tieue  que  hacer  el  que  debo,  pagar,  Y cuando  no  pode- 
mos pagar  lo  que  debemos  ¿estamos  en  el  caso  do  hacer 
gastos  Innecesarios,  solo  por  el  gusto  de  vivir  esplendo- 
rosamente? Me  parece  que  esta  cuestión  así  indicada 
exije  una  contestación  negativa. 

Hasta  el  año  51,  y no  hablo  de  tiempos  do  Felipe  II 
y Fernando  VI,  es  una  época  bien  reciente;  hasta  el  año 
51  no  hubo  tales  gastes  do  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros;  el  Presidente  del  Consejo  viví  a en  su  casa, 
como  el  di  a antes  de  sor  tal  Presidente  y el  dia  en  que 
dejaba  de  serlo. 


El  año  5 1 se  le  ocurrió  al  Sr.  Bravo  M arillo  presu- 
poner los  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo,  y en  el 
presupuesto  inmediato  correspondiente  al  año  52,  im- 
portaban los  gastos  do  la  Presidencia  174.000  reales 
por  personal  y material.  Nosotros  los  creimos  excesivos 
y los  combatimos,,  porque  cuando  se  creó  la  Presidencia 
á fines  del  año  51  creimos  que  no  iba  á ocasionar  gas- 
to, pero  nos  encontramos  sorprendidos  con  los  174,000 
reales,  y los  impugnamos  cuanto  pudimos;  se  votaron, 
sin  embargo,  pero  no  eran  más  que  174.000  reales. 
Han  venido  en  aumento,  como  ha  sucedido  á todo,  por 
ese  afan,  por  el  vicio,  como  he  dicho  esta  tarde,  de  gas- 
tar lo  que  no  tenemos, 

¿Y  qué  está  sucediendo  en  nuestra  propia  casa?  No 
hablo  del  presupuesto  del  Congreso  en  sn  principio, 
sino  cuando  ya  estaba  bien  móntalo  el  servicio,  en 
1845;  comparando  lo  que  importaba  el  presupuesto  del 
Congreso  en  el  año  45  con  lo  que  importa  hoy,  nos  en- 
contraremos con  que  entonces  importaba  unos  800.000 
reales,  y boy  tres  millones  y pico.  (El  Sr.  Reinan  No  llega 
á 2 dos  millones.)  Dos  millones  me  dice  mi  amigo  el 
Sr.  Reina;  hay  upa  diferencia  de  más  de  un  millón  en- 
tre lo  que  se  gasta  hoy  y lo  que  se  gastaba  el  año  45. 

Pero  es  de  advertir,  señores,  que  el  año  45,  yo  me 
acuerdo  perfectamente,  celebrábamos  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  el  edificio  del  teatro  Real,  en  el  salón  destina- 
do ahora  á Conservatorio,  y habia  en  todo  el  edificio 
donde  legislábamos  estera,  sin  más  diferencia  que  la  de 
los  pasillos  y secciones  era  blanca  y la  de  la  sala  de 
sesiones  encarnada,  pero  al  fin  era  estera.  Pues  hoy, 
ya  lo  veis  como  vivimos.  Verdad  que  se  dice  que  ahora 
nos  damos  más  decoro;  cierto,  y yo  no  me  opondría  á 
ello  si  tuviéramos  más  dinero;  porque  ¿á  quién  no  le 
gusta  vivir  bien,  á quién  no  le  gusta  tener  carruaje, 
abonarse  á los  teatros,  viajar  y hacer  cierta  clase  de 
gastos  que  aumentan  ia  comodidad  y el  bienestar  de 
la  vida?  Eso  no  tiene  duda;  á mí  me  agrada  más  esta 
riquísima  alfombra  que  tenemos  en  el  salón  que  una  es^ 
tera;  pero  cuando  esto  lo  Lacemos  no  pudieudo  pagar  lo 
que  debemos,  me  parece,  señores,  que  es  una  locura 
que  nadie  nos  aplaudirá  y que  la  historia  en  su  día  no 
tendrá  con  nosotros  la  menor  indulgencia. 

Pues  bien;  ¿cuánto  gastábamos  en  la  Presidencia  del 
Consejo  entonces?  Ciento  setenta  y cuatro  mil  reales. 
¿Cuánto  está  costando  ahora,  y es  mucho?  Quinientos 
veintinueve  mil.  ¿Cuánto  se  nos  pide  para  el  año  próxi- 
mo? Ochocientos  ochenta  mil.  Señores,  ¿hay  valor  [para 
votar  estas  partidas?  ¿Y  es  esto  hacer  oposición?  Seño- 
res* ¡por  Dios!  esto  no  es  hacer  oposición  de  ningún 
modo,  no  io  penséis  siquiera. 

Si  ahora  gastamos  529,000  rs,  y tenemos  bastante 
con  esta  cantidad*  y aun  es  mucho,  qué  razón  hay  para 
alimentarla  hasta  880.000?  ¿Es  que  es  un  gasto  indis- 
pensable y que  no  podemos  pasar  por  otro  punto?  ¿Es, 
como  me  decía  el  otra  dia  un  amigo  mío,  jue  os  un 
gasto  del  que  la  Nación  no  puede  prescindir?  No  esta- 
mos en  ese  caso;  y no  me  diSais  que  para  un  país  que 
paga  2*500  á 2.600  millones  de  reales  importan  poco 
16  ó 17.000  duros  maso  menos,  porque  uo  es  esta  la 
cuestión.  El  mal  está  en  el  sistema;  el  mal  está  en  que 
nadie  para  mientes  en  esto,  el  mal  está  en  que  de  año 
en  año  se  aumenta  el  presupuesto  de  gastos  en  todos 
los  servicios  de  ia  Administración,  en  que  el  país  no 
puede  atender  á todos  esos  gastos,  y en  que  por  lo 
tanto  todos  los  años  se  acrecienta  el  déficit,  viniendo 
á uu  estado,  que  es  on  el  que  nos  encontramos,  en  que 
sufrimos  la  vergüenza  de  no  poder  pagar  lo  que  debemos. 
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5 DE  JUNIO  DE  1870. 


He  molestado  ya  mucho  la  atención  del  Oongreso 
para  un  presupuesto  tan  pequeño  como  es  el  déla  Pre- 
sidencia del  Consejo;  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  me 
dispensen  por  el  largo  rato  que  les  he  fatigado,  y agra 
deciéndoles  la  atención  que  me  han  prestado,  les  suplico 
que  no  míren  en  mí  al  Diputado  de  oposición,  que  miren 
a la  Nación,  que  se  fijen  en  el  infeliz  contribuyente,  que 
no  puede  ya  de  ninguna  manera  con  la  carga  que  lle- 
va, y que  sí  queremos  merecer  bien  del  país  y cumplir 
con  nuestro  deber,  hagamqsjmr  que  estas  Cortes,  Las 
primeras  del  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  hagan  en- 
trar al  Gobierno  en  el  camino  de  las  economías,  no 
contentándonos  con  meros  ofrecimientos  , para  que  no 
se  exija  al  pueblo  lo  que  no  puede  pagar;  porque  des- 
pués de  todo,  y antes  no  me  he  levantado  k hablar  so- 
bre esto  por  lo  mucho  que  tengo  molestado  ai  Congre- 
so, después  de  todo  vendrán  los  ingresos,  y entonces 
vendrá  el  peligro,  y nos  dirá  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: aya  están  votados  los  gastos  y teneis  necesidad  de 
votarme  los  ingresos;  de  otro  modo,  sí  queréis  rebajar- 
me algún  impuesto,  es  preciso  que  me  deis  otro  recurso 
con  que  sustituir  aquella  cifra.»  Pues  para  que  no  su- 
ceda eso,  yo  os  lo  advierto  desde  hoy,  yo  os  pido  eco- 
r omías  y os  suplico  v ay  ais  haciendo  rebajas  en  los  gas- 
tos, para  que  en  su  dia  no  haya  necesidad  de  aumentar 
los  ingresos  con  los  nuevos  recargos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cabezas,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr:  CABEZAS:  Señores  Diputados,  poco  en  ver- 
dad tendría  que  contestar  la  comisión  al  largo  discur- 
so del  Sr.  Moyano,  si  se  limitase  á lo  que  es  objeto  del 
debate,  al  presupuesto  de  ia  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros. 

El  presupuesto  do  la  Presidencia  del  Consejo  lo  pre- 
senta la  comisión  con  una  pequeña  rebaja  sobre  el  cré- 
dito pedido  y sobre  lo  que  actualmente  cuesta.  No  hay, 
por  consiguiente,  ese  aumento  de  529.000  á 880.000 
reales  que  ha  manifestado  el  Sr.  Moyano. 

El  sueldo  del  Presidente  del  Consejo,  si  éste  no  tiene 
otra  cartera  ministerial,  siempre  se  ha  satisfecho  lo 
mismo  que  ahora  se  presupone,  y los  gastos  de  la  Pre- 
sidencia vienen  siendo  iguales  poco  más  6 ménos  que 
lo  eran  en  la  época  en  que  el  Sr.  Moyano  fue  Ministro 
con  un  Presidente  sin  cartera. 

Hay  la  diferencia,  siu  embargo,  de  que  antes  la 
Presidencia  estaba  situada  en  un  local  do  otra  índole, 
mucho  más  pequeño,  que  desapareció  por  un  incendio, 
y ahora  se  encuentra  en  otro  edificio  viejo,  mucho  más 
grande,  que  ha  exigido  y exige  reparaciones,  para 
atender  á las  cuales  se  necesita  alguna  cantidad.  Pero 
de  fcoda3  maneras,  los  gastos  están  reducidos  y ascien- 
den solo  á 753.000  rs. ; porque  si  bien  en  este  presu- 
puesto figura  también  el  Consejo  de  Estado,  no  creo 
que  el  Sr.  Moyano  haya  extendido  sus  observaciones  á 
este  alto  Cuerpo,  (El  Sr , Moyana:  De  ningún  modo.) 
Puesto  que  el  Sr,  Moyano  no  se  ha  ocupado  del  Consejo 
de  Estado,  yo  tampoco  tengo  para  qué  hacerlo. 

Por  lo  demás,  si  yo  hubiera  de  examinar  todas  las 
consideraciones  en  que  ha  entrado  el  Sr.  Moyano,  que- 
riendo hacer  hoy  con  motivo  del  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia, esto  es,  del  ménos  importante  de  todos,  un 
discurso  sobre  la  totalidad  de  los  presupuestos,  tendría 
que  molestar  mucho  al  Congreso,  y no  entra  eso  en  mi 
propósito. 

Sin  embargo,  me  ocuparé  brevemente  de  algunas 
de  las  apreciaciones  que  ha  hecho  S,  8.:  pero  sin  to- 
mar yo  ía  historia  desde  la  extinción *de  los  Templarios 


y desdo  la  expulsión  do  los  jesuítas  , porque  seria  de- 
masiado larga,  procuraré  demostrar  el  poco  funda- 
mento de  lo  que  ha  expuesto  3.  3. , á pesar  de  que  la 
mayor  parto  do  lo  que  nos  ha  dicho  será  oportuno  de- 
cirlo el  dia  en  que  venga  aquí  el  presupuesto  de  la  deu- 
da pública:  en  la  discusión  que  ha  do  producir  asunto 
tan  importante,  cuadrarán,  digámoslo  así,  algunos  de 
los  argumentos  de  3.  S.,  poco  pertinentes  hoy  á la 
cuestión  de  que  se  trata. 

Su  señoría  ha  citado  cifras  que  no  son  del  todo  exac- 
tas. Decía  el  Sr.  Moyano  que  la  deuda  pública  en  1398 
era  de  7.000  millones.  En  aquel  tiempo  solo  los  juros, 
los  vales  Reales,  ios  créditos  del  reinado  de  Felipe  V, 
las  recompensas  por  derechos  y oficios  enajenados  de 
la  Corona  en  los  tiempos  de  la  casa  de  Austria  y otras 
antiguas  deudas,  importaban  mayores  sumas;  así  es  que 
desde  1808  que  empezó  la  guerra  con  Francia,  como  se 
dejaron  do  pagar  los  intereses,  ya  en  1814  con  la  acu- 
mulación de  los  intereses  no  pagados  y las  nuevas  deu- 
das contraídas,  ascendía  el  total  de  las  del  Estado  k 
más  de  1 1 .000  millones. 

Pero  viniendo  á tiempos  más  modernos,  ha  dicho  el 
Sr.  Moyano  que  en  1835  importaba  la  deuda  pública 
7.600  milloues,  y que  á pesar  da  h aberse  decretado  la 
desamortización  y haberse  aplicado  al  pago  de  la  deuda 
pública  los  productos  de  los  bienes  de  las  comunidades 
religiosas,  los  que  ascendieron  á 3.600  millones,  re- 
sultó que  en  1858  teníamos  una  deuda  do  15,000  mi- 
llones. 

No  tiene  en  cuenta  el  Sr.  Moyano  que  su  cómputo 
dolí  deuda  pública  en  1835  no  comprendo  todos  los 
empréstitos  de  las  Cortes  de  1820  á 1823 1 ni  los  que  á 
principios  del  siglo  contratamos  on  Holanda,  ni  otra 
porciou  do  antiguas  deudas,  y que  si  desde  1835  á 
1855  amortizamos  lo  que  fué  posible  con  ol  producto  de 
los  bienes  do  las  comunidades  religiosas,  en  cambio  tu- 
vimos que  emitir  nuevas  deudas  por  la  indemnización  á 
partícipes  legos  en  diezmos,  por  indemnizaciones  de  la 
guerra  civil,  por  los  grandes  gastos  que  ésta  produjo  y 
por  el  reconocimiento  de  todas  nuestras  antiguas  deu- 
das, conforme  al  arreglo  llevado  á cabo  en  1851. 

Así,  pues,  la  cuenta  que  hace  el  Sr.  Moyano  no  es 
exacta,  porque  uo  trae  á ella  todos  los  factores  necesa- 
rios para  que  lo  fuera,  como  no  son  exactas  las  demás 
cuentas  que  lia  hecho  8,  3*  para  probarnos  en  último 
término  que  hemos  gastado  siempre  más  do  lo  que  te- 
níamos. Esto  ha  sucedido  on  todas  las  Naciones  de  Eu* 
ropa.  Las  necesidades  de  la  civilización  , las  necesida- 
des que  ha  traído  la  rápida  trasfomnicíon  que  han 
experimentado  en  este  siglo  todos  los  países,  han  produ- 
cido grandes  aumentos  de  gastos;  y hasta  que  el  desar- 
rollo de  la  riqueza,  siempre  más  Lento,  ha  podido  com- 
pensar el  aumento  en  los  gastos , les  ha  sido  preciso 
saldar  sus  presupuestos  con  operaciones  de  crédito.  Gí- 
teños  el  Sr.  Moyano  un  solo  país  de  Europa  donde  no 
suceda  lo  mismo  de  que  se  queja  aquí;  compare  S.  S. 
la  deuda  actual  de  todas  las  Naciones  con  la  que  tenían 
á principios  del  siglo,  y verá  ia  gran  diferencia  que  hay* 

¿Qué  quería  el  Sr,  Moyano,  que  nosotros  nos  paráse- 
mos eu  el  camino  del  progreso?  Por  desgracia,  bastante 
nos  han  detenido  en  él  nuestras  desdichas  y nuestras 
discordias  intestinas.  ¿Deseaba  que  nos  aislásemos  del 
movimiento  europeo  para  que  realmente  pudiera  decir- 
se que  empezaba  el  Africa  en  los  Pirineos?  ¿Que  nada  so 
hubiera  hecho  en  España  de  lo  que  la  civilización  mo- 
derna exige  á todos  los  pueblos  cultos?  Yo  no  creo  que 
ol  Sr,  Moyano  pueda  exigir  eso,  y tengo  una  razón  po* 
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derosa  para  no  creerlo,  y es  la  de 'que  cuando  S.  S.  íué 
Ministro  do  Fomento,  con  gran  bebe-fíelo  para  el  país, 
dió  la  ley  de  instrucción  publica*  di  ó la  ley  general  de 
carreteras,  y nna  y otra  son  de  las  que  más  gastos  han 
traído  al  presupuesto.  Pudo  acordarse  entonces  el  señor 
Moyano  de  esas  economías  caseras,  que  sirven  siempre 
de  base  á todos  sus  argumentos,  ¿Para  qué  la  ley  de 
instrucción  publica?  ¿Por  qué  no  suprimió  las  escuelas, 
las  Universidades,  y entre  ellas,  por  ejemplo,  la  de  Valla- 
dolió?  ¿Para  qué  hacer  carreteras  cuando  los  españoles 
podían  viajar  muy  bien  en  burros?  No  hay  necesidad  de 
carreteras  en  este  país,  puesto  que  no  tenemos  medios 
para  hacer  gastos  de  ninguna  clase. 

Ya  comprenderá  el  Sr,  Moyano  que  de  las  argumen- 
taciones que  nos  ha  hecho  en  esa  clase  de  oratoria  que 
le  es  peculiar,  y permítame  que  se  lo  diga  con  todo  ol 
repeto  que  siempre  me  ha  merecido  y me  merece,  no 
pueden  sacarse  lógicamente  otras  consecuencias. 

Después  de  lo  ya  manifestado,  como  no  se  trata  hoy 
más  que  del  presupuesto  de  la  Presidencia,  sobre  el  cual 
luce  al  levantarme  las  pocas  consideraciones  que  creí 
necesarias,  me  parece  inútil  continuar  contestando  a 
cada  uno  de  los  demás  argumentos  del  Sr.  Moyano,  co- 
mo podría  fácil  y sencillamente  hacerlo,  pues  que  todos 
carecen  de  exactitud.  Tiempo  habrá  de  controvertir  so- 
bre ellos,  si  quiere  sostenerlos,  cuando  venga  la  disco 
sion  do  la  deuda  pública  y del  presupuesto  de  ingresos. 

No  quiero  molestar  más  en  este  momento  la  atención 
de  la  Cámara, 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  No  más  quo  una  palabra,  porque 
no  quiero  abusar;  siento  no  haber  km  ido  la  fortuna  de 
hacerme  comprender  del  Sr,  Cabezas,  Yo  no  me  he 
opuesto  ni  me  he  podido  oponer  nunca  á los  gastos  que 
so  llagan  para  construir  carreteras,  como  no  me  opon- 
go ú ningún  gas  to  d o ve  rd  ad  era  n ecos  i d a d , á u n g as  to 
sín  el  cual  no  habrá  ni  siquiera  producción,  porque  no 
podrán  circular  los  productos  de  la  agricultura  y de  la 
industria. 

No  ignoro  que  todas  las  Naciones  tienen  deuda  por 
desgracia  suya;  mas  he  de  decir  dos  cosas  al  Sr.  Oabe» 
zas.  Es  la  primera,  que  s!  ía  tienen  la  pagan,  y nosotros 
no,  lo  cual  me  parece  que  establece  una  gran  diferencia 
entre  otras  Naciones  y la  nuestra  en  cnanto  á seguir 
gastando,  que  es  de  lo  que  se  trata. 

La  segunda  observación  quo  debo  hacer  es,  que  por- 
que otras  Naciones  pagan  su  deuda  y nosotros  no,  la  te- 
nemos al  13,  lo  cual  no  sucedo  en  ninguna  otra  parte. 
No  hay  Naden  quo  tenga  su  crédito  tan  bajo  como  el 
de  la  nuestra,  Turpiía  lo  tenia  antes  inferior  al  de  Es- 
paña; poro  sín  duda  por  efecto  de  los  últimos  aconteci- 
mientos que  han  tenido  lugar  allí,  ha  mejorado  ya  y 
esta  por  encima  del  nuestro.  En  este  concepto  ocupa- 
mos ol  último  lugar  entre  las  Naciones  civilizadas,  lo 
cual  hará  asomar  el  carmín  de  la  vergüenza  al  rostro  de 
todos  los  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  CABEZAS:  Dos  cuestiones  ha  tocado  el  se- 
ñor Moyano  en  su  rectificación.  Dice  que  hace  la  opo- 
sición á los  gastos  que  no  son  indispensables;  pero  no 
sabemos  ni  nos  ha  dicho  el  pormenor  de  los  gastos  que 
no  son  indispensables  para  S.  8.;  porque  ni  el  Sr,  Mo- 
yano ha  asistido,  como  otros  Diputados,  á las  reuniones 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  ni  ha  presentado  en- 
miendas determinando  los  gastos  que  crea  S.  S.  que  de- 


ben suprimirse.  La  comisión  entiende  que  son  absoluta- 
mente indispensables  todos  los  gastos  que  propone  en 
su  dictamen. 

Eu  cuanto  á la  deuda,  tiene  razón  el  Sr,  Moyano; 
nosotros  tenemos  suspendido  et  pago,  y las  demás  Na- 
ciones la  pagan.  ¿Y  por  qué?  Porque  hacen  los  sacrificios 
que  para  ello  necesitan,  ¿Cómo  ha  pagado  y paga  la 
Francia  los  intereses  de  los  5.000  millones  de  francos 
que  ha  satisfecho  de  indemnización  á Prusia?  Imponién- 
dose enormes  contribuciones.  Aquí  se  quiere  que  pa- 
guemos, pero  no  se  quiere  que  contribuyamos,  y esto 
es  imposible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  M O YANTO:  Cuando  lleguemos  al  presupuesto- 
de  ingresos,  quedo  encargado  de  demostrar  al  Sr,  Ca- 
bezas que  nosotros,  es  decir,  la  propiedad  territorial,  en 
España  paga  más  que  en  ninguna  Nación  de  Europa,  y 
no  pagamos  sín  embargo  á nuestros  acreedores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra^  segundo  en  contra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Yo  creía,  Sres.  Diputa* 
dos,  que  no  se  discutiría  hoy  el  presupuesto  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros;  pero  al  entrar  en  los 
pasillos  del  Congreso  me  encontré  con  que  se  estaba 
discutiendo,  y que  hacia  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Hoya- 
do, Así  es,  que  suplico  á la  Cámara  me  dispense  por 
las  desaliñadas  frases  que  voy  á pronunciar. 

Según  la  atmósfera  que  ios  amigos  incondicionales 
del  Gobierno  llevan  por  todas  partes,  según  lo  que  sos- 
tiene continuamente  la  prensa  obligadamente  ministe- 
rial, era  de  creer  que  muy  pocos  Diputados  tendrían 
que  hacer  uso  de  la  palabra  para  pedir  á la  comisión 
economías  en  todos  los  presupuestos.  Pero  á pesar  de 
esta  atmósfera,  nótase  que  hay  necesidad  de  economías; 
y procurando  prescindir  de  consideraciones  generales, 
voy  desde  luego  á ocuparme  del  presupuesto  objeto  del 
debate. 

El  ano  1865,  en  cuya  época  estaba  este  país  en  un 
estado  bastante  más  floreciente  que  el  actual,  aparecían 
en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  19  emplea- 
dos, y cuenta  que  en  aquella  época  la  Presidencia  en^ 
tendía  también  de  la  gestión  de  la  estadística,  y hoy 
hay  29  empleados. 

Entonces  no  había  jefe  superior  de  Administración 
al  frente  de  la  secretaría;  era  un  jefe  de  Administración 
de  tercera  clase  con  30,000  rs.  de  sueldo,  que  al  mis- 
mo tiempo  desemp  eñaba  las  funciones  de  ordenador  ge- 
neral da  pagos. 

Hoy  hay  un  jefe  superior  de  Administración,  un  jefe 
de  Administración  de  primera  clase,  un  jefe  de  segun- 
da, un  jefe  de  tercera  y un  jefe  de  cuarta. 

Yo  comprendo  que  si  estos  funcionarios  fueran  ne- 
cesarios, bueno  que  estuvieran  en  aquella  dependenua; 
mas  creo  que  para  ocuparse  solo  y exclusivamente  do 
los  decretes  de  nombramientos  de  gobernadores,  de  las 
competencias  que  ocurren  entre  las  autoridades  admi- 
nistrativas y judiciales,  y para  ocuparse  de  las  relacio- 
nes particulares  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, bastarían  los  19  em picados  que  había  en  aque- 
lla época,  lo  cual  ocasionaría  una  disminución  de  fi.QQO 
duros  en  el  personal,  comparándose  el  actual  presu- 
puesto con  el  de  entonces. 

Desde  1874  al  75,  época  bastante  reciente,  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  importaba  solo  3S  500  pesetas;  boy 
imperta  90.750.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  cuando 
llaman  los  acreedores  á nuestras  puertas,  cuando  de- 
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címos  que  no  tenemos  dinero,  lo  que  hay  que  hacer  es 
toda  clase  de  economías,  y justo  seria  que,  no  solamente 
no  apareciese  este  aumento,  sino  que  se  disminuyera  si 
fuera  posible  á lo  que  consignaba  el  presupuesto  de 
1865  á 1866. 

No  ha  sido  así;  á pesar  de  estar  en  la  conciencia  de 
todos  que  necesitamos  hacer  economías,  á pesar  de  de- 
cir que  todos  estamos  decididos  á hacerlas,  es  lo  cierto 
que  estas  economías  no  se  realizan.  Yo  quisiera  ver  en 
todos,  absolutamente  en  todos  este  amor  á las  econo- 
mías, y que  á lo  ménos  no  se  calificara  de  rebeldes  á los 
que  siendo  amigos  del  Gobierno  conocemos  la  gran  im- 
portancia que  el  primer  presupuesto  de  la  Monarquía  tie- 
ne en  los  actuales  momentos,  y por  lo  mismo  haremos 
toda  clase  de  observaciones  para  que  el  contribuyente 
no  pueda  decir  que  el  primer  presupuesto  de  la  res- 
tauración de  la  Monarquía  viene  exigiendo  mayores  tri- 
butos. 

No  se  diga  que  esto  no  importa,  que  esto  es  cosa  ba- 
ludí, porque  las  actuales  instituciones  tienen,  como  to- 
dos los  Poderes,  grandes  enemigos,  y es  necesario  qui- 
tar á éstos  las  armas  poderosas  que  puedan  esgrimir 
diciendo  á las  masas  populares,  en  donde  hay  muchos 
tan  honrados  como  inconscientes,  que  la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XU  tiene  necesidad  de  consolidarse  exigien- 
do mayores  sacrificios  que  ha  exigido  el  período  revo- 
lucionario, Y no  me  refiero  ¿ esos  gastos  que  hay  ne- 
cesidad do  sufragar  por  ios  desaciertos  de  la  revolución, 
que  los  ha  cometido  como  los  cometen  todas  las  cosas 
humanas,  no;  esos  gastos  son  indispensables,  esos  gas- 
tos hay  necesidad  de  cubrirlos;  pero  hay  otros  que 
nada  tienen  que  ver  con  el  período  de  interinidad  que 
hemos  atravesado.  Rcfiérome  á la  creación  de  la  emba- 
jada de  Portugal;  refiérdmeá  otra  porciou  de  gastos  quo 
creo  de  lujo,  porque  de  lujo  son  todos  aquellos  quo 
no  se  conceptúan  ni  son  del  todo  necesarios  é indispeO' 
sables. 

Hoy  mismo  nuestros  acreedores  en  el  extranjero 
pueden  apreciar  en  París  y Londres  los  grandes  tmne3 
de  nuestros  embajadores,  y valiera  más  que  en  vez  de 
estos  trenes  de  nuestros  representantes,  vieran  que  los 
teníamos  con  modestia;  porque  así  todo  el  mundo  di- 
ría: ida  Nación  hispana  ha  atravesado  un  período  de 
desdichas  y de  amarguras;  pero  hoy  que  se  encuentra 
en  el  Sólio  D,  Alfonso  XII,  allí  se  modifican  todos  los 
gastos,  y el  país  tiende  á una  regeneración  política  y 
social, o No  podrán  decir  esto  seguramente  al  ver  los 
gastos  que  hemos  votado  y otros  que  quizá  tengamos 
necesidad  de  votar;  gastos  que,  como  he  dicho  antes, 
muy  bien  podrían  calificarse  de  lujo. 

Hay  otros,  que  si  no  merecen  aquella  calificación, 
pueden  y deben  sufrir  grandes  economías  en  beneficio 
del  Tesoro  y de  nuestro  propio  prestigio,  como  sucede, 
por  ejemplo,  con  los  del  Consejo  do  Estado.  En  este  país, 
en  el  momento  que  ocurre  un  cambio  gubernamental, 
todos  los  que  no  han  tenido  la  desgracia  ó la  fortuna 
de  no  sentarse  en  el  banco  azul  y que  aspiraban  á ser 
Ministros,  piden  pasar  al  Consejo  de  Estado,  porque  no 
parece  sino  que  aquel  alto  Cuerpo  es  un  hospital  de  in- 
válidos. 

Pues  en  bien  del  Gobierno  que  actualmente  ocupa 
el  banco  azul,  y de  ios  que  le  sustituyan  en  él,  sería 
conveniente  hacer  algunas  economías  en  este  mismo 
presupuesto,  poniendo  algunas  condiciones  que  podría 
decirse  riñe.  quanon,  para  poder  ir  á aquel  Cuerpo.  Fn 
este  país,  donde  frecuentemente  ocurren  cambios  gu- 
bernamentales, salen  todos  los  quo  se  han  sentado  en  el 


banco  azul  con  uu  haber  de  30.000  rs. ; haber  que  yo 
no  critico  ni  censuro,  porque  es  justo  que  quien  ha  te- 
nido la  honra  de  ocupar  tan  alto  puesto  pueda  vivir  en 
la  sociedad  con  el  decoro  que  lo  corresponde,  Pero  ¿qué 
razón  hay  para  que  á los  33  consejeros,  que  creo  quo 
son  los  que  hoy  tiene  el  Consejo  de  Estado,  no  se  les 
imponga  como  condición  el  haber  sido  Consejeros  de  la 
Corona  ó el  tener  un  haber  pasivo  de  30  á 40.000  rs.? 
Se  me  dirá  que  esto  es  insignificante;  no,  esto  repre- 
senta una  economía  de  cerca  de  60.000  duros,  tenien- 
do en  cuenta  las  condiciones  y cualidades  de  los  que 
hoy  ocupan  el  Consejo  de  Estado. 

Pues  como  ésta,  podrían  hacerse  otras  reformas,  que 
creo  quo  no  ha  estudiado  el  Gobierno,  pero  que  las  sub- 
comisiones y la  comisión  general  de  Presupuestos  han 
tenido  el  ¿*eber  de  estudiar. 

La  verdad  es  que  á pesar  de  todas  nuestras  necesi- 
dades, á pesar  del  deseo  que  aparentemente  se  tiene 
de  hacer  economías,  es  la  verdad  que  éstas  no  se  rea- 
lizan, y que  cual  sí  estuviéramos  en  la  época  de  ma- 
yor abundancia,  se  nos  presentan  los  prespuestos  ge- 
nerales del  Estado.  Y volviendo  al  gasto  supérfiuo  de 
la  embajada  de  España  en  Portugal,  quo  por  más  que 
no  sea  objeto  de  la  cuestión  quo  está  en  el  debate,  es 
una  indicación  que  me  permito  hacer  para  relacionarla 
con  las  economías  que  he  indicado  en  la  Presidencia, 
yo,  como  amante  de  los  intereses  del  pueblo  contribu- 
yente, como  español  sincero,  siento  que  en  Portugal 
haya  habido  necesidad  de  decirnos,  cuando  allí  tienen 
sus  valores  á mayor  altura  que  los  nuestros,  quo  olios 
por  ser  pobres  no  pueden  sostener  una  embajada  en  Ma- 
drid, mientras  que  nosotros,  que  no  podemos  pagar 
nuestra  deuda,  tenemos  en  Lisboa  un  embajador.  Esto 
es  triste,  esto  es  doloroso,  yo  lo  lamento,  porque  no  cu 
balde  quiero  el  prestigio  de  ía  Institución  monárquica  y 
del  Gobierno  que  rige  Jos  destinos  de  la  Nación, 

Y no  se  olvide,  señores,  que  al  ocuparme  del  presu- 
puesto de  la  Presidencia  dol  Consejo  y al  hacer  obser- 
vaciones sobre  él,  no  cabe  en  mi  ánimo  ol  más  insigni- 
ficante propósito  de  atacar  este  presupuesto;  lo  hago 
sola  y exclusivamente  teniendo  en  cuenta  nuestra  po- 
bre situación  y el  deber  en  que  estamos  todos  de  su- 
primir muchos  gastos  que  pueden  y deben  considerarse 
como  do  lujo  ó su  porfiaos.  ¿Quién  duda  que  pudiera  su- 
primirse un  Ministerio?  Y aludo  á la  Presidencia  sin 
cartera.  Es  una  economía  pequeña,  pero  es  alguna  cosa. 
¿Quién  duda  que  el  Sr.  Presidente  del  Oonsojo  de  Minis- 
tros pudiera  perfectamente  vivir  en  su  casa,  como  han 
vivido  otros  Presidentes,  produciendo  también  con  esto 
algunas  economías?  ¿Quién  duda  que  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  tendría  bastante  con  dos  jefes  de 
Administración  en  lugar  de  cuatro,  y un  jefe  superior 
con  cuatro  auxiliares  y cuatro  escribientes,  en  lugar  de 
29  funcionarios  que  se  necesitan  hoy  para  desempeñar 
aquella  Secretaría?  Pues  de  la  misma  manera  que  pu- 
dieran y debieran  hacerse  estas  economías,  que  siempre 
indicarían  ála  opinión  el  deseo  do  Suprimir  aquí  todo  lo 
innecesario,  pudieran  y debieran  suprimirse  otras  cosas. 

Pero  cuando  se  ve  qne  aquí  molesta  todo  loque  sea 
hacer  patente  la  conveniencia  de  e.ns  economías,  y las 
economías  que  pudiera q hacerse,  necesario  os  tener  pa- 
ciencia, callar  y sujetarse  á las  indicaciones  do  la  co- 
misión, que  no  parece  sino  que  creo  justificados  todos 
esos  gastos  que  nos  presenta  al  debate;  así  es  que  yo* 
que  no  me  concepteo  de  los  esclavos  y que  no  me  con- 
sidero de  los  rebeldes,  siendo  al  contrario  amigo  sincero 
del  Gobierno,  tengo  el  ineludible  deber  de  decirle  la 
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verdad  do  una  manera  desnuda  y clara,  y se  la  digo; 
porque  siendo  monárquico  ahora,  antes  y siempre,  ha- 
biendo sufrido  23  causas  por  defender  el  ó ríen  y el 
principio  monárquico,  tengo  tanto  derecho  como  el  que 
más  á hacer  todas  las  observaciones  y modificaciones 
que  crea  pertinontes  y qne  pueden  redundar  en  pro  de 
esa  institución  quo  leal  mente  he  amado  siempre. 

Me  limito,  pues,  k rogar  á la  comisión  que  estudie 
ese  presupuesto,  y por  lo  mismo  que  es  el  do  la  Presi- 
dencia del  Consejo,  haga  aquellas  reducciones  que  civa 
deban  hacerse,  porque  así  verá  el  país  que  el  departa* 
mentó  más  importante  ha  hohho  aquellas  economías, 
por  pequeñas  quo  sean,  que  pueden  redundar  en  bene- 
(icio  de  todos;  de  esta  manera  se  marcaría  esa  tenden- 
cia que  lodos  han  podido  y debido  seguir,  en  su  amor 
á las  economías,  y entonces  la  comisión  tendría  un  ar- 
gumento poderoso  quo  oponer  á aquellos  que  persistan 
en  sostener  en  otros  presupuestos  gastos  que  pudiéra- 
mos calificar,  como  antes  he  expuesto,  de  lujo  6 de  in- 
necesarios. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á decir  muy  pocas  en  con- 
testación al  Sr,  Alba  Salcedo;  y antes  dc-declrlas,  quie- 
ro tranquilizar  á S,  S.  y á todas  las  personas  que  ha- 
yan adoptado  su  sistema,  para  ral  un  poco  extraño  en 
todo  género  de  cuestiones,  respecto  de  lo  que  puedan 
importar  á la  Monarquía  y a la  dinastía  las  votaciones 
que  tengan  lugar  con  motivo  del  asunto  que  en  este 
momento  esta  sometido  á debate. 

Por  mucho  que  se  gaste  bajo  ud  reinado  actual,  ja- 
más so  llegará,  en  un  espacio  de  ocho  años  á elevar  en 
30.000  millones  de  reales  nominales  la  deuda  publica, 
ni  es  fácil  tampoco  que  se  dejen  G.ÜO0  millones  de  deu- 
da del  Tesoro,  como  ahora  nos  han  quedado.  Pudiera, 
pues,  ahorrarse  este  género  de  comparaciones,  que  ver- 
daderamente no  so  han  usado  nunca  en  ninguna  parte 
cuando  se  tratan  cuestiones  do  la  naturaleza  de  la  que 
hoy  nos  ocupa.  Parece  que  pudiera  bastar  con  acusar 
al  Ministerio  responsable,  si  so  creyesen  elevadas  las  ci- 
fras do  un  presupuesto,  sin  traer  precisamente  al  deba- 
te este  reinado  ni  la  comparación  con  cualquiera  otro. 
No  so  yo  qué  tenga  do  original  este  tema  ni  si  es  que 
se  quiere  hacer  do  esta  manera,  y para  la  cosa  más  tri- 
vial, un  argumento  ad  íerrorem\  pero  de  todos  modos,  en 
este  punto,  digo  y repito,  que  hay  una  equivocación 
fatal:  jamás  llegarán  los  gastos  de  este  reinado  á lo  que 
han  llegado  los  do  gobiernos  anteriores. 

Por  lo  que  hace  ni  presupuesto  de  la  Presidencia 
del  Consejo,  muy  poco  tengo  que  decir*  El  Gobierno 
cree  quo  hay  cuestiones  do  presupuestos  que  son  al 
mismo  tiempo  cuestiones  de  Gabinete,  y así  las  ha 
hecho  y laa  hará  cuando  sea  necesario;  el  Gobierno 
cree,  por  ejemplo,  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
la  cifra  de  soldados  y los  medios  quo  necesita  para  sos- 
tener el  órden  público  y defender  los  intereses  de  la 
Patria,  constituye  una  cuestión  de  Gabinete;  pero  el 
Gobierno  sabe  también  que  hay  otras  cuestiones  que 
no  pueden  ni  deben  tener  ese  carácter;  y así,  respecto 
del  presupuesto  de  gastos  de  la  Presidencia,  he  decla- 
rado desde  el  primer  día  £ la  comisión,  que  aquí  es  tes- 
tigo de  mis  palabras,  que  yo  no  la  hacía  cuestión  de 
Gabinete;  que  la  declaraba  absolutamente  libre;  que 
aceptaba  las  modificaciones  y economías  que  el  Con- 
greso quisiera  hacer;  que  no  defendía  cifra  ninguna,  y 


que  en  último  término  arreglaría  los  asuntos  de  la  Pre- 
sidencia según  la  cifra  que  para  ellos  se  votase. 

Esto  no  se  puedo,  hacer  con  otros  servicios;  esto  se 
puede  hacer  con  la  Presidencia  por  su  uaturalcza  espe- 
cial. La  Presidencia  dol  Consejo  de  Ministros  está  en  me- 
dio de  todos  los  demás  Ministerios,  puede  tener  mayor 
ó menor  actividad,  y esta  mayor  ó menor  actividad  de- 
pende en  gran  parte  del  estudio  de  los  negocios  públi- 
cos, y también  de  la  iniciativa  de  la  Presidencia  y de 
los  trabajos  que  en  ella  haya  que  hacer  por  consecuen- 
cia do  esa  misma  iniciativa.  Yo  tengo  la  convicción  de 
que  para  la  actividad  que  he  procurado  imprimir  á la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  me  ha  hecho  falta 
todo  el  personal  que  allí  he  tenido;  pero  confieso  y re- 
conozco que  si  el  Congreso  no  quisiera  darme  ese  per- 
sonal, yo  disminuirla  la  actividad  de  mis  trabajos  en  la 
Presidencia.  Esto  podría  tener  acaso  ménos  ventajas  para 
el  país;  pero  no  se  trata  de  una  de  aquellas  cosas  de  tan 
absoluta  necesidad  que  sin  ellas  no  puedan  existir  el 
servicio  público  ni  el  régimen  del  Estado*  Verdadera- 
mente pudieran  alguna  vez  hacerse  gastos  inútiles;  pero 
son  las  ménos  veces;  casi  todos  los  gastos  son  más  ó 
menos  útiles,  y dadas  ciertas  circunstancias,  puedo  ha- 
ber  conveniencia  en  reducirlos  ó en  ampliarlos* 

Para  mí  tengo,  como  he  indicado  antes,  que  la  exí  - 
gua  cantidad  qne  á la  Presidencia  se  asigna,  es  necesa- 
ria para  los  trabajos  que  ahí  hay  que  hacer,  y que  no 
se  han  hecho  otras  veces  porque  no  había  esos  medios; 
pero  como  tro  han  sido  otras  veces  absolutamente  nece- 
sarios, tampoco  lo  serán  en  la  actualidad.  Si  el  Congre- 
so cree  que  la  Presidencia  debe  reducirse  en  el  examen 
de  los  negocios  y en  ia  intervención  que  en  ellos  tie- 
ne k las  atribuciones  casi  nulas  que  respecto  de  ciertos 
trabajos  ha  tenido  otras  veces,  así  lo  votara,  y yo  en  este 
punto  me  someteré  á lo  que  el  Congreso  vote;  pues  que, 
como  he  dicho  al  principio,  no  hago  esta  cuestión  de 
Gabinete,  como  hubiera  hecho,  de  estar  aquí  la  de  los 
gastos  para  las  necesidades  de  la  marina  de  guerra,  y 
como  la  haré  respecto  del  servicio  del  ejército,  del  cual 
depende  directamente  el  órden  público,  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  ARNAU;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  SM  como  de  la 
comisión. 

EL  Sr.  ARNAU:  He  de  comenzar  diciendo  que  la 
comisión  de  Presupuestos,  aunque  muy  honrada  por  la 
elección  del  Congreso,  aunque  fortalecida  en  su  núme- 
ro y también  por  el  detenimiento  con  que  ha  examina  - 
do  todas  las  diferentes  secciones  dol  presupuesto,  no 
viene  aquí  persuadida  de  que  su  voto  es  infalible  y de 
que  el  Congreso  le  acepte  á ojos  cerrados.  No  es  así* 
porque  puede  haber  Sres.  Diputados  de  tan  excelentes 
dotes,  como  el  Sr,  Alba  Salcedo,  cuya  competencia  yo 
tendría  mucho  gusto  en  presentar  al  Congreso*  si  no  me 
hubieran  precedido  en  esta  tarea*  La  comisión  sabe 
muy  bien  que  hay  Diputados  de  verdadera  importan- 
cia que  vienen  aquí  animados  de  espíritu  patriótico  á 
hacer  observaciones  importantes  al  dictamen  de  la  co- 
misión; pero  á pesar  de  eso,  a pesar  de  la  fuerza  que 
para  la  comisión  y para  quien  eu  esto  momento  tiene 
el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  tienen  las 
observaciones  del  Sr.  Alba  Salcedo,  la  comisión  no  pue- 
de ménos  de  sostener  su  dictámeu* 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho 
que  no  es  indispensable  esta  cifra,  que  puede  rebajar- 
se, que  ajustará  sus  trabajos  á lo  que  el  Congreso 
acuerde,  y la  comisión  entiende  que  en  el  período  que 
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pasamos,  en  el  cual  la  política  general  tiene  exigencias 
que  en  circunstancias  normales  no  suelen  presentarse, 
cree  que  es  necesaria  la  cifra  que  propone,  al  menos 
por  boy. 

Por  cierto  que  el  Sr.  Alba  Salcedo,  comparando  esto 
presupuesto  con  otro,  nos  decía  quo  im  ti  guarnen  te  ha- 
bia;  19  empleados  en  la  Presidencia  del  Consejo  do  Mi- 
nistros, y que  boy  hay  mayor  número.  Pues  hoy,  se- 
ñores, no  contando,  como  no  creo  que  contará  el  señor 
Alba  Salcedo,  los  porteros  necesarios  para  el  servicio  y 
el  personal  necesario  para  el  aseo  y cuidado  de  tau  vas- 
to edificio,  no  hay  más  que  17  empleados,  es  decir,  dos 
menos  que  en  aquel  presupuesto  que  echaba  de  ménos 
el  Sr*  Alba  Salcedo 

Ha  dicho  también  S.  S,  que  antes  dependía  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  la  estadística.  Asi 
es  la  verdad;  pero  cuando  esas  oficinas  pasaron  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  pasaron  con  todo  su  personal,  con 
todos  sus  gastos.  De  manera  que  no  hay  que  tomar  en 
cuenta  lo  que  aquellas  oficinas  importaban  para  juzgar 
la  cifra  do  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Y á propósito  de  gastos:  aunque  no  de  una  manera 
muy  pertinente  á la  cuestión  de  que  se  trata,  ha  habla- 
do el  Sr.  Alba  Salcedo  de  la  legación  do  Lisboa,  quo 
se  ha  elevado  recientemente  á embajada.  Yo  ruego  al 
3r.  Alba  Salcedo  que  tenga  un  poco  do  paciencia;  den- 
tro de  pocos  di  as  vendrá  aquí  el  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Estado,  y entonces  tendrá  ocasión  su 
señoría  do  discutir  este  y otros  gastos,  así  como  tendrá 
mucho  gusto  la  comisión  en  contestar  á S.  S* 

Por  lo  que  hace  al  Consejo  de  Estado,  quo  es  otro 
panto  que  ha  tocado  el  Sr  Alba  Salcedo,  creo  que  no 
es  la  ocasión  de  discutir  este  asunto.  Esto  es  propio  de 
las  leyes  orgánicas , y no  del  presupuesto.  Si  el  siste- 
ma es  defectuoso,  cuando  se  trate  de  la  reforma  será 
ocasión  de  que  S,  S.  discuta  detenidamente  este  asunto. 
Debe,  pues,  este  particular  tratarse,  separadamente, 
Pero  aun  así,  las  economías  que  el  Sr.  Alba  Salcedo 
supone  que  pudieran  hacerse  en  el  caso  de  adoptarse  el 
sistema  que  nos  ha  indicado  S.  3,  para  el  nombramien- 
to de  consejeros  , serian  mucho  mayores  de  lo  que 
presume,  y tal  voz  tm.  enteramente  favorable  al  buen 
servicio  publico. 

Muchos  ex -Ministros  hay  en  el  Consejo  de  Estado; 
hay  otros  tambicn  que  tienen  derecho  á un  haber  pasi- 
vo importante;  do  manera  que  el  ahorro  no  puede  re- 
caer de  ningún  modo  sobre  las  plazas  que  están  des- 
empeñadas por  personas  de  brillantes  antecedentes  y 
extraordinaria  capacidad  , que  conviene  que  formen 
parte  del  Consejo  de  Estado  para  quo  allí  lleven  la  sa- 
via de  las  nuevas  ideas,  para  que  allí  tengan  represen- 
tación todos  los  pensamientos,  para  que  las  cuestiones 
que  allí  se  traten  y diluciden  sean  ilustradas  cual  cor- 
responde, Sí  el  Consejo  de  Estado  se  compusiera  de  an- 
cianos, y cuidado  que  esto  no  seria  malo  para  mí,  que 
ando  muy  cerca  de  serlo,,*  Muy  cerca . señores, 

pero  hasta  ahora  no.  Esto  no  seria  desfavorable  á mis 
intereses;  pero,  señores,  la  gente  anciana  son  laudatoria 
Umporis,  y es  necesario  que  haya  también  cu  el  Consejo 
de  Estado  representación  de  las  Ideas  que  dominan  en 
la  generación  joven;  y he  aquí  por  qué  no  puede  sen- 
tarse el  principio  de  que  solamente  han  de  ir  allí  perso- 
nas encanecidas  en  el  servicio  del  Estado*  Entonces  si 
que  seria  cuartel  de  inválidos,  como  con  no  muy  respe- 
tuosa frase  ha  dicho  el  Sr,  Alba  Salcedo, 

Me  dicen  los  señores  que  están  cerca  de  mí,  que  no 
he  dejado  de  contestar  á ninguna  de  las  observaciones 


bochas  por  S,  S>;  y como  la  comisión  se  propone  ser 
sóbria  en  sus  discursos  y abreviar  cuanto  sea  posible 
la  discusión  de  presupuestos,  para  que  puedan  ser  ley 
del  Estado  y regir  á tiempo,  antes  de  quo  coipieuce  el 
próximo  año  económico,  me  siento,  agradeciendo  la  be- 
nevolencia de  la  Cámara. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Sí  las  grandes  dotes  do 
que  so  halla  adornado  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  necesitaran  de  mi  modesta  palabra  para  decir 
que  admiraba  su  conducta  desde  el  momento  en  que  ke 
ha  levantado  para  manifestar  al  Congreso  que  se  sujeta 
y está  conformo  con  todas  las  modificaciones  que  intro- 
duzca en  la  Presidencia,  yo  lo  haría  gustoso;  pero  co- 
mo el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  no  nece- 
sita de  mi  modesta  palabra  para  esto,  paso  á manifestar 
que  he  sentido  que  habiéndose  levantarlo  y hecho  un 
acto  digno  de  laudatoria,  haya  indicado  no  sé  si  alu- 
diéndome á mí,  que  do  parece  sino  que  al  hablar  de  la 
cuestión  de  presupuestos  algunos  de  los  Diputados  que 
se  sientan  en  estos  bancos  apelan  á frases  ad  £ errorem. 
Lo  único  quo  puedo  manifestar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros,  con  respecto  á lo  que  á mí  atañe, 
y á muchos  Diputados  en  cuyo  nombre  tengo  la  honra 
de  hablar,  que  á nosotros. no  nos  guía  otro  pensamien- 
to, no  nos  guía  otro  propósito  que  hacer  observaciones 
en  bien  del  Gobierno  y de  algo  más.  (Rimara.)  Seño- 
res, lo  diré  más  claro:  y en  bien  de  la  institución  que 
todos  respetamos* 

Si  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  conceptuara  cuestión  de  Gabinete, 
y yo  creo  que  puede  y debe  conceptuarse,  la  cuestión 
de  determinadas  cifras  del  presupuesto  de  la  Guerra,  yo 
seria,  no  el  único,  el  primero  que  la  votaría,  porque  en 
este  país,  careciendo  de  elementos  para  sostener  el  ór- 
den,  no  hay  nada  posible  sin  la  eficaz  y activa  coope- 
ración del  ejército. 

Pero  como  no  se  trata  de  eso,  sino  do  hacer  obser- 
vaciones, indicaciones  y economías,  que  no  pueden  ser 
cuestión  de  Gabinete,  y economías  en  gastos  que  no  son 
necesarios  para  el  sostenimiento  del  órden  público,  por 
eso  yo  me  he  permitido  hacerlas,  como  las  han  hecho 
otros  Sres*  Diputados,  y como  las  seguiré  haciendo  en 
los  presupuestos  sucesivos* 

Con  respecto  al  Sr*  Arnau  debo  contestar  quo..* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  la  palabra 
para  contestar,  sino  para  rectificar  algún  concepto 
equivocado  que  so  le  haya  atribuido* 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Ha  sido  un  lapsus.  Con 
respecto  al  Sr*  Ama  ti  debo  rectificar  un  error  que  me 
ha  atribuido  diciendo  que  reconozco  perfectamente  al- 
gunas indicaciones  que  ha  hecho  al  mismo  tiempo  que 
manifestaba  á la  Cámara  que  se  defendía  como  un  va- 
liento',  entes  do  llegar  á las  puertas  de  la  vejez.  No  me 
he  fijado,  pues,  en  esos  detalles  al  hacer  algüüas  con- 
sideraciones.** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
cando ya;  8*  S.  mismo  lo  confiesa.  Si  el  Sr.  Aman  le 
ha  atribuido  aíguu  concepto  que  S.  3.  tenga  que  recti- 
ficar, lo  rectifica,  y si  no  deja  su  discurso  para  otra 
ocasión  más  oportuna. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  cuan- 
do S.  S*,  con  la  respetabilidad  quo  le  caracteriza,  mo 
ha  interrumpido,  iba  á terminar* 

Por  lo  demás,  creo  que  el  Sr.  Arnau  ha  hecho  mujr 
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bien  en  hacer  ciertas  indicaciones,  y debo  decir  que  a! 
llamar  cuartel  de  inválidos  al  Consejo  de  Estado  no  he 
hecho  más  que  repetir  una  opinión  general,  y no  por 
ofender  á no  Cuerpo  á quien  lejos  de  ofender  con  esto 
creia  haber  enaltecido  con  las  consideraciones  que  an- 
tes he  ex  puesto. » 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  pnlabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
capítulos  del  dictamen.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  seis  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos  Artículos 


C a E D LTOS  V &ES ÜPÜE STO  S * 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos  ♦ 
Peáet'ús* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


1/ 


2.* 


3/ 

4.* 


pansroiKCiA. 

1/  Suelao  del  Ministro,  abonable  soló  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

. otro  departamento  ministerial . . , * 

2, * Personal  de  la  Secretaría  general  de  la  Presidencia. 

1. a  Material  de  la  Secretaria  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación * * * 

2, ’  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  conservación,  repa- 

ración  del  mobiliario  y alambrado  del  edificio  de 
la  Presidencia, 


CONSEJO  PE  ESTAPO, 

Unico»  Personal  del  Consejo  de  Estado 

I / Material . . . 

2/  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbra- 
do del  edificio  de  los  Consejos 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

5/  Unico.  Ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

6.*  » Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas . 


RESÚMEN. 


Presidencia. 

Consejo  de  Estado  , 
Ejercicios  cerrados. 


30.000 

90.750 


67.000 


30.000 


n 

35.000 

2,834 


(Memoria) 


217.750 

882.459 

66,66 

1.100  275,66 


120.750 


97.000 


217.750 


844.625 


37.834 


882.459 


66,66 


66,66 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1876-77.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  d Apéndice  décimo  al 
Diario  núm.  75,  sesión  dd  2 del  actual) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  A este  dictamen  hay 
una  enmienda  del  Sr,  López  Domínguez,  que  dice  así: 
tiLos  Diputados  que  suscriben  üeneu  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra: 

uLa  sección  cuarta,  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
reemplazará  con  los  siguientes  artículos: 


Artículo  1/  K1  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  sección  cuarta,  se  fija  en  93  millones  de 
pesetas,  cuya  distribución  por  capítulos  y artículos  se 
hará  conforme  con  el  presupueste  aprobado  por  las  Cor- 
tes Constituyentes  de  1869  para  el  ejercicio  de  1869  á 
1870,  con  el  aumento  de  los  artículos  correspondientes 
al  cuerpo  de  Alabarderos  y pensiones  de  las  cruces  de 
San  Fernando  y San  Hermenegildo,  más  uu  crédito  de 
500.009  pesetas  para  igualar  el  sueldo  de  los  brigadie- 
res de  cuartel  con  los  de  la  misma  graduación  del  Mi- 
nisterio de  Marina, 
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Arfe.  2,°  EL  presupuesto  extraordinario  dpi  Ministe- 
rio de. la  Guerra  se  fija  mi  la  cantidad  de  1S.  143.362 
pesetas*  conforme  coa  el  estado  letra  O presentado  por 
el  Ministro  de  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  3 do  Junio  do  IS76.=José 
López  Domínguez,  = Víctor  Balagjger, «Pedro  Collaso 
y GiL  ^Escolástico  de  la  Parra.  = Mami el  Pavía.  ='Ni - 
casio  Perez  = Gas  par  Nunez  de  Arce.» 

, El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8r.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores,  voy  á com- 
batir el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, teniendo  la  honra  de  apoyar  la  enmienda  que  aca- 
báis de  oir;  pero  antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  cifras 
del  presupuesto,  me  be  de  permitir  haceros  algunas  ob- 
servaciones previas. 

Es  la  primera,  manifestar  mi  opinión  sobre  el  pío 
ce.dimiento  que  se  ha  seguido  en  la  discusión  de  estos 
presupuestos,  porque  no  olvido  que  el  día  que  se  votó 
la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Moyano,  pidiendo 
que  se  votaran  los  presupuestos  empezando  por  el  de 
ingresos  y terminando  por  el  de  gastos,  al  levantarnos 
á votar  en  su  apoyo  algunos  Diputados  de  este  lado  de 
la  Cámara,  hubo  murmullos  de  asombro  y alguien  dijo: 
esto  es  votar  por  votar;  esto  es,  que  las  oposiciones  como 
sistema  político  votan  todo  aquello  que  pueda  moles+ar 
al  Gobierno;  y como  quiera  que  el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  en  este  mo- 
mento lo  hizo  con  perfecta  conciencia,  voy  ahora  á ex- 
plicar mi  voto,  porque  estoy  del  todo  conforme  con  la 
doctrina  expuesta  esta  tarde  por  el  Sr.  Moyano, 

No  soy  hacendista,  paro  me  explico,  porque  es  de 
sentido  común,  que  en  un  país  regularmente  organi- 
zado, en  una  situación  normal,  empiece  la  discusión 
por  el  presupuesto  de  gastos,  para  que  una  vez  sabidas  ' 
las  necesidades  publicas,  estudiar  la  forma  y manera  de  ! 
exigir  loa  tributos  que  hayan  de  cubrir  los  gastos  cal- 
culados; esto  es  lo  racional.  ¿Pero  estamos  en  uua  situa- 
ción normal?  ¿Se  oculta  al  país,  se  oculta  á los  señores 
Diputados  que  exagerando  todos  los  tributos  al  máxi- 
mun  que  puede  sufrir  la  Nación,  no  hemos  de  cubrir  los 
gastos  y los  intereses  de  la  deuda  pública? 

Por  eso  la  discusión  de  presupuestos  hoy  debería 
cambiar  su  regular  procedimiento,  en  mi  concepto,  em- 
pezando por  estudiar  el  máxinmn  de  todos  los  ingresos 
con  que  el  país  puede  contribuir,  y una  vez  averigua- 
da la  suma  total,  distribuirla  en  las  cargas. públicas  con 
Ja  posible  justicia.  Es  decir,  que  si  obtuviéramos,  por 
ejemplo,  más  ingresos  de  3.000  millones,  autorizáramos 
por  una  ley  al  Gobierno  para  que  los  distribuyese  en  la  1 
forma  más  conveniente,  aplicando  la  cuarta  parte  6 me- 
nos, 500  millones,  á pagar  los  intereses  de  la  deuda  del 
Estado,  otros  500  al  pago  de  la  deuda  fluíante  del  Te- 
soro, y los  2.000  millones  restantes  invertirlos  en  los 
distintos  Ministerios  proporcionalmenfe  á sus  necesida- 
des; que  no  pudieran  pasar  los  gastos  de  la  cifra  en  que 
la  autorización  les  encerrara. 

No  ea  preciso  ser  hacendista  consumado  para  pen- 
sar así;  esto,  como  he  dicho  antes,  es  de  sentido  co 
man;  por  eso  yo  voté  la  enmienda  del  Sr.  Moyana,  por- 
que creía  que  era  conveniente,  y sigo  creyendo  lo  mis- 
mo, que  me  parecía  hoy  lo  más  favorable  á nuestro  cré- 
dito y á los  intereses  públicos. 

Explicado  raí  voto,  dada  mi  opinión  sobre  el  proce- 
dimiento en  la  discusión  de  los  presupuestos  del  Esta- 
do, debo  también  decir  que  voy  á encerrarme  dentro  de 
generalidades,  y que  no  voy  á hacer  un  estudio  al  por- 


menor del  presupuesto  de  gastos  dol  Ministerio  de  [a 
Guerra,  porque  yo  creo,  señores,  que  estas  discusiones 
tienen  mucho  de  políticas  al  par  que  de  económicas,  y 
en  ellas  deben  los  partidos  presentar  sus  doctrinas  po- 
líticas con  relación  á la  Administración  del  Estado;  no 
es,  no,  una  discusión  solamente  económica  la  que  trata 
de  los  presupuestos  generales,  y ya  lo  habréis  compren- 
dido al  escuchar  el  célebre  debate  que  el  viernes  pasado 
se  promovió  aquí  con  ocas  ion  de  discutirse  la  dotación 
de  la  Gasa  Real,  en  el  que  tomaron  parto  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  los  Sres.  Navarro  Rodrigo  y 
Martínez,  mis  dignos  correligionarios.  ¿Pues  no  ha  de 
ser  política?  Después  de  todo,  ¿hay  buena  Hacienda  pú- 
blica posible  con  una  mala  política?  Poned  en  ese  ban- 
co un  Ministerio  desatontado,  que  en  lo  exterior  baga 
una  política  de  aventuras  y que  éu  lo  interior  produzca 
con  sus  medidas  desórdenes  y motines;  ¿qué  presupues- 
tos, qué  Hacienda  seria  posible  con  Ministerio  semejan - 
te?  Es  necesario,  pues,  aplicar  la  cordura,  la  sensatez  y 
el  acierto  al  gobierno  del  país  para  toner  una  Hacienda 
buena  y ordenada,  y por  eso  siempre,  al  discutirse  los 
presupuestos,  se  ha  discutido  la  política  general  del 
Gobierno. 

Yo  sieñto  mucho,  lo  lamento,  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  se  haya  ausentado  do  este  sitio 
por  altos  deberes,  que  respeto*  por  más  que  la  entidad 
Gobierno  siempre  está  representada  por  los  Ministros 
que  se  sientan  en  el  banco  azul,  pero  habría  preferido 
dar  personal  mente  á S,  S,  alguna  contestación  á los 
cargos. bastante  acerbos  que  el  otro  dia  dirigía  á este 
lado  de  la  Cámara. 

No  es,  no,  Sres,  Diputados,  que  con  motivo  do  los 
presupuestos  se  levanten  las  oposiciones,  prevaliéndose 
de  cifras  más  ó menos  elevadas,  á criticar  ní  á menos- 
cabar en  lo  más  mínimo,  ni  siquiera  á discutir  lo  que 
es  para  todos  respetable  é indiscutible  y no  desmerece 
ciertamente  el  prestigio  de  instituciones  venerandas , 
parque  lleguen  hasta  los  altos  Poderes  dol  Estado  las 
observaciones  que  en  uso  do  su  derecho  les  dirige  la 
Nación  reunida  en  Córtes;  lo  que  hay  es,  quo  los  parti- 
dos de  oposición,  que  lo  son  precisamente  porque  creen 
que  el  Gobierno  que  se  sienta  en  eso  banco,  que  la  ma- 
yoría que  le  apoya  no  aplica  una  política  acertada  á la 
gobernación  del  Estado,  lo  demuestra  al  país  desde  su 
ponto  de  vista,  señalando  todos  los  peligros  que  do  los 
errores  pueden  ocasionarse  á las  libertades  públicas  y 
al  prestigio  de  todos  los  Poderes.  Por  eso  al  explicar 
esta  minoría  sus  teorías  de  gobierno  con  relación  al 
presupuesto,  discute  todo  lo  discutible  y advierto  k to- 
do el  mundo  les  funestos  resultados  quo  ocasionar  pue- 
den los  errores  de  sus  adversarios  políticos;  si  así  no 
pensaran,  apoyarían  al  Gobierno  de  S.  M.  Porque  des- 
pués de  todo,  ¿qué  es  el  régimen  parlamentario?  ¿A  qué 
vienen  á las  Córtes  los  partidos  políticos  sino  á hacer  la 
exposición  de  sus  doctrinas,  de  sus  procedimientos  do 
gobierno  y su  manera  de  ver  en  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  para  que  en  todas  partes  se 
sepa,  para  que  lo  sopan  los  altos  Poderes  del  Estado,  y 
cuando  vengan  conflictos  constitucionales,  sepan  á qué 
atenerse  respecto  de  la  política  de  todos  los  partidos? 
Por  consiguiente,  oata  es  una  teoría  perfectamente  cons- 
titucional, y por  lo  tanto  aquí  no  hay  jqué  digo  ame- 
naza! sino  advertencias  respetuosas,  presentando  siste- 
ma contra  sistema,  política  fronte  á política,  distribu- 
ción y aplicación  del  presupuesto  contra  distribución 
y aplicación  del  presupuesto.  Así  sabrá  el  país  cómo  se 
piensa  en  todos  los  lados  de  Ja  Cámara. 
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Señores,  no  es  ni  siquiera  de  buen  gusto  estar  to- 
dos  ios  dias  y en  todas  ocasiones  preguntando  á los 
partidos  políticos  cómo  piensan , á dónde  Tan,  de  dónde 
vienen  , io  que  son.  El  partido  constitucional  lo  dijo  una 
vea  solamente,  manifestando  a!  país  en  una  reunión  pú-  ; 
blíca  cuál  era  su  política,  con  qv  é programa  fue  k unas 
elecciones  generales:  producto  de  aquellos  elecciones  es 
la  minoría  que  se  sienta  en  estos  bancos;  ha  discutido 
vuestra  Constitución,  y con  ese  motivo  lia  manifestado 
toda  su  política,  defendí  sudo  sus  dar;  trinas*  ¿Que  más 
preguntas,  qué  más  dudas,  qué  más  vacilaciones  res- 
pecto  do  lo  que  quiere  y de  cómo  piensa  el  partido 
constitucional?  Yo  croo,  señores,  que  no  está  bien,  que 
ni  siquiera  lia  ce  mucho  favor  á los  altos  Poderes  pú- 
blicos el  estar  siempre  y en  todas  partes  inquiriendo 
dónde  dudan,  dónde  vacilan  los  partidos  políticos;  es 
menester  no  desconfiar  tanto,  y respetar  h todos  ios 
que  ni  con  sus  doctrinas  ni  con  sus  hechos  se  separan 
de  las  di  duraciones  formales  que  son  testimonio  do  su 
acatamiento  y respeto  á la  legalidad  constituida;  y 
repito  que  no  es  de  buen  gusto  encontrar  reticencias, 
hostilidades  y amenazas  donde  no  hay  más  que  claridad 
y verdad  on  cuanto  se  aconseja,  se  piensa,  se  mani- 
fiesta en  este  sitio,  qne  es  el  lugar  propio  para  esta  cla- 
se de  manifestaciones* 

También  con  motivo  del  debate  áque  me  redero, 
parecía  como  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  quería 
disminuir  la  autoridad  de  los  partidos  revolucionarios 
para  discutir  ciertas  cifras  del  presupuesto,  manifes- 
tando que  la  restauración  había  respetado,  según  su  se- 
ñoría, generosa  mente,  sueldos  y pensiones  adquiridos 
por  servicios  prestados  en  el  período  revolucionario, 
más -ó  menos  estimables,  en  concepto  de  S*  S.  Me 
asombró,  señores,  aquel  argumento  salido  del  banco 
ministerial,  cuando  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  exclamaba:  «¿Que  más  queréis?  Puesqné,  esta 
situación  política,  ¿no  ha  mantenido  sueldos  y pensio- 
nes adquiridas  no  se  sabe  cómo?» 

¿Pues  qué  había  de  hacer  ese  Gobierno  respecto  á 
sueldes,  pensiones  ó derechos  adquiridos  en  ia  época 
revolucionaria?  Los  servidores  del  Estado  durante  seis 
ú más  años,  ¿debon  dar  las  gracias  al  Gobierno  actual 
porque  los  mantenga  en  posesión  de  los  sueldos  adqui- 
ridos en  virtud  de  un  derecho  perfecto,  y que  uo  deben 
al  Gobierno  ni  á nadie,  puesto  que  esos  servicios  se  han 
prestado  a la  Nación,  y todo  el  mundo  los  respeta  y los 
ha  respetado  siempre?  ¿Queréis  ser  monos  generosos  en 
vuestro  proceder  que  lo  fue  la  misma  revolución?  ¿Qué 
hizo  la  revolución  después  que  triunfó?  ¿Se  ocupó  en 
negar  á nadie  pensiones,  sueldos,  títulos  ú honores  ad 
quiridos,  aparto  de  lo  que  la  República  determinó  res- 
pecto á los  títulos  nobiliarios?  Respecto  al  presupuesto, 
¿se  negó  á ¿] guien  su  derecho?  ¿Se  persiguió  á persona 
alguna?  Pues  no  se  nos  venga  entonces,  Sres*  Diputa- 
dos, manifestando  gran  generosidad  y altísima  política 
por  haber  respetado  1o  que  todos  los  Gobiernos  revolu- 
cionarios y no  revolucionarios  han  respetado  siempre  en 
osle  desgraciado  y conturbado  país*  Otra  cosa  habría 
sido  un  verdadero  despojo,  ¿Qué  seria  de  los  derechos  ' 
adquiridos  ai  cada  vez  que  hubiese  uu  cambio  de  Go- 
bierno hubiera  una  revisión  de  servicios  para  quitar,  ! 
para  variar  por  completo  los  derechos  adquiridos? 

Y lo  quo  digo  do  la  generosidad  del  Gobierno  res- 
pecto a lus  pensiones  que  se  satisfacen  por  el  Tesoro  pu  - 
blico.  digo  de  esa  ostentación  que  suele  hacer  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  se  levanta 
on  esc  banco  á discutir  con  las  oposiciones,  elogiando 


su  amplísima  política,  su  política  de  olvido  hasta  cicr- 
to  punto,  su  gran  generosidad,  su,. espíritu  de  concilia- 
ción. 

¿Pues  qué  había  de  hacer  el  Gobierno,  mis  inte* 
rosado  que  nadie  en  el  lustre  de  las  instituciones,  pa- 
ra que  fueran  respetadas  y queridas  de  todo  el  mun- 
do, que  una  política  amplia  y no  de  venganzas  y de 
persecuciones?  ¿Y  quién  le  estorbaba  para  no  hacerla? 
La  restauración  ( que  no  encontró  oposición  alguna, 
que  no  tuvo  que  luchar  con  nadie,  que  no  tuvo  con 
quien  pelear  ni  á quien  había  do  perseguid  ¿O  queréis 
también  que  os  agradezcamos  el  uso  de  nuestros  dere- 
chos políticos,  de  nuestra  libertad,  de  lo  que  hemos 
adquirido  á costa  de  tanta  sangre  como  se  ha  derrama- 
do, de  tanto  sacrificio  como  ha  costado  á la  Patria? 
¡Buen  espectáculo  habríais  dado  al  país  y alto  prestigio 
á la  restauración  con  una  política  desatentada  de  per- 
secuciones y venganzas! 

Tamblun  atacaba  8,  al  partido  constitucional  por 
su  formación,  por  las  distintas  fracciones  ó proceden- 
cias que  vinieron  á constituirle  Yo  creo  que  da  esto  se 
debe  hablar  poco,  y por  eso  voy  á decir  también  pocas 
palabras. 

A mí  no  me  gusta,  ni  lo  he  hecho  nunca,  ni  lo  ha- 
ré, examinar  la  composición  do  la  mayoría,  que  yo 
respeto.  Allí,  como  aquí,  hay  distintas  fracciones;  pero 
allí  se  está  en  el  período  de  la  formación,  y no  seréis 
uu  partido  compuesto  en  tanto  que  no  tengáis  promul- 
gada la  Constitución,  y con  ella  apliquéis  sinceramente 
vuestro  sistema  político*  Aquí  no  sucedo  eso;  hemos 
venido  con  una  bandera  y Constitución  definida;  he- 
mos discutido  la  que  presentasteis,  y hemos  dicho  lo 
que  pensamos  sobre  cada  uno  de  los  puntos  políticos  de 
qne  se  ha  tratado;  hemos  dicho,  pues,  nuestra  última 
palabra  en  todas  las  cuestiones  que  nos  separan  de  vos- 
otros* 

¿A  qné  hacer  esas  indicaciones  cuando  todos  los  par- 
tidos de  esto  país  se  han  trasformado  por  efecto  de  nues- 
tras constantes  perturbaciones?  ¿A  qué  recordar  esto? 
Después  de  todo,  ¿son  acaso  los  partidos  políticos  en 
ninguna  Nación  como  aquellos  regimientos  rusos  á los 
que  se  daba  el  nombre  de  un  Emperador  y se  procuraba 
que  desde  el  primer  jefe  hasta  el  último  soldado  se  pa- 
reciese al  Soberano  cuyo  nombre  llevaba  el  regimiento, 
y hasta  se  les  obligaba  á dejarse  la  tarba  como  éste,  pa- 
ra que  la  semejanza  fuera  más  perfecta? 

Eq  todos  los  partidos  hay  hombres  de  distintas  pro- 
cedencias, hay  tendencias  diversas;  y así  y cor*  ellas  go- 
biernan, Confieso,  Sres  Diputados,  y me  cumple  ahora 
hacer  esta  declaración,  que  dentro  del  partido  constitu- 
cional, yo  procedente  la  antigua  unión  liberal,  con  la  que 
vine  a la  vida  pública  y de  cuya  historia  no  reniego, 
antes  me  vanaglorio  de  ella,  yo,  después  de  lo  que  ha 
pasado  en  este  país;  después  del  advenimiento  de  ia  de- 
mocracia a la  vida  pública  y á ia  gobernación  del  Es- 
tado; después  de  poner  en  práctica  principios  políticos 
que  no  se  habían  ensayado  en  nuestra  Patria;  después 
de  lo  que  be  aprendido,  estoy  en  las  guerrillas  de  la  li- 
bertad, estoy  entre  los  más  liberales  del  partido  consti- 
tucional, no  tengo  absolutamente  miedo  alguno  á la  li- 
bertad, sino  muy  al  contrario*  Por  consiguiente,  cuan- 
to sepa,  cuanto  pueda,  cuantos  servicios  me  sea  posible 
prestar  á mi  país  dentro  del  partido  constitucional,  será 
siempre  para  llevar  k las  leyes  y al  Poder  todos  los 
principios  liberales  que  se  han  defendido  y se  han  vo- 
tado por  esta  minoría*  De  uiuguno  me  asusto  y todos 
fes  acepto  en  absoluto. 
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De  esa  manera  creo  prestar,  aunque  modesto,  ma- 
yor servicio  á las  instituciones  y á mi  partido. 

Iba  ya  á abandonai?  la  parte  política,  pero  me  re- 
cuerdan que  he  dejado  una  parto  importante,  que  es 
contestar  á las  palabaras  qne  la  otra  tarde  pronunció  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que  ya  ma- 
nifestó en  distinta  ocasión.  Yo  creo,  porque  soy  muy 
leal  en  mi  manera  de  discutir,  que  siempre  se  ha  deja- 
do llevar  tí.  S.  de  su  facilísima  palabra,  de  su  grandí- 
sima  elocuencia,  fascinadora  para  hacer  efecto,  porque 
ha  terminado  siempre  dando  alguna  explicación  que 
disminuya  el  mal  efecto  de  su  argumento;  pero  el  hecho 
es  que  defendiendo  lo  que  no  se  había  atacado,  el  pres- 
tigio de  la  institución  monárquica,  decía  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  «eso  siempre  se  salvará; 
lo  que  correrá  peligro  por  sus  excesos,  si  los  cometo,  es 
el  Parlamento.»  Su  señoría  es  amante  sincero  del  parla- 
mentarismo; ¡no  lo  ha  de  ser  si  á él  se  lo  debe  todo,  si 
la  lucha  parlamentaria  enaltece  las  grandes  dotes,  y eu 
este  palenque  ha  levantado  su  fama  de  hombre  de  Es- 
tado! creo,  pues,  qneS.  S.  ama  sinceramente  al  Parla- 
mento y al  gobierno  representativo;  pero  le  ofende  con 
suponer  siquiera  que  ni  aun  sus  excesos  te  matarían; 
no,  Sros.  Diputados;  el  parlamentarismo,  el  gobierno  re- 
presentativo no  puede  moiñr,  es  un  hecho  que  tiene  ya 
base  indestructible  en  la  historia  y en  la  época  presen- 
te; podrá  sufrir  algún  eclipse,  podrá  ser  peor  6 mejor 
juzgado,  pero  no  perecerá;  es  la  vida  de  los  pueblos  mo- 
dernos; y perseguido  y maltratado,  renacerá  siempre 
fúlgido  como  el  fénix  de  sus  cenizas,  y ¡ay  de  los  Go- 
biernos ciegos  y desatentados  que  intenten  destruirle; 
más  tarde  6 más  temprano  serian  víctimas  de  sus 
errores! 

Y no  quiero  detenerme  sobre  este  punto,  porque  de- 
seo entrar  en  el  presupuesto,  y dejo  á la  consideración 
d¿  los  Sres.  Diputados  lo  que  sobro  particular  tan  deli- 
cado se  Ies  puede  ocurrir. 

Yoy,  pues,  á juzgar  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  desde  mí  punto  de  vista;  y no  me  atrevo  á 
decir  bajo  el  punto  de  vista  del  partido  constitucional, 
porque  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  abarcan 
tal  número  de  servicios,  y dentro  de  ellos  pueden  des- 
envolverse tantos  sistemas  de  organizaciones  diversas, 
que  no  puede  nu  partido  político  ser  responsable  de  las 
ideas  expuestas  por  alguno  de  sns  individuos. 

Pero  como  quiera  que  mi  enmienda  tiene  por  funda- 
mento conceder  al  Gobierno  como  presupuesto  ordinario 
de  Guerra  el  presupuesto  de  la  revolución,  es  decir,  el 
presupuesto  discutido  y aprobado  por  las  Górfces  Cons- 
tituyentes para  el  ejercicio  de  1869  á 1870,  hasta  cier- 
to punto  defiendo  la  gestión  política  y la  manera  de  ser 
de  aquel  Gobierno  en  la  época  á que  me  refiero  cou  res 
pecto  á un  presupuesto  determinado. 

El  del  Ministerio  de  la  Guerra  formaba  parte  de  un 
presupuesto  general  del  Estado;  era  una  de  las  partes 
importantes  de  aquel  gran  todo  que  un  célebre  Dipu- 
tado de  la  revolución  dijo  que  venia  á ser  la  revolución 
de  Setiembre;  decía  aquel  importante  hombre  político 
que  la  revolución  tenía  por  p nucí  pal  misión  hacer  un 


to,  las  tres  cosas;  dos  ya  sabemos  lo  que  ha  sucedido  con 
ellas.  En  cuanto  al  presupuesto,  desgraciadamente  ex- 
cesos de  la  misma  revolución  que  no  vengo  yo  ahora  á 
calificar,  lo  lucieron  ineficaz,  porque  apenas  se  pudo 
aplicar  en  paz  durante  su  primer  ejercicio.  Pero  el  he- 
cho es  que  el  ejercicio  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  del  69  al  70,  que  importaba  noventa  y dos 


miñonas  y pico  de  pesetas,  es  el  único  presupuesto  que 
en  este  país  so  cerró  sin  venir  aquí  á pedir  créditos  su- 
pletorios; prueba  de  lo  concienzudamente  que  se  habla 
hecho,  y do  la  discusión  detenida  que  tuvo  en  la  Cá- 
mara. 

Por  eso  yo  eu  mi  enmienda  proponía  que  se  conce- 
"diera  ai  Gobierno  la  cifra  que  importaba  aquel  presa  - 
puesto  como  el  ordinario,  ó llamémosle  constante,  por- 
que naturalmente  como  Diputado  no  se  me  oculta  que 
posteriormente  á aquella  época  han  sobrevenido  guer- 
ras y catástrofes  que  han  tenido  por  resultado  en  todo 
la  dictadura;  y sin  Córtes,  y por  necesidades  supremas 
ha  habido  que  aumentar  enormemente  todos  los  gastos 
públicos.  Poro  teniendo  todo  eso  en  cuenta,  yo  concedo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  presupuesto  extraordi- 
nario de  1$  milloues  do  pesetas,  importante  lo  queS,  8. 
mismo  pide  á las  Córtes  en  tal  concepto,  porqueme  ha* 
cía  este  argumento:  presupuesto  ordinario  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  el  que  se  votó  el  año  09;  pero  necesitamos 
ejércitos  organizados  como  en  tiempo  de  guerra,  con 
motivo  de  la  pasada;  aumento  del  material,  etc.,  etc.; 
pues  mientras  esto  sea  necesario,  concedo  esos  18  mi- 
llones de  pesetas  de  aumento  al  prosupuesto  ordinario, 
juzgándolo  suficiente  con  la  suma  total  de  ambos.  Por- 
que, Sres.  Diputados,  ¿qué  debe  ser  el  presupuesto  de 
la  Guerra  en  una  Nación  regularmente  organizada?  Pues 
el  presupuesto  de  la  Guerra  en  una  Naciou  regularmen- 
te organizada  y qne  no  se  encuentra  en  la  situación  en 
que  desgraciadamente  nos  encontramos  nosotros,  debe 


pasar  rápidamente  él  ejército  nacional  del  pié  de  paz  al 
de  guerra,  y dentro  de  esta  fórmula  deben  encerrarse 
todos  los  servicios  con  la  posible  economía,  pero  sin  que 
carezca  el  país  de  estos  medios  indispensables  de  go- 
bierno para  mantener  la  paz  pública  Inferior,  y nues- 
tra honra  y nuestro  prestigio  en  el  exterior. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  hemos 
tenido  tan  mal  organizados  los  servicios  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  que  siempre  que  ha  ocurrido  en  España 
un  confiieto  que  ha  habido  necesidad  de  resolver  por 
las  armas,  nos  hemos  encontrado  casi  sin  medios  de 
combatirle.  La  guerra  civil  do  los  siete  años  no  se  so- 
focó en  su  principio,  y llegó  á tomar  grandes  propor- 
ciones porque  no  tuvimos  medios  para  haberla  ahogado 
pronta  y rápidamente,  y no  se  os  oculta  que  en  la  úl- 
tima guerra  civil  acaeció  lo  mismo.  No  os,  pues,  nue- 
vo ni  solo  de  estos  tiempos  lo  que  os  digo.  Yo  he  teñí- 
¡ do  la  desgracia  de  haberme  tenido  que  levantar  aquí  á 
| atacar  ó defender  presupuestos  desdo  el  año  59  al  60,  y 
casi  siempre  he  venido  á decir  lo  mismo.  El  hecho  es 
quo  siempre  hornos  vivido  al  día.  Todos  recordareis 
cómo  empezó  la  última  guerra  civil  carlista;  estábamos 
! escasos  de  fuerzas,  escasos  de  recursos*  faltos  do  mate- 
rial, y al  estallar  aquella  insurrección,  quo  tomó  desdé 
luego  proporciones  formidables  en  las  cuatro  provincias 
del  Norte  y a*go  en  Cataluña,  Aragón  y Maestrazgo, 
apenas  el  comandante  general  de  Navarra,  genoral  Mo- 
ñones, y el  capitán  general  de  aquellas  provincias,  ge* 
neraí  Allende  Sal  azar,  tenían  fuerza  para  moverse  de 
las  capitales;  y nombrándose  en  el  acto  al  Duque  de  la 
Torre  jefe  del  ejército  que  dabia  operar  contra  tan  for- 
midable rebelión,  salió  de  Madrid  con  un  batallón  de  in- 
fantería, y para  reunir  con  la  posibio  rapidez  im  cuer- 
po de  ejército  regularmente  organizado  tuvieron  que 
acudir  batallones  do  Cataluña,  de  Galicia,  de  Aragón  y 
de  Andalucía;  afortunadamente  aquella  campaña  fué 
corta,  porque  después  de  la  sorpresa  de  Qroquieta,  que 
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casi  pacificó  á Navarra,  marchamas  sobre  Jas  Vascon- 
gadas, y reñida  la  acción  de  Manaría  en  Vizcaya,  se 
obtuvo  la  ventajosa  paz  de  Amo revi  eta,  Pero  no  apren- 
dimos en  aquella  experiencia,  y seguimos  como  estába- 
mos, porque  los  créditos  del  presupuesto  de  la  Guerra 
no  daban  para  más.  Y en  fin,  ¿para  qué  he  de  enume- 
rar las  cosas  que  todos  los  Sres.  Diputados  saben  que 
han  ocurrido  en  la  última  campana?  Yo  aseguro  al  Con- 
greso quenada  compadezco  más,  que  ninguna  situa- 
ción encuentro  más  aflictiva  que  la  do  un  Ministro  de 
la  Guerra  que  se  encuentra  en  el  caso  que  se  han  ha- 
llado en  este  país  los  generales  Zabala,  Sánchez  Bre- 
gua  y otros  que  han  tenido  que  acudir  á las  operacio- 
nes de  la  guerra  sin  medio  alguno  para  olio.  Yo  puedo 
decir  ai  Congreso  que  he  tomado  el  mando  del  ejército 
de  Cartagena  después  del  digno  general  Cebados,  que 
no  tenia  medios  para  adelantar  nada  contra  aquella  pla- 
za, que  era  el  arsenal  en  donde  se  encerraba  casi  todo 
el  material  de  marina  y el  de  guerra;  y empezándose 
ya  el  ataque  de  veras,  cuando  tuve  el  honor  de  tomar  el 
mando,  porque  el  Sr.  Gaste  lar  dijo  que  habla  que  con- 
cluir con  la  insurrección  y que  pidiera  todo  cuanto 
necesitara,  filó  preciso  para  llevarlo  adelante  hacer  es- 
fuerzos supremos,  llegando  al  punto  de  que  los  pro- 
yectiles de  21  centímetros  que  arrojaba  sobre  la  plaza  1 
se  fundían  en  la  fábrica  de  Trubia,  y de  ¡a  fundición 
venían  por  carretera  y camino  de  hierro  á Cartagena, 

Calculen  los  Sres,  Diputados,  no  solo  los  apuros  lía 
que  se  encontraría  el  Gobierno,  sino  los  inmensos  gas-  1 
tos  que  esto  traerla  consigo-  [El  Sr . Ministro  de  la  ffiwr- 
ra:  Y el  ramaje  de  la  Casa  de  Campo,)  Y el  ramaje  de 
la  Casa  de  Campo  y de  todas  pastes  para  apurar  todos 
los  medios  de  ataque. 

He  disparado  también  proyectiles  de  16  ceu  tí  me- 
tros que  Tenían  de  Mahon,  de  Ceuta  y del  Ferrol;  en 
una  palabra,  de  todas  las  plazas  fuertes  de  la  Península 
é islas  adyacentes;  y á durar  más  aquel  sitio,  no  hu- 
biera habido  proyectiles,  sin  embargo  de  que  estaban 
trabajando  todas  las  fábricas.  Pues  esto  eu  un  momen- 
to dado,  hace  aumentar  los  gastos  considerablemente; 
esto  en  un  día  de  conflicto  cuadruplica  y quintuplica  j 
los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra;  y esto  de  ningún 
modo  hubiera  ocurrido  si  los  servicies  estuviesen  bien 
organizados;  pero  aquí  no  se  atiende  á los  gastos  per- 
manentes que  necesita  el  Ministerio  do  la  Guerra  eu 
tiempo  de  paz,  y que  son  gastos  verdaderamente  pre- 
visores y reproductivos. 

El  país  y oí  Congreso  saben  cómo  so  ha  organizado 
el  ejército,  qué  inmensidad  de  millones  no  ha  costado 
reunir  200  ó 300  000  hombres  para  concluir  con  ios 
carlistas,  y dotar  á aquel  de  material,  que  ha  venido 
todo  del  extranjero;  que  si  bien  se  organizaron  fábricas 
de  cartuchos,  porque  el  cartucho  es  hoy  una  máquina 
de  guerra,  y ee  aumentaron  en  nuestros  establecimien- 
tos militares  todos  Jos  medios  de  producción,  nada  bas- 
taba, y hubo  do  recurrirse  á países  extranjeros  que, 
comprendiendo  lo  perentorio  del  caso , imponen  hoy 
exorbitantes  precios,  y cuesta  cuatro  voces  más  de  lo 
que  debía,  dando  por  resultado  que  el  presupuesto  de 
la  Guerra  llegue  ú una  cifra  que  no  ha  tenido  jamás  eu 
nuestro  país. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  evitar  estos  gran- 
des y tristísimos  conflictos,  vengo  á decir  hoy  io  que 
decía  cu  este  mismo  sitio  el  año  de  1SG4  al  Ministerio 
del  general  Narvaez,  del  cual  era  Ministro  de  la  Guer- 
ra el  señor  geneial  Rivero.  (Uu  digno  general  y com- 
pañero mo  da  la  cifra  de  lo  que  se  ha  gastado  durante 


la  guerra  pasada  solo  en  material  importado  del  extran- 
jero, que  asciende  á la  enorme  suma  de  32.154.474 
pesetas.) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿vamos  á discutir  uu 
presupuesto  de  Guerra  para  tiempo  de  paz,  ó para  tiem- 
po de  guerra?  El  estado  de  nuestra  Patria  no  se  puede 
llamar  de  paz;  tenemos  dos  ejércitos  organizados  y dis- 
puestos á entrar  en  campaña  sí  las  necesidades  de  la 
política  lo  exigieran;  tenemos  en  Cuba  una  tristísima 
guerra  que  se  prolonga  demasiado;  por  consiguiente, 
este  presupuesto  no  és  para  tiempo  de  paz.  Sí  yo  vi- 
niera á defender  las  cifras  de  un  presupuesto  para 
tiempos  normales  aplicable  á la  Nación  española,  nun- 
ca podría  ser  un  presupuesto  barato  t porque  es  necesa- 
rio no  hacerse  ilusiones  sobre  esto;  es  necesario  que  lo 
sepa  el  país;  él  presupuesto  do  paz  de  una  Nación,  aun- 
que no  tenga  por  qué  ni  deba  intervenir  en  la  política 
exterior,  como  Nación  potente  ha  de  ser  considerable. 
Yo  creo  que  la  política  de  un  país  tan  tristemente  tra- 
bajado  como  el  nuestro,  ha  de  ser  en  muchos  años  de 
completa  y absoluta  neutralidad;  es  decir,  neutralidad 
honrosa  para  todas  las  cuestiones  extranjeras;  es  nece- 
sario que  nuestro  carácter  no  se  refleje,  que  no  seamos 
ni  Quijote  ni  Sancho  Panza;  seamos  una  Nación  mo- 
desta, pero  digna,  hasta  que  levantemos  nuestro  cré- 
dito, hasta  que  paguemos  á nuestros  acreedores,  hasta 
que  concluyan  estas  constantes  guerras  civiles  que  nos 
están  destrozando. 

Pero  no  hay"  que  olvidar  que  tenemos  una  inmensa 
frontera,  porque  es  frontera  la  costa;  que  tenemos  po- 
sesiones en  Africa ; que  tenemos  plazas  importantes  y 
tan  codiciadas  por  todas  las  Naciones  marítimas,  como 
Mahou;  que  nuestras  Antillas  y Filipinas  exigen  siem- 
pre tener  preparados  medios  y material  de  todo  género 
para  los  conflictos  que  allí  puedan  ocurrir.  Por  consi- 
guiente, no  nos  hagamos  ilusiones;  es  menester  subve- 
nir al  mantenimiento  de  nuestras  plazas  de  guerra,  al 
sostenimiento  de  los  establecimientos  militares,  á la 
conservación  de  todo  el  material  de  guerra,  "al  cuidado 
y almacenaje  del  armamento;  eu  una  palabra,  á todo 
aquello  que  constituye  la  base  y lo  más  esencial  para  el 
ejército  en  una  Nación  bien  organizada  y que  mira 
por  todos  sus  intereses. 

De  esta  manera,  el  ejército  permanente  puede  redu- 
cirse á los  cuadros  necesarios;  que  en  el  personal  es 
donde  se  deben  y pueden  hacer  economías. 

Es,  pues,  necesario  para  discutir  el  presupuesto  de 
la  Guerra  discutir  previamente  la  organización  de  sus 
servicios  y del  ejército.  Esto  pasa,  señores,  en  todo  de- 
partamento ministerial,  porque  depende  siempre  de  la 
buena  6 mala  organización  del  mismo,  de  la  buena  ó 
mala  distribución  de  los  gastos  anejos  á él. 

.Antes  de  entrar  en  las  Ideas  que  me  propongo  emi- 
tir muy  ligeramente,  porque  ya  en  otra  ocasión  lo  he 
hecho  con  más  detenimiento  respecto  al  punto  de  la  or- 
ganización del  ejército  y de  la  manera  de  obtener  ver- 
daderas ó importantes  economías  en  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto do  la  Guerra,  conviene  tener  presente  que  los 
ejércitos  modernos  es  fuerza  que  vivan  conforme  á los 
adelantos  de  la  época,  en  consonancia  con  io  que  hacen 
las  Naciones  vecinas  y de  acuerdo  con  las  necesidades  de 
las  Naciones  á que  esos  ejércitos  pertenecen.  Desgracia- 
damente el  horizonte  de  la  paz  en  Europa  se  presenta 
muy  amenazador.  No  se  oculta  á los  Sres.  Diputados  que 
el  estado  de  Europa  no  es  de  ninguna  manera  tranqui- 
lizador. Se  dice  que  se  desea  la  paz;  pero  es  lo  cierto 
que  las  Naciones  uo  obrau  como  si  la  paz  estuviera  ase - 
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gurada.  Yo  recuerdo  coa  este  motivo  que  después  del 
año  55,  cuando  las  Naciones  occidentales  marcharon  á 
defender  la  integridad  del  territorio  turco  contra  el  co~ 
loso  del  Norte,  redeciéndole  á aceptar  el  tratado  de  Pa- 
rís, en  todas  partes  se  hablaba  de  que  la  paz  estaba  ase- 
gurada para  mucho  tiempo;  y á posar  de  eso,  desde 
1855  hasta  el  presente,  es  decir,  en  menos  de  veinte 
anos,  ¡cuántas  guerras  no  han  destrozado  el  corazón  de 
la  Europa!  Merced  á estas  guerras,  aquel  tratado  que 
debía  asegurar  la  paz  en  Europa,  fué  hecho  pedazos  por 
el  Czar  moscovita  y sepultado  en  las  aguas  del  mar  Ne- 
gro cuya  libertad  reivindicó,  y hoy  el  porvenir  de  la 
Europa  $e  presenta  mas  oscuro,  más  terrible,  más  ame- 
nazador, porque  aquella  cuestión  de  Oriente  que  tales 
desastres  produjo,  se  ve  hoy  con  mayor  intensidad  re- 
producida . La  realización  de  la  unidad  de  Italia,  que  lo 
costó  Niza  y Saboya,  promovió  la  eficaz  ayuda  del  Em- 
perador de  Francia  en  la  guerra  de  ambas  Potencias 
con  el  Austria,  y que  aseguró  la  unidad  de  la  Península 
italiana.  Otra  unidad,  la  alemana,  fué  causa  de  guerras 
entre  Prusia  y Dinamarca  primero,  entre  Prusia  y Aus- 
tria después,  y por  ultimo,  la  desastrosa  guerra  franco- 
prusiana  aseguró  aquella  unidad  y cambió  la  forma  de 
gobierno  en  la  Nación  vecina.  Se  ha  luchado  en  Ame 
rica,  se  lucha  por  desgracia  todavía;  Inglaterra  peleó 
en  Asia;  en  una  palabra,  la  guerra  no  cesó  en  los  úl- 
timos veinte  anos,  y por  desgracia  no  tiene  trazas  de 
que  el  porvenir  sea  más  pacífico. 

A consecuencia  de  todos  estos  hechos,  ¿cuál  es 
hoy  el  estado  de  Europa?  ¿Es  acaso  la  paz  armada? 
Paréceme  que  es  algo  más,  y que  puede  decirse  que 
se  apresta  á la  pelea  y que  ya  está  como  en  víspera 
de  romperse  las  hostilidades.  Tal  situación  es  una  ame- 
naza constante  para  la  paz  del  mundo.  Y si  no,  ved  lo 
que  pasa  en  Francia;  con  su  conducta  previsora  está  pro- 
curando resolver  una  grave  cuestión  política;  la  cues- 
tión de  si  los  pueblos  latinos  son  aptos  para  cierta  for- 
ma de  gobierno;  pero  en  medio  de  ese  trabajo  político, 
sabio,  prudente  d incesante,  tiene  siempre  fija  su  vista 
en  las  condiciones  de  su  ejército  y en  la  lección  tristí- 
sima de  Sedan.  LoS  gastos  para  el  material  de  guerra 
son  allí  inmensos,  y esa  Nación, que  antes  por  amor  pro- 
pio colocaba  lo  que  ella  producía  sobre  todo  lo  de  las 
demás,  estudia  hoy  lo  de  otros  pueblos,  lo  aplica,  lo  me- 
jora y pretende  poner  á su  ejército  en  condiciones  de 
qne  más  ó ménos  pronto,  pero  en  fia,  en  un  plazo  que 
no  dejará  de  llegar,  en  condiciones,  repito,  de  tomar  lo 
que  llama  la  repancha  de  Alemania,  que  abatió  sus  águi- 
las vencedoras-  Italia  consolida  su  unidad,  y este  traba- 
jo de  reconcentración  no  la  impide,  ya  que  debió  algo 
para  alcanzar  la  unidad  al  auxilio  de  Prusia  y Francia, 
pensar  en  alguna  complicación  que  pudiera  llevarla  á 
tomar  parte  en  una  guerra  europea.  Por  eso  aumenta  su 
ejército,  por  eso  le  organiza,  multiplica  sus  fortificacio- 
nes, gasta  inmensas  sumas  en  las  plazas  fuertes  y tiene 
su  material  de  guerra  á mayor  a1  tura  que  le  tenia 
cuando  la  guerra  de  Crimea,  y eso  que  ya  la  había  al- 
canzado considerable,  ¿Y  que  he  de  deciros  de  esos  tres 
Imperios  que  pueden  llamarse  los  imperios  militares  de 
Europa?  Todos  armados,  todos  dispuestos  á la  lucha,  que 
podrá  ser  inminente,  porque  las  cuestiones  que  hoy  se  de- 
baten en  Oriente  son  tan  antiguas,  entrañan  tal  impor- 
tancia, presentan  tantos  y tales  intereses,  todos  legítimos, 
aparece  tal  número  de  problemas  por  resolver,  que  no  es 
posible  calcular  á dónde  pueden  llevarnos.  Gravísimas 
son  las  cuestiones  que  están  sobre  el  tapete,  empezando 
por  la  aspiración  constante  de  la  raza  slava,  que  pone 


en  cuidado  una  parte  de  Austria,  la  más  importante  de 
Turquía,  y otra  parte  de  la  Rusia,  Teniendo  en  cuenta 
ésa  aspiración  permanente  del  panslavismo,  no  puede 
olvidarse  tampoco  e!  más  importa  uto  de  todos  los  pro- 
blemas, cual  es  el  de  la  liberación  de  los  cristianos  de 
Oriente. 

Esa  noble  aspiración  es  la  que  ha  promovido  la 
guerra  de  la  Herzegowína;  esa  es  la  que  ha  traído  la 
independencia  casi  reconocida  ya  de  los  Principados 
danuvianos;  esa  es  ia  que  trabajó  en  la  independencia 
de  la  Bosnia,  de  la  Servía  y del  Montenegro,  y esa  es 
la  que  ha  producido  allí  todos  los  importantes  hechos 
que  los  Sres.  Diputados  conocen.  Ese  problema  graví- 
simo de  la  liberación  de  los  cristianos  de  Oriente  es  de 
la  más  alta  importancia,  parque  es  preciso  haber  visto, 
como  yo  he  tenido  ocasión  de  ello,  el  estado  en  que  se 
encuentran  aquellos  pobres  cristianos.  Ellos  son  los  ver- 
daderos parias,  soq  los  verdaderos  esclavos  de  ese  Im- 
perio corrompido  y caducó  que  está  á punto  de  desapa- 
recer para  honra  de  la  civilización  del  mundo,  ya  que 
hasta  ahora  lo  han  sostenido  los  intereses  encontrados 
do  las  nació  nulidades  europeas,  temiendo  por  el  predo- 
minio en  el  paso  de  los  Dardanelos,  y pensando  á quién 
corresponde  reemplazar  la  media  luna  con  la  cruz  del 
Salvador  en  la  cúpula  de  Santa  Sofía. 

El  hecho  es,  Sres*  Diputados,  que  la  paz  de  Europa 
se  halla  constante  mentó  amenazada,  y que  estamos 
siempre  expuestos  á quo  se  resuelvan  por  medio  de  las 
armas  los  problemas  más  difíciles  de  la  política,  y qui- 
zás de  la  religión. 

Pues  bien;  dicho  esto,  que  viene  á punto  cuando  se 
trata  de  discutir  el  presupuesto  do  la  Guerra,  porque 
tiene  por  objeto  señalar  cuál  es  el  estado  do  Europa,  quo 
nos  impone  el  deber  de  sostener  una  fuerza  armada  su* 
ficien  te  mentó  dotada  del  material  necesario,  que  no  co- 
loque en  buenas  condiciones  para  las  eventualidades  del 
porvenir,  voy  á entrar  entrar  on  materia;  voy  á decir 
lo  quo  yo  creo  que  debe  hacerse  tratándose  del  ejérci- 
to, para  que  con  el  menor  gasto  posible  se  obtengan 
mayores  resultados  y ven 'ajas  más  positivas, 

Señores,  la  economía  verdadera  que  só  puede  hacer 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, y en  realidad  la  más  importante,  es  la  economía  en 
la  fuerza  armada, 

Es  decir,  que  podemos  reducir  el  personal  del  ejér- 
cito permanente;  y por  cierto  que  como  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  no  ha  presentado  el  proyecto  de  ley  fijan- 
do las  fuerzas  para  el  ejercido  próximo,  nos  encontra- 
mos con  la  dificultad  para  concederle  el  presupuesto  que 
pide  de  uo  tener  la  cifra  exacta  de  hombres  que  nece- 
sita mantener  sobre  las  armas;  será  un  olvido  quo  S.  S. 
puede  fácilmente  subsanar. 

Yo  creo  que  todo  el  trabajo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ó el  más  importante  para  la  disminución  de  los 
gastos  de  su  departamento,  dehe  fijarse  en  cómo  orga- 
niza el  ejército  de  modo  que  con  el  menor  número  de 
hombres  se  consiga  que  se  multiplique  éste  más  pronto 
y fácilmente  hasta  elevarlo  á 200  ó 300.000  hombros, 
que  es  la  cifra  que  se  podría  fijar  como  máximun  en  la 
Península.  Y una  vez  organizados  los  cuadros  del  ejér- 
cito para  ese  número  máximo,  con  jefes,  oficiales  y clase 
de  tropa  para  ir  á campaña  en  caso  necesario,  es  pre- 
ciso tener  el  menor  personal  posible  con  las  armas  on 
la  mano;  es  menester,  repito,  quo  no  haya  más  que 
aquellos  cuadros  indispensables  para  la  instrucción  de 
jefes,  oficiales  y clases  de  tropa;  pero  poquísima  tropa, 
nada  más  que  la  necesaria  para  el  servicio  de  guarní 
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clon  y para  la  instrucción  debida.  T claro  esta  que  me 
refiero  á un  ejército  estando  el  país  en  un  completo  es- 
tado de  paz* 

Pero  no  habrá  cuadros  útiles  ní  habrá  instrucción 
aprovechada  si  no  se  contribuye  á todo  con  un  sistema 
de  reemplazos  que  pueda  nutrir  el  ejército  en  el  térmi- 
no de  uno  ó á lo  más  de  dos  meses  con  hombres  que 
traigan  ya  alguna  instrucción»  lo  cual  no  se  consigue 
con  el  sistema  do  quintas  que  hemos  tenido  hasta  ahora, 
y que  ya  no  existe  más  que  en  España.  Ninguna  Na- 
nacion  de  Europa  ha  mantenido  el  sistema  de  pedir  por 
una  ley  ó por  un  decreto  hecho  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  solo  los  25  6 30.000  reemplazos  que  se  ne- 
cesitan cada  año*  lo  cual  no  puede  ser  suficiente  para 
nutrir  un  grande  ejército.  No  hay  más  remedio,  pues, 
que  estudiar.  **  no  estudiar,  está  sobradamente  estudiado, 
y á mí  lo  que  me  mortifica,  y se  lo  digo  con  sinceridad 
al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  es  que  S*  S.,  cuando  he 
tenido  el  guato  de  acercarme  á él  para  proponerle  algu- 
na reforma  ó á preguntarle  por  otras,  me  ha  contestado 
siempre  que  la  cuestión  se  estudia  en  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra  ó en  el  Consejo  de  Estado* 

Señores,  esto  es  el  sistema  que  han  seguido  en  Es- 
paña todos  los  Ministros;  no  hay  uno  que  al  hacerse 
cargo  de  la  cartera  de  la  Guerra  no  mande  á los  cuer- 
pos consultivos  leyes  de  reemplazos,  de  ascensos,  de 
retiros,  ó cualquiera  otra  para  completar  6 para  orga- 
nizar el  ejército.  Ya  la  ley  á estos  cuerpos,  que  están 
compuestos  de  lo  mejor  y de  lo  mis  entendido  de  nues- 
tro ejército,  porque  allí  están  nuestros  mejores  genera- 
les, los  más  veteranos,  los  más  distinguidos;  pero  la 
verdad  eg  que  como  las  cuestiones  que  se  les  someten 
se  prestan  á estudios  profundísimos,  en  las  que  hay  di- 
versas opiniones,  porque  unos  quieren  una  cosa  y otros 
quieren  otra,  estando  ya  todo  estudiado,  primero  que 
vaya  el  dictamen  á poder  de  S.  S.,  es  posible  que  haya 
pasado  esta  legislatura,  y cuando  S,  S*  acepte  ó se  se- 
pare del  dictamen  que  aquellos  Cuerpos  le  den  3^.30  de- 
cida á traer  aquí  el  proj'ecto,  creo  yo  que  estas  Córtes 
Irnbian  de  tener  muy  larga  vida  para  que  pudieran  dis- 
cutirlo. 

Repito  que  todas  estas  cuestiones  están  sobrada- 
mente estudiadas,  y por  consiguiente,  es  necesario  te- 
ner resolución  y decidirse  por  alguna.  Decídase,  pues, 
S.  S.  por  cualquiera,  sea  buena  6 mala,  disientan  ó no 
los  genotales,  porque  cada  uno  tendrá  su  opinión  sobre 
el  particular;  pero  tenga  S.  S,  la  suya,  busque  la  me- 
jor ó impóngala,  que  aunque  sea  mediana,  siempre  es 
mejor  tenor  una  cosa  mediana  que  no  tener  ninguna; 
y el  hecho  es  que  el  ejército  no  se  organiza  jamás* 

Es  preciso,  Sres*  Diputados,  no  hacerse  ilusiones; 
hay  que  establecer  el  servicio  obligatorio;  establecido 
se  halla  en  todas  las  partes  del  mundo;  no  hay  pueblo 
que  lo  rechace.  Es  preciso  marcar  una  edad  dentro  de 
la  que  todos  los  españoles  sean  soldados;  hay  que  Ajar 
el  número  de  años  en  que  se  sirva,  y dentro  del  ano  hay 
que  establecer  cientos  dias  para  la  instrucción, señalan- 
do los  que  menos  inconvenientes  traigan  á la  agricul- 
tura y k La  industria  en  cada  provincia;  es  necesario  que 
todos  los  ciudadanos  sepan  que  están  afectos  aun  cuer- 
po de  reserva;  que  sepan  que  cuando  se  les  llama  han 
de  acudir,  y en  el  breve  plazo  de  uno  ó dos  meses,  te- 
niendo cuadros,  tendremos  ejército. 

Poseemos  en  España  lo  que  puede  llamarse  la  pri- 
mera materia  para  el  ejército,  do  condiciones  más  exce- 
lentes y superior  á los  demás  pueblos  del  mundo;  3ro 
he  visitado  los  mejores  ejércitos,  y creo  que  es  imposi- 


ble que  haya  en  parte  alguna  un  paisano  de  IB  á 20 
años  que  en  tan  poco  tiempo  como  aquí  reciba  y tan  fá- 
cilmente la  instrucción  necesaria  para  hacerse  un  buen 
soldado  de  Infantería,  y en  brevísimo  término  obtene- 
mos los  mejores  soldados  del  mundo;  los  más  sufridos, 
los  más  sóbrios,  los  más  resistentes  á las  fatigas  y ru- 
deza de  la  vida  militar. 

Es  preciso,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra 
traiga  pronto,  muy  pronto,  una  ley  de  servicio  obliga- 
torio, sin  que  admita  sustituciones  ni  redenciones  por 
metálico,  que  se  prestan  4 un  mercado  inmoral  y á 
odiosas  comparaciones  entre  pobres  y ricos.  Como  he 
dicho  antes,  todo  aquí  está  ya  estudiado,  y el  ilustre  y 
nunca  bien  llorado  general  Prim  trajo  una  ley  do  reem- 
plazos á las  Constituyentes  del  69  que  algún  defecto 
tendría,  pero  que  en  mi  concepto  respondía  á todas  las 
necesidades  de  únale}'  de  su  especie,  y tuvimos  la  des- 
gracia de  que  en  las  mismas  Córtes  y por  medio  de  una 
enmienda  que  partiera  de  la  montaña , de  la  parte 
más  roja  dé  la  oposición,  se  introdujera  en  aquella  ley 
la  sustitución  por  dinero.  Ese  anacronismo,  que  como 
he  dicho,  nació  en  la  extrema  izquierda  de  la  Cámara, 
se  aceptó  y hemos  seguido  tal  sistema,  en  mi  concep- 
to altamente  inmoral,  porque  el  que  no  cuenta  con 
8.000  rs.,  masó  menos,  va  á sufrir  los  azares  de  la  cam- 
paña; y no  sucede  lo  mismo  al  que  puede  presentar  esa 
cantidad;  eso  es  urgente  que  cese,  haciendo  obligatorio 
el  honroso  servicio  á la  Patria  con  las  armas  en  la  mano, 
3r  que  todo  el  mundo  sea  soldado  cuando  la  ley  le  llame. 

Yo  soy  mu}"  poco  partidario  de  las  excepciones,  aun. 
cuando  todas  las  leyes  de  reemplazos  de  la&  Naciones 
europeas  tienen  muchas,  porque  creen  que  así  estimu- 
lan la  instrucion;  y yo  creo  que  en  efecto  algo  se  con- 
tribuye á ello,  y al  que  sabe  leer  y escribir  le  rebajan 
el  tiempo  de  servicio  activo,  y al  que  presenta  la  mon- 
tura de  nn  caballo  se  le  proporcionan  ciertas  venta- 
jas, etc*,  etc* 

Eu norabuena  que  se  estudien  las  debidas  excepcio- 
nes, pero  quede  lo  esencial  ó sea  el  servicio  obligatorio 
para  to  los  los  españoles,  desde  la  edad  que  se  juzgue 
conveniente,  y que  se  formen  las  verdaderas  reservas 
organizadas  debidamente*  Sean  llamados  durante  algu- 
nos dias  del  año  á reunirse  en  sus  cuerpos  para  recibir 
una  ligera  instrucción  militar,  y que  conste  la  filiación 
de  todos  como  soldados,  y saqúese  de  es-^s  contingentes 
lo  preciso  nada  más  para  el  ejército  activo  y permanen- 
te, basé  de  la  instrucción  de  los  que  mandan  y de  las 
clases  de  tropa  y núcleo  de  los  cuadros  y guarniciones 
de  plazas,  bases  todas  precisas  al  grande  ejército  posible. 

Yo  creo  que  estando  el  país  en  completa  paz,  encer- 
rándonos en  una  política  de  reconstrucción,  no  miran- 
do al  exterior  más  que  para  aprender  lo  bueno  que  los 
demás  hagan,  conservando  una  completa  neutralidad, 
pero  honrosa,  mirando  al  porvenir  de  las  provincias  de 
Ditramar  y de  nuestras  islas  más  queridas,  puede  redu- 
cirse el  ejército,  tanto  qnc  la  economía  fuera  ma3'or  que 
la  del  presupuesto  que  yo  concedo  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  tengo  hechos  algunos  cálculos  sobre  eso, 
tengo  publicado  algo  en  los  periódicos* 

No  quiero  entrar  en  la  discusión  detallada  de  la  or- 
ganización de  las  distintas  armas  del  ejército,  trabajo 
que  es  posible  presenten  otros  ilustrados  señores  en  esta 
discusión,  y sí  terminaré  esta  parte  de  mi  discurso 
fijando  en  300.000  hombres  el  máximum  del  ejército 
que  el  país  debe  estar  dispuesto  á levantar  en  caso  n en- 
casarlo; y para  tal  ejército  djben  tenerse  organizados 
los  cuadros  de  regimientos,  batallones,  escuadrones  y 
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baterías,  'en  lo  que  creo  tendría  colocación  un  gran 
numero  de  jefes  y oficíales  > hoy  de  reemplazo,  que  de 
seguro  preocupan  al  Sr.  Ministro,  no  solo  por  lo  que 
aumentan  las  cifras  del  presupuesto,  sino  porque  no 
hay  nada  más  inconveniente  para  el  buen  espíritu  mi- 
litar y para  la  disciplina  que  la  existencia  de  esas  dos 
terceras  partes  de  jefes  y oficiales  que  no  se  ocupan  en 
las  obligaciones  queda  carrera  mi  Uta r les  impone,  que 
se  dedican  á trabajos  que  no  son  de  su  instituto,  ó que 
quizá  en  la  holganza  se  olvidan  de  que  son  militares; 
para  evitar  estos  males  evidentes,  he  tenido  la  honra 
de  dejar  sobre  la  mesa  una  proposición,  ya  autorizada 
por  las  secciones,  regularizando  los  ascensos  en  térmi- 
nos de  amortizar  las  clases  de  reemplazo  y excedencia 
de  los  jefes  y oficiales,  en  cuya  ley  tendrá  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  medios  para  reducir  pronto  los  cuadros  de 
jefes  y oficiales,  6 lo  que  deban  ser  , según  las  necesí- 
des  del  servicio,  además  de  la  manera  que  indiqué  para 
disminuirla  cifra  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  la  parte  del  personol  de  tropa,  reduciendo 
ésta;  me  permito  proponer  otra  importante  economía  en 
las  armas  especiales,  en  el  ganado,  tanto  en  el  arma  de 
caballería  como  en  la  do  artillería  y demás  institutos 
montados* 

He  tenido,  señores,  la  honra  de  pertenecer  al  arma 
de  artillería  y de  servir  en  sus  diversos  institutos;  sé 
muy  bien  que  no  se  improvisan  loa  conductores  de  los  ; 
tiros  ni  los  sirvientes  de  las  piezas  como  se  improvisan 
casi  los  soldados  de  infantería;  pero  para  aprender  aque- 
llos servicios  no  es  necesario  tener  las  baterías  en  tiem- 
po de  paz  con  la  dotación  de  guerra;  es  evidente  que 
para  servidos  do  campana  los  tiros  de  los  cañones  de 
quince  centímetros  necesitarán  lo  menos  ocho  ínulas  ó 
caballos,  y los  de  otras  piezas  más  ligeras  tiros  de  seis 
muías,  y todas  las  baterías  respetos,  etc*;  pero  en 
tiempo  de  paz  es  menester  disminuir  esos  tiros*  No  re- 
ducir unidades  tácticas,  no  ei  número  de  bocas  de  fue- 
go que  estén  en  los  parques,  sino  esas  que  comen  y que 
gastan.  Las  muías  a arar;  los  caballos  á su  servicio  de 
campo;  tener  los  necesarios  para  la  instrucción*  mucha 
movilidad,  mucho  trabajo  de  los  jefes  y oficiales,  mu- 
cha instrucción  á Los  conductores  con  el  menor  gasto 
posible  eu  ganado,  que  será  una  economía  importantí- 
sima, porque  ascenderá  á millones.  Paso  á ocuparme  de 
otros  servicios  que  necesitan,  en  mi  concepto,  reorga- 
nizarse, y temo  repetirlo  que  manifesté  en  otra  discusión 
general  de  presupuestos  hace  muchos  años  combatiendo 
el  presupuesto  de  Guerra.  Siempre  habrá  la  diferencia  de 
que  entonces  lo  hice  detalladamente  y ahora  voy  á ha- 
cerlo en  general,  porque  después  de  todo,  no  voy  a ne- 
gar al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  las  cifras  que  necesita 
para  las  atenciones  de  su  departamento. 

Lo  primero  que  hay  que  reorganizar  es  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  y ver  si  se  pueden  hacer  economías 
en  el  departamento  central,  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  ese  Ministerio,  en  las  relaciones  que  tiene  el 
Ministro  con  todos  los  cuerpos  del  ejército  que  se  en- 
cuentran en  la  Península  ó fuera  de  ella.  Yo  dije  en- 
tonces* y lo  sigo  sosteniendo,  porque  no  se  ha  hecho  la 
prueba  para  que  yo  desista  de  mi  opinión,  que  era  par- 
tidario de  las  Direcciones  generales  de  las  armas,  y sigo 
siéndolo;  creo  que  esa  es  una  buena  organización , á pe- 
sar de  lo  mucho  que  se  combate  por  algunas  personas, 
cuyas  opiniones  yo  respeto;  y como  en  todas  partes  hay 
ejemplos  para  todo,  yo  me  he  decidido  por  las  Direccio- 
nes generales,  pero  no  soy  partidario  de  la  Secretaría 
do  1 Ministerio  tal  como  está  organizada* 


O Direcciones,  ó departamento  ministerial;  hay  qu0 
elegir  entre  las  dos  cosas;  porque  Sres.  Diputados,  esto 
se  comprende  perfectamente,  y de  ello  tenemos  un  ejem- 
plo en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Ya  lo  dije  yo  aquí  eu 
otra  ocasión:  hay  una  Dirección  de  infantería,  por  ejem- 
plo, que  se  ocupa  de  la  organización  y de  todo  lo  que 
concierne  al  arma;  al  frente  de  ella  hay  uu  director,  que 
suela  ser  un  teniente  general:  pues  bien;  ese  director 
puede  ir  á despachar  directamente  con  ei  Ministro,  sin 
necesidad  de  que  todos  los  expedientes  que  vayan  de  la 
Dirección  al  Ministerio  pasen  por  un  negociado  especial, 
á cargo  de  un  comandante,  un  coronel,  6 á lo  sumo  un 
brigadier;  de  todos  modos,  á manos  de  un  jefe  que  es 
do  graduación  inferior  al  director,  y este  jefe  pone  su 
nota  en  ei  expediento  para  ilustrar  al  Ministro  sobre  si 
es  más  6 menos  conveniente  lo  propuesto  por  el  direc- 
tor. Señores,  ¿es  esto  procedente!  Esto  no  pasa  masque 
en  España*  En  el  Ministerio  de  Hacienda  hay  varias  Di- 
recciones, y todo  lo  que  despachan  esos  centros  va  á la 
resolución  directa  del  Ministro,  sin  más  que  tener  éste 
un  secretario  general  para  todos  los  asuntos  interiores 
de  la  Secretarla  y algunos  asuntos  que  son  generales  en 
el  Ministerio:  pues  bien;  yo  croo  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  debe  tener  un  s crotario  particular  ó un  gabi- 
nete, llámese  como  se  quiera,  en  el  que-  radique  todo 
aquello  que  no  deba  ir  á las  Direcciones  de  las  armas, 
como,  por  ejemplo,  el  mando  de  los  ejércitos  m campa- 
ña , el  mando  de  los  generales;  en  una  palabra,  yo  creo 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  es  el  general  on  jefe  de  todo 
el  ejército  y su  Secretaria  es  su  Estado  Mayor  general, 
y en  este  concepto  debe  despachar  por  si  con  su  secre- 
tario y jefe  de  Estado  Mayor  general  todo  lo  que  con- 
cierne a operaciones  de  los  ejércitos,  lo  quo  se  relaciona 
con  los  centros  consultivos;  en  una  palabra,  todo  aque- 
llo que  sea  general  para  el  conjunto  do  los  servicios  ge- 
nerales del  Ministerio,  con  lo  cual  se  disminuiría  mucho 
el  personal  de  la  Secretaría  y no  importaría  la  cifra  que 
presenta  S*  S*  en  el  presupuesto. 

Se  me  ha  objetado  contra  esta  opinión  en  otra  épo- 
ca que  las  Direcciones  de  las  armas,  despachando  direc- 
tamente con  el  Ministro,  tendrían  un  interés  particular 
por  su  arma,  y que  no  se  regularizaría  bien  la  conce- 
sión de  ciertas  ventajas,  que  deben  ser  proporcionales 
en  todo  el  ejército.  Esto  tendría  un  remedio  muy  senci- 
llo, y es  que,  como  yo  decía  entonces  y repito  hoy,  ol 
director  despachase  directamente  con  el  Ministro;  y co- 
mo éste  generalmente  es  un  hombre  político,  que  asiste 
al  Parlamento  y tiene  muchos  quehaceres,  y los  direc- 
tores generalmente  son  hombres  encanecidos  en  la 
carrera  de  las  armas,  y además  deben  ser  ten  ion  tes  ge- 
nerales, por  lo  cual  no  parece  propio  que  un  hombre  de 
sus  servicios  y de  su  edad  vaya  con  un  manojo  de  pape- 
les á despachar  con  el  Ministro,  podría  dejarse  el  me- 
nudeo  do  Ja  firma  respecto  de  un  gran  numero  de  ex- 
pedientes ai  secretario  de  la  Dirección,  que  suele  ser 
un  brigadier:  y cuando  hubiese  que  dictar  una  resolu- 
ción que  por  afectar  á distintas  armas  revistiese  carác- 
ter general,  pondríase  en  conocimiento  del  secretario 
particular  del  Ministro,  para  que  éste  lo  comunicase  por 
órden  á todas  las  dependencias  á que  la  resolución  pu- 
diera afectar. 

En  otro  tiempo  se  ensayó  ya  llevar  las  Direcciones 
délas  armas  al  Ministerio;  poro  el  ensayo  salió  mal, 
porque  so  redujo  á convertir  á los  oficíales  de  la  secre- 
taría en  directores;  además  se  hizo  eu  malas  condicio- 
nes, que  de  otra  manera  no  eé  yo  si  1 ubiera  dado  bue- 
nos resultados*  Lo  que  propongo  osuna  economía  real  y 
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positiva.  Sigue  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  presupuesto 
para  los  cuerpos  consol  ti  vos;  sobre  esto  tengo  yo  unas 
ideasque  no  sé  si  son  muy  militares  ó si  son  demasiado 
civiles;  pero  como  yo  soy  muy  franco,  voy  á decir  lo  que 
pienso  acerca  del  particular.  Yo  creo  que  el  Gousejo 
Supremo  de  la  Guerra  debe  reformarse,  y que  todo  lo 
-quó  sea  de  justicia  ordinaria  ó civil  que  radique  en 
Guerra  vaya  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  que  no 
baya  más  fuero  que  él  fuero  de  guerra  en  lo  militar,  ni 
más  tribunales  militares  que  loa  correspondientes  al 
ejército  active,  por  la  aplicación  de  las  ordenanzas  y 
leyes  penales  N y que  todo  lo  demás  vaya  al  fuero 
común. 

Acabemos  de  una  vez  con  ciertos  sistemas  excepcio- 
nales, expuestos  á competencias  y dificultades  en  el  prou- 
to despacho  de  los  negocios,  acabemos  de  una  vez  con 
ciertas  ideas  un  tanto  ráncias.  queco  mi  concepto  no  son 
beneficiosas  para  el  ejército.  Deesa  manera  podrá  hacerse 
una  reforma  importante,  que  es  llevar  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  algo  de  lo  que  bey  pertenece  al  Consejo  Su- 
premo ile  la  Guerra,  quitar  á éste  otras  atribuciones  que 
tiene,  como  los  informes  sobre  pensiones,  retiros,  etc.,  y 
disminuir  el  personal  de  la  dependencia  á que  me  reñero. 
Entonces,  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  deberá  darse  una 
importancia  grandísima,  la  que  debe  tener,  á eso  alto 
Cuerpo  como  consultivo  y Tribunal  de  alzada,  y hacer 
mucho  caso  deélt  evitando  lo  que  desgraciadamente  ha 
sucedido  hasta  ahora.  Cuanto  más  prestigio  tenga  ese 
Cuerpo,  mejores  y más  fáciles  soluciones  dará  al  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Que  no' haya  distingos  cuando  resuelva 
td  Consejo  Supremo  á que  aludo  como  Asamblea  de  una 
orden  militar,  y que  no  baya  contradicciones  entre  las 
acordadas  del  Consejo  y lo  que  el  Ministro  resuelva;  y 
no  me  refiero  á nada  ni  á nadie;  no  me  refiero  á nin- 
gún caso  particular. 

Repito  que  es  necesario  que  á los  cuerpos  consulti- 
vos se  les  dé  prestigio,  se  les  ció  importancia,  que  vaya 
allí  lo  mejor  del  ejército,  sin  tener  en  cuenta  la  opinión 
política,  sin  mirar  el  que  sea  Fulano  6 Mengano;  toda 
ía  importancia  que  se  les  dé  redundará  en  bien  del 
ejército  y facilitará  la  acción  del  Ministro  de  la  Guerra* 

He  hablado  de  los  cuerpos  consultivos  en  el  con- 
cepto de  las  economías  que  pueden  hacerse,  y en  el 
mismo  concepto  voy  á ocuparme  ahora  de  la  instruc- 
ción militar,  de  las  Académica  militares. 

Yo  sé  muy  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
me  va  á decir  que  hay  un  cuerpo  consultivo  que  se  está 
ocupando  de  nn  proyecto  de  Academias  militares:  pero, 
señores,  ¿qué  sí  va  á estudiar  acerca  de  esto?  ¿Vale  La 
pena  de  que  haya  dos  tenientes  generales  ocupándose 
como  ponentes  de  un  proyecto  de  escuelas  militares? 
Hay  que  elegir,  hay  que  decid  irse  por  una  escuela  cen- 
tral do  instrucción  de  todas  las  armas  del  ejército,  de 
Academias  especiales,  y muy  especiales  para  ciertos  es- 
tudios, quo  no  se  pueden  dar  en  la  escuela  central,  o 
Academias  para  todas  las  armas  como  las  tenemos  hoy; 
porque  como  dice  el  Sr,  Moyano,  aquí  siempre  elegi- 
mos todo  lo  que  cuesta  más  caro*  Tenemos  Academias 
de  ingenieros,  de  Estado  Mayor,  do  artillería,  de  admi- 
nistración militar,  cada  una  de  ellas  cotí  su  director, 
sus  profesores  y con  los  gastos  correspondientes  á las 
gratificaciones  que  éstos  reciben,  lo  cual  podrá  ser  muy 
bueno,  pero  es  lo  más  caro*  Esto  es  lo  positivo.  Como  , 
y,  o creo  que  buscando  lo  más  barato  se  puede  también 
llenar  el  objeto  de  la  enseñanza  estableciendo  un  cen 
tro  de  instrucción  para  todas  las  armas  del  ejército,  de 
aqui  que  proponga  esta  economía* 


En  ese  centro  se  pueden  dar  los  conocimientos  co- 
munes á todas  las  armas,  como  los  de  matemáticas,  los 
de  táctica,  todo  lo  que  es  general  al  ejército,  io  cual 
podría  explicarse  por  cierto  número  de  profesores  mu- 
cho menor  que  el  que  ahora  existe*  reunidos  los  de  to- 
das las  Academias.  Después  de  eso,  que  haya  escuelas 
especiales  para  artillería  é ingenieros,  porque  los  indi- 
viduos de  esos  cuerpos  tienen  estudios  que  no  podrán 
hacerse  en  el  centro  de  que  me  ocupo;  los  indispensa- 
bles para  la  aplicación  de  la  artillería  en  gran  escala  y 
para  las  fortificaciones  y defensa  de  las  plazas. 

No  hablo  de  la  Academia  de  Estado  Mayor,  porque 
yo  tengo  ideas  especiales  sobre  este  cuerpo,  y creo  que 
no  necesita  Academia  especial.  Es  un  cuerpo  que  pres- 
ta importantes  servicios  en  el  ejército,  por  lo  mismo  que 
es  el  que  más  ventajas  obtiene  en  tiempo  de  guerra, 
pero  también  el  que  mas  trabaja;  yo  le  hago  esta  jus- 
ticia; por  lo  mismo  debe  estar  en  él  la  ñor  del  ejército, 
y duba  reclutarse  en  éste  tomando  lo  mejor  do  lo  mejor 
por  medio  de  concurso  a oposiciones,  á las  que  puedan 
acudir  buenos  oficiales  de  artillería,  de  Ingenieros,  de  in- 
fantería, de  caballería,  de  todos  los  que  se  crean  con  la 
aptitud  necesaria  para  hacer  esi  oposición.  No  habría 
tampoco  necesidad  de  catedráticos  especiales,  sino  que 
se  nombraría  nu  Jurado  ad  hoc  que  elegiría  de  cada 
clase  los  de  más  disposición  para  este  objeto*  Algo  de 
esto  pasa  en  Prusia;  y en  Inglaterra  también  se  ha 
adoptado  este  sistema,  que  debe  estudiarse  bien,  pues 
solo  apunto  sobre  él  una  idea  general. 

Propongo,  pues,  una  verdadera  economía  en  lo  re- 
lativo á la  instrucción  militar.  Voy  á ocuparme  ahora 
de  otra  economía,  y es  en  lo  que  se  refiere  á la  ventaja 
de  hacer  una  nueva  división  territorial  militar*  La  que 
existe  en  la  actualidad  es  errónea,  por  estar  hecha  en 
tiempos  antiquísimos,  cuando  no  existían  las  vías  de 
comunicación  modernas*  que  deben  tenerse  muy  en 
cuenta*  Urge,  pues,  atender  á este  servicio  importante 
de  guerra* 

Yo  soy  opuesto  á ia  organización  territorial  en  ca- 
pitanías generales;  dije  antes,  y lo  repito,  que  desde  el 
punto  de  vista  militar  tengo  bastante  de  civil,  y de  ello 
me  vanaglorio;  en  cuanto  mis  ideas,  las  creo  á pesar  de 
todo  favorables  á,  los  intereses  del  ejército,  y pienso 
que  no  habrá  nadie  que  sea  más  defensor  de  sus  intere- 
ses; pero  no  transigiendo,  como  no  transijo,  con  las  pre- 
ocupaciones; éstas  tendrán  siempre  en  mí  nn  verdadero 
enemigo.  Por  esto  combato  el  que  haya  un  capitán  ge  - 
neral  en  uua  provincia  at  lado  de  un  gobernador  civil, 
entablando  con  frecuencia  competencias  de  autoridad, 
de  jurisdicción,  comprometiéndose  en  lo  que  no  debe 
comprometerse,  ó incurriendo  en  errores,  ó acertando, 
según  las  instrucciones  que  tiene  dei  Gobierno  en  la 
parte  política. 

Es  menester,  pues,  estudiar  la  organización  del 
ejército;  es  menester  que  ol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
asociándose  con  las  personas  que  crea  debe  asociarse, 
vea  los  puntos  importantes  militares  que  hay  en  Espa- 
ña, vea  el  numero  de  cuerpos  de  ejército  que  sean  con- 
venientes y necesarios,  y organizar  esos  cuerpos,  su- 
primiendo las  capitanías  generales  de  que  no  hay  nece- 
sidad, estando  los  generales  en  jefe  donde  sea  más  opor- 
tuno, dada  esa  nueva  y mejor  organización,  no  aten- 
diendo á que  por  su  bienestar  permanezcan  en  Barce- 
lona, Sevilla  ú otra  capital  importante,  sino  en  los 
puntos  desde  donde  pueden  atender  mejor  ál  servicio, 
aunque  sean  pueblos  de  poco  vecindario;  por  ejemplo, 
aunque  esta  ya  es  una  población  grande,  Córdoba  es 
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un  punto  militar  para  Andalucía,  porque  se  encuentra 
sobre  do?  líneas  férreas  que  atraviesan  las  provincias 
andaluzas,  y Sevilla  no  tiene  tanta  importancia  como 
punto  militar  como  Córdoba.  Y una  vez  estudiada  la 
división  territorial  militar  de  España,  para  ser  ocupada, 
por  ejemplo,  con  seis  cuerpos  de  ejército,  organícense 
éstos  en  divisiones  y brigadas,  sitúense  conveniente- 
mente, estableciendo  debidamente  los  parques  y maes- 
tranzas y todos  los  servicios  de  administración,  sani- 
dad, etc.,  cesando  y suprimiendo  los  gobiernos  milita- 
res, comandancias  generales  y otras  dependencias  en 
que  apenas  existe  un  soldado,  pero  no  falta  la  oficina 
correspondiente  con  gastos  do  material  y otros  que  re- 
pito deben  economizarse. 

Manden,  pues,  los  tenientes  generales  sus  cuerpos 
de  ejército,  los  maríscales  de  campo  las  divisiones,  y los 
brigadieres  sus  brigadas,  y ocupen  el  militar  en  los 
servicios  do  su  instituto. 

Con  tal  organización,  tengo  la  seguridad  de  que,  aun 
cuando  se  aumente  algo  el  Estado  Mayor  del  ejército* 
no  superará  á las  economías  que  se  bagan  por  otros  con- 
ceptos. 

Y antes  de  pasar  á otro  punto,  ya  que  me  manifiesto 
partidario  de  una  verdadera  separación  del  estado  militar 
armado  del  civil,  así  como  quiero  que  los  militares  no 
sean  más  que  militares,  y no  se  ocupen  más  que  del 
ejército,  así  también  quiero  que  los  militares  como  ciu- 
dadanos particulares  vengan  á la  vida  política,  se  ocu- 
pen de  la  cosa  pública  lo  mismo  que  cualquiera  otro 
ciudadano. 

Aquí  se  halaga* se  basca,  se  compromete  al  ejército 
cuando  hace  falta;  pero  al  día  siguiente  del  triunfóle  ve 
la  manera  de  molestarle,  de  maltratarle*  de  prescindir  del 
todo  del  elemento  militaren  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos. En  buen  hora  que  el  militar  que  está  mandando 
una  división  ó un  batallón  no  se  ocupe  más  que  de  sus 
soldados;  pero  el  que  no  esté  con  las  armas  en  la  mano* 
que  sea  considerado  lo  mismo  que  un  catedrático,  iue 
un  Ingeniero,  lo  mismo  que  Jos  demás  individuos  de 
otras  carreras  del  Estado;  en  üu,  que  desde  el  general 
hasta  el  alférez,  puedan  venir  á representar  al  país  si 
reciben  mandato  de  los  electores. 

Por  consiguiente,  así  como  yo  soy  muy  militar  en 
lo  que  corresponde  al  ejército,  soy  partidario  decidido 
de  ¡que  se  concedan  á éste  todos  los  derechos  que  tienen 
los  demás  ciudadanos  que  do  son  militares. 

Otra  economía  importante  que  me  atrevo  á proponer 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y que  además  do  economía 
es  una  necesidad  moral  del  ejercito,  es  la  de  regularizar 
de  una  vez  para  siempre  los  ascens  .s  militares. 

Es  una  gran  desgracia  en  este  país  que  casi  todas 
aquellas  instituciones  del  ejército  que  más  ventajas  le 
proporcionan,  que  le  da  más  privilegios,  más  valor,  más 
importancia  en  todas  partes,  aquí  siempre  se  olvidan. 

El  inolvidable  general  O Donnell  túvola  valentía,  y 
valentía  era,  de  venir  aquí  á organizar  los  servicios 
militares*  y llevó  una  ley  de  ascensos  ai  Senado,  donde 
estaban  en  gran  número  importantes  generales;  se  dis- 
cutió artículo  por  artículo,  vino  después  á este  cuerpo, 
volvió  á discutirse,  cayó  el  general  ODonnelI,  y si 
reemplazarle  el  general  D.  José  de  la  Concha  reprodujo 
el  proyecto;  y habiendo  por  una  pequeña  diferencia  que 
nombrar  comisión  mista  de  Serradores  y Diputados,  uo 
pudo  llegar  á ser  ley,  aunque  tuvo  la  sanción  de  las  Cór- 
tos  y la’ que  le  prestaran  las  luces  de  tantos  distingui- 
dos generales  que  tomaron  parte  en  su  discusión. 

Desgraciadamente  los  ascensos  estáa  al  capricho  y 


voluntad  del  Ministro  de  la  Guerra;  yo  ya  sé  que  el  ac- 
tual Ministro  no  procoderá  do  una  manera  arbitraria, 
pero  si  no  se  hace  hoy,  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones; 
ol  hecho  es  que  el  ascender  depende  de  la  voluntad  del 
Ministro  de  la  Guerra,  y no  sé  por  qué  no  ha  habido  un 
Ministro  que  se  haya  atrevido  á coger  aquella  ley  de  as- 
censos, y si  uo  á pedir  una  autorización  al  Rey  y lasOór- 
tes  para  plantearla,  mejorando  aquel  proyecto  y hacien- 
do las  variaciones  que  con  este  objeto  estimase  conve- 
nientes. 

De  todo  lo  que  tan  larga  y pesadamente  he  ex  pues  - 
to,  se  deduce*  Sres.  Diputados,  que  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  se  pueden  acometer  gran- 
des, importantes  y verdaderas  economías,  y que  ¿pe- 
sar de  eso  yo  no  le  niego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
los  recursos  necesarios;  y lo  digo  en  voz  alta  desde  la 
oposición;  es  preciso  que  sepa  el  país,  es  preciso  que 
sepan  los  contribuyentes  que  el  ejército  español  necesi- 
ta en  muchos  años  un  presupuesto  ordinario  por  lo  me- 
nos de  450  millones,  y eso  yo  se  lo  concedo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  con  el  presupuesto  ordinario  de  la 
revolución,  y el  extraordinario  quo  hoy  pide,  que  jau- 
tos mo  dan  esa  cifra  de  cuatrocientos  cuarenta  y tan- 
tos millones,  y este  es  el  espíritu  de  mi  enmienda. 

Debo  hacer  presente  al  Congreso  y al  Sr.  Ministro 
quo  el  presupuesto  presentado  por  S.  S.  no  resiste  á la 
más  sencilla  critica.  Su  señoría  redactó  un  presupuesto 
que  le  pareció  exorbitante  at  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; conferenciarían  $3  33. , y vinieron  at  acuerdo  de  di  - 
vidir  el  presupuesto  en  ordinario  y extraordinario,  éste 
último  como  servicio  eventual  de  guerra;  pero  el  caso 
es  que  al  redactarlos  no  se  hizo  más  que  dividirla  ma- 
yor parte  de  ios  capítulos,  dejando  parte  do  ellos  en  el 
presupuesto  ordinario  y los  otros  en  el  extraordinario. 
Yo,  cuando  supe  por  los  periódicos  que  había  estos  dos 
presupuestos,  me  figuré  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
habría  hecho  un  presupuesto  ordinario  y luego  otro  ex- 
traordinario, diciendo  poco  más  ó menos:  «en  atención  k 
quedas  perturbaciones  ocurridas  exijen  el  mantenimiento 
de  tantos  ejércitos,  lo  mismo  que  las  eventualidades  del 
porvenir  y la  guerra  de  Cuba,  pido  un  crédito  de  18  mi* 
llenes  de  pesetas,  que  ae  distribuirán  del  modo  siguiente: 
el  personal  del  primer  ejército,  tanto;  el  del  segundo  ejér- 
cito, cuanto;  material  para  ambos,  etc.,  etc.»  Este  era  el 
verdadero  presupuesto  extraordinario;  pero  lejos  do  es- 
to, examino  el  presupuesto  extraordinario,  y rae  encuen- 
tro un  articulado  casi  igual  al  del  presupuesto  ordinario; 
me  encuentro  que  tiene  el  servicio  del  personal  de  los  Es  - 
tados Mayores  de  plazas;  ¿y  acaso  porque  haya  un  ejército 
más  en  campaña  ha  aumentado  aquel  personal?  En  una 
palabra,  señores,  me  encuentro  con  que  so  ha  dividido 
la  cifra  del  presupuesto  y se  ha  repartido  en  el  ordina- 
rio y en  el  extraordinario;  esto  es  lo  que  se  ha  bocho. 

Yo  concedo  al  Sr,  Ministro  do  la  Guerra  todos  cuan- 
tos recursos  sean  necesarios,  y no  quiero  que  se  hagau 
ilusiones  bs  Sres.  Diputados;  se  necesita  un  presupues- 
to que  ascienda,  como  dije  antes,  lo  monos  á 450  mi- 
llo oes,  si  el  ejército  ha  de  responder  á su  verdadera  or- 
ganización, y el  sobrante  que  quede  se  ha  de  aplicar  al 
mantenimiento  del  material,  á la  reparación  de  las  pla- 
zas, á la  construcción  de  otras  nuevas  y al  derribo  de 
las  que  no  sírvan. 

Señores  Diputados,  voy  á concluir  esto  larguísimo 
discurso,  con  el  que  con  harto  pesar  mío  os  lio  mo' esta- 
do, insistiendo  en  que  es  necesario  do  todo  punto  quo  el 
ejército  se  constituya  con  arreglo  á un  presupuesto  re- 
ducido á 450  millonea  do  reales;  y téngase  en  cuenta 
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que  esa  cifra  comparada  con  el  total  del  presupuesto 
general  del  Estado , no  constituirá  el  de  nuestro  Minis- 
terio déla  Guerra,  en  el  presupuesto  más  caro  de  Euro- 
pa; hay  que  tener  en  cuenta  Los  constantes  y continua- 
dos cambios  de  las  máquinas  de  guerra,  medios  de  de- 
fensa de  plazas  y adelantos  constantes  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  con  aplicación  á la  guerra;  es  necesario 
considerar  que  todo  eso  exige  un  dispendio  incesante; 
y ios  Ministros  que  vengan  en  lo  sucesivo  tendrán  que 
hacer  todavía  muchos  esfuerzos,  Pero,  6 hemos  de  tener 
un  ejército  que  esté  preparado  á las  eventualidades  del 
porvenir,  6 de  otra  manera  no  hay  ejército  posible,  y 
sucederá  que  un  día  dado  en  que  sobrevenga  cualquier 
conflicto,  tendremos  que  gastar  millones  y millones* 

Creo  que  he  tratado  todas  los  puntos  que  me  habla 
propuesto  tocar  en  mí  discurso;  quizás  haya  olvidado 
algo;  pero  otros  Sres*  Diputados  que  han  de  tomar  par- 
te en  este  debate  lo  harán  de  una  manera  más  comple- 
ta. Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  tome  en  cuenta  lo  que  he  dicho,  al  menos  algo, 
y deseo  no  me  suceda  como  en  otra  ocasión  en  que  me 
levanté  á hacer  las  mismas  consideraciones  habiendo 
otro  Ministro  de  la  Guerra,  en  tiempo  del  general  Nar- 
vaez;  recuerdo  que  entonces  me  contestaron  unas  frases 
muy  galantes,  dicíéndome  que  había  parecido  bien 
cuanto  yo  habla  dicho,  pero  el  resultado  fue  que  la  cosa 
no  pasé  de  ahí;  yo  no  quiero  que  á S.  S,  le  parezca  bien 
lo  que  yo  he  expuesto  esta  tarde ; lo  que  yo  quiero  es 
que  se  hagan  verdaderas  economías;  y crea  S*  S.  que 
mucho  le  agradecerán  el  ejército  y ei  país  que  llegue  á 
hacer  uu  presupuesto  en  las  condiciones  que  he  tenido 
el  honor  de  manifestar;  me  siento,  dando  expresivas  gra- 
cias á los  Sres.  Diputados  por  la  benévola  atención  que 
les  he  debido* 

El  Sr-  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  [Ceballos):  Señores 
Diputados,  no  temáis  que  canse  mucho  vuestra  aten- 
ción* porque  solamente  por  cortesía  rao  levanto  á decir 
cuatro  palabras  á mi  digno  amigo  el  general  López 
Domínguez.  Es  la  primera,  que  he  oido  á S*  S.  con  sa- 
mo gusto;  y no  solo  con  sumo  gusto,  sino  con  sumo 
cuidado,  porque  cuando  se  oye  áS*  S*,  siempre  so  apren- 
de algo*  Yo  estoy  de  acuerdo  en  alguno  de  los  puntos 
que  ha  tocado  S*  S.  , como,  por  ejemplo,  el  de  que  ten- 
gamos cuadros  para  300*000  hombres,  y así  se  lo  he 
pedido  á la  Junta  consultiva  de  Guerra, 

Mi  amigo  el  señor  general  López  Domínguez,  en  vez 
de  combatir  el  presupuesto  lo  ha  defendido,  puesto  que 
dice  que  tenemos  un  material  que  cuidar,  porque  si 
tuviéramos  en  nuestra  Patria  algún  acontecimiento  en 
virtud  dot  cual  hiciera  falta  emplearlo  y no  estuviera  en 
condiciones  de  servicio,  nos  había  de  costar  muchos 
millones  adquirirlo;  por  consecuencia,  opinamos  de  una 
misma  manera.  Y decía  yo;  ¿en  qué  consiste  que  el  se* 
ñor  López  Domínguez  rae  rebaja  clon  y pico  de  millo- 
nes? Pues  consiste  (y  aquí  es  donde  tenemos  que  dis- 
cordar por  completo),  consiste  en  que  S S.  parte  de 
una  organización  completamente  nueva,  en  la  cual  para 
mí  hay  algo  do  aceptable;  pero  S.  S.  quiere  sin  duda 
que  en  una  discusión  como  esta,  que  no  puede  durar 
sino  algunas  horas,  por  ilustradas  que  sean  las  perso- 
nas que  tomen  parte  en  ella,  S*  S.  quiere  que  me  deci- 
diera yo  aquí  á variar  por  completo  la  forma  y organi- 
zación del  ejército*  Esto,  Sres.  Diputados,  como  com- 
prendereis, es  casi  imposible;  esto  se  dice  con  facilidad 
desde  el  banco  del  Diputado,  pero  para  decirlo  desde 


este  sitio  es  menester  tener  cierta  circunspección,  por- 
que esta  cuestión  es  muy  delicada*  Como  tenemos  una 
Junta  consultiva  de  Guerra,  en  la  que  hay  personas 
muy  ilustradas,  se  le  ha  pedido  que  estudie  esas  cues- 
tiones con  urgencia,  para  después  que  emita  su  dicta- 
támen  traer  yo  aquí  el  proyecto  de  ley;  entonces,  con- 
tando con  las  luces  de  S.  S*  y con  las  de  todas  las  per- 
sonas ilustradas  y competentes,  para  sacar  de  aquí  per- 
fectos esos  estudios,  es  decir,  todo  lo  que  puede  teucr 
de  perfecto  una  obra  humana,  entonces  podré  dar  las 
explicaciones  oportunas;  pero  mientras  esa  ocasión  no 
llegue,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  plantear  por 
sí  esas  reformas  qne  propone  S.  S* 

Al  tratar  de  las  Direcciones  de  las  armas,  el  señor 
general  López  Domínguez  dice:  «yo  estoy  conforme  con 
ellas,  pero  otros  las  combaten . >)  Pues  esto  viene  en  apo- 
yo de  mi  idea,  y es,  que  si  hay  controversia  no  pue- 
de hacerse  esta  reforma  en  horas,  y por  el  momento, 
con  objeto  de  que  se  incluya  eu  el  presupuesto  actual* 

Yo  le  digo  á S.  S.  que  espero  á que  la  Jauta  consul- 
tiva me  remita  sobre  todo  la  ley  de  ascensos,  porque  es 
la  que  más  falta  nos  hace;  y eu  cuanto  á la  de  organi- 
zación, ya  ho  dicho  á S.  S*  que  trayendo  una  organi- 
zación para  el  ejército,  otra  para  la  reserva  y otra  para 
el  reemplazo,  cuento  con  que  debemos  tener  cuadros  pa- 
ra 300*000  hombres,  que  es  sobre  poco  más  ó menos  los 
que  hemos  tenido  sobre  las  armas  al  acabarse  la  guer- 
ra, y que  so  puede  decir  que  es  lo  qué  la  Nación  puede 
soportar*  Guando  estos  estudios  se  hagan,  yo  los  traeré 
á las  Cortes,  so  deliberará  sobre  ellos,  y con  lo  que  se 
acuerde  se  darán  por  satisfechos  todos  los  militares;  en- 
tonces tendremos  un  régimen  completo  en  todas  sus 
partea  y quedará  complacido  el  Sr*  López  Domínguez; 
pero  entretanto,  repito  que  no  me  encuentro  con  autori- 
dad bastante  para  hacer  esas  economías  que  dice  son 
susceptibles  de  hacerse  en  el  ramo  de  Guerra. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (D*  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (B.  Marcelo);  Siento  infinito, 
Sres*  Diputados,  que  la  primera  vez  que  me  veo  obli- 
gado á hablar  en  la  Cámara  sea  para  contestar  á mi 
amigo  el  señor  general  López  Domínguez,  que  tiene  ya 
hecha  su  reputación  militar  y parlamentaria,  y cuyos 
escritos  y discursos  sobre  esta  materia  hace  ya  muchos 
anos  que  he  leído  con  sumo  gusto,  y hasta  he  aprendi- 
do algo  en  ellos  El  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
lo  be  bido  también  con  gran  satisfacción;  y como  de- 
cía el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  el  discurso  de  S.  S.  más 
bien  parece  que  era  en  defensa  del  presupuesto  que  ata- 
cándole* Es  indudable  que  ha  sentado  excelentes  doc- 
trinas, con  muchas  délas  cuales  me  hallo  de  acuerdo; 
pero  con  lo  que  la  comisión  no  puede  conformarse  es 
con  la  idea  de  reducir  el  presupuesto  que  ha  presenta- 
do, á la  cifra  qne  el  Sr.  López  Domínguez  desea. 

Voy  pues  á tratar  de  rebatir  ios  argumentos  de  S.  S, , 
esperando  que  la  Cámara,  y aun  el  mismo  Sr*  López 
Domínguez,  adquirirán  el  convencimiento  de  que  no  es 
posible  por  ahora  hacer  las  economías  que  indica-  Pero 
antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  tengo  que 
dar  algunas  explicaciones  á la  Cámara  para  quo  conoz- 
ca los  fundamentos  que  han  servido  de  base  á la  forma- 
ción del  presupuesto  que  se  ha  presentado. 

Excusado  es  decir  que  la  guerra  ha  elevado  consi- 
derablemente los  gastos  del  presupuesto.  Durante  ella, 
todos  los  Gobiernos  que  han  venido  sucediéndos©  en 
estos  últimos  años  sobre  todo,  se  han  ocupado  príuci- 


1958 


5 DE  JUTTIO  DE  1876* 


palméate  de  aumentar  todo  lo  posible  los  batallones* 
los  escuadrones  y los  cañones;  en  ño*  todo  el  material, 
todos  los  elementos  necesarios  para  acabar  la  guerra. 
Esto  era  lo  argente,  esto  era  lo  esencial  y lo  importan- 
te para  el  país.  Todo  el  inundo  deseaba  que  la  guerra 
concluyese;  el  Gobierno  no  podía  menos  de  desearlo 
también,  y.  no  se  preocupaba  de  si  el  ejército  le  costaba 
mucho  o poco;  lo  importante  era  acabar  la  guerra,  por- 
que por  costoso  que  fuese  el  ejército,  podían  darse  por 
bien  empleados  todos  los  sacrificios,  si  la  guerra  termi- 
naba en  un  plazo  corto* 

En  este  estado  las  cosas,  se  hizo  la  convocatoria  de 
las  Córtos  en  el  mes  de  Enero;  y el  Gobierno,  que  de- 
seaba presentar  los  presupuestos  en  una  de  las  prime- 
ras sesiones,  para  que  el  país  supiera  cuál  era  nuestra 
situación  económica,  determino  que  se  formase  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  como  los  de  todos  los  demás  de- 
partamentos. Pero  en  el  mes  do  Enero  cuando  este  pre- 
supuesto se  hizo,  la  guerra  existía  aun.  Ya  podía  com- 
prenderse que  con  los  elementos  reunidos  no  había  de 
rotarderse  mucho  la  terminación  de  la  guerra;  pero  la 
prudencia  aconsejaba  que  se  formase  un  presupuesto, 
no  para  el  estado  de  paz,  sino  para  el  estado  de  gaerra. 
En  este  concepto  se  formó  nn  presupuesto  de  la  Guerra 
que  se  elevaba  á 1.500  millones  de  reales.  Espanta,  se- 
ñores, la  sola  enunciación  de  esta  cifra,  porque  ella 
demuestra  el  abismo  a donde  hubiera  ido  á parar  el 
país  si  la  guerra  se  prolonga  siquiera  un  año  más.  Ter- 
minada felizmente,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  ya 
tenia  reunidos  todos  los  presupuestos,  devolvió  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  el  de  su  departamento,  rogándo- 
le que  con  la  urgencia  posible  hiciera  en  él  las  refor- 
mas y economías  consiguientes  al  estado  de  paz  en  que 
sejaabia  entrado. 

Parecia  efectivamente  natural  que  llegada  la  paz 
se  formara  un  presupuesto  que  correspondiera  4 este 
estado  y se  hicieran  en  él  las  reducciones  compatibles 
con  el  buen  servicio,  á fin  de  dejar  en  dicho  presupues- 
to una  cifra  que  pudiera  ser  soportada  por  el  país* 

Se  vio  pues  el  Ministro  de  la  Guerra  en  la  preci- 
sión de  llevar  á cabo  una  empresa  bien  ardua  por  cier- 
to, porque  no  es  tan  fácil  como  parece  pasar  instantá- 
neamente desde  un  presupuesto  formado  para  la  guerra 
4 otro  para  una  situación  de  paz*  Y digo  que  no  es  una 
cosa  tan  seucilla,  porque  para  hacerlo  como  correspon- 
día se  necesitaba  tener  presente  dos  circunstancias, 
dos  bases:  primera,  la  designación  de  la  cifra  del  ejér- 
cito; segunda,  la  organización  del  mismo*  Cuando  aun 
la  paz  no  estaba  consolidada,  no  era  tampoco  sencillo 
pasar  inmediatamente  desde  la  cifra  que  el  ejército  ha- 
bía tenido  durante  la  guerra  á la  cifra  que  debía  tener 
en  tiempos  normales*  A pesar  de  esto,  se  adoptaron  va- 
rias disposiciones  importantes,  como  son  las  de  mandar 
á situación  de  provincia  á 60  batallones  de  infantería,  la 
de  dar  licencia  absoluta  á todos  los  que  estaban  en  las 
filas  y habian  cumplido  ol  tiempo  de  su  empeño,  y la 
de  enviar  también  á las  re  ser  vas  Ji  todos  los  que  debían 
ir  á ellas.  lío  se  podía  sin  embargo  ir  hasta  donde  hu- 
biera sido  necesario,  porque  la  paz  no  estaba  consolida- 
da; cuestiones  habla  sobre  el  tapete  que  todos  ios  seño- 
res Diputados  conocen  y que  merecían  fijar  la  atención 
del  Gobierno.  Pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
necesitaba  un  presupuesto,  se  determinó  dividir  el  de 
la  Guerra  en  ordinario  y extraordinario*  Para  esto  se 
dijo:  ¿qué  fuerza  ha  tenido  el  ejército  español  en  tiem- 
pos normales?  La  fuerza  de  80*000  hombres*  Pues  pon- 
gamos 80.000  hombrea  en  el  presupuesto  ordinario,  y 


consignemos  en  él  la  cifra  que  á los  80.000  hombres 
corresponde*  ¿Pero  podíamos  reducir  desde  luego  á ese 
número  la  fuerza  del  ejército?  Do  ninguna  manera,  y esto 
lo  comprendo  perfectamente  el  Sr.  López  Domínguez,  y 
lo  compreuden  también  los  Sres.  Diputados* 

Imposible  era,  pues,  pensar  en  reducir  á aquel  límite 
el  total  del  ejército  en  estos  momentos,  si  bien  a medida 
que  la  tranquilidad  se  vaya  consolidando  se  podrá  ir  re- 
duciendo la  que  hoy  existe  hasta  llegar  4 la  que  ha  de 
constituir  nuestro  ejército  en  tiempos  normales*  Así, 
pues,  el  presupuesto  extraordinario  debía  comprender 
todos  aquellos  gastos  que  tuvieran  por  objeto  la  satis- 
facción do  necesidades  que  no  siempre  habrá  que  soste- 
ner, todo  lo  que  exceda,  en  fin,  desdo  el  gasto  de  los 
80.000  hombres  hasta  el  déla  fuerza  quehoy  se  mantie- 
ne, para  estar  prevenidos  4 las  eventualidades  que  pudie- 
ran sobrevenir*  Guando  la  paz  se  haya  consolidado  com- 
pletamente, podrá  ese  presupuesto  irse  reduciendo  hasta 
que  desaparezca  por  completo  y queden  únicamente  co- 
mo gasto  los  recursos  necesarios  para  los  80.000 
hombres* 

Además  de  3a  cuestión  de  cifra,  había  que  pensar 
también,  como  he  indicado  ya,  en  la  organización  del 
ejército,  porque  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  López 
Domínguez,  según  la  organización  que  so  dé  al  ejercito 
asi  será  ésto  más  económico  ó más  costoso*  Pero  como 
el  tiempo  apremiaba,  como  era  urgente  entregar  el  pre- 
supuesto, como  la  Cámara  estaba  impaciente  por  cono- 
cer el  importe  de  los  gastos  públicos,  el  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  no  tuvo  más  remedio  que  presentar  el  presu- 
puesto de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  dejando  paramas 
adelante  la  cuestión  déla  organización* Los Sres* Dipu- 
tados saben  perfectamente  que  todas  las  Naciones  han 
hecho  en  estos  últimos  años  grandes  reformas  en  lo 
que  se  refiere  á la  cuestión  de  los  reemplazos,  á la  or- 
ganización do  las  reservas  y á otros  puntos  muy  esen- 
ciales, siendo  de  notar  que  la  tendencia  hoy  eu  todas 
es  sostener  ejércitos  permanentes  muy  cortos,  porque 
son  muy  costosos;  tener  sobre  las  armas  el  menor  nú- 
mero posible  desoldados*  pero  ai  mismo  tiempo  conser- 
var numerosos  cuadros,  crecidas  reservas  y abundante 
materia]  para  presentar  un  ejército  poderoso  en  ct  mo- 
mento en  que  lo  exijan  las  necesidades  do  la  gaerra. 

Pero  el  estudio  de  todos  estos  puntos,  ¿era  posible 
hacerlo  en  quince  días?  ¿Cómo  se  hablan  de  resolver  es- 
tas cuestiones,  cuando  el  mismo  Sr*  López  Domínguez, 
que  es  tan  ilustrado  y que  tantos  años  haco  que  viene  á 
la  Cámara*  reconoce  que  hay  muchas  y muy  variadas 
opiniones  sobro  ia  materia?  Era  menester  para  ello  for- 
mar los  correspondientes  proyectos,  y para  formarlos 
llamada  está  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  compuesta 
de  generales  distinguidos  y de  larga  práctica  en  el  ser- 
vicio, El  Sr*  López  Domínguez  no  parece  sin  duda  con- 
forme con  este  procedimiento,  por  considerarlo  lento  y 
dilatorio,  Podrá  sor;  pero  en  la  mayoría  do  las  Nacio- 
nes, con  un  nombre  ó con  otro,  hay  Juntas  de  genera- 
les encargadas  del  estudio  de  las  diferentes  materias 
militares,  sobre  todo  de  materias  de  tanta  Importancia* 
Además,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  en  esa  ma- 
teria pueda  tener  el  Sr*  51  ilustro  de  la  Guerra,  si  al 
traer  sus  proyectos  á la  Cámara  vienen  robustecidos 
con  el  informe  de  una  Junta  compuesta  de  tan  respeta- 
bles generales,  traen  naturalmente  mayor  prestigio  pa- 
ra su  discusión;  y como  en  la  Cámara  hay  muchos  se- 
ñores Diputados  que  no  son  militares  ni  se  han  ocupa- 
do de  estas  cuestiones,  naturalmente  han  de  mirar  con 
mayor  consideración  proyectos  que  vienen  estudiados, 
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no  solo  por  el  Minstro  de  la  Guerra,  sino  por  muchos  y 
en tendidos  generales . Por  consiguiente,  siendo  necesa- 
rio oir  á la  Junta,  no  era  posible  que  el  presupuesto  que 
con  tanta  urgencia  se  había  formado,  comprendiera  las 
reformas  que  es  indudable  hay  que  introducir,  y acerca 
de  atgunas  de  las  cuales  estoy  de  acuerdo  con  ei  señor 
López  Domínguez.  No  siendo,  pues,  posible  presentar 
el  presupuesto  con  las  reformas  más  convenientes,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  adoptó  ei  temperamento  de 
aceptar  la  organización  existente,  haciendo  en  ella  todas 
aquellas  reducciones  compatibles  con  las  necesidades 
del  servicio* 

El  Sr*  López  Domínguez,  al  hablar  de  sus  planes  de 
organización,  dice  que  esto  permitiría  que  se  diera  co- 
locación á mayor  número  de  jefes  y oficiales  de  reempla- 
zo* Precisamente  en  los  momentos  de  discusión  y forma- 
don  de  este  presupuesto,  hecho  tan  rápidamente,  uno  de 
los  puntos  que  más  preocuparon  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  fue  ei  modo  de  hacer  reducciones  en  aquello  que 
menos  pudiera  afectar  al  personal  de  jefes  y oficiales;  pri- 
mero, porque  no  quería  aumentar  la  clase  de  reemplazo, 
que  ya  es  numerosa,  como  ha  dicho  muy  bien  S*  S *;  y 
segundo,  porque  no  habla  de  cometerse  la  injusticia  con 
esos  jefes  y oficiales  que  acaban  de  derramar  su  san- 
gre en  defensa  de  las  instituciones;  que  haa  sufrido  lo 
que  todos  sabéis,  y que  acaban  de  dar  la  paz  al  país;  no 
se  había  de  cometer  la  injusticia,  digo,  de  darles  como 
premio  una  larga  situación  de  reemplazo*  Todo  lo  con- 
trario; en  el  presupuesto  se  ha  estudiado  la  manera  de 
reducir  la  clase  de  reemplazo,  y aun  se  sigue  estudian- 
do el  modo  de  dar  colocación  al  mayor  numero  posible 
de  jefes  y oficiales*  Y como  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
no  podía  hacer  esto  por  sí  solo,  acudió  á los  directores 
délas  armas;  yen  honor  de  la  verdad,  todos  con  gran 
celo,  con  gran  patriotismo  y con  el  natural  interés  que 
inspira  á cada  uno  el  arma  que  dirige,  coadyuvaron 
poderosamente  á que  en  tan  breve  tiempo  haya  podido 
formarse  el  presupuesto  en  la  forma  que  se  ha  traído. 

La  cifra  de!  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro dé  la  Guerra  asciende  á 500  millones  de  reales  el 
ordinario  y á 72  el  extraordinario*  Ya  ven  los  Sres*  Di- 
putados que  de  1.500  millones  de  reales  que  importaba 
el  presupuesto  formado  en  Enero,  se  ha  rebajado  casi  á 
la  tercera  parte*  Es  verdad,  se  me  dirá,  que  se  ha  he- 
cho un  presupuesto  de  paz;  es  decir,  no  enteramente  de 
pazt  sino  de  transición;  pero  de  todos  modos,  no  se  me 
negará  que  es  considerable  la  rebaja  llevada  á cabo. 

Pasó  este  presupuesto  á la  comisión;  la  comisión  se 
dedicó  á estudiarlo  con  todo  interés,  examinó  todos  sus 
artículos  y capítulos,  porque  comprendió  que  el  espíri- 
tu de  la  Cámara  era  el  de  las  economías;  espíritu  justo 
y que  el  país  exige,  pero  las  economías  deben  ser  ra- 
zonables. La  comisión,  además  del  estudio  que  ha  he- 
cho, ha  oido  á varios  Diputados  que  sin  pertenecer  á 
ella  se  sabia  que  hacían  estudios  con  respecto  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra;  los  ha  oido  con 
mucho  gusto,  ha  atendido  muchas  de  sus  indicaciones, 
y ha  conseguido  llegar  á hacer  una  economía  en  el  pre- 
supuesto ordinario  de  21  millones  de  reales,  quedando 
reducido  por  consiguiente  á 479  millones*  El  Sr*  López 
Domínguez  nos  ha  dicho  que  el  presupuesto  dei  año 
69-70  fue  de  372  millones;  no  tengo  á la  vista  ese  pre- 
supuesto, no  tengo  aquí  datos  bastantes,  pero  habría  que 
saber  cómo  se  saldó*  Como  durante  la  discusión  de  los 
presupuestos  en  la  comisión  se  ha  habla  lo  mucho  de  la 
necesidad  de  venir  ai  del  07-68,  que  precisamente  fué 
un  presupuesto  casi  de  las  mismas  cifras  que  el  de 


09-70,  añadiendo  el  servicio  de  Alabarderos  y otros  va- 
rios, lo  tomaré  como  punto  de  partida  para  demostrar 
que  no  es  caro  el  presupuesto  que  se  discute  con  rela- 
ción al  de  aquellas  épocas,  para  lo  cual  hay  que  tener 
en  cuenta  las  circunstancias  que  atravesamos*  Mas  sin 
embargo,  no  es  posible  partir  de  la  cifra  de  380  millo- 
nes de  reales  que  importaba  el  presupuesto  de  1867-68, 
aprobado  por  las  Górtes,  porque  estas  cifras  no  fueron 
exactas* 

En  aquella  época  se  trató  de  hacer  las  economías 
posibles;  se  fijó  la  fuerza  del  ejército  en  8Q.QQ0  hom- 
bres, y á pesar  de  haberse  reducido  los  gastos  todo 
lo  posible,  hubo  que  dejar  el  presupuesto  en  380  millo- 
nes* Trascurrido  el  ano  económico  se  saldó  aquel  pre- 
supuesto en  414  millones*  Examinada  partida  por  par- 
tida, casi  podía  haberse  dicho  de  antemano  que  habría 
necesidad  de  los  créditos  supletorios  que  se  pidieron; 
de  manera  que  para  mis  cálculos  tengo  que  partir  del 
presupuesto  que  se  saldó  en  414  millones,  y fácil  es 
demostrar  que  hay  que  hacer  algunos  aumentos  inde- 
pendientes de  la  voluntad  del  Gobierno. 

En  la  época  actual  tiene  cada  soldado  sobre  el  ha- 
ber que  antes  tenia  un  real  diario;  pues  esto,  en  los 
80*000  hombres,  representa  un  aumento  de  31  millo^ 
nes  de  reales;  los  subalternos  han  tenido  un  aumento 
de  1*200  rs.  anuales  en  su  paga,  que  representa  una 
cifra  de  consideración,  y que  eleva  á unos  12  millones 
el  aumento  de  gastos  por  ese  concepto*  Se  han  aumen- 
tado, por  reconocerse  insuficientes,  un  sargento  y dos 
cabos  por  compañía  en  los  batallones  de  ínfaotería;  pues 
bien;  este  pequeño  aumento  en  tantos  cientos  de  com- 
pañías representa  algunos  millones  de  reales.  De  ma- 
nera que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  sin  alterar  la 
organización,  se  ha  elevado  considerablemente  el  impor- 
te del  presupuesto  de  1867-68,  por  motivos  Indepen- 
dientes de  la  voluntad  de  este  Gobierno,  y que  encon- 
trándole con  derechos  adquiridos,  no  habia  de  alte- 
rarlos. 

En  aquella  époct  cada  batallón  tenia  seis  compa- 
ñías; hoy  tiene  ocho*  No  voy  á discutir  si  deben  ó no 
tenerlas ; dejo  el  exámen  de  las  cuestiones  orgánicas 
para  su  tiempo;  pero  el  hecho  es  que  las  tienen,  y hoy 
no  puede  decretarse  la  supresión,  dejando  en  situación 
de  reem  plazo  considerable  número  de  oficiales  dignísi- 
mos. En  las  armas  especiales  también  se  han  aumenta- 
do las  unidades  orgánicas;  en  las  clases  de  reemplazo, 
como  consecuencia  de  una  guerra,  ha  habido  también 
aumento;  en  los  cuerpos  que  tienen  empleos  personales, 
en  aquella  época  no  figura  partida  alguna  por  ese  con- 
cepto, y hoy  se  consignan  unos  2 millones  de  reales* 
Todas  esas  cantidades  acumuladas  al  presupuesto  de 
67-68,  que  era  de  380  millones  y se  saldó  con  414, 
llegan  á la  cifra  próximamente  de  460  á 470  millones. 

Todos  los  demás  argumentos  que  he  anotado  son 
en  su  mayor  parte  en  apoyo  del  presupuesto,  en  apoyo 
del  aumento,  especialmente  en  lo  que  hace  relación  al 
material  de  artillería,  que  exigirla,  sí  fuese  posible  que 
el  país  lo  pagara,  que  se  aumentara  también.  Algunas 
rectificaciones  tengo  que  hacer  al  Sr*  López  Domín- 
guez* Crecido  es  el  reemplazo  que  tenemos,  pero  no 
llega  á las  dos  terceras  partes  de  jefes  y oficíales;  y 
para  satisfacción  de  la  Cámara,  diré  que  establecido  el 
sistema  rigoroso  de  conceder  de  cada  tres  vacantes  una 
al  ascenso  y dos  al  reemplazo,  esa  cifra  ha  de  ir  dis- 
minuyendo. 

Ha  dicho  también  S.  S*,  que  en  el  arma  de  artille- 
ría podrían  hacerse  reducciones  considerables,  en  el 
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ganado*  por  ejemplo  - Indudablemente  que  podrían  ha- 
cerse, y ya  se  ha  hecho  mucho;  se  ha  disminuido,  como 
sabrá  el  Sr.  Lopes  Domínguez,  una  sección  en  cada  una 
de  las  baterías  de  artillería  montada  y de  montaña;  to- 
davía podría  hacerse  más:  pudieran  suprimirse,  si  uo 
todos,  una  parte  de  los  carruajes;  el  Sr.  López  Domiu- 
guez  sabe  que  en  este  punto  los  oficiales  de  tau  distin- 
guido cuerpo  no  están  de  acuerdo,  porque  en  efecto 
hay  razones  en  pró  y en  contra.  Es  uno  de  los  puntos 
que  están  sometidos  á discusión,  porque  las  economías 
que  se  han  hecho  no  son  definitivas,  no  solo  en  gene- 
ral, sino  por  lo  que  hace  á puntos  particulares  que  en 
diferentes  armas  é institutos  se  están  estudiando  y que 
á sn  tiempo  se  presentarán  á la  Cámara. 

El  Sr*  López  Domínguez  ha  hablado  de  la  organi- 
zación del  Ministerio  de  la  Guerra,  y ha  sentado  una  ju- 
risprudencia distinta  de  la  que  hasta  ahora  se  ha  esta- 
blecido; acepta  los  directores  generales  tales  como  hoy 
existen,  pero  no  acepta  la  organización  del  Ministerio 
de  la  Guerra*  Poco  vale  mi  opinión  en  el  asunto,  pero 
la  he  de  decir.  Yo  creo  que  la  organización  actual  es  la 
más  conveniente,  y creo  que  las  economías  que  pudie 
ran  introducirse  con  las  reformas  que  se  indican  serian 
insignificantes. 

Hoy  día,  señores,  la  organización  del  Ministerio  y 
las  relaciones  que  mantiene  con  las  Direcciones,  no  solo 
facilitan  el  despacho  de  todos  los  asuntos  militares,  si- 
no que  al  mismo  tiempo  son  una  garantía  para  las  ar- 
mas en  general  y para  sus  individuos  en  particular. 

Se  dice  generalmente,  y yo  siento  habérselo  oido  de- 
cir también  al  señor  general  López  Domínguez,  que  ba 
desempeñado  elevados  cargos,  que  ios  asuntos  y los  ex- 
pedientes que  somete  al  Ministro  de  la  Guerra  el  direc- 
tor general  de  un  arma  va  á ser  en  definitiva  juzgado  y 
resuelto  por  un  brigadier  ó por  un  coronel,  por  un  jefe, 
m fin,  de  categoría  inferior  al  director  general.  Yo  qui- 
siera, señores,  que  se  me  dijese  en  qué  dependencia,  sea 
militar,  sea  civil,  deja  esto  de  existir,  lo  mismo  en  las  es- 
feras más  altas  que  en  las  más  bajas.  Todo  jefe  superior, 
al  despachar  los  asuntos  qne  entran  en  su  departamen- 
to, no  puede  descender  á la  multitud  de  detalles  que  se 
necesita  tener  presentes  para  resolver  una  cuestión.  No 
basta  por  regla  general  la  lectura  de  una  comunicación; 
es  menester  buscar  antecedentes;  y ¿quién  los  ha  de 
buscar?  Pues  será  el  secretario  o un  empleado  cualquie- 
ra, llámese  como  se  quiera,  y dicho  se  está  que  eso  em- 
pleado será  de  inferior  categoría  al  que  dirige  la  co- 
municación 6 el  expediente.  Pues  esto  es  creer  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  se  ocupa  poco  de  sus  asun- 
tos, y sin  embargo  no  es  así*  El  Ministro  de  la  Guerra 
recibe  las  comunicaciones;  naturalmente,  un  jefe  ó un 
oficial  las  examina,  las  lee  y tiene  que  comprobar  todas 
las  citas  que  se  hacen  con  las  disposiciones  en  que  se 
fundan*  Si  se  citan  expedientes  de  época  antigua,  hay 
que  pedirlos  para  exami Darlos;  y si  todos  estos  antece- 
dentes se  le  llevasen  al  Ministro  de  la  Guerra,  se  asus- 
taría al  ver  sobre  su  mesa  una  infinidad  de  papeles,  y 
por  lo  tanto  necesita  de  algún  jefe  que  se  los  ordene.  Lo 
mismo  les  sucede  á los  directores,  que  tienen  que  valer- 
se de  otros  jefes  para  despachar  las  comunicaciones  6 
expedientes  procedentes  de  autoridades  de  categoría  su- 
perior á la  de  los  jefes  de  negociado  de  la  Dirección 

Pues  bien;  el  Ministro  de  la  Guerra  resuelve  en  vis* 
ta  de  estos  antecedentes,  y es  bien  seguro  que  para  que 
un  Ministro  resuelva  m contra  de  la  consulta  de  un 
director,  no  se  limita  á aceptar  la  nota  puesta  por  el 
oficial  del  negociado,  porque  como  los  directores  son 


generalmente  tenientes  generales,  de  larga  carrera  y 
de  gran,  influencia  en  la  situación,  el  Ministro,  antes 
de  separarse  de  su  opinión  estudia  por  sí  mismo  los 
asuntos,  después  que  se  los  presenta  con  sn  nota  el  jefe' 
de  negociado,  y solo  se  separa  del  dictamen  del  direc  ■ 
tor  cuando  adquiere  la  convicción  do  que  procede  otra 
resolución  más  conveniente,  y aun  para  esto  suele  an- 
tes discutir  verbalmente  con  el  director  el  punto  de  que 
se  trata. 

En  cambio,  el  sistema  de  despachar  directamente 
con  los  directores  ó con  los  secretarios  do  las  Direcciones, 
como  indicaba  el  señor  general  López  Domínguez,  no 
me  parece  bien,  porque  á esos  secretarios  se  les  coloca- 
ría en  una  situación  difícil  entre  el  director,  á cuyas 
inmediaciones  se  hallaran  y el  Ministro;  y al  ir  á des- 
pachar con  éste  no  hacían  más  que  lo  que  el  director 
les  ordenase,  y por  consiguiente,  de  los  expedientes 
que  llevasen  ni  despacho  solo  presentarían  todos  ios  ar- 
gumentos que  condujesen  á su  propósito,  y el  Ministro 
no  tendría  quien  le  ilustrase  y llamara  la  atención  tai 
vez  sobre  la  inconveniencia  de  Ja  resolución  que  se  le 
proponía. 

Además  hay  pocas  medidas  orgánicas  que  no  pue- 
dan afectar  á varias  armas,  y el  Ministro  necesita  tener 
á sus  órdenes  inmediatas  personas  de  su  absoluta  con- 
fianza que  le  ayuden  en  el  despacho  do  asuntos  tau  im- 
portantes, En  comprobación  de  esto,  yo  puedo  citar  al* 
ganos  casos  en  que  habiendo  subido  al  Ministerio  ge- 
nerales que  acababan  de  ser  directores  de  las  armas,  y 
que  como  tales  habían  propuesto  reformas  que  conside- 
raban útiles  al  ramo  de  que  se  hallaban  encargados,  y 
que  al  subir  al  Ministerio  no  estaban  aún  resueltas, 
cuando  se  las  han  llevado  á resolución  las  han  dejado 
en  suspenso  é negado,  y llamando  particularmente  el 
jefe  del  negociado  la  atención  del  Ministro  sobre  que  lo 
habia  propuesto,  éste  ha  con  test  ido:  a os  verdad,  Lo  pro* 
puse  cuando  era  director,  pero  ahora  soy  Ministro;  en- 
tonces mi  deber  era  mirar  por  el  arma  á cuyo  frente  me 
hallaba;  hoy  tengo  que  mirar  por  todas. w 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  reconcentran  todos 
los  asuntos  y se  les  da  unidad.  So  trata  do  cuestiones 
del  personal  y sucede  lo  mismo;  por  malos  informes  ó 
por  cualquier  otro  motivo  se  propone  que  se  tome  una 
medida  grave  con  uo  jefe  ó con  un  oficial;  el  Ministro 
de  la  Guerra  examina  el  asunto  y lo  resuelve,  oyendo  al 
director  y reconociendo  los  antecedentes  que  puede  ha* 
ber  también  en  la  Secretaría*  A su  vez  las  Direcciones, 
en  la  forma  en  que  están  organizadas,  son  una  garantía 
para  el  ejército,  porque  si  algún  Ministro  de  la  Guerra 
por  el  afau  de  innovaré  por  una  ligereza  toma  una  dis- 
posición grave  de  organización  ó contra  algún  jefe  ú 
oficial,  el  director  del  arma  se  apresura  á ver  al  Mi- 
nistro para  tratar  la  cuestión  verbalmente,  que  es  como 
generalmente  se  tratan  en  estos  casos,  y así  se  han  re- 
mediado muchas  veces  los  afectos  de  disposiciones  to- 
madas con  ligereza  é sin  fundamento*  Esto  en  cuanto  á 
la  organización.  En  cuanto  á las  economías  habría  muy 
poca  diferencia,  porque  en  el  Ministerio  do  la  Guerra 
todas  las  armas  tienen  un  negociado,  pero  no  hay  un 
jefe  de  negociado  para  cada  arma.  En  el  Ministerio  de 
la  Guerra  hay  12  oficiales  de  Secretaría  nada  más,  y el 
trabajo  es  grande,  sobre  todo  en  tiempos  como  estos  üí- 
timos,  cuando  el  ejército  ha  llegado  á ser  de  300.000 
hombres  en  la  Península  y de  más  de  100.000  en  las 
provincias  do  Ultramar.  Hay  negociados  qne  uo  pueden 
suprimirse,  como  el  de  campana,  el  de  recompensas,  el 
de  cruces,  el  de  Ultramar,'  muy  importante,  el  de  cía- 
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sea  pasivas,  el  de  presupuestos,  el  de  justicia,  etc.;  de 
modo  que  en  total  no  se  pueden  suprimir  mág  que  dos 
ó tres,  y la  Secretaría  con  este  nombre  ó el  de  gabinete 
particular,  ó con  otro,  no  puede  dejar  de  existir. 

Debo  también  decir  al  señor  general  López  Domín- 
guez que  el  argumento  de  por  qué  no  se  hace  en  el  Mi- 
nisterio de  ia  Guerra  lo  mismo  que  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  no  creo  que  tenga  fuerza  alguna. 

Según  tengo  entendido  por  lo  que  be  oido  en  la  co- 
misión general  de  Presupuestos  ai  discutirse  el  de  Ha- 
cienda, en  este  Ministerio  sucede  exactamente  lo  mis- 
mo que  en  el  de  la  Guerra;  hay  una  Secretaría,  hay  je- 
fes de  negociado  y éstos  tienen  el  encargo  de  dar  cuen- 
ta de  todos  los  asuntos  que  se  someten  k ia  resolución 
del  Ministro  ó propuesta  de  los  directores. 

Entre  las  economías  referentes  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  propone  también  el  Sr.  López  Domínguez  la  de 
las  Academias  militares.  Diré  al  Sr,  López  Domínguez, 
que  estoy  de  acuerdo  con  S.  S,;  pero  que  la  cuestión  de 
que  se  trata  está  sometida  á la  Junta  consultiva,  y el 
Ministro  resolverá  después  de  la  manera  más  conve- 
niente á los  intereses  del  ejército;  pero  no  es  del  mo- 
mento el  tomar  un  acuerdo  definitivo* 

En  cuanto  á Ea  división  territorial , sabe  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez,  que  el  ilustre  Duque  de  Te- 
tuau  queriendo  marchar  por  ese  camino,  suprimid  tres 
capitanías  generales  de  las  H que  había.  No  es  de  este 
lugar  entrar  á discutir  el  por  qué  se  han  restablecido  lue- 
go esas  tres  capitanías  generales;  pero  debo  indicar  á 
8*  S,  que  los  Ministros  de  la  Guerra  que  las  han  resta 
btecido  son  los  que  menos  parte  han  tenido  en  ello.  [El 
Sr*  López  Domínguez:  Yo  pido  que  se  supriman  todas.) 

Eso  ya  entrará %n  lo  relativo  á la  organización  ge- 
neral; pero  S>  S.  sabe  muy  bien,  porque  se  ha  ocupado 
mucho  de  estos  asuntos,  por  el  largo  tiempo  que  lleva 
en  la  vida  pública  y por  el  interés  que  le  inspiran  to- 
das estas  cuestiones*  cuál  es  el  estado  del  ojórcito,  y 
podrá  comprender  todas  las  dificultades  que  se  tocan 
para  realizar  reformas  que  al  parecer  pueden  hacerse 
muy  sencillamente* 

No  aó  si  me  queda  que  contestar  á algo  mis  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr*  López  Domínguez;  pero  por  las  ra- 
zones que  he  expuesto,  la  comisión  no  puede  acceder 
á la  rebaja  que  S*  S*  propone.  Es  mi  opinión  que  el  día 
cu  que  la  paz  esté  consolidada,  si  bien  podrán  hacerse 
economías  en  la  organización  del  ejército*  creo  que  és- 
tas no  podrán  dedicarse  en  absoluto  á disminuir  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  sino  que  habrá  que  dedicar  uua 
parte  de  ellos  á mejorar  ia  situación  de  algunas  clases 
militares  que  actualmente  no  se  hallan  bien  dotadas* 

El  ejército  sabe  sacrificarse  cnando  es  necesario; 
ha  dado  pruebas  do  grande  abnegación,  y comprende 
que  no  es  este  el  momento  de  resolver  este  particular; 
pero  los  Gobiernos  tienen  el  deber  de  mirar  por  el  me- 
joramiento do  las  clases  militares  en  cuanto  el  estado 
del  Tesoro  lo  permita*  La  comisión,  pues,  ruega  al  se- 
ñor López  Domínguez  que,  sí  no  tiene  en  ello  inconve- 
niente, retiro  la  enmienda  que  ba  sostenido. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V*  S* 

-El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  May  pocas  rectifi- 
caciones voy  á hacer* 

En  primer  lugar,  doy  las  gracias  al  Sr*  Ministro  do 
la  Guerra  por  la  acogida  que  ha  dispensado  á mi  pobre 
discurso,  y le  agradezco  también  su  promesa  de  ocu- 
parse de  alguna  de  las  reformas  que  he  indicado,! 


Debo  decir  al  digno  individuo  de  la  comisión  señor 
Azcárraga,  que  yo  no  he  atacado  a la  Junta  consultiva 
por  su  constitución,  sino  que  he  emitido  mis  opiniones 
sobre  el  particular*  Hay  otros  cuerpos  consultivos  que 
podrían  ocuparse  de  lo  que  se  ocupa  esa  Junta;  pero 
no  se  trata  de  eso,  sino  de  que  algunos  asuntos  de  los 
que  se  han  sometido  á su  deliberación,  están  sobrada- 
mente meditados,  como  lo  es  el  relativo  á la  manera 
como  deben  organizarse  los  establecimientos  para  la 
enseñanza  militar*  Sobro  esto  no  hay  ya  nada  que  de- 
cir; tengo  la  seguridad  de  que  la  Junta  consultiva  no 
expondrá  nada  nuevo  al  Ministro  de  la  Guerra* 

Lo  mismo  sucede  con  la  ley  de  ascensos  militares, 
¿Qué  más  consulta  necesita  el  Gobierno  que  la  que  tiene 
con  el  examen  de  la  ley  aprobada  en  las  Cbrtes  y dis- 
cutida por  generales,  que  son  los  más  competentes  para 
ello?  Pero  en  fin,  dejemos  esto*  So  ha  ocupado  el  señor 
Azcárraga  de  la  defensa  del  Ministerio  do  la  Guerra;  y 
corno  yo  no  estoy  conforme  en  esa  cuestión  con  S.  S*, 
debo  decirle  que  al  proponer  el  despacho  de  los  directo- 
res con  el  Ministro*  como  se  hace  en  el  Ministerio  de  Ma  - 
riña  ó de  Hacienda  porque  si  bien  los  expedientes  que 
van  á Secretarla  son  de  cierta  índole*  son  asuntos  gene- 
les,  como  ha  dicho  S,  S, , pero  el  despacho  ordinario 
pueden  hacerlo  perfectamente  Los  directores;  el  director 
lleva  ei  expediente  estudiado  corno  un  oficial  de  Secre- 
taría; el  director  oye  al  Üonsejo  Supremo  de  la  Guerra, 
á la  sección  de  Guerra  del  Consejo  de  Estado;  en  una 
palabra,  la  nota  del  oficial  del  negociado  la  presenta  el 
director*  Y no  crea  S*  S.  que  al  proponer  yo  esto  es  que 
quiero  quitar  á la  Secretaría  su  importancia,  no;  era 
para  quitarle  el  trabajo  del  despacho  ordinario. 

De  consiguiente,  no  contradice  lo  que  hace  la  Se- 
cretaría con  lo  que  yo  propongo*  Ni  tampoco  es  de  gran- 
de importancia  que  un  oficial  de  ménos  graduación 
pueda  dar  informe  sobre  uno  de  más  graduación,  por- 
que esto  no  es  más  que  dar  un  dictamen* 

Lo  que  en  este  país  se  necesita  es  reformar  ei  pro- 
cedimiento en  todas  las  cosas;  aquí  se  abusa  demasiado 
del  expediente;  todos  son  trámites  y más  trámites  con 
los  que  se  perjudica  al  servicio,  y nada  gana  la  admi- 
nistración. 

La  cifra  del  presupuesto  que  ha  hecho  8*  S*,  com- 
parado con  la  del  68  al  69,  de  que  habla  yo  hecho 
mención,  no  quiero  leerla  por  no  molestar  más  al  Con- 
greso; había  en  el  presupuesto  de  1869  al  70  una  baja 
de  35  millones  respecto  al  anterior  á la  revolución,  que 
fué  la  economía  que  hicieron  las  Cortes  Constituyen- 
tes* Aquel  presupuesto  se  cerró  sin  necesidad  de  cré- 
ditos supletorios;  lo  que  hubo  fué  que  se  autorizó  al 
Ministro  para  aumentar  los  gastos  en  un  capítulo ; 
pero  como  había  sobrantes  en  ei  de  subsistencias  mili- 
tares, no  hubo  que  pasarlo  á otro  ejercicio  y fué  liqui- 
dado en  el  mismo  presupuesto* 

Si  yo  hubiera  hecho  comparaciones  detalladas  de 
aquel  presupuesto  con  el  actual,  se  vería  que  todos  los 
capítulos  vienen  en  aumento,  excepto  los  que  no  exis- 
tían del  cuerpo  de  Alabarderos  y pensiones  de  cruces  de 
San  Hermenegildo  y San  Fernando;  por  eso  en  lugar 
de  los  92  millones  de  aquel  presupuesto  elevaba  yo  la 
cifra  á 93* 

En  cuanto  á lo  de  las  capitanías  generales,  debo  de- 
cirle á S*  S*  que  si  sucedió  que  cuando  suprimió  el 
general  0‘Donnell  tres  capitanías  generales,  las  Dipu- 
taciones y corporaciones  de  aquellas  capitales  vinieron 
aquí  pidiendo  su  restablecimiento  y ofreciendo  costear- 
lo, fué  por  un  ano,  porque  á los  siguientes  ya  ve- 


1962 


5 DE  JUNIO  DE  1876. 


nian  con  cargo  al  presupuesto;  y como  yo  propongo  la 
medida  general  de  suprimirlas  todas,  nadie  vendrá  á 
reclamar  que  se  restablezcan,  formando  en  su  lugar 
ejércitos  en  los  puntos  que  deban  estar. 

Yo  me  contentaré  con  que  algo  de  lo  que  be  dicho 
sea  aplicado  en  la  práctica,  si  es  bueno  y lo  acepta  la 
comisión , que  ya  otra  vez  parte  de  Iq  que  be  manifes- 
tado se  practicó,  no  precisamente  en  el  siguiente  ano, 
sino  en  la  época  revolucionaria.  ¡Ojalá  que  en  estos 
tiempos  bonancibles,  y que  Dios  quiera  que  duren  mu- 
cho, puedan  ponerse  en  prueba  otras  muchas  cosas I 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  AZGÁRRAGA:  (D,  Marcelo):  El  señor  gene- 
ral López  Domínguez  dice  que  hay  algunos  asuntosque 
se  han  sometido  al  examen  de  la  Junta  consultiva  de 
guerra  que  ya  estabau  estudiados,  y que  poco  ó nada 
podrá  decir  de  nuevo  la  Junta  sobre  asuntos  de  esa  cla- 
se; por  ejemplo,  escuelas  militares  y ascensos.  Pues  yo 
puedo  decirle  á 8.  8.  que  antes  de  ir  á la  Junta  ios 
proyectos  que  se  han  mandado  á su  exámen,  he  estudia- 
do y he  leído  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  presentado 
por  el  general  ODonuelL,  quefué  discutido,  como  ha  di- 
cho 3.  S.  muy  bien,  en  ambas  Cámaras;  pues  ese  pro- 
yecto no  puede  aplicarse  hoy  sin  introducir  en  él  refor- 
mas, algunas  de  las  cuales  exigen  meditación.  He  leido 
el  proyecto  que  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  presentó  al  Se- 
nado el  año  1871 , me  parece,  que  ya  difería  del  proyec- 
to del  general  0 Donnell  aporque  habían  trascurrido  diez 
años;  pues  también  ese  proyecto  debería  sufrir  mod id- 
eaciones, y precisamente  para  esas  modificaciones  y 
para  que  se  llegue  á lo  mejor  es  para  lo  que  es  necesa- 
rio oir  la  opinión  de  las  ilustraciones  militares, 

Yeo  que  diferimos  poco  el  señor  general  López  Do- 
mínguez y yo  réspecto  á la  organización  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  En  este  punto  no  hay  más  que  ver  lo  que 
pasa  en  otras  Naciones  para  comprender  como  varían 
las  opiniones.  Francia,  por  ejemplo,  tiene  Direcciones 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y loa  directores  despa- 
chan con  el  Ministro;  Italia  tiene  también  el  sistema  de 
las  Direcciones;  en  Austria  no  hay  más  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  con  generales,  jefes  de  las  secciones,  y al- 
gunos inspectores  generales  de  cada  arma,  si  bien  con 
atribuciones  distintas  de  las  de  los  nuestros;  en  Aloma- 
nía  saben  todos  que  existe  el  Ministro  de  la  Guerra  y el 
Estado  Mayor  general;  en  Inglaterra  existe  además  del 
Ministro  de  la  Guerra  el  general  en  jefe  del  ejército. 
Por  consiguiente,  aquí  puede  haber  opiniones  distintas, 
y por  tanto  uo  es  extraño  que  estemos  en  desacuerdo 
S.  3.  y yo7  aunque  no  diferimos  mucho.  Y de  paso  de- 
bo decirle  que  ese  sistema  de  los  directores  despachan- 
do con  el  Ministro  no  es  muy  económico  en  esos  países, 
porque  cada  director  tiene  un  comité  de  cinco  ó seis  ge- 
nerales, y sumados  en  Francia  llegaban  no  hace  mucho 
á 59  generales  todos  los  de  esos  comités;  y en  Italia  á 
87  generales,  sin  contar  con  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  que  tienen. 

Respecto  al  presupuesto  de  1869  á 1870,  no  tengo 
aquí  los  datos,  como  he  dicho,  y no  dudo  que  sea  cier- 
to lo  que  dice  3.  S.;  pero  debo  manifestar  que  en  el 
año  69  á 70  es  imposible  que  hubiera  habido  80.000 
hombres  sobre  las  armas,  gastándose  solo  380  millo- 
nes. Se  tomarían  algunas  disposiciones,  como  por.ejem- 
plo,  la  de  enviar  soldados  con  licencia  á sus  casas,  ü 
otras  de  importancia  que  na  recuerdo. 

La  comisión,  por  tanto,  vuelve  á rogar  al  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  que  retire  su  enmienda. 


El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Retiro  la  enmienda. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discu- 
sión , 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CADENAS:  Es  para  que  S.  S.  se  sirva  pasar 
á Jas  respectivas  subcomisiones  unos  proyectos  sobre  la 
cuestión  de  Hacienda,  que  voy  a poner  sobre  la  mesa,  y 
al  mismo  tiempo  para  que  ol  Sr,  Ministro  de  este  ramo 
so  sirva  enviar  una  relación  con  arreglo  á la  nota  que 
también  voy  á entregar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  proyectos  pasarán  á la 
comisión  do  Presupuestos  { Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario),  y se  pedirán  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
datos  que  desea  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sin  embargo  de  que  no  es 
necesario  poner  en  el  órden  del  dra  la  votación  definiti- 
va de  las  leyes,  se  pondrá  en  e!  de  mañana,  sin  que  esto 
sirva  de  precedente,  la  votación  de  las  leyes  del  presu- 
puesto do  la  Gasa  Real  y del  Patrimonio  de  la  Corona, 
para  que  haya  suficiente  numero  de  Brea.  Diputados, 
pues  hoy  por  Falta  de  número  no  puede  ya  procederse 
á esta  votación. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  de  Peticiones  hnbia  elegido  presidente  al 
Sr,  Torres  Valderrama  y secretario  al  Sr,  Ochoa  Llacer. 


Igualmente  lo  quedó  deque  ia  que  entiende  en  la 
proposición  acerca  de  la  informaeíou  parlamentaría  re- 
lativa al  examen  de  la  gestión  del  Tesoro  público,  había 
elegido  presidente  al  Sr  Marqués  do  la  Vega  de  Armijo, 
vicepresidentes  á los  Sres,  Groizard  y Navarro  Rodrigo 
(D.  Carlos),  y secretarios  4 los  Sres,  Rico  y Segovia. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  k los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  de- 
rechos arancelarios  el  material  para  la  construcción  y 
explotación  del  ferro-carril  minero  de  Orconera  á Lucha* 
na.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  din  para  maña- 
na: discusión  del  acta  de  Ocaña. 

Continuación  del  debate  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  do  la  Guerra. 

Dictámen  sobre  el  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Idem  eximiendo  del  dereho  de  arancel  el  material 
para  el  ferro-carril  minero  de  Orconera  á Luchaua. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  77. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ÍHclámcn  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  para  el  año  económico  de  1876-77. 


Á LAS  CORTES. 

La  comisión  general  de  Presupuestos,  con  el  patrió- 
tico atan  de  introducir  la3  posibles  economías  * nunca 
como  abora  reclamadas  por  la  opinión  pública,  lia  exa- 
minado detenidamente  el  de  gastos  respectivos  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  y estudiado  con  no  me- 
nos detenimiento  cada  una  de  las  partidas  de  que  consta. 

No  son  todo  lo  importantes  que  hubiera  querido  la 
comisión  las  rebajas  que  puede  proponer,  porque  los 
servicios  de  la  administración  de  justicia  y de  los  re- 
gistros civil  y de  la  propiedad,  únicos  que  corren  á car- 
go de  aquel  departamento,  están  dotados  estrechamen- 
te^ no  cabiendo  alteración  alguna  en  las  obligaciones 
eclesiásticas,  toda  vez  que  así  las  dotaciones  del  clero 
corno  las  asignaciones  para  el  culto  se  hallan  determi- 
nadas en  el  Concordato  de  1851,  cuyas  cláusulas  está 
la  Nación  obligada  á respetar  y cumplir. 

La  única  partida  de  esta  segunda  sección  del  pre- 


supuesto de  que  se  trata,  susceptible  de  aumento  ó dis- 
minución, es  la  señalada  para  reparación  y conserva- 
do n de  templos  y demás  edificios  eclesiásticos;  pero  la 
cantidad  que  se  consagra  á tal  objeto  en  el  proyecto  del 
Gobierno,  lejos  de  ser  excesiva,  es  á todas  luces  insu- 
ficiente , dado  el  abandono  en  que  hace  años  se  encuen- 
tran iglesias,  conventos,  seminarios  y palacios  epísco* 
pales. 

No  obstante  lo  expuesto,  ha  encontrado  medio  la  co- 
misión de  hacer  compatibles  con  el  buen  servicio  algu- 
nas rebajas,  importantes  223.100  pesetas,  suma  líquida 
entre  la  disminución  de  228,000  que  se  propone  y el 
aumento  de  4.900  que  se  destinan  á la  justa  subven- 
ción de  los  49  registradores  de  la  propiedad,  cuyos  pro- 
ductos no  suben  á 2.000  pesetas,  en  compensación  del 
Importe  de  los  libros  del  registro  que  en  adelante  de- 
ben los  mismos  costear. 

Fundada,  pues,  en  estas  consideraciones,  la  comi- 
sión tiene  la  honra  de  someter  al  examen  del  Congreso 
el  siguiente 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1876-77. 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  m LOS  GASTOS, 


C RE  DITOS  P R ESUFU  ESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Piados, 
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OBLIGACIONES  CIVILES, 

SECRETARÍA, 

Sueldo  del  Ministro 30,000 

~ del  Subsecretario, . , 12,500 

Personal  de  la  Secretaría,  , , , 35L5Q0 

-■  — - de  la  Comisión  de  Códigos , , . . 18.500 

— de  la  Imprenta  de  la  CqUgcíqti  legislatim* , 9,875 

de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado , . , 126,500 

Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca , 62,500 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial,  * 10,000 

Material  de  la  comisión  de  Códigos, . , , * * , * , 2,500 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y 

Real  sello, * , . , 81,700 

Material  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y do  la 

Propiedad  y del  Notariado 113,900 

TRIBUNAL  SUPREMO  BE  JUSTICIA, 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, .......  592,950 

administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía,  27.100 

Material  del  Tribunal  Suprema  da  Justicia,  . »> 

AUDIENCIAS  T JUZGADOS, 

Personal  de  las  Audiencias , , , . 

de  los  Juzgados, , . , . , 

Pago  de  haberes  de  los  sustitutos, 

Personal  administrativo  de  las  Audiencias 

Material  de  las  Audiencias 

de  los  Juzgados , . . . 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Cor  uña  y casa  en  que  se  hallan  esta- 
blecidos los  Juzgados  de  Palma 

Obras  interiores  del  Palacio  do  Justicia  y reparación 

de  edificios  civiles. a 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especíales  y visitas  á Juzgados, .......  50.000 

Médicos  forenses . , , 25.000 

Guardia  nocturna  de  los  diez  Juzgados  de  Madrid  y 

material  del  archivo  de  cárceles 6.080 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal, ...  20.000 

Gastas  imprevistos,  80,000 


2,711.175 
4,487.030 
09.700 
93  600 


131  780 
170,870 


3,770 


548,875 


270.600 


620.050 

55,900 


7. 891, 606 


306.426 

350.000 
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e&pí  tutos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS . 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 
Péselas. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

9/  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.,  , , 

1 0 » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 


definitivas* 


(Memoria) * 


>80 


9.725.022 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 
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Unico, 

)> 

» 

» 

1/ 

2/ 

8/ 

4/ 

1/ 

2/ 

8/ 

4.a 


10  Unico» 
20  u 


Clero  catedral  .***.,.. . * * * , , 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares. * . . . 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales,  , , , 

Clero  colegial  existente. . 

Clero  colegial  suprimido,  parroquial  y beneficial* . 

Dotación  á jubilados ♦ * 

Dotación  del  Muy  Rdo*  Patriarca < 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas, , . * 

• 

Culto  catedral . . . , * 

Gastos  de  administración  y visita.*  * 

Culto  colegial  existente,  ,,,*,,*,,.*, 

Culto  colegial  suprimido  y parroquial. 

Seminarios  y bibliotecas. , , . , 

Gastos  de  administración  diocesana, 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Mmserrat  y 
templo  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en 

Avila. * - 

Gastas  imprevistos* * 

Coito  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. , , . 

Biblioteca  colombina . * * 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 
palla*  ******* 


Personal  de  religiosas  en  clausura*  . * 

Material  de  ídem  íd * * , * 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes, 

Material  de  ídem  íd*  **••<*  

Instituto  de  San  Vicenie  de  Paul. , * , , 

do  San  Felipe  Neri  ..**,,.* 

de  las  Hijas  de  la  Caridad* 


Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios» 


Reparación  de  templos * 

— de  conventos* . * - * 

Obras  extraordinarias  de  Palacios  episcopales  y Se- 
minarios concillares* 

Gastos  de  Secretaria  y material  para  la  instrucción 
de  expedientes  de  reparación, 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo * . 

- — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. * * * , 


RESÜMEN. 


Obligaciones  civiles 

eclesiásticas , 


6 040.500 
3.846 
8. 138 
528.850 
20.810.496 
12.495 
37.500 
1.152.857,50 

1.012.500 

249.000 
122.017,50 

7.643.289,75 

1.274.750 

316.000 


22.500 

50.000 
329.903,50 

4.500 

12.318 

» 

» 

» 

» 

51.875 

42.000 
19.100 

50.000 

250. Oro 

100.000 

200.000 

66.500 


(Memoria) . 


9.725.022 

43.441.689,26 


28.592.682,50 


11.036.778,75 
1 437.080 
1.103.479,50 
82.000 
3.250 


162.975 


616.500 

406.943,51 

» 

43.441.689,26 


53.166.711,26 


Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1 876. =Ei  Marqués  do  Orovío,  presidente.— Cárlos  Grotta,  vicesecretario. 
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ese  medio  sg  adopte  sin  un  estudio  concienzudo  y leal 
de  sus  inconvenientes  y ventajas,  creo  que  merece  me- 
ditarse, y debo  exponer  ligeramente  sos  bases. 

Por  arrendamiento  do  las  rentas  del  Estado , aquí 
donde  por  cansas  de  todos  conocidas  pero  que  no  es  del 
momento  explicar,  la  Admims' ración  no  tiene  desgra- 
ciadamente una  organización  perfecta  y conforme  con 
las  aspiraciones  del  país , produce  casi  siempre  una 
ventaja. 

El  interés  partícnlar  eleva  durante  el  contrato  los 
rendimientos,  y al  volver  la  renta  á la  Administración, 
esta  ya  tiene  un  tipo  más  elevado  de  productos. 

Ejemplo  es  el  resultado  del  arrendamiento  de  la  sal 
por  el  8r.  Salamanca,  Los  valores  obtenidos  por  la  em- 
presa fueron  después  una  base  para  que  la  Hacienda  aun 
los  excediese. 

Las  bases,  pues,  para  el  arriendo  de  la  renta  de  ta- 
bacos, por  medio  de  subasta  público,  podrán  ser  las  si- 
guientes: 

1 / Ei  Gobierno  procederá  al  arrendamiento  de  la 
renta  de  tabacos  por  medio  de  subasta  pública. 

2/  Se  el  va  rán  las  tarifas  de  precios  en  un  35  por 
i 0 0 , do  modo  que  calculando  el  Gobierno  que  dicha 
renta  vendrá  en  el  próximo  presupuesto  á obtener  aca- 
so los  rendimientos  máximos  que  alcanzó,  en  el  ano 
de  18*64-05,  que  fueron  de  pesetas  91,250,000,  au- 
mentado dicho  35  por  100  en  las  tarifas,  dé  un  produc- 
to de  pesetas  123. 157.500, 

3/  El  arrendamiento  tendrá  do  duración  veinte 
años. 

4,ft  El  arrendatario  garantizará  con  su  capital  social 
el  producto  anual  antes  indicado,  de  pesetas  123.157,500 
y los  aumentos  que  obtenga  sarán  ú partir  con  el  Go- 
bierno por  mitad. 


5/  Se  ic  concederá  además  un  premio  de  cobranza 
sobre  la  recaudación,  en  compensación  de  los  gastos  de 
administración  y fabricación  que  el  Gobierno  deja  de 
tener,  sin  que  el  importe  del  mismo  pueda  exceder  de 
lo  que  éstos  representan, 

6/  Se  pondrán  á disposición  del  arrendatario  los 
edificios,  máquinas  y demás  enseres  hoy  destinados  á 
la  elaboración  por  cuenta  del  Estado,  previos  los  corres- 
pondientes inventarios:  en  la  forma  que  la  Administra- 
ción determine,  garantizará  separadamente  el  arrenda- 
tario la  cooser vacien  y devolución  de  aquellos, 

7, 3 El  Gobierno  dictará  tedas  las  medidas  adminis- 
trativas que  garanticen  los  intereses  del  Estado  en  este 
arriendo,  y del  contrato  que  efectúe  dará  cuenta  á las 
Górtes  para  su  aprobación  antes  de  que  ei  remate  sea 
aprobado  y se  eleve  á escritura  pública, 

8/  Mensualmente  ingresará  el  arrendatario  en  el 
Tesoro  la  dozava  parte  de  la  anualidad  que  asegura,  pu- 
díendo  el  Gobierno  contratar  anticipos  con  aquel,  cuan- 
do lo  exija  el  servicio  de  tesorerías. 

Propongo  estos  dos  medios,  y Jas  Córtcs  en  su  sabi- 
duría, é inspiradas  en  los  deberes  que  las  circunstan- 
cias de  la  Hacienda  nos  imponen,  escogerán  el  que  con- 
sideren más  ventajoso  y practicable. 

Ambos  conducen  á un  mismo  fin;  el  de  elevar  los 
productos  de  una  renta  cuya  administración  por  el  Es- 
tado deja  indudable  mente  boy  mucho  que  desear,  sin 
que  cou  esta  indicación  pretenda  lastimar  á los  funcio- 
narios que  de  ella  están  encargados,  que  no  pueden 
evitar  la  defraudación , y allegar  por  lo  tanto4  más  re- 
cursos  al  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876.=José  de 
Cadenas, 


Si  la  mayoría  de  los  impuestos  directos,  ó Casi  to- 
dos los  do  esta  índole,  reconocen  por  base  de  imposición 
lo  renta  ó utilidades  que  por  su  profesión  ó industria 
se  calculan  al  individuo  sobre  quien  recaen,  es  eviden- 
temente equitativo  y justo  que  el  de  cédulas  personales 
se  imponga  bajo  el  mismo  principio,  porque  no  puede 
defenderse  ei  de  que  siendo  esos  documentos  necesarios 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  gestionar  toda 
claso  de  asuntos,  servir  cargos  ó empleos  públicos,  ejer- 
cer profesión,  comercio,  i ud estría,  arte  ú oficio,  ten- 
gan el  mismo  coste  para  el  ciudadano  que  los  utiliza  ó 
puede  utilizar  para  la  mayoría  de  estos  usos,  que  para 
aquel  que  por  su  condición  social  lo  necesita  solo  para 
el  hecho  do  identificar  su  persona. 

En  este  caso  se  encuentran  los  jornaleros  y sirvien- 
tes do  todas  clases,  y aun  en  éstos  no  puede  descono- 
cerse que  sus  jornales  y salarios  son  mayores  ó meno- 
res, según  la  importancia  de  la  población  en  que  re- 
siden. 

Guando  se  trata  do  aliviar  al  Tesoro  de  la  pesada  y 
casi  insostenible  carga  que  le  abruma,  cuando  aun  re- 
cargando otros  impuestos  directos  c indirectos  está 


muy  lejos  de  llegarse,  no  á la  suspirada  nivelación  de 
los  presupuestos,  sino  á la  posibilidad  de  cubrir  las 
obligaciones  del  Estado  de  origen  más  sagrado,  como 
es  la  deuda  pública;  y cuando,  en  fin,  hay  que  impo- 
ner'á  todas  las  clases  sociales,  indispensables,  aunqne 
dolorosos  sacrificios,  porque  no  de  otro  modo  puede 
prepararse,  aunque  lentamente,  un  porvenir  más  des- 
ahogado á la  situación  económica  del  país,  e3  preciso  6 
ineludible  buscar  nuevos  recursos  allí  donde  se  encuen- 
tre la  posibilidad  do  imponerlos  ó exigirlos,  con  rela  - 
ción á la  reuta  ó haber  de  cada  ciudadano. 

Aunque  no  matemáticamente  exacta,  puede  recono- 
cer esta  base  el  impuesto  de  cédulas  personales. 

Que  estos  documentos  tengan  Igual  precio  para  el 
que  nada  ó casi  nada  posee,  do  lo  cual  es  un  signo 
cierto  el  que  no  figure  en  el  número  de  contribuyentes 
por  la  riqueza  territorial  ó por  la  industrial,  que  para 
el  que  al  contribuir  por  esos  conceptos,  prueba  que 
disfruta  rentas  ó utilidades  que  aquel  no  tiene,  es  á to- 
das luces  injusto  é inequitativo.  Para  estos  últimos,  la 
cédula  tiene  una  importancia  mayor  y una  aplicación 
á muchos  actos  que  no  ejerce  el  proletario  ni  el  sir- 
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tiente.  Esa  mayor  importancia,  natural  es,  pues,  que 
exija  ó imponga  un  mayor  precio,  y que  este  sea  gra- 
dual según  la  posición  d fortuna  del  individuo,  de  que 
es  ó debe  ser  una  manifestación  clara  y ostensible  la 
contribución  que  satisface. 

Por  estas  mismas  consideraciones,  la  cédula  eu  las 
clases  que  disfrutan  sueldos,  pensiones  ó cualquiera 
otra  asignación  personal  dé  fondos  del  Estado,  provin- 
ciales ó municipales,  y de  la  Gasa  Real,  compañías  em- 
presas 6 particulares,  debe  ser  proporcionada  al  importe 
de  sus  haberes  respectivos. 

Según  el  prosupuesto  de  26  de  Junio  de  1874  para 
74-75,  de  los  i 7 millones  de  habitantes  de  España,  se 
calculo  que  solo  estaban  obligados  á obtener  cédulas, 
deducidos  los  menores,  pobres  y exceptuados,  6, 100,000 
habitantes. 

El  término  medio  que  resulta  de  tas  tarifas  que  se 
proponen,  ó sea  del  importe  de  los  33  tipos  ó precios 
que  comprenden,  es  el  de  pesetas  9,52  por  cédula. 
Aceptando  aquel  número  de  españoles  obligados  á 
tomar  las  diferentes  cédulas  de  pago,  producirá  el  im- 


puesto de  cédulas  personales,  ..*,*.  58,072,000 

Se  calcula  en  el  presupuesto  para  el 

próximo  año  de  76  á 77,  en.. , , , 5,000*000 


Aumento  para  el  Tesoro,  pesetas, . , . 53,072  000 


Eu  tal  Goncepfco*  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la 
honra  de^proponer  al  Congreso  que  el  impuesto  de  cé- 
dulas personales  se  reforme  bajo  las  bases  siguientes: 
Primera*  Desde  1,*  de  Julio  de  1876  habré  tres 
clases  de  cédulas  personales,  que  serán:  cédulas  gratis, 
cédulas  ordinarias  y cédulas  especíales. 

Segunda,  Las  cédulas  gratis  serán  para  loa  que  con 
arreglo  á la  base  segunda  de  las  por  que  hoy  se  rige  el 
impuesto,  están  exceptuados  de  su  pago,  y se  conti- 
nuarán expendiendo  con  sujeción  á las  reglas  estable- 
cidas para  evitar  abusos  y defraudaciones. 

Tercera*  Las  «cédulas  ordinarias»  se  destinarán 
para  los  jornaleros  y sirvientes  de  todas  clases  mayores 
de  14  años,  y su  precio  se  arreglará  á la  escala  ó tarifa 
siguiente: 

pesetas, 


En  Madrid 0,50 

En  Barcelona,  Sevilla,  Valencia  y Cádiz,  * , f 0,45 

En  las  demás  capitales  de  provincia* 0,40 

En  los  pueblos  que  sin  ser  capitales  de  pro- 
vincia 6 de  partido  exceda  su  población  do 

10*000  habitantes ••.*...■.**.*  0,40 

En  las  cabezas  de  partido* 0,30 

En  todos  los  demás  pueblos  de  España, . . . * 0,25 

Cuarta.  Las  «cédulas  especíales»  se  gubdividirán 
en  dos  clases ; «cédulas  para  empleados»  y «cédulas 
para  contribuyentes.» 

Las  primeras,  6 sean  las  de  empleados,' deberán  obte- 
nerlas todos  aquellos  que  disfruten  un  sueldo,  haber  ó 
asignación  por  remuneración  del  servicio  que  presten 
en  el  desempeño  de  cualquier  cargo,  empleo  ó destino 
de  las  carreras  civiles,  militares  ó eclesiásticas  satisfe- 
cho por  el  Estado,  la  Casa  Real,  las  provincias  6 los 
Municipios,  así  como  los  que  en  compañías,  empresas, 
establecimientos  y casas  particulares  tengan  señalado 
sueldo  ó asignación  por  sus  servicios* 

Se  exceptúan  de  esta  clase  de  cédulas:  Las  clases  de 


tropa  en  el  ejército,  armada,  carabineros  y Guardia  civil. 
Las  iguales  del  cuerpo  de  Orden  público, 

Las  similares  dependientes  do  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  ó sean  todos  aquellos  que  por  las  fun- 
ciones que  ejercen  pueden  considerarse  como  jornaleros. 
Los  que  se  hallen  en  este  caso  tomarán  cédula  ordinaria 
Quinta*  Las  «cédulas  do  empleados»  tendrán  el  pre- 
cio proporcionado  á los  haberes  anuales- que  disfrutea, 
con  arreglo  á la  escala  siguiente: 

Hasta 1.000  pesetas,  cédula  do  pesetas  3 


1 001  á 

3.000 

» 

» 

» 

í 

3.001  á 

5.000 

» 

» 

» 

h 

5.001  á 

6.000 

» 

» 

» 

ü 

6.001  á 

10.600 

» 

» 

» 

8 

10.001  á 

15.000 

» 

» 

» 

12 

15.001'  á 

20.000 

» 

» 

» 

16 

20.000  en  adelante* 

» 

» 

2i> 

Sexta.  Las  cédulas  para  contribuyentes  tendrán  su 
precio  en  todo  el  Reino  eu  proporción  con  las  cuotas 
que  satisfagan  por  las  contribuciones  territorial  é in- 
dustrial, 6 por  ambas  reunidas,  con  sujeccion  á la  es- 
cala que  sigue: 


CUOTAS  DE  CONTRIBUYENTES. 

PRECIO 

da 

Inri  cédulas. 

De  menos  de 

i peseta ****** 

0,60 

— 

de 

i & 

5 inclusivo* 

0,75 

De  más 

de 

5 á 

lü * 

l 

— 

do 

10  á 

2Ó * 

1,25 



de 

20  ú 

40 

1,50 

— — 

do 

-10  k 

60*  

1,75 

— 

de 

60  á 

100 

2 

- — 

de 

100  á 

200 

3 

— 

de 

200  á 

300 

4 

— . 

de 

300  á 

500 

5 

— 

de 

500  á 

1*000 

6 

— 

de 

1.001  k 

1*500 

8 

. 

de 

1.501  & 

2.000 

12 

- — ■ 

de 

2.001  k 

3.000 

16 

* 

do 

3.001  á 

4*000  .****,., 

20 

— 

de 

4.001  k 

5.000 

25 

— 

de 

5.001  á 

6.000 

30 

— 

de 

6.001  k 

10.000 

40 

— 

de 

1 0,000  eu  adelante. * 

60 

Sétima,  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  recar- 
go sobre  el  precio  de  las  cédulas , pero  ese  recargo  no 
excederá  de 

25  por  100  en  Madrid  y capitales  do  provincia. 

40  por  100  en  las  cabezas  de  partido  y poblaciones  que 
excedan  de  10*000  habitantes. 

50  por  100  eu  los  demás  pueblos  de  España. 

Las  cédulas  correspondientes  á los  clases  militares 
de  los  cuerpos  activos  del  ejército  y armada  quedarán 
libres  de  todo  arbitrio  municipal* 

Octava*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  los  regia  - 
mentes  y disposiciones  convenientes  para  la  más  fácil 
administración  y recaudación  del  impuesto,  con  arreglo 
á las  bases  que  anteceden,  conviniendo  con  el  Banco 
de  España  que  este  establecimiento  so  encargue  de  la 
cobranza  de  las  cédulas  correspondientes  á contribu- 
yentes* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  do  [870.=  José 
de  Cadenas. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍTM.  77. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  López  Domínguez  al  dicldmen  de  ia  comisión  de  Presupuestos, 
relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1876-77. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

La  sección  cuarta,  o Ministerio  de  la  Guerra  ,»  se 
reemplazará  con  los  siguientes  artículos: 

Art*  1 .*  El  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  do  la 
Guerra,  sección  cuarta,  se  fija  en  93  millones  de  pesetas, 
cuya  distribución  por  capítulos  y artículos  se  hará  con- 
forme con  el  presupuesto  aprobado  por  las  Cdrtes  Cons- 
tituyentes de  1869,  para  el  ejercicio  de  1869  k 1870, 
con  el  aumento  de  los  artículos  correspondientes  al  cuer- 
po de  alabarderos  y pensiones  de  las  cruces  de  San  Fer- 


nando y San  Hermenegildo,  más  un  crédito  de  500,000 
pesetas  para  igualar  el  sueldo  de  los  brigadieres  de  cuar- 
tel con  los  de  la  misma  graduación  "del  Ministerio  de 
Marina, 

Art.  2.a  El  presupuesto  extraordinario  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  se  fija  en  la  cantidad  de  18.443. 362 
pesetas,  conformo  con  el  estado  letra  (7,  presentado  por  el 
Ministro  de  Hacienda. a 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1876,=  José  Lo- 
peí  Domínguez.  = Víctor  Balaguer*  =Pedro  Collaao  y 
Gil.  = Escolástico  de  la  Parra*  =ManueI  Pavía*  =Nicasio 
Perez  y Lopez*=Gaspar  Nuñez  de  Arce* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTJM.  77. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPITT4D0S. 


Dietámen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  payo  de  derechos  arancela- 
rios el  material  para  la  construcción  y explotación  del  ferro-carril  minero  de 

Orconera  á Luchana. 


La  comisión  encargada  de  dar  dietámen  sobre  2a 
proposición  de  ley  tomada  en  consideración  el  28  de 
Mayo,  eximiendo  de  derechos  arancelarios  al  material  del 
ferro -carril  minero  de  la  Orconera  á Luchana,  cumple 
hoy  su  cometido  después  de  haber  compulsado  los  an- 
tecedentes análogos  y de  haberse  inspirado  en  Ja  legis- 
lación vigente,  al  propio  tiempo  que  en  bu  alto  espirita 
de  justicia  y de  equidad. 

Trátase,  con  efecto,  do  una  empresa  que  no  ha  reci- 
bido auxilio  alguno  dol  Estado,  y que  se  llalla  enclava- 
da en  un  distrito  minero  de  grandísimo  porvenir,  en  el 
cual  existen  ya  otras  empresas  análogas,  á las  que  se 
ha  concedido  por  leyes  anteriores  la  franquicia  que  so- 
licita la  que  ahora  nos  ocupa. 

La  línea  férrea  de  corta  extensión  (14  kilómetros),  y 
de  trazado  económico,  por  lo  angosto  de  la  vía,  lo  fuer- 
te de  las  pendientes  y lo  rápido  de  las  curvas,  exige  un 
material  cuya  exención  de  derechos,  si  bien  relativa- 
mente grande  para  la  importancia  de  su  capital,  no  lo 
es  para  la  renta  de  aduanas*  Además , los  artefactos 
sobre  que  recargan  estos  derechos,  no  se  construyen 
desgraciadamente  en  España,  y por  consígniente  no  se 
perjudica  por  este  medio  á la  industria  nacional 

La  comisión  ha  examinado  las  leyes  referentes  á 
exencionas  análogas,  ya  en  loa  ferrocarriles  mineros 
paralelos  al  que  es  objeto  de  este  dictamen,  ya  m líneas 
de  otras  provincias,  y se  ha  ajustado  á lo  proscrito  en 
ellas.  Al  art*  l.°  de  la  proposición  ha  agregado  el  im- 
puesto de  introducción,  para  facilitar  la  inspección  del 
Gobierno,  garantizado  perfectamente  con  el  arfe*  2/ 
Respecto  de  la  forma,  cree  que  debe  ser  la  simple  en- 


trada de  los  objetos  sin  pago  alguno  previo  por  parte 
de  la  empresa,  para  evitar  complicaciones  que  pudieran 
ocurrir  en  la  devolución  de  ios  derechos* 

La  comisión  termina  rogando  á la  Cámara  apruebe 
este  dietámen,  viendo  en  él  la  única  manera  posible  de 
ayudar  á una  empresa  realizada  con  Capitales  extran- 
jeros, que  trata  de  coadyuvar  eficazmente  á la  activiV 
dad  industrial  de  nuestra  Patria,  exportando  500*000 
toneladas  por  año  del  metal  más  barato,  pero  el  más 
importante  de  nuestro  siglo. 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  declaran  libres  de  derechos  arance- 
larios para  su  introducción  en  España  por  la  aduana  de 
Bilbao,  ios  efectos  de  hierro  y acero  y el  material  fijo 
y móvil  necesarios  para  la  construcción  y explotación 
del  ferro-carril  minero  de  la  Orconera  á Luchana. 

Art.  2.°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  empresa, 
fijará  las  cantidades  correspondientes  de  dichos  efec- 
tos y del  material  á que  se  ha  de  aplicar  la  exención* 

Art*  3.°  El  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  á la  compañía  constructora  del  ferro-carril  de 
la  Orconera  á Luchana  no  alterará  los  efectos  legales  de 
la  concesión  de  la  referida  linea,  y la  compañía  conti- 
nuará por  lo  tanto  disfrutando  de  todos  los  derechos  que 
en  virtud  de  la  citada  concesión  le  corresponden  * 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  fS70*=Domin  - 
go  Caramés.  = José  Perreras*  =*  Juan  Perez  Sanmillan . = 
Pío  Perez  Aloets=Mimano  Carreras  y González  *= José 
Nieto  Al  varez.=  Gumersindo  Vicuña , 
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APÉNDICE  CUARTO  Ai  NÚM.  77. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectos  del  Sr.  Cadenas  relativos  al  presupuesto  general  de  gastos  é ingresos 

para  el  ario  económico  de  1876-77. 


Impuesto  sobre  los  carruajes  de  lujo  y caballos  de 
sillar  y sobre  los  billetes  de  espectáculos  públicos. 

A LAS  CÓRTE8» 

Guando  se  recargan  considerablemente  todos  los  im- 
puestos, aun  aquellos  que  afectan  más  directamente  á 
las  clases  proletarias,  con  tanta  más  razón  deben  au- 
mentarse los  que  recaen  sobre  objetos  6 manifestaciones 
de  lujo» 

El  uso  del  carruaje  lo  es  indudablemente  de  riqueza 
y bienestar  de  una  familia,  porque  en  muy  pocos  casos 
constituye  una  necesidad  ordinaria  de  la  vida»  En  el 
mismo  caso  está  el  caballo  de  silla  destinado  á recreo» 

Y es  innegable  que  los  espectáculos  públicos,  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  les  considere,  tampoco 
podrán  reputarse  como  una  exigencia  imprescindible  de 
la  manera  de  ser  de  los  pueblos.  Lo  que  se  emplea,  pues, 
en  esas  diversiones,  no  es  un  gasto  ineludible  en  eí  pre- 
supuesto de  las  familias;  es,  así  debe  creerse,  el  sobran- 
te de  sus  recursos  después  de  cubiertas  sus  necesidades. 

En  tal  concepto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  al  exa- 
minar el  presupuesto  de  ingresos  para  el  próximo  año 
económico,  las  siguientes  reformas; 

Primera.  La  tarifa  actual  del  impuesto  sobre  car- 
ruajes de  lujo  se  duplicará,  elevándose  por  lo  tanto 
á 1.200,000  pesetas  la  cifra  de  600,000  que  se  calcu- 
la de  ingresos  por  este  concepto. 

Se  comprenderán  asimismo  en  este  impuesto  los  ca- 
ballos de  silla  que  se  consideren  como  de  lujo,  por  estar 
destinados  para  el  recreo  y comodidad  de  sus  dueños. 


Los  caballos  pagarán  anualmente  en  Madrid  50  pesetas - 


En  las  capitales  de  provincia 40 

En  los  demás  pueblos 20 


Queda  suprimido  el  sello  do  10  céntimos  que  con  ar- 
reglo al  Apéndice  letra  B del  presupuesto  de  1874-75, 
se  exige  en  los  billetes  de  toda  clase  de  espectáculos 
públicos,  cuando  su  precio,  con  inclusión  de  la  entrada, 
llegue  ó exceda  de  dos  pesetas. 

En  sustitución  se  establece  un  impuesto  que  con- 
sistirá en 

50  céntimos  de  peseta  sobre  todos  los  billetes  cuyo 
precio  llegue  ó exceda  con  la  entrada,  de  2 pe- 
setas, 

25  céntimos  de  peseta  sobre  los  de  todos  los  demás 
precios  menores  de  2 pesetas»  La  entrada  gene- 
ral no  sufrirá  impuesto  alguno. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1S 76.=  José  de 
Cadenas. 


Impuesto  transitorio  sobre  los  dividendos  que  repar- 
ten los  Bancos^  Sociedades  anónimas  de  crédito  y 
las  de  todas  clases  por  acciones, 

A LAS  CÓRTES, 

Los  propietarios  territoriales,  ios  industriales,  los 
funcionarios  públicos,  ios  rentistas  del  Estado,  todos 
los  ciudadanos,  en  fin,  que  poseen  renta,  sueldo  o uti- 
lidades ó beneficios  de  su  industria,  contribuyen  á lo- 


2 


5 DE  JUKIO  DE  1876* 


vantar  las  cargas  de  la  Nació  n on  proporción  del  haber 
que  se  Ies  reconoce. 

Hay  una  propiedad,  ó mejor  dicho,  una  renta  que  p 
sin  gastos  de  administración  está  hasta  ahora  libre  do 
todo  impuesto* 

Esta  renta  son  los  intereses  ó dividendos  activos 
que  reparten  á sus  accionistas  el  Banco  de  España,  los 
de  descuento»  las  sociedades  anónimas  y de  crédito* 
así  como  las  mineras*  ú otras  constituidas  por  acciones 
para  la  explotación  de  una  industria  6 cualquiera  otro 
objato. 

Y no  se  arguya  que  esos  Bancos  y sociedades  ya 
contribuyen  al  Tesoro  con  el  10  por  100  de  sus  benefi 
cios  anuales  líquidos*  con  arreglo  á la  tarifa  respectiva 
de  la  contribución  industrial*  porque  el  hecho  evidente 
es  que  los  accionistas  disfrutan  una  renta  representada 
por  los  dividendos  que  aquellas  sociedades  reparten*  en 
proporción  á dichos  beneficios,  y por  esa  renta  nada  sa- 
tisfacen al  Estado,  cuando  están  en  la  misma  obligación 
para  con  él  que  los  demás  contribuyentes. 

El  Diputado  que  suscribe,  fundado  en  las  ligeras 
consideraciones  que  preceden,  y constante  en  su  pro- 
pósito de  que  á todas  las  manifestaciones  de  riqueza  al- 
cáncenlos dolorosos,  pero  imprescindibles  sacrificios  que 
las  circunstancias  económicas  del  país  imponen,  tiene 
el  honor  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan  acordar 
que  se  adicione  al  proyecto  de  ley /le  presupuesto  el  si- 
guíente 

ARTÍCULO. 

Se  establece  un  Impuesto  transitorio  del  10  por  100 
sobre  el  importe  líquido  de  ios  dividendos  que  por  be- 
neficios obtenidos  reparten  á sus  acciones  los  Bancos, 
sociedades  anónimas*  de  crédito,  minoras  y de  cual- 
quiera otro  género  que  estén  constituidas  por  acciones. 

Anunciado  el  reparto  de  un  dividendo*  será  obliga- 
torio para  los  Bancos  y sociedades _ entregar  en  las  ca- 
jas del  Tesoro*  dentro  de  los  quince  dias  siguientes*  el 
importe  total  de  dicho  10  por  100,  que  deducirán  des- 
pués parcialmente  á los  accionistas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1876.=José  de 
Cadenas, 


■He-formas  en  la  legislación  para  la  cobranza  del  im- 
puesto del  timbre,  y penalidad  que  se  debe  exigir 
por  las  fallas  que  se  cometan  en  el  uso  del  mismo  t 
d fin  de  elevar  sus  productos  sin  necesidad  de  re 
cargar  las  tarifas  de  precios, 

A LAS  CÓRTES. 

Evidente  es*  Sres.  Diputados,  que  el  impuesto  del 
timbro  es  uno  de  los  que  mayores  rendimientos  podía 
dar  á la  Hacienda  publica,  si  los  preceptos  de  la  ley  fue- 
sen, como  debían»  estricta  y rigorosamente  cumplidos. 

Mucho  se  ha  legislado  sobre  el  particular*  vi u leudó- 
se á demostrar  que  el  Real  decreto  de  12  de  Setiembre 
de  1871  diciado  por  el  dignísimo  Ministro  de  Hacienda 
actual*  contiene  reasumidas  las  disposiciones  que  clara- 
mente determinan  los  casos  concretos  en  que  todas  las 
transacciones^  y actos  civiles  deben  venir  á contribuir 
al  sostenimiento  de  los  gastos  públicos  con  el  impuesto 
del  timbre ; y todo  lo  que  posteriormente  se  ha  hecho 
tiene  únicamente  el  carácter  de  aclaraciones  y modifi- 


caciones, que  eu  nada  afectan  á la  esencia  de  aquella 
bien  estudiada  disposición* 

Si  falta,  pues*  algo  que  hacer  en  la  materia,  no  es 
en  lo  que  se  refiere  á los  preceptos  legales  y adminis- 
trativos* sino  más  bien  en  lo  concerniente  á la  penalidad 
por  las  faltas  que  se  cometan  al  eludir  el  cumplimiento 
de  este  impuesto,  lo  cual  constituye  una  verdadera  de- 
fraudación* y también  en  cuanto  á la  manera  do  hacer- 
le efectivo. 

Ya  en  la  ley  de  presupuestos  do  1872-73,  promulga- 
da en  26  de  Diciembre  del  primero  de  dichos  años,  y en 
su  Apéndice  letra  ¿T,  se  fijaban  reglas  para  la  reforma 
del  impuesto  del  sello  y timbre*  que  do  haberse  desar- 
rollado por  medio  délas  instrucciones  correspondientes* 
hubiesen  dado  indudable  fruto;  pero  ya  que  aquel  pre- 
cepto legislativo  no  llegó  á cumplirse,  cree  el  qno  sus- 
cribe que  al  confirmarlo  hoy  puedo  aún  hacerse  más 
para  obtener  el  resultado  que  se  desea. 

No  ha  tratado  en  este  proyecto»  como  lo  lia  hecho 
en  los  demás  que  ha  tenido  el  honor  de  presentar  á las 
Córtes  para  su  estudio*  do  buscar  el  aumento  de  los 
ingresos  de  las  diferentes  rentas  por  medio  de  la  eleva- 
ción de  los  tipos  de  percepción  ó repartimiento  de  las 
mismas,  pues  además  de  no  considerarlo  en  este  caso, 
como  antes  he  dicho,  necesario,  hubiese  hallado  siem- 
pre el  inconveniente  de  que  estando  en  la  actualidad 
el  impuesto  de  que  se  trata  afecto  á un  contrato  de  an- 
ticipo hecho  al  Gobierno,  y garantizado  por  una  socie- 
dad particular  el  producto  medio  de  un  decenio  del 
mismo»  hubiese  sido  necesario  establecer  aclaraciones 
importantes  para  que  en  la  liquidación  del  contrato  ci- 
tado no  hubiesen  venido  á figurar  los  nuevos  produc- 
tos; aclaración  que  ya  tuvo  que  hacerse  al  establecer 
el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874  un  recargo  do  50 
por  100  sobre  diferentes  clases  de  efectos  timbrados,  y 
que  ha  producido  las  reclamaciones  consiguientes. 

He  buscado,  pues,  solo  el  aumento  que  debe  obte- 
nerse, estableciendo  diferentes  modificaciones  y reglas 
en  la  legislación  vigente*  para  quo  no  so  dé  el  cuso» 
como  hoy  sucede,  de  que  una  gran  parte  de  los  comer- 
ciantes y banqueros  eludan  d pago  del  sello  de  giro 
emitiendo  en  sustitución  de  las  letras  abonarés,  delega- 
ciones y otros  varios  documentos  que  con  un  timbre 
tan  solo  de  recibo  surten  ol  mismo  efecto  quo  aquellas; 
que  al  propio  tiempo  no  sea,  como  hoy  es,  muy  rara  la 
factura  do  compra  ó venta  ó recibo  de  cualesquiera  otra 
clase  en  el  cual  se  estampe  el  correspondiente  sello;  que 
se  evite  también  que  los  contratos  do  arriendo  ó Inqui- 
linato dejen  de  satisfacer  el  impuesto  debido*  como  está 
probado  que  hoy  pasa  casi  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos; y por  último,  que  existiendo  multitud  do  operacio- 
nes que  se  celebran  entre  particulares  sin  que  la  acción 
fiscal  de  la  Hacienda  pueda  exigirles  el  correspondiente 
derecho  del  timbro*  es  preciso  se  establezcan  las  trabas 
necesarias  para  que  no  puedan  eludir  ci  cumplimiento 
de  la  ley. 

No  desconoce  el  que  suscribe  que  las  medidas  que 
propone,  en  eí  caso  de  ser  aceptadas  por  las  Córtes*  da- 
rán en  ol  trascurso  de  alguu  tiempo  un  beneficio  natu- 
ral á la  sociedad  arrendataria  del  timbre;  beneficio  que 
en  el  caso  de  llegar  á ser  tan  importante  como  es  de 
presumir,  puede  el  Gobierno,  de  común  acuerdo  con 
aquella,  distribuir  en  la  proporción  do  un  60  por  100 
para  el  Tesoro,  y un  40  por  100  para  dicha  sociedad, 
en  vez  de  verificarse  dicho  reparto  por  mitad,  como  está 
contratado*  sometiéndose  este  punto  á la  discreción  del 
Gobierno* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NtTM.  77. 


3 


Expuestas  estas  breves  con  sideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  lo  siguiente: 

Primero»  Las  letras,  pagarés  de  comercio  de  todas 
el ases , abonarés,  delegaciones  y demás  documentos  que 
produzcan  la  entrega  ó abono  de  cantidades  en  cuenta , 
se  extenderán  precisamente  en  papel  sellado  especial, 
que  al  efecto  procurará  el  Estado  elaborar  con  el  mayor 
esmero,  dando  toda  clase  de  facilidades  al  consumidor, 
conservándose  las  mismas  escalas  de  precios  qae  hoy 
existen  para  los  sellos  de  giro  y de  timbre,  suprimiéndo- 
se en  su  consecuencia  los  sellos  sueltos  correspondientes» 

Segundo*  Las  acciones,  obligaciones  y demás' do- 
cumentos de  los  Bancos  y sociedades  de  crédito,  serán 
sellados  en  las  mismas  láminas,  así  como  los  diplo- 
mas y títulos  de  todas  clases,  quedando  en  absoluto  su- 
primidos todos  los  sellos  sueltos,  excepción  hecha  de  los 
de  comunicación  y los  hoy  existentes  del  impuesto  de 
guerra* 

Tercero*  Los  contratos  de  arrendamiento  ó inquili- 
nato so  extenderán  en  el  papel  sellado  correspondiente, 
guardando  también  ia  misma  escala  en  Ja  percepción 
del  impuesto  que  hoy  existe,  y obligándoseles  en  todos 
aquellos  casos  en  que  el  contrato  no  sea  por  un  tiempo 
limitado  y fljo,  en  cuyo  caso  al  vencimiento  del  plazo 
tendrán  que  renovarlo,  á efectuar  dicha  renovación 
anualmente. 

Cuarto*  El  Estado  expenderá  facturas  , recibos  y 
cuentas  de  todas  clases  en  blanco,  y con  el  sello  corres- 
pondiente de  0,12  céntimos  de  peseta  que  hoy  deven- 
gan esta  clase  de  documentos;  y si  Jos  particulares  qui- 
sieren sellar  los  especiales  que  ellos  emitan,  se  les  es- 
tampará á éstos,  siempre  que  no  contengan  escrito  al- 
guno, el  número  que  deseen,  previo  ol  pago  do  su  im- 
porte» 

Quinto»  Se  dictarán  las  disposiciones  necesarias  por 
el  Gobierno  para  que  en  un  plazo  breve  se  formalicen 
todas  las  escrituras  de  ventas  de  bienes  nacionales  que 
boy  se  hallan  pendientes» 

Sexto.  Todo  documento  que  so  halle  sin  estar  otor- 
gado en  el  papel  correspondiente,  será  nulo  y sin  nin- 
gún valor  ni  efecto  en  juicio  de  ninguna  clase,  y será 
castigado  además  con  la  penalidad  que  marca  la  legis- 
lación vigente» 

Sétimo»  Se  declara  responsables  á los  agentes,  cor- 
redores y cualquiera  intermediarios  que  pueda  haber  en 
las  diferentes  clases  de  operaciones,  en  todos  aquellos 
casos  en  que  por  éstas  no  se  "satisfaga  el  impuesto  del 
timbre,  y en  cuanto  á las  transacciones  todas  de  Bolsa 
como  consecuencia  de  la  supresión  de  ios  sellos  sueltos, 
deberáu  extenderse  las  pólizas  en  papel  sellado  especial 
que  al  efecto  expenderá  el  Estado» 

Octavo.  Qnedan  sujetas  i as  tarjetas  postales  ,que 
circulen  fuera  de  las  capitales  en  donde  se  extiendan 
al  impuesto  extraordinario  denominado  sello  de  guerra, 
asimilándolas  así  á las  demás  correspondencias» 

Noveno*  EL  Ministro  do  Estado  no  podrá  legalizar 
documehto  alguno  sin  que  al  mismo  se  una  el  reintegro 
del  papel  que  corresponda  á la  índole  é importancia  del 
misino,  con  arreglo  á !a  legislación  vigente,  á cuyo  efec- 
to será  previamente  visado  por  la  Hacienda,  determi- 
nando ésta  en  cada  uno  de  los  casos,  por  medio  de  nota, 
el  importe  del  reintegro,  y uniéndose  antes  de  ser  lega* 

1 izad  o el  documento  el  papel  de  pagos  al  Estado  ne- 
cesario» 

Décimo.  Queda  en  absoluto  prohibida  la  franquicia 
postal  para  toda  clase  de  cartas,  paquetes  y documentos 
de  las  Secretarías  particulares  de  los  Ministerios  y de- 


más centros  que  hoy  disfrutan  dicho  privilegio,  excep- 
ción hecha  únicamente  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Undécimo*  El  Gobierno  dictará  en  un  breve  plazo 
las  instrucciones  y reglamentos  necesarios  para  el  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones , quedando  facultado 
para  contratar,  con  las  garantías  que  estime  conve- 
nientes, la  elaboración  de  los  nuevos  efectos  timbrados, 
que  se  procurará  sea  lo  más  perfecta  posible,  y ofrezca 
toda  clase  de  facilidades  para  el  publico,  procurando 
que  éstas  existan  también  en  cuanto  á la  expendicion 
de  los  efectos  timbrados,  v estampación  de  los  que  pre- 
senten los  particulares* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1876.^=José  do 
Cadenas  * * 


Nota  del  nútnero  de  canlr ib  agentes  que  satisfacen,  cuotas  fot 
contribución  territorial  y según  la  escala  que  á continua- 
rían se  espresa  fl). 

„ NÚMERO 

ESCALA  DE  CUOTAS.  da  contri- 

buyentes. 


De  ménos 

jle 

1 peseta. 

— 

de 

1 

á 

5 inclusive* 

De  más 

de 

5 

á 

10 

— 

de 

10 

á 

20 * . . 

— 

de 

20 

á 

40 

— 

de 

40 

á 

60 . . . 

— 

de 

60 

á 

100  . • , . . . . 

de 

100 

á 

200 



de 

200 

á 

300  

— — 

de 

300 

á 

500  

de 

500 

á 

1.000  * 

— 

de 

1,001 

á 

1.500  

— 

de 

1.501 

á 

2.000  



de 

2.001 

á 

3.000  

— 

de 

S*00I 

á 

4*000  

. 

do 

4.001 

á 

5.000  

- — 

de 

5 001 

á 

6.000  

- — 

de 

6.001 

á 

10.000  , 

— 

de 

10*000  en  adelante.  * . . . , * 

mmm  de  ley  restableciendo  el  estanco  de  la  sal. 

Á LAS  CÓETES, 

La  explotación  de  las  salinas  y venta  exclusiva  de 
sus  productos,  constituyó  desde  tiempos  muy  remotos 
una  renta  del  Estado. 

El  estanco  de  la  sal,  más  ó ménos  rigoroso,  se  re- 
monta al  reinado  del  Emperador  D.  Alfonso  X,  en  que 
las  salinas  de  España  se  declararon  propiedad  de  la  Co  - 
roña,  ratificándose  esta  declaración  en  el  de  Felipe  II. 

Pero  particularmente  desde  principios  de  este  siglo 
puede  decirse  que  se  estableció  el  verdadero  monopolio 
de  la  sal  únicamente  por  el  Estado* 

El  progreso  do  sus  rendimientos  fue  haciéndose  en 
cada  año  más  notable;  y si  bien  descendió  en  algunos, 
tanto  por  poco  celo  en  la  Administración,  como  porque 
el  contrabando  de  este  artículo,  particularmente  en  las 
provincias  limítrofes  á Portugal,  llegó  á tomar  propor- 
ciones verdaderamente  deplorables,  el  tiempo  en  que  es- 

(1)  Otra  nota  con  arreglo  á la  misma  escala^  que  exprese 
el  número  de  individuos  que  satisfacen  contribución  in- 
das tría! . 
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tuvo  la  renta  á cargo  del  Sr.  D>  José  de  Salamanca  se  ¡ 
elevaron  sus  valores  de  una  manera  considerable, 

Vuelta  á la  Administración  la  renta  de  que  se  trata, 
con  los  tipos  obtenidos  por  la  empresa  del  arriendo,  lle- 
gó á ser  uno  de  los  recursos  mas  pingues  del  Tesoro, 
como  lo  prueba  el  que  sus  productos  se  elevaron  en 
1865-66  á la  sumado  1 £4,903.810  rs.,  de  que,  dedu- 
cidos gastos  de  todas  clases,  quedó  líquida  para  la  Ha- 
cienda la  de  84,096/180  ra. 

La  cantidad  calculada  como  ingresos  para  el  ano 
1867-68  fue  de  121,400,000  rs*,  y para  1868-69  de 
125,764*000,  habiéndose  obtenido  valores  en  los  mis- 
mos años  económicos  de  114*586,750  y 95.452.289 
reales  vellón  respectivamente. 

Pero  llegaron  los  sucesos  políticos  de  1868,  y la 
Hacienda  pública  no  pudo  librarse  de  «ufrir  también  las 
consecuencias  de  tan  grave  y general  perturbación  del 
país. 

Fué  preciso  llevar  también  á la  gestión  económica 
el  espíritu  radicalmente  innovador  que  se  puso  en  mo- 
da; era  indispensable  rendir  culto  á las  ideas  de  la  mo 
derna  escuela,  porque  la  libertad  no  se  comprendía  más 
que  en  absoluto;  no  pedia  establecerse  una  excepción 
conservadora,  siquiera  fuese  momentánea,  en  favor  de 
la  Hacienda, 

Los  hombres  que  se  colocaron  al  frente  de  la  nueva 
situaciou  creada  tuvieron  que  ceder,  acaso  forzosamen- 
te, á las  exigencias  de  una  opinión  que  se  manifestaba 
ansiosa  de  reformar,  y que  en  aquellas  circunstancias 
excepcionales  aparecia  como  una  expresión  unánime, 
aunque  quizás  ficticia,  de  los  deseos  del  país* 

Así  que,  por  esas  mismas  circunstancias,  sin  estu- 
dio, siu  meditación,  sin  preparar  medios  de  sustituir- 
las, pues  la  experiencia  ba  demostrado  lastimosamente 
que  no  eran  buenos  los  que  se  emplearon,  fueron  anu- 
lados los  ingresos  más  sanos  ó importantes  de  nuestro 
presupuesto. 

Los  consumos  y la  sal  desaparecieron  á impulsos  siu 
duda  de  las  exigencias  de  la  opinión  pública. 

Y sin  embargo,  y esto  demuestra  la  excelencia  prác- 
tica de  aquellas  teorías,  los  pueblos  durante  el  período 
revolucionario  restablecieron  ios  consumos  como  único 
medio  positivo  que  encontraron  para  cubrir  los  gastos 
municipales,  como  más  tarde  se  restablecieron  también 
para  el  Estado* 

Mas  respecto  á la  sal,  la  ley  de  16  de  Junio  de 
1869  estableció  la  libertad  de  su  fabricación  y venta,  y 
como  consecuencia,  por  el  art,  3**  declaró  en  estado  de 
venta  Las  salinas  de  propiedad  del  Estado,  á excepción 
de  las  de  Torrevieja,  Imon  y los  Alfaques,  en  las  que, 
según  el  art.  5. * de  la  misma  ley  y el  6 / de  la  instruc- 
ción de  27  de  Diciembre  de  1869*  podía  elaborarse  sal 
y venderse  en  concurrencia  con  los  particulares  á los 
precios  del  mercado. 

Las  dos  últimas  salinas  citadas  se  mandaron  vender 
después,  conservándose  únicamente  la  explotación  por 
la  Hacienda  de  la  de  Torrevieja,  cuyos  productos  ha- 
bían de  exportarse  para  Ultramar  y el  extranjero  en  su 
mayor  parte,  y venderse  para  la  Península  á precio  da 
comercio. 

El  desestanco  de  la  sal  se  habla,  pues,  realizado*  En 
sustitución  de  sus  valores  se  establecieron  en  el  presu- 
puesto otros  recursos  sobre  la  nueva  industria,  que  se 
entregaba  á la  especulación  particular;  pero  esos  recur- 
sos, como  el  impuesto  personal  con  que  se  pretendió 
sustituir  los  consumos,  no  dieron  los  resultados  que  los 
reformadores  se  habían  propuesto. 


El  consumidor  tampoco  obtuvo  los  beneficios  que  le 
hablan  hecho  esperar,  pues  además  de  ser  la  sal  de 
peor  calidad  en  lo  general  que  la  que  expendia  la  Ha- 
cienda, el  precio  no  es,  sin  embargo,  inferior*  Eu  esta 
córte  puede  considerarse  por  término  medio  á 53  rs* 
quintal  comprada  al  pormenor  y 45  al  por  mayor.  El 
precio  de  estanco  era  de  52  rs,  quintal. 

En  el  presupuesto  de  1874-75  se  estableció  un  im* 
puesto  sobre  la  sal,  calculando  sus  productos  en  15  mi- 
llones de  pesetas,  de  los  cuales  no  conoce  el  que  sus- 
cribe la  suma  que  se  habrá  realizado,  porque  en  la  com- 
paración que  comprende  la  Memoria  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  figuran  englobados  con  el  impuesto  de  con- 
sumos y cereales*  Solo  sabe,  pues,  que  por  los  tres  con- 
ceptos se  recaudaron  41.676.733  pesetas  menos  de  lo 
calculado;  seguramente  una  buena  parte  corresponderá 
al  impuesto  sóbrela  sal. 

Ahora  bien;  cuando  ni  el  Estado  ni  loa  consumido- 
res han  obtenido  del  desestanco  de  la  sal  ventaja  algu- 
na, antes  bien  el  uno  y los  otros  están  notoriamente 
perjudicados  en  sus  intereses,  debe  pensarse  seriamen- 
te en  si  coaviene  considerar  el  desestanco  solo  como  un 
ensayo  frustrado,  volver  á restablecer  el  estanco  en  la 
forma  que  tenia  antes  de  la  ley  de  16  de  Junio  de  1869 
y constituir  nuevamente  en  el  presupuesto  de  ingresos 
el  importante  recurso  que  la  renta  de  la  sal  proporcio- 
naba a!  Tesoro* 

Los  nuevos  propietarios  de  salinas  creados  por  vir- 
tud de  la  citada  ley,  tienen  seguramente  legítimos  ó in- 
cuestionables títulos  al  respeto  de  su  propiedad.  Poro 
también  ios  tenían  iguales  ios  que  poseían  salinas  al  es- 
tablecerse el  estanco,  y sin  embargo  su  propiedad  fué 
incorporada  á la  Corona,  entonces  representación  total 
y única  del  Estado,  y á unos  se  les  concedió  una  indem- 
nización como  carga  de  justicia,  pagándose  á otros, 
como  sucedía  al  Duque  do  Modinaceli  por  la  salina  do 
Cardona,  un  tanto  por  cada  quintal  de  sal  que  con  sa 
intervención  se  elaboraba  en  la  misma. 

Hoy  la  cuestión  de  reversión  al  Estado  de  las  sali- 
nas vendidas  tiene  una  solución  más  sencilla  y reali- 
zable* 

Y respecto  á la  posibilidad  legal  do  esa  reversión 
no  cabe  ponerla  en  duda.  El  interés  det  Estado,  de  la 
colectividad,  está  por  cima  dol  de  unas  cuantas  indivi- 
dualidades* Es,  pues,  uno  do  los  casos  en  que  procede 
la  expropiación  por  cansa  de  utilidad  pública. 

Acordado  así,  la  indemnización  no  ofrece  dificul- 
tades* 

Las  salinas  enajenadas  hasta  ei  dia  han  sido  adju- 
dicadas por  la  cantidad  total  de  pesetas  11*016.395,95* 

Determinado  por  el  art.  3*'  do  la  citada  ley  de  16 
de  Junio  de  1869  que  ol  pago  se  haga  en  metálico  en 
diez  plazos  iguales  y nueve  años,  y no  habiendo  em- 
pezado las  ventas  basta  mucho  tiempo  después,  pue- 
de creerse  que  por  término  medio  solo  se  habrán  satis- 
fecho cuando  más  cinco  plazos  de  aquella  suma,  ó sea 
la  mitad. 

Anuladas  las  ventas,  podía  devolverse  á los  propio* 
tarios  el  importe  de  ios  plazos  satisfechos,  como  se  ve- 
rifica en  ios  casos  de  nulidad  de  las  de  otras  clases  de 
fincas,  bien  en  metálico  ó en  bonos  del  Tesoro  al  precio 
de  la  cotización  corriente,  dándoles  un  plazo  para  la 
venta  de  las  existencias  de  sal,  ó tomándoselas  también 
por  cuenta  de  la  Hacienda,  sin  derecho  por  regla  gene- 
ral a indemnización  alguna,  pues  las  mejoras  que  ha- 
yan podido  introducir  en  las  salinas  se  compensan  con 
, los  beneficios  realizados, 
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En  consecuencia  pues  con  las  consideraciones  ex- 
puestas, el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  sig  diento 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  restablecerá  el  estanco  de  la  sal 
desde  1/  do  Julio  de  1877,  en  los  mí  senos  términos  y 
coa  arreglo  4 las  mismas  bases  con  que  estaba  estable- 
cido basta  que  se  dictó  ia  ley  de  16  de  Junio  de  1869. 

Art*  2/  Las  salinas  y fábricas,  fincas  y efectos 
correspondientes  á las  mismas,  enajenadas  en  virtud 
del,  art,  3.*  de  la  misma  ley,  volverán  á ser  propiedad 
del  Estado,  anulándose  aquellas  ventas  por  razón  de 
utilidad  pública  general, 

Art.  3,B  Se  devolverá  á los  actuales  propietarios  de 
las  salinas  de  que  trata  el  artículo  anterior  el  importe 
de  los  plazos  que  hayan  satisfecho,  bien  en  metálico  ó 
en  bonos  del  Tesoro;  al  precio  de  cotización  corriente 
cuando  la  devolución  se  verifique» 

Art»  4,°  No.  se  abonará  cantidad  alguna  para  in- 
demnización de  mejoras  realizadas  en  las  sal  i ñas , con- 
siderándose compensado  su  valor  con  los  mayores  be- 
neficios obtenidos  por  razón  de  ellas,  á excepción  de 
casos  muy  extraordinarios,  que  apreciará  el  Gobierno, 
acordando  una  indemnización  prudencial  previo  dictá- 
men  del  Consejo  de  Estado,  conformidad  deL  de  Minis- 
tros y 4 reserva  de  dar  cuenta  á las  Córtes. 

Art*  5.'  La  incautación  de  las  salinas  por  la  Ha* 
cicnda  estará  terminada  para  el  1/  de  Enero  de  1877, 
próvio  el  pago  de  la  cantidad  que  corresponda  devolver 
á cada- propietario* 

Art.  6.°  Al  efecto,  el  Gobierno  queda  autorizado 
para  considerar  concedido  con  aplicación  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  octava  del  presupuesto  del  ano  de 
1876-77,  el  crédito  necesario  para  todos  los  gastos  que 
produzca  la  referida  incautación,  y los  de  preparar  la 
explotación  de  las  salinas  por  la  Hacienda. 

Las  devoluciones  de  plazos  satisfechos  por  los  com- 
pradores, y las  indemnizaciones  en  su  caso,  tendrán  la 
misma  aplicación  con  quo  se  verifican  las  procedentes 
de  la  anulación  de  ventas  délas  demás  fincas  del  Estado. 

Art.  7/  El  Gobierno  dictará  con  urgencia  las  dis- 
posiciones convenientes  para  el  cumplimiento  de  es- 
ta ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  l876.=Joaé  de 
Cadenas, 


PROYECTO  DE  LEY  SOItllE  PAGO  DE  ATRASOS  AL  CLERO* 


A LAS  CÓRTES, 

La  !ey  de  3 de  Agosto  de  1851  determinó  la  liqui- 
dación de  todos  los  atrasos  ó créditos  que  adeudaba  el 
Tesoro  por  sueldos,  pensiones,  haberes  y asignaciones 
personales  desde  1/  de  Mayo  de  1828  4 fin  de  Diciem- 
bre de  1849  {ampliada  después  4 fin  de  1851)* 

Para  pago  de  los  créditos  que  resultasen  de  dichas 
liquidaciones  se  dispuso  por  otra  ley  de  31  de  Julio  do 
1855  la  emisión  de  billetes  ó títulos  de  La  deuda  del  per- 
sonal sin  interés  alguno,  pero  amortizados  por  medio 
de  subastas  mensuales- 

Para  esta  amortización  se  previno  por  el  art,  4*°  de 


la  misma  ley,  que  en  los  p re  supuestos  generales  del  Es 
tado  se  incluyesen  por  lo  m énos  12  millones  de  reales  (3 
millones  de  pesetas),  hasta  tanto  que  so  amortizase  di- 
cha deuda,  cuyo  impórtese  calculó  en  números  redon- 
dos en  1*400  millones  de  reales* 

En  todos  los  preso  puestos  desde  el  de  1856  se  com- 
prendió la  referida  suma  de  12  millones  de  reales  para 
la  amortización  de  la  deuda  del  personal,  has  talos  de 
1871*72  y 72-73,  en  que  se  propuso  á las  Córtes  Ja 
reducción  á los  dos  tercios,  ó sea  8 millones  de  reales, 
baja  que  no  aceptaron  las  Córtes  en  totalidad,  teniendo 
en  cuenta  lo  respetable  de  les  compromisos  contraídos 
por  el  Estado,  que  limitaron  á 2 millones,  obligadas 
sin  duda  por  la  necesidad  de  aminorar  algo  ésta  como 
las  demás  atenciones*  La  cifra,  pues,  para  amortización 
se  fijó  en  1 0 millones,  ó sean  2.500.000  pesetas. 

Pero  vino  después  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874, 
y arbitran  amenté,  sin  una  explicación  que  demostrase 
el  fundamento  ó la  necesidad  de  hacorío,  desconocién- 
dose el  carácter  sagrado  de  la  obligación  y no  fijándose 
en  que  su  origen  era,  puede  decirse,  el  de  pensiones 
alimenticias  no  satisfechas  por  efecto  de  la  penuria  del 
Tesoro,  y en  quo  siendo  una  deuda  sin  iuierés  se  ata- 
caba el  capital  al  disminuir  su  amortización,  se  dejó  re- 
ducida la  cifra  destinada  á la  misma  á 5.000.000  de 
reales  (1*250.000  pesetas),  que  es  la  que  desde  enton- 
ces viene  destinándose  á la  atención  de  que  se  trata. 

Los  acreedores  de  esta  deuda  acataron  por  la  fuer- 
za de  las  circunstancias  esta  enorme  lesión  de  sus  inte- 
reses y tan  irritante  desconocimiento  de  sus  legítimos 
derechos,  esperando  siempre  que  al  restablecerse  el  or- 
den en  la  gestión  económica,  y la  normalidad  en  la  re- 
dacción y presentación  de  los  presupuestos,  el  Ministro 
de  Hacienda,  cualquiera  que  fuese,  y las  Córtes  en  su 
caso  habían  de  restablecer  también  el  cumplimiento  de 
la  ley,  destinando  4 la  amortización  de  la  deuda  del 
personal  la  cantidad  que  como  mínimum  fijó  la  de  1855 
citada, 

Kn  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1851  estaban  com- 
prendidos los  atrasos  del  clero,  que  se  liquidaron  y pa- 
garon en  deuda  del  personal  por  los  créditos  hasta  fin 
del  mismo  año.  Se  los  colocó,  pues,  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  correspondientes  á las  demás  clases  del 
Estado.  No  se  hizo  distinción  alguna  de  mejor  derecho 
en  sn  favor. 

Sin  embargo,  á pesar  de  que  ni  aun  después  del 
Concordato  del  mismo  año  de  1851  ha  variado  el  ca- 
rácter de  las  asignaciones  del  clero,  que  cualquiera  que 
sea  su  índole,  solo  representan  un  haber  ó retribución 
personal,  en  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sobre  deuda  del  Estado,  se  dispone  que  los 
atrasos  que  tiene  el  clero  por  lo  devengado  y no  per- 
cibido hasta  1,°  de  Enero  de  1875,  en  que  se  restable- 
cieron en  el  presupuesto  los  créditos  para  obligaciones 
eclesiásticas,  se  abonen  en  el  nuevo  papel  con  interés 
anual  de  6 por  100  s de  la  misma  manera  que  se  propo- 
ne para  los  cupones  vencidos  de  la  deuda  pública. 

No  es  tm  espíritu  hostil  hácia  la  clase  del  clero,  que 
respeta  y considera  por  la  augusta  representación  que 
tiene  y la  importante  misión  que  desempeña  en  la  so- 
ciedad lo  que  hace  al  Diputado  que  suscribe  no  estar 
conforme  con  esa  forma  de  pago. 

Le  imponen  esa  creencia,  por  un  lado,  los  principios 
de  justicia  y equidad  de  que  se  separa  indudablemente 
la  medida  propuesta,  y por  otro,  la  situación  económica 
del  país»  que  impone  sacrificios  sensibles  á todas  las 
clases,  y no  permite  establecer  privilegios  ó preferen- 
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cias  en  favor  de  ninguna  , por  digna  y respetable  que  se 
la  considere. 

No  siendo  los  atrasos  que  boy  tiene  el  clero  ni  más  ¡ 
ni  menos  que  una  deuda  del  Tesoro,  de  igual  origen  y 1 
condiciones  que  la  del  personal,  lo  justo  y equitativo 
es  satisfacerla  en  la  misma  forma,  emitiendo  títulos  sin 
interés  que  representen  los  créditos  liquidados,  y amor- 
tizándola por  medio  do  subastas  mensuales  ó trimes- 
trales. 

Sí  para  las  de  la  deuda  del  personal  se  destinaran 
en  la  actualidad  los  12  millones  de  reales  anuales  qno 
determinó  la  ley  de  3 1 de  Julio  de  1855 , correspondería 
señalar  para  los  atrasos  del  cloro,  que  se  calcula  ascien- 
den á 400  millones  (100  millones  de  pesetas)  en  núme- 
ros redondos,  una  cantidad  anual  de  857.000  pese- 
tas. Pero  reducida  la  cifra  para  amortización  de  dicha 
deuda,  segnn  queda  dicho,  á 1.250*000,  solo  deben 
destinarse  para  la  de  que  se  trata  357,000  (o  sean 
1,428.000  reales). 

De  este  modo,  además  de  adoptarse  un  temperamen- 
to justo  y equitativo,  se  alivia  al  Tesoro  de  una  carga 
que  es  incompatible  con  las  circunstancias  aflictivas  en 
que  se  halla. 

En  consecuencia,  pues,  cou  las  consideraciones  que 
preceden,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  acordar  la  modificación 
en  el  punto  concreto  de  que  se  trata,  del  proyecto  pre- 


sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  bajo  las  bases 
1 siguientes: 

Primera,  Los  créditos  que  se  reconozcan  y liquU 
1 den  á favor  del  clero  por  sus  asignaciones  personales 
devengadas  y no  satisfechas  hasta  fin  de  Diciembre  de 
] 874,  se  satisfarán  en  títulos  de  deuda  sin  interés,  aná- 
logos a los  que  para  la  también  procedente  del  perso- 
nal hasta  fin  de  1851  se  emitieron  en  virtud  do  la  loy 
do  31  de  Julio  de  1855. 

Segunda.  Los  títulos  que  se  emitan  por  consecuen- 
cia de  la  disposición  anterior,  se  amortizarán  por  me* 
dio  de  subastas  mensuales,  según  se  practica  con  los  do 
la  indicada  procedencia. 

Tercera.  Hasta  la  completa  extinción  de  esta  nueva 
deuda  se  comprenderá  anualmente  en  los  presupuestos 
generales  de  gastos  del  Estado  un  crédito  de  357.000 
pesetas  con  destino  á la  amortización. 

Y cuarta.  Los  atrasos  por  el  material  del  culto  ca- 
tedral y parroquial  hasta  ñu  de  Diciembre  de  1874  con- 
tinuarán satisfaciéndose  con  los  productos  del  ramo  de 
Cruzada,  según  se  viene  practicando  cou  arreglo  á dis- 
posiciones vigentes;  y al  efecto,  hasta  extinguir  el  im- 
porte de  dichos  atrasos,  se  aplicarán  á la  compensación 
los  productos  de  las  predicaciones  del  ano  actual  y de 
los  sucesivos  que  fuese  necesario. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1870.=  José  de 
Cadehas, 
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SUMARIO.  Abrese  á la  una  y medía.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Fas  a á las  seccio- 
nes un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  fijando  las  fuerzas  permanentes  del 
ejército.  destinan  á la  Biblioteca  seis  ejemplares  de  la  Memoria  gcológico-mineva  de  Filipinas^  remitidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Grden  del  día:  Continúa  la  discusión  dei  presupuesto  de  gastos  de  la 
Guerra.  =? Discurso  del  Sr.  Salamanca  y Wegrete,  primero  en  contra, = Manifestación  del  Sr,  Ministro  de 
lá  Guerra. -^Rectificación  del  Sr,  Salamanca,  =Qbservacion  del  Sr.  Presidente,  =Continúa  rectificando  el 
Sr,  Salamanca,  ^Discurso  del  Sr,  Azcárraga  (D,  Marcelo),  de  la  comisión.  ^Rectificación  del  Sr,  Sala- 
manca. ==  Discurso  del  Sr.  Jiménez  Palacios,  segundo  en  contra,  =~Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  =Eec- 
tificaciou  do  ambos  señoras. —Del  Sr.  Lopaz  Domínguez,  ^Discurso  del  Sr,  Azcárraga  (D,  Marcelo).  =s 
Rectificación  del  Sr,  Jiménez  Palacios. ^Indicación  del  Sr.  Reina. ^Discurso  del  Sr.  Pavía*  en  con- 
tra. :=  Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  = Del  Sr.  Cabezas,  de  la  comisión, =Se  suspende  esta  discusión.  = 
Indicación  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  ^=Pasan  á las  comisiones  respectivas  una  exposición  del  Cabildo 
catedral  de  Granada;  otra  del  pueblo  de  la  Farra;  otra  de  los  vecinos  de  Vilademuis;  otra  de  Cuenca,  y 
otra  de  un  vecino  de  Sevilla,  ==  Se  aprueba  definitivamente  el  presupuesto  relativo  á la  dotación  de  la 
Casa  Real  y Patrimonio  =Se  publica  y archiva  la  ley  relativa  al  tratado  de  comercio  con  Bélgica. ^Pa- 
sa 4 la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Perier  al  presupuesto  de  la  Guerra,  = A la  de  Presupuestos  una 
exposición  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Burjasot  pidiendo  se  regularice  la  situación  de  esta 
clase,  =¿Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra;  del  de 
Gracia  y Justicia,  y ferro-carril  minero  de  la  Orconera  á Luchana,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
media . 


Se  abrió  k la  una  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto: 

c Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 


que  presente  á las  Cortea  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  N a- 
clon  durante  el  año  económico  de  1876  á 1877. 

Dado  en  Palacio  k 5 de  Junio  de  1 876.  ^Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Caballos. a 

Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr,  Ministro  el  proyecto 
¡ de  ley  k que  se  refiere  el  anterior  Real  decreto.  {Véase 
I el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  78,  que  es  el  de  esta 
I sesión.) 
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El  Sr.  FRESIBENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  siguieatn,  so  acor- 
dó pasar  á la  Biblioteca  la  Memoria  que  en  la  misma  se 
cita: 

a Mi  nist$rio  de  Ultiumail  — Exorno,  Sr.:  de  Real  Ór- 
den  tengo  el  honor  de  remitir  a Y.  E.  10  ejemplares 
de  la  Memoria  geológico -minera  de  Filipinas  para  que  en 
eso  Cuerpo  Golegislador  de  su  digna  presidencia  obre 
los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  áYt  E.  muchos  años, 
Madrid  l.°  de  Junio  de  1876.  ¿=Adelardo  Lopes  de  Aya- 
la,  =Señor  Presidente  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  del  presupuesto  de  gastos  de)  Ministerio  de  la 
Guerra  para  el  año  económico  de  1876-77, 

( Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm , 75,  sesión, 
del  2 del  actual,  y Diario  núm.  77  , sesión  del  5 de  Ídem.  ) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Salamanca  y Negrete  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  T NEGRETE:  He  pedido  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  la 
Guerra  eu  representación  de  los  Diputados  que  se  re- 
únen en  la  sección  tercera  y que  se  dedican  á buscar  re- 
cursos y á proponer  economías  para  disminuir  las  pesa- 
das cargas  que  boy  gravan  á la  propiedad  con  el  au- 
mento de  la  contribución  directa,  con  el  de  25  por  100 
sobre  consumos,  y muy  particularmente  en  lo  que  se  * 
refiere  á los  retirados,  viudas  y demás  clases  pasivas, 
con  el  excesivo,  y hasta  iba  á decir  escandaloso  des- 
cuento del  25  por  100  de  sus  haberes.  En  representa- 
ción, pues,  de  estos  Diputados,  he  asistido  diariamente 
á las  reuniones  de  la  subcomisión  de  Guerra,  y debo 
declarar  que  los  señores  que  ia  componen  han  atendido, 
quizá  con  excesiva  afabilidad  y consideración,  las  ma- 
nifestaciones que  he  hecho  y las  bajas  que  he  propues- 
to en  cada  uno  de  los  artículos  del  presupuesto;  de  modo 
que  los  señores  que  se  reúnen  en  la  sección  tercera  pue-  ¡ 
den  jactarse  de  haber  conseguido  una  rebaja  de  22  mi- 
llones de  reales,  sin  tocar  para  nada  al  personal  del  ejér- 
cito ni  a los  intereses  de  sns  individuos.  Esto  se  ha  con- 
seguido cuando  por  algunos  se  decia  que  la  sección  ter- 
cera, úOrdeo  Tercera  como  otros  la  apodan,  había  muer- 
to; de  modo  que  ésta  podría  decirles  á los  que  se  sien- 
tan en  unos  ó en  otros  bancos,  sea  cualquiera  su  color,  ¡ 
aquello  de  que  los  muertos  que  vosotros  matasteis  gozan 
de  buena  salud;  y no  solo  gozan  de  salud,  sino  que  ha- 
cen beneficios  al  Estado. 

Todos  sabemos  que  el  presupuesto  que  se  discute 
es  el  presupuesto  de  una  Nación  empobrecida  por  los 
malos  Gobiernos  y por  las  circunstancias  que  ha  atra- 
vesado; una  Nación  que  tiene,  por  decirlo  así,  el  cré- 
dito por  el  suelo,  cuyo  papel  se  cotiza  poco  menos  que 
al  peso,  y cuyo  dinero  ha  subido  á las  nubes,  en  basca 
sin  duda  del  glorioso  fundador  de  la  Orden  Tercera, 
que  Toé  indudablemente  un  gran  hacendista,  puesto 
qus  mantuvo  mucha  gente  con  pocos  recursos.  Hemos 
conseguido,  como  he  dicho  antes,  una  rebaja  que  ba 


aceptado  la  comisión,  de  22  millones  de  reales;  pero  esta 
cantidad  no  es  efectiva;  tiene  algo  de  nominal  , puesto 
que  do  ella  se  piden  8 millonee  para  la  formación  de  uu 
ejército  de  24,000  hombres  para  Ultramar;  yo  creo  que 
esta  reducción  de  22  millones  podría  ser  efectiva,  por- 
que no  creo  necesarios  los  8 millones  que  el  Gobierno 
solicita  para  este  ejército,  para  cuyo  armamento  y equi- 
po me  propongo  demostrar,  cuando  llegue  este  articulo, 
que  hay  recursos  suficientes  en  el  actual  presupuesto 
de  Guerra  con  su  presupuesto  adicional  ó extraordina- 
rio, puesto  que,  según  ha  dicho  el  Sr.  Azcárraga  en  la 
subcomisión,  y según  dice  el  Sr.  Ministro,  la  cifra  efec- 
tiva del  ejército  son  los  80.000  hombres  para  los  que  se 
forma  el  presupuesto  ordinario;  y el  extraordinario,  que 
solo  se  propone  para  seis  meses,  ae  destina  á los  20.000 
que  han  de  ir  á Ultramar. 

Yo  creo  que  se  pueden  hacer  aún  mayores  econo- 
mías sin  tocar  al  personal  absolutamente  en  nada  y sin 
lastimar  intereses,  por  más  que,  según  me  propongo 
demostrar,  no  todos  los  intereses  y no  todas  las  per- 
sonas sean  tan  sagradas  y atendibles  Como  parece  que 
ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  por  esta  razón 
no  me  he  conformado  con  la  rebuja  de  22  millones  * 
puesto  que  si  no  se  hacen  más  economías,  sí  no  se  dis- 
minuyen los  gastos,,  es  imposible  que  en  el  presupuesto 
de  ingresos  se  bagan  las  reducciones  que  pido  el  país, 
es  imposible  quitar  el  gravamen  que  se  impone  á la 
contribución  territorial,  á los  consumos  y á las  clases 
pasivas,  de  las  cuales  las  viudas  sobre  todo  tienen  per- 
fecto derecho  á su  pensión  Integra,  porque  es  un  dinero 
suyo  que  se  lo  debe  la  Nación. 

Todas  estas  cargas  importan,  si  no  estoy  equivoca- 
do, 170  millones;  de  consiguiente,  ó hay  que  hacer  esta 
reducción  en  ios  gastos  ó aumentar  los  ingresos;  y como 
el  Ministerio,  sea  por  un  objeto,  sea  por  otro,  sea  por- 
que le  parezca  más  natural  ó sea  porque  lo  convenga 
así,  ha  presentado  los  gastos  autos  que  loa  ingresos,  si 
no  hacemos  en  los  primeros  las  economías  necesarias 
para  obtener  las  reducciones  que  deseamos,  ai  llegar  los 
capítulos  de  ingresos  nos  dirá  el  Gobierno:  «Habéis  vo- 
tado, por  ejemplo,  2.000  millones  de  gastos;  pues  tie- 
ne que  haber  otro  tanto  de  ingresos.»  Yo  creo  que  en 
el  presupuesto  do  Guerra,  que  ho  estudiado  con  deten  i1 
miento,  porque  el  ejército  constituye  mi  (mico  patrimo- 
nio y familia,  hay  muchos  gastos  que  pueden  reducir- 
se, como  he  dicho  antes,  sin  afectar,  ó por  lo  ménos  sin 
afectar  injustamente,  al  personal;  porque  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  viene  haciéndose  de  muchos  años  á 
esta  parte  un  trabajo  que  podríamos  llamar  de  zapa,  con 
el  que  insensiblemente  van  aumentando  los  goces  y las 
ventajas  de  ciertas  y determinadas  personalidades  del 
elemento  plumífero,  que  se  adjudican  gratificaciones  y 
goces  que  no  han  tenido  nunca,  y de  este  modo  viene 
aumentándose  insensiblemente  ol  presupuesto,  sin  que 
gane  en  ello  ni  el  ejército  ni  sus  instituciones. 

Ayer  nos  dijeron  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el 
Sr.  Azcárraga  que  era  imposible  llegar  á las  economías 
que  se  deseaban,  porque  acabada  una  guerra  reciente 
era  natural  que  nos  preparásemos  de  arma  montos,  equi- 
pos y todo  lo  necesario,  para  que  si  algún  día  volvia  á 
estallar  otra,  no  necesitásemos  traer  estos  equipos  y ar- 
mamentos del  extranjero,  pagando  un  precio  etcesívo. 
Esto  es  verdad;  pero  tengo  que  decir  una  cosa,  y es 
que  sí  este  fuera  el  motivo  para  el  aumento  del  presu- 
puesto, éste  seria  malo  en  tal  concepto,  porque  preoi  * 
sámente  el  año  actual  es  cuando  ménos  se  pone  para 
material  de  guerra  y armamento;  pero  no  es  esto  solo. 
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sino  que  para  obtener  la  reducción  de  22  millones  que 
he  citado  se  hace  una  en  el  capítulo  de  parques  y maes- 
tranzas de  artillería;  y yo,  que  deseo  tantas  rebajas,  no 
me  conformo  con  esa,  porque  creo  que  las  fábricas  que 
sostiene  el  cuerpo  de  artillería  necesitan  el  presupuesto 
que  tenían  y aun  quizá  más  para  sostener  el  completo 
de  su  personal  y para  proveer  o o¿  de  las  armas,  ó por  lo 
menos  de  los  proyectiles  y cánones  que  necesitemos,  en 
lo  que  estamos  poco  adelantados,  en  honor  de  la  ver- 
dad,  aunque  no  tan  pobres  como  decía  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  López  Domínguez  decía,  y confirmaba  el  señor 
.Ministro,  que  en  el  sitio  de  Cartagena  se  habían  tirado 
granadas  acubadas  de  fundir.  No  dudo  de  la  veracidad 
de  esta  afirmación;  pero  yo  he  examinado  todos  los  pre- 
supuestos y he  visto  en  ellos  que  de  muchos  años  á esta 
parte  vienen  consignándose  crecidas  cantidades,  que 
después  expresará  numéricamente , para  material  de 
artillería,  y cada  ano  viene  consignándose  el  número  de 
caiiones  y de  proyectiles  que  se  funden;  aquí  no  había- 
mos tenido  otra  guerra  después  de  la  de  Africa,  que  se 
hacia  con  cañones  cargados  por  la  boca,  que  hoy  no 
usamos  más  que  en  las  plazas,  y es  verdaderamente  raro 
que  en  el  sitio  de  Cartagena,  primera  ocasión  en  queso 
usaban  proyectiles  de  gran  calibre  y un  material  no 
empleado  ii'-nca  en  España,  porque  nuestras  guerras 
han  sido  de  fusilería  y á lo  sumo  de  cánones  de  mon 
hiña,  hubiese  esa  carencia  tan  absoluta  de  materiales, 
cuando  muchos  años  antes,  aunque  quizá  lentamente, 
venimos  consignando  cantidades  á su  fundición  y cons- 
tracción*  Se  me  podrá  decir  que  las  sumas  destinadas  á 
material  de  artillería  se  habían  invertido  en  otra  cosa, 
lo  cual  no  es  creíble  ni  tampoco  critico,  porque  no  cri- 
tico ningún  gasto  sin  saber  si  ha  sido  mal  invertido. 
Por  estas  razones  he  dicho  antes  que  el  presupuesto  que 
me  ocupa,  que  yo  francamente  juzgo  malo  desde  el 
primer  capítulo  hasta  el  último,  lo  seria  más  todavía  si, 
como  se  nos  dice,  hace  más  falta  ahora  el  material  de 
artillería,  porque  es  una  de  las  cosas  más  desatendidas 
en  relación  con  las  excesivas  sumas  que  se  destinan  á 
otras. 

Creo,  Sros,  Diputados,  que  el  estudio  desapasionado 
de  un  presupuesto  nos  da  casi  el  completo  conocimien- 
to del  estado  de  un  país,  menos  en  la  parte  política;  por- 
que si  examinamos  el  presupuesto  de  ingresos  por  lo 
que  en  él  se  grava  la  propiedad*  se  puede  formar  idea 
del  estado  de  las  fuerzas  del  país,  y estudiado  el  presu- 
puesto de  gastos  puede  conocerse  su  parte  administra- 
tiva y su  parte  orgánica. 

Así  es,  que  ai  decir  antes  que  juzgaba  malo  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  desde  el  principio  hasta  el  fin* 
me  fundaba  en  que  no  tiene,  á raí  juicio,  ninguna  de 
estas  condiciones:  no  tiene  condiciones  administrativas 
ni  económicas,  y no  es  tampoco  un  presupuesto  que 
tenga  condiciones  orgánicas  El  que  lea  el  presupuesto 
de  la  Guerra  do  nuestra  Nación,  sea  español,  sea  ex- 
tranjero, no  verá  on  él  una  organización;  este  presu- 
puesto es  solo  un  restauratU  militar,  ni  más  ni  menos; 
un  medio  de  dar  de  comer  á muchas  gentes,  sin  que 
haya  en  él  nada  de  organización,  sin  que  responda  á 
ningún  principio  orgánico;  si  el  presupuesto  lia  de  res- 
ponder á un  principio  administrativo  y económico,  en 
una  Nación  pobre*  debe  ser  un  presupuesto  pobre;  pero 
el  que  hoy  discutimos  es  el  presupuesto  de  una  Nación 
rica.  He  dicho  que  era  un  restaurant  militar*  y ahora 
digo  que  es  además  una  caretas  es  un  restaurant,  por- 
que en  él  no  se  atiende  más,  como  ya  en  la  subcomi- 
sión ha  dicho  el  Sr.  Azcárraga,  que  á dar  de  comer  a 


un  número  excesivo  de  oficiales.  Todas  las  Naciones 
buscan  la  manera  de  tener  un  ejército  que  pase  fácil- 
mente de  la  paz  á la  guerra,  y vico- versa;  pero  ei 
nuestro  no  es  más  que  uti  ejército  en  que  se  mautiene 
uu  crecido  número  de  jefes  y oficíales;  y es  también  el 
presupuesto  una  careta,  porque  sirve  para  cubrir  la  faz 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  actual  y también  á sus  an  - 
tecesores,  que  con  su  desacierto  y con  las  excesivas 
gracias  que  han  concedido  han  desnivelado  nuestro 
ejército,  hasta  el  punto  de  que  para  uu  ejército  de 
80.000  hombres  tenemos  oficiales  que  bastarían  para 
mandar  uno  como  el  ruso  de  780.000;  es  una  careta 
para  ocultar  el  sonrojo  que  ha  de  producirle  al  Ministro 
el  que  se  vea  que  en  el  capítulo  29  se  abre  una  mesa 
espléndida  para  los  carlistas  presentados,  indi  vid  ríos 
procedentes  de  la  clase  de  paisanos,  que  se  han  adjudi- 
cado los  empleos  que  han  tenido  por  conveniente, 
mientras  se  condena  á dieta  vegetal  á las  viudas  y retí  - 
rados.  En  política  todos  sabemos  que  estamos  regidos 
por  la  famosa  Oonstüucim  interna,  ley  canovina  en  la 
que  no  hay  más  derechos  que  para  8.  E. , que  hace  lo 
que  quiere;  de  modo  que  estamos  en  la  parte  política  á 
la  misma  altura  que  eu  la  económica  y administrativa. 

Ea  todos  los  países,  repito  * el  presupuesto  de  la 
Guerra  es  un  presupuesto  orgánico,  en  el  que  se  pro- 
cura que  el  ejército  pueda  pasar  fácilmente  del  estado 
de  paz  al  de  guerra,  y del  de  guerra  al  de  paz,  sin  cau- 
sar perturbación  ni  desórdpn  de  ninguna  especie;  en 
España  no  sé  mira  eso;  aquí  se  forma  un  presupuesto 
con  la  facilidad  del  mundo,  sin  tener  conocimiento 
alguno  administrativo,  ni  económico,  ni  orgánico,  por- 
que se  reduce,  como  he  dicho,  á dar  de  comer  á una 
numerosísima  oficialidad  y á encubrir  las  excesivas  gra- 
cias que  se  han  dado.  En  comprobación  de  este  aserto» 
y para  que  no  quede,  por  decirlo  así,  completamente  al 
aire,  leeré  á los  Sres,  Diputados  algunas  cifras  relativas 
á ejércitos  y presupuestos,  y al  mismo  tiempo  al  nú- 
mero de  oficiales,  tan  excesivos  en  nuestra  Nación,  que 
que  son  más  que  los  de  Rusia,  á pesar  de  que  ésta  tie- 
ne seis  veces  nuestro  ejército. 

España,  pira  80.000  hombres  gasta  108.835.347 
pesetas;  Italia,  para  168.644  hombres,  142*683.010; 
Austria,  para  246.000  hombres,  174.805  589:  Prusia, 
para  300.000  hombres,  27 1.803.364;  Rusia,  para 
780*000  hombres,  546.976.432;  Bélgica,  para  42.367 
hombres,  36.885.000;  Francia,  para  400.000  hom- 
bres, 396. 310. 552;  Inglaterra,  para  191  073  hom- 
bres, 341*328.450,  y Portugal,  para  31.835  hom- 
bres, 19.303.725  pesetas. 

De  modo*  que  comparadas  las  cifras  de  los  presu- 
puestos, resulta  que  nuestro  soldado  nos  cuesta  1.311 
pesetas;  el  italiano  cuesta  846,90;  el  austríaco,  710,09; 
el  prusiano  906;  el  ruso,  705;  el  belga,  847;  el  fran- 
cés, 991;  el  inglés,  1.791,  y el  portugués  575;  y que 
por  nuesfco  tipo  costaría  más  que  hoy  á cada  uno  de  es- 
tos ejércitos  el  presupuesto  de  guerra  las  cantidades  si- 
guientes en  cifras  redondas:  Italia,  77*/ft  millones  de 
pesetas;  Austria,  148  millones;  Prusia  456  millones; 
Bélgica,  18  millones;  Francia,  128  millones,  y Portugal 
22Va  millones  de  pesetas  también. 

Yernos,  señores,  que  por  la  proporción  de  nuestro 
presupuesto  de  Guerra  respecto  á los  demás  ramos,  esta- 
mos eu  primera  línea  entre  las  Naciones;  y sin  embar- 
go, en  ejército  distamos  tanto  de  estar  en  primera  línea, 
que  hoy  casi  se  cotiza  nuestro  ejército  al  precio  de 
nuestro  papel.  Examínense  los  presupuestos  de  otra  épo- 
ca, cuando  reden  terminada  la  guerra  de  Africa  figura- 
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ba  nuestro  ejército  en  primera  linea  y se  nos  trataba  de 
considerar  como  Nación  de  primer  órden,  y se  verá  que 
nuestro  ejército  costaba  una  cifra  mucho  menor  que 
hoy  que  no  tenemos  esa  honra;  el  ano  1859,  por  ejem- 
plo, costaba  95,614*464  pesetas , y teníamos  102.000 
hombres;  de  modo  que  en  cuanto  á los  gastos  hoy  es- 
tamos en  primísimo  orden,  y en  cuanto  á categoría  es- 
tamos bastante  bajos. 

Si  el  presupuesto  de  la  Guerra  fuera  un  presupues- 
to orgánico,  en  ese  caso  yo  no  le  hubiera  combatido, 
aunque  su  cifra  importase  mayor  cantidad,  porque  para 
los  intereses  dei  ejercito,  que  como  dije  antea,  es  mi 
única  familia  y mi  único  patrimonio,  soy  casi  tan  celo- 
so como  para  los  del  país;  pero  como  no  tiene  nada  ab- 
solutamente de  orgánico,  no  es  posible  dejarle  pasar  sin 
hacer  las  economías  debidas,  tanto  para  bien  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  como  para  que  la  orga-  1 
nizacion  del  de  Guerra  tome  la  marcha  conveniente. 
Nos  dijo  ayer  la  comisión,  con  motivo  del  presupuesto 
de  la  Presidencia,  y lo  han  dicho  varías  veces  delante 
de  mí  los  individuos  de  la  subcomisión  de  Guerra,  es- 
pecialmente el  presidente  y el  Sr.  Azcárraga,  que  no  se 
trataba  aquí  de  organización,  sino  solamente  de  presu- 
puestos; yo  creo  que  este  es  un  error,  porque  si  no  se 
habla  de  organización,  todos  los  presupuestos  son  bue- 
nos; si  nos  hemos  de  atener  á la  organización  que  dé  un 
Ministro  del  ramo  á su  departamento,  entonces  es  ex- 
cusado estudiar  los  presupuestos,  porque  todos  estarán 
bien.  Naturalmente,  el  presupuesto  de  la  Guerra  será 
más  caro  ó más  barato  según  la  organización  que  se 
dé  al  ejército;  y si  ésta  queda  enteramente  al  arbitrio 
del  Ministro,  es  lo  mismo  que  dejar  á su  arbitrio  el  pre- 
supuesto, y entonces  me  ahorraría  yo  de  hablar  y los 
Bres.  Diputados  de  escucharme. 

Voy  ahora  á ocuparme,  aunque  ligeramente,  de  la 
rebaja  de  22  millones  que  se  ha  hecho  en  el  actual  pre- 
supuesto; rebaja  que  he  dicho  era  aparente , como  voy 
á demostrar.  En  primer  lugar,  ya  sabéis  que  de  los  22 
millones  se  nos  piden  8;  quedan  por  consiguiente  14. 
Decia  ayer  tni  amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  y decía 
muy  bien,  que  entre  otras  cosas  malas  que  tiene  este 
presupuesto,  ni  es  un  presupuesto  de  la  paz  ni  es  uno 
de  guerra;  y en  efecto,  si  examinamos  el  presupuesto 
de  Guerra  vemos  un  capítulo  de  oficiales  de  reempla- 
zo y una  Dirección  de  infantería  para  la  que  se  con- 
signan 197.000  pesetas,  que  no  se  sabe  por  qué  están 
allí;  pero  prescindo  de  esto  y voy  á ocuparme  exclusi- 
vamente de  la  rebaja  citada. 

Hay  que  fijarse,  Sres.  Diputados,  en  que  no  hay  tal 
rebaja,  pues  no  es  más  que  una  rectificación  de  cifras 
excesivas  ó mal  incluidas;  así,  por  ejemplo,  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Ja  Guerra  se  había  puesto  una  canti- 
dad para  los  escríbanos,  y los  escribanos  no  existen;  en 
en  el  capítulo  de  «Guardia  de  Alabarderos,  etc.,»  se  ha 
' rebajado  el  sueldo  del  comandante  general,  porque  esta- 
ba puesto  como  capitán  general,  y luego  se  ha  puesto 
como  teniente  general;  y de  paso  diré  que  yo  creo  que 
no  debia  estar  ni  como  capitán,  ni  como  teniente  ge- 
neral, por  la  razón  sencilla  de  que  los  capitanes  gene- 
rales tienen  marcado  su  sueldo  en  el  presupuesto  en  otro 
capítulo,  los  ocho  que  cobran;  y si  es  como  teniente 
general,  estando  hoy  vacante  no  se  debe  proveer,  y se 
obtendrá  una  economía  de  120.000  rs.;  y si  se  provee, 
puesto  que  ha  de  salir  de  la  situación  de  cuartel,  en  que 
figura  el  sueldo  de  45.000  rs,  dél  que  vaya  á desem- 
peñar aquel  mando,  evidente  es  que  solo  costará  otros 

45.000  rs.,  ó sea  la  diferencia  de  sueldo  de  una  á otra 


situación,  y por  lo  quo  la  economía  no  es  solo  de  los 

30.000  rs.  rebajados,  sino  que  debe  ser  de  los  120.000 
reales,  ó por  lo  menos  de  75. 000,  6 sea  los  30.000  rs, 
rebajados  y 45.000  rs,  tnás  que  deben  rebajarse  por  las 
razones  dichas. 

Yo  creo  que  en  una  Nación  tan  pobre  coom  la 
nuestra,  en  que,  como  he  dicho  antes,  el  crédito  está 
como  vulgarmente  se  dice,  por  los  piés  de  los  caballos, 
y que  el  papel  se  cotiza  al  peso,  yo  creo  que  es  un  lujo 
que  tengamos  un  jefe  del  cuarto  militar  y un  teniente 
general  jefe  de  Alabarderos  con  120.000  rs.  Cnando  ha- 
bía una  Monarquía,  por  decirlo  asi,  femenina,  es  decir, 
cuando  una  señora  ocupaba  el  Trono,  se  comprende  que 
existieran  estos  cargos,  porque  el  uno  era  ayudante  del 
Rey  consorte,  y para  la  cuestión  de  etiqueta  era  un 
contratiempo  que  fuera  al  misino  tiempo  que  ayudante 
del  Rey  comandante  general  de  Alabarderos,  por  la  ra- 
zón de  que  podía  ir  de  viaje  el  Rey  y tener  que  mar- 
charse, y quedarse  S.  M.  la  Reina  sin  jefe  de  la  Guar- 
dia; pero  hoy  que  tenemos  una  Monarquía  representada 
por  nuestro  jóven  Rey  D.  Alfonso  XII,  os  muy  conve- 
niente que  el  jefe  dbl  cuarto  militar  sea  á la  vez  coman- 
dante general  de  Alabarderos,  mucho  más  cuanto  que 
estando  hoy  vacante  la  última  plaza,  no  hay  necesidad 
de  quitársela  á nadie;  por  consiguiente,  esta  economía 
creo  que  era  muy  justo  haberla  hecho. 

Hay  otras  economías  que  se  podrán  hacer,  y de  las 
cuales  me  ocuparé  después,  porque  hablo  en  represen- 
tación de  la  sección  tercera  ó de  la  Orden  Tercera  como 
ahora  se  ha  dado  en  llamarla. 

El  capitulo  5, 9 es  igualmente  una  rectificación, 
pues  consiste  en  que  se  ha  aumentado  un  coronel  en  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  en  vez  de  40  tenientes  que  se 
habían  presupuestado,  pero  que  la  Academia  no  dá; 
por  consiguiente  se  quita,  y ya  ven  ios  Bres.  Diputados 
que  es  una  economía»  que  no  nos  puede  enorgullecer 
mucho. 

Los  capítulos  6.’,  7.°  10,  13,  18  y 21  se  hallan  en 
ei  mismo  caso  que  el  5.*,  y en  su  día  demostraré  que  es 
ilusoria  y muy  corta  la  economía. 

En  el  presupuesto  extraordinario  la  reforma  que  se 
hace  en  mi  concepto  es  insignificante,  y son  ilegítimos 
los  gastos.  La  Direcciop  general  de  infantería,  por  ejem- 
plo, tiene  consignadas  en  el  presupuesto  extraordinario 

179.000  pesetas,  cuando  su  ordinario  es  mayor  que 
nunca.  Pero  como  he  de  tratar  de  este  asunto  cuan* 
do  llegue  el  capítulo  correspondiente,  seré  brevísimo 
en  esto  punto.  Pues  bien;  ya  quo  hablamos  de  eco- 
nomías diré,  que  se  pueden  hacer  sin  tocar  al  personal, 
ni  a]  material  ni  á nada,  sino  siguiendo  sencillamente 
la  marcha  que  se  ha  seguido  en  todos  los  presupuestos, 
y que  es  completamente  lógica  y natural,  tanto  por  ia es- 
trechez de  nuestros  recursos,  como  por  la  justicia  de  la 
reducción,  que  no  es  otra  que  deducir  de  cada  capítulo 
del  presupuesto  referente  al  personal  el  tanto  por  ciento 
que  so  calculo  de  bajas  probables  y licencias  tempora- 
les, que  á posar  de  que  en  los  presupuestos  do  anos  an- 
teriores se  calcula  en  4,  6 y hasta  8 por  100,  pido  hoy, 
que  siendo  el  personal  mayor,  han  de  ser  también  ma- 
yores las  bajas,  se  calcule  solo  al  4 por  100  por  vacantes 
y licencias,  que  excederán  en  mucho  de  este  tipo. 

Voy  á leer  algunos  artículos  dol  presupuesto  para 
que  vean  los  Bres.  Diputados  dónde  pueden  hacerse 

3.543.000  pesetas  de  economías,  y para  que  la  comi- 
sión, si  lo  cree  conveniente,  las  acepto, 

«El  capítulo  10  (que  es  personal  de  administración 
militar),  no  tiene  la  baja  del  4 por  100  de  licencias  y 
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vacantes,  que  importa  87.982  pesetas.  El  capítulo  12, 
a Academias,»  por  igual  concepto,  61.184.  El  capí- 
tulo 13  asueldos  amortiza  bles,»  al  10  por  100,»  y esto 
ha  sido  justo  siempre,  porque  los  sueldos  se  amortizan 
con  los  ascensos  dentro  de  las  escalas  de  los  cuer- 
pos; poro  hoy  os  mucho  más  natural  y más  lógico,  por- 
que hasta  cierto  punto,  y lo  demostraré  el  dia  que 
se  discuta  este  artículo , no  kay  razón  para  que  los 
que  disfrutan  empleos  superiores,  por  dualismo  estén 
siempre  colocados  en  activo,  cobren  el  sueldo  siempre 
y no  tengan  nunca  reemplazo,  cuando  las  demás  clases 
que  representan  le  tienen,  porque  ellos  no  son  más  que 
capitanes  ó comandantes  en  aquellos  cuerpos,  y son  sin 
embargo  coroneles  de  Infantería  ó caballería.  Oreo  que 
cuando  hay  440  coroneles,  de  los  cuales  una  mitad  está 
siempre  de  reemplazo,  no  es  justo  que  los  que  pertene- 
cen á esas  armas,  para  el  goce  superior  estén  siempre 
con  el  sueldo  entero  en  la  diferencia  del  empleo  que  sir- 
ven al  superior  que  cobran.  De  manera  que  no  solo  se 
debe  hacer  la  rebaja  natural  de  amortización  que  siem- 
pre se  hizo  en  todos  los  presupuestos,  sino  que  se  les 
debo  equiparar  con  las  clases  pasivas,  á las  que  se  ha 
condenado  á dieta  vegetal,  pues  apenas  tendrán  para 
pan  y agua. 

En  comisiones  activas  tampoco  hay  la  rebaja  del  4 
por  100,  y aquí  debiera  ser  mucho  mayor,  porque  hay 
algunos  anos  en  que  ha  llegado  hasta  el  12  por  100  por 
razón  de  vacantes  y licencias.  Hay  en  este  capítulo  mu- 
chísima fluctuación,  y la  economía  pudiera  ser  de  mu- 
chísima consideración. 

Remonta.  En  esta  parte  la  cuestión  no  es  tau  clara 
ni  tan  legal  bajo  un  concepto,  pero  lo  es  mucho  más 
bajo  otro,  Eu  la  remonta  se  consignan  los  fondos  nece- 
sarios para  comprar  1,429  caballos,  siendo  así  que  por 
otra  parte  se  dispone  la  venta  de  otros  por  exceso,  no 
por  inutilidad.  Y no  solamente  se  dispone  la  venta  de 
caballos,  sino  que  se  consigna  un  crédito  para  raciones 
de  caballos  sobrantes.  Ya  ven  los  Sres,  Diputados  que 
aquí  debe  haber  alguna  equivocación,  porque  no  se 
comprende  que  por  una  parte  se  disponga  la  compra  de 
caballos  y por  otra  se  acuerde  la  venta  de  otros.  Aquí, 
pues,  se  puede  obtener  una  economía  de  1.413,100  pe- 
setas que  se  presupuestan  para  compra. 

Eu  el  personal  de  hospitales  tampoco  se  ha  hecho  la 
rebaja  del  4 por  100  , y aquí  se  podría  obtener  una  eco- 
nomía de  41.000, 

En  d personal  de  reemplazos,  que  siempre  ha  tenido 
amortización  y que  era  natural  que  ia  tuviera  este  año 
por  las  razones  que  lian  indicado  ayer  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  y el  Sr.  Azeárraga,  y que  realmente  la 
tiene,  como  no  puede  mónos  de  tenerla,  tampoco  se 
haco  baja.  Si  todos  los  años  se  ha  rebajado  ei  10  por 
100  para  amortización,  no  se  por  qué  esto  año  no  se  ha- 
bía de  hacer  lo  mismo , y obtendríamos  una  economía 
de  321.000  pesetas. 

Presidios  militares.  Dicho  4 por  100  do  baja,  im- 
porta 43.000  pesetas. 

Estado  Mayor  general  del  ejército.  Tampoco  aquí 
se  hace  rebaja,  y no  comprendo  que  cuando  todos  los 
años  ha  habido  una  disminución  de  un  15  <5  20  por  100, 
deje,  do  hacerse  este  año  lo  mismo,  Y es  natural  que  así 
suceda.  Los  presupuestos  se  hacen  en  el  verano;  á la 
caída  de  la  hoja  mueren  muchos  generales  porque  son 
viejos;  y puesto  que  otros  años  han  muerto  ó ascendido 
el  i 5 por  100,  no  se  por  qué  esto  año  hemos  de  creer 
mueran  mónos  6 no  muera  ninguno,  cuando  son  en  ma- 
yor número,  (E{  Ministro  de  la  Querrá:  Recuerde 


S.  S,  que  habla  de  generales  compañeros  nuestros,)  Yo 
no  los  ofendo  por  eso;  son  viejos  y tienen  que  morirse, 
como  he  de  morir  yo  también.  Mí  objoto  únicamente  es 
hacer  notar  que  aquí  por  amortización  no  se  hace  nlu- 
guna  rebaja. 

En  Alabarderos  tampoco  se  hace  la  rebaja  por  bajas 
y licencias. 

En  las  comisiones  de  reserva  de  infantería  y caba- 
llería tampoco  se  hace  rebaja  ninguna,  siendo  de  notar 
que  hasta  en  los  años  más  beneficiosos  para  nosotros, 
aun  en  aquellos  cinco  años  de  la  unión  liberal  en  que  so 
gastaban  2.000  millones  en  obras  públicas,  se  hacia  la 
oportuna  rebaja.  No  entiendo,  pues,  por  qué  no  se  ha 
de  hacer  hoy  esa  rebaja,  puesto  que  tenemos  una  reser- 
va que  yo  Habana  escandalosa  si  no  fuera  porque,  como 
he  dicho  antes,  corresponde  ai  reslaurant  militar  nece- 
sario para  dar  de  comer. 

Nunca  ia  reserva  ha  llegado  al  tipo  que  hoy  alcan- 
za; ni  en  1854,  después  de  la  gracia  general,  ni  en  2868, 
ni  nunca,  hemos  tenido  una  reserva  como  la  que  ahora 
tenemos.  En  todas  esas  épocas,  sin  embargo  de  no  ha- 
ber el  descuento  del  25  por  100  para  los  retirados  y del 
20  por  100  para  nosotros,  so  admitía  el  pase  á las  re- 
servas con  la  mitad  del  sueldo  los  oficiales  que  volunta- 
riamente le  pedían.  Esto  tenia  su  razón  de  ser,  y así  hu- 
biera seguido  si  con  efecto  la  reserva  hoy  tuviera  otro 
objeto  distinto  del  de  dar  de  comer  á gran  número  de 
militares.  Se  procuraba  que  los  oficiales  que  lasen  en  el 
punto  de  residencia  con  medio  sueldo,  y de  este  modo 
pasaban  á ia  reserva  voluntariamente  casi  una  mitad  de 
los  oficiales,  y eso  que  generalmente  no  se  admitia  á la 
clase  de  jefes.  Pues  bien;  suponiendo  que  solo  llegase  á 
la  quinta  parte  del  presupuesto  déla comisioil,  ya  porque 
se  diesen  tres  quintos  en  vez  de  cuatro  quintos  á los  que 
á ellas  fuesen  voluntariamente,  6 ya  porque  no  llegase 
voluntariamente  á esa  cantidad,  es  lo  cierto  que  se  ob- 
tendría una  economía  de  i. 345.813  pesetas, 

Y como  be  dicho  antes,  para  acabar  y no  ser  pesa- 
do, esto  no  es  dudoso  más  que  en  dos  casos;  es  decir,  no 
puede  ménos  de  quitarse  más  que  en  dos  casos,  que 
son  la  reserva  y los  caballos,  porque  lo  demás  es  legí- 
timo, porque  lo  demás  es  lo  que  siempre  ha  habido,  lo 
que  hay  en  este  mismo  presupuesto,  que  es  la  rebaja 
del  4 por  100  do  las  vacantes,  con  lo  cual  obtendremos 
una  economía  de  3.543.002  pesetas;  y si  efectivamen- 
te necesita  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  lo  dudo, 
los  8 millones  de  reales  para  la  manutención  de  la  re- 
cluta de  Ultramar,  ya  los  tiene  sin  necesidad  de  reba- 
jar, y todavía  queda  un  millón  de  pesetas  excedente. 

Hay  entre  el  presupuesto  ordinario  y extraordinario 
cuatro  cuadros  de  reserva  que  no  existen,  porque  se 
ponen  80  batallones  de  reserva  en  el  presupuesto  ordi- 
nario y 24  en  el  extraordinario.  La  nueva  reorganiza- 
ción de  la  infantería  se  ha  hecho  con  80  batallones  de 
reserva  ordinaria  y 20  de  extraordinaria;  de  manera 
que  son  cuatro  cuadros  de  batallones  ménos,  que  impor- 
tan 336, 972  pesetas. 

Tenemos  también  otro  asunto  de  que  yo  habla  tra- 
tado en  la  comisión  de  Presupuestos,  y que  creí  que  se 
habla  aceptado,  pero  luego  he  visto  que  no,  y por  eso 
tendeó  que  hablar  de  ello.  Ese  asunto  son  las  gratifica- 
ciones de  mando  que  se  han  adjudicado  por  ese  sistema 
que  dije  antes,  insensiblemente,  paulatinamente,  los  co- 
roneles que  están  en  las  Direcciones  de  las  armas  y en 
loa  destinos  pasivos.  En  primer  lugar,  el  nombre  lo  di- 
ce; gratificaciones  de  manda  es  ridículo  que  las  disfruten 
los  que  no  tienen  mando;  en  segundo  lugar,  sabido  el 
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objeto  de  la  gratificación  de  mando  y su  aplicación,  sa- 
bido que  no  es  gratifica cion  personal,  sino  que  es  gra- 
tificación de!  destino,  sabido  es  que  el  coronel  que  man- 
da un  cuerpo  del  cual  se  separa  por  un  motivo  particu* 
lar,  ó con  licencia,  6 llamado  por  el  capean  general,  6 
por  cualquier  causa  que  le  separe  de  su  plana  mayor, 
pasa  la  gratificación  al  que  le  reemplaza  en  el  servicio; 
por  consiguiente,  dicho  se  está  que  no  es  una  gratifica- 
ción personal,  sino  asignada  á un  objeto  particular,  que 
es  el  gasto  de  correspondencia  y de  escritorio  de  las  ofi- 
cinas de  un  coronel  jefe  de  regimiento  6 de  brigada,  6 
lo  que  sea. 

Siendo  esto  así,  el  coronel  que  está  en  una  oficina 
nunca  ha  tenido  derecho  á esa  gratificación;  y no  le  ha 
tenido;  primero,  porque  no  tiene  mando  de  cuerpo;  y 
segundo,  porque  los  gastos  de  escritorio  y de  correspon- 
dencia los  tiene  pagados  por  el  material  de  la  Secre- 
taría. Esto  dejando  á los  coroneles  de  artillería  y de  in- 
genieros empleados,  porque  con  arreglo  á la  ordenanza 
del  ano  1802,  tienen  derecho  al  sueldo  de  33.000  rs.; 
sin  embargo , importa  la  no  despreciable  suma  do 
117,000  pesetas,  porque  se  ha  adjudicado  esta  gratifica- 
ción todo  el  personal  que  tiene  graduación  de  coronel;  se 
la  han  adjudicado  los  médicos,  se  la  han  adjudicado  los 
de  administración  militar,  se  la  han  adjudicado  los  ve* 
terinarlos,  y se  la  ha  adjudicado,  en  fin,  todo  el  que  tie- 
ne graduación  de  coronel  y disfruta  el  sueldo  comple- 
to de  su  empleo.  Esto  creo  que  es  inconveniente  por  más 
de  un  concepto;  creo  que  es  inconveniente,  eu  primer 
lugar,  porque,  como  he  dicho  antes,  la  gratificación 
tiene  su  objeto  asignado;  y en  segundo  lugar,  porque 
nadie  puede  tener  mayor  sueldo  ni  goce  que  los  oficia' 
les  que  están  en  las  montabas  ó en  servicio  activo,  en 
continua  movilidad,  sufriendo  penalidades,  separados  de 
sus  familias  y con  gastos  superiores  á los  que  tienen  los 
que  están  al  lado  de  ellas. 

Os  be  dicho  antes  que  el  presupuesto  era  para  en- 
cubrir y dar  de  comer  al  crecido- personal  que  tenemos, 
y os  he  dicho  también  que  excede  en  mucho  al  de  los  de- 
más ejércitos.  Voy  á leer  los  datos  referentes  al  arma  de 
infantería,  para  que  se  vea  la  desproporción,  tengo  los 
datos  de  todas  las  anuas,  pero  por  no  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso,  voy  á leer  fínicamente  los  referentes 
al  arma  de  infantería,  que  es  la  que  más  conozco,  que 
es  el  arma  general  y la  que  dá  la  pauta  á los  ejércitos. 

Nosotros  tenemos  en  infantería  314  coroneles;  438 
tenientes  coroneles;  i. 288  comandantes;  2.531  capita- 
nes; 3.231  tenientes  y 3.787  alféreces  para  71.000 
hombres,  osean  1 1.789  jefes  y oficiales.  Eso  hasta  1,* 
de  Enero;  que  desde  entonces  acá  ha  habido  cria  abun- 
dante. Italia  tiene  5, 636  para  99.750  infantes;  Austria 
7.731  oficiales  para  141.211  infantes;  Pru3Ía  7,381 
para  198  88  i;  Francia  10.609  para  221.729  infantes, 
é Inglaterra 6.499  para  125.936  hombres.  Es  decir,  que 
nosotros  tenemos  mil  quinientos  y pico  más  que  Fran- 
cia. con71.0G0  hombres  de  infantería  para  221.009  que 
tiene  Francia. 

Naturalmente  esto  produce  lo  que  he  dicho  antes; 
que  es  imposible  sostener  el  presupuesto  más  que  con 
los  crecidos  sacrificios  que  hemos  dicho. 

Y comparado  ei  escalafón  de  este  abo  con  el  del  año 
75  y otros  datos,  tenemos  que  se  han  hecho  142  coro- 
neles solo  en  infantería,  y una  suma  de  oficiales  que,  si 
no  rae  equivoco,  se  aproxima  mucho  á 3,000.  Aquí  ten- 
go el  estadol  142  coroneles;  96  tenientes  coroneles; 
310  comandantes;  478  capitanes;  1.145  tenientes; 
1,569  alféreces;  total  aumento,  3.711  oficíales.  Creo 


que  tenemos  oficiales  para  varios  ejércitos  de  Europa,  y 
para  no  equivocarme  voy  á leer  los  datos.  Austria  tiene 
como  total  de  jefes  de  su  infantería  91  coroneles,  170 
tenientes  coroneles  y 360  comandantes  para  141.212 
infantes;  de  modo  que  quedaría  completamente  servida 
con  la  promoción  hecha  por  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  lo  ya  existente. 

Así,  señores,  es  imposible  que  haya  presupuesto  ni 
nada.  Yo  si  digo  esto,  no  es  por  solo  el  gusto  de  hablar; 
es  porque  creo  que  es  preciso  que  llegue  el  tíompo  de 
que  á los  Ministros  de  la  Guerra  se  lea  aten  las  manos 
un  poco  y en  que  se  les  diga:  el  personal  de  infantería, 
de  caballería,  de  todas  las  armas,  en  tiempo  de  paz  es 
tanto;  en  tiempo  de  guerra  podrá  llegar  á tanto;  pero 
que  no  sea  eso  posesión  absoluta  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra,  para  que  pueda  hacer  io  que  quiera  según  su  gémo 
y seguu  su  estómago,  por  decirlo  asi,  hasta  el  punto  de 
que  no  sea  posible  presupuesto,  y que  no  haya  Nación 
del  mundo  que  siga  nuestro  ejemplo. 

¿Se  cree  que  con  esto  se  hace  beneficio  á las  mismas 
clases?  Pues  es  un  error,  porque  cuando  los  ascensos  se 
prodigan,  sabido  es  que  desmerecen,  y que  el  que  as- 
pira á un  ascenso,  cuando  éste  es  vulgar  no  se  dá  por 
satisfecho  con  obtenerlo.  Y por  otra  parte,  ¿á  qué  se  hace 
coronel  á un  teniente  coronel?  ¿Qué  va  á sacar?  Morirse 
en  situación  de  reemplazo  de  coronel,  porque  es  imposi- 
ble con  arreglo  á nuestro  reglamento  orgánico  escanda- 
loso, superior  á nuestras  fuerzas  y todo,  que  eso  hombre 
rebaso  de  coronel.  Dígame  el  Congreso  por  qué  medios 
naturales  se  bn  de  extinguir  una  clase  que  se  compone 
de  cuatrocientos  y tantos  individuos  para  80  plazas  so- 
lamente, 

¿Y  qué  resulta  de  aquí?  Que  uno  que  disfruta  60  du- 
ros como  comandante,  pasa  á teniente  coronel  y disfru- 
ta 35  duros  ó 40  si  pasa  á coronel.  Repito  que  si  esto 
pudiera  causar  mal  al  ejército  no  lo  diría;  pero  creo  que 
es  preciso  que  las  Córtes  se  fijen  en  el  estado  del  ejér- 
cito y comprendan  que  la  tranquilidad  del  país  y que 
los  derechos  que  merecen  los  que  por  él  se  sacrifican 
requieren  que  se  aten  las  manos  á los  Ministros  de  la 
Guerra,  se  fije  el  medio  de  dar  gracias,  y que  esto  no 
sea  arbitrario;  porque  de  lo  contrario,  con  el  sistema  que 
se  sigue  es  imposible,  como  no  venga  un  cólera  que  nos 
lleve  á todos,  que  se  organice  el  ejército. 

Si  eso  hemos  dicho  de  los  oficíalos  particulares,  ¿que 
diremos  de  ios  oficiales  generales?  Por  curiosidad  voy  á 
hacer  esa  comparación,  y veremos  que  tenemos  un  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército  de  prí  mis  lino  órden  com- 
parado con  el  de  muchas  Naciones.  Capitanes  generales 
tenemos  la  friolera  de  9,  Prusia  2,  Austria  3,  Francia 
5,  Inglaterra  4. 

Nosotros  tenemos,  ai  no  estoy  equivocado,  entre  bri- 
gadieres, mariscales  de  campo  y tenientes  generales 
6i5.  Italia,  según  la  estadística,  y esto  es  oficial,  por- 
que está  sacado,  por  si  hay  error,  de  la  Memoria  que 
ha  publicado  el  año  anterior  la  administración  militar, 
en  vista  de  los  datos  suministrados  por  la  comisión  en- 
viada para  estudiar  la  organización  de  los  ejércitos  ex- 
tranjeros, y que  ha  sido  circulada  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra;  Italia  tiene  163  en  actividad  y 150  pasivos; 
total,  313.  Prusia  tiene  entro  todos  561;  Austria,  577; 
Bélgica,  39;  Francia,  41 7;  Inglaterra,  502.  Creo,  pues, 
que  este  artículo  nos  coloca  también  en  la  categoría  de 
ejército  de  primísimo  órden. 

Di  jo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  teníamos 
100  000  hombres  en  Ultramar.  No  lo  dudo,  pero  esos 
100.000  hombres  tienen  su  excesiva  oficialidad  particu- 
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lar;  de  consiguiente,  eso  no  disminuye  cu  un  ápice  el 
excedente  que  aquí  tenemos.  Diré  también  que  sí  hay 
100,000  hombres  en  Cuba,  extraño  es  que  una  guerra 
sostenida  por  9 ó 10.000  hombres  continúe  como  con- 
tinúa; esto  dice  muy  poco  en  favor  de  nuestros  talentos 
militares  por  desgracia. 

Dicho  esto,  pasaré  á hablar  algo  de  la  organización 
militar. 

Ya  ayer  el  señor  general  López  Domínguez,  coa  su- 
perior ilustración,  nos  dijo  lo  que  tuvo  por  conveniente, 
conquistando  aplausos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara. 
Yo  hoy  me  limitaré  á recoger  algunas  contestaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y de  la  comisión  para  re- 
batirlas en  lo  posible. 

Que  se  pueden  hacer  economías,  como  he  dicho  an 
tes,  quitando  regalías  y reduciendo  al  mismo  tiempo 
de pend encías,  esto  es  innegable;  de  la  misma  contes- 
tación de  la  comisión  se  desprende.  Ayer  nos  dijo  el 
Sr.  Azcárraga  quo  la  cuestión  de  supresión  de  Direc- 
ciones en  el  ejército  no  estaba  resuelta,  que  en  unas 
partes  se  habían  suprimido  y en  otras  no.  Esto  es  ver- 
dad; pero  lo  que  no  hay  en  ninguna  parte  es  el  sistema 
que  nosotros  tenemos,  y os  el  de  tener  Direcciones  y 
Secretaria  del  Ministerio  con  otras  Direcciones  bajo  el 
nombre  de  negociados. 

* Hay  países  que  han  dicho:  «Tengan  las  Direcciones 
y fuera  el  Ministerio.»  Hay  otros  que  han  dicho:  «Ven- 
ga el  Ministerio  y fuera  las  Direcciones,  a Poro  Naciones 
que  digan  avengan  las  Direcciones  y venga  el  Ministe- 
rio,» no  hay  ninguna  más  que  la  nuestra. 

Igualmente  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  general 
López  Domínguez,  cuando  ayer  sostenía  la  convenien- 
cia de  crear  grandes  distritos  militares,  y la  de  supri- 
mir las  capitanías  generales;  pero  estoy  convencido  de 
que  pedirlo  aquí  es  perder  el  tiempo , cuando  vemos 
que  en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva  se  han  formado 
seis  divisiones  nomínalos,  compuestas  de  fuerzas  de  la 
reserva  y de  uno  6 dos  batallones  activos,  que  están 
destinados  á la  extinción  de  la  langosta;  cuando  ios  ge- 
nerales están  aquí  y cuando  para  el  mando  de  esas  fuer- 
zas se  han  nombrado  nada  menos  que  seis  generales,  12 
brigadieres  y 24  jefes  de  media  brigada.  Glaro  es,  pues, 
que  cuando  esto  se  hace,  es  perder  el  tiempo  ón  preten- 
der que  se  hagan  economías  y se  supriman  capitanías 
generales,  porque  entonces  sobrarla  una  gran  parte  del 
personal.  Por  lo  tanto,  me  limito  á decir  esto,  y no 
quiero  hablar  sobre  el  particular. 

Yo  creo  que  se  debo  organizar  el  ejercito  como  lo 
tienen  las  Naciones  de  primer  órden;  y sí  no  queremos 
hacer  esto,  vayamos  al  sistema  antiguo  de  comandan- 
cias generales,  y de  esta  manera  la  langosta  será  per- 
fectamente perseguida  por  el  comandante  general  de 
Giudad-Rcnl,  y no  estarán  ios  brigadieres  y los  corone- 
les sin  ocupación  alguna,  más  que  la  de  hacer,  si  aca- 
so, el  servicio  de  jefe  de  dia  en  la  plaza  de  Madrid,  6 
alguno  otro  que  le  encargue  el  capitán  general.  (B¿  se- 
%or  Primo  de  Rivera  pide  la  palabra.) 

Creo,  pues,  que  esas  divisiones,  como  he  dicho  an- 
tes nominales,  podrían  producir  otra  economía  natural 
y legítima  al  Tesoro;  tanto  más,  cuanto  que  esas  divi- 
siones solo  han  existido  cuando  ha  habido  generales 
que  colocar,  y no  existieron  cuando  había  cuarteles 
en  Madrid,  que  ahora  no  los  hay,  y cuando  había  te- 
mores de  que  se  alterase  el  orden  público.  Entonces  ha- 
bía verdaderamente  guarnición  en  Madrid,  *y  esa  cons- 
taba de  fuerza  para  dos  divisiones.  En  cambio,  ahora  te- 
nemos para  26  batallones  nominales,  porque  entre  ellos 


hay  muchos  quo  son  reservas,  como  la  de  Guadalajara, 
y otras  en  cuadro  y provincia,  nada  ménos  que  seis  ge- 
nerales, 12  brigadieres  y 24  jefes  de  medías  brigadas, 
por  más  que  algunos  de  éstos  sean  ios  coróneles  de  ios 
regímíeutos  que  se  asignan  á esas  tituladas  medias  bri- 
gadas; pero  de  todos  modos,  si  las  brigadas  existen,  pu- 
dieran estar  los  generales  y los  brigadieres  donde  están 
los  batallones,  como  decía  muy  bien  el  señor  general 
López  Domínguez,  y no  que  en  Madrid  solo  hay  dos  re- 
gimientos de  ingenieros  y uno  de  los  batallones  del  de 
Granada;  sin  embargo,  para  cuatro  batallones  tenemos 
nada  ménos  que  un  teniente  general,  siete  mariscales 
de  campo  y 12  brigadieres. 

Respecto  á la  organización  del  Ministerio,  yo  me 
asocio  completamente  á las  ideas  que  manifestó  el  señor 
general  López  Domínguez;  creo  que  esa  es  la  verdade- 
ra organización  que  debe  tener,  y paree  eme  que  la  ra- 
zón que  dió  el  Sr,  Azcárraga  de  mayor  ilustración,  por 
más  que  pueda  ser  cierto,  que  yo  no  lo  dudo,  es  una 
razón  hasta  depresiva,  porqne  es  suponer  quedos  asun- 
tos vienen  mal  despachados  de  las  Direcciones,  y su- 
poner más  ilustración  en  el  inferior  que  en  el  superior, 
lo  cual  creo  yo  que  por  lo  ménos  dicho  en  general, 
constituye  un  acto  atentatorio  en  la  disciplina  más  que 
el  de  hablar  aquí  de  asuntos  militares.  (El  Sr.  Azcárra- 
ga; Yo  no  he  dicho  eso;  yo  lo  que  he  dicho  es  que  la 
resolución  es  del  Ministro.)  No  habló  de  resolución,  sino 
de  ilustración.  Su  señoría  dijo  ayer  que  pasando  los 
asuntos  por  el  tamiz  de  los  oficiales  de  Secretaría  del 
Ministerio,  que  tienen  un  archivo,  que,  tienen  antece- 
dentes y no  sé  cuantas  cosas  más,  vienen  con  mayor 
ilustración  al  informe  del  Ministro;  y es  indudable  que 
sí  hubiera  otras  oficinas  más  arriba  que  se  llamaran 
Secretaría  de  la  Presidencia,  la  ilustración  seria  aún 
mayor;  y si  hubiera  otras  Secretarias  todavía  más  arri- 
ba, ó 14,  ó 15,  ó las  que  3*  S.  quiera,  claro  es  que  los 
asuntos  se  estudiarían  i 4 ó 15  veces  y podría  haber 
más  acierto  en  la  resolución. 

Cuando  en  otras  Naciones  basta  la  ilustración  de 
uno,  no  sé  por  qué  hemos  de  buscar  la  de  dos,  y más 
cuando  estamos  tan  ilustrados  en  España  que  dispone- 
mos de  una  porción  de  cuerpos  consultivos  (y  aún  nos 
sobran  algunos  para  dárselos  á las  demás  Naciones),  con 
los  cuales  el  Ministro  de  la  Guerra  puede  'resolver  los 
asuntos  con  perfecto  conocimiento  de  cansa. 

Y ya  que  de  los  cueroos  consultivos  hablamos,  ha- 
blaré de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.  La  Junta  con- 
sultiva de  Guerra  es  una  de  las  mesas  del  restauran t 
militar  do  que  antes  hablé.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; Pido  que  se  escriban  esas  palabras.)  Que  se  escriban; 
para  eso  las  be  dicho. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Cuando  el  Sr.  Diputado  aca- 
be de  hablar,  se  leerán. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  bien; 
como  he  dicho,  esa  Junta  consultiva  de  Guerra  ha  teni- 
do en  España  las  siguientes  vicisitudes.  Se  suprimió  al 
crearse  el  Consejo  Real,  porque  en  éste  había  una  sec- 
ción de  Guerra.  Al  cabo  de  algún  tiempo  se  suprimió  el 
Consejo  Real,  y se  volvió  á crear  la  Junta  consultiva  de 
Guerra.  Se  creó  después  el  Consejo  de  Estado,  y se  su- 
primió la  Junta  á que  me  refiero,  por  haber  una  sección 
de  Guerra  y Mari  un  en  dicho  Consejo  Después  para 
crearla  ó suprimirla  se  ha  atendido,  como  he  dicho  an- 
tes, á la  mayor  ó menor  necesidad  do  colocar  á los  ge- 
nerales favoritos  del  Ministro  de  la  Guerra,  y ahora 
mismo  sucede  así,  puesto  que  con  S.  S.  han  formado  la 
Junta  consultiva  de  Guerra  nada  más  que  los  generales 
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directores  de  las  armas,  y abora  para  dar  colocación  á 
cuatro  tenientes  generales,  estos  cuatro  oficiales  gene- 
rales han  entrado  á formar  parte  de  ella. 

En  tiempo  del  general  Jovellar  no  habia  más  que 
los  directores,  y eran  suficientes,  porque  tenemos  más 
directores  que  tiene  ninguna  Nación  del  mundo.  Ha- 
biendo aquí  un  ejército  pigmeo,  tenemos  un  número  de 
Direcciones  pasmoso;  tenemos  ocho  generales  que  des- 
empeñan estos  cargos,  y me  parece  que  con  la  ilustra- 
ción de  éstos  y con  la  ilustración  del  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra,  no  habrá  asunto  militar  que  no  pueda  resol- 
verse concienzudamente,  máxime  tratándose  de  un  ejér- 
cito en  miniatura.  Sin  embargo  de  esto  parece  que  no 
hay  bastante,  pues  además  tenemos  el  Gonsejo  de  Esta- 
do, tenemos  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  á los 
que  se  remiten  diversos  asuntos,  y los  negociados  del 
Ministerio;  de  manera  que  todo  es  ilustración;  y á pe- 
sar de  estar  tan  ilustrados,  lo  hacemos  bastante  mal. 

Señores,  sobre  la  Junta  consultiva  de  Guerra  diré 
lo  que  sobre  la  Junta  de  ordenanza,  a la  que  he  perte* 
necído  durante  dos  meses.  Se  creó  la  Junta  de  ordenan- 
za hace  veintidós  años,  y el  público  no  ba  visto  todavía 
una  letra  como  resultado  de  los  trabajos  de  esa  Junta. 
Su  señoría  nos  dijo  ayer  que  bahía  mandado  á la  Junta 
consultiva  siete  ú ocho  asuntos.  Los  Gobiernos  anterio - 
,res  le  habrán  remitido  30 Q Ó 400,  ios  que  hayan  creí- 
do conveniente,  y sin  embargo  no  hemos  visto  resul- 
tado alguno  ni  eu  las  Cámaras  ni  en  ninguna  otra  par* 
te.  Yo  creo  que  con  lo  que  cuesta  el  sostener  esta  Jun  ■ 
ta  consultiva  y esta  Junta  de  ordenanza,  se  podía  ha- 
ber satisfecho  los  gastos  indispensables  para  escribir  la 
ordenanza  en  láminas  de  oro,  grabadas  por  ios  mejores 
cinceladores. 

Dijo  el  Sr.  López  Domínguez  que  uo  hay  nada  mas 
inconveniente  que  el  que  haya  dos  terceras  partes  de 
oficiales  de  reemplazo.  Estoy  muy  conforme  con  lo  quo 
dijo  el  Sr.  López  Domínguez:  eso  tiene  el  Inconvenien- 
te de  que  las  dos  terceras  partes  de  los  oficiales  pierdan 
los  hábitos  militares  y pasen  una  vida  molesta  por  la 
escasez  de  recursos;  pero  para  esto  hay  un  remedio,  y 
es  el  tener  bien  organizado  el  ejército,  como  io  está  en 
otras  partes.  Nosotros  estamos  hablando  sin  cesar  del 
gran  esfuerzo  que  hemos  hecho  poniendo  en  pió  de 
guerra  3 00.000  hombres,  cuando  en  circunstancias 
análogas  á las  nuestras  han  subido  también  proporcio- 
nalmente los  demás  ejércitos.  Prusia  presentó  en  cam- 
paña un  ejército  doble  del  que  antes  tenia  para  este  ob  * 
jeto,  y sin  embargo,  al  concluir  la  guerra  no  ha  sufri- 
do la  calamidad  que  nosotros,  porque  en  aquella  Nación 
no  se  hace  lo  que  se  hace  aquí. 

Mientras  hay  prodigalidad  para  muchos,  tenemos 
glorias  nacionales  de  las  que  nadie  se  ocupa.  Ahí  está, 
por  ejemplo,  el  brigadier  Ibanez,  una  gloria  nacional, 
un  hombre  que  es  individuo  de  la  sociedad  geodésica 
iu  te  r nació  nal,  en  la  cual  hay  cinco  6 seis  tenientes  ge- 
nerales rusos  y prusianos,  y sin  embargo  ba  sido  ele- 
gido presidente  de  esa  sociedad.  Este  hombre  lleva  una 
porción  de  años  en  este  servicio,  es  conocido  por  su  ilus- 
tración, y á pesar  de  eso  nadie  se  ha  acordado  de  él, 
mientras  que  se  han  acordado  de  muchos  que,  como  vo, 
valemos  raénos  que  éh 

Lo  mismo  que  he  dicho  de  las  brigadas  y divisiones 
de  Madrid  podía  decir  de  otras;  por  ejemplo,  que  el  ejér- 
cito del  Norte,  que  está  organizado  por  brigadas  ó divi- 
siones con  crecido  personal  de  Estado  Mayor,  podrá  ser 
necesario  por  lo  que  se  dice  que  puede  suceder  en  las 
Provincias  Vascongadas;  pero  en  cuanto  al  segundo  ejér- 


cito, creo  que  en  los  distritos  do  Valencia  y Aragón  algo 
se  podía  economizar,  por  np  decir  el  todo,  con  capitanes 
generales  como  los  que  hay  en  dichos  distritos. 

Nos  dijo  ayer  el  Sr,  Azcárraga  como  una  prueba  de 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra  habia  hecho  rebajas  en  el 
presupuesto,  que  en  fin  de  Diciembre  importaba  1,500 
millones,  y que  el  que  habia  traído  importaba  500  mi- 
llones. 

Yo  siento  mucho  no  poder  dar  plácemes  por  esto, 
porque  es  una  cosa  tan  sumamente  sencilla,  que  con  re- 
ducir de  305.000  hombres  de  ejército  á 80.000  está 
hecho  ol  milagro;  el  presupuesto  que  discutimos  os  para 

80.000  hombres,  y en  1/  de  Enero  habla  305.000;  pues 
solo  disminuyendo  el  importe  de  los  haberes  de  los  sol- 
dados se  hace  esta  rebaja.  De  consiguiente,  no  creo  que 
se  haya  conseguido  un  triunfo. 

Dijo  también  el  Sr.  Azcárraga  que  no  se  podía  hacer 
economías  en  las  armas  por  tener  á odio  compañías  los 
batallones,  y no  se  podían  disminuir  dos  por  no  llevar 
ese  personal  á reemplazo. 

Es  una  razón  atendible;  pero  yo,  señores,  confieso 
francamente  que  me  sorprende,  y ib  digo  porque  sé  que 
esto  no  causa  perjuicio  ninguno  al  ejército,  toda  vez  que 
el  resultado  de  esta  discusión  está  prejuzgado  ya;  me 
sorprende  ver  que  cuando  se  defiendo  el  presupuesto  se 
defiende  siempre  con  ese  pretesto  de  dardo  comer,  cuan- 
do no  se  hace  así  en  los  demás  presupuestos  del  Estado. 
Aqui  se  habla  de  carlistas,  por  ejemplo,  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  dice:  «qué  habíamos  de 
hacer,  no  habíamos  de  dejarlos  sin  comer; a se  habla  de 
oficiales:  eme  hemos  de  dejarlos  sin  comer;»  pero  no 
hay  iueonceniente,  sin  embargo,  en  dejar  sin  comer  á 
las  viudas  y á los  retirados.  Yo  comprendo  que  se  de- 
fienda orgánicamente  y que  se  meta  personal  con  el  ob* 
jeto  de  darte  de  comer;  pero  no  comprendo  que  esto  se 
dó  como  razón. 

Ayer  se  compararon  varios  presupuestos,  y se  nos 
dijo  que  no  se  puede  hacer  equil  ib  ración  con  ellos  por 
el  aumento  del  haber  del  soldado  y de  los  oficiales. 

Yo  tenía  hecho  este  trabajo,  porque  siempre  me  pro- 
puse atacar  el  presupuesto  de  la  Guerra  sin  tocar  el  per- 
sonal; ya  por  afección  particular  á todos,  porque  son  mis 
compañeros,  habia  hecho  el  cuadro  para  hablar  en  la 
subcomisión,  y en  efecto,  en  este  sentido  habló,  tocan- 
do á todos  los  servicios  sin  tocar  al  personal.  Y tene- 
mos, por  ejemplo,  el  Ministerio  de  la  Guerra  desde  el 
año  1856  á la  fecha,  el  año  que  más  ha  costado,  quo 
ha  sido  en  1856,  ha  sido  J.Ü17  000  rs.  Pues  yo  no  en- 
cuentro inconveniente  en  que  siendo  el  presupuesto  ma- 
yor el  de  1856,  época  en  que  estábamos  mejor,  quede 
este  mismo  presupuesto  hoy  que  estamos  pobres;  pero 
no  es  así,  y sin  embargo  de  encontramos  pobres,  cues- 
ta hoy  1. 193,000* 

Pues  vamos  al  material  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
y veremos  que  costó  en  todos  los  años  300,000  rs.  y 

360.000  en  el  de  1867  á 1868;  pues  este  año  son 
580.000. 

Nos  hace  la  graciosa  rebaja  de  65,000  pesetas;  pero 
la  diferencia  son  70;  de  manera  quo  todavía  se  queda 
con  10  más  del  presupuesto  más  alto. 

Lo  mismo  sucede  en  otros  capítulos,  por  ejemplo,  el 
capítulo  de  gastos  diversos;  el  capítulo  29  afamado  vie- 
ne subiendo  de  600.000  ra.  á un  millón  en  los  distin- 
tos años;  pero  en  este  da  el  salto  mortal  y subo  hasta 
6 millones,  y 7.600.000  rs.  con  ol  presupuesto  extra- 
ordinario. 

Aquí  se  han  hecho  algunas  economías  pequeñas  por 
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la  comisión;  pero  yo  creo  que  esas  economías  son  infi- 
m^anqontQ  menores  do  lo  que  debieran  ser.  Tengo  he- 
cho el  estadio  comparando  con  otros  presupuestos*  y la 
diferencia  es  notabilísima;  por  ejemplo,  el  capítulo  29 
costó  el  año  1859,  según  consta  en  Ja  cuenta  general 
del  Estado  (no  en  el  presupuesto)  246,913  pesetas;  el 
año  1860  coqtó  369.290;  el  año  de  1865  á 66,  361,000 
pesetas;  el  año  1866  á 67,  172.677;  es  decir,  que  no 
se  ha  gastado  nunca  ni  aun  la  diferencia  que  hay  en- 
tre aquellos  presupuestos  y io  que  hoy  se  pide;  pues 
hoy  se  pide  de  ordinario  1,500.000  pesetas,  y el  año 
que  más  se  ba  gastado  han  sido  350.000;  de  modo,  que 
¡my  1.150.000  pesetas  de  más. 

Pues  en  el  capítulo  de  trasportes  sucede  lo  mismo, 
y también  en  otros  servicios  que  creo  se  deben  rebajar 
de  una  manera  considerable,  y me  propongo  gestionar 
ul  efecto  al  discutirse  por  capítulos  el  presupuesto. 

Lo  mismo  sucede  con  «Comisiones  extraordinarias.» 
Los  únicos  años  que  lian  subido  más  cu  la  cuenta  ge- 
neral del  Estado  son  e!  año  185  ¿ por  la  guerra  de  Afri- 
ca, y el  año  1866  por  los  acontecimientos  de  Madrid;  y 
para  eso  no  ha  subido  más  que  en  el  presupuesto  ordi- 
nario, ni  ha  llegado  á su  cifra. 

Suplico  á la  comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  rae  digan  si  aceptan  desde  luego,  para  evitar 
después  la  discusión  en  los  capítulos,  la  rebaja  del  4 
por  100  que  ha  dejado  de  hacerse  en  los  artículos  que 
he  leído  antea  por  vacantes  y licencias,  como  se  ha  he- 
cho en  algunas  otras  ocasiones,  y si  acepta  también  la 
rebaja  que  he  propuesto  de  los  1,429  caballos  que  se  pi- 
den de  compra,  cuando  tenemos  exceso.  Y para  con- 
cluir, por  no  molestar  más  al  Congreso,  y dar  lugar  á 
que  mi  amigo  el  señor  brigadier  Jiménez  Palacios  pueda 
explanar  su  discurso,  suplico  únicamente  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  fije  en  la  rebaja  que  be  propuesto,  y 
se  dedique  en  lo  posible  á la  organización  del  ejército 
on  la  forma  conveniente  qne  ba  pedido  mi  distinguido 
amigo  el  general  López  Domínguez,  con  el  objeto  de, 
que  ensanchándose  las  cabezas  de  las  escalas,  se  pro- 
duzca mayor,  movimiento  que  el  que  hoy  se  produce, 
estando  como  están  desnivelados  los  ascensos  por  la 
multitud  de  personal  en  la  clase  de  comandantes,  y que 
so  fijo  eu  las  rebajas  que  se  paedeu  producir  cu  la  or- 
ganización del  Ministerio,  y aplique  el  importe  de  esas 
rebajas  al  material  de  artillería,  de  que  tan  escasos  es- 
tamos, con  lo  cual  además  podríamos  sostener  uua  im- 
portante industria  en  Oviedo  y en  Trubia  y en  otros 
puntos,  de  cuya  industria  depende  un  grao  personal 
instruido,  del  que  no  podemos  desprendernos  sin  cau- 
sar grandes  perjuicios  al  Estado  y á la  misma  fabri- 
cación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  déla  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados) : Como  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar  me  ha  hecho  directa- 
mente una  pregunta,  me  creo  en  el  deber  de  cortesía  de 
levantarme  á contestar,  dicieudole  que  no  puedo  admi- 
tir ni  un  céntimo  de  rebaja  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  y que  me  daré  por  muy  satisfecho  si  con  lo  que 
se  pide  en  ese  presupuesto  puedo  cubrir  los  gastos  de  mi 
departamento,  sin  tener  que  venir  aquí  á pedir  créditos 
supletorios,  engañando  de  este  modo  al  país  con  los  pre- 
supuestos que  aquí  formamos.  Es  cuanto  tengo  que  de- 
cir á la  pregunta  de  S.  S. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  atrevería  á rogar  á su 
señoría  que  explicara  de  una  manera  conveniente  las 
palabras  que  ha  pronunciado  dirigiéndose  á la  Junta 


consultiva  de  Guerra,  que  se  compone  de  veteranos  en- 
canecidos en  la  carrera  de  las  armas,  que  casi  todos 
ellos  han  hecho  la  guerra  y nos  han  traído  la  paz,  y en- 
tre los  cuales  hay  un  capitán  general;  y siendo  todas 
personas  muy  recomendables  para  todo  el  mundo,  mucho 
más  deben  serlo  para  8,  S.,  puesto  que  viste  el  mismo 
uniforme.  Yo  espero  que  S.  8,  no  se  negará  á mi  peti- 
ción. 

El  Sr.  PRESIDENTE^  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  primer 
lugar,  para  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
no  comprendo  su  negativa  á aceptar  las  economías,  por- 
que realmente  lo  que  he  pedido  no  son  economías;  si 
hubiera  pedido  á S*  8.  una  economía,  comprenderla  su 
negativa;  pero  no  he  pedido  una  economía;  he  pedido 
simplemente  la  práctica  de  lo  que  se  ha  hecho  en  todos 
los  presupuestos  menos  en  éste.  Por  ejemplo,  si  hay  un 
cuadro  de  100  generales  do  cuartel,  y la  ley  tiene  pre- 
venido que  de  cada  tres  Vacantes  se  cancelan  dos  y se 
dé  una  al  ascenso,  resulta  que  si  yo  muero  hoy  y mi 
vacante  no  corresponde  al  ascenso,  mi  puesto  quedará 
cancelado.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ba  de  hacer  esta  re- 
baja, que  no  es  economía?  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  de 
hacer  un  cálculo  aproximado  en  el  presupuesto  de  estas 
rebajas  en  todo  el  año? 

En  los  sueldos  amortizabas,  si  un  capitán  de  arti- 
llería que  es  coronel  y asciende  á comandante  (y  por 
consiguiente  la  diferencia  de  sueldo  del  empleo  qne  dis- 
frutaba al  empleo  que  pasa  es  menor),  si  esa  diferencia 
de  capitán  á comandante  ha  de  amortizarse,  ¿por  qué 
no  se  lia  de  hacer  esta  economía,  si  no  es  economía,  si- 
no que  es  de  justicia? 

Respecto  á la  explicación  que  me  ha  pedido  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  debo  decirle  que  si  hubiese  oido  el 
principio  de  mi  discurso  ? no  la  habría  pedido,  porque  ha- 
bría visto  que  ni  lo  que  yo  dije  era  ofensivo,  ni  la  palabra 
restaurant  era  para  la  Junta  consultiva;  yo  había  dicho 
antes  de  venir  S.  S.  que  el  presupuesto  de  la  Gurra  no 
era  un  presupuesto  orgánico,  que  era  un  resíaurmt  mi- 
litar; es  decir*  que  el  objeto  era  colocar... 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Lo  ha 
dicho  8.  8.  refiriéndose  á dignísimos  generales  encane- 
didos  en  el  servicio,  y por  consecuencia  no  puedo  ad- 
mitir, y permítame  8.  S.  que  lo  diga  con  calor,  no  pue- 
do admitir  ni  como  soldado,  ni  como  Ministro  de  la 
Guerra  lo  que  S.  S.  dice  de  que  el  presupuesto  de  la 
Guerra  sea  un  restaurante  ni  consentir  tampoco  que  se 
trate  á los  militares  de  esa  manera. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  creo  que 
S.  S.,  y seguiré  la  explicación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salamanca,  S,  S. 
comprenderá  que  aunque  ha  explicado  las  palabras  en 
los  términos  que  las  ha  explicado  y qne  el  Presidente  ha 
oido,  por  cuya  razón  nada  le  he  dicho  á S.  S.,  no  hay 
dificultad  ninguna  en  que  S.  S,  las  atenúe  todo  lo  posi- 
ble, y aunque  dé  en  términos  condicionales  toda  clase 
de  explicaciones  honrosas. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Las  explica- 
ciones honrosas  que  puedo  dar  son  las  que  he  dado;  á 
saber,  que  aquí  se  ha  dicho  sencillo  mente  ayer  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y por  el  Sr.  Azcárraga  que  el 
objeto  del  exceso  de  oficiales  de  que  nos  quejábamos, 
tanto  en  esta  ocasión  como  cuando  explaué  mí  interpe- 
lación sobre  los  ascensos,  dependía  de  tener  que  dar  co- 
locación, y yo  diré  dar  de  comer,  porque  no  se  ha  de 
dar  colocación  en  ayunas  á los  oficiales  excedentes, 
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[Rumores.)  Me  importan  poco  los  murmullos,  porque  yo 
he  de  decir  lo  que  me  parezca  conveniente  y lo  crea  así* 

Pero  viniendo  al  asunto,  diré  que  si  se  habla  de  la 
supresión  de  las  dos  compañías,  siempre  resultará  lo 
mismo;  por  consiguiente,  la  palabra  no  tiene  nada  de 
ofensiva;  y si  se  la  quiere  dar  otro  significado,  será  con 
una  intención  marcada;  de  todos  modos,  no  será  más  que 
una  palabra  más  ó menos  parlamentaria,  y nada  más. 
En  resúmen,  si  se  tienen  oficiales  colocados,  no  por  ra- 
zones orgánicas,  sino  con  el  objeto  de  que  tengan  no 
medio  de  subsistir,  ¿será  esto  ofensivo  para  nadie?  Pues 
esto  es  el  restmrant  militar.  Por  lo  demás,  S.  S,  no  ha 
dé  querer  nunca  ni  ha  de  respetar  más  á las  clases  ni  á 
los  individuos  que  yo. 

Creo  haber  explicado  las  palabras;  y con  respecto  á 
lo  que  estaba  diciendo  de  las  economías,  repito  lo  mis- 
mo que  he  dicho  antes:  que  yo  lo  que  he  pedido  en  el 
presupuesto  son  economías,  pero  ahora  lo  que  pido  es 
justicia;  y digo  justicia,  porque  si  se  calcula  el  4 por 
l'OÓ  por  las  bajas  y licencias  en  todos  los  artículos  me- 
nos en  estos  que  son  de  personal,  evidente  es  que  tam- 
bién se  debe  hacer  la  misma  baja  que  se  ha  hecho  en 
los  demás  presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Señores,  como 
el  señor  general  Salamanca  ha  dicho  en  su  discurso  que 
iba  á combatir,  no  solo  la  totalidad  del  presupuesto,  sino 
artículo  por  artículo,  y como  S,  S.  se  ha  ocupado  con 
bastante  extensión  de  muchos  de  los  artículos,  creo  que 
sería  molestaros  demasiado  el  que  ahora  fuera  á contes- 
tarle artículo  por  artículo,  para  que  después  en  la  dis- 
cusión de  éstos  volvieran  á repetirse  los  mismos  argu- 
mentos, con  lo  cual  no  baria  yo  otra  cosa  que  cansar  á 
la  Cámara,  Contestaré,  pnes,  á S.  S,  á los  argumentos 
en  general,  por  lo  que  puedan  referirse  á la  totalidad 
del  presupuesto. 

Su  señoría  ha  empezado  diciendo  que  el  presupuesto 
le  parecía  malo  desde  el  primero  al  último  artículo;  y 
con  estos  antecedentes,  ya  comprenderán  los  Sres,  Di- 
putados á qué  consecuencias  ha  de  ir  á parar  el  señor 
general  Salamanca.  Pide  S,  S,  que  se  hagan  grandes 
rebajas  en  el  presupuesto  de  gastos,  a fin  de  que  aun 
disminuyendo  los  impuestos  que  se  proponen  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  sea  posible  atender  mejor  que 
hasta  aquí  á las  clases  pasivas.  Pues  precisamente  esto 
es  lo  que  ha  hecho  la  comisión  general;  y no  lo  ha  he- 
cho solamente  en  el  presupuesto  de  ia  Guerra,  sino  en 
los  demás;  ascendiendo  las  economías  hechas,  si  no  re- 
cuerdo mal,  á 40  millones  de  reales  6 más,  pues  en  el 
de  Guerra  se  han  rebajado  22  millones,  eu  el  de  Mari- 
na 16,  y no  recuerdo  en  que  otro  también  se  han  hecho 
algunas  más;  pero  el  resultado  ha  sido  que  se  han  he- 
cho economías  por  valor  de  más  de  40  millones  de 
reales. 

El  Sr.  Salamanca  se  vanagloria  de  que  ha  sido  ól  el 
que  en  la  subcomisión  ha  conseguido  esta  rebaja.  No 
pretende  la  comisión  negar  esta  gloria  á S.  S. ; no  quiere 
negar  tampoco  que  ha  seguido  sus  buenos  impulsos; 
pero  esto  ha  tenido  lugar,  no  solo  por  las  indicaciones 
de  S.  S.,  sino  por  las  observaciones  de  algunos  otros 
Sres.  Diputados  que  asistieron  á la  comisión.  De  todos 
modos,  lo  cierto  es  que  se  han  realizado  22  millones  de 
economías  positivas,  porque  es  muy  fácil  hacer  por  el 
pronto  rebajas  muy  considerables  gq  un  presupuesto,  y 
venir  luego  con  esos  créditos  supletorios,  que  vienen  á 
probar  que  se  han  hecho  economías  ilusorias,  injustifica- 


das. Dice  también  S.  S.  que  no  son  necesarios  esos  8 mi- 
llones qne  se  piden  para  Ultramar,  porque  hay  80.000 
hombres  en  el  presupuesto  ordinario  y 20.000  en  el  ex- 
traordinario por  seis  meses;  con  este  objeto,  S S.  no  ha 
examinado  bien  el  presupuesto.  Esos  20.000  hombres 
no  están  por  seis  meses  como  croe,  están  por  un  año, 
porque  no  so  ^ para  Ultramar,  sino  para  completar 
100,000  hombres  de  ejército  permannente  , por  si  las 
necesidades  exigieran  mantener  la  fuerza  del  ejército 
en  esta  cifra  durante  todo  el  año.  Yo  me  alegrarla  que 
no  hicieran  falta;  pero  la  verdad  es  que  hay  que  ser 
previsores  en  este  punto.  Aparte  de  eso,  es  preciso 
mandar  á Cuba  24.000  hombres,  y para  ello  so  piden 
los  8 millones  do  reales;  porque  es  de  advertir  que  hoy 
existen  sobre  las  armas  125.000  hombres  en  la  Pe- 
nínsula. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  esto  es  el  año  en  que 
menor  cantidad  se  consigna  para  el  material  de  artille- 
ría. A esto  contestaré  que  le  han  informado  mal;  pues  si 
bien  yo  reconozco  que  en  el  actual  presupuesto  se  con- 
signa menor  cantidad  de  ta  que  considero  necesario,  su 
señoría  puede  examinar  los  presupuestos  de  1869-70, 
1870-71  y 1872-73,  y verá  que  cu  ellos  se  consignó 
mucha  menor  cantidad  de  la  que  boy  se  pide,  que  repi- 
to considero  escasa,  y qne  solo  obligado  por  la  necesidad 
se  ha  reducido  á i a cifra  que  se  ha  marcado,  y que  yo 
me  felicitaría  pudiera  aumentarse. 

Dice  el  Sr.  Salamanca  que  el  presupuesto  no  res- 
ponde á un  pensamiento  orgánico.  Ayer  se  ha  dicho  yi 
que  las  reformas  proyectadas  como  necesarias  se  traeráu 
en  breve  á la  Cámara;  pero  esto  no  obstante,  el  presu- 
puesto responded  un  pensamiento  orgánico.  ¿Do  qué  se 
compone  el  presupuesto?  En  primer  término,  figura  la 
Administración  central  convenientemente  organizada, 
por  más  que  opine  de  otro  modo  el  Sr,  Salamanca.  Des- 
pués vienen  los  cuerpos  del  ejército  permanente,  también 
convenientemente  organizados.  Podrán  tener  los  bata- 
llones más  6 rnénos  compañías;  podrán  toner  ocho  como 
unos  quieren,  ó cuatro  como  desean  otros;  pero  oí  hecho 
es  que  los  cuadros  de  infantería  están  organizados;  y lo 
mismo  sucede  en  artillería,  caballería  é ingenieros.  Ade- 
más existen  en  sus  casas  á disposición  del  Gobierno  cer- 
ca de  100.000  hombres  que  en  el  momento  que  sea  ne- 
cesario vendrán  á aumentar  la  cifra  de  los  batallones  ac- 
tivos y á llenar  los  80  cuadros  de  reserva,  que  dice  su 
señoría  son  excesivos.  {El  Sr,  Salamanca : El  personal, 
no  los  cuadros).  Pues  del  personal  digo  lo  mismo  que 
acabo  de  indicar  respecto  del  número  do  compañías,  y 
si  S.  S.  estudia  el  presupuesto,  verá  que  eu  el  personal 
se  han  hecho  ya  algunas  reducciones;  que  en  el  ejército 
activo  hay  10  capitanes  por  batallón,  y solo  hemos  de- 
jado ocho  en  la  reserva;  que  en  ol  ejército  activo  hay  19 
alféreces  y que  aquí  dejamos  nueve.  Be  han  adoptado 
además  otras  disposiciones  de  que  nos  ocuparemos  cuan- 
do lleguemos  á la  discusión  de  los  artículos,  y entonces 
podrá  tener  conocimiento  S.  S. 

Ha  hecho  el  general  Salamanca  la  comparación  que 
siempre  se  hace  cuando  se  trata  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  entre  los  ejércitos  extranjeros  y el  ejército  es- 
pañol, alegando  datos  numéricos  para  comprobar  sus 
afirmaciones.  So  dice  que  la  lógica  de  los  números  es 
incontestable,  y precisamente  es  todo  lo  contrario,  por- 
que los  números,  según  como  se  presenten,  así  demues- 
tran una  ü otra  cosa.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  R-usia, 
que  Italia,  que  Francia  tienen  tanto  ó cuanto  número 
de  jefes,  Pero  esas  Naciones,  ¿han  pasado  por  ocho  años 
seguidos  de  revoluciones  y de  guerra  civil?  Yo  ya  sé 
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que  alguna  ha  tenido  una  guerra  exterior;  pero  es  lo 
cierto  que  las  guerras  con  el  extranjero  no  producen 


nunca  tantos  ascensos  como  las  guerras  civiles.  No  pue- 
den, pues,  contar  esas  Naciones  con  tan  crecido  perso- 
nal de  jefes  como  los  que  nosotros  tenemos  en  la  actua- 
lidad. Se  dice  por  una  parte  que  huy  muchos  jefes  de 
reemplazo,  que  es  preciso  reducir  su  número,  y por  otra 
se  pide  que  se  reduzca  el  personal  de  los  cuadros,  y es 
el  caso  que  luego  3.  8.  se  lamenta  de  que  sea  tan  ere' 
cido  el  numero  de  los  jefes  que  se  hallan  en  situación 
de  reemplazo. 

Pero  Sr*  Salamanca  ¿en  qué  quedamos?  Su  señoría 
quiere  poco  personal  en  los  cuadros  y poco  reemplazo; 
pues  esto  no  es  posible:  ó una  cosa,  ü otra;  si  se  quiere 
poco  reemplazo,  no  hay  más  remedio  que  muchos  cua- 
dros, No  me  explico  por  tanto  las  observaciones  que  se 
hacen  bajo  este  punto  de  vista. 

Dice  también  S.  S,  que  Jas  viudas  tienen  un  des- 
cuento de  25  por  100,  y que  es  necesario  que  se  re- 
duzcan los  gastos,  entre  otros,  los  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  y muy  especialmente  los  de  ios  cuadros,  para 
ver  si  se  puede  reducir  en  lo  posible  ose  gran  descuen- 
to que  tas  clases  pasivas  han  de  sufrir.  La  comisión  ha 
hecho  todas  cuantas  rebajas  ha  podido  para  ver  si  puede 
lograrse  esa  ventaja  que  S*  S.  desea,  y que  es  también 
el  deseo  de  la  comisión,  Pero  cuidado,  Sr*  Salamanca, 
que  no  por  favorecer  á una  respetable  clase  vayamos 
á perjudicar  a otras  no  menos  dignas  de  consideración. 

En  todas  las  cosas  conviene  proceder  con  la  debida 
mesurat  porque  de  otra  manera  no  se  llega  al  resultado 
apetecido;  rebajando  el  descuento  del  25  por  100  que 
tienen  las  viudas,  dejaríamos  reducidos  á un  descuento 
de  50  por  100  á multitud  do  jefes  y oficiales  á quienes 
tendríamos  que  separar  de  esos  cuadros  que  tau  exce- 
sivos parecen;  esta  seria  la  lógica  en  la  argumentación 
que  seguramente  rechazará  S.  S. 

También  ha  dicho  el  Sr,  Salamanca  que  la  totalidad 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  con  rela- 
ción á los  demás  servicios  de  nuestro  país , es  muy  su- 
perior al  do  otro;  ¿no  es  eso?  {El  Sr . Salamcnca:  No  he 
dicho  eso.)  ¿Qué  es  lo  que  dijo  S*  S.?  {Bl  Sr , Salaman- 
ca'. He  dicho  que  ocupábamos  el  primer  lugar.)  Es  de- 
cir, que  nuestros  gastos  militares  son  superiores  con  re- 
lación á los  demás  servicios  del  Estado  á los  de  las  de- 
más Naciones*  Por  los  apuntes  que  tengo  hechos  resul- 
ta que  estamos  en  cuarto  lugar;  esto  es,  que  hay  Na- 
ciones cuyo  presupuesto  de  Guerra  es  mayor  que  el 
nuestro  con  relación  á su  totalidad,  como  Rusia,  Fran- 
cia, y no  me  acuerdo  cuáles  otras*  En  esto  concepto  es 
como  ocupamos  el  tercero  ó el  cuarto  lugar*  Y yo  en- 
cuentro esto  perfectamente  lógico,  pues  creo  que  debía- 
mos ocupar  hoy  el  primer  lagar,  así  como  podremos  lle- 
gar al  último  cuando  tengamos  algunos  anos  de  paz  y 
hayamos  podido  entrar  eu  órden* 

Compara  el  Sr.  Salamanca  el  presupuesto  actual  con 
presupuestos  anteriores,  y naturalmente  eiijelos  que  más 
le  convienen*  Su  señoría  se  remonta  nada  menos  que 
al  ano  50,  es  decir,  á hace  veinte  años.  ¿Por  qué  no  se 
remonta  S.*  S,  al  ano  20?  Aquel  presupuesto  era  sin  duda 
más  corto,  porque  naturalmente  cuando  pasan  los  años  se 
aumentan  los  servicios,  como  sucede  con  las  cargas  de 
los  otros  Ministerios;  compárese,  por  ejemplo,  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento  de  hoy  con  los  de  otros 
anos  y se  verá  que  es  mayor,  porque  naturalmente  las 
necesidades  se  han  aumentado*  Hay  que  buscar,  pues, 
términos  do  comparación  homogéneos,  hay  que  ver  las 
necesidades  do  hoy  y las  obligaciones  que  tiene  el  Go  - 
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bierno  con  las  condiciones  del  ejercito  en  la  actualidad , 
El  presupuesto  ordinario  se  ha  formado,  como  dije 
ayer,  para  80.000  hombres;  y me  refiero  más  á él  por- 
que el  extraordinario  yo  deseo,  y el  Gobierno  lo  desea 
aún  más,  que  pueda  desaparecer,  pues  no  solo  seria  esto 
una  economía  para  el  Estado  por  lo  que  representan  las 
cifras  en  absoluto,  que  cuestan  estos  20.000  hombres 
más,  sino  que  su  sostenimiento  indica  un  estado  de  in- 
tranquilidad y de  perturbación  del  país  que  es  más  cos- 
toso que  lo  que  representa  la  cifra  del  presupuesto* 
Dice  el  Sr.  Salamanca  que  se  le  ha  manifestado  y 
se  sostiene  generalmente  que  no  es  en  la  discusión  de 
presupuestos  donde  debe  tratarse  la  cuestión  de  organiza- 
ción, Yo  no  he  dicho  eso,  pues  comprendo  perfectamente 
que  on  la  discusión  de  presupuestos  se  traten  las  cues- 
tiones de  organización,  que  se  indiquen,  porque  indu- 
dablemente ilustran  mucho  estas  discusiones,  y siempre 
de  ellas  se  puede  sacar  algo  bueno  para  la  resolución 
definitiva  de  la  organización;  y aunque  ésta  no  puede 
salir  de  la  simple  discusión  de  un  presupuesto  que  está 
encerrado  ordinariamente  en  términos  perentorios  por 
la  necesidad  de  legalizar  la  situación  económica,  bueno 
es  que  se  hagan  Indicaciones  que  el  Gobierno  no  puede 
méiios  de  atender  siendo  razonables  y saliendo  de  boca 
de  personas  competentes,  como  indudablemente  lo  es  el 
Sr,  Salamanca  en  cuestiones  militares. 

Dice  S,  8.  que  los  22  millones  en  que  se  aminora 
el  presupuesto  que  nos  ocupa  son  una  baja  aparente, 
y yo  creo  que  no  es  así*  Se  ha  hecho  el  presupuesto 
que  se  ha  traído  á la  Cámara  en  la  suposición  de  que 
se  necesitaba  el  crédito  que  se  pedía,  calculando  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba  el  país.  Después  de  exa- 
minado, y considerando  que  toda  vez  que  se  trata  de  un 
presupuesto  ordinario  debíamos  atenernos  á circuns- 
tancia ordinarias,  que  si  venían  circunstancias  extra- 
ordinarias habría  precisión  de  pedir  también  créditos 
extraordinarios,  se  han  ido  haciendo  aquellas  reduccio- 
nes que  por  la  experiencia  de  lo  ocurrido  en  otros  años 
se  ha  visto  que  podian  hacerse.  Entrando  después  en 
otro  terreno,  ha  dicho  también  el  Sr.  Salamanca  que 
había  nn  gran  abuso  en  la  cuestión  de  ascensos,  y que 
este  abuso  era  una  de  las  razones  por  que  se  aumentaba 
el  presupuesto;  y esto  se  lo  dice  8*  S*  al  Gobierno  actual, 
que  ha  dispuesto  y traerá  muy  pronto  á la  Cámara  un 
proyecto  de  ley  de  ascensos  para  sujetarse  en  todo  á él , 
como  desea  8.  8.,  y en  cuya  discusión  podrá  el  Sr.  Sa- 
lamanca explanar  extensamente  su  opinión,  procurando 
que  ella  sea  la  que  más  pese  en  el  ánimo  del  Congreso, 
Ha  dicho  también  el  Sr.  Salamanca  que  al  darse  el 
empleo  Inmediato  á un  comandante  ó á un  teniente  co- 
ronel para  dejarle  de  reemplazo,  es  hacerle  un  disfavor, 
en  vez  de  hacerle  un  favor.  No  sé  yo  lo  que  pensarían 
acerca  de  esto  los  comandantes  y los  tenientes  corone  - 
les que  habiéndose  conducido  bizarramente  eu  un  com- 
bate, y reuniendo  condiciones  para  el  ascenso,  se  Ies 
dijera,  existiendo  la  legislación  hoy  vigente:  aEspe- 
ren  Vds*  para  ascender  á que  haya  vacante.»  Pues  qué, 
¿se  puede  desconocer  que  los  militares  desean  el  ascen- 
so, no  solo  por  la  materialidad  del  sueldo,  sino  por  otras 
muchas  razones,  como  son  las  de  honra,  las  de  amor 
propio,  las  de  categoría,  etc.,  y por  consiguiente,  ri- 
giendo el  reglamento  actual  no  es  posible  hacer  lo  que 
el  Sr.  Salamanca  dice?  Tampoco  hay  motivo  para  gran- 
de alarma  por  ol  número  de  generales  de  cuartel  y jefes 
y oficiales  que  hay  de  reemplazo.  Ha  habido  épocas  en 
que  ese  número  era  tan  crecido  6 mayor  aún  que  en  la 
actualidad,  como  sucedió  después  de  la  guerra  civil  y 
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después  del  año  de  54.  En  esa  época  había  seiscientos 
sesenta  y tantos  oficiales  generales  de  cuartel;  hoy  te- 
nemos 600,  poco  más  ó menos,  y esto  después  de  una 
guerra  civil  y de  los  cambios  tan  radicales  que  se  han 
sucedido  en  estos  ocho  anos.  El  ano  1854,  cuando  no 
había  las  causas  qtie  ahora,  cuando  había  paz  y tran- 
quilidad , el  numero  de  oficiales  generales  era , como  he 
dicho,  de  más  de  660.  El  ilustre  general  0‘D.onnell,  al 
reparar  en  esta  cifra,  expidió  un  decreto  fijando  qne  no 
ascendería  nadie  sino  en  la  proporción  de  uno  en  cada 
tres  vacantes  de  tenientes  generales  y mariscales  de 
campo,  y de  uno  en  cada  cuatro  vacantes  de  brigadie- 
res* A los  diez  años  de  seguir  esta  marcha  se  había  con- 
seguido una  baja  de  más  de  140  oficiales  generales,  y 
hay  que  atender  que  en  ese  período  se  verificó  el  movi- 
miento del  56,  la  guerra  de  Africa  y algún  otro  suce- 
so, por  cuyos  motivos  es  sabido  no  consumen  turno  los 
ascensos  qne  se  dan.  Lo  que  yo  deseo  es,  pues,  que  se 
entre  en  órden,  porque  si  esto  se  consigne,  en  pocos 
años  las  cuestiones  militares  se  arreglarán  perfectamen- 
te, como  todos  deseamos;  pero  querer  que  á ios  dos  me- 
ses de  acabada  la  guerra  entremos  en  una  situación 
normal,  es  querer  lo  imposible. 

* Al  hacerse  las  comparaciones  hoy,  en  1 876,  se  em- 
plean los  mismos  argumentos  que  se  empleaban  hace 
diez  años  respecto  á la  cifra  de  nuestros  oficiales  gene- 
rales, Se  dice  que  el  ejército  se  compone  de  80,000 
hombres;  pero  se  olvida  que  no  hace  mucho  tiempo  te- 
níamos 300.000  hombres  en  la  Península,  100.000  en 
Ultramar,  y no  se  tiene  tampoco  en  cuenta  que  al  ha- 
blar de  seiscientos  y tantos  oficiales  generales,  se  com- 
prenden todos,  desde  capitán  general  á brigadier,  lo 
mismo  jóvenes  que  ancianos,  lo  mismo  en  activo  servi- 
cio, que  de  cuartel,  que  exentos. 

En  otras  daciones,  el  cuadro  de  oficiales  generales 
está  dividido  en  distintas  secciones,  y hay  la  clase  de 
retirados,  que  no  figura  en  ninguno  de  los  Anuarios* 
Refiriéndome  á Inglaterra,  que  parece  debía  ser  en  es- 
ta materia  la  Nación  más  económica  por  su  condición 
poco  militar,  resulta  que  entre  retirados  y uo  retirados 
cuenta  con  más  de  600  oficiales  generales,  y tiene  cer 
ca  de  20 0 coroneles  y tenientes  coroneles  retirados  con 
honores  de  general  en  sus  diferentes  gerarquías,  que 
no  son  las  mismas  que  entre  nosotros,  y además  en 
la  India  existen  ciento  y tantos  retirados  con  suel- 
do entero.  No  es,  pues,  tan  exagerada  nuestra  cifra 
teniendo  en  cuenta  las  vicisitudes  políticas  por  que 
hemos  atravesado;  vicisitudes  políticas  que  afectan  más 
al  ejército  que  las  producidas  por  efecto  de  guerras  ex- 
tranjeras. 

Aunque  no  incumbe  á la  comisión  de  Presupuestos, 
debo  sin  embargo  hacerme  cargo  de  una  indicación 
del  Sr,  Salamanca  que,  pudiera  afectar  el  concepto  de 
nuestros  generales;  me  refiero  á lo  que  S.  S.  ha  dicho 
sobre  la  guerra  de  Cuba.  He  indicado  antes  que  tene- 
mos 100.000  hombres  en  Ultramar;  pero  hay  qne  te- 
ner presente  que  no  están  todos  en  Cuba,  sino  reparti- 
dos eu  las  tres  provincias  ultramarinas;  pero  supongo 
que  tuviéramos  los  100.000  hombres  en  Cuba;  pues 
aun  así  no  debía  sorprenderse  S.  S.  de  que  la  guerra  no 
termine,  á pesar  de  ser  solo  6 ü 8*000  los  insurrectos, 
porque  sabido  es  que  en  esta  clase  de  guerra  cuan- 
to menor  es  el  numero  de  enemigos,  más  difícil  es  de 
concluirla.  Ahí  tiene  S.  S.  á los  Estados-Unidos,  cuyo 
poder  no  me  negará ; y sin  embargo , en  Ir  guerra 
que  sostuvo  esta  Nación  con  los  indios  insurrectos  de 
la  Florida,  reducidos  ya  á 1*500  ó 2*000  hombres, 


necesitó  más  de  veinte  años  para  acabar  con  la  insur- 
rección. 

Sin  necesidad  de  salir  de  España  pueden  presentar- 
se ejemplos  en  apoyo  de  lo  que  estoy  diciendo.  Si  los 
carlistas  hubieran  seguido  formando  pequeñas  partidas, 
la  guerra  se  habría  podido  prolongar  más;  pero  desdo 
que  aspiraron  á tener  ejércitos,  divisiones  y brigadas, 
se  perdieron.  Creo  que  debía  hacer  esta  vindicación  en 
defensa  de  los  distinguidos  genéralos  que  han  desem- 
peñado y desempeñan  el  cargo  de  capitán  general  en  la 
isla  de  Cuba* 

Volviendo  á la  organización  del  Ministerio,  decía  el 
Sr,  Salamanca  que  en  unas  partes  hay  Ministerio,  en 
otras  Direcciones;  pero  que  solo  en  España  hay  Minis- 
terio y Direcciones*  Señores,  no  conozco  ninguna  Na- 
ción que  no  tenga  Ministerio,  y quisiera  que  mo  la  ci- 
tara S*  S.  La  cuestión  es  de  forma,  de  organización.  En 
Francia  hay  Ministerio  y Direcciones;  no  hay  más  di- 
ferencia sino  que  el  director  despacha  con  el  Ministro; 
en  Italia  hay  Ministerio  y Direcciones;  en  Austria  Mi- 
nisterio y además  Inspecciones  generales;  no  hay  que 
repetir  la  organización  de  las  demás  Naciones,  porque 
la  conoce  S.  S*  y ya  lo  dije  ayer.  Respecto  á lo  que  ha 
manifestado  el  señor  general  Salamanca  de  que  dada 
nuestra  actual  organización  so  supone  mayor  ilustra- 
ción en  el  jefe  de  un  negociado  que  eu  un  director,  di- 
ré que  en  esto  sucede  lo  que  en  todo*  Cuando  á S.  S*  le 
proponen  una  cosa,  no  ya  en  la  vida  oficial,  sino  en  Ib 
vida  privada,  y mucho  más  cuando  el  asuuto  es  gravo, 
si  S*  S.  tiene  conocimientos  suficientes  y tiempo  bas- 
tante, estudia  por  sí  mismo  el  asunto,  busca  anteceden- 
tes, mira  libros,  se  ilustra  por  sí;  pero  si  no  tiene  tiem- 
po encarga  á una  persona  de  su  confianza  que  estudie 
la  cuestión.  Y no  para  que  la  resuelva,  sino  para  que 
su  Opinión  pueda  servir  de  dato  áS,  8,  en  la  resolución 
del  asunto* 

Pues  esto  es  lo  que  sucede  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra;  el  oficial  presenta  estudiado  oí  expediente  y 
después  !o  resuelve  el  Ministro.  Por  regla  general,  da- 
da la  ilustración  y la  competencia  de  los  generales  quo 
están  al  frente  de  las  Direcciones,  la  resolución  es  de 
acuerdo  con  ellos;  poro  si  alguna  vez  disiento  el  Minis- 
tro de  su  opinión,  no  resuelve  el  expediente  de  acuerdo 
solo  con  la  nota  del  negociado;  os  bien  seguro  que  para 
no  conformarse  con  la  consulta  do  un  director  tiene  an- 
tes con  él  una  conferencia  verbal.  Creo,  pues,  conve- 
niente hacer  esta  aclaración,  porque  yo  no  dije  lo  que 
ha  entendido  el  señor  general  Salamanca. 

Respecto  á las  capitanías  generales,  este  es  un  punto 
de  organización  que  estoy  oyendo  desde  que  entréen  la 
carrera  militar.  Siempre  que  so  han  disentido  los  pre- 
supuestos he  o ido  hablar  de  la  supresión  de  las  capita- 
nías generales;  pero  también  he  visto  que  todos  los  Di- 
putados que  la  habian  pedido  desde  la  oposición,  cuan- 
do han  sido  Gobierno  no  lo  han  hecho,  y nunca  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  se  supriman.  Y no  es  que  yo  diga 
que  sea  ó no  conveniente,  no  voy  á entrar  en  esa  cues- 
tión; pero  alguna  razón  poderosa  habrá  para  no  hacerlo, 
cuando  muchos  Diputados  que  en  la  oposición  lian  sos- 
tenido la  Idea  de  la  supresión,  no  la  han  realizado  en  el 
poder.  ¿Por  qué,  pues,  exigir  que  se  baga  ahora? 

En  cuanto  á la  Junta  consultiva  do  Guerra,  el  señor 
general  Salamanca  la  ha  tratado  con  injusticia*  Hay  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  trabajos  importantísimos  de 
la  Junta  consultiva  que  presidía  el  inolvidable  general 
Marqués  del  Duero,  que  fué  di  suelta  en  el  año  68  T y 
I que  honran  en  gran  manera  á los  generales  qne  la  com- 
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ponían;  trabajos  que  no  lian  sido  inütiles,  Ei  señor  ge- 
neral Salamanca,  si  se  ha  ocapado  de 'estos  asuntos, 
como  se  habrá  ocupado,  recordará  que  han  venido  á las 
Cámaras  proyectos  de  ley  estudiados  antes  por  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  que  se  han  publicado  decretos  en 
que  se  decía  «después  de  oída  la  Junta  consultiva,»  y 
en  el  archivo  del  Ministerio  hay  ínteres antisimos  tra- 
bajos procedentes  de  la  Junta  consultiva. 

Después  de  todo,  ¿sabéis,  Sres,  Diputados,  lo  qae 
cuesta  la  Junta  consultiva?  Tiene  un  capitán  general, 
presidente,  que  disfruta  siempre  el  mismo  sueldo;  los 
directores  generales  de  las  armas,  que  son  vocales  na- 
tos, y gozan  el  haber  consignado  en  presupuestos;  y 
ahora  se  ha  aumentado  con  cuatro  tenientes  genera- 
les, ¿Por  qué?  Porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de- 
seoso de  traer  al  Congreso  trabajos  urgentes  y nece- 
sarios respecto  á organización  militar,  y atendiendo 
á que  á la  Junta  se  la  recargaba  con  más  trabajos  pre- 
cisamente en  los  momentos  en  que  los  directores  gene- 
rales de  las  armas  tienen  mayores  ocupaciones  por  las 
consecuencias  do  la  guerra  “y  la  reorganización  que  se 
está  efectuando  en  sus  respectivos  institutos,  ha  con- 
siderado conveniente  crear  cuatro  plazas  en  la  Junta, 
proveyéndolas  en  otros  tantos  tenientes  generales,  ¿Y 
qué  es  lo  que  se  dá  á estos  tenientes  generales?  Pues 
no  se  les  dá  mas  que  15,000  rs.  al  año  sobre  su  sueldo 
de  cuartel,  de  los  cuales  hay  que  rebajar  el  20  por  100; 
no  recuerdo  exactamente  ahora  el  descuento  que  se  les 
hace,  y por  lo  tanto  ya  se  vó  á qué  queda  reducido  el 
aumento;  se  me  figura  que  48  ó 50.000  rs.  no  valían 
la  pena  de  ocupar  á la  Cámara. 

Para  no  dar  importancia  el  señor  general  Salaman- 
ca á las  bajas  introducidas  en  el  presupuesto,  decía: 
«¿qué  mérito  puede  tener  esto?  Si  en  el  mes  de  Enero 
hicisteis  un  presupuesto  de  1.500  millones,  cuando 
existía  la  guerra,  el  quo  traigáis  ahora  en  tiempo  de 
paz  un  presupuesto  de  la  tercera  parte  ¿qué  significa?» 

Señores,  aun  cuando  felizmente  ha  terminado  la 
guerra,  hay  una  porción  de  elementos  que  no  desapa- 
recen desde  el  primer  momento,  que  irán  desaparecien- 
do más  adelante;  es  como  una  casa  grande,  poderosa, 
que  viene  á ménos  y reconoce  que  tiene  que  disminuir 
los  gastos;  pero  el  primer  año  no  los  puedo  reducir  con 
arreglo  á lo  que  debe  reducirlos  para  encerrarlos  en  el 
límite  de  sus  ingresos. 

Otras  consideraciones  y otros  argumentos  ha  hecho 
el  señor  general  Salamanca;  pero  como  ha  dicho  que 
cuando  se  discutan  los  artículos  ha  de  volver  á ocupar- 
se de  los  asuntos  relativos  á los  mismos,  creo  que  será 
mejor  dejar  la  contestación  para  cuando  ese  caso  llegue. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y LEGRETE:  El  Sr.  Az- 
cárrnga  me  lia  atribuido,  al  comparar  esto  presupuesto 
con  los  de  años  muy  antiguos,  que  haya  vuelto  al  de 
1856.  Precisamente  lo  he  hecho  para  favorecer  á este 
presupuesto,  no  para  perjudicarle,  como  ha  dicho  8.  8,; 
y la  prueba  de  ello  es,  que  todo  lo  que  se  refiere  á la 
Secretaría  del  Ministerio  en  el  año  actual,  en  lugar  de 
ser  menor  quo  en  el  de  1856,  es  mayor. 

Sí  S.  S.  quiere  que  lo  compare  con  los  más  moder- 
nos, le  diré  que  en  1868-69  importó  878,724  rs,  y 
hoy  importa  1,193,520,  y que  en  los  años  70,  71  y 72 
importó  igual  cifra  de  S78.724  rs.  ¿Creía  S.  8.  que 
aproximándose  los  años  aumentaba  el  gasto?  Pues  se 
equivocó.  Do  manera,  que  la  acusación  que  me  ha  di- 


rigido el  Sr.  Azcárraga  es  contraproducente,  porque  ie 
había  citado  un  presupuesto  que  ascendió  á 1.017.000 
reales;  y después  de  todo,  no  ha  tenido  razón  para  de- 
cir que  he  ido  á buscar  los  presupuestos  de  años  antb 
guos  solo  por  perjudicar  con  su  comparación  al  de  que 
se  trata,  como  he  demostrado  con  las  cifras  que  he  leí- 
do. Y no  digo  má  sobre  esto. 

He  dicho  antes  que  la  baja  era  aparente,  no  porque 
no  fuera  efectiva,  por  más  que  queda  reducida  á 14, 
sino  bajo  el  punto  de  vista  de  que  no  era  baja,  sino  rec- 
tificación, porque  que  el  comandante  general  de  Ala- 
barderos sea  un  capitán  general  y se  haya  puesto  te- 
niente general,  eso  no  es  una  baja,  es  una  rectificación, 
puesto  que  si  se  hubiese  dejado  como  estaba,  el  capitán 
general  figuraría  en  otro  sitio,  y entonces  sobraba  todo, 
y naturalmente  se  podía  hacer  esa  baja  sin  rebaja  en  el 
presupuesto,  y solo  una  rectificación. 

Sí  el  Gobierno  nombra  un  capitán  general , sobran 
las  22.500  pesetas,  puesto  que  un  capitán  general  tie- 
ne siempre  el  mismo  sueldo,  esté  colocado  ó no.  Así, 
pues,  no  se  trata  de  una  rebaja,  sino  de  una  rectifica- 
ción. Y no  quiero  hablar  de  la  responsabilidad  que  pu- 
diera resultar  por  aparecer  una  cantidad  que  no  debe 
aparecer. 

Me  ha  atribuido  el  Sr.  Azcárraga  la  Idea  de  que  he 
pedido  la  supresión  de  cuadros.  Yo  no  he  pedido  eso, 
sino  la  organización;  me  es  igual  que  haya  más  ó mé- 
nos cuadros,  con  tal  que  la  organización  del  ejército 
sea  la  más  conveniente. 

Dice  el  Sr.  Azcárraga  que  ha  habido  otras  épocas 
eu  que  hemos  tenido  batallones  provinciales.  Hemos  te- 
nido los  cuadros  primero  de  80  batallones,  luego  de  60 
y luego  de  40;  pero  nunca  han  formado  estos  cuadros 
tres  comandantes  por  cada  batallón  y un  capitán,  dos 
tenientes  y dos  subtenientes  por  cada  compañía. 

No  recuerdo  si  el  Sr.  Azcárraga  se  ha  ocupado  do 
algún  otro  punto  que  yo  deba  rectificar;  y para  no  mo- 
lestaros más,  y para  que  el  Sr,  Jiménez  Palacios  pueda 
hablar,  me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
el  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  su  voz 
al  Congreso,  comprende,  y lo  dice  no  por  ostentar  falsa 
modestia,  sino  porque  do  ello  está  íntimamente  conven- 
cido, que  solo  á condición  de  ser  breve  puede  contar 
con  vuestra  benevolencia,  y en  tal  concepto  lo  será  cuan- 
to la  índole  del  asunto  lo  permita.  Individuo  de  la  ma- 
yoría, defendiendo  sinceramente,  ó más  bien,  no  defen- 
diendo en  esta  Cámara,  porque  no  me  ha  cabido  la  hon- 
ra de  hacerlo,  sino  asociándome  de  corazón  á las  solu- 
ciones políticas  que  este  Gobierno  sostiene,  creo  de  mi 
deber  manifestar  que  mi  actitud  en  la  discusión  especial 
dei  presupuesto  déla  Guerra  no  supone  de  ninguna 
uera  un  cambio  en  lo  referente  á la  política  del  Gobier- 
no, ni  de  disposiciones  respecto  á las  personas  de  los 
Ministros,  sin  exceptuar  al  Ministro  del  ramo,  al  cual 
me  liga  una  gran  simpatía. 

Circunstancia  para  mí  desgraciada  es  que  me  hayan 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra  dos  distinguidos  mili- 
tares. El  general  López  Domínguez,  comprendiendo  que 
la  primera  condición  que  determina  la  fuerza  del  ejér- 
cito de  un  país  y su  constitución,  es  como  dicen  todos 
ios  tratadistas  que  de  esto  se  ocupan,  la  posición  política 
que  en  la  familia  de  las  Naciones  ocupa  dicho  país,  con 
gran  lucidez,  con  profundo  conocimiento  del  asunto, 
expuso  las  circunstancias  generales  de  la  actual  política 
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europea  y la  misión  que  en  olla  está  llamada  á desem- 
peñar nuestra  Pátria,  Yo  no  he  de-  seguir  por  este  ca- 
mino á S.  S. , porque  seria  fatigar  inútilmente  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y porque  claro  es  que,  habiendo  me- 
recido tantos  aplausos  las  palabras  del  Sr.  López  Domín- 
guez, yo  no  podría  salir  favorecido  en  el  paralelo,  pero 
algo  be  de  decir,  porque  S,  S. , pronunciando  una  frase 
que  venia  á ser  como  la  condensación  de  su  pensamiento 
en  lo  que  á este  punto  se  refiere,  decía,  si  mi  memoria 
no  me  es  infiel,  que  la  Nación  española  debía  guardar 
una  honrosa  neutralidad. 

Señores,  al  observar  el  movimiento  de  tras  formación 
que  viene  operándose  en  Europa  hace  algunos  años,  yo 
veo,  y aunque  en  esto  no  tonga  completa  competencia, 
conozco  algo  de  ello  por  haberme  consagrado  constan- 
temente á este  género  de  lectura,  yo  veo  que  hay  una 
ley  en  el  movimiento  de  las  nacionalidades  europeas. 

En  el  año  1815  puede  decirse  que  se  constituyó  el 
estado  político  europeo;  pero  estado  en  que  las  nacio- 
nalidades se  hicieron  a gusto  de  los  que  formaban  par- 
te del  Congreso  de  Viena;  así  es  que  diversas  naciona- 
lidades, pueblos  distintos  por  su  origen,  por  su  educa- 
ción, por  su  idioma,  por  su  historia,  por  sus  tradicio- 
nes, vinieron  á constituir  agrupaciones  puramente  fic- 
ticias, en  las  que  no  era  posible  ahogar  las  tendencias 
autonómicas  de  las  verdaderas  nacionalidades,  cuya 
existencia  se  había  desconocido.  Reconstruir  el  mapa 
político  de  Europa  aproximándose  en  su  división  k 
la  verdadera  división  de  las  nacionalidades  como  las 
creó  Dios,  y no  como  las  hicieron  los  hombres  en  un 
momento  de  extravío,  desconociendo  lo^  límites  que  á 
cada  Nación  había  señalado  la  mano  omnipotente,  ese 
es  el  trabajo  que  se  está  haciendo  en  Europa. 

Señores,  en  este  punto  no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes. Yo,  que  no  peco  ciertamente  de  extremado  en  po- 
iíca;  yo,  que  no  be  podido  querer  nunca  lo  que  por 
ejemplo  significaban  las  tendencias  del  último  triunvi- 
rato en  Roma,  he  saludado,  sin  embargo,  todas  las  so- 
luciones liberales  en  la  Península  italiana,  todas  Las  so- 
luciones verdaderamente  germánicas  en  Alemania,  y 
me  be  asociado  con  la  alegría  que  deben  producir  en 
todos  los  que  siguen  con  interés  este  movimiento  de  re- 
construcción de  las  grandes  nacionalidades,  á los  triun- 
fos de  la  Prusia,  entre  otras  cosas,  porque  nada  perde- 
mos nosotros  con  el  empequeñecimiento  de  la  Francia. 

Antes  de  constituirse  la  Italia,  se  decía  que  las  pre- 
tensiones autonómicas  de  los  diversos  Estados  en  que  la 
voluntad  de  los  guerreros  y diplomáticos  había  dividido 
aquella  Península,  limitada  por  el  mar  y los  Alpes,  serían 
ob&táculo  insuperable  á que  se  formara  la  unidad  italiana; 
y se  decía:  ¿no  veis  á los  galos  en  el  Norte? ¿No  veis  una 
raza  semi- griega  en  el  Sur?  ¿No  estáis  viendo  una  mez- 
cla derazas  en  el  Centro?  ¿Cómo  vais  á hacer  una  Italia 
donde  no  hay  verdadera  unidad?  ¿Dónde  va  á estar  el  co- 
razón?  Señores , el  corazón  y la  cabeza  de  Italia  están  en 
liorna;  en  Roma,  que  cine  ia  triple  Corona  de  Empera- 
dores, Pontífices  y Reyes* 

Todas  las  pretensiones  autonómicas  han  cedido  ante 
esta  supremacía  necesaria. 

Ñápeles,  que  tenia  esplendores  y desarrollo  que  no 
puede  sostener  con  la  Italia  una,  renuncia  con  gusto  á 
ellos,  y los  da  por  bien  perdidos  á cambio  de  ver  la  Pe- 
nínsula italiana  constituida  en  Potencia  de  primer  ór- 
den.  Yenecia  se  levanta  del  fondo  de  las  lagunas,  de- 
jando en  ellas  las  cadenas  de  esclava;  Milán  se  estreme- 
ce de  júbilo  al  verse  líbre  del  yugo  austríaco;  la  rota 
de  Novara  se  convierte  en  la  gloriosa  victoria  de  la 


Italia  una.  ¿Se  ha  completado  la  obra,  señores?  Todavía 
no;  se  habla  italiano  en  el  litoral  dálmata;  so  habla  ita- 
liano en  la  Península  de  Istria;  se  habla  italiano  en  la 
parte  del  Tirol,  por  eso  denominada  Tirol  italiano . Italia 
tiene  la  aspiración  legítima  , hasta  cierto  punto,  de 
constituirse  tomando  por  base  la  historia,  el  idioma,  el 
origen,  la  tradición,  la  literatura  y hasta  los  límites  na- 
turales. 

Y voy  á hablar  de  limites  naturales,  porque  esta 
cuestión,  si  afecta  á todas  las  nacionalidades,  á ninguna 
tanto  como  á la  nacionalidad  española. 

Los  límites  naturales  son  las  grandes  divisorias  y 
son  ios  ríos;  pero  se  ha  observado  un  fenómeno  que  por 
otra  parte  se  explica  bien,  y es  que  la  lengua  pasa  fá- 
cilmente do  orilla  á orilla  de  un  gran  curso  de  agua,  por 
más  caudaloso  que  sea;  pero  hay  dificultad  suma  para 
que  atraviese  una  divisoria,  un  cinturón  de  montañas;  y 
la  Francia,  que  ha  perdido  la  A Isa  oía  y la  Lorona,  la  ha 
perdido  sans,  retour;  es  decir,  que  no  volverá  á tenerlas, 
porque  la  Alsacia  y la  Loreua  sou  germánicas  hasta  la 
médula  de  los  huesos,  y porque  liona  allí  la  Francia  los 
límites  naturales,  que  son  los  Vosgos,  y por  eso  Prusia 
ha  tenido  el  buen  sentido  de  dejarle  hasta  la  fortaleza 
de  Belfort,  para  que  no  tenga  motivo  alguno  de  queja. 

Y puesto  que  es  quimérica  la  aspiración  de  Francia  á 
buscar  el  Rhiu  por  frontera,  porque  entonces  tendría  que 
anexionarse  las  provincias  Rhinianas  do  Prusia,  el  círcu- 
lo bávaro  de  Dos  Puentes,  parte  dd  Hesse  Gran  Du- 
cal, la  Bélgica  y alguna  provincia  do  Holanda,  la  Fran- 
cia lia  de  buscar  el  desquite  dd  desastre  de  Sedan, 
Reischoffen  y Metz  con  otras  compensaciones.  Y no  digo 
más  sobre  este  asunto;  os  materia  delicada,  y yo  se  que 
no  debe  hablarse  de  ella  sino  con  sobriedad. 

Pero  he  dicho  que  la  cuestión  de  los  límites  natura- 
les afectaba  á España,  porque  al  tender- la  vista  sobre  el 
mapa,  vemos  un  verdadero  emplazamiento  geográfico,  l¡  * 
mitado  por  los  Pirineos  y por  el  mar*  En  él  viven  dos 
pueblos  y es  necesario  hacer  una  política  de  atracción, 
respetando  recíprocamente  sus  respectivas  autonomías, 
uq  tratando  de  que  el  fruto  maduro  por  la  violencia,  no 
haciendo  que  las  soluciones  de  violencia  vengan  á ma- 
lograr la  obra  que  en  definitiva  ha  do  realizarse  por  la 
aproximación  natural  de  intereses  de  los  dos  países,  en 
que  no  hay  más  límites  que  los  que  han  trazado  ios  hom- 
bres en  uso  de  una  facultad  díecreccional  de  dividir  los 
pueblos* 

Señores,  yo  sentiría  no  contar  lo  bastante  con  la 
atención  de  la  Cámara  para  que  se  fijara  en  este  punto; 
España  no  puede  emprender  política  do  aventuras;  pero 
esto  no  excluye  que  busquemos  las  condiciones  de  viri- 
lidad, y nos  constituyamos  de  una  manera  seria  en  el 
orden  militar,  principalmente  para  determ inados  casos; 
que  no  olvidamos  que  á pesar  do  que  no  hemos  de  vol- 
ver á regir  los  destinos  del  mundo,  porque  no  ha  de 
tornar  aquella  época  en  que  el  sol  no  se  ponía  en  los  do- 
minios de  España,  puesto  que  las  Naciones  tienen  un 
solo  apogeo,  y cuando  pasa  el  período  de  su  poderío  y do 
su  grandeza  pasa  para  no  volver,  no  olvidamos  que  na* 
cesitamos  formar  una  confederación  peninsular;  neceai  - 
tamos  hacer  una  política  que,  aunque  pueda  sor  distin- 
ta en  la  vida  interior  do  Jos  dos  pueblos,  y aunque  pue- 
da consentir  dos  organizaciones  diversas,  se  traduzca 
en  una  identificación  completa  do  intereses  cuando  de 
política  exterior  se  trate. 

Y esto  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  no  hay  más 
que  tender  la  vista  por  nuestras  costas,  y so  vorá  que 
en  nuestro  país  exista  una  excepción  injuriosa.  Señores, 
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i ba  á comenzar  la  guerra  de  Africa;  yo,  reden  salido  en- 
toa cea  de  la  Academia  de  Estado  Mayor,  había  tenido  la 
honra  de  ser  destinado  á aquel  ejército.  Desde  Algeci- 
ras  me  dirigí  á Gibraltar,  llevado  de  la  curiosidad  de 
loa  primeros  años,  y os  aseguro  que  recorrí  con  el  co- 
razón dominado  por  la  ira  aquel  peñón  odioso,  al  que 
ti  id  nombre  un  invasor  de  nuestro  suelo,  y que  parece 
destinado  por  la  Providencia  á ser  el  eterno  padrón  de 
ignominia  de  España,  Que  no  lo  oldivide  ningún  espa- 
ñol; admiremos  las  instituciones  Inglesas;  todos  los  dias 
se  dice  aquí  que  Inglaterra  es  una  cátedra  de  libertad 
que  so  levanta  radiante  del  seno  de  los  mares,  que  es 
un  pueblo  de  hombres  prácticos  y de  costumbres  puras; 
todo  eso  es  verdad;  enaltezcamos  todo  lo  bueno  del  pue- 
blo inglés,  que  es  mucho,  pero  no  dejemos  de  manifes- 
tar la  aspiración  siquiera  de  volver  á reconstruir  nues- 
tro territorio  y la  integridad  de  la  Patria,  si  menosca- 
bada en  poco  por  la  pérdida  de  un  peñón  estéril,  cuya 
conservación  es  costosísima  para  Inglaterra,  grande- 
mente menoscabada  en  el  órden  moral,  porque  la  ban- 
dera inglesa  azota  constantemente  el  rostro  de  la  Patria 
desde  un  punto  de  su  litoral, 

Puea  bien  ; puesto  que  no  hemos  de  hacer  política 
de  aventuras,  puesto  que  no  hemos  de  pretender  cum- 
plir el  testamento  dol  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
puesto  que  no  hemos  do  querer  evangelizar  el  Africa  y 
sustituir  a!  lúgubre  sonido  del  muezixL  el  timbre  de  la 
campana,  y al  signodel  islam  el  de  la  redención  del  mun- 
do, reconcentrémonos  dentro  de  nuestros  naturales  lí- 
mites, y creemos  aquí  organizaciones  sólidas  y do  cadu- 
cas, Vean  Jos  Sres.  Diputados,  por  qué  yo  que  estoy  uni* 
do  en  ideas  y sentimientos  al  Gobierno  del  Sr.  Cánovas, 
no  puedo  rnénos  en  esta  cuestión  de  pedir  que  venga  la 
base  de  la  organización  militar,  no  ya  de  la  que  existe, 
sino  de  la  organización  á que  se  ha  de  pasar;  y la  pido 
porque  la  necesidad  lo  exige,  y porque  el  Ministro  de 
[a  Guerra  lo  ha  reconocido,  pacato  que  nos  ha  dicho  re- 
petidas veces  que  ha  remitido  á la  Junta  consultiva  di- 
versos proyectos,  que  si  aislados  no  constituyen  una  or- 
ganización, reunidos,  y teniendo  entre  sí  la  relación  ne- 
cesaria de  armonía  para  formar  una  unidad,  vendrán  á 
constituir  una  organización  militar  completa.  A mi  me 
gusta  sor  justo  con  los  enemigos,  y por  consiguiente 
no  lo  he  de  ser  rnénos  coa  los  amigos,  por  más  que  me 
pueda  separar  de  ellos  en  algunos  momentos  en  cues- 
tiones de  apreciación;  así  es  que  la  Cámara  tendrá  oca- 
sión de  observar  alguna  debilidad  en  lo  que  diga,  no 
por  falta  de  convicción , sino  porque  procuro  templar  la 
energía  del  fondo  con  la  suavidad  de  la  forma.  Señores 
Diputados,  un  pensador  no  bastante  conocido  eu  Espa- 
ña, á pesar  de  ser  español,  pero  que  en  mi  sentir  vale 
mucho;  un  pensador  de  quien  me  separa  un  abismo  eu 
ideas  políticas,  pero  sobre  cuyo  abismo  yo  he  echado  el 
puente  de  la  viva  simpatía  que  despierta  un  corazón 
generoso  consagrado  al  triunfo  de  una  idea,  me  refiero 
á Luis  Vidart,  se  ha  ocupado  extensamente  Je  la  cues- 
tión de  organización  militar,  pero  de  una  organiza- 
ción militar  que  cambia  radicalmente  la  base  de  la  ac- 
tual. El  asunto  es  social,  es  jurídico  también,  yen  tal 
concepto  mo  prometo  que  la  Cámara  ha  de  prestar  al- 
guna atención  á lo  que  voy  á decir,  porque  lo  queteu- 
ga  do  árido  en  la  parto  técnica  militar,  estará  compen- 
sado por  el  interés  que  le  preste  su  aspecto  legal  y de 
derecho.  El  Sr.  Azcárraga  ha  dicho,  combatiendo  ai  se- 
ñor Salamanca,  que  alguna  cosa  grave  debería  haber 
en  las  opiniones  sustentadas  aquí  en  materia  de  or- 
ganización, cuando  no  se  han  traducido  en  hechos  ha- 


biendo pasado  por  las  regiones  del  Ministerio  los  mismos 
que  las  sustentaban.  Esto  puede  probar  mucho  6 nada, 
porque  seria  preciso  demostrar  que  en  efecto  la  bondad 
de  las  teorías  se  habia  estrellado  ante  las  dificultades  de 
la  realización  , y en  este  caso  ya  la  ley  constante  demos  - 
traria  que  habría  sido  constante  ei  obstáculo,  y por  con- 
siguiente la  dificultad  de  realizar  esas  teorías.  Pero  si 
esto  no  sucede,  sino  que  hay  otras  consideraciones  que 
pesan  en  el  ánimo  de  los  hombres  más  que  la  bondad 
intrínseca  de  las  teorías,  entonces  ei  hecho  citado  por 
ol  Sr.  Azcárraga  demuestra  solo  que  existe  el  vicio  y 
que  es  inveterado,  que  encuentra  patrocinadores,  y que 
por  consiguiente  se  necesita  una  voluntad  enérgica  y 
decidida  para  coutrarestarlo;  pues  esto  lo  aplico  yo  á la 
organización  del  ejército  tomándola  por  su  base. 

Señores  Diputados,  los  hombres  que  tienen  una  in- 
teligencia elevada,  los  que  puede  decirse  que  se  ciernen 
en  la  reglón  serena  de  los  principios,  se  suelen  olvidar 
de  la  realidad  para  buscar  el  coeficiente  dé  corrección 
que  en  las  fórmulas  absolutas  hay  que  introducir,  y 
consideran  como  de  realización  fácil  lo  que  no  es  más 
que  una  utopia.  He  tenido  la  honra  de  rendir  un  tributo 
de  justicia  al  Sr4  Vidart;  pero  como  por  la  índole  de  su 
talento  puede  llegar  y llega  á veces  á la  utopia,  no  se- 
rá excusado  que  yo  apoye  sus  opiniones  con  la  de  ge  - 
nerales  distinguidos,  alguno  de  los  cuales  tienen  asien- 
to en  esta  Cámara,  como  por  ejemplo,  el  Sr.  Reina  y el 
Sr,  López  Domínguez. 

Señores  Diputados,  toda  organización  basada  en  una 
monstruosidad  jurídica  es  una  organización  herida  por 
su  base,  es  una  organización  destinada  á desaparecer, 
porque  pronto  ó tarde,  según  que  la  posibilidad  llega, 
se  abre  el  camino  á la  justicia;  y en  la  organización  mi- 
litar actual  existe  la  redención  á metálico  y la  sustitu- 
ción, que  son  verdaderas  monstruosidades.  Pues  bien; 
ó la  carrera  de  las  armas  es  una  de  las  más  elevadas, 
es  verdaderamente  ei  cuito  de  la  muerte  y es  el  mayor 
sacrificio  que  puede  hacer  un  ciudadano,  que  es  dar  su 
vida  por  la  Patria,  ó es  el  oficio  del  mercenario  que  ven- 
de su  sangre  por  dinero;  dura  es  la  cosa,  pero  el  dilema 
no  tiene  salida.  No  creo  que  haya  un  ciudadano  que  an- 
te la  posibilidad  de  que  su  Patria  querida,  que  es  la 
tierra  que  sostiene  la  cuna  de  sus  hijos  y que  guarda 
los  restos  de  sus  padres,  pueda  verse  amenazada  en  su 
existeucia  ó en  su  honra,  no  se  considere  en  el  deber  de 
defender  su  Pátria;  y la  historia  dice  que,  cualquiera 
que  sea  la  organización  de  Los  ejércitos,  cuando  ese  ca- 
so supremo  llega,  cuando  ha  sonado  la  hora  en  el  reloj 
de  Dios,  toda  la  población  viril  de  un  país,  bajo  una  ü 
otra  forma,  empuña  las  armas  para  rechazar  al  enemi- 
go que  profana  el  suelo  de  la  Pátria- 

El  armamento  nacional  no  es  una  quimera;  cuando 
la  organización  no  lo  trae,  lo  crea  la  necesidad;  pero  el 
armamento  nacional  seria  el  desórden  si  no  existiese 
una  base  profesional  y ai  no  existiera  un  ejército  per- 
manente y un  sistema  de  reservas.  Señores,  yo  creo 
que  esto  expuesto  así  asusta,  porque  se  cree  poco  prác- 
tico; y si  no  existiera  ya  en  Pruaia,  en  Francia  y eu 
otros  puntos,  y por  consiguiente  no  supiéramos  lo  que 
es,  estaríamos  tentados  á juzgarlo  así;  pero  a poco  que 
se  profundice  el  asunto,  se  vé  que  la  idea,  es  eminen- 
temente práctica , porque  consiste  en  llamar  todos  los 
años  á los  que  cumplan  ia  edad  de  años  en  un  dia 
dado,  por  ejemplo,  el  dia  í de  Enero.  Así  podría- 
mos tener  un  ejército  permanente,  cuya  fuerza  podría 
fijarse  eu  100,000  hombres  ó eu  cualquiera  otra,  por- 
que esa  es  cuestión  de  números  en  que  yo  no  entro  y 
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en  seguida  hacer  el  servicio  militar  por  este  solo  he^ 
cho  obligatorio,  y rechazar  la  sustitución  y la  reden- 
ción á metálico;  disminuir  el  número  de  anos  de  ser- 
vicio en  las  filas  y nutrir  después  Las  reservas  con  los 
individuos  que  vayan  pasando  del  ejército  activo.  Esta 
es,  en  abreviada  síntesis,  la  organización  que  entre  los 
militares  se  llama  la  organización  prusiana,  y que  yo 
llamo  germánica,  porque  existe  en  casi  todos  los  Esta- 
dos de  Alemania* 

Yo  bien  sé  que  á la  realización  de  medidas  de  cierta 
trascendencia  se  oponen  á veces  los  pueblos,  y que  cho- 
can más  de  una  las  aspiraciones  y los  buenos  deseos  del 
Gobierno  con  las  disposiciones  poco  favorables  de  aque- 
llos; acaso  en  'España  nos  encontraríamos  respecto  á 
esta  innovación  de  que  se  trata  en  condiciones  pareci- 
das; pero  como  yo  creo  que  siempre  que  se  marcha  ha- 
cia el  bien  debe  irse  adelante,  por  eso  insisto  en  esta 
cuestión. 

Que  el  ejército  está  organizado  como  no  lo  estaba  al 
principio  de  la  guerra,  es  una  verdad  tan  palmaria,  que 
no  há  menester  demostración*  Si  nosotros  hubiéramos 
tenido  fuerza  suficiente  para  ocupar  los  valles,  las  ciu- 
dades importantes,  ó al  menos  ciertos  puntos  estratégi- 
cos, el  nudo  de  comunicación,  en  fin,  de!  país  vasco- 
navarro  y de  Cataluña,  grandes  teatros  de  la  última 
guerra,  seguramente  ésta  no  hubiera  adquirido  las  pro- 
porciones que  llegó  á tener,  no  habría  exigido  sacrifi- 
cios y dolorosíslmos  exfuerzos,  no  solo  de  dinero,  sino 
de  sangre,  porque  esta  guerra  ha  costado,  no  solo  el  fru- 
to de  su  trabajo  á nuestros  conciudadanos,  sino  abun- 
dante raudal  de  lágrimas  á las  madres. 

No  es  mi  propósito  ocuparme  de  la  cifra  á que  as- 
ciende el  presupuesto  de  la  Guerra,  porque  aunque  me 
parece  este  asunto  de  grandísima  importancia,  puesto 
que  después  de  todo  nos  hallamos  en  un  momento  de 
extrema  penuria,  es  sin  embargo  de  segunda  importan- 
cia, porque  lo  de  primera  es  tener  ejercito  que  realice 
la  misión  que  le  está  encomendada,  sean  cuales  fueren 
las  condiciones  en  que  se  encuentre  el  país*  Ya  he  di- 
cho que  esta  idea  ha  sido  sostenida,  no  solo  por  hombres 
teóricos,  sino  por  hombres  prácticos,  y yo  estoy  seguro 
de  que  el  señor  general  Reina  recogerá  la  alusión  y algo 
nos  dirá  sobre  el  servicio  obligatorio*  Esta  idea  ha  sido 
sostenida  por  muchos  pensadores  de  todas  las  escuelas 
políticas.  Se  podrá  decir  que  ese  grito  contra  la  susti- 
tución y la  redención  á metálico  puedo  producir  gran- 
dos  perturbaciones;  se  podrá  decir  que  el  hablar  de  que 
las  personas  acomodadas  pagan  con  su  dinero,  y que 
las  que  no  lo  son  pagan  con  la  sangre  de  sus  hijos,  os 
deckmacioü  de  escuelas  democráticas  que  pretenden 
herir  las  fibras  del  sentimiento  popular'  para  crear  cier- 
to antagonismo,  para  determinar  ciertas  catástrofes.  Yo 
soy  poco  aficionado  á molestar  á la  Cámara  con  la  lec- 
tura de  lo  que  he  tenido  ocasión  de  estudiar;  pero  me 
han  de  permitir  los  gres*  Diputados  que  lea  algunos 
párrafos  de  un  artículo  que  vió  !a  luz  publica  en  un  pe- 
riódico que  no  es  sospechoso,  Decía  La  Epoca  en  el  nú- 
mero correspondiente  al  14  de  Noviembre  del  año  de 
1875:  «Una  vez  alcanzada  la  apetecida  paz,  se  impon- 
drá á los  Gobiernos  la  necesidad  de  organizar  el  ejército 
español  y el  servicio  militar  en  armonía  con  los  sistemas  \ 
más  adelantados  de  Europa,  salva  la  diferencia  que  re- 
clame la  situación  especial  de  nuestro  país. 

Pero  cuando  estas  angustias  cesen  y entremos  en  la 
era  de  las  grandes  reformas  y de  la  reorganización  de 
esta  sociedad,  es  imposible  que  persistamos  en  ser  en 
eso  también  una  excepción  en  Europa.  Sin  adular  á la 


democracia,  bien  puede  desearse  que  cese  el  espectáculo 
de  que  mientras  que  ios  ricos  dan  solo  su  dinero,  ci 
pueblo  dé  su  sangre  por  la  Pátria*  o 

Señores  Diputados,  desde  que  alboreó  mi  vida  inte- 
lectual estoy  oyendo  declamar  contra  la  fea  mancha  de 
la  esclavitud;  pero  ¿qué  decir  do  la  horrible  iniquidad 
de  la  redención  á metálico?  fAh!  Preguntad  á-csas 
madres  desheredadas  que  han  tenido  que  dar  á la  Pa- 
tria al  hijo  de  sus  entrañas  que  quizá  duerme  el  sueno 
eterno  sobre  la  nevada  cima  de  alguna  montaña  vasco - 
navarra,  preguntadla  si  evalúa  la  vida  del  hijo  do  su 
corazón  en  10.000  rs*  No  consintáis,  Sres.  Diputados, 
no  consintáis  que  continúe  esa  horrible  iniquidad*  El 
ejército  es  una  religión  estrecha  que  exige  grandí- 
simos sacrificios,  y esos  sacrificios  no  puedan  hacerse 
sino  en  tanto  que  al  ejército  esté  fundado  en  la  ancha 
base  de  la  equidad,  do  la  justicia  y del  derecho* 

Tenemos,  pues,  Sres,  Diputados,  que  la  quinta  es 
un  absurdo,  y que  la  redención  á metálico  es  una  ini- 
quidad* Respecto  de  la  sustitución  militar,  que  consiste 
en  que  un  hombre  vaya  á servir  por  otro,  solo  os  diré 
que  el  sustituto  que  vende  su  vida  tiene  verdaderas 
condiciones  de  depresión  moral;  y si  después  adquiere 
aficioñ  á la  carrera,  podrá  suceder  que  llegue  á las  altas 
dignidades  de  la  milicia  un  hombro  de  tales  circuns- 
tancias* 

¿Se  ha  calculado,  rae  diréis,  si  el  sistema  de  servicio 
militar  obligatorio  dará  el  número  de  soldados  necesa- 
rios? 

Voy  á Leer  á este  propósito  otro  párrafo  que  es  muy 
pertinente  á la  cuestión t y que  dice  así:  oel  número  de 
mozos  que  anualmente  cumplen  20  años  es  por  término 
medio  de  144*000,  de  los  cuales  se  exceptúan  por  di- 
versas causas  un  54  por  100,  y quedan  por  lo  tanto  de- 
clarados válidos  para  el  servicio  do  las  armas  68,240 
hombres.  v> 

Ahora  bien;  dos  años  en  el  servicio  del  ejército  acti- 
vo darán  dos  contingentes,  Ó sea  132.480  hombres;  cua- 
tro en  la  primera  reserva  darían  unos  250,000  hombres; 
incorporada  la  primera*  reserva  al  ejército  activo,  ten- 
dríamos corea  de  400*000  hombres,  quo  con  una  Orga- 
nización racional,  podrían  entrar  en  línea  á los  quince 
días  de  declararse  una  guerra*  Otros  tres  años  en  la  se- 
gunda reserva,  y el  armamento  nacional  completan  el 
sistema. 

Pues  bien;  este  sistema  produciría,  entro  otras  ven- 
tajas, la  de  dar  colocación  al  considerable  número  de 
oficiales  que  han  quedado  en  situación  de  reemplazo 
una  vez  terminada  la  guerra* 

Yoy  á entrar , Sres*  Diputados,  en  el  examen  de 
otras  cuestiones  que  se  relacionan  con  este  presupuesto* 
Si  yo  comprendiera  que  la  Cámara  tenia  un  convenci- 
miento bastante  profundo  de  las  condiciones  de  mi  ca- 
rácter, no  necesitarla  hacer  una  nueva  protesta,  pero  no 
está  de  más,  sobre  todo  cuando  tan  Inclinados  nos  encon- 
tramos, cuando  tan  inclinado  se  siente  el  espíritu  huma- 
no á pensar  lo  peor*  Yo  tengo  que  hacer  algunas  indi- 
caciones; si  con  ellas  se  consideran  lastimados  los  inte- 
reses de  una  colectividad,  si  esa  colectividad  puede  juz- 
gar menoscabados  sus  derechos  por  mls,ideas  respecto 
¿ organización,  conste  que  yo  no  pienso  en  las  personas 
que  constituyen  esa  colectividad,  y que  no  hago  m fis 
que  cumplir  el  deber  que  creo  que  todos  tenemos  do 
anteponer  las  consideraciones  de  interés  general  del 
país  á las  de  interés  particular* 

Se  ha  hablado  bastante  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
así  por  el  Sr*  López  Domínguez  como  por  el  Sr.  Sala* 
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manca;  y el  Sr.  Azcárraga  que  en  materias  militares 
tiene  grandísima  competencia  y que  en  lo  que  se  refie- 
re al  Ministerio  de  Ja  Guerra  la  tiene  doble  por  su  larga 
permanencia  en  él,  ha  [contestado  con  acierto  á muchas 
de  las  indicaciones  que  aquí  se  han  hecho.  En  efecto, 
puede  discutirse  ai  las  Direcciones  han  de  quedar  orga- 
nizadas tal  como  actualmente  existen,  ó si  se  han  de 
llevar  al  Ministerio  de  la  Guerra,  bajo  la  acción  más  in- 
mediata del  Ministro,  y sin  suprimir  el  contrapeso  que 
indudablemente  puede  ofrecer  al  interés  exclusivo  que 
al  ñu  y al  cabo  viene  á reflejarse  en  el  jefe  de  un  arma, 
el  criterio  im parcial  de  un  jefe  de  sección  del  Ministe- 
rio. Yo  debo  decir  que  en  este  punto  participo  de  las 
ideas  de  S.  S,  ; creo  que  no  hay  en  el  sistema  depresión 
para  el  director  porque  sobre  una  cosa  que  él  propone 
emita  informe  un  jefe  distinguido  que  se  ocupa  de  ello 
detenidamente  y que  lo  estudia  con  desapasionamiento. 
Y esto  no  se  necesita  profundizar  mucho  en  cualquier 
organismo  de  la  Administración  publica  para  encontrar- 
lo. Nunca  se  podrá  evitar  que  el  juicio  de  un  inferior 
sea  el  que  pese  a veces  en  el  ánimo  del  Ministro  para 
revocar  el  acuerdo  ó contrariar  lo  que  proponga  un  su- 
perior; me  parece  que  hay  susceptibilidad  exagerada  de 
parte  de  los  que  creen  meuoscabado  su  derecho,  por 
encontrar  en  un  inferior  una  opinión  contraría  á la  su- 
ya. Pero  en  realidad  si  se  examinaran  tas  Direcciones 
una  por  una,  se  encontrarían  algunas  que  no  son  de  to- 
do punto  necesarias,  que  puede  decirse  que  no  tienen 
más  que  una  existencia  ficticia,  porque  ni  tienen  tro- 
pas, ni  material  de  guerra  que  cuidar,  ni  personal  nu- 
meroso, y por  consiguiente  podrían  constituir  una  sec- 
ción en  el  Ministerio,  pero  no  una  Dirección,  No  me  he 
ocupado  de  números,  y no  sé  por  consiguiente  si  esto 
podría  producir  una  economía  pequeña  o grande;  pero 
creo  que  en  lo  posible  siempre  seria  conveniente  el  ir 
concentrando  la  acción  en  el  Ministerio  do  la  Guerra;  de 
modo  que  lejos  do  tender  yo  á su  supresión  ó á la  ir- 
radiación de  ese  gran  centro,  creo  que  debe  tener  una 
buena  organización,  porque  en  él  está,  si  no  el  corazón, 
el  cerebro  del  ejército. 

Pero,  señores,  las  Direcciones,  tal  como  están  orga- 
nizadas, tienen  un  inconveniente,  y voy  á decirlo;  no 
inconveniente  de  organizador!,  es  inconveniente  huma- 
no. Si  los  hombres  no  fuéramos  hombres,  si  fuéramos 
ángeles,  no  tendrían  ese  inconveniente;  pero  como  hay 
que  contar  con  que  la  humanidad  no  merece  el  alto  pe- 
destal que  el  orgullo  del  hombre  la  ba  levantado,  y 
como  hay  que  buscar  el  hombre  tal  como  es,  las  Direc- 
ciones, é despecho  de  todos,  al  cabo  de  cierto  tiempo, 
siendo  excelentes  los  individuos  que  tienen  en  ellas  su 
destino,  como  no  suele  haber  rotación,  como  son  siem- 
pre íos  misinos,  llegan  á constituir  una  especie  de  ca- 
marilla 'que  ejerce  cierta  influencia,  la  cual  no  dude  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  produce  un  disgusto  pro- 
fundísimo en  el  ejército.  Las  Direcciones  como  centros 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  á falta  de  otras  ventajas, 
tendrían  por  lo  menos  la  de  poder  llevar  á cada  una  de 
ellas  los  elementos  que  al  Ministro  le  pareciera  que  ha- 
bían de  juzgar  todas  las  cuestiones  con  más  imparciali- 
dad, y no  habría  en  todas  ellas  esas  castas  índicas  de 
víctimas  y verdugos. 

Se  ha  hablado*  señores,  de  la  conveniencia  de  la 
supresión  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sustituyéndole 
con  sistema  parecido  al  de  Prusla,  en  donde  también 
hay  un  Ministerio  de  la  Guerra,  pero  puede  decirse  que 
limita  sus  funciones  á lo  puramente  administrativo, 
quedando  todo  lo  referente  al  alto  personal  y á las  altas 


funciones  del  ejército  al  jefe  de  Estado  Mayor  general. 
Pero  este  es  un  asunto  que  no  hago  más  que  indicar,  y 
paso  sobre  él  como  sobre  ascuas,  porque  está  enlazado 
con  la  jefatura  efectiva  del  Rey  en  el  ejército,  y con 
el  modo  especial  de  ser  del  Monarca  constitucional.  Voy 
á ocuparme  de  las  capitanías  generales. 

EL  Sr,  López  Domínguez  dijo  que  realmente  el 
bienestar  de  Sevilla,  Barcelona  y otros  puntos  no  es 
comparable  con  el  que  pudiera  disfrutarse  en  alguno  es- 
tratégico, donde  en  caso  de  optar  por  la  organización 
de  cuerpos  de  ejércitos  y divisiones  tendría  que  resi- 
dir el  jefe,  pero  que  para  eso  era  general.  En  princi- 
pio nada  tengo  que  decir;  estoy  conforme  con  S.  S, ; 
pero  á poco  que  se  fije  el  Sr.  López  Domínguez,  siendo 
tan  reflexivo  como  es,  y llegando  como  llega  á las  últi- 
mas consecuencias  de  todo  lo  que  estudia,  observará  que 
eu  todos  los  países,  aun  en  aquellos  en  que  existen  esos 
cuerpos  de  ejército,  esas  divisiones  y toda  esa  organi- 
zación, se  procura  que  residan  en  los  grandes  centros 
de  población  altas  autoridades  militares.  Sin  extender  la 
vista  mas  allá  de  Francia,  encontraremos  que  hay  jefes 
de  división  residiendo  en  sitios  que,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  orografía,  de  la  geografía,  de  la  geometría 
aplicada  al  terreno,  bajo  el  punto  de  vista  estratégico, 
en  fin,  no  son  convenientes;  pero  ¿cómo  dejar  de  tener 
en  cuenta  la  cuestión  de  órden  público?  Pues  qué,  el 
ejército,  á la  vez  que  la  de  concentrarse  y moverse  como 
un  organismo  determinado  en  caso  de  guerra  interior  y 
exterior,  ¿no  tiene  una  alta  misión  que  cumplir  defen- 
diendo los  intereses  sociales  cuya  guarda  le  está  enco- 
mendada en  lo  referente  al  órden  público?  Yo  no  com- 
prendo que  deje  de  haber  un  jefe  de  alta  graduación  en 
Madrid,  en  Barcelona,  en  Sevilla,  en  esas  grandes  pobla- 
ciones donde  la  fermentación  de  las  ideas,  el  choque  de 
las  corrientes  en  que  está  boy  dividido  ei  mundo  pu- 
dieran producir  un  conflicto  que  exigieseis  intervención 
de  un  jefe  militar,  con  la  autoridad  y prestigio  que  dá 
una  alta  graduación;  por  esto  yo  creo,  como  decía  an- 
tes, que  los  tipos  teóricos  es  necesario  modificarlos  para 
acercarlos  á los  tipos  reales.  El  Sr,  López  Domínguez 
sabe  que  en  cualquier  sección  de  la  ciencia  matemática, 
en  la  mecánica,  por  ejemplo,  es  necesario  distinguir  lo 
que  es  puramente  teórico,  es  preciso  crear  tipos  que 
se  acerquen  á los  tipos  reales,  y todavía  no  basta  y hay 
que  determinar  coeficientes  de  correccion;^yo  creo  que 
la  fórmula  de  5,  S.  es  buena;  pero  hay  que  introducir 
en  ella  coeficientes  de  corrección. 

Es  verdad  que  se  ha  seguido  un  órden  tan  arbitrario 
así  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  que 
seguramente,  dadas  las  distinguidas  condiciones  de  los 
generales  que  han  pasado  por  el  Ministerio,  solo  por  la 
situación  especial  en  que  se  bau  hallado,  solo  por  el  cú- 
mulo de  atenciones  que  sobre  ellos  pesaban  me  puedo 
explicar  que  hayan  pagado  ese  tributo  al  absurdo. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  servir  como  oficial  de  Es- 
tado Mayor  en  varios  distritos  militares;  uno  de  ellos  el 
de  Andalucía,  que  antes  estaba  constituido  por  las  pro- 
vincias de  Cádiz,  Huclva  Córdoba  y Sevilla,  como  lo  está 
hoy;  pero  vino  un  dia  á las  mientes  del  Gobierno  la  idea 
de  hacer  economías  y por  el  procedimiento  empírico  de 
poner  acá  y quitar  allá,  se  dijo;  asuprimamos  la  capita- 
nía general  de  Extremadura  y unámosla  á la  de  Anda- 
lucía.)! 

Siendo  jefe  de  Estado  Mayor  Interino,  se  me  enco- 
mendó una  misión  que  debía  cumplir  eo  Villar  del  Pe- 
droso,  que  es  uno  de  los  pueblos  más  septentrionales  de  la 
provincia  de  Cáceres;  allí  había  tenido  lugar  na  hecho 
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de  armas  entre  una  pequeña  columna  nuestra  y la  facción 
acaudillada  por  Infante  y Palacios,  y desgraciadamente 
el  éxito  no  nos  había  sido  favorable;  la  columna  liabia 
tenido  que  capitular;  naturalmente  buho  que  abrir  una 
información,  y yo  tuve  la  honra  de  que  se  me  enco¿ 
meodara  esa  tarea.  Pues  bien;  utilizando  los  medios 
de  locomoción  más  rápidos,  deteniéndome  el  tiempo  ab- 
solutamente necesario  para  la  presentación  oficial  á las 
autoridades  del  tránsito,  tardó  cinco  dias  desde  la  capi- 
tal del  distrito  al  punto  á que  iba  destinado,  al  cual  se 
llegaba  desde  Madrid  en  dos  dias. 

Si  no  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones  geográficas 
del  país,  no  es  posible  constituir  divisiones  militares  que 
respondan  á las  exigencias  de  la  ciencia,  Extremadu- 
ra, no  hay  más  que  extender  la  vista  por  el  mapa  para 
verlo*  está  unida  á la  región  de  Andalucía  por  su  menor 
dimensión  y viene  á formar  una  especie  de  apéndice  de 
sesenta  leguas  de  largo;  está  atravesada  por  dos  ríos 
importantes,  el  Tajo  y el  Guadiana;  tiene  dos  grandes 
divisorias;  es  decir,  que  incorporando  Extremadura  á 
Andalucía,  pertenecen  á este  distrito  pueblos  y comar- 
cas que  no  deben  pertenecer  á ól.  Yo  creo  que  es  nece- 
sario hacer  una  división  conveniente  de  los  distritos  y 
tener  en  cuenta  para  decidir  el  punto  de  residencia  de 
los  capitanes  generales  las  condiciones  militares,  geo- 
gráficas, y de  drden  público. 

A este  propósito  debo  explicar  lo  que  he  dicho  de 
que  este  absurdo  no  existía  soloen  tiempo  de  paz,  sino 
en  tiempo  de  guerra.  En  el  ejército  del  Centro,  á que  he 
tenido  la  honra  de  pertenecer,  constituía  el  teatro  asig- 
nado á las  operaciones  de  ese  ejército  bajo  la  autoridad 
de  un  general  eu  jefe  una  especie  de  gigante  geográfico 
que  se  reclinaba  en  el  Pirineo  y se  bañaba  casi  en  el  Es- 
trecho; en  las  playas  murcianas;  puesto  que  comprendía 
desde  Huesca  á Múrela,  más  toda  la  parte  del  reino  de 
Valencia  hasta  el  Ebro,  y sucedía  que  loa  hechos  de  ar- 
mas que  tenían  lugar  en  Aragón,  los  sabia  el  general  en 
jefe  cuando  operaba  en  Valencia,  porque  se  lo  decía  Ma- 
drid; es  decir,  que  se  habia  hecho  una  especie  de  unión 
personal,  mala  para  la  Pátría,  entre  dos  fracciones  de 
ejército  realmente  incomunicadas. 

Pudiera  descender  á detalles  orgánicos  de  todos  los 
elementos  que  constituyen  un  ejército;  peroroi  tarea  se- 
ria interminable,  y seguramente,  por  más  que  dé  mués* 
tras  de  ser  mucha,  acabaría  antes  con  la  paciencia  de  la 
Cámara,  Voy,  pues,  á tocar  solo  los  principales  punto?. 

Hay  en  la  infantería  una  unidad  que  puede  decirse 
que  es  puramente  administrativa,  y otra  unidad  que  es 
verdaderamente  táctica;  me  refiero  al  regimiento  con 
dos  batallones  y al  batallón.  No  creo  que  el  regi- 
miento sea  preciso;  pero  puesto  que  se  han  cread o^  1 
medías  brigadas  compuestas,  de  dos  batallones , yo 
creo  que  debe  seguir  la  unidad  regimiento,  que  cons- 
tituye media  brigada  maniobrera  y de  combate.  No 
creo  que  los  batallones  deben  tener  tanta  fuerza  como 
hoy  tienen,  porque  yo  he  visto  en  los  campos  de  bata- 
lla que  los  batallones  se  suelen  dividir  en  medios  bata- 
llones y constituyen  unidades  distintas.  De  consiguien- 
te, lo  que  se  realiza  en  el  campo  de  batalla  ¿por  qué  no  ¡ 
ha  de  estar  ya  establecido  eu  tiempo  de  paz,  para  que 
tenga  un  carácter  mayor  de  permanencia  en  la  orga- 
nización de  esa  arma? 

También  se  divide  la  infantería  por  otro  concepto 
en  infantería  ligera  y en  infantería  de  línea. 

Señores,  en  España  la  infantería,  aunque  consta  de 
ambas*  es  realmente  toda  ligera;  de  manera  que  la  di- 
visión en  cazadores  y no  cazadores  podrá  ser  un  motivo 


tal  vez  de  rivalidad  en  el  ejército,  y acaso  seria  mejor, 
ai  ménos  á mí  rae  lo  parece,  volver  á las  antiguas  com- 
pañías de  preferencia.  Las  corapañias  do  preferencia 
sostenían  una  verdadera  emulación  dentro  de  los  bata  - 
llooes,  pues  todos  los  oficiales  podían  aspirar  á formar 
parte  de  ellas,  y cuando  en  una  acción  era  preciso  cu- 
brir y proteger  con  una  cortina  de  guerrillas  los  rao  vi- 
ra ieo tos  de  avance  de  un  ejército,  cada  batallón  daba  su 
contingente  y quedaba  formada* 

La  caballería  en  España  es,  señores,  el  arma  en  mi 
sentir  de  menos  condiciones:  me  explicaré.  Aquí  no  te- 
nemos caballos,  aunque  parece  lo  contrario;  os  decir,  hay 
caballos  para  lucir  su  gallardía,  pero  caballos  de  comba- 
te no  los  hay.  Yo  no  veo  medio  de  que  haya  en  España 
esa  caballería  pesada  que  existe  eu  otros  países,  por 
ejemplo,  los  coraceros.  Yo  he  visto  corazas;  pero  en 
cuanto  á coraceros,  debo  repetir  lo  que  con  otro  motivo 
se  le  contestó  en  Eeischoffen  al  mariscal  Mac-Mahon, 
Duque  de  Magenta,  que  pedia  coraceros;  «coraceros  no 
los  hay*»  Señores,  Mi  nuestro  desarrollo,  ni  nuestra  ta- 
lla física,  ni  las  condiciones  del  ganado  se  prestan  á que 
pueda  existir  en  España  la  caballería  pesada.  ¿Dónde 
están  esos  ecrascurs,  dónde  están  osos  machacadores,  si 
no  hay  una  gran  masa,  para  que  multiplicada  por  la 
velocidad,  produzca  el  resultado  que  se  desea?  Lo  que 
hay  en  España,  lo  que  puede  haber  eu  España  es  la  ca  - 
ballería  ligera.  Se  habla  también  da  la  conveniencia  de 
la  caballería  intermedia,  armada  de  lanzas  para  la  perse- 
cución del  enemigo,  y nosotros  la  tenemos;  pero  creo 
que  la  caballería  ligera  es  bastante  para  Ueuar  también 
ese  objeto. 

La  verdad  es,  por  otra  parte,  que  es  muy  reducido 
el  numero  de  comarcas  en  que  la  caballería  puede  ma- 
niobrar; la  caballería,  lo  mismo  que  la  artillería  de  ba- 
talla, se  quedan  la  mayor  parte  de  las  veces  en  las  lla- 
nuras, porque  no  basta  que  el  terreno  sea  despejado,  es 
menester  que  sea  unido  y que  el  sistema  de  cultivo  quu 
en  él  se  siga  permita  desembarazadamente  los  movi- 
mientos ám  plica* 

Yo  recuerdo  á este  propósito  quo  en  esta  última 
guerra,  hallándome  sirviendo  á las  órdenes  del  general 
Laserna,  y perteneciendo  también  á aquel  ejército  el 
actual  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  fuimos  á tomar  La 
Guardia,  como  la  tomamos  en  efecto,  y*á  primera  vista 
creimos  que  la  caballería  podía  maniobrar;  pero  exami- 
nado detenidamente  el  terreno,  nos  conven  oímos  de  quo 
no  era  posible,  porque  á cada  paso  habia  una  zanja  ó 
un  vallado  que  lo  impedía.  Creo,  pues,  que  teniendo  en 
cuenta  el  sistema  de  cultivo  que  se  sigue  eu  nuestros 
campos,  que  éstos  están  surcados  de  zanjas  para  las  ne- 
cesidades de  la  irrigación,  y la  constitución  geográfica 
de  este  país,  que  no  tiene  más  que  una  meseta  central, 
siendo  en  casi  toda  su  extensión  muy  accidentedo,  la 
caballería  podría  reducirse  á una  cifra  muy  inferior  á 
i a que  hoy  tiene* 

Voy  á entrar,  señores,  en  el  exámen  de  lo  que  se 
refiere  á otras  armas  é institutos  del  ejército. 

Artillería*  El  señor  general  López  Domínguez,  que 
ha  vestido  y muy  honrosamente  el  honrosísimo  uaifor  - 
me  de  artillería*  Indicaba  ayer  la  posibilidad  do  ciertas 
economías,  disminuyendo  el  ganado  para  la  tracción  en 
tiempo  de  paz* 

Señores,  un  poco  se  abasa  de  ios  nombres,  y más 
en  España,  donde  llamamos,  por  ejemplo,  batallas  á he- 
chos de  armas  de  escasa  importancia,  y que  con  el  nom- 
bre de  acciones  quedarían  bien  calificados,  A mi  me  pa- 
rece que  en  este  punto  se  comete  un  error;  yo  solo  con- 
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gidero  como  batallas  aquellos  combates  en  que  se  em- 
plean las  tres  armas  y se  desarrollan  grandes  fuerzas 
militares  en  una  considerable  extensión  de  terreno,  con 
grandes  resultados  y muchas  bajas, 'porque  de  lo  con- 
trarío podría  resultar  que  nn  hecho  de  armas  ni  que 
concurriesen  dos  batallones  de  infantería,  dos  escuadro- 
nes de  caballería  y una  pieza  Plasenciaj  fuese  califica- 
do de  batalla.  Y digo  esto,  porque  la  artillería  de  bata- 
lla, que  en  España  llamamos  impropiamente  artillería 
montada,  hemos  visto  en  el  Norte  que  para  Lo  que  aquí 
se  llama  batalla  y para  la  guerra  en  general  es  de  es- 
casísima aplicación. 

Yo  bien  se  que  si  hubiese  necesidad  de  combatir 
contra  un  ejército  extranjero  organizado*  entonces  la 
artillería  de  batalla  tendría  una  gran  misión  que  cum- 
plir; pero  esa  eventualidad  es  de  1 por  L.O0Q,  y por 
consiguiente,  es  preciso  atender  á Jo  que  generalmen- 
te puede  ocurrir,  á lo  que  os  más  probable,  no  á lo  que 
pueda  presentarse  como  una  excepción,  y de  aquí  la 
necesidad  de  aumentar  la  artillería  de  montaña,  que  da 
excelentes  resultados,  porque  donde  sube  un  hombre 
se  pone  en  batería  un  cañón  de  montaña.  Yo  he  visto 
en  muchas  ocasiones,  en  Bilbao  como  en  otros  puntos 
de!  teatro  de  la  guerra,  que  la  artillería  de  batalla  se  ha 
tenido  que  quedar  en  las  carreteras,  se  ha  tenido  que 
quedar  en  muchos  casos  en  Vitoria,  y no  porque  los  ar- 
tilleros que  pertenecían  á los  regimientos  de  esa  clase 
no  ardieran  en  deseos  de  ir  á batirse  al  lado  de  sus 
compañeros,  sino  porque  no  era  posible  cumplir  la  mi- 
sión que  les  estaba  encomendada, 

Decía  el  señor  general  López  Domínguez  que  la  arti- 
llería y los  ingenieros  constituyen  los  dos  cuerpos  ver- 
dadoramente  facultativos  y especiales;  y si  no  lo  decía 
en  estos  términos,  aseguraba  que  eran  las  dos  únicas 
Academias  de  aplicación  que  debieran  existir  en  el  caso 
de  que  se  estableciera  un  Colegio  general  militar. 

Pues  bien;  la  artillería,  tiene  en  realidad,  dos  gran- 
des aplicaciones  facultativas  6 técnicas,  que  son  la  apli- 
cación balística  y la  aplicación  á la  industria  militar* 
En  lo  demás,  no  me  parece  que  seria  absolutamente 
preciso,  si  bien  muy  conveniente,  que  hubiese  personal 
facultativo;  pero,  ou  fin,  tampoco  abogo  porque  una 
organización  tradicional  que  tiene  crédito  histórico,  que 
ha  levantado  á gran  altura  el  renombre  del  cuerpo  de 
artillería,  desaparezca  porque  así  les  ocurra  k muchos, 
pero  sí  creo  que  con1  ribalda  á aumentar,  si  cabe,  el  lus- 
tre del  cuerpo,  y de  todos  los  cuerpos  facultativos  no 
practicar  el  principio  de  que  todos  los  oficiales  sir- 
ven para  todos  los  servicios  de  la  respectiva  especia- 
lidad* 

Señores,  yo  he  visto  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  de 
desempeñar  un  jefe  ú oficial  una  de  las  clases  de  su  Aca- 
demia, asciende  á un  empleo  determinado  en  el  cuerpo; 
y como  el  cargo  de  profesor  está  asignado  á determina- 
da categoría,  al  pasar  á otra  que  se  considera  superior 
k la  del  profesorado,  superior,  señores,  a la  de  ese  sa- 
cerdocio de  la  enseñanza  que  educa  á la  juventud,  tie- 
ne que  dejar  de  desempeñar  un  puesto  para  el  que  ha- 
bía demostrado  una  gran  aptitud.  En  Pmsia  no  sucede 
esto;  allí  bay  profesor  que  enseña  hoy  que  os  general, 
lo  que  enseñaba  cuando  era  capitán.  No  só  por  qüé  no 
habla  de  suceder  esto  aquí,  y así  se  podría  utilizar  la 
aptitud  de  cada  uno  y evitar  el  quo,  por  ejemplo,  una 
persona  que  no  ha  mandado  nunca  ningún  cuerpo,  por 
estar  siempre  como  profesor  en  una  Academia,  viniera 
á ponerse  al  frente  de  un  regimiento,  teniendo  que  ha- 
cer en  edad  ya  madura  un  penoso  aprendizaje,  ¿Por  qué 


no  se  ha  de  utilizar  la  mayor  suma  de  aptitudes  por  el 
mayor  tiempo  posible? 

Lo  que  digo  de  éste,  digo  de  los  demás  ram03  de  la 
Administración.  Por  ejemplo,  el  que  se  distinga  por  su 
aptitud  para  la  contabilidad,  debe  seguir  siempre  des- 
empeñando ese  género  de  servicio,  porque  de  lo  con- 
trario sucederá  que  se  destine  á un  funcionario  á algo 
en  que  no  pueda  prestar  ningún  servicio,  y asi  en  el 
asunto  de  que  me  ocupo  puede  darse  el  caso  de  que  un 
profesor  de  colegio  no  sea  un  buen  jefe  de  regimiento, 
y que  uno  que  se  halle  al  frente  de  éste  pueda  ser  un 
mal  profesor. 

El  cuerpo  de  ingenieros  esta  bien  organizado;  pero 
yo  creo  que  debería  hacerse  una  modificación.  No  sé 
para  qué  sirven  los  regimientos  de  ingenieros,  como  no 
sea  para  dar  la  guarnición  en  un  panto,  cosa  completa- 
mente ajena  á su  instituto.  Si  los  ingenieros  han  de 
realizar  su  misión,  como  minadores,  como  pontoneros, 
como  zapadores  y como  obreros  en  los  trabajos  de  repa- 
ración de  las  plazas  fuertes,  ¿por  qué  tenerlos  reunidos 
en  regimientos?  gubdividámoslos  en  compañías,  y de- 
signemos á cada  plaza  Las  que  sean  necesarias,  y deje- 
mos el  batallón,  porque  me  parece  conveniente,  á flu 
de  que  esas  compañías  vengan  á tener  cierta  unidad 
común. 

Y llego,  señores,  k ocuparme  del  Estado  Mayor.  Hijo 
del  cuerpo,  es  may  posible  que  al  contestar  á las  in- 
dicaciones del  8r.  López  Domínguez  no  lo  haga  con 
acierto,  porque  la  pasión  es  mala  consejera,  y á mí  me 
sucede  respecto  ai  cuerpo  de  Estado  Mayor  una  cosa 
que  creo  sucederá  también  al  Sr.  López  Domínguez  res- 
pecto al  cuerpo  de  artillería,  como  sucederá  á todos  los 
que  hayan  tenido  la  honra  de  pertenecer  á determina- 
das colectividades.  Mientras  se  está  dentro  del  cuerpo, 
hay  ciertas  cosas  pequeñas  que  se  agitan  con  más  vio- 
lencia á medida  que  el  circuló  es  más  reducido,  que  ad- 
quieren mayor  intensidad  y que  molestan  y hacen  de- 
clamar a muchos  contra  la  organización  de  estos  cuer- 
pos; por  ejemplo,  y lo  voy  á decir  claro,  los  oficiales  de 
artillería,  de  ingenieros,  de  Estado  Mayor,  necesitamos 
conocimientos  técnicos,  y por  una  pretensión  natural, 
todos  nos  consideramos  con  un  diploma  de  competencia; 
pero  de  competencia  de  tal  clase,  tan  intransigente,  que 
en  los  cuerpos  facultativos,  ó al  menos  en  alguno  de 
ellos,  lia  dado  lagar  á que  se  reproduzca  la  secta  de  los 
niveladores.  En  el  momento  en  que  hay  uno  que  pre- 
tende hacer  algo  más  que  los  otros  6 distinto  de  lo  que 
los  otros  hacen,  si  se  da  en  decir  que  vale  algo  más  que 
sus  compañeros;  yo  no  diré  que  nazca  la  envidia,  pero 
sí  que  esa  pretensión  de  absoluta  igualdad  se  siente  he- 
rida de  tal  manera,  que  casi  viene  á repetirlo  que  Bona- 
parte  decía  á Kleber:  a General,  me  lleváis  la  cabeza, 
pero  yo  haré  desaparecer  esa  diferencia.  i>  Así  es  que 
indudablemente  se  encuentran  más  dificultades  para 
abrirse  camino  en  estos  cuerpos;  y llamo  abrirse  cami- 
no, sobresalir  entre  Los  demás, 

Pero  en  cambio  de  esto,  son  tales  las  ventajas,  como 
decía  el  ilustre  general  Moría,  de  asociar,  de  establecer 
una  especie  de  solidaridad  entre  la  inteligencia,  el  co- 
razón y los  intereses  de  todos  los  individuos  de  un  cuer- 
po, que  yo  no  quiero  poner  mi  mano  profana  en  lo  que 
se  refiere  á la  organización  del  de  Estado  Mayor,  ni  los 
de  artillería  é ingenieros. 

Quédese  en  buen  hora  con  la  organización  actual. 
¿Tan  sobrados  estamos  de  lo  bueno  que  por  buscar  lo 
mejor  vayamos  á abandonar  lo  que  tenemos? 

Pero  decía  el  Sr,  López  Domínguez:  «cu  España  el 


1982 


6 DE  JUNIO  DE  1876. 


-cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  es  el  que  más  trabaja,  no 
se  nutre  de  lo  mejor,  de  l*  élite  9 de  todas  las  armas,  de  todos 
los  cuerpos  del  ejército  y debiera  nutrirse  porque  si  su 
misión  es  tan  vasta  que  puede  decirse  que  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  constituye  el  elemento  de  enlace,  la  rela- 
ción entre  los  diversos  cuerpos  del  ejército  y diversos 
servicios,  no  ha  de  rechazar  la  competencia  de  uu  artille- 
ro, y si  es  posible  del  mejor  de  los  artilleros,  si  se  trata 
de  una  cuestión  de  artillaría;  y si  se  toca  una  cuestión 
de  fortificación,  no  ha  de  rechazar  la  competencia  de  un 
ingeniero,  y el  mejor  si  puede  ser  de  los  ingenieros. 

Croo  que  esta  era  la  argumentación  del  Sr,  López 
Dominguez* 

Señores,  Balmes  en  su  libro  titulado  El  Criterio,  y si 
no  recuerdo  mal,  en  un  artículo  cuyo  título  es  Los  sa- 
bios resucitados t pinta  ía  siguiente  escena:  levanta  de 
sus  tumbas  y reúne  á un  naturalista  eminente,  un  as- 
trónomo distinguido,  un  pensador  profundo,  varios  sa- 
bios, en  fin;  y aun  cuando  dándoles  una  habitación 
vasta,  les  dá  al  cabo  una  sola  habitación;  en  ella  tienen 
que  entregarse  á sus  ^respectivas  lucubraciones,  y su- 
cede que  paseándose  el  filósofo  absorto  en  sus  medita- 
ciones, tropieza  con  una  caja  de  preciosos  insectos  que 
constituían  las  delicias  del  naturalista;  y el  naturalista, 
codeándose  con  los  otros,  les  pertuba  en  su  respectiva 
tarea  basta  el  punto  de  hacerles  perder  la  paciencia;  y 
está  tan  brillantemente  descrita  esta  escena,  que  verda- 
deramente queda  el  ánimo  suspenso  de  la  narración;  el 
astrónomo  desdeña  al  naturalista,  el  naturalista  al  filó- 
sofo, éste  á aquel,  aquese  á estotro;  y dice  Balmes  que 
fué  preciso  volverlos  á encerrar  en  la  tumba  para  que 
no  perdieran  los  títulos  que  tenían  á la  inmortalidad. 
Pues  algo  de  esto  pasarla  en  un  Estado  Mayor  organiza- 
do como  desea  el  Sr,  López  Dominguez, 

Pues  bien;  yo,  que  he  dejado  de  pertenecer  al  cuer- 
po de  Estado  Mayor,  me  creo  obligado,  obligación  de 
honra,  á defender  la  organización  actual  del  cuerpo  ba- 
jo un  pnnto  de  vista. 

Un  oficial  de  Estado  Mayor  sabrá  menos  de  lo  que 
corresponde  al  arma  de  infantería  que  un  jefe  apto  de 
infantería;  sabrá  menos  de  lo  referente  al  arma  de  ca- 
ballería que  un  oficial  de  caballería:  pero  en  cambio,  sus 
estudios  del  arte  de  la  guerra,  de  las  relaciones  gene- 
rales de  los  diversos  elementos  que  constituyen  el  ejér- 
cito, la  circunstancia  de  estar  constantemente  al  lado 
de  los  generales  ordenando  el  movimiento  de  tropas,  y 
trazando  el  curso  de  las  operaciones,  le  dan  un  punto  de 
vista  más  elevado,  que  indudablemente  constituye  para 
el  mando  una  circunstancia  ventajosa;  y esto  se  ha  de- 
mostrado por  los  hechos.  La  academia  de  Estado  Mayor 
cuenta  no  muy  larga  existencia;  pues  esa  academia  ha 
dado  al  ejército  los  generales  Martínez  Campos,  Blanco, 
Peralta,  Etuiz  Dana,  Fajardo,  Despojo!,  Burriel,  Golfín, 
Prendergast , Esteban,  Qrtiz,  Terreros,  Azeárraga, 
Weyler,  Zea  y Gámír,  Estoy  seguro  de  que  sus  nom- 
bres no  os  son  desconocidos.  Pues  cuando  un  cuerpo  ha 
producido  este  resultado,  y cuando  la  mayor  competen- 
cia en  lo  que  constituye  la  especialidad  de  cada  nuo  de 
los  individuos  estaría  más  que  contrapesada  por  lo  que 
perdería  la  unidad  del  conjunto  , yo  creo  que  el  mismo 
general  Sf.  López  Dominguez,  si  llegara  á desempeñar 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  do  lo  que  yo  me  felicitaría, 
porque  dada  su  inteligencia  prestaría  ai  país  señalados 
servicios,  no  tocaría  á la  organización  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor. 

Hay  otros  cuerpos,  señores,  que  forman  parte  del 
organismo  militar  sin  poder  llamarse  cuerpos  puramen- 


te militares,  y me  refiero  al  cuerpo  de  sanidad,  al  cuer- 
po de  administración  y al  cuerpo  jurídico.  Los  iudivU 
dúos  de  estos  cuerpos  no  tienen  la  efectividad,  digámos- 
lo así,  de  loa  empleos  militares;  tienen  una  cosa  que  se 
llama  asimilación,  que  viene  á ser  el  goce  de  las  venta- 
jas y de  los  sueldos,  pero  no  las  ligaduras.  El  cuerpo  do 
sanidad  militar  ha  prestado  en  la  guerra  que  acaba  de 
terminar  grandes  servicios;  creo  que  no  hay  en  el  ejér- 
cito español  ni  un  solo  general , ni  un  solo  oficial,  ni  uu 
solo  soldado  que  no  pague  este  tributo  de  justicia  al 
cuerpo  de  sanidad  militar;  yo  recuerdo,  porque  me  ha- 
llaba entonces  á las  órdenes  del  malogrado  general 
Concha,  que  la  tarde  de  la  infausta  batalla  de  Montemu- 
ru,  quedaron  tendidos  en  el  campo  1.500  valientes;  cuan- 
do cerró  la  noche,  á todos  se  les  había  hecho  la  prime- 
ra cura. 

Esto  supone  una  organización  excelente  en  el  ser- 
vicio, y una  voluntad  sin  límites  en  los  que  lo  desem- 
peñan. Pero  hay  que  hacer  alguna  alteración;  no  sé 
qué  significa  un  jefe  de  sanidad  raí  litar  de  mi  distrito 
que  no  sea  á la  vez  jefe  del  hospital  del  punto  en  don- 
de se  encuentre,  y preste  allí  el  concurso  de  su  expe- 
riencia médica;  porque  la  verdad  es,  que  sus  conoci- 
mientos profesionales  son  los  que  deben  utilizarse,  y no 
ocuparle  en  detalles  burocráticos. 

Vengamos  al  Cuerpo  administrativo  del  ejército.  El 
cuerpo  administrativo  tiene  una  organización  por  mu- 
chos ensalzada  y por  muchos  vituperada.  Yo  bien  sé  que 
hay  funciones  que  por  su  índole  misma  no  pueden  des- 
pertar nunca  la  gratitud,  y en  cambio  pueden  concitar 
la  odiosidad;  y las  funciones  del  cuerpo  administrativo 
como  cuerpo  fiscal,  se  encuentran  en  este  caso.  Tengo  la 
costumbre  de  pesar  todas  las  palabras  que  digo;  no  quisie- 
ra hacerme  eco  de  opiniones  injustificadas;  pero  rae  pa- 
rece que  en  tesis  general  puedo  afirmar  que  la  del  ejér- 
cito no  es  en  gran  manera  favorable  al  cüerpo  adminis- 
trativo; y no  hablo  de  su  moralidad,  de  su  probidad, 
porque  yo  eso  no  lo  pongo  en  duda;  yo  respeto  el  honor 
de  todo  el  mundo,  porque  soy  muy  celoso  del  mío  y soy 
pródigo  de  consideraciones  con  los  demás,  exigiendo,  en 
cambio,  que  so  me  guarden;  pero,  sí  puedo  decir  que  el 
cuerpo  administrativo  tiene  la  pretensión  de  sor  un  cuer- 
po militar,  y sobre  ser  cuerpo  militar,  la  pretensión  de 
ser  cuerpo  facultativo;  y ni  es  cuerpo  militar,  ni  es  cuer- 
po facultativo,  y todas  las  suposiciones  que  se  hayan 
formado  sobro  base  tan  deleznable,  os  preciso  que  ven- 
gan por  tierra,  porque  todas  ellas  dan  lugar  á cosas  ver- 
daderamente ridiculas. 

Se  ha  observado  también  que  muchos  altos  funcio- 
narios de  ese  cuerpo  que  han  pertenecido  al  ejército  no 
han  estado  en  un  nivel  inferior  á los  individuos  del  mis- 
mo de  otra  procedencia,  lo  cual  quiere  decir  que  seria 
conveniente  establecer  un  sistema  en  el  cual  los  indivi- 
duos del  ejército  que  por  circunstancias  determinadas 
fueran  á propósito  para  el  cuerpo  administrativo,  pasa- 
sen á él  silo  solicitaran,  y eso  nos  daría  como  resulta- 
do la  supresión  de  una  escuela. 

El  cuerpo  jurídico-railftar  es,  señores,  el  encargado 
de  una  misión  altísima  en  el  ejército;  la  que  se  refiere 
á la  administración  de  justicia,  y tienen  sus  individuos 
una  asiraulaeion  que  antes  no  tenían,  porque  su  asimi- 
lación era  con  la  carrera  de  la  magistratura  civil;  y los 
auditores  en  donde  había  Audiencia  asistían  á las  Salas, 
lo  cual  daba  el  resultado  de  que  prestaban  servicios, 
porque  en  las  capitanías  no  tenían  muchos  asuntus,  y 
además  se  les  daba  prestigio  á esos  funcionarios.  En  ho- 
nor de  la  verdad,  se  ha  dañado  al  cuerpo  jurídico -mili- 
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tar  coa  asimilarle  al  ejército ; pues  por  mág  que  yo  sea 
militar  no  me  ciega  la  preocupación,  y debo  decir  que 
un  auditor- magistrado  está  on  mi  sentir  á mayor  altura 
que  un  auditor-coronel;  y la  prueba  de  que  asta  á ma- 
yor altura  ea  que  como  magistrado  podrá  optar  á gran- 
des cruces  y como  coronel  no  puede  optar.  Antes  fueron 
repetidísimos  Jos  ejemplos,  y aquí  tenemos  algunos,  de 
dignos  individuos  dei  cuerpo  jurídico -militar  que  tenien- 
do la  categoría  hoy  asimilada  al  empleo  de  coronel, 
prestaron  grandes  servicios  y se  les  recompensó  con 
Grandes  cruces;  pero  además  parece  que  existe  cierta 
heterogeneidad  entre  el  verdadero  carácter  y la  asimila- 
ción, y produce  su  reunión  en  una  sola  persona  defec- 
to de  una  especie  de  consorcio  nefando  , porque  uu  mag- 
istrado-coronel es  una  cosa  que  no  se  explica  muy  bien, 

EL  cuerpo  jurídico-militar,  yo  no  só  si  debia  irra- 
diarse basta  llevar  á los  batallones  un  individuo  de  su 
seno;  hay  quien  lo  ha  sostenido,  y recientemente  se  ha 
publicado  una  obra  en  que  el  autor,  jóven  oficial  de  in- 
genieros, sostiene  que  cada  batallón  debe  tener  un  in- 
dividuo perteneciente  á aquel  cuerpo,  que  entienda  en 
los  asuntos  de  j usticia.  Pero  como  á la  "vez  se  ha  esta- 
blecido una  escala  y un  órden  de  asimilación,  resulta 
que  no  hay  solo  magistrados  coroneles,  sino  tenientes; 
y todo  esto  y ensanchar  aún  mas  la  base  llevándolos  á 
los  batallones,  es  acabar  con  el  prestigio  de  la  institu- 
ción. Gomo  cuestión  económica,  por  lo  que  hace  rela- 
ción con  el  presupuesto,  diré  que  habiéndose  dado  an- 
cha base  al  cuerpo  jurídico  militar,  se  ofrece  el  espec- 
táculo de  que  lioy  que  por  ei  cambio  operado  en  lo  re- 
lativo ¿ fuero  debe  ser  menor  el  uúmero  de  los  negocios, 
hay  en  Madrid,  por  ejemplo,  donde  había  un  solo  au- 
ditor, dos  tenientes  auditores  además,  meros  auxilia- 
res del  auditor,  puesto  que  no  sé  dónde  ni  cómo  pueden 
tener  la  represen t&cfou  del  ministerio  público  dentro  del 
ejército. 

Voy,  Sres.  Diputados,  á hacer  algunas  observacio- 
nes que  üq  se  refieren  al  detalle  do  la  organización, 
pero  que  versan  sobro  puntos  importantes. 

En  España  tenemos  dualismo,  y lo  que  yo  llamaré 
trialismo.  Entiéndese,  ó entiendo  por  dualismo,  para  de- 
finirlo, la  reunión  de  dos  caractóres  en  una  sola  perso- 
na, y llamo  trialismo  la  reunión  de  tres;  desde  el  mo- 
mento en  que  existen  grados  en  las  armas  generales,  y 
empleos  y grados  del  ejército  en  las  armas  especiales, 
existe  el  dualismo  en  las  primeras  y el  trialismo  en  las 
segundas.  A raí  so  me  ha  dicho,  al  sabor  que  iba  ¿ex- 
poner estas  ideas,  y no  por  oficiales  de  cuerpos  faculta- 
tivos: «se  va  Vd.  á conquistar  la  antipatía  de  los  cuer- 
pos facultativos,  á uno  de  loa  cuales  ha  pertenecido  us- 
ted.» La  cosa  es  fuerte  y capaz  de  poner  miedo  en  el 
ánimo  más  esforzado;  pero,  Sres.  Diputados,  yo  estoy 
templado  de  tal  manera,  que  cuando  creo  que  debo  de- 
cir una  cosa,  la  digo  pese  á quien  pese,  y sean  las  que 
fueren  las  consecuencias  que  para  mí  tenga.  Ün  ejem- 
plo lo  aclarará  todo. 

Mandaba  la  división  de  París  hace  muchos  años  el 
mariscal  Maguan,  Había  llegado  á la  capital  dé  Fran- 
cia una  comisión  mista  de  oficiales  facultativos  espa- 
ñoles, y fu  ó á cumplir  con  un  deber  de  cortesía  ofre- 
ciendo sus  respetos  at  mariscal.  Este,  aunque  sabia  per- 
fectamente todo  lo  que  fuá  objeto  de  su  interrogatorio, 
quiso  hacer  algunas  preguntas  á uno  de  ios  oficiales, 
que  ora  capitán  de  un  cuerpo  facultativo,  teniente  co- 
toneé do  ejército  y graduado  de  coronel.  «¿Que  es  us- 
red?  le  preguntó,— Soy  capitán  de  un  cuerpo  facultati- 
vo en  España. — ¿Y  en  España  los  capitanes  llevan  en 


la  bocamanga  esos  tros  galones? — No,  señor,  esos  tres 
galones  son  de  coronel,— ¿Cómo  reúne  usted  los  dos  ca-  . 
rae  teres  de  capítan  y coronel? — Porque  esto  dá  una 
consideración  en  el  ejército  á parte  del  empleo  que  se 
tiene  en  el  cuerpo, — ¿Pero  cómo  cobra  Yd.?— Cobro 
como  teniente  coronel, — Entonces,  exclamó  el  mariscal, 
eso  no  lo  entiende  ni  ei  demonio.!) 

No  vaya  á creer  el  Congreso  que  este  absurdo  en  el 
individuo  no  tiene  una  irradiación  mayor,  no  se  tradu- 
ce al  conjunto,  no  se  refleja  en  el  organismo  tan  fuer- 
temente, como  que  puede  darse  el  caso  que  voy  á expo- 
ner. Hay  en  Madrid  un  batallón  de  ingenieros,  cuyo 
ayudante,  y lo  cito  porque  es  honrorísimo  para  él  que 
su  mérito  haya  sido  tanto  que  le  ha  elevado  á la  posi- 
ción de  coronel  á que  acaba  de  ascender : tiene  ese  em- 
pleo de  ejército.  Pues  bien;  en  ios  ejercicios  del  batallón, 
su  misión  es  la  de  ayudante,  cubre  los  guías,  prepara 
los  movimientos,  pero  con  los  tres  galones  y con  las  tres 
estrellas  en  la  bocamanga. 

Por  depronto,  no  existiendo  relación  entre  el  em- 
pleo o carácter  personal  y las  funciones  que  se  desem- 
peñan, se  produce,  en  mi  sentir,  este  efecto;  sí  na  ca- 
rácter elevado  está  deaem penando  funciones  que  no  lo 
son,  Las  funciones  no  suben,  pero  el  carácter  baja.  El 
empleo  de  coronel  está  deprimido  en  funciones  que  no 
son  suyas,  sino  muy  inferiores.  Pero  hay  más,  señores 
Diputados;  puede  ser  coronel  de  su  regimiento  uno  de 
los  muchos  á quienes  la  fortuna  no  se  haya  mostrado 
propicia,  y que  siendo  el  teniente  coronel  más  antiguo 
haya  ascendido  á coronel,  sin  que  antes  tuviera  el  gra- 
do, y no  teniendo  antigüedad  más  que  desde  el  dia  en 
que  empezó  á ejercer  su  cargo  en  el  cuerpo  de  su  man- 
do, á pesar  do  tener  á todos  los  oficiales  á sus  órdenes, 
puede  ocurrir  el  caso  de  reunirse  al  regimiento  una 
pequeña  fuerza  de  otra  arma,  pira  un  movimiento  cual- 
quiera; como  hay  reunión  de  armas,  ocurre  el  raro  caso 
de  que  no  manda  el  coronel  del  cuerpo,  porque  no  tiene 
antigüedad  mayor,  sino  que  manda  el  ayudante.  Dejo 
este  hecho  á la  consideración  de  ia  Cámara. 

Pero  vamos  á la  práctica;  veamos  cómo  se  hace 
desaparecer  el  dualismo.  Salen  á campaña  dos  oficia- 
les, uno  de  infantería  y otro  de  artillería;  ambos  pres- 
tan grandes  é iguales  servicios,  y so  dá  el  caso  de  que 
mientras  el  de  infantería  va  ascendiendo  dentro  de  su 
arma,  al  de  artillería  se  le  deja  sin  ascenso.  ¿Es  esto 
justo?  dirán  algunos.  ¿Por  qué  no  ba  de  haber  el  estí- 
mulo necesario?  Dejar  que  el  uno  adelante  y el  otro 
permanezca  estacionado,  seria  una  iniquidad,  y se 
mataría  esa  noble  ambición  que  todos  tenemos  y que  no 
es  ciertamente  vituperable. 

Pues  hay  uu  medio,  Sres.  Diputados,  y yo  siento 
decirlo,  porque  podrá  suceder  que  duela  á los  cuerpos 
facultativos.  En  mi  concepto  es  un  absurdo  defender  el 
dualismo  y defender  á la  vez  ta  escala.  Si  ose  oficial  de 
artillería  que  ha  hecho  iguales  servicios  que  el  de  in- 
fantería, es  por  ejemplo,  teniente  coronel  y merece  ser 
ascendido  á coronel,  se  le  hace  coronel  de  artillería  y 
panto  concluido.  A esto  dirá  el  cuerpo  facultativo  de  ar- 
tillería que  así  se  abre  la  puerta  al  favor,  que  así  no  se- 
rán llamados  Los  mejores,  sino  aquellos  que  tengan  in- 
fluencias más  poderosas.  Señores,  si  por  el  abuso  que  de 
una  cosa  se  hace  se  ha  de  condenar  el  uso  de  la  misma, 
si  por  el  abuso  que  puede  haber  en  esos  asuntos  en  la 
milicia  no  se  ha  de  aplicar  el  uso  de  lo  que  desde  lue- 
go es  conveniente,  no  habría  posibilidad  de  organizar, 
no  digo  la  milicia,  sino  ninguno  de  los  servicios  de  la 
Administración. 
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Los  grados,  qué  son  el  dualismo  de  las  armas  gene* 
rales,  los  grados  son  igualmente  absurdos.  ¿Qué  signi- 
fica el  empleo  de  capitán,  por  ejemplo,  con  la  conside- 
ración de  comandante?  Y en  este  asunto  de  los  grados 
se  ha  ido  tan  lejos,  que  yo  he  conocido  y han  conocido 
también  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  milita- 
res, un  capitán  que  en  la  guerra  de  Africa  llevaba  la 
constelación  arriba  y los  galones  de  coronel  en  la  boca- 
manga, Los  grados,  Sres.  Diputados,  deben  desapare- 
cer; pero  como  todo  tiene  su  anverso  y su  reverso,  ne- 
cesario es  que  examinemos  este  asunto  bajo  ambos  as- 
pectos. 

Acabemos,  pues,  con  los  grados  y con  el  dualismo; 
pero  no  olvidemos  la  advertencia  que  encierra  la  pro- 
testa de  que  antes  he  hecho  mérito;  esa  protesta  que 
consiste  en  decir  que  así  se  abre  ia  puerta  al  favor. 
Esto  es  preciso  tenerlo  en  cuenta,  no  yá  en  los  cuerpos 
facultativos,  sino  en  las  armas  generales  y en  todo  el 
ejército.  Ciérrese  de  una  vez  la  puerta  ai  favor*  no  as« 
cendiendo  al  que  no  sea  digno  de  ello,  y evítese  sobre 
todo  la  influencia  y la  arbitrariedad  ministerial.  No  lo 
tome  á mal  el  Ministro  de  la  Guerra;  yo  sé  que  S.  S,  por 
temperamento  y por  carácter  es  muy  inclinado  á la  jus- 
ticia; pero  S,  S*  no  puede  descender  á examinar  perso- 
na por  persona  y caso  por  caso  todos  los  que  vienen  en 
ana  propuesta;  y si  una  le  parece  excesiva,  tiene  que 
adoptar  medios  de  resolver  las  dificultades;  pero  es  lo 
cierto,  que  aan  así  y todo  puede  caer  sin  quererlo  en  la 
injusticia.  Yo  no  quisiera  aquí  hacerme  eco  de  ciertas 
cosas,  pero  uo  puedo  menos  de  citar  un  hecho  singu- 
lar, un  fenómeno  que  caracteriza  nuestro  ejército.  Sa- 
ben todos  los  Sres.  Diputados  que  ha  pasado  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  uu  paisano  muy  avanzado  en 
ideas,  pero  hombre  de  grandes  Incas  naturales.  Todo  el 
mundo  comprende  que  me  refiero  á Estébanes . Antes 
de  subir  al  Ministerio,  escribid  un  libro  sobre  tipos  mi- 
litares, en  el  cual  decia,  entre  otras  cosas,  si  no  me 
es  iuflel  la  memoria,  que  con  la  Guia  de  cualquier  año 
en  la  mano,  se  atrevía  á constituir  el  Estado  Mayor  ge- 
neral de  catorce  ó veinte  años  desnues.  ¿Y  sabéis  lo  que 
hacia?  Pues  buscaba  la  relación  de  parentesco  más  ó 
méuos  inmediato,  las  relaciones  de  fraternidad  ó de  filia- 
ción, las  dinastías  militares,  por  decirlo  así;  y con  estos 
datos  constituía  el  Estado  Mayor  general  del  porvenir. 

Y esto,  señores,  encierra  en  el  fondo  una  gran  ver- 
dad. Hay  en  España  familias  en  que  de  tal  manera  el 
mérito  es  una  herencia,  que  todos  ios  individuos  de  ella 
llegan  á las  primeras  dignidades  de  la  milicia;  y si  uo  á 
las  primeras,  á posiciones  elevadas.  Claro  está  que  en 
esto  ha  de  haber  alguna  excepción,  porque  recuerdo  en 
este  momento  dos  capitanes  generales  de  ejército,  de  los 
cuales  el  uno  selló  con  su  sangre  su  amor  á la  Patria,  y 
el  otro  es  distinguido  presidente  de  la  Junta  consultiva 
de  Guerra,  Esto  puede  ocurrirán  dos,  ó tres,  ó cuatro 
casos;  pero  cuando  lo  que  debe  ser  extraordinario  se 
convierte  en  cesa  corriente,  cuando  tiene  un  carácter 
de  constancia,  cuando  se  sabe  que  llamarse  de  cierta 
manera  facilita  el  adelanto,  esto  revela  un  vicio  que  en- 
gendra disgusto  en  los  que  podemos  llamar  deshereda- 
dos; y por  eso  y por  otras  causas  fácilmente  germinan 
en  el  ejército  semillas  que  todos  debemos  evitar  que 
fructifiquen.  Para  poner  dique  á esto,  para  que  el  ejér- 
cito entre  de  una  vez  en  el  camino  de  la  justicia,  claro 
es  que  el  ascenso  debería  darse  por  el  sistema  de  opo- 
siciones, en  vez  del  malísimo  sistema  que  hace  que  los 
que  tienen  capacidad  se  duerman  en  la  inacción  y lle- 
guen al  nihilismo  intelectual,  y que  hace  que  los  mis- 


litares,  aun  aquellos  que  tenemos  una  carrera  que  exi- 
ge una  base  técnica,  paseemos  por  todas  partes  un  di- 
ploma de  incompetencia,  y que  doude  quiera  quo  ha- 
ble un  militar  sin  lesionar  la  gramática  haya  un  movi- 
miento de  admiración.  Y no  es,  señores,  que  merezca- 
mos este  concepto,  de  todo  punto  injusto,  sino  que  he- 
mor  creado  un  sistema  en  que  se  llega  al  nihilismo  in- 
telectual, no  para  todos,  siuo  para  algunos,  y en  que  se 
favorece  además  la  entrada  de  la  ineptitud  en  el  ejér- 
cito porque  aqui  e!  niño  de  malas  condiciones,  á quien, 
por  no  servir  para  otra  cosa  se  dedica  al  ejército,  pero 
que  tiene  ilustre  abolengo,  sabe  que  llegará  á doude  se 
puede  llegar.  Por  esto  yo  soy  partidario  del  sistema  de 
las  oposiciones;  y como  las  oposiciones  dan  la  medida 
de  La  aptitud  intelectual  y de  los  conocimientos,  pero 
no  dan  la  medida  de  las  condiciones  de  carácter  y de 
moralidad,  creo  que  debería  hacerse  una  combinación 
de  este  sistema  de  oposiciones,  con  el  informe  de  la  cla- 
se en  forma  conveniente  consultada;  claro  es  que  el  que 
demuestra  una  superioridad  intelectual  reconocida,  pe- 
ro á quien  en  vista  de  los  informes  adquiridos  se  sos- 
pecha que  le  falte  moralidad,  no  se  le  debe  ascender  ni 
conservar  en  el  ejército  en  la  clase  en  que  está.  Así  se 
podrían  hacer  desaparecer  las  escalas  cerradas  en  los 
cuerpos  facultativos;  así  se  podría  hacer  desaparecer 
esa  ridiculez  del  dualismo  y del  trialísmo;  de  otra  ma- 
ñera es  preciso  dejar  eso  como  un  mal  menor. 

El  Sr*  López  Domínguez,  si  no  al  empezar  al  me- 
nos á la  mitad  de  su  discurso,  expresó  sus  ideas  sobro 
la  educación  militar.  Yo  voy  á exponer  las  mías  y ter- 
minaré, para  uo  molestar  más  esta  farde  la  atención  de 
la  Cámara,  de  la  cual  ya  estoy  abusando.  En  el  reina- 
do de  Cárlos  III,  el  Conde  de  Hiela,  Secretario  del  Des- 
pacho de  la  Guerra,  exponía  áS.  M.  la  conveniencia  de 
la  creación  de  un  establecimiento  militar  del  cual  sa- 
lieran Los  oficiales  que  hablan  de  llenar  los  cuadros  del 
ejército;  después  esta  idea  ha  tenido  siempre  calurosos 
partidarios,  y en  España  la  hemos  visto  por  fin  reali- 
zada, habiendo  dado  por  cierto  al  ejército  una  genera- 
ción que  se  ha  disíinguido,  no  solo  por  sus  condiciones 
de  valor,  sino  por  su  compañerismo  y por  sus  senti- 
mientos de  amistad  nacidos  en  esa  edad  en  que  no  for- 
ma los  lazos  el  Ínteres,  sino  el  afecto,  y que  han  atra- 
vesado por  todas  las  vicisitudes  de  la  vida  sin  dismi- 
nuir ní  entibiarse.  Esta  reciprocidad  de  sentimientos 
produce  un  efecto  que  indudablemente  hay  que  favore- 
cer en  el  ejército.  Se  debería  incluir  en  el  cuadro,  ade- 
más de  los  estudios  necesarios  para  Las  armas  generales 
de  infantería  y caballería,  una  sección  de  estudios  co- 
munes á los  otros  cuerpos  facultativos.  Todos  sabemos, 
por  ejemplo,  que  en  las  academias  de  ingenieros  mili- 
tares, artillería  y Estado  Mayor,  según  se  hau  amplia- 
do más  ó ménos  los  programas  de  examen  do  las  mate- 
rias de  ingreso,  se  estudia  analítica,  cálculo  infinitesi- 
mal. diferencial  é integral,  etc.;  y por  consiguiente, 
todo  esto  pudiera  reunirse  también  en  la  escuela  gene- 
ral militar,  y quedarían  reducidas  Ins  de  los  cuerpos 
facultativos  á escuelas  de  aplicación,  De  esta  mane- 
ra se  fomentaría  la  verdadera  instrucción  del  ejército, 
se  aumeutaria  el  compañerismo,  se  apagarían  los  celos, 
muy  acentuados  entre  loa  diferentes  cuerpos,  y cami- 
naríamos Á asentar  una  base  segura  para  ia  mejor  or- 
ganización. 

Termino,  Sres.  Diputados,  dándoos  las  gracias  por 
la  benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado,  y rogan- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  si  en  mi  peroración 
ha  podido  haber  algo  que  por  la  forma,  porque  yo  soy 
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algo  enérgico  en  la  frase,  haya  podido  lastimarle,  sepa 
que  no  ha  sido  esa  mi  intención;  y ya  sabe  S,  S*  que 
lo  digo  con  completa  lealtad* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

- El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (CebaHos):  A mí  no 
me  lia  lastimado  nada  de  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Jimé- 
nez Palacios;  al  contrario,  le  doy  las  gracias  por  la  be** 
ne videncia  con  que  me  ha  tratado.  Pero  como  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  ocupa  una  situación  muy  particular, 
no  puede  menos  de  dolerse  de  que  S.  S,,  que  es  un  dig- 
no oficial  general  del  ejército,  haya  dispensado  al  mis- 
mo un  singular  favor,  puesto  que  ha  dicho  que  no  pue- 
de hablar  un  militar  sin  decir  mu,  toda  vez  que,  se- 
gún S.  S. , no  hablan  sin  lesionar  la  gramática. 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.  . 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Para  no  quedar  bajo 
el  peso  de  una  declaración  que  como  militar  me  lastima 
tan  profundamente,  cora  prenderá  bien  el  Sr.  Ministro  de 
ia  Guerra  que  debo  hacer  la  aclaración  necesaria* 

He  dicho  que  el  sistema  que  se  sigue  en  el  ejército 
puede  producir  en  algunos  individuos  el  nihilismo  in- 
telectual por  falta  de  aplicación;  esto  he  dicho,  y esto 
sostengo , y esto  mismo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro me  lo  ha  indicado  en  alguna  de  las  varias  ocasio- 
nes en  que  ha  tenido  la  bondad  de  departir  conmigo* 
¿Gémo  he  de  decir  yo  que  donde  quiera  que  hablamos 
los  militares  decimos  mu,  como  con  pintoresca  frase  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Frase  y pala- 
bra, ó más  bien  sonido,  quo  me  extraña  que  lo  haya  em- 
pleado S*  S,,  porque  S*  S*,  de  formas  tan  corteses  ha- 
bitual meóte,  solo  por  la  excitación  que  le  han  produci- 
do mis  palabras  ha  podido  separarse  hasta  tal  punto  de 
su  manera  acostumbrada  de  expresarse*  No  he  dicho 
eso,  yo  soy  tan  celoso  de  la  honra  y de  los  intereses  del 
ejército  como  puede  serlo  S*  S.;  con  la  diferencia  de  que 
3.  S*  ve  el  ejército  desde  las  alturas,  en  que  se  pierde 
mucho  de  lo  que  en  el  corazón  del  ejército  palpita,  y yo 
puedo  decir  al  Sr*  Ministro,  puesto  quo  mi  corazón  pal- 
pita con  el  del  ejército,  todo  lo  que  esa  gran  colectivi- 
vidad  siente;  á eso  lio  venido  aquí;  y al  pedir  toda  la 
ilustración  posible,  es  porque  quiero  que  desaparezca 
basta  la  última  sombra  que  empane  ese  sol  esplendente 
que  ha  do  lucir  sobre  este  país,  si  no  hemos  de  seguir 
siempre  ei  camino  de  la  desgracia*  ¿Pues  qué,  los  indi- 
viduos del  ejército  español  que  se  sientan  en  esta  Cáma- 
ra, abstracción  hecha  de  mi  humilde  persona,  por  ser  el 
último  de  los  Diputados  militares  que  aquí  se  hallan, 
¿no  han  estado  á una  altura  digna  de  competir  con  la  de 
los  demás  Sres*  Diputados?  Si  no  tienen  la  inspiración  y 
la  elocuencia  sin  rival  del  Sr,  Castelar;  sí  no  tienen  la 
elocuencia  tribunicia,  y lo  digo  en  buen  sentido,  del 
Sr*  Saga  ata;  ai  no  tienen  la  elocuencia  vigorosa  y la  dia- 
léctica del  Sr,  Presidente  del  Consejo;  si  uo  tienen  las 
dotes  que,  para  no  individualizar  mas,  brillan  en  esa 
pléyade  de  oradores,  gloria  de  esa  tribuna  y de  esta  Cá- 
mara, por  lo  ménos  traen  su  óbolo  á las  discusiones,  y 
nunca  han  dicho  mu,  ni  han  dicho  disparatos*  Conste 
que  ese  mu  no  lo  ha  dicho  más  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceba líos):  Condeso, 
Sres,  Diputados,  que  en  mi  calidad  de  soldado  me  im- 


presiona cualquier  cosa,  y por  eso  he  usado  una  expre- 
sión que  no  debía  haber  usado,  pero  S.  S.  no  rae 
negará  que  dijo  que  todo  el  mundo  se  admiraba  cuando 
un  oficial  del  jército  se  levantaba  á hablar  y no  hacia 
una  lesión  á la  gramática.  Ofendido  yo  por  estas  pala- 
bras, ñk  por  lo  que  dando  las  gracias  á S,  3.  por  el  fa- 
vor con  que  me  había  tratado,  so  las  daba  también  en 
nombre  del  ejercito  porque  liabia  dicho  que  no  podía- 
mos hablar  sin*.,  no  quiero  repetir  la  frase,  porque  la 
he  .dicho  en  un  momento  de  calor;  que  no  sabíamos  ha- 
blar si  no  lesionábamos  la  gramática. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Pido  la  palabrá 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS:  Ciertamente  nada 
estaba  más  distante  de  mí  ánimo  cuando  he  guardado 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  consideraciones,  si  no  des*' 
usadas,  por  lo  menos  no  acostumbradas  siempre  en  los 
debates  parlamentarlos;  no  esperaba  yo,  repito,  que  su 
señoría  no  encontrara  en  mi  discurso  una  sola  cosa  que 
contestar,  porque  algunas  he  dicho,  y algunas  que  va- 
len por  no  ser  mías,  y se  haya  limitado  á desempeñar 
sus  funciones  de  Ministro  de  la  Guerra,  no  oponiendo 
controversia  á controversia,  sistema  á sistema,  idea  á 
idea,  no  diciendo  lo  que  piensa  respecto  á organización, 
lo  cual  tiene  el  ejército  derecho  á saber,  amo  tomando 
pié  de  una  frase  miat  y tergiversándola  para  tratar  de 
arrojar  mi  nombre  ai  ejército,  y hacerme  blanco  de  su 
ódioá  mi,  que  oficial  general  moderno,  necesito  la  base 
de  ese  ejército  para  aspirar,  como  aspiro,  ¿por  qué  ne- 
garlo? á las  altas  posiciones  del  mismo;  pero  el  asunto 
es  grave,  es  delicado,  y yo  llego  hasta  el  fin  en  cues- 
tiones de  honra.  El  ejército,  señores,  podrá  ser  indivi- 
dualmente la  inteligencia,  pero  es  colectivamente  la 
fuerza  y el  brazo;  podrá  tener  individualmente  el  peso 
que  la  inteligencia  da,  pero  el  carácter  externo,  el  ca- 
rácter de  la  colectividad  no  será  nunca  más  que  el  ca- 
rácter de  la  fuerza  al  servicio  del  derecho;  y ¡ojalá  que 
siempre  fuera  esto!  Si  tiene  ese  carácter;  si  hay  una  in- 
dividualidad, 6 dos  ó ciento,  el  menor  número,  qne  por 
un  sistema  de  ascensos  que  lesiona  el  derecho,  que  ma- 
ta las  ilusiones,  que  agosta  la  dor  cuando  apenas  ha 
□acido,  ven  cerradas  las  puertas  del  porvenir,  esa  indi- 
vidualidad, ó esas  cien  individualidades,  pueden  llegar 
al  nihilismo  intelectual,  repito  ia  frase,  y es  fácil,  es 
ocasionado  á qne  se  diga  que  en  el  ejército  es  rara  la 
ilustración;  no  lo  digo  yo,  sostengo  lo  contrario;  yo 
sostengo  que  se  comete  una  gran  injusticia  con  el  ejér- 
cito, y me  alegro  de  que  3,  S,  haya  cometido  también 
conmigo  una  gran  injusticia,  porque  me  proporciona  la 
ocasión  de  quedar  como  debo  quedar  eu  este  sitio.  El 
ejército,  señorea,  tiene  en  España  mayor  suficiencia  que 
la  que  se  le  supone;  cuenta  entre  sus  glorias  á Ibanez, 
director  del  Instituto  geográfico  y estadístico  y presi- 
dente de  la  comisión  internacional  del  metro,  hombre 
respetada  por  los  matemáticos  y por  los  geodefcas  de 
todo  el  mundo.  El  ejército  tiene  á Almirante,  hombre 
modesto,  cuyo  Diccionario  militar  abandono  á ia  inte- 
ligencia do  los  miembros  más  ilustrados  de  la  Gárnara 
para  que  lo  juzguen;  ha  tenido  á San  Pedro,  ha  tenido 
á Hijosa  de  Alava,  ha  tenido  á Sánchez  Gerquero,  ha  te- 
nido á Prado,  ha  tenido  á Yillamartin,  ha  tenido  en  fiu 
una  pléyade  de  ilustres  individuos,  y permitidme  na 
recuerdo. 

Me  cupo  la  honra  dé  empezar  á servir  siendo  desti- 
nado, por  una  apreciación  injustificada  é inmerecida  de 
mis  condiciones  personales,  á la  comisión  del  mapa  de 
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España.  En  esa  comisión  estaba  en  primer  término  con- 
tribuyendo poderosamente  á sus  trabajos  el  Sr.  Sauve- 
dra  Meneses,  que  muchos  de  vosotros  habéis  oido  aquí; 
estaba  Quiroga,  que  era  un  distinguido  militar;  estaba 
Monet,  modesto  hijo  del  general  Ministro  de  la  Guerra 
del  mismo  apellido , que  presta  hoy  todavía  servicios 
grandes  al  país  en  el  Instituto  geográfico, 

Y en  las  Academias  militares  y eu  los  cuerpos  facuh 
tatívos,  y no  solo  en  los  cuerpos  facultativos,  siuo  en 
las  armas  generales,  buscad  la  suficiencia  y el  valor,  y 
encontrareis  un  ejército  lleno  de  grandes  condiciones; 
pero  permítame  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  le  diga, 
sin  que  trate  por  esto  de  lastimar  á nadie,  que  ton  la 
Organización  militar  actual,  á ese  mérito  no  se  le  abre  el 
camino;  que  de  esos  oficiales  de  mérito  uo  llega  ningu- 
no, ó llegan  muy  pocos,  á la  meta,  y que  yo  desearla 
no  sucediese  lo  que  actualmente  pasa;  que  los  que  lle- 
gan no  pueden,  y los  que  pueden  no  llegan. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Debatios):  DoygraS 
cías  al  Sr,  Jiménez  Palacios  por  las  explicaciones  que  ha 
dado,  y creo  que  S.  S.  me  agradecerá  le  haya  propor- 
cionado la  ocasión  do  darlas;  yo  quedo  satisfecho  con 
ellas,  y creo  que  también  lo  habrá  quedado  la  Cámara, 

En  cuanto  á que  no  haya  opuesto  sistema  á sistema, 
ni  argumentos  á argumentos , como  quiera  que  no  se 
trataba  de  la  cuestión  de  organización,  sino  del  presu- 
puesto, ya  dije  ayer  que  no  se  puede  en  una  discusión 
de  una  ni  de  dos  horas,  de  soslayo,  de  una  manera  in- 
directa, variar  la  organización  del  ejército,  por  muy 
ilustradas  que  sean  las  personas  que  intervengan  eu  el 
debate.  Por  eso  no  he  dicho  más  que  lo  que  he  mani- 
festado; y si  lo  dije,  fué  impresionado  por  el  efecto  que 
me  causaron  las  palabras  de  S.  S. 

Y no  hablo  ahora  de  Ja  organización  del  ejército, 
porque  dentro  de  breves  dias  vendrán  aquí  los  oportu- 
nos proyectos  de  ley,  y si  no  son  perfectos , S.  S,f  con 
su  grao  saber  y su  gran  ilustración,  que  sinceramente 
le  reconozco,  podrá  contribuir  á su  perfección. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Quisiera  empezar, 
Srea.  Diputados,  dirigiendo  una  cordial  felicitación  al 
Sr.  Jiménez  Palacios;  pero  me  asalta  un  temor  y es.  si 
será  de  mi  parte  inmodestia,  puesto  que  podía  creer 
trataba  de  recabar  para  mí  algo  de  esa  felicitación,  por 
cuanto  el  Sr.  Jiménez  Palacios  lia  venido  con  su  discur- 
so á dar  fuerza  á la  mayor  parte  de  las  ideas  que  ex- 
puse ayer,  aunque  un  tanto  desaliñadamente.  Pero  de 
todas  maneras,  la  felicitación  se  la  envío  muy  cordial, 
porque  ha  robustecido  mis  argumentaciones  con  una 
elocuencia  que  yo  le  envidio  por  lo  agradable,  por  lo 
erudita  y basta  por  lo  poética. 

Yoy,  pues,  á hacer  breves  y ligertsímas  rectifica- 
ciones al  brillante  discurso  del  Sr.  Jiménez  Palacios. 

Se  ha  hecho  cargo  3.  3.  de  la  idea  que  yo  susten- 
taba ayer,  exponiendo  á la  Cámara  que  creia  que  nues- 
tro país  debía  por  un  largo  período  de  tiempo  encerrar- 
se en  su  reorganización , concentrando  todas  sus  fuerzas 
y buscando  todos  los  medios  de  fomentar  su  prosperi- 
dad y grandeza,  pero  dentro  de  una  política  interna- 
cional de  absoluta  y completa  neutralidad,  y de  neutra- 
lidad honrosa,  é insisto  en  creer  esta  conducta  la  mas 
prudente  y salvadora  ptíía  la  política  española.  ¿Quiere 
esto  decir  que  la  política  de  neutralidad  sea  una  política 


de  abandono  de  todos  nuestros  intereses  para  el  porvenir? 
No,  Sr,  Jiménez  Palacios.  Tanto  como  á S.  S.  me  duele, 
y duele  á la  honra  de  la  Patria  esa  punzante  espina  que 
está  hiriendo  nuestra  honra  con  el  mástil  de  la  bandera 
inglesa  clavado  en  el  escueto  peñón  de  Gibraitar;  pero 
no  hay  raás  remedio  que  sentirla,  sufrirla  y esperar; 
pero  esperar  dándola  valor  y dándola  importancia,  no 
desangrándonos  constantemente  y gastando  nuestras 
fuerzas  en  estériles  aventuras. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  de  mis  opiniones  sóbre  la  cons- 
titución de  los  mandos  en  la  Península  española,  y no 
está  conforme  con  alguna  apreciación  que  hice  ayer. 
No  hay  en  el  fondo  una  gran  diferencia;  porque  al  re- 
comendar que  se  eligieran  los  puntos  de  estación  de  las 
cabezas  de  los  ejércitos,  decía  que  allí  donde  militar- 
mente debieran  estar,  sin  atender  á los  grandes  centros 
de  población,  sino  á que  fueran  puntos  estratégicos  y 
militares.  Claro  está  que  si  aquella  importancia  la  tie- 
nen puntos  como  Barcelona  ó Sevilla,  allí  deberían  es- 
tablecerse. Lo  que  quiero  es  separar  las  armas  de  la 
política:  y no  entro  en  otras  consideraciones  sobre  este 
particular,  por  no  herir  susceptibilidades  y provocar 
nuevos  debates. 

El  punto  que  en  realidad  me  ha  obligado  á levan- 
tarme, y sobre  el  que  he  de  decir  algunas  palabras  más, 
porque  creo  que  S.  3.  no  me  ha  comprendido,  y será 
una  verdadera  rectificación,  es  el  referente  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor  del  ejérciro. 

No  es,  no,  3.  3 , hijo  de  ese  cuerpo,  el  que  ha  de  ser 
aquí  ni  en  parte  alguna  más  defensor  que  ya  lo  soy  de  ese 
cuerpo  distinguid  o.  Reconozco  sus  méritos,  ios  he  apre  * 
ciado  allí  donde  más  se  enaltecen,  en  la  campaña;  loa 
he  aplaudido  en  todo  cuanto  valen;  pero  por  lo  mismo 
que  tengo  una  idea  exacta  do  lo  que  es  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  para  e!  ejército,  quiero  mejorarlo  en  cuan- 
to sepa  y sea  posible,  y mejorarlo  con  arreglo  á lo  que 
han  hecho  otras  Naciones  muy  adelantadas  en  cuestio- 
nes militares.  Y no  es,  Sr.  Jiménez  Palacios,  que  quie- 
ra bascar  eleme  ntoa  diversos,  especialidades  en  las  di- 
versas armas  para  hacer  uso  de  ellas  como  tales  espe- 
cialidades. Lo  que  yo  proponía,  3ro8*  Diputados,  era 
que  el  ingreso  eu  este  cuerpo,  por  su  escala  inferior,  que 
pudiera  ser  por  la  clase  de  espítanos,  porque  en  reali- 
dad no  se  necesitan  subalternos,  fuera  por  oposición, 
llamando  á ella  á ios  oficialas  de  las  otras  armas,  no 
solo  de  las  especiales,  sino  de  las  generales,  porque  en 
ellas  hay  muchos  oficíales  con  la  aptitud  necesaria,  exi- 
giendo á los  aspirantes  una  tabla  do  matemáticas  que 
comprendiese  las  que  deben  saber  los  oficiales  de  Esta- 
do Mayor.  De  este  modo  creo  que  podría  formarse  un 
excelente  cuerpo  de  Estado  Mayor,  teniendo  sus  indivi- 
duos toda  la  compe  teucia  necesaria  y que  exigí  recles  de- 
biera. No  hice  más  que  apuntar  una  idea,  y lio  só  si  esta 
idea,  que  ya  se  ba  practicado  en  otras  partea,  estaría 
reñida  con  que  hubiese  nuevos  exámenes  para  los  ascen- 
sos en  ese  cuerpo,  ó que  además,  y después  de  las  opo- 
siciones de  entrada  asistieran  á una  escuela  superior 
profesional,  más  bien  de  práctica  sobre  el  terreno,  para 
ampliar  más  ios  conocí  míen  tos  de  loa  individuos  que  in- 
gresaron en  él;  pero  conste  que  yo  no  be  hecho  la  críti- 
ca del  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  le  considero 
n la  altura  de  su  misión,  y que  solo  se  resiente  de  lo 
que  se  resiente  todo  en  nuestro  país,  de  la  falta  de  apli- 
cación práctica,  porque  originan  gastos;  así  es  que  al 
empezar  la  campaña  todo  el  mundo  tuvo  que  aprender 
algo,  y el  cuerpo  do  Estado  Mayor  ha  tenido  que  apren- 
der mucho. 
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Sabe  S,  S,  que  he  desempeñado  cargos  en  este 
cuerpo,  que  he  tenido  esa  altísima  honra,  y por  eso 
puedo  decirle  que  al  empezar  la  campaña  no  teníamos 
cartas  militares  de  las  provincias  donde  ardía  la  guer- 
ra; hemos  tenido  que  estudiar  sobre  el  terreno;  y yo, 
jefe  de  Estado  Mayor  general  del  primer  ejército  que 
se  llamó  del  Norte , me  he  valido  de  una  carta  hecha 
también  sobre  el  terreno  en  la  pasada  guerra  civil  por 
el  dignísimo  y nunca  bastante  elogiado  Marqués  del 
Duero,  Lo  mismo  ha  sucedido  en  Cataluña  y en  el  Cen- 
tro, Esto  ha  acontecido,  porque  obedeciendo  sin  duda 
á un  espíritu  de  economías  mal  entendidas,  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor  no  se  ha  podido  dedicar  á los  traba- 
jos geodésicos  y topográficos  que  son  necesarios  al  le- 
vantamiento de  cartas  militares , reconocimientos  de 
todo  el  país,  detalles,  etc,,  etc.;  y quiero  con  mi  pre- 
posición salvar  este  inconveniente  y enaltecer  todo  lo  po- 
sible ese  cuerpo  especial. 

Antes  de  terminar,  porque  no  voy  á sostener  una 
discusión  científico- militar  con  el  Sr*  Jiménez  Pala- 
cios, á quien  estimo  y de  quien  difiero  en  algunas  de 
sus  apreciaciones,  no  quiero  dejar  de  contestar  á algo 
de  lo  que  ha  dicho  relativamente  al  cuerpo  de  arti- 
llería. 

Por  lo  mismo  que  he  dejado  de  pertenecer  á esa 
arma  especial,  á la  que  conservo  amor  y gratitud,  pero 
que  desde  mi  ascenso  á general  del  ejército  todas  las 
armas  son  iguales  para  mí,  por  lo  mismo,  y mirando  por 
los  intereses  de  todos,  diré  á S.  S,  que  por  muchas  de 
las  razones  que  he  expuesto»  y por  otras  que  se  des- 
prenden de  la  práctica  en  campaña,  soy  acérrimo  de- 
fensor de  las  escalas  Cerradas  en  ías  armas  especiales; 
y con  escala  cíe  ascensos  por  antigüedad  rigurosa,  no 
debe  haber  división  de  servicios;  todos  los  oficiales  de 
artillería  deben  poder  aspirar  á todos  loa  cargos  de  su 
Instituto,  porque  todos  reciben  la  misma  base  de  ins- 
trucción y obtienen  al  terminar  la  carrera  patente  de 
idoneidad  para  todos  los  servicios  de  su  arma,  y el  es- 
píritu de  cuerpo  les  estimula  para  no  abandonar  los  es-  ¡ 
tudlos,  manteniendo  la  aptitud  necesaria  en  todos.  Si 
esto  no  sucediera,  resultaría  que  los  individuos  de  ese 
cuerpo  que  desempeñan  cargosea  establecimientos  mi* 
litares,  fundiendo  cañonea,  construyendo  fusiles,  pres- 
tando, en  fin,  servicios  tan  importantes  como  el  que 
pelea  enfrente  del  enemigo,  tendría  a injustamente  me- 
nos ocasiones  de  ascender  en  su  cuerpo  que  los  que  tu- 
vieran la  suerte  de  desempeñar  mandos  en  campaña;  ¿no 
hablan  de  obtened  las  ventajas  de  Ja  victoria  los  que 
contribuyen  á ella  preparando  los  elementos  indispen- 
sables y estudiando  noche  y di  a los  adelantos  que  pue- 
dan hacerse  para  perfeccionar  las  armas  de  guerra?  No 
seria  justo,  y es  preferible  la  escala  cerrada,  aunque  es- 
timule menos,  pues  tiene  otras  mayores  ventajas  para 
el  resultado  en  conjunto. 

En  cuanto  al  dualismo,  del  que  hablaba  de  una  ma 
ñera  un  tanto  sarcástica  el  Sr,  Jiménez  Palacios,  he  de 
decir  á S.  S,  que  hay  muchos  medios  de  evitar  los  ab- 
surdos que  enumeraba,  y algo  le  indicaría  sobre  ello  si 
fuera  este  ei  momento  de  ocuparnos  de  tal  asunto;  pe-  ¡ 
ro  lo  haré  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Querrá  trae  esos  pro- 
yectos de  que  ha  hablado. 

En  cuanto  á la  duda  que  asaltaba  á S S,  sobro  la 
aptitud  para  servicios  de  campaña  de  jefes  ú oficiales 
que  se  dedican  muchos  años  á loa  do  establecimientos 
militares  ú otras  comisiones  científicas,  debo  responder 
á S,  S,  con  algún  ejemplo  reciente  de  la  ultima  guerra, 
en  la  que  jefes  de  artillería,  cuyos  nombres  recuerdo, 


qtie  habiendo  pasado  toda  la  vida  ea  trabajos  científi- 
cos, en  comisiones  que  desempeñaban  en  el  extranjero, 
en  la  fábrica  de  Trubia,  en  las  demás  fábricas  militares, 
han  llegado  á jefes  casi  puede  decirse  que  sin  haber 
mandado  secciones  de  tropa,  han  tomado  después  el 
mando  de  alguna  para  marchar  al  enemigo  y á pe- 
sar de  no  ser  hombres  prácticos  al  parecer,  han  des- 
empeñado perfectamente  su  misión,  mereciendo  la  con- 
fianza de  los  generales  en  jefe;  porque,  señores,  cuan- 
do se  está  animado  del  espíritu  de  cuerpo,  cuando  se  tie- 
nen sentimientos  de  honor,  talento,  instrucción  y amor 
á su  carrera,  estén  seguros  los  Bros*  Diputados  de  que 
todos  desempeñarán  bien  cuantos  cargos  se  les  confien. 

Cuanto  digo  con  referencia  al  cuerpo  de  artillería 
es  aplicable  al  de  ingenieros,  en  el  que  ocurren  casos 
análogos. 

Se  me  olvidaba,  y rao  lo  recuerdan,  que  indiqué  nom- 
brarla á alguno  de  los  individuos  de  artillería  que  honra 
como  todos  sus  compañeros  ai  cuerpo  á que  pertenece 
y que  se  halla  en  el  caso  antes  dicho,  y este  es  el  co- 
ronel Echaluce,  que  tiene  un  nombre  conocido  en  toda 
Europa,  y que  por  cierto  tomó  una  gran  afición  á la 
vida  de  campaña  y no  quería  volver  á destinos  de  la 
clase  de  los  que  antes  desempeñara  con  honra  para  él  y 
para  su  cuerpo. 

Me  parece  que  he  rectificado  los  puntos  que  me  pro- 
ponía, tratados  por  el  Sr,  Jiménez  Palacios,  y excuso, 
en  gracia  á la  brevedad,  ol  molestar  más  la  atención 
del  Congreso, 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Luego  la  tendrá  S.  S.;  an- 
tes tiene  que  usar  de  ella  el  Sr,  Azcárraga, 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pocas  palabras 
tengo  que  decir  en  nombre  de  la  comisión,  y me  levan- 
to solo  por  la  atención  que  merecen  todos  los  Sres.  Di- 
putados, y especialmente  el  Sr,  Jímeoez  Palacios,  que 
ha  hecho  un  brillante  discurso  que  he  oído  con  gusto, 
y no  lo  digo  solo  por  cumplir;  creo  que  lo  mismo  ha  pa- 
sado á toda  la  Cámara;  le  he  oido  con  gusto,  porque  acre- 
dita una  vez  más  la  reputación  que  ya  tenia  S.  8,  Pero 
la  comisión  se  encuentra  en  una  posición  difícil,  porque 
después  de  haberte  oido  á S S,  con  gusto,  se  pregunta: 
¿cuántos  millones  de  economías  traen  al  presupuesto  los 
proyectos  de  S,  S.?  Todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  está 
muy  bien  dicho,  pero  no  sabemos  el  importe  de  su  pre- 
supuesto, y si  se  aumenta  ó disminuye  el  actual. 

El  discurso  del  Sr.  Jiménez  Palacios  es  una  com- 
probación de  lo  dicho  ayer  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  respecto  á la  necesidad  de  que  el  proyecto  que 
se  traíga  á la  Cámara  sobre  organización  militar  venga^ 
estudiado,  que  no  traiga  solo  la  opinión  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  sino  que  es  menester  que  venga  auto- 
rizado con  la  opinión  de  otras  ilustraciones  militares;  y 
después  de  haber  oido  la  Cámara  á los  Sres,  López  Do- 
mínguez, Salamanca  y Jiménez  Palacios,  comprenderá 
que  todas  las  cuestiones  orgánicas  que  aquí  hayan  de 
tratarse  han  de  ser  bien  ilustradas  y discutidas. 

Aunque  el  Sr.  López  Domínguez  se  ha  hecho  carga 
de  algo  de  lo  que  yo  pensaba  decir  respecto  á algunas 
indicaciones  delSr*  Jiménez  Palacios,  no  quiero  dejar  de 
recojer  dos  de  ellas;  una,  porque  puede  afectar  al  pre- 
supuesto; y la  otra,  porque  la  he  oido  varias  veces  fue* 
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ra  de  aquí,  y conviene  que  este  punto  quede  aclarado. 

El  Sr*  Jiménez  Palacios  se  ha  expresado  indicando 
como  si  le  pareciera  excesiva  la  dotación  de  artillería 
de  batalla,  manifestando  io  que  ha  pasado  en  alguna 
ocasión. 

Es  cierto  que  cuando  se  entra  ya  en  las  montañas 
hay  que  hacer  uso  de  la  artillería  de  montana;  pero  la 
verdad  es  que  nuestra  artillería  de  batalla,  y esto  lo  han 
visto  todos  los  militares,  y ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción, llega  hasta  terreno  donde  parece  imposible* 

El  que  no  tengamos  tanta  artillería  de  batalla  en  re- 
lación con  los  demás  países,  solo  puede  disculparse  por- 
que en  cambio  tenemos  buena  artillería  do  montaña,  más 
á propósito  para  nuestro  terreno,  y porque  no  somos 
una  Hacino  rica  para  poder  tener  la  artillería  de  bata- 
lla que  debiéramos;  pues  no  solo  debemos  estar  organi- 
zados para  nuestras  guerras  civiles,  sino  también  para 
las  exteriores. 

Ha  indicado  el  Sr*  Jiménez  Palacios  que  no  creía 
indis peusable  que  los  oficiales  facultativos  de  artillería 
estuviesen  destinados  en  los  regimientos.  Yo  creo  que 
es  de  una  conveniencia  grandísima,  porque  esos  oficia- 
les facultativos  tienen  mejores  condiciones  para  el  ma- 
nejo de  las  piezas  y de  todo  el  material,  y porque  cuan- 
do son  destinados  después  á los  establecimientos  fabri- 
les del  cuerpo,  pueden  aplicar  sus  estudios  con  más  co- 
nocimiento de  causa. 

Por  último,  se  ha  ocupado  de  varios  puntos  de  or- 
ganización, con  alguno  de  los  cuales  podré  tal  Tez  estar 
conforme;  pero  como  han  de  venir  aquí  los  diverses 
proyectos  de  ley,  entonces  podrá  S,  S.  explanar  mejor 
sus  opiniones,  y el  Congreso  las  adoptará  si  las  cree 
convenientes.  Y volviendo  á lo  que  he  dicho  al  princi- 
pio, no  habiendo  tocado  S*  S*  en  nada  al  presupuesto, 
la  comisión  pide  al  Congreso  que  le  apruebe* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  El  Sr,  López  Do- 
mízguez  dice:  aá  mí  también  me  molesta  que  haya  una 
bandera  extranjera  en  nuestras  costas;  pero  no  hay  más 
remedio  que  tener  paciencia  y esperar,  n Estoy  confor- 
me con  S*  8*  Pero  ¿sabe  S*  S*  lo  que  yo  deploro?  Pues 
yo  deploro  que  en  España  no  haya  verdadera  opinión 
pública  sobre  este  particular;  que  se  acuerden  pocos  de 
que  tenemos  esa  bandera  extranjera  en  nuestro  ter- 
ritorio, y que  este  olvido  llegue  hasta  el  punto  de  que 
cuando  una  persona  toma  la  iniciativa  sobre  la  cuestión 
de  Gibraltar  se  la  califica  de  extravagante.  Las  islas 
Jónicas  estaban  bajo  el  protectorado  de  la  Inglaterra; 
sin  embargo,  como  había  opinión  pública  en  Grecia  so- 
bre osle  punto,  el  pueblo  inglés  en  definitiva  dejó  en- 
garzar aquellas  perlas  en  ]a  Corona  helénica.  Podrá  ha- 
ber otras  razones  para  que  Inglaterra  no  abandone  nues- 
tro peñón  de  Gibraltar;  pero  si  cu  España  hubiera  opi- 
nión formada,  si  España  se  preocupara  de  la  cuestión  de 
Gibraltar,  y llegara  Inglaterra  á persuadirse  de  que  po- 
drían perjudicarse  los  múltiples  intereses  que  la  ligan 
con  esta  Nación  de  no  deferir  á las  exigencias  de  la  opi- 
nión en  España,  indudablemente  habríamos  adelantado 
mucho  en  el  camino  de  los  medios  morales  que  deben 
emplearse* 

Su  señoría  se  ha  creído  en  el  caso  de  hacer  la  defen- 
sa de  las  escalas  cerradas,  y nos  ha  dicho  que  había 
oficíales  que  prestaban  grandes  servicios  científicos,  y 
que  con  la  escala  cerrada  no  obtendrían  recompensa.  ¿Y 
por  qué  no?  Ahí  está  el  comandante  de  artillería  Plaaen- 
pia,  que  por  servicios  prestados  on  las  fábricas  ha  sido 


ascendido  á coronel*  Su  señoría  se  ha  constituido  en  de- 
fensor de  las  escalas  cerradas;  y yo  lo  que  he  dicho  al 
tcrmluar  es,  que  si  no  so  adoptan  en  los  ascensos  las  pre- 
cauciones que  he  indicado  para  que  no  se  dañe  á los 
cuerpos  facultativos  con  improvisaciones  injustificadas 
en  la  carrera,  yo  no  deseo  que  so  toque  á esas  escalas. 
El  Sr*  López  Domínguez  nos  lia  hablado  tlei  Estado 
Mayor  del  ejército,  y nos  ha  dicho  que  su  principal  mi- 
sión es  el  estudio  do  la  topografía  y de  sus  relaciones 
con  la  estrategia.  Es  verdad;  yo  creo  que  más  que  pa- 
sar el  tiempo  en  las  Secretarías  de  las  capitanías  gene- 
rales, lo  que  tienen  que  hacer  los  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor es  estudiar  la  topografía  del  país* 

Dice  también  el  señor  general  López  Domínguez 
que  los  oficíales  de  artillería  y de  los  cuerpos  facultati- 
vos deben  prestar  todos  los  servicios,  así  científicos  co- 
mo puramente  militares,  porque  todos  ellos  tienen  una 
base  común,  y se  ha  visto  que.  muchos  individuos  los 
han  prestado  tan  buenos  de  una  como  de  otra  especie. 
Esto  solo  probará  que  hay  inteligencias  privilegiadas 
que  se  prestan  á todo  lo  que  se  exige  de  ellas:  pero  no 
quo  esas  mismas  inteligencias,  dedicadas  á una  ocupa- 
ción constante,  no  darían  mejores  resultados  todavía. 

Por  lo  demás,  no  tengo  quo  decir  á S*  S*  sino  que 
agradezco  sus  benévolas  frases,  que  revelan  que  S*  S*  ha 
visto  mi  discurso  á través  del  prisma  engañoso  do  la  es- 
timación personal. 

Tengo  que  contestar  ahora  al  Sr*  Azcárraga*  Dice 
S*  S.  que  la  comisión  se  ha  visto  on  un  ombarazo  por- 
que yo  no  he*  tocado  á las  cifras  del  presupuesto,  y por 
consiguiente  que  no  sabe  qué  contestarme*  Esta  no  es 
una  razón,  porque  S.  S*  ha  dicho  que  el  presupuesto 
tiene  una  base  orgánica  y una  base  económica;  y si  yo 
he  hablado  de  la  base  órgánica,  he  estado  dentro  de  la 
cuestión.  Ha  dicho,  por  último,  3*  $*,  que  la  artillería 
de  batalla  ha  subido á puntosa  que  parecía  increíble  que 
pudiera  subir.  Esto  no  demostrará  más  sino  que  en  la 
guerra  última  se  han  hecho  cosas  milagrosas  y que  so 
ha  llegado  á vencer  hasta  á la  naturaleza,  poro  no 
que  la  artillería  de  batalla  sirva  para  lo  mismo  que  la 
de  montaña* 

El  Sr*  REINA:  Pido  ta  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  tomado  ya. 

El  Sr.  REINA:  Me  había  aludido  el  Sr,  Jiménez 
Palacios,  y podía  pedir  la  palabra  para  una  alusión; 
pero  no  quiero  hacerlo  porque  tengo  que  extenderme 
bastante* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Puede  S*  3*  tomar  la  pala- 
bra en  el  capítulo  que  sea  más  á propósito* 

El  Sr*  Pavía  tiene  la  palabra  en  coutra*' 

El  Sr*  PAVÍA:  Señores  Diputados,  no  pensaba  to- 
mar parte  en  este  debate;  al  examinar  el  presupuesto 
de  la  Guerra  tuve  en  cuenta  que  al  llegar  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  del  Norte,  á donde  habla  acompañado 
á 8,  M.,  el  Sr,*  Ministro  de  Hacienda  le  apremiaría  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tendría  tiempo  para  dedi- 
carse á una  buena  organización* 

Yo  noté  desde  luego  en  ellos  bastante  desproporción 
en  las  cantidades  señaladas  ai  material  y al  personal; 
sin  embargo,  no  quería  tomar  parto  en  el  asunto,  por- 
que yo  oaperabaquoel  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  dedi- 
caría á la  organización  del  ejército,  y estaba  en  la  creencia 
de  que  la  presentaría  á las  Górtes;  poro  he  visto  que  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  no  se  ha  tomado  disposición 
ninguna  sobre  esto;  y así  cuando  entró  en  el  Congreso 
tuve  la  honra  de  preguntar  al  Sr*  Presidente  de  la  Cá- 
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mara  al  podría  consumir  un  turno  en  contra,  en  el 
caso  de  que  las  explicaciones  que  diera  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  no  me  satisficieran , y efectivamente  no 
me  han  satisfecha.  Yo  me  levanto,  pues,  habiendo  es- 
cuchado al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  mismas  pala- 
bras que  hoy  ha  repetido  á otros  señores,  á reclamar 
del  Sr,  Ministro  y del  Gobierno  una  organización  para 
el  ejército,  sea  la  que  quiera*  mala  6 buena,  pero  en 
fin,  una  organización, 

Voy  á ser  breve,  porque  como  yo  no  tengo  a la  vís- 
ta organización  ninguna,  no  tengo  nada  que  atacar; 
cuando  venga  la  organización,  entonces  la  discutire- 
mos. Pero  para  hablar  de  un  presupuesto*  necesaria  * 
mentó  hay  que  hablar  de  organización;  no  sé  que  se 
pueda  hablar  de  la  cifra  del  presupuesto,  de  las  canti- 
dades consignadas  á cada  arma,  á cada  instituto,  sin 
hablar  de  organización.  Me  ha  extrañado  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y el  Sr.  'Subsecretario  se  levanten  a 
decir  que  nada  tienen  que  ver  los  presupuestos  con  la 
organización  del  ejército. 

Señores  Diputados,  tenemos  en  el  Norte  un  ejército 
con  el  título  de  primor  ejército,  donde  hayan  general  en 
jefe,  capitanes  generales  de  las  provincias,  segundos  ca- 
bos, comandan  tea  generales,  jefes  de  brigada.  Tenemos 
un  segundo  ejército  para  Cataluña,  Aragón  y Valencia. 
En  Aragón  y Valencia  capitanes  generales,  segundos 
cabos,  comandantes  generales  jefes  de  brigada. 

Cataluña,  No  hay  capitán  general,  pero  sí  segundo 
cabo  y gobernador,  y además  comandantes  generales  y 
jefes  de  división  y de  brigada. 

Distrito  de  Castilla  la  Nueva,  No  tiene  general  en 
jefe,  pero  tiene  capitán  general,  segundo  cabo  y jefes 
de  división  y de  brigada. 

En  ©l  reato  de  la  Península  hay  capitanes  generales, 
segundos  cabos  y comandantes  generales*  pero  no  hay 
jefes  de  división  y de  brigada;  es  decir,  cuatro  organi- 
zaciones. ¿Y  creáis  que  estas  cuatro  organizaciones*  ca- 
da una  distinta,  son  tales  organizaciones?  ¿Creeis  que 
el  ejército  en  general  y cada  uno  do  ellos  en  particular 
tiene  las  dotaciones  correspondientes  de  ingenieros;  ar- 
tillería, caballería,  personal  sanitario  y administrativo 
que  le  corresponde?  Tampoco  lo  tienen,  porque  los  in- 
genieros, los  cañones,  los  caballos,  la  sanidad  y la  ad- 
ministración están  distribuidos  en  todo  d resto  de  la  Na- 
ción, Ajuicio  del  Ministerio  de  la  Guerra,  paro  qne  no 
obedece  á ninguna  organización  ni  á ninguna  idea*  ¿Y 
creeis  que  tenemos  en  España  el  material  necesario  para 
la  cifra  del  ejército?  Tampoco  le  tenemos,  porque  aquí 
se  atiendo  siempre  más  al  personal  que  al  material,  re- 
sultando de  esto  que  cuando  viene  una  guerra  como  la 
de  Africa,  la  carlista  ó la  cantonal,  se  gastan  cantida- 
des enormes;  tan  enormes*  que  sí  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda y Guerra  presentaran  ios  datos  verdadaros,  os 
asustaría  la  cifra  á que  ascenderían  los  gastos*  porque 
habría  dinero  para  montar  un  ejército  hasta  con  lujo. 

Parecía  natural  que  con  la  venida  de  la  paz  se  die- 
ra una  organización  al  ejército*  cualquiera  que  ella  sea, 
porque  repito  que  no  la  he  de  discutir  , porque  no  la 
hay,  y que  el  Ministerio  do  la  Guerra  y las  Direcciones 
pensaran  en  io  que  había  de  hacerse  para  las  necesida- 
des del  ejército.  Pero  en  España  no  tenemos  ni  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  ni  Direcciones,  porqne  el  Ministerio 
de  la  Guerra  no  so  ocupa  de  la  parte  científica  para  que 
le  deje  tiempo  do  venir  al  Congreso  á hacer  política  con 
sus  compañeros  de  Gabinete,  ni  tampoco  deja  á las  Di- 
recciones la  Iniciativa  natural  para  organizar  sus  res- 
pectivas armas;  es  decir,  que  ol  Ministerio  de  la  Guerra 


absorbe  las  Direcciones;  no  deja  que  tomen  la  iniciati- 
va* ni  él  la  toma  tampoco,  ¿Y  qaó  queréis  que  hagan  los 
directores  generales  de  las  armas,  dignos  generales,  de 
gran  suficiencia  en  sus  armas  respectivas*  si  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  no  les  dá  la  iniclati  va  en  una  orga- 
nización? 

Nos  decia  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y esto  es  lo 
que  me  ha  hecho  pedir  la  palabra:  «Yo,  Sr.  López  Do- 
mínguez, lie  mandado  al  estudio  de  la  Junta  consultiva 
todos  los  proyectos,  y cuando  los  despache  los  traeré 
aquí,  porque  yo  no  tengo  valor  ni  me  siento  con  fuer- 
zas para  organizar  ei  ejército,»  (El  Sr . Ministro  de  la 
Guerra:  Para  variar  la  organización.}  Lo  mismo  dá; 
para  variar  la  organización* 

Señores  Diputados,  si  tuviérais  la  bondad  de  acom- 
pañarme al  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y se 
sacaran  los  materiales  que  hay  allí  de  toda  clase  de  es- 
tudios y proyectos  de  organización  para  un  ejército,  os 
quedaríais  completamente  admirados;  pero  no  creáis 
que  esos  proyectos  son  en  embrión  de  señores  oficiales 
que  los  han  presentado;  no,  son  preyectos  que  han  pa- 
sado ya  por  Juntas  consultivas  de  Guerra,  una  de  ellas 
que  existió  muchos  años*  que  formulé  muchos  proyec- 
tos* como  hoy  mismo  nos  lo  ha  dicho  el  Sr,  Azcárraga  * 
y que  estuvo  presidida  por  el  entendido  y malogrado 
general  Sr.  Marqués  del  Duero.  Pues  si  todo  ha  pasado 
por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  ¿á  qué  hacer  ahora 
otra  nueva  organización?  Con  que  es  decir,  Hres.  Dipu- 
tados, que  cada  Ministro  de  la  Guerra  hace  caso  omiso 
de  los  proyectos  que  tiene  allí*  y qne  han  sido  consul- 
tados por  ia  Junta*  De  esta  manera  ei  ejército  no  ten- 
drá nunca  organización  La  verdad  es  que,  dada  la 
poca  estabilidad  de  los  Gobiernos,  cuanto  esta  Junta 
consultiva  haya  concluido  sus  trabajos*  el  general  Ce- 
ballos  no  será  ya  Ministro  de  la  Guerra*  y entonces  ven- 
drá otro  que  mandará  á la  Junta  nuevos  proyectos. 

Yo  comprendo,  Sres.  Diputados,  que  si  esta  cues- 
tión fuera  una  cosa  nueva  ó hubiera  que  variar  la  or- 
ganización* el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  mandara  pasar 
á la  Junta  consultiva;  pero  eso  es  ya  tan  antiguo,  que 
tío  hay  en  el  ejercito  ni  un  alférez  que  no  tenga  forma- 
da su  opínion  y que  no  se  haya  decidido  por  una  6 por 
otra  organización*  Por  lo  tanto*  yo  creo  que  un  gene- 
ral antes  de  entrar  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  debe 
tener  sus  estudios  hechos,  debe  tener  su  composición 
de  lugar  hecha  sobre  la  materia  y traer  la  organización 
del  ejército  en  la  cabeza  antes  de  sentarse  en  ese  ban- 
co* á fin  de  plantear  sus  proyectos*  y sobre  todo  (y 
siento  decírselo  á 8.  S,),  tener  iniciativa*  porqne  eso 
es  lo  que  le  falta,  qne  el  todo  está  ya  estudiado  y he- 
cho, Una  vez  tomada  la  iniciativa  podía  haberse  orga- 
nizado el  ejército*  podía  estar  ya  sobre  la  mesa  ei  pro- 
yecto  de!  Gobierno,  y quizá  habría  ya  empezado  la  dis- 
cusión del  dictamen  de  la  comisión.  Desgraciadamente, 
Sres.  Diputados*  las  guerras  son  escuelas  prácticas  de 
los  ejércitos.  En  todos  los  paise3,  cuando  acaba  una 
guerra,  se  aprovecha  todo  lo  qne  en  ella  ha  ocurrido*  y 
por  virtud  de  ello  se  modifica  la  Organización  del  ejér- 
cito* asi  en  geueral  coma  en  cada  arma  en  particular; 
pero  en  España  se  ha  acabado  la  guerra  civil  y nadie 
ha  vuelto  ya  á pensar  en  esto.  De  tal  manera  hemos 
obrado  terminada  la  guerra  civil  carlista,  que  hoy  pue- 
de decirse  que  no  tenemos  ni  caballería  ni  artillería,  y 
que  se  necesitará  mucho  tiempo  para  organizar  este  ser- 
vicio, Tal  es  la  precipitación  con  que  se  ha  procedido 
en  esto;  tal  ha  sido  la  prisa  con  que  se  han  dado  licen- 
cias y se  ha  destruido  lo  qne  en  esta  parte  habla*  Yo 
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comprendo,  Sres.  Diputados,  que  dentro  de  esa  cifra  dei 
presupuesto,  si  no  se  pueden  tener  100.000  hombros 
deben  tenerse  80,  60  ó 40.000;  pero  me  parece  que 
debe  exigirse  que  ese  ejército,  aun  reducido  á esa  ci- 
fra, tenga  la  dotación  de  cañones,  de  material  de  inge- 
nieros, de  material  sanitario  y de  administración,  por  - 
que  vale  más  que  tengamos  40.000  hombres,  por  ejem- 
plo, bien  organizados  con  aus  correspondientes  reser- 
vas, que  no  un  ejército  que  por  el  estado  de  desorgani- 
zación en  que  se  encuentra  no  puede  servir  en  un  mo- 
mento dado.  Un  ejército  organizado  tal  como  yo  le  quie- 
ro puede  instantáneamente,  eléctricamente  desarrollar- 
se y moverse;  pero  un  ejército,  aunque  sea  más  nume- 
roso, tal  como  está  en  la  actualidad  el  ejército  español, 
no  puede  desarrollarse  ni  arrollarse  convenientemente. 

Voy  á terminar,  Sres,  Diputados.  Ved  si  he  cum- 
plido la  palabra  que  antes  os  di.  Dije  que  iba  á ser  bre- 
ve, y ya  veis  que  en  verdad  lo  lie  sido.  Realmente  no 
pedia  discutir  la  organización,  porque  la  organización 
no  existe,  y voy  á terminar  haciendo  una  declaración 
bien  amarga. 

El  ejército  al  terminar  la  guerra  civil  tenia  grandí- 
simas esperanzas;  creía  que  se  aprovecharían  las  lec- 
ciones de  la  experiencia  y que  se  le  daría  una  buena 
organización,  dándole  al  propio  tiempo  la  garantía  de 
que  no  volvería  á ocurrir  en  él  lo  que  ha  venido  suce- 
diendo desde  hace  muchos  años.  Esto  no  ha  sucedido t 
y ¡¡¡el  desencanto  ha  sido  grande! !!  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cobaltos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballosl:  El  señor 
general  Pavía  acusa  al  Ministro  de  la  Guerra  de  no  ha- 
ber traído  la  organización  del  ejército.  Buena  ó mala, 
esa  organización  existía  y existe,  puesto  que  el  ejérci- 
to se  compone  de  batallones,  regimientos,  etc* 

Dice  S.  S.  que  en  unas  provincias  ó capitanías  ge- 
nerales hay  una  organización,  y en  otras  otra  diferen- 
te; que  en  mías  hay  brigadas,  y en  otras  el  capitán  ge- 
neral, el  segundo  cabo  y los  comandantes  generales  de 
las  provincias.  Eso  obedece  á las  necesidades  del  terri- 
torio en  que  eso  tiene  lugar.  En  las  provincias  vasco- 
navarras  hay  un  ejército  organizado  como  tal,  porque 
ha  sido  teatro  de  lá  guerra  civil,  y hay  que  tener  en 
cuenta  los  servicios  á que  tiene  que  atender.  El  segun- 
do ejército,  ó sea  el  de  Cataluña,  está  organizado  tam- 
bién del  mismo  modo,  porque  también  ha  sido  teatro  de 
la  última  guerra.  Esto  se  ha  hecho  porque  uno  y otro 
ejército  tienen  que  estar  dispuestos  para  todo* 

Dice  el  señor  general  Pavía  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  ha  desorganizado  el  ejércto,  y que  le  ha  dejado 
sin  caballería  ni  artillería,  Debo  dar  las  gracias  á S.  S. 
porque  me  proporciona  la  ocasión  de  decir  al  Congreso 
lo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  sobre  este  par- 
ticular. 

¿Sabe  S.  S*t  y sabe  el  Congreso,  lo  que  se  pro- 
puso el  Ministro  de  la  Guerrra  inmediatamente  que  se 
hizo  la  paz?  Pues  como  su  propósito  fué  hacer  econo- 
mías, empezó  á licenciar  á los  soldados  de  infantería  ya 
cumplidos,  hizo  lo  mismo  en  la  caballería  y artillería, 
disminuyó  el  número  de  acémilas  y cercenó  todos  loa 
gastos  hasta  el  punto  que  le  pareció  conveniente  para  re* 
bajar  el  presupuesto  á la  menor  cantidad  posible.  Esto 
fué  lo  que  hizo  el  Ministro  de  la  Guerra,  siendo  extraño 
que  ahora  se  le  acuse  de  que  ha  desorganizado  la  caba- 
llería y la  artillería,  siendo  así  que  lo  que  ha  hecho  ha 
sido  mandar  á sus  casas  á todos  los  que  cobraban  una 


peseta  diaria,  con  cuya  sola  medida  he  podido  hacer 
nna  economía  do  36  millones  de  reales. 

¿Pero  será  verdad  que  nos  hemos  quedado  sin  caba- 
llería ni  artillería?  De  ninguna  manera.  En  el  momento 
que  hiciera  falta  aumentar  esas  armas,  como  los  solda- 
dos han  ido  á sns  casas  con  licencia  ilimitada,  m ha- 
bría más  que  dar  las  órdenes  necesarias,  y con  el  auxi- 
lio de  tos  forro -carriles  m veinticuatro  ó en  cuarenta  y 
ocho  horas  estarían  esas  armas  dotadas  de  todo  el  per- 
sonal necesario. 

Me  acusa  el  señor  general  Pavía  de  que  no  tengo 
iniciativa.  Efectivamente  no  presumo  da  tenerla,  y pre- 
cisamente por  esta  razón  he  pasado  á la  Junta  consul- 
tiva de  Guerra  los  proyectos  de  organización  dei  ejér- 
to;  pero  téngase  entendido  que  los  be  mandado  razona- 
dos, para  que  esa  Corporación  me  diga  lo  que  opina  so- 
bre ellos  después  de  haberlos  estudiado. 

Dice  S*  S,  que  hoy  hasta  el  último  soldado  sabe  cuál 
es  la  organización  conveniente.  Yo  no  sé  cómo  podrá 
ser  oso,  cuando  personas  tan  distinguidas  y tan  compe- 
tentes en  los  asuntos  militares  así  teóricos  como  prác- 
ticos, cuando  generales  tan  distinguidos  como  tos  se- 
ñores López  Domínguez,  Salamanca  y Jiménez  Palacios 
han  demostrado  aquí  esta  tarde  que  disienten  sobre  al- 
gunos puntos  de  organización,  por  ejemplo,  respecto  al 
Estado  Mayor,  á las  escalas  cerradas,  al  ascenso  por 
oposición  y á otros  diferentes  puntos.  Esto  prueba  que 
la  organización  del  ejército  no  es  una  cosa  que  puede 
improvisarse  ni  tratarse  en  una  discusión  de  algunas 
horas,  como  la  que  aquí  tiene  lugar  respecto  del  presu- 
puesto de  la  Guerra. 

No  se  me  oculta  que  hay  en  el  Ministerio  de  la  Güera 
ra  una  ley  de  ascensos  que  fué  discutida  en  los  Cuerpo- 
Gol  eg  i si  ado  res,  tomando  parte  en  su  discusión  losseñoo 
res  generales  que  eran  Senadores  y Diputados;  per- 
téngase  en  cuenta  que  no  llegó  á ser  ley,  que  desde  en- 
tonces acá  ha  pasado  mucho  tiempo  y que  la  ciencia  no 
ha  dicho  su  última  palabra  sobre  este  asunto,  y por 
consecuencia  he  creído  que  debía  retocarse  otra  vez;  y 
con  lo  que  rae  digan  y lo  que  yo  pueda  descubrir,  la 
traeré  aquí,  para  que,  ayudado  por  la  ilustración  de  la 
Cámara  y la  de  los  Sres,  Diputados  que  se  dedican  á 
las  cuestiones  militares,  pueda  salir  todo  lo  perfecta  que 
sea  posible.  Esto  dije  ayer  y esto  repito  hoy,  así  como 
que  la  organización,  buena  ó mala,  sobre  que  está  ba- 
sado el  presupuesto,  es  la  misma  que  teníamos. 

Se  me  acusa  también  do  tener  un  ejército  en  Casti- 
lla la  Nueva;  señores,  no  es  lo  mismo  hacer  acusaciones 
cuando  uno  es  responsable  que  cuando  es  irresponsable. 
Yo  tengo  un  ejército  en  Castilla  la  Nueva  como  ejército 
de  reserva  , porque  deseo  y quiero  que  en  el  momento 
que  haya  un  acontecimiento f por  insignificante  que  sea, 
ahogarle  en  el  principio,  porque  si  se  tarda  quince  dias 
nos  lia  do  proporcionar  gastos,  mientras  que  mandando 
ese  ejército  de  reserva,  aunque  sea  para  sofocar  una 
partida  de  200  ó de  300  hombres  terminará  al  momen- 
to, porque  no  quiero  que  el  país  sufra  los  atropellos  que 
esas  partidas  suelen  cometer.  Dios  quiera  que  no  tenga 
necesidad  de  hacer  uso  do  él;  poro  si  desgraciadamente 
llega  el  caso,  se  verá  que  no  era  por  tener  plazas  ocu- 
padas por  lo  que  yo  tengo  organizado  ese  jército,  (St 
$r<  Salamanca  piit  la  palabra.)  No  es  alusión  á S,  S. 

Croo  que  dejo  contestado  todo  lo  que  lia  dicho  el  se- 
ñor Pavía.  Habré  hecho  bien  ó habré  hecho  mal;  habré 
tenido  poca  con  fianza  en  mí  mismo,  pero  iniciativa  no 
me  ha  faltado,  por  más  que  haya  sido  una  iniciativa  de 
esas  que  no  quieren  partir  de  ligero,  sino  da  las  que 
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quieren  asesorarse  oyendo  el  mayor  número  posible  de 
opiniones*  porque  de  la  discusión  sale  la  luz. 

El  Sr,  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  renuncia  á la  honra 
de  contestar  al  Sr,  Pavía,  porque  do  se  ha  ocupado  del 
presupuesto.  Pero  como  ha  dicho  que  del  presupuesto 
depende  la  organización  del  ejército,  y el  Sr-  Salaman- 
ca aludid  á mi  persona  diciendo  que  la  comisión  le  ha- 
bla contestado  lo  mismo  que  la  subcomisión,  la  comi- 
sión tiene  que  decir  que  creo  que  las  Cortes  pueden 
disminuir  las  cifras  del  presupuesto,  pero  no  alterar  la 
organización  de  los  servicios;  podrán  las  Oórtes  en  los 
capítulos  que  quieran  de  las  armas  disminuir  la  cifra 
6 aumentarla,  pero  na  entrar  en  si  han  de  estar  orga- 
nizados los  cuerpos  de  esta  ó de  la  otra  manera.  En  ese 
concepto  ba  dicho  la  comisión,  y repite  hoy,  que  no 
puede  tratarse  de  la  organización  de  los  diferentes  ser- 
vicios del  ejército  con  motivo  de  la  discusión  de  presu- 
puestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Señor  Presidente, 
pende  una  acusación  sobre  los  capitanes  generales  y 
jefes  do  brigada  y de  división  del  distrito  de  Casilla  la 
Nueva,  hecha  por  el  general  Salamanca,  y yo  ruego 
á S.  S.  me  permita  aclararla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  SI  á S,  S.  le  parece,  podrá 
contestar  mañana  á esa  alusión,  porque  no  ha  sido  de 
tal  carácter  que  exija  contestación  inmediata. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pues  conste  que 
protesto  de  la  forma  en  que  se  ha  atacado  á loa  capita- 
nes generales  y brigadieres  que  están  sirviendo  en  el 
distrito  de  Castilla  la  Nueva. 


El  Sr.  QUE  VEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  QUE  VEDO:  Para  presentar  á las  Górtes  una 
instancia  del  Cabildo  catedral  de  Granada  pidiendo  au- 
mento de  consignación  para  el  personal  y para  el  culto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  La  Parra,  provincia  de  Cuenca,  pidiendo  se 
modifique  el  art.  4/  de  Ja  ley  de  presupuestos  referente 
á los  bienes  do  propios  de  Municipalidades. 


También  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones 
dos  instancias;  una  entregada  por  el  Sr.  Puente  y Pe- 
llón, de  los  vecinos  de  Vilademuls,  provincia  de  Gerona, 
pidiendo  so  imponga  un  fuerte  tributo  á la  introduc- 
ción en  la  Península  del  aceite  de  algodón,  coco  y sé- 
samo, y otra  de  Cuenca  pidiendo  se  modifique  el  art.  4.* 
de  la  nueva  ley  de  presupuestos,  referente  á los  bienes  de 
propios. 


También  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones 
dos  instancias;  una  entregada  por  el  Sr.  Alvares  Mari- 
no, do  los  vecinos  de  Vilademuls,  provincia  de  Gerona, 
pidiendo  que  para  evitar  la  competencia  que  sufre  el 


aceite  de  oliva,  se  establezca  en  los  aranceles  de  adua- 
nas un  impuesta  protector  que  grave  la  introducción  de 
aceite  de  algodón,  sésamo,  coco  y otros;  y otra  entrega- 
da por  el  Sr.  Puente  Pellón,  de  D.  Ildefonso  Valdivia, 
vecino  de  Sevilla,  pidiendo  se  revoque  el  decreto  de  20 
de  Junio  de  1852  y se  le  permita  la  siembra  y aclima- 
tación del  tabaco. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  ley 
municipal  y provincial,  dos  exposiciones  de  los  secre- 
tarios de  los  Ayuntamientos  do  B urjas  o t y Adzaoeta 
provincia  de  Valencia,  pidiendo  se  consigne  en  la  nueva 
ley  la  estabilidad  en  sus  destinos  y aumento  de  sueldo. 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  fiján- 
dola dotación  del  Rey  y su  Real  Familia.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  é este  Diario.) 


También  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dadó  se  voto  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  extensión  y condiciones  legales  del  Patrimonio 
de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta  de  la  comunicación  siguiente: 
a Ministerio  m Gracia  y Justicia.  — Excmos.  Sres»:  De 
Real  órden  remito  á V.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
en  ese  alto  Cuerpo  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  convenio  ajustado  con  Bélgica,  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  5 de  Junio  de  1876. ^Cristóbal 
Martin  de  Herrera.  =Señores Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  autorizando  al  Go- 
bierno para  ratificar  el  convenio  ajustado  con  Bélgica. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  adición  del  Sr.  Ferier  á las  disposiciones 
finales  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  el  año  económico  de  1876-77.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Dictamen  del  de  Gracia  y Justicia. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios 
el  material  para  la  construcción  del  ferro -carril  minero 
de  Orconera  á Luchana. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


CINCO  APÉNDICES. 


512 


~ 


• •>..  • . 


. 


# 


: • _ 

■ ■ *i'.  V ■ ' -Vi  - l E ...  u¡,  ' ..  . 

>'  «í  r 'y,  --i  - 'i 


J1  r,  - u : ■.  ’í, 


Y*  ‘ .....  I. 

V * R E ir*  •'?  % i;  ■-  # 

Hk  . ' ' ■ T •/  Üfe  -j  ’i  '■  ’OtÍíIí  . 


r _ O1  Ü.fel 

. % 


• rf  I ' :~T  - : áj  . / - *!  : . 

a-  ■ : 1 ■ • ■■  , * - , - ' - . 

: ' 

* ‘ :t  $ ¡ * í ' .. 

¡ f.  r:'..l^íS,!-  U!l;¡"  . =1  IVW1.  - IS 


»;.!  1=3/  iáíiíi5l»f  • ..  u ■ , I f-  ..  ' ...  , ¿I  ' ><¡^  ' A.  . 1 c..  • rft.  r. 


'&í«C>v  : ‘i  s > .1*1  V.  i = ífcn  r>¿  í 

. : •;  '■  ' - - t;  ' 

, . ....  .•  : , f _ x r , . .2  •,  * ■ ■ / - . k'J  r¡  =■  ( B¡  -l 


' V v ' • ' ' ‘ ¡ •’  ' . i ' - ' i J ' 1>J  1*1 


i 

j . . . \ '•  - * 1 , . ' i 


ni.-C-viV  , t ¡ ■ 


* 

. '.v  •'  ■:  ..iJ 

1 . a . v ..•  •.  . . ■ . ■ ■ ■ ■: 


J «UUlíl M U>*  * 

ftíVJu-  b v>4 


C’Li  '-i-  3 ¡f7/;  •;  rPl  * -< . . . • *;  • 

- fJ  Jíi  ■ - ? ’ y/  . 

'*  . i;  i. 


* - 


* 


J r.  ^ '!  ,?•••  ¿i. 

. 


tf  * rwí  • utftraGP  ^ • 


mi 


: >jr| 

- 


c i • • ••  •.. 

...  • -J;  • . • 

• ■ 

. * . ' ■ ... 

% 


a . 


- 


• ¡ 


' 


- rr: - ■ ' />.  ;;r  -.-k  sih 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  78. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de  1876  á 1877. 


Á LAS  CÓRTE3. 

Bl  primer  cuidado  del  Gobierno  tan  pronto  como 
llegó  á término  la  guerra  civil,  fue  tomar  disposiciones 
para  disminuir  los  gastos  que  pesan  sobre  el  Tesoro  pú- 
blico, siendo  una  de  loa  primeras  el  licénciamiento  de 
los  soldados  que  habian  cumplido  el  período  de  servi- 
cio á que  estaban  legal  mente  obligados ; siguió  á esta 
la  de  enviar  temporalmente  ásus  casas  ios  procedentes 
de  numerosos  reemplazos  que  estaban  obligados  á con- 
tinuar en  el  servicio  activo  del  ejército  por  un  tiempo 
más  ó menos  largo.  Por  estos  medios  ha  sido  dable  al 
Gobierno,  á los  dos  meses  de  terminar  una  larga  y san- 
grienta lucha,  no  solamente  seguir  una  economía  de 
grandísima  entidad,  sino  devolver  al  país,  para  que  la 
emplee  en  la  agricultura,  en  la  industria  y en  el  comer- 
cio, la  enorme  cantidad  de  fuerzas  y de  Inteligencia 
que  representan  cerca  de  200.000  hombres  que  han 
vuelto  ya  al  seno  de  sus  familias.  Con  inmensa  satisfac- 
ción hubiera  continuado  el  Gobierno  en  la  tarea  em- 
prendida hasta  conseguir  que  la  fuerza  del  ejército  no 
excediese  de  la  mínima  que  ha  tenido  en  las  circuns- 
tancias más  favorables ; vedáronselo,  sin  embargo,  como 
se  lo  redan  hoy,  razones  do  prudencia  tan  elementales 
que  apenas  necesitan  explanarse  para  ser  apreciadas. 
Es  verdad,  por  fortuna,  que  la  lucha  armada  ha  cesa- 
do, pero  es  necesario  aún,  y duraute  algún  tiempo, 
conservar  uua  imponente  ocupación  en  las  comarcas 
que  han  sido  teatro  de  la  pasada  guerra;  por  otra  par- 


te, en  un  país  afligido  tau  recientemente  por  prolonga- 
das y profundas  perturbaciones , seria  punible  impre- 
visión entregarse  á una  completa  confianza  y dejar  de 
solicitar  en  su  oportunidad  los  medios  legales  para  ha- 
cer frente  á cuantas  eventualidades  pudieran  surgir,  y 
por  no  querer  demandar  de  antemano  al  país  los  sacri  - 
ficios qne  exige  el  mantenimiento  del  orden  y de  la 
tranquilidad,  exponerse  a que  en  un  período  más  ó me- 
nos remoto  fueren  precisos  otros  infinitamente  ma- 
yores. 

Bl  Gobierno,  sin  embargo,  apreciando  el  estado  del 
Tesoro  público,  no  quiere  que  la  cifra  del  ejército  pro- 
duzca mayor  gravámen  del  ex trictamente  preciso,  y en 
tal  concepto  establece  el  máximum  para  el  efectivo  de 
su  fuerza,  proponiéndose  no  llegar  á él  á menos  que  cir- 
cunstancias extraordinarias,  bien  a su  pesar,  no  le  obli- 
guen á ello* 

Por  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe, 
autorizado  por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  fuerza  del  ejército  permanen- 
te para  el  año  económico  de  1870  á 1877  se  fija  en 
100.000  hombres. 

Madrid  5 de  Junio  de  1876.=Francisco  Cobaltos* 


2 


e DE  JUNIO  DE  1876. 


Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  de  la  fuerza 
que  se  pide  para  el  ejército  permanente  en 
ximo  año  económico  de  1876  á 1877. 

» ' » i húmero 

EJERCITO  PERMANENTE,  de  lwbr«, 

Infantería 69,492 

Artillería * . 10,252 

Ingenieros. * , • * 4*  146 

Caballería,*  , , , 16,150 

Total..  t 100,000 

Fuerza  que  do  se  comprende  en  el  ejército 
permanente. , . , „ . , 5.716 

- ' 

distribución  de  la  fuerza. 

Infantería, 


Ingenieros. 

3 regimientos  de  á 2 batallones  de  6 com- 
pañías y fuerza  de  1,030  hombres  ca- 
da uno * * . . , 

1 id.  con  2 batallones  de  3 compañías  y 

fuerza  de 

1 brigada  topográfica 

i sección  de  obreros  

Academia 


Nii  uñero 
de  hombro  5. 


3.240 


760 

60 

21 

65 


4,146 


Caballería, 


Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos 

40  regimientes  con  2 batallones  de  8 com- 
pañías y fuerza  cada  uno  de  1.306 

hombres. . , * 

1  regimiento  Fijo  de  Ceuta  con  dos  bata- 
llones y fuerza  total  de 

20  batallones  de  cazadores  de  8 compañías 
y fuerza  de  700  hombres  cada  uno, . . 

1 batallón  provisional  de  Canarias. 

Academia* 


Artillería * 

5 regimientos  de  á pié  con  2 batallones  de 
á 6 compañías  y fuerza  de  1.059  hom- 
bres cada  uno . 

4 Idem  montados  con  4 baterías  de  á 4 pie- 
zas y fuerza  de  387  hombres  cada  uno. 

2 regimientos  de  posición  con  435  hom- 

bres cada  uno. 

3 ídem  montaña  de  á 6 baterías,  á 4 piezas 

y fuerza  de  615  hombres  cada  uno,  , , 

1 escuadrón  de  remonta 

l compañía  de  obreros 

Academia.  * . , * 


212 


53.040 

1.353 

14.000 

630 

207 

69,492 


Escuadrón  de  escolta  Real. 

24  regimientos  con  4 escuadrones  y fuerza 

de  570  hombres  cada  uno, 

2 escuadrones  de  cazadores  con  fuerza  de 

143  hombres  cada  uno, , 

4  establecimientos  de  remonta  con  160 

hombres  cada  uno «... 

1 establecimiento  central  de  instrucción 

de  quintos 

4 depósitos  de  caballos  sementales,  con 

fuerza  de  108  hombres  cada  uno 

Academia 


150 

13.680 

286 

610 

800 

432 

142 


16.130 


5.295 

FUERZA  QUE  NO  SE  COMPRENDE  EN  EL  EJÉRCITO 

1.548 

PERMANENTE. 

870 

Tropas  de  administración  militar,, . , 

1.209 

Idem  de  sanidad  militar , 

500 

1.345 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar, 

295 

194 

Cuadros  de  las  reservas.  * , . , . 

1.430 

400 

Escuela  de  tiro, . . . . . ♦ 

38 

80 

Inválidos,  . . . * ♦ 

240 

10.232 

3.718 

APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  78. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  fijando  la  dotación 

del  Rey  y su 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M*  f ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  En  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos se  incluirán  los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  siguientes  asignaciones  anuales: 

Para  el  Rey  y su  Casa,  7 millones  de  pesetas. 

Para  el  inmediato  sucesor  á la  Corona,  500,000, 

Para  la  Infanta  que  habiendo  sido  Princesa  de  As- 
turias dejase  do  serlo,  250.000, 

Para  cada  uno  de  loa  Infantes,  hijos  varones  de 
Rey,  ó de  Principe  de  Asturias,  deade  que  cumplieren 
la  edad  de  7 anos,  250,000. 

Para  cada  una  de  las  Infantas,  hijas  de  Rey  6 de 
Principe  de  Asturias,  desde  la  misma  edad,  150.000. 

Art,  2 Cuando  el  Rey  ó el  inmediato  sucesor  á la 
Corona  contraíga  matrimonio,  se  determinará  por  una 
ley,  con  arreglo  á ta  Constitución,  la  dotación  anual  do 


Real  Familia. 


su  cónyuge,  y la  que  hubiere  de  disfrutar  en  el  caso 
de  viudez. 

Art.  3.°  Se  incluirán  asimismo  en  las  leyes  anuales 
de  presupuestos: 

Para  la  Reina  Dona  Isabel,  750.000  pesetas. 

Para  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  300.000. 

Art.  4.°  La  pensión  concedida  á S,  M.  la  Reina 
Dona  María  Cristina  por  la  ley  de  presupuestos  de  1345, 
queda  reducida  á la  cantidad  de  250.000  pesetas,  que 
dejaría  la  Reina  de  percibir  en  el  caso  de  haber  de  dis- 
frutar otra  pensión  del  Estado. 

Art.  5/  Las  asignaciones  señaladas  en  los  artículos 
anteriores  tienen  carácter  de  vitalicias  y cesarán  al  res- 
pectivo fallecimiento  de  cada  una  de  las  Personas  Reales 
concesionarias. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9. 0 de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  0 de  Junio  de  i 870.=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  =Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario.  ^Celestino  Rico  y García,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTÍM.  78. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

M 

CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  sobre  ea; tensión  y 
condiciones  legales  del  Patrimonio  de  la  Corona. 


AL  SENADO. 

El  Congraso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Forman  el  Patrimonio  de  la  Corona  loa 
Palacios  y Sitios  Reales  enumerados  en  el  art.  1/  de  la 
ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  con  excepción  de  los  que 
han  sido  enajenados  ó dedicados  a servicios  públicos. 

Art.  2/  Corresponden  asimismo  al  Patrimonio  de 
la  Corona  los  patronatos  sobra: 

1/  La  iglesia  y convento  de  Ja  Encarnación. 

2/  La  iglesia  y hospital  del  Bueu-Suceso- 

3/  La  iglesia  de  San  Jerónimo. 

4.fl  El  convento  de  las  Descalzas  Reales. 

5/  La  Real  Basílica  de  Atocha. 

6.*  La  iglesia -colegio  de  Santa  Isabel, 

7/  La  iglesia  y colegio  de  Loreto. 

8. *  La  iglesia  y hospital  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
sorrat. 

9. B  El  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 

10.  El  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

11  * El  hospital  del  Rey  de  Burgos. 

12.  El  convento  de  Santa  Clara  de  Tordesiilar, 

Art.  3.°  Se  devuelven  á las  posesiones  y Sitios  Rea- 
les á que  se  refiere  el  art.  1/,  la  extensión  y limites  que 
les  correspondían  con  arreglo  á la  ley  de  12  de  Mayo 


de  1865,  ¿excepción  de  las  lincas  urbanas  y rústicas 
que  han  sido  enajenadas  por  el  Estado  á particulares 
por  título  oneroso  en  virtud  de  la  ley  de  18  de  Diciem- 
bre de  1869. 

El  Estado  entregará  desde  luego  k la  Casa  Real  los 
edificios  y predios  de  toda  clase  can  los  educes  6 riegos 
y demás  pertenencias  de  los  mismos  que  conserve  en  su 
poder. 

Si  con  arreglo  á derecho  se  anulare  por  las  autori- 
dades 6 Tribunales  alguna  de  las  ventas  realizadas  en 
las  posesiones  y Sitios  Reales  comprendidas  en  dichos 
límites,  la  Administración  pública  las  entregará  asimis- 
mo á la  Casa  Real,  Esta  podrá  hacer  las  permutas  que 
sean  convenientes  para  regularizar  y mejorar  las  condí 
cionesde  los  Sitios  Reales. 

Art,  4/  Para  los  patronatos  de  la  Corona  enume- 
rados en  el  art.  2/  regirán  las  mismas  disposiciones 
legales  y administrativas  adoptadas  por  regla  general 
para  los  patronatos  particulares,  pero  radicando  el  pro- 
tectorado en  la  Real  Casa. 

Art,  5.°  Sobre  las  condiciones  legales  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona  y del  caudal  privado  del  Rey,  regirán 
las  disposiciones  del  titulo  2,°  de  la  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  excepto  las  contenidas  en  su  art.  18,  que 
queda  derogado. 

Art.  6,°  El  Rey  podrá  disponer  de  su  caudal  priva- 
do por  acto  entre  vivos  y por  testamento,  conformándo- 
se á las  prescripciones  generales  d©  la  legislación  ci- 
vil, que  regirán  asimismo  en  el  caso  de  ab  míesíaíQ . 

Art.  7.°  Para  examinar  las  cuentas  de  las  existen- 
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6 DE  JUNIO  DE  1870, 


das  en  metálico  y en  otros  valores  de  la  propiedad  de 
la  Real  Familia  que  en  29  de  Setiembre  de  1863  habla 
en  su  Tesorería  y para  com potar  el  importe  del  25  por 
100  de  los  bienes  patrimoniales  que  le  corresponde  por 
las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y de  ÍS  de  Diciembre 
de  1869,  se  formará  una  comisión  nombrada  por  el  Mi- 
nisterio do  Hacienda  y la  Real  Casa,  cuyos  acuerdos  y 
propuestas  se  someterán  á la  resolución  de  las  Córtes, 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sonado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9t°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 do  Junio  de  1876*=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  ^Francisco  Sil  vela.  Dipu- 
tado Secretario.  = Celestino  Rico  y García,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  76. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

4 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  ai  Gobierno 
para  ratificar  el  convenio  ajustado  con  Bélgica. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M»  para  proceder  á la  ratificación  del  convenio  comercial 
ajustado  entre  España  y Bélgica  el  5 de  Junio  de  1375* 

Y el  Congreso  de  Jos  Diputados  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1876.=Senor.=Jo3é  de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Francisco  SiLvela, 
Diputado  Secretario,  Gabriel  Fernandez  de  Gadorniga,  Diputado  Secretario,  = Celestino  Rico,  Diputado  Secre- 
tario. =?Cándído  Martínez,  Diputado  Secretario.  =Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  5 de  Junio  de  1876.= 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  QUINTO  Al  NÚM,  78. 

DIARIO 

- DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


Adición  del  Sr.  Perier  á las  disposiciones  finales  del  presupuesto  de  gaslos  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  para  el  año  económico  de  1876-77. 


Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  á las  disposiciones  Únales  del  presupuesto  de  gas* 
tos  del  Ministerio  de  la  Guerra: 

«Tercero.  Para  destinar  al  aumento  de  la  Guardia 
civil  hasta  la  cifra  de  20.000  hombres  {haciéndose  la 
trasferencia  oportuna),  la  cantidad  que  pueda  rebajarse 
eu  los  gastos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  si  lo  con- 
sienten las  condiciones  del  servicio,  ya  por  la  disminu- 


ción de  alguna  fuerza  en  los  institutos  del  ejército,  ó ya 
por  otros  medios,  cuando  lo  considere  oportuno  el  Go^ 
bierno  de  S.  M .» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1876*=CárIos 
María  Perier. =José  Botella.  = Francisco  Silvela.  =rFeli- 
pe  Jaez  Sarmiento. = Juan  Perez  3anmiHan.=Juan  Mu- 
ñoz y Vargas.  = El  Marqués  de  San  Carlos. 
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NÚMERO  79.  1993 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIERCOLES  7 DE  JUNIO  DE  1876. 


SUMARIO,  Abres©  á las  dos  menos  cuarto.  ==8e  Lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=A  las  res- 
peotivas  comisiones  se  acuerda  que  pasen:  tres  exposiciones  d©  los  vecinos  d©  Figuaras,  La  Pera  y Fo- 
sa pidiendo  se  rebaje  el  tipo  de  La  riqueza  imponible;  otra  de  D.  Francisco  Fábregas  para  que  se  in- 
demnice á los  dueños  de  oficios  enajenados;  otra  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Cabeza  de  Vaca  so- 
licitando se  mejor©  la  situación  de  Los  de  su  clase;  dos  de  los  vecinos  de  Paterna  del  Campo  y C antilla- 
na pidiendo  se  prohíba  la  introducción  de  los  aceites  de  algodón.  = Quedan  sobre  la  mesa;  primero,  la 
relación  pedida  por  el  Sr*  Ruiz  Capdepon  de  las  multas  impuestas  y condonadas  á las  empresas  de  ferro- 
carriles; segundo,  la  nota  reclamada  por  el  Sr*  Vülarroya  de  los  fondos  que  tiene  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Lugares;  tercero,  otra  nota,  solicitada  por  eL  Sr.  De  Gabrie1,  del  armamento  y material  do  artille- 
ría adquirido  en  el  extranjero,  =Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  Los  Estudios  sobre  el  régimen  constituí 
cional  y su  aplicación  á España,  remitido  por  D.  León  José  Serrano.  =OanEis  del  día:  Continua  la  discusión  del 
presupuesto  de  la  Guerra. = Alusión  personal  del  Sr.  Primo  de  Rivera. ==  Rectificación  del  Sr.  Salamanca 
y Xíegrete.—Idem  del  Sr.  Primo  de  Rivera  = Alusión  personal  del  Sr.  Gutiérrez.  =:  Rectificación  del  señor 
Salamanca.  = Discutida  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los  capítulos.  =Se  lee  el  capítulo  1,°  = Discurso  dei 
Sr,  Reina,  en  contra.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  López  Domiíjguez  y Reina, ^Discurso  deL  Sr.  Azcár- 
raga  (D,  Marcelo),  de  la  comisión.  =BectifieaeÍon  del  Sr.  Reina,  ==  Discurso  del  Sr*  Salamanca,  en  con- 
tra. ^Rectificación  del  Sr.  Reina* ^Discurso  del  Sr.  Azcárraga,  de  la  comisión,  ==Rectifleacion  del  se- 
ñor Salamanca.  =Sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  artículos  que  comprende  el  capítulo  1*°^=Lbc- 
tura  del  a,D=DiBGurso  del  Sr.  Salamanca,  en  contrae  Bel  Sr,  Azeárraga  (D*  Marcelo),  de  la  comisión.  = 
So  aprueba  todo  el  capítulo,  = Se  lee  el  8.°= Discursos  de  los  Sres.  Salamanca  y Azcárraga*^=  Queda 
aprobado, í=  Sin  debate  el  4, '‘—Se  leo  el  5.°=Discursos  de  los  3rea,  Salamanca  y Azcárraga,=íSe  aprue- 
ba. = Sin  debate  el  0,D=Se  lee  el  7.°=Discur8og  d©  los  Sres.  Salamanca  y Azcirr^ga.=^Se  aprueba  el  ar- 
tículo, =E1  8.°*  9.°,  10  y 11,  después  de  ligeras  indicaciones  de  loa  mismos  señores. =Bn  los  mismos  tér- 
minos los  siguientes  hasta  el  28.=^Se  lee  el  27.  = Discursos  de  los  Sres*  Salamanca  y Azcárraga.=Qaeda 
aprobado, =EL  28  sin  debato*  =Se  le©  el  29*=DÍscursos  de  los  mismos  señores,  y se  aprueba*  = Sin  de- 
bate lo  quedan  los  restantes  del  presupuesto. = A pruébanse  igualmente  las  disposiciones  generales. =Se 
lee  una  adición  á las  mismas  del  Sr*  Feriar.  =Discurso  de  éste,  en  apoyo.  = Dei  Sr,  Ministro  déla 
Guerra=Queda  retirada.  ==s Se  leo  el  dictamen  relativo  al  presupuesto  extraordinario  de  Guerra,  =?3e 
aprueba  despuoe  de  breves  observaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Azcárraga.  = 3e  lee  y aprueba  sin  dis- 
cusión el  dictamen  relativo  al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. =Se  aprueba  asimismo  el  dictamen  so* 
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hve  exención  de  derechos  de  arancel  al  material  para  el  ferro  carril  de  la  Orconera  á Luchana.  = Queda 
sobre  la  mesa  el  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Monforte  para  procesar  ai  sauor 
Diputado  Rodríguez  de  Castro.  ==EL  Congreso  queda  enterado  de  uoa  comunicación  del  Sr.  OJate  renun- 
ciando el  cargo  de  Diputado  por  Biaza* ^Excitación  del  Sr*  Presidente  a las  comisiones  para  que  acti- 
ven sus  trabajos. ^Manifestaciones  de  los  Sros.  Peuuolas,  Conde  de  Pallares  y De  Gabriel.— Orden  del 
día  para  mañana:  Dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta  de  Ocana, *=Se  levanta  la  sesión  a las  cinco  y 
media* 


Se  abrid  a los  dos  menos  cuarto  de  la  tardo,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Vario»  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mon- 
toliu* 

El  Sr*  MONTOLIU:  Para  presentar  tres  exposicio- 
nes de  otros  tantos  pueblos  de  Cataluña,  á saber:  de 
Figueras,  La  Pera  y Foxá  pidiendo  que  se  rebaje  el 
tipo  de  la  riqueza  imponible  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería; y otra  exposición  que  ñrma  D.  Francisco  Fá- 
bregas  de  Duran  en  nombre  de  los  dueños  de  oficios  de 
la  fe  pública  enajenados  por  la  Corona*  pidiendo  que  se 
acuerde  el  crédito  necesario  para  indemnizarlos  de  la 
propiedad  de  los  mismos* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sil vela):  Pasarán  á las  res- 
pectivas comisiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr*  SANCHEZ  ARJONA:  Para  presentar  una 
exposición  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Cabeza 
la  Vaca,  provincia  de  Badajoz,  rogando  á las  Cortes  que 
al  discutirse  las  leyes  orgánicas  fijen  su  atención  en  el 
estado  precario  en  que  se  baila  la  clase  á que  el  expo- 
nente pertenece* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  Ki  Sr.  Do  Gabriel  tiene  la 
palabra* 

EL  Sr*  DE  GABRIEL:  Tengo  el  honor  de  presentar 
á las  Córtes  una  exposición  de  los  vecinos  de  Paterna 
del  CampoTy  otra  de  los  de  Can  til  lana,  rogando  á La 
Cámara,  como  ya  han  pedido  varios  propietarios  de  Se- 
villa y de  otros  puntos  de  Andalucía,  que  tengan  en 
consideración  los  intereses  de  la  industria  olivarera*  á 
ñn  de  introducir  en  los  aranceles  las  modificaciones  ne- 
cesarias para  prohibir  la  introducción  del  aceite  de  al- 
godón con  que  se  adultera  el  de  oliva*  en  daño  de  la  sa- 
lud, y para  que  se  aumenten  los  derechos  del  petróleo* 
El  Sr*  SECRETARIO  (Silvela):  Pasará  á la  comi- 
sión respectiva. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Hinjstebíg  he  Fohekto* — Excmos.  Sres. : Tengo  la 
onra  do  ponor  en  conocimiento  de  V*  EE . , que  fuá  re- 


mitida á esa  Secretaría  en  19  de  Abril  último,  y con  e 
número  6,  la  relación  de  las  multas  impuestas  durante 
el  año  1874  que  fueron  condonadas  por  el  arfe.  2 / del 
Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  1875;  y como  en  la 
sesión  de  3 del  actual  la  reclamó  nuevamente  el  señor 
Diputado  Ruiz  Capdepon,  so  acompaña  adjunta  otro  du- 
plicado, por  si  hubiese  sufrido  estravío  el  primero.  De 
Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
ofectos  consiguientes*  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años,  Madrid  5 de  Junio  de  1876*  =0.  El  Conde  de  To- 
reno.  =Señores  Secretarios  del  Congreso  do  los  Dipu- 
tados,» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  la  siguiente  comu- 
nicación: 

uMimsti&iO  de  Fomemo  * — Excmos*  Sres.:  Como 
complemento  de  la  comunicación  dirigida  á V*  EE  con 
fecha  de  ayer*  para  satisfacer  la  pregunta  del  señor 
Diputado  Ruiz  Capdepon  sobre  imposición  y condona- 
ción de  multas  á las  empresas  concesionarias  de  ferro* 
carriles,  tengo  el  honor  de  hacer  presente  á V*  EE*  que 
la  relación  remitida  se  refiere  á las  líneas  en  construc- 
ción; y por  si  la  pregunta  de  dicho  Sr*  Diputado  quiso 
referirse  á las  en  explotación,  la  imposición  dotas  mul- 
tas en  este  caso  es  privativa  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia* según  la  ley  y reglamento  para  policía  de  ferro- 
carriles, por  cuya  causa  se  desconocen  en  este  departa- 
mento las  medidas  de  penalidad  adoptadas  sobre  el  par- 
ticular por  dichas  autoridades,  excepción  hecha  do  una 
multa  de  1.000  pesetas  impuesta  á la  compañía  de  los 
ferro-carriles  del  Norte  en  14  de  Mayo  de  1875,  y otras 
dos  de  1.500  y 2.500  pesetas  á la  do  los  de  Madrid  á 
Zaragoza  y Alicante  en  6 de  Octubre  y 23  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  por  el  gobernador  do  cata  provincia* 
Do  la  primera  se  ha  tenido  conocimiento  por  oficio  det 
gobernador,  y de  Las  secundas  además  por  alzada  inter- 
puesta ante  este  Ministerio,  cuyo  recurso  fuá  desestima- 
do, De  Real  órden  lo  digo  á V*  EE.  para  su  conocimien- 
to y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años, 
Madrid  6 de  Junio  de  187o.=G*  El  Conde  de  Toreaos 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres*  Diputados,  con  los  documentos  á 
que  se  refiere,  ia  comunicación  siguiente: 

«Mijüstehjo  r>E  Estado  —Excmos*  Sres*:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  V*  EE.  las  adjuntas  nota»; 
una  de  los  fondos  que  tiene  la  Obra  pía  de  los  Santos 
Lugares,  de  su  procedencia  y de  los  fines  que  se  han 
dado  á los  fondos,  y otra  de  todos  los  empleados  que  co- 
bran de  dicha  Obra  pía,  ambas  pedidas  por  el  Sr*  Dipu1- 
tadoD,  Enrique  ViLlarroya,  Dios  guardo  á V,  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  6 de  Junio  de  1876. ««Fernando  Cal- 
derón y CoUauteg.^Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, » 
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Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  tires*  Diputados,  la  siguiente  comuni- 
cación y documentos  á que  so  refiere: 

(iMimsriiiUQ  dr  la  Guerra,  — Excrnos,  Sres,:  De  ór- 
cien  de  S,  Mm  y consecuente  al  escrito  de  Y*  EE,  de  29 
del  pasado,  adjunta  les  remito  la  oota  detallada  del  ar- 
mamento y material  de  artillería  adquirido  en  el  ex- 
tranjero desde  i 863,  con  expresión  de  su  coste,  y que  ha 
reclamado  el  Diputado  D.  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz 
de  Apodaca,  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos,  Ma- 
drid 1*J  de  Junio  de  1876,  ^Francisco  de  Caballos.^  | 
Señores  Secretados  del  Congreso, » 


miento;  para  demostrar,  digo,  que"  hay  una  organiza- 
ción completa  en  el  ejército  de  Castilla  la  Hueva,  que 
es  del  que  yo  debo  ocuparme*  Consta  este  ejército  de 
cinco  divisiones  de  infantería  y una  de  caballería:  cada 
una  de  aquellas  tiene  dos  brigadas,  formadas  éstas  por 
tres  batallones  de  fuerza  activa  y una  de  provinciales, 
en  la  forma  siguiente: 

Primera  división:  Jefe,  mariscal  de  campo,  Don 
Vicente  de  Vargas, 

Primera  brigada:  Jefe,  brigadier,  D , José  Salcedo* 


cuerpos. 


JEFES  BE  URDIA  BRIGADA . 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasase  á la  Biblio- 
teca, un  ejemplar  de  los  Estadios  sobre  el  régimen  constilt t- 
Honaly  su  aplicación  en  España,  que  remitía  su  autor,  Don 
León  José  Serrano* 


Primer  batallón  de  la  Princesa, 

Segundo  Idem  de  Idem 

Batallón  reserva,  núm,  27  . * * * 
Idem  provincial  de  Ciudad-Real. 


El  coronel  de  dicho 
cuerpo. 

Coronel , D,  Santo* 
Lamperez* 


ÓRDEN  DEL  DIA* 


Segunda  brigada:  Jefe^  brigadier * D.  Juan  de  Dios  Cór- 
doba. 


El  Sr.  PRESIDEHTE:  Continúa  la  discusión  pen-  ¡ 
diente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra  para  el  abo  económico  de  1876-77* 

( Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm.  75,  sesión 
del  2 del  actual : Diario  núm.  77,  sesión  del  5 de  idemt  y 
Diario  nüm.  78,  sesión  del  6 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen* 

El  Sr.  Primo  de  Rivera  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal* 

El  Sr,  BR1MG  D33  RIVERA:  Señores  Diputados, 
ido  levanto  con  la  desconfianza  que  me  inspira  mi  falta 
de  práctica  y con  la  desventaja  de  tener  que  hablar 
después  de  los  eminentes  oradores  militares  que  me  han 
precedido  en  el  uso  do  la  palabra. 

Ajeno  estaba  yo  de  terciar  en  este  debate,  por  mi 
posición  especial  y por  la  necesidad  de  ocuparme  de 
asuntos  de  otra  índole;  pero  no  podía  ni  debía  guardar 
silencio  como  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  al  oir 
al  Sr,  Salamanca,  según  las  notas  que  tomé  y que  estoy 
dispuesto  á rectificar,  que  la  organización  de  este  ejér- 
cito ora  una  fórmula,  y que  solo  servía  para  dar  colo- 
cación á generales  y brigadieres  que  se  paseaban  por 
Madrid,  mientras  el  ejército  estaba  ocupado  en  la  ex- 
tinción de  la  langosta.  Arrastrado  de  excusable  curiosi- 
dad, he  concurrido  k la  Cámara  esperando  oir  la  Opinión 
sobre  presupuestos  do  ilustrados  generales  que  debían 
tratar  este  asunto;  pero  mí  deseo  no  se  ha  cumplido, 
pues  solo  so  ba  tratado  do  organización,  desarrollando 
elocuentemente  sus  ideas  sobre  este  particular  los  ge- 
nerales López  Domínguez,  Salamanca  y el  brigadier 
Jiménez  Palacios,  Todos  ellos  han  demostrado  su  uni- 
formidad de  pensamiento  en  cuanto  al  fondo  de  la 
cuestión,  y una  completa  divergencia  en  importantes 
detalles;  cosa  que  creo  sucedo  hoy  a todos  loa  militaros, 
porque  las  modernas  guerras  extranjeras  y civiles  nos 
han  ensenado  más  que  todos  los  libros, 

Pero  en  la  necesidad  de  decir  algo  contra  el  proyec- 
to que  se  discute,  se  han  bascado  argumentos  fáciles 
de  encontrar  en  cuestión  tan  debatida,  y se  ha  llegado 
á decir  que  hoy  no  tenemos  ninguna  organización  mi- 
litar, por  lo  que  yo  he  tenido  que  pedir  la  palabra  para 
demostrar  con  datos  numéricos,  pues  por  más  que  esto 
sea  árido  es  lo  que  más  lleva  al  espíritu  el  convencí*  ¡ 


CUERPOS.  JEFES  DE  MEDÍA  MUGADA. 


Primer  batallón  del  segundo  de 

ingenieros,  * j El  coronel  del  segundo 

Segundo  ídem  de  Ídem, í de  ingenieros, 

Batallón  cazadores  de  Arapiles,  1 Coronel , D . Joaquín 
Idem  escuela  de  clases 1 Nevot, 

Segunda  división:  Jefa,  mariscal  de  campo*  Don 
José  María  Chacón, 

Primera  brigada:  Jefe,  brigadier , Dm  Emilio  Molías. 

CUERPOS*  JEFES  DE  MEDÍA  BRIGADA  . 


Primer  batallón  del  tercero  de 

ingenieros,  * * , * * j El  coronel  de  dicho 

Segundo  idem  del  misino.  . * * . j cuerpo. 

Batallón  reserva  núm,  2 1 Coronel,  D.  Alejandro 

Idem  provincial  de  Segorbe , , , ) de  Benito* 

Segunda  brigada:  Jefe , brigadier,  D , José  Melgarejo. 

CUERPOS,  JEFES  DE  MEDIA  BREGADA* 


Primer  batallón  de  Mallorca,  , , JE!  coronel  de  dicho 
Segundo  Idem  de  ídem.  ***...  ( cuerpo. 

Batallón  reserva  núm.  11*.  * , , ¿Coronel*  D,  Antonio 
Idem  provincial  de  Segovia  , * , \ Moreno* 

Torcera  división:  Jefe*  mariscal  de  campo*  D.  Emi- 
lio Terrrero. 

Primera  brigada:  Jefe :*  brigadier , D . Francisco  Gamarra . 

CUERPOS,  JEFES  DE  MEMA  BRIGADA. 


Batallón  cazadores  de  Cataluña.  I Coronel,  D,  Pablo  Gañ- 
id em  de  Ciudad -Rodrigo * zalez  Corral. 

Idem  reserva  núm.  26  * ! Coronel  t D.  Tomás 

Idem  provincial  da  Alcalá 1 Bouzá. 
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7 DE  JUKIO  DE  1876* 


Secunda  brigada:  Jefe,  brigadier,  Br  José  Godlo, 

CUERPOS*  JEFES  DE  MEDIA  BRIDADA* 


Primer  batallón  de  Granada,, * jEl  coronel  de  dicho 

Segundo  ídem  de  ídem j cuerpo* 

Batallón  reserva  núm.  1 } Coronel,  D.  Manuel  AL 

Idem  provincial  de  Toledo  . . . , i cega. 

Cuarta  división:  Jefe,  mariscal  de  campo,  D*  Ma- 
nuel Caes  ola. 

Primera  brigada'.  Jefe,  brigadier,  vacante . 

CUERPOS*  JEFES  m MEDIA  BRIGADA* 


Batallón  cazadores  de  Cuba  . . * j Coronel,  D.  José  Ro- 

Idem  de  Manila  * , * \ driguez  de  León* 

Idem  reserva  num.  88. * * . * . J Coronel* D.  Vicente  Pa» 
Idem  provincial  de  Madrid  ....  1 checo. 

Segunda  brigada:  Jefe,  brigadier , 2>*  Manuel  Atarean. 

CUERPOS*  JEFES  DE  MEDIA  BRIDADA. 


Primer  batallón  del  cuarto  de  in- 
genieros   I El  coronel  de  dicho 

Segundo  Idem  de  ídem. ......}  cuerpo. 

Batallón  cazadores  de  Puerto- 

Iiico  **..**., 1 Coronel,  D*  Francisco 

Idem  provincial  de  Cuenca.  * * * j de  Paula  Figueras* 

Quinta  división:  Jefe,  mariscal  de  campo,  D.  Fran- 
cisco Matheus  Arias  Davilat  Conde  de  Cumbres- 
Altas* 

Primera  brigada:  Jefe , brigadier,  B,  Juan  Pacheco * 

CUERPOS.  JEFES  DE  MEDIA  BRIDADA* 


Cuatro  compañías  del  tercero  de 
artillería  á píe. 

Batallón  sedentario  de 

la  Nueva 

Idem  de  escribientes  y. c 

zas 

Idem  reserva  num*  7 í Coronel,  D.  Francisü 

Idem  provincial  de  Guadalajara.  ] Diaz  Soler* 

Segunda  brigada:  Jefe , brigadier , D.  Sebastian  Prast. 

CUERPOS* 

Segundo  regimiento  artillería  de  montana* 
Segando  ídem  id,  montado* 

Cuarto  ídem  id*  id. 

División  de  caballería:  Jefe,  mariscal  de  campo, 
D.  Jos©  Jaquetot* 

Primera  brigada:  Jefe , brigadier,  D.  José  Pacheco. 

CUERPOS. 

Regimiento  lanceros  del  Roy* 

Idem  id*  de  la  Reina* 

Regimiento  de  Arlaban. 


Segunda  brigada:  Jefe , brigadier,  D*  Gonzalo  Chacón. 

CUERPOS  * 

Regimiento  húsares  de  Pavía* 

Idem  cazadores  de  Alfonso  XII. 

De  manera  que  hay  en  Castilla  la  Nueva  40  bata- 
llones y 20  escuadrones,  siendo  estos  últimos  10  bas- 
tantes en  número  para  formar  una  división  do  caballería, 
así  como  con  cada  ocho  batallones  se  forma  una  de  in- 
fantería* Ya  he  dicho  que  en  cada  brigada  de  este  arma 
hay  además  de  los  tres  batallones  de  línea  ó cazadores, 
uno  provincial,  del  cual  solase  conserva,  para  responder 
al  plan  de  economías,  el  cuadro  de  oficiales;  y yo  he 
dicho  siempre  á los  oficiales  generales  y brigad teres 
que  me  preocupan  más  los  cuadros  sin  tropa  que  loa 
batallones  activos.  En  efecto,  el  3r*  Salamanca  sabe 
perfectamente  que  á consecuencia  de  la  guerra  ha  ha- 
bido un  aumento  de  oficiales,  á que  han  contribuido 
todos  los  Gobiernos  con  el  mejor  deseo;  así  es,  que  en 
esos  cuadros  hay  oficiales  procedente^  de  la  clase  de  ba- 
chilleres, otros  que  no  han  sido  más  que  seis  meses  ca- 
detes, y sargentos  que  solo  llevan  cuatro  anos  de  servi- 
cios desde  quintos,  aun  cuando  enriquecidos  con  la 
práctica  adquirida  en  la  campana;  do  modo  que  la  ins- 
trucción, ni  es  tan  uniforme  ni  tan  completa  como  seria 
de  desear,  porquo  las  atenciones  de  la  campaba,  que  es 
el  estudio  práctico,  han  hecho  que  a ha  odonen  un  tanto 
los  estudios  teóricos*  En  estos  cuadros  hay  además  sar- 
gentos* cabos  y cornetas,  y hay  los  vestuarios  y arma- 
mentos necesarios  para  equipar  y armar  el  batallón  en 
el  momento  preciso.  Es,  pues,  obligación  del  brigadier* 
y así  lo  practican  hoy,  montar  las  escuelas  de  instruc- 
ción y vigilar  por  que  estén  los  cuadros  ou  disposición 
de  ser  útiles  el  día  que  fuera  necesario  llamarlos  al  ser- 
vicio activo* 

El  Sr.  Salamanca  dice  que  hoy  nada  tienen  que  ha- 
cer los  jefes*  porque  los  soldados  so  hallan  ocupados  en 
la  extinción  de  la  langosta;  yo  creo  que  ningún  servi- 
cio más  útil  podrían  prestar  ios  soldados  eu  tiempo  do 
paz  que  el  de  librar  á nuestra  agricultura  do  esa  gran 
calamidad  que  sobre  olía  ha  caído;  y -yo  leo  con  mucho 
gusto  las  comuuicac iones  de  los  Ayuntamientos  y do 
loa  pueblos*  que  no  tienen  palabras  para  encarecer  la 
actividad  con  que  nuestros  soldados  se  dedican  á la  des- 
trucción del  dañino  insecto;  pero  como  este  es  un  estado 
transitorio,  necesario  es  que  cuando  termine,  lo  que  no 
se  hará  esperar,  so  encuentren  en  sns  puestos  los  gene- 
rales y brigadieres  que  deben  ocuparse  de  dar  impulso 
y fomentar  la  instrucción  del  ejército,  para  cuya  tarea 
á mí  rae  parece  que  son  pocos  los  hoy  encargados  de 
cumplirla , y aún  pudiera  colocar  más,  entre  los  cua- 
les vería  con  mucho  gusto  á S*  S*  El  Sr*  Salamanca 
sabe  que  los  generales  y brigadieres  recorren  los  cuar- 
teles día  y noche  para  cela:  y sostener  Ja  disciplina,  así 
como  para  tener  prontas  las  fuerzas  á las  eventualidades 
que  pudieran  surgir,  y que  sí,  como  recientemente  ha 
sucedido  m Yicb,  se  levanta  alguna  partida,  sea  exter- 
minada instantáneamente,  como  aconteció  con  ésta,  que 
fué  desecha  en  La  Seo, 

Ya  he  manifestado  antes,  Brea*  Diputados*  que  soló 
me  proponía  aprender  algo  en  la  cuestión  de  presupues- 
tos; pero  engañado  en  mi  propósito,  veo  se  trata  única- 
mente do  organización  militar,  y esto  con  vaguedad  tal, 

I que  no  se  ha  opuesto  un  sistema  á otro  sistema  para 
combatir  el  actualmente  seguido,  sino  que  pura  y sim- 


Castílla  j coroDe[  del  tercero  á 
rdenan-^ 
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pl emente  se  han  limitado  los  señores  que  han  hecho  uso 
de  la  palabra  á pedir  rebajas  eo  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  Pues  yo  ruego  encarecidamente  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  porque  tengo  obligación  de  decir  la  ver- 
dad, que  no  rebaje  uu  céntimo  en  Guerra.  Esas  decía ~ 
junciones  de  moralidad,  esas  peticiones  de  economías, 
darían  resultados  contraproducentes;  sucedería  lo  quo 
al  avaro,  que  por  evitar  gastos  consiente  que  la  casa  se 
le  venga  abajo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  ha 
estado  hasta  ahora  dentro  de  la  alusiou;  pero  me  pare- 
ce que  ya  va  saliéndose  de  ella 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Voy  á tratar  la  cues  ■ 
tiou  de  organización  y las  ventajas  que  proporciona  la 
del  ejórcto  de  Castilla  la  Nueva.  Si  á S,  S.  le  parece 
conveniente,  podría  usar  de  la  palabra  en  prd. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Están  ya  consumidos  los 
turnos,  y no  puedo  V.  S,  usar  de  la  palabra  sino  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pues  á la  alusión  me 
limitaré,  y seré  muy  breve,  porque  comprendo  que  esta  1 
cuestión  no  es  pertinente,  y no  he  de  demorar  yo  el  tér- 
mino ya  ansiado  de  esta  discusión. 

Yo  declaro*  señores,  que  no  pueden  pedirse  econo- 
mías para  el  ramo  de  Guerra.  Si  los  Sres.  Diputados  se 
pudieran  trasladar  por  un  momento  á los  cuarteles  y 
vieran  de  noche  á los  soldados  envueltos  en  una  sábana 
mojada  para  evitarse  las  molestias  de  los  insectos,  en- 
tonces juzgarían  si  es  posible  podlr  economías  eu  este 
ramo.  Los  cuarteles  hoy  se  hallan  ruinosos  y cu  uü  es- 
tado de  miseria  quo  el  soldado  no  puede  vivir  en  ellos. 
Por  otra  parle,  es  imposible  pretender  economías  para 
los  gastos  de  campaña;  yo,  que  he  estado  en  ella  he  vis- 
to á nuestras  sufridas  tropas  arrostrando  las  inclemen- 
cias del  tiempo  en  los  cerros  y en  los  montes;  he  visto 
á batallones  que  durante  el  día  se  hablan  batido  como 
bravos  llorar  de  frió,  sin  tener  mantas  con  que  arropar- 
se y defenderse  de  la  lluvia,  para  tener  que  volver  á 
batirse  al  dia  siguiente;  ¡cómo  pedir  economías  para 
esta  clase  de  gastos!!! 

So  dice  que  hay  un  gran  numero  de  oficiales  gene- 
rales, y esto  nuce  del  estancamiento  en  que  se  halla  la 
clase;  tal  sucedería  con  una  fuente  que  se*  va  llenando 
constantemente  y que  tiene  cerrada  la  salida.  Los  bri- 
gadieres no  tienen  hoy  salida,  porque  no  disfrutan  de  los 
derechos  pasivos,  y do  aquí  viene  que  se  vaya  aumen- 
tando él  presupuesto  en  la  clase  de  oficiales  generales. 
Yo  conozco  un  brigadier  que  lo  es  desde  el  año  30;  es 
decir,  quo  la  fecha  do  su  promoción  es  la  de  mi  naci- 
miento, y sin  embargo  este  brigadier  tendría  hoy  me- 
nos derechos  pasivos  que  yo;  esto  demuestra  la  necesi- 
dad do  dar  á esa  clase  la  salida  natural  que  exigen  la 
edad  y los  servicios, 

¿Se  podrían  pedir  economías  para  los  inútiles  á con- 
secuencia de  la  guerra?  Yo  creo  que  no  se  puede  ir 
más  allá  en  esta  materia  de  donde  va  el  reglamento  ac- 
tual de  inválidos,  puesto  que  para  ingresar  en  este 
cuerpo  es  indispensable,  no  ya  el  estar  inútil,  sino  la 
falta  de  un  miembro  6 de  la  vista* 

Y,  señores,  puesto  que  de  economías  se  trata,  yo 
tengo  que  decir  que  siendo  tan  costoso  el  armamento 
moderno,  y tan  costosas  las  municiones,  por  economía 
han  dejado  de  ejercitarse  debidamente  nuestros  solda- 
dos en  el  tiro  al  blanco,  y esto  ha  sido  causa  en  la  re- 
ciente guerra  de  un  gran  número  de  bajas  debidas  á la 
impericia  do  nuestros  mismos  soldados,  no  al  plomo 
enemigo.  No  aca baria  nunca  si  tratara  de  enumerar  los 


males  que  en  el  ramo  de  Guerra  produce  la  palabra  eco 
mm{ as,  porque  todos  sabéis  que  teniendo  aquí  fábrica 
bien  montadas,  disminuimos  nuestra  producción  par 
evitar  gastos;  y cuando  llega  el  momento  de  apuro,  se 
apela  al  ruinoso  sistema  de  contratas  en  el  extranjero, 
del  que  recibimos  malo  y caro,  saliendo  lesionada  nues- 
tra producción  y nuestra  riqueza, 

Se  ha  hablado  de  organización,  señores,  y en  este 
punto  vemos  que  todos  queremos: 

Unidad  de  procedencia. 

Servicio  obligatorio  á todo  español. 

Una  organización  tal  que  en  poco  tiempo  se  pongan 
sobre  las  armas  300  ó Í00.000  hombres,  y cueste  poco. 

Que  todas  las  armas  é instituios  se  dediquen  al 
ejercicio  de  sus  peculiares  estudios. 

Disminución  del  cuadro  de  oficiales  generales  y da 
reemplazo. 

Todo  esto  está  muy  bien;  pero  si  entramos  en  los 
detalles,  hay  cuestiones  tan  graves,  que  yo,  que  respeto 
mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y le  he  de  respetar  sea 
el  que  fuere,  me  atreverla  á rogarle  que  se  vaya  con  piés 
de  plomo  en  la  cuestión  de  la  organización  del  ejército, 
por  más  que  todos  estemos  conformes  en  el  fondo.  Es 
muy  conveniente  la  organización  por  divisiones,  briga- 
das, etc.,  así  como  la  colocación  de  todos  los  jefes  y ofi- 
ciales posibles;  España  puede  tener  una  organización 
de  500  batallones,  que  cueste  poco,  pero  que  sírva  para 
atender  cualquier  eventualidad  en  el  exterior  y en  el 
interior;  pero  pedir  que  todo  esto  se  haga  precipitada- 
mente, es  poco  prudente.  Que  la  contradicción  en  los  pa- 
receres es  palmaría,  lo  dice  que  mientras  una  de  nues- 
tras notabilidades  militares  se  muestra  partidaria  del 
dualismo  y cierra  las  escalas,  otro  las  abre. 

Yo,  señores,  tomarla  un  término  medio;  yo  creo  que 
las  escalas  abiertas  son  contrarias  á la  justicia,  y las 
escalas  cerradas  son  el  dualismo , y en  consecuencia  con- 
trarías á la  disciplina;  yo  admitiría,  porque  me  pa- 
recen muy  fundadas  las  razones  que  expusieron  ayer 
los  Sres.  Jiménez  Palacios  y López  Domínguez,  las  cru- 
ces pensionadas  y el  sueldo  del  empleo  superior;  pero 
todo  en  juicio  contradictorio  y en  el  término  de  cua- 
renta y ocho  horas.  No  se  diga  que  esto  no  es  práctico , 
porque  yo  mismo  be  visto  en  ocho  dias  desfigurarse  los 
sucesos  hasta  el  punto  de  que  el  que  había  estado  á re- 
taguardia obtenía  más  recompensa  que  el  que  se  habla 
hallado  en  la  vanguardia;  por  eso  pido  juicio  contradic- 
torio y término  breve;  y de  esta  manera,  concediendo 
una  cruz  pensionada  6 el  sueldo  del  empleo  inmediato, 
queda  atendida  la  justicia  y acatada  la  disciplina.  Los 
cuerpos  facultativos  con  su  escala  cerrada  ofrecen  una 
garantía  de  justicia,  pero  el  dualismo  tiene  inconve- 
nientes y relaja  la  disciplina. 

Otra  cuestión  importantísima,  porque  en  esto  de  or- 
ganización todas  ¡o  son,  es  la  unidad  de  procedencia, 
que  tiene  inmensas  ventajas;  pero  se  ha  dicho  por  un 
distinguido  militar  que  se  debía  llegar  en  la  Academia 
general  al  estudio  de  la  mecánica  y del  cálculo  diferen- 
cial é integral;  y yo  digo:  ¿para  qué  tanto?  Que  ios 
alumnos  estudien  juntos,  que  se  fomente  el  sentimien- 
to de  compañerismo  y una  amistad  que  nunca  se  olvi- 
de, y que  hace  que  los  que  procedemos,  por  ejemplo,  del 
colegio  general  militar,  aunque  pertenezcamos  á dis- 
1 tintas  armas,  todos  nos  miremos  como  hermanos;  todo 
eso  es  muy  conveniente  para  el  ejército  y para  el  país; 
pero  yo  creo  que  el  oficial  de  infantería  no  necesita  re- 
solver una  integral;  solo  necesita  conocimientos  para  si 
tiene  aplicación,  continuar  después  la  carrera  á que  se 
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vea  ín diñado.  Para  levantar  un  plano  á ojo,  para  for- 
tificar un  panto,  para  apreciar  la  topografía  del  país,  y 
ejecutar  otros  trabajos  de  pare  ida  índole, , , 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  ruego  á 
V,  S.  que  se  limite  á la  alusión. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Pues  concluiré  di- 
ciendo que  he  visto  también  diferencia  de  pareceres  so- 
bre si  los  militares  debían  ó no  ser  políticos.  Yo  no  lo 
be  sido;  las  circunstancias  podrán  haberme  obligado  en 
momentos  dados  á tomar  resoluciones  inevitables;  pe- 
ro yo,  tratándose  de  política,  me  retiro  á las  reservas 
para  acudir  á las  guerrillas  cuando  sea  preciso,  sin  que 
por  esto  tema  incurrir  en  censura;  pero  creo  que  en  es- 
ta ocasión  los  militares,  ó tenemos  que  olvidar  la  orde- 
nanza, ó tenemos  que  atropellar  principios  que  nos  han 
enseñado,  y en  este  sitio  sembramos  una  semilla  que  yo 
lamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  El  Sr.  Primo 
de  Rivera  ha  usado  de  la  palabra  á consecuencia  de  las 
alusiones  que  dice  le  dirigí  ayer  al  hablar  de  la  organi- 
zación del  ejército  do  Castilla  la  Nueva, 

Ha  dicho  S,  S.  que  yo  me  he  puesto  en  contradic- 
ción, porque  á la  vez  que  he  atacado  la  organización  del 
ejército  de  Castilla  La  Nueva,  decía  que  esa  misma  or- 
ganización debía  ser  la  de  todo  el  ejército.  Es  verdad; 
pero  si  no  existe  esa  organización  en  el  resto  de  Espa- 
ña* ¿qué  razón  hay  para  que  exista  en  Castilla  la  Nueva? 
(El  Sr.  Primo  de  Rivera  pide  la  palabra.) 

Si  hay  40  batallones  (yo  creía  que  eran  29  loa  bata- 
llones armados);  si  hay  40  batallones,  como  dice  su  se- 
ñoría, igual  ó parecido  número,  y si  no  de  40,  de  10, 
do  15  ó de  20  hay  en  el  distrito  de  Castilla  la  Vieja,  en 
el  distrito  de  Andalucía,  donde  hay  la  misma  razun  pa- 
ra que  el  ejército  estuviera  compuesto  de  divisiones  y 
brigadas:  pero  entonces  sobrarían  las  capitanías  gene- 
rales y los  gobiernos  milítalcs. 

En  cuanto  al  servicio  que  prestan  esos  generales  y 
brigadieres,  ya  lo  ha  explicado  el  Sr.  Primo  de  Rivera; 
pero  no  ha  desvirtuado  lo  que  yo  he  dicho,  y sigo  di- 
ciendo, que  es  un  servicio  muy  insignificante  para  los 
generales  y brigadieres. 

Las  tropas  de  Madrid,  punto  de  residencia  de  .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar  solamente;  debe,  pues,  limitarse  á la  rec- 
tificación. Su  señoría  tendrá  ocasión  al  discutirse  los 
capítulos  de  decir,  si  quiere,  lo  que  ahora  está  diciendo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Entonces  me 
reservo  para  cuando  se  discutan  los  capítulos  habtar  dd 
vestuario,  del  armamento,  de  las  escuelas  de  instruc- 
ción que  yo  creía  que  dependían  de  las  Direcciones  de 
las  armas,  y me  ocuparé  de  otras  cosas  que  tengo  que 
tratar. 

En  cuanto  á la  fuerza  de  tas  divisiones,  por  lo  que 
respecta  á la  artillería  y á los  ingenieros,  debo  decir 
que  para  componer  brigadas,  así  la  artillería  como  los 
ingenieros  no  se  han  contado  nunca  como  fuerzas  del 
ejército,  sino  como  dotaciones  para  distribuirse  entre 
los  cuerpos.  Y no  hablo  más  sobre  esto,  porque  advierto 
que  el  Sr,  Presidente  va  á tocar  la  campanilla. 

Voy  ahora  á contestar  á una  alusión  que  ayer  me 
hizo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y á otra  que  me  di- 
rigid el  Sr.  Azc  Arraga 

La  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  era  sobre  este  mis- 
mo asunto,  y por  lo  tanto  me  reservo  contestarla  cuan- 
do venga  la  discusión  por  capítulos. 


El  Sr.  Azcárraga  dijo  que  yo  me  había  atribuido 
la  rebaja  do  los  22  millones  en  el  presupuesto,  y esto 
no  es  exacto,  sino  que  fué  la  sección  torcera  la  que 
procuró  dicha  rebaja,  porque  todos  los  que  la  pedimos 
éramos  de  ella.  De  consiguiente,  la  sección  tercera  fué 
la  que  consiguió  esa  rebaja,  y por  lo  tanto  entiéndase 
que  yo  he  hablado  en  su  nombre  en  cuanto  al  ataque 
general  del  presupuesto.  No  así  respecto  de  mis  pala- 
bras, que  estas  son  exclusivamente  mías,  y yo  acepto 
toda  la  responsabilidad  que  puedan  envolver, 

Y ya  que  hablo  de  esto  asunto,  añadiré  que  los 
Sres,  Reina  y Gutiérrez  no  eran  de  mí  opinión;  y si  ee 
han  callado  es  porque  naturalmente  querrán  votar  con 
la  mayoría  y con  la  comisión. 

Sobre  los  demás  puntos  ya  hablaré  en  sus  respecti- 
vos capítulos,  puesto  que  los  he  de  atacar  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Primo  de  Rivera  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  naturalmente  tenia  que  empezar  por  alguna 
cosa. 

Señores,  hace  dos  meses  entraron  en  Madrid  veinte 
y tantos  rail  hombres  con  la  organización  especial  de 
campaña.  ¿Qué  ha  podido  hacerse  en  dos  meses?  Yo 
siento  mucho  que  siendo  empleado  público  me  vea  en 
la  necesidad  de  defender  al  Gobierno,  poro  no  tengo 
otre  remedio  porque  es  de  justicia. 

Si  como  se  decía  oportunamente  ayer  por  un  señor 
general,  no  tenemos  aquí  caballería  y artillería;  si  se 
nos  quiere  rebajar  el  ganado  para  hacer  economías;  si 
todo  lo  que  se  ha  propuesto  aquí  por  ios  generales  no 
sirve  para  producir  economías,  porque  por  ejemplo,  la 
unidad  de  procedencia  dn  un  solo  colegio  general  mili- 
tar no  excluye  la  existencia  do  las  escuelas  especíales, 
¿cómo  es  posible  que  podamos  introducir  economías  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra7  Aquí  solo  se  ha  hablado  de 
generali dados,  sin  descender  á cosas  prácticas  y con  ■ 
cretHS.  En  dos  meses,  pues,  que  llovamos  desde  la  ter- 
minación de  la  guerra,  con  una  situación  que  no  tiene 
nada  de  normal,  porque  por  todas  partes  se  estén  agi- 
tando cuantos  elementos  la  son  contrarios,  dichoso  es-* 
tá  que  no  ha  podido  hacerse  ninguna  reforma  en  nues- 
tra organización  militar.  Hoy  está  nuestro  ejército  or- 
ganizado de  dos  maneras;  una  parto  de  61  lo  está  bajo 
el  pié  de  campaña,  otra  parte  lo  está  bajo  el  pié  de  paz. 
Cuando  la  paz  se  haya  consolidado,  entonces  remos 
organ izarlo  todo  con  arreglo  á las  necesidades  del  país; 
pero  hasta  tanto  no  es  posible. 

Dice  el  señor  general  Salamanca  que  podían  ha- 
cerse economías  en  los  jefes  de  brigada.  Esto  no  es  po- 
sible. El  brigadier  Prats,  que  es  el  jefe  de  la  brigada 
de  artillería,  es  brigadier  del  cuerpo  con  destino  en  Ma- 
drid y jefe  de  escuela;  pero  no  es  un  nuevo  brigadier. 
El  general  Jaqnetot  es  el  jefe  de  la  división  de  caballe- 
ría, y tiene  además  á su  cargo  la  escuela  central  de 
caballería,  situada  en  Alcalá,  donde  aquel  reside.  Res- 
pecto de  los  batallones  de  i afán  tena  que  han  sido  des- 
tinados é destruir  la  langosta,  cuando  vuelvan  irán  á 
sus  respectivos  puntos,  al  Pardo,  á Leganés,  á Getafe, 
á Aranjuez,  á Vícálvaro,  A Ciudad- Real;  en  fin,  á sus 
acantonamientos,  pues  aquí  no  hay  cuarteles  para  alo  - 
jarlos.  Es  tríate  decirlo,  pero  en  Madrid,  capital  de  la 
Monarquía,  no  solo  no  hay  cuarteles,  sino  que  los  po  - 
eos  que  existen  son  tan  malos,  que  el  soldado,  como 
antes  he  dicho,  tiene  que  envolverse  en  una  sábana 
mojada  para  evitar  los  insectos. 

De  consiguiente,  todos  los  cargos  quo  se  han  hecho 
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contra  la  enanca  de  este  presupuesto,  comprenderá  el 
Con  g reso  que  no  tienen  fuerza. 

Todos  los  generales,  brigadieres  y jefes  que  están 
a]  frente  de  las  divisiones  y brigadas  del  ejército  de  es- 
te distrito  son  militares  dignísimos,  todos  ellos  saben 
que  no,  están  colocados  para  vivir  del  presupuesto,  y 
bastante  hacen  con  sufrir  en  silencio  y con  paciencia 
ciertas  indicaciones  que  afectan  á su  honra  y á su  re- 
putación, sacrificando  en  muchas  ocasiones  hasta  sus 
intereses.  Y por  lo  que  á rol  toca,  terminaré  diciendo 
que  mis  intereses  y los  do  mi  familia  no  están  aquí,  que 
ha  llegado  para  mí  una  época  de  verdaderos  sacrificios, 
porque  del  papel  de  la  deuda  hace  cuatro  anos  que  no 
cobro  un  céntimo,  y sin  embargo  yo  no  he  pensado  en 
pedir  ni  el  1 \/a,  ni  el  2,  ni  nada,  aun  cuando  deje  á 
mi  familia  en  la  miseria,  que  es  como  generalmente 
quedan  las  de  los  militares,  pues  lo  más  á que  la  mia 
podría  aspirar  seria  á 8.000  rs.  do  pensión,  de  viude- 
dad ü orfandad 

El  Sr*  GUTIERREZ  DE  DA  CÁMARA:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal  que  me  ha  dirigido 
el  seüor  general  Salamanca. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA:  Es  muy 
exacto  lo  que  dice  el  Sr.  Salamanca  respecto  á que  no 
solo  yo,  sino  también  el  Sr'.  Reina,  concurrimos  á la 
aeccion  tercera;  pero  lo  hicimos  para  manifestar  que  no 
estábamos  conformes  con  S.  S.  en  sus  planes  de  batalla 
económicos  acerca  del  presupuesto. 

Yo  pedí  la  palabra  en  la  sección  tercera,  y lo  mani- 
festé así,  y no  sé  si  á consecuencia  de  mis  observacio- 
nes, el  presidente  de  la  reunión  que  allí  se  verificaba  de- 
claró que  no  era  obligatorio  el  cumplimiento  de  ningún 
acuerdo  do  los  que  en  esa  reunión  se  tomara,  y que  no 
obstaba  el  que  yo  asistiera  á la  sección  tercera  para  no 
catar  conforme  con  el  Sr  Salamanca,  y para  que  luego 
basta  diera  mi  voto  en  contra.  A pesar  de  eso,  yo  hice 
observar  que  no  estando  conforme  mi  modo  de  pensar 
en  esa  materia  con  el  del  general  Salamanca,  me  veia 
en  el  caso  do  no  volver  á concurrir  á esa  reunión  de  se- 
ñores Diputados,  porque  no  quería  que  fuera  del  Con- 
greso, y aun  en  el  Congreso  mismo,  se  dijera  que  babia 
aquí  un  oficial  general  que  atacaba  ciertos  capítulos 
del  presupuesto  de  la  Guerra  con  los  que  no  estaba 


conforme-,  y que  había  también  otro  militar  en  el  mis- 
mo sitio  que  no  lo  defendía;  y como  yo  confesé  ingé- 
nuamente  que  no  tenia  las  condiciones  necesarias,  que 
no  tenia  la  constancia,  la  fé  que  se  necesitaba  para  se- 
guir  ai  general  Salamanca  en  sus  investigaciones  sobre 
el  presupuesto  para  proveerme  de  las  armas  necesarias 
para  poder  contestar  á S.  8,  en  un  arsenal  igual  al  del 
Sr,  Salamanca,  desde  luego  declaré  que  me  retiraba  de 
esa  reunión. 

„ Pero  hay  más:  el  Sr,  Salamanca  dice  que  el  general 
Reina  y el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  no  estaban  conformes  con  sus  proyectos;  pero 
que  S.  S.  se  ha  tomado  la  libertad  de  presentarlos  al 
Congreso,  y que  nosotros  nos  hemos  cal  lado. 

Repito  que  el  presidente  de  aquella  reuniou  mani- 
festó diversas  veces  que  no  Cra  obligatorio  para  los  se  - 
uores  Diputados  el  mantener  dentro  del  Congreso  los 
acuerdos  que  allí  se.  tomaran;  y tau  se  manifestó  así,  que 
el  general  Salamanca  dijo;  «pues  está  concluido  esto; 
procederé  yo  por  mí  cuenta,  y seré  el  único  responsa- 
ble de  lo  que  pueda  decir  respecto  del  Ministerio  de  la 
Guerra.» 

También  puedo  asegurar  en  confirmación  de  esto, 
que  varios  8 res.  Diputados  de  los  que  se  reúnen  en  la 
sección  tercera  cataban  dispuestos  ayer,  y me  lo  dije- 
ron particularmente,  á votar  en  contra  del  discurso  de 
8.  S.  si  recaía  alguna  votación. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE.  No  hablaré 
más  que  un  instante  para  decir  que  es  cierto  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr,  Gutiérrez,  de  que  desde  luego  dije 
en  la  sección  tercera  que  si  habla  oposición  á lo  que  yo 
proponia  respecto  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  Jo  sostendría  yo  solo.  Sin  embargo,  la  sección 
tercera  lo  aceptó,  dejando  al  Sr.  Gutiérrez  en  libertad 
de  votar;  pero  no  es  exacto  que  do  volviese  áeüa,  pues 
ha  asistido  hasta  la  última  sesión,» 

Declarada  discutida  la  totalidad  de!  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  capítulos.» 

Be  leyó  el  l.°,  que  decía: 


x Capitulo*  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pcsdas. 


SERVICIO  GENERAL* 


1/  Sueldo  del  Ministro  . , . . . 30.000 

2.*  Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio. _ , . . , 29  S.  380 

3/  de  la  Dirección  general  de  Estados  Ma- 
yores   - * * * 61 . 900 

4/  — de  la  do  Infantería.  . • . * 173.350 

5/  — - de  ]a  de  Artillería , * . . . 154.900 

0/  de  la  de  Ingenieros. * i , . 109.100 

7**  — - — — de  ía  de  Caballería,  * . ■ , 95.100 

0 * del  Vicariato  general  castrense., . 41.600 

9/  - — de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar,  394.234 

10  . — de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar.  73.450 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  1/  El  Sr  Rema  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr  REINA:  Señores  Diputados,  entro  en  este 
debate  en  las  peores  condiciones  imaginables,  pues 
agotada  ya  por  la  insinuante  palabra  del  Sr,  Jiménez 
Palacios  y por  la  no  monos  notable  del  general  López 
Domínguez  y la  del  general  Pavía,  la  cuestión  está 
completamente  espigada.  Sin  embargo,  el  Sr,  Jiménez 
Palacios  me  dirigió  ayer  una  alusión,  y creyendo  yo 
que  la  primera  condición  de  un  soldado  es  no  olvidar 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra  aquella 
máxima  de  que  la  di  oisa  militar  debe  ser  siempre  el  honor , 
no  quiero  que  ningún  Sr.  Diputado  pueda  pensar  que 
eludo  la  cuestión  á que  me  provocó  el  Sr,  Jiménez  Pa- 
lacios, Sentiré  que  al  tratar  de  esta  cuestión  deje  algu- 
na vez  maltratada  la  gramática:  pero  prefiero  esto  á que 
pueda  creerse  por  nadie  que  dejo  maltratada  mi  reputa- 
ción, que  dejo  maltratado  mí  honor, 

Al  combatir  este  presupuesto  el  distinguido  general 
López  Domínguez  se  ocupó,  en  uso  de  su  derecho,  de 
unas  palabras  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros acerca  de  la  política  en  general  y de  su  agrupación 
política  en  particular.  El  señor  general  López  Domín- 
guez cumplía  el  deber,  como  hombre  da  partido,  de  ha- 
cerse cargo  de  aquellas  palabras:  pero  al  contestarlas 
cometió  un  error  que  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  rec- 
tificar. 

Señores,  yo  tuve  el  honor  de  ser  de  los  vencidos  cu 
1868.  Creo  hasta  de  mal  gusto  recordar  este  antece- 
dente, y mucho  más  venir  á atacar  aquí  ahora  á los  que 
intervinieron  en 'aquellos  sucesos.  Si  yo  hubiese  tenido 
la  honra  de  ocupar  un  sitio  en  estos  escaños  en  aque- 
llas épocas,  yo  hubiera  dicho  al  señor  general  López 
Domínguez,  así  como  á todos  sus  compañeros,  lo  que 
creía  y entendía  acerca  de  aquel  movimiento:  pero  re- 
pito que  me  parece  hasta  de  mal  gusto  el  hacerlo  aho- 
ra, Mas  es  preciso  que  el  Sr.  López  Domínguez  sepa 
que  aquella  evolución  política  no  fué  tan  generosa  con 
los  vencidos  como  S.  S.  ha  querido  suponer;  porque  el 
primer  Gobierno  de  los  de  entonces  tomó  una  providen- 
cia con  un  gran  numero  de  generales,  entre  los  que  me 
encontró  yo,  extrañándoles  úñ  España;  determinación 
inaudita  á la  que  yo  creo  que  no  tiene  derecho  niogun 
Gobierno.  - 

Yo  creo  que  todo  Gobierno  tiene  derecho  á mandar 
á los  militares  á regiones  tan  apartadas  como  las  islas 
Marianas,  por  ejemplo,  porque  allí  ondea  el  pabellón 
español,  y donde  ese  pabellón  ondee,  puede  el  Gobier- 
no, así  está  admitido,  mandar  de  cuartel  y en  cual- 
quiera forma  á los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejérci- 
to español;  pero  al  extranjero,  nunca.  Es  aquel  el  pri- 
mer ejemplar;  porque  si  bien  es  cierto  que  hubo  un 
Gobierno  que  hizo  una  cosa  parecida  con  el  ilustre  ge- 
neral Narvaez,  lo  hizo  cubriendo  las  formas,  dándole 
una  comisión  y la  remuneración  correspondiente  á la 
misma. 

Abandono  ya  este  incidente  para  ocuparme  de  otro, 
respecto  del  cual  el  señor  general  Salamanca  se  ha 
explicado  ya,  ahorrándome  ese  trabajo  y á vosotros  el 
de  escucharme  más  tiempo.  Sin  embargo,  tengo  que 
decir  á S„  S.  que  yo  que  asisto  con  asiduidad  á la  sec- 
ción tercera,  no  me  hago  partícipe  de  sus  palabras  al 
calificar  este  presupuesto. 

Yo  creo  que  lo  que  se  da  á los  oficiales  y jefes  del 
jército  es  una  obligación  del  Estado,  y que  se  les  da 
odavía  mucho  menos  do  lo  que  se  les  debe  dar;  porque 
el  oficial,  cuando  entra  á servir,  cuando  hace  abnega- 


ción por  completo  de  su  voluntad  y hasta  de  su  vida, 
hace  un  contrato  con  el  Gobierno  para  que  aquel,  en 
los  empleos  que  obtenga,  le  dó  un  sueldo  marcado  y las 
consideraciones  anejas  al  mismo.  La  situación  de  reem- 
plazo no  ha  sido  reconocida  ou  este  país  nunca;  las  cir- 
cunstancias ta  han  traído;  pero  esas  circunstancias  es 
preciso  que  terminen;  que  así  como  á todos  los  emplea- 
dos de  las  demás  carreras  se  les  da  el  sueldo  dei  empleo 
que  desempeñan,  así  también  es  preciso  que  la  situación 
de  reemplazo  desaparezca,  y perciban  el  sueldo  que  el 
Estado  tiene  obligación  de  abonarles,  porque  así  ha  sido 
pactado  cuando  ingresaron  en  la  carrera  militar. 

No  digo  lo  mismo  respecto  de  los  oficiales  generales, 
porque  los  oficiales  generales  siempre  han  tenido  dife- 
rente situación,  y desde  tiempo  inmemorial  se  ha  reco- 
nocido el  cuartel  y otru3  situaciones  que  no  considero 
pertinente  enumerar  hoy. 

Además,  es  preciso  que  se  tenga  presente  que  esos 
sueldos  son  los  que  se  disfrutaban  en  170 A,  y yo  pre- 
gunto a los  Sres,  Diputados  si  creen  que  las  necesida- 
des de  hoy  son  las  mismas  de  aquéllos  tiempos;  hoy  el 
dinero  vale  ménos,  y hay  otra  porcien  de  condiciones 
que  no  me  creo  en  el  caso  de  enumerar  aquí  ahora,  por- 
que no  me  parece  necesario  demostrar  esta  mi  afirma- 
ción. 

Habréis  advertido,  Sres.  Diputados,  que  ni  el  señor 
general  López  Domínguez,  ni  el  señor  general  Pavía, 
niel  Sr,  Jiménez  y Palacios,  ni  ninguno  de  losqtfe  han 
tomado  parte  en  este  debate,  han  impugnado  el  presu- 
pnesto de  Guerra,  Razón,  pues,  tenia  yo  cuando  á mis 
dignos  compañeros  de  la  sección  tercera  les  decía  quo 
no  me  encontraba  con  fuerzas  para  atacarle,  porque  yo 
no  solo  croo  que  se  ha  pedido  estrictamente  lo  necesa- 
rio, sino  que  tengo  la  conciencia  de  que  se  ha  pedido 
mucho  menos  de  lo  que  se  necesita. 

Siguiendo  el  orden  de  consideraciones  sobre  el  pre- 
supuesto, el  señor  general  López  Domínguez  hacia  una 
excursión  científica  como  todo  loque  sale  desús  labios, 
sobre  la  situación  de  Europa  y acerca  de  las  nubes  que 
se  presentaban  en  el  horizonte  de  la  política  interna- 
cional, sacando  consecuencias  desde  la  guerra  que  em- 
prendieron Prusia  y Austria  unidas  contra  los  Princi- 
pados Danubianos,  viniendo  á terminar  esta  excursión 
en  la  catástrofe  de  Sedan. 

El  Sr,  Jiménez  Palacios  eo  filé  mucho  más  allá;  re- 
montó su  vuelo  hasta  los  tratados  de  1815;  tratados  que 
yo  no  he  de  calificar  aquí,  pero  que  creo  que  en  nada 
nos  favorecieron,  contribuyendo  muy  principalmente  al 
aumento  de  nuestra  decadencia. 

Pero  tanto  el  Sr.  Jiménez  Palacios  como  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  deducían  de  esta  premisa  quo  era  in- 
dispensable que  el  Gobierno  de  nuestro  país  adoptase 
por  completo  la  neutralidad  más  rigurosa,  siempre  que 
fuera  compatible  con  el  decoro. 

Yo  tengo  el  sentimiento  de  apartarme  en  este  pun- 
to de  una  persona  tan  ilustrada,  tan  entendida  como  el 
general  Sr.  López  Domínguez.  Yo  creo,  por  el  contrario, 
que  no  ba  habido  nada  más  perjudicial  para  nuestra  Pa- 
tria que  oso  quo  se  ha  dado  en  llamar  neutralidad.  Yo 
quisiera,  Sres.  Diputados,  que  os  dedícárais  un  rate  en 
vuestro  gabinete  á hacer  un  cálculo  do  lo  que  este  des- 
dichado país  ha  perdido  en  hombres  y en  dinero  desde 
esa  funesta  fecha,  y yo  os  preguntarla  después  si  con- 
sideráis posible  que  cualquier  acontecimiento  europeo 
en  que  nuestro  país  hubiera  intervenido  habría  costado 
más  caro  ni  eo  hombres  ni  en  dinero. 

Además  do  que,  abandonada  la  neutralidad,  en  núes- 
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tras  discordias  intestinas  siempre  hubiéramos  tenido 
un  amigo,  que  si  no  á ayudarnos,  porque  afortunada- 
meóte  oo  lo  hemos  necesitado,  al  ménos  se  hubiera  com- 
padecido do  nosotros  y moralmeute  nos  hubiera  pres- 
tado sus  auxilios.  Pero  no  habríamos  conseguido  eso 
solo;  habríamos  conseguido  algo  más;  y para  demos- 
trarlo me  voy  a permitir  poneros  un  ejemplo.  España 
mandó  una  pequeña  división  á Italia  con  motivo  de  los 
sucesos  de  Roma.  Señores,  no  hay  más  que  recorrerlos 
periódicos  científico-militares  de  aquella  época,  y ve- 
réis cuán  distinto  concepto  formaron  de  nuestro  ejér- 
cito lo  mismo  Rusia  que  Prusia,  que  Austria  y que 
las  demás  Naciones  importantes  de  Europa,  desde  que 
vieron  aquellos  soldados.  Yo  he  tenido  el  desconsue- 
lo, porque  pertenecía  k aquella  división,  de  oír  á un 
ilustre  general  prusiano,  que  ha  figurado  en  esta  últi- 
ma campaña,  decirme  que  él  no  conocía  otros  unifor- 
mes do  nuestro  ejército  que  los  de  un  álbum  que  me 
enseñó,  en  el  cual  solo  había  los  uniformes  car  listas  de 
la  antigua  guerra  civil,  que  no  consistían  más  que  en 
la  zamarra  y en  la  boina.  ¡Esta  era  la  idea  que  tenia 
Europa  do  nosotros! 

Pero  hay  otro  ejemplo  que  os  llamará  más  la  aten- 
ción, El  Piamonte,  Nación  entonces  más  reducida  que 
la  nuestra,  mandó  á la  guerra  de  Crimea  una  división 
de  10.000  hombrea  con  el  general  Lamármora  á la  ca- 
beza; yo,  sin  menospreciar  al  soldado  italiano,  porque 
le  croo  tan  bueno  como  otro  cuatquíera,  diré  que  el 
soldado  español  no  hubiera  hecho  un  papel  inferior  á 
aquel.  Sin  embargo,  aquel  pequeño  esfuerzo  le  valió  al 
Piamonto,  en  primer  lugar,  uu  puesto  en  el  Congreso 
do  París,  y en  segundo  lugar,  la  unidad  do  Italia,  La 
preponderacía  do  las  Naciones,  las  distinciones  en  Na- 
dones  de  primero  ó de  segando  órden,  no  se  piden 
nunca,  sino  que  se  toman;  y yo  creo  que  nosotros  no 
la  tendremos  nunca  mientras  no  la  tomemos.  Siento 
mucho,  pues,  en  esta  cuestión  estar  en  desacuerdo  con 
el  distinguido  general  y amigo  mío  Sr.  López  Domínguez, 

So  ha  iniciado  en  la  otra  Cámara  uua  cuestión  acer- 
ca de  la  organización  del  ejército,  sumamente  espino- 
sa, y siento  diferir  en  este  punto  del  Gobierno  deS.  M. 
Me  refiero  á una  cuestión  que  creo  indispensable  si 
nosotros  hemos  de  tener  ejército.  Yo  quiero,  Sres.  Di- 
putados, sin  ser  tan  afecto  á lo  civil  como  ha  indicado 
ol  otro  día  el  general  López  Domínguez,  sor  lo  bastan- 
te para  desear  y procurar  que  el  ejército  español  no 
trate  nunca  de  ser  la  cabeza,  sino  que  sea  el  brazo  del 
Poder;  yo  quiero  qae  el  ejército  tenga  siempre  vuelta 
la  espalda  á la  política,  que  no  tefiga  enfrento  de  sí 
más  que  las  magníficas  y honrosas  prescripciones  de  la- 
ordenanza.  y que  vea  con  impavidez  en  e)  banco  mi- 
nisterial lo  mismo  al  Sr.  Sagasta  que  al  Sr.  Cánovas; 
lo  mismo  ¿ este  partido  que  al  otro,  cualquiera  que  sea, 
con  tal  de  que  merezca  la  confianza  de  S.  M.  el  Rey. 
¿Qué  es  necesario  para  esto?  Pues  para  esto,  y para  evi- 
tar nuevas  complicaciones  en  la  milicia,  que  suelen  pro- 
ducir  amargos  frutos  como  consecuencia,  es  forzoso  que 
se  siente  y practique  aquel  precepto  de  nuestra  sabia 
ordenauza:  eos  preciso  Imbuir  la  interior  satisfacción,»  es 
necesario  que  el  Rey  sea  realmente  el  Jefe  del  ejército. 
Si  esto  no  se  ha  verificado  tiempos  atrás,  era  porque 
una  augusta  señora  ocupaba  el  Trono;  pero  hoy  que  le 
ocupa  su  hijo,  que  es  un  jóven  ilustrado,  poseido  de 
grande  amor  á su  Patria  y al  ejército,  creo  que  el  Go- 
bierno está  en  el  caso  de  procurar  por  los  medios  posi- 
bles que  ejercite  en  esa  noble  ocupación  su  talento  y 
sus  aptitudes, 


¿Se  opone  á esto  el  precepto  constitucional?  Creo 
que  no,  Sres.  Diputados.  Difícil  encuentro  la  forma, 
decía  el  Ministro  de  la  Guerra,  ó el  de  Estado,  que  no 
me  acuerdo  muy  bien.  Yo  no  pretendo  tampoco  encon- 
trar la  forma,  pero  si  algo  que  se  le  acerque,  y os  voy 
á presentar  varios  ejemplos.  Francia,  en  la  época  de 
Luis  Felipe,  era  un  gobierno  completamente  Constitu- 
cional; sin  embargo,  allí  el  Rey  era  real  y positivamen- 
te el  Jefe  del  ejército,  y eso  que  se  ha  tenido  en  cuenta 
en  ese  país  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  le  ocupe 
siempre  una  alta  dignidad  de  la  milicia^  un  mariscal , 
que  en  nuestro  país  sería  un  capitán  general,  ¿Y  cómo 
se  concillaba  eso  con  el  sistema  constitucional?  Pues  de 
una  manera  muy  sencilla.  Las  disposiciones  que  eran 
objeto  de  un  decreto,  las  firmaba  el  Rey,  y luego  ru- 
bricaba el  Ministro  para  cubrir  con  su  firma  la  res- 
ponsabilidad; pero  en  eso  que  nosotros  llamamos  Reales 
órdenes,  y que  allí  se  llamaban  y se  llaman  todavía 
disposiciones  ministeriales,  cu  esas  disposiciones  minis- 
teriales se  hacia  al  contrarío;  el  Ministro  era  el  que 
firmaba,  y el  Rey  escribía  Aprobado  ¿Y  qué  se  conse- 
guía con  esto?  Una  cosa  muy  sencilla.  Y lo  digo  no 
porque  se  haga  ahora;  yo  dejo  á salvo  en  esta  parte  la 
personalidad  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  res- 
peto y quiero,  y sé  que  es  incapaz  de  hacer  esas  cosas; 
pero  más  aun,  no  sé  sí  en  otros  tiempos  se  han  hecho, 
porque  no  quiero  volverla  vista  atrás;  pero  pueden  ha- 
cerse, El  Ministro  de  la  Guerra  tiene  derecho  de  hacer 
con  una  sola  plumada  uu  alférez,  un  teniente,  un  ca- 
pitán, un  coronel;  lo  único  que  tiene  necesidad  de  lle- 
var á la  aprobación  y discusión  de  sus  compañeros  son 
los  nombramientos  de  oficiales  generales,  desde  briga- 
dier en  adelante;  tiene  todavía  más  facultades  el  Minis- 
tro de  la  Guerra;  viene  una  función  de  guerra,  y en  la 
propuesta  de  gracias  vienen  200  oficiales  agraciados,  y 
dé  una  sola  plumada  el  Mjnistro  hace  20  ó 30  corone- 
les, sin  necesidad  de  dar  cuenta  á S,  M.  Pues  yo  creo, 
por  el  contrario,  que  todo  eso  debe  hacerlo  el  Rey  con 
sus  Ministros  ó con  el  jefe  de  Estado  Mayor.  Y de  esta 
organización  tenemos  el  ejemplo  de  Inglaterra,  que  me 
parece  que  es  un  país  constitucional,  y también  tene- 
mos el  ejemplo  en  Prusia.  Todo  lo  que  es  cuestión  re- 
glamentaria, es  decir,  todo  lo  que  no  es  objeto  de  ana 
ley,  como  son  las  cuestiones  administrativas,  los  pre- 
supuestos y otra  porción  de  asuntos  que  suelen  traerse 
al  Parlamento,  lo  despacha  el  Rey  con  su  jefe  de  Esta- 
do  Mayor  ó con  el  Ministro  de  la  Guerra.  De  esto,  los 
que  quieren  civilizar  (en  el  buen  sentido  de  la  palabra) 
la  milicia,  podrían  conseguir  dar  un  paso  más  en  este 
camino,  y consistiría  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
pudiera  ser  uu  hombre  civil,  porque  no  habría  incon- 
veniente en  que  todo  lo  que  fuera  cuestión  de  regla- 
mento, de  ascensos  ó de  instrucción,  que  nada  tiene 
que  ver  con  las  leyes  ni  con  el  mando,  lo  despachara eí 
Rey  con  su  jefe  de  Estado  Mayor;  por  consecuencia,  es 
indiferente  que  el  Ministro  de  la  Guerra  sea  un  hombre 
civil  que  no  tiene  que  ocuparse  de  cuestiones  militares, 
sino  de  lo  que  es  objeto  de  una  ley,  y así  cubre  su  res- 
ponsabilidad ante  las  Oórtes. 

Yo  creo  que  con  esto  ganaría  muchísimo  el  ejército 
y el  país,  porque  después  de  todo,  el  ejército  ¿de  dónde 
nace  sino  del  país?  Con  esto  se  concluiría  también  con 
cierta  clase  de  influencias,  que  yo  no  digo  que  algunos 
quieran  ejercer,  pero  es  el  caso  que,  sin  duda  por  efec- 
to de  las  circunstancias  ó por  otras  causas,  las  ejercen. 
De  esta  manera  creo  qae  se  evitaría  esto  y que  en  na^ 
da  se  atacaría  el  sistema  constitucional. 
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8e  han  ocupado  también  mis  dignos  compañeros  de 
la  Organización  del  ejército.  A.  mí  no  me  extraña  esto, 
porque  al  presentarse  ei  proyecto  Ajando  la  fuerza  per- 
manente que  debe  haber  en  el  ejercito  durante  el  ejer- 
cicio actual,  debía  habérsele  añadido  el  de  una  organi- 
zación general,  y digo  que  no  lo  extraño,  y casi  me 
alegro,  porque  creo  que  una  nueva  organización  no 
puede  pedirse  en  nuestro  país  como  no  parta  de  la  ins- 
trucción; y como  ésta  todavía  no  se  sabe  dónde  se  hade 
dar,  claro  es  que  debe  esperarse  a que  se  dé  esa  ins- 
trucción. 

En  esta  cuestión  estamos  tocios  conformes,  porque 
creo  que  todos  los  señores  que  han  tomado  parte  en 
esta  discusión  no  han  discutido  con  respecto  á la  uni- 
dad; solamente  hay  algunas  pequeñas  diferencias  en 
cuanto  á la  aplicación  de  los  oficiales  que  han  de  ser- 
vir en  las  armas  especiales.  En  esta  parte  tengo  yo  mis 
convicciones  en  contra  de  las  del  Si\  López  Domínguez, 
y las  voy  á exponer  con  desconfianza,  porque  respeto 
mucho  la  competencia  de  S.  S. , pero  creo  que  el  hom- 
bre debe  exponer  sus  opiniones  y resignarse  al  casti- 
go sí  son  erróneas. 

Yo  creo  que  estas  enseñanzas  especíales  deben  es 
tar  dentro  del  colegio  general;  es  decir,  que  el  cuarto, 
el  quinto  ó el  sexto  año  que  se  destina  á la  carrera  se 
debe  estudiar  dentro  del  mismo  Colegio,  sin  tener  Aca- 
demias especiales. 

Se  habló  también  del  modo  de  nutrir  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  y el  señor  general 
López  Domínguez  pidió  la  oposición.  No  estaba  muy 
conforme  con  esta  opinión  el  8r.  Jiménez  Palacios;  yo, 
sin  embargo,  asentía  también  áella,  y ambos  partían  de 
lo  que  en  Prusia  sucede* 

Yo  creo  que  han  padecido  un  error,  porque  en  Pru- 
sia no  sucede  eso.  Allí  todos  los  oficiales  de  Estado  Ma  - 
yor  proceden  de  la  Escuela  dt  guerra,  que  así  la  llaman, 
por  más  que  haya  otras  que  tienen  diferentes  nombres, 
y que  alcanzan  al  número  de  siete.  La  oposición  se  ha- 
ce práctica,  no  es  teórica,  3r  se  hace  de  la  manera  si- 
guiente. Estos  oficiales,  cuando  están  en  las  escalas  in- 
feriores, van  á servir  en  infantería,  en  artillería,  en  in- 
genieros y en  caballería,  desempeñando  en  esos  cuer- 
pos todos  los  puestos  hasta  la  clase  de  mayor,  y no  pu- 
diendo  obtener  el  empleo  superior  inmediato  sin  haber 
servido  cuando  ménos  un  año  en  el  empleo  inferior  y 
en  un  cuerpo  especial.  Cuando  han  hecho  esta  oposi  - 
cion  que  yo  llamo  práctica,  pasando  por  todas  las  ar- 
mas é institutos,  no  hay  ni  siquiera  programa  de  mate- 
rias para  examinarse;  no  hay  más  que  la  absoluta  vo- 
luntad del  jefe  militar,  que  es  el  general  Moltke,  el  cual 
elige  por  si  y sin  consultar  á nadie;  entre  aquellos  ofi- 
cíales que  han  practicado  en  todas  las  armas  especiales, 
elige  los  que  le  conviene  para  el  Estado  Mayor,  y aque- 
llos son  los  que  ingresan  en  él  y toman  el  nombre  de 
mayores,  y de  esta  clase  es  de  la  que  proceden  la  ma- 
yor parte  de  los  generales* 

Decía  á este  propósito  ei  Sr.  Jiménez  Palacios,  que 
este  cuerpo  había  tenido  grandes  ventajas  en  esta  últi- 
ma campaña,  sobre  todo  sus  oficiales,  y que  esto  tenia 
que  atribuirse  indudablemente  á sus  mejores  dotes.  Yo 
no  se  las  niego;  ¿cómo  se  las  he  de  negar,  si  he  tenido 
la  suerte,  aunque  por  poco  tiempo,  de  mandar  un  cuer- 
po de  ejército  en  Navarra,  y he  podido  ver  de  cerca  todo 
lo  que  vale  y todo  lo  que  trabaja  un  oficiai  del  distin- 
guido cuerpo  de  Estado  Mayor?  Pero  es  preciso  que  el 
Sr.  Jímenez  Palacios  tenga  entendido  que  á eso  solo  no 
deben  atribuirse  las  ventajas  obtenidas,  sino  á que  han 


tenido  ocasión  de  demostrar  sus  brillantes  dotes  en  el 
mando,  y en  él  han  manifestado  sus  conocimientos;  que 
de  no  ser  así,  no  hubiera  sucedido  esto,  y tal  vez  no  las 
hubieran  logrado* 

Mucho  hace  la  instrucción  y la  ciencia,  pues  que  sin 
ellas  no  se  puedo  llegar  á ser  un  buen  oficial,  y mucho 
menos  un  bueu  general;  pero  es  la  verdad  que  se  nece- 
sitan además  otras  condiciones  da  mando  que  no  so  ad- 
quieren en  las  Academias,  y seria  posible  que  muchos 
de  esos  oficiales  no  pudieran  ser  buenos  generales  por 
no  reunir  las  cualidades  que  se  necesitan  para  manejar 
los  hombres  y las  fuerzas. 

La  prueba  de  esto  iio3  la  suministran  los  mismos 
principes  de  la  milicia,  porque  á excepción  del  distin- 
guidísimo general  Martínez  Oampos,  que  procede  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  los  domas  proceden  de  las  ar- 
mas generales.  El  Duque  de  ja  Torre-,  el  Conde  de  Ghes- 
te,  ol  Marqués  de  Sierra-Bullones  y el  de  la  Habana, 
proceden  del  arma  de  caballería,  y no  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor.  Creo,  pues,  que  además  de  la  ciencia  y do 
la  instrucción,  se  necesitan  otras  condiciones  que  no  se 
adquieren  on  las  Academias,  Pero  dejando  esto  aparte, 
si  los  individuos  de  ese  cuerpo  han  obtenido  grandes  re- 
compensas, el  cuerpo  como  corporación  ha  ganado 
muy  poco. 

Pedia  ei  Sr.  Lopiz  Domínguez  que  se  organizasen 
esos  ejércitos  y esas  brigadas  y que  se  abandonase  la 
organización  tradicional  de  las  capitanías  generales,  Su 
señoría,  que  además  de  su  grande  instrucción  ha  te- 
nido la  suerte  de  ocupar  altos  y merecidos  puestos;  su 
señoría  que  ha  mandado  como  general  en  jefe,  que  ha 
sido  jefe  de  Estado  Mayor  general,  que  es  uno  de  los 
primeros  puestos  de  la  milicia;  8.  S*  que  lm  desempe- 
ñado capitanías  generales,  que  ha  estado  en  la  Subse- 
cretaría de  la  Guerra,  y que  á todo  esto  reúne  lu  impor- 
tancia que  le  da  su  posición,  aunque  ha  influido  mucho 
en  los  asuntos  que  al  ejército  se  refieren , S.  S*  no  ha 
pedido  esto  ni  lo  ha  puesto  en  práctica,  lo  cual  prueba 
que  ofrece  muchas  dificultades.  En  mi  concepto,  no  solo 
las  ofrece,  sino  que  este  sistema  es  imposible  de  llevar 
á cabo,  y solo  voy  á probar  á 3*  3*  con  sus  mismos 
argumentos. 

Nos  decía  3,  3*:  yo  quiero  que  el  general,  que  el  co- 
mandante en  jefe  de  un  cuerpo  do  ejército  so  sitúe  en  el 
punto  estratégico  que  se  señale,  en  el  Carpió,  por  ejem  - 
pío,  si  se  creía  que  este  era  el  punto  estratégico' respec- 
to de  Andalucía.  Yo  no  quiero  que  el  general  tenga  una 
casa,  un  palacio  en  una  población  donde  puede  encontrar 
otras  comodidades  que  las  que  pueda  alcanzar  en  un  pun- 
to como  el  que  acabo  de  indicar.  En  primer  lugar,  ten- 
dríamos que  empezar  por  llevar  á cabo,  aunque  eso  creo 
que  ya  lo  tendrá  hecho  la  escuela  de  Estado  Mayor,  la 
división  militar  de  nuestro  país,  para  saber  dónde  iban 
á situarse  esos  cuerpos  de  ejército  y esas  brigadas  que 
quiere  S.  8,  que  se  organícen.  Pues  supongamos  que 
ya  tenemos  designados  esos  puntos  estratégicos;  aún 
queda  otra  mayor  dificultad.  Yo  supongo  que  el  señor 
general  López  Domínguez  no  querrá  quo  las  fuerzas  del 
ejército  easituaciones normales  vivan  en  el  campamento: 
eu  primer  lugar,  porque  ni  siquiera  tenemos  el  material 
necesario;  y en  segundo  lugar,  porque  no  es  posible  por 
otras  razones.  Pues  sieso  no  puede  ser,  si  únicamente  en 
las  poblaciones  tenemos,  aunque  no  con  grande  holgura 
y con  buenas  condiciones,  establecimientos  militares, 
¿cómo  se  había  de  hacer  lo  que  8.  S,  propone?  Porque 
tampoco  será  el  ánimo  de  8.  S.  hacer  pesar  sobre  los 
pueblos  do  una  manera  permanente  el  cargo  de  aloja- 
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miento.  No  es,  pues,  factible  lo  que  propone  S.  3.;  y no 
siendo  factible,  nos  sucede  con  esto  lo  que  con  muchas 
otras  cosas,  en  que  por  tener  deseos  de  lo  mejor  nos  que- 
damos sin  lo  bueno.  Contentémonos,  pues,  con  lo  que 
tenemos  3 y no  lo  alteremos  por  ahora,  si  a perjuicio  de 
que  vayamos  caminando  hácia  lo  queS.  8.  ha  indicado, 
Además  de  esto,  los  capitanes  generales  en  nuestro  país, 
por  lo  tradicional  que  es,  tienen  toda  la  consideración 
que  so  necesita  para  influir  en  un  número  dado  de  ba- 
tallones cuando  se  trate  del  cumplimiento  de  las  funcio- 
nes que  les  están  encomendadas;  y no  se  oculta  además 
á S.  S,  que  en  los  grandes  centros  de  población  es  don  - 
de indudablemente  so  necesita  tener  ana  autoridad  más 
respetada  y respetable  Tanto  es  así,  que  hasta  en  las 
Naciones  dondo  hay  esa  organización  de  cuerpos  de 
ejército  y de  brigadas  hay  en  los  grandes  centros  de  po- 
blacion  un  general  especial  qne  tiene  á sus  órdenes  un 
número  dado  de  tropas. 

Además,  sí  yo  pudiera  ocuparme  extensamente  de 
este  asunto,  podría  demostrar  al  Si\  López  Domínguez 
que  su  sistema  es  más  caro  que  el  actual.  El  capitán  ge- 
neral desempeña  además  de  sus  funciones  las  de  coman- 
dante general  de  la  provincia  en  quo  reside,  mientras 
que  el  comandante  general  de  un  cuerpo  de  ejército  ade- 
más de  su  sueldo  disfruta  una  gratificación  que  habría 
de  pesar  naturalmente  sobre  el  presupuesto,  así  como 
las  raciones  y otra  porción  de  gastos, 

Ei  Sr.  Jiménez  Palacios,  ocupándose  do  la  artillería, 
quiso  probarnos  que  la  artillería  de  batalla,  como  la  lla- 
mó S.  S.  f ó de  posición,  como  la  llaman  otros,  es  inne- 
cesaria en  nuestro  país.  Yo  creo  que  S.  8,  padeció  un 
grande  error  en  este  punto,  y siento  que  S,  S,  no  se 
baile  presente  para  que  tomara  nota  de  mis  palabras. 
Mucho  partido  so  ha  sacado  en  la  última  guerra  de  la 
escuela  de  artillería  de  montana,  que  se  lia  conducido 
en  todo  de  la  manera  más  brillante,  pero  debo  decir, 
porque  he  tenido  ocasión  de  observarlo,  que  los  caño- 
nes do  7 y 8 centímetros,  y hasta  los  de  10,  arrastrados 
por  ocho  muías,  lian  Ido  siempre  á donde  debían  ir  pa- 
ra batir  al  enemigo.  El  cuerpo  de  ejército  que  yo  be 
mandado  ha  podido  llevar  bajo  mis  órdenes  hasta  las 
montañas  del  Pirineo,  en  Navarra,  esas  piezas  de  10 
centímetros,  con  tanta  facilidad  como  si  hubieran  sido 
piezas  de  montaña.  Debo  decir,  sin  embargo,  que  esto 
ha  sido  debido  á la  inteligencia  y al  elevadísimo  espí- 
ritu de  nuestro  cuerpo  de  artillería,  de  este  cuerpo  que 
no  tiene  rival  en  ninguna  otra  Nación  del  mundo. 

No  he  visto  un  cuerpo  de  mejor  organización  ni  más 
científico  que  ol  cuerpo  de  artillería,  y creo  que  está  á 
la  altura  de  los  primeros  de  Europa,  Pues  á ese  espíri- 
tu, á ese  deseo,  á ese  afan  de  distinguirse  es  debido  que 
las  baterías  hayan  subido  á posiciones  á dondo  parecía 
imposible  que  pudiera  subir  un  caballo.  Por  consiguien- 
te, esas  baterías  no  solo  son  convenientes,  sino  que  son 
necesarias,  y yo  creo  quo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
debo  procurar  hoy,  en  tiempo  de  paz,  donde  el  ganado, 
que  os  el  que  más  ccmsame,  no  se  recesita,  que  ese  ma- 
terial se  aumente  mucho,  porque  el  efecto  de  las  piezas 
dea  10  es  magnifico  Yo  respeto  mucho  la  decisión  de  los 
artilleros,  pero  se  me  figura  que  se  han  equivocado  al 
suprimir  las  piezas  de  á 10  y cambiarlas  por  las  llamadas 
de  7 y de  9.  Yo  creo  que  hacen  mal,  porque  los  resulta- 
dos de  aquellas  han  sido  notabilísimos,  por  lo  cual  yo 
creo  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  procurar 
aumentar  eso  material  y tenor  baterías  de  reserva  para 
el  día  on  quo  pudieran  necesitarse.  Creo,  pues,  que  la 
comisión  ha  hecho  mal,  en  perjuicio  de  los  verdaderos 


Intereses  del  Estado,  rebajando  un  solo  céntimo  de  ese 
material;  porque  es  preciso  que  el  Congreso  tenga  en 
cuenta  otra  circunstancia  muy  atendible. 

Hoy,  con  ese  nuevo  sistema  de  nuestra  artillería,  no 
tenemos  pólvora  ni  medios  de  fabricarla,  porque  se  ne- 
cesita una  pólvora  especial,  se  necesita  esa  pólvora 
densa  ó prismática  que  usan  las  piezas  de  nueva  inven- 
ción; y como  no  hay  recursos  en  España  para  fabricar- 
la, necesitamos  ser  tributarios  de  Francia  si  queremos 
usarla.  Por  consiguiente,  una  de  dos:  ó concedéis  me- 
dios para  que  se  establezca  una  fábrica  y se  elabore  en 
nuestro  país  la  pólvora,  que  es  un  ingrediente  muy 
necesario,  ó teneis  que  almacenar  toda  nuestra  artille- 
ría. Asusta,  señores,  y no  la  tengo  aquí  porque  se  la 
di  el  otro  dia  ai  Sr.  López  Domínguez  cuando  pronun- 
ció su  brillante  discurso,  asusta  la  nota  de  lo  que  Es- 
paña ha  gastado  en  el  extranjero  por  efectos  de  guerra, 
por  no  tener  atendidas  nuestras  fábricas  como  era  de- 
bido. Se  han  gastado  12.400.000  pesetas. 

Pues  si  se  hubiera  atendido  á nuestras  fábricas  de 
Tiubia,  de  Oviedo,  de  Placen  cía  y de  otros  puntos  con 
una  Cantidad  mensual,  de  seguro  no  nos  hubiéramos 
visto  en  el  momento  de  la  guerra  en  la  necesidad  de 
gastar  un  dineral  en  el  extranjero  para  comprar  una 
cosa  mal  construida  y de  peores  condiciones  que  las  que 
hacemos  nosotros. 

Oreo  que  no  os  diré  ninguna  novedad,  Sres.  Dipu- 
tados, al  recordaros  que  desgraciadamente,  como  nues  - 
tro carácter  es  impresionable,  aquí  siempre  miramos 
las  cosas  que  hacen  efecto  en  un  momento  dado. 

Así  es  que  estaréis  acostumbrados  á oir  á los  mis 
moa  militares,  que  tienen  más  derecho  y más  deber  de 
ocuparse  de  ciertas  cosas,  porque  es  su  profesión,  á oír- 
los hablar  de  lo  bien  organizada  que  estaba  Francia,  de 
lo  bien  que  marchaba  aquella  máquina,  cuyas  ruedas 
respondían  perfectamente  con  solo  una  persona  que  to- 
cara el  resorte,  que  aquello  era  inmejorable,  qne  no  de- 
jaba nada  que  desear;  en  fin,  todo  lo  francés  era  lo 
mejor  para  nosotros.  Pero  vino  la  catástrofe  dé  Sedan, 
y lo  que  antes  era  tan  bueno  ya  nos  pareció  malo.  Aho- 
ra entra  la  moda  por  Prusia,  y lo  prusiano  es  lo  que 
priva,  como  se  dice  vulgarmente,  y todo  el  mundo 
quiere  armarse  y sistematizarse  á la  prusiana,  sin  tener 
en  cuenta  las  condiciones  que  debe  tener  presentes  el 
legislador,  que  son:  las  condiciones  del  país  para  que 
legisla,  el  carácter,  las  costumbres,  y otra  porción  de 
circunstancias  que  no  es  posible  trasladar  con  la  ley, 
y que  hacen  que  lo  que  es  baono  en  Prusia  pueda 
ser  una  cosa  mala  en  nuestro  país;  v.  gr. ; la  organi- 
za ion  de  la  infantería  en  Prusia  tiene  la  compañía,  el 
batallón,  el  regimiento,  la  brigada  y la  división;  está 
localizado  todo  el  ejército  y tiene  todo  el  material  que 
necesita;  tiene  vestuario  y tiene  armamento  para  en 
cinco  dias,  á la  órden  del  Ministro  de  la  Guerra,  poder 
tomar  las  armas  y ponerse  en  línea  al  frente  dei  enemi- 
go. ¿Es  posible  esto  en  nuestro  país?  No  quiero  entrar 
en  cierto  género  de  consideraciones,  porque  esas  son 
nuestras  desgracias,  y nuestras  desgracias  debemos  la- 
mentarlas, debemos  olvidarlas,  ya  que  no  podamos  ne- 
garlas ni  evitarlas  á veces,  sin  hablar  de  ellas  mucho, 
por  si  así  podemos  enmendarlas,  cosa  que  por  desgra- 
cia parece  completamente  irrealizable  por  hoy  en  nues- 
tro país. 

Además  hay  otra  circunstancia.  Critican  algunos 
militares  la  organización  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  de  las  ocho  compañías  al  batallón,  y de  los 
regimientos.  Pues  yo  creo  que  es  imposible  otra  en 
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nuestro  país*  y es  la  que  tienen  los  demás  con  respecto 
á la  fuerza. 

Dicea  los  partidarios  de  las  cuatro  compañías  á la 
prusiana,  que  eso  es  más  movible  y más  táctico;  yo 
creo  que  es  tan  movible  y tan  táctico  ei  sistema  de  los 
medios  batallónos  como  el  de  las  cuatro  compañías  pru- 
sianas, y la  razón  es  bien  sencilla.  En  tiempo  de  guer- 
ra tiene  cada  compañía  prusiana  250  hombres;  por  con- 
siguiente, el  número  total  de  las  cuatro  compañías  vie- 
ne á resultar  igual  al  batallón  nuestro.  Pero  además 
tienen  dos  capitanes  montados,  lo  cual  es  costosísimo, 
y luego  se  da  cierta  importancia  á esos  capitanes,  que 
pueden  obrar  independientemente  bajo  la  base  de  la 
grandísima  instrucción  que  allí  tienen  los  capitanes,  y 
que  por  desgracia  no  hemos  podido  dar  á los  nuestros. 

Adoptando  como  unidad  táctica  el  medio  batallón, 
creo  que  la  mejor  organización  para  nuestro  país  es  la 
de  ocho  compañías  al  batallón,  y el  regimiento,  si  bien 
yo  quisiera  que  se  dotase  a!  regimiento  de  un  tercer 
batallón,  no  puraque  estuviera  sobre  las  amas,  sino 
para  que  fuera,  como  es  el  cuarto  batallón  en  Frauda, 
el  depósito  general  de  los  conscriptos  ó reclutas  que 
después  de  instruidos  y armados  fueran  á nutrir  los 
otros  dos  batallones,  ocupándose  antes  del  repuesto  ge- 
neral de  todo  el  regimiento , haciéndose  innovaciones 
que  eo  otros  países  contribuyen  mucho  á levantar  el 
espíritu  militar. 

El  almacén,  por  ejemplo,  parece  que  no  tiene  im- 
portancia, Pues  bien;  el  soldado  que  entra  en  el  alma- 
cén en  Prusia,  casi  se  cree  un  veterano,  porque  empie- 
za por  ver  en  el  armero  donde  toma  su  fusil,  <5  en  el  es- 
tante donde  toma  su  casaca,  el  nombre  del  soldado  A 
que  tomó  la  trinchera  Ü en  la  acción  ta!,  y al  cual  se 
dio  por  eso  la  cruz  del  Aguila  y se  iuscribió  allí  su 
nombre;  y eso  enaltece  al  soldado,  es  una  historia  viva 
de  la  compañía  y del  batallón  en  el  ejército,  y eso  po- 
dría conseguirse  en  nuestros  terceros  batallones,  te- 
niendo localizados  los  cuadros.  Además  podría  autori- 
zarse al  coronel  para  cambiar  los  oficiales  de  ese  bata- 
llón con  ios  del  primero  y segundo  por  enfermedad  ó 
por  conveniencia  del  servicio,  para  que  todos  turnasen 
en  él,  empezando  porque  yo  daría  mucha  importancia 
á los  coroneles. 

Estos  son  detalles  que  por  lo  pequeños  no  han  sido 
objeto  del  examen  de  los  señores  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  Ja  palabra,  pero  yo  los  considero  impor- 
tantes. Yo  entiendo  que  el  coronel  debe  estar  autorizado 
para  todo;  y si  no  para  nombrar  alféreces,  como  en  las 
antiguas  ordenanzas  se  les  concedía,  yo  les  dada  el  de- 
recho de  cambiar  los  oficiales  de  batallón  á batallón,  de 
compañía  á compañía,  dando  cuenta  de  ello  por  supues* 
to,  y les  daría  ía  llave  principal  de  las  cajas  y el  dere- 
cho de  disponer  de  los  fondos  y hacer  las  contratas  sin 
la  junta  de  capitanes,  que  en  mi  concepto  es  una  de  las 
cosas  que  más  daño  hacen  á la  disciplina,  ¿Falta  ese 
coronel?  ¿Se  extralimita  de  sus  atribuciones?  Pues  en  el 
periódico  oficial  del  ejército  se  publica  su  nombre  y se 
le  inhabilita  para  lo  sucesivo;  pero  ínterin  no  pase  eso, 
deben  concedérsele  atribuciones  importantísimas;  deesa 
manera  estarían  mejor  mandados  los  regimientos, 

Hay  varias  opiniones  sobre  los  grandes  ó pequeños 
regimientos  de  caballería.  Yo  creo  que,  aunque  ménos, 
debieran  tener  mayor  número  de  caballos,  aun  en  tiem- 
po de  paz,  porque  es  la  única  escuela  que  en  nuestro 
país  tiene  el  general,  que  necesita  estar  adornado  de 
ciertas  condiciones  que  no  pueden  adquirirse  sino  en  el 
campo.  El  ojo  militar  solo  se  adquiere  en  el  campo;  el 


desenvolver  loa  escuadrones  y los  batallones,  solo  con 
la  práctica  se  aprende;  y no  ten  leudo,  como  no  tene- 
mos, grandes  campos  do  instrucción  ni  grañdes  guar- 
niciones donde  ejercitarse,  por  el  medio  que  yo  pro- 
pongo, el  corouel  que  ve  horizonte,  que  desea,  que 
piensa  eu  el  ascenso,  y llegar  a ser  general,  de  ese  re- 
gimiento que  tiene  utm  fuerza  regular  hace  casi  dos  ó 
tres,  desenvuelve  la  línea  y a 1 quiere  ese  ojo  militar  tan 
necesario  en  campaña;  y creo  que  oL  quiuto  escuadrón 
que  se  ba  suprimido,  no  se  por  qué,  seria  muy  conve- 
niente para  depósito,  y se  podrían  quitar  esos  depósi- 
tos generales,  que  según  oficiales  distinguidos  de  ca- 
ballería, dan  pocos  y malos  resultados. 

Sobre  la  ley  de  ascensos,  desgraciadamente  tengo 
una  Opinión  distinta  de  la  de  los  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y no  porque  no  par- 
ticipe de  sus  deseos. 

He  visto,  y he  contribuido  á su  discusión  hace  mu- 
chos años  en  ésta  Cámara,  la  primera  qne  trajo  el  ílus- 
tro  general  O'Donnell,  y no  veo  eu  lontananza  hombre 
que  pueda  tener  hoy  por  hoy  mayor  prestigio  ni  más 
autoridad  que  aquel  general  para  imponer  aquí  Ciertas 
cosas.  Sin  embargo,  la  ley  de  ascensos  no  arribó;  no 
entraré  á explicar  las  causas  que  impidieron  que  esa 
ley  pudiera  tener  aquí  efecto.  Creo  que  no  es  conve- 
niente esa  discusión,  y yo  lo  que  no  creo  conveniente 
no  lo  abono  nunca,  sobro  todo  en  cuestiones  militares; 
pero  me  parece  difícil  que  por  mucho  que  discuta  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  por  muchos  esfuerzos  que 
haga  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  yo  conozco  su  acti- 
vidad y su  inteligencia,  no  hemos  do  tener  una  ley  de 
ascensos  militares  que  reúna  todas  las  condiciones  ape- 
tecibles, porque  esa  ley  tiene  que  partir,  tal  vez  yo 
este  equivocado,  de  la  instrucción,  y solo  después  que 
esa  instrucción  se  haya  dado  y se  tenga,  puede  vouír 
esa  ley:  antes  me  parece  que  no,  al  móuos  con  resulta- 
dos. Lo  que  es  indispensable,  lo  que  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  ta  Guerra  muy  encarecidamente  quo  no  olvide, 
es  la  creación  en  el  ejército  do  los  tribunales  de  honor. 
Esta  es  la  primera  medida  que  debe  tomar,  y si  S.  S lo 
hace,-  crea  que  sq  nombre  pasará  á la  posteridad,  y 
mucho  más  si  lo  hace,  como  yo  espero,  con  tacto  y 
haciéndolos  ejercer  inmediatamente.  Yro  creo  que  es 
necesario  extinguir  en  nuestro  ejército  esos  expedientes 
gubernativos;  no  quiero  quo  se  les  juzgue  á ios  oficia- 
les porque  sean  blancos,  verdes  ó amarillos;  yo  creo  que 
todos  los  oficiales  son  muy  dueños  de  pensar  como 
quieran,  poro  también  creo  que  todos  deben  cumplir 
con  sus  deberes,  y esto,  por  severa  quo  sea  la  orde- 
nanza y por  rígido  que  sea  el  Ministro  déla  Guerra,  no 
puede  conseguirse  mientras  no  haya  tribunales  de 
honor.  Los  compañeros  son  los  mejores  jueces  en  cierta 
ciase  de  materias. 

En  nuestro  país  tenemos  un  ejemplo  de  eso,  y un 
ejemplo  reciente,  en  tiempo  de  ta  revolución.  Eran  tiem- 
pos muy  difíciles;  pero  hubo  un  cuerpo  que  sabia  lo  que 
podía  dentro  de  su  reglamento  y dentro  de  las  ideas  de 
honor  y de  delicadeza,  y so  impuso;  y de  ese  cuerpo 
salieron  aquellos  que  se  creía  que  hablan  faltado  á sus 
deberes,  ó se  creía  que  no  doblan  alternar  con  sus  com- 
pañeros, Esto  es  io  más  necesario:  que  8.  S.,  pronto, 
muy  pronto,  procure  establecer  ea  el  ejército  los  tribu- 
nales de  honor. 

He  dejado  de  propósito  para  lo  último  el  armamento 
general  como  pedia  el  señor  general  López  Domínguez, 
ó sea  el  servicio  forzoso.  Así  opinaba  también  el  Sr.  Ji- 
ménez Palacios,  y en  apoyo  de  su  tésia  me  invocaba 
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como  el  ünico  que  sostuvo  esa  teoría  aquí.  La  primera 
vez  q ue  el  Uuatre  general  CPDonnell  trajo  la  ley  de  re- 
dención del  servicio  militar  á este  Cuerpo  Colegislador, 
golo  era  yo  el  que  de  esa  manera  opinaba,  y rae  funda- 
ba en  razones  que  no  he  de  repetir  boy,  puesto  que 
ayer  las  dijo  con  mucha  más  elocuencia  que  pudiera  yo 
repetirlas  el  Sr.  Jiménez  Palacios,  y antes  también  las 
expuso  con  no  mónos  insinuante  y elocuente  palabra  el 
señor  general  López  Domínguez.  Pero  la  experiencia 
me  ña  hecho  comprender  qne  si  bien  yo  no  estaba  equi- 
vocado, si  bieu  creo  que  esta  es  una  necesidad,  no  solo 
por  la  clase  de  obligaciones  que  se  contraen,  sino  por- 
que además  es  un  precepto  constitucional,  puesto  que 
todas  nuestras  Constituciones  dicen  en  uno  de  sus  pri- 
meros artículos  que  todo  español  está  obligado  á ser- 
vir á su  país  con  las  armas  en  la  mano  cuando  sea  lla- 
mado í de  consiguiente , está  dentro  de  un  precepto 
constitucional,  y lo  está  además  dentro  de  la  justicia  y 
de  la  equidad,  es  preciso  que  no  haya  diferencia  de 
razas  y de  castas  para  venir  al  servicio  militar;  es  me- 
nester que  vengan  todos. 

Esto  se  ha  practicado  en  nuestro  país  muy  desgra- 
ciadamente hace  pocos  anos,  y ha  dado  para  el  ejército 
malísimos  resultados;  pero  yo  creo  que  esos  males  pue- 
den corregirse,  que  esos  males  deben  precaverse,  y que 
debemos  caminar  á ese  objeto.  Sin  embargo,  es  nece- 
sario que  haya  quintas,  porque  en  Prusia,  de  donde  se 
ha  tomado  eso  sistema,  también  las  hay:  lo  que  pasa  es 
que  allí  hay  quintas  para  saber  los  mozos  que  han  de 
venir  á las  filas  del  ejército  permanente  y los  que  han 
de  pasar  á la  segunda  ó tercera  reserva,  pues  por  lo  de- 
más, todos  son  soldados  por  ¡a  ley  del  Estado.  Pues  bien; 
aquí  también  es  necesaria  la  quinta,  si  no  se  quiere 
aceptar  el  sistema  francés,  que  está  dando  excelentes 
resultados  en  Francia,  de  los  voluntarios  por  uu  aüo,  el 
cual  consiste  en  que  no  solo  se  obligan  á costearse  el 
equipo  durante  ese  año,  sino  á recibir  cierta  clase  de 
instrucción,  de  la  cual  tienen  que  examinarse  al  termi- 
nar su  compromiso  para  poderse  ír  á sus  casas.  Si  eso 
no  se  puede  hacer  aquí,  porque  uo  sea  posible  encon- 
trar muchos  voluntarios  que  quieran  hacerlo,  os  menes- 
ter buscar  otro  medio.  Lo  que  es  preciso  es  concluir  con 
la  redención;  ésta  es  inmoral;  no  es  posible  tolerar  que 
vaya  al  ejército  el  pobre  y que  se  exima  de  ir  á él  el 
rico,  solo  porque  tiene  dinero. 

Eso  no  es  posible  que  subsista  aquí,  donde  está 
abierta  la  carrera  militar,  donde  cada  soldado  puede 
decir  lo  que  decían  los  soldados  de  Napoleón,  que  en  su 
cartuchera  llevaban  el  bastón  de  mariscal,  y puede  lle- 
var sobro  su  pecho  la  cruz  de  San  Hermenegildo;  donde 
eso  sucede,  no  es  posible  consentir  que  vengan  al  ejér- 
cito hombres  vendidos;  eso  les  hace  desmerecer  cuando 
llegan  á las  altas  clases,  y es  preciso  que  desaparezca* 
El  cómo,  yo  no  lo  só,  tongo  la  franqueza  de  decírselo  á 
S.  S,;  creo  que  no  es  posible  el  servicio  obligatorio  tal 
como  yo  lo  creía  entonces;  pero  es  preciso  establecerlo 
adoptando  un  sistema  misto,  que  para  eso  están  los 
Centros  consultivos  y el  Ministerio  de  la  Guerra,  que 
tiene  un  personal  bastante  ilustrado  para  esco^brypro' 
poner  la  mejor  manera  do  llevarlo  á cabo. 

Creo,  Sres,  Diputados,  que  os  he  molestado  dema- 
siado en  uua  cuestión  que,  después  de  todo,  no  os  in- 
teresa grandemente.  Os  ruego,  pues,  que  rae  dispen- 
séis, y ruego  también  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que 
me  dispense  por  las  advertencias  que  baya  podido  diri- 
girle, pues  tul  deseo  es  llevar  siquiera  un  grano  de  are- 
na á ese  gran  edificio  de  la  organización  militar,  pi- 


diéndote muy  encarecidamente  que^  no  olvide  lo  que  he 
expuesto  relativamente  á los  tribunales  de  honor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Dominguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Siento  muchísimo, 
Sres.  Diputados,  volver  á molestaros  nuevamente,  aun- 
que ío  haré  pronunciando  las  menos  palabras  que  rao 
sea  posible.  Sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  restable- 
cer algunos  argumentos  que  en  mí  concepto  no  ha  en- 
tendido tan  bien  como  yo  deseaba  mi  digno  amigo  el 
señor  general  Reina,  que  ha  pronunciado  un  discurso 
nutrido  de  doctrina,  como  tolos  los  suyos;  discurso  que 
he  oido  con  muchísimo  gusto,  y por  el  cual  le  felicito 
cordialmente* 

Yo  opino,  como  S.  S. , que  no  deben  hacerse  revistas 
retrospectivas  sobre  hechos  políticos  de  que  tan  desgra- 
ciadamente se  encuentra  provista  nuestra  historia;  pero 
S.  S.  no  ha  quitado  fuerza  al  argumento  que  yo  hice 
la  otra  tarde,  por  más  que  baya  afirmado  que  después 
de  triunfar  la  revolución  de  1808  hubo  algunos  gene- 
rales que  fueron  objeto  de  medidas  más  ó menos  vio- 
lentas; pero  yo  me  referia  á la  política  en. general*  Pre- 
cisamente la  parte  militar  es  la  más  expuesta  á provi- 
dencias de  ese  género,  y de  ellas  no  quiero  ocuparme. 

En  cuanto  á que  mandar  á algunos  generales  al  ex- 
tranjero fuera  entonces  una  medida  intentada  por  pri- 
mera vez,  que  3.  S,  ha  calificado  de  inaudita,  debo  de- 
cirle que,  á mi  parecer,  entre  el  derecho  que  tiene  el 
Ministro  de  la  Guerra  de  enviar  de  cuartel,  cuando  lo 
tiene  por  conveniente,  á un  general  á las  Marianas  ó 
Canarias,  d hacer  que  se  traslade  al  extranjero,  hay 
una  gran  diferencia,  que  dulcifica  grandemente  el  dere- 
cho absoluto  del  Ministro  de  la  Guerra,  y ejemplos  de 
esto  se  han  repetido  con  la  nueva  situación  que  se  inau- 
guró aquí  al  triunfar  la  política  que  hoy  prevalece, 

Pero  yo  do  quiero  entrar  en  esas  comparaciones, 
que  son  siempre  odiosas,  y de  las  que  nada  puede  resul- 
tar en  bien  del  país;  mas  debo  decir  al  Sr.  Reina,  que  la 
revolución  de  Setiembre,  por  desgracia  suya  y de  la 
Patria,  costó  alguna  sangre;  que  entonces  buho  alguna 
lucha  entre  elementos  militares:  desgracia  y lueba  que 
no  ha  habido  al  venir  la  restauración;  y esto  justifica 
hasta  cierto  punto  el  que  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra setomarau  entonces  medidas  que  no  quiero  calificar 
ahora,  que  yo  ni  aplaudo  ni  censuro.  Me  conviene  de- 
jar sentado  y repetir,  como  repetiré  siempre  en  elogio 
de  aquel  acto  político,  que  al  dia  siguiente  del  triunfo 
no  habia  ni  vencedores  ni  vencidos;  porque,  Sres.  Di- 
putados, no  los  hubo,  ni  siquiera  entre  los  ejércitos  que 
habían  cruzado  sus  armas.  Los  que  habían  peleado  en 
ambas  orillas  de  un  rio  célebre,  que  no  nombro,  se  en- 
contraron unidos  fraternalmente  el  dia  30  de  Setiembre. 
No  hubo,  como  he  dicho,  ni  vencedores  ni  vencidos;  y 
esto  que  se  verificó  entre  los  dos  ejércitos,  se  verificó 
también  de  una  manera  árapiíu  entre  los  elementos  ci- 
viles, No  digo  más  sobre  esto,  porque  vuelvo  á repetir 
que  no  me  gusta  entrar  á hacer  revistas  retrospectivas. 

Tanto  el  Sr,  Jiménez  Palacios,  como  mi  digno  ami- 
go el  general  Reina,  se  han  ocupado  de  la  política  in- 
ternacional que  yo  creo  conveniente  para  nuestra  Pá- 
tria.  Sostengo  que  debe  ser  ésta  en  muchísimo  tiempo 
la  de  neutralidad  absoluta.  Nada  de  lo  que  hoy  ha  di- 
cho el  Sr.  Reina  ha  venido  á quitar  fuerza  alguna  á los 
argumentos  expuestos  por  mí,  y esto  lo  quiero  dejar 
sentado  de  una  manera  clara  y terminante,  que  no  se 
preste  á interpretaciones  ni  errores. 

Yo  no  sé,  Sres,  Diputados,  si  caso  de  haber  tomado 
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parte  nosotros  en  guerras  internacionales  en  anos  an- 
teriores, hubiéramos  evitado  los  sucesos  ocurridos  aquí, 
que  nos  han  traído  esos  gastos  de  que  hoy  se  lamenta- 
ba el  8r.  Reina;  pero  la  verdad  es  que,  después  de  todo» 
nuestras  tropas  fueron  á Italia,  como  recordaba  el  se- 
ñor Reina,  y fueron  á Portugal,  sin  gran  provecho  á mi 
parecer  para  les  intereses  nacionales.  Si  se  argumenta- 
ra que  la  política  de  aventuras  fuera  de  nuestra  Patria 
producía  entre  otras  ventajas  la  del  conocimiento  que 
adquiriesen  ios  extranjeros  del  estado  de  nuestro  ejer- 
cito y de  la  fuerza  de  que  podía  disponer  esta  Nación, 
ese  seria  un  argumento  de  poca  importancia,  mucho 
más  cuando  en  los  tiempos  modernos  es  costumbre, 
siempre  que  hay  uua  guerra  en  cualquier  punto  de  Eu- 
ropa, enviar  todas  las  Naciones  comisionados  militares 
que  les  deo  cuenta  de  todo  lo  que  pasa  en  uno  y otro 
campo. 

Si  nuestras  tropas  en  Italia  enseñaron  algo  ai  ge- 
neral prusiano  de  que  hablaba  3.  3.,  la  de  Africa  en- 
señaría mucho  más  á Prusia  por  medio  de  sus  oficiales 
comisionados  en  el  Estado  Mayor  de  nuestro  ejército, 
que  le  informarían  de  lo  que  valíamos  entonces  y loqua 
podíamos  valer  en  lo  sucesivo. 

No  encuentro,  pues,  fuerza  alguna  en  loa  argumen- 
tos de  los  Sres.  Jiménez  Palacios  y Reina,  é insisto  en 
lo  dicho,  y más  ahora  cuando  tenemos  una  guerra  en 
Cuba,  y cuando  acaba  de  terminar  otra  en  la  Penín- 
sula, cuando  no  nos  encontramos  en  tiempos  bonanci- 
bles. Vengamos  á ellos,  reduzcamos  entonces  nuestro 
ejército  al  pié  de  paz,  atendiéndole  con  un  verdadero 
presupuesto  de  paz,  que  cuando  por  desgracia  atrave- 
semos una  época  de  gran  decadencia,  nuestra  situación 
geográfica  en  Europa  nos  aconseje  la  política  ¡murada, 
de  dignidad  pero  de  completa  y absoluta  neutralidad 
que  predicaba  la  otra  tardo  como  la  más  conveniente. 
Esa  misma  política  de  neutralidad  ha  sabido  mantener 
Prusia  durante  el  período  de  su  reconstitución  militar, 
y pasaron  cincuenta  anos  en  los  que  parecía  que  nadie 
se  preocupaba  de  la  Prusia  para  que  en  un  día  se  levan  - 
tara  tan  potente  que  arrollara  todo  cuanto  se  le  ponía 
por  delante, 

Y yo  al  decir  esto  no  quiero  decir  que  esa  política 
de  neutralidad  sea  una  política  de  abandono  de  los  in- 
tereses que  en  el  exterior  puedan  convenir  á nuestro 
porvenir  en  el  mundo;  pero  no  pretendamos  tenor  un 
ejército  numeroso  al  pié  de  guerra  con  soldados  y cafio-r 
nes  preparados  á romper  lanzas  en  cualquier  punto  de 
Europa  como  D.  Quijote  por  su  Dulcinea,  exponiéndo- 
nos á perder  mucho  y sacar  poco  provecho  para  los  in- 
tereses nacionales  que  aquí  representamos. 

También  parecía  que  el  señor  general  Reina  me 
atribuía  alguna  divergencia  con  S.  S,  respecto  á las  es- 
cuelas militares.  Yo  defendía  una  escuela  general  para 
todas  las  armas,  y estadios  especiales  para  cada  una  de 
las  que  lo  son  tales;  y el  Sr.  Reina  dice  que  difiere  de 
mi  opinión,  porque  cree  que  esas  explicaciones  especia- 
les deben  hacerse  dentro  de  la  escuela  general. 

Esto,  después  de  todo,  es  una  cuestión  puramente  de 
localidad  A mí  me  es  igual  que  la  escuela  de  explica- 
clon  se  encuentre  fuera  del  punto  que  ocupa  la  escuela 
general,  ó que  forme  parte  de  ella  misma.  El  objeto  es 
que  aquellos  alumnos  que  se  dediquen  á las  armas  es- 
peciales tengan  profesores  especiales,  prácticas  Espe- 
ciales, y que  el  punto  sea  Segovia,  sea  Toledo,  sea  Va- 
lladolíd,  para  mí  es  perfectamente  igual. 

También  el  8r,  Reina  me  atribuye  error  en  haber 
dicho  que  lo  que  yo  exponía  respecto  al  reclutamiento 


del  cuerpo  de  Estado  Mayor  era  lo  que  sucedía  en  Pm* 
sia.  Me  parece  que  en  este  sentido  me  atribuía  error  su 
señoría.  Insisto  en  el  sistema  que  expuse  como  idea  ge- 
neral, y muy  á la  ligera,  de  que  en  ese  cuerpo  se  esta- 
blezca una  oposición  de  cierta  clase  para  entrar  en  él, 
siu  pretender  que  fuera  igual  al  que  se  sigue  en  Prusia, 
donde  en  efecto  el  Estado  Mayor  tiene  una  escuela  su- 
perior donde  se  instruyen  loa  alumnos,  que  yá  oficíales, 
pasan  á practicar  en  las  diferentes  armas  del  ejército, 
con  aspiración  de  ingresar  en  ol  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, no  consiguiéndolo  sino  después  de  practicar  cier- 
to atunero  do  anos,  variable  según  los  adelantos  y sufi- 
ciencia de  cada  cual  para  recibir  el  eweguatur  de  sufi- 
ciencia. Es  decir,  que  se  sigue  en  este  sistema  un  pro- 
cedimiento jesuítico,  pues  como  sabe  el  Congreso,  en 
esta  estrecha  órden  religiosa,  que  tiene  algo  de  militar, 
los  que  después  del  noviciado  tienen  vocación,  prestan 
servicios  prácticos  y diversos  á la  órden  cu  misiones  y 
estudios,  los  cuales  duran  pocos  ó muchos  anos  para 
adquirir  el  derecho  á categoría  en  la  orden,  á las  que 
muchos  jamás  llegan,  y ni  siquiera  llegan  á llamarse 
padres  jesuítas. 

Pues  algo  parecido  ójdéntico  ocurre  á los  aspiran- 
tes á formar  parte  del  Estado  Mayor  del  ejército  pru- 
siano, no  dependiendo  la  declaración  de  aptitud  de  la 
voluntad  del  general  Mottke  ó del  Ministro  de  la  Guerra 
Rowu,  ni  de  la  voluntad  de  éstos  depende  la  suerte  del 
oficial;  depende  de  un  análisis  profundo  y concienzudo 
que  so  hace  dentro  del  Ministerio  do  la  Guerra  de  las 
cualidades  que  cada  oficial  tiene  para  poder  ingresar  en 
el  Estado  Mayor;  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  reci- 
ben Informes  constantes  y coutínuos  de  los  jefes,  de  las 
tropas  que  mandan,  de  su  conducta  moral,  de  sus  co- 
nocimientos especiales,  de  sus  condiciones  de  mando; 
y reunida  esta  suma  de  noticias  y notas  áa  concepto 
en  aquel  departamento  central  de  Guerra,  allí  se  califi- 
ca la  aptitud/ y al  año  algunos,  otros  á los  dos  años, 
otros  á los  tres,  llegan  á ser  jefes  de  Estado  Mayor,  y 
algunos  ni  al  año,  ni  á los  dos,  ni  nunca.  Hay,  pues, 
quien  jamás  llega  á ser  padre  jesuíta. 

Estos  detalles  los  conocía,  y solamente  el  haberme 
atribuido  el  señor  general  Reina  alguo  error,  me  ha 
obligado  á exponerlos,  pues  en  la  tardo  anterior  no  hice 
más  que  apuntarlos. 

Y voy  á ceñirme  lo  más  cxtrictamentc  posible,  por- 
que  me  parece  que  el  Sr,  Presidente  me  indica  que  rao 
salgo  de  la  rectificación» 

Me  ha  hecho  un  cargo  el  señor  general  Reina;  car- 
go muy  amable,  como  todos  los  sayos,  y que  no  me 
molesta,  porque  somos  amigos;  me.  ha  hecho  S.  S.  el 
cargo  de  que  yo  he  abogado  aquí  por  una  porción  de 
reformas,  sobre  supresión  de  capitanías  generales,  crea* 
cion  de  distritos  militares,  etc.,  etc.,  y me  decía  S.  S, 
«que  habiendo  tenido  yo  influencia  en  este  país,  y ha- 
biendo ocupado  ciertos  puestos  por  qué  no  había  procu- 
rado que  esas  reformas  se  llevasen  á cabo. 

A esto  debo  contestar  á 3.  S.  que  he  trabajado  con 
efecto *lgo,  y que  algo  he  conseguido;  pero  ya  sabe  su 
señoría  que  si  desde  aquel  sitio  {Señalando  at  banco  minis- 
terial) se  encuentran  obstáculos,  ¡cuántos  no  se  encon- 
trarán desde  fuera  de  él! 

Cuando  exponía  mi  sistema  sobre  los  puntos  donde 
debieran  estar  los  jefes  de  las  divisiones  militares,  yo 
decía  que  debían  estar  en  los  puntos  importantes  mili- 
tares, pues  en  las  cuestiones  de  órden  público  puede 
salvarlas  una  brigada  ó división,  sin  necesidad  de  estar 
presente  el  jefe  que  manda. 
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En  una  palabra,  decía  que  el  sistema  que  tenemos 
G8  malo;  porque,  señores,  tenemos  caberas  de  capita- 
nías generales  que  son  plazas  fronterizas;  ¿y  no  es  esto 
un  absurdo,  aun  para  las  personas  más  profanas  en  los 
asuntos  de  guerra?  ¡ Tener  la  capitanía  general  cu  una 
plaza  fronteriza,  que  puede  ser  Invadida  por  el  enemigo, 
y encontrarse  sitiado  el  general  en  jefe  á las  veinticua- 
tro horas  de  declararse  la  guerra I Pues  sin  embargo, 
Pamplona  es  capitanía  general;  lo  es  también  Badajoz, 
y se  ha  querido  que  lo  sea  hasta  San  Sebastian. 

No  me  queda  que  hacer  más  que  ligeras  rectifica- 
ciones. En  el  fondo  estamos  conformes  el  general  Reina 
y yo  respecto  á la  cuestión  del  servicio  militar  obliga- 
torio; yo  no  he  establecido  el  procedimiento  qne  debe 
adoptarse;  solo  lie  dado  mi  opinión  concreta;  he  esta- 
blecido como  regla  general  el  servicio  militar  obligato- 
rio, y claro  es  que  en  este  caso  el  reclutamiento  del  ejér- 
cito activo  no  excluía  do  ningún  modo  el  sorteo.  El  sor- 
teo podrá  ser  odioso  si  so  van  á sortear,  por  ejemplo, 
140  000  hombres  de  una  miaomedad  para  sacar  25. 000 
para  el  servicio,  y que  los  restantes  queden  libres  para 
siempre;  eso  es  lo  que  no  creo  justo.  Pero  siendo  todos 
soldados,  hay  varios  sistemas;  se  puede  sortear,  se  puede 
elegir  por  provincias,  por  condiciones  de  estatura,  por 
condiciones  de  robustez  y por  otras  muchas  condiciones 
y medios  que  no  expongo  ahora. 

Me  parece  que  be  contestado  á todos  aquellos  puntos 
que  en  mi  concepto  no  han  sido  entendidos  como  yo  he 
querido  darlos  á conocer;  en  la  mayor  parte  do  las  cues- 
tiones, sin  embargo,  hemos  estado  conformes  el  gene- 
ral Reina  y yo,  y me  doy  por  satisfecho  de  que  las  opi- 
niones de  S.  S.  vengan  á robustecer  las  mías,  con  lo 
cual  adquieren  toda  ln  importancia  que  le  da  su  mu- 
cha autoridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  REINA*.  Nada  puede  lisonjearme  tanto  como 
que  mi  pobre  opinión  tenga  la  aprobación  de  una  per- 
sona tan  ilustrada  y competente  como  el  Sr.  López  Do- 
mínguez. Yo  no  lo  he  atribuido  error  ninguno  en  sus  opi- 
niones; en  eso  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  ha  in- 
currido en  una  equivocación;  pero  yo  creo  que  hay  dis- 
tintas maneras  de  apreciar  las  diversas  cuestiones  de 
que  aquí  se  ha  tratado. 

Aprovecho  este  momento  de  la  rectificación  para  de* 
clr  una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Estoy  uu  poco 
enfermo,  me  cansaba  antes  y no  podía  continuar,  y por 
eso  he  dejado  sin  tratar  la  cuestión  del  cuerpo  jutidico- 
rai litar  y la  del  cuerpo  de  ingenieros.  Del  cuerpo  de  in- 
genieros trataré  cuando  llegue  la  discusión  por  capítu- 
los; pero  quisiera  recomendar  al  Sr  Ministro  una  cosa, 
y os  que  así  como  en  Marina  ae  destinan  30,000  duros 
para  el  arsenal  de  Cartagena,  tenga  en  cuenta  que  en 
una  plaza  tan  importante  como  esa,  todavía  no  se  han 
tapado  los  agujeros  do  nuestros  proyectiles  disparados 
en  el  sitio  que  *S,  S,  dirigió  en  aquella  plaza;  y no  solo 
no  se  han  podido  tapar  osos  agujeros,  sino  que  ni  aun 
los  escombros  y ruinas  do  los  edificios  militares  se  han 
podido  extraer  de  la  plaza,  porque  no  tienen  los  inge- 
nieros ni  nn  céntimo  para  ese  servicio.  Yo  quisiera  que 
de  algunas  economías  que  la  comisión  ha  aceptado  pu- 
diera recabar  alguna  cantidad  para  aplicarla  á este  ob- 
jeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  En  nombre  do 
la  comisión  me  levanto  para  felicitar  á mi  respetable 


amigo  el  señor  general  Reina  por  su  excelente  discurso, 
nutrido  de  buenas  doctrinas,  y al  mismo  tiempo  para 
darle  las  gracias  por  el  apoyo  que  ha  prestado  al  presu- 
puesto de  la  Guerra  pidiendo  que  se  aumente;  yo  me 
alegraría  mucho  que  la  Cámara,  inspirada  en  las  Ideas 
do  8.  S,,  accediera  á ese  aumento,  porque  es  bien  se- 
guro que  habría  en  qué  emplearlo  con  utilidad  para  el 
ejército  y para  el  país. 

También  debo  dar  las  gracias  al  Sr.  Reina,  porque 
lo  que  ha  manifestado  8,  S.  en  favor  del  aumento  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  dará  gran  autoridad  k lo  que  yo 
pueda  decir  en  el  curso  de  esta  discusión  contestando^  á 
los  Sres.  Diputados  que  ataquen  este  presupuesto  por 
creerle  excesivamente  caro.  Y después  de  esto,  ya  poco 
tengo  que  tiacor . puesto  que  concretándose  S.  S.  al  ca- 
pítulo 1/  del  presupuesto,  que  es  el  que  ahora  se  disco-* 
fe,  no  ha  dicho  nada  en  contra  de  él',  dedicando  m dis- 
curso á tratar  cuestiones  de  política  y organización  ge- 
neral; sin  embargo,  me  permitirá  el  Congreso  que  haga 
alga  ñas  observaciones  sobre  lo  que  ha  indicado  el  señor 
general  Reina  acerca  de  algunos  puntos  concretos. 

Ha  dicho  S.  S.  que  no  debe  existir  la  clase  de  reem  ■ 
plazo,  en  lo  cual  estoy  completamente  de  acuerdo,  y 
como  S.  S.  mismo  ha  manifestado,  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias es  la  que  ha  creado  esta  situación.  Yo  diré 
á S.  S. , para  satisfacción  suya,  que  hoy  en  las  clases  de 
capitanes  y subalternos  casi  no  hay  más  reemplazos  que 
los  voluntarios.  Debe  también  desaparecer  la  clase  de 
reemplazo  en  los  jefes,  y en  este  camino  se  marcha  y se 
hace  lo  posible  para  conseguirlo;  y si  S.  S.  ha  exami- 
nado el  presupuesto  partida  por  partida,  verá  que  con 
este  fin  se  han  consignado  algunas  cantidades. 

Ha  hecho  la  indicación  S.  S.  de  que  se  han  abando- 
nado por  el  cuerpo  de  artillería  los  cañones  de  á 10  cen- 
tímetros, adoptando  los  de  á 8 y 7,  los  cuales  regla- 
mentariamente se  ha  convenido  en  llamarles  cañones 
de  á 9 centímetros  de  acero.  Debo  decir  á 8.  S.  que 
no  están  desechados  esos  cañones;  de  cañones  de  á 
10  centímetros  de  bronce,  está  dotado  hoy  el  sexto  re- 
gimiento montado  de  artillería.  Es  verdad  que  los  ca- 
ñones de  á 9 cetímetros  de  acero,  son  más  ligeros, 
tienen  más  alcance,  y otras  condiciones  de  resistencia 
que  parece  los  hace  superiores  á los  de  10  coatí  metros 
de  bronce;  pero  estos  no  se  han  abandonado  sin  em- 
bargo, pues  se  han  experimentado  mucho  durante  la 
campaña  del  Norte,  mientras  que  los  de  á 9 centíme- 
tros poco  se  han  probado,  porque  llegaron  en  los  últi- 
mos dias  de  la  guerra;  por  consiguiente,  se  sigue  es- 
tudiándolos. Ésta  es  una  cuestión,  como  S.  S.  sabe,  en 
que  no  se  ha  dicho  ni  se  dirá  la  última  palabra  , pues 
cada  día  hay  nuevos  inventos  ó reformas.  Los  Cano  * 
nes  Kriipp  de  á 8 centímetros  de  acero,  por  ejemplo,  se 
consideraban  los  mejores,  y ya  ahora  los  que  se  cons- 
truyen en  Alemania  reúnen  condiciones  más  superiores  t 
porque  admiten  mayor  carga  y puede  obtenerse  mayor 
alcance. 

Se  lamentaba  el  señor  general  Reina  de  que  haya 
sido  necesario  acudir  al  extranjero  por  cartuchos  para 
los  fusiles  Remingthou.  Efectivamente,  ya  se  ha  dicho 
en  esta  Cámara  que  hubo  necesidad  de  acudir  al  ex  - 
tranjero  por  osos  cartuchos  y otras  cosas  más;  pero  esto 
fuó  en  loa  momentos  críticos  de  la  guerra,  en  que  ha- 
llándose el  país  desprevenido  por  ese  afan  de  hacer  eco- 
nomías, era  necesario  preveer  á todo  sin  demora;  pero  es 
de  esperar  que  no  vuelva  á suceder,  porque  el  cuerpo  de 
artillería  tiene  perfectamente  montadas  dos  ó tres  fábri  - 
cas  que  producirán  uu  grao  número  de  cartuchos  dia- 
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ríos,  y es  difícil  que  si  por  desgracia  sobreviniera  otra 
guerra,  haya  que  acudir  al  extranjero  en  busca  de  car- 
tuchos para  las  armas  portátiles. 

También  ha  dicho  3,  S.  que  no  se  hace  pólvora 
prismática  en  nuestros  establecimientos.  Hasta  ahora 
no  se  ba  hecho  porque  no  se  necesitaba,  pues  la  pól- 
vora prismática  se  emplea  fínicamente  para  los  cáno- 
nes de  grandes  calibres  que  tienen  otras  Naciones*  y 
nosotros  aún  no  tenemos.  (Et  *$V.  Rema:  Los  hay  en  la 
la  isla  de  Cuba.)  Todavía  no,  ^aunque  están  encarga- 
dos; donde  los  empieza  á haber  es  en  la  marina  de 
guerra;  y si  no  recuerdo  mal,  en  la  fábrica  de  Murcia 
se  ha  hecho  ya  alguna  pólvora  prismática  como  , estu- 
dio* y cuando  sea  necesario  que  se  haga  para  el  uso  del 
ejército,  se  hará. 

También  manifestó  3.  3,  la  conveniencia  de  los 
tribunales  de  honor.  ¿No  recuerda  el  señor  general  Rei- 
na que  el  3r.  Duque  de  Valencia,  el  año  de  1867.,  pu- 
blicó un  decreto  estableciendo  estos  tribunales,  cuyo 
decreto  no  ha  sido  derogado?  Lo  que  sucede  es,  que  se 
practica  poco,  por  las  condiciones  de  nuestro  carácter, 
pero  se  practica;  y ahora  recuerdo  que  no  hace  mucho 
tiempo  en  uua  Dirección  se  ha  mandado  formar  ese  ex- 
pediente á consecuencia  de  reclamaciones  de  cierto  gé- 
nero sobre  un  oficial. 

Dicho  esto,  creo  que  he  contestado  á lo  más  esen- 
cial del  discurso  del  señor  general  Reina, 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

EL  Sr.  REINA:  Conocía  perfectamente  el  decreto 
del  Sr.  Duque  de  Valencia,  y á ese  me  refería  yo.  Dice 
3,  S.  que  se  practica  poco;  pues  precisamente  lo  que 
yo  deseo  es  que  se  practique  y que  se  ponga  en  eje- 
cución, Por  lo  demás,  únicamente  me  resta  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Azcárraga  por  la  bondad  con  que  me  ha 
tratado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Procuraré  ser 
muy  breve,  porque  tengo  que  atacar  la  generalidad  de  los 
capítulos,  aunque  es  un  trabajo  completamente  inútil, 
porque  como  han  declarado  ya  el  Exorno.  Sr.  Presidente 
del  Consejo  que  no  permitiría  la  rebaja  de  un  soldado, 
y el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  admitía  ninguna 
rebaja,  ni  aun  de  las  equivocaciones  que  he  citado,  será 
perder  tiempo;  sin  embargo,  me  propongo  usar  del  de- 
recho que  el  sistema  representativo  concede  á los  Dipu- 
tados para  exponer  las  cosas  con  objeto  de  que  las  co- 
nozca el  país,  y juzgue  por  ellas  todo  el  mundo. 

Antes  de  examinar  este  capítulo,  me  haré  cargo  de 
algunas  indicaciones  que  han  hecho  mis  dignos  compa- 
ñeros ios  Bres.  López  Domínguez  y Reina,  aunque  li- 
geramente, y que  versan  sobre  asuntos  que  yo  he  tra- 
tado. 

Todos  estos  generales  han  hablado  más  bien  á favor 
que  en  contra  del  presupuesto,  puesto  que  ellos  manifies- 
tan la  necesidad  de  aumentar  el  material  de  guerra  para 
no  tener  que  comprarlo  en  el  extranjero  si  llegase  el  caso 
de  una  guerra,  y naturalmente  el  Sr.  Ministro  y la  co- 
misión encuentran  en  esto  un  arma  muy  terrible  para 
apoyar  süs  argumentos.  Si  hemos  tenido  que  acudir  al 
extranjero  por  armamento,  no  es  porgue  no  lo  tuviéra- 
mos, sino  porque  el  que  teníamos  en  1868  resultó  malo, 
y además  porque  la  revolución  hizo  que  se  sacase  de  los 
parques  el  armamento  que  después  ha  servido  para  ar- 
mar á las  facciones  y á los  franceses,  que  también  lo 
compraron  en  detall  y se  sirvieron  de  61;  por  consiguien- 


te, no  es  que  no  hubiera  más  ó ménos  armamento,  por- 
que las  fábricas  no  fuesen  dotadas  convenientemente* 

Yo  puedo  decir  á S.  8.  que  todas  las  Naciones,  cuan- 
do han  tenido  guerras  han  acudido  al  extranjero  por 
armas  y municiones;  pero  nosotros,  además  de  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  hemos  tenido  que  acudir  tam- 
bién, porque  hemos  adoptado  un  armamento  nuevo  que 
no  se  constrnia  en  España,  en  la  proporción  que  lo  ne- 
cesitábamos; y esto,  repito,  sucede  á todas  las  Naciones, 
pues  todos  sabemos  que  nuestras  fábricas  particulares 
de  Eíbar  y Placeada  han  construido  muchos  armamen- 
tos para  el  ejército  francés  durante  la  guerra  franco- 
prusiana,  y qne  una  de  las  razones  de  haber  tenido  nos- 
otros que  contratar  armas  en  el  extranjero,  fué  el  que 
estas  fábricas  estaban  en  poder  del  enemigo.  Cañonea 
de  acero,  no  es  la  cansa  de  que  los  hayamos  traído  del 
extranjero  la  falta  de  dotación  á las  fábricas,  sino  qne 
no  podemos  por  hoy  construirlos,  y por  ello  antes  de  la 
guerra  se  trajeron  también. 

Ya  dije  ayer  que  no  soy  partidario  de  que  se  rebaje 
el  material  de  guerra,  por  cuya  razón  no  estoy  confor- 
me con  la  disminución  del  crédito  para  material  de  ar- 
tillería, y lo  combatiré  á su  tiempo;  pero  sí  lo  soy  de 
qne  se  hagan  estas  otras  rebajas,  que  no  afectan  en  lo 
más  mínimo  al  material  de  guerra,  así  como  lo  soy  tam- 
bién de  otras  que  no  afectan  ni  siquiera  al  personal. 
No  comprendo  por  consiguiente  por  qué  se  rechazan 
estas  economías  que  yo  propongo,  y por  qué  se  juzgan 
perjudiciales  al  ejército,  cuando  en  lo  general  son  er- 
rores ó habilidad  para  tener  mayores  recursos  trasfe- 
ribles. 

Ha  dicho  el  señor  general  Reina,  que  ha  oído  con 
mucho  gusto  que  ni  ayer  ni  hoy  se  ha  atacado  el  pre- 
snpuesto  de  la  Guerra,  Esto  es  verdad  con  respecto  á los 
demás,  pero  no  lo  es  con  respecto  á mí,  porque  la  ver- 
dad os  que  le  he  atacado.  Hemos  tenido  aquí  un  curso 
muy  bonito  de  instrucción  respecto  á las  cosas  de  la 
guerra  y organización;  y como  yo  soy  el  menos  ins- 
truido, evidente  es  que  soy  también  el  que  más  há  po- 
dido aprender.  Eso  no  obstante,  no  he  variado,  en  mis 
opiniones.  Yo  he  atacado  el  presupuesto  en  sus  canti- 
dades, y no  me  he  limitado  á tacarle  en  general,  sino 
que  he  indicado  cuáles  eran  las  cantidades  en  qne  de- 
bieran hacerse  las  rebajas,  y lo  seguiré  haciendo  en  los 
siguientes  capítulos  del  presupuesto. 

Respecto  á la  alusión  que  me  hizo  el  Sr.  Primo  de 
Rivera,  como  no  se  halla  presente  y ha  de  llegar  des- 
pués la  discusión  del  capítulo  que  se  refiere  á gene- 
rales y brigadieres,  cuando  este  capítulo  se  discuta 
tendré  ocasión  de  hacerme  cargo  de  esta  alusión  de  su 
señoría. 

El  Sr.  Azcárraga  nos  acaba  de  decir  que  ha  acaba- 
do el  reemplazo  de  las  clases  de  subalternos  hasta  capi- 
tán, y que  desaparecerá  el  de  los  jefes.  No  es  gran  mi- 
lagro el  que  haya  desaparecido  el  reemplazo  de  subal- 
ternos con  el  procedimiento  de  colocar  10  donde  debe 
haber  cuatro;  pero  por  lo  que  hace  relación  á los  de  je- 
fes* yo  me  suscribo  á vivir  todo  el  tiempo  que  dure  el 
reemplazo  de  jefes,  siguiéndose  los  procedimientos  que 
boy  están  en  práctica,  y continuando  el  actual  Ministro. 

Y dicho  esto,  para  no  fatigar  á la  Cámara,  y de- 
seando venir  desde  luego  al  asunto,  toda  vez  que  es  in- 
útil toda  discusión,  voy  á hacerme  cargo  do  este  capí- 
tulo para  que  lo  sepan  mis  compañeros,  para  que  lo  se- 
pa el  país  y juzgue  sobre  lo  qne  he  de  tener  el  honor 
de  manifestar  á la  Cámara. 

El  capitulo  L*  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y dejo 
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la  cuestión  de  organización*  que  es  cuestión  perdida, 
pues  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no 
entra  en  ella*  y yo  no  puedo  vencerle  con  los  votos,  que 
si  pudiera  lo  hada  con  mucho  gusto,  en  mi  juicio  para 
beneficio  del  país,  el  capítulo  l.°  de  este  presupuesto  se 
refiere  al  personal  de  la  Secretaría,  Para  que  la  Cania» 
ra  y el  país  puedan  juzgar  de  lo  que  ha  costado  hasta 
ahora  y de  lo  que  costará  en  el  próximo  año  la  Secre- 
taría de  Guerra,  voy  á leer  un  estado  del  importe  de  los 
presupuestos  en  lo  que  se  refiere  á este  punto,  á con- 
tar desde  1856  hasta  la  fecha.  En  1856,  1.017,000 
reales,  mientras  que  hoy  asciende  á 1*195,520, 

Yo,  Sres,  Diputados,  creo  que  no  hay  razón  para 
este  numeroso  personal,  cuando  no  tenemos  hoy  más 
ejército  permanente  que  el  que  hemos  tenido  en  estos 
últimos  anos.  La  razón  de  este  aumento  e3  la  distinta 
categoría  que  se  ha  querido  dar  á los  oficiales  de  la  Se- 
cretada, En  otro  tiempo  había  oficiales  primeros,  se- 
gundos, terceros,  cuartos,  y hasta  quintos  oficiales,  si 
no  estoy  engañado;  pero  hoy  se  ha  querido  que  solo 
haya  oficiales  primeros  y segundos,  con  grandes  suel- 
dos. No  digo  más  acerca  de  esto,  porque  creo  que  es- 
tando como  estamos  en  un  año  de  pobreza,  en  que  no 
podemos  gastar  en  material  y en  que  queremos  evitar 
ir  á comprar  al  extranjero  todas  esas  cosas  de  que  aquí 
se  ha  hablado,  debemos  hacer  algunas  economías  para 
poder  atender  á todos  esos  otros  gastos* 

Y no  tengo  nada  más  que  decir  acerca  de  este  ca- 
pítulo* Ya  saben  los  Sres*  Diputados  lo  que  hay;  mañana 
se  leerá  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones,  y el  país 
juzgará  si  debemos  pagar,  ahora  que  somos  pobres,  más 
de  lo  que  pagábamos  cuando  éramos  ricos. 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  REINA:  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Sala- 
manca, que  no  cité  para  nada  á S.  S,  Yo  me  he  dirigi- 
do á los  Sres.  Diputados  que  no  han  atacado  el  presu- 
puesto de  la  Guerra;  y como  S.  S,  le  atacó,  clarees  que 
no  ha  sido  objeto  de  mis  observaciones.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  AZCÁRBAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCÁREAGA  (D.  Marcelo):  El  Sr.  Sala- 
manca ha  seguido  en  su  sistema  de  hacer  la  compara- 
ción de  las  cifras  de  este  presupuesto  con  ia  de  los  pre- 
supuestos anteriores;  pero  S.  S.  se  ha  olvidado  de  los 
servicios  á que  hoy  necesita  atender  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  son  indudablemente  mucho  mayores  que 
los  que  tenia  que  desempeñar  en  esos  años  á que  S*  S. . 
se  ha  referido.  En  esos  años,  ¿había  en  el  ejército  de  la 
Península  300.000  hombres  y 100.000  en  Ultramar? 
Pues  á pesar  de  eso,  en  1868,  por  ejemplo,  había  10 
oficiales  de  Secretaría  y hoy  hay  12;  es  decir,  dos  más, 
á pesar  de  ese  aumento  de  trabajo.  La  organización  de 
la  Secretaría  cuando  entró  el  actual  Ministro  tenia  14 
oficiales,  que  ha  reducido  12,  y se  reducirá  más  número 
cuando  sea  posible;  por  hoy  no  lo  es.  Oficiales  auxilia- 
res había  27  en  1868;  hoy  31,  y no  bastan.  Hay  tam- 
bién agregados,  pero  esos  irán  desapareciendo  á medida 
que  vayamos  entrando  en  situación  normal,  y por  eso 
no  se  consignan  en  la  organización  permanente* 


En  cuanto  al  trabajo  de  este  Ministerio,  debo  decir 
á 8.  S.  que  habiendo  estado  en  él  muchos  años,  aunque 
eu  diferentes  épocas,  me  ha  llamado  ahora  la  atención 
el  gran  número  de  órdenes  que  habla  que  firmar,  y he 
mandado  qne  se  hiciera  ana  estadística  comparativa  de 
lo  que  se  despachaba  en  tiempos  normales  y de  lo  que 
se  despacha  hoy.  Pues  bien;  de  esa  estadística  resul- 
ta una  entrada  de  expedientes , comunicaciones  y otros 
documentos,  dos  veces  y media  mayor  que  en  otras 
circunstancias.  La  entrada  respecto  de  lo  procedente  de 
Ultramar  se  halla  en  la  misma  proporción.  Es  decir, 
que  hay  realmente  mucho  más  trabajo;  y á pesar  de  que 
este  mayor  trabajo  supondría  un  grande  aumento  de 
personal,  solo  hay  verdadero  aumento  en  los  auxiliares, 
que  son  cuatro  más  de  los  que  anteriormente  había. 

Respecto  á la  organización  de  la  Secretaría,  diré,  aun 
cuando  S.  S.  no  lo  ignora,  que  ha  habido  varias  orga- 
nizaciones. Unos  opinan  que  los  oficiales  deben  ser  de 
la  clase  de  brigadieres,  coroneles,  teniente  coroneles,  y 
comandantes,  y otros  opinan  que  deben  ser  de  mayor  cate- 
goría, do  acuerdo  precisamente  con  las  indicaciones  que 
expuso  ayer  el  mismo  Sr.  Salamanca.  Hoy  no  puede  haber 
más  que  brigadieres  y coroneles.  La  diferencia  estará, 
pues,  en  los  sueldos;  y sin  embargo  la  organización  es  la 
misma  de  1864,  en  cuya  época,  como  sabe  S.  S. , el  per- 
sonal de  la  Secretaría  se  componía  de  cuatro  oficiales  pri- 
meros, brigadieres,  y ocho  segundos,  coroneles.  Pues 
si  hay  más  trabajo  y por  consiguiente  más  personal,  no 
hay  más  remedio  que  tener  mayores  gastos. 

También  debo  hacer  una  observación.  Algunos  gas- 
tos del  personal  de  Secretaría  en  épocas  anteriores,  uo 
figuraban  en  la  misma  Secretaría;  por  ejemplo,  el  habi- 
litado, que  ha  existido  siempre,  figuraba  en  comisio- 
nes activas,  capítulo  14;  ahora  no  se  ha  hecho  más 
que  trasferir  su  sueldo  de  un  capítulo  á otro. 

También  se  ha  hecho  algún  pequeño  aumento  eu 
ios  sueldos  del  personal  del  archivo*  Si  hubiera  traído 
las  hojas  de  servicio  del  personal  dei  archivo  del  Mi- 
nisterio, vería  S.  S.  el  porvenir  que  tienen  y el  cortísimo 
sueldo  que  disfrutan  para  lo  mucho  que  trabajan  esos 
honrados  y laboriosos  empleados. 

Y no  habiendo  dicho  el  Sr.  Salamanca  ninguna  otra 
cosa  qne  exija  contestación,  me  siento. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
1 labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Azeárraga  que  yo  he  comparado  coa  el 
presupuesto  del  ano  66,  y no  es  así;  yo  he  comparado 
, hasta  el  dia.  El  presupuesto  de  1863  á 69  importaba 
42.080  pesetas. 

No  digo  más  que  lo  que  he  dicho  antes:  que  se  sepa 
la  cifra,  porque  creo  que  el  trabajo,  si  ba  aumentado, 
ha  aumentado  porque  sí,  porque  no  hay  razón  para  que 
haya  aumentado,  á no  haber  empeorado  la  administra- 
ción ó au mentado  los  trámites  inútiles,  tan  abundantes 
ya  en  España. ». 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  qne  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  l.° 
y fné  aprobado. 

Se  leyó  el  capítulo  3,°,  que  decía: 
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Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Poseías, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


(1.*  Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio, . * . ♦ 108. 750 

2*  — ■'  — de  la  Dirección  general  de  Estados  Mayo* 

rea  de  provincias  y plazas 84.000 

3.#  — ■ — de  la  de  Infantería . * . . . * , . 24.372 

4/  — de  la  de  Artillería, . * * . 9*565 

2/  { 5/  — de  la  de  Ingenieros 8.501 

Í0*°  _ de  la  de  Caballería 9.000 

7/  — del  Yieariato  general  castrense 3.188 

8/  - — - de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

\ militar  . . , , * . * 30.000 

\ 9.*  — de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar.  8.999 


236.375 


El  Sr,  SALAMANCA  y LEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Lo  mismo 
que  de  los  anteriores,  digo  de  este  capítulo. 

El  material  de  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra cuesta  70.000  pesetas  más  que  el  año  pasado.  Re- 
sulta que  en  1859  costó  300.000  rs.,  y lo  mismo  en 
los  sucesivos;  es  decir , repito,  70.000  pesetas  ménos 
que  se  pide  boy. 

Creo  que  el  año  en  que  estamos  más  pobres,  y que, 
repito  lo  que  dije  antes,  necesitamos  material  y pone- 
mos á las  viudas  á dieta,  y ponemos  á dieta  á todo  el 
mundo,  bien  podía  ponerse  algo  á dieta  á la  Secretaría 
del  Ministerio  de  la  Guerra  y á las  demás  Secretarías; 
mucho  más,  cuando  las  Direcciones  de  las  armas  gene- 
rales y no  generales,  tienen  una  porclon  ds  recursos. 
La  Dirección  de  infantería,  por  ejemplo,  además  de  la 
cantidad  que  el  Estado  la  abona  para  material , la  abo  - 
na  también  cada  batallón  100  rs.  mensuales;  además 
tiene  su  imprenta,  de  la  que  salen  los  escalafones;  la 
susericion  del  Memorial , que  es  obligatoria,  y todo  esto 
snma  la  cantidad  que  expuse  ante  la  comisionen  tiem- 
po oportuno. 

l N o tengo  que  decir  más  q»*e  esto,  para  que  sepa  el 
país  la  diferencia  que  hay  en  el  año  que  estamos  más 
apurados. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Creo  que  res- 
pecto al  material  del  Ministerio  do  la  Guerra  son  aplica- 
bles los  razonamientos  que  he  dado  respecto  del  per- 
sonal. 

En  el  presupuesto  del  año  pasado  figuraban  145.000 
pesetas.  {El  Sr . Salamanca  El  año  pasado  no  hubo  pre* 
supuesto.)  Me  refiero  al  presupuesto  que  ha  servido  de 
base  estos  años;  mientras  no  ha  habido  presupuesto 
aprobado  por  las  Cámaras,  ha  existido  un  presupuesto 
aprobado  por  el  Gobierno. 

Decía  que  en  aquel  presupuesto  figuraban  145.000 
pesetas;  y comprendiendo  que  los  gastos  han  de  ser  me- 
nores ahora,  se  ha  rebajado  ua  25  por  100,  viniendo 
á ser  hoy  el  presupuesto  del  material  del  Ministerio  de 
la  Guerra  de  108.000  pesetas.  Y en  los  demás  gastos 
de  material  de  todas  las  dependencias  se  ha  hecho  una 
rebaja  de  15  al  20  por  100. 

Dice  el  Sr*  Salamanca  que  las  Direcciones  tienen 


otros  recursos.  Efectivamente  los  tienen,  algunas  de 
ellas  sobre  todo,  otras  no;  y precisamente  por  tener  es- 
tos recursos  se  ha  hecho  la  rebaja  que  en  otro  caso  ha- 
bría sido  imposible  hacer,  porque  3.  S.T  que  conoce 
bien  el  arma  de  infantería,  sabe  perfectamente  lo  que 
allí  se  consume  en  papel,  que  es  una  cosa  inmensa,  y 
que  es  menester  verlo  para  comprenderlo.  Por  consi- 
guiente, la  Dirección  de  infantería,  á la  que  se  ha  he- 
cho esa  rebaja,  seria  imposible,  no  digo  con  baja,  sin 
ella  seria  imposible  que  se  sostuviera  si  no  contara  con 
los  recursos  de  que  dispone,» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  capítulo  2.’, 
y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  3.a,  quedeciá: 

Artículo  1.*— Personal  del  Consejo  Supre- 


mo de  la  Guerra 331.092 

Art.  2.'— Idem  de  los  Juzgados  de  las  Ca- 
pitanías' generales. . , 223.920 


555.618 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Aquí , en  vez 
de  ser  para  pedir  disminución,  es  para  pedir  aumento, 
cosa  rara,  muy  rara,  y es  porque  lo  creo  de  justicia*  EL 
personal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  los  gene- 
rales que  lo  forman  tienen  50.000  rs.  Los  individuos 
del  Tribunal,  que  debían  tener  más  independencia,  son  los 
únicos  que  no  tienen  el  sueldo  entero  de  general,  como 
lo  tienen  ios  de  la  Junta  consultiva  y oiras  Juntas  que 
en  mi  concepto  no  debieran  existir;  los  vocales  del  Tri- 
bunal Supremo  de  lá  Guerra  no  tienen  más  que  50,000 
reales;  es  decir,  que  los  generales  que  tienen  el  sueldo 
de  45.000  m.  van  al  Tribunal  Supremo  á servir  por 
5,000  rs  al  año,  y este  es  el  único  destino  que  conoz  - 
co en  la  milicia  en  que  al  general  no  se  le  da  el  suel- 
do entero,  cuando  en  mi  sentir  es  el  más  importan- 
te y respetable  que  puede  ejercer,  y concluyo  repi- 
tiendo lo  que  dije  ayer:  que  la  única  baja  que  se  hace 
es  la  de  los  escribanos,  que  no  existen,  y que  por  lo  tan- 
to no  es  baja,  sino  rectificación. 

El  Sr,  AZC  ARRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  3. 

El  Sr.  AZC ARRAGA  (D.  Marcelo):  Los  individuos 
de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  no  tienen  más  sueldo 
que  el  que  tienen  los  gener alees  del  Consejo  Supremo 
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de  la  Guerra,  puea  como  S.  S,  sabe  son  vocales  natos  de 
aquella  loa  directores  generales  de  las  armas,  que  no  tie - 
neo  aumento  de  sueldo  por  este  servicio;  y si  bien  re- 
cientemente se  han  creado  cuatro  plazas  de  vocales  de 
la  Junta  consultiva,  en  el  decreto  de  creación  se  dice 
precisamente  que  tendrán  el  mismo  sueldo  que  los  vo- 
cales  de  la  clase  de  tenientes  generales  del  Consejo  Su- 
premo; es  decir,  60.000  rs*,  no  habiéndose  consignado 
sueldo  para  los  mariscales  de  campo,  porque  no  se  ha 
establecido  aún  que  sean  vocales  de  dicha  Junta;  sin  em- 
bargo, sí  la  Cámara  quiere,  la  comisión  no  tendría  in- 
conveniente en  aceptar  ese  aumento,  porque  está  de 
acuerdo  con  el  Sr*  Salamanca  respecto  á los  trabajos 
que  desempeñan  los  dignísimos  generales  que  allí  ejer- 
cen el  cargo  de  consejeros* 

El  Sr*  SALAMANCA  YNEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

Él  Sr.  SALAMANCA  YNEGEETE:  ¿Ha  dicho  su 
señoría  que  la  comisión  acepta  ese  pequeño  aumento? 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  He  dicho  que 
sí  la  Cámara  lo  hiciera,  la  comisión  lo  aceptaría  con 
mucho  gusto  y no  se  opondría  á ello;  pero  debe  tener 
en  cuenta  S.  8.  que  el  presupuesto  obedece  á un  siste- 
ma que  se  ha  seguido  respecto  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  como  respecto  de  todos  los  demás  Tribunales 
superiores. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  capítulo  3.*,  se  puso  á votación, 
y fue  aprobado* 

Sin  debate  alguno  lo  filé  el  capitulo  4.fl,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Artículo  l.°— Material  del  Consejo  Supre- 


mo de  la  Guerra* , . . 13*635 

Arfe*  2/ — Idem  de  los  Juzgados  délas  Ca- 
pitanías generales . * * , 6.975 


20 . 610 

Se  leyó  el  capitulo  5.*,  que  decía: 

«Artículo  único. — Personal  de  generales, 
brigadieres  y sus  asimilados  que  no  cor- 
responden á capítulo  determinado 2*  180.357 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  este  ca- 
pítulo no  tengo  más  que  decir  que  lo  que  ayer  indiqué 
en  mi  discurso,  que  es  que  no  se  ha  hecho  baja  de  va- 
cantes en  la  proporción  que  ha  debido  hacerse.  En  las 
vacantes  de  generales  por  motivo  de  ascensos  sabe  su 
señoría  que  se  da  en  la  clase  do  mariscales  y brigadie- 
res un  cierto  número  á la  amortización  y otro  á las  va- 
cantes: pues  bueno;  compare  S.  S*  con  los  presupues- 
tos anteriores,  y verá  que  la  cantidad  de  amortización 
es  menor,  porque  solo  se  ha  puesto  un  4 por  100,  sien- 


do así  que  cuando  ménos  se  ha  bajado  ha  sido  del  10 
al  15;  yo  pido  que  por  lo  ménos  se  baje  el  10,  porque 
en  mi  concepto,  solo  por  error  se  ha  puesto  el  4*  {Bl  se- 
ñor Azcárraga:  Me  parece  que  es  el  6)  O el  6 , es  materia!; 
nunca  se  ha  bajado  ménos  del  10,  y aquí  tiene  S,  S.  la 
cuenta  del  65  al  66,  que  sobajan  167*500  pesetas;  67 
á 68,  127*500  y así  sucesivamente;  cuando  teníamos 
ménos  personal  de  generales,  y por  lo  tanto  las  bajas 
de  amortización  debían  ser  también  ménos.  Es  una  can- 
tidad la  que  hoy  se  rebaja  mucho  menor  que  la  que  se 
ha  rebajado  siempre* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Azcárraga,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Ya  compren  - 
derá  S*  S.  que  la  comisión  no  podía  tener  inconve- 
niente en  hacer  esta  rebaja,  si  fuera  posible,  porque  en 
nada  afectaría  al  presupuesto;  pero  como  es  menester 
hacer  un  presupuesto  verdad,  no  puede  excederse  del 
6 por  100  que  se  ha  fijado* 

Hay  paradlo  dos  razones*  En  primer  lugar,  e!  pre- 
supuesto se  hizo  en  el  mes  de  Marzo;  es  decir,  el  refor- 
mado, el  que  se  ha  traído  á la  Cámara;  posteriormente 
ha  habido  ascensosy  no  por  eso  se  ha  aumentado  este  ca- 
pítulo, pues  la  diferencia  que  esos  ascensos  puedan  produ- 
cirle compensa  con  las  disminución  es  que  hay  a por  otros 
conceptos  y que  no  se  han  hecho.  En  segundo  lugar, 
aquí  tengo  datos  de  presupuestos  de  cinco  años,  desde 
1869  á 1872;  y á pesar  de  haberse  consignado  cantida- 
des mucho  mayores  que  las  que  en  este  se  consignan, 
fué  necesario  pedir  créditos  supletorios. 

Ademas,  estos  gastos  son  de'  aquella  clase  que,  si 
no  se  hacen,  queda  el  dinero  en  el  Tosoro. 

No  importaría,  pues,  hacer  aquí  una  rebaja  de  un 
10  ó un  15  por  100,  pues  si  no  había  bastante,  el  Mi  - 
nistro pediría  un  crédito  supletorio,  sin  que  por  esto 
contrajera  responsabilidad  alguna* 

Por  eso  cree  la  comisión  que  no  puede  hacerse  úna 
baja  superior  al  6 por  100. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  los  pre- 
supuestos de  1869  á 1872  no  es  extraño  que  haya  su- 
cedido eso,  por  cuanto  que  eran  épocas  de  guerra  y 
de  revelación,  en  que  no  han  estado  limitados  los  as- 
censos á los  ascensos  reglamentarios;  amortización  de 
vacantes  no  ha  habido,  porque  todas  las  ha  consumido 
la  guerra.  De  consiguiente,  yo  creo  que  no  solamente 
el  tipo  no  es  el  suficiente,  sino  que  es  muy  bajo,  cuan- 
do en  los  demás  capítulos  en  que  no  hay  amortización  do 
vacantes  se  señala  el  4 por  100  de  rebaja,  á excepción 
de  aquellos  en  qne  se  ha  olvidado* 

Sin  embargo,  digo  lo  mismo  que  antes:  no  lo  digo 
más  que  para  que  lo  sepa  el  país.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  5**, 
y fué  aprobado. 

Sé  leyó  el  6.°,  que  decia: 


Capítulos  Artículos  t)E3IGN  ACION  DE  LOS  CASTOS. 


Créditos  rírastptmsíoa. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulo*  ♦ 
Pesetas. 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRECE;  Pido  la  pa- 
labra en  contra, 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  este  ca- 
pítulo no  hay  más  que  lo  que  dije  ayer,  si  no  estoy 


equivocado,  y es  el  que  no  se  ha  rebajado  el  4 por  100 
por  vacantes  y licencias,  como  en  los  demás  capítulos.» 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  capítu- 
lo 6.°,  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  7.°,  que  decía: 


CftKDlTOS  PRESUPUESTOS . 


Capituloi  Artículo» 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulo». 
Pesetas , 


t 1/  Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos,  . 55 o, 42 5 

2.*  Personal  de  Infantería  y reservas 35.830,560 

i 3/  de  Artillería ...  6,006.079 

\ 4 * de  Ingenieros* 2,979,459 

\ 5.*  — — - de  Caballería, * . * * ♦ . 10*970,281 

i 6*’  —— — de  Reservas  de  infantería  (suprimido) » 

f 7 o — de  Milicias  de  Canarias 608.031 

\ S,°  de  Compañías  fijas  y sueltas,, 186.460 


57.137.295 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO  RETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ya  expuse 
en  la  subcomisión  de  Presupuestos  lo  que  en  mí  concepto 
debía  y podía  rebajarse  de  este  capítulo. 

El  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  tiene  boy 
tres  jefes,  cuando  nunca  ha  tenido  más  que  dos;  hoy  se 
hallan  vacantes  Jas  plazas  de  los  dos  primeros  jefes. 
Comprendo  que  al  reorganizarse  al  advenimiento  del  ac-  ! 
tual  Monarca,  se  hubiera  puesto  la  plaza  de  tercer  jefe 
que  hoy  desempeña  el  brigadier  Sr.  Marqués  de  Alvar 
Fañez,  persona  que  ha  estado  constantemente  en  ese 
cuerpo,  que  ha  sido  fiel  á la  dinastía  y que  es  digna  de 
esa  consideración,  Pero  hoy,  con  motivo  de  la  muerte 
del  señor  general  Ozores,  ha  quedado  vacante  la  plaza  de 
segundo  jefe,  y también  lo  está  la  del  primero.  Por  lo 
tanto,  creo  que  pueden  hacerse  dos  economías;  una  en 
lo  que  se  refiere  al  sueldo  del  primer  jefe,  puesto  que 
podría  unirse  ese  cargo  al  de  jefe  del  cuarto  del  Rey; 
pero  si  esto  no  se  hiciera,  aun  dejando  en  el  presupues- 
to tal  como  está  la  plaza  de  primer  jefe  del  cuerpo  de 
Alabarderos,  desde  luego  podría  hacerse  la  economía  de 
45.000  rs.;  porque  si  se  nombra  para  ella  á un  tenien- 
te general,  éste  dejada  de  figurar  entre  los  generales 
en  situación  de  cuartel  y no  devengaría  lo  que  en  este 
concepto  le  correspondiese,  que  es  precisamente  dicha 
cantidad*  Y en  cuanto  á la  pl&za  de  tercer  jefe,  á la 
cual  creo  se  le  asignan  9.000  pesetas,  más  las  gratifi- 
caciones, puesto  que  sin  causar  perjuicio  alguno  puede 
hacerse,  podría  nombrarse  al  que  hoy  día  la  desempeña 
para  ocupar  la  plaza  de  segundo  jefe,  ó declarar  la  de 
segundo  jefe  de  brigadier  y suprimir  lo  que  se  presu- 
puesta para  el  segundo. 

Hay  también  otra  cuestión,  que  es  la  de  las  grati- 
ficaciones que  disfruta  el  personal  de  oficiales  mayores, 
como  se  llaman  en  Alabarderos;  gratificaciones  que  no 
han  disfrutado  nunca,  y las  que  disfrutaron  en  jornadas 
ó Sitios  Reales  las  pagó  la  Reina;  y sobre  esto  ya  hablé 
en  la  comisión.  Mi  objeto  al  repetirlo  ahora  es  solo  el 
de  que  lo  sepa  el  país.  No  digo  más  sobre  este  par- 
ticular* 

Estoy  conforme  con  lo  que  se  propone  en  los  demás 
artículos  del  capítulo,  ménos  en  el  de  las  milicias  de 
Canarias 'y  compañías  fijas.  En  la  cantidad  asignada 
para  este  objeto  no  se  ba  hecho  tampoco  la  rebaja  del  4 


por  100  que  debe  hacerse.  Esta  no  es  rebaja,  sino  rec- 
tificación adoptada  por  la  comisión;  el  sistema  de  re- 
bajar el  4 por  100  en  todos  los  servicios  por  vacantes  y 
licencias;  evidente  es  que  debe  hacerse  esta  rebaja  en 
aquellos  en  que  no  se  haya  hecho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra,  como  de  Ja  comisiou. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo);  El  Sr,  Sala- 
manca quiere  hacer  redacciones  en  el  personal  de  ala- 
barderos, y ha  hablado  del  aumento  que,  según  S.  S.t 
hay  en  los  jefes  de  ese  cuerpo  y de  la  conveniencia  de 
que  el  jefe  lo  sea  el  del  cuarto  militar  de  S*  M,  Esta  es 
cuestión  que  no  puede  tocarse  á la  ligera,  y que  hay 
que  examinarla  más  detenidamente  de  lo  que  ahora  pu- 
diera hacerse,  (El  Sr\  Salamanca:  Pido  la  palabra  para 
rectificar.) 

Ya  sabemos  que  el  cuerpo  de  Alabarderos  es  más 
costoso  que  antes,  por  las  gratificaciones  que  se  han  te- 
nido que  dar,  porque  hoy  dia  no  sucede  lo  que  en  otros 
tiempos.  En  épocas  anteriores,  el  personal  de  Alabarde- 
ros, el  personal  de  los  cuerpos  que  se  destinaban  á la 
inmediata  custodia  de  la  Real  Persona,  lo  formaban  hom- 
bres que  estaban  en  una  buena  posición.  Antes  se  exigía 
la  cualidad  de  ser  nobles,  y hoy  no  se  exige;  los  que 
ingresaban  en  esos  cuerpos  tenian  grandes  rentas,  y 
hoy  día  no  sucede  esto,  puesto  que  tienen  derecho  á ve- 
nir al  cuerpo  de  Alabarderos  todos  los  jefes  del  ejército* 
sin  más  condiciones  que  la  de  tener  una  hoja  de  servicios 
sin  mancha  y la  cruz  de  San  Hermenegildo;  y es  nece- 
sario que  no  siendo  personas  que  poseen  grandes  ren- 
tas, se  les  dé  alguna  gratificación  con  que  puedan  sos- 
tener el  decoro  del  cuerpo;  de  otra  manera,  habría  que 
limitar  el  nombramiento  de  esa  oficialidad  á personas 
que  estuvieran  en  buena  posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  decir 
únicamente  que  el  Sr.  Azcárraga  no  ha  dicho  nada  so-1 
bre  los  45.000  rs.  del  primer  jefe  de  Alabarderos,  por- 
que si  se  nombra  aun  teniente  general  que  esté  de  cuar- 
tel, será  su  sueldo  de  90.000  rs. ; y disfrutando  en  la 
situación  de  cuartel  45.000,  claro  está  que  no  habrá 
que  pagar  más  que  otra  cantidad  igual  á esta  última. 
Hoy  está  vacante  la  plaza  de  primer  jefe,  y por  tanto  re- 
sultan 45.000  rs*  de  ventaja  por  el  sueldo  de  cuartel 
del  que  se  nombre.  Si  el  primer  jefe  de  Alabarderos  es 
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un  capitán  general  * está  ya  pagado  su  sueldo,  puesto 
que  lo  mismo  tiene  en  una  situación  que  eu  otra. 

En  cuanto  á la  supresión  de  la  plaza  de  tercer  jefe* 
no  creo  que  haya  momento  más  oportuno  de  hacerlo, 
porque  en  la  actualidad  hay  dos  vacantes,  y no  puede 
causarse  perjuicio  á ninguna  persona. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  asegura  de  que  los  que  for- 
maban parte  del  cuerpo  de  Alabarderos  eran  personas  de 
gran  posición,  debo  decirle  que  eso  seria  el  año  180 1, 
En  tiempo  de  Doña  Isabel  II  estaban  poco  más  6 menos 
los  mismos  que  están  hoy  , siu  más  gratificación  que  lo 
que  recibían  cuando  estaban  de  jornada,  y esas  las  pa- 
gaba el  Patrimonio. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo);  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  {D.  Marcelo):  Ya  he  dicho  antes 
por  qué  no  es  tal  rebaja  la  de  los  45.000  rs.  en  el  sueldo 
de  uno  de  los  oficiales  generales,  y no  tengo  por  qué  re- 
petirlo. 

Respecto  á lo  que  se  ha  hecho  en  el  artículo  de  mi- 
licias de  Canarias,  preciso  es  consignar  que  se  ha  reba- 
jado 4,5  por  100  por  razón  de  hospitalidades  de  tropas, 
como  se  ha  rebajado  en  todos  los  demás  servicios. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  No  me  refie- 
ro á hospitalidades.  En  todos  los  demás  capítulos  hay 
rebaja  por  vacantes  y licencias,  y esta  rebaja  es  de  4 por 
100,  Vea  S.  S.  loa  capítulos  relativos  á la  infantería,  á 
la  caballería t á todas  las  demás  armas;  en  todas  la  hay. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Sabe  S.  S.  que 
en  estos  cuerpos  conforme  hay  una  vacante  se  cubre,  y 
siendo  reducidas  las  bajas  resal tarian  ilusorias,  y por 
eso  no  se  hacen,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  el  capítulo  7,°,  se  puso  á votación,  y 
fue  aprobado. 

Se  leyó  el  8,°,  que  decía: 


((Artículo  único. —Personal  de  Estados 

Mayores  de  provincias  y plazas. , , 2,095,120 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Digo  lo  mis- 
mo que  del  capítulo  anterior.  Tampoco  se  ha  rebajado 
el  4 por  100  de  vacantes  y licencias. 

Sobre  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Azcárraga  que  el  per- 
sonal es  pequeño,  aun  cuando  yo  creo  que  es  mucho, 
le  diré  que  en  los  presupuestos  de  anos  anteriores,  á pe- 
sar de  la  rebaja  de  4 por  100,  no  ha  habido  trasferen- 
cías,  sino  sobrantes.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  8.\  y 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fué  el  9/,  que  decía: 


» Articula  único, — Material  de  las  Capi- 
tanías generales  y gobiernos  mili- 
tares   - 185,720 

Se  leyó  ei  capítulo  10,  que  decía: 

» Artículo  único.— Personal  del  Cuerpo 

administrativo  del  ejército  * 2, 198.890 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  este  sí 
que  no  estoy  equivocado;  tampoco  hay  la  rebaja  de  4 
por  100, 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Lo  estaba  en  el 
presupuesto  reformado  presentado  por  el  Gobierno,  que 
asciende  á 91  * 560  pesetas. 

EHSr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  ¿Es  esta  una 
de  las  rebajas  que  aparecían  incluidas  en  los  22  millo- 
nes'? (El  Sr . Azcárraga:  SI.) 

Pues  no  tengo  más  que  decir  sobre  este  capítulo. » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  10,  y 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  lo  filé  el  11,  que  decía: 

ti  Artículo  único.— Material  del  Cuerpo 

administrativo  del  ejército.  . . . , , 111.187 


Se  leyó  el  capítulo  12,  que  decía: 

Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CBÉDITOS  PRESO  PUESTOS. 


Por  artículos, 
Pesetas 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


(1,°  Personal  de  la  Academia  de  Infantería. 43$,  141 

2/  ■ — — — de  la  de  Artillería 346.453 

3/  — — — de  la  de  Caballería. 273,779 

íá  < 4.a  — — — de  la  de  Estado  Mayor  145,740 

i 5/  — — de  la  de  Ingenieros, ^ . 193.566 

f 6.a  de  la  Escuela  de  tiro. ..... . , 41,922 

V 7.*  de  la  Academia  del  Cuerpo  administrativo 

del  ejército  92,038 

I — 1.529.639 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Tampoco  es- 
tá en  esta,  si  no  recuerdo  mal,  el  4 por  100  de  rebaja.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  12, 
y fué  aprobado. 

Se  feyó  el  13  que  decia: 

« Artículo  único,— Sueldos  personales  amor- 
tizabas,   455,130 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  este  ar- 
tículo de  sueldos  amor tiznb Les,  no  recuerdo,  creo  que 
tampoco  se  hace  la  baja  del  4 por  100,  y creo  debiera 
ser  mayor,  porque  es  capítulo  que  no  solo  tiene  vacan- 
tes y licencias,  sino  que  también  amortización, 
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El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Se  bacía  la  del 
10  por  100  en  el  presupuesto  que  se  ha  traído,  y la  co- 
misión ha  hecho  la  del  8. » 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  capitulo  13, 
y filé  aprobado. 

Se  leyó  el  1 4 que  decía: 

«Artículo  único,  — Personal  de  comisiones 

activas,  , . * , - * 988.300 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  este  no 
se  hacia  rebaja,  cuando  yo  lo  he  visto  al  ménos,  y debe 
hacerse  siquiera  la  del  4 por  100, 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Y no  se  ha 
hecho. 


El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pues  no  en- 
cuentro  la  razón  de  por  qué  no  se  ha  hecho,  porque  es 
el  artículo  que  tiene  más  moví  miento  el  del  personal  de 
jefes  y oficiales  en  comisiones  activas,  y es  el  personal 
que  más  bajas  producá.  De  consiguiente,  si  se  hacen  en 
los  demás , no  comprendo  cómo  no  se  hace  en  éste ; y me 
limito  como  antes  á que  se  sepa,  puesto  que  yo  no  lo  he 
de  pagar  y noto  indiferencia  y cansancio  en  la  Cá- 
mara.') 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  14, 
y fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  15,  16,  17,  18  y 19, 
~ en  la  forma  siguiente; 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

artículos . Por  capítulos . 

PéspcQ  poetas. 


Capítulos 

Artículos 

15 

Unico, 

16 

)) 

17 

j) 

18 

» 

19 

» 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 

Personal  del  cuerpo  de  inválidos  de  Atocha. 

Material  de  campamento 

— de  subsistencias  militares. 

— --  - de  utensilios, 

■■■ de  la  cria  caballar 


Pe 


» 766.953 

» 22.500 

^ » 11.268.271 

» 1.522.948 

» 228.812 


Se  leyó  el  20,  que  decía: 

«Artículo  único.  Material  de  remonta,  , , 1.274,040 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Nada  más 
que  para  decir  lo  mismo  que  dije;  que  creo  que  ge  de- 
be suprimir  el  capítulo  por  el  que  se  piden  la  compra  de 
1.425  caballos,  puesto  que  vendemos,  no  por  inútiles, 
sino  por  sobrantes,  y que  según  dice  el  Sr.  Azcárraga 
hay  que  sostener  un  crédito  para  mantener  lo  que  toda- 
vía sobra,  debe,  pues,  suprimirse  la  compra,  que  impor- 
ta 1.400,000  pesetas. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel):  A este  capítulo 
se  ha  hecho  una  rebaja  de  141.000  pesetas. 

Efectivamente,  por  consecuencia  de  la  guerra  nos 
queda  un  sobrante  de  750  caballos  que  se  conservan 


para  no  malvenderlos ; pero  en  cambio  no  se  consigna 
en  el  artículo  correspondiente  ei  importe  de  las  raciones 
de  más  que  han  de  consumir  esos  caballos. 

No  se  pueden  disminuir  los  1.420  caballos  que  dice 
S.  S.,  porque  sabe  que  está  establecido  que  en  el  arma 
de  caballería  se  abona  anualmente  por  cada  caballo  400 
reales,  con  los  cuales  se  atiende  á todos  los  gastos  de  la 
remonta,  y está  calculado  que  debe  reponerse  el  ganado 
cada  ocho  años,  y es  darle  demasiada  vida,  y hay  que 
atender  por  mil  medios  ála  remonta.') 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  20,  y 
fue  aprpbado. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  21  y 22,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Capitulo,  Artículos  DESIGNACION  DB  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos* 
peseííEs . 


Por  capítulos. 
Pesetas , 


21 


1.a  Personal  de  sanidad  militar  de  las  sub inspecciones 
de  distrito  y al  servicio  de  hospitales. . . 

2/  — eclesiástico. 

3.*  de  practicantes  de  hospitales  á extinguir. . 


22 


Unico*  Material  de  hospitales. 


898.750 

95.465 

26.046 


» 


1.020.208 

1.929.277 


Se  leyó  el  23  que  decía: 

«Artículo  único.  Material  de  trasportes, 
postas  y correos  militares 1.030.045 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  El  material 
de  trasportes,  desde  1.500,000  rs.,  1.700.000  rs.,  el 
año  que  más  4 millones,  sube  hoy  á 14  millones,  y me 
parece  que  el  salto  no  es  chico  para  año  de  hambre  y 
pobreza  en  que  no  pagamos  á nadie  ni  la  mitad  de  lo 
que  debemos. 

El  Si1.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  So  ha  hecho 
una  baja  de  10  millones  por  la  terminación  de  la 
guerra.)) 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  capítulo  23, 
y fuó  aprobado. 


Se  leyó  el  24  que  decía: 

«Artículo  único*  Material  de  comisiones 

extraordinarias  del  servicio.  320.000 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Creo  también 
excesiva  esta  partida;  hay  una  diferencia  ai  año  de  más 
de  78.000  pesetas;  y si  bien  se  han  rebajado  80.000, 
hay  otro  crédito  en  el  presupuesto  extraordinario. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Sin  embargo, 
aquí  tengo  también,  no  lo  presupuestado,  sino  lo  gasta- 
do en  lósanos  de  1867  á 1872,  y siempre  ha  sido  una 
suma  superior  á la  que  ahora  se  pide.» 
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Sin  más  debate  se  paso  á votación  el  capítulo  24,  y 
fué  aprobado. 


Hin  discusión  alguna  lo  fueron  el  25  y 26,  en  la  for- 
ma siguiente: 


25 


26 


1. "  Personal  de  servicios  generales  de  parques,  plazas, 

escuelas  prácticas  y establecimientos  de  artillería, 
2/  Material  de  servicio  general  de  armamento  y plazas 
de  artillería . * . . * t , 

1/  Personal  subalterno  de  ingenieros  , . * * * 

2. *  Material  de  ingenieros , . . * # # # , 

3/  — de  obras  nuevas  de  fortificación 

4/  obras  nuevas  para  cuarteles  y edificios 

militares  w a . * * É . 


Se  leyó  el  27,  que  decía: 
1/ 


27 


3.a 


Personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  de  los 

cuerpos  é institutos 

— de  Ídem  de  la  Administración  central  y 

varios  institutos  militares* 

- — de  ídem  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

y Juzgados  de  Guerra. , f , * * , * 


1,038*915 

5*050.000 

277,887 
1 ,996.815 
360*000 

30,500 


2*626,350 

460.139 

132*708 


6*088*915 


2 665. 202 


8*219.197 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra,' 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  este  ca- 
pítulo no  se  ha  hecho  tampoco  la  rebaja* 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (D*  Marcelo):  Por  la  misma 
razón  que  he  dicho  en  el  de  oficíales  generales. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Los  jefes  y 
oficiales  de  reemplazo  se  han  de  amortizar  con  las  va- 
cantes del  ejército;  y siendo  numeroso  éste,  y numero- 
so también  el  personal  de  jefes  y oficiales,  no  compren* 
do  por  qué  no  se  ha  do  hacer  la  rebaja  del  15  por  100 
de  amortización  de  las  vacantes  cuando  éstas  han  de 
ser  más  que  en  aquellos  años  por  lo  más  crecido  del 
personal  y de  los  cuadros  de  oficiales  colocados,  en  que 
se  han  de  producir  las  bajas. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D*  Marcelo):  El  presupuesto 
se  terminó  en  el  mes  de  Febrero,  y al  terminarse  aho- 
ra últimamente  su  exámen  en  la  comisión,  se  ha  encon- 
trado el  Ministro  de  la  Guerra  que  por  efecto  del  movi- 
miento consiguiente  á la  terminación  de  la  campana  y 
por  el  número  do  jefes  de  Ultramar  que  han  venido  á la 
Península,  el  personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo 
aumentaba;  sin  embargo,  no  se  ha  querido  hacer  au- 
mento ninguno  en  este  capítulo,,  en  cambio  de  no  ha- 
berse hecho  la  baja  que  correspondería  por  la  termina- 
ción del  reemplazo  en  todo  el  año* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  com- 
prendo que  siendo  ponente  de  la  subcomisión  el  señor 
Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  no  se  baya 
rectificado  este  capítulo,  fijándose  el  número  de  oficia- 
les  que  existían  de  reemplazo  y las  bajas  que  natural- 
mente habrían  de  ocurrir,  para  que  as:  el  presupuesto 
este  fuese  un  presupuesto- ver  dad;  de  otro  modo,  es  in- 
útil discutamos  si  se  ha  de  admitir  con  razón  el  que  las 
cifras  no  sean  exactas;  pero  aun  así  y todo,  la  amorti- 
zación ha  de  ser  mayor  que  lá  diferencia  de  cifras,  y 
más  procedentes  de  Ultramar,  donde  se  nos  dice  irán 
24*000  hombres,  cuyos  oficiales  han  de  salir  del  reem- 
plazo. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Su  señoría  no 
dijo  nada  durante  da  discusión  respecto  á este  personal; 
la  comisión,  por  no  alterar  el  presupuesto  y por  no  de- 


morar su  terminación,  no  se  ha  ocupado  de  esos  deta- 
lles, que  después  de  todo  no  valen  la  pena*  o 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aproba- 
do el  capítulo  27. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  28,  que  decía: 

tí  Artículo  único.— Personal  de  presidios  mi- 
litares  * * 250*899 

Se  leyó  el  29,  que-decia: 
a Artículo  único*  — Material  de  gastos  im- 
previstos*»*  * * * . , 1*200,000 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Se  piden 
1,500*000  pesetas,  y luego  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario 400.000  pesetas.  Se  han  bajado  por  la  comisión 
300  000*  Eu  el  presupuesto  en  que  vino  más  alta  esta 
partida*  que  fué  el  de  1868*  se  pidieron  250.000  pese- 
tas. Luego  hoy  se  piden  de  más  1*250,000  pesetas,  [El 
Srm  Azcárraga  desde  sa  asiento ; ¿Pero  sabe  S*  S.  lo  que  se 
gastó  en  1868?)  Yo  rogaría  á 8.  S.  que  se  levantase 
para  hablar,  á fin  de  poderle  oir  bien. 

EL  £r,  PRESIDENTE:  Cuando  S*  8.  termine,  con- 
cederé la  palabra  al  Sr.  Azcárraga;  esas  interrupciones 
son  efecto  de  los  diálogos* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Por  consi- 
guiente, creo  excesivo  el  gasto  que  se  presupone  para 
los  gastos  secretos  de  la  guerra  y otros,  porque  habien- 
do terminado  aquella,  en  mi  concepto  debían  haberse 
suprimido  ó disminuirse  por  lo  menos,  porque  somos 
pobres* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (D*  Marcelo):  El  año  do  1868 
se  gastaron  1.411.000  pesetas,  y ahora  asciende  á 
1 .200.000;  por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que  son  algo 
rnéüos  los  gastos.  De  este  capítulo  se  pagan  los  cuerpos 
francos,  que  todavía  no  se  han  suprimido;  las  raciones 
extraordinarias  que  se  dau  4 las  tropas  y prisioneros 
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carlistas,  y otra  porción  de  cosas  como  su  título  indica, 
que  es  el  de  Gastos  imprevistos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Podrá  haber- 
se gastado  esa  cantidad;  pero  según  !a  cuenta  de  ese 
año,  se  hicieron  trasferencias  de  otros  capítulos  en  que 
sobré  como  siempre  sobra  del  capítulo  de  subsistencias, 
porque  los  tipos  á que  se  calculan  son  altos.  Además  se 
hace  la  rebaja  del  44/a  Por  100  por  hospitalidad;  pero 
en  realidad  no  hay  esa  rebaja,  porque  la  hospitalidad 
cuesta  más  que  el  haber;  por  consiguiente,  si  se  rebaja 
el  4 Va  por  100  cuando  debiera  ser  el  4,  resulta  que 
ese  Va  que  parece  rebaja  es  aumento,  porque  cues- 
ta m^s  la  hospitalidad  que  el  haber  y viene  en  et  capí- 
tulo de  material  de  hospitales  á ser  mayor  la  cantidad 
presupuestada,  resultando  de  ahí  las  trasferencias  que 
se  hacen  en  el  ramo  de  Gnerra, 

Como  eso  no  nos  garantiza  el  que  S-  S.  no  haga  esas 
trasferencias,  y además  el  1.500.000  pesetas  que  se  le 
da  no  es  para  que  cuente  con  que  habrá  esas  tragferen- 
cías,  no  creo  yo  que  es  discutir  el  presupuesto  de  esa 
manera,  porque  si  luego  hay  más  necesidades,  ya  se 
procurará  llenarlas  de  alguna  manera,  como  siempre 
se  hace,  y por  esta  regla  los  presupuestos  llegarían  á 
las  nubes  á buscar  el  dinero  que  allí  se  fué,  como  dije 
ayer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Azoárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZOÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Conozco  per- 
fectamente el  sistema  que  ha  indicado  el  Sr,  Salamanca, 


pero  no  creo  que  este  sea  el  lugar  de  decirlo,  porque 
ahora  discutimos  el  capítulo  29. 

He  observado  que  el  Sr . Sala  manca  habla  de  1 , 50  0 . 0 0 0 
pesetas,  y no  tiene  en  cuenta  que  se  han  rebajado 
3GO.OÜQ  pesetas  por  la  comisión.  Claro  está  que  para 
formar  un  cálculo  es  preciso  tener  en  cuenta  lo  que 
se  ha  hecho  en  los  años  anteriores,  y esto  es  lo  que  ha 
servido  de  base. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  primer  lu- 
gar, para  dar  las  gracias  al  Sr.  Azoárraga  por  la  lec- 
ción que  me  ha  dado  respecto  á que  de  hospitales  se 
debe  hablar  en  su  capitulo;  y en  segundo  lugar,  decirle 
que  he  visto  que  efectivamente  no  es  más  que  1.500.000 
pesetas  lo  presupuestado,  y que  se  han  rebajado  300.000; 
pero  que  he  visto  también  que  en  el  capítulo  del  presu- 
puesto extraordinario  vienen  400.000  pesetas;  de  con- 
siguiente, no  solo  no  hay  la  baja,  sino  que  hay  aumen- 
to de  100,000,  Y para  que  lo  vea,  le  remito  el  presu- 
puesto extraordinario  en  cuyo  penúltimo  renglón  halla  - 
ri  la  cifra. 

El  Sr.  AZOÁRRAGA  (D.  Marcelo);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  AZOÁRRAGA:  (D.  Marcelo):  Eu  el  extraor- 
dinario no  he  visto  que  venga.» 

Sin  raás  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  29 , 
y fue  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fueron  los  capítulos  desde  el  30  al 
40,  en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PflESüpU ESTOS, 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 

PeicííJí, 

Por  capítulos. 
Pesetas* 

( 

Personal  de  pensiones  de  la  cruz  de  San  Hermene- 

80 

gildo,  * - 

301.250 

i 2.* 

•---  de  la  de  San  Hernando. . 

106.725 

407.975 

31 

Unico . 

Reclutamiento  del  ejército * * 

470.375 

103.535.064 

OCAROI A CIVIL. 

32 

Unico, 

Personal  de  la  Dirección  general  * * . . 

» 

110.220 

33 

Material  de  la  misma 

» 

6.750 

34 

» 

Personal  de  Planas  mayores  y Tercios,  

» 

15.203.697 

35 

» 

Material  de  provisión  de  pienso  

» 

788.765 

36 

— de  utensilios 

» 

219.351 

16.328.783 

CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO. 

40 

37 

Unico, 

Suprimido. 

v> 

» 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

33 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , . 

» 

» 

39 

» 

— que  resulten  sin  pagar  por  ¡as  cuentas 

definitivas 

(Memoria.) 

» 

40 

» 

— - procedentes  de  las  leyes  de  i,"  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1881  que 

resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  , . . * 

(Memoria,) 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículoa 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas, 

Por  capítulos. 
Pesetas . 

OBRAS  AUTORIZADAS  POR  DISPOSICION  ESPECIAL  DE  LA  LEY  DE 
PRESUPUESTOS  DE  1869-70  Y RESOLUCIONES  POSTERIORES. 


i.’ 

Adicional  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex- 
convento  del  Cármen  de  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  de  la  ley  do  presupuestos 
de  1869-70 . . . . . 

(Memoria.) 

» 

Para  idem  del  que  se  obtenga  do  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  de  San  Francisco  de  Valencia  a que  se 
refiere  la  misma  disposición  citada  anteriormente, 
así  como  la  continuación  de  las  obras  del  Palacio 
de  Buen  a- Vista  en  Madrid  y acuartelamiento  en 
Valencia . , , 

(Memoria,) 

» 

Para  reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
' el  seguro  de  incendios,  según  Reales  órdenes 
de  10  de  Agosto  de  1839  y 14  de  Enero  de  1872, 

(Memoria.) 

» 

2." 

» Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 

casos  extraordinarios  de  guerra  ó alteración  doi 
órden  público . , , 

(Memoria.) 

» 

3.‘ 

)} 

ARMAMENTO  Y EQUIPO  DEL  EJERCITO. 

# 

Para  la  aplicación  de  la  suma  á que  asciende  la  re- 

caudación que  realiza  el  Tesoro  público  por  la 
redención  del  servicio  militar,  autorizada  por  el 
decreto  de  7 de  Enero  de  1874,  con  destino  al  ar- 
mamento y equipo  doi  ejército,  según  el  de  3 de 
Febrero  del  mismo  año - (Memoria.) 

» 

INCIDENCIAS  DE  CUMPLIDOS  DEL  EJÉRCITO, 


4/  » Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 

viembre de  1873,  las  cootas  de  560  pesetas  á 50 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  numero  se  calcóla 
podrán  elevarse  los  individuos  que  puedan  recla- 
mar sus  derechos  durante  el  trascurso  de  este 

presupuesto*  * , . * . . , f » 26.000 


También  se  aprobaron  sin  debate  alguno  las  siguientes 


DISPOSICIONES. 


So  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra: 

Primero.  Para  invertir  un  crédito  de .2  millones  de  pesetas  en  la  organización  y sostenimiento,  por  cuatro 
meses,  de  24.000  hombres  de  infantería  y un  regimiento  de  caballería  que  hay  que  mandar  á la  isla  de  Cuba, 
desde  el  mes  de  Setiembre  ai  de  Noviembre  próximos  venideros.  Este  crédito  será  satisfecho  por  el  Tesoro  en  con- 
cepto de  anticipación  á las  cajas  de  la  referida  isla, 

Segundo.  Para  reformar  los  goces  de  los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  asimilados  ó equiparados  con 
las  clases  equivalentes  del  cuerpo  general  de  la  armada,  siempre  que  si  resaltase  aumento  de  gastos  se  reduzca 
igual  suma  por  economía  que  previa  me  ute  se  realice  en  loa  créditos  concedidos  al  presupuesto  de  la  Guerra.» 


El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Hay  una  adición  del 
Sn  Peder  á estas  disposiciones  que  dice  así: 

ft Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  á las  disposiciones  duales  del  presupuesto  de  gas- 
tos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


<c Tercero.  Para  destinar  el  aumento  de  la  Guardia 

civil  hasta  la  cifra  de  20*066  hombres  (haciéndose  la 
trasferencia  oportuna),  la  cantidad  que  pueda  rebajarse 
en  los  gastos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  si  lo  con- 
sienten las  condiciones  del  servicio,  ya  por  ladísminu- 
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cion  de  alguna  fuerza  en  los  institutos  del  ejército,  6 ya 
por  otros  medios,  cuando  lo  considere  oportuno  el  Go- 
bierno de  S,  M„» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1876.=  Carlos 
Haría  Perier.  =Josó  Botella,  =Franc!sco  Silvcla.  =Feli- 
pe  Juez  Sarmiento. = Juan  Perez  SanmiIlan.=Juan  Mu- 
ñoz y Vargas.  = EL  Marqués  de  San  Carlos,:) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peder  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda.  )) 

El  Sr,  PERIER:  Cuatro  palabras  voy  á decir  úni- 
camente. El  objeto  de  la  enmienda  es  completar  los  me- 
dios que,  no  ahora,  sino  en  el  porvenir,  pueden  ofre- 
cerse para  hacer  efectivo  y permanente  el  aumento  de 
la  Guardia  civil,  que  está  en  el  ánimo  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  aplicarla  á un  nuevo  servicio  ya  apro- 
bado por  una  reciente  ley  que  acaba  de  pasar  al  Senado. 

Para  esto  hay  dos  medios:  uno,  que  las  provincias 
paguen  cada  una  de  ellas  lo  que  le  corresponda  por  el 
aumento;  otro,  que  el  Estado  desde  luego  pague  todo  el 
importe  del  servicio.  Cabe  también  un  sistema  misto, 
que  consiste  en  disminuir  poco  á poco  lo  que  las  pro- 
vincias tengan  que  pagar,  con  aquello  con  que  han  de 
contribuir  al  presupuesto  general  del  Estado.  A.  esto 
tiende  la  presentación  de  la  adición,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  facultad  que  se  reserva  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  sin  que  se  le  imponga  de  ningún  modo  una 
obligación.  Lo  que  aquí  se  propone  es  puramente  po- 
testativo en  el  Gobierno  de  S.  M,,  y por  eso  se  dice  pa- 
ra destinar  al  aumento  de  la  Guardia  civil  para  que 
pueda  atender  á ese  servicio,  cuando  lo  considere  opor- 
tuno, cualesquiera  cantidades  que  pudieran  ahorrarse 
en  el  porvenir  porque  lo  permita  el  estado  del  pais,  en 
cualquiera  de  los  servicios  públicos.  Yo  ruego  por  tan- 
to al  Congreso  que  me  dispense  que  no  entre  en  ma- 
yores explicaciones  de  esta  adición,  que  por  sí  sola  se 
recomienda.  Yo  no  quiero  por  mi  parte  producir  nin- 
gún género  de  dilación  en  este  urgentísimo  debate,  ni 
tampoco  entorpecer  al  Gobierno  en  la  marcha  económi- 
ca que  sigue;  deseo  únicamente  que  la  comisión  y el 
Gobierno  manifiesten  sus  opiniones  sobre  esta  materias 
para  obrar  siempre  de  acuerdo  con  él. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  La  ne- 
cesidad del  aumento  de  la  Guardia  civil  es  una  necesi- 
dad tan  reconocida  por  todos,  que  no  hay  precisión  de 
detenerse  en  demostrarla;  pero  para  ese  aumento  hace 
falta  crédito  en  el  presupuesto;  y como  no  le  hay,  y yo 
no  puedo  hacer  el  milagro  de  la  multiplicación  de  los 
panes  y de  los  peces,  no  es  posible  complacer  al  señor 
Peder,  Ya  dije  ayer  que  me  daría  por  muy  satisfecho 
con  que  los  créditos  presupuestados  bastasen  para  todos 
los  gastos  sin  tener  qne  acudir  á créditos  supletorios;  y 
siendo  esto  así,  ya  comprende  S.  S.  que  no  es  posible 
hacer  lo  que  propone,  y por  consiguiente  que  no  puede 
admitirse  su  adición.  Yo  lo  siento,  porque  repito  que  es 
una  necesidad  para  el  país  el  aumento  de  la  Guardia 
civil;  pero  como  para  hacer  ese  aumento  se  necesitan 
muchos  millones,  y yo  no  los  tengo  en  el  presupuesto, 
no  es  posible  acceder  á los  deseos  de  S.  8.,  á los  de  la 
Cámara,  á los  del  Gobierno  y á los  del  país.  No  puedo, 
pues,  aceptar  la  adición  de  S,  S.,  con  mucho  senti- 
miento mió. 

El  Sr,  FERIE R:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  PERIER:  Para  una  ligera  rectificación.  No 


pido  yo  de  ninguna  manera  que  se  imponga  al  Gobier- 
no la  obligación  de  que  habla  mi  adición;  muy  lejos 
de  eso,  dejaba  al  Gobierno  la  facultad  de  hacer  lo  que 
en  la  misma  se  indica,  siendo  él  el  único  joez  respecto 
de  la  oportunidad  de  hacerlo;  pero  com  o el  deseo  mió  y 
el  de  los  demás  firmantes  de  la  enmíend  a,  cuyos  senti- 
mientos creo  interpretar  en  este  momeo  to,  es  no  ofre- 
cer ni  en  la  forma  ni  en  la  apariencia  siquiera  el  más 
leve  obstáculo  al  Gobierno  de  S.  M.,  por  mi  parte,  y 
en  nombre' de  ios  demás  firmantes,  la  retiro,  rogando 
al  Gobierno  que  al  aplicar  esa  ley  á qu  e antes  he  alu- 
dido, se  sirva  tener  en  cuenta  mi  adici  on,  procurando 
hacerlo  de  acuerdo  con  las  Córtes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  presupuesto 
de  gastos  extraordinarios  de  guerra  para  el  año  econó- 
mico de  1876-77. 

Leído  dicho  presupuesto  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm.  75,  sesión  del  2 del  acíml ),  dijo 

El  Sr.  FRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad. 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra en  contra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sobre  este 
presupuesto  solo  tengo  que  decir  dos  cosas  que  se  refie- 
ren á otros  tantos  artículos.  Una  de  ellas  es  la  que  se 
refiere  al  personal  de  la  Dirección  de  infantería,  y otra 
La  referente  al  sobrante  de  cuatro  cuadros  de  batallones. 
Al  hablar  de!  capítulo  del  presupuesto  ordinario  que 
se  refiere  al  personal  de  la  Dirección  de  infantería,  he 
dicho  que  la  cantidad  que  se  consignaba  era  mucho  ma- 
yor que  en  los  presupuestos  anteriores,  y ahora  debo  de- 
cir que  en  el  presupuesto  extraordinario  se  añaden  tam- 
bién 197,000  pesetas.  Pues  yo  creo  una  de  dos  cosas:  ó 
es  necesario,  6 no  lo  es;  si  es  necesario,  no  es  este  su  sL 
tio;  y si  no  es  necesario,  debe  suprimirse.  Y no  digo  más 
respecto  al  personal  de  la  Dirección  de  Infantería  por- 
que antes  dije  consideraba  excesivo  el  del  presupuesto 
ordinario. 

Se  ponen  los  cuadros  de  24  batallones  y por  sepa- 
rado se  consigna  lo  necesario  para  constituir  un  tercer 
comandante  en  cada  uno  de  los  cuerpos  del  ejército. 

Según  La  nueva  organización  dada  á la  infantería, 
hay  en  el  presupuesto  ordinario  80  regimientos,  el  Fijo 
de  Geuta,  20  batallones  de  cazadores  y 80  batallones  de 
reserva.  En  el  extraordinario  24  batallones.  Por  la  reor- 
ganización de  la  infantería  quedan  40  regimientos,  el 
Fijo  de  Ceuta,  20  batallones  de  cazadores,  80  reservas 
ordinarias  y 20  extraordinarias.  Es  así  que  aquí  hay  80 
reservas  ordinarias  en  el  presupuesto  ordinario  y 24  re- 
servas extraordinarias  en  el  presupuesto  extraordinario, 
luego  sobran  cuatro,  que  son  los  cuadros  solamente, 
porque  naturalmente  el  personal  de  tropa  se  ha  repartido 
en  los  demás  batallones.  Por  consiguiente,  siendo  esto 
así,  y no  pudiendo  ser  más  que  una  equivocación,  pido 
la  rebaja  del  importe  de  cuatro  cuadros,  que  es  1,400. 000 
pesetas. 

El  Sr,  A2CÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  A2QÁRRAGA  (D.  Marcelo):  No  es  extraño 
que  en  el  presupuesto  de  este  ano  figure  mayor  canti- 
dad que  en  otros  para  la  Dirección  de  infantería;  pero 
no  se  hace  cargo  el  Sr,  Salamanca  de  que  se  han  reba- 
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jado  por  la  comisión  lo  relativo  á las  Direcciones  en 
91.000  pesetas  á la  de  infantería  y 6.900  á la  de  ca- 
ballería. 

En  cnanto  á los  cuadros,  como  se  han  de  mandar  á 
Ultramar  24  que  se  están  ya  organizando  y que  se  han 
sacado  de  la  reserva  dándoles  todo  el  sueldo,  ahí  está 
la  diferencia  de  uno  á otro  que  notaS.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRBTE:  Yo  compren- 
dería eso  antes  de  la  cuestión  de  los  2 millones  que  se 
piden  y han  sido  aprobados.  Pero  los  2 millones  para 
armar  24.000  hombres  no  tiene  nada  que  ver  con  los 
24  batallones  que  quedan  sobrantes.  O aquello  o esto; 
ó dígase  que  reunir  aquello  y esto,  y sepa  el  país  que 
el  anticipo  que  hace  á las  cajas  de  Ultramar  (que  no  se 
cobrará  nunca)  no  es  de  2,  sino  de  3.140.000  pesetas.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  a la  disensión 
por  capítulos. 

EtSr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
comisión. 

EJ  Sr.  ASCÁRRAG-A  (D.  Marcelo):  La  comisión 
debe  declarar  que  al  imprimirse  el  presupuesto  extraor- 
dinario se  han  cometido  algunos  errores  que  no  afectan 
á la  totalidad.  Figuran  el  capítulo  18  y el  29,  que  no 
deben  aparecer  eu  él,  y hay  que  rectificar  las  cifras  de 
varios  de  los  capítulos  y artículos;  pero  repito  que  son 
errores  materiales,  cuya  rectificación  se  hará  sin  que 
afecte  á ktotalidad  del  presupuesto,  que  asciende,  como 
han  visto  los  Sres,  Diputados,  á 18,167,957  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
capítulos.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados  en  la  forma  indicada  por  la  comisión,  siéndo- 
lo  en  los  términos  siguientes: 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  EXTRAORDINARIOS  DE  GUERRA  PARA  187677. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulo»  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pescas. 


1/ 


SERVICIO  GENERAL  DE  G CERRA. 

4.’  Personal  de  la  Dirección  general  de  Infantería. 

6. *  — — — de  Ingenieros 

7, *  (je  Caballería 

9."  de  Administración  militar 

JO  ¿le  Sanidad  militar 


83.450 

22.800 

62.700 

27.600 

22.900 


219.450 


3/ 

2.’ 

Personal  de  los  Juzgados  de  Guerra  de  las  Capitanías 

generales 

D 

13.500 

í 

2.* 

de  Infantería , 

9.556.433 

7 4 ; 

i 

3.* 

- — de  Artillería. 

165.049 

1 

5." 

— de  Caballería, 

643.722 

10.370.204 

8/  Unico. 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 

» 

1.339.250 

9. 

Material  dé  los  mismos 

» 

33.316 

10 

» 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército,  . . , 

» 

141.600 

11 

» 

Material  de  idem 

» 

3.842 

13 

)) 

Personal  de  sueldos  amortizables  , 

» 

480.000 

14 

de  Comisiones  activa^  del  servicio 

D 

850.750 

17 

» 

Material  de  subsistencias  militares 

)) 

1.391.587 

20 

» 

— de  rfe monta . 

» 

221.167 

21 

» 

Personal  de  hospitales . . . 

» 

156.780 

22 

» 

Material  de  idem. . . 

n 

672.930 

24 

» 

— - — de  comisiones  extraordinarias  del  servicio. 

» 

80.000 

26 

1/ 

Personal  de  ingenieros.  

300 

2/ 

Material  de  ídem 

249. 9G1 

250.261 

37 

%: 

Personal  de  jefes  y oficiales  de. reemplazo 

» 

181.275 

16.405.912 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

3$ 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  , , , 

1.762.045 

RESÚMEN. 


Servicio  general  de  Guerra 
Ejercicios  cerrados 


16.405.912 

1.762.045 

18.167.957 
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El  Sr,  PBESIDENTE : Discusión  dél  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  para  el  año  económico 
de  1876-77.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  77,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  capítulos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  20  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 


Capital*.  Articulo*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


OBLIGACIONES  CIVILES, 

SECRETARÍA. 

Sueldo  del  Ministro  * . * * . . . . . 

—  del  Subsecretario 

, Personal  de  la  Secretaría . * * 

- de  la  Comisión  de  Códigos 

- — — — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa*  . 

—  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado 

Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca . 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial. , 

Material  de  la  comisión  de  Códigos 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y 

Real  sello 

Material  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 
Propiedad  y del  Notariado. 

tribunal  supremo  be  justicia  . 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia . 

—  administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía. 


4,*  Unico. 
/ 1/ 


7/  Unico. 


9. 6 Unico, 

10  »> 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 

AUDIENCIAS  T JUZGADOS. 

Personal  de  las  Audiencias, . 

- — de  los  Juzgados , 

Pago  de  haberes  de  los  sustitutos 

Personal  administrativo  de  las  Audiencias 

Material  de  las  Audiencias. 

de  los  Juzgados 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Cor  uña  y casa  en  que  se  hallan  esta- 
blecidos los  Juzgados  de  Palma * 

Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación 
de  edificios  civiles. 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados 

Médicos  forenses 

Guardia  nocturna  de  fos  diez  Juzgados  de  Madrid  y 

material  del  archi  vo  de  cárceles 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal. . . . 
Gastos  imprevistos , 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

■Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.,  , , 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas * 


30.000 

12.500 

351.500 

18.500 
9.875 

120.500 


62.500 

10.000 

2,500 

81.700 

113.900 


592,950 

27.100 


n 


2.711.175 

4.487,030 

99.700 

93,600 


13 1.780 
170.870 


3,770 


50.000 

25.000 

6,080 

20.000 

80,000 


» 

(Memoria), 


548.875 


270.600 


620.050 

554900 


7.891,505 


206.420 

350,000 


181.080 

586 

» 


9.725.022 
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CBEDJTOS  P^Efiü^CEBrOS, 


Capitule!  Artículo! 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos- 
Perista*. 


Por  capítulo!* 
Peiara*. 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS- 


11 


12 


13 

14 

15 

16 

l7 


15 

10 

30 


1/  Clero  catedral, 6,040*500 

2. *  Exceso  de  dotación  á varios  capitulares*  ***,,,.*.  3.846 

3. *  Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 8*138 

4/  Clero  colegial  existente *,*,*.  528*850 

5. s  Clero  colegial  suprimido,  parroquial  y beneficia!.*  20.810.496 

6*°  Dotación  a jubilados* 12*495 

7. °  Dotación  del  Muy  Rdo,  Patriarca ..**,,,,  37*500 

8*°  Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas*  * , * 1*152*857,50 

1/  Culto  catedral. *,,*,** 1.012*500 

2**  Gastos  de  administración  y visita 249*000 

3/  Culto  colegial  existente* ******  122*017,50 

4. ‘  Culto  colegial  suprimido  y parroquial* 7.643*289,75 

5/  Seminarios  y bibliotecas 1*274*750 

6. °  Gastos  de  administración  diocesana.  .,**.,,,.*,*  316*000 

7*°  Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y 

templo  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en 

Avila,, * * 22*500 

8. '  Gastos 'imprevistos*  * 50*000 

9*p  Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas* , * , 329.903,50 

1 0 Biblioteca  colombina 4. 500 

11  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 

paña  . * * * ' 12*318 

Unico , Personal  de  religiosas  en  clausura  * * * » 

Y>  Material  de  Idem  id * * * * » 

))  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes » 

» Material  de  ídem  ||! * • * » 

iPa  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul* * 51,875 

2/  de  San  Felipe  Neri . . * , 42,000 

3/  de  las  Hijas  de  la  Caridad ,.,***  19,100 

4**  Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios * 50*000 

1.‘  Reparación  de  templos * * * * 250*000 

2/  de  conventos, 100,000 

3. *  Obras  extraordinarias  de  Palacios  episcopales  y Se- 

minarios conciliares* * . * * , 200*000 

4, *  Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción 

de  expedientes  de  reparación ,*.*,.**  86,500 

Unico  * Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo *.,.*,,  » 

w ■ ' — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  (Memoria)  * 


RESÚMEN. 


28.593.882,60 


11.036.778,76 

1.437.080 

1.103.479,50 

82.000 

3.250 


162.975 


616.500 

406.943,51 

n 

43.441.689,26 


Obligaciones  civiles*  * 

— i eclesiásticas  * ^ 


9*725*022 

43*441*689,26 

53*166*711,26 


El  Sr*  PRESIDENTE : Discusión  del  dictámon  so- 
bre la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios  el  material  para  la  construcción  y ex- 
plotación del  ferro -carril  minero  de  la  Orconera  á Lo- 
chana*» 


Leido  dicho  dictámen  ( Véas e el  Apéndice  tercero  al 
Diario  mm * 77,  sesión  del  5 del  acéml)t  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
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palabra  en  contra,  se  pasd  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  tres  de  quo 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

<t Artículo  1/  Se  declaran  libres  de  derechos  aran- 
celarios para  su  introducción  en  España  por  la  aduana 
de  Bilbao j los  efectos  de  hierro  y acero  y el  material 
fijo  y móvil  necesarios  para  la  construcción  y explota  - 
cíou  del  ferro -carril  minero  de  la  Orconera  á Lu  chana. 

Arfe,  2*°  El  Gobierno,  de  acuerdo  coa  la  empresa, 
fijará  las  cantidades  correspondientes  de  dichos  efectos 
y del  material  á que  se  ha  de  aplicar  la  exención, 

Art,  3/  El  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  á la  compañía  constructora  del  ferro-carril  de  la 
Orconera  á Luchana  no  alterará  los  efectos  legales  de  la 
concesión  de  la  referida  línea,  y la  compañía  continua- 
rá por  lo  tanto  disfrutando  de  todos  los  derechos  que  en 
virtud  de  la  citada  concesión  le  corresponden. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  do  estilo. 


So  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen  de 
la  comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia do  Monforte  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Rodrigues  de  Castro.  ( Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm*  79,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  D.  Atanasio  Oñate,  participando 
que  habiéndose  declarado  incompatible  el  cargo  de  Di- 
putado á Córtes  por  el  distrito  de  Riaza,  provincia  de 
Segovia,  con  el  que  desempeñaba  en  el  Real  Palacio, 
optaba  por  este  ultimo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  más  asuntos  á la 
órden  del  día.  Tampoco  hay  otro  asunto  sobre  la  mesa 
más  que  el  acta  de  Ocaña,  y advierto  á los  presidentes 
de  las  comisiones  que  procuren  activar  el  despacho  de 
su  cometido  para  que  el  Congreso  pueda  discutir  sobre 
esos  dictámenes  antes  que  aumenten  los  calores, 


El  Sr.  PEGUELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RENDELAS:  He  sabido  que  et  otro  dia  el 
Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  hacer  lo  mismo  que 
ha  indicado  hoy,  y no  hallándome  en  el  salón,  no  pude 
responder  como  presidente  de  una  comisión  que  ha  de 
dar  informe  sobre  uu  asunto  determinado. 

Hallándose  ausentes  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos que  la  componen,  no  ha  podido  presentar  dicta- 
men ai  Congreso. 

Debo  dar  esta  explicación  á S.  3.,  para  que  no  crea 
que  el  retraso  es  por  culpa  de  la  comisión. 


El  Sr.  Conde  de  PALLARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Conde  de  FALLARE3;‘Como  presidente  de 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  situa- 
ción de  la  compañía  del  ferro -carril  del  Noroeste,  debo 
decir  que  el  dictámen  está  extendido,  que  se  está  po- 
niendo en  limpio,  y que  probablemente  se  presentará 
mañana  ai  Congreso. 


El  Sr.  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Como  presidente  de  la  comi- 
sión de  Exámen  de  cuentas,  debo  manifestar  que  no  ha 
podido  presentar  dictámen  todavía,  porque  las  áltímas 
aprobadas  son  del  año  61.  Hay  e3te  gran  retraso,  y ha 
habido  años  en  que  ni  aun  ha  llegado  á constituirse  la 
comisión  de  Examen  de  cuentas, 

El  retraso  que  hoy  se  experimenta  no  es  por  culpa 
de  la  comisión,  sino  que  viene  de  muy  atrás  y debo  de- 
clararla asi  ante  lá  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  del  dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta 
de  Ocaña,  y el  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Monforto  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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Dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Monforte,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dic timen  acerca 
del  suplicatorio  dirigido  a las  Cortea  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  de  Monforte  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Manuel  Rodríguez  de  Oastro,  sobre  supuestas 
injurias  inferidas  á los  Sres*  D.  Andrés  Andrade  y Don 
florentino  Rodríguez  Casanova  en  un  manifiesto  publi- 
cado por  el  Sr,  Rodríguez  de  Oastro  en  16  de  Enero  ul- 
timo, ha  examinado  detenidamente  los  antecedentes  del 
caso;  y 

Resultando  que  en  el  documento  mencionado  no  se 
nombran  ni  se  hace  designación  concreta  de  las  perso- 
nas á quienes  se  refieran  las  palabras  injuriosas  que  mo- 
tiuan  la  querella;  y 

Considerando  que  si  bien  de  varias  declaraciones 
aparece  que  únicamente  ios  querellantes  eran  los  can- 
didatos que  aspiraban  á la  representación  en  Cortes  del 
distrito  de  Monforte,  y que  á ellos,  por  tanto,  pudieran 


referirse  las  palabras  del  Sr*  Rodríguez  de  Castro,  estas 
manifestaciones  están  desvirtuadas  por  su  declaración 
prestada  en  28  de  Febrero  último,  en  la  cual  niega  ter- 
minante me  ote  haberse  referido  á los  indicados  señores, 
á quienes,  por  el  contrario,  cree  no  pueden  ser  aplica- 
bles aquellos  epítetos  por  sus  condiciones  relevantes, 
que  reconoce,  dejándolos  completamente  á salvo  en  su 
decoro  y dignidad, 

La  comisión  cree  deber  proponer  al  Congreso  que 
por  las  razones  indicadas  se  sirva  acordar  se  niegue  la 
autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputado  B,  Manuel 
Rodríguez  de  Castro,  solicitada  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Monforte, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1876*=Miguel 
García  Camba*  = El  Marqués  de  Moutevírgen*= Angel 
Escobar. = Víctor  Arnau>=Gerardo  NeiraFIorez,  secre- 
tario* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  8 DE  JUNIO  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto*  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^Posan  á las 
comisiones  respectivas:  una  exposición  de  los  propietarios  de  minas  de  Utrillas  pidiendo  se  amplíen 
hasta  fin  del  ano  económico  los  beneficios  del  decreto  de  12  de  Junio  de  75;  otra  del  Ayuntamiento  de 
Ofia  haciendo  observaciones  sobre  la  reforma  de  las  leyes  provincial  y municipal;  otra  en  el  mismo  sen- 
tido que  la  anterior,  de  la  comisión  provincial  de  Huesca, —El  Sr»  Perez  Sanmillan  pide  venga  al  Con- 
greso el  expediente  de  concesión  del  ferro-carril  de  Valencia  a Tarragona, ^=É1  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dá  lectura  de  dos  proyectos  de  ley,  el  primero  sobre  concesión  de  dos  créditos  extraordinarios,  seis  su- 
plementos é igual  número  de  trasfereneias  de  crédito  en  el  presupuesto  del  corriente  año,  y el  segundo 
declarando  libre  de  todo  gasto  la  concesión  de  diferentes  títulos  de  Castilla. —Estos  proyectos  pasan  a las 
secciones  para  nombramiento  de  comisión.  ^Pregunta  del  Sr+  Sánchez  Arjona  acerca  de  si  los  Munici- 
pios pueden  compensar  sus  débitos  4 la  Hacienda  con  los  intereses  que  el  Estado  les  debe,=Oontesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda»  =^EL  Congreso  queda  enterado  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Di- 
putado por  Tudela  el  Sr*  Conde  de  Heredia  Spínola,=Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  instan- 
cia de  la  Junta  de  gobierno  del  colegio  de  niños  huérfanos  de  San  Vicente  Perrér,  pidiendo  se  declaren 
excluidos  del  descuento  los  intereses  de  las  inscripciones  de  beneficencia. =OftDEi\  del  día:  Discusión  del 
dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta  del  distrito  de  Oeafia.  = 8e  leo  el  voto  particular.  =¡DiBCurso,  en 
contra,  del  Sr.  Sánchez  Milla.  =Del  Sr.  Marton,  como  firmante  del  voto.  ==  Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res. = Discurso  del  Sr.  Montes  de  Ver  desoto.  = Rectificación  del  Sr.  Marton,  =Discurso  del  Sr.  Isaea.^Del 
Sr.  Danvila.  = Rectificaciones  de  ambos  señores,  =Discurso  del  Sr.  González  (D,  Venancio) p como  intere- 
sado* = Rectificación  del  Sr.  Danvila*  ^Alusión  personal  del  Sr.  Juez  Sarmiento.  s=Se  toma  en  considera- 
ción el  voto  particular  en  votación  nominal, ^Discusión  del  mismo,  — Discurso  del  Sr.  Juez  Sarmiento, 
en  contra.  =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  = Se  votan  definitivamente  y pasan  al  Senado  los 
proyectos  de  ley  sobre  los  presupuestos  de  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  Ministerios 
de  Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra,  y el  proyecto  de  ley'  del  ferro-carril  minero  de  la  Oreonera  4 Lucha - 
na.^sSe  leen  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  de  los  números  desde  el  123  al 
13ü.=^8e  iee  asimismo  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  ferro  carril  del  Noroeste,  = Orden  del  dia 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  acta  de  Ocaña;  el  dictamen  sobre  el  su** 
plicatorio  del  juez  de  Monforfce,  y ferro -carril  del  Noroeste.^ Se  levanta  la  sesión  alas  siete  menos 
cuarto, 
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Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto , y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Ei  8r,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  San- 
ta Cruz. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar una  exposición  que  á las  Cortes  dirijen  varios  pro  - 
pietaríos  de  minas  de  la  cuenca  carbonífera  de  Utrülas, 
pidiendo  que  se  a m plica  hasta  fin  del  año  económico 
actual  los  beneficios  concedidos  por  el  Real  decreto  de 
12  de  Junio  de  1875, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe* 
rez  Sanmillan. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Oha,  partido  de  Briviesca,  haciendo  algunas  obser- 
vaciones sobre  la  reforma  do  la  ley  municipal  y pro- 
vinciaL  y á la  vez  para  dirigir  una  súplica,  que  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitirla  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, para  que  remita  al  Congreso  el  expediente  de  con- 
cesión del  ferro -carril  de  Valencia  á Tarragona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  la  exposición 
á la  comisión  respectiva,  y se  comunicará  el  mego  de 
S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cavero. 

El  Sr.  CAVERO:  Para  presentar  una  exposición 
que  la  comisión  provincial  de  Huesca,  en  nombre  de  la 
Diputación,  eleva  á las  Córtes  haciendo  varias  observa- 
ciones sobre  el  proyecto  de  ley  municipal  y provincial 
presentado  por  el  Gobierno. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión  , 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«MiNíbfBiuo  de  Hacienda. — Do  conformidad  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de 
Hacienda  para  que  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1370,  presente  á 
las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  la  concesión  de  dos 
créditos  extraordinarios,  seis, suplementos  é igual  nú- 
mero de  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del  cor- 
riente año  económico. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Junio  de  1876  .=  Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverría.u 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  colección  que  se  conserva  en  la  Secretaría 
de  este  Ministerio.  Madrid  ó de  Junio  de  1876,  = E[  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Pedro  Salaverría.  a 

(Véase  el  proyecto  de  ley  eu  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  80,  q%e  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados. 


Acto  seguido,  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
leyó  el  Real  decreto  que  á continuación  se  expresa  y los 
proyectas  de  ley  á que  se  refiere: 

«Mimsteeeg  de  Hacienda.  — Atendiendo  á las  razones 
que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  Hacienda,  y de  acuer- 
do con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizarle  para  que  presente  á las  Córtes  los  adjuntos 
proyectos  do  ley  declarando  libre  de  todo  gasto  la  con- 
cesión de  las  mercedes  siguientes:  de  la  grandeza  de 
España,  anida  ai  título  de  Conde  del  Serrallo,  á D. 
fael  de  Echague  y Birminghan;  del  título  de  Marqués 
de  Estalla,  á D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y Sobre- 
monte; del  de  Marqués  de  Peña-Plata,  áD,  Ramón  Blanco 
Frenas;  del  de  Marqués  de  Oria,  á D.  José  Loma  y Ar- 
guelles; del  de  Marqués  de  Torrelavega,  á D,  Francisco 
de  Debatios  y Vargas,  y del  de.  Marqués  de  Arnegui,  á 
D.  José  Augusto  Juan  María  Pourcet, 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Junio  de  1876.=  Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salavarría. » 

Es  copia  del  Real  decreto  original,  que  queda  archi- 
vado eu  la  colección  que  se  conserva  en  la  Secretaría  de 
este  Ministerio.  Madrid  6 de  Junio  de  1876.  = El  Minis- 
tro de  Hacienda,  Pedro  Salavarría.  a 

(Véanse  los  proyectos  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  y 
se  imprimirán  y repartirán  á los  Sres.  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona. 

EL  Sr,  SANCHEZ  ARJONA:  Para  recordar  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  una  pregunta  y un  ruego  que 
le  hice  el  11  de  Marzo;  y que  sin  duda  sus  muchas  ocu- 
paciones no  le  han  permitido  contestar.  Se  refería  á sa- 
ber si  el  Gobierno  está  dispuesto  á compensar  algo  á los 
Municipios  que  tienen  que  abonar  al  Estado  el  encabe- 
zamiento de  consumos,  y al  mismo  tiempo  el  Estado  Ies 
debe  cantidades  de  consideración  por  los  intereses  de  las 
dos  terceras  partes  del  80  por  100  de  sus  bienes  de  pro- 
pios; no  he  recibido  contestación t y rogaría  áS,  S.  que 
nos  dijera  sí  está  dispuesto  á hacer  algo  en  beneñcio  de 
aquellos  Ayuntamientos  que  no  tienen  medios  para  sa- 
tisfacer sus  primeras  necesidades,  y contra  los  que  to- 
dos los  dias  estamos  oyendo  quejas  porque  no  pagau  á 
los  maestros  de  escuela. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salavarría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salavarría):  No 
constaba  en  ei  Ministerio  ninguna  comunicación  del  se- 
ñor Sánchez  Arjona;  y no  hallándome  yo  presento  cuan- 
do hizo  8.  S.  la  pregunta  que  ha  reproducido,  no  he 
podido  contestarle. 

La  compensación  de  los  débitos  por  consumos  con 
los  créditos  que  tienen  las  Corporaciones  municipales 
por  la  venta  de  sus  bienes  de  propios,  se  está  practi- 
cando constantemente  con  relación  á los  cupos  de  1874 
y 7o,  puesto  que  de  época  posterior  no  hay  nada  re- 
suelto; pero  como  están  los  cupones  en  suspenso,  res- 
pecto á su  pago  general  se  aplica  a los  Ayuntamientos 
la  misma  regla  quo  á los  particulares,  fuera  de  aque- 
llos que  son  admitidos  en  las  operaciones  con  el  Te- 
soro. El  Gobierno  no  desconoce  la  peuurria  en  que  se 
hallan  los  Ayuntamientos  y otros  Corporaciones  civiles 
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por  no  cobrar  los  Intereses  de  sus  Inserí  polonés  ; con  re- 
lación á los  establecimientos  de  beneficencia  y de  ins- 
trucción pública  he  tomado  el  temperamento  de  hacer 
un  señalamiento  igual  á lo  que  producían  las  ñacas  de 
que  disfrutaban  antes  de  su  venia;  pero  los  Ayunta- 
mientos no  están  comprendidos  en  este  caso.  De  todas 
maneras,  cuando  se  trate  dei  presupuesto  de  ingresos  y 
del  arreglo  de  la  deuda  pública,  el  Gobierno  propondrá 
á la  comisión  de  Presupuestos,  para  que  las  someta  á la 
deliberación  del  Gobierno,  algunas  resoluciones  enca- 
minadas á atender,  basta  donde  sea  posible,  los  intere- 
ses de  esas  Corporaciones, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  acor- 
dando ponerlo. en  conocimiento  del  Gobierno  para  los 
efectos  consiguientes,  de  la  renuncia  del  cargo  de  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Tadela,  provincia  de  Navarra, 
que  hacia  el  Sr,  Conde  de  Heredia  Spínoia. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  de  gobierno  y administración  del 
colegio  de  niños  hnérfanos  de  San  Vicente  Ferrar  de 
Valencia,  pidiendo  se  declaren  excluidos  del  descuento 
los  intereses  de  las  inscripciones  entregadas  á los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  en  compensación  de  la 
venta  de  sus  bienes  desamortizados* 


OEDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Actas  y voto  particular  sobre  la  del  dis- 
trito de  Ocaña,  provincia  de  Toledo*  a 

Leido  el  voto  particular  de  ios  Sres.  Hartón,  y Gon- 
zález Vallarme  (Véase  d Diario  núw.  75,  sesión  del  Z 
dd  actual),  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Pido  la  palabra  en 
contra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  MILLA:  Aunque  la  discusión 
de  actas,  Sres.  Diputados,  ofrece  generalmente  poco 
interés  como  no  sea  para  los  interesados  qn  ellas  y al- 
gunos pocos  amigos  más,  necesario  es  confesar  que  el 
acta  de  Ocaña  ha  adquirido  aquí  y fuera  de  aquí  cier- 
ta celebridad  que  no  han  tenido  ciertamente  las  que 
hasta  hoy  han  sido  discutidas  en  este  Congreso;  y esto 
no  se  debe  solo  á los  vicios  ó faltas  cometidos  en  ella, 
sino  á que  por  razón  do  estos  vicios  ó por  razón  de  la 
importancia  de  las  personas  interesadas  en  la  elección, 
empezó  la  prensa  á ocuparse  de  la  cuestión  y lia  venido 
formándose  fuera  de  este  recinto,  aun  antes  de  que  tu- 
viéramos sesiones  y de  que  pudiéramos  ocupamos  del 
acta,  una  celebridad  que  es  imposible  desconocer*  Y es 
que  el  acta  electoral  de  Ocaua  ofrece,  entre  otros  fenó- 
menos, el  de  haber  venido  dos  candidatos  con  sus  dis- 
tintas proclamaciones;  uno  de  ellas  diciéndose  Diputa- 
do, porque  fué  proclamado  por  el  presidente  de  la  jun- 
ta de  escrutinio t y el  otro  porque  fué  proclamado  por  la 
mayoría  de  la  misma  junta,  que  le  habia  atribuido  ma- 
yor número  de  votos  que  al  primero. 

Esta  particularidad  y otra  que  no  es  del  caso  re- 


cordar ahora,  han  producido  también  otra  novedad,  y 
es  que  por  primera  vez  se  presenta  ante  el  Congreso  la 
comisión  permanente  de  Actas  dividida  eo  dos  dictáme- 
nes diferentes.  Hasta  ahora  la  comisión  había  tenido  la 
satisfacción  de  haber  emitido  sus  dictámenes  tan  en 
conciencia  y tan  ajustados  á los  resultados  que  arroja- 
ban las  actas  sometidas  á su  estudio,  que  el  Congreso 
había  aprobado  siempre  esos  dictámenes,  no  habiendo 
tenido  que  discutir  un  solo  voto  particular;  estaba  re- 
servada al  acta  de  Ocaña  esta  celebridad.  Voy,  pues,  á 
ocuparme  dei  voto  particular,  y lo  haré  con  profundo 
sentimiento,  porque  al  emitir  dictámeu  sobre  este  asun- 
to no  defiendo  ni  afecciones  particulares  ni  opiniones 
singulares,  porque  estas  consideraciones,  como  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  acostumbro  á dejarlas  á la  puerta 
de  este  palacio;  voy,  pues,  á impugnar  el  dictámen  de 
dos  de  mis  queridos  compañeros,  y á demostraros,  se- 
ñores Diputados*  que  si  está  redactado  con  suma  habili- 
dad y con  el  iugemo  y profundidad  que  yo  me  com- 
plazco en  reconocerles,  carece  completamente  de  funda- 
mento y espero  que  no  se  tome  en  consideración. 

¿Cuál  es,  pues,  ja  causa  de  la  novedad  de  que  hice 
mención  al  principio,  y de  que  hayan  venido  aquí  dos 
candidatos  coa  su  correspondiente  acta?  Voy  á expo- 
nerla al  Congreso,  de  manera  que  sin  cansar  demasiado 
su  ¿ilustrada  atención  aduzca  yo  fundamentos  para  es- 
perar confiadamente  que  ha  de  participar  de  la  convic- 
ción de  que  yo  me  encuentro  poseído. 

Al  verificarse  la  junta  de  escrutinio  general  el  26 
de  Enero  en  la  cabeza  del  distrito,  ó sea  en  la  villa  de 
Ocaña,  reunidos  los  23  comisionados  de  los  colegios 
electorales  que  componen  el  distrito,  imbuidos  los  más 
en  las  nulidades  ó faltas,  y no  quiero  calificarlas  de 
otra  manera,  porque  sintiria  que  mis  palabras  desde 
este  sitio  fueran  capaces  de  prejuzgar  las  acciones  ú 
omisiones  de  nadie,  y declaro  que  si  en  el  curso  de  mí 
improvisación  saliera  de  mis  labios  alguna  palabra  in- 
conveniente la  retiro  desde  luego,  porque  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo  que  producir  injurias  á nadie,  ni  las- 
timar la  más  esquisita  susceptibilidad;  imbuidos,  digo, 
los  comisionados  en  los  vicios  ó defectos  que  entraña- 
ban las  actas  do  Líllo,  no  hubieron  de  asentir  á consi- 
derarlas como  válidas  y á computarlas  en  el  escrutinio 
general,  porque  tenían  entendido  que,  según  la  certi- 
ficación remitida  por  el  presidente  de  aquella  mesa,  el 
número  de  electores  no  era  masque  de  618,  y según  las 
actas  remitidas  con  posterioridad,  el  número  de  electo- 
res era  de  622,  deducían  que  habia  cuatro  electores  de 
más,  y que  por  consecuencia  entrañaban  una  de  las 
nulidades  que  Invalidan  la  elección.  Consisten  estos 
cuatro  votos,  según  uno  de  los  candidatos  se  propuso 
demostrar  después,  en  cuatro  guardias  civiles  que  esta- 
ban de  puesto  en  el  pueblo  de  Liüo;  pero  como  sabe  ei 
Congreso  que  para  emitir  con  legalidad  el  voto  los  elec- 
tores militares  tiene  que  ir  revestido  de  los  requisitos 
que  establece  el  art  36  de  la  ley  electoral,  esa  certifi- 
cación traída  á las  actas  á posterior* , en  concepto  de  los 
comisionados  de  escrutinio  y de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, no  subsanaba  la  falta;, y no  la  subsanaba,  porgue 
debió  remitirse  á la  cabeza  del  distrito  electoral  con  los 
libros  talonarios,  y repartirse  con  ios  ocho  días  de  an- 
ticipación que  previene  el  art.  36 * las  cédukas  en  vir- 
tud de  ias  cuales  debieron  emitir  su  sufragio  aquellos 
guardias  civiles. 

E1  art.  36  do  la  ley  electoral,  eu  uno  de  sus  pár- 
rafos dispone  a que  los  jefes  de  los  cuerpos  remitirán 
con  ocho  dias  de  antelación  al  alcalde  del  pueblo  en 
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que  residan  y hayan  de  votar  sus  subordinados,  reía- 
cion  numerada  y por  órden  alfabético  de  los  mismos,  y 
el  libro  talonario  que  corresponda  á las  cédulas  que  les 
hayan  entregado.»  ¿Se  ha  cumplido  con  este  requisito? 
No  consta  en  ninguna  parte;  los  jefes  no  remitieron  el 
libro  talonario,  y por  consecuencia  la  junta  de  escruti- 
nio incluyó  entre  las  nulidades  que  veia  en  el  acta  de 
O cana,  la  de  que  aparecían  cuatro  electores  más  de  los 
comprendidos  en  el  censo  electoral  del  colegio  de  Lillo; 
y no  quiero  insistir  más  en  este  punto. 

Otra  de  las  nulidades  que  dichos  comisionados  en- 
contrabrn  en  la  elección  de  este  pueblo,  pueblo  de  la 
naturaleza,  vecindad  ó domicilió  de  uno  de  los  candi- 
datos, que  ejerce  en  él  la  iufiuencia  que  se  merece  por 
sus  cualidades  y circunstancias,  de  que  yo  no  he  deha- 
cer mérito  aquí,  consiste  en  que  las  actas  remitidas  á 
la  cabeza  dei  distrito,  en  lugar  de  haber  llegado  en  se- 
guidade  haberse  verificado  la  elección,  llegaron  juntas 
el  26  de  Enero;  es  decir,  después  de  concluida  la  elec- 
ción; este  vicio  gravísimo,  esta  infracción  legal,  está 
prevista  en  el  art,  116,  que  como  recordarán  los  seño- 
res Diputados,  previene  «que  del  acta  de  elección  de 
cada  dia  se  sacarán  inmediatamente  dos  certificaciones 
literales , que  autorizarán  los  secretarios  de  la  mesa  con 
el  Y*°  B*°  del  presidente,  y remitirán  la  una  al  gober- 
nador civil  de  la  provincia  por  el  correo  más  inmediato, 
y la  otra  al  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito  electoral, 
en  pliegos  cerrados  y sellados  con  el  sello  del  munici- 
pio, en  cuya  cubierta  certificarán  tambieu  su  conteni- 
do dos  de  los  secretarios,  con  el  Y.°  B.°  del  presidente 
de  la  comisión,» 

Tenia  necesidad  por  consecuencia  la  mesa  de  Lillo 
de  haber  remitido  cada  dia  deelecdon,  es  decir,  el  21, 
el  22  y el  23  de  Enero,  el  acta  literal  del  resultado  de 
la  elección;  y cuando  esto  podía  verificarse  en  el  inter- 
medio de  pocas  horas,  la  verdad  es  que  no  lo  hizo  sino 
tres  dias  despees,  lo  cual  se  acredita  con  el  sello  de  la 
administración  de  correos  estampado  en  dichas  actas  el 
dia  20.  Por  esta  razón  los  comisionados  no  quisieron 
darles  valor,  no  les  atribuyeron  mérito  alguno;  habíase 
infringido  la  ley  clara  y terminantemente,  y las  actas 
carecían,  en  su  concepto,  de  procedencia  y de  mérito* 

Además  de  estas  ilegalidades,  los  comisionados  te- 
man noticia  y perfecto  conocimiento  de  la  protesta  que 
después  han  formalizado  *70  electores  de  Lillo,  cuyos 
nombres  aparecieron  en  las  listas  de  votantes,  y que  ma- 
nifestaban terminantemente,  y juran  hoy  todavía,  que 
no  tomaron  parte  en  la  elección;  que  temían  que  se  abu- 
sara de  sus  nombres,  y que  para  evitarlo  no  se  habían 
presentado  á votar,  como  lo  probaban  con  un  documen- 
to fehaciente,  revestido  de  todas  las  formalidades,  por 
medio  de  un  acta  notarial,  al  cual  acompañan  la  mayor 
parte  de  las  cédulas  talonarias,  sin  sello  ni  vestigio  al- 
guno que  demuestre  que  habían  tomado  parte  en  la  vo- 
tación, Y decían  los  comisionados:  pues  si  en  lugar  de 
611  oledores  nos  consta  evidentemente,  porque  hemos 
leído  los  tres  dias  las  listas  de  los  que  han  tomado  parte 
en  la  votación,  que  no  han  votado  más  que  428,  ¿no 
está  clara  y evidente  la  falsedad  que  se  ha  cometido  á 
nuestras  espaldas,  y que  esas  actas  no  tienen  condicio- 
nes para  ser  admitidas  y computadas? 

Por  estos  defectos  y otros  más,  porque  no  he  de  ocu- 
parme de  todos  ellos,  puesto  que  mis  dignos  compañe- 
ros de  comisión  y otras  personas  han  de  tomar  parte  en 
esta  discusión,  y yo  estoy  muy  lejos  de  querer  espigar 
el  campo,  la  junta  de  escrutinio  general  no  quiso  com- 
putar los  votos  dol  colegio  de  Lillo,  y por  consecuencia 


resultó  D.  Lorenzo  Fernandez  Yillarrubia  con  4.015  vo- 
tos y D . Venancio  González  con  3.445,  quedando  éste  en 
minoría,  ¿Era  esto  justo?  Si  de  mi  opinión  se  tratara,  di- 
ría que  no,  porque  la  ley  está  terminante,  y yo  soy  bas- 
tante im parcial  y hombre  de  ley  para  no  bajar  la  cabeza 
ante  ella  siempre  que  tengo  que  emitir  mi  pobre  opi- 
nión; los  comisionados  no  tenían  derecho  para  eliminar 
ningún  acta,  ningún  voto;  por  consiguiente,  debieron 
contarlos;  pero  no  habiéndolos  contado,  no  habiéndolos 
computado  en  el  recuento  que  estaban  obligados  á prac- 
ticar, viniendo  por  consecuencia  con  mayoría  de  votos 
D.  Lorenzo  Fernaudez  Yillarrubia,  ¿quién  tiene  la  com- 
petencia pava  hacer  la  proclamación?  No  lo  debo  yo  de- 
cir, no  lo  dirá  tampoco  la  comisión  de  Actas,  lo  dirá  la 
ley,  y después  fallará  el  Congreso*  El  presidente  de  la 
junta  electoral,  ateniéndose  á su  conciencia,  6 á la  ma- 
nera que  él  tenia  de  interpretar  la  ley,  prescindiendo 
del  recuento  hecho  por  lá  junta,  proclamó  Diputado  por 
la  mayoría  de  37  votos  á D.  Venancio  González;  la  jun- 
ta de  escrutinio,  representada  por  Los  cuatro  secretarios, 
á los  que  se  agregaron  después  los  otros  13  comisiona- 
dos, proclamó  Diputado  á D.  Lorenzo  Fernandez  Villar- 
rubia;  e]  Congreso  decidirá  cuál  de  las  dos  partes  tenia 
razón;  pero  ya  he  dicho  antes  que  la  ley  nos  puede  sa- 
car de  este  conflicto* 

El  art*  120  de  la  ley  electoral  previene  que  el  juez 
de  primera  instancia  dei  pueblo  cabeza  de  distrito  presi- 
da sin  voto  la  junta  de  escrutinio  del  mismo.  El  123,** 
(EISr.  Ruiz  Capdeimt\  ¿Y  el  121?)  También  me  ocuparé 
de  él.  El  art*  123  encarga  que  loa  secretarios  y junta 
de  escrutinio  no  anulen  ningún  acta  ni  voto;  y expre- 
sa terminantemente,  que  si  sobre  el  recuento  ocurriese 
alguna  cuestión,  la  decidirá  la  junta  de  escrutinio  por 
mayoría  de  votos.  Es  así  que  sobre  el  recuento  de  vo- 
tos ocurría  la  cuestión  de  si  debían  ó no  ser  computa* 
dos  una  parte  de  ellos,  luego  la  junta  de  escrutinio  es 
la  que  con  más  apariencia  de  razón  proclamó  Diputado 
á D,  Lorenzo  Fernandez  Yillarrubia,  y dejó  de  procla- 
mar á D,  Venancio  González.  Me  ha  interrumpido  el  se- 
ñor Oapdepon  citándome  el  art.  121,  y voy  á leérsele 
al  Congreso. 

a Art.  121.  Constituida  la  mesa  á las  diez  de  la 
mañana,  en  el  local  destinado  al  efecto,  se  empezará  el 
escrutinio  con  la  lectura  de  los  artículos  118  y 119  refe- 
rentes ai  acto.  En  seguida  se  presentarán  por  el  alcal- 
de de  la  cabeza  de  distrito  las  certificaciones  de  las 
actas  de  los  colegios  electorales  que  se  le  hubiesen  re- 
mitido con  arreglo  al  art.  116,  y las  que  trajesen  los 
comisionados,  deducidas  de  las  mismas  actas* 

Unos  y otros  documentos  serán  escrupulosamente 
confrontados  por  cuatro  secretarios  escrutadores,  elegi- 
dos en  el  acto  por  los  comisionados  de  la  junta  do  es- 
crutinio. 

El  presidente,  con  los  cuatro  secretarios,  hará  el  re- 
cuento y resumen  de  los  votos  obtenidos  por  cada  can- 
didato.» {El  S)\  Rmz  Cadepon:  ¿Quiere  S*  S,  leer  el  125?) 
¿También  el  125?  Voy  á leerle. 

«Art.  125*  Concluido  el  escrutinio  con  el  recuento  y 
resumen  de  los  votos,  el  presidente  proclamará  Diputa- 
do por  el  distrito  electoral  al  candidato  que  hubiere  ob- 
tenido mayor  número  de  votos.  [El  Sr * Ruiz  Capdepon: 
¿Quién  había  tenido  más?)  Eso  es  lo  que  yo  pregunto 
á S*  S.  Según  la  junta  de  escrutinio,  debió  proclamar 
Diputado  á D.  Lorenzo  Fernandez  Yillrrubia;  y según  el 
artículo  125,  él  presidente  de  la  junta  general  de  escru- 
tinio no  tenia  personalidad  para  hacer  ese  recuento* 

Por  consecuencia,  vea  S.  S.  que  el  presidente  se 
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excedió  á sí  propio  prescindiendo  de  la  junta  de  es- 
crutinio y proclamando  Diputado  al  que  en  su  concep- 
to tenia  la  mayoría  de  37  votos,  contando  todos  los  vo- 
tos que  había  obtenido,  no  solo  en  Lillo,  sino  en  todos 
los  demás  pueblos  del  distrito  el  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález. Por  tanto,  seje  que  en  el  acta  electoral  de  Lillo 
había  términos  hábiles  para  impugnar  el  resultado  de 
esta  elección. 

Pero  no  es  esto  solo.  Yo  quiero  suponer  que  habían 
hecho  mal  el  recuento  de  votos  los  secretarios  escruta- 
dores; yo  quiero  suponer  que  con  efecto  debieron  ser  in- 
cluidos en  el  recuento  de  esos  votos  los  611  que  obtuvo 
el  $t „ D . Venan  ció  González  en  el  pueblo  donde  nació.  Pe- 
ro ¿tendría  por  eso  los  37  votos  de  mayoría  que  le  hacen 
creerse  con  la  personalidad  de  Diputado?  Oreo  que  no,  y 
creo  que  no  por  el  documento  que  ha  cuidado  el  mismo 
Sr.  D.  Venancio  González  de  traer  al  Congreso.  Según 
B.  Venancio  González,  y según  la  certificación  traída  del 
secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Toledo,  el  nu- 
mero de  electores  que  tomaron  parte  en  Santa  Cruz  de 
la  Zarza,  6 entre  ese  número,  había  77  que  no  estaban 
comprendidos  en  el  censo  electoral.  Esto  no  lo  negará 
el  Sr.  D.  Venancio  González.  (El  Sr . Gonmler.  Efectiva- 
mente.) Tanto  mejor,  cuanto  que  á confesión  de  parte, 
relevación  de  prueba.  Protesta  que  hizo  el  Sr*  D.  Ve- 
nancio González  ante  la  comisión  de  actas,  aquí  y fue* 
ra  de  aquí;  y aunque  no  la  hubiese  hecho,  ios  documen- 
tos que  existen  en  el  acta  lo  ponen  fuera  de  toda  duda. 

Se  vé,  por  consiguiente,  que  aun  cuando  no  hubie- 
se una  falsedad  en  esa  elección,  se  vé,  repito,  que  to- 
maron parte  en  ella  77  electores  que  no  eran  tales  elec- 
tores, porque  para  ser'  elector  no  necesito  recordar  al 
Congreso,  que  lo  primero  que  se  necesita  es  estar  com- 
prendido en  el  censo  electoral.  Pues  si  no  estaban  com- 
prendidos en  el  censo  electoral,  no  tenían  personalidad 
para  votar,  y por  lo  tanto  sus  votos  eran  nulos  y no  han 
podido  ser  computados. 

Pues  esos  77  votos,  que  no  podemos  saber  á fa- 
vor de  quién  se  emitieron,  porque  el  secreto  de  la  urna 
lo  impide,  ¿á  quién  se  van  á aplicar?  Aunque  sea  mitad 
por  mitad,  ya  ve  el  Congreso  que  son  38;  y como  la 
mayoría  del  Sr.  D.  Venancio  González,  aun  compután- 
dole todos  los  votos  de  Lillo  no  era  más  que  de  37,  se 
queda  sin  mayoría-  Por-  consecuencia,  nada  más  justo 
que  no  prejuzgar  esta  cuestión;  y la  única  determina- 
ción que  procede  es  la  que  ha  tomado  la  mayoría  de  la 
comisión,  que  es  no  dar  la  razón  ni  al  Sr.  Sr.  D.  Ve- 
nancio González,  ni  al  Sr.  D.  Lorenzo  Fernandez  Villar - 
rubia,  proponiendo  al  Congreso  que  se  apele  ó se  con- 
sulte de  nuevo  la  voluntad  de  ese  distrito  electoral  y se 
vea  cuál  de  los  dos  candidatos  tiene  la  mayoría. 

Hü;  no  hago  cargo  por  lo  tanto  de  que  en  esas  ac- 
tas de  Lillo  aparecen  votando  enfermos  con  pulmo- 
nía, otros  que  estaban  en  pueblos  á siete  leguas  de  dis- 
tancia del  colegio  donde  se  dice  que  votaron;  no  me  ha- 
go cargo  de  otros  siete  ú ocho  electores  que  está  justi- 
ficado quo  por  su  ausencia  no  pudieron  votar,  y por 
tanto  que  sus  votos  no  han  podido  ser  computados;  es- 
tos son  detalles  á los  quo  la  comisión  no  ha  dado  gran- 
de importancia,  porque  cree  que  los  hechos  culminan- 
tes que  acabo  de  someter  á la  ilustrada  consideración 
del  Congreso  son  más  que  suficientes  para  que  no  se 
admita  el  voto  particular  que  se  acaba  de  leer,  y se 
apruebe  el  dictamen  de  la  mayoría  declarando  la  nuil- 
dad  de  la  elección  del  distrito  de  Ocaña, 

He  ofrecido  al  principio  no  profundizar  lia  cuestión , 
sino  llamar  la  atención  de  los  Síes,  Diputados  sobre  loa 


hechos  de  más  bulto,  y que  acreditan  la  justicia  y pro- 
cedencia de  que  se  declare  nula  esa  acta.  Si  el  Congre- 
so, que  es  el  que  debe  cuidar  de  su  propio  decoro  y 
prestigio,  opina  de  distinta  manera,  el  Congreso  tiene 
una  superioridad  de  inteligencia  y de  rectitud  que  es- 
tá por  cima  de  la  mayoría  de  la  comisión,  y ésta  so  que- 
da tranquila  habiendo  expuesto  con  lisura  y lealtad  lo 
que  con  arreglo  al  mérito  y resultado  del  acta  esta  mis- 
ma ofrece» 

Espero  por  lo  tanto,  que  en  vista  de  lo  expuesto r el 
Congreso  se  sirva  desechar  el  voto  particular,  y apro- 
bar el  dictamen  de  la  majmría  de  la  comisión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marton  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HARTON:  Aunque  por  el  solo  hecho  de 
pertenecer  á la  mayoría  de  la  comisión  permanente  ten- 
go el  imperioso  deber  de  ser  imparcial f desapasionado 
y discreto,  hoy  tengo  motivos  verdaderamente  especia- 
les, no  solo  para  ser  imparcial  y discreto,  sino  para 
exagerar  6 llevar  á la  exageración  el  cumplimiento  de 
estos  deberes.  Algunos  motivos  de  estos  los  ha  indicado 
ya  el  digno  compañero  de  comisión  que  ha  combatido 
el  voto  particular  que  he  tenido  la  honra  de  suscribir; 
yo  no  puedo  olvidar  que  efectivamente  esa  acta  lia  sido 
la  señal  de  la  ruptura , no  de  la  armonía,  porque  esa 
continúa,  sino  de  la  uniformidad  de  pareceres  y de  cri- 
terio que  ha  venido  dominando  en  la  comisión  perma- 
nente  de  Actas  para  resolver  las  cuestiones  que  han  sur- 
gido en  el  seno  de  la  misma;  yo  no  puedo  olvidar  de 
ninguna  manera  que  esa  acta  ha  llamado  la  atención, 
y ha  sido  objeto  de  debate  en  periódicos  , en  hojas 
sueltas  y comunicados,  que  revelan  el  apasionamiento 
que  ha  habido  en  esa  lucha  empeñada  y sostenida  en- 
tre los  Sres.  González  y Víllarrubia»  Yo  no  puedo  olvi- 
dar ciertamente  que  esta  acta  ha  merecido  el  honor,  no 
solamente  de  ser  discutida  ámpliamente  en  los  periódi- 
cos, sino  que  ha  sido  objeto  de  conversaciones  en  los 
pasillos  de  este  Congreso  y en  el  salón  de  conferencias; 
y efectivamente,  hay  verdadero  afan  y sed  de  saber 
toda  la  verdad  de  lo  que  ha  ocurrido  en  esta  elección, 
y por  consiguiente,  siendo  estos  todos  los  títulos  que  me 
obligan  4 ser  hoy  más  imparcial  y severo  eu  la  expli- 
cación matemática  de  los  hechos  y en  la  exposición  de 
los  motivos  que  apoyan  el  voto  particular,  habré  cum- 
plido con  la  rectitud  y justicia  que  debo  al  Congreso 
sí  así  lo  hago  respondiendo  á la  confianza  que  en  mí 
depositó  al  nombrarme. 

Efectivamente,  señores,  aquí  no  se  va  á discutir  la 
cuestión  de  amor  propio  que  puedan  haber  tenido  los 
Sres.  Yiliarr  tibia  y González  ; aquí  se  va  á tratar  una 
cuestión  de  lo  mió  y do  lo  tuyo,  una  cuestión  de  verda- 
dera propiedad,  la  propiedad  de  su  derecho;  y no  sola- 
mente la  propiedad  de  los  candidatos,  sino  otra  cuestión 
más  importante,  cual  es  el  derecho  inconcuso  del  cuer- 
po electoral  4 que  se  dé  una  solución;  este  cuerpo  elec- 
toral, profundamente  dividido,  como  que  no  ha  tenido 
más  que  37  votos  do  mayoría  el  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio), pide  por  una  parte  la  proclamación  dei  señor 
Villar  rubia,  y por  otra  la  proclamación  del  Sr,  Gonzá- 
lez; pero  ¡cosa  rara!  á ninguno  le  ha  ocurrido  que  no 
se  haya  de  proclamar  ni  al  uno  ni  al  otro,  como  opinan 
mis  dignos  compañeros;  ninguno  ha  pedido  lo  que  mis 
dignos  compañeros  solicitan,  á saber,  que  procede  aquí 
la  nulidad  de  la  elección;  unos  creen  que  debe  ser  pro- 
clamado el  Sr.  González,  otros  dicen  que  debe  ser  pro- 
clamado el  Sr.  Villarrubia  ; pero  no  hay  ninguno  quo 
pretenda  que  ni  uno  ni  otro  deben  ser  proclamados  ó 
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que  se  declare  la  nulidad.  Ahora  bien;  yo  necesito  se- 
guir paso  á paso  la  cuestión,  ocuparme  de  ciertos  he- 
chos, y leer  algunos  documentos  que  el  digno  presi- 
dente de  la  comisión  ha  tenido  por  conveniente  omitir, 
y que  en  mi  concepto  son  de  grandísima  influencia 
para  que  el  Congreso  pueda  formar  juicio  de  lo  que  ha 
ocurrido  en  esa  elección,  y pueda  asi  fallar  con  verda- 
dero conocimiento  de  causa. 

Llega  el  día  26  de  Enero,  y lo  primero  que  ocurre 
preguntar  es:  ¿qué  paso  en  Ocana  en  ese  dia?  ¿Cómo  se 
formó  la  junta  escrutadora?  Yo  no  quiero  herir  ningún 
interés,  ni  el  del  Sr.  González^  ni  el  del  Sr.  Yillarrubia; 
yo  quiero  encerrarme  en  los  límites  de  la  cortesía;  y 
para  contestar  á esa  pregunta,  voy  á hacer  mención  de 
unos  documentos  que  constan  en  el  acta;  es  la  manifes- 
tación que  hacen  cuatro  secretarios  de  distintos  pue- 
blos, partidarios  del  Sr,  González,  quienes  expresan  lo 
que  allí  pasó,  viniéndose  á demostrar  de  ese  modo  el 
gran  apasionamiento  que  hubo  en  tales  momentos  en 
aquella  junta  escrutadora;  este  documento,  señores,  re- 
vela el  estado  de  los  ánimos  y el  propósito  preconcebi- 
do con  que  iban  a prejuzgar  la  cuestión,  proclamando 
Diputado  al  Sr.  Yillarrubia;  dicen,  pues,  en  la  siguiente 
protesta  los  cuatro  secretarios: 

{(Primera.  Que  constituidos  en  la  capital  de  este  dis- 
trito en  cumplimiento  de  la  ley,  para  asistir  á la  junta 
de  escrutinio  señalada  para  el  dia  de  anteayer,  obser- 
varon desde  el  momento  en  que  hubieran  penetrado  en 
el  local  destinado  al  efecto  síntomas  de  agitación  en  el 
numeroso  público  que  asistía  al  acto  y que  llenaba  por 
completo  dicho  loca L 

Seguida.  Que  no  bien  hubo  anunciado  el  señor  pre- 
sidente que  se  iba  á proceder  á la  elección  de  los  cua- 
tro escrutadores  que  hablan  de  verificar  la  confronta- 
ción de  las  actas  y documentos  y hacer  con  el  presiden- 
te el  recuento  y resumen  de  los  votos  conforme  al  ar- 
tículo 121  de  la  ley  , cuando  tomando  la  palabra  en  des- 
órden  varios  de  los  concurrentes  que  ocupaban  el  sitio 
destinado  al  público,  exigieron  que  dichos  cuatro  se- 
cretarios fueran  elegidos  votándose  por  cada  uno  de  los 
concurrentes  una  candidatura  con  cuatro  nombres,  en 
lugar  de  contener  solamente  los  dos  nombres  que  pre- 
viene la  ley,  con  ia  sabia  previsión  de  que  puedan  te- 
ner intervención  en  la  mesa  las  minorías;  y acordado 
así  por  la  mayoría  de  la  junta  de  escrutinio,  vino  á re- 
sultar que  no  contando  aquella  sino  tres  votos  más  que 
la  minoría,  triunfaron  en  la  elección  los  cuatro  secre- 
tarios afectos  á la  candidatura  de  D,  Lorenzo  Fernandez 
Yillarrubia. 

Tercera,  Que  desposeídos  los  exponentes  de  esta 
manera  ilegal  y violenta  de  toda  representación  en  la 
mesa  de  la  junta  de  escrutinio,  hubieran  abandonado 
desde  luego  el  local  á no  haber  sentido  la  necesidad  de 
protestar  contra  el  arbitrario  procedimiento  seguido  pa- 
ra la  elección  de  aquella;  y con  este  propósito  perma* 
necian  en  el  local  soportando  los  denuestos,  ultrajes  y 
amenazas  que  desde  la  parte  del  público  se  les  comen  - 
zaron  á dirigir  con  los  gritos  más  descompuestos,  sobre 
todo  desde  el  instante  en  que  hecho  el  primer  recuento 
de  votos,  se  pudo  comprender  que  quedaba  en  minoría 
el  candidato  Sr*  Yillarrubia,  cuando  para  señalar  mejor 
á los  que  suscriben  á las  iras  de  los  alborotadores,  salió 
del  concurso  una  voz  diciendo  que  abandonasen  el  local 
ios  secretarlos  escrutadores  afectos  a la  candidatura 
Yillarrubia, 

Cuarta,  Que  comprendiendo  entonces  los  exponen- 
te» que  lo  que  se  pretendía  era  aislarlos  en  la  junta  pa- 


ra que  el  desórden  que  impunemente  se  desbordaba  por 
la  falta  de  fuerza  pública  que  pudiera  reprimirlo  y por 
la  impasibilidad  con  que  lo  veia  la  autoridad  local  gu^ 
bernativa,  pudiera  hacerlos  víctimas  de  un  atropello, 
fueron  abandonando  uno  á uno  el  local  de  la  junta, 
después  de  exigir  del  señor  presidente  y de  la  auto- 
ridad local  en  vano  que  garantizaran  sus  personas,  lo 
cual  no  les  fué  posible  por  carecer  de  fuerza,  quedando 
en  su  consecuencia  solamente  en  el  edificio  los  señores 
comisionados  D,  Faustino  de  Llanos,  D(  Marcelino  Gi^ 
rojano  y D.  Isidoro  Sánchez  Brúñete,  afectos  á la  can- 
didatura de  D,  Venancio  González,  al  último  de  cuyos 
comisionados  tuvo  necesidad  de  acompañar  hasta  su 
domicilio  al  suspenderse  la  junta,  por  el  desórden,  el  se- 
ñor juez  presidente,  á fin  de  preservarle  de  los  ataques 
personales  con  que  á gritos  se  le  amenazaba.» 

Esto  es  molesto  y pesado,  pero  es  altamente  impor- 
tante, puesto  que  con  esta  manifestación  se  explica  per- 
fectamente el  por  qué  el  juez  de  primera  instancia,  pre- 
sidente de  la  juma  escrutadora,  hubo  de  dar  un  acta  al 
Sr,  D.  Venancio  González,  y el  por  qué  los  cuatro  se- 
cretarios hubieron  de  dar  otra  al  Sr,  Yillarrubia,  con 
las  cuales  se  han  presentado  ambos  en  el  Congreso  como 
Diputados  proclamados.  A consecuencia  de  esto  se  resol- 
vió por  la  mayoría  de  los  secretarios  de  las  mesas,  que 
como  ha  visto  el  Congreso  es  la  absoluta  de  los  que  re- 
presentaban allí  los  intereses  del  Sr.  Yillarrubia,  se  acor- 
dó formular  una  candidatura  que  contuviera  cuatro  nom- 
bres; y bé  aquí  otro  de  los  orígenes  de  los  conflictos  que 
han  surgido  en  esta  elección.  Es  claro  que  el  art.  121  de 
la  ley  electoral  no  proclama  el  principio  deque  se  hayan 
de  votar  dos  secretarios  y no  cuatro;  pero  del  silencio 
ú omisión  de  este  artículo  deducían  los  partidarios  del 
Sr.  YÜiamibia  que  efectivamente  cada  candidato  tenia 
el  derecho  de  votar  cuatro,  y este  es  el  principio  qua 
me  separa  á mí  de  mis  dignos  compañeros. 

Yo  creo  que  aunque  este  artículo  no  Lo  diga,  esto 
es  una  especie  de  conquista  electoral,  esto  pertenece  at 
derecho  que  pudiéramos  llamar  público;  y como  quiera 
que  para  la  elección  de  Ayuntamientos  la  ley  electoral 
consigna  terminante  y precisamente  que  cada  elector 
no  puede  votar  más  que  dos  secretarios,  es  consiguien- 
te que  este  principio  dominante  ou  la  ley  ha  de  tener 
la  misma  aplicación  en  todas  las  elecciones,  porque  no 
ha  de  estar  la  ley  repitiendo  á todas  horas  el  criterio 
que  ha  de  haber  en  cada  caso;  por  consiguiente,  yo  tam- 
bién me  inclino  á creer  que  efectivamente  hay  uua  in- 
fracción cuando  menos  del  espíritu  del  artículo  de  la 
ley,  con  lo  cual  se  explica  bien  la  proclamación  del  se- 
ñor Yillarrubia  y la  no  proclamación  del  Sr.  González 
por  esos  secretarios. 

Constituida  la  junta  de  aquella  manera,  era  claro  lo 
que  habia  de  resultar,  porque  establecido  el  principio, 
la  consecuencia  era  lógica,  precisa,  absoluta;  si  con 
pasión  se  había  creado  la  junta  de  escrutio,  de  pasión 
se  habían  de  resentir  todos  ios  actos  que  dimanasen  de 
la  misma,  y por  eso  nos  encontramos  con  el  absurdo,  y 
no  retiróla  frase  porque  no  tiene  otra  calificación,  el 
absurdo  de  que  esa  junta  olvidase  después  el  art,  123, 
ósea  que  la  junta  de  escrutinio  no  tuviera  facultades 
más  que  para  recontar  votos  y no  para  eliminar,  porque 
lo  prohíbe  la  ley,  y loa  cuatro  secretarios  partidarios 
del  Sr,  Vlilarrubia,  sin  embargo  de  la  proclamación  que 
hizo  el  juez,  pasaron  por  encima  de  la  ley  y establecie- 
ron un  dualismo  imposible  de  resolver,  porque  allí  so 
tenia  una  junta  de  cuatro  secretarios  en  discordancia 
con  el  juez  de  primera  instancia,  y el  juez  en  díseor- 
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dancia  también  con  loa  secretarios  que  habían  de  for- 
mar un  todo  solo,  armónico  y concordante*  pero  que  no 
lo  pudieron  formar;  y naturalmente  de  esta  disgrega- 
ción de  fuerzas,  inevitablemente  había  de  resultarlo  que 
resultó  después,  á saben  que  el  juez  no  hizo  más  que  el 
recuento  de  votos  y de  él  resultó  la  proclamación  del 
Sr.  González  por  37  votos  de  mayoría,  y los  cuatro  se- 
cretarios cometieron  el  absurdo  de  eliminar  609  que  ha- 
bía obtenido  el  Sr,  González  en  el  pueblo  de  Lillo,  úni- 
ca manera  de  quedar  éste  en  minoría. 

Con  esto  está  combatido  , en  mi  concepto , el  consi- 
¿erando  quinto  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, donde  dice  que  si  bien  es  cierto  que  la  ley  con- 
signa el  principio  de  que  la  junta  de  escrutinio  no  pue- 
de anular  ningún  voto,  esto  es  partiendo  del  supuesto 
de  que  los  actos  anteriores  han  sido  legales , pero  no 
cuando  se  han  cometido  infracciones  manifiestas  de  ley, 
Y yo  les  pregunto  á mis  dignos  compañeros:  ¿da  la  ley 
derecho  á hacer  esta  suposición  y á hacer  este  argu- 
mento? ¿Está  ó no  terminante  el  art  122?  ¿Deja  6 no  deja 
abierta  la  puerta  el  art,  1 23  para  hacer  esos  argumentos? 
No;  no  hay  ese  derecho;  solo  lo  tiene  el  Congreso;  y la  ley 
está  bien  explícita,  porque  dice  que  no  tienen  derecho  á 
eliminar  vofós,  para  lo  que  se  necesita  apreciar  su  legi- 
timidad, operación  puramente  matemática,  sino  á recon- 
tar; por  consiguiente,  el  considerando  no  está  ajustado  á 
las  prescripciones  de  la  ley, 

Pero  hay  más:  es  tan  improcedente  la  elimina- 
ción de  los  609  votos  que  la  junta  de  escrutinio  arran- 
có al  Sr.  González,  que  hay  una  exposición  firma- 
da por  los  partidarios  del  mismo  Sr.  Fernandez  VilIarT 
rubia  en  la  cual  se  leen  estas  palabras:  «Sabían  los  fir- 
mantes que  el  primer  dia  solo  habían  votado  210  elec- 
tores, y el  segundo,  ó sea  el  22,  65;  y por  último* 
que  el  tercer  día,  ó sea  el  23,  emitieron  sus  sufragios 
155  electores,  dando  por  lo  tanto  los  tres  días  de  elec- 
ción un  total  de  423  votantes,» 

Pues  bien;  yo  pregunto,  y este  es  un  argumento 
que  no  puede  destruirse:  si  los  mismos  partidarios  de 
D.  Lorenzo  Fernandez  Villarrnbia  confiesan  por  escrito 
que  en  Lillo  realmente  obtubo  428  votos  el  Sr.  Gonzá- 
lez, ¿cómo  esos  cuatro  secretarios  escrutadores  se  atre- 
vieron á eliminar  esos  428  votos?  ¿No  revela  esto  una 
gran  pasión?  Yo  me  explicaría  que  de  609  votos  hu- 
bieran eliminado  131;  pero  que  de  609  votos  elimi- 
naran 428  que  legítimamente,  según  confiesan  los  con- 
trarios, se  habían  dado  al  Sr,  González,  eso  es  lo 
que  no  me  explico  sino  á la  luz  de  esa  gran  confusión 
y pasión  que  la  junta  de  escrutinio  quería  crear  en  este 
asunto  para  poder  proclamar  al  Sr,  Fernandez  Villarru  * 
bia,  Y hechas  estas  observaciones  de  índole  general*  voy 
á refutar  las  objecc iones  que  se  han  hecho  contra  el 
acta  y contra  la  proclamación  que  nosotros  proponemos 
á favor  del  Sr.  González,  Las  protestas  más  culminantes 
se  reducen  á las  siguientes:  primera,  que  en  Lillo  no  ha- 
bía más  que  618  electores,  y han  aparecido  después  622; 
segunda,  que  63  electores  de  Lillo  remiten  al  Congreso 
80  cédulas  electorales  en  limpio,  de  otros  tantos  que  no 
votaron  y aparecen  votantes,  alguna  de  ellas  con  sello 
de  la  mesa;  tercera,  que  en  el  día  22  de  Enero  , en  vez  de 
votar  en  Lillo  263  electores,  como  aparecen  de  la  lista, 
no  votaron  más  que  63;  cuarta,  que  las  actas  parciales 
dé  los  tres  dias  de  elección  de  Lillo  no  llegaron  ni  el  21, 
ni  el  22,  ni  el  23,  sino  que  no  llegaron  basta  el  26,  se- 
gun  el  sello  de  la  administración  de  correos  de  Ocana* 
y que  esto  indica  evidentemente  una  gran  preparación 
y un  grande  amano.  Contestaré  por  partes. 


Que  en  Lillo  votaron  622  electores,  y que  en  el 
censo  no  hay  más  que  618.  Pues  ahí  está  una  certifi- 
cación, documento  nuca.  9,  que  obra  en  los  anteceden- 
tes de  esta  acta,  de  la  cual  resulta  y el  alcalde  de  Lillo 
certifica  que  el  censo  con  efecto  tenia  618  electores, 
pero  que  con  posterioridad  á su  formación  se  habia  adi- 
cionado con  los  cuatro  guardias  civiles  que  prestaban 
su  servicio  en  aquel  puesto,  ¿Qué  es  lo  que  se  opono 
contra  esto?  Que  debían  haberse  hecho  constar  esas  in- 
clusiones con  ocho  dias  de  anticipación ■ El  Congreso, 
Sres.  Diputados,  ba  sentado  ya  muchas  veces  como  ju- 
risprudencia no  hacer  caso  de  esas  pequeñas  infraccio- 
nes de  forma  externa,  porque  no  se  trata  de  otra  cosa 
en  este  caso.  ¿Es  ó no  cierto  que  de  un  documento  ofi- 
cial resulta  que  esos  cuatro  electores  fueron  adicionados 
al  censo  electoral  por  la  relación  remitida  por  el  coronel 
del  cuerpo,  (mica  cosa  que  se  necesita?  ¿Es  ó no  cierto 
que  esos  cuatro  guardias  civiles  tomaron  parteen  la  elee- 
cíon  de  Lillo,  estando  incluidos  en  el  censo  electoral? 
Queda,  por  consiguiente,  en  realidad  solamente  ese  pe- 
queñísimo defecto  de  forma  externa,  referente  á la  in- 
clusión con  ocho  dias  de  anticipación,  defecto  que  por 
por  otra  parte  no  está  probado  do  ninguna  manera.  De 
todos  modos,  ¿consta  que  el  censo  era  de  622  y no  de 
618,  y que  efectivamente  debieron  ser  incluidos  esos 
cuatro  guardias  civiles?  Aulemás,  aunque  quisiéramos 
extremar  aquí  mucho,  aunque  quisiéramos  sutilizar 
mucho,  la  influencia  de  esos  cuatro  votos  no  altera 
el  resultado  de  la  elección,  porque  cuatro  votos  no  al- 
Iteran  en  gran  manera  la  mayoría  de  37  votos  qué 
tiene  á su  favor  ei  Sr.  González,  aun  cuando  se  hubie- 
ra probado  de  una  manera  evidente  que  esos  cuatro  vo- 
tos no  pudieron  emitirse  por  ios  cuatro  guardias  civiles 
que  los  dieron,  por  no  hallarse  incluidos  con  la  antici- 
pación necesaria  en  el  censo  electoral. 

Vamos  al  argumento  que  á primera  vista  parece 
que  tiene  mucha  fuerza,  y en  el  cual  se  fijan  los  con- 
trarios del  Sr+  González  para  creer  que  efectivamente 
con  solo  este  hecho  procede  la  nulidad  del  acta.  Ese 
argumento  es  la  presentación  de  una  exposición  que 
aparece  firmada  por  63  electores  de  Lülo,  que  acompa- 
ñan 80  cédulas  electorales  y que  dicen:  «nosotros  pre- 
sentamos estas  80  cédulas  electorales  completamente  lim- 
pias; ellas  justifican  que  no  hemos  tomado  parte  en  la 
elección;  y como  quiera  que  nuestros  votos  aparecen  en 
las  listas  generales  de  votantes nomimtimy  uno  por  uno, 
resultando  que  votaron  611,  de  los  cuales  609  se  com- 
putaron á D.  Venancio  González,  es  evidente  que  se 
han  imputado  á dicho  señor  ilegítimamente  *80  votos 
que  no  tuvo  á su  favor,  deduciéndose  de  esto  que  como 
no  tenia  más  que  37  votos  de  mayoría,  es  claro  que  no 
ha  debido  ser  proclamado  Diputado  por  el  distrito  de 
Ocaña.» 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  recordaros 
ciertos  artículos  de  la  ley,  que  en  mi  concepto,  son  pe- 
ligrosos para  la  pureza  del  sistema,  que  adolecen  de 
gravísimos  defectos;  artículos  que  hay  necesidad  de  re- 
formar si  se  quiere  que  sea  una  verdad  la  elección  y la 
libertad  constitucional;  si  no  se  quiere  dejar  á merced 
de  una  autoridad  que  se  proponga  infringir  Las  leyes* 
el  hacer  Diputado  á quien  quiera.  De  esto  deduzco  yo* 
que  la  gravedad  que  reviste  este  acta  no  depende  de  los 
documentos  que  aquí  se  han  traído,  no  depende  de  ios 
hechos  que  aquí  se  han  probado  ó articulado,  no;  es 
que  efectivamente  se  prestan  á ello  algunos  artícalos  do 
la  ley*  Una  ley  en  cujms  artículos  34,  55,  66  y número 
14  del  173  se  consigna  el  principio  perturbador*  profuu- 
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demente  perturbador  de  que  todo  elector  puede  presen- 
tarse al  presidente  de  la  mesa  á pedirle  una  segunda 
cédula  electoral  sin  garantía  de  ningún  género,  sin  más 
obligación  que  la  de  identificar  la  persona,  lo  cual  sera 
muy  fácil  si  el  alcalde  es  amigo,  no  puede  menos  de 
producir  desastrosas  consecuencias*  Todo  elector  tiene 
derecho  á pedir  una  segunda  cédula  sin  más  que  decir: 
«se  me  ha  perdido  la  primera,»  sin  que  tenga  que  pro- 
barlo, sin  que  tenga  que  ofrecer  garantía  de  ningún 
género ; y el  alcalde  no  tiene  más  remedio  que  dársela , 
porque  el  art.  173  en  su  párrafo  14,  contiene  nada  me- 
nos que  la  amenaza  de  la  formación  de  nn  proceso  cri- 
minal en  el  caso  de  que  dejase  de  hacerlo, 

Pues  con  este  principio,  y con  el  otro  principio  to- 
davía más  perturbador  del  art.  66,  pero  relacionado  con 
éste,  ó sea  que  cuando  resulto  discordancia  entre  el  nú-, 
mero  de  papeletas  que  salga  de  la  urna  y el  número  de 
electores  que  han  tomado  parteen  la  votación,  hay  que 
estar  al  número  de  papeletas  de  votación,  yo  pregunto  á 
los  Sres,  Diputados  át  hay  posibilidad  de  probar  con  esto 
la  falsedad  que  se  alega  en  el  acta  del  Sr,  González. 
No,  señores;  es  que  la  ley  se  presta  á estas  maniobras 
y contra  ellas  se  necesita  hasta  lujo  de  evidencia  y de 
pruebas.  Ahora  bien;  esos  vecinos  de  Lillo  que  presentan 
las  80  cédulas  y que  las  presentan  con  una  exposición 
¿qué  crédito  merecen?  ¿Qué  clase  de  documento  es  ese? 
¿Es  sério?  ¿Es  judicial?  ¿Tiene  fuerza  y valor?  Señores, 
yo  no  he  visto  en  su  exposición  más  que  63  firmas,  pe- 
ro que  todas  ellas  se  parecen,  excepto  ocho  ó nueve,  to- 
das están  repetidas,  y lo  puede  ver  el  Congreso.  No  hay 
más  que  ocho  <5  nueve  distintas;  las  demás  están  hechas 
con  la  misma  tinta  azul  y con  el  mismo  carácter  de  le- 
tra. De  consiguiente,  ocho  ó nueve  electores,  de  los 
cuales  solo  seis  han  ejercido  el  derecho  electoral,  firman 
por  63;  y en  la  otra  exposición  nueve  firman  y respon- 
den por  los  81  restantes.  (El  Sr . Juez  Sarmiento:  No  es 
exacto.)  Pues  si  no  es  exacto,  como  dice  mi  digno  com- 
pañero, tendré  necesidad  de  rogar  á los  Sres,  Diputa- 
dos, que  pasando  de  mano  en  mano  el  documento,  vean 
si  lo  es  6 no  lo  es ; y suplico  también  á la  Mesa  que 
mande  traer  el  documento  donde  está  la  exposición  de 
los  90.  (El  Sr.  Juez  Sarmiento:  Que  vengan  los  telegra- 
mas.) Todo  vendrá  y todo  se  discutirá;  eso  quiero  yo. 

Esa  exposición  de  63  vecinos  en  que  se  acompañan 
80  cédalas,  es  una  simple  exposición  que  no  se  ha  rati- 
ficado ante  el  notario  ni  ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia, que  no  es  una  información  judicial,  que  es  una 
simple  exposición,  que  no  tiene  por  consiguiente  ni  la 
santidad  del  juramento,  ni  la  garantía  que  presta  la  in- 
tervención judicial,  ni  siquiera  la  garantía  que  acompa- 
ña la  revisión  fiscal  para  los  efectos  de  las  declaracio- 
nes en  su  forma  externa. 

Pero  hay  más:  concretando  este  argumento,  el  he- 
cho de  estar  en  LiUo  las  80  cédulas  talonarias,  ¿qué 
fuerza  legal  tiene,  ante  el  documento  importantísimo  ex- 
* podido  por  el  alcalde  de  Liilo,  en  el  que  se  dice  termi- 
nantemente que  en  Lillo  votaron  205  con  cédula  dupli- 
cada? Y en  esa  lista  están  incluidos  uno  por  uno  todos  los 
individuos  á que  se  refieren  las  80  cédulas  talonarias. 
Por  consiguiente,  yo  pregunto:  entre  este  documento  tan 
importante,  en  contra  del  cual  ni  se  ha  dicho  ni  podía 
decirse  nada,  porque  es  documento  oficial;  entre  el  al- 
calde que  dice  han  votado  205  electores  con  cédula  du- 
plicada; entre  la  certificación  expedida  por  el  presiden- 
te y los  secretarios  de  la  mesa,  únicos  que  podían  ha- 
ber rechazado  los  votos;  entre  esa  certificación  en  la  que 
constan  votando  los  nombres  de  los  80  con  cédula  du^  i 


pilcada  y la  presentación  de  las  80  cédulas  en  blanco, 
yo  pregunto  si  una  comisión  que  tiene  la  responsabili- 
dad de  la  opinión  que  emite,  y el  Congreso  que  tiene  la 
obligación  de  dar  á cada  uno  lo  que  es  suyo,  puede  el 
Congreso  decidirse,  optar  por  una  especie  de  presunción 
que  á lo  sumo  induce  en  el  ánimo  la  presentación  de 
cédulas  en  blanco,  ó tiene  que  atenerse  á la  certificación 
del  alcalde,  donde  están  incluidos  los  80  individuos qae 
protestan*  Yo,  resueltamente  doy  más  fuerza  y valor 
legal  á la  certificación  del  alcalde  que  no  á la  presenta- 
ción de  las  80  cédulas  en  blanco. 

De  manera,  señores,  que  de  esta  presentación  no 
puede  hacerse  más  que  un  argumento,  en  mi  opinión. 
O hay  que  suponer  que  los  80  electores  de  Lillo,  cu- 
yas cédulas  en  blanco  se  han  presentado  fueron  á la 
mesa  electoral  después  de  darle  las  cédulas  al  Sr,  Yí- 
llarrubia  diciendo:  «se  nos  ha  perdido  la  cédula  y ve- 
nimos á pedir  la  duplicada,»  votando  también  con  ella 
al  Sr.  González,  ó hay  que  suponer  que  otras  personas 
extrañas  fueron,  fi agiendo  sus  nombres  y apellidos,  pi- 
diendo la  cédula  duplicada;  que  el  presidente  y los  se- 
cretarios que  conocían  á todos  en  Lillo  se  la  dieron  sin 
embargo,  y que  votaron.  Ese  es  al  problema  que  aquí 
se  presenta,  porque  de  otro  modo  no  puede  realízrse  la 
falsedad.  Si  es  lo  primero,  la  falsedad  no  existe.  Sí  se 
supone  lo  segundo,  el  Congreso  comprenderá  que  no  es 
posible  estimar  esta  suposición,  porque  no  se  ha  pre- 
sentado un  solo  hecho  que  la  justifique,  ni  se  ha  inten- 
tado siquiera  probarlo,  y no  es  posible  ir  marchando  de 
suposición  en  suposición,  de  error  en  error,  de  hecho  en 
hecho,  hasta  proclamar  que  se  ha  cometido  el  delito  de 
falsedad,  sin  justificación  de  ninguna  clase.  Además  de 
que  para  esto  habría  que  suponer  necesariamente  que 
el  presidente  y los  cuatro  secretarios  de  la  mesa  habían 
sido  cómplices  de  la  comisión  de  ese  delito,  puesto  que 
habiendo  podido  exigir  la  identificación  do  las  personas, 
renunciaron  á ese  derecho  que  la  ley  les  concedía,  ó ad- 
mitieron á sabiendas  á otros  individuos  que  no  tenían 
derecho  electoral,  ó que  no  eran  las  personas  cuyas  cé- 
dulas pedían. 

Vengamos  á la  segunda  ó importante  protesta.  Otra 
exposición  de  90,  al  parecer,  electores  de  Lillo  en  que 
dicen:  «efectivamente,  las  electores  que  se  dice  en  las 
listas  parciales  que  han  votado  el  primer  día,  es  cor- 
riente; los  que  aparecen  en  las  listas  del  segundo  día, 
también  es  exacto.» 

La  falsedad  se  ha  perpetrado  el  tercer  diat  puesto 
que  so  dice  que  votaron  263,  y no  han  votado  más  que 
63.  Esto  está  relacionado  con  la  otra  exposición  de  los 
80  que  han  presentado  las  cédalas  en  blanco;  y me  cho- 
ca que  mi  digno  compañero  Sr.  Juez  Sarmiento  me 
haya  interrumpido  cuando  he  afirmado,  y vuelvo  á 
afirmar  con  toda  la  honradez  de  mi  conciencia  y la  res- 
petabilidad que  me  inspira  el  Congreso,  que  de  los  90 
electores  que  al  parecer  lian  firmada  esa  exposición,  no 
han  comparecido  á ratificarse  ante  notario  más  que  nue- 
ve, porque  este  es  un  hecho  incontrovertible.  El  Con- 
greso puede  ver  cuántos  han  firmado  en  la  exposición 
de  ios  63;  me  parece  que  fueron  1 1 , y de  los  90  solo 
nueve  acuden  á ratificarse  ante  notario,  no  haciéndolo 
los  81  restantes  por  decir  que  se  lo  impidieron  sus  fae- 
nas propias;  ¿no  pudieron  ir  á casa  del  notario  ni  por 
la  mañana,  ni  por  la  tarde,  ni  el  domingo,  ni  por  la  no- 
che? Porque  hay  que  ten^r  en  cuenta  que  tratándose  de 
un  acto  judicial,  pudieron  ratificarse  por  la  noche.  ¿Se 
comprende,  señores,  que  tratándose  del  ejercicio  de  un 
derecho  político  de  importancia,  no  hayan  consagrado 
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esos  81  electores  un  rato  siquiera  por  la  noche,  para 
consignar  que  no  han  votado,  y que  han  ejercido  otros 
por  ellos r so  derecho? 

Pero  esa  especie  de  protesta  ha  perdido  toda  su  im- 
portancia desde  el  momento  en  que  ha  a comparecido 
dos  individuos  de  los  que  figuran  en  esa  exposición,  y 
uno  de  ellos  más  terminante  y absolutamente  que  el 
otro  dice  qué  la  firma  que  aparece  en  ese  documento  no 
es  suya,  que  está  falsificada,  Y yo  pregunto  al  Congreso: 
gi  cuando  se  presentan  dos  individuos  y uno  de  ellos  de 
esa  manera  tan  absoluta  dice  que:  la  firma  que  como 
suya  aparece  en  la  exposicion-protesta  es  falsa;  una 
comisión  de  Actas  con  tal  dato  y tales  antecedentes, 
¿puede  dar  valor  legal  y moral  á una  exposición  que 
firman  90  individuos,  de  los  cuales  dos  dicen  rotunda 
y terminantemente  que  no  es  suya  la  firma  y rúbrica 
que  consta  en  el  documento?  Yo  pregunto  si  no  hay 
motivo  racional,  serio  y bastante  para  dudar  que  sean 
legítimas  las  demás  firmas,  con  tanta  más  razón,  cuan-  •, 
to  que  á casa  del  notario  no  fueron  más  que  nueve;  es 
decir,  que  no  quedan  más  que  81  firmas  puestas  por 
los  nueve,  toda  vez  que  los  otros  no  saben  escribir. 
Este  conjunto  de  sospechas  evidentes,  evidentísimas, 
bien  permite  asegurar  que  hay  una  prueba  sem [com- 
pleta de  la  falsedad  de  los  hechos  que  en  esas  protestas 
ee  alegan, 

Pero  hay  un  argumento  que  en  mi  concepto  re- 
suelve la  cuestión  de  tal  manera  que  no  es  posible  ha- 
blar nada  dospues  de  expuesto,  y ante  el  cual  hay  que 
bajarla  cabeza  y proclamar  Diputado  áh  Venancio 
González,  sin  preocuparse  ya  de  razones  en  pró  ni  en 
contra;  tai  es  la  importancia  que  en  mi  concepto  tiene. 
Fíjese  bien  el  Congreso;  la  controversia  está  en  que  el 
22  de  Enero  aparecen  en  las  listas  correspondientes  203 
votos,  y dicen  los  que  sostienen  la  opinión  contraria  á 
la  mia:  ano  hubo  más  que  63  votantes;  por  consiguien- 
te se  ha  cometido  la  falsedad  de  200;  como  200  son 
más  que  37,  que  son  los  que  tiene  de  mayoría  el  señor 
González,  claro  es  que  debe  ser  Diputado  el  Sr*  Villar- 
rubia;  esto  es  lo  práctico,  lo  importante. 

Y aun  se  añade;  Aparece  de  los  sellos  que  se  estam- 
pan en  las  listas  de  los  dias  21,  22  y 23  que  las  actas 
llegaron  á O cana  el  dia  26,  y se  dice:  como  no  se  re- 
mitieron á Ocfiña  hasta  ese  dia,  claro  es  que  se  pudie- 
ron amañar  y confeccionar  en  Lilla,  y por  consiguien- 
te, allí  es  donde  incluyeron  esos  200  electores, 

¿Gou  que  las  actas  de  Cilio  no  llegaron  á O caña  has^ 
ta  el  26?  Pues  vamos:  á ver  los  telegramas,  que  son  un 
dato  importantísimo,  EL  dia  22  á las  nueve  y veinticinco 
miau  tos-  de  la  noche , el  alcalde  de  Lillo  entregaba  por 
un  peatón  en  la  estación  de  Tembleque,  y decía  al  go- 
bernador  de  la  provincia,  y el  gobernador  de  la  pro- 
vincia al  Ministro  de  la  Gobernación  lo  .siguiente: 

((Distrito  de  Gcaña;  pueblo,  de  Lillo:  González,  263 
votos.» 

Esto  se  dijo  el  mismo  dia  22. 

Ahora  bien,  señores;  á las  cuatro  do  la  tarde  se  Cier- 
ra la  votación:,  se  procede  ai  escrutinio,  y no  es  exage- 
rado suponer ^qué  debieron  invertir  el  presidente  y se- 
cretarios de  la  me3a  en  hacer  el  recuento  de  los  votos, 
según  el  número  de  electores  que  emitieron  sus  sufra- 
gios, una  bota;  por  consiguiente,  debieron  concluir  á 
las  cinco.  De  Lillo  á Tembleque  hay  dos  horas,  y por 
lo  tanto  el  peatón  debió, llegar  á las  siete,  y á las  siete 
y minutos  se  ponía  el  telégrama  en  Tembleque,  dicien- 
do que  habían  votado  263  electores  al  Sr.  González.  ¿Es 
posible  que  ante  esta  comunicación  oficial,  remitida  por 


el  gobernador  al  Sr.  Ministro  de' la  Gobernación  * sin 
tiempo  material  suficiente  para  amañar  una  falsedad,  es 
posible  sériaraen  te  decir  que  no  votaron  más  que  63 
electores?  Yo  lo  dejo  á la  consideración  del  Congreso,  y 
no  quiero  hacer  sobre  esto  más  observaciones  de  nin- 
gún género. 

Vamos  á la  célebre  falsedad  de  las  actas  dé  Lillo.  Se 
dice:  alas  actas  de  Libo  no  las  hemos  tenido  en  cuenta; 
nosotros  hemos  eliminado  609  votos  al  Sr.  D.  Venancio 
González,  porque  son  evidentemente  amañados  y falsos, 
y también  porque  diciendo  la  ley  que  debed  remitirse 
al  final  del  día  las  actas  de  la  elección,  resulta  que  las 
actas  de  los  días  21,  22  y 23  no  llegaron  á Ooaña  has- 
ta el  dia  26,  lo  cual  quiere  decir  que  durante  el  día  25 
las  atnañaron.»  Ya  comprende  el  Congreso  que  este  ar- 
gumento queda  destruido , como  el  anterior , con  el  te- 
legrama remitido  desde  la  estación  dé  Tembleque*  Pero 
sigamos  el  argumentó,  puesto  que  no  hay  necesidad  de 
esquivarle  para  convencernos  de  que  no  ha  habido  tal 
amaño  y falsedad*  ¿Ea  cierto  que  las  actas  correspon- 
dientes á los  días  21, 22  y 23  de  Lillo  llevan  el  sello 
de  la  administración  de  correos  de  Ocafia  del  día  26? 
Evidentemente;  yo  lo  confieso  con  la  lealtad  que1  me  es 
propia.  Pero  esto  ¿qué  prueba?  No  hay  derecho  para 
-exagerar,  ni  para  ampliar,  ni  para  suponer  en  un  do- 
cumento más  alcance  y más  importancia  que  la  que  real- 
mente, tiene.  ¿Qué  prueba  el  que  las  actas  de  Lillo  ten- 
gan el  sello  de  la  administración  de  correos  dé  Ocaña 
del  día  26?  Qué  llegaron  el  dia  26.  Pero  ¿prueba  que 
estuvieran  las  actas  enj  Lillo  hasta  el  dia  26,  ó que  no 
salieran  antes?  No;  esto  es  un  extremo  importante  que 
no  se  ha  justificado.  A esto  podrá  replicarse  que  es  de 
suponer,  porque  de  Lillo  á Gcaña  hay  muy  poca  dis- 
tancia, Pues  yo  voy  á probar  que  no  es  tan  claro  y tan 
evidente  esto. 

Aquí  están  las  actas  de  los  tres  di  as  de  elección,  y 
mis  dignos  compañeros  se  han  olvidado,  como  yo  tam- 
bién lo  he  olvidado  hasta  el  momento  qiie  me  hicieron 
comprender  cierta  falta  de  ampliación  en  uno  de  los 
considerandos,  de  la  cual  podría  deducirse  alguna  in- 
exactitud de  hecho,  de  un  dató  importantísimo  que  á 
mi  juicio  resuelve  esta  cuestión.  ¿Quiere  saber  el  Con- 
greso por  qué  no  llegaron  las  actas  dé  Lillo  á Ocaña 
hasta  el  dia  26,  sin  que  se  detuvieran  en  Lillo  los  días 
21,  22  y 23?  Pues  és  porqué  los  presidentes  de  las  me- 
sas se  ajustaron  á las  prescripciones  de  la  ley  electoral 
y mandaron  las  actas  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
según  consta  en  las  portadas  de  las  actas,  porque  dicen 
así:  a Servicio  nacional,^ — Exorno.  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  — Madrid.  Y más  abaj o : «certificamos  con 
arreglo  al  arfc.  116  de  la  ley  electoral,  que  en  ia  elec- 
ción de  este  dia  han  tomado  parte  tantos  electores,  et- 
cétera, etc. — Secretarios.—  V/B.\ presidente.»  De  esto 
se  deduce  que  estas  actas  parciales  fueron  á su  destino, 
al  M i nis  te  rio  d e la  Gobernaci  o n ; pe  ro  un  a v e z 1 lég  a das 
á Toledo,  viendo  lo  innecesario  que  era  remitirlas  ai 
Ministerio  de  I a Go  b er  nació  n , po  rque  es  te  ser  vi  ció  fue 
sustituido  por  un  simple  telegrama  del  gobernador  de 
la  provincia,  Las  devolvieran  á su  destino,  á Ocaña.  Y 
esto  es  tan  incontrovertible,  que  se  lee  un  sello  con  ca- 
ra cté  r e s p e rf ect  amen  te  c I atos  ó i nte  1 igi  b les , que  d ice ; 
aToIedo  25  de  Enero,»  (El  Sr.  Juez  Sarmiento:  No  son 
las  actas  de  Ocaña,)  Ya  sé  que  no  son  las  actas  de  Gca- 
ña, son  las  tres  actas  de  Lillo,  que  antes  de  llegar  k Oca- 
ña estuvieron  en  Toledo,  empleando  dias  en  ese  itinera- 
rio; y si  no  convence  á mis  dignos  compañeros  esta  ob* 
serv&cion,  yo  les  pregunto;  ¿les  convence  la  certifica- 
os 3 
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clon  del  alcalde?  (Un  Sr.  Diputado : Tampoco.)  Pues  si 
la  certificación  del  alcalde  no  les  convence  á mis  dig- 
nos compañeros,  yo  les  pregunto:  entre  una  suposición , 
una  sospecha  y un  documento  de  un  alcalde,  autoridad 
competente  y oficial,  y que  debería  ir  á presidio  si  fuera 
falso  lo  que  en  éi  afirma,  ¿á  qué  debemos  estar?  Pues  el 
alcalde  de  Lillo  certifica;  primero,  que  las  actas  parcia- 
les de  la  elección  fueron  remitidas  oportunamente  al  go- 
bernador civil;  y segundo,  por  si  quedase  algún  género 
de  duda,  que  se  depositaron  en  la  administración  de 
correos  de  Lillo  los  dias  21,  22  y 23,  Pues  si  se  depo- 
sitaron en  la  administración  de  correos  de  Lillo  los  días 
21,  22  y 23,  ¿se  puede  imputar  al  Sr*  D.  Venancio  Gon- 
zález, ni  á sus  partidarios,  ni  al  presidente,  ni  á los  se- 
cretarios, ni  á nadie  que  se  detuviesen  en  la  adminis- 
tración de  correos  de  Lillo  y no  llegaran  á Ocaña  hasta 
el  dia  26?  Lo  cierto  es  que  consta  en  un  documento  ofi- 
cial que  se  pusieron  en  la  administración  de  correos  de 
Lillo  los  dias  21,  22  y 23,  con  arreglo  á la  ley,  y á mí 
me  basta  esto  para  saber  que  no  hubo  amaños  ni -false- 
dades, y por  consiguiente  que  fueron  263,  y no  63,  los 
votos  que  en  Lillo  se  emitieron  en  favor  del  Br*  D*  Ve- 
nancio González* 

Además,  aun  cuando  esto  no  constase,  aun  miando 
se  quisiese  suponer  que  estas  actas  parciales  habían  per- 
manecido en  el  pueblo  de  Lillo,  y que  no  se  habían  re- 
mitido á Ocana  hasta  el  dia  26,  no  por  eso  queda ri a jus- 
tificada la  falsedad,  porque  tenemos  el  célebre  telégra- 
ma  del  dia  22,  puesto  á las  siete  y veinticinco  minutos 
de  aquella  tarde  en  la  estación  de  Tembleque,  del  cual 
resulta  que  votaron  268;  y como  el  objeto  de  la  false- 
dad es  decir  que  no  votaron  más  que  63,  nunca  adelan- 
tarían gran  cosa  los  partidarios  del  Sr.  Vi llarrubia  con- 
tra la  proclamación  del  Sr.  D,  Venancio  González. 

Paso  muy  á la  ligera  relativamente  á la  falsedad  co- 
metida en  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  ya  porque  mis  com- 
pañeros no  se  han  ocupado  mucho  de  ella,  ya  porque  es 
necesario  dejar  algo  al  debate.  Yo,  que  defiendo  la  pro- 
clamación del  Sr*  González,  ñola  estimo  ni  la  pqedo 
estimar  de  ninguna  manera  como  argumento  aplicable 
á esta  cuestión,  porque  desde  el  momento  que  en  Santa 
Cruz  de  la  Zarza  votaron  falsamente  77  electores  que  no 
tenían  derecho  para  ello,  puesto  que  no  figuraban  en  el 
censo  electoral,  no  puedo  admitir  que  esa  falsedad  haya 
de  dividirse,  ya  que  se  indica  por  mis  dignos  compañe- 
ros que  de  ios  77  votos,  tal  vez  pudieran  asignarse  37 
al  uno  y los  demás  al  otro,  lío;  aparece  que  en  Santa 
Cruz  tuvieron  ambos  candidatos  un  numero  de  votos  su- 
perior al  de  37,  y no  hay  por  tanto  autoridad  alguna 
para  hacer  ese  fraccionamiento,  esa  operación,  esa  asig- 
nación de  votos  á uno  y otro,  que  por  otra  parte  no  au- 
toriza la  ley* 

Una  observación  que  tai  vez  haya  tenido  importan- 
cia para  algunos  ha  emitido  en  el  curso  de  su  perora- 
ción mi  digno  amigo  el  Sr.  Sánchez  Milla*  Dice  S.  S.: 
apór  más  que  el  Sr*  González  haya  sido  el  que  ha  pro- 
testado de  la  indebida  inclusión  en  Santa  Cruz  de  los  77 
votos,  aparece  que  esos  77  electores  han  tomado  parte 
indebidamente  en  la  elección,  y por  consiguiente  que 
se  ha  cometido  una  verdadera  falsedad  punible,  y de 
esto  resulta  que  el  Sr.  González  no  puede  ser  Diputado; 
pues,  aun  suponiendo  que  la  mitad  de  esos  77  votos  fue- 
se para  dicho  señor,  como  no  tiene  más  que  37  de  ma- 
yoría, evidente  es  que  por  el  mismo  Sr*  González  se  ha 
venido  á confesar  su  inmerecida  proclamación,  a 

A esto  contesto*  ¿Partimos  del  supuesto  de  que  los 
77  votos  son  ilegales?  Yo  lo  confieso;  pero  digo  á mis 


compañeros  de  comisión  que  para  deducir  la  consecuen- 
cia que  deducen  necesitan  justificar  el  extremo  de  que 
se  sepa  á quién  se  han  dado  esos  77  votos*  Si  se  ha  co- 
metido una  falsedad,  ó hay  que  decir  que  son  nulos  esos 
votos,  lo  cual  no  altera  la  votación,  ni  puede  decirse 
porque  no  se  justifica  ese  extremo,  6 hay  que  suponer 
que  esos  77  votos  se  han  dado  á favor  del  Sr*  D*  Ve- 
nancio González,  ó á favor  del  Sr.  Yiliarrubia.  Hay  que 
hacer  caso  omiso  de  los  77  votos  de  electores  que  no  te- 
nían derecho  para  ello,  pero  que  emitieron  su  voto  sin 
protesta  de  la  mesa  ni  del  presidente*  Por  tanto,  la  cues- 
tión de  falsedad  no  tiene  que  arrancar  de  lo  hecho  en 
el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  sino  de  lo  que  se 
supone  que  ocurrió  en  el  pueblo  de  Lillo;  lo  de  Santa 
Cruz  es. un  hecho  fatal,  pero  relegado  al  misterioso  fon- 
do de  la  urna,  por  desconocido. 

Aunque  á la  ligera  y de  pasada,  el  Sr.  Sánchez  Mi- 
lla parece  como  que  ha  querido  acusarme  de  que  haya 
entregado  ó querido  que  se  entreguen  á los  Tribunales 
al  presidente  y secretarios  de  la  mesa  de  Santa  Cruz  de 
la  Zarza  por  haber  admitido  indebidamente  á votar  á los 
que  no  eran  electores,  y haya  propuesto  lo  misino  res- 
pecto a otro  individuos  que  ha  cometido  otra  falsedad, 
y no  haya  obrado  de  igual  modo  respecto  á los  autores 
de  otras  varias  falsedades. 

Yo  he  oído  al  Sr.  Sánchez  Milla  ocuparse  de  este 
asunto  muy  á la  ligera;  pero  como  mi  deseo  es  ser  todo 
lo  conciso  posible,  renuncio  á dar  explicaciones  de  por 
qué  no  opino  que  se  entregue  á los  Tribunales  á los 
autores  de  esas  cuatro  ó cinco  falsedades  á que  se  refie- 
re el  Sr,  Sánchez  Milla.  Si  hay  álguien  á quien  extra- 
ñe esto  y me  provoque  de  frente  á decir  lo  que  ha  ha- 
bido, yo  daré  toda  clase  de  explicaciones,  haciendo  ver 
que  solo  debe  darse  parte  á los  Tribunales  por  medio  de 
la  comisión  cuando  la  falsedad  esté  plenamente  proba- 
da, cuando  se  sepa  quién  es  el  autor  de  ella,  y no  cuan- 
do sucede  lo  que  con  la  denuncia  relativa  á la  falsedad 
inicada  por  S.  B*,  en  que  no  se  nombró  á D*  Fulano  de 
Tal,  sino  que  se  habló  de  uno  que  decían  que  se  llama- 
ba Fulano  de  Tal* 

Creo  que  he  contestado  á las  diversas  objeciones 
que  se  han  hecho  en  contra  del  voto  particular,  y me 
siento,  reservándome  el  derecho  de  defenderme  si  se  me 
vuelve  á atacar. 

El  Br.  SANCHEZ  BE  MILLA:  Pídola  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Br.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Ya  ha  visto  el  Con- 
greso que  al  tener  la  honra  de  dirigirle  mi  humilde  pa- 
labra, he  cumplido  el  propósito  que  bahía  anunciado  de 
ser  breve  en  mi  discurso.  Tampoco  me  propongo  mo- 
lestar su  ilustrada  atención  al  hacer  uso  del  derecho 
que  me  concede  el  Reglamento  para  rectificar  algunos 
de  los  conceptos  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Marton.  Por 
consecuencia,  yo  no  he  de  incidir,  como  no  incidí  al 
principio,  en  analizar  y disentir,  como  hubiera  podido 
hacerlo  fácilmente,  uno  por  uno  todos  ios  consideran- 
dos en  que  se  funda  ese  voto  particular,  basado  en  una 
falta  de  lógica  que  yo  extraño  en  la  ilustración  dé  mis 
apreciabas  compañeros,  porque  observarán  ios  señores 
Diputados  que  de  premisas  particulares,  el  Sr.  Marton 
va  á consecuencias  generales,  y de  premisas  negativas 
deduce  consecuencias  afirmativas.  Yo  dejo  esto  á los 
demás  individuos  que  han  de  tomar  parte  en  la  discu- 
sión, y me  circunscribo  forzosamente  é la  rectificación 
de  algunos  hechos. 

Uno  de  los  más  importantes  se  me  figura  que  es  el 
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en  que  el  Sr,  Marton  protesta  de  la  división  de  votos  de 
Santa  Cruz  de  la  Zarza»  Yo  he  considerado  desde  el 
principio  esta  falsedad  la  más  grande,  la  más  culmi- 
nante, la  más  imposible  de  dejar  de  censurar,  si  se  ha 
de  aprobar  esta  acta.  No  tiene  voto,  no  es  elector  el  que 
en  tiempo  oportuno  no  se  halla  comprendido  en  el  cen- 
so electoral;  es  asi  que  el  candidato  que  ha  sido  pro- 
clamado por  el  juez  de  primera  instancia  ha  demostra- 
do sin  que  nadie  lo  contradiga  y ha  reconocido  conmi- 
go el  autor  del  voto  particular  que  esos  77  electores 
que  tomaron  parte  en  la  elección  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza  no  estaban  comprendidos  en  el  censo  electoral, 
luego  se  ba  cometido  la  falsedad  evidentísima  de  77 
votos,  que  hay  que  eliminar  por  completo,  porque  son 
votos  perdidos,  nulos,  porque  son  votos  dados  contra  la 
ley , y por  consecuencia  á ninguno  de  los  candidatos  se 
le  deben  aplicar. 

Dedúzcanse,  pues,  esos  77  votos,  y dígase  luego  si 
esa  proclamación  por  37  votos  de  mayoría  cabe  que  se 
baga. 

Y en  esto  voy  á contestar  al  ilustrado  autor  del  vo- 
to particular  sobre  su  observación  primera  de  que  nos- 
otros venimos  proponiendo  al  Congreso  una  solución 
sin  satisfacer  las  pretensiones  de  ninguno  do  los  dos 
candidatos.  Pues  precisamente  por  eso  creemos  que 
nuestra  solución  es  la  más  adecuada  á la  verdad  de  los 
hechos,  y la  más  conveniente  para  el  prestigio  del  cuer- 
po electoral  y para  el  prestigio  del  Congreso,  porque 
siendo  como  son  nulos  esos  votos,  nosotros  no  liemos 
querido  inclinarnos  ni  en  favor  de  D,  Venancio  Gonzá- 
lez, ni  en  favor  de  D.  Lorenzo  Fernandez  Villar  rubia,  y 
hemos  dicho  al  Congreso  con  lisura  y lealtad,  pero  con 
entera  conciencia,  3a  verdad;  esos  votos  son  nulos;  y si 
la  mayoría  de  esta  elección  son  37  y hay  que  quitar  77 
¿qué  queda?  Que  no  hay  mayoría.  Pues  en  ese  caso,  lo 
procedente,  lo  justo  es  consultar  de  nuevo  al  cuerpo 
electoral.  Me  parece  que  esto  no  tiene  réplica,  y que 
queda  contestado  el  Sr.  Marton  sobre  la  estrañeza  que 
le  ha  causado  que  la  mayoría  de  la  comisión  no  favo- 
rezca ninguna  de  las  pretensiones  de  ambos  candi- 
datos. 

La  certificación  que  leyó  S.  S.,  producto  de  los  cin- 
co comisionados  de  la  candidatura  del  Sr.  D.  Venancio 
González,  no  puede  tener  mérit»  ante  el  aserto  de  17  co- 
misionados que  dicen  lo  contrario,  y que  declaran  que  el 
Sr.  D.  Lorenzo  Fernandez  Vil  lar  rubia  obtuvo  verdadera 
mayoría.  ¿Decimos,  sin  embargo,  nosotros  por  eso  que 
debe  ser  proclamado  Diputado  el  Sr»  D,  Lorenzo  Fer- 
sandez,  Villar  rubia?  No;  nosotros  hemos  comprendido  y 
declarado  de  buena  fé,  con  toda  conciencia,  que  ni  unos 
ni  otros  tienen  razón,  y que  debe  anularse  el  atfta,  y 
que  lo  que  procede  es  consultar  de  nuevo  al  sufragio 
universal  para  que  no  se  corrompa  más  de  lo  que  se  en- 
cuentra el  cuerpo  electoral;  que  se  le  consulte  de  nue- 
vo, y como  vulgarmente  sé  dice,  «á  quien  Dios  se  la 
dé,  San  Pedro  se  la  bendiga, » 

Aquí  no  venimos  más  que  á defender  la  razón,  por- 
que no  se  trata  de  nuestra  opinión  particular,  sino  de 
responder  á la  confianza  del  Congreso  nombrándonos 
para  esta  enojosa  comisión  de  Actas. 

La  junta  de  escrutinio  se  ha  dicho  también  que 
obró  con  demasiada  pasión.  Yo  no  he  de  entrar  en  esto. 
La  junta  de  escrutinio , compuesta  de  17  comisionados, 
dijo  terminantemente  loque  debía  decir,  y fundada  en  la 
falsedad  cometida  en  el  pueblo  de  LiUo  proclamó  Dipu- 
tado á D,  Lorenzo  Fernandez  Villar  rubia,  Y los  móviles 
que  tuviera  para  eso  no  ha  de  juzgarlos  la  mayoría  de 


la  comisión;  si  yo  descendiera  á esos  detalles,  tendría 
que  ocuparme  de  la  pasión  que  tenia  el  alcalde  dé  Lillo 
por  D.  Venancio  González,  ó mejor  dicho,  el  secretario 
del  Ayuntamiento,  que  ha  extendido  esa  certificación. 

Nosotros  nos  hemos  colocado  por  cima  de  esas  pa- 
siones, y hemos  querido  apreciar  los  hechos  como  ver- 
dadero Jurado,  como  hombres  de  ley,  y sobre  todo,  como 
hombres  de  conciencia  que  quieren  atenerse  al  resulta- 
tado  de  los  hechos. 

Dice  el  Sr.  Marton  que  solamente  nueve  electores  se 
ratificaron  ante  notario,  y que  los  SI  restantes  no  lo  hi- 
cieron. Su  señoría  ha  oido  como  los  demás  individuos  de 
la  comisión,  en  qué  consiste  esto;  eso  podrá  ser  más  ó 
menos  exacto;  otro  compañero  nuestro  se  lo  demostrará 
cumplidamente;  pero  el  Sr.  Marton,  La  oido  Como  yo, 
io  que  sucedió  en  Lillo,  que  es  lo  que  suele  suceder  en 
otros  pueblos.  En  Lillo,  donde  son  generales  las  simpa- 
tías que  puede  tener  ese  candidato,  hay  algunas  casas 
particulares  que  no  se  las  há  querido  prestar,  y no  se 
las  prestó;  y esas  casas  tienen  sus  labriegos  ó criados 
ocupados  en  las  faenas  del  campo,  y creyeron  que  bas- 
taba haber  firmado  nueve  personas  ante  un  notario,  y 
que  no  se  necesitaba  más,  toda  vez  que  con  solo  que  hu- 
bieran firmado  dos  personas,  había  bastante  según  la 
ley  de  Partida  para  hacer  prueba  plena. 

Sobre  la  fé  que  debe  darse  al  alcalde  de  Lillo,  el  se- 
ñor Marton  ha  visto  como  yo  que  ese  alcalde  dice  pri- 
mero que  el  número  de  electores  era  de  618,  y luego 
hace  constar  que  era  de  622,  El  Sr.  Marton  ba  visto  que 
ese  alcalde,  ó el  secretario,  ha  hecho  constar  en  el  acta 
que  habían  votado  203  con  cédulas  duplicadas;  esto 
aparece  de  un  certificado,  y siu  embargo  en  el  acta  se 
consigna  que  solo  habían  votado  con  cédula  duplica- 
da 39,  ¿A  quién  hemos  de  creer,  al  presidente  y secre  ■ 
tario  de  la  mesa,  ó al  alcalde  de  Lillo? 

Y no  es  bastante  para  dar  fé  ese  telegrama  de  que 
tanto  partido  ha  querido  sacar  mi  diguo  compañero;  el 
que  un  peatón  ó el  alcalde  de  Lillo  haya  comunicado 
en  telégrama  al  Sr,  González  lo  que  le  dijeron,  á saber, 
que  el  número  de  votos  era  de  263,  no  es  bastante  para 
que  si  de  la  lista  o de  otros  datos  aparece  que  solo  fue 
de  63,  no  se  dé  crédito  á este  último  dato.  Yo  en  este 
punto  no  doy  crédito  más  que  á la  verdad,  y no  ai  di- 
cho de  un  amigo  particular;  por  consiguiente,  no  que- 
ramos sacar  tanto  partido  de  una  circunstancia  de  la 
que  habrán  observado  los  Sres.  Diputados  que  he  pro- 
curado hacer  abstracción  completa. 

Esas  cédulas  por  duplicado  están  en  contradicción 
con  los  39  votos  que  constan  de  las  actas  remitidas; 
fueron  39  nada  más,  sí  hemos  de  dar  crédito  al  certifi- 
cado de  la  mesa  electoral.  Luego  quedan  en  su  verda- 
dero punto  de  razón  las  protestas  y las  exposiciones  de 
los  90  electores  de  Lillo,  que  afirman  todos  que  no  han 
tomado  parte  en  la  elección,  y para  que  no  se  atribuye  ' 
ran  sus  votos  á nadie,  no  habían  querido  siquiera  tomar 
parte  en  las  operaciones  electorales.  Pues  sin  embargo, 
sus  nombres  figuran  en  la  lista  de  votantes,  como  tam- 
bién el  del  enfermo  que  estaba  en  Cabañas  de  Tepes, 
y del  juez  que  habia  sido  reemplazado  , porque  estaba 
ejerciendo  el  Juzgado  el  juez  municipal,  cuñado  del  se- 
ñor González;  en  fin,  tenemos  aquí  ocho  votos  que  no 
pueden  computarse;  tres  por  haber  votado  por  duplicado, 
y cinco  porque  estaban  ausentes.  Si  esto  es  procedente, 
si  esto  es  admisible,  confieso,  Sres.  Diputados,  que  no 
lo  entiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ; El  Sr.  Marton  tiene  la  pa- 
labra. 
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ElSr,  MÁETON:  Voy  solo  á hacer  tres  rectifica  - 
dones:  príracra;  se  dice  que  los  77  votos  de  esos  elec- 
tores de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  son  falsos  ; convenido; 
pero  son  falsos  para  los  dos  candidatos  ; son  falsos  para 
elSr.  González,  y falsos  para  el  Sr,  Vi  l [arruina;  y si  esto 
lo  afirma  mi  dignó  cómpáñerq;  no  sé  á qué  viene  el  ar- 
gumento de  que  la  mirad  de  77  votos  son  más  que  loa 
37  que  tiene  de  mayoría  ni  Sr,  González,  Si  son  falsos 
para  los  dos  candidatos,  no  nos  ocupemos  de  esos  77 
votos,  y veamos  soto  sr  el  Sr,  González  tiene  los  37  vo- 
tos de  mayoría:  en  el  resto  del  distrito  electoral. 

Segundo  hecho.  Conste  que  yo  lie  dicho  que  efecti- 
vamente creo  que  no  procede  de  ninguna  manera  la 
nulidad,  sino  la  proclamación  del  uno  ó del  otro  cun- 
tí idato ; y la  razón.  e$  sencilla:  ó se  ha  justificado  la  fal- 
sedad, ó no  se  ha  justificado.  ¿Se  ha  justificado  esa  fal- 
sedad de  los  200  votos?  Pues  entonces  hay  que  procla- 
mar al  Sr,  VHlarrubia.  ¿No  se  ha  justificado  esa  false- 
dad? Pues  entonces  hay  que  proclamar  al  Sr.  Gpnzalez; 
pues  como  se  concreta  la  falsedad  solo  al  pueblo  de 
Líllo,  y en  todos  los  demás  pueblos  del  distrito  se  con- 
fiesa que  la  elección  ha  sido  perfectamente  legal,  clavo 
es  que  esa  falsedad  de  Lilla  es  influyente  y decisiva  eu 
el  resultado  de  la  elección,  con  tanto  más  motivo,  que* 
el  Sr.  González  obtuvo  todos  Jos  votos  á su  favor  en  Líllo 
menos  dos,  y probada  la  falsedad  queda  probado  que 
se  hizo  en  su  favor,  ¿Con  qué  derecho  se  obligarla  en  el 
primer  caso  al  Sr,  Vil]  arrabia  á que  se  someta  4 una 
iiueya  eíecoioq?  No  se  puede  salir  de  este  dilema,  ¿Se 
ha  probado  la  falsedad?  Pues  entonces  el  Diputado  lo  es 
el  Sr  Yillarrubia.  ¿No  se  ha  probado,  como  yo  creo  que 
no?  Entonces  el  Diputado  es  el  Sr,  González , y no  es 
posible  proceder  ,á  segundas  elecciones,  porque  es  co- 
nocido el  alcance  de  la  falsedad,  La  nulidad  solo  cabe 
en  el  supuesto  de  que  se  dude  en  favor  de  quien  deben 
aplicarse  esos  200  votos,  y en  esa  duda  con  la  evidencia, 
del  delito , consultar  legalmente  al  cuerpo  electoral* 

Finalmente,  ha  insistido  el  Sr.  Sánchez  Milla,  con 
cierta  estrañeza  mía*  en  la  inexactitud  de  que  sean 
solo  nueve  6 10  los  que  firmar?  esa  exposición  en  que 
figuran  90.;  y para  no  molestar  al  Congreso,  no  haré 
otra  cosa  que  referir m&  á lo  mismo  que  dicen  los  par- 
tidarios de  la  candidatura  del  Sr,  Villarrubia,  6 sea  leer 
el  final  de  este  testimonio  notarial,  del  cual  resulta  que 
nueve  individuos  reconocen  sus  firmas  y responden  de 
los  81  restantes  que  ira  se  presentan  á ratificarse  {esto 
es  textual)  por  estar  ocupados  en  sus  faenas  ordinarias*» 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho  para  combatir  los  argu- 
mentos presentados  por  la  comisión,  como  ha  oido  el 
Congrego.  . 

El  Sr,.  MONTES  Y VERDESOTO:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Si-,  MONTES  Y VERDESOTO;  Es  sensible,. 
Sr.es .Diputados,  tener  que  ocuparse,  de  este  asunto,  qde 
en  mi  concepto  está  perfectamente  debatido,  y porque 
después  de  los  argumentos  expuestos  por  el  aoüor  presi- 
dente de  ia  comisión  de  Actas,  está  suficientemente  de - 
m óát  ra'd  a la  nq  1 1 d ad  del  acta  q ue  se  d ispu  te , 

Por  mí  parte,  más.  que  limitarme  á combatir  el  voto 
particular,  debiera  levantarme  también  á combatir,  el 
dictamen  de  la  mayoría,  porque  en  mi  opinión  ha  de- 
bido proponerse  ía  proclamación  de  Diputado  á favor  del 
Sr,r  Fernandez  Villarrubra.  Mas  no  trato  yo  de  promover 
una  cuéstíoh  personal,  como  indudablemente  se  ha  pre- 
tendido hacer  en  ql  voto  particular  ó por  quien  le  apo- 
ya, sino  que  se  trata  de  abrir  por  gracia  las  puertas  que 


solo  deben  dar  entrada  á la  justicia*  Se  pretende,  seno* 
res  Diputados,  que  tome  asiento  en  esta  Cámara  un  can- 
didato que  trae  un  acta  calificada  por  los  mismos  secre- 
tarios que  la  han  expedido  de  inf ¿haciente  y aun  falsa , y 
esto  se  pretende  por  la  minoría  Jo  la  comisión  de  Actas 
por  dos  solos  d@  sus  individuos*  El  admitir  y aprobar  el 
voto  particular  vendría  á. sentar  una  jnrisprndencia  fa- 
talísima, con  daño  de  la  pureza  del  sistema  parlamenta- 
rio, puesto  que  al  aprobar  el  acta  que  se  discute  se  con- 
trarían las  aspiraciones  de  los  electores  del  distrito  de 
Ocaña. 

Repito,  señores,  que  no  quisiera  ocuparme  de  este 
asunto;  pero  es  un  deber  de  justicia  en  primer  lugar, 
por  lo  que  de  justicia  entraña  e&to  asunto,  y en  segun- 
do lugar  por  la  amistad  particular  que  rae  uno  con  el 
candidato  Sr*  VHlarrubia,  si  bien  me  honro  también 
c^n  la  del  Sr*  D.  Venancio  González;  y además,  yo  ten- 
dría muchísimo  gusto  en  que  se  aumentara  con  su  pre  - 
sencia el  grupo  de  la  minoría  constitucional  : pero  como 
todos  los  dias  no  se  puedo  aumenmr  ese  grupo.*,  (SI 
Sr,  Navarro  y Rodrigo,  Dt  Anlomoi  No  se  trata  de  eso 
en  esta  ocasiónO  Yo  le  ruego  al  Sr*  Navarro  Rodrigo  que 
no  me  interrumpa;  si  no  le  gusta  oirme,  que  se  retíre 
del  salón,  porque  yo  me  levanto  á hablar  para  discutir; 
y si  él  no  quiere  oírme,  que  se  retire*  Además,  puede 
estar 4ranqui lo  S.  S*  porque  su  acta  ha  pasado  sin  dis- 
cusión > y yo  tuve  el  gusto  de  votar  á favor  del  dicta- 
men para  que  se  sentara  en  el  Parlamento;  pero  como 
se  trata  de  un  dignísimo  compañero  suyo.**  (El  Sr*  Na- 
varro y Rodrigo , D * A Momo  \ Yo  he  dicho  que  no  se  tra- 
ta de  eso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr,  Montes,  diríjase 
S,  S.  al  Congreso* 

El  Sr*  MONTES  Y VERDESOTO:  El  distrito 
electoral  de  Ocaña  consta  cíe  1 7 pueblos;  en  13  de  ellos 
se  ha  hecho  perfectamente  la  elección;  se  han  facilitado 
antecedentes  á los  comisionados  de  una  y otra  parte,  y 
se  han  guardado  todo  género  de  .consideraciones ; sola- 
mente  en  cuatro  pueblos,  donde  el  Sr*.  González  ha  te- 
nido unanimidad  completa  de  votos,  ha  sido  donde  se 
han  negado  resueltamente  á dar  certificaciones  á los 
representantes  del  candidato.  Sr.  Vil  lar  rubia*  Yo  quiero 
prescindir  de  ocuparme  de  los  medios  empleados  para 
obtener  la  unanimidad  en  los  pueblos,  de  VUIasequIUa, 
Tepes  y Ciruelos,  donde  ni  un  solo  elector  ha  dejado  de 
votar  al  Se.  González,  y me  voy  á contraer  al  pueblo  de 
su.  naturaleza  y & Santa  Cruz  de  la  Zarza,  en  donde  pa- 
rece, según  el  Sr^  Marton,  que  no  ha  ocurrido  nada, 
pero  que  en  mi  sentir  es  donde  se  encierra  precisamen- 
te la  nulidad  del  acta  de  O caña;  y si  no  existiera  lo  de 
Santa  Cruz  de  la  Zarza,  insistiría  en  la  proclamación 
del  .Sr::  YiLlarrub’a, 

En  el  pueblo  de  Liño  no  votaron  más  electores  en 
los  ,tres  diasque.  428,  y esto  está  suficientemente  de- 
mostrado, porque  desde  el  primer  momento,  en  el  acta 
del  escrutinio  general  se  declara  por  todos  los  electores 
de  Lillo  que  no  habían  votado  nada  más  que  los  men- 
ción ados  428  en  los . tres  dias* 

Yo  no  b©  de  descender  á hacer  la  cuenta  de  los.que 
votaron  en  cada  uno  de  los  dias  de  elección,  porque  esta 
cuanta  la  han  hecho  los.Sres,  Diputados  que  me. han. pre- 
cedido en  eLiisp  .de  la  palabra.  La  elección  estribaba  en 
rigor  en  la  votación  del  tercer  dia,  y por  eso  no  se  pu- 
sieron las  listas  al  publico,  dejando  el  numero  eu  blan- 
co, pare  hacer  esos  amaños  que  han  tenido  lugar  en  Li- 
llo* Y se  comprende  bien  que  se  hicieran,  para  que  pu- 
diera resultar  proclamado  el  Sr*  D,  Venancio  González* 


WÚMEBO  80. 
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En  ese  pueblo  de  Lillo  era  fácil  preparar  esos  ama- 
ños, porque  el  Congreso  debe  saber  que  el  Ayuntamien- 
to de  Lillo  es  producto  de  la  situación  creada  en  3 
de  Enero  de  1874,  y está  compuesto  de  amigos  del  se- 
ñor D,  Venancio  González.  El  juez  interino  de  prime- 
ra instancia  y municipal  de  la  localidad  es  hermano 
político  del  8r.  González.  El  secretario  del  Ayunta- 
miento, Sr.  Pintado,  es  protegido  de  S,  S. , fué  emplea- 
do en  la  administración  de  Toledo  y después  en  la  sec- 
ción de  Fomento  de  la  misma  capital.  Debe  lo  que  es  al 
Sr.  González,  y es  natural  que  le  esté  agradecido;  por 
esa  razón  á pmteriori  dice  que  han  votado  todos  los  elec- 
tores necesarios  para  que  su  protector  resulte  con  ma- 
yoría de  votos>  En  el  distrito  de  Ocaña,  Sres.  Diputa- 
dos, no  ha  tenido  lugar,  no  tendréis  que  pasar,  señores 
constitucionales,  esas  cuentas  de  rosario  que  nos  habéis 
traído  aquí  en  otras  ocasiones  á propósito  de  supuestos 
agentes  electorales  oficiales;  no,  Sres.  Diputados,  porque 
precisamente  los  amigos  y agentes  del  Sr.  Viilarrubia 
son  los  que  han  tenido  que  desmentir  el  hecho  de  que 
agentes  electorales  del  Gobierno  recorrieran  el  distrito 
para  recomendar  la  candidatura  del  Sr.  González,  Los 
electores  del  distrito  de  Ocaña  sabían  perfectamente 
que  el  Sr.  Fernandez  Viilarrubia  era  el  que  representa- 
ba allí  la  política  del  Gobierno;  y al  ver  que  unos  ti- 
tulados agentes  oficiales  recorrían  el  distrito  reco- 
mendando á nombre  do  la  autoridad  la  candidatura  del 
Sr.  González  como  si  fue  e candidato  ministerial,  acu- 
dieron al  mismo  Sr.  Fernandez  Viilarrubia  y le  dijeron: 
«¿Sabe  Vd.  lo  que  aquí  pasa?  Preguntamos  á Vd.  esto, 
porque  no  nos  explicamos  el  hecho  de  que  se  nos  pre- 
senten aquí  comisionados  que  nos  hablan  en  nombre  del 
Gobierno  y nos  dicen  que  el  único  representante  aquí 
es  el  Sr.  D.  Venancio  González.)»  Esto  es  lo  cierto,  y el 
Sr.  González  no  podrá  dejar  de  confesarlo;  pero  la  ver- 
dad es  que  el  Gobierno  ha  sido  completamente  neutral 
en  el  distrito  de  Ocaña,  como  lo  ha  sido  en  todos  los 
demás  distritos  de  España. 

El  Sr,  D.  Venancio  González,  á pesar  de  la  influen- 
cia natural  que  ejerce  en  el  distrito  de  Ocaña,  ha  teni- 
do siempre  necesidad  de  presentarse  como  candidato 
ministerial;  jamás  ha  ido  á la  lucha  como  candidato  do 
oposición , y sin  dada  alguna  en  estos  momentos  le  con- 
venía también  aparecer  como  candidato  apoyado  por  el 
Gobierno.  ¿De  qué  manera  puede  hacerse  eso?  No  puede 
ser  de  otro  modo  que  como  lo  han  hecho  los  amigos 
de  S.  S.t  porque  estoy  seguro  de  que  S.  S.  no  ha  podi- 
do decir  que  era  el  candidato  apoyado  por  el  Gobierno, 
Pero  volvamos  al  pueblo  de  Lillo.  En  ese  pueblo  ha 
podido  cometerse  todo  género  de  abusos,  todo  género  de 
arbitrariedades,  porque  todas  las  autoridades  del  mis- 
mo, repito,  son  y eran  agentes  del  Sr,  González.  Los 
unos  porque  le  están  agradecidos,  y los  otros  porque  son 
parientes  suyos.  Por  esto,  señores,  esos  agentes  del  se- 
ñor González  tenían  tanto  interés  en  que  no  fuera  pro- 
clamado por  aquel  distrito  otro  Diputado  que  no  fuera 
su  pariente  ó padrino,  para  lo  cual  dejaron  en  blanco 
la  votación  del  tercer  día. 

Parece  que  los  firmantes  del  voto  particular  dan 
poca  importancia  á las  80  cédulas  que  aquí  se  han  pre- 
sentado completamente  limpias;  pero  yo  creo  que  se  la 
dará  el  Congreso,  porque  no  se  concibe  de  ninguna  ma- 
nera que  se  haga  caso  omiso  de  documento  tan  impor- 
tante. Todos  sabemos  que  el  resultado  de  la  elección 
depende  del  tercer  día,  y que  muchos  de  los  que  apare- 
cen votando  con  la  minoría  se  irian  de  buena  gana  si 
pudieran  con  el  candidato  que  al  fin  ha  de  ser  procla-  1 


mado,  y en  este  caso  se  pretende  hacer  creer  lo  con- 
trario, Noventa  son  los  que  protestan,  y solo  dos  declaran 
que  no  han  firmado  la  exposición  dirigida  á las  Córtes 
por  los  88  restantes;  y que  no  votaron,  y mucho  menos 
en  favor  del  Sr.  González,  está  plenamente  probado  y 
demostrado.  Pero  es  el  caso  que  no  so  han  contentado 
con  dirigirse  al  Congreso  ea  una  exposición,  sino  que 
protestan  de  la  elección,  y no  tienen  miedo  de  hacerlo 
hasta  en  un  impreso  en  que  están  consignadas  sus  fir- 
mas. Puede  suceder  que  alguno  de  ellos  no  haya  fir- 
mado; pero  en  tres  meses  que  han  tenido  para  pensarlo, 
bien  pudieran  haber  dicho  lo  contrario.  Esa  exposición 
impresa  hace  tres  meses  que  circula  por  toda  España, 
y á ninguno  se  le  ha  ocurrido  protestar  de  su  firma,  que 
debieron  hacerlo  ai  leer  el  siguiente  párrafo  que  me  voy 
á permitir  leer  al  Congreso: 

«Es,  pues,  completamente  inexacto  que  los  que  sus- 
criban hayan  votado  á favor  de  D.  Venancio  González, 
por  más  que  se  haya  figurado  así  en  las  listas  y actas 
formadas  por  los  que  constituyeron  la  mesa  del  expre- 
sado colegio;  y no  han  votado,  por  los  fundados  temo- 
res que  abrigaban  de  que  su  sufragio  fuese  alterado  en 
el  secreto  de  la  urna;  mas  viendo  hoy  que  sus  precau- 
ciones han  sido  inútiles  ante  el  invencible  empeño  de 
torcer  la  voluntad  del  distrito  de  Ocaña,  sepa  el  país 
entero,  sepan  las  primeras  Córies  de  D.  Alfonso  XII, 
que  los  exponentes,  que  no  pudieron  emitir  sus  sufragios 
por  las  razones  antedichas,  los  emiten  hoy  publicamen- 
te á favor  de  D.  Lorenzo  Fernandez  Viilarrubia  ante  la 
Representación  nacional,  donde  no  temen  el  peligro  de 
que  su  voluntad  sea  falseada,  esperando  se  servirá 
computárselos  y acordar  lo  que  proceda  para  que  ac- 
tos semejantes  no  se  repitan, » 

¿Puede  protestarse  más  solemnemente?  Y esto  ade- 
más se  hace  constar  de  un  acta  notarial.  Pues  si  es* 
to  es  cierto,  ¿por  qué"  dice  la  comisión  que  es  i n fe- 
haciente? ¿Por  qué  se  dice  que  no  tiene  valor  un  ac- 
ta notarial  en  materia  de  elección?  ¿A  dónde  vamos 
á parar,  Sres.  Diputados? ¿Es  que  un  notario  público  no 
puede  hacer  fé  ante  la  Representación  nacional?  ¿Es  que 
un  representante  de  la  fé  pública  la  puede  tener  en  to- 
das partes,  y no  la  tiene  ante  el  Congreso  de  Diputa- 
dos? En  mi  sentir,  ante  un  notario  se  puede  hacer  esa 
información,  como  se  pudiera  haber  hecho  ante  el  juez 
de  primera  instancia.  Pero  ya  he  dicho  que  el  juez  de 
primera  instancia  que  lo  era  4 la  sazón  es  hermano 
político  del  Sr.  D,  Venancio  González;  y el  Sr.  D.  Ve- 
nancio González,  que  se  constituyó  en  Lillo,  no  pudo 
de  ninguna  manera  hacer  que  retrocedieran  en  su  ca- 
mino más  que  dos  electores,  uno  que  dice:  yo  no  fir- 
mé; y otro  que  dice',  me  arrepiento  de  haber  firmado, 
porque  no  supe  lo  que  firmé. 

Respecto  de  todo  eso  que  dice  el  Sr.  Hartón,  respe- 
tando su  Opinión,  porque  creo  que  lo  cree  así,  cuando 
supone  que  las  firmas  no  son  legítimas,  digo  lo  que  he 
dicho  antes:  si  el  que  tenia  interés  en  hacer  la  prueba 
en  contra  era  elSr.  González  y no  la  ha  hecho,  ¿por  qué 
se  queja?  Y no  solamente  acuden  por  escrito  al  Con- 
greso, sino  que  lo  imprimen  y lo  reparten  por  todo  el 
distrito  de  Lillo  y por  toda  España.  Por  consiguiente, 
los  que  han  visto  su  nombre  impreso  han  podido  pro- 
testar; si  no  lo  han  hecho,  por  algo  será. 

Pero  hay  más:  tanto  la  mayoría  de  la  comisión, 
como  los  autores  del  voto  particular,  nos  hablan  de  in- 
dividuos que  han  votado  sin  estar  en  el  pueblo,  y de 
otros  que  han  votado  dos  veces;  pero  como  no  jhacen 
más  que  designar  el  número,  yo  voy  á tener  el  gusto 
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de  leer  sus  nombres  para  que  los  conozca  el  Congreso. 
Aparecen  votando  en  el  pueblo  de  Lillo.  D,  Prudencio 
Colmenar,  que  estaba  en  Cabanas  de  Yupes  gravemente 
enfermo  con  una  pulmonía,  lo  cual  está  probado  de  una 
manera  evidente;  D.  Ramón  Serrano  Pingarron,  secre- 
tario particular  que  fue  del  Sr.  D.  Venancio  González 
cuando  fue  director  de  comunicaciones,  agente  electo  - 
ral  suyo  y estacionado  en  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza  para  presenciar  las  operaciones  electorales,  cuyo 
individuo  está  probado  que  no  pudó  moverse  de  allí., 
entre  otras  razones*  porque  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza 
á Lillo  hay  cuatro  Leguas  y media  ó cinco,  y los  cami- 
nos estaban  interceptados  por  las  nieves,  y los  señores 
Diputados  pueden  comprender  que  era  imposible  ir  y 
volver  de  un  punto  á otro  en  poco  más  de  dos  ó tres 
horas,  y mucho  menos  estando  el  camino  interceptado; 
D.  Gregorio  García  Martorell,  que  también  aparece  vo- 
tando en  Lillo,  es  un  empleado  de  la  administración  de 
correos  de  Cuenca,  y que  sin  duda  por  telégrafo  votó 
en  Lillo  al  Sr.  González;  D,  Ernesto  AyJlou,  juez  de 
primera  instancia  de  Lillo,  trasladado  á YUIanueva  de 
los  Infantes,  que  según  certificación  del  secretario  de  la 
Audiencia  de  este  territorio,  estaba  en  Madrid  en  uso 
de  Ucencia,  porque  iba  á contraer  matrimonio,  y en  los 
dias  de  elección  se  ocupaba  en  comprar  las  galas  de 
boda  á la  que  ya  es  su  esposa,  sin  saber  que  en  Lillo  le 
hacían  votar  á D.  Venancio  González;  D.  Juan  Manuel 
Pintado,  secretarlo  del  mismo  Ayuntamiento  de  Lillo, 
y favorecido  por  el  Sr*  González,  quien  le  empió  pri- 
mero en  la  Administración  económica  y después  en  la 
sección  de  fomento  de  Toledo,  y que  espera  q de  el  se- 
ñor González  vuelva  á ser  Diputado  para  tener  de  nue- 
vo una  posición,  lo  cual  es  natural;  pues  este  señor  es- 
taba en  Noblejas,  y sin  duda  por  telégrafo  también  votó 
en  Lillo.  Además  aparecen  votando  dos  veces:  Antonio 
Segoviano,  que  el  primer  día  votó  con  el  núm.  261  y 
el  segundo  con  el  6L;  Alfonso  Torres  y Martin,  que  el 
primer  di  a votó  con  el  num  149  y el  segundo  con  el 
172,  y Juan  Manuel  Sánchez  Alvarez,  que  el  primer 
dia  votó  con  el  núm.  100  y el  tercero  con  el  65.  De 
modo  que  son  ocho  más  ios  que  hay  que  eliminar,  de 
los  248  que  aparecen  ea  Lillo,  y por  consiguiente  re- 
sultará que  son  240. 

No  sé  en  qué  se  funda  la  comisión  al  decir  que  tie- 
ne por  indudables  los  611  votos  que  aparecen  en  Lillo, 
cuando  existe  la  protesta  de  los  90,  reducidos  á 88  por 
haber  retrocedido  en  ese  camino  dos  de  los  firmantes,  y 
no  haber  contradicho  en  tros  ó cuatro  meses  á esos  83 
individuos  que  dicen  y protestan  que  no  han  votado  al 
Sr.  González,  y que  de  haber  votado  lo  habrian  hecho  á 
favor  del  Sr.  Yiliarrubia,  que  si  no  lo  hicieron  al  prin- 
cipio fué  porque  no  se  cambiaran  sus  nombres  en  el  se- 
creto de  la  urna,  pero  viendo  que  aparecían  sus  nom- 
bres en  las  listas  de  votantes,  lo  hacían  con  el  impreso  y 
ante  notario* 

Vamos  al  célebre  telégrama,  como  dice  la  minoría,  ó 
por  lo  menos  el  Sr.  Harten.  Yo  no  sé,  Ó mejor  dicho,  no 
quisiera  saber  por  qué  S,  S.  le  llama  célebre. 

Se  ha  cometido  al  hablar  de  los  telegramas  por  los 
señores  que  defienden  el  voto  particular  un  error  que 
es  en  mi  entender  bastante  grave*  Se  dice  en  uno  de 
los  considerandos  qoe  las  actas  no  pueden  suponerse 
amañadas  desde  el  momento  que  existen  los  telegramas 
oficiales  del  resultado  de  cada  día,  expedidos  oportuna- 
mente ante  la  certificación  de  los  secretarios  deda  mesa, 
estampada  en  la  portada  de  cada  acta.  Yo  quisiera 
que  ni]  dijese  el  Sr.  Hartón,  y me  dirijo  al  Sr*  Hartón 


porque  es  el  que  firma  el  dictamen,  donde  está  esa  cer- 
tificación, porque  yo  no  la  he  encontrado;  y si  era  re- 
quisito indispensable  para  considerar  legítimo  este, dato 
en  que  tanto  se  apoya  y es  una  de* las  razones  de  la  le- 
gitimidad del  célebre  telégrama,  yo  empiezo  por  supo- 
nerlo  y hasta  creerlo  infehaciente,  y digo.de  los  telé- 
gramas  lo  que  los  secretarios  dicen  del  acta,  lo  con- 
sidero infehacunte,  mío,  y añado  del  telégrama  que  es 
falso.  (El  $i\  González , D.  Vemncio^  pide  la  palabra,) 

Viene  Inmediatamente  la  remisión  de  actas  á la  ca- 
beza del  distrito,  hecho  al  cual  da  muy  poca  importan- 
cia el  Sr.  Marión,  y yo  creo  que  el  Congreso  debe  dár- 
sela grande,  como  que  es  precisamente  en  lo  que  puede 
descansar  la  legalidad  y la  verdad  del  sufragio.  En  los 
días  primero  y segundo  no  se  altera  la  cifra,  pero  en  el 
tercero  sí,  y esto  no  está  contradicho,  no  hay  quien 
pruebe  lo  contrario;  á pesar  de  haber  ido  á Lillo  el  se- 
ñor D.  Venancio  González,  y á pesar  de  haberse  abierto 
varias  informaciones,  no  ha  habido  más  que  dos  perso- 
nas que  retrocedan;  una  que  dice  que  no  ha  firmado,  y 
otra  que  dice  que  si  ha  firmado  era  porque  no  sabía  lo 
que  se  hacia;  tiempo  sobrado  ha  habido  para  probar  lo 
contrario,  y mientras  no  $e  pruebe,  yo  seguiré  creyendo 
que  en  Lillo  no  se  han  emitido  más  que  240  votos. 

Pero  no  solamente  dejaron  de  remitirse  las  actas  á 
Ja  cabeza  del  partido,  sino  que  no  se  remitieron  al  go- 
bernador ni  al  Ministro  de  la  Gobernación,  según  está 
prevenido,  enviándose  juntas  el  día  26,  cuando  se  te- 
nían noticias  seguras  del  escrutinio,  cuando  se  podia 
haber  hecho  el  amaño. 

Vamos  á Santa  Cruz  de  la  Zarza,  donde  77  electores 
que  no  estaban  incluidos  en  el  cooso  aparecen  como 
votando,. cometiéndose  por  tanto  un  delito  de  falsedad, 
y allí  está  precisamente  la  nulidad  del  acta.  Omito  los 
cuatro  guardias  civiles  de  Lillo,  pero  los  77  de  Sauta 
Cruz  no  pudieron  votar  de  ninguna  manera;  y si  vota- 
ron, como  no  es  más  que  de  37  votos  la  mayoría  del 
Sr.  González,  siendo  77  votos  los  incluidos  indebida- 
mente en  Sauta  Cruz  de  la  Zarza,  claro  es  que  es  nula 
el  acta  y la  mayoría  de  la  comisión  ha  hecho  perfecta- 
mente al  pedir  la  nulidad  del  acta  y no  la  proclamación 
del  St\  Villarmbia,  como  hubiera  sido  procedente  si  no 
fuera  por  esos  77  votos. 

Como  otros  señores  han  de  hablar  sobre  este  asunto, 
no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso,  es- 
perando que  la  mayoría,  que  siempre  ha  votado  los  dic- 
támenes de  la  comisión  de  actas,  no  se  sopare  de  la  ma- 
yoría de  i a comisión , puesto  que  debemos  suponer,  como 
supongo  desde  luego,  que  después  del  período  de  ges- 
tación, digámoslo  así,  por  que  pasó  eo  el  seno  de  la  co  * 
misión  el  acta  de  Ocaña,  se  empieza  á ver  claro  en  el 
asunto.  En  un  principio  suponía  yo,  como  suponían  los 
Sres.  Diputados  pertenecientes  á la  mayoría,  que  la 
comisión  estaba  unánime  en  su  opinión,  y luego  ha  re- 
sultado que  no  había  tal  unanimidad;  que  cuatro  seño- 
res de  la  comisión  opinaban  que  debía  anularse  el  acta , 
y á dos  les  parecía  conveniente  que  fuera  proclamado 
Diputado  el  Sr,  González. 

Yo  llamo  sobre  este  punto  la  atención  del  Congreso» 
porque  es  de  muchísima  importancia  para  el  Congreso 
mismo,  porque  la  mayoría  de  la  comisión  representa 
también  á la  mayoría  de  la  Cámara;  y aun  cuando  este 
litigio  debemos  fallarle  en  justicia,  de  la  misma  mane- 
ra que  la  Cámara  sin  discusión  anuló  un  acta,  la  de  Rí- 
vadavía,  que  se  había  entregado  á un  candidato  adicto 
á la  situación,  no  veo  inconveniente  tampoco  en  que  se 
apruebe  en  justicia  el  dictamen  de  la  mayoría  do  la  co- 
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misión,  anulando  un  acta  en  que  se  propone  por  la 
minoría  la  admisión  de  un  candidato  de  oposición.  Este 
es  un  asunto  que  debemos  resolver  en  justicia,  repito, 
porque  no  se  trata  do  traer  aquí  un  candidato  ü otro; 
se  trata  de  cerrar  la  puerta  á uno  con  la  justicia  y de 
abrírsela  á quien  no  tiene  derecho,  por  medio  de  la  gra- 
cia, Esto  es  de  lo  que  se  trata;  por  consiguiente,  si  el 
Congreso  está  en  el  caso  de  hacer  gracia,  puede  hacér- 
sela desde  luego  al  Sr.  González,  aprobando  el  voto  par- 
ticular de  la  minoría  de  la  comisión. 

El  Sr,  Fernandez  Yillarrubia  pudiera  haber  presen- 
tado su  acta  en  el  Congreso,  porque  ia  traía  con  17  fir- 
mas, de  las  cuales  cuatro  eran  de  los  secretarios  y 13  de 
los  comisionados;  y el  Sr.  González  ha  presentado  su 
acta  con  solo  cuatro  firmas,  la  del  presidente  y tres 
comisionados,  por  lo  cual  este  acta  debe  declararse  íra- 
f ¿haciente  y hasta  nula,  como  la  declaran  ellos  mismos* 

Cómo  de  este  asunto  se  han  de  ocupar  otros  señores, 
y es  posible  que  esta  discusión  llegue  á sor  célebre  en 
los  fastos  parlamentarios,  yo  no  continuo,  y me  siento, 
con  objeto  de  que  el  mismo  Sr,  González,  que  ha  pedi- 
do la  palabra,  pueda  hacer  su  defensa,  y declaro  que  ten- 
dría mucho  gusto  en  que  sus  argumentos  fueran  de  tal 
importancia  que  llegaran  hasta  convencerme,  en  cuyo 
caso  yo  le  verla  con  macho  gusto  sentarse  en  el  Parla- 
mento, teniendo  entre  tanto- el  sentimiento  de  no  poder 
favorecer  su  entrada.  He  dicho. 

Et  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra,  como  interesado  en  el  acta. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Habiendo  pedí 
do  ia  palabra  el  Sr,  Isasa,  si  á V,  S.  lé  parece  conve* 
mente,  puede  usarla  antes  que  yo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Isasa  ha  pedido  en 
efecto  la  palabra  en  pro  del  voto  particular,  pero  antes 
la  tiene  el  Sr.  Hartón  para  rectificar. 

El  Sr.  MAETOH:  El  Congreso  se  ha  de  resignar  á 
oirme  cuatro  palabras,  porque  quiero  dejar  iutacto  el 
debate  á los  señores  que  la  han  pedido  en  pró  y eu  con- 
tra del  voto  particular* 

Unicamente  voy  á contestar  al  Sr*  Montes  y Verdeso- 
to  el  por  qué  yo  no  he  opinado  porque  se  pasase  el  tauto 
de  culpa  de  siete  uocho  falsedades  que  S.  S.  considera 
justificadas,  y dejo  aparte  otras  consideraciones  de  im- 
portancia, que  el  Sr.  Isasa  ó el  Sr*  González  combatirán 
cuando  llegue  la  ocasión*  En  primer  lugar,  declaro  so- 
lemnemente que  mis  dignos  compañeros  de  comisión 
los  que  forman  la  mayoría,  tiene u infinitamente  más 
autoridad  que  yo,  porque  tienen  mucha  más  ilustración 
que  yo;  pero  debo  decir  al  Sr.  Montes  que  on  esta  oca- 
sión las  razones  en  que  han  fundado  su  dictámen  no 
son  las  más  aceptables,  porque  yo  me  acuerdo  de  lo  que 
decía  Larra:  alas  mayorías  tienen  razón  cuando  la  tie 
non;  no  siempre  la  tienen.»  Y voy  á contestar  al  cargo 
que  me  dirigía  el  Sr.  Montes. 

Dice  S*  S.:  ¿por  qué  no  se  pasa  el  tanto  de  culpa  á 
los  Tribunales  contra  D,  Bamon  Serrano  Pingarron,  que 
estuvo  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y sin  embargo  apa- 
rece votando  en  Lillo?»  Pues  es  muy  sencillo:  porque 
de  la  información  de  testigos  no  resulta  que  Le  estuvie- 
ran viendo  constantemente  los  tres  dias  en  Lillo,  sino 
que  le  vieron  en  esos  dias;  y segundo  .*  {El  Sr * Montes 
se  stmrie)  Puesto  que  se  ríe  el  Sr*  Montes,  yo  le  pregun- 
taré: ¿Que  quiere  perseguir  aquí?  Una  falsedad.  ¿A 
quién  quiere  perseguir?.  * . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  advierta  que 
no  está  rectificando,  sino  contestando  al  Sr.  Montea,  y 
qne  no  tiene  derecho  para  eso. 


El  Sr*  HARTON:  Su  señoría  comprenderá  que  no 
puedo  rectificar,  sino  que  tengo  que  contestar  á un 
cargo  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Montes. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Cuando  S.  S.  no  rectífii^i 
es  porque  nada  tendrá  que  rectificar*  y comprenderá 
que  cuando  contesta  replica  y no  rectifica* 

El  Sr.  MARTON:  Es  que  yo  tengo  necesidad  de 
hacerme  cargo  de  lo  que  me  ha  dicho  el  Sr*  Montes, 
y en  todo  caso  tengo  derecho  á consumir  el  segundo 
turno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  es  que  para  consumir 
el  segundo  turno  tiene  pedida  y concedida  la  palabra 
el  Sr*  Isasa, 

El  Sr,  MARTON:  Comprendas.  S,,  Sr.  Presiden- 
te, que  sí  me  callo  me  quedo  sin  defensa;  yo  tengo  de- 
recho á explicar  mis  opiniones,  y no  puedo  hacerlo  si- 
no se  me  permite  fundarlas.  Comprenda  S.  S*  que  no 
hay  términos  hábiles  para  otra  cosa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
á eso*  SI  S,  $,  quiere  usar  do  la  palabra  en  pró  consu- 
miendo el  segundo  turno,  puede  hacerlo  con  preferen- 
cia á los  demás  Sres.  Diputados.  Su  señoría  tiene  ese  de* 
rocho  con  arreglo  al  Reglamento;  pero  en  eso  caso  pri- 
vará al  Congreso,  y se  privará  S.  S,  mismo  del  discurso 
que  en  pró  del  voto  particular  pronunciará  el  Sr.  Isasa, 

El  Sr.  MARTON:  Mi  idea  ^ra  consumir  el  segundo 
turno  en  lo  relativo  á las  falsedades,  y qne  de  lo  de- 
más se  ocupase  otro  Sr.  Diputado. 

Voy,  pues,  á limitarme  á rectificar  los  hechos  de 
la  manera  que  me  sea  posible,  pero  indicando  el  por 
qué  de  la  rectificación. 

No  se  entrega  ai  Tribunal  correspondiente 'al  señor 
Serrano  Pingarron,  porque  él  afirma  haber  votado,  y no 
se  puede  perseguir  judicialmente  como  autor  de  una 
falsedad  á una  persona  desconocida. 

Respecto  al  juez  de  primera  instancia,  conste  qne 
tenia  licencia  para  trasladarse  á otro  punto.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  Pero  comprenda  S.  S*  que 
esto  no  es  rectificar,  y yo  no  puedo  permitir  esta  forma 
de  discusión.  Su  señoría  no  tiene  derecho  sino  para  rec- 
tificar los  errores  de  hecho  ó de  concepto  que  le  hayan 
atribuido.  Si  S.  S.  quiere  defenderse,  puede  consumir 
el  segundo  turno. 

EL  Sr*  MARTON:  Sé  lo  que  el  Reglamento  deter- 
mina, y si  me  extralimito  no  es  porque  sea  ese  mi  pro- 
pósito, sino  por  las  dificultades  consiguientes  á la  ín- 
dole de  Ja  materia* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ya  he  dicho  que  S.  S.  pue- 
de consumir  otro  turno. 

El  Sr.  MARTON:  No  quiero  privar  del  uso  de  su 
derecho  á los  Sres.  Isasa  y González.  Si  el  Sr,  Presi- 
dente cree  que  no  puedo  continuar  hablando  en  este 
sentido,  me  sentaré;  mas  no  quisiera  que  so  dijese  que 
abandonaba  la  defensa  de  mi  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Isasa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ISASA:  Precisamente  porque  pertenezco  á 
la  mayoría  de  ^sta  Cámara,  y porque  estudiando  con 
detención  las  actas  del  distrito  de  Ocafia  he  formado 
perfecto  convencimiento  de  su  legalidad  y de  su  vali- 
dez, tomo  parte  en  el  debate  en  pró  del  voto  particular 
de  algunos  de  los  señores  individuos  do  la  comisión  per- 
manente de  Actas,  no  pudiendo  acceder  á los  ruegos 
que  el  Sr*  Montes  y Yerdesoto,  á cuyo  discurso  voy  á 
contestar,  dirigió  á la  mayoría  de  la  Cámara  queriendo 
hacer  de  esta  cuestión,  que  es  puramente  legal,  una 
cuestión  de  partido,  una  cuestión  de  mayoría  ó de  mi- 
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noria»  y pasando  un  poco,  á mi  parecer,  de  los  límites 
naturales  de  esta  discusión*  juzgando  acerca  del  espí- 
ritu que  ha  presidido  á las  últimas  elecciones  genera- 
les, para  decir  cuáles  eran  los  propósitos,  cuáles  ios  sen- 
timientos de  la  mayoría  de  esta  Cámara, 

Careciendo  de  toda  autoridad  para  dirigirme  á na- 
die sino  en  nombre  de  Ja  razón,  enemigo  de  hacer  cues- 
tiones políticas  de  las  que  no  lo  son,  porque  demasiado 
nos  dividen  las  que  realmente  existen,  y no  pudiendo 
dirigirme  á la  mayoría  con  otra  voz  que  la  de  lá  verdad, 
tal  cual  yo  la  entiendo,  tal  cual  yo  puedo  explicarla,  os 
ruego  que  me  prestéis  vuestra  benévola  atención,  no 
obstante  las  horas  que  llevamos  ya  consumidas  en  el  de- 
bate de  este  acta,  que  he  de  juzgar,  no  con  pasión,  no 
con  simpatía,  sino  como  juzgo  siempre,  con  recto  crite- 
rio y con  arreglo,  como  diría  un  letrado,  á lo  que  re- 
sulta de  autos* 

Yo  no  negaré  que  el  primer  impulso  que  me  movió 
á examinar  las  actas  de  Ocaña,  que  en  efecto  han  lle- 
gado á hacerse  célebres,  como  decía  el  Sr.  Sánchez 
Milla,  y vendrán  á serio  más  después  de  esta  discusión, 
fué  el  de  la  antigua,  ei  de  la  íntima  amistad  que  me 
une  con  el  Sr*  D.  Yenaucío  González;  amistad  contraí- 
da en  época  que  nunca  puede  olvidarse,  en  la  época  de 
la  escuela,  en  la  época  de  la  Universidad;  amistad  no 
interrumpida  entre  nosotros  por  accidentes  de  ningún 
género, 

Pero  luego  que  movido  de  este  impulso  leí  y exa- 
miné estas  actas,  de  lo  que  yo  me  admiré,  y de  lo  que 
espero  que  se  admire  la  Cámara  esta  tarde,  fué  de  que 
sobre  esas  actas  se  haya  levantado  tanto  ruido  y tan- 
ta polvareda,  hasta  llegar  á adquirir  esa  celebridad  qne 
ciertamente  no  merecieron  nunca. 

A mí  me  bastará  hacer  una  distinción  que  á la  in- 
teligencia de  todos  parecerá  óbvía  y sencilla,  para  dar 
á entender  bien  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en 
contra  de  la  validez  de  las  actas  del  distrito  de  Ocaña 
carece  de  fuerza,  carece  de  eficacia  y de  valor,  no  obs- 
tante el  ingenio  con  que  se  ha  dicho;  y esa  distinción 
consiste  en  separar  las  actas  de  Ocaña  de  lo  que  se  ha 
discutido  aquí,  que  no  ha  sido  hasta  ahora  las  actas  de 
Ocana,  sino  una  especie  de  juicio  de  purificación  6 de 
revisión  á que  por  la  fatalidad  estaban  condenadas,  in- 
debidamente, á mi  parecer,  las  actas  de  que  se  trata. 

Con  solo  que  os  propongáis  distinguir  las  actas 'de 
lo  que  sobre  ellas  se  ha  querido  echar  y amontonar  fue- 
ra de  tiempo»  con  solo  esto  estoy  seguro  de  que  daréis 
vuestra  aprobación  al  voto  particular,  porque  las  actas 
de  Ocaña  son  unas  actas  casi  limpias.  {Rumores.)  Com- 
prendo bien  que  se  admiren  los  Sres.  Diputados  de  que 
diga  casi  limpias;  ese  casi  veremos  luego  en  qué  se  funda, 
Comprendo  bien  queso  admiren  ios  Sres*  Diputados, por- 
que lo  mismo  en  dictámenes  escritos  que  todos  hemos  leí  * 
do,  que  eu  la  discusión  que  esta  tarde  hemos  tenido  el 
gusto  de  escuchar,  habréis  observado  que  la  historia  de 
las  actas  de  Ocana  empieza  siempre  diciendo:  porque  re- 
sultó que  los  secretarios  escrutadores  dijeron  ó hicieron 
tal  ó cual  cosa;  y solo  por  virtud  de  esta  especie  de  li- 
cencia poética  en  asunto  tan  prosáieo  que  se  han  per- 
mitido los  señores  que  han  escrito  el  dictamen  de  la 
mayoría  en  la  elección  de  Ocaña,  precisamente  cuando 
la  elección  se  había  terminado,  solo  de  esa  manera  pue- 
de ponerse  en  duda  la  legitimidad  de  esta  acta. 

Esas  no  son  las  actas  discutibles;  esos  no  son  los 
documentos  que  nosotros  debemos  tener  presentes  y por 
los  cuates  en  conciencia  debemos  juzgar;  los  docu- 
mentos que  constituyen  las  actas  son  las  actas  parcia- 


les de  los  colegios  de  las  secciones,  ¿Y  qué  es  lo  que 
resulta  de  esos  documentos?  Pues  va  á ser  mayor  el 
asombro  de  los  Sres.  Diputados  cuando  sepan  que  no 
resulta  nada  eu  contra  de  la  validez  del  acta;  que- en 
aquellos  momentos  en  que  se  veri  deán  los  actos  más 
importantes  para  juzgar  de  la  validez  ó nulidad  de  la 
elección,  es  decir,  respecto  de  la  constitución  de  las  me- 
sas, no  hubo  cuestión,  disidencia,  protesta  ní  reserva 
de  ninguna  especie.  Y de  estar  bien  constituidas  las 
mesas  y de  haber  emitido  los  electores  sus  votos  eu  uso 
de  su  derecho  libremente,  de  las  actas  no  resulta  con- 
tra esto  más  que  una  protesta  que  merezca  el  nombre 
de  tal;  la  protesta  de  uno  de  los  colegios,  del  pueblo  de 
Santa  Cruz  de  la  Zarza;  la  protesta  de  que  habían  sido 
admitidos  á emitir  -sus  votos  electores  cuyos  nombres 
no  aparecían  incluidos  en  el  censo  electoral*  Pero  tam- 
bién resulta  de  las  actas,  y este  es  dato  decisivo,  que 
precisamente  esa  protesta  fué  iniciada,  formulada,  y ha 
sido  mantenida  hasta  hoy  por  los  partidarios  de  la  can- 
didatura del  Sr*  González  y por  este  mismo  entre  los 
documentos  que  ha  traído  al  Congreso* 

De  manera  que  sin  haber  más  que  esto,  poniendo 
bajo  nuestros  ojos  y al  juicio  de  nuestra  conciencia  las 
actas  del  distrito  de  Ocaña,  y viendo  que  respecto  de 
todas  ellas  no  hay  cuestión  ninguna  más  que  respecto 
de  la  elección  de  uno  de  los  pueblos,  dol  pueblo  de  San- 
ta Cruz  de  la  Zarza,  que  es  á lo  que  rae  referia  al  decir 
casi  limpia,  discutiendo  de  buena  fé  creo  yo  que  no  ha- 
bía motivo  para  que  hubiérais  sometido  estas  actas  á 
una  fatalidad.  Todo  lo  que  hubiera  procedido  habría 
sido  decir:  pues  no  hay  necesidad  de  esta  protesta;  no 
ha  tenido  para  qué  emplear  estos  esfuerzos  el  candidato 
que  al  fiu  viene  proclamado;  no  necesita  esforzarse  eu 
demostrar  que  esos  electores  le  han  perjudicado;  toda- 
vía á pesar  de  esto  tiene  la  mayoría  de  60  votos,  que 
por  ninguna  clase  de  protesta  está  puesto  en  duda,  y el 
acta  debe  ser  aprobada. 

Estas  son  las  actas  de  Ocaña,  Sres.  Diputados* 

Ahora  voy  á entrar  con  verdadera  pena  eu  esc  que 
puede  llamarse  juicio  de  purificación  abierto  en  el  acta 
de  Ocaña?  pero  no  sin  preguntar  antes  á los  Sres*  Di- 
putados: ¿creeis  que  eso  es  legal?  ¿Creeis  que  eso  es 
conveniente?  ¿Creeis  que  con  solo  que  se  indique  por 
álguieu,  de  cualquiera  manera,  por  un  rumor  ó por 
cualquier  medio  qne  pueda  levantar  dudas  que  no  exis- 
ten, y que  no  vienen  legítimamente  planteadas,  creeis 
por  esto  que  las  actas  deben  tenerse  abiertas  á los  cua- 
tro vientos  y deben  traerse  aquí  á discusión  las  rencillas 
de  las  localidades  para  Irse  recogiendo  unos  tras  otros 
esos  documentos,  qne  después  de  todo  no  hacen  favor  á 
nadie?  Pues  yo  creo  que  no;  yo  croo  que  eso  es  un  pro- 
cedimiento inconveniente;  yo  creo  que  con  ese  procedi- 
miento lo  que  se  hace  es  echar  por  tierra  la  única  auto- 
ridad legitima  que  hay  en  esta  materia,  que  es  la  auto- 
ridad de  la  mesa  electoral* 

¿Hay  electores  que  se  hayan  acercado  á las  mesas  y 
colegios  electorales  á emitir  sus  votos  y no  se  les  ha 
consentido,  ó se  ha  ejercido  sobre  ellos  cualquiera  pre- 
sión 6 violencia,  y se  han  visto  en  el  caso  de  apelar  á 
algún  medio  de  prueba  y de  levantar  en  el  acto  una  pro- 
testa? Pues  eso  es  justo  y ha  debido  examinarse  deteni- 
damente; pero  de  eso  no  hay  nada  en  el  acta  de  Ocaña, 
absolutamente  nada;  lo  que  hay  es  que  después  de  dos 
ó tres  meses  vienen  los  agradecidos»  vienen  los  pusilá- 
nimes, vienen  los  sentimentales  que  se  retiraron,  no  por 
ingratitud,  sino  por  el  horror  que  la  caida  les  causaba, 
y dicen  en  exposiciones  ante  notarios  que  ellos  hicieron 
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ó hubieran  hecho  tal  ó cual  cosa.  Pues  yo  creo  que  el 
Congreso  debe  decir  que  eso  oo  se  debe  oir,  que  eso 
equivale  á tener  constantemente  abierta  an  acta  y á que 
se  levanten  dudas  sobre  lo  qne  es  claro  y cierto  como  la 
luz  del  día.  Ho  hay,  Sres,  Diputados,  en  esa  comproba- 
ción á que  fueron  sometidas  las  actas  de  Ocaña,  no  hay, 
señores,  más  que  debilidad,  de  esa  clase  de  debilidad 
que  acabo  de  indicar,  que  no  merece  preocupar  seria- 
mente la  atención  de  una  Cámara,  Empieza  por  un  atre- 
vimiento de  los  secretarios  escrutadores  al  hacerse  el  es* 
crutinio  general  en  la  cabeza  del  distrito,  en  la  villa  de 
Ocaña;  esos  secretarios  escrutadores,  excediéndose  de  su 
derecho,  como  lo  ha  reconocido  el  mismo  individuo  do 
la  comisión  Hr.  Sánchez  Milla,  mi  antiguo  amigo,  exce* 
diéndose  de  su  derecho  y faltando  á sus  deberes,  pusie- 
ron sobre  el  tapete  esta  sencilla  cuestión:  «vamos  á re- 
contar y resumir  los  votos,  pues  eliminemos  por  entero 
las  actas  de  Lilia.»  Pero  eso,  eso  no  es  contar,  eso  es 
descontar;  eso  no  es  resumir,  eso  es  eliminar;  eso  es 
hacer  una  resta  y no  una  suma;  no  podéis  anular  votos 
ó actas;  ¿cómo  oa  atrevéis  á hacer  esto?  ¡ Y cuáles  serian 
los  argumentos  que  aquellos  secretarios  escrutadores  lle- 
vaban preparados,  y cual  seria  la  actitud  de  los  que  les 
seguían,  en  su  afan,  que  en  efecto  desde  las  diez  de  la 
mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde  no  fue  posible  hacer 
el  recuento!  lío  era  su  principal  armada  razón;  conta- 
ban con  un  motín,  contaban  con  alardes  de  fuerza  de 
los  que  en  el  local  y fuera  del  local  estaban  dispuestos  á 
seguir  sus  intentos;  y el  presidente  de  Ja  mesa,  el  juez 
de  primera  instancia,  se  vió  obligado  á pedir  auxilio  de 
fuerza  armada  para  poder  continuar. 

Yo  deploro  en  el  alma  que  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, por  entenderlo  asi  sin  duda  alguna,  que  yo  de 
ninguna  manera  puedo  dudar  de  la  sinceridad  de  sus 
propósitos,  no  haya  tenido  ni  una  frase  siquiera  contra 
aquel  motin,  que  es  la  única  causa  de  la  discusión  de 
las  actas  de  Ocaña,  y en  cambio  haya  tenido  razones 
para  creer  qne  ios  secretarios  escrutadores  que  faltaban 
á la  ley,  que  los  secretarios  escrutadores  que  llevaban 
allí  para  pesar  sobre  el  animo  del  presidente,  por  única 
razón  la  fuerza  de  los  amotinados,  estaban  dentro  de  la 
ley,  y no  haya  tenido  tampoco  palabras  para  elogiar  la 
conducta  del  único  que  cumplió  con  su  deber,  que  fué 
el  juez  de  primera  instancia,  persona  á quien  no  conoz- 
co, cuyo  nombre  ignoro,  pero  á quien  deñendo  porque 
fué  el  único  que  cumplió  con  la  ley. 

Yo  he  sentido  oir  en  la  discusión  quo  el  presidente 
de  la  mesa,  es  decir,  el  juez  de  primera  instancia,  que 
era  contra  quien  se  querían  dirigir  las  violencias  de 
los  demás,  que  el  juez  de  primera  instancia  faltase  á su 
deber,  se  excediera  de  las  atribuciones  que  le  concede 
la  ley,  y que  á este  propósito  se  haya  creído  por  la  co- 
misión que  podía  sosteuer  ante  el  Congreso,  equivocán- 
dose por  esta  vez  notoriamente,  podía  sosteuer  ante  el 
Congreso  que  el  presidente  de  la  junta  no  tuvo  en  cuen- 
ta las  disposiciones  de  los  artículos  120  y 121,  que  le 
impedían  hacer,  según  ha  creído  oí  Sr.  Sánchez  Milla,  lo 
que  en  definitiva  hizo. 

Se  ha  dicho;  «El  juez  de  primera  instancia,  presi- 
dente de  la  junta  general  de  escrutinio,  no  tiene  voto,  y 
sus  funciones  se  limitan  á procurar  el  cumplimiento  de 
la  ley  en  el  órden  de  proceder,  y á proclamar  el  Dipu- 
tado que  resulte  con  mayoría,  según  el  recuento  y re- 
sumen  de  votos  quo  bajo  su  responsabilidad  hagan  los 
cuatro  secretarios  escrutadores.»  Yo  invito  á los  señores 
de  la  comisión,  porque  conozco  la  buena  fé  con  que 
discuten,  yo  les  invito  á que  reconozcan:  ó que  han 


hecho  esto  en  un  momento  de  descuido,  ó que  en  de- 
finitiva esto  no  es  lo  que  dice  la  ley,  porque  es  contra- 
rio á ella. 

«Quo  el  presidente  no  tiene  que  hacer  más  que 
proclamar  al  Diputado,  y que  el  resumen  y recuento  de 
votos  lo  hagan  bajo  su  responsabilidad  los  secretario», 
Estas  son  las  palabras  de  la  comisión;  pues  sírvanse  los 
Sres.  Diputados  oír  las  de  la  ley:  El  presidente  con  ¡os 
cuatro  secretorios  hará,  el  recuento  y resignen  de  los  votos 
obtenidos  por  cada  candidato.  El  presidente  hará  el  re- 
cuento y resumen  de  votos,  dice  la  ley,  y lo  que  la  co- 
misión afirma  es  que  lo  hacen  los  cuatro  secretarios 
bajo  su  responsabilidad,  y que  el  presidente  no  tiene 
voz  ni  voto,  ni  puede  hacer  nada  respecto  al  recuento 
de  los  votos;  y he  probado  con  el  texto  de  la  ley  que 
eso  no  es  exacto. 

Como  la  comisión  discute  de  buena  fé,  yo  la  pido 
que  reconozca  que  esta  vez  no  ha  sido  trabada  con  fide- 
lidad la  ley  en  su  texto  genuino.  Pues  ¿qué  había  de 
hacer  el  presidente  que  se  encontraba  con  los  cuatro 
secretarlos  que  decían:  «no  queremos  contar,»  no  es 
que  hay  duda  sobre  la  cuenta,  sino  que  poniéndose  en 
actitud  rebelde  le  decían;  no  queremos  contar,  y se 
lo  decían  además  con  la  amenaza  de  las  voces  y gritos 
de  los  amotinados  del  pueblo?  ¿Qué  habla  de  hacer  ei 
presidente?  Conservar  su  dignidad  todo  aquel  día,  pe- 
dir el  auxilio  de  la  fuerza,  y al  día  siguiente  hacer  el 
recuento  y resumen  de  los  votos,  tal  como  resultaban  de 
las  actas:  él  cumplió  con  su  deber;  los  cuatro  secreta- 
ríos  faltaron  ai  'suyo,  atropellaron  la  ley,  y esto  lo 
siento  por  la  comisión,  porque  es  lástima  que  se  ponga 
del  lado  de  aquellos  comisionados  y de  aquellos  amoti- 
nados. 

Siguiendo  el  juicio  de  revisión,  viene  una  cosa  que 
es  todavía  más  deplorable  que  el  motin  de  O can  a;  viene 
nada  méuos  que  la  autoridad  del  sello,  y es  necesario 
que  los  Sres.  Di p alados  la  oigan  como  os,  y vean  redu- 
cidos á sus  propios  términos  este  argumento  do  que  se 
ha  hablado,  y es  nada  menos  que  la  autoridad  del  sello 
del  subalterno  de  la  administración  de  correos  de  Oca- 
ña. Ante  eso,  ¿qué  vale  la  autoridad  de  las  leyes,  qué 
valen  las  autoridades  legítimas  reconocidas  por  la  ley 
electoral?  Todos  debemos  bajar  la  cabeza,  porque  es  ne- 
cesario que  todo  lo  que  tenga  valor  pase  por  el  sello  del 
subalterno  de  correos  de  Ocana,  porque  él  justifica  me- 
jor que  todo  lo  hecho  por  el  presidente  de  la  mesa  la 
validez  ó invalidez  de  la  elección,  y el  resultado  de  que 
las  actas  de  Lillo  no  se  presentaran  por  el  alcalde  do 
Ocafia,  notoriamente  contrario  á la  candidatura  del  se- 
ñor González,  y pudiera  decir,  que  sí  oo  protector,  con- 
temporizador de  los  desórdenes  de  aquella  villa:  el  re- 
sultado fué  que  se  presentarou  las  actas  con  un  sello 
del  día  26.  Los  Sres.  Diputados  lo  han  oído,  se  ha  di- 
cho; pero  este  dato,  este  punto  que  en  efecto  no  deja 
do  tener  su  interés  relativo,  ¿no  tiene  otros  medios  de 
comprobación?  ¿Qué  dicen  las  autoridades  que  sobre 
ello  pueden  deponer?  ¿Qué  hablan  los  documentos?  Pues 
cuando  se  vé  que  la  mesa  electoral  de  Lillo  afirma  que 
las  actas  parciales  fueron  remitidas  á tiempo;  cuaudo  se 
ve  que  el  alcalde  lo  certifica;  cuando  se  ve  que  los  te- 
legramas remitidos  al  gobernador  y recibidos  por  el  Go- 
bierno lo  justifican  también;  cuando  se  vé  que  las  co- 
municaciones oficiales  están  conformes  con  eso;  cuando 
se  hacen  todos  esos  argumentos  y todas  estas  citas,  se 
contesta:  pues  todo  eso  no  vale;  aquí  está  el  sello  del 
administrador  subalterno  de  la  administración  de  Oca- 
na, y esto  solo  es  lo  que  vale,  esto  es  lo  que  prueba  en 
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juicio  y lo  que  tenemos  únicamente  que  tener  en  cuenta 6 

Y luego  vienen,  ¿cómo  no  habían  de  venir?  las  ex- 
posiciones y las  actas  notariales.  Yo  no  conozco  el  dis- 
trito de  Ocana  con  tanta  minuciosidad  como  el  Sr.  Mon- 
tes; yo  no  he  registrado  los  libros  parroquiales,  y no  sé, 
por  consiguiente*  de  quién  es  amigo  el  secretario  dei 
Ayuntamiento,  ni  de  quién  es  pariente  el  juez  munici- 
pal, Yo  aprecio  ese  argumento  por  lo  que  en  sí  es,  y 
voy  á ver  lo  que  vale  ese  cargo,  que  por  cierto  no  mere- 
ce que  nosotros  le  dediquemos  tan  grande  atención,  por  - 
que  en  último  resultado,  ¿que  es  lo  que  hay?  Pues  lo  que 
resulta  es  que  en  el  pueblo  de  Lillo,  donde  no  ha  habido 
en  ningún  día  de  votación  ni  la  menor  reclamación, 
donde  no  se  han  hecho  en  ese  momento  las  únicas  pro- 
testas que  en  mi  concepto  pudieran  ser  posibles,  los  úni- 
eos  hechos  dignos  de  tomarse  en  cuenta  y en  conside- 
ración; en  ese  pueblo,  después  de  las  elecciones  vienen 
50  ó 70  electores  diciendo  que  ellos  no  han  votado  como 
Diputado  á D.  Venancio  González,  y que  sin  embargo 
sus  nombres  aparecen  en  las  listas  de  los  votantes. 
Anunciada  y hecha  la  exposición,  se  va  haciendo  propa- 
ganda, ese  número  aumenta,  y vienen  despucs  15  6 20 
individuos  más  con  una  segunda  exposición.  Pero  como 
estas  exposiciones  valen  tan  poco,  como  no  valen  nada, 
como  no  significan  nada,  como  no  representan  nada, 
porque  lo  primero  que  es  necesario  saber  es  si  efectiva- 
mente aquellos  individuos  que  firman  son  los  que  tienen 
tales  nombres  y que  son  tales  electores,  quieren  fortalecer 
sus  exposiciones,  quieren  darlas  solemnidad,  tratan  de 
reducirlas  á una  manifestación  legal  y las  convierten  en 
acta  notarial.  Pero  es  el  caso  que  aquellos  60  ó 70  in- 
dividuos primeros,  y aquellos  15  ó 20  individuos  segun- 
dos, quedan  reducidos  á ocho  ó nueve,  como  lo  ha  dicho 
anteriormente  el  Sr.  Marión,  y nadie  puede  contestar 
sobre  esto;  los  demás  estarían  en  sus  faenas  agrícolas,  ó 
en  contemplaciones  divinas,  6 en  donde  quisieran,  que  á 
nosotros  nada  nos  importa.  Lo  cierto.es  que  solo  nueve 
han  acudido  á declarar  en  el  acta  notarial  despucs  de 
mucho  tiempo,  después  de  trabajarlos  y de  asendear- 
los  para  que  en  esa  acta  notarial  apareciera  que  no  ha- 
bían votado. 

¿Pero  sabe  la  comisión  qué  concepto  me  merece  ese 
cargo,  qué  aprecio  hago  de  él  y en  cuanto  lo  tengo? 
Pues  comprendiendo  perfectamente  que  mi  criterio  vale 
poco,  teniendo  en  mucho  el  de  la  comisión,  voy  á leer- 
la un  párrafo  que  estoy  seguro  que  no  ha  de  rechazar. 
No  es  mi  opinión;  es  la  opinión  de  la  comisión,  que  to- 
dos estimamos  en  mucho,  para  juzgar  este  particular  re- 
lativo al  mérito  que  debe  darse  á nueve  ciudadanos  que 
se  desdicen.  Eaa  opinión  debe  valer  mucho,  por  ser  ma- 
teria que  la  comisión  ha  tenido  á su  cuidado  y por  ha- 
ber puesto  en  ella  todo  el  peso  de  su  conciencia. 

Pues  esas  son,  según  vosotros,  esas  son  manifes- 
taciones que  no  tienen  importancia  alguna.  {El  Sr . Juez 
Sarmiento:  No  se  refieren  á eso.)  ¿Con  que  no  se  refieren 
á eso?  Pues  este  es  el  mal;  que  teneis  criterios  distintos 
para  juzgar  unos  mismos  hechos.  Cuando  vienen  dos  ó 
tres  personas  á decir:  yo  quise  votar  al  Sr.  González, 
voté  á otro  y me  desdigo,  eso  vale;  y cuando  vienen 
otros  que  dicen  por  acta  notarial  lo  contrario,  eso  no 
vale.  Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho  la  comisión,  y eso 
es  lo  que  está  en  el  caso  de  explicar , habiendo  yo  ape- 
lado, no  á mi  criterio,  sino  á su  propia  conciencia  para 
tener  yo  tranquila  la  mia  en  la  manera  de  apreciar 
esos  nueve  votos,  que  no  son  tardías  manifestaciones  de 
gentes  arrepentidas  ó de  gentes  que  han  obedecido  á 
sugestiones,  que  no  deben  valer  nada  en  el  ánimo  de 


los  hombres  varoniles.  Pues  ya  no  queda  más  que  de- 
cir respecto  al  acta  de  Lillo. 

Y en  cuanto  al  cargo  que  se  refiere  á Santa  Cruz  de 
la  Zarza , yo  pregunto  á la  comisión  y al  Congreso: 
¿desde  cuándo  ha  sucedido  aquí  ni  en  ninguna  parte 
cosa  semejante?  ¿Desde  cuándo  el  candidato  que  hace 
una  protesta  sobre  un  abuso  y le  prueba,  se  echa  enci- 
ma el  cargo  de  esa  misma  prueba  que  él  ha  logrado? 
¿Qué  modo  de  discutir  es  este?  Y como  la  comisión  dis- 
cute de  buena  fé,  yo  apelo  á ella  para  que  conteste  á es- 
tas preguntas.  ¿Quién  dominaba  en  ese  pueblo?  ¿Quién 
tenia  mayoría  en  ese  pueblo?  ¿Quién  tenia  allí  la  fuerza? 
¿Quién  puede  creerse  en  el  caso  de  cometer  los  abusos? 
¿Quién  puede  creerse  en  el  caso  de  cometer  esa  osadía? 
¿Quién  puede  aspirar  á más  de  lo  que  tiene?  ¿Los  que 
eran  pocos  y desvalidos  y aparecen  en  gran  minoría  en 
la  votación,  6 los  más?  ¿No  orau  los  más  los  del  Sr.  Yi- 
llamibia?  ¿No  era  el  Sr.  Yillarrubia  quien  obtuvo  la  ma- 
yoría de  las  mesas  cuando  no  eran  completas?  Pues  en- 
tonces, ¿cómo  habíais  de  creer  que  introdujera  el  contra- 
bando de  esos  60  votos  el  que  apenas  tenia  fuerza  para 
sostener  los  votos  legítimos  que  llevaba?  Esta  es  cues- 
tión para  decidirla  en  conciencia  y de  buena  fé,  con 
recto  y elevado  criterio  de  Jurado,  y escandalizaríamos 
á todos  si  dijéramos:  hemos  anulado  el  acta  de  Ocaha 
contra  el  Sr.  González,  precisamente  porque  el  Sr.  Gon- 
zález y sus  electores  han  justificado  el  cargo  en  contra 
de  la  elección  del  Sr.  Yillarrubia.  No  tengo  más  que  de- 
cir, y siento  haber  molestado  por  tanto  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Gámara. 

Concluyo,  sin  facultades  ni  autoridad  para  dirigir- 
me á la  mayoría,  de  distinta  manera  que  concluía  el  se- 
ñor Montes.  Esta  no  es  una  cuestión  de  partido;  esta  es 
una  cuestión  de  ley;  pero  todavía  si  fuera  cuestión  de 
partido,  yo  sé  bien  que  á vuestra  generosidad  no  se  puc 
de  acudir  para  que  hagais  valer  el  peso  del  número  de 
los  más  contra  los  que  son  menos.  He  dicho. 

El  Sr.  MONTES  Y VERDESOTÜ;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.S.;  pero  le  rue- 
go que  se  límite  á la  rectificación. 

El  Sr.  MONTES  Y VERDESOTO:  Interesa  mu- 
chísimo, Sres.  Diputados,  que  se  desvanezca  el  error  en 
que  me  ha  hecho  incurrir  el  Sr.  Isasa  en  su  brillante 
discurso. 

No  ha  sido  mi  ánimo  decir  á la  mayoría  que  votara 
en  contra  del  candidato  cuya  proclamación  se  pide  en 
el  voto  particular  porque  fuera  de  oposición,  no,  sino 
porque  es  de  justicia;  y he  nombrado  á la  mayoría  alu- 
diendo á la  mayoría  de  la  comisión. 

Por  lo  demás,  la  mayoría  ha  votado  siempre  con  la 
mayoría  de  ia  comisión;  ahora  podrá  votar  como  guate; 
pero  yo  creo  que  indudablemente  se  equivocará  el  Con- 
greso si  vota  el  voto  partieutar.  Por  consiguiente,  no 
es  que  yo  pretenda  que  la  mayoría  de  la  Gámara,  con- 
tra justicia,  deseche  el  voto  particular;  quiero  y deseo 
que  vote  en  contra  del  voto  particular  porque  así  es  de 
justicia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  DANVILA;  Señores  Diputados,  ei  el  señor 
Isasa  no  reuniera  á sus  cualidades  de  distinguido  juris- 
consulto la  de  orador  parlamentario,  la  hubiera  mere- 
cido ciertamente  esta  tarde,  en  que  bajo  el  pretesto  de 
dar  una  prueba  de  carino  y antigua  amistad  á un  an- 
tiguo compañero  de  colegio,  el  Sr,  González,  ha  hecho 
una  brillantísima  defensa  de  una  que  la  mayoría  de  la 
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comisión  considera  mala  cansa.  Y como  al  sentar  esta 
proposición  deseo  demostrar  ai  Sr.  Isasa  y al  Congreso 
que  por  parte  de  la  mayoría  que  ha  formulado  el  voto 
que  implícitamente  viene  á discutirse,  al  discutirse  el 
voto  particular,  ha  procedido  con  toda  la  conciencia,  con 
toda  la  lealtad,  con  toda  la  buena  fe  que  en  sn  carino 
expansivo  al  Sr*  González  el  Sr.  Isaea  negaba  á la  co- 
misión, voy  sencillamente,  como  individuo  de  la  mayo-, 
ría  de  la  comisión,  á reasumir  los  verdaderos  puntos 
que  son  objeto  del  debate,  para  que  el  Congreso  pueda 
fallar  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Efectivamente  no  es  esta  una  cuestión  de  partido. 
¿Cómo  ha  de  serlo?  ¿Cómo  ha  de  ser  una  cuestión  de 
actas  una  cuestión  de  partido?  Si  lo  fuera,  ¿cómo  el 
Ministerio  nos  habia  de  abandonar  en  este  trance  solem- 
ne? ¿Cómo  era  posible  que  el  Sr,  Isasa,  que  pertenece  & 
la  mayoría,  se  hubiera  levantado  & hablar  en  contra  del 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  es  expresión 
de  esa  misma  mayoría  en  una  cuestión  de  partido?  Los 
hechos  están  demostrando  que  esta  no  es  cuestión  de 
partido  i los  hechos  de  dentro  y de  fuera  de  esta  Cáma- 
ra. Es  pura  y simplemente,  como  decía  el  Sr,  Isasa,  y 
como  yo  acepto,  una  cuestión  de  derecho,  y bajo  este 
concepto  voy  á plantearla  al  Congreso;  que  el  derecho 
en  esta  ocasión  y la  justicia,  que  es  la  expresión  de  ese 
mismo  derecho,  están  de  parte  de  la  opinión  que  susten- 
ta la  mayoría  de  la  comisión  de  Actas,  Al  Sr,  Isasa  no 
le  bastaba  dar  una  prueba  de  antiquísimo  cariño  al  se- 
ñor González,  sino  que  se  ha  puesto  en  contradicción 
abierta  con  el  Sr,  Hartón,  porque  el  Congreso  recorda- 
dará  que  el  Sr,  Hartón  tenia  la  noble  franqueza  de  co- 
menzar confesando  que  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza  se 
habían  falseado  77  votos,  y á pesar  de  su  talento  el  se- 
ñor Isasa  no  ha  visto  nada  de  eso,  y aquellos  antiquísi- 
mos lazos  de  amistad  y de  cariño  contraídos  en  las  pri- 
meras épocas  de  la  vida  le  han  hecho  ver  como  acta  lim- 
pia el  acta  más  grave  que  se  ha  presentado  jamás  en  un 
Parlamento  español.  Esta  gravedad  no  la  ha  declarado 
esta  comisión;  S.  S.  ignora,  ó no  lo  ha  recordado  en  este 
momento  porque  no  le  convenia  hacerlo,  que  la  clasifica- 
ción de  actas  graves  la  hacen  la  comisión  auxiliar  y la 
permanente  de  Actas,  y ni  para  la  comisión  permanente 
ni  para  la  comisión  auxiliar  ha  sido  nunca  un  secreto 
que  el  acta  de  Ocaña  era  la  más  grave  queso  había  pre- 
sentado; y este  juicio  es  de  las  dos  comisiones,  á quie- 
nes defiendo  en  este  momento  respecto  de  su  aprecia- 
ción, en  Ja  cual  no  han  procedido  de  ligero» 

¿Qué  interés  habia  en  proceder  de  ligero  contra  el 
Sr.  González,  á quien  yo  deseaba  dar  todas  las  pruebas, 
de  consideración?  Pero  ha  podido  en  mí  más  la  consi- 
deración del  derecho  y de  la  justicia  que  encarna  esta 
acta,  que  las  consideraciones  particulares  que  trataba 
de  dispensarle,  y que  le  hubiera  dispensado  si  uo  me 
lo  hubieran  impedido  los  deberes  que  rae  imponía  la  alta 
confianza  que  el  Congreso  rae  habia  concedido  ai  desig- 
narme como  individuo  de  la  comisión  permanente  de 
Actas,  Sobre  todo,  ¿puede  culparse  á esta  comisión  de 
proceder  sin  conciencia,  de  proceder  síu  buena  £é,  cuan- 
do precisamente  en  la  única  acta  que  se  ha  anulado  se 
ha  dejado  sin  tomar  asiento  en  el  Congreso  á un  indi- 
viduo de  la  mayoría  para  dar  entrada  al  Sr.  Heredes, 
persona  dignísima,  pero  al  cabo  individuo  de  la  mino- 
ría constitucional,  que  está  votando  constantemente 
contra  las  soluciones  políticas  del  Gabinete?  No  puede, 
pues,  tener  la  comisión  permanente  de  Actas  las  aspira- 
ciones que  se  han  supuesto,  y que  me  interesaba  reco- 
ger para  concretar  loa  puntos  que  son  objeto  del  debate 


El  Congreso  está  llamado  á resolver  las  tres  cues- 
tiones siguientes:  primera,  la  entrega  del  acta  p r el 
juez  de  Ocaña  al  Sr,  González,  ¿es  legal,  ó ilegal?  Segun- 
da cuestión:  en  la  elección  del  pueblo  do  Lillo  ¿se  ha 
cometido  alguna  falsedad  que  afecte  el  resultado  de  la 
elección?  Tercera  cuestión:  ¿se  ha  cometido  en  Santa 
Cruz  de  la  2irza  alguna  otra  falsedad  que  afecte  al  re- 
sultado de  la  elección?  Me  parece  que  estas  son,  clara 
y concretamente  expuestas,  las  tres  cuestiones  que  vais 
á resolver. 

Primera  cuestión:  legalidad  ó ilegalidad  del  acto  del 
juez  de  Ocaña  entregando  la  credencial  de  Diputado  al 
Sr.  González.  El  Sr.  Isasa  decía  que  no  habíamos  pro- 
testado del  empleo  de  la  fuerza  armada,  de  los  motines 
que  habían  ocurrido  en  O caña;  quo  el  derecho  del  pre- 
sidente era  á su  juicio  claro  y terminante,  y que  el  acta 
estaba  bien  entregada  al  Sr.  González, 

Esto  es  realmente  una  cuestión  esencialmente  legal, 
de  derecho,  ó mejor  dicho»  de  aplicación  é inteligencia 
de  algunos  artículos  de  Ja  ley  electoral. 

El  art,  120  concede  al  presidente  de  la  junta  de  es- 
crutinio el  derecho  de  presidirla,  pero  sin  voto,  y noten 
los  Sres.  Diputados  que  desde  el  momento  en  que  el  ar- 
tículo  121  concede  al  presidente  el  derecho  de  presidir 
una  junta  sin  voto,  ese  presidente  carece  de  facultades 
resolutivas,  no  tiene  más  facultades  que  la  de  dirigir  la 
discusión,  hacer  que  se  cumplan  los  preceptos  de  la  ley, 
y cuando  éstos  no  se  cumplen  dar  cuenta  á quien  cor- 
responda. Sigue  el  art,  121,  al  cual  se  acogía  el  Sr.  Isasa 
diciendo:  «El  presidente  con  ios  cuatro  secretarios  es- 
crutadores hará  el  recuento  y resumen  de  los  votos 
obtenidos  por  cada  candidato.» 

¿Pero  no  comprende  el  buen  talento  del  Sr,  Isasa 
que  para  hacer  el  recuento  de  votos  y resumen  de  los 
que  ha  obtenido  cada  candidato  era  necesario  que  el 
presidente  y los  cuatro  secretarios  estuvieran  confor- 
mes? Pues  el  caso  es  que  no  lo  estaban;  el  presidente 
opinaba  de  una  manera  y los  secretarios  de  otra.  La  ley 
electoral  no  podía  menos  de  preveer  este  caso,  y lo  ha 
previsto,  y dice  en  su  art.  123:  «Si  sobre  ei  recuento 
ocurriere  alguna  cuestión,  la  decidirá  la  junta  de  es- 
crutinio por  mayoría  de  votos.» 

¿Y  quién  forma  la  junta  de  escrutinio?  Loa  cuatro 
secretarios,  puesto  que  el  presidente  uo  tiene  voto;  luego 
cuando  hay  duda  sobre  el  escrutinio,  el  resultado  han  de 
decirlo  los  secretarios,  sin  que  intervenga  el  presidente, 
que  no  tiene  voto, 

Pero  hay  más:  el  art.  125  dice:  «Concluido  el  es- 
crutinio, el  presidente  proclamará  Diputado  al  candi- 
dato que  hubiere  obtenido  mayor  numero  de  votos,» 

De  suerte,  que  si  los  secretarios  no  tienen  derecho 
para  eliminar  voto  alguno,  el  presidente  tampoco  lo  tie- 
ne para  proclamar  Diputado  al  que  no  haya  obtenido 
según  lo 3 secretarios  mayoría  de  votos;  y esta,  que  es 
una  opinión  mía,  está  robustecida  por  otra  que  para  el 
Congreso  va  á ser  irrecusable,  por  la  del  mismo  señor 
González. 

Discutíanse  en  la  época  revolucionaría  las  actas  de 
Este! la;  el  candidato  que  habia  obtenido  mayor  núme- 
ro de  votos  era  el  Sr.  Muzquiz,  y en  segundo  término  el 
Sr.  Alzugaray,  El  Sr,  González  era  presidente  de  la 
comisión  de  Actas,  y negándole  el  derecho  al  Sr.  Alzu- 
garay para  venir  aquí  en  virtud  del  acta  que  le  había 
entregado  el  presidente  de  la  junta  de  escrutinio,  de- 
cía estas  palabras:  «Si  el  juez  de  primera  instancia, 
contra  el  acuerdo  de  Ja  junta  de  escrutinio,  ha  procla- 
mado Diputado  al  Sr*  Alzugaray,  y por  virtud  de  esa 
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proclamación  le  ha  dado  la  credencial  en  cuya  virtud 
ha  venido  aquí,  ese  jaez  se  ha  excedido  do  sus  atribu- 
ciones.» De  manera,  que  toda  la  argumentación  del  se- 
ñor Isasa  está  desmentida  por  la  opíníon,  para  mí  muy 
respetable,  de  su  candidato Sr.  González,  y queda  demos- 
trado no  solo  por  la  Opinión  del  8r,  González,  sino  por  la 
recta  inteligencia  de  la  ley  electoral,  que  el  juez  do  Oca- 
na  no  cumplió  con  su  deber  entregando  el  acta  al  señor 
González,  porque  ha  resultado  lo  siguiente:  que  el  juez  ha 
entregado  un  acta  y los  secretarios  escrutadores  lian 
entregado  otra;  hay,  pues,  dos  actas;  hay  dos  candida* 
tos,  y va  & suceder  lo  siguiente:  que  el  Congreso  va  á 
conceder  la  palabra  al  Sr.  González,  que  á mí  juicio  ha 
traído  un  acta  de  mala  manera,  esto  es,  un  acta  no  ar- 
reglada á la  ley,  y no  va  á conceder  la  palabra  al  se- 
ñor Yillarrubía,  que  traía  un  acta  más  con  arreglo  á la 
ley,  puesto  que  se  halla  firmada  por  los  cuatro  secreta- 
rios. Dejo,  pues,  en  mi  sentir  cumplidamente  demostra- 
da la  primera  preposición,  y paso  á la  segunda. 

Señores,  yo  no  sé  sí  será  una  pretensión  de  amor 
propio;  pero  creo  que  mí  amigo  el  Sr.  Sánchez  Milla  ha 
exagerado  un  poco  las  consideraciones  que  debiera 
guardar  en  una  cuestión  puramente  do  derecho,  y creo 
que  la  cuestión  no  ha  sido  verdaderamente  planteada. 

La  ley  electoral  dice  lo  siguiente:  «Cometen  delito 
de  falsedad,/.  3.a  Los  que  aplicaren  indebidamente 
votos  á favor  de  nn  candidato  para  cualquiera  de  los 
cargos  quo  son  objeto  de  elección;»  por  consiguiente, 
la  ley  electoral  considera  delito  de  falsedad,  no  delito 
electoral,  la  aplicación  indebida  de  algunos  votos  á uno 
de  los  candidatos. 

La  cuestión  para  mí  es  sencillísima;  es  la  siguien- 
te: por  las  pruebas  que  han  presentada  los  Sres.  Tillar* 
rutila  y González,  ¿se  prueba  que  en  el  pueblo  de  Lilla 
ha  existido  el  delito  de  falsedad?  Si  én  mis  hábitos  y en 
mi  carácter  entrara  recoger  ciertas  alusiones  de  la  mi- 
noría constitucional,  yo  podría  recordar  una  observa- 
ción delSr.  Albareda,  que  desconfiaba  cuando  veia  un 
pueblo  con  una  votación  unánime  de  que  el  sufragio 
hubiera  sido  una  verdad;  pero  yo  concedo  al  Sr.  Gon- 
zález su  omnipotencia  en  el  pueblo  de  su  naturaleza, 
porque  es  muy  justo  que  allí  tenga  personas  agradeci- 
das, que  allí  tenga  muy  buenos  amigos,  y creo  que  de 
los  618  votas  que  allí  aparecen  seguu  unos,  y de  los 
622  según  otros,  han  votada  al  Sr.  González  600,  y das 
solamente  al  Sr.  Yillarrubía. 

La  mesa  del  pueblo  de  Lillo  no  ha  estado  interve- 
nida, y este  es  un  hecha  que  conviene  dejar  consig- 
nado; el  Sr.  Yillarrubía  no  ha  tenido  participación  en 
la  mesa  de  aquel  pueblo,  que  ha  sido  entera  dél  señor 
González:  se  ha  hecho  la  elección;  el  Sr.  Yillarrubie 
ha  obtenido  solo  dos  votos;  y después  vienen,  no  80 
amigos  llenas  de  remordimientos,  no  80  arrepentidos, 
sino  que  vienen  80  de  las  personas  que  seguu  las  listas 
han  votado  al  Sr.  González,  ya  firmando  exposiciones 
por  sí,  ya  firmándolas  de  mano  ajena  ya  ratificándo- 
las parte  de  ellos  por  un  acta  notarial,  y que  dicen; 
«Nosotros  no  hemos  votado  al  Sr.  González  ni  á na- 
die.» Es  decir,  que  esos  votos  que  aparecen  en  el  acta, 
son  falsos;  y yo  pregunto  sencillamente  al  Sr,  Isasa, 
distinguido  jurisconsulto:  si  mañana  se  encontrara  con 
uua  escritura  de  testamento  otorgado  por  un  notario, 
y tres,  cuatro  ó cinco  testigos,  y después  de  otorgado 
el  testamento  viniera  una  persona  y justificara  por  30 
ó 40  testigos  quo  el  testador  no  habia  otorgado  ese  tes- 
tamento, ¿no  llevaría  S.  S.  á presidio  al  notario  y á ios 
testigos?  Pues  ¿qué  quiere  el  Sr.  Isasa?  ¿Quiere  que 


aquí,  al  Congreso,  traigamos  las  pruebas  suficieutes 
para  justificar  desde  luego  el  delito  de  falsedad,  ó quíe- 
re,  que  siendo  el  Congreso,  como  constantemente  se  ha 
dicho,  un  Jurado,  nos  basten  las  pruebas  de  convenci- 
miento para  declarar  que  en  uua  elección  no  se  ha  res- 
petado la  libertad  electoral?  Yo  Creo  que  el  Sr,  Isasa 
me  hará  el  favor  de  confesar  que  aquí  para  anular  un 
acta,  como  sucedió  con  la  de  Bivadavia,  no  necesita- 
mos absolutamente  una  prueba  completa  do  que  ha  ha- 
bido falsedad,  porque  ésto  incumbe  á los  Tribunales; 
pero  lo  quo  yo  puedo  asegurar  á B.  8,  es,  que  si  yo 
fuera  juez  y vinieran,  no  los  80  ó los  40  testigos,  siuo 
muchos  ruónos.  y rae  dijeran  que  era  falso  que  el  alcal- 
de y los  secretarios  escrutadores  hubiesen  recibido  los 
votos  que  aseguraban j les  hubiera  aplicado  á éstos  el 
rigor  de  la  ley,  porque  á mi  juicio,  habían  cometido  el 
delito  de  falsedad.  Esta  es,  pues,  mi  teoría,  como  ve  el 
Congreso.  Señores,  me  parece  que  no  puede  exigir  nin- 
gún Congreso  la  prueba  para  que  se  declare  un  hecho 
delito  de  falsedad;  que  debe  bastar  y sobrar  el  conven- 
cimiento para  declarar  lá  falsedad  de  nn  acta.  Y á este 
propósito  debo  recordar  una  cuestión  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr.  Isasa. 

Buscando  S.  S.  pasajes,  que  se  encuentran  en  todos 
los  discursos  y en  todos  íos  Parlamentos,  achacaba 
cierto  delito  de  inconsecuencia  á Ja  comisión  porque 
ahora  se  muestra  tan  inflexible  a!  emitir  su  dictamen, 
y en  otras  ocasiones  ha  dicho  que  esas  manifestaciones 
de  electores  arrepentidos  no  valían  nada  ní  tenían  ab- 
solutamente ningún  valor  legal.  Lo  que  yo  debo  mani- 
festar al  Sr,  Isasa  es,  que  cuando  yo  ho  discutido  esta 
clase  de  cuestiones  en  el  Congreso,  he  dicho  lo  que  voy 
á repetir:  para  mí  todas  las  pruebas  y todas  las  afirma- 
ciones do  personas  contra  quienes  no  se  alega  sospecha 
alguna,  son  siempre  aceptables  cuando  su  importancia 
me  hace  dudar  del  resultado  de  una  elección.  Este  es  el 
criterio  con  que  he  defendido  el  dictamen  sobre  el  acta 
de  Rivadavia;  y creo  que  es  un  deber  moral  en  mí  de- 
fender con  motivo  de  la  de  Ocaña  esta  misma  teoría.  Sí 
por  los  documentos  que  presenten  los  interesados  ad- 
quiero el  convencimiento  de  quo  se  ha  falseado  el  acta, 
no  tengo  inconveniente  en  declararla  nula;  pero  si  los 
datos  que  se  me  presentan  no  llevan  á mi  ánimo  esto 
convencimiento,  entonces  declaro  la  validez  del  acta. 
Este  ha  sido  siempre  mi  criterio,  y este  criterio  lo  so  - 
meto  á la  consideración  de  la  Cámara,  La  cuestión, 
pues,  está  circunscrita  á resolver  si  las  actas  de  que  se 
trata  justifican  que  haya  delito  de  falsedad  cometido  por 
la  mesa  de  Lillo.  Hay  un  dato  irrebatible.  ¿Oree  el  señor 
Isasa  que  los  candidatos  vencido  y vencedor,  porque  no 
sabemos  quién  es  vencido  Si  quien  es  vencedor,  hau 
estado  quietos  durante  la  época  en  que  la  comisión 
permanente  ha  estudiado  el  acta?  No  lo  creaS.  Si,  por- 
que se  han  agitado  bastante,  con  especialidad  el  señor 
González,  que  hijo  de  Lillo  y querido  en  Lillo,  tiene 
allí  muy  buenos  amigos  y ha  tratado  de  ver  lo  que  ha- 
cia con  ésas  80  personas  cuyas  firmas  han  venido  sus* 
crihiendo  laá  exposiciones.  ¿Qué  resultado  le  ha  dado 
al  Sr.  González  este  verdadero  tanteo  que  ha  hecho  con 
personas  que  dicen  que  no  han  votado  á nadie?  El  se- 
ñor González  lo  ha  dicho  antes  en  una  interrupción; 
solo  ha  encontrado  dos  personas  que  después  de  haber 
firmado  las  exposiciones  en  que  negaban  qne  hubieran 
usado  del  derecho  de  sufragio  á favor  del  Sr.  González, 
se  fian  arrepentido  de  ello.  Pues  si  las  80  personas  eran 
amigas  de  S.  S.,  ¿no  le  hubiera  sido  fácil  en  Lillo  al 
8r.  González  conquistar  las  78  restantes  y traer  en 
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esta  ocasión  el  arrepentimiento  unánime  de  todos  esos 
electores?  Los  78  testigos  restantes  se  lian  mantenido 
drenes  respecto  á la  aseveración  que  hablan  hecho,  y 
el  Sr.  González,  con  toda  su  influencia  en  el  pueblo  de 
Lillo,  no  ha  podido  hacer  revotar,  que  esta  es  la  ver- 
dadera  frase,  más  que  á dos  de  los  80  que  firmaron  esas 
exposiciones. 

De  suerte,  señores,  que  á mi  parecer  queda  justifi- 
cado suficientemente,  no  solo  por  este  hecho,  sino  por 
la  afirmación  de  los  electores  de  Litio,  que  no  han  vo- 
tado, y que  lo  justifican  también  con  las  cédulas  elec- 
torales de  que  no  habian  hecho  uso,  y que  han  acom- 
pañado á la  exposición. 

Ya  sé  yo  la  contestación  que  esto  tiene;  la  contes- 
tación es  la  que  va  á oir  la  Cámara-  En  el  pueblo  de 
Lillo,  como  todos  sabéis  ya,  solo  hay  618  electores  y 
cuatro  guardias  civiles,  y de  éstos  han  votado  dos- 
cientos y pico  con  cédulas  duplicadas. 

¿Cuándo  se  dice  esto?  Después  que  han  venido  al 
Congreso  esas  protestas  de  los  80  electores,  qne  asegu- 
raban no  haber  votado  al  Sr.  D.  Venancio  González , y 
después  que  se  ha  traído  aquí  la  justificación  necesaria 
con  referencia  al  expediente  de  elección  del  pueblo  de 
Lillo,  Dejo  al  recto  criterio  de  los  Sres.  Diputados  el 
que  aprecien  si  en  un  pueblo  de  600  vecinos,  casi  to- 
dos labradores,  que  guardan  cuidadosamente  la  cédula 
electoral,  porque  todavía  conservan  sus  ilusiones  acerca 
de  lo  que  aquello  vale,  es  posible  que  doscientos  y pico 
hayan  votado  con  cédula  duplicada. 

Al  afirmar  esto,  no  se  tiene  en  cuenta  que  esas 
mismas  listas  se  habían  remitido  á Ocaña,  cabeza  del 
distrito  electoral,  y que  en  ellas  aparece  que  en  Lillo 
no  habian  votado  con  cédula  duplicada  más  que  39 
electores.  De  suerte,  señores,  que  después  de  lo  que 
habéis  oido  del  pueblo  de  Lillo,  paréceme  que  debe  ha- 
ber habido  allí,  y no  me  gusta  traer  las  citas  que  hacen 
otros  Sres.  Diputados,  algún  Macallister,  mucho  más 
si  se  atiende  á la  afirmación  de  los  80  que  se  decía  que 
habian  volado  al  Sr.  González. 

Paso  ahora  á la  tercera  cuestión;  á la  de  si  hay  una 
falsedad  justificada  en  el  acta  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza. 

¿Me  he  de  cansar  yo  en  demostrar  la  afirmativa, 
cuando  no  la  niega  el  Sr.  Isasa?  ¿No  lo  dice  el  voto  par- 
ticular del  Sr,  Marton?  ¿No  lo  ha  reconocido  el  mismo 
Sr,  González?  ¿No  vino  lealmente  el  Sr.  González  al 
seno  de  la  comisión,  y nos  dijo  que  habian  votado  esas 
76  personas  que  no  tenían  voto?  ¿No  resalta  así  de 
los  documentos  presentados  por  el  mismo  Sr.  Gonzá- 
lez? Pues  por  la  presentación  de  documentos  y por  la 
confesión  del  Sr.  González,  que  debemos  juzgar  inge- 
nua, es  indudable  que  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza  han 
votado  76  personas  que  no  están  incluidas  en  las  listas, 
y este  hecho  es  otro  delito  de  falsedad,  porque  el  ar- 
tículo 167  dice  «que  cometen  el  delito  de  falsedad  el 
presidente  y secretarios  que  admitan  á votar  dos  ó más 
veces  á un  mismo  elector  en  la  propia  elección,  y los 
que  le  admitan,  aunque  solo  sea  una  vez,  sabiendo  que 
se  halla  incapacitado  para  ejercer  el  derecho  electoral.» 
De  suerte,  que  la  mesa  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  sa- 
bía perfectamente  que  las  76  personas  que  no  estaban 
incluidas  en  las  listas  no  tenían  derecho  para  votar,  y 
sin  embargo  les  dejó  votar*  Este  es  el  hecho  aceptado 
por  todos. 

Pero  decía  el  Sr.  Isasa:  esta  falsificación  no  puede 
imputarse  al  Sr.  González,  porque  sus  amigos  son  los 
que  han  protestado  aquella  elección. 


¿Qué  significa  esto?  La  protesta  que  el  último  día 
de  elecciones  hicieron  los  amigos  del  Sr.  González  en  el 
colegio  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  ¿puede  hacer  váli- 
dos los  sufragios  de  estos  76  Individuos  que  sin  estar 
incluidos  en  las  listas  los  han  emitido?  Indudablemente 
que  no,  porque  sí  el  Sr.  González  tenia  en  Santa  Cruz 
de  la  Zarza  un  agente  que  se  llamaba  Pingarron,  si  era 
uno  de  los  agentes  electorales  que  en  la  expresión  vul- 
gar se  llaman  listos,  pudo  saber  en  el  tercer  día,  á últi- 
ma hora,  que  la  elección  no  iba  muy  bien,  y consignar 
una  protesta  para  anular  el  acta  al  Sr.  Yillarrubia.  Por 
consiguiente,  ia  protesta  que  se  consignó  por  los  par- 
tidarios del  Sr.  González  no  significa  nada,  absoluta- 
mente nada. 

¿Y  que  hemos  de  hacer  con  los  votos  de  estas  76 
personas,  que  los  han  emitido  sin  tener  derecho  para 
ello?  Esta  es  ia  cuestión,  y sobre  ella  no  nos  ha  dicho 
nada  el  Sr.  Isasa.  ¿liemos  de  proratear  esos  76  votos, 
como  quieren  algunos,  entre  los  dos  candidatos?  ¿Cómo 
es  posible  proratear  una  falsificación?  Esta  es  una  cues- 
tión legal,  de  derecho , de  justicia,  ¿Altera  ó no  esta 
falsificación  el  resultado  de  la  elección?  ¿Qué  resulta 
del  acta?  Resulta  una  mayoría  de  37  votos,  adjudican- 
do todos  los  votos  del  puebiode  Lillo;  y,  señores,  diga- 
mos en  conciencia  si  es  posible  qne  donde  hay  76  vo- 
tos falsificados  vayamos  á proclamar  Diputado  á aquel 
que  aparece  con  37  votos  de  mayoría. 

Esta  es  la  cuestión . Si  al  Sr.  Isasa  le  lian  parecido 
delirios  poéticos*  á nosotros  nos  parecía  que  no  podían 
considerarse  como  libertades  poéticas  lo  que  en  el  fon- 
do y dentro  de  este  acta  como  en  el  de  todas  hay,  qne 
es  la  pureza  del  régimen  representativo,  y que  si  se 
acostumbra  el  Congreso  á votar  actas  como  las  de  Oca- 
ña, yo  me  permitiré  decir  que  desconfío  de  la  resur- 
rección de  la  pureza  del  régimen  constitucional. 

Señores,  he  concluido  mi  misión;  era  resumir  el 
debate  y presentar  á vuestra  consideración  los  puntos 
sobre  los  cuales  ibais  á votar.  Con  verdad  y con  razón 
os  digo  que  la  comisión  no  ha  visto  posibilidad,  no  ya  de 
proclamar  el  candidato,  que  esta  no  era  ia  misión  de  la 
comisión,  sino  de  juzgar  con  acierto  quién  délos  dos 
candidatos  representaba  verdaderamente  la  expresión 
del  distrito  electoral,  Y puesto  que  á juicio  de  la  comi- 
sión nadie  la  representa,  nuestro  criterio  ha  sido  el  si- 
guiente: consultar  de  nuevo  al  cuerpo  electoral  y que  re- 
suelva* De  esta  manera  se  verá  entonces  si  el  Sr.  Isasa 
ha  estado  apasionado  ó injusto  respecto  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  ó si  la  comisión  ha  procedido  con  con- 
ciencia y con  buena  fé,  y prescindiendo  de  todas  las  con- 
sideraciones de  partido,  ha  cumplido  en  lo  posible  con 
el  derecho  y la  justicia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  ISASA:  No  he  negado  yo  á la  comisión  el 
que  haya  procedido  de  buena  fé  y con  recta  conciencia 
en  la  apreciación  de  los  hechos  qne  contenían  las  ac- 
tas; no  he  cometido  esa  injusticia.  Yo  he  hablado  do 
equivocaciones,  y las  he  tratado  de  demostrar  expo- 
niéndolas. 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  las  benévolas  frases  que 
el  Sr.  Danvila  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme;  no 
las  merezco,  y debo  decir  solo  respecto  al  espíritu  que 
haya  dominado  en  esta  manera  de  ver  las  actas,  que  el 
discurso  elocuente  y discreto  de  S,  S,  me  afirma  más  y 
más  en  la  opinión  que  he  manifestado  y sostenido,  por- 
que este  es  el  resultado;  prescindamos  de  la  cuestión  de 
quién  hizo  bien,  si  el  presidente  6 lo»  secretarios  en  ese 
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escrutinio,  que  después  de  todo  conduce  á poco*  El  se- 
ñor Danvila  sostiene  todavía  que  estuvieron  en  su  de- 
recho los  secretarios  escrutadores,  y prescinde  por  com- 
pleto de  unas  actas,  no  contándolas  al  hacer  el  escruti- 
nio, y que  el  presidente  al  hacer  el  recuento,  puesto 
que  puede  hacerlo  y debió  hacerlo  con  arreglo  á la  ley, 
fue  el  que  faltó  á su  deber. 

Está  suficientemente  ventilada  esta  cuestión,  plan- 
teada en  sus  propios  términos,  y la  Cámara  decidirá. 

Respecto  á otras  dos,  ¿qué  es  lo  que  resulta?  Creo 
que  estamos  de  acuerdo  en  cuanto  á los  hechos;  resul- 
tado; que  en  el  distrito  de  Ocafia  solo  hay  duda  respec- 
to de  la  elección  de  Lillo  y de  Santa  Cruz  de  la  Zarza; 
que  la  duda  en  las  demás  secciones  ha  nacido  después 
de  las  elecciones  y después  de  la  proclamación  de  Di- 
putados; y la  diferencia  de  opinión  entre  el  Sr.  Danvila 
y yo  está  en  que  el  Sr.  Danvila  cree  que  esas  exposicio- 
nes y actas  sirven  para  mucho,  y yo  creo  que  cuando 
no  hay  un  solo  elector,  ni  en  el  dia  que  se  eligió  la  mesa 
ni  en  los  dias  de  elección  de  Diputado,  que  haya  que- 
rido hacer  uso  de  su  derecho  y levantar  uua  protesta, 
esas  exposiciones  y esas  actas  no  sirven  para  nada, 
mientras  que  en  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  se 
hace  en  el  dia  de  la  elección  ante  la  mesa  electoral  por 
los  amigos  del  Sr.  Gomzalez;  y esto  es  lo  que  yo  consi- 
dero una  injusticia,  porque  habiéndose  probado,  dice  el 
Sr*  Danvila,  ¿á  quién  cargamos  estos  votos?  ¿Qué  hace- 
mos con  esos  77  votos?  Tenerlos  por  no  dados,  contesto 
yo;  tenerlos  por  mal  dados,  porque  lo  hicieron  constar 
así  los  amigos  del  Sr*  González  en  los  dias  de  la  elec- 
ción; eso  es  lo  que  hay  que  hacer* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D*  Venan- 
cio) tiene  Ja  palabra  como  interesado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Me  levanto,  se* 
ñores  Diputados,  con  el  temor  de  qoe  no  me  recomien- 
de á vuestra  benevolencia,  como  yo  lo  necesito  esta 
tarde,  la  circunstancia  de  tener  que  hablar  en  causa 
propia,  y la  de  tener  que  hablar  en  un  acta  que  real- 
mente al  Congreso  le  habrá  parecido  ya  trasnochada; 
hay  otra  circunstancia  que  me  coloca  en  una  posición 
desventajosa  y molesta  para  mí;  circunstancia  que  ha 
nacido  del  debate.  Yo  no  podía  esperar  que  por  mucha 
que  fuese  la  severidad  desplegada  contra  mí  por  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  que  me  ha  tenido  en  esas  puertas 
cuatro  meses,  llegase  hasta  el  extremo  de  negarme  el 
derecho  de  defensa;  el  Sr*  Danvila  acaba  de  negármelo 
fundado  en  que  be  traído  aquí  una  acta  dada  por  el  juez 
de  primera  instancia  contra  el  acuerdo  de  la  j tinta  de 
escrutinio*  Si  no  tuviera  perfecta  conciencia  de  mí  de- 
recho á hablar  en  este  instante,  ante  la  indicación  del 
Sr,  Danvila,  Sres*  Diputados,  mi  delicadeza  me  hubiera 
aconsejado  dejar  el  salón  y no  decir  una  frase  en  mi  de- 
fensa; pero  yo  no  traigo  aquí  un  acta  dada  por  el  juez 
de  primera  instancia;  traigo  un  acta  dada  con  arreglo 
á la  ley  electoral  por  el  alcalde  del  distrito,  que  es  ene- 
migo mío,  y autorizada  por  el  secretario  de  aquel 
Ayuntamiento,  que  es  también  enemigo  mío,  y dada 
con  referencia  al  acta  general  de  escrutinio;  es  decir, 
traigo  un  acta  como  Jas  actas  que  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados han  traído,  ( Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.)  ÉL  acta 
en  su  forma  es  perfectamente  igual,  Sres*  Diputados; 
la  credencial  de  Diputado  que  he  traído  aquí,  y que  me 
da  derecho  á hablar  en  este  instante,  es  perfectamente 
legal,  está  dada  por  el  alcalde  de  la  cabeza  de  partido 
con  referencia  al  acta  de  la  junta  general  de  escrutinio, 
y esto  es  lo  que  manda  la  ley  que  se  traiga  aquí  como 
credencial,  y esto  es  lo  que  ye  he  traído,  ¿Saben  los  seño- 


res Diputados  lo  que  ha  presentado  el  candidato  venci- 
do? Pues  ha  presentado  una  copia  simple  dada  por  cua- 
tro secretarios  escrutadores  de  la  junta  de  escrutinio, 
elegidos  sin  intervención  de  la  mayoría;  una  copia 
simple  de  esa  acta  del  escrutinio  general,  sacada  en  el 
momento,  como  podia  habérsela  dado  para  cualquier 
uso  particular*  Me  creo,  pues,  en  mí  perfecto  derecho; 
y si  decís  que  no  lo  estoy , desde  este  momento  abando- 
no este  sitio;  me  creo  en  mi  perfecto  derecho  viniendo 
á defender  mi  acta, 

No  he  de  molestaros  mucho  para  hacerlo:  ¿qué  he 
de  decir  yo  después  del  discurso  de  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Isasa?  ¿Qué  he  de  decir  yo  después  de  lo  que  ha 
dicho  el  autor  del  voto  particular,  único  que  á mi  favor 
puede  hablar  en  este  sitio,  porque  al  otro  firmante  se 
lo  impide  uua  desgracia  de  familia?  Las  cuestiones  se 
han  concretado;  vosotros  habéis  seguido  con  atención 
la  discusión ; ante  vuestra  vista  no  se  ha  presentado 
ningún  cuadro  de  abusos  ni  de  coacciones,  ni  ninguna 
de  esas  cosas  que  pudieran  haberos  escandalizado,  sino 
uua  elección  que  no  tiene  uua  sola  protesta,  excepto  la 
hecha  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  que  se  quiere  conver- 
tir ahora  en  daño  mío,  á pesar  de  haberla  hecho  yo* 

No  hay  ni  una  sola  protesta  en  los  demás  colegios, 
ni  alegación  siquiera  de  haberla  intentado;  no  hay  aquí 
reserva  de  derecho;  no  hay  nada  que  justificar  á poste - 
riori.  Si  hubiera  de  invocar,  no  la  jurisprudencia  de 
Congresos  anteriores,  sino  la  jurisprudencia  del  Con- 
greso actual,  yo  podría  sentarme  con  solo  leer  algu- 
nos Diarios  de  Sesiones , donde  están  consignadas  las 
opiniones  de  la  comisión  respecto  de  esos  papeles  que 
he  oido  hoy  con  asombro  al  Sr.  Danvila  llamarlos  jus- 
tificaciones. ¿Qué  son  esas  justificaciones?  Son  informa- 
ciones hechas  con  posterioridad  á la  elección , y que  no 
vienen  á confirmar  ninguna  protesta  que  se  hubiese 
hecho  en  la  elección;  son  informaciones  hechas  ante  los 
jueces  municipales  en  pueblos  como  Cabanas  y Noble  - 
jas,  que  están  á media  hora  de  la  cabeza  del  partido,  y 
que  no  se  han  hecho  sin  embargo  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia;  son  informaciones  hechas  sin  citación 
fiscal,  sin  protocolización  ni  ninguno  de  los  requisitos 
qoe,  no  yo,  sino  los  dignos  individuos  de  la  comisión 
en  diferentes-  ocasiones  han  declarado  que  deben  tener* 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  esas  informaciones  se  hu- 
bieran hecho  en  forma  legal,  acaso  no  tendríais  que 
debatir  tanto  sobre  hechos  que  deben  someterse  á la  ju- 
risdicción ordinaria  con  un  tanto  de  culpa,  y la  cosa 
estaría  más  clara.  Una  sola  se  ha  intentado  hacer  con 
la  citación  fiscal  para  demostrar  la  supuesta  coacción 
ejercida  por  mi  parte  en  el  pueblo  de  Lillo;  se  instruyó 
la  causa  criminal,  y esa  causa  ha  sido  sobreseída  y con- 
firmado el  sobreseimiento  por  la  Audiencia,  y tengo  en 
mi  poder  el  testimonio  de  esa  sentencia  para  mayor  se- 
guridad; y acaso  esto  ha  influido  para  que  no  se  intente 
más  esta  causa;  acaso  esto  ha  dado  motivo  para  que  uo 
vengan  en  el  expediente  de  información  documentos 
importantísimos  que  faltan,  porque  el  Sr.  Danvila,  que 
es  tan  práctico  en  el  manejo  de  esta  ciase  de  expedien- 
tes, y el  Sr.  Sánchez  Milla  también,  deben  comprender 
que  si  se  tratara  de  informaciones  hechas  con  citación 
fiscal,  no  habría  sido  posible  dejer  de  incluir  esos  exhor- 
tes que  se  han  enviado  á Lillo  para  que  los  dos  electo- 
res Pintado  y Pingarron  digan  que  han  votado  á mi 
favor,  y sin  embargo  no  vienen  con  la  información* 

¿Pero  por  qué  me  quejo  yo  de  que  falten  documentos 
en  esas  informaciones,  si  la  comisión  al  aprecir  los  que 
existen  en  el  expediente  electoral  se  ha  querido  des- 
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entender,  y se  ha  desentendido  de  hecho,  de  los  mis- 
mos que  ella  de  oficio  ha  pedido?  Todos  habéis  oido,  se- 
ñores Diputados,  cómo  se  ha  planteado  la  cuestión  de 
validez  ó nulidad  del  acta  de  Ocaña;  todos  habéis  oido 
que  el  único  cargo  que  se  hace  es  el  de  que  la  copía 
certificada  que  según  la  ley  habia  de  remitirse  á la  ca- 
beza del  distrito,  llevaba  en  su  cubierta  ios  sellos  de 
correos  del  diav26  de  Enero. 

No  hay  que  hablar  del  acta  llevada  por  los  comisio- 
nados, que  según  la  ley  es  á la  que  hay  que  atenerse 
para  hacer  el  escrutinio;  no  hay  que  hacer  mención  de 
qq,e  esa  misma  certificación  de  los  sellos  de  correos  está 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  acta  que  llevaban  los 
comisionados,  con  los  partes  dados  al  gobernador  y al 
Gobierno  diariamente  y conforme  á la  ley,  Pero,  seño- 
res, hay  un  comprobante  que  cuando  se  trató  de  hacer 
ese  expediente  de  purificación  que  con  tanta  oportunidad 
calificaba  mi  amigo  ei  Sr.  Issa,  vino  á darnos  completa 
luz  en  esta  cuestión;  me  refiero  al  célebre  telegrama, 
como  decía  el  Sr.  Marton  ¿Es  que  los  telegramas  que 
la  ley  dispone  que  se  den  diariamente  respecto  del  re* 
soltado  del  escrutinio  al  Gobierno  y al  gobernador,  son 
para  satisfacer  una  vana  curiosidad,  ó son  una  disposi- 
ción legal  establecida  en  este  caso,  como  -comprobante 
de  la  legitimidad  de  un  acta?  Pues  siendo  esto  ultimo, 
y así  d<; be  ser  porque  está  escrito  en  la  ley,  de  oficio  ha 
pedido  esos  telégramas,  y de  ellos  resulta  que  el  alcal- 
de do  Lillo  y el  presidente  de  la  mesa,  como  la  ley  es- 
tablece, daban  los  partes  al  Gobierno  y al  gobernador 
con  el  mismo  numero  de  votos  que  han  presentado  des- 
pués las  actas. 

Si  esos  telégramas  pedidos  de  oficio  comprueban 
eso,  ¿por  qué  la  comisión  me  ha  dado  la  prueba  de  po- 
ca imparcialidad  de  no  hacerse  cargo  siquiera  ni  en  un 
resultando,  ni  en  un  considerando  de  esos  telegramas, 
ni  en  los  discorsos  que  acabamos  de  oir?  ¿Acaso  no  es 
la  comisión  el  ponente  del  Congreso  eo  esta  cuestión? 
¿No  tiene  el  deber  de  decir  aquí  todo  lo  que  resulte  del 
expediente  electoral?  Pues  del  expediente  resulta  que 
pedidos  de  oficio  por  la  comisión  esos  telégramas,  jus- 
tifican plenamente  que  están  completamente  de  acuer- 
do, no  solo  con  los  actas  llevadas  á la  capital  por  los 
comisionados,  sino  con  las  actas  remitidas  por  el  correo 
y con  todos  los  antecedentes  del  expediente  electoral*  Y 
al  no  hacerse  cargo  la  comisión  de  este  comprobante  de 
los  más  eficaces  de  todos  los  que  existen  respecto  del 
acta  de  Lillo,  y desatenderle  de  esta  manera,  el  Con- 
greso juzgará  si  los  cuatro  meses  que  he  estado  ante 
esa  puerta  solo  para  pedir  ese  dato,  porque  no  ha  pedi- 
do ningún  otro  ia  comisión,  han  estado  bien  justifi- 
cados, 

Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  noto  cier- 
ta impaciencia  en  los  amigos  que  están  á mi  lado,  y 
además  porque  creo  que  estáis  perfectamente  enterados 
de  todo  lo  que  ha  pasado. 

Respecto  á la  cuestión  do  Santa  Cruz  de  la  Zarza, 
yo  no  he  de  decir  nada  después  de  la  brillante  manera 
con  que  la  ha  tratado  ei  Sr.  Isasa,  Hacer  valer  contra 
mí  una  protesta  hecha  por  mí  mismo  y justificada  tam- 
bién por  mí,  creo  que  es  el  primer  caso  que  de  este  gé- 
nero se  presenta  en  el  Congreso.  Las  elecciones  en  aquel 
pueblo  comenzaron  llevando  á votar  muchachos  de  21 
y de  22  anos,  que  eran  presentados  allí  por  los  amigos 
del  Sr.  Yillarrubia,  y á los  cuales  el  alcalde  daba  las 
cédulas  para  que  pudieran  votar.  Notado  este  grave  de- 
fecto por  un  secretario  escrutador  amigo  mió,  único  que 
yo  tenía,  se  opuso  á que  se  admitieran  aquellos  votos; 


pero  los  otros  tres  secretarios  y el  presidente  por  ma- 
yoría decidieron  que  debían  admitirse,  y se  admitieron. 
Entonces  el  secretario  afecto  á mi  candidatura  protestó 
contra  aquel  abuso,  contra  aquella  falsedad,  y trajo  ia 
justificación  comparando  el  censo  con  las  listas  para 
demostrar  la  falsedad  misma. 

Hay  además  la  circustancia  especial  de  que  las  ac- 
tas de  este  pueblo  las  ha  presentado  el  alcalde  abiertas; 
circunstancia  que  no  ha  llamado  la  atención  de  la  co- 
misión, como  se  la  han  llamado  los  sellos  de  correos. 
Sin  embargo  de  esto,  la  comisión  hace  un  resúmen  que 
ciertamente  es  muy  notable,  puesto  que  suponiendo  que 
yo  pude  obtener  los  votos  de  esos  77  electores,  los  reba- 
ja. Sonoros,  esto  es  hacer  prevalecer  la  inmoralidad, 
porque  si  pudiera  aplicarse  este  criterio  y le  aplicara 
la  Cámara,  cuando  un  candidato  se  sintiera  un  poco 
desconfiado  de  su  triunfo,  no  tenia  que  hacer  otra  cosa 
que  cometer  un  abuso  para  que  su  contrario  le  denun- 
ciase y probaso,  y por  esto  medio  pudiera  luego  la  co- 
misión de  Actas  proponer  la  nulidad  del  acta.  Si  una 
falsedad  cometida  en  un  acta  se  puede  hacer  valer  con- 
tra el  mismo  que  la  denuncia,  y la  prueba  se  hace  va- 
ler contra  el  que  es  objeto  de  ella  para  arrebatarle  su 
derecho,  no  puede  venir  aquí  ninguna  acta  válida. 

Yoy  á concluir,  recordándoos  lo  mismo  que  os  han 
recordado  todos  los  oradores  que  me  han  precedido. 
Esta  no  es  cuestión  de  partido;  no  se  trata  de  engrosar 
la  minoría,  porque  en  .este  caso  yo  no  sé  lo  que  habría 
que  votar.  Digo  esto,  porque  yo  hasta  hoy  he  tenido  á 
mi  adversario  por  individuo  del  partido  constitucional. 
A mi  lado  ha  estado  durante  los  seis  años  de  la  revolu- 
ción; después  de  eso  se  ha  presentado  á la  jauta  como 
candidato  constitucional,  y yo  no  sé  al  fin  si  con  el 
voto  que  vais  á dar  ganarla  ó perdería  la  minoría  de 
este  cuerpo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  decir  quo 
nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que  negar  al  se- 
ñor González  ei  derecho  de  defenderse.  Yo  decía,  tratan- 
do la  cuestión  legal,  que  si  derecho  tenia  S.  8.  para 
venir  aquí  por  haber  sido  proclamado  por  el  juez,  tam- 
bién le  tenia  el  Sr,  Yillarrubia,  puesto  que  trajo  un  ac- 
ta firmada  por  los  cuatro  secretarios  escrutadores. 

Respecto  de  los  telégramas,  no  he  necesitado  hacer- 
me cargo  de  ellos,  porque  he  considerado  ia  cuestión 
bajo  otro  punto  de  vista,  cual  es  el  de  que  hay  uua  in- 
formación de  la  que  resulta  que  80  electores  dicen  que 
no  han  votado.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  He  sido  aludido  por 
el  Sr.  González  como  ponente  del  dictámen. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  me  he  refe- 
rido á S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  en  que  el 
Sr.  González  dice  que  no  ha  aludido  á S,  Sp,  no  tiene 
S.  S.  derecho  para  usar  de  la  palabra  en  ese  concepto. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  He  sido  aludido  tam- 
bién por  el  Sr.  Marton.  Su  señoría  dijo  que  solo  nueve 
firmaban  la  exposición;  yo  le  interrumpí  diciendo  que  no 
era  exacto,  y S.  S.  leyó  después  un  documento  para 
comprobar  su  aserto.  A mí  me  parece  que  después  de 
esto,  que  después  de  haber  creído  S.  S.  que  quedaba 
victoriosa  la  aserción  que  hizo  contra  mi  interrupción, 
estoy  en  el  caso  de  decir  algunas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  S»  trata  da 
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tía  hecho  referente  al  acta,  en  el  cual  S,  S.  puede  opi- 
nar de  una  manera,  mientras  que  otros  individuos  de 
la  comisión  pueden  opinar  de  otra;  en  esto  no  hay 
alusión. 

El  Sr,  JUEZ  SARMIENTO:  Señor  Presidente,  per- 
mítame S,  S.  decir  dos  palabras.  El  Sr.  Marton  decia 
que  la  exposición  no  venia  firmada  más  que  por  nueve 
ó 10  personas;  yo  le  interrumpí  entonces  díciéndole  que 
eso  era  inexacto.  Su  señoría  me  contestó  entonces:  «pues 
yo  se  lo  probaré  á S,  S.;»  y leyó  un  documento,  pare- 
ciendo que  con  su  lectura  quedaba  destruida  mi  afir- 
mación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  me  es- 
cuche. Si  no  tuviera  S.  S.  ocasión  de  tratar  este  asunto 
en  el  curso  del  debate,  yo  no  insistiría  tanto  como  insis- 
to en  que  no  se  haga  cargo  de  la  alusión  personal;  pero 
lo  hago  porque  yo  no  puedo  dar  ejemplo  de  conceder  la 
palabra  bajo  ese  concepto  por  hechos  que  en  rigor  es- 
tán dentro  del  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Deferente  con  la3  in- 
dicaciones  del  Sr.  Presidente,  me  siento. a 

Dada  segunda  lectura  del  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  121 
votos  contra  01  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sil  vela. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Salamanca  y Negrete. 

Camacho. 

Carriquiri. 

Campo-Sagrado  {Marqués  da). 

Cardenal. 

Botella  (D.  Francisco), 

Sedaño. 

Morales  y Gómez. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio). 

Perez  Zamora. 

Alvarez  Marino. 

García  Goyena, 

Fontán. 

Neira  Florez. 

Aniat. 

Gedrun. 

Hernández. 

Finat* 

Peñuelas, 

Palau . 

Rl'quelme. 

Shée  y Saavedra. 

Gatnbel. 

Martínez  de  Aragón, 

Balaguer. 

Arias. 

Y í Cuña, 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín), 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Garlos). 

García  Asensio, 

Ciavijo. 

Figuera. 

Raíz  Tagle. 

Muñoz  Varga». 

Marton. 

Cabezas. 


Belmonte. 

Dacarrete. 

Abril. 

García  de  Zúñiga. 

González  Vázquez. 

Cápua. 

Avila. 

Yíllarroya. 

Ruiz  Capdepon, 

Uiloa. 

Nuñez  de  Arce, 

González  Fiori. 

Angulo. 

Martorell. 

Soler. 

Boguerín, 

Montesion  (Marqués  de). 
Gasset  Matheu. 

Isasa. 

Alzugaray. 

Martin  Yeña. 

Antón  Ramírez. 

Miranda. 

Bañares. 

Roda  (B,  Arcadlo). 

Hoppe. 

Salamanca  (Marqués  de), 
Olavarrieta, 

Sauz, 

Anglada. 

López  Domínguez. 

Merelles. 

León  y Castillo, 

Hermida, 

Torrado. 

Romero  Ortiz, 

Parra. 

Azcárraga  (D.  Marcelo), 
Gastellarnau, 

Polo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo) 
García  Camba. 

Perez  López. 

Castelar. 

Carreño. 

Cartagena, 

Rute. 

Sánchez  Bustiüo. 

Soldevila, 

Yivanco. 

Argenti, 

Diaz  do  Herrera, 

Jiménez  García. 

González  Marrón, 

Aceña, 

Bonanza. 

Saltillo  (Marqués  del). 
Veraguas  (Duque  de), 

Muñiz. 

Sagasta. 

Pavía. 

Groizatd . 

Galante* 

Fernandez  de  la  Hoz, 
Gamazo, 

Nieto  Alvarez. 

Alonso  Pesquera, 
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Corbacho, 

Forreras. 

Albareda. 

Escobar  (D,  Angel). 

Gavina. 

Santa  Cruz, 

Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la). 

Pinedo, 

Alba  Salcedo. 

Quevedo. 

S alazar. 

Florejachs, 

Cancio  Villaamü. 

Estrada  (D.  Luis), 

Yillabaso. 

Sr.  Presidente. 

Total,  121. 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernandez  Cadórniga. 

Perez  Aloe, 

Guadalest  {Marqués  de). 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  {Marqués  de). 
Ordoñez, 

Nuñez  de  Prado  (D.  José), 

Reig  (D.  Manuel), 

Escudero  (D,  Pedro), 

Vi  se  on  ti. 

González  Goy  eneche. 

A y neto, 

Moraza. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 

Campos  de  Orellana. 

Suarez  Sánchez. 

Vida. 

Lopes  González. 

Maesso, 

Torrea  Yalderrama. 

Navarro  de  I turen. 

Torres  Cabrera  {Conde  de). 

Conde  y Luque. 

Zambrana. 

García  López. 

Escudero  y León, 

Sedó. 

Benayas. 

Orovio  (Marqués  de). 

De  Gabriel. 

Montes, 

Arenillas. 

Fuentes. 

GuilloImL 

Navascués. 

Pastor  y Magan. 

Sánchez  Milla. 

Danvila. 

Fernandez  Viliaverde. 

Antrines  {Vizconde  de  los). 

Rodenas. 

Monte  virgen  [Marqués  de). 

Guilhou. 

Verdugo, 

Bayon . 

Acapulco  (Marqués  de). 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 

Geno  véa. 


TurulL 

Alonso  Yallejo. 

G osal  vez. 

Pinero, 

Basan  ta. 

Marín, 

Juez  Sarmiento, 

Herce. 

Pídal  y Mon, 

Taviel  de  Andrade. 

Martinez  de  Tejada. 

Xiquena  (Conde  de). 

Cavero, 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Total,  61, 

El  Sr.  PBESIDEIÍTE:  Queda  tomado  en  contidera- 
cion  el  voto  particular. 

El  Sr.  Juez  Sarmiento  tiene  la  palabra  en  contra. 
(Rumores.) 

Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Me  alegro  mucho,  se- 
ñores Diputados,  que  en  el  rumor  que  ha  habido  en  estos 
momentos  se  crea  que  yo  había  pedido  la  palabra  para 
hablar  en  contra  del  voto  particular;  pero  si  no  la  había 
pedido,  como  tengo  el  derecho  de  pedirla,  entiéndase  lo 
mismo  que  si  lo  hubiera  hecho;  y voy  á hacer  algunas 
indicaciones  respecto  del  voto  particular  tomado  en  con- 
sideración por  la  Asamblea, 

Señores  Diputados,  tornar  un  voto  en  consideración, 
suele  creerse  que  implícitamente  es  a proba  rio.  Sin  em- 
bargo, suele  haber  algunos  Sres.  Diputados  que  votan 
que  los  votos  se  tomen  en  consideración  para  mejor 
discutirlos,  y yo,  que  babia  renunciado  ya  á ocuparme 
de  esta  cuestión , que  quizá  antes  hubiera  dicho  algunas 
palabras  con  ocasión  de  varias  alusiones  personales  que 
yo  he  entendido  se  me  habían  dirigido^  voy.  á decirlas 
ahora  para  hacerme  cargo  de  esas  alusiones  personales, 
y para  establecer  una  cuestión  cuya  importancia  me 
parece  no  habéis  comprendido  todavía,  Sres.  Diputados, 
y perdonadme  la  frase,  que  con  ella  no  he  querido  en 
manera  alguna  ofenderos,  porque  ya  sé  que  soy  el  más 
modesto  de  cuantos  se  sientan  en  estos  bancos,  aunque 
quizá  á la  capa  se  diga  que  la  muestra  no  lo  justifica 
■mucho. 

Tengo , señores , que  rectificar  uu  hecho  que  ha 
quedado  sin  rectificación,  y un  hecho  que  dicen  es  la 
base  de  la  comprobación  de  la  legalidad  del  acta  de 
Ocaña.  Yo  asevero,  y no  hay  nadie  que  pueda  destruir 
mi  aseveración,  que  el  parte  telegráfico  dirigido  desde 
Tembleque  no  es  exacto,  (El  Nr.  González,  2L  Venancio, 
pide  la  palabra.)  Y digo  que  no  es  exacto,  contra  quien 
quiera  que  pida  la  palabra ; porque  el  parte  telegráfico  dice 
que  el  segundo  día  de  la  elección  votaron  en  Lillo  265 
electores,  y el  Sr.  González  ha  dicho  que  esto  estaba 
confirmado  por  las  actas  de  Lillo  del  segundo  dia.  Pues 
yo  digo  al  Sr.  González  y á todo  el  mundo,  porque  bas- 
ta tener  ojos  en  la  cara,  que  el  parte  telegráfico  dice 
que  votaron  265  electores,  y el  acta  de  Lillo  del  se- 
gundo dia  dice  que  votaron  263.  (Rumorés.)  Señores, 
no  es  grande  la  diferencia;  pero  yo  sostengo  que  el  al- 
calde que  manda  un  parte  telegráfico  al  gobernador  de 
la  provincia  diciendo  que  han  votado  265  electores, 
cuando  de  las  actas  resulta  que  solo  han  votado  263,  ha 
faltado  á la  exactitud  de  los  hechos  ; y esto  no  me  lo 
puede  desmentir  nadie;  de  consiguiente,  ese  garte  no 
, es  exacto.  (Nuevos  rumores.) 
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¿Qué  queréis,  Sres.  Diputados?  Entre  el  acta  parcial 
del  segundo  dia  de  Lillo  que  dice  que  hubo  263  votos, 
y el  p rte  telegráfico  dei  alcalde  que  dice  que  hubo  265, 
¿quién  tiene  más  motivo  para  decir  la  verdad?  Sí  aquí 
no  hubiera  otras  infinitas  consideraciones  qne  demos- 
traran que  di  acta  del  segando  dia  de  Lillo  es  completa- 
mente falsa,  bastaría  esta  para  justificarlo, 

Pero  decía  el  3r.  González:  ct y esa  comisión,  que  es 
ponente  del  Congreso  en  materia  de  actas,  ¿por  qué  no 
se  ha  hecho  cargo  del  parte  telegráfico? » SI  el  Sr.  Gon- 
zález, que  lo  habrá  hecho,  hubiera  leído  con  deteni- 
miento el  dictamen,  habría  visto  que  hay  un  conside- 
rando en  que  se  dice  que  las  actas  de  Lillo,  que  los  se- 
c r et  ar  ios  esc  r u t a do  res  habí  a n cal  i fica  do  da  i n fe  h a c i e ti  t e s 
y aun  de  falsas,  no  afirmaba  la  comisión  su  verosímil 
falsedad  por  algún  dato  que  los  secretarios  escrutadores 
no  pudieron  tener  en  cuenta  en  el  momento  del  escru- 
tinio, (Se  reproduéen  los  rumores. ) 

Señores  Diputados,  olvidad  por  un  momento  el  acta 
do  Ocaña;  olvidad  por  un  momento  las  dignas  personas 
de  los  Sres.  González  y ViHarrubia;  ya  no  se  habla  aquí 
del  acta  de  Ocaña;  no  ha  habido  elección;  no  tenemos, 
pues,  por  qué  detenernos  en  ella;  pero  hablemos  de  la 
ley  electoral;  hablemos  de  los  partidos  liberales,  que 
van  restablecer  una  jurisprudencia  qne  puede  dar  re- 
sultados fatales  para  el  régimen  representativo.  No  se 
trata  do  Ocaña,  no  se  trata  de  las  dignas  personas  que 
en  aquel  distrito  se  disputan  el  honor  de  representarle, 
os  voy  á plantear  el  caso. 

El  caso  es  ,ei  siguiente.  Llega  d momento  de  cele- 
brar una  jauta  de  escrutinio  general;  se  constituye  ésta 
bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera  instancia,  co- 
mo manda  la  ley;  votan  los  cuatro  secretarios  escru- 
tadores sin  contrariar  á la  ley  misma,  porque  aquí  no 
se  ha  citado  ningún  artículo  que  diga  que  no  voten  los 
cuatro  secretarios;  se  constituye  la  mesa;  empieza  el 
escrutinio,  y cuando  se  va  á concluir,  el  dia  26,  tres  dias 
después  de  haberse  concluido  las  elecciones,  vienen 
unas  actas  y dicen  los  cuatro  secretarios  escrutadores 
y dicen  todos  los  comisionados  de  los  colegios:  esas  ac- 
tas son  falsas,  ¿Por  qué?  Yo  siento  que  no  esté  el  señor 
Isssa  en  su  banco,  porque  ya  que  nos  hablaba  de  tumul- 
tos, de  desórdenes,  de  imposiciones  de  los  secretarios 
escrutadores,  yo  voy  á decir  á S,  S.  lo  que  ha  pasado, 
que  no  es  lo  que  S.  S.  afirma,  sino  lo  siguiente: 

Se  hace  el  escrutinio  con  las  actas  qne  había  á la 
vista,  y resulta  una  mayoría  de  750  votos  que  escrutan 
esos  secretarios  en  paz  y en  gracia  de  Dios,  porque  allí 
no  hubo  entonces  tumulto  de  ninguna  clase;  pero  el 
presidente  lee  en  seguida  las  actas  de  Lillo,  que  corres- 
pondía escrutar,  y una  porción  de  personas  que  habían 
visto  las  listas  parciales  de  elección  en  el  segundo  dia, 
y que  habían  podido  convencerse  por  sus  propios  ojos 
de  que  solo  habían  votado  65  electores,  se  admiran  al 
ver  lo  que  aparece  en  las  actas,  y hay  un  movimiento 
espontáneo  de  indignación  en  todo  el  mundo,,  lo  mis- 
mo en  el  presidente,  que  en  los  secretarios  escrutadores, 
que  en  los  comisionados  de  los  pueblos,  que  en  todo  el 
vecindario  de  Ocaña,  que  se  sublevan  contra  la  ilega- 
lidad de  aquellas  actas,  que  vienen  á hacer  variar  la 
elección,  porque  no  sin  motivo  creían  que  el  no  traer- 
las hasta  aquel  momento  era  porque  se  habla  estado 
amañando,  y la  prueba  del  amano  se  presenta  aquí. 
(Rumores.)  Oídme,  Sres.  Diputados,  qué  el  caso  es  más 
grave  de  lo  que  pareee. 

Figuraos  que  en  el  colegio  de  que  os  hablo,  que  no 
quiero  deciros  que  sea  Ocaña,  sino  que  me  refiero  á 


otro  cualquiera,  se  presentan  las  actas  de  un  pueblo 
que  se  consideran  falsas;  que  se  produce  un  tumulto  y 
los  secretarios  escrutadores  y los  comisionados  se  nie  * 
gan  á escrutar  esos  votos. 

Voy  á leeros  ahora,  Sres.  Diputados,  la  copia  del 
acta  que  habían  dado  los  cuatro  secretarios  escrutado- 
res al  Sr.  Fernandez  Villa rrubia*  y que  para  el  señor 
González  era  un  papel  mojado.  Despees  de  ese  acta  se 
extendió  la  siguiente  certificación,  que  tenia  á la  mano 
y se  me  ha  extraviado,  pero  que  recuerdo  perfecta- 
mente. 

aVista  la  negativa  del  señor  presidente,  á pesar  de 
no  tener  voz  ni  voto  en  la  junta  de  escrutinio,  según  el 
artículo  126  de  la  ley,  proclamamos  Diputado  por  eldis- 
trito  de  Ocaña  al  Sr.  Fernandez  Villarrubia,  que  es  el 
verdadero  Diputado,  y nosotros  bajo  nuestra  responsa- 
bilidad le  damos  este  acta  para  que  se  presente  ante  el 
Congreso  como  verdadero  Diputado  por  Qeaña.» 

Esa  es  la  copia  en  papel  simple,  la  que  se  puede 
dar  en  cualquier  caso,  y de  la  que  nos  hablaba  el  se- 
ñor González. 

Pues  bien;  vienen  esas  dos  credenciales,  la  una  dada 
por  ios  secretarios  y comisionados,  que  no  vacilaron, 
porque  allí  no  hubo  protestas  de  ningún  género,  y la 
otra  como  resultado  de  la  proclamación  hecha  por  el 
jnez  de  primera  instancia,  que  parece  que  no  teniendo 
voto  no  puede  tener  intervención  en  la  junta  de  escru- 
tinio. Esto  es  grave  y llamo  la  atención  del  partido 
constitucional  sobre  esto,  porque  andando  el  tiempo  al- 
guna vez  se  lo  han  de  sacar  á colación. 

Se  trata  del  caso  en  que  los  comisionados  que 
vengau  á hacer  un  escrutinio  general  estén  conformes 
acerca  de  la  nulidad  de  unas  actas  parciales  con  los  se- 
cretarios escrutadores  llamados  por  la  ley  para  hacer  el 
resámen  y recuento  de  los  votos;  que  dichos  secretarios 
hagan  el  resúmen,  y el  juez  de  primera  instancia,  que 
no  tiene  voto,  arrogándose  atribuciones  que  la  ley  no  le 
concede,  agregue  ó segregue  votos  á un  candidato, 
cualesquiera  que  sean  las  razones  en  que  se  funde. 

Hay  que  resolver  este  conflicto;  vais  á resolver  con 
vuestros  votos  si  un  juez  de  primera  instancia  se  empe- 
ña el  dia  de  mañana,  contra  la  opinión  de  la  junta  ge- 
neral de  escrutinio,  en  segregar  ó agregar  votos  al  can- 
didato; si  este  juez,  que  es  un  delegado  del  Gobierno, 
un  empleado  que  no  tiene  voz  ni  voto  en  la  junta,  pue- 
de hacer  esa  agregación  ó segregación.  Si  vais  á votar 
esta  determinación  de  que  un  juez  pueda  proclamar  Di- 
putado á uno  por  segregación  6 agregación  de  votos, 
tenga  en  cuenta  el  partido  constitucional,  que  se  pre- 
cia de  liberal,  que  le  van  á decir  el  dia  de  mañana  que 
ba  sentado  esta  doctrina;  y andando  el  tiempo,  puede 
ser  que  pese,  y más  que  á nadie  al  partido  constitu- 
cional. Tened  en  cuenta  qne  esta  no  es  una  cuestión 
sencilla,  una  cuestión  baladí,  como  se  ha  querido  dar  á 
entender. 

Otra  de  las  cosas  que  tenia  que  rectificar  , y ligera- 
mente, es  sobre  lo  de  las  exposiciones  hechas  al  Con- 
greso. La  del  30  de  Enero  está  firmada  por  41  electo- 
res directamente,  y 21  por  mano  ajena;  la  dei  13  de 
Febrero  está  firmada  por  76  en  la  misma  proporción, 
por  mano  ajena  y directamente,  y ratificada  ante  nota- 
rio por  nueve  que  firmaron,  y además  responden  de  la 
identidad  de  aquellas  firmas. 

Y ahora  voy  á llamar  la  atención  de  loá  Sres.  Dipu- 
tados sobre  una  consideración  importante  que  viene  á 
demostrar  la  falsedad  de  las  actas  de  Lillo. 

Las  actas  de  Lillo,  que  están  en  mi  humilde  opl- 
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ilion  bien  redargüidas  de  falsas,  consignaban  que  ha- 
bían votado  solo  con  cédalas  duplicadas  39  electores; 
pero  se  impugnan  esas  actas,  vienen  las  exposiciones, 
hace  falta  producir  un  documento  que  destruya  osas 
exposiciones,  y entonces  viene  la  certificación  del  al- 
calde de  Lillo,  diciendo  que  han  votado  con  cédula  du- 
plicada 203  electores.  Y yo  hago  una  sencilla  reflexión: 
las  actas  originales  estaban  en  el  Ayuntamiento  de 
Lillo;  la  certificación  de  esas  actas  fué  mandada  el 
día  26  á Ocaña;  en  la  certificación  de  esas  actas  se  di  - 
ce por  la  mesa  electoral,  que  es  la  que  tiene  más  con- 
ciencia de  eso,  que  habian  votado  con  cédula  duplica- 
da 39  electores.  Si  más  tarde  las  necesidades  del  acta 
han  determinado  ai  alcalde  de  Lillo  á dar  una  certifica- 
ción diciendo  que  habian  votado  203  con  cédula  du- 
plicada, yo  pregunto:  ¿de  dónde  ha  sacado  el  alcalde 
de  Líllo  el  documento  para  certificar  que  203  han  vo- 
tado con  cédulas  duplicadas,  cuando  la  mesa  electoral 
de  Lillo  en  el  acta  ha  consignado  que  solo  habian  vo- 
tado 39  con  cédulas  duplicadas?  Pues  la  certificación 
está  manifiestamente  amañada,  ó una  de  dos:  ó lás  ac- 
tas, aun  cuando  se  acepte  su  legitimidad,  ó las  actas 
faltan  á la  verdad  al  decir  que  39  han  votado  con  cé- 
dula duplicada,  ó falta  el  alcalde  de  Lillo  que  dice  que 
han  votado  203*  Y como  la  mesa  que  ha  enviado  el  acta 
i O can  a tiene  más  autoridad  para  decir  ios  electores 
que  han  votado  con  cédula  duplicada,  yo  me  inclino  á 
creer  que  esa  certificación  la  han  entregado  para  coho- 
nestar las  exposiciones  de  esas  80  personas,  que  de  to- 
das maneras  han  probado  que  no  han  votado, 

Y otra  cosa  particular,  Sres.  Diputados;  al  ha- 
blar de  esas  actas,  el  Sr.  González  decía  que  habian  sa- 
lido de  Lillo  en  los  días  21,  22  y 23.  Y yo  le  pregunto: 
¿no  tiene  la  mesa  electoral  la  obligación  de  mandar  esas 
actas  al  alcalde  del  distrito  y al  gobernador?  Pues  han 
salido  Las  de  la  mesa  de  Ocaña,  establecida  la  hipótesis 
que  quiere  el  Sr.  González,  pero  no  han  llegado  el  26. 
¿Hay  duda?  Entonces  vamos  á ver  las  actas  que  se  han 
remitido  al  gobernador,  que  habrán  llegado  losdias  21, 
22  y 23.  Pues  ahí  están  esas  actas  remitidas  al  gober- 
nador, que  el  Sr.  Marton  equivocadamente  tomaba  como 
las  actas  dirigidas  al  alcalde  de  Ocaña;  ahí  están,  lo  mismo 
que  las  de  Ocaña,  en  letra  ininteligible,  que  no  pue- 
den leerse,  y tienen  el  sello  de  correos,  donde  llegaron 
el  25;  y yo  digo:  si  al  gobernador  no  se  le  han  envia- 
do las  actas  en  los  días  21,  22  y 23,  ¿por  qué  venimos 
á sostener  que  en  Lillo  se  han  puesto  en  el  correo,  y 
que  ha  habido  un  descuido?  Si  han  salido  para  el  go- 
bernador y paraeialealde.de  Ocaña  tardíamente,  esa  es 
una  prueba  que  reunida  con  otros  datos  sirve  para  ase- 
gurar con  perfecta  convicción  moral  que  son  falsificadas. 

Si  esas  exposiciones,  señores,  que  al  Sr.  Marton  le 
he  oido  con  sorpresa  que  las  daba  valor,  y las  recono- 
cía de  una  manera  indubitada,  que  se  referian  álos  428 
electores  que  decían  que  habian  votado,  hubieran  podi- 
do producir  la  nulidad  de  las  actas  de  Lillo,  si  no  la  nu- 
lidad de  los  20  votos,  yo  digo:  ¿pues si  las  admitís  como 
buenas  para  una  porción  de  esos  votos,  por  qué  no  la 
admitís  como  buenas  para  todos? 

Aquí  se  ha  dicho,  y es  el  argumento  que  han  usa- 
do los  Sres.  González  é Isasa:  ¿pero  y las  protestas?  Pe- 
ro si  en  esta  acta  no  hay  protestas.  Y yo  pregunto;  ¿se 
puede  protestar  un  acto  que  no  se  ha  realizado  aun?  Se 
puede  protestar  la  falsedad  de  las  actas  de  Lillo  por  el 
hecho  ele  presentarse  al  escrutinio  general  falsificadas, 
se  puede  protestar  la  falsedad  de  estas  actas,  en  el 
momento  de  presentarlas;  ¿y  qué  sucede?  Suceda  que 


hay  algo  más  que  protesta;  hay  un  levantamiento  de 
indignación  en  todos  los  que  componían  la  Junta  de  es- 
crutinio, en  todo  el  vencí  uda  rio:  tanto  se  apoderó  de  él 
la  evi  lencia  de  que  aquello  era  una  cosa  indigna,  que 
no  se  entretuvo  en  protestar,  sino  que  lo  rechazó  abier- 
tamente en  uso  de  su  derecho,  porque  yo  sostendré 
siempre  que  hay  una  diferencia  muy  grande  entre  anu- 
lar un  acta  ó un  voto  ó no  escrutarle.  Esas  actas  con 
esos  votos  han  venido  para  que  el  Congreso  las  juzgue, 
y en  definitiva  resuelva  lo  conveniente.  Lo  que  han  he- 
cho los  secretarios  escrutadores  es  no  tomarlo  en  cuen- 
ta en  uso  del  derecho  que  la  ley  les  reconoce,  y en  la 
cuestión  á que  eso  hubiera  podido  dar  lugar,  tenían  to- 
dos la  obligación  de  someterse  á la  mayoría,  que  es  lo 
que  se  ha  hecho  en  Lillo  al  negarse  á los  falsificadores 
poner  en  el  recuenco  osos  votos,  y por  consiguiente 
dar  facilidad  al  juez  para  que  proclamara  Diputado  al 
Sr.  Yillarrubia. 

Me  parece,  Sres,  Diputados,  que  en  lo  que  se  refie- 
re k la  falsedad  ó legitimidad  de  las  actas  de  Lillo  no 
puede  caber  duda,  y que  esto  queda  perfectamente  á 
mi  juicio  demostrado.  Pero  figurémonos,  admitamos 
solo  en  hipótesis  que  esas  actas  son  legítimas,  que  ver- 
daderamente aparecen  votando  203  electores,  cifra  que 
repugna  con  el  parte  telegráfico  famoso;  y todavía  nos 
queda  la  cuestión  de  las  80  personas  que  en  el  momen- 
to de  leerse  esos  votos,  porque  estaban  la  mayor  parte 
presentes  en  Ocana,  se  sublevan  de  indignación,  y pre- 
sentan sus  cédulas  de  votar,  porque  sin  duda  habian 
presumido  que  algo  de  esto  había  de  suceder,  cuando 
habian  visto  eu  Ocaña  que  en  el  segundo  dia  no  habian 
votado  más  que  68, 

Sí  el  Sr.  Presidente  me  permitiera,  me  reservaría  la 
palabra  para  continuar  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  d jfinitivamente,  el  proyecto  de  ley  eximiendo 
del  pago  de  derechos  arancelarios  el  material  para  la 
construcción  y explotación  del  ferro-carril  minero  de 
la  Orconera  á Luchana.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Se  leyeron,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  presupues- 
tos de  gastos  para  el  año  económico  de  1876-77,  cor- 
respondientes á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
y Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra.  [Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  lo* 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  relativos  a las 
designadas  con  los  números  123  á 1 3 3 . ( Véase  él  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.  ) 


2050  8 DE  JUNIO  DE  1876 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  Imprimiera  y repartiera  á los  Sres+  Diputados,  el 
dictamen  de  la  comisión  relativo  al  examen  del  expe- 
diente del  ferro -carril  del  Noroeste  de  España,  ( Véase  el 
Apéndice  sexto  á eUe  Diario,) 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  ac- 
ta de  Ocaña , 

Dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Monforte  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr,  D.  Manuel  Rodríguez  de  Oastro. 

Idem  sobre  el  expediente  relativo  al  ferro-carril  del 
Noroeste  de  España, 

So  levanta  la  sesión,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Eran  las  siete  y cuarto. 

SEIS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  80. 


MAMO 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  la  concesión 
de  créditos  extraordinarios,  suplementos  y trasferencias  de  los  departamentos 

ministeriales. 


A LAS  CÓRTES. 

La  creación  de  nuevos  servicios  cuya  necesidad  y 
urgencia  están  demostradas,  y la  insuficiencia  de  los 
créditos  presupuestos  en  el  actual  ano  económico  para 
otros  que  por  su  naturaleza  no  pueden  quedar  desaten- 
didos sin  grave  perjuicio  del  servicio  público  y hasta 
del  decoro  de  la  Nación,  empeñado  en  pactos  de  carác- 
ter internacional,  obligan  al  Gobierno  á proponer  á las- 
Cortes  la  concesión  de  varios  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos  que  deben  alte- 
rar los  consignados  en  el  presupuesto  correspondiente 
al  abo  económico  actual. 

k varios  departamentos  ministeriales  afectan  las  in- 
dicadas modificaciones. 

El  de  la  Gobernación  reclama  un  crédito  extraordi- 
nario de  pesetas  118.166,54,  para  realizar  las  obras  de 
reparación  y ensanche  del  edificio-cuartel  de  Guardias 
jóvenes  establecido  en  Valdemoro;  obras  que  por  su  no- 
toria urgencia  y condiciones  especiales  fueron  autoriza- 
das por  Eeales  decretos  de  29  de  Julio  y H de  Dlciem  - 
bre  últimos. 

El  de  Fomento  necesita  otro  por  valor  de  pesetas 
39.300,  según  lo  convenido  en  un  pacto  solemnemente 
celebrado  con  los  representantes  de  varios  Estados,  para 
subvenir  á los  gastos  de  instalación  y sostenimiento  en 
París  de  la  oficina  internacional  de  pesas  y medidas, 
creada  ya  hace  algunos  meses,  con  el  fin  de  universa- 
iizar  el  sistema  métrico  y de  relacionar  entre  sí  todos 
los  trabajos  geodésicos  por  medio  de  la  metrología  de 
precisión. 


Independiente  de  este  servicio,  de  la  más  alta  im- 
portancia, que  como  el  antea  citado  no  pudo  ser  tenido 
en  cuenta  al  formarse  el  presupuesto  que  hoy  rige,  hay 
necesidad  también  en  aquel  departamento  de  dos  tras- 
ferencias  de  crédito  para  aumentar  los  señalados  á los 
capítulos  21  y 28,  «Material  del  fomento  de  las  letras» 
y «Material  de  estudios  de  ferro-carriles,»  en  los  cua- 
les el  aumento  de  gabinetes  y bibliotecas,  las  repeti- 
das oposiciones  á cátedras  y la  extensión  de  los  traba- 
jos de  la  comisión  de  estudios  de  los  caminos  de  hierro 
por  el  Pirineo  central  y por  la  frontera  portuguesa  exi- 
jen  que  se  amplíen  las  sumas  presupuestas. 

Los  extraordinarios  gastos  causados  por  la  guerra 
civil,  felizmente  terminada,  baceu  indispensable  tam- 
bién para  dejará  cubierto  obligaciones  apremiantes  por 
servicios  ejecutados  dependientes  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, que  se  concedan  cinco  suplementos  de  crédito  im- 
portante 1,873.862  pesetas  á su  presupuesto  ordinario, 
y uno  de  200.000  al  extraordinario,  con  cargo  á los 
cuales  hay  que  librar  sumas  de  consideración  relacio- 
nadas en  su  mayor  parte  con  el  aprovisionamiento  de 
los  buques  de  nuestra  armada  y con  la  alimentación  y 
vestuario  de  los  batallones  de  marina  que,  con  gloria 
suya  y bien  de  la  Patria,  han  formado  parte  de  los  ejér- 
citos de  operaciones.  En  lo  tocante  al  departamento  de 
Gracia  y Justicia,  un  deber  sagrado  de  carácter  urgen- 
te, cual  es  el  de  ocurrir  al  pago  de  las  Bulas  de  loa 
Bdoe.  Prelados  preconizados  en  los  últimos  Consistorios 
y á las  de  los  presentados  para  las  Sillas  vacantes,  obli- 
ga de  igual  manera  á ampliar  en  pesetas  61.858  el 
crédito  señalado  al  efecto  en  el  presupuesto  corriente, 
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lo  cual  puede  hacerse  por  fortuna  utilizando  parte  de 
los  sobrantes  que  resultan  en  otros  capítulos  de  la  mis- 
ma sección. 

Igual  procedimiento  cree  el  Gobierno  que  debe  em- 
plearse en  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Hacienda 
para  adquirir  primeras  materias  y para  establecer  eu  la 
fábrica  del  sello  una  máquina  de  vapor,  cuya  necesidad 
es  evidente  si  no  han  de  interrumpirse  los  trabajos  de 
aquel  importante  departamento  fabril.  Los  expedientes 
que  se  acompañan  dan  cabal  idea  de  los  servicios  ex- 
presados y demuestran  á la  vez  cuán  justificada  está  la 
concesión  de  los  créditos  que  so  solicitan. 

Fundado  en  las  consideraciones s expuestas,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  suscribe , autorizado  por  8,  M*, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y en  cumplimien- 
to de  lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1870,  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Córtes  la 
aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  lta  Be  concede  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación un  crédito  extraordinario  de  pesetas  118.166,54 
con  aplicación  4 un  capítulo  adicional  de  su  presupues* 
to  ordinario  correspondiente  al  año  económico  1875-76 
y con  destino  á las  obras  de  reparación  y ensanche  del 
edificio- cuartel  de  Guardias  jóvenes  establecido  en  YaI- 
demoro* 

Art.  2. * Se  conceden  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  extraordinario  de  86.306  pesetas  con  aplica- 
ción á un  capítulo  adicional  de  su  presupuesto  de  gas- 
tos corriente  para  la  instalación  y sostenimiento  en  Pa- 
rís de  la  oficina  internacional  de  pesas  y medidas. 

Art.  3/  Be  concede  al  Ministerio  de  Marina,  con 
cargo  á su  presupuesto  ordinario  de  este  año  económi- 
co, ios  suplementos  de  crédito  que  á continuación  se  ex- 
presan; 

Uno  de  185.415  pesetas  al  capítulo  6.°,  «Material 
de  infantería  de  marina. a 

Otro  de  40.006  al  capítulo  9.a,  «Personal  de  la  es- 
cala de  reservan 

Otro  de  12*018  al  capítulo  10,  «Material  del  servi- 
cio de  matrículas*» 


Otro  de  1.621.087  al  capítulo  12,  «Material  de 
maestranzas,  construcciones,  carenas  y acopios.» 

Y otro  de  15.336  al  capítulo  18,  «Material  de  hos- 
pitales.» 

En  total,  1.873*862* 

Art.  4.a  Asimismo  se  concede  al  propio  Ministerio 
de  Marina  un  suplemento  de  crédito  de  2.000*000  de 
pesetas  con  cargo  al  capítulo  2.°  de  su  presupuesto  ex- 
traordinario vigente,  «Adquisición  de  cartas,  pertre- 
chos, víveres,  carbones  y otros  gastos.» 

Art.  5.a  Se  trasfieren  en  la  sección  tercera,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,»  del  presupuesto  de  obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  para  1875  -76, 
pesetas  01.858  al  art*  7/  del  capítulo  12,  «Gastos 
imprevistos,*  rebajándolas  del  crédito  señalado  al  ar- 
tículo 1.a  del  capitulo  18,  «Bulas  de  Cruzada  en  la  Pe* 
n ínsula.» 

Art.  6 .°  Se  trasfiere  en  la  sección  sétima,  «Mínis  - 
terio  de  Fomento,»  del  mismo  presupuesto,  30,000  pe- 
setas del  art,  1.a,  capítulo  17,  «Personal  de  Universida- 
des,» al  artículo  también  1*°  del  capitulo  21,  «Material 
para  fomento  de  las  letras;»  y pesetas  25.000  del  capí- 
tulo 22,  «Alquileres  de  edificios  de  instrucción  publi- 
ca,» al  art.  3*°  del  expresado  capítulo  21,  «Gastos  di- 
versos;» y pesetas  52.000  del  art.  2.\  capítulo  25, 
«Material  de  reparación  de  carreteras,»  al  art.  1.a  del 
capítulo  28,  «Material  de  estudios  de  ferro -carriles.» 

Art*  7/  Se  trasfieren  igualmente  pesetas  81.000  y 
40.000  á los  artículos  2/  y 3*a  respectivamente  del  ca- 
pítulo 33,  «Compra  de  primeras  materias,»  y «Adqui- 
sición, renovación  y reparación  de  máquinas,»  de  la 
sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  del  presu- 
puesto para  1875-76,  rebajando  el  importe  de  ambas 
sumas  del  art.  l.\  capítulo  46  de  la  misma  sección, 
«Personal  del  resguardo  especial  de  consumos.» 

Art.  8,°  El  importe  de  los  dos  créditos  extraordi- 
narios y los  seis  suplementos  de  crédito  que  se  conce- 
den por  los  artículos  1.a,  2.a,  3/  y 4.a.  se  cubrirá  en  la 
forma  propuesta  á las  Córtes  para  la  conversión  de  la 
deuda  dotante  del  Tesoro. 

Madrid  8 de  Junio  de  1 376.  = El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverria. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS, 

Proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda sobre  concesión 

de  títulos  de  Castilla  libres  de  derechos. 

Proyecto  referente  al  teniente  general  D.  Rafael  de  Echagüe  y Berminghan. 


A LAS  CÓBTES. 

En  atención  á los  muchos  servicios  prestados  por  el 
teniente  general  D,  Rafael  de  Echagüe  y Birminghan 
desde  que  empezó  hasta  que  terminó  felizmente  la  pa- 
sada guerra  civil,  durante  la  cual  mandó  en  jefe  los  ejér- 
citos del  Norte  y del  Oentro,  distinguiéndose  extraordi- 
nariamente en  la  toma  de  las  alturas  de  las  Muñecas,  que 
tanto  contribuyó  al  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao, 
quebrantando  luego  con  escasísimas  fuerzas  á las  fac- 
ciones del  Centro  y sorprendiendo  y batiendo  el  grueso 
de  ellas  en  Cervera  del  Maestre,  sin  contar  otros  varios 
hechos  distinguidos  y dignos  de  recompensa  que  nin- 
guna habían  obtenido  todavía,  á propuesta  del  Ministro 
de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
se  le  hizo  merced  de  Grandeza  de  España  para  sí,  sus 
hijos  y sucesores  legítimos,  unida  al  título  de  Conde  del 


Serrallo,  que  obtuvo  por  sus  merecimientos  en  la  guerra 
de  Africa.  Mas  para  que  dicha  gracia  otorgada  por  Real 
decreto  de  12  de  Abril  último  corresponda  á la  impor- 
tancia de  los  motivos  en  que  se  fundó,  de  acuerdo  con 
el  parecer  del  expresado  Consejo,  y autorizado  compe- 
tentemente por  8.  M. , el  Ministro  que  suscribo  tiene  el 
honor  de  presentar  ú las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  libre  de  todo  gasto  la 
merced  de  Grandeza  de  España  otorgada  al  teniente  ge- 
neral D.  Rafael  de  Echagüe  y Birmlnglian  por  Real  de- 
creto de  12  de  Abril  último,  y unida  al  título  de  Conde 
del  Serrallo* 

Madrid  6 de  Junio  de  1876*= El  Ministro  de  Hacien- 
da, Pedro  Salaverría* 
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Proyecto  referente  al  teniente  general  D.  Rafael  Primo  de  Rivera  y Sobremonle. 


A LAS  CÓRTES. 

v 

Por  los  relevantes  servicios  que  en  la  toma  de  Este- 
pa prestó  el  teniente  general  B*  Femando  Primo  de  Ri- 
vera y Sobremonte,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  do  Mi- 
nistros, se  le  hizo  merced  de  título  del  Reino,  con  la 
denominación  de  Marqués  de  Estelia,  para  sí,  sus  hijos 
y sucesores  legítimos,  en  virtud  de  Real  decreto  de  27 
de  Marzo  último,  Mas  para  que  dicha  gracia  correspon- 
da á la  importancia  de  los  motivos  en  que  se  fundó,  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  expresado  Consejo,  y autori- 


zado competentemente  por  S*  M.,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  presentará  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  declara  libre  do  todo  gasto  la 
merced  de  título  del  Reino  que  con  la  denominación 
de  Marqués  de  Estelia  fue  concedido  al  teniente  gene- 
ral D,  Fernando  Primo  de  Rivera  y Sobremonte  por 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  último. 

Madrid  6 de  Junio  de  1876*  = E1  Ministro  de  Hacien- 
da, Pedro  Salaverría. 
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Proyecto  referente  al  teniente  general  D.  Ramón  Blanco  Erenas. 


L LAS  CÓRTES. 

Por  los  relevantes  servicios  que  en  la  toma  de  Peña* 
Plata  prestó  el  teniente  general  D,  Ramón  Blanco  Ere- 
ñas,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  do  Ministros  se  le  hizo 
merced  de  titulo  del  Reino,  con  la  denominación  de 
Marqués  de  Peña-Plata,  para  sí,  sus  hijos  y sucesores 
legítimos,  en  virtud  de  Real  decreto  de  27  de  Marzo  úl- 
timo, Mas  para  que  dicha  gracia  corresponda  & la  im- 
portancia de  los  motivos  en  que  se  fundó,  de  acuerdo 
con  el  parecer  del  expresado  Consejo,  y autorizado 


competentemente  por  S,  M,,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  presentar  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  libre  de  todo  gasto  la 
merced  de  título  del  Reino  que  con  la  denominación  de 
Marqués  de  Peña-Plata  fue  concedida  al  teniente  gene* 
ral  D.  Ramón  Blanco  Eren  as  por  Real  decreto  de  27  d e 
Marzo  último. 

Madrid  ó de  Junio  de  1876.  — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverría. 
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Proyecto  referente  al  teniente  general  Ü.  José  Loma  y Arguelles. 


Á LAS  CÓRTES. 

Por  los  relevantes  servicios  que  el  teniente  general 
D.  José  Loma  y Arguelles  presté  en  la  campana  del  año 
ultimo  sobre  la  línea  del  Oria,  y por  los  recientes  sobre 
la  del  Gadagua  y operaciones  sucesivas  hasta  la  toma  de 
lolosa,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  se  le  hi- 
zo merced  de  título  del  Reino,  con  la  denominación  de 
Marqués  del  Oria,  para  sí,  sus  hijos  y sucesores  legíti- 
mos, en  virtud  de  Real  decreto  de  27  de  Marzo  último, 
Mas  para  que  dicha  gracia  corresponda  á la  importan- 
cia de  los  motivos  en  que  se  fundó,  de  acuerdo  con  el 


parecer  del  expresado  Consejo,  y autorizado  competen- 
temente por  S.  Mt>  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  presentar  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  m LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  líbre  de  todo  gasto  la 
merced  de  título  del  Reino  que  con  la  denominación  de 
Marqués  de  Oria  fue  concedida  al  teniente  general  Don 
José  Loma  y Arguelles  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo 
último. 

Madrid  6 de  Junto  de  187G.=EI  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverría, 
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Proyecto  referente  al  teniente  general  D*  Francisco  de  Ceba  líos  y Vargas* 


Á LAS  CÓKTES. 

Por  loa  role van tea  servicios  que  el  teniente  general 
D.  Francisco  de  Cebados  y Vargas  prestó  como  coman- 
dante en  jete  de  cuerpo  de  ejército  y general  en  jefe  de 
tropas  en  campaba,  y en  atención  al  celo,  actividad  é 
inteligencia  con  qne  durante  ana  parte  de  la  última 
guerra  atendió  á la  reorganización  del  arma  de  infan- 
tería, y más  especialmente  á la  manera  con  que  como 
Ministro  de  la  Guerra  coadyuvó  a las  operaciones  que 
dieron  por  resultado  la  pacificación  del  país,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros  se  le  hizo  merced  de  tí- 
tulo del  Reino,  con  la  denominación  de  Marqués  de  Tór- 
rela vega,  para  sí,  sus  hijos  y sucesores  legítimos,  en 
.virtud  de  Real  decreto  de  3 de  Abril  último.  Mas  para 


que  dicha  gracia  corresponda  á la  importancia  de  ios 
motivos  en  que  se  fundó,  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
expresado  Consejo,  y autorizado  competen  teniente  por 
S.  M#t  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  declara  libre  de  todo  gasto  la 
merced  de  título  del  Reino  que  con  la  denominación 
de  Marqués  de  Torrelavega  fue  concedida  al  teniente 
general  D.  Francisco  de  Ceballos  y Vargas  por  Real 
decreto  de  3 de  Abril  último. 

Madrid  6 de  Junio  de  l81íí>.^=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Sala  ver  ría. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTTM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  el  Congreso , eximiendo  del  pago 
de  derechos  arancelarios  el  material  para  la  construcción  y explotación  del 
ferro-carril  minero  de  la  Oreonera  á Luehana. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1.*  Se  declaran  libres  de  derechos  aran- 
celarios para  su  introducción  en  España  por  la  aduana 
de  Bilbao,  los  efectos  de  hierro  y acero  y el  material 
fijo  y móvil  necesarios  para  la  construcción  y explota- 
ción del  ferro-carril  minero  de  la  Oreonera  á Luehana. 

Art.  2.°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  empresa, 


ñjará  las  cantidades  correspondientes  do  dichos  efectos 
y del  material  á que  se  ha  de  aplicar  la  exención. 

Art,  3.°  Ei  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  a la  compañía  constructora  del  ferro -carril  de  la 
Oreonera  á Luehana  no  alterará  los  efectos  legales  de  la 
concesión  de  la  referida  línea,  y la  compañía  continua- 
rá por  lo  tanto  disfrutando  de  todos  los  derechos  que  en 
virtud  de  la  citada  concesión  le  corresponden, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1876.  = José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  ^Francisco  Sil  vela.  Dipu- 
tado Secretario.  ^Celestino  Rico,  Diputado  Secretario, 


8 DE  JUNIO  DE  1876. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1876-77. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos  Artículo* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CHE  DITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Pesetas 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


1/ 


8/ 


8/ 

4/ 


6/ 

6.“ 


1/ 

2/ 

1/ 

2/ 


Unico. 

lV 


Unico. 

& 


PRESIDENCIA, 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 
otro  departamento  ministerial . * . . 

Personal  de  la  Secretaria  general  de  la  Presidencia. 

Material  de  la  Secretaria  de  la  Presidencia  y gastos 
de  representación 

Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  conservación,  repa- 
ración del  mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de 
la  Presidencia 

CONSEJO  DE  ESTADO. 

Personal  del  Consejo  de  Estado  . . 

Material ........ ; 

Para  los  que  ha  dé  ocasionar  la  custodia  y alumbra- 
do del  edificio  de  los  Consejos.  


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 
Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas . . , 

RE8ÜMEN. 

Presidencia. . * Éi  t f 

Consejo  de  Estado  . . , , 

Ejercicios  cerrados 


30.000 
90.7  50 


67.000 

30*000 


» 

35,000 

2.834 


(Memoria) 


217.750 

382,459 

60,66 

1 *100.275,06 


120.750 


97.000 


217.750 


844.625 


37.834 


882.459 


06,00 


66,06 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  60. 


3 


SECCION  TERCERA. 


eapltuloa  Artículos 


9*‘  Unico* 

10  » 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS- 


CREDITOS  PBBSÜPU ESTOS* 


Por  artículos* 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


OBLIGACIONES  CIVILES. 


SECRETARÍA* 

Sueldo  del  Ministro*  * ,*..**..*.** 30*000 

—  del  Subsecretario. .*,*.. 12.500 

Personal  de  ja  Secretaría 35 1.500 

— — de  la  Comisión  de  Códigos  * , . . * 18.500 

— de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa . . 9.875 

—  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado 126.500 


Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca * . . 62,500 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial.  . 10.000 

Material  de  la  comisión  de  Códigos.  2.500 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa,  y Real 

sello ,**.*. , 81.700 

Material  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado 113.900 


TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 


548  875 


270.600 


Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  *,*,*,.  592,950 

administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía,  27.100 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  .......  » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS, 

Personal  de  las  Audiencias*  ...**,* * * 2.71 1 .175 

— de  los  Juzgados * * 4. 487 r 030 

Pago  de  haberes  de  los  sustitutos*  * ********  99.700 

Personal  administrativo  de  las  Audiencias 93.600 


Material  de  las  Audiencias.  * . * l3lr786 

— — . ■ — de  los  Juzgados * 170.870 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Comfia  y casa  en  que  se  hallan  esta- 
blecidos los  Juzgados  de  Palma * 3*770 


Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación 

de  edificios  civiles.  * * » 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA* 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados, *,*...*  50.000 

Médicos  forenses . 25*000 

Guardia  nocturna  de  los  diez  Juzgados  de  Madrid  y 

material  del  archivo  de  cárceles. * * * 6,080 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal. . . , 20.000 

Gastos  imprevistos*  **.,** * . 80.000 


EJERCICIOS  CEBRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, . . , » 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas * * (Memoria)* 


620.050 
55.90  0 


7.391*505 


806.426 

350.000 


181*080 

586 

*> 


9*725*022 


8 DE  JUNIO  DE  1876. 


Capí  tu  loa  Artículos 


DESIGNACION  DB  LOS  GASTOS* 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Péselas. 


Por  capítulos* 
Pesetas. 
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OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS, 

1. "  Otero  catedral **.«..* - * > 6 040,500 

%*  Exceso  de  dotación  á varios  capi talares.  * * 3.846 

3/  Capellanes  excedentes  en  las  catedrales*  * * . 8,138 

, 4/  Clero  colegial  existente *.**♦* 528.850 

11  N 5/  Clero  colegial  suprimido,  parroquial  y beneficial**  20*810*496 

6, *9  Dotaciou  á jubilados*  ,*.****.*.*.*.***,*****-  12.495 

7. a  Dotación  del  Muy  Rdo*  Patriarca.  ****** * * 37.5G0 

8*a  Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas*  * * * 1.152.357,50 

1/  Culto  catedral, 1.012.500 

2. °  Gastos  de  administración  y visita***  . * * * - - * 249.000 

3. °  Cuito  colegial  existente.  ********* * 122.0 17,50 

4. a  Culto  colegial  suprimido  y parroquial.  ...  * 7.643.289,75 

5*°  Seminarios  y bibliotecas * * * * * * 1*274*750 

6.°  Gastos  de  administración  diocesana*  , * c ****,*..  . 316,000 

7*'  Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y 

templo  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesfis  en 

Avila, , * . . . i * , * . t * , , . * i**..*,.».-  22.500 

8/  Gastos  imprevistos * 50*000 

9*s  Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas.  * . * 329.903,50 

10  Biblioteca  colombina* ***** * ■ ■ * 4*500 

11  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 
paña  , * * > 12  318 

Unico,  Personal  de  religiosas  en  clausura*  * w 

i>  Material  de  ídem  id** ..*.***  * * • ■ • » 

j>  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes . * » 

» Material  de  idem  id.  - * * - * * * - * » 

1/  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul* . . * 51*875 

2*°  de  San  Felipe  Neri.  * * * * ***********  i » » 42,000 

3/  - — de  las  Hijas  de  la  Caridad,  * *****  19,100 

4,°  Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios*  ******  50*000 

1, °  Reparación  de  templos*  .,,.*,*«*****  *,**.**..  250*000 

2. °  — — de  conventos,  * * * * 100,000 

* 3/  Obras  extraordinarias  de  Palacios  episcopales  y Se- 

x minarlos  conciliares,  * ***** 200*000 

4*a  Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción 

de  expedientes  de  reparación * * 66.500 

19  Unico*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo » 

$0  y)  — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  (Memoria). 


13 

14 

15 

16 

17 


28,592*682,50 


1 1 ,036*778,75 
1 437*080 
1.103*479,50 
82,000 
3.250 


162.975 


616,500 

406*943,51 

y 

43.441*689,26 


RESÚMEN, 


Obligaciones  civiles 

— — — eclesiásticas 


9.725*022 

43*441.689,26 

53,166.711,26 
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SECCION  CUARTA. 


Capítulo*  Artíe  vilo  a 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS . 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


SERVICIO  GENERAL . 


1 / Sueldo  del  Ministro 30.000 

2.a  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio . , , * 298.380 

3/  ^ — — J de  la  Dirección  general  de  Estados  Ma- 
yores   61*900 

4/  — — __  de  la  de  Infantería, . * , * , * , 173.350 

5.°  de  la  de  Artillería,  * , * , 154.900 

6/  — de  la  de  Ingenieros 109.100 

7/  _ — ~ — - de  la  de  Caballería . . . * 95,100 

8.a  — — del  Vicariato  general  castrense . * , * 41,600 

9*°  de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar  . . * ,*,*,.*.,*,,.*  394.234 

10 . ■ — de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar*  73.450 


2: 


( 


1/ 

2.a 


3/ 

4. ° 

5. a 

6/ 

7. ' 

8. a 

9/ 


Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio * * * * 108.750 

- — — — de  la  Dirección  general  de  Estados  Mayo- 
res de  provincias  y plazas  , , . * 34,000 

de  la  de  Infantería  . * . . , * * 24.372 

de  la  de  Artillería * * , 9,565 

—  de  la  de  Ingenieros  .,*..**.,* 8,501 

de  la  de  Caballería . , * 9.000 

—  del  Vicariato  general  castrense * , . 3. 188 

— — de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar  , * * * 30.000 

—  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  8,999 


8/ 


1. *  Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 331.692 

2, °  — — - — de  los  Juzgados  de  las  Capitanías  gene- 

rales i.,.,,  -t  223.926 


1, '  Material  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 13,035 

2. °  — de  los  Juzgados  de  las  Capitanías  gene- 

rales  * 6,975 


5/  Unico,  Personal  do  Generales,  Brigadieres  y sus  asimilados 


que  no  corresponden  á capítulo  determinado  ...  * i> 

| 1/  Personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército*  . 567.060 

t 2.a  de  secciones-archivos 152,070 


II Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos,  556*425 

2/  Personal  de  Infantería  y reservas* 3 5. 8 3 0.560 

3.a  — ——  de  Artillería 6,006,079 

4/  — de  Ingenieros ,***..,*,.  2.979.459 

5/  de  Caballería *,,.*** 10,970.281 

6 * * — de  Reservas  de  infantería  (suprimido) . , * . * » 

7.a  — de  Milicias  de  Canarias, *,♦.*.*«  * 608,031 

\ 8.°  — de  Compañías  fijas  y sueltas 180.460 


1.433.014 


236,375 

555.618 

20.610 
2*  180*357 
719*130 


57.137,295 
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8 DE  JUNIO  DE  1876. 

CRÉDITOS 

FUE SUPUESTOS* 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  capítulos. 
Pesetas, 

8." 

Unico. 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 

2.095.129 

9.* 

» 

Material  de  las  Capitanías  generales  y gobiernos  mi  * 

tarea,. . 

n 

i 85.720 

10 

w 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército. .... 

10 

2.198.890 

u 

» 

Material  de  ídem  id * . , * , 

i) 

111.187 

( 1-’ 

Personal  de  la  Academia  de  Infantería 

436,141 

1 

2.* 

- — - — de  la  de  Artillería,  

346.453 

1 

3." 

- — — — de  la  de  Caballería 

273.779 

12 

! *.* 

de  la  de  Estado  Mayor , , . . 

145.740 

5/ 

— de  la  de  Ingenieros. 

193.566 

: «.* 

— — de  la  Escuela  de  tiro. 

41.922 

\ 7.* 

— de  la  Academia  del  Cuerpo  administrativo 

del  ejército 

92.038 

1.529.639 

13 

Unico, 

Sueldos  personales  amortizables 

» 

455.130 

14 

r> 

Personal  de  comisiones  activas  

» 

988.300 

15 

i) 

— fdel  cuerpo  do  inválidos  de  Atocha, 

*> 

766.953 

16 

)> 

Material  de  campamento  

)> 

22.500 

17 

» 

— — de  subsistencias  militares 

)) 

11.268.271 

18 

M 

de  utensilios 

n 

1.522.948 

19 

de  la  cria  caballar 

V) 

228.812 

20 

íi 

de  remonta,  * 

1.274.040 

i 

r 1/ 

Personal  de  sanidad  militar  de  las  subinspecclones 

21  ' 

| 

de  distrito  y al  servicio  de  hospitales.  . . 

898,750 

, 3* 

- — — — eclesiástico 

95,465 

1 

. 3-* 

— de  practicantes  de  hospitales  á extinguir, . 

26.046 

1.020.268 

22 

Unico, 

Material  de  hospitales 

1.929.277 

23 

» 

- de  trasportes,  postas  y correos  militares  . t 

1.030.045 

24 

— de  comisiones  extraordinarias  del  servicio. 

» 

320.000 

( 

' 1/ 

Personal  de  servicios  generales  de  parques,  plazas, 

25 

escuelas  prácticas  y establecimientos  de  artillería. 

1.038.915 

¿u  1 

2/ 

Material  de  servicio  general  de  armamento  y plazas 

de  artillería 

5,050.000 

6.088.915 

i 

'■  1/ 

Personal  subalterno  de  ingenieros 

277.887 

1 

n& 

i 2.' 

Material  de  ingenieros 

1.996.815 

*o 

\ 3/ 

— de  obras  nuevas  de  fortificación 

360.000 

! 

L s 4/ 

— - — de  obras  nuevas  para  cuarteles  y edificios 

* 

militares  . 

30.500 

2.665.202 

i 

i lv 

Personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  de  los 

I 

cuerpos  é institutos  

2.626.350 

27  ' 

1 

- — — — de  idem  de  la  Administración  central  y 

i 

varios  institutos  militares, 

460.139 

! 

[ 3." 

— — — de  idem  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

y Juzgados  de  Guerra 

132.708 

3.219.197 

28 

Unico, 

Personal  de  presidios  militares,  

» 

250.899 

29 

» 

Material  de  gastos  imprevistos. 

» 

1.200.000 

I 

i 1/ 

Personal  de  pensiones  de  la  eras  de  San  Hermene- 

30 \ 

i 

gildo 

301.250 

-1 

| 2.‘ 

- — “ — de  la  de  San  Fernando 

106.725 

407,975 

31 

Unico. 

Reclutamiento  del  ejército 

>> 

470.375 

103.535.064 
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Capitulo»  Artículo» 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


32 

33 

34 

35 

36 


37 


38 

30 

40 


y) 


Unico* 


Unico* 

» 


1.“ 


2/ 


GUARDIA  CIVIL* 

Unico  * Personal  tío  la  Dirección  general  

Material  de  la  misma  , , t , * . É * 

Personal  de  Planas  mayores  y Tercios* _ 

Material  do  provisión  de  pienso 

de  utensilios _ * é 

CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO* 

Suprimido , , * 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligacionea  que  careceu  de  crédito  legislativo .... 

resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas 

procedentes  de  las  leyes  del.1  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  re- 
sulten sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 
nitivas,  ,,**,. . . 


OBRAS  AUTORIZADAS  POR  DISPOSICION  ESPECIAL  DE  LA  LEI  DE 

presupuestos  de  1869-70  i resoluciones  posteriores* 

Adicional  Para  3a  aplicación  dei  producto  de  la  venta  del  ex- 
convento  del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  de  la  ley  do  presupuestos 
de  1869-70* , 

Para  ídem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  de  San  Francisco  do  Valencia  á que  se 
reílere  la  misma  disposición  citada  anteriormente, 
así  como  la  continuación  de  las  obras  del  Palacio 
. de  Buena -Vista  en  Madrid  y acuartelamiento  en 

Valencia* . t . . ^ 

Para  reedificación  dei  cuartel  de  Guardias  de  Oorps 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
el  seguro  de  incendios,  según  Reales  órdenes 
de  10  de  Agosto  de  1869  y 14  de  Fuero  de  1872. 
y>  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 
casos  extraordinarios  de  guerra  ó alteración  del 
orden  público * 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitulo». 
Jipíos. 


110*220 

G*750 

15*203.697 

788.765 

219*351 

16,328.783 


(Memoria.) 


(Memoria.) 


(Memoria.) 


(Memoria,) 

(Memoria.) 

(Memoria.) 


3.a 


4.° 


ARMAMENTO  I EQUIPO  DEL  EJERCITO . 

Para  la  aplicación  de  la  suma  á que  asciende  la  re- 
' "“caudacion  que  realiza  el  Tesoro  público  por  la 
redención  del  servicio  militar,  autorizada  por  et 
decreto  de  7 de  Enero  de  1874,  con  destino  al  ar- 
mamento y equipo  del  ejército,  según  el  de  3 de 
Febrero  del  mismo  ano # . , 

INCIDENCIAS  DE  CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO* 

Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  5t>0  pesetas  á 50 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula 
podrán  elevarse  los  individuos  que  puedan  recla- 
mar sus  derechos  durante  el  trascurso  de  este 
presupuesto* 


(%moria.) 


26*000 
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8 DE  JUNIO  DE  1878 


EESÜMEN. 


Servicio  general  de  Guerra . , - , 103,531.064 

Guardia  civil  * . , 16.328.783 

Ejercicios  cerrados * » 

Capítulo  1/  adicional  (Memoria) . * , . » 

2.°  — (Memoria) » 

— 3/  — ---  ■ (Memoria) n 

- — — 4/  — 25.000 


1 19.884.847 


DISPOSICIONES, 

So  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra: 

Primero.  Para  invertir  ud  crédito  de  2 millones  de  pesetas  en  la  organización  y sostenimiento,  por  cuatro 
meses,  de  24,000  hombres  de  infantería  y un  regimiento  de  caballería  que  hay  que  mandar  á la  isla  de  Cuba, 
desde  el  mes  de  Setiembre  al  de  Noviembre  próximos  venideros.  Este  crédito  será  satisfecho  por  el  Tesoro  en  con- 
cepto  de  anticipación  k las  cajas  de  la  referida  isla. 

Segundo.  Para  reformar  los  goces  de  los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  asimilados  ó equiparados  con 
las  clases  equivalentes  del  cuerpo  general  de  La  armada,  siempre  que  si  resultase  aumento  de  gastos  se  reduzca 
igual  suma  por  economía  que  préviamente  se  realice  en  los  créditos  concedidos  al  presupuesto  de  la  Guerra, 
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ESTADO  LETRA  G 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  EXTRAORDINARIOS  DE  GUERRA  PARA  1876-77. 


CRE  DITOS  PRESTI  PU  E STQS  * 


Capítulo*  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pvsetm* 


Por  capítulos. 
.Pésera*. 


i.* 


SERVICIO  GEISER. AL  DE  GUERRA, 

4.'  Personal  de  la  Dirección  general  de  Infantería. 

6. *  de  Ingenieros 

7. *  de  Caballería 

9.* de  Administración  militar 

10  de  Sanidad  militar 


83.450 

32.800 

62.700 

27.600 

22.900 


219.450 


3/ 

8/ 

Personal  de  los  Juzgados  de  Guerra  de  las  Capitanías 

generales 

» 

13.500 

í 8/ 

— de  Infantería 

9.556.433 

t: 

3/ 

- — * — de  Artillería.. 

165.049 

I 5.° 

de  Caballería , 

648.722 

10.370.204 

8/ 

Unico. 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 

)> 

1.339.250 

9/ 

» 

Material  de  los  mismos , , , 

ti 

33.316 

19 

j> 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército, . , , 

ti 

141.600 

11 

]> 

Material  de  Ídem, 

ti 

3.842 

13 

» 

Personal  de  sueldos  amortizabas  , . 

ti 

480.000 

14 

ti 

de  Comisiones  activas  del  servicio ....... 

» 

850.750 

ITT 

» 

Material  de  subsistencias  militares . 

ti 

1.391.587 

20 

» 

de  remonta 

ti 

221.167 

21 

» 

Personal  de  hospitales . 

ti 

156.780 

22 

» 

Material  de  idem. 

672.930 

24 

j) 

— de  Comisiones  extraordinarias  del  servicio. 

ti 

80.000 

í 1/ 

Personal  de  ingenieros 

300 

1 2.* 

Material  de  idem 

240.061 

250.261 

27 

2.* 

Personal  de  jefes  y oñcíales  de  reemplazo 

ti 

181.275 

16.405.912 

EJERCICIOS  CERRAROS, 

33 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . , 

» 

1.762.045 

REStJMEN. 


Servicio  general  de  Guerra 
Ejercicios  cerrados 


16.405.912 

1.762.045 

18.167.957 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  80. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


humero  123.  El  Ay  untamiento  y mayores contribu- 
y estes  de  Berchules,  en  la  provincia  de  Granada,  soli- 
citan rebaja  en  las  contribuciones  del  próximo  año  eco- 
nómico, por  no  poderlas  satisfacer  por  completo  k causa 
de  la  mala  cosecha. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  1 24,  Los  alcaldes  de  los  pueblos  del  valle 
de  Aran,  en  la  provincia  de  Lérida,  solicitan  que  las 
cantidades  exigidas  por  los  carlistas  durante  su  domi- 
nación en  aquel  territorio  se  lea  descuenten  de  las  con- 
tribuciones. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Húm.  125.  Juana  Luzuriagay  Sauz,  viuda  de  Be- 
remundo  Murieta,  fusilado  por  la  partida  de  Rosa  Sa- 
mauiego,  solicita  algún  socorro  para  atender  á la  sub- 
sistencia de  sus  cinco  hijos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita k la  de  Gracias  y pensiones, 

Nám.  126.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  del 
distrito  de  Berga  solicitan  el  perdón  de  lo  que  adeudan 
por  las  contribuciones  de  1874-75  y 1875-76,  en  vir- 
tud do  las  exacciones  llevadas  k cabo  por  los  carlistas 
en  aquella  comarca  y de  los  muchos  servicios  que  tie- 
nen prestados  á las  armas  liberales. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita alSr,  Ministro  de  Hacienda, 

Nüm.  127.  El  Ayuntamiento  de  Berga  , en  unión 
de  los  comisionados  de  los  demás  pueblos  del  partido, 
solicitan  rebaja  en  los  contingentes  de  quintos  que 
adeudan  y on  los  tipos  señalados  para  la  redención. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  128.  Yarios  vecinos  y propietarios  de  oliva- 
res en  los  pueblos  de  la  Rambla,  Santaella,  Montalban 
y MouiiUa  solicitan  que  se  prohíba  la  importación  del 
aceite  producto  del  algodón,  y se  recarguen  los  dere- 
chos al  petróleo. 


La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

íiúou  129.  El  cláustro  del  Instituto  de  Valencia  soli- 
cita la  reforma  del  art.  210  déla  ley  de  instrucción  pú- 
blica, que  trata  de  los  premios  por  antigüedad  y mérito 
de  los  profesores  de  segunda  enseñanza. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

TÑüm,  130.  El  Ayuntamiento  y varios  vecinos  de 
Palomas,  en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitan  so  les 
exima  do  toda  clase  de  tributos  en  el  próximo  año  eco- 
nómico y se  Ies  abone  el  capital  é intereses  del  80  por  100 
de  sus  propios  para  cubrir  sus  atrasadas  obligaciones . 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  131.  El  Ayuntamiento  y varios  vecinos  de  la 
Puebla  de  la  Reina,  en  dicha  provincia,  solicitan  lo 
mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nám.  132.  Los  catedráticos  del  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  Cuenca  solicitan  aumento  gradual  de 
sueldo,  derechos  pasivos  y que  se  provean  por  concurso 
las  vacantes  de  cátedras  que  ocurran. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Húm,  133.  Don  Ce  ferio  o Rojo  y García,  vecino  de 
esta  córte,  solicita  so  le  rehabilite  en  su  oñcio  de  es- 
cribano de  la  ciudad  de  Toledo,  y en  su  profesión  de 
abogado,  por  haber  cumplido  en  1874  la  condena  que 
en  unión  de  otros  le  fué  impuesta  por  sentencia  de  los 
Tribunales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  S de  Junio  de  1876,  = Pablo 
Zúñiga.  = José  de  Torres  Yalderrama.  ^Adolfo  Galan- 
te. = Hipólito  Finat.  t=  Adrián  Viudes,  = Ramón  Goicoer- 
rotca,  = Miguel  Ochoa  Llacer, 


?• 


. vy 


■ 


;V>.U.  ■ 


i 

3-4W  '■ 


■ 


■ «W.  t.'  1 • 

' y'  í;o.'7¡rn[ií:>:--  r.ry  E‘r,ssi:-r,u:  üo-SitCÓ--  .=  • 

,‘  ÍJ írTÍí:'rí:v 

'n,  p5#  fifi  •! fíHli  /^-Í^ s4íf-.-5#:-,.  Jki rCr-’  i 


ií.  ü'K-:; 


",  .; . .*...:  ^ ' ■ ' : 1 - ■■  ' : -■  ' '■  ■ ■ : ^ 

rsfX:  f*;'y  - •--:  JáWáí;:  i V>  r-?.i:pí.  H.  : 

ír~  b\  ■ 


' ^ -i-  ' • ! " * ^ »V  í-ií  f.,  rjr;-  .r-  . 

aq  r>^  vff^feot-s  - zt}  ,.¿ v^*%r  .-■  ? * . 

•'•'■"  -w.:  ¿.i  - . f,  , _ . , 


■'  ■ ^r<>  ■■■. : 1 ■ ; . : ; r 'f  •'.  • . ■ i ....- 

' ' •' ' ■ ■■  ■ ■!  ■-  '••••:■■:  ■-  •••■;  • ■: 


; ¡-A  í^ÍIC-V*  ,:J  - 

ií  ufo  ■ 

'■  . p¡  . m J .Vf: . . • 

- ' ■ - íífc.ll  :/•'  ' : " -J.  ■ i. 

■ ' - 

‘ 

6 r r--  ‘ v . r - ■ r‘  : " • ^ i-?  £-^  ■-  ,»-P  . V.  . V‘i  r r - 

■ 

- 

■ ::  . ¡ i . • 

■ Vi-..  •,.  1 fv;íí'  :L  —•  : - ^ 

' • ' ' ' ' ' ■ ■ ■-  r ■:  ... 

■ r.  r - ' *•  : ..  . , . 


■ 


. 

r:  ■-  : . -V  i^i  v*  : ~ . 


- 

4 T/ 


1 

V«i*b!  >_.r  t i ji'.J  .,j  ^ . 

. 

■ 

' ' 

' ■ m 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHctámen  de  la  comisión  relativo  al  exámen  del  expediente  del  ferro-carril  del 

Noroeste  de  España. 


La  comisión  nombrada  para  proponer  una  resolución 
inmediata  y definitiva  con  presencia  de  loa  datos  refe- 
rentes al  ferro -carril  del  Noroeste  de  España,  ba  con- 
sagrado desde  el  día  de  su  constitución  todo  sll  esmero 
á formarse  clara  idea  del  objeto  á que  deben  dirigirse 
sus  trabajos,  si  han  de  reportar  beneficios  positivos  á 
las  comarcas  cuyo  porvenir  depende  en  parte  muy  esen- 
cial de  la  terminación  de  estos  caminos.  Reunidos  y es- 
tudiados loa  antecedentes  que  explican  la  situación  de 
la  compañía  concesionaria;  comprobado  el  estado  de 
paralización  de  las  obras;  reconocida  la  desproporción 
entre  los  recursos  invertí  dos  por  la  empresa  y los  auxi- 
lios que  por  varios  conceptos  le  ba  suministrado  el  Go- 
bierno; encentrando  en  todo  este  estudio  mucha  parte 
ocasionada  á severos  cargos,  pero  viendo  á la  vez  en  las 
disposiciones  legales  y administrativas  causas  bastan- 
tes á explicar  una  parte  de  las  irregularidades  que  han 
producido  las  perjudiciales  consecuencias  á que  se  ne- 
cesita poner  fin,  los  que  suscriben  han  creído  que  res- 
ponderían á la  confianza  en  ellos  depositada  dirigien- 
do sil  atención  á buscar  la  reforma  del  mal  y á asegu- 
rar parado  sucesivo  su  remedio,  mejor  que  favorecien- 
do resoluciones  quizá  discutibles,  de  enojoso  y dilato- 
rio procedimiento  y estériles  para  el  resultado  único 
que  al  país,  y muy  especialmente  á las  provincias  de 
Galicia  y Asturias,  interesa.  La  suerte  de  rlcas3  indus  - 
triosas  y pobladas  comarcas  no  ha  de  encerrarse  en  los 
estrechos  límites  de  las  posibilidades  de  determinada 
empresa,  ni  estar  atenida  á que  creyendo  unos  exage- 
radas las  consideraciones  tenidas  con  ésta,  juzguen  pro- 
cedentes solo  medidas  de  rigor,  y propendiendo  otros 
por  amor  al  pronto  logro  del  general  deseo  á toda  clase 


de  concesiones,  expongan  al  país  á seguir  careciendo 
del  fruto  exigible  de  sus  esfuerzos. 

Importante  y necesario  es  tomar  como  punto  de 
partida  el  conocimiento  de  la  situación  de  la'  empresa 
y del  estado  actual  de  los  ferro*  carril  es  de  que  es  con- 
cesionaria; pero  hay  que  dar  solución  á lo  esencial,  sin 
que  esta  solución  quede  dependiendo,  como  hasta  hoy, 
de  esfuerzos  privados  y de  tolerancias  más  ó ménos  me* 
recidas  y recompensadas;  es  preciso  que  por  encima  de 
la  conducta  que  observe  en  su  gestión  una  compañía  y 
sin  sujeción  á sus  recursos  y á su  crédito,  se  vea  y sea 
atendida  la  necesidad  de  dar  terminadas  y en  explota  - 
ción las  líneas  de  que  se  trata,  fuera  de  toda  eventuali- 
dad calculable. 

Al  mismo  tiempo,  razones  de  conveniencia  en  pró  de 
este  objeto  esencial  y predominante  han  obligado  á los 
que  suscriben  á creer  que  se  encaminarían  mejor  k su 
propósito  dejando  para  otras  ocasiones  y relegando  á 
otras  esferas  de  acción  las  consecuencias  de  la  manera 
con  que  se  haya  conducido  la  empresa  concesionaria, 
que  con  virtiendo  en  un  proceso  de  faltas  más  6 ménos 
explicables  el  exámen  y proposición  de  que  están  en- 
cargados. 

Si  el  tiempo  ha  pasado  y las  obras  consumen  tiem- 
po para  ser  hechas,  hay  que  tomar  tiempo  para  llevar- 
las á cabo,  sea  quien  fuere  el  que  haya  de  ejecutar- 
las. Bi  los  derechos  consignados  en  las  concesiones  de 
las  líneas , vulnerados  por  actos  ú omisiones  de  la 
empresa,  no  han  sido  reducidos  á nulidad;  si  hoy  los 
encuentra  vivos  ia  comisión,  por  más  que  arrastren 
una  vida  contestable  y próxima  á desaparecer  en  caso 
de  no  adquirir  nueva  savia,  hay  que  contar  con  su 
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existencia  sin  dejarse  llevar  de  sentimientos  que  no 
por  justificados  dejarían  de  exponer  á complicaciones 
contrarías  al  mismo  anhelo  que  lo  suscita;  si  el  estado 
económico  de  la  compañía  hace  temer'  que  sus  esfuer- 
zos difícilmente  la  lleven  á situación  en  que  pueda 
cumplir  sus  compromisos  dentro  del  plazo  indispensa- 
ble para  terminar  las  líneas,  lo  procedente  ante  este 
recelo  es  asegurar  lo  que  importa  contra  toda  eventua- 
lidad sin  complicaciones  dañosas  para  el  fio  apetecido, 
pero  no  cortar  la  cuestión  de  raíz  sin  una  seguridad 
tan  absoluta  como  necesaria  para  que  al  cortarla  no 
quedase  recelo  de  haber  procedido  con  falta  de  circuns- 
pección, de  oportunidad  ó de  justicia* 

Adoptado  este  criterio,  toda  historia,  por  más  que 
sea  conveniente  para  ilustrar  y fijar  las  respectivas  po- 
siciones del  Gobierno  y de  la  empresa,  cae  por  fuera  de 
la  solución  del  momento,  así  como  toda  esperanza  ó 
promesa  de  los  concesionarios  respecto  á su  comporta- 
miento en  lo  sucesivo  debe  ponerse  aparte  de  lo  que  se 
tome  en  cuenta  como  necesario  para  la  terminación  de 
los  ferro-carriles*  Hayase  conducido  más  ó menos  excu- 
sablemente la  empresa,  y tenga  ó no  recursos  suficien- 
tes'en  adelante  y aquel  decidido  propósito  de  cumplir 
de  que  ya  no  ha  de  verse  dispensada  ni  por  un  momen- 
to, puntos  son  que  se  refieren  á la  vida  de  la  empresa 
misma;  pero  ya  no  á las  obras  de  que  está  encargada, 
y olla  por  su  interés  sabrá  si  puede  vivir  ó ha  de  desapa- 
recer* Su  suerte  dependerá  de  sus  actos  en  adelante; 
pero  la  seguridad  de  que  han  de  realizarse  las  obras  y 
ponerse  en  explotación  los  caminos,  estará  á salvo  de 
que  la  empresa  viva  ó muera*  Y cuando  los  que  suscri- 
ben han  llegado  á esta  forma  desolación  de  lo  esencial, 
por  este  mero  hecho  han  adquirido  la  posibilidad  de  pres- 
cindir de  cuestiones  secundarias;  el  derecho  á sobrepo- 
nerse á impaciencias  naturales,  pero  quizás  inconve- 
nientes; la  mesura  que  permite  aun  consideraciones  con 
quien  tal  vez  no  se  ha  esforzado  en  merecerlas,  pero  sin 
que  puedan  éstas  aprovecharse  en  daño  del  objeto  de  la 
nueva  ley;  el  valor,  finalmente,  para  decir  al  país  que 
no  proteste  contra  la  necesidad  de  marcar  plazos  nue- 
vos para  la  conclusión  de  las  líneas,  puesto  que  no  es 
potestivo  negarlos,  ni  nace  de  la  razón  ni  del  afan  de 
reñir  con  la  realidad* 

Expuesto  así  claramente  el  pensamiento  de  la  comi- 
sión, pasa  á fundarlo  en  los  antecedentes  y á detallar 
su  forma* 

La  concesión  de  la  línea  de  Patencia  á Ponferrada  se 
hizo  en  el  año  de  1861;  las  de  Ponferrada  á la  Cor  uña 
y de  León  á Gijon  en  el  de  1864.  Los  plazos  para  su 
Construcción  terminaban  en  Febrero  de  1866,  Setiem- 
bre de  1869  y Noviembre  de  1870  respectivamente* 
Una  ley,  la  de  18  de  Octubre  de  1869,  amplió  estos  plazos 
hasta  Noviembre  de  1873.  Con  posterioridad,  por  de- 
cretos de  Marzo  y Julio  de  1874,  se  dieron  como  próro- 
ga  los  plazos  siguientes:  para  la  línea  de  León  á Pon- 
ferrada  y para  la  sección  de  Ponferrada  á Qu  Eroga,  el  31 
de  Diciembre  de  1875;  para  la  de  Quiroga  á Bárria,  el 
31  de  Diciembre  de  1876;  para  las  de  Sirria  á Lugo  y 
de  Lugo  á la  Coruña,  el  30  de  Junio  de  1874,  y para 
la  línea  de  León  á Gijon,  que  había  sido  concedida  sin 
determinar  secciones,  se  marcaron  éstas,  dando  como 
próroga  para  la  construcción  del  túnel  de  Pajares  el  31 
de  Diciembre  de  1877;  para  el  trayecto  do  Pajares  al 
puente  de  los  Fierros,  el  31  de  Diciembre  de  1876;  para 
el  de  puente  de  los  Fierros  á Pola  de  Lena,  el  3 1 de  Mar- 
zo de  1875,  y para  el  de  Pola  de  Lena  á Gijon,  el  31 
de  Diciembre  de  1874,  Aun  otro  decreto  de  Febrero  de 


1875  amplió  en  dos  años  el  plazo  concedido  por  los  an- 
teriores para  cada  una  de  las  líneas  expresadas* 

De  los  decretos  de  Marzo  y Julio  de  1874  y Diciem- 
bre de  1875  se  ha  de  dar  cuenta- á las  Cortes,  El  Go- 
bierno llenará  este  requisito  cuando  lo  crea  debido*  La 
comisión  se  limita  á tomarlos  como  un  hecho  que  está 
produciendo  sus  naturales  efectos,  y de  él  parte  para 
fijar  los  plazos  nuevos. 

Esto  era  lo  vigente  por  lo  relativo  á plazos,  cuando 
el  ingeniero  jefe  de  la  división  de  León,  en  Mayo  de 
1875,  expuso  á la  Dirección  general  de  obras  públicas, 
entre  otros  datos,  el  estado  de  las  líneas  en  construc- 
ción y el  tiempo  en  su  concepto  necesario  para  ter- 
minarlas. La  comísíou,  partiendo  de  este  supuesto  ofi- 
cial, sin  entrar  en  este  momento  á examinar  las  causas, 
que  el  Gobierno  habrá  tenido  presentes  al  ampliar  los 
plazos  con  tanta  repetición,  tomando  solo  la  realidad  de 
ser  hoy  necesario  un  tiempo  dado  para  llegar  al  fin  que 
es  preciso  buscar,  acepta  esta  necesidad  y la  consigna 
con  arreglo  á lo  que  facultativamente  se  estima  indis- 
pensable* Los  nuevas  plazos  marcados  en  ei  art.  1 ° del 
proyecto  son  la  aplicación  exacta  al  momento  presen- 
te del  tiempo  que  se  considera  necesario  para  la  ter- 
minación de  los  caminos;  tiempo  que  constituye  una 
nueva  y esencial  gracia  si  lo  utiliza  la  compañía,  que 
sin  esta  concesión  desaparecería,  pero  plazo  impuesto 
por  la  fuerza  de  la  realidad,  que  no  puede  ser  acortado, 
ni  es  próroga  ni  gracia,  si  ha  da  ser  otro  que  la  com- 
pañía quien  lleve  á cabo  das  obras* 

De  este  modo  resalta  claramente  la  precisión  en  que 
se  han  visto  los  que  suscriben  de  fijar  nuevas  fechas 
contra  el  deseo  general,  y así  se  encuentra  justificado 
el  art*  1*°  del  proyecto* 

Pasando  de  la  inversión  de  tiempo  en  las  líneas  de 
que  se  trata  al  exámen  de  la  cuestión  económica  de  la 
compañía,  convendrá  hacer  preceder  de  los  datos  his- 
tóricos la  exposición  de  lo  que  propone  la  comisión  en 
esta  parte* 

Según  lo  prescrito  en  el  art*  4*°  de  la  ley  de  2l  de 
Abril  de  1858,  se  anunció  en  1860  la  subasta  del  fer- 
ro carril  de  Palencia  á la  Coruña,  pero  no  so  presentó 
proposición.  Anunciada  de  nuevo,  se  otorgó  la  conce- 
sión de  las  secciones  primera  y segunda  (Palencia  á 
León  y Ponferrada}  en  26  de  Febrero  de  1861*  En  Ene- 
ro de  1861  se  anunció  de  nuevo  la  subasta  de  las  sec- 
ciones de  Ponferrada  á la  Coruña,  y tampoco  hubo  pos- 
tores* La  ley  de  15  de  Junio  de  64  mejoró  las  condi- 
ciones del  presupuesto,  aunque  previniendo  que  su  re- 
forma no  pudiera  exceder  do  la  cuarta  parte  del  enton- 
ces conocido;  y anunciada  subasta  en  el  mismo  mes 
sobre  reducción  de  los  202.039*157,85  rs*  de  subven- 
ción asignada,  se  aprobó  como  la  más  favorable,  entre 
varias  proposiciones  presentadas,  una  deD.  José  Ruiz  de 
Quevedo,  que  reducía  dicha  subvención  á 160  millones, 
haciendo  una  rebaja  de  más  de  42  millones  de  reales* 

La  linea  de  León  á Gijon  fue  subastada,  después  de 
reformado  también  su  presupuesto,  por  190  millones,  á 
favor  de  un  postor  que  la  cedió  pocos  dias  después  al 
que  ya  era  concesionario  de  la  línea  de  Palencia  á la 
Coruña,  viniendo  asi  éste  á serlo  de  las  de  Galicia  y As- 
türias  en  Noviembre  de  1864.  En  el  siguí  ente  año,  por 
nueva  cesión,  se  constituyó  la  compañía  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  de  España,  quedando  el  primitivo 
concesionario  como  constructor,  por  un  precio  alzado 
que  ascendía  á 26  millonea  más  que  el  presupuesto*  De 
esta  manera  la  actual  compañía  concesionaria  asumió 
en  sí,  como  principio  de  su  especulación,  una  rebaja  de 
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gran  importancia  en  el  presupuesto  de  la  línea  de  Ga- 
licia* un  aumento  considerable  de  coste  en  el  contrato 
de  obras  para  la  de  Asturias,  y otros  gravámenes  que 
hubo  de  imponerse  para  reunir  en  su  mano  las  tres  con- 
cesiones: 

Las  circunstancias  generales  del  mercado  empezaron 
á dificultar  muy  pronto  el  levantamiento  de  fondos  por 
medio  de  la  colocación  de  los  valores  en  cartera  de  la 
compañía*  que  se  habia  constituido  con  la  base  del  nú- 
mero de  acciones  puramente  indispensable.  Según  los 
estados  presentados  al  Gobierno  por  dicha  compañía, 
habia  de  constituirse  con  un  capital  nominal  de  pesetas 
98.500  2 15.  Se  constituyó  por  suscrtcion  de  accio- 
nes, que  representaba  un  espita!  nominal  de  pesetas 
40.250/375,  ó sea  próximamente  el  50  por  100. 

De  este  capital  suscrito  ingresaron  en  caja  pesetas 
19,549.812,50*  que  equivalen  á menos  de  40  por  100 
dcí  capital  suscrito. 

Habían  de  emitirse  130,525  obligaciones  por  valor 
de  61.999.375  pesetas,  y soban  negociado  93, 175,  por 
valor  nominal  de  44.263,350  pesetas,  sin  que  hayan  in- 
gresado en  caja  por  este  concepto  más  que  18.995,433,52 
pesetas, 

Y resulta*  por  tauto,  que  no  han  ingresado  en  caja 
por  acciones  y obligaciones  mas  que  38.545,246,02 
pesetas,  para  unos  presupuestos  de  233.320.333  pese- 
tas, según  la  misma  compañía  expone  en  los  estados 
que  presenta. 

A esta  insuficiencia  de  recursos  propios  se  agrega- 
ron (preciso  es  reconocerlo) , como  elemento  contrario  á 
ía  prosperidad  de  la  compañía  las  circunstancias  del  mer- 
cado; y así  se  explica  como  hecho,  ya  que  no  como  jus- 
tificacioDj  que  á poco  tiempo  de  haberse  constituido  em- 
pezase á gestionar  para  levantar  la  fianza  dada  en  efec- 
tos públicos,  sustituyéndola  con  garantía  en  obras,  ale- 
gando, entre  otras  razones  de  interpretación  de  ia  ley, 
la  dificultad  de  levantar  fondos,  por  el  estado  general 
de  los  negocios  en  Europa. 

De  las  reiteradas  gestiones  que  con  este  objeto  en- 
tabló la  compañía,  nacieron  concesiones  de  varia  índole 
por  parte  del  Gobierno.  Por  decreto  de  19  de  Diciembre 
de  1866,  se  hizo  á aquella  un  anticipo  á cuenta  de  la 
subvención  de  9.  250.000  pesetas.  Por  los  de  22  de  Ene- 
ro y 5 do  Mayo  de  1869  se  concedió  otro  auxilio  no 
reintegrable  de  9 1 2, 4 1 9 pesetas.  La  ley  de  auxilios  de  1 8 
de  Octubre  de  1869  llevó  á la  compañía  sumas  conside- 
rables, que  los  datos  oficiales  hacen  subirá  29.998.046 
pesetas,  de  las  que  ha  recibido  23.669.705;  si  bien  es 
justo  hacer  notar  que  estos  valorea  se  entregaron  á la 
compañía  por  un  tipo  fijo  muy  superior  al  que  pudo  con- 
seguir al  tratar  de  realizarlos,  por  ]a  depreciación  de  los 
efectos  públicos. 

Por  último,  hecha  la  concesión  de  estas  líneas  con 
arreglo  á la  ley  de  1858,  y no  estando  suficientemente 
armonizada  con  ella  la  de  18  Octubre  1869,  de  esta  dis- 
paridad nacieron  complicaciones  que  explican  de  qué 
manera,  por  medios  perfectamente  legales,  ba  podido 
llegar  la  empresa  á una  situación  de  todo  punto  ilegal 
en  cuanto  á la  proporción  que  debe  existir,  y no  existe, 
entre  el  importe  del  capital  invertido  y el  dei  recibido 
del  Estado  por  todos  conceptos.  Para  que  el  Congreso 
forme  clara  idea  de  la  situación  en  que  se  encuentran 
bajo  este  punto  de  vista  el  Estado  y la  compañía  res- 
pectivamente, parece  oportuno  presentar  el  resultado  de 
los  datos  oficiales  reunidos  y examinados  por  la  comisión. 

El  importe  á que  ascienden  los  presupuestos  dá  las 
cifras  siguientes: 


PESETAS. 


Para  la  línea  de  Falencia  á Ponferrada.  3 1, 87 1.0 14 
Para  la  de  Ponferrada  á la  Corana,  ...  103.583,465 

Para  la  de  León  á Gijon.  82,466.637 

Por  derechos  de  aduanas  para  las  dos 

últimas . , , , , 13.399.217 


Total , 233.320.333 


Eran  abonables  por  subvenciones  y anticipos: 

PESETAS, 


Para  la  primera  de  las  tres  lineas  ex« 

presadas 11. 55 1.0  93 

Para  la  segunda 57.891.911 

Pa.ra  la  tercera . . . . 61.408.364 


Total , 136.851.368 


El  total  de  auxilios  debe  estar,  por  consiguiente*  en 
la  relación  de  0,622  con  el  de  los  presupuestos. 

Ahora  bien;  las  obras  ejecutadas  y el  material  ad  - 
quirido  para  las  expresadas  líneas,  valen: 

pesetas. 


En  la  línea  de  Patencia  á Ponferrada, . 30.303.892 

En  la  de  Ponferrada  á la  Corana,  * , , * 33,789.802 

En  la  de  León  á Gijon 30,975,736 


Total . , 103,175,868 


Se  han  abonado  por  subvenciones  y anticipos: 

pesetas. 


Para  la  primera,  15.649,783 

Para  la  segunda 38.859.548 

Para  la  tercera 44  465.928 


Total  * / 98.975.255 


El  total  de  auxilios  abonados  á la  compañía  está, 
por  tanto,  en  relación  de  0,968  con  el  capital  invertido 
en  obras  y material,  siempre  refiriendo  estos  cálculos  á 
los  datos  suministrados  por  el  Ministerio  de  Fomento. 
Mientras  de  una  rectificación  que  pudiera  gestionar  i a 
compañía  no  resultase  alguna  alteración  eu  ellos,  la  re- 
lación entre  el  capital  y los  auxilios  se  presenta  varia- 
da* haciendo  que  de  uu  62  por  100  que  debían  ser  és- 
tos, asciendan  á un  96  por  100, 

La  comisión,  que  nada  propone  en  esta  parte  por 
no  ser  de  su  especial  incumbencia  y encargo,  se  limita 
á llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  la  oposición  que 
existe  entre  leyes  que  á tales  resultados  llevan,  por  ai 
estima  oportuno  estudiar  esta  cuestión  y poner  los  me- 
dios para  resolverla;  pero  pasa  á examinar  el  defecto  que 
resulta  en  las  leyes,  para  explicar  el  estado  de  cosas 
que  queda  expuesto. 

La  ley.  de  1858  consigna  para  el  abono  de  la  sub- 
vención la  distribución  de  ésta  por  igual  entre  los  kiló- 
metros que  constituyen  cada  una  de  las  líneas  concedi- 
das, sin  distinción  entre  los  fáciles  y los  difíciles,  entre 
los  poco  costosos  y los  que  obligan  á obras  altamente 
dispendiosas. 

La  ley  de  auxilios  de  1869  admitió  para  el  abono 
de  las  subvenciones  y auxilio  el  sistema  de  pagar  por 
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las  relaciones  valoradas  de  obras  que  se  ejecutasen  men- 
sual mente* 

Constituye  el  anticipo  por  vía  de  auxilio,  en  cuanto 
se  refiere  á esta  compañía,  una  cantidad  equivalente  á 
la  que  rebajó  la  misma  en  la  subasta  déla  línea  de  Pa- 
Jencia  á la  Corulla,  y otra  igual  para  la  línea  de  León  á 
Gijon,  Estos  anticipos  han  de  hacerse,  según  la  ley,  en- 
tregándolos por  las  obras  ejecutadas  en  el  mes  anterior, 
valoradas  por  los  ingenieros  del  Gobierno,  en  la  rela- 
ción de  un  55  por  100  con  el  importe  de  dichas  obras, 
como  máximun,  distribuyéndolos  por  meses  en  duodéci- 
mas psrtes  para  cada  uno,  y asignando  para  el  primer 
ano  un  18  por  100  del  total,  para  el  segundo  un  25  por 
100,  para  el  tercero  un  27  por  100,  y para  el  cuarto 
el  30  por  100  restante. 

De  aquí  habia  de  resultar,  supuesta  la  insuficiencia 
siempre  evidente  de  los  recursos  de  la  compañía;  que 
ganosa  ésta  de  recibir  las  mayores  sumas  que  le  fuese 
posible,  y teniendo  opcion  á valerse  de  uno  ú otro  sis- 
tema para  la  estimación  y cobro  de  las  subvenciones  y 
auxilios,  pidiese  el  abono  de  la  subvención  media  kilo- 
métrica cuando  babia  trabajado  en  kilómetros  fáciles,  re- 
cibiendo, por  consiguiente,  sumas  desproporcionadas  con 
el  coste,  y á veces  iguales  ó superiores  al  total  de  éste;  á 
la  vez  que,  cuando  hacía  trabajos  en  trozos  costosos,  pe- 
dia los  auxilios  por  la  valoración  de  obras  ejecutadas  y 
pagadas  en  cada  mes,  con  arreglo  á la  ley  de  1869;  de 
manera  que  cobraba  la  más  alta  cantidad  siempre,  elu- 
diendo con  la  acogida  alternativa  o simultánea  á cada 
una  de  estas  leyes  el  espíritu  de  las  dos,  aunque  dentro 
de  sus  mal  compaginadas  prescripciones* 

Más  aún:  como  en  la  de  1869  se  consigna  un  18  por 
100  del  total  de  anticipo  para  las  obras  que  hubieran 
de  ejecutarse  en  el  primer  ano,  un  25  por  100  para  las 
del  segundo,  un  27  por  100  para  las  del 'tercero,  y un 
30  por  100  para  las  del  cuarto,  encontró  la  empresa 
nueva  manera  de  aumentar  el  auxilio  en  el  mismo  re- 
traso de  las  obras  para  cuya  pronta  ejecución  se  la  au- 
xiliaba; y dejando  de  adelantar  en  los  trabajos,  ganaba 
tiempo  y entraba  á devengar  para  aquellos  un  tanto  por 
ciento  más  alto  que  el  que  les  hubiera  correspondido 
ejecutándolos  en  los  anos  primeros*  Así,  la  compañía, 
cobrando  los  trozos  de  menor  coste  por  el  sistema  de 
grupos  de  á cuatro  kilómetros  concluidos,  y los  costosos 
por  el  sistema  de  relaciones  valoradas  de  obras  ejecu- 
tadas mensualmente,  ha  llegado  á percibir  en  alguna 
época  y en  casos  determinados,  como  se  consigna  en 
expedientes  que  la  comisión  tiene  á la  vista  (aunque  á 
esta  exageración  se  puso  correctivo),  el  49  por  100  del 
importe  como  subvención  directa,  el  6 por  100  como 
subvención  adicional  (equivalencia  calculada  de  la  fran- 
quicia del  derecho  de  aduanas  para  el  material)  y el  an- 
ticipo máximo  permitido,  ó sea  el  55  por  100,  por  la 
ley  de  auxilios;  sumas  que  dan  un  110  por  100  recibi- 
do con  relación  á lo  gastado* 

Por  las  causas  que  quedan  expuestas,  se  explica  la 
situación  actual  de  la  compañía  con  respecto  al  Estado, 
y la  necesidad  de  ponerle  inmediato  correctivo,  ya  para 
que  desde  luego  quede  éste  garantido  en  sus  desembol- 
sos y en  los  derechos  que  tiene  sobre  las  líneas,  ya  para 
que  en  lo  sucesivo  se  vaya  preparando  prudentemente 
el  restablecimiento  de  la  relación  debida  entre  las  sub- 
venciones y auxilios  de  toda  especie  y los  valores  efec- 
tivos que  la  compañía  tenga  invertidos  en  los  caminos 
de  que  se  trata.  La  comisión,  atenta  á estos  fines,  pro- 
pone en  el  art.  2.°  que  se  obligue  á los  concesionarios 
á ejecutar  obras  por  valor  de  4 millones  de  pesetas ; su- 


ma que,  en  números  redondos,  representa  el  defecto  re- 
ferido á metálico,  en  que  hoy  está  la  garantía,  calculada 
sobre  los  datos  oficiales,  sin  recibir  por  ellas  subvención 
ni  auxilio  alguno,  como  medio  de  restablecer  en  obras, 
ya  que  no  en  otra  forma,  3a  garantía  que  debe  tener  el 
Estado,  y consigna  en  el  art.  2.°  la  necesidad  de  que  el 
pago  de  subvenciones  y auxilios  se  verifique  después  de 
obtenida  esta  garantía,  de  manera  que  se  vaya  restable- 
ciendo la  relación  en  que  deben  estar  el  valor  de  las 
obras  y material  con  las  sumas  que  allega  el  Estado, 
Esto,  sin  embargo,  no  basta  para  llenar  las  justas 
exigencias  de  altísimos  intereses  desatendidos  hoy,  que 
deben  estar  constantemente  á salvo  de  toda  clase  de  cir- 
cunstancias. Es  indispensable  que  los  ferro-carriles  ae 
hagan  sin  más  dilación  que  la  precisa  para  ejecutar  las 
obras,  Y de  aquí  la  necesidad  de  conocer  las  que  faltan 
llevar  á cabo,  y su  coste. 

Calcular  por  extensión  las  obras  que  aún  no  se  han 
ejecutado,  seria  incurrir  en  error,  porque  están  hechas 
las  de  menor  dificultad  y faltan  las  más  costosas.  Bajo 
el  concepto  de  su  longitud,  hay  en  explotación  433  ki- 
lómetros, en  construcción  194,  y sin  empezar  103; 
pero  bajo  el  concepto  de  las  sumas  invertidas  y por  in- 
vertir, que  ^s  el  importante,  las  obras  ejecutadas  y el 
material  aprontado  en  las  líneas  vale  103*175,868  pe- 
setas, y las  obras  y material  que  faltan  valen  98*724*779 
pesetas,  no  incluyendo  lo  que  haya  que  pagar  por  de- 
rechos de  introducción  del  material* 

El  detalle  para  llegar  k este  cálculo  es  el  siguiente: 
Faltan  obras  y material  por  valor  de 

PESETAS* 


En  la  sección  de  León  á Ponferrada, . . 9,680*000 

En  la  de  Ponferrada  á la  Coruña 42.390.000 

En  la  de  León  á G ijon  . . * . * 46.654.000 


Total *,*...,.  98*724.000 


Excluyendo  el  material,  se  necesitan  para  explanación 
y obras  de  fábrica  aún  no  ejecutadas: 

PESETAS- 


De  León  á Ponferrada . , . . . 6.959*000 

De  Ponferrada  á la  Coruña.  * * * * .....  * 19*526. 000 

De  León  á Gijon*  * * . . . * * . 34*656.000 


Total.  * 61.141.000 


Todos  estos  datos  oficiales  podrán  sufrir  modifica- 
ción, y desde  luego  la  empresa  los  considera  necesita- 
dos de  reforma;  pero  la  comisión  no  puede  partir  sino 
de  ellos  para  sus  cálculos*  Con  arreglo  á ellos,  pues, 
quedan  por  abonar  por  el  Estado,  en  concepto  de  sub- 
venciones y anticipos: 

PESETAS* 


Para  la  sección  de  León  á Ponferrada, * 1,901*310 

Para  la  de  Ponferrada  á la  Coruña  ....  19*032.363 

Para  la  de  León  á Gijon*  .***,*.*..*■  16.942*436 


Total  , , 37*876*109 


De  aquí  resulta  que  para  llegar  al  caso  de  que  es- 
tén terminadas  todas  las  líneas  abiertas  á explotación  y 
provistas  del  completo  de  material  con  arreglo  á con- 
trata,  habiendo  pagado  los  derechos  de  introducción 
(que  están  calculados  en  5,292.779  pesetas)*  necesita 
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aportar  la  compañía  coa  fondos  propios  66  millones  de 
pesetas  en  números  redondos. 

Y ante  esta  cifra,  y atendiendo  á los  antecedentes; 
la  comisión  no  ha  podido  dejar  de  colocarse  en  actitud 
de  recelo  y de  cautela,  previendo  la  posibilidad  de  que 
los  nuevos  plazos  que  es  indispensable  fijar  fuesen  solo 
nuevo  periodo  de  inacción  y de  ruina  para  las  provin- 
cias interesadas.  Prescindir  de  la  empresa  concesiona- 
lia,  por  más  que  su  comportamiento  no  la  haga  mere- 
cedora de  consideraciones  y de  gracias,  podría  ser  en- 
trar en  una  senda  de  complicaciones  y dificultades,  da- 
do el  procedimiento  general  para  estos  casos.  Fiarse  en 
promesas  tantas  veces  repetidas  sin  cumplimiento,  seria 
desatender  lo  que  sobre  todo  importa  tener  asegurado. 
Y de  aquí  la  necesidad  de  establecer  un  sistema  que 
conduzca  al  resultado  en  todos  ios  casos  imaginables, 
prescindiendo  de  la  empresa  si  esta  no  cumple,  aunque 
evitando  dilaciones  y dificultades  cuando  haya  que  pres- 
cindir de  ella,  ó contando  con  la  empresa,  si,  como  ase- 
gura, dispone  hoy  de  recursos  suficientes  para  cumplir 
sus  compromisos,  pero  siguiendo  paso  á paso  sus  actos, 
vigilando  continuamente  la  manera  con  que  realiza  sus 
obligaciones,  y teniendo  momento  por  momento  su  exis- 
tencia pendiente  de  la  ejecución  de  lo  que,  según  con- 
trato, ha  sido  siempre  exigible  de  los  concesionarios,  y 
es  lo  que  hoy  se  les  exijo,  sin  más  diferencia  que  la  de 
asegurar  por  partes  el  cumplimiento.  A este  fin  tienden 
las  revisiones  trimestrales  de  los  trabajos  hechos  y del 
material  aprontado  y la  fijación  exacta  de  la  relación  que 
constantemente  ha  de  existir  entre  el  tiempo  que  tras- 
curra y el.  capital  que  se  invierta. 

Por  este  medio  * sin  dar  oí  quitar  fe  á las  nuevas 
esperanzas  de  la  empresa,  consintiendo  á lo  sumo  en 
que  una  ley  que  pudiera  llamarse  de  desconfianza  tome 
el  carácter  de  ley  de  precaución  y de  garantía  para  la 
ejecución  do  las  líneas,  se  dan  los  medios  para  qne  los 
largos  plazos  de  las  prórogas  que  han  trascurrido  y 
trascurrirían  infructuosamente  sin  poder  herir  de  cadu- 
cidad á la  empresa  en  el  supuesto  de  qne  no  cumpliera 
sus  deberes,  se  reduzcan  al  corto  período  de  tres  me- 
ses; y al  cabo  de  ellos,  cuando  hubiera  precisión  de 
desposeerla  de  las  líneas,  se  haría  esto  en  el  acto  sin 
entorpecimiento  ni  demora  en  la  continuación  de  los 
caminos. 

Al  llegar  á este  punto,  la  comisión  ha  tenido  que 
fijarse  en  la  extensión  que  equitativa  y justamente  ha- 
bría do  darse  á la  penalidad  que  estableciera.  Las  con- 
cesiones sou  tres:  una  desde  Falencia  á Ponferrada,  otra 
desde  Ponferrada  á la  Corana,  y una  más  desde  León  á 
Gijon.  Hacer  recaer  la  apoderacion  deí  Estado  sobre 
todas  estas  líneas,  siendo  así  que  en  la  primera  de  ellas 
hay  una  muy  importante  parte  explotada  ya  desde 
anos  hace,  que  es  la  de  Falencia  á León,  no  parecía 
equitativo;  pero  consentir  que  la  falta  de  obras  en  una 
de  las  líneas  separadamente  concedidas,  solo  trajera  la 
anulación  de  la  concesión  de  aquella  en  que  esto  suce- 
diese y pudiera  asi  quedar  rota  y en  diversas  manos  la 
línea  de  Galicia,  que  es  una  sola,  y debe  y necesita 
serlo,  por  más  que  se  haya  hecho  en  dos  veces  su  con- 
cesión, seria  inconveniente  hasta  el  punto  de  no  poder- 
se justificar. 

Por  esto  la  comisión,  atendiendo  a que  las  tres  con- 
cesiones están  en  una  misma  mano;  á que  del  compor- 
tamiento de  un  mismo  y solo  concesionario  han  nacido 
todas  las  causas  que  obligan  á adoptar  estas  medidas 
coercitivas  y penales;  pero  llevándolas  solo  al  grado  que 
el  interés  por  la  terminación  de  los  caminos  y su  bue- 


na explotación  sucesiva  exigen,  ha  creído  que  para  el 
caso  de  rescisión  ele  las  concesiones  é incautaciones  de 
las  líneas  por  el  Estado,  se  necesita  y basta  con  que  se 
consideren  á este  solo  fin  dos  líneas  independientes, 
una  de  León  á Gijou  y otra  de  León  á la  Cor  uña,  per- 
diendo la  compañía  en  los  casos  que  expresan  los  ar- 
tículos 2.a  y 3.a  toda  la  línea  de  León  á Gijon,  sí  en  uno 
cualquiera  de  los  trayectos  comprendidos  entre  dichos 
puntos  dejase  de  cumplir  sus  compromisos,  y perdien- 
do toda  la  línea  entre  Leou  y la  Cor  uña  cuando  la  falta 
de  cumplimiento  ocurriese  en  cualquiera  do  los  trayec- 
tos comprendidos  entre  estas  dos  capitales. 

Rigorosa  es  esta  penalidad,  pero  es  justa  á más  de 
necesaria,  porque  si  se  atiende  á que  tan  duro  resulta- 
do no  puede  ser  temido  por  la  empresa  sino  en  el  caso 
de  dejar  de  cumplir  lo  único  á qne  se  obligó  por  sus 
contratos,  se  ve  que  le  basta  con  cumplir  éstos  sin  gra- 
vamen ni  condición  alguna  nueva,  para  alejar  todo  re- 
celo de  incurrir  en  las  prescripciones  que  la  harían 
desaparecer,  y son  hartos  plazos  y demasiados  auxilios, 
y muy  sobradas  y especiales  las  mercedes  que  ha  reci- 
bido para  que  parezca  exagerado  rigor  el  que  solo  tien- 
de á asegurar  de  corto  en  corto  tiempo  la  realización  de 
lo  mismo  que  constituía  el  primitivo  compromiso  de  los 
concesionarios. 

Iiesta  á la  comisión  explicar  la  manera  con  que 
cree  asegurar  la  terminación  de  estos  ferro-carriles,  para 
el  caso  supuesto  de  que  la  compañía  perdiera  sus  dere- 
chos sobre  ellos.  Los  artículos  8.a  y 9/  imponen  al  Go- 
bierno la  obligación  de  dar  concluidas  la  esplanacion  y 
obras  de  fábrica,  bien  por  administración  6 bien  adop- 
tando el  sistema  con  que  se  están  llevando  á cabo,  al  pa- 
recer con  buen  resultado , los  trabajos  en  la  línea  de  Mou  - 
forte  á Orense,  y el  deber  de  subastar  ei  material  fijo  y 
móvil  necesario  para  que  queden  abiertas  al  servicio  las 
líneas  en  toda  su  extensión. 

Costarían  hoy,  la  eplanacion  y obras  de  fábrica 
que  faltan  en  las  líneas  expresadas: 

pesetas. 


De  León  á Ponferrada  6.959.040 

De  Ponferrada  á la  Coruña 19.526.000 

Be  León  á Gijon, . . . 34.656,000 


Total . . . , , 61.141.040 


Importan  los  auxilios  aun  no  abonados 
deduciendo  1.76  4.259  pesetas  que 
corresponden  á derechos  de  importa- 
ción   36.11  i. 850 


Habrá  que  arbitrar  recursos  por. 25.029.190 


La  comisión  cree  que  es  obligatorio  en  el  Estado 
atender  á los  altísimos  intereses  A que  afecta  la  termi- 
nación de  estas  líneas,  y no  vacila  en  declararlo.  Lo 
consignaría  sin  receto  de  qne  el  Congreso  no  acogiese 
favorablemente  esta  verdad,  aun  en  el  caso  de  que  la 
suma  expresada  y las  que  hayan  de  invertirse  además 
hasta  la  apertura  de  dichas  líneas  al  servicio  fuese  gas. 
to  neto  y no  recuperable  de  capital.  Porque,  aparte  de 
que  la  riqueza  que  han  de  desarrollar  estas  vías  no  se 
desarrollará  solo  en  las  provincias  por  donde  pasan, 
sino  que  á ella  corresponderá  otra  equiparable  en  toda 
la  Península,  merecido  seria  sobradamente  que  el  Esta- 
do atendiese  hoy  á estas  localidades,  cuando  los  esfuer- 
zos de  ellas  han  contribuido  poderosamente  á llevar  á 
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